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VI  DISCURSO  PRELIMINAR. 

qae  vamos  á  bosquejar  :  la  voz  del  hombre  esclarecido  se  pierde  en  el  tumulto  de  las 
pasiones  ó  entre  la  algazara  de  la  corrupción ;  pero  mas  tarde  se  le  hace  justicia»  y  los 
mas  apasionados  y  los  mas  corrompidos  rinden  tributo  á  su  memoria. 

Nació  DON  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  el  dia  5  de  enero  de  1744  en  la  villa  de 
Gijon,  del  principado  de  Asturias,  hoy  provincia  de  Oviedo.  Su  padre,  don  Francisco, 
fué  un  caballero  ilustre  de  aquella  tierra,  muy  aficionado  á  los  buenos  estudios,  docto 
en  humanidades  y  amante  de  su  patria.  Doña  Francisca  Jove  Ramírez,  su  madre,  se- 
ñora de  extremada  hermosura  y  de  mayor  virtud,  cuidó  de  inspirar  á  sus  hijos  en  ios 
primeros  años  de  la  vida  los  sentimientos  religiosos  que  tanto  ayudaron  á  don  Gaspar, 
andando  el  tiempo,  á  sufrir  con  resignación  las  desgracias  que,  como  espantoso  nur 
blado,  se  desplomaron  sobre  su  cabeza.  Aun  por  entonces  la  impiedad  y  la  falta  de  toda 
creencia  no  hablan  emponzoñado  el  corazón  de  los  españoles;  todavía  no  era  moda  en 
nuestra  patria  dudar  de  todo^  burlarse  de  todo,  querer  reemplazar  los  milagros  de  la 
fe  con  los  delirios  de  la  razón.  La  madre  de  Jovellanos  era  el  tipo  de  las  damas  espa- 
ñolas :  religiosas  y  creyentes,  educaban  á  sus  hijos  en  las  verdades  de  la  santa  reli* 
gion;  y  cuando  salían  de  sus  brazos  para  entregarse  al  estudio  de  las  ciencias,  ó  al 
cultivo  de  las  letras,  ó  al  manejo  de  las  armas ,  sí  eran  varones,  ó  para  contraer  ma- 
trimonio, si  eran  hembras,  llevaban  grabados  en  el  pecho  los  principios  eternos  de  vir- 
tud,  de  honor  verdadero,  de  caridad  y  de  temor  de  Dios,  que  saben  inspirar  las  muje- 
res cristianas  y  que  jamás  abandonaron  á  nuestro  don  Gaspar.  Mas  de  una  vez  en  sus 
grandes  tribulaciones,  el  ministro  de  Carlos  lY  y  el  miembro  de  la  Junta  Central  que 
gobernó  los  reinos  de  España  en  la  cautividad  de  Fernando  YII ,  tuvo  ocasión  de  re- 
cordar aquellas  máximas  santas  y  preciosas  con  que  su  buena  madre  templó  su  alma 
elevada  antes  de  entregarle  á  los  peligros  del  mundo ;  alguna  vez  le  parecieron  á  Joa'E- 
U'ANOS  de  mas  subido  precio  que  los  bienes  de  fortuna  que  heredó  de  sus  padres ,  que 
por  otra  parte  no  serían  muchos,  porque  fueron  nueve  los  hijos  de  aquel  feliz  roatri* 
monio.  Tan  dilatada  familia  no  podía  menos  de  preocupar  vivamente  el  ánimo  previsor 
de  unos  padres  cariñosos,  y  contando  con  las  excelentes  dísposicíoDes  que  mostraba 
don  Gaspar,  con  su  precoz  inteligencia,  docilidad  y  buena  índole,  resolvieron  dedi- 
carle á  la  Iglesia,  para  que  libre  de  todo  otro  lazo,  pudiera  servir  de  amparo  á  sus 
hermanos >  y  muy  particularmente  á  las  hembras,  pues  siendo  cuatro,  no  seria  extraño 
que  alguna  menos  dichosa  hubiese  menester  el  arrimo  y  seguro  apoyo  de  persona  tan 
allegada.  Con  este  fín^  después  de  haber  aprendido  primeras  letras  y  latinidad  en  Gijon 
y  filosofía  en  Oviedo,  pasó  en  edad  de  trece  años  ala  universidad  de  Ávila,  donde  em- 
prendió la  carrera  de  leyes  y  cánones  bajo  la  inmediata  solicitud  del  prelado.de 
aquella  diócesis  don  Romualdo  Velarde  y  Cienfuegos,  gran  protector  de  sus  paisanos, 
que  había  convertido  el  palacio  episcopal  en  una  especie  de  seminario  de  los  hijos  de 
Asturias.  Encantaron  al  Obispo  el  talento,  la  viveza  y  la  aplicación  del  nuevo  alumno; 
y  deseoso  de  estimular  sus  progresos,  le  confirió  la  institución  canónica  de  dos  bene- 
ficios. Mas  adelante,  contemplándole  con  su  carrera  concluida  y  ya  licenciado  en  am- 
bos derechos,  creyó  reducido  campo  á  la  capacidad  y  al  saber  de  su  protegido  los  lí- 
mites de  aquel  palacio  y  provincia ,  y  proporcionándole  una  beca  en  el  colegio  mayor 
d3  San  Ildefonso ,  dispuso  su  traslación  á  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares ,  cuya  uni- 
versidad era  centro  de  doctrina,  escuela  de  sabios ,  plantel  de  operarios  entendidos  para 
las  diversas  carreras  del  Estado. 
Dos  años  residió  nuestro  don  Gaspar  en  la  ciudad  que  hizo  famosa  en  todo  el  mundo 
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ei  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  brillando  en  las  academias,  distinguiéndose  en  los 
ejercicios»  haciéndose  amar  de  todos .  cuando  resuelto  á  colocarse,  y  nolicíoso  de  que 
se  abrían  oposiciones  á  la  canongía  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Tuy,  determinó  as- 
pirar á  ella  y  emprender  al  efecto  el  necesario  viaje  á  Galicia.  Teníalo  Dios  dispuesto 
de  otra  suerte  :  en  Madrid  trataron  todos  sus  amigos  de  persuadirle  á  que  desistiese 
de  la  carrera  eclesiástica,  y  en  ello  su  lio  el  duque  de  Losada,  sumiller  de  corps, 
formó  particular  empeño,  prometiéndole  obtener  alguna  plaza  de  alcalde  del  crimen 
entre  las  que  á  la  sazón  habia  vacantes  en  varias  audiencias  de  la  Península.  Accedió 
DON  Gaspab  á  sus  deseos,  aunque  ya  habia  recibido  la  primera  tonsura ,  y  se  dejó  pro- 
poner dos  veces  por  la  cámara  de  Castilla. 

Ocupaba  el  trono  español  el  buen  rey  Carlos  III ,  príncipe  escrupuloso  por  demás  en 
la  elección  de  todos  los  funcionarios  públicos,  y  muy  especialmente  de  los  que  tenían 
ásn  cuidado  la  administración  de  justicia.  Padre  amoroso  de  sus  pueblos,  diligente 
investigador  del  mérito  y  circunstancias  de  los  que  habia  de  elegir  para  cargos  tan  im- 
portantes ,  y  deseoso  de  conservar  en  sus  puestos  ó  adelantar  en  sus  carrera^  á  los 
hombres  dignos  que  una  vez  nombraba,  hacia  poco  caso  del  favor  y  de  la  recomen^ 
dación,  y  se  pagaba  mucho  de  los  merecimientos,  llegando  á  distinguirse  por  sus  elec- 
ciones acertadas  y  por  el  empeño  de  conservar  á  los  buenos  servidores.  Si  andando 
luego  los  años ,  aquel  esclarecido  monarca  hubiese  podido  ver  las  incesantes  variacio- 
nes que  se  han  hecho  un  día  y  otro  en  todos  los  ramos  del  servicio  público,  sin  ex- 
ceptuar la  administración  de  justicia ;  si  hubiera  podido  presenciar  las  destituciones  en 
masa  y  los  nombramientos  en  turbión  al  compás  de  las  sucesivas  revueltas  y  mudan- 
zas, y  el  favor  entronizado  en  el  lugar  propio  del  mérito,  y  el  espíritu  de  bandería  re- 
emplazando al  santo  amor  de  la  patria ,  ¿cómo  no  habría  desesperado  de  un  buen 
régimen  en  España,  de  una  buena  administración  de  los  intereses  públicos,  la  cual 
principalmente  descansa  en  la  inteligencia,  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  solo  ad- 
quieren con  la  práctica,  y  en  la  pureza,  que  algunos,  aunque  no  todos  por  dicha ,  solo 
hacen  compatible  con  su  conservación  y  perpetuidad?  (Lamentables  consecuencias  de 
las  revoluciones  posteriores!  Son  así  las  cosas  del  mundo  :  revuelto  el  mal  con  el  bien, 
cuando  por  un  lado  se  progresa,  se  retrocede  por  otro;  y  el  espíritu  humano  ¡lasti- 
nM)so  error  I  presume  en  no  pocas  ocasiones  de  haber  encontrado  i^emedio  eficaz  y  se- 
guro contra  las  dolencias  que  afligen  á  la  sociedad.  En  unos  tiempos  se  confieren  los 
destinos  públicos,  de  que  dependen  la  suerte  del  país  y  la  tranquilidad  ó  el  honor  délas 
familias,  al  favor  de  los  palaciegos  ó  de  oscuros  intrigantes  de  antesala;  en  otros  se 
atiende  á  ganar  votos  para  la  elección  de  un  diputado  complaciendo  á  los  que  se  llaman 
electores  influyentes,  ó  se  encumbra  á  los  mas  altos  puestos,  en  vísperas  de  una  vota- 
ción parlamentaria,  á  un  hombre  político  importante,  como  ahora  se  dice.  ¿Cuál  es 
mejor  entre  los  dos  sistemas? No  lo  sabemos;  solo  pedimos  á  Dios,  y  en  eso  estamos 
seguros  de  no  errar,  para  el  solio  español,  reyes  como  Carlos  111;  para  los  consejos, 
para  los  tribunales ,  para  el  gobierno  en  fin  de  nuestra  patria ,  magistrados  como  Jo- 

VELLANOS^ 

Accedió  al  cabo  el  Monarca  á  la  segunda  consulta  de  la  Cámara ,  y  fué  nombra- 
do don  Gaspab  alcalde  de  la  cuadra  (1)  de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  para  donde 

(1)  Llamábanse  asi  los  alcaldes  de  la  sala  del  crimen  mayores  de  aquella  ciudad ,  que  tenían  el  juzgado  en 
en  la  audiencia  de  SeTilla.  Hablan  tomado  este  nombre  la  sala  capUular,  conocida  coa  el  nombre  de  cuadra, 
por  suceder  eo  la  jarísdicdoD  á  los  antiguos  alcaldes     esto  es,  sala  cuadrada. 
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marchó,  no  sin  haber  ido  antes  á  Astúríae  á  ver  á  sus  ancianos  padres »  y  á  Ávila 
á  abrazar  tierDamente  á  sus  compañeros  de  estudio  y  á  visitar  el  sepulcro  del  prelado 
su  favorecedor  y  patrono.  Al  despedirse  en  Madrid  del  conde  de  Aranda ,  encargóle  este 
que  no  siguiera  la  costumbre  de  cortarse  el  pelo  para  encasquetarse  el  empolvado  pe- 
lucon  que  usaban  todos  los  golillas.  Hé  aquí  sus  propias  palabras,  según  refiere  el  mis- 
mo JovELLANOs  :  cNo  Scñor,  no  se  corte  usted  su.  hermosa  cabellera;  yo  se  lo  mando. 
Haga  usted  que  se  la  ricen  á  la  espalda,  y  comience  á  desterrar  tales  zaleas,  que  en 
nada  contribuyen  al  decoro  y  dignidad  de  la  toga.  >  Fué  en  efecto  Jovellanos  el  pii-- 
mer  magistrado  que  dejó  de  usar  la  peluca  de  estilo;  y  su  ejemplo,  imitado  por  otroe 
en  cuanto  se  supo  que  era  tal  el  gusto  del  presidente  del  Consejo,  desterró  esa  costoia- 
bre  de  los  tribunales  españoles.  Lo  cual,  dicho  sea  de  paso,  ocasionó  algunas pnnzao* 
tes  murmuraciones  contra  el  joven  alcalde,  puesto  que  imaginaron  muchos  que  era  ei 
deseo  de  lucir  su  ñgura  lo  que  le  obligaba  á  prescindir  del  ridículo  adorno.  Porque  era 
Jovellanos  de  proporcionada  estatura,  airoso  de  cuerpo,  de  semblante  agraciado  y 
expresivo,  ojos  rasgados  y  vivos,  larga  y  rizada  cabellera,  y  de  modales  sueltos  y 
elegantes;  su  vestido  siempre  esmerado,  su  voz  agradable  y  simpática, su  conversa- 
ción amena  y  entretenida.  Era  religioso  sin  afectación ,  ingenuo,  sencillo  como  un  niño, 
siendo  fácil  empeño  engañarle;  amante  de  la  verdad,  aficionado  al  órdén,  suave  en  el 
trato,  firme  en  las  resoluciones,  agradecido  á  sus  bienhechores,  en  la  amistad  cons- 
tanta,  en  el  estudio  incansable,  duro  y  fuerte  para  el  trabajo.  Oia  con  placer  los  con- 
sejos de  sus  amigos  y  respetaba  la  opinión  de  los  doctos;  pero  cuando  su  convicción  ó 
su  conciencia  le  impulsaban  á  obrar  de  una  manera ,  todos  los  esfuerzos  del  mundo  no 
fueron  bastantes  á  desviarle  de  su  propósito.  Esa  es  la  base  de  la  justa  reputación  de 
Jovellanos  :  los  hombres  nacidos  á  gobernar  y  á  influir  en  las  sociedades  humanas^  se 
han  de  distinguir  mas  bien  acaso  por  el  carácter  que  por  la  inteligencia.  Con  largos 
esludios  y  con  un  ingenio  privilegiado,  pero  con  un  carácter  débil,  se  puede  ilustrar 
y  causar  asombro  á  la  humanidad,  pero  no  se  la  gobierna.  Si  Jovellanos  brillara  no 
mas  que  por  sus  talentos ,  admiraríamos  del  mismo  modo  sus  escritos ;  pero  su  levan- 
tado carácter  es  lo  que  hace  sobresalir  su  figura  en  la  corte  desventurada  de  María 
Luisa,  y  que  se  le  contemple  como  una  clara  estrella  en  aquel  nublado  cielo. 

No  es  mucho  que  con  tan  notables  prendas  el  joven  y  agraciado  alcalde  se  hiciese 
estimar  pronto  de  los  moradores  de  Sevilla.  Concurría  á  la  tertulia  del  ilustrado  asis- 
tente don  Pablo  Olavide,  y  era  su  mas  bello  adorno;  se  le  confiaba  la  redaccipn  de 
todos  los  informes  y  consultas  del  tribunal;  y  las  actas, que  todavía  se  conservan,  dan 
testimonio  de  su  laboriosidad ,  de  su  influencia,  de  su  golpe  de  vista,  de  sus  dotes  de 
gobierno.  Mas  tarde  pasó  de  la  sala  de  alcaldes  del  crimen  á  una  plaza  de  oidor,  y 
en  ella  se  ensanchó  el  horizonte  de  su  actividad  y  el  estímulo  para  sus  estadios. 
Olavide,  que  le  apreciaba  sobremanera,  le  aconsejó  que  se  dedicase  al  de  cien- 
cias que  entonces  no  se  hablan  generalizado,  y  le  hizo,  aprender  idiomas  á  la  sazón 
poco  sabidos  en  España.  De  esta  suerte  añadió  á  los  conocimientos  que  en  las  lebras 
humanas  adquirió  de  estudiante  y  conservó  toda  la  vida ,  otros  no  menos  útiles  para  el 
desarrollo  de  la  inteligencia  y  para  el  gobierno  de  los  pueblos.  Tuvo  asiento  en  la  so- 
ciedad de  Amigos  del  País ,  y  fué  ocupación  desús  mejores  horas  el  desarrollo  de  todos 
los  ramos  de  la  industria.  Sevilla  no  olvidó  en  mucho  tiempo  los  favores  de  que  le  fué 
deudora.  Él  estableció  escuelas  patrióticas  de  hilaza,  buscó  por  sí  mismo  los  edificios 
en  que  se  debian  plantear,  maestras  expertas  que  supiesen  dirigir,  tomos  y  lino  para 
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las  discípalas )  propcHxnoDÓ  recursos,^  hizo  el  regtamento  por  que  todas  se  habiaa  de 
gobernar^  y  proposo  premios  para  las  qoe  hteieseD  mayores  progresos.  Introdujo  en  la 
provincia  un  modo  de  perfeccionar  la  poda  de  los  olivos  y  la  elaboración  del  aceite, 
trabajando  mucho ,  y  no  sin  algún  resultado,  en  mejorar  el  beneficio  de  las  tierras ,  los 
instrumentos  agrarios  y  las  pesquerías  de  las  costas  de  aquella  parle  del  Océano;  pro- 
curó introducir  el  uso  de  los  prados  artificiales,  y  con  sus  consejos  y  socorros  auxiliaba 
á  un  gran  número  de  inteligentes  artistas  y  de  menestrales  honrados.  Así  que,  nece- 
sariamente su  casa  fué  el  centro  de  los  sabios,  d?  los  literatos  y  de  los  artistas;  en 
ella  se  discurría  sobre  los  negocios  mas  graves  de  la  gobernación  y  sobre  las  obras 
maestras  del  ingenio  humano,  sobre  los  adelantamientos  de  las  ciencias  y  sobre  la  be- 
lleza de  las  artes.  Allí  acudían  también  los  pobres  sin  dcgar  de  recibir  constantemente 
protección  y  recursos;  y  sí  los  necesitados  no  encontraban  grandes  socorros,  porque 
no  era  rico  Jovellanos,  conseguían  de  él  eficaces  recomendaciones  para  que  se  los 
prestasen  los  poderosos. 

Encarecer  cuánto  se  afanó  por  el  establecimiento  de  un  hospicio  que  llenase  las  gran- 
des condiciones  que  él  se  proponía,  es  imposible.  No  parece  sino  que  ya  leía  en  lo  por- 
venir aquella  alma  elevada,  movida  por  la  caridad,  los  problemas  sociales  que  á  algu- 
nos espíritus  atrevidos  estaba  reservado  plantear.  Parece  que  adivinaba  ya  su  inteli- 
gencia que  andando  los  días  habían  de  tener  las  casas  de  misericordia  un  importante 
fin  de  gobierno,  mayor  aun  que  en  los  tiempos  antiguos.  Si  fué  siempre  necesario  y 
justo  que  la  sociedad  socorra  al  desvalido ,  k)  es  mas  boy,  que  se  oyen  por  todas  par- 
tes extrañas  teorías  sobre  el  derecho  al  trabajo,  y  suena  en  nuestros  oídos  la  palabra 
sodidismo  Y  otras  no  menos  peregrinas,  nacidas  de  las  revoluciones  pasadas,  y  engen- 
dradoras  de  otras  futuras.  En  vano  se  esforzarán  los  hombres ;  en  vano  buscarán  re- 
medio á.los  males  que  los  afligen  y  atormentan,  en  el  estudio  de  quiméricas  teorías, 
absurdas  y  peligrosas ,  ó  lanzándose  á  las  calles ,  acero  en  mano ,  en  busca  de  mejor 
fortuna.  La  tierra  no  es  el  paraíso;  la  igualdad  es  de  todo  punto  imposible,  y  ni  si- 
quiera por  aproximación  puede  establecerse :  habrá  siempre  familias  opulentas,  gentes 
de  mediana  suerte,  y  muchedumbres  de  pobres  y  miserables.  El  remedio  de  todos  estos 
males  está  dicho  hace  diez  y  ocho  siglos  y  medio,  y  no  hay  otro  ni  puede  haberlo:  es 
predso predicar á  los  pobres  resignación,  y  caridad  á  los  ricos;  así,  y  solo  así,  lan* 
zándose  los  gobiernos  y  los  pueblpspor  las  vias  católicas  con  perseverancia  infatigable, 
se  evitarán  algún  día  las  revoluciones,  que  no  hacen  sino  agravar  la  dolencia ,  y  se  re- 
ducirá todo  lo  posible  el  número  de  infelices  que  carecen  de  lo  nec0sarío  para  la  vida. 

No  en  balde  dqimos  antes  que  el  bien  y  el  mal  andan  siempre  revueltos  en  el  mundo : 
la  sociedad  descansaba  sobre  instituciones  seculares,  imperfectas,  es  verdad,  llenas 
de  inconvenientes  y  de  defectos ;  pero  en  nuestros  días  se  han  destruido  precipitada- 
mmte  con  ciega  imprevisión,  no  se  han  reemplazado  á  tiempo,  y  ya  el  edificio  parece 
como  que  se  bambolea  y  amenaza  ruina  al  impulso  de  violentas  pasiones,  de  encon- 
trados intereses,  de  aspiraciones  infinitas.  ¡Quiera  Dios  iluminar  á  los  gobiernos,  para 
que  reprimiendo  con  mano  vigorosa  y  fuerte  las  malas  pasiones  que  por  todas  partes 
rugen  feroces  y  desencadenadas,  merced  á  los  hábitos  de  licencia  y  de  inmoderada 
discusión  sobre  todas  las  cosas  divinas  y  humanas,  se  levante  algún  dia  puro  y  sereno 
el  sol  de  la  caridad,  remedio  divino  de  los  males  humanos! 

La  residencia  de  Joveixanos  en  Sevilla  tuvo  también  gran  infiíJtjo  en  su  afición  á  las 
beUas  artes,  y  en  el^boen  gusto  y  exquisita  erudición  que  avaloran  sus  qlteriores  escri- 
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tos.  Asi  como  hizo  amíslad  en  aquel  poeblo  con  Olavide,  y  emprendió  de  sus  resallas 
una  serie  de  estudios  que  le  dieron  mas  tarde  justo  renombre,  así  igualmente  hubo  de 
conocer  á  don  Agustín  Gean  Bermudez,  que  inclinó  su  ánimo  á  la  contemplación  délas 
bellezas  artísticas  y  á  meditar  sobre  un  punto  que  también  le  hs^bia  de  valer  merecida 
fama.  Allí  además  es  difkW  que  un  hombre  medianamente  dotado  de  sentimiento  ar- 
tístico no  avive  su  afición  y  dé  vuelo  á  su  fantasía.  La  gótica  bellísima  catedral ,  el  al- 
cázar morisco,  la  lonja  del  severo  Herrera,  los  lienzos  de  Roelas,  del  granadino  Alonso 
Gano,  de  Zurbarán  y  de  Murillo,  y  tantas  maravillas  como  encierra  €n  su  seno  la  her- 
mosa ciudad  del  Rey  Santo,  hablan  á  la  imaginación  un  lenguaje  elocuente,  á  que  no 
resisten  nunca  los  corazones  sensibles  y  las  inteligencias  bien  dispuestas.  Y  luego,  aquel 
ardiente  clima ,  y  aquel  purísimo  cielo ,  y  aquella  atmósfera  embalsamada  con  la  mas 
rica  fragancia,  todo,  todo  convida  en  Sevilla  á  gustar  de  las  artes  y  á  dejarse  llevar 
del  irresistible  encanto  de  las  obras  de  ingenios  peregrinos.  Allí  adquirió  don  Gaspar 
las  vastas  noticias  y  el  delicado  gusto,  que  admiraron  después  en  Madrid  los  discretos, 
ya  en  la  oración  pronunciada  en  la  academia  de  San  Fernando  el  dia  1 4  de  julio  de  1781 , 
con  motivo  déla  distribución  de  premios  á  los  alumnos,  ya  en  el  elogio  del  arquitecto 
mayor  de  esta  villa,  don  Ventura  Rodríguez,  que  con  ocasión  de  su  muerte,  acaecida 
en  26  de  agosto  de  1785,  leyóá  la  sociedad  Económica ,  y  que  no  satisfecho,  adicionó 
mas  tarde  con  notas  de  arquitectura  sobremanera  curiosas.  En  el  discurso  pronunciado 
cuando  la  distribución  de  premios,  exclama  de  esta  manera  Jovellanos  : 

f  ¡  Gran  Murillo  1  Yo  he  creído  en  tus  obras  los  milagros  del  arte  y  del  ingenio ;  yo 
he  visto  en  ellas  pintados  la  atmósfera ,  los  átomos,  el  aire,  el  polvo,  el  movimiento  de 
las  aguas,  y  hasta  el  trémulo  resplandor  de  la  luz  de  la  mañana.» 

Estas  palabras  revelan  que  comprendía  maravillosamente  la  belleza ,  y  sentía  como 
sienten  los  varones  inspirados  por  el  genio  de  las  artes.  Una  y  otra  oración 'demues- 
tran con  evidencia  que  poseia  en  estas  materias  Jovellanos  una  instrucción  riquísima, 
de  que  no  podían  hacer  alarde  sus  contemporáneos :  él  fija  el  origen ,  hasta  entonces 
por  lo  común  ignorado,  de  la  arquitectura  llamada  gótica,  y  examina  tantos  autores 
y  con  tan  exquisito  criterio,  y  presenta  tan  delicadas  observaciones,  tan  acertadas  con- 
jeturas, deducciones  tan  verosímiles,  y  decisiones  por  lo  común  tan  seguras  y  bien  fon- 
dadas, que  no  solamente  le  granjearon  el  aplauso  de  los  doctos  nacionales  y  extran- 
jeros, sino  que  le  valieron  también  el  dictado  de  historiador  de  las  artes  españolas  y 
cronista  de  la  arquitectura,  la  cual  es  para  algunOs  la  primera,  la  mas  importante  y 
necesaria  de  todas  i  «¡  Gon  qué  acierto  juzga  á  los  grandes  profesores  de  las  varias  es- 
cuelas de  nuestra  patria  t  Gon  qué  buen  gusto  describe  las  obras  de  Lúeas  Jordán  y  de 
Glaudio  Goello,  insignes  ambos,  precipitado  el  uno  por  la  avaricia  á  ser  cabeza  de  los 
depravadores  del  arte,  y  llevándose  el  otro  al  sepulcro  la  esperanza  de  su  restaura- 
ción! Gon  cuánta  exactitud  refiere  el  paso  de  la  arquitectura  que  llamamos  gótica  á  la 
del  renacimiento,  y  de  esta  á  la  que  ha  hecho  inmortales  á  un  Toledo  y  un  Herrera! 
Gon  qué  gracia  y  tino  presenta  luego  el  tránsito  al  género  bastardo  que  introdujo  el 
italiano  Borromini ,  al  que  Ghurriguera  ha  tenido  en  España  la  desgracia  de  dar  su 
nombre ,  y  en  que  don  Pedro  Rivera,  su  mas  desatalentado  imitador,  dejó  tan  ridículos 
monumentos!  Las  fachadas  del  Hospicio  y  del  cuartel  de  Guardias  de  Gorps,  y  los  tem- 
pletes y  terrezuelas  del  puente  de  Toledo,  serán  siempre  una  elocuente  muestra  de  los 
extravíos  del  humano  entendimiento ;  y  en  cambio  las  observaciones  de  Jovellanos, 
guia  segura  para  los  que  no  estimen  necesario  que  el  ingenio  riña  pon  el  juicio ,  y  así 
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durarán  todo  el  tiempo  que  doraren  el  buen  gusta  que  las  dictó  y  el  idioma  en  que  se 
esmibieron. 

A  la  época  de  su  residencia  en  Sevilla  pertenecen  varios  escritos  de  Jovellanos,  que 
demuestran  ya  la  generalidad  de  sus  estudios,  y  la  prodigiosa  flexibilidad  y  extensión  de 
su  entendimiento;  cuéntanse,  entre  otros,  un  informe  al  consejo  de  Castilla  sobreel  esta* 
blecimiento  de  un  monte  pió  en  aquella  ciudad ;  una  carta  dirigida  á  don  Pedro  Rodri- 
guejL  de  Campoman^,  reqodtíéndole  un  proyecto  de  erarios  públicos  ó  bancos  de  giro; 
UQ  luminoso  informe  sobre  el  estado  de  la  sociedad  médica  de  Sevilla  y  del  estudio  de 
medicina  en  su  universidad,  y  otro  al  Consejo  sobre  la  extracción  de  aceites  á  reinos 
extranjeros.  AIH  también  escribió  varias  de  sus  composiciones  poéticas ,  entre  las  que 
sobresale  la  epístola  á  sus  amigos  de  Salamanca,  Metendez  Yaldés  y  los  padres  Gon- 
zález y  Fernandez ,  estimulándolos  á  que  empleasen  sus  versos  en  asuntos  graves,  para 
que,  labrando  su  propia  gloria,  consiguiesen  la  coiTeccion  de  las  costumbres  y  el  ejer- 
cicio de  la  virtud.  En  Sevilla  es  también  donde  escribió  su  tragedia  intitulada  Pelayo  y 
la  comedia  El  delmcuente  honrado;  esto ,  con  la  siguiente  ocasión  :  disputábase  en  cierta 
tertulia  sobre  el  mérito  de  la  comedía  sentimental  en  prosa ,  ó  sea  a  ¿a  larmoyant ,  como 
entonces  con  una  frase  extranjera  se  decia,  ó  llorona  ^  como  en  son  de  burla  algunos 
la  llaman  ahora.  Convinieron  los  tertuliantes  en  calificar  de  espúreo  aquel  género;  pero 
así  y  todo,  sostuvo  la  mayor  .parte  de  ellos  que  era  interesante  y  propio  para  excitar  los 
afectos  del  alma.  Joveixanos  fué  de  este  sentir,  y  se  propuso  componer  una  inmedia- 
tamente* Es  su  comedia  interesante  en  efecto;  y  boy,  que  se  aplauden  y  se  traducen  á 
varios  idiomas,  y  se  ensalzan  á  las  nubes  inverosímiles  dramas  y  novelas  estupendas, 
no  teniendo  en  su  abono  sino  que  logran  interesar,  es  de  todo  punto  imposible  ser 
severos  con  una  producción,  perteneciente  en  verdad  á  un  género  bastardo,  pero  que 
estaba  entonces  muyen  boga,  y  ha  vuelto  á  estarlo  después,  escrita  en  prosa  fácil  y 
elegante»  cuya  distribución  está  muy  bien  calculada,  cuya  tendencia  es  laudable  y  cuya 
lectura  gusta  y  enternece.  El  autor  de  estas  líneas  asistió  siendo  niño  á  una  de  sus  re- 
presentaciones en  el  teatro  de  la  Cruz,  y  confiesa  que  le  hizo  profunda  y  muy  grata 
impresión,  que  nunca  olvidará ,  y  de  que  participó  todo  el  auditorio;  y  eso  que  ya  la 
moda  babia  pasado,  ó  por  lo  menos  no  era  exclusiva,  que  el  escritor  había  muerto 
hacia  bastantes  años,  y  que  las  opiniones  dominantes  no  eran  á  la  sazón  favorables  á 
las  del  ilustre  Jovellanos.  Hay  en  el  poema  controversias  un  tanto  dilatadas,  diserta- 
ciones algo  difusas,  y  el  empeño  de  que  la  moral  que  se  propone  el  dramático  rqsulte 
de  lo  que  se  dice,  y  no  de  lo  que  sucede,  contra  lo  que,  ánuestrojuicio,  conviene  en  el 
teatro;  bi^kque  todo  nace  de  que  el  fin  de  la  obra  es  político,  puesto  que  su  propósito 
evidente  ^  censurar  la  pragmática  sobre  desafíos.  Pero  dígase  lo  que  quiera,  por  aque- 
llos tiempos  no  se  escribió  comedia  mejor  en  España ,  y  á  no  brillar  después  don  Leandro 
Fernandez  de  Moratin,  nadie  aventajaría  á  Jovellanos  entre  los  escritores  cómicos  del 
pasado  y  primeros  añqs  del  presente  siglo.  Cierto  qqe  El  delincuente  honrado  no  sufre 
comparación  con  El  si  délas  niñas;  pero  en  el  propio  caso  se  encuentran  muchas  co- 
medias, antiguas  y  modernas,  de  autores  justamente  celebrados.  Tal  como  es,  ¿quién 
no  la  estima  superior  á  La  Petrimelra,  de  Moratin  padre,  á  El  seféoriío  mimado  y  La 
señorita  mal  criada ^  debidas  á  la  pluma  de  Iríarte,  y  aun  á  El  filósofo  enamorado,  es- 
crita por  Forner?  La  de  Jovellakos  fué  representada  por  vez  primera  en  uno  de  los  si- 
tios reales,  y  es  de  notar  que  se  la  acogiese  con  aplauso  en  tal  coliseo ,  proponiéndose 
eo  ella  censurar  severamente  una  pragmática  del  Soberano. 
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Meaos  feliz  sin  dada  en  la  liBgedia » confiesa  el  mismo  autor  que  su  plan  és  ineorrecto 
y  está  poco  examinado.  Escribióla  atropelladamente,  y  sacó  del  molde  mil  defectos; 
trató  después  de  corregiríos,  pero  con  poco  fruto,  porque  los  vicios  originales  nonca 
ceden  á  la  corrección,  como  él  prqpio  asegura  con  noble  ingenuidad.  Ni  el  Pelayo  (k 
JoVELLANOs,  uila  Horme$inda  de  don  Nicolás  Moratin,  que  se  asemcgan  batíante,  me- 
i^ecen  examen  detenido;  uno  y  otro  hubieran  hecho  mejor  en  estudiar  los  grandes 
modelos  del  arte  que  en  lanzar  sátiras  contra  Huerta,  quien  con  su  Raquel  les  dio,  y 
á  todos  sus  impugnadores,  harto  mas  brillante  y  gallarda  respuesta  que  con  su&  apa* 
sionadas  diatribas.  Por  lo  visto,  son  de  lodos  los  tiempos  tales  escándalos :  enfermedad 
muy  frecuente  en  el  gems  irritabile  vcUum;  pero  como  hija  del  amor  propio,  aflige  tanobieii 
á  los  demás  hombres  aun  cuando  no  sean  poetas.  Hacen  desmerecer  la  tragedia  de  nues- 
tro autor  principalmente  los  versos ,  que  parecen  mas  bien  prosa  elegante  y  esmerada; 
defecto  que  deslustra  cuantas  composiciones  suyas  pertenecen  á  aquella  época.  Hasta 
mas  tarde  no  supo  imprimir  á  sus  escritos  el  carácter  de  verdadera  poesía :  entre  sus 
pasatiempos  de  Sevilla  y  la  descripción  del  Paular,  ó  las  dos  excelentes  sáth^s  que  le 
han  valido  celebridad  tan  justa,  hay  toda  la  distancia  que  separa  del  verdadero  poeta 
á  un  hombre  instruido ,  conocedor  de  su  idioma  y  de  las  sílabas  de  que  han  de  constar 
los  versos.  Para  mayor  desventura  de  su  Pelayo,  la  tragedia  que  con  igual  título  es- 
cribió después  Quintana  hace  imposible  que  se  recuerde  otra  alguna  de  las  que  se  haa 
compuesto  hasta  ahora  sobre  el  mismo  asunto ;  como  que  aun  seguiría  sin  rival  en  todo 
k)  que  va  de  siglo,  si  Martínez  de  la  Rosa  no  hubiese  escrito  el  Edipo^  y  Tamayo  la 
Virginia. 

Lástima  grande  nos  parece  que  no  ejercitase  Jovbllanos  su  flexible  talento  en  es- 
cribir mayor  número  de  comedías.  Su  genio  observador,  su  posición  en  la  sociedad  y 
su  notoria  aptitud ,  nos  dan  derecho  á  presumir  que  habría  sabido  retratar  las  costum- 
bres de  su  época  de  un  modo  admirable.  Gran  servicio  es  este  áltimo  que  hacen  los 
escritores  cómicos.  La  historia  de  los  sucesos  que  agitan  á  un  pueblo  no  es  todo  loqne 
interesa  á  la  posteridad;  es  una  buena  parte,  pero  no  lo  único  que  busca  la  mirada  dí« 
Hgente  del  estudioso.  Para  mostrarnos  retratadas  con  viveza  y  con  exactitud  las  cos- 
tumbres españolas  en  el  siglo  xvii  no  hay  historia  mas  propia  que  el  teatro.  Aquellas 
máximas  de  honor  de  que  eran  perpetuamente  esclavos  los  caballeros ;  aquel  respeto  á 
la  palabra  empenauda ,  aquella  galantería  que  los  distingue  en  el  trato  con  las  mujeres, 
serán  buscados  en  vano  en  historia  alguna ;  el  teatro  refleja  todo  eso  como  un  espejo, 
y  en  él  hay  que  buscar,  por  regla  general,  los  accidentes  de  la  vida  íntima  y  el  carácter 
de  un  pueblo,  con  preferencia  á  los  documentos  que  guardan  los  mas  ricos  archivos. 
¿Quién ,  por  ejemplo,  no  echa  de  ver  que  en  los  dramas  de  nuestro  siglo  de  oro  apa- 
recen rara  vez  las  madres  de  familia?  Quién  no  habrá  reparado  que  en  aquellos  lances 
amorosos,  que  constituyen  la  fábula  de  todas  las  comedias,  no  figuran  jamás  las  mujeres 
casadas?  Doncellas  son  siempre  las  heroínas  del  teatro  de  nuestros  abuelos ,  y  cuidan 
de  su  honra  los  padres  y  los  hermanos.  En  nuestros  tiempos  las  cosas  pasan  de  otra 
manera :  el  marido  y  la  mujer  suelen  ser  las  principales  figuras  del  cuadro;  una  pasión 
adúltera  y  culpable,  que  á  veces  se  resiste ,  que  á  veces  produce  mayor  caida,  forma 
el  nudo  de  la  mayor  parle  de  los  dramas  que  se  componen  en  nuestros  días.  La  mujer 
casada  aparece  constantemente  en  la  escena ,  y  la  santidad  de  la  familia  está^  puesta 
siempre  á  discusión,  aunque  sea  para  que  resulte  enaltecida ,  que  es  lo  mejor  que  puede 
suceder,  y  lo  que  no  siempre  acontece.  ¿Inventan  eso  por  ventura  los  poetas  dra- 
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mátieos?  No  por  ciepto;  lo  copian ,  lo  toman  de  la  sociedad  qae  ven,  y  son  el  eco  fiel 
de  los  sucesos  que  presencian ;  onos  para  enderezarlos  por  el  camino  de  la  virtad ,  otros 
para  auoientar  el  daño»  pintando  la  pendiente,  qae  ellos  llaman  irresistible,  de  las  pa- 
siones. Sacede  lo  propio  con  los  caracteres :  el  poeta  dramático  dibuja  constantemente 
los  qae  presenta,  copiándolos  de  los  que  andan  por  el  mmido.  Por  eso  Moratin  nos 
ofrece  ensn  don  Garlos  de  El  si  de  las  niñas  nn  joven  enamorado  y  con  todas  las  con- 
diciones propias  de  su  edad ,  pero  que  respeta  á  su  tio ,  obedece  sus  órdenes ,  y  le  besa 
la  mano  al  despedirse  para  volverá  su  regimiento;  mientrasHartzenbuscb,  en  su  comedia 
intitulada  DnsíyunnOy  hace  de  Florencio  un  licenciado  en  leyes,  que  acabó  su  carrera 
dijet  y  ya  solo  piensa  en  adquirir  á  toda  costa  bienes  de  fortuna ,  y  no  aspira  al  matrimonio 
sino  como  mecKo  de  proporcionarse  una  renta ,  y  conversa  con  su  padre  con  el  desenfado 
decamarada  y  con  la  desvergüenza  de  un  calavera.  Por  eso  el  mismo  don  Carlos  de 
Moratin  asegura  á  su  tio ,  y  precisamente  cuando  cree  que  este  le  roba  su  amada, «  que 
ella  se  portará  sianpre  como  conviene  á  su  honestidad  y  á  su  virtud;»  mientras  Vega, 
en  so  Hambre  de  mundo,  hace  que  diga  don  Juan ,  tipo  del  calavera  corrompido  de  estos 
tiempos:  «Volveré  dentro  de  un  año,»  al  ver  que  ño  ha  podido  vibiar  á  una  esposa  y 
tuiiiar  para  siempre  la  paz  de  una  familia  quizá  por  ser  reciente  el  matrimonio.  Vega 
y  los  otros  dos,  como  él  ilustres  ingenios ,  han  procedido  cuerdamente  :  los  tres  han 
pintado  lo  que  veian  al  rededor  suyo,  y  no  merecen  en  verdad  pequefia  alabanza  los 
dos  que  hoy  viven,  presentando  en  sus  excelentes  comedias  triunfante  la  virtud  y  ri- 
dicoHzado  el  vicio.  También  Moratin,  si  ahora  viviese,  enriqueciendo  con  sus  produc- 
ciones el  teatro,  habría  huido,  no  hay  dudar,  de  exponer  á  la  risa  del  público  la  dis- 
culpable ignorancia  de  una  madre  sencilla ,  apurando ,  por  el  contrario ,  los  chistes  y  el ' 
gracejo  en  sacar  á  la  vergtienza  tantos  ridículos  tipos  como  desdoran  y  envilecen  la 
sociedad;  y  en  vez  de  censurar  el  forzado,  pero  noble  si  que  daban  las  ninas  educadas 
en  un  convento,  arrojaría  al  público  desprecio  y  á  la  condenación  general  de  las  ahnas 
honradas ,  el  no  que  pronuncian  ahora  algunos  jóvenes  educados  de  otra  manera. 

Pues  Wen,  fundados  en  esto,  y  seguros  de  la  índole  y  dotes  del  ingenio  de  íove- 
LLANOs,  p^mitasenos  lamentar  que  no  hubiese  retratado  su  época  en  muchas  y  sazo- 
nadas composiciones  cómicas ,  cuando  en  El  Delincuente  honrado  y  en  las  sátiras  se 
muestra  capaz  de  producir  obras  muy  apreciables  y  joyas  dignas  del  teatro  español. 

Muy  contento  con  su  género  de  vida ,  y  satisfecho  con  su  posición  desahogada  y  có- 
moda se  hallaba  nuestro  don  Gaspar  en  Sevilla ,  cuando  el  Soberano  determinó,  en  1 778, 
trasladarle  á  Madrid,  confiriéndole  el  codiciado  y  honroso  destino  de  alcalde  de  casa  y 
corte.  No  le  satisfizo,  antes  bien  sintió  con  todas  las  veras  de  su  alma  este  ascenso,  y  ^ 
(segon  dice  en  carta  á  su  hermano  don  Francisco)  hubo  de  abandonar  bañado  en  lá- 
grimas las  orillas  del  Guadalquivir.  Esta  para  él  sensible  traslación  le  inspiró  unB  epis^ 
tda  á  sus  amigos,  en  que  pinta  con  vivos  colores  el  dolor  que  le  causaba  separarse  de 
ellos  y  de  la  hermosa  ribera  del  Bétis,  centro  feliz  de  sus  venturas  en  dios  mas  claros  y 
serenas.  Y  cuando  mas  adelante ,  en  la  real  academia  de  San  Fernando ,  leia  la  oración 
ya  citada  á  propósito  de  la  distribución  de  premios ,  todavía  dedicaba  sus  recuerdos  á 
la  dudad  querida  :  « Pasando  á  hablar  de  Sevilla,  dice,  permítame  vuecelencia  que  no 
esconda  los  sentimientos  de  aprecio  y  gratitud  con  que  mi  corazón  oye  el  nombre  de 
on  pueblo  cuyos  ilustres  hijos  han  señalado  la  mejor  parte  de  mi  vida  con  singula- 
res beneficios.  Sí,  gran  Sevilla;  sí,  generosos  sevillanos,  voy  á  consagrar  mi  len-- 
gua  en  vuestro  obsequio,  i Feliz  en  este  instante,  en  que  la  verdad  me  permite  pagar 
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á  vuestra  iaclinacioa  el  tributo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  os  debo  de  justicia  i  > 
Entre  las  causas  que  aumentaban  su  disgusto,  era  grande  la  consideración  de  volver 
á  ocuparse  en  el  conocimiento  de  los  negocios  criminales,  que  miró  siempre  con  aver- 
sión y  profunda  pena.  Así  es  que  no  pudo  menos  de  apreciar  como  señalada  muestra 
de  la  piedtíd  del  cielo  que  al  año  y  medio  de  su  nombramiento  para  alcalde  de  corte 
le  pasaran  al  consejo  de  las  Ordenes ,  en  cuyo  dia  se  le  descargó  el  pecho  de.una  incó- 
moda pesadumbre  y  respiró  tranquilo.  Mas  en  ese  período,  en  que  era  su  ocupación 
ordinaria  repesar  los  comestibles ,  asistir  á  ios  incendios,  averiguar  y  perseguir  atroces 
delitos  ó  reprimir  raterías  de  la  vida  holgazana  y  vagabtmda,  á  fe  que  no  estuvo  ocioso 
para  las  letras.  Entonces  cabalmente  escribió  la  célebre  descripción  del  Paular,  que  entre 
sus  mas  bellas  composiciones  ocupa  lugar  aventajado ,  [Nresentándola  Quintana  como 
una  prueba  irrecusable  de  haber  sabido  llegar  á  veces  Jovellanos  á  la  mas  alta  y  ver- 
dadera poesía.  Es  una  epístola  á  don  Mariano  Colon,  duque  de  Veragua,  oculto  bajo 
el  nombre  de  Anfriso«  La  bosquejó  en  la  misma  cartuja  del  Paular,  á  la  sazón  en  que 
allí  permanecía  formando  la  sumaria  de  un  robo  escandaloso  hecho  en  el  convento,  apro- 
vechando así  los  breves  ratos  que  le  permitía  su  comisión,  y  desahogando  su  espirita 
de  la  pena  de  tan  incómodo  empleo.  En  nuestros  días  hay  quien  tiene  (1),  y  es  sin 
duda  competente  su  voto ,  la  tal  epístola ,  no  solo  por  la  mejor  composición  de  Jove- 
llanos, sino  también  por  la  mas  perfecta  y  acabada  de  cuantas  produjo  el  siglo  anterior 
en  idioma  castellano.  Que  es  una  de  las  meóores  créenlo  todos;  y  es  que  brota  espontá- 
neamente del  corazón ,  es  que  nace  de  la  inspiración  verdadera ,  es  que  educado  en  las 
máximas  de  buen  gusto  y  de  sana  crítica ,  y  seguro  en  ellas,  deja  volar  su  fantasía  por 
'  los  ricos  horizontes  dé  la  belleza  moral  y  material  que  descubren  sus  ojos  extasiados, 
y  acierta  su  pluma  con  la  dicción  poética  cuando  su  alma  se  ha  empapado  en  las  regio- 
nes de  la  mas  sublime  poesía. 

Llegado  apenas  á  Madrid ,  le  llamó  á  su  seno  la  Sociedad  Económica ;  poco  después, 
á  propuesta  del  conde  de  Campomanes,  ingresó  en  la  Academia  de  la  Historia;  coinci- 
dió con  su  nombramiento  de  consejero  de  las  Ordenes  su  entrada  en  la  de  Nobles  Artes 
de  San  Femando,  y  en  24  de  julio  de  1781  le  concedió  la  Española  el  títolo  de  aca- 
démico supernumerario.  Fuera  prolijo  y  cansado  en  demasía  referir  los  trabajos  cien- 
tíficos, artísticos  y  literarios  que  en  el  espacio  de  diez  años  sdieron  de  su  pluma,  ya 
por  encargo  de  los  cuerpos  referidos,  ya  para  el  tribunal  de  que  era  parte,  ya  para 
las  academias  de  Cánones  y  Derecho  patrio ,  fundadas  por  Carlos  10 ,  y  á  que  perte- 
neció Jovellanos.  Nuestros  lectores  pueden  consultar  sus  informes ,  dictámenes  ó  dis* 
cursos  sobre  tantos  y  tan  diversos  ramos  del  saber ,  y  les  causará  maravilla  aquella 
extensión  de  conocimientos,  aquella  profundidad  de  estudios,  aquella  seguridad  de 
doctrina ,  aquella  claridad  en  la  expresión,  aquella  elocuencia  vigorosa ,  aquella  sensi- 
bilidad ,  aquel  exquisito  tacto  que  resplandecen  en  todos  sus  escritos.  La  vida  entera 
de  un  hombre  se  necesita  para  adquirir  los  rudimentos  no  mas  de  las  ciencias  en  que 
sobresalió;  parece  imposible  que  el  cronista  de  la  arquitectura  sea  el  profundo  jarís- 
consulto  y  canonista  eminente,  que  el  poeta  inspirado  del  Paular  sea  el  sabio  econo- 
mista; que  escriba  con  igual  acierto  y  con  latnisma  superioridad  sobre  literatura,  sobre 
artes,  sobre  la  roturapion  de  los  campos,  sobre  el  cultivo  de  las  tierras,  sobre  la  con- 
servación y  aumento  de  nuestra  ganadería ,  sobre  la  extracción  y  contratación  de  noes* 

(1)  Dou  Manoel  Cálete. 
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tros  prodactOB.  Si  en  ia  silenciosa  y  ordenada  paz  de  la  vida  monástica  hubiera  perte- 
necido á  una  de  aquellas  órdenes  regulares  cuyos  hijos  pasaban  la  vida  dedicados  al 
estadio  y  á  la  meditación,  aun  costaría  trabajo  explicar  su  inagotable  deseo  de  apren- 
da y  el  éxito  pasmoso  que  alcanzó  en  tan  variadas  materias ;  pero  viviendo  en  el 
mondo,  asistiendo  constantemente  al  desempeño  de  su  obligación  en  sus  deslinos,  y 
no  faltando  jamás  ni  á  las  corporaciones  que  se  honraban  con  tenerle  en  su  seno,  ni  á 
las  tertulias  y  reuniones  de  los  hombres  doctos  de  su  época ,  toma  el  escritor  y  repúblico 
á  naestros  ojos  la  proporción  de  un  verdadero  prodigio.  Cierto  es  que  escribimos  en  un 
tiempo  en  que  son  muy  comunes  los  hombres  enciclopédicos ;  cierto  que  desde  las  aulas 
se  practica  ahora  el  método  de  enseñarlo  todo  en  confuso  revoltijo,  y  que  apenas  sa* 
Udosde  la  escuela,  pluma  en  ristre ,  acometen  mozos  imberbes  la  tarea  de  ensenar  al 
género  humano  desde  una  y  otra  tribuna.  Mas  cabalmente  por  eso  crece  nuestro 
asombro ;  los  escritos  de  Jovellanos  viven ,  y  los  de  nuestros  dias,  á  que  vamos  ahora 
aludiendo,  mueren  antes  que  sus  autores ;  mal  hemos  dicho,  mueren  con  el  sol  que  los 
vio  nacer,  pareciéndose  en  eso,  por  lo  menos ,  á  la  pura ,  encendida  rosa ,  de  quien 
Rioja  deda : 

Tan  cerca,  taa  unida 

Está  al  morir  tupida. 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  Ikm. 

Sea  las  de  Jovellanos  á  las  de  sus  imitadores  de  hoy,  lo  que  las  obras  monumenta- 
les á  los  productos  efímeros  del  tercio  dQ  «glo  en  que  vivimos ;  lo  que  el  acueducto  de 
Segovia  y  la  catedral  de  Toledo  á  los  puentes  colgantes  que  cerca  de  Madrid  y  Zara- 
goza vinieron  abiyo  apenas  construidos  en  estos  últimos  anos,  y  la  iglesia  parroquial 
del  barrio  de  Chamberí,  que  se  tiene  en  pié  á  duras  penas;  lo  que  un  sólido  edificio  á 
una  decoración  de  teatro. 

Ni  somos  panegiristas  ciegos  de  nuestro  autor,  ni  enemigos  jurados  de  la  época  en 
que  vivimos ;  antes  bien  aquel  tiene  defectos,  y  no  hemos  vacilado  en  señalarlos;  en 
esta  hay  ingenios  peregrinos  y  adelantamientos  portentosos,  y  no  los  desconocemos. 
Paro  milagros  como  aquel  no  son  de  todos  los  dias,  y  en  tiempos  como  los  presentes, 
en  que  abundan  los  medios  de  que  abusa  la  charlatanería,  importa  recordar  á  cada 
paso  con  el  poeta , 

¡Cuan  callada  que  pasa  las  montafias 

£1  aura,  respirando  mansamente ! 

¡ Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas! 

Gozaba  entonces  de  gandes  ssdisíacciones  Jovellanos  y  duraron  cuanto  el  reinado 
de  Carlos  ill,^ue  pasó  de  esta  vida  en  U  de  dicianbre  de  1 788.  Un  mes  antes,  el  8  de 
noviembre,  leia  don  Gaspar  en  la  Sociedad  Económica  Matritense  el  elogio  de  aquel 
monarca,  en  el  que  con  el  vigoroso  estilo  de  su  correcta  prosa,  parece  como  que  le 
drapedia  del  nmado»  exhortando  á  los  príncipes  á  cumplir  la  obligación  de  atraer  la 
prosperidad  sobre  los  pueblos  que  les  tiene  encomendados  la  Providencia  divina,  y  con 
voz  enérgica  les  trae  á  la  memoria  cómo  de  sus  acciones  depende  que  sean  venerados 
6  maldecidos  sus  nombres  en  los  siglos  futuros.  Conviene  advertir  que  era  un  panegí- 
rico, y  no  un  estudio  histórico,  lo  que  la  sociedad  habia  encargado  al  autor;  que  si  esto 
último  fuese,  echaríamos  nosotros  de  menos  la  censura  que  merecen  algunos  lunares 
de  aquel  período.  El  pacto  de  familia  y  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  los  dominios 
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españoles ,  nunca  bailarán ,  para  quien  escribe  estas  líneas ,  justificación  ni  disculpa. 
Merécela  sin  embaído  don  Gaspar,  no  siendo  de  aquella  sazón  entrar  en  tales  por- 
menores ni  juzgar  uno  por  uno  los  hechos  de  aquel  reinado;  ni  estaba  bien  á  la  socie- 
dad que  con  laudable  propósito  habia  erigido  el  Príncipe,  alzar  la  voz  para  otra  com 
que  para  rendirle  agradecidas  alabanzas.  Fuera  de  que  á  Carlos  HI  se  le  podia  alabar 
sin  pecar  de  adulador :  la  lisonja  habia  de  consistir  solamente  en  pasar  en  silencio  algo 
que,  por  otra  parte,  no  era  tampoco  de  la  incumbencia  de  aquel  cuerpo.  Aun  así,  es 
menester  juzgar  al  autor  por  la  atmósfera  que  respiraba,  dado  que  con  sus  palabras  ó 
een  su  silencio  bubí^*a  akibado  ó  dejado  de  censurar  la  persecución  de  la  Compañía 
de  Jesús;  porque  hoy  es,  y  todavía  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  de  las  justifica- 
ciones publicadas  y  de  las  preocupaciones  desvanecidas,  no  falta  quien  ensalce  con  sin- 
ceridad y  con  brio  aquel  acto  de  inquisitorial  y  tremenda  tiranía  (4).  De  gran  provecho 
ha  sido  para  la  memoria  de  don  Carlos  que  la  voz  de  Jovsixanos  se  alzara  en  su  elogio; 
por  eso  ni  lo  olvidan  ni  lo  dejan  de  consignar  cuantos  hacen  su  apología.  Pero  de  todos 
modos,  ¿se  puede  pronunciar  mejor  discurso  en  su  alabanza  que  la  protección  que 
dispensó  á  los  sabios,  que  las  mejoras  que  hizo,  que  los  monumentos  artísticos  que 
erigió,  que  las  carreteras  con  que  cruzó  la  Península?  No  es  lo  mejor  que  salió  de  la 
pluma  de  Jovellanos  el  Elogio  de  Carlos  lll;  pero  los  edificios  y  monumentos  que  labró 
este  rey  son  los  mejores  que  Madrid  ostenta,  y  no  loe  aventajan  ni  igualan  otros  en  lo 
demás  de  España ,  á  pesar  de  la  época  de  cultura  en  que  vivimos  (2).  Fué  propósito  cons- 
tante de  aquel  monarca  removí  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  prosperidad  del  reino, 
y  entre  ellos,  los  que  no  (kjaban  tomar  vuelo  á  la  decakia  agricultura.  Con  tal  objeto 
formó  el  consejo  de  Castilla  un  expediente  de  ley  agraria,  sobre  cuyo  punto  quiso  oirá 
la  Sociedad  Económica,  yes  el  origen  del  famoso  Informe  queescriUó  Jovellanos,  que 
todos  conocen  siquiera  de  oídas,  aun  los  menos  doctos,  y  que  ha  valido  á  su  autor 
grandes  alabanzas  y  amargas  censuras,  al  compás  de  las  diversas  opiniones  que  han 
subdividido  á  nuestra  patria  en  variados  grupos  y  partidos  encontrados  andando  luego 
los  tiempos. 

La  imparcialidad  mas  sevara  exige  que  el  libro  de  nuesteo  autor  se  juzgue  con  ar- 
reglo á  la  época  en  que  fué  escrito  y  al  estado  social  del  reino :  mirado  por  ese  prisma, 
es  imposible  dejar  de  tributarle  grandes  alabanzas.  Procediendo  de  otry  modo,  ¿cuáles 
serán  las  obras  humanas  que  se  libren  de  áspera  censura?  Cualquiera  otra  manera  de 
juzgar  es  contraria  á  las  exigencias  mas  vulgares  de  la  razón  y  de  la  buena  fe.  Todos 
los  males  que  especifica  el  Informe  sobre  la  ley  agraria  son  ciertos  y  reales,  y  era  urgen- 
te el  remedio.  No  es  Jovellanos  responsable  de  que  la  revolución  haya  aplicado  fuego 
al  edificio  antiguo  antes  de  tener  levantado  el  nuevo,  dejando  descubiertos  y  á  la  in- 
temperie grandes  y  rentables  intereses,  que  se  han  visto  en  peligro,  y/iue  acaso  no 

(t)  El  silencio  de  Jovellanos  ,  no  solo  en  esta  oca-  de  la  primera  repulsa  del  Bey,  cuando  la  Cámara  pro* 

slon  sino  en  todas  ^  mas  parece  sígniGcar  desaproba.  puso  ¿Jovellanos  para  un  destino  en  la  magistratura, 
oíon  que  otra  cosa.  Na  hay  que  olvidar  que  terminó  su         (2)  No  son  estos,  ni  la  buena  administracloo  de  lis 

carrera  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  y  que  Carlos \U  rentas  públicas ,  los  únicos  motivos  de  justa  alabana 

era  poco  aGcionado  á  los  que  estudiaban  en  los  colegios  que  presenta  el  reinado  de  Carlos  III.  Tratándose  de 

mayores,  porque  los  suponía,  y  con  razón,  contrarios  este  monarca,  aunque  sea  tan  incidentalroente  como 

al  partido  de  los  regali$ta$,  tan  en  boga  en  su  reinado,  aquí  se  hace,  seria  injosto  y  pareoerfa  pardal  pasur  en 

y  mas  adictoa  que  estos  y  que  él  á  k  Compañía  de  ie*  silencio  que  el  que  recobró  á  Menorca  y  procuró  recoo- 

sus;  asi  es  que  procuraba  á  toda  costa  conferir  los  quistar  á  Gibraltar  merece  por  ello  la  gratitud  de  1a 

cargos  públicos  á  tos  manteistas,  amigos  por  regla  ge-  nación  española. 
nerai  de  novedades.  ProbaUeesqne  fuese  esta  la  rasen 
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están  aun  del  todo  asegurados.  Si  se  juzga  a«(  de  las  obras  humanas,  ya  lo  hemos  di** 
cho,  ninguna  hay  buena  ni  digna  de  alabanza.  Fuera  de  que  nace  al  punto  la  contienda 
entre  los  que  sostienen  que  la  irritación  revolucionaría  proviene  del  que  señala  los 
males  existentes,  y  los  que  aseguran  que  es  hija  de  los  males  mismos ;  disputa  de  im- 
posible solución.  Cuando  Jovellanos  decía  que  era  conveniente  enajenar  las  tierras 
concejiles,  para  entregarlas  al  interés  \pdividual  y  ponerlas  en  átil  cultivo,  asentaba 
una  verdad  evidente  á  nuestros  ojos ;  cuando  decia  que  uno  de  los  medios  mas  segu- 
ros de  proteger  el  interés  particular  de  los  agentes  de  la  agricultura  seria  variar  las 
leyes  que  favorecían  la  amortización,  exponia  un  principio  ciertísimo,  y  á  nuestro  modo 
de  ver,  incontrovertible.  ¿Tiene  él,  por  ventura,  la  culpa  de  que  haya  llegado  una 
^KX^  en  que  se  mandase  todo  eso  sin  respeto  á  los  derechos  adquiridos  y  con  notorio 
detrimento  del  orden  social,  que  exige  el  mayor  pulso  y  cordura  en  buscar  la  sazón 
y  disponer  el  modo  de  plantear  las  mas  necesarias  mejoras?  No  por  ciertp;  semejante 
aoisaeion  es  una  injusticia  enorme,  y  no  puede  pesar  sobre  el  ilustre  Jovellamos  en 
cnanto  las  pasiones,  irritadas  por  espectáculos  dolorosos,  dejan  libre  paso  á  la  razón 
serena*  Si  de  aquella  suerte  fuera  licito  apreciar  las  obras  de  los  hombres,  habria  que 
decir  (}ue  nuestro  inmortal  Cervantes,  descargando  el  golpe  de  gracia  sobre  los  libros 
de  caballería  y  sobre  sus  gigantes  y  vestiglos ,  es  culpable  del  positivismo  en  que  ha 
venido  á  caer  la  sociedad  moderna;  que  el  prímero  que  predicó  á  los  reyes  máximas 
de  prudencia  y  de  amor  á  la  justicia,  como  Fenelon,  tiene  la  culpa  de  los  horrores  de 
la  revolución  francesa  y  de  los  asesinatos  de  Luis  XYI  y  de  su  .real  familia;  que  el  in- 
ventor de  la  imprenta  es  responsable  de  los  libros  inmundos  ó  de  los  extravíos  del 
periodismo.  No :  tal  modo  de  razonar  es  absurdo,  tan  absurdo  como  suponer  que  el 
autor  del  Informe  sobre  la  ley  agraria  tiene  la  culpa  de  que  se  haya  despojado  á  la 
.  Iglesia  de  sus  bienes  sin  su  consentimiento  y  contra  su  voluntad;  de  que  se  hayan  ar- 
rebatado sus  rentas  á  las  casas  de  carídad,  sin  reemplazarlas  siquiera  con  otras  igual- 
mente saneadas,  por  ellas  con  gusto  recibidas;  y  de  que  se  haya  atentado  á  la  pnH 
piedad  colectiva,  abriendo  ancha  puerta  á  los  ataques  contra  la  propiedad  individual. 
No :  Jovellanos  no  es  el  que  inspira  con  su  libro  á  lasmodernas  asambleas  para  romper 
tratados,  infiringír  pactos  solemnes,  y  arrancar  de  cuajo  el  firmísimo  cimiento  de  la 
soctedad,  que  es  el  respeto  debido  á  todo  linaje  de  propietaríos;  lo  que  hace  es  mani- 
festar el  rumbo  que  deben  seguir  los  gobiernos  y  los  legisladores  para  poner  remedio 
á  males  positivos  y  gravísimos ,  con  medidas  eficaces,  pero  sucesivas,  bien  meditadas 
y  tomadas  con  anuencia  de  los  propios  dueños.  Sobre  esto  no  puede  quedar  duda: 
cuando  comienza  la  parte  que  dedica  á  las  tierras  concejiles ,  por  cuya  venta  6  distri- 
bución se  decide,  no  olvida  que  •  esta  propiedad  es  tan  sagrada  y  digna  de  protección 
como  la  de  los  particulares  i ;  cuando  sostiene  ser  la  excesiva  amortización  eclesiástica 
una  de  las  causas  que  tienen  atrasado  el  cultivo,  no  olvida  manifestar  que  tía  aplica- 
ción del  remedio  toca  á  la  Iglesia,  y  al  Rey  nada  mas  que  promoverle»;  y  por  último» 
para  que  en  todo  se>note  la  gran  previsión  y  prodigioso  tacto  que  le  hacian  eminente 
rep^blico,  cuando  se  declara  enemigo  de  las  vinculaciones,  de  que  en  efecto  se  Ifollaba 
plagado  el  territorio  español,  no  se  olvida  de  aconsejar  que  retenga  la  nobleza  sus  ma* 
yorazgos;  porque  es  justo  que,  ya  que  no  puede  ganar  en  la  guerra  estados  ni  rique- 
zas, se  sostenga  con  las  que  ha  recibido  de  sus  mayores;  porque  es  igualmente  justo 
que  el  Estado  asegure  en  la  elevación  de  sus  ideas  y  sentimientos  el  honor  y  la  bizarría 
cte  sus  magistrados  y  defensores;  porque  si  no  puede  negarse  (¿y  cómo  pudiera?)  que  la 

J.-L  * 
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v|rM  y  l09  talentos  no  esláa  ea  el  nacimieato  vinculados,  y  que  fuei*a  um  grave  in- 
jji^tiQia  cerrar  á  nadie  el  paso  á  ios  servicios  y  á  los  premios,  es,  sin  embargo,  tan  di- 
fieil  esperar  de  una  educación  oscura  y  pobre  el  valor,  la  integridad ,  la  elevación  (ie 
áqjpKi.y  las  demás  grandes  calidades  que  piden  los  grandes  empleos,  cuanto  es  fócil 
bailarlas  en  medio  de  la  abundancia ,  del  esplendor  y  aun  de  las  preocupacionets  de 
qqft^llas  faQ9vlias  que  están  acos(umbradas  á  preferir  el  honor  á  la  conveniencia ,  y  4  eo 
bHScar  la  fortuna  sino  en  la  reputación  y  en  la  gloría.  Firme  en  estas  ideas,  que  soa- 
ti^ne/^Q/elocuepcia  admirable,  propone  que  se  cierre  en  lo  sucesivo  la  puerta  i  las 
vwciulaoMttes;  pero  si  un  ciudadano,  á  íperza  de  grandes  y  continuos  servicios,  se 
oo^ocaí^  en  aqueUa  altura  que  atrae  á  sí  la  veneración  de  los  poeblos»  ouaado  las  re- 
Qpmpeasas  dispensadas  á  su  virtud  le  hubiesen  engrandecido  con  autoridad  y  largos 
t>ienes  de  fortuna >  sea  entonces  remate  y  corónide  los  premios  la  facultad  de  funden- 
URTQMyorazgo  que  trasmita  su  nombre  á  las  generaciones  futuras.. 

Al  cabo  de  tantos  años ,  de  tantas  escperieDCÍas ,  de  tan  grande  esoar^iqntos  y  de 
Hmtap  exageraciones,  á  lo  que  proponía  Jovellano^  hemos  vetúdo  ó  parar »  y  al  arse-* 
90140  sus  razones  ban  acudido  los  defensores  de  la  última  reforma  ooastitucional » enire 
}oft<)uales  se  cuenta  el  autor  de  este  discurso,  para  esgrimir  buenas  y  bien  (eopladas 
aimas.  ¡<2uiera  Dios  que  no  se  malogre  la  empresa  por  no  tener  presentes  los  consejos 
del  Informe  que  vamos  analizando  I  Según  el  cual  se  ban  da  dispensar  esasgraoiascQ«i 
pftrpimonia  y  con  nptoria  justicia  para  que  no  se  eovileican.  <Si  el  enveró  la  impor- 
tiini^d  las  arrancan  para  los.  que  se  han*  enriquecido  en  ia  carrera  de  Indias  é  en  los 
Míentps,  diee  JovBaANOs,  ¿qué  podrá  reservar  el  Estado  para  el  premio  de  9us.  bien- 
beeiy>re8?» 

:  Norse  umita  el  Informe  á  solo  estas  materias;  abraza  una  exposición  clara  y  metó- 
di^  de  los  estorbos  que  se  oponen  al  interés  de  los  agentes  de  la  agricultura ,  y  por  , 
consecuencia  á  su  progreso ,  ya  sean  políticos  ó  derivados  de  la  legislación ,  ya  morales 
anacidos  de  las  opiniones  á  la  sazón  reinantes,  ya  físicos  ó  producidos  por  la  natura- 
laza  de  iuestro  suelo.  Desenvolviendo  ó  demostrando  la  existencia  de  tan  diferentes 
QsUMrbos,  se  indican  los  medios  de  removerlos;  y  una  y  otra  tarea  se  ven  desempéña- 
las bon  profundo  conocimiento  de  causa ,  y  generaUnentecon  singular  acierto.  Mucbas 
de  las.  opiniones  alU  sustentadas  son  boy  ^comunes  en  plazas  y  corrillos,  pero  eran  poco 
estioiadaa  y  conocidas  en  aquel  tiempo^  y  pun  por  eso  existían  abusos  entonces  que 
hoy.{)arecen  imposibles*  En  conclusión,  el  ínffnvie  sobre  la  ley  agraria  puede  presen- 
tarse.como  modelo,  asi  por  la  claridad  y  sencilla  elegancia  del  lenguaje,  como  por  la 
prefy^didad  de  las  ideas;  así  por  el  acierto  en  recorrer  y  presentar  los  males  ^  comopQr 
el  tino  en  señalar  los  remedios.  En  este  último  punto  se  puede  muy.  bien,  no  discurrir  ni 
9fiíMt  mempr^  como  Jovbllanos»  pero  nadie  dejará  de  tributarle  el  respeto  que  merecen 
opiniones  sinceramente  profesadas,  yigorosamento  expuestas,  y  razonadas  con  uncaudal 
fto  noticias  y  de  observaciones  á  que  no  es  dado  llegar  sin  grandes  estudios,  sin  vasta 
capacidad,  y  sin  gran  elevación  de  miras  y  alteza  de  pensamientq^. 

.Hemos dicho  mas  arriba  quepasó  Jov£u.anos  á  ocupar  una  piaza  en  el  Consto  de 
las  Ordenes,  y  ya  adivinará  el  lector  que  allí  no  estaría  ocioso  quien  en  todas  partes 
8eidisitiligai6  por  su  laboriosidad.  La  Consulta  acerca  de  la  jurisdicción  temporal  del  Con^ 
^yo,  Y  el  Beglamenio  del  colegio  imperial  de.Calatravaf  en  la  ciudad  de  Salamanca,  se 
than  de  estimar  como  dos  modelos  en  sus  respectivos  géneros.  La  consulta,  que  es  ua 
•resámen  de  la  historia  política  de  las  órdenes  militares  y  del  cuerpo  que  aconseja  al 
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Rey  al  ejercer  el  cargo  dé  gran  maestre ,  brilla  por  la  escogida  erodicion  que  oporiu-  ' 
Damente  ostenta ,  por  la  atinada  distribución  del  plan ,  por  Ja  gracia  del  estilo  y  por  la 
perspicaidad  con  que  están  presentadas  las  ideas.  El  reglamento  es  mas  bien  un  plan 
completo  de  estudios,  el  mas  cabal  y  perfecto  que  hubo  hasta  entonces  en  parte  alguoa 
de  Europa ,  Slosófíco  y  cristiano  á  un  mismo  tiempo ;  lo  cual  de  intento  decimos ,  no 
por  creer  que  corren  separados  el  cristianismo  y  la  filosofía,  sino  porque  se  escribió  en 
i^pocaen  que  se  llamaba  vulgarmente  filosofía  á  una  colección  de  máximas  reñidas  con 
los  preceptos  de  nuestra  santa  religión ,  y  en  que  se  pensaba  (i  menlira  parece  1)  que  era 
preciso  ser  impío  para  merecer  el  nombre  de  filósofo.  Los  que  tengan  obligación  de 
ocQparse  en  mejorar  la  instrucción  pública ,  ó  en  preparar  métodos  de  enseñanza,  6  en 
dirigir  estableqimienlos  de  educación  para  la  juventud ,  uo  pueden  dispensarse  de  leer 
el  ¡kghmento  del  colegia  imperial  de  Calatrava^  en  que  se  hallan  juntos  un  plan  de  estu- 
die» sabiamente  pensado,  y  reglas  de  disciplina  (üctadas  por  el  ingenio  observador  y 
profando  de  quien  habia  cursado  en  las  aulas  y  conocía  el  humano  corazón  y  \as  mu** 
daazasque  experimenta  en  las  diversas  épocas  de  la  vida. 

Apenas  hacia  un  año  que  ocupaba  Carlos  IV  el  solio  español  ^  ^ando  empezó  contra 
al  varón  cuyos  hechos  bosquejamos  la  cadena  de  infortunios  y  desventuras  que  yá^ 
paede  decirse,  no  hablan  de  tener  término  hasta  el  fin  de  su  vida;  pero  también  co* 
flHenza  en  este  momento  la  época  de  su  mayor  gloria,  que  corre  pareja  con  sus  fatigaa 
y  quebrantos.  Fué  el  primero ,  y  el  que  abrió  la  puerta  á  los  demás ,  la  persecución  que 
eo  4789  sufrió  el  conde  dé  Gabarras  :  era  Jovellaiíos  su  amigo,  predábase  de  eilo, 
y  no  eonseniia  su  caráder  firme  y  honrado  que  renegara  de  sus  cordiales  afectos  á  la 
hora  de  la  desgracia.  Tomó  parte  en  sus  tribulaciones  por  lo  tanto;  y  como  á  título  de 
representante  y  apoderado  de  varios  pueblos  de  Nueva  España  concurriese  á  las  juntas 
del  banco  nacional  de  San  Carlos ,  y  ellas  fíieseo  terreno  el  mas  propio  para  defender 
a  Gabarras ,  no  quiso  desperdiciar  la  ocasión ,  y  tuvo  á  gala  mostrarse  á  los  ojos  del  pú* 
blico  y  de  la  corte  como  su  protector  decidido,  Lerena,  á  la  sazón  ministro  de*Ha- 
cienda,  y  sos  agentes,  dirigían  terribles  tiros  icontra  el  Conde,  siendo  el  resultado  de 
la  intriga  encerrarle  incomunicado  en  un  castillo » y  mandar  que  Jovbll/^nos  saliese  de 
Madrid  inmediatamente  y  partiese  á  Astúriae  para  hacer  un  reoonocimiento  genefai  y 
prolijo  de  las.minas  de  carbón  de  piedra.  Dejar  ¿  su  amigo  en  situación  tan  triste  y  sin 
poderle  valer  fué  lo  que  sintió  don  Gaspar,  que  no  volver  á  su  país  y  recorrer  los  lu- 
gares en  qae  pasó  so  infancia,  y  dedicarse  á  estudios  que  tanto  le  agradaban,  y  á 
otros  que  él  revolvia  en  su  mente,  y  que  en  efecto  habia  de  realizar  con  gran  pro^ 
veeho  del  principado  y  gloria  soya.  Tardó  en  llegar  á  Gqon,  porque  se  hubo  de  dete- 
ner en  Salamanca  desempeñando  unají  comisiones  del  consejo  de  Ordenes ,  á  quien 
informó  sobre  eUas;  con  lo  cual  desembarazado,  siguió  su  camine^  y  á  4S  de  se^ 
tiembre  de  1790  entró  en  la  casa  de  su  hermano  mayor,  que  era  la  misma  en  que  bm* 
bit  mundo.,  Redbióle  con  agasajo  el  dueño,  pues  le  amaba  tiernamente,  y  en  su 
eompañla  pasó  el  largo  periodo  de  su  prinoerá  desgracia,  i^sá  la  Mamarémo$,  porque  al 
cabo  »í  la  llama  el  mundo.  Llamarémosla  así  además  porque  es  en  efecto  desgracia 
para  un  sábdito  ieal  incurrir  en  el  enojo  de  su  rey,  aunque  sea  inmotivado  é  injus- 
to; merece  tamban  ese  nombre  porque  fué  la  primera  entre  las  varias  vicisitudes  que 
cayeron  sobre  su  Cabeza  desde  allí  en  adeladte,  sin  darse  lugar. unas  á  otras  y  m 
precipitada  torbellino;  pero  es  lo  cierto,  que  aquellos  años  dedicados  por  Joveuanos 
alestttcUo,  á  la  lectura ,  ala  contemplación  de  la  naturaleza,  al  examen  de  cuestiones 


kk  mSCÜRSO  PRELIMINAR. 

importantes  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  páblica,  y  sobre  todo,  á  la  fundación 
del  Real  Instituto  Asturiano,  fueron  para  él  felicísimos,  y  comparables  solamente 
con  los  de  su  residencia  en  Sevilla.  Y  en  aquel  honesto  destierro  se  vigoriió  su  alma 
para  los  sucesos  posteriores;  que  en  eso  principalmente  se  distinguen  los  hombres 
.  de  levantado  espíritu,  que  son  los  menos  sin  duda,  de  la  muchedumbre  de  los  mor- 
tales. £1  aislamiento,  la  injusticia  del  mundo  ó  de  los  poderosos,  las  persecucio- 
nes no  merecidas,  abaten  los  corazones  vulgares,  y  los  hacen  escépticos,  insensibles^ 
contemporizadores  con  todo  género  de  demasías.  Las  almas  elevadas  reciben  nuevo 
temple,  se  purifican,  se  enaltecen,  y  en  lugar  de  abatirse,  se  preparan  á  las  nuevas 
luchas  que  en  lo  porvenir  les  depare  la  Providencia.  Hombres  como  Jovellanos  per- 
donan á  sus  enemigos,  olvidan  los  agravios,  no  guardan  rencor  á  sus  perseguidores; 
pero  salen  de  sus  tribulaciones  con  nueva  fuerza,  con  mas  fe,  pon  propósito  mas  deci- 
dido de  no  transigir  nunca  con  lo  que  no  sea  decoroso  y  propio  para  labrar  su  fama  y 
la  prosperidad  de  su  patria.  En  aquel  rincón  de  la  Península,  en  que  le  creían  mortificado 
y  abatido,  pasaba  dias  serenos  y  alegres,  consagrado á  planes  que  Astárias  no  olvidará 
jamás.  Visitó  las  recien  descubiertas  minas  de  carbón  de  piedra,  hizo  presente  al  Go- 
bierno el  estado  en  que  las  encontró,  y  propuso  para  si>  beneficio  y  explotación  los 
medios  mas  convenientes.  Promovió  y  erigió  después  el  célebre  Instituto,  abriendo  en 
él  desde  luego  cátedras  de  matemáticas,  de  física,  de  mineralogía  y  de  náutica,  que  eran 
las  mas  necesarias  para  que  los  alumnos  se  dedicaran  con  provecho  al  beneficio  y  co- 
mercio del  carbón;  y  con  su  acostumbrada  actividad  formó  por  sí  mismo  los  planes  de 
enseñanza ,  arregló  los  métodos  y  aun  regentó  las  cátedras  cuando  faltaban  profesores. 
Tuvo  siempre  amor  de  padre  á  este  instituto,  sin  descansar  basta  que  mas  tarde  le 
completó  y  realzó,  agregándole  los  estudios  de  humanidades,  geografía,  historia,  di- 
bujo y  de  los  idiomas  inglés  y  francés,  escribiendo  él  mismo,  por  cierto  con  lucidez 
admirable,  los  tratados  que  habian  de  servir  de  texto  en  la  mayor  parte  de  estás  últi- 
mascátedras. 

No  contento  con  eso ,  y  deseoso  de  emplear  en  mas  ancho  campo  las  fu^zas  de  sa 
privilegiada  inteligencia ,  propuso  al  Gobierno  con  las  mas  vivas  instancias  la  cons- 
trucción de  una  carretera  de  Oviedo  á  León.  Demostró  en  sabios  informes  y  extensos 
memoriales,  que  la  situación  ventajosa  de  Asturias  en  la  costa  septentrional  convidaba 
á  un  poderoso  comercio  con  las  demás  provincias  litorales  del  reino  y  con  ambas  Amé* 
ricas;  que  los  frutos  sobrantes  de  las  Castillas  se  exportarían  por  los  puertos  asturia- 
nos, y  recibirían  en  cambio,  por  el  mismo  conducto,  los  preciosos  frutos  de  Andalucía 
y  de  Valencia,  y  los  azúcares,  cacaos  y  demás  efectos  ultramarinos  que  necesitasen 
para  su  consumo.  Demostró  asimismo  con  copia,  de  datos  que  el  camino  que  proponía 
produciría  grandes  ventajas  para  la  cómoda  extracción  de  lanas  del  ganado  trashu- 
mante ;  que  fijada  como  estaba  la  trashnmacion  de  las  merinas  en  las  montañas  de 
León,  no  estarían  mejor  en  ninguna  parte  los  esquileos  y  lavaderos  que  eti  las.OFÍlias 
de  los  ríos  Bermuesg^  y  Luna;  que  si  se  habian  establecido  en  las  faldas  del  Guadaiv- 
rama,  país  frío»  falto  de  pastos,  y  así  distante  de  los  veraniegos  como  de  los  puertos  de 
mar,  había  sido  por  la  íalta  de  carretera;  hecha  la  cual  y  establecidos  los  esquileos  en 
las  referidas  márgenes,  conducirían  las  ovejas  sus  Janas  hasta  el  pié  de  los  mismos 
montes  en  que  habian  de  veranear,  librándose  de  atravesar,  ya  desnudas,  cincuenta 
leguas  por  un  territorio  destemplado  y  yermo,  en  una  estación  en  que  todavía  hay 
heladas,  lluvias  y  ventiscas;  se  haría  el  esquileo  en  mas  apacible  clima,  en  país  de- 
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fendidode  los  vientos  y  rico  en  sabrosos  pastos ;  tendrían  los  lavaderos  ala  mano  abun- 
dantes y  regaladas  aguas,  y  las  lanas,  apenas  cortadas  y  empaquetadas,  podrían  ser 
conducidas  al  puerto  de  extracción  con  un  viaje  de  veinte  y  dos  leguas,  en  lugar  de 
sesenta,  que.  recorrían  con  enorme  dispendio.  La  demostración  de  tan  palpables  benefi- 
cios no  pudo  menos  de  decidir  al  Gobierno  á  aprobar  elplan  de  Jovellanos,  á  lo  que 
también  se  agregó  el  deseo  de  tenerle  entretenido  para  prolongar  sin  violencia  su  des- 
tierro; y  en  su  virtud  se  le  nombró  subdelegado  y  director  de  la  carretera.  Este  y  otros 
encargos  análogos,  que  recibió  durante  su  destierro,  le  obligaron  á  recorrer  variados 
territorios  de  Castilla  la  Vieja,  Rioja,  Santander  y  provincias  Vascongadas,  cuidando 
de  extender  unos  diarios,  en  que  puntualmente  describe  cuanto  en  aquellas  comarcas 
halló  digno  de  estudio  perteneciente  ¿  los  reinos  animal ,  mineral  y  vegetal ;  todo  lo  re- 
lattyo  á  la  población  de  las  ciudades,  villas  y  lugares;  á  los  fueros,  prívilegios  y  go- 
bierno civil  y  eclesiástico  de  cada  pueblo ;  al  estado  de  la  agrícultura ,  industría  y 
comercio,  ferias  y  mercados,  usos  y  costumbres  de  los  habitantes;  describiendo  las 
montañas  con  expresión  de  su  materia,  situación  y  figura;  el  nacimiento,  dirección  y, 
confinencia  de  los  ríos,  con  su  pesca  y  las  vegas  ó  arboledas  situadas  en  las'  orillas; 
el  giro  y  construcción  de  los  caminos  nuevos,  y  la  dirección  que  llevaban  los  antiguos ; 
los  monumentos  arruinados,  los  templos,  castillos,  palacios,  conventos,  hospitales  y 
colegios;  los  puentes,  muelles  y  dársenas;  los  archivos  de  los  pueblos,  con  expresión 
de  sus  códices  y  documentos  antiguos ;  en  fin ,  de  todo  cuanto  se  presentaba  á  su  vista 
indagadora ,  dan  razón  esos  preciosos  diaribs. 

En  Gijon,  y  en  la  época  que  vamos  reseñando,  como  que  tiene  la  fecha  de  29  de 
diciembre  de  1790,  escribió  la  Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía  de  los  espectáculos 
y  diversiones  públicas,  y  sobre  su  origen  en  España.  Acerca  de  este  escrito  nada  pode- 
mos decir,  porque  pronunció  su  fallo  tríbunal  competentísimo;  y  siendo  nuestra  opi- 
nión, aunque  humilde,  en  todo  conforme  áél,  nos  limitamos  á  copiarle.  La  Real  Aca« 
demiade  la  Historia,  por  cuyo  encargo  lo  habia  compuesto  Jovellanos,  celebró  su 
lectura  con  vivo  y  general  aplauso,  acordando  darle  las  gracias,  como  en  efecto  lo 
hizo ,  por  medio  de  la  siguiente  comunicación ,  firmada  por  el  secretario  don  Antonio 
Capmany  : 

<  Di  cuenta  á  la  Academia  del  informe  sobre  los  espectáculos  públicos  qu^  usía  ha 
trabajado  y  remitió  con  su  carta  de  29  de  diciembre  último  por  conducto  del  señor  di- 
rector; y  habiendo  acordado  que  se  leyese,  lo  ejecutó  nuestro  compañero  señor  Var- 
gas, con  grandísima  satisfacción  de  todos  los  oyentes,  y  del  señor  conde  de  Campo- 
manes,  que  la  tuvo  particular  en  la  junta  de  ayer,  ya  que  no  pudo  asistir  pon  sus 
ocupaciones  á  la  anterior  en  que  se  empezó  la  lectura.  Celebraron  todos  á  una  voz  la 
elocuencia ,  la  energía ,  la  suma  política  y  sólida  filosofia  con  que  usía  ha  tratado  tan 
nueva,  ardua  é  importante  materia  en  tan  corto  tiempo ,  y  falto  de  los  auxilios  que  se 
podía  procurar  en  ta  corte.  La  Academia,  muy  complacida  del  esmero  y  acierto  con 
que  usía  ha  desempeñado  su  encargo,  me  manda  (farie  en  su  nombre  las  mas  expresi- 
vas gracias,  como  lo  ejecuto  con  especial  satisfacción  mía.»  ¿Qué  añadir  á  estas  pala- 
bras, que  no  las  desvirtúe?  Díjolas  una  cor(k)racion  justamente  apreciada  por  todos  los 
sabios  de  Europa;  y  se  sirvió  para  que  las  trasmitiera  á  Jovellanos,  del  autor  de  la 
Filoso  fia  de  la  elocuencia.     . 

Mas  adelante ,  á  1 2  de  junio  de  1 792 ,  escribió  don  Gaspar  una  carta  á  Vargas  Ponce, 
en  que  le  propone  el  plan  que  debía  seguir  en  una  disertación  que  iba  á  escribir  este 
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contra  las  fiestas  de  loros.  De  aquí  sin  dada  nació  la  idea ,  que  aun  conservaE  algo- 
nos^  de  que  fué  Jovellanos  el  autor  del  opúsculo  intitulado  Pan  y  Toros  ^  la  coai  es 
completamente  equivocada.  Fuera  de  que  no  es  suyo  el  estilo,  ni  se  parece  siquiera 
el  de  esta  obrilla  al  de  ningún  otro  escrito  del  mismo  autor,  la  carta  á  que  nos. refera 
mos  lo  demuestra  de  uña  manera  á  nuestros  ojos  evidente.  Publicárnosla  en  estacolec-^ 
cion  por  haber  logrado  una  copia  que  posee  la  Academia  de  la  Historia ,  y  la  acbmpa^ 
ñan  las  notas  que  consideramos  suficientes  para  esclarecer  este  punto.  Don  Carlos 
Posada,  amigo  de  Jovellanos,  que  le  traló  toda  la  vida  con  la  mayor  intimidad,  y  é 
quien  habló  sobre  el  particular  en  una  carta,  que  también  damos  á  luz,  aseguró  que  ei 
tal  opúsculo  le  fué  atribuido  por  la  malicia  de  alguno  de  sus  enemigos  con  el  designio  de 
perderle;  nosotros  podemos  añadir  que  los  que  aun  insistan  en  adelante  en  sustentar 
que  es  obra  suya  Pan  y  Toros,  ó  no  se  han  enterado  de  ia  cuestión,  ó  quiei^n  falsear 
deHberadaraente  el  carácter  y  les  opiniones  de  Jovellanos  (1).  • 

En  tal  situación ,  entregado  á  tales  entretenimientos,  desterrado  de  \á  corte,  están-* 
dcAe  prohibido  llegar  á  jella  ni  á  sus  inmediaciones  en  los  viajes  y  correrías,  ¿cómo  ba^ 
bia  de  esperar  la  nueva  que  vino  súbito  á  sorprenderle  en  su  retiro?  Que  no  fué  otra 
sino  la  deque  su  majestad  le  habla  nombrado  primero  su  embajador  en  Rusia,  y  muy 
poco  después  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

¿Qué  era  aquella  mudanza  repentina?  ¿Por  ventura  un  capricho  de  la  corte?  ¿Acaso 
el  conocimiento  de  que  se  habia  obrado  maK  y  el  deseo  de  reparar  un  agravio?  EsI«b 
y  otras  muchas  imaginaciones  revolvialo^fELLANOsen  su  acalorada  mente,  y  se  propaso 
renunciar  el  ministerio ;  prohibióselo  su  hermano ,  y  don  Gaspar,  dócil  á  quien  tenia  en 
lugar  de  padre  por  el  amor  y  el  respeto ,  triste ,  pero  resignado ,  seguro  de  un  fracaso, 
pero  resuelto  á  cumplir  dignamente  con  su  obligación ,  emprendió  el  viaje.  Despedíanle 
con  júbilo  y  algazara  sus  agradecidos  paisanos  porque  le  veian  caminar  á  la  cima  del 
poder;  respondíales  él  con  serena  apostura,  amable,  peronoalegre;ootno quien ^abia 
que  adonde  caminaba  era  al  fondo  de  un  precipicio.  La  corte  estaba  en  el  E$corial; 
en  el  puerto  de  Guadarrama  le  esperaba  un  amigo;  contóle  la  causa  y  la  historia  de 
su  nombramiento,  y  emprender  la  fuga  fué  el  primer  impulso  del  Ininistro;  pero  su 
honor,  su  decoro,  la  confianza  que  tenia  en  sí  mismo  para  resistir  las  malas  tentacio-* 
nes  y  para  sufrir  las  consecuencias  de  la  integridad  de  su  carácter,  ganaron,  como  de- 
bían ,  la  partida ,  y  se  presentó  en  su  puesto,  i  Puesto  de  espinas  siempre  en  épocas 
revueltas  y  azarosas!  Mas  aun  en  aquella  en  que  le  ocupó  el  ilustre  Jovbllanqs. 

Mas  ¿por  qué  caminaba  triste  el  nuevo  ministro?  ¿Por  qué  había  sido  nombrado? 
¿Qué  le  dijo  el  amigo  que  salió  á  recibirle  en  Guadarrama? 

Sabíase  en  Asturias  y  en  todo  el  reino  español  la  situación  de  la  corte.  Cierto  que 

(f)  En  la  colección  de  las  obras  de  nuestro  autor,  crea  que  es  hija  ests^  omisión  de  que  en  el  plan  dp  aquel 

publicada  en  Madrid  en  la  imprenta  de  don  León  Ama-  editor  no  entrase  el  propósito  de  publicar  la  corres- 

rita,  de  J830  á  julio  de  1832,  tuvieron  ya  cuidado  de  pondencia  particular,  debemos  decir  é  nuestros  lecto- 

no  insertar  Pan  y  Toros.  El  editor  de  Barcelonli,  en  la  res  que  esta  es  la  única  que  omite,  hallándose  ea  la 

que  dio  á  luz  en  1830 ,  manifesté  sus  dudas.  Insértase,  colección  misma  la  que  siguió  con  otras  personas,  como 

sin  embargo,  en  la  edición  hecha  en  los  años  1846  y  Bayeu  y  Trigueros.  ¿Será  necesario  recordar  que  en  la 
í  847  en  Logrofio  yen  las  oficinasde  don  Domingo  Ruíz,  *  corresponijencia  de  Posada  apareceunapruebadeqtíeno 

y  se  afirma  que  la  tiene  por  de  iovBLLAnos  la  inmensa  es  Joti;^lanos  el  autor  de  Pan  y  Toros?  Es  oosa  sabi- 

mayoria  de  los  que  leen  sus  obras;  pero  con  tan  buena  da  que  no  gustaba  don  Gaspab  de  las  fiestas  de  toros, 

fe  y  con  tal  deseo  de  acertar,  que  se  omite  toda  la  cor-  y  que  deseaba  su  abolición ;  pero  en  el  (olleto  de  que 

respoodencia  deiovBtLANOs  con  Posada,  é  pesar  deque  se  trata ,  los  toros  es  lo'de  menos,  y  lo  que  se  quiere 

66  baila  eti  las  ediciones  anteriora.  Y  para  que  no  se  es  autorizar  toda  lo  demás  con  un  nombre  respcptabto* 
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QQ  habia  eotonoes  telégrafos ,  ni  frecuentes  comonicacioiies ,  ni  correos  diarios,  ni  si^ 
qmra  dittgencias,  qae  condujeran  viajeros  de  ano  áo^o  extremo  cielaPen{nsnta;pero 
las  malas  naevas  corrieron  mempre  con  rapidez  espantosa  8in  necesidad  de  alambras 
eléctricos.  Qojen  sepa  lo  que  acontecía  en  aqoeUa  lamentable  época,  si  ha  podido  fot^- 
marcon  la  lectura  del  ptesente  escrito  una  idea  cabal,  ó  al  menos  aproximada,  dé 
Jdtellanos  y  de  su  carácter,  no  se  sorprenderá  de  verle  venir  camino  de  laicort^^ 
resignado,  agnque  no  abatido;  sereno,  pero  triste.  Dócil  instmmento  de  ajenas  éiota^ 
rasadas  miras  no  podia  ser  aquel  hombre,  ni  cómplice  siquiera;  remediar  el  cáncer 
qoe  devoraba  las  fuerzas  y  la  vitalidad  de  la  monarquía ,  no  lo  esiimaba  posible:  luchar 
en  vanó  era  pues  su  destino,  lidiar  sin  esperanza  y  volverse  á  su  deatierro,  sí  es  que 
DO  le  estaban  reservados  mayores  males  á  su  pronta  salida  del  ministerio. 

So  nombramiento  se  veríft^ó  de  esta  manera  :  habia  logrado  al  conde  de  Cabarrús 
la  gracia  del  príncipe  de  la  Paz.  Era  el  privado  de  instrucción  escasa,  y  annqneifo 
destituido  de  entendimiento,  como  han  querido  suponer  sns  implacables  y  desalentad 
dos  enemigos  los  consejeros. del  entonces  príncipe  de  Astárías,  todavía  no  aloanzaiiá 
aqoella  elevación  de  inteligencia,  única  que  alguna  vez  logra  el  p^(k>n  de  una  subida 
rápida  y  de  im  favor  incesante;  pero  no  fué  hombre  de  mala  intención ,  ni  crael^xi)  de 
doras  entrañas'.  Habría  querido  (¿y  cómo  no?)  hacer  la  ventura  de  áu  patria  y  eterai-  • 
zar  sa  nombre;  qae  eso  quieren  sin  duda  cuantos  llegan  al  poder,  si  no  tienen  bna 
naturaleza  depravada  y  un  corazón  pervertido.  Pero  nó  sabia  cómo  hacerlo,  no  cono^ 
da  ios  males,  metíos  aun  los  remedios ;  y  como  se  apoyaba  además  sa  grandeza  en 
\  -  reprobados  cútnientos ,  faltábale  el  apoyo  de  la  opinión  pública ,  fallábale  la  ayuda  de 
varones  rectos  y  entendidos.  Sagaz  y  emprendedor  el  conde  de  Cabarrús,  digno  por 
su  talento  é  ilustración  de  la  amistad  de  Jovellanos,  pertenecia  al  nútnero  de  eSOS 
hombres  ñrecuentes  en  tiempos  de  universal  trastorno  y  algazara ,  de  conciencia  elás-- 
tica  y  acomodaticia,  que  piensm  que  debe  hacerse  el  bien,  sean  cuales  fueren  lo^ 
medios ,  buenos*  ó  malos ;  de  esos  hombres  que  se  llaman  conopedores  del  {nundo ,  qué 
desús  preocupaciones,  hasta  desús  vicios,  creen  que  es  licito  valerse  para  aspirad  ál 
logro  de  sos  propósitos,  y  llegan  hasta  hacer  alarde  de  su  doctrina  si  sus  propósitos 
seo  buenos.  Pero  ¡  ay  I  que  la  Providencia  es  la  única  y  sola  que  por  medios  descoho!- 
áám  convierte  el  mal  en  bien  algunas  veces ,  y  hace  brotar  de  una  serie  de  crínbeiitó 
y  de  escarmientos  la  regeneración  de  un  pueblo  :  camino  vedado  para  los  hombres. 
Deben  estos  cumplir  con  la  conciencia ;  y  dejar  á  Dios,  por  cuya  voluntad  se  gobierna 
el  UKindo  y  se  «rigen  todas  las  cosas,  qne  las  disponga  á  su  arbitrio  y  con  arreglo  á  sus 
designios. 

Conversaban  á  menudo  el  Príncipe  y  el  Conde  sobre  4as  necesidades  de»Ja  nación, 
procurando  Cabarrús  haoer  que  recayese  la  plática  sobre  la  conveniencia  de  que  el 
vaKdo  se  rodease  de  b(Hnbro8  eminentes  que  lograran  sacar  á  salvo  la  naV^  del  Estado', 
y  qoe  hiciesen  memorable  la  época  de  su  privanza ;  amenazábale  bon  la  -triste  suerte 
de  antigaós privados,  y  ponia  delante  desús  ojos  con  singular  osadía  el  desastroso  ñii 
(fe  don  Alvaro  de  Luna^  que,  vencedor  d^  los  moros  en  Sierra-Elvira,  y  de  sus  ad* 
veraarios  en  Olmedo,  no  habia  acertado  á^dar  prosperidad  ni  abcmdancía  ni  reposo  al 
paétAo  castellano.  Deducía  de  todo  que  era  indispensable  hacer  el  bien  déla  monarquía 
para  perpetnar  el  favor,  y  que  el  único  medio  de  lograrte  habia  de  ser  nombrar  mi- 
niMros  á  un  Jovellapcos  y  á  un  Saavedra ,  á  quien  queria  que  se  encomendase  él  <^^ 
pacho  de  ios  negocios  de  Hacienda.  Dejóse  convencer  el  Príncipe  por  las  ratones  dol 
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Ck>nde ;  y  fuerza  es  confesar  qae  si  había  algún  modo  de  salvarse,  era  en  efeoto  el  que 
le  aconsejaban,  y  que  él  aceptó  de  buen  grado.  La  justicia  exige  también  que  digamos 
que  no  era  un  perverso  quien  así  procuraba  que  su  privanza  redundara  en  provecho 
de  todos.  Tiene  razón  cuando  estampa  en  sus  Memorias  que  nadie  podrá  afirmar  qoe 
JovELLANOs  le  hubiesc  adulado  en  ningún  tiempo ;  tiénela  asimismo  cuando  asegura 
que  ni  con  él  ni  con  Gabarras  fe  ligaba  de  antemano  lazo  ninguno  de  amistad;  enva- 
nécese con  justicia  de  haberle  hecho  nombrar  ministro  sin  tratarle,  nidet)^le  servicios 
ni  lisonjas;  pero  rinde  igualmente  tributo  á  la  verdad,  y  debe  agradecérselo  la  historia, 
cuando  añade  que  c  los  principios  de  una  estrecha  y  severa  filosofía  (debería  haber 
dicho  virtud)  le  produjeron  (á  Jovellanos)  los  poderosos  enemigos  que  contaba  en  el 
reino». 

La  persona  que  lejesperaba  en  el  puerto ,  que  no  era  otra  que  Gabarras,  le  enteró 
de  la  átuacion  de  la  corte,  confirmando  las  noticias  que  por  Asturias  corrían ;  refirióle 
lo  sucedido,  le  enteró  de  la  causa  de  su  elevación  al  ministerio,  y  no  le  ocultó  que  se 
hábia  logrado  contra  la  voluntad  y  la  opinión  de  la  Reina ,  que  era  la  que  pocos  días 
antes  lehabia  hecho  nombrar  embajador  en  Rusia  para  desviarle  del  gabinete,  cediendo 
al  fin,  mal  su  grado,  á  las  reiteradas  instancias  y  al  empeño  decidido  del  príncipe  déla 

•  Paz.  ¿Gomo  no  había  de  errarse  en  oyendo  tales  noticias?  Pero  era  iinposibie  retro- 
ceder; su  renuncia  habría  sido  inexplicable  en  aquellos  momentos,  y  no  quedaba  otro 
recurso  que  resignarse;  fuera  de  que  tal  vez  pondría  la  suerte  en  su  mano  hacer  un 
gran  servicio  á  su  patria:  consiguiendo  ganarse  la  voluntad  del  Monarca,  aficionán- 
dole 4  los  negocios,  podría  enterarle  del  mal  estado  del  reino,  interesarla  en  acudir  al 
remedio  y  reorganizar  la  administración  pública;  acaso  lograría  alejarle  poco  á  poco 
del  privado,  y  ¡quién  sabe!  separar  áeste  de  la  corte' con  algún  motivo  honroso  ó  coa 
alguna  comisión  en  que  fuese  útil  á  su  soberano  y  á  su  patria.  Resolvióse  pues  á  ser 
ministrQ  del  Rey,  nada  mas  que  del  Rey,  y  á  llevar  saciante  su  hidalgo  propósito,  el 
cual  le  había  de  conducir,  saliendo  bien,  cosa  al  parecer  imposible,  á  Salvar  la  monar- 
quía, mal  encubiertamente  amenazada  por  la  revolución  vecina;  y  saliendo  mal,  que 
era  lo  mas  probable,  á  volverse  en  breve  á  su  retiro»  Continuó  pues  el  viaje,  presen- 
tóse en  la  corte,  visitó  á  la  real  familia ,  y  tomó  posesión  de,  su  cargo  después  de  con- 
ferenciar con  Saavedra,  trabando  con  él  desde  aquel  momento  relaciones  de  compa- 
ñerismo sincero  y  de  caríñosa  amistad. 

Seguir  paso  á  paso  este  período  importante,  aunque  corto,  de  la  vida  de  nuestro 
autor,  no  es  de  la  índole  de  la  presente  publicación  estereotípica;  quien  escriba  la  his- 
toria del  reinado  de  Garlos  IV  tendrá  obligación  de  explicar  ese  episodio;  nosotros 
hemos  echado  sobre  nuestros  hombros  la  tarea  de  componer  una  biografía  de  Jove- 
llanos para  que  aparezca  al  frente  de  sus  obras,  y  de  examinar  sus  principales  escri- 
tos; y  como"él  no  habló  nunca  de  tales  sucesos,  como  jamás  salió  de  su  pluma,  ni  ann 
creemos  que  de  sus  labios,  una  sola  palabra  contra  sus  perseguidores  ni  contra  los 
enemigos  que  le  concitó  su  vida  ministerial ,  entendemos  que  es  nuestro  deber  encer- 
rarnos en  igual  silencio.  Diremos  solo  que  á  poco  tiempo  de  subir  al  ministerio  salió 
del  gobierno  el  príncipe  de  la  Paz ,  quedando  en  él  Jovellanos  ,  lo  cual  prueba  que  no 
fracasaron,  antes  bien  comenzaron  á  lograrse,  los  proyectos  de  tan  in^gne  varón; 
quien  á  los  cinco  meses  de  esto  cayó  en  desgracia  sin  causa  alguna  conocida  y  fué 
exonerado,  reemplazándole  en  la  secretaría  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  don  José 
Antonio  Caballero,  personsye  de  infausta  memoria.  Nada  mas  añadiremos  sino  que  en 
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el  destierro  á  que  volvió,  en  el  coDvealo  en  que  estuvo  mas  larde  recluido ,  en  la  for- 
taleza en  que  fué  después  encerrado  con  extraordinario  rigor,  nos  parece  roas  grande 
que  en  la  fortuna  sus  contemporáneos ;  mas  digno  le  creemos  de  envidia  en  la  cartuja 
de  Yaldemuza  y  en  el  castillo  de  Bell  ver,  que  los  gobernantes  que  en  el  pueblo  espa- 
ñol, abatido,  pobre,  sin  ejercito,  sin  arsenales,  sin  recursos  y  sin  crédito,  ofrecieron 
cebo  tentador  á  una  invasión  alevosa  y  criminal.  Toca  á  estos  últimos  la  responsabi- 
lidad de  grandes  calamidades,  que  nobabrian  llovido  tal  vez  sobre  nosotros  á  no  venir 
atierra  los  planes  de  Jovrllanos;  pero  son  inexcrutables  los  juicios  de  Dios,  cuyos 
fines  desconoce  el  hombre.  La  sangre  de  nuestros  padres,  derrabada  en  los  campos  de 
batalla  dorante  la  guerra  de  la  Independencia,  que  hicieron  necesaria  los  sucesores 
denaestro  autor,  nos  regeneró  sin  duda,  y  las  glorias  del  Dos  de  Mayo,  de  Bailen, 
de  Zaragoza  y  de  Gerona,  atrajeron  hacia  esta  tierra  de  España  la  estimación  y  el  res- 
peto de  la  asombrada  Europa.  Y  aunque  sea  adelantar  el  discurso,  no  se  ha  de  omitir 
aqoi  una  consideración,  que  completa  el  cuadro ,  probando  que  aun  en  esta  vida  reci- 
ben muchas  veces  las  buenas  acciones  el  merecido  premio.  En  la  heroica  y  gigantesca 
lacha  que  hemos  dé  ver  mas  tarde  sostenida  por  esta  nación  altiva  y  pundonorosa  contra 
el  hombre  mas  grande  que  han  producido  los  siglos  modernos,  y  uno  de  los  mas  fa- 
mosos de  todas  las  edades;  en  esa  guerra  que  ilustra  el  hombre  español  tanto  como 
so  cruzada  de  siete  soglós  y  sus  conquistas  en  Europa  y  en  América,  veremos  figurar 
el  nombre  de  Jovellanos  organizando  la  resistencia  qacional ,  gobernando  aun  pueblo 
bnérfano  de ^us  monarcas,  y  dirigiendo  la  poderosa  voz  en  nombre  de  su  rey  á  sus 
compatriotas.  ¡Justo  galardón  de  la  virtud! 

Pero  too^jemos  de  nuevo  el  hilo  de  los  sucesos :  volvió  Jovellanos  á  su  destierro ,  y 
Carlos IV  á  su  vida  acostumbrada,  que,  según  él  mismo  referia  después  á  Napoleón, 
corrió  veinte  años  empleada  en  salir  á  cazar  todos  los  dias  por  mañana  y  tarde,  en  io- 
viemo  y  en  verano,  sin  mas  tregua  que  la  precisa  para  comer  y  regresar  al  instante  al 
cazadero.  Y  para  que  á  todo  buen  español  sea  mas  doloroso  este  período  de  la  historia 
patria,  conviene  advertir  que,  según  atestiguan  cuantos  conocieron  y  trataron  á  aquel 
rey,  tuvo  comprensión  fácil  y  memoria  vasta;  amó  la  justicia,  y  cuando  por  acaso 
alguna  vez  se  empleaba  en  el  despacho  de  los  negocios ,  mostraba  expedición  y  tino  -, 
llegando  el  conde  de  Toreno  á  afirmar,  en  suHütoria  del  levantamiento ,  guerra  y  revo- 
kcion  de  España  ^  que  con  otra  esposa  que  María  Luisa ,  no  hubiera  desmerecido  su  rei- 
nado del  de  su  augusto ^urtecesor  y  padre.  Mas  eran  tales  prendas  deslucidas  por  un 
insigne  defecto,  á  saber :  la  dejadez  y  habitual  abandono ,  con  los  de  ningún  otro  mo- 
narca-comparables;  y  esto  cabalmente  cuando  rugía  en  nuestra  frontera  misma  la  re- 
volución francesa,  y  mas  que  nunca  se  necesitaban  tranquilidad  interior  y  un  gobierno 
solícito,  previsor  y  vigoroso. 

Al  llegar  á  su  casa  de  Gijon  nada  de  cuanto  dejaba  atrás  ocupó  el  animo  del  dester- 
rado; afligíale  vivamente  la  falta  de  su  hermano,  á  quien  durante  su  ausencia  habia 
arrebatado  la  muerte.  Su  amor  le  era  antes  consuelo  y  compañía,  y  ahora  estaba  solo, 
abandonado  á  sí  mismo;  todo  le  traía  á  la  memoria  la  persona  querida  que  habitaba 
allí  de  ordinario,  y  cuanto  mas  agradables  los  objetos  que  se  ofrecían  á  su  vista,  con- 
vertíanse mas  fácilmente  en  torcedor  de  su  alma.  Quiso  buscar  reposo  en  el  trabajo, 
y  puso  el  pensamiento  en  su  instituto,  pero  el  Gobiemo  le  negó  todo  auxilio ;  no  de- 
sistió por  eso,  y  hubo  de  sufrir  grandes  amarguras.  En  vano  dirigía  repetidas  súplicas 
redamando  la  protección  neceaaría  para  aquella  escuela ;  ninguna  obtenía  resolución 


ai  respuesta.  ¿Ni  cómo  podía  ser  otra  cosa? Estaba  meditada  so  mioa,  y  á  fe  que  no 
se  hizo  esperar  mucfao  tiempo.  Cuando  fué  destituido  del  miniáterio  se  procuró  exten- 
der la  voz  de  q»e  era  hereje ,  y  que  por  éik)  cabahneute  había  caído  del  poder.  Llegó 
la  noticia  á  sus  oídos  sin  que  le  causase  mella  alguna  :  tal  era  y  tan  absurda  la  calumnia, 
que  no  merecía  mas  castigo  que  el  despredo.  Pero  se  esparcieron  por  Asturias  algunos 
ejemplares  de  una  versión  del  Controló  «ocia/,  impresa  en  Londres,  y  diciéndole  sus 
amigos  que  en  cierta  nota  del  traductor  se  le  dfspenBdban  grandes  elogios,  receló  si 
seria  algún  tazo  que  le  tendían  sus  émulos;  que  tales  cosas  habían  hecho  dbn  su  per^ 
sona ,  que  estaba  autorizado  á  temerlo  todo«  Escribió  inmediatamente  al  ministro  <te 
Estado  contando  lo  que  pasaba ,  según  lo  referían  personas  de  crédito ,  porque  ét  no 
habia  logrado  tener  á  la  vista  ningún  ejemplar  de  semejante  libro;  se  le  oontestó  que 
recogiese  cuantos  pudiera,  y  como  no  diesen  resultado  ninguvio  las  más  etquisitas  di- 
ligencias, lo  puso* de  nuevo  en  conocimiento  del  Gobierno;  ^sta  comunicación  tuvo  por 
respuesta  prevenirle  que  se  abstuviera  en  adelante  de  escribir  á  los  roinisíros.lPOoos 
dias  después ,  eM  3  de  marzo  de  1 804 ,  fué  sorprendido  en  la  üáma  antes  del  aDMtdéóer, 
y  con  escolta  de  soldados,  en  la  mas  rigorosa  incomunicación ,  le  hicieron  atravesar 
toda  la  Península  por  León,  Bftrgos  y  Zaragoza  hasta  la  ciudad  de  Barcelüitoa,  de  don- 
de, embarcándole  en  el  bergantín  correo,  le  llevaron  con  las  mismas  precauciones  á 
Mallorca.  En  llegando  fué  al  punto  presentado  al  Capitán  General,  quien  sin  dilación  le 
envió  á  su  destino,  qiie  era  la  cartuja  de  Jesús  Nazareno»  en  Valdemuza,  á  tres  leguas 
de  Palma,  sin  fijar  (]4azo  ni  término  á  su  reclusión ,  y  disponiendo  que  no.  tuviese  trato 
con  otros  que  con  los  monjes. 

Al  propio  tiempo  que  hacían  presa  en  su  persona,  se  apoderaban  de  todos  sus  pa- 
peles, que  examinaron  y  sellaron.  Fué  el  reconocimiento  prolijo  y  minucioso ,  induda- 
blemente queriendo  dar  á  entender  que  buscaban  ó  habían  hallado  pruebas  de  que  era 
hereje,  ó  ateo,  ó  revolucionario;  y  este  escrutinio  le  causó  mas  honda  pena  que. su 
prisión  incomunicada,  que  su  traslación  humiBante  y  vergonzosa  ,  y  mas,  en'fln,  que 
todas  las  vejaciones  personales.  Comprendía  muy  bien  (porque  é  su  cosía  iba  sabiendo 
ya  á  qué  punto  suele  llegar  la  perversidad  humana)  que  se  le  hiciese  víctima  dé  una 
venganza  inmerecida ,  no  provocada ,  rnjusla ;  pero  no  podía  sufrir  que  para  cohonestar 
'su  persecución,  villanatnente  se  supusiera  y  extendiese  que  él ,  tan  religioso ,  tan  mo- 
nárquico, tan  temeroso  de  Dios,  tan  amante  del  trono,  era  capaz  de  liaber  escrito  cosa 
alguna  quo  menoscabara  los  saatimientos  de  {xedad  ó  la  lealtad  á  sus  reyes  que  dis- 
tinguieron siempre  á  los  españoles.  Así  es  que  apenas  instalado  en  la  Cartuja,  el  24 
de  abril,  dirigió  una  exposición  á  su  majestad,  respetuosa^  pero  llena  de  vigora  docu- 
mento bellísimo,  que  nuestros  lectores  hallarán  en  el  lugar  correspondiente,  porqué  le 
merece  distinguido  en  la  presente  colección;  suplica  en  ella  al  Rey <  no«n  son  de  pe- 
dir gracia,  sino  reclamando  justicia',  que  sí  so  le  ha  impiitado  álgun  delito  se  le  haga 
cargo  de  él  y  se  le  oigan  sus  defensas,  con  arreglo á  las  leyes,  ante  cualquier  tribinml 
públicamente  reconocido,  ya  fuese  el  consejo  de  Bstado,de  que  era  miembro,  ya  éld^ 
las  Oi-denes,  á  que  haWa  pertenecido,  ó  á  título  de  caballero  profeso  de  lade'Alcántm'a, 
ya  en  el  Consejo  Real,  el  primero  de  los  tribunales  civiles  de  la  nación,  ya  ante  el 
actíordo  de  la  real  audiencia  de  ácpjellas* Islas,  á  que  habia  sido  conducido >con  extre- 
mado rigor  y  ruidoso  aparato;  y  que  declarada  que  faese  su  inocencia,  cde  lo  cual, 
dice,  estoy  bien  seguro,»  se  dignase  su  ma^tad,  no  soloTeinfaegrarle  en  su  antigno 
estado,  que  era  pai^  él  lo  de  menos,  sino  también  refmranamplisimameiltelkinotii  y 
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baldón  ()ne  tantas  videncias  y  atropeliamieDlos  cometidos  ea  su  pei^sona  hubieren  pcK 
dído  causad  á  su  repatacion  y  bnen  nombre.  Remitió  esta  exposkioa  al  marqués  de 
Vatdecarzana,  somíllerde  corpa  y  primo  sayo,  con  eneargo  de  que  la  pusiera  en  las 
propias ^nos  del  Rey ;  mas  eran  tales  los  aires  que  corrían ,  que  el  Marqués,  hombre 
sin  ducto  apocado  y  á  quien  no  podemos  librar  de  la  nota  de  egoísta,,  no  se. atrevió  á 
presentarla.  Súpolo  el  preso  á  los  seis  meses,  aiiá  por  el  de  octubre,  y  en  seguida  hizo 
nuevo  recurso,  v^oroso  y  digno ,  pero  en  frase  la  mas  respetuosa.  Unióle  copia  de  la 
aalerior  y  lo  envió  á  su  casa ,  encomendando  al  capellán  de  ella ,  don  José  Sampil, 
que  pasase  á  la. corte  y  viese  el  modo  de  que  tan  importantes  doeomentos  ilegi»ea  al 
poder  del  Soberano.  Había  en  Asturias  iageotes  secretos  con  la  contisioa  de  averiguar 
lascomunícadraes  que  mediasett  entre  el  preso  de  Mallorca  y  sus  amigos,  parientes  y 
paisaDos,  y  en  traslaciendo  el  encaargo  que  tenia  el  sacerdote,  dando  pronto  aviso*  á 
Madfid,  enviaron  postas  á  la  ligera  para  detener  en  el  camino  al  conductor  de  la  ins^ 
tanda.  Bien  comprendió  el  honrado  capellán  que  era  prectep  emplear  Suma  diligencia 
en  su  cometido ;  y  usó  de  tanta  ^  que  los  espías  supieron  el  caso  cuando  llevaba  algunos 
dias  de  viaje ,  por  lo  cual  no  pudo  ser  habido  eo  el  camino.  Fueron  mas  felices  los 
agentes  de  policía  en  Madrid ;  se  apoderaran  de  él  en  los  momentos  de  entrar  en  la 
eorte  por  la  puerta  de  Segovía ,  y  le  comkjeroa  á  la  cárcel  llamada  de  la  Corona ,  por 
estar  destinada  para  redusion  de  eclesiásticos.  Siete  meses  estuvo  allí  eaocrrado  e» 
premio  de  su  lealtad  y  diligencia ,  y  al  cabo  de  ellos  la  llevaron  á  Oviedo,  previniéndole 
qoe  no  saliera  de  la  dudad  y  se  presentase  todos  los  días  al  reverendo  Obispo.  Gono-^ 
cemos  gentes  que  ea  vista  de  este  suceso  dirán  cómo  hizo  bien  el  de  Yáldecarzana  en 
guardarse  el  papel  y  do  entregarlo ;  seguros  estamos  de  que  la  historia  ímpardal  con* 
tinuará  calificándole  de  egoísta. 

Entre  tanto  circulaban  por  Madrid  copias  de  las  dos  representaciones,  y  eran  leidas 
con  afán  donde  quiera  que  no  Hegaba  la  vigilancia  dé  k>9  agentes  del  Gobierno;  en  las 
tertoKas  y  reuniones  de  toda  especie  se  hablaba  continuamente  de  Jovellanos,  siendo  su 
nombre  objeto  de  veneración,  y  de  lástima  su  mala  ventura ;  los  padres  le  proponían  por 
modelo  á  sus  hrjod,y  hacian  las  mujeres  gala  demostrársele  aflcionadas;  que  siempre 
fué  compasiva  ygenerosa  esa  bella  mitad  del  género  humano«UR  sugeto  desconocido,  por 
caridad  sin  duda  y  creyendo  dispensarle  un  singular  obsequio,  hizo  una  copia  de  am- 
bas exposiciones,  y  díóse  tan  buena  maña ,  que  logró  ponerla  en  manos  del  Rey;  pero 
esté  en  seguida  se  la  entregó  á  sus  ministros  para  que  la  examinaran.  Grahde  debió 
ser  después  la  desesperación  de  aquella  buena  abna ,  al  saber  que  sut^dosaeompasion 
babia  sido  causa  de  que  se  le  sacase  á  Jovellanos  del  convento  y  'se  le  condujese,  ea 
medio  de  tro  d^tac^imento  de  dragones,  al  castillo  de  Bellver ,  situado  en  una  aka  co- 
lina, á  media  l^gua  de  la  capital  de  la  isla  de  Mallorca. 

Fuerza  es  hacer  mención  del  trato  que  recibió  el  preso  mientras  estuvo  en  la  cartuja 
de  Jesús  Nazareno,  porque  son  aquellos  cenobitas,  encargados  de  su  custodia,  dignos 
de  los  mayores  elogios,  y  s^uro  es  que  se  los  prodigarán  curantos  tean  la  vida  de 
/ovmLLANoa.  Su  propia  fttmilia  no  le  hubiera  asistido  con  mayor  esmero;  atentos  á 
su  comodidad  y  regalo,  jbHos  en  persona  le  cuidaban,  aderezándole  y  sirviéndole  la 
comida  con  sus  propias  manos ,  y  ya  solícitos  le  acompasaban  para  hacerle  olvidar  su 
aislamiento,  ya  se  ocupaban  en  buscarle  libros,  ya  descubierta  su  afición  á  toda  ciase 
de  útiles  conocimientos,  sacábanle  á  pasear  por  aquellos  fragantes  motrtes  y  pintores- 
cos valles  con  pretejUo  de  bascar  plantas  y  yerbas  para  el  estudio  de  la  botánica ,  que 
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en  efecto  le  enseñabao  los  religiosos,  explicándole  la  fígara,  virtndes  y  propiedades  de 
las  plantas;  don  Gaspar  escribía  con  método  estas  explicaciones,  y  entre  todos  hicieron 
un  tratado  de  botánica ,  que  repartido  á  los  moradores  de  las  cercanfas,  foé  may  útil  á 
mas  de  una  familia  necesitada.  £n  una  ocasión  se  le  hincharon  las  piernas  de  ún  modo 
tal ,  que  infundió  serios  temores-  al  facultativo  á  quien  llamaron  los  monjes  pera  que  le 
asistiese;  creyóse  que  no  solo  las  amarguras  padecidas  y  las  molestias  del  viaje  de  dos- 
cientas leguas,  que  preso,  incomunicado,  sin  comodidad  alguna,  acababa  de  hacer, 
serian  causa  de  su  mal ,  sino  que  también  podia  tener  parte  la  continua  comida  de  pes- 
cado que,  con  sujeción  á  la  regla  del  convento,  servían  al  recluido.  Aquellos  buenos 
religiosos  acudieron  al  Soberano  Pontífice  pidiendo  una  bula  para  servirle  otros  man- 
jares, y  un  día  le  sorprendieron  presentándole  cubierta  la  mesa  con  los  mas  excelentes 
•  y  regalados ;  ellos ,  que  en  todo  tiempo,  en  la  juventud  como  en  la  vejez ,  en  la  fuerza 
de  la  vida  como  en  la  proximidad  del  sepulcro,  insistían  en  comer  sus  pobres  viandas. 
Resistióse  el  cautivo  á  probar  alimentos  allí  exóticos;  mostráronle  el  breve  de  Su  San- 
tidad y  le  dijeron  la  opinión  del  médico ;  todo  en  vano  :  el  enfermo  dio  la  comida  á  k» 
pobres  del  pueblo  y  no  probó  otra  que  la  de  sus  companeros  y  amigos ,  los  santos  mo- 
radores del  convento.  Pero  tan  tierna  solicitud  le  hizo  derramar  lágrimas  de  purísimo 
gozo ;  su  corazón ,  naturalmente  benévolo  y  «expansivo ,  'se  abrió  á  los  consuelos  de  sus 
nuevos  hermanos,  y  no  solo  se  curó,  sino  qne  llegó  á  olvidarlo  todo  y  á  vivir  satisfe- 
cho y  alegre  en  aquella  sociedad,*  que  bien  valia  tanto,  por  \o  menos,  como  la  mejor 
que  hubiese  cultivado  en  todos  los  dias  de  su  vida.  No  hubo  medio  tampoco  de  que  los 
religiosos  aceptaran  nada  en  remuneración  del  gasto  que  les  hacia ;  díjéronle  que  era 
uno  de  ellos  y  que  no  podían  admitir  estipendio.  Vínoles  bien  á  los  pobres,  porque  Jo- 
VELLANOS  destinó  sus  ahorros  á  socorrer  con  limosnas  á  los  vecinos  necesitados  de  Yal- 
demuza  y  á  dar  pensiones  á  los  jóvenes  de  escasos  recursos  que  se  dedicaban  al  estudio 
de  la  latinidad.  Cuando  le  arrfincaron  de  aquella  santa  casa ,  no  pudiendo  darle  otra 
cosa,  diéronle  lágriipas  y  bendiciones,  que  no  dudamos  nosotros  le  infundieron  la 
fortaleza  necesaria  para  soportar  resignado  seis  años  de  encierro  en  una  nueva  cárcel. 

¿Movería  acaso  el  interés  á  los  monjes?  Necesitado  estaba  Jovsixanos  de  favores, 
que  no  en  ocasión  de  dispensárselos  á  nadie;  ni  por  entonces  se  columbraba  que  para 
él  habian  de  amanecer. mejores  dias.  Tampoco  los  guiaba  el  espíritu  de  partido,  menos 
el  deseo  de  vengar  agravio  alguno;  la  caridad  tan  solo.  Ni  ¿qué  premio  podían  ellos 
esperar? Por  palacio  su  convento,  por  viandas  los  pescados  de  aquellos  mares,  por 
ordinaria  ocupación  el  rezo,  la  penitencia  y  las  obras  de  misericordia,  por  esparci- 
miento y  regalo  los  montes  y  las  selvas  de  las  cercanías,  por  lujo  un  tosco  sayal,  por 
esperanza  la  gloría  eterna;  nada  de  esto  les  había  de  arrancar  el  poder,  qtfíen  quiera* 
que  lo  ejerciese.  Ninguna  otra  recompensa  aguardaban  pues  aquellos  piadosos  varo- 
nes, sino  la  que  ya  habrán  alcanzado,  porque  han  fallecido  todos. 

Muy  diversa  fué  la  vida  de  nuestro  héroe  en  el  castillo,  donde  tenia  siempre  un 
centinela  de  vista ,  el  cual  y  su  criado  eran  las  únicas  personas  con  quien  podia  comu- 
nicarse. Mas  se  permitió  luego  la  entrada  á  un  religioso,  y  en  él  halló  el  pobre  cautivó 
compañía,  consuelo,  docta  y  amena  plática,  y  alivio  á  todas  sus  amarguras.  Llevóle 
dos  códices  antigaos  que  existían  en  la  librería  del  convento  de  San  Francisco,  y  de 
ellos  el  preso  copió,  y  tradujo  después  al  castellano,  una  geometría  que  Raimundo  Lulio 
compuso  en  París  el  último  año  del  siglo  xm;  viendo  el  religioso  que  así  lograba  dia- 
traerle, facilitóle  también  un  códice  oríginal  de  mano  del  célebre  Juan  de  Herrera,  que 
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cofteoiaun  discurso  sobre  la  figura  cúbica,  y  don  Gaspar  lo  copió  igualmente  con  to- 
das las  figuras  geométricas,  añadiendo  á  la  copia  una  larga /erudita advertencia  sobre 
el  origen  y  circunstancias  del  códice.  Estos  trabajos,  una  curiosa  y  amena  descripción 
que  hizo  de  la  propia  fortaleza  que  le  servia  de  cárcel »  y  otros  varios  escritos  sobr^ 
antigüedades  de  la  isla /sobre  fábricas  preciosas  y  sobre  excelentes  pinturas  (1),  sir- 
viéronle de  ocupación  y  entretenimiento  durante  algunos  periodos  de  aquellos  siete 
anos  de  persecución  tenaz  y  rigorosa. 

Quien  así  tenia  presente  las  bellas  artes,  no  era  natural  que  8&  olvidase  de  las  le- 
tras; en  el  castillo  de  Bellver  escribió  tres  oteantes  epístolas,  una  á  Oean  Bermudez 
y  do»  á  don  Carlos  Posada,  canónigo  de  Tarragona.  Bien  merecía  este  los  repetidos 
recuerdos  que  le  consagraba  doh  Gaspar;  en  cuanto  supo  su  destierro  voló  á  Palma, 
se  disfrazó  de. religioso,  penetró  en  la  prisión ,  y  con  grave  riesgo  de  ser  descubierto  y 
de  sofrir  los  mismos  danos  que  su  amigo,  tuvo  el  placer  de  abrazarle.  Don  Gaspar  en 
ana  de  las  epístolas  que  le  dedica  le  exhorta  á  que  no  le  tenga  compasión ,  porque  no 

es  infeliz  su  suerte  : 

¿Infeliz?...  ¿Cómo? 
¿Acaso  puede  un  inocenle  serlo? 
¿Con  la  virtud,  con  Ja  inocencia  puede 
Morar  el  infortunio  ?  El  justo  cielo 

No  lo  permite 

Él  las  sostieoo ,  las  conforta ,  y  tiende 
Para  apoyarlas  próvida  su  mano. . 

Aconséjale  igualmente  que  no  haga  caso  de  las  calumnias  que  contra  él  se  divulguen, 

ni  sufra  por  ellas  molestia  alguna  : 

¿Qué  puede  el  roneo 
Rumor  de  la  calumnia  ?  Qué  la  envidia , 
Aunque  con  soplo  venenoso  incite 
Las  furias  del  poder,  su  fragua  encienda > 

Y  sus  rayos  invoque  en  mi  ruina  ? 

Yo  en  tanto  escucho  intrépido  su  aullido. 

Ruégale  que  no  se  aflija ,  suponiendo  que  (e  falta  la  libertad,  puesto  que  no  le  falta  : 

No,  no ;  que  no  lé  es  dado 

Hasta  el  akna  llegar,  donde  se  anida , 

Y  aherrojarle  no  puede 


¿Es  esto  esclavitud?  No ,  Posidonio. 
Por  mas  que  esta  porción  de  polvo  y  muerte 
Yaga  en  austera  reclusión  sumida. 
Libre  ^erá  quien  al  eterno  alcázar 
Pueda  subir;  al  Prolector,  al  Padre 
De  la  inocencia  y  de  la  vida,  absorto     ^ 
Y  postrado'adorar. 


Quiérele  consolar,  él,  que  está  preso,  al  amigo  que  vive  libre  y  en  la  abundancia;  y 
para  quitarle  todo  motivo  de  pena,  le  recuerda  cuál  ha  sido  su  vida  : 

Que  fui  patrono  * 

De  la  verdad  y  la  virtud,  y  aiote 

De  la  mentira ,  del  error  y  el  vicio  (2). 

(i)  Los  escritos  sobre  pintura  á  que  aludimos  son  (2)  También  es  á  don  Carlos  Posada  dirigida  la  oda 

lu  cartas  que  dirigió  desde  el  castillo  al  padre  fray  Ma-  sáQca  que  se  halla  á  la  página  23  do  este  tomo,  que 

nuel  Bayeu,  conventual  de  Mallorca,  Llamamos  sobre  empieza  así  : 

diu  la  atención  de  lo3  aficionados  é  h»  arte..  cíí.?rSe''íi*?«?*'d;»oViiüd.. 
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C(Milra  QueatvQ  cbsUimbre  hemos  copiado  estos  vareos  de  una  de  tas  epístolas,  por^ 
que  habrían  sido  iaáÜiesl^uaQtos  esfuerzos  hubiésemos  hecho  para  pintar  ei  espírtUí  de 
que  estuvo  poseido  Jovellanos  durante  su  larga  prisión ,  y  la  lectura  de  estas  p^cas 
palabras  dan  de  ello  una  idea  completa.  Es  también  preciosa  la  composición  dedicada 
á  Cean  Bermudez  pocos  meses  antes  de  salir  de  su  encierro;  figurar  en  el  mundo,  dice, 
es  un  presuntuoso  y  necio  desvario :  en  la  virtud  y  en  la  práctica  de  la  religión  es(á 
la  felicidad.  Enternece  ver  que  quien  llevaba  mas  de  seis  aios  de  incomunicación  ri- 
gorosa, tuviera  cristiana  resignación  suficiente  para  escribir  á  sus  amigos  que  vívia 
tranquilo»  que  era'  feliz,  que  su  corazón  sfe  abrasaba  en  amor  de  Dios ,  y  se  deshacía 
en  inmensa  gratitud  por  los  bienes  que  sobre  él  á  manos  llenas  derramaba  la  suprema 
Misericordia»  Razoo  tenia;  semejante  conformidad  era  don  de  la  Providenqia ,  mil  ve-^ 
pes  mas  envidiable  que  las  riquezas  y  los  honores. 

Todo  esto  prueba  su  resignación ,  pero  hay  todavía  mas  :  Jovellanos  gozaba  de  la 
serena  tranquilidad  con  que  Dios  se  digna  fortalecer  las  almas  de  los  justos.  ¿Quién 
acertaría  á  discurrir  que  en  aquella  mansión  escribiese  una  obra  encaminada  á  la  ense- 
ñanza de  la  niñez?  Pues  así  es  en  verdad;  encerrado  en  las  mazmorras  de  Bellver, 
compuso  el  Tratado  sobre  educación  publica  con  aplicación  á  las  escuelas  y  colegios  de 
niños.  Lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  estaba  en  la  prisión  entregado  á  las  mismas 
meditaciones  que  en  Sevilla,  en  Madrid,  en  Asturias;  que  su  fanlasía  volaba  con  de- 
leite y  con  libertad  detrás  de  los  muros  en  que  estaba  aprisionado  su  cuerpo.  Y  si  por 
acaso  se  le  antoja  á  alguno  sospechar  que  estaba  animado  nuestro  héroe  de  la  estoica 
filosofía  que  precedió  en  el  imperío  romano  á  la  venida  del  Redentor ,  y  qoe  fué  resu- 
citada en  Francia  á  fines  del  siglo  pasado  por  los  revokicionaríos ,  loscuales^  renegan^ 
do  de  la  doctrina  de  Jesucristo,  necesitaban  buscar  en  cualquiera  parte  un  átomo  de 
fuerza  y  de  valor  para  marchar  á  la  vengadora  guillotina,  ó  un  disfraz  para  la  criminal 
cobardía  de  refugiarse  contra  ella  en  el  suicidio,  sepa  que  tenemos  al  punto  contesla- 
cion  cumplida  para  demostrarles  que  era  la  de  don  Gaspau  cristiana  conformidad  y  re- 
signación valerosa,  capaz  únicamente  de  ser  infundida  por  la  religión  del  Crucificado. 
¥  lfi|  respuesta  ha  de  ser  elocuente,  porque  no  la  daremos  nosotros,  sino  el  mismo  Jovs^ 
LLANOS  :  f  Pero  entre  todos  los  objetos  de  la  instrucción ,  dice  en  la  obra  á  que  nos  re- 
ferimos ,  siempre  será  el  primero  la  moral  crístiana,  de  que  va  á  tratarse  ahora ;  estudio 
el  mas  importante  para  el  hombre,  y  sin  el  cual  ningún  otro  podrá  llenar  el  mas  alto  fin 
de  la  educación.  Porque  ¿qué  hará  esta  con  formar  á  jos  jóvenes  en  las  virtudes  del 
hombre  natural  y  civil,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre  religioso?  Ni  ¿cómo  los  hará 
dignos  del  título  de  hombres  de  bien  y  de  fieles  ciudadanos,  si  no  los  instruye  en  los 
deberes  de  la  religión,  que  son  el  complemento  y  corona  de  todos  los  demás?  Yo  no 
creo  quesea  necesario  persu^ir  entre  nosotros  esta  preciosa  máxima,  cuyo  abandono 
y  olvido  ha  producido  ya  en  otras  partes  tantos  males.  Pero  ¿acaso  ha  tenido  el  influjo 
que  debiera  eo  nuestros  métodos  de  .educación?  Creo  que  no,  y  hé  aquí  por  qué  me 
he  propuesto  tratar  con  mas  detenimiento  esta  parte  de  mi  plan..*.  La  enseñanza  de  Ja 
moral  cristiana  presupone  ei  conocimiento  de  los  misterios  de  la  religión  que  estableció 
su  divino  Autor.  Pero  ¿cuál  es  el  plan  de  educación  que  haya  reunido  en  un  mismo 
sistema  estos  dos  sublimes  estudios?  Cuál  es  el  que  haya  consagrado  á  ellos  todo  el 
tiempo  y  todo  el  cuidado  que  requieren?  Cuál  es  ei  que  los  haya  tratado  en  el  orden, 
por  el  método  y  con  la  extensión  que  convienen  á  su  dignidad  é  importancia?...  ¿Qué 
hay  por  qué  admira**  que  en  materia  de  religión  sea  la  instrucción  tan  imperfecta  y  U* 
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ffiitaday  aun eo personas  que  se  dicen  bien  educadas?  ¿Ni  qué  tampoco  que  la  juven- 
tad  salga  ai  mundo  tan  indefensa  y  poco  pre\'enida  contra  los  sofismas  y  artificios  de 
uoa  impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes?*..  Este  presei\tímíento  (de  Platón)  fué 
confirmado  para  dicha  del  género  humano  con  la  aparicion.de  nuestro  Salvador  en  el 
ouindo,  el  cual  vino  á  iluminar ,  derramando  sobre  él  aquella  li3Z  divina  que  debía 
disipar  todas  las  tinieblas,  deshacer  todos  los  errores  de  los  filósofos,  confundir  la  pre^ 
suncion  de  la  sabiduría  humana ,  y  abrir  á  los  hombres  las  fuentes  de  la  verdad  y  los 
caminos  de  la  verdadera  sabiduría.  Así  que  quisiéramos  que  la  ense&ansa  de  las  vir- 
tudes mprales  se  perfeccionase  con  la  luz  divina  que  sobre  sus  principios  derramó  la 
doctrina  de  Jesucristo,. sin  la  cual  ninguna  regla  de  conducta  será  constante,  ni  ver- 
dadera ninguna  virtud.»  Tenemos  que  resistir  á  la  tentación  de  prolongar  la  cita ;  niies* 
tros  lectores  adeinás  acudirán  presurosos  á  admirar  por  sí  mispos  y  por  completo  este 
escrito  del  cautivo,  que  se  tenia  por  dichoso ,  y  lo  era  en  efecto,  porque  creía  en  Dios  y 
practicaba  la  religión. 

NQcrea  el  lector  que  estos  pasatiempos,  merced  á  los  cuales  SíOlian  correr  veloces 
para  JovECLANOs  las  interminables  horas  de  la  cautividad,  eran  benévolamente  censen* 
tidos  por  la  corte  ni  por  sus  carceleros.  Antes  al  contrario,  se^un  las  prescripciones  de 
la  consigna  dada  al  oficial  de  su  guardia,  y  la  cual  ha  libado  hasta  nosotros ,  dos  cen- 
tinelas debian  de  vigilarle  constantemente,  colocado  el  uno  delante  de  la  pueita,  y 
enfrente  el  otro  de  una  ventana  del  encierro;  á  toda  costa  era  preciso  etitar  que  nadie 
le  hablase  ni  le  diese  papel,  lápiz  ó  tintero;  y  el  propio  oficial  de  la  guardia  había  de 
estar  presente  cuando  necesitase  del  criado  para  su  servicio  ó  el  aseo  de  la  persona ,  á 
fin  de  impedir  que  este  le  entregara  cartas  ó  le  comunicase  noticias.  ¿Qué  mas?  Para 
que  pudiera  confesarse  fué  menester  consultarlo  al  Gobierno,  y  el  njinistro  Caballero 
respondió  que  confesara  en  buen  hora,  pero  exigía  que  de  antemano  prometiese  el 
sacerdote  no  tratar  con  el  de  mas  asuntos  que  de  los  relativos  á  su  oonciencia,  y  or- 
denaba que  se  cuidase  de  que  por  tal  conducto  no  recibiera  papel  alguno,  y  que  en 
adelante  se  le  impidiese  comunicar  hasta  con  su  mismo  criado.  De  resultas  de  la  infla- 
mación de  una  parótida,  producida  por  la  falta  de  ejercicio  y  por  el  calor  y  poca  ven- 
tilación del  cuarto  que  le  seryia  de  encierro,  tuvo  que  sufrir  una  operación  dolorosa 
y  una  larga  cura  para  que  se  le  cerrase  la  herida ;  el  comandante  de  la  plaza  representó 
espontáneamente  para  que  se  le  permitiese  algún  desahogo  y  ejercicio,  acompañando 
la  certificación  de  los  médicos^  que  así  lo  estimaban  indispensable ;  el  Gobierno  no  cop- 
testó,  creyendo  sin  duda  que  la  necesidad  no  seria  urgente  cuando  nada  reclamaba  el 
interesado.  ¿Cómo  lo  había  dé  pedir,  sin  papel,  pluma  ni  tinta?  Probable  es  que  aun 
pudiendo  nad:i  habría  solicitado.  Un  principio  de  cataratas  le  acometió  al  añosiguien- 
te,  originado,  se^un  dictamen  de  los  facultativos,  por  las  mismas  causas,  y  el  Capitán 
General  pidió  permiso  para  que  se  bañase  .en  el  mar;  accedió  á  ja  instancia  el  ministro 
Caballero,  pero  con  la  condición  de  que  el  preso,  vigilado  por  dos  centmelas,  se  bañase 
en  un  paraje  público  cercano  al  paseo;  JoveUanos  renunció  al  remedio  probable  de  sus 
padecimientos,  no  queriendo  hacerse  blanco  de  la  lástima  y  el  desprecio  de  las  gentes. 
Un  año  después  el  General  reprodujo  su  petición,  y  entonces  el  Gobierno,  ordenando 
que  en  nada  se  alterasen  las  demás  formalidades  antes  prevenidas,  consintió  en  que  se 
eligiera  un  sitio  menos  concurrido  para  los  baños;  oon  ellos,  con  el  con^gutenre  paseo 
de  ida  y  vuel^  y  con  el  aire  libre,  alcanzó  afivk)  en  sos  dolencias ;  debióse  esto  al  ge- 
neral don  Juan  Miguel  de  Vives ,  así  como  él  que  pudiese  leer  y  escribir  en  la  cárcel 
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al  religioso  de  que  ya  hemos  hablado,  y^cuyo  nombre  sentimos  mucho  ignorar. 
Yacía  nuestro  héroe  en  el  encierro  dotide  le  tenían*  confinado  enconos  palaciegos, 
cuando  el  motín  dé  Ára^juez  vino  á  arrancar  el  cetro  de  las  débiles  manos  de  Carlos  IV 
y  á  dar  en  la  persona  de  Godoy  nuevo  testimonio  de  la  inconstancia  de  la  fortuna.  Aun 
no  se  habían  quebrantado  los  hierros  de  la  ilustre  victima,  y  ya  estaban  castigados  sus 
verdugos.  Él  valido  encerrado,  no  en  un  castillo,  sino  en  un  rollo  de  esteras,  acosado 
por  la  sed,  con  un  panecillo  por  toda  provisión,  debió  acordarse  de  los  pronósticos  de 
Gabarras,  si  estaba  serena  su  mente ;  más  aun  debió  sentir  no  haber  dejado  que  el  Rey 
gobernase  la  monarquía,  aconsejado  por  ministros  entendidos  y  leales.  Suelen  ser  lec- 
ciones de  Dios  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  caprichos  de  la  veleidosa  fortuna ;  cuando 
atravesaba  la  plaza  de  San  Antonio,  jadeando,  herido,  insultado  por  la  amotinada  plebe, 
apoyadas  las  manos  en  los  caballos  de  los  guardias  de  corps  que  corrían  al  trote,  cuan- 
do  se  miraba  tendido  sobre  unas  miserables  pajas,  sonó  sin  duda  en  sus  oídos,  tremendo 
y  pavoroso,  el  nombre  de  Jovellanos  :  magnífico  palacio  le  hubiera  parecido  entonces 
el  castillo  de  Bellver. 

No  era  este,  sin  embargo,  el  áltimo  golpe  que  le  tenia  reservado  su  fatal  estrella; 
á  perder  la  vida  en  aquella  ocasión  á  manos  de  los  revoltosos,  Ubráráse  de  la  afrenta 
de  firmar  después,  como  plenipotenciario  de  Carlos  IV,  el  indigno  tratado  que  se  con- 
cluyó en  Bayona  á  5*  de  mayo  de  1808,  por  el  cual  se  cedía  al  emperador  de  los  fran- 
ceses todos  los  derechos  á  la  corona  de  las  Españas  y  las  Indias.  Ningún  español  debió 
suscribir  semejante  convenio;  jamás  echó  sobre  su  fama  borrón  mas  negro  que  aque- 
lla firma  el  príncipe  de  la  Paz.  |  Cuántas  veces  lo  habrá  llorado  en  los  largos  años  que 
ha  sufrido  después  de  expatríacion  y  de  pobreza!  Cuántas  veces  habrá  envidiado  la 
firma  de  Jovellanos,  puesta  al  pié  de  los  decretos  de  la  Junta  Central!  Inútilmente 
procura  defenderse  de  este  cargo  en  sus  Memorias;  supóngase  en  buen  hora  que  sin 
conocimiento  suyo  había  hecho  el  Soberano  la  renuncia;  que  él  reprobó  este  acuerdo 
cuando,  ya  tarde  para  el  remedio,  le  enteraron  {le  lo  acaecido;  que  aun  insistió,  prestán- 
dose á  sostener  la  negativa  en  nombre  de  su  majestad ;  créase  cuanto  el  Principe  dice, 
y  así  y  iodo,  antes  que  estampar  su  firma  en  tan  ignominioso  papel,  debió  cortarse  am- 
bas manos,  que  no  la  derecha  solamente.  Verdad  es  que  hay  otro  convenio,  el  de  10 
de  mayo,  y  una  firma  en  él  de  otro  español,  don  Juan  Escoiquiz,  en  que  el  rey  don 
Fernando  hace  igual  renuncia;  el  ignorante  y  presumido  canónigo  ¡mal  pecado!  des- 
pués de  infamar  de  tal  modo  su  nombre ,  reconoció  y  juró  á  José  Napoleón  como  rey 
de  las  Españas.  ¡Y  habia -creído  poder  gobernar  la  monarquía,  guiando  á  su  augusto 
alumno!  ¡Había  imaginado  perpetuar  su  fama  rigiendo  la  nave  del  Estado  por  entre 
los  escollos  de  tan  revueltos  y  furiosos  mares!  A  lo  menos  el  príncipe  de  la  Paz  se  ha^ 
brá  podido  consolar,  y  se  ha  consolado  en  efecto,  con  los  versos  deMelendez  Valdés 
y  de  Moratin  (1),  cuyo  protector  fué  y  cuyos  elogios  envanecerían  á  los  mas  grandes 
monarcas;  ¿qué  le  queda  á  Escoiquiz,  sepultado  ya  como  escritor  en  el  polvo  del  ol- 
vido, y  vivo  solo  en  la  memoria  de  las  gentes  como  consejero  funestísimo  de  un  prín- 
cipe joven  é  inexperto? 

• 
(1)  El  Príncipe ,  en  sos  Memorias,  tomo  n  de  Ja  crítor ;  y  coa  razón  añade  que  el  libro  en  que  consta 
edición  de  Madrid  de  1836,  copia  una  nota  de  las  poe-  vivirá  mas  tiempo  que  sus  enemigos  y  sus  nietos  y  bíc- 
sías  sueltas  de  Moratin,  escrita  por  el  mismo  poeta,  y  nietos.  Copia  en  el  propio  pasaje  y  en  otros,  varios 
que  no  reproducimos  aqui  por  hallarse  señalada  con  el  versos  del  mismo  autor  y  de  Melendez.  No  fueron  estos 
número  3  en  el  tomo  ii  de  la  presente  Biblioteca,  di-*  dos  los  únicos  hombres  de  mérito  que  debieron  pro* 
ofendo  que  en  ella  le'  hace  justicia  aquel  eminente  es-     lección  al  príncipe  de  la  Paa. 
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La  fecha  del  primer  tratado,  por  el  cual  hace  Napoleón  qae  se  le  traspasen  los  de- 
rechos á  ia  soberanía  de  España,  consumando  una  gran  iniquidad,  es  capaz  de  asom- 
brar el  ánimo  mas  despreocupado  y  descreído.  El  día  cinco  de  ukíb :  este  dia  Tué  tam- 
bién el  primero  que  vio  amanecer  en  su  destierro  de  la  isla  de  Elba,  y  el  último  que 
alumbró  su  vida  en  la  roca  de  Santa  Elena. 

EnU^  tanto  habia  corrido  ya  la  generosa  sangre  española;  Madrid  dio  el  grito  de 
guerra ,  y  después,  toda  á  un  tiempo,  se  levantó  la  nación  por  su  Dios ,  por  su  Rey  y 
por  sa  Patria.  Jovellanos,  á  quien  se  mandó  poner  en  libertad  en  un  real  decreto  de  22 
de  marzo,  expedido  por  Femando  VII  y  refrendado  (|  quién  lo  diría!)  por  el  marqués 
Cd>aUero,  volvia  entonces  á  su  hogar,  deseoso  de  reponerse  de  los  males  padecidos  en 
su  largdT prisión.  Tan  pronto  como  salió  del  castillo,  no  mas  tarde  que  al  dia  siguiente, 
corrió  á  la  Cartuja  de  Valdemnza  y  pasó  la  Semana  Santa  en  compañía  de  los  ejempla- 
res anacoretas  que  tanto  le  habian  favorecido ,  recibiendo  ahora  de  ellos  nuevas  prue* 
bas  de  amor;  y  no  se  desprendiera  tan  pronto  de  sus  brazos  á  no  instarle  dentro  del 
pecho  el  recuerdo  que  siempre  vivo  conservaba  de  sus  paisanos,  d^l  pueblo  que  le  vio 
nacer,  del  Instituto  y  de  ^us  alumnos.  Ardia  en  ansia  de  volver  á  Gijon  para  consagrar 
los  anos  que  le  restasen  de  vida  á  dirigir  su  escuela,  enseñar  á  los  jóvenes  de  la  provin- 
cia, y  procarar  la  felicidad  y  los  adelantamientos  de  su  país  natal.  Esperaba  además 
reparar  en  aquel  sitio  el  quebranto  de  su  salud ;  teníala  tan  escasa,  y  tal  le  habia  dejado 
de  macilento  y  extenuado  su  encierro,  que  aun  dos  meses  después  no  le  conoció  al  verle 
un  grande  amigo  suyo,  don  Juan  Arlas  Saavedra ,  con  quien  fué  á  pasar  unos  dias  en 
su  casado  Jadraque.  Pero  antes  de  embarcarse  para  el  continente,  que  fué  á  19  de 
mayo,  residió  algún  tiempo  en  Palma,  y  visitó  varios  puntos  de  la  isla ;  entonces  bos- 
quejó una  memoria  sobre  las  fábricas  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  Palma  y 
una  descripción  hístórico-artística  del  edificio  de  la  Lonja  de  la  misma  ciudad,  cuyos 
opúsculos,  con  la  descripción  del  castillo  de  Beltver,  de  que  ya  antes  hemos  hecho  mé- 
rito, y  las  memorias  de  la  misma  fortaleza,  compuestas  también  mientras  en  ella  estuvo 
preso,  forman  un  precioso  estudio  de  gran  interés  para  la  historia  geneftil  de  la  arqui- 
tectura ,  y  útilísimo  para  conocer  á  fondo  la  de  la  edad  media. 

Ai  llegar  á  Barcelona  le  recibió  con  grandes  muestras  de  aprecio  el  general  Ezpele* 
ta,  que  tenia  el  mando  de  las  armas  en  aquélla  provincia  y  era  sabedor  de  sus  mere- 
cimientos y  desgracias.  Ofrecióle  su  casa  y  le  instó  á  que  tomase  en  ella  algún  descan- 
so; pero  después  de  ^n  largo  encierro  le  era  á  Jovellanos  insoportable  el  bullicio  de 
las  grandes  poblaciones,  y  determinó  partir  inmediatamente  á  Molins  de  Rey,  dejando 
en  la  ciudad  á  su  mayordomo  con  el  encargo  de  recoger  el  equipaje  y  de  buscar  y  dis- 
poner un  coche  para  continuar  en  breve  la  marcha ;  y  como  el  fiel  servidor  supiese  cuan 
ardientemente  deseaba  su  amo  partir,  para  mayor  desembarazo  y  celeridad  resolvió 
dejar  confiado  á  persona  amiga  el  equipaje.  Perdióse  este  á  la  entrada  de  los  franceses, 
y  con  él  una  escogida  colección  de  libros  y  algunos  manuscritos  y  apuntamientos,  que' 
eran  firuto  de  sus  tareas  en  los  breves  espacios  en  que  durante  su  dilatada  reclusión  se 
le  permitió  leer  y  escribh*.  c  Pérdida  pequeña  en  sí,  dice  él  mismo  en  su  Memoria; 
grande  en  mi  estimación ; »  grande  sin  duda  para  los  aficionados  al  estudio  de  las 
ciencias  y  al  culto  de  las  letras. 

Cuando  llegó  á  las  puertas  de  Zaragoza,  ya  se  habia  levantado  este  pueblo,  y  al 
punto  con  ruido  y  confusión  rodearon  su  coche  gentes  de  la  ciudad  y  del  campo,  infor- 
madas de  que  venia  de  Barcelona.  Pedían  unos  á  voces  que  se  registrara  con  la  mayor 
j.-i.  « 
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escrupulosidad  el  carruaje >  y  otros  que  se  arrestase  al  viajero  y  se  le  llevara  á  presen- 
cia del  nuevo  general ,  don  José  de  Palafox.  Eo  esto  coDOcióle  alguno  de  los  circuitelantes, 
súpose  quién  era,  y«corriendo  la  voz^  cesó  el  tumulto;  trocóse  en  aplauso  la  de^CQ»- 
íianza,  y  fué  entre  vítores  conducido  á  casa  de  au  amigo  el  marqués  de  Santa  Coloma. 
Apresnróse  Palafox  á  verle,  y  con  reiteradas  instancias  le  pidió  que  permaneciere  eq 
su  compañía  y  le  ayudara  con  sus  consejos;  pero  Jovbkunos  no  podía  tenerse  de  ^é; 
mas  parecía  un  moribundo  que  uq  hombre  capaz  de  organizar  ejércitos  y  juntas  d^  go- 
bierno, y  sintiéndose  falto  de  todo  vigor,  suplicó  at  caudillo  de  los  a^agQBe8e^  qve 
lejos  de  detenerle,  protegiera  la  prosecución  de  sq  viaje.  Cedió  benévolo  Palafox  4  sua 
ruegos,  le  acompañó  durante  la  nodie  á  una  posada  extra-muros,  y  al  amanecer  d^l 
siguiente  dia  le  puso  en  camino,  dándole  una  escolta  de  escof^teros»  no^udada  por  q1 
lio  lorgb,  el  insigne  patriota  que  murió  después  sobre  una  batería  en  la  primera  defen^ 
de  la  ciudad  siempre  heroica,  cuyo  nombre  ha  de  servir  perpetuamente  de  eoseqaq^  y 
de  bandera  á  los  pueblos  que  quieran  resistir  el  yugo  de  extraña  gente. 

Llegó  por  fin  á  Jadraque,  y  allí  estaba  biea  avenido  con  la  tranquilidad  de  espírítq 
que  aquella  residencia  le  proporcionaba,  respirando  el  aire  puro  del  campo ,  y  coii* 
fortáodose  con  las  atenciones  de  la  amistad,  cuando  se  presentó  á  deshora  un  QQrrep 
dé  Madrid;  enviábale  el  príncipe  Murat ,  geoeral  en  jefe  de  las  tropas  francesas  q^e 
l^ian  invadido  la  Península ,  y  era  portador  de  uoa  orden  para  que  se  presentase  Íq- 
VELLANOs  en  la  capital.  Contestó  que  estaba  enfermo  y  no  podia  moverse ,  y  con  esta 
evasiva  despachó  al  posta ,  proponiéndose  desoír  tocios  los  nuevos  maudatos  que  á  este 
tenor  se  le  hicieseu.  Mas  qo  es  posible  figurarse  la  sorpresa,  la  indignación ^  la  ver- 
güenza que  se  apoderaron  de  su  ánimo  candoroso  cuando  otro  correo,, despachado 
desde  Bayona  por  el  mismo  Napoleón,  le  trajo  la  ¡noticia  de  haber  sido  nombrado  ou- 
nistro  deio  Interior  en  el  gobierno  del  rey  intruso,  y  la  orden  del  Emperadqi*  paia  que 
antes  de  encargarse  del  ministerio  pasase  á  Asturias  y  con  su  ejemplo  y  su  voz  apaciju^ra 
el  principado.  Habían  de  sor  sus  companeros  en  el  ministerio  grandes  amigossuyos,  como 
Urquijo,  Azanza,  Mazarredo  y  Cabarrús;  de  uno  de  ejlos  traíale  carta  el  portador  de 
las  órdenes ;  en  ella  le  i^eferia  Aznnza  todo  lo  acaecido  en  Bayona,  y  noticiábale  quceq 
le  sucesivo  regiría  á  los  españoles  una  constitución  ilustrada,  destruyéndose  los  abusos 
contra  cuya  existencia  había  clamado  siempre  el  perseguido  escritor ,  y  al  propio  tiem- 
{)o  planteándose  las  mieras  por  ól  aconsejadas  y  defendidas  antes ,  con  lo  cual  muy 
luego  se  trasformaria  el  reino ;  participábale  taínbien  cómo  el  mismo  rey  don  Fernando,' 
no  contento  sin  duda  con  haber  hecho  renuncia  de  todos  sus  derechos ,  acababa  de  es- 
cribir una  carta  á  Napoleón  felicitándole  por  el  advenimiento  de  su  hermano  José  ai 
trono  de  España;  y  añadía,  por  ullímo,  que  los  misinos  individuos  de  la  comitiva  de 
Femando,  apegados  á  su  persona  y  consejeros  de  sus  actos,  un  duque  de  San  Carlos, 
unEscoiquiz,  habían  dirigido  un  humilde  escrito  al  rey  de  la  nueva  estirpe,,  considerando 
cvmo  Migaeion  suya  muy  urgente  la  de  conformarse  con  el  sistema  adaptado  y  estar  prmtos 
á  obedecer  tiegamentésu  voluütad  (la  de  iosé)  hasta  eti  lo  mas  mimmo.  Cierto  era,  pqr 
desgracia,  lo  que  Azanza  refería,  como  que  están  copiadas  textualmente  estas  palabras 
del  espontáneo  memorial  presentado  al  rey  intruso  pov  la  servidunaübre  del  legítimo  mo* 
narca.  Tales  noticias,  ya  de  muchos  españoles  conocidas «  no  pudieron  hacer  cambiar 
de  resohicioQ  á  íovellanos  ;  contestó  al  Emperador  en  términos  parecidos  á  los  que 
había  usado  con  Murat ,  y  á  Azanza  dijo  qi^e  •  estaba  muy  lejos  de  admitir  ni  el  encargo , 
dM  tninisterio,  y  que  le  parecía  vano  el  empeño  de  i*educir  con  exhortai^ones  á  u^    ~ 
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poebtQian  numeroso  y  valiente  y  tan  resuelto  á  defender  sti  libertad».  Redoblaron  sus 
mataocias  los  de. Bayona ;  y  OTanil,  Mazarredo  y  Gabarros  le  escribieron  esforzando  las 
razones  de  Azanca  >  eispo^iendo  otras  nuevas  y  pintándole  como  desesperada  é  inútil 
toda  resistencia.  A  unos  y  otros  dio  respuesta ,  repitiendo  lo  que  ya  tenia  manifestado,  y 
expresando  en  una  de  sus  cartas  t  qne  cuando  la  defensa  de  la  patria  fuese  lan  desespe- 
rada como  eUos  se  pensaban ,  seria  siempre  la  causa  del  honor  y  la  lealtad,  y  la  que  á 
lodo  trance  debia  preciarse  de  seguir  un  buen  español » .  Palabras  dignas  de  eterna 
alabanza  y  de  pa^ar  á  la  posteridad. 

Absurda  y  desatinada  era  por  entonces  sin  duda  la  resistencia  de  los  españoles,  si 
han  de  juzgarse  empresas  de  este  género  por  sus  probables  resultados.  Abatida  y  en 
silencio  la  Europa  ^  vencidos  grandes  y  poderosos  ejércitos  capitaneados  por  ilustres 
caudiiloi»  obedÁMtea  casi  todos  los  gabinetes  á  la  voz  del  emperador  francés,  ni  aun 
aiqniera  podia  sotti9f se  que  la  resistencia  española  fuese  mas  que  una  gran  locura ,  una 
heroica,,  pero  ioátíl  calaverada.  Si  á  esto  se  agrega  el  mal  estado  del  reino,  si  se  loma 
en  cuenta  que  los  eonseyeros  del  monarca  nuevamente  aclamado  eran  mucho  mas  ineptos 
qiiQ  los  del  anterior»  que  su  conducta  habia  sido  torpe  hasta  llegar  á  Bayona ,  y  ajena  á 
toda  grandeza  y  elevación  en  llegando  á  aquella  ciudad ;  si  se  trae  á  la  memoria  que 
naasbroa  reyes  habían  abdicado  la  corona  y  traspasádola  á  las  sienes  del  jefe  del  im- 
perio,  dando  con  ello  pretexto  fi  que  se  aballaran  los  escrápolos  de  la  lealtad  jurada; 
y  si ,  por  último,  se  tiene  presente  que  José  Bonaparte  comenzaba  su  reinado  prome- 
tiendo  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  mejoras  por  que  anhelaban  los  hombres  doctos  de 
aquel  tien^io,  y  se  proponía  sostenerlas  con  gran  número  de  aguerridos  soldados,  fa- 
cilítente se  comprenderá  por  qué  no  era  de  esperar  otra  cosa  sino  que  ante  el  nuevo 
Ídolo  doblasen,  la  rodilla  los  españoles.  Asi  se  explican  las  defecciones  que  tuvo  la  causa 
de  la  patria,  y  ^  circunstancia  de  reclutarse  aquellos  á  quien  se  llamó  afmncesados^,  en- 
tre los  hombres  que  pasaban  por  mas  instruidos  y  capaces.  ¿Y  cuál  otra  hubiera  podido 
dejarse  alucinar  con  mayor  disculpa  que  Jovelunos,  á  quien  siete  años  tuvo  preso 
el  gobierno  de  la  dinastía  legitima,  y  que  ahora  recobraba  la  libertad  en  virtud  de  un 
decreto  refrendado  por  el  mismo  ignorante  ministro  que  antes  se  habia  prestado  á  ser 
LDStnimento  de  todas  sus  de^racias?  No  oyó,  sin  embargo,  la  instigadora  vbz  del 
rencor,  ni  tampoco  la  persuasiva  de  la  amistad;  y  sin  vacUar  un  instante  abrazó  la 
noble  causa  de  su  patria,  que  se  arrqjó  denodada  á  la  pelea. 

A  pesar  de  su$  constantes  negativas  y  explícita3  declaradones,  dieron  el  mal  paso 
sus  amigos  de  insertar  su  nombramiento  en  la  Gactía  de  Madrid:  conducta  que  habría 
de  eslimarse  pérüda  sí  no  la  abonase  la  buena  intención ;  mas  ni  empañaron  con  eso  el 
lastre  de  su  ]¿aipia  fama,  ni  le  obligaron  á  aceptar  el  ministerio;  expusiéronle,  si,  á  ana 
iMüeva  persecución  del  usurpador  y  del  general  Murat,  que  no  pecó  de  blando  para  coa 
los  españoles.  La  jornada  de  Bailen,  por  siempre  menu>rable  en  los  Castos  de  nuestra 
historia,  le  libró  de  todo  riesgo;  la  corte  de  Jo^é  y  sn  ejército  tuvieron  que  retirarse 
(fe  Madrid,  y  no  pararon  hasta  verse  en,  las  oyllas  del  EhrO;,  Jovellanos  pudo  respirar 
tranquilo  en  medio  de  los  ardientes  aplausos,  que  todos  le  prodigaban  por  haber  des- 
deñada el  ministerio  y  acogídose  desde  el  primer  momento  á  las  banderas  de  la  patria. 

Glorio^  fué,  á  mas  no  poder,  la  conducta  de  España :  invadida  alevemente,  ocu- 
pada por  sorpresa,  no  tenia  á  quien  volx^r  los  ojos;  de  ejércitos  organizados  carecía 
por  completo ;  de  generales  prácticas  en  la  guerra ,  dignos  de  qaedirse  con  los  invictos 
caudillos  de  las  armas  francesas,  nadie  tenia  noticia;  los  hombres  de  estado >  supo- 
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níendo  que  algunos  mereciesen  tal  nombre,  por  cálculo  los  unos  creyendo  segara  la 
victoria ,  por  convencimiento  los  otros  pensando  que  la  dinastía  de  Bonaparte  reinaría 
con  gloría  sobre  los  españoles,  habíanse  hecho  partidaríos  de  José  Napoleón.  Pero  el 
instinto  general  juzgó  de  otra  manera,  y  resolvió  con  acierto :  someterse  equivalía  á 
perderla  nacionalidad,  derribar  la  línea  natural  del  Pirineo,  entregarse  al  coloso  de 
Francia»  uncirse  al  carro  triunfador  del  héroe  extranjero,  borrarse  del  mapa  de  Eo-^ 
ropa  como  pueblo  independiente,  y  sufrir  el  yugo  infamante  que  pesa  sobre  las  nacio- 
nes envilecidas  que  hacen  traición  á  la  santa  causa  tradicional  de  su  exisílencia.  Quizá 
no  se  discurrió  sobré  nada  de  esto  en  el  momento  primero ;  pero  todo  se  sintió  con  vi- 
vísimo impulso,  y  produjo  el  levantamiento  mas  universal,  mas  espontáneo,  y  mas  glo- 
rioso por  consiguiente,  que  en  sus  páginas  registra  la  historía.  Los  jóvenes  que  se  de- 
dicaban al  estudio  abandonaron  las  universidades,  los  religiosos  dejaron  susccmventOB^ 
los  canónigos  sus  catedrales,  *los  médicos  se  olvidaron  de  sus  enfermos,  los  abogados 
de  sus  pleitos ,  los  labradores  soltaron  el  arado ,  los  fabrícantes  sus  máquinas,  y  todos 
corrieron  á  combatir,  en  confuso  turbión  algunas  veces,  con  mas  orden  después,  con 
desgracia  en  muchas  ocasiones,  con  gloría  siempre,  al  enemigo  que  alevoso  y  artero 
se  habia  apoderado  de  nuestro  territorio. 

Se  han  burlado  algunos,  y  entre  ellos  nuestros  mismos  poco  desinteresados  auxiliares, 
y  sus  capitanes  mas  célebres ,  de  aquellos  nuestros  ejércitos  improvisados ,  sin  táctica , 
sin  disciplina,  sin  conocimiento  del  arte  de  la  guerra ,  sin  oficiales  experimentados  ni 
generales  famosos;  en  edto  precisamente  se  cifra  nuestra  gloría,  y  por  esto  además  ven- 
cieron los  españoles.  Que  la  tierra  en  que  vimos  la  lux  produce  grandes  hombres  y  capi- 
tanes invencibles,  lo  tenían  ya  demostrado  muchas  generaciones.  Los  mas  de  nuestros 
antiguos  reyes  fueron  eminentes  caudillos :  bastan  los  Alfonsos,  los  Fernandos,  los  Pedros 
y  los  Jaimes  de  Castilla  y  de  Aragón  para  formar  un  catálogo  tal  de  heroicos  monarcas, 
que  no  pueda  presentaríe  mas  numeroso  ni  de  mayor  valía  pueblo  alguno  de  Europa; 
el  Gran  Capitán ,  el  duque  de  Alba  y  Heman-Cortés  han  elevado  su  gloría  y  la  de  la 
patria,  sin  que  nadie  se  atreva  á  oscurecerla ;  nuestra  infantería  en  Italia,  nuestros  tercios 
enFlándes,  nuestros  hombres  de  armas  en  Pavía,  en  San  Quintin  y  en  Otumba  no  han 
menester  que  ahora  nuevamente  se  les  alabe.  De  lo  que  á  España  cumplía  dar  testimo- 
nio, y  paténtelo  dio,  asombrando  al  orbe  entero,  es  de  que  sin  soldados  veteranos, 
sin  generales  expertos,  sin  planes  estratégicos  y  sin  plazas  pertrechadas,  todavía  es  in- 
contrastable por  el  indómito  valor  de  sus  moradores.  Tan  gloríosa  es  é  nuestros  ojos  la 
batalla  de  Bailen  cómo  la  rota  de  Ocaña :  figurará  la  prímera  en  los  fastos  de  nuestras 
marciales  glorias ;  la  segunda  contribuye  á  formar  esa  magnífica  epopeya  en  que  ven- 
cedores ó  vencidos,  bien  acaudillados  como  en  Bailen  ó  mal  dirigidos  como  en  Ocaña, 
nuestros  padres  no  economizaban  su  sangre,  ni  perdían  el  denuedo,  ni  se  arredraban 
por  los  reveses ,  ni  se  cuidaban  del  éxito  de  una  batalla ,  ni  dejaban  de  volver  á  la  pe- 
lea. Hambrientos  casi  siempre  y  desnudos,  guiados  por  hombres  de  humilde  extracción, 
como  Mina  y  Morillo,  ó  por  hijos  de  casas  solariegas,  como  Castaños  y  Palafox;  revuel- 
tos los  descendientes  de  nobles  familias,  como  los  que  después  fueron  duques  de  Frías 
y  de  Rivas,  con  proletarios,  como  el  Empecinado,  y  con  modestos  representantes  de 
la  clase  media,  como  el  padre  del  autor  de  estas  líneas,  soldado voluntarío  en  aquellas 
campañas,  nunca  cejaron  en  su  propósito,  aunque  alguna  vez,  aunque  muchas  veces, 
fueron  derrotados  en  encuentros  infelices.  Las  guerras  de  gabinete  terminan  en  un  dia 
con  batallas  como  la  de  Austerlitz  ó  la  de  Jena ;  las  guerras  nacionales  no  concluyen 
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ai  aun  coa  derrotas  tan  saogrieatas  como  la  de  Medellin»  en  que  perecieron  al  filo  de 
tas  espadas  vencedoras  diez  mil  españoles,  cuyos  despojos  blanqueron  por  mucbeuiem- 
po  en  aquella  vasta  llanura,  ocultando  las  pintadas  flores  de  una  y  otra  primavera. 

Momentos  hubo,  y  el  que  siguió  á  este  glorioso  desastre  fué  uno  de  ellos,  en  que 
los  caudillos  imperiales  dieron  por  terminada  la  guerra ;  pero  £spaña  continuó  luchando, 
puesta  la  confianza  en  Dios  y  en  su  justicia.  En  tal  coyuntura  se  redoblaron  las  soli- 
citaciones dirigidas  á  Joveixainos,  escribiéndole  el  general  Sebastiani  una  carta  que  así 
decía  : 

«Señor :  La  reputación  de  que  gozáis  en  Europa,  vuestras  ideas  liberales,  vuestro 
»amor  por  la  patria,  el  deseo  que  manifestáis  4e  verla  feliz  y  floreciente,  deben  haceros^ 
«abauAxiar  un  partido  que  solo  combate  por  la  Inquisición,  por  mantenerlas  preocu- 
»paciones,  por  el  interés  de  algunos  grandes  de  España,  y  por  los  de  la  Inglaterra.  Pro- 
alongar  esta  lucha  es  querer  aumentar  las  desgracias  de  la  España.  Un  hombre  cual  vos 
üsois,  conocido  por  su  carácter  y  sus  talentos,  debe  conocer  que  la  España  puede  es* 
«parar  el  resultado  mas  feliz  de  la  sumisión  á  un  i^y  justo  é  ilustrado,  cuyo  genio  y 
'generosidad  deben  atraerle  á  todos  los  españolesque desean  la  tranquilidad  y  prospe- 
»rídadde  su  patria.  La  libertad  constitucional,  bajo  un  gobierno  monárquico,  el  libre 
•ejercicio  de  vuestra  religión,  la  destrucción  de  los  obstáculos  que  varios  siglos  bá  se 
topoQ^iá  la  regeneración  de  esta  bella  nación,  serán  el  resultado  feliz  de  la  constitu- 
»cion  que  os.  ha  dado  el  genio  vasto  y  sublime  del  Emperador.  Despedazadosconfac- 
aciones,  abandonados  por  los  ingleses,  que  jamás  tuvieron  otros  proyectos  que  el  de 
•debilitaros,  el  robaros  vuestras  flotas  y  destruir  vuestro  comercio,  haciendo  de  Cádiz 
«un  nuevo  Gibraltar,  no  podéis  ser  sordos  á  la  voz  de  la  patria,  que  os  pide  la  paz  y  la 
»traj^q0ilidad.  Trabajad  en  ella  de  acuerdo  con  nosotros,  y  que  la  energía  de  España 
>s(dó  se  emplee  desde  hoy  en  cimentar  su  verdadera  felicidad.  Os  presento  una  gloriosa 
>  carrera ;  no  dudo  que  acojáis  con  gusto  la  ocasión  de  ser  útil  al  rey  José  y  á  vuestros 
•conciudadanos.  Conocéis  la  fuerza  y  el  número  de  nuestros  ejércitos,  sabéis  que  el 
«partido  en  que  os  halláis  no  ha  obtenido  la  menor  vislumbre  de  suceso;  hubierais  lio- 
»rado  un  dia  si  las  victorias  le  hubieran  coronado,  pero  el  Todopoderoso,  en  su  infinita 
•bondad,  os  ha  libertado  de  esta  desgracia*  Estoy  pronto  á  entablar  comunicación  con 
•vos  y  daros  pruebas  de  mi  alta  consideración.  • 

Quiso  la  buena  suerte  de  Jovellanos  depararle  ocasión  oportuna  para  que,  á  raíz 
de  la  sangrienta  catástrofe  presenciada  por  el  pueblo  en  que  nació  Hernán-Cortés, 
fuese  el  órgano  de  los  sentimientos  de  España.  Su  respuesta  contiene  las  siguientes  pa-* 
labras,  que  no  han  menester  elogio  oí  comentario  : 

c  Señor  General :  To  no  sigoun  partido;  sigo  la  santa  y  justa  causa  de  mi  patria,  que 
•unánimemente  adoptamos  los  que  recibimos  de  su  mano  el  augusto  encargo  de  defen- 
•derla  y  regirla,  y  que  todos  habemos  jurado  seguir  y  sostener  á  costa  de  nuestras 
•vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la  Inquisición,  ni  por  soñadas  preocupaciones, 
»ni  por  el  interés  de  los  grandes  de  Es¡paña ;  lidiamos  por  los  preciosos  derechos  de  núes* 
•tro  Rey,  nuestra  Religión,  nuestra  Constitución  y  nuestra  Independencia...  No  hay 
•alma  sensible  que  no  llore  los  atroces  males  que  esta  agresión  ha  derramado  sóbrennos 
•pueblos  inocentes,  á  quienes,  después  de  pretender  denigrarlos  con  elinfame  título  de 
»rd)eides,  se  niega  aun  aquella  humanidad  que  el  derecho  de  la  guerra  exige  y  encuen- 
•tra  en  los  mas  bárbaros  enemigos.  Pero  ¿á  quién  serán  imputados  estos  males?  ¿A los 
^qne  los  causan,  violando  todos  los  principios  de  lanaturatezay  la  justada,  ó  á  los  que 
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'lidian  generosamente  para  defenderse  de  ellos  y  alejarlos  de  ana  vez  y  para  siettpr^ 
»de  éS^  grande  y  noWe  nación?  Porqae,  señor  General ,  no  os  dejéis  alucinar ;  es*08 
»sentlmientos,  qae  tengo  el  honor  de  expresaros ,  son  los  de  la  nación  entera,  sin  qne 
'haya  en  ella  un  solo  hombre  bueno,  aun  entre  los  que  vuestras  armas  oprimen,  que 
»no  sienta  en  su  pecho  ia  noble  llama  que  arde  en  el  de  sus  defensores.. .  En  fin ,  séSor 

•  General ,  yo  estaré  muy  dispuesto  á  respetar  los  htimanos  y  filosóficos  principios  que, 
'Ségna  vos  decís,  profesa  vuestro  rey  José,  cuando  vea  que  ausentándose  de  nuestro 
'territorio ,  reconozca  que  una  nación ,  cuya  desolación  se  hace  actualmente  á  su  nom- 
»brepor  vuestros  soldados,  no  es  el  teatro  mas  propio  para  desplegarlos.  Efifte  seria 
.'ciertaotónte  un  triunfo  digno  de  su  filosofía;  y  vos,  señor  General ,  si  estáis  pene- 
>trado  de  los  sentimientos  que  ella  inspira ,  deberéis  gloriaros  tambira  de  concurrir  á 

•  este  triunfo  para  que  os  toque  alguna  parle  de  nuestra  admiración  y  nuestro  teco- 

•  nbci miento.  Solo  en  este  caso  me  permitirán  mi  honor  y  mis  sentimientos  entrar  con 
» vos  en  la  comunicación  que  me  proponéis,  si  la  suptema  Junta  Central  lo  aprobare.* 

Tiene  por  fecha  esta  carta  el  24  de  abril  de  4809;  sus  palabras  nos  conducen  natu- 
ralmente á  referir  cómo  habia  sido  nombrado  Jovellanos  para  la  Junta  Ccibtral. 

Guando  después  del  Dos  de  Mayo  se  hubo  levantado  todo  el  reino  con  irresistible 
impulso  y  como  si  de  pronto  le  agitara  con  la  rapidez  del  pensamiento  algún  se6reto 
resorte,  cada  provincia  encomendó  su  dirección  y  gobierno  á  una  junta  especial.  Mu- 
chos han  creído  que  este  proceder  fué  hijo  de  conservar  cada  cual  de  las  comahcas  es- 
pañolas distintas  tendencias  y  costumbres,  y  anhelo  inextinguible  por  aislarse  de  las 
demás  á  consecuencia  de  haber  formado  en  lo  antiguo  todas  ellas  reinos  separados,  in- 
dependientes y  aun  rivales.  Nosotros,  sin  negar  que  este  mal  exista  en  España  y  que 
seria  conveniente  acudir  á  su  remedio  con  tino  y  perseverancia  á  fin  de  que  se  anti- 
güe y  fortifique  la  unidad  nacional ,  no  nos  conformamos  con  la  opinión  de  los  que 
juzgan  que  fué  tal  la  causa  de  conducirse  las  provincias  según  se  ha  visto  en  los  prin- 
cipios de  la  guerra  contra  los  franceses  en  1808.  Hicieron  entonces  lo  que  únicamente 
les  era  dado,  no  habiendo  de  elegir  sino  entre  dos  caminos  :  ó  someterse  y  tolerar  el 
oprobio  y  la  aniquilación  de  la  España  independiente,  ó  levantarse  como  se  levanta- 
ron, organizarse  como  se  organizaron  y  combatir  como  combatieron.  De  la  capital  del 
reino  estaba  ya  apoderado  el  extranjero,  y  de  varias  plazas  y  fortalezas;  no  era  posible 
una  comunicación  tranquila,  periódica,  á  través  de  ejércitos  numerosos  distribuidos  en 
varios  puntos  de  la  Península.  ¿Pues  qué  otro  paftido  adoptar,  sino  el  que  adoptaron 
los  españoles,  aconsejados  del  patriotismo  para  su  alzamiento,  y  de  la  necesidad  peta 
su  organización?  Cabalmente  entonces  no  habi«í*peligro  alguno,  ni  el  mas  pequeño; 
de  que  se  desnaémbrase  «1  reino  tan  á  doras  penas  formado  en  el  trascurso  de  muchos 
siglos  y  á  costa  de  tan  grandes  fatigas.  El  lazo  de  unión  entre  las  cjjversas  comarcas 
de  la  Península  es  la  religión  y  la  monarquía ;  sin  la  nuidad  católica  y  sin  el  sentimiento 
monárquico  no  hay  para  qué  disputar  si  babriames  adelantado  mas  ó  menos  en  las  pa- 
sadas edades,  porque  no  habria  España.  Y  coma  Id  religión  y  la  monarquía ,  el  cfitto^ 
Jicismo  y  la  legitiipidad  del  trono,  fueron  los  dos  móviles  dé  aquella  santa  y  patriótióa 
guerra,  no  habia  nada  que  temer  de  la  formación  necesaria,  indispensable,  de  las 
juntas  de  gobierno  para  cada  una  de  las  diversas  provincias.  No  se  nos  oculta  qué  tn 
adelante,  puestos  los  ojos  en  aquel  ejemplo,  se  ha  procedido  de  la  misma  manera  ct^ 
ganjzando  resistencias  rebeldes  contra  gobiernos  legítimos;  pero  eso  nada  quiere  deoir 
contra  las  juntas  de  4808.  Las  unas  por  los  medios  que  están  á  su  alcanee  se  propOtabti 
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defender  ia  nacionalidad;  iRlrodnoeti  las  otras  el  desconcierto  en  ei  seno  de  la  madre 
{^atria,  y  tienden  á  desbaratar  y  destruir  la  monarquía,  haciendo  imposibles  por  nmobos 
anos  el  gobierno  y  la  administración;  las  unas  son  el  resultado  de  un  pensamiento  uni- 
versal y  unánime ,  que  tiene  por  mira  libertarse  de  extraño  yugo ;  y  son  bijas  las  otras 
de  las  intrigas  de  un  partido  en  contra  de  sus  adversarios ,  siendo  el  fín  de  cada  uno 
de  eHos  apoderarse  del  niando  y  repartir  entre  sus  secuaces  los  cargos  públicos  y  los 
sueldos  que  les -sirven  de  estipendio. 

Prueba  irrecusable  es  de  que  las  juntas  formadas  para  el  gobierno  de  las  provincias 
en  la  invasión  Francesa  no  hacian  peligrar  la  integridad  del  territorio  y  la  unidad  nacio^ 
nal,  el  haber  procurado  eslas  corporaciones,  en  cuanto  les  fué  posible,  ponerse  de 
acuerdo  entre  si,  uniformar  sus  medios  de  accioQ ,  y  sujetarse  á  un  centro  superior  y 
áaico.  Tan  pronto  como  la  batalla  de  Bailen  obligó  á  retroceder  hasia  la  frontera  de 
Francia  á  los  ejércitos  imperiales,  entraron  en  tratos  y  negociaciones  las  juntas  de 
proviida  para  la  formación  de  una  Central  y  Suprema,  que  gobernase  el  reino  en  nom* 
bre  del  ausente  y  oprimido  monarca.  Se  ha  dicho  que  también  este  pensamiento  fué 
desacertado  y  anárquico,  y  que  en  vez  de  la  Junta,  debió  crearse  una  regencia  de  uno, 
tres  ó  cinco  individuos,  como  manda  la  ley  de  Partida ,  y  concentrarel  poder  en  pocas 
ffianos,  y  estas  vigorosas  y  firmes.  Nueva  ilusión  y  error,  que  se  desvanece  con  el  mero 
recuerdo  de  ios  hechos  y  sus  circunstancias.  La  regencia  que  en  sentir  de  algunos  pro^ 
C6dia  formar,  según  la  misma  ley>  había  de  ser  nombrada  por  las  Corles.  ¿Y  á  estas 
eabmces  quién  llis  convocaba?  Y  si  tas  Cortes  no,  ¿quién  nombraba  la  regencia?  Desde 
que  pasó  la  corona  á  la  dinastía  austriaca «  en  España  realmente  no  se  habían  reunido 
to  Cortes;  menos  aun  pensó  en  ellas  la  augusta  estirpe  de  Borbon.  Antiguamente  ce- 
lebráronse en  Castilla  de  una  manera ,  de  otra  en  Aragón ,  de  otra  en  Navarra ,  y  aun 
separadamente  en  Valencia  y  Cataluña;  y  de  las  de  Castilla  fueron  expulsados  los^a- 
des  y  los  nobles  en  el  reinado  del  emperador  don  Carlos.  Fuerza  era  pues,  en  la  oca- 
sión de  que  se  trata ,  resolver  en  qué  forma  deberían  convocarse.  ¿Podía  llamar  por 
sí  cada  junta  unas  corles  especiales?  AbsuiKla  presunción,  propia  solo  para  aumentar  la 
anarquía  y  aniquilar  el  reino.  ¿Habían  de  congregarse  cortes  distintas  en  cada  una  de 
Im  antiguas  monarquías  peninsttlares?'fiiibíera  sido  esto  iocunir  en  el  propio  defecto 
qae  se  censura,  y  en  un  solo  día  deshacer  la  obra  lenta  y  progresiva  de  los  siglos ,  sé- 
parar  do  un  solo  golpe  lo  que  poco  á  poco  juntó  infatigable  perseverancia;  perpetuar, 
^  que  la  necesidad  lo  disculpara ,  el  sistema  de  gobiernos  provinciales»,  que  por  el  pronto 
habían  sido  necesarios.  ¿Y  cuál  «stema  so  habia  de  elidir?  ¿El  antiguo  de  Castilla, 
acaso  el  moderno ,  el  de  Aragón ,  el  de  Navarra,  ó  uno  que  respetando  las  tradiciones 
comunes  á  todos,  se  pudiera  llamar  español?  Pues  mientras  todas  estas  cosaase  resol- 
v«m,  pm*a  resolverlas,  y  para  gobernar  ^ntre  tanto,  era  de  todo  punto  indispensable 
fotmar  la  supreoia  Junta  Central.  El  Rey  no  lo  podía  resolver,  ausente  como  se  bailaba 
é  inoomunicado  con  sus  pueblos ;  tuvo  solamente 'ocasión  de  manifestar  que  de  su  re- 
aadóia  estaba  pesaroso ,  ó  que  la  habia  hecho  forzado ;  habia  dicho  también  que  ora  su 
WlOBtad  que  se  celebraran  cortes;  pero  sin  ordenar  nada  acerca  del  modo  de  cele- 
brarlas y  proveer  á  la  gobernación  de  la  monarquía.  Hízose  pues  á  la  sazón,  como  al 
princ^o,  io  que  únicamente  permitían  las  circunstancias;  y  ahora,  comeantes,  hubiera 
equivalido  el  no  hacerlo  á  desistir  de  la  guerra,  ó  cuando  menos  á  dar  de  mano  al  pen- 
^drieMo  patriótico  y  saiyador  de  formar  un  gobierno  que  aunase  los  esfuerzos  de  todos 
Kte  irifembroa  disperses. 
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Lo  que  8í  estaba  en  lo  posible  y  acensuaba  la  prudencia^  era  que  la  misma  Juüta 
Central,  una  vez  instalada  y  reconocida  por  todos  los  defensores  de  la  legitimidad, 
crease  con  individuos  de  su  propio  seno  una  regencia  interina,  que  ya  así  se  llamara, 
ya  comisión  ejecutiva  ó  de  gobierno,  ya  de  otro  modo  diferente ;  la  cual  hubiera  de- 
bido conservar  á  la  Junta  para  que,  en  calidad  de  auxiliar  ó  consultiva,  la  informase  y 
la  ayudara,  y  aun  para^ue  determinase  la  forma,  sitio  y  ocasión  en  que  conviniera 
reunir  las  Cortes,  si  bien  ejerciendo  el  mando  ella  sola,  dirigiendo  las  operaciones  mi- 
litares, reasumiendo  el  poder  que  las  juntas  de  provincia  hablan  delegado  en  la  Central, 
y  que  esta  podia  delegar  á  su  vez  en  su  comisión  ejecutiva  ó  de  gobierno.  Tal  fiíé  el 
parecer  de  Jovellanos;  pero,  sin  desaprobarlo  jamás,  foeron  sus  colegas  aplazando 
de  dia  en  día  el  tomarlo  ea cuenta,  y  no  ll^ó  al  fin  á  discutirsoí  porque  lo  impidieron 
las  circustancias  y  los  enemigos,  que  seguían  apurando  cada  vez  mas  á  los  españolea* 
Convenimos  en  que  debió  hacerse  lo  que  queda  expresado ,  y  la  iniciativa  del  pensa- 
miento corresponde  precisamente  á  don  Gaspae;  en  que  la  reunión  de  la  Junta  pecase 
de  ilegítima  y  desacertada  no  convenimos  de  ningún  modo.  Como  quiera  que  sea,  para 
esa  Junta  Central  y  Suprema  es  para  la  que  fué  elegido  Jovellanos  por  el  principado  de 
Asturias . 

Tan  pronto  como  se  le  comunicó  el  nombramiento,  dejó  su  retiro  de  Jadraque»  se 
dirigió  á  Madrid  y  se  dispuso  á  cumplir  las  obligaciones  de  su  cargo,  á  pesar  de  sas 
muchos  anos,  graves  achaques  y  escarmientos  anteriores ;  que  nunca  fué  sordo  á  la  voz 
de  su  patria,  y  menos  que  nunca  era  noble  y  justo  en  aquellos  dias  anteponer  la  con- 
veniencia personal  al  interés  y  á  la  defensa  del  Estado.  Quería  en  sus  previsores  pen- 
samientos que  la  Junta  se  reuniese  en  Madrid ;  pero  habiendo  resuelto  el  mayor  ná- 
mero  que  se  estableciera  en  Aranjuez,  verific(¿e  solemnemente  su  instalación  en  el 
palacio  de  este  real  sitio  á  25  de  setiembre  de  1808. 

No  es  el  presente  escrito  lugar  oportuno  para  juzgar  á  aquel  gobierno :  formado  de 
muchas  personas,  no  tuvo  la  cohesión  convraienta;  reinando  en  él  diversas  y  aun  en- 
contradas opiniones,  no  fué  posible  que  señalara  con  mano  segura  el  runcho  que  en 
España  debian  seguir  las  ideas  nuevas  para  producir  resultados  ventajosos  sin  trastor- 
nos y  perturbaciones.  Pero  en  fidelidad  á  su  rey  y  á  su  patria ,  en  celo  por  la  defensa 
del  territorio,  en  constancia  para  sostener  la  guerra  contra  el  invasor,  ninguno  de 
cuantos  gobiernos  le  sucedieron  logró  aventajarle.  En  el  seno  de  la  Junta  Central  co- 
menzó el  famoso4itigio  entre  las  ideas  antiguas  y  las  modernas  acerca  de  la  forma  de 
gobierno;  pendiente  está  todavía  de  fallo  en  el  continente  europeo 5  y  darle  ahora  y 
en  este  sitio  seria  presunción  temeraria.  Puede  tan  solo  asegurarse  con  evidencia  que 
en  algunos  períodos  de  la  vida  de  los  pueblos  no  es  fácil  elegir  entre  dos  opuestos  sis- 
temas ;  los  que  son  llamados  á  gobernar  no  han  de  proceder  como  un  filósofo,  que  me- 
dita y  escribe  en  el  fondo  de  su  gabinete,  sin  consideración  á  los  dias  presentes  ni  á 
las  circunstancias  del  momento.  Decida  este  de  un  modo  abstracto  y  absoluto  cuál  es 
á  sus  ojos  el  sistema  mejor  para  regir  las  sociedades ;  el  repáblico  ha  de  enterarse  de 
lo  que  pase  á  su  alrededor,  ha  de  tomar  las  cosas  tal  cual  las  halle,  los  hombres  según 
sean ,  las  opiniones  como  corran  y  dominen ,  contentándose  con  hacer  el  bien  que  esté 
en  su  mano,  lo  cual  muchas  veces  consiste  en  evitar  el  mayor  número  de  males  posi- 
ble. A  principios  del  presente  siglo,  formada  la  inteligencia  de  los  jóvenes  con  la  lec- 
tura de  los  libros  que  habia  dado  á  luz  la  revolución  de  Francia ,  con  el  ej^nfdo  vecino 
y  con  el  espectáculo  doloroso  del  reinado  de  Cárloá  lY  y  de  la  privanza  de  Godoy» 
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cayas  con^ecoencias  exageraba  unáaime  el  pneblo  español,  era  imposible  no  decidirse 
por  el  r^^imeo  representatiyo.  El  coode  de  Floridablanca,  presidente  de  la  Jonla  Cen- 
tral, fué  en  ella  el  jefe  de  nn  partido  que  se  oponia  á  innovaciones  peligrosas  y  quería 
conservar  intacto,  y  aun  ensanchar,  el  poder  de  nuestros  monarcas;  ni  era  enemigo 
de  IñB  lúcea  ni  de  las  mejoras  morales  y  materiales  que  exige  la  moderna  cultura  y  el 
espirita  de  la  época;  pero  á  su  juicio,  megor  las  realizaria  un  rey  dotado  de.  amplias 
focnltades  y  asesorado  de  Consejos  sabios  y  numerosos,  que  los  gobiernos  que  se  lia* 
man  representativos,  condenados  á  perpetua  instalÁlidad  y  agitación  extraordinaria* 
Tenia  acaso  razón  el  antigao  y  afamado  ministro  de  Carlos  III «  y  llegará  quizá  dia  en 
que  sa  plan  sea  por  todos  considerado  como  el  solo  capaz  de  salvar  á  las  naciones  de 
ona  espantosa  ruina;  pero  se  engañaba  tal  ver  sosteniendo  que  en  aquel  tiempo  era 
posible  dejar  de  dar  al  pensamiento  alguna  latitud,  y  un  tinte  al  gobierno  de  represen* 
tacion  pábitca ,  de  Ubre  discusión  y  de  formas  constitucionales,  ó  por  mcyor  decir  par- 
lamentarias. JovELLAffos  opinaba  lo  contrarío.  ¿Cnál  de  estos  dos  sistemas  predominará 
cuando  vuelvan  en  su  accterdo  los  pueblos ,  curados  al  fin  del  horrible  delirio  que  hoy 
loa  coomoeve?  ¿Quién  de  ambos  acertaba ,  Floridablanca  ó  Jovelunos?  Ya  lo  hemos 
dicho :  no  es  todavía  llegada  la  ocasión  de  sentenciar  definitivamente  este  proceso; 
cnalgoiera  fallo  peearia  aun  de  apasionado  y  habría  de  tenerse  por  alegación  de  una 
de  las  partes  contemUentes ,  y  no  por  sentencia  inapelable  de  competente  tribunal.  Falle 
como  juez  la  posteridad  algo  mas  remota,  amaestrada  por  la  historia  de  los  pasados 
sigioa  y  fortalecida  con  el  caudal  de  experiencia  que  nosotros  le  legaremos. 
^  Pero  lo  qne  ya  no  es  licito  dudar,  lo  que  está  ya  patente  para  la  vista  menos  pers- 
picaz y  el  mas  vulgar  entendimiento,  es  que  una  vez  decididos  nuestros  padres  por  el 
régimen  consUtucíonal  ó  representativo ,  para  designarle  como  ahora  se  estila ,  ó  séase 
por  las  soluciones  de  la  escuela  liberal ,  lo  que  tan  soló  ofrecía  probabilidades  de  per- 
manencia y  duración  y  virtud  suficiente  para  librar  al  reino  de  las  revoluciones  y  re- 
acciones que  tantas  veces  le  han  alterado ,  presentándonos  rebajados  á  los  ojos  de  la 
Boropa,  aun  después  de  tan  gloriosas  campañas  como  las  de  la  Independencia,  era  el 
plan  qne  proponía  Jovgllanos. 

Queria  este  varón  insigne,  verdadero  fundador  del  partido  conservador  ó  moderado^ 
qoe  se  convocasen  unas  solas  cortes  generales  para  todo  el  reino,  atento  á  no  romper 
la  onidad  nacional;  pero  queríalas  parecidas  á  las  que  de  antiguos  tiempos  recordaban 
la  historia  y  la  tradición.  Si  este  dictamen  hubiera  prevalecido ;  si  en  lugar  de  seguir 
jet  ejemplo  de  la  asamblea  constituyente  de  Francia ,  se  hubieran  tenido  en  cuenta  los 
qoe  pn^sentaba  la  historia  patria ;  si  nuestros  prelados  y  nuestros  grandes  hubiesen 
toioado  liento  desde  luego  en  las  asambleas  legislativas,  lícito  es  pensar  que  otra 
habría  sido  la  suerte  de  la  nación  española.  Jovbllanos  afirmaba  que  España  tenia  ya 
60  constitución,  no  articulada,  no  escrita  en  un  cuaderno  de  pocas  páginas,  pero  sí 
fundada  en  sus  antiguas  costumbres  y  consignada  en  s^s  códigos  y  en  su  h^toria.  Reco- 
pilarla y  rratablecerla  era  su  anhelo  y  su  propósito ,  é  imitar  así  la  conducta  que  ob- 
sarvó  Inglaterra  en  su  revolución  de  1668,  consiguiendo  provechosos  y  permanentes 
resoltados,  porque  nunca  sesalió  del  carriLhiatórico-lradicional.  A  no  haberse  empeña- 
do lodos  ra^quel  país  (que  los  liberales^ del  continente,  ^n  reflexionar  lo  que  diceu, 
prdsenlan  como  modelo)  en  que  los  lores  temporales ,  cubiertos  con  sus  armiños  y  ador- 
aadea  con  sos  blasones,  y  los  espiritoales  con  sus  vestiduras,  siguiesen  recibiendo 
siempce  &í  la  barra  i  los  comunes,  ^n  quejarás  se  considerase  completo  el  parlamento 
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din  él  coücurso  del  Rey,  y  éú  sostener  la  cotistíUición  antigaé  por  respeto  á  las  fOtm^m 
tradicionales ,  |  cuáütas  veces  se  habrían  visto  cubiertas  de  barricadas  tas  calles  d^ 
Londres!  Cuántas  habría  ya  corrído  la  sangre  de  aquellos  wle&os  en  las  ciudades  y 
los  campos  de  la  Gran  Bretaña!  Pero  aquí  se  procedió  á  la  francesa,  y  aun  peores  fru- 
tos que  nuestros  vecinos  recogimos  nosotros.  Se  convocó  una  asamblea  popular,  toteé, 
omnipotente;  hizo  esta  una  constitución  medio  monárquica,  medio  republicana,  nadM^ 
truo  informe  de  partes  abigarradas,  exótica  en  Espttña,  contraria  á  nuestras  coshain- 
bres  y- antiguas  leyes,  y  vínose  abajo  por  su  propio  peso,  sin  que  lo  sintieran  el  dero 
ni  los  nobles,  cuyas  pretensiones  mas  legitimas  babta  desairado ,  sin  que  en  el  nMamo 
pueblo  produjera  su  caida  disgusto,  sino  antes  al  contrarío  cierta  alegría,  y  teni^do 
motivo  el  Rey,  que  no  pretexto,  para  Serríbaria  de  un  soplo.  Ubrenos  Dio^  de  justifi- 
car, ni  de  disculpar  isiquiera,  la  conducta  rigorosa  y  cruel  qu€)se  obseñródespueawa 
sus  candidos  autores,  que  pecaron  de  inexperiencia,  y  no  de  malida ;  pero  su  obra  por 
ftierza  tenia  que  morir  al  punto,  y  si  bien  es  probable  que  I»  historia  se  muestre  severa  con 
la  reacción  de  1814,  no  será  blanda  con  los  autores  de  un  código  que  echaba  p(M*tiemi 
la  monarquía ,  y  no  se  podia  presentar  con  formalidad  al  Rey  para  que  le  aprobase. 

FigáreSe  el  lector  que  el  plan  de  Jovellai<os  se  hubiera  realifeado.  ¡Cuan  diversas 
habrian  sido  tas  consecuencias,  no  solo  para  la  tranquilidad  pública,  sino  también  para 
lo^  mismos  partidarios  de  las  opiniones  liberales!  Solo  Dios  puede  sondear  el  corazón 
de  los  hombres  y  saber  lo  que  habria  hecho  Fertiando  Vü  al  regresar  de  Francia ,  pró- 
ximo á  despeñarse  Napoleón  de  su  portentosa  grandeza ;  pero  no  es  temerario  supone 
que  acaso  habría  aceptado,  de  buena  ó  mala  gana,  las  instituciones  antiguas,  vestidas  qu 
lo  posible  á  la  moderna;  lícito  es  creer  que  tío  habría  derribado  una  conslituciod  que 
se  pareciese  á  la  de  nuestros  antiguos  reinos ,  siempre  que  la  monarquía  hubiese  que- 
dado incólume  en  su  representación,  y  fuerte  y  libre  y  desembarazada  en  sus  prere- 
gativas.  Y  si  aun  así  el  Rey  tampoco  la  hubiese  aceptado,  esta  constitución  á  lo  me- 
nos, restablecida  mas  tarde,  no  habria  sido  derribada  ciertamente  por  un  ejército  dfe 
Luis  XVIII  de  Francia ,  cruzándose  de  brazos  y  consinti^Klolo  Inglaterra. 

Todo  lo  que'  escribió  á  este  propósito  Jovellanos  es  propio  de  ub  verdad^o  hombre 
de  estado  y  merece  ser  detenidamente  leido.  Confesemos  para  gloria  suya  que  cuanto 
se  ka  dicho  en  él  mismo  sentido  desde  1834  hasta  el  presente  por  varios  oradores  y 
escritores,  es  una  imitación  de  sus  informes  á  la  Junta  Central  y  de  una  parte  relativa 
á  este  asunto  de  la  Memoria  que  compuso  en  defensa  de  aquel  Cuerpo.  Le  ha  sucedido 
en  esta  empresa  lo  mismo  que  con  las  opiniones  que  habla  sustentado  en  el  informa 
sobre  la  ley  agraria.  Los  enemigos  de  toda  reíbrma  política  y  algimos  de  los  que  hoy, 
escarmentados  en  vista  de  lamentables  extravíos ,  que  uo  admiten  justifióacíon  ni  dfe- 
culpa,  vuelven  los  ojos  con  envidia  á  tiempos  anteriores  y  quisieran  resucitarlos,  ce»- 
suran  á  Iovbllanos,  haciéndole  responisable  de  todos  los  males  á  que  dio  origen  la 
reunión  de  las  Corles,  por  haber  sido  él  en  la  Junta  Central  jefe  del  partido  que  lacdttst- 
deraba  necesaria.  Esta  acusación  es  tati  injusta  y  tan  íScil  de  desvanecer  como  la  (rtra: 
su  pecado  (si  es  que  le  hay ,  que  nosotros  no  lo  hemos  de  decidir)  consisftiría,  si  acaso^ 
en  ser  liberal,  como  ahora  se  dice ;  pero  dentro  del  partido  que  desde  entonces  con 
este  nombre  se  califica ,  üo  cabe  proceder  con  mayor  juiíio.  Cuando  prcjmao  á  la  C«i*- 
tral,  á  poco  de  instalarse,  en  7  de  octubre  de  1808,  su  peftsamietito  íioerca  de  la  ins- 
titución del  nuevo  gobierno,  dejó  asentado  que  ningUn  pueblo lietie  eldUfé^o  de  in- 
surrección, y  qne  concedérsele  en  cualquiera  forme  sería  d^triár  >ób  tímiWMWb  de  h 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xun 

obediencia  éebidií  á  la  autoridad  saprema ,  sin  la  cual  nó  bábría  de  ofrecer  á  la  socie- 
dad su  constítucioii  garantía  ni  seguridad  de  ninguna  clase.  Cierto  es  qofe  en  su  arre- 
batado frenesí  dieron  al  pueblo  los  franceses  este  derecho  ^  consignándolo  en  un  código 
qoo  se  hizo  en  pocos  dias,  llenó  pocas  páginas  y  duró  muy  pocos  meses;  t  mas  eslo 
toé  solo  para  arrulteirie  mientras  que  la  cuchilla  del  terror  Corría  rápidamente  sobre 
lascabezas  altas  y  bajas  de  aquella  desgraciada  nación.  >  Cuando  mas  adelante  ele- 
vaba á  la  Juma  su  dictamen  sobre  la  convocación  de  las  Cortes  por  estamentos,  decía 
qoe  s^un  el  derecho  público  de  España,  la  plenitud  de  la  soberanía  reside  en  el  Mo- 
narca, síft  qoe  la  mas  mínima  porción  de  ella  exista  gi  pueda  existir  en  otra  persona 
ni  en  cuerpo  ninguno ;  que  ha  de  considerarse ,  por  lo  tanto,  como  una  herejía  polfficá 
el  sostener  que  uña  nación  completamente  monárquica  es  soberana ,  atribuyéndole  las 
fondones  de  la  soberanía;  y  que  siendo  esla  indivisible  por  su  naturaleza,  no  puede 
haber  oíanera  de  despojar  al  Soberano ,  ni  tampoco  de  que  el  Soberano  se  despoje  á  sí 
propio  de  parte  alguna  en  favor  de  otro ,  ni  aun  de  la  nación  misma. 

Pero  donde  mas  notoriamente  se  comprende  que  seguidos  los  consejos  de  este  ílus- 
tradorepAblico,  no  habrían  ocurrido  después  los  sucesos  que  han  abismado  á  España 
en  opuestas  direcciones;  donde  mas  resplandece  su  previsión,  es  en  unas  palabras 
BOtabitisimas,  qoe  noscreemos  obligados  á reproducir  textualmente,  porque  son  un  tes- 
timonio positivo  de  la  fidelidad  con  que  hemos  inler prelado  sus  opiniones. 

t  Y  aquí  notaré  (dice  en  la  consulta  ya  citada  sobre  las  Cortes  por  estamenlos ,  fir- 
mada en  Sevilla  á  81  de  mayo  de  1809)  que  oigo  hablar  mucho  de  hacer  en  las  mis- 
mas Cortes  una  nueva  constitución ,  y  aun  de  ejecutarla;  y  en  esto  sí  que  á  mi  juicio 
habría  mucho  inconveniente  y  peligro,  ¿Por  ventura  no  tiene  España  su  constitución? 
llénela  sin  duda;  porque  ¿qué  otra  cosa  es  una  constitución  que  el  conjunto  de  leyes 
fundamentales  que  fijan  el  derecho  del  Soberano  y  de  los  sábditos,  y  los  medios  salu- 
dables' de  preservar  unos  y  otros?  Y  ¿quién  duda  que  España  tiene  estas  leyes  y  las 
conoce?  ¿Hay  algunas  que  el  despotismo  haya  atacado  y  destruido?  Restablézcanse. 
¿Falta  alguna  medida  saludable  para  asegurar  la  observancia  de  todas?  Establézcase. 
Nuestra  constitución  entonces  se  hallará  hecha  y  merecerá  ser  envidiada  por  todos  los 
pueblos  de  la  lienta  que  atn^  la  justicia,  el  orden,  el  sosiego  público  y  la  verdadera 
RbertíKl,  qoe  no  puede  existir  sin  ellos.  Tal  será  siempre  en  este  punto  mi  dictamen,  sin 
que  asenta  jamás  á  otros  que  so  pretexto  de  reformas,  tratan  de  alterar  la  esencia  de 
JaJ^onstitucion  española.  Que  en  ella  se  hagan  todas  las  reformas  que  su  esencia  per* 
mita,  y  que  en  vez  de  alterarla  ó  destruirla  la  perfeccionen,  será  digno  del  prudente 
deseo  de  vuestra  majestad  (tenta  este  tratamiento  la  Suprema  Junta)  y  conforme  á  los 
deseos  de  la  nación.  Lo  contrario,  ni  cabe  en  el  poder  de  vuestra  majestad,  que  ha 
jaradq solemnemente  observar  las  leyes  fundamentales  del  reino,  ni  en  los  votos  déla 
aadon,  xjué  cuando  clama  por  su  amado  reyes  para  que  la  gobierne  según  ellas ,  y  no 
para  someterle  á  otras  que  un  celo  acalorado,  una  falsa  prudencia  ó  un  atíior  desme* 
dWo  de  noevas  y  especiosas  teorías  pretenda  inventar.* 

Oigan  ahora  los  hombres  de  recto  juicio,  y  aquellos,  sobre  todo,  que  por  su  edad  ó 
por  BUS  circunstancias  estén  desapasionados  y  no  hayan  tomado  parte  en  la  contienda , 
si  praoticándose  lo  que  Jovsll  anos  propaso,  babrie  sido  de  esperar  la  conducta  observada 
p^d  Monarca  en  1814,  ni  la  serie  de  revueltas  que^  originadas  por  el  grave  des- 
acierto en  que  se  incumó  desóyt^ndo  consejos  tan  sabios  y  prcf)ios  de  un  previsor  es- 
Mista,  Mlpefe6  efttom^)  y  dafa  tedávte  cuando  esto  escribimos. 
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No  cabe  mayor  desdicha  gue  la  de  España  en  estos  Althnos  tiempos :  pttdiérase  creer, 
en  leyendo  las  precedentes  lineas,  que  las  opiniones  de  Jovellanos  no  prevaiederóti 
en  la  Junta  Central ,  y  no  fué  sin  embargo  tal  cosa  lo  que  aconteció ;  antes  al  contrarío, 
con  su  claro  razonamiento  y  persuasiva  elocuencia  triunfó  de  sus  colegas,  logrando 
que  se  aprobara  su  dictamen.  Pero  la  mano  aciaga  de  los  motines  comenzó  ya  en  este 
punto  á  revolver  las  heces  de  la  sociedad,  y  bajo  el  pretexto  de  que  el  enemigo  se  en- 
traba por  Andalucía  y  se  habia  apoderado  de  Jaén  y  de  Córdoba,  impacientáronse  las 
turbas  en  Sevilla,  movidas  por  descarados  revoltosos,  y  la  Junta  Central  tuvo  que saKr 
fugitiva,  encaminándose  á  la  isla  de  León,  habiendo  sido  Jovellanos  el  último  que  se 
embarcó  en  el  Guadalquivir.  Perdieron  sus  equipajes  aquellos  leales  defensores  de  la 
patria,  y  corrió  gran  peligro  de  perder  también  la  vida  el  arzobispo  de  Laodicea,  que 
desde  que  murió  Floridablanca  hacia  veces  de  presidente.  ¡Como  si  la  Junta  Central 
tuviese  la  culpa  de  que  nuestros  ejércitos  hubieran  sido  desbaratados!  jComo  sino  hu- 
biese hecho  bastante  con  no  desmayar  en  medio  de  tantos  crudos  reveses,  y  con  recha- 
zar tenaz  y  heroica  todos  los  tratos  que  movió  el  enemigo  para  que  abandonase  la 
causa  de  su  legítimo  soberano !  Pues  ¡qué!  ¿ignoraban  que  habia  triunfado  nuevamente 
del  Austria  el  dominador  de  la  Francia ,  obligando  á  los  antiguos  cesares  á  darle  una 
princesa  para  su  tálamo  imperial?  ¿No  sabían  que  el  autócrata  de  todas  las  Rusias  tenia 
por  entonces  á  honra  solicitar  su  amistad  y  su  alianza?  ¿No  habían  visto  al  ejército 
inglés  retroceder  delante  de  su  persona,  y  no  parar  hasta  refugiarse  en  sus  naves,  an- 
cladas en  la  CoruSa?  Jamás  injusticia  igual  se  cometió  con  un  gobierno ;  pero  quedó 
franca  desde  aquel  instante  la  puerta  á  las  asonadas,  y  ya  en  lo  sucesivo  no  tienen 
cuento  las  injusticias.  Excusado  parece  añadir  que  los  promovedores  del  alboroto,  tan 
ñeros  y  tan  bravos  con  los  inermes  vocales  de  la  Junta ,  no  intentaron  siquiera  defen- 
der su  hermosa  ciudad,  y  permitieron  que  en  ella  entraran  los  franceses  sin  la  menor 
resistencia. 

Los  pueblos  del  tránsito  estaban  ya  alborotados  por  los  emisarios  de  Sevilla,  y  aun 
hasta  Cádiz  llegaron  sus  manejos :  la  Junta  Central  acordó  nombrar  una  regencia  de 
cinco  individuos  y  entregarle  el  mando,  á  fin  de  que ,  concentrado  en  pocas  manos,  co- 
brase  vigor  y  fuerza ;  mas  propúsose  realizar  lo  acordado  con  dignidad  y  prudente  calma, 
como  en  prueba  de  que  no  se  disolvía  con  la  precipitación  del  miedo  ni  por  sugestiones 
interesadas.  Fijó,  pues,  en  un  reglamento  los  medios  de  acción  de  los  regentes,  hizo 
que  estos  jurasen  por  Dios  y  por  Jesucristo  crucificado  conservar  la  religión  católica 
apostólica  romana,  sin  mezcla  de  otra  alguna ,  expeler  á  los  franceses  del  territorio  espa- 
ñol,  volver  al  trono  de  sus  mayores  al  rey  don  Femando  Vil,  y  noquebrantarnipermitir 
que  se  quebrantasen  las  leyes ^  usas  y  costumbres  de  la  monarquía;  ordenó  que  ninguno 
de  sus  miembros  pudiese  formar  parte  de  la  nueva  regencia,  y  expidió  el  decreto  con- 
vocando las  Cortes.  En  este  notable  documento ,  escrito  por  Jovellanos,  se  encuentran 
las  siguientes  cláusulas  : 

i  El  Rey,  y  á  su  nombre  la  Suprema  Junta  Contraído  España  é  Indias... he  venido 
en  mandar  y  mando  lo  siguiente.  Primero  :  la  celebración  de  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  que  están  ya  convocadas  para  esta  isla  de  León  y  para  el  primer  dta 
de  marzo  próximo,  será  el  primer  cuidado  de  la  Regencia  que  acabo  de  crear,  si  la  de- 
fensa del  reino,  en  que  desde  luego  debe  ocuparse,  lo  permitiei-e.  Segundo :  en  conse- 
cuencia se  expedirán  inmediatamente  convocatorias  individuales  á  todos  los  reveren* 
dos  arzobispos  y  obispos  que  están  en  ejercicio  de  sus  funciona,  y  á  todos  los  grandes 
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de  Bspafia  en  propiedad  para  que  concurran  á  las  Cortes  en  el  día  y  lugar  para  que  están 
convocadas,  si  las  circunstancias  lo  permitiesen.  Tercero:  no  serán  admitidos  á  estasCor- 
tes  los  grandes  que  no  sean  cabezas  de  familia,  ni  los  que  no  tengan  la  edad  de  veinte 
y  cinco  añost  ni  los  prelados  y  grandes  que  se  hallaren  procesados  por  cualquiera  de- 
lito, ni  los  que  se  hubieren  sometido  al  gobierno  francés...  Duodécimo  :  serán  estas 
(las  Cortes)  presididas  á  mi  real  nombre,  ó  por  la  Regencia  en  cuerpo,  ó  por  su  pre* 
bidente  temporal,  ó  bien  por  el  individuo  á  quien  delegare  el  encargo  de  representar 
en  ellas  mi  soberanía...  Decimoquinto :  abierto  el  solio  (ya  antes  en  otro  articulo  se 
manda  que  esta  ceremonia  se  basa  según  las  antiguas  prácticas),  las  Cortes  se  dividi- 
rán para  la  deliberación  de  las  materias,  en  dos  solos  estamentos :  uno  popular,  com* 
puesto  de  todos  los  procuradores  de  las  provincias  de  España  y  América,  y  otro  de 
dignidades,  en  que  se  reunirán  los  prelados  y  grandes  del  reino.  > 

De  propósito  hemos  transcrito  estos  mandatos ,  porque  encargados  de  componer  una 
biografía  de  Jovellanos,  cúmplenos  procurar  que  sea  conocido  con  sus  verdaderas 
facciones,  y  no  con  las  que  aparece  en  los  falsos  retratos  que  de  él  han  hecho  atrevidos 
dibajantes,  fantaseándole  á  su  propia  hechura  y  semejanza,  y  delineándole  á  medida 
de  su  deseo.  . 

¿Por  qué  no  se  publicó  este  decreto?  No  se  ha  podido  averiguar,  ignorándose  ade- 
más la  causa  de  que  no  circulasen  las  convocatorias  á  los  grandes  y  prelados.  En  vez 
de  cumplirse  lo  que  en  el  citado  documento  se  disponía,  fueron  llamadas  Cortes  de  una 
soia  cámapa,  y  se  proclamó  el  principio  de  la  soberanía  nacional.  Los  que  tal  mandaron 
dieron  al  olvido  la  tradición  y  todos  los  antecedentes ,  entre  los  cuales  ñgura  el  de  que 
con  la  expulsión  de  los  nobk^  de  las  Cortes  hablan  desaparecido  las  libertades  públi- 
cas en  Castilla;  olvidaron  asimismo  que  las  clases  privilegiadas,  qde  hoy  no  deben 
aspirar  ni  a^nraná  otro  privilegio,  son  las  conservadoras  naturales  del  orden  social  y 
de  una  libertad  racional  y  prudente.  Ellos  son,  pues,  los  que  dieron  muerte  á  la  que 
Jovellanos  llamaba  con  razón  antigua  constitución  de  España,  y  engendraron  otra  sin 
ninguna  coodidon  de  posible  vida;  de  ellos  es  la  culpa  de  que  naciese  moribundo  el 
gobierno  representativo  entre  nosotros;  de  ellos  también  la  mas  grave  de  que  los  tras- 
tornos sucesivos  hayan  dado  el  triunfo  alguna  vez  á  los  principios  revolucionarios,  y 
nunca  á  la  libertad ;  la  cual,  como  dice  nuestro  autor,  c  no  puede  existir  sin  la  justi- 
cia, el  orden  y  el  sosiego  páblico.» 

¿Consistiría  la  falta  de  publicación  del  decreto  en  que  creyese  la  Regencia  que  habia 
sido  UegfUma  la  Junta  Central?  No  puede  ser,  porque  de  ella  recibió  la  investidura  y 
en  su  seno  prestó  juramento.  ¿Eran  acaso  los  miembros  de  la  Regencia  mas  ipclinados 
á  las  ideas  nuevas  que  los  de  la  Junta  Suprema?  No  por  cierto;  antes  se  tachó  á  esla 
de  haberlos  elegido  entre  personas  aficionadas  al  antiguo  régimen.  Fué  sin  duda  que 
aun  no  habían  parado  todos  los  dias  de  prueba  que  Dios  tenia  reservados  para  la  na- 
ción española. 

Disolvióse,  pues,  la  Junta'Central  en  la  noche  del  31  de  enero  de  1810,  asistiendo 
á  su  sesión  postrera  y  tomando  en  ella  posesión,  la  Regencia,  presidida  por  el  general 
Csffitafios,  á  quien  tocaba  este  honor  hasta  tanto  que  se  presentase  el  obispo  de  prense, 
que  habia  de  ser  presidente  en  propiedad.  Así  coronó  aquel  cuerpo  respetable  las  fun- 
ciones de  su  augusto  ministerio,  procurando  salvar  á  la  patria  de  la  horrible  anarquía 
en  que  sus  enemigos  internos  la  tenian  envuelta ,  y  habiendo  cumplido  el  sublime  ju  - 
ramento  qnehizo  en  Aranjuez,  acosada  ya  por  las  avanzadas  del  ejército  enemigo,  de 
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na  qk  ni  admitir  prapg^ifíion  algum  de  $flz^  m  qut  ^e  r«|f í(«gW4#  é  9U  trm^  ^  ^obefono 
legUimo ,  y  sin  que  ^e  estipulase  por  prímetra  CQ^dieiou  la,  absoluta  integridad,  d^  Espafía^y 
de  susAm^rifos,  sin  la  desmmttraoiQn  de  la  ^a«  pequeña  a^ldea.  [Ani^  e^  gloríoao,  ^ 
contemplar  estoi^  boclios^  hai^ex  QQQtdo  qd  S$pa6a  1  Parece  que  asistimos  9Í  cenado 
romano  cuando  el  ejór(;ito de  Aiú^  «mcopaba  uo lejos  de  1^ ciudad,  deapiiea  déla  bar 
talla  de  Canas. 

Los  que  tan  rudameote  combati^rpa  j4  Ui  Junta  C€^Qtr«l  p^i^  d(9rribarla  y  causaron  é 
si^s  individuos  un  daoo  iQ0yor  qvQ  el  dQ  de^ppjiU'lQs  del  QModo  supremo:  la  cal  umpia^d 
h^ia  cebado  en  su  fama,  y  qu  cuanto  estuvieron  reducidos  á  la  cl^se  ds^  pariiciil^rw 
y  subditos  fueron  por  todas  partes  atropellados ,  po  sQlo  con  falta  de  juBtida»  sino  tam* 
bien  de  decoro.  Primero  y  lásiimjoso  ejeiopk)  fué  este  (del  dial,  por  cierto,  baa  sotor^ 
venido  grandes  daños)  de  humillar  el  principio  de  autoridad ;  seg^uido-on  i^aa  de  una 
ocasión,  ha  sido  causa  deque  los  gobiernas  no  hayan  procedidpsiewpre  con  el  Yigw  y 
de^mbarazo  indispensables  para  reprimir  la^  malas  pasiones.  Se  necesita  un  templa 
de  alxn£i  nada  común ,  y  estwtzo  c^si  heroico,  para  e^ipooerse  á  riesgos  ciertos  en  ki 
futuro,  cumplicudo  obUgacipnes qne  son  adeoo^s  desagradables  y  penosas.  Cieirto  que 
debe  ser  examinada  la  conducta  de  los  ministros,  y  castigados  ellos  si  han  ^metido 
act:Qs  de  in&deUdad  ó  de  peculado  i  mas  hiágage  esto  pqr  quien  tenga  facultad  compe- 
tente, según  las  leyes,  y  con  la  circunspección  necesaria,  á  fin  de  que  m  redundo  €» 
descrédito  de  todos  el  desdoro  da  los  malos  gobí^nantes*  y  pierda»  sus  sueeaeies  el 
prestigio  que  tan  menester  p^a  regir  un  remo*  Cnendo  al^an  su  voz  lagL  pasiones, 
rompiendQ  todo  freno;  cuando  se  permite  que  la  calumnia  SQ  ensañe  con  los  q/ofí  uñ 
dia  gobernaron  á  su  paUia,  y  que  la  injuria  sea  el  derecho  común  de  los  caídos,  los 
gobierno;^  no  so^^Jíuerles,  y  la  sociedad  encierra  en  su  seno  un  géiwen  de  perdición. 
Los  individifos  de  la  iunta  Suprema  fueron  atropellados  iadignamente  por  la  cl^isi&t; 
la  Regencia,  que  lo  toleró  y  que  en  algún  casase  co&virli6  en  instf^un^enlo  del  ciega  fu-»- 
ror  del  vulgo,  fué  también  á  su  vez  calumniada  y  abatida.  Las  faiposas  cortes  de  Cádis, 
mas  atentas  ^\  añan^^miento  de  la  libertad  política  que  á  la  coi^servacién  del  órdeo» 
hicieron  muy  poco  caso  de  estos  desmanes,  y  también  lostdipntados  sintieron  muy  pronta 
estallar  sobre  sus  cabezas  la  tormenta^  de  la  sana  popular,  y  desenfrenada  y  ciega  lie 
muchedumbre,  los  calumnió  y  maltrató  como  antes  á  los  beneméritos  patricios  de  qae 
la  Junta  se  componia.  Nada  menos  quede  traidores  y  ladrones  se  oyeron  acosar  aque- 
llos hombres  de  bien,  y  hasta  osaron  decir  los  mismos  que  habian  trabajado  con  el  fin 
de  que  soltasen  las  riendas  del  gobierno,  que  se  apresuraban  á  dejarlas  y  abandonarlo 
todo  para  poner  en  salvo  el  fruto  de  sus  rapiñas :  á  presencia  de  los  alborotadores  y  de  la 
tripulación  de  la  fragata  Cornelia  y  surta  en  la  bahía  de  Cádiz,  y  á  cuyo  boedo  se  haUaii 
trasladado  los  mas,  fueron  ignominiosamente  registiados  sus  baúles  y  maletas,  sin  que 
á  ninguno  de  ellos  se  le  encontrase  otra  cosa  que  las  prendas  habituales  dti^  sn  vestido 
y  las  sumas  proporcionadas  á  su  condición  respectiva. 

JovELLANos,  poc  Una  casualidad,  se  Ubró  de  esta  «ifrenta ".  en  compañía  de  su  fiel  ami- 
go ,  el  marqués  d@  Campo-Sagrada,  habíase  emba^c^o  también  en  la  fragata  que  de- 
biendo marchar  á  Galicia  en  busca  del  obispo  de  Orense ,  los  conduciría  hasta  punto 
uo  lejano  d^rSu  provin^oí^»  desde  donde  pensaban  hacer  por  tierra  el  resto  del  viaje. 
NptÍAiosos  de  que  se  diidabí^  en  Cádiz  de  su  hpnradez;  se  apresuraron  t  remitid  una 
especie  da  reto,  provQoandQ  á  los  calumniadores  á  salir  á  Iq  luz  del  dia  y  justificar  en 
algún  modo  sus  alevosas  acusaciones.  El  Gobierno  no  consintió  este  noble  desenfado. 
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tea)Qro^(}e  qm  se  promoviem  mayor  bullicio ,  y  Jqyellaí^os  tr^tó  de  pasar  á  tierra  á  fin 
d^  pgi^rQP  qIs^q  los  sucesos;  mas  impidiéroolo  el  Marqués  y  su  esposa,  cooocíemlQ 
QQ^  seria  insultado  por  las  audaces  turbas  y  que  no  hallaría  en  las  autoridades  la 
proteocifin  necesaria.  Supo  también  entonces  quQ  por  la  ciudad  corría  la  nueva  die 
qoe  los  miembros  de  1^  Central  estaban  arrestados  á  bordo  de  la  Cornelia,  voz.  que  sin 
doito  deJ6  correr  el  Gobierno  con  el  intento  de  apaciguar  á  los  revokosos ;  y  co^lo  Ja- 
vti«uMOs  c^ra  partidario  decidido  de  las  situaciones  despejadas  y  claras ,  y  á  la  sazón 
9e  encontraba  ea  aquella  bahía  un  bergantín  de  paso  para  los  puertos  de  Asturias,  pidió 
perOMSO  al  ooosejo  de  Regencia  para  trasbordarse  á  él  con  Campo*Sagrado  y  su  fami- 
U^:  accedi<ise  al  pupto  á  su  de$eo,  y  con  esto,  vuelta  la  calma  á  su  espíritu,  pgdo 
«preciar  ías  intencione^  del  Gobierno  respepto  desu  persona,  y  dio  respuesta  contun- 
deali^,  aunque  muda»  4  los  propagadores  de,  la  degraid^nte  noticia.  A  pesar  de  todo, 
picyó  4i  la  Regencia  sq  jubiladon  ó  re^p  de  con^j^o  de  Estado,  y  licencia  para  mar^ 
¿bar  á  Gyon  con  oh^to  de  procurar  aUvio  á  su^  achaques  y  ciúdar  del  Instituto ;  el  Go- 
^íorpo,  q^e  procurabar  ser  ju^  cuando  podía »  po  (^nlpréodo^  el  público  (sin  reparar 
quQ  la  debiiid^  en  Ias  cjuq  mandan  es  tan  perüíQiosa  como  la  falta  de  justicia ,  y  que 
Wibos  defectos  vienen  á  cp^fundir^e  en  ^no  de  trascendentales  y  funestas  consecuen- 
Qias)„  r^pondi(^  que  no  consenlia  en  su  retiro,  pero  sí  en  que  se  trasladase  á  su  casa 
por  todo  el  t^^^onpo  que  la  total  curación  de  «us  dolencias  reclamara :  bien  entendido 
que  una  ve?  restablecida  su  salud ,  deberia,  v^v^  al  consejo  de  Estado  para  coady uvaí* 
4  la  salvación  del  rei^ao  con  sus  notorias  luces  „  acreditado  celo  y  acendrado  patriotis- 
lOQ  ;aulpri?ábalejuAtaia«nte  á  continuar  desempeñando  los  encargos  que  en  otro  tiem- 
po había  i^idOt  de  adi^antar  la  expiotat^a  y  comercio  de  carbón  de  piedra,  que  éA 
haJ^  promovido,  y  de  perfeccionar  el  reallnstituto  Asturiano,  por  él  fundado;  y  como 
biil^íese  renunciado  á  la  imitad  del  sueldo  que  le;  correspondiera  mientras  dnrasen  aque-^ 
lias  argancias,  disponíase  en  la  oúsma  real  orden  que  |o  cobrase  integro  y  que  em- 
please la  mitad  que  quería  ceder,  del  modo  que  le  dictara  su  patriotismo.  A  darse  á 
estatipnrosa  reparación «  suscrita  por  el  marqués  de  lasHorma^s,  ministro  de  la  Re-; 
geacÁa ,  la  debida  publicidad,  y  á  npi  tolerarae  la  persecución  de  que  eran  blanco  otros 
vocales  de  la  Central,  Ufando  dos  de  eatre  ellos  á  verse  encerrados  en  los  fuertes  de 
la  plasia  y  á  a^orir  uno  e&  la  prisión ,  no  habrían  tenido  que  sufrir  Jovellaiws  y  Campo- 
Sagrado  las  nuevas  vejaciones  y  molestia^  que  en  el  camino  les  sobrevinieron. 

QoQ  np  habían,  manejado  wn  pareja  los  laúdalas  p<yi>licos  era  unp  de  los  delitos  que 
les  imp^ba. el  revuelto  populacho ;  á  este  cargo  contesta  nuestro  autor  refíriendo  quq 
cuando  iba  ^  salir  de  <C14dÍ9  ei:aQ]únó  el  estado  dQ  sii  pobre  bol3illo,  y  halló  que  todo 
au haber  ^e  reducía  á  7,995  reales  veUon  y  200  ooaas  de  plata  en  cubiertos;  es  decir, 
que  atendidas  las  circunstancias  de  aquellos  días,  los  riesgos  que  se  corrían  por  todas 
partes  y  bsi  dificultades  que  aun  por  nmr  ofrecían  los  viajes^  á  duras  penas  poseía  lo 
necesario  para  llegar  á  su  casa,  en  la  que  nada  le  quedaba,  por  haberla  entrado  á  saco 
los  franceses;  y  si  tenia  que  parar  en  algún  punto,  bien  á  causa  de  que  las  (aeraciones 
del  enemigo  no  consiatiesen  el  desembarco,  bÍQn  por  accidente  ocurrido  en  la  nave- 
gacioB,  ignoraba  cómo  había  de  procurarse  la  subsistencia  (1)^  De  este  apuro  le  sacó 

(I)  Es  de  adverlir  que  el  principado  de  Asturias  se-  generosamente  todo  estipendio,  y  la  provincia  le  dio 

ñaió  á  JovELLAiios  cuatro  mil  ífucados  anuales  como  las  gracias^  manifestando  que  aceptaba  la  renuncia  por 

dieUt  Mieiitras  dorase  tu  encargo  de  indi? idoo  de  1^  lo  estrechen  do  tos  tiempos. 
JdbH  .^lr«l;  Bj^  6A0e4a  m  i^presuró  i  twmiif 
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SU  mayordomo,  ofreciéndole  12,000  reales,  ahorrados  al  cabo  de  trece  a&os  de  servi- 
cios, y  que  aceptó  agradecido  Jovellanos.  Llamábase  tan  leal  servidor  don  Domingo 
García  de  Lafuente,  y  es  el  mismo  que  le  acompañó  eh  la  Cartuja  y  en  el  castillo  con 
singular  fidelidad  y  constancia ,  bien  recompensadas  por  cierto  con  las  tiemísimas  pa-» 
labras  que  en  su  célebre  Memoria  le  dedica  su  amo.  De  infidencia  era  la  otra  acusa- 
ción; ya  s&  ha  visto  la  conducta  de  Jovellanos  en  particular  y  las  cartas  que  mediaron 
con  Sebastiani ;  fuera  de  que ,  como  ya  va  apuntado ,  los  franceses  no  le  dejaren  en  su 
casa  de  Gijon  ni  muebles  ni  ropas,  ni  otra  cosa  mas  que  las  paredes,  y  aun  estas 
conmovidas  y  en  ruina.  Por  lo  que  hace  á  la  Junta,  nadie  hay  ya  que  ponga  en  duda  la 
pureza  y  desinterés  de  todos  sus  vocales;  y  en  cuanto  á  la  fidelidad  con  que  cum- 
plian  sus  juramentos,  menester  es  consignar,  para  honra  de  aqnelios  varones,  que  por 
el  mismo  tiempo  que  se  tentaba  la  de  Jovellanos,  un  antiguo  magistrado,  de  nombre 
Sotelo,  que  seguia  lá  causa  de  los  franceses,  recibió  el  encargo  de  hacer  proposicioDes 
al  gobierno  de  Sevilla ,  siendo  el  acuerdo  que  tomó  la  Junta  digno  en  todo  de  la  eleva- 
ción y  grandeza  de  aquella  guerra  descomunal :  f  Si  Sotelo  trae  poderes  bastantes  para 
tratar  de  la  restitución  de  nuestro  amado  Rey  y  de  que  las  tropas  francesas  evacúen  al 
instante  lodo  el  territorio  español,  hágalos  póblicos  en  la  forma  reconocida  por  todas 
las  naciones,  y  se  le  oirá  con  anuencia  de  nuestrob  aliados.  De  no  ser  asi,  la  Junta  no 
puede  faltar  á  la  calidad  de  los  poderes  de  qne  está  revestida  ni  á  la  voluntad  nacio- 
nal, que  es  de  no  escuchar  pacto,  ni  admitir  tregua,  ni  ajustar  transacción  que  no 
sea  establecida  sobre  aquellas  bases  de  eterna  necesidad  y  justicia.  Cualquiera  otra 
especie  de  negociación ,  sin  salvar  al  Estado ,  envilecería  á  la  Junta ;  la  cual  se  ha  obli- 
gado solemnemente  á  sepultarse  primero  entre  las  ruinas  de  la  monarquía  que  á  oír 
proposición  alguna  en  mengua  del  honor  é  independencia  del  nombre  español. » Y  como 
Sotelo  insistiese  por  conducto  del  general  Cuesta,  se  limitó  á  ordenar  á  este  caodiilo 
que  volviese  á  leerie  el  anterior  acuerdo,  y  le  advirtiese  que  en  adelante  no  recibiría 
mas  contestación  si  los  franceses  no  empezaban  por  allanarse  á  cumplir  lo  que  el  go- 
bierno español  tenia  reclamado.  Entre  tanto,  y  considerando  que  en  algunas  jomadas, 
como  en  ]a  de  Ciudad-Real ,  habia  reinado  desorden  y  confusión ,  y  que  en  Medellin 
se  habia  combatido,  aunque  con  desgracia,  con  ánimo  sereno,  perdiendo  la  batalla, 
pero  con  el  rostro  siempre  de  frente  al  enemigo,  elevó  á  Cuesta,  que  la  habia  mandado 
y  dirigido,  á  la  suprema  dignidad  de  capitán  general  de  los  ejércitos.  No  conocemos 
resoluciones  mas  heroicas  de  gobierno  alguno  ni  en  los  antiguos  ni  en  los  modernos 
tiempos;  ni  sintió  decaído  su  ánimo  la  Central  á  pesar  del  peligró  que  le  amenazaba  de 
cerca,  ni  desesperó  jamás  de  la  salvación  de  la  patría.  Otro  tanto,  y  nada  mas,  ert 
suficiente  para  adquirir  renombre  inmortal  en  la  república  romana.  Mayor  lauro  me- 
rece quien  no  cuenta  con  la  justicia  de  envidiosos  contemporáneos,  y  vive  en  una 
tierra  de  quien  ya  se  dijo  en  el  siglo  xnr  :  c  Esta  es  Castilla,  que  hace  los  hombres  y  los 
gasta.» 

Dio  la  vela  el  bergantín  el  dia  26  de  febrero ;  por  delante  de  las  costas  de  Galicia 
navegaba  en  la  noche  del  4  al  3  de  marzo,  cuando  se  levantó  furíosa  borrasca,  que 
puso  el  mar  por  los  cielos.  Perdió  el  barco  su  rumbo,  y  cerca  del  amanecer  estuvo 
para  estrellarse  contra  las  rocas  de  la  isla  de  Ons;  pasado  el  grave  peligro,  no  sin  gran 
trabajo  y  á  punto  de  naufragar,  tomó  abrigo  en  la  ría  de  M#os  de  Noya,  pueblo  de 
aquel  antiguo  reino,  en  la  parte  que  es  hoy  provincia  de  laCoruña.  Los  que  salieron  á 
reconocerle  en  cumplimiento  de  las  leyes  de  sanidad,  diettm  é  los  pasajeros  la  trídte 
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Doeva  de  que  Mgooda  vez  se  habían  enseñoreado  de  Astárías  los  franceses;  aquí  fué 
el  dotor  de  los  dos  amigos  y  su  amargura  y  quebranto.  Saltaron  á  tierra ,  inciertos 
del  parüdo  qoe  tomaraan,  pero  se  hallaron  sorprendidos  con  un  recibimiento  cordial  y 
eoitisiasta  en  aquella  para  ellos  casi  ignorada  población ,  cuyos  moradores  agradecían 
á  los  miembros  de  la  Junta  Central  los  servicios  prestados  á  la  patria ;  allí  no  se  les 
tenia  envidia  y  no  se  les  levantaba  falsos  testimonios;  no  llegaba  á  los  oídos  de  aque- 
llos sendllos  y  laboriosos  gallegos  la  voz  de  la  calumnia »  que  arrastra  detrás  de  si  la 
dada  y  te  sospecha  y  las  va  depositando  en  el  ánimo  de  los  oyentes.  Todos  se  les  ofre- 
cieron, y  hubo  familia  que  abandonó  su  casa  para  que  la  ocuparan  los  náufragos: 
I^emios  son  estos  y  compensaciones  que  Oios  envia,  que  pasan  ignorados  del  mundo» 
que  no  conocen  las  ahnas  encenagadas  en  la  soberbia ,  y^ue  estiman  de  gran  preqio 
kA  corazones  sensibles  y  generosos.  Los  labradores  y  pescadores  (pues  no  era  otra 
la  ocQpacion  de  los  vecinos  de  Muros  de  Noya)»  celebrando  en  su  antigua  colegiata, 
con  la  posible  solemnidad,  la  salvación  de  las  preciosas  vidas  de  los  dos  tristes  náu- 
fragos, dan  testimonio  de  que  nunca  desampara  el  cielo  la  causa  de  la  inocencia. 

Pero  las  voces  siniestras  que  esparcían  los  insurrectos  de  Sevilla  y  los  maldicientes 
de  Cádiz  hablan  ya  circulado  por  el  reino,  y  los  miembros  de  la  Suprema  Central  eran 
tt^  todas  partes  o|)jeto  de  medidas  violentas  y  bochornosas;  cinco  de  ellos,  que  llegaron 
al  Ferrol  á  bordo  de  la  Cornelia f  fueron  presos  en  un  castillo,  y  contra  Jovellanos  y 
Campea-Sagrado  disparó  la  juntado  la  Corana  una  comisión  militar  que  recogiese  sus 
pasaportes  y  examinara  sus  equipajes,  apoderándose  de  todos  los  papeles.  Es  fama  que 
lovBiXANOs  en  aquel  ti*ance  perdió  su  calma  habitual  y  se  condujo  con  un  calor  y  ve- 
benEiencia  que  jamás  se  le  habían  conocido  en  las  adversidades  de  su  vida;  confiésalo 
élaiismo,  y  da  como  causa  de  que  la  indignación  llegara  á  su  colmo,  cque  habiendo 
sentido  una  vez  la  mano  feroz  del  despotismo ,  ejecutando  sobre  él  igual  atropellamien- 
to»  ni  le  quedó  humor  para  sufrirle  otra,  ni  creía  que  llena  ya  la  medida  de  horror 
coQ  que  la  nación  miraba  estas  violenciasr,  pudiese  ningún  ciudadano  estar  expuesto 
á  ellas.  >  Lo  cierto  es  que  hizo  enmudecer  y  vacilar  al  coronel  encargado  de  tan  penosa 
oooiisíon,  y  que  dejándole  registrarlo  todo,  y  aun  sacar  copia  de  sus  papeles  si  quería, 
le  düo  que  estaba  resuelto  á  no  entregarlos,  y  que  solo  se  los  arrancaría  á  viva  fuerza, 
para  lo  cual  podía  empezar  á  hacer  uso  de  la  que  llevaba ,  cuando  bien  le  pareciese. 
Retiróse  en  esto  el  jefe  militar  con  todo  su  aparato  de  asesor,  escribano  y  escolta,  y 
ia  jnnta  de  la  Coruña  no  pasó  adelante,  mandando ,  por  el  contrario,  peñeren  libertad 
á  los  presos  del  Ferrol.  (Tanto  corrieron  las  iiyuriosas  sospechas  contra  aquellos  des* 
venturados  gobernadores  de  la  monarquía  1  Pero  ni  un  momento  faltaron  á  los  deteni- 
dos en  Muros  de  Noya  el  aprecio  y  el  respeto  de  sus  generosos  huéspedes;  inútilmente 
qpitíaron  alguna  vez  mudar  de  residencia  para  no  causarles  mayores  vejaciones;  opú- 
sose todo  el  pueblo,  sin  aquietarse  núentras  no  obtuvo  palabra  de  que  morarían  en  él 
hasta  que  estuviera  libre  de  enemigos  la  villa  de  Gijon  y  sus  contornos.  Allí  pues  resi- 
dió JovEiXANOs  mas  de  un  año,  y  en  julio  de  181 1  dispuso  y  emprendió  su  viaje  por 
tierra ,  noticioso  de  que  los  franceses  se  habían  retirado  de  Asturias. 

Allí  es  dondo  entre  honradas  gentes,  pero  ignorantes  y  oscuras,  sin  libros,  sin  do- 
comentm,  sin  el  consejo  y  censura  de  doctos  amigos,  ni  otra  guia  que  su  claro  juicio 
y  recto  corazón,  escribió  la  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central;  oración  elocuen* 
tísima,  la  mas  patética  y  tierna  y  vigorosa  que  recordamos  en  idioma  español ,  y  com* 
parable  con  las  mas  renombradas  del  príncipe  de  los  oradores  del  Lacio.  Al  acabar  sif 
i.-i.  rf 
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lectura  desfallece  el  ániíno  mas  alrevido :  estilo  elegante  y  sencillo,  vuelos  elevados  y 
majestuosos  arranques ,  nunca'  reñidos*  con  la  dicción  pura  y  limpia ,  claridad  porten- 
tosa, método  ordenado  y  lógica  irresistible,  son  las  dotes  que  principalmente  resplan- 
decen en  aquel  precioso  modelo  de  castellana  elocuencia.  Nunca  tuvo  aplieadon  mas' 
exacta  que  en  el  presente  caso  la  máxima  conocida  de  que  el  orador  ha  de  ser  hombre' 
de  bien  y  de  honrados  pensamientos;  hay  que  nacer,  ante  todo,  con  disposición,  qae 
solo  concede  el  cielo;  es  necesario  además  cultivarla  con  el  estudio  incesante,  y  ser 
docto  en  las  ciencias  y  conocedor  de  las  bellas  letras ;  es  menester  formar  el  buen  gosto 
con  la  lectura  do  escogidos  modelos,  y  sobre  todas  esas  cualidades,  nativas  ó  adquiridas, 
es  preciso  qne  guíe  la  pluma  ó  mueva  los  labios  la  buena  fe,  la  rectitud,  la  probidad  sin- 
cera. Así  brillan  los  autores  db  insignes  oraciones  dignas  de  pasar  ala  posteridad ;  no  de 
otro  modo  habría  podido  componer  su  Memoria  el  defensorde  la  Junta  Central.  Quien  es- 
criba ó  hable  en  apoyo  de  ridiculas  paradojas ,  quien  no  se  sienta  inspirado  por  el  amor 
de  la  justicia  y  de  la  verdad ,  quien  no  haya  depurado  su  gusto  con  el  estudio  y  la 
lectura ,  el  que  no  haya  meditado  sobre  la  belleza  de  las  formas  literarias,  ese  que  no 
escriba ,  que  no  hable ,  que  no  se  llame  orador,  que  no  borrajee  discursos  que  ha  de 
matar  en  breve  la  mano  implacable  del  tiempo.  Ocasiones  habrá  en  que  sean  aplaudi- 
dos los  desaliñados  esfuerzos  de  algún  energúmeno  ignorante ,  por  el  interés  ó  las  pa- 
siones de  este  ó  aquel  partido ;  mas  la  gloria  sigue  los  pasos  del  que  avanza  por  segura 
senda ;  muere  y  desaparece  la  maleza  de  tantos  arbustos  enanos,  para  que  la  vista  se 
espacie  en  la  contemplación  de  algún  árbol  robusto  y  frondoso  que  desafíe  á  la  fortuna 
y  al  tiempo.  Si  de  algo  puede  valer  el  desinteresado  consejo  para  los  que  aspiran  i 
brillar  en  la  oratoria  profana,  rogámosles  que  en  sus  estudios  no  olviden  esta  oración 
de  JovELLANOs :  no  ofrece  nuestra  lengua ,  de  muchos  años  á  esta  parte,  mejores  mo- 
delos en  que  aprender ,  ni  fuera  de  nuestra  patria  exceden  á  este  otros  que  gozan  de 
fama  bien  adquirida.  Un  defecto  le  hallamos,  y  no  lo  hemos  de  ocultar :  en  algunos 
pasajes,  bien  pocos  por  dicha,  se  deja  llevar  el  autor  de  la  irritación  disculpable  que 
á  la  cuenta  le  dominaba ,  y  roftpe  con  insólita  destemplanza  en  Arases  desnudas  de 
todo  miramiento,  dirigidas  á  señaladas  personas.  Si  hubiese  tenido  ocasión  de  dar  la 
última  mano  á  su  trabajo,  de  seguro  con  la  lima  habrían  desaparecido  estos  lunarea; 
bueno  es  hacerlos  notar  para  que,  advertidos  los  estudiosos,  no  se  vicien,  ni  confun- 
dan con  la  elocuencia  el  pugilato  repugnante  de  descarados  insultos;  defecto  fócil  de 
adquirir ,  *y  contra  el  que,  por  lo  mismo,  hay  que  estar  prevenidos  en  el  régimen  par- 
lamentario :  porque  echados  á  luchar  los  representantes  de  los  opuestos  bandos  á  la 
vista  del  público ,  aguijoneados  por  la  ardiente  pasión  de  los  amigos  y  por  la  contra- 
dicción sistemática  y  tenaz  de  los  adversarios,  y  bajo  la  impresión  del  amor  propio 
herido  ó  lastimado ,  se  llega  á  tomar  la  desvergüenza  por  gracia  y  el  insulto  por  razón. 
Semejante  tendencia,  provocada  por  las  discusiones  públicas,  es  acaso  uno  de  sud 
mayores  riesgos,  y  el  escollo,  ó  uno  de  ellos,  en  que  pueden  fracasar  las  institucio- 
nes modernas. 

Dio,  por  fin,  vista  á  su  patria  Jovellanos;  al  contemplar  de  lejos  sus  risueños cam* 
pos  se  le  humedecieron  los  ojos  con  lágrimas  de  placer.  La  acogida  que  tuvo  en  Gijon 
fué  digna  del  huésped  que  recibía  en  su  seno  el  pueblo  en  que  habia  nacido ;  echaos 
á  vuelo  las  campanas ,  tronando  la  artillería  como  sí  se  celebrase  la  feliz  llegada  de 
algún  príncipe ,  la  multitud  se  agolpaba  á  las  calles ,  anhelosa  de  saludar  ai  virtuoso 
magistrado.  Desde  que  salió  de  su  ca3a  arrancado  por  la  fuerza  de  las  bayonetas,  para 
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ser  conducido  dé  pueblo  en  pueblo  y  de  conveolo  en  convento  hasta  la  cartuja  de 
Vaklemaza ,  que  ha  hecho  célebre  su  residencia ,  no  le  habían  vuelto  á  ver  sus 
amantes  compatriotas.  Las  salvas  sonaron  en  sus  oídos  con  agrado,  porque  ellos 
las  disponían »  pero  mas  aun  le  conmovieron  las  lágrimas  de  hombres  y  mujeres ,  ni* 
ños  y  ancianos ;  estos  recordaban  mejores  tiempos  y  le  hacían  salva  con  sus  corazones; 
los  pequenaelos  lloraban  de  ver  llorar  á  sus  padres,  y  en  aquel  dia  aprendieron  á  pro- 
nunciar coa  amor  y  respeto  el  nombre  de  Joveuanos.  Aquel  triunfal  aparato,  aque- 
llas muestras  de  hidalga  correspondencia,  aquella  veneración ,  no  han  cesado  todavía; 
los  hijos  de  Gijon ,  ios  asturianos  todos,  lámanle  aun  su  bienhechor  y  su  padre.  No  ha 
sido,  no,  desgraciado  Jo VELL ANOS rparécelo  á  los  ojos  de  una  generación  esclava  del 
deleite,  devorada  por  hambre  y  sed  inextinguible  de  materiales  goces;  mas  no  fué 
desgraciado  aquel  cuyos  dolores  calman  y  cuyo  espíritu  fortalecen  y  alegran  los  ceno- 
bitas de  Jesús  Nazareno,  los  aldeanos  de  Muros,  los  habitantes  de  Gijon.  Justo  es  en-* 
satzar  la  memoria  de  los  varones  ilustres ;  pero  no  menos  digno  ni  útil  consagrar  un 
recuerdo  á  sus  bienhechores. 

Las  armas  francesas  volvieron  en  breve  á  dominar  en  aquel  la  comarca;  oponiéndose 
á  la  nueva  invasión,  hicieron  otra  vez  rostro  los  asturianos  al  formidable  enemigo.  Jo- 
vfiCLANOS  los  animaba  al  combate,  y  entonces  fué  cuando  escribió  el  himno  guerrero 
que  se  hizo  tan  popular  y  que  conocen  todos  los  que  presenciaron  aquellos  Sucesos ; 
vale  mas  esta  composición  por  el  sentimiento  patriótico  que  la  vivifica ,  que  por  la  ins- 
piración poética;  tiene,  no  obstante,  ardor  y  energía,  con  ser  obra  de  un  ancia- 
no. No  favoreció  la  suerte  de  las  armas  á  los  soldados  españoles ,  y  de  nuevo  se 
desparramó  el  ejército  enemigo  por  aquellas  provincias;  don  Gaspar  se  acogió  en  un 
barco  vizcaíno  que  bogaba  por  la  costa,  con  intención  de  refugiarse  en  Rivadeo,  pueblo 
limítrofe  entre  Asturias  y  Galicia.  Alborotado  el  mar,  se  opuso  á  sus  intentos;  una  des- 
hecha borrasca,  que  duró  ocho  dias,  hizo  al  pequeño  bergantin  juguete  de  los  vientos 
y  de  las  olas;  desembarcó  al  cabo  Jovellanos  en  un  pueblecito  llamado  Vega,  en  los 
confines  de  Asturias,  entre  Luarca  y  Navia ,  y  reposó  en  la  casa  y  en  los  brazos  de  su 
amigo  don  Antonio  Trelles  Ossorio,  caballero  morador  de  aquella  aldea.  Uno  de  sus 
companeros  de  infortunio ,  don  Pedro  de  Valdés  Llanos ,  rendido  á  la  fatiga  y  al  des- 
velo,,contrajo  una  enfermedad  mortal  y  entregó  su  espíritu  al  Criador;  Jovellanos  le 
asistió  con  amorosa  solicitud  de  dia  y  de  noche,  hasta  que  una  violenta  pulmonía  le 
puso  á  él  mismo  en  los  umbrales  del  descanso  eterno. 

Preparóse  á  morir  como  buen  cristiano ,  recibió  los  santos  sacramentos  con  fervorosa 
devoción,  y  obtuvo  de  una  vez ,  y  para  siempre,  el  premio  de  sus  afanes,  pasando  á 
mejor  vida,  entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  el  dia  27  de  noviembre  de  4841;  faltá- 
bale poco  mas  de  un  mes  para  cumplir  67  años.  Cuando  iba  á  terminar  su  tránsito  por 
este  mundo ,  quiso  Dios  darle  una  muestra  de  su  infinita  misericordia  :  el  constante 
servidor  que  nunca  le  abandonó  en  la  desgracia ,  el  leal  compañero  de  su  prisión  en 
Bell  ver,  el  honrado  mayoixlomo  que  con  tierna  solicitud  le  entregó  sus  ahorros  para 
que  pudiese  salir  de  Cádiz ,  quedóse  allí  colocado;  mas  á  la  hora  de  la  muerte  estuvo 
presente  en  Vega,  salvándose  milagrosamente  de  un  naufragio,  y  pudo  estrechar  la 
mano  desfallecida  y  cerrar  los  entornados  ojos  de  su  señor  y  su  amigo.  {Siempre  vela 
la  Providencia  por  los  buenos!  Teniendo  á  su  lado  Jovellanos  á  aquel  hombre,  tenia 
familia,  amistad,  carino;  tenía  sobre  todo  quien  al  lado  del  sacerdote  dirigiese  humil- 
des ruegos  á  Dios  por  el  perdón  de  sus  pecados  ^  caliente  aun  su  cadáver» 
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Ll€^ó  al  ñn  para  don  Gaspab  Melchor  bb  Jovcllanos  la  hora  de  las  justas  alabanzas; 
candió  por  toda  España  la  noticia  de  su  fallecimiento,  y  calló  la  envidia,  enmudecie- 
ron las  pasiones;  donde  quiera,  con  clamoreo  universal,  se  levantaba  su  nombre  á 
las  nubes.  ¿Quién  sabe  si  harían  mayores  alardes  de  entusiasmo  sus  propios  detracto- 
res? De  alguno  consta  que  habiendo  consentido  sus  crueles  padecimientos ,  no  escribió 
de  él  sino  alabanzas  después  de  su  muerte.  Gomo  patricio  obtuvo  la  honra  de  ser  ca- 
lificado de  benemérito  de  la  patria  en  grado  eminente  y  heroico,  por  las  cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  de  Cádiz ,  en  época  en  que  este  género  de  declaraciones  no  se 
babia  aun  prodigado;  enalteciendo  á  la  partan  solemne  manifestación  la  memoria  de 
JoveLLANOs  y  la  de  los  miembros  de  la  Asamblea,  puesto  que  es  hija  de  la  imparciali- 
dad y  la  justicia,  vencedoras  esta  vez  de  los  malos  sentimientos  que  suele  engendrar 
la  diferencia  de  opiniones  políticas ;  recomendó  además  el  Congreso  á  su  comisión  de 
Agricultura  que  tuviera  presente  y  en  su  din  estudiase  el  Informe  sobre  la  ley  agraria. 
Como  escritor  le  encomia  cuanto  es  debido,  en  su  elegante  Introducción  á  lapoesia  cas- 
tellanadel  siglo  xvm,  don  Manuel  José  Quintana,  que  sirvió  á  sus  órdenes  cuando  joven, 
como  oficial  de  la  secretaría  de  la  Junta  Central ,  y  cuyo  juicio  no  llegó  á  ofuscarse  en 
el  examen  de  nuestro  autor  por  la  circunstancia  de  ser  diversas,  ó  mejor  dicho,  con- 
trarias sus  respectivas  tendencias  filosóficas;  mereciendo  grande  estima,  por  otra  parte, 
el  voto  de  Quintana  en  la  apreciación  del  mérito  literario.  Pero  ya  antes  la  lumbrera 
de  nuestro  moderno  teatro,  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  le  habia  dedicado 
una  preciosa  epístola ,  á  la  cual  contestó  Jovellanos  con  otra  en  igual  metro ,  que  en 
nada  desmerece  aun  cuando  se  la  compare  con  la  primera  y  se  lean  ambas  de  seguida. 
En  una  de  las  notas  que  posteriormente  puso  á  sus  poesías  sueltas  aquel  insigne  escri- 
tor, gloría  de  nuestro  Parnaso,  le  dedica  las  siguientes  palabras,  que  son  su  mas  com- 
pleto elogio,  hecho  por  persona  tan  competente  y  autorizada  : 

c  Don  Gaspar  Mblchor  de  Jovellanos  ,  uno  de  los  mas  distinguidos  españoles  que 
ilustran  los  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  IV,  literato,  anticuario,  economista,  juris- 
consulto, magistrado,  buen  poeta,  orador  elocuente,  unióá  estas  prendas  la  amabili- 
dad de  su  trato,  hija  de  su  virtud  tolerante  y  benéfica.  A  este  hombre  célebre  debió 
Moratin  una  cordial  estimación,  que  ni  la  ausencia  ,  ni  el  tiempo,  ni  las  violencias  ni 
alteraciones  políticas  pudieron  extinguir  ni  debilitar.  No  se  omita  en  el  recuerdo  de  un 
varón  tan  ilustre  el  mayor  elogio  que  puede  dársele:  sus  ideas- y  su  conducta  no  eran 
acomodadas  á  la  edad  de  corrupción  en  que  vivia,  ni  al  palacio ,  que  nunca  hubiera 
debido  conocer.  No  es  mucho  pues  que  el  autor  de  El  Ddincumie  honrado  padeciese 
destierros  y  cárceles,  sin  que  ningún  tribunal  tuviese  noticia  de  su  delito.  Agitada  des- 
pués la  nación  en  el  conflicto  de  una  invasión,  precisada  á  formar  un  gobierno  para 
su  conservación,  y  un  ejército  que  la  defendiese,  volvió  Jovellanos  á  ocupar  el  puesto 
que  le  pertendcia;  y  á  poco  tiempo  la  envidia,  la  ambición,  los  prívados  intereses,  el 
furor  de  los  malvados  le  arrojaron  de  él;  que  en  tales  agitaciones  y  desórdenes  nunca 
es  el  mando  recompensa  de  la  virtud,  sino  del  atrevimiento.  Insultado,  proscrito,  fu- 
gitivo de  una  á  otra  parte,  anciano  y  enfermo,  evitando  á  un  tiempo  el  encuentro  de 
las  armas  enemigas  y  la  injusticia  de  su  patria ,  apenas  halló  el  benemérito  escrítor  de 
la  ley  agraria  un  asilo  remoto  en  que  poder  espirar.  Añádase  este  borrón  á  los  muchos 
que  afean  la  historía  de  nuestra  literatura.  > 

Negro  debia  ser  el  humorde  Moratin  al  estampar  en  el  papel  estas  últimas  palabras. 
Arrojado  á  tierra  extranjera  por  su  mala  ventura,  lejos  del  cielo  de  España,  espiró 
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fuera  de  ella,  habiéndola  ilustrado  con  sus  escritos.  Ya  por  fin  reposan  entre  nosotros 
sos  cenizas,  y  su  sombra  estará  desagraviada  al  contemplar  los  unánimes  aplausos 
que  le  dispensa  su  patria.  Ex^profeso  hemos  dicho  que  era  en  extremo  competente  su 
voto:  ¿quién  mas  autorizado  que  Moratin  para  dar  la  corona  de  buen  poeta  y  de  elo- 
cuente orador?  Uno  de  los  primeros  entre  nuestros  poetas  cómicos,  el  mas  eminente 
de  nuestros  literatos  en  su  tiempo ,  es  el  que  honra  la  memoria  de  Jovellakos  y  le 
confiere  sus  títulos.  Y  en  lo  demás  que  de  él  dice,  su  elogio  es  doblemente  imparcial 
Y  desinteresado ,  por  lo  mismo  qne  nunca  tuvo  la  dicha  de  estar  conforme  con  su  ami- 
go: á  la  privanza  del  príncipe  de  la  Paz,  tan  preñada  de  desastres  para  Jovellanos, 
fué  deudor  Moratin  de  protección  y  amparo  singulares;  cabalmente  por  haber  conser- 
vado siempre  viva  dentro  del  corazón  la  llama  del  agradecimiento,  y  porque  así  Jo  hizo 
constar  con  generoso  brio  y  noble  franqueza  cuando  Godoy  era  desgraciado  sin  vis- 
lumbre alguna  de  esperanza,  merece  los  plácemes  de  todos  los  hombres  de  bien,  que 
cuentan  la  gratitud  en  el  número  de  las  mas  esenciales  virtudes.  Si  en  la  invasión 
francesa  abraza  Jovellanos  la  causa  de  su  legítimo  Rey,  Moratin  se  hace  partidario 
de  la  dinastía  de  Bonaparte,  proviniendo  de  aquí  su  destierro  y  su  desgracia;  pero 
nada  es  superior  á  la  fuerza  de  la  verdad,  y  por  mas  que  Moratin  no  reniegue  de  sus 
bienhechores  ni  parezca  arrepentirse  de  su  comportamiento  en  el  conflicto  de  la  inva- 
sión ,  no  por  eso  deja  de  tributar  á  su  antiguo  amigo  fervorosas  alabanzas  en  todo  lo 
que  las  merece,  sin  excepción  de  aquello  mismo  en  que  siguió  conducta  y  opiniones 
contrarias  alas  suyas.  Confundidos  ya  por  la  muerte,  confándenlos  también  en  la  es- 
timación y  el  respeto  sus  compatriotas ,  aunque  por  causas  distintas  (1). 
No  fué  casado  Jovbllanos  :  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  atribuido  á  un  defecto  de 


(I)  No  son  Mortlin y  Quiutana  los  únicos  que  han 
hablado  de  Jovelunos  con  elogio,  ó  que  han  trabajado 
por  realzar  su  memoria.  Don  Agustín  de  Arguelles, 
ferdadero  autor  de  la  Constitución  de  18i2,  le  retrata 
con  f^roor  7  le  encomia  sin  tasa ,  aunque  combate  sus 
opiniones,  en  el  libro  qne  publicó  en  Londres  el  año  de 
IS35  con  el  titulo  de  Examen  hislárico  de  la  reforma 
eúfuttíueional  de  España,  El  conde  de  Toreno  liace 
mención  honrosa  y  distinguida  de  su  nombre  en  farios 
pasajes  de  la  Historia  de  la  guerra  de  la  Independen^ 
eio.  El  señor  Ferrer  del  Rio,  en  la  que  ha  escrito  del 
reinado  de  Carlos  \U ,  le  consagra  igualmente  algunas 
íirasea  de  merecido  elogio.  El  señor  Amador  de  los  Ríos 
ha  publicado  recientemente,  compuesto  ya  el  presente 
diicurso,  un  escrito  en  la  revista  intitulada  La  Amé-' 
rica,  reseñando  los  principales  sucesos  de  lu  agitada 
fida.  Don  Manuel  Cañete  ha  ensalzado  el  nombre  del 
reeto  juzgador,  entendido  repnblico  é  inspirado  poeta, 
al  ointar  en  armoniosos  y  sentidos  versos  las  veneran- 
das y  profanadas  minas  de  la  cartuja  del  Paular.  Don 
iooó  Cavada ,  cuyo  padre  fué  ^nigo  de  nuestro  autor, 
nos  ha  suministrado  datos  curiosos  y  escritos  inéditos, 
que  enriquecerán  esta  colección.  Don  Vicente  Abello, 
hijo  do  Astórías,  como  Caveda,  ba  puest«jgaatmente  á 
noeitradlapoeíeion  con  mano  firanea  preciosos  papeles, 
origbiales  algunos  de  JofftLLANOs,  y  loscualeí  nadie  co- 
nocia,  y  sos  apuntes,  trabajos  y  observaciones,  dignos 
delmayorapreelo.  AdonCayetana  RoseU  debemos  el  que 


nos  haya  prestado  su  eñcazé  ilustrada  cooperación  en  la 
empresa  de  dar  á  luz  estas  obras,  cuya  publicación  se 
ha  retardado  mas  de  lo  que  era  de  esperar,  á  cansa  de 
los  quehaceres  y  diversos  incidentes  de  nuestra  vida 
política.  La  Academia  de  la  Historia  nos  ha  facilitado 
jos  documentos  que  en  ella  se  custodian ,  por  <^nducto 
de  sudigno  individuo  el  señor  don  Aurelianofemandez- 
Guerra,  que  con  su  notoria  diligencia  ha  hecho  este 
servicio  á  hi  memoria  de  Jo?il|.ai«os,  y  en  obsequio 
de  la  tierna  amistad  qne  con  61  nos  une.  Pero,  á  decir 
verdad,  la  Academia  no  ha  dejado  pasar  ocasión  al* 
guna  en  que  no  se  baya  mostrado  envanecida  con  la 
honra  de  haber  contado  entre  sus  miembros  á  tan  in- 
signe español :  en  la  noticia  extractada  de  sus  actas, 
impresa  el  año  de  18i7en  el  tomo  v  délas  Memorias, 
se  encuentran  las  siguientes  notables  palabras :  «De  la 
clase  de  número  falleció,  á27  de  noviembre  de  i8i  I ,  en 
el  Puerto  de  Vega ,  principado  de  Asturias ,  el  bxcblbr- 
lisiMO  SB^oa  DO?i  Gaspar  Mblchor  de  Jovbllanos  ,  mo- 
delo de  magistrados ,  de  patriotas  y  de  sabios.  No  es 
posible  reducir  á  breve  suma  los  títulos  que  tiene  la 
memoria  de  este  grande  hombre  á  la  gratitud  de  la 
nación  y  de  las  letras ;  asunto  que  la  justicia  exige  se 
trate  de  propósito,  y  que  es  de  esperar  tenga  lugar 
algún  día  entre  las  Memorias  de  la  Academia,  de  quien 
fué  particular  lustre  y  ornamento.»  ¡Dichoso  el  autor 
del  présenle  discurso,  si  ha  acertado  á  llenar  una  pe« 
queña  parte  de  los  deseos  de  la  docta  Academia ! 
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orgaoizacíoa»  porque  la  humana  malignidad,  siempre  suelta ,  y  mas  ahora  por  carecer 
de  todo  freuo,  no  quiere  buscar  la  razón  de  ciertos  fenómenos  en  principios  de  virtud 
que  no  comprende.  Sintió  Jovbllanos  prender  en  su  corazón  la  llama  del  amor,  y  fué 
siempre  galante  y  obsequioso  con  las  damas ;  <  mis  versos  contienen  (dice  á  su  her* 
mano  don  Francisco,  en  una  carta  con  la  cual  le  remite  las  poesías  compuestas  eo  sus 
años  juveniles)  una  pequeña  historia  de  mis  amores  y  flaquezas;  mira  tá  si  estando 
yo  arrepentido  de  la  causa ,  podré  hacer  vanidad  de  sus  efectos.!  A  punto  estuvo  de 
contraer  matrimonio  en  cierta  ocasión ;  pero  entonces  y  siempre  desistió  de  tal  idea 
por  creer  que,  habiendo  sido  ordenado  de  primera  tonsura,  estaba  en  la  obligdcioo 
de  consagrar  su  vida  á  la  castidad.  Nueva  prueba  esta,  y  no  la  menor,  de  que  no 
llegó  á  inficionarse  con  los  aires  voUerianos,  que  corrieron  ^n  su  tiempo  y  marchitaron 
el  entendimiento  de  muchos  de  sus  coetáneos.  La  epístola  del  Paular,  las  que  escribió 
en  la  fortaleza  de  Bell  ver,  su  vida  entera  y  su  muerte  demuéstranlo  también  con 
irresistible  fuerza;  como  que  á  eso  debió,  en  nuestra  opinión,  que,  pensando  de  otro 
modo  que  sus  amigos,  no  quisiera  afrancesarse.  Pueden,  por  consiguiente,  reírse  de 
él  á  mas  y  mejor  los  que  se  llaman  espirilus  fuertes,  porque,  gracias  á  Dios,  no  han 
hallado  frase  castellana  con  quedarse  á  conocer:  no  nos  opondremos  á  qué  reciban 
los  escritos  de  Jovellanos  con  insolentes  carcajadas  ó  con  burlona  y  compasiva  son- 
risa ,  pero  si  nos  oponemos  á  que  intenten  llevársele  ásus  filas,  aun  dado  que  prueben 
algún  desliz  ó  alguna  equivocación  propios  de  la  juventud;  nos  oponemos  á  que  quie- 
ran hacer  partidario  suyoá  quien  no  lo  fué  nunca,  á  quien  los  combatió  tenazmente 
con  sus  escritos  y  con  sus  acciones. 

Sus  restos  mortales  fueron  trasladados  á  Gijon  en  1814  (1);  yacen  al  presente  en 
sa  iglesia  parroquial  (2),  y  señala  su  sepultura  una  inscripción,  compuesta  por  don 
Manuel  José  Quintana  y  don  Juan  Nicasio  Gallego,  que  dice  así : 

D.  O.  M. 

aquí  yack  CL  BXCIIO.  SR.  D.  6A8PAR  HELCBOR  BE  JOVgLLAROS  , 

MAGISTRADO,  MINISTRO,  PADRE  DE  LA  PATRIA, 

NO  MENOS  RESPETABLE  POR  SDS  VIRTODES  QOE  ADMIRABLE  POR  SUS  TALENTOS; 

URBANO,  RECTO,  ÍNTEGRO,  CELOSO  PROMOVEDOR  DE  LA  CULTURA 

T   DE  TODO  ADELANTAMIENTO  EN  SU  PAÍS  : 

*  LITERATO,  ORADOR,  POETA,  JURISCONSULTO,  FILÓSOFO,  ECONOMISTA; 

DISTINGUIDO  EN  TODOS  CéNEROS,  EN  MUCB08  BMIRENTE  : 

HONRA  PRIRaPAL  DB  ESPAÑA  MIENTRAS  VmÓ; 

T  ETERNA  GLORIA  DB  80  PROVINaA  T  DE  BU  FAMIUA, 

QUB  CONSAGRA  A  SU  ESCLARECIDA  MEMORIA 

ESTE  BUMILDB  MONUMENTO* 

R.  I.  P.  A. 

Nació  en  Gijon .  en  1744.  Mnrió  en  el  Puerto  de  Vefi,  en  1811. 

Ahora  sea  lícito  al  autor  de  esta  biografía  dar  fin  á  su  imperfecto  trabajo  de  unmo- 

(1)  Mandó  hacer  la  traslación  don  Baltasar  Cienfuc-  riano;  se  verificó  la  traslación  en  un  acto  exclustfa- 
gos  y  Jovellanos,  sobrino  de  don  Gaspar  y  sucesor  en  mente  religioso ,  acompañando  al  cadáver  el  clero  con 
el  vinculo  que  poseyó  por  muerte  de  su  hermano  la  crui  parroquial ,  haciendo  de  preste  el  beneficiado 
mayor.  don  José  Peñerndes  y  Ci^faegos,  sobrino  del  difunto, 

(2)  Desde  \S\2,  en  que  sus  sobrinos,  don  Gaspar  cantándose  un  solemne  responso  en  el  cementerio,  y 
Cleofuegos  de  Jovellanos,  sucesor  del  don  Baltasar,  en  la  iglesia  una  misado  cuerpo  presente,  con  oración 
y  doña  Cándida  Gracia  de  Cienfuegos,  solicitaron  y  fúnebre,  dicha  por  el  presbítero  don  Justo  Goniaka 
obtuvieron  el  competente  permiso  del  gobierno  deS.  M.  Valdós  Grande.  A  la  misma  hora  se  celebró  otro  oficio 
y  de  la  autoridad  eclesiástica,  hízose  á  sus  expensas  un  en  el  convento  de  Agustinas  Recoletas  del  pueblo  de 
sencillo  monumenlo,  delineado  por  don  Juan  Miguel  Gijon,  en  atención  al  especial  recuerdo  que  de  aq«eUa 
de  Inclan  Valdés,  antiguo  alumno  del  Institato  Asta-  comunidad  hizo  Jovbllahos  en  su  te^amento. 


DiSCUBSO  PRELIMINAR.  w 

do  parecido  á  aquel  con  qae  Jovbllanos  terminó  su  oración  en  elogio  de  un  sabio  ami- 
go. ¡Aht  Si  la  envidia,  que  tanto  persiguió  en  su  vida  á  este  célebre  escritor  y 
repablico,  tomase  á  mal ,  aun  después  de  su  muerte,  el  débil  obsequio  que  hoy  dedico 
á  su  memoria ,  por  lo  menos  me  quedará  el  consuelo  de  haber  desempeñado  dos  gran- 
des obligaciones  :  la  de  pagar  en  nombre  de  los  españoles  el  tributo  debido  á  la  virtud 
y  al  mérito,  y  la  de  vengar  de  la  injusticia  de  sus  coetáneos  á  un  ciudadano  sabio  y 
virtuoso.  ¡Ojalá.que  este  pequeño  monumento ,  que  hoy  levanta  mi  respeto  á  su  repu- 
tación, una  para  siempre  mi  nombre  con  el  suyo  1  Ojalá  que  atrayendo  constantemente 
á  los  lectores  por  el  deseo  de  conocer  la  vida  y  las  obras  de  Jovellanos,  traslade  jun- 
tos á  la  mas  remota  posteridad  los  nombres  del  escritor  y  del  biógrafo  1  Así  se  salva 
acaso  del  olvido  un  nombre  oscuro  inscrito  por  casualidad  en  un  edificio  destinado  á 
larga  vida;  no  de  otro  modo  buscan  los  desvalidos  en  la  tierra  el  auxilio  de  los  pode- 
rosos. A  quien  no  puede  valer  el  mérito  propio,  como  sucede  al  autor  de  este  Discurso, 
válgale  siquiera  la  profunda  admiración  que  consagra  á  la  virtud  y  al  talento. 

Madrid,  27  de  febrero  de  1838. 

Cándido  Nocedal. 


ADVERTENCIA. 

Las  notas  del  Autor  van  al  fin  de  los  escritos  á  que  hacen  referencia;  las  del  colector  al  pié  de 
las  respectivas  páginas.  Cuando  las  que  aparecen  de  este  último  modo  no  son  del  colector,  sino 
del  Autor  6  de  otra  persona,  llevan  en  su  debido  lugar  la  expresión  de  su  origen. 

Con  el  tomo  n  y  último  de  las  obras  de  Jovkllanos  daremos  un  índice  bibliográfico  de  todas 
las  ediciones  y  manuscrito»  que  se  han  tenido  á  la  vista. 
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CARTA  DE  JOVELLANOS  A  SD  HERMANO  MAYOR,  DON  FRANCISCO  DE  PAULA, 

f 

DIRICléNDOLE  SCS 

ENTRETENIMIENTOS  JUVENILES  (*>. 

Chriu  feHeis  oHm  vM^ifu  jwtenUe. 

.  (BOSTIOS.) 

Poa  fin ,  querido  Frasquito ,  van  ¿  tus  roanos  estos  versos ,  que  son  el  único  fruto  de  mis  opios 
javemies;7  ®^  ^^  ^^  envió  una  firme  prueba  de  mi  amor  y  confianza  fraternal.  HU  razones,  que 
imse  ocultarán  á  tu  penetración ,  me  han  obligado  siempre  á  esconderlos,  no  solo  de  la  vista  del 
público,  sino  también  de  la  mayor  parte  de  mis  amigos.  Viéronlos  solamente  aquellos  pocos,  á 
quienes  una  intima  y  sencilla  amistad  y  una  perfecta  confrontación  de  sentimientos  y  de  ideas 
tuvo  siempre  abiertas  las  puertas  de  mi  corazón.  Para  los  demás  estos  versos  han  sido  siempre 
un  misterio  ignorado  ó  escondido. 

Es  verdad  que ,  prescindiendo  de  la  materia  sobre  que  generalmente  recaen ,  he  creido  que  de- 
bía también  ocultarlos  por  su  poco  mérito ;  porque,  siendo  hechos  rápida  y  descuidadamente  en 
los  ratos  que  se  llaman  perdidos ,  y  no  habiendo  recibido  aquella  corrección  y  puUmento ,  sin  los 
cuales  ninguna  obra  es  acabada,  no  hay  duda  que  serán  muy  defectuosos,  por  mas  que  hayan 
tenido  algún  dia  el  mérito  respectivo  á  la  ocasión  y  al  tiempo  en  que  se  hicieron. 

Pero  sobre  todo ,  nada  debió  obligarme  tanto  á  reservarlos  y  esconderlos ,  como  la  materia  sobre 
que  generalmente  recaen.  En  medio  de  la  incUnacion  que  tengo  á  la  poesía,  siempre  he  mirado  * 
la  parte  lírica  de  ella  como  poco  digna  de  un  hombre  serio ,  especialmente  cuando  no  tiene  mas  K 
objeto  que  el  amor.  Sé  muy  bien  que  la  juventud  la  prefiere  en  sus  composiciones,  y  no  lo  re-   ^ 
pruebo.  Es  natural  que  un  poeta  joven  busque  el  objeto  de  sus  composiciones  entre  los  que  ocupan 
su  corazón  mas  dulcemente :  lo  prim^*o,  porque  así  sentirá  mayor  placer  en  hacer  versos,  y  lo 
segundo,  pCMrque  los  hará  mejores.  Aun  por  eso  vemos  que  los  que  nacieron  para  grandes  poetas 
han  hecho  sus  ensayos  en  las  poesías  amorosas  y  tiernas ,  y  estoy  persuadido  á  que  no  tendríamos 
los  grandes  poemas,  cuya  belleza  nos  encanta  y  sorprende  después  de  tantos  años,  si  sus  autores 
no  hubiesen  desperdiciado  muchos  versos  en  objetos  frivolos  y  (Aquéuos.  Cuando  Virgilio  dio 
principio  á  su  Emida,  habia  ya  admirado  á  Roma  con  sus  Bucólicos  y  con  los  inimitables  Geórgi^ 
co$;  de  mapera ,  que  primero  cantó  de  amores,  después  de  placeres  y  ejercicios  del  campo ,  y  al 
fia  los  hechos  grandes  y  memorables  que  precedieron  á  la  fundación  de  la  soberbia  Roma :  pas^ 
cua,ruraf  duces. 

Pero  vuelvo  á  decir,  sin  embargo,  que  la  poesía  amorosa  me  parece  poco  digna  de  uh  hombre 
serio;  y  aunque  yo,  por  mis  años,  pudiera  resistir  todavía  este  título,  no  pudiera  por  mi  profesión, 
que  me  ha  sujetado  desde  una  edad  temprana  á  las  mas  graves  y  delicadas  obligaciones,  Y  ve  aquí 
la  razón  que  me  ha  obligado  á  ocultar  cuidadosamente  mis  versos,  conociendo  que  pues  al  com- 

(i)  Esu  carta  se  insertó  en  la  primera  edición  de  las  prosa.  Los  primeros  colectores  se  disculparon  de  haber 

obras  de  nnestro  autor,  delante  de  las  poesías  eróticas,  publicado  unas  composiciones  que  Jovellaros  quería  se 

que  son  ¿  las  que  aquí  se  alude:  nosotros  hemos  prefe-  diesen  al  olvido.  El  escrúpulo  no  carecía  de  fundamento; 

rtUo  ponerla  como  introducción  á  ellas  y  á  las  restantes,  pero  una  vez  impresas,  no  nos  cabe  á  nosotros  respon- 

por  10  iolercalar  entre  los  versos  dos  ó  tres  página^  de  sabilidad  alguna  en  su  reproducción. 

J..1.  * 
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ponerlos  habia  seguido  elimpulso  de  los  anos  y  las  pasiones ,  no  debía  hacer  una  doble  injuria  á 

mi  profesión  con  la  flaqueza  de  publicarlos. 

Dirás  acaso  que  en  esto  he  pensado  con  demasiada  delicadeza ;  y  lo  mismo  que  he  dicho  en  fa- 
vor del  uso  de  la-poesía  ligera  en  los  primeros  aüos ,  te  inclinará  tal  vez  á  desaprobaíla.  Pero  debes 
•  considerar  que,  aunque  las  obligaciones  del  hombre  en  la  vida  privada  son  iguales  en  todos  los 
estados,  su  pública  conducta  debe  variar  segim  elios.  Los  hombres  se  revisten  de  tales  personali- 
dades hacia  el  público ,  por  su  profesión  y  sus  destinos,  que  lo  que  es  en  unos  una  amable  galan- 
tería, pasa  justamente  en  otros  por  una  liviandad  reprensible.  Entre  todos,  son  los  magistrados  los 
que  están  mas  obligados  á  guardar  unas  costumbres  austeras ,  porque  el  público  tiene  un  derecho 
ásergobernado  por  hombres  buenos,  y  por  lo  mismo  quiere  que  los  que  mandan  lo  parezcan; 
exige  de  nosotros  un  porte  juicioso  y  una  eonduota  irreprensible ;  quiere  que  le  dirijamos  con 
nuestra  doctrina  y  que  le  edifiquemos  con  nuestro  ejemplo;  y  asi  como  premia  la  aplicacioa  y  la 
virtud  de  los  buenos  magistrados  con  un  tributo  de  estimación  y  alabanza,  cuyo  precio  es  inmen- 
so, se  venga ,  por  decirlo  así,  de  los  malos,  censurando  sus  errores  y  extravíos  con  la  mayor  se- 
veridad, y  castigándolos  con  el  odio  y  el  desprecio.  De  este  modo  se  compensa  la  desigualdad  de 
las  condiciones ,  y  se  igualan  las  suertes  de  los  que  obedecen  y  los  que  mandan. 

Estas  razones,  que  me  obligaron  á  entregar  al  fuego  la  mayor  parte  de  mis  versos,  y  á  sepultar 
en  el  olvido  esos  pocos,  que  por  no  sé  qué  casualidad  se  libraron  de  él,  deben  obligarte  á  ti  tam- 
bied  á  ser  muy  circunspecto  en  el  uso  de  esta  confianza.  Mis  versos  jcontienen  una  pequeña  his- 
toria de  mis  amores  y  flaquezas;  mira  tú  si  estando  yo  arrepentido  de  la  causa,  podré  hacer  vanidad 
de  sos  efectos  (1).  Por  io  común,  á  cualquiera  de  estas  compoeicioaes  ngue  un 'pronto  arrepenti- 
miento de  haberlas  hecho.  Y  apenas  se  desvanece  el  entusiasmo  con  que  se  escribieron,  cuando 
empieza  á  mirarlas  con  desprecio  el  mismío  que  las  produjo.  Por  eso,  si  después  de  haberlos  leido 
quisieres  quemarlos,  podrás  hacerlo  á  tu  salvo,  pues  nunca  estarán  mas  secretos  que  cuando  se 
hayan  reducido  á  cenizas. 

Es  verdad  que  entre  estas  composiciones  hay  algunas  de  que  no  pudiera  avergonzarse  el  hombre 
mas  austero ,  al  menos  por  su  materia.  Pero,  prescindiendo  de  su  poco  mérito,  es  preciao  ocultar- 
f  las  solo  porque  son  versos. fVivimos  en  un  siglo  en  que  la  poesía  está  eo  descrédito,  y  en  que  se 
cree  que  el  hacer  versos  es  una  ocupación  miserable.  No  faltan  entre  nosotros  quienes  conozcan  el 
mérito  de  la  buena  poesía ;  pero  son  muy  pocos  los  que  saben ,  y  menos  los  qoe  se  atreven  á  pre- 
miarla y  distinguirla.  Y  aunque  no  sea  yo  de  esta  opinión ,  debo  respetarla ,  porque  cuando  las 
preocupaciones  son  generales ,  es  perdido  cualquiera  que  no  se  conforme  con  ellas. 

Bien  sé  que  no  pensaban  asi  los  antiguos.  El  inmortal  Cicerón  no  se  desdeñó  de  hacer  versos, 
sin  embargo  de  que  obtuvo  las  primeras  magistraturas  de  Roma ;  PUnio  el  mozo ,  magiitndo,  orador 
y  filósofo  del  tiempo  de  Trajano,  se  ocupaba  machos  ratos  en  hacer  versos.  Es  muy  notable  lo  que 
dice  sobre  esta  materia,  como  se  puede  ver  en  la  carta  xiv  del  libro  iv,.  y  en  k  iv  del  libro  vu ,  que 
no  copio  por  la  brevedad  con  que  escribo. 

Hubo  también  entre  nosotros  un  tiempo  en  que  la  poesía  era  ocupación  de  los  liombresmas  doc«- 
tos  y  mas  graves ,  y  en  el  catálogo  de  nuestros  poetas  se  leen  gentes  de  todas  dignidades  y  profe- 
siones. Ni  faltan  en  él  obispos,  sacerdotes,  doctores,  religiosos,  magistrados,  y  cuando  no  ha- 
biese  mas  ejemplos  que  los  del  célebre  obispo  Valbuena ,  del  sabio  Arias  Montano,  del  elocuente 
fray  Luis  de  León ,  sin  contaflos  Mendozas ,  los  Rebolledos ,  los  Crespis ,  Vegas  y  Calderones ,  bas- 
tarían para  probar  cuánto  y  por  cuan  grandes  personajes  fueron  cultivadas  las  musas  entre  nosotros. 

Pero  vuelvo  á  decir  que  es  preciso  respetar  la  preocupación  al  mismo  tiempo  que  se  trabaje  en 
deshacerla.  Yo  encuentro  lá  causa  del  descrédito  de  la  poesía  en  el  mal  uso  que  hicieron  de  ella 
los  poetas  del  siglo  pasado ;  y  ya  que  la  casualidad  me  ha  conducido  hasta  este  punto,  discurramos 
un  poco  sobre  esta  decadencia ,  y  para  averiguar  un  punto  tan  ünportante  en  nuestra  historia  li- 
teraria, acumulemos  nuestras  reflexiones  sobre  lasque  han  hecho  anticipadamente  otros  eruditos. 

En  la  restauración  de  los  estudios  se  empezaron  á  cultivar  cuidadosamente  entre  nosotros  las  hu- 
manidades ó  bellas  letras,  y  particularmente  tuvala  poesía  muchos  y  muy  distinguidos  profesores. 
Empezaron  estos  á  imitar  los  grandes  modelos  que  habia  producido  Italia,  así  en  tiempo  de  los 
Horacios  y  Virgilios ,  como  en  el  de  los  Petrarcas  y  los  Tasos.  Entre  los  primeros  imitadores ,  hubo 
muchos  que  se  igualaban  á  sus  modelos.  Cultiváronse  todos  los  ramos  de  la  poesía,  y  antes  que  se 

• 

(1)  Véase  el  Discurso  preliminaf. 
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acabase  él  dorado  siglo  xvi ,  había  ya  producido  España  muchos  épicos,  líricos  y  dramáticos^  com- 
parables á  los  mas  célebres  de  la  antigüedad. 

Casi  se  puede  decir  que  estos  bellos  dias  anochecieron  con  el  siglo  xvi.  Los  Góngoras,  los  Vegas, 
losPalavicinos,  siguiendo  el  impulso  de  su  sola  imaginación,  se  extraviaron  del  buen  sendero  que 
babian  seguido  sus  mayores.  La  novedad ,  y  mas  que  todo,  la  reputación  de  estos  corrompedores 
del  buen  gusto ,  arrastró  tras  de  si  á  los  demás  poetas  de  aquel  tiempo,  y  poco  á  poco  se  fué  sub- 
rogando, en  lugar  de  la  grave ,  sencilla  y  majestuosa  poesía ,  una  poesía  hinchada  y  escabrosa, 
llena  de  artificio  y  extravagancias. 

Cuando  hablo  generalmente  de  la  poesía ,  no  se  crea  que  quiero  calificar  en  particular  los  poetas. 
Sé  que  el  siglo  xvii  produjo  muchos  de  gran  mérito ,  y  sé  que  algunos  de  ellos,  en  medio  de  la  cor- 
rupción y  el  nial  gusto,  han  producido  algunos  poemas  excelentes.  Pero  esto  debe  mirarse  como 
un  argumento  de  lo  que  puede  hacer  un  grande  ingenio  por  sí  solo ,  mas  no  como  una  prueba  en 
favor  de  la  bondad  de  la  poesía  de  aquel  tiempo  en  general.  Seguramente  Góngora ,  por  no  poner 
otro  ejemplo,  estimaba  mas  sus  Soledades  y  sus  sonetos  que  sus  bellos  romances.  ¡Cuánta  dife- 
rencia, sin  embargo ,  se  halla  entre  una  y  otra  poesía ! 

Mochas  veces  he  reflexionado  que  este  mal  gusto  hizo  mas  daño,  que  utilidad  habia  causado  el 
bueno  á  la  poesía.  Ningún  siglo  crió  tan  prodigioso  número  de  poetas  como  el  pasado ;  en  ninguno 
tavo  la  poesía  tan  grande  estimación.  El  reinado  de  Felipe  IV  era  el  de  Augusto  y  de  Mecenas.  El 
mismo  Rey  se  complacía  en  hacer  versos,  y  á  su  imitación,  no  habia  persona  que  desdeñase  uñarte 
que  hallaba  estimación  hasta  en  el  trono.  Pero  esto  mismo  acabó  de  arruinar  la  poesía.  Todos 
quisieron  ser  poetas  en  un  tiempo  f  n  que  se  hacia  granjeria  de  los  versos;  y  como  para  serlo  al 
modo  y  gusto  del  tiempo ,  no  era  menester  otra  cosa  que  un  poco  de  ingenio,  eran  pocos  los  que 
00  podían  ser  poetas.  Creció  ilimitadamente  el  número  de  los  cultivadores  de  las  musas,  y  entre 
tantos  era  preciso  que  hubiese  muchos  despreciables,  extravagantes ,  y  lo  que  es  peor ,  muchos  que 
hicieron  servir  el  lenguaje  de  los  dioses  á  su  ambición  y  á  su  codicia.  ¡  Qué  inmenso  número  de 
poesías  pudiera  recogerse  entre  las  de  aquel  tiempo ,  en  que  no  se  halla  mas  lenguaje  que  el  de  la 
lisonja ,  mas  calor  que  el  del  odio  y  la  venganza ,  ni  mas  moral  que  la  de  los  vicios  y  pasiones ! 

Con  esto  empezaron  poco  apoco  á  ser  aborrecidos  ó  despreciados  los  poetas,  y  al  fin  el  descré- 
dito de  los  poetas  se  comunicó  á  la  poesía. 

Así  enti)5  el  presente  siglo,  que  debía  formar  una  nueva  época  para  nuestras  miisas.  Los  Can- 
damos, los  Lobos  y  los  Silvestres  mantuvieron  por  algún  tiempo  el  crédito  de  la  mala  poesía;  pero 
poco  á  poco  filé  naciendo  el  buen  gusto ,  y  ya  en  el  día  vemos  con  grande  complacencia  amane- 
cer de  nuevo  los  bellos  dias  en  que  las  musas  españolas  deben  recobrar  su  antigua  gloria  y  esplen- 
dor. Sin  embargo,  la  preocupación  dura  todavía.  Las  gentes  de  juicio  aun  no  se  atreven  á  divulgar 
un  talento  que  no  tiene  seguros  el  aprecio  y  estimación  del  público.  Entre  tanto  es  preciso  que  las 
musas  anden  como  unas  ninfas  vergonzantes,  y  que  no  se  atrevan  todavía  á  parecer  en  público, 
por  no  recibir  algún  insultp  de  las  personas  ignorantes,  austeras  ó  preocupadas. 

En  cuanto  ámf ,  estoy  muy  lejos  de  creer  que  mis  versos  tengan  un  gran  mérito ;  pero  si  asegu- 
raré que  no  se  parecen  á  los  del  mal  tiempo.  Si,  por  otra  parte,  no  merecen  ser  estimados ,  esta  no 
seráfáltade  critica,  sino  de  ingenio.  Sin  este  nadie  puede  ser  poeta,  y  como  dice  el  Horacio 
francés: 

Cest  en  vain  qu'au  Parnasse  un  téméraire  aulewr 

Prétend  de  Vart  des  vers  aUeindre  la  hauteur, 

S'il  ne  sent  point  du  del  Vinfluence  secrete. 

Si  son  asiré  en  naissant  ne  Va  formé  poile. 

Algo  quisiera  añadir  en  abono  de  los  versos  libres  ó  blancos ;  pero  me  insta  el  conductor  tpie 
debe  llevar  esta  colección.  Queda  este  asunto  para  otra  carta,  si  acaso  los  negocios  de  oficio  me 
permitieseD  dedicar  á  él  algún  rato ,  y  entre  tanto... 
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k  PAOLÜIO. 

Allí  Van  á  tus  maDos 
Mis  versos,  ok  Paulino; 
Mis  Tersos  mal  limados , 
1f  is  versos  bien  sentidos. 
De  afecto  y  verdad  llenos , 
Si  de  primor  vacíos. 
Partía,  partid  alegres, 
¡Oh  pobres  versos  míos! 
Partid  de  mi ,  sin  miedo 
De  ser  mal  admitidos. 
No  tais  emancipados , 
Del  público  al  capricho. 
Injusto  siempre  v  vario , 
Ni  vais  á  ser  ludibrio 
De  zoilos  envidiosos 
Ni  críticos  malignos. 
Mejor  y  mas  dichoso 
Será  vuestro  destino, 
Pues  vais  á  ser  r«icreo 
De  mi  caro  Paulino; 
Vais  á  llenar  las  horas 
Ou6  hurlare  ¿  su  preciso 
Descanso,  y  en  sus  ocios 
Vais  de  él  ¿  ser  leídos. 
A  ser  vals  por  su  vUta 
Pasados  de  continuo, 

Y  i  ser  dé  su  memoria 
Mil  veces  repetidos. 
Tal  vez,  al  repasaros , 
Saldrá ,  mal  reprimido  , 
El  llanto  á  sus  mejillas , 

Y  tal  enternecido , 
Os  honrará  su  pecho 
Con  un  tierno  suspiro. 
Empero ,  si  por  caso 
Alguna  vez  tenidos 

Del  fuereis  por  livianos; 
Si  acaso  del  antiguo 
Ropaje,  con  que  incauta 
Mi  pluma  os  ha  guarnido. 
Culpare  la  extraneza 

Y  el  aire  peregrino; 

Kn  fln ,  SI  os  reprendiere 
Por  libres  y  sencillos, 

Y  el  tono  licencioso 
Culpare  acaso  esquivo ; 
Dedklle  solamente 
One  fuisteis  concebidos, 
Unos  del  ocio  blando 
En  medio  del  descuido. 
Otros  de  los  negocios 
En  medio  del  bullicio , 

Y  otros ,  al  fin ,  en  medio 
Del  fuego  mas  activo 

De  amor  y  en  el  tumulto 
De  los  afios  floridos. 
Empero  súos  disculpa. 
Piadoso  y  compasivo. 
De  ser  de  él  estimados 
Vivid  desvanecidos. 
Vividlo ;  roas  no  tanto. 
Que  al  público  capricho 
De  la  coman  censura 


Salgáis  inadvertidos; 
No  sea  que  os  preveo^, 
Como  á  otros,  el  destino 
Borrascas,  escarmientos. 
Naufragios  y  peligros. 
Vivid  por  tiempo  largo , 
Contentos  y  escondióos. 
En  el  virtuoso  pecho 
De  mi  caro  Paulino. 


Á  mtBo. 

Historia  deJovino. 

M¡reo(l),  pues  te  place 
Que  sepa  el  caro  Delio 
Mi  profesión,  mi  nombre , 
Mi  patria  y  mis  sucesos , 
Aplícate  un  instante 
Á  vélrestediseBo, 
De  ingenio  y  arte  escaso , 
Si  de  verdades  lleno. 
Cifrada  en  breves  puntos 
Mihistoria  verá  Delio; 
Verála  sin  asombro, 
Pero  también  sin  tedio. 
Dile  que  en  la  ancha  orilla 
Del  mar  Cántabro  un  pueblo  (2) 
Sobre  otros  mil  levanta 
Su  erguida  (rente  al  cielo. 
Mil  timbres  le  ennoblecen , 
Ganados  en  el  tiempo 
Antiguo,  cuando  cuna 
Sus  altos  muros  fueron 
De  claros  capitanes 

Y  heroicos  semideos. 
De  aquellos  santos  reyes 

8ue  a  España  redimieron 
el  yugo  berberisco 
Fué  corte  y  real  asiento. 
En  él  nací,  del  sumo. 
Rector  del  universo 
Sin  duda  descendido ; 
Ooe  á  tanto  Dios  debieron , 
Si  no  mintió  la  fama , 
So  origen  mis  abuelos. 
Jovino  me  llamaron 
Desde  los  años  tiernos 
Las  ninfas  gUonenses ; 

Y  alli  do  va  el  sereno  . 
Piles  al  mar  de  Asturias 
Sus  aguas  refluyendo , 
El  nombre  de  Jovino 
Con  resonantes  ^cos« 
NAades  y  tritones 

Mil  veces  repitieron. 
No  aun  mi  blanca  barba 
Manchara  el  pardo  vello, 

Y  ya  del  nombre  mió 
Volaba  el  dulce  acento. 
Llevado  por  las  auras 

(i)  El  reUgioso  agustino  fray  Miguel  4ie  Miras.  Esta  eomposi- 
cion ,  qoe  parece  ser  la  primera  del  aotor ,  está  escrita  para  el 
maestro  Gonzalos,  i  qaien  se  alude  en  el  nombre  d#  Delio, 

li)  Cyon. 
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Al  complDtense  suelo. 
Minerva  despiadada 
Firmó  el  cruel  decreto 
Que  me  pasó  á  Compluto 
Desde  el  bogar  paterno. 
Mezclado  á  ios  ilustres 
Hijos  del  eran  Cisneros , 
Aiii  me  vio  DaTmiro,  • 
Al  margen ,  por  do  el  viejo 

Y  sabio  Henares  fluye 
Con  pasos  graves,  ledo. 
Allime  vio  Dalmiro(i); 
Dalmiro,  cuyo  ingenio, 
Ya  entonces  celebrado , 
Daba  con  vario  efecto 
Cuidados  á  las  ninras , 

Y  íi  LUÍ  ¡i,l>lintí  Lflói^ 

De  lan  iltisiri.'  i'ji^m|ilo) 
Trepar  osé  al  Parnaso 
Por  e&m;i  d<?  escarinieotos, 
Imberhe  mm^  y  fu  I  Lo 
líe  inspiración  y  foego, 
Teüté  ikl  sáhJD  Apolo 
Subir  al  trono  Piccisu. 
Luf^f^o  al  iuionso  nttnicii 
EníleiTcc  mh  rurgiíS ; 

Y  aunqut*  üe  tal  dr^caro 
Mostrarse  pudo  ofenso. 
La  juvenil  audacia 

Me  perdonó,  y  risueño 
Me  dio  de  alumno  suyo 
E\  tiombre  y  los  derechos. 
Bajo  de  tal  auspicio 
Vivi  mil  dias  bellos, 
Gocé  mil  dulces  dichas 

Y  obré  mil  altos  hechos. 
Bebí  de  la  armoniosa 
Corriente  del  Permeso , 
Después  la  de  Hipocrene, 

Y  en  íin ,  á  tragos  luengos 
En  el  raudal  Castalio 
Sacié  mi  afán  sediento. 
Mónteme  en  el  Pegaso , 

Y  en  él  volé  ligero 
Al  elevado  Pindó 

Y  al  muy  mas  alto  Pierio , 
Donde  las  nueve  hermanas 
Favores  mil  me  hicieron. 
De  Éralo ,  aunque  voluble , 
Fui  fino  chicbisveo ; 

Que  en  mi  favor  con  ella 
Tal  vez  intercedieron 
Teócrito,  Virgilio, 
Catulo  y  Anacréon. 
La  corte  hice  á  Talla 
También  por  algún  tiempo , 

Y  entonces  la  taimada , 
Con  aire  zahareño , 
Enmascaró  mi  rostro , 

Y  al  pié ,  que  del  proscenio 
El  polvo  nunca  hollara , 
Calzó  el  humilde  zueco. 
LagraveMelpomene 

En  tanto  con  severo 
temblante  me  miraba ; 
Quise  obligarla  atento; 
Bogué,  segui  sus  pasos , 

Y  huyóme  con  desprecio. 
Mas  ¡  oh  natura  extraña 
Del  nombre  en  sus  deseos , 
Que  el  fuego  los  entibia , 

Y  los  enciende  el  hielo ! 
La  fuga  de  la  ninfa 
Irrita  mi  deseo ; 

La  sigo  á  todas  partes , 
La  busco  entre  los  griegos, 

Y  solo  hallé  sus  huellas , 
Que  va  al  latino  pueblo 
Del  ¿tico,  pasara. 


(1)  Era  CaéilJo. 


Gorri  el  país  que  un  tiempo 
Fué  trono  de  las  musas » 

Y  ya  sobre  su  suelo , 
De  sangre',  de  despojos 

Y  ruinas  mil  cubierto, 
La  ninfa  no  habitaba. 
Desde  uno  al  otro  extremo 
Crucé  la  sabia  Europa, 

Y  al  fin  la  hallé  en  los  pueblos 
k  que  uno  y  otro  margen 

Del  Sena  dan  asiento. 
Con  culto  majestuoso 
La  ninfa  vive  entre  ellos. 
Tenida  ed  grande  estima. 
Allí  escuchó  mí  ruego , 

Y  dio  ¿  mis  inquietudes 

Y  lar{i:o  afán  el  premio , 
Subiéndome  al  heroico 
Coturno  desde  el  zueco. 
¡  Oh  ctiántos  ricos  dones 
A  sus  influjos  debo ! 
Dióme  que  en  largos  hilos 
De  los  humanos  pechos 
Mil  ligrimas  sacara , 

Mil  qu^as  y  lamentos. 
Dióme  que  hacer  pudiese 
Amables  los  senderos 
De  la  virtud ,  por  mas  que 
El  fraude ,  el  odio  negro 

Y  la  traición  los  pinten 
Penosos  y  molestos. 

Dióme  que  al  hombre  hiciera , 
Con  sabios  documentos, 
De  lealtad  amigo 

Y  á  vil  períidia  adverso; 
Que  ¿  los  potentes  reyes 
Mostrase  el  fiero  ceño 
De  la  fortuna  airada , 

Y  á-los  sufridos  pueblos 
£1  celo  vigilante 

Con  que  un  poder  supremo 
Befrena  los  designios 
De  principes  aviesos. 
Dióme...  Pero  no  digas 
Cuánto  me  dio ,  Mireo. 
Sus  dones  no  divulgues ; 
Que  Astrea  tendrá  celos. 
Astrea ,  oue  hoy  me  tiene 
Á  sus  caoenas  preso. 
Me  trata  con  ley  dora , 

Y  con  tirano  imperio 
Pretende  ser  la  sola 
Señora  de  mi  ingenio. 
Mal  de  mi  grado  cede 
Mí  corazón  al  peso 
De  ley  tan  inhumana  , 

Y  no  sin  gran  tormento , 
A  tan  severo  numen 
Ofrece  sus  inciensos.    ' 
¡Ay ,  Dios ,  los  bellos  dias 
Pasaron !  ¡Pasó  el  tiempo 
De  holganza,  de  venturas 

Y  de  contentamientos ! 
Pero,  pues  ya  mis  dichas 

Y  glorias  perecieron , 

;  Por  qué  no  fué  mi  nombre 
En  hondo  olvido  envuelto  ? 
Por  qué  me  habéis  dejado , 
Cruel  diva,  en  el  recuerdo 
De  tan  sabrosos  gustos 
Tan  amargo  tormento? 
¡Oh,  cuan  dulces  instantes, 
Qué  dias  tan  risueños 
Los  que  pasar  solía 
Al  margen  del  Permeso ! 
¡Cuántas  veces  mi  nombre 

Y  el  de  mi  Enarda  fueron 
Escritos  de  consuno 
Sobre  los  olmos  tiernos , 
Que  ya  encumbró  á  mas  alta 
Begion  el  raudo  tiempo! 

De  oiedra  y  verde  mirto 


Ornado,  d  soiTe  (tetro 
Cointas  Teces  taaia , 

Y  al  dulce  son  ataolo ,  ^ 
Cantaba  mis  veotnraa. 
Que  duplicaba  el  eco ! 

De  Eoarda  cuislas  fecea 
La  gracia  y  dnlee  ingenio 
Loaba,  7  sus  encaaioa 
Encaramaba  el  cielo ! 
Cantaba  de  sos  ojos 
El  rutilante  fuego. 
Su  frente  hermosa  y  grate 

Y  los  cabellos  luengos , 
Que  airosos  abajaban 
Sobre  su  blanoo  pccbo. .. 
Perdona,  ¡ob santa  Tenis ¿ 
Perdona  estos  recuerdos ; 
Nireolosenge, 

Y  los  conduce  á  Delio; 
A  Delio,  aquel  «laesnpo 
Con  tan  sonoro  plectro 
La  integridad  augusta 
Loar  de  tus  decretos; 
A  Delio, que,  inflamado 
Con  el  divino  fteego 

Que  le  inspiró  tu  numen , 
Extiende  por  el  viento 
El  triunfo  de  los  sabios 
Ministros  de  tn  templo; 
ADelio,  al b^o  ilustre, 
Imagen  y  heredero 
Del  gran  León ,  lo  alumno , 
Tu  gloria  y  tu  recieo. 
¡Ob  genio  peregrino! 
Oh  Inimiuble  Delio  1 
Oh  bonor,  ob  proa,  ob  gloria 
De  los  presentes  Uempos ! 
Ya  las  hispanas  masas. 
Que  en  hondo  y  vü  desprecio 
Yadan,  por  ti  vuelven 
A  su  e^lendor  primero. 
A  ti  fué  dado  solo 
Obrar  tan  atto  becbo ; 

Y  pues  tamaña  empresa 
Te  reservaba  el  tiempo , 
El  triunfo  qM  k  tal  ^oria 
Leranta  el  pueblo  ibero, 
Será  del  plectro  ano 
Perenne  y  grave  objeto, 

Y  de  uno  alotro  polo 
Resonará  en  mis  versos. 

k  LAS  MAROS  HE  CLORI. 

La  mano  con  que  arrqia 
Por  los  taoridios  campos 
La  diosa  mootivaga 
Su  penetrante  dardo. 
No  pudo ,  oh  bella  Glori , 
Vencer  ¿  la  tu  mano 
En  triunfo  ni  en  blnacnra , 
En  brío  ni  en  eatragos. 
Las  Aeras  son  de  aquella 
Trofeos  $eiíala«los, 

Y  humanos  corasoocs 
Lo  son  ¡  ay  !  de  tu  mano. 

Á  üii  soLrrARict- 

Goica  de  loa  plaoeres 
Que  ofreqé  el  tiempo ,  Anfciao ; 
No  buyas  dolos  hombres. 
Ni  te  hagas  su  enemigo. 
Mientras  el  monte  mides , 
Cuidoso  y  discorsívo. 
Mira  con  enánu  priesa 
El  cielo  en  raudos  giros 
Midiendo  va  las  horas 
De  tus  años  floridos. 
Goza ,  pues ,  de  las  dichas 
Que  ofrece  el  tiempo ,  amigo; 
Que  para  el  día  horrendo » 
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De  todos  tan  temido. 
Asaz  de  llanto  y  penas 
Te  guardará  el  destino. 


A   aATlLO. 

Mientras  Batilo  canta 
Con  alto  y  dulce  acento 
Lúsaños'deCipáris, 
Muchacho,  llena  el  cuenco; 
Que  quiero  celebrarlos 
Con  el  licor  lieo, 
Brindándoles  alegre, 

Y  á  so  salud  bebiendo. 
¡Eh !  brindo  por  la  tuya , 
Cipáris :  quiera  el  cielo 
Que  de  tan  digno  amante 
Goces  por  largo  tiempo. 
A  tu  salud  va  esotro, 
Batllo.— Llena  presto. 
Muchacho.— Plegué  al  numen 
Que  tiene  culto  en  Délos 
Hacer  que  de  tu  canto 
Resuene  .el  dulce  acento 
Desde  uno  al  otro  polo 

Por  siglos  sempiternos. 

k  vmEo. 

Con  dulce  y  docta  pluma 
Pintaba  el  otro  día 
Mireo,  enamorado, 
Las  gracias  de  Trndina. 
Pintaba  de  sus  q}os 
Las  luces  homicidas. 
Su  frente  hermosa  y  grave , 
Sus  rosadas  mejillas. 
La  nariz  bien  labrada , 
La  boca  bien  partida. 
Pintaba  el  noble  adorno 
Que  á  su  semblante  hacia 
La  ceja  vuelta  en  aróos, 

Y  el  cabeilo  en  sortijas. 
Después  del  cuerpo  airoso 
Las  gracias  descnbia. 
Pintaba  cómo  al  talle, 
Graciosa  ^  bien  tejida , 
Sobre  la  igual  espalda 

Su  trenza  descendía; 
Del  hombro  ancho  y  caído 
Al  cabo  de  la  fina 
Cintura  imperceptible 
La  distancia  media. 
Pintaba ,  al  Gn ,  su  nivea 
Garganta,  bien  unida 
AI  alto  ebúrneo  pecho. 
Partido  en  dos  provincias  ; 
Sus  manos  de  alabastro. 
Sus  gracias  y  sus  risas. 
Cual  era  el  alma  Venus 
Cuando  buscaba  en  Siria 
Al  malhadado  Addnis , 
Graciosa  y  peregrina ; 
Tal  era  y  de  tan  al  tas 
Perfecciones  vestida. 
En  pluma  de  Mireo , 
La  preciosa  Trudina. 

Á  ANFIISO.   * 

Con«dnlce  y  triste  acento 
Cantaba  el  otro  dia 
Anfriso  congojado 
Desdenes  de  so  Lisa. 
Cantaba  los  enojos 
De  la  engañosa  ninfa  , 

Y  al  son  bien  acordado 
De  su  laúd ,  salía. 
Envuelta  en  mil  suspiros. 
Su  queja  bien  sentida. 
Ovéronie ,  y  sus  males 
Sintieron^  compasivas, 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


Las  ayes  qne  crasaban 
Por  la  regkm  vacía. 
Los  bnitos  en  el  centro 
De  las  montañas  silvas , 

Y  en  su  argentado  margen 
Sos  claras  nientecillas. 
Jovíno,  á  cuya  oreja 

La  flébil  armonía 
Llegó  también,  dolióse 
De  pena  tan  esquiva. 
«¿Cabe  en  humanos  pechos 
(Lleno  de  horror,  deda) 
Tan  doble  y  falso  trato , 
Tan  bárbara  per6dia? 
¿Qué  astro  tan  maligno , 
Qué  estrella  un  impia, 
Qué  dios,  qué  avieso  genio, 
Con  infloencia  esquiva 
Pudo  apartar  dos  almas 
Que  el  blando  amor  nnia? 
Mas  ¡ay!  que  son  acaso 
'  :0h  A n friso !  de  tu  Lisa 
Fingidos  los  enojos; 

8ue  á  veces  desconfian 
elosas  las  mujeres 
De  nuestra  fe,  y  altivas, 
Para  probarnos  solo. 
Nos  niegan  sus  caricias. 
Cubren  la  ardiente  liajna 
Que  el  pecho  les  agita , 

Y  en  vez  del  dulce  ajp^rado 

Y  en  vez  de  blanda  risa , 
Ofrece  su  semblante 
Enojo  y  crueles  iras. 
Mas  (cnarte,  no  las  creas, 
Anfriso,  ¿  las  malignas; 

¡  Ay !  guarle ,  no  te  engañe 
Con  sus  astucias  Lisa. 
Cuando  se  muestre  airada , 
No  adules  su  malicia 
Con  quejas  vergonzosas , 
Con  lágrimas  indignas. 
¡  Ay!  guarte,  no  te  dobles. 
¡Ay!  guarte,  no  te  rindas. 
Si  te  ama ,  sufre  j  deja  * 

?ue  con  crueza  impia 
raspase  sus  entrañas  , 
La  flecha  vengativa 
Con  que  ella  herir  de  lleno 
Tu  corazón  medita. 
Verás  que  amor  la  vuelve 
A  tus  halagos  fina, 

Y  aquella  que  á  tu  pecho 
Hizo  sentir  esquiva 
Tan  fieros  sobresaltos , 
De  su  desden  corrida , 
Hará ,  por  obU^arte , 
Finezas  exquisitas; 

Y  tú  estarás  vengado , 
Cuando  ella  arrepentida. 

Mas,  si  no  te  ama,  ¡ay!  goarle. 
No  adules  su  perfidia 
Con  quejas  vergonzosas , 
Con  lágrimas  indignas. 

TRADUCCIÓN  DE  UN  IDILIO 

DE  HONTESQUIEU. 

Un  dia  que  en  los  bosques 
Frondosos  de  Idalía  • 

Andaba  yo  en  compaña 
De  la  nina  Cefisa , 
Hallé  al  Amor,  qne  oculto 
Entre  flores  dormia. 
Cubierto  de  unos  mirtos. 
En  ouyas  ramecillas 
Del  céfiro  los  soplos 
Apenas  se  sentían. 
Las  risas  y  los  juegos , 
Perenne  compañía 
Del  Dios,  andaban  lejos , 


Retozando  á  porfía, 

Y  le  dejaban  sola. 
Amor  en  aquel  dia 
Enmipoder^stuvo, 

Y  yo  pude  á  su  Vista 
Robar  todas  sus  armas , 
Pues  mientras  éí  dormia , 
Carcaj ,  arco  y  saetas 

A  su  lado  yacían. 
Del  mayor  de  los  divos 
Toma  el  arco  Cefisa ; 
En  él  pone  una  flecha, 
Yá  mi,  (]ne  ñola  via. 
La  dirigió  al  instante. 
Hirióme ,  y  yo  con  risa 
Le  digo :  c  Vaya  otra , 

Y  hazme  mayor  herida; 

Que  aquesta  es  muy  pequeña. » 
Al  punto  fué  Cefisa 
Aponer  otra;  pero. 
Del  arco  desprendida. 
Cayó  en  su  pié,  y  turbóse. 
Porque  era  la  maldita 
Flecha  la  mas  pesada 
Que  en  el  carcaj  habia. 
Por  fin  volvió  á  cogerla , 
Tiróla ,  y  la  maligna 
Me  hirió  otra  vez  el  pecho. 
«¿Qué  haces,  dije,  Cefisa? 
¿Pretendes,  inhumana, 
Poner  lin  á  mi  vida  ?» 
Ella  se  fué  entre  tanto 
Adó  el  Amor  yacía. 
En  sueño  sepultado. 
« Está ,  dijo  Cefisa  , 
De  tan  frecuentes  tiros 
Hendido  á  la  fatiga. 
Vamos  á  atar  con  flores 
Sus  pies  y  manecillas.— 
No,  dije  yo ,  no  lo  hagas; 
Que  á  su  deidad  mil  dichas 
Debemos  y  favores. — 
P'ues  voy ,  dijo  la  ninfa, 
A  dispararle  un  dardo 
De  los  qu¿  el  malo  tira , 
Con  cuanta  fuerza  pueda.— 
Pero¿  no  ves ,  Cefisa, 
Que  puedes  despertarle?— 

Y  bien,  sinos  divisa, 
¿Podrá  hacer  otra  cosa 
Que  darnos  mas  heridas?— 
No,  no,  dije;  dejemos 
Que  duerma  sin  fatiga, 

Y  estémonos  sentados 
Cabe  él  en  compañía , 
Para  que  á  nuestras  almas 
Inflame  mas  su  vista.» 
Entonces  recogiendo , 
De  mirtos  que  allí  habia 

Y  rosas,  muchas  hojas, 
«  Voy ,  prosiguió  Cefisa , 
Voy  á  tapar  del  niño 

El  cuerpo  y  la  carita. 
Para  que  cuando  vengan 
Los  juegos  y  las  risas 
^n  busca  del ,  no  le  hallen.  > 
Écheselas  encima , 

Y  luego  la  taimada 
Se  holgaba  y  se  reía 

De  ver  que  al  Diosecillo 
Del  todo  le  cubrían. 
•«Pero  ¿qué  es  esto  que  hago? 
No,  no,  dijo  Cefisa, 
Cortémosle  las  alas , 
Que  asi  no  habrá  en  la  vida 
Mas  hombres  inconstantes , 
Porque  este  se  ejercita 
En  Inspirar  á  todos 
Mudanzas  y  perfidias.» 
Dicho  esto,  saca  luego 
Sus  tijeras  la  ninfa ; 
Sentóse,  y  con  gran  tiento 


LETRILLAS, 

k»i6  las  punteoillts 
De  las  doradas  alas 
Del  Dios ,  que  aun  dormía. 
Yo  entre  tanlo,  sintiendo 
lllalmaconmoTida, 
De  snsto  y  temor  lleno, 
«Tente,»  dije  á  Ceflsa; 
Mas  eHa,  sin  oírme. 
De  las  alas  divinas 
Las  puntas  corla ;  sneha 
Las  tijeras  deprisa , 

Y  huyendo  del  castigo, 
Salvarse  solicita. 
Cuando  á  volar,  despierto, 
El  Dios  se  disponía , 
Sintió  on  peso  que  nunca 
En  si  sentido  nabia. 
Luego  sobre  bs  flores 
Notó  que  relucían 

Las  puntas  de  las  alas , 

Y  echó  i  llorar.  Su  culta 
Vio  del  Olimpo  iove, 

Y  envió  una  nubécula 

Que  ai  Dios  llevase  á  Gnido , 
Hasta  posarlo  encima 
Del  seno  de  su  madre. 
Al  verla,  «¡Ay,  madre  mia! 
La  dijo ,  antes  de  ahora 
Mis  alas  se  movían; 
Pero  me  las  cortaron; 
¿Qné  haré  con  tal  desdicha  t— 
No  llores,  hijo  mió. 
La  alma  Venus  decía ; 
Estáte  aquí  en  mi  seno. 
No  te  muevas  y  aflijas; 
Que  ellas  irán  creciendo 
Con  el  calor.  ¿No  miras 
Cómo  ya  son  mas  grandes? 
Abrázame ,  alma  mia ; 
Que  luego  serán  tales 
Como  antes  las  tenias. 
¿Ves  cómo  ya  las  puntas 
Doradas  se  divisan? 
:  Eb !  Ya  han  crecido ;  vuela, 
Vuela ,  hijo-de  mi  vida.  — 
Sí,  dijo  el  Dios;  probemos 
Si  puedo  cual  solía. » 
Voló  ^n  efecto  on  poco , 

Y  se  posó  deprisa 
Cabe  su  linda  madre ; 
De  allí  revoló  encima 
Del  pecho  de  la  Diosa , 
Que  le  hizo  mil  caricias ; 
Lne|{0  conjDoevo  brío 
Movió  las  aledllas , 

Y  se  posó  mas  lejos. 
Volviendo  todavia 
Al  seno  de  su  madre. 
Alli  abrazó  á  b  Diva , 

Y  ella  de  su  Contento 
Gozosa  se  sonría. 
Repitió  sos  abrazos, 
Sus  juegos  y  caricias , 
Hasta  que  al  tin  volando 
Subió  sobre  la  limpia 
Región  del  aire,  donde 
Reina  con  fuerza  altiva 
Sobre  cuanto  en  el  orbe 
Naturaleza  cría. 

Amor  después ,  queriendo 
Vendarse  de  Censa , 
La  hizo  la  mas  voltaria 
De  todas  las  bonitas. 
Con  una  nueva  llama 
La  enciende  cada  día : 
Primero  á  mi  me  quiso , 
A  poco  tiempo  ardía 
Por  Dáfois ,  y  al  presente 
Ya  por  Cleon  suspira. 
¿  No  ves ,  amor  tirano , 
Que  soy  yo  á  quien  castigas? 
Pronto  á  sufrir  la  pena 


ROMANCES,  IDfliIOS,  etc. 

Estoy  de  tu  osadia; 

Mas  no  con  los  desprecios. 

Oh  Dios,  cruel  me  aflijas. 

Á  LOS  días  de  almena. 

Pas^n  en  raudo  vnelo 
Losdiasy  lósanos, 

Y  van  de  los  vivientes 
La  sucesión  notando. 
A  la  niñez  florida 
Sigue  con  breves 4>asos 
La  juventud  lozana. 
Del  ballícioso  bando 
Dedichas  y  placeres 
Cercada;  pero  cuando 
Duerme  desprevenida , 
Del  dulce  amor  en  brazos , 
Le  sale  al  paso,  llena 
De  males  y  cuidados , 
La  triste  edad  rugosa , 
La  edad  do  afán  y  llanto. 
Solos  en  esta  varia 
Vicisitud  triunfamos 
Tú,  Almena,  y  yo  del  tiempo, 

Y  el  invariable  estado 
De  las  venturas  nuestras 
Sin  mengua  conservamos; 
Pues  sobre  mi  flrmeza. 
Ni  sobre  tus  encantos , 
Jamás  darle  pudieron 
Jurisdicción  Jos  hados. 
Ni  la  implacable  muerte , 
Ni  los  veloces  años. 

AL  SOL. 

Padre  del  universo. 
Autor  del  claro  día , 
Brillante  sol,  á  cuyo 
Influjo  la  intinita 
Turba  de  los  vivientes 
Elserdehey  la  vida; 
Tú ,  que  rompiendo  el  seno 
Delalba'cristalina, 
Te  asomasen  oriente^ 
A  derramar  el  día 
Por  los  profundos  valles 

Y  por  las  altas  cimas ; 
De  cuyo  reluciente 
Carro  las  diamantinas 

Y  voladoras  ruedas 
Con  rapidez  no  vista 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  región  vacía ; 
Enhorabuena  vengas , 
De  luces  matutinas. 
De  rayos  coronado , 

Y  llamas  nunca  extintas, 
A  henchir  las  almas  nuestras 
De  paz  y  de  alegría. 
La  tenebrosa  noche , 
De  fraudes*  de  perfidias 

Y  dolos  medianera, 
Se  ahuyenta  con  tu  vista , 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismos  su  guarida. 
El  sueno  perezoso , 
Las  sombras ,  las  mentidas 
Fantasmas  y  los  sustos , 
Su  horrenda  comitiva, 
Se  alejan  de  nosotros, 

Y  en  pos  del  claro  día 
El  júbilo,  el' sosiego 

Y  el  gozo  nos  visitan. 
Las  horas  trasparentes, 
De  clara  luz  vestidas , 
Seííalan  nuestros  gustos 

Y  miden  nuestras  dichas. 
O  bien  brillante  salgas 
Por  las  eoas  cimas , 
Rigiendo  tos  caballos 


to 
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Con  las  dondas  bridu ; 
O  ya  el  lucienle  cirro 
Con  nuevo  ardor  dirijas 
Al  reino  austral ,  de  donde 
Mas  luz  y  faego  vibras ; 
O  en  fin ,  precipitado 
Sobre  las  cristalinas 
Occiduas  aguas  caigas 
Con  luz  nías  blanda  y  tibia ; 
Tu  rostro  refulgente  ^ 
Tu  ardor ,  tu  luz  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Consuelo  y  alegría. 

k  OH  SUPEKSTICIOSO. 

¿Por  qué  consultas ,  dime , 
Con  las  estrellas ,  Fabio, 

Y  vas  en  sus  mansiones 
Tu  horóscopo  buscando  ? 
¿Son  ellas  ñor  ventura 

A  quienes  fué  encargado 
Dar  priocipio  á  tus  mas 
O  término  á  tus  aSos? 
Las  vidas  de  los  hombres 
No  penden  de  los  astros ; 
Que  en  el  Olimpo  tienen 
Moderador  mas  alto. 
Aquel  gran  Ser ,  que  supo 
Con  poderosa  mano 
Los  orbes  crlslaKnos 
Sacar  del  hondo  caos ; 
Que  enciende  el  sol,  y  guia 
Su  luminoso  carro; 

gue  mueve  entre  las  nubes , 
e  estruendo  y  furia  armado , 
Su  coche ,  y  forma  el  trueno ; 
Que  vibra  el  fuerte  rayo, 
Refirena  el  viento  indócil 

Y  aplaca  el  mar  turbado; 
Aquel  es  de  lu  vida 

El  dueño  soberano, 

Y  él  solo  en  si  contiene 
La  suma  de  tus  años. 
Implórale ,  V  no  fies 
Tu  dicha  á  los  arcanos 
Del  tiempo,  ni  al  incierto 
Compás  del  astrolabio. 
Implórale ,  y  no  alces 
Tus  ojos  al  zodiaco; 
Que  á  sus  constelaciones 
Del  hombre  no  ligaron 
Las  dichas  ni  el  contento 
Con  ciega  le^^  los  hados. 
lmplórafe,yahora 
Escrito  esté  el  amargo 
Momento  de  tu  muerte 
Sobre  el  fogoso  Tauro ; 
Ora ,  por  las  pleyadas 

No  visto  t  de  Acuario 
Guardado  esté  en  la  urna, 
Respeta  de  su  braio 
La  fuerza  omnipotente, 

Y  adórala  postrado; 
Que  no  de  los  planetas 
Ni  los  volubles  astros 
Pendiente  está  tu  vida , 
Mas  solo  de  su  braao. 

CANTINELA 

k  DO»f  RAHON  DE  POSIBA,  COfI  lOTIVO  01  UNOS  VERSOS 
ESCRITOS  rOR  mu  SEflORA  AMCRlCAIfA. 

¿De  cuándo  acá  las  musis« 
Que  solo  á  los  mozuelos 
Sus  gracias  repartían 
Antes  de  ahora,  bicierin 
Tan  súbita  alianza 
Con  otras  de  su  sexo? 
fnjusus  y  envidiosas, 
Jamás  en  otro  tiempo 


A  las  graciosas  dMím 
Fiaban  sus  mlsterioa. 
Del  Pindó  á  la  émineacía. 
Do  su  dorado  asiento 
Tienen  las  orgullosas. 
Vecino  al  alto  eieto. 
Las  delicadas  plantas 
Nunca  subir  pudieron, 
Ni  de  ellas  s^r  soUa 
Hollado  aquel  sendero; 
Que  plantas  mas  robustas 
Condujo  en  otros  tiempos 
Al  templo  de  la  gloria, 
O  ya  al  del  escarmiento. 
Mas  de  la  americana 
Safo  los  dulces  versos. 
De  los  pasados  siglos 
Desmienten  el  eiemplo. 
¡Qué  aguda,  qué  inge*ioan 
Se  ostenta !  ChhmIo  neMS, 
Acuden  á  su  pluma 
VA  chiste  y  el  gracejo. 
Pero  ¿de  dónde,  dime , 
Ramón,  su  dulce  Ingenio 
Tomó  la  melodia » 
La  exactitud  del  metro* 
El  número  armonioso , 
Los  agudos  conceptos. 
La  gracia  y  la  dultnra 
Que  hierven  ea  aus  versos! 
Ll  rubio  y  claro  Apolo 
¿Fué  acaso  su  UMOstro? 
¿Acaso  de  las  musas 
Los  virginales  pechos 
Tocó  algún  dia?  Aoaao 
Crióse  en  el  Permeso? 
Safo  á  Faon  qoeria, 

Y  amor  la  inspiró  versos. 
i  Debió  tal  vea  Leoaarda 
A  Amor  su  magisterio  t 
¡Ah,  cuántos  envidiosos 
Tendrá  tu  entendimiento, 
Discreta  Safo!  ;A  euáalos 
Inflamarán  sus  eelAs! 
¡Dichoso  el  qme  alcanaare. 
Con  bien  taiido  plectro. 
Loar  condignamente 

Van  peregrino  ingenio, 

Y  mucho  mas  dichoso 
Quien  logra  ser  tu  empleo! 

k  nrxEüDEz. 

¿Quién  me  dará  que  pueda, 
Batilo,  remontado 
Sobre  el  humilde  vulgo. 
Seguirte  por  el  arduo 
Camino  por  do  corres 
Con  giganteos  pasos 
Al  templo  de  la  fama? 
Quién  me  dará  que  al  alto 
Moute  contigo  pueda 
Subir  á  henchir  mis  laMos, 
Cual  lú,  del  dulce  néctar 
En  cL raudal  castalio? 
¡Pluguiera  al  Dios  intooso 
Que,  juntos,  del  Paniaao 
Venciésemos  la  cima , 

Y  en  ella  rodeados 

De  gloria,  á  par  del  Numen, 
Viviésemos  loando 
De  la  virtud  divina 
La  gracia  y  los  encantos! 
Entonces  si  que,  libres 
Del  soplo  envenenado 
Del  odio  y  de  la  envidia. 
Burláramos  cantando 
Sus  tiros  descubiertos 

Y  sus  ocultos  laaos; 
Entonces  si  que,  lejos 
Del  turbulento  bando 
Que  sigue  loa  pendones 


LETRILLAS,  fiOHANCES, 


OelTido,  ytgkadot 
De  an  astro  mas  dÍTÍno, 
Las  liras,  |K>r  la  nraao 
De  laamisiadiraarBidas 
De  oro  jr  mariT,  tceando, 
Los  cielos  de  armenia 
Hinchiéramos,  ea  tanto 
Que  la  parlera  fana 
Llevaba  resonando 
Uñidos  nuestros  nombres 
Desde  el  Arturo  al  Austro; 
Entonces  si  que,  absortos 
Al  peregrino  encanto 
De  nuestra  voz,  los  hombres 
Huyeran  desde  el  ancho 
Camino  de  los  tícíos 
Hasta  los  poco  bollados 
Senderos  que  eondoeea 
A  la  virtud,  ganando 
En  santo,  ardor  la  altura 
Do  tiene  el  soberano 
Rector  del  ciek>  al  justo 
Su  galardón  guardado. 

k  LA  LCRA. 

¿Adonde  vas ,  vestida 
De  suaves  veaptendores, 
Con  paso  tan  ealbdo. 
Oh  reina  de  la  nocbe » 
En  tanto  que  Morféd, 
Con  plácidos  vapores. 
Suspende  las  tareas 
De  Aeras,  aves  y  hombres? 
¿Qué  impulso,  qué  destino 
Tu  reluciente  coche 
Eleva  en  los  collados 
Del  húmedo  horisonteV 
¿Por  qué  la  sombra  ahuyentas 
De  los  celestes  orbes, 

Y  en  el  paterno  cioé 
Sepultas  sus  horrores? 
Por  qué  con  luz  radiante 
Al  Erebo  te  opones, 

Y  su  heredado  imperio 
Le  usurpas  á  la  noche  ? 
¡Qué  inútil  desperdicio 
De  luces  y  fulgores. 
Que  el  mondo  soñoliento 
Ni  ve  ni  reconoce! 


¡CnánvanayoBdosa 
Los  derramas  sin  orden 
Por  las  desiertas  playas. 
Por  los  medrosos  bosques ! 
Mas  ¡ay!  que  ya  descuoro 
La  fuerza  que  dispone 
Tus  rumbos,  é  imperiosa 
Da  causa  á  lu  desorden. 
Un  numen  implacable 
Te  arrastra,  un  numen  rompe 
De  tu  poder  los  lazos, 

Y  enciende  tus  pasknes. 
Ni  el  escuadrón  Inmenso 
De  estrellas  y  de  soles 
Que  sigue  lento  el  curso 
De  tu  esplendente  coche ; 
Ni  el  trono  cuque  resides, 
Bañado  en  luz ;  ni  el  noble , 
Alto,  inmortal  origen 

De  tu  deidad  trífarme. 
Bastaron  i  librarte  * 
De  amor  y  sus  aipoaes. 
Tá  amas,  si;  16  sigues 
La  lev  que  reconocen. 
Con  fuerza  irresistible. 
Los  hombres  y  los  dioses. 

Y  en  tanto  que,  oorHda, 
Quisieras  las  regiones 
Trocar  del  alio  cielo 

Por  los  urtáreos  bosques, 
Del  duro  amor  gnia^. 
Registras  todo  al  orbe. 


lIlHilOS,  ETC. 

Las  playas  y  los  valles, 
.    Los  mares  y  los  montes , 
Buscando  ansiosa  j  triste 
Al  barragan  que  sobre 
Las  cumbres  de  Tesalia  • 
El  hado  de  ti  esconde. 
Le  hallas  por  fin ;  mas  cnando, 
Amante,  reconoces 
De  tu  pasión  la  causa, 

Y  al  dulce  triunfo  corres. 
El  misero,  insensible 

Y  hundido  en  snefto  torpe. 
Ni  i  tu  esplendor  despierta. 
Ni  aun  sueña  tus  favores. 

AL  COHPLEAfíOS  DE  GAUTEA. 

Mientras  en  raudos  giros 
El  cielo  vá  contando 
La  suma  de  tus  dias 

Y  el  corso  de  tus  años. 
Tu  vida  ¡oh  Golatea! 
Con  floreciente  paso 
Va  al  punto  mas  subido 
De  juventud  llegando. 
Del  tiempo  la  locesaMe 
Consumidora  mano. 
Que  en  otras  hermosuras 
Consoma  solo  estragos. 
Hoy,  sabia  y  generosa. 
La  tuya  sazonando. 

Mil  altas  perfecciones. 
Mil  gracias,  aaii  encantos 
Retoca  de  tu  rostro 
Sobreseí  luciente  espacio. 
Mas  ¡ay!  que  también  siente 
Mi  coraron,  al  paso 
Que  crece  tu  hermosura, 
Dolores  mas  amargos. 
Tü  creces  en  belleza, 

Y  yo  en  deseos  vanos ; 
De  mi  esperanza  inmóvil 
Es  solo  el  triste  estado. 


Á  LA  HisnA. 

L    . 

Mientras  de  Calatea 
¡Oh  incauto  pajariHo!     . 
Ocupas  el  regazo , 
Permite  que,  afligiklo, 
Tan  venturosa  suerte 
Te  envidie  el  amor  mío. 
De  un  mismo  dueño  hermoso 
Los  dos  somos  cautivos: 
Tú  lo  eres  por  desgracia, 

Y  yo  por  albedrio. 
Violento  en  las  prisiones. 
Maldices  tú  al  destino, 
En  tanto  que  yo,  alegre. 
Besando  estoy  los  {pillos. 
Mas  en  los  dos  ¡  cuan  vario 
Se  muestra  el  hado  esquivo ! 
Conmigo  ¡ay,  cuan  tirano ! 
Contigo  ¡cuan  benigno ! 

Mil  noches  de  tormento. 
Mil  días  de  martirio. 
Mil  ansias  „mil  angustias 
Lograrme  no  han  podido 
La  dicha  ineslimable 
Que  debes  tú  ¿  un  capricho. 
Bañado  en  triste  llanto. 
Tu  dulce  suerte  envidio; 

Y  en  tanto  tú,  arrogante , 
Huellas  con  pté*atrevido. 
Sin  alma,  sin  deseos 

Ni  racional  instinto. 
La  esfera  donde  apenas 
Llegar  ha  presumido 
El  vuelo  arrebatado 
Del  pensamiento  mió. 
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II. 

No  sale  mas  galana 
Por  las  doradas  puertas 
De  Orieote,  del  anciano 
Titon  la  esposa  bella, 
Que  sales  tú  á  mis  ojos. 
Oh  dalce  Calatea, 
Cuando  á  gozar  del  dia 
El  blando  lecho  dejas; 
Ni  mas  resplandeciente 
Su  cara  al  cielo  enseüa 
La  plateada  luna , 
Que  el  tuyo  tú  ¿  la  tierra 
1)0  imprimen  hoy  tus  plantas 
La  delicada  huella. 
Sin  duda  de  las  gracias 
El  coro  á  tu  lindeza 
Añade  en  esta  hora 
Mil  perfecciones  nuevas. 
Brilla  tu  frente  hermosa 
Con  luz  muv  mas  serena, 

Y  como  al  cielo  el  iris, 
Asi  tus  negras  cejas 
Dividen  el  nevado 
Contomo  de  tu  esfera. 
Tus  ojos...  Musamia, 
¿Cómo  tu  voz  pudiera 
Los  rutilantes  ojos 
Pintar  de  Calatea? 
;iQuién  me  dará  que  Junte 
Del  sol  las  luces  bellas. 
Las  sombras  de  la  noche 

Y  el  fuego  de  la  esfera. 
Para  pihtar  los  brillos, 
La  gracia  j  la  viveza 
De  tus  divinos  ojos, 
Oh  dulce  Calatea? 
Absorta  el  alma  mía 

Los  mira  y  los  contempla ; 
Sus  locos  la  embriagan , 
Sus  llamas  la  penetran. 
Veo  que  en  tus  mejillas 
La  rosa  bermejea, 

Y  del  clavel  purpúreo 
Tus  labios  son  afrenta. 
Juegan  sobre  tu  boca 
Las  risas  halagüeñas, 

Y  en  el  ebúrneo  pecho 
La  Cándida  azucena 
Derrama  su  blancura. 

¡Ay  Dios!  ¡cuántas bellezas 
Mis  ojos  inflamados 
Registran  en  tu  esfera! 
¡Ay,  no  me  las  ocultes , 
Oh  cruda  Calatea ! 
¡  Cuarto  que  no  se  enoje. 
Si  al  mundo  se  las  niegas. 
La  mano  bienhechora 
De  la  naturaleza ! 
¿Criólas  por  ventura 
Para  que  no  se  vieran  ? 
Si  es  ella  generosa, 
¿Por  qué  eres  lú  avarienta  ? 

IIL 

¡Perdón,  perdón  mil  veces, 
Oh  cruda  Calatea ! 
Ya  estoy  arrepentido ; 
Perdona  mi  flaqueza.   • 
Serena  el  ceño  airado, 

Y  á  tu  semblante  vuelvan 
La  risa  y  el  agrado ; 
Serénale,  no  quieras 
Dar  tan  atroz  casli^ 

A  colpa  tan  ligera. 
Mas  ¡ay!  que  amor  tirano 
Vengado  na  ya  tu  ofensa ; 
Que  en  el  delirio  mismo 
Me  disfrazó  la  pena. 
Después  que  de  tu  rostro 


OBRAS  DE  JOVBLLANOS. 

Tocó  la  ardiente  esfera 
Mi  labio,  ¡ay,cuán  aguda. 
Cuan  penetrante  fleoia 
Mi  corazón  traspasa; 
Ay,  cómo  me  atormenta ! 
De  ciego  ardor  movida , 
Así  tal  vez  la  abeja 
Liba  en  la  fresca  rosa 
Los  dulces  jugos,  mientras 
Su  blando  peono  duras 
Espinas  atraviesan. 

^    ANFRISO  k  BEUSA. 

1. 

Del  Bétis  recosta  do 
Sobre  la  verde  orilla. 
Asi  el  pastor  Anfriso 
Se  lamentaba  un  dia. 
Culpando  los  desprecios 
De  la  cruel  Belísa : 
c  Permita  el  justo  cielo. 
Desapiadada  ninfa, 
Que  en  la  aflicción  que  lloro 
Te  vea  yo  algún  dia; 
Permitan  de  los  dioses 
Las  siempre  justas  iras 
Que  con  tu  llanto  y  quejas 
Consuele  yo  las  mfas. 
Cuando  de  aquel  que  adoras, 
Mofada  y  ofendida, 
Te  quejes  á  los  cielos, 
Los  montes  y  las  silvas; 
Cuando  tu  rostro  ingrato 
Descubra  las  ruinas 
De  los  rabiosos  celos. 
De  las  celosas  iras; 

Y  cuando  de  tus  ojos 
Las  luces  homicidas 
Cuidados  oscurezcan » 
Pesares  y  vigilias, 

Y  del  continuo  llanto 
Las  mire  yo  marchitas ; 
Entonce,  solazada 
La  triste  ánima  mía. 
Olvidará  sus  penas. 
Sus  males  y  sus  cuitas; 
Entonce  el  llanto  ardiente 
Que  hoy  riega  mis  mejillas, 
A  vista  de  tu  llanto, 
Convertiráse  en  risa. 
Entonce  las  angustias 
Que  el  corazón  me  atristan , 
Los  celos  que  le  agobian, 
Las  ansias  que  le  aguijan, 
Se  trocarán  en  gusto, 
Consuelo  y  alegría. > 

II. 

En  vano  te  deleitas 
Al  ver  el  llanto  mío, 
¡Cruel  Enarda!  En  vano 
Celebras  mis  suspiros. 
De  lágrimas  ardientes 
Mi  rostro  humedecido, 
Con  las  vigilias  flaco. 
Con  el  dolor  marchito. 
Tu  liviandad  argU3[e, 
Reprende  tus^aprichos, 

Y  al  mundo  entero  grita 
Tu  infamia  y  tu  delito. 
Estos  que  en  mi  semblante 
Ves  de  dolor  indicios, 
No  son  exequias  tristes 
Hechas  á  un  bien  perdido , 
No  son  á  tu  hermosura 
Tributos  ofrecidos; 
De  tu  perfidia  solo 
Son  argumento  fijo. 
Horror  de  tus  engaños, 


LETRILU8,  ROMANCES,  IDILIOS,  itc 

BaldoD  de  mis  de&ioft. 
No  lloro  tos  rigores. 
Ni  siento  haber  perdido 
Correspondencias  folsas, 
FtTores  fementidos ; 
De  mi  ceguedad  solo 

Y  mis  engaños  gimo. 
Lloro  á  un  ingrato  numen 
Los  hechos  sacrificios, 

Y  el  exhalad»  incienso 
Sobre  un  aliar  indigno. 
Lloro  el  recuerdo  infame        , 
Del  eauUTerio  antiguo, 

Y  el  peso  Tergonxoso 
De  los  Itefados  grillos. 
En  mi  memoria  triste 
Revuelvo  de  contino 
Obsequios  mal  pagados. 
Desdenes  mal  sufridos. 
Pospuestos  j  olvidados. 
Finezas  y  suspiros. 
Pero  I  ay  Enarda !  en  vano 
Te  agrada  el  llanto  mió. 
Amor,  que  ya  me  mira 
Con  ojos  compasivos. 
Mil  veces  reprendiendo 
Mis  lijgrimas ,  me  dijo : 
—Nada  en  perderlas  pierdes ; 
¿Por  qué  lloras,  meiquino?— 
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III. 

Ya ,  gracias  á  los  dioses, 
Enarda ,  estoy  contento ; 
Ya  está  mi  rostro  alegre, 
Mis  ojos  ya  están  secos. 
Aquel  cuitado  Anfríso, 

gue  en  el  pasado  tiempo 
n  pos  de  tus  encantos 
Corría  sin  sosiego ; 
Aquel  que  en  tu  semblante 
Buscaba  iluso  y  necio 
Delicias  engañosas, 
Mentidos  pasatiempos ; 
Aquel  que  en  tus  dTos  ojos 
Hallaba  dos  luceros. 
Mil  perlas  en  in  boca. 
Mil  flores  en  tu  seno ; 
Ya  sin  amor ,  sin  susit). 
Sin  ansias  ni  deseos. 
Lejos  de  ti  ó  contigo, 
Tranquilo  está  y  sereno. 
Si  al  paso  de  los  suyos 
Salen  tus  ojos  bellos. 
Ni  su  color  se  muda. 
Ni  pierde  su  sosiego, 
M  el  corazón  le  avisa 
Del  ya  pasado  incendio. 
Sobre  los  mismos  labios 
Que  en  el  antiguo  tiempo 
Solo  formar  sabián 
Querellas  y  lamentos, 
Kesiden  ya  los  chistes. 
La  risa  y  el  contento. 
Las  sazonadas  burlas. 
Los  dichos  placenteros. 
Sus  ojos  deslumhrados. 
Que  antes  el  dios  pequeño 
Cerró  con  tierna  roano 
Del  mundo  á  los  objetos, 
,  Dejándolos  ¡oh  cruda! 
Para  ti  solo  abiertos ; 
Hoy,  llenos  de  alegría. 
Vivaces  y  traviesos. 
Siguen  el  dulce  hechizo 
De  mil  semblantes  bellos, 
Y  de  otros  bellos  ojos 
Beben  el  dulce  incendio; 
Que  ni  los  turba  el  llanto 
Ni  ofuscan  los  desvelos. 


IV.     • 

Enarda,  al  fin  los  cielos 
De  mi  se  han  apiadado; 
Tú  lloras  y  te  afliges. 
Yo  estoy  alegre  y  canto. 
Al  que  antes,  engañada. 
Favoreciste  tanto, 
Ya  con  dolientes  voces 
El  nombre  das  de  ingrato. 
Por  él  tu  amor  sin  seso 
Rompió  los  dulces  lazos 

8ue  mi  inocente  cuello, 
ncianá  tu  carro. 
Por  él  abandonaste 
Mi  fe ,  mi  amor ,  mi  llanto. 
Tu  honor  y  tu  decoro 
Con  engañoso  trato. 
Por  él,  en  fin,  violaste 
Mil  juramentos  santos ; 
Rompiste  mil  promesas, 
Forjaste  mil  engaños. 
Ahora ,  despreciada, 
Derramas  llanto  amargo. 
Pues  llora,  ii^usta,  llora; 
Que  Anfriso  eslá  vengado. 


Mientras  los  roncos  silbos 
Del  Aquilón  helado 
Llenan  á  los  mortales 
De  susto  y  sobresalto, 
Cantemos ,  bella  Enarda, 
En  himnos  acordados. 
De  amor  y  sus  dulzuras 
El  delicioso  encanto. 
Del  hijo  de  la  diosa 
Que  reina  en  Gnido  y  Páfos 
Cantemos  las  victorias 

Y  triunfos  soberanos. 
Que  á  su  dominio  el  cielo 

Y  tierra  sujetaron. 
Las  dulces  travesuras 
De  aquel  rapaz  vendado. 
Que  reina  en  nuestros  pechos, 
Cantemos ,  y  loando 

De  su  carcaj  el  oro. 
La  labor  de  su  arco. 
Sus  flechas  penetrantes. 
Sus  tiros  acertadps, 
Pasemos  dulcemente. 
Uno  de  otro  en  los  brazos. 
Las  horas  fugitivas 

Y  los  veloces  años. 
Amor  de  cielo  y  Merra 
Es  dueño  soberano; 
Sus  leyes  reconocen 

La  tierra  y  cielo  esclavos. 
Los  globos  cristalinos , 
De  solo  amor  guiados , 
Giran  en  tomo  al  mundo 
Con  vuelo  arrebatado ; 

Y  del  amor  las  leyes 
Eternas  observando. 
Cuentan  en  raudos  giros. 
Sonoros  y  acordados. 
Las  horas  y  los  días. 
Los  meses  y  los  aikís. 
Pero  en  la  tierra  ejerce 
Imperio  mas  templado 

El  ciego  dios,  mas  dulce. 
Mas  firme  y  dilatado, 

Y  no  hay  viviente  alguno 
Que  de  él  no  viva  esclavo. 
Allá  en  los  altos  montes 

Y  en  los  oscuros  antros 
Sienten  de  amor  la  llama 
Los  brutos  abrasados. 
Los  peces  en  el  golfo. 
Del  tiro  envenenado 
Salvarse  no  pudieron ; 
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NisobrAéltitango 
Las  aves  por  su  vuelo 
Ni  por  SB  d«lce  canto. 
Todos  de  amor  al  3fiigo 
Se  rinden, y  ¿su carro 
Uncidos,  lodos  viesen 
Sus  triunfos  celebrando. 
Pero  entre  todos  eltos. 
El  bombre  mas  cotmados 
Obsequios ,  borneóos 
Mas  puros  va  prestando; 

gue  otros  vivientes  aman , 
e  su  instinto  arrastrados, 
Empero  el  bombr«  solo 
De  la  razón  guiado. 
El  bombre  venturoso 
Encierra  en  los  arcanos 
De  su  razón  las  leyes 
Que  amor  le  ba  t eñaiado. 
El  bombre  apreciar  solo 
Con  dignos  bolocaustps 
Sabe  de  la  bermosnra 
La  gracia  y  el  encanto. 
Digalo  ¡  ay  Dios!  ¡ob  Bnarda ! 
Jovino  enamorado, 
X)ue  vive  de  tus  ojos 
Reconocido  esclavo. 
Un  corazón  lo  diga 
Donde  grabó  con  rasgos 
De  fuego  la  tu  ioaáge» 
Amor  con  tierna  nano. 
¡Ay !  yo  era  todavía 
Entonces  un  muchacbe 
Alegre  y  bullicioso. 
Sencillo  y  agraciado,- 

Y  boy  ya  sobre  mi  siento 
El  peso  de  los  años. 
Digalo  una  alma  fína. 
Do  tiene  levantado 

Su  trono  tu  hermosura, 

Y  do,  vibrando  rayos. 
Tus  ojos  ejercitan 

El  peligroso  mando. 
:Ay !  ¡cuántas  veces, cointas, 
Los  míos  al  extraño 
Ardor  de  sus  pupilas 
Quedaron  abrasados ! 
Dígalo ,  en  Ün ,  Jovino, 
A  quien  ni  los  halagos 
De  otras  mil  hermosuras, 
Ni  estorbos  mil ,  ni  el  vario 
Curso  de  la  fortuna. 
Ni  el  tiempo,  ni  el  amargo 
Dolor  de  larga  ausencia. 
Ni  el  incesante  llanto 
Que  derrama  al  mirarte 
Alegre  en  otros  brazos , 
Mudar  hunca  pudieron, 

Y  en  quien  estorbos  tantoc 
Del  fuego  primitivo 

La  llama  no  apagaron. 
Cantemos  p«es,  ¡ob  Enarda! 
En  himnos  acordados. 
De  amor  y  sus  dulzuras 
El  delicioso  encanto, 
Miontras  los  roncos  silbos 
Del  Aquilón  helado 
Llenan  á  los  mortales 
De  susto  y  sobresalto. 

VL 

Riñenme,  bella  Enarda, 
Los  mozos  y  los  viejos, 
Porque  tal  vez  jugando 
Te  escribo  dulces  versos, 
c  Debiera  un  magistrado 
(Susurran),  mas  severo. 
De  las  livianas  musas 
Huir  el  vil  comercio.— 
¡Qué  mal  el  tiempo  ffttUt !  a 
(Predican  otros)...  rero, 


Por  mas  que  toéoi  rífian, 
Teo^  de  escribir  verBOt. 

g ulero  loar  de  Enarda 
1  peregrino  Ingenio 
Al  son  de  mi  zahipofía 

Y  en  bien  medidos  metros. 
Quiero  de  su  bermoivra 
Encaramar  al  cielo 

Las  altas  perfecciones; 
De  su  semblante  quiero 
Cantar  el  dulce  becbíM, 
\  cgn  pincel  maestro 
Pintar  su  frente  hermosa. 
Sus  traviesos  ojuelos, 
El  carmín  de  sus  labios. 
La  nieve  de  su  cuello ; 

Y  vayanse  i  la...  al  rollo 
Los  caionianos  cellos. 
Las  frentes  arrogadas 

Y  adustos  sobrecejos ; 
Que  Enarda  será  siempre 
Celebrada  en  mis  versee. 

EPIGRABIAS. 

k  m  Avico. 

Pregúntame  un  amigo 
Cómo  se  habrá  de  hoy  mas  eon  Ms  mtt|eres ; 

Y  yo  á  secas  le  digo 

Que ,  bien  que  en  esto  hay  varios  pareceres , 
Ninguno  que  llegare  á  conocellas. 
Podrá  vivir  con  ellas  nf  sin  ellas. 

k  UIU  DE  US  QOE  EN  MADRID  LLáHAN  COJAS. 

¿Por  qué  te  llaman  coja,  Dorotea? 
¿Quién  hay  que  tu  figura 
InbiesU  y  firme  al  caminar  no  vea? 
Pues  ¿  á  qué  tal  censura? 
lEs  porque  suele  tu  virtud  acaso 
Tropezar  y  caer  á  cada  pato?  i 

k  LA  MISUA. 

Los  malignos  fisgones 
Que  el  apodo  de  coja  te  pusieron 
Son ,  Dorotea ,  bravos  picarones. 
Si  acaso  conocieron 
Que  á  tus  ojos  la  luz  del  bien  no  lleca, 
¿No  era  mejor  que  te  llamasen  ciega? 

Á  UN  UAL  ABOGADO. 

Se  qu^an  mis  clientes 
De  que  pierden  sus  pleitos;  pero  en  vano. 
A  mi  ¿qué  se  me  da ,  s!  siempre  gano? 

k  OTRO  ODK  4MUTABA  MOCHO. 

Ni  me  fundo  en  las  leyes 
Que  los  sabios  de  Roma  publicaron, 
Ni  en  las  que  nuestros  revés 
Para  esplendor  de  su  nación  dejaron ; 
Mas  tengo  en  los  pulmones 
Todo  el  vigor  que  falta  á  mis  razones. 

Á  Olf  MAL  PREDICADOR. 

Dijiste  contra  el  peinado 
Mil  cosas ,  enardecido , 
Contra  las  de  ancho  vestido 

Y  las  de  estrecho  calzado. 
Por  eso  alguno  ha  notado 
Tu  sermón  de  muy  severo ; 
Pero  que  se  engaña  infiero. 
Porque ,  olvidando  tu  oficio, 
Solo  la  virtud  y  el  vicio 

Te  dejaste  en  el  tintero. 


LBTIUUUUI,  aOMAllGM,  NNUOS,  etc. 

De  la  Nanidit  itaieri  (8)v 


NUEVA  R£UCIOei 

T  CraiOSO  MMUlfCB,  E.^  Q^C^^  CVENU  MUT  i  Uk  LASCA  CÓMO 
U  f  ALlEfTC  CAIAUmo  AÜTIOtO  ME  ARCADIA  VENCIÓ  POR  SÍ 
T  AXTE  Si  Á  Oü  BJÉRGITI»  BlITttO  l»E  FOLLOlfES  TR ASPIRElUl- 

C08(l). 

Primera  parte. 

Cese  yt  ej  chiHo  1     . 
De  la  Fama  vodaglera. 
Mientras  ^e  mi  coerooeDtooa 
De  Aotioro  las  proexas ; 
*  Móostnio  de  iogenfo  y  pttjama, 
A  caya  vot  se  espereaaii 
De  las  pfreDfticas  cumbres 
Las  erguidas  emioeadas. 
Cese,  y  vague  el  roneo  estmendo 
De  Dii  Tetttmbaaie  avena 
Por  el  andHiroso  espacio 
De  las  ceHUeas  esferas; 

Y  ya  que  jasta  la  Fama 
Sapo  encaramar  sobre  ellas 

^    El  rumor  de  sus  victorias. 
Tan  grandes  como  estupendas, 
Lleven  aliora  del  mundo 
Por  las  panes  descubiertas 
Sus  nuevos  herókos  triunfos 
Los  ecos  de  mi  cometa. 
Llévenlos,  y  vuele  el  nombre 
De  este  fédix  de  la  escena 
Desde  la  tórrida  Angola 
Hasta  la  helada  llornega ; 
Que  no  al  magnilocuo  va(^ 
Han  de  dar  siempre  materia 
Los  fieros  botes  de  lanza 
Coa  que  el  nésMn  da  la  gueara 
Bale  de  las  akas  larrea 
Las  liiobcanlee  almanas; 
Ni  siempre  del  ciego  niño 
Las  mal  seguras  teraetas 
Se  ban  de  publicar  en  breves 
Almibaradas  endechas. 
Venga  poda  el  estro  hinchado 
Del  dios  ruMcuttde,  venga 
A  ahuecar  mi  vos  y  henchirla 
Del  noml>re  y  tlmtores  de  Huerta ; 

Y  dima  16,  heroica  musa. 

Qué  Dios  tremando  6  su  excelsa 
Vencedora  ploma  dio 
Tan  descomuoatas  fuersas ; 
Pneraas  que  abatir  lograran 
Las  arrogancias  tifeas 
De  los  necias  botarates 
Cimbrios,  lombardas  y  celtas. 
Di  cómo  la  heroica  fema  ^ 
De  este  paladín  poeta, 
üesd^  la  Puerta  del  Sol 
(A  cuya  chorreante  alberca 
Pudo  agotar  los  raudales), 
Fué  llevada  en  diNgenda 
De  las  regiones  de  Arcadia 
Hasta  las  ignous  tierras ;  • 

Y  cómo  arrancó  é  los  vates. 
Qae  las  ilnstraa  y  pueblan 
Los  altisonantaa  nombraa» 
Que  impresos  en  gardas  letras, 
Antíoran  y  tUeíüfUúH 

Su  furibunda  cabexa. 
Di  la  destemplada  trompa 
Con  que  caaté  laa  proezas 
.    De  aquel  rayo  de  neptuoo. 
De  aqqel  capiun  Tempesta, 
A  cuya  víala  temblaron,. 
Con  maa  miedo  que  verguéala, 
Las  inhoapttates  piayaa 

^  (1)  Este  romafiee,  j  los  dos  que  signen,  están  escritos  contra 
^  Ylceoie  Cercfa  de  la  Huerta,  y  forma  ^rta  de  lu  ftaiotas 
«mtieadas  U|ertriai  de  aqaella  época. 


Y  basta  los  vie^oe  escombros 
De  las  ruinaa  lagasteas. 

Di  la  horrenda  lirilooa 
De  Alecto,  Crónos  y  aquella 
Peste  de  sacres  nadantes. 
Los  rayos,  Vesubios,  Etnas, 
Los  tremendos  estallidos, 

Y  el  humo,  el  polvo  y  la  greaca 
De  demonios  coronados 

Que  ennegrecieron  b  esfera. 
Di  tü...  pero  nada  digas; 
Que  para  tamaña  empresa 
No  basta,  ¿qué  digo  un  cuerno! 
Mas  ni  cuatro  mU  trompetas. 
Pero  si  en  cantarlo  insistes, 
Pidele  prestado  i  Huerta 
El  ronco  fagot  con  que 
Sus  jácaras  pfedbrrea, 

Y  con  él  i  niego  y  sangre, 
Guerra,  inexorable  goem 
Puedes  declarar  á  cuantos 
Malandrines  y  vadeas 

Del  anti*honense  partido 
Siguen  las  rotas  banderas ; 
Declárala  á  aquel  pobrete  (5), 
Que  en  discordantes  corcheas 
bolfeó  las  maravillas. 
Del  arte  de  las  cadencias. 
Al  que  en  cien  metros,  medidas 
Sin  cartabón  y  sin  regla, 
Fué  por  mas  de  cinco  días 
Mimi-Esopo  de^  letras, 
Hasta  qqe  un  tunante,  anvuella 
En  jironadas  bayetas. 
Le  hizo  fábuU  del  Prado 
Con  rebuzno  y  con  orejas  (A) ; 
Ni  te  arredre  el  tal  aopisu. 
Que,  calada  otra  visera. 
Quiso  desfacer,  Quijote, 
Los  entuertos  de  Minerva, 

Y  echando  por  esos  trigos. 
Se  desnuco  en  la  Academia. 
Declárala  al  andaluz  (tt). 
Que  con  su  porraza  inhiesta. 
Para  disfrazar  la  suya. 

Va  magullando  molieras. 
Ni  a  aquel  gavilán  Garnacha  (6), 
Arcbibufon  de  la  legua. 
Perdones,  que  anda  adobando 
Sus  navajas  y  lancetas ; 
Aquel  que  en  lánguidos  versos. 
Zurcidos  á  la  violeta. 
Quitó  el  crédito  á  Colinda 

Y  el  buen  nombre  al  mal  profeta. 
Ni  al  otro  culto  prosista, 
Lagrimaniaco  en  melena, 

Que  autorizó  el  desafio 
Contra  las  musas  y  Astrea  (7). 
Pero  sobre  todo,  acosa 
Hasta  en  las  hondas  cavernas 
Del  Báratro  á  aquel  follón  (8), 
Que  con  su  azote  y  palmeu 
Fabulitó  una  doctrina 
Digna  de  niños  de  escuela; 
A  aquel  momo  vascongado, 

goe  al  compás  de  su  vihuela, 
alado  el  yelmo  y  cubierto 
Con  máscara  aragonesa , 
Supo  epístolear  sus  pullas 

Y  encartar  sus  cuchufletas. 

Y  en  fin,  después  que  tendido 
Hubieres  en  la  palestra 

A  tanto  ruin  endriago, 

S  Alude  á  cierto  elogio  qae  escribió  Hnerta,  de  in  capitán  de 
na. 
(3)  triarte. 

t4)  Tofner,  que  escribió  contra  Hoerta  Ei  Atno  erudUo. 
(5)  López  de  Avala. 
(A  Nofiei. 

\i)  El  mismo  JoveUanos» 
(8)  Sananiefo. 
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Y  que  con  sas  calaveras 
Alfombrada  y  deslucida 
Dejares  la  ¡lustre  arena. 

Haz  que  en  volandas  te  lleven  . 
Hasta  la  orilla  del  Sena, 

Y  alli  las  gálicas  huestes 
Reta  á  mas  cruda  pelea. 
Itétalas,  y  no  te  asusten 
En  tan  peligrosa  escena, 
Ni  la  borleada  Sorbona, 
Ni  los  temidos  Cuarenta, 
Ni  los  doce  de  la  Fama, 
Ni  toda  la  ¥¡l  caterva 

De  futres  y  de  gabachos, 

?ue  con  nevadas  cabezas, 
a  en  los  tejares  cabriolan, 
y  ya  en  Luxemburg  gallean. 
Querrán,  ya  se  ve,  asustarle 
Con  las  sombras  lastimeras 
De  aquellos  que,  maridando 
Consonantes  machos  y  hembras. 
Dieron  á  luz  no  sé  cuántas 
Trivialisimas  tragedias ; 

Y  querrán  aue  humilde  inclines 
La  inhumillable  cabeza 

Al  catequista  de  Jaira  (1) 
O  al  adultero  de  Fedra  (2) ; 
Pero  tú,  tiesa  y  finchada, 
Cual  matrona  portuguesa. 
Ni  á  uno  ni  á  otro  espantajo 
Rendirás  la  erguida  cresta ; 
Antes  por  broquel  tomando 
El  cartón  de  taracea. 
Que  salpicado  y  r^leto. 
Por  toda  su  vara  y  media ' 
De  diámetro,  de  rimbombos. 
Azafrán  y  unciales  letras, 
Fué  en  la  Imprenta  Real  blasón 
Digno  del  valle  de  Ruesga. 
Embrázale,  y  denodado 
Rríncando  por  la  palestra, 
Para  en  él  los  sesgos  botes 
Con  üue  las  picas  francesas 
Para  herirte  en  la  tetilla 
Se  enristrarán  á  docenas ; 

Y  si  por  suerte  flaqueare 
Tan  tremebunda  rodela, 
Para  mas  fortificarla, 
Clava  el  retrato  de  Huerta, 

A  guisa  de  ombligo,  en  medio, 

Y  pon  debajo  esta  letra  : 

«  Diómecuna  Zafra,  abuelos 
Me  dio  Castilla  la  Vieja, 
Dióme  fama  Oran,  y  dióme 
Carnicero  (3)  vida  eterna, 
Quam  mihi  et  vobis,  amén. » 
Verás  cuál  la  vil  caterva. 
Estupefacta  á  la  vista 
De  su  frente  medusea, 
Huye  de  tanto  conjuro 
Con  el  rabo  entre  las  piernas. 
Entonces  si  que  triunfante. 
Con  mas  de  veinte  carretas, 
¿Qué  es  veinte?  mas  de  cien  mil , 
De  entremeses,  de  comedías, 
Tragedias,  saínetes,  follas, 
Autos,  loas  y  zarzuelas , 
Podrás  entrar  sin  embozo 
Por  las  calles  de  Lutecia ; 
Donde  si  acaso  topares 
Con  aquel  joven  vadea , 
Que  sin  ton  ni  son  su  bolsa 
Fió  á  un  loco,  y  con  aflrenU 
De  la  razón  y  el  buen  seso 
Se  hizo  aprendiz  de  Mecenas, 
Empobreciendo  su  fama 
Por  enriquecer  á  Huerta , 
Dile...  Pero,  musa ,  ¿qué 

Í1)  VoUaire. 

(í)  Racine. 

(3)  Por  el  retrato  que  biio  de  Haerta. 


Le  dirás  que  bien  le  vengit 
Dile :  <  Salve,  oh  patroncTto 
De  las  musas  jacareras ; 
Salve,  limosnero  andante 
De  las  Piérides  il^ias. 
Por  quien  España  con  H  (4) 
Alcanzó  tan  estupendas 
Victorias  como  boy  publican 
Los  eruditos  horteras. 
Parientes  de  Mariblanca, 
Por  el  lado  de  las  tiendas ; 
Salve,  ñau;  salve,  espuma ; 
Salve,  flor,  y  salve,  estrella 
Del  Parnaso,  á  quien,  repletos 
De  entusiasmo  los  poetas 
Hambrientos,  vida  y  dulzura 
Llaman  y  esperanza  nuestra; 
Salve,  y  plegué  á  Dios  que  llegue 
Hasta  tus  tataranietas 
La  inmortal  dedicatoria 
Que  al  ver  la  bolsaza  abierta 
Contra  ti  y  toda  tu  casta 
Lanzó  la  musa  de  Hueria! 
Salve,  salve,  y  plegué  al  cielo 
Que  algún  día  el  mundo  sepa. 
Cuando  el  teatro  español 
Tu  nombre  por  él  extienda, 
.Que  no  pudo  haber  en  toda 
La  redondez  de  la  tierra. 
Desde  Augusto  acá,  tal  obra. 
Tal  autor  ni  tal  Mecenas. 
Dile...  Pero,  musa,  basta ; 
Toma  aliento,  y  menos  fiera. 
Para  la  segupda  parte 
Vé  limpiando  tu  corneta. 

Segunda  parte 

(le  la  historia  y  proezas  del  valieate  caballero  Antioro  de  Arcadia, 
en  qoe  se  da  eaenU  cómo  venció  y  destroyó  en  singular  batalla 
al  descomanal  gigante  PoIKemo  el  brujo. 

Por  los  balcones  de  oriente 
Rayaba  la  blanca  ami^a  • 

De  Titon,  regando  aljófar 
Sobre  las  verdes  colinas. 
Cuando  el  valiente  Antioro 
De  su  castillo  salía, 
Armado  de  punta  eo  blanco. 
Lanza  en  mano,  espada  en  cinta, 
Lleno  el  cuajo  de  alacranes, 
Y  de  venablos  la  vista. 
De  un  largo  alazán  candongo 
La  aguda  espalda  ceñía , 
Tan  seguro  en  los  estribos. 
Cuanto  brioso  en  la  silla. 
No  vieron  tan  bkarrote 
Las  guadianesas  orillas 
Del  paladín  de  la  Mancha 
Allá ,  cuando  peregrinas 
Aventuras  demandando. 
De  Rocinante  oprimía 
El  flaco  armazón,  al  peso 
De  espaldar,  casco  y  loriga, 
Cftmo  vosotras,  oh  vegas. 
Que  el  claro  Alfeo  ameniza , 
Al  triunfador  pirenaico 
Visteis  con  pasmo  este  día. 
Por  todas  partes  las  aves 
Salvas  á  su  nombre  hacían; 
Sahumábanle  las  flores. 
Le  abanicaban  las  brisas. 
Hubiera  salido  en  busca 
De  un  gigantón  que  en  el  día 
De  la  pasada  refriega 
Logró  escapar  de  sus  iras ; 
Mas  no  bien  diera  de  Arcadia 
Por  las  campañas  floridas 
Su  alazán  treinta  corcovos, 

(A)  Alude  á  la  ortografía  particular  que  adoptó  Huerta,  y  de  la 
rual  resultaba  etp«t»ot  con  A. 


LETRILLAS,  ROMANCES, 
Cuando  hétele  qae  i  sn  viscí 
Se  pareció  PolífeiDo 
( Qae  isi  al  gisante  apellida 
La  fama,  pródiga  siempre 
En  elogios  y  mentiras). 
Dime  tú,  cbnscante  musa, 
T(i,/|ae  la  pasada  riza 
Cantando,  supiste  el  cuerno 
Hencbir  de  flatos  y  chispas; 
Tú,  que  en  la  parte  primera. 
Con  tan  pomposa  armonía , 
De  los  gálicos  pendones 
Pinuste  la  triste  ruina, 

Y  de  mi  campeón  el  triunfo 
A  las  celestes  guardillas 
Encaramaste  ingeniosa ; 
Dime  ahora,  por  tu  vida, 
¿Quién  era  ó  de  dónde  vino 
A  nuestra  tierra  esta  hidra 
Infernal,  este  tesliglo,    ' 
Este  monstruo  y  esta  arpía, 
Que  del  in?encible  Antioro 
Pudo  despreciar  las  iras? 
¿No  es  este  aquel  ¿  quien  juntos 
El  Duero  y  Turia  prohijan, 

Y  &  cuyo  ingenio  oficiosas, 
De  uno  y  otro  las  orillas 
Dieron  sales  de  secano 
Con  liviandad  regadía? 
No  es  aquel  que  con  Proteo 
Puede  apostar  i  engañifas. 
Pues  sabe  cascar  las  liendres 
Bajo  mil  forman  distintas? 
No  es  el  que  osó  dar  asalto  . 
A  los  muros  de  la  China, 

Y  hacer  en  sus  mandarines 
Horrenda  carnicería? 
¡Oh malhadada  victoria , 
Por  el  tiempo  oscurecida! 
Desluciéronte  los  brujos, 
Piciáronte  las  jorquinas. 
¿No  es  aquel  que  allá  del  Bétis 
En  las  desmandadas  linfos 
Zambulló  qué  sé  yo  á  cuántas 
Deidades  hechas  de  prisa. 
Ya  de  recia  carne  humana, 

Y  ya  de  estraza  y  de  tinu? 
¡Épico  divinizante ! 
Tú  lo  dirás,  ó  lo  digan 
Las  prensas,  oue  ya  en  tu  abono 
Resudan  quizá  ó  rechinan. 
¿No  es,  en  fin,  quien  nuevas  armas 
Fundiendo  está  á  la  sordina 
Contra  el  Teatro  Hapañol,      * 
Allá  en  las  forjas  sanchinas? 
El  mismo  es  pinüparado. 
Que  con  el  albor  del  dia 
Al  encuentro  de  Antioro 
Se  salió  medio  en  camisa , 
SokH  y  sin  mas  armadura 
Que  su  astucia  serpentina ; 
Va  caballero  en  un  asno. 
Ducho  ya  en  cruentas  rizas. 
Apenas  le  ve  Antioro,  • 
Cuando  clavando  en  las  tripas 
De  su  bipogrifo  tres  palmos 
De  acicale,  á  suelu  brida 
Corre  á  él,  y  puesto  en  jarras, 
Deesu  suerte  le  exorciza : 
•Vén  acá,  desacordado 
Gigante,  á  quien  apellidan 
Azote  de  altos  ingenios 
Las  gálicas  savandijas ; 
Vén  acá,  follón  oobarde. 
Tú,  que  nunca  abierU  liza 
Otorgaste  en  campo  raso. 
Sino  con  ruin  perfidia 
Parapetado  V  cubierto 
Detras  de  cien  celosías. 
Contra  la  flor  del  Parnaso 
Tu  munición  encaminas ; 
Eo  mala  hora  ^  mis  manos 

J.-i. 
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Te  cabestró  tu  desdicha, 
Qqe  has  de  perecer  en  ellas. 
Sin  mas  ni  mas,  como  hay  viñas.» 
Dijo;  y  blandiendo  el  lanzon. 
Con  tal  aire  á  la  tetilla 
Le  apuntó,  que  ya  le  enviara 
A  almorzar  en  la  otra  vida, 
A  no  ser  porque  en  un  punto 
( ¡  Esta  si  que  es  maravilla ! ) 
^  le  convirtió  en  barbero 
Con  guitarra  y  con  bacía. 

Í Quién  podrá  contar  la  rabia, 
.a  furia,  el  livor,  la  tirria 
Con  que  el  bueno  de  Antioro 
Trago  la  burla  maldita? 
Pero,  por  fin,  reparado 
De  su  vergüenza,  á  la  liza 
Vuelve,  diciendo  al  endriago 
Estas  dulces  palabritas : 
<  Ya,  ya  conozco,  espantajo, 
Tus  mágicas  arterias, 

Y  estoy  bien  áeguro  de  ellas 
Por  la  estafeta  niambrioa; 
Mas  no  te  valdrán  por  cierto. 
Pues  juro  á  la  charca  Estigia 
De  no  rizarme  los  tufos 

En  mas  de  cuarenta  dias. 
Hasta  poner  fin  y  postre 
A  tu  duendesca  estantigua.» 
Dijo;  y  ya  iba  el  lanzon 
A  alzar,  cuando  una  neblina 
(Que  no  sé  de  dónde  diablos 
Bajó)  robó  de  su  vista 
El  burro,  el  flebotomiano. 
La  guitarra  y  la  hacia ; 

Y  en  su  lugar,  ¡  oh  portento ! 
Quedó  un  cieg9  romancista 
Con  su  garrote,  su  perro, 
Lazarillo  y  sinfonía. 

i  Válame  Dios,  y  qué  burla 
Tan  pesada  y  tan  rolliza! 
¿Viste  alguua  vez  chasqueado 
Por  la  astucia  peregrina 
De  Pepe  Hillo  un  torazo 
De  Gijon,  cuál  las  sortijas 
Del  negro  testnd  encrespa. 
Brama,  bufa,  y  con  la  vista 
Torva  al  débil  enemigo 
Impropera  v  desafia? 
Pues  asi,  ni  mas  ni  menos, 
Antioro,  ardiendo  en  ira 

Y  echando  trinos  y  tacos. 
Por  la  estrada  corre  v  brinca, 
Como  un  sandio,  y  al  trasgúelo 
Quiere  enfpillir  con  la  vista. 
Impertérrito  entre  tanto 

El  ciego  á  la  sinfonía , 
Cantaba  la  horrenda  rola 
De  las  huestes  cisalpinas , 

Y  el  lazarillo  hacia  el  son 
Con  su  vara  y  sortijillas. 
De  tan  desigual  combate 
Bien  quisiera  la  indecisa 
Suerte  evitar  Antioro , 

O  oue  .una  bruja  maldita 
SúDito  le  trastrocase 
En  Beréber  de  Numidia , 
En  Hebrea  toledana 
O  en  Orate  de  Chinchilla; 
Mas  reparóse,  y  mem brando 
De  corazón  la  alta  eslima 
De  su  nombre,  el  juramento 

8 ue  jurara,  y  la  rechifla 
e  todo  el  género  humano, 
«Pues nada,  dijo,  me  auxilian , 
Ni  el  valor,  ni  tan  tremendas 
Armas  contra  una  estantigua , 
Mágicamente  endiablada. 
Venza  otro  encanto  sus  iras ; 

8ue  induiírias  contra  finezas , 
Uo  una  pluma  erudita  ;> 

Y  al  punto  arrojó  la  lanza 
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Tan  yeloz ,  qaé  por  U  limpia 
Reeion  del  aire  crajiendo, 
Fde  á  dar  á  la  puerta  misma    * 
De  la  tienda  de  Gopin  (1), 
Donde  hasta  boy  se  divisa 
Profundamente  clavada , 

Y  aun  hay  auien  diz  que  se  cimbra. 
«Abora  las  nabrá  conmigo,» 

Dijo  entonce  al  sinfonista ;   « 

i  Y  qué  bace...?  ¡  Quién  lo  creyera  I 

Toma  y  coge...  i  ob  maravilla ! 

El  prólogo  del  Teatro 

Con  toda  su  ortografía , 

Preñada  de  Ai7  y  JTX, 

De  Ul  temple  y  con  tan  finas 

Puntas  armadas,  que  un  muro 

De  diamante  berir  podrían; 

Añadióle  por  contera 

La  advertencia  de  Xatra^ 

Las  obras  sueltas^  El  pedo  (2) 

Dispersador^  y  una  ristra 

De  romanzónos  beróicos 

Y  jácaras ,  embutidas 

Con  desveraüenzas  tamañas 
Como  el  puno.  A  tan  dañina 
Metralla ,  ¡qué  hombre,  qué  ángel , 
Qué  dios  resistir  podría ! 

Y  porque  á  ningún  ensalmo 
Se  doblase « la  exorciza , 
Leyendo  en  alto  el  romance 
De  las  playas  de  Numidia , 
Con  sus  horrendos  conjuros  ■ 

Y  sus  nombres  de  Paulina. 
Conoció  el  riesgo  el  gigante , 

Y  la  mortal  batería 
Temiendo,  vuelve  á  su  forma, 

Y  se  presenta  á  la  liza. 
Empero,  viendo  laYabia 
Con  que  hacia  él  se  movía 
Su  fiero  rival, turbóse, 

Y  con  voz  interrumpida. 
Puesto  en  cuclillas  el  burro , 

Y  de  hinojos  él  encima , 
«Bravo  campeón,  le  dijo, 
En  vano  la  industria  mia 
Contra  tu  invencible  diestra 
Se  movió,  cuando  aturdidas 
No  quieren  venir  las  badas 
A  darme  ayuda ;  en  tal  cuita. 
Duélete  por  Dios ,  y  triunfa 
De  mi  y  mis  hechicerias. 
Que  yo  juro  de  no  ser 

A  tu  pesar  hefenista , 
Ni  voiterista ,  ni  brujo. 
En  los  días  de  mi  vida.» 
¡Qué corazón  tan  guijarro, 
Qué  alma  tan  diamantina 
A  tan  modesta  plegaria 
No  envainara  su  ojeriza ! 
Pero  al  contrario,  Anlioro , 
Regoldando  nuevas  iras , 

Y  con  voz  aun  mas  tremenda 
Que  la  del  trueno,  decia: 

« No,  juro  á  Dios ,  no  me  duelo 
De  tu  susto  ni  tus  cuitas, 
KoUon,  y  haz  cuenU  que  ya 
Tecayó  la  lotería.  9 
Viendo,  por  fin,  que  al  combate 
Se  preparaba ,  su  ruina 
Temió  Polifemo,  y  para 
Evitarla ,  con  gran  prisa 
Dio  de  varazos  al  burro, 

Y  acá  y  acullá  la  brida 
Moviendo,  pensó  burlarse 
De  la  cólera  buertina  ; 
Pero  Anlioro ,  echando  rayos 
Por  la  boca  y  por  la  vista. 
Le  enderezó  su  metralla 
Con  ul  tino  y  con  tal  dicha, 


U)  Un  librero. 

{%  Con  eite  tldüo  pahUcé  UaerU  cierta  obrttia. 


Que  en  la  frente  del  gigante  . 

Encajó  una  ocuva  rima 

Enredada  entre  dos  BH 

YlaA'deXaíra, 

Con  que  le  estrelló ,  y  dejóte 

Tuerto  por  toda  su  vida. 

Desconcertado,  sin  pulsos,    . 

Sin  voz,  y  al  golpe  rendidas 

Su  fuerza  y  las  de  sus  magos, 

Sobre  la  arena  batida 

Cayó  de  su  burro  el  triste 

Polifemo,  y  con  su  ruina 

Acreditó  al  orbe  entero 

Que  no  hay  ni  en  las  hondas  simas 

Del  averno,  ni  en  la  tierra 

Ni  en  el  cielo  tan  divina 

Pujanza ,  que  á  la  puianEa 

De  Antioro  nose  riiidf. 

JÁCARA  EN  MINIATURA, 

Á  DON  VICENTE  GIRCÍA  DE  LA  nOERTA. 

Desde  este  desván, 

O  caramanchón , 

Donde  una  gran  vida 

Papándome  estoy , 

Veo  cuanto  pasa. 

Señor  don  Simón , 

Por  toda  la  tierra 

Medida  al  redor. 

De  Lhna  á  Madrid , 
'    De  Roma  al  Mogol , 

No  hay  corte ,  villorrio. 

Cabana  ó  rincón , 

Do  no  se  haya  entrado 

De  hoz  y  de  coz 

La  Envidia ,  y  metido 

Su  jurisdicción. 

¡Qué  estragos  no  causa ! 

Qué  desolación  I 

Soy  duende ,  y  con  todo , 

Me  lleno  de  horror. 

Empero  mas  punza 

Su  contradicción 

La  inflhme,  y  mas  elava 

Su  diente  feroz 

En  gente  sablonda 

De  rama  y  de  pro. 

No  hay  cura  m  fraile, 

No  bay  estudiantón, 

Togado,  letrado, 
^  Doctora  éáoctoT, 

Que  no  hiera  y  manche 

con  torpe  livor. 

Mas  ya  tos  poetas 

A  quienes  guiñó 

Minerva  propicia , 

Y  Apolo  fió 

Su  ciura  ebuma , 

Son  blanco  desde  hoy 

De  su  venenoso 

Sangriento  furor. 

Los  sigue  y  acecha , 

Loszumba  al  redor. 

Los  ladra ,  los  muerde , 

Ysincompasiea 

Los  roe  y  engulle 

Con  rabia  feroz. 

Digalonnodeelkfoi 

Digalo,  si  no. 

Aquel  iogeniazo 

De  los  de  i  doblón. 

Aquel  grao  poeta 

8ue  al  mundo  aturdió 
e  Aranda  á  París , 
De  Zafra  al  Tirol ; 
Aquel  cuyos  versos , 
Sonando  á  tambor. 
Atruenan  y  aturden 
Oido  y  razón. 
¡Ob,qaétestimoiii08 


Qae  le  levaMó 
La  En vkljt !  qaé  chismes ! 
Qué  enredos!  qué  horror ! 
Qué  cosas  no  dijo! 
¡Con  cnántá  pasión 
De  apodos  y  motes 
Sa  nombre  cabrio! 
Lltmóle  trompeta 
De  PaerU  de  Sol , . 
Chispero  del  Pindó, 
Pluma  de  antuvión , 
Autor  de  desvaa , 
Candil  jjerfon; 

Y  para  que  raese 
Su  fama  mayor. 

Mas  lindo  su  nombre. 
Mas  hueca  sQTOi, 
Le  trujo  de  Arcadia 
Un  mote  burlón , 

Y  A»ii0ro  y  Detíade 
También  le  llamó. 
Mí  asi  la  perversa 
Sadó  su  rencor ; 

Sus  dichos ,  sus  hechos 

Sangrienta  infamó, 

HiíRéima  y  Gutiérrez 

(i  Qué  mala  intención !) 

En  prosa  y  en  verso 

So  nombre  igualó. 

Mas  todo  ala  Envidia 

Lo  pasara  yo. 

Si  no  ftiese  un  cuento 

De  ruin  inveodon , 

Que  para  reírse 

La  picara  urdió. 

Conurle  guisiera, 

Sefior  don  Simón ; 

Pero  habéis  de  oírle 

Con  grande  ateocioo , 

Como  que  os  lo  cuenta 

La  Envidia ,  y  no  yo. 

En  fin ,  como  dÍgo« 

Amigo  y  sefior, 

Entre  otras  cosuelas 

Que  le  levantó. 

Decía  la  Envidia 

(¡  Vea  usted  qué  invención !) , 

Decía  que  cuando 

Al  suelo  heipaüol         * 

Del  vientre  materno 

Cavó  este  seiíor. 

Bajaron  las  musas , 

Y  en  un  corralón 
Juntaron  concejo 
Con  grande  rumor. 

i  Qaé  mimos  no  hideroo 
Al  niño  rollón ! 
Qué  cocos !  qué  muecas ! 
Sea  todo  por  Dios. 
Erato,  primero. 
Sus  dones  le  dio. 
Le  untó  con  meloja 
La  lengua  y  pulmón , 

Y  para  que  un  dia 
Cantase  de  amor. 
En  vex  de  su  lira 
Le  dio  un  guitarrón. 
«Clarín  y  trompeta 
No  te  daré  yo, 
D^dofiaClio 

Con  tono  burlón ; 
MAs,para  que  cantes 
Al  gran  Barceló , 
Zampona  y  cómela 
Te  daré,  por  Dios, 

Y  para  otros  dropes 
Un  ronco  fagot » 
Con  aire  gitano, 
L.adino  y  chascón. 
La  buena  ventara 
Urania  le  echó; 

Y  el  signo  ananoiando 
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De  su  mamantón, 
c;  Oh  Nene!  le  dijo, 
¡  Qué  fama !  qué  honor ! 
^é  gloria!  qué  timbres, 
El  tiempo  andador 
Guardadas  te  tiene 
Ensugabeton! 
Un  dia  en  la  corte 
Del  reino  Aeipn^/ 
Serás  tú  un  gazapo 
De  marca  mayor. 
Tus  obras  por  calles , 
Pbr  tiendas  y  por 
Zaguanes,  traídas 
Como  en  procesión , 
De  viejos,  de  niños» 

Y  aun  fembroi  de  pro , 
Serán  ensaludas 

Sin  son  y  sin  ton ; 

Y  enton<9es  tu  nombre , 
Impreso  al  primor , 
Por  esos  dinteles 

Y  esquinas  de  Dios, 
Será  en  letras  gordas 
Sobre  un  cartelon 
Rumboso,  pomposo. 
Tamaño  ó  mayor 

Que  el  que  á  sus  bragueros 
Menine  ofreció. 
A  oscuras ,  en  medio 
De  tanto  esplendor. 
Quedarán  los  nombres 
Que  estén  al  redor, 
Induso  el  frescote 

Y  atroz  tltalon 

Del  santo  Condlio , 
Paz  sea  al  traductor.» 
Pero  sobre  todas 
Las  musas  mostró 
Taiía  aquel  dia 
Su  garbo  y  primor. 
Al  vate  en  mantillas 
De  dijes  llenó ; 
Chillóle,  arrullóle, 
Cántóleelron,ron; 
Besóle  en  la  boca , 
Y.el  rubio  pezón , 
Para  almibararle. 
En  ella  ordeñó. 
Diciendo :  t  Hijo  mío, 
Bendito  sea  Dios , 
Que  para  mi  gloria 
Al  mundo  te  echó. 
Tú  seras  un  dia 
Mi  lustre,  mi  honor, 

Y  aun  miDotroneÜüf 
Por  vida  de  bríos. 
Por  ti  ya  no  temo 

A  aquel  regañen 
Que  del  Peripato 
La  jerga  inventó, 

Y  las  unidades 
Sacó  en  procesión; 
Aquel  viejo  chocho. 
Que  el  Pindó  pensó 
Rendir  á  sus  leyes 
Como  el  Macedón, 
Su  cria  á  porrazos 
Ei  mondo  rindió. 

Ni  del  Venusino, 

Rancio  preceptor. 

Que  á  Octavio  y  Mecénu 

Sin  tino  aduló. 

Las  reglas  me  asustan 

Que  en  larga  lición 

Dictó  á  los  Pisones , 

Ni  las  que  le  hurtó. 

Sin  Dios  ni  condénela , 

El  chusco  Boileao, 

Par^i  irlas  cantando 

EnsxifaciitoL 

Ni  temo  4  otros  tantos] 
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Poetas  de  pro, 

?ae  de  preceptista^ 
ienen  opinión , 

Y  van  con  sus  reglas 
Vendiendo  alfajor 
Desde  el  Tajo  ai  Sena , 
Desde  el  Duero  al  Pó. 
Más  que  ellos  y  ellas 
Valemos  tú  y  yo, 
Amén  de  Moreto, 
Lope  y  Calderón , 

Y  toda  la  chusma 
Del  zueco  hespañol.» 
Asi  de  las  musas 
La  risa  y  favor 
Gozaba  este  nlBo 
Desde  que  nació. 
Solo  Melpomene 
En  tal  ocasión 
Adusta  y  tacafi  j 
Con  él  se  mostró, 
Puesto  que  ni  un  dije 
Ni  un  beso  le  dio. 

La  causa,  sefiores. 
De  tanto  rigor 
(Decía  la  Envidia) 
Bien  me  la  sé- yo. 

Y  quién  no  la  sabe? 

ildme,  por  Dios, 
Lo  que,  andando  el  tiempo, 
Con  él  sucedió. 
Un  dia  el  tal  nene 
(Si  fué  chanza  ó  no, 
Ninguno  lo  sabe) 
Al  templo  subió 
De  la  cancamusa , 

Y  en  él  de  rondón 
Entrando,  el  coturno 
izquierdo  le  hurtó. 
Calzóie  en  chancleta ; 

Y  aunque  le  atisbo 

Y  siguió  un  portero, 
Infame  y  ladrón 
Llamándole  á  gritos , 
Por  fin  se  escapó « 
Cojeando  y  saltando. 
Por  un  corredor. 

De  alli  por  las  tapias 
Del  corral  ganó 
LacasadeUlloa(4), 
Que  estaba  con  Dios. 
Ni  sala ,  ni  cuarto , 
Ni  alcoba  dejó. 
Que  no  pescudase. 
Cual  diestro  ladrón ; 
Hasta  que  la  moza 
Por  fin  ie  sopló. 
Montóla  á  las  ancas 
De  un  rucio  frisen ; 
Llevóla á  Toledo, 
Yallilaauvió 
Con  tocas  flamantes. 
Refajo  y  jubón , 

Y  en  ttn ,  de  tal  arte 
Me  la  disfrazó. 

Que  no  la  extremara  - . 
Ni  quien  la  parió. 
Después  su  manceba , 
Sin  ley  y  sin  Dios , 
La  hizo;  dotóla 
Con  gran  profusión ; 
La  dio  su  retrato 
En  arras ,  y  aun  hoy 
Perdido  por  ella 
Anda  el  pobreton. 
¿Quién  tal  pensarla 
De  un  hombre  de  honor  ? 
Mas  caro  la  fiesta , 
Pardiez,  le  costó; 
Pues  tal  amorío 


(1)  La  Raquel,  de  Ulloa. 


NosésiénMelilla, 
Oran  ó  PeBon. 
Con  todo,  hay  quien  jura 
Que  no  escarmentó , 

Y  debe  ser  cierto , 
Según  la  opinión 

De  aquellos  que  dicen 
Que  a  Oliva  robó 
Después  los  gregüescos 
De  su  Agamenón , 

Y  á  otros...  Mas  basta 
De  chisme,  Sefior, 

Y  aun  estos  los  dice 
La  Envidia,  y  no  yo. 

Vea  usted  aqui  un  cuento , 

Seüor  don  Simón , 

Que ,  asi  Dios  me  ayude. 

No  puede  ser  peor. 

¡Qué  embrollo !  qué  enredo! 

Parece  invención 

Del  tuerto  Segarra; 

Mas  temóme  yo 

Que  en  otra  oficina 

Tal  vez  se  foijó. 

¿Qué  va  que  aquí  anduvo 

Algún  camastrón 

Medio  farmaceuta  f 

Qué  va ,  en  conclusión , 

Que  á  modo  de  emplasto 

El  cuento  amasó, 

Y  no  hubo  almirez , 
Mortero ,  perol , 
Retorta,  alambique 
Ni  matraz,  que  no 
Saliese  á  la  danza 
En  esta  ocasión? 

¿No  lo  dice  el  duende? 
Pues  apuesto  yo 
A  que  para  ello 
Ya  tiene  razón. 
:  Ay  diablo  de  duende ! 
No  hay  bicho  peor. 

Y  ¡que  polvareda 
Al  fin  levantó 

Por  dar  vaya  al  nuevo 
Teatro  htipañol! 
Que  viva,  que  viva^ 
Por  tal  invención.  * 
Voltaire  y  Racine , 
Linguet  y  Carón , 
El  buen  Signorelli , 
Fomer  y  el  bufón 
De  Cosme  Damián, 
Con  toda  la  flor 
De  los  anti-horteg;ses, 
Al  duende  inventor 
Darán  mil  palmadas, 
Yharánbfen,porDios. 

DOS  FÁBULAS  DE  LA  FONTAINE. 

LA  CNCIRA  Y  LA  CAÍU. 

Dijo  un  dia  la  encina , 
Hablando  con  la  caña . 
« Con  sobrada  razón ,  oh  pobrecita , 
Te  pudieras  quejar  de  la  fortuna. 
Cualquiera  pijariilo 
Es  para  ti  una  carga  muy  pesada, 

Y  el  soplo  mas  ligero, 

gue  suele  apenas  encrespar  la  lisa 
aperficíe  clel  asna , 
Te  obliga  á  dar  de  hocicos  en  el  polvo. 
Al  contrario,  mi  copa , 
Cual  eminente  Gáucaso  elevada, 
Del  sol  se  opone  á  los  ardientes  rayos, 

Y  insulta  y  desafia 

Al  Ímpetu  ruidoso  de  los  vientos. 
Al  menos  si  te  hubieses 
Criado  aqui  al  abrigo  de  los  ramos 
Con  que  cobro  este  monte , 
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Vifiensmassegna, 

Goareeida  por  mi  de  Its  tormeotas. 

Pero  tú ,  desdkhada , 

Creces  sobre  esas  playas  descobíerus , 

A  ser  débil  Jagaele  de  los  cierzos. 

Por  Cierto  que  cootigo 

Andavo  bien  crael  naturaleza  .— 

Amiga ,  yo  agradezco 

Tn  compasión ,  la  re^ondíó  la  cafta ; 

Mas  no  tengas  cuidado , 

Pues  yo,  doblando  el  cuello  6  los  embates 

Del  Tiento,  mas  segura 

Estoy  que  tú,  por  mas  oue  hayas  alllva 

Resistido  basta  abonu  Vamos  fiendo.» 

Mientras  la  cafia  habla. 

Del  opuesto  horizonte 

Un  redo  f  endabai  se  preclpiu 

Con  furia  impetdosa. 

Al  punto  se  encorvó  la  débil  ca5a ; 

Mas  la  robosU  encina 

Resiste  á  los  embates. 

Hasta  que  al  6n,  doblando  sus  esfuerzos 

El  Tiento  aselador,  descuaja  y  troncha 

Al  árbol  que  escondía 

Su  alta  copa  en  las  nubes , 

Y  su  raiz  en  el  profundo  abismo. 

LOS  nos  UOLOS. 

•   Iban  dos  mulos  caminando  un  día , 
Cargado  uno  de  yeso, 
Y  otro  de  gran  tesoro  para  el  fisco. 
Iba  este  tan  ufano  con  el  peso 
De  su  opulenta  carga , 

Soe  no  la  soluria  por  un  reino, 
archaba  mesurado 
Con  graTe  paso  y  leTantado  el  cuello. 
Tocando  su  cencerra ; 
Cuando  hétele  que  sale 
De  pronto  una  cuadrilla  de  bandidos , 
Que,  hambrientos  de  dinero , 
Sobre  el  ufano  conductor  se  arrojan ; 
Le  rodean,  le  agarran  por  el  freno. 
Le  oprimen  y  detienen. 
Pretende  resistirlo ; 
Pero,  sintiendo  al  punto 
De  todas  partes  sobre  si  mil  palos , 
«  ¿  En  esto,  dijo  sollozando,  en  esto 
Han  Tenido  á  parar  mis  esperanzas? 
Este  otro  9ue  me  sigue , 
Me  sigue  Sin  peligro; 
Yo  caigo  en  el ,  y  del  nlir  no  fio.— 
No  siempre  proTechosos 
Los  grandes  cargos  son ,  amigo  mió, 
Le  dijo  el  camarada; 
Que  agora  en  tal  apuro  no  te  Tieras 
Si ,  i  ejemplo  mió,  hubieses 
Presta4o  tus  serricios  ¿  un  yesero.» 


HIMNO  A  LA  LUNA, 

EN  TERSOS  SÁriCOS. 

Astro  segundo  de  la  ardiente  esfera , 
Que  eo  el  espacio  de  la  noche  flria 
Suples  la  ausenda  del  radiante  hermano, 
Fúlgida  luna. 
Tú ,  que  la  sombra  disipando,  ncas 
PlanUs  T  flores  del  funesto  o¿os, 
VolTlendo  al  suelo,  con  tn  luz  dorada. 
Vida  y  colores; 
T6 ,  que  del  carro  rutilante  envias 
AI  trisie  mundo  pálidos  reflejos, 
Mieotras  en  dulce  suefio  sos  fatigas 
OlTida  el  hombre; 
Tú ,  que  brilhindo  con  fulgor  sereno. 
Guias  piadosa  el  Tacilante  paso 
Del  peregrino  que  la  ignota  senda 
Pisa  medroso; 
Ya  que  de  la  alta  reglón  celeste 
Bajas  tranquila  el  silencioso  carro 
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Hasta  la  cima  do  el  pastor  Latmeo 
Y&ce  dormido; 

Y  alli ,  del  bello  Endimion  cautÍTa, 

Y  de  la  augusta  majestad  cansada. 
Le  honras  con  dulces  ósculos  >  del  triste 

Nunca  sentidos; 
Sé  una  vez  sola  generosa  y  pia 
Con  dos  amantes  que  tu  gracia  imploran ; 
Sélo  contigo,  y  las  doradas  luces 
Tímida  oculta. 
Asi,  sin  mengua  del  real  decoro. 
Podrás  llegar  al  barragan  Tesalio, 
Podrás  gozarle  sola ,  y  á  despecho 
De  cielo  V  tierra; 

Y  en  tanto,  á  espaldas  de  la  sombra  escura, 
Libre  de  susto  y  turbación.  Fileno 
Morir  de  amores  en  los  dulces  brazos 

Podrá  de  Clori. 
Si  esto  te  deben  dos  amantes  almas , 
En  la  coyunda  del  amor  unidas. 
Siempre  á  tu  numen  quemarán  derotas 
Nocturno  incienso: 
Siempre  á  tn  numen  cantarán  unidos 
Hiinnot  de  culto  y  gratitud  sonoros. 
Ora  en  el  lleno  de  tu  luz  le  adoren , 
Ora  en  menguante. 

CANTO  GUERRERO 

FARA  LOS  ASTOaiAIlO^ 

A  las  armas,  valientes  astures, 
Empuñadlas  con  nuevo  vigor; 

gue  otra  vez  el  tirano  de  Europa 
I  solar  de  Pelayo  insultó. 
Ved  que  fieros  sis  viles  esclavos 
Se  adelantan  del  Sella  al  Nalon, 

Y  otra  vez  sus  pendones  tremolan 
Sobre  Torres,  Naranco  y  Gozon. 

Cor  red  t  eerred  briosúi^ 
Corred  d  la  vicíoria , 
.    Y  d  nueva  eterna  gloria 
SúM  vueetro  valor. 

Cuando  altiva  al  dominio  del  mundo 
La  señora  del  Tibre  aspiró, 

Y  la  España  en  dos  siglos  de  lucha 
Puso  flreno  á  su  loca  ambición ; 

Ante  Asturias  sus  águilas  solo 
Detuvteroo  el  vuelo  feroz  (i), 

Y  el  feliz  Octaviaoo  á  su  vista 
Desmayado  y  enfermo  tembló. 

Corred  y  corred  briosos,  etc. 

Cuando  suevos,  alanos  y  godos 
Inundaban  el  suelo  español; 
Coando  atónita  España  rendia 
La  cerviz  á  su  yogo  feroz ; 

Cuando  audaz  Leovigfldo ,  y  triunfante 
De  Toledo ,  corria  á  León ; 
Vuestros  padres,  alzados  en  Arvas, 
Refrenaron  su  insano  furor. 

Corred  ,'Corred  briosos,  etc. 

Desde  el  Lete  hasta  el  Piles  Tarique 
Con  sus  lunas  triunfando  llegó, 

Y  con  robos,  incendios  y  muertes 
Las  Españas  llenó  de  terror ; 

Pero  opuso  Pelayo  á  su  furia 
El  antiguo  asturiano  valor ; 

Y  sus  huestes  el  cielo  indignado 
Desplomando,  el  Auseva  oprimió. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

En  Asturias  Pelayo  ateo  el  trono. 
Que  Ildefonso  afirmó  vencedor ; 
La  victoria  ensanchó  sus  confines, 
La  victoria  su  fama  extendió. 

Trece  reyes  su  imperio  rigieron , 
Héroes  mil  realzaron  su  honor, 

(1)  Así  Its  ediciones  anteriores.  Es  probable  que  JovelUaos 
eKribiera  weloi. 
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Y  engendraron  los  faéroes  qae  alti? os 
Dieron  gloria  á  Castilla  y  León. 
Corred,  corred  briotoi,  ele. 

Y  boy,  que  viene  un  vül9no  enemigo 
Libertad  á  robaros  y  honor, 
¿En  olvido  pondréis  tantas  glorias? 
¿Sufriréis  tan  indigno  baldón? 

Henos  fuerte  que  el  fuerte  romano , 
Mas  que  el  godo  y  el  árabe  atroi , 
¿Sufriréis que  esclavice  la  patria , 
Que  el  valor  de  Pelayo  libró? 

Correa,  corred  briosos,  etc. 

No  creáis  invencibles  ni  bravos 
Bn  la  lid  á  esos  bárbaros,  no; 
Solo  enríes  malignas  son  fuertes, 
Solo  fuertes  en  dolo  y  traición. 

Si  en  Bailen  de  sus  águilas  vieron 
Humillado  el  mentido  esplendor. 
De  Valencia  escaparon  medrosos, 
Zaragoza  su  fama  infamó. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

Alcaüiz  arrastró  sus  banderas. 
El  Albercbe  su  sangre  bebió. 
Ante  el  Tórmes  cajreron  batidos, 
T  Aranjuez  los  llenó  de  pavor. 


Fué  la  heroica  Gerona  sa  O|irobfo, 
Llobregat  reprimió  su  furor, 

Y  las  ondas  y  muros  de  Gides 
Su  sepulcro  serán  y  baldón. 

Corred ,  corred  briosos,  etc. 

¥- vosotros  de  Lena  y -Miranda 
¿No  los  visteis  buir  con  terror? 

Y  no  visteis  que  en  Grado  y  Doriga 
Su  vil  sangre  los  campos  regó? 

Pues  ¿quién  boy  vuestra  furia  detiene? 
Pues  ¿quién  pudo  apagar  vuestro  ardor? 
Los  aue  ayer  eran  flacos,  cobardes, 
¿Serán  fuertes,  serán  bravos  boy? 
Corred ,  corred  briosos,  etc. 

Cuando  os  pide  el  amor  sacrificios. 
Cuando  os  pide  venganza  el  honor, 
¿Cómo  no  arde  la  Ira  en  los  pechos? 
¿  Quién  los  brazos uerriosos  ató? 
A  las  armas,  valientes  aatures, 
Empuñadlas  con  nuevo  vigor ; 
Que  otra  yez  coa  sus  huestes  el  Corso 
El  solar  de  Pelayo  manchó. 

Corred,  corred  briosos^ 
Corred  á  la  victoria, 
Yá  nueva  eterna  gloria 
Subid  vuestro  valor. 


ODAS. 


ER  LA  MUERTE  DE  OOVÍA  ENGRACIA  OLAVIDE. 

ODA  SÁFiCA, 
Al  capiUn  D.  Jote  de  Álava. 

Mientras  cubierto  el  heaciense  suelo 
De  triste  luto,  la  eternal  ausencia 
Siente  de  Pilis,  y  las  fuentes  claras 
Lloran  su  muerte ; 
Mientras  al  cielo  sus  dolientes  voces 
Tristes  envían  las  graciosas,  ninñis , 
Que  con  su  llanto  la  urna  transparente 
Del  Bétis  hinchen ; 
Mientras  al  son  de  roncos  Instrumentos 
Van  entonando  lúgubres  endechas 
Los  pastorcillos  que  los  verdes  prados 
De  Ubeda  cruzan ; 
Vén  tú,  Lisardo,  y  con  veloces  plantas 
Huye  ligero  del  funesto  clima 
Que  &  la  divina ,  á  la  inocente  Filis 
Causó  la  muerte. 
Huye,  y  contigo  del  letal  recinto 
Súbito  arranca  al  dolorido  Fa^io 
Que  aún  la  sombra  y  las  cenizas  frias 
De  Pili  adora, 
i  Guav !  que  al  influjo  de  maligna  estrella' 
No  quede  expuesto  el  huérfano  inocente ; 
Sálvale,  salva ,  y  en  m  seno  amigo 
Sácale  oculto, 
i  Ah !  no  permitas  que  al  horrendo  triunfo. 
Otros  agreguen  los  funestos  hados. 
Ni  que  la  Parca  mas  ilustres  alipoas 
Destierro  al  Orco.    ' 
I  Oh  cruda  muerte !  ¡  Cómo  en  un  instante , 
De  la  mas  bella  y  adorable  ninfa 
Todas  las  gracias,  los  encantos  todos 
Vuelves  en  humo! 
La  que  atraía  con  su  dulce  canto 
Del  aire  vago  á  las  canoras  aves, 
Y  los  feroces  brutos  extraía 
De  sus  cavernas; 
Cuyo  sonoro  penetrante  acento 
Daba  sentido  á  los  peñascos  duros, 


Y  detenia  en  su  conlente  rauda 

Fuentes  y  rios,     . 
¿Dónde  se  ha  ido?  ¿Cómo  no  resuenan 
En  los  amenos  CaroHneos  valles 
Sus  peregrinos,  melodiosos  ecos 
Dolcisonantes? 
Cuando,  á  la  excelsa  Venus  semejante, 
Salia  al  campo,  los  humildes  chopos, 
El  olmo  erguido  y  los  ancianos  robles 
Se  le  inclinaban. 
Donde  estampaba  con  airoso  impulso 
La  breve  huella  su  fecunda  planta , 
Alli  á  porfía  mil  galanas  flores 
Luego  brotaban. 
En  otro  tiempo  ¡  oh  triste  remembranza ! 
Tú  mismo  viste  los  marianos  montes 
Al  dulce  encanto  de  su  voz  alegres 
Y  conmovidos. 
Di ,  ¿DO  te  acuerdas  cuando  sefialaba 
Su  blanca  mano  con  devotos  signos 
Sobre  la  arena  del  futuro  pueblo  (i) 
Todo  el  recinto ; 
Cuando  miraba  del  cimiento  humilde 
Salir  erguido  el  majestuoso  templo, 
El  ancho  foro,  y  del  facundo  Elpino 
La  insigue  casa ; 
Cuando  al  anciano  documentos  grav.es 
Daba,  y  al  joven  prevenciones  blandas, 

Y  á  las  matronas  y  á  las  pastorcillas 

Santos  ejemplos; 
Cuando  sus  lares  consagraba  pia , 
Cuando  sus  fueros  repetía  humana , 
Cuando  ayudaba  en  la  civil  faena 
Al  sabio  Elpino; 
O  cuando,  envuelta  en  celo  religioso. 
Su  voz  enviaba  del  augusto  templo 
Votos  profundos,  reverentes  himnos 
Al  Dios  eterno? 
Cuando...  Mas  huye,  huye  presuroso; 
Huye,  Lisardo ,  del  fatal  recinto ; 
Huye  con  todos,  y  haz  que  humana  planta 
Mas  no  le  oprima. 

(1)  Las  poblaciones  naevu  de  Sierra-Morena. 
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Otra  Tez  sea  béirida  dasierio. 
De  ídcuIus  fieras  aolamebte  hollado, 
Donde  de  Filis  faffoe  solameoie 
La  flébil  sombra. 

HaTC,  pero  antea  á  la  taniba  fría , 
Do  ella  descansa ,  lle^  reverente , 

Y  alU  con  pontas  de  diamante  eternas 

Graba  estas  voces : 
<  De  Fili  no  tiempo  la  [ireaeocia  hermosa 
Era  delicia  de  este  suelo  ingrato ; 
Hoy  es  su  af^nta  el  sueño  sempiterno 

De  sus  cenizas.» 

ODA  SÁFICA  (i). 

DE  JOTIHO  A  rOKdO  (2). 

Dejas  ¡  oh  Poocio !  la  ociosa  Mantua , 

Y  de  sus  muus  separado,  corres 
Adólas  torres  de  Cipioñ  descuellan 

Sobre  lis  ondas ; 
Sobre  las  ondas,  aue  la  grande  armada 
Mecen  bnoríldes  del  monarca  hispano, 
A  cuya  manov  tímido  Neptuno, 
Cedió  el  tridente. 
¡Oh  cuánia  noble  juYontad  te  espera ! 
Oh  cómo  hierre,  y  animosa  explaya 
Sobre  la  playa  su  valor,  de  triunfos 
Impaciente! 
Sabe  las  alus  naos  presurosa , 

Y  por  el  ancho  piélago  cruzando. 

M  l>ramando  cual  león  que  hambriento 
Busca  su  presa. 
Tiembla  i  su  visU ,  pálida,  y  ae  esconde. 
Despavorida,  la  feroz  Quimera  (3), 
Que  la  bandera  tricolor  impia 
Sigue  proterva. 
Caerá  rendida ,  y  con  horrible  estruendo 
En  el  profondo  báratro  lanzada , 
Será  berr^iada  por  las  negras  furias 
De  sus  cavernas. 
Y  alli  sus  dogmas  y  cruentos  rítos, 

Y  alli  sus  leyes  y  moral  nefanda , 

Y  alli  su  infanda  deleznable  gloría 

Serán  sumidos. 
Alli,  de  donde  por  desdicha  fueran 
De  la  llorosa  humanidad  salidos. 
Serán  hundidos  con  espanto,  y  dados 
A  olvido  eterno. 
¡  Guay  de  ti ,  triste  nación ,  que  el  velo 
De  la  inocencia  y  la  verdad  rasgaste 
Cuando  violaste  los  saarados  fueros 
De  la  justicia ! 
¡  Guay  de  ti ,  loca  nación ,  que  ai  cielo 
Con  tan  horrendo  escándalo  afligiste 
Cuando  tendiste  lá  sangrienta  mano 
Contra  el  ungido ! 
Firmó  su  santa  cólera  el  decreto. 
Que  b  venganza  confió  á  la  España , 

Y  ya  80  saín  corre  el  golfo,  armada 

Del  rayo  y  trueno. 
Lidiará  Poncio  do  la  roja  insignia 
Se  diere  al  viento  por  la  empresa  santa , 
Do  la  almiranu  des^irciere  en  tomo 
Ruina  y  espanto. 
Lidiará,  empero,  de  Minerva  al  lado  ; 
Que  ella  su  brazo  y  asistencia  pide, 

Y  ella  su  egide  tenderá  piadosa 

Para  cubrirle. 
¡Cóbrele,  oh  Diva !  La  naval  corona 
Ciñe  á  su  frente,  y  tu  graciosa  oliva 
Envia  ¡  oh  Diva !  por  la  amiga  mano 
Del  caro  Poncio. 
Guárdale  ¡oh  Diva !  para  culto  y  gloria 
De  tus  alUres  y  delicia  mía ; 
Guárdale  pia ,  y  á  mis  tiernos  brazos 
Vuélvele  salvo. 

(t)  Escrita  ea  1^93 ,  cuando  iba  á  empeñarse  la  guerra  con  la 
república  francesa. 
i%)  Don  José  Vargas  Ponee. 
[Z)  La  retolncion  4e  Francia. 


ODA  SÁFICA. 

Va  cierra  Febo  plácido  la  linea , 
Carlos,  que  el  curso  de  tus  años  mide ; 
Ya  se  despide ,  y  de  los  verdes  campos 
Lleva  el  otoño. 

Hinche  el  colono  las  vacias  trojes, 

Y  el  mosto  llena  las  sedientas  éubas, 
Do  de  las  uvas  ék  humor  herviente 

Cae  bullendo. 
Reina  en  los  techos  rústicos  el  gozo, 

Y  alegres  iiimnos  oon  piedad  sincera 
La  vocinglera  juventud  entona 

A  Baco  y  Céres. 
Asoma  entonces  por  las  altas  cumbres 
E)  frió  invierno  la  nevada  (rente, 

Y  al  diligente  labrador  intima 

Su  l^rgo  imperio. 
Le  oye,  madruga ,  y  los  humeantes  bueyes 
Sigue,  moviendo  pródigo  su  mano^ 

Y  al  rubio  grano,  que  derrama  Vesta , 

Abre  su  seno. 
¿Y  los  alumnos  de  Sofía  en  tanto 
A  risa  y  juego  se  darán  tan  solo^ 
Mientras  de  Apolo  v  de  Minerva  el  grí lo 
Los  apellida? 
Sus...  despertemos,  y  á  las  doctas  artes 
El  disipado  espirito  volvamos ; 
Carlos,  subamos  del  abismo  al  cielo 
Sobre  sus  alas ; 
Que  en  lo  mas  alto ,  de  la  gloría  el  templo 
Está,  do  solo  virtuoso  toca 
£1  que  provoca  la  deidad  con  dones 
De  ella  no  indignos ; 
Pues  no  al  que  fiero  desoló  la  tierra , 
Ni  á  quien  los  mares  atronó  füríoso 
£1  rumoroso  quicio  de  sus  puertas 
Dócil  se  vuelve ; 
Se  abre  al  que  al  bando  del  error  persigue, 

Y  al  negro  Averno  la  ignorancia  envía , 

Y  al  que  porfía ,  y  á  la  verdad  santa 

Descorre  el  velo; 
Al  que  su  patria  vigilante  ilustra , 

Y  los  varones  Ínclitos  ensalza , 

Y  sabio  alza  á  la  regios  etérea 

So  claro  nombre ; 
Al  que  del  mundo  la  discordia  ahuyenta, 

Y  mientras  brama  Némesis  proterva , 
La  ley  conserva  de  amistad ,  é  incienso 

Quema  en  sus  aras ; 
Sin  que  ni  al  oro  ni  á  los  altos  puestos, 
Ni  de  los  grandes  al  favor  mudable 
Ceda ,  ni  instable  sacrifique  al  mego 
.    Su  fe  constante. 


AL  SEÑOR  DON  FELIPE  RIBERO. 

EPITALAMIO. 

Dobla  sin  sosto  al  yogo  sacrosanto, 
Claro  Feline,  el  receloso  cuello, 
Mientras  el  sello  á  tu  futura  dicha 
Pone  Himeneo. 
Mira  cuál  viene,  y  de  su  triunfo  uñino. 
De  paz  al  suelo  y  de  contento  inunda , 
Y  tu  coyunda  en  los  celestes  signos 
Raudo  coloca. 
Se  alegra  en  unto  la  remota  orilla 
Del  mar  Cántabro  á  la  dichosa  nueva, 
Que  al  punto  lleva  al  venerable  anciano 
Presta  la  fama. 
Y  alli  de  Europa  las  erguidas  cumbres 
Oyen  los  himnos  de  alabanza  y  gozo, 
Que  el  alborozo  del  vecino  pueblo 
Canta  á  tu  nombre. 
De  la  pobreza  y  h  orfandad  escudo 
Firme  te  aclama ,  y  de  virtud  dechado, 
En  el  Senado,  que  las  santas  leyes 
Dieta  y  protege. 
Te  aclama,  y  vuela  presuroso  el  eco 
De  tus  loores  por  la  gente  ibera, 
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Que  alegre  espen  de  ta  recta  mano 
Paz  V  justicia. 
Oj«]e  alegre  la  amistad ,  y  henchido 
De  amable  risa  y  de  candor  el  pecho , 
Ta  casto  lecho  y  tos  ilustres  lares 
Siembra  de  flores. 
Después  al  estro  abandonada  entona , 
Con  voz  que  excede  al  lírico  de  Tracía , 
La  amable  gracia  y  celestial  modestia 
De  tu  alma  esposa. 

Y  con  ardor  fatídico  predice 
Paz  ¿  la  España  y  general  ventura, 

Y  tu  futura  descendencia  iguala 

Con  las  estrellas. 

AL  AMOR. 

Amor,  pues  rota  la  fotal  coyunda, 
ire>has  arrojado  de  tu  dulce  imperio, 

Y  el  cautiverio  de  mi  fe  soltaste, 

Duro  y  tirano. 
Deja  que  en  nueva  esclavitud  no  siga 
Mi  fatigado  corazón  tu  rueda ; 
Deja  que  pueda  venerar  tu  numen 
Libre  y  contento. 
Pagará  entonces  mi  inocente  mano 
Ante  tus  aras  en  devoto  incienso 
El  justo  censo  á  tu  piedad  debido. 
Grata  y  humilde. 

Y  si  no  aplacan  tu  deidad  severa 
Tan  pura  ofrenda,  tan  humilde  ruego. 
Haz  que  tu  fuego  en  mis  entrañas  prenda 

Rápido  y  fiero. 

Y  ardan ,  y  suba  hasta  el  Olimpo  el  humo, 
Con  tal  que  al  cabo  tu  rigor  mitigue, 

Y  que  te  obligue  á  lastimar  mi  cuita 

Fausto  y  propicio. 
Mas  ¡  ay !  que  en  tapto  que  á  tu  sordo  numen 
Mi  voz  con  ruego  fervoroso  clama , 
Con  nueva  llama  el  corazón  derrites. 

Fiero  y  terrible. 

ODA 

EN  EL  IIACIMIBKTO  DB  DON  ANTONIO  MARÍA  DE  CASTILLA  T  TE- 
LASCO,  FRIMOG¿NITO  DE  LOS  MARQUESES  DE  CALTOXAR. 

¿Adonde  estoy  ?  i  Qué  fuego 
Es  este  que  mi  pecno  y  mente  inflama? 
¿Quién  atiza  esta  llama. 
Que  turba  mi  razón  y  mi  sosiego? 
iQué espiritu  halagüeño 
Mi  musa  arranca  del  pesado  sueño? 

Mándame  un  numen  santo 
Que  tome  al  punto  la  sonante  lira ; 
Pero  un  ignoto  canto 
Al  agitado  pecho  aliento  inspira , 

Y  con  fuego  elocuente 

Inflama  los  espacios  de  mi  mente. 

1 Y  á  quién  ¡  oh  lira  mía ! 
Debes  encaminar  el  alto  acento? 
¿Dónde de  tu  armonía 
El  objeto  SQ  halla  ?  ¿  El  firmamento 
Le  encierra  acaso?  ¿Habita  en  el  profundo , 
O  se  oculta  en  los  ámbitos  del  mundo  ?    ' 

Mas  iü  serás  mi  guía , 
Santa  naturaleza ,  pues  afable 
Presentas  á  la  hinchada  mente  mía 
El  objeto  mas  tierno,  mas  amable, 
De  mas  deRcias  lleno, 
Que  el  sabio  Autor  depositó  en  su  seno. 

El  tronco  derivado 
Del  real  augusto  tronco  de  Castilla, 
Al  noble  y  sin  mancilla 
Tronco  de  los  Vélaseos  enlazado , 
Germina ,  reflorece, 

Y  nuevos  frutos  á  la  tierra  ofrece. 
Un  bello  infante  nace , 

,De  mil  generaciones  claro  anuncio; 
En  él  un  pueblo  entero  se  complace.'.. 
Vén ,  deseado  nuncio 
Del  gozo  y  paz  que  nos  ofrece  el  cielo; 


Vén  á  alegrar  el  hispilenae  suelo. 

¡Oh cuánu  dicha,  cuánta, 
Anuncia  este  suceso  venturoso ! 
Musa  mía ,  levanta 
El  vuelo  perezoso ; 

Canta,  y  rompiendo  al  tiempo  el  seno  obscuro, 
Revela  los  arcanos  del  futuro. 

Sobre  las  nubes  veo 
'    Una  turba  de  héroes  congregados. 
Se  ofrecen  al  deseo 
Sacerdotes,  guerreros,  magistrados. 
Cuya  virtud  se  mira  ejercitada 
En  la  toga ,  en  la  mitra  y  en  la  espada. 

En  sus  semblantes  luce 
Una  modesta  y  noble  compostura. 
La  verdad  majestuosa 
Les  da  su  amor,  los  guia  y  los  conduce 
A  una  virtud  incorruptible  y  pura. 
i  Oh  sucesión  dichosa^ 
Al  bien  de  los  mortales  consagrada , 
Cuánto  serás  en  otra  edad  loada ! 

¡  Estos  son  los  altivos 
Descendientes  del  tronco  de  Castilla , 
Dignos  de  fama  y  de  inmortal  renombre ! 
Los  siglos  sucesivos 
Verán  sobre  los  muros  de  Sevilla 
Los  bustos  erigidos  á  su  nombre, 

Y  de  su  fama  el  eco  peregrino 
Oirán  el  turco  y  el  peruano  y  chino. 

Un  delicado  infante. 
Mas  que  el  lucero  matutino  hermoso, 

Y  como  el  sol  brillante. 

Preside  á  todo  el  escuadrón  glorioso ; 
Sobre  su  tierna  frente  ¡  oh  maratilla! 
Impreso  miro  el'nombre  de  Caitilla. 

su  ilustre  padre  al  lado , 
Lleno  de  majestad  y  de  alegría . 
Del  honor  y  el  valor  acompañado. 
Los  tiernos  pasos  del  infante  guia ; 
Le  dirige,  y  presenta  á  su  memoria 
Los  templos  del  honor  y  de  la  gloria. 

Y  tú ,  admirable  madre 
De  tan  claros  varones,  cuyo  seno 
Concha  fué  del  tesoro  mas  precioso; 
Tú,  que  el  nombre  de  padre , 
Nombre  de  gloria  y  de  ternura  lleno. 
Entre  susto  y  dolor  diste  á  tu  esposo ; 
Tu ,  de  modestia  y  de  candor  dechado, 
Gloria  T  honor  del  sexo  delicado ! 

También  tú  en  el  congreso, 
De  tantos  descendientes  rodeada , 
Estabas  arrullando  al  tierno  infante. 
Tú  eras  de  tantos  héroes  embeleso. 
De  gracias  y  virtudes  coronada , 
A  la  estrella  de  Venus  semejante, 
O  cual  se  ve  la  aurora  en  el  oriente. 
Viva,  graciosa,  clara  y  refulgente. 

¡Oh  venturoso  amigo! 
¡Cuántos  previene  el  cielo  á  tus  virtudes 
Altos  y  soberanos  galardones ! 
Vén ,  registra  conmigo 
La  faz  dm  tiempo  y  sus  vicisitudes. 
En  la  suerte  de  todas  las  naciones 
Descubrirás  la  mía...  mira...  atiende , 
Sigue  mi  voz...  Mas  ¿quién  mi  voz  suspende? 

Mándanme  ya  que  calle , 

Y  una  mano  invisible 

Corta  á  mi  musa  el  temerario  vuelo. 
Mortales  que  habitáis  en  este  valle 
De  confusión ,  estirpe  corruptible. 
Que  de  males  y  horror  henchís  el  suelo. 
Vosotros  no  sois  dinos 
De  penetrar  arcanos  tan  divinos. 

ikANlFESTACION  DEL  ESTADO  DE  ESPAÑA,  BAJO  DE  LA  INFLUENCU 
^  ÜE  BONAPARTE,  EN  EL  GOBIERNO  DE  GODOT. 

ODA. 

No  existe,  Arnesto,  ya  ni  remembranza 
De  los  claros  varones 
Que,  á  la  frente  de  ibéricas  legiones, 
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Lleraron  el  terror  y  la  metania 

De  la  una  á  la  otra  tona , 

Ed  su  esfuerzo,  en  su  brazo,  en  su  tizona. 

La  poderosa  lanza  qne  terciaba 
Villandrando  en  sus  hombros , 

Y  adó  quier  qae  forzado  la  vibraba. 
Lanzaba  muerte,  asolación  y  escombros, 
Tace  bá  tiempo  olvidada « 

Envuelta  en  polvo  y  del  orín  tomada. 

Las  ruinas  de  Saguoto  son  padrones 
Qne  al  pié  del  Turia  undoso 
Explican,  con  silencio  majesiuoso, 
Que  fueron  sus  indómitos  campeones 
Confusión  del  romano. 
Hoy  vergüenza  y  baldón  del  castellano. 

Él  atrevido,  el  Ínclito  Extremeño, 
Que  con  las  huestes  Qeles , 
nó  su  vida  al  Ponto  en  frágil  leño, 

Y  se  orló  en  otro  mundo  de  laureles, 
Desde  la  fria  tumba 

Nos  da  en  rostro  con  Méjico  y  Otumba. 

Si,  Arnesto;  disipóse  cual  espuma 
El  tiempo  bienhadado 
En  qne  el  valor  de  España  vio  asombrado 
El  lado  imperio,  el  moro  y  Motezoma. 
Hubo,  Arnesto,  hubo  dia 
En  que  la  patria  tuvo  nombradla. 

Has  hoy,  triste,  llorosa  y  abatida, 
De  todos  despreciada, 
^n  fnerzas  casi  al  empuñar  la  espada, 
Que  ha  sido  en  otros  tiempos  tan  temida, 
Mueve  apenas  la  planta, 

Y  los  ojos  del  suelo  no  levanta. 

A  su  lado  se  ve  el  pálido  miedo, 
La  encogida  pobreza. 
La  indolente  y  estólida  pereza , 

Y  la  ignorancia  audaz ,  que  con  el  dedo 
Señala  i  pocos  sabios , 

Y  con  risa  bruul  cierra  sus  bbios. 
La  religión  del  cielo  descendida. 

Con  tanto  acatamiento 
Por  abuelos  á  nietos  transmitida , 
Ve  en  el  retiro  de  su  augusto  asiento 
Oue  los  hijos  que  crecen 
Bajo  su  sombra  la  ajan  y  escarnecen. 
Los  ministros  sacrilegos  de  Astrea 
Penetran  en  el  templo, 

Y  con  maldad  horrible,  sin  ejemplo , 
Pisan,  rompen  el  velo  de  la  dea, 

Y  el  fiel  de  su  balanza 

I^  inclinan  al  poder  ó  á  la  venganza. 

El  adulterio  por  los  patrios  lares 
Entra  y  sale  corriendo. 


Y  las  palmas  eon  júbilo  batiendo , 
Cuenta  ufano  los  triunfos  á  millares; 
Los  justos  se  comprimen; 

Llora  Himeneo,  las  virtudes  gimen. 
La  devorante  fiebre  ultramarina 
Al  suelo  hispano  pasa; 
Deja  yermo  el  tugurio,  al  pueblo  arrasa , 

Y  el  sacro  Bétis  la  cabeza  inclina 
Sobre  su  barba  cana. 

Viendo  el  estrago  de  la  peste  insana. 

Nuestras  naos,  preñadas  de  riqueza 
De  las  minas  indianas. 
Surcan  el  golfo,  navegando  ufanas 
Al  puerto  hercúleo ;  ¡ay !  ¡  Qué  de  tristeza. 
De  males  y  de  estrago 
Las  de  Albion  preparan  sobre  el  lago ! 

Al  mismo  tiempo  de  su  templo  Jano 
Va  las  puertas  abriendo, 

Y  el  aldabón  los  clavos'sacudiendo. 

Forma  un  ruido  que  aterra  el  pecho  humano; 

Da  el  bronce  el  estampido. 

Salta  la  sangre,  escúchase  el  quelido. 

En  tanto  España,  flaca  y  amarilla. 
El  ropaje  rugado. 
Destrenzado  el  cabello,  y  á  su  lado 
Postrados  los  leones  de  Castilla, 
Alza  las  manos  bellas 
A  los  cielos ,  de  bronce  á  sus  querellas. 

«¿Hastjr cuándo,  prorumpe,  Dios  eterno, 
Ha  de  estar  levantada 
La  veneranda,  la  terrible  espada 
De  tu  justicia  inmensa?  Tu  amor  tierno. 
Tu  piedad  sacrosanta 
¿A  mis  hijos  no  acorre  en  pena  tanta? 

»Lo8  talleres  desiertos,  del  arado 
Arrumbado  el  oficio. 
El  saber  sin  estima,  en  trono  el  vicio , 
La  belleza  á  la  puja.  Marte  airado, 
Sin  caudillo  las  tropas... 
¿Toman,  Señor,  los  tiempos  de  don  Opas? 

»¿  l¿n  esto  había  de  parar  mi  gloria? 
¿Mi  fin  ha  de  séroste, 

Y  falsías  y  guerra,  y  hambre  v  peste 
Los  postrimeros  fastos  de  mi  historia? 
Mi  llanto  continuado 

¿No  podrá  contener  tu  brazo  airado? 

«Vuelve,  Señor,  él  rostro  á  mis  pesares ; 
Vuelve  al  arco  la  guerra. 
Pureza  al  éter,  brazos  á  la  tierra. 
El  debido  respeto  á  tus  altares. 
Prez  y  valia  al  bueoo, 
A  Témis  libertad,  paz  á  Miseno.» 


SONETOS. 


A    ENAlDA. 

Quiero  qne  mi  paaion  ¡oh  Enarda !  sea, 
Menos  de  ti,  de  todos  ignorada ; 
Que  ande  en  silencio  y  sombras  embotada , 
Y  ningún  necio  mofador  la  vea. 

Sea  yo  dichoso,  y  mas  que  nadie  crea 
Que  es  con  tu  amor  mi  fe  recompensada; 
Que  no,  por  ser  de  muchos  envidiada. 
Crece  la  dicha  á  mas  sublime  idea. 

Amor  es  un  afecto  misterioso. 
Que  naee  entre  secretas  confianzas. 
Mas  muere  al  soplo  de  mordaz  censura ; 

Y  solo  aouel  que  logra ,  ni  envidioso 
Ni  envidiado,  cumplir  sus  esperanzas, 
Colma  iu  gozo  y  fija  su  ventura, 


A  U  ■A5ÍA!fA. 

Vén ,  ceñida  de  rayos  y  de  flores 
La  rósea  frente  joh  plácida  mañana ! 
Vén,  vén ,  y  ahuyenta  con  tu  faz  galana 
La  perezosa  noche  y  sus  horrores ; 

Vén,  y  vuelve  á  los  cielos  sus  ardores. 
Su  frescura  á  la  tierra,  y  su  temprana 
Gloria  á  mi  pecho  en  Clori  soberana; 
En  Clori ,  mi  delicia  y  mis  amores. 

Vén,  vén ;  que  si  piadosa  me  escuchares , 
Yo  te  alzaré  un  altar  sobre  el  florido 
Suelo  que  honrare  Clori  con  su  planta; 

Y  en  él  después  te  ofrecerá  á  millares 
Las  victimas  mi  pecho  agradecido , 
Y  los  devotos  himnos  mi  garganta. 
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OBBAS  DE  JDVSLLANOS. 


A  LA  NOCRI. 


Veo,  noche  amiga ;  veo,  y  con  tu  manto 
Mi  amor  encobre  y  la  esperanza  mía ; 
Vén,  y  mi  planta  entre  tas  sombras  guia 
A  ver  de  Ciori  el  peregrino  encanto; 

Vén,  y  movida  a  mi  amoroso  llanto, 
Envuelve  y  lleva  en  tu  tiniebla  fría 
Kl  malicioso  resplandor  del  dia , 
Testigo  y  causador  de  mi  quebranto. 

Vén  esta  vez  no  mas ;  ^ue  si  piadosa 
Tiendes  el  velo.ii  mi  pasión  propicio, 

V  el  don  que  pide  otorgas  á  mi  ruego. 
Tan  solo  á  ti  veneraré  por  diosa , 

Y  para  hacerte  un  grato  sacriBcio, 
Mi  corazón  dará  materia  al  fuego. 

Á  ALHENA. 

Las  dudas,  bella  Almena,  y  los  recelos 
Que  en  mi  sencillo  corazón  se  abrigan. 
De  mi  desgracia  el  fiero  mal  mitigan. 
Sin  agraviarle  con  infames  celos. 

Llegará  acaso  el  dia  en  que  los  cielos 
Mi  sutrimiento  y  mi  temor  bendigan , 
Cuando  por  premio  de  su  afán  consigan 
Serenidad  y  gozo  mis  desvelos. 

¡Dichoso  entonces  yo,  si  coronando 
La  firme  fe  de  una  pasión  sincera,  - 
Premiaras  tú  mi  humilde  sufrimiento ! 

Dichoso  entonces  mi  tormento,  cuando 
Seguridad  cumplida  y  duradera 
Suceda  á  la  inquietud  de  mi  tormento! 

Á   BTVARDA. 

Bello  trasunto  del  semblante  amado , 
Que  ac¿  en  mi  corazón  llevo  esculpido,  ' 
¿Cómo  pudo  el  pincel,  aunque  regido 
De  diestra  mano,  haberte  bosauejado? 

¿Cómo  en  humana  idea  tal  dechado 
De  perfección  ser  pudo  concebido? 


¿Por  qué  milagro  en  el  idarfil  brufiido 
Respira  y  ve  mi  dueño  idoJairado? 

Del  bello  original  la  gracia ,  el  brio. 
El  peregrino  encanto,  el  gentil  arte, 

Y  hasta  el  alma  copiados  en  ti  veo. 
¡Gracias  á  su  deidad  y  al  amor  mió ! 

Porque  solo  pudieran  inspirarte 
Belleza,  Enarda,  y  vida  rol  deseo. 

ÁCLORI. 

Sentir  de  una  pasión  viva  y  ardiente 
Todo  el  afán,  zozobra  y  agonía ; 
Vivir  sin  premio  un  dia  y  otro  dia , 
Dudar,  sufrir,  llorar  eternamente; 

Amar  i  quien  no  ama,  á  quien  no  siente , 
A  quien  no  corresponde  ni  desvia; 
Persuadir  á  quien  cree  y  desconfia , 
Rogar  á  quien  otorga  y  se  arrepiente; 

Luchar  contra  un  poder  justo  y  terrible. 
Temer  mas  la  desgracia  que  la  muerte ; 
Morir,  en  fin,  de  angustia  y  de  tormento. 

Victima  de  un  amor  irresistible { 
Ve  aqui  mi  situación,  esta  ea  m  suerte ; 

Y  ¿aun  pretendes  ¡cruel!  que  esté  contento? 

Á  LA  MISMA. 

De  agudo  mal  el  golpe  no  esperado 
Asusta,  Clon,  tu  preciosa  vida, 

Y  al  mirarte  doliente  y  afligida. 

Mi  enfermo  corazón  tiembla  asustado. 

Dos  veces  con  influjo  porfiado 
Ejerce  el  mal  su  saña  enfurecida : 
Una  turbando  mi  alma  doloridt. 
Otra  afligiendo  tu  ánimo  angustiado. 

jtCuál,  Clori,  de  los  dos,  pues  la  indemeacia 
Del  malsentimos  ambos  de  consuno , 
Cuál,  dimc,  sufHrá  mayor  martirio , 

Tú,  en  quien  se  ceba  la  cruel  dolencia, 
O  yo,  que  todo  el  mal  siento  importuno 
De  tu  misma  dolencia  y  mi  delirio? 


TRADUCCrON  UBRE  DEL  PRIMER  CANTO  DEL  PARAÍSO  PEROIDO,  DE  MILTON. 


Canta  la  inobediencia  ¡oh  santa  musa ! 
Del  padre  de  los  hombres,  que  gustando 
r^on  labio  ansioso  el  fruto  prohibido. 
Trajo  los  males  y  la  muerte  al  mundo ; 

Y  di  de  las  moradas  venturosas 

De  Edén  la  triste  pérdida,  negadas 
A  la  raza  mortal,  hasta  que  plugo 
Al  Hombre-Dios  bajat  á  recobrarlas ; 

Y  ora  en  silencio  ocupes  la  alta  cumbre 
De  Oreb  ó  Sinaí,  de  do  iuspirastes 

Al  gitano  pastor,  que  á  la  escogida 
Gente  enseñó  después  cómo  al  principio 
Del  hondo  caos  salieron  cielo  y  tierra ; 
Ora  el  alto  Sion  mas  te  deleite , 

Y  el  rio  Siloé ,  que  cabe  el  santo 
Oráculo  de  Dios  fluye  en  silencio; 
Raja  á  guiar  mi  peligroso  canto, 
Que  se  levanta  sobre  el  monte  Aonio, 
Mientras,  de  ti  ayudado,  emprende  cosas 
Hasta  ahora  en  prosa  ó  rima  no  cantadas. 

Y  tú,  divino  Espíritu,  á  quien  mas  place 
Que  los  augustos  templos  la  morada 

De  un  puro  y  recto  corazón,  instruye    • 
Con  ciencia  divinal  mi  torpe  lengua : 
Tú,  que  desde  el  principio  fníste  á  todo 
Presente,  y  cobijando  el  ancho  abismo 
So  tus  inmensas  alas,  con  activo 
Prolifico  calor  le  fecundaste. 


Vén,  y  eleva  mi  voz,  y  lo  que  es  débil 
En  mí  sosten,  y  limpia  i  ilumina 
Lo  inmundo  y  tenebroso,  porque  pueda 
Subir  de  un  vuelo  al  encumbrado  asunto , 
Justificar  la  eterna  providencia 
De  Dios,  y  abrir  al  hombre  sus  caminos. 
Pero  primero  di,  pues  nada  esconden 
De  tu  vista  los  cielos  ni  las  hondas 
Cavernas  del  infierno ;  di ,  ¿qué  causa 
Indujo  á  nuestros  padres,  en  tan  llena 
Bienandanza  nacidos,  á  que ,  ingratos, 
A  su  Hacedor  violasen  el  precepto. 
El  único  precepto  qae,  al  hacerlos 
Dueños  del  paraíso,  les  pusiera? 
A  tal  traición  ¿quién  los  llevó  engañados? 
El  dragón  infernal,  cuya  malicia, 
De  negra  envidia  y  de  venganza  armada , 
Engañó  á  la  gran  madre  de  los  hombres. 
Poco  después  que  fuera  con  sus  haces 
De  espíritus  rebeldes  despeñado 
'     De  la  región  del  cielo.  Alli  soberDio, 
En  su  fuerza  fiado  y  sus  parciales. 
Sobre  toda  criatura  alzarse  quiso, 
Y  aun  presumió  que,  opuesto,  igualaría 
Al  Altísimo  en  gloria.  Asi,  ambicioso. 
Contra  el  reino  de  Dios  y  su  alta  silla 
Enarboló  el  pendón,  y  tocó  á  guerra 
En  los  celestes  campos;  pero  hallóse 


PRIMER  CANTO 

Barladoen  ras  i«temoB;  poRfa®  armtdo 
De  MBta  trt  el  brazo  omnipotente, 
Le  derrocó  del  alto  firmamento, 
Coo  horrísono  estruendo  y  con  raina, 
Precipitado  basta  el  inmenso  abismo. 
Do  el  qae  insoHÓ,  atretido,  al  Poderoso 
Yace  ahora  en  cadenas  de  diamante 
Preso,  y  4  eterno  Ibego  condenado. 

Nueve  veces  el  tiempo  que  en  el  mundo 
Mide  la  duración  de  noche  y  dia 
Corriera,  y  otro  tanto,  con  sus  rotos 
Batallones,  anduvo  el  fiero  jefe 
En  un  lago  de  llamas  revolcado; 
Revolcado,  vencido  y  destruido, 
Aunque  himortal.  Pero  á  mayor  venganza 
Le  guardaba  su  suerte ;  porque  agora 
De  Us  pasadas  dichas  y  el  presente 
Eterno  mal  le  aflige  la  memoria. 
En  derredor  de  st  los  tristes  ojos , 
Do  profunda  ambición  y  caimiento 
Con  pertinaz  orgullo  y  firme  odio 
8e  notaban  mezclados,  vuelve,  y  presto 
Con  perspicacia  angélica  su  suerte 
Penetra  de  una  vez ;  su  triste,  horrenda. 
Desesperada  suerte.  A  todas  partes 
Ve  un  ancho  calabozo  y  un  Inmenso 
Homo,  con  negras  llamas  encendido, 
A  cuya  escasa  luz  puchera  apenu 
Descubrirse  aquel  remo  pavoroso. 
Región  de  horror  y  espanto,  de  visiones 
Horribles  habitada,  donde  nunca 
£1  reposo  y  la  paz  se  han  albersado. 
Ni  la  dulce  esperanza,  cuyo  influjo 
Alcanza  á  todas  partes,  llegar  pudo; 
Mas,  en  vez  de  ella,  afligen  de  contino 
Un  tormento  sin  fin  y  un  mar  de  ftiego. 
De  ¡neitinguible  azufre  alimentado. 
Tal  es  la  habitación  y  horrible  cárcel 
Por  la  eterna  Justicia  preparada 
A  sus  rebeldes  ángeles,  y  en  ella 
Señaló  su  mansión ,  tres  veces  tanto 
Como  del  alto  polo  el  centro  dista, 
Separada  de  Dios  y  su  alto  tfono. 
|Ab,  cuan  desemejante  de  la  clara 
Región  de  donde  ineron  despeñados! 
En  diluvios  de  fuego  tempestuoso 
Sepultados,  y  en  negros  torbellinos. 
Vio  el  dragón  á  los  socios  de  su  ruina, 

Y  Junto  revolcándose  al  que  en  brio 
Casi  y  en  impiedad  le  emparejaba ; 
Aquelque  con  el  tiempo  en  Palestina 
Se  llamó  Belcebúb.  A  él  de  esta  arte 
Habló  el  archi-enemigó  (en  el  empíreo 
Satán  después  nombrado),  con  muy  fieras 
Expresiones  rompiendo  su  silencio : 
c^Eres  tú  aquel...  Mas  ¡  ay ,  á  cuál  bajura 
Caldo !  Ay ,  cuan  mudado  del  que  un  dia 
Allá  en  los  retnos  de  la  luz  brillaba 

Con  resplandor  v  gloria  trasparente 
Entre  todos  los  ángeles !  ¿  No  eres 
El  que  en  valor  y  heroicos  pensamientos 
Iffual  casi  conmigo,  en  la  gloriosa 
Facción  siguió  arrogante  mis  banderas. 
Compañero  del  riesgo  y  la  esperanza  ? 
:Ay !  Ahora  nos  hizo  la  desdicha 
Iguales  en  la  ruina. ;  A  qué  profunda 
Sima,  dende  qué  altura  nemos  caldo! 
¡Tanto  pudo  del  Todopoderoso 
El  trueno  destructor !...  Mis  ¿quién  probara 
La  fuerza  de  sus  armas  hasta  entonces? 
Empero  ni  sus  armas,  ni  los  males 
Que  el  vencedor  en  su  ira  nos  reserva. 
Me  harán  arrepentlr,  ni  de  mi  pecho. 
Aunque  de  gloria  y  esplendor  privado. 
Borrar  podrá  Jamás  la  cruel  memoria 
De  la  pasada  injurhi,  de  la  injuria 
Hecha  al  mérito  nuestro,  que  grabada 
En  mi  mente,  rae  opuso  al  Rey  eterno, 
Contendiendo  con  él  en  la  alta  guerra 

Y  horrenda  comodón  que  de  su  lado 
Innumeral>le8  spiritus  valientes 
Atrajo  á  mi  partido,  y  oponiendo 


DEL  PARAÍSO  PERDIDO. 

Nuestro  unido  poder  al  poder  siyo» 

Por  los  llanos  del  cielo,  ep  lid  dudosa, 

Hicieron  vacilar  su  santo  trono. 

Por  fin,  se  perdió  el  campo;  mas  ^quéimporU? 

No  se  ha  perdido  todo.  Inconquistable 

Aun  dura  el  albedrio,  el  odio  eterno. 

El  intimo  deseo  de  venganza ,     * 

Y  el  valor  invencible  á  los  revese» 
Del  caso  ó  de  la  fuerza.  No;  tal  gloria. 
La  ira  del  vencedor  ni  su  soberbia 
Jamás  de  mi  obtendrán.  Tampoco  espere 
Ver  que,  acatando  su  deidad,  postrado 

Y  lleno  de  rubor,  su  gracia  implore 
Él  mismo,  cuyo  brazo  hhco  poco  antes 
Indecisa  la  suerte  de  su  imperio ; 

?ue  abatimiento  tal ,  aun  mas  infame 
uera  y  mas  vergonzoso  que  la  afrenta 
De  la  pasada  mina.  Y  pues  no  pudo 
La  celestial  susuncia  de  ios  dioses 
Perecer,  ni  su  fuerza,  y  la  experiencia 
Nos  ha  hecho  mas  cautos,  declaremos. 
De  mas  feliz  suceso  esperanzados. 
La  guerra  al  gran  contrario;  eterna  guerra,  • 
Por  fuerza  ó  por  engafios  continuada 
Contra  el  duro  opresor,  que  ahora  triunfa 
Contento  y  sin  rival,  reina  orgulloso, 
Solo,  tirano  del  inmenso  cielo.» 
Asi  el  ángel  infiel,  mientra  el  despecho 
Roia  sus  entrafias,  se  jactaba ; 

Y  asi  su  compañero  le  responde : 
c  Oh  príncipe ,  oh  caudillo  de  las  altas 
Potestades  del  cielo,  que  guiando 
Los  bravos  serafines  á  la  guerra. 
En  cerrada  falange  fbiste  asombro 
Con  hechos  memorables  del  Empíreo, 
Susto  del  Rey  eterno,  y  disputaste 
La  excelsa  primacía,  que  á  él  la  fuerza. 
El  hado  ó  la  fortuna  adjudicaron ! 
Demasiado  conozco  y  siento  el  triste 
Caso  de  aquella  rota  ignominiosa 
Que  nos  privó  del  cielo,  derribando 
Nuestro  brillante  ejército  á  este  abismo. 
Do  yace  destruido,  cuanto  pueden 
Ser  las  puras  sustancias  destruidas. 
Empero  aun  vive  el  ánimo  invencible, 

Y  bien  que  oscurecida  nuestra  gloria 

Y  todas  nuestras  dichas,  en  este  hondo 
Piélago  de  miserias  anegadas. 
El  antiguo  vigor  renacer  siento. 
Pero  sí  el  Vencedor  omnipotente 
(Que  tal  le  creo,  pues  vencernos  pudo) 
Solo  nos  ha  dejado  nuestras  faenas 

Y  espíritu  sin  mengua,  para  hacemos 
Sufrir  y  soportar  los  crueles  males 

8ue  su  insaciable  ira  nos  prepara ; 
si,  ya  que  el  derecho  de  la  guerra 
Nos  hace  esclavos  suvos,  quiere  solo 

gue  cual  esclavos  viles  le  sirvamos 
n  este  horrible  infierno,  ejecutores 
Por  la  honda  oscuridad  ¿e  sus  designios, 
¿De  qué  nos  servirá  sentir  sin  mengua 
Nuestra  angélica  fuerza,  ó  del  ser  nuestro 
La  eterna  onracion,  eterna  solo 
Para  sufrir  sin  fin  eternos  males?» 
A  esto  Satán  asi  responde  al  punto  : 
«Caido  querubín ,  mostrar  flaqueza 
En  la  prosperidad  ó  en  la  desgracia. 
Cosa  es  por  cierto  infame.  No  presumas 
Que  podrá  el  bien  de  las  acciones  nuestras 
Ser  objeto  jamás.  El  mal  solmente 
Lo  puede  ser;  el  mal,  tan  aburrido 
De  la  alta  voluntad  que  repugnamos. 

Y  pues  de  nuestro  mal  su  providencio 
El  bien  sacar  pretende,  nuestro  empeño 
Sea  que  del  bien  mismo  el  mal  resulte; 

Y  esta  gloria ,  que,  ó  miente  mi  esperanza, 
O  será  muv  copiosa,  nos  consuele ; 
La  gloria  de  afligirle,  de  inquietarie, 

Y  trastornar  sus  üllimos  designios. 
Ya  ves  que  el  vencedor  detuvo  el  brazo 
De  los  ñeros  ministros  de  sus  iras. 
Que  airados  nos  cargaban,  y  á  las  puertas 
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OBRAS  DE 


Los  obligó  á  volver  del  alio  cielo. 

Una  llovía  de  azufra  tempestuosa, 

Que  arrojó  tras  nosotros,  cerró  el  paso 

A  esta  honda  coeva,  en  que  de  allá  caímos. 

Ya  ni  la  luz  medrosa  del  relámpago 

Deslumhra  en  el  inOerno,  ni  resuena 

Por  su  hueca  extensión  de)  trueno  horrendo 

EPretumbante  son.  Acaso  toda 

Su  furia  ha  consumido  en  la  venganza. 

Mas,  ora  le  debamos  esta  tregua 

A  su  dormida  safia  ó  su  desprecio, 

No  la  desperdiciemos.  Mira  á  aquella 

Par^e  un  llano  desierto  y  solitario. 

Asiento  del  horror,  do  escasamente 

Llega  el  medroso  y  pálido  reflejo 

Que  estas  lO^ubres  llamas  de  si  envian. 

Guiemos  alia  el  paso,  y  retirados 

De  este  golfo  encendido,  allí  busquemos. 

Si  le  hay,  algún  reposo.  Nuestra  tropa 

Dispersa  reunamos ,  y  arbitremos 

Por  qué  medios  de  hoy  mas  del  enemigo 

Turbaremos  la  gloría,  ó  la  que  tristes 

Perdimos  cobraremos,  ó  perenales 

Nuestro  destino  so:.  vl7.ar  se  puede; 

8ué  alivio  en  fin  nos  muestra  la  esperanza, 
á  qué  extremo  el  despecho  nos  arroja.» 
Así  Satán  á  Belcebá  le  habla, 

Y  mientra  su  seqablante  levantado 
Sobre  la  onda,  los  ojos  centellantes 
Relucían,  el  resto  de  su  cuerpo, 
Monstruosamente  grande,  en  el  ardiente 
Golfo  tendido  á  una  y  otra  parte, 
Ocupaba,  flotando,  un  trecho  inmenso; 
Tal  cual  las  viejas  fábulas  nos  pintan 

A  los  monstruosos  hijos  de  la  tierra, 
Que  hicieron  guerra  a  Jove,  Briareo, 
\  el  que  su  nombre  al  antro  dio  tífonio ; 
O  como  Leviatan,  la  mas  enorme 
Criatura  que  habita  el  mar  cerúleo; 
Tal  vez  un  navichuelo  en  noche  oscura 
Perdido  en  las  espumas  de  Noruega, 
Le  topa  allí  rendido  á  torpe  sueño, 

Y  el  piloto ,  creyéndole  una  isla 

( Asi  los  marinantes  lo  refieren ), 

En  su  escamosa  piel  aferra  el  ancla, 

Guareciendo  tras  él  del  viento  insano. 

Tan  grande  el  archidiablo  y  tan  enorme 

Parecía  tendido  sobre  el  golfo 

De  fuego,  y  nunca  de  él  salido  hubiera, 

Ni  su  altanera  frente  levantado. 

Si  el  gran  Rector  del  cielo,  á  cuyo  arbitrio 

Se  regula  el  destino,  á  sus  astucias 

No  hubiese  permitido  un  curso  libre, 

Para  que  mientras  busca  con  delitos 

Reiterados  el  mal  de  otras  criaturas. 

Labre  su  propia  perdición,  y  vea 

Que  sus  negros  oesignios  de  la  inmensa 

Bondad  de  Dios  sacar  pudieron  solo 

Gracia  y  misericordia  para  el  hombre. 

Seducido  por  él ;  ira  y  venganza 

Y  eterna  confusión  para  si  mismo. 
De  repente  levanta  sobre  el  lago 

Su  gigante  estatura.  A  un  lado  y  otro 
Las  llamas  rechazadas,  en  ondosos 
Remolinos  se  cortan  jr  retiran, 

Y  descubren  en  medio  un  ancho  valle. 
Entonces  él  con  extendidas  alas 
Emprende  el  alto  vuelo  sobre  el  aire, 
Que  extrañó  el  peso  insólito  pendiente, 

Y  travesando  el  gran  vacío  oscuro. 
Posó  en  la  seca  tierra,  si  tal  nombre 
Cuadra  á  un  suelo  que  abrasa  de  continuo 
Con  inflamado  azufre  y  fuego  sólido. 
Como  con  llamas  fluidas  el  lago. 

Pues  tal  en  su  color  aparecía 
Como  cuando  la  fuerza  soterraña 
Del  viento  arranca  un  cerro  del  Pelero, 
O  de  la  airosa  cumbre  del  tronante 
Etna,  en  cuyas  entrañas,  de  inflamable 
Materia  henchidas,  cuando  prende  el  fuego 
Hierve  con  furia  mineral,  y  rompe 
Yiolento  el  ahre  libre,  y  chamoscando 
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El  soelo,  de  homo  y  de  betim  le  cobre. 
Tal  descanso  como  este  baHó  la  planta 
Del  pié  precito.  En  pos  su  compafíero 
Le  sjgoe,  y  ambos,  necios,  presomian 
Haber  la  estigia  cárcel  escalado 
Por  su  antigua  virtod,  cual  otros  dioses, 

Y  sin  que  otro  mayor  lo  consintiese. 
«  ^Es  aqueste  el  pais,  el  suelo,  el  clima? 
Dyo  entonce  el  mal  ángel;  ¿es  aquesta 
La  región  adó,  echados  del  Empíreo, 
Venimos  á  morar?  ¿A  esta  medrosa 
Oscuridad ,  de  Taima  luz  del  cielo? 
Serálo,  pues  le  plugo  asi  iQandarlo 
Al  tirano  que  hoy  triunfa;  sea  en  buen  hora. 
Cuanto  mas  lejos  de  él,  mejor  estamos, 
Ya  (¡ue,  á  pesar  de  la  razón,  la  fuerza 
Le  juzga  superior  á  sus  iguales. 
Adiós,  dichosos  campos,  donde  siempre 
Moran  el  alma  paz  y  la  alegría. 
¡  Salve,  horrible  mansión !  ¡  Infiemb,  salve  i 
¡  Y  tú,  profundo  abismo,  abre  tu  centro 
Al  nuevo  habitador,  cuyos  designios 
Jamás  el  tiempo  mudarán  ni  el  nado! 
El  vivirá  en  sí  mismo,  y  en  si  puede 
Hacer  cielo  al  infierno,  infierno  al  délo. 
Si  es  su  ser  uno  siempre,  nada  importa 
Que  mude  de  lugar,  pues  será  siempre 
Sobre  toda  criatura,  inferior  solo 
A  uno  á  auien  el  trueno  hace  mas  grande. 
En  esta  tierra  al  menos,  que  la  envidia 
No  excitará  del  Todopoderoso, 
Habitaremos  libres,  sin  el  susto 
De  ser  mas  desterrados.  Reinaremos 
Seguros,  y  el  reinar  es,  por  mi  voto. 
Noble  ambición,  aun  en  el  hondo  abismo, 

Y  mejor  suerte  que  la  vergonzosa 
Servidumbre  del  cielo.  ¿Por  qoé  caosa 
Dejamos  pues  que  los  amigos  fieles. 
De  nuestro  riesgo  y  ruina  compañeros. 
Yagan  hundidos  en  el  hondo  lago, 

Y  del  mortal  asombro  poseidos? 
Por  qué  no  los  llamamos  á  que  gocen 
También  su  parte  en  este  suelo  infame , 
O  para  que,  de  nuevo  reunidas 
Nuestras  fuerzas,  probemos  si  ser  puede 
Algo  del  cielo  aun  reconquistado, 
O  si  algo  mas  perdido  en  el  infierno?» 
Esto  dijo  Satán,  y  tal  respuesta 
Le  diera  Belcebú :  «Noble  caudillo 
De  aquel  brillante  ejército,  que  solo 
Vencer  pudiera  el  brazo  omnipotente, 
Si  ellos  oyen  tu  voz,  la  mas  segura 
Prenda  de  su  esperanza  en  los  peligros. 
Tantas  veces  oida  en  tan  extremos 
Casos,  y  en  el  conflicto  arduo  y  dudoso 
De  la  cruel  batalla  en  los  asaltos, 

Y  en  todo  trance  su  señal  segura. 
Tú  los  verás  volver  con  nuevo  aliento 
Al  antiguo  vigor.  Qoe  no  es  extraño 
Qne,  dende  el  alto  cielo  á  este  hondo  abismo 
Caídos,  yagan  ora  cual  nosotros 
Poco  bá,  de  horror  y  asombro  penetrados.» 
Apenas  acabó,  cuando  á  la  orilla 
El  fiero  capitán  se  fué  acercando. 
De  temple  celestial ,  ancho  y  macizo. 
Era  el  redondo  escudo  que  pendía 
De  sus  robustos  hombros,  semejante 
En  su  circunferencia  al  orbe  lleno 
De  la  luna,  mirado  por  la  tarde, 
A  través  de  algún  óptico  instrumento. 
Tal  cual  con  firme  vista,  desde  lo  alto 
De  Fesol ,  ó  en  Valdarno,  le  observaba 
El  inventor  eCrusco,  y  descubría 
Tierras,  ríos  y  montes  en  su  globo. 
El  mas  gigante  pino  de  Noruega , 
En  los  montes  cortado  para  mástil 
De  una  grande  almiranta.  un  junco  leve 
Seria,  comparado  con  la  lanza 
En  que  apoyaba  sus  itiolestos  pasos. 
No  cuales  algún  dia  dio  en  el  cielo 
Por  la  flamante  arena,  mientra  el  ígneo 
Moro  y  la  ardiente  bóveda  le  herían 
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GoD  faego  abfuador  por  todas  partes. 
Empero  él  losa/Ha,  y  procediendo 
Hasta  el  vecino  golfo,  alli  parado, 
Llanió  á  sns  tercios  de  ángeles,  que  yacen 
Rendidos  al  terror,  y  aconizantes 
Sobre  la  berrlente  onda;  tan  espesos 
Como  las  secas  bojas  qne  en  otoño 
Cobren  de  Valombrosa  las  corrientes, 
De  los  frondosos  árboles  caídas ; 
O  como  cuando  Orion  con  turbulento 
Soplo  azota  las  playas  erltreas. 
Nadan  sobre  las  ondas  las  livianas 
Algas,  sobre  las  ondas  que  sorbieron 
Un  día  á  Faraón  con  su  robusta 
Caballería  de  Ménfis ,  cuando  airados  • 

Las  rescatadas  tribus  perseguían. 
Mientras  seguras ,  de  la  opuesta  orilla 
Vieron  ellas  hundirse  sus  jinetes. 
Yelmos,  banderas,  carros  y  caballos; 
Tan  espesos  cubrían  los  rebeldes 
Espirilus  el  bgo,  al  fiero  asombro 
De  la  mudanza  súblu  rendidos. 
Llamólos  pues,  y  á  la  gran  voz,  los  huecos 
Senos  del  nondo  infierno  resonaron. 
<  Principes  ^  potentados  y  guerreros, 
Flor  del  cielo,  antes  nuestro  y  ya  perdido; 
Pues  qué,  ¿pudo  iufandirse  en  inmortales 
Espíritus  tal  pasmo?  Por  ventura. 
Después  del  duro  atín  de  la  batalla, 

¿Pensáis  hallar  aqui  sueño  y  reposo 
nal  si  estuvierais  en  el  blando  cielo? 
¿O  es  oue  ssi  prosternados  beis  jurado 
Dar  culto  al  vencedor,  que  ora  se  goza 
De  verdeado  su  trono  á  tantos  fuertes 

gnerubines  y  excelsos  s^afines 
n  este  golfo  hundidos  con  sus  rotas 
Armas  y  sus  banderas  revolcadas. 
Mientras  que  de  las  puertas  etemales 
Caen  sobre  vosotros  sus  ministros 
Prontisimos,  del  fuerte  rayo  armados 

Y  el  aterrante  trueno,  y  os  traspasan 
Con  mas  crueles  heridas,  y  al  mas  hondo 
Fondón  de  aquesta  cueva  os  precipitan? 
Sus,  despertá,  ó  quedé  por  siempre  oondidos.» 
Oyéronle;  y  al  punto  avergonzados, 
Volaron  hacia  arriba;  y  como  suele 

Una  guardia  tal  vez  en  torpe  sueño. 
Por  su  mayor  tomada,  á  la  tremenda 
Voz  al  arma  correr,  y  darse  priesa 
No  bien  despierta  aun ,  asi  los  diablos; 
Que  ni  el  horrendo  pozo  en  que  cayeron, 
Ni  los  fieros  tormentos,  ocupados 
Del  terror,  percibieron.  Mas  con  todo. 
La  voz  del  general  obedecieron 
Innumerabüés.  Tal ,  en  el  mal  dia 
De  Egipto,  apenas  hubo  al  alto  cielo 
Tendido  la  su  vara  portentosa 
Molsen,  cuando  hé  aqui  que  dende  oriente 
Una  muy  densa  nube  de  langostas 
Viene,  oibriendo  el  aire,  y  sobre  el  reino 
Del  duro  Faraón  se  extiende  negra, 
Como  la  noche,  del  fecundo  Nilo 
Las  dilatadas  playas  asombrando. 
Tan  sin  námero  entonces  paredan 
Los  ángeles  precitos,  so  la  ardiente 
Copa  revolteando  del  infierno, 
De  tres  voraces  fuegos,  alto  y  bajo 

Y  lateral ,  en  tomo  acometidos; 
Huta  qne  su  lanzon  Salan  moviendo, 
Señaló  el  sitio  do  posar  debían ; 

Y  ellos  en  ala  igual  b^aron  prontos 

Al  sulfáreo  terreno,  hlncbiendo  el  llano. 
Jamás  tal  muchedumbre  el  populoso 
Norte  arrojó  de  su  escarchado  seno. 
Cuando  sus  hijos  bárbaros,  pasando 
El  Danubio  ó  el  Rin,  como  un  diluvio 
Inundaron  el  Sur,  y  hasta  las  playas 
De  la  arenosa  Libia  se  extendieron. 
Desde  cada  escuadrón  y  tercio  al  punto 
Los  jefes  destacados  vienen  prontos 
Oe  su  mn  comandante  á  la  presencia , 
Semidíoses  en  aire  y  estatura. 


De  fohnas  sobrehumanas;  personajes 
De  real  dignidad,  que  allá  en  el  cielo 
Antes  en  altos  tronos  se  asentaron. 
Bien  oue  hoy  en  los  registros  eternales 
No  se  nalla  ya  memoria  de  sos  nombres. 
Para  siempre  borrados  y  raidos. 
Por  su  traición,  delibro  de  la  vida. 
Ni  entre  los  hijos  de  Eva  otros  tuvieron 
Hasta  mucho  después  que  sobre  el  mundo 
Por  alta  permisión  de  Dios  vengado. 
Para  probar  al  hombre,  corrompieron 
Con  fraudes  y  mentiras  muy  gran  parte 
De  la  raza  mortal.  Los  desviaron 
Del  Dios  qne  los  criara,  hasta  que  torpe- 
Mente^, trocando  sn.invisible  gloria 
En  la  imagen  de  un  bruto,  muchas  veces 
Erigieron  en  dioses  los  demonios, 

Y  entre  oro  y  pompa  y  ceremonias  vanas. 
Le  dieron  torpe  culto.  Varios  nombres. 
Después  Ídolos  varios,  los  hicieron 

En  el  mundo  gentil  mas  conocidos. 
Nómbralos,  musa,  tú ;  di,  quién  primero, 

Y  quién  al  fin,  el  sueño  sacudido. 
Subió  del  negro  lagoá  la  llamada 

Del  gran  Emperador.  ¿Cuáles  mas  dignos 

Se  hallaron,  di,  de  estar  cabe  él  situados 

En  la  desierta  playa,  mientras  queda 

Léios,  en  pos,  la  turba  indistinguida? 

Salieron  ante  todos  desde  el  hondo 

Abismo  al  ancho  mundo,  los  que,  bambrientos 

De  estragos  y  miserias,  lue^o  osaron 

Sus  asientos  4iar  cabe  el  asiento 

Del  Señor,  levantando  sus  altares 

A  par  del  altar  suyo;  y  adorados. 

En  derredor  de  las  naciones  necias. 

Cual  dioses,  insultaron  atrevidos 

Al  santo  Jehová,  qne  reciamente 

Tronaba  allá  en  Sion,  su  faz  velada. 

Entre  los  querubines.  ¡  Cuántas  veces 

Fué  la  abominación  tan  consumada. 

Que  en  el  santuario  mismo  colocaron 

Sus  armas,  y  oponiendo  sus  tinieblas 

Al  resplandor  y  gloria  inmarcesibles, 

Con  torpes  ceremonias  las  solemnes 

Fiestas  y  el  santo  rilo  profanaron ! 

Fué  el  primero  Moloc,  monarca  horrendo. 

En  la  sangre  de  victimas  humanas 

Y  en  paternales  lágrimas  bañado. 
Por  mas  qne  de  atambores  v  lineales 
El  rumor  estruendoso  coorondiese 
El  nunca  oido  grito  de  los  tiernos 
Hijuelos,  por  el  fueso  devorante 

A  su  horroroso  idoTo  arrastrados. 
Allá  en  Rabb  y  sus  llanos  aguanosos 
Le  adoró  el  Ammonita,  hasta  do  corren 
Por  Argob  y  Basan  de  Arnon  las  aguas. 
Ni  se  hartó  su  altivez  con  esta  gloria, 
Antes  del  mas  sapiente  de  los  hombres 
Corrompió  el  corazón,  y  con  engaños 
Hizo  qne  el  viejo  Salomón  le  alzara 
Sobre  el  monte  de  oprobio  un  alto  templo,  ^ 
Frente  al  templo  de  Dios,  y  qne  por  bosque 
Le  consagrara  el  antes  deleitoso 
Valle  de  Hennon,  Tofet  después  llamado, 

Y  negro  Gehenna,  imagen  del  infierno. 
Cbamos  viene  tras  él,  terror  inmundo 
Del  Mobabita,  de  Aroer  á  Nebo, 

Y  hasta  el  austral  desierto  de  Abarimo, 
Por  Hesebon  y  Horonaim,  dominios 
Del  rey  Seon,  y  aun  mas  allá  de  Sibma, 
De  sus  viñedos  y  floridos  valles. 
Desde  Eleale  al  lago  de  Asfaltite, 

So  el  nombre  de  Fegor  también  sedujo 
A  Israel  en  Sitim,  á  su  partida 
Del  Nilo,  y  loeró  dél  obscenos  ritos, 
Después  con  duros  males  castigados. 
Mas  todavía  sus  orsias  torpes 
Extendió  al  monte  infame,  cabe  el  bosque 
De  Hemion,  juntando  el  odio  á  la  lujuria , 
Hasta  que  el  buen  Joslas,  con  ardiente 
Celo,  los  arrojó  de  allí  al  infierno. 
Tras  estos  parecieron  los  que  dende 
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Las  coufinantes  ondas  del  Eofrites 
Hasta  el  arroyo  que  difide  á  Siria 
De  la  egipciana  tierra,  so  los  nombres 
De  Baalim y  Astarot «aqueste de  hembra 

Y  el  otro  de  varoo  fueron  servidos; 
Que  es  dado  á  los  esnirtns  cualquier  sexo 
Tomar  que  les  agrace,  ó  Ws  dos  juntos ; 
Tan  simple  y  desleída  es  su  natura , 

No  trabada  con  nervios,  ni  en  el  frigil 
ApoYO  de  los  huesos  sustentada. 
Cual  nuestro  deleznable  y  torpe  cuerpo ; 
Sino  en  cualquiera  forma  que  les  place, 
Grave,  sutiL»  oscura  ó  trasparente,     > 
Prosiguen  sus  designios,  y  sus  obras. 
Ora  de  amor  ó  enemistad,  completan. 
Muchas  veces  por  estos  se  olvidara 
Israel  de  su  Dios,  y  abandonando. 
Infiel ,  su  altar,  hincara  la  rodilla 
A  otros  brutales  é  impotentes  dioses ; 
.Por  eso  fué  humillado  en  las  batallas, 

Y  del  Señor  dejado  á  qjue  cayese 
Despojo  vil  del  enemigo  alfanje. 
También  vino  Astarot  en  esta  tropa, 
A  quien  llaman  Astarte  los  fenicios. 
Reina  del  cielo,  de  crecientes  cuernos, 
A  cuya  clara  imagen  en  las  noches 

De  luna  sus  canciones  y  plegarias 
Las  sidonias  doncellas  dirigían; 

Y  hasta  en  Sion  sus  himnos  resonaron 
Sobre  el  monte  de  escándalo,  en  el  templo 
Que  aquel  rey  muliebrioso  le  ensalzáis, 

Y  cuyo  corazón  al  culto, inmundo 
Cayó  de  vanos  dioses,  por  ia  astucia 
De  sus  idolatresas  enlabiado. 

En  pos  vino  Tamud,'de  quien  la  herida 

Atraía  cada  año  á  la  alta  cumbre 

Del  Líbano  las  vírgenes  sirianas, 

A  plañir  tilmas  todo  un  dia  estivo 

Su  desventura  con  devoto  llanto; 

Mientras  que  el  dulce  Adonis ,  desprendido 

De  su  nativa  roca,  la  purpúrea 

Corriente  enviaba  al  mar,  teñida  en  sangre 

De  Tamud,  según  dicen,  analmente. 

Igual  lamento  hicieron  con  la  torpe 

Fábula,  ilusas,  de  Sion  las  hijas. 

Cuyas  livianas  lágrimas  vertidas 

A  la  puerta  del  templo  vio  en  su  rapto 

Ecequiel ,  cuando  puesta  ante  sus  ojos 

Le  fué  ¡oh  Judá!  tu  negra  idolatría. 

Aquel  vino  después,  que  gran  tormeiUo 

Sintió  cuando  cautiva  el  arca  santa 

Mutiló  la  su  imagen,  derribando 

Allá  en  su  mismo  templo  sobre  el  |>olvo. 

Sin  brazos  ni  cabeza  el  tronco  horrible. 

Afrenta  de  su  culto  y  sacerdotes. 

Llamáronle  Dagon,  monstruo  marino. 

Hombre  del  medio  arriba,  e^  resto  pece. 

Tuvo,  empero,  en  Azorb  también  su  templo, 

Temido  por  la  corta  Palestina; 

En  Gath,  en  Ascalon,  y  en  las  fronteras 

De  Asearon  y  de  Gaza.  A  él  se  seguía 

Rimmon,  que  tuvo  asiento  allá  en  Damasco, 

En  la  fecunda  y  deleitosa  orilla 

De  Abano  y  Fárfar,  trasparentes  ríos. 

Rival  también  de  Dios  y  de  su  templo. 

Si  perdió  ¿  un  rey  leproso,  otro  (su  necio 

Conquistador  Achaz)  vino  á  su  culto, 

Y  derribó  en  sn  obsequio  el  altar  santo, 
Poniendo  en  su  lugar  uno  erigido 

A  la  sirinna  moda,  do  quemase 
Vergonzosas  ofrendas,  adorando 
Los  mismos  dioses  que  vencido  habít. 
Detrás  venia  innumerable  turba. 
Por  diferentes  nombres  distinguida. 
De  no  reciente  fama  :  Osíris,  Jsis,. 
Horo  y  su  comitiva,  que  con  formas 
Espantables  y  extrañas  brujerías 
Al  fanático  Egipto  embaucaron, 

Y  aun  á  sus  sacerdotes,  que  buscaban 
Sus  dioses  vagamundos,  en  figuras 
De  animal  las  torpes  escondidos. 
También  dañó  á  Israel  el  mal  cqM%\o, 


Cuando  adoró  en  Oréb  sus  arracadas, 
Por  el  arte  insoria  convertidas 
En  un  becerro  de  oro,  cuya  culpa 
Dobló  en  Bethel  y  en  Dan  el  rey  protervo 
Que  contrahizo  su  Dios ,  y  en  vez  del  saafO 
Jebová ,  quemó  incienso  a  un  buey  rumíAMle. 
Per  eso  ¡oh  Egipto !  en  una  triste  noche 
Fueren  tus  primogénitos  desDojo, 

Y  tus  balantes  dioses,  de  su  ira. 
Beliai  vino  por  fin ,  que  igual  del  cielo 
Ningún  mas  tor|>e  espíritu  cayera. 

Ni  que  roas  soeíamente  el  vicio  amase. 
No  tuvo  templo  alzado ,  ni  humo  nunca 
De  altar  suyo  subió.  Mas  ¡  ay !  ¿Quién  tiene 
Culto  ma:^or  en  templos  y  en  altares. 
Cuando  niegan  á  Dios  sus  sacerdotes. 
Cual  los  hijos  de  EIJ ,  que  el  santo  templo 
Con  lujuria  y  violencia  profanaion? 
Reina  también  en  cortes  y  palazos 

Y  en  las  ciudades,  de  torpeza  asiento, 
Donde  del  alboroto  y  las  injurias 
Sube  el  rumor  sobre  las  altas  torres. 
Cuando  á  la  sombra  de  U  noc^e  negra 
Salen  los  hijos  de  Beliai,  de  orgullo 

Y  vino  henchidos,  á  rondar  sus  calles. 
Testigüenlo  las  luyas  ¡  oh  Sodoma ! 

Y  las  de  Gabaá ,  do  sin  respeto 

A  la  hospitalidad  fué  escarnecida 
La  dueña  de  Bethel ,  cuyo  alto  ultrtúe 
Libró  de  otro  mas  toiípe  al  su  velado. 
Estos  eran  en  orden  los  primeros 

Y  en  brío.  Los  demás  eran  sin  cuento, 

Y  largos  de  apresar,  aunque  Camesos 
Dioses ,  á  quienes  de  Jaban  los  h^os 
Adoraron  en  Jonia,  mas  recientes. 
Empero,  que  sus  padres  cielo  y  tierra : 
Titán  el  primogéotto ,  y  sn  enorme 
Familia ,  de  la  nerencia  por  Satumo, 
Bien  que  hermano  menor,  desposeído, 
Aunque  el  h^o  tonante  justo  pago 

Le  dió,  usurpando  el  usurpado  cetro; 
Primero  en  ida  y  Creta  conocidos. 
Después  también  sobre  la  blanca  cima 
Del  viejo  Olimpo,  el  aire  de  la  media 
Región  reglando  su  mas  alto  cielo; 
O  ya  en  la  cumbre  dólUca  en  Dodona 

Y  por  la  tierra  bórica  y  sus  lindes; 

O  al  fin ,  do  aquel  que  con  Saturno  el  viijo 
Por  el  mar  de  Adria  álos  hesperioe  oampo^ 
Fué,  y  de  los  Celus  travesando  el  goUb, 
Logro  subir  á  sus  lejanas  islas. 
Todos  estos  y  mas  vinieron  juntos, 

Y  aunque  abatidos,  tristes  y  en  sitendo, 
Todavía  en  sus  cyos  un  oscuro 
Vislumbre  de  contenió  aparecía 

De  ver  al  jefe  altivo  esperanaado, 

Y  así  en  la  perdición  aun  no  perdidos. 
El  entonces  seguro»  y  recobrando 

La  sólita  soberbia ,  con  muy  graves 
Razones ,  aunqoe  vanas  de  sentido , 
Reparó  sn  temor ,  y  genUlmente 
Desterró  de  sus  pechos  el  desmayo. 
Luego  mandó  que  fuese  prontamenie, 
Al  son  de  las  trompetas  y  clarines. 
El  tremendo  estandarte  enarbolado. 
Tocárale  esta  gloria  por  derecho 
A  Azazel ,  querubín  ge  aka  «estatuía, 
El  cual  al  punto  la  imperial  insignia 
Desdobló  ael  bruñido  bastil,  y  en  alto 
La  eoarbolando,  «d  viento  tremolada , 
Brilló  cual  meteoro  isefulgeote, 
Con  el  oro  y  rabies ,  que  expresaban 
En  rica  bordadora  los  trofeos 

Y  blasones  querúbicos;  en  tanto 
Sonaron  los  marciales  instrumentos, 

Y  todas  las  legiones  respondieran 

Con  un  muy  alto  grito,  á  que  los  hondos 
Cóncavos  del  infierno  retemblaron, 

Y  aun  se  sintió  de  fuera  el  tenebroso 
Reino  del  caos  y  la  anciana  noche. 
Otras  diez  mil  banderas  al  momento^ 
Por  el  oscuro  aire  tremoladas. 
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firiltarmí  em  eolorefl  oiieBttles, 
A  coya  los  fte  vien  oo  bosque  espeso 
De  picas,  de  brefiidos capacetes, 
y  esámdos  mochos  fuertemente  onidos, . 
Que  el  XormldaMe  ejército  estentaban. 
Al  ponto  en  ordenados  batallones 
*Se  pone  en  marcha  la  tremenda  hueste 
Al  son  de  dulces  flautas  y  de  pífanos, 
Al  tono  dorio  y  pausas  acordados ; 
Tono  qoe  en  otro  tiempo  el  noble  pecho 
De  los  antigoos  héroes  encendía 
En  los  combates ,  no  con  rabia  inútil, 
Sino  con  reflexivo  y  firme  aliento, 
D^preeiador  del  susto  y  de  la  muerte ; 
Tono  grafe  y  solemne ,  qoe  inspiraba 
Tranqoilos  pensamientos ,  arrojando 
De  los  mortales  ó  inmortales  pechos 
La  angustia ,  el  duelo ,  el  sosto  y  el  qoebranto. 
Marchaba ,  poes ,  onida  y  animosa 
La  falange  de  espirtus  en  silencio, 

Y  al  dulce  son  de  las  acordes  flautas 
La  ardiente  arena  alegres  discurrían ; 
Hasta  que  ya  avantados  se  pararon. 
Mostrando  un  ancho  fuerte  formidable 
Con  las  feroces  relumbrantes  armas ; 

Y  cual  las  huestes  del  heroico  tiempo» 
Coo  lanzas  y  paveses  muy  cerrados, 
Esperaban  la  toi  del  gran  caudillo. 
Entonces  él  por  las  armadas  Olas 
Tendió  la  experu  vista ,  y  travesando 
Rápido  los  inmensos  baianones. 

Vio  el  orden  de  los  suyos,  sus  semblantes, 
So  aire  y  estatura ,  cual  de  dioses ; 
Al  fin  sumó  su  nómeto,  y  henchido 
Su  corazón  enionoes  de  soberbia , 
Se  glorió  en  su  poder  vano  y  protervo; 
Porque  jamás  d^e  su  infancia  el  mundo 
Viera  ejército  tal ,  ni  comparados. 
Coo  él  los  mas  famosos,  parecieran 
Otro  que  cual  la  enana  infantería 

Eoe  lidia  coo  las  grullas ,  aunque  á  un  tiempo 
e  ayuntasen  la  prole  gigantea 
De  Plepa  y  los  heroicos  escuadrones 
Qoe  irdiaron  en  Teba  y  Troya  en  uno 
Revueltos  con  sus  dioses  auxiliares; 
Los  que  ensalza  y  describe  el  fabuloso 
Cuento  de  Artas ,  seguido  por  sus  fuertes 
Caballeros  britanos  y  bretones ; 
Los  que  después,  ya  infieles ,  ya  cristianos. 
En  Montalvan  Justaron  ó  Aspremonte, 
En  Marruecos,  Damasco  ó  Trebisonda ; 
Y  los  que,  en  fin,  Biserta  envió  de  África 
Cuando  allá  Carlo-lfogno  y  los  sus  pares 
Fueron  en  Roiicesvalles  xlerrotados. 
¡Tanto  dista  el  ejército  tartáreo 
De  las  mortales  fberzas !  Todavía 
Guardaban  sujeción  al  gran  caudillo. 
Él,  entre  los  demás  sobresaliendo 
En  aire  y  geetilexa ,  estaba  erguido 
Como  una  torre ;  ni  del  todo  hubiera 
Su  lustre  original  perdido  y  gloría ; 
Antes  como  un  arcángel  reluda, 
Con  luz,  empero,  v  resplandor  menguados. 
Cual  al  romper  del  día  el  sol  naciente 
Lanza  al  través  de  niebla  matutina 
So  luz  remisa ,  ó  tras  la  luna  oculto 
En  pardo  eclipse ,  é  la  mitad  espanta 
De  las  naciones  crédulas ,  y  anuncia 
Ruinas  y  sostosá  medrosos  reyes;       ' 
Asi ,  aunque  escnrecido  todavía. 
Entre  todos  brillaba  el  alto  arcángel. 
Del  rayo  celestial  las  cicatrices 
Sefialaba  profundas  su  semblante, 
Y  los  fieros  cuidados  le  anublaban ; 
Empero  heroico  aliento  y  concentrada 
Soberbia  I  la  venganza  siempre  pronta 
Anunciaba  su  ceno,  aunque  feroce 
Todavía  en  sos  cjos  parecían  . 
Gran  lástima  y  cruel  remordimiento, 
Al  ver  de  su  traición  los  compañeros, 
O  mas  bien  los  secuaces  (¡ciián  distintos 
De  lo  que  un  tiempo  fueran  t)  condenados 


También  con  él  á  pena  perdurable ; 
Mil  millones  de  espirtus  por  su  culpa, 
Arrojados  del  cielo,  de  la  eterna 
Lumbre  inmortal  por  su  traición  privados, 
Y  fieles  á  so  alianza,  aunque  perdida 
Su  nativo  esplendor;  asi  de  fuego 
Uel  cielo  herídos  los  montanos  robles, 
O  los  pinos  de  un  bosque,  annque  desnudos 
De  su  frondosa  pompa,  y  chamuscados 
Sobre  el  marchito  suelo,  todavía 
Duran  erguidos  tos  eternos  troncos. 
Dispuesto  á  razonar,  hace  que  al  punto 
Plieguen  las  dobles  filas  de  ala  á  ala ; 
Luego  en  medio  sus  grandes  le  tomaron. 
Tres  veces  quiso  hablar,  y  tres  las  lágrimas, 
Cual  verter  puede  un  ángel ,  á  sus  ojos, 
A  pesar  de  su  orgullo,  se  asomaron. 
Por  fin  rompió ,  y  mezcladas  con  suspiros 
Hallaron  su  camino  estas  palabras : 
« ¡Oh,  ejército  de  espirtus  inmortales. 
Héroes  sin  par !  Oh ,  al  Todopoderoso 
Solmeote  comparables!  Nuestra  empresa 
No  tuvo  infame  fin,  aunque  esta  horrible 
Prisión,  y  tan  acerba  y  espantosa 
Mudanza  el  tríate  caso  testifiquen. 
Mas  ¿qué  penetración ,  qué  agudo  ingenio. 
Por  mas  que  diestro  combinar  supiese 
Lo  presente  y  pasado,  adivinara 
Oue  un  tal  poder,  tan  grande  y  tan  unido. 
Como  el  que  aquí  miramos,  cedería 
Vencido  y  recliazado?  Y  ¿quién,  no  obstante. 
Aun  después  de  tal  rota,  habrá  que  dude 

?ue  estas  fuertes  legiones,  cuya  ruina 
lene  vacio  el  cielo ,  reanimadas 
Podrán  con  nuevo  ardor  subir  de  un  ruelo    • 
A  recobrar  sus  tronos  primitivos? 
En  cuanto  á  mi,  testigos  sean  los  altos 
Moradores  del  cielo ,  si  dudoso 
En  la  resolución  ó  en  los  peligros 
Cobarde ,  malogré  vuestra  esperanza ; 
Pero  el  supremo  Rey ,  que  basta  aquel  día 
Ocupara  su  trono  muy  seguro. 
Solo  en  su  antigua  posesión  fondado, 
O  en  la  opinión  y  tolerancia  nuestra, 
Descubriendo  la  gloria  majestuosa 
De  su  real  dignidad ,  mantuvo  oculto 
El  lleno  de  sus  fuerzas .  y  este  engaito 
Nos  deslumhró  y  atrajo  nuestra  ruina. 
En  fin ,  ya  desde  hoy  son  conocidos 
Nuestro  poder  y  el  suyo;  y  si  seria 
Locura  provoearíe  á  nueva  guerra. 
Fuera  infamia  evitarla,  provocados; 
Porque  de  nuestro  serla  mejor  parte 
No  está  vencida  aun,  y  el  alto  ingenio 
Nos  queda  para  obrar  por  escondidos 
Fraudes  aquello  do  el  poder  no  alcanza. 
Esto  á  lo  menos  hallara  en  nosotros; 
Que  no  vence  del  todo  á  su  contrarío 
Quien  solo  en  fuerza  le  aventaja  y  vence. 
Ya  sabéis  que  críarse  nuevos  mundos 
Pueden  en  el  vacio,  y  que  el  muy  Alto, 
Según  la  tradición  que  desde  antiguo 
Corría  por  el  cielo,  proyectaba 
Formar  para  estos  tiempos  uno,  donde 
Plantase  cierta  genie  tenturasa, 
Caro  objetb  de  todas  sus  delicias, 
B  Imial  en  dicha  á  sus  celestes  hijos. 
Probemos ,  pues ,  y  á  él  ó  á  otro  hagamos 
Nuestra  primer  salida ;  que  no  siempre 
Han  de  vivir  en  esta  sima  hundidos 
Los  hijos  de  la  Inz ,  ni  por  mas  tiempo 
Cubiertos  de  las  sombras  baratrales. 
Pero  esto  debe  consultarse  agora 
Con  maduro  consejo ,  pues  perdida 
La  esperanza  de  paz ,  ¿quiéi  hay  que  opine 
Por  la  vil  sumisión?  Guerra,  poes,  guerra, 
Abierta á  oculta,  resolver  debemos.» 
Dijo;  y  luego  aproliando  su  discurso 
Millones  de  querubes ,  las  espadas, 
Por  el  aire  vibradas ,  relumbraron. 
Iluminando  en  tomo  el  ancho  infierno, 
Y  todos  ensa&ados  contra  el  trono 
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De)  muy  Alto,  con  armas resonaoies 
Dieron  en  los  broqueles  reciamente; 
Tanto,  que  el  fiero  son  de  insulto  y  guerra 
Llegó  al  alta  techumbre  del  Empíreo. 
Estaba  cerca  un  monte ,  cuya  horrible 
Cima  lanzaba  fuego  y  denso  humo. 
Cubierto  en  lo  demás  de  una  lustrosa   . 
Costra,  sefial  de  oro,  que  encubrían, 
Iniúregnadas  de  azufre ,  sus  entrañas. 
Allá  voló  prontísima  una  inmensa 
Brigada  de  guerreros,  como  suelen 
Ante  un  real  campamento ,  bien  armados 
De  picos  y  de  sables,  correr  listos 
Los  piquetes  de  bravos  gastadores 
A  alzar  una  trinchera  ó  parapeto! 
Guiábalos  Mammón;  Mammón,  de  cuantos 
Espíritus  cayeron  del  Empíreo 
Espíritu  el  mas  vil ,  pues  en  el  mismo 
Cielo 'Siempre  sus  ojos  y  deseos 
Fijos  del  rico  pavimento  al  oro. 
Pisado  allí  de  todos,  le  admiraba 
Sobre  la  clara  y  refulgente  gloria  . 
Que  inundaba  de  Dios  el  trono  santo. 
De  él  primero  aprendieron  los  mortales 
A  robar  de  la  tierra  él  centro  oscuro ; 
De  la  tierra,  su nuidre,  y  con  implas 
Manos  dilacerando  sus  entrañas , 
A  sacar  los  tesoros  que  piadosas 
Escondían.  Al  punto  sus  soldados 
Abren  en  medio  el  monte  una  ancha  boca, 

Y  grandes  peñas  del  metal  brillante 
Sacan.  Nadie  se  admire  si  el  infierno 
Engendra  tal  riqueza;  que  es  muy  digno 
Tan  precioso  meul  de  aouel  terreno. 
Vosotros,  que  ensalzáis  los  mundanales 
Bienes,  y  con  asombro  andáis  loando 
Las  obras  que  erigieron  los  monarcas 
De  Babilonia  y  Menfi  á  tanta  costa. 

Ved  aquí  sus  famosos  monumentos. 
Milagros  de  arte  y  fuerza,  traspasados 
Por  espiflus  precitos,  que  eu  un  hora 
Acaban  lo  que  apenas  en  un  siglo 
Logró  el  continuo  alíain  de  tantas  manos. 
En  el  próximo  llano,  en  muchas  fraguas 
Que  el  lago  ardiente  por  ocultas  venas 
Del  derretido  fuego  bastecía. 
El  macizo  metal  con  arte  extraño 
Fundía  otra  cuadrilla « y  le  afinaba; 

Y  otra  que  ya  en  la  tierra  varios  moldes 
Había  formado ,  por  ocultas  vias 
Llena  sus  huecos  de  metal  herviente ; 
Bien  cual  suele  en  los  órganos  un  soplo 
Henchir  toda  la  máquina,  infundido 

El  aire  á  un  tiempo  por  diversos  ti\bos. 
Al  punto  sale  de  la  tierra,  pronto 
Como  una  exhalación ,  un  ancho  templo, 
Al  son  de  melodiosas  sinfonías 
De  instrumentéis  y  voces,  todo  en  tomo 
Cercado  de  pilastras,  y  en  robustas 
Columnas  de  orden  dórico  apoyado. 
Que  el  dorado  alquitrabe  sostenían. 
Ni  friso  ni  cornisa  allí  faltaban 
De  exquisitos  relieves ,  y  era  de  oro 
Ricamente  labrado  el  alto  techo. 
Las  grandezas  de  Menfi  y  Babilonia 
fin  su  mas  alta  gloria  no  igualaron 
A  estas ,  ni  los  templos  de  sus  dioses» 
Belo  y  Serápis ,  ni  el  dorado  asiento 
De  sus  reyes ,  entonces  cuando  Asiría 

Y  Egipto  en  fausto  y  pompa  compitieran. 
Subió  la  excelsa  mole ,  y  se  mantuvo 
Sobre  su  mismo  peso.  De  repente 

Se  abren  bronceadas  puerUs,  y  descubren 
De  lo  interior  el  ámbito  espacioso 

Y  el  liso  y  bien  labrado  pavimento. 
Sendas  filas  de  lámparas  pendían, 

Y  de  ardientes  faroles,  déla  arqueada 
Bóveda,  que  alumbraban  por  encanto, 
De  asfalto  y  pingüe  nafta  bastecidos, 

Y  daban  clara  luz  cual  la  del  cielo. 
Entre  la  muchedumbre  presurosa 

Y  admirada ,  la  obra  alaban  unos, 


Y  otros  del  diestro  artifice  el  ingenio, 
Cuya  mano  de  antiguo  conocida 

'  Fuera  en  el  cielo,  por  las  altas  torres 
Que  allá  labrara,  asiento  y  residencia 
De  los  excelsos  tronos ;  á  quien  tanto  « 
Ensalzó  el  Rey  supremo ,  que  le  diera 
El  cargo  de  reglar  en  varias  clases 
Las  brillantes  etéreas  jerarquías. 
Ni  de  la  antigua  Grecia  fué  ignorado 
Su  nombre,  ni  del  Lacio,  do  le  dieron. 
So  el  de  Mulclber .  culto  los  ausonlos ; 

Y  como  dende  el  cielo  habla  caldo, 
Fingiéronle  arrojado  de  las  altas 
Almenas  cristalinas  por  la  furia 

De  Júpiter  airado ,  y  que  rodando 
Rápido  por  el  aire ,  desde  el  alba 
Al  mediodía,  y  desde  el  mediodía 
Hasta  la  húmeda  tarde,  todo  el  curso 
De  un  día  de  verano,  al  esconderse 
El  sol ,  cual  una  estrella  desgajada 
Desde  el  alto  cénit ,  cavera  en  Lémnos,     . 
Isla  del  mar  Egeo.  Asi  lo  cuentan 
Husos ;  mas  mucho  antes  con  los  otros 
Rebeldes  derribado  hubiera  sido; 
Que  ni  las  altas  torres  en  el  cielo 
Alzadas  le  valieran ,  ni  salvarle 
Las  máquinas  pudieron  de  que  fuese 
Con  su  diestra  cua'drílla  despeñado  . 

Y  enviado  á  edificar  en  el  infierno. 
Entre  tanto,  por  orden  del  gran  Jefe, 
Los  alados  heraldos,  con  terrible 
Aparato  y  al  son  de  las  trompetas. 
Todo  el  tartáreo  ejército  convocan 

A  un  general  consejo ,  que  juntarse 
Debía  en  Pandemon ,  insigne  corte 
De  Satán  y  sus  pares.  Los  mas  dignos 
Fueron  allí  llamados  desde  el  frente 
De  sus  tercios,  según  de  cada  uno 
El  mérito  y' lugar.  Al  punto  todos 
Vienen  en  tropa ,  todos  escoltados 
De  varia  y  numerosa  comitiva. 
Todas  las  avenidas  con  inmensa 
Confluencia ,  las  puertas  y  anchos  atrios 
Se  hüachan ,  y  mas  el  gran  salón  (aunque  era 
Cual  un  campo  espacioso ,  do  guarnidos 
De  reluciente  acero  y  bien  montados 
Suelen  tornear  los  bravos  campeones, 

Y  á  vista  del  Soldán ,  al  mas  cumplido 
Paladín,  á  batirse  cuerpo  á  cuerpo 
Provocan,  ó  á  justar  con  lanza  en  ristre), 
Como  un  inmenso  enjambre  los  espirtus 
Cubren  el  suelo,  y  al  través  del  aire 
Sacuden  sesgos  las  silbantes  alas. 

Asi  en  la  primavera ,  cuando  monta 
£1  sol  ardiente  en  el  bicomo  signo. 
Sacan  su  prole  numerosa  en  tomo 
De  los  melifluos  corchos  las  abejas, 

Y  ellas  entre  las  flores,  de  suave 
Roclo  humedecidas ,  susurrando. 
Vuelan,  girando  acá  y  allá  ligeras, 
O  por  la  lisa  tabla  y  odorosa, 
Ancho  arrabal  de  su  ciudad  pajifea. 
Se  solatan  paseando,  y  los  negocios 
Tratan  de  su  eobierao ;  tan  espesa 

La  aérea  mucnedumbre  se  estrechaba. 

Mas,  dada  la  señal ,  ¡portento  extraño! 

Los  que  mucho  en  tamaño  á  los  terrlgeoas 

Gigantes  excedieran ,  reducidos 

A  mas  breve  estatura ,  ya  parecen 

Enanos.  Mas  espesos  é  incontables 

Que  la  píffmea  gente  colocada 

Allende  el  monte  indiano ,  ó  que  los  duendes. 

Cuyas  nocturnas  zambras  á  la  orilla 

De  un  solitario  bosgue  ó  liiente  clara 

Mira  tal  vez ,  ó  suena  que  lo  mira. 

Un  rústico  extraviado  en  su  camino. 

Mientras  la  luna ,  presidiendo  en  alto. 

Se  descubre ,  y  mas  cerca  de  la  tierra 

Lanza  su  tibia  luz,  en  tanto  hierve 

La  bulliciosa  danza ,  y  la  fiestiva 

Música  encanta  el  alma  y  el  oído 

Del  rústico,  medroso  y  solazado; 
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De  esu  arte  fos  espíritus  encogen 
Sa  talla  gigantea,  á  breve  forma 
Bedociéndola,  ?  bien  qne  innumerables, 
Quedaron  á  su  holgara  en  la  gran  silla 
Del  infernal  palacio.  Mas  adentro, 
Y  en  sa  propia  estatura ,  retirados 
F^rmatian  sa  sesión  los  serafines 


Y  querubines,  grandes  y  señores 
De  la  tartárea  corte ,  y  erí  doradas 
Sillas ,  de  gloria  y  majestad  cubiertos, 
Mas  de  mil  semidioses  se  sentaban. 
Puesto  silencio,  y  la  convocatoria 
Leída  en  altsr  voz,  la  junta  empieza. 
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A  ARIVESTO. 

QuU  tam  patiens  ui  ieneat  sef 

(Jdtenal.) 

Déjame,  Amesto,  déjame  que  llore 
Los  fieros  males  de  mí  patria,  deja 

?ae  su  ruina  y  perdición  lamente; 
si  no  quieres  aue  en  el  centro  obscuro 
De  esta  prisión  la  pena  me  consuma , 
D^ame  al  menos  que  levante  el  grito 
contra  el  desorden;  deja  que  ¿  la  tinta 
Mezclando  biel  y  acíbar,  siga  indócil 
Mi  ploma  el  vuelo  del  bufón  de  Aquino. 
¡Oh !  cuánto  rostro  veo,  á  mi  censura. 
De  palidez  y  de  rnbor  cubierto  I 
Animo,  amigos,  nadie  tema,  nadie 
So  punzante  aguijón;  que  yo  persigo 
En  mi  sátira  alvício,  no  al  vicioso. 
¿Y  qué  querrá  decir  que  en  algún  verso, 
Encrespada  la  bilis,  (iré  un  ra^. 
Que  el  vulgo  crea  que  señala  á  Atcínda , 
La  que  olvidando  sa  orgullosa  suerte ,, 
Baja  vestida  al  Prado,  cual  pudiera  . 
Una  maja  con  trueno  y  rascamoño, ' 
Alta  la  ropa,  erguida  la  caramba. 
Cubierta  de  un  cendal  mas  trasparente 
Qoesu  intención,  á  ojeadas  y  meneos 
La  turba  de  los  tontos  concitando?  ^ 
¿Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso, 
Apuntando  este  verso,  la  señale  ?    " 
Ya  la  notoriedad  es  el  mas  noble 
Atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias, 
Mas  que  ser  malas,  quieren  parecerlo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 
Dorando  los  delitos;  hubo  un  tiempo 
Bn  que  el  recato  tímido  cubría 
La  fealdad  del  vicio;  pero  huyóse 
El  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 
Con  él  huyeron  los  dichosos  días , 
Que  ya  no  volverán;  huyó  aquel  siglo 
En  que  ado  las  necias  burlas  de  un  marido 
Las  bascuñanas  crédulas  tragaban  ; 
Mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 
Con  ruedas  de  molino;  triunfa,  gasta. 
Pasa  sallando  las  eternas  noches 
Del  crudo  enero,  ycuando  el  sol  tardío 
Rompe  el  oriente,  admírala  golpeando, 
Cual  si  fuese  una  extraña,  ál  propio  quicio. 
Entra  barriendo  con  la  undosa  falda   ***^'' 
I^  alfombra;  aquí  y  allt  cintas  y  plumas 
Del  enorme  tocado  siembra,  y  sigue 
Con  débil  paso  soñolienta  y  mustia. 
Yendo  aún  Pabío  de  su  mano  asido 
Hasta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta 
Ronca  el  cornudo  y  sueña  que  es  dichoso. 
Ni  el  sudor  frío,  ni  el  hedor,  ni  el  rancio 
Erupto  le  perturban.  A  su  hora 
Despierta  el  necio,  silencioso  deja 
La  profanada  holanda,  y  guarda  atento 
A  su  asesina  el  sueño  mal  seguro. 
¡Cuántas,  oh  Alcinda,  á  la  coyunda  uncidas, 
Ta  suerte  envidiau !  Cuántas  de  himeneo 
Buscan  el  yugo  por  lograr  tu  suerte , 
J.-i. 


Y  sin  que  invoquen  la  razón,  ni^pese 
Su  corazón  los  méritos  del  novio. 
El  si  pronuncian  y  la  mano  alargan 
Al  primero  que  llega !  ¡  Qué  de  males 
Esta  maldita  ceguedad  no  aborta! 
Veo  apagadas  las  nupciales  teas 
Por  la  discordia  con  infame  soplo 

Al  pié  del  mismo  altar,  y  en  el  tumulto. 

Brindis  v  vivas  de  la  tornaboda. 

Una  Indiscreta  lágrima  predice 

Guerras  y  oprobios  á  los  mal  unidos. 

Veo  por  mano  temeraria  roto  « 

El  velo  conyugal,  y  que  corriendo 

Con  la  impudente  frente  levantada. 

Va  el  adulterio  de  una  casa  en  otra ; 

Zumba,  festeja,  ríe,  y  descarado 

Canta  sus  triunfos,  que  tal  vez  celebra 

Un  necio  esposo,  y  tal  del  hombre  honrado 

Hieren  con  d.irdo  penetrante  el  pecho. 

Su  vida  abrevian,  y  en  la  negra  tumba 

Su  error,  su  afrenta  y  su  despecho  esconden. 

¡Oh  viles  almas!  oh  virtud !  oh  leyes! 

Oh  pundonor  mortífero!  ¿Qué  causa 

Te  bizo£ar  á  guardas  tan  infieles 

Tan  preciado  tesoro?  ¿Quién,  oh  Témis, 

Tu  brazo  sobornó?  Le  mueves  cruda 

Contra  las  tristes  victimas,  que  arrastra 

La  desnudez  ó  el  desamparo  al  vicio ; 

Contra  la  débil  huérfana,  del  hambre 

Y  del  oro  acosada,  ó  al  halago. 

La  seducción  y  el  tierno  amor  rendida; 

La  expilas,  la  deshonras,  la  condenas 

A  incierta  y  dura  reclusión;  ¡y  en  tanto 

Ves,  indolente,  en  los  dorados  techos 

Cobijado  el  desorden,  ó  le  sufres 

Salir  en  trinnfo  por  las  anchas  plazas. 

La  virtud  y  el  honor  escarneciendo! 

¡Oh  infamia!  oh  siglo!  oh  corrupción!  Matronas 

Castellanas,  ¿quién  pudo  vuestro  claro 

Pundonor  eclipsar?  Quién  de  Lucrecias 

En  Lais  os  volvió?  ¿  Ni  el  proceloso 

Océano,  ni,  lleno  de  peligros. 

El  Lilibeo,  ni  las  arduas  cumbres 

De  Pirene  pudieron  guareceros 

Del  contagio  fatal?  Zarpa  preñada 

Peroro  la  nao  gaditana,  aporta , 

A  las  orillas  gálicas,  y  vuelve 

Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos; 

Y  entre  los  signos  de  extranjera  pompa 
Ponzoña  esconde  y  corrupción,  compradas 
Con  el  sudor  de  las  iberas  frentes ; 

Y  tiumisera  España,  tú  la  esperas  \ 
Sobre  la  playa,  y  con  afán  recoges 

La  pestilente  carga  y  la  repartes 

Alegre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas, 

Gasas  y  cintas,  flores  y  penachos 

Te  trae  en  cambio  de  la  sangre  tuya ; 

De  tu  sangre,  i  oh  baldón !'  y  acaso,  acaso 

De  tu  virtud  y  honestidad.  Repara 

Cuál  la  liviana  juventud  los  busca. 

Mira  cuál  va  con  ellos  engreída  ^ 

La  impudente  doncella ;  su  cabeza. 

Cual  nave  real  en  triunfo  empavesada, 

Vana  presenta  del  favonio  al  soplo 
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La  mies  de  plumas  y  de  airones,  y  anda 
Loca ,  buscando  en  la  lisonja  el  premio 
De  su  indiscreloafan.  ¡Ay  trisie!  guarie, 
Guarte,  que  está  cercano  el  precipicio. 
El  astuto  amador  ya  en  asechanza 
Te  atisba  y  sigue  con  lascivos  ojos; 
La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 
Te  Tan  á  armar,  do  caerás  incauta. 
En  él  tu  oprobio  y  perdición  hallando. 
I  Ay  cuánto,  cuánto  de  amargura  y  lloro 
Te  costarán  tus  galas!  ¡  Cuan  tardío 
Será  y  estéril  tu  arrepentinniento! 
Ya  ni  el  rico  Brasil,  ni  las  cavernas 
Del  nunca  exhausto  Potosí  no  bastan 
A  saciar  el  hidrópico  deseo, 
La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 
Todo  lo  ag:otan;  cuesta  un  sombrerillo 
Lo  que  antes  un  estado,  y  se  consume 
En  un  festín  la  dote  de  una  infanta ; 
Todo  lo  tragan ;  la  riqueza  unida 
Va  á.Ia  indigencia ;  pide  y  pordiosea 
El  noble,  engaña,  empeña,  malbarata. 
Quiebra  y  perece ,  y  el  logrero  goza 
Los  pingües  patrimonios,  premio  un  dia 
Del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
lOh  ultraje!  oh  mengua!  todo  se  trafica ; 
Parentesco,  amistad,  favor,  influjo, 

Y  hasta  el  honor,  depósito  sagrado, 

O  se  vende  ó  se  compra.  Y  lú,  belleza, 
Don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  délo, 
Nt>  eres  ya  premio  del  valor,  ni  paga 
Del  peregrino  ingenio ;  la  florida 
Juventud,  la  ternura,  el  rendimiento 
Del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 
Ya  ni  te  das  al  corazón,  ni  sabes 
De  él  recibir  adoración  y  ofrendas. 
Rindeste  al  oro.  La  vejez  hedionda , 
La  sucia  palidez,  la  faz  adusta , 
Fiera  y  terrible,  con  ignal  derecho 
Vienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente. 
Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos^ 
Corona  un  tiempo  del  amor  mas  puro, 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 

AL  wsvo. 

Perit  (trnnU  m  Uto 
NoéilUttS,  cujut  loHM  est  in  origme  sola, 
(LüCAN.,  Carm.  ad  Pisan, ) 

¿Ves,  Araesto,  aquel  majo  en  siete  varas 
De  pardomonte  envuelto,  con  patillas 
De  tres  pulgadas  afeado  el  rostro, 
Maaro,  pálido  y  sucio,  que  al  arrimo 
Déla  esquina  de  enfrente  nos  acecha 
Con  aire  sesgo  y  baladi  ?  Pues  ese,         ) 
Ese  es  un  nono  nielo  del  rey  Chico.  _^ 
Si  el  breve  chupetín,  las  ancnas  bi>agas 

Y  el  albornoz,  do  sin  primor  terciado. 
No  te  lo  han  dicho;  si  los  mil  bolones 
De  liligrana  berberisca^  que  andan 
Por  los  confínes  del  jubón  perdidos, 
No  lo  gritan ;  la  faja,  el  guadigeño. 

El  arpa,  la  bandurria  v  la  guitarra  •  • 

Lo  cantarán;  no  hay  duda ;  el  tiempo  mismo 
Lo  testifica.  Atiende  á  sus  blasones : 
Sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta. 
Grabado  en  berroqueña,  un  ancho  escudo 
De  medias  lunas  y  turbantes  lleno. 
Nácenle  al  pié  las  bombas  y  las  balas 
Entre  tambores,  chuzos  y  banderas, 
Como  en  sombrío  matorral  los  hongos. 
El  águila  imperial  con  dos  cabezas 
Se  ve  picando  del  morrión  las  plumas 
Allá  en  la  cima,  y  de  uno  y  otro  lado, 
A  pesar  de  las  puntas  asomantes. 
Grifo  y  león  rampantes  le  sostienen. 
Ve  aquí  sus  timbres ;  pero  sigue,  sube, 
Entra,  y  verás  colgado  en  la  antesala 
f)l  árbol  gentilicio,  ahumado  y  roto 
En  partes  mil ;  empero  de  sus  ramas. 
Cual  suele  el  fruto  eu  b  pomposa  higuera, 


Sombreros  pemien,  mitras  y  bastones. 

En  procesión  aquí  y  alli  caminan 

En  sendos  cuadros  los  ilustres  deudos, 

Por  hábil  bro<;ha  al  vivo  retratados. 

t  Qué  gregüescos !  qué  caras !  qué  bigotes ! 

El  polvo  V  telarañas  son  los  gajes 

De  su  vejez.  ¿  Qué  mas  ?  hasta  los  duros 

Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 

Escritorio,  con  ámbar  perfumado, 

En  otro  tiempo  de  marfil  y  nácar 

Sobre  ébadb  embutido,  y  hoy  deshecho, 

La  ancianidad  de  su  solar  pregonan. 

Tal  es,  tan  rancia  y  tan  sin  par  su  alcurnia, 

Que  aunque  embozadq  y  en  castaña  el  peloj 

Nada  les  úelre  á  Ponces  ni  Gozmanes. 

No  los  aprecia,  tiénese  en  mas  que  ellos, 

Y  vive  así.  Sus  dedos  y  sus  labios. 

Del  humo  del  cigarro  encallecidos. 

Índice  son  de  su  crianza.  Nunca 

Pasó  del  Be  á  Ba.  Nunca  sus  viajes 

Mas  allá  de  Jetafe  se  extendieron ; 

Fué  antaño  allá  por  ver  unos  novillos 

Junto  con  Pacotrigo  y  la  Caramba ; 

Por  señas,  aue  volvió  ya  con  estrellas. 

Beodo  por  demás,  y  durmió  al  raso. 

Examínale, ;  oh  idiota !  nada  sabe* 

Trópicos,  era,  geografía,  historia 

Son  para  el  pobre  exóticos  vocablos. 

Dile  que  dende  el  hondo  Pirineo 

Corre  espumoso  el  Bétis  á  sumirse 

De  Ontígola  en  el  mar,  ó  que  cargadas 

De  almendra  y  goma  las  inglesas  quillas. 

Surgen  en  puerto  Lápichi,  y  se  levan 

Llenas  de  estaño  y  de  abadejo;  i  oh !  iodo. 

Todo  lo  creerá,  por  mas  que  añadas 

Que'fué  en  las  Navas  Witiza  el  santo 

Deshecho  por  los  celtas,  ó  que  invicto 

Triunfó  en  AIjubarrota  Maure'gato. 

:  Qué  mucho,  Arnesto,  si  del  padre  Astete 

Ni  aun  leyó  el  catecismo!  Mas  no  creas 

Su  niemoriu  vacia.  Oye,  y  diráte 

De  Cándido  y  Marchante  la  progenie; 

Quién  de  Romero  ó  Costillares  saca  . 

La  muleta  mejor,  y  quién  mas  limpio 

Hiere  en  la  cruz  al  bruto  jarameño. 

Haráte  de  Guerrero  y  la  Catc^^ 

Larga  memoria,  y  de  la  malograda. 

De  la  divina  Ladvenant,  que  ahora 

Anda  en  campos  de  luz  paciendo  estrellas , 

La  snl,  el  garabato,  el  aire,  el  chiste, 

La  fama  y  los  ilustres  contratiempos 

Recordará  con  lágrimas.  Prosigue, 

Si  esto  no  basta,  y  te  dirá  qué  año. 

Qué  ingenio,  qué  ocasión  dio  á  los  chorizos  (1) 

Eterno  nombre,  y  cuántas  cuchilladas 

Dadas  de  dia  en  dia,  tan  pujantes 

Sobre  el  triste  polaco  los  mantienen. 

Ve  aquí  su  ocupación ;  esta  es  sü  ciencia. 

No  la  debió  ni  al  dómine,  ni  al  tonto 

De  su  ayo  mosen  Marc,  solo  ajustado 

Para  irle  en  pos  cuando  era  señorito. 

Debiósela  á  cocheros  y  lacayos, 

Dueñas,,  fregonas,  truhanes  y  otros  bichos. 

De  su  niñez  perennes  companeros ; 

Mas  sobre  todo  á  Pericuelo  el  paje. 

Mozo  avieso,  chorizo  y  pepillista 

Hasta  morir,  cuando  le  andaba  en  temo. 

De  él  aprendió  la  jota,  la  guaracha. 

El  bolero,  y  en  fin  música  y  baile.  « 

Fuéle  también  maestro  algunos  meses 

El  sota  Andrés,  chispero  de  la  huerta. 

Con  quien,  por  orden  de  su  padre,  entonces 

Pasar  solía  tardes  y  mañanas 

Jugando  entre  las  muías.  Ni  dejaste 

De  darle  tú  santísimas  lecciones, 

i  Oh  Paquita!  después  de  aquel  trabajo 

De  que  el  Refugio  te  sacó,  y  su  madre 

Te  ajustó  por  doncella ;  t  tanto  puede 

(1)  Recuérdese  que  con  el  aombre  de  ckmsM  se  designaba  i 
los  partidarios  del  teatro  del  Príncipe,  y  qve  lospoiaoos,  de  q«e  s« 
habla  después,  eran  los  apasionados  al  de  la  Crox. 
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'    La  ^ülud  en  g'enerotos  pechos ! 
De  li  aprendió  i  reirse  de  sus  padres, 

Y  á  hacer  al  pedagogo  la  mamola, 
A  pellizcar,  á  andar  al  escondite , 
Tratar  con  cirujanos  y  con  viejas. 
Beber,  mentir,  trampear,  y  en  dos  palabras. 
De  tí  aprendió  á  ser  bombre,  y  de  proTecbo. 
Si  algo  mas  sabe,  debelará  la  boeaa 

De  doña  Ana,  patrón  de  zurcidoras, 
Piadosa  como  tCnone.  y  mas  chuchera 
Que  la  enüíaidora  Celestina,  i  Oh  cuánto 
De  ella  alcamó!  Del  Rastro  á  Maravilhb, 
Del  alto  de  San  Olas  á  las  Bellocas , 
No  hay  barrio,  calle,  casa  ni  zahúrda 
•    A  SQ  padrón  negado,  i  Cuántos  nombres 

Y  cuáles  vido  en  su  líbrete  escritos ! 
AlU  leyó  el  de  Cándida  la  invicta, 
Qne  nunca  se  rindió,  la  que  una  noche 
Venció.    *. 

•    •••.•«......       • 

A  tu  el  de  aquella  siete  veces  virgen. 
Mas  qne  por  esto,  insigne  por  sus  robos, 
Pues  qne  en  un  roes  empobreció  al  Indiano, 

Y  chupó á  un  escocés  tres  mil  guineas, 
Veinte  acciones  de  banco  y  un  navio. 
Alli  aprendió  á  temer  el  de  Belisa 

La  venenosa (1) 

Y  alli  también  en  torpe  mescolanza 
Vio  de  mil  bellas  las  ilnatres  cifras. 
Nobles,  plebeyas,  BMias  y  señoras, 
A  las  que  vio  naeer  el  Pirineo, 

Desde  Junquera  basta  do  muere  el  Miño, 
.  Y  á  las  que  el  Ebro  y  Turia  dieron  fama, 

Y  el  Darro  y  Béiis  todos  sus  encantos ; 
A  las  de  rancio  y  perdurable  nombre, 
lloslradas  con  torca  y  sombrerillo, 
Simón  y  paje,  en  cuyo  abono  sudan 
Bandas,  veneras,  gorras  y  bastones 

Y  aun  (chito;  Arnesto)  cuellos  y  cerquillos, 

Y  en  fin^á  aquellas  que  en  nocturnas  zambras, 
Al  son  fiel  cuerno  congregadas,  dieron 
Fama  á  la  Union  (3) 

i  Ab !  cuánto  alli  la  cifra  de  lu  nombre 
Brillaba,  escrita  en  caracteres  de  oro, 
¡Oh  Cloe!  Él  solo  deslumhrar  pudiera 
A  nuestro  jaque,  apenas  de  las  uñas 
De  su  doncella  libre.  No  adornaban. 
Tu  casa  entonces,  como  ogaño,  ricas 
Telas  de  Italia  ó  de  Cantón,  ni  lustros 
Venidos  del  Adriático,  ni  alfombras, 
S^fá  otomano  ó  muebles  peregrinos. 
Ni  la  alegraban,  de  Bolonia  al  uso. 
La  simia,  U  pappagaiio,  é  la  ipineia. 
La  salserilla,  el  sahumador,  la  esponja. 
Cinco  sillas  de  enea,  un  pobre  anafe, 
Ln  bufete,  un  velón  y  dos  cortinas 
Eran  todo  tu  ajuar,  y  hasta  la  cama. 
Do  alzó  después  tu  trono  la  fortuna, 
¡Quién  lo  diría !  entonces  era  humilde. 
Púsote  en  zancos  el  hidalgo,  y  dióte 
A  dos  por  tres  la  escandalosa  suma 

8ue  treinta  años  de  afanes  y  de  ayuno 
ostó  á  su  padre.  (Oh !  cuánto  tus  jubones, 
De  perlas  y  oro  recamados,  cuánto 
Tus  francachebs  v  Iripiidios  dieron 
En  la  cazuela,  el  t>raao  y  los  tendidos 
De  escándala  y  envidia!  Como  el  humo 
Todo  pasó,  duró  lo  que  la  hijuela, 
i  Pobre  galán !  \  qué  paga  Un  mezquina 
.    Se  dio  á  lu  amor !  \  cuan  presto  le  feriaron 
Al  último  doblón  el  postrer  beso! 
Viérasle,  Arnesto,  desolado;  vieras 
Cuál  iba  humilde  á  mendigar  la  grada 
De  su  perjura,  y  cuál  correspondía 
La  infiel  c«>n  carcaja((ps  á  su  lloro ! 
No  hay  medio :  leplantó ;  quedó  por  puertas. 
¿Qué  hará  ?  ¿Su  alivio  buscará  en  el  juego? 

(1}  Con  esu$  sapretiones  apareció  la  primera  edición. 
C9)  Va  baila  asi  llamado. 


:  Bravo!  Alli  olvida  su  pesar.  Prestóle 

lln  amigo.  iQué  amigo!  Ya  otra  nueva 

Esperanza  le  anima.  ¡  Ah !  salió  vana. 

Marró  la  cuarta  sota ;  adiós,  bolsillo. 

Toma  un  censo,  adelante ;  mas  perdióle 

Al  primer  trascarton,  y  quedó  asperges. 

No  hay  ya  amor  ni  amistad.  £n  tan  gran  cuita 

Se  halla  ¡  oh  Zulem  Zegrí !  tu  nono  nieto. 

¿Será  mas  digno,  Arueslo,  de  tu  gracia 

Un  alfeñique  perfumado  y  lindo. 

De  noble  traje  y  ruines  pensamientos? 

Admiran  su  solar  el  altoAuseva, 

Linia,  Pamplona  ó  la  feroz  Cantabria, 

Mas  se  educó  en  Sorez ;  Piris  y  Roma 

Nueva  fe  le  infundieron,  vicios  nuevos 

Le  inocularon ;  cátale  perdido. 

No  es  ya  el  mismo;  ;  oh ,  cuál  otro  el  Vidasoa 

Tomó  á  pasar! cuál  habla  por  los  codos! 

¿Quién  calará  su  atroz  galimatías? 

Ni  Du  Marsais  ni  Aldrete  le  entendieran. 

Mira  cuál  corre,  en  polisón  vestido. 

Por  las  mañanas,  de  un  burdel  á  otro, 

Y  entre  alcahuetas  y  rufíaues  bulle. 
No  importa,  viaja  incógnito  con  palo. 
Sin  insignias  y  en  frac;  nadie  le  mira. 
Vuelve,  se  adoba,  sale  y  huele  á  almizcle 
Desde  una  milla...  ¡Oh ,  cómo  el  sol  chispea 
En  el  charol  del  coche  ultramarino ! 
¡Cuál  brillan  los  tirantes  carmesíes 
Sobre  la  negra  crin  de  los  frísones! 
Visita,  come  en  noble  compañía. 

Al  Prado,  á  la  luneta,  á  la  tertulia, 

Y  al  garito  después.  ¡Qué  linda  vida. 
Digna  de  un  noble!  ¿Quietes  su  compendio? 
Puteó,  jugó,  perdió  salud  y  bienes, 

Y  sin  tocar  á  los  cuarenta  abriles 

La  mano  del  placer  le  hundió  en  la  huesa. 
¡Cuántos,  Arnesto, asi!  Si  alguno  escapa, 
La  vejez  se  anticipa,  le  sorprende, 

Y  en  cínica  é  infame  soltería. 

Solo,  aburrido  y  lleno  de  amarguras. 
La  muerte  invoca,  sorda  á  su  plegaria. 
Sí  antes  al  ara  de  himeneo  acoge 
Su  delincuente  corazón,  y  el  resto 
De  sus  amargos  días  le  consagra, 
¡Triste  de.  aquella  que  á  su  yugo  uncido 
Victima  cae !  Los  primeros  meses 
La  lleva  en  triunfo  acá  y  allá ;  la  mima, 
La  galantea...  Palco,  galas,  dijes, 
Coche  á  la  inglesa,  ¡  miseros  recursos! 
El  buen  tiempo  pasó ;  del  vicio  infame 
Corre  en  sus  venas  la  cruel  ponzoña. 
Tímido,  exhausto,  sin  vigor...  ¡oh  rabia! 
El  tálamo  es  su  potro.  Mira,  Arnesto, 
Cuál  desde  Gádes  á  Brigancia  el  vicio 
Ha  inficionado  el  germen  de  la  vida, 

Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 

La  actual  generación!  Apenas  de  hombres 
La  forma  existe...  ¿Adonde  está  el  forzudo 
Brazo  de  Víllandrando?  ¿Üó  de  Arguello 
O  de  Paredes  los  robnstos  hombros? 
El  posado  morrión,  la  penachuda 

Y  alta  cimera  ¿acaso  se  forjaron 

Para  cráneos  raquíticos?  ¿Quién  puede 
Sobre  la  enera  y  la  enmallada  cota 
Vestir  ya  el  duro  y  centellante  peto? 
Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza? 
Quién...  Vuelve,  ¡oh  fiero  berberisco!  vuelve, 

Y  otra  vez  corre  desde  Calpe  al  Deva, 
Que  ya  Pelayos  no  hallarás,  ni  Alfonsos, 
Que  te  resistan;  débiles  pigmeos 

Te  esperan ;  de  tu  corva  cimitarra 

Al  solo  amago  caerán  rendidos. 

¿Y  es  este  un  noble,  Arnesto?  ¿Aquí  se  cifran  . 

Los  timbres  y  blasones?  ¿De  qué  sirve 

La  clase  ilustre,  una  alta  descendencia, 

Sin  la  virtud?  Los  nombres  venerados 

De  Laras,  Tellos,  Haros  y  Girones, 

¿Qué  se  hicieron?  Qué  ingenio  ha  deslucido 

La  fama  de  sus  triunfos?  ¿Son  sus  nietos 

A  quienes  fia  su  defensa  el  trono? 

¿Es  esto  la  nobleza  de  Castilla? 
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Es  este  el  brazo,  ud  día  tan  temido, 
Ea  quien  libraba  el  castellano  pueblo 
Su  libepUd?  ¡Oh  vilipendio!  oh  siglo! 
Faltó  el  aporro  de  las  leyes;  todo 
Se  precipita ;  el  mas  humilde  cieno 
Fermenta,  y  brota  espíritus  altivos, 
Que  hasta  los  tronos  del  Olimpo  se  alzan. 
¿Qué  importa?  Venga  denodada,  venga 
La  humilde  plebe  en  irrupción,  y  usurpe 
Lustre,  nobleza,  títulos  y  honores. 
Sea  todo  infame  behetría;  no  baya 
Clases  ni  estados.  Si  la  virtud  sola 
Les  puede  ser  antemural  y  escudo. 
Todo  shi  ella  acabe  y  se  confunda. 

k  miAR  (1). 


Sequor,  et  qua  dueitis  adsum. 
(Viic,  jEntíd.,  lib.  u.) 

Mientras  te  alejas  de  la  verde  orilla , 

Suerido  Bymar ,  del  caudaloso  Bétis , 
uyendo  de  los  brazos  de  tu  amigo, 

Y  en  tanto  que  atraviesas  los  confines 
De  una  y  otra  provincia ,  sus  estudios, 
Sus  leyes  y  costumbres  meditando ; 
Mientras,  llena  de  un  ansia  generosa 
De  conocer  al  hombre,  le  examinas 
Por  los  distintos  climas  donde  mora , 
Lejos  vagando  de  la  dulce  patria ; 
Permite  que ,  admirada  de  tu  celo , 
Siga  mi  musa  tus  ilustres  huellas , 

Y  te  acompañe  por.los  ricos  campos 
De  Asti^ ,  que  con  giro  majestuoso 
Fecundiza  el  Genil ,  y  hasta  las  puertas 
Te  siga ,  por  do  entraron  tantas  veces 
El  ayo  de  Nerón  y  el  numeroso 
Cantor  de  los  farsálicos  horrores; 
Que  en  pos  de  ti  discurra  el  ancha  falda 
De  los*Marianos  montes,  patria  un  tiempo 

*       De  fieras  alimañas ,  y  hoy  milagro 

Del  arte  y  de  la  industria ;  que  penetre 
Por  los  sedient  os  campos  de  la  Mancha, 
Tumba  del  Guadiana  memorable , 
No  bollados  ya  de  héroes  ni  gigantes ; 
Que  te  acompañe,  en  fin ,  hasta  que  pueda 
Besar  contigo  la  imperial  corriente 
Del  pobre  y  respetado  Manzanares. 
Permítela  también  que  al  lado  tuyo 
Pise  después  con  planta  temerosa 
El  suelo  Carpehtano,  la  dorada 
Arena  de  Carpenio,  do  tuvieron 
Su  cuna  y  su  mansión  mil  altos  reyes. 
Juntos  alli  veremos  las  grandezas 
Del  imperio  español ,  y  reducidos 
A  muy  breve  recinto,  admiraremos 
El  sudor  y  opulencia  de  dos  mundos. 
Luego  entraremos  tímidos  al  trono 
Que  ocupa  Carlos  con  augusta  gloria , 

Y  sentados  verás  allí  á  su  diestra 
La  religión ,  el  celo,  la  justicia , 
La  piedad  y  el  amor ,  firmes  apoyos 
De  su  poder,  su  gloria  y  ornamento. 
De  su  real  familia  en  los  semblantes 
Verás  la  tierna  humanidad  pintada , 
Cautivando  mil  almas,  y  el  glorioso 
Espirlu  varonil  del  Cuarto  Carlos , 
Sucesor  destinado  á  sus  virtudes 

Y  su  trono ,  ^  objeto  ya  constante 
De  amor  á  los  hispanos  corazones.  • 
Después  que  beses  las  augustas  manos 
Con  labio  reverente ,  y  reflexivo 
Tanto  esplendor  y  majestad  contemples, 

.   Bueno  será  que  en  la  intrincada  senda 
Del  matritense  laberinto  guie 
La  alma  filosofía  nuestros  pasos; 
La  alma  filosofía ,  á  cuyas  voces 

(i)  Monsieor  d'Eymar,  abad  de  ValchréUen ,  tradajo  al  francés 
el  Delincuente  honrado^  de  nuestro  autor,  como  se  terá  mas  ade- 
lante. Hizo  OD  viaje  desde  Sevilla  i  Madrid,  y  Jovellanos  le  des- 
cribió en  esu  epístola  lo  qae  mas  podía  interesarle  en  la  corle. 


JOVELLANOS. 

.   Tan  avezada,  Eymar,  está  tu  oreja. 
Con  ella  subiremos  á  los  templos 
Do  tiene  culto  Astrea ,  y  do  del  Numen, 
Atentos  á  Ja  voz  de  sus  oráculos. 
La  infalible  sanción  escucharemos. 
Alli  verás ,  sentados  á  la  sombra 
Del  solio ,  en  altd  escaño ,  á  los  severos 
Ministros  de  la  Diosa,  con  oscuras 

Y  luengas  vestidui as  ataviados. 
De  la  suprema  voluntad  del  Numen 
Son  órgano  sus  bocas ,  y  dos  mundos 
Ven  su  felicidad  de  ellas  pendiente. 
El  celo  del  bien  público  las  abre .      ' 

Y  las  hace  elocuentes ,  y  dei  Numen- 
Calor  é  inspiración  reciben  solo.   . 
Pero  si  alguna,  al  interés  movida. 
Profana  la  verdad ;  si  ves  que  usurpa 
La  mentira  tal  vez  su  santo  adorno ; 
Si  el  doto ,  si  el  arbitrio  introducidos   • 
Vieres  en  el  congreso ,  Eymar , ;  oh,  huye. 
Huye  de  alli  con  planta  presurosa! 
Huyamos ,  ¡  ab ,  no  sean  de  la  impura 
Profanación  testigos  nuestros  ojos ! 
Huyamos  á  buscar  á  los  tranquilos 
Alumnos  de  Sofía  en  su  gimnasio  (2). 
Pasado  el  ancho  foro  y  los  umbrales 
Del  alto  consistorio,  los  veremos 
Trabajar  por  el  bien  de  sus  hermanos 
Sin  fausto,  sin  escolta  ^  sin  señales 
De  imperio  ó  dignidad ;  solo  al  provecho 
Los  verás  de  su  patria  consagrados. 
El  patrio  amor  preside  las  sesiones; 
Él  solo  los  congrega,  los  inspir»> 
Los  inflama ,  los  guia  y  los  corona.  , 

-El  pobre  labrador ,  á  la  inclemencia 
Del  sol  y  el  viento  expuesto,  y  de  las  lluvias; 
En  su  taller  el  misero  artesano; 
El  rico  mercadante«n  su  trastienda , 
O  bien  del  bravo  nuir  entre  las  ondas , 
Objeto  son  de  su4ncesante  estudio. 
Mira  aquel  (lue  entre  todos  sobresal^ 
Con  cana  canellera  (3)  y  luengas  ropas , 
Encendido  el  semblanti> ,  y  penetrado 
De  patrio  celo.  Aplica,  Eymar,  atento 
Tu  oído  á  sus  discursos;  ya  resuenan 
En  ambos  hemisferios  sus  clamores. 
La  patria  está  á  su  diestra ,  y  con  la  suya 
Le  ofrece  una  corona.  ¡  Vive,  oh  ilustre 
Alumno  de  Sofía !  Vive,  y  goza 
El  tributo  de  gloria  y  alabanza 
Que  le  ofrece  la  patria ,  mientra  el  cielo 
£abra  mas  alto  premio  á  tus  virtudes! 
Mira  también  entre  los  mismos  muros , 
Evmar,  otros  alumnos  de  Minerva , 
Deteniendo  del  tiempo  ehraudo  curso. 
Míralos  renovando  la  memoria 
De  los  pasados  héroes ,  y  sus  nombres 
A  los  siglos  futuros  perpetuando. 
Otros  alli  verás,  atentos  siempre 
A  conservar  la  gloria  y  la  pureza 
Del  lenguaje  español ,  de  sus  dominios 
Las  ajenas  y  bárbaras  palabras , 

Y  las  espurias  frases  desterrando. 
Admíralos,  Eymar,  mientras,  muy  dignos 
De  eterna  gratitud ,  al  bien  consagran 
De  su  patria  y  hermanos  sus  fatigas. 
Vén  conmigo  después  á  la  ancha  casa 
Do  están  depositados  los  milagros 
De  arte  y  naturaleza  (4).  j  DulceAmigo! 
Ve  aquí  de  tu  atención  dignos  objetos. 
Cuanto  produce  el  ámbito  espacioso 
De  uno  y  otro  hemisferio,  en  aire,  en  tierra. 
En  fuego,  en  mar,  aquí  verás  cifVado. 
Sacia  tu  sed,  y  por  las  varias  clases 
De  entes ,  ó  ya  perfectos  ó  monstruosos, 
Ricos,  raros,  hermosos  ó  terrible. 
Tiende  la  experta  y  penetrante  vista. 


(f)  La  sociedad  Económica  Matritense. 

(3)  El  conde  do  Campomanes,  á  la  sazón  presidente  de  U  Socie- 
dad. 

(4)  El  t^binetp  de  historia  natural. 


SÁTIRAS  Y  epístolas. 
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Cirios  redujo  tod»  la  naiora 

A  tan  bre?e  rectoto.  También  mora , 

Gracias  i  so  piedad ,  con  ella  el  arte ; 

El  arte,  imitador  de  la  natura , 

Pues  cnanto  aHá  produce  y  perfecciona, 

La  mano  del  artista  imita  diestra , 

En  lienzo,  en  piedra  ó  sempiterno  bronce. 

¡  Oh  benéficas  artes ,  que  el  moy  Alto 

Fara  alentar  i  la  firtnd  produjo! 

¡A  vosotras  es  dado  solamente 

El bacer inmorules!  ¡Almas grandes , 

Corred  al  beroismo!  Vuestros  nombres 

Ya  no  irán  con  vosotros  al  sepulcro. 

Carlos  hará  que  víTan  respetados 

En  la  posteridad » y  en  vuestra  muerte 

No  moriréis  del  todo.  Pero  vamos, 

ETmar,  y  nuestros  pasos  ¿  mas  dulces 

Objetos  dirijamos ,  también  dignos 

De  tu  especulación.  Amables  nin&s 

Del  claro  Manzanares,  salid  prontas, 

Salidoos  al  encuentro,  y  por  un  ralo 

Permitidnos  llegar  á  vuestros  coros. 

¿Noves,  Eymar,  la  gracia  y  gentileza 

Qoe  brilla  en  sus  semblantes?  La  alma  Venus 

Sa  imperio  les  Qedió;  su  dulce  imperio, 

S^re  «forzados  pechos  ejerddo« 

Donde  viven  esclavos  los  mas  altos , 

Nobles  y  generosos  corazones. 

Ea  pues,  moradoras  de  Carpento , 

Venid ,  y  con  guirnaldas  de  oloroso 

Mirto  tejidas ,  y  de  verde  hiedra , 

Venid  v  coronad  al  nuevo  huésped ; 

Venid  a  coronarle ,  y  pues  su  lira , 

Diestramente  tafilda  tantas  veces 

A  orillas  del  Secuana ,  íüé  embeleso 

De  sus  graciosas  ninfas ,  de  vosot^ 

Logre  también  el  galardón  debido. 

Llega,  Eymar,  nada  temas  ^  el  agrado 

Es  su  virtud  genial,  i  Ah ,  si  al  hechizo 

De  sus  ojos  resistes ;  si  no  rindes  ' 

Tu  albedrio  al  imperio  de  sus  labios ; 

Si  las  ves ,  si  las  oyes  con  tranquilo 

Y  libre  comzon..^  Gniu*date ,  {oh  amigo ! 
Goirdate  de  pasar  por  insensible ; 
Guárdate...  Has  permite  que  mi  musa 
Vnelva  sos  pasos  á  la  fresca  orilla 

Del  Bétis,  do,  quejosas  de  esta  ausencia , 
La  esperan  ya  las  ninfas  sevillanas. 

JOVmO    A  sos  AUIGOS  DE  SALAUARCA. 

Eít  guoiom  prodire  tenut  si  non  dotnr  uUré, 
,  ^  (Horacio.) 

kyipáofoq^\  ¡oh  ingenios  peregrinos !, 
Que  áílá;  del  Tdrmés  en  li  verde  grilla, 
Deitinadoa  de  Apolo ,  honráis  la  cuna 
De  las  hispáneas  musas  renacientes; 
A  tí ,  oh  dulce  Batilo  (i) ,  y  á  vosotros , 
Sabio  Delio  {%)  y  Liseno  (3),  digna  gloria 

Y  ornamento  oel  pueblo  salmantino ; 
Desde  la  play^  d^l  ecu^p^Us 
Jovmo  el  gijonense  os  apetece 

Moy  colmada  salud ;  aquel  Jovino, 
Cuyo  nombre,  hasta  ahora  retirado 
De  ia  común  noticia ,  ya  resuena 
Por  las  altas  esferas ,  difundido 
En  himnos  de  alabanza  bien  sonantes, 
Merced  de  vuestros  cánticos  divinos 

Y  vuestra  lira  al  sonoroso  acento ; 
Salud  os  apetece  en  esta  carta , 

8oe  la  tierna  amistad  y  la  mas  pura 
ratitud  desde  el  fondo  de  su  pecho 
Con  intima  expresión  le  van  dictando; 
Qoe  pues  le  niega  el  hado  el  dulce  gozo 
De  estrechar  con  sos  brazos  vuestros  pechos, 
De  urbanidad  y  soave  amor  henchidos , 
Podrá  al  menos  grabar  en  estas  letras 

■ 

(DifelendexVildés. 

(^  El  maestro  fray  Diego  Gonzalcs. 

(3)ElpadreFen»Bdei. 


La  dolce  sensación  qoe  en  su  alma  imprime . 
Del  voestroamor  la  tierna  remembranza. 

Y  no  entrañéis  que  del  eolio  canto 
Cansada  ya  so  musa ,  se  convierta 

Al  compás  lento  y  numeroso  que  ama 
Tanto  la  didascáiica  poesía; 
Oue  en  vano  de  supecbo,  penetrado 
Del  forense  rumor,  y  conmovido 
Al  llanto  del  opreso ,  de  la  viuda 

Y  huérfano  ¡nocente,  presumiera 
Lanzar  acentos  dulces;  ni  su  lira, 

^  Otras  veces  sonora ,  y  ora  falta 
De  los  trementes  armoniosos  nervios , 
Al  acordado  impulso  respondiera. 
¡  Ab  mis  dulces  amigos ,  cnán  ilusos , 
Cuánto  de  nuestra  fama  descuidados 
Vivimos!  ¡  Ay ,  en  cuan  profundo  sueño 
Yacemos  sepultados ,  mientras  corre 
Por  sobre  nuestras  vidas ,  aguijada 
Del  tiempo  volador ,  la  edad  ligera! 
¿Por  ventura  queremos  que  nos  tope 
Sumidos  en  tan  vil  é  infame  sueño 
La  arrugada  vejez ,  que  poco  á  poco 
Se  viene  hacia  nosotros  acercanao, 
O  que  la  muerte  pálida  sepulte 
Con  nosotros  también  nuestra  memoria? 
¿V  el  hombre  á  quien  el  Padre  sempiterno 
Ornó  con  alto  ingenio^  con  espirlu 
Eteroaly  celeste,  estará  siempre 
A  escura  y  muelle  vida  mancipado, 
Sin  recordar  su  divinal  origen 
Ni  el  alto  fin  para  que  fué  nacido? 
¡  Ay  Batilo!  tfy  Lisenó !  ay  caro  Delio ! 
Ay !  ay ,  91A  os  han  las  magas  salmantinas 
Con  sus jorginerias  adormido! 
Ay,  que  os  han  infundido  el  dulce  sueño 
De  amor,  que  tarde  ó  nunca  se  sacude ! 
No  lo  dudéis ;  mis  ojos ,  aun  no  libres 
Del  susto,  en  un  sueño  misterioso 
Sus  infernales  ritos  penetraron.  * 

¿Contárosle  he  ?  ¿  Qué  numen  me  arrebata, 

Y  fuerza  á  traspasar  de  mis  amigos 
El  tierno  corazón?  Acorre ,  ¡  oh  Diva ! 

Y  pues  mi  voz ,  á  tu  mandar  atenta , 
Renueva  en  triste  canto  la  memoria 
Del  infando  dolor,  acorre ,  y  alza 
Con  soplo  divinal  mi  flaco  aliento.*— 
Yacen  del  Tirmes  á  la  orilb ,  ocultos 
Entre  ruinas ,  los  restos  venerables 

De  un  templo  frecuentado  en  otros  siglos 
Por  la  devota  gente  salmantina , 
Mas  ora  solo  de  agoreros  buhos 

Y  medrosas  lechuzas  habitado. 

La  amenidad  huyó  de  aquel  recinto , 

Y  solo  en  torno  de  él  dañosas  yerbas 
Crecen .  y  altos  y  fúnebres  cipreses. 
Aquí  su  infame  junta  celebraron 
Las  Lamias.  ¡Oh ,  si  fuera  poderosa 
Mi  voz  de  describirla,  y  dar  al  mundo 
Cuenta  desús  misterios  nunca  oidos! 
En  la  mitad  de  su  carrera  andaba 

La  noche,  y  ja  su  manto  tenebroso 
Cubría  en  tolmo  el  soñoliento  mundo ; 
Todo  era  oscuridad ,  que  hasta  la  luna 
Su  blanca  faz  del  cielo  retirara 
Por  no  ver  el  nefando  sortilegio, 

Y  el  horror  y  el  silencio  mas  medroso 
Hadan  el  imperio  de  las  sombras ; 
Cuando  desde  una  puerta  del  palacio 

Del  Sueño,  un  negro  ensueño  desprendido 
Llegó  de  un  vuelo  adonde  yo  yacia. 
Con  la  siniestra  suya  asió  mi  mano , 

Y  con  medrosa  voz ,  c  Jo  vino ,  dice , 
Vén  y  verás  el  duro  encantamiento 
Que  prepara  la  Envidia  á  tus  amigos. 
Vén ,  y  si  en  tal  ejemplo  do  escarmientas , 
;Tríste  de  tí,  mezquino!»  Dyo,  y  luego 
Sobre  sus  negras  alas  me  condujo 

Por  medio  de  las  sombras  basta  el  pórtico 
Del  arruinado  templo.  No  bien  hube 
Llegado,  cuando  asidas  de  las  manos. 
Siete  horrendas  figuras  parecieroo 
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Desnudas ,  y  de  hediondas  confecciones 
Ungido  el  sucio  cuerpo.  Presidenta 
Del  congreso  infernal ,  la  fiera  Envidia 
Venia ,  de  serpientes  coronada 
La  frente ,  triste ,  airada ,  desdeñosa , 
<  Y  de  los  celos  y  el  rencor  seguida. 
En  medio  del  silencio  un  gran  suspiro 
Lanzó  del  hondo  pecho,  y  revolviendo 
La  sesga  vista  en  torno , «  Nunca  tanto. 
Dijo,  de  vuestro  auxilio  y  vuestras  artes 
Necesité  ,  ¡  oh  amigas !  ni  tan  fiero 
Ni  tan  grave  dolor  clavó  algún  dia 
En  mi  sensible  corazón  su  punta.  - 
¡  Oh ,  si  capaz  de  aniquilar  el  orbe 
Fuese  la  llama  atroz  que  le  devora ! 
Tres  celebrados  nombres  (y  con  rabia , 
Balito,  pronunció  su  torpe  boca  , 
Deiioy  Liseno)  por  el  ancho  mundo 
Va  esparciendo  la  Fama,  mi  enemiga. 
Su  trompa  los  proclama  en  todas  partes , 

Y  ya  á  mas  alto  vuelo  preparada. 

Si  no  la  enmudecemos ,  estos  nombres 
Serán  muy  luego  alzados  á  las  nubes , 

Y  sonarán  del  uno  al  otro  polo. 
Febo  los  patrocina ,  y  no  le  es  dado 
A  mi  flaco  poder  mancharlos;  pero 
Se  rendirán  al  vuestro, si  adormidos 

En  blando  amor...»  No  bien  tan  fiera  idea 
Cayó  del  sucio  labio,  cuando  en  torno 
Del  demolido  templo  en  raudos  giros 
Dio  el  maléfico  coro  siete  vueltas. 
Después  alternativas  susurraron 
Muchos  versos  de  ensalmo,  con -palabras 
De  mágico  vigor  y  rabia  henchida^ 
A  cuya  fuerza  desde  la  honda  entrafia 
De  la  tierra  salieron  redivivos  • 
Los  fríos  huesos  (jjue  de  luengos  días, 
Del  humanal  vestido  ya  desnudos, 
Alli  dormían,  i  Ay,  cuan  prestamente 
En  los  hambrientos  dientes  de  la  Envidia 
Los  vi  yo  triturados  ,  y  en  sus  manos 
A  leve  y  suci<>  polvo  reducidos...! 
En  esto  hacia  los  ángulos  internos 
Del  templo  corren  las  malignas  sagas , 

Y  del  sombrío  suelo  mil  dañosas 
Plantas  recogen  con  siniestra  mano 

Y  misteriosos  ritos  arrancadas.    . 
También  alli  prestó  la  cruda  Envidia 
Su  auxilio ,  y  en  sus  palmas  estrujando 
Las  hojas  y  raíces ,  hizo  luego 

Que  destilasen  los  dañosos  jftgos. 
¡  Cuánta  virtud  en  ellos  se  escondía ! 
El  zumo  de  la  fría  adormidera  , 
Corlada  su  cabeza  al  horizonte , 
Que  infunde  á  veces  el  eterno  sueño ; 
El  de  la  yerba  mora ,  que  altamente 
El  cerebro  perturba ;  el  hyosciamo, 

Y  el  coagulante  jugo  que  destilan 
Heridas  Tas  raices  misteriosas 
De  la  fría  mandrágnia ,  aHí  fueron 
Diestramente  extraídos ,  y  con  nuevo 
Ensalmo  derramados  sobre  el  pofvo 
De  los  humanos  huesos.  Mientras'una 
De  las  sagas  volvía  y  revolvía 

El  preparado  adormeciente  lodo, 
Sacó  la  Envidia  del  cuidoso  pecho 
Tres  relucientes  nóminas,  con  rasgos 
De  roja  y  venenosa  tinta  escritas. 
¡  Ay ,  no  creáis ,  amigos ,  que  mi  pluma 
Os  pretenda  engañar!  Mis  propios  ojos, 
En  tierno  llanto  entonces  anegados. 
Vieron  ¡oh  maravilla !  los  tres  nombres, 
Los  dulces  nombres  de  Cipárís  bella , 
De  Julinda  y  de  Mirla  la  divina , 
Que  estaban  allí  escritos;  y  cual  suele 
(Si  tiene  la!  prodigio  semejante) 
firíllar  con  propia  luz  en  noche  oscura ,. 
Ijü  llcnide  purpúrea ,  que  en  su  rumbo 
Suspende  al  receloso  caminante. 
Así  en  la  oscuridad  resplandecían 
Los  tres  amados  nombres.  Entre  tanto 
Mi  corazón  absorto  palpitaba 


De  pasmo  y  de  temor.  La  Envi<fia  entooces, 
Dividiendo  en  pedazos  muy  menudos 
Xas  esplendentes  nóminas ,  de  este  arte 
Habló  á  sus  compañeras:  «Consumemos 
¡  Oh  amigas !  nuestra  obra ,  y  estos  nombres, 
Adorados  de  OeKo  y  sus  secuaces, 
A  la  maligna  confección  mezclemos. 
Su  virtud  penetrante,  aun  mas  activa 

Sue  los  venenos  mismos ,  irá  recta- 
ente  á  iludir  sus  tiernos  corazones, 

Y  ¿  blando  amor  eternamente  dados, 
La  vida  pasarán  adormecidos , 

Y  morirán  sin  gloría.»  Dijo;  v  luego 
Mezcló  los  rutilantes'caracteres 

Al  cruel  maleficio ,  y  infundióles 
Nuevo  vigor  con  su'maligno  soplo. 
Hepitieron  las  brujas  el  susurro 
Sobre  la  masa  ponzoñosa ,  y  dieron 
Alegre  fin  á  la  perversa  junta. 
Yo  en  tanto,  lleno  de  dolor,  enviaba 
Del  hondo  pecho  á  Apolo  ardientes  votos. 
«Brillante  Dios ,  decía ,  si  la  gloria 
De  tan  dignos  alnmnOs  interesa 
Tu  pía  omnipotencia  en  favor  suyo, 
i  A  Y,  destruye  la  fuerza  venenosa 
Del  duro  encantamiento,  y  de  la  infamia 

Y  de  la  eterna  oscuridad  redime 

Los  nombres  que  otra  vez  has  protegido ! 
Desala  el  preparado  encantamiento 

Y  sálvalos , ;  oh  Dios !  para  que  etema- 
Mente  suba  á  tu  trono  el  dulce  acento 
De  su  lira ,  en  cantares  eucarfsticos 
Gratamente  empleado...!»  Aqui  llegaba 
El  bien  sentido  ruego ,  que  sm  duda 
Oyó  piadoso  el  Numen,  porque  al  punto 
Descendió  un  resplandor  desde  lo  alto, 

'   AI  meridiano  sol  muy  semejante. 
Que  iluminando  el  pavimento  umbrío, 
Al  golpe  de  su  luz  postró  á  la  Envidia 

Y  á  sus  viles  ministras,  y  arrojólas 
Precipitadas  hasta  el  hondo  abismo. — 

;.  Será  estéril  ¡  oh  amigos !  de  este  ensueño 
£1  misterioso  anuncio  ?  ¿ Siempre ,  siempre 
Dará  el  anior  materia  é  nuestros  cantos? 
De  cuántas  dignas  obras  ¡  ay !  privamos 
A  la  futura  edad  por  una  dulce 

[     Pasajera  ilusión .  por  una  gloria 
Frágil  y  deleznable,  que  nos  roba 
De  otra  gloria  inmortal  el  alto  premio. 

.    No,  amigos ,  no ;  guiados  por  la  suerte 
A  mas  nobles  objetos ,  recorramos 
En  el  afán  poético  materias 
Dignas  de  una  memoria  perdurable. 
'Y  pues  que  no  me  es  dado  que  presuma  ^ 
Alcanzar  por  mis  versos  alto  nombre, 

,    Dejadme  al  menos  en  tan  noble  intento 
La  gloria  de  guiar  por  la  ardua  senda 
Que  va  á  la  eterna  fama ,  vuestros  pasos. 

\    Ea ,  facundo'  Delio,  tú ,  á  quien  siempre 
Minerva  asiste  al  lado,  sus;  asocia 
l'u  musa  á  la  moral  filosofía , 

Y  canta  las  virtudes  inocentes 
lúe  hacen  al  hombre  justo  y  le  conducen 

eterna  bienandanzay^Canta  luego 
::us^Stragoá  del  Tlcio ,  y  con  urgente 
Voz  descubre  á  los  miseros  mortales 
Su  apariencia  engañosa ,  y  et  veneno 
Que  esconde  i  y  los  desvia  dulcemente 
Del  buen  sendero ,  y  lleva  al  precipicio. 
Después  con  grave  estilo  ensalza  al  cielo 
La  santa  religión  de  allá  abajada , 

Y  canta  su  alto  origen,  sus  eternos 
Fundamento»;  el  celo  inextinguible , 
La  fe ,  las  maravillas  estupendas , 
Los  tormentos,  las  cárceles  y  muertes 
De  sus  propagadores ,  y  con  tono 
Victorioso  concluye  y  enmudece 

AI  sacrilego  error  y  sus  fautores. 

Y  lú ,  ardiente  Balito ,  del  Meonio 
Cantor  émulo  insigne,  arroja  á  un  lado 
El  caramillo  pastoril ,  y  aplica 

A  tus  dorados  labios  la  sonante 
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Trompa  para  mloiiar  Slastrés  hechos. 
Sean  tu  objeio  los  héroes  españoles , 
Las  guerras ,  las  victorias ,  y  el  sangrienlo 
Furor  de  Marte.  Dinos  ei  gloríCKSo 
lücendío  de  Saganto ,  por  la  fofia 
De  Aníbal  atizado,  ó  de  N nmancia ,  • 
Terror  del  Capitolio,  las  ceniaas. 
Canta  después  el  brazo  omnipotente. 
Que  desde  el  hondo  asiento  hasta  iaeunibre 
Coomnere  el  monte  Anseba,  y  le  desploma 
Sobre  la  hueste  berberisca ,  y  suban 
Por  tu  verso  á  la  esfera  cristalina ' 
Los  triunfos  de  Pelayo  y  su  renombre, 
Las  hazañas,  las  lides,  las  victorias 
Que  al  imperio  de  Carlos ,  casi  inmenso ,     . 

Y  al  Evangelio  santo  un  nuevo  mundo 
Mas  pingue  y  opulento  sujetaron. 
Canta  también  el  inmortal  renombre 

Del  héroe  metellimneo  (i),  ¿  quien  mas  gloria 
Que  al  bravo  macedón  debió  la  fama ; 
O  en  fín ,  la  furia  canta  y  las  facciones 
De  la  guerra  civil  que  él  pueblo  hispano 
Alió ,  y  opuso  al  alemán  soberbio. 
Dirás  el  golfo  catalán  eo  furia 
Contra  Luis  y  su  nieto,  los  leopardos 
Vencidos  en  Brihuega,  y  los  sangrientos 
Campo»de  Alraansa ,  do  corló  á  Filipo 
Sos  mejores  laureles  la  victoria. 
La  empresa  que  á  tu  pluma  reservada 
Queda ,  ¡oh caro  Líseno!  ¡ah ,  cuan  difícil 
(  Es  de  acabar!  ¡cuan  ardua!  Mas  ya  es  tiempo 
i  De  proscribir  los  vicios  indecentes « 
Que  manchan  nuestra  escena.  ¡Cuánto,  oh  cuánto 
La  gloría  de  la  patria  se  interesa 
En  este  eropei^o !  Triunfan  mil  enormes  ^^^ 
Vicios  Fobre  el  proscenio ,  y  la  ufanía , 
El  falso  pundonor,  el  duelo,  el  rapto, 
^Xos  ocultos  y  torfies  amoríos, 
Contra  el  desvelo  paternal  fraguados, 

Y  todas  las  pasiones  son  impune-  ^ 
^  Mente  sobre  las  tablas  exaltadas. 

Despierta  pues,  ¡oh  amigo!  y  levantado 
Sobre  el  coturno  (rigfco,  los  hechos 
Sublimes  y  virtuosos ,  y  los  casos 
Lastimeros  al  mundo  representa. 
Ensalza  la  virtud ,  persigue  el  vicio , 

Y  por  medio  del  susto  y  de  la  lástima 
Purga  los  corazones;  vea  la  escena 

Al  inmortal  Guzman ,  segundo  Bruto, 
Inmolando  la  sangre  de  su  hijo , 
Di>  su  inocente  hijo,  al  amor  patrio... 
'Oh  espírtu  varonil !  oh  patria !  oh  siglos 
En  héroes  y  altos  hechos  muy  fecundos ! 
Vuestro  auxilio  también  en  esta  empresa 
Imploro,  ¡oh  mi  Batilo!  oh  sabio  Delío! 
¡  Afa ,  vea  alguna  vez  el  pueblo  hispano 
Rn  sus  tablas  los  héroes  indígenas 

Y  las  virtudes  patrias  bien  loadas ! 
Bajar  podréis  también  al  zueco  humilde, 

Y  describir  con  gesto  y  voz  picantes 
Las  costumbres  domésticas ,  sus  vicios 

Y  sus  extravagancias...  Pero  ¿dónde 
Encontraréis  modelos?* Ni  la  (i recia , 

Ni  el  pueblo  aosonio ,  ni  la  docta  Francia 
Han  sabido  formarlos.  Reina  en  todos 
El  vicio  licencioso  y  la  impudencia. 
Mas  cabe  el  aütha  vía  hay  una  trocha , 
Hasta  ahora  no  seguida  ,  do  las  burlas 

Y  el  chiiMe  nacional  yacen  en  uno 
Con  la'roodestia  y  el  decoro  aliados. 
Seguid, pues,  este  rumbo.  ¡Qué  tesoros 
Descubi^réís  en  él!  ¡Será  el  teatro 
Escuela  de  costumbres  inocentes, 

Oe  honor  y  de  viHud !  Será...  Mas  ¿  dónde 
Del  bien  común  el  celo  me  arrebata? 
;  Ah ,  sí  sSTlama  alcanza  á  vuestro  pecho , 
De  los  trabajos  vuestros,  cuan  opimos 
Frutos  debo  espiprar!  Y  ¡cuánta  gloria 
estará  en  otros  siglos  reservada 
Al  celo  de  JovHio ,  si  esta  Insigne, 

'I)  De  MedeUin ,  es  decir,  Hernán  Cortés. 


Si  esta  dichosa  conversión ,  qua  tristes 

Y  llenas  de  rubor,  tanto  há  que  anhelan 
Las  musas  españolas,  fuese  el  fruto 
De  sus  avisos  dulces  y  amigables ! 

JOVIIVO  Á  sos  AMIGOS  DE  SEVILLA. 

Labittir  ex  ocuíis  nuuc  quoque  gutté  meit. 
(Ovidio.) 
Voyme  de  ti  alejando  por  instantes , 
¡Oh  eran  Sevilla!  el  corazón  cubierto 
De  Inste  luto ,  y  del  contioo  llanto 
Profundamente  aradas  mis  mejillas ; 
Vo;rine  de  ti  alejando  y  de  tu  hermosa 
Onlla,  ¡oh  sacro  Bétis !  que  otras  veces  * 

En  dias  ¡  ay !  mas  claros  y  serenos 
Eras  «entro  feliz  de  mis  venturas; 
Centro  do ,  mal  mi  grado ,  todavía 
Me  detienes  las  prendas  deliciosas 
De  mi  constapáe  amor  y  mi  ternura ; 
Prendas  que  aHá  te  deja  el  alma  mía , 
Dulces  y  alegres  cuando  á  Dios  Je  plugo, 

Y  agora ,  por  mi  mal ,  en  triste  absencla. 
Origen  de  estas  lágrimasque  lloro. 

:  Av !  ¿dónde iré  á  esconder,  de  tí  distante 

Y  de  su  dulce  visu,  mi  congola  ? 

¿  En  qué  clima  del  mundo  hallar  pudiera 
Algún  solaz  esta  ánima  mezquina  ? 
Sumergido  mi  espírtu  en  un  profundo 
•  Golfo  de  congojosos  pensaraienjos. 
Va  mi  cuerpo  arrastrado  alalbedrio 
De  los  crueles  hados.  :  Ay  cuan  rauda- 
Mente  me  alejan  las  veloces  muías 
De  tu  ribera ,  oh  Bétis  deleitosa ! 
Siguen  la  voz,  con  incesante  trote. 
Del  duro  mayoral,  tan  insensible, 
O  muy  mas  que  ellas  <  M  mi  amargo  llanto. 
Siguen  su  voz;  y  en  tanto  el  enojoso 
Sonar  de  las  discordes  campanillas , 
Del  látigo  el  chasquido ,  del  blasfemo 
Zagal  elronco  amenazante  grito, 

Y  el  confuso  tropel  con  que  las  ruedas 
Sobre  el  carril  pendiente  y  pedregoso , 
Raudas  el  eje  rechinante  vuelven , 

Mi  oído  á  un  tiempo  y  corazón- destrozan. 

De  ciudad  en  ciudad ,  de  venta  eo  venta 

Van  trasladando  mis  dolientes  miembros , 

Cual  si  ya  fuese  un  rígido  cadáver. 

¡Ah ,  cuál  me  lleva  triste  y  mal  parado 

El  acerbo  dolor!  ¡  Ay,  cuál  me  lleva , 

De  tal  arte  abatido ,  que  no  hay  colsa . 

Que  vuelva  el  gozo  á  mi  ánima  angustiada ! 

Ni  los  alegres  campos,  del  otoño 

Con  las  doradas  galas  ataviados. 

Ni  la  inocente  y  rústica  algazara 

Con  que  hace  resonar  los  hondos  valles 

La  bulliciosa  juventud ,  que  roba 

Del  padre  Baco  Ips  opimos  dones ; 

Ni  en  las  verdes  laderas  los  rebaños, 

Do  con  las  llenas  ubres  de  su  madre 

Juega  balando  el  tierno  corderillo; 

Ni  las  canoras  aves  por  el  viento, 

Ni  en  su  argentada  mál^gen ,  por  mil  giros 

Serpeando  el  arroyuelo  murmurante , 

Ni  toda ,  en  fin,  la  gran  naturaleza, 

En  su  estación  mas  rica  y  deleitosa. 

Le  causa  algún  placer  al  alma  mia! 

En  vano  se  presentan  á  mis  ojos 

La  ancha  y  fecunda  carmonense  vega. 

Ora  de  sus  tesoros  despojada; 

La  orilla  del  GeiUl ,  ceñida  en  tomo 

Del  árbol  á  Minerva  consagrado. 

Donde  ya  el  pingüe  fruto  bermejea ; 

Los  cordobenses  muros ,  con  la  cuna 

De  tanto  ilustre  vate  ennoblecidos; 

Mil  pueblos  que  del  seno  enmarañado 

De  los  Marianos  montes,  patria  un  tiempo 

De  fieras  alimañas ,  de  repente 

Nacieron  cultivado»,  do ,  á  despecho 

De  la  rabiosa  envidia ,  la  esperanza  . 

De  mil  generaciones  se  alimenta; 

LugaVes  algún  dia  venturosos, 
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Del  gozo  y  la  inocencia  frecuentados, 

Y  que  honró  con  sas  plantas  Calatea ; 
Mas  hoy  de  l^ilis  con  la  tumba  fría, 

Y  con  la  triste  y  Tacilante  sombra 
Del  sin  ventura  Elpino  ya  infamados, 

Y  á  su  pnmer  horror  restituidos ; 
En  Taño  todo  aquesto  mis  cansados 
Ojos ,  al  llanto  solamente  abiertos. 
En  sucesiva  progresión  repasan ; 

Que  aunque  tal  vez  en  lágrimas  bañados 
Del  sol  los  halla  el  rayo  refulgente. 
Nada  les  da  placer.  Por  todas  partes 
Descubren  solo  un  árido  desierto, 

Y  esles  molesta  basta  la  luz  del  día. 
'  Mas  ¡  ay !  lejos  de  ti ,  i  Sevilla !  lejos 

De  vosotros ,  \  oh  amibos!  ¿cómo  puede 
Ser  de  mi  corazón  huésped  el  gozo?       « 
¿Por  ventura  moraron  de  consuno 
Alguna  vez  la  pena  y  el  contento? 
La  clara  luz  del  sol  mas  enemiga 
No  es  de  la  negra  noche  y  su  tiníebla 
Que  lo  es  de  la  alegría  mi  tristura. 
Busco  solo  la  acerba  remembranza 
Del  bien  perdido,  y  solo  me  consuela 
Llorar  mi  desventura  y  mi  mancilla. 
Van  por  el  aire  vago  mis  querellas, 
Capaces  de  ablandar  las  rocas  duras, 
Do  las  repite  el  eco  lastimado. 
Vosotros,  vientecillos, que  batiendo 
Las  alas  odoríferas ,  al  clima 
Que  el  meridiano  sol  inflama  y  dora 
Lleváis  el  refrigerio  apetecido, 
¡Ay!  sobre  ellas  también  llevad  piadosos 
Mis  flébiles  acentos  á  su  esfera. 

Y  tú ,  piadoso  Bétis ,  que  al  encuentro 
Tantas  veces  me  sales ,  condolido 

De  mi  dolor ,  y  en  tu  corriente  pura 
Mis  lágrimas  recoges  tantas  veces, 
rAy !  llévalas  do  puedan  con  las  suyas 
Mezclarlas  Calatea  y  mis  amigos ; 
Llévaselas ,  ¡oh  padre  venerado! 
Que  si  por  otras  dotes  eminente, 
De  hoy  mas  serás  por  tu  piedad  famoso. 
De  hoy  mas  serás  nombrado ,  y  de  tu  orilla 
Lqs  cisnes  cantarán  en  loor  tuyo 
Frecuentes  himnos;  subirá  tu  fama 
Sobre  la  fama  del  sagrado  Tibre,  ^ 

Y  en  tu  alabanza  emplearán  por  siempre 
Jovíno  y  sus  amigos  la  su  lira. 

Mas  ¡  ay !  ¿dó  estáis  agora ,  oh  mis  amigos? 
Tu ,  mi  dulce  Miguel ,  tú,  gloria  mia, 
Gloria  y  honor  del  hispalense  suelo. 
De  pundonor  y  de  amistad  dechado, 
Tesoro  de  virtud  y  de  doctrina, 
Oculto  empero  en  ejemplar  modestia, 

Y  abierto  solo  al  pecho  de  Jovino; 
Tú,  amado  Caltoxar,  que  en  floreciente 

Y  hermosa  juventud  eres  espejo 

Y  flor  de  la  andaluza  gallardía. 

Buen  esposo,  buen.padre,  buen  patriota. 
En  fe  constante,  en  amistad  sincero; 

Y  tú ,  querido  Isidro,  otra  esperanza. 
Ausente  yo  de  la  hispalense  Témís, 
Perseguidor  del  vicio,  y  déla  santa 
Virtud  apoyo ;  eternos  compaüeros 
De  mi  florida  edad ,  dulces  amigos. 
Pedazos  de  mi  alma,  ¿dó  estáis  hora? 
¿Acaso  vais  al  ancho  consistorio 

A  consagrar,  alumnos  de  Sofía, 
Vuestros  talentos  á  la  dulce  patria? 
¡Ay !  ¡  os  diera  yo  ejemplos  otras  veces 
De  esta  virtud  honrada  y  provechosa. 
De  este  amor  patrio ,  y  juntos  le  buscabais 
En  pos  de  mí  con  generoso  anhelo ! 
¿Por  ventura  pisáis  la  verde  orilla 
Del  ancho  Bétis ,  y  en  discursos  graves 
O  sazonados  chistes,  vais  las  horas. 
Las  fugitivas  horas  engañando? 
¡Ay !  en  tan  dulce  v  noble  compañía 
¿Por  qué  no  se  halla  el  triste  de  Jovino? 
¿Quién  le  arrancó  de  tan  feliz  morada? 
Quién  le  privó  de  tan  cabal  ventura? 
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¡  Ay !  ya  no  volverán  esos  lugares. 

Do  el  alma  paz ,  el  susto  y  la  alegría 

Moran  de  asiento,  a  recrear  sus  ojos. 

Mas  hora,  que  en  las  aguas  lusitanas 

Su  rostro  esconde  el  padre  denlas  luces, 

¿Acaso  vais  en  dulce  compañía 

A  ver  á  la  angustiada  Calatea? 

¡Ay !  ¿dó  se  esconde  ?  ¿Acaso  en  la  espesura 

Del  verde ,  enmarañado  laberinto 

Del  real  jardhi ,  morada  deliciosa, 

Do  al  canto  de  ella ,  en  tiempo  mas  felice. 

De  vosotros  también  acompañado. 

Se  solazaba  el  triste  de  Jovino? 

Acaso  avergonzado ,  entre  las  murtas  i 

Esconde  su  semblante ;  aquel  semblante. 

Trono  de  la  modestia  y  alegría, 

Y  agora  en  tristes  lágrimas  bañado?    . 
¡Ay!  di,  ¿por  qué  te  escondes,  Calatea? 
Divina  Calatea ,  ¿desde  cuándo 

La  natural  ternura  es  un  delito? 

El  ojo  mas  procaz  notar  pudiera 

^as  lágrimas  vertidas  en  el  seno 
De  una  amistad  virtuosa  y  sin  mancilla? 
Su  llanto  escondan  los  que  en  él  al  mundo 
Un  testimonio  dan  de  sus  flaquezas ; 
Pero  el  sensible  corazón ,  al  casto 
Fueffo  de  la  amistad  solmente  abierto, 
¿Se  habrá  de  avergonzar  en  su  ternura? 
¡Ah!  no  se  cubra  la  virtud  sencilla 
Con  el  color  de  la  vergüenza  infame ; 

Y  el  rubor  y  el  atroz  remordimiento 
Vayan  á  atormentar  las  almas  reas. 

¡Ay,  cuántas  veces,  ¡  ay!  entre  esas  murtas 
Pasó  contigo  del  sereno  otoño 
Las  sosegadas  tardes  en  alegres 
Dulces  coloquios  el  que  sin  tí  agora 
En  muda  y  triste  soledad  las  pasa  \ 
¡Cuántos  blandos  coloquios ,  mientras  leda 

Y  de  los  tus  amigos  en  compaña 
El  florído  recinto  discurrías ! 
Cuántos  blandos  coloquios  deleitaban 
Nuestros  unidos  inocentes  pechos! 
También  contigo  la  florida  estancia 
Cruzaban  divertidas  la  virtuosa 
Marina ,  de  leal  y  blando  pecho 

(Mal  de  su  infiel  zagal  correspondida), 

Y  la  envidiosa  Lice ,  gue  aunque  en  años 
Con  la  antigua  corneja  compitiendo. 
Todavía  en  donaire  y  hermosura 
Contigo  ( ¡  ay  necia! )  competer  quería. 
¡Oh  cuántas  veces  la  infeliz ,  cantando, 
Llamó  con  voz  temblona  al  perezoso 
Amor,  que  en  tu  semblante  reposaba; 
En  tu  joven  semblante,  y  no  la  oía! 
Que  sobre  seca  rama  nunca  el  malo 
Hacer  quisiera  asiento  ni  manida. 
Reíanse  á  su  espalda  y  se  admiraban 

De  su  sandez  Jovino  y  sus  amigos, 

Y  tú  con  blando  enojo  los  reñías. 

¡Ay !  ¿qué  maligna  esU'ella ,  qué  hado  impío 

Le  arrebató  á  Jovino  esta  ventura, 

Esta  feliz  V  llena  bienandanza? 

¡Ay !  ¿dó  le  arrastra  su  fatal  destino? 

Llévale  á  corta  edad  á  que  se  engolfe 

En  alta  mar ,  donde  el  continuo  embate 

De  afanes  y  vigilias,  de  tí  ausente, 

Su  vida  á  un  tiempo  y  su  ventura  acabe. 

Llévale  á  sepultar  su  triste  llanto 

En  lejana  región,  solo  habitada 

De  pechos  insensibles ,  do  no  tienen 

La  compasión  y  la  piedad  manida. 

Llévale  á  ser  esclavo  de  una  austera 

Terrible  obligación ,  y  ¡cuan  costosa 

¡Ay  !  de  su  blando  pecho  á  la  ternura!  . 

Llévale,  en  fin ,  á  que  en  afán  conlino 

Espere  la  vejez ,  la  edad  del  llanto. 

De  males  y  cuidados  combatida» 

Y  de  los  dulces  años  con  la  triste 
Remembranza ,  mas  triste  y  congojosa. 
Vendrá  en  pos  de  ella ,  aunque  con  lento  paso. 
La  perezosa  muerte ,  único  puerto 

A  los  extremos  males.  Mas  vendráse 
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Lentamente  la  erada ,  solo  pnmta 
A  cortar  con  «egnr  inexorable 
La  flor  de  jureotad  tifa  y  alegre. 
Empero  siempre  sorda  y  detenida 
Al  lofelti  que  en  so  favor  la  invoca. 
¡Ay licuando,  cuándo  el  deseado  dia 
Vendrá  i  acabar  con  mi  perenne  llanto! 


FAMO  i  ARFBISO  (1). 


^ 


CredibiU  ísí  UH  Numen  meste  loco. 
,  (Ovidio.) 


Desde  el  oculto  y  venerable  asilo. 
Do  la  virtud  austera  y  penitente 
Vive  if[oorada,  y  del  liviano  mundo 
Huida ,  en  santa  soledad  se  esconde , 
El  triste  Fabio  al  venturoso  An friso 
Salud  en  versos  flébiles  envía; 
Salud  le  eovia  á  Anfriso,  al  que  inspirado 
De  las  manluanas  musas ,  tal  vea  suele 
Ailgrave  son  de  su  celeste  canto 
Precipitar  del  viejo  Manxanares 
El  curso  perezoso,  tal  suave 
Suele  ablandar  con  amorosa  lira 
La  altiva  condición  de  sus  zagalas. 
¡Pluguiera  k  Dios,  oh  Anfriso « que  el  cuitado, 
A  quien  no  dio  la  suerte  tal  ventura. 
Pudiese  huir  del  mundo  y  sus  peligros ! 
Pluguiera  á  Dios ,  pues  ya  eon  su  barquilla 
Logró  arribar  á  puerto  tan  seguro. 
Que  esconderla  supiera  en  este  abrigo, 
A  tanta  lúa  v  ejemplos  enseñado !     • 
Huyera  asi  la  furia  tempestuosa 
De  los  contrarios  vientos,  los  escollos 

Y  las  ñeras  borrascas ,  tantas  veces 
Entre  sustos^  lágrimas  corridas. 
Asi  tambieo  del  mundanal  tumulto 
Lejos ,  y  en  estos  montes  guarecido, 
Alguna  vez  gozara  del  reposo, 

Que  hoy  desterrado  de  su  pecho  vive. 

Mas  ¡ay  de  aquel  que  hasta  en  el  santo  asilo 

De  la  virtud  arrastra  la  cadena. 

La  pesada  cadena,  con  que  el  mundo 

Oprime  á  sus  esclavos!  Ay  del  triste 

En  cuyo  oido  suena  con  espanto, 

Por  esta  oculta  soledad  rompiendo, 

De  su  señor  el  imperioso  grito! 

Busco  en  estas  mora'das  silenciosas 

El  reposo  y  la  paz,  que  aqui  se  esconden, 

Y  solo  encuentro  la  inquietud  funesta, 
Que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 
Busco  paz  y  reposo ,  pero  en  vano 

Los  busco,  oh  caro  Anfriso;  que  estos  dones, 

Herencia  santa,  que  al  partir  del  mundo 

Dejó  Bruooen  sus  hijos  vinculada. 

Nunca  en  profano  corazón  entraron 

Ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que  fuera  de  este  asilo 

Solo  me  guarda  el  mundo  sinrazones. 

Vanos  deseos ,  duros  desengaños, 

Susto  y  dolor ;  empero  todavía 

A  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 

No  puedo  resolverme ,  y  despechado. 

Sigo  el  impulso  del  fatal  destino. 

Que  á  muy  mas  dura  esclavitud  me  guia. 

Sigo  su  fiero  impulso,  y  IIcto  siempre 

Por  todas  partes  los  pesados  grillos. 

Que  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 

De  afán  y  angustia  el  pecbo^traspasado, 

Pido  á  la  muda  soledaa  consuelo, 

Y  con  dolientes  quejas  la  iny>ortuno. 
Salgo  al  ameno  valle,  subo  al  monte, 
Sigo  del  claro  rio  las  corrientes, 
Buscóla  fresca  y  deleitosa  sombra, 
Corro  por  todas  partes,  y  no  encuenire 
En  parte  alguna  la  quietud  (lerdida. 

¡  Ay ,  Anfriso ,  qué  escenas  á  mis  ojos. 
Cansados  de  llorar,  presenta  cíclelo! 
Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 

(i)  El  daque  dt  Veraguas,  don Mariaoo  Colon. 


Se  extiende  un  valle,  que  de  mil  delicias 
Con  sabia  mano  ornó  naturaleza. 
Pártele  en  dos  mitades ,  despeñado 
De  las  vecinas  rocas,  el  Lozoya, 
Por  su  pesca  famoso  v  dulces  aguas.  * 
Del -claro  río  sobre  el  verde  margen 
Crecen  frondosos  álamos ,  que  al  cielo 
Ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copas, 
O  ya  sobre  las  aguas  encorvados 
En  mil  figuras,  miran  con  asombro 
Su  forma  en  los  cristales  retratada. 
De  la  siniestra  orilla  uu  bosque  umbrío 
Hasta  la  falda  del  vecino  monte 
Se  extiende ,  tan  ameno  y  delicioso, 
Que  le  hubiera  juzgado  el  gentilismo  . 
Morada  de  algún  dios ,  ó  áios  misterios 
De  las  silvanas  Dríadas  guardado. 
Aqui  encamino  mis  inciertos  pasos, 

Y  en  su  recinto  umbrío  y  silencioso,  ^ 
Mansión  la  mas  conforme  para  un  triste, 
Entro  á  pensar  en  mi  cruel  destino. 

La  grata  soledad ,  la  dulce  sombra. 
El  aire  blando  y  el  silencio  mudo 
Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 
No  alcanea  aqui  del  padre  de  las  luces 
El  rayo  acechador ,  ni  su  reflejo 
Viene  á  cubrir  de  conftision  el  rostro 
De  un  infeliz  en  su  dobr  sumido. 
El  canto  de  las  aves  no  interrumpe 
Aqui  tampoco  la  quietud  de  un  triste, 
Pues  solo  de  la  viuda  tortolilla 
Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo, 
Tal  vez  el  melancólico  trínado 
De  la  angustiada  y  dulce  Filomena. 
Con  blando  impulso  el  céfiro  suave. 
Las  copas  de  los  árboles  moviendo. 
Recrea  el  alma  con  el  manso  ruido ; 
Mientras  al  dulce  spplo  desprendidas 
Las  agostadas  hojas ,  ^volando. 
Bajan  en  lentos  circuios  al  suelo ; 
Cúbrenle  en  torno ,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adornara  en  primavera. 
Yace  marchiu ,  y  muestra  los  rigores 
Del  abrasado  estío  y  seco  otoño. 
Asi  también  de  juventud  lozana 
Pasan ,  oh  Anfriso,  las  livianas  dichas. 
Un  soplo  de  inconstancia ,  de  fastidio 
O  de  capricho  femenil  las  tala 

Y  lleva  por  el  aire ,  cual  las  hojas 
De  los  frondosos  árboles  caldas. 
Ciegos  empero,  y  tras  su  vana  sombra 
De  contino  exhalados,  en  pos  de  ellas 
Corremos  hasta  hallar  el  precipicio. 
Do  noestio  error  v  su  ilusión  nos  guian. 
Volamos  en  pos  de  ellas ,  como  suele 
Volar  á  la  dulzura  del  reclamo 
Incauto  el  pajaríllo.  Entre  lasliojas 

El  preparado  visco  le  detiene ; 
Lucha  cautivo  por  huir,  y  en  vano; 
Porque  un  tralaor,  que  en  asechanza  atisba, 
Con  mano  infiel  la  libertad  le  roba, 

Y  á  muerte  le  condena ,  ó  cárcel  dura. 
jAh,  dichoso  el  mortal  de  cuyos  oios 
Un  pronto  desengaño  corrió  el  velo 

De  la  ciega  ilusión !  Una  y  mil  veces       ^ 
Dichoso  el  solitario  penitente, 
Que ,  triunfando  del  mundo  y  de  si  mismo,  » 
Vive  en  la  soledad  libre  y  contento! 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
Contemplación ,  le  goza  ya  en  la  tierra ; 

Y  retirado  en  su  tranquilo  albergue,    . 
Observa  reflexivo  los  milagros 

De  la  naturaleza ,  sin  que  nunca 
Turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 
Regálanle  las  aves  con  su  canto. 
Mientras  la  aurora  sale  refulgente 
A  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante, 

Y  nunca  á  él  levanta  conturbados 
Sus  ojos ,  ora  en  el  oriente  raye, 
Ora  del  cielo  á  la  mitad  subiendo. 
En  pompa  guie  el  reluciente  carro,. 
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Ora  con  tibia  loz ,  mas  pemoso 

Su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 

Cuando  en  las  claras  noches  cuidadoso 

Vuelve  desde  los  santos  ejercicios. 

La  plateada  luna  en  lo  mas  alio 

Del  cielo  mueve  la  luciente  rueda 

Con  augusto  si4encio ;  y  recreando 

Con  blando  resplandor  su  humilde  vista, 

Eleva  su  razón ,  y  la  dispone    * 

^  contemplar  la  alteza  y  la  inefable 

Gloria  del  Padre  y  Criador  del  mondo. 

Libre  de  los  cuidados  enojosos 

Que  en  los  palacios  y  dorados  techos 

Nos  turban  de  costino ,  y  entregado 

A  la  Inefable  y  just^Providencia, 

Si  al  breve  sueño  alguna  pausa  pide 

De  sus  santas  lateas ,  obediente   . 

Viene  á  cerrar  sus  párpados  el  sueño 

Xon  mano  amiga,  y  de  su  lado  ahuyenta 

T^l  susto  y  4as  fantasmas  de  la  noche. 

{Oh  suerte  venturosa,  á  los  amigos 

De  la  virtud  guardada !  %h  dicha,  nunca 

Dé  los  tristes  mundanos  conocida ! 

Oh  monte  impenetrable!  Oh  bosque  umbrío! 

Oh  valle  deleitoso !  Oh  solitaria, 

Taciturna  mansión !  Oh  quién ,  del  alto 

Y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
A  vuestra  eterna  calma ,  aqui  seguro 

•    Vivir  pudiera  siempre  y  escondido ! 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria, 

En  esta  triste  soledad  sumido. 
.Llega  en  tanto, la  noche,  y  con  su  manto 
'Cobija  el  anchó  mundo.  Vuelvo  entonces 

A  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 

Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 

Guia  por  ellos  mis  inciertos  pasos, 

Y  en  medio  del  horror  y  del  silencio, 
¡Oh  fuerza  del  ejemplo  portentosa! 
Mi  corazón  palpita ,  en  ihi  cabeza 

Se  erizan  los  cabellos ,  se  estremecen 

Mis  carnes ,  y  discurre  por  mis  nervios 

Un  súbito  rigor  que  los  «mbarga. 

Parece  que  oigo  que  del  centro  oscuro 

Sale  una  voz  tremenda,  (jue  rompiendo 

El  eterno  silencio ,  asi  me  dice  : 

«fluye  de  aqui ,  profano :  tú ,  que  llevas 

De  nnundanas  pasiones  lleno  el  pecho, 

Hliye  de  ésta  morada ,  do  se  albergan 

Gon  la  virtud  humilde  y  silenciosa 

Sus  escogidos;  huye,  y  no  profanes  • 

Con  tu  planta  sacrilega  este  asilo.» 

De  aviso  tal  al  golpe  confundido. 

Con  paso  vacilante  voy  cruzando 

Los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 

Por  fin  á  mi  morada ,  donde  ni  hallo 

El  ansiado  reposo,  ni  recobran 

La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
'  Lleno  de  congojosos  pensamientos 

Paso  la  triste  y  perezosa  noche 

En  molesta  vigilia,  sin  que  llegue 

A  mis  ojos  el  sueño,  ni  interrumpan 

Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
.  Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 

La  Iqz  aborrecida ,  y  en  pos  de  ella , 

El  claro  dia  á  publicar  mi  llanto, 

Y  daf  nueva  materia  al  dolor  roio. 
t 

Á   DERMODO. 

Sobre  los  vanos  deseos  y  estudios  de  los  hombres  (1). 

Sos ,  alerta ,  Bermudo ,  y  pon  en  vela 
Tu  corazón.  Rabiosa  la  fortuna 
Le  acecha ,  y  mientras  arrullando  á  otros, 
Los  adormece  en  mal  seguro  sueño, 
Stíbito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
El  golpe  atroz,  con  que  arruinó  sañuda 
Tu  pobre  estado  ,  su  furor  ño  harta, 
Si  de  tu  pecho  desterrar  no  logra. 
La  dulce  paz  que  á  la  inocencia  debe. 

(1)  Escrita  á  Cean  Bcrmadez  pocos  meScs  antes  de  qne  saliera 
de  6B  prisión  el  Aator. 


Tal  es  SU  condioloo ,  qae  no  tolera 

Que  á  sn  despecho  el  uombre  sea  dichoso. 

Asi  á  tus  ojos  insidiosa  ostenta 

Las  fantasmas  del  bien,  que  va  sembraedo 

Sobre  la  senda  del  favor ;  y  pof^na 

Por  arrancar  de  tu  virtad  4o8  quicios. 

¡Guay !  no  la  atiendas ,  mira  que  robarle 

Quiere  la  dicha  que  en  tu  mano  tienes.* 

No  está  én  la  suya ,  no ;  puede  á  su  grado 

Venturosos  hacer ,  mas  no  felices. 

¿Lo  extrañas?  ¿Quieres,  como  el  vulgo  idiota. 

De  la  felicidad  y  la  fortuna 

Los  nombres  confundir,  ó  por  los  vanos 

Bienes  y  gustos  con  que  astuta  brinda 

El  verda(kro  bien  inedir?  ¡Oh  engaño 

De  la  humana  razón!  Di,  ¿qué  promete 

Digno  de  un  ser ,  que  á  tan  excelsa  dicha 

Destinado  nació?  ¡Pesa  sus  dones 

De  tu  razón  en  la  balanza ,  y  mira 

Cuánta  es  su  liviandad!  Hay  quien,  ardiendo 

En  pos  de  gloria  y  rumoroso  nombre. 

Suda ,  se  afana ,  y  despiadado  al  precio 

De  sangre  y  fuego  y  destrucción  le  eooipra; 

Mas  si  la  muerte  con  horrendo  brazo 

De  un  alto  alcázar  su  peíadon  tremola. 

Se  hincha  su  corazón ;  y  hollando  fiero 

Cadáveres  de  hermanos  y  enemigos,  . 

Un  triunfo  canta ,  que  en  secreto  llora 

Su  alma  horrorizada.  Altivo  menos. 

Empero  astuto  ma« ,  otro  suspira 

Por  el  inquieto  y  mal  seguro  mando ; 

Y  adula ,  y  va  solicito  siguien.do 

El  aura  del  favor ;  su  orgullo  escond0 
En  vil  adulación ;  sirve ,  y  se  humilla 
Para  ensalzarse;  y  si  á  la  cumbre  loca, 
Irgue  altanero  la  ceñuda  frente, 

Y  sueño  y  gozo  y  interior  sosiego 
Al  esplendor  del  mando  sacrifica ; 

Mas  mientra  incierto  en  lo  que  goza  teme, 
A  un  giro  instable  de  la  rueda  cae 
Precipitado  en  hondo  y  triste  olvido.  * 

Tal  otro  busca  con  afán  estados, 
Oro  y  riquezas;  tierras  y  tesoros, 
¡Ah!*con  sudor  y  lágrimas  regados, 
Su  sed  no  apagan :  junta ,  ahorra ,  aucha, 
Mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo, 

Y  cuanto  mas  posee  mas  anh^a. 
Asi,  la  llave  del  arcon  en  mano. 

Pobre  se  juzga ,  y  pues  lo  juzga ,  es  pobre. 
A  otra  ilusión  consagra  sus  vigilias 
Aquel  que ,  huyendo  de  la  luz  y  el  lecho, 
De  la  esposa  y  amigos ,  la  alta  noche 
En  un  garito  ó  misera  zahúrda 
Con  sus  viles  rivales  pasa  oculto. 
Entre  el  temor  fluctúa  y  la  esperanza   • 
Su  alma  atormentada.  Hele ,  ya  expuso. 
Con  mano  incierta  y  pecho  palpitante, 
A  la  vuelta  de  un  dado  sn  fortuna. 
Cayó  la  suerte ;  pero  ¿qué  le  brinda?  • 
¿Es  buena?  Su  ansia  y  su  zozobra  crecen. 
¿Aciaga?  ¡Oh  Dios!  le  abruma,  y  le  despeña 
En  vida  infame  6  despechada  muerte. 

Y  ¿es  mas  feliz  quien  fascinado  al  brillo 
De  unos  ojuelos  arde,  y  enloquece, 

Y  vela ,  y  ronda ,  y  ruega ,  y  desconfia, 

Y  busca  al  precio  de  zozobra  y  penas 
El  rápido  placer  de  un  solo  instante? 

No  le  guia  el  amor;  que  en  pecho  impuro 
Entrar  no  puede  su  inocente  llama. 
Solo  le  arrastra  e^  apetito ;  ciego 
Se  desboca  en  pos  del.  Klas  ¡  ay !  que  si  abre 
Con  llave  de  oro  al  fin  el  torpe  quicio. 
Envuelta  en  su  placer,  traga  su  muerte. 
Pues  mira  á  aquel ,  abandonado  al  ocio. 
Ve  vacias  huir  las  raudas  iioras 
Sobre  sn  inútil  existencia.  ¡Ah !  lentas 
Las  cree  aun ,  y  su  incesante  curso 
Precipitar  quisiera.*  En  qué.gastarlas 
No  sabe,,  y  entra ,  y  sale ,  y  se  p:^sea, 
Fuma ,  charla ,  se  abnrre  ,*  torna ,  vuelve, 

Y  huyendo  siempre  del  afán,  se  afana; 
Mas  ya  en  el  lecho  está ;  cédele  al  saeñ« 


SÁTIRAS  Y  epístolas. 


U  niUd  de  la  vida ,  y  aun  le  raega 
Qoe  la  éaojosa  lai  le  robe.  ¡Ob  tieclo ! 
Lk  la  dulzura  del  descanso  aspiras  ? 
Búscala  en  el  trabaio.  Si ;  eo  el  ocio 
Siempre  tn  alma  roerá  el  fastidio , 

Y  bailará  en  la  reposo  su  tormento. 
Mas  ¿qué  si  é  Baco  y  Céres  entregado, 

Y  arrellanado  anta  su  mesa,  enculle 

•  De  uno  al  otro  crepúsculo ,  poniendo 
En  su  Tíeotre  á  su  dios  y  á  so  fortuna? 
La  tierra  y  mar  no  bastan  ¿  su  gula. 
Lengnarai  y  glotón,  con  otros  tales 
En  fnrocacbelas  y  embriagueces  pasa 
Sus  Taños  dias ,  y  enlre  obscenos  brfndis, 
Carcajadas  y  broma  disoluta. 

Se  harta  sin  tasa  ,*y  sin  pudor  delira. 
Mas  á  fnerxa  de  hartarse ,  embota  y  pierde 
Apetito  y  estómago.  Ofendida 
Naturaleza ,  insípidos  le  ofrece 
^  Los  sabores  que  al  pobre  deliciosos. 

*  En  vano  espera  de  una  y  otra  India, 
Estímulos ,  en  vano  pide  al  arte 

Salsas ,  que  ya  su  paladar  rehusa ;  ^ 

El  ansia  crece  y  el  vigor  se  agola, 

Y  asi  consunto  en  medio  k  la  carrera,  • 
Antes  su  vida  qae  su  gula  acaba. 

¡Ob  placeres  amargos!  Ob  locura 
De  aquel  que  los  codicia ,  y  humillado 
Ante  un  mentido  numen  los  implora ! 
Ob,  y  cuál  la  diosa  pérfida  le  burla! 
Sonriele  tal  vez ,  empero  nunca 
fie  angustia  exento  ó  sinsabor  le  deja; 
Doe  á  vueltas  del  placer  le  da  fastidio, 

Y  eo  pos  del  goce ,  saciedad  y  tedio. 
Si  le  confia ,  luego  un  escarmiento 
Su  mal  prevista  condición  descubre. 
Afara,  nunca  sus  deseos* llena; 
Voltaria ,  siempre  en  su  favor  vacila ;    ' 
Inconstante  y  cruel ,  aflige  ahora 

Al  que  halagó  poco  há ,  ahora  derriba 
Al  que  ayer  ensalzó ,  y  ora  del  cieno 
Otro  á  bs  nubes  encarama,  solo 
Por  derñbarle  con  mayorestruendo. 
.  ¿No  Ves,  con  todo,  aquella  Inmensa  turba, 
Que  rodeando  de  tropel  su  templo, 
Se  avanza  a)  aldabón ,  de  incienso  hediondo, 
Para  ofrecer  al  ídolo,  cargada  ? 
¡Huye  de  ella  ^Bermudo!  ¡No  el  contagio 
Toque  i  tu  alma  de  tan  vil  ejemplo! 
Hoye,  y  en  la  virtud  busca  tu  asilo; 
Que  ella  feliz  te  hará.  No  hay,  no  lo  pienses, 
Dicha  mas  pni^  qtie  la  dulce  calma 
Qurinspira  al  varón  justo.  Ella  modesto 
Le  hace  en  prosperidad ,  ledo  y  tranquilo 
Eo  sobria  medianía ,  resignado 
En  pobreza  y  dolor.  Y  si  bramando 
El  huracán  de  la  implacable  envidia. 
Le  hunde  en  el  infortunio ,  ella  piadosa 
Le  acorre  y  salva ,  su  alma  revistiendo 
De  alta ,  noble  y  longánimo  constancia, 
i  Y  qué,  si  basta  su  premio  alza  la  vista ! 
¿Bav  algo ,  di ,  que  á  la  esperanza  iguale 
De  la  inmortal  corona  qoe  le  atiende?... 
Mas  te  oigo  preguntar:  aqueste  instinto. 
Que  mi  alma  eleva  á  la  verdad ,  esta  ansia 
De  indagar  y  saber,  ¿será  culpable? 
¿No  podré  hallar  «siguiéndola ,  mi  di(;ha? 
iCondenarásIa  ?  Ño.  ¿Quién  se  atreviera ,. 
Qnién ,  que  so  origen  y  su  fin  conozca  ? 
Sabiduría  y  virtud  son  dos  hermanas 
Descendidas  del  cielo  para  gloria 

Y  peffeccion  del  hombre.  Le  alejando 
*Del  vicio ^  del  engahq,  ellas  le  acercan 

A  la  Divihkiad.  81 ,  mí  Bermudo ; , 
Mas  no  las  busques  en  la  falsa  senda 
Que  á  otrds ,  astut»,  muestra  la  fortuna. 
¿Dónde  pues?  Corre  al  templo  de  Sofía, 
Yaililas  hallarás.  Boégala...  ¡Mira 
Cuál  se  somie!  ínstala ,  interpone 
La  intercesión  de  las  amables  musas, 

Y  te  la  harán  propicia.  Pero  guarte, 
Que  si  no  cabo  en  su  favor  enga&o. 


í 


Cabe  eo  el  culto  qbe  le  da  insolente 
El  vano  adorador.  Nunca  propicia 
La  ve  quien ,  oro  ó  fama  demandando, 
Impuro  incienso  quema  ante  sus  aras. 
¿No  ves  á  tantos  como  de  ellas  tornan. 
De  orgullo  llenos,  de  saber  vacíos? 
¡  Ay  del  que,  en  vez  de  hi  verdad ,  iluso. 
Su  sombra  abraza !  En  la  opinión  fiado, 
El  buen  sendero  dejará,  y  sin  guia 
De  razón  ni  virtud ,  tras  las  fantasmas 
Del  error  correrá  precipitado. 
El  sabio  enlonoes  hallará  la  dicha* 
^D  las  quimeras  que  sediento  busca? 
¡  Ah!  no  :  tan  solo  vanidad  y  engaño. 
Mira  en  aquel ,  6  quien  la  aurora  encuentra 
Midiendo  el  cielo,  y  de  los  astros  que  huyeo 
Las  esplendentes  órbitas.  Insomne , 
Aun  á  la  noche  llama  perezosa , 

Y  acusa  al  astro  que  su  afán  retarda. 
'Vuelve ;  la  obra  portentosa  admira. 

Sin  ver  la  mano  que  la  obró.  Se  eleva 
Sobre  las  lunas  de  Urano,  y  de  un  vuelo 
Desde  la  nave  á  los  triónos  nasa.   . 
Mas  ¿qué  siente  después?  Nada ',  calcula. 
Mide,  y  no  ve  que  el  cielo,  obedeciendo 
La  voz  del  grande  Autor,  gira,  y  callado, 
Ñoras  hurtando  á  su  existencia  ingrata, 
A  un  desengaño  sübíto  le  acerca. 
Otro,  del  cielo  descuidado,  lee 
En  el  Humilde  polvo,  y  le  analiza. 
Su  microscopio  empuña ;  ármale  y  cae 
Sobre  un  átomo  vil.  |  Cyán  necio  triunfa. 
Si  allí  le  ofrece  el  mágico  instrumento 
Leve  señal  de  movimiento  y  vida ! 
Su  forma  indaga ,  y  demandando  al  vidrio 
Lo  que  antevio  su  ilusa  fantasía , 
Cede  al  engaño,  y  da  á  la  vil  materia 
La  omnipotencia,  que  al  gran  Ser  rehusa. 
Asi  delira  ingrato ;  mientras  otro 
Pretende  escudriñar  la  íntima  esencia 
De  este  sublime  espirtu  que  le  anima. 
¡Oh  cuál  le  anatomiza!  y  cual  si  fuese 
Un  fluido  sutil,  su  voz,  su  fuerza , 

Y  sus  funciones,  y  su  acción  regula ! 
Mas  ¿qué  descubre?  Solo  su  flaqueza ; 
Que  es  dado  al  ojq  ver  el  aho  cielo, 
Pero  verse  á  sí,  en  si ,  no  le  fué  dado. 
Con  todo,  osada  su  raz.on  penetra 

Al  caos  tenebroso;  le  recorre' 
Con  p^so  titubeante ;  y  desdeñando 
La  lumbre  celestial ,  en  los  senderos 

Y  laberintos  del  error  se  pierde. 
Confusa  así,  mas  no  desengañado. 
Entre  la  duda  y  la  opinión  vacila. 
Busca  la  luz,  y  solo  palpa  sombras. 
Medita,  observa,  estudia ;  y  solo  alcanza 
Que  cnanto  mas  aprende,  mas  i gnora. 
Materia ,  forma ,  espirtu ,  movimiento, 

Y  estos  instantes  qoe  incesantes  huyen , 

Y  del  espacio  el  piélago  sin  fondo, 
Sin  cielo  y  sin  orillas ,  nada  alcanza , 
Na(la  comprende.  Ni  su  origen  halla , 
Ni  su  térrftino,  y  todo  lo  ve,  absorto. 
De  eternidad  en  el  abismo  hundirse. 
Tal  vez.  saliendo  del  mas  deslumhrado, 
Se  arroja  á  alzar  el  temerario  vuelo 
Hasta  el  trono  de  Dios,  /  presuntuoso , 
Con  débil  luz  escudriñar  pretende 

Lo  que  es  inescrutable.  Sondeando 
De  la  divina  Esencia  el  golfo  inmenso. 
Surca  ciego  por  él.  ¿Qué  hará  sin  rumbo? 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  bqsca , 

Y  las  propone  y  las  disputa,  y  piensa 
Que  la  ignorancia  que  excitarlas  supo 
Resolverlas  sabrá.  ¿Viste  ¡oh  Bermudo! 
Intento  mas  audaz?  ¡Qué!  ¿sin  mas  lumbre 
Que  su  razón ,  un  átomo  podría 

Lo  incomprensible  comprender?  ¿Liifderos 
En  lo  inmenso  encontrar,  y  en  lo  infinito 
Principio,  medio  ó  fin?  ¡  Oh  Ser  eterno! 
¿Has  dado  parle  al  hombre  en  tus  consejos , 
O  en  el  santuario,  á  su  razón  cerrado, 
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OBRAS  DE  JOVELLAMOS. 


Le  admites  ?a?  ¿Tan  alta  es  la  Carea 

Que  á  su  débil  espirita  Qaste? 

No ,  no  es  esta,  Bermudo.  Conocerle 

Y  adorarle  en  sus  obras ;  derretirse 
En  gratitud  y  amor  por  tantos  bienes 
Gomo  benigno  en  tu  mansión  derrama ; 
Cantar  su  gloria  y  bendecir  su  nombre ; 
Hé  aqui  tu  estudio,  tu  deber,  tu  empleo, 

Y  de  tu  ser  v  tu  razón  la  dicba. 

Tal  es,  oh  dulce  amigo,  la  que  el'sábio 
Debe  buscar,  mientras  los  necios  la  huyen. 
/Saber  pretendes  ?  Franca  e^  la  senda ; 
Perfecciona  tu  ser,  y  serás  sanio.  ^ 
Ilustra  tu  razón ,  para  que  se  alce 
A  la  verdad  eterna,  y  puriBca 
Ti^  corazón,  para  que  la  ame  y  siga.* 
Estudíate  á  ti  mismo,  pero  busca 
La  luz  en  tu  Hacedor.  Alli  la  fuente 
De  alta  sabiduría ,  alli  tu  origen 
Verás  escrito ,  allí  el  luear  que  ocupas 
En  su  obra  magnifica ,  alíí  tu  alto 
.   Destino,  y  la  corona  perdurable 
De  tu  ser,  solo  á  la  virtud  guardada. 
Sube,  Bermudo ;  alli  busca  en  su  seno 
Esta  verdad  ,'esta  virtud ,  que  eternas 
De  su  saber  y  amor  perenne  manan : 
Que  si  las  buscas  fuera  de  él « tinieblas,     ^ 
Ignorancia  y  error  hallarás  solo. 
Deste  saber  y  amor  lee  un  destello 
En  tantas  criaturas  como  cantan 
Su  omnipotencia ;  en  la  admirable  escala 
De  perfección  con  que  adornarlas  supo , 
En  el  orden  que  siguen,  en  las  leyes 
Que  las  conservan  y  unen ,  y  en  los  fines 
De  piedad  y  de  amor,  que  en  todas  brillan, 

Y  la  bondad  de  su  Hacedor  pregonan. 
Esta  tu  ciencia  sea,  esta  tu  ^lona. 
Serás  sabio  y  feliz  si  eres  virtuoso ; 
Que  la  verdad  y  la  virtud  son  una. 
Solo  en  su  posesión  está  la  dicba ; 

Y  ellas  tan  solo  dar  á  tu  alma  pueden 
Segura  paz  en  tu  conciencia  pura ; 
En  la  moderación  de  tus  deseos 
Libertad  verdadera ,  y  alegría 

De  obrar  y  hacer  el  bien  en  la  dulzura. 
Lo  demás,  viento,  vanidad ,  miseria. 

Á  posmoüio  (1). 
Desde  el  castillo  de  Bellver,  á  8  de  agosto  de  1802. 

.  ¿Dudas?  ¿La  desconoces?  De  tu  amigo 
Esta  la  letra  es ;  la  cara  letra ,  f 

^h.  Posidonio!  un  tiempo  tan  preciada 
De  tu  amistad ,  y  con  tan  vivo  anhelo 
Deseada  jr  leida.  Estos  sus  rasgos 
Son ,  mal  formados,  pero  siempre  fieles 
Intérpretes  de  fe  y  amistad  pura. 
Lee«  y  tu  tierno  corazón  reciba 
De  ellos  algún  solaz.  Lee;  la  envidia 
Borrarlos  quiere  en  vano;  en  vano  intenta , 
La  péñola  rompiendo,  en  duros  hierros 
Mi  mano  encadenar;  pues  sus  esposas 
La  amistad  quebranto,  y  á  su  despecho, 
Me  dicta  ahora  intrépida  estas  lineas. 
Á Resistirlas  podré?  ¿Quién  á  su  impulso 
No  rinde  el  corazón? Tú,  Posidonio, 
Cual  nadie,  tú ,  la  imperiosa  fuerza 
Conoces  de  su  voz.  Tú  la  seguiste. 
Con  qué  presteza,  ¡  ay  Dios!  cuando  bramaba 
Mas  fiero  el  monstruo,  y  de  uno  en  otro  clima, 
•  Cual  lobo  hambriento  al  mudo  corderino, 
A  tu  inocente  amigo  iba  arrastrando ! 
¿  Detúvote  su  ceño  ?  ¿ Su  amenaza 
Te  intimidó?  ¿Cediste,  te  humillaste 
Ni  al  rumor  ni  al  aspecto  del  peligro? 

Y  cuando  todos,  al  terror  doblados. 
Medrosos  se  escondían ,  tú ,  tú  solo 
¿No  te  mostraste  firme,  y  á  la  furia 
No  presentaste  intrépido  la  frente  ? 

(1)  Don  Carlos  Posada. 


iOb  alma  heroica!  efa  noble!  oh  grande  eshieno 

De  la  amistad !  ¿  Podré  olvidarte?  i  Oh !  antes 

Me  olvide  yo  de  mi ,  si  te  olvidare. 

Nunca,  nunca;  que  en  rasgos  indelebles 

De  fueyo  está  grabado  en  los  escriños 

De  mi  inocente  corazón.  Él  sabe. 

El  solo  sabe  cuánto  de  dulzura 

Sobre  mi  alma  derramó,  cuan  grata 

Me  es  su  memoria,  y  cuánto  me  consuela 

En  mi  suerte  infeliz!  ¿Infeliz?...  ¿Cómo? 

¿  AC91S0  puede  un  inocente  serlo? 

¿  Con  la  virtud,  con  la  inocencia  puede 

Morar  el  infortunio?  El  justo  cielo 

No  lo  permite ,  caro  Posidonio. 

Él  las  sostiene,  las  conforta,  y  tiende  . 

Para  apoyarlas,  próvido,  su <nano. 

Lo  sé ;  lo  siente,  v  sin  temor  lo  dice , 

Serena  y  pura,  mi  conciencia.  Nada 

La  turba;  ni  voraz  remordimiento. 

Ni  del  crimen  la  fea ,  adusta  imagen , 

Ni  ingratitud ,  ni  deslealtad  ,  ni  alguno 

De  los  verdugos  de  las  almas  viles 

Sus  senos  agitó.  Contra  esta  blanda 

Consoladora  voz  ¿qué  puede  él  ronco 

Rumor  de  la  calumnia?  Qué  la  envidia, 

Aunque  con  soplo  venenoso  incite 

Las  furias  del  poder,  su  frag;ua  encienda , 

Y  sus  rayos  invoq[ne  en  mi  ruina? 

Yo  en  tanto  escucho  intrépido  su  aullido. 
¿  Qué  me  puede  robar,  di,  Posidonio? 
¿La  libertad ?  No,  no,  que  no  le  es  dado 
Hasta  el  alma  llegar  donde  se  anida ,    .         ^ 

Y  aherrojarla  no  puede.  Ni  esta  pura 
Emanación  de  la  divina  Esencia , 
Este  sutil  y  celestial  aliento 

Qu^  nos  anima  y  nos  eleva ,  puede 
Ser  cerrado  entre  moros,  y  con  hierros 
Encadenado  ni  oprimido.  Mira 
Cómo  cruzando  los  vecinos  mares, 
Se  lanza  ora  hacia  ti ,  te  abraza ,  y  busca 
Conhorte  y  paz  en  tu  amigable  pecho ; 

Y  ¡oh :  ¡cuál  los  busca,  cierto  de  encontnrlos! 
De  ti  partido,  á  los  amados  lares 

Que  me  vieron  nacer  rápida  vuela; 

Besa  el  virtueso  umbral ,  se  postra  humilde 

Ante  las  santas  sombras  que  le  guardan , 

Y  con  piadosas  lágrimas  le  riega.  . 

t'  Oh  sombra  ilustre  de  Paulino,  cuánto 
le  amargura  y  rubor  te  ahorró  la  muerte! 
Libre  está,  si...  ¿Del  globo  las  regiones 
No  puede  en  torno  recorrer?  ¿Absorto 
Ver  cuál  la  vida  y  la  abundancia  llenan 
Sus  vastos  climas?  ¿  Los  remotos  mares  • 
Surcar  veloz?  ¿Tocar  entrambos  polos, 

Y  á  las  esferas  altas  remontarse? 
¿Y no  mas?  Mira  cuál,  atravesando 
Los  campos  de  la  luz,  sobre  las  lunas 

De  Rerschel  se  encumbra ;  rápido  las  puertas 
Eternales  penetra,  y  á  los  coros 
Querúbicos  unido,  alli  extasiado. 
Su  patria  encuentra  y  su  Hacedor  adora. 
¿Es  esto  esclavitud?  No,  Posidonio. 
Por  mas  que  esta  porción  de  polvo  y  muerte 
Yaga  en  austera  reclusión  sumida , 
Libre  será  quien  al  eterno  alcázar 
*  Puede  subir ;  al  Protector,  al  Padre 
De  la  inocencia  y  de  la  vida,  absorto 

Y  postrado  adorar ;  ver  cómo  el  ravo 
Arde  en  su  mano  omnipotente,  y  como, 
Contra  la  iniquidad  alzado,  llena 

De  espanto  á  la  calumnia...  Mas  ¿si  en  tanto 
Mancha  este  monstruo  con  su  voz  mi  fama  ? 
Si  esta  segunda  y  mas  preciosa  vida 
Del  hombre...  ¡  Ay!  Posidonio,  de  tu  amigo 
Ve  aqui  el  mayor,  el  mas  voraz  tormento. 
Mas  ¿qué  es  la  fama?  ¿quién  la  da  y  mantiene? 
¿No  es  el  supremo  Arbitro  del  mundo 
Su  fiel  dispensador?  Suvo  es,  no  nuestro, 
Tan  estimable  bien ;  próvido  y  justo 
Le  da  á  quien  fiel  por  merecerle  lucha. 
La  inocencia  le  alcanza ;  con  su  egide , 
La  virtud  le  defiende,  y  el  que  sabe 
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Respetarlas  y  anarUs  le  eonserra. 
Le  perderá  quien  Boaca  bolló  los  santos 
Caeros  déla  verdad?  ¿Qniéo,  obediente 
A  sa  TOS,  al  error  y  á>  la  ignorancia 
PerUnaz persiguió?  T6»  Posidonio, 
Lo  sabes ;  tó,  testigo  y  compafiero 
De  mi  Tida  interior,  de  mis  designios. 
Viajes,  estadios;  y  tal  vez  en  elK>s 
Auxilio  y  consultor...  ¡  Ob !  ¡  cuánto  abora 
De  esta  felii  seguridad  la  idea 
Ks  á  ni  corazón  dulce  y  sabrosa ! 
Si ,  tú  lo  sabes ;  sabes  que  mis  días. 
Partidos  siempre  entre  Minerva  y  Témis, 
Corrieron  inocentes,  consagrados 
Siempre  al  público  bien.  Sabes  que  en  ellos 
'Sumiso  y  fiel  la  religión  augusta 
'  De  nuestros  padres,  y  su  culto  santo 
Sin  ficción  profesé.  Que  fui  patrono 
De  la  verdad  y  la  virtud,  y  azote 
De  la  mentira,  del  error  y  el  vicio. 
Que  fui  de  la  justicia  y  de  las  leyes 
Apoyo  y  defensor ,  leal  y  consunto  * 
En  la  amistad ,  sensible  y  compasivo 
A  los  ajenos  males ;  de  la  pura 
Y  cái^dida  niñez  padre,  maestro, 
Celoso  institutor;  y  de  la  patria, 
¡Oh  cara  patria !  de  tu  bien,  tu  gloria 
Constante  y  ciego  promotor  y  amigo. 
Di,  ¿son  otros  mi9 crímenes?  El  alto 
Tesumonio  qne  griu  en  mi  conciencia... 
¿Qué  digo?  ¡Ob  Posidonio!  el  de  la  tuya, 
El  de  todos  los  buenos,  la  voz  misma, 
'Esta  voz  fuerte  y  vigorosa  que  oye 
La  envidte  con  terror;  la  voz  del  pueblo. 
La  pública  opinión,  ¿qué  otros  me  imputa?... 
Has  ¿por  ventura  sueno?...  ¿Es  el  orgullo 
El  que,  adulando  mi  razón,  la  engafia 
Con  la  grata  ilusión ,  ó  es  la  voz  pura 
De  la  inocencia?  Ella  es,  ob  Posidonio ; 
Que  el  delito  es  cobarde.  Si,  ella  sola 
valor  dar  pudo  á  un  corazón  que  firme 
Desconoce  el  temor;  que,  fiel  al  cielo, 
A  la  patria,  al  bonor,  adora  humilde 
La  Providencia  altísima;  que  sufre 
Del  infortonio  el  peso,  y  resignado 
Sabe  esperar  impávido  su  suerte. 
:  Ah!  si  el  destino  de  rubor  y  angustia 
Tal  peso  carga  sobre  mí ;  si  tantos 
Bienes  me  roba,  y  de  tan  caras  prendas... 
¡Oh  dulces  prendas,  |>or  mi  mal  perdidas ! 
lie  priva  ii^usto,  y  rígido  me  aleja ; 
Si,  en  fin,  las  heces  del  Amargo  cáliz 
Me  hace  tragar ;  mi  alma,  ob  Posidonio, 
Ser  herida  podrá,  mas  no  doblada. 
¿No  ves  siempre  indefenso,  empero  nunca 
Rendido  al  fiero  embate  de  las  olas. 
Inmoble  estar  el  risco  de  Antromero  (i), 
Cual  castillo  roquero  á  los  doblados 
Ataques  de  rabiosos  enemigos? 
Asi  ella  inmoble  esperará  sus  golpes. 
Lloro,  es  verdad,  negártelo  no  debo ; 
Lloro  la  ausencia  de  mi  triste  patria , 
De  mis  caros  penates,  de  mis  pocos 
Fieles  amigos,  y  de  todo  cuanto 
Mi  corazón  aniaba ,  y  reunido 
Colmo  era  de  mi  gloria  y  mi  ventura... 
Entre  tamos  un  alto,  un  digno  objeto, 
i  Ay !  cada  instante  su  llorosa  imagen 
A  mis  ojos  envía,  y  las  paredes 
De  esta  medrosa  soledad  conturba. 
Tú  adivinas  cuál  es ;  tú ,  amigo,  sabes 
El  generoso  afán  con  oue  mí  mano, 
Allá  donde  el  paterno  Piles  corre 
A  morir  entre  arenas,  una  hermosa 
Viña  plantó  que  consagró  á  Sofía  (2). 
A  su  sombra  creció  por  siete  abriles ; 
Mostró  su  esquilmo,  y  ya  de  la  comarca 
Era  delicia  y  gloria...  y  lo  era  mía ; 
¡Oh,  cuál  sus  tiernos  vastagos  tendia 

ü)  Arreciré  de  la  cosU  del  Océano ,  entre  Candis  y  Loanco. 
(^  El  real  Instltato  astariano. 
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Por  el  amado  suelo!  ¡Cuan  lozanos 
Sos  pámpanos  frondosos  de  frescura 
Y  verdor  la  cubrían!  Tú  admiraste 
Sus  sazonados  y  tempranos  frutos, 
¡Ob  Posidonio!  y  con  ardiente  celo 
Tu  voz  dio  aliento  y  vida  á  su  cultivo. 
:  Ab !  i  cuan  otra  es  su  suerte !  Combatida 
be  un  violento  huracán ,  toda  so  gala 
Yace  agostada  por  el  suelo  al  soplo 
Del  viento  aselador ;  aportilladas 
Sus  altas  cercas ,  secos  de  su  riego 
Los  copiosos  raudales,  ahuyentados 
O  medrosos  sus  fieles  viñadores , 
Llena  está  ya  de  espinas  y  de  abrojos , 
Que  á  próxima  ri^ina  la  condenan ; 
Mientras  cautivo  el  mayoral  no  puede 
Salvarla  ni  correr  á  su  socorro.. 
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i  Ay !  i  ya  no  verán  mas  sus  tristes  ojos 
Tan  preciada  heredad ,  ni  ella  su  influjo 
RecibiA  ya  mas!...  Tari  vez  los  tuyos,      * 
Posidonio,  sobre  ella  detenidos. 
Su  antigua  gloria  buscarán  en  vano, 

Y  con  piadosas  lágrimas  un  día 
Honrarán  mi  memoria...  j  Ah !  si  la  vieres 
Desamparada  y  yerma,  huye  y  maldice 
El  cruel  astro  que  influyendo  adverso , 

•  Su  ruina  decretó.  Huye,  si ,  huye, 

Y  allá  do  su  raudal  tan  ingenioso 
Derrama  Saltarúa  (3),  esconde  v  mezcla 
Tu  llanto  en  su  comente  cristalina, 

Y  este  prez  da  á  su  nombre  y  mi  memoria... 
Mas  no;  sin  duda  suerte  mas  propicia 

Se  guarda  á  la  virtud.  De  su  alto  asiento 
Me  N>  anuncia  el  gran  Ser. «  Sufre,  Ine  dice, 

Y  espera.  De  los  miseros  mortales 
Las  suertes  todas  son  en  mi  albedrío. 
Está  en  mi  mano  la  balanza ,  y  solo 
Puedo  yo  dar  á  la  inocencia  el  triunfo, 

Y  bendecir  y  eternizar  sus  obras.» 

Hé  aquí  mi  apoyo  y  mi  esperanza,  amigo ; 

Confiado  en  el ,  ni  temo  ni  resisto 

De  la  suerte  el  rigor;  sufro  y  espero 

Sin  susto  y  sin  afán...  Tal  vez  un  día 

Airemos  volverá,  sozosa  entonces. 

La  triste  Gigia,  unidos  y  felices. 

Tal  vez  las  copas  de  los  tiernos  chopos, 

Con  que  la  ornó  mi  mano,  y  que  ya  el  tiempo 

Alzó  á  las  nubes,  cubrirán  á  entrambos 

Con  su  filial  y  reverente  sombra. 

Juntos  tal  vez  sus  playas  resonantes 

Tomaremos  á  ver ;  aquellas  playas 

Pisadas  tantas  veces  de  consuno , 

Mientras  el  sol  buscaba  otro  henilsferio, 

Y  el  mar  Cántabro  con  alternáis  ondas 
Besar  solía  las  amigas  buellas. 

:  Ah !  ¡si  nos  diese  el  cielo  tal  ventura , 
Cuánto  dulces  serán  nuestros  abrazos !         ^ 
¡  Ah !  ¡  cuánto  nuestras  pláticas  sabrosas ! 
¡  Cuál  cantaremos,  de  zozobra  exentos. 
De  la  pasada  tempestad  la  furia 

Y  el  horrendo  pelisro,  mientra  alegres 

Y  asegurados  en  el  puerto  damc% 
Al  OCIO  blando  las  veloces  horas ! 
¡Cúmplase  ¡oh  Dios!  tan  plácida  espeníbza! 
Empero,  si  ui  bien  del  justo  cielo 

Los  decretos  me  niegan ;  si  mas  alta 
Retribución  á  mi  inocencia  guardan , 
Brame  la  envidio,  y  sobre  mi  desplome 
Fiero  el  poder  las  bóvedas  celestes ; 
Que  el  alto  estruendo  de  la  horrenda  ruina 
Escuchará  impertérrita  mi  alma. 


AL  MIS! o. 

BelUer,  agosto  i3  de  i^ 

c  El  bombre  que  morada  un  punto  solo 
Hiciere  en  la  ciudad ,  maldito  sea.» 

(3)  Paente  de  Candas,  de  la  qne  dicen  los  natarales : 

La  fueple  de  StUarüa 
Race  la  g«nte  tf  uda. 
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Así  la  musa  de  L«od  un  día 
Cantó,  ar  profóno  Tí  buho  imitando. 
¿Dirás  tú  amén,  oh  Carlos,  a  tan  dura 
Impia  maldición?  ¡  Ah !  no,  cuitado ; 
No  paedes,  ya  que  obligación  severa 
Te  hizo  del  campo  con  veloz  galope  , 
Volver  á  la  ciudad ,  y  mal  tu  grado , 
Te  alejó  de  la  gran  naturaleza. 
A  la  antigua  dudad  volviste,  y  ora 
Vas  confundido  entre  su  necia  turba» 
Iriste  cruzando  las  hediondas  calles. 
Do  el  viejo  muro  y  nuevos  techos  niegan 
Entrada  al  sol  y  libre  paso  al  viento  ^ 

Y  donde  el  lujo  deshonesto  excita 
Pena  en  tu  corazón,  riesgo  en  tus  ojos. 
O  bien  huyendo  del  bullicio  insano. 
Te  aprisionas  aun  mas  y  á  voluntaria 
Soledad  en  tu  casa  te  condenas,  - 

Y  alli  diciendo  iriste  adiós  al  campo. 
Te  sepultas  con  él.  ¡Oh  cuánto  pierdes! 
Que  ya  no  mas  recrearán  tu  alma , 

Ni  de  la  aurora  el  rosicler  dorado 

Cuando  al  oriente  aspma,  ni  el  brillante 

Dosel  que  de  encendidos  arreboles 

Beloca  el  sot  para  hermosear  su  lecho. 

No  gozarás  ya  alli  del  claro  cielo 

La  vasta,  augusta  escena ;  ni  en  tu  oído 

Sonarán  las  canoras  avecillas , 

Sfyá  no  alguna,  como  tú  enjaulada, 

Por  su  perdida  libertad  suspira. 

La  pompa  vegetal  tendida  ai  viento 

En  árboles  frondosos  ó  en  mil  flores 

\  plantas,  ricamente  derramada 

Por  los  abiertos  campos  y  colinas. 

No  mas  verán*con  éxtasis  tus  ojos. 

¡Oh !  ¡cuánto  menos  echarán  ahora 

El  rico  esmalte  de  los  verdes  prados, 

Do  con  incierto  giro  serpentea 

El  arroyuelo  que  del  monte  cae 

Sonando,  y  de  su  margen  tortuosa 

Las  tiernas  camamilas  salpicando ! 

Cuánto  su  aspecto  y  cuánto  su  frescura 

Refrigeraba  tus  cansados  miembros! 

¡Qué  bien  clamó  León :  «¡Oh  nedo!  oh  necio 

El  que  de  tantos  bienes  y  delicias 

Voluntario  se  aleja ,  y  aquel  triste 

A  quien  los  niega  misero  destino!...» 

Pero  ¿qué  digo?  lAl  hombre  pueden  solo 

Recrear  los  sentiak)s?  i^Por  ventura 

Verá  en  ellos  el  único  msirumento 

J)e  su  felicidad ,  ó  podrá  iluso 

Colocarla  en  sus  ojos  y  su  vientre? 

¡  Oh  blasfenoia  de  Tibulo !  ¡  Oh  descuido 

be  la  musa  del'Darro,  profanada 

Al  repetirla  en  su  sagrada  lira ! 

Carlos,  guarte,  no  hagas  en  la' tuya 

Tal  injuria  á  tu  ser.  Pues  ¡qué!  ¿en  tu  pecho 

No  hay  un  sentido  superior  que  anima 

Cuanto  en  su  imperio  la  natura  ostenta? 

Stf  riqueza. magniflca,  sus  gracias 

Para  el  bruto  ;,qué  son?  Nada  sin  vida  ; 

Que  él  pace  J  bebe  estúpido,  y  va^^ando, 

Huella  las  flores,  el  arroyo  enturbia , 

Y  ni  aftia  el  campo  ni  á  los  cíelos  mira. 
Ño  asi  tú,  Carlos;  tu  razón,  imagen 
De  la  divina  inteligencia,  y  ese 
Espirita  sublime  (|ue  á  una  ojeada 
Cielos,  tierra  y  abismos  ve,  no  esclavo 
Se  hará  de  sus  esclavos,  ni  á  ellos  solos 
Felicidad  demandará.  Mas  noble , 

Mas  encumbrado  objeto  va  buscando, 
De  su  destijio  y  alto  ser  mas  digno. 
Por  él  suspira  de  contino  y  vuela 
Sin  descanso  ni  paz  hasta  encontrarle. 
¿De  vista  le  peraió?  ¿Desconocióle? 

t9e  lanzó  acaso  descarriado  y  ciego 
\n  pos  de  alguno  de  su  alteza  indigno? 
Pues  todavía  huyendo  de  él  le  busca , 

Y  en  él  tan  solo  puede  hallar  reposo. 

tOh  alto,  oh  inmenso,  oh  sumo  bien !  Tú  solo 
*uedes  saciar  las  almas  que  criaste ! 
Hacia  ti  vuejan  cuando  vah  perdidas 


En  pos  de  las  bellezas  que  benigno 
Criaste  tú  también*  Pero  ninguna 
Rinche  su  corazón ,  v  de  ti  lejos , 
Nada  le  harta ,  todo  le  fastidia. 
¡Oh  divina  virtud^  A  ti  fué  dado, 
A  tí  sola  entrever  de  bien  tan  sumo 
La  sublime  morada !  Tú  ,*  tú  solo 
En  este  valle,  de  amargura  lleno , 
Puedes  gustar  con  labio  reverente 
Alguna  gota  del  raudal  inmenso 
De  gozo'y  paz  que  en  torno  de  su  alcázar 
Corre  perenne,  y  que  en  reposo  eterno 
A  luengos  tragos  beberás  un  día ! 
Dichoso  tú  do  quiera  que  morares , 
Oh  Carlos,  ai  andas  en  la  sola  senda 
Por  do  seguro  la  Virtud  te  guia 
Hacía  tan  alto  bien.  ¿Qué  puede,  dime, 
Causar  enojo  al  que  líel  la  sigue? 
Tú  lo  conoces ;  tú,  que  en  eMmllicio 
De  la  ciudad  de  Augusto,  ó  ya  ejercitas 
La  santa  caridad ,  suma  y  tesoro 
De  tod^s  las  virtudes;  ó  alejado 
Del  livianp  rumor,  días  yDoches 
Entre  el  estudio  y  la  oración  repartes, 

Y  en  píos  ó  inoceptes  ejercicios 
Santificas  (u  ocio.  Y  no  presumas 

Que  (al  consuelo  á  la  virtud  no  alcance 
Cuando  aherrojada  está,  Tiotima  triste. 
De  la  calumnia  y  del  poder ;  no,  Carlos, 
No ;  que  su  escudo  de  templado  acero , 
Tres  veces  doble,  las  agudas  flechas 
Rechaza,  y  ni  le  vence  ni  traspasa 
Su  venenosa  punta.  Sufre,  es  cierto; 
Pero  Sufre  tranquila.  Ve  el  insano 
Triunfo  de  la  injusticia ,  ve  el  ultraje 
De  la  inocencia  desvalida,  y  sufre. 
Mas  sufriendo,  su  mérita  acrisola , 
Su  fuerza  aumenta  y  su  corona  labra. 
La  ve,  la  espera,  y  aun  vencida  vence. 
¿  Dúdaslo  acaso?  Díme,  ¿qué  en  su  daño 
Puede  el  rencor  de  un  enemigo  crudo?... 
¿Encadenar  su  cuerpo?...  Pero  ¿libre 
No  romperá  su  espíntu  los  fierros? 
¿  No  volará  por  la  sublime  esfera  ? 
¿V  no  columbrará  de  aquella  al^ra, 
Al  través  de  los  muros  trasparentes 
Del  alcázar  eterno,  lax^orona 
Que  está  allí  á  su  paciencia  preparada? 
\  entonces,  di,  ¿no  volyerá  a  an  cárcel 
Con  tan  rica  esperanza  conhortado, 

Y  el  alma  henchida  en  celestial  consuelo? 
¡Oh  cómo  entonces  d*el  destino  triunfa ! 
Tal  vez  alegre  al  olvidado  plectro 

La  mano  alargará ,  y  en  dulce  rapto 
Al  son  de  las  cadenas  acordándole. 
Ensayará  sobre  sus  cuerdas  de  oro 
Liras  á  la  amistad ,  himnos  al  cielo... 

Y  si  la  tierna  compasión ,  ronmiendo 

Los  pechos  de^diamante,  ¡ay  Dios!  abriese 
La  hermosa  luz  del  éter  á  sus  ojos    • 

Y  el  verdor  de  los  campos,  cuánto,  oh,  cuánto 
Dulce  placer  rebosará  en  su  pecho ! 
Entonces  si  que  de  naturaleza 

Gozaría  el  espectáculo,  subiendo 
Desde  él  á  contemplar  el  sumo  Artiflce, 
Que  con  benigna  onmipotente  mano 
Tantas  lumbreras  encendió  en  el  cielo 
Para  aumentar  su  gloria,  y  en  la  tierra 
Tanta  belleza  y  tantos  ricos  dones  ' 
En  bien  del  hombre  derramó  piadoso. 
¡  Ah  !  desdichado  el  que  á  tan  alta  dicha 

Y  inefable  consuelo  abrir  no  puede 
Su  duro  corazón ,  y, no  conoce 

Que  no  hay  desdicha  en  la  virtud,  y  solo 
La  virtud  santa  puede  hacer  dichosos. 

BESPDESTA  A  ORA  ZVÍ$TO\.K  fíZ  MORATIN  (i). 

Te  probó  un  tiempo  la  fortuna,  y  quiso. 
Oh  caro  Inarco,  de  tu  fuerte  pecho 

(1)^  Véase  el  tomo  u  de  naestra  Biblmtica,  p6f.56l. 
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lA  eoDsdneia  pesir.  Boro  el  easayo 
Faé ;  pero  le  hizo  digno  de  sos  dooes. 
¡Oh  fenlaroso!  Oh  ana  y  mil  veces 
Feliz  Inarco,  á  quien  la  fuerte  on  día 
Di6  goe  los  anchos  términos  de  Europa 
Lograses  visitar!  ¡Feliz quien  sopo 
Por  tan  distantes  pueblos  y  regiones 
Libre  vagar,  sos  leves  y  costumbres 
Con  firme  j  fiel  balanza  comparando ; 
Que  viste  al  fin  la  vacilante  cana 
Üe  la  francesa  libertad,  mecida 
Por  el  terror  y  la  impiedad ;  que  viste, 
Mal  grado  tanta  collgathi  envidia , 

Y  de  sus  furias  i  despecho,  rolas 
Del  belga  y  del  batavo  las  cadenas ; 
Que  al  un,  venciendo  peligrosos  mares 

Y  ásperos  montes,  viste  todavía 
Gemir  en  dobles  grillos  aherrojado 
Al  Tibre,.al  antes  orgulloso  libre. 
Que  libre  un  dia  encadenó  la  tierra! 

¡  Cuánto  ¡  ab !  sobre  so  haz  destruyó  el  tiempo 

De  vicios  y  virtudes!  Cuánto,  cuánto 

Cambió  de  Bruto  y  Richelieu  la  patria ! 

rOh  qué  mudanza!  Oh  qué  lección !  Bi«n  dices, 

La  experiencia  te  instruye.  Si ;  del  hombre 

Hé  aqui  el  mas  digno  y  provechoso  estudio ; 

Ya  ornada  ver  la  gran  naturaleza 

Por  los  esfuerzos  de  la  industria  humana, 

Varia ,  fecunda,  gloriosa  y  llena 

De  amor,  de  unión,  de  movimiento  y  vida; 

O  ya  violadas  sos  eternas  leyes 

Por  la  loca  ambición ,  con  rabia  insana , 

Guerra,  furor,  desolación  y  muerte ; 

Tal  es  el  hombre.  Ya  le  ves  al  cielo 

Por  la  virtud  alzado,  y  de  él  bajando, 

Traer  el  pecho  de^iedad  henchido, 

Y  fiel  y  bumaoo  y  oficioso  tlarse 
Todo  al  amor  y  fraternal  concordia... 
¡Oh ,  cuál  entonces  se  solaza  y  rie. 
Ama  y  socorre,  llora  y  se  conduele! 
Mas  ya  le  ves  que  del  Averno  escoro 
Sale  blandiendo  la  enemiga  antorcha , 

Y  acá  y  allá,  frenético  bramando, 
Quema  y  mata  v  asuela  cuanto  topa. 
Ni  amarle  puedes,  ni  odiarle ;  puedes 
Tan  solo  ver  ooo  lástima  su  hado ; 
Hado  cruel ,  que  á  enemistad  y  fraude 

Y  susto  y  guerra  ^ma  te  condute ! 
Mas  ¿por  ventura  tan  adverso  influjo 
Nunca  su  fiir^za  perderá  ^¡  Qué !  ¿el  hombre 
Nunca  mejorará?...  Si  perfectible 

Nadó;  si  pudo  á  la  mayor  cultura 

De  la  salvaje  estúpida  ignorabcja 

Salir ;  si  supo  las  augustas  leyes 

Del  universo  columbrar,  y  alzado 

Sobre  los  astros,  su  brillante  giro. 

So  luz,  su  ^rdor,  su  número  y  so  peso, 

Infalible  midió;  si,  mas  osado, 

Voló  del  mar  sobre  la  incierta  espalda 

A  ignotos  climas,  navegó  en  los  aires , 

Dio  al  rayo  leyes,vy  á.a»tantes  puntos, 

(k>mo  él  veloz,  por  la  tendida  esfera 

Sus  secretos  envió;  por  fio,^i  puede 

Perfeccionarse  su  razón,  ¿tao  solo 

Será  á  su  tierno  coruzon  negada  . 

La  perfección?  Tan  solo  esta. divina,. 

Deliciosa  esperanza?  ¡Oh  caro  luarco! 

¿No  vendrá  el  dia  en  quería  humana  estirpe, 

De  tanto  duelo  y  lágrimas  cansada. 

En  santa  pui.^  en  mutua  unión  fraterna, 

Viv9  tranquila?  ¿En  que  su  dulce  imperio 

Santifique  la  tierra,  y  á  él  rendidos 

Los  corazones  de  uno  al  otro  polo» 

Hagan  r^nar  la  pay  y  la  justicia? 

¿No  vendrá  el  dia  en  que  la  adusta  guerra 

Tengan  en  odio,  y  bárbaro  apelliden 

Y  enemigo  eomun  al  que  atizare 
De  nuoTo  su  furor,  y  le  persigan 

Y  con  horror  le  lancen  de  su  seno? 
¡Oh  sociedad!  Oh  leyes!  Ota  crueles 
Nombres,  que  díoba  y  prott coioo  al  mundo 
Engafiftdo  oTreeds,  y  guerea  mIo 


Le  dais,  y  susto  y  opresión  y  lUnto! 
Pero  vendrá  aquel  dia^  vendrá,  Inarco, 
A  iluminar  la  tierra  y  los  cuitados 
Mortales  consolar.  El  fital  nombre 
De  propiedad,  primero  detestado. 
Será  por  fin  desconocido.  ¡  Infame, 
Funesto  nombre,  fuente  y  sola  causa 
De  tanto  mal !  Tú  solo  desterraste, 
Con  la  concordia  de  los  siglos  de  oro. 
Sus  inocentes  y  serenos  dias ; 
Empero  al  fin  sobre  el  lloroso  mundo 
A  lucir  volverán  cuando  del  cielo 
La  alma  verdad,  su  rayo  poderoso 
Contra  las  torres  del  error  vibrando. 
Las  vuelva  en  humo,  y  su  asquerosa  hueste 
Aviente  y  hunda  en  sempiterno  olvido. 
Caerán  en  pos  la  negra  hipocresía. 
La  atroz  envidia,  el  dol^rt?  nunca  harta 
Codicia,  y  todos  los  voraces  monstruos 

•  Que  la  ambición  alimentó,  y  con  ella 
Serán  al  hondo  báratro  lanzados ; 
Allá,  de  do  salieran  en  mal  hora , 

Y  ya  no  mas  insultarán  al  cielo. 
Nueva  generación  desde  aquel  punto 
La  tierra  cubrirá,  y  entrambos  mares; 
Al  franco,  al  negro  etiope,  al  britano 
Hermanos  llamará,  y  el  industrioso 
Chino  dará,  sin  dolo  ni  interese, 

Al  transido  lapon  sus  ricos  dones. 
Un  solo  pueblo  entonces,  una  sola 

V  gran  familia,  unida  por  ñn  solo 
Común  idioma,  habitará  contenta 
Los  indivisos.términos  del  mundo. 

No  mas  los  campos  de  inocedtb  sangre 
Regados  se  verán,  ni  con  horrendo 
Dramido,  llamas  y  feroz  tumulto 
Por  la  ambición  frenética  turbados. 
Todo  será  común;  que  ni  la  tierra 
Con  su  sudor  ablandará  el  colono 
P-ira  un  ingrato  y  orgulloso  dueño , 
Ni  ya,  surcando  lonnentosos  mares. 
Hambriento  y  despechado  marinero, 
Para  un  malvado,  en  bárbaras  regiones 
ñuscará  el  oro,  ui  en  ardientes  fraguas 
O  af  banco  atad<f,  en  sótanos  hediondos. 
Legará  forma  el  misero  artesano ; 
Afán,  reposo,  pena  y  alegría. 
Todo  será  coman;  será  el  trabajo 
Pensión  sagrada  para  todos;  todos 
Su  dulce  fi*uto  partirán  contentos. 
Una  razón  oomun,  un  solo,  un  mutuo 
Amor  los  atarán  con  dulce  lazo; 
Una  sola  moral,  ira  culto  solo. 
En  santa  unión  y  caridad  fundados, 
El  nudo  estrecharán,  y  en  un  solo  himno, 

•  Uél  Austro  á  los  Triones  resonando. 

La  voz  del  hombre  llevará  hasta  el  cielo 
La  adoración  del  universo,  á  la  alta 
Fuente  de  amor,  al  solo  Autor  de  todo. 


JOVIXO  k  PONCIO  (1). 

'Sonetlquodconlemnas  hocstudenügemu, 
tnirum  est^  ut  anlmu»  agitatione,  moNigmt 
corpoffs  eiciíetur, 

(C.  PLiNiüs  CoRNÉL.  Tácito  sdo.) 

¡Oh,  cuan  feliz  nació  lá  golondrina,     * 
Que  dos  veces  al  año  viajaf  y  muda 
De  andurrial,  de  tejado  y  de  vecina ! 
Vuela  y  revuela  siempre  la  picuda 
En  pos  de  su  galán,  que  á  hacer  el  nido, 
Cantar,  cazar  y  procrear  la  ayuda.  • 
FuéramQyo  tan  listo  y  tan  sabido 
Como  ella,  ó  de  la  gran  naturaleza 
Con  tan  preciosos  dones  favorido, 
Y  otra  vegada  echara  á  mi  cabeza 
Fuera  de  este  rincón,  y  en  mi  castaño 
Me  diere  á  andar  sin  miedo  ni  pereza. 

(i)  Don  José  Vargas  Ponce. 
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Mas,  pues  se  toca  á  recoger  ogaño, 

Y  es  preciso  pasar  bochorno  yirio, 
Arrellanado  en  el  antiguo  escafio , 
Vamos  charlando  un  poco,  Poncio  mío , 
Del  digerido  y  trasnochado  viaje 

Que  abrí  conAríes  y  cerré  en  eslío. 
El  hablarle  de  coche  ni  equipaje , 
Reposteros,  lacayos  y  cantina. 
Ni  de  otro  señoril  matalotaje. 
Fuera  de  mas;  que  es  algo  teatina 
Mi  condición,  y  va  siempre  de  gorja , 

Y  con  tanto  boato  se  amohina. 

En  mi  cuartago,  y  llena  bien  la  alforja, 
Me  voy  cantando,  y  no  se  me  da  un  bledo 
Por  los  inventos  que  el  melindre  forja; 
Quiero  ver  el  gran  mundo  abierto  y  ledo. 
Cual  le  supo  adornar  la  industria  humana, 

Y  escudriñarle  cuanto  gusto  y  puedo. 
¿  Hay  por  ventura  angustia  mas  tirana 

Que  andarse  emparedado  entre  ladrillos  (1), 
Sin  ver  mas  que  la  torda  y  la  gitana , 
Ni  oír  mas  que  rechinos  y  chasquidos,  • 
O  al  son  de  las  malditas  campanillas. 
Ajos,  votos,  blasfemias  y  aullidos? 
Ténganse  ese  regalo  otros  golillas, 

Y  buena  pro,  mientras  que  yo,  escotero. 
Llevo  á  salvo  de  vuelcos  mis  costillas. 
Pues,  Señor,  como  digo,  sal  i  entero. 
Montado  en  mi  capón,  contento  y  libre, 
No  sin  buena  compaña  y  mal  dinero. 
No  me  asustaban  Rosas  ni  Colibre,' 

Ni  la  furia  que  allá  mata  y  arrolla 
'  Al  choque  horrendo  de  infernal  calibre; 
Me  importaba  abrmir,  comer  mí  olla, 

Y  hallar  sereno  y  esplendente  el  día. 
Mas  que  tan  triste  y  barbara  bambolla. 
A  dos  por  tres  doblé  con  alegría*. 
Aunque  sudando,  los  ervasios  puertos, 

Y  llevé  hasta  León  mi  correría. 

.  De  allí  vi  ya  horizontes  mas  abiertos, 

Y  aun  también  mas  ajenos  de  conhorte, 
Pobres,  incultos,  rasos  y  desiertos; 
Hombres  tristes ,  de  oscuro  y  sucio  porte. 
Casas  de  barro,'calles  de  inmundicia , 
Pueblos,  en  On,  sin  dicha  ni^eporte.       ^ 
Tal  ¥ez  en  torno  dellos  la  codicia. 

Si  no  ya  la  miseria,  labra  un  i>oco. 

Sin  afán,  sin  provecho  ni  pericia. 

De  árboles  no  hay  que  hablar;  este  es  un  coco 

Que  asusta  al  propietario  y  al  labriego, 

Y  á  quien  los  planta  le  apellidan  loco; 
«Los  habrá ,  dicen ,  cuando  venga  el  riego.» 
Mas  cielo  y  tierra  ¿no  sabrán  criarlos. 

Sin  andar  con  los  ríos  en  trasiego? 
Eh,  ya  le  tienen...  Pero  vé  á  buscarlos, 

Y  ninguno  hallarás  sino  en  la  orilla 

Del  canal  que  nos  trajo  monsieur  Carlos. 
¡Ay!  aquí  es  do  el  ánimo  se  humilla. 
Viendo  tan  malogrj^do  el  beneficio 

Y  vuelta  la  esperanza  en  gran  mancilla ; 
Campos  sin  árbol,  seto  ni  edificio, 
Plagados  de  amapola  y  jaramaco, 

Y  aguas,  bueyes  y  brazos  sin  oficio. 
Aun  vi  las  huellas  del  horrendo  estrago 
Que  desoló  á -Castilla  cuando  andaba 
Matando  moros  el  señor  Santiago. 
;LQué  hacen  las  leyes?  me  flirás.  Estaba 
Por  decirte  que  duermen ,  mas  no  puedo ; 
Que'antes  bien  su  desvelo  nos  acaba. 
Siempre  duras  y  Hrmes  en  su  quedo 

De  mandar  y  vedar,  y  siempre  iguales 
Kn  enseñamos  su  importuno  dedo. 
Cierran  á  toda  industria  los  canales, 

Y  halagan  y  alimentan  la  pereza, 

Y  acrecen  y  eternizan  nuestros  mal^s. 
Bórralas  de  una  vez,  y  la  cabeza 
Verás  sacar  al  laborioso  ingenio, 

(i)  LadrUíos  no  es  consonante  de  chasquiiot  y  auiUdot,  con  los 
qne  rima  en  el  terceto  siguiente.  O  es  descuido  del  autor,  ó  erra- 
ta de  la  primera  impresión.  Debiera  decir  emparedado  entre  6  en 
rekenchiioty  ú  otra  cosa  eqoivalente. 


Y  aliarse  con  la  gran  naturaleza ; 
Libre  de  susto  y  sujeción  el  genio, 
Sus  premios  buscará,  y  á  nuestro  clima. 
Con  Baco  y  Céres,  traerá  á  Cilenio; 
Cercará,  poblará,  pondrá  en  estima 

El  riego,  y  su  sudor  sobre  la  tierra 
Derramará,  si  no  halla  quien  le  oprima. 
No  son  las  leyes  las  qne  harán  la  guerra 
Al  ocio,  que  las  burla  y  las  quebranta, 

Y  cuanto  mas  le  gruñen  mas  se  emperra ; 
El  interés,  unido  con  la  santa 
Necesidad,  le  arrojarán  del  mundo; 
Que  él  los  imperios  á  esplendor  levanta... 
Mas  mientras  torres  en  el  aire  fundo, 

El  hilo  voy  perdiendo  y  la  jornada; 
Va  de  viaje,  capítulo  segundo : 
Llegué  á  Burgos,  ¡oh  corte  derrotada! 
Ya  vuelve  á  ser  ciudad ;  planta,  edifica. 
Limpia,  proyecta ;  pero  ¿instruye?  Nada. 
Aun  la  pereza  allí  se  santifica 

Y  la  ignorancia  se  regala.  ¿Esperas 
Que  estas  dos  Melisendras  la  hagan  rica? 
A  Briviesca,  á  Pancorvo,  y  desús  fieras 
Escenas  alejándome,  en  la  Riqja 

Me  entré,  cruzando  prados  y  laderas. 
Juntas  las  aguas  del  Tison  y  el  Oja, 
Forman  un  ancha  y  venturosa  vega. 
Do  con  la  industria  la  abundancia  aloja, 

Y  allí  con  rica  profusión  allega 
Mieses  y  vjñas .  v  árboles  y  prados 
Cuanto  el  raudal  fertilizante  riega. 
Por  el  pié  de  sus  moros  derrotados 
Haro  los  ve  correr  al  padre  Ibero, 

De  cederle  agua  y  nombre  no  asustados. 
Corta  el  gran  rio,  ó  plácido  ó  severo. 
No  sin  desden,  la  plava  polvorosa,  / 
Que  alguna  vez  inunda,  osado  y  fiero; 
Mas  ¡qué  dolor!  la  tierra .  siempre  ansiosa 
De  abrir  á  so  onda  la  sedienta  entraña, 
Le  pide  auxilio,  y  dársele  no  osa ;   ^ 

Y  mientra  el  borde  de  sus  labios  baña, 
Pierde  sus  aguas  la  vecina  orilla 

Y  su  esplendor  el  árida  campaña. 
Después  se  traerá  al  rico  Najerilla, 
Que ,  de  su  altivo  poente  envanecido , 
Tarde  y  mal  de  su  grado  se  le  humilla. 
Discnlpárasle  acaso,  si  el  florido 

País  que  riega,  como  yo,  observaras 
Desde  do  muere  basta  do  fué  nacido. 
Caen  sus  aguas,  rápidas  y  claras. 
De  la  cana  coffolla  á  dar  recreo 
De  Emiliano  a  las  devotas  aras, 

Y  de  allí  al  valle  do  encendió  Berceo, 
Aunque  con  vieja  y  mal  templada  lira. 
De  otros  mas  altos  vates  el  deseo; 
Mas  impetuoso  Nájera  le  admira 
Cuando  á  postrar  su  vacilante  muro 

A  sus  rotos  alcázares  aspira. 
:0h ,  qué  de  bienes  á  su  raudal  puro 
Deben,  y  encantos,  la  comarca  y  valle. 
Do  el  premio  del  afán  siempre  es  seguro ! 
¿Cuándo  Somalo  déla  de  gozalle. 
Allá  escondido  en  el  ombrío  soto. 
Entre  encinas  y  chopos  de  altb  talle? 
Después  ni  sufre  margenes  ni  coto, 
Hasta  que  Manso  osado  le  refrena 
Con  su  puente  Invencible,  si  antes  rolo; 
Se  humilla  al  fin,  y  con  desmayo  y  pena, 
Herido  de  los  fuertes  tajamares. 
Muere  del  Ebro  en  la  desierta  arena ; 
Del  Ebro,  que  desdeña  otros  solares, 

Y  á  ver  unidos,  vano,  se  apresura 
De  Tobía  y  Bazan  los  nobles  lares. 
¿Temes  que  aquí  yo  diese,  en  la  censara 
Que  coge  á  tanto  caballero  andante? 
No,  no  lo  permitiera  mi  ternura. 

De  amigo  el  nombre,  mas  que  de  informante, 
Dictó  el  obsequio,  y  supo  la  confianza 
Unirse  á  la  amistad  fina  y  galante. 
Hé  aquí  do  fué  colmada  mi  e*speranza. 

ÍOh  Fuenmayor!  Oh  plazo  venturoso 
>e  amistad ,  de  alegría  y  bienandanza! 


SÁTUUS  Y  £Pl&TOLAS. 


¡  Férül  B&ido  I  i  Valle  delehoso ! 
i  Campoi  qoe  siempre  enriqueció  Llco ! 
¡Stuu  hospiUllidad!  ¡  Dulce  reposo! 
Nanea  os  offidaré;  oonüooo  empleo 
SeréU  de  mi  teronr a  y  mi  memoria^ 
Y  aanqoe  en  Taoo ,  lambíeD  de  mi  deseo. 
Mas  vamos  con  el  ?iaje  5  con  su  historia    * 
A  Legro&O,  do  apenas  sobrevive 
La  sombra  débü  de  sb  anciana  gloria ; 
Pero  capaz  de  recobrarla  vive 
Do  sabio  alli ,  de  ardiente  celd  henchido. 
Que  sin  cesar  inspira,  instraje,  escribe. 
¡ObBarrio,  si  asi  fueras  atendido! 
¡Bedbe  al  meóos  este  de  mi  aprecio 
TestiBonlo  sincero  y  bien  sentido ! 
De  sos  pingues  campiñas  alza  el  precio 
Bl  irboi  de  Minerva,  cuyo  froto 
Mira  Baco  en  las  otras  con  desprecio. 
¡Cómo  el  ingenio  roba  y  vierte,  astuto, 
Por  ellas  dá  Iregna  los  raudales,    . 
Qoe  al  fin  á  Ibero  rinden  sa  tributo! 
¡Campos  de  Navarrete!  do  con  Pilas, 
Minerva  y  Céres  anda  Baco  asido 
Por  entre  olivofl,  mieses  y  fruíales, 
¡Con  cuánto  gozo  os  admiré ,  subido 
Al  cerro  del  altísimo  bomensúc, 
One  el  tiempo  y  la  codicia  bao  dirruido! 
Yolvi  después  á  Nájera  mi  viaje, 
Donde  á  los  padres  de  la  patria  Ervias 
A  OD  tiempo  daba  ejemplo  y  hospedije. 
¡Oh,  qué  noble  espectáculo!  Verbs 
Los  claros  hijos  de  la  Rioja  unidos 
Trabajar  en  su  bien  noches  y  días ; 
Viéraslos  ya  luchar,  enardecidos. 
Con  la  pereza ,  y  ya  de  la  ignorancia 
Parar  los  rodos  golpes  repetidos ; 
Hollar  la  ehvidia,  y  desde  aquella  estancia, 
Abriendo  rocas,  puentes  y  caminos. 
Llamar  á  todas  partes  la  abundancia. 
Los  vi,  los  admiré,  loé  sus  dignos 
Esfoerzos,  y  con  voz  quizá  atrevida 
Predije  de  su  patria  los  destinos. 
cLIevad,  les  dJije,  la  onda  ftigitiva 


Del  Ebro  en  tomo  basta  tocar  la  sierra; 
A  Baco  luego  declarad  la  guerra, 

Y  haced  que,  reducido  á  sus  collados, 
Minerva  y  Céres  cubran  vuestra  tierra. 
Divididla,  cercadla,  y  los  no  aritdos 
Campos  llenad  de  activos  moradores, 

Y  verlos  heis  felices  y  poblados. 
Mas  propietarios,  mas  cultivadores, 
Menos  ociosos,  menos  jornaleros. 
Menos  pobres,  en  fin,  menos  señores^ 
Menos  leyes  v  plumas ,  y  mauleros 
De  rapiña  y  de  error,  y  nasla  Sofía  ' 
Mas  seguros  y  francos  los  senderos; 
Asi... i  Mas  basta  ya  de  profecía ; 

gue  á  besar  voy  de  Aguirre  los  despojos 
n  la  Cogolla  antes  que  Gne  el  día. 
Su  corazón  y  púrpura  entre  abrojos 
Vi  venerados,  y  en  prolija  historia 
Los  triunfos  de  Millan  vieron  mis  oios. 
Mejor  coHo  después  di'á  la  memoria 
Del  eremita  (I ),  que  granjearse  supo 
Con  su  puente  y  calzada  nombre  y  gloria; 
Tanta  ni  tal  ¿á  qué  otro  santo  cupo? 
Mas  á  otra  parte  vuelvo  rienda  y  boca; 
Que  por  demás  con  fábulas  te  ocupo. 
Por  fin  doblé  los  altos  montes  de  Oca, 

Y  ftil  por  Burgos  y  Patencia  al  valle 
Do  el  Carríon  en  Pisnerga  desemboca. 
VI  alli  á  Batílo;  el  gozo  de  abrazalle 
Tü  lo  concebirás  sin  que  lo  cuente. 
Como  también  la  pena  de  dejalle. 
Después,  de  senda  en  senda  y  puente  en  puente, 
Sufriendo  soles,  lluvias  y  pedriscosi 

Malas  posadas  y  bendita  gente. 
Volvi.á  León  y  á  los  paternos  fiscos, 

Y  cal  de  sus  altos  vericuetos 

A  este  emporio  de  peces  y  mariscos, 
Donde,  en  tanto  que  duermen  mis  folletos, 
'  Me  harto  de  sueño,  frutas  y  pescados , 

Y  aun  ¿lo  oyes,  alma  mia?  de  tercetos. 

(1)  State  Domingo. 


J.-i. 
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(TRAGEDIA.) 


PRÓLOGO. 

EiTA  tragedia ,  escrita  en  el  año  de  1769,  y  corregida  ra  los  de  4774  y  72,  sale  ahora  á  ver  la 
luz  pública.  Algunas  personas  acostumbradas  á  mirar  con  indulgencia  mis  trabajos,  k  creyeron 
digna  de  tan  buena  suerte;  yo  ao  sé  lo  que  píense  de  su  mértto :  mi  juicio  se  arreglará  al  del  pú- 
blico, que  es  las  mas  veces  juez  imparcial  de  estas  materias. 

En  medio  de  una  multitud  de  ocnpaciones,  á  que  me  tienen  siempre  sujeto  el  capricho  y  la 
necesidad,  concebí  el  designio  de  escribir  esta  tragedia.  Al  punto  pUse  en  ejecución  esta  idea, 
pero  sobre  un  plan  incorrecto  y  poco  examinado.  La  escribí  por  intervalos  en  aquellos  ratos  que 
se  llaman  perdidos,' porque  no  se  consagran  al  desempeño  de  las  principales  obligaciones;  pero 
que  DO  merecen  este  nomlMre  cuando,  satisfechas  aquellas,  llenan  los  hombres  de  letras  sus  ocios 
con  tareas  mas  dulces ,  ó  emplean  en  ellas  los  momentos  que  hurtaron  al  sueno  y  al  reposo.  Con 
esto  digo  que  la  escribí  atropelladamente,  y  era  fiMzosoque  sacase  del  molde  mil  defectos.  Traté 
después  de  corregirlos ,  pero  con  poco  fruto ,  porque  los  vicios  originales  de  una  obra  nnnca  ceden 
a  U  corrección. 

Dicen  algunos  que  este  Pelayo  se  parece  mucho  ¿  la  Hormesinda  del  «Sr.  Moratin.  Yo  digo  que 
es  muy  posible ,  porque  son  hernaanos. 

Si  con  esto  quieren  decir  que  me  aproveché  de  su  trabajo ,  se  engañan.  Las  personas  que  leye- 
ron el  Pelajfo  en  el  año  de  69 ,  y  los  que  quieran  cotejarle  ahora  con  la  Horme$inda ,  saben 
que  no  miento. 

Dicen  oíros  que  mi  Pelayo  sale  vestido  á  la  francesa ;  que  su  estilo  huele  al  de  los  trágicos  ultra- 
montanos, y...  otras  mil  cosas.  Confieso  que  antes,  y  al  tiempo  de  escribirle,  leia  muchísimo 
en  los  poetas  firanceses.  Confieso  mas:  procuré  imitados ;  si  no  otra  cosa,  á  lo  menos  debo  este 
defecto  á  mis  modelos. 

Leia  mucho  el  orador  romano  Antonio  en  los  historiadores  griegos,  y  de  resultas  decía :  SU 
c»m  istot  libros  $tudiosius  Ugerim^  sentio  orationem  meam  illorum  cantu  quasi  eolorari.  (Cic.,  De 
Oral.,  lib.  n.) 

En  cualquiera  composición  se  debe  observar  cuidadosamente  la  pureza  del  idioma,  y  sien^)r^ 
es  defecto  reprensible  afectar  ep  el  estilo  cierto  aire  de  una  lengua  extraña ;  pero  hay  gentes  tan 
escrupulosas  enestas  materias... 

¡  Cuántos  extranjeros  han  procurado  enriquecer  sus  obras,  tomando  voces  y  frases  del  nuestro! 

Yo  no  traté  de  imitar ,  en  la  formación  de  esta  tragedia,  á  los  griegos  ni  á  los  latinos.  Nuestros 
vecinos  los  imitaron,  los  copiaroü,  se  aprovecharon  de  sus  luces,  y  arreglaron  el  drama  trágico 
al  gusto  y  á  las  costumbres  de  nuestros  tiempos;  era  mas  natural  que  yo  imitase  á  nuestros  veci- 
nos que  á  los  poetas  griegos. 

Cenando  Horacio  decía  á  sus  paisanos :  «^ 

Vo$  exemplaria  ffraeea 

Nocturna  versaU  manu ,  venóte  diwmct, 

(Art.  Poel.) 

ya  conocía  Roma  muchos  trágicos  y  muchísimas  tragedias  latinas ;  con  todo ,  les  mandaba  seguir 
*  los  modelos  griegos ;  pero  si  viviese  en  el  día,  y  nos  diese  reglas,  acaso  nos  mandarla  que  leyése- 
mos á  Racine  y  Voltaire. 
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No  tendida  yo  reparo  en  confesar  otros  defectos  que  reconozco  eo  esta  obra ,  si  creyese  que  mi 
confesión  podría  pasar  por  sincera ;  pero  en  todo  caso  serla  inútil. 

Nadie  perdona  á  un  poeta  los  defectos  graves ;  todos  deben  perdonarle  los  descuidos  ligeros, 
imitándola  indiligencia  del  maestro  Horacio ,  que  decia : 

Non  ego  pauci$ 

Offendar  maculis,  quai  aut  incuria  fudit, 
Aut  humana  parum  cavit  natura. 

•   (Art.Poet.) 

La  acción  sobre  que  escríbi  mi  tragedia  es  la  muerte  de  Muni\za ;  acción  la  mas  grande  y  dis- 
tinguida que  contiene  nuestra  historia,  sí  no  por  su  esencia,  á  lo  menos  por  el  intimo  enlace  que 
tiene  con  los  principios  de  la  restauración  de  la  patria.  ¿Para  qué  buscamos  argumentos  en  la  his- 
toria de  otras  naciones,  si  la  nuestra  ofrece  tantos,  tan  oportunos  y  tan  sublimes? 

Beltoy  mereció  en  Francia  las  distinciones  que  á  todos  constan,  por  haber  ensalzado  las  glorias 
de  su  nación  en  el  sitio  de  Calais. 

Horacio ,  que  conocia  muy  bien  la  importancia  de  esta  máxima ,  alaba  á  sus  paisanos  por  haber- 
la observado  : 

Nee  minimummerueredeeuiveHigia'graeca 
Ausi  deserere ,  et  oelebrare  domestica  facta, 

(Art.Poel.) 

Últimamente,  mPelayúBiú^  al  publico  sin  patrono  ni  aprobantes.  No  los  tiene,  porque  no  los 
ha  buscado.  ¿A  quién  faltan  hoy  dia  aprobantes  ó  patronos? 

Nunca  se  han  graduado  las  obras  por  el  mérito  ó  el  poder  del  Mecenas  que  las  protege.  ¿De  qué 
sirve,  pues,  importunar  á  los  poderosos  con  dedicatorias  lisonjeras,  liincbadas  y  pomposas?  ¿Qué 
se  adelanta  con  empeñarlos  en  la  protección  de  los  trabajos  literarios? 

Las  dedicatorias  nunca  aprovechan  al  escritor  que  l^s  hace  ni  engrandecen  al  Mecenas  que  las 
recibe ;  todos  saben  que  las  dicta  la  necesidad  y  las  adorna  la  adulación.  Lo  mismo  digo  de  las 
aprobaciones.  No  hay  mejor  censura  que  la  que  hace  privadamente  un  amigo  docto  y  sincero,  con- 
sultado por  autor  prudente  y  dócil ,  ni  aprobación  mas  honrosa  que  los  elogios  con  que  distin- 
guen las  personas  ilustradas  los  útiles  trabajos  de  un  escritor.  Pero  ¿de  qué  sirven  estas  aprobacio- 
nes molestas  y  afectadas,  que  son  aun  de  moda,  y  salen  al  frente  de  las  obras,  autorizadas  coo 
el  impropio  nombre  de  censuras?  Las  obras  buenas  ;)o  las  necesitan ,  en  las  malas  son  inútiles,  y 
en  todas  importunas. 

Por  otra  parte,  á  mi  tragedia  no  le  faltarán  aprobantes  ni  patronos:  el  nombre  solo  de  Pelayo  (l)t 
respetable  en  todo  el  mundo,  dulce  y  grato  al  oido  de  los  buenos  españoles»  es  el  mejor  titulo  en 
que  puedo  fundar  la  esperanza  de  una  favorable  acogida.  Cuando  ensalzo  las  glorías  del  pais  en 
que  nací ,  cuando  recuerdo  las  grandes  virtudes  del  héroe  de  la  nación ,  debo  esperar  que  mis  pai- 
sanos y  compatriotas  sean  los  aprobantes  y  patronos  de  mi  trabajo. 

Si  eUos  reciben  con  indulgencia  esta  tragedla,  habré  logrado  el  único  premio  á  que  puedo 
aspirar;  premio  dulce  y  honroso ,  que  bastará  para  recompensar  abundantemente  mis  tales  cuales 
tareas. 

Ipsiveniunt  adnosinmuüiludinecontumaci  et  superbiaj  ut  disperdant  nos,  et  uxores  nos^nu, 
et  filiot  nostros ,  et  ut  spolient  nos :  nos  verd  pugnabimus  pro  animabus  nostris  et  legibus  nostris. 
{Machab.,  lib.  i,  cap.  iii,  v.  xx.) 

(1)  Con  el  de  Uunuza  se  reitnprimfó  esta  tragedií  en  i814  sio  prólogo  ni  notas ,  y  con  muchos  versos  alterados;  el 
nombre  de  IMnáa  se  trasformó  también  en  el  de  Hermainda, 
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ARGUMENTO. 

Et  uigumenlo  de  esta  Iragedia  es  la  muerte  de  Monuza,  gobernador  de  Gijon  puesto  por  los  moros,  donde 
residía  Dosinda ,  hermana  de  Pelayo.  Mientras  este  permanecía  en  Córdoba  ajustando  varios  tratados  con  el  rey 
Ttríf,  Muouza  intenta  casarse  con  Dosinda,  prometida  á  Rogundo,  noble  y  distinguido  joven  asturiano.  Lo 
manifiesta  á  entrambos;  y  porque  lo  resisten  con  heroismo,  manda  poner  á  Rogundo  en  el  castillo,  y  conducir 
ásu  palacio  á  Dosinda.  En  este  estado  se  presenta  Pelayo,  que  vino  precipiudamente  de  Córdoba  cuándo 
meóos  le  esperaba  Mtinnza,  y  cuando  le  aguardaban  por  momentos  los  asturianos.  Antes  de  acabar  de  ins- 
truirle sobre  los  motivos  de  su  repentina  vuelta,  le  pregunta  la  causa  de  la  reclusión  de  su  hermana  y  de  Ro- 
gundo. Munuza  le  dice  que  como  premio  de  sus  altos  servicios  y  como  prueba  de  lo  mucho  que  le  estimaba. 
Pelayo  se  sorprende  al  oir  tal  intento  y  tal  insulto,  se  enfurece  y  le  impropera.  El  tirano  procura  mitigarle ,  y 
DO  consiguiéndolo,  manda  asegurarle  secretamente  en  el  castillo ,  y  que  se  acelero  la  preparación  de  su  despo- 
sorio con  Dosinda.  Se  subleva  el  pueblo ;  los  gijoneses  se  apoderan  del  fuerte ,  y  al  tiempo  de  conducir  los  moros 
á  él  á  Pelayo,  Rogundo,  lil^ ,  les  arrebata  la  presa,  y  capitaneando  á  los  nobles,  lleva  el  exterminio á  todas 
partes.  Lo  sabe  Munuza,  que  rabioso  quiere  correr  al  combate;  le  detiene  Achmet,  su  confidente,  y  en  este 
estado  le  presentan  los  moros  á  Pelayo  desarmado,  quien  procura  recobrar  su  espada ,  amparado  de  los  astu- 
rianos. Munuza,  que  le  ve  inerme,  va  á  él  con  un  puñal  en  la  mano;  pero  Rogundo,  que  In  este  tiempo  se 
babia  aparecido  en  el  fondo  de  la  escena,  advírtiendo  el  peligro  de  Pelayo,  vuela  á  herir  á  Munuza;  lo  ad- 
ña\e  Acbmel ,  y  procura  estorbarlo  para  defender  al  (hrano;  do  modo  que,  interpuesto  entre  Munuza  y  Pelayo, 
defiende  sin  querer  la  vida  de  este ,  y  no  la  de  aquel ,  que  cae  lierido  por  Rogundo.  Pelayo  se  apodera  de  su  her- 
maoa;  Mnnuaa  se  retira  á  morir,  sostenido  por  Achmet;  hoyen  de  Gijon  los  moros  asustados,  y  Pelayo,  Ro- 
goodo,  Suero  y  los  demás  asturianos  celebran  esta  acdon,  tan  venturosa  para  la  restauración  y  tranquilidad  de 
aqael  país. 


ACTORES. 

PSLAYO,  duque  de  Cantabria,  de  la ;  ROGUNDO,  ieñifr  principal  de  Gijon , 

iOMgre  real  de  Itn  godoi.  de  sangre  goda,  amante  de  Darinda. 

*UV!H\}7,k,getermador  de  Gijon  puetío  SUERO,  amigo  de  Pelayo, 


por  lee  moroe. 
DOSINDA  ,kermana  de  Pelago. 


kCñUET'XKÜE^jefede  la  guardia 
del  Gobernador. 


KEAIN,  ofMal  moro.. 
INGUNDA,  confidente  de  Doiinda, 

GOARDUS  DE  MO^IUZA. 

Ciudadanos  db  Guon. 


La  escena  se  representa  en  la  ciudad  de  Gijon. 


ACTO   PRIMERO. 


Ci  teatro  representa  á  no  lado  el  palaeio  del  Gobernador,  en  cvyo 
ttrte  se  sipone  la  escena ;  á  otro  no  resto  de  la  ciudad  de  Gi- 
jon, y  en  él  nn  raerte,  qoe  domina  á  la  marina,  qae  deberá 
también  descubrirse  ed  el  fondo  de  la  escena. 

ESCENA  PBIMERA. 

ROGUNDO,  SU£RO. 

ROCUlfDO. 

No  me  culpes,  ainigo;  considera 

?.oe  la  desconfianza  y  los  cuidados 
iven  siempre  en  los  pechos  oprimidos. 
I  Ab !  i  Qué  infelices  somos ! 

SUERO. 

Don  Pelayo 
Conoce  mi  lealtad ,  Señor;  la  carta 
Que  08  traigo  desde  Córdoba  probaros 
Debe  so  confianza  y  mi  pbediencia. 
.    Si  tapiorais.  Rogando,  cuan  turbado 
Queda  su  corazón...  Apenas  puso 
Vuestras  últimas  cartas  en  su  mano 


El  fiel  Egib«  cuando  á  su  presencia 

Me  llamó  y  dijo :  «  Al  punto.  Suero  amadOt 

Da  la  vuelta  á  Gijou ;  dile  á  Roguudo 

Que  queda  mí  amistad  acelerando 

La  oopciusion  de  todos  los  negocios 

Para  volver  á  Asturias;  que  entre  tanto 

Resista  las  ideas  de  Munuza; 

Y  en  fin,  sí  recelase  algún  osado 

Intento  de  su  parte...  Pero  corre, 

Suero,  pon  esos  pliegos  en  su  mano; 

Vuela,  que  alli  sabrás  cuanto  ba  ocurrido.» 

A  pesar  del  estorbo  de  los  afios. 

Mi  celo  le  obedece ,  y  vos,  no  obstante, . 

Reservado  y  dudoso... 

ROGONDO. 

Los  quebrantos 
Que  afligen  á  la  patria,  noble  amigo. 
Nos  hacen  recelar  de  todo  cuanto 
Se  pone  ¿  nuestra  vista ;  de  Munuza 
La  perspicaz  política  ha  minado 
Todos  los  corazones  con  astucias ; 
Solo  los  qoe  se  humillan  á  su  mando 
Logran  su  confianza,  y  los  leales 
Viven  entre  cadenas.  Sin  embargo. 
Fío  de  la  lealtad.  Nadie  nos  oye; 
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El  honor  ▼  la  vida  áo  Pelado 
Corren,  od  amigo,  el  último  peligro; 
Manaza  va  k  perdemos. 

SVIBO. 

¡Dios'aagrado! 
Pues  ¿qué,  Sefior,  Monoza... 

R0€DIID0. 

Ta  le  acuerdas 
De  aaael  dia  terrible  y  malhadado 
Para  la  triste  Gspaiía,  en  que  Rodrigo 
Rindió  al  furor  del  bárbaro  africano 
Naeatra  gloria,  su  vida  y  su  corona ; 
De  aquel  sangriento  dia  en  que  los  llanos 
De  Jerez  se  sintieron  oprimidos 
De  cadávefes  godos ,  cutos  brazos 
Debilitóla  cólera  del  cielo; 
De  aquel  día  infeliz,  en  que,  aumentando 
C(fn  la  sangre  espaRola  sus  corrientes, 
Vio  el  turbio  Guadalete  revolcados 
Kn  su  arena  los  miseros  despojos 
Del  mejor  trono  y  mas  ilustre  campo; 
De  aquel  dta«  por  fin,  tan  lamentable, 

gne  conftnmó  las  ruinas  y  el  estrago 
n  que  yace  la  patria.' Desde  entonces 
L^s  armas  sarracenas  inundaron 
Todas  nuestras  provincias.  No  hubo  plaza 
Que  no  viese  eo  su  alcázar  tremolado 
El  pendón  b^berisco;  y  aun  nosotros, 

?ue,  al  setentrion  de  España  retirados, 
al  abrigo  de  ipcas  y  montañas 
Opusimos  los  pechos  esforzados 
Por  última  defensa  á  sus  violencias, 
Nos  vimos  oprimir  de  los  contrarios, 

Y  boy  sufrimos  el  peso  de  su  yugo. 
£1  robo,  el  jacrilegio,  el  desacato 

Y  la  profanación  fueron  resultas 

Del  triunfo  de  los  bárbaros.  Quemados 
Los  templos,  insultadas  las  matronas 

Y  violadas  las  vírgenes,  lloraron 

Las  tristes  consecuencias  de  aquel  dia ; 
:  Dia  infeliz,  con  sangre  señalado 
En  los  fastos  de  España !  tu  recuerdo 
Triste  origen  será  de  eterno  llanto. 
Dueño  el  moro  de  casi  toda  España, 
Pensó  en  otras  conquistas;  y  aspirando 
Soberbio  á  domeñar  el  universo. 
Pasó  los  Pirineos.  Hoy  los  francos 
Sienten  toda  la  furia  de  sus  golpes. 
Mientras  él  maquinaba  temerario 
Tan  altivos  proyectos,  esta  plaza. 
Que  siempre  fué  de  su  ambición  el  blanco. 
Quedó  sujeta  al  desleal  Munuza, 

Y  á  una  porción  escasa  de  africanos 
Que  la  guarnecen.  Todos  al  principio 
Vivíamos  tranquilos,  esperando 

De  nuestra  libertad  el  venturoso 

Retardado  momento.  ¡Ah!  ¡Cuan  livianos 

Son  los  juicios  de  todos  los  mortales! 

Tú  sabes  bien  que  apenas  respiramos 

Lejos  del  vencedor,  v que  Nunuza 

Que  hoy  gobierna  á  óijon,  tomó  á  su  cargo 

El  agravamos  tan  pesado  yugo. 

¿Podrás  creerlo?  Este  era  el  secretario 

Del  común  opresor ,  duro  instrumento 

De  la  saña  y  furor  del  africano; 

Traidor  á  España,  á  la  virtud  y  al  délo, 

Quiere  erigir  un  trono  soberano 

Sobre  las  tristes  rumas  de  la  patria. 

De  este  intento  murmuran  ya  los  cabos 

Moriscos  sin  rebozo,  mientras  diestro 

Los  sabe  él  deslumhrar.  ,*  Ali !  ¡Si  entre  tanto 

No  abrigase  en  su  pecho  otras  ideas ! 

Fuera  menos  temible ;  pero  osado. 

Su  corazón  aspira  á  la  rortuna 

De  enlazarse  á  la  sangre  de  Pelayo. 

SUERO. 

i  Qué  me  dices! 

ROaONDO. 

SI,  amigo ;  de  su  hermana 
A  cualquier  precio  logrará  la  mano. 
Apenas  de  Gíjon  ae  absentó  el  D^qoef 


Bmfmó  con  obsequios  diaflraiados 
A  tentar  la  constancia  de  Dosinda; 
Político  y  amante  le  observamos 
Fingir,  para  obligarla ,  mil  finezas: 
Pero,  viendo  después  que  stu  cuidados 
Le  hacían  importuno,  cauteloso 
Los  suspendió  del  todo,  y  entre  tanto 
Nos  da  tal  cual  Indicio  de  un  provecto 
Que  me  llena  de  horror  y  sobresalto. 
I  Oh  justo  Dios !  La  saiifre  de  los  godos. 
Que  nueaCros  nobles  pechos  eonservaroa« 

Y  el  premio  á  mis  lealtades  ofrecido, 
¿  Serán  la  recompensa  de  un  tirano  t 

SUERO. 

Pero.  Señor,  ¿podrá  olvidar  Munuza 
Que  esta  princesa  desde  tiernos  aios 
Está  ofrecida  á  vos?  ¿Que  solo  faltan 
Las  santas  ceremonias  para  aue  ambos 
Os  unáis  con  nn  lazo  indisolunle? 
Pues  qué,  ¿vuestro  valor,  el  de  Pelayo, 
La  promesa,  el  honor,  la  amistad  santa, 

Y  le  fe  esponsalicia... 

ROGURDO. 

Tan  sagrados 
Vhiculos  no  detienen  á  un  implo; 
¿Y  quién  podrá  hacer  flrente  a  sos  conatos? 
Siguiendo  una  política  perversa. 
Este  fiero  opresor  ha  procurado 
Separar  los  estorbos  que  pudieran 
Oponerse  á  su  furia.  Soberano 
Absoluto  del  fuerte  v  de  las  tropas; 
So  color  de  inquietua  aprisionados 
Los  mas  de  nuestros  noblest  detenido 
En  Córdoba  Pelayo,  el  gran  Pelayo, 
Nuestro  último  apoyo  y  esperanza, 
¿Quién  nos  dará  socorro?  Quién  libramos 
Podrá  de  tanto  riesco?  El  mismo  cielo. 
Contra  nuestros  delitos  irritado. 
Nos  entrega  al  furor  de  los.infieles, 

Y  abandonando  su  piadoso  brazo 
La  nación  otras  veces  protegida. 
Aun  esta  esclavitud  qoe  tolmmos 
Es  por  ventura  el  miserable  fruto 
De  los  excesos  nuestros. 

SUERO. 

Y  entre  tanto» . 
1  Será  de  nuestro  aliento  único  empleo 
La  inútil  queja?  Humilde  nuestro  labio, 
¿Aprobará  el  desprecio  de  las  leyes? 
¿Podréis  sufrir  vos  mismo  que,  violando 
Los  vincules  mas  santos,  un  perjuro 
Os  venga  á  arrebatar  de  entre  los  brazos 
Con  mano  infiel  la  prometida  esposa? 
¿Que  el  vil  Munuza  mezcle  temerario 
A  su  sangre  la  sangre  de  los  godos? 
-  Y  este  ilustre  deposito  fiado 
Al  valor  asturiano,  esta  reliquia 
De  la  estirpe  real ,  ¿será  un  temprano 
Fruto  de  sus  traiciones,  mientras  quietos 

Y  derramando  ignominioso  llanto, 
Sufrimos  el  mayor  de  nuestros  males?       ^ 
¡Miserable  de  aquel  que  en  el  naufragio 
De  nuestra  gloria  cede  á  la  tormenta! 

No,  Rogundo;  aun  nos  queda  el  medio  hidalgo 
De  ofk'ecer  nuestras  vidas  por  las  leyes. 
Los  templos  y  el  honor;  sepa  Pelayo 
Que  el  suyo,  aunque  está  ausente,  en  todo  trance 
Merece  nuestro  apoyo. 

ROaUNDO. 

Honor  sagrado, 
¿Podrir  ser  nuestra  sangre  precio  digno 
De  su  conservación?  :Ay  Suero!  Aplaudo  ' 
Tus  contejos,  y  en  ellos  reconozco 
Cuál  es  mi  obligación.  Pero  ¿has  pensado 
Que  yo  soy  tan  cobarde,  que  prefiera 
La  ignommfa  á  la  muerte?  No;  corramos. 
Entremos  en  palacio;  verás  cómo. 
La  furia  del  tirano  despreciando. 
Le  culpo  su  perfidia... 


P8LAY0. 


TodtYía 
Es  temprano,  Rogando ;  mas  d«tpaoio 
Las  berójoas  empresas  se  meditan. 
El  ardor  juvenil  de  vaestros  años 
Os  Buede  ser  AtaU  si  la  pmdenela 
No  les  sirve  de  guia  ;'disrraxando 
Munuxa  sos  Ideas  Mo  el  velo 
De  uoa  falsa  amistad,  ba  proenrado 
Ocultarlas  ¿  todos,  tV>  es  justo 
Que  imempestlvamente  le  arguyamos. 
De  nn  delito  que  eeulta  cauteloso 
Allá  en  su  corazón.  Al  que  es  malvado, 
Sus  mismos  artificios  le  descubren. 
Huid,  pues,  de  su  vista,  y  entre  tanlo 
Reprimid  el  dolor  y  los  recelos. 
Que  si  imprudente  los  fiáis  é  el  labio. 
Peligrará  sin  dnda  nuestra  empresa ; 
Sabrá  Munu7.a  precaverse ,  y  cuando 
Corramos  á  echar  mano  del  remedio, 
Ya  no  podrá  el  remedio  aprovechamos. 
Ahora  solo  conviene  el  disimulo ; 
Vivan  nuestros  temores  sepultados 
En  el  fondo  del  pecho ;  en  adelante 
•  Dios  abrirá  camino. 

ROGURDO. 

Los  cuidados 
Que  llenaban  mi  alma  de  amargura 
Se  templan  con  tu  voz,  y  hallo  descanso 
En  tu  noble  lealtad  y  tus  consejos. 
Observemos,  amigo,  del  malvado 
Munuza  las  oscuras  intenciones ; 
Leamos  sus  ideas,  y  entre  tanlo 
Yo  voy  á  consolar  á  la  Princesa 

Y  á  contarle  tu  arribo.  De  palacio 
Debe  salir  Munuza,  y  no  quisiera 

Que  viese  en  mi  semblante  mis  cuidados. 

SVBBO. 

¡{1  sHi  temor*  en  tinto  que  vo  eepero 
Para  hablarle  de  porte  de  Pe^yo ; 

Y  iterqoe  mi  venida  no  le  sea 
Sospechosa...  Ya  llega...  Retiraos. 

• 

CSGBKA    n. 

MUNUZA,  AGHMET,  gdardias.  — SUERO. 

■OTfUZA. 

¿Qué  me  dices ,  Achmett 
ACHver. 

SeSor,  yo  mismo 
Le  vi  lleffar;  pero,  sí  no  me  engaño , 
Yedle  allí;  aqueles  Suero.  • 

iHmoxA. 

Te  aseguro 
Que  su  arribo  Me  cuesta  algún  cuidado. 

SOEAO.  « 

El  duque  de  Cantabria,  deseoso 
De  que  sepáis  el  favorable  estado 
De  sus  ajustes  con  Tarif^e  en  vi  a 


A  VOS. 


HonozA. 
Pues  ¿eémo?  ¿Dónde  está  Pelayo? 


En  Córdoba ,  Selior ;  y  su  embajada 
Se  va  ya  á  fenecer. 

MDNÚZA. 

Pero  ha  penado 
Sin  mi  orden... 

StJERO. 

Cuando  baya  coicluido 
Todas  las  comisiones  de  su  cargo. 
No  deberá  esperar  orden  alguna 
Para  volver  á  AsLúrlas.  Loa  cuidados 
De  su  caaa  y  el  iliego  de  Dosinda 
Claman  per  su  regreso;  sia  embargo. 
No  sé  qué  dlíereacias ,  suscitadas 


Por  el  jefe  agareoo,  le  obligaron 
A  detenerse  en  Córdoba. 

MUNUZA. 

Si ;  aun  debe 
Permanecer  alli  por  tiempo  largo ;  ^ 

Los  Intereses  suyos  y  los  míos.  V 

Y  el  bien  de  este  pais,  lodo  está  en  mano 
De  Tarif ;  él  le  hará  volver  á  Asturias 
Premiado  y  salísfecéo.  Y  qué»  á Pelayo 

Se  halla  en  Córdoba  bien?  Decidme,  ¿cono 
Los  moros  andaluces  le  han  tratado  ? 

soaao. 
Bien  conocen ,  Seitor,  todos  los  moros 
El  mérito  del  Duque;  pero  cuando, 
A  nes;ir  de  su  sangre,  sus  virtudes 

Y  la  opinión  que  le  adqniríó  su  brazo, 
Quisieran  rehusarle  un  jnsto  obsequio, 
Solo  en  vuestra  amistad  fonda  el  mas  alto  ' 
Derecho  á  sus  aplausos  y  favores. 

Sin  embargo,  el  amor  que  profesamos 
Todos  á  sus  virtudes,  kts  continuas 
Instancias  de  su  hermana,  y  el  cuidado 
De  repetiros  nuevos  testimonios 
De  su  amistad,  pudieron  algún  tanto. 
Disgustarle  de  aquella  residencia. 
También  han  concurrido  sus  vasallos 
A  turbar  su  sosiego;  de  Cantabria 
Le  avisan  que  la  guerra  en  sus  estados 
lia  vuelto  á  renacer ;  que  Eudon  y  Pedro, 
Émulos  de  su  gloria,  a»)¡ran  ambos 
A  usurpar  de  Vizcaya  él  señorío;. 

Y  aunque  los  naturales  á  Pelayo 

Se  conservan  muy  fíeles,  su  presencia 
Es  allí  indispensable  mientras  tanto 
Que  duran  las  facciones.  ¿Y  quién  sabe. 
Señor,  si  acaso  tienen  sus  cuidados 
Un  origen  mas  grave  y  mas  ocoHot 

■üauzA. 
Es  justa  su  inquietud;  pero  el  tratado 
Que  ajusta  con  Tarif  le  imnorta  macho; 
Con  mi  amistad  y  la  del  africano, 
Libre  de  dos  rivales  importunos. 
Gozará  sin  recelo  unos  estados 
Que  contra  nuestro  gusto  no  pudiera 
Conservar  mucho  tiempo ;  otros  mas  altos 
Honores  serán  paga  de  su  celo ; 
Yo  puedo  asegurarlo,  y  entre  tanto 
No  me  olvido  del  vuestro.  Cuidad  mucho 
De  merecer  los  premios  que  os  preparo, 

Y  no  los  malogréis.  Idos. 

ESCENA    m. 

MUNUZA,  ACHMET.« 

aunuzA. 

Amigo, 
¿Lis  noticias  de  Suero  has  escuchado? 
Conozco  que  la  suerte  favorece 
Mis  altivos  proweelos.  Muy  en  vano 
Querrá  volver  Pelayo  á  ser  objeto 
Del  amor  de  eslos  Heros  ciudadanos. 
Rebeldes  siempre  al  agareno  yugo 

Y  al  eco  de  mi  voz,  ya  irán  notando 
Desde  hoy  quién  es  Munuza. 

ACmET. 

Vo  no  creo, 
Señor,  que  hava  enOijon  quien,  temerario* 
Ose  poner  en  duda  vueatro  esfuerzo. 
Vos  sois  M]ui  un  monarca;  todo  el  mando 
De  tierra  y  mar  tenéis  en  esta  pinza ; 
La  guarnición ,  el  fuerte ,  loe  soldados 

Y  las  galeras,  todo  os  obedece; 
Aun  fuera  de  Gijon,  solo  un  esoaso 
Número  de  rebeldes  se  resiste 

A  prestar  la  obediencia,  y  retirados 
A  los  montes,  mendigan  un  asilo 
En  la  prisión  oscura  de  sus  antros. 
Pero  toda  la  costa  está  sujeta, 

Y  á  vuestra  voz  rendido  el  asturiano» 
Ni  ano  86  atreve  á  llorar  su  cautiverio. 
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■UNUIA. 

Y  qué,  porque  los  miras  buiíiinados, 
¿Te  parece  que  puede  su  silencio 
Sosegar  mi  Inqoletucl?  No;  los  vasallos 
Qa|soJuzga  el  derecho  de  la  guerra, 

A  IB  primer  gobierno  aficionados. 
Idolatran  la  sangre  de  los  reyes 
Que  les  daban  la  ley;  siempre  aspirando 
A  recobrar  el  yugo  primitivo, 
AbHgan  en  su  pecho  los  mas  falsos 

Y  pérfidos  designios.  Poco  importa 
Que  afecten  someterse  resignados 

A  una  nueva  coyunda;  su  obediencia 
Siempre  es  bija  de  un  ánimo  forzado ; 
El  temor  de!  castigo  puede  solo 
Reprimir  su  furor,  y  en  estos  casos 
Nunca  ha  sido  prudente  la  blandura. 

ACBIET. 

Pero,  Sei)or,  ¿por  qué  con  tai  cuidado 
Alejáis  de  Gíjon  al  die  CanubriaY 
Yo  me  acoerdo  de  un  tiempo  en  que  Pelayo 
Derramaba  absoluto  en  vuestro  nombre 
Favores  y  mercedes,  entre  tanto 
Que  vos,  enamorado  de  Dosinda 
(Sufrid  que  os  lo  recuerde),  erais  esclavo 
De  su  tibio  desden  y  sus  rigores. 

MOIfOTA. 

Yo  lo  confieso,  Achmet;  él  dulce  encanto 

De  sus  ojos,  su  noble  compostura, 

Y  otros  mil  atractivos'soberanos 

Que  brillan  en  su  rostro,  á  su  belleza 

Mi  pecho  y  mi  albedrio  sujetaron. 

Pero  este  mismo  amor  es  el  motivo 

Que  tiene  ausente  en  Córdoba  á  su  hermano. 

ACHMET. 

¿El  amor  de  Dosinda? 

ITONOZA. 

§  Si;  no  culpes, 

uerido  Achmet,  el  fbego  en  que  roe  abraso 
o  la  adoro.  Bien  sé  que  me  aborrece; 
Sé  que  espera  Rogunoo  de  su  mano 
La  dulce  posesión ;  pero,  no  obstaot?, 
A  pesar  de  Rogundo,  de  Pelayo, 
De  su  mismo  desden  y  de  mi  gloria, 
Pretendo  ser  su  esposo. 

ACBMBT. 

¡Cielo  santo! 
¿Vos  su  esposo,  Señor? 

■umizA. 

Si;  estoy  resuelto; 

Y  antes  que  acabe  el  dia,  á  mi  palacio 
Vendrá,  donde  la  rinda  humildes  cultos 
EstepueDlo  feroz;  determinado 

A  ponerla  en  mi  lecho  y  mi  familia, 
Ved  si  debi  apartarla  de  su  hermano, 

Y  aun  librarme  en  Giioo  de  otros  estorbos. 
Tú  me  oyes  con  asombro;  no  lo  extrafio. 
La  lid  es  peligrosa ;  mas,  supuesto 

Que  mi  poder  y  el  fuego  en  que  me  abraso    ' 
Exigen  este  enlace,  no  hay  peligro 

8oe  me  pueda  apartar  de  ejecutarlo, 
nido  yo  á  la  estirpe  de  los  godos 
Por  el  ilustre  enlace  de  su  mano, 
A  pesar  de  Pelayo,  vendrá  un  tiempo 
En  que  mi  amor  reúna  los  sagrados 
Derechos  de  la  sangre  y  de  la  guerra. 
¡  Ah !  Si  todas  las  ansias  que  consagru 
A  esta  amable  princesa ;  si  mis  ruegos. 
Mi  eterna  gratitud,  mi  humilde  llanto 
Ablandan  su  desden...  si  yo  consigo 
Enternecer  el  pecho  que  idolatro, 
i  Qué  triunfo  para  mi  tan  halagüeño! 

'  ACBUET. 

Perdonadme,  Señor;  el  sobresalto 
Con  que  acabo  de  oir  vuestro  discurso 
Me  tiene  sin  aliento.  %  Desde  cuándo 
Pudo  un  pecho  animoso,  endurecido 
Debajo  del  arnés,  rendirse  incauto 
A  las  leyes  de  amor?  Pues  qué,  ¿Munuu, 


I)  amigo  mas  fiel  del  «frietno. 

El  fiero  imitador  de  sus  costumbres. 

Cederá  sin  rubor  á  los  encantos 

De  una  mujer  la  gloria  de  sus  triunfos , 

1  correrá  á  entregar  á  un  dueño  ingrato 

Un  corazón  formado  en  los  combates? 

Señor,  ved  que  os  perdéis.  Hablemos  claro; 

Esta  gente  aguerrida  y  caprichosa. 

Idólatra  del  nombre  de  Pelayo, 

SSe  opondrá  á  vuestro  iiftento;  y  aun  los  rnismoi 
ue  hoy  viven  sin  zozobra,  desooiados 
e  hacienda  j  libertad,  harán  furiosos 
Las  ultimas  violencias,  si  tratamos 
l)e  combatir  su  honor.  Estos  insultos 
FomenUrá  Roguodo,  á  quien  la  mano' 
De  Dosinda  robáis...  Pero,  vos  mismo. 
¿Olvidáis  la  amistad  de  don  Pelayo? 
Y  coando  su  amistad  no  os  interese, 
¿Despreciaréis  su  odio?  Venerado 
Por  los  nobles  de  Asturias  como  un  resto 
De  la  sangre  real ,  solo  en  su  brazo 
Funda  España  su  única  esperanza. 
Nacido  en  este  «0010,  y  reputaílo 
Sucesor  de  Rodrigo,  á  quien  la  suerte 
'  Neffó  otra  descendencia,  en  tiernos  aftot 
Fué  llevado  á  la  corte  de  sií  tio. 
En  ella  los  señores  toledanos 
Le  miraron  crecer  al  pié  del  trono ; 
Las  trompas  y  las  cajas  despertaron 
Su  espíritu  marcial;  nosotros  mismos 
Temimos  el  impulso  de  su  brazo 
Cerca  del  Guadalete,  y  cuando  todo 
Se  postraba  en  España  al  africano. 
Invencible  Pelayo  y  casi  solo. 
Defendía  con  ánimo  irritado 
Los  últimos  rincones  de  su  patria. 
Si  esto  os  parece  poco,  contempladlo 
Retirado  en  Gijon,  donde  se  atreve 
A  dejarse  rogar,  y  aun  á  negaros 
La  Inano  de  Dosinda...  Y  vos,  noTobstanle. 
¿  Despreciáis  su  amistad  ?  Señor,  si  en  aUio  ' 
Creéis  que  vuestra  gloria  me  interesa.     • 
Pensad  mejor... 

Ya  lo  he  reflexionado. 
No  receles,  Achmet ;  están  lomadas 
Las  mejores  medidas. 

ACHHEt. 

I        ui     ^   ^..       Pcíoacsso 
Los  nobles  de  Gijon... 

■URUZA. 

^.  ,       ...     Los  roas  altivos 

Gimen  en  el  castillo  aprisionados 
Bajo  algunos  pretextos  especiosos, 

Y  ya  no  temo  el  brío  de  su  brazo. 

Que  oprimen  y  enflaquecen  las  cadenas. 
Mi  cautela  aleió  de  aqui  á  Pelayo, 
.  Y  el  celo  de  Tarif  sahri^  buríarse 
De  sus  solicitudes ,  prolongando 
La  condonon  de  una  embajada  Inútil.   * 
Si  pretende  Rogundo  temerario 
Alegarla  razón  de  sus  derechos, 
¿No  sabré  yo  oprimirlo  ó  aplacarlo? 

Y  cuando,  en  fin,  lodo  ese  feroz  pueblo 
Osare  resistirme,  los  soldados 

Que  le  guarnecen  salvarán  mi  intento. 
La  menor  inquietud  pondrá  á  mi  lado 
Los  moros  que  se  esparcen  á  la  orilla 
Del  golfo  de  Cantabria.  A  congregarlos 
Partíó  Kerin,  y  volverá  muy  preslo. 
Nada  roe  da  temor.  Si  con  halagos 
Puedo  vencer  el  pecho  de  Dosinda, 
Será  feliz  mi  suerte;  mas  si  Untotf 
Desvelos  no  la  obligan,  si  no  logro 
La  posesión  de  su  adorable  mano, 
Tiemble  de  mi  furor  España  toda. 
Esto  ha  de  ser.  Achmet,  á  este  palacio 
Debes  tú  conducirla  de  mi  óvóen; 
Vé  á  decirla  mi  amor  y  mis  cuidados. 
Implora  su  piedad ;  mas,  sobre  todb, 
al  no  bastan  el  ruego  y  el  engaño. 


nruYO. 


üsaréf  M  podar  y  !•  iMeaete. 
leriB  lieg»;  yt  at  tiempo. — Retiraos. 

E9GB1IAIV. 

K£RIN.— MUNUZA. 
miif. 
He  corrido.  Señor,  en  faestro  nombre 
Desde  la  triple  ara  que  el  romano 
Apnleyo  erigió  en  honor  de  Augusto, 
Hasta  el  último  puerto  colocado 
Sobre  el  inquieto  Océano  de  Asturias. 
Laa  tropas  sarracenas ,  que  á  su  cargo 
Tiene  el  ftaerte  Alabor  en  esta  costa , 
Se  van  ya  de  so  orden  congregando, 
Y  estaran  prontas  al  primer  a  vi  so ; 
Impacientes  y  altivos  los  soldados 
Esperan  ruesthi  orden. 

■0110  ZA. 

Yo  agradezco 
Tq  eeio  y  obediencia,  y  entre  tanto 
Que  tomo  otras  medidas ,  vé  al  castillo. 
Arregla  su  custodia  «y  i  palaelo 
Yoelve  después  i  preparar  la  guardia. 
Sobre  todo,  Kerin ,  sigue  los  pasos 
De  Rogundo,  y  observa  sus  acciones. 
AcbüMt  de  lo  demás  podrá  informaros. 

ETCENA  V. 

MUNUZA. 
Ea  fin,  bella  Dosinda,  estos  desvelos, 
Síntomas  de  un  afecto  arrebatado. 
Te  abrirán  un  camino  para  el  trono. 
Yo  aspiro  á  ser  tu  esposo ;  mas  mi  mano 
No  osarla  enlazarse  con  la  tuya , 
Si  no  ganase  un  cetro.  ¡  Ah ,  si  al  bálago 
De  empufiarle  se  ablandan  tus  desdenes , 
Dichosa  la  inquietud  que  le  consagro. 
De  Gijon  los  soberbios  moradores 
Te  v^n  en  mi  corte  y  á  mi  lado , 
Ceiiida  la  diadema ;  en  tu  presencia 
Doblarán  la  rodilla ;  y  enlazados 
De  nuevo  los  leones  y  las  lunas , 
Serán  en  mis  insignias  el  espanto 
De  los  pechos  rebeldes.  ¡  Miserable 
Del  que  á  mi  amor  se  oponga,  temerario! 


ACTO  SEGUNDO. 


Cna  salM  del  palacio  de  Monoza.  Dosinda  desde  el  fondo  del  tea- 
Ha  se  va  aeereasdo  al  frente  de  la-  escena  con  mncba  pansa  y 
ees  seablante  lloroso  y  afligido ;  Ingunda  la  sigue ,  demostran- 
de  taaiMen  sa  sentlnHento  coa  algunos  ademanes  de  compasión. 

BSCEVfA  PBIMERA. 

DOSINDA,  INGÚNDA. 

DOSIIIDA. 

¿Adonde  estoy ? ;l  A  qué  mansión  odiosa 
ik  han  traidor  Sin  fuerza  y  sin  aliento. 
Puedo  apenas  mover  con  tardo  paso 
Los  fatigados  y  dolientes  miembros. 
¿Para  este  nuevo  susto,  cruel  desNno, 
He  vuelves  á  la  vida?  i  Ab ,  yo  preveo 
Los  terribles  combates  que  prepara 
A  mi  inocencia  un  opresor  violento ! 
Ab,  bernoano  infeliz!  ab ,  triste  amante! 
Bl  dolor  qoe  amenaza  á  vuestro  pecho 
Redobla  hi  amargura  del  que  sufro. 

mcnxDA. 
Templad  vuestro  dolor,  Seiora ;  el  oielo 
Concede  á  mi  lealtad  en  esfe  trance 
El  que  pueda  asiatiros.  De  mi  afecto 
Oíd  la  vos. 


iBgnnda ,  no  interrumpas 
F.I  curso  de  las  lágrimas  que  vierto : 
Combatida  de  angustias  y  temores. 
Solo  hallará  en  el  llanto  algún  remedio 
Mi  triste  corazón. 

•  lüGDIfOA. 

Pero,Sefiora, 
No  os  dejéis  oprimir  del  sentimiento ; 
Yo  08  miro  enternecida;  vuestro  llanto. 
Vuestro  dolor  es  justo ,  os  lo  confieso; 
Pero ,  en  vez  de  ceder  á  esta  desgracia. 
Es  forzoso  pensar  en  el  remedio. 
Una  atrevida  orden  de  Monuza 
Os  tiene  en  su  palacio ;  sus  iotentos 
Pueden  conjeturarse ;  sin  embargo. 
Yo  no  creo,  Se&ora ,  que,  violento. 
Olvide  en  un  instante  cuaoto  debe 
A  vos  y  á  don  Pebvo ;  sus  deseos 
Tal  vez  aspiran  solo... 

DOSlflDA. 

Calla ,  Ingunda , 
No  aumentes  mi  dolor.  ¿Bl  mas  violento 
Insulto  cometido  en  mi  persona 
No  me  hará  recelar?  Tos  ojos  vieron 
Con  qué  extremos  de  fo/ia  y  de  violencia 
lie  condujo  su  guardia;  ni  mis  ruegos 
Humildes  ni  túts  lágrimas  amargas 
Pudieron  reprimir  el  vil  intento 
Del  inflexible  Acbmet.  Abandonada 
De  mi  familia ,  sola,  sin  consuelo , 

Y  en  un  mortal  desmayo  sumergida, 
A  este  odioso  palacio  me  trajeron 
Lósemeles  ministros  de  su  orden ; 

Y  cuando  vuelvo  á  recobrar  mi  aliento... 
¡Oh ,  Dios!  mira  qué  objetos  se  presentan 
A  mis  ojos.  Y  i  que !  ¿  temer  no  debo 

Que  Munuza  atrepelle  mi  decoro? 

¡  Ah !  después  de  este  arrojo  sus  intentos 

Íuizi  pronto...  Mas  ¿quién  en  esta  angustia 
uerrá  darme  favor?  ¡Querido  doefio! 
¡Triste  Hogundo !  ¿Adonde  está  tu  brio? 
El  honor  de  Dosinda  está  en  gran  riesgo ; 
Tu  rival  menosprecia  su  decoro, 
¿Y  tú  no  la  deBendes ? ; Qué!  ¿ un  perverso 
Se  atreverá  á  insultar  á  la  que  adoras? 
Pero  i  triste  de  mi !  quizá  el  afecto 
De  Rogundo...  ¿quién  sabe  si  pretende 
Abandonar  colárde  un  himeneo 
Que  ha  de  oostarle  riesgos  y  disgustos  ? 
No  lo  dudes,  Ingund.a;  este  silencio 
Que  reina  en  el  palacio  de  Munuza 
Prueba  bien  mi  desdicha.  Los  extremos 

Y  furias  de  Rogundo  deberían 

Ser  una  prueba  de  sus  ansias:  pero 
Ya  no  me  ama  Rogundo,  me  abandona. 

IROtJNDA. 

¿  Y  eraréis  capaz  de  un  sentimiento 
Tan  vil  al  corazón  que  por  vos  arde? . 
¿Tan  bajo  proceder  cabrá  en  su  pecho? 
¿Y  asi  hacéis  á  so  amor  con.stante  y  puro 
Tan  cruel  agravio?  ¿  Y  cuando  va  á  perderos. 
Cuando  os  va  á  ver  robada  y  ofendida  • 
Le  añadiréis  tan  bárbaro  tormentof 
Quizá  Rogundo  ignora  esta  desilicha; 
Pero  cuando  penetre  los  provectos. 
De  Munuza,  tal  vez  demasiado 
Ardiente...  ¡ ay  de  mí !  permita  el  cielo 

gue  su  amor  no  acelere  vuestra  ruina, 
n  fin ,  si  él  olvidase  sus  derechos , 
¿Creéis qoe  los  valientes  asturianos 
No  armarán  su  valor  por  defenderos? 
A  pesar  de  las  arles  de  Monuza , 
Vos  sabéis  cuánto  anhelan  el  momento 
De  sacudir  un  yugo  intolerable; 
Bl  cielo  está  iiroplde  á  sus  deseos , 

Y  el  wtibo  de  Suero  os  asegura 

Que  vuestro  hermano  volverá  muy  luego. 
EntODoes  so  presencia... 


OBRAS  D8  lOVBLLANOS. 


AosnoÁ. 


¡Ali,e«te  en  taño 
Pretendes  aduhr  mi  senliiHeiuo! 
No  da  treguas  el  riesgo  en  qae  roe  hallo, 
Ni  en  el  presente  mal  í  oh  Ingonda!  tengo 
Quien  roe  pueda  librar  de  un  bmo  injusto. 
¥A  Til  perseguidor,  astuto  j  diestro, 
Supo  ocupar  en  Córdoba  A  Relajo; 
¿Y  quién  sabe  si  aeaso  con  su  acuerdo, 
(*^mplice  en  mi  desdicha  el  jefe  rooro, 
Detiene  alU  con  frivolos  pretextos 
La  vuelta  de  mi  hermano?  ;  De  qué  tramas  .^ 
No  son  capaces  los  aleves  pechos! 
Pero  entre  tanto  pierdo  vacilante 
Un  tiempo  muy  precioso.  Amante  tienio, 
¿Tú  me  abandonarás?  No,  corre ,  Ingunda , 
Busca  i  Rogando,  dile...  Pero,  ¡cielos ! 
Munuza  viene  aquí.  ¡Qué  horror!  Amiga, 
Corre ,  dile  que  venga ,  ó  que  yo  muero. 

ESCENA  n. 

MUNUZA»  ACHMET,  KERIN.-DOSINDA. 

«OROiA.  (£fi  el  fondo  de  la  oioena.) 
Kerin,  haz  que  la  guardia  esté  dÍM)uesUi 
Para  el  primer  aviso.— T6  del  pueblo  {A  ÁchmeL) 
Observa  los  semblanies,y  k  Rogundo 
Nunca  pierdas  de  vista. 

DOSINDA. 

¡Justo  cielo! 
¡  Habrá  dolor  que  iguale  al  dolor  mió ! 

E8GENA  in. 

MUNUZA,  DOSINDA. 

MUNUZA. 

Se&ora ,  ya  mi  amor  y  mis  deseos , 
Contenlos  con  la  dicha  de  miraros 
En  esta  habitación ,  se  han  satisfecho. 
Sin  embargo ,  «o  logro  esta  ventura 
Sin  mezcla  de  dolor.  El  blando  ruego 
De  Achmet,  que  fué  á  llamaros  de  mi  orden , 
Hubiera  sido  inütil,  si  los  cielos  •  • 
Privándoos  de  sentido,  no  se  hubiesen 
Declarado  por  mi  en  aquel  momento. 
Saben  ellos  las  flaas  inquietudes 
Que  esle  accidente  conmovió  en  fhi  pecho; 
Pero,  en  fin,  ya,  Dosinda,  vuestros  ojos 
Honran  estas  paredes,  y  ya  os  veo 
Donde  debéis  mandar  como  señora. 
¡Ah,  si  por  suerte  mi  amoroso  intento 
No  os  halla  mas  piadosa ,  si  ahora  mismo 
Mi  tierno  amor  irrita  vuestro  ceño. 
Mucho  dolor  se  mezclará  á  mis  glorias! 

DOSISDA. 

Tan  afligida  estov,  que  apenas  puedo 
Dar  el  preciso  alterno  á  mis  palabras. 
Vos  haneis  ultrajado  mi  respeto, 
Y  á  pesar  del  honor  y  la  decencia, 
xPor  medio  de  un  insulto  el  mas  horrendo 
Me  hicisteis  conducir  á  este  palacio; 
Venís  aquí  á  buscarme,  y  cuando  espero 
Que  me  deis  la  razoq  de  esta  violencia, 
¿Solo  mehablais  de  amor? Pues  qué,  mi  pecho, 
Después  de  una  desgracia  tan  sensible, 
¿Temerá  otra  mayor?  Pero  dejemos 
De  recordar  una  pasión  odiosa ; 
Nal  podrá  el  corazón  oir  sus  ecos. 
Lleno  de  tan  funestas  Inquietudes. 
Decidme  pues,  Munuza,  ¿por  oué  exceso 
Vengo  á  ser  boy  objeto  miserable 
De  vuestra  tiranía?  Cuando  os  veo 
Pronto  á  olvidar  mi  estado  y  mis  mayores. 
No  sé  si  miro  en  vos  un  juez  severo. 
Que  trata  de  juzgarme,  ó  un  tirano. 
Entregado  al  furor  de  sus  deseos ; 
Porque  nunca.  Señor,  las  santas  leyes 
Oprimen  la  inocencia,  y  yo  sespecho 
Que  vuestro  proceder... 


Señora,  eiinno 
Baldonáis  un  delito,  que  mi  afecto 
Debiera  disculpar.  Bl  amor  solo 
Ha  podido  inspirarle,  os  lo  confieso; 
Pero  coando  el  ardor  con  que  os  adoro 
No  sirva  de  discolpa,  el  desden  vuestro 
Hará  menor  la  ofensa.  Apenas  pose 
Las  plantas  en  GUon,  y  apenas  vieron 
De  vuestro  rostro  el  resplandor  mis  ojos» 
Os  rendi  el  corazón ;  un  cruel  silencio 
Retiró  esta  pasión  de  vuestro  oido; 
Yo  resistí  su  triunfo,  y  conociendo 
Que  el  triunfo  de  agradaros  se  perdiera. 
Negado  á  mi  pasión  y  á  mis  riiegos, 
Solicité  olvidaros.  Por  lograrlo 
Se  esforzó  el  corazón;  pero  :ah,  cuan  cierto 
Es  que  el  amor  arrastra  al  .ilbedrio ! 
La  misma  resistencia  y  el  silencio 
Atizaron  el  fuego  de  mi  llama , 
Su  ardor  me  alucinó,  rompi  el  secreto. 
Os  declaré  mi  aihor,  y  empleé  en  vano 
Ternezas  y  suspiros  por  venceros ; 
Pero  todo  sin  fWito,  pues  no  pude 
Ablandar  el  rigor  de  vuestro  pecho. 
Siempre  un  fno  desden  fbé  triste  paga 
De  mis  ardientes  ansias,  y  á  mis  ruegos. 
Aunque  envueltos  en  un  humilde  llanto, 
Siempre  opusisteis  un  cruel  desprecio. 
Entre  tantas  angustias,  don  Pelajo, 
Ingrato á  rol  amistad,  sordo  á  mis  ruegos, 

Y  cómplice  tal  vez  en  vuestro  odio. 
Pretendió  destinaros  á  otro  dueño. 
Tal  vez  el  coraion  mas  reverente 
Sus  limites  señala  al  sufrímieolo ;     . 
Asi,  cansado  el  mió  de  un  desaire, 

•  Injurioso  á  su  ardor  v  á  mi  respeto. 
Meditó  al  fia  un  medio  que  sálvase 
Mi  gloria  y  mi  pasión  á  un  mismo  tiempo. 

DOSIKDA. 

Pero  ¿debió  aquietarse  vuestra  gloría, 
A  costa  de  mi  fama,  por  un  medio 
Injurioso  al  decoro  de  mi  estado , 
Al  honor  de  mi  hermano  ? 

■  0!<OZA. 

¡Ah!  i  mis  megoi 
Estuvo  sordo  siempre  vuestro  hermano; 
Su  ingratitud  da  causa  á  estos  extremos. 

DOSINDA. 

Y  ¿os  parece  bastante  esta  disculpa? 

ÍPor  qué  debió  Pelayo,  en  menosprecio 
^e  una  promesa  santa ,  esperanzaros 
Del  logro  de  mi  mano,  toando  el  fuero 
Do  los  godos ,  la  ley  de  las  mcíoims. 
El  cielo  y  la  razoi^  dan  un  derecho 
Firme  V  sagrado  al  promei ido  esposo? 
Vos  sabéis  que  Rogundo  fué  el  piimero 
Que  mereció  la  oferta  de  mi  mano; 
Por  eso  mi  desden  en  ningún  tiempo 
Podrá  jusllflcar  vuestra  conducta ; 
Él  era  un  solo  natural  efecto 
Del  recalo  que  siempre  me  inspiraron 
La  virtud,  el  honor  y  el  nacimiento. 
Vos  lo  hubierais  notado  si  miraseis 
Mis  rikegos  con  ojos  mas  serenos ; 

Y  ¿por  qué  presumís  que  yo,  insensata,  * 
Tratase  solamente  de  ofenderos, 

A  vos,  de^uya  mano  están  pendientes 
El  IH^n  y  el  mal  de  este  inielice  pueblo? 
El  honor  ha  reglado  mi  conducta; 
Yo  resneto  sus  leyes,  y  o$  protesto 
Que  ellas  solas  me  dictan  estas  voces. 
Pero,  Señor,  vos  mismo,  que  en  el  centro 
Estáis  de  las  grandevas  v  las  dichas , 
1  Podréis  desatenderlas?  No,  no  creo 
Que  en  vuestro  coraion  quepa  esta  mancha. 
Si  el  amor  hasta  M«l  sef^tieis  ciego. 
Seguid  ya  del  liolor,  que  por  ni  os  habla. 
La  religiosa  voft,  y  obedeciendo 
A  sus  inspiraciones,  alejadme 


PBUYO. 


De  esu  inmtá  psaMioB ,  volTediiie  al  seno 
De  mis  ptOTCf,  y  iMced  qoe  om  infeÜM 
Faeda  traiqttili  ver  la  las  del  cíele. 


Ne,  Seiora,  ya  es  tárele;  no  es  posible 
Revocar  mía  empresa  cajo  efecto 
Debe  ser  mi  quietud  y  Toestra  gloria. 
Vencido  el  priner  paso,  ya  no  iMiedo 
Volver  airéi;  qoe  mi  pAblioo  desaire» 
Caando  estoy  ¿  la  frente  del  eebiemo, 
Tendría  niiiy  fatales  eonsecnenclas. 
Vneátro  bernano  y  Rognndo  verán  Inego 
Que  yo  mando  absoluto  en  este  sitio, 

Y  que  nadie... 

ESCENA  nr. 

ACHMBT.  -  Dichos. 
AcnesT.  (turril  con  algvna  aceleración*)  • 
iSdor! 

■UNOZA. 

Acfamet»  ¿qué  es  esto! 

ACHMBT. 

A  pesar  de  ana  inútil  resistencia , 
Rogando...  

HONUIA. 

Acaba,  di. 

AcnviT. 
Be  acerca. 

DOSniDA. 

¡Cielos! 
To  temo  qne  se  pierda. 

ACBHKT. 

Apenas  sopo 
Qae  estaba  aqoi  Desioda,  eaando«  lleno 
De  brgnllo ,  qoiso  averignar  qné  cansa 
La  tema  en  palacio^;  en  el  momento 
Se  entnmiaó  á  este  sitio.  Voesira  gnardia 
Se  le  qnlso  oponer;  pero  sa  eafnerzo,- 
Penetraario  laa  picu...  Mas  él  Uega. 

BMBlfA  V. 
ROGUNDO.— Dichos. 

ROOOIIDO.  i 

To  venia,  no  sé  si  ¿  peear  vuestro, 
Monnza,  á  dedicará  esu  princesa 
Mis  haroildes  obsequies ;  pero  advierto     « 
Qne  me  estorban  el  paso.  ¿Desde  cuándo 
Le  es  negado  á  Rogando  qne  á  eale  poeslo 
Se  acerqoe  Ubremenie? 

MlfDZA. 

Desde  boy  mismo, 

Y  esta  ee  la  Mtf  mt  ves  que  mi  respeto 
Sufrirá  ana  pregunta  tan  osada. 

SOGONDO. 

Los  nobles  de  Gijon  en  otro  tiempo 
Con  su  presencia  honraban  este  sitio; 
Vos  mismo  los  rogabais,  mas  atento, 
Viniesen  á  palacio;  boy,  orgulloso, 
La  entrada  les  negáis;  núes  ;qué  misterios 
Anuncia  esta  mudanza?  ¡Qué !  ¿Privamos 
Queréis  de  una  fortuna  que,  violento, 
Quizá  usurpáis  vos  mismo?  ¿Habéis  pensado 
Disfrutar  sin  testigos  el  supremo 
Honor  de  acompañar  á  esta  princesa? 

Y  sus  fieles  paisanos,  oue  en  su  aspecto 
Se  consuelan  de  péroioas  tan  grandes, 
¿No  podrán  dedicarla  algún  obsequio? 
En  fin,  Sefior,  ausente  don  Pelayo, 
¿Quién  tiene  mas  legitimo  derecho  • 
rara  velar  sobre  su  suerte? 

mmuEA. 


No  paedo  sofrirmea;  en  este  suelo 
Ninguno  ha  de  | 


A  cuanto  yo  disponia ;  á  'vos*  al  poeblo^ 

Y  aun  al  mismo  mayo,  mi  vos  sola 
Puede  dicuHes  leyes  y  preceptos. 
Yo  soy  aquí  absoluto,  y  en  mi  mano 
Se  bailan  depositados  los  derechos 
De  una  entera  conquista. 

Rooumio. 

Y  la  conquista 
¿Pudo  adqofriroa  el  poder  violento 
De  profanar  los  vflicolos  mas  santos? 
La  ruersa  y  la  invasión  hicieron  duefio 
De  esta  ciudad  al  moro;  pero  eí  moro 
Contentó  su  ambición ^on  el  terreno. 
Sin  pasar  á  oprimir  nuestro  albedrio. 

Y  ¿vos  queréis,  por  un  culpable  eieeso. 
Extender  el  arbitrio  déla  guerra 
Hasta  los  corazones?  Nuestros  cuetlos , 
Nunca  sujetos  á  un  extraño  yugo. 

Se  doblarán  á  vos?  En  fin,  yo  vengo 
A  que  restituyáis  á  la  Princesa 
Al  seno  de  su  casa.  SI  hacéis  esto , 
Yo  no  os  disputaré  las  fMsultades, 

Y  cualquiera  que  sea  el  poder  vuestro. 
Será  para  Roéundo  en  adelante 

Del  todo  indiferente. 

uimoxA. 
No  gastemos 
En  frivolas  rasónos  los  instantes ; 
Retiraos  al  punto ;  yo  os  advierto 
Que  no  saldrá  Dosinda  de  este  sitio 
Sin  orden  de  Munaza.  Idos,  soberbio; 

Y  agradeced  á  su  presencia  amable 
Que  os  dejo  sin  castigo. 

OOSI.^PA. 

¡  Yo  no  puado 
Sufrir  Unto  dolor! 

ROOOROO. 

{Cruel!  ¿adonde 
Aspiran  vuestros  pérfidos  deseos? 
¿Sabéis  que  soy  el  duelto  de  su  mano? 

MOmiSA. 

Solo  sé  que  su  mano  es  un  supremo 
Don,  que  me  ha  reservado  la  fortuna. 

ROCimDÓ. . 

¡  Oh,  gran  Dios !  ¿qué  es  lo  que  oigo? 

DOSUIDA. 

¡Sanio  cielo! 

ÍAun  faltaba  este  golpe  á  mis  angustias?— 
:on  que,  en  fin,  ¿vuestros  bárbaros  intentos 
Están  ya  deelarados? 

HONOEA. 

Si^  Señora ; 
Yo  os  descubrí  mi  amor,  y  á  cualquier  precio 
Debo  ser  vuestro  esposo.  L09  cu.iaados 
Que  os  dediqué,  los  importunos  ruegos 
Que  inútilmente  dirígi  á  Pelayo, 
Fueron  en  ambos  vanos.  Ni  yo  quiero 
Sufrir  estos  desaires,  ni  los  puede 
Tolerar  mi  decoro;  y  pues  losrmedios 
Suaves  y  rendidos  no  han  bastado. 
Yo  probaré  si  basun  los  violentos. 

aOGORDO. 

¿Asi  pues,  los  servicios  de  Pelayo. 
El  honor  de  Dosinda  y  mis  derechos 
Todos  se  olvidarán  en  un  instante? 

Y  cuando,  destinado  á  este  gobiemo. 
Debéis  ser  el  custodio  de  sus  leyes , 
Infiel  á  la  amiamd  y  al  deber  vuestro, 
¿Seréis  vos  el  primero  que  las  viole? 
¿Por  ventura  ignoráis  que  soy  el  dueño 
De  la  fe  de  Dosinda ,  que  una  libre 
Promesa  suya  afianza  mis  derechos. 
Que  un  tratado  solemne,  confirmado 
En  nuesuros  propios  fueros... 

HOlfOZA. 

Vuestra*  ftieroe 
Yacen  cea  soa  iotores  en  la  tamba ; 
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Los  alegáis  en  tana;  et  sameeno 

Es  boy  legislador,  y  eo  adelaoie 

No  habri  en  Gfjon  mas  ley  que  mis  preceptos. 

BOQUNDO. 

En  fin,  ya  ese  vil  labio  ba  declarado 
Todos  Tuestros  sacrilegos  intentos; 
Mas  no  esperéis  que  tan  iofame  yogo 
Pueda  sufrir,  cobarde,  nuestro  pueblo. 
¿Creéis  que  el  infortunio  ba  desterrado 
La  ▼¡rtud  y  el  bonor -de  nuestros  pecbos? 
Que  el  amor  de  la  patria,  afecto  ilustre, 
Que  dio  siempre  la  ley  en  estesuelo, 

Y  cuyo  ardor  jamás  habéis  sentido, 
¿No  nos  podrá  inflamar  entre  los  bíerros 
Que  vergonzosaroeiile  nos  oprimen? 
¿Nos juzgas  tan  cobardes?  No,  perverso; 
lÜ^i^*^®**  ^^^  *"  '**'  pecbos  asturianos 
Cabe  tan  vil  flaqueza.  Tus  proyectos 
Irritan  demasiado  su  bravura , 

Y  no  podrás  gloriarte  en  ningún  tíempo 
De  baberlos  ultrajado  impunemente. 

Teme ,  traidor,  que  nuestro  beróico  esfuerzo 
Castigue  la  perGdia  y  sus  autores; 
Tiembla  por  tí  y  por  tus  compañeros; 
Qoe  puede  ser  que  con  el  tíempo  sea 
De  nuestra  libertad  tu  sangre  el  precio.  — 
Rntre  tatito.  Señora,  consolaos; 

Y  esperad  de  mi  amor  y  mi  despecho 
Que  os  sabré  defender,  buscando  siempre 
La  venganza  ó  la  muerte. 

HcmozA. 

Deteneos. 
Los  moradores  de  Gijon  no  Ignoran 
Cuánto  vale  mi  voz;  pero  un  ejemplo 
Hará  ver  de  una  vez  quién  es  Munuza.— 
¡Hola,  guardias! 

CSGElf  A  TL 

KERIN ,  GUARDIAS.—  Dichos. 

niuf. 
¡Señor! 

HDIIUZA. 

Escucha. 

nosnuA. 

^.,  .  ¡Oh  cielo! 

¿Qué  intenta  este  cruel? 

MUIIOZA. 

n   B        j     ..  Aseguraos 

De  Rogundo,  llevadle  con  secreto 
Al  castillo,  y  cuidad  de  su  persona. 

«   «      .  DOSINnA. 

¡Señor!... 

■DNOZA. 

Llevadle  al  ponto. 

BOGONDO. 

...       ^     ,  ^     .  Ya  comprendo 

Cual  será  mi  destino;  ^n  embargo. 
Espero  quela  cólera  del  cielo , 
Que  ve  tu  crueldad  y  mi  inocencia, 
volverá  contra  ti  todo  su  ceño. 
Témelo  por  lo  menos,  ¡  monstruo  horrible ! 
La  dicha  no  es  durable  en  los  perversos. 

hühou. 
Retírate,  infeliz,  y  no  presumas 
Que  me  irritan  tus  voces;  los  denuestos 
Suenan  muy  mal  en  boca  de  un  rendido. 

ESCENA  Vn. 

MÜNUZA ,  DOSINDA,  ACBMET.      ' 

MorrozA. 
Señora,  aprovechaos  de  este  ejemplo, 
Y  ved  en  él  la  suerte  que  preparo 
Al  qoe  resisu,  altivo,  a  mlt  preceptos. 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


no9ua>A. 
Vos  seguiréis  el  rombo  qoe  os  agrade; 
Yo  sé  que  mi  opinión  y  rals  alientos 
Están,  por  mi  desgracia^  en  vuestro  arbitrio; 
Mas  no  esperéis,  Señor,  qoe  esos  extremos 
Sean  nunca  aprobados  por  Dosinda. 
Firme  siempre  en  mi  amor  y  mis  intentos* 
Fiel  á  mi  obligación  y  roí  decoro. 
Jamás  podré  aceptar  vuestros  deseos; 
Contra  la  persuasión  v  las  astucias 
Estoy  ya  precavida,  tfas  si,  flero, 
l^ra  rendirme  usáis,  como  presumo, 

,     De  un  violento  poder,  eqtonce  el  cielo , 
A  cuya  sombra  la  inocencia  vive, 

•   Sabrá  poner  á  vuestra  audacia  freno. 

ESCENA  Vm. 

MÜNÜZA,  ACHMET. 

HCffOZA. 

¡Qué obstinación !...  ¡ Cruel !  estos  rigores 
No  podrán  mitigar  el  vivo  incendio 
Que  mantiene  en  mi  pecho  tu  hermosura.  ^ 
Acbmet,  tú  ves  cómo  un  rival  soberbio 
Me  insulu  aun  oprimido  en  las  cadenas; 
Que,  á  pesar  de  lo  débil  de  so  sexo. 
Inmóvil  á  la  vista  del  peligro. 
Manifiesta  esta  ingrata  un  odio  «temo 
Al  enlace  que  fino  la  propongo...  ' 

¿  Y  yo  no  be  de  triunlar  de  su  desprecio? 
i,  Débil  é  infiíme  esclavo  de  sus  gracias. 
Gemirá  siempre  en  vergonzosos  hierros 
Mi  triste  corazón ,  sin  que  le  obliguen 
Un  doro  amor  y  onos  amargos  celos 
A  romper  ó  estrechar  el  fiítal  nodo? 
No  poedo  sofHr  mas ;  yo  me  resoelvo 
A  celebrar  este  funesto  enlace. 
Una  vez  declarado,  á  coalqoier  precio 
Se  deben  sostener  los  intereses 
De  mi  amor  y  mi  gloria.— Parte  al  templo; 
Haz  aoe  todo  al  momento  se  prepare 
Para  la  ceremonia.  Antes  qoe  el  cielo 
Se  cobra  con  la  sombra  de  la  noche , 
Qoiero  qoe  se  concloya  este  himeneo. 
Corre...  Pero  ¿tú  dodas?.¿Qoé  recelas? 


•  Señor... 


Di. 


ACBJIET. 
MONOU. 


ACBBBT.      . 

Permitid  á  mi  respeto 

?oe  os  disoada  ana  idea  tan  injosta , 
capaz  de  arroinar  coantos  progresos 
Se  deben  hasta  ahora  á  noestros  triunfos. 
Pensad  qoién  es  Rogundo,  y  mas  atento 
A  la  nobleza  y  prendas  que  le  ilustran , 
Respetad  su  pasión  y  sus  derechos. 
El  es  deudo  y  amigo  de  Pelayo; 
El  amor  y  las  leyes  le  hacen  dueño 
Del  corazón  y  mano  de  Dosinda ; 
Sobre  todo,  temed  que  un  himeneo 
Fraguado  por  sorpresa  en  este  sitio 
A  espaldas  de  Pelayo ,  en  menosprecio 
De  la  decencia  y  los  cristianos  ritos , 
Conmueva  contra  vos  cuantos  aceros 
Empuñan  los  valientes  asturianos. 
Vos  conocéis  muy  bien  el  ardimiento 
De  estos  hombres  valientes  y  feroces; 
Nacidos  entre  riscos ,  sos  recreos 
Son  el  salto  y  la  lucha.  Tal  vez  suelen 
DisnuUr  su  pujanza ,  despidiendo 
De  la  robusta  mano  enormes  troncos , 
Cual  si  fuera  un  liviano  ó  fácil  peso ; 
Siguen  la's  fieras  por  los  altos  montes  • 
Las  rinden ,  y  las  quitan  sus  hijuelos ; 
Solo  por  pasatiemfK)  siempre  armados. 
Según  su  usanza,  de  nudosos  leños , 
Corren  al  enemigo  presurosos , 
Y  por  guardar  so  libertad  y  fueros , 


Mereo  mas  bien  ser  muertos  ane  feneidos; 
:  Virtod  feroz,  coman  i  todos  ellos! 
4  Y  creéis  que  podremos  resistirles , 
Hallándonos  sin  gente ,  en  un  terreno 
Lleno  de  precipicios  j  angostaras , 
De  todos  Ignorado ,  y  donde  el  miedo 

Y  el  horror  lidiarán  en  bfor  sayo? 
Dejad ,  Seftor ,  tan  peligroso  intento 
Par»  otra  sitoacion  mas  oportuna; 
Haced  qne  el  disimulo,  los  obsequios 

Y  el  tiempo  mismo  ablanden  á  Dosinda ; 
Presentama  «n  amor  mas  circunspecto, 
Mas  tierno .  mas  sufrido,  y  una  mano 
Menos  fioleou  y  dura.  El  rendimiento 

Y  la  ambición  podren  al  fln  vencerla ; 
Ycuandono,  Señor,  Tuestros  deseos 
Tienen  siempre  un  recurso  á  la  fiolencia. 
SafKd,pues... 

■URDXA. 

¿  Y  entre  tanto  seré  oljieto 
Del  bárliaro  desprecio  de  una  ingrauf 
La  veré  siempre  sorda  a  mis  lamentos» 
Mientras  su  amante  en  la  prisión  me  insulta? 

Y  cuando  sufro  en  mi  abrasado  pecho 
Un  infierno  de  celos  y  de  ansias , 
¿Caeréis  que  el  disimulo  y  que  los  ruegos 
He  expongan  nucYamente  ¿  sus  desaires? 
No,  Acbmet ,  los  males  graves  y  violentos 
No  se  pueden  curar  con  lenitivos ; 

Vea  Gijoo  la  llama  y  el  acero 

En  mi  mano ,  v  aprenda  i  respetarme. 

Parte  pues ,  decuta  lo  que  ordeno ; 

Y  en  prueba  Se  que  aprecio  tus  avisos. 
No  marcharé  al  aliar,  sin  que  primero 
Oiga  Dosinda  todas  mis  razones. 
¡Cruel  amor!  promueve  mis  intentos , 

Y  guíame  con  tu  potente  mano 

De  la  fortuna  6  la  venganza  a!  templo. 


PgUYO. 


ei 


ACTO  TERCERO. 


firan  mIod  del  pilado  ie  Manuia. 

CSCSNA  PaiMERA. 
DOSINDA,  INGUNDA. 

IKGOlfDA. 

Templad ,  Señora ,  el  llanto ;  no  asi  triste 
Y  consumida  en  un  dolor  continuo 
Afiliáis  vuestro  espíritu.  Acordaos 
Oue  aun  no  ha  llegado  el  último  peligro. 
Ya,  como  me  mandasteis,  dye  á  Suero 
Todos  vuestros  cuidados ,  y  este  amigo, 
Dispuesto  á  consolaros... 
nosiüOA. 

j  Ay  Ingunda ! 
Si  de  templar  el  grave  dolor  mió 
Fuese,  alguno  capaz  sobre  la  tierra , 
Menor  fuera  mi  mal.  Pero  el  destino , 
Negando  á  mi  desgracia  los  recursos. 
Ha  cerrado  las  puertas  del  alivio. 
No  creas  t6  que  solo  me  atormenta 
La  triste  situación  en  que  me  miro; 
La  suerte  de  Pelayo,  expuesta  siempre 
Al  ftiror  del  tirano ,  y  los  designios 
De  este  contra  un  esposo  y  un  hermano 
Son  la  mayor  cazón  de  mi  martii^lo. 
Estos  graves  temores  despedazan 
Mi  coraxon ,  que,  atento  á  otros  peligros, 
El  propio  riesgo  olvida  fácilmente. 
De  la  lealtad  de  Suero  y  los  amigos 
De  Pelayo  conozco  cuánto  debe 
E^ierar  mi  dolor ;  pero  no  fio 
De  sus  fiíerzas.  Son  pocos,  :^les  falta 
On  Jefe  autoriaado ,  cuyo  brio 


Los  guie  á  la  venganza  y  los  oponga 
Al  cruel  opresor.  ¡  Ah !  sin  caudillo. 
Sin  armas ,  sin  recursos,  ¿te  parece 

gue  irán  á  provocar  á  un  enemigo 
árbaro  y  poderoso?  Y  cuando  todos... 
Pero  Munuza  viene;  de  este  sitio 
No  te  apartes  Un  punto. 

IXGONDA. 

En  todo  trance 
Estará  mi  lealtad  pronu  á  serviros. 

ESCENA  n. 

MUNUZA.— Dichas. 

■ÜNÜZA. 

Segunda  vez  mi  enaroora'do  [)ecbo 
Quiere ,  bella  Dosinda,  repetiros 
Las  pruebas  de  su  ardor  y  su  fineza. 
Vos  me  habéis  disgusudo  v  ofendido 
Pagando  con  desdenes  mis  bondades. 
Si  quisiese  vengarme .  en  este  sitio 
Naaie  lo  estorbaría.  Vuestro  hermano 
En  un  clima  distante  está  tranquilo ; 
Suspira  entre  cadenas  vuestro  amante  , 

En  lo  interior  del  fUerte;  sus  amigos 
Confiesan  mi  poder,  y  en  Gijoo  nadie 
Es  capaz  de  oponerse  á  mis  designios. 
Sin  embargo,  resuelvo  perdonaros; 
Os  amo  tiernamente ,  y  este  fino 
Exceso  de  bondad  lo  manifiesta. 
Vos  sois  el  solo  objeto  á  cuyo  becbizo 
Se  rínde  mi  altivez.  Cuantos  proyectos 
La  ambición  v  el  amor  me  han  sugerido. 
Todos  se  han'dirigido  á  vuestra  gloría. 
Mis  ideas  promueve  el  cielo  mismo; 

Y  la  fortuna ,  la  ocasión  y  el  tiempo 
Van  de  acuerdo  con  todos  mis  designios. 
Bien  sabéis  que  los  moros ,  ocupados 
En  llevar  el  terror  v  el  exterminio 

Al  fondo  de  las  Gaíias,  penetraron 
Los  Pirineos.  Ya  el  furor  activo 
De  innumerables  tropas  sarracenas 
inunda  aquel  pais,  y  divertido 
'    En  esta  vana  y  temeraria  empresa   . 
El  orgullo  afrícano ,  los  castillos 

Y  las  plazas  de  Asturias  se  abandonan 
A  unos  viles  soldados,  que,  vencidos 
Con  oro  y  con  promesas ,  están  prontos 

A  seguir  mi  esundarte.  En  fin ,  yo  aspiro 
A  hacerme  respetar  por  rey  de  Astárias, 

Y  á  elevar  mi  fortuna  y  vuestro  hechizo 
Al  trono  de  Gijon.  Mas  no  por  eso 
Presumáis  que  el  orgu1^>  ha  dirigido 
Mis  ideas  altivas  y  ambiciosas; 

Solo  el  amor  constante  que  os  dedico. 
Las  puede  sugerir.  '^  Ah ,  cuánto  gozo 
Inundará  mi  pecho  si  consigo 
Ce&iros  en  GiJon  la  real  diadema , 
Poniendo  en  vuestra  frente  el  distinguido 
Adorno  á  quien  los  cielos  os  destinan ! 
En  fin ,  ya  habéis  oido  mis  desiunios. 
En  premio  pues  de  ofertas  tan  ilustres, 
Solo  quiero  un  pequeño  sacrificio : 
Que  olvidéis  á  Rogundo.  El  será  siempre 
Victima  de  mis  celos ,  y  si  digno 
Se  cree  aun  de  vos  y  vuestra  mano , 
Sola  ésta  presunción  es  un  delito, 
Oue  le  hará  triste  objeto  de  mi  eaoje ; 
fil  morirá ,  celoso  ó  preferido... 
Mas  yo  no  he  de  deber  esta  victoria 
A  la  venganza,  ni  á  un  rival  tan  digno 
Ha  de  vencer  Munyza  con  la  fuerza. 
Mostraos  pues  sensible  al  atractivo 
.  De  un  trono  que  el  amor  ha  consagrado, 

Y  atenta  á  su  pasión  y  beneficios, 

Dad  vuestra  mano  á  un  príncipe  que  os  ama, 

Y  no  la  malogréis  en  un  oiutivQ. 

n08IR»A. 

Monas»  •  mol  ^sp^r^id  ^9  estft  lofelice 


I  OBRAS 

Tan  sü  coBdeteeodcneia.  Yt  m  he  dicho 
Cuanto  aprecio  ios  vioculos  sagrados 

8ue  me  UDeo  i  Roguodo,  y  aquel  mismo 
ODor  que  me  aoatavo  eo  otro  tiompo 
Contra  vuestros  obsequios  j  artificios , 
Me  hace  bo;f  io8ensit>Je  á  vuestros  dooes. 
to  renuncio  unos  viles  beneficios, 
Que  me  harían  Infame ,  pues  ceñida 
Del  augusto  diadema ,  entre  sus  brillos 
Se  leyera  Umbien  todo  el  oprobio 
De  una  alma  infiel,  en  mi  semblante  escrito. 
Si  á  una  gloria  tan  vil  y  vergonzosa-  . 
Puede  ceder  un  coraxon  ÍB<flgBO ; 
Si  á  otros  puede  del  trono  v  del  diadema 
Cegar  el  resplandor ,  creed  que  el  mió. 
En  lugar  de  aceptar  no  trono  injusto, 
lr¿  á  ofrecer  contento  eo  sacrificio 
Al  templo  del  honor  jos  dones  vuestros. 
Pero  ¿por  qué  os  persuado ,  si  vos  mismo 
Quizá  me  disculpáis  interiormente? 
Vos  conocéis  muy  bien  <rae  solo  sigo 
Las  leves  del  honor  y  la  decencia. 
¿Y  podré  presumir  que  Tuestro  brío , 
£sclavo  de  un  afecto  pasajero , 
Que  es  hijo  del  acaso  6  del  capricho , 
Las  quiere  atropellar  indignamente? 
Rogundo  ps  ya  mi  esposo.  Si  fbs  ritos 
No  bau  consagrado  aun  tan  dulce  nombre, 
No  por  eso  estará  nuestro  albedrio 
Mas  libre  de  las  leyes  que  se  ha  impuesto. 
Vos  00  las  ignoráis , y  yo  confio 
Que  sabréis  respeurlas. 

MUIfUZA. 

Y  entre  tanto 
¿Queréis  que  de  Munuzael  nombre  altivo 
Sea  un  objeto  de  burla  al  universo? 

guereis  que  sobre  el  trono  á  que  yo  aspiro 
scurezca  mis  elorias  el  recuerdo 
De  un  publico  desaire,  repetido 
Por  el  mismo  rumor  que  las  divulgue  ? 
Queréis,  en  fin,  que  un  pueblo  que  os  ha  visto 
Traer  i  este  palacio « y  que  conoce 
Mi  amor,  mis  inquietudes  y  suspiros. 
Ose  menospreciarme,  á  vuestro  ejemplo, 

Y  se  oponga  orgulloso á  mis  designios? 

No,  Señora ;  primero  en  sus  venganzas  • 

Será  Monüza  escándalo  del  siglo  t 

8ue  se  humille  al  extremo  vergonzoso 
e  apreciar  un  estorbo  laa  indigno. 
Rogundo  morirá ,  y  el  mismo  acero 
Que  corte  su  cerviz,  tendrá  otro  filo 
Para  romper  esos  funestos  lazos 
Con  que  se  unen  el  vuestro  y  su  destino ; 
Tal  debe  ser  su  suerte,  si  me  ofende. 
Pero  si  él  mismo  cede,  habré  cumplido 
Con  el  honor  que  me  bponeis  en  vano. 
Si,  para  huir  del  triste  precipicio 

gue  preparo  á  sus  locas- esperanzas 
s  forzoso  que  siga  este  camino. 

Y  eo  fin ,  pues  sus  derechos  nos  estorban, 
Que  veoga  aqui ,  y  decida  por  si  mismo 

De  su  suerte  y  la  nuestra.— i  Guardias ,  hola ! 

£8GENA  m. 

KERfN,soUápos.-*MUNUZA,  DOSINDA. 

MONOZA. 

Traed  aqvi  á  Rogundo  del  castillo. 

{Kerin entra,  recUfe la  orden ^ynvaconlat 
soldadgt,) 

ESGBN A  nr. 

MUNUZA,  DOSINDA. 

MONOU. 

Sus  labios  han  de  ser  en  cete  instante 
Arbitros  de  su  vida  y  su  deetíao. 


DB  JOVILLAMOS. 


Pero,  \  cruel  i  despees  de  untes  males 
Con  que  se  halla  ni  pecho  óombalido, 
Y  cuaodo  estoy  cercada  de  aflicciooaa , 
i  Me  obligas  té  UmMoh  á  ser  testigo 
De  esta  pruete  er«el  ?  ¿  Podi^  Iraaquili 
Ver  turbado  á  mi  espose ,  é  lAdeeiso 
Entre  la  nMerle  y  el  rubor?  Dejadme 
A  lo  menos  que  buya  de  este  eilio , 
Donde  ha  de  aer  mí  mano  desgraciada 
Causa  Ibial  de  Un  atroseootteto. 

(Prneaía  áa  teMu,) 
Permitid  que  distante  de  esloa  nuuw 
Vaya  á  oculttnM. 


V. 


ROGUNDO,  KERIN,80Li>AD08.-DiCH08. 

aooeiM).  (En  el  fondo  de  la  «frene.) 
4  Oh ,  Dios!  j  qué  es  lo  que  miro! 
¡Asi  triunfa  un  traidor  de  la  inocencia! 

utiifozA.  (A  Rogundo.) 
Acercaos ,  Sefior ;  vuestro  enemigo 
No  ha  resuelto  del  lodo  vuestra  ruina 
SI  queréis,  aun  os  queda  algún  pulido 
Para  salvar  la  vida ;  aprovechadle. 

Y  respeud  la  fuerza  dd  destino. 

nooóiiDo. 
Para  el  varón  honrado  no  es  la  vida 
El  mas  sublime  bien.  De  ella  es  indigno 
Quien  al  buen  nombre  y  fama  bi  prem^re. 
Creedlo  asi ,  y  hablad. 

MCtfUZA. 

pe  mi  cariño 
Bien  podéis  prometeros  uno  y  otro. 
Un  próximo  himeneo  debe  unirnos 
A  mi  y  á  esta  princesa.  Ya  esUn  prontos 
El  aparato^  el  templo  y  el  miiiistio« 

Y  antes  xle  mucho  tiempo  un  laso  augusto 
Del  todo  habrá  enervado  y  destruido      • 
Esos  derechos  que  opone»  en  vano ; 
Ma8,j)uesdebela  fuerza  suprimirlos, 
Creedme ,  y  renvndadlos  desde  luego. 
Solo  para  esto  os  llamo.  Si,  vencido 

De  mi  razón,  cedéis  el  nombre  ioálil 
De  esposo  de  Dosiiida ,  yo  me  olvido 
De  todos  mis  disgustos ;  mas  si  acaso 
Os  empeñáis  tenaz  en  producirnos 
Un  titulo  id^al  é  imagtoar lo ; 
Sí,  opuesto  nuevamente  á  mis  designios. 
Intenuls...  Mas  no  quiero  recordaros 
Hasu  dónde  pudiera ,  resentido. 
Llevar  mi  justo  enejo  sus  erremos. 

noGoiino. 
i  Propnesu  temeraria! 

oosniDA. 

MI  .  .  *'  ¡Cruel  desuno! 

Mi  alma  está  pendiente  de  su  labio. 

aocDimo. 
Munuza,  en  un  dttcurso  tan  indigno,    ' 
Ya  no  debo  admirar  vuestra  malicia. 
Este  último  rasgo,  dirigido 
A  sobornar,  á  amedrenur  mi  afecto: 
Esu  falsa  bondad  y  este  artitíoio 
Son  un  efecto  vil,  pero  forzoso. 
De  vuestra  tiranía ;  solo  admiro 
Que  el  mas  sagaz  de  todos  los  tiranos. 
Que  e]  impostor  mas  diestro  haya  onerido 
|Uir  auna  experiencia  tan  inúffl 
El  suceso  de  todos  sos  designios. 
Yo  penetro  basU  el  feodo  vuestras  viles 
Inlencipnea.  Conozco  quejun  suplicio 
gera  efecto  faui  de  mi  respuesu. 
Pero  ¿cuándo  han  logradolos  peligros 
Rendfr  á  un  corazón  amanUf  noble? 
¡Ved  si  ji  vuestro  foior  cederé  el  mío 


PELAYO^ 


DBOt 


luilMéiavIolatles, 


Oe  qoe  i  iMÍ  vifCs  os  fepnitli  iadigM ! 
Dejo  aparte  lot  aediM  iaáteewím 
Por  que  upinif ,  MMoie  inadvertido , 
A  80  sublime  la?or ,  qve  te  eenqnifu 
Solo  eoQ  reediaieloi  y  fospiros. 
Dejo  aparte  ttmbéeD  oot  pPMMia 
"    •*    ••  RbreaUifo 


Establédda  sobre  el  nomb 
Dd  ilustre  PcUyo ,  y  coofirmeda 
Coo  el  foto  comiB  de  los  pairfoioe 
De  esta  noble  profincia.  No  reetterdo 
Misgrabdes  aeoeodieoles,  ooofiiodidoi 
En  la  real  prosapia.  Pero  cundo 
No  tuviese  nd  amor  iaa  dietiDgiddea 
T  BobHmes  apotos  de  sa  parte, 
¿Seria  yo  tao  vil ,  tan  poeo  floo. 
Que  abaodooase  el  oaanpo  y  la  victoria 
A  00  rhal  oifoMoso  y  mal  aacidot 

Y  fos  ¿esperaréis  de  mk  coestaacia 
Una  aedeo  tan  infame  ?  No ;  yo  eaiiiM) 
Coo  demasiado  ardor  eüa  esperama, 
Qoe  os  tiene  tan  celoso ,  y  los  castigos 

No  me  harán  rennnciarla  en  niognn  tienpo. 

Sé  qoe  voy  ¿  morir ;  roestro  artificio 

Para  osorpanne  el  bien  en  qoe  idolairo 

Me  expone  i  loe  mortales  precipicios. 

P^ro  antes  de  feriar  la  ammad  vaestra 

Al  predo  de  uoa  infamia ,  determino 

Comprar  000  una  nraerte  beróica  y  grande 

Lsooria  d^  trianfar  y  resistiros...— 

Si ,  Señora;  (A  Dtinia,)  yo  sé  qoe  el  vil  despecho 

loapira  A  loe  tiranos  abaudos 

La  Teoeaoxa  de  todos  sos  desaires; 

No  es  el  qoe  nos  oprime  roas  benípb. 

Yo  sé  qoe  he  de  morir ,  pues  le  disgusto ; 

Pero  en  fin ,  si  yo  muero  honrado  y  digno 

De  noastro  tierno  amor ,  mnero  gustoso. 

¡Ojalá  que  la  muerte  y  los  suplicios 

Hagan  en  vos  eterna  mi  memoria! 

nosiiVDA. 
¡Qoé  terrible  dolor! 

HUIfütA. 

¡Habrá  nacido 
Hombre  mas  insolente!  Con  qué»  ¡ingrato! 
¿No  os  basta  despreciar  con  pecbo  altivo 
voestra  vida ,  ni  «loria  y  mis  favores, 
Sine  qoe  osáis ,  e<wert>io  y  atrevido, 
losollar  mi  bondad t  Venando  puedo 

[Se  arige  á  Doúnúa.) 
Con  solo  una  palabra  destruirlo, 
Coaodo  al  Rivor  de  mi  piedad  respira, 
¿He  de  vivir  eipñesto  á  los  indignos 

Y  groseros  balaones  de  en  ingrato? 
,'Kerín!  Que  le  preparen  un  suplicio. 

nosiüOA. 
¡Bárbaro!  ¿qué  intentáis? 

■OlfOZA. 

lerin,  llevadle. 
Miineá. 
Sefior... 

aoonieo. 
No  le  voflMli.  Yo  os  lo  supUeo. 
Dejadme  ir  A  monr;  que  pues  no  psedo 
Vivir  en  vuesüos  bMocee,  determino 
Perpetuar  €«0  mi  muerte  el  dulce  uombre 
De  esposo  vueauo.—Si,  truel ;  si,  in^iio; 
Por  mas  que  suspira  por  eau  dicha. 
No  sábele  so  valor  «l«os  hecbiaos , 

Y  voffire  eoraxon  es  muy  peqnefto 
Para  poder  tv^ger  cuánib  la  estimo; 
Pero  veold  é  verlo  en  mi  oonstanda. 
fcesneaidmh ,  sadad  vueetro  apeUto ;  ^ 
Hiere ,  ¡crMl  1  embriágate  en  mi  sangre; 

Sea  yo  desde  abdra  objeto  i^ 
De  esa  to^vabia;  pero  leo  por  cierto 
Que  á  vista  del  berror  de  los  sapHcies, 
Cercado  de  las  sombras  de  la  muerie, 
Lleno  desoaeqgastíns,  y  en  el  mismo 
Umbral  d^  bOBdo^veioodel  cspulo. 


Se  ocuparé  mi  cocaion  tranonilo 

En  la  apacible  y  venturosa  Idea 

De  un  nombre  tan  augusto ;  nombre  digno 

De  conservarse  al  precio  de  mil  vidas. 

Titulo  santo  que  el  favor  divino 

Concedió  á  mis  leffitimos  deseos,   . 

Y  quesera  en  el  ultimo  conflicto 

Mi  gloria  y  mi  consuelo.  Si ,  ¡Urano! 

Y  será  al  mismo  tiempo  tu  martirio. 

{Dodnda  eae  como  detmayadé.  Munuza  u  arroja  d  un  ii- 
tiah  que  habrá  prevenido  d  un  lado  del  teatro,  teriny 
la  guardia  eonduceft  á  Rogundo^  al  tiempo  de  salir,  en- 
tra Aekmet  apresurado,  y  va  en  buica  de  Munuza,) 

■ümizA. 
¡Qué  osadía !  No  sé  cómo  reprimo 
Mi  cólera...  Quitadle  de  mis  ojos, 

Y  que  espire  al  momealo  en  un  suplicio. 

EBCEHA  VI. 

ACHMET.— DiOMS. 

ACOUBT. 

Deteneos,  Seftor...  (A  &flfi.)— Sefior...  (A  Mmirse.) 
MUKCZA.  {Levantándose  asustado,) 

¿Qué  es  esto? 

ACaUCT. 

Yo  daba  en  este  instante  los  precisos 
órdenes  en  el  templo,  cuaaclo  escucho 
Por  todas  partes  tumultuosos  gritos 
De  alegría.  Pregunto,  receloso. 
Cuál  de  esta  conmoción  es  el  motivo, 

Y  acabo  de  saber  que  cuando  todos 
Estaban  en  Gljon  desprevenidos, 
Vieron  llegar  alduqiM  de  Cantabria. 

MOROZA. 

¿APelayo?« 

ROGDHDO. 

¡Oh,  gran  Dios! 
DosnmA. 

¡Cielo  propicio,  • 
En  qué  forzoso  instante  nos  le  vuelves! 

■ONOZA. 

Yo  no  sé  dónde  estoy...  Un  repentino 
Terror...  ¡Ah ,  vil  fortuna!  Pero  ¿dónde?... 
{Volviémiose  asentar.) 

Acmrr. 
Luego  qoe  tuve  tan  extra fro  aviso 
Me  encaminé ,  $efk)r,  basta  su  casa, 

Y  alli  le  pude  ver  entre  el  bullicio 

.  De  inmensa  gente  que  le  rodeaba ;        ^ 

Y  por  no  pesder  tiempo,  bácia  este  siiio 
Vuelvo;..  ^ 

UUIlOZA. 

¡Qué  tristeacuo!  Escucha.  Al  punto 
Haz  que  a  Rogondo  lleven  al  caslUlo, 

Y  á  Dosiuda  á  sucuatto. 
(líiffiuMfeiníefee  é  arrear  en  el  msd  .dmie  ffuarda 

par  un  r/Oo  un  profundo  sUeneéo.  Bntrs  Unto  lUHn  en- 
trapería  puerta  delemtülp  om  Rogundo,  y  Aehmetpor 
otra  parte  con  Dosinda:yeste  últímo  tmetseyseoeerca 
d  la  silla  con  silencio ,  sin  queBhmuia  repare  en  él) 

MUNUZA,  ACHMET. 

.  mmozA. 

En  fin ,  foriuiía* 
Tú  has  logrado  abatirme ;  tus  caprichos 
Han  agotado  toda  mi  constancia. 
¡Mujer  inexorable !  fiílso  hechizo 
De  un  corazón  que  adora  tns  desdenes, 
Yo  cedo  á  tu  rigor  y  á  mi  destino. 
Pero  ¡  cruel !  el  tuyo  está  en  mi  mano , 
(Levantándose ,  y  mirando  al  lado  por  donde  enirá 
Dosiada.) 

Y  roe  quiltro  MBgnr.  ¡Querido  amigo! 
Tü  veslasoonfésIeBesqneme  oeroan ; 


OBRAS  DE  JOVBLLANOS. 


Dirige  mi  raiOD,  muestra  oa  camiao 
De  mitigar  mis  an^s. 

ACHIICT. 

Solo  es  tiempo, 
.Señor,  de  aue  penséis  en  preveniros 
Para  sufrir  la  vista  de  Petayo ; 
Él  vendrá  aquí  quejoso  y  ofendido ; 
Vos  le  debéis  templar  y  proponerle. 
Antes  que  los  descubra ,  los  designios 
Out3,  una  vez  declarados,  va  es  fonoeo 
Sostener  con  vigor. ..  Pero  imagino 
Que  él  se  acerca  á  nosotros. 

IIOMIZA. 

Pues  bien» marcha, 

Y  DO  te  alejes. 

ESCENA  VUI. 

MUNUZA  ,  y  de$pu€t  PELAYO. 

MOICVZA. 

¡Bárbaro  deslino. 
Tú  me  humillas  aun  al  que  aborresco !  — 
En  lin  •  Señor ,  el  cielo  se  ha  movido 
A  mis  frecuentes  ruegos ,  pues  os  trae 
Tan  presto  i  mi  presencia ;  los  avisos 
Que  Suero  me  habia  dado  en  vuestro  nombre, 
Suponían  i  Tarif  muy  indeciso 
Sobre  mis^pretensiones. 

PELAYO. 

Mis  instancias 

Y  el  amor  que  os  profesa  le  han  vencido. 
Mi  celo,  acelerando  los  tratados, 

Los  concluyó  por  lin ,  y  con  un  vivo 
Deseo  de  llegar...  Pero,  Munuza, 
Perdonad  sí  dilato  el  instruiros 
De  vuestros  intereses  basu  tanto  * 
Que  cese  mi  zozobra.  Cnanto  miro, 
Cnanto  escucho  y  advierto  me  sorprende. 
¡Arrestado  Hogundo  en  el  castillo, 
Reclusa  en  el  palacio  la  Princesa, 
Turbado  vos ,  el  pueblo  conmovido, 
Mudos  y  misteriosos  los  semblantes! 
Todo  me  hace  temer  algún  designio 
En  que  quizá  se  ofende  mi  decoro.  . 
A  la  verdad,  después  de  mis  designios 

Y  pruebas  de  amistad ,  yo  no  debiera ' 
Recelar  que  Munuza  ha  perseguido 
£1  honor  puro  de  un  ami^o  ausente ; 
Pero  mil  coqieturas ,  mil  mdicios . 
Me  llenan  de  zozobra  y  os  acusan. 

ttONOZA. 

Señor,  pues  me  hacéis  oirgo  de  an  delito, 
Fundado  en  conjeturas ,  sin  dar  tiempo 
A  que  me  justifique ,  ^a  es  preciso 
Enteraros  de  todos  mis  intentos; 
Pero  antes  permitid  ármi  cariño 

Soe  os  recuerde  las  gracias  singulares 
echas  á  vuestra  patria  y  á  vos  mismo. 
Cuando  Asturias  vacia  sepultada 
Debajo  de  sus  ruinas,  y  el  pié  altivo 
Del  africano  hollaba  estb  terreno. 
Como  su  vencedor ,  los  beneficios 

?ue  repartió  la  diestra  de  Munuza 
emplaron  de  un  despótico  dominio 

Y  un  cautiverio  el  insufrible  vugo. 
Colocado  en  GijoD ,  á  sus  véanos 

Y  á  los  cercanos  pueblos  dicté  leyes, 
No  como  sustituto  de  un  altfvo        • 
Conquistador,  sino  como  un  patriota, 
Que  sentía  mirarlos  oprimidos; 

La  nobleza  de  España  y  de  los  godos, 
A  quien  la  guerra  retiró  á  estos  riscos. 
Halló  b2üo  el  amparo  de  Munuza 
Un  inviolable  y  natural  asilo; 
Vuestros  altares ,  leyes  y  costumbres 
Quedaron  en  pacifico  ejercicio ; 

Y  de  esU  capital ,  en  fin ,  los  nobles 
Lograron  mi  amistad.  Muy  buen  teitigo 
Sois  vos  de  la  blandura  do  an  gobierno 


Que,  en  mano  «enot  soive , bobtori iido 
Un  funesto  ejemplar  de  las  mlieite 
Que  suelen  afligir  á  los  vencidos. 
Pero  nadie  de  todas  mis  bondades 
En  este  suelo  pareció  mas  digno 

8ue  el  hijo  de  Favila ;  á  mi  confianza 
s  admití ,  tratándoos  como  amigo, 

Y  despreciando  la  razón  de  estado. 
Que  os  hacia  temible  al  berberisco; 
El  presuntivo  sucesor  del  trono 
Que  perdieron  los  godos ,  distinguido 
Se  vió  con  la  privanza  de  Munuu. 
Para  afianzar  mas  bien  nuestro  cariño 
Os  pedí  á  vuestra  hermana;  mi  ternura 
Os  creyó  ñivorable  á  este  designio. 
Sin  desdeñar  la  súplica ,  mi  labio 
Imploró  vuestra  alianza ,  y  vuestro  oido 
Escuchó  con  asombro  el  mego  humilde 
Del  que  era ,  á  pesar  vuestro,  eo  este  sitio 
Arbitro  soberano  de  las  vidas; 

Pero  vos ,  inflezit>le ,  mis  suspiros 

Tuvisteis  en  tan  poco,  qne un  desaire 

Selló  vuestra  respuesta.  En  los  principios 

Resolví  con  tas  armas  en  la  mano 

Vengarme  de  esta  ofensa ,  y  el  castigo. 

En  el  primer  arranque  de  mi  enojo. 

Igual  con  el  agravio  hubiera  sido; 

Pero  amor  y  amistad  me  contuvieron. 

Creí  también  hallaros  mas  propicio  . 

Con  el  tiempo ,  y  que  fuese  vuestra  hermana 

Menos  fiera  algún  día  á  mis  suspiros. 

:Ah !  ¡cuánto  me  engañaba!  ¡Cuan  en  vano 

Luchaba  con  la  fuerza  del  destino ! 

En  fin ,  para  quitar  todo  recurso 

A  mi  esperanza ,  sé  otie  balieis  querido 

Acelerar  la  dicha  de  Rogundo. 

Yo  escuché  con  horror  que  en  este  sitio 

Se  iba  á  encender  la  antorcha  de  himeoeo ; 

La  amistad  y  el  honor  desatendidos 

Me  irritaron  contra  ese  odioso  enlace, 

Y  disponiendo  un  desagravio  digno 
De  tan  atroz  ofensa ,  cuando  todos 
Respetaban  mi  voz,  ahora  mismo 
Munuza  va  á  ser  dueño  de  Dosinda. 

PELAYO. 

¿De  mi  hermana?  ¡Gran  Dios!  ¿Qué  me  habéis  dicho? 
¿Estoy  despierto ,  ó  sueño  lo  que  escucho? 
¿Sois  vos  e^que  me  habíais? 


■UHOU. 


Os  obliga  á  dudarlo? 


Y  ¿qué  motivo  * 


riLATO. 

¡Oh  vil- perfidia! 
Oh  traición!  Oh  provecto  fementido! 
Oh  delito  el  mu  negro  y  mas  odioso ! 

MOmJZA. 

Serenaos,  Señor,  y  mi  cariño 
No  difimeis  con  títulos  tan  viles. 
Respetad  el  ardor  y  los  designios 
De  un  corazón  amante  y  desdeñado. 

riLATO. 

ÍDe  esta  suerte  en  un  punto ,  ingrato  amigo, 
despreciando  los  santos  juramentos. 
El  lustre  de  mi  sangre  y  mis  servicios. 
La  fuerza  de  los  pactos  mas  solemnes 
Y  la  pura  an^isud ,  ibais  sin  tino 
A  profanar  con  mano  temeraria 
Un  vínculo  sagrado?  Y  cuando,  indigno 
Del  suelo  que  os  sostiene,  estáis  IhigoaiMlo 
Los  mas  negros  y  pérfidos  designios, 
¿Pronunciáis  sin  rubor  los  santos  nombres 
De  honor  y  de  amistad?  Pues  qué ,  el  sobrioo 
Del  último  rey  godo ,  á  cuyas  sienes 
Se  debe  la  corona  de  Rodrigo, 
¿Querrá  entregar  la  mano  de  su  besana 
A  un  vil  engañador,  á  un  fementido. 
Partidario  del  nombre  sarraceno, 
Inliime  ejecutor  de  sus  designios? 
Sin  duda  el  oielo  aoeleró  mi  weiu 


P£LAYO. 


Pira  estorbar  proyecte  tan  hnpíO) 

Y  en  faoo  alegarás  en  favor  tuyo 
Una  falsa  amiaiad ,  eoyos  principios 
Faerott  el  interés  y  la  perUdia: 
Amistad  vergonzosa ,  que  abomino, 
Lejos  de  respetarla... 

MONCZA. 

Sin  embargo, 
A  TOS  es  favorable ,  pues  reprimo 
Mi  josta  ira  y  sufro  estos  baldones; 
Vos  estáis  en  Gijon,  y  yo  me  bumillo 
A  implorar  nuevamente  vuestro  a|;rado. 
A  esta  atención  me  obliga  mi  carino; 
Pero  advertid  que  sin  el  gusto  vuestro 
Puedo  llevar  4  efecto  mis  designios, 

Y  poneros,  con  sola  una  palabra. 
Eii  sitoacion  de  ser  menos  temiao. 
No  obstante,  desde  boy  los  intereses 
De  vuestra  casa  se  unirán  al  mió, 

Si  aprobáis  este  enlace ,  y  desde  luego 
La  corona  de  Asturias  será  un  digno 
Adorno  de  las  sienes  de  Dosínda. 
Con  mi  amistad ,  mi  alianza  y  mis  auxilios 
Podréis  asegurar  unos  estados 
Cayo  derecho  est¿  muy  indeciso. 
Estas  y  otras  brillantes  esperanzas 
Os  pueden  inclinar  á  que  benigno 
Hi  súplica  otorguéis ;  pero  si  ingrato , 
Ajáis  con  un  desaire  repetido 
Mi  decoro,  temed  que  á  la  blandura 
Sucedan  el  estrago  y  los  cochillos. 

PELATO. 

¡Asi  pues  tu  política  insidiosa 
lisa  de  los  mas  negros  arti Ocios 
Para  empeñarme  en  una  acción  infune! 
¡Promesas,  amenazas!  medios  dignos 
De  un  corazón  rebelde,  en  cuyos  senos 
Tienen  el  fraude  y  la  traición  su  asilo. 
¿Por  ventura  la  cólera  del  cielo 
Me  bará  sobrevivir  al  exterminio 
Del  trono  de  mis  padres,  solamente 
Para  verte  triunfar  del  honor  mío. 
Único  bien  que  del  común  naufragio 
Me  salvó  la  virtud?  Y  tü,  nacido 
Para  servir  entre  la  oscura  plebe 
Debajo  de  mis  leyes,  ¿  has  creido 
Oue  adornará  Pelayo  tu  vil  frente 
Con  su  misma  corona,  con  el  digno 
Premio  de  sa  valor  y  sus  virtudes? 
Conozco  tu  amistad;  estos  designios 
Ambiciosos  roe  prueban  su  carácter. 
Aun  no  contento  con  haber  vendido 
Tu  religión,  tas  leves  y  tu  patria 
Al  infame  interés  cíe  ser  caudillo 
De  un  ejército  inGel,  quieres  en  vano 

8oe  el  trono  y  un  enlace  esclarecido 
e  tu  conducta  cubran  el  oprobio. 
Asi  las  consecuencias  de  un  delito 
Son  siempre  anos  delitos  mas  odiosos, 

Y  asi  en  la  oscura  senda  de  los  vicios 
Quien  no  oye  á  la  virtud  va  deslumhrado, 
Cayendo  de  un  abismo  en  otro  abismo. 
Pero  en  vano  con  locas  esperanzas 
Lisonjea  la  suerte  tus  caprichos; 

Pues  qué,  ¿los  esforzados  españoles 
No  podrán  sacudir  un  yugo  indifrno 
Sin  doblar  su  cerviz  á  otro  mas  duro? 
I  No  lo  esperéis,  traidor!  Entre  estos  riscos 
Conserva  aun  la  patria  muchos  brazos, 
Que  en  este  trance  lucharán  altivos 
Hasta  romper  los  hierros  vergonzosos. 
Aun  viven  asturianos...  Tiembla,  implo; 
Tá  los  verás  siguiendo  mis  pisadas. 
Por  el  despecho  y  el  honor  movidos. 
Buscar  la  libertad  con  rostro  alegre 
Al  través  de  la  muerte  y  los  peligros ; 

Y  cambiadas  las  suertes,  quizá  entonces 
Te  pesará  de  haberlos  oprimido. 


l.-i. 


ESGClfAIX. 

MUNUZA. 
Aun  faltaba  esta  prueba  á  mi  constancia ; 
¡Con  qué  flero  tesón,  astro  enemigo. 
Desconciertas  V  turbas  mis  proyectos! 
Pero  ¿el  fatal  influjo  del  destino 
Podrá  mas  que  mi  rabia  ?  —  ¡  Hola,  soldados ! 

ESCENA  X. 

ACHMET.-MÜNÜZA. 

ACHIIET. 

¿Señor? 

MUiniZA. 

Querido  Achmet,  yo  estoy  perdido ; 
Parte,  busca  á  Pelayo,  y  con  secreto 
Procura  asegurarle  en  un  castillo. 
Contigo  irá  mi  guardia;  pero  escucha : 
{Achmetieretira^yvuelveJlawíaáodeMwiuztt.) 
Este  arresto  quizá  será  un  motivo 
De  sedición  para  los  malcontentos; 
Cl  golpe  es  arriesgado...  SI...  Es  preciso 
Seguir  un  rumbo  menos  peligroso; 
Esto  ha  de  ser.  Vé  al  punto ;  que  el  ministro, 
La  pompa  y  los  altares  estén  prontos 
Para  esta  noche.  ¡Ingrato  é  inQel  amigo ! 
Mi  intento  y  mi  venganza  están  seguros; 
•  La  esposa  y  el  rival  tengo  á  mi  arbitrio. 
Bürlate  de  mi  alianza  y  mis  favores ; 
Que  yo  haré  que  respetes  mis  designios. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA   PRIMERA. 
PELAYO,  SUERO  y  algunos  ciodaoanos  de  Gijim, 

PELAYO. 

Suero,  ¿qué  me  decís? 

SOCRO. 

He  registrado 
El  palacio,  y  en  él  todos  descansan; 
Achmet  se  ha  retirado  en  este  instante 
Del  cuarto  de  Hunuza  con  la  guardia ; 
También  Dosinda.  al  retirarse  al  suyo. 
Se  acercó  á  mi ,  medrosa  y  asustada , 
A  preguntar  por  vos  y  por  Rogunüo; 
Llena  de  sobresalto,  recelaba 
De  la  misma  quietud  de  su  enemigo 
Alguna  Infiel  resulta;  pero,  gracias 
Al  cielo,  por  ahora  no  hay  spspecha 
Que  nos  pueda  asustar. 

PELATO. 

¡  Oh  dulce  patria! 
Oh  amada  libertad !  ¡  En  favor  vuestro 
También  conspiran  las  heroicas  almas! 
Valientes  asturianos,  resto  ilustre 
De  la  terrible  y  oprimida  España, 
Altivos  corazones,  exceptuados 
De  la  ruina  común  para  esperanza 
De  nuestra  libertad ;  vosotros  mismos. 
Que  •  agobiados  del  peso  de  las  armas. 
Vecinos  siempre  al  jabali  y  al  oso^ 
Vivis  en  el  horror  de  esas  montanas. 
Libres,  independientes  y  tranquilos; 
Vosotros,  que  debéis  solo  á  la  espada 
La  posesión  de  los  paternos  lares. 
La  libertad,  las  leyes  y  las  armas; 
Y  vosotros,  en  fin,  cuyos  abnelos 
Jamás  tuvieron  su  cerviz  dobjada 
A  extraigo,  infame  ni  usurpado  yugo, 
Vais  á  ver  en  un  punto  sepultadas 
Vuestras  glorias,  á  ser  esclavos  viles 


OBRAS  DB  JOVBLUNQS. 


y  respetar  las  Iobís  alHeams; 

Al  destino  que  aflige  á  las  provincias 

One  están  al  sur  de  Asturias  retiradas, 

Se  va  á  igualar  el  vuestro,  y  ya  muy  luego 

Veréis  que  en  estos  muros  se  levanta 

Un  tirano,  á  quien  doble  el  asturiano 

La orgullosa  cerviz;  sobre  las  armas 

De  los  nietos  de  Agar  el  vil  líunuza 

Quiere  ser  elevado  por  monarca 

De  Gijon  y  de  Asturias ;  y  este  infame, 

Desertor  de  su  iglesia  y  de  su  patria, 

Os  va  á  imponer  su  yugo,  ensangrentando. 

En  nuestros  cuellos  su  cobarde  espada. 

La  sangre  ilustre  de  los  héroes  godos, 

Que  aun  conservan  las  venas  de  mi  hermana. 

Los  restos  de  una  estirpe  casi  extinta. 

Objeto  es  ya  de  la  ambición  tirana 

Del  malvado  opresor ;  y  esta  iofeNee, 

Después  de  haberse  visto  atropellada 

Por  los  viles  ministros  de  este  inpio. 

Se  destina  á  ser  victima  en  las  aras  ' 

De  su  indecente  amor»  en  menosprecio 

Del  legitimo  esposo;  ¡oscura  mancha, 

Que  no  podrá  borrarse  en  ningún  tiempo! 

Pero ;  pluguiera  á  Dios  que  esta  desgracia 

Formase  únicamente  nuestro  susto! 

Yo  temo  otras  mas  graves,  que  mi  alma. 

Llena  de  justo  horror,  previene  y  llora ; 

¿  Quién  podrá  de  vosotros  tolerarlas  ? 

i  La  descendencia  de  Ismael  precita 

Vendrá  á  reinar  en  la  nación  mas  santa, 

Y  á  la  torpeza  vil  de  los  califas 
Las  ilustres  doncellas  destinadas , 
Poblarán  la  clausura  de  un  serrallo ! 

■  Los  jóvenes,  honor  de  nuestra  España, 
Escuálidos,  hambrientos  y  llorosos. 
Fallecerán  cautivos  en  su  patria!* 
¡Gemirá  el  tierno  niño  en  las  mazmorras, 

Y  en  el  común  desorden,  aun  las  canas 
No  podrán  eximirnos  del  oprobio! 

¡Oh  inefable  dolor!  La  augusta  casa 
Üe  Dios,  donde  resuenan  nuestros  votos , 
Será  en  mezquita  impura  transformada. 
Al  sacerdote  santo  de  Dios  vivo 
El  musulmán  remplazará  en  las  aras ; 

Y  en  fin,  el  Alcorán  será  bien  presto 
Predicado,  en  lugar  de  la  ley  santa; 
¿Y  solo  este  torrente  de  desdichas 

Podrá  llenar  ¡oh  Dios!  vuestras  venganzas? 
Tal  es,  bravos  amigos,  el  destino 

?ue  el  pérfldo  Munuza  nos  prepara, 
si  un  heroico  esfuerzo  no  le  aleja. 
La  tempestad  horrible  que  amenaza 
Va  ya  á  caer  sobre  nosotros  mismos. 
Pero  qué,  ¿en  tan  funestas  circunstaneias, 

Y  tan  cerca  del  riesgo,  sufriremos 
Que  la  indita  patria,  abandonada 
A  la  superstición  y  al  deseafreno. 
Venga  por  nuestra  culpa  á  ser  la  esclava 
De  un  pueblo  iuíiel?  ¿  Addnde  está  la  suma 
Del  valor  asturianb?  ¡Qué!  ¿Ui  fama 
Podrá  dudarlo  en  los  futuros  siglos? 
Acordaos  del  tiempo  en  que  la  espada 

De  nuestros  padres  supo  en  estos  montes 
Asustar  á  las  águilas  romanas.  - 
Codiciosa  Cartago,  vuelve  á  Asturias, 
Rompe  este  suelo,  mira  en  sus  entrafias 
El  oro  por  que  en  vano  combatías... 
Sí,  ilustres  compañeros,  nuestra  patria 
Se  debe  restaurar  á  cualquier  precio ; 

Y  esta  noble  provincia,  que  en  EspaQa 
Fué  la  postrera  en  tolerar  el  yugo. 

La  primera  ha  de  ser  que  con  las  armas 
De  sus  patricios  fieros  le  sacuda. 
El  tiempo  de  una  empresa  tan  bizarra 
Es  el  último  instante  del  peligro; 
Ya  nos  vemos  en  él ;  está  cerrada 
La  puerta  á  otros  recorsos.  Uno  solo 
Nos  queda,  el  de  lidiar  por  nuestra  patria, 
Comprando  con  el  resto  de  las  vidas 
La  muerta  ó  la  victoria. 


SUBRO. 


¿Qué  desgracias 
Bastarán  á  entibiar  el  ardor  santo 
Que  abriga  nuestro  pee^?  ¡Oh  4Qlee  pitrít ! 
¿Quién  podrá  eoiisenllr  en  tu  detdoro^ 
Señor,  creed  que  nuestra  Alerte  espada 
Os  seguirá  basta  el  bordé  del  sepulcro; 

Y  pues  cada  uno  de  los  nuestros  trata 
De  conservar  su  honor  y^us  bogares, 
No  habrá  quien  no  derrame  por  la  causa 
Común  toda  la  sangre  de  sus  venas; 
Sin  embargo,  al  presente  es  arriesgada 
Cualquier  acción.  Munuza  á  su  albedrlo 
Dispone  de  las  tropas ;  esta  plaza, 

Por  parte  del  poniente  defendida 
De  un  gran  fuerte,  por  otra  rodeada 
Del  ancho  mar,  no  tiene  mas  salida 
Que  una  muy  peligrosa,  y  será  vatm 
Cualquiera  tentativa,  si  el  auxilio 
De  los  vecinos  pueblos  no  repara 
Este  estorbo  fatal.  Quizá  serla  ■ 
Nuestra  enopresa,  Señor,  mas  acertada 
Si.  tomando  algún  tiempo,  se  avisase 
A  los  nobles  dispersos  que  se  hallan 
En  lo  interior  de  la  provincia. 

PELATO. 

Amigo, 
Cuando  el  riesgo  es  urgente,  la  tardanu 

Y  lentitud  destruyen  las  empresas; 
A  la  nuestra,  movida  por  la  causa 
Del  cielo  y  del  honor,  ningún  peligro 
Debe  servir  de  estorbo.  Nuestras  armas, 
Aunque  sean  boy  en  número  inferiores. 
Crecerán  por  mementos.  Las  qutbradas 
Rocas  de  esta  provincia  sou  asilo - 

De  muchos  combatientes,  que  la  sifta 
Del  venee^r  evüan  en  sus  grutas, 

Y  al  mas  leve  rumor  de  las  espadas 
Correrán  á  justarse  á  nuestros  tercios. 
¿Cuántos  también  en  le  interior  de  Rspafia 
Gimen  en  un  forzoso  cautiverio, 

Que  vendrán  á  alistarse  á  esta  comarca 
bajo  nuestro  estandarte  tremolado? 

Y  ¿  qué  tropas,  en  fin,  qué  heroicas  armas 
Opondrán  a  las  nuestras  lós  traidores? 

El  ejército  infiel  se  oeupa  en  Francia 
En  derribar  loe  tronos  que  los  go(k)t 
Tienen  alli  erigidos,  y  las  plazas 
De  Asturias,  de  León  y  de  Galicia 
Se  rinden  hoy  á  una  porción  escasa 
De  soldados  alarbes  que  las  cercan. 
Animo  pues,  amigos,  nuestra  pauria   . 
Va  á  deber  al  valer  de  vuestro  brazo 
Su  líberUd.  ¡  Qaé  gloria  tan  hidalga 
Para  un  patrim  fiel ! 

SÜESO. 

Señor,  tus  voces 
Nuestra  razón  y  nuestro  pecho  inflaroaníi; 
La  iiKiuietud  que  advertís  es  un  indicio 
Del  asenso  común,  y  nuestra  espada 
Estará  pronta  á  herir  en  el  momento  . 
Que  vos  habléis.  Pero  esta  acción  bizarra 
Necesita  un  caudillo,  y  pues  el  cielo 
Conserva  en  vos  la  esclarecida  raza 
De  nuestros  reyes,  sedio  desde  ahora ; 

Y  entre  tanto  qne  Asturias,  ayudada 

De  sus  nobles,  sobre  un  luciente  escude 
Levanta  en  vos  á  su  primer  monarca. 
Dignaos  de  aprobar  nuestros  deseos. 

PELATO. 

Mi  amistad  los  acepta. 

SUERO. 

Ya  está  echada 
La  suerte.  Hablad,  Señor. 

PEtAYO. 

Vamos  al  punto 
A  disponer  el  modo;  y  pues  la  sata 
Del  opresor  encierra  en  el  castillo 
A  muchos  de  los  úuestros,  cuya  espada 


PILAYO. 


íT 


Lidbfé  i  niMtro  Udo,  4  soeorreríus 
Volemos  desde  loego.—  Tá  repara  {á  Siítf  #.) 
Eo  UDlo  las  ideas  de  Manota , 

Y  poes  DO  le  eres  sospechoso,  guarda 
Con  él  ana  constante  indírcreoaa ; 

?DÍiá  efita  prevención  es  necesaria, 
en  caalqaier  acddente  nos  importa 
Conservar  an  amigo,  cujas  trazas 
Oescabnin  los  ardides  y  los  riesgos.— 

Y  lü,  *,ob  Dios  boeoo.  Dios  propicio,  ampara 
Eo  esta  empresa  i  los  que  van,  altivos , 

A  lidiar  por  su  bofior  j  el  de  so  cansa ! 

ESCENA  n. 
PELA  YO,  90ÍOt  dtiputs  de  tíguna  paum. 

Nobles  y  augustos  manes  de  los  héroes 
Qoe  oprimieron  las  furias  africanas, 
Sombra  llorosa  y  triste  de  Bodrigo, 
Aogosta  religión,  promesas  santas , 
Ya  na  llegado  por  fin  aguel  momento 
Eo  que  deben  los  filos  de  esu  espada 
Borrar  y  castigar  vuestros  ultrajes. 
CoD  la  sangre  de  Agar,  que  nuestras  lanzas 
Van'ljaoar  de  loe  traidores  pechos. 
Se  lavará  tu  afreota,  ¡oh  dulce  patria! 

Y  t6,  noble  inquietud  de  los  mortales , 
T4,  dulce  liberUd,  Ten  y  embriaga 
Nuestro  fiel  corazón  eo  Uis  dulzuras  • 
lafiiode  un  tanto  ardor  en  nuestras  almas... 
Pero  iquién  á  esU  hora  ?  ¡  Oh  Dios !  Mnnota. 

ESCENA  m. 

MDNUZA,  kCñUET,  guamus,  com  hútíM,  á  U 

AOHMCT. 

Ya  está  la  ceremonia  preparada 
Con  el  mayor  secreto;  el  sacerdote 
Mismo  i^ora  el  motivo,  y  de  esta  rara 
Resolución  ninguno  se  na  instruido. 
Sin  embargo,  la  creo  algo  arriesgada. 
He  observado  á  Pelayo  cuidadoso 

Y  lleno  de  zozobras  fsi  le  nltrajas,  . 
Se  ofenden  sus  amigos.  De  una  ofensa 
Nace  una  sedición,  y  esta  quebranta 

Los  lazos  de  la  paz.  También  se  ha  dicho 
Que  él  mismo  con  secreto  convocaba 
Los  nobles  de  Gijon.  En  fin...  yo  dudo... 

Mi:?fIIZA. 

Nada  dudes,  Achmet,  ni  temas  nada ; 
Vb  voy  á  acelerar  este  himeneo, 

Y  una  vez  coocluido,  su  arrogancia 
Hará  necesidad  del  sufrimiento. 

Tal  vez  corre  uno  ciego  á  la  venganza 
Üe  sa  agravio,  y  al  On  no  la  consuma^ 
Si  el  tüempo,  el  nriedo  ó  la  razón  le  aplacan. 
Vé  poes,  y  haz  que  Dosinda  aquí  se  acerque. 

ACBMBT. 

EUa  viene  bacía  aqui,  Sefior. 

MOlfUZA. 

Pues  marcha, 

Y  buque  todo  esté  proDto. 

ESCENA  nr. 

DOSINDA,  IM6UW)A.  — MUffUZA,ouAaDiA8, 
con  hachas,  á  lo  léjo$,    » 

pofliiiaA. 

Perdonadme, 
SeAof ,  si  veogo  en  hora  tan  eztra5a 
A  ioterruaapir  vuestra  quietud.  Dignaos 
De  decirme  si  acaso  mi  desgracia 
O  vuestfu  ira  alejan  de  mis  brazos 
A  un  hermano  infelit.  Vo,  desdichada, 
•Creia  consolarme  en  su  presencia ; 
Pero  vos  retiráis  de  cuanto  ama 
Do  corazón  que  en  oada  os  ha  oEeudido. 


Minrau. 
Otra  inquietud  mas  grave  y  mas  inf¡a»U 
Ocupa  el  de  Munuza  en  este  Ínstame» 

Y  en  él  tendréis  la  última  y  mas  clara 
Prueba  de  su  pasión  y  sos  bondades. 
Cuando  quiero  mostraros  de  mi  sana 
Todo  el  resentimiento,  me  detiene 

No  sé  qué  oculta  voz,  que  por  vos  habla. 
Vos  ignoráis  sin  duda  todo  el  riesgo 
A  que  os  eipuso  la  feroz  constancia 
Con  qoe  habéis  resistido  mis  deseos; 
Yo  debiera  olvidar  á  un  alma  ingrata. 
Que  desaira  mi  amor,  y  este  amor  misno 
Me  inclina  sin  arbitrio  á  perdonarla. 

DOSINDA. 

Pues,  Señor,  castigadme ;  yo  consagro 
Mi  vida  á  vuestro  enojo;  y  pues  no  bastan 
A  separaros  de  un  horrible  intento 
Los  mas  santos  derechos,  vuestra  sata 
Acabe  de  oprimir  el  triste  resto 
De  mis  amargos  dias. 

■miQtA. 

Pero  1  ingrata! 
Cuando,  olvidando  mis  ardientes  celos, 
A  que  os  perdone  el  duro  amor  me  arrastra, 
¿No  oís  en  vuestro  pecho  inexorable 
Alguna  voz  piadosa,  que  mis  ansias 
Apruebe  6  las  discidpe?  Siempre  fiera, 
£n  lugar  de  seguirme  resignacia 
Hasta  el  paterno  solio,  do  pudierais 
Librar  de  un  yugo  inflime  vuestra  patHa,* 
Reinando  en  el  afecto  de  Munuza,' 
¿Pensaréis  solo  en  irritar  mi  saha  ? 

Y  ¿de  qué  os  servirá  rigor  tan  fiero? 
¿Por  ventura  esperáis  que,  sosegada 
Mi  violenta  pasión...  No,  yo  no  puedo 
Resolverme  á  perderos,  ni  mi  alma 
Puede  admitir  tan  vergonzosa  idea; 
En  este  caso  el  odio  y  la  venganza 
Levantarán  mi  brazo  poderoso 

Contra  un  rival  que  logra  vuestras  ansias, 
Contra  un  amigo  infiel  que  me  desprecia, 

Y  en  fin  contra  su  sangre,  que,  adorada 
Hasta  este  punto,  se  vería  entonces 
Correr  de  vuestro  pecho  y  su  garganta. 
El  odio  la  hará  el  blanco  de  mis  furias* 
Si  el  amor  la  hizo  objeto  de  mis  ansias; 

Y  con  la  misma  mano  que  otras  veces. 
Del  dulce  amor  guiado,  os  presentaba 
Una  corona  ilustre,  á  vuestro  tío. 
Para  dárosla  á  vos,  sOlo  arrancada. 
Labraré  en  los  eicésos  de  mi  furia 

Un  trono  inexorable,  en  que  la  rabia , 
La  desesperación,  la  ira,  el  odio 
Presidirán  á  todas  mis  venganzas, 

Y  donde  solo  pensarán  mis  celos 

En  borrar  hasta  el  nombre  de  una  Ihgrtta, 

Obstinada  en  hacerme  desdichado. 

A  lo  menos,  cruel,  tendrán  mis  ansias 

Este  funesto  y  bárbaro  consuelo  ; 

Pero  ;  aj!  ¿de  qué  me  sirve  esta  esperanzat 

Si  pierdo  á  laque  adoro,  ni  mis  glorías. 

Si  vos  no  las  hacéis  dulces  y  gratas 

Con  vuestra  mano?  En  fin ,  ya  estoy  resuelto; 

El  altar  está  pronto,  y  preparada 

La  nupcial  pompa,  y  el  ministro  espera ; 

Sea  pues  vuestra  mano  dulce  paga 

De  mi  pasión.  Venid  conmigo  al  templo, 

Y  lo  que  está  en  arbitrio  de  mi  saña  * 
Coocededlo  al  amor  y  á  la  ternura. 

DOSllfDA. 

:  Ay,  Señor,  perdoiisidnoe;  n)i  constancia. 
Dispuesta  á  resistir  vuestros  intentos. 
Del  pundonor  y  la  virtud  guiada. 
Se  ha  hecho  superior  al  infortunio ;  * 
En  vano  con  promesas  y  amenazas 
Pretendéis  seducirme.  Yo  adivino 
Hasta  dónde  podrá  vuestra  venganza 
Extender  sus  furores.  Si,  ya  veo 
Muerto  á  mi  esposo^  y  que  en  tu  peoko  rasga 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


Una  mano  cruel  mi  triste  imagen ; 
Sepultado  &  mi  hermano  entre  las  altas 
Ruinas  del  imperio  de  sus  padres. 
Me  llena  de  terror.  Miro  en  las  aras 
Arder  cobarde  el  religioso  Tuego, 

Y  que  desde  el  altar,  ensangrentada,    . 
Vuestra  mano  me  ofrece  una  corona. 

¡Qué  de  engaños,  oh  Dios !  Qué  de  asechanzas 

Contra  el  honor  de  una  infeliz  doncella ! 

Pero  este  mismo  honor,  que  es  la  mas  santa 

De  mis  obligaciones,  el  recuerdo 

De  mi  cuna,  la  fe  de  mi  palabra. 

El  amor,  la  virtud,  el  cielo,  todo 

Sostiene  y  favorece  mi  constancia 

Contra  un  amor  cruel  y  artificioso. 

Pues  qué,  ¿yo  iré  á  ofreceros,  deslumbrada , 

Un  corazón  perjuro,  y  enlazada 

Mi  mano  con  la  vuestra,  entre  las  aras 

Iré  á  ser  en  mi  patria  vil  objeto 

Del  común  menosprecio?  No;  la  saña 

De  mis  crueles  tiranos,  sus  astucias, 

La  pérdida  de  un  trono,  ni  la  infausta 

Muerte  de  un  tierno  esposo  y  un  hermano, 

No  podrán  despefiar  mi  triste  alma 

A  un  estado  de  tanto  vili|)endio. 

Piérdase  todo,  y  sálvese  la  fama. 

Bien  sé  aue  al  un  sin  fuerza  y  sin  auzilio 

Me  podréis  conducir,  aunque  arrastrada , 

Hasta  el  pié  del  altar;  pero  allí  mismo 

Renovare  mi  amor  y  mis  palabras 

Al  infeliz  Rogundo ,  v  haré  al  cielo 

Testigo  y  vengador  de  tan  osada 

Y  sacrilega  acción.  Si.»,  yo  os  lo  juro ; 

Y  no  esperéis,  cruel ,  que  vuestra  llama, 
El  tálamo  nupcial  ni  los  altares 

Le  puedan  arrancar  á  mi  constancia 
La  mas  leve  caricia.  No ;  Munuza 
Será  eterno  verdugo  de  mi  alma. 

MONUZA. 

:0h.  Dios!  todos  me  insultan ,  y  no  puedo 
Vencer  esta  pasión.  ¡  Mujer  ingrata ! 
Yo  os  haré  conocer...  —  Hola,  soldados... 

ESCENA   V. 

KERIN.— MUNUZA,  DOSINDA , INGUNDA. 

Señor... 


KEBUI. 


MOMOZA. 

Kerin,  ai  punto  con  mi  guardia 
Lleva  á  Dosinda  al  templo.  Yo  te  sigo. 

nosmoA. 
Pero,  cruel,  ¿no  ois... 

MOIfOZA. 

Kerin,  llevadla.— 
Yo  pretendo  acotar,  fiera  enemiga. 
Todo  vuestro  rigor. 

DO^lNDA. 

¡Oh,  cielo!  ¡ampara 
Mi  inocente  virtud  en  este  trance! 

ESCENA   VI. 

MUNUZA. 

No  té  cómo  es  capas  la  débil  alma 
De  una  mujer  de  tanta  resistencia; 
Algún  genio  infernal  en  sus  entrañas 
Ha  derramado  el  odio  y  el  despego. 
Todo  el  mundo  me  ofende,  todos  tratan 
De  abatir  mi  altivez...  un  brazo  oculto 
Mi  amor  y  mis  proyectos  desbarata. 
¿Acaso  el  cielo  injusto  está  de  acuerdo 
Cén  los  que  me  persiguen?  ¡Qué  martirio  (1), 

(i)  Pilu  un  Terso ,  que  debit  preceder  é  este  y  seguir  el  alo- 
nante. El  Munusa,  reimpreso  en  Barcelona,  sin  fecha,  llena  asi 
tstc  vacío : 

¿  4CM0  •!  dtlo  Inliuto  ettA  4e  acuerdo 
Con  los  qae  me  •baodoDanT  ¡Qa6f  ¿su  tafia 
Qacrrli  trattonir... ;  Ab !  qoé  martirio ,  etc. 


Para  un  pecho  inflamado,  ver  frustradas 
Tantas  ideas  dulces  y  balagoefias! 
Pero  ¿qué  dudo?  Si  el  amor  me  llama 
A  poseer  la  gracia  de  Dosinda, 
Su  mano  en  los  altares  me  prepara 
Una  suave  vida,  qiie  mi  afecto 

Y  el  tiempo  hará  legitima.  Sagrada 
Union ,  para  otros  dulce  y  venturosa , 
¿Serás para  Munuza  solo  infausta? 
No,  no  podi*á  romperte  un  pecho  indócil; 

Y  cuando  lo  pretenda  esa  alma  ingrata, 
¿Qué  me  podrá  importar,  si  la  poseo, 
Su  odio  pertinaz?  Fortuna,  acaba 
De  coronar  mis  dichas.  Yo  desprecio 
Un  escrúpulo  fútil,  que  á  mis  ansias 
Se  pretende  oponer ;  ceda  cobarde 
A  los  remordimientos  el  que  afana 
Por  ascender  al  tronos  que  no  escuche  (3) 
De  la  austera  virtud  la  voz  cansada. 
Mas  ¿qué  gritos  se  escuchan  á  estas  horas? 
¡  Oh,  Dios  r¿qué  puede  ser? 

ESCENA  Vn. 

KERIN,  soLOAi>os.— MUNUZA. 

KERIN. 

Señor. 

MOROZA. 

¿Quién  causa 
Este  rumor,  Kerin  ? 

KERlIf. 

Somos  perdidos 
Sí  no  enviáis  socorro  á  vuestra  guardia. 
•  Gijon  se  ha  sublevado... 

MONOZA. 

¡  Sublevado ! 
¿Y  contra  quién? 

KERIN. 

Señor,  casi  se  hallan 
Todos  sus  moradores  conmovidos. 
Apenas  de  nosotros  escoltada 
Salla  para  el  templo  la  Princesa, 
Cuando  el  mismo  Pelayo,  puesto  en  armas, 

Y  algunos  de  los  suyos  nos  salieron 
Al  encuentro.  La  vista  de  su  hermana 
Le  sorprendió  al  principio ;  pero  viendo 
Que  nuestra  tropa  al  templo  la  llevabh. 
Se  arroja  hacia  nosotros  impetuoso. 

Se  detiene,  nos  mira,  ycon  la  lanza 
En  ristre  y  lleno  de  ira ,  c  Moros,  dice. 
Viles  moros,  no  asi  con  mano  osada 
Profanéis  el  decoro  de  mi  sangre.  • 
Se  vuelto  hacia  los  suyos,  les  encarga 
Recobren  á  Dosinda,  y  nos  embiste. 
Siguen  todos  su  ejemplo ;  nuestra  guardia 
Le  hace  frente:  Achmet  acude  al  choque; 
Todos  se  mezclan ,  y  la  lid  se  traba ; 

Y  yo,  viendo.  Señor,  que  este  accidente 
Puede  tener  resultas  bien  infaustas. 

Me  adelanto  á  deciros... 

HONÜZA. 

Entre  tanto 
Que  voy  á  socorrerlos  con  mi  espada , 
Corre,  amigo,  apresúrate  y  ordena 
Cuantas  tropas  hallares  entregadas 
Al  sueño  y  al  descanso,  que  le  sigan ; 
Infúndeles  aliento,  y  haz  que  caiga 
Su  terrible  furor  sobre  los  viles.— 
¡Amor,  haz  tú  sangrienta  mi  venganza! 
( Munuza  te  retira  por  el  fendo  del  teatro^  y  Kerin  entn 
al  fondo  del  eastillo  por  la  puerta  que  Male  á  la  etceas. 
dejando  en  ella  algunot  soldados;  el  cuai  le  dará  aw» 
luego  que  Suero  y  los  demás  aparecen  en  el  ieatro.) 

(2)  Quizá  eteuehé.—En  el  Mumtsa  elUido  bay  aquí,  como  i  u- 
da  paso,  ana  variante,  en  estos  términos : 

Turbe  otrot  pechoi 

SI  til  remordimiento ,  y  el  que  ■fana 
Por  atcender  al  trono ,  que  no  eicnohe , 
Importtina  virtud ,  tas  voces  flacM^ 


PBLAYO. 


EiCBíiA  vm- 


DOSINDA,  INGUNDA,  SUERO  y  algunos  ESPAftoLES. 

SÜEBO. 

Señora ,  haid ,  boscad  algan  asilo; 
Perdonad  si  no  puedo  odostra  espada 
Daros  otro  socorro ;  naesiro  Jefe 
Peligra,  y  en  su  vida  soberana 
Heoe  la  pa(rit  sn  major  apoyo. 
Retirios. 

D0SI5DA. 

¡Ob,  Suero!  ¿qaé?  ¿Me  encargas 
Que  me  reUre?  ¿Quieres  que  Dosinda 
Sobrefita  á  la  reina  de  su  patria? 

SUERO. 

¿Tos  queréis  quedar  sola?  Estáis  ezpnesU 
A  la  furia... 

ESCENA  IX. 

KERIN,  LOS  CENTINELAS.— Dichos. 

KEiinf. 
;Ab,  traidores! 

SUERO. 

¡Qué  desgracia!^ 
Señora,  boid. 

KERIN. 

Dejad  i  la  Princesa , 
Aleres. 

SUERO.^ 

No.  Primero,  vil  canalla , 
Perderemos  la  vida  en  sn  defensa. 
(Suero  y  h$  tuyos  entran  por  el  fondo  de  ¡a  eteena^ 
acuchiUando  á  los  moros.) 

ESCENA  X. 
DOSINDA,  INGUNDA. 

INGUNDA. 

Venid,  Señora ,  buyamos ;  mis  pisadas 
Os  guiarán  á  algan  asilo  oculto ; 
No  expongáis  vuestra  vida  desdicbada 
Al  furor  de  Unas  tropas  que  nos  buscan. 
El  bondo  mar,  las  cóncavas  montañas 
Resuenan  con  los  gritos  de  los  nuestros ; 
l^s  de  este  terreno,  do  las  armas 
Van  sembrando  la  muerte  y  los  horrores, 
La  paz  y  algan  consuelo  nos  aguardan : 
Corramos  á  buscarlos. 

DOSINDA. 

¿Dónde  ¡ob  cielos! 
Se  esconderán  dos  vidas  desdicbadas, 
Que  todos  abandonan?  Vuestra  ira 
Descarga  ya  sobre  la  triste  España 
Los  úUTmos  y  mas  violentos  golpes. 
Muouza  triunfa.  ¡Ob  Dios!  ¡  y  qué  destino  (I) 
Será  el  tuyo,  mujer  desventurada! 
Tá  vas  á  estar  en  el  sangriento  trono, 
De  enemigos  y  angustias  rodeada , 

Y  de  un  impuro  amor  becba  el  objeto ; 
AlU  t  cuando  las  muertes,  las  desgracias 
De  tu  familia,  el  odio  insaciable. 
Ofrecerá  á  tus  ojos  sepultadas 

Ba  bumo,  polvo  y  sangre  las  ruinas. 
Las  tristes  ruinas  de  la  augusta  España ; 
El  esposo,  el  bermano,  tus  apoyos, 
Victimas  de  la  furia  sanguinaria 
Del  opresor...  sobre  sus  tristes  cuellos 
Levantada  la  corva  cimitarra. 
Llevadme  á  su  presencia,  tierna  Ingunda ; 
Que  nos  junte  el  tirano  en  la  desgracia.— 

Y  tos,  gran  Dios,  que  desde  el  alto  trono 

(1)  Otros  dos  versos  libres  segaidos,  qae  corrige  asi  el  JAmic 
M  de  Barcelona : 

■aaiua  trinnfi.y  tu  fanesla  nbla... 

¿Mirattsa  trlonCi?  |0b  DIm!  Tiqaé  dttttao,  ele. 


Miráis  tranqoilo  la  aflicción  de  España 

Y  la  desolacioD  de  vuestro  pueblo ; 
Vos,  cuya  voz  enciende  las  batallas , 
Forma,  ensalza  y  arruina  los  imperios, 
¿Podréis  sufrir  que  sobre  vuestras  aras 
venga  á  erigir  sus  templos  la  impostura, 

.  Victima  del  error  y  las  violencias  (2), 
Vaya  á  incensar  al  impostor  de  Arabia, 

Y  adorar  su  sepulcro  á  otras  regiones? 
[Ob,  buen  Dios!  ¡alejad  de  nuestras  almas 
El  temor  de  un  destino  Un  funesto ! 
Enviad  sobre  esta  bárbara  canalla 

Un  ángel  destructor,  que  la  eztermine. 
Que  redima  y  que  vengue  vuestras  aras. 
Que  arranque  la  victoria  á  los  inneles. 
Que  los  confunda,  y  triunfe  la  ley  santa. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA   PRIMESA. 

SUERO  y  ALCONOS  ciudadanos  de  Giion  sélen  por  la  parte 
de  la  marina ,  y  se  encaminan  al  eastülo. 

susao. 
:  Qué  horror !  ¡  Ob  santo  Dios !  ¡  De  vuestra  ira 
Los  efectos  se  ven  en  todas  partes ! 
La  sangre  corre,  y  sobre  nuestros  muros 
La  muerte  ba  desplegado  su  esUndarte. 
Pelayo,  nuestro  apoyo,  está  en  peligro; 
Oprimidos  los  nuestros,  todo  el  aire 
Pueblan  ya  de  alaridos  y  lamentos, 
Cuyo  eco  pavoroso  por  los  mares 
^a  espa^iendo  el  clamor  de  la  venganza. , 
La  victoria ,  que  estuvo  vacilanle 
Hasta  ahora,  se  inclina  á  los  inneles, 

Y  ya  el  león  de  nuestros  estandartes 
Se  humilla  ante  las  lunas  africanas ; 
Pero  permite  el  cielo  favorable  - 

Que  aun  nos  quede  un  recurso;  este  castillo. 
Que  es  al  presente  pavorosa  cárcel , 
Donde  el  valor  de  Asturias  desfallece , 

Y  donde  arrastra  una  cadena  infame 
La  nobleza  española,  se  ba  quedado 
Desierto  de  las  guardias,  que  al  combate 
Fueron  en  seguimiento  de  Mnnuza. 
Corramos,  pues,  á  socorrer  leales 

A  nuestros  compañeros,  y  franqueando 
Una  salida  al  mar  por  la  otra  parte. 
Que  corresponde  al  muelle...  Mas  ¿que  veov 
(Kerin  y  algunos  soldados  atravesarán  el  fondo  de  la  es- 
^  cena,  persiguiendo  d  los  eristianos.) 

Los  nuestros  se  retiran ,  jr  en  su  alcance 

Corren  encarnizados  los  inOeles.— 

Amigos,  al  castillo,  antes  que  acabe 

De  hacemos  infelices  la  victoria. 
(Suero  y  los  suyos  entran  en  el  castillo,  y  mientras  se 
dicen  lis  últimos  versos,  acabarán  de  pasar  los  moros, 
después  de  los  cuales  se  presentará  Pelayo  ^pritionero, 
y  Aehmet, 

ESCENA  n. 

PELAYO,  prM¿<m«r«,  ACHMET  y  soldados. 

ACHMRT. 

Sosegaos,  Señor,  y  perdonadme 
Si  servi  de  instrumento  á  vuestra  ruina ; 
Yo  venero  á  mi  rey  en  su  estandarte; 
Manuza  es  quien  le  rige ,  y  le  obedezco ; 
Sin  embargo,  no  miro  vuestros  males 

{%  El  mlimo  descaldo;  pero  aqoi  el  Jftmiisa  echa  por  el  atsjo, 
SBprimieado  varíoi  versos,  y  enlaundo  los  demás  como  piejo^ 
I  leba  parecido. 
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Coo  ánimo  traiHiullo;  Toestro  brto 
Siempre,  i  pesar  del  riesgo  ineontrAsUblo, 
Os  lia  hecho  acreedor  á  ottestn  esTidia 
Y  é  nueeira  compasión. 

PELATO. 

El  inconstante 
Capricho  déla  suerte  eleva  un  dia 
Lo  que  al  siguiente  sin  razón  abate. 
Un  corazón  virtuoso  nunca  debe 
Ceder  i  estas  mudanzas.  Los  cobardes 
Se  humillan  al  destino ;  pero  el  héroe 
Sufre  inmóvil  su  halago  y  sus  combates. 

ACHMET.  (Hada  s(.) 
Ve  aquí  de  la  virtud  el  santo  idioma.— 
¡Oh  akivos  españoles!  Oh  almas  grandes! 
¿De  qué  le  sirve  el  brio  y  la  bravura 
Al  árabe  foíi^oso,  si  un  desastre 
Llena  de  susto  el  fondo /ie  su  pecho? 

pcLATo.  {Mirando al  fuerte pá  ¡a dudad.) 
¡Fuerte  muro,  testigo  venerable 
Del  antiguo  valor  de  los  astures. 
Llora  nuestra  desgracia !  Las  edades 
Futuras  de  tus  altos  torreones 
I  Verán  solo  un  padrón  abominable, 
Que  publique  y  extienda  nuestro  oprobio 
A  la  posteridad?  El  mas  brillante 
Blasón  de  tu  grandeza,  Gijia  ilustre, 
¿Se  ha  convertido  en  vergonzosa  cárcel? 
¡Ob  voluble  fortuna  1  Oh  tristes  tiempos! 

ACHMET. 

Señor,  Munuza  viene. 

PCLATO. 

¡Ah,  cuántos  males 
Nos  van  á  resvlur  de  esta  victoria! 


E8GE1IA  UI. 

Mür(UZA ,  DOSINDA  t  INGUNDA.- Dichos. 

DOSiNOA.  {Viendo  á  tu  hermano,) 
¡Pelayo!  ¡cruel  momento! 

IfOIfOZA. 

^..  .  ^jOué  agradables 

Objetos  me  presenus,  oh  fortuna  !--- 

{Mirando  á  Pelayo  con  fakeáad,) 
Acercaos,  Señor,  felicitadme , 
Pues  loKTO  una  victoria  tan  completa. 
Esfe  dia ,  que  empieza  ya  á  anunciarse 
Con  luz  serena ,  aplaude  mi  ventura ; 

Y  el  astro  que  le  rige  favorable 

Me  mostrará  en  la  cumbre  de  la  gloria. 
Ya  no  pensaréis  mas  en  disputarle 
A  Munusa  ninguna  de  sus  dichas ; 

Y  pronta  vuestra  hermana  á  que  se  acaben 
Todas  mis  inquietudes,  con  su  mano 
Honrará  de  mis  triunfos  el  mas  grande. 
Asi  mi  amorío  espera  (i). 

PKLATO. 

Ed  fin,  tú  triunfas. 
Inhumano,  me  insultas  y  me  abates; 
Fascinados  tus  ojos ,  no  conocen 
Que  la  fortuna  adula  á  tus  maldades 
Con  un  honor  fugaz  y  lisonjero. 
Tú  no  temes  al  cielo,  y  estas  frases , 
Con  que  insultas  la  suerte  de  un  rendido. 
De  tu  pecho  descubren  el  carácter. 
Pero  ¡  infiel !  mi  virtud ,  aunque  oprimida , 
No  cederá  á  tus  furias  ni  á  tus  artes. 

■OlfUZA. 

Tú  me  btbias  de  virtud,  y  sin  embargo. 
Supiste  ser  iraidor: 


Imio  m  bilh  ea  la  «dicton  id  JTamM,  aiu  no 
Por  no  4átr  oíaoco  el  veno,  le  eepiíBM»  de 
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(ti  Beta 

la  primera. 


PBUfO. 

El  que  combate 
Por  defender  sus  leyes  y  sus  aras 
No  es  digno  de  este  nombre.  Tus  crueldades 
Hicieron  Justa  y  sanu  nuestra  empresa, 

Y  si  no  hubiese  el  cielo  formidable 
Lidiado  en  favor  tuyo,  ya  esuria 

Libre  el  mundo  de  un  móostruo  tan  infame. 

MORÜZA. 

No  obstante,  se  ha  dignado  el  mismo  cíelo   - 
De  proteger  el  monstruo  que  tú  abates ; 
Reconoce,  orgulloso,  en  estos  golpes 
Las  señas  de  su  ira  respetable. 
Tú  me  llenas  de  injurias  y  baldones ; 
Pero  dime,  insolente,  ¿qué  maldades 
Distinguen  el  gobierno  oe  Nnnuza? 
Si  Bspaña  está  oprimida,  los  infames 
Delitos  de  sus  reyes  arrastraron 
Su  grandeza  á  la  ruina  y  al  desastre. 
Hecho  el  moro  SQfior  de  todo  el  reino 
Por  \ia  de  conquista ,  su  estandarte 
Se  fió  á  la  conducta  de  mi  brazo. 
Yo  no  quise  pagar  con  un  desaire 
Tan  honrosa  confianza,  y  como  suele 
Doblar  la  frágil  caña,  á  los  embates 
De  un  recio  vendabal,  su  dócil  cuello. 
Mientras  el  soplo  asolador  deshace 
Toda  la  pompa  del  robusto  roble, 
Cedi  yo  a  la  invasión  de  los  alarbes ; 
Pero  fué  por  comprar  con  mis  servidos 
La  salud  de  la  patria ;  mis  bondades, 

Y  la  paz  que  ha  reinado  en  estos  muros. 
Fueron  el  fruto  ilustre  de  la  infame 
Conducta  que  envilece  tu  osadia. 

Tú  lo  sabes,  infiel;  tú  disfrutaste 
La  mitad  de  mí  gloria  y  mis  derechos ; 
Tu  dañosa  amistad  pudo  inspirarme 
El  funesto  deseo  de  una  alianza. 
Que  ahora  con  orgullo  insoportable 
Desdeñó  tu  altivez ;  y  después  de  esto , 
¿Querías  que  Munuza  abandonase 
Una  tan  JusU  causa  ya  explicada  ? 
¿Pudiera  yo  sufrir  que  en  los  altares. 
Posponiendo  mi  honor  y  mis  ruegos. 
Otros  menos  ilustres  se  aceptasen?  * 
Pudiera  ver  que  tú,  sin  mi  noticia 

Y  á  mis  ojos,  formabas  otro  enlace, 
Disponiendo  de  aquella  ilustre  mano. 

(Mirando  d  Dotinda.) 
Sin  oue  este  atroz  desprecio  me  incitaso 
A  defender  mi  gloria  y  mis  derechos? 
Demasiado  sepui  la  voz  culpable 
De  una  fiel  amistad,  cuando  debiera^ 
Sin  escuchar  sus  gritos,  gloriarme 
De  que  puedo  vengarme  y  oprímirte... 
SI ;  yo  puedo  oprimirte...  Pero  aun  laten 
En  mi  seno  los  plácidos  impulsos 
De  esta  misma  amistad,  que,  mas  constante 
Cuanto  tu  mas  ingrato  y  mas  rebelde ,     ' 
Mueve  con  fuerza  oculU  mis  piedades 
Por  última  razón  ;ro  ?oy  al  lemplo 
A  confirmar  mi  dicha  en  los  altares ; 
Ya  todo  se  mehumitla ,  y  nadie  puede 
Oponerse  á  la  jjloria  de  este  enlace. 
Si  vos  le  aotonzais,  lodo  lo  olvido 

Y  esu  última  prueba,  que  negarle' 
No  podéis  á  un  amigo  que  os  perdona. 
Sellara  mi  fortuna  y  nuestras  paces. 

PELAYO. 

No  lo  esperéis,  Munuza ;  muy  en  vano 
Renováis  un  proyecto  abomimble. 
Que  oiré  con  horror  mientras  respire  : 
Yo  no  quiero  admitiros  á  un  enlace, 
Cuyo  recuerdo  en  los  futuros  siglos 
Haría  mi  memoría  detestable. 
No  quiero  que  se  diga  en  tiempo  alguno 
Que  aquel  mismo  Pelayo  que  constante 
|upo  vengar  ¡njurías  rfe  Munuza , 
Fuéá  vista  del  suplicio  tan  cobarde. 
Que,  roaachando  la  glorU  do  su  ouna , 


MIAYO. 


Neicló  i  la  de  uo  traidor  fu  ftaslre  sangre. 
T^  me  llamis  Ingrato ;  p«ro  ahora 
Veoeo4l?ra  el  fc  de  «na»  boidades 
eñe  nanea  be  pretondido,  ^  fueron  hijas 
De  tu  ambictoD  perversa  é  insaciable. 
Ella  «ola  ha  regido  mfc  acciones» 
No  el  amor  de  la  palria..cusos  males 
Son  boy  de  to  peridtsi  triste  efecto. 
Unido  estrechamente  ¿  los  cobardes 
Hijos  é  imiudores  dt  WHiía , 
Ybeebo  parcial  de  la  facción  infame 
Del  falso  don  Jollan  y  el  traidor  Opas, 
Fuiste  de  los -primaros  que  al  turbadla 
Ofrederon  sus  cultos  en  España. 
Th  con  esos  rebeldes  convocaste 
A  los  feroces  pneblos  que  habitaban 
La  incaHa  Berberia ,  y  su  esundarte , 
Junto  at  de  los  facciosos ,  foé  en  ta  mano 
Repentino  terror  de  los  leales. 
U  destniccion ,  la  muerte  y  los  estragos 
Qoe  bmeoia  tu  patria ;  tanta  sangre 
Vertida  cmelmente  en  este  sitio , 
Tantas  victimas  tristes,  cayos  manes 
Piden  sobre  estos  moros  la  venganza . 
Seréa  de  tos  designios  execrables 
Eternos  y  funestos  testimonios. 
íY  no  tienes  rubor  de  recordarme 
Loss<»rv{cios  qne  España  te  ha  debiólo? 
¡Tá,  coya  autoridad  es  el  Infame 
Precio  de  la  per6dla  y  las  traiciones! 
T6 ,  qne  ann  estás  sediento  de  la  sangre 
Df  tos  fooeiodadanos !  ¿Y  tá  quieres 
Qat  Pelayo  consienta  en  un  enlace 
Oae  manche  eternamente  su  memoria? 
No...  no...  lejos  de  serte  favorable , 
Rindo  grabias  al  cielo,  que,  propicio. 
En  el  último  eitremo  de  los  males 
Me  reserva  el  arbitrio  de  abatirte 
Con  la  veoganaa  de  itn  atroidesafre. 

MONDZA. 

Tú  no  tendrás ,  traidor,  por  mucho  tiempo 
Tan  bárbaro  consuelo.  Los  altares 
Van  á  ser  ya  garantes  de  mi  dicha , 

Y  tá  vas  á  morir.  Tiembla ,  cobarde ; 
Una  muerte  afrentoaa  será  el  fruto 
De  tas  baldonea. 

rsi.Avo. 
Solo  al  qne  es  culpable 
Debe  asustar  la  muerte.  El  varón  justo 
La  espera  sin.  mudanza  en  su  semblante. 
Tú  deberás  mas  bien  estremecerte 
Si  contemplas  la  suerte  miserable 
Qne  ha  deTIf^nar  tus  días.  Rodeado 
De  amigos  lisonjeros,  inconstante 
Kn  todos  tus  designios,  heeh» presa 
De  mil  remordlmíenlos  Implacables, 
Del  cielo  |  de  tu  patria  aborrecido. 
Gozarás  sin  sosiego  del  infame 
Fruto  de  tus  delitos  ytraiclones. 
Sobre  el  trono  usurpado,  en  tus  umbrales, 

Y  hasta  en  el  fondo  oscoro  de  tu  pecbo , 
Continuamente  asistirá  la  imagen 

De  la  ^panlosa  muerte.  Su  presencia 
tendrá  á  llenar  de  acíbar  tus  manjares. 
Ta  lecho  de  ilusiones  y  de  espinas , 

Y  tu  aprensión  de  los  eternos  males 
Qoe  su  braxo  prepara  á  los  impíos. 
Trianfti,  poes.  inhumano ,  triunfa ,  aplaude 
Tu  dicha  y  luMoforlunio;  qne  algún  dia      ' 
Pondrá  limite  el  cíelo  á  tus  maldades. 

MOiNDZA. 

Baste  ya  de  delirios ;  j5rofetjza . 
Hombre  iluso,  si  quieres,  mis  desastres, 
Pero  corre  á  sofrir  lo  que  merece 
Tu  ciega  obstinación. 


;0h  duro  trance! 
Oh  conflicto  terrible  y  doloroso ! 

«tWCZA. 

¿Achmett 


Ti 

AOailBT. 

i Señor t 

«OlfOZA. 

Haced  qne  en  el  instante 
Conduzcan  á  Pelavo  al  mas  oscuro 
Calabozo  del  fuerte ;  que  se  alce 
Al  momento  nn  suplicio  en  esta  plaza. 
Marcha  después  al  templo,  y  mientraa  araen 
Sobre  el  alur  las  nupciales  teas , 
Que  muera  quien  se  atreva  á  despreciarme. 

DOBIKBA. 

Peill  bárbaro ,  dime... 

Nada  escacho; 
Que  se  cumpla  mi  érden  al  instante. 

PELATO. 

Si ,  yo  voy  á  morir.  Recibe ,  oh  cielo. 
En  sacrificio  mi  inocente  sangre. 
;  Oh ,  si  fuese  capaz  de  expiar  todas 
Las  culpas  de  la  patria!— En  este  trance 
Acuérdate ,  Dosinda,  de  tu  cuna , 
Tus  leyes  y  tu  hopor. 

■CRUZA. 

Achmet,  llevadle, 
Y  haced  que  me  reserven  la  eabeza ;  — 
Ella  será ,  traidor,  en  mis  umbrales 
Horroroso  espectáculo  que  asaste 
A  tus  imitadores. 

ESGClf  A  IV. 

if UNUZA ,  iK>8INDA ,  INGUNBA. 
MusfczA.  (i  DoHnda.) 
Los  altares 
Están  prontos,  venid;  la  resistencia 
Os  será  muy  inútil ,  pues  ya  nadie 
Os  puede  defender. 

DosmoA. 

¡Oh  menstruo  fiero. 
Hombre  el  mas  vil  de  todos  los  mortales  • 
Asombro ,  horror  y  afrenta  de  eaU  stgl»! 
I  Qué  espiritu  infernal  contra  la  sangre 
Mas  ilustre  conmueve  tus  entrañas? 
Qué  furia  vierte  en  ese  pecbo  infame 
La  rabia  pertinaz  con  quepersigues 
A  una  estirpe  inocente?  ¿Te  persuades 
A  que  podrá  forzarme  tu  fiereza 
A  recihi&eu  un  fbneslo  enlace 
Esa  mano  cruel ,  mano  asesina , 
Que  va  á  teñirse  en  la  inocente  sangre 
Del  infeliz  Pelayo?  No,  no  auiero 
Unirme  con  nn  mónstrao.  Los  altare^ 
Serán  solo  testigos  de  mi  odio. 
Pero  si  acaso  en  este  mismo  instante , 
Victima  del  furor  de  los  ministros , 
La  vida  de  mi  hermano...  si  su  .sangre 
Se  va  }ii  á  derramar...  estoy  mirando 
Kl  sacrilego  acero  sepultarse 
En  su  cuello...  ¡Qué  horror!  ¡  Yo  me  estremeaoN 
Ahora  mismo  un  braao  formidable... 
¡Cruel!  suspende  el  orden  inhumano... 
¿No  escuchas  los  gemidos  lamentables 
Que  se  o^en  en  el  centro  de  la  tierra? 
¡  Oh  Dios !  Del  hueco  de  las  tumbas  salea 
Las  sombras  de  los  que  has  asesinado. 
Yo  las  oigo,  las  veo...  Mira,  infame, 
En  las  trémulas  manos  los  cuchillos. 
Que  aún  gotean  inocente  sangre. 
Revvelven  frias  loa  vacies  cráneos. 
Roscando  á  su  verdugo  en  todas  partes; 
Sobre  ti  abren  las  oscuras  bocas, 
Y  fijando  en  tus  manos  execrables 
1^  encarnizada  y  tenebrosa  vista , 
Corren  despavoridas  á  buscarte. 
Ya  todas  te  rodean ,  y  en  tu  seno 
Van  á  clavar  rabiosas  los  puñales. 
Huye .  1>árbaro...-¡  Oh  Dieslde  nuevo  se  oyen 
Los  tristes  alaridos  (¡doro  trance!); 
No  puedo  sostenerme...— Ingunda. 


Tt 

{Úosinda  cae  áemayada  en  U$  bra%ú$  de  Ingunda,  Á  eite 
tiempo  entra  Achmet,  apreturado,  per  la  puerta  del  cae- 
túlo ,  y  Munuza ,  atuitado ,  le  $ale  al  pato, ) 

ESCENA  V. 


AGHMET.— Dichos. 

ACHMET. 


OBRAS  DE  /OVELLANOS. 

Perdámosla  ea  defensa  de  la  patria. 

■ünrozA. 
Achmei.amigot,  guardias,  destrozadle. 

DOSIRDA. 

Bárbaros,  ¿dónde  vais?  ¡Ay,  irisie hcmiMo! 

PELATO. 

Sin  la  espada ,  ya  es  fuena... 


SeBor... 


Presto, 


mmczA. 
¿Qoé  es  esto ,  amigo?  • 

ACHMET. 

-,   .     ,  Ahora  salen 

Todos  los  prisioneros  del  castillo. 
Mientras  duraba  el  anterior  combate, 
Todo  el  fuerte  quedó  desamparado, 
Y  aprovechando  esle  fatal  instante , 
El  traidor  Suero  y  otros  violentaron 
Las  prisiones...  Al  punto  los  cobardes 
Corren ,  y  se  apoderan  de  las  armas ; 
Furioso  Rogundo,  á  todas  partes 
Lleva  el  horror,  la  muerte  y  el  estrago. 
Apenas  i  su  vista  favorable 
Se  presentó  Pelavo  entre  cadenas , 
Cuando,  lleno  de  ira  y  de  coraje. 
Se  arrojó  entre  las  picas ;  hiere,  mata , 
Atrepella,  y  bañado  en  nuestra  sangre. 
Nos  arranca  la  presa.  El  desdichado 
Kerín  murió  á  sos  manos,  y  el  combate 
Prosigue  sostenido  por  la  guardia , 
Cuyos  cabos  valientes  y  leales 
Aumentan  el  destrozo ;  pero  todos 
Los  sediciosos  lidian  implacables 
Sin  temor  de  la  muerte,  y  los  oprimen. 
Yo  os  vengo  á  suplicar  que  en  este  trance 
Cuidéis  de  vuestra  vida.  De  ella  solo 
Pende  nuestra  victoria.  ¡  Ah ,  si  faltase » 
¿Quién  pudiera  librarnos  de  la  rabia 
De  un  pueblo  enfurecido  ? 

MüNUZA. 

„  .   .       .  ,   „        ,  ¡Oh  suerte  ínsuble! 
¡Hado  funesto !  ¡  En  qué  profundo  abismo 
Precipitas  mi  gloria  en  un  instante  I 
¿Que  conserve  la  vida  me  aconsejas, 
Y  arriesgo  la  venganza?  No,  cobardes. 
Yo  no  os  veré  triunfar... 

ACHMET. 

_       .    .  „  Señor,  ¿adonde 

Corréis  de  esa  manera  ? 

HUNDZA. 

-.  ^  .  .  ¡Almas  infames! 

Pues  qué ,  ¿podré  sufrir  que  el  vil  Pelayo 
Salve  su  odiosa  vida ,  y  sin  vengarme 
Volveré  ¿  estar  expuesto  á  los  lialdones? 
No;  la  muerte  será  mas  tolerable 
Que  su  infame  presencia. 
(Muttuxa  quiere  ir  al  combate ,  Aehmet  le  detiene:  entre 
tanto  crece  el  rumor,  y  se  oye  como  d  la  puerta  del  eae- 

tuto,) 

DOSIHDA. 

^         .       ^        .  i  insto  Cielo! 

Yo  empiezo  á  respirar ;  pero  el  combate 
Parece  que  de  nuevo  se  ha  encendido ; 
Crece  el  rumor,  y  éada  vez  mas  grande 
Se  hace  la  confesión,  i  Ah  ,  si  los  nuestros 
Cansados...  Mas  ¡qué  veo!  \  Oh  Dios  afable* 
Protegedles. 

{Pelayo  y  algunos  de  eue  amigos  saldrán  por  la  puerta  del 
castillo  á  la  escena,  retirándose  de  los  moros,  y  pelean- 
do  al  mismo  tiempo,) 

ESCENA  VL' 

PELAYO  y  algunos  EsrAÑouEs.— Dichos. 

PELATO. 

La  vida ,  amigos  mios , 
No  se  debe  apreciar  en  este  instante ; 


ESCENA  VII. 

ROGUíÍDO.— MUNUZA,  PELAYO,  DOáiNDA ,  ACHMET, 

INGUNDA,  GOARDIAS  ESPAÑOLAS. 

{Pelayo  pierde  la  espada ,  y  procura  cobrarla,  defen^t 
de  tos  suyos,  Munuza  corre  háeia  ¿I  con  el  puríMÍenk 
mano.  En  este  tiempo  se  habrá  descubierto  Rúgmüet 
el  fondo  de  la  escena ,  y  advirtiendo  el  peligro  e»  fU 
está  Pelayo,  corre  á  herir  á  Munuza;  Aehmet,  que  ad- 
vierte la  acción  de  Rogundo,  procura  estorbarlo,  pera 
defender  al  tirano;  de  modo  que,  interpuesto  entre  Mu- 
nuza y  Pelayo,  defiende  sin  arbitrio  la  vida  dee$U,i 
no  la  de  Munuza,  que  cae,  herido  por  Rogundo.) 


(Lo»  ioi  á  I  «OKO^,  corriendo  á  Pelayo. , 
un  tiempo.)  J  rogokoo,  áMunuza.  ' 


ACHMET,  queriendo  estorbar  ¡ 

á  Rogundo. 
DOSiyoKyá  Munuza.  I 


(Loansmo.)}     d  Rogundo. 


Muere,  ínfeme. 

¿Qué  baoes,tni- 
dor? 


•     MONuzA.  {Sintiéndose  herido.) 

¡Ah  bárbaro!  Yoi 
{Munuza  cae  en  los  brazos  de  Aehmet;  Pelayo  se  asegwt 
de  Dosinda  ,y  Rogundo,  con  los  demás  crutianos,  talen 
persiguiendo  á  los  m  oros. ) 

ROGUNDO. 

Compañeros,  seguid  á  estos  cobardes ; 
Que  el  cielo  nos  protege. 

ESCENA  Vni. 

PELAYO ,  DOSINDA ,  MUNUZA ,  ACHMET ,  INGÜNOA. 

PBUTO.  (A  Munuza.) 
Reconoce, 
Hombre  cruel,  en  este  horrible  trance. 
El  brazo  poderoso  que  me  venga, 

Y  pone  fin  á  todas  tus  maldades. 

MUNUZA. 

Tú  has  vencido ,  traidor;  el  cielo  injusto 
Sobre  mi  ha  descargado  en  este  instante 
Los  tormentos  que  yo  te  destinaba. 
Yo  pierdo  un  trono,  pierdo  un  alto  enlace» 

Y  pierdo ,  en  fin ,  mis  grandes  esperanzas; 
Pero  esle  es  el  menor  de  mis  pesares. 

Tú  vives ,  tú  triunfas  á  mis  ojos; 

Yo  muero  desairado  y  sin  vengarme « 

Y  esta  idea ,  dos  veces  afrentosa , 

Me  aflige  y  me  atormenta  en  este  trance 
Aun  mas  que  las  angustias  que  me  cercan. 
¿Porqué, oh  muerte,  has  querido  arrebaianne 
La  venganza  mas  fiera  y  mas  gozosa?— 
Acércale ,  cruel ,  mira  en  mi  sangre  {A  Dosinda.) 
El  fruto  de  mi  amor  y  tus  rigores. — 

guerido  Aehmet ,  yo  muero  sin  premiarte ; 
orre  é  excitar  la  ira  de  los  tuyos , 
Llévales  mí  rencor.— Tiembla, cobarde,  (APelaye) 

Y  espera  un  fin  igual  al  de  Rodrigo.  — 
Ya  mis  fuerzas...— Amigo,  separadme 

{Deispues  de  una  gran  pause) 
De  estos  viles  objetos  que  me  cercan , 

Y  llevadme  i  morir  en  otra  parte. 

ESCENA  DL 

PELAYO,  DOSINDA,  INGUNDA. 

PELAYO. 

jAy,  heraana ,  de  qué  terrible  riesgo 


ijiy,  neraana ,  de  qué  terrible  ríe 
Nos  ha  librado  el  cielo  favorable! 


P8UY0. 
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DOSIKDA. 

A  Saero  y  i  Rogundo  les  debemos 

La  tids  7  el  booor.— ¡Ob  tierno  aminte ! 

Pero  él  se  acerca. 

ESCENA  X. 

ROGUNDO.— Dicvos. 

ftOSIÜDA. 

¡Ob  dulce  j  fiel  esposo ! 
Cb  ññ  paede  mi  afecto  loalterable 
Gocar  de  Toestra  Tista  síd  zozobra. 
Ya  el  tirano  murió. 

aOGOlfDO. 

Sa  pecbo  infame 
Abrí  con  esta  espada;  mas  su  muerte 
,  Fue  justa  recompensa  de  los  males 
Causados  á  la  patria  y  i  nosotros, 
fin  fin ,  %a  empieza  España  i  recobrarse 
De  uua  injusta  opresión ;  y  vuestra  vida , 
Señor,  es  el  anuncio  mas  constante 
De  los  triaofós  que  el  cielo  nos  ofrece. 

PIUTO. 

Yo  os  la  debo.  Señor,  y  en  esta  parte 
A  vos  también  se  deberi  la  gloria. 
Varaos  paes  á  buscarla,  vamos  antes 
Qoe  puedan  los  contraríos  rehacerse. 
Hoyamos  de  estos  fúnebres  parajes 
A  buscar  an  asilo  en  las  montañas; 
En  su  fragosa  cima  insuperables 
Seremos  al  orgullo  berberisco; 
Y  si  entre  tanto  llega  algún  instante 


De  menos  inqnielod,  agradecida 
Dará  Dosinda  i  tan  beróico  amante 
La  apetecida  mano. 

ESCENA  XI. 

SÚBRO.—  Dichos. 

PELATO.  (A  Suero,) 
Tierno  amigo, 
Nuestro  iiberudor,  corre  ¿  abrazarme. 

SUEBO. 

Ya  todo  está  en  quietud.  Los  agarenos. 
Que  huyeron  asombrados  del  combate. 
Van  va  lejos  del  puerto.  Sus  galeras 
Les  dieron  un  asilo ,  y  los  cobardes 
Salvan ,  favorecidos  de  loa  remos. 
El  resto  de  sos  vidas  miserables; 
Pero  también  se  sabe  qne  Munuza, 
Para  poder  mejor  asegurarse 
En  sus  viles  ideas ,  ha  pedido 
Socorro  á  los  soldados  ^ue  se  esparcen 
Por  las  costas  de  Asturias  y  Vizcava; 
Ellos  vendrán  sin  duda  á  este  paraje 
Con  el  primer  aviso ;  y  pues  nosotros 
Pudimos  redimir  de  tantos  males 
Vuestra  ilustre  persona  y  nuestras  vidas. 
Vamos ,  aprovechando  estos  instantes , 
A  buscar  otro  asilo  mas  seguro , 
En  donde  la  virtud,  queaqui  renace. 
Se  afirme  con  acciones  valerosas. 

DOSniDA. 

¡Oh  feliz tlli!  Oh  dia memorable! 


NOTAS  DEL  AUTOR 


FAIU  ACLARáK  áLGVNOS  PASAJES  DE  BSTA   TaAGQlU. 


Ut§  tíudia  fiM  improba,  iMUréié  ««40  ñu. 
(Cíe.»  Df  Oml.rf,l) 


1.*  No  me  mueTe  á  eseribir  las  yirtsentes  notas  la  manta  de  ha- 
cer comentarfos ,  ie  qoe  estorieron  tan  poseídos  nnestrDS  anti- 
guos ,  ni  el  deseo  de  hacer  creer  qne  mi  tragedia  es  digna  de  ellos. 
Estoy  tan  lejos*  de  la  ostentación  como  de  la  pedauteria.  Las  es- 
cribo solamente  para  dar  algunas  noticias ,  que  en  el  prólogo  ha- 
hieran  parecldi)  importunas  y  sido  molestas ;  pero  aqoi  podrán 
ser  útiles  á  lo^  lectores  menos  instrnidos ,  sin  incomodar  ¿  los 
eruditos  y  sabios. 

i.'  Quien -da  al  público  una  obra  con  el  conocimiento  de  que 
se  le*puedcn  oponer  atgutos  reparos,  ¿por  qné  oo  podrá  prevenir 
y  adelantar  algunas  respuestas? 

5/  Seria  nimiedad  ridicula  querer  examinar  coa  todo  el  rigor 
de  la  critica  algunos  hechos  que  se  indican  en  esta  tragedia.  Qaien 
escribe  como  poeta  no  está  sujeto á  las  l^es  deJiistorijidor.  Este, 
'  ligado  á  la  observanein  de  la  verdad ,  debe  despreciar  las  ficcio- 
nes y  las  fábulas ;  pero  en  el  poeta ,  que  tfene  la  facultad  de  in- 
venl«f,  nada  se  deb'e  desechar  por  fabuloso,  pues  cumple  con  dar 
á  las  mentiras  las  apariencias  de  la  verdad.  Asi  el  nacimiento  de 
Pelayo  en  Asturias,  su  crianza  en  Toledo ,  su  viaje  á  Córdoba ,  la 
existencia  i  nombre  de  Dosinda ,  sus  esponsales  con  Rogundo,  los 
amores  de  Munuza ,  y  los  intentos  de  este  sobre  ocupar  el  trono 
de  Asturias ,  con  otras  especies ,  ó  inciertas  ó  mal  averiguadas, 
entran  en  el  plan  de  mi  tragedia  como  si  fuesen  verdades  incon- 
trastables. El  poeta  las  pudo  inventar;  ¿por  qué  no  podría  adop- 
tarlas, si  las  halló  inventadas  por  otros? 
.  4.'  PEUiYO.—Aunque  pudiera  intitular  esta  tragedia  La  muerte 
de  Mwmsa,  be  querido  distinguirla  con  el  ilustre  nombre  de  Pelayo^ 
tomando  el  fundamento  de  su  titulo ,  no  de  la  acción ,  sino  de  la 
persona  jnas  fambsa  que  interviene  en  ella.  Por  la  misma  razón 
roe  abstuve  de  imitar  al  señor  Moratin ,  quedióá  la  suya  el  nombre 
de  Jlormesiñd».  Esta  persona ,  cuya  existencia  no  está  aun  bien 
probada ,  y  cuyos  amores  pasan  por  fabulosos ,  no  debe  dar  nom- 
bre á  un  drama  en  que  entra  como  persona  episódica  para  los 
críticos ,  y  como  persona  verdadenr  para  los  eruditos. 

5.*  MoMüZA.^No  están  de  acuerdo  los  historiadores  sobre  el 
nombre ,  la  patria  y  la  religión  de  este  personaje.  Unos  le  llajman 
Monuza,  como'fil  cronicón  de  don  Alopso  y  el  de  AlhcWa.  Otros 
Numancio,  como  Qaribay  y  Saavcdra. Algunos  leüaman  Maoucfts, 
como  Abulcacln  (ó-el  novelero  Miguel  de  Luna);  y  otros,  en  ün, 
Munuza  ,  como  don  Rodrigo  y  Forreras.  Cuál  le  hace  moro,  ypor 
consiguiente  mahometano;  cuál  godo,  y  por  Jo  mismo  católico. 
En  estos  térmiOQs,  nos  pareció  que  podíamos  aplicarle  el  carácter 
y  cualidades  que  tiene  en  este  drama ,  para  hacerle  mas  sobresa- 
liente en  su  acción.  Como  quiera  que  sea,  no  se  debe  confundir 
este  Munuza  con  otro  del  mismo  nombre,  árabe  de  nación ,  que 
fué  gobernador  de  Celtiberia ,  se  rebeló  contra  Abderramen,  hizo 
alianza  con  el  dtique  de  Aquitania,  Eudon,casó  con  una  hija  suya*, 
y  dltimamente,  perseguido  de  sos  enemigos  y  compatriotas,  se  dio 
la  muerte,  precipitándose  de  las  alturas  de  los  Pirineos,  como  re- 
fieren el  Pacense  y  Perreras. 

6.*  DosiNDA.— Todos  habrán  extraflado  que  demos  este  nombre 
á  la  hermana  de  Pelayo,  á  quien  otros  han  llamado  Hormesinda, 
aunque  acaso  con  menos  fundamento.  Este  punto  merece  alguna 
investigación. 

7.*  Debe  advertirse  que  los  historiadores  que  refieren  estos  amo- 
•  res  de  Munuza  con  qna  hermana  de  Pelayo,  no  han  señalado á 
esta  sefiora  nombre  alguno,  ni  el  arzobispo  don  Rodrigo, á quien 


siguieron  loi  demás,  le  seftila.  Posteriormente  se  le  aplicó  el 
nombre  de  Hormesinda,  acasa  porque,  habiendo  de  darle  alguna, 
les  pareció  mas  regular  á  algunos  modernos  aplicarle  el  misad 
que  tuvo  la  hija  de  Pelayo ,  que  casó  después  con  don  Alfoase  el 
Católico ,  y  á  quien  ItetMrqn  los  antiguos  HenDeseiida,1leraeslB- 
da  ó  Hermiselda. 

8.'  En  un  pri? ilegio  ó  eserltura  de  donación  que  existía  el  siflo 
pasado  en  el  archivo  de  la  insigrfe  Iglesia  colegial  de  SutillaBa, 
y  que  copió,  en  su  Crónica  de  loa  priudpes  de  AttífrUt  y  CsuteMa, 
el  padre  fray  Francisco  de  Sota ,  atribuyéndole  á  nuestro  ilon  Pe- 
layo  ,  se  halla  memoria  de  dos  ttemanas  de  este  prtaelpe ,  llana- 
das Ana  y-Dosinda ,  retiradas  á  vivir  en  el  novasterio  de  Saata 
Juliana,  á  quien  es  hecba  la  citada  donación.  Ya  conozco  que  se 
puede  dudar  con  bastante  fundamento  que  aquel  documento  sñ 
del  tiempo  de  nuestro  don  Pelayo ,  y  no  quisiera  pasar  por  lador 
de  esta  noticia ;  pero  el  padre  Sota  se  empefia  tanto  en  peftudir 
que  no  pudo  ser  otro  el  autor  de  aquella  donación ,  que  dos 
pareció  poder  seguir  su  opinión  para  este  efecto. ' 

9.*  Deseoso  de  averiguar  la  autenticidad  de  aquel  doeumeila. 
acudí  á  ver  el  dictamen  del  reverendísimo  Florea  en  so  £s^«Aa 
Sagrada ;  pero  su  obra  no  desvaneció  mis  dudas.  No  hace  éste  re- 
verendísimo ,  hablando  de  la  Ijf  testa  de  Saniittana ,  memoria  alfa- 
na de  la  citada  escritura;  pero  refiere  ciertas  expresiones  que  ha- 
cen relación  á  ella.  •  Desde -lo  muy  antiguo,  dice,  gozaba  tí  aa- 
tiguo  monasterio  de  Santa  Juliana  de  grandes  exenciones,  de  do 
contribuir  al  Obispo,  ni  admitir  merino  ni  sayón ,  etc.,  ni  papr 
pechos  ni  portazgos,  y  que  ninguno  de  esta  iglesia  pueda  ser  coo- 
pelido  por  Juez  seglar  ni  usurpar  sus  bienes  ;•  cuyas  clánsolas, 
que  parecen  copiadas  casi  á  la  letra  de  la  escritura  que  refiere  el 
padre  Sota  ,  me  han  dado  lugar  á  conjeturar  una  de  tres  cosas,  i 
saber: ó  que  el  reverendísimo  Flores  halló  en  aquel  archivo  el  ci- 
tado documento,  de  donde  copió  las  tales  cláusulas,  ó  que  lastih 
mó  de  alguna  copia  del  mismo  documento ,  consenrada  en  el  mis- 
mo archivo;  ó  la  letra  de  esta  jescritura  (eomo  dic«  el  padre  Sota), 
•  por  su  mucha  antigüedad,  estaba  ya  despintada  en  algunas  partes, 
ácpya  causa  no  la  pudimos  leer  enteramente.»  ¿Quién  sabe  si  si- 
cedió  lo  ntismo  al  reverendísimo  Flores  ?  ;No  pudo  ser  que  bailase 
aquel  documento  mas  deteriorado  después  de  un  siglo ,  y  qae  se 
podiendo  determinar  su  época ,  se  contentase  con  poner  aqneQi 
cláqsnia  desde  lo  muy  antiguo? 

10.  Como  quiera  que  sea ,  sin  decidirme  por  la  opinión  del  pa- 
dre Sota,  me  pareció  que  podia  aprovecharme  de  ella  para  scia- 
lar  el  nombre  de  Dosinda  á  la  hermana  de  Pelayo.  Y  si  algiae 
fuese  tan  escrupuloso,  que  repute  por  temeraria  la  libertad  eos 
que  aplico  á  la  hermana  de  nuestro  héroe  un  nombre  del  tode 
nuevo ,  reflexione  que  la  existencia  de  esta  dama  no  está  mejor 
averiguada ,  y  que  en  mi  plan  ha  entrado  como  persona  episódica 
para  los  que  piensan  con  tanta  nimiedad. 

11.  RoGUNoo»— Este  personaje,  y  sos  amores  y  esponsales  coa 
Dosinda ,  son  de  pura  invención.  Nos  hacia  mucha  falta  en  naes- 
tro  plan  una  persona  que  contuviese  á  Munuza  en  sus  designios 
durante  I&  ausencia  de  don  Pelayo ;  y  asi ,  inventamos  la  peisoaa 
de  Rogundo ,  que  nos  parece  contribuye  singularmente  á  e^  fls, 
aumentando  al  mismo  tiempo  el  interés  de  la  acción ,  sosteniéc- 
dolé  en  los  tres  primeros  actos ,  y  haciéndole  mas  complicado.  Ea 
efecto,  ¿quién pudiera  oponerse  á  los  designios  de  Muauía,  té- 
sente don  f^elayo?  ¿Dosinda?  ¿Una  mujer  débil ,  sola  y  desanpa- 


NOTAS  AL 
náiictoéot?  Caá  rriactu  Knft|Bidi(  Vfit  ■■  üraio»  rokada 
Qolemmeiie  i»  m  eata  j  prltad»,  de  todo  roconoTU  ^ote»* 
fiit  4e  Bagnado ,  aas  Joata«  íAsUndks  sobra  U  rosUtiicioB  de  Oo- 
sínda,  j  la  ^oBMi  eapeualieia  400  Ua  jaaUfleaba,  erts  loa  i^|^ 
catMtorlos  capaces  de  repriflür  al  tirano.  En  lo  demás  ertesoe 
h¿er  o^rrado  las  reírlas  del  arte  ea  «oaalo  al  cKieter  de  este 
pmou ,  7  cuaplldo  exactamente  eoa  el  preeej^o  dt  Uoraelo : 

Mfdtf AMM^fMi tcaiMeeommiñs,  ^(nU$ 

11  AcnD-ZASf.— Aeste  pertoi^,  Umbien  episódico,  le  hemos 
liio  Bo  caráeter  de  probidad ,  medio  «oe  acaso  eitrafiaiii  lo&ii«e 
esláfl  icostambrados  á  ver  qne  nnestros  dramáticos  pintan  siem- 
pit  eoD  colores  nebros  y  abominables  á  todos  jos  sectarios  de  otras 
relifioaes.  Pere  no  hemos  qaerido  imitarlos,  ni  tampoco  eoloear 
'  jj  lado  de  Xaooxa  ono  de  aqooUos  hombres  pestiferos  qne  prost 
útiíjtB  la  Tirtod  por  conseguir  la  gracia  de  los  poderosos.  Ef  ver- 
iad  qac  ai  lado  de  loo  tiranos  se  ten  frecuentemente  los  adtlado- 
reii  tero  esta  espede  de  mdostraos,  si  es  perjadicial  en  los  pa* 
háos,  lo  es  también  sobre  la  escena ,  donde  no  debo  ponerlos  el 
>aeti  &ino  enaodo  paede  abatirlos  j- castigarlos,  i  Con  cuánta  so- 
túíudoo  leerá  an  corazón  virtaoso  en  nuestra  célebre  tragedia  El 
CiuMa^DJos  discursos  de  Abdalla ,  llenos  do  aquella  pura  j 
MMimf  Mosofía,  cujos  principios  se  apreeian  en  todos  los  paises, 
pwqie  están  grabados  en  todoo  los  corazones! 
13.  Los  demás  personaos  episódicos  no  merecen  nota  parti- 
ciiar. 

ti  Ia  miñé  tñ  {;(/•«.— Hemos  íljádo  la  escena  en  Gijon,  por- 
fsc  todos  los  autores  qne  cuentan  los  amores  de  Monuu  con  la 
iersaoi  de  Peúyo,  suponen  qne  Gijón  /ué  el  teatro  de  ellos.  Es 
feriad  qse  no  lo  fué  de  la  muerte  de  Nuouza ,  pues  este  murió  en 
Olalies,  perseguido  de  los  mismos  asturianos,  después  de  la  vic- 
i«nade  Coiadoop.  Pero  para  consonar  las  unidades  ba  sido  pro- 
eúo  ideUotar  esta  muerte ,  j  ponerla  en  Gijon ;  licencia  poética, 
^e  no  carece  de  ejemplares,  y  que  debe,  por  consecuencia,  dial- 
solarse. 

fS.  Se  le  da  á  Gijon  el  titulo  de  ciudad ,  y  justamente,  porque 
ea  afueUos  tiempos  no  solo  lo  era ,  sino  la  capital  de  Asturias. 
AaWosk)  de  Morales  asegura  que  dqñ  Pelayo  y  algunos  de  su»  su- 
ceiorH  se  titularon  reyes  de  Gijon,  y  que  el  titulo  de  reyes  de 
Uta ,  que  se  les  dio  4e8pueB ,  se  fundó  en  la  equivocación  de  los 
sombres.  Lo  mismo  afirma  el  maestro  Alfonso  Sánchez  por  estas 
pabias: IsdeG^'iofíif  Reget  iicU,  a  irrtnéi  oeemo  tmhu  tíUe- 
mUfinufro  Gyi^mu.  iDerehu  Bisp.^  lib. ui,  eap.  ii.), 

Véase  á  Ortiz  de  Valdés,  Mm.  impr,  por  ef  pHncifdo  ée  Aité- 
fimem^é  isa  frttauimui  d#  loa  ooním  á9  Noffdo. 

ti  Eoel  plan  original  de  esta  tragedia  U  escena  estaba  aUmpn 
ea  el  atrio  de  Monuza;  pero  deapues,  advertido  por  persona  in- 
teligeatc  de  los  reparos  qne  pudieran  oponerse,  y  deseoso  de  ve-  * 
air  i  la  verosimllitttd ,  pásela  represontadon  del  segundo  y  tercer 
acto  á  ID  salón  del  mismo  palacio,  con  loque  no  se  interrumpo 
la  onidid  del  lugar ,  que  solo  excluye  la  mudanzo  de  la  escena  á 
larfas  distanclal  y  diversas  poblaciones. 

i7.  Bof  gafrimús  elpeto  ie  su  yu§0.  (Acto  i  .*)  —  Esta  expresión 
4ebe  cBtenderse  solamente  de  los  habitadores  de  Gijon  y  otros 
iBfares  de  la  eosta ,  que  ocuparon  los  moros ;  pero  no  de  toda  la 
provincia  de  AsHirias ,  pues  es  constante  que  la  mayor  parte  de 
eUa  qifdó  libre  del  yugo  sarraceno.  (Casella ,  Corona  ie  Attkriat, 
US.;  Trelles,  Mariana  y  Perreras.) 

18.  Q^e  esta  príneesa,  (Acto  í.^)  —Rigorosamente  este  título 
BO  eormponde  á-  Dosinda ;  pero,  siendo  preciso  darle  alguno  que 
coBvinlese  á  su  condición ,  en  calidad  de  descendiente  do  reyes,  le 
aplicamos  el  de  princesa ,  autorizado  con  el  uso,  y  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  poetas  franceses. 

19.  Elia^ueie  CanUbria.  (Acto  1.*^— Damos  á  Pelayo  este  ti- 
tilo ,  que  con  efecto  tuvo ,  si  creemos  al  padre  Sota ,  Mariana  y 
otros.  So  padre.  Favila,  fué  Umbien  duque  de  la  región  occidental 
de  Cantabria ,  que  comprendía  en  si  parte  de  las  AStdrias ,  y  en 
cajos  estados  sucedió  Pelayo ,  después  que  Witiza  privó  de  ellos  y 

A)  cTret  tragcdlu  correo  manotcrlus  coo  ctu  ta^tmo  tilalu.  Hablo  de 
>•  SOMSer  D.  B.  R.,  qne  et  la  mejor  de  cuantas  se  bao  tterito  ^atta 
ibera  en  nacetro  idioma ,  y  dlgaa  del  teatro  de  Atonas.* 

B.  L  K.  es  don  Enrtqae  Ramos.  Sabido  «s  qne  bay  ya  un  nuevo  dra- 
ma, any  soHrlor  á*  todos  los  anteriores ,  debido'á  la  pluma  del  sefior 
Un  AaiMlo  CU  y  Zirau. 
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de  la  fida  á  su  padre.  { CaielUu  GofMM  dd  4i«Mrj««;  Sota ,  Odnéflo 
4a  laepriuúipee  iaJmrtatp  Cautakria,) 

)0.  Emdam  p  Paira.  ( Acto  1.* )  ->  De  tres  principeft  d  daqies  da 
Cantabria  haee  memoria  la  historia  de  tatos  tiempos. 

i.*  Eudon .  duque  de  Cantabria  y  de  Aquitanla ,  veneedor  dal 
aartaeaDO  an  Narboia  y  padre  de  una  priaaesa  desgraciada,  q«t 
caaé  coa  Muauu,  gotenadar  de  Cettibarla,  y  de  quien  ya  se  bable 
mas  arriba.  Este  fué  hijo  1  snoesor  de  Andcca.  i.*  Pedro,  doacaR* 
dintt  de  Recaredo  y  padra  de  doa  Alonso,  priauro  de* este  nom- 
bre y  tercero  rey  de  Asturias,- que  casó  con  una  hija  doMavta. 
S.*.  Pavilá ,  padre  dal  miimo  Pelaiyo. 

Paia  dcsvaBoeer  la  diienltad  que  reailta  de  esU  maltitud  do  ao- 
ftorea  de  una  misma  provlneia ,  dice  el  padre  Sota  qpo  ealaba  aa- 
toBcea  la  Cantabria  dividida  en  tres  sofoeraniaa.  Tina  comprendía 
la  región  oecideutal  de  aquella  proviBcia  j  parte  de  Asturias,  y 
en  esU  dominaron  Favila  y  Pelayo ;  otra  la  parte  oriental « y  oala 
fué  la  que  poseyó  el  duque  Pedro ;  en  la  dlüma,  que  se  compaada 
de  los  territorios  intermedios,  sucedió  el  célebre  Eudon  á  su  pa> 
dre  Andeca.  Como  quiera  que  esto  fuese,  y  presdndieado  aboia 
de  loa  fundamentos  de  esta  opialon ,  nadie  eitrafiará  q«e  me  baya 
aprovechado  de  ella  en  la  parte  que  conduce  4  mi  objeto.  (Véase 
al  mismo  Sota  y  á  Mariana.» 

21.  Desde  la  tripla  ara.  (Acto  1.*)  — Délas  aras  aestianas  baa 
hablado  los  antiguoscomo  de  un  edificio  digno  déla  magoiicenda 
romana ,  y  los  modernos  como  de  na  venerable  monumento  de  la 
aatigdedad.  í^o  están  do  acuerdo  los  autores  aobra  el  aitio  en  que 
le  colocaron ;  pero  la  mas  comen  opialon ,  apoyada  en  la  tradi- 
ción que  aun  se  conserva  entre  aqueHos  naturales,  se  Indina  á 
que  estuvieron  cerra  de  Gijon ,  en  un  sitio  en  que  hoy  se  ve  una 
pequefia  población ,  distinguida  actualmente  con  el  Jiombre  dé 
Jove;  los  antiguos  y  modernos  dicen  qne  eran  tres.  El  padre  Car- 
l^llo  las  describe,  y  asegura  que  reconoció  en  su  tiempo  algunas 
neliquias  de  ellas.  Lo  mismo  Morales.  Dicese  que  se  llamaban 
setliaoas  por  haberlas  erigido  Sexto  Apuleyo ,  general  romano, 
acabada  la  güero  de  Astdrias ;  erigiéronse  en  aombre  de  César, 
y  se  consagraros  á  Júpiter.  Hace  memoria  de  ellos  Pómpenlo  Mo- 
la, lib.  ui.,  dap.  I ;  Plln.,  Ilb.  iv ,  cap.  xx ,  con  todos  los  moder- 
nos. 

22.  Ei  fuero  ie  tos  godos.  (Acto  1.*)— Se  indican  por  estas  pala- 
braa  las  leyes  de  los  godos,  cuyo  código  eonserva  hoy  el  título  de 
Fnarojisgo.  La  coleodoa  de  estao  leyes  fué  anterior  á  la  irmpcioR 
de  los  árabes  en  KspaBa ,  pues  se  empezó  en  Ifempo  do  Recesrin- 
to  y  se  perfeccionó  en  el  de  Egira.  En  ellas  se  casflRa  con  grares 
penas  el  rapto  y  la  infracción  de  los  pactos  esponsalicios.  Los  pri- 
meros reyes  de  Asturias  restablecieron  su  observancia ,  que  se 
extendió  después  á  todo  el  reino  de  León ,  y  aun  á  algunos  pue- 
blos de  Castilla;  por  esto  no  debe  parecer  extrafio  que  las  recla- 
masen Rogundo  y  Dosinda ,  descendientes  de  los  mismos  molar- 
caá  que  bs  promulgaron,  (Véanse  tas  leyes  «.',S.»,  Ut.  i,  y  la  2.' 
del  lib.  m  de  dicho  código.) 
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timsli  08  cuellos 

Nvnca  sujetos  á  na  extrañó  yugo.  (Acto  1.^ 


Sin reparoscpuede admitir  esta  aserción,  entendida  respecto 
de  los  asturianos.  Los  venció  Angostó,  pero  sacudieron  tan  bre- 
vemente ^1  yugo,  que  apenas  tuvieron  tiempo  para  echármenos  su 
libertad.  Dudaré  si  los  vencieron  los  godos.  Trelles,  cap.  xix, 
dice  y  traíale  probar  que  no ;  pero  la  Opinión  contraria,  que  ase- 
gura los  conquistó  Sisebuto ,  tiene  mas  padrinos,  aunqu^  no  sé  si 
mejores  fundamentos.  Como  quiera  que  sea  ,  estos  pueblos  con- 
servaron siempre  su  gobierno ,  sus  leyes ,  sus  usos  y  costumbres. 
La  autoridad  de  Pablo  Emilio  es  decisiva  en  este  pnnto.  Tota  Bis- 
pania  (dice)  in  ditionem  sarracenorum  venit;  praeter  astures ,  el 
cántabros,  qui  mortalium  ultimi  in  rommofwn  ditionem  venerante 
etnotissimi  ab  eis  iefecerant;  et  csm  Yisigolki  Bispanis  jura  ia- 
rent,  mmquaist  tmperatum  fkere ,  suis  scmper  legibus  uÜ.  (De  reb. 
gestisFranc.,\\\i.i\.) 


U. 


Vuestros  fkeros 

Yaceúf  con  sus  autores,  en  la  tumba.  (Acto  2.^) 


Los  autores  de  las  leyes  que  contiene  el  Fuero  juzgo  fueron  los 
reyes  visigodos  desde  Eurico'hasU  Egica ,  y  aun  hay  algunos  á 
que  se  da  el  nombre  de  antiguos,  y  son  acaso  las  costumbres 
góticas  que  recopiló  el  mismo  Euríco.- Ala  formación  de  estas  leye^  - 
concurrian  (desde  el  tiempo  do  Recaredo)  con  el  Principe  los 
grandes  7 prelados  deis  nación ,  congregados  en  los  concilios  de 
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Toledo  desde  el  it  basta  el  zvi.  Al  principio  se  escribieron  en 
latin,  lo  qae  no  ignoró  el  glosador  Villadiego,  como  aseguran 
eun  eqniToeacion  los  emditos  autores  de  las  instituciones  de  Cas- 
tilla ;  después  se  tradujeron  al  castellano ,  y  habiendo  sido  esto  en 
tiempo  de  san  Femando,  la  equiroeacion  de  Villadiego  consistió 
en  haber  creido  la  traducción  coetánea  al  original ,  sin  advertir 
que  en  aquel  tiempo  no  se  conoda  en  Espafia  otra  lengua  que  la 
latina;  (Véase  el  sumario  de  las  leyes  que  pone  Villadiego  al  fren- 
te del  Fuero  juzgo  t  j  la  erudiu  introducción  i  las  instituciones 
de  Castilla.) 

25.  Naeiáos  entre  titeos.  (Acto  2.<*j->Esta  pintura  del  carác^r* 
genio  y  costumbre  de  los  antiguos  asturianos  es  muy  conforme  i 
las  noticias  que  tenemos  de  ellos  en  Estrabon  y  en  los  autores 
latinos  que  escribieron  la  guerra  de  Cantabria.  En  tiempo  de  don 
Pelayo  distarian  muy  poco  el  genio  y  costumbres  de  aquellos  pue- 
blos de  los  que  habian  tenido  originalmente ,  pues  no  habiendo 
mudado  de  clima,  de  gobierno  ni  de  legislación ,  las  demás  causas 
no  pudieron  haber  influido  en  ellos  sino  ligeramente;  por  conse- 
cuencia, no  pudieron  altefarios.  Después  acá,  el  gobierno  mode- 
rado ,  la  nueva  legislación ,  el  comercio  con  extranjeros ,  y  la  cul- 
tura de  ios  últimos  tiempos,  introducida  en  los  países  mas  retira- 
dos, han  dulcificado  y  pulido  la  rudeza  de  las  primeras  costum- 
bres de  los  asturianos.  Pero  siempre  los  distinguieron  el  pundonor, 
la  buena  fe ,  el  amor  á  su  libertad  y  á  su  patria ,  y  la  eonsUncia 
en  los  peligros.  Y  á  pesar  del  influjo  de  estas  causas  extraftas,  si 
se  registran  con  ojos  filosóficos  los  rincones  de  aquella  provincia, 
se  hallarán  aun  en  ellos  muchos  asturianos  que  son  puntuales  co- 
plas del  retrato  que  hixo  Estrabon  de  sus  mayores. 

26.  Es  de  eliu  indigno 
Quien  al  buen  nombre  y  foma  le  prefiere.  (Acto  3.®) 

Esta  honrada  delicadeza  con  que  Rogundo  previene  las  ideas  del 
tirano,  y  la  constancia  con  que  rechaza  después  sus  propuestas, 
deseubren  todo  el  carácter  de  on  noble  descendiente  de  los  godos, 
nacido  en  un  clima  templado ,  y  educado  bajo  on  gobierno  mo- 
nárquico y  una  legislación  marcial.  Si  á  presencia  de  su  dama 
vacilase  un  solo  instante  entre  la  muerte  y  la  renuncia  de  sus  de- 
rechos á  la  mano  de  Dosinda ,  seria  indigno  de  los  titules  que  le 
aplicamos  en  este  drama. . 

f7.  Vieron  llegor  al  duque  de  Cantabria.  (Acto  3.»)— Porque  al- 
guno puede  creer  que  Pelayo  sale  muy  tarde  á  la  escena ;  es  pre- 
ciso dar  aqui  las  razones  que  hemos  tenido  para  retardar  tanto  su 
salida.  Suponemos  al  espectador  con  una  suma  inquietud ,  nacida 
del  deseo  de  su  arrribo,  y  del  temor  de  que  no  llegue  á  tiempo. 
El  peligro  de  Rogundo,  y  la  suerte  de  Dosiñda  deben  interesarle 
igualmente,  y  por  lo  mismo  la  iocertidumbre  en  que  está  de  la 
vuelta  de  Pelayo,  confusamente  anunciada  por  Suero,  debe  excitar 
una  grande  inquietud  en  los  corazones. 

28.  Preso  Rogundo ,  y  destinado  al  suplicio,  queda  Dosinda  sin 
recurso ,  y  el  tirano  sin  estorbos.  Si  la  resistencia  de  aquella  es 
uno,  lo  es  muy  débil.  Trata  Munuza  de  removerte  con  ruegos, 
aunque  en  vano ;  le  ofrece  una  corona ,  y  la  recusa ;  por  ultimo,  le 
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propone  el  perdón  y  la  vida  de  su  esposo  ea  premio  de  sa  condes- 
cendencia. Pero  despreciando  el  mismo  Rogundo  este  partido,  vi 
á  completar  Munuza  ¿us  crueles  designios.  ¿Adonde  (dirl  entre 
tanto  el  espectador)  se  entretiene  Pelayo?  Este  Pelayo,  que  será  d 
proteclbr  de  la  inocencia  perseguida,  de  la  virtud  atropellada,  dd 
honor  oprimido...  ¿Qué  otra  situación  hubiera  sido  oportuna  para 
el  arribo  de  Pelayo?  A  su  arribo  todo  muda  de  aspecto,  y  el  es- 
pectador, sin  perder  su  primer  interés ,  entra  en  nueva  curíoiidad. 
y  empieza  á  interesarse  en  la  persona  de  Pelayo ,  á  observar  sa 
conducta ,  y  á  esperar  con  inquietud  el  progreso  y  térmtio  tfe  toda 
la  acción. 

29.  Que  el  kijo  de  Favila.  (Acto  3.*)— El  cronicón  de  Albelda  ha- 
ce á  don  Pelayo  hUo  de  don  Rermudo ;  pero  es  una  clara  equivo- 
cación ,  que  no  atribuimos  al  autor,  sino  al  copiante ;  todos  los  de- 
nAs escritores,  antiguos  y  modernos,  le  hacen  htjo  de  aquel  Fa- 
vila de  quien  ya  hemos  dado  noticia  en  la  nOCa  del  número  i9. 
.  30.  Sobre  um  luciente  escudo.  (Acto  4.*)— Los  godos ,  despees  de 
haber  elegido  rey,  hadan  con  él  una  solemne  elevación.  Esta  ce- 
remonia se  ejecutaba  en  el  campo ,  donde  poniendo  al  naero  rey 
sobre  un  escudo,  le  levantaban  en  alto  á  vista  de  todo  el  ejéncito, 
entre  el  raido  de  las  aclamaciones  públicas  y  al  son  de  los  ias- 
tmmentos  militares.  (Casiodoro,lib.  x,  cap.  xxxi ;  Valenzuela,  d»- 
curso  sobre  la  introducción  de  los  godos  en  España ,  su  eteed&m,  es- 
ronacion,  etc.,  MS.) 

31.  A  adorar  su  sepulcro.  (Acto  4.*)— El  sepulcro  de  Maboma  se 
ve  aun  hoy  dia  en  uno  de  los  ángeles  de  la  gran  mezquita  de  Me- 
dina ,  adonde  hacen  frecuentes  peregrinaciones  los  sectarios  de 
aquel  impostor. 

32.  Del  hueco  de  las  tu^as.  (Acto  5.*)— No  faltará  algún  esrii- 
poloso  que  culpe  el  extremo  á  que  llega  en  este  lugar  el  dolor  de 
Dosinda ,  ó  el  entusiasmo  del  poeta ,  que  le  hace  ver  y  oir  las 
sombras  de  los  inocentes  muertos  á  mano  de  Munuza.  Pero  ^ta 
pasaje  tiene  á  su  favor  tantos  ejemplares  en  los  poetas  antiguos  y 
modernos,  que  nadie  podrá  culparle  sin  temeridad.  La  Alceste  de 
Euripides,  cercana  á  la  muerte ,  dice  á  su  marido  que  está  oyen- 
do las  voces  de  Carón ,  que  llega  á  buscarle  en  su  funesta  barca. 
La  Fedra  de  Racine  ve  desplomada  la  urna  de  Minos  sobre  sa 
cabeza.  La  Ciane  de  D.  C.  M.  T.  oye  también  desde  Slraeusa  ks 
ladridos  del  Cerbero  y  el  ruido  de  tos  remos  de  la  barca  de  Aque- 
ronte.  El  Edipo  de  M.  V.  corre  por  la  escena ,  huyendo  de  lu  fu- 
rias que  le  persiguen.  Estos  y  otros  ejemplos ,  igualmente  Uustres, 
son  bastantes  para  probar  que  tiene  también  sus  éxtasis  el  dolor. 

33.  Muere^  infame.  ( Acto  5.*)— Uno  de  los  defectos  que  se  acha- 
can en  el  dia  á  nuestros  dfamáticos  es  esta  concurrencia  de  ideas 
univocas  en  dos  distintas  personas  á  un  mismo  tiempo.  Conloo 
que  sobre  este  punto  han  llevado  la  ridiculez  hasta  el  extremo  al- 
gunos autores  cómicos.  Pero  la  primera  regla  del  poeta  en  esta 
materia ,  como  en  todas  las  de  su  resorte,  es  la  imitadoa  de  la 
naturaleza.  Si  alguno  creyese  que  no  es  conforme  á  ella  lo  que  ha- 
blan Munuza  y  Rogundo,  Dosinda  y  Achmeten  la  situación  supues- 
ta ,  consiento  desde  luego  en  que  se  me  haga  el  mismo  cargo  que 
se  ha  heebo  á  otros  malos  poetas. 


EL  DELINCUENTE  HONRADO. 

(COMEOU.) 


ADVERTENCIA 

PDKTA  POK   BL  AUTOR  AL  FKBNTB  DE  UNA  EDICIÓN  QUE  HIZO   DE  ESTA   COMEDIA  EN  MADRID   EL  AÍIO' 
DE   1787   CON  EL  CARÁCTER  DE  ANÓNIMO,   QUE  PUEDE   SERVIR  DE  HISTORIA  DE  LA  MISMA. 

DiiA  dispata  literaria,  suscitada  en  cierta  tertulia  de  Sevilla  á  principios  del  año  de  1773,  produjo 
la  comedia  que  ahora  damos  ¿  luz.  A  poco  tiempo  de  escrita,  pasó  confidencialmente  á  las  manos 
de  un  amigo  del  autor ,  y  muy  luego  á  la  noticia  de  otros  muchos ,  por  una  de  aquellas  casualida- 
des que  suelen  evaporarlos  secretos  de  literatura  mas  bien  guardados.  EniTli  se  representó  por 
la  prinoera  vez  en  el  teatro  de  Aranjuez  ó  de  San  Ildefonso,  y  de  allí  fu¿^ trasplantada  á  los  de- 
más de  España ,  donde  siempre  se  recibió  con  general  «plauso. 

Para  ac(Mnodarla  al  gusto  del  pueblo ,  según  decia ,  la  puso  en  verso,  la  añadió  y  desfiguró  cier^ 
to  ingenio  de  esta  corte ;  y  aun  asi,  fué  aplaudida  sobre  las  tablas  de  Madrid.  Con  mejor  suerte  si- 
guieron después  el  mismo  empeño  otros  dos  ingenios  de  Madrid  y  Granada;  y  aunque  mas  fieles 
á  las  ideas  que  metrificaron ,  todavía  no  pudieron  conservar  aquella  energía ,  aquel  calor  que  bri- 
llan en  la  dicción  y  en  el  diálogo  del  original. 

Pero  la  escena  de  Cádiz  dobló  mas  justamente  el  crédito  de  eita^aiua  eu  llTfry^  por  los  elo- 
gios con  que  le  honraron  los  cultos  extranjeros  establecidos  en  aquella  plaza ,  y  ya  por  la  fortuna 
de  hallarse  entre  ellos  un  ilustre  viajero,  que  le  tradujo  al  fi^ncés ,  y  le  hizo  representar  en  23  de 
octutHre  de  aquel  año  por  la  compañía  y  en  el  teatro  de  su  nación.  En  1778  se  trabajaba  en  Se- 
villa otra  versión  al  alemán,  y  si  hay  fe  en  las  relaciones  de  viajes ,  en  1779  estaba  también  tra- 
ducido al  inglés,  y  admitido  ya  en  los  teatros  de  la  Gran  Bretaña. 

No  produdmos  estos  hechos  para  probar  que  el  Detincuente  sea  una  excelente  comedia,  sino 
para  tejer  su  historia  y  llenar  las  obligaciones  anejas  al  cargo  del  editor.  Creemos ,  sin  embargo, 
que  un  aplauso  tan  uniforme ,  tan  general  y  tan  constantemente  sostenido,  prueba  á  lo  menos 
qne  esta  es  una  de  aquellas  comedias  que  interesan  y  agradan  á  todo  el  mundo ;  y  ora  se  deba 
esta  ventaja  á  la  buena  elección  de  su  fábula,  ora  al  acierto  con  que  ha  sido  conducida,  ¿quién  nos 
podrá  negar  que  hacemos  un  servicio  al  público  en  presentársela  bien  impresa  y  fielmente  cor- 
regida? 

Otra  razón  mas  decisiva  podemos  añadir  en  abono  de  nuestro  celo,  y  es,  que  la  misma  acep- 
tación con  que  el  público  de  España  recibió  el  Delineucníef  sugirió  la  idea  de  ][>ublicarle  á  uno  de 
aquellos  impresores  aventureros  que  andan  siempre  á  caza  de  obras  expósitas ,  librando  sobre  el 
crédito  de  ellas  la  ganancia  que  nunca  podrían  esperar  del  de  sus  prensas.  Apareció,  en  efeoto^  el 
DeHnenente  impreso  en  Barcelona;  ¡válgame  Dios,  y  cuan  desfigurado!  Dígalo  quien  tuviere  la 
paciencia  de  cotejar  aquella  edición  con  la  presente.  Mas  ¡  qué  mucho  que  lograse  tan  mala  suéc^ 
te  en  unas  manos  que  antes  hablan  afeado  otras  bellas  composiciones,  de  que  justamente  se 
gloriaban  las  musas  españolas! 

Ahora  damos  esta  comedia  al  público ,  no  solo  corregida ,  sino  también  completa ,  y  tal  cual  ha 
salido  de  las  manos  de  su  autor.  Con  ella  presentamos  dos  cartas ,  sacadas  de  la  correspondencia 
de  este  con  el  ilustre  traductor  firancés,  que  andaban  unidas  al  manuscrito  que  tuvimos  á  la  vista; 
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y  creemos  que,  completando  asi  su  historia,  nos  hacemos  nias  y.mas  acreedores  ¿  aquella  peqo^ 

alabanza  á  que  puede  únicamente  aspirar  un  simple  editor. 

\  Ojalá  que  este  celo  no  ofenda  la  delicadeza  del  autor,  á  quien  el  empeño  de  ocultar  su  nombre 
hizo  tolerar  en  silencio  la  horrible  corrupción  que  sufrió  su  obra  en  las  prensas  de  Cataluña !  Pero 
una  reflexión  nos  ha.  tranquilizado,  y  es  que  el  deseo  de  ofrecer  al  público  en  toda  su  pureza 
una  obra  tantas  veces  aplaudida  y  4an  horriblernente  desfigura »  no  puede  merecer  su  des- 
aproba«(m. 

Por  otra  parte ,  si  es  cierto  que  hay  una  especie  de  propiedad  en  los  escritos  y  en  las  ideas  que 
cada  uno  ordena  para  su  uso  privado,  y  que  es  un  iiqusto  violador  de  este  derecho  quien  los  po- 
blica  á  hurtadillas  de  su  autor,  también  lo  es  que  cuando  los  escritos  se  han  hecho  comunes  por 
medio  de  la  prensa,  á  nadie  se  ofende  en  reproducirlos  y  multiplicarlos;  y  que  quien' lo  hace 
para  mejorarlos ,  mas  que  de  reprensión,  es  digno  de  agradecimiento. 

No  otetante,  temporizando  con  la  modestia  del  autor,  ocultaremos  su  nombre,  y  en  recom- 
pensa de  la  alabanza  que  tan  generosamente  renuncia,  le  ofreceremos  este  obsequio,  tan  debido 
á  su  moderación  como  ¿  sus  talentos. 


CARTA 

tMRIOlDA  AL  AUTOR  POR  EL  ARATE  DB  VALCHRÉTIfiN,   HAClÉimOLfi  ALGCNAS  OBSBRVAClOlfBS 

SOfiRS  ESTA   COMEDIA. 

MoNsiiuR :  La  crainte  de  ne  pas  m'expKqueraussi  clairemeot  que  je  le  désire,  m'engage,  en  vooi 
écrivant,  de  le  faire  ep  franjáis,  qui  est  ma  langue  naturelle.  Je  vous  prie  d'eicuser  ma  libené,  et 
d'accueillir  ayec  bonté  la  demande  que  j'ai  á  vous  faire* 

Curíegx  de  m'instruire  pendantmon  séjour  en  Espagne,  et  de  conoottre  surtout  oü  en  esi  laliué- 
rature  dans  ce  royanme,- je fréquentois  le  spectacle»  et  lorsque  je scavoisqu'on  repréeentoit  quekpa 
comedie ,  dont  le  titre  paroissoit  intéresser ,  je  ne  manquois  pas  de  m'y  reodre.  Trois.  mois  se 
sont  ócoulés  sans  que  mes  observations  ayeni  été  bien  fiavorables  au  Ihéátre  de  vótre  sation;  et  je 
vous  avoue  que  je  le  crois  bien  reculé  encoré  d&ns  ce  genre  easeatiel,  oü  les  frangais,  les  anglaii  et 
les  italiens  ont  &it  de  si  rapides  progrés.  11  faudrdt  plusietu^s  hommes  comme  voos,  Monsieor,  poar 
accélérer  ceux  des  espagnols,  et  les  mettre  de  niveau  avec  leurs  voisins. 

Je  vis  afficher  il  y  a  qoelque  temps  le  Delincuente  h&nrado ,  drame  dont  vous  ¿tes  l'auteur,  et 
qui  feroií  honneur  á  ceux  des  firanoais  et  des  andáis  qui  ont  le  mieux  réussi  daos  ce  genre.  Je  cnrt 
d'abord  que  ce  pourroit  étre  la  tradoction  ou  Tunitation  d'une  comedie  ñrancaise ,  qui  a  poiff  titre 
Lhonnéte  criminel ;  mais  je  fus  agréablemént  surpris  en  voyant  que  votre  piéce  est  absolumeDt 
origínale,  y  voyant  surtout  qu'elle  difiere  totalement  de  toules  oelles  que  j'ai  entendu  représenter 
sur  votre  tbéátre,  oii  Ton  méconnoít  presque  toujours  l'unité  de  raotion,celle  du  lieu  et  souventb 
vrajsei&blance.  La  vdtre  m' inspira  un  interét  si  vif ,  que  je  courus  la  revoit,  et  que  j'ai  fini  par  la  Uk 
avec  le  xnéaie  plaisir ,  et  en  lui  donnant  les  mémes  éloges.  Je  pariai  de  tout  cela  á  quelques  personnec 
de  cette  ville,  qui  ont  gouté  comme  moi  la  lecture  et  la  représentation  de  ce  drame,  et  auxqueb  je 
fis  convenid  qué  le  théáMre  francas  se  £eroit  honneur  de  le  posséder .  Oo  m'engagé  á  le  traduire,  et 
je  l'ai  fail.  Je  ne  pub  me  flatter  d'avoir  bit  passer  dans  nótre  langue  toutes  les  beautéa,  lontes  les 
graces  de  l'espagnol;  neiais  j'ose  me  prometeré  au  moins  que  les  «cteurs  de  la  comedie  frangaise  ne 
vous  feront  poiat  le  tort  que  vous  recevez  descomédiens  espagnols.  J'ose  voos  assurer  quH  hxA 
tout  rinfc^rét  des  situaüons,  toute  la  beaüté  du  dialogue  pourne  pascesterde  se  phire  k  la  reprásen* 
tation  de  cette  piéce.  La  plupart  des  acteurs  espagnols  sont  froids,  manquent  de  mémm^e,  pécbeat 
ducótédu  geste, et  ignorent  l'art  de  la  déclamation.  11  en  faut  bien  moins,  je  crois,  poor  faire dispa* 
rottre  Tinterét  d'une  piéce  et  dégouter.l'auditeur.  Quoiqu'ilen  soit,  je  suisau  momentde  distriboer 
les  roles  aux  franjáis ,  mais  fatieodrai  pour  oelá  la  réponse  ¿  la  queetion  que  j'ai  á  vous  feire. 
,  Quel  est,  je  vous  prie,  le  vrai  caraotére  que  vous  avez  voulu  traoer  dass  le  role  de  ion  Simen, 
corregidor?  11  m'a  paru taat^ua  bon-homme,  d'un  esprit  asaez  bcHoié,  pi  tantdl  un  homae  de 
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boi  saos.  S'U  m*étíi  pffmid  dé  tous  £aire  quelquas  observatiotii  ,•  elléi  tombaroient  en  parüe  sur 
ce  caractére,  qui  est  excellent ,  et  neuf  peut-étre  au  théátre.  Voús  i^fes  quMl  est  dseeotiol  que 
toiU  p<rs<MiBaff«  ioutíeiiQé  JaM}tt'au  boul  le  oanctére  qu'00  loi  fatipose ;  jl  m'íQiporte  d'tilleitrs»  á 
nisoD  déla  difEéren^  desl&nguea,  áe  coiinotk^  ToUre  intentioo  á  te  $ajeC.  S'il  est  possible  que 
vousme  donniez  quelque  détail  lárdessua,  je  voudrois  bien  que  ce  pút  étre  par  le  courrier  pro-" 
chain.  Monsieur  don  José  Arteconat  qUt  ireiit  bien  avoir  la  booté  de  Vousfaire  passer  ma  lettre, 
ma  donné  déjá  quelques  documenta  dont  je  duis  trés-recoifnoiasant.  II  m'a  parlé  de  vous,  Mon- 
sieur, a?ec  les  éloges  que  vous  méritez;  et  je  voudrois  bien  étre  á  portee  de  tous  témoigner  de  vive 
▼olx  íoMlesseBtiaienB  d'estiine  et  d'admiration  qu'inspirera  vo^e  ouvrage  á  toas  cent  qui  )é  Hront. 
k  tíeos  áboBMur  d'en  faire  présent  á  ma  nition ,  qni  m'en  s^aura  gré  certéinement.  Agréen ,  je 
YOQsprie^  Monsieiir,  raasaranee  du  sincere  et  respeotneox  aHachement  avec  le  quelj'ail'honnenr . 
ffélre»-.Mooskur,-^Vót»  tréa-humWe  el  trfcs-obéissant  senüeur.— A  Cadix,  le  8  se jiembre  1777. 
P.  S.  Ja  dois  Yousdireao  reste»  Monsieur,  qu*á  raiaon  de  nos  usages  particuliers -et  de  notre 
«xtréme  déUeateaea,  j'ai  été  obligé  de  changer  une  grande  partiede  pantomime  dans  le  cinquiéme 
ieu«  Ledénoueimiit  He  teroit  pat  asaez  rapide  sur  notre  scéne,  et  languiroit  trop :  votre  piéce 
est  trop  bonne  poor  lui  laisser  aucun  défont. 


CONTESTAaON  A  LA  CARTA  ANTERIOR.. 

Muy  señor  mió :  Acabo  de  recibir  la apreciable  carta  de  uited  de  8  del  oormnie,  y  lleno  de  re-* 
coDodmieiito  á  las  honras  que  en  ella  me  dispensa,  paso  á  satisfacer  sus  dudas ,  tomándome  lam- 
bien»  para  aer  mas  claro ,  la  licencia  de  eacribir  en  mi  lengua^ 

.  Serme»,  H  hant  veniám  petimusque,  damusque  vicissim. 

Si  nome  engaño,  el  carácter  de  don  Simón  de  Eaeobedo  está  definido  en  upa  sentencia  con 
que  remata  la  escena  tercera  del  terc^  acto  de  mi  Ddineuente.  E^  homirt^  dice  aUi  don  Justo, 
tiene  muy  buen  corazón,  pero  muy  malos  principios.  Yo  haré  una  explioackm  de  la  idea. -que  en« 
vuelve  esta  seiHencia « y  de  loe  accidentes  con  que  está  adornado  el  penonaje  de  nntatro  liejo. 

Siendo  el  objeto  de  este  drama  descubrir  la  duretti  de  las  leyes,  que,  ain  dktincion  de  provocado 
y  provocante,  castigan  á  los  duelieUu  c<m  pena  capital ,  me  pareció  conveniente  introducir  en 
la  acción  dos  personajes  de  una  misma  profesión ,  pero,  de  diverso  carácter ,  para  que ,  haóiebdo 
recíproco  contraste  uno  á  otro ,  realzasen  el  interés  de  la  misma  aoclon ,  y  ofreciendo  machas  y 
varías  situaciones ,  mantuviesen  al  espectador  én  una  ordenada  alternativa  de  sentimientos. 

A  este  fin  di  el  primer  Ing^  á  un  magistrado  filósofo « esto  es,  ünstrado^  virtuoso  y  humano. 
Ilustrado,  para  que  conociese  los  defectos  de  las  leye»;  virtuoso,  para  que  supiera  respetarlas ,  7 
humano,  para  que  compadeciese  en  alto  grado  al  inocente  que  veia  oprimido  biyo  de  M  peeo.  Tal 
es  don  Justo;  penetra  todo  el  rigor  de  la  legislación  en  cuanto  á  iesafioSj  y  le  respeta;  palpa  )a 
inocencia  de  don  Tórcuato,  y  le  condena ;  ve  la  preocupación  del  Gobierno  contra  los  dÜEdos,  7 
representa,  y  dama  en  favor  de  un  duelisfai.  '. 

Don  Simpn  es  todo  lo  contrario.  Esclavo  de  las  preociipaeioBes  comunes ,  y  dotado  de  un  tidenio 
y  de  una  instrucción  limitados,  aprueba  sin  conocimiento  cnanto  disponen  las  leyes,  y  reprueba 
sin  examen  cnanto  es  contrario  á  ellas.  Respétalas,  como  leyes ,  y  no  oomo  leyes  buenas^  Cree 
que  los  magistrados  no  son  justos  si  no  son  sangrientos,  y  que  la  pena  de  los  iueiüUu  es 
siempre  justa.  Pero  por  otra  parte  iptercede  por  undttf  (ti  ¿a,  y  oree  que  está  en  manos  del  magis- 
trado no  obrar  según  las  leyes,  fia  duro  y  cruel  por  ignorancia,  blando  y  flexible  por  genio ;  y  en 
el  mismo  ponto  en  que  juzga  que  su  yerno  es  un  ingrato ,  un  engañador ,  un  asesino,  se  le  ve 
tomar  á  su  Cargo  su  defensa ;  esto  es,  k  defensa  de  su  ofensor.  Si  alguna  vez,  herido  de  la  punta 
de  un  agravio,  se  le  oye  prorumpir  en  quejas  sensatas,  luego  sü  conducta  y  sus  razonamientos 
descubren  su  inconstaiicia.  En  fin,  es  sieovve frivolo,  siempre  cbocarrero  y  siempre  importuno. 

Yo  pudiera  haberle  pintado  con  todos  sus  defectos,  y  haoerie  además  de  un  genio  duro  é  in- 
flexible; peto  este  personaje  entonces  no  hubiera  tenido  tanta  novedad  ni  tanta  gracia;  no  bu** 
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biera  hecho  lan  buen  contraste  con  el  de  don  Justo;  hubiera  irritado  al  e^ctádcnr,  y  dado  menos 

lugar  á  la  variedad  de  las  situaciones. 

Con  esto  he  respondido  al  reparo  que  usted  indica  con  mucha  urbanidad.  Es  cierto  que  Horacio 
quiere  que  el  poeta  conserve  siempre  á  sus  personas  el  carácter  que  les  hubiese  atribuido  il 
principio : 

servetur  ad  imum 

qualii  ab  iniepto  processerit,  ettibi  canstet. 

Pero  esta  regla  no  exige  que  el  personaje  sea  inalterable ,  sino  que  no  pierda  su  carácter.  No 
excluye  aquella  alteración  que  las  situaciones  presentes  pueden  causar  en  sus  sentimientos,  sino 
aquelia  que  supone  un  cambio  absoluto  de  Índole  é  ideas.  El  frivolo  puede  parecer  grave  por  un 
instante ,  cuando  algún  poderoso  sentimiento  fije  su  liviandad ,  y  el  cruel  sentir  la  compasión  i 
vista  de  un  objeto  digpo  de  ella ;  pero  ambos  volverán  después  á  su  carácter ,  el  uno  á  su  crael- 
dad  y  el  otro  á  su  inconstancia.  Las  pasiones  alteran  momentáneamente  la  índole  de  los  hom- 
bres, pero  no  la  destruyen ;  y  esta  alteración,  que  no  es  contraría  á  la  naturaleza,  nunca  lo  será 
al  arte,  que  la  remeda ,  ni  á  la  ilusión ,  que  es  su  primer  objeto. 

A  pesar  dé  lo  dicho,  estoy  muy  lejos  de  pretender  que  el  personaje  de  don  Simón  ni  los  demás 
del  Delinetiente  guarden  todo  el  decoro  y  toda  la  consecuencia  que  exige  la  dramática.  Escrita 
esta  pieza  con  precipitación,  y  no  corregida  ni  limada  detenidamente ,  podrá  muy  bien  ser  de- 
fectuosa; yo  lo  creo  asi,  y  no  solo  espero  de  usted  que  la  corrija  en  su  traducción,  sina  que  le  ruego 
lo  haga.  De  la  gloria  que  resultare  al  autor  original,  será  usted  principal  acreedor,  y  yo  partici- 
pante; con  que  intereso  no  menos  que  usted  en  que  la  traducción  salga  perfecta. 

Séame  licito  ahora  decir  alguna  cosa  en  defensa  de  mis  compatriotas,  á  quienes  supone  usted 
muy  atrasados  en  punto  de  poesia  dramática,  á  la  verdad  sin  mucha  razón,  aunque  con  al- 
guna disculpa. 

Del  buen  ó  mal  gusto  dQ  una  nación  no  deben  decidirlas  ideas  del  vidgo,  sino  las  de  las  personas 
cultas  y  literatas.  En  todas  partes  el  vulgo  es  ciego  y  mal  estimador  de  las  cosas  que  no  conoce; 
y  yo  juzgo  que  la  diferencia  entre  una  nación  generalmente  culta,  y  otra  que  no  lo  es  aon  del 
todo ,  no  consiste  en  que  la  primera  tenga  buen  gusto ,  y  la  segunda  no ,  sino  en  que  en  launa  el 
buen  gusto  esté  mas  propagado  que  en  la  otra ;  ó ,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo ,  que  en  una  baya 
mas  vulgo  y  en  otra  menos. 

Asi,  si  en  lugar  de  juzgar  de  nuestros  dramas  por  la  escena ,  se  hubiera  usted  dirigido  á  quien  le 
señalase  las  mejores  comedias  de  Calderón ,  Moreto,  Zamora  y  Cañizares,  haUaria  en  ellas  cosas 
excelentes  y  dignas  del  mas  encarecido  elogio.  Estas  son  las  que  alaban  nuestros  literatos,  pero 
las  alaban  sin  desconocer  sus  defectos ,  y  están  muy  lejos  de  compararlas  á  los  pocos ,  poquísimos 
dramas  perfectos  que  poseen  otras  naciones.  Justos  apreciadores  del  mérito,  aplauden  las  obras 
excelentes  y  vituperan  las  despreciables;  hacen  justicia  á  unas  y  otras,  y  entre  tanto  conservan 
religiosamente  el  depósito  del  buen  gusto ,  mientras  llega  el  feliz  momento  de  comunicarle  al 
pueblo. 

Si  no  se  clama  abiertamente  contra  el  mal  gusto  del  vulgo ,  esto  debe  atribuirse  á  otras  causas 
que ,  aunque  remotas,  no  por  eso  influyen  menos  en  la  necesidad  de  tolerarle.  Los  que  le  defien- 
den son  mas  en  número,  están  bien  hallados  con  él ,  se  burlan  de  los  que  piensan  de  otf o  modo, 
y  los  señalan  con  el  dedo.  En  fin,  entre  ustedes,  quien  combate  las  preocupaciones  comunes  es 
un  hombre  celoso;  entre  nosotros  suele  pasar  por  entusiasta.  Pero  esto  pasará.  La  luz  de  la  ilustn- 
don  no  tiene  un  movimiento  tan  rápido  como  la  del  sol ;  pero  cuando  una  vez  ha  rayado  sobre 
algún  hemisferio,  se  difunde,  aunque  lentamente,  hasta  llenar  los  mas  lejanos  horizontes;  y>  ^ 
yo  conozco  mal  mi  nación ,  ó  este  fenómeno  va  ya  apareciendo  en  ella. 

Otra  razón  hay  para  que  el  mal  gusto  triunfe  por  mas  largo  tiempo  sobre  nuestro  teatro.  L& 
profesión  histriónica  está  entre  nosotros  én  el  último  desprecio,  y  se  ejerce  en  casi  todo  el  reino 
por  personas  de  Ínfima  extracción,  sin  cultura,  sin  educación  y  sin  conocimientos  algunos.  Los 
teatros  de  las  provincias  están  dirigidos  por  otras  personas ,  á  quienes  el  interés  y  la  avaricia  go- 
bierna enteramente.  Conocen  el  mal  gusto  del  vulgo,  y  no  pretenden  reformarle,  sino  ponerieá 
logro.  El  Gobierno  mira  con  abandono  un  ramo  de  policía  combatido  en  los  pulpitos,  desestimado 
de  las  personas  austeras,  y  nada  favorecido  de  las  que  no  lo  son.  Vea  usted  aqui  por  qué  no  hace 
progresos  el  teatro ,  y  por  qué  continúa  iratado  con  tanto  descuido,  como  si  en  su  reforma  no  in- 
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teresasen  la  gloría  y  las  costumbres  de  la  nación.  Pero  sobre  este  abandono  lloran  en  silencio  las 
masas  y  sus  amadores,  y  alguna  vez  se  oyen  sus  gritos  clamando  contra  la  preocupación ,  que  al 
fin  han  de  vencer  y  desterrar. 

Ni  crea  usted  que  el  Delincuente  es  la  única  cosa  que  ha  producido  la  imitación  de  los  buenos 
modelos.  Yo  conozco»  y  pudiera  citar  algunos  dramas  del  mismo  género  escritos  modernamente, 
que  tienen  uo  mérito  muy  sobresaliente;  pero  sus  autores  los  guardan  con  mas  cuidado  que  el 
que  yo  tuve  con  el  mío,  y  se  libran  de  muchas  desazones,  que  á  mi  me  ha  costado  su  publica- 
ción. Conocen  que  no  ha  llegado  aun  el  momento  de  entregar  al  público  estos  testimonios  de  sus 
útiles  tareas,  y  se  contentan  con  esperarle,  fiando  su  desagravio  á  la  posteridad. 

Concluyó  con  tres  súplicas,  que  dirijo  á  usted  con  el  mayor  encarecimiento.  Primera  :  que  pues 
en  poder  del  amigo  don  Ramón  Carlos  de  Miera  existe  una  copia  del  Delincuente ,  mas  completa  y 
correcta  que  la  que  sirve  al  teatro,  tenga  usted  la  bondad  de  arreglar  á  ella  su  traducción.  Se- 
gunda: que  haga  siempre  un  Qiisterío  de  mi  nombre,  sin  fijarle  en  ninguna  copia  de  su  traduc- 
ción, y  mucho  menos  si  la  diere  á  la  prensa.  Tercera :  que  me  haga  el  favor  de  franquear  al  mis- 
mo señor  Hiera  esta  traducción ,  para  que  yo  tenga  el  gusto  de  leerla  y  de  copiarla.  ^ 

En  lo  demás  debe  usted  vivir  seguro  de  mi  gratitud  al  singular  honor  que  me  ha  hecho  en  creer 
esta  obrilla  digna  del  aprecio  de  su  nación ,  y  en  encargarse  de  comunicársela.  Conozco  que  ga- 
nará en  este  cambio ,  adquiriendo  gracias  y  perfecciones  que  no  tiene,  y  que  al  fin  elevarán  al  Üe-' 
lineuente  á  un  grado  de  estimación ,  que  no  merecería  sin  el  trabajó  de  usted. 

¡Ojalá  pueda  yo  acreditarle  esta  gratitud  con  testimonios  mas  infalibles!  Viva  usted  seguro  de 
ella,  como  del  sincero  afecto  con  que  quedo  su  muy  reconocido  y  obligado  s^vidor,  que  sus  manos 
besa. —Sevilla,  13  de  setiembre  de  1777.  —  Señor. . . 
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EL  DELINCUENTE  HONRADO. 


Es  eou  muy  terríbla  cistinr  con  U  Baeite 
una  aecioa  que  le  tiene  por  Dosnét. 

(Aeíoi,  eseesav.) 


DON  JUSTO  DB  LARA ,  alcaide  de 

casa  y  corte. 
DON  SlMOiN  DB  ESCOBBDO,  cor- 

regider  de  Segevia  y  padre  de 
DOÍ^A  LAURA ,  viuda  del  marquéede 

MonliUa,  y  eeposa  actual  de 


INTERLOCUTORES.^^ 
ATO  tlAMIREZ,  hijo  na- 


dontorci/ato    ""  " 

tural ,  deiconocide,  de  dan  Justo, 
DON  ANSELMO,  amigo  de  den  Tor- 

cuate, 
DON  CLAUDIO ,  escribano ,  ofidal  de 

la  sala,  \ 


DON  JUAN,  mayordomo  de  don  Sitm. 
FELIPE,  criado  de  don  Toreuaío, 
EUGENIA ,  criada  de  doña  Laura. 
Uii  ALCAiDi ,  iK)s  ciirrineLjLS ,  ti«í 

y  HUCISTROS  M  JQ8T1CU. 


La  eecena  $e  ss^nme  en  el  aledzar  de  Segovia. 


ACTO  PRIMERO. 


SI  tMtro  repreteott  el  estadio  del  Gorrefidor,  sdomado  sin  os- 
tentaeion.  A  od  lado  se  rerán  dos  esUnles  con  algonos  libróles 
ticjos ,  todos  en  gran  fóUo  y  eDcoademados  en  pergamino.  Al 
otro  habrá  un  gran  bofete ,  y  sobre  él  varios  libros,  procesos  y 
papeles.  Torenato,  sentado ,  aeaba  de  cerrar  nnpliego,  le  gnar- 
da ,  y  se  levanta  con  semblante  inquieto. 

ESCENA   PRIMERA. 

torcüato. 

No  hay  remedio ;  ya  es  preciso  tomar  alpn  par- 
tido. Las  diligencias  que  se  practican  son  muy  vivas, 
y  mi  delito  se  va  á  descubrir...  ;  Ay ,  Laura!  ¿qué  di- 
rás cuando  sepas  que  he  sido  el  matador  de  tu  primer 
esposo?  ¿Podrás  tú  perdonarme  ?...  Pero  mi  amigo  tar- 
da,  y  yo  no  puedo  sosegar  un  momento.  ( Vuelve  á  sen- 
tarse ,  toma  un  libro ,  empieza  á  leer,  y  le  deja  al  ptin- 
(0.)  Este  ministro  que  lia  venido  al  seguimiento  de  la 
causa  es  tan  activo. ..;  Ah !  ¿  Dónde  hallaré  un  asilo  con- 
tra el  rigor  de  las  leyes?...  Mi  amor  y  mi  delito  me  se- 
guirán á  todas  partes...  Pero  Felipe  viene. 

ESCENA  n. 

FELIPE.  — TORCÜATO. 


FEUPB. 


Señor. 


TORCUATO. 

Pues  ¿y  don  Anselmo? 

FELIPE. 

Viene  al  iostante.  ; Oh, qué  trabajt^me  costó  des- 
pertarle! Guando  entré  en  su  cuarto  estaba  dormido 
como  un  tronco;  pero  te  hablé  tan  recio,  metí  tanta  bu- 
lla y  di  tales  tirones  de  la  ropa  d^  su  cama,  que  hubo 
de  volver  de  su  profundo  letargo ,  y  me  dijo  que  venia 
corriendo.  Ya  yo  me  volvia  muy  satisfecho  de  su  res- 
puesta ,  cuando  veo  que,  dando  una  vuelta  al  otro  lado, 
se  echó  á  roncar  como  un  prior ;  con  que  me  quité 
de  ruidos ,  y  con  grandísimo  del  tiento  le  fui  poco  á 
poco  incorporando ;  le  arrimé  las  calcetas ,  ayúdele  á 


vestirse ,  y  gracias  á  Dios ,  le  dejo  ya  con  los  huesos  en 
punta. 

TOaCOATO. 

Muy  bien.  ¿Y  has  sabido  si  tendremos  carruaje? 

FELIPE. 

¿Carruaje?  Cuantos  pidáis.  Mientras  lacerta  estáeo 
San  ndefonso,  no  hay  cosa  mas  de  sobra  en  Segoni;  ' 
pero,  como  yo  no  sabia  dónde  era  nuestro  viaje  «  no  me 
atreví  á  ajustar  alguno.  Si  vamos  á  Madrid,  teiidréiDOS 
retornos  á  docenas.  El  coche  que  trajo  al  alcalde  de 
corte  aun  no  se  ha  ido,  y  se  podrá  ajuslar  barato.  ¡Ah, 
Señor!  (me  acuerdo  ahora  por  el  alcalde  de  corte),  ¿do 
sabéis  lo  que  hay  de  nuevo?...  ( Torcuata  nada  le  res- 
ponde. )  Acaban  de  traer  á  la  cárcel  á  Juanillo,  el  criado 
del  Marqués.  {Torcuata  se  tnmu/a.)  ¡Pobrete!  Ahon 
tendrá  que  confesar  de  plano,  si  no  quiere  cantar  en  d  * 
ansia.  Dicen  que  sabe  cuanto  pasó  en  el  desafío  de  su 
amo.  Pardiez,  él  será  muy  tonto  en  no  desembochu 
cuanto  ha  visto. 

TORCOATO. 

{Áp,  Ya  el  riesgo  es  mas  urgente)...  Felipe. 

FELIPE. 

Señor. 

TOBCÜATO. 

Haz  que  mis  vestidos  se  pongan  en  los  baúles ;  i  Eo- 
genía  que  te  entregue  toda  mj  ropa  blanca;  y  data  pri- 
sa, porque  nuestro  viaje  es  pronto,  y  durará  algunos 
días. 

•  FELIPE.  (Ap.) 

Aquí  hay  algún  misterio.  {Anda  por  el  cuarto,  po- 
niendo en  orden  los  muebles ,  y  recogiendo  alguna  ropa 
de  su  amo  que  habrá  sobre  ellos.) 

TORCÜATO. 

Aun  no  parece  Anselmo...  {Sacando  el  relqf. )  Las 
siete  y  cuarto.  ¡Qué  tardo  pasa  el  tiempo  sobre  la  viKk 
de  un  desdichado! 

FELIPE.  {Sin  dejar  su  ocupación.) 

\  Tan  recien  casado  hacer  un  viaje !...  ¡  Él  está  tan 
triste!...  ¿Qué  diablos  tendrá? 

TORGVATO. 

Acaso  juzgará  intempestiva  mi  resolucioo.  ¡  Ah!  no 
sabe  toda  la  aflicción  de  mi  alma. 
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¡TJeoeon  genio  tan  reserfado!... 

TOftCOATO. 

Yi  parece  que  Tiene. 

FEUPS. 

No  quiero  interrumpirlos. 

TORCOATO. 

Coidtdo  con  lo  que  te  tengo  prevenido.  Si  alguien 
me  bascare ,  que  no  estoy  en  casa ,  y  si  don  Simón  pre- 
gontase  por  mi,  que  estoy  escribiendo. 

ESCENA  m» 

ANSELMO. —TORCÜATO. 

ARSBLHO. 

A  fe,  amigo  mío,  que  me  has  bedio  bien  rtiala  obra. 
¡Dejir  laeamaá  las  siete  de  la  mañana !...  Hombre,  no 
lo  iñríi  ni  por  una  duquesa ;  ipas  tu  recado  fué  tan  eje- 
CQlivo...  {Después  de  alguna  pauta,)  Pero,  Torcuato, 
tá estas  triste...  Tus  ojos...  Vaya,  ¿apostemóse  que 
has  Hondo? 

TOICVATO. 

En  mi  dolor  apenas  be  tenido  ese  pequeño  desabogo. 

ARfSLMO. 

(Dtiabogo  lu  lágrimas?...  No  lo  entiendo.  Pues  qué, 
¿nn  hombre  como  tú  no  se  correría... 

TOaCOATO. 

Si  las  lágrimas  son  efecto  déla  sensibilidad  del  co- 
nzoQ,  ;desdicbftáo  de  aquel  que  no  es  capaz  de  der- 
lamaiias! 

ARSBLHO. 

Gomo  quiwi  que  sea,  yo  no  te  comprendo.  Toreua* 
U),  tos  ojos  eslAn  hinchados,  tu  semblante  triste,  y  de 
algaoos  dju  á  esta  parte  noto  que  has  perdido  tu  na- 
tural alegría.  ¿Qué  es  esto?  Cuando  debieras...  Hom* 
bre ,  tamos  claros ;  ¿quieres  que  te  diga  lo  que  he  pen- 
sado? Tú  acabas  de  casarte  con  Laura,  y  por  mas  que 
la  quieras ,  tener  una  mujer  para  toda  la  vida ,  sufrir  á 
QD  suegro  Tiejo  é  impertinente,  empezar  ñ  sentir  la 
(alta  de  la  dulce  libertad  y  el  peso  dejas  obligaciones 
del  matrimonio,  son  sin  duda  para  un  joven  graves  mo* 
tivos  de  tristeza;  y  Te  aqoi  á  lo  que  atribuyo  la  tuya. 
I^ro,  sí  esta  es  la  causa ,  tú  no  tienes  disculpa ,  amigo 
mío,  porque  te  la  has  buscado  por  tu  mano.  Por  otra 
parte,  Laura  es  virtuosa,  es  linda,  tiene  un  genio  dócil 
y  amable,  te  quiere  mucho;  y  tú,  que  has  sido  siem- 
pre derretido,  creo  que  no  la  vas  en  zaga.  Sobre  todo 
{viendo  que  no  le  responde),  Torcuato ,  tú  no  debes 
afligirte  por  frioleras ;  goza  con  sosiego  de  las  dulzuras 
del  mairímonio;  que  ya  llegará  el  dia  en  que  cada  cual 
tome  sil  partido. 

TORCUATO. 

¡  Ay,  Anselmo !  Esas  dulzuras ,  que  pudieran  hacer- 
me tan  dichoso,  se  van  á  cambiar  en  pena  y  desconsue- 
lo; yo  las  voy  i  perder  para  siempre. 

ARSCLIIO. 

¿A  perderlas?  Pues  ¿qué?...  \  Ah !  (Oándoee  una  pal- 
mada en  la  frente. )  Ahora  me  acuerdo  que  tu  criado 
me  dijo  DO  sé  qué  de  un  viaje...  Pero  yo  estaba  tan 
dormido...  * 

TOaOOATO. 

Tú  eres  Dii  «migo,  Anselmo,  y  vdy  á  darte  ahora  la 
última  pfotba  da  mi  ooa^ania. 


ARSILRO. 

Pues  sea  sin  preámbulos,  porque  los  aborrezco.  ¿Pue* 
do  servirte  en  algo?  Mi  caudal ,  mis  fuerzas ,  mi  vida, 
todo  es  tuyo ;  di  lo  que  quieres,  y  si  es  preciso... 

TOaCOATO. 

Ya  sabes  que  fui  autor  de  la  muerte  del  marqués  de 
Montilla,  y  que  este  funesto  secreto,  que  hoy  llena  mi 
vida  deaouirgura,  se  conserva  entre  los  dos. 

ARSKUM). 

Es  verdad ;  pero  en  cuanto  al  secreto  no  hay  que  Ha- 
ce^lar.  Tú  sabes  Umbien  cuánto  hice  con  Juanillo,  el 
criado  del  Marqués,  para  alejar  toda  sospecha ;  pues 
aunque  solo  tenia  algunos  antecedentes  del  desafio,  yo 
le  gratlGqué,  le  traspuse á  Madrid,  donde  nadie  le  ro* 
noce,  y  mi  amigo,  el  marqués  de  la  Fuente ,  está  eiicar- 
gado  de  observar  sus  pasos.  No;  lejos  de  pensar  en  ti 
ese  bribón ,  tal  vez  creerá...  Pero  no  hablemos  de  eso, 
porque  no  es  posible... 

TORCOATO. 

¡  Ay,  Anselmo,  cuánto  te  engañas!  Ese  criado  está  ya 
en  las  cárceles  de  Segovla. 

A.XSEUIO. 

¿Cómo?  ¿Juanillo?  ¡  Juanillo ! . . .  Pero  ¿ el  Marqués  no 
me  avisaría?... 

TORCOATO. 

Tal  vez  no  lo  sabe ,  porque  todo  se  ha  hecho  con  el 
mayor  secreto.  Desde  que  día  orden  del  Rey  vine  á  con* 
tinuar  la  causa  el  alcalde  don  Justo  de  Lera,  es  inQ- 
nito  lo  que  se  ha  adelantado.  Aun  no  lia  seis  dias  que 
está  en  Segovia,  y  quizá  sabe  ya  todos  los  lances  que 
precedieron  al  desafio.  Él  tomó  por  si  misnM)  informes 
y  noticias,  examinó  testigos,  practicó  diligencias ,  y 
procediendo  siempre  con  actividad  y  sin  estrépito,  lo- 
gró descubrir  el  paradero  de  Juanillo,  despachó  pos'a 
á  Madrid ,  y  le  hizo  conducir  arrestado.  Antes  do  su 
arribo  vivíamos  sin  susto.  El  Alcalde  mayor,  que  pre- 
vino esta  causa,  se  afanó  mucho  al  principio  por  des« 
cubrir  el  agresor;  pero  solo  pudo  tomar  algunas  señas 
por  aquellos  soldados  que  nos  vieron  reñir ;  y  con- 
tentándose con  despachar  las  roquistlorias  de  estilOi 
cesó  en  la  eontinuacion  del  sumario  y  le  dejó  dormir. 
Pero  la  corte,  que  cuando  el  desafio,  estaba,  come 
ahora,  en  San  Ildefonso,  esperaba  con  ansia  las  re- 
sultas de  este  negocio.  Las  recientes  pragmáticas  de 
duelos,  las  instancias* de  los  parientes  del  muerto,  y 
la  cercanía  de  esta  ciudad  al  sitio,  interesaron  al  Go- 
bierno en  él,  y  deaquf  resultó  la  comisión  de  esto  mi- 
nistro, coya  actividad...  ¿Quién  sabe  si  á  la  hora  de 
esU  mi  nombre...  Ya  ves,  Anselmo,  que  en  tal  con- 
flicto no  me  queda  otro  recurso  que  la  fuga.  Estoy  de- 
terminado á^emprenderla;  pero  no  he  querido  hacerlo 
sin  avisarte. 

ARSIUiO. 

Cuanto  me  dices  me  deja  sorprendido.  Estaba  yo  tan 
descuidado  en  este |»unto...  Pero  Juanillo  ignora  abso- 
lutamente que  tú  fueses  el  matador  de  su  amo...  ¿T 
quién  sabe  si  esU  ausencia  precipitada  hará  sospe- 
char?... Por  otra  parte,  la  fuga  es  un  recurso  tan  ar- 
riesgado... tan  poco  honroso... 

TORCOATO. 

¿Y  piensu  tú  que  cuando  recurro  á  ella  lo. hago  por 
evitar  el  castigo?  ¡  Ah  1  en  el  conflicto  en  que  me  hallo. 
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la  muerte  fuera  dulce  á  mis  ojos.  Pero  si  se  descubre 
mi  delito,  ¿cómo  sufriré  la  presencia  de  don  Simón, 
mi  bienhechor,  á  quien  ofendí  tanto;  la  de  Laura,  á 
quien  hice  verter  tan  tiernas  lágrimas  sobre  el  sepul- 
cro de  su  esposo,  y  á  quien  después  hice  eí  atroz  agrá- 
▼io  de  ocultarle  mi  delito? ;  Ah  1  yo  llené  sus  corazones 
de  luto  y  desconsuelo ,  yo  desterré  de  esta  casa  el  gusto 
y  la  alegría,  y  yo,  en  fin,  turbé  la  paz  de  una  familia 
virtuosa,  que  sin  mi  delito ,  gozaría  aun  del  sosiego 
mas  puro.  Este  remordimiento  llenará  mi  alma  de  eter- 
na amargura.  Sí,  amigo  ftiio,  lejos  de  Laura  y  de  su 
padre,  buscaré  en  mi  destierro  el  castigo  de  que  soy 
digno,  y  al  On  me  hallará  la  muerte  donde  nadie  sea 
testigo  de  mi  perfidia  y  mis  engaños. 

ANSELMO. 

¡  Ay,  Torcuatol  el  dolor  te  enajena  y  te  liace  delirar. 
¿Qué  quiere  decir  «mi  delito,  mi  perfidia,  mis  enga- 
ños»? ¿Acaso  lo  que  has  hecho  merece  esos  nombres?  Es 
verdad  que  has  muerto  al  marqués  de  Montilla ;  pero  lo 
hiciste  insultado,  provocado  y  precisado  á  defender  tu 
honor.  £l  era  un  temerario,  un  hombre  sin  soso.  En- 
^tregado  á  todos  los  vicios ,  y  siempre  enredado  con  ta- 
húres y  mujercillas ;  después  de  haber  disipado  el  cau- 
dal de  su  esposa,  pretendió  asaltar  el  de  su  suegro,  y 
hacerte  cómplice  en  este  delito.  Tú  resististe  sus  pro- 
puestas ,  procuraste  apartarle  de  tan  viles  intentos,  y 
no  pudiendo  conseguirlo,  avisaste  á  su  suegro  para  que 
viviese  con  precaución ;  pero  sin  descubrirle  á  él.  Esta 
fué  la  ánifa  causa  de  su  enojo.  No  contento  con  ha- 
berte insultado  y  ultrajado  atrozmente,  te  desafió  va- 
rias veces.  En  vano  quisiste  satisfacerle  y  templarle ; 
su  temeraria  importunidad  te  obligó  á  contesUr.  No, 
Torcuato,  tú  no  eres  reo  de  su  muerte ;  su  genio  vio- 
lento le  condujo  á  ella.  Yo  mismo  vi  que  mientras  el 
Marqués,  como  un  león  furioso,  buscaba  tu  corazón  con 
la  punta  de  su  espada,  tú,  reportado  y  sereno,  pensabas 
solo  en  defenderte;  y  sin  duda  no  hubiera  perecido,  si 
su  ciego  furor  no  le  hubiese  precipitado  sobre  la  tuya. 
En  cuanto  á  tu  silencio,  ¿no  me  has  dicho  que  don  Si- 
món ,  prendado  de  tu  juiciosa  conducta ,  movido  de  su 
antigua  amistad  con  tu  tia,  doña  Flora  Ramírez,  y 
cierto  de  tu  inclinación  á  Laura,  te  la  ofreció  en  ma< 
Irimonio  ?  ¿Hiciste  otra  cosa  que  aceptar  esta  oferta?  Y 
qué,  después  de  lo  que  dehesa  esta  familia,  ¿pudieras 
despreciarla  sin  agraviar  al  amor,  al  reconocimiento  y 
á  la  hospitalidad?  No,  amigo  mió,  no;  tú  tomarás  el 
partido  que  te  acomode,  pero  tu  interior  debe  estar 
tranquilo. 

TOKcoATo.  (Con  piveza,) 

¿Tranquilo  después  de  haber  engañadoá  Laura?  ¡Ah! 
su  corazón  no  merecía  tal  perfidia.  Yo  le  entregué  una 
mano  manchada  en  la  sangre  de  su  primer  esposo ,  le 
ofrecí  una  alma  sellada  con  el  sello  de  la  miquidad,  y 
le  consagré  una  vida  envilecida  con  el  reato  de  este 
crimen ,  que  me  hace  deudor  de  un  escarmiento  á  la 
sociedad  y  siervo  de  la  ley.  ¡Qué  de  agravios  contra  el 
amor  y  la  virtud  de  una  desdichada !  No,  Anselmo,  yo 
no  podré  sufrir  su  vista ;  no  hay  remedio,  voy  á  ausen- 
tarme de  ella  para  siempre. 

AdSELMO. 

Amigo  núOy  yo  no  puedo  aprobar  un  partido  tan  pe- 


JOVELLANOS. 

ligroso;  pero  si  tú  estás  resuelto  á  marchar,  yo  debo 
estarlo  á  servirle.  ¿Quieres  que  te  siga?  Que  vayamos 
juntos  hasta  los  desiertos  de  Siberia?  Quieres... 

TORCÜATO. 

No  ,  Anselmo;  conviene  que  te  quedes.  Yo  necesito 
aquí  de  un  fiel  amigo ,  que  me  envíe  noticias  de  mi 
esposa ,  y  se  las  dé  de  mi  destino.  No  porque  piense 
en  ocultar  á  Laura  mi  resolución ,  no ;  este  nuevo  en- 
gaño me  haría  indigno  de  su  memoria  y  de  la  luz 
del  día.  Aunque  haya  de  serle  amarga  la  noticia  íe 
mi  separación ,  quiero  que  la  deba  á  mi  franqueza  y 
fidelidad ,  y  remediar  de  algún  modo  mis  antiguas  re- 
servas. 

ANSELMO. 

Pues  bien;  ¿y  cuándo  piensas... 

TOBCUATO. 

Después  de  comer.  He  pretextado  un  viaje  de  pocos 
días  á  Madrid  para  deslumhrar  á  mi  suegro,  y  aun  oo 
le  dije  cosa  alguna.  En  cuanto  á  mis  intereses  y  nego- 
cios, este  pliego  te  dirá  lo  que  debes  hacer.  Contieno 
una  instrucción  puntual  conforme  á  mis  intenciones» 
y  un  poder  general ,  de  que  podrás  valerte  cuando  lle- 
gare el  caso.  Sobre  todo,  querido  amigo,  te  reco- 
miendo á  Laura.  En  ella  te  dejo  mi  corazón ;  procura 
consolarla...  ;Ah !  ¿cómo  podrá  consolarse  su  alma  des- 
dichada? 

ANSELMO.  (Ettlemeeido,) 

Mi  buen  amigo,  lejos  de  tí,  también  ye  iiabré  menes- 
ter de  consuelo,  y  no  le  hallaré  en  parte  alguna.  ¡Cuán- 
to me  duele  tu  amarga  situación !  ¡Qué  amigo,  que  con- 
solador, qué  compañero  voy  á  perder  con  tu  ausencia! 
Pero  te  has  empeñado  en  afligimos...  En  fin,  cuenta 
con  mi  amistad  y  con  el  puntual  desempeño  de  tus  en* 
cargos.  ¡  Ah ,  si  fuese  capaz  de  mejorar  tu  suerte ! 
TORCUATO.  (Abatido.) 

El  cielo  me  ha  condenado  á  vivir  en  la  adversidad. 
¡  Qué  desdichado  nací !  Incierto  de  los  autores  de  mi 
vida ,  he  andado  siempre  sin  patria  ni  hogar  propio, 
y  cuando  acababa  devlabrarme  una  fortuna,  que  me 
hacia  cumplidamente  dichoso,  quiere  mi  mala  estre- 
lla... Pero,  Anselmo,  no  demos  ocasión  en  la  fami- 
lia... Felipe  vuelve...  Aun  nos  veremos  ante^  de  mi 
partida. 

ANSELMO. 

Sí ;  tengo  que  volver  á  cumplimentar  á  ese  ministro ; 
entonces  hablaremos.  Adiós. 

ESGEIIA  IV. 

FELIPE. -^TOÜCÜATO. 
TORCQATO.  (Con serenidad.) 
¿Han  preguntado  por  mí  ? 

FELIPE. 

El  señor  don  Simón ,  y  con  algún  cuidado.  Dijo  que 
iba  á  misa ,  y  que  volvía  al  instante.  También  preguntó 
mi  ama ;  díjela  que  estabais  con  vuestro  amigo, 
TORCÜATO.  (Inquieto.) 

¿.Cómo?  Pues  ¿no  te  previne... 

FEUFB. 

Vos  no  me  prevmisteis<que  callase. 

TORCOATO.  ( Con  ieveridad. ) 
Anda  á  ver  si  hay  algún  retomo  de  Madrid,  y  ajúsr 
tale  para  después  de  mediodta.  ¿Entiendes? 
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FBUPE. 

Muy  l»en ,  Señor. — (Qué  mal  humor  tiene ! 
ESCENA  ▼. 
SIMON.-TORCÜATO. 

SIVON. 

¿Qaé  es  esto  de  retorno?  Qué  viaje  es  este ,  Torcua- 
to?  Tá  traes  á  Felipe  alborotado  con  tu  tiaje ,  y  no  me 
has  dicho  cosa  alguna.  Tagipoco  Laura... 

TORCOATO. 

Perdonad  si  no  be  soUcitado  antes  vuestro  permiso. 
¡  Andáis  tan  ocupado  con  el  huésped  1  Cuando  me  vestí 
aun  dormía  Laura,  y  por  no  incomodarla...  Ya  sabéis 
que  por  muerte  de  mi  tía  quedaron  en  Madrid  aquellos 
veinte  mil  pesos...  Yo  quisiera  pasar  á  recogerlos. 

SIHOÜ. 

Me  parece  muy  bien.  Pero  me  haces  tanta  falta  para 
acompañará  este  ministro...  Él  gusta  tanto  de  tu  con- 
versación... 

TORCOATO. 

En  todo  caso  estoy  pronto  á  complaceros;  si  os 

parece... 

smoii. 

No,  hijo  mio^  haz  tu  viaje  y  procura  volver  cuanto 
antes.  Laura  sin  ti  no  vivirá  contenta,  ni  yo  puedo  pa- 
sar sin  tu  ayuda,  porque  las  ocupaciones  son  muchas, 
y  el  trabajo  excesivo  me  aflige  demasiado.  ¡  Ah  I  en  otro 
tiempo...  Pero  ya  soy  muy  viejo...  A  propósito,  ¿qué 
te  parece  de  este  don  Justo? 

TOaCOATO. 

Jamás  traté  ministro  alguno  que  regna  en  sf  las  cua- 
lidades de  buen  juez  en  tan  alto  grado.  ¡  Qué  rectitud ! 
Qué  Ulento  I  Qué  humanidad ! 
smoif. 

Pero,  hombre,  es  tan  blando,  tan  filósofo...  Yo  qui- 
siera á  los  ministros  mas  duros ,  mas  enteros.  Me  acuer- 
do que  le  conocí  en  Salamanca  de  colegial ,  y  á  fe  que 
entonces  era  bien  enamorado.  Pero,  hijo  mío,  ¡  si  tá  hu- 
bieras alcanzado  á  los  ministros  de  mi  tiempo !...  ¡Oh! 
¡aquellos  si  que  eran  hombres  en  forma  I  ¡Qué  teórico- 
nes!  Cada  uno  era  un  Digesto  vivo.  ¿  Y  su  entereza? 
Vaya,  no  se  puede  ponderar.  Entonces  se  ahorcaban 
hombres  á  docenas. 

TOaCOATO. 

Habría  mas  delitos. 

smoii. 
¿Mas  delitos  que  ahora?  Pues  ¿no  ves  que  estamos 
rodeados  de  ladrones  y  asesinos? 

TOaCOATO. 

Según  eso,  ¿habría  menos  conocimiento  de  las  leyes? 

8W09. 

¿De  las  leyes?  ¡Bueno!  Ahí  están  los  comentarios  que 
escribieron  sobre  ellas ;  míralos ,  y  verás  si  las  cono- 
cieron. Hombre  hubo  que  sobre  una  ley  de  dos  renglo- 
nes escribió  un  tomo  en* folio.  Pero  hoy  se  piensa  de 
otro  modo.  Todo  se  reduce  á  Ubritos  en  octavo,  y  no 
contentos  con  hacemos  comer  y  vestir  como  la  gente 
de  extranjía ,  quieren  también  que  estudiemos  y  sepa** 
mos  á  la  francesa.  ¿No  ves  que  solo  se  trata  de  planes, 
métodos,  ideas  nuevas?...  ¡Así  anda  ello!  ¿Querrás 
oreimne  q«e,  hablando  la  otra  noche  don  Justo  de  la 
muerte  de  mi  yerno,  se  dejó^decir  qu0  nuestra  legislar^ 


cion  sobre  los  -duelos  necesitaba  de  reforma;  y  que  era 
una  cosa  muy  cruel  castigar  con  la  misma  pena  al  que 
admite  un  desafío  que  al  que  le  provoca  ? ;  Mira  t6  qué 
disparate  tan  garrafal !  ¡  Como  si  no  fuese  igual  la  culpa 
de  ambos!  Que  lea,  que  lea  los  autores,  y  verá  si  en- 
cuentra en  alguno  tal  opinión. 

TOaCOATO. 

No  por  eso  dejará  de  ser  acertada.  Los  mas  de  nues- 
tros autores  se  han  copiado  unos  á  otros ,  y  apenas  hay 
dos  que  hayan  trabajado  seriamente  en  descubrir  el  es- 
píritu de  nuestras  leyes.  ¡Oh !  en  esa  parto  lo  mismo 
pienso  yo  que  el  seíior  don  Justo, 
smo^i. 

Pero,  hombre... 

TORCCATO. 

En  los  desafíos ,  Señor,  el  que  provoca  es  por  lo  co- 
mún el  mas  temerario  y  el  que  tiene  menos  disculpa. 
Si  está  injuriado ,  ¿por  qué  no  se  queja  á  la  justicia? 
Los  tribunales  le  oirán ,  y  satisfarán  su  agravio  según 
las  leyes.  Si  no  lo  está,  su  provocación  es  un  insulto 
insufrible ;  pero  el  desafiado... 

SIMÓN. 

Que  se  queje  también  á  la  justicia. 

TOaCOATO. 

¿Y  quedará  su  honor  bien  puesto?  El  honor.  Señor, 
es  un  bien  que  todos  debemos  conservar;  pero  es  un 
bien  que  no  está  én  nuestra  mano,  sino  en  la  estima- 
ción de  los  demás.  La  opinión  pública  le  da  y  le  quita. 
¿Sabéis  que  quien  no  admite  un  desafío  es  al  instante 
tonido  por  cobarde?  Si  es  un  liombre  ilustre,  un  ca- 
ballero, tm  militar,  ¿de  qué  le  servirá  acudir  á  la  jus- 
ticia? La  nota  que  le  impuso  la  opinión  pública  ¿po- 
drá borrarla  una  sentoncia?  Yo  bien  sé  que  el  honor 
es  una  quimera,  pero  sé  también  que  sin  él  no  puede 
subsistir  una  monarquía ;  que  es  el  alma  de  la  socie- 
dad ;  que  distingue  las  con^liciones  y  las  clases ;  que 
es  principio  de  mil  virtudes  políticas;  y  en  fin,  que  la 
legislación,  lejos  de  combatirle,  debe  fomentarle  y  pro- 
togerle. 

SMOÜ.  V 

¡Bueno,  muy  bueno!  Discursos  á  la  moda  y  opi- 
nioncitas  de  ayer  acá ;  déjalos  correr,  y  que  se  maton 
los  hombres  como  pulgas. 

TOIICÜATO. 

La  buena  legislación  debe  atonder  á  todo,  sin  per- 
der de  vista  el  bien  universal.  Sí  la  idea  que  se  Üene 
del  honor  no  parece  justa,  al  legislador  toca  rectifi- 
carla. Después  de  conseguido  se  podrá  castigar  al 
.temerario  que  confunda  el  honor  coa  la  bravura.  Pero 
mientras  duren  las  falsas  ideas ,  es  cosa  muy  terrible* 
castigar  con  la  muerto  una  acción  que  se  tiene  por  hon- 
rada. 

SIHOIf. 

Según  eso,  al  reptado  que  mata  á  su  enemigo  se  le 
darán  las  gracias,  ¿  no  es  verdad  ? 

TORCOATO. 

Si  fué  injustamente  provocado ;  si  procuró  evitar  el 
desafío  por  medios  honrados  y  prudentos;  si  solo  ce- 
dió á  los  ímpetus  de  un  agresor  temerario  y  á  la  nece- 
sidad de  conservar  su  reputación,  que  se  le  absuelva. 
Con  eso,  nadie  buscará  la  satisfacción  de  sus  injurias 
en  el  campo,  sino  en  los  tribunales;  habrá  menos  de- 
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itfíos  ó  níngano;  y  coando  los  baya/noreBirin  entre 
fii  la  razón  y  la  ley,  ni  vacilará  el  juez  sobre  la  suerte 
de  un  desdichado...  Pero,  Señor,  Laura  estará  impa- 
ciente... Si  08  parece... 

sraoN. 
Sí,  sí,  vamos  allá.  (Se  va  y  vuelve.)  ¡  Ali  I  ¿sabes  que 
lian  preso  á  Juanillo?  No,  ¡don  Jüslo  adelanta  terri- 
blemente en  la  causa!  Tanto,  como  eso,  es  menester 
confesarlo:  él  es  activo  como  un  diablo.  (Yéndose.) 
Sí,  como  ún  diablo...  ¡Fuego! 

ESCENA  VI. 

TOncüATO,  paieánáoée. 
En  fin,  voy  á  alejarme  para  siempre  de  esta  man- 
sión, que  ba  sido  en  algún  tiempo  teatro  de  mis  dichas 
y  Qel  testigo  de  mis  tiernos  amores.  ¡Con  cuánto  do- 
lor me  separo  de  los  objetos  que  la  habitan !  Errante 
y  fugitivo,  tus  lágrimas  ¡oh  Laura!  estarán  siempre 
presentes  á  mis  ojos,  y  tus  justas  querellas  resonarán 
en  mis  oídos.  ¡Alma  inocente  y  celestial!  ¡Cuánta 
amargura  te  va  á  costar  la  noticia  de  mi  ausencia!  Tú 
has  perdido  un  esposo,  que  ni  te  amaba  ni  le  mere- 
cía ;  y  ahora  vas  á  perder  otro,  que  te  idolatra ,  pero 
que  te  merece  menos,  pues  te  ha  conseguido  por  me- 
dio de  un  engaño.  (Después  de  alguna  pausa,)  ¿Y 
adonde  iré  á  esconder  mi  vida  desdichada?...  Sin  pa- 
tria, sin  familia,  prófugo  y  desconocido  sobre  la  tierra, 
¿dónde  hallaré  refugio  contra  la  adversidad?  ¡  Ah !  la 
imagen  de  mi  esposa  ofendida  y  los  remordimientos 
de  mi  conciencia  me  afligirán  en  todas  partes. 
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El  teatro  representa  ina  sala  decentemente  adornada.  A  un  lado 
ettari  dofia  Lanri,  haetendo  labor ;  é  algona  distancia  don  Tor. 
eoato,  eos  aire  triste  j  extremadaflieate  inquieto ;  Eugenia  en 
pié,  detrás  de  la  silla  de  sa  aaia,  y  don  Simón  se  pasea  por  el 
frente  de  la  escena. 

E8GE1IA  PEIMERA. 

SMON,  TORCÜATO,  LAURA,  EÜGENU. 

filVON. 

Y  bien,.  Torcuato,  ¿piensu  estar  en  Madrid  muchos 
dias) 

TOBCUATO. 

El  asunto  de  que  os  liablé  pudiera  despacharse  en 
pocas  horas ;  pe^  las  gentes  de  comercio  son  tan  pro* 
lijas  y  gastan  Untas  formalidades... 

SIMÓN. 

¡Oh!  eso  de  soltar  dinero  á  nadie  le  gusta. 

LkfjhÁ.  (A  Eugenia.) 
¿Están  ya  compuestos  los  baúles? 

EDGEIflA. 

Sí,  Señora,  ya  están  cerrados,  y  Felipe  ba  recogido 
las  llaves. 

LAURA. 

¿Qué ropa- blanca  has  puesto  en  ellos? 

EUGBIfU. 

Toda  la  de  mi  señor. 

LAOBA.  ( Con  alguna  aimiraeien,) 
¿Toda? 


lOTELLANOS. 

^  sugería.    ' 

Felipe  me  lo  dijo. 

TORGUATO. 

Si ,  yo  se  lo  previne.  Aunque  deseo  que  mi  suelta 
sea  breve,  ¿qué  sabemos  lo  que  podrá  suceder? 

LAURA.  (Ap.) 

¡Yo  estoy  sin  sosiego!  Este  viaje  Un  repentino...  Su 
tristeza...  Las  expresiones  queme  dijo anoclie...  ¡To« 
do  me  inquieU ! 

TORCUATO.  (Mirándola,) 

¡Qué  afligida  está  Laura !  ¡  Ah !  ¡Si  supiera  la  noticia 
que  la  preparo !  * 

smoif.  I  Siempre  paseándose.) 

Este  don  Justo  toma  las  cosas  .con  un  calor...  Desde 
las  siete  de  la  mañana  está  zampado  en  la  cárcel.  Qui- 
zá tendrá  órdenes  Un  estrechas...  ¡  Oh !  La  corte  quie. 
re  que  se  bagan  las  cosas  á  galope  tendido.  (Mirando 
á  Laura  y  Torcuato.)  Pero  mis  hijos  están  tristes... 
¿Si  será  por  el  viaje?  ¡Eh!  mimos  de  recien  casados. 
TORCUATO.  ( Con  inquielud.) 

Si  este  hombre  no  se  va,  yo  no  podré  decírselo. 

SlMOIf. 

Laura,  ¿qué  es  eso?  Tú  estás  triste,  Umbien  lo  es- 
tá Torcuato.  ¡Qué !  ¿un  viajecillo  de  pocos  días  puede 
turbar  vuestro^buen  humor? 

TORCUATO.  « 

Para  dos  corazones  que  se  aman,  la  menor  ausencia, 
Señor,  es  un  mal  grave.  Como  cuentan  tus  gustos  por 
momentos,  cualquiera  tiempo,  cualquiera  distancia  que 
los  separe,  los  aflige. 

LAURA.  ( Con  énfasis.) 

Añadid  al  que  se  queda  la  incertidumbri,  y  veréis 
cuánto  es  mas  justo  su  dolor. 

SIMOlf. 

¡Bueno!  ¡Lindo!  No  lo  dijeran  mejor  dos  amantes 
de  Calderón.  Ea,  nina,  no  te  vayas  haciendo  melindro- 
sa. Que  tu  marido  vaya  y  venga  á  sus  negocios  cuan- 
do le  acomode;  que  harto  tlempa  os  queda  para  vivir 
juntos. 

TORCUATO.  (Ap,) 

¡Pluguiera al  cielo! 

siMOK.  (A  Laura,) 
Mira  si  quieres  que  U  traiga  algo  de  Madrid,  y  di- 
selo. 

LAURA.  (Mirando  á  Torcuata  can  ternura.) 
Solo  quiero  que  vuelva  pronto. 

TORCUATO. 

¡Ah!  ¡Cómo  podré  dejarla! 

ESCENA  n 

JUAN.— Dichos. 
JUAN.  (A  Simón,) 
Señor,  el  ministro  Carroso  dice  qqe  os  quiere  hablar, 
ha  hecho  no  sé  qué  prisiones... 

SIMÓN.  (Siempre  paseándose,) 
¿Algunos  raterillos,  eh? 

JUAIf. 

Dicen  que  son  giUnos. 

siaoR. 

Eso  es  peor.  Dile  que  voy  allá...  Pero  mira ;  que  ti- 
IM  avMO  á  mi  alcalde  mayor,  y  que  hiego  vuelva,  ¡di* 
taños!...  ¡Fuego! 
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jQAii.  (Sepap  vuelve,) 
I  kh,  Seoor !...  También  bt  estado  abi  aqael  don  Vi* 
Gente... 

SUMMT. 

¡Litigante  eterno!  ¿Y  qaé  le  bas diobo? 

JOAN. 

Qae  estabais  ocupado. 

smoN. 

Lindamente.  Éi  sólo  viene  agüitarme  el  tiempo,  co- 
mo si  yo  no  tofiese  que  bacer  mas  que  atender  á  su 
pleito.  {Juan  ee  va.) 

TOiCUATO.  (Ap.) 

¡Infeliz !  Acaso  penderá  de  este  pleito  la  subsisten- 
cia de  su  familia. 

BSGEÜA  UL 

FELIPE.  —  Dichos. 

FBUPi.  (A  Toreualú,) 
Ya  está  abi  el  carruaje.  Señor. 

LAOIA. 

¡Tan  temprano!  Aun  no  bemos  comido. 

smoif. 
Tanto  peor  para  ellos.  Que  se  aguarden. 

TOBCOATO.  (A  Felipe,) 
Haz  que  entre  tanto  se  vayan  pom'endo  los  cofres  en 
la  zaga.  (Se  va  Felipe.) 

ESCENA  nr. 

JUAN.  — DiClOS. 

JOAN. 

El  señor  don  Justo  envia  á  decir  qoe  si  acaso  no  es- 
tá aquf  al  mediodía,  no  se  le  aguarde  á  comer. 

SIMÓN. 

Pardiez  q«é  lo  ba  tomado  Men  de  asiento.  Voyme  á 
trabajar  á  mi  despacbo;  tí  acaso  viniera ,  que  na  avi- 
sen,  y  si  tardare  demasiado,  que  nos  den  de  comer. 
LAOBA.  (A  Eugenia.) 
Vé  tú,  Eoipenía,  á  disponer  lo  que  tengo  preveni- 
do, y  bas  que  den  de  comer  á  Felipe,  para  que  no  ba- 
ga Caita  á  su  amo. 

EMENA  V. 

TORCÜATO,  LAURA. 

UDBA.  ( Mirando  d  Toreuato.) 
Al  fin  nos  han  dejado  solos ;  veamos  lo  que  dice. 
{Torcuata  la  mtr a,  levanta  los  ojos  al  eteh  y  suepira.) 
¡Qué  afligido  está!  No  me  atrevo  á  preguntarle...  Pe- 
ro es  preciso  salir  de  tantas  dudas.^( Con  serenidad.) 
Torcuato,  este  viaje  que  vas  á  bacer  te  tiene  muy  in- 
quieto; yo  la  conozco  en  tu  smManto,  y  no  sé  cómo 
una  ausencia  de  tan  pocos  dias,  y  que,  por  otra  parte, 
es  voluntaria,  te  puede  costar  tanto  desasosiego. 
ToacoATO.  {Se  levanta,  mirando  d  todas  partee,) 
¡Ab!  ¿cómese  lo  diré? 

LADRA.  {Asustada.) 
Pero  ¿qué  es  esto,  Torcuato?  ¿Tú  suspiras?  ¿Nada 
me  respondes  ?  {Levantándose,)  Querido  esposo... 
*  TORCOATO.  {Con  pasión.) 

¡Ah,  Laura! 

LAOBA.  {Con  blandura.) ' 
Querido  amigo,  ¿qué  es  esto?  i  Tú  desconfias  de  tu 
esposa?  ¿Puede  baber  en  tu  pecho  alguna  pena  de  que 


Laura  no  participe  ?  ¡  Ah  I  yo  bt  perdido  tu  cooñfaaa. . . 
Si,  tú  me  aborreces. 

TOBCOATO. 

¿Yo  aborrecerte?  ¡Oh  Dios!  No»  tierna' esposa,  no; 
jamás  mi  corazón  to  ba  querido  con  roas  ardor  ni  con 
mayor  ternura. 

LAOBA.  {Con  inquietud,) 
Pues  bien ,  ¿qué  es  lo  que  te  aflige? 

TOBCOATO.  {Con  extremo  dolor,) 
El  temor  de  perderte. 

LAOBA.  {Con  sobresalto.) 
¿De  perderme? 

TOBCOATO.  (Con extremo  dolor.) 
Si ,  Laura  mia,7  de  perderte  para  siempre. 

LAOBA.  {Asmtada.) 
¡Oh,  Dios!  ¡Qué oigo! 

TOBCOATO. 

Mi  corazón,  querida  esposa,  no  siente  sus  tormen- 
tos. Es  muy  digno  de  los  que  sufre  y  de  los  que  le 
aguardan.  Pero  la  aflicción  que  te  preparo...  ¡ah !  os- 
to,  esto  es  lo  que  me  tiene  sin  sentido! 
LAOBA.  {Con  resolución,) 

Ahora  bien,  Torcuato,  el  cielo  por  rumbos  muy  ex* 
traños  me  ba  conducido  basta  tu  lecho.  Mil  veces  me 
bas  oido  que  vivo  contenta  en  este  destino,  y  que  en 
él  be  encontrado  mi  feHcidad.  Desde  que  un  santo  nu- 
do unió  nuestros  corazones,  nuestros  gustos  y  nuestras 
penas  deben  ser  comunes,  y  si  yo  fuese  capaz  de  ocul- 
tarte alguno  de  mis  cuidados,  creerla  faltar  á  la  fide- 
lidad  que  te  debo.  Habíame  clara,  descúbreme  tu  al- 
ma ,  y  líbrame  de  las  angustias  en  que  me  tiene  tu  si- 
lehcio. 

TOBCOATO. 

Si ,  Laura  mia ;  voy  á  satisfacer  ese  justo  deseo.  Tu 
virtud  y  tu  candor  lo  merecen ,  y  ¡ojalá  mi  corazón  les 
hubiese  hecho  en  otro  tiempo  tanta  justicia  coipo  ahora! 
Pero  ya  no  hay  remedio...  Preven  el  tuyo  para  el  ter- 
rible golpe  que  va  á  descargar  en  él  este  bárbaro  espo- 
so...  ¡  Ah !  ¡  cuánto  dolor  me  cueste  el  afligirte ! 
LAOBA.  {Sobresaltada.) 

Mi  aUna  se  estremece  al  escucharte. 

TOBCOATO. 

Ya  ves  con  cuánto  ardor  se  busca  al  metedor  de  tu 
primer  marido,  y  cuentes  y  cuan  vivas  diligencias  se 
{mctícan  por  itescitbrírle.  El  brazo  de  la  justicia  está 
levantedo  contra  su  vida  miserable,  el  Soberano  ha 
empeñado  su  augusto  nombro  en  esta  pesquisa,  tu  pa- 
dre y  los  parientes  del  muerto  están  sedientos  de  su 
sangre ,  y  tal  vez  tú  misma  ofreces  el  deseo  de  su 
muerte  á  la  buena  memoria  de  tu  primer  amor ;  pues 
este  delincuente,  este  hombre  proscrito,  desdiiáiado , 
aborrecido  de  todos  y  perseguido  en  todas  partes... 
soy  yo  mismo. 

LAOBA.  {Cae  sobre  su  sUk.) 

¡Oh,  cielo! 

TOBCOATO. 

Si ,  adorada  Laura,  yo  soy  ese  objeto  miserable  de  la 
ira  del  cielo  y  de  los  hombres ;  y  sin  embargo,  vivirla 
tranquilo  si  no  mereciese  serlo  tembien  de  la  tuya... 
Pero  yo  te  he  ofendido,  y  lo  conozco.  Ocultándole  mi 
situación,  hice  á  tu  alma  inocente.él  mas  atroz  agra- 
vio, y  esto  solo  me  bace  digno  de  los  mayores  suplicios. 
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No ;  la  muerte  de  to  ef^poso  fué  de  mi  parle  un  delito 
involuntario.  El  cielo  es  testigo  de  cuanto  hice  pqr  evi- 
tarla. Pero  mi  silencio...  mi  períidia...  haberte  enga- 
ñado... ¡Ah!  En  vano  querrá  perdonarme  tu  alma  Yir- 
tuosa;  yo  no  puedo  perdonarme  á  mí  mismo. 
uiORA.  (Con  sume  ahalimienio.) 
Mujer  desventurada,  ¡qué  es  io  que  acabas  de  sa- 
ber! 

fORCOATO.  (Con  despecho,) 

Pero ,  Laura ,  consuélale ;  yo  voy  á  vengarle.  No;  mi 
perfidia  atroz  no  quedará  sin  casti;$o.  Voy  á  huir  de  tí 
para  siempre ,  y  á  esconder  mi  vida  detesUble  en  los 
¡jurribles  climas  donde  no  llega  la  luz  del  sol ,  y  donde 
reinun  siempre  el  horror  y  la  ob$caridad.  Y  no  creas 
que  voy  huyendo  de  la  muerte.  ¿Qué  hay  en  ella  de 
horrible  para  los  desdichados?  ¡  Ah !  lejos  de  tu  vista, 
el  dolor  du  haberte  ofendido  será  para  mi  alma  un  su- 
plicio mas  duro  y  mas  terrible  que  la  muerte  misma. 
LAURA.  (Como  arriba») 

Buen  Dios,  ¿por  qué  delito  castigas  á  esta  desdi- 
chada? 

TOaCUATO. 

t Triste  esposa!  Yo'soy  el  único  autor  de  tus  flesdi- 
clius...  Soy  uu  monstruo,  que  está  envenenando  tu  co- 
razón y  llenándole  de  amargura.  {Ap.  ¡Ah!  ¡mi  si- 
lencio!... A  lo  menos,  si  deapues  de  perderla  conservase 
6u  estimación...) 

ESCENA  VI. 

FELIPE.  — DicBOS. 
rcLipB.  (Ásuitado,) 
SeSor,  Señor... 

TOaCOATO. 

¿Qué?  qué  quieres? 

FELIPE. 

Acaban  de  traer  preso  al  señor  don  Anselmo  á  una 
de  las  torres  de  este  alcázar.  Yo  estaba  sobre  el  foso 
disponiendo  las  zagas,  y  le  vi  entrar.  También  me  vio 
su  merced,  y  me  dijo  al  paso:  «Corre,  Felipe,  corre,  d¡- 
le  á  tu  amo  lo  que  pasa ;  que  vaya  sin  cuitlado;  que  no 
se  detenga,  y  que  me  escriba  desde  Madrid.» 
TORCUATO.  ( Con  notable  admiración  y  susto.) 

¡Oh,  Dios!  ¡qué  golpe  tan  teiTíbJe ! 

FELIPE. 

Dicen  los  que  le  trajeron,  que  es  quien  mató  al  se- 
ñor Marqués,  y  que  Juanillo  lo  ha  declarado. 

TORCUATO. 

Bien  está;  vete.  (Se  va  Felipe.) 

ESCENA  VIL 

TORCUATO  T  LAURA. 

ToncoATo.  (Resolviéndose,  después  de  una  gran  pauea,) 
No ;  yo  no  sufriré  que  padezca  un  momento  por  mi 
causa.  Él  está  inocente,  y  voy  á  socorrerle. 
LAURA.  (Deteniéndole.) 
¡A  socorrerle!  ¿Y  podrás  liacerio  sin  exponer  tu 
vida? 

TORCDATO. 

Pero,  Laura,  ¿cómo  he  de  sufrir  que  padezca  mi 
amigo  por  mi  culpa?  ¿Le  veré  arrestado,  deshonrado  y 
tenido  por  delincuente,  sm  correr  á  ayudarle,  siendo 


el  único  autor  de  su  calamidad?  No,  no  ^  voy  á  dela- 
tarme, á  librar  su  preciosa  vida  y  á  monr,  pues  sólo 
soy  digno  de  este  infortunio. 

LAURA. 

¿Y  las  lágrimas  de  tu  esposa,  hombre  cruel,  no  po- 
drán reprimir  tus  ímpetus  violentos?  ¿Quieres  expo- 
ner mi  triste  vida  á  nuevos  desconsuelos?  Sosiégate, 
desdichado,  y  ten  compasión  de  esta  infeliz.  Don  An- 
selmo está  inocente;  el  cielo  velará  sobre  su  vida,  y 
nos  dará  medios  de  conservársela.  Salva  ahora  la  tuya, 
pues  nos  importa  tanto.  Huye,  huye  al  instanle  de  es- 
te funesto  clima,  donde  te  persigue  el  infortunio,  y  de- 
ja á  nuestro  cuidado  la  libertad  de  tu  amigo. 

TORCUATO. 

No,  querida  Laura,  no  puedo  obedecerte.  Las  cosa^ 
han  tomado  otro  semblante ,  y  ya  no  puedo  separarme 
de  aquí  sin  liacer  traición  al  mas  honrado  y  digno  ami- 
go. Anselmo  está  preso  por  mi  causa.  Conozco  su  co- 
razón ;  es  incapaz  de  descubrirme ,  y  antes  correrá 
mil  veces  á  la  muerte,  que  contribuya  á  la  desgracia 
de  un  amigo.  Yo  no  expondré  temerariamente  mi  vida, 
no,  Laura  mia ;  tú  me  la  haces  amable ;  pero  tampoco 
pueilo  abandonarle.  Voy  á  enterarme  de  todo,  á  poner 
en  salvo  su  vida  y  su  reputación,  y  en  Dn,  si  no  pu- 
diere conseguirlo,  á  tomar  el  partido  que  me  dicten 
el  lionor  y  la  amistad. 

ESCENA  Vni. 

LAURA,  sentada  y  muy  afligida. 
Yo  no  sé  dónde  estoy...  £1  cielo  sin  duda  se  com- 
place en  llenar  mi  coruzon  de  susto  y  desconsuelo... 
¡Desventurada  1  Aun  no  há  dos  horas  que  gozaba  de  la 
dicha  mas  pura,  y  ahora,  rodeada  de  aflicciones,  me 
veo  expuesta  á  perder  lo  que  idolatro.  ¡Cruel  esposo! 
Tu  silencio...  ¿Era  indigno  mi  corazón  de  tu  contianxa? 
¡Ah !  ¡  si  conocieras  la  ternura  con  que  te  ama !...  Pero 
yo  soy  injusta;  tú  me  amabas  también;  temias  perder- 
me,  y  un  exceso  de  amor  te  hizo  conmigo  delincuen- 
te... Y  ¿sufriré  que  tu  vida  en  tan  urgente  riesgo  se 
vea?...<Let;an<d7ido5e  )  No;  corroa  defenderte...  (De- 
teniéndose.) Y  ¿á  quién  acudiré  con  mis  lágiimas?... 
Mi  padre...  ¡Ah !  ¿  podrá  sufrir  mi  padre  que  interceda 
por  el  matador  de  mi  esposo?  (Con  resolución.)  Pero 
este  mismo  ¿no  es  mi  esposo  también?  Sí;  ya  reco- 
nozco mi  primera  obligación.  —  (Viendo  á  su  padire.) 
Padre... 

ESCENA  IX. 

SIMON.-LAURA. 

smoN.  (Desde  la  puerta.) 
¡Vaya,  vaya,  que  la  hemos  hecho  buena!  Laura, ¿no 
sabes  lo  que  pasa?  ¡Jesús!  Jesús!  Estoy  aturdido.  El 
amigóte  de  tu  marido  está  en  la  torre,  y  dicen  es  quien 
mató  al  Marqués.  ¿Quién  lo  creyera?  ¡sobre  que  no  se 
puede  fiar  de  los  hombres!  Pero  á  fe  que  no  le  arrien- 
do la  ganancia.  Ya,  ya;  el  amigo  don  Justóle  dirá  cuán- 
tas son  cinco.  Que  vaya,  que  vaya  ahora á  defenderle 
tu  marido  con  sus  filosofías.  Qué,  ¿no  hay  mas  que 
andarse  matando  los  hombres  por  frioleras ,  y  luego 
disculparlos  con  opiniones  galanas?  Todos  estos  mo- 
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denos  gritan :  la  razón ,  la  humanidad,  la  naturaleza. 
Buena  andará  el  mundo  cuando  se  haga  casp  de  estas 
cosas.  Pero  don  Justo... 

ESGENA  X. 

JUSTO,  ESCRIBANO.— Dichos. 

JUSTO.  {Al  Escribano ,  en  el  fondo,) 
Don  Claudio,  vayase  á  descansar  un  rato,  y  vueWa 
después  de  las  dos. 

E8CRIBAK0. 

Señor,  las  doce  han  dado  ya. 

JDSTO. 

Y  bien,  ¿no  le  bastan  dos  horas  para  comer  y  repo- 
sar? Ponga  esos  papeles  sobre  mi  bufete,  y  vuelva  á 
Iñ  hora  que  le  digo.  {El  Escribano  poia  con  los  pape- 
les aun  cuarto  interior ,  y  vuelve  á  salir  por  la  misma 
pieui.) 

sraoN.  (Viénéoie pasar,) 

¡Eb!  Yo  apuesto  que  no  va  contento.  Este  bribón 
querrá  trabajar  poco,  y  que  la  comisión  dure  mucho... 
Si,  ámi  con  esas. 

ESCENA  XI. 

JUSTO,  SIMÓN,  LAURA. 
JUSTO.  {Acercándose) 
¡Quién  podrá  reposar  tranquilo  mientras  los  infeli- 
ces maldicen  su  descanso! 

8IH0N. 

Vaya, señor  don  Justo,  que  esta  mañana  se  ha  tra- 
bajado mucljo. 

jrsTO. 
Sí ,  amigo,  pero  se  ha  adelantado  poco. 

smoN. 
¡Poco!  Pnes  ¿no  habéis  atrapado  dos  reos,  que  se 
escaparon  á  la  penetración  de  mi  alcalde  mayor? 

JOSTO} 

Cierto  es ;  pero,  si  no  me  engaño ,  aun  estamos  muy 
lejos  de  la  verdad.— (i4  Laura.)  Señora,  ¿por  qué  estáis 
tan  triste?  ¿Qué... 

SIMÓN. 

No  hagáis  caso  de  niñerías.  Su  marido  se  va  á  &ía« 
•drid  por  una  ó  dos  semanas,  y  ved  ahí  lo  que  la  tiene 
sm  cousueio. 

ESCENA  Xn. 

TORCUATO,  FELIPE.— Dichos. 

FBUPB.  {A  SU  amo,  en  el  fondo,) 
Con  qué,  ¿les  digo  que  se  vayan? 

TORCDATO. 

Sí;  págales  el  dia,  pues  ya  no  los  necesito. 

FBLIPE. 

Jamás  le  vi  tan  impertinente.  {Se  va») 

SUIOÜ. 

Pues  qué,  Torcnato,  ¿ya  no  te  vas? 

TOaCOATO. 

No,  Señor ;  no  puedo  desamparar  á  mi  amigo. 

JUSTO. 

Si  yo  fuese  delicado ,  señor  don  Torcuato ,  atribuiría 
esta  ausencia  á  la  incomodidad  de  mi  hospedaje ;  pero 
tengo  de  vos  mejor  opinión. 

TOHCUATO. 

Señor,  las  personas  de  vuestro  mérito,  lejos  de  in- 


comodar»  hacen  dichoso  á  coalq^iíera  que  las  obsequia. 
Un  negocio  doméstico  me  obliga  á  pasar  á  Madrid ;  pero 
vos  me  habéis  detenido,  arrestando  á  un  amigo,  á  quien 
no  puedo  desamparar. 

JDSTO. 

Siempre  me  es  apreciable  vuestra  compañía;  pero 
no  quisiera  lograrla  á  tanta  costa.  La  snerte  de  don  An- 
selmo me  compadece  mucho,  y  la  amistad  con  que  le 
honráis  no  es  lo  que  menos  me  interesa  en  su  favor. 

TORCOATO. 

Nunca  tendréis  que  arrepentiros  de  haberle  honrado 
con  vuestra  compasión ,  pues  además  de  sus  buenas 
cualidades,  tiene,  para  merecerla,  la  de  ser  inocente. 
{Al  oir  esto  se  inmuta  Laura.) 

JOSTO. 

Así  lo  espero.  Su  semblante,  su  compostura,  y  la 
serenidad  que  manifiesta ,  no  son  compatibles  con  una 
conciencia  delincuente.  Pero  él  se  ha  obstinado  en  ca- 
llar cnanto  sabe  sobre  el  desafío  y  muerte  del  Marqués, 
y  esto  no  se  lo  perdonarán  las  leyes. 

SflIO?!. 

¡Oh !  Cuando  lo  sabe  y  no  lo  dice,  algo  será  ello.  Se- 
ñor don  Justo  y  no  hay  que  juzgar  á  los  hombres  por 
sus  semblantes ;  reos  he  visto  yo  que  parecían  unos 
santos ,  y  eraii  peores  que  Barrabás. 

TORCUATO. 

No  es  Anselmo  de  ese  número ,  ni  es  tan  fácil  á  los 
perversos  ocultar  la  iniquidad  de  su  corazón.  En  fin, 
soy  su  amigo,  y  debo  hacer  por  él  cuanto  oje  permi- 
tan el  honor  y  la  justicia. 

JUSTO.  {Ap.) 
¡Qué  juicio ,  qué  compostura!  No  he  visto  mozo  mas 
cabal. 

ESCENA    Xm. 

JUAN.— Dichos. 

JOAN.  {En  el  fondo.) 
Señores,  la  sopa  está  en  la  mesa. 

SIION. 

¡Santa palabra!  Vamos,  vamos  á  comerla  antes  que 
se  enfríe;  que  lo  demás  lo  descubrirá  el  tiempo. 

ESCENA  XIV. 

TORCUATO,  muy  pensativo  y  paseando. 

En  fin ,  ya  no  hay  recurso...  Ya  no  puedo  salvar  á  mi 
amigo  sin  exponer  mi  propia  vida.  ¡Anselmo  tiene  con- 
tra sí  tantas  sospechas!...  Si  se  obstina  en  callar  sufrirá 
todo  el  rigor  de  la  ley...  Y  tal  vez  la  tortura...  {Hor-- 
rorixado,)  ¡La tortura!...  ¡Oh  nombre  odioso!  ¡Nom- 
bre funesto!...  ¿Es  posible  que  en  un  siglo  en  que  se 
respeta  la  humanidad  y  en  que  la  ^osofía  derrama 
su  luz  por  todas  partes,  se  escuchen  aun  entre  nos- 
otros los  grítos  de  la  inocencia  oprímida?...  Pero  ¿su- 
friré yo  que  por  mi  causa...  No ;  el  honor  me  sujeta 
á  la  dureza  de  las  leyes,  y  yo  seria  digno  de  ella  si  le 
expusiese  por  evitarla.  Perdona,  triste  Laura,  tú,  cu- 
yas virtudes  eran  dignas  de  suerte  mns  dichosa ;  per- 
dona á  este  infeliz  el  sacrificio  que  va  á  hacer  de  una 
vida  que  es  tuya ,  en  las  aras  del  honor  y  de  la  amistad. 
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ACTO  TERCERO, 


El  teatro  representa  lo  mismo  qae  en  él  acto  primero. 
ESCENA  raiBlERA. 
JUSTO,  SIMÓN,  TORCÜATO.  ' 

JUSTO. 

Sí,  señor  don  Torcuato ;  quien  sabe  de  los  autores 
de  uft  delito,  debe  esta  triste  noticia  á  la  causa  públi- 
ca y  á  la  seguridad  de  los  demás.  Las  leyes  no  pue- 
den castigar  los  delitos  si  antes  no  los  prueban.  Y  ¿cómo 
los  probarán  si  miran  con  indiferencia  la  ocultación 
de  la  verdad?  Asi  que,  don  Anselmo*podrá |estar  ino- 
cente en  cuanto  al  desafio ;  pero  él  contesta  baber  gra* 
tiGcado  al  criado  del  Marqués ,  enviádole  á  Madrid  y 
mantenídole  á  su  costa  basta  d  dia ;  y  esto  supone  que 
tiene  noticia  de  la  ejecución,  y  aun  del  autor  del  de- 
Jíto.  Os  aseguro  que  esto  mismo  excita  mi  compasión 
bácia  él,  pues  conozco  que  por  un  efecto  de  genero- 
sidad labra  su  propia  ruina  por  evitar  la  de  algún  otro. 

SIMÓN. 

Allá  se  las  avenga;  si  no  quiere  pernear,  que  cante 
de  plano.  Tu,  hijo  mió,  ya  has  abogado  bastante  en  su 
fuvor;  deja  aliora  que  el  señor  don  Justo  baga  su  ofi- 
cio, pues  sabe  lo  que  se  hace. 

TOaCDATO. 

{A  Simón.)  También  sé  yo  lo  que  me  toca  hacer  por 
un  amigo  de  cuya  inocencia  estoy  seguro.— (^á  Justo.) 
Y  ¿habrá  algún  inconveniente  en  que  yo  le  hable? 

JUSTO. 

No  os  lo  permitirán  sin  orden  mía ;  pero  os  la  daré, 
y  no  habrá  embarazo.  {Justo  se  acerca,  á  la  mesa ,  es- 
crihe  un  papel ,  le  entrega  á  Torcuato ,  y  este  se  reti- 
ra.)  (Ap.  ¡Cuánto  me  compadece!  La  suerte  de  su 
amigo  le  tiene  inconsolable.  ¡Qué  corazón  tan  hon- 
rado!) 

ESCENA  n. 

JUSTO,  SIMÓN. 

josTo.  (Paseándose») 
Mucho  me  agradan ,  señor  don  Simón ,  el  juicio  y  los 
talentos  de  este  mozo.  La  señora  Laura  será  muy  di- 
chosa en  su  compañía. 

SIMÓN. 

¡Oh !  ella  está  loca  de  contento.  Es  verdad  que  salió 
de  un  marido  tan  malo.^.  El  Marqués  era  un  calave- 
ron  de  cuatro  suelas.  ¡Qué  malos  ratos  dio  á  la  mu- 
chacha, y  qué  pesadumbres  á  mi!  A  los  ocho  días 
de  casado  ya  no  hacia  caso  de  ella ,  y  á  los  dos  meses 
no  tenia  de  la  d£te  ni  dos  cuartos.  Ahí  nos  engañaron 
con  que  sus  panentes  eran  grandes  señores  en  la  cor- 
te, y  nos  hicieron  creer...  ¡Eh !  palabrones  de  corte- 
sanos, que  se  llevó  el  viento.  ¡Oh,  Torcuato!  Torcuato 
es  otra  cosa.  ¡Qué  mujer  era  su  tia!  Yo  la  conod  mu- 
cho en  Salamanca.  A  su  muerte  le  dejó  una  corta  he- 
rencia ,  porque  siempre  le  quiso  como  si  fuera  su  hi- 
jo;  y  aun  hubo  malas  lengqas...  Pero  era  muy  virtuo- 
sa :  Dios  la  tenga  en  descanso.  En  fin,  las  locuras deí 
Marqués  me  dejaron  harto  de  señoritos ;  con  que,  por 
no  tropezar-con  otro ,  viendo  que  Laura  quedaba  viuda 


y  niña ,  y  que  Torcuato  la  tenia  inclinación ,  se  la  ofire- 
ci,  sin  esperar  que  él  la  pidiese,  y  hoy  viven  ambos 
dichosos  y  contentos. 

JUSTO. 

Y  ¿no  pensáis  en. darle  algún  destino? 

SIHOX. 

¿Destino?  No,  Señor;  soy  ya  muy  viejo ;  mañana  ó 
esotro  me  moriré,  les  dejaré  cuanto  tengo,  y  con  ello 
podrán  vivir  sin  quebraderos  de  cabeza.  ¿Destino?  ¡Bue* 
na  es  esa!  Los  hombres  de  empleo  no  sosiegan  un  ins- 
tante. ¡Yo  no  sé  cómo  pretenden  los  que  tienen  con 
qué  pasar!  Y  luego  ¡ se  premia  tan  mal !... 

JOSTO. 

Señor  don  Simón ,  para  el  hombre  honrado  la  satis- 
facción de  servir  bien  es  el  mejor  premio. 
smoN. 

Y  ¿os  parece  que  la  alcanzan  los  que  sirven  mejor? 
No ,  por  cierto.  Hasta  el  crédito  y  la  buena  fama  se  re- 
parte sin  ton  ni  son.  ¡Ah,  Señor!  vos  no  conoceiato- 
davia  el  mundo.  Antiguamente  era  otra  cota;  pero 
hoy  sojuzga  solo  por  apariencias.  Todo  consiste  en  un 
poco  de  maña  y  de  ingeniatura.  Los  hombres  htmrados 
por  lo  común  son  modestos ;  pero  los  picaros  sudan 
y  se  afanan  por  parecer  honrados,  con  que  pasa  por 
bueno ,  no  el  que  lo  es  en  realidad ,  sino  el  que  mejor 
sabe  fingirlo. 

JUSTO. 

En  todo  caso  el  hombre  de  bien,  después  de. baber 
cumplido  con  sus  deberes,  vivirá  contento,  y  la  in- 
justicia de  los  que  le  juzguen  no  podrá  quitarle  su 
tranquilidad ,  que  es  el  mas  dulce  fruto  de  las  buenas 

acciones.  

ESCEH A  m. 

ESCRIBANO.—  Dichos. 

BscniBARo.  (A  la  puerta.) 
Señor,  las  dos  han  dado. 

JUSTO. 

Bien  está.  {A  Stmon.)— Yo  trataré  de  volver  á  buen 
tiempo  para  haceros  la  partida. 

SIHOlf. 

Señor,  vos  trabajáis  mucho  y  á  malas  horas ;  cuidad 
mas  de  vuestro  descanso;  que  al  cabo  de  la  jornada 
sale  mas  bien  librado  el  que  se  incomoda  menos. 

JUSTO. 

Este  hombre  tiene  muy  buen  corazón^  pero  muy 
malos  principios.  {El  Escribano  entra ,  y  vuelve  á  sa- 
lir  con  los  papeles  que  dejó  en  el  acto  antecedente.  Con 
él  sale  un  criado,  que  entrega  á  Justo  bastón,  som^ 
brero  y  espada ,  y  se  van.) 

ESCENA  nr. 

SIMÓN,  solo. 

El  hombre  no  sosiega.  Con  el  bocado  en  la  boca 
vuelve  á  su  trabajo.  ¡Fuego  de  Dios!  El  que  cogiere 
debajo,  no  se  le  ha  de  escapar  á  dos  tirones. 

ESCENA  V. 

LAURA.--SIMON. 

LAuaA.  {Aiustada.) 
Sefior,  ¿habéis  visto  á  Torcuato? 


Poco  bi  qae  nlió  de  aqai.  Pero  (qué  tienei^  mu- 
ebacha?  ¿Por  qué  Tienes  Un  asnstadat...  Tú  has  llo- 
rado... ¿eht 

LiOBA. 

jAy  padre! 

SIMÓN. 

Pues  ¿qué?  Qué  te  ba  dado!  ;Has  perdido  el  jni- 
cio?  Yo  no  os  enüendo.  Desde  que  tu  marido  resolvió 
sn  viaje  andas  tan  alborotada  y  tan  triste ,  que  no  te 
conozco ;  y  el  otro ,  desde  que  prendieron  á  su  ami- 
góte >  anda  también  fuera  de  si.  Antes  mucha  prisa  por 
irse,  y  ahora  ya  parece  que  no  se  va...  Aquí  estuvo 
cliaríando  una  hora  con  don  Justo  sobre  las  cosas  de 
don  Anselmo ,  y  al  fin  se  fué  diciendo  que  iba  á  verle. 
LADEA.  {Mü»  oiustada,) 

Y  qué,  ¿le  habéis  dejado  ir? 

siioü.  {Sereno,) 

¿Dejado?  ¿Porqué  no? 

LAOKA. 

¡Ay,  padre,  yo  temo  una  desgracia! 

snoR.  {Cuidadoso,) 
¿Una  desgracia?  ¿Cómo? 

LAORA. 

¡Ah!  Noba  querido  oirme...  Sin  duda  se  complace 
en  hacerme  desdichada...  Tal  vez  á  la  hora  de  esta... 

SIMÓN. 

Pero,  muchacha...  —{Viendo  á  Felipe,  queenk^ 
eoffiendoyUoroso.)  ¿Otra  tenemos? 

ESCEBMTTI. 

FELIPE.— DicBOS. 

FiLira.  {SolloMondó.) 
¡Ay,  S^r,  qué  desgracia !  ¡Quién  creyera  loque 
acaba  de  suceder! 

SIMÓN. 

Pues  ¿qué?  Qué  liay?  Qué  traes?  ¡Jesús?  Hoy  to- 
aos andan  locos  en  mi  casa. 

FELIPE. 

Señor,  yo  estaba  en  este  instante  con  los  centinelas 
que  guardan  al  seiíor  don  Anselmo ,  cuando  veo  á  mi 
amo  llegará  la  torre  con  mucha  prisa,  diciendo  que 
quería  hablarle ;  y  aunque  los  soldados  trataban  de  es- 
torbárselo, manifestó  una  orden  del  señor  don  Justo, 
j  le  dieron  entrada.  Al  punto  corre  hacia  su  amigo, 
Je  abraza,  y  sin  reparar  en  los  que  estaban  presen- 
tes: «Anselmo,  le  dice,  yo  vengo  á  librarte;  no  es 
jofito  que  por  mi  causa  padeccas  inocente.»  Don  An- 
selmo, que  conoció  su  idea,  procuró  contenerle  para 
qoe  callase,  le  hizo  mil  señas,  le  interrumpió  mil 
veces ,  y  basta  le  tapó  la  boca ;  pero  todo  fué  en  vano, 
porque  mi  amo,  desatinado  y  como  fuera  de  sí,  pro- 
seguía diciendo  á  voces  que  él  habia  dado  muerte  al 
señor  Marqués.  A  este  tiempo  entra  el  señor  don  Jus- 
to ,  á  quien  mi  amo  repite  la  misma  confesión,  inter- 
cediendo por  su  amigo  y  asegurándole  que  estaba 
inocente.  De  todo  tomé  razón  el  escríbano,  y  ya  que- 
dan examinándolos.  Don  Anselmo  quería  persuadir  al 
juez  que  él  solo  era  el  reo;  pero  mi  amo  se  afligió  tanto 
ébizo  tantas  protestas,  que  le  obligó  á  desdecirse.  £1 
señor  don  Jacto  queda  sorprendido  sobremanera,  su 
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amigo  confuso  é  inconsolable ,  y  hasta  los  centinelas, 
viendo  su  generosidad ,  lloraban  como  unas  criaturas. 
No ,  yo  no  puedo  vivir  si  pierdo  á  mi  amo. 

LADBA. 

¡  Ah ,  mi  corazón  me  anunciaba  esta  desgracia !  ¡Pa-* 
dremio!... 

sraov.  {Pauándoee  mup  aprisa,) 

¡Yo  no  sé  dónde  estoy !  ¡Qué!  ¿Torcuato?...  ¿Mi  yer- 
no?... No,  no  puede  ser...— Felipe,  ¿estásbien  seguro? 

FtUfl. 

Ay,  Señor,  ¡ojalá  no  lo  estuviera!  Por  señas,  que 
antes  de  apartarse  de  nuestra  vista  me  dijo :  «Corre, 
querido  Felipe,  dile  á  mi  esposa  que  ya  está  venga- 
da; pero  que  si  la  interesa  mi  sosiego,  me  restituya 
su  gracia  y  moriré  contento.» 

LADRA. 

¡Que  le  restituya  mi  gracia!...  ¡Ah!  si  pudiera  sal- 
varle á costa  de  mi  vida.  ¡Desdichada  de  mi!...  ¿A 
quién  acudiré?  ¿Quién  me  socorrerá  en  tan  terrible 
angustia?  ¡Querido  padre!  ¿Vos  me  abandonáis  en  este 
conflicto?  ¿Cómo  no  volamos  á  socorrerle? 
snoN. 

No,  hija  mia,  yo  no  lo  creo  aun.  ¡Qué!  ¿tu marido, 
Torcuato?  No,  no  puede  ser...  ¿Cómo  es  posible  que 
nos  engañara?...  {Después  de  una  larga  pausa,)  Pero 
si  es  cierto,  si  ha  sido  capaz  de  una  superctieria  tan 
infame...  No,  Laura,  no  lo  esperes,  yo  no  podré  per- 
donársela ;  antes  seré  el  primero  que  clame  por  su  cas- 
tigo... Pues  qué,  después  de  haberle  hospedado  y  pro- 
tegido, de  haberie  agregado  á  mi  familia  y  tenídolo  en 
lugar  de  hijo ,  ¿habrá  sido  capaz  de  olvidar  todos  mis 
beneficios  y  de  engañarme  de  esta  suerte?...  Pero  no, 
no  puede  ser...  yo  no  lo  creo...  Él  es  allá  medio  filó- 
sofo, y  tal  vez  querrá  librar  á  su  amigo  por  medio  de 
una  acción  generosa. 

LACRA. 

No,  Señor;  ya  es  tiempo  de  hablar  con  claridad;  su 
delito  es  cierto ;  él  mismo  me  lo  ba  confesado. 
siioN.  {Muy  enojado.) 

¿Él  te  lo  ha  confesado?  ¿Y  tuviste  sufrimiento  para 
oirlo?  ¡Picaro  engañador!  ¡Llenar  de  aflicción  la  fami- 
lia donde  estaba  acogido,  asesinar  al  que  yo  tenia  en 
lugar  de  hijo ,  aspirar  á  la  mano  de  su  misma  viuda, 
y  lograrla  por  medio  de  un  engaño!...  No,  Laura;  él 
es  muy  digno  de  toda  nuestra  cólera,  y  túnnisma  no 
puedes  olvidar  los  agravios  que  te  ha  hecho. 

LAURA. 

•Padre  mió,  estoy  muy  segura  de  su  inocencia;  no, 
Torevalo  no  es  merecedor  de  los  viles  tftulos  con  que 
afeáis  su  conducta...  Sobre  todo,  Señor,  él  es  mi  espo- 
so ,  y  debo  protegerle;  vos  sois  mí  pi^dre ,  y  no  podéis 
abandonarme.  {Simón  continúa  paseándose^  sin  ceder 
de  su  enojo,)  Pero  si  vuestro  corazón  resiste  á  mis  sus- 
piros, yo  iré  á  lanzarlos  á  los  pies  del  señor  don  Justo; 
su  alma  piadosa  se  enternecerá  con  mis  lágrimas ;  le 
ofreceré  mi  vida  por  redimir  la  de  mi  esposo;  y  si  no 
pudiese  salvarle,  moriremos  juntos,  pues  yo  no  he  de 
sobrevivir  á  su  desgracia. 

siioif.  {Mas  aplacado,) 
¡Laura,  Laura!...  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa;  tantas 
cosas  oomo  han  sucedido  en  solo  un  dia  me  tienea  sin 
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cabeza...  Y  ¿qué?  qaé  puedo  hacer  en  su  íayor,  aurnH 
que  quisiera  protegerle?  No;  su  deIito.es  de  aquellos/ 
que  Dunca  perdonan  las  leyes ;  su  juez  es  justo  y  rectoj 
y  las  consecuencias  son  muy  fáciles  de  adi?inar. 

LADRA. 

¿Con  qué,  todos  me  abandonarán  en  esta  tribulación? 
¿Y  Yos  también,  padre  cruel,  queréis  ver  á  vuestra  hija 
reducida  á  nueva  y  mas  [desamparada  viudez?  ¡  Alma 
sin  compasión!  Las  lágrimas  de  una  desdichada...  Pero 
no  importa ;  yo  sola  correré...  (Quiereirse,  y  se  detiene 
viendo  á  Anselmo.) 

ESCENA  Vn. 

ANSELMO.— Dichos. 

UORA.  • 

i  Ay  don  Anselmo !  Ya  lo  sabelnos  todo. 

ANSELMO. 

Señora,  no  soy  capaz  de,ezplicaros  cuánta'es  mi  aflic- 
ción. ¡Generoso  amigo!...  ¡Con  cuánto  gusto  hubiera 
dado  ia  vida  por  salvarle !  Pero  la  suya  queda  en  el 
mas  terrible  riesgo...  No;  yo  no  puedo  abandonarle 
en  esta  situación ;  desde  ahora  voy  á  sacriGcar  mi  cau- 
dal y  mi  vida  por  su  libertad.  Si  fuere  preciso,  iré  á  los 
pies  del  Rey...— Pero,  Se5or...  (A  Simón.)  No  perda- 
mos tiempo;  juntemos  todos  nuestros  ruegos',  nues- 
tras lágrimas... 

LAunA.  {Con  eficacia.) 

Sí ,  padre  mió;  él  eslá  inocente  y  es  muy  digno  de 
vuestra  protección.  ¡Ah!  en  su  alma  virtuosa  no  caben 
el  dolo  y  la  perversidad  que  caracterizan  los  delitos, 
siion. 

Pero,  señores,  lo  que  yo  no  puedo  comprender,  es 
por  qué  este  hombre  nos  calló  su  situación.  Al  Gn,  si 
me  lo  hubiera  dicho,  yo  no  soy  ningún  roble...  Pero 
haber  callado...  haberse  casado... 

ANSELMO. 

¡Ay  Señor!  él  es  muy  disculpable;  el  amor  que  pro- 
fesaba á  Laura  y  el  temor  de  perderla  ¡le  alucinaron. 
Creedme,  señor  don  Simón ;  yo  era  testigo  de  todos  sus 
secretos.  Apenas  se  celebraron  las  bodas,  cuando  un 
continuo  remordimiento  empezó  á  destrozarle  el  co- 
razón ,  y  en  sus  angustias  lo  que  mas  le  afligia  era  el 
temor  de  perder  á  Laura  y  de  disgustar  á  su  bienhe- 
chor. 

LADRA. 

¡Esposo  desdichado!  yo  no  te  meraeia. 
81I0R.  {Eniemecido,) 

I  Pobrecital...  Sosiégate,  hija  mía,  y  no  te  abando- 
nes al  dolor  con  tanto  extremo.  {Ap.  Sus  lágrimas  me 
enternecen...)  (Viendo  d  Justo,)  \  Ah,  señor  don  Justo! 

ESCENA  VIU. 

JUSTO.— Dichos. 

josTo.  (En  e¡  fondo  de  la  escena.) 
¡Cuan  graves  y  penosas  son  las  pensiones  de  la  Ina- 

gistratuia! 

uüRA.  (A  Justo.) 
¡Ay,  Señor,  si  pudiesen  las  ¡lágrimas  de  una  desdi- 
chada!... 

JOSTO. 

¡Qué  terrible  conflicto!  Yo  he  traído  la  tribulación 


al  seno  de  esta  familia.— (iiLatim.)  Señora,  la  virtud  y 
generosidad  de  don  Torcuato  excitan  mi  compasión 
aun  maseflcazmente  que  vuestras  lágrimas,  y  me  hallo 
mas  interesado  en  favor  suyo  de  lo  que  podéis  imagi- 
nar. Sosegaos  pues,  y  confiad  en  la  Providencia,  que 
nunca  desampara  á  los  virtuosos. 

SIMÓN. 

¡  Ay  señor  don  Justo!  ¿quién  nos  diría  que  vuestro 
amigo  y  mi  yerno  era  el  delincuente  que  buscábamos? 

JOSTO. 

¡Ah!  no  podré  yo  explicar  la  turbación  que  causó  en 
mi  alnuí  su  vista  al  llegar  á  la  torre.  La  presencia  de 
don  Anselmo,  lleno  de  prisiones,  le  tenia  fuera  de  sf, 
y  apenas  me  vio ,  cuando  empezó  á  clamar  por  su  li- 
bertad con  un  ardor  increíble ;  pero  no  bien  le  miró  li- 
bre, cuando  volvió  repentinamente  á  su  natural  com- 
postura. Mientras  duró  la  confesión  se  mantuvo  tran- 
quilo y  reposado,  respondió  á  los  cargos  con  serenidad 
y  modestia ;  y  aunque  conocía  que  su  delito  no  tenia 
defensa  alguna  contra  el  rigor  de  las  leyes,  no  por  eso 
dejó  de  confesarle  con  toda  claridad.  La  verdad  pendia 
de  sus  labios,  y  la  inocencia  brillaba  en  su  semblante. 
Entre  tanto  estaba  yo  tan  conmovido,  tan  sin  sosiego, 
que  parecía  haber  pasado  al  corazón  del  juez  toda  la 
inquietud  que  debiera  tener  el  reo.  En  medio  de  este 
conflicto,  ciertas  ideas  concurrieron  á  alterar  mi  inte- 
rior... ¡Qué  ilusión !— (i4  Laura.)  Pero,  Señora,  pensad 
en  vuestro  reposo,  y  moderad  los  primeros  ímpetus 
del  dolor. — Señor  don  Simón,  no  la  abandonéis  en  si- 
tuación en  que  tanto  os  necesita.  Su  es'poso  me  la  ha 
recomendado  con  la  mayor  ternura,  y  este  era  el  único 
cuidado  que  afligia  su  buen  corazón. 

LAOBA. 

¡Desventurada! 

ANSBLHO. 

.   ¡Ah,  mi  buen  amigo! 

ilHON. 

Sí ,  hija;  vanu»  á  pensar  en  tu  alivio,  y  cuenta  coa 
la  ternura  de  un  padre  que  no  es  capaz  de  olvidarse  de 
tu  bien.  {Yéndose.)  ¡Este  don  Justo  es  un  ángel!  Otros 
jueces  hay  tan  desabridos,  tan  secos...  No  be  visto  otro 
por  el  término. 

JOSTO.  {Profundamente  peMSoHpo.) 

La  fisonomía  de  don  Torcuato...  el  tono  de  su  voz... 
¡Ah,  vanas  memorias!...  Pero  es  forzosa  averiguarlo. 

ESCENA  nt 

ESCBIBANO.— JüáTO. 

ESCRIBANO. 

Señor,  acaba  de  llegar  del  sitio  un  expreso  con  esta 
pli^#  y  Dne  ha  pedido  testimonio  de  la  hora  de  su 
entrega. 

JOSTO.  {Tomando  el  pUego.) 

Veamos.  Id  á  despacharle. 

ESCENA  Z. 

JUSTO,  solo. 

(Lee.)  «Enterado  el  Rey  de  que  las  averiguaciones 

«hechas  últimamente  en  la  causa  del  desafío  y  muerte 

)»del  marqués  de  Montilla ,  en  que  vuestra  señoría  en- 

»tiende*de  su  orden,  han  producido  la  prisión  del  sir- 


EL  DELINCUENTE  HONRADO. 


95 


Dvieote  del  mismo  Marqués,  que  se  hallaba  prófugo  en 
«Madrid,  y  de  que  con  este  motivo  se  espera  descubrir 
»y  arrestar  al  matador,  quiere  su  majestad  que,  si  asi 
Dsucedfese,  proceda  vuestra  señoría  á  recibir  su  con- 
DÍesion  al  reo;  y  no  exponiendo  en  ella  descargo  ó  ex- 
Dcepcion  que ,  legítimamente  probados,  le  eximan  de 
»la  pena  de  la  ley,  determine  vuestra  señoría  la  causa 
iHronforme'á  la  última  pragmática  de  desafíos,  consul- 
olando  con  su  majestad  la  sentencia  que  diere,  con  re- 
amisión  de  los  autos  originales  por  mi  mano ;  todo  con 
9la  posible  brevedad.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra 
useñoría  muchos  años. — San  Ildefonso,  etc. — Señor  don 
«Justo  de  Lara.»  {Paseándoie  con  inquietud.)  ¡Tanta 
príesa!  Tanta  precipitación!...  ¡Asi  trata  la  corte  un 
negodo  de  esta  importancia!...  Pero  no  hay  remedio; 
el  R^lo  manda,  y  es  fuerza  obedecer.  Yo-  no  sé  lo 
que  me  anpncia  el  corazón...  Este  don  Torcuato...  £li 
está  inocente...  Un  primer  movimiento...  un  impulso 
de  su  honor  ultrajado...  ¡Ah,  cuánto  me  compadece 
su  desgracia!...  Pero  las  leyes  están  decisivas.  ¡Oh 
leyes!  Oh  duras  é  inflexibles  leyes!  En  vano  gritan  la 
razón  y  la  humanidad  en  favor  del  inocente...  Y  ¿se- 
ré yo  tan  cruel,  que  no  exponga  al  Soberano...  No;  yo 
le  representaré  en  favor  de  un  hombre  honrado,  cuyo 
delito  consiste  solo  en  haberlo  sido. 


ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  una  tome  del  aleliar,  f  ne  linre 
de  prisión  4  Torenato.  La  escena  es  de  noche.  En  esta  liabita- 
don  no  habrá  mas  adorno  que  dos  ó  tres  sillas,  nna  mesa,  j 
sobre  ella  ma  bojia.  En  el  fondo  babríi  una  puerta,  que  comu- 
nique al  coarto  interior ,  donde  se  supone  está  el  reo,  j  i  esta 
puerta  se  ^erán  dos  centinelas.  Justo  está  sentado  junto  i  la 
mesa  con  aire  triste ,  inquieto  y  pensativo ,  y  el  EscrUiano  en 
pié,  algo  retirado. 

ESCENA  PRIMERA. 

JUSTO,  ESCRIBANO. 

*         BscBíBARo.  (Acercándote,) 
Señor ,  ya  está  todo  evacuado ;  á  las  cinco  y  media 
en  punta  partió  el  posta  con  los  autos  y  ;ia  represen- 
tación. 

JOSTO. 

Muy  bien,  don  Claudio;  idos  á  mi  cuarto ,  y  espe- 
radme en  él  sin  separaros  un  instante.  Si  alguno  me 
buscare  para  cosa  urgente,  avisadme;  y  al  no  lo  fuere, 
que  nadie  me  interrumpa.  Si  volviese  el  expreso, 
traedle  aquí  con  reserva ;  sobre  todo,  un  profundo  si- 
lencio... 

ESCBIBAIfO. 

Ya  entiendOi  Señor.— (Fendose.)  ¡Qué  afligido  está! 

ESCENA  n. 

JUSTO,  después  de  alguna  pama. 
En  fin,  be  cumplido  con  mi  funesto  ministerio  sin 
olvidar  la  bomanldíid.  ¡Quiera  el  cielo  qoe  mis  razo- 
nes sean  atendidas !  Pero  el  Mim'stro  no  verá  las  lá- 
grimas de  estos  infelices,  ni  los  clamores  de  una  fami- 
lia desolada  podrán  penetrar  hasta  su  oMo...  ¡Ye  aquí 


por  qué  los  poderosos  son  insensibles!...  Sumidos  en 
el  fausto  y  la  grandeza,  ¿cómo  podrán  sus  almaá  pres- 
tarse á  la  compasión?  } Ah!  ¡desdichados  los  que  se 
creen  dicÍH)sos  en  medio  de  las  miserias  públicas!... 
Mas  yo  confío  en  la  piedad  del  Soberano...  Su  ánimo 
benigno  no  puede  desatender  tan  justas  instancias.  {Se 
levanta  y  pasea  inquieto.)  No  sé  de  qué  nace  esta  in- 
quietud que  me  atormenta.  ¿No  pudiera  ser  que  don 
Torcuato.,.  [Haber  nacido  en  Salamanca...  no  tener 
noticia  de  sus  padres...  Su  edad...  su  físonomía...  ;Ah 
dulce  y  funesta  ilusión !  ¡El  fnito  desdichado  de  nues- 
tros amores  pasó  rápidamente  de  la  cuna  al  sepulcro!... 
No  obstante,  quiero  hablarle.— (Llamando  á  los  centi^ 
netas.)  ¡Hola!  que  venga  el  reo  á  mi  presencia.  {Se 
sienta.  Los  centinelas  entran  por  la  puerta  del  cuarto 
interior;  salen  luego  con  Torcuato,  que  debe  venir  poco 
apoco  por  causa  de  los  grillos ,  y  le  conducen  hasta  la 
presencia  del  Juez.) 

ESCENA  IIL 

TORCUATO.— JUSTO. 

JUSTO. 

Si,  yo  le  preguntaré...  {Viéndole.)  Su  vista  me  que- 
branta el  corazon.-(i4  los  centinelas.)  Despejad.-(^  Tor- 
euato.)  Sentaos.  {Los  centinelas  se  retiran,  y  Torcuate 
se  irá  acercando  poco  á  poco  á  una  de  las  sillas,  donde 
se  sienta.)  Sentaos,  amigo  mió;  ya  no  soy  vuestro  juez, 
pues  solo  vengo  á  consolaros  y  daros  una  prueba  de  lo 
que  os  estimob  Vuestra  honradez  me  tiene  sorprendi- 
do, y  vuestra  franqueza  me  parece  digna  de  la  mayor 
admiración;  pero  siento  que  os  hayan  sido  tap  perju« 
diciales. 

TORCOATO. 

El  honor,  que  fué  la  única  causa  de  mi  delito,  es. 
Señor,  la  única  disculpa  que  pudiera  alegar;  pero  esta 
excepción  no  la  aprecian  las  leyes.  Respeto,  comodebo, 
la  autoridad  pública,  y  no  trato  de  eludir  sus  decisio- 
nes con  enredos  y  falsedades.  Cuando  acepté  el  desa^ 
fio  previ  estas  consecuencias;  por  no  perder  el  honor 
me  expuse  entonces  á  la  muerte,  y  ahora  por  conser- 
varle la  sufriré  tranquilo. 

JOSTO. 

Pero  ¡tanto  empeño  en  callar  las  injurias  con  que 
os  provocó  vuestro  agresor!...  Tal  vez  su  atrocidad, 
representada  al  Soberano... 

TOaCDATO. 

¡Ay  Señor!  las  leyes  son  recientes  y  clara$,y  no  de- 
jan efugio  alguno  al  que  acepta  un  desafío.  ¿Por  qué 
queríais  que  dejase  perpetuados  en  el  proceso  los  nom- 
bres viles... 

JOSTO. 

Pues  qué ,  ¿acaso  el  Marqués... 

TOaCOATO. 

Me  habéis  dichoque  no  me  habláis  como  juez;  por 
eso  06  vpy  á  responder  como  amigo.  Mi  ofensor,  Se- 
fior,  era  uno  de  aquellos  hombres  temerarios,  á  quienes 
su  alto  nacimiento  y  una  perversa  educación  ^íspiran 
un  orgullo  intol<erable.  En  nuestro  disgusto  me  dijo 
mil  denuestos,  que  yo  disimulé  á  su  temeridad.  Me 
desafió  varias  veces,  y  yo  ma  desentendí  sin  contestar- 
le; pero  al  fin  insistió  tanto  y  llevó  á  tal  extremo  su 
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provocación^  que  me  ecbó  en  cara  un  defecto...  Cl  ru- 
bor no  me  deja  repetirle.  {Se  cubre  el  rostro.) 

JOSTO. 

Y  bien ,  ¿qué  09  dijo?  Hiibladme  con  Usura. 

TOBCUATO.  {Llorando.) 
¡Ay  Señor!  entre  mis  desgracias  cuento  por  la  ma- 
yor la  de  no  saber  á  quién  debo  la  vida.  Yo  he  sido 
fruto  desdichado  de  un  amor  ilegitimo;  y  aunque  este 
defecto  estuvo  siempre  oculto ,  ciertos  rumores...  En 
fin,  el  Marqués... 

JCSTO.  [Sobretaltado  y  con  prontitud.) 
Ya,  ya  entiendo...  Y  con  efecto,  ¿habéis  nacido  en 
Salamanca? 

TORCÜATO. 

Sí,  Señor;  allf  nací,  y  allí  tuve  mi  primera  edu- 
cación.      * 

josTO.  (Siempre  iobreselUtdo.) 

Y  ¿á  quién  la  debisteis? 

TOaCOATO. 

A  una  parienta  de  mi  propia  madre,  que  me  negó 
siempre  el  dulce  nombre  de  hijo. 

JUSTO.  (Con  [mayor  inqmetud.) 
Pero  ¿supisteis  después  que  lo  erais  en  efecto? 

TOaCOATO. 

Una  criada  antigua  me  dio  las  únicas  noticias  que 
tengo  de  mi  origen.  Mi  madre.  Señor,  fué  una  de  aque- 
llas damas  desdichadas  á  quienes  el  arrepentimiento 
de  una  flaqueza  empeña  para  siempre  en  el  ejercicio 
de  la  virtud.  Su  pundonor  y  su  recato  eran  extremos. 
No  se  contentó  con  ocultar  al  público  su  desgracia  por 
los  medios  mas  exquLtitos,  sino  qué  pensó  toda  su  vida 
en  remediarla.  Una  parienta  anciana  fué  la  única  con* 
fídenta  de  su  cuidado ;  por  medio  de  esta  me  hizo  criar 
on  una' aldea  vecina  á  Salamanca ;  después  me  agregó 
á  su  familia  con  el  título  de  sobrino,  Gngíendo  que  mis 
padres  habían  muerto  en  Vizcaya ;  y  en  Gn,  engañó  aun 
é  su  mismo  amante,  suponiendo  mi  muerte,  y  reser- 
vando para  otro  tiempo  la  noticia  de  mi  existencia.  M 
paró  aquí  su  delicadeza ;  clamó  continuamente  por  la 
vuelta  de  mi  padre,  á  quien  la  necesidad  obligara  á 
buscar  en  países  lejanos  los  medios  de  mantener  hon- 
radamente una  familia.  Estaba  ya  cercana  su  vuelta,  y 
para  entonces  preparado  un  matrimonio  que  debia  ase- 
gurarme la  noticia  y  la  legitimidad  de  mi  orígen;  pero 
la  muerte  desbarató  estos  proyectos.  Un  accidente  re- 
pentino privó  á  mi  madre  de  la  vida,  y  á  mí  de  tan  dul* 
ees  y  legitimas  esperanzas...  Mas,  Señor,  vos  estáis 
inquieto ;  ¿sentís  acaso  alguna  novedad  ? 
josTo.  {airándote  atentamente  y  conturbado  en  extremo.) 

No  hay  duda,  él  es...  sí,  él  es... 

TOaCOATO. 

¡Señor!... 

JUSTO.  {Ei/érxdndoie  para  mostrar  serenidad.) 
No,  amigo  mió,  no  tengáis  cuidado;  y  decidme : 
¿nunca  habéis  sabido  el  nombre  de  ese* padre  desdi- 
chado? 

Toaeo«ro. 

No,  Smor;  li  áata  moúch  que  p«¿e  adquirir  de  él 
fué  qa$  hiUa  pasaáó  ood  empleo  á  Nneva-España  y 
que  debia  t^gnmr  con  la  última  floU, 

lOSTO. 

¡Oh  Dios!  Oh  juslo  Dios!  Mi cortioi  m%  k>  habii 
dicho...  ¡Hijomiol... 


JOVELLANOS. 

ToacDATO.  (Asomífrado.) 
¡Qué!  Señor,  ¿es  posible... 

josTO.  {Prontamente.) 
Sí,  hijo  mió;  yo  soy  ese  padre  desdichado  que  nunca 
has  conocido. 

TORCÜATO.  {De  rodillas^  y  besando  la  mano  desupadrecen 
gran  ternura  y  llanto.) 
¡Mi  padre!...  ¡Ay  padre  mió!  después  de  haber  pro- 
nunciado tan  dulce  nombre,  ya  no  temo  la  muerte. 
JUSTO.  {Con  extremo  dolor  y  ternura,) 
¡Hijo  mío!  Hijo  desventurado!...  ¡En  qué  estado  te 
vuelve  el  cielo  á  los  brazos  de  tu  padre! 
TOBCUATO.  {Como  antes.) 
No,  padre  mió;  después  de  haberos  conocido ,  ya 
moriré  contento. 

JUSTO.  {Levantándole.)  A 

El  cielo  castiga  en  este  instante  las flaquezasde mi 
liviana  juventud...  Pero  ¿sabes,  hijo  infeliz,  cuál  es  tu 
desgracia?  Sabes  cuánto  debe  ser  mi  dolor  en  este 
dia?...  ¡  Ah !  ¿Por  qué  no  suspendí  una  hora,  siquiera 
una  hora...  Tu  desdichado  padre  ha  vuelto  de  su  largo 
destierro  solo  para  ser  causa  de  tu  ruina...  ¡  Ay  Flora  I 
¡  por  cuántos  títulos  roe  debe  ser  dolorosa  la  noticia  de 
tu  muerte! 

ToacuATO.  (Con  serenidad  y  ternura.) 
Bien  sé ,  padre  mió ,  cuál  es  mi  situación ,  y  cuál  el 
funesto  ministerio  que  debéis  ejercer  conmigo.  Pero 
suponiendo  mi  suerte  inevitable,  ¿no  es  un  favor  dis- 
tinguido de  la  Providencia  que  me  restituya  á  ios  bra- 
zos de  mi  padre?  Ya  no  moriré  con  el  deseonsuelo  de 
ignorar  el  autor  de  mis  días ;  vos  me  confortaréis  en  el 
terrible  trance,  vuestra  virtud  sostendrá  mi  flaqueza, 
y  á  Laura  {Enternecido,)  le  quedará  un  digno  consola* 
dor  en  su  triste  viudez. 

JUSTO.  {Enternecido.) 
¡Hijo  infeliz!  Hijo  digno  de  mejor  suerte  y  de  ub  pa- 
dre menos  desdichado!  lu  virtud  me  encanta  y  tus  db- 
cursos  me  destrozan  el  corazón...  ¡Ah,  yo  pude  salvar- 
te, y  te  he  perdido!...  Solo  la  bondad  del  Soberano... 
Sí ;  su  corazón  es  grande  y  benéCco,  y  no  desatenderá 
mis  razones. 

ESCENA  nr. 

ESGRIBANO.-^DiCHOS. 

EscaitARo.  ( A  Justo ,  desde  el  fondo  de  la  escena. ) 

Señor,  el  caballero  Corregidor  soh'cita  entrar. 
JUSTO.  {Ai  Bseribune.)  ' 

Aguardad  iinmomento.—(i4  2breuafo.)Hijtf  mió,  re- 
serva en  tu  corazón  este  secreto,  porque  importa  á  mis 
ideas ;  y  si  el  cíela  no  se  doliere  de  este  padre  desven- 
turado, ocultemos  á  la  naturaleza  un  ejemplo  capaz  de 
horrorizarla. 

BscaiBANO.  (Desde  la  puerta.) 

¡Conque  ternura  le  habla!  Hasta  le  da  el  nombre  de 
hijo  por  consolarle.  ¡Oh,  qué  ejemplo  tan  digno  de  imi- 
tación y  de  alabanza ! 

JDSte.  (AlBscribane,) 

Que  entre.  {El  Escribano seretárm^  mi$k)éC<m  Si^ 
man  kastm  la  puerta,  y  se  va.) 

TOftCI^TO. 

Solo  me  toca  obedeceros. 


EL  DEUNCUENn  HONRADO. 


ESGEHAV. 


SIMON.-.JÜSTOT  TCfRCüATO. 

SIMÓN.  . 

Perdonad,  señor  don  Justo.  Esta  miichacba  no  me 
deja  sosegar  un  instante;  si  no  la  detengo,  ya  venia 
despeñada  á  echarse  á  vuestros  pies.  Clama  por  su  ma-> 
rido,  y  dice  que  no  quiere  separarse  de  su  lado.  Tam- 
bién desea  verle  don  Anselmo. 

JUSTO. 

¡Ab,  si  supieran  cuál  es  su  suerte ! 
sraoN.  (A  Toreuato.) 
¡Muy  buena  la  hemos  hecho,  Torcuato !  ¡Mira  en  qué 
estado  nos  has  puesto! 

iosTO.  {Con  gravedad,) 
Señor  don  Simón ,  ya  no  es  tiempo  de  reconvencio- 
nes; si  no  os  doléis  de  su  triste  situación,  al  menos  no 
le  aflijáis. 

TOBCOATO.   {Ajusto,) 

Pero,  Señor,  ¿se  me  negará  el  consuelo... 
ioSTO.  {Con  blandura.) 

i  Para  qué  queréis  exponeros  á  la  angustia  de  ver  las 
lá^mas  de  vuestra  esposa  y  vuestro  amigo  ?  Tan  tier- 
nos objetos  solo  pueden  serviros  de  mayor  quebranto. 
Yo  quiero  excusárosle,  amigo  mió;  retiraos  un  ins- 
tante, y  tratad  de  tranquilizar  vuestro  espíritu.  Quizá 
en  mejor  ocasión  podréis  satisfacer  tan  justo  deseo. — 
(Á  los  centinelas.)  ¡  Hola!  retiradle.  (Los  ceníindas  se 
van  con  Torcuato  en  la  misma  forma  que  han  salido. ) 

E8GS1IAVI. 

JUSTO  T  SIMÓN. 

sraoii.  {Viendú  saHr  á  Tercuato,) 
¡Este  mozo  nos  ha  perdido!  Mi  casa  está  hecha  una 
Babilonia ;  todos  lloran ,  todoi  se  afligen  y  todos  sien- 
ten su  desgracia.  Ve  aquí ,  señor  don  Justo,  las  conse* 
cuandas  de  los  desafíos.  Estos  muchachos  quieren  di»> 
culparse  con  el  honor,  sin  advertir  que  por  conservarle 
atrepellan  todas  sus  obligaciones.  No;  la  ley  les  castiga 
con  sobrada  razón. 

lOSTO. 

Otra  vez  hemos  tocado  este  punto,  y  yo  creía  habe- 
ros convencido.  Bien  sé  que  el  verdadero  honor  es  el 
que  resulta  del  ejercicio  de  la  virtud,  y  del  cumplí-» 
miento  de  los  propios  deberes.  El  hombre  justo  debe 
sacriGcar  á  su  conservación  todas  las  preocupaciones 
vulgares ;  pero  por  desgracia  la  solidez  de  esta  máxima 
se  esconde  á  la  muchedumbre.  Para  un  pueblo  de  filó- 
sofos sería  buena  la  legislación  que  castigase  con  du- 
reza al  qne  admite  un  desafío,  que  entre  ellos  fuera  un 
delito  grande.  Pero  en  un  país  donde  la  educación ,  el 
clhna,  las  costumbres,  el  genio  nacional  y  la  misma 
comtitudon  Inspiran  á  la  nobleza  estos  sentimientos 
fogosos  y  delicados  á  que  se  da  el  nombre  de  pundonor; 
en  un  país  donde  el  mas  honrado  es  el  menos  sufrido, 
y  el  mas  valiefite  el  que  tiene  mas  esadía;  en  un  país, 
en  fin,  donde  á  la  cordura  se  Dama  cobardía ,  y  á  la  mo- 
deración fiílta  de  espíritu ,  ¿será  justa  la  ley  que  priva 
de  la  vida  á  un  desdichado  solo  porque  piensa  como  sus 
Iguales ;  una  ley  que  solo  podrán  cumplir  los  muy  vir- 
tuosos 6  los  muy  cobardes? 


snoR. 
Pero,  Señor,  yo  creía  que  el  mejor  modo  de  hacer  á 
los  mozos  mas  sufridos  era  agravar  las  penas  contra  los 
temerarios. 

JUSTO. 

Guando  haya  mejores  ideas  acerca  del  honor,  con- 
vendrá acaso  asegurarlas  por  ese  medio ;  pero  entre  tan- 
to las  penas  fuertes  seiín  injustas  y  no  producirán 
efecto  alguno.  Nuestra  antigua  legislación  era  en  este 
punto  menos  bárbara.  El  genio  caballeresco  de  los  an- 
tiguos españoles  hacia  plausibles  los  duelos ,  y  entonces 
la  legislación  los  autorizaba ;  pero  hoy  pensamos ,  poco 
mas  ó  menos ,  como  los  godos,  y  sin  embargo,  castiga- 
mos los  duelos  con  penas  capitales, 
siion. 

Esos  discursos ,  Señor,  son  demasiado  profundos ;  yo 
no  soy  filósofo  ni  los  entiendo,  pero  estoy  muy  mal  con 
que  los  mozos... 

JUSTO.  {Con  alguna  aspereza,) 

Dejemos  una  conversación  que  debe  afligirnos  á  en- 
trambos, y  vamos á  consolará  Laura,  pues  tanto  lo 

necesita. 

siion. 
Pero,  decidme,  ¿no  liabrá  algún  medio  de  salvar  á 

Torcuato? 

JUSTO.  {Cen  seriedad.) 
Esa  pregunta  es  bien  extraña  en  quien  sabe  las  obli- 
gaciones de  un  juez.  El  órgano  de  ¡a  ley  no  es  arbitro 
de  ella.  No  tengo  mas  arbitrio  que  el  de  representar; 
y  pues  habéis  oído  como  pienso,  podréis  Inferír  si  lo 
habré  hecho  con  eficacia. 

SIBON. 

¡Oh!  pues  si  habéis  representado,  yo  codfio... 

JUSTO. 

No  haréis  bien  en  confiar.  Las  representaciones  de  un 
juez  suelen  valer  muy  poco  cuando  conspiran  á  mitigar 
el  rigor  de  una  ley  reciente.  Sin  embargo,  la  Providen- 
cia...  la  piedad  del  Soberano..^ 

ESGUIA  VU. 

ESCRIBANO. — Dichos. 

ESCMlArcO. 

Señor,  acaba  de  llegar  el  expreso. 

JUSTO.  {Recibiendo  el  pliego,) 
Veamos...  {Asustado.)  í^o  sé  loque  me  altera;  el  co- 
razón no  me  cabe  en  el  pedio. 

SUIOH. 

¿Qué  tendrá,  que  tanto  se  ba  turbado? 
JUSTO.  {Legendo  en  ucreto  la  carta,  manifiesta  en  su  sem» 
blante  grande  conmoción  g  extremo  dúoTf  g  después  de 
haber  acabado  se  arroja  en  una  siüa.) 
¡Oh  padre  sin  ventura!  Oh  hijo  desdichado! 

ESCaiBARO. 

¡Malo,  malo!  Sin  duda  se  ba  confirmado  la  sentencia! 
( Se  va  el  Escribano ,  y  Siman ,  como  temeroso  de  in- 
terrumpir á  Justo,  se  retira  al  fondo  de  la  escena,  sin 
resolverse  á  desampararle. ) 

8IH0N# 

Yo  no  comprando...  Si  ha  perüdeel  color...  ¡Cuál 
se  ha  puesto,  Dios  mío!  ¿Qué  traerá  esta  carta?  (Cuan- 
to dice  Justo  endrestoie  la f/reeante escena, nen- 
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JUSTO. 


Sí ,  si ;  yo  1)6  sido  ei  cruel  qae  ha  acelerado  su  des- 
gracia... ¡  Ab!  Yo  esperaba  que  mis  clamores  en  favor  de 
un  iuocente...  ¡Hijo  desvenlurado ! 

8IH0K. 

f  i Señor  ?. . .  ( Acercándose  con  timidez. )  —  ¿Qué  ten- 
drá, que  tanto  exclama? 

^osTO.  (SinoirU.) 

\  No  solo  aprueban  su  muerte ,  sino  que  quieren  taro- 
bien  atropellarla!  {Levantándose,)  No;  al  Soberano 
le  bao  engañado.  ¡Ahí  Si  hubiera  oido  mis  razones,  ¿có- 
mo puiiiera  negarse  su  piadoso  ánimo  á  la  defensa  de 
un  inocente? 

SIMÓN.  (Detde  léjúi,) 

Señor  don  Justo... 

JUSTO.  {Paseándose  por  la  escena,  como  fuera  dé  si, 

¡Hijt)  mío!  Hijo  desdichado  I  ¿Cómo  he  de  consen- 
tir?... Iré  á  bañar  los  pies  del  mejor  de  los  reyes  con 
mis  humildes  lágrimas. 

SIMÓN. 

¡  Cuál  está ,  Dios  mió !  No  sosiega  un  instante ! — Se- 
ñor don  Justo...  Por  vida  de...  Señor  don  Justo...— Pero 
¡^ué  gritos!... 

ESCENA  VUI. 

LAURA,  ANSELMO.— Dichos. 

(Laura  entra  corriendo  en  la  escena  ^  y  Anselmo^dete- 
niéndola. ) 

ANSELMO. 

Señora ,  Señora ,  deteneos.  ^ 

LADRA.  (Mirando  á  todaspartes.)         y^Vi 

¡Qué !  ¿  Él  correrá  á  la  muerte ,  y  yo  no  podré  abra- 
zarle?... Querido  esposo,  ¿dónde  te  esconden?  ¿Quiénes 
son  los  crueles  que  nos  separan? 

SIMÓN. 

¡Hija  mia!  ¿qué  es  esto?...— Don  Anselmo... 

ANSELMO. 

Señor,  no  he  podido  contenerla...  El  posta  que  lle- 
gó de  la  corte  esparció  la  voz  de  que  traía  malas  nue- 
vas; entendiéronlo  algunos  de  la  familia,  y  sus  lágri- 
mas... 

LAOEA.  (De  rodillas  á  Justo,) 

¡Ay ,  Señor !  ¿  Así  abandonáis  á  vuestro  amigo  ?  ¿Su- 
friréis que  su  esposa  desventurada... 

JÜ8T0.  (Volviendo  el  rostro.) 

¡Ye  aquí  lo  que  faltaba  al  complemento  de  mi  desdi* 
cbal- Señor  don  Simón,  separad  á  vuestra  hija  de 
este  sitio,  donde  nada  es  capaz  de  aliviar  su  dolor. 

SIMÓN. 

Vamos,  hija,  vamos. 

LAURA.  (Resistiéndose,) 

No,  yo  no  me  separaré  de  aquí...  ¡  Qué !  Después  de 
perderle, ^me  negarán  también  el  consuelo damorfr  en 
sus  brazos?  ¡  Crueles!  todos  son  crueles  con  esta  des- 
dichada. ( Shum  lleva  casi  violentamente  á  su  hija,  y 
Anselmo  pretende  seguirlos,  pero  se  detiene,  avisado 

por' Justo,) 

ESCENA  IX. 

JUSTO,  ANSELMO. 

JUSTO. 

Quedáoa,  don  Anselmo.  Los  sucesos  de  este  triste 
día  me  han  hecho  conocer  la  fina  amistad  que  profesáis 


á  don  Torcuato.  ¿Quercis  dar  un  paso  en  su  favor,  que 
le  pueda  librar  de  la  desdicha  que  le  amenaza? 

ANSELMO. 

¡Puosqué!  ¿lo  dudáis.  Señor?  ¡Ah!  no -es  posible 
comprender  cuánto  eslimo  sus  virtudes  pi  cuánto  me 
duele  su  triste  situación.  ¡Ah !  Si  pudiera  á  cosía  de 
mi  vida... 

^  JUSTO. 

A  menos  costa  podéis  serle  muy  útily  defender  la 
suya.  A  pesar  de  cuantas  razones  expuse  en  su  favor, 
la  corte  ha  resuelto  lo  que  oiréis  ahor&. 

ANSELMO. 

¡Oh  Dios! 

josTO.  (íee  con  dolor  y  turbación,) 

«  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  causa  escrita  sobre  el 
ndesafío  que  hubo  en  esa  ciudad,  el  dia4  de  agosto  del 
Daño  próximo  pasado,  entre  el  marqués  de  Montilla  y 
»don  Torcuato  Ramírez ,  de  que  resultó  la  muerte  del 
»primen> ;  y  sin  embargo  de  cuanto  usía  expone  en  su 
urepresentacion  á  favor  del  homicida,  su  majestad,  coii- 
Dsiderando  el  escándalo  que  ha  causado  este  suceso  en 
uesa  ciudad ,  este  real  sitio  y  todo  ^1  reino,  siugular- 
»mente  cuando  estaba  tan  reciente  la  publicación  de  su 
»pragmática  de  28  de  abril  del  mismo  año  pasado,  y  te- 
nniendo  asimismo  presente  que  el  reo  está  llanamente 
^confeso  en  so  delito,  se  ha  servido  resolver  que  usía 
»ponga  en  ejecución  la  sentencia  de  mueite  y  confisca- 
«cionque  ha  dado  en  dicha  causa,  concediendo  al  reo 
Dsolo  el  tiempo  preciso  para  disponerse  á  morúr  como 
ncristiano;  y  usía  me  dará  cuenta  de  haberse  ejecutado 
»en  la  forma  prevenida. -^Nuestro  Señor,  etc.» 

ANSELMO.  (Lloroso,) 

¡  Infeliz  amigo !  Yo  no  podré  sobrevivir  á  tu  muerte. 

JUSTO. 

¡Desdichado!  ¡Todos  se  compadecen  de  su  desgracia! 
Solo  la  corte  está  sorda  á  nuestros  clamores.  Pero,  don 
Ansehno,  aun  no  sabéis  basta  dónde  llega  la  desdicha 
de  vuestro  amigo. 

ANSELMO. 

¡  Qué ,  Señor!  ¿después  de  una  sentencia... 

JUSTO. 

Sí /amigo  mío ,  esta  bárbara  sentencia  ha  sido  dic- 
tada por  su  mismo  padre. 

ANSELMO.  (Asombrado,) 
¿Vos  padre  suyo?  ¡Oh  Dios! 

JUSTO.  (Trasportado  de  pena,) 
No,  yo  no  soy  su  padre ;  soy  un  monstruo,  que  le  ba 
dado  la  vida  para  arrebatársela  después...  ¡  Insensato! 
Yo  hubiera  podido...  Pero  no  perdamos,  amigo,  un 
tiempo  tan  precioso.  La  terrible  sentencia  se  va  á  no- 
tificar á  Torcuato ;  la  corte  está  cerca ;  vos  sois  su  ami- 
go; tenéis  en  ella  valedores...  Tal  vez  nuestras  ins- 
tancias... 

ANSELMO.  (Yéndose  con  precipitación^) 
Basta,  Señor;  he  entendido;  no  me  detengo  ni  un 

instante. 

iCSTo.  (Siguiéndole.) 
Si  fuere  preciso  que  el  nombre  de  su  padre... 
ANSELMO.  (Desde  la  puerta ,  y  sin  volver  el  rostro,) 
Entiendo,  entiendo. 
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esceuax. 


JUSTO,  solo. 
¡Santo  Dios,  encamina  sus  pasos !...  Ve  aqni  el  na- 
tural y  dulce  Truto  de  la  virtud  :  todos  se  complacen 
eo  protegerla,  y  todos  corren  ansiosos  á  sostenerla  en 
la  adversidad.  Pero  ¡cuan  débiles  son  sus  apoyos  con- 
tra la  Tuerza  y  el  poder!— ¡Virtud  sanu  y  amable!  tú  se- 
rás siempre  respetada  de  las  almas  sencillas,  mas  no 
esperes  hallar  asilo  entre  loe  vanos  y  poderosos... 
¡GuánC6  ha  cambiado  mi  suerte  en  solo  un  día !  ¿Es 
posible  que  me  he  de  hallar  en  la  dura  necesidad  de 
derramar  mi  propia  sangre?...  ¡Hijo  desventurado  1... 
La.  mano  de  tu  bárbaro  padre  te  va  á  ofrecer  el  amargo 
cáliz  de  la  muerte!  ¡FunesU obligación  I...  ¡Horrible 
ministerio!...  Si  acaso  don  Anselmo...  ¡Ab!  ¡Qué  podrán 
sus  débiles  ruegos  contra  los  de  tantos  importunos... 
contra  el  respeto  de  las  leyes...  contra  la  preocupación 
del  Gobierno!...  ¡Ah!... 


ACTO  QUINTO. 


neicóbrese  &  Torcoato ,  sentado ,  eon  prisiones  y  con  la  misma 
ropt-qne  debe  llegar  al  suplicio.  Jasto,  algo  disUnte,  se  pasea 
eon  aire  profundamente  inquieto  y  abatido.  El  Escribano  estará 
retirado  lejos  de  todos,  y  habrá  cenünelas  dobles.  La  escena 
es  de  día. 

ESCENA  PBIMEBA. 

JUSTO,  TORCUATO,  EL  ESCRIBANO. 

JUSTO.  (Al  Escribano.) 
Dejadnos  solos  por  un  rato,  y  avisad  cuando  sea 


tiempo.  {Se  va  el  Escribano,  sacando  el  reloj.)     I 
— Ya  no  me  queda  esperanza  alguna...  La  hora  fu-^ 
nesta  está  cercana,  y  don  Anselmo  no  parece...  ¡Oh 
justo  Dios!  ¿Negaréis  este  consuelo  á  mis  ardientes 

lágrimas? 

ToacDATO.  (Con  voz  desmayada.) 
En  este  triste  y  pavoroso  instante  la  imagen  de  Lau- 
ra ocupa  únicamente  mi  memoria,  y  el  eco  penetrante 
de  sus  suspiros  resuena  en  el  fondo  de  mi  alma.  ¡Ay 
Laura!  Yo  no  soy  digno  de  tan  amargas  lágrimas...  {Mi^ 
randa  á  supadre.)  Mí  padre...  ¡Ah !  su  venerable  pre- 
sencia y  su  tristeza  me  destrozan  el  corazón...  ¡Oh 
muerte !  Sin  estos  objetos  tú  no  serías  terrible  á  mis 
ojos.  — ( Llamando  á  su  padre, )  Padre... 
josTO.  (Sin  oírle ,  y  paseándose.) 
\  Hay  que  vencer  tantas  diGcultades  antes  de  hablar  á 
ua  soberano! 

ToacDATO.  (Con  voz  mas  animada.) 
Padre..-. 

JUSTO.  (Paseándose^  pero  sin  volver  el  rostro,) 
Las  lágrimas  me  ahogan...  NQ4)uedo  rasponderle. 

ToacoATO.  (Esforzando  mas  la  voz.) 
Querido  padre... 

JUSTO.  (Prontamente,) 
¡Hijo  mío! 

TORCUATO. 

To  estoy  fiítigado,  y  el  peso  de  los  grillos  no  me 
deja  llegará  vuestras  plantas...  Mi  hora  se  acerca... 


Dignaos  de  bendecir  por  la  última  vez  á  este  hijo  des- 
graciado. 

JUSTO.  (Acercándose  y  tomando  su  mano,) 
¡Hijo  mío !  Tus  angustias  se  acabarán  muy  luefüo»  y 
tú  irás  á  descansar  para  siempre  en  el  seno  del  Cria- 
dor. Allí  hallarás  un  Padre,  que  sabrá  recompensar  tus 
virtudes. 

TOBCUATO. 

SI,  venerado  padre ;  voy  á  ofrecerle  mi  espíritu ,  y  á 
interceder  en  su  presencia  por  los  dulces  objetos  de 
que  me  separa  su  justicia...  i  Padre  mío !  Vuestro  cora-* 
zon  y  el  de  Laura,  llenos  de  pureza  y  rectitud,  ten- 
drán todo  su  valor  ante  el  Omnipotente.  ¡  Ah ,  qué  con- 
suelo! ¡Esperar  en  el  seno  de  la  eternidad  la  compañía 
de  dos  ahnas  Um  puras ! 

JUSTO. 

Tú  has  cumplido,  hijo  mió,  con  todos  tus  deberes,  y 
puedes  creerte 4Íicliose,  pues  vas  á  recibir  el  galardón. 
¡  Ah !  nosotros ,  infelices ,  que  quedamos  sumidos  en  im 
abismo  de  aflicción  y  miseria,  mientras  tu  espíritu  so- 
bre las  alas  de  la  inmortalidad  va  á  penetrar  las  man- 
siones eternas  y  á  esconderse  en  el  seno  del  mismo 
Dios  que  le  ha  criado.  Procura  imprimir  en  tu  aldui 
estas  dulces  ideas;  que  ellas  te' harán  superior  á  las 
angustias  de  la  muerte.  (A  este  tiempo  se  oye  el  relej 
que  da  las  once;  Torcuata  se  estremece;  Justo,  hor- 
rorizado, se  aparta  de  él ,  volviendo  el  rostro  á  otro 
lado,  é  inmediatamente  entra  el  Escribano.) 

ESCENA  n. 

ESCRIBANO.  — Dichos. 

KscRiBAfro.  (Desde  la  puerta  y  con  voz  iimida.) 
Señor...  la  hora  hti  dado  ya. 

TORCUATO.  (Asustado.) 
¡  Oh  Dios !...  Esta  es  la  última  de  mí  vida...  Conque, 
¿no  hay  remedio?...  (Resignado,  después  de  alguna 
pausa, )  Vamos  pues  á  morir. 
JUSTO.  (Con  extrema  inquietud,  paseando  por  el  frente 
de  la  escena.) 
Este  don  Anselmo...  ¡  Don  Anselmo!...  ¡  Gran  Dios ! 
¿Así  abandonáis  al  inocente?...  (Hace  seña  al  £fcrí- 
bano,  que  se  habrá  mantenido  á  la  puerta.) 


ESCENA  UL 

DICHOS. 

( El  Escribano,  sin  salir,  hace  una  seña  desde  la  puerta ,  y 
á  ella  entran  sucesivamente  el  Alcaide,  la  tropa  y  tos 
ministros  de  justicia.  El  Afcaide  despoja  á  Torcuata 
de  sus  prisiones,  los  soldados,  eon  bayoneta  calada,  le 
rodean  por  todos  lados,  y  la  getite  de  justicia  se  co- 
loca parte  al  frente  y  parte  cerrando  la  comitiva.  El 
Escribano  precede  á  todos.  En  este  orden  irán  saliendo 
con  mucfia  pausa ,  y  entre  tanto  sonará  á  lo  lejos  música 
militar  lúgubre,  Justo  se  mantiene  inmoble  en  un  ex- 
tremo del  teatro  con  toda  la  serenidad  que  pueda, apa- 
rentar, pero  fin  volver  el  rostro  hacia  el  interior  de  la 
escena.) 

TORCUATO.  (Mientras  le  quitan  las  prisiones.) 
Querido  padre,  yo  os  recomiendo á  la  ¡nocente  Lau- 
ra ;  sustituidla  el  lugar  de  este  hijo ,  que  vais  á  perder. 
'  .7 


OBAAS  DB  iOVELLANOS. 


JOSTO. 


Hijo  mío,  ella  será  mí  áuico  consuelo  en  las  angustias 
que  me  aguardan. 

TOhCü AJO,  (Emfiesaudúá  salir.) 
¡Padre!  Adios^  querido  padre.  (Justo  nple  puede 
responder  por  el  exceso  de  su  dolor;  se  arroja  en  una 
silla,  luego  se  reclina  sobre  la  mesa\  cubriendo  su  ros- 
tro con  las  manos,  y  entre  tanío  acaba  de  salir  todo  el 
acompañamiento, ) 

josTo.  {Levantando  las  manas  al  eielo.) 
¡E$|edon  Aoseimol... 

TOBCOATO.  (Fuera  de  la  escena,) 
\  Adiós ,  querido  padre !  {Justo,  al  oirle,  se  vuelve  á 
cubrir  el  rostro,  y  reclinado  comer  antes,  guarda  sUen-^ 
eio  por  un  rato. ) 

ESCENA  nr. 

JUSTO ,  con  voi  interrttmpida, 
I  Hijo  infeliz!...  Yo  soy  quien  te  priva  de  tu  inooenle 
Tida...  Lo  que  liice  para  salvarte  ba  sido  tan  poco... 
¡Qué  idea  tan  horrible!  Pero  no  hay  remedio...  Bien 
presto  la  fánebre  campana  me  avisará  de  su  muerte... 
(  Levantándose  asustadq.)  Ya  parece  que  suena  en  mis 
oídos*  ¡Santo  Dios!  (Paseándose  por  la  escena  con 
suma  inqui^ud.)  No  hallo  sosiego  en  parte  alguna. 
¡Hijo  desdichado!  ¿Es  posible?...  ¿Con  qué,  tu  ino- 
cencia, tus  virtudes,  los  ruegos  de  un  amigo,  los  tier- 
nos suspiros  de  una  esposa ,  bs  lágrimas  de  un  padre  y 
el  sentimiento  universal  de  la  naturaleza ,  nada  pudo 
librarte  de  la  muerte ;  de  una  muerte  tan  acerba  y  tan 
ignominiosa?...  ¡Buen  Dios!  ¿Por  qué  no  le  socorres?... 
( Asustado. )  Pero  ¿qué  ruido  se  oye  ?  ¿  Si  estará  ya 
espirando? 

ESGElf  A  V: 

SIMÓN,  LAURA.— JUSTO.  Laura  entra  en  la  escena 

corriendo, desgreñada  y  llorosa,  y  su  padre  detC" 

niéndola, 

siMox.  (Desde  el  fondo,) 

Señor,  Señor,  no  puedo  detenerla.  Un  solo  instante 
que  nos  descuidamos... 

LADRA.  (Mirando  á  todas  partes.) 

No,  no;  todos  me  engañan.  ¡  Crueles !  ¿por  qué  me 
quitáis  á  mi  esposo?  ¿  Dónde  está?  ¡  Qué !  ¿no  parece? 
¿Se  le  han  llevado  ya?  ¡  Verdugos !  ¡Crueles  verdugos 
de  mi  inocente  esposo!  ¿Estaréis  ya  contentos?...  No; 
él  no  ha  muerto  aun,  pues  yo  respiro.  Dejadme,  dejad- 
me que  vaya  á  acompañarle ;  que  la  sangrienta  espada 
corte  aun  mismo  tiempo  nuestros  cuellos...  ¡  Querido 
espeso!  ¡  Ah!  Tú  luehaiás  también  con  tus  verdugos 
por  venh*  á  unirte  con  tu  Laura.  ¿Por  qué' no  quieren 
qoe  espiremos  juntos? 

jcsTo.  (Procurando  templar  é  Laura.) 

Hija... 

LAOUA.  (Mirándole  con  horror.) 

Yo  no  soy  vuestra  hija,  ¡cruel!  yo  no  soy  vuestra 
hija.  Vos  me  habéis  quitado  mi  esposo;  sí,  voeme  le 
habéis  quitado.  Y  no  os  disculpéis  con  las  leyes,  con 
esas  leyes  bárbaras  y  crueles,  que  solo  tienen  fuerza 
contra  los  desvalidos. 

JOSTO. 

¡Qué  alma  podrá  re3Í8tir  á  tantas  aflicoiones!  (Se 


oye  alo  lejos  una  confusa,  gritería,  y  casi  al  mismo 
tiempo  el  loque  de  campatuí  que  se  acostumbra  en  se" 
mejantes  casos.)  Pero  ¡qué  oigo!  Qué  rumor!...  ¡Oh 
santo  Dios!  Recibe  su  espíritu.  (Se  vuelve  á  arrojar 
en  la  silla,  tomando  la  misma  situación  en  que  antss 
estuvo,  Laura  corre  como  furiosa ;  su  padre  mani- 
fiesta también  mucho  dolor,  y  la  sigue  sin  hablar.) 

LAOilA. 

¡Qué!  ¿ya  espiró?  No,  no  puede  ser...  M} esposo... 
¡Oh  triste, oh  desdichado  espose!...  tu  sangre  corre 
ya  derramada...  ¡Ah!  voy  á  detenerla.  (Ifoee  «nei- 
fuerso  por  salir  de  la  escena,  y  cae  alauela,  oprunida 

del  dolor,) 

•noü. 
¡Hija  mía!  Hija  de  mi  vida! — ¡Ah!  que  no  respira. 
(Áqui  se  hace  una  larga  pausa,  y  durante  ella  eonU~ 
núa  el  sonido  de  la  campana.) 

ID8T0. 

Este  melancólico  silencio  llena  mi  alma  de  luto  y  de 
pavor.  ¡Eterno  Dios!  ¡Tú  has  recibido  ya  su  espíritu 
en  la  morada  de  los  justos! 

ilHOIV. 

Hija  mia...  ¡Oh  padre  desdichado  I 

LAURA.  ( Vohiendo  en  si.) 
Con  qué,  ¿ya  no  hay  remedio?  Con  qué,  el  golpe  fa- 
tal... No,  yo  no  puedo  vivir.  ¡Querido  esposo!  ¡Ah 
bárbaros !  Ah  crueles  verdugos! 
irofo. 
Buen  Dios,  pues  nos  envías  esta  tribulación,  conforta 
nuestras  almas  para  sufrirla. 

SIMÓN. 

\  Hija  mia!  ¡Querida  Laura! 

LADRA.  (Levantándose  con  furor.) 

¿  Y  el  justo  cielo  no  vengará  la  sangre  del  inocente? 
;  Oh  Dios!  atiende  á  mi  ruego,  y  haz  que  perezcan  los 
verdugos  que  le  han  asesinado;  que  la  triste  sombra  de 
mí  inocente  esposo  llene  sus  corazones  de  susto  y  de 
zozobra ;  que  los  gritos,  los  atroces  lamentos  de  su  viuda 
infeliz  resuenen  siempre  en  sus  almas  impías ;  que  sean 
eterno  objeto  de.tu  terrible  cólera.  (Vuelve  á  caer  en 
los  braiosde  su  padre,  comoarUes.) 
tuioif. 

¡Hija!...— EIdolor  la  tiene  sin  sentido.— ¡Hija  mia!. •« 

JOSTO. 

¡  Ah !  ¡SU  dolor  es  muy  justo !  ¡  Desventurada !  Pero 
¿qué  nuevo  rumor?  Qué  habrá  sucedido? 

ESCENA  VI. 

EL  ALCAU)E,  EL  ESCRIBANO,  EUGENIA  y  algo- 
nos  OTROS  DOMÉSTICOS  solcn  apresurados  áJa  escena, 
diciendo  todos  á  una  voz : 

Albricias,  albricias. 

SIMÓN. 

Pues  ¿qué?  qué  hay? 

ESCRIRAIfO. 

Albricias;  el  Rey  le  ha  perdonado. 

JDSTO  r  SllOIf. 

¡Oh  Dios!  . 

LADRA.  (Corriendo  hacia  el  Escribo.) 
Pues  ¡ qué !  ¿vive  todavía?  Amigo.. . 
iscRiRARO.  (Fatigado.) 
Si  el  señor  don  Anselmo  tarda  un  instante  mai«  te- 
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do  se  ha  perdido ;  pero  el  cielo  le  trajo  á  tan  buen  tiem- 
po... Sí,  señores^  vifetun ,  y  está  perdonado;  este  es 
sa indulto.  (Eitírega  un  pliega  Justo.) 

LAUM. 

Y  ¿dónde  está?  Vamos  á  verle.  {Simón  la  detiene,) 
jwTO.  {AMendo  elpUégo,  besa  lareül  fiHna^  la  pone  mk 
hre  la  cabeza,  y  se  reUra  d  leer,  diciendo : ) 

Al  fin  ¡buen  Dios!  los  clamores  de  un  padre  desdi- 
chfido  no  han  sido  vanos  en  tu  adorable  presencia, 
snoif.  (Ai  Escribano.) 

Pues  vaya,  hombre ,  cuéntenos  lo  que  ha  pasado^  y 
sáquenos  de  dudas. 

BSCEiBAiio.  [Mientras  lee  Justo,) 

Yo  no  sé  8i  podré^  poique  estoy  tan  alterado,  tan  go- 
zoso... Ya  todo  estabt  pronto,  y  el  reo  habla  subido  á 
lo  alto  del  cadalso;  toda  la  ciudad  se  hallaba  en  la  gran 
plaza  de  este  alcázar,  ansiosa  de  ver  el  triste  espectá- 
culo;  el  susto  y  la  curiosidad  tenian  al  pueblo  en  pro- 
fundo silencio,  y  solo  se  oia  el  funesto  pregón  de  la 
sentencia  y  las  voces  de  los  religiosos  que  auxiliaban. 
Entre  tanto  conservaba  Torcuato  en  su  semblante  la 
compostura  y  gravedad  de  su  natural ,  y  los  ojos  de  todo 
el  concurso  estaban  clavados  en  él,  cuando  el  verdugo 
le  advirtió  que  habla  llegado  su  hora.  Entonces,  sereno 
y  mesurado,  se  acomoda  la  lúgubre  vestidura,  tiende  su 
vista  por  toda  la  plaza,  la  fija  por  un  rato  en  este  alca* 
zar,  y  lanzando  un  profundo  suspiro,  se  dispone  para 
la  sangrienta  ejecución,  todos  guardaban  un  melancó- 
lico silencio,  y  ya  el  verdugo  iba  á  descargar  el  fatal 
golpe,  cuando  una  voz  que  clamaba  á  lo  lejos  a  ¡Per- 
don,  perdón ! »  detuvo  el  impulso  de  su  brazo.  A  esta 
voz  siguió  una  grande  y  confusa  gritería  del  pueblo, 
cuyo  rumor  engañó  al  que  tenia  á  su  cargo  la  campa- 
na; de  suerte  que  el  fúnebre  sonido  de  esta  y  las  ale- 
gres voces  del  indulto  y  del  perdón  resonaron  á  un 
tiempo  en  todos  los  oídos.  Ya  áeste  punto  llegaba  don 
Anselmo  á  caballo  al  sitio  del  suplicio.  El  susto,  el 
polvo  y  el  sudor  hablan  desfigurado  su  semblante  de 
forma,  que  nadie  le  conocía.  Traia  en  la  mano  la  real 
cédula  del  indulto,  que  me  entregó  al  instante  (Justo 
acaba  de  leer,  y  se  acerca  á  oir  al  Escribano) ;  y  dán- 
dome drden  de  que  viniese  i  presentarla,  se  apeó,  su- 
bió al  cadalso,  y  allí  queda,  dando  tiernos  abrazos  á  su 
amigo  y  basando  su  rostro  en  lágrimas  de  gozo. 

JUSTO. 

i  Ay  amigo!  corred;  no  os  detengáis  un  punto;  po- 
ned á  mi  hijo  en  libertad,  y  que  venga  al  instante  á 
nuestra  vista.  {El  Escribano  se  va  con  precipitación.) 
—¡Oh  buen  Dios!  Mi  corazón  desfallece  de  contento.  Sí, 
querida  Laura,  él  es  mi  hijo,  y  tú  lo  eres  también... 
Vén  á  mis  brazos,  y  ayúdame  á  dar  gracias  á  la  Provi- 
dencia por  este  inefable  beneficio. 

uuvA.  {Corriendo  á  abrazarle,) 

¿Qué,  Señor?  ¿Vos  sois  su  padre? 
smoN. 

¿Su  padre?  ¿También  tenemos  esa? 

JUSTO. 

Si,  soy  8tt  padre,  y  sin  embargo,  babia  decretado  su 
muerte.  ¡  Ah!  si  el  cielo  no  le  hubiese  salvado,  solo  el 
sepulcro  pudiera  terminar  mis  tormentos.  Sosiégate, 
querida  bija,  y  tranquiliza  tu  espíritu  agitado.  En  me- 


jor tiempo  te  descubriré  los  designios  de  la  Provide&>? 
cia  sobre  el  origen  de  tu  esposo. 

LAURA.  {Besando  la  mano  é  Justo.) 

¡Querido  padre!  £1  cielo  me  le  vuelve  por  vuestra 
mano,  y  á  su  virtud  y  á  la  vuestra  debo  tan  gran  ven- 
tura. 

smoa. 

Señores,  cuanto  pasa  parece  una  novela;  yo  estoy 
aturdido,  y  apenas  creo  lo  mismo  que  estoy  viendo... 
—Querida  Laura,  vén  á  los  brazos  de  tu  padre.  {Laurcf 
va  á  abrazar  á  su  padre;  pero  viendo  á  su  esposo,  corre 
á  encontrarle  al  fondo  de  la  escena,  dond^  se  abrazan 
eítrechamente.) 

EscEiiX  vn^ 

ANSELMO ,  lleno  de  polvo  y  en  traje  de  posta ;  TOtl- 
GUATO,  desgreñado,  pero  sin  las  vestiduras  de  reo, 
con  semblante  risueño ,  aunque  muy  conmovido ; 
FELIPE.— Dichos. 

LAURA. 

í  Ah  querido  esposo!... 

ToacoATO.  {Corriendo  á  abrazarla.)  * 

¡Ah  Laura  mia!... 

JUSTO.  {Abrazando  á  Anselmo.) 
4  Mi  bienhechor,  mi  amigo !  ¿Con  qué  podrénu)s  cor- 
responder á  tan  sublime  beneficio? 

ANSELMO. 

En  él  mismo.  Señor,  está  mi  recompensa.  He  tenido 
la  dulce  satisfacción  de  salvar  á  mi  amigo. 
TOBCUATo.  {Asupadre^  abrazándole.) 
¡Querido  padre! 

•  JUSTO. 

Vén  á  mis  brazos,  hijo  mió;  vén  á  mis  brazos...  Tú 
serás  el  apoyo  de  mi  vejez. 

LAURA. 

¡Ah!  El  gozo  me  tiene  fuera  de  mi...  Querido  don 
Anselmo,  yo  kré  eternamente  esclava  vuestra. 
TORCUATO.  (A  Simón.) 
\  Padre  mío  I 

siioN.  {Abrazándole,) 
Buen  susto  nos  has  dado,  hijo ;  Dios  te  lo  perdone. 
Vaya,  señores,  dejémoslos  abrazos  para  mejor  tiempo, 
y  diganos  don  Anselmo  cómo  se  ha  hecho  este  mila- 
gro. 

ANSELMO. 

jamás  sufrió  mi  alma  tan  terribles  angustias.  Cuando 
llegué  á  la  corte  estaba  su  majestad  recogido,  y  mis 
gritos,  mis  clamores  fueron  vanos,  porque  nadie  se 
atrevió  á  interrumpir  su  descanso.  Yo  no  dormí  en 
toda  la  noche  ni  un  instante;  pero  tampoco  dejé  sose- 
gar á  nadie.  El  ministro,  el  sumiller,  el  mayordomo 
mayor,  el  capitán  de  guardias,  todos  sufrieron  mis  im- 
portunidades. En  vano  me  decían  que  mi  solicitud  era 
inasequible;  porque  yo  no  los  dejaba  respirar.  Al  fin, 
por  librarse  de  mi  ofrecieron  pedir  á  su  majestad  una 
audiencia,  y  con  esto  los  dejé  por  un  rato ;  pero  em- 
pleé el  tiempo  que  restaba  hasta  la  hora  señalada  en 
prevenir  á  los.que  debían  extender  la  cédula,  en  caso  de 
ser  el  despacho  favorable,  con  lo  cual  todos  estuvieron 
prontos  y  propicios.  A  las  siete  me  admitió  el  Sobera- 
no. Le  expule  con  brevedad  y  con  modestia  cuanto 
habla  pasado  en  el  desafio ;  le  pinté  con  colores  muy 
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tivos  el  genio  proYOcatiTo  del  Marqués,  el  corazón 
blando  y  virtuoso  de  Torcuato,  el  candor  y  la  virtud 
de  su  espesa,  y  sobre  todo,  la  constancia  y  rectitud  del 
juez,  diciendo  que  era  su  mismo  padre.  El  cielo  sin 
duda  animaba  mis  palabras,  y  disponía  el  corazón  del 
Monarca.  ¡  Ali,  qué  tponarca  tan  piadoso  1  ¡Yo  vi  correr 
tiernas  ligrimas  de  sus  augustos  ojos !  Después  de  ha- 
berme oiao  con  la  mayor  humanidad ,  «La  suerte  de 
ese  desdichado,  me  dijo,  conmueve  mi  real  ánimo,  y 
mucho  maS  la  de  su  buen  padre.  Anda,  ya  está  perdo- 
nado ;  pero  no  pueda  jamás  vivir  en  Segovia  ni  entrar 
en  mi  corte.*  Al  punto  me  postré  á  su»  pies  y  los  inundé 
con  abundoso  llanto,  Salg^  corriendo,  acelero  el  des- 
pacho, tomo  el  caballo,  vuelo  eu  el  camino,  y  ¡  oh  Dios! 
un  ilutante  mas  me  hubiera  privado  del  mejor  amigo. 
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toicoato. 
Querido  amigo,  vuelve  otra  vez  á  mis  brazos;  tú  has 
sido  mi  libertador.  ¡  Cuántos  y  cuan  dulces  vínculos 
unirán  desde  hoy  nuestras  almas ! 

JOSTO. 

Hijos  mios,  empecemos  á  corresponder  á  los  benefi- 
cios del  Rey,  obedeciéndole.  Vamos  á  tratar  de  vuestro 
destino,  y  demos  gracias  á  la  inefable  Providencia,  que 
nunca  abandpna  á  los  virtaosos  ni  se  oilvida  de  los  ino« 
centes  oprimidos. 


;  Dichoso  yo,  n  he  logrado  itapirar  aquel  dulce  hor^ 
ror  conque  responden  las  almae  eeneiblei  al  que  de4 
fiende  loe  derechos  de  la  humanidad !  \ 

P<Mf.I 
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CURSO 


HUMANroADES  CASTELLANAS  "'. 


PLAN  DE  ESTA  OBRA. 


Etn  cuno  supone  una  perfecta  intellgencii  del  arte 
de  leer  y  escribir ;  esto  es,  de  las  primeras  letits. 

Empezará  por  los  principios  de  la  gramática  general, 
ensenados  según  nuestro  método,  de  que  separadamen- 
te daremos  bastante  razón. 

Como  estos  principios  serán  ens^dos  en  lengua 
castellana,  podrán  excusar  el  estudió  particular  de  esta 
togua. 

Con  todo,  para  ilustrar  mas  y  mas  uno  y  otro  estu* 
dio,  se  ezpUcará  separadamente  la  índole  de  la  lengua 
castellana ,  y  comparándola  con  los  principios  de  la  gra- 
mática general ,  resultará  á  los  jóvenes  un  completo 
conocimiento  de  la  gramática  de  su  lengua ;  y  por  este 
ibétodo,  cuando  los  jóvenes  hubieren  de  pasar  al  estu- 
dio de  las  lenguas  muertas  ó  vivas,  y  de  sus  gramáti- 
cas ,  la  enseñanza  se  reducirá  á  hacer  esta  misma  com- 
paración de  la  lengua  cuyo  estudio  emprendieron. 

Cuánto  facilitará  el  estudio  de  las  lenguas  este  mé- 
todo, solo  se  podrá  calcular  cuando  la  experiencia  y  el 
tiempo  lo  demostrare. 

De  aquí  se  pasará  naturalmente  al  estudio  de  la  elo- 
cu^cia ,  y  por  el  mismo  método;  es  decir ,  se  darán 
aquellos  principios  generales  de  este  arte,  que  siendo 
tomados  inmediatamento  de  la  naturaleza ,  son  unos  y 
extmididos  para  todas  las  lenguas.  Si  la  sramática  es 
el  arte  de  hablar,  la  elocuencia  es  el  de  hablar  con  ele- 
gancia; y  esta  elegancia,  siendo  regulada  por  los  di- 
fidentes objetos  del  discurso,  debe  tener  sus  preceptos 
generales  y  relativos  á  la  naturaleza  de  estos  objetos. 
Y  no  se  diga  que  la  elocuencia  es  el  arte  de  mover  y 
persuadir,  porque  esta  definición ,  mas  bien  que  el  arte, 
explica  su  objeto  y  último  fin.  Explicados  los  princi- 
pios de  la  elocuencia ,  se  dará  á  los  jóvenes  la  idea  par- 
ticular de  aquellos  que  pertenecen  á  nuestra  lengua, 
atendida  su  índole,  su  sintaxis,  sus  modismos,  sus  fi- 
guras, etc. ;  y  otro  tanto  se  haií  coando  alguno  de  los 
jóvenes  hubiere  de  aplicar  los  principios  generales  de 
la  elocuencia  á  las  demás  lenguas  que  hubiere  estu- 
diado. También  la  poética  tiene  sus  principios  univer- 
sales y  que  abrazan  todas  las  lenguas.  Por  ellas  de- 


berá empezar  la  enselianza ,  y  como  todas  lu  lenguas 
tengan  sus  diferencias  de  estilo,  prosodia,  ritmos  y 
metros ,  la  enseñanza  particular  de  estos  se  hará  sepa* 
radamente,  primero  de  la  lengua  castellana,  y  sueesi- 
vamente  de  aquellas  á  que  se  aplicaren  los  jóvenes.  Al 
estudio  de  la  poética  debe  seguir  el  de  la  lógica;  pero 
las  semillas  y  primeros  principios  de  este  arte  deberán 
haberse  sembrado  en^la  enseñanza  de  la  elocuencia  ge- 
neral. Y  en  efecto,  si  de  la  lógica'se  dice  que  es  el  arte 
de  pensar  y  discurrir,  ¿cómo  se  podrá  enseñar  bien  la 
elocuencia ,  que  se  define  el  arte  de  hablar  con  elegan- 
cia ,  y  que  tiene  por  fin  persuadir  y  mover,  sin  dar  al- 
guna idea  del  arte  de  enlazar  y  ordenar  nuestros  pen- 
samientos del  modo  mas  conveniente  á  dicho  fin?  Pero 
la  lógica ,  remontándote  mucho  mas,  sube  á  explicar 
el  origen  de  nuestras  ideas,  á  calificar 'por  él 4a  natu- 
raleza de  nuestros  pensamientos ,  la  comparación  de 
unos  con  otros ,  y  los  juicios  que  resulten  de  esta  com- 
paración ;  y  así  es  como  resultará  aqueV  arte  de  poof r 
en  uso  todos  los  argumentos  que  podemos  emplear  en 
nuestros  discursos  para  persuadir  la  verdad,  y  lo  qué 
es  mas,  para  buscarla  y  alcanzarU.  ¿Y  cómo  se  podrá 
subir  al  origen  de  nuestras  ideas,  sin  entrar  al  conoci- 
miento del  ente  que  las  forma  y  jvtxlttce ,  y  al  de  aque- 
llos con  quien  está  enlazada  por  su  origen  y  relacio- 
nes? Hé  aquí  pues  naturalmente  trabado  con  el  estu- 
dio de  la  lógica  el  de  la  ontología  y  que  le  debe  seguir. 
ó  mas  bien  acompañar.rSe~Be5én  pues  enseñar  á  ]os7 
jóvenes  los  principios  de  la  metafísica,  esto  es,  de.  la  I . 
naturaleza  de  los  entes;  y  como  el  primero  de  todos J 
y  el  que  los  abraza  y  contiene  en  sí,  es  el  suprema 
Autor  de  cuanto  existe ,  es  visto  que  en  esta  enseñanza! 
de  la  metafísica  debe  entrar  la  teología  natural ,  esto  es,^ 
la  enseñanza  y  denu)6tracíon  de  k  existencia  de  Dio« 
con  aquellos  grandes  atributos  que  son  inseparaUesI 
de  ella ;  esto  es,  su  omnipotencia,  su  sabidurk  y  su\ 
bondad.  ! 

Así  pues,  conocido  el  Criador  y  conocida  la  crhi«-  „ 
tura  racional ,  y  en  fin ,  conocidas  las  relaciones  entro 
uno  y  otra,  se  hallarán  naturelmenle  establecidos  loe 


(1)  Baeribióie  para  el  iMUtato  Astarivio.  Vétie  el  discono  preUnintr. 
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principios  de  la  ética  acerca  del  Samo  Bien ,  y  del  fin 
de  las  aciones  baroanas ,  los  del  bien  y  el  mal ,  y  los  de 
la  yirlud  y  el  vicio.  Este  conocimiento  establece  los 
principios  del  derecho  natural;  porque,  descubiertas 
las  relaciones  que  tiene  el  hombre  hacia  su  Criador  y 
hacia  sus  sem^antcs,  serán  fácilmente  establecidos 
sobre  ellas  sus  derechos  y  obligaciones.  Pero  los  hom- 
bres, reunidos  primero  enbmi  lias,  después  en  tribus, 
ya]  fin  en  sociedades,  contrajeron  lluevas  obligacio- 
nes ,  y  adquirieron  nuevos  derechos  particulares  y  re- 
lativos al  cuerpo  moral  que  resultó  de  esta  reunión. 
Estos  derechos  y  obhgaciones  debían  ser  de  dos  da- 
les: unos  relativos  á  las  diferentes  sociedades,  en 
cuanto  se  interesase  el  bien  y  tranquilidad  de  unas  y 
otras  para  sostenerse  recíprocamente  y  no  dañarse;  y 
otros  que  señalasen  los  derechos  y  obligaciones  del  I 
hombre  social,  asi  respecto  del  cuerpo  moral  á  que  cada 
UDO  pertenece ,  como  con  respecto  á  los  demás  hombres! 
reunidos  en  la  misma  sociedtad.  • — \^ 

Resta  solo  el  estudio  de  la  política  para  comple- 
tar la  filosofía  especulativa  ó  racional ;  pero  la  poli- 
ika,  ó  el  una  ciencia  incierta  y  vana,  ó  no  es  otra 
cosa  que  la  aplicación  de  tos  principios  del  derecho 
público  y  privado  que  acabamos  de  explicar,  y  en  uno 
6  otro  sentido,  no  nos  parece  digna  de  particular  ense- 
ñanza. 

Mas  hay  una  política  que  dice  relación  al  gobierno 
interior  de  cada  sociedad ,  y  que,  por  lo  mismo,  se  llama 
económica,  cuyos  principio!^  son  ya  generalmente  co- 
nocidos ,  y  cuyo -estudio  es  digno  de  la  mas  seria  aten- 
ción ,  por  lo  mismo  que  de  su  observancia  pende  mía- 
liblemente  el  bien  ó  el  mal ,  la  prosperidad  ó  la  deca- 
dencia* de  las  sociedades. 

lié  aqui  los  estudios  que  deben  servir  de  cimiento  i 
todos  los  demás,  y  sin  los  cuales  el  teólogo,  el  juris- 
consulto, el  filósofo  natural  jamás  alcanzará  otra  cosa 
que  ideas  vagas,  inconexas  y  faltas  de  todo  buen  ci- 
miento. 

Bellas  letras. 


Las  bellas  letras  consideran  al  hombre  como  un  ser 
dotado  de  imaginación.  A  ellas  pertenece  todo  lo  rela- 
tivo á  la  belleza,  á  la  armonía,  á  la  elegancia,  á  la 
grandeza,  y  todo  lo  que  puede  ablandar  el  ánimo, 
lisonjear  la  fantasía  y  mover  los  afectos.  Su  fin  prin- 
cipal es  formar  el  gusto,  aquella  preciosa  facultad ,  cu- 
ya falta  eft  la  que  menos  se  disimula  en  la  edad  pre- 
sente. 

El  gusto  se  contrae  á  todas  las  artes  liberales,  como 
la  música,  la  pintura,  etc.  Nosotros  le  consideramos 
solamente  con  relación  al  lenguaje,  estilo  y  composi- 
ción ,  cuyas  tres  partes  componen  el  estudio  de  las  be- 
llas letras. 

El  hombre ,  destinado  por  su  Criador  para  vivir  y 
tratar  con  sus  semejantes,  tiene  en  la  admirable  com- 
posición de  sus  órganos  la  facultad  de  articular  pala- 
bras ,  y  la  fKilidad  de  emplearlas  para  la  expresión  de 
sus  ideas.  Ademis  de  las  palabras,  usa  el  hombre  de 
gritos,  que  expresan  tos  afectos  de  su  alma,  de  gestos 
y  de  ciertos  movimientos  del  rostro ,  que  contribuyen 
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á  dar  mucha  fuerza  á  la  expresión ,  mucha  gracia  al  que 
habla  y  mucho  gusto  al  que  oye. 

El  alma  del  hombre  conoce  todos  los  objetos  de  la 
naturaleza  por  medio  de  los  sentidos ,  y  después  de  co- 
nocerlos, tiene  la  facultad  de  conservar  su  imagen.  Llá- 
mase sensación  la  impresión  que  el  alma  recibe  délos 
objetos  que  están  presentes,  é  idea  la  imagen  que  el 
alma  conserva  de  los  objetos  que  están  ausentes.  Lue- 
go cuando  decimos  que  las  palabras  expresan  las  ideas 
del  liombre ,  entendemos  que  expresan  aquellas  imáge- 
nes de  los  ol^e^  que  d  alma  conserva  después  de  ha- 
berlos conocido  por  medio  de  los  sentidos. 

Siendo  cinco  los  seutidos ,  recibirá  el  alma  cinco  es^ 
pecios  de  sensaciones.  Luego,  si  queremos  conocer  un 
objeto,  no  habrá  mas  que  dirigir  nuestibs  sentidos  á 
él ,  observando  las  sensaciones  que  recibimos ;  estas 
sensaciones  serán  distintas ,  porque  son  distintos  los 
sentidos ,  y  distintas  las  cosas  que  se  hallan  en  ún  mis- 
mo objeto.  Llámanse  calidades  aquellas  cosas  distintn^. 
De  ahí  se  mfiere  :  i .°  que  uo  objeto  es  un  punto  de  va- 
rías dllidades ;  2.^  que  nuestros  sentidos  no  perofben 
ecL  un  oléete  sino  sus  calidades. 

No  percibiendo  el  alma  las  calidades  de  los  obje- 
tos sino  por  medio  de^  los  sentidos ,  claro  está  que  d 
que  no  hubiese  percibido  una  calidad,  no  compren- 
derá la  palabra  que  la  indica,  por  mas  esfuerzos  que 
se  hagan  para  explicársela.  Mas  puede  cualquiera  com- 
prender una  palabra  que  índica  un  objeto,  aunque  no 
le  hubiese  percibido,  con  tal  que  le  digan  sus  calida- 
des. 

No  hay  en  la  naturaleza  dos  objetos  que  tengan  sus 
calidades  iguales.  Todos  son  distintos  las  unos  de  los 
otros ,  y  por  esta  razón  se  llamúi  individuos.  Luego,  si 
hubi^amos  de  dar  nombres  distintos  á  todos  ellos ,  no 
hay  memoria  humana  que  pudiese  retenerlos. 

Para  remediar  este  inconveniente  se  dividieron  los 
objetos  en  varias  clases,  de  esta  manera :  ^  observó 
que  varios  objetos  tenían  algunas  calidades  semejantes, 
por  cuyo  motivo  se  les  puso  en  una  misma  dase ,  con 
un  nombre  que  puede  darse  á  cada  uno  de  ellos.  Así  se 
formaron  las  palabras  ^om6fe,  miñ^  oa6a{/o,  érhoX^ 
etc.  Observando  después  las  calidades  semejantes  en- 
tre dos  ó  mas  clases,  se  formaron  otras  mas  gene- 
rales; por  ejemplo,  comparando  los  hombres  con  los 
caballos,  los  perros,  etc.,  se  formó  otra  clase,  que 
tiene  el  nombre  de  animal ,  y  haciendo  del  mismo  modo 
otras  comparaciones,  se  hicieron  otras  clases. 

Pero  aquellos  nombres  generales,  por  convenir  á  todos 
tos  individuos  de  una  misma  clase,  no  determinaban 
bastante  aquellos  objetos  que  el  hombre  podía  necesitar 
á  menudo.  De  ahí  la  necesidad  de  nombres  menos  gene^ 
rales ;  por  ejemplo ,  las  palabras  manzana  y  tabello  ft 
refieren  á  muchos  individuos ;  y  como  entre  estos  hay 
muchas  diferencias,  se  formaron  las  palabras  cotntie- 
sa ,  repinaldo ,  etc. ,  con  respecto  á  la  manzana ;  y  ala- 
zán, overo,  etc. ,  fcon  respecto  al  caballo.  Estas  pala- 
bras se  llaman  especies  ;  de  modo  que  puede  decirse  que 
camuesa  es  una  especie  de  manzana ,  y  alazán  una  es« 
pecie  de  caballo;  donde  se  ve  que,  después  de  hacer 
clases  generales,  fueron  los  hombres  haciendo  otras  me- 
008  generales  siempre  que  necesitaban  determhiar  con 
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ñm  (Üstíndon  al^os  iodividaos.  Cuanto  mas  iinpor» 
tantea erao  estos,  taoto  mas  bobieron  de  detennloar- 
se ;  asi  la  palabci  hombr$  ae  sttbdividió  en  vieio,  jó'- 
ven ,  niño ,  etc. ;  y  siendo  todavía  muy  generales  estas 
clises»  por  el  grande  é  indispensable  trato  que  tenían 
entre  si  sos  índi?idoo6,  se  llegó  á  dar  nombres  distin- 
tos á  cualquiera  de  ellos. 

Así  como  se  formaron  clases  de  objetos ,  se  forma- 
ron también  clases  de  calidades.  Por  ejemplo»  obser- 
Tando  que  algnnos  objetos  eran  blancos  y  otros  negros, 
etc. ,  se  formaron  las  palabras  blancwra,  negror  y  etc. ; 
obsOTando  despnes  que  estas  calidades  tienen  de  co- 
mún el  qne  se  perciben  con  la  vista ,  se  formó  otra 
otase  mas  general  con  el  nombre* de  color;  lo  mismo 
puede  decirse  de  las  calidades  percibidas  por  los  demás 
sentidos. 

Hasta  aquí  hemos  visto  cómo  el  .hombre  percibe  lo^ 
objetos  y  cómo  puede  darles  nombre ;  se  reducen  estos 
á  individuales  y  generales.  Nombre  individual  ó  pro- 
pio es  el  que  conviene  aun  objeto  determlnadb;  nom- 
bre general  es  el  que  puede  darse  á  muchos  objetos ; 
el  primero  representa  un  objeto  que  existe  en  la  natu- 
raleza; el  segundo  representa  una  clase  formada  por  el 
hombre  y  que  no  existe  sino  en  su  entendimiento. 

El  hombre  tiene  la  facultad  de  percibir  los  obje- 
tos de  la  naturaleza ,  pero  tiene  también  la  facultad  de 
compararlos  y  de  reflexionarlos.  Esta  es  la  base  de  to- 
dos sus  conocimientos.  Luego,  antes  de  aprender  cual-' 
quiera  ciencia,  conviene  examinar  en  qué  consiste  esta 
facultad  y  cómo  puede  dirigirse  bien.  Sucede  en  esto 
lo  que  én  una  obra  mecánica ,  cuya  perfección  pende  de 
la  perfección  del  instrumento  conque  se  hizo. 

Nosotros  comparamos,  juzgamos  y  raciocinamos ,  sin 
saber  que  estas  son  tres  operaciones  de  nuestra  alma 
y  sin  examinar  cómo  se  hacen ;  luego,  para  conocerlas, 
no  hay  mas  que  observamos  á  nosotros  mismos.  Pri- 
meramente ,  cuando  ponemos  la  vista  en  algnnos  ob- 
jetos ,  sin  atender  á  uno  mas  que  á  otro ,  observamos 
que  todos  ellos  producen,  poco  mas  ó  menos ,  en  nos- 
otros las  mismas  sensaciones ;  pero  sí  fijamos  la  vista 
en  uno  de  ellos,  los  demás  que  están  junto  á  él  pro- 
di;M;en  en  nosotros  sensaciones  muy  ligeras,  y  nuestra 
alma  recibirá  una  sensación  que  parece  exclusiva;  lue- 
go h  atención  es  ocuparse  el  alma  en  aquella  sensa- 
•  eion  sola. 

Así  coiQO  hemos  puesto  nuestra  atención  en  un  obje- 
to, podemos  ponerla  en  dos  al  mismo  tiempo,  en  cuyo 
caso  recibirá  nuestra  alma  dos  sensaciones  exclusivas; 
esto  es,  dos  sensaciones  que  se  observan  juntamente, 
sin  atender  á  otra  ninguna.  Esto  se  llama  comparar ; 
luego  la  comparación  no  es  mas  que  una  doble  aten* 
cíori. 

Pero  no  podemos  comparar  dos  objetos  sin  recibir 
dos  sensaciones  semejantes  ó  distintas.  Hallar  en  aque- 
llos objetos  semejanza  y  diferencia ,  es  juzgar;  luego 
el  juicio  se  funda  en  la  comparación. 

Nuestra  alma  reflexiona  cuando  pone  la  atención  su- 
cesivamente en  varios  objetos  ó  en  varias  calidades  de 
ñn  objeto,  comparando  y  juzgando;  luego  la  reflexión 
es  la  atención  que  se  dirige  sucesivamente  á  varios  ob- 
jetos para,  compararlos  y  juzgarlos. 


Sucede  muchas  veces  que,  comparando  dos  ideas 
una  contra  otra ,  no  podemos  juzgar  de  su  semejanza  ó 
diferencia ,  sin  la  intervención  de  otra  idea,  con  quien 
se  compara  cada  una  de  las  dos. 

Por  ejemplo,  cuando  decimos :  0/  kombr$  es  mortal, 
Pedro  es  hombre,  luego  Pedro  es  mortal ,  comparames 
'Pedro  y  mort<U  con  hombre;  y  cuando  hallamos  dos 
cosas  iguales  á  una  tercera ,  décimos  que  son  iguales 
entre  sí.  Esto  se  llama  faciocmar;  donde  se  ve  que  el 
raciocinio  se  compone  d^  tres  juicios. 

Hay  pues  ea  nuestra  alma  cinco  facultades  prin- 
cipales :Ia  atención ,  la  comparación ,  el  juicio,  la  re- 
flexión y  el  raciocinio,  á  las  cuales  podemos  añadir  la 
memoria,  deque  se  habló  anteriormente.  Hemos  re- 
conocido estas  facultades  observándonos  á  nosotros  mis- 
mos ,  esto  es,  observando  cómo  nuestra  alma  obra  so- 
bre las  sensaciones  producidas  en  ella  por  los  objetos 
exteriores. 

La  observación  de  estas  facultades  nos  hace  cono- 
cer que  no  pertenecen  á  nuestro  cuerpo.  Este  no  hace 
mas  que  recibir  por  los  sentidos  las  impresiones  de  los 
objetos  exteriores,  cuyas  impresiones  se  reúnen  des- 
pués en  una  sustancia ,  una  é  indivisible ,  á  que  lla- 
mamos alma. 

Esta  es  una  é  indivisible ,  porque,  si  no  lo  fuera ,  las 
sensaciones  que  recibe  se  repartirían  entre  sus  partes; 
por  ejemplo,  las  sensaciones  déla  vista  corresponde- 
rían á  una  parte,  las  sensaciones  del  oídoá  otra,  y  así  de 
las  demás;  por  consiguiente,  no  habría  ninguna  p$rte 
que  pudiese  comparar  todas  las  sensaciones ;  luego  el 
alma  es  una  é  indivisible ;  luego  es  distinta  del  cuerpo. 

Y  si  suponemos  que  cada  parte  del  alma  recibe  las 
mismas  sensaciones ,  recibirá  el  alma  tantas  sensacio- 
nes cuantas  partes  tiene ;  es  decir,  que  sí  las  partes  son 
ciento,  siempre  que  miramos  á  un  objeto  recibimos  cien 
sensaciones ;  pero  esto  es  contra  la  experiencia ;  luego 
el  alma  no  puede  componerse  de  partes;  luego  es  una 
é  indivisible. 

De  ahí  se  infiere  que  el  alma  es  distinta  del  cuerpo  : 
i.**  porque  el  cuerpo  se  compone  de  partes,  y  el  alma 
no;  2.^  el  cuerpo  de  por  sí  no  percibe,  compara  ni 
reflexiona,  pnes  hay  algunos  en  quienes  no  se  descu- 
bren estas  facultades;  3."  el  cuerpo  se  convierte  en 
nuevas  sustancias  por  la  traspiración»  el  alimento,  las 
enfermedades,  la  €Klad,  y  puede  ser  privado  de  uno  de 
sus  miembros  sin  qu^  el  alma  padezca  mudanza  algu- 
na ;  luego  el  alma  es  distinta  del  cuerpo. 

Por  la  reflexión  y  observación  de  nosotros  mismos» 
hemos  llegado  á  conocer  la  existencia ,  simplicidad  é 
inmortalidad  del  alma.  Digamos  pues  que  si  por  los 
sentidos  conocemos  las  cosas  materiales»  por  la  re- 
flexión podemos  conocer  las  espirituales.  Hemos  trata- 
do ya  del  alma;  tratemos  ahora  de  Dios. 

Guando  miramos  un  edificio  soberbio,  y  atendemos 
á  su  belleza»  grandiosidad»  y  al  orden  y  proporción  de 
las  paftes  entre  sí  y  con  el  todo»  suponemos  natural- 
mente que  el  autor  de  aquella  magnífica  obra  es  un 
artífice  inteligente;  luego  si  paramos  la  atención  en  el 
orden  del  univeVso»  el  durso  regular  de  los  astros,  el 
equilibrío  de  los  elementos»  la  organización  de  los  ani- 
males» la  estructura  interior  y  exterior  de  los  vegeta- 
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les,  7  obserainos  cómo  todas  las  partos  coocurren  á 

formar  aquel  todo  llamado  naturaleza ,  ¿no  hemos  de 

decir  que  tan  admirable  obra  tuvo  también  un  artífice, 

^neeste  artifice  es  inteligente? 

;    Tienen  los  hombres  grabada  en  sus  corazones  una 

ley  sagrada  é  inviolable,  que  aprueba  lo  justo  y  repnieba 

jlo  jnjuslo;  ley  independiente  de  todos  los  convenios  y 

voluntades  de  los  hombres,  y  que  existiría  y  obligafia 

I  aun  cuando  los  legisladores  hunianos  aboliesen,  de  co- 

Imun  acuerdo,  las  leyes  que  han  establecido;  luego 

leziste  en  la  naturaleza  un  legislador  invisible  y  su« 

Ipremo. 

Veínos  que  en  la  naturaleza  todos  los  objetos  son 
cansas  y  efectos  los  unos  de  los  otros.  Nosotros,  por 
ejemplo,  debemos  el  ser  á  nuestros  padres,  estos  á 


nuestros  abuelos,  etc.  Lo  mismo  suoede'en  todos  Ua 
otros  animales,  vegetales  y  minerales ;  pero  en  esta  sa« 
cesión  de  seres  debe  por  precisión  haber  una  que  siem- 
pre existid  y  es  causa  de  todas  las  demás,  porque 
repugna  el  admitir  una  serie  infinita  de  seres  sucesivos ; 
luego  existe  y  existió  un  ser  independiente,  criador 
de  todo. 

Asi'es  como  podemos  elevamos  al  conocimiento  de 
Dios,  como  lo  hicieron  aquellos  que  no  tuvieron  la  di- 
cha de  recibir  la  luz  de  la  revelación.  De  la  existencia 
de  una  prímera  causa  se  infiere  que  es  inteligente» 
todopoderosa,  independiente,  libre,  inmutable,  eterna, 
inmensa,  buena,  justa  y  miserícordiosa.  Estos  son  los 
atnbutos  divinos,  cdyo  coiúimto  forma  la  idea  de  la 
Providencia. 


RUDIMENTOS  DE  GRAMÁTICA  GENERAL, 


ó   SEA   INTROnUCCION   AL  ESTUOIO   DE   LAS  LENGUAS. 


Entre  todas  las  criatnras,  solo  el  hombre  recibió  de 
sn  Criador  el  don  de  la  palabra,  esto  es,  la  facultud  de 
hablar,  de  la  cual  trataremos  en  la  lección  de  mañana. 
En  la  de  hoy  se  explicará  lo  que  debela  entender  por 
estas  palabras  lengua  y  gramática,  y  de  esta  explica- 
ción deduciremos  lo  que  se  entienda  por  gramática 
general,  que  es  el  objeto  de  estas  lecciones. 
,  Solo  el  hombre  es  capaz  de  hablar,  y  en  este  privi- 
legio ha  recibido  dos  grandes  ventajas:  1.'  la  de  co- 
municar á  sus  semejantes  sus  mas  internos  sentimien- 
tos; 2.*  la  de  percibir  los  mas  ¡mimos  pensamientos 
de  sus  semejantes;  de  entrambas  ha  resultado  la  per- 
fección de  la  razón  humana,  la  cunl  no  puede  extender 
sus  ideas,  ni  compararlas  ni  perfeccionarlas,  sino  por 
medio  de  la  palabra  ó  el  discurso. 

A  la  colección  de  sonidos  articulados  ó  palabras  de 
que  se  valen  los  naturales  de  una  nación  ó  provincia, 
uniéndolas  y  ordenándolas  para  tratarse  y  comunicar 
sus  pensamientos,  se  ha  dado  el  nombre  de  lengua; 
asi' que,  el  conjunto  de  palabras  de  que  se  valen  los  es- 
panoles,  fmnceses  ó  ingleses,  y  de  que  se  valieron  los 
hebreos,  griegos  ó  romanos,  se  llama  propiamente  len- 
gua qisteilana,  francesa  ó  inglesa,  ó  bien  lengua  he- 
brea, griega  ó  latina. 

Al  arte  de  unir  y  enlazar  las  palabras  de  una  lengua 
para  expresar  por  su  medio  los  pensamientos  y  formar 
nn  discurso  seguido,  se  ha  dudo  el  nombre  de  gramá- 
tica ,  la  cual  puede  ser  definida  así :  gramática  es  el 
arte  de  hablar  bien  una  lengua,  ó  es  el  conjunto  de  re- 
glas que  deben  ser  seguidas  y  observadas  para  hablar 
bien  una  lengua;  asi  que,  el  conjunto  de  reglas  esta- 
blecidas para  hablar  con  propiedad  la  lengua  castella- 
na podrá  ser  llamada  gramática  cctstellana  6  arle  de 
hablar  bien  el  castellano;  y  lo  mismo  se  puede  decir 
de  todas  las  demás  lenguas.   • 

Estas  reglas,  establecidas  por  el  uso  y  reunidas  por 
la  observación,  fueron  en  parte  derívAias  de  la  natu<* 


raleza,  y  en  parte  de  combinaciones  arbitrarías;  y  por 
eso  hay  algunas  que  son  comunes  á  todas  las  lenguu 
del  mundo,  y  otras  que  son  propias  y  peculiares  de 
teda  lengua  particular. 

Al  conjunto  de  reglas  de  la  prímera  clase  daremos 
el  nombre  de  gramática  general,  y  al  déla  segunda,  de 
gramática  particular.  Las  primeras  servirán  de  mate- 
ria á  vuestro  estudio  en  estas  lecciones  preliminares; 
las  segundas  son  de  inmensa  extensión ;  pero  nosotros 
abrazaremos  solamente  en  nuestra  enseñanza  las  que 
pertenecen  á  las  lenguas  inglesa  y  francesa. 

Hemos  visto  que  todas  nuestras  ideas  proceden  de  la 
sensación  ó  de  la  reflexión,  y  observado  cómo  pueden 
expresarse  con  palabras.  Hemos  visto  también  cómo 
nuestra  alma  forma  juicios  y  raciocinios,  considerando 
la  relación  de  dos  ó  mas  ideas;  réstanos  ahora  saber 
cómo  aquellos  juicios  y  raciocinios  se  expresan  con  pa- 
labras, ó  lo  que  es  lo  mismo,  cómo  expresan  nuestros 
pensamientos. 

Para  esto  acordémonos  de  que  formar  un  juicio  es 
percibir  entre  dos  ideas  que  se  comparan  una  relación 
de  semejanza  ó  diferencia ;  por  consiguiente,  para  ex- 
presar un  juicio  se  necesitan  tres  palabras.  Asi,  cuan- 
do decimos  el  hombre  es  mortal,  hombre  y  mortcU  re- 
presentan dos  ideas,  y  es  representa  aquella  percep- 
ción del  alma  que  halla  una  relación  entre  ellas.  El 
juicio  expresado  con  palabras  se  llama  proposición. 

Esta  proposición,  el  hombre  es  mortal,  no  solamente 
sirve  para  expresar  un  juicio,  sino  que  en  ella  se  ha- 
llan señaladas  clara  y  distintamente  las  ideas  y  opera- 
ciones que  el  alma  hizo  para  formar  aquel  juicio ;  luego 
por  medio  de  palabras  logramos  analizar  nuestro  pen- 
samiento, esto  es,  descomponerle  para  considerar  sus 
partes. 

La  palabra  hombre,  como  se  dijo  arriba,  es  un  nom- 
bre general ,  pues  que  indica  las  calidades  comunes  á 
todos  los  individuos  de  una  misma  especie;  y  la  pala-* 
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bn  mortal  indica  una  de  aquellas  calidades ;  luego  la 
diferencia  fue  hay  en  las  dos  es,  que  la  primera  Indioa 
nn  conjonto  de  calidades ,  y  qne  la  segunda  Jqdica  uia 
calidad  sola.  Ved  aqni  dos  especies  de  palabras ,  indi- 
cantes de  objeto  ó  de  sustancia  é  indicantes  de  calidad, 
ó  con  otro  nombre,  substantivo  y  adjetivo. 

Se  dio  ¿esta  palabra  el  nombre  de  adjetivo,  porque 
debe  juntarse  á  un  substantivo  pnra  significaralgo,  sien- 
do propio  de  ella  indicar  la  calidad  como  perteneciente 
á  un  ot>jeto.  Pero  si  consideramos  la  calidad  abstracta, 
esto  es,  separada  de  un  objeto,  entonces  la  palabra  que 
la  indica  se  convierte  en  substantivo.  Asi,  de  la  palabra 
tkmeú  ae  fiírmó  blancura,  como  de  virtuoso  virtud;  y 
asi,  Idaneufa  y  virtud  9m  nombres  generales,  como 
hombre,  árbol,  pues  expresan  una  calidad  que  convie- 
ne á  muchos  Individuos. 

La  palabra  es,  que  se  halla  en  la  proposición  de  arri- 
ba, representa,  como  hemos  dicho,  una  percepción  del 
alma,  cuya  percepción  se  reduce  á  juz^r  que  la  calidad 
eetl  en  el  objeto;  luego  esta  palabra  puede  llamarse  in- 
dicante d9  estado,  bien  que  otros  la  llaman  verbo.  So- 
cede  algunas  veces  que  el  verbo  y  la  calidad  se  inclu- 
yen eniroa  sola  palabra.  Asi ,  Pedro  piensa,  es  lo  mis- 
mo que  decir  Pedro  está  pensando, 

Proptiedtdes  de  las  palabras  índieaates  de  ser. 

Como  los  vivientes  se  distinguen  en  número  y  sexo, 
así  también  las  palabras  que  los  indican ;  por  ejemplo, 
cuando  hablamos  de  un  individuo  de  la  clase  de  las  aves, 
si  es  macho  decimos  palomo,  y  si  es  hembra  decimos 
pahma;  de  suerte  que  palomo  y  paloma  indican,  el 
primero  género  masculino,  y  el  segundo  género  feme- 
nino. Del  mismo  modo,  si  hablamos  de  ,un  individuo 
*  solo^  decimos  palomo  ó  paloma;  si  de  muehos  indivi- 
duos, palomos  ó  palomas ;  donde  se  ve  la  diferencia 
qiae  hi^  entre  el  námero  singular  y  el  número  plural. 

Oe  los  indicantes  de  calidad  6  adjetivos. 
La  propiedad  de  los  indicantes  de  calidad  es,  <]ue 
deben  concordar  en  género  y  número  con  las  indican- 
tes de  ser;  como  ciudad  santa,  hombre  valeroso. 

Oe  los  verbos  ó  indicantes  de  estado. 
La  primera  propiedad  de  las  indicantes  de  estado  es 
que  se  refieren  á  tiempo;  porque  una  calidad  puede 
estar  ahora,  haber  estado  antes,  ó  estar  después ,  en  un 
objeto^  De  abi  se  originan  tres  dimisiones  de  tiempo, 
conocidas  con  los  nombres  de  presente,  pasado  y  ve- 
nidero. 

Pero  estos  tiempos  pueden  considerarse  de  distintos 
modos,  por  ejemplo :  una  cosa  pudo  haber  pasado  há  mu- 
cho tiempo  ó  poco  tiempo,  cuyas  variaciones  se  expre- 
san con  diferentes  terminaciones  del  verbo.  Lei,  pensé 
indican  un  pasado  remoto,  y  he  leído,  he  pensado  in- 
dican un  pasado  cercano.  Puede  también  el  tiempo  ser 
pasado  y  expresar  una  cosa  no  acabada,  cómoda, 
pensaba;  ó  ser  pasado  respecto  del  otro  también  pasa- 
do, como  habia  leido  cuixndo  me  puse  á  escribir.  El 
primero  de  estos  tiempos  se  llama  imperfecto ,  y  el  se- 
gundo pluscuamperfecto. 

Además  de  estas  terminaciones^  dirigidas  á  señalar 


ú  tiempo,  tienenlos  verbos  otras  para  expresarla  per- 
sona á  quie.n  se  refiere  la  calidad  del  verbo.  Siendo  seis 
las  personas,  tres  para  el  singular  y  tres  para  el  plural, 
diremos  que  en  cada  tiempo  hay  seis  terminaciones. 

Cuando  decimos  yo  leo,  Pedro  estudiaba  la  lección, 
estas  dos  proposiciones  tienen  un  sentido  completo; 
pero  si  en  lugar  de  leo  y  estudiaba,  decimos  lea  y  es~ 
tudiase,  observaremos  que  el  sentido  queda  incomple- 
to, y  es  menester  alguna  proposición  ó  alguna  palabra 
equivalente  á  una  proposición  para  completarle.  As!, 
podemos  decir :  es  tiempo  de  que  yo  lea,  aunque  Pedro 
estudiase  la  lección ;  donde  se  ve  que  los  dos  verbos 
están  subordinados,  el  primero  ¿  la  proposición^  íicm- 
po,  y  el  segundo  á  la  palabca  aunque. 

Los  tiempos  subordinados  tienen  sus  propias  termi- 
naciones :  yo  lea  indica  tiempo  presente;  yo  leyera, 
leeria  y  leyese,  tiempo  imperfecto ;  yo  haya  leido,  tiem- 
po pasado;  yo  hubiese  leido,  tiempo  pluscuamperfecto, 
y  yo  leyere  ó  hubiere  leido,  tiempo  venidero. 

Hay  otros  tiempos  que  parecen  referirse -al  presente 
y  al  venidero,  como  cuando  se  dice  piensa,  pensemos, 
Los^gramáticos  le  llaman  presente  del  imperativo,  por- 
que envuelve  una  orden  de  parte  del  que  habla. 

Por  último,  cuando  el  verbo  no  se  refiere  á  tiempo, 
número  ni  persona,  como  pensar,  decir,  suele  llamarse 
infinitivo  ó  indeterminado.  Los  participios  se  llaman 
asi  porque  participan  del  verbo  y  del  adjetivo,  como 
pensante  y  pensado ,  el  primero  de  los  cuales  se  llama 
participio  presente,  y  el  segundo  pasado;  al  partici- 
pio presente  se  refiere  lo  que  suele  llamarse  gerundio, 
como  pensando,  escribiendo. 

Hay  otra  especie  de  palabras  cuyo  oficio  es  determi- 
nar aquellas  de  que  liemos  hablado,  y  por  esto  se  lla^ 
man  palabras  determinantes.  Cuando  decimos  dame  los 
libros,  la  palabra  los  denota  que  son  cierlos  y  determi- 
nados los  libros  que  se  piden ;  pero  cuando  se  dice 
dame  libros,  no  se  señala  ni  determina  cuáles  son;  y 
asi ,  no  se  usa  de  aquella  palabra  que  suele  llamarse 
artículo. 

Hay  otras  palabras  que  determinan  también  los  subs- 
tantivos; Ules  son  los  4idjetivos  posesivos  mi,  tu,  su; 
los  demostralivos  este,  ese,  aquel,  y  los  conjuntivos 
que,  cuya,  el  cual,  Pondránse  en  la  explicación  ejem- 
plos de  cada  uno  de  ellos. 

Así  como  el  artículo  y  los  íidjetlvos  determinan  los 
substantivos  hay  Umbien  otra  palabra  que  determina  y 
modifica  el  verbo,  y  por  esta  razón  la  llaman  adverbio. 
Cuando  deciipos  el  que  estudia  sabe,  ios  dos  verbos 
expresan  cierta  calidad;  pero  si  decimos  el  que  estudia 
mucho  sabe  bien,  los  dos  adverbios  mucho  y  bien  aña- 
den un  grado  á  las  calidades  contenidas  en  los  dos 
verbos. 

La  preposición  es  una  palabra  determinante  que  ex- 
presa una  relación  entre  dos  cosas;  porque  cuando  de- 
cimos las  facultades  del  alma,  la  palnbra  de  expresa 
una  relación  de  pertenencia  entre  facultades  y  alma. 
En  estudia  con  atención,  la  palabra  con  expresa  una 
relación  de  modo  entre  estudia  y  atención,  y  así  de  las 
demás. 

La  conjunción  sirve  para  juntar  dos  palabras  ó  dos 
proposiciones ,  como  es  menester  que  el  hombre  estudie 
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para  taber.  La  iaterjeccion  expresa  oiv  afecto  del  aW 
roa;  tales  son ;  a4,  áy,  oA,  etc.  Por  último,  los  pro- 
nombres spo  unas  palabras  que  se  ponen  unas  en  logar 


de  otra ;  yo,  tú,él  wa  ptonombres  posésífoSi  y  que, 
•I  oua¿,  ^fiiMñ  son  pronombres  relativos.  « 
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Plurima  pone  dieere,  sedp&Ma  Mere. 


Hay  en  una  lengua  principios  comunes  á  todas  las 
demás,  porque  se  fundan  en  la  naturaleza  de  las  cosas 
y  la  constitución  del  corazón  humano;  y  prinoipios pe- 
culiares que  formaa  su  hermosura  y.gala,  los  cuales 
deben  el  ser,  ya  al  arbitrio  de  los  nacionales,  ya  al  cli- 
ma y  genio  del  país,  ya  á  la  legislación,  ciencias,  trato 
y  comercio.  Hemos  hablado  de  los  primeros  en  la  gra- 
mática general;  trataremos  de  los  segundos  en  la  gra- 
mática castellana. 

Pero  estas  lecciones  no  se  dirigen  tan  solamente  á 
manifestar  las  reglas  generales  y  elementales  de  nues- 
tra lengua,  sino  que  se  extienden  á  la  enseñanza  de  lo 
necesario  para  hablarla  y  escribirla  con  corrección  y 
con  elegancia.  Esta  es  la  parte  práctica,  y  sin  duda  la 
mas  importante;  porque  no  tanto  se  .aprende  una  len- 
gua con  reglas,  cuanto  con  ejemplos  selectos;  no 
tanto  en  una  gramática,  cuanto  en  los  buenos  au- 
tores. 

Esto  sentado,  llama  desde  luego  nuestra  atención 
una  especie  de  palabras,  que  sin  duda  alguna  fueron 
ks  primeras  sugeridas  al  entendimiento  humano,  á  las 
que  todas  las  demás  se  refieren,  y  sin  las  cuales  no 
puede  subsistir  ninguna  en  la  oración.  Tales  son  los 
substantivos  que  sirven  para  nombrar  las  cosas  ó  per- 
sonas, y  para  distinguirlas,  sin  señalar  cantidad,  cali- 
dad, acción  ó  relación.  Hemos  visto  en  la  gramática 
general  de  dónde  les  viene  este  nombre  (4),  y  cómo 
se  divide  en  común,  abstracto  y  propio. 

Las  mas  de  las  palabras  de  que  se  compone  una  len- 
gua son  nombres  comunes,  cada  uno  de  los  cuales  puede 
expresar  un  género,  esto  es,  una  clase  de  individuos; 
una  especie ,  esto  es,  una  clase  menos  general  ó  un 
individuo  solo.  Por  ejemplo,  cuando  decimos  W  hom^ 
hre  es  mortal ,  la  palabra  hombre  expresa  todos  los  in- 
dividuos de  una  especie;  cuando  decinum  el  hombre 
bueno  e$  eetimabUy  hombre  expresa  una  porción  de  in- 
dividuos; y  cuando  decimos  el  hombre  qw  vimos  ayer 
era  muy  alUf,  hombre  expresa  un  individuo  solo. 

Para  saber  ahora  por  qué  en  estos  tres  ejemplos  la 
misma  palabra  expresa  tres  cosas  distintas,  observare- 
mos que  en  el  primero,  hombre  se  junta  con  el;  en  el 
segundo,  con  el  y  con  bueno,  y  en  el  tercero,  con  e¿  y  la 
proposición  incidente  que  vimos  ayer.  Digamos  pues 
que  estas  palabras  con  quienes  se  junta  son  las  que  le 
hacen  referirse  á  mayor  ó  menor  número  de  indivi- 
duos; esto  es,  las  que  le  determinan. 

(1)  JovBLLAMos  sfiadió  amplias  explieaciones  de  Vifa  voz  á 
estas  lecciones  en  el  Insülnto.  A  ellas  debe  referirse  en  este  easo, 
y  \9  uUmo  en  otros  (jie  no  te  baUía  lat  rtfcreneiM. 


Vemos  aquf  señalado  el  oficio  del  artículo  en  la  len- 
gua castellana.  Por.sf  solo  determina  \m  palabras,  re- 
firiéndolas á  las  claiSes  mas  generales;  unido  con  adje* 
tivos  ó  sus  eqm'valentes,  his  determina  refirléndolM 
á  chises  menos  generales  y  á  individuos. 

Guando  el  nombre  conran  no  neeesita  determinan^, 
porque  solo  se  atilde  á  la  idea  que  expresa ,  sin  refe- 
rirla á  mayor  ó  á  menor  número  de  indlvídnos,  entOR' 
ees  se  omite  el  artículo.  Así,  decimos:  no  es  hombre, 
obrar  con  prudencia,  antiguos  filósofos  éácen. 

También  se  omite  cuando  otras  palabras  deletroiMtt 
bastante  al  nombre  común ;  como  nU  casa,  j  no  la  mi 
casa;  un  hombre,  y  no  el  un  hombre. 

Por  la  misma  razón  debe  omitirse  ante  los  nombres 
propios ,  bien  que  en  esto  hay  algunas  variedad^.  D(- 
cese  comunmente :  el  Dios  de  misericordia,  la  Virgen 
del  Rosario,  los  Cervantes,  los  Mendosas,  d  sol,  el 
cielo,  el  Ebro,  el  Guadalquivir,  la  España,  la  CefU' 
ña,  etc. ;  pero  en  estos  casos,  ó  soloi  se  considera  en  el 
nombre  propio  una  calidad,  que  es  la  que  se  determina, 
ó  se  supone  un  nombre  común  unido  al  propio ,  con 
^  el  cual  se  suple  para  mayor  brevedad ,  «lergía  ó-ela- 
gancia. 

Los  artículos  son  tres :  el  para  el  masculino ,  la  ptn 
el  femenino  y  lo  para  el  neutro.  Sucede,  sin.  embargo, 
que  el  articulo  masculino  se  junta  á  ciertos  nombres 
femeninos  que  empiezan  con  la  vocal  a,  como  el  agita, 
el  alma ,  el  águila ,  el  ave;  lo  que  se  hace  por  razón 
de  buen  sonido.  Por  el  mismo  motivo  pierde  el  artlcolo 
su  primera  letra  cuando  le  preceden  las  preposiciones 
de  y  a,  pues  decimos  :  deí  hombre,  <d  hombre,  y  no 
de  el  hombre,  á  el  hombre. 

Observemos  ahora  algunos  usos  del  artículo.  Esta 
expresión  otro  diaee  refiere  á  tiempo  venidero.  £n- 
oerraban  toros  para  correr  otro  dia  (Santa  Teresa  de 
Jesús);  y  con  el  articulo,  á  tiempo  pasado.  Escribióme 
el  Duque,  mi  señor,  el  otro  dia  (Cervantes).  Nótese,  sin 
embargo,  que  precodiendo  al  artículo  las  preposiciones 
á  ó  para,  significa  siempre  dia  venidero,  como:  Se 
tomó  la  resolución  de  combatir  los  enemigos  en  su 
fuerte  al  otro  dia  (Mendoza).  Sancho,  si  os  sobran  las 
albondiguillas,  las  guardáis  en  el  senopairael  otro  dia 
(Cervantes^. 

Algunos  noifibres  suelen  dejar  el  artículo.  Tales  son : 
naturaleza ,  amor,  fortuna,  hombre.  Mas  poderosos 
quiso  naturatexa  que  fuesen  los  males  para  dar  pena 
que  los  placeres  para  dar  alegria  (Fray  Luis  de  Gra- 
nada.) 

Otros  dieron  que  amar  era  unno  sé  qué,  qsieheria 
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no  $é  cómo  y  que  abrasaba  no  sé  de  qué  manera  (Pé- 
rez del  Castillo).  Al  cabo  de  pocos  meses  volvió  for^ 
tuna  su  rueda  (Cervantes).  Nunca  hombre  fué  jtródigo 
de  lo  suyo',  que  no  fuese  después  robador  de  lo  ajeno 
(Grftnada). 

Otros  nombres  pneden  separarse  del  artículo  con  mu- 
cba  gracia.  Junto  á  la  almohada  del  al  parecer  cada-- 
ver  (Cervantes).  Las  cosas  de  la  guerra  y  ¡as  á  ella 
tocantes  (El  mismo).  ^Qué  vale  el  no  tocado  tesoro? 
(Fray  Loisde  León).  Cantaréis  la  mi  muerte  cada  dia 
(Garcílaso  de  la  Vega).  Madre,  la  mi  madre,  guardias 
me  ponéis  (Cervantes). 

Hemos  dicbá qne  los  adjélivos  juntos  con  el  artfcolo 
concurren  ¿  determinar  nn  nombre  común,  redocién* 
dolé  á  clases  menos  generales  ó  á  individuos.  Pero 
estas  palabras  no  siempre  determinan,  pues  suelen 
modias  veces  juntarse  con  nombres  propios,  en  cuyo 
caso  n^faacen  mas  que  significar  una  calidad  en  ellos 
(Contenida,  como  IHos  justo,  querido  Antonio,  etc. 
También  puede  referirse  á  esta  clase  una  especie  de 
palabras  que  tienen  todas  las  propiedades  de  los  adje- 
tivos; tales  son  los  que  bemos  llamado  posesivos,  de- 
mostrativos y  Conjuntivos  en  la  gramática  general.  Es- 
tos siempre  son  determinantes. 

Luego  podemos  distinguir  dos  especies  de  adjetivos : 
unos  que  determinan,  otros  que  caliñcan.  Mi,  este ,  un 
pertenecen  á  la  primera  especie ;  bueno,  blanco,  á  la 
Segunda;  todos  ellos  deben  siempre  unirse  á  un  subs- 
tantivo, con  quien  concuerdan  en  género  y  en  número. 

Bueno,  malo,  uno,  algtmo,  ninguno,  primero,  pos" 
trero  pierden  la  misma  vocal  delante  de  un  substan- 
tivo; y  ciento  Y  santo,  su  última  sílaba.  Solo  se  excep- 
túan santo  Tomás,  santo  Tomé,  santo  Toribio  y  santo 
Domingo, 

Grande  pierde  también  por  lo  regular  su  líltima  sí- 
laba cuando  precede  á  los  substantivos ;  bien  que  suele 
no  perderla  ante  aquellos  que  empiezan  por  vocal ,  ó 
cuando  significa,  no  calidad  y  estimación,  sino  canti- 
dad ó  tamaSo,  como  gran  caballero,  gran  caballo. 

Los  nombres  comunes  pueden  referirse,  ya  á  una 
cosa  ó  á  una  persona,  ya  á  varias  cosas  ó  ú  varias  per- 
sonas. En  el  primer  caso  se  dice  que  están  en  número 
singnlar,  y  en  el  segundo  en  número  plural ;  señalán- 
dose estos  números  con  distintas  terminaciones.  Los 
nombres  que  acaban  en  vocal  breve  forman  el  plural 
añadiendo  una  s  al  singular^  como  casa,  casas;  los  que 
acaban  eft  ^^al  aguda  ó  en  consonante  toman  es  al 
plural,  como  borceguí,  borceguíes,  razón,  razones. 

Esto  se  entiende  de  bs  nombres  comunes;  porque 
los  propios,  llevando  consigo  la  unidad,  no  tienen  plu- 
ral. Tampoco  le  tienen  los  nombres  de  los  metales,  los 
de  las  virtudes,  los  de  cienqias  y  artes,  y  los  que  expre- 
san ideas  que  miramos  como  singulares,  cuales  son: 
HanAre,  sed,  sueño;  sangre,  etc. 

Al  contrario,  bay  nombres  que  no  tienen  singular, 
como  édbridas,  víveres,  vísperas  y  otros. 

Veamos  ahora  la  variación  que  en  el  número  llevan 
alguifos  nombres  :  4.**  una  misma  palabra  puede  sig« 
nificar  cosas  distintas  en  ambos  números.  Tal  es  el  plu- 
ral parees  por  prendas ,  panes  por  mieses. 

Bay  phuPtties  que  tíenen  terbos  por  rafz,  como :  va* 


'  mos  á  tener  dares  y  tomares  em  gigantes  (Cervantes). 
El  maese  Pedro  no  quiso  entrar  en  mas  dimes  ni  dire^ 
tes  con  don  Quijote  (El  mismo). 

Otros  son  irregulares,  como  mientes  respecMKde  men- 
te, y  maravedís  respecto  de  maravedí. 

Dos  maravedís  d*  Inna 
Alambraban  i  la  tierra, 
Qae  por  ser  yo  el  quenaeia. 
No  qtlso  qae  n  coarto  fiera. 

(Qaeyedo.) 

Hay  algunas  veces  variación  de  número  entre  noro« 
bres  y  verbos,  como  en  los  ejemplos  siguientes :  La  mta- 
ma  gente  salieron  en  público;  parte  se  quedaron  en 
Granada  (Mendoza).  ¡Válgate  n^fl  Salanases,  por  no 
maldecirte  por  encantador  y  gigante  Malambruno! 
(Cervantes).  Se  tuvo  nuevas  de  la  Hga  (Moneada ). 

Los  nombres,  ya  sean  comunes,  propios  ó  abstrac- 
tos, se  refieren  también  á  género,  como  lo  hemos  visto 
en  la  gramática  general;  por  lo  que  no  haremos  mas 
que  apuntar  algunas  r^laa  propias  de  nuestra  lengua. 
'  En  primer  lugar,  son  masculinos  los  nombres  de  va- 
rones y  animales  machos,  como  Pedro,  caballo;  ex- 
ceptúase haca  6  jaca. 

2.*  Los  nombres  que  significan  empleos  propios  de 
varones,  como  polvorista ,  poeta, 

3.*  Los  nombres  dorios,  como  Tajo  j Guadalqui-- 
vir,  y  los  de  vientos,  como  Norte,  Levante;  cxceplúanse 
brisa,  tramontana. 

En  segundo  lugar  son  femeninos  :  i.**  los  nombres 
de  mujeres  y  animales  hembras,  como  Isabel,  cabra. 

2.*  Los  que  significan  empleos  propios  de  las  muje- 
res, como  costurera,  abadesa. 

3."  Los  de  las  arles  y  ciencias,  como  gramática,  es- 
cultura; exceptúanse  el  dibujo  y  el  grabado. 

4.*  Los  nombres  de  las  figuras  de  la  gramática ,  poé- 
tica y  retórica,  como  elipsis,  hipotiposis,  polisíndeton; 
exceptúanse  metaplasmo ,  pleonasmo  é  hipérbaton. 
Hipérbole  es  de  ambos  géneros. 

5.°  Los  de  las  letras  del  alfabeto,  como  la  6,  la  m. 

e.**  Los  aumentativos  y  diminutivos  son, general- 
mente hablando,  del  género  de  los  nombres  de  donde 
nacen,  como  hombron,  perrazo,  angelote,  mvjerona, 
mujercilla. 

Pero  son  masculinos  los  acabados  eñ  on,  aunque  se 
deriven  de  primitivos  femeninos,  como  de  aldaba,  al- 
dabón; de  olla,  ollon;  de  jicara,  jicarón. 

Los  nombres  que  significan  macho  y  fiembra  con 
una  misma  terminación  y  son  constantemente  de  un 
género  se  llaman  epicenos.  Tales  son  ratón,  milano, 
ctiervo,  siempre  masculinos,  aunque  se  hable  de  las 
hembras;  águila,  perdiz,  anguila,  siempre  femeninos, 
aunque  se  hable  de  los  machos. 

Los  nombres  que  significan  macho  y  hembra,  y  va- 
rían el  género  según  el  sexo  de  que  se  habla ,  se  lla- 
man comunes,  como  virgen,  mártir,  testigo,  y  son  mas- 
culinos cuando  se  refieren  á  varones,  y  femeninos  cuan- 
do se  refieren  á  hembras. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  las  reglas  del  género 
de  los  nombres  por  su  significación ;  tratemos  ahora  de 
aquellas  que  se  fundan  en  sus  tenntnaciones. 

i.®  Los  acibadoa  en  a  son  femenfnosy  como  palma, 


ios 
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ventana,  Exceptúanse  por  masculinos  los  siguientes : 
adema ,  albacea^  almea,  anagrama,  aneurisma,  an- 
tipoda^  aporisma,  apotegma,  axioma,  carisma,cUma, 
crisma,  éUa,  diafragma,  digama ,  dilema ,  diploma, 
dogma,  drama,  melodrama,  edema,  entimema,  epi- 
grama, etna,  fa,  guarda-costa,  guarda-vela,  idioma, 
largO'mira,lema,  maná,  mapa,numista,  paradigma, 
pentagrama,  planeta,  poema,  prisma,  problema,  pro^ 
gimnasma,  síntoma,  sistema,  sofisma,  tapa^toca,  te- 
ma,  teorema,' j  algún  otro. 

Usanse  como  masculinos  y  femeninos  albalá,  ana~ 
tema,  cisma,  emblema,  herma/rodiUt,  nfima,  neuma 
y  reuma. 

Los  acabados  en  e  son  también  masculinos,  como 
adarve,  declive,  conclave ,  lacre,  poste,  talle,  Excep- 
túanse  por  femeninos  los  siguientes :  aguachirle,  azum- 
bre, barbarie,  base,  calvicie ,  calle,  capelardenle,  ca^ 
riátide,  carne,  catástrofe,  certidumbre,  churre,  dase, 
clave,  cohorte,  compaje,  corambre,  corte,  costumbre, 
crasicie,  creciente,  crenche,  cumbre,  dulcedumbre,  «s- 
feróide,  especie,  estirpe,  falange,  fase,  fe,  fiebre,  fuen- 
te, hambre,  hojaldre,  hueste,  incertidumbre ,  Índole, 
ingle,  intemperie,  lande,  landre,  laringe,  laude,  le- 
che, legumbre,  lente,  lite,  llave,  lumbrcyíriadre,  manse* 
dumbre,  menguante,  mente,  molicie,  fnuchedumbre, 
muerte,  mugre,  nave,  nieve,  noche,  paralaje,  parase-- 
lene,  parte ,  patente ,  pesadumbre, peste,  pirámide, 
planicie,  plebe,  podre,  podredumbre, pringue,  proge- 
nie, prole, quiete,  salumbre,  salve,  sangre,  sede,  serie, 
servidumbre,  sirte,  suerte,  superficie,  tarde ;teame, 
techumbre,  tilde,  torre,  trabe,  trípode,  troje,ubre,  ur- 
dimbre, velambre  y  algún  otro. 

Usanse  como  masculinos  y  femeninos  arte,  dote  y 
puente. 

Los  acabados  en  i  son  masculinos,  como  alhelí,  ma* 
ravedí,  tahalí.  Exceptúanse  por  femeninos  diócesi, 
gracia-'Dei,metrópoli,palma-Christi,paráfrasi  y  al- 
gún otro. 

Los  acabados  en  o  son  masculinos,  como  arco ;  ex- 
ceptúanse mano  y  nao. 

Los  acabados  en  u  son  masculinos ,  como  alajú,  6í- 
ricú,  espíritu ;  except  úase  tribu. 

Los  acabados  en  d  son  femeninos ,  como  bondad, 
merced,  Exceptúanse  almud,  archilaud,  ardid,  ataúd, 
azud,  sud,  talmud,     , 

Los  acabados  en  I  son  masculinos,  como  panal,  cía- 
vel.  Exceptúanse  agua-miel,  cal,  deisretal,  piel  y  algún 
otro. 

Los  acabados  en  n  son  masculinos,  como  pan,  alma- 
cén, Exceptúanse  lo$  verbales  en  ion,  como  lección, 
confesión,  y  también  los  siguientes  :  arrumazón,  bar- 
becfuizon,  binazon,cancion,  cavazqn,  din  ó  crin,  con^ 
don  y  otros. 

Margen  y  orden  se  usan  como  masculinos  y  feme- 
ninos. 

Los  acabados  en  r  son  masculinos,  como  collar,  pla- 
cer, zafir,  Exceptúanse  bezoar,  bezaar,  bezar  flor« 
segur  y  zoster. 

Los  acabados  en  s  son  masculinos,  como  arnés,  anís, 
mes.' Exceptúanse  anagiris,  antiperistasis,  apotheo- 
sis,  baearis,  bilis,  eola-piscis,  crisis,  diaperisis,  diar- 

4. 


trosis,  diesis,  enfiteusis,  epiglotis,  etites^  gtúiogsis, 
hematites,  hipóstasis,  hipótesis,  lis,  mads,  metamór^ 
fosis,  metempsicosis,  miés,paralaads,  parálisis,  paré- 
nesis,polispastos,  raquitis,  res,  sdenites,  sirenites,sin- 
déresis,  sintaxis,  tesis,  tisis,  tos  y  algún  otro. 

Cutis  «e  usa  como  masculino  y  feraemn<^. 

Usanse  como  masculinos  y  femeninos  aMucar  y  mar; 
pero  los  compuestos  de  este  siempre  son  femeninos, 
como  baj€h-mar,  pleamar. 

Los  acabados  en  t  son  masculinos,  como  eej^it » azi' 
mut. 

Los  acabados  en  x  son  masculinos,  como  carcax, 
relox,  almoradux.  Exceptúanse  salsifrax,  sardomao 
y  trox. 

Los  acabados  en  z  son  masculinos,  como  atUifass, 
almez,  barniz,  arroz,  capuz.  Exceptúanse  estreche^, 
palidez  y  los  acabados  en  ez  que  significan  propiedad 
ó  calidad ,  y  también  los  siguientes  :  cerviz,  qcatriz^ 
coz,  paz  y  otros. 

Varías  especies  de  nombres. 

Llároanse  primitivos  los  nombres  que  no  nacen  de 
otros,  como  cielo,  tierra. 

Derivados,  los  que  nacen  de  los  primitivos,  oomo  ce- 
leste,  de  cielo;  terrestre,  de  tierra. 

Gentilicios,  los  que  denotan  la  gente,  nación  ó  patria, 
como  español. 

Patronímicos,  los  nombres  de  apellidos^  como  Sán- 
chez, Alvarez. 

Aumentativos,  los  que  aumentan  la  significación, 
como  hambrón. 

Diminutivos,  los  que  disminuyen  la  significación, 
como  hombreen. 

Colectivos,  los  que  significan  en  el.número  aingular 
muchedumbre  de  cosas,  como  ejército,  rebaño. 

Numerales ,  los  que  significan  número.  Estos  se  divl- 
den  en  cardinales,  como  uno,  dos;  en  ordinales ,  como 
primero,  segundo; en  partitivos,  como  mitad,  tercto, 
y  en  colectivos  numerales,  como  decena,  centena. 

Pronombres.  —  Sos  nriaciones. 

El. pronombre  se  pone  en  lugar  de  un  nombre;  yo 
en  lugar  de  la  persona  que  habla,  tú  en  lugar  deaque- 
lla á  quien  se  habla,  él,  ella  en  lugar  del  sujeto  ó  de  li 
cosa  de  que  se  habla.  Las  variaciones  en  los  casos  del 
primero  son  :  yo,  mi,  me,  conmigo;  las  del  segundo 
tú,  ti,  te,  contigo ;  las  del  tercero  él,  le,  dltr,  la ; pero 
no  reciben  variación  alguna  en  el  plural,  que  es  :  nos- 
otros^nosotras,  vosotros,  vosotras, ellos,  ellas. 

Estos  pronombres  van  callados  comunmente  en  le 
oración  cuando  son  sujetos  de  ella.  Sin  embargo,  el 
primero  suele  acompañar  aquellas  voces  de  tiempo  en 
que  la  primera  y  tercera  i>ersona  tienen  una  misma 
terminación,  para  distinguir  la  una  de  la  otra,  como  yo 
deda,  él  deda.  Se  ponen  también  algunas  veces  para 
avivar  la  expresión.  Tú  me  harás  desesperar,  Sand^; 
vén  acá,  hereje;  ¿no  te  he  dieho  mil  veces  queento^ 
dos  los  dias  de  nU  vidano  he  visto  á  la  sin  par  Dii(ei- 
neaF  (Cervantes). 

En  lugar  de  nosotros,  vosotros  se  usa  algunas  veces 
de  las  palabras  iiot,  vos,  que  son  comunes  á  varones  y 
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hembras ;  y  sin  embargo  de  ser  plurales,  se  juntan  tam- 
bién con  mimbres  del  número  singular,  como :  Y  ¿dónde 
hallasteis  vos  ser  bueno  nombrar  la  soga  en  casa  del 
ahorcado?  (Cervantes).  Más  particularmente  en  pro- 
visiones reales  y  despachos  de  curias  eclesiásticas,  co- 
mo :  por  cuanto  ponxís,.,  me  ha  sido  hechardacion. 
Nos,  Antonio  de...  obispo  de...  Fm  pierde  en  algnnos 
casos  su  primera  letra  :  os  dije,  os  encargo. 

No  puede  haber  duda  sobre  el  uso  del  tercer  pro- 
nombre. Él  y  ella  son  siempre  sugetes  de  la  acción ; 
le,  la  son  términos  de  ella.  Mas  puede  haberla  cuando 
lejlasQ  refieren  ambos  á  dos  á  género  fenrienino,  en 
cuyo  caso  observaremos  si  el  verbo  tiene  otro  término 
además  de  este  pronombre,  ó  si  líb  le  tiene.  Si  tienen 
otro  término ,  se  usa  de  la  variación  la-,  leen  ambos 
géneros ,  como :  Átuxt  usó  de  la  exención  que  le  daba 
su  edad  (Vida  de  4lico,  por  Comelio  Nepote).  HaUa- 
ron  á  Leandra  en  una  cueva ,  preguntáronle  su  des-- 
gracia ;  contó  cómo  el  soldado,  sin  quitarie  su  honor, 
hrobó  cuanto  tenia  (Cervantes).  Si  no  le  tiene,  se  usa 
.  de  la  variación  íe  para  el  masculino  y  de  la  para  el  fe- 
menino, como: 

Oespoet  qué  bobo  guUdo 
De  FiUs  la  paloma 
El  regalado  Déetar 
De  sos  labios  de  rosa , 
La  deja,  y  de  no  fneUto 
Al  hombro  se  me  posa, 
T  de  allí  U  destUa 
CoD  sa  pieo  en  mi  bdea.      (Melendez.) 

Lomismo  puede  decirse  de  lo,  que  se  usa  con  poca 
«xactitod  en  lugar  de  le,  como  en  este  ejemplo  de  Ri- 
vadeneyra  :  con  solo  saberse  que  d  Prineipe  time  él 
cuidado^de  premiar  servidos,  muchos  le  servirán  que 
no  lo  sirvieran  (Principe  cristiano). 

Variaciones. 

Dltimammte,  hay  tres  variaciones  del  tercer  pro- 
nombre ,  que  sirven  para  señalar  la  relación  que  tiene 
Qoacosa  ó  una  persona  consigo  misma,  por  loque  se 
llaman  reciprocas ;  tales  son :  si,  se,  consigo.  La  vani- 
dad á'nadie  q%dere  sino  asi,  no  se  halla  sino  consigo, 
y  se  fastidia  de  todo  lo  que  no  es  suyo  ( Sentencias  de 
Harco  Aurelio).  La  segunda  de  estas  variaciones  sirve 
para  suplir  la  voz  pasiva  de  los  verbos  que  no  tenemos 
en  castellano,  como :  se  ve  una  escuadra,  se  dice.  Sos- 
pechábase  en  el  pueblo  que  no  era  cristiana  vi^a,  aun- 
que ella,  por  hs  nombres  de  sus  padres,  esforzabaque 
SíUia  de  los  del  triunvirato  romano  (Quevedo,  Vicia  del 
pron  rocano,  cap.  i). 

De  los  terbos. 
Se  dijo  MI  la  Gramática  general  que  cada  termina- 
ción en  loa  verbos  puede  expresar  muchas  circunstan- 
das  ó  rela<^iones.  Estudiaras ,  pOr  ejemplo,  dice  reía- 
don  á  la  segunda  persona ,  á  una  acción  ó  (acuitad  de 
esta  persona,  á  una  afirmación  acerca  de  esta  acción, 
A  un  tiempo  denotado  en  aquella  afirmación,  y  á  una 
condición  implidta,  de  la  cual  está  suspensa  la  acción. 
Donde  se  ve  que  los  verbos  son ,  entre  todas  las  partes 
de  la  oración,  las  mas  artificiales  y  dificultosa!. 


Los  tiempos  suelen  expresarse  en  nuestra  lengua  por 
medio  de  auxiliares  ó  con  distintas  terminaciones  <iei 
verbo.  De  ahí  dos  especies  de  tiempos :  simples  y  com- 
puestos. Estudio,  estudiaba  perfenecen  á  la  primera; 
he,  habia,  habré  estudiado,  á  la  segunda^  Los  auxilíik 
res  son  dos ,  «er  y  haber;  bien  que  los  verbos  querer, 
poder,  deber  y  otros  hacen  muchas  veces  el  mismo 
ofido ,  V.  g. :  he  podido ,  he  querido,  he  debido  estu^ 
dtor,  según  veremos  después,  tratando  de  sus  varia- 
ciones. 

Hemos  visto  también  cómo  el  tiempo  puede  dividir- 
se en  tres  épocas  distintas ,  por  donde  recibe  el  nom- 
bre de  presente,  pasado  y  venidero;  y  considerándose 
las  cosas  pasadas  como  mas  ó  menos  concluidas^  y  las 
venideras  como  mas  ó  menos  distantes ,  se  formaron 
otros  tiempos,  que  se  refieren  á  alguna  de  aquellas 
épocas,  por  ejemplo:  estudio,  estudié,  estudiaré  expre- 
san los  tres  tiempos  primitivos ;  al  pasado  se  refieren  el 
cercano  he  estudiado ,  el  remoto  estudié,  el  imperfecto 
estudiaba  y  el  pluscuamperfecto  habia  estudiado ;  al 
venidero  se  refieren  el  indefinido  estudiaré  y  el  defini- 
do habré  esUsdiado. 

Estas  circunstancias  contenidas  en  los  verbos  pue- 
den expresarse  de  varios  modos :  cuando  las  indicamos 
ó  manifestamos  directamente,  hablamos  en  el  modo 
indicativo;  cuando  mandamos,  en  el  imperativo;  cuan- 
do las  expresamos  bajo  la  forma  de  una  condidon  ó 
con  subordinación  á  alguna  otra  cosa  á  que  se  hace  re- 
ferencia, en  el  subjuntivo;  y  cuando  señalamos  la  ac- 
ción contenida  en  el  verbo,  sin  referirla  á  tiempo, 
número,  persona  ni  afirmación,  en  infinitivo;  primer 
modo  estudio,  segundo  e^fudta,  tercero  aunque  estu- 
dies, cuarto  estudiar. 

Tiempos  del  sobjantifo. 

El  indicativo  y  el  subjuntivo  tienen  distintas  termi- 
naciones ;  pero  las  del  subjuntivo  no  se  refieren  á  un 
tiempo  solo^  como  las  del  indicativo ,  sino  que  pueden 
expresar  varios  tiempos,  según  las  palabras  ó  propo- 
siciones á  que  están  subordinadas;  por  ejemph),  en 
estas  dos  expresiones :  aunque  estudies ,  es  mene^er 
que  estudies,  el  verbo  expresa  tiempo  presente  en  la 
primera,  y  venidero  en  la  segunda.  A  pesar  de  esto, 
los  gramáticos  no  señalan  esta  terminación  sino  con  el 
nombre  de  presente  del  subjuntivo,  y  llaman  de  im- 
perfecto las  terminaciones  eHudiara,  estudiaria,  estu- 
diase; pasado,  haya  estudiado  6  Aii6e  estudiado;  plus- 
cuamperfecto, hf^nera,  habria  6  hubiese  esiudiaiio;  y 
venidero,  estudiare  6  hubiere  estudiado. 

El  imperativo  solo  admite  un  tiempo ,  que  es  pre- 
sente respecto  al  que  manda ,  y  venidero  respecto  al 
que  debe  ejecutar  lo  mandado :  estudia  tú ,  estudiad 
vosotros,  estudie  aquel ,  estudien  aquellos. 

El  infinitivo  puede  llanmrse  el  nombre  del  verbo,  y 
algunas  veces  hace  oficio  de  substantivo,  como  es  dulce 
morir  por  la  patria. 

El  gerundio,  lo  mismo  que  el  infinitivo,  no  expresa 
tiempo  alguno  de  por  si ,  sino  que  puede  expresarlos 
todos,  según  las  palabras  con  que  se  junta.  Esta  pala- 
bra no  es  otra  cosa  mas  que  un  adjetivo,  pues  concierta 
siempre  con  un  substantivo,  expreso  ó  suplido :  ma- 


ilO  OBRAS  DE 

nandú  h$  fuetUes;  en  tooplieándo  etto,  posarémoiá 
otra  eo$a. 

Yo  fi  sobre  un  tomillo 

Quejirseanpsj  arillo. 

Viendo  sn  nido  amado. 

De  qnion  era  caudillo. 

De  00  labrador  robado.      (Villegas.) 

Los  participios.,  así  llamados  porque  participan  dei 
▼erbo ,  se  dividen  en  actiTos  y  pasivos :  los  primeros 
signiücan  acción,  como  leyente,  oyente;  y  los  segundos 
pasión,  como  leído,  oido.  Ambos  á  dos  expresan  tiem- 
po por  medio  de  los  verbos,  expresos  ó  suplidos,  con 
que  se  juntan,  v.  g. :  e$  anurnte,  es  amado;  era  aman^ 
te,  era  amado. 

Cuando  el  participio  pasivo  se  junta  con  el  auxilkr 
haber  para  formar  los  tiempos  compuestos,  no  tiene 
plural  ni  terminación  femenina;  mas  sucede  lo  contra- 
río cuando  concierta  con  algún  substantivo,  como 
hombre  perdido,  mujer  estimada,  6  cuando  sirve  para 
suplir  la  voz  pasiva  de  los  verbos,  como  ia  riqueza  es 
apetecida,  los  empleos  son  deseados. 

El  infinitivo  es  la  norma  y  sirve  para  la  formación 
de  los  tiempos ,  y  como  los  infinitivos  en  castellano 
acaban  enar,er6  ir,  suele  decirse  que  hay  tres  con- 
jugaciones, esto  es,  tres  especies  de  terminaciones,  ar- 
regladas á  estos  tres  infinitivos  :  la  primera  acaba  en 
ar,  la  inunda  en  er,  la  tercera  en  Ur,  En  los  verbos 
amar,  temer,  partir  son  radicales  am,  tem ,  part,  y  las 
letras  que  excedan  á  estas  forman  las  terminaciones  de 
los  tiempos  y  personas. 

Juntando  pues  las  radicales  con  cada  una  de  las  ter- 
minaciones correspondientes  á  cada  persona,  se  forma- 
rán los  tiempos  de  los  verbos,  advirtiendo  que  cada 
conjugación  tiene  distintas  terminaciones.  Esta  for- 
mación es  tan  clara ,  que  no  necesita  mas  explicación 
que  sus  ejemplos. 

Verbos  irregulares  son  los  que  en  la  formación  de  los 
tiempos  y  personas  se  apartan  de  algún  modo  de  las  re- 
glas que  guardan  constantemente  los  regulares.  Mas 
no  dejan  de  ser  regulares  los  verbos  que  en  sus  radi- 
cales ó  en  sus  terminaciones  reciben  aquellas  leves 
mutaciones  á  que  obliga  la  ortografía,  como  tocar, 
vencer,  restírcir,  pagar,  delinquir^  argüir,  dé  los  cua- 
les se  forman  toqué,  venao,  resarMO^  P^Hf^»  delinco, 
arguyo. 

En  la  primera  conjugación  bay  algunos  verbos  irre- 
gulares, como  acertar,  alentar,  etc.,  que  admiten  en 
algunos  tiempos  antes  de  la  e  del  infinitivo  una  t,  que 
este  no  tiene,  como  acierto,  acierte,  acierta;  otros,  co- 
mo acostar,  almorzar,  etc.,  que  mudan  su  o  radical  en 
ue,  como  acuesto ,  acueste,  acuesta.  El  verbo  andar 
tiene  su  irregularidad  en  el  pasado  remoto  del  indica- 
tivo y  en  el  imperfecto  y  venidero  del  subjuntivo,  co- 
mo /induve,  anduviera,  anduviere.  El  verbo  estar^  en 
la  primera  persona  singular  del  presente  indicativo, 
como  efftoy ;  pero  en  el  imperfecto  y  venidero  del  sub- 
juntivo sigue  en  todo  al  verbo  andar.  Dar  tiene  la  ir- 
regularidad en  las  mismas  personas  que  el  precedente, 
pero  con  variedad  en  las  terminaciones ,  como  doy, 
diera,  diere ,  diese.  Jugar  admite  una  e  después  de  la  u 
radical  en  el  singular  de  estos  tiempos,  juego,  juegue, 
juega. 


JOVELLANOS. 

Los  demás  verbos  irregulares  pertenecientes  á  esta 
conjugación  se  hallarán  en  la  cartilla  siguittUe: 

CARTILLA  DE  VERBOS  IRREGULARES. 


PIUMERA  CORJDGACIOIf. 


Acertar, 

acreceotar, 

adestrar, 

alentar, 

apaceatar, 

apretar, 

arreodar, 

asentar, 

atestar, 

aterrar, 

otratesar» 

aventar, 

calentar, 

cegar, 

cerrar, 

comeniar,' 

concertar, 


Toman  i  ante  e 
confesar, 
decentar» 
derrengar, 
despertar, 
despernar, 
desleír, 
empedrar. 


empexar, 
encerrar, 
eoMftneBdir, 


infernar, 

infernar, 

mentir, 

merendar, 

negar, 

nevar, 

pensar, 

quebrar, 

recomeadar, 

reventar, 


enterrar, 

escarmentar, 

fregar, 

gobernar, 

herrar, 

helar. 


sembrar, 

sentar, 

serrar, 

temblar, 

tropezar, 

tentar. 


Mudan  la  o  en  ue. 


Acostar,  desollar,  re?olcarse, 

acordar,  emporcar,  rodar, 

agorar,  encordar,  soldar, 

almenar,  encontrar,  soltar, 

amolar,  engrosar,  sonar, 

apostar,  forzar,  solar, 

aprobar,  holgar,  trocar, 

asolar,  hoUar,  tronar, 

a?ergonzar,  mostrar,  volar, 

colar,  poblar,  .  volcar, 

consolar,  probar,  andar,  ave,  uviera,  ere; 

contar,  regoldar,  estar,  07,  ove,  uviera,  oviere; 

costar,  reaovar,  dar,  %j,  lera;  iese,  itre ; 

deacolUr,  rescontrar,  iagtr,  asgo,  oega.  oegoe. 

Todos  los  verbos  acabados  en  eoer,  como  empobire^ 
eer,  enriquecer,  permanecer,  reciben  una  «  antes  de 
la  c  radical  en  los  tiempos  siguientes :  empobrezca, 
que  yo  empobrezca ;  y  la  misma  irregularidad  tienen 
los  acabados  en  acer  y  ocer,  como  nacer,  con^lacer, 
conocer;  ascender  admite  una  i  antes  de  su  «radical 
en  estos  tiempos :  asciende ,  ascienda; absolver  muda 
la  o  radical  enite,  como  absuelvo,  abs$i^va.  Los  de- 
más irregulares  se  hallarán  en  la  cartilla  siguiente : 


SEGUNDA    COIIJCGAClOlf. 

Reciben  z  antee: 

Empobrecer, 

permanecer. 

conocer. 

enriquecer. 

nacer. 

hacer,  ago,  ice,  aré. 

esublecer. 

complacer, 

aga,  Icien,  ieiert. 

Admiten!  antee: 

Ascender, 

desatender, 

hender, 

atender. 

desentender, 

perder. 

cerner. 

encender, 

condescender, 

entender. 

tender. 

contender, 

trascender, 

defender. 

heder, 

verter. 

Mudan  Za  0  en  ue: 

Absolver; 

doler. 

recocer. 

cocer, 

envolver. 

remorder. 

condoler. 

llover, 

remover, 

counover, 

moler, 

wsoiver* 

demoler, 

morder. 

retorcer. 

desenvolver, 

mover. 

revolver, 

destorcer. 

Oler, 

torcer, 

devolver. 

powr, 

W>lfii. 

disolT«r« 

9wm0m, 

CÜBSO  BE  HUMANIDADES  CASTELLANAS. 


111 


OtvM  Tübof  irregalaru  é<  It  süvbíUi  eonjif  «don. 

» 

Cé«r,GAÍgo»  caiga. 

Coóer,  quepo,  cope,  cabré,  quepa,  cupiera,  cupiere. 
Poner  f  pongo,  puse,  pondré,  ponga,  pusiera,  pusiere. 
Querer,  quiero,  quise ,  querré ,  quiera,  quisiera, 
quisiere. 
Saber,  sé,  supe,  sabré,  sepa,  supiera,  supiere. 
Tener,  tengo,  tuve,  tendré,  tenga,  tuviera,  tuviere. 
Traer,  traigo,  traje,  traiga,  tnjera,  trajere. 
Valer,  valgo,  valdré,  valga,  valiera,  valiere. 

Irrefolares  de  U  tereera  coojagacion. 

Todos  los  verbos  acabados  en  wir,  como  luck,  re- 
lucir, reciben  %  antes  de  e  en  los  dos  presentes  del  in- 
dicativo y  del  subjuntivo;  pei^o  los  acabados  en  dueir 
tienen,  además  de  esta  irregukindad,  otra  en  los  tiem- 
pos siguientes  leonáuje,  eonduiera%  oondiujere.  SetUir 
admite  tantas  de  su  e  radical  en  algunas  personas,  y 
en  otras  muda  la  e  en  i,  según  veremos  después.  Dor- 
mir j  morir  mudan  la.o  radical  en  ue,  y  otras  en  u : 
duermo,  dcirm^d,  duerma,  durmiera,  durmiere.  Pedir 
muda  la  e  en  t  en  estos  tiempos :  pido,  fnda ,  pidiera, 
pidiese,  pidiere.  Los  demás  irregulares  se  hallarán  en 
la  cartilla  siguiente:  ' 

TEaCBaA  COfUIJGAClO?!. 

ñecíbenzaniec: 


Ledt,  neo,  atea; 

dedaeir, 

wprodadr, 

rdndr, 

lotrodiicir, 

sedteir. 

eondodr,  ateo,  asea, 

prodocir, 

tradudr. 

aje,  líjere; 

reducir, 

Admiten  i  ante  e,  ó  mudan 

een  i: 

SaaUr,  ieBio«  üiUd, 

cosaentir. 

invertir, 

iBUeroD,i«DU,  io- 

eontrovertir, 

lierír, 

tíer«,iiitiere; 

eoDTertir, 

hervir, 

adherir. 

deferir. 

nenttr. 

advertir. 

diferir, 

presentir. 

arrepe&tine. 

digerir. 

referir. 

asentir. 

disentir. 

requerir. 

eonferir. 

ingerir, 

resentir. 

Mudan  o  en  ue  d  en  u 

: 

Donair,  aermo,  anaió, 

aerma,  armiera. 

amiere; 

aiorir. 

Mudan  e  en  i : 

Pedir,  ido,  Idid  ida. 

persegnlr, 

repetir. 

idiera,   tdiese. 

proseguir, 

retefiir. 

idiere. 

regir. 

revestir. 

fwHr. 

reir, 

sonrdr. 

impeáit. 

reair, 

leaif. 

■edir. 

rendir. 

vestir. 

otros  verbos  irregulares  de  la  tereera  eonjngadon. 

Venir,  vengo,  vine,  vendré,  venga,  viniera,  viniere, 
iijír,  asgo,  asga. 

Decir,  digo,  dije,  diré,  diga,  dijera,  d^ere. 
Bendecir,  bendice  tú,  ben^e,  bendeciré,  bendiga. 
Contradecir. 
Desdecir. 

Podrir,  pudro,  pudri,  pudriré,  podra,  pudriera, 
pudriera. 
Oir,  oigo,  oiga. 
Soitf ,  salgo,  saldré,  salga. 
Ir,  voy,  iba,  fui,  iré,  vaya,  fuera,  fuere. 


Hay  también  verbos  que  tienen  sus  participios  irre- 
gulares, esto  es ,  no  acabados  en  adó  ó  en  ido,  como 
abrir ^  abierto;  absolver,  ubsutíto;  cubrir,  cubierto; 
dedr,  dicho ;  disolver,  disuelto  ;  escribir,  escrito  ;  ha- 
cer, hecho;  morir,  muerto;  poner,  puesto;  resolver,  re- 
suello;  ver,  visto;  volver,  vuelto,  y  sus  compuestos. 
OtrdS  verbos  tienea  dos  participios,  uno  regular  y  otro 
irregular :  el  primero  se  usa  con  el  auxiliar  haber  para 
formar  los  tiempos  compuestos;  el  segundo  $e  usa  co- 
mo adjetivo.  Tales  son  los  siguientes : 

VEaSOS  QUE  TIENEN  DOS  PARTiaPIOS. 


Hiiulértt, 


Irre$ularu. 


Ahitar, 

abiUdo, 

ahito. 

hesdedr. 

bendito, 

eompder. 

compelido, 

compulso,  ' 

eoncluir. 

concluido. 

concluso, 

confundir, 

confundido, 

confuso. 

eonveneer. 

convencido. 

convicto. 

eonveitir. 

convertido. 

converso. 

despertar. 

despertado. 

,   despierto. 

deglr. 

elegido, 

electo, 

enjugar. 

enjugado. 

enjuto. 

exdair. 

•xdttido. 

exdiso. 

expeler. 

expelido. 

expulso. 

expresar. 

expresado^ 

expreso. 

extinguir. 

extinguido. 

exUncto. 

lljtr. 

ijado, 

,      fijo. 

harur. 

hartado. 

harto. 

indair. 

iadnido. 

induso. 

incurrir. 

incurrido. 

incurso. 

insertar. 

insertado. 

inserto. 

invefUr, 

invertido. 

inrerso. 

Ingerir, 

ingerido. 

ingerto. 

Janur, 

juntado. 

junto. 

maldecir. 

maldeddo. 

maldito. 

manifestar. 

manifesUdo, 

maniflesto. 

■trehUar. 

mareUUdo, 

marchito. 

omitir, 

.    omitido. 

omiso. 

oprimir. 

oprimido. 

opreso. 

perfeccionar, 

perfeccionado, 

perfecto. 

prender. 

prendido. 

preso, 

prescfürir. 

preseriMdo, 

proveer. 

proveído. 

provisto. 

recluir. 

recluido, 

recluso. 

romper, 

rompido. 

roto. 

suprimir. 

suprimido, 

supreso. 

Los  dos  participios  de  los  cuatro  verbos ,  prender, 
prescribir,  proveer,  romper',  sirven  igualmente  para 
formar  los  tiempos  compuestos,  pues  se  dice :  ha  pren- 
dido,  ha  preso,  haprescribidoy  ha  prescrito. 

Verbos  impersonales. 

Por  último,  hay  verbos  que  solo  se  usan  en  las  ter* 
ceras  personas  de  singular,  como  amanecer,  anoche^ 
cer,  helar,  llover,  y  otros ;  los  cuales ,  por  no  referirse 
á  persona  determinada,  suelen  llamarse  impersonales. 
Sin  embargo ,  expresamos  algunas  veces  la  persona 
diciendo :  cuando  Dios  amanezca,  amaneció  d  dia,  yo 
anooheci  en  Toledo...  A  esta  clase  pertenece  el  verbo 
haber,  que  tiene  la  propiedad  de  convenir  á  ambos 
números  cuando^  se  usa  como  impersonal ;  el  verbo 
placer,  que  no  solo  carece  de  primeras  y  segundas 
personas,  sino  de  ^unos  tiempos ;  y  el  verbo  yacer, 
que  i^^enas  tiene  uso  fuera  de  la  tercera  persona  del 
presente  de  indicativo. 

Trataremos  ahora  de  la  tercera  clase  de  palabras. 
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cuya  oficio  es  determinar  ó  modificar  los  substantivos 
é  los  verbos.  Guando  decimos  habla  poco,  estudia  mu- 
cho, las  palabras  poco  y  mucho  modifican  los  verbos 
habla  y  estudia.  Cuando  decimos  Dios  es  infinita^ 
mente  justo  y  Cicerón  es  muy  elocuente,  las  palabras 
infinitamente  y  muy  modifican  los  adjetivos  justo  y 
elocuente;  y  cuando  decimos  Dios  castigará  muy  se- 
veramente á  los  pecadores  ,  la  palabra  muy  modifica 
severamente ,  donde  se  ve  que  el  adverbio  puede  mo- 
dificar un  verbo,  un  adjetivo  ó  otro  adverbio. 

Lost  adverbios  se  dividen  en  simples  y  compuestos, 
Llámanse  simples  los  que  constan  de  una  voz  sola,  co- 
mo entonces,  tarde,  mucho;  y  compuestos,  los  que 
se  componen  de  dos  ó  roas  voces ,  como  asi  mismo,  por 
demás ,  desde  aqui ,  hada  allí, 

*  Estas  fialabras  pueden  expresar  varias  relaciones. 
Expresan  relación  de  lugar  las  siguientes :  ahi,  aqui^ 
alli ,  acá ,  acullá,  cerca ,  lejos,  donde,  adonde ,  den- 
tro,  fuera,  arriba,  abajo,  delante,  detrás,  encimaf 
debajo. 

Los  de  tiempo  son :  hoy,  ayer,  mañana,  ahora,  lúe-- 
go,  tarde ,  temprano,  presto,  pronto,  siempre,  nunca, 
jamás  y  otros. 

Haylos  también  de  modo, como  bien ,  mal,  asi,  que- 
do,  recio,  despacio,  alto,  bajo,  buenamente,^  \osmdiB 
de  los  acabados  en  mente. 

Otros  bay  de'cantidad ,  como  los  siguientes :  mucho, 
poco,  muy,  harto,  bastante. 

Otros  de  comparación,  como  mas,  menos,  peor, 
mejor. 

Otros  de  orden ,  como  primerameme,  tülimamente, 
antes,  después. 

Otros  de  afirmación ,  como  si,  cierto,  ciertamente, 
verdaderamente ,  indubitablemente. 

Otros  de  negación ,  como  no. 

Otros  de  duda^  como  acaso,  quizá. 

Jamás  se  usa  algunas  veces  en  lugar  de  minea,  co- 
mo jamás  he  oido  músico  tan  perfecto;  y  contribuye 
á  dar  viveza  á  la  expresión  coando  se  une  con  nunca  ó 
siempre,  come  nunca  jamás  lo  haré;  siempre  jamás 
me  acordaré  de  los  beneficios  que  le  debo. 

El  adverbio  no  sirve  algunas  veces  para  avivarla 
afirmación,  sin  expresar  negación  alguna^  como  me- 
jor  es  el  trabajo  que  no  la  ociosidad,  Pero  se  expresa 
mayor  negación  añadiendo  á  este  otro  adverbio  nega- 
tivo, como  no  quiero  nada ,  no  sabe  nadie ;  bien  que 
en  estos  dos  se  puede  con  elegancia  suprimir  su  primer 
adverbio  no. 

Mas  y  menos  se  juntan  con  adjetivos  para  expresar 
comparación ,  como  el  maestro  es  mas  docto  que  el  dis- 
cipulo; con  substantivos,  como  Pedro  es  mas  hombre 
que  Juan ;  con  verbos^  como  menos  es  decir  que  ha- 
cer; con  adverbios,  como  canta  menos  bien,  ó  con 
modos  adverbiales ,  como  se  empeñó  mas  de  veras.  Lo. 
mismo  se  puede  decir  de  muy,  pues  se  dice  muy  doc^' 
to;  Fulano  es  muy  hombre;  vive  muy  santamente;  lo 
digo  muy  de  mala  gana. 

Dónde  y  cuándo  sirven  para  preguntar,  como  ¿dón- 
de está?  y  también  se  usan  afirmativamente,  como  cuan- 
do venga  que  avise. 

Sobre  los  adverbios  acabados  en  mente  bay  que  ob- 


servar que  cuando  hay  necesidad  de  poner  dos ,  tres 
ó  láas  juntos ,  se  excusa  de  poner  la  terminación  mente 
en  el  primero  ó  primeros,  y  solo  se  pone  en  el  últi- 
mo, V.  g. :  César  habló  clara ,  oportuna  y  concisas- 
mente. 

Hay  adjetivos  que  se  uam  como  adverbios,  v.  g. : 
hablar  claro;  peor  ó  mejor  habla  q^e  escribe;  corre 
mucho. 

Hay  también  palabras,  que  unas  se  usan  como  subs- 
tantivos y  otras  como  adverbios,  por  ejemplo:  estSAdia 
bien ;  no  conoce  el  bien  que  le  hacen ;  sea  enhorabuena; 
dar  la  enhorabuena. 

Por  último,  bay  adverbios  que  unas  veces  expresan 
una  relación ,  y  otras  veces  otra,  v.  g. :  cuando  deci- 
mos luego  vendrá,  después  iré ,  los  dos  adverbios  ex- 
presan una  relación  de  tiempo;  y  cuando  decimos  pri- 
mero estaba  sentado  el  presidente,  después  el  decano, 
luego  un  diputado ,  los  adverbios  expresan  una  rela- 
ción de  orden. 

La  preposición ,  llamada  asi  porque  se  pone  antes  de 
otras  partes  de  la  oración^  denota  la  diferente  relación 
que  tienen  unas  con  otras ;  tales  son  las  siguientes :  á, 
ante,  cada,  como,  con,  contra,  de,  desde,  en,  entre, 
hacia,  hasta,  para,  por,  según,  sin,  sobre,  tras. 

La  conjunción  sirve  para  juntar  las  demás  partes  de 
la  oración.  Llámanse  copulativas  las  siguientes :  y,  é, 
ni,  que;  como :  el  cielo  y  la  tierra;  sabiduria  é  igno- 
rancia ;  no  descansa  ni  de  dia  ni  de  noche ;  dicen  que 
la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios. 

Las  disyuntivas  denotan  alternativa  entre  las  cosas, 
como  ó,ú,ya;  entrar  ó  salir;  siete  ó  ocho;  ya  reia, 
ya  lloraba. 

Las  que  sirven  para  expresar  alguna  contradicción  ó 
contrariedad  se  llaman  adversativas ,  como  las  siguien- 
tes :  mas ,  pero,  cuando,  aunque ,  bien  que. 

Las  condicionales  son  las  que  envuelven  alguna  con- 
dición ,  como  si ,  sino. 

Las  causales  expresan  causa  ó  motivo,  como  por  que, 
pues;  pues  que. 

Las  continuativas  sirven  para  continuar  la  oración, 
como  mientras ,  pues,  asi  que. 

Hay  expresiones  que  constan  de  dos  ó  mas  voces  se- 
paradas ,  y  sirven  como  de  conjunciones  para  trabar 
las  palabras  ó  sentencias.  Tales  son  las  siguientes :  á 
la  verdad ,  aun  cuando,  á  saber,  esto  es,  á  menos  que, 
con  tal  que,  fuera  de  esto,  entre  tanto  que,  mientras 
que ,  dado  que,  supueMo  que,  como  quiera  que,  donde 
quiera  que,  y  otras  semejantes. 

La  interjección  sirve  para  denotar  los  afectos  del  áni- 
mo, ó  por  mejor  decir,  llámanse  interjecciones  aquellos 
breves  sonidos  6  voces  con  que  el  ánimo  prorumpe 
casi  involuntariamente  para  desahogo  suyo,  ó  para  ad- 
vertir alguna  cosa  á  otro,  ó  llamar  la  atención ,  v.  g. : 
ay,  ah,oh,eh,  tate,  ta ,  chito ,  ea ,  hola ,  ^e,  gi  gi, 

ge  ge  y  otras. 

Sintaxis  ó  eonstracciOD. 

Hasta  aqui  hemos  tratado  de  las  palabras  que  com- 
ponen nutetra  lengua ,  considerándolas  cada  una  de  por 
sí ;  pasaremos  ahora  á  tratar  de  su  unión ,  esto  es ,  del 
orden  con  que  deben  colocarse  para  expresar  con  cla- 
ridad los  pensamientos. 
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La  nnion  de  las  palabras  puede  señalarle  de  varios 
modos :  por  el  lugar  que  se  les  da  en  la  oración ,  por  la 
mudanza  que  reciben  en  la  terminación ,  por  medio  de 
pn  posiciones  que  indican  el  segundo  término  de  una 
relación,  de  adjelivos  que  juntan  las  proposiciones  in- 
cidentes con  los  substantivos  á  quienes  modifican ,  y 
de  conjunciones  que  sirven  para  trabar  las  diferentes 
partes  de  la  oración. 

En  esta  unioo  y  debida  colocación  de  las  palabras 
se  cifra  la  claridad,  que  es  la  primera  cosa  á  que  debe 
atender  el  que  habla  ó  escribe ,  y  sobre  esto  observa- 
remos que  la  oración  es  tanto  mas  clara,  cuanto  mas 
natural  el  orden  con  que  se  colocan  tas  palabras ;  por 
ejemplo ,  es  conforme  al  orden  natural  decir  las  cosas 
coa  aquella  antelación  que  tienen  por  naturaleza  6  ma- 
yor deidad.  El  substantivo  debe  preceder  al  adjeti- 
vo ,  porque  antes  es  la  substancia  que  la  calidad ;  el 
sugeto  al  verbo,  porque  antes  es  el  agente  que  laaccion; 
el  verbo  al  término ,  porque  este  supone  aquel.  Dire- 
mos también  cielo  y  tierra ,  iol  y  luna ,  padre  y  nrn- 
dre,  usted  y  yo,  por  razón  de  diguidad. 

Mas  quizá  no  hay  lengua  alguna  donde  se  observe 
con^  exactitud  el  orden  que  acabamos  de  indicar.  El 
pueblo,  por  quien  y  para  quien  se  formaron  las  len- 
guas, no  sabe  por  lo  regular  qué  cosa  es  sustancia, 
causa,  e'ecto  ó  calidad ,  ni  atiende  á  todas  estas  no- 
ciones metafísicas,  de  que  solo  se  valen  los  sabios 
cuando  discuten  ó  analizan  sus  ideas.  Puede  decirse 
que  el  uso  formó  todas  las  lenguas,  y  por  consiguiente 
debe  haber  en  cada  una  ciertas  diferencias  de  cons* 
truccion ,  que  constituyen  su  forma  particular  y  la  dis- 
tinguen de  las  demás.  Consideremos  en  la  nuestra  las 
▼aríedades  que  el  uso  consagró  sobre  este  particular, 
y  veamos  cómo  se  couforma  ó  aparta  del  orden  na- 
tural. 

1 .®  El  sugeto  se  pone  unas  veces  antes  y  otras  ve- 
ces después  del  verbo.  En  las  cláusulas  que  constan  de 
tres  palabras ,  como  esta :  Dios  es  justo ,  los  tres  tér- 
minos siguen  casi  siempre  el  orden  natural ,  con  mo- 
tivo de  señalar  mejor  la  relación  que  h^ty  entre  ellos; 
y  no  se  puede  decir:  es  Dios  justo,  ni  justo  es  Dios. 
En  las  cláusulas  que  se  componen  de  nías  palabras 
puede  el  sugeto  posponerse  al  verbo  por  razón  de  ele- 
gancia,  cometiéndose  entonces  la  figura  hipérbaton, 
de  que  hablaremos  después. 

S.**  El  adjetivo,  artículo  y  participio  tienen  su  lugar, 
antes  ó  después ,  junto  al  substantivo,  con  quien  con- 
ciertan en  género  y  en  número;  bien  que  se  separan 
algunas  veces  de  él ,  sin  que  por  éso  resulte  oscuridad 
6  anfibología,  pues  la  terminación  de  estas  palabras 
índica  bastante  á  qué  substantivo  deben  referirse.  Nos 
convenceremos  de  esto  con  los  ejemplos  siguientes : 
Tenia  ganado  Cristóbal  de  Olidel  primer  foso  cuan-- 
do  llegaron  las  canoas  enemigas  (Soifs ,  Historia  de 
Méjico).  Cuatro  dias  faltaban  para  llegar  aquel  en  el 
cual  los  padres  de  Ricardo  querian  que  su  hijo  incli- 
nase el  cuello  al  yugo  santo  del  matrimonio,  tenién' 
•  dose  por  prudentes  y  dichosísimos  de  haber  escogido  á 
$u  prisionera  por  su  hija  (Cervantes,  novela  de  La 
Española  inglesa). 

Sobre  ja  coocordaocia  del  substantivo  con  el  adjeti- 
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vo  observaremos  que  el  adjetivo  que  se  refiere  á  dos 
substantivos  en  número  singular,  recibe  siempre  nu- 
mero plural,  como  :  la  aplicación  y  constancia  en  tí 
estudio  son  muy  necesarias  al  que  quiere  adelantar,  Y 
cuando  los  substantivos  son  de  distintos  géneros,  el 
adjetivo  recibe  con  el  número  plural  género  masculi- 
no,' como  :  el  cielo  y  la  tierra  son  dignos  de  admira' 
cion. 

Los  pronombres  personales,  sugetos  de  la  acción,  se 
ponen  inmediatamente  antes  ó  después  del  verbo :  digo 
yo,  creen  ellos,  tú  piensas,  él  asegura;  y  lo  mismo 
sucede  cuando  son  términos  de  elU,  como :  me  dicen  6 
dicenme,  se  va  ó  vase.  Solo  el  imperativo  tiene  el  pri- 
vilegio de  que  sus  términos  se  pospongan,  sin  poder 
nunca  ir  delante:  créame  usted,  decidle  que  venga.  Pero 
esto  se  eiUiende  de  los  tiempos  simples ,  porque  en  los 
compuestos  el  término  debe  siempre  ir  delante,  como : 
me  ha  suplicado,  aunque  se  le  haya  dicho,  etc. 

En  una  oración  el  sugeto  puede  ser  determinado  por 
un  articulo,  un  participio  ó  un  adjetivo,  como  acaba- 
mos de  decir,  y  también  por  un  substantivo  con  pre- 
posición ,  como  hombre  de  bien ;  por  una  proposición 
incidente ,  como  hombre  que  cuida  de  su  casa  ;  por 
conjunciones  que  te  enlazan  con  otro  sugeto,  como  Juan 
y  Antonio,  y  por  interjecciones  ó  expresiones  de  gozo, 
tristeza  ó  miedo ,  v.  g. :  mi  hijo  ¡ ahí  ya  habrá  pere^- 
cido...  Mi  padre  ¡oh ,  qué  dicha!  está  para  llegar  al 
puerto. 

El  adjetivo  puede  también  ser  determinado  por  un 
subsüinlivo  con  preposición ,  como  hombrelleno  de  di» 
ñero;  y  lo  mismo  el  participio,  como  hombre  amante 
de  la  patria. 

Pueden  determinar  el  verbo:  l.<»un  adverbio,  como 
estudiar  atentamente ;  2.°  un  substantivo  con  preposi- 
ción ,  como  estudiar  con  gusto;  3."  un  nombre  que  sig- 
niGca  la  persona  ó  cosa  á  que  se  dirige  la  acción ,  co- 
mo :  envió  una  carta  á  Madrid;  el  maestro  da  lección 
al  (ftscipti/o  ifiT^^patabras  que  significan  circunstancia^ 
ó  moilos  que  puede  recibir  la  acción,  como :  el  Rey  en-p 
carga  la  justicia  á  sus  ministros  con  particular  cui- 
dado para  bien  de  sus  vasallos.  ^ 

Al  terminóle  pueden  determinar  las  mismas  palabras 
que  determinan  el  sugeto. 

Sintaxis  figurada  es  aquella  que  permite  algunas  , 
mudanzas  en  la  construcción  natural ,  ya  alterando  el 
orden  y  colocación  de  las  palabras,  ya  omitiendo  unas, 
ya  añidiendo  otras ,  ya  quebrantando  las  reglas  de  la 
concordancia.  Cuando  se  invierte  el  orden  de  las  pa- 
labras se  comete  la  figura  hipérbaton ,  que  significa 
inversión.  Cuando  se  callan  palabras,  es  por  la  figura 
elipsis ,  que  equivale  á  falta  ó  defecto.  Cuando  se  au- 
mentan, es  por  la  figura  pleonasmo ,  que  vale  sobra  ó 
superfluidad ;  y  cuando  se  falta  á  la  concordancia ,  es 
•por  la  figura  silepsis  ó  concepción. 

La  inversión  ó  perturbación  del  orden  natural  que 
se  hace  por  U  figura  hipérbaton  se  funda  eoJa^nayoi^ 
elegancia  y  energíaJTSí  dBctmos  dichosos  los  padres 
qíie  tienen  buenos  hijos.,.  Feliz  el  reino  donde  viven 
los  hombres  en  paz.,.  Acertadamente  gobierna  el  que ^ 
sabe  evitar  los  delitos  j  el  objeto  de  la  primera  cláu- 
sula es  expresar  la  dicha  de  los  padres  que  tienen  buer 
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nos  bíjos^  y  así  empieza  por  el  adjetivo  dichosos,  que 
llama  la  aleación  desde  el  principio;  el  objeto  de  la 
segunda  os  expresar  la  felicidad  del  reino  en  que  se 
vive  en  paz,  y  así  empieza  por  el  adjetivo  que  denola 
esta  calidad;  el  objeto  de  la  tercera  es  expresar  el 
acierto  en  el  gobierno,  y  así  empieza  la  sentencia  por  el 
adverbio  que  signiOca  osle  acierto. 

Cuando  en  el  modo  común  de  hablarnos  y  saludar- 
nos decimos  adiós,  buenos  días ,  qué  tal,  bien,  bueno , 
cometemos  la  figura  elipsis,  porque  en  estas  expresio- 
nes se  suple  un  verbo,  sin  el  cual  no  puede  Iiaber  ora- 
ción gramatical.  Lo  mismo  sucede  en  esta  cláusula :  un 
vasallo  pródigo  se  destruye  asimismo;  un  princ^ey  á 
si  y  á  sus  vasallos. 

Hay  pleonasmo  en  estas  expresiones :  subir  arriba, 
lo  escribí  de  mi  mano,  lo  vi  por  mis  ojos.  Se  usa  l^m- 
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bien  de  esta  figura,  añadiendo  las  palabras  mismo  y 
propio  para  dar  mas  fuerza  á  los  nombres,  como  yo 
mismo  lo  presencié ;  y  también  cuando  por  el  mismo 
motivo  se  repiten  los  pronombres  personales,  como:  á 
mime  dicen,  á  lite  llaman. 

La  silepsis  ó  falla  de  concordancia  se  comete  de  dos 
modos :  ó  en  el  género,  como :  vuestra  majestad  esjus^ 
lo,  vuestra  alteza  sea  servido ,  ó  eu  el  número ,  cerno : 
parte  de  ellos  se  quedaron  en  Granada,  parte  murie- 
ron ,  parte  desaparecieron. 

Ni  temats  que  para  darle  {la  enseñanza  de  las  bellas 
letras)  oprimamos  vuestra  memoria  con  aquel  fárrago 
importuno  de  definiciones  y  reglas  á  que  vulgarmente 
se  han  reducido  estos  estudios  (Oración  pronunciada 
por  el  autor  en  el  instituto  asturiano). 


LECCIONES  DE  RETORICA  Y  POÉTICA. 


Emollit  mores,  nec  sinii  ette  feroz. 

(HORAT.) 

Hace  al  hombre  suave  y  doleiflca  snt  costombres. 


Después  de  haber  tratado  de  la  gramiütica  de  nuestra 
lengua,  pasaremos  á  considerar  qué  cosa  es  estilo,  y  cuá- 
les son  las  reglas  de  él. 

Llúmaseestilo  aquel  modo  peculiar  con  que  un  hom- 
bre expresa  sus  conceptos  por  medio  del  lenguaje.  Sus 
calidades  pueden  reducirse  á  dos,  perspicuidad  y  or^ 
ñámenlo ,  porque  todo  lo  que  se  exige  del  lenguaje 
es  que  nuestras  ideas  se  presenten  con  claridad  al 
entendimiento  de  los  otros ,  y  que  tengan  al  mismo 
tiempo  aquel  adorno  capaz  ele  darles  gusto  y  de  in- 
teresarlos. Cumplidas  estas  dos  cosas ,  se  logra  el  fin 
que  debe  cualquiera  proponerse  cuando  habla  ó  es- 
cribe. 

La  perspicuidad  es  tan  esencial  en  cualquier  género 
de  composición,  que  nada  puedo  suplir  su  falta.  Por 
consiguiente,  el  primer  objeto  que  debemos  proponer- 
nos os  darnos  á  entender  clara  y  completamente  y  sin 
la  menor  dificultad.  «La  oración,  dice  Quínlíliano, 
debe  ser  clara  é  inteligible  aun  para  aquellos  mas  des- 
cuidados en  oir ;  de  modo  que,  no  solo  comprendan  lo 
que  se  dice ,  sino  que  no  puedan  dejar  de  compren- 
derlo.» 

Nos  aficionamos  por  lo  regular  á  un  autor  que  nos 
ahorra  el  trabajo  de  buscarla  significación  Je  sus  pala- 
bras, que  nos  lleva  al  término  sin  embarazo  ni  confu- 
sión ,  y  cuyo  estilo  corre  á  manera  de  un  rio  limpio, 
donde  se  ve  hasta  el  fondo. 

La  perspicuidad  se  refiere  á  las  palabras  y  cláusulas^ 
ó  á  la  construcción  de  las  sentencias. 

La  perspicuidad ,  considerada  con  respecto  á  las  pa- 
labras y  cláusulas ,  exige  pureza ,  propiedad  y  preci- 
sión. 

La  pureza  del  lenguaje  no  debe  confundirse  con  la 
propiedad,  como  suele  hacerse  muchas  veces.  Llámase 
pureza  el  uso  de  aquellas  voces  y  construcciones  que 


I  pertenecen  á  la  lengua  que  estamos  hablando,  en  con- 
traposición de  aquellas  palabras  y  cláusulas  tomadas 

,  de  otros  idiomas,  arcaísmos ,  voces  nuevas  ó  sin  pro- 
pia autoridad.  La  propiedad  consiste  en  la  elección  de 

j  aquellas  palabras  de  la  lengua  patria,  apropiadas  por 

\  el  uso  establecido  á  aquellas  ideas*  que  intentamos  ex- 
presar por  ellas.  El  estilo  puede  ser  puro,  esto  es,  puede 

i  ser  del  todo  español ,  sin  galicismos  ó  expresiones  irre- 
gulares ,  y  sin  embargo,  puede  ser  defectuoso  por  falta 
de  propiedad.  Pueden  las  palabras  ser  mal  escogidas, 
no  adecuadas  al  asunto,  y  no  expresar  completamente 
el  sentido  del  auíor.  Pero  el  estilo  no  puede  ser  pro- 
pio sin  ser  también  puro;  y  cuando  la  pureza  y  la  pro- 
piedad se  hallan  juntas,  no  solo  hacen  el  estilo  pers- 
picuo, sino  también  agradable.  No  hay  otras  reglas  de 
pureza  y  propiedad  que  la  práctica  de  los  mejores  es- 
critores y  oradores  del  país  donde  se  vive. 

Cuando  decimos  que  las  palabras  anticuadas  ó  nue- 
vas son  incompatibles  con  la  pureza  del  estilo ,  no 
dejamos  de  conocer  que  en  esto  debe  haber  algunas 
excepciones.  La  poesía  admite  mas  latitud  que  la 
prosa  acerca  del  uso  de  esta  especie  de  palabras ;  cou 
todo,  debe  ufarse  de  esta  libertad  con  parsimonia.  En 
la  prosa  seria  arriesgado  el  hacer  uso  de  ellas,  pues 
hacen  el  estilo  afectado ;  por  lo  que  se  deja  la  licencia 
de  emplearlasá  aquellos  cuya  fama,  establecida  ya,  jus- 
tifica la  autoridad  dictatoria  que  se  toman  en  el  leo^ 
guaje. 

Debe  también  evitarse  la  introducción  de  palabras 
extrañas,  á  no  ser  cuando  la  necesidad  lo  exige.  Las 
leqguas  estériles  pueden  ncesitar  de  estos  socorros; 
pero  la  nuestra  no  se  halla  en  tal  caso,  y  nadie  puede 
menos  de  condolerse  al  ver  la  majestuosa  lengua  patria 
desfigurada  por  el  gran  número  de  vocablos  extraaos 
con  que  cada  dia  la  Van  oprimiendo. 


CURSO  DB  HUMANIDADES  CASTELLANAS. 
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Consideremos  ahora  él  iofhíjo  que  liene  la  precisión 
en  el  lenguaje.  Derivase  es(a  palabra  de  laiatina  prae- 
cidere,  cortar,  y  signiGca  que 'debe  corlarse  todo  lo  su- 
pérfluoen  la  oración,  reduciendo  de  tal  modo  la  expre- 
sión, que  presente  ni  mas  ni  menos  una  copia  exacta  de 
^0  idea  qoe  se  quiere  expresar.  Sobre  esto  observaremos 
que  las  palabras  con  que  un  liombre  expresa  sus  ¡deas 
pueden  ser  defectuosas  de  tres  maneras  :  pueden  no 
expresar  aquella  idea  que  tiene  el  autor  en  la  mente, 
sino  otra  que  se  le  parece;  ó  pueden  expresar  aquella 
idea,  pero  no  entera  y  completamente ,  ó  pueden  expre- 
sarla junto  con  otras  ideas  que  el  autor  no  intenta  ex- 
|)fesar.  La  precisión  se  opone  á  estos  tres  yerros ,  y  mas 
principalmente  al  último. 

La  importancia  de  la  precisión  puede  deducirse  de 
la  naturaleza  del  entendimiento  humano.  Este  no  puede 
contemplar  clara  y  distintamente  sino  un  objeto  solo, 
y  si  atiende  á  dos  ó  á  varios  objetos,  principalmente  á 
los  que  tienen  semejanza  ó.  conexión,  se  halla  confuso  y 
embarazado.  Si  quiero  adquirir  conocimiento  de  un 
animal ,  mando  quitarle  todos  sus  arreos ,  y  hago  que 
esté  solo  ante  mí  para  que  nada  pueda  distraer  mi  aten- 
ción. Lo  mismo  sucede  con  las  palabras;  si  ruando  me 
participáis  una  cosa,  decís  roas  de. lo  que  se  necesita 
para  su  cx(^resiou,  juntando  circunstancias  extrañas  al 
objeto  principal ;  si  variando  sin  necesidad  la  expresión, 
aleja»  el  punto  de  vista,  y  me  hacéis  ver  unas  veces  el 
mismo  objeto,  otras  veces  otro  unido  á  él,  me  obligáis  á 
mirar  muchas  cosas  á  un  tiempo,  y  pierdo  de  vista  la 
principal.  Por  lo  que  acabamos  de  decir  se  demuestra 
que  un  autor  puede  ser  perspicuo  sin  ser  preciso.  Usa  de 
voces  propias,  su  construcción  lo  és  también;  presenta 
la  idea  con  la  misma  claridad  con  que  la  concibe,  pero 
las  ¡deas  no  son  en  su  entendimiento  tan  claras  como 
deberían  ser;  son  difusas  y  generales ,  y  por  lo  mismo 
no  pueden  expresarse  con  precisión.  Todos  los  asuntos 
no  necesitan  igualmente  de  la  precíMon,  pues  basta  en 
algunos  casos  que  tengamos  una  idea  general  del  asun- 
to, y  presentar  á  nuestros  oyentes  un  bosquejo  de  ello. 

Pero  nada  es  tan  contrario  á  la  precisión  como  el 
uso  Inmoderado  de  aquellas  palabras  llamadas  sinóni- 
mos. Estos  convienen  entre  sf  en  expresar  una  idea 
principal ;  mas  por  lo  regular,  si  no  siempre,  la  expre- 
san con  alguna  variedad  de  circunstancias.  Apenas  se 
hallan  en  alguna  lengua  dos  palabras  que  presenten  rí-. 
gorosamente  la  misma  idea ;  y  el  que  conoce  la  propie- 
dad de  su  lengua  observará  siempre  algo  que  las  dis-  i 
tingue.  Siendo  como  diferentes  sombras  del  mismo  co-  i 
lop,  un  escritor  exacto  puede  emplearlas  con  gran  ven- 
laja  para  fortalecer  y  perfeccionar  la  pintura  que  está 
formando.  Por  ejemplo,  hay  diíerencia  entre  las  pala- 
bras go%o  y  gusto,  aunque  las  mas  veces  se  use  la  una 
por  la  otru.  Gozo  se  aplica  soloá  lo  moral,  y  gusto  á  lo 
físico;  no  se  dice  el  gozo  de  comer  una  pera,  sino  el 
gusto ;  ni  el  gusto  del  alma,  sino  el  gozo. 

Jóien,  mozo. 

La  voz  joven  explica  la  ¡dea  absolutamente,  la  voz 
moto  la  explica  comparativamente.  Un  hombre  de 
treinta  ailos  no  es  ya  joven ,  pero  es  mozd  todavía. 


Palabra,  voi. 

Palabra  se  rehere  á  la  pronunciación,  vosa- la  gra- 
mática. Un  predicador  usa  de  voces  propias  y  de  pala- 
bras armoniosas. 

AdxUío,  socorro,  amparo. 

Se  da  el  auxilio  al  que  ya  liene  y  le  conviene  tener 
mas,  el  soeorro  al  que  no  tiene  lo  suficiente,  y  el  am- 
paro  al  que  no  tiene  nada.  Se  auxih'a  al  industrioso,  te 
socorre  al  necesitado,  se  ampara  al  desvalido. 

Adulador,  Usonjero. 
El  lisonjero  es  mas  fino  que  el  adulador;  este  Jo 
alaba  lodo  sin  distinción,  el  otro  da  mas  apariencia  de 
verdad  á  su  alabanza.  Un  hombre  prtdenle  debe  des^ 
preciar  la  adulación  y  temer  la  lisonja. 

Romper,  qtebrar. 

Romper  se  aplica  á  toda  acción  por  la  que  se  hace 
pedazos  un  cuerpo;  pero  ^ue^rar  su  pone  que  la  acción 
se  ejerce  determinadamente  en  un  cuerpo  inflexible  ó 
vidrioso,  y  de  un  solo  golpe  ó  esfuerzo  violento.  Se 
rompe  un  papel,  una  lela,  pero  no  se  quiebra,  como 
una  taza,  uu'vaso. 

Habiendo  considerado  hasta  aquí  la  claridad  y  pre- 
cisión ,  principalmente  con  respecto  á  las  palabras, 
réstanos  ahora  considerar  estas  calidades  solamente  con 
respecto  á  las  sentencias  que  de  ellas  se  componen.  La 
sentencia  ó  periodo  se  puede  definir  un  conjunto  de  pa- 
labras rectamente  ordenadas,  por  el  que  en  uno,  dos  ó 
mas  miembros  se  expresa  solamente  um  pensamiento 
principal.  Antes  que  vayamos  á  dilucidar  esta  defini- 
ción en  todas  sus  parles,  haremos  una  división  de  la 
sentenciará  que  su  misma  definición  nos  conduce. 
Esta  puede  ser  sencilla  y  corta,  ó  cumplida  y  larga.  No 
podemos  fijar  el  número  de  palabras  ó  miembros  de  que 
debe  constar  una  buena  sentencia ;  pero  nos  debemos 
persuadir  á  que  puede  haber  extremos  viciosos  por 
uno  y  otro  lado.  Las  demasiado  largas  ó  que  constan 
de  muchos  miembros  pecan  siempre  contra  alguna  de 
las  reglas  de  la  buena  sentencia,  de  que  trataremos  des- 
pués, y  en  las  muy  cortas  puede  haber  el  mismo  de- 
fecto. 

De  esta  diferencia  de  sentencias  ó  periodos  nace  la 
división  que  hacen  algunos  del  estilo  en  periódico  y 
cortado.  Estilo  periódico  es  aquel  en  que  las  senten- 
cias se  componen  de  varios  miembros  encadenadosen- 
Ire  sí  y  que  penden  unos  de  otros,  de  suerte  que  no  se 
cierra  el  sentido  del  todo  hasta  el  fin.  Esta  manera  de 
composición  es  la  mas  pomposa,  de  mas  armonía  y 
propia  de  la  oratoria.  Estilo  corlado  es  aquel  que  se 
compone  de  proposiciones  breves,  independientes  y 
todas  completas  en  su  línea;  liene  mucha  viveza  y  ener- 
gia ,  y  conviene  bien  á  los  asuntos  alegres  y  fáciles; 
pero  llevado  al  extremo,  liace  la  composición  muy  rígida 
y  poco  armoniosa.  Así  que,  para  atemperar  lo  embara- 
zoso y  oscuro  del  uno,  y  la  aridez  y  pobreza  del  otro, 
será  conveniente  mezclarlos  en  toda  composición,  cui- 
dando siempre  do  que  esta  participe  mas  de  aquel  á 
quien  pertenezca  por  su  carácter. 

Laf%  propiedades  mas  esenciales  de  la  buena  sentón-' 
cía  pu^len  reducirse  á  cuatro,  á  saber :  claridad  y  pre- 
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cisión,  unidad,  fuerza  y  annonla.  De  la  claridad  en  las 
jialabras  hemos  tratado  en  las  lecciones  pasadas.  Rés- 
tanos ahora  hablar  de  la  claridad  y  precisión  con  res- 
pecto á  las  sentencias.  Para  ¡que  una  sentencia  pueda 
llamarse  clara,  es  necesario  que  exprese  perfecta  y  dis- 
tintamente el  pensamiento,  y  para  que  sea  precisa  ha 
de  constar  de  las  palabras  solamente  necesarias.  En 
ambos  casos  es  preciso  evitar  con  el  mayor  cuidado 
toda  ambigüedad,  como  vicio  opuesto  á  la  claridad.  De 
dos  maneras  se  puede  incurrir  en  este  defecto :  eli- 
giendo palabras  poco  correspondientes  á  las  ideas,  ó 
.  colocándolas  mal.  Ya  hemos  tratado  de  la  elección  «le 
las  palabras ;  vamos  ahora  á  mostrar  la  debida  coloca- 
ción de  ellas  y  su  importancia. 

Lo  primero  que  se  debe  procurar  en  esta  parte  es 
observar  exactamente  las  reglas  gcamaticales ;  pero  esto 
no  basta,  pues  bien  puede  una  sentencia  estar  perfec- 
tamente sujeta  á  ellas ,  y  tener,  no  obstante,  el  sentido 
ambiguo.  Se  debe  también  poner  el  mayor  cuidado  en 
quB  las  palabras  ó  miembros  que  tengan  mas  estrecha 
conexión  entre  sí,  tengan  en  la  sentencia  el  lugar  mas 
cercano  que  sea  posible,  para  que  maniOesten  mejor  su 
mutua  relación.  El  adverbio,  por  ejemplD,  que  califica 
la  significación  de  otra  palabra ,  debe  colocarse  inme- 
diato á  ella;  y  de  no  ejecutarlo  resulta  muchas  veces 
el  sentido  dudoso,  y  siempre  alguna  oscuridad  y  poco 
aliño  en  la  sentencia. 

Igual  cuidado  se  debe  poner  en  la  colocación  de  al-, 
guna  circunstancia  que  ocurra  en  la  sentencia ,  para 
que  la  desnude  de  toda  ambigüedad ;  pero  eun  mas  que 
á  todo  lo  dicho,  se  debe  atender  á  la  disposición  propia 
de  los  pronombres  relativos  quieny  cual ,  que^  cuyo,  y 
de  todas  aquellas  partículas  que  expresan  la  conexión 
de  las  partes  de  la  oración.  Gomo  todo  ^ciocinio  de- 
pende de  esta  conexión,  nunca  seremos  en  esto  dema- 
siado exactos.  Un  error  ligero  puede  oscurecer  el  sen- 
tido de  una  sentencia;  y  aun  donde  es  inteligible,  si 
estas  partículas  relativas  están  fuera  de  su  lugar,  ha- 
brá siempre  algún  desaliño  en  la  estructura  de  la  sen- 
tencia. 

También  convendrá  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  la 
demasiada  repetición  de  algunos  de  estos  relativos,  par- 
ticularmente cuando  se  refieren  á  distintas  personas, 
porque  oscurece  á  veces  el  periodo,  y  le  hace,  cuando 
menos,  embrollado  y  desaliñado.  En  fin ,  el  que  en  la 
construcción  de  sus  períodos  observe  exactamente  estas 
reglas :  que  los  adverbios  se  coloquen  inmediatos  á  las 
palabras  que  califican;  que  si  interviene  alguna  cir- 
cunstancia, por  el  lugar  que  ocupa,  quede  determinada 
en  uno  ú  otro  miembro  del  período,  y  que  cada  palabra 
relativa  presente  luego  su  antecedente  al  ánimo  del 
lector,  dará  en  esta  parle  á  su  estilo,  no  solamente  cía* 
ridad,  sino  gracia  y  belleza. 

La  segunda  calidad  de  una  sentencia  bien  ordenada 
68  la  unida(l.  Esta  es  también  una  propiedad  funda- 
mental. Es  preciso  que  entre  sus  partes  haya  algún 
principio  que  las  enlace  ó  algún  objeto  que  sobresalga. 
£p  toda  composición,  sea  historia,  oracioa«  poema 
épico  ó  dramático,  se  requiere  algún  grado  de  unidad 
pan  que  sea  bella;  pero  en  una  sola  sentencia  se  debe 
verificar  mas  rigorosamente.  Ella  puede  componerse 
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de  partes  ó  miembros ;  pero  es  preciso  que  estos  estén 
ligados  tau estrechamente,  que  hagan  en  el  ánimo  la 
impresión  de  un  solo  objeto. 

Para  conservar  la  unidad  en  una  sentencia ,  se  ob- 
servará, en  primer  lugar,  que  en  el  curso  de  ella  se 
cambie  la  escena  lo  menos  que  sea  posible.  No  se  nos 
debe  llevar  precipitadamente,  pasando  de  repente  de 
un  lugar  á  otro  ni  de  una  persona  á  otra.  Por  lo 
común  hay  en  toda  sentencia  alguna  cosa  ó  persona 
dominante ,  y  esta  debe  regir,  si  es  posible ,  desde  el 
principio  hasta  el  fin  de  ella.  Debe  huirse  Umbien  de 
acumular  en  una  sentencia  cosas  que  tienen  tan  poca 
conexión,  que  pudieran  dividirse  en  dos  ó  mas.  La  vio- 
lación de  esta  regla  nunca  deja  de  disgustar  al  lector, 
y  acaso -le  ofenderá  menos  el  extremo  contrario,  esto 
es,  el  quedas  sentencias  pequen  por  demasiado  breves. 
Los  paréntesis',  mayormente  los  muy  largos,  se  deben 
evitar  lo  masque  sea  posible,  y  solo  pueden  tener  lu- 
gar en  cierf as  ocasiones ,  en  que  por  la  vivacidad  del 
pensamiento  se  toca  una  cosa  ajena  de  la  sentencia, 
como  encontrada  al  paso.  Finalmente,  para  que  la  sen- 
tencia aparezca  con  toda  la  unidad  y  limpieza  que  se  re- 
quiere, se  debe  cerrar  completamente,  sin  que  le  sobre 
palabra  alguna  ha^ta  la  conclusión  del  sentido. 

La  tercera  calidad  de  una  buena  sentencíaosla  ener- 
gía ó  fuerza.  Esta  consiste  en  una  disposición  de  sus 
diversas  partes  y  miembros ,  que  presente  el  sentido 
con  las  mayores  ventajas  para  que  baga  en  el  ánimo 
toda  la  impresión  que  se  pretende.  La  claridad  y  la 
unidad  son  absolutamente  necesarias  para  producir 
este  efecto ;  y  aun  loes  también  la  precisión,  con  tal  que 
no  pase  de  un  medio  prudente.  Es  máxima  general 
que  todas  las  palabrais  que  no  añaden  algo  al  sentido, 
se  lo  quitan ;  esto  es,^ue  no  pueden  ser  superfinas  sin 
ser  embarazosas.  Mejor  es  dejar  de  expresar  en  la  sen- 
tencia alguna  cosa  que  se  pueda  suplir  fácilmente,  que 
hacerla  redundante ;  pero  se  ha  de  observar  cuidado- 
samente que  de  cercenarla  mucho  no  resulte  dureza  y 
aridez  en  el  estilo.  Lo  mismo  se  debe  entender  del  álti* 
mo  miembro  de  la  sentencia  cuando  esta  tiene  dos  ó 
mas ,  pues  si  no  se  añade  en  él  alguna  cosa  nueva  6 
viene  á  ser  solamente  un  eco  ó  repetición  del  prime- 
ro,  deja  la  sentencia  fría  y  desmayada. 

Las  partículas  copulativas,  disyuntivas,  re  átivas y 
todas  tas  demás  usadas  para  las  transiciones  y  conexio- 
nes deben  ocupar  su  propio  lugar,  y  se  observará  cui- 
dadosamente cuándo  viene  bien  el  omitirlas  ó  multi- 
plicarlas. Sobre  esto  apenas  se  puede  dar  regla  general,  y 
la  atención  á  la  práctica  de  los  escritores  mas  exactos 
es  Ja  que  nos  debe  dirigir. 

No  obstante,  siempre  que  se  pretenda  pasar  rápida- 
mente la  imaginación  por  diferentes  objetos,  abrazán- 
dolos todos  como  con  un  solo  golpe  de  vista,  la  supre- 
sión de  la  partícula  copulativa  hará  bellísimo  efecto, 
pues  se  presentarán  sin  ella  mas  estrechamente  unidos. 
Por  el  contrario,  cuando  se  desea  parar  algo  la  re- 
flexión en  cada  uno  de  ellos ,  la  misma  partícula  los 
muestra  entonces  mas  desunidos  y  especificados.  La 
razón  es,  que  en  el  primer  caso  se  supone  que  el  ánimo 
corre  tan  aceleradamente  por  una  viva  sucesión  de  ob- 
jetos, que  no  halla  tiempo  para  señalar  su  conexión,  al 
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paso  qfaeen  el  segundo^  caminando  con  lentitud  y  se* 
ñalando  con  la  particnla  copulativa  la  relación  de  un 
ebjeto  con  otro,  quiere  dar  á  entender  que  son  distin- 
tos entre  si,  y  que  cada  unq  merece  particular  reflexión. 

Aquella  palabra  ó  expresión  que  es  la  capital  en  la 
sentencia,  y  que  de  consiguiente  debe  llevar  la  primera 
atención,  se  ha  de  colocar  en  el  mejor  lugar  de  ella. 
Sobre  señalar  este  tampoco  se  puede  dar  regla  gene- 
ral, pues  deberá  variar  según  la  naturaleza  de  la  sen- 
tencia. Parece,  no  obstante,  que  las  palabras  mas  im- 
portantes deberán  ocupar  las  mas  de  las  veces  el 
principio,  porque  el  orden  mas  natural  y  sencilto  es 
colocar  al  Trente  el  objeto  principal  de  la  proposición. 
Algunas  veces' convendrá  también  colorar  estas  pala- 
bras en  el  medio,  y  aun  en  el  Gn  del  período,  mayor- 
mente cuando  es  de  suyo  sentencioso  y  se  le  pretendie 
dar  peso.  En  todo  caso  es  preciso  atender  á  que  estas 
palabras,  donde  quiera  que  se  coloquen,  estén  limpias  y 
desenredadas  de  cualesquiera  otras  que  pudieran  em- 
barazarlas; á  que  qunca  su  colocación  ocasione  inversio- 
nes violentas,  por  ser  estas  contra  la  índole  de  nuestra 
lengua  y  de  todas  las  vivas ;  y  finalmente,  á  que  por  nin- 
gún capítulo  se  dañe  la  claridad,  que  es  la  mas  impor- 
tante calidad  de  la  sentencia. 

La  que  se  puede  dar  por  regla  general,  y  la  mas  im- 
portante para  construir  las  sentencias  con  energía,  es 
hacer  que  sus  miembros  tengan  á  lo  menos  el  mismo 
grado  de  importancia  desde  el  primero  hasta  el  állimo. 
Bellísimo  será,  si  se  puede  conseguir  sin  afectación,  el 
que  la  importancia  de  los  miembros  ó  palabras  vaya 
siempre  en  aumento;  pero  nunca  será  tolerable  el  or- 
den retrógrado,  porque  en  todas  las  cosas  gustamos 
naturalmente  ir  ascendiendo á  loque  es  roas  y  mas  be- 
llo, y  nos  es  enojoso,  después  de  haber  puesto  la  vista 
en  nn  objeto  considerable,  pasarla  sucesivamente  á  otros 
de  menos  valor.  Debe  también  cuidarse  que  cuando  la 
sentencia  se  compone  de  dos  miembros,  se  concluya 
casi  siempre  con  el  mas  largo  de  ellos ;  lo  primero,  por- 
que los  períodos  divididos  de  esta  suerte  se  pronuncian 
con  mas  facilidad;  y  lo  segundo,  porque  colocado  pri- 
mero el  miembro  mas  corto,  se  percibe  mas  pronto  la 
conexión  que  Iray  entre  los  dos. 

También  puede  ser  regla  genera)  el  que  la  sentencia 
s^  concluya  siempre  con  palabra  de  alguna  importan- 
cia. Por  buena  que  sea  la  construcción  de  ui  periodo, 
perderá  esys  macho  de  su  vigor  y  hermosura  si  finaliza 
con  un  adverbio  ó  alguna  circunstancia  de  poco  mo- 
mento. Pero  cuando  la  mayor  fuerza  del  periodo  se 
fonda  en  una  de  es|^  palabras,  como  sucede  algunas 
veces,  tendrán  buen  lugar  en  la  conclusión ,  porque  el 
adverbio  ó  circunstancia  viene  á  ser  entonces  la  palabra 
capital.  Guando  en  los  miembros  del  período  se  com- 
paran 6  contraponen  dos  cosas  entre  sf ,  debe  procu- 
rarse guardar' la  mayor  semt^janza  en  el  lenguaje,  por- 
que laconc(tfdancia  ó  discordancia  de  ellas  aparece  mas 
perfecta  con  la  semejanza  de  las  expresiones.  Finalmen- 
te ,  la  regla  fundamental,  que  comprende  á  todas  las 
demás,  para  una  construcción  hermotia  y  enérgica,  es 
dar  el  orden  mas  claro  y  natural  á  las  ideas  que  mten- 
tamos  trasladar  á  los  ánimos  de  otros.  Ésto  será  muy 
fáeü  á  los  quo  tienen  bien  concebidas  las  ideas  que  tan 


á  expresar  y  poseen  bien  el  idioma  en  que  hablan. 

La  cuarta  y  última  calidnd  de  la  sentencia  es  fa  ar- 
monía. Esta  consiste  en  cierta  elección  y  colocación 
de  las  palabras  de  que  consta  la  sentencia,  de  forma 
que  resulte  grata  al  oído  y  fácil  á  la  pronunciación.  No 
parece  á  primera  vista  de  mucha  importancia  esta  cali- 
dad ;  pero  reflexionando  sobre  su  utilidad,  debe  ser  muy 
atendida.  Es  muy  difícil  transmitir  al  ánimo  ideas  agra- 
dables por  medio  de  palabras  de  sonido  áspero  y  de 
cuya  mala  colocación  resulte  dureza  y  desagrado  tanto 
para  el  que  las  oye  como  para  el  que  las  profiere.  La 
música  tiene  naturalmente  mucho  poder  sobre  todos 
los  hombres  para  excitarles  los  afectos  y  conmoverles 
á  lo  que  se  intenta ;  y  siendo  el  lenguaje  susceptible  en 
cierto  grado  de  este  poder  de  la  música ,  es  claro  que 
no  se  debe  desatender  esta  calidad  suya,  tan  útil  y  de- 
liciosa. 

Dos  cosas  hay  que  considerar  en  la  armonía  de  los 
períodos  :  priméVa ,  el  sonido  agradable  en  general  ó 
sin  expresión ;  segunda,  el  sonido  agradable  por  la  ex- 
presión de  la  idea.  La  primera  belleza  es  mas  común, 
la  segunda  mas  relevante.  Para  lograr  la  primera  es 
necesario  atender,  en  primer  lugar,  á  que  las  palabras 
del  período  sean  de  sonido  agradable  y  fácil  pronuncia- 
ción. Cuando  estas  son  ásperas,  y  por  la  mala  coordi- 
nación de  sus  vocales  y  consonantes,  difíciles  de  pro- 
nunciar, son  también  penosas  al  oído,  y  se  les  deben 
sustituir  otras  que  expresen  ó  se  acerquen  á  la  misma 
idea.  Pero  aun  mayor  cuidado  se  debe  poner  en  la  co- 
locación de  ellas.  Es  imponible  formar  un  período  armo- 
nioso, si  á  sus  palabras,  por  mas  blandas  y  agradables 
que  sean,  no  se  les  da  una  colocación  desembarazada  y 
sonora.  Debe  pues  evitarse,  en  cuanto  sea  posible,  la  con- 
currencia de  dos  palabras  que  acabe  la  primera  y  co- 
mience la  segunda  con  una  consonante  de  pronunciación 
fuerte,  pues  se  hace  muy  duro  el  paso  de  una  á  otra,  y 
desagrada  notablemente  al  oído.  Las  vocales  de  un  mis- 
mo sonido,  cuando  se  juntan  dos  ó  mas ,  fatigan  tam- 
bién al  pronunciarse,  y  se  procurará  disponer  la  sen- 
tencia de  forma  que  no  concurran.  Aquellas  pausas  ó 
reposos  con  que  terminan  los  miembros  del  período  se 
distribuirán  de  modo  que  faciliten  la  respiración  y 
caigan  al  mismo  tiempo  á  tales  distancias,  que  tengan 
entre  si  cierta  proporción  musical ;  pero  también  se  ob- 
servará que  estos  reposos  no  sean  demasiados,  ni  estén 
colocados  á  distancias  precisamente  iguales  y  que  se 
eche  de  ver  su  mesu ración ;  porque  tiene  entonces  el 
periodo  cierto  sabor  de  afectapion,  que  hace  desagra- 
dable el  estilo.  La  buena  conclusión  ó  cadencia  del 
periodo  contribuye  también  mucho  para  que  este  salga 
armonioso.  En  la  melodía  se  verifica  generalmente  lo 
mismo  que  observamos  en  la  energía.  Asi  que,  para  al- 
canzarla cuidaremos  de  que  el  sonido,  juntamente  con 
la  importancia  de  Iqs  miembros  de  la  sentencia,  vaya 
.siempre  en  aumento  basta  la  conclusión ;  que  esta  se 
haga  con  una  palabra  llena  y  sonora,  y  que  el  último 
miembro  sea,  no  solo  el  mas  interesante ,  sino  el  mas 
largo  del  periodo.  Los  pronombres,  partículas,  adver- 
bios y  palabras  cortas  son  tan  desgraciadas  al  oído  en 
la  conclusión  como  iocompatibles  con  la  energía.  Es 
I  muy  probable  que  el  sentido  y  el  sonido  influyen  mú- 


fit  OBRAS  DE 

tuamente  uno  en  otro ;  que  lo  que  ofende  al  oído^  parece 
que  dísminufe  realmente  la  energía  del  significado,  y 
que  lo  que  realmente  degrada  el  significado  en  conse* 
cuenda  de  este  primer  efecto,  parece  que  hace  un  mal 
sonido. 

En  la  segunda  belleza  ^  ó  en  el  sonido  expresivo  de 
la  idea,  se  pueden  señalar  dos  grados:  primero  >  la 
cuerda  de  un  sonido  adaptado  al  tenor  de  un  discur- 
so; segundo,  una  semejanza  particular  entro  los  ob- 
jetos y  los  sonidos  empleados  para  expresarlos.  Es  evi- 
dente que  se  debe  adaptar  al  tenor  del  discurso  cierta 
cuerda  ó  tono  particular.  A  un  discurso  magnifico,  im^ 
portante  6  sentencioso,  pertenece  un  tono  grave  y  cai* 
niado,  y  á  este  corresponden  unas  cláusulas  llenad  y 
nun^rosas.  Los  discursos  violentos,  los  raciocinios 
acalorados,  y  aun  las  conversaciones  familiares,  pi- 
den UH  tono  mas  subido,  y  de  consiguiente,  las  medi- 
das de  sus  cláusulas  deberán  ser  mas  vivas ,  mas  cortas 
y  mas  fáciles.  Tan  absurdo  seria  escAbir  en  una  mis- 
ma cadencia  un  panegírico  y  una  invectiva,  como  po- 
ner una  letra  amorosa  en  el  aire  y  tono  de  un^  marcha 
guerrera.  Por  tanto  es  necesario  que  nos  formemos  de 
antemano  una  idea  cabal  del  tono  que  corresponde  al 
asunto;  esto  es,  de  aquel  tono  que  toman  natural- 
mente los  sentimientos  que  vamos  á  expresar,  y  en  el 
cual  suelen  manifestarse  ellos  mismos,  ya  sean  redon- 
dos y  blandos,  ya  graves  y  majestuosos,  ya  brillantes 
y  vivos,  ya  interrumpidos  y  variados.  Esta  idea  gene- 
ral debe  dirigir  el  tenor  de  nuestra  composición;  ella 
debe  damos  la  clave  para  líablar  en  estilo  musical, 
debe  formar  el  cuerpo  de  la  melodía ,  que  ha  de  ser  va* 
riada  y  diversificada  en  partes,  según  varíen  nuestros 
sentimientos  y  según  sea  necesario  para  causar  una 
variedad  que  halague  y  lisonjee  al  oído. 

La  semejjín^  entre  los  objetos  y  los  sonidos  emplea- 
dos par«i  expresarlos ,  aunque  es  mas  propia  de  la  poe- 
sía, no  deja  de  tener  algún  lugar  en  la  prosa.  Puede 
emplearse  el  sonido  de  las  palabras  para  representar 
principalmente  tres  clases  de  objetos :  primera ,  otros 
sonidos ;  segunda ,  el  movimiento ;  tercera ,  las  con- 
mociones y  pasiones  del  ánimo.  En  la  primera  clase  no 
se  duda  que  por  una  buena  elección  de  palabras  con- 
seguimos imitar  los  sonidos  que  intentamos  describir; 
siendo,  como  es,  este  género  de  belleza  el  mas  sencillo 
y  fácil  de  alcanzar.  En  todas  las  lenguas  se  ve  que  los 
nombres  de  muchos  sonidos  están  formados  de  manera 
que  llevan  consigo  alguna  afinidad  con  el  sonido  que 
significan ;  en  la  castellana  tenemos  el  susurrar  de  los 
vientos,  el  zumbido  de  los  insectos,  el  silbido  de  las 
serpientes,  el  clnisquido  del  látigo  de  posta,  el  maullo 
del  gatOi  el  aullo  del  perro,  el  balar  de  la  oveja,  el 
graznar  del  cuervo,  gruñir,  gargajear,  cacarear,  re- 
chinar, etc. 

La  segunda  clase  de  objetos  qu^ imita  á  veces  el  so- 
nido de  las  palabras  es  el  movimiento,  según  que . 
este  es  ligero  ó  lento,  violento  ó  delicado,  igual  ó 
interrumpido,  fácil  ó  acompañado  do  algún  esfuerzo. 
Aunque  no  hay  afinidad  natural  entre  el  sonido,  cual- 
quiera que  este  sea,  y  el  movimiento,  sin  embargo  hay 
una  afinidad  fuerte  en  la  imaginación ,  como  aparece 
por  la  conexión  entre  la  música  y  la  danza.  Por  lo  mis- 
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mo  está  en  manos  del  poeta,  á  quien  príncipalmenta 
toca  esto,  el  damos  una  viva  idea  del  movimiento  que 
quiere  describir,  por  medio  de  sonidos  c[ue  en  nuestra 
.  imaginación  correspondan  con  aquel  movimiento.  Las 
sílabas  largasL  naturalmente  causan  la  impresión  de  un 
movimiento  lento,  como,  por  el  contrario,  uoa  tirada 
de  silabas  breves  presenta  al  ánimo  un  movimiento 
vivo,  y  tanto  masó  menos  en  uno  y  otro  caso,  cuanto 
mas  ó  menos  abunde  el  verso  ó  la  sentencia  de  pala- 
bras compuestas  de  largas  y  breves. 
'  La  tercera  clase  de  objetos  que  puede  representar 
el  sonido  de  las  palabras,  son  las  pasiones  y  conmo- 
ciones del  ánimo.  Parecerá  á  primera  vista  que  el  so- 
nido nada  tiene  que  ver  con  ellas,  ni  puede  haber  se- 
mejanza alguna  entre  uno  y  otro ;  pero  en  nuestra 
imaginación  experimentamos  muchas  veces  lo  contra- 
rio. Un  mismo  pasaje ,  expresado  con  palabras  roas  ó 
menos  significantes  por  su  material  sonido ,  excitará 
muy  diferentemente  la  pasión  que  envuelve.  Quien  lee, 
por  ejemplo,  en  la  Jerusalen  liberta4<t  el  congreso  de 
los  espíritus  infernales ,  se  halla  extrañamente  coumo- 
viüo  de  horror ,  y  tanto,  que  le  parece  hieren  sus  oído« 
el  horrendo  sonido  de  la  trompeta  que  los  convoca  y 
los  temerosos  silbos  de  aquellas  abominables  serpien- 
tes. Este  efecto  que  causan  las  valentísimas  veces  que 
emplea  el  poeta  en  aquella  descripción,  sin  duda  que 
no  se  experimentaria  con  otras  menos  expresivas  por 
su  semejanza  en  el.sonido ,  aunque  bastante  claras  para 
representar  la  idea. 

Por  fin ,  la  regla  general  que  sobreesté  se  puede  dar 
es  que  el  poeta  ó  el  orador  se  deje  arrebatar  cuanto  le 
sea  posible  del  sentimiento  que  su  asunto  le  excite. 
Entonces  uno  y  otro ,  cuando  describe  el  placer,  la 
alegría  y  otros  objetos  agradables,  del  sentimiento  de 
su  asunto  pasará  naturalmente  ó  con  muy  poco  estu» 
dio  á  emplear  palabras  de  número  blando,  liquido  y 
corriente.  Guando  las  sensaciones  son  fogosas  y  ani- 
madas, se  valdrá  de  las  que  tengan  números  mas  vivos 
y  animados.  Finalmente ,  los  asuntos  melancólicos  y 
sombríos,  ellos  mismos  se  expresarán  naturalmente  en 
medidas  lentas  y  palabras  largas.  v 

LepgiMJe  figurado. 

Hemos  tratado  completamente  hasta  aquí  de  la  es- 
tructura de  las  sentencias  respecto  á  su  claridad ,  y 
también  de  su  ornato  en  cuanto  proviene  d^una  elec- 
ción y  colocación  de  palabras  graciosa,  fuerte  y  me- 
lodiosa. Otra  gran  fuente  del  ornato  del  estiJo  vamos 
ahora  á  descubrir,  que  contribuye  en  gran  manera 
á  su  fuerza  y  hermosura,  y  es  el  lenguaje  figura- 
do. Aunque  este  modo  do  expresar  las  ideas  le  usamos 
hoy  casi  solamente  por  ornato  y  lujo,  hay  razones 
fuertes  para  creer  que  fué  parto  de  la  necesidad ,  y 
tan  antiguo  como  los  primeros  rudimentos  del  lengua- 
je. En  aquel  tiempo  en  que  los  primeros  honibres  no 
conocían  mas  artes  y  ciencias  que  las  puramente  nece- 
sarias para  satisfacer  las  corlas  necesidades  de  alimen- 
tarse y  conservarse ,  es  preciso  que  el  número  de  |mi- 
labras  fuese  nHiy  corto,  á  proporción  del  corto  número 
de  ideas  que  entonces  tenían.  Por  la  inspección  de 
nuevos  ohjetos,  y  por  la  comparación  y  reflexión  que 
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fobre  ellos  iban  haciendo  ^  fueron  progresivamente  ad- 
qntriendo  nuevas  ideas  y  formando  nuevos  racioci- 
nios. Pero  como  os  forzoso  que  ¡rntecediese  el  conoci«* 
miento  de  los  objetos,  su  comparación  j  reflexión,  á 
las  palabras  que  iban  formando  para  expresar  uuo  y 
otro,  es  también  necesario  que  antes  de  formadas  estas, 
se  viesen  algunas  veces  en  la  precisión  de  expr&arse, 
ya  con  señas ,  ya  con  gestos,  ya  con  figuras.  Un  nuevo 
objeto  que  hallaban,  un  nuevo  conocimiento  que  ad- 
quirían ó  una  nneva  necesidad  que  los  comenzaba  á 
dominar,  les  infundía  el  deseo  y  á  veces  la  necesi- 
dad de  significarse  á  los  demás.  Entonces,  no  teniendo 
aun  palabras  con  que  darse  á  entender  propiamente, 
•  es  natural  que  recurriesen  primero  á  las  senas  y  ges- 
tos ,  y  cuando  estos  no  alcanzaban ,  á  otras  palabras  y 
expresiones  ya  formadas  y  que  tuviesen  la  mayor  ana- 
logía con  la  idea  que  intenfkban  comunicar.  De  aqui 
nacieron  los  símiles,  las  comparaciones,  las  metáfo- 
ras, las  alusiones  y  las  alegorías.  Es  cierto  que  á  pro- 
porción de  sus  conocimientos  y  necesidades,  seria  tam« 
bien  corto  el  número  de  sus  pasiones ;  pero  por  la  misma 
razón  serian  estas  mas  intensas  é  impetuosas.  Esto  se 
comprueba  muy  bien  con  lo  que  hoy  experimentamos 
en  algunos  sugetos  que  tienen  muchas  pasiones ,  pues 
es  siempre  en  grado  mas  remiso  que  el  qne  adolece 
de  una  sola.  También  debemos  creer  que  obrasen  mas 
en  ellos  qne  en  nosotros  la  sorpresa,  la  admiración, 
el  asombro  y  otras  conmociones  del  ánimo,  por  el  ma- 
yor número  de  objetos  nuevos  que  Irallaban,  fenóme- 
nos raros  qne  experimentaban,  riesgos  y  daños  ines- 
perados en  aue  se  veían.  Siendo,  pues,  las  figuras  de 
elocución  ei  lenguaje  propio  de  las  pasiones  violentas 
y  conmociones  del  ánimo ,  es  preciso  que  se  hubiesen 
fbrmado  entonces  la  admiración ,  la  interrogación,  el 
apostrofe,  la  prosopopeya,  hipérbole  y  otras  figuras  y 
tropos,  que  expresan  con  vehemencia  aquellos  afectos. 

De  esto  se  infiere  que  el  lenguaje  en  los  principios, 
81  era  escaso  de  palabras,  era  también  expresivo  por 
los  gestos  y  tonos  de  que  se  ayudaba,  y  poético  por 
las  figuras  y  coordinación  caprichosa  que  lo  animaban. 
Tenia  en  él  mucha  mayor  parte  la  imaginación  que  el 
discurso.  No  atendían  tanto  los  primeros  hombres  á 
expresarse  con  cFaridad  y  sencillez,  cuanto  á  desaho- 
gar aquellos  violentos  accesos  de  sustos ,  admiraciones 
y  asombros,  de  que  su  imaginación  era  frecuentemente 
acometida.  No  obstante,  se  debe  creer  que  en  los  tiem- 
pos modernos,  no  solamente  se  perfeccionaron  las  fi- 
guras y  tro|)os,  que  en  su  origen  serian  toscas  y  mal 
aliñadas ,  sino  que  se  crearon  otras,  que  contribuyen 
solamente  á  hacer  el  estilo  ameno  y  florido. 

Al  paso  qne  se  fué  enriqueciendo  el  lenguaje  y  se 
fueron  familiarizando  los  hombres  con  todos  Jos  ob- 
jetos y  con  todos  los  acaecimientos  de  la  vida  huma- 
na ,  fué  cediendo  la  necesidad  y  el  frecuente  uso  del 
estilo  figurado.  Parece  que  en  las  mudanzas  que  ha 
padecido  el  lenguaje  con  los  adelantamientos  de  la  so- 
ciedad, el  entendimiento  ha  ido  ganando  terreno,  y 
perdiéndolo  la  imaginación.  Sus  progresos  en  esta  parte 
se  parecen  á  Jos  de  la  edad  en  el  hombre  :  creciendo 
en  años,  se  resfria  su  imaginación  y  se  madura  en.su 
juíoio.  Aquellos  caracteres  del  lenguaje  en  sus  princi- 


pios, como  sonido  descriptivo,  tonos  y  gestos  vehe- 
mentes, estilo  figurado  y  coordinación  inversa ;  han 
ido  dando  lugar  á  sonidos  vagos,  pronunciación  cal- 
mada ,  estilo  sencillo  y  coordinación  recta.  En  los  tiem- 
pos modernos  se  ha  hecho,  á  la  verdad,  mas  correcto 
y  exacto;  pero  alYnismo  paso  menos  enérgico  y  ani- 
mado. En  su  estado  antiguo  era  mejor  para  la  poesía 
y  oratoria,  ahora  es  mas  favorable  á  la  razón  y  á  la  fi- 
losofía. Fueron  abandonando  los  hombres  en  su  trato 
ordinario  el  antiguo  vestido  metafórico  y  poético  del 
lenguaje,  y  lo  reservaron  para  aquellas  ocasiones  se- 
ñaladas en  que  viniere  bien  ó  fuese  necesario  el  adorno. 

Los  tropos  y  figuras  contribuyen  á  la  belleza ,  gra- 
cia y  energía  del  estilo  por  cuatro  razones :  primera, 
ellas  enriquecen  el  lenguaje  y  le  hacen  mas  copioso; 
por  medio  de  ellas  se  encuentran  palabras  y  frases 
para  expresar  toda  suerte  de  ideas ;  para  describir  hasta 
las  diferencias  mas  menudas,  las  mas  delicadas  som« 
bras  y  colores  del  pensamiento,  lo  cual  no  pudiera  ha- 
cer el  lenguaje  por  solas  las  palabras  y  expresiones  pro- 
pias. 

Segunda.  Ellas  dan  dignidad  al  estilo.  La  fami- 
liaridad de  las  palabras  comunes,  á  las  cuales  están 
muy  acostumbrados  nuestros  oídos,  no  esa  propósito 
para  dar  aquel  grado  de  elevación  y  majestad  que  ne- 
cesitamos muchas  veces  acomodar  á  un  asunto,  lo  cual 
se  logra  por  medio  de  tropos  y  figuras  bien  manejadas. 
Estas  producen  en  el  lenguaje  el  mismo  efecto  que  un 
rico  y  espléndido  vestido  en  una  persona  de  carácter, 
á  saber,  causar  respeto  y  dar  un  aire  de  magnificen- 
cia al  que  le  lleva. 

(Tercera.  Las  figuras  nos  dan  el  gusto  de  gozar  de 
dos  objetos  á  un  tiempo  y  sin  confusión :  de  la  idea 
principal,  queesel  asunto  del  discurso,  y  de  la  acce- 
soria, que  le  da  el  vestido  figurado.  Podemos  decir  que 
vemos  una  cosa  en  otra,  lo  cual  siempre  es  agradable 
al  ánimo.  Las  comparaciones  y  semejanzas  de  los  ob- 
jetos deleitan  en  gran  manera  á  la  fantasía,  y  todos 
los  tropos  se  fundan  en  alguna  relación  ó  analogía  en- 
tre una  cosa  y  otra. 

Cuarta.  Las  figuras  tienen  la  ventaja  de  darnos  fre- 
cuentemente una  idea  mas  clara  y  viva  del  objeto  prin- 
cipal que  la  que  tendríamos  si  se  expresase  en  tér- 
minos sencillos  y  desnudo  de  sus  ideas  accesorias. 
Esta  es  la  mayor  ventaja ,  y  por  la  cual  se  dice  que  ilus- 
tran ó  que  derraman  luz  sobre  cualquiera  asunto, 
mostrando  en  una  forma  pintoresca  el  objeto  en  que 
se  emplean,  y  haciendo  en  algún  modo  objetos  de  loa 
sentidos  las  ideas  abstractas. 

De  las  figurai  y  to  divition. 

Podemos  pues  definir  las  figuras,  un  modo  de  ex- 
presar los  pensamientos,  que  se  desvia  en  parte  ó  en 
un  todo  del  natural  y  sencillo,  y  queda  fuerza,  no- 
bleza y  gracia  á  la  oración. 

Dividense  estas  en  tropos  y  figuras  propiamente  di- 
chas. Los  tropos  consisten  en  el  cambio  de  la  signifi- 
cación propia  de  la  palabra,  pasando  esta  á  significar 
una  cosa  diferente.  Las  figuras  se  subdividen  en  figu- 
ras de  palabra,  que  están  en  ella  de  tal  modo,  que  qui-r 
tada  ó  cambiada  esta,  desaparece  la  figura;  y  en  figuras 
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de  pensamiento,  qae  consisten  absolutamente  en  él; 
de  forma  que  aunque  se  cambien  las  palabras,  queda  in- 
tacta la  figura,  con  tal  que  el  pensamiento  se  conserve. 
Trataremos  de  todas  ellas  por  su  orden ,  ilustrándolas 
con  ejemplos  escogidos. 

Los  tropos  principales,  y  á  los  que  reduciremos  otros 
que  son  solamente  variaciones  de  estos,  son  cinco,  á 
saber  :  metáfora,  metonimia,  sinécdoque,  ironía  y 
antonomasia. 

Metáfora. 

Es  la  metáfora  la  expresión  de  una  idea  por  medio 
de  una  palabra  ó  palabras  cuya  significación  propia 
es  diferente,  pero  que  tiene  alguna  analogía  con  la 
idea  que  se  va  á  expresar.  Este  tropo  es  de  mucha  im- 
portancia, y  acaso  de  mas  uso  en  la  oratoria  y  poesía 
que  todas  las  demás  figuras.  Por  lo  mismo,  y  por  cuan- 
to sus  reglas  convienen  en  parte  á  los  demás  tropos  y 
figuras,  le  trataremos  con  mas  exteni^ion.  Fúndase 
esencialmente  en  la  semejanza  entre  dos  objetos ;  en- 
vuelve siempre  un  símil  y  comparación,  y  solo  se  di- 
ferencia de  esta  en  que  la  comparación  se  expresa ,  y 
la  metáfora  es  una  comparación  oculta,  pero  que  se 
presenta  al  instante  al  ánimo  del  oyente.  Por  lo  mismo 
en  brillo  y  magnificencia  lleva  tanto  ó  mas  ventaja  á 
la  comparación ,  como  esta  á  la  expresión  natural.  Esta 
idea,  por  ejemplo,  ya  sale  el  sol  alumbrando  montes 
y  vades ,  es  bella  y  agradable,  aunque  expresada  en 
términos  propios ;  pero  si  se  vierte  con  una  comi)ara- 
cion  feliz  en  esta  forma : 

Ya  viene  el  qne  parece  lomíooso 
Rey  del  día ,  los  montes  y  los  valles 
Alefprañdo ; 

se  ennoblece  la  idea  y  se  la  da  un  aire  de  majestad*  y 
hermosura ;  y  si  omitiendo  el  que  parece,  que  es  el 
que  constituye  la  comparación ,  se  expresa  con  la  be- 
llísima metáfora : 

Ta  viene  el  laminoso  rey  del  dia. 
Los  montes  y  los  valles  alegrando; 

sin  duda  alguna  que  es  mayor  su  brillo  y  magnificencia. 

Empléase  frecuentemente  este  tropo ,  no  solo  en  la 
.  oratoria  y  poesía ,  sino  también  en  los  demás  estilos, 
y  hasta  en  el  familiar.  De  él  nos  valemos  casi  por  ne- 
cesidad para  tratar  de  las  ideas  abstractas  y  cosas  espi- 
rituales, presentándolas  al  ánimo  del  oyente  como  por 
medio  de  los  sentidos.  A  toda  composición  da  mucha 
gracia,  majestad  y  belleza,  usando  de  él  en  los  debidos 
términos ,  para  lo  que  observaremos  las  siguientes  re- 
glas: 

i.'  Que  la  semejanza  entre  los  dos  objetos  sea  tan 
clara  y  manifiesta,  que  se  presente  al  instante  al  en- 
tendímionto,  pues  de  lo  contrarío  la  metáfora  se  hace 
dura  y  fatiga  el  ánimo  del  que  oye  ó  lee,  desagra- 
dándole  por  la  misma  razón.  En  el  ejemplo  propuesto 
se  ve  al  instante  la  conexión  que  tiene  el  sol  y  el  buen 
rey,  tanto  por  su  nobleza  y  majestad ,  como  por  sus 
benéficos  influjos. 

2.*  Que  jamás  se  tome  la  metáfora  de  cosas  bajas, 
asquerosas  ó  poco  honestas.  Siendo  el  fin  principal  de 
este  tropo  ennoblecer  el  objeto  úh  que  se  trata,  mal  se 
podría  conseguir  tomándole  de  cosas  semejantes.  No 
obstante,  se  obseprará  que  la  dignidad  ó  la  noagnificen 


cia  de  los  objetos  de  que  se  toma  la  metáfora  no  ex- 
ceda sobremanera  á  lá  de  los  que  se  quieren  expresar. 
El  estilo  debe  siempre  acomodarse  á  la  materia,  y  las 
figurasque  en  él  se  emplean  deben  igualmente  ser  pro- 
porcionados á  ella  en  medianía  y  grandiosidad. 

3.'  Que  se  atienda  en  la  conducta  de  las  metáforas 
á  no  mezclar  jamás  el  lenguaje  figurado  con  el  senci- 
llo ,  ni  construir  el  período  de  forma  que  parte  de  él  se  . 
haya  de  entender  metafóricamente  y  parte  literalmen- 
te ,  lo  cual  produce  siempre  la  confusión  mas  desagra- 
dable. Los  efectos,  las  calidades  y  demás  circunstan- 
cias que  se  aplican  en  el  período  al  objeto  de  que  se 
toma  la  metáfora,  deben  siempre  convenir  á aqu^l de 
que  se  trata ;  pero  cuando  alguna  de  estas  cosas  se  • 
puede  aplicar  solamente  á  este,  se  corta  el  hilo  á  la  fi- 
gura, y  se  baila  confundido  el  oyente  entre  el  sentido 
propio  y  el  figurado.       • 

4.'  Que  sobre  un  objeto  no  se  acumulen  dos  ó  mas 
metáforas  diferentes.  Esto  cansaría  sin  duda  y  des- 
agradaría  al  ánimo  del  oyente,  pues  complaciéndose 
con  descubrir  la  propiedad  y  la  belleza  de  la  primera, 
le  sería  penoso  pasar  repentinamente  á  examinar  la  se- 
gunda ,  por  mas  perfecta  que  fuese. 

Estas  son  las  principales  reglas  para  la  buena  cons- 
trucción de  la  metáfora,  á  las  que  añadiremos  estas 
observaciones :  1.'  los  objetos  de  que  se  tome  esta  fi- 
gura, aunque  agradarán  mas  siendo  nuevos  ó  poco 
tríviales,  no  obstante,  deberán  ser  no  muy  desconoci- 
dos, por  no  hacer  el  sentido  oscuro  ó  del  todo  impe- 
netrable ;  2.'  deberán  evitarse  las  metáforas  dem^ia- 
damente  ingeniosas,  que  se  fundan  siempre  en  un 
sentido  falso,  el  cual  una  vez  descubierto,  dan  sola- 
mente frialdad  y  pequenez  al  asunto;  3.*  y  por  fin,  se 
cuidará  de  no  prodigar  este  tropo ,  sino  usar  de  él  con 
mucho  tiento,  y  solamente  cuando  parece  que  lo  exige 
la  narración  ó  el  discurso. 

Guando  se  sigue  una  misma  metáfora  en  un  discurso 
entero, pasa  á  ser  alegoría,  que  solo  se  diferencia  de 
aquella  en  que  la  metáfora  se  circunscribe  á  un  perío- 
do, y  á  la  alegoría  no  se  le  pone  límite.  Debe  seguirse 
con  la  misma  exactitud  que  la  metáfora ,  y  además  en 
el  fin  de  ella ,  y  tal  vez  en  el  principio ,  se  debe  indi- 
car el  objeto  sobre  que  recae ,  pues  el  lector  y  el  oyente 
le  pueden  perder  de  vista  por  su  dilatado  curso.  Son 
alegorías  los  apólogos  y  fábulas  morales,  y  muya  pro- 
pósito para  cierta  especie  de  poesías,  y  entran  también 
en  esta  clase  los  enigmas  y  proverbios,  pero  unos  y 
otros  son  de  ningún  uso  en  la  poesía  y  oratoria. 

Metonimia. 
La  metonimia  consiste  en  tomar  la  causa  por  el  efec- 
to, ó  el  efecto  por  la  causa;  el  continente  por  el  con- 
tenido, ó  al  contrarío;  el  abstracto  por  el  concreto,  ó 
el  concreto  por  el  abstracto;  lo  moral  por  lo  físico,  ó 
lo  físico  por  lo  moral.  ComiÁiza,  por  ejemplo,  el  Tasso 
su  Jerusalen :  Canto  Uu  armas  y  el  varón  piadoso,  to- 
mando la  causa -por  el  efecto,  pues  loque  cantaos  lo 
que  obró  con  su  prudencia  y  con  su  brazo  en  aquella 
famosa  expedición.  Decimos  comunmente  b^erunva. 
so  de  agua ,  tomando  el  continente  por  el  contenido. 
A  san  Juan,  obispo  de  Conslaniinopla ,  le  llamaron 
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Crisóslomo ,  e$lo  es,  jneo  éh  oro ,  tomando  el  órgano 
flsieo  de  ta  elocoeocia  por  ella  misma;  en  donde  se 
acompaña  esta  figura  de  nna  hermosa  metáfora,  de- 
notando la  pureza  y  sublimidad  de  su  elocuencia  por 
la  del  oro.  Solemos  también  decir  esto  es  la  verdad, 
lomando  el  abstracto  por  el  concreto,  pues  lo  que  in- 
tentamos significar  es  que  esto  es  cierto  y  verdadero. 

SiBécdoqne. 

^te  tropo  tiene  mucba  afinidad  con  el  anterior,  y 
consiste  en  emplear  la  parte  por  el  todo,  ó  el  todo  por 
la  parte;  el  género  por  la  especie,  ó  la  especie  por  el 
género.  Se  dice  ,  por  ejemplo,  de  un  buen  minislro, 
es  una  gran  cabeza ,  tomando  la  parte  |K)r  el  todo.  Pe- 
dimos á  Dios  pan  para  cada  día,  tomando  una  especie 
de  alimento  por  el  género.  Refieren  también  los  retó- 
ricos á  este  tropo  el  cambio  de  números ,  de  personas 
y  de  tiempos.  Para  señalar  el  carácter  de  las  naciones 
se  dice  ordinariamente  el  español  es  constante,  el  fran^ 
oes  ligero ,  el  inglés  meditabundo ,  etc.,  hablando  de 
todos  los  indi? iduos  de  cada  nación. 

Cuandodamosá  alguno  reprensión  ó  consejo  cambia- 
mos alguna  vez  de  persona,  diciendo :  Debemos  sienh 
pre  comportamos  de  este  ó  aquel  modo.  Para  hacer  una 
descripción  fuerte  y  animada  empleamos  muchas  ve- 
ces el  presente  por  el  pasado ;  tal  es  la  de  Duchesne  de 
la  famosa  batalla  de  Cannas.  Dice  pues  hablando  de 
Anníbal :  Cae  de  improviso  sobre  este  cuarto  ejército, 
mas  brillanie  qtíe  animoso  ^  le  atropella ,  le  despedaza, 
le  devora ;  y  harto  ya  de  sangre  y  carnicería ,  gríta, 
fatigado ,  á  sus  soldados :  Hijos ,  dad  cuartel  á  los 
rendidos. 

Estos  dos  tropos  contribuyen  mucho  á  la  energía  y 
elegancia  de  la  expresión ,  y  los  usamos  con  frecuencia 
hasta  eú  el  estilo  familiar ;  pero  se  debe  atender  á  que 
ee>tén  recibidos  por  el  uso  común.  Será  buena  y  ele- 
gante esta  expresión :  pasaron  los  ingleses  el  Sund  con 
veinte  velas;  pert>  seria  intolerable  decir  con  veinte 
mástiles ,  siendo  asi  que  en  uno  y  otro  caso  se  toma 
la  parte  por  el  todo.  Del  mismo  moda  se  puede  decir 
de  cierto  pueblo :  consta  de  cien  hogares,  y  seria  ex- 
presión ridicula  la  de  cien  cocinas,  por  estar  recibida 
aquella,  y  no  esta,  por  el  uso  común. 

Ironía. 

La  ironia  es  una  expresión  enteramente  contraria 
¿  lo  que  se  siento  y  se  intenta  persuadir.  Es  de  mu- 
cho uso  en  todos  estilos,  mayormente  en  la  elocuencia 
del  pulpito  y  del  foro  para  acriminar  alguna  acción  poco 
digna  en  un  sugeto.  A  cada  paso  se  nos  ofrece  esta  ex- 
presión :  vaya ,  que  está  usted  un  buen  hombre.  Los 
predicadores,  por  medio  de  esta  figura,  pintan  con 
energía  la  ingratitud  de  los  hombres  con  el  Criador, 
y  Cicerón  debe  á  ella  mucha  parte  de  la  fuerza  de  sus 
invectivas  contra  Antonio  y  Catiiina. 

AntODomasla. 
La  antonomasia  emplea  un  nombre  común  en  logar 
del  propio,  ó  un  nombre  propio  en  lugar  del  común. 
En  el  primer  caso  se  pretende  dar  á  entender  que  aque- 
lla persona  ó  cosa  de  que  se  habla  tiene  alguna  exce- 


lencia sobre  las  que  son  con>prendidas  bajo  el  nombre 
común.  Estos  nombres  apóstol  y  filósofo  son  sin  duda 
nombres  comunes ,  y  los  usamos  nmchas  veces  para 
denotar  con  el  primero  á  san  Pablo  y  con  el  segundo 
á  Aristóteles.  En  el  segundo  caso  se  quiere  expresar 
la  gran  semejanza  que  tiene  la  persona  de  que  se  ha- 
bla con  otra  cuyo  nombre  se  haya  hecho  célebre  por 
alguna  virtud  ó  vicio.  Para  exagerar  la  elocuencia  de 
algún  sugeto  decimos  comunmente  que  es  un  Cice- 
rón, y  para  notarle  de  cruel  ó  voluptuoso,  que  es  un 
Nerón  ó  un  Sardanápalo.  Tiene  mucho  u^o  este  tropo, 
mayormente  en  el  estilo  noble,  por  la  mucha  energía 
que  da  á  la  oración. 

FiguTAf  propiamente  dioluM. 

Las  figuras,  á  diferencia  de  los  tropos,  dan  vehe- 
mencia ,  nobleza  y  gracia  á  la  oración ,  sin  cambiar 
el  sentido  dé  las  |)alabras  que  emplead  orador.  Omi- 
tir términos  que  se  pueden  fácilmente  sui^lir,  emplear- 
los con  superabundancia;  la  interrogación,  el  apos- 
trofe, la  exclamación  son  los  ornamentos  de  esta 
especie ,  donde  no  hay  mutación  alguna  de  sentido  en 
las  palabras.  Divídense,  como  ya  hemos  dicho,  en  fi- 
guras de  palabra  y  figuras  de  pensamiento.  Las  de  pa- 
labra, que  consisten  en  ella  de  tal  modo,  que  supri- 
miéndola ó  cambiándola  desaparece  la  figura,  son  las 

siguientes : 

Repetición. 

Esta  figura  consiste  eu  repetir  una  ó  muchas  veces 
alguna  palabra  ó  expresión  en  que  principalmente  se 
contiene  la  pasión  del  que  habla  Exprime  con  igual 
energía  la  indignación ,  el  furor  y  la  ternura;  de  suerte 
que  se  puede  llamar  con  propiedad  el  lenguaje  de  to- 
das las  pasiones.  Narbal,  por  ejemplo,  dice  al  joven 
Telémaco  :  ¡Feliz  el  que  se  ve  á  punto  de  alejarse  de 
aquí  para  siempre !  Feliz  el  que  pudiese  seguiros  hasta 
las  mas  desconocidas  regiones  I  Feliz  el  que  pudiese 
vivir  y  morir  con  vos  /  No  es  menos  á  propósito  para 
probar  cualquiera  aserción,  como  se  puede  ver  en  Ter- 
tuliano á  favor  de  la  religión  católica. 

DerivacioD. 

Semejante  á  la  figura  de  que  acabamos  de  tratar  es 
la  derivación ,  y  consiste  en  emplear  dos.ómas  voces  en 
una  misma  frase  ó  período,  que  tengan  una  misma  de- 
rivación. Cicerón  dice  á  César  :  Vos  habéis  vencido  la 
victoria  misma,  Comeille,  en  el  Cid :  Tu  brazo  no  fué 
jamás  vencido  y  pero  no  es  invencible.  Se  puede  llamar 
figura  solamente  de  ornato,  y  de!)e  usarse  de  ella  po- 
cas veces  y  sin  que  se  eche  de  ver  afectación. 

SiDOOimia. 

Algunas  veces  ni  se  repiten  las  mismas  voces  ni 
las  que  son  derivadas  de  un  mismo  origen,  sino  que 
se  acumulan  muchas  diferentes,  pero  de  un  mismo 
sentido,  con  intento  de  afirmar  con  vehemencia  al- 
guna cosa.  Esta  figura  se  llama  sinonimia  y  es  muy 
común  en  los  discursos.  Decimos  muchas  veces :  Te 
aseguro ,  te  protesto  que  no  he  hecho  tal  cosa.  Boileau 
califica  la  Eneida  de  Virgilio  de  agradable,  dulce,  ar- 
moniosa. 
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BipoUeloQ. 
Cnando  no  son  vocos  sinónimas  las  que  se  acumu- 
lan, sino  pensamientos  semejantes  en  cuanto  al  senti- 
do ,  pero  diferentes  en  la  manera  de  expresarle^  se  usa 
entonces  de  la  expolicion,  que  es  Ggura  de  pensamien- 
to ,  pero  que  se  pone  aquí  por  su  estrecha  conexión  con 
la  sinonimia.  E\  uso  de  esta  figura  es  muy  frecuente, 
y  se  emplea  cuando  se  quiere  desenvolver  un  pensa- 
miento para  insinuarle  mas  y  ntas  en  el  ánimo  del 
oyente.  Para  los  predicadores ,  abogados  y  todos  los 
que  hablan  en  público  es  absolutamente  necesaria,  por- 
que sus  palabras,  volando  como  ligeras  flechas,  no  dan 
bastante  lugar  alóyente  para  la  reflexión ,  y  les  es  pre- 
ciso reproducir  una  misma  idea  bajo  diferentes  for- 
mas, para  persuadirla  ó  hacerla  entender  suficiente- 
mente. De  aqni  se  infiere  que  es  menos  necesario  su 
uso  para  aquellos  que  escriben  solo  para  ser  leídos.  No 
obstante,  cuando  las  cosas  que  tratan ,  ó  son  difíciles 
de  comprender,  ó  tales  que  debe  acompañaren  ellas 
el  sentimiento  á  la  inteligencia,  es  preciso  que  insis- 
tan y  vuelvan  sobre  las  mismas  ideas,  variando  sola- 
mente las  expresioues.  Aunque  esta  figura  es  de  mucho 
valor,  se  puede  abusar  de  ella,  como  de  todas  las  de- 
más ,  ya  sea  empleándola  en  asuntos  donde  no  con- 
viene, como  son  los  de  puro  razonamiento,  ya  sea  mul- 
tiplicándola tanto,  que  se  empobrezca  la  materia  á 
fuerza  de  abundancia. 

Asíndeton  j  poUsindeton. 
Estas  dos  figuras ,  contrarias  entre  si ,  consislen,  la 
primera  en  suprimir  las  conjunciones  que  deben  en- 
lazar varios  objetos,  cuando  se  ha  de  pasar  por  ellos 
con  rapidez  y  viveza,  y  la  segunda  en  multiplicarlas 
cuando  conviene  parar  la  reflexión  sobre  cada  uno  de 
los  objetos.  Ya  tratamos  de  ellas  con  bastante  extensión 
en  la  energía  de  las  sentencias ,  aunque  no  como  figu- 
ras de  retórica. 

Elipsis  y  pleonasmo. 

Son  también  contrarías  la  elipsis  y  el  pleonasmo.  La 
primera  suprime  una  voz  que  es  necesaria  para  la  in- 
tegridad de  la  frase.  Es  muy  propia  en  las  pasiones 
trístes,  que  paie^e  que  no  permiten  al  que  está  agitado 
de  ellas  completar  su  discurso.  jAy  de  mi!  ¡  Ya  qué 
partido  tomar  en  este  caso!  Aquí  se  usa  de  la  elipsis, 
suprimiendo  la  voz  puedo  6  se  puede.  La  segunda  pro- 
duce el  mismo  efecto  que  la  polisíndeton ,  que  es  in- 
sistir fuertemente  so}^re  una  idea ,  usando  de  voces  su- 
péifluas  para  la  integridad  del  sentido.  Decimos  para 
dar  fuerza  á  la  aserción  :  Yo  lo  vi  por  mis  propios  ojos. 

Hay  una  especio  de  elipsis,  bellísima  por  sí,  pero' 
que  no  conviene  á  pasiones  violentas ,  y  es,  cuando  sin 
prevención  alguna  se  introduce  á  hablar  una  persona 
de  quien  se  esta  refiriendo  algún  suceso.  De  esta  suerte 
Homero  introduce  á  Héctor,  amenazando  á  sus  troya- 
nos:  Héctor  entonces ,  tíenando  de  clamores  la  ribera, 
manda  á  sus  soldados  que  dejen  el  piUaje  y  corran 
á  las  naves.  Porque  juro  á  los  dioses  que  á  cualquiera 
que  ose  apartarse  de  mi  vista,  lavaré  yo  su  vergonzo- 
sa codicia  con  su  propia  sangre. 


JOVELLAmS. 

Retltfeoela. 
La  reticencia  viene  á  ser  otra  especie  de  elipsis,  paro 
de  mas  alto  grado.  Por  la  eli|)s¡s  se  sopríme  una  voz,  y 
por  la  reticencia  se  supríme  y  se  indica  solamente  una 
proposición  entera.  Esta  figura  puede  ser  efecto  mas 
de  la  reflexión  y  de  la  prudencia  que  de  la  pasión,  eo* 
roo^  ve  en  este  bello  pasaje  de  Cicerón  por  Ligario, 
hablando  con  César :  Si  en  la  alta  fortuna  que  gozáis 
no  tuvieseis  vos  aquella  dulzura  á  que  por  naturakia 
propendéis f  yo  os  aseguro,  y  yo  me  entiendo ,  que 
vuestra  victoria  seria  un  manantial  de  sangrientas  ca- 
tástrofes^ 

AnUtesis. 

Hay  algunas  figuras  que  consisten  en  cierto  orden 
simétrico  ó  en  puro  juego  de  palabras,  de  las  cuales, 
por  ser  todas  estas  pueriles  y  á  propósito  solamente 
para  materias  jocosas ,  elegiremos  solo  la  antítesis.  Es 
esta  figura  una  disposición  délos  miembros  del  perio- 
do, de  forma  que  á  un  nombre  ó  vorbo^el  primero 
corresponda  otro  nombre  ó  verbo  del  segundo,  y  será 
tanto  m^jor  la  figura,  cuanto  haya  mayor  oposición  ed- 
tre  las  palabras  que  se  correspondan,  por  ejemplo :  A 
los  voluptuosos  se  les  hace  por  sus  excesos  enojosa  la 
vida ,  y  por  sus  remordimientos  terrible  la  muerte.  Es 
muy  agradable  por  sí  misma,  por  aquel  gusto  natural 
que  tenemos  de  la  simetría ;  pero  para  que  no  sea  vi- 
ciosa se  deben  observar  en  ellas  tres  cosas  :  1  .*  qine 
caiga  siempre  sobre  palabras  de  sentido  verdadero  y 
sólido,  y  jamás  sobre  pensamientos  falsos ;  2.*  que  se 
use  de  ella  con  sobriedad  y  discreción,  pues  aquellas 
cosas  que  causan  el  placer  mas  vivo  son  prccisameate 
las  que  mas  fastidian  con  su  uso  demasiado  ó  inopor- 
tuno; 3.*  que  no  se  emplee  en  el  estilo  elevado  ó  de 
movimiento,  á  no  ser  que  salga  tan  naturalmente  de 
la  cosa  misma ,  que  de  ningún  modo  se  eche  de  ver  que 
fué  buscada. 

Epíteto. 

El  epíteto  es  ur  nombre  adjetivo  aplicado  á  un  sobs- 
tantivo,  á  quien  engrandece  ó  disminuye,  según  la 
calidad  que  le  confiere.  Da  mucha  gracia,  y  algunas 
veces  vehemencia,  á  la  expresión  cuando  es  bien  apli- 
Ccido ;  de  suerte  que  suprimiéndole,  pierde  la  frase  mu. 
cha  parte  de  su  méríto.  No  obstante,  deben  usarse  con 
sobriedad ,  pues  acumulados  sin  medida,  hacen  la  ora- 
ción abundante  mas  de  paDibrasque  de  cosas.  Compara 
graciosamente  nuestro  Quintiliano  un  discurso  car- 
gado de  epítetos  á  un  ejército  donde  hubiese  tantos 
pajes  como  soldados ,  que  seria  doble  en  número,  pero 
no  en  fuerzas.  Debe  también  el  epíteto,  particular- 
mente en  la  prosa,  ser  acomodado  al  sentido  de  toda 

¡  la  fra?e ,  como  en  esta  :  El  ambicioso  Alejandro  em- 
prendió la  conquista  del  universo.  Se  ve  bien  la  ínti- 

'  ma  relación  que  tiene  el  epíteto  ambicioso  con  el  pro- 
yecto del  dominio  universal. 

Aposieion. 
I       La  aposición  tkne  mucha  afinidad  con  el  epíteto. 
I  Este  es  un  adjetivo  aplicado  ü  un  substantivo,  á  quien 
i    califica,  y  la  aposición  emplea  los  substantivos  cooio 
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epítetos.  Fray  Luis  do  León  calIGca  asi  á  Saturno  en 
su  Noehe  serena : 

Rodéase  en  la  ennbre 

Satoroo ,  padre  de  los  8(f  los  de  oro. 

En  cuyo  pasnje  el  substantivo  padre  caüGoa  á  Sa- 
temo  de  bienhechor  de  la  humanidad ,  como  fundador 
de  aquel  imperto  de  la  inocencia  y  felicidad'que  tanto 
decantan  los  poetas.  Muchas  veces  se  nne  esta  figura  á 
hi  meüifbra,  como  en  el  ejemplo  propuesto;  pero  se 
usa  también  sin  ella,  como  en  este  otro :  La  retóri- 
ea,  ciencia  tan  importanfe  como  deliciosa ,  etc.  Con- 
viene solamente  esta  figura  al  estilo  elevado ,  y  sería 
desagradable  en  el  fomiliar.  Aun  la  elocuencia  y  la  poe* 
sia  deben  hacer  de  ella  un  uso  muy  sóbrí<^,  porque, 
aunque  da  majestad  y  elegancia,  quita  la  nuidezal  es-, 
tilo,  empleada  con  profusión. 

HípérbatoD. 

Es  muy  corto  el  uso  que  no  sea  vicioso  de  esta  fi- 
gura en  las  lenguas  vivas,  respecto  al  que  hicieron  de 
ella  la'  griega  y  la  latina.  Consiste  en  invertir  el  orden 
natural  de  las  palabra  que  componen  el  período,  para 
darle  mas  armonía  y  elegancia.  Y  como  las  lenguas  mo- 
dernas carecen  en  los  nombres  de  aquellas  diferentes 
terminaciones  que  tuvieron  las  antiguas ,  no  pueden 
colocarlos  tan  arbitrariamente  como  ellas,  sin  incur- 
ncea  la  ambigüedad  de  sentido.  No  obstante,  siem- 
pre que  este  quede  bien  claro  y  determinado,  se  podrá 
trastornar  el  orden  natural  de  las  palabras  según  con* 
venga  á  la  mayor  elegancia  y  buen  sonido  de  la  clóosuia. 

Hay  una  especie  de  hi|)érbaton  muy  común  entre 
nosotros,  y  aun  entre  los  franceses,  nimiamente  es- 
crupulosos en  esta  parte ,  que  es  comenzar  la  arenga  de 
una  persona  que  introducimos  á  hablaren  un  discurso, 
antes  de  prevenirle.  Así  Cervantes,  en  su  Ingenioso  Hi" 
dalgo :  Desde  la  memorable  aventura  de  los  batanes^ 
dijo  don  Quijote,  nunca  he  visto  á  Sancho  con  tanto 
temor  como  ahora ;  donde  se  ve  que  el  orden  natural 
de  las  palabras  deberla  ser  :  Dijo  don  Quijote  :  Desde 
la  memorable  aventura ,  etc. 

Flgmmt  de  pentamíeDlo'. 

Ya  llevamos  dicho  que  las  figuras  do  pensamiento 
son  aquellas  que  consisten  en  él  de  tal  modo,  que  aun- 
que las  pahbras  se  cambien ,  perrranccela  figura,  con 
tal  que  el  pensamiento  se  conserve.  La  parle  principal 
en  estas  figtjnis  es  la  expresión  de  tos  sentimíonios,  y 
por  lo  mismo,  comenzarénK)s  por  los  que  con  mas  ví- 
vela los  exprimen. 

laterrogaeioD  y  excIamatioD. 

La  interrogación ,  figura  de  retórica ,  no  es  aque- 
lla por  la  cual  preguntamos  para  saber  lo  que  ignora- 
mos, como  cuapdo  se  dice  ¿Qué  hora  es? qué  hay  de 
novedades  ?  La  figura  de  quo  tratamos  es  aquella  in- 
terrogación que  se  introduce  en  el  discurso  para  ani- 
marle, para  exprimir  la  Indignación,  el  dolor^  el  temor 
y  todos  los  demis  movimientos  del  alma.  Así  en  Vir- 
gilio, dando  cuenta  Anquíses  á  su  hijo  de  sus  descen- 
dientes, que  vagan  en  sombras  por  los  campos  GHseos, 
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le  dice :  ¿Quién  pasará  en  silencio  dios  dos  Escipiones, 
rayos  de  la  guerra? 

La  exclamación  expresa  aun  con  mas  viveza  las  pa- 
siones, y  por  lo  mismo  fh  nnas  á  propósito  para  las  fuer- 
tes conmociones  del  ánimo.  En  el  mismo  pasaje ,  tra-* 
tando  Anquíses  del  joven  Marcelo,  exclama :;0^  pie- 
dad !  oh  fe  antigua!  oh  indomable  diestra  en  las  ba- 
tallas! 

Apostrofe. 

El  apostrofe  es  también  una  expresión  muy  viva  del 
sentimiento  que  ocupa  al  que  habla  cuando,  arrebatado 
y  como  olvldándi)se  de  sus  oyentes,  dirige  su  discurso 
á  una  persona  ausente  ó  á  la  misma  de  que  traía.  En 
el  lugar  arriba  citado,  prosiguiendo  Anquíses  el  infor- 
me que  va  haciendo  á  su  hijo ,  deja  á  este ,  y  arreba- 
tado, endereza  su  discurso  al  mismo  sugelo  de  quien  le 
informa.  /  Ah  joven  digno  de  compasión !  Si  por  algu-^ 
na  via  logras  romper  los  duros  hados  que  te  amenazan, 
tú  serás  Marcelo. 

Hay  un  uso  mas  atrevido  de  esta  figura,  que  solo  tiene 
lugar  en  el  mayor  fuego  de  una  pasión;  jf  es  cuando  se 
dirige  el  discurso  á  algún  ser  inanimado,  como  supo- 
niéndole capaz  de  inteligencia  y  sentimiento.  Entonces 
se  acompaña  esta  figura  de  la  personificación  de  que 
vamos  á  tratar ,  y  por  su  mucha  elevación  se  debe  em- 
plear solamente  en  la  poesía,  y  muy  rara  vez  en  la  pro- 
sa. No  obstante ,  Cicerón  haco  uso  de  ella  en  una  de 
sus  oraciones  por  Milon,  hablando  con  el  monte  Albnno, 
en  cuyas  inmediaciones  fué  muerto  Clodio.  Yo  os  im- 
ploro y  os  pongo  por  testigos ,  oh  satjrado  monte  Al" 
baño ,  bosques  religiosos  y  altares  albanos ,  tan  anti- 
guos como  los  del  mismo  pueblo  romano ,  y  asociados 
á  su  culto;  vosotros f  que  fuistes  profanados  por  este 
insensato  con  las  masas  enormes  de  sus  edificios, 

PersoDíflcacioD. 

La  personificación  ó  prosopopeya  expresa  con  tanta 
ó  mas  veiiemencia  que  las  figuras  anteriores  las  fuer- 
tes conmociones  del  ánimo.  Consísteen  transformar  los 
seres  insensibles  en  personajes  animados ,  atribuyén- 
doles inteligencia  y  afectos  propios  de  los  hombres.  Es 
muy  común  su  uso  en  los  violentos  accesos  de  algunas 
pasiones,  y  á  cada  paso  se  nos  ofrece  clamar  á  los  cie- 
los ó  á  oíros  ser^s  insensibles  que  nos  rodean ,  cuando 
nos  vemos  suirergidos  en  una  profunda  tristeza  ó  nos 
sobreviene  alguna  desgracia.,  como  suponiéndolos 
capaces  de  entender  y  senlir  la  pasión  que  nos  agi- 
ta. Tres  son  los  modos  mas  generales  de  esta  figura : 
\  .*  Cuando  solo  referimos  de  un  ser  inanimado  alguna 
acción  ó  afecto  propio  do  los  hombres.  Asi  Plinio  el 
moyor,  para  realzar  el  valor  y  la  sencillez  do  los  anti- 
guos romanos ,  dice :  Regocijase  la  tierra  al  verse  rom- 
per con  el  arado  entretejido  de  laureles,  y  por  la  mano 
del  labrador  triunfante. 

2."  Cuando  dirigimos  nuestro  discurso  á  un  ser  Ina- 
nimado, como  9iesle  fuese  capaz  de  entendernos  y  de 
penetrarse  de  los  afectos  de  que  estamos  conmovido!*, 
entonces  se  une  esta  figura  al  apostrofe ,  y  supone  el 
mas  al  logrado  de  conmoción  y  arrebai  amiento  del  afec- 
to que  nos  ocupa.  La  poesía  nos  ofrece  á  cada  paso 
hermosos  ejemplos  de  esta  figura ,  ya  sea  en  los  afee- 
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ios  dulces^  ya  eD  los  trágicos.  Asi  fray  Luis  de  León, 
en  su  Noche  serena,  hablando  con  el  cielo : 

Morada  de  grandeza , 

Templo  de  claridad  ybermosnra , 

El  alma  que  á  tu  alteza 

Nadó ,  iqné  desventara 

La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escara  ? 

En  la  prosa  se  emplea  rara  vez,  como  llefamos  di- 
eho  en  la  figura  anterior ,  y  solo  cuando  la  materia  exi- 
ge la  mayor  elevación.  Barthelemy ,  en  su  Anaearsis , 
refiriendo  el  heroico  sacrificio  de  sus  vidas,  que  los 
trescientos  esparciatas  hicieron  por  la  patria  en  el  paso 
de  los  Termopilas:  Perdonad,  sombras  generosas ,  la 
debilidad  de  mis  expresiones;  yo  os  ofrezco  un  home^ 
naje  mas  digno  cuando  visite  aquella  colina  en  donde 
rendísteis  los  úllimos  stáspiros;  cuando ,  apoyado  so^ 
bre  uno  de  vuestros  sepulcros ,  bañe  con  mis  lágrimas 
aquellos  lugareSy  teñidos  de  vuestra  generosa  sangre. 

3.°  Cuando,  además  de  atribuirles  sentimiento,  se  ha- 
ce hablar  á  las  cosas  inanimadas ,  á  los  ausentes  y  á  los 
muertos.  Es  de  tanta  elevación  en  este  modo ,  que  se 
necesita,  según  Quintiliano,  prepararle  el  camino  con 
nn  esfuerzo  grande  de  elocuencia ,  para  que  no  apa- 
rezca muy  atrevida.  La  Profecia  del  Tajo,  de  fray  Luis 
de  León,  nos  suministra  un  bermosoejemplo  de  la  pro- 
sopopeya en  este  tercer  modo ,  desde  los  versos : 

El  río  sacó  faera 

El  pecho,  y  le  habló  de  esta  manera  : 

•  En  mal  ponto  te  goces, 

Iqjosto  forzador,  etc.* 

Aunque  esta  figura  es  mas  propia  de  los  asuntos  se- 
rios y  del  estilo  elevado,  se  usa  también  en  materias 
jocosas  y  en  los  apólogos,  como  el  Lutrin  de  Boileau,  y 
algunas  fábulas  que  contienen  diálogos  entre  seres 
inanimados. 

Hipotipósis. 

Bipoiipósis  es  voz  griega,  que  significa  imagen  ó 
pintura.  Consiste  esta  figura  en  una  descripción  tan 
viva  de  aquello  que  se  refiere,  que  parece  ponerse  de- 
lante de  los  ojos  mismos.  Muéstrase,  por  decirlo  así, 
loque  no  hace  mas  que  referirse.  Dase  en  alguna  ma- 
nera el  original  por  la  copia,  et  objeto  mismo  por  la 
pintura.  Contribuye  mucho  á  esta  viveza  de  descrip- 
ción el  poner  siempre  el  verbo  en  presente ,  pues  las 
acciones  pagadas  parece  gue  se  ponen  entonces  á  la 
vista.  La  descripción  que  el  abate  Seguí  hace  de  la  ar- 
ribada de  san  Luis  á  África  en  el  panegírico  de  este 
santo,  es  un  bellísimo  ejemplo  de  la  hipotipósis :  Par» 
te,  dice ,  bañado  en  lágrimas  y  cubierto  de  bendicio- 
nes de  su  pueblo;  ya  gimen  las  ondas  con  el  peso  de 
su  poderosa  armada,  ya  se  ofrecen  á  su  vista  las  costas 
de  África ,  ya  se  forman  en  batalla  las  innumerables 
tropas  de  los  sarracenos.  Cielo  y  tierra,  sed  testigos  de 
los  prodigios  de  su  valor.  Arrójase  con  precipitación 
á  la  costa,  seguido  de  su  armada ,  que  su  ejemplo  ani- 
ma,  á  pesar  de  los  espantosos  gritos  del  enemigo ,  y 
rompiendo  una  nube  espesa  de  dardos,  que  le  cubre, 
avanza  hacia  los  campos  donde  le  llama  la  victoria, 
toma  tierra,  acomete ,  penetra  los  espesos  batallones 
de  bárbaros ,  etc. 


JOVELLANOS. 

AmplIScaeion. 

Algunas  veces  se  ejébuta  esta  pintura  con  solo  uno  ó 
pocos  rasgos,  pero  fuertes  y  expresivos ,  y  otras  se  po- 
nen á  la  vista  todas  aquellas  circunstancias  que  la  pue- 
dan hacer paas  interesante.  Estose  llama  amplificación 
ó  acumulación ,  que  no  es  tanto  una  figura  cuanto  el 
manejo  artificioso  de  varías  que  hacemos  dirigirse  á  un 
mismo  punto.  Si  se  dice  que  una  ciudad  fué  tomada 
por  asalto ,  arrasada ,  y  pasados  á  cuchillo  suS  habi» 
tantee,  con  pocas  palabras  se  ponen  á  la  vista  todei 
los  horrores  que  acompañan  un  desastre  igual.  Pero  si 
se  desenvuelve  lo  que  comprenden  aquellas  palabras, 
se  verán  allí  llamas,  que  devoran  his  casas  y  los  tem- 
plos ;  la  ruina  de  los  edificios,  que  vienen  á  tieria  con 
horrible  fracaso ;  los  gritos  diversos,  de  que  resulta  uo 
ruido  confuso  y  espantoso,  huyendo  unos  sin  saber 
adonde  encaminan  sus  pasos ,  y  abrazando  otros  estre- 
chamente las  personas  que  mas  aman ,  sin  poder  se- 
pararse de  ellas ;  los  alaridos  lamentables  de  mujeres 
y  nif^s ,  y  los  lamentos  de  los  vi^os ,  que  se  quejan  al 
cielo  de  haberlos  reservado  paralan  desafortunado  dia. 

La  enumeración  de  todos  los  particulares  y  la  re- 
unión de  todas  las  circunstancias  interesantes  consti- 
tuyen esencialmente  esta  figura,  y  se  le  dará  mas  valor 
si  se  emplea  en  ella  el  dimax ,  que  consiste  en  dis- 
poner de  tal  modo  las  circunstancias  que  se  refieren, 
que  vaya  siempre  en  aumento  su  importancia  é  inte- 
rés. Asi  Cicerón :  Delito  es  grande  encadenar  un  ciuda^ 
dono  romano ,  maldad  terrible  (uotarle,  casi  parriá' 
diomatarle;pues¿qué  dirémosde  ponerleenunacruzP 
Donde  se  ve  que  esta  progresión  gradual  aumenta  en 
gran  manera  el  último  delito.  Se  debe  advertir, sin 
embargo,  que  en  estos  clitnax  ó  graduaciones  se  ba  de 
procurar  esconder  el  artificio  en  cuanto  sea  posible, 
pues  aunque  tienen  mucha  belleza,  quitan  también  ma- 
cho al  calor  y  sentimiento  cuando  se  echa  de  ver  el 
estudio. 

Hipérbole. 

Las  pasiones  aumentan  ó  disminuyen  su  objeto,  se- 
gún su  interés.  La  admiración  aumenta,  el  menospre- 
cio disminuye ,  *j  del  mismo  modo  las  demás.  De  aquí 
nace  la  hipérbole ,  que  algunos  retóricos  la  dividen  por 
lo  mismo  en  dos ,  esto  es ,  aumentación  y  disminu- 
ción ;  pero  realmente  es  una  sola  figura ;  pues, sea qne 
el  objeto  se  engrandezca ,  sea  que  se  disminuya,  siem- 
pre se  exagera.  Es  de  uso  muy  ordinario,  y  muchas 
ezpresiones  hiperbólicas  han  pasado  ya  al  lenguaje  fa- 
miliar. Es  muy  común  la  expresión  de  tan  ligero  como 
el  viento,  tan  blanco  como  la  nieve,  y  otras  semejan- 
tes. Cuando  esta  figura  tiende  á  disminuir ,  se  emplea 
frecuentemente  en  materias  jocosas,  y  tiene  poco  lugar 
en  el  estilo  elevado;  pero  en  este  se  emplea  felizmente 
cuando  con  el  juego  de  la  pasión  se  aumentan  los  obje- 
tos y  se  sacan  de  su  natural  proporción.  No  obstante,  la 
prudencia,  tan  recomendada  en  el  uso  áe  las  demás  fi- 
guras ,  es  mas  necesaria  en  el  de  e§ta.  Las  hipérboles 
muy  frecuentes  ó  las  desmesuradas  y  muy  extrava- 
gantes hacen  lánguida  la  composición,  y  no  pocas  ve- 
ces ridicula. 
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Énfasis. 


La  Toz  énfasis  se  toma  algunas  veces  por  la  pompa 
y  el  esplendor  del  estilo,  por  aquel  gusto  de  sublimi- 
dad y  nobleza  que  reina  en  el  total  de  las  ideas  y  de  las 
expresiones^  y  que  resulla  de  la  elección  de  pensamien- 
tos nobles  y  de  palabras  dignas  de  expresarlos.  Pero, 
como  figura  particular  de  retórica,  es  la  elección  y  co- 
locación de  una  frase  en  donde  da  á  entender  mucho 
mas  de  lo  que  expresa.  Así  MitHdates,  en  Hacine,  al  ? er- 
se  repelido  de  Ifonima  :  ¿Es  esta  Monima  ?  ¿  Soy  yo 
MUridaiesF  Cuyas  enfáticas  voces  envuelven  todo  este 
sentido  :a  \  Monima  me  desprecia !  Monima ,  á  quien  he 
sacado  de  la  condición  privada  para  hacerla  reina ,  y 
qae  está  enteramente  en  mi  dependencia !  ¡Soy  yo  Mi- 
tridates!  Soy  aquel  cuya  severa  majestad  hace  temblar 
al  mundo,  y  que,  no  obstante,  sufre  tranquilamente  la 
insolencia  de  una  mujer!» 

Perífrasis. 

La  perifrasis ,  al  contrario  de  la  énfasis,  desenvuel- 
ve una  cosa  con  un  número  considerable  de  palabras. 
Parece  á  primera  vista  que  esta  figura  es  mas  bien  un 
vicio  que  una  virtud  de  la  locución.  En  efecto,  la  cir- 
cunlocución, que  es  lo  mismo, es  desagradable  las  mas 
de  tas  veces,  por  exprimir  en  muchas  palabras  lo  que  se 
conoce  que  se  podria  decir  en  una  sola,  huyendo  asi  de 
la  propiedad  de  los  términos ,  que  es  una  virtud  funda- 
mental en  un  discurso.  No  obstante ,  en  muchas  oca- 
siones es  útil  y  en  algunas  absolutamente  necesaria. 
Cuando  el  orador  se  propone,  no  solamente  darse  á  en- 
tender, sino  también  agradar  á  sus  oyentes,  lo  consi- 
gue mejor  usando  de  esta  figura ,  auqqne  con  modera- 
ción ,  que  expresándose  en  un  estilo  nimiamente  preciso 
y  austero.  Pero  cuando  tiene  que  tocar  un  punto  des- 
agradable, duro  ó  menos  honesto,  tiene  en  ella  el  so- 
corro necesario  para  expresarse  con  decencia  y  placer 
délos  oyentes.  Va  casi  siempre  unida  á  otras  figuras , 
especialmente  á  la  metáfora,  y  da  á  la  poesia  mucha 
belleza  y  esplendor.  Así  pinta  Homero  un  amanecer: 
Ya  la  aurora  abria  con  sus  dedos  de  rosa  las  doradas 
puertas  del  oriente. 

Litote. 

Esta  figura  es  la  expresión  de  un  pensamiento  por 
medio  de  unas  palabras  que  parece  que  le  debilitan,  roas 
cuya  fuerza  se  sabe  que  han  de  hacer  sentir  las  ideas 
accesorias.  Se  dice  menos  de  lo  que  se  siente,  por  mo- 
destia ó  por  otro  respeto ,  pero  se  sabe  bien  que  este 
menos  subirá  más  de  punto  que  el  pensamiento.  Es  muy 
comira  su  uso,  y  decimos  frecuentemente  para  repren- 
der ó  detestar:  Yo  no  puedo  alabar  tal  conduela.  Igual- 
mtate,  para  calificará  alguno  de  discreto  solemosdecir: 
Pu€sFulano  noesbobo.  Es  el  lenguaje  de  la  modestia,  é 
indispensable  su  uso  .cuando  uno  trata  de.  sí  mismo, 
cuando  se  da  consejo  á  peraona  que  se  debe  r^petar, 
cuando  se  representa  sobre  méritos  y  servicios,  ma- 
yormente al  trono,  adonde  se  propone  Hevar  la  verdad, 
pero  donde  el  respeto  no  permite  emplear  expresiones 
fuertes  y  atrevidas,  y  hasta  una  afirmación  modesta 
es  mejor  recibida  que  una  decisioD  cortante. 


PreterieiOD. 
La  preterición  consiste  en  figurar  que  se  omiten  al- 
gunas circunstancias  ó  hechos  pertenecientes  al  asun- 
to, tocándolos  ligeramente,  para  insjstir  sobre  uno  que 
se  supone  ser  el  principal ,  y  fundar  en  él  todo  el  peso 
de  un  discurso.  Acontece  muchas  veces  al  orador  pre- 
sentársele varías  razones  para  probar  y  persuadir  al- 
guna cosa ;  y  siéndole  embarazoso  y  expuesto  á  con- 
fusión el  desenvolverlas  todas,  pasa  rápidamente  por 
aquellas  que  le  parecen  de  menos  Valor,  pa  rá  insistí  r  fuer- 
temente sobre  aquella  que  elige  como  de  mas  peso. 
Consigúese  de  este  modo  el  presentarlas  todas  sin  em- 
barazo á  la  reflexión  del  oyente ,  á  quien  suelen  herir 
mas,  por  la  misma  razón  de  posponerlas  á  laque  se  juz- 
ga de  mas  fuerza.  Algunas  veces  se  toca  solamente  una 
cosa  que ,  aunque  es  de  la  mayor  fuerza  ,  no  se  halla 
por  conveniente  el  insistir  sobre  ella.  Asi  en  Comeille, 
objetando  Flaminio  á  Laodisea  que  había  prociidido 
temerariamente  en  oponerae  á  los  romanos ,  y  que  el 
valor  sin>la  prudencia  es  una  virtud  brutal,  responde 
esta  reina :  iít  prudencia  jamás  estuvo  dormida,  y  sin 
examinar  por  qué  celoso  destino  estáis  tan  mal  ave^ 
nidos  con  la  grandeza  de  alma,  paso  á  haceros  ver 
que  mi  valor  en  esta  empresa  no  fué  de  modo  alguno 

virtud  brutal. 

Prol«p«is. 

La  prolépsis  es  una  figura  que  previene  las  objecio- 
nes que  se  pueden  hacer  contra  nosotros,  y  que  des- 
truyéndolas de  antemano,  vuelve  inútiles  en  ¡a  mano 
de  nuestro  adversario  las  armas  con  que  se  prometía 
destruirnos.  Echase  de  ver  al  instante  la  gran  impor- 
tancia de  esta  figura,  por  ser  máxima  general  que  el 
golpe  prevenido  hace  siempre  menos  daño.  Los  orado- 
res por  lo  común,  mientras  puedan  prever  razones  con- 
trarias á  aquello  que  afirman  ó  intentan  persuadir,  las 
van  proponiendo  y  refutando ,  logrando  de  este  modo 
embotar  lasarmast]ue  les  pudieran  dañar,  ó  á  lo  me- 
nos disminuir  su  efecto.  Apenas  habrá  una  oración  6 
discurso  de  los  antiguos  y  modernos  que  no  se  pueda 
proponer  por  ejemplo  de  esta  figura. 

Seateieit  y  epifooeiBi. 
Estas  dos  figuras  consisten  ambas  en  un  pensa- 
miento digno  de  observación,  que  contiene  alguna  ra- 
zón ó  máxima  de  importancia.  Diferéncianse  en  que  la 
epifonema  se  emplea  para  terminar  la  relación  de  un 
hecho  ó  la  discusión  de  una  proposición,  y  de  consi- 
guiente, debe  ceñirse  precisamente  á  su  materia,  vi- 
niendo á  ser  como  sustancia  de  eHa;  la  sent^icia  se 
puede  colocar  en  cualquiera  parte  del  discurso,  por 
ser  máxima  general  en  materia  de  costumbres.  Es  muy 
frecuente  el  uso  de  ambas, ya  en  prosa,  ya  sea  en  poe- 
sía ,  y  dan  mucha  elevación  y  nobleza  al  estilo;  pero  se 
debe  observar  que  la  mucha  profusión  en  las  senten- 
cras  le  hace  enervado  y  poco  fluido. 

Traosieion. 

La  transición  une  y  traba  la  diferencia  de  materias 

ó  pensamientos  que  entran  en  la  composición  de  un 

discurso*,  pero  de  una  manera  fina  y  delicada.  Aquel 

tránsito  simple  de  una  materia  ó  otra,  que  se  hace  con 
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prevención  al  auditorio,  y  habiendo  dividi<io  antes  el 
discurso  en  partos /aunque  no  siempre  es  reprensible, 
no  merece  el  nombrode  figura  ile retórica.  Esla ligación 
ha  de  nacer  de  la  naturaleza  de  las  mismas  cosas  entre 
Jas  cuales  se  busca  alguna  aílnidad  ó  relación  por  don- 
de  se  enlazan,  llevando  insensiblemente  al  oyente  de 
un  objeto  á  olro ,  sin  hacerle  sentir  interru|)cion  algu- 
na. Entonces  es  cuando  la  transición  pide  arte  y  deli* 
cadeza,  y  conserva  la  energia  y  fluidez  del  estilo. 

De  las  tret  etpeoíet  de  eUilo.     . 

Hemos  tratado  hasta  ahora  de  la  perspicuidad  y  or- 
namento del  estilo  en  general ;  réstanos  pues  exami- 
narle con  respecto  á  la  conveniencia  que  debe  tener 
con  las  materias  á  que  se  aplica. 

Esta  conveniencia  debe  dirigir  siempre  al  orador, 
tamo  en  la  elocución  de  que  ahora  tratamos ,  como  en 
la  invención  y  disposición  de  sus  discursos ,  como  ene- 
remos después.  Todo  lo  que  acabamos  de  decir  perte- 
neciente al  ornamento ,  sí  se  hace  de  ello  un  uso  des- 
agradable, si  no  se  pone  el  mayor  cuidado  en  acomo- 
darlo á  la  exigencia  de  las  materias;  sí  se  tratan  los 
objetos  grandes  en  un  estilo  humilde  y  dulce,  los  pe-* 
quQños  magníQcamente  y  los  patéticos  con  frialdad ; 
si  se  aplica  un  estilo  alegre  á  una  materia  triste,  y  tris- 
te á  la  que  le  pide  alegre  y  adornado ,  áspero  y  duro  á 
un  discurso  suplicatorio,  y  humilde  al  que  le  conviene 
un  tono  amenazante ;  todos  nuestros  preceptos ,  digo, 
vendrán  á  ser,  no  solo  inútiles,  sino  también  nocivos. 
Aquel  solo  se  debe  tener  por  elocuente  que  sabe  tratar 
las  cosas  pequeñas  con  simplicidad ,  las  grandes  con 
elevación  y  movimiento ,  y  las  medianas  en  un  estilo 
roas  relevado  que  el  simple  y  menos  animado  y  fuerte 
que  el  grande. 

Esto  es  lo  que  propiamente  se  llama  conveniencia 
en  la  elocución,  y  la  atención  á  observarla  produjo  ne- 
cesariamente los  tres  géneros  de  estilo  que  mas  han 
señalado  los  retóricos,  es  á  saber :  el  estilo  simple,  el 
adornado  ó  florido,  y  el  grande  ó  elevado.  Otras  varias 
divisiones  hacen  algunos  del  estilo;  pero  pondremos 
solo  estas  tres  clases,  tanto  porque  iremos  reduciendo 
á  ellas  todas  las  demás,  cuanto  porque  estas  solas  res- 
ponden visiblemente  á  los  tres  deberes  de  un  orador,  es 
¿saber:  al  de  instruir,  al  de  agradar,  al  de  conmover. 
El  estilo  simple' es  el  mas  á  propósito  para  instruir ,  el 
adornado  para  agradar,  y  el  fuerte  ó  grande  para  herir 
y  conmover ;  y  aunque  á  este  último  pertenece  princi- 
palmente la  victoria  en  la  elocuencia,  los  otros  dos  son 
absolutamente  necesarios ,  pues  nada  se  puede  liacer  sin 
primero  instruir,  y  es  un  socorro  muy  importante  el 
agradar  para  alcanzar  la  persuasión.  Así  que,  el  orador 
verdaderamente  digno  de  este  nombre  no  será  aquel 
que  sea  solo  eminente  en  uno  de  los  tres  géneros,  sino 
el  que  los  reúna  todos,  y  los  emplee  siguiendo  la  dife- 
rencia de  las  materias.  Este  es  el  único  modo  de  practi- 
*  car  la  regla  fundamental  de  un  discurso,  que  fes  el  pro- 
porcionar los  estilos  á  la  naturaleza  de  los  objetos. 

De  este  mndo  se  consigue  también  la  inestimable  ven- 
taja de  la  variedad,  tan  justamente  recomen^di  á  los 
poetas  y  oradores.  Ni  es  necesario  para  alcanzarla  un 
arte  muy  estudiado,  pues  abándose  gobernar  por  la 
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materia  de  su  discurso,  ella  misma  conducirá  al  oradcr 
á  aquella  alternativa  de  estilo  que  exige  la  infotilava* 
riedaide  objetos  que  se  le  presentan.  Solo  se  neeesitt 
(lejarse  poseer  de  ellos,  y  darles  el  tono  correspondteo- 
te,  y  se  hallará  un  discurso  vario  por  la  impresión  mis> 
roa  de  la  naturaleza,  y  sin  esfuerzo  alguno  de  parte  del 
orador. 

Es  tan  natural,  dice  Quintiliano,  la  división  que  aca- 
bemos de  liacer  del  estilo,  que  en  Horoero,  el  escriiet 
mas  antiguo  qne  conocemos ,  se  nota  y  señala  con  sai 
propios  caracteres.  Describiendo  la  elocuencia  de  Me- 
nclao,  las  virtudes  de  estilo  que  le  atribuye  son  una  bre- 
vedad elegante,  la  propiedad  de  los  términos  y  la  pr^  . 
cisión  ó  descarte  de  palabras  superfinas;  y  hé  aquí  lai 
virtudes  del  género  simple.  El  carácter  propio  del  gé» 
ñero  adornado  es  la  delicia  y  la  dnlznra.  Homero  pin- 
^a  este  gusto  en  el  estilo  de  Néstor,  de  cuya  boca,  di- 
ce el  poeta,  corria  un  discurso  mas  dulce  que  la 
miel.  Peroá  la  elocuencia  de  Clíbcs  le  da  un  carácter 
diferente.  Su  boca,  dice,  derramaba  las  palabras  con 
la  abundancia  y  la  impetuosidad  de  las  nievesqu^  caen 
en  el  invierno.  Así  define  el  tercer  género,  cuya  esen- 
cia consiste  en  la  abundancia,  la  fuerza  y  el  movimieo- , 
to ;  y  no  solamente  le  define,  sino  que  le  aprecia,  dán- 
dole la  superioridad  sobre  los  otros.  Ningún  moríala 
añade,  podio  disputar  á  Ulises  la  gloria  de  decir  bien. 
Vamos  ahora  á  tratar  de  ellos  en  particufar. 

Del  estilo  simple. 

El  estilo  simple  es  mas  fácil  de  definir  por  la  exclo- 
sion  de  aquello  que  no  le  conviene  que  por  la  expo» 
sicion  de  lo  que  abraza.  No  admite  ni  lo  sobresaliente 
en  figuras  y  construcción,  ni  lo  que  se  resiente  de  or- 
nato y  esplendor,  ni  lo  que  hiere  por  el  vigor  de  loi 
movimientos,  ni  lo  que  se  eleva  por  la  grandeza  de  las 
ideas.  Repugna  igualmente  los  periodos  numerosos  y 
las  cadencias  armoniosas  ó  estudiadas.  Una  elección 
de  términos  propios,  una  frase  neta,  corriente  y  desem- 
barazada de  toda  superfluidad,  y  una  elegancia  modes- 
ta son  los  caracteres  que  le  constituyen ,  y  que  le  pro- 
porcionan, tanto  á  las  mateiias  para  que  es  hecho,  que 
son  aquellas  que  no  inducen  movimiento,  cuanto  á  so 
principal  objeto,  que  es  el  de  instroir. 

Admite,  no  obstante,  todas  las  gracias  de  la  simple 
naturaleza ;  pero  repugna  aquellas  que  tiran  á  embe- 
llecerla por  medio  de  rasgos  brillantes.  A  im  trozo  es- 
crito con  una  amable  simplicidad ,  si  se  le  quisiese 
adornar  con  ellos,  le  sucedería  lo  que  á  una  estatua  de 
Lisipo,  que  Nerón  hito  vestir  ricamente;  estoes,  que 
la  riqueza  ofuscaba  todas  las  gracias,  y  fué  necesario 
despojarla  y  volverla  á  su  primer  estado,  pera  ^esiítlli^ 
la  su  mérito. 

Gomo  en  este  género  de  estilo  reina  mas  que  en  otra 
alguno  la  claridad,  así  es  mas  á  propósito  para  aquellas 
partes  de  la  oración  que  comprenden  la  simple  discu* 
sion  de  los  hechos  y  sus  pruebas,  para  las  dísertack>- 
nee  académicas,  para  los  discursos  filosóficos,  para 
diálogos,  cartas,  diarios  y  demás  papeles  públicos,  y 
para  las  obras  didácticas,  de  cualquiera  especie  que 
sean. 

La  historia  es  grande  y  noble  por  tu  €^V^  y  de 
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xonsigniente  lo  debe  ser  también  su  estilo.  Pero  la  no- 
bleza 00  es  de  modo  alguno  enemiga  de  la  simplici- 
dad; al  contrario,  loque  es  verdaderamente  grande, 
jamás  lo  parece  tanto  como  cuando  desnuda  y  simple- 
maote  se  presenta  tal  cual  ella  es.  £n  este  estilo  escri- 
bió Julio  César  sos  comentados,  que  son  sin  duda  el 
mejor  modelo  de  él,  y  de  los  que  hace  Cicerón  un  gran 
elogio.  £n  este  mismo  gusto  de  simplicidad  escribió 
el  abate  Fleury  sa  Historia  eclesiástica ,  obi  a  muy  es- 
timada de  todos  los  buenos  conocedores.  No  obstante, 
debemos  confesar  que  los  mas  de  ios  historiadores,  así 
antiguos  como  modernos,  no  se  contuvieron  dentro 
de  sus  límites.  Aun  el  mismo  Cicerón  abre  mas  ancho 
campo  al  historiador,  quien  siguiendo  su  plan,  puede 
acompaiíar  su  relación  de  reflexiones,  señalar  su  jui- 
cio, ligar  por  medio  de  transiciones  las  diferentes  cir> 
cunstancias  y  adornar  su  obra  con  retratos.  Pero  en 
esta  parte,  conformándonos  con  el  gusto  de  nuestro  ^- 
glo,  deberemos  seguir  un  camino  medio  entre  los  dos 
estilos  sencillo  y  adornado.  Podemos  adornar  la  nar- 
ración con  las  mejores  figuras  de  retórica  cuando  el 
mismo  pasaje  parece  que  lo  exige,  pero  no  derramar- 
las con  profusión ;  descartando  asimismo  toda  pompa 
de  palabras»  toda  frase  armoniosa  y  periódica,  y  sobre 
todo,  aquellas  expresiones  de  movimientos  impetuosos 
y  pasiones  propiamente  oratorias.  Las  reflexiones  pue* 
den  ser  finas  é  ingeniosas ;  pero  es  preciso  que  sean 
fondadas  en  el  mismo  discurso,  y  que  no  rompan  de 
modo  alguno  el  hilo  de  la  narración.  No  son  del  gusto 
presente,  ni  las  excelentes,  pero  largas  reflexiones  de 
Polibio  entre  los  griegos,  ni  la  profusión  de  sentencias 
de  Tácito  y  Tito  Livio  entre  los  latinos,  ni  el  refina- 
miento, demasiadas  flores  y  descripciones  poéticas  de 
nuestro  Solis. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  decir  se  concebirá  á 
primem  vista  que  el  estilo  sencillo  es  el  mas  fácil  de 
alcanzar ;  pero  bien  considerado,  y  según  el  juicio  de 
Cicerón,  ninguno  es  mas  difícil.  Gn  el  estilo  adornado 
brillan  las  flores  retóricas,  aun  cuando  falte  algunas 
veces  la  solidez  de  los  pensamientos,  que  constituye  la 
verdadera  hermosura.  En  el  grande  y  vehemente  hay 
la  ventaja  de  que  el  propio  ímpetu  de  la  pasión  condu- 
ce naturalmente  al  orador  á  aquella  sublimidad  que  tan- 
to encanta  á  los  oyentes,  y  que  les  hace  perder  de  vista 
algimas  veces  los  mayores  defectos.  Pero  en  el  sencillo 
DO  bay  socorro  alguno  que  supla  las  gracias  y  encubra 
les  descuidos.  Abandonado  á  la  misma  naturaleza  de 
los  pensamientos ,  tiene  que  .buscar  en  ellos  toda  su 
gala  y  hermosura.  Aon  aquel  pequeño  adorno  que  se  le 
concede  lia  de  estar  tan  hermanado  con  la  solidez  de  los 
dmcursos,  que  parezca  nacer  precisamente  de  ella ;  con- 
etsliendo  toda  su  beUeza  en  un  aire  natural,  en  una 
simplicidad  fácil ,  elegante  y  delicada,  y  en  presentar 
«1  espSfitu  unas  imágenea  comunes,  pero  vivas  y  agrá* 
dables. 

Del  estilo  florjdo. 

Este  género  de  estilo  se  llama  también  atemp^ado> 
porque  viene  ú  ser  un  %)ediq  entre  el  sencillo  y  el  ve- 
hemente, mas  grande  y  rico  que  el  primero,  y  menos 
fuerte  y  elevado  que  el  s^undo.  Pero  el  nombre  de 
florido  es  el  que  propiamente  exprime  su  carácter  y  su 


gusto  dominante;  porque  el  ornato  dirigido  á  agradar 
es  loque  le  constituye  y  diferencia  de  los  otros.  No  es 
decir  que  se  deba  desterrar  todo  ornato  del  estilo  sen- 
cido, y  mucho  menos  del  vehemente,  sino  que  en  el 
uno  y  en  el  otro  debe  el  orador  dispensarle  con  mucha 
sobriedad,  en  lugar  que  en  el  florido  lo-puede  derramar 
con  abundancia.  La  utilidad  domina  particularmente 
en  aquellos,  y  en  este  el  lujo,  el  deseo  de  agradar  y  do 
conseguir  aplausos.  Por  esta  definición  f.s  muy  fácil 
conocer  á  qué  naturaleza  de  objetos  ó  á  cuál  género 
de  causas  conviene  ó  no  conviene  el  estilo  adornado  y 
florido.  £n  los  informes,  deliberaciones  y  demás  partes 
en  que  el  orador  tiene  un  objeto ,  del  cual  debe  estar 
coleramente  ocupado,  no  convendrá  usar  de  ornato  al- 
guno que  no  se  encamine  á  ponerle  claro  y  patente.  Pe- 
ro cuando  el  orador  está  sio  interés  particular,  y  el  au« 
dilorio  nada  mas  busca  que  su  placer,  como  en  las  aren- 
gas académicas,  en  discursos  de  aperturas  de  tribunales, 
escuelas  y  funciones  públicas;  en  fin,  en  todos  aquellos 
discursos  que  no  tienen  por  principal  objeto  la  instruc*- 
cion,  entonces  acomodará  bien  el  estilo  florido,  enton- 
ces podrá  desplegar  todas  las  riquezas  del  arle  y  osten- 
tar táda  su  pompa;  entonces  podrá  emplear  los  pen- 
samientos ingeniosos,  las  expresiones  brillantes,  las 
colocaciones  y  figuras  agradables,  las  metáforas  atrevi- 
das, el  orden  numeroso  y  periódico;  en  una  palabra, 
todo  aquello  que  tiene  el  arte  de  mas  brillante  y  mag- 
nífico. A  nada  aspira  enlonces  mas  que  á  agmdar^  y 
todo  cuanto  á  esto  se  dirige  llenará  su  objeto. 

Pero  esta  libertad  de  ornato  no  carece  de  límites  ó  de 
medida.  Ella  eslá  sujeta  á  la  inflexible  ley  de  la  verdad, 
que  jamás  sufre  excepción  alguna.  Así  que,  no  se  da  lu- 
gar aun  en  el  estilo  de  que  hablamos,  ni  á  los  pensa- 
mientos falsos,  ni  á  las  hipérboles  desmesuradas,  ni  á 
aquellas  antítesis  en  que  la  exactitud  se  Eacrifica  al  bri* 
lio,  ni  á  los  adornos  que  jueguen  solamente  sobie  pala- 
bras y  que  desaparecen  cuando  se  intenta  pasarlos  á 
otra  lengua. 

Los  pensamientos  denuisiado  finos,  aunque  sean  fun- 
dados sobre  la  verdad,  también  es  necesario  sembrarlos 
con  discreción.  Un  discurso  lleno  de  ellos  fatigaría  al 
espíritu  del  oyente  y  disgustaría  también  por  su  uni- 
formidad. Cuanto  mas  viva  y  uniformemente  hieren  las 
cosas  en  nuestra  imaginación,  tanto  mas  pronto  nos 
cansan  y  fastidian,  como  dice  Cicerón  en  su  Orador. 

Oel  esUlo  vehemente. 
Este  género  de  estiló  encierra  dos,  que  se  confunden 
muy  ordinariamente,  es  á  saber :  el  patético  y  el  su- 
blime. Es  cierto  que  tienen  alguna  cosa  de  común, 
esto  es,  un  carácter  de  elevación ,  que  hiere  el  espíritu 
del  oyente  ó  del  lector,  le  eleva  y  lo  transporta;  no 
obstante,  se  distinguen  los  dos  por  su  naturaleza  y  por 
sus  efectos.  El  patético,  á  quien  se  le  |fuede  dar  nom- 
bre de  estilo  ardiente,  apasionado  y  vehemente,  expri- 
me y  excita  la  pasión ,  bien  sea  de  amor,  odio,  ternura, 
indignación  ó  furor.  La  propiedad  del  sublime  es  de 
excitar  solamente  la  admiración  y  el  asombro.  Las  lec- 
ciones de  Job  son  los  mejores  modelos  del  patético^  por 
la  vivísima  expresión  de  hi  amargura  en  que  se  hallaba 
sumergido  aquel  patriarca  >  y  los  salmos  do  Da^id  es- 
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tan  sembrados  de  trozos  del  verdadero  sublime.  Y  pues 

hay  una  distinción  real  entre  los  dos,  los  trataremos 

separadamente. 

Del  patéUco. 

Quintiliano  caracteriza  con  muclio  acierto  y  energía 
el  estilo  veliemenle  y  patético  cuando,  después  de  ha- 
ber comparado  el  estilo  adornado  á  un  gran  rio  que 
corre  majestuosamente  entre  dos  ñberas  adornadas  de 
verdes  florestas^  designa  á  este  de  que  ahora  tratamos, 
por  un  impetuoso  torrente,  que  arrebata  las  piedras  que 
encuentra  al  paso ;  que  indignado  de  verse  detenido  ó 
embarazado  por  algún  puente,  le  trastorna  con  violen- 
cia, y  que  no  sufriendo  los  limites  de  su  lecho,  se  der^ 
rama  por  todas  partes  con  impetuosidad.  Un  estilo,  di- 
ce, cuya  vehemencia  imite  la  de  este  torrente,  arras- 
trará los  ánimos  del  auditorio,  y  los  revestirá  de  aquel 
afecto  que  pretende  excitar.  Como  tiene  por  objeto  el 
mover  las  pasiones,  se  vale  para  ello  de  aquel  mismo 
fuego  que  agita  al  orador,  y  viene  á  ser  el  lenguaje  de 
un  hombre  cuya  imaginación  está  recalentada  y  fuer- 
temente penetrada  de  lo  que  dice  ó  escribe. 

De  esta  comparación  se  deduce  que  el  carácter  pro- 
pio del  estilo  patético  es  la  energía  y  fogosidad.  Ama  la 
sencillez  de  las  expresiones,  y  no  admite  aquellas  figu- 
ras que  solo  sirven  para  el  ornato  de  la  locución.  El 
buen  orador  no  emplea  en  este  estilo  ninguna  osten- 
tación ni  estudio ;  antes  bien ,  mostrando  cierto  des- 
aliño, cierto  desorden ,  cierta  perturbación ,  nos  dice 
que  está  vehementemente  poseído  del  entusiasmo  de 
aquella  pasión  que  eiprime.  Debe  estarlo  en  efecto, 
pues  mal  podrá  herir  á  sus  oyentes  sin  estar  él  herido 
de  antemano.  Para  conseguirlo  es  necesario  que  pene- 
tre profundamente  el  asunto  que  trata,  que  se  conven- 
za plenamente  de  su  objeto,  que  sienta  toda  su  Verdad 
é  inrportancia,  que  se  grabe  fuertemente  la  imagen  de 
las  cosas  que  quiera  emplear  para  mover  á  sus  oyen- 
tes, y  que  las  pinte  con  tanta  naturalidad  como  ener- 
gía.. Los  discursos  fuertes  y  vehementes  siempre  son 
proferidos  por  hombres  apasionados.  El  ingenio  ni  el 
arte  en  esta  ocasión  no  pueden  suplir  el  sentimiento, 
porque  el  que  no  ha  probado  una  pasión  ignora  su  idio- 
ma, y  solo  muy  imperfectamente  se  le  puede  enseñar 
el  arte.  Las  pasiones  deben  ser  miradas  como  la  semi- 
lla productiva  de  los  grandes  pensamientos ;  ellas  son 
las  que  mantienen  una  perpetua  fermentación  en  nues- 
tras ideas,  y  fecundan  en  la  imaginación  las  que  serian 
estériles  en  una  alma  tibia.  Las  pasiones,  en  Gn,  siem- 
pre serán  el  alma  del  discurso  elocuente,  pues  le  dan 
¡a  fuerza  que  necesita  para  arrebatarlo  todo. 

Aunque  parece  que  las  pasiones  deben  reinar  por 
intervalos  en  aquellos  trozos  de  la  composición  en  que 
es  menester  mover  y  persuadir,  sin  embargo,  el  lugar 
mas  propio  de  su  imperio  es  el  epílogo  ó  peroración. 
Aquí  es  donde  ¿^  deben  reunir,  como  en  un  foco>  todos 
los  rayos  de  un  discurso  para  tomar  mayor  actividad. 
Aquí  es  donde  el  hombre  elocuente ,  para  acabar  úe 
subyugar  los  ánimos  y  arrancarles  sus  últimos  sentid- 
míenlos,  emplea  tumultuariamente,  según  la  importan- 
cia y  naturaleza  de  las  cosas,  ya  lo  mas  tierno,  ya  lo 
mas  fuerte  de  la  elocuencia. 

Los  objetos  de  las  pasiones  en  la  oratoria  deben  ser 


siempre  cosas  grandes,  y  en  que  resplandezca  la  jus- 
ticia, la  bondad  y  la  conmiseración ';  unas  son  grandes 
por  su  naturaleza ,  como  las  divinas,  las  celestes,  el 
bien  de  la  humanidad,  la  salud  de  la  patria,  la  vida  del 
ciudadano,  el  triunfo  de  la  virtud,  la  defensa  de  la 
justicia,  etc.  Otras  son  grandes  por  convención  huma- 
na, como  el  honor,  la  reputación,  la  dignidad,  la  rique- 
za>  la  prosperidad,  etc.  En  todas  ellas  serán  las  pasio- 
nes excelentes  coando  se  nos  hace  esperar  \o  que  debe 
ser  verdadero  y  digno  objeto  de  nuestras  esperanzas, 
temer  los  males  que  nos  amenazan,  aborrecer  las  ac- 
ciones que  la  virtud  y  la  religión  condenan ,  amar  la 
verdad  y  la  justicia,  detestar  la  iniquidad  y  la  impru- 
dencia, desear  el  honor  y  la  felicidad,  y  compadecer  la 
inocencia  oprimida.  Expresándose,  pues,  el  orador  con 
naturalidad  y  conveniencia  á  cada  una  de  ellas,  con- 
seguirá todo  el  efecto  que  pretende,  pues  la  verdadera 
elocuencia  no  es  otra  cosa  que  la  efusión  de  una  alma 
sencilla,  sensible  y  juntamente  grande. 

MsabUflM. 

Lo  sublime  en  todas  las  cosas  es  lo  que  hace  en  nos- 
otros la  impresión  mas  fuerte,  por  razón  de  qne  siem- 
pre envuelve  un  sentimiento  profundo  de  admiración 
ó  respeto,  nacido  de  la  grandeza  ó  terribilidad  de  los 
objetos  por  sus  circunstancias  ó  caracteres.  Como  el 
efecto  de  esta  impresión  proviene  á  veces  de  dos  cosas 
diferentes,  podemos  distinguir  dos  especies  de  subli- 
me :  la  una  de  imagen  y  la  otra  de  sentimiento.  A  la 
primera  pertenecen  aquellas  sensaciones  profundas  üe 
una  admiración  ó  estupor  secreto,  cansado  por  la  gran- 
deza de  las  cosas.  Así  lo  veremos  en  la  naturaleza, 
donde  los  objetos  qne  excitan  sensaciones  mas  fuertes 
son  siempre  la  inmensidad  de  los  cielos,  la  prodigiosa 
extensión  de  los  mares,  las  erupciones  de  los  volcanes, 
los  estremecimientos  de  la  tierra  y  la  furia  de  las  tem- 
pestades. 

Algunos  fueron  de  parecer  que  la  snbihnidad  en  los 
objetos  esUiba  ceñida  precisamente  al  espacio ,  esto  es, 
á  aquella  inmensidad  que  se  concibe  en  su  prodigiosa 
extensión  ó  profundidad ;  pero  no  debemos  ser  de  sa 
opinión,  porque  hay  muchos  objetos  que  aparecen  su- 
blimes, sin  que  tengan  relación  alguna  al  espacio.  Si 
un  altísimo  monte  ó  una  desmesurada  torre  nos  pre- 
senta una  idea  sublime ,  no  lo  será  menos  la  que  nos 
imprime  el  hórrido  bramido  de  los  vientos  ó  el  teme- 
roso estallido  de  un  trueno  6  cañón.  Si  una  llanura  in- 
terminable á  la  vista  ó  la  prodigiosa  extensión  del 
Océano  son  objetos  verdaderamente  sublimes,  lo  son 
del  mismo  modo  la  rapidez  de  un  relámpago  y  la  vora- 
cidad de  un  incendio.  Son  también  objetos  gandes  y 
sublimes  el  espantoso  ruido  que  forman  las  aguas  des* 
peñadas  de  una  grande  allurtr ,  una  oscuridad  muy  den- 
sa, el  profundo  silencio  de  una  selva  ó  campiña  soli- 
taria, el  majestuoso  sonido  de  una  gran  campana,  ma- 
yormente en  medio  del  silencio  ó  calma  de  Irnoche,  y 
en  general  lo  son  muchas  escenas  noetumas,  án  que 
todas  estas  cosas  y  otras  ipuchál  que  se  pueden  propo- 
ner tengan  relación  alguna  con  el  espacio.  Finalmeo* 
te,  no  hay  ideas  tan  sublimes  como  las  que  se  tomaa 
del  Ser  supremo,  el  mas  desconocido,  pero  el  mas 


CORSO  DB  HUMANIDADES  CAStELUNAS. 


129 


grande  de. todos  ios  objetos,  cuya  infinita  naturalexa  y 
eterna  duración,  jtTnbis  con  su  omnipotencia ,  aunque 
sobrepujan  mucho  nuestras  ideas,  las  exaltan  sobre- 
manera. 

El  sublime  <k  sentimiento  tiene  por  objeto  las  gran* 
des  acción^  de  nuestros  semejantes,  que  producen  en 
nosotros  el  mismo  efecto  que  la  vista  de  los  objetos 
grandes  de  la  naturaleza,  llenando  el  ánimo  de  admi- 
ncíon  y  elevándolo  sobre  sí  mismo.  Sentimos  esta  con- 
moción siempre  que  en  una  situación  crítica  vemos  á 
un  hombre  singularmente  intrépido  y  qucf  se  confia  á 
si  mismo ,  superior  á  la  pasión  y  al  miedo ,  y  anonado 
por  algún  gran  principio  al  desprecio  de  las  opiniones 
populares,  del  interés  personal,  de  los  peligros  y  de  la 
muerte.  Las  virtudes  heroicas  son  la  fuente  mas  co- 
piosa y  natural  de  la  sublimidad  moral  ó  del  sentimien- 
to; sin  embargo,  hay  ocasiones  en  que,  teniendo  poco 
lugar,  ó  manifestándose  muy  poco  la  virtud,  con  tal  que 
se  descubra  en  ellas  una  fuerza  y  vigor  extraordinario 
del  ácimo ,  no  dejamos  de  sentir  cierta  grandeza  en  el 
carácter,  y  no  podemos  dejar  á0  admirar  á  un  conquis- 
tador brillante  ó  á  un  osado  conspirador,  aunque  este- 
mos bien  lejos  de  aprobarlo. 

Siendo  una  misma  la  conmoción  que  nos  producen 
las  dos  especies  de  sublime,  esto  es,  un  asombro  ó  ele- 
vación de  ánimo  sobre  sí  mismo,  parece  que  debe  ha- 
ber y  podremos  halfar  una  causa  fundamental  común 
á  las  dos.  En  efecto,  algunos  juzgaron  que  la  amplitud 
ó  grande  extensión,  junta  cqn  la  sencillez,  era  la  cali- 
dad fundamental  de  todo  lo  sublime;  pero  ya  hemos 
visto  que  la  amplitud  está  limitada  á  cierta  especie  de 
objetos  sublimes,  y  que  no  puede  apllcarso  sin  violen- 
cia á  todos  los  demás.  Cierto  autor  opina  que  el  terror 
es  la  fuente  del  sublime,  y  queiningun  objeto  tiene  este 
carácter  sino  el  que  nos  liace  impresión  de  terror  y  de 
pena.  Tampoco  podemos  asentir  á  e^ta  opinión,  pues 
aunque  hay  objetos  terribles  que  son  moy  subtitaies, 
hay  otros  que,  causando  mucho  terror,  nada  tienen  de 
sublimidad,  como  la  amputación  de  un  miembro  y  la 
mordedura  de  una  serpiente ;  y  hay  también  otros  que 
son  sublimes  sin  que  produzcan  terror  alguno,  como 
el  magnifi^  prospecto  de  unas  grandes  llanuras  y  las 
disposiciones  ó  sentimientos  morales,  que  miramos  con 
la  mayor  admiración.  Con  mas  fundamento  podremos 
juzgar  que  la  fuerza  y  el  poder  son  la  calidad  funda- 
metital  del  sublime.  Bien  examinado  todo,  ningon  ob- 
jeto hay  que  lo  sea,  en  cuya  idea  no  entren  directamente 
el  mucho  poder  y  fuerza,  ó  que,  á  ló  menos,  no  estén 
ínümamenle  ligaídos  con  ella,  guiando  nuestros  pensa- 
mieotos  á  algún  poder  superior  que  intervenga  en  la 
producción  del  objeto.  AquelUí  comparación  que  invo- 
luntariamente hacemos  de  este  poder  en  el  hecho  mis- 
leo  de  observarle  con  nuestra  debilidad  produce  in- 
mediataHiente  el  asombro ;  pero  dejando  esto  solamente 
en  el  grado  de  verosímil ,  vamos  á  averiguar  el  estilo 
que  corresponde  al  sublime. 

Suponiendo  que  el  orador  ó  poeta  debe  estar  bien 
penetrado ^del  otéete  que  va  á  describir,  es  necesario 
que  procure  presentarle  en  el  aspecto  mas  propio  para 
damos  de  él  una  impresión  clara  y  llena.  Para  esto 
deberá  describirie  con  sencillez,  concisión  y  fuerza;  la 


sencillez  ó  exclusión  de  aquellos  atavíos  artificiales  de 
la  retórica,  que  solo  tienen  lugaV  en  el  estilo  florido, 
conviene  á  este  aun  mas  que  al  patético.  Cuanto  mas 
adornado  y  hermoso  se  presente  el  objeto,  tanto  menos 
tendrá  de  sublime,  aun  cuando  por  su  naturaleza  lo 
sea  ^  alto  grado.  Lo  propio  sucede  si  en  su  descrip- 
ción hay  redundancia  ó  superfluidad  en  las  expresio- 
nes. La  conmoción  causada  en  el  ánimo  pdr  algún  ob- 
jeto grande  ó  noble  le  da  un  tono  mas  elevado^  y  le 
comunica  una  especie  de  entusiasmo ,  muy  agracteble 
mientras  dura,  pero  por  instantes  viene  esta  á  caer  en 
su  situación  ordinaria;  y  cuando  un  autor  nos  ha  puesto 
en  este  estado,  ó  nos  quiere  poner  en  él,  si  multiplica 
las  palabras  sin  necesidad,  si  enriquece  cou  adornos 
brillantes  el  objeto  sublime  que  nos  presenta,  ai  pro- 
diga las  decoraciones  y  con  ellas  oculta  la  imagen  prin- 
cipal, en  el  momento  altérala  clave,  relaja  la  tensión 
del  ánimo  y  enerva  la  fuerza  del  sentimiento;  de  forma 
que  podrá  quedar  lo  b^lo,  pero  desaparecerá  por  gra- 
dos el  sublime.  Cuando  César  dice  al  piloto,  que  temía 
hacerse  con  él  á  la  mar  en  una  tormenta :  «¿Qué  temes? . 
Llevas  á  César,»  nos  conmueve  la  osada  magnanimi- 
dad de  uno  que  reposa  con  tanta  confianza  en  su  causa 
y  su  fortuna;  pero  I^icano,  tratando  de  amplificar  y 
adornar  el  pensamiento,  le  va  demudando  mas  y  mas 
del  sublime ,  hasta  que  al  cabo  viene  á  parar  en  una 
hinchada  declamación. 

César,  que  siempre  armó  la  conflania 
CoDtra  amenaiai  últimas  del  hado, 
•Mi  naufragio,  responde,  es  la  tardanza, 
l^arga  velas  en  contra  el  golfo  airado , 
Combate  su  altivex,  sus  fuerzas  doma ; 
Tsi  te  niegan  puerto,  en  mi  le  toma.» 

La  fuerza  de  la  descripción  nace  en  gran  parle  de  la 
concisión  sencilla;  pero  requiere  también  una  elección 
de  circunstancias  tales,  que  muestren  el  objeto  en  el 
mejor  punto  de  vista.  Cada  objeto  tiene  diversos  as- 
pectos por  los  cuales  se  nos  puede  presentar,  según  las 
circunstancias  que  le  acompañan ;  y  aparecerá  mas  ó 
meno^  sublime,  según  estén  mas  ó  menos  bien  esco- 
gidas estas  circunstancias.  Si  la  descripción  es  dema- 
siado general  y  está  desnuda  de  circunstancias ,  el  ob- 
jeto, aunque  grande,  aparecerá  bajo  una  luz  desmaya- 
da, y  hará  en  el  lector  una  impresión  muy  débil,  ó  no 
le  hará  ninguna;  lo  mismo  sucederá  sí  se  le  mezclan 
algunas  circunstancias  impropias,  triviales,  bajas  y 
ridiculas.  Una  tempestad  es  sin  duda  un  objeto  subli- 
me en  la  naturaleza ;  pero  las  propias  y  grandes  cir- 
cunstancias que  Virgilio  felicísimamente  le  acomoda, 
le  presentan  al  ánimo  en  un  grado  muy  alto  de  ele- 
vación. 

El  mismo  Padre  celestial ,  cercado 
De  tempestad  y  noche  tenebrosa , 
Rayos  fulmina  con  la  diestra  armada.    . 

Hemos  considerado  ya  el  estilo  según  sus  tres  prin- 
cipales especies,  en  las  cuales  «e  refunden  todas  las 
demás  que  señalan  los  retóricos,  y  que  recorreremos 
brevemente,  por  ser  de  poca  importancia  estas  sub- 
divisiones. La  primera  es  en  estilo  conciso  y  difuso : 
aquel  se  ciñe  á  las  expresiones  absolutamente  necesa- 
rias, presentando  el  objeto  bajo  un  solo  punto  de  vista; 
y  este  desenvuelve  completamente  el  pensamiento, 
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presentándole  bajo  de  diferentes  aspectos  para  su  ma- 
yor ioteligeocia.  Señalan  después  el  nervioso  y  el  dé- 
bil :  este  coincide  casi  siempre  cou  el  difuso,  y  aquel 
con  el  conciso ,  pues  la  redundancia  en  la  expresión 
pocas  veces  deja  de  debilitarla,  como  la  precisión  de 
darla  fuerza  y  energía.  Finalmente ,  desde  el  árido, 
que  es  el  que  excluye  todo  ornato,  de  cualquiera  clase 
que  sea,  ponen  et  llano ,  el  limpio  y  el  elegante,  que 
van  por  grados  admitiendo  el  adorno,  basta  llegar  al 
flondo,  que  es  el  que  emplea  toda  la  pompa  y  flores  de 
la  Ttítórica. 

Üe  todos  los  géneros  de  estilo  qae  hemos  tratado  do 
es  fücil,  ni  aun  necesario,  determinar  cuál  sea  el  me- 
jor. Es  cierto  que  hay  calidades  generales  de  tal  im- 
porlancia,  que  se  deben  tener  siempre  presentes  en 
cualquiera  especie  de  composición^  y  que  se  debe  pro- 
curar evitar  siempre  ciertos  defectos.  Un  estilo  pom- 
poso,  por  ejemplo ,  un  estilo  débil,  árido,  oscuro  ó 
afectado  son  siempre  defectuo^,  y  la  claridad,  fuer- 
za ,  limpieza  y  sencillez  son  bellezas  á  que  debemos 
^  siempre  aspirar.  Pero  en  cuanto  á  la  mezcla  de  estas 
buenas  calidades ,  ó  al  grado  en  que  debe  prevalecer 
cada  una  de  ellas  para  formar  nuestra  manera  parti- 
cular y  característica)  no  puede^  darse  reglas  preci- 
sas ni  se  puede  señalar  ningún  autor  por  modelo.  Da- 
remos, si,  algunas  reglas  en  cuanto  al  método  propio 
de  conseguir  un  buen  estilo  en  general ,  dejando  al 
asunto  sobre  que  se  compone  y  al  impulso  peculiar 
del  genio  del  compositor  la  formación  del  carácter  par- 
liculur  del  estilo. 

La  primera  es  procurar  adquirir  ideas  claras  acerca 
del  asunto  sobre  el  cual  hemos  de  hablar  ó  escribir. 
El  estilo  y  los  pensamientos  de  un  autor  están  enlaza- 
dos tan  íntimamente,  que  es  por  lo  común  difícil  dis- 
tinguirlos. Siempre  que  la  impresión  que  hacen  las 
cosas  sobre  el  ánimo  es  débil  é  indistinta ,  ó  embara- 
zosa y  confusa,  nuestro  estilo  lo  será  igualmente  tra- 
tando de  estas  cosas  mismas,  al  paso  que  naturalmente 
expresamos  con  claridad  y  con  fuerza  lo  que  conce- 
bimos y  sentimos  clara  y  fuertemente. 

Gn  segundo  lugar,  para  formar  un  buen  estilo  es 
indispensable  la  práctica  de  componer  frecuentemen- 
te. HenK)s  observado  muchas  reglas  para  el  estilo,  pero 
todas  ellas  serán  inútiles  sin  nn  ejercicio  habitual ;  ni 
basUi  tampoco  para  adquirir  un  buen  estilo  el  compo- 
ner de  cualquiera  manera.  Está  tan  lejos  de  ser  esto 
asi ,  que  adquirimos  sin  duda  un  estilo  malísimo  por 
componer  mucho,  de  priesa  y  sin  cuidado;  y  para  ol- 
vidar defectos  y  corregir  negligencias,  hallamos  des- 
pués mas  dificultad  que  si  no  hubiéramos  tenido  prác- 
tica alguna.  Por  tanto  se  ha  de  cuidar  á  los  principios 
de  escribir  con  lentitud  y  esmero ,  pues  la  facilidad  y 
soltura  U'jn  de  ser  obm  del  tiempo  y  de  la  práctica. 

No  obstante,  es  preciso  observar  que  puede  haber  un 
extremo  en  punto  al  simio  cuidado  y  afán  por  las  pa- 
labras. La  demasiada  atención  á  cada  una  de  ellas  pue- 
de cortar  algunas  veces  el  hilo  de  las  ideas  y  resfriar 
el  calor  de  la  imaginación.  Será  pues  conveniente  de- 
jar pam  la  lima  aquella  última  perfección  ó  pulimento 
qiiQ  se  debe  dar  á  la  composición,  pero  que  tiene  poca 
conexión  con  el  calor  que  debe  animarla. 


JOVELLANOS. 

Gn  tercer  lugar,  es  de  la  mayor  importancia  el  faoü- 
liarízarnos  bien  con  el  estilo  de  los  mejores  autores. 
Esto  se  requiere  tanto  |»ara  formamos  ira  buen  gusto 
en  punto  de  estilo,  cuanto  para  fidquirir  un  rico  cau- 
dal de  palabras  sobre  cualquier  asunto.  Para  sacar  el 
mayor  fruto  de  este  ejercicio,  será  oooveniqpte  este  mé- 
todo :  traducir  en  nuestras  propias  palabras  alguoi 
página  de  uji  autor  clásico,  habiéndola  leído  antes  do8 
ó  tres  veces ;  comparar  después  lo  que  hemoj  escrito 
con  el  estilo  del  autor,  y  obsenrar  por  la  comparación 
y  corregir  los  defectos  en  que  hayamos  inctirrído. 

En  cuarto  lugar ,  es  preciso  precavernos  al  mismo 
tiempo  de  la  imitación  servil  de  un  antor,  cualquien 
que  sea.  Esto  es  siempre  dañoso,  porque  embola  el 
genio  y  fácilmente  hace  resbalaren  una  manera  dura; 
y  los  que  se  dan  á  una  imitación  rigorosa ,  del  mismo 
modo  imitan  los  defectos  del  autor  que  las  bellezas. 
Ninguno  será  buen  escritor  ú  orador  sin  seguir  con  al- 
guna confianza  su  genio.  Debemos  guardamos  en  par- 
ticular de  adoptar  ciertas  frases  de  un  autor  y  de  co- 
piar pasajes  suyos.  Mucho  mejor  será  que  nuestras 
composiciones  sean  de  nuestro  propio  caudal,  aunqoe 
no  sean  sobresalientes,  que  no  que  brillen  con  adornos 
prestados,  que  cuando  mas,  servirán  para  ponelr  en  cla- 
ro la  total  falta  de  genio. 

La  quinta  regla,  tan  importante  como  obvia,  es  que 
cuidemos  siempre  de  acomodar  él  estilo  al  asunto,  y 
aun  á  la  capacidad  de  los  oyentes  si  componemos  para 
hablar  al  público. 

No  merece  nombre  de  elocuente  ó  bello  lo  que  no 
es  para  la  ocasión  y  personas  á  quienes  se  habla,  y  bs 
el  mayor  absurdo  tratar  de  decir  alguna  cosa  on  estilo 
florido  y  poético  en  ocasiones  en  que  se  debe  tratar 
solamente  de  argüir  y  raciocinar,  ó  hablar  con  pamr* 
y  aparato  de  expiesiones  delante  de  gentes  que  do  sea 
capaces  de  comprenderlas.  Estos  defectos  no  son  tanto 
de  estilo ,  cuanto,  lo  que  es  peor,  de  sentido  coimm. 
Cuando  Iratamos  de  escribir  ó  hablar,  debemos  for- 
marnos de  antemano  el  fin  á  que  aspiramos,  conservar 
siempre  á  la  vista  esta  idea,  y  adaptar  á  ella  el  estik). 
Si  á  tan  importante  fin  no  sacrificamos  todos  los  ador- 
nos intempestivos  que  pueden  presentarse  á  nuestra 
fantasía ,  no  merecemos  disimulo  alguno ;  y  aunque 
nos  captemos  la  admiración  de  los  niños  y  los  tontos, 
daremos  que  reír  con  nuestro  estilo  á  los  hombres  de 
juicio. 

De  la  eloouenoia. 

Concluida  la  parle  perteneciente  al  lenguaje  y  estilo, 
vamos  á  examinar  las  materias  en  que  aquel  se  em- 
plea. Comenzaremos  por  lo  que  se  llama  propiamente 
elocuencia  ó  locución  pública.  Para  esto  hemos  de 
considerar  los  varios  géneros  de  materias  de  locuoioo 
pública,  la  manera  correspondiente  ácada  una,  la  bue- 
na distribución  y  desempeño  de  todas  las  parlM  deua 
discurso,  y  su  recitación  ó  pronunciación  propia.  Pero, 
antes  de  entrar  en  ninguno  de  estos  capítulos,  será 
bien  dar  algunas  nociones  de  la  naturaleza  <le  la  elo- 
cuencia en  general.  La  definición  mejor  que  se  puede 
dar  de  la  elocuencia  es  el  arte  de  hablar  de  manera, 
que  se  comúga  el  fin  para  que  se  liabla.  Siempre  quo 
un  hombre  habla  é  escribe  se  supone^  cocuo  que  es 
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rtcíODal ,  que  aspira  á  algún  lln ,  sea  á  insirotr,  á  en- 
tretener, á  persuadir  ó  á  influir  de  un  modo  ó  de  otro 
sobre  sus  semejantes.  Aquel  que  habla  ó  escribe  de 
manera  que  coif  mayor  acierto  acomoda  á  este  fin  las 
palabras,  es  el  hombre  mas  elocuente.  La  elocuencia 
tiene  lugar  en  cualquiera  materia,  en  la  historia  y  en 
la  filosofía,  como  en  las  oraciones. 

La  definieioQ  que  hemos  dado  de  la  elocuencia  com- 
prende todos  sus  diversos  géneros,  ora  te  emplee  para 
instruir ,  ora  para  persuadir  ó  agradar;  pero,  como  el 
objeto  mas  importante  del  discurro  es  h  acción  ó  la 
conducta,  por  eso  el  poder  de  la  elocuencia  se  ve  prin- 
cipalmente cuando  se  emplea  para  influir  en  la  con- 
ducta ó  para  persuadir  á  la  acción.  Siendo  este  fin  el 
principal  objeto  del  arte,  la  elocuencia,  bajo  este  punto 
de  vista,  se  puede  definir  el  arte  de  la  persuasión. 

Establecido  esto,  se  siguen  inmediatamenlc  ciertas 
consecuencias,  que  señalan  las  máximas  fundamenta- 
les del  arte.  De  aquí  se  infiere  claramente  que ,  para 
l>ersuad¡r,  los  requisitos  mas  esenciales  son  argumentos 
sólidos,  método  claro  y  un  carácter  de* probidad  reco- 
nocida en  el  orador,  junto  con  Uis  gracias  del  estilo  y 
de  la  expresión,  que  exeiteu  nuestra  atención  á  lo  que 
dice.  El  buen  sentido  es  el  fundamento  de  todo ;  nin- 
gún hombre  sin  él  puede  ser  verdaderamente  elocuen- 
te, ppes  los  locos  solo  pueden  persuadir  á  otros  locos. 
Para  persuadir  á  un  hombre  que  está  en  su  juicio,  es 
preciso  convencerle ,  y  esto  solo  se  puede  conseguir 
dándole  á  entender  que  es  muy  útil  lo  que  se  le  pro>- 
pone.  Esto  nos  hace  observar  que  convencer  y  persua- 
dir, aunque  algunas  veces  se  confunden,  son,  sin  em- 
Jbargo,  cosas  diferentes;  lo  que  debemos  distinguir 
desde  luego,  para  no  confundirlas  en  adelante. 

La  convicción  es  relativa  solamente  al  entendimten- 
lo;  la  persuasión,  á  la  voluntad  y  á  la  práctica.  Oficio 
«8  del  filósofo  convencer  de  lli  verdad ;  oficio  es  del 
orador  persuadir  á  obrar  conforme á  ella,,  inclinándome 
á  3U  partido  y  empeuándome  en  él.  La  convicción  no 
va  si^pre  acompañada  de  la  persuasión ;  ellas  debie- 
ran á  la  verdad  ir  juntas,  é  irian  también  si  nuestra 
inclinación  siguiese  constantemente  el  dictamen  de 
nuestro  entendimiento;  pero  sucediendo  muchas  veces 
lo  contrario,  puedo  yo  estar  convencido  de  que  la  vir- 
tud, la  justicia  y  el  patriotismo  son  laudables,  y  no  es* 
lar, al  mismo  tiempo  persuadido  á  obrar  conforme  á 
elbis.  La  inclinación  puede  oponerse,  aunque  esté  sa- 
tisfecho el  entendimiento,  y  las  pasiones  pueden  pre- 
valecer contra  el  juicio. 

No  obstante,  la  convicción  facilita  siempre  laincll- 
nacíou  del  corazón,  y  el  .orador  debe  desde  luego  po- 
ner su  mira  en  ganarle,  porque  la  persuasión  no  puede 
regulannente  ser.  durable  si  no  va^  cimentada  *en  la 
convicción.  Pero  para  persuadir  debe  el  orador  hacer 
mas  que  convencer,  porque  necesita  considerar  al  hom- 
bre como  una  criatura  movida  por  muchos  y  diferentes 
resortes,  que  debe  poner  en  ejercicio ;  es  preciso  que 
se  dirija  á  tos  pasiones,  es  preciso  que  pinte  á  la  ima- 
gídacion  y  toque  al  corazón.  Por  tanto,  en  la  idea  de 
la  elocuencia,  además  de  argumentos  sólidos  y  método ' 
claro,  entran  todas  las  artes  de  conciliar  ^  interesar. 

Hechas  préviameate^  estas  reflexiones  acerca  de  la 


naturaleza  de  la  elocuencia  en  general,  pasamos  á  con- 
siderar los  diferentes  géneros  de  locución  pública ,  el 
carácter  distintivo  de  cada  uno ,  y  las  reglas  concer- 
nientes á  etlos. 

Los  antiguos  dividieron  todas  las  oraciones  en  tres 
géneros,  á  saber :  el  demostrativo,  el  deliberatiro  y  él 
judicial.  El  fin  del  demostrativo  es  la  alabanza  ó  vitu- 
perio; el  deliberativo,  persuadiró disuadir,  y  el  del  ju- 
dicial, acusar  ó  defender.  Las  principales  materias  de 
la  elocuencia  demostrativa  fueron  los  panegíricos ,  las 
invectivas  y  las  oraciones  gratoIaAorías  y  fúnebres.  El 
género  deliberativo  se  empleaba  en  las  materias  de  in- 
terés público,  ventiladas  en  el  senado  ó  en  las  juntas 
populares.  El  judicial  es  el  mismo  qne  la  elocuencia 
del  foro  empleada  en  hablará  los  jueces,  que  tenian 
poder  de  absolver  ó  condenar.  Esta  división,  abrazada 
|)or  los  modernos,  es  bastante  exacta,  pues  comprende 
casi  todas  las  materias  de  los  discursos  hechos  en  pú- 
blico. No  obstante,  nos  parece  mas  conveniente  seguir 
la  división  qne  naturalmente  nos  indica  el  estado  de  la 
elocuencia  moderna  en  las  tres  grandes  escenas,  á  sa- 
ber, juntas  populares,  foro  y  pulpito,  pues  cada  nna 
de  estas  tiene  un  carácter  distinto,  que  peculiarmente 
le  pertenece.  Esta  división  coincide  en  parte  con  la 
antigua.  La  elocuencia  del  foro  es  precisamente  la  que 
los  antiguos  llamaban  jndicial.  La  elocuencia  de  las 
juntas  populares ,  aunque  por  la-  mayor  parte  es  de 
aquella  especie  que  los  antiguos  llamaron  deliberati- 
va, admite  también  el  género  demostrativo.  La  elo- 
cuencia del  pulpito  es  de  naturaleza  enteramente  dis- 
tinta, y  no  se  puede  reducir  con  propiedad  á  ninguna 
de  las  especies  que  imaginaron  los  antiguos  retóricos. 
A  todos  tres,  pulpito,  foro  y  juntas  populares  son 
comunes  las  reglas  concernientes  á  la  conducta  de  un 
discurso  en  todas  sus  partes ,  de  las  cuales  trataremos 
después.  Pero  primero  veremos  lo  que  sea  peculiar  de 
cada  una  de  ellas  en  su  espíritu ,  carácter  y  manera, 
de  lo  cual  es  esencialísimo  formar  una  idea  exacta  para 
dirigir  la  aplicación  de  las  reglas  generales. 

Comenzaremos  por  el  género  que  derrama  mas  luz 
sobre  los  demás,  conviene  á  saber,  la  elocuencia* de 
las  juntas  populares.  Teatro  de  este  género  de  elocuen- 
cia es  toda  jnnta,  y  do  quiera  que  se  congregue  cierto 
número  de  hombres  para  debates  ó  consultas  puede 
tener  lugar  esta  elocuencia,  aunque  en  formas  dife- 
rentes. Su  objeto  es,  ó  debe  ser  siempre,  la  persuasión. 
Debe  proponerse  algún  fin ,  algún  punto,  por  lo  regu- 
lar de  utilidad  común ,  y  determinar  en  su  favor  á  los 
oyentes.  Pero  en  su  conducta  debe  caminar  sobre  el 
principio  de  que  para  persuadir  á  un  hombre  es  nece- 
sario convencer  su  entendimiento.  Seria  gran  error 
imaginar  que  por  admitir  la  elocuencia  popular  mas 
que  otros  el  estilo  declamatorio,  no  tenga  necesidad 
de  apoyarse  en  razonamientos  sólidos;  los  que  se  go- 
bernaren por  esta  falsa  idea  podrían  acaso  parecer  mas 
elocuentes,  pero  no  producirían  efecto  alguno. 

Cualesquiera  que  sean  los  oyentes ,  debo  juzgar  el 
orador  que  no  les  hará  impresión  alguna  con  arengas 
hinchadas  y  pomposas,  sin  buen  sentido  y  pruebas  só- 
lidas. Aun  el  pueblo  juzga  de  la  solidez  de  las  prueban 
m^jor  de  lo  que  muchas  veces  pensamos ;  y  sobre  cual- 
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quiera  coesüoo  interesante,  un  rástico  qiie  hable  al 
caso  sinarte^  prevalecerá  generalmente  sobre  el  mas 
diestro  orador,  que  baga  mas  ostentación  de  flores  y 
paramentos  que  de  razones,  a  Póngase  cuidado  en  las 
palabras,  y  mucho  esmero  en  las  cosas,»  dice  Quin- 
üliano. 

£s  también  regla  fundamental  para  persuadir  con 
eflcacia  en  las  juntas  populares ,  la  de  que  estemos  per* 
suadidos  de  lo  que  intentamos  recomendar  á  otros. 
Siempre  que  se  pueda ,  debemos  ceñimos  á  aquella 
parte  de  la  prueba  que  nos  parezca  mas  justa  y  verda- 
dera. Nunca  será  elocuente  un  orador  sino  cuando 
está  apasionado,  y  mal  podrá  estarlo  de  aquello  á  que 
no  está  intimamente  persuadido. 

Ya  llevamos  dicho  que  la  elocuencia  sublime  debe 
nacer  siempre  de  la  pasión  ó  emoción  ardiente.  Esto 
es  lo  que  hace  persuasivos  á  los  hombres ,  y  lo  que  da 
á  su  ingenio  una  fuerza  desconocida  en  cualquier  otra 
ocasión.  Pero  ¿  qué  desventaja  no  lleva  para  eso  el  que, 
no  siotiendo  lo  que  dice,  se  ve  precisado  á  fingir  un 
calor  que  le  es  extraño? 

Los  debates  en  estas  juntas  raras  veces  dan  lugar  al 
orador  á  que  de  antemano  componga  y  perfeccione  su 
discurso,  como  lo  permite  siempre  el  pulpito,  y  algu- 
nas veces  el  foro.  Las  pruebas  se  deben  conformar  al 
tono  que  toma  la  disputa ;  y  como  ninguno  puede  pre- 
verlo exactamente  í  al  que  se  fie  en  un  discurso  estu- 
diado, compuesto  en  su  gabinete,  le  sucederá  muchas 
veces  que  son  ineficaces  ó  fuera  de  propósito  sus  ra- 
ciocinios, por  el  nuevo  rumbo  que  tomaron  los  nego- 
cios. Por  esta  rdzon  nunca  será  demasiada  la  prepara- 
ción con  respecto  á  la  materia  hasta  que  el  orador  se 
haga  enteramente  dueño  del  asunto  que  ha  de  tratar. 
Y  por  cuanto  en  estas  oraciones  repeulinas  liay  el  nes- 
go de  contraer  el  hábito  de  hablar  de  una  manera  floja 
ó  indigesta,  será  conveniente  que  los  principiantes  tas 
eviten  en  cuanto  sea  posible,  hasta  que  adquieran  aque« 
lia  firmeza,  aquella  presteza  de  ánimo  y  posesión  del 
buen  lenguaje,  que  únicamente  pueden  dar  el  hábito 
y  la  práctica  de  recitar  discursos  compuestos. 

Después  que  esto  se  haya  adquirido,  irán  saliendo 
de  estos  limites,  escribiendo  de  antemano  aquellas  sen- 
tencias de  que  piensan  valerse  para  ponerse  en  el  buen 
camino,  y  apuutando  unas  brevesüotas  de  los  tópicos 
ó  pensamientos  principales  en  que  han  de  insistir ;  de- 
jando que  el  calor  del  discurso  les  sugiera  la  corres- 
pondiente locución.  Por  este  método  se  acostumbrarán 
á  alguu/grado  de  exactitud,  á  pensar  mas  de  cerca  en 
la  materia  en  cuestión,  y  á  coordinar  melódicamente 
sus  pensamientos. 

Lo  mas  importante  en  toda  locución  pública  es  cier- 
tamente el  método  propio  y  claro;  no  aquel  método 
formal  de  capitules  y  subdivisiones,  que  comunmente 
se  practica  en  el  pulpito,  pues  este  disgustaria  á  los 
oyentes ,  como  que  semejantes  introducciones  presen- 
tan siempre  el  aspecto  melancólico  de  un  discurso  lar- 
go. Pero  aquel  método  que  consiste  en  coordinar  de 
antemano  los  pensamientos  y  colocarlo  todo  en  su  pro- 
pio lugar,  es  lo  que  mas  contribuye  á  ia  claridad  y 
fuerza  del  discurso,  ayudando  al  mismo  tiempo  á  la 
memoria  del  orador,  y  guiápdola  en  todo  él  sin  estar 
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expuesto  á  aquella  confusión  que  padece  á  cada  paso 
el  que  no  se  forma  un  plan  distinto  de  lo  qué  ha  de 
decir.  El  estilo  que  corresponde  á  la  elocuencia  de  las 
juntas  populares  debe  ser  sin  duda  el  mas  animado.  La 
vista  de  una  concurrencia  numerosa,  empeñada  en  de- 
bates de  importancia  y  atenta  toda  al  discurso  de  un 
hombre  solo,  es  capaz  de  inspirar  al  orador  tal  calor 
y  elevación,  que  le  sugieran  las  expresiones  roas  fuer- 
tes y  mas  .  ropias.  Aquí  tienen  su  propio  logar  aque- 
llas valientes  figuras  de  que  hemos  hablado,  como  len- 
guaje espontáneo  de  la  pasión;  aquel  ardor  de  locu- 
ción, aquella  vehemencia  de  sentimiento,  que  nacen  de 
un  ánimo  agitado  é  inflamado  por  algún  objeto  grande 
y  público,  forman  el  carácter  propio  de  la  elocuencia 
popular  en  su  mayor  perfección. 

No  obstante,  esta  libertad  que  vamos  dando  á  esta 
manera  fuerte  y  apasionada,  se  debe  entender  con  al- 
gunas iimilacione^.  En  primer  lugar,  el  calor  que  ma- 
nifestamos debe  ser  proporcionado  á  la  ocasión  y  ¿  la 
materia.  No  puede  haber  cosa  mas  intempestita  que 
hablar  con  vehemencia  en  un  asunto  de  poca  impor- 
tancia, y  que  por  su  naturaleza  requiere  ser  tratado 
con  flema ;  y  el  que  en  cualquiera  ocasión  se  muestra 
apasionado  y  vehemente,  será  tenido  por  un  impor- 
tuno declamador. 

En  segundo  lugar ,  debemos  guardantes  de  fingir  uu 
calor  que  no  sentimos.  Es  muy  difícil,  como  ya  diji- 
mos, aparentar  una  pasión  de  que  no  estamos  reves- 
tidos, y  nunca  puede  ser  tan  perfecto  el  disfraz,  que 
no  se  descubra.  Esto  nos  lleva  siempre  ¿  una  manera 
violenta,  que  nos  hace  fastidiosos  y  no  pocas  veces  ri- 
diculos. Debemos  en  este  caso ,  como  en  cualquiera 
otro,  seguir  la  naturaleza,  proporcionando  el  estilo  á 
nuestro  genio  y  sensibilidad.  Puede  uno  ser  orador  de 
mucifa  reputación  por  el  género  calmado  del  racioci- 
nio. Para  conseguir  el  patético  y  el  sublime  de  hi  ora- 
toria se  requieren  aquella  fuerte  sensibilidad  de  áci- 
mo y  aqutii  gran  poder  de  expresión  que  se  conceden 
á  muy  pocos. 

En  tercer  logar ,  debemos  cuidar  de  que  nuestra  im- 
petuosidad no  sea  tanta ,  que  uos  arrebate  y  lleve  de- 
masiado lejos,  aun  cuando  la  materia  justifique  la  ma- 
nera vehemente  y  el  genio  la  favorezca.  La  elocuen- 
cia, como  yaapuntamos,  no  causará  ios  mayores  efectos 
si  el  orador  no  está  conmovido ;  pero  si  sé  deja  arre- 
batar tanto,  que  pierda  el  dominio  de  si  mismo,  bieo 
pronto  perderá  también  el  de  su  auditorio.  Estele  debe 
acompañar  en  el  camino'  de  la  pasión ;  y  si  él  se  preci- 
pita ó  corre  demasiadamente  apresurado ,  sucederá  que 
el  auditorio  quede  atrás  en  la  mayor  frialdad.  Cuando 
está  el  orador  mas  acalorado  por  su  asunto ,  ha  de  per- 
manecer, no  obstante,  tan  dueño  de  sí  mismo,, que  con- 
serve una  firme  atención  á  las  pruebas  y  algún  grado 
de  corrección  en  la  expresión.  Entonces  este  señorío 
de  si  mismo,  esta  presencia  de  ánimo  en  medio  de  la 
pasión ,  hará  un  asombroso  efecto ,  sea  para  agradar, 
sea  para  persuadir,  pues  la  mayor  excelencia  de  la  elo- 
cuencia está  en  unir  la  fuerza  de  las  razones  con  la 
vehemencia  y  fuego  de  las  pasiones. 

Por  último,  se  debe  dar  la  mayor  atención  al  de- 
coro ,  lugar  y  carácter.  La  vehemencia,  que'sienta  bien 
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á  una  persona  üe  carácter  y  autoridad,  puede  ser  im- 
propia de  la  modestia  que  se  espera  de  un  orador  jo- 
ven. La  manera  alegre  é  ingeniosa  que  corresponde  á 
un  asunto  en  ciertas  juntas ,  es  enteramente  intempes- 
tiva en  negocios  de  gravedad  y  en  una  junta  respe- 
table. La  cordnra ,  dice  Cicerón ,  es  el  fundamento  de 
la  elocuencia ,  como  de  todo  lo  demá<;.  No  se  lia  de  ha- 
blar con  un  mismo  estilo  y  unos  mismos  pensamientos 
á  hombres  de  diferentes  clases,  edad  y  fortuna,  y  en 
diferentes  tiempos,  lugares  y  auditorios.  En  cada  parte 
del  discurso  se  ha  de  atender ,  como  en  la  conducta,  á 
lo  que  es  decente,  riendo  lo  que  piden  el  asunto  de 
que  se  trata,  las  personas  que  hablan  y  aquellas  á 
quienes  se  habla. 

El  estilo  en  general  debe  ser  llano ,'  franco  y  natu- 
ral ;  las  expresiones  agudas  y  artiGciosas,  y  los  ador- 
nos pomposos  no  son  aqui  del  caso,  y  siempre  dañan 
á  la  persuasión.  Se  debe  procurar  un  estilo  fuerte,  va- 
ronil y  n^^da  difuso,  y  el  lenguaje  metafórico,  intro- 
ducido con  propiedad,  produce  regularmente  buenos 

efectos. 

Eloeaeneia  del  foro. 

La  mayor  parte  de  lo  que  llevamos  dicho  en  la  elo- 
cuencia de  las  juntas  populares  es  aplicable  á  la  del 
foro,  y  por  tanto,  nos  reduciremos  á señalar  la  diferen- 
cia entre  una  y  otra.  En  primer  lugar ,  el  fin  principal 
de  ambas  es  por  lo  común  diverso.  El  que  se  debe  pro- 
poner el  orador  en  una  junta  popular  es  determinar  á 
los  oyentes  á  que  tomen  alguna  resolución,  después 
de  convencerles  de  que  es  buena  y  conveniente.  Para 
conseguir  este  fin  tiene  que  valerse  de  todos  los  re- 
sortes que  puede  poner  en  acción  nuestra  naturaleza, 
y  dirigirse  á  las  pasiones  y  al  corazón  no  menos  que 
al  entendimiento.  Pero  el  fin  principal  en  el  foro  es 
convencer.  Aquí  no  es  negocio  del  OTador  persuadir  á 
los  jueces  lo  bueno  y  lo  útil,  sino  mostrarles  lo  justo 
y  lo  verdadero;  y  de  consiguiente,  su  elocuencia  se  debe 
dirigir  principalmente  al  entendimiento,  al  paso  que 
en  las  juntas  populares  á  la  voluntad.  Esta  es  la  dife- 
rencia característica  que  hay  entre  las  dos ,  y  que  se 
debe  tener  siempre  á  la  vista. 

En  segundo  lugar,  los  oradores  en  el  foro  liablan  á 
uno  ó  pocos  jueces ,  y  aun  estos  son  por  lo  común  per- 
sonas de  edad ,  gravedad  y  carácter*  Aquí  carecen  de 
las  ventajas  que  ofrece  una  junta  numerosa  para  em- 
plear todas  las  artes  de  la  locución ,  aun  suponiendo 
que  las  admitiese  el  asunto ,  porque  las  pasiones  no  se 
excitan  aquí  tan  fácilmente;  todos  escuchan  con  frial- 
dad al  orador,  le  observan  con  mas  severidad,  y  se  veí- 
fia  este  expuesto  á  que  le  tuviesen  por  ridículo,  si  to- 
mase un  tono  muy  vehemente ,  el  cual  solo  corresponde 
á  las  juntas  populares. 

Finalmente ,  la  naturaleza  y  el  manejo  de  las  mate- 
rias pertenecientes  al  foro  piden  un  género  de  orato- 
ria muy  diverso  del  de  las  juntas  populares.  En  estas 
tiene  el  orador  mucho  mas  campo  ^  y  raras  veces  se  ve 
atado  con  regla  alguna  precisa,  pudiendo  tomar  sus 
tópicos  de  infinitos  parajes  y  emplear  las  ilustracio- 
nes que  le  sugiera  su  fantasía ;  pero  en  el  foro  el  campo 
del  orador  está  reducido  al  rigor  de  las  leyes  y  estatu- 
tos, siendo  su  principal  oficio  el  hacer  continua  apli- 


tecion  de  ellos  al  asunto  de  que  se  (rata,  dejando  muy 
poco  lugar  á  la  imaginación. 

Siendo  la  elocuencia  del  foro  mas  limitada  y  modesta 
que  la  de  las  juntas  populares ,  no  debemos  considerar 
las  oraciones  de  Démostenos  y  Cicerón  como  rigorosos 
modelos  de  la  manera  y  estilo  que  conviene  al  estado 
presente  del  foro ;  la  diferencia  del  antiguo  y  el  mo- 
derno es  bien  manifiesta,  pues  aunque  his  oracioties 
de  aquel  fuesen  sobre  causas  civiles  ó  criminales,  no 
obstante  la  naturaleza  y  circunstancias  del  foro  permi- 
tían antiguamente,  tanto  en  Grecia  como  en  Bonia, 
que  su  elocuencia  se  acercase  mas  que  ahora  á  la  de 
las  juntas  populares.  Siempre  se  podrán  estudiar  e6n 
mucho  provecho  estos  dos  famosos  oradores,  por  la 
destreza  con  que  abren  la  materia ,  por  la  focilidad  con 
que  se  insinúan  para  granjearse  el  favor  de  los  jueces, 
por  la  buena  coordinación  de  los  hechos ,  por  lo  gra- 
cioso de  su  narración  y  ])or  el  plan  y  exposición  de 
las  pruebas.  Pero  seria  ahora  ridiculo  imitarlos  en  sus 
exageraciones  y  amplificaciones,-  en  su  dtfu^  y  vehe- 
mente declamación  y  en  su  empeño  de  excitar  las 
pasiones. 

Suponiendo  que  el  orador  del  foro  debe  estar  cotn- 
pletamente  instruido  de  la  causa  de  que  se  encarga,  y 
sin  que  para  ello  perdone  la  mas  diligente  y  penosa 
atención,  es  preciso  observar  (\\n  h  eloci^cia  es  de 
la  mayor  importancia  para  dar  apoyo  á  una  causa.  De 
que  sea  poco  á  propósito  la  antigua  y  vehemente  ma- 
nera de  orar,  no  se  ha  de  inferir  que  la  elocuencia  no 
tenga  ya  lugar  en  el  foro.  Aunque  se  ha  mudado  la 
manera ,  con  todo  siempre  hay  una  propia  y  conve- 
niente ,  que  se  debe  estudiar  chanto  se  pneda.  Acaso 
no  hay  escena  pública  donde  sea  mas  necesaria  la  elo- 
cuencia. En  otras  ocasiones  la  materia  sobre  que  se 
habla  es  por  lo  común  suficiente  para  interesar  por  sí 
sola  á  los  oyentes;  pero  la  aridez  y  tenuidad  de  las  que 
generalmente  se  ventilan  en  el  foro,  piden  mas  que 
otras  algunas  cierto  género  de  elocuencia  para  gran- 
jearse la  atención ,  para  dar  el  peso  competente  n  las 
pruebas ,  y  para  impedir  que  se  oiga  con  indiferencia, 
y  acaso  con  desprecio,  al  abogado. 

Aunque  el  estilo  debe  ser  del  género  templado  y  cal- 
mado ,  sea  de  palabra ,  sea  por  escrito ,  no  obstante  se 
debe  dar  á  la  Imaginación  un  poco  de  soltuní ,  para  ani* 
mar  un  asunto  árido  y  aliviar  algo  la  atención  fati- 
gada. Pero  esta  libertad  se  debe  tomar  siempoe  con  so- 
briedad, porque  un  estilo  demasiado  brillante  y  una 
manera  florida  harian  que  el  orador  fuese  escucliado  de 
los  jueces  con  sospecha  de  que  no  hubiese  solidez  y 
fuerza  en  sus  pruebas.  Se  debe  procurar  con  especia- 
lidad la  pureza  y  limpieza  de  expresión  de  tin  razona- 
miento preciso ,  que  no  esté  inútilmente  cargado  de 
términos  legales,  pero  que  tampoco  se  eche  de  ver  en 
él  la  afectación  de  evitarlos ,  siempre  que  valgan  ó  sean 
necesarios. 

Una  propiedad  esencial  de  la  locución  del  foro  es  la 
distinción ,  la  cual  se  ha  de  mostrar  principalmente  en 
dos  cosas.  Lo  primero  en  establecer  la  cuestión ,  mos- 
trando claramente  cuál  es  el  punto,  contencioso  que 
se  niega,  y  dónde  comienza  la  línea  de  separación  eq" 
tre  nosotros  y  la  parte  contraria. 
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Lo  segundo  se  debe  ver  en  el  orden  y  dísposicioif 
de  loda$  las  partes  del  informe.  En  todas  las  oraciones 
es  de  la  mayor  importancia  un  método  claro;  pero  este 
ei  casi  el  lodo  en  los  casos  embrollados  y  difícultosos 
del  foro*  Por  eso  nunca  será  demasiado  el  cuidado  que 
se  ponga  en  estudiar  de  antemano  el  plan  y  el  método. 
Donde  hay  desorden  y  confusión  nunca  puede  haber 
acierló  en  convencer;  porque  toda  la  causa  queda  en 
tinieblas. 

Finalmente,  debe  guardarse  el  orador  de  hacer  in- 
justicia alguna á  las  pruebas  de  la  parte  contraria  cuan- 
do va  á  refutarlas ,  ya  sea  desfigurándolas ,  ya  presen- 
tándolas bajo  otro  aspecto  del  que  deben  tener.  Es  muy 
de  temer  que  descubriéndose  pronto  el  engaño,  entra- 
sen los  jueces  en  desconfianza  del  orador ,  que  ó  no  tuvo 
discernimiento  para  percibir  la  fuerza  de  his  razones 
contrarias,  ó  ingenuidad  para  confesarlo.  Por  el  con- 
trario, cuando  expone  con  ingenuidad  y  candor  los 
argumentos  puestos  contra  él ,  aun  antes  de  pasar  á  re- 
batirlos, se  preocupan  fuertemente  los  jueces  en  su  fa- 
vor, y  se  ponen  en  mejor  disposición  para  recibir  las 
impresiones  que  intenta  hacerles  un  orador  en  quien 
iNillan  ingenuidad,  entendimiento  y  probidad ,  que  es 
la  prenda  que  debe  brírar  siempre  en  su  carácter. 

^         Elocoeaeia  del  palpito. 

Siendo  la  verdadera  elocuencia  el  arte  de  colqcar  la 
verdad  en  la  luz  mas  ventajosa  para  convencer  y  per- 
suadir, en  ningún  teatro  puede  interesar  y  brillar  tanto 
como  en  el  pulpito.  Las  materias  que  en  él  se  tratan, 
en  cualquiera  clase  de  sermones ,  soa  siempre  las  mas 
nobles  y  de  la  mayor  importancia.  Grande  es  la  ventaja 
que  por  esta  razón  tiene  el  orador  del  pulpito  sobre  to- 
dos los  demás;  pero  tampoco  carece  de  desventajas. 
'  Si  las  materias  de  sus  discursos  son  tan  altas  é  intere- 
santes, son  tambif^n  trilladas  y  familiares.  Siglos  ente- 
ros han  sido  ocupación  de  tantos  oradores  y  tantas  plu- 
mas, y  el  público  está  tan  acostumbrado  á  oirías,  que 
el  predicador  necesita  hacer  un  esfuerzo  extraordina- 
rio para  cautivar  su  atención. 

Ninguna  composición  requiere  tanta  destreza  como 
k  que  afianza  todo  su  mérito  en  la  ejecución;  porque 
no  está  la  gracia  en  enseñar  una  cosa  nueva  ni  en  con- 
vencer á  los  hombres  de  lo  qné  no  creen ,  sino  en  dar 
á  verdades  conocidas  tales  colores,  que  irremediable- 
mente conmuevan  su  imaginación  y  su  corazón. 

Los  prhicípales  caracteres  de  la  elocuencia  del  pul- 
pito son  dos,  á  saber :  la  gravedad  y  el  calor.  La  na- 
turaleza de  las  materias  pertenecientes  al  pulpito  pide 
gravedad ;  su  importancia  exige  calor.  No  es  fácil  ni 
comiin  unir  estos  dos  caracteres  en  el  grado. conve- 
niente. Si  prepondera  la  gravedad ,  viene  á  parar  en 
una  majestad  informe  y  fastidiosa.  El  calor,  cuando  le 
falta  la  gravedad ,  raya  en  teatral  y  ligero.  Deben  pues 
los  predicadores  poner  su  principal  conato  en  unirlos, 
tanto  en  la  composición  de  sus  discursos  como  en  el 
modo  de  recitarlos. 

Entonces  conseguirán  aquella  manera  de  predicar 
afectuosa  y  penetrante ,  que  nace  de  una  fuerte  sensi- 
bilidad de  su  corazón  á  la  importancia  de  las  verdades 
que  tienen  en  la  boca ,  y  de  un  ardiente  deseo  de  que 
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hagan  la  mas  profunda  impresión  en  el  corazón  desos 
oyentes. 

En  orden  al  estilo  del  pulpito,  el  primer  requisito  es 
qu§  sea  claro.  Como  los  discursos  que  se  han  de  reci- 
tar son  para  la  instrucción  de  toda  suerte  de  oyenU», 
debe  reinar  en  ellos  la  claridad  y  sencillez.  Se  han  de 
evitarlas  palabras  desusadas,  hinchadas  y  altisonan- 
tes y  con  especialidad  las  que  son  meramente  poéticas 
ó  filosóficas.  El  pulpito  requiere  dignidad  de  expresión 
en  el  mayor  grado,  y  por  ningún  caso  se  deben  tole- 
rar expresiones  débiles  ó  arrastradas ,  ni  modos  de  ha- 
blar bajos  ó  vulgares.  El  fervor  que  debe  animará  nn 
predicador  y  la  grandeza  é  importancia  de  la  materia 
justifican  y  aun  exigen  expresiones  ardientes  y  anima- 
das, pues  se  concillan  tanto  con  la  claridad  y  senci- 
llez. Finalmente,  le  vendrán  bien  al  predicador  en 
ocasiones  oportunas  las  metáforas  atrevidas,  las  com- 
paraciones, los  apostrofes,  las  personificaciones,  las 
exclamaciones  vehementes ,  y  en  general  tiene  á  sus 
órdenes  las  figuras  mas  patéticas  de  la  locución. 

Pftrtet  de  un  difcimo. 

Examinado  ya  todo  lo  peculiar  á  cada  uno  de  los  tres 
espaciosos  cunpos  de  la  locución  pública,  trataremos 
ahora  de  lo  que  es  común  á  lodos  ellos;  esto  es^úe  la 
conducta  de  un  discurso  ú  oración  en  general.  Sea  cual 
fuere  la  materia  sobre  que  el  orador  piense  hablar,  por 
lo  regular  ha  de  comenzar  preparando  los  ánimos  de 
los  oyentes  por  medio  de  alguna  introducción ;  ba  de 
fijar  el  asunto  explicando  los  hechos  relativos  á  él;  se 
ha  de  valer  de  pruebas  para  establecer  su  opinión ,  y 
destruir  las  contrarias,  y  en  fin,  después  de  haber  di- 
cho cnanto  juzgare  oportuno,  ha  de  cerrar  su  discurso 
con  alguna  peroración  ó  conclusión.  Siendo  este  el  curso 
natural  de  la  locufton,  las  parles  componentes  de  una 
oración  regular  y  completa  se  reducen  á  cuatro :  pri- 
mera, el  exordio  ó  introducción ;  segunda ,  la  narra- 
ción ó  exposición;  tercera,  confirmación  ó  pruebas; 
cuarta^  peroración  ó  conclusión.  Algunos  retóricos  «^e- 
italan  otras  dos  partes,  qtie  son  la  proposición  con  la 
división  de  la  materia,  y  la  parte  patética;  pero  nos- 
otros incluiremos  la  proposición  en  la  narración ,  y  la 
parte  patética  en  la  peroración,  por  ser  ese  su  propio 
lugar,  cuando  es  necesario  usarlas.  Trataremos  ahora 
de  cada  una  de  las  cuatro  esenciales,  comenzando  por 

el  exordio. 

Introdaecion  6  exordio. 

A  todas  tres  especies  de  locución  pública  jconvicne 
el  exordio,  y  tanto,  que  se  debe  tener  menos  por  in- 
vención retórica  que  por  fundado  en  la  naturaleza  y 
sugerido  por  el  sentido  común.  Siendo  el  fin  principal 
de  cualquier  discurso  convencer  y  persuadir,  es  natu- 
ral que  el  orador  pase  á  hacerlo,  no  de  gdpe ,  sino  con 
alguna  preparación,  comenzando  con  alguna  cosa  qae 
pueda  inclinar  á  las  personas  á  quienes  se  dirige  á  que 
juzguen  favorablemente  de  lo  que  va  á  decir,  y  dis- 
ponerlas de  modo  que  coadyuven  al  intento  que  se  pro- 
pone. Este  es,  ó  debe  ser  siempre,  el  fin  de  toda  intro- 
ducción. Conforme  á  esto  señalan  Cicerón  y  Quintillane 
tres  fines ,  de  los  coales  es  necesario  siempre  acomo- 
darse á  alguno,  cuando  no  á  todos  ellos;  es  á  saber. 
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hacer  benéroH»,  átenlos  ;  dóciles  i  los  oyentes. 

El  primer  fln  es  concillarse  la  voluntad  del  audito- 
rio, luciéndolo  benévolo  y  adicto  al  orador  y  á  su  asun- 
to; para  esto  se  puede  tomar  el  argumento  de  la  nata« 
raleza  de  la  materia,  como  íntimamenle.enlazada  con 
eHnterés  de  los  oyentes,  y  de  la  buena  intención  con 
que  el  orlador  toma  parte  en  el  asunto.^1  segundo  Gn 
de  la  introducción  es  excitar  la  atención  de  los  oyen- 
tes, lo  cual  puede  conseguirse  dándoles  alguna  idea,  ya 
de  la  importancia,  dignidad  ó  novedad  del  asunto,  ya 
de  la  claridad  y  precisión  con  que  va  á  tratarle.  El  ter- 
cero es  hacer  dóciles  á  los  oyentes  ó  prepararlos  para 
la'persoasion,  para  lo  cual  hemos  de  procurar  desva- 
necer todas  las  preocupaciones  que  pueda  haber  contra 
la  causa  ó  contra  la  parte  que  sostenemos. 

Por  ser  el  exordio  una  parte  del  discurso  que  exige 
no  poco  cuidado,  ya  porque  de  su  naturaleza  es  difícil 
una  buena  introducción,  ya  porque  siendo  el  principio 
del  discorso,  pende  de  ella  la  primera  impresión,  mas  ó 
menos  favorable,  que  comienzan  á  sentir  los  oyentes, 
estableceremos  ciertas  reglas  para  su  composición. 

La  primera  es  que  la  Introducción  sea  fácil  y  natu* 
ral.  La  misma  materia  del  discurso  debe  sugerirla;  se 
ha  de  procurar,  como  dice  Cicerón,  que  brote  entera- 
mente del  asunto  de  que  se  trata.  Para  que  las  intro- 
ducciones sean  fáciles  y  naturales,  lo  mejor  es  no  bos- 
quejarlas hasta  que  se  haya  meditado  bien  el  fondo  del 
discurso.  De  otro  modo,  hallará  el  que  compone  serle 
forzoso  echar  mano  de  lugares  comunes ,  y  ncomodar 
después  el  discurso  á  la  introducción,  y  no  la  intro- 
ducción al  discurso,  como  debiera  ser.  En  segundo  lu- 
gar, se  debe  cuidar  en  un  exordio  de  que  las  expresio- 
nes sean  las  mas  correctas.  €sto  lo  exige  el  estado 
mismo  de  los  oyentes,  los  cuales  se  hallan  entonces  mas 
dispuestos  á  criticar,  porque ,  comV  no  están  todavía 
ocupados  con  el  asunto,  fijan  su  atención  en  el  estilo  y 
la  manera  del  orador.  Además  de  osto,  debe  la  intro- 
ducción ser  modesta;  sin  decHAar  en  baja,  pues  de  un 
aire  de  arrogancia  y  ostentación  se  da  luego  por  ofen- 
dido el  amor  propio  de  los  oyentes,  que  ya  por  todo  el 
discorso  escuchan4il  orador  con  frialdad  y  menospre- 
cio. No  obstante,  servirá  de  mucho  al  orador  mostrar, 
á  una  con  la  modestia  y  deferencia  á  sus  oyentes,  cierta 
dignidad,  nacida  del  conocimiento  de  la  justicia  ó  déla 
importancia  del  asunto.  Del 'mismo  modo  se  cuidará 
de  no  prometer  mucho  en  el  exordio.  Es  regla  general 
que  el  orador  no  manifieste  al  principio  todas  sus  fuer- 
zas, sino  que  las.  vaya  aumentando,  al  paso  que  va  ade- 
lantando en  el  discurso.  Hay  caso»,  no  obstante ,  en 
que  desde  el  principio  puede  tomar  un  tono  elevado; 
por  ejemplo,  cuando  se  presenta  á  hablar  á  favor  de 
una  causa  que  ha  sido  muy  censurada  é  infamada  del 
público,  ó  cuando  ha  de  versar  su  discurso  sobre  ma- 
teria iie  naturaleza  dedamatoí'ia ,  qne  entonces  hará 
bnen  efecto*una  introducción  fuerte  6  magníüca,  con 
tal  que  despnes  se  sostenga  bien.  Pero  muy  pocas  ve- 
ces tienen  lugar  en  el  exordio  la  vehemencia  y  las  pa- 
siones. Los  ánimos  de  los  oyentes  se  deben  preparar  por 
grados,  antes  qne  el  orador  llegue  á  aventurar  senti- 
mientos vehementes  y  apasionados.  Mas,  aunque  en  las 
introducciones  no  es  donde  regularmente  se  manifies- 


tan las  ardientes  conmociones,  sin  embargo  se  ha  de 
preparar  en  ellas  el  camino  para  las  qne  se  quieran  ex- 
citar en  lo  restante  del  discurso.  Asi,  por  ejemplo,  si 
en  su  discurso  ha  de  insistir  en  la  compasión ,  la  indig- 
nación ó  el  desprecio,  ha  de  sembrar  sus  semillas  en 
la  introducción ,  y  debe  comenzar  respirando  aquel 
mismo  espíritu  qne  inlenta  ins))¡rar.  También  se  cui- 
dará de  no  anticipar  en  la  introducción  alguna  parte 
principal  de  la  materia.  Si  en  ella  se  apuntan  y  en  parte 
se  explican  los  tópicos  ó  pruebas  que  después  so  han  de 
extender,  pierden  á  la  segunda  vez  su  gracia  y  nove- 
dad. La  impresión  que  se  intenta  hacer  con  uu  pensa- 
miento interesante ,  es  siempre  mayor  cuando  se  haco 
de  una  vez  y  en  el  lugar  que  corresponde.  Finalmente, 
debe  ser  la  introducción  proporcionada  al  discurso  que 
la  sigue  en  duración  y  en  género ,  pues  la  razón  nos 
dicta  que  cada  parte  del  discurso  debe  corresponder  ni 
todo  en  «I  espíritu,  en  el  tono  y  aun  en  el  estilo. 

« 
Ntmeion. 

La  segunda  parte  constitutiva  de  un  discurso  es  la 
narración  ó  explicación.  Pondremos  juntas  á  estas  dos, 
ya  porque  las  comprenden  unas  mismas  reglas,  ya  por- 
que comunmente  se  dirigen  á  un  mismo  intento,  sir- 
v«#ndo  para  ilustrar  la  causa  ó  asunto  de  que  se  trata, 
antes  de  proceder  á  sus  pruebas  ó  argumentos.  La  cla- 
ridad, distinción ,  probabilidad  y  concisión  son  las  ca- 
lidades que  exigen  principalmente  los  críticos  en  una 
narración ;  y  cada  una  de  ellas  lleva  bastantemente  con- 
sigo la  evidenciado  su  importancia.  La  distinción  per- 
tenecoá  toda  la  serie  del  discurso;  pero  en  la  narra- 
ción se  requiere  con  especialidad,  pues  ella  debe  der- 
ramar luz  sobre  todo  lo  demás.  Un  hecho,  ó  una  simple 
circunstancia  pasada  por  alto  ó  mal  entendida  por  el 
auditorio,  puede  destruir  el  efecto  de  todas  las  pruebas 
y  razonamientos  que  emplee  el  orador.  Si  su  narración 
es  improbable,  el  auditorio  no  h^ce  aprecio  de  ella ;  y  si 
empalagosa  y  difusa,  se  cansa  pronto  y  la  olvida.  Para 
la  distinción  se  requiere  una  atención  particular  á  dis- 
poner con  claridad  los  nombres,  las  datas,  los  pasajes  y 
cualquiera  otra  circunstancia  esencial  de  los  hechos  que 
se  reíieren.  Para  que  la  narración  sea  probable,  es  esen- 
cial ponernos  en  lugar  de  las  personas  de  que  habla- 
mos, y  hacer  ver  que  sus  acciones  procedieron  de  mo- 
tivos que  se  pueden  tener  por  Gdedignos  y  naturales. 
Para  que  sea  concisa,  si  lo  permite  la  materia,  es  nece- 
sario despojarla  de  toda  circunstancia  supérflua ,  con  lo 
cual  se  hará  probablemente  roas  clara  y  vigorosa  la 
narración. 

En  los  sermones,  donde  raras  veces  tiene  lugar  una 
narración  propia,  la  explicación  de  la  materia  sobre  que 
se  ha  de  hablar  sustituye  á  la  narración  en  el  foro  y  se 
ha  de  moderar  por  el  tono  mismo;  esto  es,  ha  de  ser 
concisa,  clara  y  distinta,  y  en  estilo  correcto  y  elegante 
antes  que  muy  adornada.  La  división  de  la  materia,  qtie 
hemos  reducido  á  esta  parte,  y  que  se  debe  ejecutar  eu 
el  principio  de  ella,  tiene  algunas  reglas  generales,  que 
apuntaremos  para  su  mejor  ejecución.  Primera,  las  di- 
versas partes  en  que  se  divide  un  discurso  han  de  ser 
realmente  distintas  unas  de  otras;  esto  es,  que  la  una 
no  incluya  á  la  otra,  pues  este  método  serviria  solo  para 
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dar  al  asunto  naeya  confusión  y  (Jesórden ;  segunda,  se 
ha  de  seguir  en  la  división  el  orden  de  la  naturaleza, 
comenzando  por  los  puntos  mas  sencillos,  mas  fáciles 
de  comprender,  y  que  se  deben  examinarlos  primeros, 
pasando  después  á  los  que  están  fundados  en  estos  y 
qi]e  suponen  su  conocimiento;  tercera,  los  diferentes 
miembros  de  una  división  debenüpurar  la  materia,  pues 
de  otro  modo  no  sería  completa  la  división ,  y  se  pre- 
sentarla el  asunto  por  trozos,  sin  dar  un  plan  que  lo 
manifestase  todo;  cuarta,  los  términos  con  que  se  expre- 
san las  divisiones  han  de  ser  Iqs  mas  concisos.que  sean 
posibles.  Debe  huirse  de  toda  circunlocución,  y  no  ad- 
mitirse ni  una  sola  palabra  que  tío  sea  necesaria.  Seba 
de  estudiar  la  precisión,  sobre  todo  cuando  se  establece 
el  método.  Lo  que  principalmente  hace  que  una  divi- 
sión sea  limpia  y  elegante,  es  que  las  diferentes  partes 
ó  capítulos  se  propongan  con  las  palabras  mas  claras  y 
mas  expresivas.  Esto  produce  siempre  una  impresión 
agradable  á  los  oyentes,  y  es  además  muy  importante 
para  que  las  divisiones  se  conserven  mas  fácilmente  en 
la  memoria ;  quinta  y  última ,  se  debe  evitar  una  mul- 
tiplicación de  partes  y  capítulos  que  no  sea  necesaria. 
E\  rajar  una  materia  en  muchas  partecillas  con  infini- 
tas divisiones  y  subdivisiones  hace  mal  efecto  en  la  lo- 
cución. Podrá  venir  bien  en  un  tratado  de  lógica,  pero 
á  una  oración  la  hace  dura  y  árida,  y  fatiga  la  memoria 
sin  necesidad.  La  división,  cuyas  reglas  hemos  dado, 
no  conviene,  aunque  se  observen  todas,  á  todo  género 
de  discursos.  En  los  que  se  hacen  para  el  pulpito  y  el 
foro  tienen  á  su  favor  la  práctica  común,  y  está  fundada 
en  razones  de  bastante  peso.  Si  las  particiones  fórma- 
les hacen  que  un  sermón  sea  menos  oratorío,  también 
le  bacen  mas  claro  y  mas  fácil  de  comprender,  y  de 
consiguiente  mas  instructivo  al  común  de  los  oyentes; 
objeto  principal  que  se  debe  tener  siempre  presente. 
Los  puntos  de  un  sermón  sirven  de  mucho  auxilio  á  la 
memoria,  tanto  del  orador,  como  de  los  oyentes,  y  tam- 
bién para  fijar  la  atención  de  estos.  Hacen  que  les  sea 
mas  llevadero  el  aguardar  con  sosiego  el  fin  del  discur- 
so, y  les  dan  pausas  y  descansos  donde  pueden  reflexio- 
nar sobre  lo  que  se  ha  dicho,  y  discurrir  lo  que  se  ha 
de  seguir.  Finalmente ,  el  estilo  que  conviene  á  todas 
las*  partes  déla  narración  es  sin  duda  alguna  el  senci- 
llo ;  pues  este  es  el  mas  á  propósito  para  exponer  un 
asunto  con  claridad,  tan  necesaria  en  esta  parle  del 

discurso. 

Confirmación. 

.  El  orden  natural  pide  que,  después  de  haberexpuesto 
y  distribuido  su  objeto,  entre  el  orador  en  probarle.  Así 
que,  después  de  la  narración  y  división,  que  ordinaria- 
mente andan  juntas,  se  sigue  la  confirmación,  que  con- 
tiene y  pone  en  orden  las  pruebas  de  la  causa,  y  que 
destruye  tas  que  oponen  ó  pueden  oponer  lus  contra- 
rios. Esta  parte  del  discurso  es  sin  duda  la  mas  esen- 
cial, y  de  consiguiente  aquella  en  que  el  orador  debe 
poner  su  mayor  esfuerzo.  Este  prepara  los  espíritus  por 
medio  del  exordio,  y  presenta  el  hecho  con  exactitud 
é  inteligencia  por  medio  de  la  narración ,  para  venir  á 
las  pruebas,  que  son  las  fiue  le  pueden  dar  el  triunfo 
y  alcanzar  una  sentencia  tal  como  la  desea.  Es  cier- 
tamente muy  útil  en  cualquiera  asunto  el  agradar  y 


conmover  ios  ánimos;  pero  todo  aquello  que  se  llama 
sentimiento  está  subordinado  á  la  prueba ,  y  tiene  sola- 
mente el  mérito  de  servir  4  hacerla  valer.  Comprende- 
mos bajo  un  mismo  artículo  aquello  que  mira  directa- 
mente á  probar  la  causa,  y  lo  que  se  emplea  para  des- 
truir la^  objeciones  contrarias. 

Los  oradores  pueden  usar  en  la  Conducta  de  sus 
razonamientos  dos  métodos  distintos,  los  cuales  ea  tér- 
minos del  arte  se  llaman  analítico  y  sintético.  El  ana- 
lítico es  cuando  el  orador  encubre  su  intención  tocante 
al  punto  que  va  á  probar,  basta  que  por  grados  ha  con- 
ducido á  sus  oyentes  á  la  conclusión  deseada.  Los  lleva 
paso  á  paso,  de  una  verdad  conocida  á  otra  descono- 
cida, hasta  encontrar  con  el  fin»  como  consecuencia 
necesaria  de  una  serie  de  proposiciones.  Asi,  por  ejeni- 
pío,  cuando  uno  intenta  probar  la  existencia  de  Dios, 
comienza  por  observar  que  todas  las  cosas  que  vemos 
en  el  mundo  han  tenido  príncipio ;  que  todo  lo  que  tiene 
principio  ha  de  tener  una  causa  anterior;  que  en  las 
producciones  humanas,  el  arle  que  vemos  en  el  efecto, 
arguye  necesariamente  un  designio  en  la  causa;  así  va 
procediendo  de  una  causa  en  otra ,  hasta  llegar  á  una 
suprema  y  primera,  de  la  cual  se  derivan  todo  el  orden 
y  los  designios  que  vemos  en  sus  obras.  Este  método 
es  casi  el  mismo  que  el  socrático,  y  es  muy  artificioso, 
susceptible  de  mucha  belleza,  y  muy  á  propósito  para 
cuando,  prevenido  el  auditorio  contra  alguna  verdad, 
se  le  quiere  convencer  de  ella  imperceptiblemente. 

Pero  no  todas  las  materias  admiten  este  método,  ni 
se  ofrecen  siempre  ocasiones  de  emplearlo.  El  método 
de  razonar  usado  mas  generalmente,  y  el  mas  confor- 
mo al  género  de  locución  popular,  es  el  llamado  sin- 
tético. Por  este  se  señala  claramente  el  punto  que  se  ha 
de  probar,  y  se  va  cargando  una  prueba  sobre  otra 
hasta  que  los  oyentes  queden  enteramen  te  convencidos. 

Es  evidente  que  el  buen  efecto  de  las  pruebas  ha  de 
depender  en  parte  de  su  recta  disposición.  Deben  colo- 
carse de  modo  que  no  embaracen  unas  á  otras,  sino  qne 
se  den  un  auxilio  mutuo  y  vayan  encaminadas  á  un 
fin,  para  lo  cual  observaremos  las  reglas  siguientes :  Pri- 
mera, no  se  deben  mezclar  en  un  discurso  pruebas  que 
sean  de  distinta  naturaleza.  Todas  se  dirigen  é  probar 
una  de  estas  tres  cosas  :  ó  que  lo  que  se  trata  es  verda- 
dero, ó  que  es  moralmente  recto,  ó  que  es  provechoso. 
Estas  son  las  que  constituyen  las  tres  grandes  mate- 
rias entre  los  hombres,  á  saber,  verdad,  obligación  ó  in- 
terés ;  pero  las  pruebas  que  se  dirigen  á  cada  una  de 
ellas  son  genéricamente  distintas,  y  el  que  las  confunda 
todas  bajo  de  un  tópico,  hará  una  oración  confusa  y 
nada  elegante.  Segunda ,  se  ha  de  observar  el  climax  ó 
graduación  en  el  orden  y  disposición  de  las  pruebas, 
esto  es,  que  la  fuerza  y  eficacia  de  ellas  vaya  siempre 
en  aumento.  Esta  debe  ser  casi  siempre  la  conducta 
del  orador,  teniendo  una  causa  clara  y  esperando  pro- 
barla evidentemente.  No  hay  peligro  en  CQnienzar  por 
las  pruebas  mas  débiles ,  subiendo  poco  á  poco,  y  sin 
desplegar  hasta  el  último  toda  su  fuerza,  cuando  se  tiene 
seguridad  de  hacer  una  completa  impresión  sobre  los 
oyentes,  preparados  ya  por  lo  que  antes  se  ha  dicho. 

Pero  si  el  orador  tiene  poca  confianza  en  su  causa, 
en  este  caso  le  conviene  presentar  al  frente  su  prueba 
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principal^  para  ganar  ()e  antemano  á  los  oyentes,  j  ha- 
cer al  príncipio;el  esfuefzo  posible,  pera  que,  removidas 
las  preocnpaclones  y  dispuestos  los  ánimos  en  su  favor, 
escuchen  lo  restante  con  mas  docilidad.  Cuando  entre 
varias  pruebas  hay  una  ó  dos  que  no  son  tan  concluyen- 
tes  como  las  otras,  pero  que,  sin  embargo,  son  buenas, 
aconseja  (aceren  que  se  pongan  en  el  medio,  por  ser  un' 
paraje  no  tan  visible  como  el  principio  ó  el  fin.  Terce» 
ra,  cuando  nuestras  pruebas  son  fuertes  y  convincentes, 
sarán  tanto  mejores,  cuanto  mas  distintas  y  separadas 
estén  unas  de  otras ,  porque  se  puede  presentar  cada 
una  en  toda  su  extensión,  amplificarla  é  insistir  en  ella. 
Pero  cuando  son  dudosas  y  solamente  del  género  pre- 
suntivo, será  mejor  acumularlas  y  mezclarlas  unas  con 
otras,  para  que  aunque  de  suyo  tengan  poca  fuerza,  se 
sostengan  mutuamente.  Cuarta,  se  ha  de  cuidar  de  no 
extender  mucho  las  pruebas  ni  multiplicarlas  dema- 
siado ,  porque  esto  antes  sirve  de  hacer  sospechosa  una 
causa,  que  de  darla  autenticidad.  La  multiplicación  no 
necesaria  de  las  pruebas  confunde  la  memopa  y  dismi- 
nuye el  convendmiento  que  podrían  hacer  pocas  bien 
escogidas.  Se  hade  observar  también  que  si  las  pruebas 
se  amplifican  y  extienden  fuera  de  los  límites  de  una 
ilustraden  razonable,  tienen  siempre  poca  fuerza  y 
enervan  el  vigor  y  la  agudeza,  que  debe  ser  el  distintivo 
de  la  parte  argumentativa  de  un  discurso. 

Finalmente,  después  de  poner  la  conveniente  aten- 
ción en  la  disposición  de  las  pruebas ,  otro  requisito 
esencial  para  el  buen  manejo.de  estas  es  expresarlas  en 
estilo  conveniente ,  y  recitarlas  de  manera  que  se  les 
dé  toda  su  fuerza.  El  estilo  debe  ser  claro  y  preciso  en 
cuanto  sea  posible,  por  contribuir  estas  calidades  al  vi- 
gor que  se  pretende ,  y  podrá ,  no  obstante ,  participar 
de  los  mas  de  los  adornos  de  la  locución. 


Peroración. 


Luego  que  las  pruebas  han  sido  concluidas,  y  refu- 
tadas las  objeciones  contrarías,  parece  que  la  causa 
está  absolutamente  concluida  y  la  matería  completa- 
mente trauda;  pero  aun  resta  alguna  cosa  al  orador. 
Del  mismo  modo  que  1»  seria  duro  entrar  en  la  materia 
sin  la  preparación  del  exordio  que  la  debe  anunciar, 
asi  la  dejarla  desairada  sin  aquella  conclusión  que  sirve 
como  de  corona  al  discurso,  y  es  la  que  llaman  perora- 
ción. Esta  tiene  dos  objetos,  es  á  saber  :  el  resumir  las 
parles  principales  del  discurso,  y  el  acabar  de  conciliar 
y  mover  los  ánimos  delauditorío*  La  recapitulación  de 
las  parles  mas  importantes  es  absolutamente  iiecesaría 
en  las  causas  grandes,  las  que,  por  su  extensión  y  por 
la  varíedad  de  los  objetos  que  pueden  abrazar,  uay 
riesgo  de  que  dejen  alguna  confusión  y  embarazo  en  el 
ánimo  de  los  oyentes.  Aquí  es  donde  el  orador  debe  jun- 
tar todas  aquellas  especies  que  deja  esparcidas ;  redu- 
cir lo  que  le  habia  sido  preciso  extender,  y  presentar 
toda  la  causa  ó  matería  de  su  discurso  bajo  un  solo  punto 
de  vista,  sí  le  es  posible,  ó  á  lo  menos  bajo  un  pequeño 
númerd  de  razones  fáciles  de  combinar  y  retener.  La 
parte  patética  de  un  discurso,  hemos  dicho  ya  que  tiene 
aquí  su  príncipal  lugar,  aunque  en  algunas  ocasione' 
se  puede  usar  en  todas  ó  en  las  mas  de  las  divisiones^ 
que  hemos  hecho.  Es  cierto  que,  instruido  el  auditorio  y 
convencido  su  entendimiento  del  objeto  del  discurso,  pa- 
rece que  solo  resta  moverle  el  ánimo,  habiéndole  á  la 
pasión  que  corresponde,  para  alcanzar  triunfo  completo. 
Asi  que,  debe  esforzarse  mas  aqui  este  género  de  locu- 
ción, observando  en  él  aquellas  reglas  que  prescribi- 
mos para  el  estilo  vehemente. 


LECCIONES  DE  POÉTICA. 


Hemoe  dado  fin  á  nuestras  observaciones  sobre  las 
dífereotes  especies  de  composiciones  en  prosa ;  trata- 
remos ahora  de  las  composiciones  poéticas  en  todas  sus 
formas,  aunque  mucha  paVte  de  lo  que  llevamos  ob- 
servado en  la  retóríca,  particularmente  el  lenguaje 
figurado ,  pertenece  también  á  esta  facultad.  Antes  de 
«atrar  á  examinar  ninguna  de  sus  especies  en  parti- 
eular,  trataremos,  por  modo  de  introducción,  de  la  na- 
tnraleza  de  esta  facultad ,  y  daremos  alg|pna  razón  de  su 
origen  y  progresos ,  como  también  de  la  versificación 
ó  números  poéticos. 

Sobre  la  definición  de  la  poesía  han  variado  mucho 
los  críticos,  haciendo  algunos  consistir  su  esencia  en 
la  ficción,  sostenidos  con  la  autoridad  de  Aristóteles  y 
Platón ;  pero  ya  la  opinión  común  desecha  esta  defini- 
ción, por  set  constante  que  hay  muchos  puntos  que,  sin 
ser  fingidos,  son  muy  propios  para  la  poesía.  Otros  ífnn 
hecho  consistir  la  esencia  de  la  poesía  en  la  imitación ; 
pero  esto  es  nna  cosa  muy  general  y  que  no  la  define, 
pu^  conviene  también  á  otras  artes  que  imitan  igual- 
mente qne  la  poesía. 


La  definición  mas  exacta  que  nos  parece  se  podrá  dar 
de  la  poesía  es,  el  lenguaje  de  la  pasión  ó  de  la  imagi- 
nación animada,  formado  por  lo  común  en  números  re» 
guiares.  La  llamamos  lenguaje  de  la  pasión  é  de  la 
imaginación,  porque  del  mismo  modo  que  el  orador,  el 
historiador  y  el  filósofo  hablan  principalmente  al  en- 
tendimiento, esta  á  la  imaginación  y  á  las  pasiones;  el 
fin  directo  de  aquellos  es  informar,  instruir  ó  persua- 
dir, pero  el  príncipal  objeto  que  se  propone  la  poesía 
es  agradar  y  conmover,  aunque  secundaria  6  indi- 
rectamente puede  y  debe  tener  la  mira  de  instruir  y 
corregir.  Se  supone  el  ánimo  del  poeta  avivado  por  al- 
gún objeto  interesante ,  tjne  enciende  su  imaginación  ó 
empeña  su  corazón ,  y  qne  de  consiguiente  comunica 
á  su  estilo  una  elevación  proporcionada  á  sus  ideas ,  y 
muy  diferente  de  aquel  tono  de  expresión  que  es  natu- 
ral al  hombre  en  el  estado  ordinario  de  su  alma.  Aña« 
dimos  que  es  formado  por  lo  común  este  lenguaje  en 
números  regulares ,  por  no  detenernos  ni  decidimos 
enteramente  sobre  una  cuestión  poco  interesante,  pero 
muy  batida  entre  los  críticos,  de  ^i  es  ó  no  la  versifica- 
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cion  de  esencia  de  la  poesía ,  y  si  hay  ó  no  limites  entre 
una  prosa  numerosa  y  una  Tersiíicacion  desaliñada.  Es 
cierto  que  lia^p  obras  en  prosa  que  poseen  los  principa- 
les constitutivos  de  la  poesía,  qne  son  la  invención  ar- 
tiGclosa  y  agradable ,  y  el  lenguaje  apasionado  y  en 
cierto  modo  numeroso,  como  el  Telémaco  de  Feneion, 
las  Elegios  sobre  la  guerra  deMesenia,  de  Barthelcmy, 
y  otros  muchos  rasgos  épicos  y* aun  dramáticos ;  pero 
rosotfos ,  siguiendo  la  opinión  roas  común ,  pondremos 
la  versificación,  ya  que  no  por  su  principal  constitu- 
tivo ,  por  una  propiedad  de  la  poesía,  que  la  caracte- 
riza y  distingue  de  las  composiciones  prosaicas. 

El  origen  de  la  po^ía ,  así  como  el  de  todas  las  cien- 
cías  y  artes,  se  le  atribuyen  á  sí  los  griegos,  y  ponen  por 
los  primeros  poetas  á  Orfeo ,  Lineo  y  Museo ,  porque 
aca^  fueron  estos  los  primeros  que  se  distinguieron 
en  la  Grecia ;  pero  es  muy  cierto  que  hubo  poesía  mucho 
antes  que  hubiese  noticia  de  laíes  hombres,  y  entre 
gentes  donde  jamás  fueron  conocidos.  No  se  debe  ima- 
ginar que  la  poesía  y  la  música  son  artes  que  pertene- 
cen solo  á  las  paciones  civilizadas ;  ellas  tienen  su  fun- 
damento en  l^misma  naturaleza  del  hombre,  y  perte- 
necen á  todas  las  naciones  y  á  todas  las  edades ;  bien 
()ue ,  semejantes  á  las  demás  artes  que  tienen  el  mismo 
fundamento,  han  sido  mas  cultivadas,  y  por  un  con- 
junto de  •circunstancias  favorables,  llevadas  á  mas  per> 
•feccion  en  unos  países  que  en  otros.  Para  hallar  el  orí- 
gen  de  la  poesía  hemos  de  recurrir  á  los  desiertos  y  los 
bosques;  debemos  volver  á  la  edad  de  los  cazadores  y 
los  pescadores,  y  en  fin ,  al  estado  mass  sencillo  de  la  na- 
turaleza humana. 

Es  común  opinioh  y  voto  unánime  de  toda  la  anti- 
güedad que  la  poesía  es  mas  antigna  que  la  prosa.  No 
se  debe  entender  por  esto  qne  los  primeros  hombres  en 
sociedad  conversasen  entre  sí  en  números  poéticos;  an- 
tes bien  se  debe  imaginar  que  las  primeras  familias  se 
comunicarían  en  prosa  la  mas  humilde  y  escasa  las 
necesidades  y  menesteres  de  la  vida ;  pero  las  primeras 
composiciones  que  se  trasmitieron  á  la  posteridad ,  ya 
por  niedio  de  la  memoria ,  ya  por  la  escritura,  después 
que  esta  se  inventó ,  se  cree  fueron  en  verso.  Desde  el 
principio  de  las  sociedades  es  natural  que  hubiese  oca* 
sienes  en  que  se  congregasen  los  hombres  para  fiestas, 
sacrificios ,  juntas  populares ;  y  en  ellas,  es  bien  sabido 
que  la  música,  el  canto  y  la  danza  eran  su  principal 
divertimiento.  En  la  América  principalmente  es  donde 
hemos  tenido  lugar  de  conocer  al  hombre  en  su  estado 
salvaje ,  y  por  las  relaciones  de  todos  los  viajeros  sabe- 
mos que  entre  todas  las  naciones  de  aquel  vasto  conti- 
nente, la  música  y  el  canto  encienden  en  gran  manera 
8U  enlusiasmo  y  reinan  en  todos  sus  congresos. 

Así ,  los  primeros  rudimentos  de  las  composiciones 
poéticas  se  encuentran  en  aquellas  toscas  efusiones  que 
el  entusiasmo  de  la  fantasía  ó  de  las  pasiones  sugería á 
los  hombres  rudos ,  excitados  por  acaecimientos  inte- 
resantes ó  por  su  reunión  en  las  concurrencias  públi- 
cas. Dos  particularidades  dislinguirian  desde  luego  este 
lenguaje  del  Canto  de  aquel  en  que  conversaban  en  su 
Iraio  ordinario,  á  saber:  una  desusada  coordinación  de 
las  palabras  y  el  uso  del  lenguaje  figurado.  Ellos  in- 
vertirían las  palabras,  ó  de  aquel  orden  regular  en  que 
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las  colocaban  en  su  trato  ordinario,  la^  harían  pasará 
aquel  que  mas  convenia  á  la  pasión  del  que  hablaba  ó 
á  la  cadencia  que  requería  aquel  canto.  Bajo  el  pode- 
roso influjo  de  una  pasión  fuerte  ó  de  una  conmoción 
vehemente ,  los  objetos  no  parecen  aquello  qne  son  en 
realidad ,  sino  lo  que  los  hace  parecería  pasión.  Se  en- 
grandece, se  exagera ,  se  comparan  las  cosas  menores 
con  las  mayores ,  se  habla  á  los  ausentes  como  si  esta- 
vieran  presentes ,  y  aun  se  dirige  el  discurso  á  las  co- 
sas inanimadas.  De  nquf ,  en  conformidad  con  los  mo- 
vimientos del  ánimo,  nacen  aquellos  giros  de  expre- 
sión ,  que  distinguimos  ahora  con  los  doctos  nombres 
de  hipérbole ,  prosopopeya ,  símil ,  etc. ;  pero  que  no 
son  otra  cosa  que  el  lenguaje  nativo  de  la  poesía  entre 
las  naciones  mas  bárbaras. 

Esta  especie  de  composición  poética  no  se  ba  de  creer 
propia  ó  característica  de  ciertas  naciones  ó  países, 
sino  de  cierta  edad  ó  de  aquel  periodo  que  did  el 
primer  origen  á  la  música  y  á  la  poesía  en  todas  las 
naciones.  Comunes  son  á  todas  los  motivos  ú  ocasiones 
de  estas  composiciones ,  como  las  alabanzas  de  los  dio- 
ses y  de  los  héroes ,  la  celebridad  de  sus  ascendientes, 
la  relación  de  las  hazañas  marciales ,  los  cantos  de  vic- 
toria ,  y  las  querellas  por  los  infortunios  y  la  muerte  de 
sus  compatriotas;  y  el  mismo  calor  y  entusiasmo,  h 
misma  composición  tosca, pero  animada;  el  mismo 
estilo  conciso  y  relumbrante,  y  unas  figuras  igualmen- 
te extraordinarias  que  atrevidas ,  son  los  rasgos  qne 
distinguen  y  caracterizaa  las  poesías  antiguas  y  origi-* 
nales. 

•Pero  la  diversidad  del  clima  y  de  la  manera  de  vivir 
debió  sin  duda  haber  ocasionado  alguna  diferencia  en 
el  carácter  de  la  primera  poesía  de  las  naciones,  según 
que  estas  fueron  mas  feroces  ó  mas  humanas,  y  según 
que  adelantaron  mas  ó  menos  lentamente  en  las  arles 
de  la  civilización.  Así  vemos  que  todos  los  fragmentos 
de  la  antigua  poesía  goda  son  señaladamente  feroces 
y  no  respiran  sino  sangre  y  carnicería,  mientras  que 
desde  los  tiempos  mas  remotos  las  canciones  orienta- 
les giraban  sobre  asuntos  mas  blandos  y  tiernos.  Entre 
los  griegos  parece  que  las  poesías  recibieron  pronto  un 
tono  filosófico,  según  estamos  informados  de  los  asun- 
tos de  los  tres  antiguos  poetas  Orfeo  ¡  Lineo  y  Museo. 
Estos  trataron  de  la  creación  y  del  caos ,  de  la  genera- 
ción del  mundo  y  del  origen  de  las  cosas.  Pero  sabe- 
mos al  mismo  tiempo  que  loa  griegos  se  inclinaron  mas 
pronto  á  la  filosofía ,  y  dieron  en  ella  pasos  mas  largos 
que  la  mayor  parte  de  las  demás  naciones  en  todas  las 
artes.  ^ 

En  la  infancia  ^e  la  poesía  todas  sus  diferentes  espe- 
cies estaban  confundidas  y  mezcladas  en  la  misma  com- 
posición, según  que  el  entusiasmo,  la  inclinación  ó  la 
casualidad  dirigían  la  vena  del  poeta.  Con  los  progresos 
déla  sociedad  y  de  las  artes  comenzaron  á  tomar  aque- 
lla regularidad  de  formas  diferentes  y  á  distinguirse 
por  aquellos  nombres  diversos  con  que  ahora  las  cono- 
cemos. Pero  en  el  primer  estado  grosero  de  las  elisio- 
nes poéticas ,  podemos  fácilmente  discernir  las  semillas 
y  los  principios  de  todas  las  especies  de  poesía  regular ; 
bjmnos  y  odas  de  todas  clases  serian  naturalnsente  las 
primeras  composiciones ,  según  que  los  sefllimientos 
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religiosos ,  el  amor^  el  resentimiento,  el  júbilo  ó  algon 
otro  afecto  ?eliemente  movían  á  los  poetas  á  derramar 
en  c«in  ticos  sas  conceptos*  La  poesía  elegiaca  ó  lasti- 
mera nacería  naturalmente  de  las  querellas  por  la  muer- 
te de  sus  parientes  y  amigos.  La  narración  de  las  baza- 
ñas  de  los  béroes  y  ascendientes  dio  origen  á  la  poesía 
épica ;  y  como,  no  contentos  con  recitar  ó  cantar  sen- 
cillamente estas  hazañas ,  se  verían  sin  duda  inducidos 
á  representarlas  en  algunas  de  sus  concurrencias  públi- 
cas, introduciendo  diferentes  personajes,  que  hablaban 
en  el  carácter  de  sus  héroes,  y  se  respondían  unos  á 
otros,  bailamos  en  esto  los  primeros  bosquejos  de  la 
tragedia  ó  poesía  dramática. 

Ninguna  de  estas  especies  de  poesía  se  distinguió 
como  quiera  en  los  primeros  tiempos  de  la  sociedad,  ni 
tuvo  la  separación  propia  que  hacemos  ahora  entre  ellas. 
Al  principio  fueron  una  misma  cosa  la  historia,  la  elo- 
cuencia y  la  poesía.  Cualquiera  que  necesitaba  mover 
ó  persuadir,  instruir  ó  deleitará  suscompatriotas  y  ami- 
gos ,  fncse  cual  fuese  el  asunto ,  acompañaba  sus  sen- 
timientos y  narraciones  con  la  melodía  del  canto.  Esto 
fué  lo  que  sucedió  en  aquel  periodo  de  la  sociedad  en 
el  que  se  reunían  en  una  sola  persona  el  carácter  y  las 
ocupaciones  de  labrador,  de  arquitecto,  de  guerrero  y 
de  político. 

Cuando,  con  los  progresos  de  la  sociedad  é  inven- 
ción de  la  escritura,  se  fué  haciendo  separación  entre 
los  negocios  de  la  vida  civil,  se  fué  reflexionando  sobre 
lo  que  era  real  y  fabuloso ,  y  se  comenzaron  á  poner  en 
custodia  las  apuntaciones  de  los  hechos  pasados  y  aque- 
llos discursos  que  interesaban  al  entendimiento ;  se  fué 
también  haciendo  por  grados  la  separación  de  las  dife- 
rentes ocupaciones  literarias.  El  historiador  abandonó 
los  arreos  de  la  poesía ,  escribió  en  prosa ,  y  emprendió 
dar  una  fiel  y  juiciosa  relación  de  los  acaecimientos  an- 
teriores. El  Glósofb  se  dirigió  principalmente  al  entendi- 
miento; el  orador  trató  de  persuadir  con  raciocinios,  y 
retuvo  masó  menos  el  estilo  antiguo ,  apasionado  y  re- 
lumbrante, según  qne  era  mas  ó  menos  conducente 
á  sus  designios.  La  poesía  vino  á  hacerse  de  este  modo 
un  arte  separado,  dirigido  principalmente  á  agradar, y 
ceñido  por  lo  general  á  aquellos  asuntos  que  se  referían 
de  cerca  á  la  imaginación  y  á  las  pasiones. 

La  poesía  en  su  antigua  condición  original  debió  de 
ser  mas  vigorosa  que  en  su  estado  moderno.  Entonces 
rebosaba  todo  el  ardor  del  corazón  del  hombre ,  y  este 
ponía  en  ejercicio  toda  su  imaginación  y  todas  sus  po- 
tencias. Impelido  el  poeta,  inspirado  por  objetos  que 
le  parecían  grandes ,  por  acaecimientos  que  interesaban 
á  su  patria  ó  á  sus  amigos,  se  levantaba  y  cantaba.  Can- 
taba á  la  verdad  en  un  tono  desordenado  y  tosco;  pero 
sus  canciones  eran  las  efusiones  espontáneas  de  su  co- 
razón, los  ardientes  conceptos  de  admimcíon  y  reco- 
nocimiento, de  dolor  ó  amistad.  Cuando  la  poesía  llegó 
ya  á  ser  un  arte  regular,  y  se  cultivó  por  ganar  repu- 
tación ó  interés,  los  autores  comenzaron  á  afectar  lo 
que  no  sentían;  eomponíendo  á.  sangre  fría  en  sus  ga- 
binetes, se  esforzaron  á  imitar  tas  pasiones,  mas  bien 
que  á  expresarlas,  y  trataron  de  violentar  su  imagina- 
ción ,  fingiendo  arrebatos  que  no  experimentaban ,  ó  de 
suplir  la  íiilta  de  calor  nativo  con  atavíos  arllflciale^, 


que  podían  dar  á  la  composición  un  exterior  esf^én- 
dido. 

La  §^parac!on  entre  la  poesía  y  la  música  produjo 
efectos  nada  favorables  en  algunos  respectos  á  la  poe- 
sía, y  acaso  también  á  la  música.  La  de  aquellos  pri- 
meros períodos  fué  sin  duda  muy  sencilla,  y  del  mismo 
modo  los  instrumento^^  con  que  acompañaban  á  la  voz 
y  realzaban  la  melodía  del  canto.  Oíase  siempre  la  voz 
del  poeta,  y  tenemos  varios  fondameqlos  para  creer 
qne  entre  los  antiguos  griegos ,  igualmente  que  entre 
otras  naciones,  el  poeta  cantaba  sus  versos  y  tocaba 
al  mismo  tiempo  su  arpa  ó  su  lira.  En  este  estado  fué 
cuando  la  música  obró  aquellos  efectos  prodigiosos  que 
leemos  en  las  historias  antiguas,  y  que  dieron  origen  á 
portentosas  fiíbulas ,  como  las  de  Orfeo  y  Arion.  Parece 
cierto  que  solo  de  la  música»  acompañada  del  verso  ó 
del  canto ,  debemos  esperar  aquella  fuerte  expresión  y 
aquel  poderoso  Influjo  sobre  el  corazón  del  hombre. 

Aun  conserva ,  sin  embargo,  la  poesía  algunas  reli- 
quias de  su  primera  y  original  conexión  con  la  música. 
Para  ser  expresada  en  canto  se  dispuso  en  números  ó 
en  una  cooniinacion  artificial  de  palabras  y  sílabas.- 
Esta  calidad  característica,  que  hoy  conserva  y  llama- 
mos versificación,  la  trataremos  ahora. 

Las  naciones  cuyo  lenguaje  y  pronunciación  eran 
musicales,  cimentaron  su  versificación  principalmente 
en  las  cantidades ;  esto  es ,  en  la  longitud  ó  brevedad  de 
las  silabas.  Otras,  que  no  hacían  i)ercibir  tan  distinta- 
mente en  la  pronunciación  la  cantidad  de  las  sílabas, 
fundaron  la  melodía  de  sus  versos  en  el  número  de  sí- 
labas que  contenían ,  en  la  disposición  propia  de  los 
acentos  y  de  las  pausas,  y  frecuentemente  en  aquella 
repetición  de  sonidos  correspondientes,  que  llamamos 
rima.  Sucedió  lo  primero  entre  los  griegos  y  romano?; 
lo  último  es  lo  que  sucede  entre  nosotros  y  entre  las 
ma^de  las  naciones  modernas.  Entre  los  griegos  y  ro- 
manos cada  sílaba  tenja  conocidamente  una  cantidad 
fija  y  determinada,  y  su  manera  de  pronunciarla  hacia 
á  esta  tan  sensible  al  oído,  que  una  sílaba  larga  era 
computada  precisamente  por  igual  en  tiempo  á  dos 
breves.  Pero  el  genio  de  nuestra  lengua  no  correspon- 
de en  esta  parte  al  de  la  griega  y  latina.  Es  cierto  que 
miramos  de  algún  modo  en  la  pronunciación  á  la  can- 
tidad de  las  sílabas;  pero  es  tan  corta  la  diferencia  que 
hacemos  de  las  largas  y  breves,  son  tantas  las  que  no 
tienen  cantidad  fija ,  como  en  las  palabras  monosilabas 
y  algunas  bisílabas,  y  tan  grande  la  libertad  que  nos 
tomamos  fle  alargar  las  sílabas  breves,  y  al  contrario, 
según  mas  nos  acomoda,  que  la  cantidad  sola  es  mtiy 
poca  cosa  en  la  versificación  castellana.  La  única  dife- 
rencia perceptible  entre  nosotros  es  la  de  pronunciar 
algunas  sílabas  con  aquella  presión  mas  fuerte  de  voz 
que  llamamos  acento.  Este  acento,  sin  hacer  siempre 
mas  larga  la  sílaba,  la  da  un  sonido  mas  fuerte,  y  la 
melodía  del  verso  entre  nosotros  dependeanfinilauíontc 
mas  de  cierto  orden  y  sucesión  de  sílabas  acentuadas 
que  de  ser  estas  largas  ó  breves. 

Nuestro  verso  endecasílabo  ó  heroico  es  compuesto 
de  una  sucesión  alternativa  de  sílabas,  no  breves  y  lar- 
gas, sino  acentuadas  y  no  acentuadas.  Cuanto  al  lugar 
.  de  los  acentos,  tenemos  alguna  libertad  por  amor  de  la 
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Ttríadád.  Las  más  veces  comienza  el  Yerso  con  una  s¡- 
Idba  no  acentuada,  y  algunas  en  el  curso  de  él  van 
seguidas  dos  y  aun  Ires  silabas  no  acentuadas ;  pero  en 
general  en  cada  verso  hay  cuatro  ó  cinco  sílabas  acen- 
tuadas, y  cuantos  mas  acentos  lleve,  suele  ser  mas 
corriente  y  numeroso.  El  número  de  las  silabas  es  once, 
á  no  ser  que  d  verso  concluya  en  sílaba  aguda  ó  acen- 
tuada, la  cuál  allí  tiene  el  valor  de  dos ,  6  que  por  una 
concurrencia  de  vocales  se  haga  alguna  sinéresis ,  ó 
enmodexcan  algunas  sílabas  líquidas  en  la  pronuncia- 
ción ;  de  suerte  qne  si  atendemos  solo  á  su  erecto  en  el 
oído,  uunca  bajan  ni  suben  de  once.  La  sílaba  última 
no  deberá  ser  acentuada,  por  convenir  poco  á  la  armo- 
nía; pero  convendrá  siempre  que  lo  sea  la  penúltima,  y 
nunca  la  antepenúltima,  porque  la  precipitación  á  que 
arrastra  el  esdrújulo  no  se  adapta  bien  á  nuestra  gra- 
vedad y  mesura. 

Otra  circunstancia  esencial  en  la  estructura  del  verso 
6s  la  pausa  de  cesura.  Casi  todas  las  naciones  dan  al 
verso  una  pausa  de  esta  especie,  dictada  por  la  melo- 
día. En  el  verso  heroico  francés  es  muy  perceptible, 
por  tenerla  constantemente  en  el  medio,  dividiéndole 
así  en  dos  hemistiquios  iguales.  Lo  propio  se  advierte 
en  nuestros  antiguos  poelas ,  hasta  la  época  de  Boscan 
y  Garcilaso.  Aquellos  versos  pareados  de  catorce  y  de 
diez  y  seis  silabas  del  monje  Berceo ,  y  los  de  Juan  de 
Mena  y  sus  coetáneos,  de  doce,  observan  siempre  la  re- 
gla de  dar  la  pausa  ó  cesura  en  el  medio,  incurriendo, 
por  lo  mismo,  en  la  ingrata  monotonía  que  hoy  notan  to- 
dos en  los  heroicos  franceses ,  que  son  también  de  doce 
sílabas.  Pero  la  versificación  actual  castellana ,  ora  sea 
adoptada  por  Boscan ,  Garcilaso  y  Mendoza  de  la  ita- 
liana ,  ora  conocida  antes  y  mejorada  por  estos,  lleva  en 
este  punto  mucha  ventaja  á  la  nuestra  antigua  y  á  la 
francesa  moderna.  Aquella  facilidad  y  licencia  de  colo- 
car esta  cesura  en  cuatro  sílabas  diferentes ,  variándola 
arbitrariamente  y  según  lo  exige  el  sentimiento ,  dan  á^ 
nuestros  endecasílabos  mubha  nTelodia  y  fuerza. 

Esta  cesura  ó  pausa  puede  caer  después  de  la  cuarta, 
de  la  quinta,  de  la  sexta  y  de  la  séptima  sílabas.  Cuan- 
do cae  después  de  la  cuarta  ó  de  la  quinta,  se  da  mucha 
viveza  á  la  melodía  y  se  anima  en  gran  manera  el  ver- 
so, como  en  estos  de  Cienfuegos  : 

Plogiiiera  al  cielo 
Qoe  de  Jaén  |  en  la  sangrleata  arena 
La  paz  gozase  |  del  eterno  soefio. 

Cuando  la  cesura  cae  después  de  la  sexta  6  séptima 
sílaba,  se  da  peso  y  majestad  al  tono,  y  el  verso  cami- 
na con  mas  lentitud  y  con  pasos  mas  mesurados,  como 
en  estos  de  Garcilaso :  • 

Divina  Elisa ,  1  pnes  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  |  pisas  y  mides , 
Y  80  mudanza  fes  |  estando  qoeda« 
¿Por  qué  de  mi  te  olvidas,  |  y  no  pides 
Que  se  apresare  el  tiempo  |  en  que  este  velo 
Rompa  del  coerpo,  |  y  verme  libre  pueda  ? 

Pero  siempre  convendrá  variar  esta  cesura ;  pues  de 
este  modo  se  huye  la  monotonía,  se  varia  la  melodía 
del  verso,  y  se  diversiGcan  su  aire  y  cadencia,  como  se 
ñola  en  eátos  de  Melendez : 


¿Adonde,  ineaato,  [  desde  la  ancha  vega 
Del  claro  Tórmes,  |  que  con  onda  para 
De  Otea  el  valle  |  fertiliza  y  riega. 
Dejando  ya  |  á  los  tímidos  pastores 
El  bomilde  rabel,  |  canta  atrevido 
La  gloria  de  las  artes,  |  sos  priaaores, 
T  de  la  patria  |  el  nombre  esclarecido? 

Donde  se  ve  hi  ventaja  que  llevan  en  melodía  los  cua- 
tro últimos  á  los  tres  primeros,  por  tener  aquellos  va- 
riada la  cesura,  y  estos  todos  después  de  la  qninta  sí- 
laba. 

Convendrá  también  que  el  sentido  acompañe  en 
cuanto  sea  posible  el  orden  de  Jas  cesuras ;  esto  «s, 
que  la  pausa  dictada  por  la  mi^ma  construcción  del 
verso  coincida  con  la  que  pide  el  sentido,  ó  que  á  lo 
menos  no  le  violente  ni  le  interrumpa.  Por  esta  razoo, 
cuando  hay  alguna  oposición  entre  la  melodía  formada 
por  las  pausas  y  el  sentido  de  los  versos,  se  deben  leer 
estos  según  lo  dicta  el  sentido,  sin  hacer  alto  en  la  ce- 
sura ;  porque,  aunque  esto  haga  perder  al  ver^  parte 
de  su  gracia,  no  destruye  enteramente  el  sonido. 

El  verso  suelto  ó  no  rimado  tiene  muchas  ventajas, 
y  es  en  realidad  una  especie  de  versificación  noble, 
grandiosa  y  desembarazada.  El  defecto  principal  de  la 
rima  es  la  precisión  en  que  pone  al  compositor  de  cer- 
rar el  sentido  al  fin  de  cada  estancia,  á  mas  de  la  suje- 
ción del  consonante.  El  verso  suelto  no  tiene  este  em- 
barazo, y  permite  que  los  versos  monten  unos  á  otros 
con  la  misma  libertad  que  los  latinos.  Aun  por  esto 
cuadra  tan  bien  en  los  asuntos  que  por  su  dignidad  y 
vehemencia  piden  números  mas  libres  y  robustos  que 
los  que  permite  la  rima.  La  violenta  y  metódica  regtt- 
laridad  de  esta  destruye  mucha  parte  del  sublime  y  pa- 
tético, y  por  lo  mismo,  se  debe  juzgar  menos  á  prop<^- 
sito  para  la  epopeya  y  la  tragedia  que  el  verso  suelto,  á 
pesar  de  algunos  trozos  que  tenemos  de  esta  clase  de 
una  versificación  algo  corriente  y  numerosa. 

No  obstante,  asentará  bien  la  rima  en  las  composi- 
ciones cuyos  sentimientos  no  son  muy  vehementes  y 
cuyo  estilo  no  exige  la  mayor  sublimidad  ,  tales  como 
las  églogas,  elegías,  epístolas ,  sátiras,  etc.  A  estas  les 
da  aquel  grado  de  elevación  que  les  es  propio,  y  sin 
otro  auxilio,  distingue  fácilmente  su  estilo  del  de  la 
prosa. 

Pero  donde  campea  mas  nuestra  versificación  es  en 
los  géneros  cortos.  Hemos  adoptado  el  verso  de  ocbo 
sílabas  para  la  prodigiosa  variedad  de  romances ,  ya 
heroicos,  ya  amorosos,  ya  jocofos,  ya  burlescos;  y  en 
estos  hemos  empleado  una  media  rima  que  nos  es  pe- 
culiar, esto  es,  el  asonante.  Este,  sin  atar  tanto  al  poe- 
ta, da  á  la  composición  una  sonoridad  sencilla,  que 
acompaña  naturalmente  á  la  expresión  ingenua  y  na- 
tiva del  sentimiento.  Este  verso  octosílabo  y  asonantado 
es  el  que  generalmente  se  emplea  en  la  comedia;  pues 
el  diálogo  no  debe  de  ser  en  redondillas,  liras,  sone- 
tos ni  décimas, que  son  de  un  mecanismo  trabajoso 
y  muy  ajeno  del  estilo  de  la  conversación. 

Para  el  género  anacreóntico' hemos  adoptado  el  ver- 
so de  siete  sílabas,  que  es  casi  idéntico  con  el  de  Ana- 
creonte ;  y  aun  en  el  mismo  género  hemos  empleado 
el  de  seis  sílabas ,  que  se  acomoda  también  á  las  ende- 
chas y  á  las  letrillas.  Las  anotas,  que  hemos  imitado  de 
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loi  ítaUanos  modernos /quieren  también  este  género 
de  verso  corto,  bien  sea  de  ocho,  siete,  seis  y  aun  cin- 
co sílabas,  con  la  particularidad  solamente  de  haberse 
de  rimar  ana  copla  en  final  aguda. 

Finalmente,  para  concluir  lo  que  pertenece  á  la  ver- 
sificación, observaréQQOs :  l.^Que  asi  los  endecasílabos 
como  los  versos  cortos  se  deben  terminar  las  menos 
veces  que  sea  posible  en  adjetivos,  porque,  entre  otras 
razones,  el  sentido  de  una  cláusula* no  reposa  tan  bien 
en  on  adjetivo  como  en  un  substantivo ;  y  se  tiene  ave- 
riguado que  los  mejores  poetas  pusieron  en  esto  par- 
ticular esmero.  2.^  Se  debe  cuidar  mucho  de  que  no 
vayan  seguidos  dos  ó  mas  versos  asonantados  ó  que 
tengim  consonantes  poco  diferentes,  por  el  mal  efecto 
que  hacen  en  el  oído.  3."  Por  la  misma  razón  se  debe 
evitar  en  un  mismo  verso  la  concurrencia  de  dos  ó  mas 
vocablos  asonantados ,  y  mucho  mas  consonantados, 
porque  su  inmediación  los  hace  monótonos  y  destru- 
ye la  melodía.  Hablando  de  la  armonía  del  lenguaje 
hemos  dicho  acerca  de  ella  lo  conveniente ,  lo  que  es 
aun  mas  aplicable  al  asunto  de  q\ie  tratamos;  porque 
de  suyo  exige  mayor  sonoridad ,  y  de  consiguiente,  se 
resiste  muchas  veces  á  los  hiatos  que  resultan  de  las 
diéresis  ,  á  )a  atropellada  ó  sorda  pronunciación  que 
producen  las  sinéresis,  y  á  veces  también  á  las  sinale- 
(¡a.  4.*  Finalmente,  se  debe  siempre  poner  el  mayor 
cuidado  en  hi  fluidez  y^  sonoridad  del  verso ;  pero  con 
especialidad  en  dos  géneros  de  composiciones :  en  ei 
poema  épico,  cuyo  interés  se  debilitaría  mucho  sin  este 
auxilio,  y  énla  poesía  linca,  por  requerir  esta,  como 
destinada  al  canto,  la  roas  subida  y  delicada  armonía 
imitativa ;  y  lo  propio  convendrá  en  todas  aquellas  poe- 
sías cortas  en  que  se  describe  un  pensamiento  deli- 
cado, y  cuyo  méríto  depende  por  la  mayor  parte  de  la 
feliciíkKl  de  la  expresión. 

POESlA  PASTORAL. 

Finalizadas  las  observaciones  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  poesía  y  las  principales  reglas  de  la  versi- 
ficación castellana,  vamos  á  tratar  ahora  de  las  diferen- 
tes especies  de  composiciones  en  que  esta  se  emplea, 
comenzando  por  la  poesía  pastoral ,  no  por  ser  esta  la 
mas  antigua,  cómo  algunos  pensaron  con  poco  funda- 
mento, sino  por  ser  la  mas  simple  y  de  menos  vehe- 
mencia en  los  afectos. 

La  materia  de  está  poesía  es  la  vida  pacífica ,  ¡no- 
cente y  deliciosa  que  se  imagina  en  los  prímeros  hom- 
bres, cuyo  ejercicio  fué  por  la  mayor  parte  pastoril. 

Cuando,  ya  formadas  las  sociedades ,  reunidos  los 
hombres  en  ciudades  populosas,  y  hechas  las  distin- 
,  clones  de  clases  y  estados,  se  hicieron  conocer  el  bu- 
llicio y  tedios  de  las  cortes,  y  la  doblez  y  mala  fe  de 
sus  habitantes ,  entonces  fué^cuando  algunos  volvieron 
los  ojos  con  placer  á  la  vida,  mas  sencilla  é  inocente, 
que  habían  ó  imaginaban  haber  llevado  sus  antepasa- 
dos ;  entonces  fué  cuando,  figurándose  en  aquellasesce- 
nas  campestres  y  ocupaciones  pastoriles  un  grado  de 
Celicidad  superior  á  la  que  ellos  disfrutaban  en  su  ^- 
^0,  concibieron  la  idea  de  celebrarla  en  la  poesía. 
Teócdto  escríbió  las  primeras  pastorales  de  que  tene- 
mos Bottciay  en  la  corte  del  rey  Tolomeo,  y  Virgilio  le 


imitó  en  la  de  Augusto.  En  ellas  recuerdan  á  la  imagi- 
pación  aquellas  escenas,  aqfiellas  vistas  risueñas  de  la 
naturaleza,  que  son  las  delicias  de  nuestra  infancia  y 
juventud,  y  á  las  cuales  volvemos  con  gusto  la  vista  en 
edad  mas  avanzada.  No  hay  asunto  mas  hermoso  y  á 
propósito  para  la  poesía.  La  naturaleza  presenta  á  ma- 
nos llenas  en  el  campo  objetos  para  las  descripciones 
mas  delicadas  y  halagüeñas.  Parece  que  corren  de  su- 
yo á  ponerse  en  números  poéticos  los  arroyos  y  las 
montañas,  los  prados  y  los  oteros,  los  rebaños  y  los  ár- 
i)oles,  y  los  pastores  exentos  de  cuidados. 

Para  ^tas  composiciones  no  se  ha  de  considerar  la 
vida  pastoril  en  el  estado  que  tiene  al  presente,  cuando 
el  pastor  se  halla  reducido  á  un  estado  bajo,  servil  y 
laborioso ;  cuando  sus  ocupaciones  han  llegado  á  ha- 
cerse desagradables  y  groseras,  y  ruines  sus  ideas;  si- 
no como  podemos  suponer  que  fué  alguna  vez,  coando 
era  una  vida  de  comodidad  y  abundancia,  porque  las 
riquezas  de  los  hombres  consistían  principalmente  en 
ganados,  y  el  pastor,  aunque  no  refinado  en  su  estilo 
y  maneras,  era  respetable  en  su  estado,  y  de  costum- 
bres sencillas  é  inocentes.  De  este  modo  la  pintaron  los 
referidos  poetas,  y  lo  debe  hacer  cualquiera  que  se  em- 
plee en  composiciones  de  este  género,  ya  sean  églogas, 
idilios  y  aun  dramas;  y  pintaron,  digo,  la  sencillez  é 
inocencia  de  la  vida  del  campo,  sin  mencionar  su  gro- 
sería y  miserias.  Pueden  atribuírsele  á  la  verdad  in- 
quietudes y  desgracias,  porque  seria  violentar  la  natu- 
raleza suponer  exenta  de  ellas  ninguna  condición  de  la 
vida  humana;  pero  han  de  ser  estas  de  tal  naturaleza, 
que  no  presenten  á  la  fantasía  cosas  que  puedan  dis- 
gustamos de  la  vida  pastoril.  Puede  afligirse  el  pastor 
de  hallarse  mal  correspondido  en  sus  honestos  amores, 
de  la  pérdida  de  un  corderillO  á  quien  amaba  y  acari- 
ciaba, ó  con  otros  sentimientos  que  manifiesten  igual- 
mente su  sencillez  é  inocencia.  Mas  para  hacer  reco- 
mendable este  estado,  basta  que  no  tenga  otros  males 
que  llorar.  Finalmente  debe  el  poeta  presentamos  la 
vida  pastoril  algo  hermoseada,  ó  vista  á  lo  menos  por 
el  lado  mas  bello.  Debe  hermosear  la  naturaleza,  pero 
cuidando  de  no  desfiguraría;  pintando  con  los  colores 
mas  agradables  aquellos  objetos  halagüeños  que  algu- 
nas veces  encantan  á  nuestra  vista  é  imaginación,  co* 
mo  los  prados  amenos  y  floridos,  los  bosques  sombríos 
y  deliciosos,  las  fuentes  y  arroyos  crístalinos,  los  vien- 
tecillos  suaves,  y  el  dulce  canto  de  los  pajaríllos,  etc., 
cuidando  siempre  de  variar  las  escenas,  por  ser  esta  una 
circunstancia  que  se  debe  observar  en  todo  género  de 
composiciones  poéticas. 

poesía  lírica. 
El  carácter  peculiar  de  la  oda  ó  poesía  lírica  le  vie- 
ne de  su  destino  á  ser  cantada  y  acompañada  con  la 
música.  El  nombre  mismo  envuelve  esta  idea,  pues 
oda  en  griego  es  lo  mismo  que  canto  ó  himno  en  nues- 
tro idioma ;  y  aunque  todos  los  demás  géneros  de  poe- 
sía tuvieron  en  su  principio  el  mismo  destino,  este  so- 
lo retuvo  el  nombre.  En  la  oda  retiene,  por  tanto,  la 
poesía  su  primera  y  mas  antigua  forma ;  esto  es,  aque- 
lla en  que  los  poetas  antiguos  expresaban  los  concep- 
tos/ hijos  de  su  entoaiasmo,  alababan  á  sus  dioses  y  á 
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sus  héroes,  y  se  lamenUbaa  de  sus  iufortuoios.  Níogun 
apunto  le  viene  á  ser  ajeno ;  pero  los  de  sentimiento 
le  son  sin  duda  mas  propios.  Por  lo  mismo  compren- 
derótnos  este  género  de  poesia  bajo  cuatro  denomina- 
ciones : 

i .'  Odas  sagradas ,  himnos  dirigidos  á  Dios  ó  sobre 
asuntos  reh'giosos.  De  esta  naturaleza  son  los  salmos 
de  David ,  que  nos  muestran  esta  especie  de  poesía  lí- 
ricaeii  el  punto  de  su  perfección.  2." Odas  heroicas,  em- 
pleadas en  las  alabanzas  de  los  héroes  y  en  la  celebra- 
ción de  las  hazañas  marciales  y  de  las  acciones.  De 
esta  especie  son  todas  las  de  Pindaro  y  algunas  de  las 
de  Horacio.  Estas  dos  especies  deben  tener  por  carác- 
ter dominante  la  sublimidad  y  elevación.  3.**  Odas  fi- 
losóficas y  morales,  donde  los  sentimientos  son  prin- 
cipalmente inspirados  por  la  virtud  y  la  amistad  y  la 
humanidad.  De  esta  especie  son  muchas  de  las  de  Ho- 
i^cio  y  otros,  y  aquí  es  donde  la  oda  ocupa  aquella  re- 
gión media  que  antes  hemos  dicho:  4!°  Odas  festivas  y 
amorosíis,  destinadas  meramente  al  placer  y  entreteni- 
njiento.  De  esta  naturaleza  son  todas  las  de  Anacreon- 
le,  algunas  de  las  de  Horacio,  y  muchos  cantos  y  com- 
posiciones de  los  modernos.  El  carácter  dominante  de 
estas  debe  ser  la  elegancia,  la  alegría,  la  blandura  y  la 
jovialidad. 

En  todas  eÜQs  debe  haber  sienpreiin  asunto,  y  este 
debe  tener  partes ,  pero  tan  conexas,  que«rcsuUe  de  su 
unión  un  todo  perfecto.  Aun  las  transiciones  de  un 
pensamiento  ó  de  un  afecto  á  otro  deben  ser  tan  deli- 
cadas y  suaves,  que  se  eche  de  ver  al  instante  alguna 
conexión,  que  haga  natural  y  nada  violento  este  paso. 

POESÍA  DIDÁCTICA. 

Como  el  fiír  último  de*la  poesía  y  de  toda  composi- 
ción consiste  en  hacer  alguna  impresión  útil  en  el  áni- 
mo, todas  ellas  se  dirigen  á  él^  aunque  las  mas  por  me- 
dios indirectos,  como  la  fábula ,  la  narración  y  la  des- 
cripción de  caracteres;  pero  ta  poesía  didáctica  declara 
abiertamente  su  intención  de  instruir  y  de  dar  cono- 
cimientos útiles.  Por  tanto,  solo  se  diferencia  en  la  for- 
ma ,  y  no  en  la  esencia  y  fin ,  de  un  tratado  en  prosa, 
filosófico,  moral  ó  critico. 

En  toda  obra  didáctica  se  requieren  esencialmente 
método  y  orden,  aun  mas  que  en  cualquiera  otra  espe- 
cie de  poesía.  También  hay  en  esta  mas  libertad  para 
lüs  episodios  y  adornos,  por  el  riesgo  de  hacerse  tediosa 
una  instrucción  nada  interrumpida,  mayormente  en  la 
poesía,  donde  tanto  se  busca  la  diversión.  Pero  los  epi- 
sodios deben  eslar  enlazados  con  el  asunto ;  y  en  esto 
se  admiran  el  arte  y  la  felicidad  con  que  los  introducen 
Virgilio  en  sus  Geórgicas  y  Lucrecio  en  los  seis  li- 
bros De  la  naturaleza  de  las  cosas.  Deben  pues  tales 
episodios  no  ser  extraños  de  la  propia  materia  que  se 
traUi,  ni  de  una  extensión  desproporcionada ,  y  el  esti- 
lo que  les  compete,  tanto  á  ellos,  como  al  toUl  do  la 
composición ,  deberá  ser  por  lo  general  un  medio  entre 
el  llano  y  el  sublime. 

POESÍA  DE  LOS  HEBREOS. 

Aunque  la  antigua  poesía  de  los  hebreos  ó  de  las  Es- 
crituras Sagradas  no  coastüuye  una  esfiecíe  diversa  de 


iOVBLLANOS. 
las  que  hasta  aquí  hemos  tratado ;  por  contener  tos  ras- 
gos mas  sublimes  que  se  leen  de  esta  facultad ,  exami- 
naremos'sus  diferentes  géneros  y  los  caracteres  distin- 
tivos de  algunos  de  los  principales  escritores. 

Los  géneros  poéticos  que  vemos  en  la  escritura  son 
principalmente  el  didáctico,  el  elegiaco,  el  pastoral  y 
el  lírico.  De  la  poesía  didáctica,  el  ejemplo  principal 
es  el  libro  de  los  Proverbios.  Sus  nueve  primeros  ca- 
pítulos son  muy  poéticos,  escritos  con  mucha  gracia  y 
distinguidas  figuras  de  expresión ;  el  libro  del  Ecksiás- 
tico  es  también  de  este  género,  y  lo  son  del  mismo  qh>- 
do  algunos  délos  salmos  de  David. 

En  la  Escritura  hallamos  bellísimos  ejemplos  de  la 
poesía  ele;j;íaca ,  como  las  lamentaciones  de  David  so- 
bre su  amigo  Jonatás,  varios  pasajes  de  los  profetas,  y 
algunos  salmos  que  respiran  tristeza  y  aflicción.  Pero 
la  composición  elegiaca  mns  regular  y  perfecta  de  la 
Escritura,  y  acaso  de  lodo  el  mundo ,  es  el  libro  inti- 
tulado Las  lamentaciones  de  Jeremias. 

Los  cánticos  de  Salomón  nos  presentan  el  mejor 
ejemplo  de  la  poesía  pastoral ;  su  forma  es  dramática 
ó  un  diálogo  continuo  entre  personas  del  carácter  de 
pastores ,  y  consiguientemente,  están  sembrados  del 
principio  al  fin  de  imágenes  rurales  y  pastoriles. 

El  Viejo  Testamento  está  lleno  todo  de  poesía  lírica, 
ó  que  al  parecer  iba  acompañada  de  música.  Fuera  de 
infinitos  himnos  y  cánticos  esparcidos  por  los  libros 
historiales  y  profetices,  como  el  cántico  de  Moisés,  el 
de  Débora  y  otros  nmchos,  todo  el  übro  de  los  salmos 
se  ha  de  considerar  como  una  colección  de*odas  sagra- 
das. Eu  ellos  encontraremos  la  oda  en  sus  varias  for- 
mas y  con  todo  el  fuego  y  el  sublime  de  la  poesía  líri- 
ca, á  veces  vi\o,  alegre,  triunfante;  á  veces  grave  y 
magnífico,  y  á  veces  tierno  y  blando.  Por  estos  ejemplos 
se  ve  que  en  la  Escritura  Sagrada  hay  deetmdos  per- 
fectos de  varios  de  los  principales  géneros  poéticos. 

POESÍA  ÉPICA. 

Es  ya  uuiversalmente  reconocido  que  el  poema  épico 
es  el  mas  noble  de  todos.  Su  definición  se  puede  rado- 
cir  á  la  relación  de  alguna  empresa  esclarecida,  hecha 
en  forma  poética.  Es  constante  también  que  es  el  de 
mas  difícil  ejecución,  según  la  idea  qué  dan  de  él  todos 
los  autores,  porque  debe  ser  una  historia  que  agrade  é 
interese  á  todos  los  lectores,  uniendo  al  mismo  tiempo 
la  diversión ,  la  instrucción  y  la  importancia ;  que  esté 
Uena  de  incidentes  oportunos ,  animada  con  la  varie- 
dad de  caracteres  y  descripciones,  y  que  se  conserve  en 
toda  aquella  propiedad  de  sentimientos  y  aquella  ele- 
vación de  estilo  que  requiere  un  poema  de  la  mayor 
nobleza. 

Pretenden  algunos  que  el  poema  épico,  por  su  esen- 
cia, debe  ser  una  alegoría  ó  fábula,  fabricada  para  ilus- 
trar alguna  verdad  moral ;  y  aun  por  lo  mismo  descartan 
de  esta  clase  á  la  Farsalia  de  Lucano  y  oíros  poemas 
que  tratan  materia  puramente  histórica.  Pero  los  ma- 
yores críticos  están  por  la  opinión  contraria ,  y  solo 
pretenden  que  el  hecho  que  refiere  este  poe<na  esté 
adornado  de  tales  circunstancias,  ya  verdaderas,  ya  fin- 
gidas, que  interese  y  suspenda  el  ánimo  de  los  lecto- 
res. £1  fin  que  se  propone  el  poema  de  esta  cltsé  es 
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exteader  ideas  acerca  de  la  perüBCcioa  bumana  y  exci: 
Ur  la  admiración.  Esto  solo  puede  conseguirse  por  una 
representación  propia  de  acciones  heroicas  y  de  carac- 
teres virtuosos ;  porque  los  hombres  eslán  por  natura- 
leía  propeaso»  á  admirar  las  acciones  grandes,  y  por 
eso  los  poemas  épicos  son  por  precisión  lavorables  á  la 
causa  de  la  virtud.  £n  el  discurso  de  oslas  composi- 
ciones se  deben  presentar  con  los  colores  mas  vivos  y 
espléndidos  el  valor,  la  verdad,  la  justicia,  lu  Gdelidad, 
la  amistad,  la  compasión  y  la  magnanimidad.  Con  esto 
se  empeñan  nuestros  afectos  en  favor  do  los  personajes 
virtuosos ;  nos  interesamos  en  sus  designios  y  en  sus 
afectos;  se  despiertan  las  afecciones  generosas  y  pa- 
trióticas; se  purga  el  ánimo  de  las  inclinaciones  sen- 
sual^ y  bajas,  y  se  acostumbra  á  tomar  parte  en  las 
empresas  grandes  y  heroicas. 

El  tono  y^l  espíritu  general  de  toda  composición 
épica  la  distinguen  bien  de  las  otras  especies  de  poe- 
sía. En  la  pastoral  la  idea  dominante  es  la  inocencia 
y  tranquilidad.  La  compasión  es  el  objeto  principal 
en  U  tragedia,  el  ridículo  es  el  campo  de  la  comedia; 
pero  el  carácter  que  prevalece  en  la  epopeya  es  la  ad- 
miración que  excitan  las  acciones  heroicas.  Requie- 
re mas  que  otra  especie  una  dignidad  grave ,  igual  y 
sostenida;  y  aunque  es  composición  mas  calmada  que 
>a  tragedia,  admite  también  el  patético  y  aun  el  subli- 
me, pero  no  son  estos  sus  caracteres  generales. 

La  acción  del  poema  épico  debe  tener  tres  propie- 
dades :  debe  ser  una,  grande  é  interesante.  Debe  ser 
una»  esto  es,  que  comprenda  esta  composición  una 
sola  acción  principal,  y  que  esta  se  eche  de  ver  por  to- 
do el  curso  de  ella,  pues  cuanto  mas  sensible  sea  á  la 
imaginación  esta  unidad,  tanto  mayor  será  el  efecto  del 
poema;  pero  no  se  ha  de  entender  esta  unidad  de  forma 
que  excluya  los  episodios  ó  acciones  subordinadas.  Una 
composición  épica  puede  contener  algunos  episodios, 
que,  bien  manejados,  adornarán  mucho  el  total  de  ella; 
pero  para  que  produzcan  este  efecto  se  observarán  las 
reglas  siguientes :  primera,  que  estén  introducidos  na- 
turalmente, teniendo  bastante  conexión  con  el  asunto 
del  poema»  y  que.sean  siempre  inferiores  á  él  en  gran- 
deza y  circunstancias;  segunda,  que  pongan  á  la  vista 
objetos  diferentes ,  en  especial  de  los  que  anteceden  y 
siguen  en  el  curso  del  poema ,  porque  los  episodios  se 
introducen  principalmente  en  las  composiciones  épi- 
cas por  amor  de  la  vanedad;  tercera ,  que  siendo  de 
Suyo  el  episodio  un  adorno,  se  ha  de  procurar  en  él  una 
elegancia  particular,  y  que  esté  bien  acabado,  como  en 
efecto  vemos  que  se  han  esmerado  en  ello  los  mejores 
poetas  épicos.  Como  la  unidad  de  la  acción  épica  su- 
pone por  necesidad  que  esta  ha  de  ser  entera  y  com- 
pleta, debe  tener  por  lo  mismo  su  principio,  so  medio 
y  su  (in,  ya  sea  refiriéndose  toda,  ya  sea  introduciendo 
alguno  de  sus  autores,  que  dé  cuenta  de  lo  que  ha  pa- 
sado antes  de  abrir  el  poema;  de  forma  que  el  poeta 
debe  darnos  siempre  cabal  noticia  de  todo  el  asunto, 
ha  de  satisfacer  completamente  nuestra  curiosidad ,  y 
noa  ha  de  llevar  al  punto  preciso  en  que*  concluye  su 
plaa  y  cierra  el  poema. 

La  segunda  propiedad  de  I4  acción  épica  es  que  sea 
grande ;  ea  á  saber,  que  tenga  el  esplendor  y  la  impor- 


tancia suficiente,  ya  para  fijar  nuestra  atención,  ya  para 
justificar  el  magnifico  aparato  de  que  se  ha  valido  el 
poeta.  Este  requisito  es  tan  evidente,  que  no  necesita 
de  ilustración ,  y  se  ve  que  todos  los  poetas  épicos  han 
escogido  asuntos  de  importancia,  ó  por  la  naturaleza  de 
la  acción  ó  por  la  fama  de  los  personajes  interesados  eii 
ella. 

A  la  grandeza  del  asunto  épico  contribuye  que  no 
sea  de  una  data*  reciente,  y  que  no  esté  comprendido 
en  un  período  de  la  historia  con  el  cual  estamos  ínti- 
mamente familiarizados.  La  antigüedad  es  favorable  á 
aquellas  ideas  elevadas  y  augustas  que  debe  excitar  la 
poesía  épica,  contribuye  á  engrandecer  en  nuestra 
imagmacioq  tanto  las  pei'sonas  como  los  acontecimien- 
tos, y  concede  al  poeta  la  libertad  de  adornar  su  asunto 
por  medio  de  la  ficción ;  pero ,  en  entrando  en  la  esfera 
de  la  historia  real  y  auténtica,  se  coarta  mucho  esta  li- 
bertad ,  porque  entonces  es  preciso  que  el  poeta  se  ciña 
rigurosamepte  á  la  verdad ,  á  expensas  de  la  riqueza  de 
la  poesía. 

La  tercera  propiedad  del  poema  épico  es  (¡ue  sea  in- 
teresante. Para  esto  no  l>astaque  su  acción  sea  grande; 
porque  hay  hazañas  que,  por  heroicas  que  sean /no 
dejarán  de  aparecer  en  el  poema  frias  y  cansadas.  Es 
necesario  pues  que  el  asunto  que  se  elige  interese  por 
su  naturaleza  al  público,  escogiendo  por  héroe  á  uno 
que  es  el  fundador,  el  libertador  ó  el  favorito  de  alguna 
nación,  ó  escribiendo  hazañas  de  gran  celebridad  ó  tras- 
cendentales á  la  causa  pública. 

Pero  la  principal  circunstancia  que  hace  interesante 
un  poema  épico  es  la  artificiosa  conducta  dej  autor  eu 
el  manejo  del  asunto.  Debe  disponer  de  tal  manera  su 
plan,  que  abrace  muchos  incidentes.  No  siempre  ha  de 
presentar  ^  los  lectores  hazañas  heroicas ,  porque  se. 
cansarían  de  estar  viendo  perennemente  encuentros  y 
batallas;  debe  pues  mezclar  con  lo  grave  y  majestuoso 
lo  tierno  y  patético,  y  entre  las  escenas  heroicas,  pre- 
sentar también  algunas  deUcadas  y  placenteras.  De  es- 
tas debe  preferir  aquellas  situaciones  que  mas  despier- 
tan los  sentimientos  de  la  humanidad,  y  estarán  sin  du- 
da en  ellas  los  pasajes  mas  interesantes  de  la  obra,  como 
se  ve  en  Virgilio  y  Tasso. 

El  carácter  de  los  héroes  que  presenta  en  su  poema 
hace  también  en  gran  parte  el  interés  de  él.  Todos  es- 
tos deben  ser  tales,  especialmente  el  que  preside  ó  es 
el  objeto  del  poema,  que  interesen  fuertemente  al  lee* 
tor  y  le  bagan  tomar  parte  en  los  peligros  que  arros- 
tran. Estos  peligros  ú  obstáculos  forman  el  nudo  6  el 
enredo  del  poema,  y  el  artificio  y  belleza  de  él  consiste 
por  la  mayor  parte  en  su  juiciosa  conducta.  Aquí  so 
excita  la  atención  del  lector  á  vista  de  las  dificultades 
que  le  hacen  ten^r  se  malogre  la  empresa  de  sus  per- 
sonajes favoritos ,  y  debe  ir  subiendo  de  punto  y  to- 
mando por  grados  inas  cuerpo,  hasta  que ,  habiendo 
tenido  por  algún  tiempo  al  lector  en  agitación  y  confu- 
sión, se  van  superando  estas  dificultades  y  riesgos ,  se 
ya  allanando  el  camino  por  una  preparación  propia  de 
los  incidentes,  y  desenredando  el  nudo  de  una  manera 
natural  y  probíd)Ie. 

El  éxito  de  la  acción  épica  quieren  los  mas  de  los 
críticos  que  sea  siempre  feUz ,  porque  un  remate  des- 
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dichado  en  un  poema  épico  abate  el  áoiino  y  se  opone 
á  la  eltívacion  de  conmociones  que  pertenecen  á  esta 
especie  de  poesía.  £1  terror  y  la  compasión  son  asun- 
tos "propios  de  ia  tragedia,  y  del  poema  épico  la  eleva^ 
cion  de  ánimu  y  admiración  de  lo  heroico ;  y  así ,  el 
•éxito  infeliz  es  mus  propio  de  aquella  que  de  este ;  no 
obstante «  hay  algunos  poemas  de  mucho  nombre  que 
le  tienen  infeliz,  como  La Farsalia,  de  Lucano,  en  la 
ruina  de  la  libertad  romana,  y  El  Paraiso*  perdido ,  de 
Miltou ,  en  la  expulsión  del  hombre  de  este  sitio  feliz. 
La  introducción  de  seres  sobrenaturales ,  co(no  án- 
geles huellos  y  malos ,  encantadores  y  nigrománticos, 
fué  adoptada  por  los  mas  de  los  poetas  épicos,  antiguo» 
y  modernos,  y  en  ella  fundaban  gran  part0  del  interés 
del  poema ;  es  á  lo  que  llamaron  máquina,  y  en  que  pu- 
sieron particular  esmero;  pero,  aunque  absolutamente 
iio^  no  se  prohibe,  parece  menos  á  propósito  para  in- 
teresar en  un  tkmpo  en  que  ya  no  se  creen  semejantes 
patrañas  ni  aun  por  el  ínfimo  vulgo,  y  se  puede  suplir 
ventajosamente  con  la  conmoción  de  los  afectos  y  vehe- 
mencia de  las  pasiones,  en  que  se  deberá  poner  el 
mayor  conato. 

poesía  dramática. 

Poesía  dramática  es  aquella  en  que ,  escondiéndose 
el  poeU,  habla  solo  en  voz  de  aquellos  personajes  que 
introduce  para  representar  una  acción.  Sus  principales 
especies  son  la  comedia  y  la  tragedia,  según  los  inci- 
dentes de  la  vida  humana  sobre  que  estriba ,  ya  ligeros 
y  festivos,  que  constituyen  la  primera;  ya  graves  y 
patéticos, quedan  materia  á  la  segunda.  Pero,  como  los 
asuntos  grandes  y  serios  dominan  mas  la  atención  que 
los  pequeños  y  burlescos ;  como  la  caida  de  un  héroe 
interesa  mas  al  público  que  el  casamiento  íq  un  parti- 
cular, se  ha  mirado  siempre  la  tragedia  como  composi* 
cion  mas  noble  que  la  comedia ;  aquella  estriba  en  las 
grandes  pasiones,  las  virtudes,  los  crímenes  y  los  tra- 
bajos de  los  hombres ;  esta,  en  sus  extravagancias ,  lo- 
curas y  caprichos.  El  terror  y  la  compasión  son  los  ins- 
trumentos principales  de  la  primera ;  el  ridículo  es  el 
único  de  la  segunda;  por  tanto,  trataremos  primera- 
mente y  con  mayor  extensión  de  la  tragedia. 

Tragedia. 

La  tragedia  se  puede  definir  una  representación  de 
üthbecho  grande,  acaecido  á  personas  de  alta  esfera^ 
que  se  dirige  á  purgar  nuestras  pasiones  por  medio  de 
la  compasión  y  el  terror.  De  esta  definición  se  deduce 
que  en  la  acción  trágica  han  de  intervenir  necesaria- 
mente riesgos,  desdichas  y  grandes  mutaciones  de  for- 
tuna, que  aterren  y  muevan  la  compasión  de  los  espec- 
tadores. Algunos  pretenden  que  el  ^to  de  esta  acción 
haya  de  ser  precisamente  infeliz;  pero  los  ma^  de  los 
críticos  llevan  que  no  es  absolutamente  necesario ,  y 
que  bastará  que  ef  héroe  ó  personaje  principal  se  vea 
en  grandes  peligros  y  persecuciones,  que  conmuevan 
fuertemente  nuestros  ánimos  y  nos  interesen  á  favor 
de  la  virtud  oprimida.  Para  esto  se  ve  bien  que  este 
personaje  se  debe  delinear  con  los  rasgos  mas  brillan-' 
tes  de  honradez,  nobleza  y  virtud.  Así  se  conseguirán 
todos  los  fines  morales  de  la  tragedia,  interesándonos 


á  favor  dei  virtuoso  afligido,  moviendo  nuestra  indig- 
nación contra  el  autor  de  sus  mal^,  y  por  medio  del 
interés  que  excita  en  nosotros  la  desgracia  ajena,  guíáo- 
donos  á  la  precaución  de  entregamos  á  la  violencia  de 
las  pasiones  que  deben  producir  k»  riesgos  y  desdichas 
en  la  tragedia. 

Para  conseguir  estos  fines  el  primer  requisito  es  que 
el  poeta  escoja  una  historia  poética  é  interesante,  por- 
que la  naturalidad  y  la  probabilidad  son  la  base  de  U 
tragedia ,  y  son  en  ella  muclio  mas  esenciales  que  eo 
la  poesía  épica.  El  objeto  del  poeta  épico  es  exciiir 
nuestra  admiración  por  la  relación  de  aventuras  heroi- 
cas, y  para  esto  no  es  necesario  un  grado  tan  alto  de 
j>robabil¡dad ;  pero  la  tragedia  pide  una  imitación  rnaá 
rigurosa  de  la  vida  y  de  las  acciones  de^  los  hombres, 
porque  el  fin  á  que  aspira,  no  tanto  es  elevar  la  imagi- 
nación, cuanto  conmover  el  corazón,  y  esto  joiga  siem- 
pre de  lo  que  es  probable  con  mas  escrupulosidad  qae 
la  imaginación. 

Por  este  principio  se  excluye  de  la  tragedia  toda 
máquina  ó  intervención  de  seres  sobrenaturales ,  ann- 
que  la'  usaron  algunos  dramáticos  antiguos ,  que  hoy 
destruirían  la  probabilidad,  por  las  diferentes  ideas  que 
tenemos  de  aquellos  seres. 

Para  aumentar  esta  probabilidad,  tan  necesaria  pan 
el  buen  éxito  de  la  tragedia,  será  conveniente,  aunque 
DO  absolutamente  preciso,  que  el  asunto  no  sea  de  in- 
vención del  poeta,  sino  que  se  tome  de  la  historia  ver- 
dadera y  aun  de  los  pasajes  mas  célebres  y  cooocidor, 
pero  en  los  incidentes  tiene  el  poeta  facultad  de  inveu- 
tar  á  su  arbitrio,  con  tal  que  nunca  salga  de  la  linea  de 
lo  verosímil. 

Para  mejor  conservar  la  verosimilitud  se  ha  fijado  U 
regla  de  las  tres  unidades  que  debe  haber  en  la  acdoo 
trágica,  es  á  saber :  unidad  de  acción,  unidad  de  tugaf 
y  unidad  de  tiempo.  La  unidad  de  acción  es  la  prioct- 
pal  de  las  tres ,  y  mas  importante  en  la  tragedia  que 
en  todas  las  demás  composiciones  poéticas  de  que  he- 
mos tratado.  Consiste  en  que  haya  solamente  en  la  Ua- 
gedia  una  acción  principal ;  dividen  esta  los  crilicos 
en  simple  y  complexa ;  esto  es ,  en  acción  destituida  de 
incidentes  ó  acciones  subordinadas,  y  la  que  abraza 
otras  muchas ,  pero  dependientes  siempre  de  ella.  Aud 
en  esta  última  se  puede  y  debe  conservar  perfecta- 
mente la  unidad ,  haciendo  que  cual^íiiera  otra  aocioo 
que  se  introduzca  en  el  drama  esté  íntimamente  enla- 
zada con  la  principal,  y  sea  de  suyo  menos  interesante 
que  ella.  La  unidad  de  lugar  requiere  que  jamás  se 
mude  la  escena,  sino  que  la  acción  continúe  hasta  el 
fin  en  el  mismo  lugar  donde  se  supone  que  coraenió. 
La  unidad  de  tiempo,  tomada  ep  rigor,  requiere  que 
el  tiempo  de  la  acción  no  sea  mas  largo  qne  el  de  la 
representación  del  drama,  aunque  Aristóteles  parece 
que  dio  un  poco  mas  do  libertad  al  poeta,  permitiendo 
que  la  acción  comprendiese -el  tiempo  de  un  dia  entero. 

El  objeto  de  estas  dos  últimas  unidades  es  cargar  lo 
menos  que  jea  posible  la  imaginación  de  los  especta- 
dores con  circi^nstancias  inverosímiles  en  la  represe»- 
tacion  del  drama ,  y  hacer  que  la  imitación  se  acerque 
mas  á  la  realidad;  poro  la  práctica  moderna  de  sus- 
pender totalmento  el  espectáculo  por  un  corto  tiempo» 
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eolre  teto  y  acto,  da  algo  fnai  campo  á  la  imagina- 
eioo  9  haciendo  meóos  necesaria  la  preciskm  en  qoe 
eiUbaii  los  antiguos  griegos,  cayos  dramas  carecían  de 
la  diYlsioD  doctos,  de  ceñirse  al  mismo  logar  y  tiem- 
po; pues  mientras  qneda  interrumpida  la  representa- 
ción, se  paede  suponer  qoe  pasan  algunas  horas  entre 
acto  y  acto,  ó  figurar  se  traslada  del  8alon.de  un  pala- 
cío4 otro  y  de  ana  parte  de  la  ciudad  á  otra,  y  oo 
parece  que  debe  preferirse  la  obsenrancia^  rígida  de 
estas  unidades  á  bellezas  superiores  de  ejecución  y  á 
la  Introducción  de  situaciones  mas  patéticas ,  las  cua- 
les DQ  pueden  realizarse  algunas  Teces  sin  traspasar 
estas  reglas. 

Pero  no  debe  ser  esta  libertad  sin  limites,  pues  seria 
una  cosa  absurda,  y  cortaría  toda  la  TerosimiUtud  óDu- 
sionde  los  espectadores,  comenzar  la  representación 
con  un  hecho  acaecido  en  M&dríd,  y  finalizarla  con  el 
mismo,  concluido  en  París  ú  .otro  paraje  distante,  ó 
que  la  acción  que  se  representa  en  tres  ó  cuatro  horas 
oompranda  el  espacio  de  machos  meses  6  anos.  La  ma- 
yor eatension  qoe  dan  los  críticos  modernos  á  la  uni- 
áad  de  tiempí  es  hasta  el  espacio  de  tres  dias,  já\g 
de  logar  el  recinto  de  una  ciudad  ó  población,  con  sus 
eeicaniu}  pero  se  debe  tener  siempre  presente  que 
cuanto  OMS  se  acerque  el  poeta  á  la  rígida  observancia 
de  estas  unidades ,  tant^^mayor  perfección  y  verosimi- 
Utod  dtfá  á  sus  dramas,  por  acercarse  mas  de  este 
modo  lo  fingido  á  lo  verdadero ,  y  ser  mas  completa  la 
impresión  que  hará  en  los  espectadores. 

La  división  en  actos  se  tiene  hoy  por  arbitrarla,  pu- 
diendo  formarse  el  drama  en  cinco,  en  cuatro  y  hasta 
en  un  solo  acto ;  pera  se  debe  observar  que  á  esta  di- 
visioir  do  actos  ha  ^corresponder  la  de  acción ,  esto 
es^  qoe  cada  acto  debe  terminar  en  una  parte  señalada 
de  eUa,  dividiéndola  para  esto,  cuando  se  forma  el  plan 
del  drama,  en  aquellos  pasajes  mas  notables,  para  arre- 
glar á  ellos  el  número  de  los  actos. 

Tampoco  se  da  regla  fija  para  el  námero  de  perso- 
najes é  interlocutores  qoe  deben  enttar  en  una  trage- 
dla; solo,  sí,  se  puede  decir  que  cuanto  menor  sea  este, 
tanto  mas  £áoil  le  será  al  poeta  sostener  el  carácter  de 
onda  uno,  eiflo  cual.jedebe  poner  muy  particular  es- 
mero, y  loe  espectadores  podrán  también  mejor  formar 
idea  de  elloe  y  conswvar  su  conocimiento  en.  todo  é] 
dlseorso  del  drama.  Podía  ser  bastante  el  námero  de 
seb  interlocutores ,  y  excesivo  el  que  pasa  de  diez  á 
doce  cuando  mas;  pero  siendo  demasiado  corto,  bailará 
también  el  poeta  dificultad  en  conservar  la  escena  para 
que  nunca  llegue  á  verse  enteramente  vacía,  lo  que  no 
debe  suceder,  por  cortarse  con  ^lo  el  curso  al  senti- 
miento y  algunas  veces  á  hi  ilusión  de  los  espectado- 
res. En  cuanto  á  las  salidas  y  entradas  de  ios  ¡nterlo- 
catores,  se  deberá  observar  que  ninguno  entre  ni  salgí 
de  la  escma  sin  que  lo  eiija  la  misma  acción  y  en- 
lace del  drama.  Si  presenta  el  poeta  en  la  representa- 
ción on  personaje  que  no  es  necesarío  entonces,  y  le 
baca  aosentarse  sin  necesidad,  falta  notoríamente  á  la 
pro|ñedad  y  verosimilitud ,  que  deben  reinar  siempre 
en  las  composiciones  dramáticas. 

Fhialmente,  ^  debe  disponer  la  materia  de  forma, 
qoe  e)  interés  vaya  siempre  eo  aomento,  exponiendo  el 
l.-i. 


asunto  del  drama  en  el  primer  acto,  formando  y  aumen- 
tando el  eoUce  en  los  siguientes,  Reservando  para  el 
último  la  solución  ó  desenredo ,  que  se  deberá  ir  pre- 
parando para  que  sea  mas  natural ;  y  en  todos  ellos  se 
debe  conservar  aqueHa  elevación  deestüo  que  exige  lo 
grande  de  la  matería,  pero  sin  faltar  á  la  naturalidad, 
tan  necesaría  para  la  conmoción  de  los  afectos. 

Comedia, 

La  comedia  conviene  con  la  tragedia  en  estar  sujeta 
á  todas  las  reglas  que  dimos  para  la  formación  de  es- 
ta, y  solo  se  diferencia  en  la  matería  y  estilo  que  se  le 
debe  adaptar.  Ya  dijimos  que  la  materia  de  la  trage- 
dia son  los  peligros,  desdichas  y  mutaciones  de  foríuna 
de  personajes  célebres,  provenido  todo- de  entregarse  á 
la  violencia  de  las  pasiones;  pero  los  asuntos  de  la  co- 
media se  deben  tomar  de  acaecimientos  ordinaríos  y  en* 
tre  gentes  de  menos- alta  clase.  Así  coo^o  el  fin  moral 
de  la  tragedia  es  purgar  nuestras  pasiones  por  medio 
de  la  compasión  y  el  terror,  el  de  la  comedia  es  corre^ 
gir  nuestros  vicios  por  el  eficacísimo  medio  de  verlos 
ridiculiíados.  La  observancia  de  las  tres  unidades ,  y 
todo  cuanto  puede  contríbuir  á  sostener  la  verosimili*- 
tud,  es  aun  mas  necesaría  en  la  comedia  que  en  la  tra« 
gedia;  porque,  como  los  asuntos  de  aquella  nos  son 
mas  ^miliares  y  están  mas  á  nuestro  alcance ,  nos  se- 
rían por  lo  mismo  mas  reparables  y  enojosos  los  defeca- 
tos  en  esta  parte.  Tiene  también  la  tragedia  mas  liber- 
tad en  los  asuntos ,  no  limitándose  esbs  á  tiempo  ni 
país  alguno;  pero  en  la  comedia  será  muy  conveniente 
que  el  asunto  se  refiera  al  tiempo  presente  ó  recién  pa- 
sado, y  al  país  propio  ó  cercano.  La  raíon  es,  porque 
los  sucesos  y  las  pasiones  que  tienen  lugar  en  la  tra- 
gedia son  comu(ies  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los 
tiempos;  pero  los  vicios  que  parüQularmente se  deben 
castigar  en  la  comedia  son  los  que  mas  dominan  en  el 
país  y  en  los  tiempos  presentes. 

Puede  dividirse  la  comedia  en  dos  especies :  comedia 
de  carácter  y  comedia  de  enredo.  En  la  primera  seas- 
pira  prUcipalmente  á  desenvolver  algún  carácter  par- 
ticular, siendo  en  ella  la  acción  como  subordinada  á- 
aquel;  pero  en  la  Segunda  la  trama  ó  ac<Mon  del  drama 
es  el  olijeto  principal.  De  uno  y  otro  género  tenemos 
varías  y  muy  ingeniosas,  aunque  las  mas  de  ellas  enor^ 
memento  defectuosas  en  las  unidades. 

Para  llevar  la  comedia  á  su  perfeccion.se  deben  met^ 
ciar  con  oportunidad  las  dos  especies;  sin  alguna  his- 
toría  interesante  y  bien  manejada,  el  diálogo  y  la  con<- 
versacion  se  hacen'  insípidos.  Debe  haber  siempre  el 
enredo  que  sea  suficiente  para  hacernos  desear  y  temer 
alguna  cosa.  Los  incidentes  se  deben  suceder  upos  á 
otros,  de  forma  que  presenten  situaciones  apuradas  y 
que  lleven  toda  nuestra  atención ,  dando  lugar  al  pro- 
pio tiempo  para  mostrar  los  caracteres,  que  deben  ser 
siempre  el  objeto  principal  del  poeta  cómico.  El  estilo 
déla  comedia  debe  ser  poro,  elegante  y  animado,  sin 
levantarse  apenas  del  tono  ordinario  de  una  conversa- 
clon  entre  personas  atentas,  y  sin  descender  jamás  á 
expresiones  vulgares,  bajas  y  groseras.  El  verso  que 
roas  la  compete  es  el  octosílabo  asoaaotado,  por«sereste 
el  que  mas  se  acerca  á  la  prosa,  que  debiera  ser  el  len- 
•  10 
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guaje  de  la  comedia,  como  propio.de  uoa  conversación 
fomiliar,  sobre  qu^ípor  la  m^yor  parte  ella  versa.. Por 
esta  razón  se  debe  teiier  por  importuno  en  la  comedia 
el  estilo  demasiado  adoiiiado  y  culto,  y  la  versificación 
artificiosa  de  sonetos,  décimas,  quintillas,  y  otras,  cuyo 
delecto  se  nota  en  nuestros  dramáticos  antiguos. 

Há  pocos  años  que  apareció  en  el  teatro,  francés  una 
especie  de  comedía ,  que  cultivaron  después  con  ven- 
taja los  ingleses  y  alemanes.  Esta  es  la  comedia  tierna 
ó  drama  sentimental,  de  que  tenemos  un  buen  modelo 
en  El  Delincuente  honrado  (1) ,  original,  y  en  la  tta* 
duccion  de  La  Jíitaniropia.  Esta especlededramaó  c6* 
media  tiene  por  principal  objeto  el  promover  los  afec- 
tos de  ternura  y  compasión ,  sin  que  deje  de  dar  lugar 


JOVELLáNOS. 

al  desenvolvimiento  do  caracteres  ridícuias,  que  fu»' 
ron  desde  sus  principioe  el  fundamento,  de  laseompeii* 
cienes  cómicas.  No  es  fácil  decidirxuál  especie  esn» 
digna  de  imitación ;  pues  si  la  primera  castiga  los  vi- 
cios y  extravagancias  de  los  bombres  con  el  ridicula, 
esta  otra  forma  el  corazón  sobre  los  útiles  sentimien- 
tos de  humanidad  y  de  benevolencia.  Todas  serán  muy 
interesantes  bien  manejadas  y  dispuestas  de  taní, 
que  induzcan  el  amor  á  la  virtud,  aunq«e  semiee  opri- 
mida, y  el  horror  al  vicio,  aunque  parezca afbrtoBa* 
do,  que  es  el  fin  principal  que  se  debe  propooertodo 
poeta  dramático,  y  aun  los  compositores  en  todot  los 
demás  géneros  de  poesía. 


TRATADO  DE  DECLAMACIÓN. 


La  declamación  puede  dividirse  en  des  partes  prin- 
cipales, que  8on.f)fOfiuiicúictofi  y  aoeton /tntarómos 
de  cada  una  de  ellas  separadamente. 

El  que  habla  en  público  debe  tener  una  pronuncia- 
ción clara  y  distinta;  esto  es ,  debe  hablar  despacio, 
distinguir  los  sonidos ,  sostener  los  finales ,  separar  las 
palabras,  las  silabas,  y  algunas  veces  las  letras  que 
podrían  opnfiAidií^  ó  producir,  al  encontrarse,  al-* 
guH  mal  sonido;  pararse  en  los  puntos,  las  comas, 
y  donde  quiera  que  lo  pidan  el  sentido  y  la  claridad. 
Es  la  proouncSaoipD  respecto  del  discoreo  lo  que  la 
impresión  respecto  de  la  lectura ;  así  como  una  obra 
hermosamente  impresa,  en  buen  papel,  con  todos  los 
acentos  y  debidos  espacios  entre  las  palabras  y  entre  los 
renglones,  parece  que  adquiere  un  nuevo  mérito  y 
,  encanta  la  vista ;  del  mismo  modo  se  oye  con  indeci- 
ble gusto  una  pronunciación  clara,  que  lleva  laspala- 
bras  al  oído  sin  confusión  y  sin  emlÑirazo. 

La  pronunciación  debe  ser  también  expedita;  do  pre- 
eipitada.  Tampoco  se  ha  de  alentar  frecuentemente^  para 
que  no  se  corte  el  sentido  de  la  oración,  ni  se^a  de 
aguantar  el  aliento  hasta  que  falte ,  porque  es  muy  di- 
sonante el  eco  producido  por  el  aliento  que  se  acaba; 
por  cuya  razón,  los  que  tienen  que  decir  un  período 
dilatado  deben  tomar  el  aliento  de  tal  manera,  que 
esto  se  haga  por  un  instante,  sin  ruido  y  sin  que  se 
conozca.  Con  todo,  bueno  es  ejercitar  el  aliento  para 
que  dure  lo  mas  que  sea  posible,  como  hizo  Démoste- 
nos, que  recitaba  sin  alentar  los  mas  versos  que  pe- 
dia subiendo  cuentas,  y  solía  perorar  en  su  casa  re- 
volviendo piedrepillas  con  la  lengua,  para  pronunciar 
las  palabras  con  mas  expedición. 

Pjero  la  gracia  principal  de  la  pronunciación  consiste 
en  la  variedad ,  cuyo  vicio  opuesto  se  llama  m^noUn- 
nia ,  esto  es,  un  solo  tono  y  sonido  de  la  voz.  No, con- 
viene decirlo  todo  á  gritos,  lo  cual  es  una  locura;  ó 
como  en  nina  conversación ,  lo  cual  carece  de  efecto;  ó 
en  un  bajo  murmullo,  lo  qae  quitaría  á  la  prommcia- 
•  .  • 
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cíon  toda  la  viveza;  sino  que  se  deben  variar  las  fai- 
flexiones  de  la  vos ,  según  lo  pidiere ,  ó  hi  dignidad  da 
las  palabras,  6  la  naturaleza  de  los  conceptos,  ó  el  re- 
mate y  principio  de  los  períodos,  ó  el  tránsito  de  mu 
cosa  á  otra.  Sobre  todo,  atiéndese  á  no  esfemr  te 
voz  mas  de  lo  qoe  se  puede,  porque  la  vos  sofocada  y 
despedida  con  esfuerzo  es  siempre  oscura,  y  algeeas 
veces  violentada  viene  á  dar  en  aquel  tono  que  los  grie- 
gos llamaban  closmos,  esto  es;  canto  de  gallina,  to- 
mado el  nombre  del  canto  de  los  pollos  pequeÍM)í. 

La  pronunciación  debe  ser  qgsveniente ;  es  dedr, 
que  se  ha  de  tomar  un  tono  de  voz  proporclontde  i 
lo  que  se  dice.  Siendo  estos  tonos  infinitos  en  námero, 
seria  dificnltoso  señalar  todas  sus  diferencias  y  d» 
reglas  acerca  de  ellos;  con  todo,  parece  quesepae- 
den  reducir  á  t/es  especies  :  tono  familiar,  sostenida 
y  medio. 

El*  primero  es  *de  la  conversación :  se  compone  de 
inflexiones  suaves  y  sencillas ;  no  es  monótono  ni  nniy 
desigual,  y  notante  se  aprende  con  reglan  oiiante  cea 
la  imitación;  pero  es  menester  escoger  rm  buen  mo* 
délo,  porque  hay  que  dntínguir  el  tono  familiar  deles 
hombres  cultos  del  tono  familiar  de  la  gente  ordina- 
ria, y  entre  los  prímeros,  unos  tienen  mas  finura  qoe 
otros.  A  este  tono  pertenecen  las  definiciones ,  reflexio- 
nes y  relaciones;  en  tina  pahibra ,  todo  lo  que  es  nar- 
ración. 

El  tono  sostenido  «e  emplea  en  la  dedainacíon  de 
discorsos  ^ves  ó  cuando  se  leen  obras  serías.  La  voi 
entonces  es  llena,  las  silabas  se  pronuncian  con  oíertt 
melodía  parecida  al  canto  y  se  varían  las  inflexioDei 
con  dignidad.  Dícense  con  este  tono  lasoraotones  pó- 
blicas  y  los  trozos  de  poesía  sublime. 

El  tono  medio  tiene  mas  aparato  que  el  (bmiliar  y 
menos  que  el  sostenido ;  se  extiende  su  jnriadicdon 
á  las  recitaciones  en  verso  y  prosa ,  enando  no  perte- 
necen al  género  sublime ,  y  á  las  disertaciones  Ut««- 
rías ,.  romances  y  fábulas. 

Deanes  de  la  pronunciación  no  hay  cosa  omí  im- 
portante que  la  acción.  Con  eUa.exeresamee  a%uBM 
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feces  las  eosas  major  qua  con  las  palabras ,  y  de  ella 
panda  toda  la  gMda  del  que  habla  en  público.  Por 
esta  raion  solia  Demósteaes  ejercitarse  en  esta  parte 
de  la  oratoria,  mirándose  en  un  espejo  de  coerpo 
entero. 

La  cabera  es  uno  de  los  miembros  principales  en  la 
acción,  como  lo  es  en  el  coerpo,  y  contribuye,  no  so- 
lamente á  dar  gracia,  sino  también  eipresion*  Lo  qne 
se  requiere  es,  que  esté  siempre  derecha  y  en  una  pos* 
tora  ^tural ;  porque  baja  denota  humildad ,  demasiado 
leTaatada,  arrogancia ;  inclinada  á  un  lado,  desfalleci- 
lúiento,  y  muy  tiesa,  grosería. 

En  segundo  lugar ,  debe  tener  unos  movimientos  pro- 
poicíoDados  á  la  misma  acción ,  de  tal  manera  que 
acompañe  laa  manos  y  se  conforme  al  ademan.  Esto  de- 
berá observarse  siempre ,  menos  coaudo  desaprobamos, 
nega9os*ó  moatranes  aversión  á  alguna  cosa ,  de  tal 
manera  que  parece  que  con  el  semblante  detestamos 
y  con  las  manos  desechamos  aquello  mismo,  como  cimo- 
do  decimos  :  ¡Oh  diomi,  apartad  tamaña  peiU!  Hay 
otros  muchos  modos  con  que  la  cabeza  expresa  los  san* 
tiffliantos  del  corazón,  porque  además  de  los  movimlen* 
los  qoa  tiene  para  a/brmar,  negar  y  asegurar,  los  tiene 
lambían  para  naostrar  vergüenza,  duda,  admiración 
é  tfidi^cton ,  conocidos  y  sabidos  de  todos. 

Mas  no  debe  hacerse  uso  del  movimiento  solo  de  te 
cabeza ;  aun  el  moverla  (recoantemente  no  deja  de  ser 
cosa  viciosa,  y  moverla  con  demasiado  ímpetu,  sacu- 
diéndolos cabellos,  es  pvopio  de  un  hombre  que  eetá 
furioso. 

El  semblante  es  el  que  mas  dominio  tiene  en  la  ac- 
ción. Con  él  nos  mostramos  suplicantes ,  con  él  ame- 
nazamoa,  e<;^| somos  benignos,  tristes,  alegres,  so- 
berbios y  humildes.  De  él  están  como  pendientes  los 
homlvas ,  á  él  es  á  quien  miran ,  con  él  mostramos  núes* 
tro  amor,  por  él  entendemos  muchísimas  cosas,  y  al- 
gunas veces  sirve  por  todas  las  palabras.  Pero  en  el  sem- 
blaole  hacen  los  ojos  el  papel  principal,  pues  en  elloe 
se  pinta  el  alma ,  de  manera  que  aun  sin  .moverse,  no 
solo  se  revisten  de  claridad  con  la  alegría ,  sino  qua  con 
la  tristeza  se  cubren  como  de  una  nube.  Además  da  esto, 
la  naturaleza  les  dio  las  lágrimas  por  intérpretes  del 
sentimiento*  ó  del  gozo. 

Con  el* movimiento  muestran  conato  ó  indüérenoia, 
soberbia ,  Cereza ,  dnizufa  ó  aspereza ;  de  cuyas  formas 
m  revestirá  el  que  hable  en  público ,  según  el  lance  lo 
pidiera.  Alguna  vez  deberá  ^ar  te  vista  ep  un  objeto, 
ofenderse ,  ó  manifestar  desfallecimiento,  asombro,  ale* 
gtte,  viveza  ó  deleite ,  ó  ponerla  atravesada  y ,  por  de- 
oiflo  así ,  amorosa ,  en  ademan  de  hacer  alguna  súplica. 
Porqqe  ¿quién,  sino  un  hombre  enteramente  mdo  é  Ig- 
florante,  tendrá  los  ojos  cerrados  ó  fijos  siempre  en  un 
objetó  mientras  habte?   • 

Mucho  hacen  también  tes  cejas ,  pues  parece  que  po- 
naaen'otra  deposición  los  <^os'y  gabieman  la  frente, 
con  ellas  se  arruga,  se  baja  ó  se  levanta;  y  como  si  la 
natoralesa  hubiese  querido  que  una  misma  cosa  sir- 
viese pará  muchos  afectos,  aqualte  sangre  que  sigue 
los  movimientos  del  abna,'  movida  por  te  vergüenza» 
haca  cubrir  al  rostro  de  un  color  encendido,  y  cuando 
so  retira  por  el  éskdo,  qjaada  todeeKbonbi»  ezangúe, 


frío  y  pálido ;  mas  tampteda ,  produce  un  buen  medio 
de  serenidad. 

Apenas  puede  decirse  cuílntos  movimientos  tienen 
los  brazos ;  tes  demás  partes  del  cuerpo  acompañan  ^ 
que  habla,  pero  estas  casi  estoy  por  decir-que  habten 
por  si  mismas.  ¿Pot  ventura  no  pedimos  con  eltes,  no 
prometemos,  Itemáknos,  perdonamos,  amenazamos,  su* 
pilcamos,  detestamos,  tememos,  preguntamos,  nega^ 
mos,  y  mostramos  gozo,  duda,  confusión,  tristeza, 
arrepentimiento ,  moderación ,  abundancia ,  número  y 
tiempo?  Ellas  mismas  ¿no  incitan,  no  suplican,  no 
aprueban,  no  se  admiran,  no  se  avergüenzan?  Para 
OMMtrar  los  lugares  y  personas ,  ¿rio  hacen  las  veces  de  ' 
adverbios  y  pronombres,  de  tal  manera  que  siendo  tan 
grande  la  variedad  de  lenguas  que  liay  entre  todas  las 
gentes  y  naciones,  este  parece  ser  un  lenguaje  común 
á  todos  fos  hombres? 

Pero  el  aire  de  los  brazos  no  se  consigue  sino  con 
mucha  aplicación ,  y  pormas  favorables  que  puedan  ser 
nuestras  disposiciones  niluniles ,  el  punto  de  perfec- 
cion,depende  del  arte.  Para  que  el  movimiento  de  los 
brazos  sea  agradable  se  observará  la  siguiente  regla : 
siempre  que  se  levante  él  uno ,  es  menester  que  la  parte 
superior ,  quiero  decir ,  la  que  se  comprende  de  la  es-  . 
palda  al  codo ,  se  separe  del  cuerpo  la  primera ,  y  que 
estanrrastre  las  otras  dos ,  que,  deben  moverse  sucesi- 
vamente y  sin  precipitación.  De  consiguiente ,  te  mano 
deberá  moverse  la  última,  permaneciendo  inclinada 
hasta  tafite  que  te  partís  anterior  del  brazo  liaya  llegado 
á  te  altura  del  codo;  entonces  la  numo  se  mueve  hácte 
arriba ,  mientras  que  el  brazo  continúa  su  movimienU) 
para  elevarse  al  punto  en  que  debe  permanecer.   . 

Cuando  se  quiere  bajar  el  brazo  deberá  la  mano  caer 
la  pnimera,  y  las  demás  partes  dal  cuerpo  seguirán  por 
su  orden ,  atendiendo  á  que  los  brazos  nO  estén  tiesos, 
y  se  haga  ver  el  pliegue  del  oodoy  de\  puño.  Los  dedos 
no  deben  estar  extendidos ;  es  necesario  presentarlos 
con  suavidad,  y  hacer  t]ue  se  conserve  entre  ellos  la 
gradacfon  natural ,  que  es  fácil  observar  en  una  mano 
medianamente  doblada. 

Igualmente  es  necesario  no  accionar  con  viveza,  por- 
que cuanto  mas  lenta  y  suave  es  la  acción,  es  tanto  mas 
agraciada* 

Seftarándose  de  las  expresadas  reglas ,  y  moviéndose, 
por  ejempl(i,  primeramente  la  mano  y  la  parte  inferior 
del  brazo,  lauccion  es  zurda;  sí  el  brazo  se  extiende 
conjpredpitacíon  y  con  fuerza,  la  acción  es  dura.  Cuan- 
do se  acciona  solamente  con  medio  brazo  y  los  codos  se 
mantienen  unidos  al  cuerpo,  semejante  postura  es  en 
extremo  desairada.  No  obstante,  los  brazos  no  deben 
estar  iguaknénte  extendidos  ni  elevarse  á  la  misma 
altura ,  porque  es  una  regte  bastante  conocida  qué  te 
mano  00  debe  levantarse  mas  arriba  del  codo ,  ó  á  todo 
mas,  de  los  ojos;  pero  cuando  una  violenta  pasión  ar- 
rebata al  que  dectema,  puede  olvidar  todas  las  reglas, 
y  en  tal  caso  le  será  lícito  accionar  con  viveza  y  levan- 
tar los  brazos  encima  de  la  cabeza. 

El  movimiento  de  te  mano  comienza  muy  bien  desde 
el  lado  izqulenlo  y  remata  en  el  derecho ;  la  izquierda 
por  si  sola  jamás  hace  buen  ademan ;  ^muumenla 
acompaña  á  la  mano  deceoha ,  y  se  levante  algunas  ve- 
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cea  á  la  altara  de  la  otra  para  la  expresioa  de  algunos 
alectos. 

La  postura  del  cuerpo  debe  ser  recia ;  los  pies  igua- 
la,  ó  el  izquierdo  míiy  poco  trecho  delante  del  otro; 
titñ  rodillas  derechas,  pero  no  de  manera  que  parezca 
se  tienen  estiradas;  los  hombros  quietos,  los* brazos 
algo  separados  del  cuerpo ,  y  las  manos  en  la  disposi- 
ción que  se  dijo  arriba. 

SOBRE  LA  CONGRUENCIA  EN  LA  PRONUNCIACIÓN  (1). 

Peca  contra  la  congruencia: 

Primero.  £1  que,  hablando  ¿  un  superior  ú  orando, 
no  da  á  sus  palabras  el  tono  de  respeto  ó  veneración 
que  debe. 

Segundo.  El  que,  predicando  en  el  templo,  exhor- 
tando á  un  concurso,  perorando  en  un  consejo,  no  pro- 
porciona su  pronunciación  al  lugar  y  auditorio. 

Tercero.  Lo  mismo  el  que  pronuncia  discursos  pia- 
dosos con  irroTerencia  ó  descompostura ,  graves  con  li- 
gereza ,  jocosos  con  gravedad ,  alegres  con  chocarrería. 

Cuarto.  El  que  habla  con  descaro  á  sus  mayores,  con 
altanería  á  sus  iguales ,  con  menosprecio  á  sus  inferio- 
res; pues  tal  es  el  efecto  de  la  pronunciación,  que 
muchas  veces  se  ofende  mas  con  el  tono  que  con  las 
palabras. 

Quinto.  Y  en  fio^  casi  siempre  que  se  peca  contra 
el  sentimiento ,  aapeca  también  contra  la  congruencia. 
Así  que,  para  evitar  equivocaciones^ debe  notarse  que 
la  diferencia  que  hay  entre  estas  dos  propiedades  es, 
que  la  congruencia  mira  principalmente  al  tono  gene- 
ral 4e  la  pronunciación,  y  el  sentimiento  á  la  modula- 
ción particular  de  cada  expresión,  aunque  sin  perder 
de  vista  el  tono  general. 

Este  tono  en  la  congruencia  dice  relación  al  senti- 
do; pero  el  sentimiento  de  la  pronunciación  al  afecto 
del  ánimo  ó  al  sentimiento  mismo. 

Para  que  se  comprenda  mejor  esta  diferencia  debe 
advertirse : 

Primero.  Que  nosotros  podemos  muy  bien  enunciar 
con  palabras  las  ideas  de  raciocinio ,  mas  no  las  de  sen- 
timiento. 

Segundo.  Que  para  estas  no  tenemos  signos  bastante 
congruentes. 

Tercero.  Que  aunque  en  las  lenguas  ha;  palabras  ó 
signos  sentimentales,  por  ejempb,  las  interjecciones, 
ni  aun  eslas  lo  son  por  si  solas ,  independientemente 
de  la  pronunciación. 

Cuarto.  Que  solo  podemos  enunciar  bien  nuestros 
sentimientos  cuando  á  Us  palabras  que  los  represen- 
tan ,  seaif  las  que  fueren,  acompañamos  la  modulación 
que  corresponde  á  cada  uno  en  particular. 

Quinto.  Que  siendo  tantos  y  tan  varios  los  que  pue- 
den afectar  nuestra  alma,  la  pronunciación  no  será 
congruentemente  sentida  sino  en  cuanto  se  acomode^ 
multiplicando  y  variando  y  uniendo  sus  modulacio- 
nes, al  número  y  variedad  de  nuestros  sentimientos. 

ii)  Lo  que  signe  es  an  troso  pertenecieDte  i  U  úlUma  ptrte  ée 
otro  traudo  qae  escribió  el  tntor  en  Bell?er;  el  resto  se  bt  per- 
dido, y  por  eso,  ImiUndo  i  otros  editores  6  coleetores  de  Us 
obras  4«  loTuiüRM ,  le  cotocanes  «a  este  lofir. 
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Sexto.  Y  en  fin ,  que  siendo  cada  senlimieQto  par- 
ticular, por  ejemplo,  de  horror ,  de  sorpresa,  de  lás- 
tima ,  de  gozo,  capaz  de  tantos  grados  de  fuerza ,  den- 
tro de  su  misma  naturaleza,  n6  bastará  pata  la^m^ 
pleta  expresión  del  sentimiento  que  la  modulacioo  aet 
general  correspondiendo  ásu  naturaleza,  sino  que  de- 
berá también  acomodarse  á  su  grado. 

Peca  contra  la  armonía  el  que  peca  en  las  demás  ca- 
lidades de  la  pronunciación ,  porque  el  que  no  expre- 
sase clara  y  ordenadamente  sus  palabras  ó  no  señalare 
con  las  pausas  cpnvenientes  su  distinción  y  la  de  las 
frases  y  periodos ;  el  que  no  acomodare  su  tono  y  mo- 
dulación á  los  objetos  y  sentimientos  de  su  discurso, 
claro  es  que  no  será  armonioso  en  so  pronunciacioD, 
pero  tampoco  lo  será  el  que  por  defecto  natural  ó  vicb 
adquirido  (que  es  lo  mas  común)  pronuncia  con  voz 
oscura,  ó  cascarrena «  ó  desentonada ;  el  que  da  á  las 
palabras  sonidos  ásperos,  confusos  ó  desagradables;  el 
que  chilla ,  ó  ladra,  ó  cantean  vez  de  hablar ;  esto  es, 
cuyo  tono  ó  modulaciones  son  ya  agudos,  ya  bajos,  ya 
ásperos  en  demasía  ó  ya  demasiado  afectados  en  la  ex- 
presión; el  que  cae  en  monotonía ,  esto  es,  en  unifo^ 
midad  de  tono,  pronunciando  todo  cuesto  dice  con  un 
mismo  sonido,  ó  que,  por  el  contrarío,  varia  sinrazón 
ni  objeto  sus  sonidos,  ó  pronunciando ,  como  se  suele 
decir,  sin  ton  ni  son;  finalmente,  el  que  pronuncia 
sus  discursos  sin  cadencia,  esto  es,  sin  elevación  á 
depresión  de  la  voz,  ó  tiene  esta  cadencia  fuera  de  los 
puntos  en  que  la  requieren  ks  frases  ó  periodos,  ó  las 
emplea  en  mas  alto  grado,  ó  bajo,  del  que  ellas  re- 
quieren. 

Para  confirmar  estos  principios  de  pronunciación  coa 
ejemplos  es  indispensable  la  viva  vom^n  todo,  cita* 
remos  dos  escritos  para  mayor  ilustración.  El  prime- 
ro será  en  prosa,  á  saber,  las  arengas  pronunciadas  en 
Tlascala  antes  de  su  conquista  por  los  españoles,  to^ 
roadas  de  SoHs.  El  segundo  la  Profecía  del  Tajo,  de 
fray  Luis  de  León.  De  uno  y  otro  hablaré  según  la 
ocasión. 

En  cuanto  á  la  claridad ,  las  reglas  dadas  no  han  me- 
nester explicación,  ni  se  puede  dar  sino  á  la  voz.  Solo 
noto  que,  debiendo  ser  la  pronunciación  de  Xicotencal 
mas  animada,  pide  ya  un  sonido  mas  fuerte,  ya  unas 
pausas  menos  detenidas  y  marcadas  que  la  ¿&  Magis- 
cacin ;  y  también  que  en  la  prhnera  estancia  de  la  Pro- 
fecia  del  Tajo,  en  que  habla  el  poeta,  se  debe  pronun- 
ciar con  menos  fuerza  que  las  otras,  en  que  habla  el 
río,  y  que  la  pausa  entre  elhi  y  las  demás  debe  ser  mas 
krga  y  marcada. 

En  las  arengas  se  debe  considerar :  prímero,  la  dig- 
nidad de  los  que  hablan  como  senadores;  segando,  de 
los  que  oyen,  el  senado  ó  consejo  soberano  de  la  repú- 
blica ;  tercero,  el  asunto,  la  delü>eraoion,  la  paz  y  la 
guerra  con  un  ejército  de  fuerza  y  poder  desconocido; 
cuarto,  el  estado,  esto  es ,  la  división  de  pareceres  en 
el  Senado,  y  la  necesidad  de  tomar  un  partido  para  res- 
ponder á  los  embajadores.  Estas  consideraciones  son 
comunes  á  uno  y  otro  interiocutor ,  y  piden  de  entram- 
l>os :  primero ,  gravedad  circunspecta  y  respetuosa  al 
cuerpo  que  oye ;  segundo ,  vigor  para  esforzar  las  ra- 
zones y  persuadir  y  convence  con  ellas;  tercero,  ca- 
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^or  7  ^hemencia  de  proQTmciacion  para  expresar  el* 
amor  á  la  patria,  que  las  dicta  y  anima ,  y  el  temor  de 
las  coiisecueRcias  del  contrario  dictámeti ;  cuarto,  con- 
Sania  en  la  fuerza  y  peso  de  las  razones  en  que  se  funda 
cada  uno. 

Pero  el  carácter  personal  de  los  que  hablan  modifica 
▼ariamente  eatas  consideraciones. 

Magiícacin  era  anciano,  lleno  de  madurez  y  ezpe» 
ríencia,  amante  de  la  paz  por  razón  y  del  reposo  por 
SQ  edad ;  su  patriotismo  era  mas  desinteresado,  y  todo 
esto  le  daba  una  gran  consideración  en  todo  el  Senado 
y  mayor  confianza  en  su  opinión.  Por  el  contrarío,  Xi- 
cotencal,  mozo  de  profesión  militar,  general  de  las 
tropas  y  acreditado  en  la  guerra,  tenia  de  una  parte 
inclinación  preferente  á  ella,  y  de  otra  mas  confianza 
en  las  armas;  la  ambición  tomaba  en  él  la  máscara  del 
patriotismo.  Conocía  la  consideración  de  Magiscacin, 
pero  la  sentía  al  mismo  paso  que  la  desdeñaba ;  y  para 
quitársela  y  destruir  el  peso  de  ella ,  quería  pintar  su 
prudencia  como  bija  del  miedo  y  la  cobardía ,  y  su  in- 
clinación eomo  efecto  de  la  TOjez  y  amor  al  reposo.  Si 
pues  las  razones  que  dimos  antes  presentaban  á  en- 
trambos unos  mismos  puntos  de  congruencia ,  las  que 
acabamos  de  indicar  presentan  otros  particulares  á  cada 
uno  de  estos  interlocutores,  como  prueban  sus  mismos 
discorsos. 

Así  qne,  el  tono  de  Magiscacin  será  firme  y  circuns- 
pecto, porque  solo  quiere  llamar  la  atención  del  Senado 
ú  «US  razones ,  y  no  á  su  persona ,  y  no  trata  de  dedu- 
cir el  dictamen  ajeno ,  dno  de  establecer  el  propuesto. 
Pero  ei  de  Xicoteocal  debe  ser  vehemente  y  orffolloso, 
porque  quiere  superar  á  Magiscacin  y  llamar  la  aten- 
ción del  Senado  á  si  solo.  Magiscacin  empezará  con 
gran  reposo  y  sin  preludio,  recordando  la  tradición  en 
que  se  funda,  basta  las  palabras  «no  puedo  negaros» ; 
en  ellas  habla  con  mas  énfasis ,  porque  aplica  el  vati- 
cinio á  los  españoles ,  y  confirma  esta  aplicación  con 
los  recientes  portentos;  hasta  «pues  ¿quién  habrá», 
donde  su  expresión  empieza  á  ser  mas  sentimental  y 
acalorada;  témplase  en  las  palabras  «pero  yo»,  donde, 
prescindiendo  del  vaticinio,  se  funda  soio  en  razones 
de  probidad  y  política;  pero  entrando  en  las  palabras 
«sobre  que  injuria»,  toma  nuevo  calor,  cuyo  senti- 
miento y  expresión  van  creciendo  gradualmente  hasta 
«mi  sentir  es»,  donde  concluye  su  dictamen  con  firme  • 
é.  imparcial  seguridad.  « 

Pero  Xicoteocal,  desde  su  exordio,  que  acaba  en  las 
palabras  «verdad  es»,  trata  de  desviar  la  atención  del 
Senado  de  Magiscacin  y  de  menguar  Su  autoridad. 
Debe,  pues,  empezar  con  cierta  templanza,  pero  or- 
gullosa ,  y  coando  dice  que  venera  el  dictamen  de  Ma- 
giscacin, debe  manifestar  mas  desden  que  respeto. 
Sigue  templado  en  las  palabras  citadas,  concediendo 
como  de  gracia  la  certeza  del  vaticinio,  pero  con 
cierto  énfiísis,  que  indica  sus  dudas  acerca  de  él.  Lu^o 
toma  calor  su  expresión  desde  apero  dejadmei»,  donde 
reprueba  la  aplicación  que  hizo  Magiscacin  á  los  espa<t 
ñoles.  Continúa  creciendo  su  calor,  y  muestra  menos- 
precio de  estos  enemigos  y  de  los  que  los  temen ,  hasta 
«esto  se  pondera» ;  desde  aquí  mas  fuerza  de  calor  y 
alUnerk ;  mas  aun  desde  «estos  nuestros  »,  donde  hay 
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una  mezcla  de  horror,  encono  y  emrídia  hacia  el  ene- 
migo, variados  y  graduados  según  los  males  de  que  to 
acusa.  En  todo  aspira  á  llamar  háohi  sy  persona  toda 
la  oonsideracionv  Por  fin  ,.interpreta  las  últimas  seña- 
les del  cielo  en  favor  de  su  int^to,  menosprecia  la 
intercesión  de  los  iempoales,  y  concluye  lleno  de  ar- 
rogante confianza  en  favor  de  la  guerra  que  desea. 

Profecía  del  Tajo. 

Crefan  los  gentiles  que  en  los  ríos  y  fuentes  habita* 
han  genios,  y  los  poetas,  fingiendo  lo  mismo,  los  perso- 
nificaban y  hacían  hablar.  Asi ,  fray  Luis  haee  al  Tajo, 
rio  príncipal  de  España  por  su  caudal  y  porque  baña 
la  ciudad  de  Toledo ,  antigua  corte  de  los  godos,  pro- 
fetizará su  rey  don  Rodrigo  la  irrupción  sarracénica. 
Un  río  pues  que  es  una  especie  de  semidiós ,  anun- 
ciando en  tono  profetice  al  soberano  de  una  gran  na- 
ción los  males  y  la  ruina  que  la  amenaza,  debe  tomar 
en  su  expresión  el  último  grado  de  vehemencia ,  aun- 
que graduándola  según  la  séríe  de  los  pensamientos. 
Esta  vehemencia  crece  por  el  estado  del  Rey,  que,  sien- 
do á  quien  principalmente  incumbe  la  defensa  de  hi 
nación ,  en  vez  de  atenderá  ella ,  está  descuidado  y  en- 
tretenido en  amores  ilícitos.  A  esto  se  agraga  que  en 
poesía  la  expresión  debe  ser  mas  fuerte  y  marcada  que 
en  la  prosa,  y  todas  las  calidades  de  la  pronunciación 
mas  cuidadosamente  distinguidas.  De  estos  principios 
se  inferirá  el  tono  de  congruencia  general  con  que  se 
debe  pronunciar  toda  oda.  * 

El  poeta  expone  en  la  i.*  estancia  el  objpto  y  la  es- 
cena de  la  profecía;  en  la  2.^  rompe  súbitamente  el 
río  por  una  amarga  imprecación  al  Monarca;  en  la  3.* 
deplora  tristemente  los  males  que  amenazan  á  sn  pa- 
tria ;  declara  en  la  4."  y  en  la  5.*  la  grande  extensión 
de  país  á  que  se  extenderán;  en  la  6.^  declara  con  ^ 
vehemencia  los  aparatos  de  la  guerra^que  le  viene  en- 
cima, y  su  progreso  y  cercanía  en  las  siguientes  hasta 
la  1 2,  siempre  graduando  la  vehemencia  de  la.  expre- 
sión conforme  á  ellos.  Ei  ¡ay  triite!  con  que  rompe 
la  42,  y  la  reconvención  que  hace  el  rio  al  Monarca, 
debe  expresarse  en  tono  profundamente  lastimoso  y 
desconsolado;  pero  en  la  i 3  pone  al  río  en  todo,su  ca- 
lor y  priesa  para  mover  alRey.  Al  fin ,  en  la  14,  i5 
y  46  desesperado  de  todo  remedio,  lamenta  en  tono 
muy  doloroso  y  abatido  los  horrores  de  la  guerra ,  der- 
rota del  ejército  y  ruina  de  la  patria, 

,      '  Gesto, 

El  gesto  acompaña ,  ayuda  y  completa  la  pronuncia- 
ción. Consta  de  dos  partes :  una  á  quien  conviene  mas 
particularmente  este  nombre ,  y  es  el  aire  ó  aspecto  que 
sucesivamente  va  tomando  nuestro  semblante  al  paso 
que  pronunciamos;  y  otra ,  á  que  se  da  el  nombre  de 
acción,  y  es  el  movimiento  con  que  nuestro  cuerpo,  y 
particularmente  nuestra  cabeza  y  brazos,  acompafian 
nuestras  palabras. 

Para  conocer  cuánto  es  el  poder  del  gesto,  ;^flexió- 
nese  que  la  experiencia  enseña  que  nuestro  rostro,  aun 
sin  hablar,  puede  manifestar  atención,  aprobación  ó 
desaprobación,  duda,  recelo,  temor,  complacencia, 
'p  respeto,  desden,  desprecio,  incUnaoion, 
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agaoTí  despego,  o^io,  i^rreciibieBie,  barrer,  ietoplaq- 
*za,  moderación  ó  alteración,  sobresalto,  ira,  ftiror, 
despecho,  contento,  alegrk ,  gozo  extremado,  seriedad^ 
trUleza,  melancolía,  etc. ;  en  suma:,  no  soíoiodoelos 
.  sentimientos  queee  pueden  expresar  con  palabras ,  sino 
también  algunos  para  cuya  expresión  no  hay  palabraa 
en  ninguna  lengua  conocida. 
•  Para  determinar  mas  la  expresión  de  es(os  senti- 
mientos los  dividiremos  en  tres  clases :  1."  disposiclo- 
n»,  2.'  afeccionesi  3."  pasiones  del  ánimo.  La  príroe- 
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4«  indicará  el  estado  trattquBo  de  nuestra  alma ,  aonque 
modificado  por  au  disposición  actual ,  eomo  serie,  gra- 
ve, cireunspecío,  plácido,  sereno,  satisfecho, afable, 
agradable,  etc.  La  segunda  los  movimientos  mas  tívós 
del  ánimo,  conmovido  por  alguna  afección,  como  da 
gozo  ó  dolor,  orgullo,  recelo,  admnnoion,  repugnandi, 
aversión ,  etc.  La  tercera  los  movimientos  mas  impe* 
toosos  del  ánimo,  poseído  ó  arrebatado  por  riguna  pt- 
aíon,  como  de  odio,  borror,  furor,  sorpresa,  profupda 
tristeza,  extrema  alegría ,  ete. 


TRATADO  DEL  ANÁLISIS  DEL  DISCURSO, 


CONSIDERADO   LÓGICA   Y   GRADUALMENTE. 


tMileetBpéteatereHim, 

Née  facundia  deseret/fuuc,  ñeque  Ineiiuferie. 


AifiLiZAR  una  cosa  es  dividirla  en  todas  las  partes  de 
que  se  compone ,  para  observar  cada  una  separada* 
mente-,  y  volver  después  á  unirlas,  para  observar  sq 
conjunto.  Hecho  esté  análisis  se  conoce  una  cosa  cuanto 
cabe  en  el  entendimiento  humano. 

Asi ,  si  queremos  conocer  el  mecanismo  de  un  re- 
loj ,  le  dividiremos  en  todas  sus  partes ,  poniéndolas 
unas  junto  á  otras.  Examinaremos  su  fonúa  y  su  des- 
tino*, cómo  obran  unas  sobre  otras ,  y  cómo  desde  el  pri- 
mer muelle  pasa  el  movimiento  de  rueda  en  rueda  basta 
la  aguja  que  señala  las  horas. 

Luego  también  para  aoalizarel  discurso  observare- 
mos el  oficio  y  la  significación  de  cada  palabra,  sus  re- 
laciones unas- con  otras,  cómo  de  su  enlace  se  forman 
los  pensamientos ,  y  cómo  estos ,  reducidos  á  cierto  or- 
den ,  componen  el  discurso. 

De  ahi  se  ve  que  el  discurso  no  es  mas  que  una  s^ 
ríe  de  pensamientos  expresados  con  palabras.  Luego, « 
haciendo  el  anál^^is  del  discnrso,  se  bace  al  mismo 
tiempo  el  del  pensamiento.  Aun- podemos  decir  que  el 
análisis  del  pensamiento  se  halla  hecho  en  el  discurso, 
porque  las  palabras  nos  representan  las  ideas4|ue  per- 
cibimos por  la  sensación  ó  por  la  reflexión.  Las  rela- 
ciones de  las  palabras  son  las  de  nuestras  ideas.  En 
la  unión  de  Jas  palabras  vemos  claramente  las  compa- 
raciones, los  juicios  y  los  raciocinios  que  formar  nues- 
tro entendimiento.  Todas  estas  cosas  están  separadas 
y  puestas  en  orden  en  el  discurso;  nos  podremos  de- 
tener en  cada  una  para  observarla  con  cuidado,  y  ver 
después  cómo  se  unen*  entre  si  para  formar  el  pensa- 
>  miento. 

Este  método,  pues,  nos  ha  de  enseñar  cómo  formamos 
y  cómo  expresamos  nuestros  pensamisDios.  Por  él  ad- 
quirirá nuestro  entendimiento  «quella  rectitud  necesa- 


ria para  hallar  la  verdad  en  las  ciencttis ,  y  la  precisioD, 
que  se  dirige  á  facilitar  tan  precioso  hallazgo.  Conocida 
la  generación  de  las  ideas ,  y  por  consiguiente,  la  de  las 
palabras ,  no  tropezaremos  en  ninguna  que  pueda  can- 
sar confusión ;  rectificaremos  las  ¡deas  falsas  que  he- 
mos contraído  por  el  hábito ,  y  distribuiremos  todos 
nuestros  conocimientos  pn  un  orden  tan  claro ,  que  po- 
dremos desde  el  último  subir  progresivamente  hasta  el 
primero,  y  desde  este  bajar  hasta  el  último. 

El  análisis  es  el  único  método  que  tenemos  para 
aprender  y  saber  bien  las  ciencias ,  porque  es  aquel  coa 
que  ellas  se  formaron.  Las  matemática»,  ▼.  g. ,  isfao- 
den  al  entendimiento  ta^ta  claridad  y  convicción',  po^ 
que  sus  proposiciones  se  derivan  unas  de  otras;  y  así, 
no  es  posible  convencerse  de  una  de  ellas  antes  de  ha* 
berse  convencido  de  aquella  en  que  se  funda  su  demos- 
tración. 

Del  mismo  modo,  sin  el  análisis  nutíca  podremos  co- 
nocer el  arte  de  pepsar  y  el  de  hablar,  que  se  reducen 
á  lo  mismo.  Una  cosa  es  pensar  y  hablar,  y  otra  pensar 
y  hablar  bien.  Todos  los  hombres  piensan  y  hablan, 
porque  sus  necesidades  les  prébisan  á  esto  desde  la  in- 
fancia. Mas  ¡  qué  diferencia  reina  entre  ellos  en  este 
pupto! 

Dejemos  aparte  aquella  clase  de  hombres  que  viten 
en  la  mas  baja  esfera  de  la  sociedad,  pues  estos,  no 
con  sus  luces ,  sino  con  sú  trabajo,  contribuyen  al  bien 
QOmun ;  por  lo  que  et  corto  número  de  sus  ideas  se 
contrae  únicamente  á  sus  oficios  respectivos  y  á  los 
objetos  que  diariamente  se  presentan  á  su  vista.  Solo 
contemplemos  los  que  recibieron  una  educación ,  sea  la 
que  fuere,  y  veremos  desde  luego  que  la  mayor  parte  de 
ellos  pue(^  dar  razón  de  lo  que  ha  aprendido.  ¿Qa^" 
duda  que  explicarán  bien  sus  ideas  si  estuviesen  coloca- 
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das  «n  su  «BleDdírmeoto  en  ún  drdfio  claro?  Pues  en 
este  cato  solo  iendrian  que  dar  á  las  palabras  el  mismo^ 
órdeo  que  tíeuen  sos  ideas. 

Al  contrarío,  estando  sus  ideas  envueltas  en  hi  mayor 
confusión,  i  qpién  se  admirará  de  que  la  misma  confu- 
sión reiiMi  en  las  palabras  ? 

A  lo  mismo  se  debe  atribuir  la  facilidad  con  que  d-» 
vidan  lo  saMdo  ya.  No  babieodo  orden,  no  están  sus 
conocimientos  enlazados  unos  con  otros.  Por  oonsi- 
guíente  y  cuando  perciben  una  idea  no  pueden  repre- 
sentarse todas  aquellas  con  quienes  tiene  relación ;  así 
como  estando  separadas  varías  bolas  de  mar6l ,  el  im- 
pulso dado  á  una  de  ellas  no  comunicará  movimiento 
alguno  á  las  demás ;  pero  estando  unas  unidasi^on  otras, 
bi^tará  dar  impulso  á  una  para  que  todas  reciban  mo- 
vimiento. 

Apuremos  mas  nuestras  observaciones ,  aplicando- 
lu  á  aquella  porción  de  hombres  que  llamamos  de  ins* 
truccion.  Muchos  de  ellos ,  dotados  de  ingenio,  por  la 
falta  de  método  no  logran  la  extensión  de.  luces  á  que 
podían  aspirar.  Por  mas  que  leah  los  mejores  modelos 
Y  traten  con  los  mas  eruditos ,  reina  siempre  en  su  en- 
tendimiento un  caos,  que  no  pueden  disipar.  De  ahí  se 
ven  en  sus  produocíones  los  pensamientos  mas  sólidos 
junto  á  los  mas  ridículos  >  y  la  verdad  mezclada  con  el 
errcff.  Alganos  tienen  el  don  de  hablar  con  facilidad, 
mas  sus  discursos  bou  por  lo  regular  fútiles  y  vaoloa  de 
sentido.  Su  facundia  les  ofrece  muchas  palabras  y  su 
imaginación  muchas  ideas  placenteras  con  que  quie- 
ren encubrir  esta  falla ;  pero  este  afeite  no  puede  en^ 
ganar  á  la  razón ,  y  solo  fiíscina  los  ojos  de  la  igno- 
rancia. 

Si  volvemos  ahora  la  vista  hacia  aquellos  que ,  siem* 
pre  claros  en  sus  pensamientos,  lo  son -también  en  sus 
expresieoes;  qqe  esparcen  la  misma  claridad  en  todas 
las  materias  que  tratan ;  que  juzgan  con  solidez  y  e^i- 
geo  con  buen  gusto ;  cuya  conveisadon  agrada  tanto, 
porque  siempre  es  sencilla,  amena  y  del  alcance  de 
iodos;  estes  diremos  que  piensan  bien,  porque  estu- 
diaron como  se  piensa  bien ;  estos  hablan  bien ,  porque 
hablan  <lel  mismo  modo  que  piensan. 

Por  último,  si  en  cualquiera  ciencia  ó  arte ,  el  que 
•studia  por  prínoipios  lleva  tanta  ventaja  al  que  solo 
«abe  por  U  práctica  rai  un  arquitado  es  superior  á  un 
albañil »  un  pintor  á  un  embarrador,  y  un  piloto  á  un 
práctico,  lo  mismo  en  el  ar(e  de  eipresar  nuestros  pen- 
samientos ,  el  roas  perfecto  será  el  que  conozca  mejor 
sus  principios.  "^ 

Ya  conocemos  la  importancia  de  este  arte;  estudie- 
mos sus  principios,  que  llegarán  á  nuestro  oonocimien- 
lo  por  medio  del  análisis  del  discurso. 

PRINCIPIOS  DEL  ANÁUSIS. 

El  diacuno  0s  una  serie  de  pensamientos  eipresa- 
dos  eoo  palabras.  Luego  todas  las  veces  que  hablamos 
ó-escribímos  con  alguna  extensión  formamos  un  dis- 
curso. • 

Puesto  que  un  discurso  consta  de  varios  pensamien- 
tos y  pora  analizarie  será  preoisb  considerar  aparte  cada 
-pMisamiento,  y  después  considerar  cómo  je  enlazan 
unos  con  otros. 


Pero  un  pensamiento  tieoe  varias  partes,  que  están 
desenvueltas  en  lo  escrito.  Para  conocerlas  no  hay  mas 
que  temar  un  pónsamiento  en  cualquier  obra ,  y  obser- 
varle con  cuidadO',  Sea,  por  ejemplo,  el  trozo  siguiente, 
sacado  del  discurso  de  don  Ventura  Rodríguez  por  don 
GTaspar  de  JoveHanos.  Trátase  en  él  de  la  erección  del 
nuevo  templo  de  Covadonga.  • 

A  vista  de  una  de  aqueUas  grandee  esoenae  #n  que 
la  naUaraiesa  ostenta  toda  su  tnajesía^  Rodfiquei  se 
inflama  con  el  deseo  de  ghria ,  y  se  preparp  á  luehar 
eon  la  neUurale%a  misma,  ¡  Cuántos  estorbos ,  cuánta^ 
y  cuan  arduas  dificultades  no  tuvo  que  vencer  en  esta 
lucha!  Una  monlañaf  que  escondumdo  mi  ctma  entre 
las  nubes  y  embarga  con  su  hofridcM  y  su  altura  la  vis- 
ta del  asombrado  espectador:  un  rio  caudaloso^  que 
taladrtmdo  el  cimiento  ^  brota  de  reperie  al  pié  del 
mismo  monte:  dos  braMOS  de  su  falda ,  quesee  avanzan 
á  ceñir  M  rio,  formando  una  profunda  y  estrepkisima 
garganta :  horrendos  peñascos  suspendidos  sobre  la 
cumbre ,  que  anuncian  el  progreso  de  su  c^om- 
poUdon :  sudaderos  y  manantiales  perennes , 'indicios' 
del  abismo  de  aguas  cobijado  en  su  centro ;  árboUs 
robustísimos,  que  le  minan  poderosamente  con  sus 
raices:  ruinas,  cavernas,  precipicios,,,  ¿qué  imagi^ 
nación  no  desmayarla  á  vista  de  toA  insuperables  obs^ 
lóculos? 

Mas  la  de  Rodríguez  no  desmaya;  antes  tu^genio, 
empeñado  de  una  parle  por  hs  estorbos ,  y  de  otra  mas 
y  mas  aguijado  por  el  deseo  de  gloria ,  se  muestra  su* 
perior  á  sí  mismo  y  hace  un  aUo  esfuerzo  para  vef^er 
todos  los  obsláciüos.  Retira  primero  el  monte ,  usur-^' 
pando  á  una  y  otra  falia  todo  el  terreno  necesario  para 
su  invención;  levanta  en  él  una  ancha  y- majestuosa 
plaza ,  accesible  por  medio  de  bellas  y  camodas  escalio 
natas,  y  en  su  centro  esconde  un  puente,  que  da  paso  (d 
caudaloso  rio  y  sujeta  sus  márgenes  ;  coloca  soifre  esta' 
plaza  un  robusto  panteón  cuadrado,  con  graciosa  por* 
tada ,  y  en  su  interior  consagrad  primero  y  mas  digno 
monumento  á  la  memoria  del  gran  Pelayo  ;  y  elevado 
por  estos  dos  cuerpos  á  una  considerable  altura,  alza  * 
sobre  ella  el  majestuoso  templo  de  forma  rotunda,  con 
gracioso  vestibulo ,  y  cúpula  apoyada  sobre  columnas  . 
aisladas;  le  enriquece  con  un  bdUsimo  tabernáculo ,  y 
le  adorna  con  toda  Iq  galadelmas^  rico  y  elegante  de  los 
árdales  griegos, 

¡  Oh,  qué  maravilloso  eclhíraste  -no  ofrecerá  á  la 
vista  tan  bello  y  magnifico  objtio  en  medio  desuna  es- 
cena tan  hórrida  y  extraña !  Día  vendrá  en  que  estos 
prodigios  del  arte  y  de  la  naturaleza  atraigan  de  nuevo 
allí  la  admk'acion  de  los  puMos ,  y  en  que  disfrazada 
en  devoción  la  curiosidad,  resucite  el  muerto  gusto  de 
las  aiUiguas  peregrinaciones,  y  engemdre  una  nueva 
especie  de  superstición,  menos  contraria  á  la  ilustra* 
eion  de  nuestros  venideros, 

NÚMERO  i.*" 
Partes  de  un  pensamiento, 

Todo«este  trozo  se  reduce  á  un  solo  pensamiento^ 
Rodrigues  hizo  un  magnifico  ediQoio  en  Govadoaga; 
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mas  el  tutor  le  dosenvuelte  icón  dtridad ,  -precisión  y 
elegancia  (i). 

Prímero  le  diride  en  tres  partes  principales ,  señala- 
das con  tres  párrafos  distintos.  En  el  prímero  presentí 
los  obstáculos  que  Rodrigues  tuvo  que  vencer,  en  el 
segundo  todo  lo  que  hizo  para  vencerlos,  y  en  el  tef- 
cero  la  admiración  que  causa  tan  magnlGca  obra.  Es- 
tas tres  part^v  distintas  en  lo  escríto,  se  presenta- 
ban al  mismo«tiempo  al  entendimiento  del  autor.  No 
pudo  separarlas  sin  desenlazar  su  pensamiento,  ni  ex- 
presarlas con  prímor  sin  analizar  con  exactitud  y  per- 
fección. 

Luego  que  el  autor  descubrió  en  su  pensamiento 
tres  partes  principales  >  trató  de  desenvolver  cada  una 
^paradamente.  Cada  una  de  estas  tres  partes  se  hizo, 
pues ,  como  un  nuevo  pensamiento,  cuyas  nuevas  par- 
tes fué  predso  señalar.  En  efecto ,  las  vemos  .señaladas 
en  el  primer  párrafo,  ora  con  un  punto,  ora  con  dos,  ó 
coma ,  ó  con  punto  y  coma. 

Estas  palabras,  V.  g.,  «Rodríguez se  inflama  con  el 
deseo  de  gloria,  y  se  prepara  á  luchar  con  la  natura- 
leza misma,»  se  terminan  con  un  punto  porque  pre- 
sentan un  sentido  completo.  Todas  las  demás  partes  de 
este  pánafo  se  terminan  cou  dos  puntos,  porque  el 
futido  se  halla  suspenso  de  una  á  otra,  y  asi  todas 
concurren  á  desenvolver  la  prímera,  cuyo  desenvolvi- 
miento acaba  con  el  párrafo.  En  cada  parte  vemos  una 
coma,  última  subdivisión  del  pensamiento,  que  sirve 
para  separar  una  idea  de  otra. 

Lo  mismo  podemos  observar  en  ks  dos  párrafos 
siguientes.  Como  quiera,  ocurre  en  ellos  una  nueva 
división ,  señalada  con  punto  y  coma.  Esta  tiene  casi 
el  mismo  oficio  que  los  dos  puntos,  pues  si  en  algu- 
nos casos  el  punto  y  coma  no  señala  una  relación  tan 
próxima  entre  lo  que  se  dyo  y  lo  que  se  va  á  decir  como 
la  que  sepalan  los  dos  puntos ,  siempre  se  puede  asegu- 
rar qne  uno  y  otro  se  confunden  las  mas  de  las  veces, 
y  que  ambos  son  partes  que  desenvuelven  un  pensa- 
miento. 

HÚMEBO  2.* 

Naturaleza  de  estas  partes. 

Hemos  visto  el  pensamiento  dividido  en  varías  parr 
tes ;  consideremos  ahora  cada  parte  separadamente. 

Para  esto  hemos  de  advertir  qne  un  pensamiento 
f^  compone  de  uno  ó  matf  juicios,  porque  cuando  pen- 
samos no  bacemossino  juzgar  dedos  ó  mas  cosas,  y 
coando  expresamos  con  palabras  estos  juicios  de  nues- 
tra alma  formamos  lo  que  se  llama  proposición. 

Ahora  bien,  vohramos  á  nuestro  asunto,  y  veremos 
en  el  trozo  precedente  tres  especies  de  proposiciones. 
En  la  prímerafMnedel  primer  párrafo,  e  Rodríguez  se 

(1)  IVo  ^iscalftBM  i  IcmuMS  éeteker  iacurMe  m  la  a*- 
^ea  4e  dofiífu;  pero  teeao  uti  temer  preseiie  fie  lo eos- 
paso  este  tntado  pan  el  pákUco.  siao  para  el  aso  exclaslvo  de 
loa  ahuuos  del  iastitito.  T^akiea  elofia ,  y  sil  dida  por  el  aiit- 
BM  «ottTO,  n  ñiñmtmmmkmruét  al  IttMar  de  la  comedia  ••  el 
Cvm  4é  hmmiitiu  cñtttllmti,  Todoa  loa  koabrea  tíera  Sa- 
fieas»  y  rasgos  de  caidorosa  seiciUei  Ueie  machos  aox  Gas- 
PAi ;  ei  el  sdo  de  la  propia  fottiUa  se  explicaí  latirateeite.  y 
él  coMidcnta  coso  hijos  atyot  ft  los  alunoa  dd  iMttito  aa- 


inflama...»  hidlamos  una  propoddon,  llamada  prin- 
cipal ,  porque  la  qne  precede  y  las  que  siguen  se  rs- 
fiereii  á  ella,  y  no  hacen  mas  que  desenvolverla.  So 
carácter  consiste  en  qne  presenta  por  sí  sola  un  senti- 
do completo.  Llamamos  subordinada  la  que  está  antas, 
aA  vista  de  una... »  porque  no  forma  sentido  alguno, 
sino  en  cuanto  se  une  á  la  proposición  prínoipd.  Puede 
estar  antes  ó  después  de  ella,  sin  que  pon  eso  pisrda 
su  carácter. 

Se  observa  la  última  especie  de  •proposición  en  es- 
tas palabras :  «una  montaña ,  que  embarga  la  vista  del 
espectador.!)  Qu^  embarga  no  es  proposición  f)rMic»- 
palf  tampoco  es  tubordinada ;  detemüna  enlámente  la 
palabra  montaña ,  señalando  la  calidad  que  tiene  de 
embargar  la  ^ista,  por  lo  que  se  le  da  el  nombre  de 
incidente. 

En  la  prímera  parte  del  último  pámfo  vemos  imi 
proposición  principal  que  carece  d¡e  miembros.  Eita 
tiene  el  nombre  de  frased  de  oración. 

En  el  primero  y  segundo  párrafo  varías  proposicio- 
nes desenvuelven  la 'proposición  principal ;  se  da  el 
nombre  de  periodo  á  su  conjunto,  y  á  cada  una  el  de 
miembro  del  período. 

IftHEBO  3.° 
Análisis  de  la  proposición. 

Se  asentó  arríba  qne  una  proposición  es  la  expre- 
sión de  dos  ó  mas  juicios;  luego  para  conocer  qué  coa 
es  proposición ,  debemos  considerar  antes  en  qué  cot- 
siste  el  juicio. 

Esta  es  una  operación  de  nuestra  alma.  Pan  com- 
prender mejor  cómo  se  hace ,  tomémosiatiesde  sa  prío- 
cipio. 

Sabemos  ya  que  todas  nuestras  ideas  proceden  de  h 
sensación  ó  de  la  reflexión ;  de  la  sensación  cnaade  I» 
percibimos  por  medio  de  los  sentidos,  y  déla  reflexioD 
cuando  el  alma  se  para  á^nstderar  sus  propiasope- 
raciones. 

Supongamos  ahora  que  el  afana  recibe  por  la  sensa- 
ción dos  ideas.  |Bn  este  caso  su  prímen  operadon  es 
la  atención ;  esto  e6,*atiende  á  ellas.  No  podría  el  alma 
atender  é  ellas  si  no  fuesen  prasentadas  por  los  seo- 
tidos;mas  pueden  los  sentidos  presentárselas,  sin  que 
por  eso  les  dé  siempre  el  alma  su  atención,  como  80Céd« 
cuando  miramos  una  cosa  y  pensamos  en  otra. 

Después  de  laatendon  el  alma  pasa  á  la  comparación; 
esto  es ,  compara  una  Idea  con  otra.  Si  despoeede  com- 
pararlas percibe  entié  ellas  semejanza  ó  diferencia,  esta 
percepción  es  un  juicio  de  nuestra  alma. 

Luego  el  juicio  procede  de  la  comparación  de  doi 
Ideas;  la  comparación  es  la  atención  dada  ácada  oaa 
déoslas  dos  ideas,  y  se  debe  la  atención  á  la  direcck» 
de  nuestros  sentidos  á  un  objeto  partScolar.  - 

Estas  tías  operacioiies  son  simultáneas  an  nuestra 
ataña ,  cono  lo  podemos  conocer  por  nuestra  propia  ei- 
paríencia.  Saeaapre  que  hablamos  fonnamae  uno  ó  nm- 
cfaos  juicios,  «n  advertir  que  nuestra  alma  atiende  ó 
compara  para  fbnaartos.  Obrando  las  tres  al  mismo 
tiempo,  nuestra  afana  percibe  por  ellas  al  mismo  ios* 
tanta  una  relación  da  semejanza  ó  de  diferencia,  que 
constituya  ai  juicio. 
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Mtt  si  qofftfiUM  eipresar  táXe  jotab  con  pttaikns, 
tendremos  qoo  separar  estas  opeiMonet.  Así^iepUB^ 
senUrénmfNn'  medio  de  dos  palabras  las  dos  ideas  de 
que  consta  necesariamente  cada  juicio;  y  hecha  la 
comparación ,  representaremos  por  medio  de  ona  ter- 
cera palabra  la  relación  de  semejanza  ó  de  diferencia 
qat  se  advierte  en  las  dos  primeras.  De  ahi  se  ve  cómo 
lis  operaciones  de  miestni  alma  se  analizan  con  pala- 
bras, ó  lo  qne  es  lo  nisroo,  con  el  discurso. 

Si  el  jolcio  expresado  con  palabras  constituye  la  pro- 
posición,  este  juicio  Hodrigue%  es  ariptUeeto  se  Ua^ 
mará  nropoMon ,  y  hallaremos  en  ella  el  análisis  de 
las  curaciones  que  hizo  nuestra  ahna  para  formar  este 
juicio. 

Luego  toda  proposición  consta  de  tres  palabras.  La 
primen  se  llama  sugeto^  la  segunda  atributo;  ambos 
son  Seguidos  <ie  dos  ideas  que  hemos  comparado;  y  la 
tercera ,  que  es  signo  de  la  operación  de  nuestra  alma; 
se  llama  yerbo. 

Las  proposiciones  son  imples  ó  compuestas ;  sim- 
ples cuando  constan  de  tres  palabras  ó  de  dos,  porque 
en  este  caso  el  verbo  y  el  atributo  se  confunden  en  una 
misma  palabra.  Asi ,  yo  hablo  es  una  proposición  sim- 
ple ,  que  equivale  á  yo  estoy  hablando. 

Llámase  proposicÍMi  compuesta  la  que  contiene  en 
compendio  varios  juicios,  como  la  siguiente:  «Ro- 
dríguez tiene  ingenio,  osadía»  talento.»  Es  claro  que 
en  esta  proposición  hay  tantos  juicios  cuantos  atribu- 
tos. Bs  lo  mismo  que  decir :  «  Rodríguez  tiene  inge- 
nio... Rodríguez  tiene  osadía...  Rodríguez  tiene  ta- 
lento.» 

También  puede  una  proposición  ser  compuesta  res- 
pecto del  sugeto/como  se  advierte  en  esta :  a  Rodrí- 
guez, dotado  de  un  alma  sublime,  superior  á  todos 
los  obstáculos ,  formado  por  los  mejores  modelos ,  tiene 
Ingenio,  osadía ,  talento,  n  Dotado ,  superior  y  formO' 
do  son  otros  tantos  atributos  que  se  re6eren  á  Rodrir' 
pties  por  medio  del  verbo  que  se  suple  en  cada  uno  de 
etlos. 

Por  úHlmo,  los  varios  miembros  de  que  se  compone 
un  periodo  son otroMantos  juicios,  queso  reGeren  al  su- 
geto  ó  al  atributo  de  una  proposición  principal,  como 
k>  podefloos  ver  en  el  primero  y  segundo  párrafo  del 
trozo  mencionado. 

Se  infiere  de  esta  doctrina  que  un  juicio  es  simple,  y 
que  una  proposición  es  compuesta  cuando  enelerra  en 
si  varios  juicios. 

ntmEíLO  4.* 
Antíi9i8  de  los  términos  de  una  proposición. 

El  sugeto,  el  verbo  y  el  atributo,  que  también  sue- 
len llamarse  térmhios  de  una  proposición ,  tienen  sus 
oficios  respectivos.  El  sugeto  representa  lá  cosa  de  que* 
se  habla ,  el  atributo  la  calidad  que  se  juzjga  que  tiene, 
y  el  verbo  refiere  la  calidad  al  sugeto. 

Prknero.  Ei  sugeto  representa  la  Idea  de  una  cosa  que 
existe  ó  la  idea  de  una  cosa  que  miramos  como  exis^ 
tente.  En  el  primer  caso  se  contrae  únicamente  á  la 
que  representa,  distinguiéndola  de  cualquier  otro 
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individuo,  por  lo  que  se  Jlama  nombre  propio,  como 
Madrid,  Tajo,  En  el  segundo  comprende  en  SU  signifi- 
cación una  clase  de  muchos  individuos ,  como  hombre, 
ooóoi/o,  y  se  llama  nombre  general. 

Luego  el  nombre  propio  expresa  la  Idea  que  triemos 
de  un  individuo,  y  el  nombre  general  una  clase  de  mu- 
chos indiriduos. 

La  idea  de  un  Indiriduo  es  una  ideado  sensación,  pues 
no  la  tendríamos  si  losaantidos  no  {{^«sentasen  este  in- 
diriduo á  nuestra  alma,  y  lossentido^  no  le  presentarían 
si  no  existiese  verdaderamente.  Al  contrario,  la  idea  que 
tenemos  de  una  clase  es  una  idea  de  reflexión,  pues 
los  sentidos  no  presentan  esta  clase  á  nuestra  alma, 
sino  que  la  formó  ella  de  por  sí ,  por  medio  de  varías  ex- 
presiones ;  luego  el  nombre  general  no  representa  una 
cosa  que  existe  verdaderamente. 

Consideremos  ahora  las  operaciones  quebizo^l  alma 
para  lograr  la  idea  de  una  clase.  Los  sentidos  le  pre- 
sentaron sucesivamente  varios  individuos ,  á  quiene* 
dio  su  atención,  prímera  operación ;  comparó  estos  in- 
dividuos unos  con  otros,  segunda  operachm ;  juzgó  que 
teman  varias  calidaig^  comunes,  tercera  operación; 
dio  al  alma  la  idea  de  un  conjunto  de  calidades  comu- 
nes de  muchos  individuos,  cuyo  conjunto  se  representa 
por  la  palabra-otose ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  de 
nombre  general. 

Asi  como  hemos  formado  variad  clases  de  individuos 
que  existen ,  formaríamos  también  varias  clases  de  las 
-eatidades  que  percibimos  en  los  indiriduos.  Tales  son  las 
clases  reprv^ttpidas  por  las  palabras  blancura ,  olor, 
virtud. 

Se  infiere  de  estos  príncipios  que  el  sugeto  de  una 
proposición  representa  indl^tmtamedte  un  nombre  pro- 
pio ó  un  nombre  general ,  cuyos  nombres  se  reducen 
comunmente  al  de  substantivo. 

El  atributo  representa  un  nombre  general,  como 
en  la  proposición  «Rodríguez  es  arquitecto,  ó  un 
adjetivo,  como  en  esta,  «Rodríguez  es  ingenioso.» 
Consideremos  ahora  el  carácter  de  esta  última  pa- 
labra. 

£1  adjetivo  determina  siempre  el  substantivo,  y  se 
podría  llamar  incidente,  pues  hace  el  mismooficioque 
la  proposición  de  este  nombre.  En  hombre  ilustre ,  la 
palabra  Aom6f  e  representa  la  idea  de  un  nombre  ge- 
neral ,  y  la  palabra  ilustre  determina  e^tr  idea,  ha- 
ciéndola considerar  con  lá  relación  de  ilustre.  En  vw^- 
tro  padre ,  la  palabra  vuestro  determina  la  Mea  pa- 
dre, pues  señala  la  relación  que  tiene  con  vosotros.  En 
este  libro,  la  palabra  este  determina  la  idea  de  libro, 
porque  manifiesta  la  relación  que  tiene  con  lo  que  in- 
dica. Y  generalmente  todo  adjetivo  añade  á  la  idea 
principal  otra  idea,  que  por  esta  razón  se  llama  ad- 
jetiva. 

Estas  tres  reMciones  suponen  tres  juicios  de  nues- 
tra alma.  No  conoceríamos ,  v.  g. ,  la  relación  que  existe 
entre  hombre  y  üuslre,  sin  haber  comparado  estas  dos 
ideas.  Luego  cuando  decimos  hombre  ilustre  signi- 
ficamos que  la  idea  de  A(m)6fe  conviene  con  la  de  ilus- 
tre, 6  \o  que  es  lo  mismo ,  que  la  primera  tiene  rela- 
ción con  la  segunda.  Conforme  á  esto,  hombre  ilustre 
es  lo  mismo  que  Aom6re  que  es  ilustre;  vuestropadre, 
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lo  mismo  que  padre  que  e$  vueslro;  eete  libro,  lo  mis- 
mo que  iihro  que  es  este.  Donde  se  ve  claramente  que 
los  adjetíTos  tienen  ^l  mismo  ofleio  que  lat  proposi- 
ciones incidentes ;  esto  es,  el  de  determinar  los  subs- 
tantivos. 

Los  substantifds  con  preposición  tienen  también  el 
mismo  oficio  que  los  adjetivos  y  las  proposiciones  in- 
cidentes. Hombre  de  ingenio  es  lo  mismo  que  hombre 
ingenioso,  6  lo  mi^mo  que  hambre  qu9  es  ingenioso. 
Sentaremos  pues  por  principio  general  que  las  proposi- 
ciones incidentes,  los  adjetivos  y  los  substantivos  con 
preposición  se  identifican  ,  y  que  todos  ellos  determi- 
nan los  substantivos. 

ifóMBao  5.° 

Análisis  del  verbo. 

El  verbo,  según  Jiemos  diclio,  juzga  de  la  relación 
de  semejanza  ó  de  diferencia  que  existe  entre  elsugeto 
y  el  atributo;  de  donde  se  podría  inrerír  queno  hay 
mas  que  un  verbo  en  el  lenguaje.  Mas  l^s  hoinbres  pro- 
curaron reducir  la  expresión  j^  sus  pensamientos  á 
un  corto  número  de  palabras,  por  cuya  razón  impu- 
sieron á  una  sola  palabra  la  significación  de  varías  re- 
hitiones,  que  deberían  expresarse  con.  distintas  pa« 
labras. 

Así  unieron  la  idea  def  verbo  estar  con  la  idea  de  un 
adjetivo,  expresando  las  dos  con  una  sola  palabra ,  cual 
es  vivir  y  amar,  estudiar,  en  lugar  de  estar  viviendo, 
estar  amando,  estar  estudiando;  y  e|||^ i^ompuestos 
se  llamaron  también  verbos. 

Ademásde  esto,  imaginaron^  varías  terminacionesdel 
verbo,  para  expresar  con  Ulas  varias  relaciones:  \,^ 
con  un  sugeto  conocido  por  medio  de  esta  terminación, 
y  que  por  lo  mismo  puede  suplirse^ en  el  discurso ;  2.^ 
relación  con  el  número  de  sugelos ;  si  es  uno  se  dice 
estudio ,  si  son  muchos ,  estudiamos ;  3.*  relación  al 
.  tiem|N),  estudio  ahora  mismo. 

Sí  tomamos  por  punto  fijo  del  tiempo  un  momento 
determinado,  estableceremos  tres  divisiones  :  tiempo 
.  preseilte ,  tiempo  pasado  ó  perfecto,  y  tiempo  venidero, 
cuyos  tres  períodos  se  señalan  con  distintas  termina- 
ciones del  verbo. 

La  aecion ,  una  de  las  calidades  transitorias  de  un 
sugeto,  pued^  tener  relación  con  dos  periodos.  De  ahí 
nlie^vas  terminaciones  del  verbo,  conocidas  bijo  los 
nombresde  imperfecto,  pluscuam  perfecto,  imperativo. 

Por  úttímo,  todos  estos  tiempos  reciben  distintas 
terminaciones  en  las  proposiciones  subordinadas,  lo 
que  constituye  la  diferencia  de  tiempo  del  indicativo 
ytíempode^bjuolivo.  Tales  son  las  relaciones  expre- 
sadas con  las  terminaciones  del  verbo ;  veamos  las  que 
le  acompañan. 

Cuando  se  dice  la  naturaleza  oslenÑi ,  se  puede  pre- 
gnntar:  ¿qué  es  lo  que  ostenta?, Tocia  sti  majestad; 
donde  se  ve  que  majestad  es  objeto  del  verbo.  Luego 
si  hemos  hallado  una  relación  entre  el  sugeto  y  su  ca- 
lidad ,  comparando  el  primero  con  la  segunda  halla- 
ríamos (fel  mismo  modo  una  relación  entre  el  sugeto  y 
•1  objeto  del  verbo.  Bsta  relación  no  se  expresa  -en  el 
discurso  siso  por  el  lagar  que  Uene  el  ot»jeto,  pues 


sueie  peeponene  «I  verbo ;  y  euaado  no,  se  alcanit  «sta 
relieion  por  medioéil  buen  sentido. 

La  naturaleza  oe^nta  su  majestad  á  (odocloi  Aem- 
bres,  es  otra  relack>n  expresada  con  la  preposición  ¿ ; 
porque  la^^lidad  del  sugeto  se  diríge  é  se  termloa  ^ 
todos  los  hombres,  porque  todos  los  hombres  se  lla- 
man término  del  verbo. 

En  una  de  aquellas  grandes  esemuss  ;  relación  del  kt* 
gar,  señalada  con  la  preposición  cu. 

Se  inflama  con  el  deseo  de  j^lorta;  relación  de  cau- 
sa ,  señalada  eon  la  preposición  éon, 

Do9  6r(»of  (ie  ni /iiMa ;  reUeíon  de  pertenencia ,  se- 
ñalada con  la  preposición  de.  ^ 

Bastan  las  relaciones  que  acabamos  de  apuntar  pare 
formar  concepto  de  las  demás ,  cuyo  número  es  consi- 
derable ,  y  osm  esto  concluimos  el  anáHsts  del  áíKiirso, 
puesto  que  le  hemos  dividido  en  varías  partes ,  y  cub- 
di vidldo  oslas  en  proposiciones  principales ,  subordina- 
das, incidentes ,  siAiples  y  compuestas ;  hallado  en  cada 
proposición  substantivos,  adjetivos ,  verbos  y  preposi- 
ciones ,  y  visto  cómo  unas  palabras  sirven  para  deter- 
minar oirás.  Hé  aquí  pues  el  discurso  reducido  i  sai 
elttnentos,  y  acabado  su  análisis. 

NÚMEao  6.*^  T  úLTno. 
Observaciones  sobre  el  análisis  del  discurso. 

Con  el  análisis  que  acabamos  de  hacer  hemos  repa- 
rado que  muchas  palabras  se  suplen  en  el  discurso  coa 
motivo  de  darle  mas  precisión.  Esta  calidad  del  dis* 
curso  es  muy  grata  al  que  escribe  y  al  que  lee,  al  qn^ 
habla  y  al  que  oye,  porque  con  ella  unos  y  otros  logran 
mas  pronto  su  intento.  Las  peroepeienes  de  nuestra  al- 
ma son  obra  de  un  instante,  roas  su  expresión  extgs 
todo  el  tiempo  necesarío  para  descomponerías.  Per- 
cibiendo varías  ideas  al  mismo  tiempo,  desearíamos» 
si  ftiese  posible ,  expresarías  del  mismo  modo ;  mas  ns 
pndiendo  ser  esto ,  nuestre  mayor  gusto  pende  de  la 
mayor  precisión.  Cuanto  mas  se  reduce  el  tiempo,  tanto 
mas  pronto  se  verifica  la  expresión  y  tanto  menos  ira- 
bajo  cuest/i  la  descomposición.  A  esto  se  puede  atríbuir 
el  orígen  de  las  palabras  compuestas  en  el  éKscarso.  El 
adverbio ,  el  pronombre  y  la  conjunción ,  por  ejemplo, 
no  representan  una  sola  idea,  sino  varias  ideas,  que  de- 
berían expresarse  con  distintas  palabras.  Por  esta  ra- 
zón no  tratamos  de  ellos  en  el  análisis. 

Consideremos  ahora  estas  palabras  compuestas,  y 
veamos  á  qué  elementos  se  reducen. 

El  adverbio  equivale  á  un  sui>stantivo  con  preposi- 
ción. Se  dice  prudentemente,  en  lugar  de  con  pruden- 
cia; mas,  en  lugar  áeeneántiáad  superiísr ,  y  así  de 
los  demás. 

El  pronombre  equivale  algunas  veces  á  una  propo- 
sición compuesUi ,  como  venid  á  ver  aun  rey  á  quien 
hs  reyes  pagaron  tributo,  á  un  soberano  de  quien 
eran  vasallos  ocho  s<^anos,  al  monarca  mas  ceie- 
bredesu  sigfo ,  al  mas  sabio  de  Europa ,  y  todos  meó- 
nos su  corazón  Ip  faltaron.  Donde  vemos  que  el  pro* 
nombre  le  representa  las  cuatro  partea  de  que  consta 
esta  i»t)posicioií. 

La  conjuneiott  enmrra  en  sí  el  pensaoiieiito  é  la 
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idea  que  se  acaba  de  expresar ,  uniéndola  con  la  que 
sigue.  Tales  son  las  siguientes :  entonces,  en  lugar  de 
en  aquel  tiempo;  asi,  en  lugar  de  esta  suerte;  pues, 
en  lugar  de  por  cónsiíuiente. 

La  copjuncion  y  entre  dos  substantivos,  como  ora^ 
dor  y  poeta ,  inaniGesta  que  se  ta  á  hacer  respecto  de 
poeta  el  mismo  juicio  que  se  hizo  de  orador. 

Por  último ,  la  conjunción  que  suple  el  lugdr  de  va- 
rías palabras,  como  dicese  que  la  jurisprudencia  es  el 
alma  de  la  sociedad.  La  conjunción  que  en  esta  pro- 
posición es  una  expresión  abreviada,  que  corresponde  á 
esta  otra :  dieese  una  cosa  que  es  lajurisprudeneia,  etc. ; 
donde,  se  ve  que  su  oficio  es  unir  la  primera  proposi- 
ción con  la  segunda. 

RESUMEN  GENERAL. 

PllUBRA    PARTE. 

Primero.  Nuestros  pensaniientos  se  contraen  á  co- 
sas que  existen  en  la  naturaleza  6  á  cosas  que  mira- 
mos como  eüistenles. 

SeguiAo.  Una  oosa  que  existe  es  un  conjunto  de  ca- 
lidades, porque  las  calidades  de  his  cosas  son  todo  lo 
que  podemos  percibir  en  ellas. 

Tercero.  Las  calidades  pueden  ser  esenciales  ó  tran- 
sllonas.  Animado  es  una  calidad  esencial  df  1  hombre. 
La  acción  de  sus  miembros  es  una  calidad  iransitoiia, 
pQrqde  pendil  de  su  voluntad. 

Cuarto.  En  una  cesa  que  existe  consideramos  las  ca- 
lidades vencíales  y  tcansitorias;  mas  en  una  cosa  que 
miramos  como  existente  prescindimos  de  las  transito- 
rias^ y  solo  consideramos  las  esenciales;  de  donde  se 
infiere  que  la  idea  de  las  primeras  es  de  sensación ,  y 
la  de  las  segundas  de  reflexión. 

Quinto.  La  palabra  que  representa  la  ¡dea  de  una 
cosa  que  existe  se  llama  nombre  propio.  La  que  repre- 


senta la  idea  de  una  cosa  que  tniramos  como  existente 
se  llama  nombre  general.  Ambos  tienen  nombre  de 
substantivos. 

Se'xto.  %1  nombre  propio  siempre  es  sugeto ;  el  nom- 
bre genecal  pueden  ser  sugeto  de  una  proposición. 

SESUIfDA   PARTE. 

Primero.  Las  cosas  tienen  entre  sí  varias  relaciones; 
luego  las  mismas  relaciones  habrá  entre  nuestras  ideas. 

Segundo.  Percibimos  estas  relaciones  por  medio  do. 
una  operación  de  nuestra  alma.. 

Tercero.  Una  cosa  puede  iener  relación  con  otra  co- 
sa, ó  con  una  ó  varias  calidades. 

Cuarto.  Para  expresar  estas  relaciones  en  el  discurso 
usamos  de  nombres  generales,  adjetivos,  proposicio- 
nes incidentes  y  substantivos  con  preposiciones  que  se 
refieren  al  sugeto  por  medio  del  verbo  expresado  ó 
suplido. 

Quinto.  Er adjetivo,  llamado  asi  gorqoe  sieníipre  se 
une  al  sobetantiyo ,  expresa  en  el  discurso  lo  que  se 
refiere  al  sugeto. 

Sexto.  El  adjetivo,  la  proposición  incidente  y  el  subs-. 
tantivo  con  preposición  son  siempre  atributos  de  una  * 
proposición.  . 

Sétimo.  El  verbo  es  el  signo  de  una  operación  de 
nuestra  alma,  que  juzga  de  la  relación  de  semejanza  ó 
diferencia  que  existe  entre  el  sugeto  y  el  atributo. 

Octavo.  Damos  también  el  nombre.de  verbo  á  una 
palabra  compuesta  que  comprende  el  verbo  verdadero 
en  adjetivo  y  !||fiesf elaciones  expresadas  con  sus  ter- 
minaciones, aunque  algunos' los  diferencian  llamaddo 
verbo  substantivo  al  primero  y  verbo  adjetivo  aV  se- 
gundo. 

Noveno.  Las  demás  palabras  compuestas  que  vemos 
en  el  discutso  se  reducen  á  las. que  acabamos  de  seña- 
lar, como  el  pronombre,  el  adverbio  y  la  conjunción. 
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IDEA  DÉ  U  PRONüNCUCIOlf. 

La  verdadera  pronunciación  de  la  lengua  francesa 
consiste  en  dar  á  cada  sílaba  un  sonido  conrorme  al  ge- 
nio de  la  lengua.  Las  silabas  se  componen  de  ielras» 
asi  como  en  los  demfts  idiomas ;  consideraremos  pues 
la  pronunciación  de  cada  letra  por  sí  sola,  y  después 
llegaremos  á  la  pronunciación  de  las  letras  en  cuanto 
forman  silabas. 

Las  letras  se  dividen  en  vocales  y  consonantes.  Las 
vocales  son  cinco :  a ,  0,  i\  o,  u,  cuya  pronunciación 
solo  en  la  e  y  en  la  u  se  diferencia  de  la  castellana;  la 
«  se  articula  con  mas  ó  menos  lentitud ,  según  lo  re- 
quieren los  acentos ,  que  en  francés  son  tres :  agudo, 
grave  y  circunflejo.  Por  medio  de  estos  tres  acentos 
la  0  toma  tres  nombres  y  tres  pronunciaciones  distin- 
tas :  0  cerrada  se  pronuncia  como  en  castellano  amé; 
0  abierta  pide  una  abertura  de  boca  mas  grande,  y  0 
muda  tiene  un  sonido  sordo ,  como  en  la  palabra  ma- 
dre ;  la  pronunciación  de  la  u  se  bará  conocer  con  la 
viva  voz. 

Dos  ó  tres  vocales  pueden  andar  unidas«n  uoa  mis- 
ma palabra,  y  sin  embargo  se  reducen  al  sonido  de  una 
sola  vocal;  llámanse  entonces  vocales  compuestas.  Así, 
en  la  voz  francesa  p/atre,  ia  a  y  la  t  juntas  suenan  co- 
mo una  0;  en  la  voz  autel,  la  a  y  la  «  tienen  el  valor 
de  una  o.  No  sucede  lo  mismo  en  la  lengua  castellana, 
donde  se  pronuncia  como  se  escribe » y  se  escribe  como 
se  pronuncia.  Procuraremos  bacer  conocer  <on  ejem- 
plos algunas  de  estas  vocales  compuestas,  dejando  al 
uso  el  conociipíento  de  las  demás,  que  son  en  gran  nú- 
mero. 

ejemplos  de  vocales  compuestas :  ot,  01 ,  ot  tienen 
el  sonido  de  una  0  abierta  (i),  como :  mai$on ,  casa; 
p0tn0,  trabajo;  cannoUre,  conocer. 

Ea  suena  a,  v.  g. :  ii  mangeOf  él  comió;  00  suena 
o ,  V.  g. :  nous  mangeons,  nosotros  comemos;  eu  for- 
ma un  misto  de  e  muda  y  de  u  francesa ,  v.  g. :  peu, 
poco;  ou  bace  u castellana,  v.  g.:  fou^  loco;  ui  se  pro- 
nuncia como  t,  V.  g. :  guide,  guia. 

Cada  una  de  estas  vocales  no  sigue  la  misma  pro- 
nunciación en  todas  las  palabras ;  las  excepciones  son 
muchas,  y  por  consiguiente  reservaremos  para  el  tiem- 
po de  la  lectura  el  indicarlas  á  medida  que  se  ofrezca. 

Las  consonantes  de  la  lengua  francesa  son  diez  y 

(1)  Oi  tf  nía  en  efecto  el  sonido  qoe  tqnl  le  apropia  naestro  ao- 
tor,  en  los  tiempos  de  los  terbos.  Ahora  9i  se  pronancia  m.  7  0B 
IOS  verbos  se  isa  en  sa  lugar  de  mí. 


nueve, á  saber :  b,  c,  d^  f,  g,  hj^  k,  /» m^  fi^ p,  q^r, 

0,  t,  ü,  X,  5. 

No  pueden  pronunciarse  sin  ayuda  de  vocal ;  aplica- 
remos pues  cada  una  de  ellas  á  cada  una  de  las  cinco 
vocales  para  determinar  su  pnmunciacion  respectin. 
En  estas  combinaciones  observaré  sus  diferencias  del 
castellano ,  particularmente  en  loa  tres  sonidos  de  la  e. 

La  6  se  ha  de  distinguir  de  la  v  en  la  pronunciadoa. 
El  sonido  de  la  primera  se  forma  arrojando  ^1  aliento 
al  tiempo  de  desunir  los  labios ,  y  el  de  la  v  hiriendo 
en  los  dientes  de  arriba  el  labio  de  abajo,  al  modo  con 
que  se  pronuncia  la  f,  como  en  estas  vocales  boie  y 
va00,  bague  y  vague,  bain  y  vain.  Los  españoles  oon- 
funden  estas  dos  letras  en  la  pronunciación ,  mas  no  en 
lo  escrito ,  como  lo  manifestaremos  en  la  pronunciltcioD. 

Cjkwn  unísonas  hiriendo  á  las  vocales  a,  o, «;  Is 
c  se  pronuncia  s  antes  de  0  y  de  •;  suena  g  algunas  te- 
ces, v.  g. :  second,  dcogne,  eecret;  suena  t  delante 
de  las  cinco  vocales  cuando  está  con  cedilla. 

La  g  suena  como  en  castellano  delante  de  a,  o,  u; 
pero  es  necesario  oír  la  viva  voz  para  pronunciarla  con 
0,  t.  Se  pronuncia  delante  de  a,  o,  u  como  delante  de 
0,  •  cuando  á  dicha  g  sigue  inmediatamente  una  0  mo- 
da ,  como  il  mangea,  A  la  pronunciación  de  la  p  delante 
de  0,  i  se  arregla  la  pronunciación  de  la  ;  delante  de 
las  cinco  vocales,  v.  g. :  jardín,  joli. 

La  /^  es  aspirada  hamau,  ó  muda,  v.  g. :  homme^ 
konneur.  La  primera  corresponde  á  una  consonante,  U 
segunda  suple  las  veces tle  vocal. 

La  d,  f,  /,  m,  n,  p,  q,  r,  í  no  se  apartan  de  la  pro- 
nunciación castellana. 

La  8  simple  tiene  el  sonido  de  la  c  francesa  (2),  qoe 
se  hará  conocer  con  la  viva  voz,  como  baiser ,  poison; 
la  doble  tiene  el  sonido  de  una  0  castellana,  v.  g.: 
baisser,  poisson. 

La  a  tiene  en  francés  dos  sonidos*:  el  primero  sneoí 
como  ü»,  V.  g. :  00x0,  axe;  y  el  segundo  suena  0,  co- 
mo deuwiéme,  sixiéme. 

La  pronunciación  de  cada  letra  por  si  sola  conduce 
á  la  pronunciación  de  las  letras  en  cuanto  forman  sí- 
labas; llamamos  silaba  un  sonido  que  se  articula  con 
un  solo  impulso  de  la  voz ;  una  sílaba  se  compone  de 
una  consonante  con  una  vocal ,  v.  g.  :  me ,  p« ;  ó  de 
una  vocal  con  varías  consonantes,  v.  g. :  prompl;  ^ 
de  una  consonante  con  varías  vocales,  v.  g. :  Díeii;  ó 
de  una  sola  vocal,  v.  g. :  a. 

(D  QterrádedrdeUi. 
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Nacen  de  aqof  dos  dificultades :  primera,  ¿cómo  se 
distinguen  las  silabu  en  una  palabra  que  tiene  muchas? 
Segunda ,  ¿cómo  se  distinguen  las  silal)as  largas  de  las 
brevest  Dejaremos  para  mañana  el  responder  á  ellas.' 

Li  difision  de  las  sílabas  en  una  palabra  depende  del 
oido  solo;  de  modo  que  toda  4a  doctrina  sobre  este 
asunto  se  reduce  á  que  los  alumnos  atiendan  á  la  voz 
de  su  maestro ,  y  apunten  en  la  palabra  tantas  silabas 
cuantos  sonidos  Cuereo  señalados  en  la  pronunciación. 
Ilustrados  por  la  experiencia,  conocerán  después  fácil- 
mente los  caprichos  del  uso  firancés  sobre  este  par- 
ticular. 

Formada  la  división  de  las  silabas  en  una  palabra, 
&lta  dar  á  cada  una  su  sonido  correspondiente.  Si  la  sí- 
laba fuere  compuesta  de  una  consonante  con  una  vo- 
cal, os  será  fácil  pronunciarla,  habiendo  aplicado  cada 
consonante  á  o^da  una  de  las  cinco  vocales.  Si  la  con- 
sonante fuere  combinada  con  una  vocal  compuesta,  no 
os  detendrá  tampoco  su  pronunciación ,  sabiendo  que 
una  vocal  compuesta  se  reduce  al  sonido  de  una  sim- 
ple vocal.  Está  toda  la  dificultad  en  la  combinación  de 
consonantes  con  diptongos  ó  con  vocales  nasales ,  que 
serán  el  objeto  de  las  lecciones  siguientes. 

£1  conjunto  de  dos  vocales  que  se  pronuncian  con 
dos  sonidos  se  llaan  diptongo;  en  la  palabra  moí  la  o 
y  la  i  tienen  dos  sonidos  distintos ;  en  la  palabra  mai 
la  a  y  la  i  juntas  tienen  un  solo  sonido.  Ved  aquí  la  di- 
lerenda  del  diptongo  y  de  la  vocal  compuesta. 

Los  diptongos  se  componen  de  dos  vocales  simples, 
como  9uave;  ó  de  una  vocal  simple  con  una  vocal 
compuesta ,  como  miauUr ;  6  de  dos  vocales  compues- 
tas ,  V.  g. :  ouotf . 

El  diptongo  forma  siempre  sílaba ,  y  si  las  vocales  no 
pueden  pronunciarse  en  una  sola  sílaba  deja  de  ser  dip- 
tongo, como  en  estas  voces :  crtanl ,  ianglier.  Los  dip- 
tongos pertenecen  á  ios  dos  idiomas,  francés  y  caste- 
llano; los  triptongos  solo  al  castellano,  y  no  al  fran- 
.cés,  segnn  nuestro  dictamen ,  que  motivaremos  en  la 
explicación. 

Cuando  una  vocal  simple  ó  compuesta  se  une  con 
la  mó  la  n,  forma  una  vocal  nasal,  por  salir  de  las  na- 
rices su  pronunciación ,  v.  g. :  pían ,  oem,  poon;  en 
y  em  suenan  algunas  veces  an  ^  am,  v.  g. :  enfarUf 
empire ;  otras  veces  suena  en ,  v.  g. :  ennemi ,  lien; 
imjin  siguen  la  misma  pronunciación,  como  faim 
jardin. 

Cesan  de  ser  nasales  la  m  y  la  n  cuando  se  pronun- 
cian separadas  de  la  vocal  y  forman  distintas  sílabas, 
¥.  g. :  amitiél  ^^oéae  (i).  Haremos  conocer  la  promm- 
eiacion  de  estas  vocales  nasales  con  la  viva  voz ,  apli- 
cando á  cada  una  de  ellas  cada  una  de  las  consonantes; 
y  así  acuitaremos  á  los  alumnos  el  pronunciarlas  en  sus 
sUabas. 

Las  sílabas  largas  y  breves  son  el  objeto  de  la  se^ 
gunda  dificultad ;  ta  sola  regla  para  distin^pirias  es  el 
oso  y  el  ejemplo  de  aquellos  que  hablan  puramente. 
Xas  silabas  largu  son  señaladas  regularmente  con  el 
acento  grave  ó  el  circunflejo,  v.  g. :  UmpéUf  aprés; 
debiéndose  advertir  que  la  pronunciación  francesa  es 
diametrahnente  opuesta  á  la  castellana  en  cuanto  á  los 

(1)  VMwáo  pitas  servir  áecdoDploaststtrsfli. 


acentes.  Las  sílabas  breves  en  castellano  son  largas  en 
ftancés,  V.  g. :  ingenua ,  ingenúe;  serie,  serie;  géne- 
sis, genése. 

Se  ha  dado  á  conocer  la  pronunciación  de  cada  letra 
p<tf  sisóla  y  la  pronunciación  de  las  letras  formando 
cultas.  Era  el  único  fin  de  nuestras  lecciones  ,jK)rque 
sabida  la  pronunciación  de  cada  sílaba ,  no  hay  trabajo 
en  pronunciar  cualquiera  palabra.  Concluiremos  este 
bosquejo  con  algunas  reglas  generales  de  pronuncia- 
ción. •  . 

Primera  regla.  No  se  ha  de  pronunciar  ninguna  con- 
sonante final,  á  excepción  de  c,  /,  m. 

Segunda  regla.  Si  la  consonante  final  fuere  seguida 
de  una  vocal  inicial  de  voz,  la  consonante  se  ph>nun- 
clará  en  la  poesía  y  discursos  académicos ,  mas  no  en 
la  prosa  y  discursos  familiares,  sino  en  ciertas  pala- 
bras que  hacen  excepción. 

Tercera  regla.  Sé  pronuncia  larga  la  sílaba  final  de 
los  plurales. 

Observaciones  particulares. 

La  d  final  se  pronuncia  con  el  sonido  de  la  t,  v.  g. : 
grand  homme;  la  g  con  el  de  la  i(; ,  v.  g. :  sang  et  eau. 
La  <  no  se  pronuncia  en  il  ó  ils ,  v.  g. :  t¿  mange,  ils 
laissent,  sino  cuando  se  sigue  una  vocal  inicial  de  voz; 
quelque  y  sus  derivados  se  pronuncian  sin  I;  cfit  suena 
si,  y  eette  suena  s/e,  v.  g. :  cet  oiseou,  cette  femme. 

Es  muy  desagradable  la  pronunciación  que  se  da  en 
Paris  á  la  /  mojada ,  á  las  vocales  compuestas  cu,  eu, 
aou  j  ign;  restableceremos  estas  letras  en  stí  verda- 
dera pronunciación,  indicando  los  abusos  de  la  lengua 
parisina. ' 

Concluiremos  aquí  nuestras  lecciones  de  pronuncia- 
ción ,  persuadidos  de  que  en  esta  materia  no  conviene 
multiplicar  las  reglas,  s'mo  apuntar  las  precisas  y  sos- 
tenerlas con  buenas  explicaciones ;  mis  hace  aquí  la 
viva  voz  del  maestro  que  la  teoría  mas  sublime  de  los 
principios. 

Principios  de  gramática  francesa. 

Se  han  considerado  las  palabras  como  simples  so- 
nidos en  el  tratado  de  la  pronunciación ;  conviene  aho- 
ra considerarías  como  signos  de  nuestros  pensamien- 
tos; esto  es,  dando  á  conocer  á  los  otros  hombres,  por 
medio  de  la  voz  ó  de  la  escritora ,  lo  que  pasa  en  nues- 
tra méhte,  bien  sean  los  objetos  ó  las  formas  de  nues- 
tros pensamientos. -Las  palabras,  así  consideradas,  se 
llaman  partes  de  la  oración. 

En  la  lengua  francesa,  como  en  las  demás  lenguas, 
todas  las  palabras  son  indicantes  ó  determinantes.  Cada 
una  de  estas  especies  se  divide  en  varias  clases,  segnn 
se  ha  explicado  en  la  Gramática  general.  Seria  ocioso 
repetir  una  cosa  sabida  ya;  prescindamos  pues  de 
estas  definiciones,  y  económicos  del  tiempo,  nos  de- 
tendremos solamente  en  las  diferencias  dé  la  lengua 
francesa. 

Palabras  indicantes  de  ser  y  de  calidad. 

'  Estas  dos  clases  de  palabras  son  susceptibles  en  to- 
das las  lenguas  de  sexo,  número  y  caso. 

En  la  lengua  francesa  el  sexo  se  distingue  por  las  pa- 
labras le  y  la;  /aconviene  á  la  especie  varonil,  jlaá 


<8S  OBRAS  DE 

Ib  especie  de  hembras.  Seria  na  error  manifiesto  qne-> 
irer  determinar  el  sexo  por  la  terroinicioii ,  exisUendo 
palabras  de  difereoles  sexos  que  se  terminao  del  mismo 
modo,  como  porte ,  homme,  gain,  main;  hemos  de 
advertir  que  te  y  /a  no  pueden  determinar  el  sexo  cuan- 
do la  pilabra  que  sigue  principia  con  vocal,  porque  &a 
vocal  anterior  se  omite  por  evitar  la  cacofonía,  que- 
dando su  lugar  señalado  con  el  apostrofe ,  como  l'ame^ 
l'esprü;  en  estes  casos  el  Diccionario  puede  servir  de 
guia  á  Jos  principiantes.  Es  de  grande  importancia  para 
nuestros  alumnos  el  reparar  con  cuidado  los  sexos  de 
las  palabras  francesas,  y  cotejarlos  con  los  de  las  pa- 
labras correspondientes  en  castellano ;  de  este  modo  no 
se  dejirán  engañar  por  la  analogía  de  su  idioma.  El 
dolor  se  dice  en  francés  ¡a  douleur;  el  fin,  la  fin;  la 
primavera,  le  printemps;  la  sangre >  le  sang.  Sucede 
algunas  veces  que  la  misma  palabra  indicante  áeser 
muda  su  sexo  mudando  su  significación :  le  garúe  du 
corpSf  la  garde  d'me  épée;  un  poste  avantageux, 
courir  In  poste, 

Otras,  sin  mudar  su  significación,  mudan  su  sexo 
en  ciertas  ocasiones ;  gens  indica  sexo  femenino  cuando 
es  precedido  de  ona  palabra  indicante  de  calidad ;  asi, 
se  dice  les.bonnes  gens;  y  al  contrarío,  es  masculino 
cuando  le  sigue  una  indicante  de  calidad,  como  les 
.  genssavans, 

Amour  es  masculino  refiriéndose  á  uno,  y  femenino 
refiriéndose  á  muchos;  les  folies  amour s. 

Qhose  es  femenino  por  sí  mismo,  y  masculino  cuando 
se  une  con  quelque,  v.  g. :  quelque  chose  de  bon. 

Las  palabras  indicantes  decalidad  tienen  dos  sexos : 
e)  masculino  y  el  femenino,  aumentado  con  ja  letra  e, 
V.  g. :  savantf  savante.  Esta  regla  tiene  muchas  excep- 
ciones; primeramente  las  voces  terminadas  en  i,  n,  s, 
t  duplican  estas  en  la  formación  del  femenino,  como 
bel,  belle.    • 

Lo  segundo  beau  hace  belle^  blanc  blanehe ,  public 
publique,  bref  breve,  long  longue,  favori  favortíe.pé^ 
cheur  pécherevsey  aeteur  úetrice^  frais  fraiche,  hon- 
teux  honteuse,  doux  douce,  malin  maligne. 

Las  palabras  Crancesas  reciben  también  número.  El 
plural  se  forma  añadiendo  una  s  al  singular,  como : 
porte,  puerta,  port$s;  se  exceptúan  las  veces  termina- 
das en  au,  eu,  ou;  estas  toman  una  ¿d  en  el  plural ,  en 
lugar  de  una  s,  como :  eau,  agua,  eaux;  caillom,  gui* 
jarro,  cailloux. 

La  palabra  determinante  la  hace  les  al  plural,  y  no 
las;  los  terminados  en  o/  se  convierten  en  aux,  como 
cfieval,  caballo,  chevaux;  salen  de  esta  excepcioD3a¿i 
baile; re^aí,  regalo;  carnaval,  carnaval,  y  algunos 
otros.  * 

Losque  acaban  en^,  «,  x  guardan  estas  letras  en  el 
plural,  como  le  nez,  la  nariz;  le  fils,  el  hijo;  la  voix, 
I9  voz.  Algunos  plurales  son  irregulares;  le  pie/; el  cie- 
lo, hace  les  deux;  ayeul;  abuelo,  hace  ayeux¡  asil, 
ojo,  hace  yeuo;. 

En  fin  las  palabras  francesas  son  susceptibles  de  ca- 
sos;  no  rcoiOTaréffios  aqui  la  temría  de  los  casos,  por  bá-* 
.berse  establecido  en  la  Gramática  gederal;  bástenos  . 
decir  que  se  forman  en  francés,  como  eir  castellano,  por 
.  medio  de  palabras  deiermiflaiites,  segnn  se  sigue  : 


JOVELLANOS. 

El  hombre,  rhHm$:  fil  hm%rt,  fkmmit 

Del  hombre,  de  rkomme ;  0  hombre,  ó  kmme; 

AI  hombre,  á  thomme;  Del  hombre,  ie  rkomme. 

El  plural  francés  se  refiere  también  al  castellano,  co« 
mo  : 


Loi  bombees,  kt  \^mmn; 
0  hombres,  t  howmn:  . 
De  los  hombres,  iet 


Los  homhTB*fkt  homwt^; 
De  los  hoi^res,  tfes  komma; 
A  los  hombres,  aux  hommes; 

Hay  alguna  variación  en  el  uso  dadlas  determioan- 
tes  cuando  la  palabra  principia  eon  vocal  y  es  mascu- 
lina, como: 


El  piHt  le  p*in; 
Del  ptikiáuptín: 
Al  pan,  Mupai»; 


El  pan,  lepain: 

Opñn,ópMÍM: 

l>e\'pzn,duptan. 


Las  palabras  femeninas  no  siguen  esta  diferencia; 
se  dice  : 


Dereatf^delagaa; 
A  teau,  al  agaa ; 


Deiñ/tem;it)ikñOTi 
A  U  fieur,  i  la  flor. 


Por  lo  que  queda  dicho  se  infiere  que  la  lengua  fran- 
cesa y  la  castellana  son  conformes  en  cuanto  á  los  ca- 
sos; que  solo  se  diferencian  en  las  palabras  que  prin- 
cipian con  consonantes,  y  que  entrambas  se  apaiiaa  á 
del  mismo  modo  de  la  latina,  excluyendo  lu  tvinina- 
ciones  y  representándolas  cen  palaÉvas  detennioantes. 

Convendría  pues  establecer  aqui  los  usos  y  varia- 
ciones de  esta  palabra  determinante ,  llamada  por  los 
latinos  articulo;  sin  embargo,  no  le  señalaremos  este 
lugar,  por  conformamos  al  árdea  que  se  ha  puesto  ea  U 
gramática  general. 

'  Las  palabras  indicantes  de  ser  pueden  ser  repnsen- 
tadas  por  otras  palabras,  para  evitar  una  npeticion  fre- 
cuente; ios  latinos  llamaron  á  estas  últimas  pronom- 
bres. Son  de  uso  común  en  todas  las  lenguas,  y  por  ser 
dificultosa  su  aplicación  en  la  francesa ,  nos  det^ndié- 
mos  en  considerarlas  por  menor»  explicando  sus  dlf^ 
rancias. 

Primera  especie,  fin  el  discurso,  uno  puede  hablv 
de  sí  mismo,  de  otro  ó  á  otro;  y  para  no  repetir  sos 
apellidos  respectivos,  se  ha  convenidoen  repraseotarios 
por  medio  de  otras  palabras.  En  castellano  se  dice  yo, 
tú,  él;eñ  francés >e,  íii,  il;  tienen  la  misma  significa* 
cion  las  palabras  moi ,  íoí ,  lui,  y  corresponden  á  iHt', 
ti,  ti.  . 

Luego  sepiiede  establecer  que  para  expresar  la  prí- 
mera  persona  se  puede  usar  de  las  ^palabras  je,  tne, 
moi;  paraJa  segunda  de  tu,  te,  iot ,  y  para  la  teñera 
de  il,  le,  lui;  falta  ahora  determinar  la  aplicación  de 
cada  una.  Je,  tu,  ü  son  sugetos  de  la  aocion,  como  :  yo 
veo,  ^'é  vois  ;  me,  te,  le  w  ponen  cuando  sigue  una  pa- 
labra  indicante  de  aocion,  como :  él  le  mató  ,Hletma ; 
fñoi,  toi,  lui  se  ponen  después  de  la  indioante  de  ac- 
ción, como  :  dale,  donne  lui. 

Cuando  las  personas  indican  muchedumbra,  se  dice 
nous,  vo^,ils,  nosotros,  vosotros,  ellos.  Se  ha  de  ad« 
vertir  que  nW  y  vous  no  varían  delante  é  de^es  de 
tma  palatoi  indicante  de  acción ,  como.:  nous  cumoiu» 
nosotros  amamos;  ü  no^it  atme,  él  nesama;  aimm 
nous,  amadnos.  No  sucede  as!  respecto  áJa  tercera  per- 
sona; se  dice  ils  cuando  es  el  sugsCo.  de' la  «ocien, 
V.  g.  :ü«t)et40»(;  se  dipe  Cantes  de  uaafhatahm  lo- 
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dicaoU  át  acción,  coiqo  i¡  ie$  éfimye,  él  les  enfada;  se 
dice  unas  Teces  üs  y  otras  leurs  después  de  una  indi- 
cante de  acción;  peraúüdle8,perme¿f«a  ¿«un;  matad- 
\e^,  tu&2  les. 

Segunda  especie.  Estas  palabras  indicantes  de  aer  se 
convierten  en  indicantes  de  calidad  cuando  se  trata 
de  posesión.  Je,  primera  persona,  se  convierte  en  mon 
6  mien;  tu,  segunda  persona,  en  tonétien;  ü^  tercera 
persona,  en  ion  ó  $ien.  De  modo  que  se  dice  mon,  ma, 
míen,  mtennt,  mi,  mió,  mía;  ton,  ta,  tien,  tienne,  tú, 
tuyo,  tuya;  ion,  sa,  eien,  $ienne,  su,.suyo,  suya.  * 

Tenéis  que  advertir  que  las  palabras  castellanas  mí, 
tu,  9u  no  reciben  género  femenioo  como  las  france- 
sas, y.  g. :  mi  libro,  mi  casa,  mon  libre,  ma  maison. 
La  aplicación  de  estas  dos  especies  mon,  mien,  ton, 
tien,  ion,  Hen  es  la  misma  en  los  dos  idiomas,  y  por 
tanto  no  hablaremos  de  ellas. 

Aunque  mon,  ton,  son  sean  propios  del  masculino, 
se  usarán  para  ambos  géneros  cuando  el  nombre  que 
sigue  empieza  con  vocal  ó  h  muda,  v.  g.  :  monami, 
mi  amigo;  mon  ame,  mi  alma. 

Tercera  especie.  No  se  pueden  colocar  en  esta  clase, 
según  mi  dictamen,  ce  y  cet,  que  corresponden  en  cas- 
'  tellano  á  este,  porque  en  francés  estas  palabras  se  jun- 
tan si^npre  ¿  un  nombre;  iuego  no  so  les  puede  llamar 
pronombres,  sino ineras  palabras  indicanft^  de  calidad. 

En  lugar  de  ce  y  cet,  cuando  se  quiere  usar  de  estas 
palabras  como  pronombres,  se  ha  de  decir  celui'^,  ce- 
/iif-/¿,  V.  g. :  ¿quién  es  este?  qm  est  celui-ciP  [aquel 
es  mi  primo,  celui^lá  est  mon  oousin. 

Sucede  algunas  veces  que  para  indicar  mayor  inme* 
diacion,  las  aliabas  cí  y  (¿  se  posponen  i  ce,  v.  g. :  este 
\ibfo,  ce^lívre-cí;  aquel  banco,  ce-bano'lá. 

Cuarta  especie,  ¿lámanse  relativos  aquellos  que  se 
refieren  á  una  cosa  ó  persona  antecedente ;  tales  son  en 
francés  qtií ,  que,  quoi ,  quel,  dont;  qui  es  sugeto  de  la 
acción,  como :  la  vertu  qui  plait;  que  es  término  de  ac- 
ción ,  V.  g.  :  /a  veríñ  que  faime,  la  virtud  que  yo  amo; 
quoi  se  usa  en  ciwtás  ocasiones,  v.  g.  :  ¿con  qué  es* 
cribe  usted?  at^ec^iioí  éerivez  vous?  Se  dice  quéí  antes 
de  una  palabra  indicante  de  ser,  .cuando  el  sentido  es 
admirativo  ó  la  oración  inlerrogativa,  v.  g.  :  ¿qué 
hombre  es  este?gtie/Aommees(ceíut-cí?  Dont  corres'* 
ponde  á  jas  palabras  castellanas  de  que  ó  de  quien, 
V.  g. :  el  libro  de  que  hablo,  lelivredimtjeparU, 

Quinta  y  última  especie.  Hay  en  francés  una  palabra 
que  indica  una  especie  de  tercera  persona,  general  é 
indeterminada,  tovao  cuando  se  dice :  oñ  ¿tudie,  se  es- 
tudia. Esta  palabraon  parece  tener  las  propiedades  de 
pronombre,  y  por  tanto  la  hemos  colocado  en  esta  cla- 
se, apartándonos  de  las  ideas  recibidas  en  las  gramáti- 
caa  francesas. 

Pueden  también  ser  contráidas  á  esta  especie  y,  en; 
la  primera  corresponde  á  las  voces  castellanas  en  él  ó 
en  ellos,  y  I^  segonda  á  las  voces  de  él  ó  de' ellos, 
V.  g.:  hablando  de  un  sitio  hermoso,  ;e  m'y  divertís, 
yo  me  divierto  en  él;  hablando  de  manzanas,  j'£n  ai 
mangé ,  comí  de  ellas;  ampliarémoa  asta  doctrina  en 
la  explicación . 
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Fibras  ihdiomi/ks  de  acdon, ' 

Habéis  aprendido  á  expresa»ideas  simples  con  pala- 
bras indicantes  de  ser;  conviene  ahora  unir  estas  entre 
si  para  formar  una  oración  completa,  lo  que  se  hace 
por  medie  de  ptilabras  indicantes  de  acción,  infundire- 
mos claridad  ^re  esta  materia,  considilpido  primero 
sus  conjugaciones,  segundo  sus  propiedades,  tercero 
sus  especies. 

Sus  conjugaciones. 

Conjugar  una  palabra  indicante  de  acción  es  decirla 
con  todas  las  diferencias  de  que  es  capaz,  de  lo  cual 
hablaremos  después.  No  se  conjugan  del 'mismo  modo 
todas  las  palabras,  porque  existe  su  diferencia  en  la  ter- 
minación del  tiempo  indeterminado  de  cada  una ;  pue- 
den redueiíae  á  cuatro  sus  terminaciones,  er,  tV ,  oir, 
re;  luego  son  cuatro  las  conjugaciones. 

Conviene  hablar  ahora  de  los  auxiliares  haber  y  ser, 
porque  no  reciben  regla  alguna  pan  su  conjugación 
peculiar,  y  entran  en  la  conjugación  de  las  demás  pa- 
labras. 

CONiUGACIOn  DEL  AUXILIAR  HAMB.       . 


Tiempo  frésente. 

J«4, 

Boas  afons» 

tu  as. 

TMS  afea. 

Ua, 


ila  ont. 


Pretérito  imperfecto,  ó  tiempo  paiado  reférmte  ai 
presente. 


J'avoé^ 
ui  a?  olf , 
ü  a?  oit. 

nona  avlons, 
foaa  afiei, 
Ua  a? oient 

i*alen,  ^J'eas, 
to  as  ea,  ó  ta  em 
Uaea,4Ue«t, 

i,                 Tooa  aves  eo,  d  vota  ent«s, 
.    i\»  ent  ea,  á  Us  eareni. 

J'afois  en,                           mem  ationa  eo, 
tn  afola  ea,                          naa  a?lef  eu, 
il  afolt  en,                           Ua  atolfot  ei^      % 

fWMipo  vennaero» 
*  MNuaaroBs, 
vosa  anrex, 
Us  anronl. 

Ale,                                    ayei, 
qn'U  ait,                              qalU  alent. 
ayons,              .      '                        .            • 

Afoir. 

Participio  activo. 
Ayaat. 

.  Farlicipio  pasivo. 
Bi. 

Los  mismos  tiempos  sujetos  á  una  causa  de  ¡a  acción. 

]1  fint  qnej'aia,  que  noas  ayoni, 

qae  ta  atea,  que  toas  ayei, 

•qi'U  alt,  qs'ttrayeat. 
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Tiémpopa$ado  ré^inU  al  prwBenté.  t  lUmpo  pa$ado. 

QvandfaoroU,  -  qMod  noot  aorions,        '  Qaoiqne  J*aie  écé, 

quaod  lo  anroú,  qnand  fons  aaríez,  qaolqiie  to  aiM  été, 

qotnd  U  aaroit,  qnand  Ui  aarolent.  qnolqne  il  ait  été, 


Qaoiqne  j'aift  tF 
qaoiqoe  tn  aies  en, 
qnoiqn'il  ait  en, 


Tiempo  pasado, 

qaolqae  nons  ay«ni  en, 
qnoiqne  vons  ayez  en, 
qnoiq»'il8  ayenl  en. 


Tiempo  pasado  referenle  á  otro  mas  pasado. 


SI  j'etfsse  en, 
si  tn  ensses  en, 
s'il  edt  en, 


Qnand  j'anrai  en , 
qnand  tn  auras  en, 
qnand  ii  anra  en. 


si  nons  enasions  en, 
si  Tons  eussiez  en, 
s'ils  enssent  en. 


Tiempo  venidero. 


qnand  nons  anrdns  en, 
qnand  vont  anreí  en, 
qnand  lis  anront  en. 


CONIUGAGION  DE  LA  PALABRA  AUXILIAR  SER. 


Tiempo  presente. 


Je  tnis, 

tnes. 

Uest, 


nons  sommes, 
fons  étes, 
ils  sont. 


Tiempopasado  referente  al  presente. 


J'étois, 
tn  étois, 
Uétoit, 


nons  étions, 
tons  ¿tiez, 
ils  étoient. 

Tiempo  pasado  perfecto. 


J'aiété.djeftts, 
tn  as  été,  ó  tn  fns. 
U  a  été,  d  il  fnt. 


nons  avons  été,  ó  nona  funes, 
f  ons  avez  été,  ó  tona  fntes, 
ilsontété,diUrnrent. 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 


J'avoisété, 
tn  avois  été, 
U  STOil  été. 


Je  serai, 
tn  seras, 

II  sen. 


nons  a? lona  été, 
▼ous  aviez  été, 
ils  a? oient  été. 


Tiempo  venidero. 


i  serons, 
f  ons  serez, 
ils  seront. 


Tiempo  presente  referente  <U  venidero. 


Sois, 
qn'Il  soit, 
aoyons. 


soyez, 
qn*Us  soient. 


Tiempo  indeterminado. 

Étre. 

Participio  activo. 

Étant. 


Partioipiopasivo. 
Été. 

Gerundio. 
En  étant. 
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Tiempo  presente. 


11  hint  qne  Je  sois, 
qne  tn  sois, 
qn'Usoit, 


qne  nons  soyons, 
qne  ? ons  soyez, 
qnlls  soient 


Tiempo  pasado  referente  al  presente, 

Qnand  je  serois,  qsand  nons  serions, 

qnand  tn  serois.  <mtM  vons  series, 

qnand  U  seroiU  *  4V*imI  Us  seioient. 


qnoiqne  nons  ayons  été« 
qnoiqne  f  ous  ayez  été, 
qnoiqnils  ayent  été. 


Tiempo  pasado  referente'  á  otro  mas  pasado. 


Si  j*ensse  été, 
si  tn  eusses  été, 
s'il  eflt  été, 


si  nons  enssioBs  été, 
sivons  eussiez  été, 
s*U»  eossent  été. 


Qnasd  J'anrai  été, 
qnand  tu  auras  été. 
qnand  il  anra  été, 


Tiempo  venidero. 

qnand  nons  anrona  été, 
qnand  vons  anrez  été, 
qnand  Us  anront  été. 

Conocidas  lis  conjugaciones  de  los  auxiliares  úr  y 
haber,  veamos  cómo  entran  en  la  conjugación  de  1m 
demás  palabras :  á  este  efecto  estableceremos  aqaí  lai 
cuatro  conjugaciones. 

PRIMERA  CONJUGACIÓN. 


J'aime, 
tn  aimes, 
U  aime. 

Tiempo 

J'almois, 
ttt  aimois, 
11  aimoit, 


Tiempo  presente. 

nons  aimonsy 
vons  aimez, 
ils  aímeat 

referente  á  otro  mas  posado. 

noosaiaüons, 
vonaiiml^s, 
Us  aimoient. 


J'aiaimé.dJ'aimai, 
tu  as  aimé,  ó  tu  alnas, 
Uaalné,dUaint, 


Tiempo  pastido. 

nons  STons  ainé,  á  nons  alnanes, 
voQS  ates  ainé,  é  f  ons  atnitesw 
ih  ont  ainé,  é  Us  ünértnL 


Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 

J'a? oís  ainé,  nona  ations  ainé, 

tn  aTois  ainé,  tous  atiez  ainé, 

n  avoU  ainé,  Us  avoient  aUné. 


Tiempo  venidero. 

J'ainerai, 
tn  alneraa, 
11  ainen, 

nons  ainerons, 
vons  ainerez, 
Us  aineront. 

Tiempo  presente  referente  (U  venidero. 

Ahne,  ainez, 

4«tl  aiBie,  qn'Ua  ainent. 

tinoDs, 


Tiempo  indeterminado. 
Ainer. 

Participio  activo, 

Ainant. 


Participio. 
Ainl. 

Gerundio. 
En  ainant. 


TUUPOS  DEPENDIENTES  OB  UNA  CAUSA  DB  LA  áCQON. 

Tiempo  presente. 


UfiíQtqneJ'alne, 
qne  tn  aines, 
qu'U  aine. 


qne  nona  ainions, 
qne  fons  ainiez, 
qn'iis  ainent 


Tiempo  pasado  referente  al  presenU. 

Qnand  j'atnerois,  qnand  nons  ainerions. 

qnand  tn  aineroia,  qnand  tous  aineries» 

qnand  U  timeroit,  qnand  Ua  aineroieat 
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Tiempo  pasado. 

QQOiqve  j'aie  timé, 
«BOiqse  ta  aies  limé 
fVoLqoll  ait  aiaé, 

qaotqne  noas  ayons  aimé, 
f            qnoiqne  yoas  ayei  aimé, 
qaoiqrils  aient  aimé. 

^  Tiempo  pasado  ref^ente  á  otro  mas  pasado. 

Sirevswiinié, 
sltaeussesaimé, 
s'il  eat  aiiné, 

• 

9i  noas  eussioBs  simé, 
si  voos  enssleí  aimé, 
s'ils  eassent  aimé. 

Tiempo  venidero. 

Qoand  J'aoral  aimé, 
qtand  tu  auna  aimé, 
<(UMá  il  tin  aíBié^ 

qnand  nons  aarons  aimé, 
qaand  vois  aureí  aimé. 
qaaad  ils  anroat  aimé. 

SEGUNDA  CONJUGACIÓN. 

JeflBis. 
to  flois, 

nflmt. 

Tierppo  presente. 

noos  flnissons, 
Toos  flnisseí, 
ils  flaisseat. 

Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Je  fliisaois. 

n  flBiSMU, 

UflnlSMit, 

noas  floissioas, . 
▼oas  finisslez, 
Ifs  flnissoieat. 

Tiempo  pasado. 

ralflBl,dJefliüfl. 

toatflBi,4tafliüs, 

Uaflnl^dUflDií, 

^  aoBS  a? OBS  flai,  ó  aons  flaimes, 
«    Toas  avez  flai,  é  toas  flaites, 
Usoatfliti,óUsflBireau         . 

Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 

ravoU  flni, 
ti  a? oís  flai» 
UafoitflBi» 

Boas  avioas  flni, 
Tous  aviez  flai, 
ils  avoient  flai. 

Tiempo  venidero. 

Je  floirai, 
ti  flairas, 
flfimira, 

aons  flnirons, 
voos  floirez, 
ils  flaíroat. 

Tiempo  presente  referente  al  venidero. 

FloU, 

Otl  Inisse, 
flnissons. 

flaissez, 
qa*Us  flnisseat. 

Tiempo  indeterminado.         Participio  activo. 

Finir. 

Fiaissaat. 

Participio  pasivo.                   Gerundio. 

Fini. 

Ea  fiaissaat. 

GMAMÁTiCA  FRANCESA.  idi 

Tifmpo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
Qaaadj'aarai  flni,  etc. 

TERCERA  CONJUGACIÓN. 

Tien^  presente. 


TtHIPOS  DEPENDIERES  DE  UNA  CAUSA  DE  LA  ACCIÓN. 

Tiempo  presente. 

n  dittt  qae  je  floisse.  qne  aoos  flais9ioas, 

gae  to  flaisses,  qne  voos  fioissiez, 

40*n  flaisie,  qu'lls  finissent.- 

Tiempo  pasado  referente  al  presente. 


Qoand  Je  flairois, 
qoatd  to  flairois, 
qaaad  U  flairoU, 


QBoiqoe  i*aie  flai. 


qoaad  noos  flalrioas, 
qoaad  voos  flalriez, 
qoaad  ils  flairoieat 

Tiempo  pasado. 
qooiqoe  ta,  ele. 


Je  recois, 
to  recois, 
il  recoit. 


nons  recevons, 
voas  re^evez, 
ils  recoivent. 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Je  recevois,  aons  recevioas, 

ta  receVois,  vons  receviez, 

il  recevolt,  Us  recevolent. 

Tiempo  pasado. 
J'ai  reco,djerecas,  ete. 

Tiempo  referente  á  otro  mas  pasado. 
J'avois  recn,  ete. 

Tiempo  venidero. 

Je  recevrai,  aous  recevroas, 

to  recevras,  vons  recevrez, 

11  recevra,  ils  recevroat. 

Tiempo  presente  referente  al  venidero. 

Recois,  recerez, 

qo'il  recoive,  qo'ils  recoiveat. 

recevoas. 


Tiempo  indeterminado. 
Recevoir. 

Participio  pasivo. 
Reca. 


^  Participio  activo. 
Recevant, 

Gerundio. 
Ea  recevaat. 
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11  faot  qae  je  recoive, 
qoe  to  recoives, 
qo'il  recoive, 


qne  aoos  recevioas, 
qoe  vons  receviez, 
qo'ils  recoiveat 


Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Qnand  je  recevrois,  qaand  noos  recevrions, 

qoand  to  recevrois,  qoand  voos  recevriez, 

qoand  il  recevroit,  qoand  Ua  recevroient. 

Tiempo  pasado. 
J'aie  reca ,  ete. 

Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 

Sij'ensserecn,  etc. 

Tiempo  venidero. 
Qnan  d  J'annl  reco ,  ete. 

CUARTA  Y  ÚLTIMA  GONJUGACIOM. 

Tiempo  presente. 

Je  défends,  nons  défendons, 

tn  défends,  vons  défendez, 

il  défend,  iU  défendeot. 

Tiempo  pasado  referente  al  presente. 

Je  defendéis,  nons  défendions, 

to  defendéis,  voos  défendiez, 

U  défendoit.  .  Us  défeadoieat. 

ii 
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Tiempo  pasado  pir ficto. 
J'ai  défenda,  d  je  défendls,  etc. 

Tiempo  pasado  referente  á  otro  mas  pasado, 
J*if  oís  défenda,  etc. 

Tiempo  venidero. 


Jédérendni, 
tu  defendías, 
U  défandn. 


nops  défendrons, 
voás  défendreí, 
ils  défendront. 


Tiempo  présente  referente  al  venidero. 


défendez, 
qa'ils  défendent. 


Défends, 
qnll  défende. 
défeodons. 


Tiempo  indeterminado.  Participio  activo, 

Défendre.  Défendtnt. 


Participio  pasivo, 
Défenda. 


Gerundio, 
En  défendanl. 


TIEMPOS  9BPEIIDIEIITES  0£  UNA  CAUSA  OB  LA  ACCIMFV. 

Tiempo  presente. 


U  fant  que  je  défende, 
que  tu  défendes, 
qa'il  défende. 


qae  noas  défendions, 
que  foos  défendiex, 
qu'iia  défendent. 


Pasado  referente  al  presente. 


Qnand  ]«  défendroii, 
qaand  tn  défendrois« 
quipd  11  défeodroit, 


qaand  noos  défendrions, 
qaand  vons  défendriei, 
qaand  ils  défendrolent. 


Tiempo  pasado, 
Qaoiqae  j'aie  défenda,  etc. 

Pasado  referente  á  otro  mas  pasado. 
Si  j'easse  défenda,  etc. 

Tiempo  venidero, 
Qaand  j'aarai  défenda,  etc. 

Uasla  aquí  se  trató  üe  las  conjugaciones  de  las  pala- 
bras indicantes  de  acción  regulares ;  vamos  aborá  á  tra- 
tar de  sus  propiedades. 

Las  palabras  indicantes  de  acción  reciben  números, 
personas  y  tiempos.  £1  número  se  distingue  cuando  la 
acción  se  hace  por  uno  ó  muchos  agentes ;  en  el  pri- 
mer caso  es  singular,  en  el  segundo  pluraÚ  De  esto  se 
inGere  que  los  agentes  determinan  el  numero  en  esta 
especie  de  palabras. 

Las  personas  ó  agentes  son  tres,  como  lo  hemos  es- 
tablecido hablando  da  los  pronombres.  En  francés 
acompañan  á  las  palabras  indicantes  de  acción ,  de  ma- 
nera que  no  pueden  ser  separadas  de  ellas ;  no  sucede 
lo  mismo  en  la  lengua  castellana,  como  se  comprobará 
en  lu  explicación. 

Regularmente  se  colocan  las  personas  precediendo  á 
las  palabras  do  acción;  sin  embargo,  puede  suceder 
que  se  pospongan  á  elfas :  i,^  cuando  hay  interroga- 
ción en  el  discurso :  2.*^  cuando  se  encuentran  después 
de  tas  voces  aussi,  peui-élre,  du  moins ,  en  vai» ,  á 
peine.  Cuando  se  habla  interrogativamente ,  y  qoe  se 
termina  la  palabra  de  acción  ooo  e  muda,  no  basta  pos» 


JOVelLANO^. 

poner  la  persona  correspondiente,  sino  que  la  e  muda 
se  convierte  en  e  cerrada ;  parle-je  bien?  se  ha  de  pro- 
nunciar, parlé^je  bien  ? 

En  estos  casos  de  interrogación  pueden  ser  expresa- 
das en  la  oración  palabras  indicantes  de  ser,  y  00  obs- 
tante se  les  debe  expresar  tos  pronombres,  y  posponer- 
los á  las  palabras  de  acción,  v.  g. :  Pierre  est-ü  para- 
seux? 

Consta  por  lo  que  queda  dicho  que  Á  cada  persona 
corresponde  en  cada  palabra  de  acción  una  terminación 
diferente;  con  que  se  hace  preciso  conocer  esta  varie- 
dad para  aplicarla  en  el  discurso. 

Los  tiempos  son  objeto  de  la  última  Qppiedad  de  lis 
palabras  de  acción.  Seria  muy  ocioso  considerar  ahora 
sus  diferencias  y  deGniciones ,  por  haber  sido  deseo- 
vuelta  esta  teoría  en  la  Gramática  general ;  bastará,  pa> 
ra  recapacitarse  en  la  memoria ,'  reunir  sencillamente 
aquellas  mismas  expresiones  en  la  explicación.  Ceni- 
ráse  nuestra  tarea  á  observar  cómo  se  aplican  eñ  flran- 
cés  los  tiempos  dependientes  de  una  cac^sa  de  la  acción 
con  oposición  á  la  lengua  castellana,  siendo  así  que  los 
dos  idiomas  suelen  muchas  veces  expresar  una  misma 
acción  con  varios  tiempos. 

Primeramente  cuando  el  presente  parece  referirse  á 
una  acción  venidera,  varían  las  dos  lenguas  en  su  ex- 
presión ;  creo  que  venga,  je  crois  quHl  viendra ;  coan- 
do  yo  venga,  quand  je  vienéfí^,  2. ''El  pasado  refe- 
rente al  preseute  no  recibe  la  terminación  de  tiempo 
dependiente  cuando  encierra  una  condición  inmediata, 
V.  g. :  Si  yo  respondiera,  si  je  répondois,  3.**  No  bay 
diferencia  alguna  tocaule  al  pasado.  4.°  El  pasado  re- 
ferente á  otro  mas  pasado  se  arregla  siempre  á  la  ter- 
minación dependiente,  por  afectado  que  sea  de  con- 
dición. Si  yo  hubiese  respondido,  si  j^eusse  répondu, 
5.^  Sucede  en  castellano  expresarse  el  venidero  depen- 
diente con  el  pasado  relativo  al  presente,  y  en  francés 
con  el  futuro,  v.  g. :  Cuando  yo  hubieíe  leido,  ^«^ 
j'^aurois  lu. 

La  formación  de  los  tiempos  es  materia  de  mucha  di- 
ficultad en  la^engua  francesa,  y  no  se  pueden  dar  reglas 
generales  sobre  este  particular,  porque  hay  ciertas  pa- 
labras que  con  la  calidad  de  ser  de  una  misma  coq¡u- 
gacion ,  no  por  eso  se  arreglan  á  una  misnoa  fonnadon 
en  todos  sus  tiempos ;  las  primeras  se  ilaíinan  defectuo- 
sas, las  segundas  irregulares;  por  consiguiente,  00 
pueden  los  alumnos  arreglarse  á  aquellas  conjugaciones 
que  se  han  establecido,  sino  en  ciertas  palabras  de  ac- 
ción. Pero  ¿cómo  sabrán  distinguir  las  unas  de  las 
otras?  Cómo  conocerán  las  que  scy  irregulares,  defec- 
tuosas ó  regulares?  Mí  dictamen  es,  que  la  sola  expe- 
riencia debe  ilustrarles  sobre  esto,  porque  no  es  posible 
desenvolver  las  conjugaciones  de  todas  las  palabras, 
por  ser  infinitas  en  número,  ni  conviene  apuntar  alga- 
lias de  ellas,  si  no  han  de  dar  luz  para  la  formación  de 
las  demás.  Me  pareció  pues  convemenie  el  reducir  to- 
do loque  se  debe  saber  ahora  á  tres  partes  principales, 
que  se  señalarán  en  una  cartilla :  i."  las  temúnacioaes 
de  los  tiempos  que  se  arreglan  á  una  misma  eoajuft* 
clon  ;  2.°  sus  diferencias  en  algunas  palabras  defectuo- 
sas ;  3."  una  porción  considerable  de  palabras  irregu- 


RUDIMENTOS  DE  LA 
CÁRTILIA  DE  CONJUGACIONES.  ' 
PRIMERA  CONJUGACIÓN. 
Terminaciones. 
1.  .  .   .  «.       .   .  3.   .   .   .     4.    ...   5 

aiaer,        ainant,        aimé,  jeaime,       jetinois. 

Todas  las  palabras  pertenecientes  á  esla  conjag^cion 
se  arreglan  á  una  misma  terminación ,  prescindiendo 
de  las  palabras  aller  y  puer. 

SEGUNDA  CONJUGACIÓN. 

t.    .    .    .     «.  ...    3.    ...    4 5. 

&,  iuMt,  i,  itf  oii. 

finir,  fliDissant,       flni,  jefinis,       je  flni»ols. 

Primera  diferencia.  Palabras  defeetuoios. 
En  algunos  Yerbos  varían  las  palabras  pertenecieutes 
á  esta  clase  en  cuanto  á  la  terminación  de  su  tiempo 
presente;  tales  son  loa  siguientes  :  sentir^  je  sene; 
bouülir,  je  bous;  dormir^je  dors;  mentir,  je  mens; 
partir j  je  pare;  se  repentir,  je  me  repens ;  servir,  je 
ter$;  soriir,  je  sors. 

Segunda  diferencia, 

1.  ......   3.   ..  4.   ..  5.    ...    6. 

enir,        enmU,       enu,        ieas^        iiu,  aioU. 

tenir,     tenant,      tena,     jetiens,   Je  tins,       jetenoii. 
^Dir,     Teaaat,      vena,     jeviena,   Jevim,       Jofenois. 

Tercera  diferencia. 

1.    .    .    2.    .    .    3.    .    .    4.    .    .      6.    ...     6. 

fir,        rmmtj        ert.  rt,  rit,  rou. 

covvrir,  eouTr|nt»  coavert,  je  coafre,  je  eoavris,  je  eoDvrois. 

^TERCERA  CONJUGACIÓN. 

t.    .    .    í.     .    .   5.    .    .      4.    .    .    5.     ...    6. 

Noavoir,  recevaat ,  re^a ,     je  recois,  je  re«os,     je  ic^evoU. 
CUARTA  CONJUGACIÓN. 

í.  .  .  í.  .  .  5.  .  .  4.  .  .    5.  .  .  .  e. 

iré,        tUtni,         du,  dt,  dU,  dois, 

rttdrc,    rcodaot,   reado,    je  renda,  Je  rendis,    je  rendois, 
repondré,  répondanl,  réponda,  etc. 

Primera  diferencia, 

1.    .    .    ^    .    .    3.    .    .    4.    .    .      5.    ...     6. 
iwdrt,       iffúMt^       ini,  ins,  i§nU,  i'gnoit. 

eniadre,eraig]iaBt,  craint,  je  erains,  je  cralgnis,  je  cralgnois. 

peindre,  peigunt,    peint,  etc. 
ioindre,  joignant,   joint. 

Segunda  diferencia. 

1.    .    .    i.  .    .    3.    .•  .    4.    .    .      5.    .    .    .      6. 
•iré,       mismUf      m,  aii,  m,  toii. 

ptalüe,     pUlsant,    pin,       Je  pbfs,    Je  pita,       je  plalsols. 
faire,      ftiIsMi, 

Tercera  diferencia. 

1.  .    .   a.   .   .  3.   .   .  4.   .   .    3.   ...    6. 
Mire,       mUtmt,        uit,  «ia,  «Mt,  mitoi». 

prodaire,prodaiaaot,prodiüt  Je  prodaia  Je  prodoiaisje  prodaisois. 

Cuarta  diferencia. 

1.    .     .    i.    .    .    3.    .  ,    4.    .    .     5.  .  .    .       6. 
últre,       oissonS,        u,           ois,           w,  oitsoit. 

parotcre,  paroissant,  paro,  je  parola,  je  paras,     je  parolsaois. 
coMttre,  eon^taasDi,  ete. 

IRMreULARBS  DC  LA  PJilMERA  CONJVGAOON. 

M.    .    .    í.    .    .    3.    .    .    4.    .    .      3.    ...     6. 
aller,      tltant,       aJIé,      Je  vais.     J'alkai. 
poer«       puant,       paé,      je  pus,      je  pnai. 

IRtlKCULAaSS  D£  LA  SEGUNDA   CONJUGACIÓN, 
t.     .     .     .      ».  ...    3.    ...    4.    ...    5. 
towár,  eoaraat,      coim.        Je  toara,     Jeeowiis. 
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eaeiUir, 

paeiltant. 

caeilli. 

je  coelHe, 

jeeoeillis. 

faíllir, 

faillant. 

failii, 

je  raw. 

jefaitUs. 

íoir, 

íoyaui, 

rol. 

je  íuis. 

jeftiU. 

hair. 

baissaot, 

bal. 

je  l^ls. 

monrir. 

moaranl, 

mort, 

je  menrs» 

je  moaras. 

oair, 

oyaní. 

oni, 

j'ois, 

j'ois. 

aeqaerir, 

acqnerant, 

acqois, 

J'acqulera, 

J'aequis. 

saJIUr. 

aailiant. 

aaiUi, 

jeaaiUia, 

je  aaillia. 

f»Ur, 

vétanl, 

Teta, 

jevéts. 

'jevéüs. 

IRREGULABES  DE  LA  TERCERA  CONJUGACIÓN. 

1.     . 

.    .   i.    . 

!    .    3.    . 

.    .    4.    .    . 

.    5. 

écboir. 

éch¿ant. 

¿cbn. 

écbols. 

mouvoir, 

noavant, 

ma. 

je  meos. 

jemiift. 

pleuToir, 

pleofanr, 

pltt. 

il  pient. 

il  piot. 

pooToir, 

ponvant. 

pn. 

je  puia. 

je  poa. 

aavoir. 

sachant , 

su» 

je  sais, 

Je  ana. 

valoir. 

valant, 

vain, 

Jevaix, 

je  nina. 

voír, 

voyaní, 

TB. 

je  tois. 

je  Via. 

Toaloir, 

Toolant, 

voala , 

je  teux , 

Je  voQlas. 

IRREGULARBS  DE  LA  CUARTA  COigtGACION. 

i.    . 

.    .    í.    . 

.    .    3.    . 

.    .   4.    .    . 

.    5, 

battre. 

battant , 

batta. 

jebats, 

je  battis. 

boire. 

barant. 

bo. 

je  bóis. 

Je  bus. 

eonclare. 

eoDciayant 

,    CODClO  , 

je  conclos, 

je  eooeloa. 

cenare, 

confisant, 

cooat, 

Je  eonaa. 

Je  eonaa. 

eroire. 

croyant. 

era. 

je  crois. 

Je  eras. 

dlre. 

disam, 

dit. 

Je  día. 

Je  dis. 

lire. 

llsant, 

lo. 

je  lis. 

je  lis. 

metrc. 

meUant, 

mis, 

,  e  mctó, 
e  vis, 

jemU. 

1   vivre. 

vlvanl. 

vecu. 

•  je  fecu. 

Especies  de  palabras  indicantes  de  acción. 
En  francés,  como  en  castellano,  hay  palabras  de  ac« 
cion  activas,  pasivas,  neutras,  reflexivas,  recíprocas 
é  impersonales;  por  tanto  no  las  tomaremos  en  consi- 
deración ,  dejando  á  la  práctica  su  conocimiento  y  dis- 
tinción ;  tocaremos  algo  en  la  explicación  acerca  de  las 
tres  primeras,  señalando  la  direrencia  que  reina  entre 
ellas  por  lo  tocante  á  la  formación  de  sus  tiempos  com- 
pciestos,  porque  se  aparta  .en  esto  el  francés  del  cas- 
tellano, siendo  así  que  las  activas  piden  el  auxiliar  Ao» 
ber,  y  las  pasivas  y  neutras  el  auxiliar  ser. 

Palabras  determinantes. 

Las  palabras  determinantes  sirven  á  determinar  la 
idea  de  un  objeto;  se  pueden  dividir  en  determinantes 
de  relación  y  determinantes  de  modíGcacion;  las  pri- 
meras ejercen  príncipalnoehte  su  determinación  sobre 
las  palabras  indicantes  de  ser ;  las  segundas  sobre  las 
palabras  indicantes  de  acción.  Se  han  tratado  separada- 
mente estas  dos  especies  en  la  gramática  general,  y  el 
francés  no  se  aparta  de  lo  establecido  en  ella,  ni  se  di- 
ferencia tampoco  del  castellano.  Dejamos  de  apuntar 
aquí  una  serie  de  palabras  determinantes ,  por  no  ser 
esto  un  diccionario,  bastando  para  la  instrucción  de  los 
alumnos  el  considerar  las  variaciones  que  recibe  en  la 
lengua  francesa  el  artículo. 

El  articulo  en  francés  determina  el  sentido  de  una 
palabra  indicante  de  ser,  ó  expresa  una  parte  de  un  to- 
do, ó  indica  un  individuo  de  una  especie ;  en  estas  tres 
diferencias  recibe  tres  nombres  diversos.  En  la  prime- 
ra se  dice  le,  la ,  v.  g. :  le  /i6re  que  vous  voyez.  En  la 
segunda  du,  déla  sin  negación ,  y  d«  con  negación , 
v.  g. :  doñne  moi  du  pain ,  ne  me  donncspas  de  pain. 
En  la  tercera  un  sin  negación,  y  de  con  negación,  v.  g. : 
aporte  une  chaise,  n^ aporte  pas  de  chaise ,  j^ai  des  li* 
vres ,  je  n'ai  pas  de  livres. 


RUDIMENTOS  DE  LA  GRAMÁTICA  INGLESA. 


La  gramática  inglesa  puede  ser  dividida  en  cuatro 
partes :  la  i.'  considera  las  letras  respecto  de  su  pro« 
nunciacion ;  la  2.'  queda  contraída  á  las  silabas  con 
relación  á  sus  acentos ;  la  3.*  abraza  todas  las  especies 
de  palabras,  sus  derivaciones,  mudanzas  y  analogía; 
la  4.',  en  fin,  trata  de  la  colocación  y  enlace  de  las  pa- 
labras con  motivo  da  formar  una  oración.  Estas  cuatro 
partes  se  irán  explayando  en  otros  tantos  artículos. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

De  las.  letr<M  respecto  de  su  pronunciación. 

No  se  debe  equivocar  la  verdadera  pronunciación  de 
la  lengua  inglesa  con  aquella  que  se  da  en  varias  pro- 
vincias, pues  sucede  en  ellas  lo  que  en  España ,  donde 
no  hablan  todos  con  igual  pureza  y  corrección,  ya  pen- 
da esta  diferencia  de  sus  relaciones  comerciales,  ya  de 
la  influencia  de  otro  idioma  particular,  ya  de  los  ves- 
ligios  de  una  lengua  antiguamente  usada.  Tendrán, 
pues,  por  objeto  estos  principios,  la  pronunciación 
universal  de  la  lengua  inglesa,  prescindiendo  de  la  va- 
riedad que  pueda  tener  en  los  países  donde  se  halla 
adulterada. 

Las  letras  son  los  elementos  de  la  pronunciación  eñ 
todas  las  lenguas ;  se  dividen  en  vocales  y  consonan- 
tes ,  pero  solo  alinglés  toca  la  subdivisión  de  las  voca- 
les en  simples  y  compuestas ;  las  primeras  se  pronim- 
cian  con  un  solo  impulso  de  la  voz,  sin  ninguna  alte- 
ración de  los  órganos  de  la  palabra,  como  a,  e,  o.  Las 
segundas  necesitan  para  pronunciarse  de  la  aplicación 
do  uno  ó  mas  órganos ;  tales  son  t ,  ti. 

Las  vocales  son  cinco  a,  e,  t,  o,  u;  pueden  ser  con- 
sideradas como  vocales  y,  w  cuando  terminan  una  sí* 
laba ;  si  no,  siempre  son  consonantes.  Hay  otra  vocal 
cuyo  sonido  corresponde  casi  al  de  la  ti  castellana ;  se 
escribe  con  dos  oo  y  se  halla  en  tooo,  coo,  look. 

La  vocal  a  tiene  cuatro  sonidos :  el  I.*'  corresponde 

al  de  a  castellana,  v.  g.  faiher;  el  2.**  no  es  mas  que 

una  prolongación  del  i.%  y  se  advierte  en  water;  el 
3.^  suena  como  una  e  acentuada,  y  se  halla  en  la  pala- 

iH-a  faíe;  el  último,  en  fin,  puede  igualarse  con  el  pre- 
cedente, sino  que  es  muy  breve,  y  participa  algo  del 

sonido  de  la  a,  como  en  las  palabras  fat,  man  (1). 

(1)  Creemos  poco  exactas  y  pn  tanlo  oscuras  estas  reglas  para 
la  pronunciación  inglesa. 


La  a  tiene  el  sonido  número  primero  cuando  ter- 
mina ima  silaba  y  tiene  acento^  como  aper,  spectator. 

Se  exceptúan  solamenle  father,  uxüer,  tnaHer,  Tiene 
el  sonido  segundo  cuando  se  baila  seguida  de  una  con- 
sonante con  e  muda,  v.  g.:  irade,  spade.  Las  solas  ex- 
cepciones son  havBt  are,  gape ,  y  bade.  El  tercer  so- 
nido se  advierte  en  las  voces  que  acaban  en  tion, 
como  creatíon ,  gesticulation. 

El  sonido  número  segundo  corresponde  á  las  pala- 
bras que  terminan  en  rp  ó  Im,  como  en  estas  palabras 
farp,  salm;  se  halla  algunas  veces  en  las  que  se  ter- 
*minan  en  If  6  th,  como  calf,  bath.  En  Gn  en  las  abre- 
viadas cant,  hantf  shani. 

La  a  tiene  el  sonido  número  tres  cuando  precede 

á  //,  como  all ,  wall,  ó  cuando  se  lialla  acompañada 
de  to,  como  was,  what.  En  fin,  el  sonido  número  cuar- 
to le  corresponde  siempre  que  le  sigue  una  consonan- 
te, como  man,  fat,  y  que  el  acento  recaiga  sobre  esta 
consonante. 

La  e  inglesa  suena  como  una  i  castellana,  y  algunas 
veces  como  una  e  castellana  muy  breve.  Tiene  el  pn- 
mer  sonido  siempre  que  la  sigue  una  consonante  coo 

e  muda,  como  en  las  palabras  glebcy  theme.  El  otro  so- 
nido se  halla  en  ciertos  monosílabos,  como  fed,  bed, 

red. 

El  primer  sonido  de  la  t  inglesa  se  compone  del  se 
nido  de  la  a  en  la  palabra  father,  y  del  sonido  de  la  e 

en  la  palabra  he,  los  dos  pronunciados  tan  juntos  como 
pueda  ser;  corresponde  á  las  voces  que  acaban  con  « 

muda,  como  time,  thine.  El  segundo  sonido  puede 

igualarse  con  el  de  la  castellana,  como  thin ,  him. 

La  í  tiene  su  sonido  breve  cuando  se  halla  delante  de 
una  ó  dos  rr  seguidas  de  una  vocal,  como  irritaU, 
conspiracy ;  si  la  r  se  halla  seguida  de  una  conso- 
nante, ó  fuese  letra  final  de  dicción ,  le  corresponde  el 
sonido  de  la  e  castellana,  como  virtue ,  sir. 

La  t  suena  como  e  número  i  en  ciertas  pala- 
bras tomadas  de  otras  lenguas  ó  idiomas,  como  verde- 
gris,  oitopoifie,  signior.  Suena  como  t  en  miliaris, 


RUDIMBMTOS  DR  LA 
ptnton.  Le  toca  el  sonido  largo  siempre  que  fomia  si- 
laba ,  y  que  el  acento  recae  sobre  la  sílaba  siguiente, 
como  idea,  idolatry.  En  fin ,  conserva  el  sonido  largo 
cuandA  se  baila  seguida  de  otra  Tocal  y  que  las  dos  for* 
man  distintas  silabas,  como  diametcr. 

Los  ingleses  dao^egularmente  á  la  o  cuatro  sonidos. 
£1  primero  puede  ser  contraído  al  de  la  o  castellana,  co- 
mo tone^  bone ;  el  segundo  corresponde  á  una  u  caste* 

llana,  como  Tnot^e,  prove;  el  3  se  confunde  con 
el  de  la  a  número  3,  como  ñor,  for,  or;  el  cuarto 
se  identifica  con  el  primero,  sino  que  es  breve,  como 

4.4  4 

not,  hot,  gol. 

El  primer  sonido  do  la  u  inglesa  se  compone  de  los 
sonidos  de  la  t  y  de  la  u  castellana ;  se  halla  en  las  YOr 

ees  iuhe ,  mnU.  El  segundo  corresponde  á  la  vocal  fran- 
cesa eu.  El  tercero  suena  como  la  u  castellana,  como 

buüJÚÜ. 

La  y  inglesa  e»  vocal :  1.**  cuando  termina  sílaba  ó 
dicción ,  y  asi  es  que  toma  el  sonido  largo  en  las  voces 

ihipne,  rhyme;  2/ cuando  terminatído  silaba,  se  halla 
precedida  de  una  f,  como  justify^  qualify,  W  es  tam- 
bién vocal  en  On  de  dicción  ó  de  sílaba,  y  corresponde 
al  sonido  de  una  u  castellana,  como  vou?,  (ou>e/. 

(Jo  diptongo  es  la  reunión  de  dos  vocales  en  una  sí- 
laba. El  diptongo  es  propio  cuando  cada  vocal  tiene 
un  sonido ,  é  impropio  cuando  las  dos  se  reducen  á  un 
solo  sonido  ;  en  este  caso  llámase  también  vocal  com- 
puesta; 

Diptongos  ingleses  con  sus  sonidos  castellanos 
correspondientes. 

I 
'  ee caesar, 

e  i  ei 

ai pail ,  raisin ,  alies , 

e 

SO gaol, 

a  o 

au taogbt,  banboy, 

§w bawl, 

I  •    e  • 

ea eacb,bear,  heart, 

i  e 

ee meet ,  meen , 

e  I 

H vein,  ceil ,  beigbt , 

i  o  la  eu 

eú people ,  georgie ,  feod ,  surgeor, 

ia 

eu feud, 

to  « 

ew neWftosew, 

y«  « 

»a.    .    .    .    .    .    pOQíard,  mariag, 

i  le  «u 

ie grleve,tweDtie,bratier» 

el  eu  ea  I 

io prlory,  marchionesa,  cushion, 

oa boal,broad, 

fA  ie  , 

^ boilitortoisot  conoissear, 


GRAMÁTICA  INGLESA. 

a  •  • 

09 nooD,  blood,  door, 


m 


acoant,coanlry,  boase,  ccurt,  oogbt, 


ow noWfknow, 

ue  ia 

na antiquate ,  guard , 

i  o  a 

oe oeconomy,  foe,  shoe, 

ul  ie  iu         ti 

ue mausuetade,  gaest,blue,tnie«  • 

au  •       ie  i  al  li 

ui languid,gDide,guilar,jaice,bniide, 

uo 

uo qoote, 

al  i 

uy.    .  ' .    .    ,    ,    lobay,plaguy. 


oye. 


eau. 


Triptongos  ingleses, 

el  in 

aye,  ieu,    .    .    adíen, 

lo  lo 

beanty.beau,  ieu^    .    .    view. 


oeu. 


en 

manoenbre. 


eou.    .    .    pleonteoas. 

De  las  consonantes. 

La  6  no  se  pronuncia :  i.**  después  de  la  m  en  una 
misma  silaba,  como  lamb^  ketnb,  como,  dumb;  2.* 
delante  de  t  en  una  misma  sílaba,  como debl^  doubt. 
En  la  palabra  rhomb  se  oye  distintamente. 

La  c  suena  como  k  delante  de  a,  o,  ti,  como  card, 
cord,  curd ;  suena  como  s  delante  de  e,  t ,  como  ce-* 
ment,  city;  como  tch  en  vermicelo,  y  como  z  en  office, 
sacrifice,  discem.  Combinada  con  h  tiene  dos  sonidos ; 
el  primero  equivale  á  tch,  como  child ,  y  el  segundo  á 
sh ,  como  chaise.  Conserva  este  áltimo  sonido  prece- 
diendo á  los  diptongos  ea,  ia,  ie,  io,  aeou ,  como  ocean, 
social ,  etc. 

La  (2  se  acerca  mucho  á  la  t  en  la  pronunciación ,  y  se 
confunde  con  ella  en  los  participios  pasivos  de  ciertos 
yerbos ,  como  blessed,  owrsed.  Delante  de  los  diptongos 
ia,  te,  to,  eou  suena  como  dje,  ▼.  g. :  soldier,  ver^ 
dure;  su  sonido  es  imperceptible  en  la  palabra  ordi^ 
nary. 

La  /" suena  como  en  castellano. 

La  g  tiene  dos  sonidos  delante  de  e,  t;  eljirímero 
es  muy  suave  en  las  voces  derivadas  del  griego,  latin 
y  frauéés,  como  gentil;  el  segundo  es  fuerte  en  las.  vo- 
ces sajonas ,  como  finger ;  suena  como  en  castellano  de- 
lante de  a ,  o,  u ,  / ,  r.  - 

La  h  es  siempre  aspirada ,  sino  en  ciertas  palabras, 
que  se  harán  conocer  en  la  lectura. 

Lá  ;  se  pronuncia  como  ^ ,  y  la  A;  como  c.  De  veinte 
años  acá  se  omite  la  k  en  fin  de  dicción  cuando  le  pre- 
cede una  c. 

La  I  es  muda  en  muchas  palabras;  cuando  se  halla 
seguida  de  una  e  tiene  un  sonido  imperfecto,  que  se 
advierte  en  las  palabras  able,  people ;  la  m  y  la  n  sue- 
nan como  en  castellano. 

La  q  suena  como  k  en  la  palabra  queen  y  otras  toma- 
das del  francés,  como  ptquet. 

La  f  nunca  es  muda ,  pero  se  traspone  algunas  ve- 
ces ,  como  fa6re ,  saffron;*eaUí  letra  se  pronuncia  con 
íuerza  al  principio  de  dicción ;  si  no,  es  siempre  suave. 

La  s  tiene  do&  sootidos ;  el  primero  conforma  9\  cas« 
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tellano ;  el  segundo,  parliculu  al  inglés ,  suena  como  z, 
equivale  ishen  censure ,  tonsure,  y  á  sA  en  mansión, 
pieasure» 

La  t  delanle  de  las  diptongos  suena  como  sh ,  con 
tal  que  el  acento  recftíga  sobre  la  sílaba  diptongal ,  co- 
mo natüm.  Tiene  el  mismo  sonido  delante  de  u ,  como 
,  nature. 

La  X  tiene  dos  sonidos ,  el  primero  como  ks  en  la 
palabra  exercise ,  el  segundo  como  g  inglesa  $n  la  pa- 
labra example.  La  z  no  es  otra  cosa  mas  que  una  s  muy 
suave.  Es  aspirada  delante  de  los  diptongos,  como  en 
la  palabra  vizier. 

Combinación  de  consonantes, 

GN.  La  g  antes  de  n ,  en  una  misma  silaba ,  es  siem- 
pre muda ,  como  resign.  Formando  distintas  silabas, 
tiene  cada  una  su  sonido,  como  signify.  Se  advierte  la 
misma  diferencia  respecto  de  gm, 

GH.  Al  principio  de  dicción  se  pronuncia  como  si  no 
hubiese  A ,  v.  g. :  ghosi;  en  fin  de  dicción  suena  f  al- 
gunas veces,  como  laugh^  ó  no  tiene  sonido  alguno,, 
como  high, 

ARTICULO  U. 

De  las  palabras  indicantes  de  ser. 

Las  palabras  indicantes  de  ser  reciben  en  inglés  nú- 
mero y  caso ;  el  plural  se  forma  añadiendo  una  s  al  sin- 
gular ,  ^uyo  aumento  no  comunica  mas  sílabas  al  uno 
que  al  otro ;  así  slick  bace  sticks  en  el  plural. 

Es  de  advertir  que  muchas  palabras  se  apartan  de 
esta  regla :  1  .**  las  que  se  acaban  eiach,ss,sh^x  ana- 
den  es  al  singular  como  church ,  churches ;  2.^  lasque 
se  acaban  en  f  6  fe,  convierten  hfenv,  como  wife, 
wives ;  3.^  las  que  tienen  y  final  toman  es  al  plural, 
V,  g. :  frainly ,  frainties. 

Además  de  esto,  muchos  plurales  son  irregulares, 
como  man,  men,  child,  children,  foot^  feet,  tooth, 
Ueih  y  otros. 

Los  casos  se  señalan  por  medio  de  palabras  determi- 
nantes ;  solo  el  genitivo  inglés  puede  ser  eicpresado  por 
la  tenninacion  según  sigue : 


JOVBLUNOS. 

formación  ni  en  su  colocación;  van  indicados  en  la 
cartilla  siguiente : 

Primer  pronombre  personed. 


acbild. 

a  child , 

oricbild.orcbUd's, 

oh  child. 

U)  ■  ebild. 

from  a  cbUd 

Palabras  indicantes  de  calidad, 

E^la  especie  de  palabras  no  tiene  en  Inglés  sexo,  nú- 
mero y  caso ;  mas,  á  imitación  del  latin,  suelen  expre- 
sarse con  diferentes  terminaciones  sus  diÍPBrentes  grados 
en  comparación. 

El  primer  grado,  llamado  positivo,  se  señala  por  la 
primera  palabra ;  el  segundo,  que  es  el  comparativo,  se 
forma  añadiendo  er  al  primero ;  y  el  tercero,  llamado 
superlativo,  añadiendo  esto  most,  como  fair,  fairer, 
fairest  ó  most  fair. 

No  todas  las  palabras  de  calidad  pueden  ser  contrai- 
das á  estas  tres  terminaciones,  porque  algunas  se  com- 
paran  por  medio  de  palabcas  determinantes ,  como  en 
castellano,  v.  g. :  more  or  most  benévolent. 

Los  pronombres  ingleses  no  ae  diíerencian  ni  en  su 


Sugetos         1  Término*     Con  pala-  |SlnMÍ«Waa 
de  la  «ccioa.     ¡de  la  aoclM  Wm  de  «w.j     de  «er.    | 

Singular 

I 

me 

my     ¡  mine,  j 

Plural. . 

We 

US 

our 

oun. 

Segundo  pronombre  personal. 

S0f«tM 

éé  li  Mdoa. 

Tdrntaoa     Con  pala-  «inpalabm^ 
de  la  acción  brw  de  «ar.      de  «r. 

1  ■'              ( 

;Singular 

thou,oryou 

thee 

Üiy 

thine. 

Plural.  . 

ye ,  or  you 

yov 

your 

yours. 

Tercer  pronombre  personal.                1 

1         Sni«tM          1  Ttr«ln«i     Con  ptJa- 

1                  1     del»  acción.     |Ue  la  acción  bm»  de  «er. 

Stapalakm 
de«cr. 

S!"     "«       "- 

hl^ 

his.    ! 

Singular 
femenino 

slie 

i 

i     hcr 

1 

her 

hcrs. 

i 

Singuldr 
iieutro.  . 

,. 

Í(8 

its. 
Iheirs. 

Plural.  . 

they 

them 

thelr 

Interrogativos. 

Sagetof         i  Téralnot 
de  la  eccion.      de  la  acción 

Con  pala- 
bMt  de  9ét 

BiBpalabJ 
deMT.    ( 

De 

personas 

Who        ¡  Whom. 

Whose 

Whose.  i 

I 

1 

De 

cosas.  .  , 

What 

1 

1 

Whereof. 

No  se  pueden  llamar  pronombres  this ,  that ,  which 
porque  no  se  ponen  en  lugar  de  nombres,  sino  que  se 
unen  á  ellos ;  así  se  dice  this  book ,  that  man ,  thelhing 
which  you  iost. 

Palabras'  indicantes  de  acdon. 
Estas  palabras  indican  por  lo  regular  una  acción  he- 
cha por  un  sugeto,  la  cual  puede  ser  presente ,  pasada 
y  venidera ;  y  para  expresar  estos  tres  estados  hay  va- 
rias terminaciones  de  palabras ,  que  llaman  tiempos ;  en 
inglés  son  dos',  presente  y  pasado. 


HUDIMENTOS  DE  LA 
El  presente  se  señala  por  la  misma  palabra ,  t.  g. : 
Ihum;  ol  pasado  añadiendo  ed  al  primero,  ▼.  g. :  / 
burned.  Las  palabras  acabadas  en  d  d  ( tienen  sus  tiem- 
pos iguales ,  y  solo  se  distinguen  en  la  pronunciación, 
Y.  g. :  io  lead ,  conducir ;  lead ,  plomo. 

No  puede  uno  bablar  sin  referir  la  acción  á  si  mismo, 
á  aquel  con  quien  habla  ó  á  otro.  De  aquí  nacen  tres 
personas  en  cada  tiempo,  cada  una  con  su  terminación 
osnespondiente ,  según  sigue. 
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Tiempo  presente, 
I  can, 


m 


thOD  bornest, 
hebofus. 


Tiempo  presente, 

wt  boni, 
yoa  barn, 
they  barn. 

Tiempo  pasado. 


Ibareed,  we  burned , 

tboibornedst,  yoobanied, 

lie  bvraed ,  Uiey  bareed. 

Prescindiendo  del  presente  y  pasado,  todos  los  de- 
más tiempos  suelen  señalarse  en  inglés  por  medio  de 
auxiliares,  cuyo  oficio  se  extiende  también  á  losliem- 
pos  dependientes  de  una  causa  de  1^  acción. 

Los  auxiliares  son  siete,  do,  wiH,  shallf  ma\j,  can, 
have,  be.  Los  cuatro  primeros  solo  tienen  presente  y 
lasado ,  y  carecen  de  parücipío  pasivo ;  en  lugar  que 
los  dos  áltlmos  pueden  expresar  todos  los  demás  tiem- 
pos. Trataremos  de  cada  uno  en  particular. 

El  auxiliar  do  denota  tiempo  presente ,  y  su  deri- 
vado did  tiempo  pasado ;  asi ,  en  lugar  de  /  burn,  se 
puede  decir  /  do  burn;  y  en  lugar  de  /  burned,  I  did 
bum. 

Las  terminaciones  de  esta  palabra  corresponJentes 
i  cada  persona  son  : 

Tiempo  presente. 

Ido,  bedoth,ordoes. 

tboo  dost,  or  do. 

Tiempo  pasado, 
I  did,  he  did. 

Ibda  didst ,  or  did , 

GI  auxiliar  may  denota  tiempo  presente  dependiente 
lie  una  causa  de  la  acción ;  mifiht ,  su  derivado,  se  aplica 
Al  pasado  referente  al  presente,  también  dependiente 
de  una  causa  de  la  acción. 


Tiempo  presente. 


Tiempo  pasado. 


l  niy,  I  migbt, 

iboiDiist,  tboamigbUt, 

be  may.  be  might. 

El  oficio  de  los  auxiliares  loill,  shall  es  indicar  tiem- 
po venidero ,  y  el  de  sus  derivados  would,  should,  de 
señalar  el  pasado  referente  al  presente  dependiente  de 
una  causa  de  la  acción. 


Tiempo  presente. 

Tiempo  pasado 

fwUI. 

i  weild.. 

UlOBWUt, 

(boa  wonldst, 

be  will. 

be  woold. 

Tiempo  presente. 

Tiempo  pasado. 

ItbaU, 

isboild, 

tboasbalt. 

iboosboaldst. 

be  5baII. 

be  sbbold. 

Can  tiene  en  inglés  el  mismo  oficio  que  may ;  estas 
6on  sus  lerroinaciones : 


Tiempo  pasado. 


thon  eansl, 
be  can. 


I  eoald, 
Uioa  eonldtt , 
be  ooatd. 


Must  y  ought  no  reciben  variación  en  sus  perso^ 
ñas,  y  corresponden  á  la  expresión  castellana  es  me^ 
nester  que. 

El  auxiliar  have,  que  corresponde  á  la  palabra  cas* 
lellana  Aa6er,  no  se  diferencia  de  este  en  su*  plicacion 
á  las  palabras  indicantes  de  acción. 


Tiempo  presente, 

1  bave', 
tboo  bast , 
be  bas. 


Tiempo  pasado,^ 

Ibad, 
Uioa  badst , 
be  bad. 


I  wsa,  orwere, 
(boQ  wast,  or  wert , 
he  was, orwere. 


El  auxiliar  be  suple  la  voz  pasiva  de  las  palabras  in- 
dicantes  de  acción ,  como  en  castellano. 

Tiempo  presente.  Tiempo  pagado, 

lam,  orbe, 
tbonart^orbeeat, 
be  Í8 ,  or  be. 

Conocidps  lus  auxiliares  ingleses  y  su  oficio  en  la 
formación  de  los  tiem^KM ,  no  será  dificultosa  la  conju* 
gacion  de  las  glabras  indicantes  de  acción,  con  tal  que 
sean  regulares.  Nos  referimos  puesá  la  práctica  para  su 
completa  inteligencia.  * 

La  irregularidad  de  esta  especie  de  palabras  estriba 
en  la  formación  del  pasado  y  participio  pasivo ,  que  no 
terminan  en  ed.  En  las  palabras,  sobre  esto,  se  ha  d^ 
advertir :  i  .^  que  en  ciertas  palabras  irregulares  el  pa-  ' 
sado  y  participio  pasivo  se  identifican ;  2.°  que  en  otras 
el  pasado  se  diferencia  del  participio.  Bastará  dar  al** 
gunos  ejemplos  para  acreditar  esta  doctrina. 

PBmeaA  especie  de  palabras  ieregulares. 

Tiempo  indeterminado.    Pasado  y  participio  pasivo, 

abide,  kakitar,  abode, 

awake ,  dispertar,  awobe. 

leive ,  diéer,  left. 

spriDf ,  •  Bélir,  sproog. 

SECUIIDA  ESPECIE  DE  PAUBRAS  IRREGULARES. 

rsemf>o  indeterminado.    Pasado  y  participio  pasivo, 

be, 
bear, 
befan, 
forgive, 

Las  palabras  determinantes  inglesas  no  presentan 
novedad  alguna,  porque  prescindiendo  de  su  pronun^' 
ciacion  peculiar,  se  contraen  en  todo  lo  demás  al  uso 
castellano.  Haylas de  relación  y  de  modificación;  ejer- 
ciendo las  primeras  su  determinacioú  sobre  las  pala- 
bras indicantes  de  ser,  y  las  segundas  sobre  las  indi- 
cantes  de  acción. 

Derivación  de  las  palabras  inglesas. 

Para  enterarse  á  fondo  de  la  lengua  inglesa,  y  qui<« 
tar  los  embarazos  que  dificultan  su  traducción ,  será 
muy  del  caso  exponer  aqui  brevemente  los  modos  de 
derivarse  unas  voces  de  otras,  indicando  el  origen  que 
traen  las  primitivas  de  otros  idiomas. 

Las  palabras  indicantes  de  ifr  se  derii^  de  las  iiu 


ier. 

was, 

been. 

llevar. 

bore. 

bom. 

Ue§sr, 

befen. 

befallen. 

forgave, 

forgiveo. 
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dtcanlas  de  acción,  como  que  expresan  U  cosa  produ- 
cida por  la  acción,  y  suelen  contraerse  á  la  primera 
persona  del  presente;  así,  las  palabras  alove,  frighif 
$trooke,  se  contraen  á  las  terminaciones  Ilove,  Ifright, 
Islrook. 

El  agente  ó  persona  que  hace  la  acción  se  denota  por 
la  silaba  er,  añadid^  á  la  palabra  de  acción,  v.  g. :  lo- 
»^»  frighter,  strooker. 

Las  palibrr^  indicantes  de  ser,  las  de  calidad  y  otras 
partes  de  la  oración ,  pueden  convertirse  en  palabras 
indicantes  de  accioq,  sin  mas  diferencia  que  el  hacerse 
la  vocal  larga,  como  hquse,  to  house;  brass,  to  brass; 
glass,  to  glass;  oü,  to  oil;  furiher,  to  fúrther;  for^ 
toará,  to  forward. 

La  terminación  en,  añadida  á  una  palabra  indicante 
de  calidad,  forma  algunas  veces  una  palabra  indicante 
de  acción,  como  haste,  to  hasten;  length,  to  lengthen; 
short,  to  shorterié 

De  las  palabras  indicantes  de  «erse  derivan  algunos 
indicantes  de  calidad,  añadiendo  las  terminaciones  y  ó 
ftil,  como  toealih,  tveaUhy;  might,  migthy;joy,  joy^ 
ful;  plerUy,  plentífid. 

La  terminación  some  hace  que  las  palabras  de  cali- 
dad expresen  una  especie  de  diminución  *v.  g. :  delight, 
detightsome.  La  terminación  less^  denota  una  falta, 
T.  g. :  toorth,  toofthles  ;  la  privación  ó  contrariedad  se 
señala  con  la  palabra  tin,  v.  g. :  unpleasant. 

Veamos  ahora  cómo  las  palabras  inglesas  han  sido 
tomadas  de  otros  idiomas.  Muchas  parece  derivarse 
del  latin ,  lo  que  consta  por  la  grande  analogía  que  tie- 
nen con  las  palabras  de  aquel  idioma ;  sin  embargo, 
todos  los  autores  ingleses  dicen  que  han  sido  traslada- 
das  al  inglés  de  la  lengua  francesa. 

Las  palabras  inglesas  que  parece  derivarse  del  latin, 
se  forman  del  presente  ó  del  supino ,  como  spend,  de 
expendo;  supplicate,  de  supplicatum;  suppress,  de 
suppressum^. 

Las  palabras  que  no  son  ni  latinas  ni  francesas  pro- 
ceden de  la  lengua  teutónica,  que  es  la  aue  formó  to- 
dos los  idiomas  del  Norte ,  exceptuando  algunas,  que 
traen  su  origen  del  griego. 

Es  de  notar  que.  en  esta  traslación  de  las  palabras 
de  otros  idiomas  á  la  lengua  inglesa  se  han  suprimido 
muchas  vocales?  y  las  mas  de  las  terminaciones,  que- 
dando solaments  las  consonantes ,  como  la  parte  mas 
sustancial ;  como  de  expendo,  spend ;  eremplum,  sam- 
ple;  executio,  execute. 

ARTÍCULO  ni. 

De  la  eoloeacion  y  enlace  de  las  palabrast 

• 

El  sugeto  de  la  acciqn  en  una  oración  afirmativa  se 
debe  colocar  antes  de  la  palabra  indicante  de  acción, 
como  Alexander  conquered  Darius;  y  después  de  ella, 
ó  entre  ella  y  su  auxiliar,  cuando  fuere  la  oración  in- 
terrogativa, como  did  Alexander  conquer?  El  régi- 
men siempre  se  pospone  á  la  acción,  como  en  el  pri- 
mer ejemplo. 

La  palabra  indicante  de  calidad  debe  preceder  á  la 
de  ser,  como  a  good  man,  y  se  coloca  después  cuando 
gfftre  las  dos  se  halla  una  indicante  de  acción ,  como 


the  lord  is  great;  las  palabr^  determinantes  de  modi- 
ficación suelen  ponerse  delante  de  la  palabra  de  acción 
y  su  régimen,  como  Alexander  entirdy  vanqmhei 
Darius;  ó  entre  el  auxiliar  y  el  participio,  como  /  a» 
exceedingly  fatigued. 

La  palabra  da  calidad  y  la  de  acción  siguen  el  nú- 
mero de  las  indicantes  de  *cf,  como  this  man,  I  íot», 
the  sun  shines. 

Guando  los  pronombres  fueren  términos  de  la  ac- 
ción se  deben  colocar  después  de  las  palabras  de  ac- 
ción :  /  love  her,  I  tvrote  this  for  him. 

El  pronombre  it  se  debe  usar  cuando  entre  discurso 
que  expresa  el  ^tado  de  alguna  cosa,  ó  Ío  que  es  causa 
de  algún  suceso ,  como  en  los  ejemplos  siguientes: 
Vwas  at  the  Roy  al  feast  of  Persia  uxm;  J  appeoftd 
on  a  summersday;  hoto  is  it  toith  you? 

Es  de  advertir  que  la  palabra  de  acción  U  tiene 
siempre  un  sugeto  después  de  ella,  como  it  toas  I  that 
did  it. 

Do,  antes  de  una  palabra  indicante  de  acción,  indici 
por  lo  regular  tiempo  indeterminado.  Sucede,  sin  em* 
bargo,  que  muchas  palabras  se  hallen  seguidas  de  otra 
palabra  de  acción,  sin  admitir  to,\,  g. :  /  bode  him 
doit,  I  will  make  him  feel  it* 

El  tiempo  indeterminado  se  usa  algunas  veces  como 
palabra  indicante  de  ser,  para  expresar  la  acción,  codo 
lo  win  is  pleasant. 

El  participio,  con  una  palabra  determinante  antes  de 
¿1  y  su  régimen  des[fties ,  corresponde  al  gerundio  de 
los  latinos ,  y  se  usa  muy  frecuentemente  en  la  cons- 
trucción inglesa ,  v.  g.  :  félicUy  isto  he  oblained  ¿y 
ttvoiding  evíL 

La  palabra  determinante  suele  algunas  veces  sepa- 
rarse de  su  régimen,  colocándose  después  de  la  pala- 
bra de  acción,  como  Horace  is  an  author  whom  ¡om 
much  delighted  with. 

Las  determinantes  m ,  on  se  suplen  por  lo  regular 
delante  de  un  pronombre,  como  give  me  the  book^  yt 
me  the  money ;  en  lugar  de  give  to  me,  get  for  me. 

Algunas  palabras  determinantes  rigen  terminación 
de  tiempos  dependientes;  tales  son  if,  though,unkss, 
whether^  como :  ifthou  be  the  son  of  God,  thoitgh  he 
slay  me,  unless  he  wash  his  fiesh ,  whtíher  it  tcere  1 
or they. 

Estas  son  las  pocas  reglas  que,  por  ser  peculiares  de 
la  lengua  inglesa,  necesitan  de  alguna  mas  considera- 
ción; en  las  demás  partes  de  la  constmccion  no  ofrece 
esta  lengua  dificultad  alguna,  siendo,  al  parecer  de  mo- 
chos eruditos,  la  mas  fácil  de  todas  las  lenguas  en  so 
sintaxis  (i). 

No  trataremos  ahora  de  la  última  parte  de  la  gramá- 
tica (la  prosodia,  ó  las  silabas  con  relación  á  sus  acen- 
tos), porque  no  es  de  gran  importancia  para  enterarse 
de  los  principios  de  la  traducción.  Daremos  algunas 
reglas  ligeras  en  las  explicaciones  sobre  su  ser  peculiar 
en  la  lengua  inglesa,  solo  en  cuanto  se  satisfaga  la  cu- 
riosidad. 

(f )  Sin  embargo,  Ub  ioeompletos  son  estos  nidiBentos»  qveao 
p«e4ea  considerarse  ni  tni  como  on  epitome  fframatíeal.  El  iv* 
tor,  como  alguna  ves  lo  indica ,  se  resorraba  dar  mas  amputad  ^ 
estfe  traudo  ea  las  explicacioies  de  títs  toi. 
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Don-Gaspar  Melchor  de  Jovsllaiios>  del  consejo  de 
sa  majestad  en  el  real  de  las  Ordene^ ,  calmllero  de  la 


de  Alcántara,  Tisitador  general  eilraordinarío  del  im- 
perial colegio  de  la  Inroacalada  Concepción  que  la  or- 
den de  Calatrava  tiene  en  esta  ciudad  de  Salamanca ,  y 
particularmente  comisionado  por  su  majestad  en  sn 
real  consejo  de  las  Ordenes  para  establecer  y  )levar  i 
debida  ejecución  el  plan  de  estudios  domésticos  del 
mismo  colegio,  propuesto  á  su  majestad  por  el  tútado 
real  Consejo  en  consulta  de  7  de  diciembre  de  1787, 
y  aprobado  por  real  decreto  publicado  en  él  á  1 3  de  se- 
tiembre de  1788;  habiendo  concluido  ya  las  visitas  |)ú- 
blíca  y  secceta  de  este  dicho  colegio,  que  nos  fueron 
asimismo  encargadas,  y  tomado  todas  las  noticias  é 
informes  convenientes ,  tanto  del  rector  y  otros  indivi- 
duos de  su  comunidad ,  cuanto  de  personas  doctas,  ce- 
losas de  los  progresos  de  la  literatura;  y  bien  enterados 
del  estado  actual  de  ella  en  las  escuelas  públicas  de  esla 
insigne  universidad,  como  también  de  los  varios  abu- 
sos y  estorbos  que  impiden  ó  retardan  su  mejoramiento 
en  esta  comunidad,  y  de  los  medios  mas  oportunos  de 
ocurrir  á  ellos;  y  usando  de  las  facultades  que  por  su 
majestad  nos  están  conferidas,  por  sii  real  despacho 
de  31  de  marzo  de  este  presente  año,  mandamos  al  rec- 
tor, regentes,  catedrétieos ,  colegiales,  (anHÜares  y 
demás  personas  que  al  presente  componen  ó  en  ade- 
lante  compusieren  esla  comunidad ,  y  al  prior  y  con- 
ventuales presentes  y  futuros  del  sacro  y  real  convento 
de  Calatrava,  y  á  cualesquiera  otras  personas  á  quie- 
nes tocare  ó  perteneciere,  ó  de  cualquier  modo  pudiere 
tocar  y  pertenecer,  que  guarden,  cumplan  y  ejecuten 
todos  y  cada  uno  de  los  artículos  insertos  en  el  presento 
reglamento,  forittado  para  los  fines  y  efectos  que  van 
referidos,  y  cuyo  tenor  es  como  sigue : 

Del  objeto,  autoridad  y  observancia  de  este  reglamento. 

i  .*  El  objeto  del  plan  aprobado  por  su  majestad  ha 
sido  extender  á  todos  los  individuos  que  entraren  en  el 
sacro  convento  de  Calatrava  la  proporción  de  venir  á 
estudiar  las  ciencias  eclesiásticas  en  este  imperial  co- 
legio, mejorar  la  condic'on  y  subsistencia  de  los  que 
en  adelante  vinieren  á  él,  reduóir  á  mejor  y  mas  pro- 
vechoso método  sus  estudios  domésticos ,  y  estimular 
so  Aplicación  con  premios  y  recompensas.  Este  es  tam- 
bién el  objeto  del  presente  reglamento. 

2>^  Arl  mismo  »6n  se  han  encaminado  las  visitas  pú* 
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blíca  y  secreta  de  este  colegio,  que  se  acaban  de  bacer^ 
y  por  taato,  los  artículos  compreheodidos  en  el  pre- 
sen te  reglamento  son  y  se  entenderán  ser  la  parte  prin- 
cipal de  sus  mandatos,  y  como  tales  serán  obedecidos. 

3.**  Mas  si  para  el  logro  de  tan  importante  íin  fuese 
necesario  uniformar  el  gobierno  da  este  imperial  cole- 
gio al  nuevo  método  de  sus  estudios,  asi  los  referidos 
mandatos  como  este  reglamento  han  debido  abrazar, 
no  solo  los  puntos  relativos  á  estudios,  sino  también 
los  demás  que  pertenecen  á  su  gobierno  económico  é 
institucional. 

4.®  Por  tanto,  el  presente  reglamento  se  dividirá  en 
tres  partes :  en  la  primera  se  tratai  á  de  la  hacienda  (i), 
en  la  segunda  de  la  disciplina,  y  en  la  tercera  de  los 
estudios  del  colegio. 

5."  Lejos  de  derogarse  por  este  reglamento  las  pri- 
mitivas constituciones  del  colegio,  aprobadas  por  el 
señor  don  Carlos  I,  su  fundador,  de  gloriosa  memoria, 
las  providencias  que  contiene  se  dirigen  á  asegurar  su 
mejor  observancia  y  á  desterrar  los  abu*)os  introduci- 
dos contra  su  espíritu  y  tenor. 

6.*  Pero  como  el  nuevo  plan  aprobado  y  mandado 
ejecutar  por  su  majestad  exigiese  la  alteración  de  al- 
gunos establecimientos  que  el  actnal  estado  de  la  or- 
den, de  las  letras  y  de  los  estudios  públicos  hacia  ya 
inútiles  y  aun  dañosos,  y  la  subrogación  de  otros  mas 
acomodados  al  tiempo  y  circunstancias  presentes,  de- 
claramos qne  las  referidas  constituciones  quedarán  en 
su  fuerza  y  vigor  en  todo  aquello  que  no  esté  sefíala- 
damente  dispuesto  y  decretado  en  el  presente  regla- 
mento. 

7,®  Por  tanto,  y  pai*a  que  sean  mas  conocidas  y  me- 
jor observadas  en  lodos  los  demás  puntos  en  que  se 
deba  estar  á  ellas,  mandamos  que  se  impriman.á  con- 
tinuación de  este  reglamento,  junto  con  el  plan  apro- 
bado por  su  majeslad. 

8.®  Para  esta  edición  servirán  de  texto  la  real  cé- 
dula original  que  contiene  dichas  constituciones,  y 
existe  en  el  archivo  del  colegio,  y  el  real  despacho 
original,  que  anda  con  los  autos  de  la  presente  visi- 
ta. Asimismo  mandamos  que  se  entiendan  derogados 
todos  y  cualesquiera  antos,  providencias,  órdenes, 
acuerdos,  mandatos  de  visita,  actos  capitulares  ante- 
riormente dados  ó  formados,  acerca  del  gobierno  y 
disciplina  de  este  colegio,  en  cuanto  no  fueren  con- 
formes con  dichas  constituciones  primitivas  en  el  plan 
aprobado  por  su  majestad  y  con  el*  presente  regla- 
mcrtto. 

9.®  También  se  entwderá  derogado  y  del  todo  su- 
primido cuanto  se  contiene  en  el  libro  llamado  de  ce- 
remonias, cuya  compilación  se  hizo  sin  necesidad,  sin 
orden  ni  autoriilad  legítima,  y  cuya  aprobación  se  ob- 
tuvo artificiosamente  del  real  Consejo  en  1766.  Y  por 
cuanto  dicho  libro,  además  de  los  citados  vicios ,  se 
halla  escrito  en  estilo  bárbaro  y  embrollado,  se  opone 
en  puntos  esenciales  al  espíritu  y  letra  de  las  definicio- 
nes generales  de  la  orden  y  de  las-  primitivas  cons- 
tituciones del  colegio,  y  autoriza  muchas  prácticas 
viciosas  y  abusivas ,  no  se  conforma  con  el  estado  pre- 
sente de  los  estudios  públicos,  ni  es  en  manera  alguna 

(t)  No  se  ba  publicado  nunei  !•  parte  reliUva  &  la  hltíeodi. 
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conciliable  con  el  plan  que  se  trata  de  establecer,  man- 
damos que  desde  luego  se  recojan  todos  los  ejempla- 
res que  de  él  existan,  asi  impresos  como  maouscrílos, 
tanto  en  el  archivo  del  colegio  como  en  poder  de  par- 
ticulares, los  cuales  se  remitan  al  Consejo,  para  que 
los  haga  archivar  ó  cancelar,  y  no  quede  merooiia  al- 
guna de  un  monumento  tan  poco  decoroso  á  la  orden 
de  Calatrava. 

10.  Por  consiguiente ,  dechtramos  que  este  colegio 
de  la  Inmaculada  Concepción  se  deberá  regir  y  gober- 
nar desde  ahora  en  adelante  perpetuamente  por  el  pre- 
sente reglamento,  y  en  cuanto  no  estuviere  conlenido 
en  él,  por  las  citadas  primitivas  constituciones. 

ñ .  La^  dudas  que  de  nuevo  ocurrieren ,  ya  sobr» 
materias  no  contenidas  en  ellos,  ya  cerca  de  so  inte- 
ligencia ,  se  resolverán  por  su  majestad »  por  el  real 
consejo  de  las  Ordenes,  por  acuerdos  de  la^comunidad 
ó  por  providencia  del  rector  ó  consiliarios ,  segnn  U 
naturaleza  é  importancia  de  cada  una. 

i  2.  Pero  de  tales  decisiones  no  se  formará  jamás 
colección  ni  tratado  alguno,  sino  que  se  dejarán  escri- 
tas y  consignadas  en  los  libros  y  lugares  á  estaán  des- 
tinados, para  evitar  que  á  la  sombra  de  este  pretexto 
se  pierda  de  vista  y  vaya  alterándose  el  órdeo  y  sistema 
que  ahora  establecemos. 

Ni  la  comunidad  ni  el  rector  podrán  en  cosa  alguna 
alterar  las  reglas  y  providencias  contenidas  en  este  re- 
glamento ni  en  las  citadas  constituciones,  pues  cuando 
hallaren  inconveniente  ó  perjuicio  en  la  observancia 
de  alguna,  lo  representarán  al  real  consejo  de  las  Or- 
denes, para  que,  examinando  ej  caso,  resuelva  lo  con- 
veniente por  si  ó  lo  consulte  á  su  majestad ,  según  su 
importancia. 

i3-  Del  presente  reglamento,  cuyo  original  quedará 
en  autos  de  visita  pública,  se  sacará  una  copia  feba- 
,  cíente  para  colocar  en  el  archivo  del  colegio,  y  ademán 
se  copiará  integramente  en  el  libro  de  visitas  junto  oon 
los  demás  mandatos  de  la  presente,  y  en  el  de  actas  6 
decretos  de  la  comunidad  á  continuación  del  que  con- 
tenga su  notificación  y  obedecimiento. 

\  4.  Su  observancia  deberá  tener  pleno  y  cumplido 
efecto  desde  el  diadt  la  citada  notificación,  sin  perjui- 
cio de  la  aprobación  y  confirmación  del  real  consejo  de 
las  Ordenes. 

15.  Verificada  que  sea  esta  confirmación,  y  noaates, 
se  procederá  á  imprimirle,  poniendo  á  su  continuación 
el  real  despacho  y  las  constituciones  primitivas  del 
colegio,  como  queda  indicado  al  número  5.° 

i 6.  A  cada  individuo  de  los  que  actualmente  etisten 
en  el  colegio  ó  que  de  nuevo  vinieren  á  él ,  ya  sea  de 
rector,  regente  ó  catedrático,  ya  de  colegial,  se  dará 
un  ejemplar  de  este  impreso,  eu  lugar  del  libro  de  ce- 
remonias que  recibían  antes  de  ahora. 

17^  En  el  primer  día  de  cada  año  se  juntará  la  co- 
munidad ,  y  á  su  presencia  se  leerá  por  el  secretario 
todo  el  reglanaento,  y  el  rector  exhortará  á  los  indivi- 
duos á  cumplirlo ,  haci^doles  las  advertencias  y  pro- 
'  venciones  convenientes  acerca  de  la  omisión  ó  abusos 
que  hubiere  advertido  en  su  observancia. 

18.  Será  de  particular  cuidado  del  maestro  de  cere- 
monias el  que  loe  colegiales  y  familiares  nuevos  e»lu-» 
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dien  y  apreodaa  su  contenido  ^  y  del  rector  y  demás  4 
qaieoes  respectitamente  pertenece^  que  todos  lo  ob- 
s^ven  ¡nviolablemente. 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  DISCIPLINA  DEL  COLEGIO. 
CAPITULO  PRIMERO. 

DB  LOS  lüDIVIDCOS    DE   LA  COMUNIDAD  T  SCS  CLASES;  DEL 
NÚMERO  DE  l^roITIDOOS  T  DEFENDIENTES  DEL  COLEGIO. 

I.""  La  baeua  disciplina  de  los  cuerpos  colegiados 
debe  establecerse  sólidamente  sobre  la  jerarquía  y 
orden  de  sus  miembros,  sobre  la  exacta  ^distribución 
de  los  derecfaos  y  obligaciones  respectivas  de  lóS  ijUe 
mandan  y  obedecen,  y  sobre  la  uniformidad  de  la  con- 
ducta de  todos  con  el  espíritu  del  fnstitulo  que  le  go- 
bierna; por  tanto,  declaramos  primero  el  ntimero 
y  clasiGcacion  de  los  individuos  que  deben  componer 
este  colegio,  los  ministerios  y  obligaciones  particulares 
de  cada  uno,  y  después  las  obligaciones  comunes  á 
todos. 

2.®  El  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
orden  de  Galatrara  se  compondrá  perpetuamente  de 
un  rector,  un  regente  de  teología,  otro  de  cánones,  un 
catedrático  de  humanidades ,  diez  colegiales  de  náme- 
ro,  y  los  colegiales  supemuiperanos  que  cupieren,  se- 
gún el  articulo  2.*^  del  plan  aprobado  y  mandado  ob- 
servar por  su  majestad. 

3.®  Todos  estos  colegiales,  aunque  existentes  en  Sa- 
lamanca, serán  y  continuarán  siendo  miembros  de  la 
comonidad  del  sacro  convento  de  -Calatrava^  sin  que 
por  su  pase  al  colegio  pierdan  la  plaza  ó  bábito  que 
gocen  en  él ,  ni  los  demás  derechos  y  prerogativas  que 
pertenecen  á  todo  conventual  ausento. 

4.®  Por  consiguiente ,  cumplido  que  sea  el  tiempo 
de  1*  colegiatura,  Yolverán  todos  á  la  casa,  y  ocnparán 
en  ella  su  .plaza  según  la  antigüedad  que  les  corres- 
pondiere por  el  tiempo  de  su  primera  entrada  en  la 
orden. 

5.**  Con  arreglo  á  lo  mandado  por  su  majestad  en  el 
articnlo  9.*  del  nuevo  plan,  se  prohiben  por  punto  ge- 
neral las  hospederías ,  y  ningún  conventual  podrá  re- 
sidir en  el  colegio  como  no  sea  con  alguno  de  los  tí- 
tulos en  las  clases  y  por  el  tiempo  arriba  expresado,  ó 
yendo  de  paso  á  algon  viaje  ó  comisión,  conforme  á  las 
constituciones. 

6.^  Para  el  servicio  de  esta  (k)monidad  habrá  per- 
petuamente en  ella  cinco  familiares,  que  residirán  den- 
tro del  colegio,  y  cuyos  ministerios  y  obligacioues  se 
seialarán  después.. 

7.*  Habrátarobien  un  portero,  encffi'gado  únicamente 
del  cuidado  de  las  puertas  y  demás  cosas  relativas  á 
este  ministerio. 

8.^  Habrá  un  cocinero  y  un  ayudante,  los  cuales  hm- 
ídrán  también  en  el  colegio,  viviendo  y  pernoctando 
en  él,  si  ser  pudiere,  para  evitar  los  inconvenientes 
que  trae  consigo  la  residencia  de  sirvientes  en  la 
dodad.    • 

9,^  Ei  colegio  tendrá  un  médico  asalariado  para  U 


asistencia  de  sus  enfermos,  con  el  salario  que  queda 
expresado  en  el  número  27. 

10.  También  tendrá  un  cirujano  titular,  ceo  el  sa- 
lario expresado  en  el  mismo  número,  entendiéndose 
que  será  de  su  cargo  hacer  barbas  y  sangrías  en  el  co- 
legio. 

i  1 .  Habrá  asimismo  para  el  servicio  del  colegio*  una 
lavandera  común;  y  si  pareciere  al  rector  que  no  basta 
para  este  ministerio  una  sola,  podrá  nombrar  dos,  con 
acuerdo  de  los  consiliarios,  dividiendo  su  asistencia  por 
mitad  entre  los  individuos,  f  señalándoles  el  salario 
que  fuere  correspondiente. 

12.  No  podrá  haber  en  el  colegio  criados  partícula-, 
res,  ni  tenerlos  ningún  colegial,  en  su  cuartón!  fuera 
de  él,  con  este  titulo  ni  otro  alguno,  pues  todos  debe- 
rán ser  asistidos  en  lo  que  les  fuere  menester  por  los 
Cáiliiliares  ó  sirvientes  de  la  comunidad. 

13.  Esia  regla  tendrá  las  excepciones  que  se  expli- 
carán en  los  títulos  correspondientes. 

CAPITULO  n. 

DE  LAS  CUSES  DE  LOS  INDIVIDUOS  DEL  COLEGIO,  T  SUS 
MINISTERIOS. 

i.°  Habrá  perpetuamente  un  rector  para  cuidar  de 
su  hacienda,  disciplina,  estudios  y  gobierno,  como 
prelado  y  superior  de  él. 

2.''  Habrá  un  regente  de  sagrada  teología  para  ense- 
ñar y  |)asar  esta  facultad  y  todos  los  estudios  previas  y 
subsidiarios  de  ella. 

3.^  Habrá  otro  regente  de  cánones  para  la  enseñanza 
y  paso  del  derecho  civil  y  canónico  y  demás  estudios 
anexos  á  esta  facultad. 

4.*  Habrá  un  catedrático  de  humanidades  con  el 
cargo  de  enseñar  la  propiedad  latina,  elocuencia  y  poe- 
sía, y  de  pasar  la  filosoOa  y  estudios  preparatorios  á 
las  facultades  mayores,  quese  expresarán  en  su  lugar. 

5.*  Habrá  siempre  dos  coasiliarios  para  ayudar  y 
aconsejar  al  rector,  intervenir  con  él  en  la  administra- 
ción de  la  hacienda  y  gobierno  del  colegio. 

6.*  Habrá  un  maestro  de  ceremonias  para  promover 
la  observancia  rittíkl  de  las  obligaciones  de  todos  los 
individuos,  según  sos  clases  y  ministerios,  y  vigilar' 
sobre  los  abusos  que  puedan  introducirse  en  ella. 

7.®  Habrá  un  secretario,  que  llevará  y  autorizará  los 
hechos  de  la  comunidad  congregada  en  sus  juntas  or- 
dinarias y  extraordinarias,  y  para  las  correspondencias 
del  colegio  y  demás  cargos  de  este  oficio. 

8.®  Habrá  un  analista,  según  se  manda  en  la  presente 
visita,  para  apuntar  los  hechos  y  acaecimientos  dlgnos^ 
de  memoria  que  tengan  relación  con  el  bien  del  cole- 
gio, y  conservarlos  para  lo  futuro. 

9.^  Habrá  un  bibliotecario  para  cuidar  de  la  biblio- 
teca del  colegio,  y  del  aumento,  orden,  conservación 
y  buen  uso  de  sus  iMIos. 

iO.  Asimismo,  según  se  ha  mandado  en  esta  visita, 
habrá  un  archivero  encargado  de  la  ordeuanza,  cus- 
todia y  buena  <>onservacion  de  todos  los  papeles  per- 
tenecientes al  colegio. 

i  i.  Habrá  un  veedor  de  capilla  para  cujdar  de  la  de- 
cencia y  aseo  de  la  capilla  pública  del  colegio,  y  buena 
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conservación  de  sos  vasos  y  ornamentos,  alhajas  y 
muebles. 

12.  Habrá  nn  veedor  de  enfermería  para  velar  sobre 
la  buena  y  caríutiva  asistencia  de  los  colegiales  y  fa- 
miliares, criados  y  enfermos. 

i  3.  Habrá  un  veedor  de  despensa  y  otro  de  refecto- 
rio/cocina  y  cantina,  otro  de  ropería  y  otro  de  porte- 
ría, para  velar  sobre  los  objetos  relativos  á  estos  mi- 
nisterios. 

D^  rector, 

i  .*  El  rector  gozará  de  la  misma  ración ,  vestuario  y 
salario  que  quedan  declarados  en  el  título  primero  (í), 
por  cada  uno  de  los  cuatro  años  que  durare  su  prela- 
tura ,  con  arreglo  al  articulo  3.®  del  plan. 

2.^  El  rector  contribuirá  anualmente,  como  todos 
los  demás  individuos  del  colegio,  á  los  89  reales  ve. 
llon  que  quedan  declarados  en  el  titulo  primero  de 
este  reglamento. 

3.®  Ño  solo  exceptuamos  al  rector  de  la  providencia 
de  no  tener  criado,  sino  que  hallamos  necesario  que 
tenga  uno,  con  título  de  paje,  para  que  su  persona  esto 
acompañada  y  asistida  con  mas  decencia;  pero  la  sus- 
tentación de  este  sirviente  será  de  cargo  del  mismo 
rector. 

4.*  No  ocupará  becflén  el  colegio,  y  conservará  siem- 
pre la  representación  que  tuviere  en  la  orden  cuando 
entrare  á  la  prelatura,  ora  sea  sugeto  colocado,  ora 
sea  conventual. 

5/  Si  fuere  nombrado  alguna  vez  para  el  empleo  de 
rector  algún  colegial  de  número,  en  quién  concurran 
his  calidades  necesarias,  vacará  inmediatamente  su 
beca ,  aun  cuando  no  se  hayan  cumplido  los  nueve  años 
de  su  colegiatura. 

6.®  No  podrán  ser  elegidos  para  el  empleo  de  pre- 
lada los  regentes  ni  el  catedrático  de  humanidades, 
pues  para  adelante  se  declaran  incompatibles  estos 
cargos. 

7.®  El  rector  podrá  hacer  oposición  á  las  cátedras  de 
la  universidad  dnrante  el  tiempo  de  su  prelatura ;  pero 
si  en  este  plazo  obtuviere  alguna,  no  podrá  permane- 
cer en  el  colegio  con  el  pretexto  de  seguir  las  carreras 
de  cátedras. 

8.*  No  podrá  ser  elegido  rector  el  individuo  de  or- 
den que  tuviere  en  la  universidad  cátedra  propia ;  pero 
sí  el  que  \n  tuviere  de  regencia,  porque  es  justo  que 
el  que  la  hubiere  obtenido  se  proporcione  para  pasar  á 
las  primeras. 

9.^  Si  el  rector  en  el  tiempo  de  su  prelatura  obtu- 
viere cátedra  de  propiedad,  vacará  inmediatamente  su 
empleo ,  pues  se  declara  incompatible  con  estas  cá- 
tedras. 

10.  Al  rector  toca  convocar  las  juntas  de  comuni- 
dad siempre  que  lo  juzgare  necesario  é  conveniente. 

i  i .  Presidirá  todos  los  actos  Éb  comunidad  dentro 
y  fuera  del  colegí»,  ora  pertenezcan  á  su  gobierno,  ora 
sea  á  su  disciplina  y  literatura. 

12.  Todos  los  regentes ,  colegiales  del  número  y  su- 
pernumerarios, familiares,  criados  y  dependientes  del 

(1)  Debe  ser  eft  la  parte  l.\  relativa  á  la  Hacienda,  qae  uo  llegd 
á  publicarse,  como  queda  dlcbo. 
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colegio  le  prestarán  la  obediencia  y  respeto  que  le  de« 
ben  como  prelado  y  cabeza  de  la  comunidad. 

13.  Será  de  su  cargo  cuidar  de  la  dotación  y  renta 
del  colegio  y  su  buena  recaudación ,  inversión ,  cuenta 
y  razón ,  según  lo  prevenido  en  el  presente  reglamento. 

14.  Cuidará  también  de  que  todos  cuantos  tienen 
en  el  colólo  algún  oficio  ó  ministerio  particular  cum* 
plan  exactamente  sus  funciones,  estando  á  la  vista  de 
todos,  exhortándolos  y  reprendiéndolos ,  ó  castigán- 
dolos según  sus  excesos. 

15.  Velará  sobre  el  desempeño  de  las  obligaciones 
de  los  regentes,  catedráticos ,  colegiales  de  número  y 
supernumerarios,  familiares  y  demás  dependientes, 
amonestando  y  corrigiendo  á  los  que  fallaren  á  ellas, 
ó  castigando  por  si  ó  con  acuerdo  de  los  consiliarios 
ó  comunidad  á  los  contraventores,  según  la  calidad  de 
los  excesos,  y  exhortando  á  todos  al  maS  exacto  cum- 
plimiento de  ellas. 

16.  Pues  que  el  cargo  de  rector  es  un  ministerio  de 
dirección  y  caridad,  y  no  una  potestad  de  señorío  y 
opresión ,  se  encarga  al  que  lo  fuere  que  en  el  desem- 
peño de  su  prelatura  haga  resplandecer  el  espíritu  de 
amor,  suavidad  y  vigilancia,  mas  bien  que  el  de  rigor 
y  severidad ,  considerándose  solo  como  el  priinero  de 
sus  hermanos,  y  como  destinado  á  dirigirlos  con  celo 
y  mansedumbre. 

17.  Será  uno  de  sus  primeros  cuidados  velar  sobre 
la  observancia  del  ini^tituto  primitivo  de  la  orden,  y 
conservarla  en  todos  los  individuos  del  colegio,  en 
cuanto  sea  compatible  con  el  p&rticular  objeto  de  su 
institución,  recordando  siempre  á  los  colegiales  que 
no  por  hallarse  destinados  á  seguir  la  carrera  de  las  le- 
tras en  las  escuelas  públicas,  están  absueltos  de  las  obli- 
gaciones religiosas  que  contrajeron  en  su  profesión. 

18.  También  cuidará  con  el  mayor  desvelo  de  U 
aplicación  de  los  colegiales  y  de  su  aprovechamiento 
en  los  estudios,  considerando  que  no  por  otra  razón  se 
desprende  de  ellos  el  sacro  convento,  los  asiste  y  man- 
tiene tan  decorosamente ,  y  se  priva  de  sus  auxilios  por 
tan  largo  tiempo,  que  para  que  alffun  dia  le  recom- 
pensen con  los  frutos  de  virtud  y  doctrina  que  deben 
coger  en  ei  colegio  y  universidad. 

19.  Cuidará  sobre  todo  del  recogimiento  y  modestia 
de  los  colegiales,  tanto  dentro  como  fuera  del  colegio; 
dentro,  porque  ninguna  sabiduría  aceptable  podrán 
adquirir  que  no  se  funde  sobre  la  virtud  y  santo  temor 
de  Dios;  y  fuera,  porque  ligados  por  una  profesión  mas 
estrecha ,  deben  sobresalir  en  modestia  y  compostura 
entre  toda  la  juventud  escolástica  mas  que  los  que  se 
reúnen  en  los  estudios  públicos,  y  servir  mas á  su  edi- 
ficación que  á  su  escándalo. 

20.  Cuidará  el  rector  de  que  además  de  los  docu- 
mentos de  piedad  y  doctrina  que  deben  recibir  los 
conventuales  que  vienen  al  colegio  j  aprendan  los  de 
urbanidad  y  política ,  que  son  tan  necesarios  para  el 
desempeño  de  los  ministerios  y  funciones  á  que  están 
destinados;  teniendo  presente  por  una  parte  que  esta 
comunidad  no  es  otra  cosa  que  un  seminario  de  edu- 
cación eclesiástica,  y  por  otra  que  sus  individuos  ocu- 
parán algún  dia,  no  solo  las  dignidades,  curatos,  vi- 
carias y  beneficios  de  la  orden ,  sino  que  servirán  Hiera 
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de  ella  á  la  Iglesia  y  al  Estado  en  todos  los  empleos  y  j 
cargos  para  que  su  majestad  se  dignare  nombrarlos.    ^ 

21.  Por  esta  razón  procurará  desterrar  del  colegio  < 
y  de  sus  individuos,  no  soío  los  vicios  y  malos  hábitos) 
y  usos  que  9e  opongan  á  la  honestidad  de  vida  y  cos- 
tumbres que  debe  observarse,  sino  también  aquellos 
que  desdigan  de  la  decencia ,  de  la  urbanidad  y  de  los 
principios  de  la-buena  educación,  que  corresponden  á 
personas  de  noble  nacimiento  y  profesión  eclesiástica. 

22.  Procurará  que  haya  en  el  colegio  el  mas  cuida- 
doso aseo  y  limpieza ,  así  en  el  refectorio  y  habitacio- 
nes comunes  y  privadas ,  como  en  las  personas  de  to- 
dos los  individuos;  porque  estas  prendas,  lejos  de 
oponerse  á  la  virtud  y  modestia  eclesiástica,  son  unos 
de  sus  mas  ciertos  indicios  y  su  mejor  ornamento. 

23.  Cuidará  de  que ,  así  en  los  actos  públicoa  como 
en  las  conversaciones  privadas ,  además  de  la  modera- 
ción y  compostura  en  lus  palabras,  gestos  y  acciones, 
que  es  tan  debida,  tengan  también  los  colegiales aque- 
lU  especie  de  urbanidad  y  decencia  civil,  que  es  tan 
recomendable  y  bien  vista  en  personas  nobles,  y  tan 
necesaria  para  hbllar  buen  acogimiento  en  las  concur- 
rencias distinguidas. 

24.  Por  lo  mismo  procurará  el  rector  con  el  mayor 
desvelo,  no  solo  alejar  del  trato  del  colegio  toda  con- 
Torsacion  indecente  y  libre ,  sino  también  evitar  ó  cor- 
itíT  las  disputas  porfiadas  y  tenaces ,  las  zumbas  gro- 
seras é  indiscretas ,  y  las  risas  y  algazaras  descompues- 
tas y  ruidosas,  que  sobre  ser  contrarias  á  la  circuns- 
pección y  mansedumbre  eclesiástica,  disipan  el  espíritu 
y  corrompen  del  todo  los  príncipios  de  urbanidad  y 
buena  educación. 

25.  Ningún  título,  ningún  grado,  ningún  oficio  ni 
ministerio  del  colegio  dispensará  al  que  le  tenga  de  la 
plena  é  inmediata  obediencia  que  todos  deben  prestar 
en  los  objetos  de  su  peculiar  ministerio  al  rector ,  co- 
mo superior  y  prelado  de  la  comunidad. 

26.  Los  regentes ,  catedrático  y  maestro  de  ceremo- 
nias, sin  embargo  de  la  autoridad  que  tendrán,  y  se 
declarará  en  su  higar ,  se  abstendrán  de  ejercitarla  en 
presencia  del  rector,  si  ya  no  fuere  con  anuencia  suya; 
pues  á  su  !¡jsta  todas  se  entenderán  reunidas  en  él,  co- 
mo superior  y  cabeza. 

27.  Aun  fuera  de  la  presencia  del  rector,  los  que 
por  su  ministerio  tuvieren  algún  cargo,  algun^ auto- 
ridad ó  mando  particular,  lo  ejercerán  siempre  con  su 
acuerdo,  dándole  cuenta  de  las  ocurrencias  que  me» 
recieren  su  noticia  y  sujetándose  siempre  á  sus  órde- 
nes. 

28.  El  rector  dará  cuenta  á  la  comunidad  de  todos 
los  asuntos  que  deban  decidirse  por  ella ,  y  en  los  que 
no  siendo  de  tanta  importancia,  merezcan  sin  embait^o 
determinarse  con  ajeno  consejo ,  procederá  de  acuerdo 
con  los  consiliarios,  que  debe  mirar  siempre  como  au- 
xiliares en  el  gobierno,  según  después  se  adarará  mas 
ampliamente. 

29.  Recomendamos  al  rectoren  su  conducta  pública 
I  doméstica  la  mayor  circunspección ,  celo  y  rectitud 
en  el  desempeño  deans  obligaciones,  para  que  su  di- 
rección ,  confirmada  con  la  fuerza  de  su  ejemplo,  con- 
serve siempre  con  esta  conformidad  la  buena  disci- 


plina, en  cuya  observancia  se  cifra  todo  el  bien  de  su 
institución. 

30.  En  la  vacante  del  rectorado  por  nuierte  ó  cum- 
plimiento del  tiempo,  sucederá  en  el  mando  y  auto- 
ridad del  empleo  el  colegial  de  número  mas  antiguo 
que  fuere  licenciado  j  sacerdote ,  y  á  folta  de  ambas 
calidades,  el  mas  antiguo  que  tuviere  una  de  ellas. 

31 .  En  ambos  casos  se  dará  cuenta  al  Supremo  Con* 
scjo,  quien  confirmará  el  mando  del  colegial  mas  anti- 
guo ó  nombrará  rector  interino  de  su  satisfacción. 

32.  En  las  ausencias  del  rector  sucederá  iaterina- 
mente  en  su  empleo  la  persona  que  nombrare,  con  la 
aprobación  del  Consejo. 

33.  En  ambos  casos  el  rector  sustituto  tendrá  la  au* 
toridad  que  el  propietario,  y  deberá  ser  igualmente  res- 
petado y  obedecido. 

De  las  regentes  y  catedrático  de  humanidades. 

i  J^  Ninguno  podrá  ser  regente  que  no  tenga  el  grado 
de  licenciado  por  esta  universidad ,  conforme  al  ar^ 
ticulo  8.**  del  mismo  plan. 

2.°  Los  regates,  en  caso  de  vacante,  se  nombrarán 
precisameute  por  pposicion  liecha  ante  el  real  con- 
sejo de  has  Ordenes,  con  arreglo  al  art.  5.^*  del  mismo 
plan. 

3.^  A  este  concurso  no  seadmitirán  sino  los  licen^ 
ciados  en  la  focultad  á  que  perteneciere  la  regencia  va- 
cante. 

4.^  Pero  á  la  regencia  de  humanidades  se  admitirán 
indistintamente  los  teólogos  y  cationbtas  que  fueren  li- 
cenciados. 

5.^  También  se  admitirán  para  esta  sola  regencia  los 
que  hubieren  recibido  el  grado  de  maestros  en  filosofía 
por  esta  universidad,  como  se  explicará  en  el  titulo  ui. 

6."  Mientras  alguna  regencia  ó  cátedra  estuviere  va- 
cante, podrá  el  rector  nombrar,  con  acuerdo  de  los 
consiliarios,  persona  que  la  sirva interínamente  dentro 
del  colegio,  ó  bien  déla  universidad  cuando  en  él  no 
lo  hubiere  de  las  partes  convenientes  paní  su  desem- 
peño, loque  sucederá  casi  siempre ^  pues  los  que  fue- 
ren á  propósito  se  deben  suponer  ausentes  ú  ocupados 
con  algún  otro  cargo. 

7.^  Los  regentes  no  podrán  ocupar  jamás  beca  en  el 
colegio,  ni  plaza  ni  hábito  en  el  convento,  sino  que 
se  tendrán  y  contarán  por  acomodados,  y  serán  consi* 
dorados  en  esta  orden  como  los  individuos  que  lo  están 
en  empleos  perpetuos. 

8.^  En  el  colegio  tendrán ,  después  del  rector,  lugar 
y  voz  preferente  á  todos  los  colegiales,  de  cualquiera 
grado  que  fueren ,  y  gozarán  de  todos  los  derechos  per- 
tenecientes á  estos,  como  individuos  y  miembros  de  la 
comunidad. 

.9.®  No  habrá  distinción  alguna  éntrelos  dos  regen- 
tes y  el  catedrático  de  humanidades,  pues  todos  aon  y 
se  entenderán  iguales,  sin  mas  diferencia  que  la  que 
diere  á  cada  uno  la  antigüedad  de  regencia,  según  la 
cual  se  sentarán  y  votarán  en  todos  los  actos  de  comu- 
nidad. 

fO.  Cada  uno  de  los  tres  gozará  de!  salario,  ración 
y  vestuario  que  quedan  explicados  en  el  capitulo  u  del 
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titulo  primero,  y  les  están  señalados  conforme  al  ar- 
tículo  3.° 'del  nuevo  plan*. 

11.  Los  dos  regentes  de  facultad  mayor  y  el  cate- 
drático de  humanidades  se  entenderán  exentos  de  la 
prohibición  de  tonor  criados »  y  podrán,  sí  quieren, 
-  ttíner  uno  para  su  asistencia ,  con  la  calidad  qne  le 
deberán  mantener  á  su  cosía,  sin  que  por  elip  abone 
ia  comunidad  cosa  alguna. 

i2.  Estos  regentes  y  catedrático  contribuirán  anual- 
^  mente  la  cantidad  de  85  reales  vellón  para  los  objetos 
de  gasto  común  que  se  han  declarado  al  capítulo  pri- 
mero del  título  primero  de  este  reglamento. 

i 3.  Estas  regencias  serán  perpetuas,  y  solo  podrán 
vacar-  por  colocación ,  renuncia  ó  muerte. 

14.  Los  regentes  podrán  oponerse,  si  quisieren,  á 
las  cátedras  de  la  universidad ,  asi  de  regencia  como 
de  propiedad. 

i5.  Por  el  ascenso  á  cátedra  de  regencia  no  se  en- 
tenderá vacante  la  del  colegio ;  pero  será  del  cargo  del 
regente  que  la  obtuviere  poner  un  sustituto  á  su  costa, 
para  que  (íupla  en  los  pasos  domésticos  sus  funciones, 
en  cuanto  fueren  incompatibles  con  la  enseñanza  de 
escuelas,  y  el  rector  cuidará  de  que  asi  se  observe, 
debiendo  ser  el  sustituto  de  su  satisfacción. 

16.  Mas  por  el  ascenso  á  cátedra  de  propiedad,  cual- 
quiera que  ella  sea^  vacará  inmediatamente  la  regencia 
ó  cátedra,  y  de  ello  se  avisará  al  real  Consejo,  para 
que  se  proceda  al  concurso  y  elección  de  nuevo  regente 
ó  catedrático. 

\  7.  Desde  este  4.iempo,  no  solo  cesarán  la  ración  y  el 
sueldo  del  regente  ó  catedrático,  sino  que  Forá  obli- 
gado á  salir  del  colegio  para  moraren  la  ciudad,  dán- 
dole algún  plazo  para  que  basque  casa  en  que  vivir  y 
la  aderece  sin  ahogo. 

.    18.  Este  plazo  será  á  arbitrio  del  rector,  pero  nunca 
podrá  pasar  de  tres  meses. 

i  9.  Vacarán  asimismo  las  regencias  y  cátedra  por 
cualquiera  otra  colocación  dentro  ó  fuera  de  la  orden. 

20.  Los  regentes  y  catedrático  no  podrán  ser  elegi- 
dos para  el  empleo  de  rector  ni  pare  otro  oficio  alguno 
del  colegio ,  fuera  del  de  consiliarios,  pues  los  demás 
serán  incompatibles  con  su  cargo,  asi  como  lo  son  con 
las  funciones  á  él  anexas. 

%i.  Gomólas  funciones  de  los  regentea  son  entera- 
monte  relativas  iü  ofició  de  la  literatura,  se  reserva  la 
expresión  individual  de  ellas  para  el  título  tu  de  este 
reglamento. 

De  los  colegiales  de  número. 

1 .°  Los  colegiales  de  número  serán  diez ,  los  cinco 
teólogos  y  los  cinco  reatantes  canonistas,  según  está 
,  declarado  por  el  artículo  3.°  del  nuevo  plan. 

2.*^  Cada  uno  gozará  de  la  ración ,  vestuario  y  asis- 
tencia del  colegio ,  que  están  declarados  en  el  capítu- 
lo n,  titulo  primero  de  este  reglamento. 

d."  Estos  goces ,  á  excepción  del  vestuario ,  serán 
solo  por  el  tiempo  de  su  resulencia  y  personal  asisten^ 
cia  en  el  colegio ,  sin  que  por  ausencia  ú  otra  causa 
pueda  pretender  ningún  colegial  se  le  abone  lo  que  no 
hubiere  comimícado. 

4.*"  El  vestuario.£e  pagará  Integramente  á  todo  eo« 
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legial  de  número,  á  razón  de  730  reales  al  año;  pero  se 
rebajarán  de  esta  cantidad  los  abonos  que  por  cual- 
quiera titulo  tuviere  que  hacer  el  colegial ,  en  caso  de 
no  pagarlos  separadamente. 

5.*^  El  colegial  de  número  rei^idirá  en  el  colegio  por 
tiempo  de  nueve  años,  contados  desde  el  diade  San- 
Lúeas  después  de  su  venida  al  colegio. 

6.**  Como  las  colegiaturas  de  número  se  llenarán  por 
personas  que  estén  en  las  supernumerarias ,  se  declara 
que  el  tiempo  corrido  en  estas  se  contará  en  íos  dichos 
nueve  anos ,  con  arreglo  al  artículo  4.°  del  plan. 

7.*^  Si  alguno  viniere  al  colegio  con  grado  de  bachi- 
ller en  facultad  mayor,  la  duración  de  su  beca,  ya 
sea  de  número  ó  supernumeraria,  no  será  mas  que  de 
cinco  años ,  contados  en  la  forma  que  va  dicha  y  se- 
gún el  espíritu  de  las  primeras  constituciones. 

8.°  A  todo  colegial  de  número  se  costeará  íntegra- 
mente por  el  colegio  el  grado  de  bachiller  en  su  facul- 
tad ,  cuando  se  hallare  en  estado  de  tomarle,  con  ar- 
reglo al  artículo  6.®  del  plan. 

9.°  Asimismo  se  le  abonarán  las  dos  terceras  partes 
del  coste  del  grado  por  esta  universidad ,  siempre  que 
le  quiera  tomar  en  su  facultad  respectiva,  según  el 
artículo  7."  del  mismo  plan. 

iO.  Ningún  colegial  podrá  cambiar  de  facultad,  ni 
dejar  de  seguir  la  que  pertenezca  á  la  beca  que  ocu- 
pare, pues  sobre  este  punto  no  se  conced^ii  la  me- 
nor dispensa,  por  ser  contrario  á  las  constituciones 
y  al  bien  de  los  estudios. 

i1.  Las  colegiaturas  de  número  vacantes  se  pro* 
veerán  por  oposición  entre  los  colegiales  supernume* 
rarios,  en  ia  forma  que  se  dirá  en  el  titulo  m  de  este 
reglamento. 

12.  Cumplidos  los  nueve  anos,  ningún  colegial  de 
número  podrá  permanecer  en  el  colegio  con  el  pretexto 
de  graduarse,  seguir  oposiciones  á  regencias,  hospe- 
dería ni  otro  alguno ,  pues  deberá  remitirse  iumedia- 
tamente  ai  sacro  conyento  para  residir  en  él  y  seguir 
los  últimos  estudios  que  allí  se  establecerán ,  conforme 
á  los  artículos  9.°  y  40  del  nuevo  plan. 

13.  Si  algún  colegial  de  número  fuere  promovido  ai 
rectorado  ó  á  alguna  de  las  regencias  ó  cátedras  del 
colegio,  vacará  inmediatamente  su  beca  y  se  procederá 
á  proveerla. 

14.  Jbos  colegíales  de  número  tendrán  voto  en  todas 
las  juntas  de  comunidad  y  en  cualesquiera  materias 
que  se  trataren  eu  ellas. 

i 5.  Tenikán  también  voz  pasiva  para  ser  elegidos  á 
los  oGcios  y  cargos  del  colegio ,  concurriendo  en  ellos 
las  circunstancias  que  se  señalarán  para  cada  uno.      * 

i 6.  Si  alguno  pasare  á  colegial  de  número  antes  de 
cumplir  el  año  primero  de  colegio,  entonces  podrá  asis- 
tir á  todas  las  juntas ;  pero  no  tendrá  vote  en  alguna 
de  ellas  h&sta  cumplido  el  año. 

i  7.  Tampoco  podrá  ^er  elegido  en  este  primer  ano 
para  los  oficios  de  consiliario,  maestro  de  ceremonias^ 
secretario  de  capilla,  bibliotecario,  analista  ni  archi- 
vero ,  aunque  fuere  bachiller  en  facultad  mayor;  pero 
si  para  las  veedurías  y  oficios  ntenores. 

i  8.  Cada  colegial  de  número  contribuirá  al  colegie, 
por  representación  de  la  contribución  de  entrada,  que 
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totes  se  hacii  para  dotación  de  capiHa,  librería ,  uten- 
silíoSy  muebles,  etc.,  la  cantidad  anual  expresada  en  el 
capitulo  primero,  titulo  primero  de  este  reglamento, 
i  9.  La  antigüedad  de  los  colegiales  de  número  se 
contará,  primero  porelgrado,  y  luego  por  la  fecha  de 
entrada  á  la  colegiatura  supernumeraria. 

De  los  colegiales  supernumerario». 

1.^  Todo  conventual,  hecha  su  profesión,  vendrá 
inmediatamente  al  colegio  á  seguir  la  carrera  de  estu* 
dios,  según  lo  mandado  en  el  articulo  2.^  del  nuevo 
plan. 

2.®  Ningún  pretexto  de  pobreza ,  cortedad  de  genio, 
debilidad  de  complexión  ni  otro  semejante  excusará  de 
esta  obligación ,  porque  cuantos  entran  en  el  sacro  coti> 
vento  la  tienen  de  instruirse  para  servir  á  la  orden ,  á 
la  Iglesia  y  al  Estado,  según  sus  fuerzas;  y  dándoseles 
en  el  colegio  todo  lo  preciso  para  su  honesta  sustenta- 
ción, ninguna  causa  bastará  á  dispensarlos  de  ir  <í  éU 
d."  Por  esto,  en  los  primeros  quince  dias  siguientes 
á  la  profesión ,  se  preparará  todo  conventual  para  venir 
al  colegio^  y  se  presentará  en  él  dentro  de  otros  quince 
dias,  contados  desde  el  vencimiento  de  los  primeros. 
4.^  De  su  salida  del  convento  y  su  presentación  en  el 
colegio  se  dará  cuenta  al  real  consejo  de  las  Ordenes 
por  el  prior  y  rector  respectivamente ,  para  acreditar 
el  cumplimiento  de  la  obligación  que  va  dicha. 

5.^  Llegado  al  colegio,  gozará  el  supernumerario  de 
la  misma  ración  y  asistencia  que  los  colegiales  de  nú- 
mero, bajólas  reglas  prevenidas,  pues  en  este  punto 
no  habrá  diferencia  alguna  entre  unos  y  otros. 

6.**  La  duración  de  estas  colegiaturas  será  igual  á 
las  de  número ;  esto  es,  de  nueve  años,  y  los  corridos 
en  unas  serán  contados  cuando  pasaren  á  otras,  como 
está  prevenido  en  el  nuevo  plan. 

7.^  El  tiempo  que  mediare  entre  la  llegada  del  su- 
pernumerario al  colegio  y  el  principio  del  curso  próxi- 
mo no  se  contal  ú  en  el  primer  ano  de  colegio  ni  en 
los  nueve  de  colegiatura ;  pero  si  será  destinado  al  es- 
tudio de  humanidades ,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

8.**  El  colegial  supernumerario  no  ejegirá  facultad 
hasta  que  haya  pasado  el  primer  año,  contado  como  va 
dicho,  y  entonces  elegirá,  con  acuerdo  del  rector,  la 
que  mas  conviniere. 

*  9.°  Esto  no  se  entiende  con  el  que  viniere  graduado 
de  bachiller  en  facultad  mayor,  el  cual  seguirá  aquella 
en  que  estuviere  graduado,  y  solo  podrá  entraren  las 
colegiaturas  de  número  de  su  facultad. 

10.  En  esta  elección  procurará  el  rector  que  haya 
entre  los  supernumerarios  igual  número  de  teólogos 
que  de  canonistas,  para  que  si  se  verificasen  las  vacantes 
de  las  colegiaturas  de  número, se  hallen  sugetos  de  to- 
das facultades  que  se  opongan  á  ellas ,  y  en  la  orden 
haya  siempre  personas  capaces  de  llenar  sus  varios  mi- 
nisterios. 

i  i .  Pero  el  rector  procurará ,  en  cuanto  pueda ,  con- 
ciliar esta  máxima  con  la  inclinación  del  colegial  su- 
pernumerario y  con  sus  conocimientos  y  disposiciones 
naüirales  para  sobresalir  en  una  ú  otra  facultad. 

i2.  También  serán  obligados  estos  colegiales  á  {ni- 
£ar  anualmente  al  oolegio,  para  los  fines  antes  indi- 


cados, la  contribución  de  89  reales,  de  que  en  general 
se  habla  al  capítulo  primero  del  titulo  primero. 

i3^  Los  colegiales  supernumerarios  serán  miembros 
de  la  comunidad  como  los  de  número,  asistirán  á  to- 
dos sus  ^ctos  y  ejercicios,  y  se  le$  mirará  y  atenderá 
con  el  mismo  amor  y  consideración  que  á  los  demás. 

14.  Mas  como  convenga  establecer  algunas  diferen- 
cias que  les  sirvan  de  estimulo  para  aspirar  á  las  cole- 
giaturas dé  númerp,  se  declara  que  deberá  haber  las 
siguientes: 

15.  Que  el  colegio  solo  abonará  ú  los  supernumera- 
rios por  razón  de  vestuario  500  reales  vellón  al  año.  ^ 

16.  En  el  orden  de  la  comunidad  no  serán  contados 
sino  después  de  los  colegiales  de  número,  sea  la  que 
fuere  su  antigüedad ,  y  este  orden  se  guardará  en  los 
asientos ,  votos  y  demás  que  piden  los  actos  y  concur- 
rencias comunes. 

17.  Aunque  serán  llamados  y  deberán  asistir  á  las 
juntas  de  comunidad ,  no  podrán  votar  en  ellas  sino  en 
la  forma  siguiente : 

18.  En  el  primer  año  de  la  colegiatura  supernume- 
raria ,  solo  podrán  entrar  en  las  juntas  relativas  á  lite- 
ratura,  aunque  no  tendrán  voto  en  ellas. 

19.  Cumplido  el  primer  año,  si  estuvieren  gradua- 
dos de  bachiller  en  facultad  mayor,  asistirán  á  todas 
las  juntas,  y  votarán  en  todas  las  materias  pertenecien- 
tes á  literatura  y  disciplina ,  pero  no  en  tos  negocios  de 
economía  ó  hacienda. 

20.  No  teniendo  este  grado ,  solo  podrán  votar  en 
los  puntos  de  disciplina,  pero  no  en  los  de  literaturtí  y 
hacienda,  aunque  asistirán  á  sus  juntas. 

21.  En  los  puntos  que  no  tienen  voto  los  supernume- 
rarios, tampoco  podrán  hablar  y  discurrir,  si  el  rector 
no  les  preguntare  ó  se  lo  mandare ,  y  en  este  caso  su 
dictamen  será  solo  deliberativo,  y  no  decisivo,  no  for- 
mará numero  ni  será  contado  para  las  resoluciones. 

22.  A  todo  supernumerario  que  quiera  recibir  el 
bachillerato  se  le  costeará  por  el  colegio ;  pero  nada 
se  le  abonará  al  que  aspirase  al  grado  de  licenciado, 
para  que  asi  apetezcan  las  colegiaturas  de  número ,  á 
las  cuales  solamente  está  concedido  el  abono  de  las  dos 
terceras  ][)artes  del  coste  de  este  grado  por  el  articulo  7.° 
del  nuevo  plan ,  capitulo  v. 

De  los  familiares, 

i.**  Habrá  en  el  colegio  perpetuamente  para  el  ser- 
vicio de  la  comunidad  ciAco  familiares,  que  sean  su- 
getos de  probidad ,  acreditada  conducta,  y  capaces  de 
desempeñar  cumplidamente  los  encargos  y  ministerios 
que  se  les  couíiaren. 

2.**  No  podrá  ser  nombrado  familiar  ninguno  que 
tenga  parentesco  conocido  con  el  rector,  regentes  ni 
colegiales,  según  está  prohibido  en  las  constituciones. 

3.^  Los  familiares  gozarán  la  ración  que  queda  se- 
ñalada en  el  capitulo  u  del  título  primero  de  este  regla- 
mento. 

4.°  La  elección  de  los  familiares  se  hará  por  el  rec- 
tor, con  acuerdo  de  los  consiliarios  y  la  comunidad,  á 
quien  se  le  dará  cuenta  de  ella  y  la  confirmará ,  siem- 
pre que  no  la  tachare  de  iniíabiltdad  ó  defecto  substan- 
cial en  la  persona  del  elegido. 
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5.^  Pero  una  vez  admitido  el  familiar,  no  podrá  ser 
despedido  sino  por  acuerdo  de  la  comunidad,  ni  esta 
procederá  á  tiacerlo  sino  á  propuesta  del  rector,  hecha 
con  acuerdo  de  los  consiliarios. 

6.^  Los  familiares  serán  criados  comunes  del  colegio, 
y  asistirán  á  ttídos  y  á  cada  uno  de  los  colegiales  en 
cuanto  les  fuere  necesario  en  sus  cuartos  y  personas. 

7.*"  Por  consecuencia,  todos  los  colegiales  tendrán 
derecho  á  llamarlos,  y  encargarles  y  mandarles  hacer 
lo  que  necesitaren  para  su  precisa  asistencia ,  y  los  fa- 
n)¡liares  estarán  obligados  á  obedecerlos. 
#  8/  El  rector  cuidará  de  que  estos  criados  comunes 
asistan  con  fidelidad  y  respeto  á  los  colegiales,  pues  so 
auxilio  será  tanto  mas  preciso  á  estos,  cuanto  se  les 
prohibe  por  punto  general  servirse  de  criados  particu- 
lares. 

9."  Pero  los  colegiales  cuidarán  de  no  ocupar  á  los 
familiares  sino  en  cosas  justas  y  necesarias ,  conside- 
rando que  su  ministerio  es  común;  que  además  de 
atender  al  servicio  de  todos,  deben  desempeñar  los 
encargos  particulares  á  cada  uno ,  y  sobre  todo,  queson 
también  acreedores  al  descanso. 

iO.  Asi  que,  cuidará  el  rector  de  que  sean  tratados 
f>or  los  colegiales  con  humanidad  y  decoro,  y  de  que  no 
se  agrave  su  ministerio  con  ajamientos  y  humillacio- 
nes que  hagan  mas  dura  y  desagradable  su  condición» 

1  i .  Si  acomodare  al  rector  .valerse  de  un  solo  famí* 
liar  para  su  particular  asistencia,  podrá  elegirle  para 
ella,  y  entonces  declarará  la  excepción  que  debe  gozar 
de  otras  obligaciones  incompatibles  con  este  destino. 

i  2.  Y  si  también  juzgare  mas  conveniente  dividir  la 
asistencia  de  los  individuos  del  colegio  entre  los  fami- 
liares, el  rector  hará  esta  distribución,  señalando  á 
cada  uno  las  personas  que  debe  asbtir. 

{ 3.  Finalmente ,  cuidará  el  rector  de  que  ^los  fami- 
liares se  dediquen  al  estudio  de  alguna  facultad ,  y 
que  no  se  les  ocupe  el  tiempo  de  tal  manera  que  no  les 
quede  alguno  que  destinar  á  este  objeto,  considerando 
que  es  del  lionoi:  de  las  comunidades  literarias  ayudar 
en  las  carreras  á  los  que  por  falta  de  medios  las  siguen 
á  su  soipbra. 

i  4.  Los  familiares  serán  encargados  de  diferentes 
ministerios,  cuyas  funciones  y  obligaciones  se  expre- 
sarán en  su  lugar  por  separado. 

CAPITULO  DI. 

hK  LOS  OFICIOS  DEL  COLEGIO  T  SUS  OBLlGAaONBS. 

De  la  elección  de  oficios. 

i,^  El  rector  será  nombrado,  como  hasta  aqu!,por 
su  miú^l^  I  ^  consulta  del  real  consejo  de  las  Ordenes. 

2.*  Ninguno  podrá  ser  consultado  para  esta  dignidad 
que  no  se  hallare  graduado  de  licenciado  por  esta^uni- 
versidad,  según  está  mandado  por  su  majestad  en  el 
articulo  8.*  del  nuevo  plan. 

3.**  Tampoco  podrá  obtener  este  cargo  el  que  no  fue- 
re  sacerdote,  como  está  prevenido  en  las  antiguas  cons- 
tituciones. 

4.*  La  duracioo  de  este  empleo  será  de  cuatro  años 
solamente,  con  arreglo  á  constitución,  salva  siempre 


á  su  majestad  la  facultad  de  prorogar  este  plazo,  y  al 
real  Consejo  de  representar  la  utilidad  de  la  prorogacion. 

5.°  Los  regentes  y  el  catedrático  de  humanidades 
serán  nombrados  por  el  real  consejo  de  las  Ordenes  en 
concurso  de  rigurosa  oposición ,  hecha  á  su  presencia, 
como  también  está  mandado  por  su  majestad  en  el 
articulo  5.°  del  nuevo  plan. 

6.®  Tampoco  podrán  aspirar  á  estos  empleos  los  que 
no  fueren  licenciados  por  esta  universidad  en  la  facul- 
tad á  que  perteneciere  la  regencia ,  ségun  el  citado  ar- 
ticulo 8.*  del  plan. 

7.^  Declaramos,  no  obstante,  que  para  obtener  la 
de  humanidades  no  solo  bastará  el  grado  de  licenciado 
de  teología  ó  derecho  canónico,  sino  también  el  de 
maestro  de  filosofía  por  esta  universidad. 

8.°  Los  oficios  de  consiliarios ,  maestro  de  ceremo- 
nias ,  secretario,  analista,  bibliotecario  y  archivero  se* 
rán  nombrados  por  la  comunidad,  á  propuesta  del  rec- 
tor, y  su  duración  será  indefinida,  pues  solo  vacarán 
por  muerte ,  ascenso  ó  cumplimiento  de  la  beca  del  que 
los  obtuviere. 

9.^  Estos  oficios  solo  podrán  recaer  en  colegiales  de 
número,  graduados  de  bachiller,  y  no  en  los  supernu- 
merarios, aunque  lo  estuvieren. 

10.  Los  veedores  de  dispensa,  cefectorio,  cocina, 
cantina,  capilla,  enfermería,  ropería  y  portería  serán 
anuales,  y  de  nombramiento  del  rector  en  junta  de 
consiliarios. 

i  1 .  Para  estas  veedurías  podrán  ser  nombrados  pro- 
miscuamente los  colegiales  de  Húmero  no  graduados, 
y  los  supernumerarios  bachilleres  en  facultad  mayor, 
á  excepción  del  veedor  de  portería,  que  podrá  ser  de 
cualquiera  clase ,  ó  el  mas  nuevo,  como  hasta  aquí,  á 
arbitrio  del  rector. 

12.  Los  oficios  de  despensero,  refitolero,  capillero, 
enfermero  y  ropero,  que  tendrán  ios  familiares,  serán 
asimismo  nombrados  por  el  rector,  y  la  duración  de 
ellos  será  á  su  arbitrio ,  pudiendo  ser  trasladados  de 
un  oficio  á  otro ,  ó  encargados  de  uno ,  dos  ó  mas  á  oa 
mismo  tiempo,  siempre  que  el  rector,,  con  consejo  de 
los  consiliarios  y  del  respectivo  colegial  veedor,  lo  de- 
terminase así. 

43.  El  portero,  que  deberá  ser  de  la  entera  confian- 
za del  rector,  podrá  ser  nombrado  por  él,  y  en  su  ar- 
bitrio estará  continuarle  ó  renovarle  cuando  y  como 
le  pareciere,  oyendo  en  este  caso  el  dictamen  del 
veedor  de  portería,  porque  deberá  estar  enterado  de 
su  conducta  n\pjor  que  otro  alguno. 

i  4.  La  elección  de  los  oficios  propuestos  se  hará,  • 
loego'que  cada  uno  vacare,  en  junta  convocada  con  cé- 
dula anUdiem  y  congregada  en  la  rectoral. 

i  5.  En  esta  junta ,  á  qutf  asistirá  toda  la  comunidad, 
tendrán  voz  activa  los  colegiales  de  número,  aun  coan. 
da  no  la  tengan  pasiva  para  ser  elegidos;  mas  Deten- 
drán una  ni  otra  los  supernumerarios  que  no  fueren 
bacliilleres  en  facultad  mayor. 

iU.  La  elección  se  hará  en  la  forma  y  según  las  re- 
glas comunes,  por  votos  públicos,  oida  la  propuesta  y 
precedida  deliberación,  quedando  al  arbitrio  de  la  co- 
munidad dispensar  alguna  de  las  calidades  aniba  pres- 
critas para  los  elegidos  cuando  el  rector ,  do  tcueido 
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con  los  consiliarios^  lo  propusiere  asi,  y  no  en  otro 
caso  alguno. 

il.  Encargamos  al  rector  que  en  sus  propuestas  y 
nombramientos  tenga  siempre  á  la  vista  la  aptitud  y 
calidades  de  los  sngetos  para  los  respectivos  ministe- 
rios', pues  de  ello  penderá  el  buen  desempeño  de  los 
oficios  de  la  comunidad  y  su  provechoso  gobierno. 

De  los  consiliaríos. 

1."  Los  consiliarios  serán  elegidos  por  la  comuni- 
dad en  la  forma  que  queda  prevenida,  y  su  ministerio 
durará  por  todo  el  tiempo  de  la  colegiatura  de  los  que 
fueren. 

2.''  Podrán  ser  elegidos  los  regentes  y  catedrático  de 
humanidades  para  los  empleos  de  consiliarios,  porque 
creemos  que  sus  obligaciones  pueden  ser  compatibles 
con  las  funcione^  de  su  ministerio,  y  por  no  defraudar 
al  rector  del  auxilio  que  hallará  en  su  prudencia  y  con- 
sejos. 

d.^'No  podrá  ser  nombrado  consiliario  ningún  cole- 
gial supernumerario ,  pues  sobre  necesitar  estos  em- 
pleos de  conocimientos  y  experiencias ,  que  regular- 
mente  no  concurrirán  en  los  nuevos ,  su  falta  de  repre- 
sentación en  la  comunidad  los  excluye  del  gobierno, 
liacienda  y  disciplina ,  como  se  verá  después. 

4.^  En  poder  de  los  consiliarios  existirán  siempre 
dos  de  las  tres  llaves  del  arca  de  caudales  del  colegio, 
y  en  calidad  de  clavero^  deberán  asistir  personalmente 
con  ellas  al  cuarto  del  veci&r  siempre  que  se  haya  de 
hacer  entrada  ó  salida  de  caudales  en  dicha  arca,  según 
lo  establecido  al  capítulo  ni  del  titulo  primero. 

5."  Será  de  su  cargo  entender  en  todas  las  cuentas 
del  colegio,  reconocer  los  asientos  y  recados  de  su  jus- 
tificación, formarlas  en  los  libros  general  y  de  arcas,  y 
ayudar  al  rector  en  cuanto  sea  relativo  al  gobierno  de 
la  hacienda  de  la  comunidad. 

6.*  Lo  será  igualmente  sentar  y  firmar  todas  las  par- 
ttdas  deBntraday  salida  en  el  libro  de  arcas ,  enterar- 
se de  ios  objetos  de  que  provienen  ó  á  que  se  destinan, 
y  recoger  los  recibos  ó  cartas  de  pago  qu«  se  dieren. 

7.^  También  deberán  intervenir  los  libramientos  que 
se  despacharen  ó  recibieren  para  cobranzas  del  cole- 
gio, asi  como  los  recibos  ó  cartas  de  pago  dados  en  su 
favor. 

8.*  Reconocerán  con  el  rector  el  estado  y  cuenta 
mensual ,  cotejándolos  con  los  manuales,  díanos  y  re- 
cados de  justificación ,  liquidándolos  y  aprobándolos  en 
>  )a  forma  prevenida  en  el  titulo  primero. 

9.^  Formarán  asimismo  con  el  rector  la  cuenta  ge- 
neral anual ,  ajustándola  y  liquidándola  seguir  los  esta- 
dos mensuales  .y  libr9s  de  asientos  generales ,  y  apro- 
bándola y  firmándola,  como  tambion  el  estado  general, 
qae  se  dísbe  presentar  á  la  conmnidad  con  los  recados 
de  justificación. 

iO.  A  este  fin  el  rector  procurará  proponer  y  la  co- 
munidad elegir  para  el  empleo  de  consiliarios,  sugetos 
inteligentes  en  cuentas  y  manejo  de  hacienda,  pura  que 
el  gobierno  de  este  importante  ramo  sea  siempre  bien  y 
ordenadamente  dirigido. 

11 .  El  rector  procederá  con  consejo  y  acuerdo  de  los 
oonsiUarios  ¿  hacer  por  mayor  las  prevenciones  neoe- 
J.-i. 
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sarias  á  la  sustentación  del  colegio^  y  para  cualquiera 
otro  gasto  de  grave  consideración  é  importancia. 

12.  También  tomará  su  consejo  en  aquellos  negocios 
graves  de  gobierno  que  por  su  naturaleza  no  pertene- 
cieren á  la  decisión  de  toda  la  comunidad,  y  los  con- 
siliarios procurarán  asistirle  y  ayudarle  en  el  desempe- 
lío  de  las  funciones  de  su  ministerio,  como  auxiliares  de 
su  solicitud. 

13.  En  suma,  la  buena  distribución  de  la  hacienda 
del  colegio,  la  observancia  de  su  disciplina  y  los  pro- 
gresos del  estudio  doméstico  serán  los  principales  ob- 
jetos de  la  solicitud  de  los  consiliarios,  y  el  cuidado  de 
evitar  en  ellps  todo  desorden  y  do  ayudar  al  rector  en 
las  funciones  relativas  al  mismo  fin  deberá  caracteri- 
zar su  celo. 

Del  maestro  de  ceremonias, 

1  .**  El  maestro  de  ceremonias  será  elegido  como  los 
demás  oficios,  y  durará  todo  el  tiempo  de  la  colegia- 
tura del  que  fuere  nombrado  para  este  empleo. 

2."  Este  oficio  no  podrá  recaer  en  los  regentes  uí  en 
los  colegiales  supernumerarios;  en  aquellos  por  no  dis- 
traerlos de  sus  obligaciones,  y  en  estos  por  las  razones 
contenidasenel  número  3.*^ del  párrafo  antecedente. 

3."  El  principal  objeto  de  este  oficio  será  velar  cui- 
dadosamente sobre  la  observancia  del  presente  regla- 
mento en  todos  sus  artíoulos,  advirüeado  á  cada  uno 
de  los  individuos  las  fallas  en  que  hubiere  incurrido, 
para  que  las  evite,  ó  dando  cuenta  al  rector  para  que  las 
correa  por  sí  ó  con  la  comunidad,  cuando  su  importan- 
cia lo  pidiere. 

4.*  En  el  desempeño  de  este  ministerio  será  el  maes- 
tro de  ceremonias  tan  exacto  como  circunspecto,  no 
dejando  pasar  sin  advertencia  aquellos  ligeros  princi- 
pios de  inobediencia  por  donde  empieza  siempre  la  vio- 
lación y  el  desprecio  de  las  leyes  é  institutos  mas  san- 
tos, ni  gravando  ni  recriminando  los  pequeños  descui- 
dos, que  son  como  inseparables  de  la  humana  flaqueza. 

b.^  También  será  muy  circunspecto  en  el  modo  de 
hacer  sus  advertendas,  así  en  público  como  en  secreto» 
guiándose  siempre  por  el  espíritu  de  amor  fraternal  que 
debe  reinar  e^tre  los  miembros  de  una  misma  comuni- 
dad, y  advirtiendo  que  el  áspero  é  injqrioso  lenguaje , 
exasperando  en  vez  de  corregir,  hace  menos  provecho- 
sas las  amonestaciones. 

6.**  L.a  materia  y  el  grado  de  las  contravenciones  se- 
rán la  medida  de  su  celo,  el  cual  deberá  ejercitar  mas 
cuidadosamente  acerca  de  aquellos  puntos  de  disciplina 
institucional  y  literaria  de  cuya  observancia  penden  los 
progresos  de  los  colegiales  en  la  virtud  y  en  las  letras, 
y  por  consiguiente  el  bien  del  instituto  del  colegio  y 
el  decoro  de  sus  individuos. 

1,^  En  los  actos  en  que  la  comunidad  se  congregare, 
ya  sea  para  tratar  materias  de  gobierno,  ya  para  fun-  - 
dones  y  oficios  religiosos ,  ó  en  fin  para  ejercicios  li- 
terarios, cuidará  el  maestro  de  ceremonias  de  que  se 
observe  la  mayor  circunspección,  considerando  que  en- 
tonces es  cuafldo  los  individuos  deben  manifestar  el 
respeto  que  profesan  al  cuerpo  de  que  son  miembros, 
y  aparecer  en  la  comunidad  con  todo  el  decoro  que 
pide  su  instituto. 
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8.*  Pero  á  presencia  del  rector  Dunca  dirigirá  el 
maestro  de  ceremonias  la  palabra  á  ningún  individuo 
jMtra  prevenirle  ó  corregirle;  pues  si  alguno  lo  mere- 
deM,  lo  reservará  en  el  mismo  acto  al  prelado  para  que 
por  si  provea,  á  no  ser  que  el  caso  merezca  mas  seña- 
hda  corrección,  pues  entonces  se  reservará  para  cuando 
sea  tiempo  oportuno. 

9.''  Hará  el  maestro  de  ceremonias  que  los  colegia- 
les que  entraren  de  nuevo  lean  repetidamente  el  pre- 
sente reglamento,  y  se  enteren,  no  solo  de  sus  actuales 
obligaciones,  sino  también  de  todos  los  cargos  y  oG- 
cios  del  colegio,  pues  que  habrán  de  ocuparlos  algua 
dia. 

iO.  Cuidará  también  deque  los  familiares  lean  y  es- 
tudien, en  particular  cuanto  es  respectivo  á  los  minis- 
terios que  se  les  deben  Gar. 

•11.  Cuidará  el  maestro  de  ceremonias  con  particu- 
lar esmero  de  la  limpieza  del  colegio  y  de  su  capilla,  de 
la  rectoral ,  biblioteca  y  demás  piezas,  amonestando  á 
los  colegiales  y  familiares ,  á  cuyo  cargo  respectiva- 
mente corriere  este  punto,  sobre  las  omisiones  que  ad- 
virtiere en  él. 

i2.  Del  mismo  modo  cuidará  de  la  limpieza  y  aseo 
de  todos  los  individuos  del  colegio,  así  en  sus  cuartos 
como  fuera  de  ellos,  recomendándoles  muy  particular- 
mente este  cuidado,  como  tan  propio  de  una  honesta  y 
disUnguida^ducacion. 

13.  En  esta  parte  procurará  que  se  huya  de  todo 
exceso,  reprendülendo  con  igual  cuidado  el  desaliño  y 
ihlta  de  limpieza  en  el  vestido,  como  dañosos  á  quien 
incurre  en  ellos  é  indecentes  á  los  ojos  de  los  demás,  y 
la  estudiosa  compostura,  que  solo  supone  orgullo  y  li- 
viandad de  ánimo. 

i  4.  Será  de  su  cargo  advertir  la  necesidad  de  reno- 
var el  vestuario  á  cada  individuo,  dando  cuenta  al  rec- 
tor para  que  disponga  se  liaga  en  la  forma  que  está  pre- 
renido. 

15.  Cuidará  que  en  los  oGclos  de  capilla  se  observe 
por  todos  la  modestia  y  recogimiento  interior,  que  son 
el  mayor  indicio  de  la  virtud ,  y  caliGcan  Ja  verdadera 
devoción  • 

i6.  En  los  ejercicios  literarios  cuidarái  tanto  de  que 
se  deje  á  cada  individuo  hi  honesta  libertad  de  pregun- 
tar, argüir  y  replicar,  que  es  inseparable  del  deseo  de 
alcanzar  la  verdad ,  como  de  relrenar  las  acaloradas  y 
tenaces  porfías,  que  solo  pueden  nacer  de  orgullo  y 
vana  presunción, 

17.  Sobre  todo  cuidará  de  que  brille  en  estos  ejerci- 
cios aquella  urbanidad  literaria  que  tanto  los  recomien- 
da, y  de  que  ninguno  se  arroje  á  usar  de  voces  des- 
compuestas ni  de  gestos  y  palabras  que  supongan 
menosprecio  de  los  demás,  porque  estos  vicios,  tan  re- 
parables en  sí  mismos,  lo  son  muclm  mas  entre  los 
individuos  de  una  profesión  y  comunidad. 

18.  Cuanto  diga  relación  con  la  observancia  ritual 
de  las  ceremonias  y  formalidades  de  todos  los  actos  pú- 
blicos y  privados  del  colegio,  será  objeto  de  la  solicitud 
del  maestro  de  ceremonias.  * 

19.  En  consecuencia  de  esto,  coalquier  oGcio  ó  paso 
de  atención  y  obsequio,  cualquiera  visita  ó  encargo  que 
hubiere  que  hacer  á  nombre  de  la  comonídad  ó  de  su 


prelado,  se  desempeñará  por  medio  del  maestro  de  ce- 
remonias. 

20.  Será  también  de  su  obligación  desempeñar  cual- 
quiera otra  función  ó  encargo  relativo  á  su  mmisterio, 
que  le  hiciereel  rector,  aunque  no  esté  aquí  expresado; 
porque  esta  subordinación  es  el  primer  deber  de  lodos 
los  hidividuos  y  oGciales  de  la  comunidad. 

Del  bibliotecario, 

i.^  El  oGcio  de  bibliotecario  será  también  perpetuo 
y  electivo,  según  las  reglas  que  quedan  señaladas  pan 
los  demás. 

2.°  Será  de  su  cargo  cuidar  la  biblioteca  del  colegio, 
de  custodiarla,  conservarla,  y  del  buen  uso  de  sus  li- 
bros y  efectos. 

3.'  Cuidará  primeramente  de  la  limpieza ,  comodi- 
dad, ventilación  y  abrigo  de  la  biblioteca ,  para  que  oo 
sea  una  mansión  desagradable  á  los  individuos  del  co- 
legio, antes  por  el  contrario  atraiga  y  detenga  á  los  que 
necesiten  ó  deseen  venir  á  estudiar  en  ella. 

4.^  A  este  Gn  el  colegial  bibliotecario  se  valdrá  del 
ministerio  del  familiar  que  tuviere  el  título  de  librero, 
así  para  cuidar  del  aseo  y  abrigo  en  la  biblioteca,  eomo 
para  la  compra  de  las  cosas  que  se  necesiten  en  ella, 
cuyas  cuentas  ajustará,  interviniéndolas ,  siendo  men- 
suales, según  bus  reglas  prescritas. 

5.**  Puesto  que  la  biblioteca  ha  de  tener  un  fondo  se- 
ñalado de  dotación  y  aumento^  cuidará  el  biblioteca- 
rio muy  particularmente  de  la  buena  inversión  de  sus 
caudales,  y  de  que  se  vayan  destinando  á  los  objetos  de 
su  cargo  por  el  orden  siguiente  : 

6.^  Cuidará  de  que  la  biblioteca  esté  bien  surtida  de 
víveres,  esteras  y  braseros,  según  los  tiempos,  así, co- 
mo de  estantes,  mesas,  bancos ,  sillas,  atriles,  tinteros 
y  papel  para  el  uso  de  los  colegiales. 

7.°  Se  previene ,  para  evitar  el  riesgo  de  incendios, 
que  los  braseros  deberán  estar  colgados  sobre  pié  6  ta- 
rima alta,  que  tendrán  siempre  campana  que  loscu** 
bra ,  cuidando  el  bibliotecario  de  que  no  sean  descu- 
biertos ni  movidos  sino  con  necesidad. 

8.®  Cuidará  también  de  que  en  la  compra  de  libros 
se  siga  el  orden  señalado  por  la  importancia  de  sus  ob- 
jetos, por  ejemplo :  Escritura,  concilios,  santos  Padres, 
códigos  legales  y  canónicos^  Glosofía,  historia,  bellas 
artes,  etc. 

9.**  Mas  no  se  empeñará  en  completar  de  una  vez 
ningún  ramo  particular  de  doctrina,  pues  que  esto  ce- 
derla en  perjuicio  de  los  demás ;  sino  que  irá  alternando. 
y  adquiriendo  sucesivamente  lo  mejor  y  lo  mas  necesa- 
rio de  cada  uno  de  ellos. 

40.  Siguiendo  este  orden  y  objetos,  no  se  empeñará 
en  recoger  cuanto  está  escrito  en  cada  ramo  de  doctri- 
na, cosa  que  ni  seria  provechosa  ni  posible,  sino  que 
observará  rigorosamente  las  síguieutes  "^^yjmaff : 

ii.  Que  en  cada  uno  deberá  preferir  los  libros  tex- 
tuales, que  son  las  fuentes  de  las  ciencias  ó  faculta- 
des mayores,  por  ejemplo  :  para  la  Escritura  sagrada, 
las  poliglotas  y  biblias;  paca  los  concilios,  las  coleccio- 
nes, actas  é  historias  particulares ;  para  los  santos  Pa- 
dres, los  mas  antiguos  apologistas  de  la  religión  y  los 
que  les  siguieron  porsu  óiden;  para  uno  yotro  dere- 
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átOf  \u  mas  puras  ediciones  de  los  cuerpos  legales; 
puesto  que  el  estudio  de  semejantes  obras  es  el  que  ver- 
dadera y  propiamente  puede  formar  hombres  sabios  en 
ks  mismas  materias. 

i2.  Que  prefiera  siempre  las  obras  de  grandes  co- 
lecciones, tantb  generales  como  particulares,  á  los  li- 
bros ó  tratados  particulares  y  sueltos,  no  solo  por  la 
gran  tenlaja  que  hay  en  tener  á  la  mano  todo  lo  mejor 
de  cada  objeto,  con  las  ilustraciones  y  noticias  mas  es- 
cogidas y  reconocidas,  y  la  historia  de  cada  ramo  de  li- 
teratura, sino  también  porque  solo  asi  se  puede  fórmar 
sin  enorme  dispendio  una  biblioteca  abundante  y  com- 
pleta para  un  instituto  particular. 

i  3.  En  la  compra  de  libros  preferirá  siempre  las  edi- 
dones  mas  puras  y  correctas,  las  mas  completas  y  bien 
ilustradas,  á  Ips  mas  adornadas  y  aun  á  las  mas  bara- 
tas ;  huyendo  con  igual  cuidado  de  la  manía  de  poseer 
los  libros  en  que  mas  sobresale  el  lujo  tipográfico,  que 
de  la  de  amontonar  libros ,  aunquif  de  impresiones  fur- 
tivas é  infieles,  solo  porque  son  de  corto  precio. 

i  4.  Debiendo  poseer  todo  colegial  los  libros  necesa* 
ríos  para  su  particular  estudio,  según  el  nuevo  estable- 
cimiento, tendrán  que  ocurrir  á  la  biblioteca  para  leer 
'  y  estudiar  en  ella  las  obras  costosas  de  que  no  pueden 
estar  surtidos,  y  cesará  desde  ahora  la  libertad  que  cada 
colegial  ha  tenido  hasta  aquí  de  llevarse  á  su  cuarto  lol 
libros  que  le  parecía. 

45.  El  bibliotecario  cuidará  de  que  esto  se  observe 
inviolablemente,  sin  negarse  por  eso  á  que,  con  grave, 
justa  y  conocida  necesidail,  logren  los  individuos  del  co- 
legia el  usp  de  algún  libro  ú  obras  que  temporalmente 
y  para  algún  ejercicio  señalado  les  hiciere  falta;  cuyo 
punto  se  deja  á  su  prudencia  y  á  la  del  rector,  y  se  lo 
recomendamos  muy  particularmente. 

10.  Aunque  estas  gracias  no  deberán  ser  comunes, 
para  evitar  los  extravíos  á  que  pudieran  dar  ocasión,  el 
Miliotecario  tendrá  un  libro  de  conochnientos,  y  en  él 
se  sentará  el  sugeto  á  quien  se  hubiere  entregado  el  li- 
bro, con  expresión  del  título  y  volumen  de  la  obra  á 
que  pertenezca. 

i  7.  Esta  partida  se  deberá  firmar  por  el  mismo  In- 
dividuo que  recibiere  el  libro,  y  sin  esta  formalidad  no 
permitirá  el  bibliotecario  que  salga  ninguno  de  la  bi- 
blioteca. 

18.  A  la  restitución  del  libro  que  se  hubiere  sacado, 
se  buscará  la  partida  de  entrega,  y  al  margen  de  ella 
pondrá  el  bibliotecario  recibido  en  iantos^  rubricando 

^  esta  nota;  y  cuidando  de  ello  el  que  devolviere  el  libro, 
para  quedar  absuellode  su  obligación. 

19.  Cuidará  el  bibliotecario  de  que  estas  devolucio- 
Bes  se  hagan  con  exactitud ,  sin  permitir  que  ningún 

'  individuo  se  abrogue  el  uso  exclusivo  do  las  obras  que 
pOTtenecen  al  de  todos,  ni  que  anden  fuera  de  la  bibUo- 
teca  por  mas  tiempo  del  necesario. 

20.  Cuidará  asimismo  de  que  los  libros  sean  bien 
Imtados  por  las  per^nas  á  quienes  se  entregaren,  en- 
cargando en  el  uso  de  ellos  aquel  aseo  que  es  de  esperar 
de  la  afición  y  aprecio  con  que  se  disfrutan,  y  que  ade- 
más es  una  obligación  de  quien  usado  lo  ajeno. 

21.  En  los  últimos  dias  de  junio  y*diciembre,  el  bi* 
blíotecario  cerrará  las  partidas  de  eonoeitaientos,  ha-* 


eiendoque  todos  los  libros  sean  restituidos  á  la  bibHOi- 
teca,  y  sentando  una  partida  general  en  qne  se  dé  pov 
entregado  de  ellos,  haciendo  después  para  el  semestra 
futuro  nuevas  partidas  de  asiento  de  los  mismos  ó  de 
otros  libros  que  salieren,  con  la  formalidad  que  va  in- 
dicada. 

22.  Esta  diligencia  deberá- ser  autorizada  por  el  se- 
ñor rector  y  consiliarios,  y  firmada  de  los  mismos  y 
del  bibliotecario;  de  este  modo,  por  un  término  medio 
entre  la  absoluta  prohibición  y  la  libre  facultad  de  sacar 
libros  de  la  biblioteca,  esperamos  hacer  que  sea  do  ge* 
neral  uso  y  provecho  ücl  colegio,  conservarla  integra  y 
completa,  y  evitar  los  extravíos,  que  son  tan  frecuentes 
en  otras. 

23.  El  bibliotecario  cuidará  también  de  que  en  la 
biblioteca  se  guarde  un  profundo  silencio,  porque  pu- 
diendo  hallarse  leyendo  muchos  á  un  tiempo,  níngune 
sea  incomodado  ni  distraído  de  aquella  atención  que 
pide  la  buena  y  reflexiva  lectura. 

24.  Deberá  hallarse  bien  enterado,  no  solo  de  todas 
las  obras  y  trotados  que  contiene  la  btblioteco,  y  su  or- 
denada situación,  (mra  indicar  su  paradero  á  quien  las 
necesitase,  sino  también,  en  cuanto  fuere  posible,  de 
cuáles  son  aquellas  de  mas  escogida  doctrina  y  en  que 
se  hallan  mas  clara  y  abundantemente  tratadas  las  ma* 
terías,  puntos  ó  ctiesliones  que  cada  uno  buscase,  para 
que  su  auxilio  pueda  ser  provechoso  á  los  demásque  no 
tengan  manejo  y  conocimiento  de  libros. 

25.  Los  manuscritos  pertenecientes  á  literatura  exis- 
tirán siempre  en  la  librería,  colocados  con  separación, 
y  conservados  con  tanto  mas  pairticular  cuidado,  cuanto 
su  pérdida  es  irreparable,  ó  por  lo  menos  no  puede  re- 
pararse sin  gran  dispendio. 

26.  Cuidará  de  tener  con  separación  y  bajo  de  dis* 
tinta  Jlave  los  libros  prohibidos,  y  no  permitirá  su 
lectura  sino  á  ios  que  tuvieren  licencia. 

27.  Será  de  su  cargo  formar  dos  hidices  ordenados 
y  completos  de  todas  las  obras,  y  otro  de  los  manuscri^ 
tos;  ambos  por  el  orden  de  tos  apellidos  de  sus  autonss, 
y  en  las  anónimas  por  el  de  sus  títulos,  según  orden  al* 
fabético. 

28.  Separadamente  tendrá  un  suplemento  para  no- 
tar todos  los  libros  que  se  fueren  comprando,  y  de  ellos 
formará  índice  por  el  mismo  orden ;  y  al  fin  de  cada 
año,  ó  siempre  que  parezca  necesario,  cuidará  de  re- 

«fundirlos  en  el  general,  formándole  de  nuevo.'     . 

29.  En  la  formación  de  listas  para  las  nuevas  com-< 
prasde  libros,  y  formalidades  con  que  debe  hacerlas, 
se  atenderá  á  lo  mandado  en  las  constituciones  y  re- 
glas prevenidas  al  capítulo  lu  del  título  priraerode  este 
reglamento. 

•         Del  analista, 

i.*  Por  pequeña  que  parezca  la  importancia  de  los 
sucesos  y  revoluciones  que  pueden  ocuirir  en  los  insti- 
tutos y  cuerpos  colegiados,  es  siempre  de  suma  utili- 
dad para  su  buen  gobierno  conservar  la  memoria  de 
los  hechos  mas  señalados  acaecidos  en  ellos,  y  consig- 
nar para  le  sucesivo  los  casos  extraordinarios  y  los 
ejemplos  de  virtud  y  sabiduría  que  deben  calificar  su 
gieria  eu  la  postmdad..  Por  taoto  hemos  mandado. 
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por  auto  deja  presente  yisita,  qae  en  este  colegio  de  la 
InmacoladaCoiioepcion  liaya  perpetuamente  un  oficio 
con  el  titulo  y  ministerio  de  analista. 

2.*  Este  oficio  solo  se  podrá  conferir  á  un  colegial 
de  número  que  esté  graduado  de  bachiller;  será  perpe- 
tuo, y  su  elección  se  hará  según  las  reglas  prevenidas. 

3.°  Por  ahora  permitimos  que  el  oficio  de  analista 
ande  unido  é  incorporado  con  el  de  secretario  del  cole- 
gio; pero  encargamos  al  rector  que  cuando  se  baya  au- 
mentado el  número  de  individuos  del  colegio,  y  se 
pueda  hacer  cómodamente  la  división  de  estos  oficios, 
Ja  haga,  y  proceda  inmediatamente  á  la  elección  del  ana- 
lista. 

4.*  A  su  cargo  correrá  primeramente  el  libro  de 
posesiones,  que  se  formará  para  este  fin,  y  en  él  se  asen- 
tarán las  que  vayan  ocurriendo,  por  el  mismo  orden 
señalado  paraisl  libro  de  decretos. 

5.^  La  posesión  dada  á  cualquier  individuo  que  vi- 
niere al  colegio,  ya  sea  en  calidad  de  supernumerario 
ó  de  número,  ya  de  rector,  regente  ó  catedrático,  se 
tentará  por  el  orden  de  su  fecha ,  poniendo  al  margen 
de  cada  una  el  nombre  y  titulo  del  posesionado. 

e.**  Estas  partidas  se  extenderán  con  la  mayor  indi- 
vidualidad, como  señalando  en  ellas  nombre,  edad,  pa- 
tria  y  padres  del  individuo,  sus  grados  literarios,  órde- 
nes eclesiásticas  y  titulo  con  que  venga  al  colegio. 

7.*  Cada  partida  se  sentará,  en  una  foja  separada,  y 
el  blanco  que  quedare  en  ella  se  reservará  para  escri- 
bir los  destinos  que  tuviere  el  individuo  después  de 
haber  salido.del  colegio,  y  cualquiera  suceso  memorable 
relativo  á  sti  carrera  literaria,  ó  su  vida  pública  ó  pri- 
vada, dentro  ó  fuera  de  la  orden. 

8.**  Mas  nada  se  anotará  de  lo  que  fuere  respectivo 
al  tiempo  y  sucesos  de  su  colegiatura,  regencia  ó  rec- 
torado, porque  esto  pertenecerá  al  libro  de  anales»  que 
se  llevará  respectivamente. 

9.®  En  este  libro  de  anales  se  sentarán  por  el  orden 
de  sus  fechas  :  t.*  todos  los  acaecimientos ,  hechos  y 
cosas  memorables,  particularmente  respectivas  á  este 
colegio  ó  ásus  individuos;  2."  los  que  fueren  relativos 
al  interés  general  de  la  orden  de  Galatrava;  d."*  los  que 
tuvieren  relación  con  el  bien  de  esta  ciudad,  su  univer- 
sidad, sus  cuerpos  políticos  y  eclesiásticos ,  y  mas  se- 
ñaladamente con  los  demás  colegios  militares;  4.*  los 
que  la  tuvieren  con  el  bien  general  del  estado  é  iglesia 
de  España,  y  5.*  aquellos  que  dicen  relación  á  los  iu-» 
tereses  de  la  Iglesia  universal  y  al  orden  natural,  po- 
litice y  moral  del  mundo. 

iO.  Este  orden  indica  por  si  mismo  cuáles  hechos 
deben  ser  consignadosen  estos  anales,  y  cuáles  no ;  pues 
para  que  mereican  lugar  en  ellos;ios  que  pertenecen  á 
los  tres  primeros  números,  bastará  que  sean  de  cual- 
quier modo  importantes  al  bien  de  la  comlinidad  y  con- 
gregación á  que  pertenecen,  y  del  pueblo  y  escuela 
pública  en  que  i^den  y  estudian  los  colegiales;  así  co- 
mo para  consignar  los  pertenecientes  á  los  dos  núme- 
ros siguientes  es  necesario  que  sean  verdaderamente 
grandes,  memorables  y  de  conocida  influencia  en  loe 
intereses  de  la  España,  de  U  cristiandad  óde  tos  hom- 
bres. 

11.  Por  el  mismo  prínc^i  ni  se  exigirá  ai  analista 


aquella  fastidiosa  y  menuda  prolijidad  que  apetece  la 
ridicula  curiosidad  de  algunos,  para  no  desperdiciar  las 
mas  menudas  é  inútiiea  circunstancias  de  los  hechos 
históricos,  ni  se  permitirá  aquella  escasa  indicación  de 
ellos,  que  en  algunos  memoriales  y  apuntamientos  ape- 
nas conserva  mas  que  nombres  y  fechad. 

12.  El  estilo. del  analista  será  puro  y  conciso,  sin 
ponderaciones  ni  calificaciones  afectadas,  y  reducido  á 
un  sencillo  y  breve  apuntamiento  de  cada  suceso. 

13.  Deberá  acordarse  con  el  rector  y  consiliarios 
siempre  que  le  ocurriere  duda  acerca  de  la  consignación 
de  algún  hecho  ó  del  modo  de  extenderlo,  y  los  tres 
cuidarán  además  de  que  no  se  introduzca  en  este  libro 
cosa  que  sea  contraria  á  la  verdad,  á  la  buena  fe,  al  de- 
coro de  los  cuerpos  y  personas  de  quienes  se  tratare, 
al  interés  de  la  causa  pública  ni  al  bien  de  los  parti- 
culares. 

i  4.  Mas  no  por  esto  dejará  el  analista  de  sentar  con 
fidelidad  los  hechoeiciertos,  sea  de  la  naturaleza  que 
fueren ,  puesto  que  el  conocimiento  de  la  verdad  es  siem- 
pre bueno  y  provechoso,  y  el  cuidado  de  conservarla 
en  la  memoria  justo  y  saludable. 

i 5.  A  este  fin,  el  rector  y  consiliarios  visitarán  el 
libro  de  anales  cada  seis  meses,  y  entonces  le  rubrica-^ 
rán,  poniendo  en  ¿1  la  correspondiente  nota,  que  firma- 
rán con  el  analista. 

i  6.  Acabado  de  escribir  cada  libro,  asi  de  posesio- 
nes como  de  anales,  se  pasará  inmediatamente  al  ar- 
chivo y  se  formarán  legajos  separados,  dándoles  el  nú- 
mero que  según  el  orden  les  correspondiere. 

17.  La  inscripción  de  los  libros  de  posesiones  y 
anales  será  respectivamente  la  misma  que  está  señalada 
para  el  de  decretos. 

18.  El  maestro  de  ceremonias  cuidará  también  de 
que  se  noten  en  este  libro  las  noticias  que  fueren  con- 
ducentes á  la  observancia  ritual  de  la  comunidad,  pero 
sin  detenerse  en  fórmulas  y  observancias  menudas; 
cuando  vuelva  la  ocasión  de  repetirlas,  se  arreglarán 
mejor  por  razón  que  por  los  ejemplares. 

Dd  archivero, 

i  .**  Para  cuidar  del  archivo  del  colegio,  mandado  es- 
tablecer por  auto  de  la  presente  visita,  se  nombrará  un 
colegial  de  número,  con  el  título  de  archivero. 

2."  Por  ahora  este  oficio  correrá  á  cargo  del  biblio- 
tecario, ha.«ta  que  la  abundancia  de  individuos  ofrezca 
la  proporción  de  fiarle  separadamente  á  alguno  en  quien 
concurran  las  calidades  necesarias  para  su  buen  des^  ^ 
empeño.  i 

3.^  Este  oficio  será  también  de  duración  indefinida, 
yse  hará  la  elección  para  él  en  la  forma  que  se  ha  pre- 
venido. 

4.*  Será  la  primera  obligación  del  archivero  clasifi- 
car y  ordenar  los  papeles  que  actualmente  tiene  el  ar- 
chivo, dividiéndolos  según  las  materias  y  objetos  áque 
pertenecen,  y  colocándolos  en  legajos  separados  con 
arreglQ  á  ellas. 

5.*  Los  papeles  y  documentos  pertenecientes  á  cada 
legajo  se  colocarán  en  él  por  orden  de  sus  fechas,  po- 
niendo á  cada  uno  su  carpeta  é  inscripción  separada,  y 
el  número  qoe  le  corre^onda. 
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6."  El  legajo  tendrAsa  inscripción  7  carp^Úi  general 
sobre  la  hoja  exterior  de  ella ,  donde  se  copiarán  por 
nómeros  las  inscripciones  de  los  documentos  qne  con- 
tenga, para  facilitar  su  hallazgo  á  la  primera  ojeada. 

7."  Los  Tarlos  legajos  que  pertenezcan  á  un  objeto 
general  se  dividirán  y  clasificarán  entre  sí  por  mate- 
rias, y  se  colocarán  en  los  estantes,  arreglándolos  por 
el  órcten  de  ellas. 

8.^  Arreglado  que  sea  el  archivo,  se  forjará  de  é\ttn 
índice  exacto  por  orden  de  materias,  el  cual  se  reducirá 
á  copiar,  según  1»  principal  distribución  de  ellas  y  sus 
subdivisiones  particulares,  las  inscripciones  de  cada 
legajo,  según  los  números  y  orden  cronológico  en  que 
se  Miarán  escritas. 

*  9.*  Esta  operación  podrá  ser  penosa ,  mas  no  será 
difícil,  puesto  que  en  la  carpeta  general  de  cada  legajo 
se  hallará  un  índice  por  números  de  los  documentos 
contenidos  en  él,  y  por  lo  mismo  solo  se  tratará  de  co- 
piarios  en  el  general. 

10.  A  este  índice  se  irán  añadiendo  los  aumentos  que 
sucesivamente  tuviere  el  archivo,  á  cuyo  fin  se  dejará 
un  blanco  correspondiente  al  pié  de  cada  legajo,  puesto 
que  deberán  culocarse  en  ellos  los  documentos  aumen- 
tados, según  la  división  á  que  pertenecieren  y  al  nú- 
mero que  la  correspondiere  en  el  orden  cronológico  de 
su  peculiar  colocación. 

il.  Se  recopilarán  separadamente  los  papeles  que 
pertenezcan  á  hacienda,  y  bajo  de  este  título  se  forma- 
rán los  legajos  que  fueren  necesarios,  según  la  mas  có- 
moda subdivisión  que  pareciere;  por  ejemplo,  dotación, 
trigo,  cuentas,  vestuarios,  grados,  colegiaturas,  etc. 

i  2.  También  se  recopilarán  separadamente  los  que 
pertenezcan  á  disdplina,  y  para  este  ramo  se  forma- 
rán legajos  separados;  por  ejemplo,  para  los  libros  de 
decretos,  órdenes,  posesiones,  anales,  y  para  órdenes 
relativas  á  distribuciones.  Ucencias,  correcciones,  etc. 

i  3.  Igualmente  se  formará  clase  particular  para  las 
materias  que  pertenezcan  á  literatura,  y  en  ella  lega- 
jos separados  para  regentes,  ejercicios  literarios,  gra- 
dos, biblioteca,  estudios  públicos,  etc. 

14.  Las  correspondencias  seguidas  con  el  consejo, 
sacro  convento  y  otros  cuerpos  ó  personas  se  clasifi- 
carán asimismo  y  pondrán  en  legajos  separados,  según 
estos  objetos. 

15.  Para  las  órdenes  superiores  formará  el  archive- 
ro legajos  separados,  según  la  división  de  materias  que 
va  indicada,  y  sin  mezclarlas  nunca  con  los  documen- 
tos de  ot^a  clase  pertenecientes  á  las  mismas  materias, 
pues  estos  tendrán  también  sus  legajos,  y  se  cuidará  al 
tiempo  de  carpetarlas  de  enunciar  claramente  el  origen, 
la  fecha  y  la  roatefRa  de  cada  una,  para  que  pueda  en« 
contrarse  con  mayor  facilidad. 

16.  Este  mismo  orden  se  observará  con  cualquiera 
especie  de  documentos  que  vengan  al  archivo ;  pues 
luego  que  el  archivero  los  haya  recibido,  los  colocaré 
en  el  legajo  4  que  correspondieren,  con  el  número  y 
formalidad  que  va  indicado. 

17.  Cuando  algún  legajo  llegase  al  mayor  volumen 
que  debe  tener  para  su  cómodo  uso,  se  le  señalará  con 
el  número  1.^,  y  se  empezará  á  formar  otro  con  el  nú- 
mero  2.^  y  así  sucesivamente. 
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18.  Todos  los  manuales,  estados  mensuales  y  anua- 
les, y  todos  los  que  fuesen  libros  de  arcas,  de  cuenU», 
de  decretos,  posesiones,  anales ,  órdenes ,  conocimien-* 
tos,  y  otros  cualesquiera  que  se  llevaren  en  el  colegio, 
concluidos  que  sean,  pasarán  inmediatamente  al  archi- 
vo, y  se  colocarán  según  el  orden  que  les  corresponda 
en  la  clasificación  general  de  sus  documentos. 

19.  El  archivo  tendrá  tres  llaves,  y  estas  existirán 
en  poder  del  rector,  del  archivero  y  del  bibliotecario; 
y  cuando  estos  dos  oficios  los  tuviere  una  misma  per- 
sona, la  tercera  llave  existirá  en  poder  del  coasilkrio 
mas  antiguo. 

20.  Sin  la  concurrencia  de  estos  tres  claveros  no  se 
abrirá  el  archivo,  ni  se  podrá  sacar  ni  entrar  alguno  da 
los  documentos  que  son  de  su  pertenencia. 

21.  Las  certificaciones  que  se  mandaren  dar  de  los 
documentos  ú  órdenes  existentes  en  el  archivo,  solóse* 
podrán  expedir  por  el  secretario  del  colegio,  reducién- 
dose el  archivero  á  entregar  el  documento  mandado* 
certificar,  con  intervención  de  los  claveros. 

22.  Pues  qae  el  archivo  existe  dentro  y  bajo  la  llave 
de  la  biblioteca,  el  bibliotecario,  que  será  también  cla- 
vero del  archivo,  cuidará  de  abrir  y  cerrar  por  sí  la  bi- 
blioteca para  este  uso  siempre  que  fuere  necesario. 

CAPITULO  iV. 

DE  LA  COMUMIBAD  Blf  CBNBBAL. 

De  las  juntas  de  la  comunidad. 

i."  La  comunidad  se  congregará  para  los  actos  de 
•gobierno ,  de  piedad  y  literatura  que  deben  ejecutarse 
en  común ,  según  la  forma  y  espíritu  de  las  primitivas 
constituciones  y  antiguas  costumbres  del  colegio. 

2."  Se  formará  y  ordenará  para  todos  ellos,  teniendo 
por  su  cabeza  al  rector,  y  siguiendo :  I.""  los  regentes 
y  catedrático  de  humanidades,  según  la  antigüedad  de 
su  ministerio ;  2.*^  los  colegiales  de  número  que  fueren 
licenciados,  según  la  antigüedad  de  su  grado ;  3."  los 
colegiales  de  número  no  licenciados,  según  la  de  su 
colegiatura ;  4.°  los  colegiales  supernumerarios,  por  el 
orden  de  antigüedad  en  el  colegió. 

3.^  Los  oficios  no  darán  preferencia  en  el  grado,  Il 
orden  de  asientos  en  hi  comunidad  ni  tampoco  en  el 
de  deliberación. 

4.®  Para  los  negocios  de  gobierno ,  ya  toquen  á  las 
humanidades,  ya  á  la  disciplina  ó  estudios  del  colegie, 
se  congregará  la  comunidad  en  la  sala  rectoral  precisa- 
mente, y  no  en  otro  algún  lugar,  sin  que  esto  se  pue- 
da alterar  en  ningún  tiempo  ni  por  motivo  alguno. 

5.^  Habrá  en  hi  rectoral  una  mesa  del  tamaño  y  ex- 
tensión conveniente  al  número  de  individuos  de  que 
constará  la  comunidad ,  la  cual  se  colocará  á  distancia 
proporcionada  del  dosel  y  silla  del  fundador,  y  fuera 
de  su  vuelo. 

6.^  Al  frente  de  esta  mesa  estará  la  silla  dd  rector, 
y  á  sus  lados  las  que  deberán  ocupar  los  demás  voca* 
les,  según  el  orden  indicado;  ponj^ndose  al  lado  dere- 
cho el  regente  ó  catedrático  mas  antiguo,  al  izquierdo 
el  que  le  sigue,  y  después  seguirán  los  licenciados  y 
demás,  alternada  y  sucesivamente,  por  el  orden  M\^ 
cado  al  número  2, 
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OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


7."  No  86  celebrará  junta  alguna  de  corounidad  sin 
eiDresa  orden  del  rector,  á  qalen  toca  exclus¡?amente 
eongregarlas,  siendo  del  cargo  del  maestro  de  ceremo- 
nias insinuarle  cualquiera  justo  y  grave  motivo  que 
pueda  ^aber  para  olio ;  pero  quedando  siempre  á  su  pra- 
(}encia  la  resolución. 

8.**  Para  los  asuntos  muy  graves  se  convocará  la  jun- 
ta por  cédula  ante  diem,  en  que  se  expresará  la  ma- 
teria de  la  deliberación ;  mas  para  los  que  no  lo  sean 
tanto,  bastará  que  se  haga  la  convocación  .á  toque  de 
campana,  precedido  aviso  á  los  que  deben  concurrir, 
para  que  se  hallen  desembarazados  y  prontos  al  llama- 
miento. 

9.^  Para  graduar  la  necesidad  de  las  convocaciones 
y  forma  de  las  juntas  y  sus  clases,  declaramos  ser  nues- 
tra voluntad  que  los  negocios  diarlos  y  comunes  de- 
*ben  resolverse  por  el  rector  con  acuerdo  del  colegial 
é  Cuyo  oficio  perteneciere  el  asunto ,  según  mejor  le 
•  pareciere ;  los  de  alguna  mas  consideración  é  impor- 
tancia por  el  mismo  rector,  con  consejo  de  los  consi- 
liarios, y  los  de  mayor  gravedad  por  todos  los  indi- 
viduos congregados  legítimamente  en  junta  plena, 
expresamente  avisados  por  cédula  ante  diem  ó  por  avi- 
sos, y  congregados  á  toque  de  campana. 

iO.  El  rector  propondrá  en  todas  las  juntas  el  moti- 
vo de  su  convocación,  exponiéndolo  brevemente,  y  G- 
jando  el  punto  ó  puntos  sobre  que  debe  recaer  la  deli- 
beración, y  hasta  que  haya  concluido,  á  ninguno  será 
licito  hablar  en  la  materia. 

tf .  Heclia  la  propuesta,  se  empezará  á deliberar  por 
el  orden  de  asientos ,  empezando  el  último  de  los  que» 
tengan  voz,  y  subiendo  hasta  el  primero,  exponiendo 
cada  uno  con  modestia  y  libertad  el  dictamen  que  for- 
mare, y  ciñéndose  á  hablar  en  lo  que  fuere  del  ca^p, 
sin  distracción  ni  extravíos. 

i2.  A  aingunose  podrá  interrumpirni  replicar  mien- 
tras vote ;  pero  el  rector  podrá  y  deberá  advertir  al  qne 
86  alejare  del  punto  de  la  deliberación,  ó  se  detuviese 
en  repeticiones  inútiles,  ó  al  que  faltare  á  la  compos- 
tura y  decoro  con  que  debe  hablar  para  traerlos  al  buen 
camino. 

^  i3.  Bl  rector  hablará  el  último,  resumirá  y  calculará 
los  votos,  publicará  la  resolución,  y  la  dictará,  si  qui- 
siere, al  secretario ,  para  que  la  extienda ,  6  bien  fiará 
la  extensión  á  su  cuidado. 

14.  Extendido  el  acuerdo  qne  resultare,  se  firmará, 
si  ser  pudiere,  en  el  mismo  acto,  y  si  no,  dentro  del 
mismo  día  en  que  se  hubiere  tenido  la  junta  precisa- 
mente. 

i  5.  Ninguno  podrá  resistirse  á  firmar  los  acuerdos 
á  que  hubiere  asistido,  aunque  no  sean  conformes  á  su 
dictamen. 

16.  Sin  embargo,  en  asnntos  de  muy  grave  impor- 
tancia, y  particularmente  en  los  que  pueda  resultar  res- 
ponsabilidad peraonal,  podrá  cualquiera  vocal  pedir  al 
rector  mande  extender  su  voto,  y  concedido,  lo  dictará 
por  sí,  y  el  secretaiio  lo  escribirá  en  el  mismo  acuerdo. 

17.  En  este  punto  encargamos  al  rector  que  aüenda 
á  la  justa  libertad  y  derecho  que  tienen  los  vocales  de 
dejar  toosignadas  sus  opioionee  eq  los  libros  de  de- 
cretos, 


18.  Peso  refiexíonando  qne  hay  ciertos  espíritus  y 
complexiones  demasiado  inclinados  á  la  singularidad, 
y  propensos  á  divertir  y  contradecir  por  tenacidad  ó  por 
orgullo,  queremos  que  ponga  en  esto  la  mano,  y  no 
permita  la  extensión  de  votos  particulares  cuando  vea 
que  no  es  la  razón,  sino  la  vanidad,  quien  apetece  esta 
distinción. 

19.  Los  individuos  que  solo  tengan  derecho  á  asis- 
tir á  las  juntas,  se  abstendrán  de  hablar  en  las  delibe- 
raciones, si  no  se  lo  mandare  el  rector;  pero  conven- 
drá que  este  lo  mande  con  frecuencia,  aun  cuando  no 
haya  gran  necesidad  de  oírlos,  para  que  se  vayan  acos- 
tumbrando á  hablar  ante  otros  y  á  razonar  sobre  los 
asuntos  de  gobierno  y  utilidad  común.  * 

.  20.  Para  los  actos  de  piedad  se  congregará  la  comu- 
nidad en  la  capilla  pública  del  colegio,  y  allí  se  formará 
una  especie  decoro,  colocando  la  silla  rectoral  en  me- 
dio, frente  del  altar  mayor,  y  á  los  lados  los  bancos  que 
tiene  el  colegio  para  este  fin. 

21.  En  ellos  se  observará  el  mismo  orden  de  asien- 
tos que  va  prevenido  para  his  juntas  de  gobierno;  pero 
se  tendrá  presente  que  siendo  en  la  iglesia  mas  digne 
el  lado  del  evangelio,  lo  será  también  el  icqoierdo  del 
rector,  cuya  silhi  estará  frente  del  altar,  y  por  lo  mis- 
mo el  regente  ó  catedrático  mas  antiguo  ocupará  el  de 
enfrente,  y  así  sucesiva  y  alternadamente  los  demás. 

22.  Los  maitines,  la  salve  y  demás  actos  de  piedad 
prevenidos  por  las  constituciones  se  tendrán  y  celebra- 
rán en  la  capilla  pública  bajo  la  misma  forma. 

23.  Los  ejercicios  literarios  de  la  comunidad  se  ten- 
drán precisamente  en  el  aula  destinada  para  ellos,  y  no 
en  otra  parte. 

24.  El  grado  de  los  asientos  será  el  mismo,  aunque 
no  el  orden,  porque  estos  actos  exigen  una  distríbncioo 
conforme  á  su  índole  y  objetos. 

25.  En  la  cátedra,  que  estará  en  el  testero  del  aula, 
se  sentará  el  regente  ó  catedrático  de  la  facultad  á  que 
perteneciere  el  ejercicio ,  y  en  la  silla  colocada  al  pié 
de  ella  el  colegial  que  le  tuviere ;  el  rector  ocupará  el 
primer  asiento  á  la  derecha  de  la  cátedra,  el  regente  ó 
catedrático,  que  sigue  en  orden,  el  primero  de  la  iz- 
quierda, y  así  los  demás  alternadamente. 

26.  Pero  aun  en  estos  actos,  como  en  todos,  será  el 
rector  quien  presida,  y  su  voz  dirigirá  cuanto  te  baga 
en  ellos;  siendo  también  la  primera  para  empezar  á 
preguntaré  argüir,  si  le  acomodare,  ó  para  hacer  pre- 
guntar, dejar  los  argumentos  y  disolver  los  ejercicios. 

27.  Después  del  rector,  la  primera  voz  en  estos  ac- 
tos será  la  del  regente  de  la  facultad  á  que  pertenecie- 
ren, al  cual  el  rector  podrá  permitir  que  dirija  el  acto 
en  la  parte  literaria,  mientras  no  hallare  necesario  in- 
terponer su  voz  y  autoridad. 

De  la  distribución  general  dd  tiempo. 

1.^  La  hora  de  levantarse  por  la  mañana  será  á  lu 
cinco  desde  1.*  de  mayo  hasta  1.*  de  octubre,  y  ilas 
seis  desde  este  hasta  1  .*  de  mayo. 

2.^  Esta  hora  será  inalterable,  tanto  en  dias  festivos 
t:omo  de  universidad,  y  el  rectoi*  cuidará  de  qne  todos 
se  levanten^  vistan  y  preparen  pan  el  estadio  al  tiem* 
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po  prescrito ,  sin  conceder  eicepdon  algma,  fuera  del 
caso  de  enfermedad. 

*d.*  El  paso  de  los  colegiales  delicados  á  facultad  ma- 
yor será,  desde  i  .*  de  octubre  hasta  1  .^  de  mayo,  á  las 
•  seis  7  coarto ,  y  dorará  hasta  las  ocho  menos  coarto ; 
y  desde  1.^  de  mayo  basta  i.'de  octubre,  á  las  cinco 
y  coarto,  y  durará  hasta  las  siete  menos  cuarto. 

4.*  Mas  como  en  el  mes  de  julio  cese^entererneute 
la  obligación  de  asistirá  la  universidad ,  estos  pasos 
podrán  empezar  tres  cuartos  de  hora  mas  tarde ,  y  do- 
rarán por  dos  horas  enteras,  ó  mas  si  panctere  nece- 
sario. 

K.*  Acabado  el  paso  en  tiempo  lectivo,  se  prepara* 
rán  para  ir  á  las  <¿tedras  los  colegiales  que  hubieren 
da  asistir  á  ellas,  y  los  alemas  se  ocuparán  en  el  estu- 
dio, retirándose  á  sus  cuartos  ó  á  la  biblioteca ,  sin  dis* 
merae  á  otros  ol^etos. 
»  6.^  A  esta  hora  procurará  el  ractor  que  baya  misa 
en  él  Colegio ,  para  que  la  oigan  todos  los  que  no  se 
bailen  ocupados  en  la  universidad. 

7.^  En  los  domingos)  dias  festivos  y  de  asueto  habrá 
prectaameote  misa  conventual  á  hora  fija  y  determina- 
ba, y  á  ella  asistirán  el  rector,  ^os  maestros  y  todos 
los  demás  individuos,  sin  excepción  alguna. 

ñ,**  A  las  siete  en  punto  de  la  mañana  en  verano,  y 
á  las  ocho  en  invierno,  empezarán  las  lecciones  matu- 
tinas -de  humanidades ,  cuya  enseñanza  durará  por  lo 
menos  hasta  las  nueve  en  la  primera ,  y  hasta  las  diez 
en  la  segunda  temporada. 

9.*  Las  horas  que  resten  de  la  mañana,  fuera  de  las 
de  cátedra  y  paso ,  serán  de  estudio  y  recogimiento ,  y 
no  se  podrán  emplear  en  olro  objeto  ó  distribución. 

10.  La  comida  será  alas  doce  en  punto  en  todo  tiem- 
po, debiendo  asistir  todos  los  individuos  á  ella ;  y  pues 
que  en  esto  no  deberá  haber  excepciones  ni  dispensas, 
y  que  entonces  deben  hallarse  todos  los  hidividuos  en 
el  colegio,  y  cerradas  sus  puertas,  mandamos  que  al 
que  no  bajara  á  comer  no  se  le  suininistra  comida  por 
aquel  dia. 

1i.  Después  de  comer,  concurrírán  los  individuos 
del  colegio  al  conrto  del  rector,  y  en  él  pasarán  en  ho- 
nesta y  agradable  conversación  el  tiempo  que  restare 
basta  la  hora  de  prepararse  para  irá  hts  cátedras. 
*  12.  A  esta  hora,  ó  antes,  según  el  arbitrio  del  rec- 
tor, se  levantará  la  eoorersacion ,  para  que  cada  uno 
se  recoja  á  «u  cuarto  y  siga  sus  respectivas  distribu- 
ciones. 

i  3.  A  las  dos  en  el  invierno,  y  á  las  tres  en  el  verano, 
será  el  paso  vespertino  de  humanidades ,  el  que  durará 
4cn  horas  en  ki  primera  temporada ,  y  una  y  media  á  lo 
masen  la  segunda. 

44.  Restituidos  al  colegio  los  que  hubieran  ido  á  la 
cátedra ,  y  libres  de  su  paso  los  humanistas ,  el  tiempo 
que  restare  hasta  la  oración  será  todo  de  recreación  y 
doscanso. 

15.  Para  que  en  él  puedan  hallar  Us  colegiales  una 
diiFersion  iionesta  y  agradable ,  se  les  permitirá  ocu- 
par estas  horas  en  el  juego  de  trucos ,  á  cuyo  fin  se  ha 
mandado  construir  y  colocar  una  mesa  por  auto  de  la 
presente  visita. 

i6.  Para  el  arreglo  áe  esta  diversión  se  lia  man? 


dado  por  el  auto  qoe  el  rector,  de  acuerdo  con  los 
maestros  y  consiliarios,  forme  un  reglamento,  cuya 
aprobación  nos  reservamos ,  como  parte  de  la  presente 
visita.  . 

i?.  A)  anochecer,  recogidos  todos  los  individuos  en 
el  colegio,  y  cerradas  sus  puertas ,  se  bajará  á  la  capi- 
lla y  razará  la  Salve  en  la  forma  acostumbrada,  y  pra- 
cedido  toque  de  campana. 

i 8.  Creemos  que  acabado  este  acto  .religioso,  se  po- 
dría pasar  al  ajuste  de  cuentas  entre  los  familiares  y 
colegiales  veedores;  mas  como  hayamos  fiado  al  rector 
el  arreglo  de  esta  operación ,  dejamos  también  á  su  cui- 
dado el  señalamiento  de  la  hora  en  que  debe  baceree, 
recomendándole  que  sea  una  fija  para  todos,  y  qoe  pro- 
cura señalarla  de  manera  que  no  interrumpa  el  hilo  del 
estudio  de  los  colegiales. 

19.  Acabado  este  acto,  todos  los  individuos  se  reco- 
gerán á  sus  cuartos,  y  permanecerán  en  ellos  dados  al 
estudio  hasta  la  hara  de  cenar,  quesera  á  las  nueve  en 
invierno,  y  á  las  diez  en  verano. 

20.  Acabada  la  cena,  en  el  invierno,  todos  los  colé* 
giales  no  graduados  de  bachiller  deberán  ir  al  cuarto 
del  maestro  de  ceremonias,  donde  tendrán  un  rato  de 
agradableconversaoion,  que  no  deberá  pasar  delasdicü. 

21 .  Los  colegiales  bachilleres  tendrán  libertad  de  pa- 
sar en  la  mesa  de  trucos  el  tiempo  que  restare  desde  la 
cena  basta  las  diez^  con  tal  que  á  esta  hora  se  retira 
cada  uno  á  su  cuarto. 

22.  Por  el  verano  no  se  tendrá  esta  conversación, 
porque  debiendo  ser  hi  cena  mas  tarde  y  la  madru- 
gada mas  temprano,  no  quedan  tiempo  suficiente  para 
el  descanso. 

23.  Sin  embargo,  si  los  colegiales  miraren  como  un 
desabogo  la  libertad  de  conversar  en  el  cuarto  del  maes- 
tre de  ceremonias  ó  en  el  del  rector,  ó  juntos  en  otra 
parte  hasta  las  once ,  podrán  hacerlo  también  durante 
el  verano. 

24.  Los  regentes ,  catedrático  y  licenciados  podrán 
leuer  su  conversación  en  el  cuarto  del  rector,  pero  sin 
obligación  forzosa  de  concurrir  á  ella. 

25.  Por  consiguiente ;  á  las  diez  y  medía  en  él  in- 
vierno y  á  las  once  y  medía  en  el  verano  se  tocará  á 
recogimiento  y  silencio,  y  desde  este  punto  ningún  co- 
legial ni  otro  individuo  podrá  andar  ni  esUr  fuera  de 
su  duarto. 

26.  El  rector  cuidará  de  que  est^  distribución  de  ho- 
ras se  observe  siempre  con  el  mayor  rigor,  porque  en 
ella  se  cifran  principalmente  el  orden  y  buen  uso  del 
tiempo,  y  sin  ella  no  puede  conservarse  la  buena  disci- 
plina en  ningún  establecimiento,  y  muclio  menos  en 
los  institutos  eclesiásticos  literarios. 

27.  Los  regentes  y  catedrático  tendrán  el  cuidado, 
singularmente  en  la  parte  de  distribución  que  es  rela- 
tiva á  los  estudios,  y  sin  cuya  observancia  no  podrían 
ejercitar  con  provecho  su  mínhtterio. 

28.  Pero,  pues  que  el  rector  por  sus  graves  cuidados, 
y  los  regentes  por  su  precisa  aplicación ,  no  podrán 
atender  tan  inniediatamente  á  este  objeto ,  el  maestro 
de  ceremonias  ejercitará  acerca  de  él  su  vigilancia  y 
su  celo,  como  uno  de  los  mas  primaros  de  su  cargo ,  lo 
que  le  recomendamos  muy  encarecídmente, 
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De  los  eíereido»  piadosos. 


i.^  En  los  días  festiTos  yiOD  ios  días  de  asueto  se 
dirá  la  misa  de  comunidad  á  las  siete  en  el  Üqvierno  7 
á  las  seis  en  el  yerano,  y  á  ella  asistirá  principalmente 
el  rector  con  todos  los  individuos  del  colegio,  sin  ex- 
cepción alguna. 

.  2.^  En  los  días  lectivos  procurará  el  rector  que  los 
sacerdotes  que  hubiere  en  el  colegio  repartan  de  tal 
manera  la  hora  de  su  misa ,  que  puedan  oiría  todos  ó 
la  mayor  parte  de  los  colegiales,  sin  perjuicio  de  sus 
distribuciones  literarias. 

3.®  La  comunidad  se  formará  para  oir  la  misa  con- 
ventual en  el  cuarto  del  rector,  á  toque  de  campana, 
bajará  formada  á  la  capilla ,  y  ocupará  el  orden  de  asien- 
to que  queda  indicado. 

4.^  Aquí  es  donde>l  rector  no  podrá  disimular,  no 
solo  cuanto  desdiga  de  la  verdadera  y  sólida  piedad, 
sino  las  mas  pequeñas  faltas  de  atención  y  compostu- 
ra, pues  todas  son  graves  en  la  morada  y  presencia'del 
Señor. 

5.^  Las  comuniones  de  orden  se  tendrán  en  los 
dias  señalados  por  constitución  y  arreglados  por  el 
real  consejo  de  las  Ordenes,  en  una  de  23  de  octubre 
de  n87;  y  en  este  santo  y  solemne  acto  tampoco  se 
permitirá  cosa  que  desdiga  del  espíritu  de  compun- 
ción ,  fervor  y  recogimiento  que  es  tan  necesario  en  él. 

6.^  A  las  comuniones  asistirá  la  comunidad  con'man- 
tos  capitulares,  como  está  mandado  por  constitución, 
(^omo  se  ha  prevenido  de  nuevo  por  auto  de  la  presente 
visita  y  como  esige  la  santidad  de  aquel  acto. 

7.^  El  rector  se  irá  mucho  á  la  mano  en'lo  de  dar  dis- 
pensas de  esta  obligación ,  considerando  que^nada  acre- 
dita mas  bien  la  piedad  de  los  institutos  eclesiásticos 
que  la  repetición  de  estos  actos  religiosos-^  claros  testi- 
monios de  la  virtud  de  sus  individuos. 

8.^  Mas  en  el  conceder  de  la  dispensa  tampoco  per- 
derá de  vista  que  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  tan 
laudable  y  provechosa  cuando  el  fervor  y  la  santidad  de 
vida  la  apetecen,  no  está  libre  de  inconvenientes  cuando 
se  impone  como  obligación  periódica  é  indispensable,  y 
se  cuenta  para  ella  con  una  disposición  interior,  que  no 
siempre  halla  reunida  simultáneamente  en  muchos  la 
flaqueza  de  nuestra  condición. 

9.°  Conociendo  la  importancia,  la  gravedad  y  la  de- 
licadeza de  este  punto,  le  cometemos  del  todo  á  la  con- 
ciencia del  rector,  descansando[en  ella,  y  recomendán- 
dole muy  entraiíablemente  que  disponga  y  gobierne  de 
tal  manera  el  espíritu  de  la  comunidad ,  que  se  halle 
mas  bien  instado  á  multiplicar  estos  santos  ejercicios 
que  á  disimularlos  y  dispensarlos. 

10.  Cuidará  asimismo  de  que  se  digan  los  maitines 
en  los  dias,  tiempos  y  boras  prevenidos  por  constitu- 
ción ,  según  las  declaraciones  del  real  Consejo  y  anti- 
guas costumbres  del  colegio. 

i  i.  También  será  muy  parco  en  la  dispensa  de  esta 
obligación ,  n6  concediéndola  sino  con  grave  y  justa 
causa,  por  no  hacer  raros  estos  actos  religiosos,  que 
sirven  para  conservar  el  buen  espíritu  de  los  indivi- 
duos del  colegio  y  acreditar  el  de  Ja  comunidad. 

i  2.  La  Salve  se  dirá  diariamente  en  la  capilla  y  por 


O0RAS  DE  lOVELLANOS. 

toda  la  eoroqpida4i  siguiendo  en  esto  la  aatigQay  loi- 
ble  costumjbre  del  Colegio. 


De  ia  comida  y  cena, 

i.^  El  rector,  los  regentes,  catedrático,  los  colega- . 
les  de  número ,  con  grado  ó  sin  él ,  y  los  superaume- 
rarios,  comerán  lodos  precisamente  en  el  refectorio  á 
la  bora.  qucqueda  señalada ,  sin  que  de  esta  regla  se 
exceptúen  otros  que  los  que  estuvieren  enfermos. 

2.®  Solo  al  rector  será  licito,  cuando  sus  graves  ocu- 
paciones no  se  lo  permitan ,  quedarse  á  comer  en  su 
cuarto;  pero  le  «^cargamos  muy  estreciíamente  lo  ex- 
cuse en  cuanto  pueda ,  porque  nunca  su  presencia  es 
mas  necesaria  que  en  los  actos  en  que  se  halla  congre- 
gada la  comunidad ,  de  quien  es  cabeza. 

3."*  Si  algún  regente  ó  graduado  de  licenciado  quiere 
comer  en  la  ciudad  con  ocasión  de  algún  convite  pre- 
ciso, podrá  hacerlo,  de  acuerdo  con  el  rector ,  y  solo  en , 
este  caso  será  dispensado  del  refectorio ;  porque  cono- 
cemos que  en  él  es  muy  conveniente  el  cumplinüealo 
de  la  comunidad  y  la  presencia  de  sus  individuos  mas 
autorizados ,  para  ejemplo  y  provecho  de  los  demás. 

4.°  En  el  refectorio  se  guardará  el  miioio  orden  da 
asientos  que  queda  prevenido  para  los  demás  actos  de 
la  comunidad. 

5.*^  El  tiempo  que  durare  la  comida.se  empleará  en 
alguna  lectura  provechosa,  siendo  el  cargo  de  k6r,i)o 
de  los  familiares,  como  hasta  aquí ,  sino  de  los  colegia- 
les de  número  ó  supernumerarios,  no  graduados  de 
bachilleres,  á  arbitrio  del  rector,  que  nombrará, por 
meses,  dias  ó  semanas ,  el  que  le  pareciere  roas  apto 
para  el  asunto. 

6.°.  También  quedará  al  arbitrio  Jel  rector  laelee- 
cion  de  las  obras  que  se  han  de  leer  en  el  refectorio; 
mas  para  que  este  objeto  se  uniforme  con  el  designio 
general  del  presente  establecimiento,  le  liacemos  acerca 
de  él  los  encargos  siguientes  : 

7.^  Primero.  Que  pues  la  hora  de  la  comida,  des- 
tinada á  reparar  las  fuerzas  corporales  y  á  satisfacer 
una  necesidad  natural  é  indispensable,  es  por  lo  mismo 
una  hora  de  descanso  y  honesto  recreo,  procure  que  la 
lectura  señalada,  no  solamente  sea  provechosa, sino 
también  agradable  y  conveniente  al  objeto. 

8.®  Segundo.  Que  por  ningún  motivo  perroita  lelr 
en  el  refectorio  aquellos  legendarios  que  en  otras  pa^ 
tes  se  usan ,  y  en  los  cuales ,  á  vuelta  de  algunos  casos 
y  acciones  verdaderamente  maravillosas  y  bien  averi- 
guadas, ha  introducido  la  superstición  y  la  ignorancia 
muchedumbre  de  milagros  apócrifos,  de  heebos  incier* 
tos  y  ridículos ,  y  de  relaciones  vanas  y  snpersUcioaas^ 
no  solo  poco  conformes,  sino  positivamente  repugnan- 
(es  á  la  santidad,  y  contrarios  á  las  máximas  de  ilus- 
tración y  sana  critica  que  deben  observarse  en  los  ins- 
titutos literarios. 

9.^  Tercero.  Con  el  mismo  ouidado  cortará  toda  lec- 
'  tura  triste  y  desagradable,  considerando. que  la  opor^ 
tunidad  es  ia  que  cali6ca  muchas  veces  la  bondad  de 
ias  acciones  y  reglas  de  conducta  en  la  vida  civil  y  cris- 
tiane, y  que  la  virtud  misniya  reconoce  un  tiempo  para 
llorar  y  otro  para  reír,  uno  de  recogimiento  y  otro  de 
I  solaz  y  alegría. 
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10.  Coarto.  Lft  Jactara  se  hará  siempre  en  obras 
provechosas  y  convenientes  al  instituto  del  Colegio» 
QMZclando  el  deleite  é  la  atfUdad  y  la  instrucción  al 
agrado. 

41.  Quinta.  Los  libros  historiales  de  la  santa  Biblia, 
eslo  es,  tos  de  Josué ,  Los  Jueces,  Ruth,  Los  Reyes, 
PartUipomemm ^  Bsáras,  Tobías,  Judü,  Jobj  Los 
Maeabeos,  po(h^n  leerse  en  la  temporada  del  curso,  pero 
de  seguida  y  dn  interrumpirlos. 

12.  Desde  I.*  de  enero  á  i.® de  mayo  la  lectura  po- 
drí ser  de  historia  natural ,  la  cual ,  sobre  ser  muy  agra- 
dable, es  en  gran  manera  provechosa ,  pues  que  nada 
levanta  tanto  el  espirito  del  hombre  bícta  el  supremo 
Hacedor  como  tes  maravillas  de  la  ereacioo ,  y  nada 
deleita,  nada  instruye  mas  poderosameole  su  ánimo, 
que  el  conocimiento  de  aquel  orden  admirable  y  sa- 
pientísimo con  que  se  producen  y  conservan  en  la  su- 
cesión de  los  siglos. 

13.  Para  esta  lectora  no  quisiéramos  que  el  rector 
echase  mano  de  la  historia  universal  de  Plinio,  pues 
aunque  sea  una  de  las  obras  mas  sabias  que  ha  produ- 
cido et  espiritu  humano,  ni  su  latinidad,  ni  su  crítica, 
ni  sus  principios  físicos  tienen  la  pureaa,  la  exactitud 
ni  la  seguridad  convenieotes  cuando  deseamos  dirigir 
esta  lectura*é  la  instrucción  de  la  juventud. 

14.  Por  el  contrarip,  hallamos  ser  muy  oportunapara 
'este  objeto  la  célebre  historia  del  sabio  conde  de  Bnf- 
fon ;  pues  sobre  estarescrita  orighialmente,  con  elegan- 
cia, critica  y  profundo  conocimiento  de  las  ciencias 
natunles ,  se  halla  traducida  á  nuestro  idioma  con  mu- 
cha fidelidad  y  pureza. 

15.  Pero-encargamos  al  rector  que  en  la  lectura  de 
esta  obra  liaga  suprimir  aquellos  tratados  que  le  parei- 
cao  menos  convenientes  á  la  hora,  lugar  y  oyentes  ante 
quien  debe  hacerse. 

,  16.  Desde  mayo  é  octubre  procurará  el  rector  que  la 
lectora  sea  de  historia  nacional ,  prefiriendo  por  ahora 
algún  compendio,  como  el  latino  del  maestro  Alonso 
Sánchez ,  ó  el  de  Duchesne,  traducido  al  castellano  por 
el  padre  Isla ,  pues  aunque  no  aprobamos  del  todo  ni  el 
estilo  ni  la  critica  de  una  y  otra  obra ,  no  hallamos  cosa 
roas  proporcionada  que  sostituir  en  su  lugar. 

17.  Guando  esta  lectura  se  haya  repetido,  y  el  rec- 
tor suponga  á  los  colegiales  iHon  instruidos ,  podrá  ha- 
cer qoe  en  logar  de  los  compendios,  se  lea  en  el  refec- 
torio la  historia  castellana  del  padre  Joan  de  Biariana, 
qoe  reone  todas  las  calidades  qoe  apetecemos  en  las 
obras  destinadas  á  aquella  hora  y  logar. 

1S.  Mas,  como  también  convenga  la  lectora  de  his- 
tOTias  particolares,  podrán  algún  año,  en  la  temporada 
de  verano,  leerse  en  refectorio  los  Hechos  de  los  eas^ 
$eUanos  y  aragoneses  en  Oriente ,  de  Moneada,  y  la 
Historia  de  la  guerra  de  Granada,  por  Mendoza,  que 
ofrecen  buenos  modelos  de  estilo,  y  auojas  Conquistas 
éé  Méjico,  por  Solls,  y  del  Perú,  por  Garcilasu,  que 
tienen  respectivamente  el  mérito  que  es  bien  conocido. 

19.  Para  alternar  la  lectura  de  estos  tres  ramos, 
podfá  el  rector  sustituir  unas  obras  á  otras,  asi  en  latin 
como  en  castellano,  prefiriendo  entre  estas  lasque  mas 
sobresalgan  en  pureza  de  lenguige;  y  por  lo  mismo,  no 
negaráá  las  de  Miguel  de  Cervantes  el  higarque  mere- 


cen ,  singularmente  aquella  que  es  la  primera  de  todas, 
y  que,  suprimidos  los  episodios  extraños ,  se  pueífe  pro- 
poner sin  miedo  como  el  mas  puro  modelo  de  elegancia 
castellana,  sin  que  su  erudición ,  su  crítica  ni  sq  mo- 
ral desmerezcan  esta  preferencia. 

20.  Si  al  acabar  de  la  comida  pareciere  al  rector  sus- 
pender la  lectura  para  destinar  un  corto  rato  á  hablar 
de  la  materia  á  que  hubiere  pertenecido,  la  mandará 
cesar,  asi  para  que  quede  mas  bien  impresa  en  la  me- 
moria de  los  jóvenes ,  como  para  acostumbrarlos  á  ejer- 
ciiar  su  razón  sobre  la  doctrina,  crítica  y  estilo  de  las 
obras  que  se  leen. 

21 .  Bn  estas  conversaciones  procurará  que  baya  or- 
den y  compostura,  sin  mengua  de  la  honesta  libertad 
de  discurrir,  que  es  propia  de  aquella  hora  y  lugar,  y 
tan  conveniente  y  provechosa  cuando  la  razón  y  la  ca- 
ridad literaria  hi  contienen  en  sus  justos  limites. 

ti.  No  prescribimos  reglas  de  ceremonial  para  este 
acto,  en  que  nos  parecen  excusadas ,  ni  menos  de  buena 
crianza  para  comer  con  aseo  y  compostura,  porque,  ado- 
más  de  suponeria  en  cuantos  vengan  al  colegio^por  las 
obligacimies  de  su  nacimiento,  creemos  quo  la  correc- 
ción de  h>s  defectos  opuestos  á  ella  será  el  primer  cui- 
dado del  rector,  en  cualqutw  acto  páblico  ó  privado  de 
la  comunidad. 

23.  Pero  sf  ?e  recomendamos:  i.*, .que  por  si,  y 
principalmente  por  medio  del  colegial  veedor  5  fami- 
Ihir  respectivo,  cuide  de  qoe  las  viandas  qoe  se  sirvan 
sean  escogidas,  sanas,  bien  y  limpiamente  sazonadas; 
2.^  que  haya  el  mas  exquisito  aseo  en  las  ropas  y 
útiles  del  refectorio  y  mesa ,  reprehendiendo  cualquier 
asomo  de  desaliño  y  descuido  con  la  mayor  severidad ; 
3.",  qoe  procure,  en  cuanto  las  rentas  del  colegio  lo 
permitieren,  que  hw  comidas  sean  siempre  suficientes 
y  que  toquen  mas  en  abundantes  que  en  escasas ;  que 
no  fiíllen  en  sus  tiempos  las  frutas,  la  leche  y  los  diil- 
ces;  y  en  fin,  que  haya  todo  aquel  regalo  que  pueda 
concillarse  con  la  prudente  economía  de  la  comunidad  y 
la  parsimonia  de  sus  individuos. 

24.  La  cena  se  regulará  en  todo  por  los  mismos 
principios ,  debiendo  continuar  la  lectura  de  temporada 
durante  ella ;  pero  deberá  ser  siempre  muy  ligera ,  por- 
que asi  conviene  á  personas  de  profesión  sedentaria, 
dadas  á  las  letras  y  precisadas  á  madrugar. 

CAPITULO  V. 

DE    LA    DISCIPLINA    EN    GENERAL. 

Del  hábito' de  los  colegiales. 

1.^  Por  cuanto  hemos  advertido  que  la  uniformidad 
del  traje  en  las  comunidades  literarias  suele  ser  un  im- 
pedimento opuesto  á  la  subordinación  que  exige  su  mis- 
mo instituto  y  jerarquía ,  y  por  otra  parte,  que  algunas 
diferencias  sobriamente  establecidas  en  este  punto  pue. 
den  asegurarla  mejor,  uniformando  la  conducta  é  ideas 
de  los  individuos  con  las  obligaciones  de  sus  respecti- 
vos cargos ,  hemos  establecido  en  este  punto  las  reglas 
siguientes : 

2.®  El  rector  vestirá  el  tnye  sacerdotal ,  asi  dentro 
fueu  del  colegio,  llevando  en  casa  balandrán ,  y 
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fuera  el  hábito  de  san  Pedro,  con  la  cruz  de  la  orden  al 
lado  Izquierdo. 

'3.^  Los  regentes  y  catedráticos ,  que  suponemos  se- 
rán sacerdotes  y  graduados  de  licenciados,  y  que  ade- 
más tendrán  el  carácter  de  maestros,  ileyarán  el  mis- 
roo  hábito  que  el  rector,  asi  dentro  como  fuera  del 
colegio. 

4.^  Los  colegiales  graduados  de  licenciados  que  fue- 
ren sacerdotes ,  llevarán  fbera  de  casa  el  hábito  de  san 
Pedro,  pero  dentro  de  casa  usarán  siempre  el  balan^ 
dran  de  los  colegiales. 

5.^  Los  licenciados  que  no  fueren  sacerdotes ,  y  los 
colegiales  que  lo  fueren,  aunque  no  tengap  grado,  de- 
berán llevar  el  hábito  del  colegio  dentro  y  fuera  de  él; 
pero  bien  permitimos  al  rector  que  les  pueda  dar  lioen- 
cia  para  salir  fuera  con  hábito  de  san  Pedro. 

6.°  Los  demás  individuos  usarán  dentro  y  fuera  de 
casa  el  hábito'acostumbrado,  llevándole  con  el  aseo  y 
compostura  que  tantas  veces  hemos  recomendado. 

7.^  Una  máxhna  casi  general  en  estos  cuerpos,  cuyo 
origen  ignoramos,  ha  introducido  la  costumbre  de  no 
renovar  jamás  el  hábito  del  colegio,  y  aun  de  hacer  en 
cierto  miodo  giüa  de  llevarle  sucio,  nido  y  Itecho  jiro- 
nes. Nosotros ,  penetrados  de  los  inconvenientes  que 
produce ,  y  de  que  generalmente  están  convencidos 
los  mismos  que  ceden  á  ella ,  la  condenamos  y  pros- 
cribimos del  todo,  y  rogamos  á  los  rectores  y  maestros 
de  ceremonias  que  por  tiempo  fueren,  nos  ayuden  á  dés- 
.    torrarla  para  siempre  de  esia  comunidad. 

8.^  Deseando  susUtuir  á  aquelhi  máxima  la  de  ins- 
pirar amor  al  aliíio  y  limpieza  á  todos  los  individuos  de 
la  comunidad  y  mandamos  que  la  falta  de  ellos  en  el 
vestido  se  reprehenda  ó  castigue  como  un  defecto  con- 
trario á  la  buena  educación  y  disciplina. 

0.*  Por  lo  mismo  mandamos  que  tanto  el  hábito  do* 
mástico  de  los  colegiales,  cuanto  el  que  deben  llevar 
fuera ,  sea  siempre  limpio  y  bien  tratado,  y  que  á  este 
fin  se  lave ,  y  aun  se  renueve  cuando  «ea  necesario, 
previniendo  que  para  juzgarle  tal  no  se  espere  á  que  su 
desaseo  ó  deterioración  sean  muy  visibles. 

10.  Y  platiqué  la  observancia  de  esta  regla  sea  mas 
segura,  queremos  que  esto  se  haga  á  arbitrio  del  rector, 
flednciéndose  del  haber  de  cada  individuo,  por  razón 
de  vestuario ,  cualquiera  gasto  que  en  esto  se  hiciere. 

1 1 .  El  maestro  de  ceremonias  velará  muy  cuidado- 
samente sobre  este  punto ,  y  avisará  con  oportunidad 
al  rector  la  necesidad  de  remedio  que  advirtiere,  cuan- 
do sus  amonestaciones  fraternales  no  le  alcanzaren. 

42.  Pero  asi  como  deseamos  desterrar  de  esta  co- 
m\inidad  todo  desaliño ,  prohibimos  muy  severamente 
toda  afectación  y  exceso  ^e  compostura ,  como  cosa  li- 
viana ,  impropia  de  la  moderación  eclesiástica,  y  mu- 
cho mas  del  instituto  y  profesión  de  esta  comunidad. 

13.  A  este  fin,  cuidará  el  rector  y  el  maestro  de  c^ 
remonias  de  que  tanto  en  el  vestido  exterior,  cuanto  en 
las  ropas  interiores  que  se  descubran,  como  también , 
en  el  calzado  y  porte  del  cabello,  nada  exceda  ni  tras- 
pase la  moderación  y  decencia,  que  son  propias  del 
.estado  y  profesión  de  los  colegiafes. 

i  4.  Cuando  la  comunidad  vaya  formada  en  público 
á  cualquiera  acto  religioso,  como,  por  ejemplo,  pata 


lOVBLUNOS.  .     . 

asistir  á  la  iglesia  de  padres  dárigotf  nenoires  en  la  Gesta 
sacramental,  ó á  otro  igualmente  público  y  soleroae, 
llevarán  todos  sus  Individuos  el  manto  capitular  sobre 
el  vestido  que  á  cada  uno  corresponde ,  según  las  reglas. 
anteriores. 

15.  Todoslos  colegiales  deberán  llevarintenormeBls 
el  escapulario  de  la  orden,  como  está  mandado  por  de- 
finiciones, atendiendo  á  que  es  el  único  resto  del  lié- 
hito  antiguo,  fuera  de  la  insignia  de  la  cruz ,  que  ex* 
teriormente  los  distingue. 

16.  El  familiar  dispensero ,  el  refitolero  y  capillero, 
llevarán  manto  sin  beca  fuera  do  casa ,  y  balandrán  sin 
monjiles  ó  mangas  ]ierdidas  dentro  de  eHa;  pero  no 
podrán  osar  ni  llevar  la  cruz  de  la  orden. 

iX  Los  demás  famüiares  y  criadoi  de  comunidad 
usarán  del  vestido  común  á  su  voluntad,  con  ttl^ 
sea  limpio  y  modesto . 

De  la  conducta  dormtica, 

I.®  De  poco  servirán  las  reglas  que  acabamos  da 
prescribir  para  dirigir  el  porte  exterior  de  los  colegia- 
les,  si  no  se  estableciesen  las  convenientes  para  rega-^ 
lar  su  oonducta  interior  y  doméstica.  Por  eso  oonsigoa* 
remos  aqui  las  que  pueden  tener  mas  principal  influen- 
cia en  este  objeto ,  fiando  las  restantes  á  4a  prudencia 
del  rector  y  demás  á  quieoes  respectivamente  pertene- 
ciere este  cuidado. 

2.''  El  recogimiento  y  retiro  que  exigeu  la  profesioa 
é  institutos  de  los  individuos  del  colegio  no  puedea 
ser  compatibles  con  la  continua  comunieaeion  que  U 
ociosidad  suele  ocasionar  entre  los  de  algunas  coma- 
nidadas.  Por  tanto,  cuidará  el  rector  de  que  fuera  de  las 
horas  de  recreo  y  distribuciones  comunes,  cada  ooo 
de  los  colegiales  esté  precisamente  en  su  cuarto,  sía 
permitir  que  vayaá  los  de  otros,  ni  ande  baldio  y  sin 
destino  por  los  tránsitos  dei  colegio. 

3.^  Está  regla,  que  es  tan  conforme  á  la  profesionde 
los  clérigos  de  orden ,  es  absolutamente  indispeufable 
en  una  comunidad  literaria,  donde,  después  de  cumpli- 
das las  obligaciones  del  instituto,  ningún  mas  recto 
uso  se  puede  hacer  del  tiempo  que  el  de  empleara 
en  la  meditación  y  el  estudio.  Asi  que,  loe  regentes* el 
catedrático  de  huroanidades-y  el  maestro  de  ceremo- 
nias celarán  con  el  mayor  cuidado  sobre  este  importaate 
objeto  de  buena  disciplina. 

4.*  El  plan  de  estudios  doméñeos  que  preseríhivá- 
mos  en  el  título  ii  de  este  reglamento  nos  obliga  á  exi* 
gf r  en  la  observancia  de  este  punto  la  mayor  exactitod 
y  rigor,  que  de  nuevo  recomendamos,  haciendo  pre- 
sente á  los  colegiales  jóvenes  que  no  les  habríanes 
impuesto  una  carga  tan  grave,  si  el  temor  de  aventu- 
rar su  aprovechamiento  con  otro  método  menos  labo- 
rioso no  hubiese  formado,  por  decirlo  asi,  nuestro 
carácter  á  exigir  mas  aplicación  y  mas  continuo  estudie 
de  los  que  son  compatibles  con  una  vida  cómoda^  des- 
ahogada. 

5.^  Por  lo  mismo,  rogamos  muy  encarecidamente  á 
los  jóvenes  que  vinieren  al  colegio  reflexkmen  á  todas 
horas  qhe  cuando  profesaron  la  regla  de  la  orden  re- 
nunciaron las  dulzuras  de  la  vida  libre  y  regalada  que 
po^fan Uevar  fuere  da elht;  que  la aabklnria  es  luidea 
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iQbfim6,  negado  á  k»  soñotientos  y  pemosos,  y  solo 
dispensado  á  los  que  telan  y  se  iTanan  por  adqoirirla ; 
que  la  estación  de  la  vida  que  deben  pasaren  el  cole- 
gio es  precisamente  la  que  está  destinada  por  la  natu- 
raleza, por  la  religión  y  por  su  mismo  instituto  á  reci- 
bir este  precioso  don;  y  fíualroente^qoe  sin  él  jamás 
podrán  perfeccionar  su  ser  ni  profesión, desempeñar 
dignamente  las  obligaciones  que  tienen  como  ciudada- 
nos y  como  religiosos ,  nibacerse  dignosde  los  premios 
de  utilidad ,  de  bonor  y  de  fortuna  á  que  debe  aspirar 
el  bombre  cuando  la  Yurtad  y  la  sabiduría  le  bacen  dig- 
no de  ellos. 

6/  Les  pedimos  asimismo  qoe  no  pierdan  jamás 
de  vista  que  el  desperdicio  del  tiempo  en  este  periodo 
de  su  vida  es  mas  dañoso  é  irreparable  que  en  otro  al- 
guno; que  de  su  buen  uso  y  empleo  pende  su  felicidad 
espiritual  y  temporal,  y  que  cuando  observen  religio- 
samente esta  máxima,  bailarán  en  ella,  no  solo  la  feli- 
cidad de  llenar  cumplidamente  todas  las  tareas  y  obli- 
gaeiones  XfOB  les  prescribimos,  sino  también  tanto  gusto 
en  el  recogtmi^to,  lectura  y  meditación,  que  re- 
nunciarán tal  ^2  voluntariamente  á  las  recreaciones 
y  entretenimientos  que  se  permitmi  para  su  alivio,  á 
trueque  de  hallar  mas  tiempo  que  consagrar  á  las  fe- 
tras. 

7.*  En  estas  boras  de  recreo  los  colegiales  tendrán 
toda  la  libertad  y  desabogo  que  es  compatible  con  la 
moderación  de  su  estado,  empleándolas  en  lo  que  mas 
les  agradare  dentro  ó  fuera  desús  cuartos,  s<^,  acom- 
pañados ó  todos  juntos. 

8.*  Como  estas  serán  las  boras  de  trato  mas  común 
que  tendrán  los  colegiales ,  recomendamos  en  eHas  la 
pu,  armonía  y  unión  firatemal  que  deben  reinar  entre 
los  bijos  de  una  misma  madre  y  profesores  de  un  mis* 
mo  instituto,  y  deseamos  muy  ardientemente  que  de 
tal  manera  J^  arraiguen  en  esta  comunidad ,  que  jai|)ás 
puedan  intsoducirse  en  eHa  las  discordias  y  parcialida- 
des, que  son  las  verdaderas  pestes  de  toda  santa  disci- 
pline.  . 

9.*  En  las  boras  de  estudio  y  en  las  de  sueño  cui- 
dará el  rector  de  que  reine  en  el  colegio  la  mayor  quie- 
tud y  silencio,  procurando  que  en  ellas  no  entren  per- 
sonas deaftiera,  ni  se  roben  á  los  colegíales  con  impor- 
tunas é  inátiles  viritas  los  [mciosos  instantes  que  ne- 
cesitan para  su  estudio  y  recogimiento. 

10.  Cuando  faltan  la  aplicación  y  amor  á  las  letras, 
ningún  recogimiento  basta  pare  asegurar  el  buen  uso 
del  tiempo,  pues  la  odosidad  es  mny  ingeniosa  para 
hallar  medios  de  desperdiciarle,  aun  enjnedio  del  ma- 
yor retiro;  por  eso  queremos  que ,  no  solo  el  rector, 
sino  también  los  regentes  y  catediítico  y  el  maestro 
de  ceremoito  puedan  entrar  en  los  cuartos  cuando  bien 
les  parezca ,  observar  cómo  cada  colegial  emplea  y  dis- 
tribuye su  tiempo ,  y  cuidar  de  que  estudien  y  le  apro- 
vechen, como  es  de  su  obligación ,  castigando  con  el 
mayor  rigor  á  los  haraganes. 

De  ¡a  eandueta  páblica. 

I.®  El  instituto,  el  estado  y  la  profesión  Hteraría  áe 
loe  ^egfálee  p^fen  que  su  eondnota  exterior  sea  tan 
iiremspeeto  yecreglaáa,  que  acredite  en  todas  partes 


el  respeto  que  tfenen  á  sus  obligaeiaoei,  yno desdiga     • 
un  punto  de  días. 

2."  Queremos  por  lo  mismo  que  resplandezca  en  to- 
dos la  mayor  modestia ,  y  que  no  solo  sean  distinguidos 
en  la  calle,  ^  la  universidad  y  en  las  concurrencias 
por  la  decencia  é  irreprebensibílidad  de  sus  costum- 
bres, sino  también  que  la  afabilidad  y  el  decoro  en  sus 
aeciones  y  pMabras  sean  las  prendas  exteriores  de  que 
todos  procuren  adornarse,  y  en  que  cifren  la  estima- 
ción de  cuantos  los  tntaren. 

3.^  I£n  este  punto  recomendamos  al  rector  latnos 
extrema  vigilancia,  y  rogamos  que  no  contentándose 
deque  en  la  interbridad  todos  sus  subditos  vivan  en 
el  santo  temer  de, Dios  y  con  et  mayor  arreglo  de  cos- 
tumbres, procure  además  que  su  exterior  sea  un  con- 
tinuo testimonio  de  su  virtud ,  y  que  su  conduote  ofrez- 
ca siempre  á  la  juventud  secular  que  se  congrega  en 
las  escuelas  publicas,  los  ejemplos  de  modestia  y  cir- 
cunspección de  estado  y  obligación  regular. 

4."*  Mas  como  no  aspiremos  á  infundir  en  los  cole- 
giales el  vano  deseo  de  captar  estimación  por  medio  de 
simples  aparienoias  de  virtud ,  sino  á  que  v^^dera- 
meote  la  merezcan  por  Ut  sincera  y  pública  profesión 
de  ella,  queremosque  la  lúpocresia  se  mire  entne  todos  ^ 
ecnno  el  vicio  mas  detestable,  y  que  la  afectación  de 
desaliño ,  abatimiento  y  trisleza  sean  aborrecidos  y 
castigados  como  síntomas  suyos. 

S.""  El  nimio  cuidado  de  la  persona ,  el  aire  Ubre  y 
desenvuelto,  la  ufanía  y  la  eladon,  que  indman  orgullo 
y  liviandad  de  ánimo,  y  son  tan  «ontraríos  á  la  modes- 
tia religiosa,  deben  ser  reprendidos  y  castigados  con 
igual  severidad  en  los  que  tuvieren  la  desgracia  de  ma- 
nifestarles. 

e.""  Lapiesundondesabiduríb,  queesun^viciotanlo 
mas  temible ,  cuanto  mas  poderosamente  le  estimula  el 
amor  propio,  singularmente  en  las  ciudades  de  eslu- 
dios, será  también  severemenle  reprehendida  en  cual- 
quiera individuo  del  colegio  qoe  adoleciere  de  ella ,  y 
Dómenos  cierto  cbarlatanismo  literario ,  que  no  solo 
es  contrario  á  la  nMestia  y  á  la  buena  educación,  sino 
que  frecuentemente  se  desliza  ó  despeña  contra  latem- 
pUmza  y  caridad  cristiana. 

7.®  Ai  mismo  tiempo  qne  quisiéramos  separar  á  los 
colegiales  de  la  frecuente  é  intima  compañía  de  otros 
jóvenes  escolares ,  que  no  sujetos  á  las  mismas  obliga- 
eiones  y  reglas  de  conducta  que  ellos ,  ni  se  conforma- 
rian  fácilmentetx>n  la  suya,  ni  menos  podrían  perfec- 
cionarles con  su  ejemplo,  deseamosque  los  individuos 
de  esta  comunidad  manifiesten  el  amor  que  deben  á  su 
pcoíesion  y  á  cuantos  la  ctiltiven ;  mas  no  por  medio  de 
un  trato  íntimo  y  frecuente  de  sus  condiscípulos ;  sino 
por  el  de  una  diá^icion  sincera  y  prontísima  á  pres- 
tar todos  los  oficios  de  humanidad  y  buena  correspon- 
dencia que  en  «u  mano  estuvferen  á  cuantos  los  busca- 
ren ó  pudieren  necesitaríos. 

g.*  Quisiéramos  tamlnen  prohibir  del  todo  la  costum- 
bre de  visitar  y  hacer  cumplidos  en  la  comunidad ,  co« 
mo  contraría  al  recogimiento  y  á  la  buena  economía  del 
tiempo  que  tanto  hemos  recomendado ;  pero  forzados 
á  ceder  á  la  costumbre  y  obligaciones  de  opinión  intro- 
ducidas en  el  trato  civil ,  permitimos  que  se  desempe- 
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•  nen  los  que  estas  exijan ,  con  tal  que  no  se  bagan  otras 
visitas  que  aquellas  que  la  urbanidad  ó  la  candad  hi* 
ciaren  absolutamente  necesarias. 

9.^  La  parsimonia  que  encargamos  en  este  panto 
nos  excusa  de  prescribir  reglas  acerca  del  modo  con 
que  se  deben  haber  ios  colegiales  en  estos  forzosos 
cumplidos  de  urbanidad,  contentándonos  con  prevenir- 
ies  que  no  los  empleen  bino  en  casas  y  con  sugetos  de 
cuyo  trato  no  puedan  avergonzarse,  y  que  su  conducta 
sea  tal,  que  jamás  desmienta  los  respetos  que  deben  á 
las  personas  que  los  admitieren  á  su  trato,  y  á  sus  pro- 
pias obligaciones. 

iO.  Aunque  respetamos  y  alabamos  loa  establecí* 
mientes  que  la  autoridad  pública  patrocina  y  admite 
para  conservar  el  orden  y  buena  policia  de  los  pueblos; 
conociendo  que  la  asistencia  á  las  representaciones 
dramáticas  en  teatros  públicos  es  indecorosa  al  estado 
y  perjudicial  á  la  profesión  de  los  colegiales ,  les  pro- 
hibimos absolutamente  que  puedan  asistir  á  ellas ,  y 
mandamos  al  rector  que  no  lo  permita  con  ningún  mo- 
tivo ni  pretexto ,  y  antes  castigue  con  severidad  á  los 
que  contravinieren. 

il.  En  las  demás  grandes  concurrencias  á  que  tai 
^  vez  los  condujere  alguna  ocasión  de  regocijo  público, 
no  desconveniente  á  su  estado,  deseamos  qué  la  mo- 
deración y  compostura  de  los  colegiales  sea  aun  mayor 
que  en  las  ocasiones  comunes;  porque  solo  al  favorde 
este  descuido  podrían  excitar  la  disipación  y  distrai* 
mientes  que  trae  consigo  el  bullicio  de  las  diversiones 
tumultuosas,  tanto  mas  temibles  en  los  jóvenes,  cuanto 
su  edad  está  mas  expuesta  á  incurrir  en  ellos. 

12.  En  suma,  deseamos  que  los  individuos  de  esta 
comunidad  parezcan  solo  en  público  cuando  la  necesi- 
dad los  sacare  de  casa^  qae  entonces  sean  alegres  y 
afables ,  sin  dejar  de  ser  modestos  y  bien  morigerados; 
que  en  todas  partes  procedan  conforme  á  los  principios 
de  la  buena  y  distinguida  educación  que  corresponde  á 
su  nacimiento  y  su  estado ,  y  que  en  ninguna  desmien- 
tan la  santidad  de  su  instituto ,  ni  desluzcan  el  esplen- 
dor del  noble  é  ilustre  cuerpo  de  ^e  son  miembros. 

De  las  salidas  de  dia, 

iS  Los  colegiales  que  tengan  que  asistir  á  cátedras 
en  <dias  lectivos ,  ó  academias  en  los  de  asueto,  podrán 
ir  y  volver  solos  á  la  universidad ,  llevando  el  camino 
acostumbrado  y  sin  detenerse,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  las  prímitivasinstituciones,  observadas  desde 
antiguo  inconcusamente. 

2.*"  Pero  esto  se  entenderá  cuando  uno  solo  tuviere 
que  asistir,  en  bora  determinada  á  cátedra  ó  academia» 
pues  'si  hubiere  dos  ó  mas  que  deban  concurrir  á  la 
universidad  á  la  misma  hora,  irán  precisamente  jun- 
tos ,  aunque  la  concurrencia  sea  á  distinta  cátedra  ó 
academia ,  y  lo  mismo  se  entenderá  en  cuanto  á  su 
vuelta. 

3.^  A  la  vuelta  de  la  universidad,  los  colegiales  que 
hubieren  ido  juntos  á  ella ,  ó  separados,  se  presentarán 
al  rector  antes  de  entrar  en  sus  cuartos ,  para  que  le 
pueda  constar  la  hora  en  que  llegaren^ 

4.^*  El  rector  cuidará  de  que  esto  se  observe  inviola- 
blemeute ,  y  tendrá  gran  cuidado  de  que  con  motivo  de 
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estas  idas  y  venidas  de  la  universidad  no  se  intro- 
duzca algún  abuso  enrfidelante. 

5.^  Sobre  esta  observancia  cuidará  también  el  maes- 
tro  de  ceremonias,  dando  cuenta  al  rector  de  las  con- 
travenciones que  advirtiere ,  para  que  se  corrijan  y  eTi« 
te  su  continuación. 

6.**  También  podránsalir  solos  los  colegiales  á  confe- 
sarse á  los  conventos  señalados,  los  dias  de  comunloa; 
pero  cuidará  el  rector,  no  solo  que  esta  lic^cia  no  sirva 
de  pretexto  para  salir  á  otras  partes,  sino  también  de 
que  vayan  juntos  auna  misma,  ó  por  lo  menos  de  dos 
en  dos,  en  cuanto  ser  pueda,  salva  la  libertad  qoetieae 
cada  uno  de  elegir  el  director  de  su  conciencia  que  mas 
le  conviniere. 

T."*  En  estas  salidasá  confesar,  será  obligación  de  ios 
colegiales  presentarse  al  rectorantes  de  ir  y  después  de 
volver  de  los  conventos,  asi  como  decirles  á  cuáles  vau, 
y  si  juntos  ó  separados,  para  que  jamás  ignore  el  des- 
tino y  distribuciones  de  los  individuos  de  la  comuoidait 
que  gobierna ,  y  pueda  siempre  observar  su  conduela. 

8.*  Fuera  de  estos  casos,  ningún  colegial  podrá  sa- 
lir del  colegio  sin  compañero ,  aun  cuando  por  ocupa- 
ción momentánea  de  los  que  deban  serfo  no  le  hu- 
biere. 

9.**  El  rector  podrá  salir  con  compañero  ó  sin  él, 
cuando  y  cómo  le  pareciere  y  los  negocios  del  colegio 
lo  exigieren ,  dejando  á  su  prudencia  el  uso  libre  de.^ 
(aculla<l  eq  beuefício  de  la  comunidad. 

10.  Y  pues  qae  su  traje  sacerdotal  y  distinción  de 
orden  le  harán  parecer  con  decoro  en  todas  partes,  y  * 
además  podrá  llevar  su  paje ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  capítulo  u  de  este  titulo,  le  pedimos  que  no  ocupe 
compañero  sino  cuando  la  diligencia  á  que  fuere  lo  pida 
ó  cuando  necesite  ir  roa^  autorizado. 

1 1 .  Los  regentes  no  solo  podrán ,  sino  que  deberán 
saUr  sin  compañero,  y  no  le  podrán  llevar  nunca ,  para 
que  así  quede  mas  tiempo  libre  á  los  colegíales  y  no 
se  les  distraiga  de  sus  estudios. 

12.  Fuera  de  las  horas  de  paso,  en  que  los  regentes 
no  podrán  faltar  del  colegio  por  ningún  motivo ,  les  se- 
rá libre  salir  á  cualquiera  hora  del  dia,  sin  necesidad 
de  pedir  licencia  al  rector. 

13.  Pero  considerando  que,  en  calidad  de  maestros, 
están  obligados  á  cuidar  de  la  aplicación  de  los  cole- 
giales y  á  darles  ejemplo  de  recogimiento  y  amor  al 
retiro,  que  son  tan  propios  de  la  profesión  literaria, 
les  rogamos  muy  eficazmente  que  usen  con  gran  par- 
simonia de  esta  misma  libertad  que  por  respeto  á  so 
carácter  les  concedemos. 

14.  Los  colegiales  graduados  de  licenciado  no  pe- 
dr^  salir  del  colegio  por  la  mañana  en  loa  dias  lecti- 
vos; pero  si  tal  vez  tuvieren  necesidad  de  hacer  algún 
preciso  cumplido,  lo  expondrán  al  rector,  y  saldrán  con 
su  licencia. 

15.  Pero  podrán  muy  bien  salir  diariamente  á  pa- 
seo por  las  tardes,  y  en  las  fiestas  y  asuetos  por  las  ma- 
ñanas, sin  necesidad  de  pedir  licencia  al  rector,  aunque 
sf  con  su  noticia ,  y  lo  mismo  los  sacerdotes  graduados 
de  bachiller. 

16.  Dejamos  enteramente  á  arbitrio  del  rector  t\ 
permitir  á  los  colegiales  licenciados  y'á  lot  sacerdotes 


REGUMBNTO  PARA  EL  COLEGIO  bB  GALATRAVa,  ktc. 


bachilleres  salirsin  compañeroea  las  ocasiones  que  van 
diciías ,  con  tal  qiy  en  esie  caso  les  permita  también 
salir  con  hábito  de  san  Pedfo ,  y  no  de  otra  manera. 

17.  Los  colegiales  de  número  y  sapemumerarios, 
graduados  de  bachiller,  podrán  salir  á  visitas  por  la 
mauana  en  los  dias  festivos  "f  de  asueto ,  siempre  eon 
licencia  del  rector  y  con  compañero;  pero  no  saldrán 
jamás  poi^  la  jnañana  en  los  dias  lectivos ,  ni  el  rector 
les  dará  licencia ,  aunque  la  pidan ,  si  ya  no  fuere  con 
gravísima  y  urgente  causa. 

18.  Estos  colegiales  podrán  salir  en  todo  tiempo  un 
rato  de  paseo  después  de  las  horas  de  cátedra;  pero  de* 
berán  pedir  para  ello  licencia  al  rector,  y  obtenida,  lle- 
var compañero. 

i9.  Los  demás  colegiales  de  número  y  supernume- 
rarios ,  no  graduados ,  no  podrán  salir  de  casa  mañana 
alguna  en  tiempo  de  curso;  pero  durante  el  verano  po- 
drá«l  rector  permitirles  que  salgan  tal  cual  vez,  en  las 
mañanas  de  dias  festivos,  á  hacer  alguna  visita  de  pre- 
cisa atención. 

20.  Por  las  tardes  del  tiempo  de  curso  tampoco  po- 
drán salir  á  paseo  los  colegiales  no  graduados ;  pero, 
aunque  el  que  les  restare  de  la  asistencia  á  cátedra  sea 
de  descanso  y  recreo,  deberán  emplearle  en  la  mesa  de 
trucos  establecida  á  este  fin ,  ó  pasarle  en  otra  honesta 
diversión  dentro  de  casa. 

21 .  Pero  en  las  tardes  de  verano  podrán  salir  á  paseo 
unos  y  otros,  con  tal  que  los  colegiales  de  número  va- 
yan de  dos  en  dos,  y  los  supernumerarios  todos  juntos, 
á  no  ser  que  alguno  vaya  de  compañero  con  colegial 
de  número  ó  que  quede  solo,  pues  en  este  último  caso 
dispondrá  el  rector  que  se  una  á  los  que  van  pareados, 
y  salgan  tres. 

22.  Encargamos  muy  particularmente  al  rector  que 
en  lo  de  señalar  compañeros  atienda :  i  ."á  que  se  unan 
y  apareen  los  que  tienen  libertad,  seguú  las  reglas  da- 
das; 2."^  á  que  no  se  distraiga  del  estudio  el  que  tuviere 
á  su  cargo  algún  ejercicio  ó  acto  literario  de  los  que 
piden  aplicación  mas  continua;  3.°  á  no  perder  de  vista 
jamás  el  uso  que  cada  uno  hace  de  la  libertad  que  se  le 
concede, -para  estrecharla  ó  ampliarla,  según  fuere  ne- 
cesario; 4."  á  que  no  haya  compañeros  señalados  habí- 
tuaimente ,  sino  que  en  cada  caso  señale  á  cada  uno  el 
que  mas  conviniere,  según  la  combinación  momentá- 
nea; 5.*^á  que  los  individuos  que  anden  fuera  del  co- 
legio, ya  solos,  ya  acompañados,  no  desmientan  con  su 
p(Tte  y  conducta  pública  la  modestia  y  regularidad  que 
exigen  su  instituto  y  profesión. 

23.  Finalmente,  hacemos  presente,  así  al  rector  co- 
mo á  todos  ios  individuos  de  este  cuerpo,  la  obligación 
que  tienen  de  conservar  el  decoro,  y  aun  de  aparecer 
en  el  público  como  una  porción  muy  distinguida  de  él, 
para  que  de  tal  manera  procedan,  que  solo  se  hagan 
notables  por  los  ejemplos  de  virtud  y  edificación  que 
deben  esperarse  de  su  profesión. 

De  las  galidas  de  noche. 
1."  La  necesidad  de  destinar  las  noches  al  recogi- 
miento y  estudíQ,  tan  recomendables  en  una  comuni- 
dad eclesiáBtica  y  literaria,  nos  obliga  á  prohibir  ente- 
ramente las  salidas  áe  nodie,  salvas  aquellas  justas 
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excepciones  que  no  pueden  negarse  á  la  exigencia  de 
lai  circunstancias  ni  al  mérito  y  aplicación  de  los  ín« 
dtviduos ,  las  cuales  expresaremos  aqni,  paara  que  sean 
públicas  á  todos. 

2.^  El  rector  podrá  salir  de  noche  á  la  ciudad  cuando 
le  pareciere  necesario  ó  conveniente,  procurando  reti- 
rarse al  colegio  á  las  diez  en  el  invierno  y  á  las  once 
en  el  verano ;  pero  en  este  punto  le  recomendamos  la 
mayor  moderación,  asi  por  lo  que  importa  al  decoro  de 
su  empleo^  como  porque  de  él  deben  recibir  ejemplo 
los  demás. 

3.®  Los  regentes,  catedrático  y  graduados  6»  licen- 
ciado podrán  salir  Us  noches  de  verano  y  por  las  de 
vacaciones  y  asueto  en  tiempo  decurso,  y  no  en  otra 
alguna;  pero  deberá  ser  siempre  con  noticia  del  rector. 

4.^  Los  colegiales  de  número,  sacerdotes  y  gradua- 
dos de  bachiller  podrán  salir  también  algunas  noches 
de  vacaciones  y  de  verane;  pero  con  licencia  expresa 
del  rector ,  y  con  la  obligación  de  presentarse  á  él  á  la 
salida  y  á  la  vuelta. 

5.*  Los  demás  colegíales ,  así  de  número  como  stH 
pemumeraríos,  no  podrán  ralir  noche  alguna;  pero 
dejamos  á  la  prudencia  del  rector  qoe  en  las  vacacio- 
nes y  en  el  verano  pneda  permitir  tal  cual  salida  á  los 
primeros,  y  muy  rara  á  los  últimos,  yendo  unos  y  otros 
Juntos  con  el  maestro  de  ceremonias  ú  otro  antiguo  que 
nombrare  el  rectw,  y  no  en  otra  forma. 

6.®  Mas  todas  estas  excepciones  cesarán  en  las  no- 
clies  de  ejercicio  doméstico ;  pues  cuando  lé  haya ,  sea 
de  la  facultad  que  fuere ,  no  podrán  salir  del  colegio 
ni  el  rector,  ni  los  regentes,  ni|l  catedrático  de  huma- 
nidades, ni  otra  persona  alguna  de  las  que  componen 
la  comunidad. 

7.*  Para  lascitadasaalidas  prohibimos  absolutamente 
el  uso  de  la  capa  y  redecilla,  como  indeporoso  é  impro- 
pio de  la  profesión  de  los  individuos;  y  mandamos  (}ue 
los  que  salieren ,  sean  de  la  clase  que  fuwen ,  vayan 
siempre  en  hálito  de  san  Pedro^  y  cuando  por  el  rigor 
del  estio  apetecieren  mayor  desahogo ,  podrán  salir  ie 
casaca  negra,  con  cuello  y  solideo,  y  no  de  otra  forma. 

8.^  Encargamos  al  rector  la  nrayor  vigilancia  en  este 
punto,  como  tan  importante  para  la  conservación  de  la 
buena  disciptína,  y  queremos  además  que  el  maestro 
de  ceremonias  cele  co«  el  mayor  desvelo  la  observancia 
de  cuanto  va  prevenido,  y  advierta  al  rector  de  cual- 
^piiera  contravención  que  descubriere,  para  que  la  cas- 
tigue con  la  mayor  severidad. 

9."  También  deseamos  que  el  rector,  al  mismo  tiem- 
po qtw  se  vaya  á  la  mano  en  lo  de  dar  licencia  en  los 
casos  de  excepción,  cuide  de  que  las  dadas  sean  un  pro-' 
mió  de  la  aplicación  y  arreglada  conducta,  distinguien- 
do en  la  concesión  de  este  desahogo  á  los  aprovechados 
y  sobresaliente^  en  el  estudio,  de  los  flojos  y  atrasados, 
yá  los  que  se  porten  eon  la  modestia  y  compostura 
propias  de  su  estado,  de  los  que  abusen  de  la  libertad 
para  profimarle  ó  menguar  su  decoro. 

De  las  atisencias  del  colegio. 

i.^  Acerca  de  licencias  para  salir  fuera  de  la  ciudad, 
mandamos  que  se  observe  lo  prevenido  en  las  defini- 
ciones y  constituciones  del  colegio,  y  en  diferentes  ór- 
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denes  (M  real  Consejo,  exiitentes  od  el  arcM? o ,  ep 
cuanto  fuere  conforme  á  las  prevenciones  signienles : 

2.<*  Los  regentes  y  catedrático  de  humanidades  no 
podrán  salir  de  la  cindad  con  motivo  ni  pretexto  algu- 
no ,  singularmente  en  tiempo  de  cuno ,  para  que  así 
puedan  mas  exactamente  desempeñar  su  ministerío. 

3.^  Por  lo  mismo  no  podrán  tener  comisiones  de 
prueUis,  visitas  ni  otras  algunas ,  ni  pedir  ni  obtener 
liceneia  para  salir  de  la  ciudad,  con  ningún  pretexto, 
durante  el  tiempo  referido  de  curso. 

4.®  Pero  si  con  alguna  grave  y  urgente  causa  se  les 
nombrare,  tanto  en  tiempo  de  curso  como  fuera  de  él, 
para  alguna  comisión  ó  encargo,  ó  de  cualqutera  otro 
modo  alcanzaren  licencia  para  ausentarse  del  colegio ' 
por  alguna  temporada,  será  de  su  obligación  dejar  su- 
geto  que  los  sustituya  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes j  á  su  costa  y  con  expresa  aprobación  del  rector. 

5.^  Ningún  colegia),  de  número  ó  supernumerario, 
sean  los  que  fueren  sus  grados,  podrá  solicitar  licencia 
para  salir  de  Salamanca  en;tiempo  de^curso,  ni  le  será 
tampoco  concedida  con  motivo  alguno. 

6.*  Y  por  cuanto  el  pretexto  de  falta  de  salud,  apo- 
yado con  dictamen  del  médico,  suele  arrancar  muchas 
veces  estas  licencias,  cediendo  de  ordinario  los  facul- 
tativos á  Impulsos  de  piedad ,  de  ruego  ó  de  importu- 
nación para  darlas,  y  librando  sus  certiGcaciones  en 
términos  generales  y  vagos,  y  algunas  veces  afectada- 
mente ambiguos  y  obscuros,  para  temporizar  sin  com- 
prometer su  opinión,  mandamos  que  ningún  individuo 
de  este  colegio  pida  ni  pueda  obtener  con  semejante 
pretexto  licencia  para  u^lir  de  Salamanca,  y  que,  pues 
está  proveído  suficientemente  en  este  reglamento  á  la 
curación  de  las  dolencias  y  enfermedades  de  los  cole- 
giales, las  pasen  dentro  del  colegio ,  donde  serán  asis- 
tidos con  toda  caridad  y  desvelo. 

7.^  Mas,  porque  puede  suceder  que  h  necesidad  de 
alguna  curación  extraordinaria  sea  cierta,  y  no  afecta- 
da, queremos  que  en  eslecasoel  médico  6  cirujano  del 
colegio  lo  representen  al  rector,  y  que  este,  informán- 
dose por  si  ó  bien  por  consejo  de  otros  médicos  de  su 
gatisfoceion,  de  la  certeza  de  la  causa,  y  hallándola  tal, 
lo  represente  al  Consejo,  donde  se  atenderá  su  instau- 
ra con  la  piedad  que  acostumbra,  y  merece  el  objeto. 

g.®  Los  colegíales  de  número^  graduados  de  licen- 
ciaítos  ó  de  bachilleres  en  focuUd  mayor,  podrán  des- 
nueá  del  curso,  y  durante  el  verano,  ser  nombrado»  para 
comisiones  de  pruebas  y  visitas;  pero  los  que  solo  fue- 
ren bachilleres  no  podrán  pedir  ni  obtener  Ucencias 
para  ausentarse  sino  con  grave  causa,  y  entonces  por 
solo  el  tiempo  de  dos  meses. 

9  «•  Ningún  colegial  supernumerario  podrá  tener  se- 
mejantes comisiones,  aunque  estuviere  graduado  deba- 

""^Teü  los  casos  que  es  permitido  iledir  y  obtener 
licencia,  los  regentes,  catedrático  ó  col6gi*»«^Bea^^ 
grado  ó  clase  que  fueren,  dirigirán  su  instancm  al  reo- 
lor.  quien,  si  la  hallare  jusU,  la  acompañará  con  su 
informe  al  Consejo ,  pira  que  resuelva  lo  conveliente. 
4 1  Encargamos  muy  ^trochamente  al  rector  que 
examine  con  partícularidadlas  causas  en  que  estósins- 
uncías  se  fundaren ,  y  que  no  dé  curso  á  ellas  ligera- 


mente  sino  cuando  las  hallare  racionales  y  justas,  con* 
sideraodo  que  la  obligación  de  residir  en  el  colegio  es 
absoluta  y  general ,  y  no  ceñida  á  Uempos  ni  á  perso- 
nas, y  que  el  arreglo  de  estudios  que  se  va  á  establecer 
la  exige  indispensablemente  de  todo  individuo  para 
llenar  cumplidamente  sus  objetos. 

12.  Por  las  reglas  aquí  presorit&s  no  pretendemos 
disminuir  las  facultades  que  el  real  Consejo  el  señor 
Presidente  tienen  respectivaftiente  de  conceder  las  li^ 
concias  y  nombrar  para  las  comisiones  que  van  ezpre* 
sadas,  las  cuales  quedan  en  su  fuerza  y  vigor;  pero  es- 
tamos muy  seguros  de  que  el  celo  con  que  siempre  bao 
mirado  esta  importante  objeto  estará  mas  inclinado  f 
dispuesto  á  ceñir  que  á  ampliar  estas  reglas. 

De  Uu  muradas  en  el  colegio, 

I.*  Para  evitar  los  inconvenientes  que  pueden  r^l- 
tar  de  la  entrada  de  mujeres  en  el  colegio ,  la  prohibi- 
mos absolutamente ,  y  restablecemos  en  este  punto  lo 
mandado  en  las  antiguas  constituciones. 

2.*  Con  este  Gn  hemos  mandado  en  auto  de  la  pre- 
sente visita  que  se  ponga  un  portero,  destinado  única- 
mente á  cuidar  de  este  y  los  demás  puntos  relativos  á 
su  oficio,  y  encargamos  al  rector  que  cuide  de  qaa 
acerca  de  él  no  haya  condescendencias  ni  disimulos 
que  relajen  tan  útil  establecimiento. 

3.°  Con  el  mismo  Gn  hemos  mandado  que  haya  la- 
vandera d^  comunidad ,  y  prevenimos  de  nuevo  qus 
esta  no  pueda  entrar  tampoco  en  el  colegio,  sinoqos 
haga  fuera  de  él  los  recibos  y  entregas  de  las  ropas  il 
familiar  ropero,  en  la  forma  que  dispusiere  el  rector. 

4.^  No  será  prohibido  á  ningún  iudividuo  dar  alguoi 
parle  de  su  ropa  á  lavar  á  distinta  lavandera,  pero  de- 
berá ser  á  su  costa  y  haciéndolo  por  medio  del  mismo 
familiar  ropero,  sin  que  esto  pueda  servir  de  pretexto 
para  que  entre  ninguna  mujer  en  el  colegio. 

5."  Mientras  las  puertas  estuvieren  cerradas,  de  dia 
6  de  noche,  no  será  lícito  al  portero  abrirlas  ni  permi- 
tir  la  entrada  á  ninguna  persona,  sea  del  sexo  ó  cali- 
dad que  fuere,  sin  noticia  y  expresa  orden  del  rector, 
quien  no  la  concederá  sino  con  urgente  necesidad. 

6.°  Pero  en  las  horas  en  que  se  hallen  abi^s  no 
se  mezclará  el  portero  en  estorbar  la  entrada  á  los  su- 
getos  que  vinieren  al  colegio,  á  no  ser  que  sean  muje- 
res ,  personas  desconocidas  ó  sospechosas ,  ú  otras  de 
que  el  rector  le  hubiere  prevenido. 

7.**  Cuidará  el  rector  de  que  tampoco  entren  tantas 
personas  en  el  colegio,  que  puedan  turbar  la  quietad  f 
recogimiento  de  sus  individuos,  encargando  al  portero 
particularmente  que  aleje  del  patio  y  corredores  los 
muchachos ,  para  que  no  alteren  el  sosiego  doméstico 
con  sus  inocentes  vocinglerías. 

8.®  Para  la  mejor  observancia  de  este  punto  el  rec- 
tor se  valdrá  del  ministerio  del  colegial  veedor  de  por- 
tería, el  cual  deberá  velar  por  sí  sobre  este,  objeto, 
ocurriendo  á  los  abusos  ó  excesos  que  advirtiere,  y 
dando  cuenta  al  rector  para  que  lome  providencia. 
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TÍTULO  II. 

DE  LOS  BSTUDIOS  DEL  COLEGIO. 

i  .•  El  estudio  de  las  cieaeias,  qne  fué  tí  primer  oIh 
jeto  de  la  institución  de  esto  colegio,  lo  e»  también  del 
presente  establecimiento;  y  no  con  otra  mira  bemos 
•procurado  hasta  aqui  arreglar  con  particular  cuidido 
su  economfa  y  disciplina,  que  la  de  proporckHiar  mas 
seguramente  el  aprovechamiento  en  los  estudios  eclo-» 
siástlcüs  á  todos  los  individuos  que  tengan  á  adquirir- 
los en  él.  Instituido  como  un  seminario  dé  virtud  y  le* 
Iras,  ptn  formar  personas  doctas  y  de  partes,  no  solo 
para  bien  y  utilidad  de  la  misma  orden ,  sino'para  apro- 
vechamiento y  servicio  de  la  misma  Iglesia  universal, 
¿cuánto  desvelo  no  merecerla  de  nuestra  parte  un  fin 
tan  importante  y  sublime? 

2.*  Asi  que,  sin  perderle  un  punto  df  vista,  hemos 
ordenado,  con  consejo  de  personas  doctas  y  experimen- 
tadas, las  reglas  que  abajo  se  explicarán,  las  cuales, 
aunque  examinadas  en  si  y  sin  relación  determinada 
no  parexcan  las  mejores  que  pudieran  dictarse,  ni  se 
extiendan  hasta  donde  quisiera  llegar  nuestro  celo  por 
al  bien  de  la  literatura,  estamos  muy  persuadidos  á  que, 
atentamente  considerada  la  disposición  de  los  indivi- 
duos que  deben  observarlas,  la  especie  de  doctrina  que 
es  mas  análoga  á  su  instituto ,  y  en  Gn ,  la  necesidm 
de  combinar  su  estudio  doméstico  con  el  plan  actual 
de  ios  estudios  de  esta  universidad,  son  por  lo  menos 
las  mas  convenientes  y  las  ánicas  que  hemos  podido 
prescribir. 

3.'  En  consecuencia,  y  para  proceder  con  el  ó^den 
y  dbtincion  que  pide  este  objeto ,  se  tratará  primero 
del  método  con  que  se  debe  estudiar  dentro  de  casa  cada 
una  de  las  facultades  á  que  estarán  destinados  los  co- 
legiales, y  luego  de  los  medios  y  auxilios  que  deben 
emplearse-  para  hacer  mas  fácil  y  provechosa  la  ense- 
fianza. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

OBL  ESTUDIO  OC  HUMANmADES.^ 

De  h$  que  deben  estudiar  las  humanidades. 

f  .*  Sin  una  sólida  instrucción  en  este  útilísimo  rab- 
ino de  literatura,  no  nos  atrevemos  á  esperar  ningún 
frnto  ni  adelantamiento  en  el  estudio  de  las  que  lla- 
man facultades  mayores.  El  buen  gusto,  la  buena  y 
sana  crlüca,  el  exacto  y  preciso  estilo  de  hablar  y  de 
escribir,  el  discernimiento  de  las  doctrinas  y  opinio- 
nes, el  amor  á  lo^  buenos  libros  y  el  hastío  y  horror  á 
los  nfalos  penden  casi  del  todo  de  este,  estudio  preli- 
minar, base  y  fundamento  de  todos  los  demás. 

2.^  Penetrado  de  esta  verdad,  fué  su  majestad  ser- 
ipido  de  mandar  por  el  articulo  segundo  del  plan  de 
estndios,  que  el  primer  año  de  colegio  se  destiráse  pre- 
cisamente al  de  las  humanidades,  lo  cual  se  cumplirá 
Hi  viciablemente,  y  el  rector  no  concederá  en  este  punto 
la  menor  dispensa. 

3.**  Este  año  deberá  entenderse  escolástico,  y  el 
tiempo  que  mediare  en\ñ  la  venida  del  colegial  al  co- 
legio 7  el  principio  del  curso^pr^mo  no  se  contará 


para  el  cumplimiento  4el  ano  de  humanidades,  sin 
embargo  de  que  deberá  precisamente  dedicarse  ai  es- 
tudio de  ellaa« 

4.®  Ninguno  podrá  dispensarse  de  este  estudio  con 
pretexto  de  haberle  hecho  anteriormente;  porque,  co- 
mo los  ramos  que  comprende  son  tan  varios  y  de  tanta 
extensión,  siempre  deberán  pilometerse  en  él  mas 
grandes  y  átiles  progresos. 

5.®  Mas  como  pudiera  suceder  que  viniese  al  cole- 
gio algún  conventual  que  antes  de  entrar  en  la  orden 
hubiese  adquirido  una  muy  completa  instrucción  en 
las  bellas  letras,  culndo  esto  resultase  del  ex^en  de 
que  después  se  hablará,  el  primer  año  de  colegio  se 
dedicará  únicamente  al  estudio  de  las  lenguas  y  al  Se 
la  fílosofia,  en  la  forma  qtie  se  dirá  también. 

6^  Tampoco  podrán  excusar  este  estudio  los  que  vi- 
nieren graduados  de  bachilleren  facultad  mayor  con  el 
pretexto  de  que  su  colegiatura  no  tendrá  mas  dura^ 
cion  que  la  de  cinco  anos;  pues,  sobre  JMistar  los  cua- 
tro restantes  para  cerrar  el  circulo  de  los  estudios  ma> 
yores  y  recibir  1^  licenciatura  en  teología  ó  cánones, 
estamos  intimamente  persuadidos  á  que  tanto  mas 
ciertos  serán  sus  progresos  en  ellos ,  cuanto  mas  ade- 
lantaren en  el  ano  de  preparación  destinado  á  las  hu- 
manidades. 

1.°  Sin  embargo»  con  los  que  se  hallaren  en  este 
caso  bien  permitimos  que  al  estudio  de  humanidades, 
y  sin  perjuicio  de  él ,  puedan  mezclar  particularmenta 
el  prepwtorio  ó  auxiliar  de  la  facultad  que  profesa- 
ren; pero  nunca  el  de  las  materias  ordinarias  y  comu- 
nes de  su  [pertenencia  y  dotación,  reservadas  para  los 
anos  sucesivos.  -  * 

8.""  Al  tercero  dia  de  la  llegada  del  nuevo  colegial 
á  Salamanca  se  hará  un  examen  rigoroso  de  sus  cono- 
cimientos, asi  en  las  humanidades  como  en  la  filoso- 
fía, del  cual  resultará  precisamente  una  idea  cabal  de 
los  progresos  ifue  hubiere  hecho  ó  dejado  de  hacer  en 
uno  y  otro  estudio,  en  cuál  esté  mu  y  en  cuál  menos 
adelantado,  y  por  consecuencia,  cuál  sea  hi  especie 
de  instrucción  mas  necesaria  para  61,  á  fin  de  voher 
á  este  punto  toda  la  atención  y  cuidado  del  catedrá- 
tico. 

O.""  Este  examen  se  hará  privadamente  ante  el  rec- 
tor y  catedrático  de  humanidades,  á  fin  de  eviur  el 
reber  que  pudiere  causar  hi  presencia  de  (oda  la  co- 
munidad á  un  joven  recien  venido  á  ella,  desconocido 
á  sos  individuos  y  tal  vez  poco  acostumbrado  á  hablar 
en  público. 

.10.  La  forma  del  examen,  que  dirigirá  el  cátedra* 
tico,  deberá  ser  acomodada  á  la  hidole  del  nnevo  co- 
legial, y  por  el  método  que  pareciere  mas  oportuno 
para  sondear  su  talento  y  descubrir  su  instrucción, 
procorando  á  este  fin  animarle  é  inspirarle  seguridad, 
para  que  el  encogimiento  y  temor  no  le  inhabiliten  ni 
estoriien  de  decir  lo  que  sabe,  y  para  que  la  prnelm 
no  sea  de  dudoso  y  falible  éxito. 

11.  SI  á  pesar  de  estas  precauciones  no  se  pudiese 
formar  por  el  primer  examen  juicio  seguro  de  la  ins- 
trucción del  recien  venido ,  se  repetirá  la  misma  dili- 
gencia una ,  dos  y  tres  veces ,  ya  por  el  catedrático  de 
humanidades  solo,  ya  por  este  y  el  rector,  hasta  ase- 
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gurarse  bien  del  estado  de  su  instrucción,  talento  y 
disposiciones,  así  naturales  como  adquiridas. 

i  2.  El  resultado  de  esta  prueba  indicará  k  clase  en 
que  debe  entrar  el  nueiro  colegial  al  estudio  de  bu- 
inanidades,  y  se  le  aplicará ,  ú  á  empesar  este  estudio 
desde  su  primer  grado,  ó  á  seguirle  desde  aquel  que 
correspondiere  á  su  instrucción ,  según  la  división  que 
¡i  bajo  daremos. 

1 3.  Si  esta  prueba  convenciese  al  rector  y  catedrá- 
tico de  la  plena  instrucción  del  nuevo  colegial  en  las 
humanidades,  dispondrán  que  después  de  una  tempo- 
rada d^jercicio  en  los  pasos  ordidkrios  del  colegio ,  de 
que  siempre  necesitará»  puesto  que  el  estudio  de  la  ñ- 
losofía  y  el  ano  de  noviciado  le  habrán  alejado  algún 
tanto  de  los  buenos  modelos,  se  dediqne  á  perfeccio- 
narse en  la  Glosofía,  haciéndole  aplicarse  á  aquel  ramo 
ó  parte  de  ella  en  que  estuviere  menos  adelantado. 

14.  Mas  si  tal  vez  resultare  también  de  la  prueba 
ser  buen  iilósojo  y  estar  instruido  en  todas  las  partes 
de  esta  facultad,  entonces,  pasado  igual  tiempo  del 
ejercicio  de  humanidades ,  se  le  aplicará  á  estudiar  las 
lenguas  griega  ó  hebrea ,  y  alguna  tie  las  lenguas  vi- 
vas de  los  pueblos  cultos  de  Europa. 

15.  En  la  elección  de  estas  lenguas  se  consultará, 
respecto  de  las  muertas,  su  analogía  con  la  facultad  que 
hubiere  de  seguir  en  el  colegio,  prefiriendo  la  hebrea 
para  el  teólogo,  ó  bien  destinándole  á  entrambas  si  tu- 
viese ánimo  y  disposición  para  tanto,  y  la  griega  para 
el  canonista ,  «y  dejando  á  su  elección  aquella  de  las 
lenguas  vivas  que  mas  le  acomodare ,  pues  que  en  to- 
das, y  principalmente  en  la  francesa  ó  inglesa,  hallará 
excelente^obras  y  modelos  de  elocuencia ,  poesía,  li- 
teratura, filosofía,  ciencias  exactas  y  naturales,  y  aun 
de  las  ciencias  eclesiásticas. 

i  6.  Aunque  no  nos  resolvemos  á  incluir  el  estudio 
de  las  lenguas  en  nuestro  plan  general  de  humadida- 
des,  por  parecemos  corto  el  tiempo  destinado  á  ellas 
para  abrazar  tantos  objetos,  bien  quisiéramos  que  hu- 
biese siempre  un  individuo  por  lo  menos  que  se  de- 
dicase de  propósito  á  estudiar  completamente  el  griego 
y  el  hebreo ,  para  que  de  este  modo  pudiesen  formarse 
maestros  que  las  enseñasen  algún  dia  en  el  convento 
y  colegio  con  aprovechamiento. 

17.  Pero  pues  que  este  soto  estudio,  sin  otra  es- 
pecie de  instrucción ,  nunca  forraaria  un  sugeto  capaz 
de  servir  útilmente  á  la  orden ,  mandamos  que  el  que 
abrazase  esta  carrera  baya  de  estudiar  durante  el  tiem- 
po de  su  colegiatura,  no  solo  las  humanidades  y  las 
lenguas,  sino  también  las  matemáticas,  la  física  ex- 
perimenUl  y  las  demás  ciencias  naturales  sus  subal- 
ternas. 

18.  Si  pareciere  mas  conveniente  destinar  sei^ala- 
damdnte  una  beca  para  estos  estudios,  el  rector,  de 
acuerdo  con  los  regentes,  catedrático  y  consiliarios,  lo 
podrá  representar  al  real  Consejo  para  obtener  su  apro- 
bación. 

19.  En  este  caso  la  eiigencia  del  grado  de  licenciado, 

indicada  al  art.  S.**  del  plan,  se  cumplirá  por  el  que 
ooupare  esta  beca ,  tomando  el  de  maestro  en  filosofía 
por  esta  universidad. 

20.  Fuera  de  estps  casos,  los  colegiales  nuevos  se 
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dedicarán  desde  luego  al  estudio  de  las  humanidades 
por  los  libros  y  según  el  método  que  se  prescribirán  en 
los  párrafos  siguientes. 

21.  Mas  como  el  fundamento  de  la  filosofía  sea  á  nues- 
tros ojos  igualmente  importante  para  asegurar  el  pro- 
greso de  k>s estudios  mayores,  queremos  que  ya  en  el 
tiempo  del  primer  año  escolástico ,  ya  en  el  espacio  del 
que  mas  acomodado  pareciese ,  los  que  entraren  débi- 
les filósofos  estudien  además  aquella  parte  de  la  filoso- 
fía en  que  estuvieren  menos  aprovechados. 

22.  Esto  será  de  cargo  del  catedrático  de  humani- 
dades ,  el  cuál  se  dedicará  muy  particularmente  á  for- 
mar buenos  lógicos  y  metafísicos,  redoblando  su  cui- 
dado cuando  liallare  que  el  individuo  hubiese  hecho  el 
estudio  de  la  filosofía  p<Mr  los  autores  vulgares  de  ccmi- 
fusa  y  partidaria  doctrina ,  que  antes  de  ahora  estufie- 

*sen  admitidos  en  los  estudios  públicos ,  y  por  desgracia 
no  se  han  desterrado  todavía  de  nuestras  escuehis» 

23.  Finalmente ,  si  del  examen  resultare  que  alguno 
de  los  colegiales  nuevos  tiene  tan  buena  instmccioD  y 
tan  felices  talentos  que  puedan  prometerse  de  él  mayo- 
res y  mas  extendidos  progresos,  el  catedrático  de  hu- 
manidades hará ,  con  acuerdo  del  rector,  que  se  apil*- 
que  al  estudio  de  la  geometría  y  de  la  buena  física,  ya 
en  la  universidad  ó  ya  con  maestro  particular,  que  en 
este  caso  se  costeará  temporalmente  del  fondo  sobrante 
dR  colegio. 

24.  El  rector  y  catedrático  no  perderán  ninguna  oca- 
sión de  promover  en  cuanto  puedan  estos  últimos  es- 
tudios ,  que  nos  parecen  dignos  de  la  mayor  recomen- 
dación ,  porque  destinados  los  individuos  de  la  orden  al 
ejercicio  del  ministerio  parroquial ,  creemos  que  halift- 
ránen  las  ciencias  naturales,  no  solo  un  recurso  contra 
el  fastidio  de  la  vida  solitaria  y  aldeana ,  sino  también 
un  tesoro  de  útiles  conocimientos  que,  bien  dispensado 
entre  sus  feligreses,  puede  contribuir  en  gran  manera 
á  la  instrucción  y  felicidad  de  los  pueblos  agrícolas. 

25.  Pero  nunca  perderán  de  vista  que  este  primer 
año  de  colegiatura  está  particularmente  destinado  por 
su  majestad  al  estudio  de  humanidades ,  cuya  relación 
con  el  de  facultades  mayores  es  mas  íntima  y  conoci- 
da, y  sobre  todo  de  indispensable  necesidad. 

26.  Por  lo  mismo  queremos  que  este  cuidado,  no 
solo  ocupe  á  los  colegiales  en  el  año  particularmente 
destinado  á  él ,  sino  también  en  los  ocho  restantes,  cuanto 
permitieren  las  distribuciones  de  sus  respectivas  facul- 
tades; porque  estamos  íntimamente  persuadidos  á  que 
coando  por  su  medio  se  hayan  infundido  en  el  colegio 
el  buen  gusto  y  la  sana  crítica,  los  progresos  generales 
M  las  ciencias  serán  mas  rápidos  y  seguros. 

Del  catedrálieo  de  humanidades. 

1  .^  La  cátedra  de  humanidades  solo  se  fiará  á  un  su- 
geto plenamente  instruido  en  todos  los  ramos  de  llie- 
ratura  que  se  comprenden  bajo  de  este  nombre ,  y  tam- 
bién en  la  filosofía ;  dotado  del  discernimiento  y  buen 
gusto  que  exige  esla  enseñanza ,  en  quien  ademáa  con- 
curran el  celo ,  la  dulzura  y  la  paciencia  necesarias  para 
hacerla  con  fruto. 

2.^  Cuando  no  hubiere  perAnade  orden  adornada  de 
estas  dotes ,  que  apetezpa  la  cátedr»  de  humanidades, 


feSGLAHENTO  PAkA  EL  COLEGIO  DE  CáiATRAVA,  ETd. 


lOi 


eomo  sucede  en  el  dia,  se  desempeñará  interioaroeúte 
^  Dn  regente  de  afuera  de  ella ,  que  ahora  dejaremos 
nombrado ,  y  que  el  rector  nombrará  en  lo  sucesivo  con 
acuerdo  de  los  regentes  y  oonsiiiarios,  y  con  aprobación 
del  Consejo ;  y  entre  tanto  se  suspenderá  la  declaración 
ém  vacaste  y  fijación  de  edictos  para  el  concurso ,  pues 
este  ao  deberá  publicarse  hasta  que  el  estudio  que  ahora 
eaHUecemos  haya  producido,  no  solo  buenos  discfpu* 
los  y  sino  también  buenos  maestros» 

a*"*  Los  que  regentaren  esta  cátedra  tendrán  siempre 
presenlcel  objeto  de  su  institución ,  y  se  arreglarán  á 
él  en  «1  ejercicio  de  sus  funciones.  Mas  para  que  nunca 
puedan  perderle  de  visUi ,  consignaremos  aquí  las  prin- 
cipales roéxinas  por  que  deben  regular  su  enseñanza, 
y  les  recomendamos  muy  encarecidamente  su  puntual 
cumplinnento. 

4.^  El  objeto  de  este  estudio  es  formar  el  gusto  de 
los  colegiales  que  vengan  al  colegio,  dándoles  los  co- 
nochnientosque  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  hu- 
manidades ,  que,  en  suma ,  se  reducen  al  arte  de  pen- 
sar, de  hablar  y  escribir  bien.  * 

5.^  Conocemos  que  el  método  ordinario  de  esta  en- 
señanza ,  reducido  á  llenar  el  espíritu  de  los  jóvenes  de 
reglas  y  preceptos  gramaticales,  retóricos  y  poéticos, 
sobre  ser  muy  largo  y  poco  conforme  con  las  circuns- 
tancias de  este  colegio,  con  la  edad  y  estado  de  los  que 
vendrán  á  recibirla  en  él ,  es  tai  vez  el  menos  directo 
y  seguro  para  llegar  al  fin.  Por  tanto,  el  catedrático  de 
humanidades  se  alejará  de  propósito  de  este  método, 
prefiriendo  siempre  el  de  ensenar  á  los  colegiales  por 
medio  de  ejemplos  y  modelos  bien  escogidos  y  expli- 
cados. 

6.^  Mas  como  algunos  de  dichos  preceptos  sean  una 
especie  de  principios  universales,  deducidos  de  la  ob- 
servación de  los  modelos  mismos ,  y  ya  que  no  excusen 
la  repetición  de  nuevas  observaciones,  por  lo  menos 
las  hacen  mas  provechosas ,  queremos  que  el  catedrá- 
tico enseñe  é  inculque  con  gran  cuidado  esta  especie 
de  preceptos  en  el  ánimo  de  sus  discípulos. 

7.*  Pero  queremos  también  que  así  estas  reglas  uni- 
versales de  buen  gusto ,  como  otras  que  son  peculiares 
á  varios  géneros  de  literatura ,  y  dignas  también  4e  ser 
conocidas,  se  estudien  y  enseñen,  no  separadamente 
ni  en  las  instituciones,  compendios  y  tratados  escritos 
por  loe  modernos  á  este  fin ,  sino  sobre  los  mismos  mo- 
delos, y  á  una  con  el  estudio  y  observación  de  ellos. 

g.®  Por  tanto  encargamos  que  estos  modelos  sean 
muy  diligentemente  escogidos,  frecuentemente  mane- 
jados ,  no  solo  para  inspirar  á  los  jóvenes  ift¡uel  buen 
gusto  general  que  sirve  para  juzgar  con  exactitud  las 
producciones  del  ingenio,  y  el  particular  que  descubre 
las  bellezas  peculiares  de  las  obras  de  elocuencia ,  poe- 
sía, historia ,  etc. ,  sino  también  para  que  conozcan  y 
para  que  se  famüiarieen  con  los  mas  excelentes  que 
hay  en  cada  género,  asi  en  lengua  latina  como  en  la 
castellana. 

9.^  A  este  fin,  asi  como  deseamos  evitar  que  el  ca- 
tedrático cargue  la  memoria  con  una  muchedumbre  de 
inútiles  preceptos,  deseamos  qiw  procure  ilustrar  sus 
espíritus,  baeiéndolef  decorar  y  repetir  de  memoria  una 
y  muchas  veoee  lospasijes  mu  señalados  de  los^  aulo- 
J.-I. 


res  principes  en  el  arte  de  hablad,  asi  en  latin  como  en 
castellano,  pues  familiarizándose  por  este  medio  con 
su  estilo,  hallarán  roas  fácil  y  llano  el  camino  de  su 
instrucción. 

iO.  Pero  el  catedrático ,  que  en  esta  elección  no  debe 
perder  de  visUi  la  utilidad  de  sus  discípulos,  de  tal 
modo  la  desempeñará ,  que  los  mismos  modelos  pre^- 
sentados  para  que  conozcan  la  excelencia  del  estilo  en 
cada  género ,  envuelvan  en  cuanto  sea  posible  otros  co- 
nocimientos provechosos ,  ora  sean  preceptos  relativos 
al  mismo  género,  ora  convenientes  para  preparar  los 
jóvenes  á  otros  estudios  ó  para  comunicarles  uña  eru- 
dición mas  llena  y  escogida ,  como  después  indicaremos. 

11.  En  el  ejercicio  que  se  haga  sobre  los  modelos,  la 
explicación  del  catedrático  no  principiará  por  el  estu- 
dio de  las  reglas,  pues  cuidando  este  de  inculcar  fre- 
cuentemente Ja  razón  ó  principio  universal  de  que  se 
derítan  las  bellezas  de  la  dicción,  á  vista  del  modelo 
mismo  en  que  están  observadas ,  esperamos  que  no  solo 
se  grabarán  roas  tenazmente  en  la  memoria  de  los  dis- 
cípulos, sino  que  los  penetrará  y  abrazará  mejor  su  es- 
píritu. 

12.  El  catedrático  tendrá  también  presente  que  no 
prescrtUmos  este  trabajo  y  ejercAio  sobre  los  excelen- 
tes modelos  latinos  para  enseñar  á  hablar  bien  esta  len- 
gua, cuyo  uso  condenaríamos  para  siempre ,  á  no  dete- 
nemos la  necesidad  de  conformar  este  establecimiento 
con  las  escuelas  públicas,  donde  se  conserva  todavía, 
sino  para  que  la  entiendan  y  conozcan  íntimamente  sbs 
bellezas,  y  aplicando  las  ideas  del  buen  gusto  que  re- 
cibieren en  ella  á  la  lengua  castellana ,  puedan  algún 
dia  usar  dignamente  de  su  idionm  en  todos  los  géneros 
de  decir ,  ya  hablando,  ya  escribiendo. 

13.  Por  lo  mismo  deberá  mezclar  el  catedrático  al 
uso  de  los  modelos  latinos  el  de  los  mejores  que  encon- 
trare en  nuestra  propia  lengua,  y  analizarlos  y  expli- 
carlos por  el  mismo  método  y  con  el  mismo  cuidado 
que  los  primeros,  con  aplicación  á  todos  los  ramos  de 
literatura. 

14.  Para  que  esta  enseñanza  sea  gradual  y  ordenada 
se  dividirá  en  cuatro  épocas,  destinadas  :  la  i/  á  la 
propiedad  latina  y  al  estilo  en  general ;  la  2.'  á  la  ín- 
dole particular  de  los  dos  estilos  retórico  y  poé^co  y 
sus  varias  especies  ;1a  3.*  al  artificio  de  las  obras  perr 
tenecientes  á  cada  género  en  todos  sus  ramos  y  espe- 
cies; y  la  4.*  á  la  perfección  de  este  estudio  en  gene- 
ral y  su  aplicación  al  de  otras  facultades. 

15.  La  1.*  época  se  subdividirá  en  dos  :  una  desti- 
nada al  análisis  gramatical ,  llamado  vulgarmente  cons- 
trucción ,  en  lo  que  se  deberá  consumir  muy  poco  tiem- 
po; y  otra  al  análisis  filosófico ,  si  así  se  puede  decir, 
dando  en  la  1  .*  todas  las  ideas  relativas  á  la  buena  sin> 
taxis  y  formación  ó  construcción  mecánica.  Unto  de  la 
lengua  castellana  como  de  la  latina ,  y  en  la  segunda  las 
convenientes  á  h  propiedad,  excelencia  y  bellezas  del 
estilo  en  general. 

i  6.  La  2.*  época  se  destinará  á  demostrar  por  ef  mís- 
mo* medio  la  excelencia  y  bellezas  del  esiiloconvenienle 
á  cada  género ,  asi  en  general  como  en  particular;  esto 
es ,  así  al  estilo  retórico  y  sus  especies,  como  al  poé- 
tico y  las  suyas. 
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1 7.  La  3.*,  elevándose  sobre  el  estilo ,  se  extenderá 
al  artificio  de  las  obras  de  prosa  y  verso ,  según  sus  gé- 
neros y  especies  subalternas  y  la  índole  particular  de 
cada  un^,  y  á  las-dotes  de  que  deben  constar  todas  las 
obras  de  ingenio ,  según  su  naturaleza  y  objeto. 

18.  Pero  repetimos  todavía  que  el  catedrático  no 
debe  sujetarse  nunca  en  esta  enseñanza,  ni  á  los  com- 
pendios ,  ni  á  los  métodos  acostumbrados  antes  de  aho- 
ra ,  ni  sujetar  tampoco  á  sus  discípulos  al  árido  y  poco 
útil  estudio  de  las' reglas ;  basta  que  las  demuestre  se-* 
bre  los  modelos,  que  las  ilustre  con  oportunas  y  lumi- 
nosas observaciones ,  y  que  las  inculque  en  el  espíritu 
de  los  oyentes  por  medio  de  su  repetición ,  explicación 
y  frecuentes  declaraciones. 

i  9.  Para  evitar  alguna  parte  del  trabajo  y  estudio 
^  que  lleva  consigo  este  método,  permitimos  que  el  ca- 
tedrático forme  un  breve  extracto  de  los  preceptos  mas 
esenciales  con '^respecto  al  estudio  de  cada  época,  y 
baga  que  se  lean  por  los  discípulos  repetidamente,  y 
sobre  todo,  que  se  apliquen  al  estudio  de  los  modelos^ 
como  después  mas  ampliamente  se  dirá. 

Del  método  de  ettseñar  las  humanidades. 

i,*"  Nuestro  métod#requiere  mas  ejercicio  que  lec- 
tura ,  y  mas  lectura  reflexiva  que  decoración  ó  estudio 
de  memoria.  Por  esto  mandamos  que  para  la  ensetíanza 
de  bumanidades  liaya  diariamente  cuatro  borasde  paso, 
dos  por  la  mañana  y  otras  dos  por  la  tarde. 

2.®  Ningún  dia  y  con  ningún  pretexto  se  omitirá 
el  paso  de  mañana ,  ni  aun  los  domingos ,  fiestas  y  asue- 
tos ,  pues  destinados  estos  en  la  universidad  para  los 
actos  y  academias  extemporáneas ,  justo  es  que  los  que 
estudian  -en  casa  tengan  en  ella  los  ejercicios  que  se  di- 
rán después. 

3.^  Pero  en  los  domingos  y  fiestas  de  universidad  ce- 
sará el  paso  vespertino  de  bs  humanistas,  y  se  dará  á 
sus  tareas  este  justo  alivio. 

4.**  Desde  el  dia  de  San  Juan  hasta  el  de  San  Lúeas 
el  paso  vespertino  será  de  sola  una  hora ;  pero  el  de  la 
mañana  continuará  como  en  tiempo  de  curso ,  y  durará 
dos  horas,  ó  mas  si  fuere  necesario. 

5.®  La  hora  de  estos  pasos  será  en  el  invierno  desde 
las  ocbo  á  las  diez  de  la  mañaua  y  desde  las  dos  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  en  el  veranoiSe  siete  á  nueve  por 
la  mañana  y  de  cuatro  á  cinco  por  la  tarde ,  cuidando 
el  catedrático ,  de  acuerdo  con  el  rector ,  de  arreglar 
estas  horas  en  las  estaciones  medias  según  su  pru- 
dencia. 

6.^  Si  alguna  vez  sucediere  que  la  universidad  cam- 
bie las  horas  de  asistencia  á  sus  cátedras,  el  rector  ar- 
reghirá  de  tal  manera  las  del  paso  de  humanidades,  que 
sean  siempre  distintas  de  las  destinadas  á  los  de  facul- 
tad mayor ,  para  evitar  inconvenientes. 

7.^  Si  el  rector  advirtiere  que  el  ejercicio  con  el  ca- 
tedrático produce  mas  aprovechamiento  qtie  el  estudio 
privado ,  podrá  aumentar  la  duración  del  paso  de  hu- 
manidades ,  ya  por  la  mañana ,  ya  por  la  tarde,  deacuer- 
do con  el  mismo  catedrático;  pero  tendrá  cuidado  de 
que  quede  siempre  á  los  jóvenes  el  tiempo  necesario 
para  estudiar  y  recrearse,  pues  ambos  objetos  son  de 
igual  necesidad. 
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8.^  En  los  dias  eii  que  haya  ejercido  general  de  hu- 
manidades ,  la  materia  del  paso  ordinario^erá  la  misoM 
que  la  del  ejercicio  señalado,  b  cual'ezplicará  muy  de 
propósito  el  catedrático ,  para  que  todos  los4isdpulos 
vayan  instruidos  y  sea  mayor  el  aprofaehamiento. 

d.°  En  la  cercanía  de  los  exámenes ,  de  que  ae  hff 
blará  después,  deberá  redoblarse  la  aplicación  de.ioe 
discípulos ,  y  aumentarse  así  el  tiempo  de  ejercicio  c^ 
mo  de  estudio;  pero  uno  y  otro  se  dirigirá  enlmic^  i 
la  generalidad  de  las  materias  sobre  que  debe  recaer  el 
examen. 

10.  El  paso  de  humanidades  se  tendrá  precisamente 
en  el  aula  mandada  formar  de  nuevo ,  y  no  en  otra  pax- 
te,  á  no  ser  en  los  casos  que  se  dirán  después. 

il.  En  esta  aula  se  colocarán  dos  armarios  ó  estan- 
tes, y  en  ellos  una  colección  de  los  autores  pertene- 
cientes á  estudio,  de  buenas  correcciones  y  edicioDes, 
para  ocurrir  al  uso  de  ellos  siempre  que  fuere  nece- 
sario. 

12.  Las  llaves  de  estos  armarios  estarán  siempre  eo 
poder  del  cateditlíco  de  humanidades. 

13.  Además  tendrá  cada  individuo  destinado  á  este 
estudio  todos  los  autores  en  que  debe  hacerlo,  procu- 
rando el  rector  y  catedrático  que  los  traigan  ó  coropreo 
á  su  llegada,  ó  proveyéndoles  de  ellos  á  cuenta  de  sa 
haber  por  razón  de  vestuario. 

14.  El  rector  procurará  presenciar  estos  pasos  siem^ 
pre  que  pueda ,  y  el  maestro  de  ceremonias  y  consilia- 
rios podrán  también  asistir  á  ellos  cuando  bien  les  pa* 
reciere ,  pues  aunque  sea  cargo  del  catedrático  velar 
continuamente  sobre  el  buen  orden,  tanto  mas  libre- 
mente se  podrá  dedicar  al  ejercicio  de  la  enseoaBza^ 
cuantos  mas  auxilios  tuviere  para  darla  con  fruto. 

15.  El  catedrático  distribuhrá  de  tal  manera  las  ho- 
ras  del  paso  que  emplee  con  los  colegiales  de  cada  cla^ 
ó  época  de  estudio^  que  dedique  á  cada  uno  el  tiempo 
que  exigiere  su  enseñanza,  empezando  por  losLde pri- 
mera, y  pasando  sucesivamente  á  las  siguientes. 

16.  Si  alguno  de  los  nuevos  viniere  tan  atrasado  al 
colegio,  que  necesite  ser  instruido  en  los  rudimentos 
de  la  sintaxis  latina  y  castellana ,  encargará  el  catedrá- 
tico á  alguno  de  los  discípulos  mas  aprovechados  que 
le  vaya  instruyendo  separadamente  en  ellos,  ya  .sea  en 
su  cuarto,  ya  en  el  aula,  apartado  de  los  otros,  concur- 
riendo por  si  también  á  su  enseñanza  y  aprovecha- 
miento en  las  horas  del  paso  y  fuera  de  ellas. 

17.  Si  un  solo  colegial  se  hallare  en  la  última  época 
del  estudio  de  huinanidades,  y  ya  en  los  preparatorios 
para  facultades  mayores,  el  rector  y  catedrático  po- 
drán fiar  á  algún  colegial  de  los  mas  adelantados  en  la 
facultad  á  que  convenga  destinarle,  su  particular  ins- 
trucción y  paso. 

18.  Finalmente,  de  tal  manera  economizará  el  ca- 
tedrático el.  tiempo  de  los  pasos,  que  pueda  aplicar 
la  mayor  parte  de  él  y  de  su  atención  á  aquella  ense- 
ñanza á  que  estuviese  dado  el  mayor  número 'de  dis- 
oipulos. 

19.  Ni  por  esto  se  dispensará  de  dedicar  otras  horas 
del  dia  ó  de  la  noclie  á  la  instrucción  separada  de  los 
discípulos  mas  necesitados,  ya  para  no  desperdioiar  een 
pasos  particulares  en  el  aula  las  que  exige  y  oecesita 
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la  enseñanza  general ,  que  es  la  mas  provechosa^  y  ya 
para  proporcionar  á  los  atrasados  mayor  adelantamien- 
to, para  que  después  la  reciban  con  fruto. 

20.  Por  esto  preyenimos  al  catedrát¡6o  de  humani- 
dades qoe  por  tiempo  fuere,  que  no  crea  haber  llenado 
su  obligación  con  asistir  á  sus  discípulos  en  el  paso 
común,  sino  que  reconociéndola  tan  urgente  respecto 
de  la  instrucción  de  cada  uno  como  de  la  de  todbs,  así 
dÍTlda  entre  ellos  su  tiempo,  su  celo  y  vigilancia,  que 
á  ninguno  defraude  de  la  parte  que  necesitare ,  según 
M  atraso  ó  adelantamiento. 

21 .  Sobre  este  punto  tendrá  el  rector  el  mas  continuo 
cnidado,  estimulando  el  celo  del  catedrático  á  su  obser- 
vancia, y  este  obedecerá  puntualmente  sus  órdenes. 

De  los  autores  en  que  se  deben  enseñar  las  humanidad 
des ,  y  del  método  de  explicarlos, 

1.**  Los  ejercicios  de  construcción  y  versión  se  ha- 
rán en  las  obras  de  Comelio  Nepote  y  Julio  César,  que 
son  las  mas  fáciles  y  puras,  preOriendo  en  el  primero 
las  vidas  de  Milcíades ,  Trasíbulo ,  Catón ,  Ático  y  Aní- 
bal, y  en  el  segando  lo  respectivo  á  la  guerra  de  España 
f  las  Galias. 

2.'  A  estos  autores  seguirán  Terencio  y  Cicerón, 
traduciéndose  del  primero  las  comedias  Intitujadas 
La  Ándria,  El  HeatUoniimorumenos  y  Los  Adelphos; 
j  del  segando  el  libro  intitulado  Brutas,  sea  de  cía- 
ris  oratorifíuÉf  que  contiene  la  historia  de  la  elocuen- 
cia ;  los  De  inventione  rethorica,  y  el  de  los  Tópicos, 
qoe  se  pueden  mirar  como  tas  mejores  fuentes  de  la 
lógica;  todos  los  libros  de  Offioiis,  que  están  llenos  de 
excelentes  principios  de  ética  y  derecljo  natural  y  so- 
cial ,  y  los  diálogos  de  la  vejez  y  amistad ,  y  El  sueño 
de  Eseipion,  tan  recomendables  por  su  moral  como 
por  su  estilo. 

3.^  El  catedrático  presentará  á  sus  discípulos  este 
última  4intor  como  el  primero  entre  todos  los  mode- 
los, no  solo  per  ser  el  padre  de  la  elocuencia  latina, 
ftino  también  por  la  excelencia  de  su  estilo  didáctico, 
que  es  el  mas  necesario  y  de  mas  uso  para  los  que  si- 
guen carrera. 

4."  De  aquí  pasará  el  catedrático  á  sus  discípulos  á 
la  versión  de  las  oraciones  del  mismo  Cicerón,  las  cua- 
les los  ocuparán  por  todo  el  año ,  según  las  épocas  en 
que  se  hallaren ;  y  á  este  Gn  se  preferirán  las  siguien- 
tes :  Pro  lege  Manilia,  pro  Marcello,  pro  Ligario, 
pro  Rege  Dejotaro ,  pro  Archia  poeta ,  la  primera  y  se- 
gunda contra  Catilinam,  pro  Milone,  la  segunda  fi- 
lípica, y  la  quinta  in  Verretñ;  pnes  en  ellas,  no  solo 
baSlarán  los  mejores  modelos  de  elocuencia,  sino  tam- 
hiea  rancha,  importante  y  curiosa  doctrina  para  su  ins- 
trucción. 

5.*  También  hará  traducir  el  catedrático  en  Tito 
Livio  todo  k)  perteneciente  á  la  segunda  Púnica ,  tan 
importante  para  el  conocimiento  de  nuestra  antigua 
historia ,  y  la  n^ayor  parte  de  sus  bellas  arengas* 

6.*  De  Salustiohará  traducirla  Conjuración  de  Ca- 
tuina  y  las  arengas  de  Jugurta,  advirtiendo  á  los  dis- 
cípulos la  afectación  con  que  este  autor  usó  de  los  ar- 
caísmos. 

7.""  De  estos  autores»  que  pertenecen  á  la  época  mas 


señalada  del  buen  gusto,  podrá  pasar  eí  catedrático  sin 
riesgo  á  otros ,  que  aunque  inferiores  en  la  pureza  y 
belleza  del  estilo,  son,  sin  embargo,  muy  recomenda- 
bles por  su  critica ,  por  su  filosofía  y  por  las  materias 
que  trataron. 

8.®  Entre  estos  preferirá  á  Plinio  el  mozo,  dando  á 
traducir  á  los  discípulos  el  bello  panegírico  de  Traja- 
no;  á  Tácito,  tanto  en  las  costumbres  de  los  germanos, 
donde  están  las  semillas  de  la  antigua  constitución  y 
legislación  visigoda,  como  en  la  vida  de  J.  Agricola,  su 
suegro,  llena  de  excelentes  reflexiones  morales  y  po- 
líticas. 

9.*  También  hará  traducir  el  diálogtí  De  oratoribus, 
que  anda  con  las  obras  del  mismo  Tácito,  y  puede  mi- 
rarse como  una  continuación  de  la  hísU)ria  de  la  elo- 
cuencia latina  y  su  decadencia  desde  Cicerón ;  bien  que 
esta  obra  se  atribuya  mas  comunmente  á  Quintiliano. 

10.  Las  instituciones  de  esle  insigne  español,  que 
serán  objeto  de  todo  el  curso,  como  se  dirá  después, 
podrán  empezarse  á  traducir  en  la  primera  época,  dán- 
dose en  ella  el  libro  i  y  n ,  que  contienen  muy  pura  doc- 
trina sobre  la  educación  y  buen  gusto ,  y  son  como  un 
preliminar  al  estudio  de  la  retórica. 

i  1 .  Ya  que  no  se  puedan  destinar  otros  autores  para 
estos  ejercicios  diarios,  por  lo  menos  se  darán  á  cono- 
cer perfectamente ,  cuidando  el  catedrático  de  leer  y 
explicar  lo  mas  escogido  de  ellos,  y  en  este  sentido  re- 
comendamos también  á  nuestros  españoles  Séneca  y 
Columela,  aquel  en  sus  Cartas  y  cuestiones  naturales, 
y  este  en  su  preciosísimo  Tratado  de  agricultura, 

12.  La  traducción  de  los  poetas  latinos  deberá  ser 
simultánea  á  la  de  los  autores  de  prosa,  cuidando  el  ca- 
tedrático de  que  no  se  dejen  de  la  mano  en  todo  el  cur- 
so; porque  ellos  son  los  que  contienen  aquella  flor  de 
sublimidad ,  agudeza  y  buen  gusto  que  caracteriza  las 
bellezas  del  estilo  y  perfecciona  el  talento  del  huma- 
nista. 

i  3.  Virgilio  y  Horacio  darán  materia  á  los  pasos  de 
todo  el  año,  por  ser  los  padres  y  primeros  modelos  de 
la  poesía  latina,  dando  el  catedrático  á  traducir  todo  el 
primero;  esto  es,  su  Eneida,  sus  Églogas,  y  con  mas 
particular  cuidado  sus  Geórgicas;  y  del  segundo  toda^ 
las  Odas  honestas ;  la  primera,  cuarta,  seita,  novena  y 
décima  del  libro  primero  de  sus  Sátiras;  la  primera,  se- 
gunda, sexta  y  sét'rma  del  n,  y  todas  las  Epístolas,  pero 
pVticularmente  la  dirigida  á  Augusto,  que  es  la  pri« 
.  mera  del  libro  n ,  y  la  que  escribió  á  los  Pisones. 

14.  Estas  dos  epístolas  se  deberán  saber  de  memo- 
ria, y  darán  materia  á  la  continua  explicación  del  ca- 
tedrático ,  pues  formarán  por  sí  solas  una  especie  do 
código  general  del  buen  gusto  con  relación  á  todas  las 
producciones  del  ingenio. 

15.  De  Catulo,  Tíbulo  y  Propercio  escogerá  y  dará 
á  traducir  al  castellano  las  elegías  mejores  y  mas  pu- 
ras. De  Ovidio  alguna  de  las  Heroides,  y  algo  de  los 
MeiamoT fóseos.  De  Séneca,  las  tragedias  Hipólito,  Me- 
dea  y  las  Troyanas.  De  Jnvenal ,  la  primera,  segunda, 
tercera,  sétima,  ocUva,  décima  y  décimacuarta  de  sus 
Sátiras, 41  todas  las  seis  de  Persio. 

i  6.  Los  d^ás  poetas  no  se  podrán  admitir  jamás 
en  la  enseñanza  de  las  humanidades,  para  que  sus  vi- 
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dos,  agradables  á  la  juventud ,  no  corrompan  el  buen 
guslo  de  los  discípulos;  pues  adlique  hay  entre  ellos 
algunos  dignos  de  ser  leidos,  son  mejores  para  espíri- 
tus formados  que  para  principiantes. 
'  17.  El  catedrático  de  humanidades  usará  también 
en  su  enseñanza,  como  va  dicho,  de  los  libros  y  auto- 
res castellanos,  presentando  á  los  discípulos  los  roas 
escogidos  modelos ,  y  explicando  sobre  ellos,  ya  la  ín- 
dole de  la  sintaxis,  ortografía  y  prosodia  castellana,  ya 
del  estilo  conveniente  en  ella,  tauto  á  las  obras  de  prosa 
como  á  las  de  verso. 

i  8.  Entre  los  autores  de  prosa  preferirá  el  catedrá- 
tico al  maestro  Pérez  de  Oliva,  á  fray  Luis  de  Grana- 
da, á  fray  Luis  de  León,  al  padre  Juan  de  Mariana,  al 
ilustrisirao  Lai^uza,  á  Cervantes,  Moneada,  Mendoza,  y 
aun  á  SoHs;  y  entre  los  poetas ,  á  Garcilaso,  Herrera, 
Rioja,  Ercilla,  Valbuena,  los  Argensolas,  y  sobre  todo, 
al  mismo  fray  Luis  de  León ,  el  primero  y  mas  reco- 
mendable entre  todos. 

.  i  9.  Ck)mo  sea  tan>bieu  muy  proveclioso  conocer  la 
lengua  castellana  en  sus  principales  épocas,  queremos 
que  además  de  los  citados  autores,  el  catedrático  pre- 
sente á  sus  discípulos  el  mejor  modelo  de  la  primera 
época,  dándoles  á  leer  y  explicándoles  la  segunda  de 
Jas  Siete  Partidas  del  señor  rey  don  Alfonso,  y  los  me- 
jores de  la  segunda  en  el  libro  intitulado  Él  conde 
Lucanor,  El  Centón  epistolar,  del  bachiller  Hernán 
GomezdeCibdat*Real,las  Trescientas,  de  Juan  de  Me- 
na, y  sobre  todo  las  coplas  de  Jorge  Manrique  A  la 
muerte  dtl  maestre  de  Santiago,  que  es  la  mas  bella 
producción  de  nuestra  antigua  poesía,  y  por  lo  mismo 
se  les  hará  tomar  de  memoria. 

20.  El  ejercicio  en  estos  autores  se  aplicará  por  el 
catedrático  á  los  diferentes  ramos  de  las  humanidades, 
demostrando  en  unos  la  parte  mecánica  y  gramatical 
de  nuestra  lengua,  y  en  otros  las  bellezas  del  estilo 
castellano,  ya  en  general ,  ya  respectivamente  al  gene- 
rp  oratorio,  poético,  histórico,  didáctico  y  epistolar,  y 
á  sus  especies  subalternas,  según  las  épocas  que  seña- 
laremos después. 

¿)e  la  división  de  esta  enseñan%a  en  épocas ,  y  del  paso 
de  ia  primera, 

1.**  Debemos  suponer  que  los  colegiales  nuevos  trai- 
gan por  lo  menos  un  suficiente  conocimiento  de  la 
sintaxis  latina ;  mas  si  respecto  de  alguno  no  sucediere 
asi ,  su  enseñanza  deberá  empezar  por  la  construcción 
literal  de  los  autores  que  hemos  citado,  explicando  el 
catedrático  á  vista  de  ellos  la  índole  de  la  sintaxis  la- 
lina  y  sus  principales  reglas. 

2.*  Y  para  que  este  ejercicio  sea  de  mayor  provecho, 
le  extenderá  el  catedrático  á  la  sintaxis  de  la  lengua 
castellano,  usando  á  este  fin  de  la  gramática  de  la  real 
Academia  Española,  y  de  ¡as  particulares  observacio- 
nes que  hubiere  hecho  sobre  ella. 

3.°  Prohibirnos  absolutamente  en  este  ejercicio  el 
uso  de  lo  que  llaman  platiquillas ,  y  aun  el  de  decorar 
cosa  alguna  del  arte,  en  especial  del  de  Nebrija ,  y  final- 
mente, el  de  componer  por  oraciones  co^as«que  solo 
^irven  para  corromper  el  gusto  y  fecilit^  el  uso  bár- 
baro y  vicioso  de  una  lengua^  sin  entenderla. 


4.**  Como  este  paso  pudiera  ocupar  mubho  tiempo, 
el  catedrático  le  fiará  á  algún  colegial  aprovechado, 
dándole  las  instrucciones  convenientes  y  cuidando  de 
su  buen  desempeño;  porque  al  fin,  aunque  prolijo,  te- 
nem')s  este  ejercicio  por  muy  necesario  para  adduiUr 
en  los  demás. 

5.°  La  primera  época  de  la  enseñanza  de  humanida- 
des eitpezará  en  1.^  de  octubre  y  durará  hasta  fia  de 
diciembre ,  y  estos  tres  meses  se  dedicarán  á  la  bueoa 
verdión  de  los  autores  de  prosa  y  verso  que  se  bao  ci- 
tado, cuidando  el  catedrático  de  llevar  este  ejercida 
sucesivamente  con  sus  discípulos,  sin  pasar  de  un  autor  , 
á  otro  hasta  que  haya  hecho  entender  y  conocer  coo 
toda  perfección  el  primero. 

6.^  La  versión  será  libre  y  hecha  de  seguida  por  on- 
cienes  ó  por  períodos  enteros,  pero  exacta  y  tal,  qoe 
no  se  debilite  la  fuerza  del  original  con  perífrasis  re- 
dundantes, ni  se  omiu  cosa  sustancial  de  él. 

7.*  Como  para  hacerla  asi  se  necesite  grao  conocl- 
míentode  entrambas  lenguas,  el  catedrático  cuidará  coo 
gran  desvelo  de  explicar  la  propia  y  verdadera  signiBca- 
cion  de  las  palabras  del  texto  original,  y  las  equivalentes 
<jue  corresponden  á  la  versión,  asi  como  la  belleza  y  pro- 
piedad de  las  frases  originales  y  de  las  que  pueden  sus- 
tituirse á  ellas ,  según  la  índole  de  cada  lengua. 

8.*  En  esta  época  se  ocupará  el  catedrático  en  dar 
las  reglas  convenientes  á  conocer  la  belleza  del  estilo 
en  general ,  tanto  respecto  de  la  lengua  latina  cuanto 
de  la  castellana,  exponiéndolas  é  inculcándolas  á  vista 
de  cada  ejemplo,  para  que  puedan  los  discípulos  juzgar 
por  sí  mismos  de  los  demás. 

9.°  Para  facilitar  este  método ,  el  catedrático  eipli- 
cara  por  mayor,  y  de  un  dia  para  otro,  las  lecciones 
que  deben  traer  los  discípulos ,  aclarándoles  los  lugares 
mas  difíciles,  y  señalándioles  las  versiones  6  comenta- 
rios de  que  pueden  valerse ,  puesto  que  sin  este  auxilio 
no  podiín,  sin  inmensa  fatiga,  traducir  tanta  eopiade 
autores  como  van  señalados ,  y  que  el  ejercicio  y  árn- 
plias  explicaciones  del  paso,  producirán  tanta  mayor 
utilidad  cuanto  mejor  preparados  entraren  á  él. 

10.  En  el  acto  del  paso  el  catedrático  encargará  la 
traducción  de  los  pasajes  señalados,  no  solo á  uno,  sino 
á  varios  discípulos,  ya  en  partes  y  alternativamente, 
ya  sucesivamente  y  en  el  todo ,  para  que  ninguno  deje 
de  recibir  sus  explicaciones  ni  de  manifestar  su  apli- 
cación y  el  fruto  con  que  las  recibe. 

1 1 .  No  solo  advertirá  el  catedrático  las  gracias,  ú^ 
también  los  defectos  de  cada  autor,  distinguiendo  en 
ellos  lo  que  es  bello  y  silblfme  de  lo  que  es  trivial  y 
defectuoso,  y  extendiendo  sus  reflexiones  sobreesté 
punto  á  las  palabras  que  se  emplearen  ó  debieren  em- 
plear en  la  versión. 

i  2.  En  estas  explicaciones  expondrá  tas  diferendas 
de  los  estilos  asiático  y  lacónico,  las  ventajas  é  Incon- 
venientes de  cada  uno,  y  la  especie  de  escritos  á  qoe 
mas  convengan.  * 

\  3.  Expondrá  asimismo  las  diferencias  graduales  del 
mismo  estilo;  esto  es,  el  sublime,  medio  é  ínfimo,  in- 
dicando las  obras  á  que  respectivamente  pertenece,  y 
descubriendo  las  bellezas  propias  <le  cada  uno  sobre 
los  modelos  que  tendrá  á  la  mano. 
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U.  También  procurará  distiogoir  cuidadosamente 
lo  qu^  es  soblime  de  lo  que  es  bello^  indicando  oque^ 
Hm  caracteres  mas  «enalados  que  determinan  estas  dos 
otKdades  del  estilo. 

i  5;  Cuando  el  catedrático  exponga  la  doctrina  que 
^pertenece  á  la  sublimidad  y  belleza  del  estilo,  señalará 
con*el  mayor  cuidado  las  diferencias  del  sublime  y  el 
bellp,  el  fílosóGco,  patético  y  gramatical;  esto  es,  de 
sentencia ,  sentimiento  y  de  expresión;  puesto  que  el 
discernimiento  analítico  de  estas  propiedades  es  el 
qu^  perfecciona  el  güilo  del  humanista. 

M6.  Para  que  esta  aplicación  sea  mas  fácil  y  prove- 
chosa ,  el  catedrático  formará  un  extracto  de  lo  mas 
Importante  que  se  halla  en  la  obra  de  Heineclo  Intitu- 
lada Ftiñdamenta  $tíli  eullioris;  y  sin  hacerlo  tomar 
<jle  memoria^  lo  leerá  y  hará  leer  frecuentemente  á  sus 
discípulos,  cuidando  de  repetiré  inculcar  sus  preceptos 
en  el  acto  mismo  de  la  Torsión  y  en  sus  explicaciones. 

17.  Recomendamos  muy  ardientemente  al  catedrá- 
tico que  para  hacerlas  mas  útiles  y  claras,  {ut>cure  dar 
en  ellas  noticia  de  la  historia  geográfica ,  constitución 
política,  y  de  los  usos,  costumbres  y  ritos  de  los  pue- 
blos de  que  trataron  los  autores  .sobre  que  recayeren 
los  ejercicios,  para  que  así  puedan  mas  bien  ser  en« 
tendidas  y  se  perciban  mejor  las  bellezas  de  cada  uno. 

18.  Por  lo  que  toca  á  los  poetas,  cuidará  el  catedrá- 
tico de  que  la  versión  sea  poética  también,  esto)9S,  en 
estilo  eoQf  eniente  á  la  poesía ;  explicando  la  índole  par- 
UcuUir  de  este  estilo,  his  dotes  que  le  constituyen,  las 
bellezas  y  defectos  relatiros  á  él,  asi  en  la  lengua  lati- 
na como  en  la  castellana,  y  demostrándolo  con  ejem- 
plos oportunos,  tomados  de  una  y  otra. 

i 9.  En  esta  parte  redoblará  su  atención  y  cuidado, 
para  no  defraudar  á  los  discípulos  del  conocimiento  de 
aquellas  gracias  y  bellezas  de  elocución  que  son  pecu- 
liares á  la  poesía,  y  se  esconden  de  ordinario  á  la  ma- 
yor parte  de  los  que  leen  y  manojan  los  poetas  sin  me- 
ditación ni  discernimiento. 

20.  Sobre  todq,  recomendamos  muy  encarecidameti- 
te  al  catedrático  de  humanidades  que  no  levante  la 
mano  en  la  exposición  de  esta  doctrina  hasta  haber 
dado  á  los  colegiales  ideas  claras  y  ciertas  de  las  dotes 
qoe  constituyen  la  verdadera  y  castiza  dicción  poéti- 
cm  castellana;  porque  una  triste  experiencia  enseña 
que  habiendo  sido  tan  comnn,  ann  entre  poetas  me- 
dianos, en  el  siglo  xvi,  y  desaparecido  del  todo  hacia 
los  fines  del  xvii ,  apenas  vuelve  á  rayar  entre  nosotros 
cuando  va  á  cerrar  el  xvni. 

21 .  En  la  versión  de  los  poetts  es  roas  necesaria  to- 
davía la  explicación  del  catedrático  y  la  interpreUcion 
de  las  alusiones-  que  dicen  relación,  ya  á  la  historia, 
nsos  y  costumbres  de  varios  pueblos,  ya  á  las  ciencias 
y  artes,  ya  á  la  teología  pagana  ó  mitología,  ya  á  las 
secUis  filosóficas  que  prevalecieron  en  ellos. 

22.  Para  facilitar  la  inteligencia  de  los  discípu- 
los acerca  de  estos  puntos,  hará  el  catedrático  que 
lean  con  atención  la  obra  de  Nieuport ,  intitulada  De 
ritibus  ac  moribus  Romanortim,  y  el  tratadito  de 
mitología  que  anda  con  ella,  llevando  diariamente 
una  parte  bien  leída  y  entendida,  examinándolos  acer- 
ca de  eHa,  sin  obligarlos  á  decorarla,  y  explicando 


con  extenaon  los  pasajes  de  los  autores  citados  en  sus 
noticias. 

Del  paso  de  la  segunda  y  tercera  época. 

1.°  Instruido&asi  los  discípulos  en  la  primera  época, 
pasarán  á  \a  segunda,  que  deberá  empezarían  I  .*  de 
enero  y  acabará  en  fin  de  marzo  de  cada  año. 

2.°  Desde  entonces  el  ejercicio  de  versión  se  arre- 
glará de  forma ,  que  pueda  darse  á  los  discípulos  una 
exacta  í^ea  del  estilo  que  corresponde  á  (?bda  especie 
de  obras  de  ingenio;  y  con  este  objetóse  escogerán  los 
autores  que  han  de  servir  para  la  versión ,  y  sobre  ellos 
recaerán  particularmente  l»s  explicaciones  del  cate- 
drático. 

3.*^  En  cada  uno  de  los  dias  de  esta  época  se  ex|fli- 
cara  por  el  catedrático  una  parte  de  las  ÍTutitueionet 
oratorias  de  QuintilianOy  que  los  discípulos  llevarán 
bien  leída  y  meditada,  aunque  no  de  npemoria. 

4.**  Primeramente  dará  el  catedrático  á  sus  dis- 
cípulos una  idea  general  del  estilo  ronvenienta  al  gé- 
nero oratorio;  explicará  luego  sus  varías  especies  y  las 
dotes  peculiares  de  cada  una,  y  al  fin  aplicará  su  doc- 
trina á  las  diversas  especies  de  oraciones ,  á  saber,  de- 
mostrativas, deliberativas  y  judiciales. 

5."  Les  dará  también  idea  exacta  del  Qstilo  propio 
de  la  historia ,  según  sus  especies  y  objetos ,  demostrán- 
dolo con  ejemplos  latinos  y  castellanos,  y  descubriendo 
las  gracias  y  defectos  de  estilo  que  advirtiere  en  cada 
pno  de  sus  modelos. 

6.*"  Explicará  también  los  que  pertenecen  al  estilo 
epistolar,  con  ejemplos  tomados  de  Cicerón  y  Plinio  el 
joven ,  del  bachiller  de  Cibdat-Real ,  y  algún  otro  de  las 
colecciones  del  Mayans ,  que  escogerá  con  particular 
cuidadlo,  prefiriendo  aquellas  cartas  en  que  á  la  belleza 
del  estilo  halle  reunidos  conocimientos  mas  convenien- 
te*: á  la  Instrucción  de  los  jóvenes. 

7.°  En  fin ,  explicará  mas  ampliamente  la  índole  y 
dotes  del  estilo  didáctico,  procurando  descubrir  y  seña- 
lar sobre  las  obras  filosóficas  de  Cicerón  aquella  reu- 
nión admirable  de  la  fuerza  lógica  de  su  estilo,  si  asf 
decirse  puede ,.  con  la  hermosura ,  número  y  armonía 
desudiccion« 

8.^  Ea  la  versión  de  los  poetas  expondrá  el  catedrá- 
tico cuanto  convenga  á  los  estilos  épico ,  dramático  y 
lírico,  según  las  partes  y  especies  subalternas  en  que 
se  dividen ,  escogiendo  á  este  fin  los  mejores  modelos 
latinos  y  castellanos  que  encontrare ,  y  explicando  con 
el  mayor  cuidado  sus  gracias  y  defectos. 

9.^  Esta  explicación  abrazará  cuanto  corresponde  al 
estilo  de  cada  espede  de  poemas,  no  solo  los  mayores, 
como  la  epopeya,  tragedia  y  comedia,  ó  medianos, 
como  la  égloga  y  sátira ,  sino  también  los  menores,  has- 
ta el  epigrama,  explicando  los  metros  convenientes  á 
cada  uno,  así  en  latin  como  en  castellano,  las  propie- 
dades que  los  distinguen,  y  las  bellezas  y  defectos  cor- 
respondientes á  cada  poema;  pero  reduciéndose  al  es- 
tilo, y  sin  tratar  del  artificio,  que  corresponde  á  la  época 
siguiente. 

10.  Empleada  la  segunda  época  en  este  ejercicio,  se 
pasará  á  la,  tercera ,  que  debe  empezar  en  1 1°  de  abril  y 
acabar  en  fin  de  junio, 


Í99  08RAS  DE 

i  i.  Ci  objeto  de  ella  será  el  artificio  conveniente  á 
las  obras  de  ingenio^  tanto  eo  prosa  como  en  verso ;  y 
á  este  fin  continuará  la  versión  en  los  autores ,  pre- 
sentándolos el  catedrático  como  modelos  con  relación 
á  este  objeto ,  pero  sin  olvidar  ni  perder  de  vista  los 
demás.    \ 

i  2.  Continuará  también  en  esta  época  el  ejercicio 
diario  de  versión  y  explicacion^en  las  Instituciones  de 
Quintiliano ,  y  á  él  se  añadirá  otro  sobre  las  dos  epís- 
tolas de  Horacio  á  Augusto  y  á  los  Pisones,  con  las  ex- 
plicaciones convenientes  á  esta  obra. 

i 3.  En  ellas  no  solo  dará  noticia  el  catedrático  del 
artificio  conveniente  á  cada  especie  del  género  retórico, 
sino  también  á  las  partes  menores  de  cada  una  de  estas 
esteles ;  por  ejemplo,  al  exordio,  proposición ,  divi- 
sión, pruebas  y  epílogos  de  las  oraciones,  y  á  las  figuras 
y  ornamentos  oratorios,  correspondientes  á  lo  mismo 
en  las  del  género  poético.  ^ 

44.  Pero  se  detendrá  mas  particularmente  en  la 
parte  lógica  y  didáctica  de  las  oraciones,  como  de  otras 
especies  de  escritos  del  género  retórico ,  explicando 
con  mucha  extensión  las  diversas  clases  de  pruebas  y 
argumentos ,  y  la  doctrina  de  la  invención  y  tópicos, 
ya  sobre  los  libros  doctrinales  de  Cicerón  y  Quintilia- 
no, y  sobre  las  mismas  oraciones  y  arengas  de  que  hi- 
ciere uso  para  la  versión. 

45.  En  cuanto  al  artificio  histórico,  explicará,  no  solo 
las  dotes  que  pertenezcan  esencialmente  á  la  historia 
en  particular,  como  son  la  claridad,  la  precisión,  el 
orden ,  la  fidelidad ,  la  crítica ,  sino  también  la  ínti- 
ma relación  que  tienen  con  ella  la  cronología  y  la  geo- 
grafía, y  el  conocimiento  de  la  religión ,  constitu- 
ción, leyes,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de  quien 
se  escribe. 

46.  También  será  de  cargo  del  regente  distinguir 
las  diferentes  especies  de  historia,  y  señalar  las  pro- 
piedades convenientes  á  cada  una ,  á  saber :  á  las  his- 
torias generales,  particulares  y  sus  especies,  y  á  los 
compendios,  sinopsis,  anales,  diarios,  etc. 

47.  En  estas  últimas  explicaciones  podrán  ser  de 
grande  auxilio  para  el  catedrático  el  antiguo  tratado  de 
Luciano,  y  el  reciente  del  abate  Mably  sobre  el  modo 
de  escribir  la  historia  y  las  dotes  convenientes  á  ella. 

4S.  Pero  en  nada  se  detendrá  tanto  como  en  seña- 
lar á  los  discípulos  los  vicios  que  admite  este  ramo 
de  literatura ,  descubiertos  y  presentados  en  paralelo 
á  viiBta  de  los  ejemplos  contrarios,  que  se  podrán  es- 
coger y  presentar  tanto  en  autores  latinos  como  cas- 
tellanos. 

49.  Cuando  trate  el  catedrático  del  artificio  di- 
dáctico, explicará  muy  ampliamente ,  no  solo  las  dotes 
de  este  estilo,  sino  también  los  diferentes  métodos 
analítico,  s'mtético>  demostrativo  ó  geométrico,  en 
que  se  pueden  tratarlas  obras  doctrinales,  exponiendo 
la  naturaleza  de  cada  uno,  su  aplicación ,  sus  ventajas 
é  inconvenientes,  y  presentando  los  modelos  mas  esco* 
gidos  de  este  género,  el  cual  deberán  conocer  y  culti- 
var con  preferencia  los  discípulos. 

20.  Estas  reglas  se  aplicarán  por  el  catedrático  al 
artificio  poético,  enseñando,  ya  en  la  versión  de  los 
poetas  latinos,  ya  en  la  particular  explicacipn  de  las  dos 
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citadas  epístolas  de  Horacio,  las  reglas  y  dotes  cor- 
respondientes al  artifi^cio  de  varios  poemas ,  la^  par- 
tes de  que  debe  constar  la  epopofft,  la  tragedia,  li 
comedia ,  etc.,  y  lo  demás  que  fuere  relativo  áéate 


21'.,  En  esta  parte  queremos  que  se  proceda  con  roas 
detenimiento  en  cuanto  á  nuestra  poesía  y  poetas^s- 
tellanos;  sobre  lo  cual  deseamos  á  los  colegiales  una 
completa  instrucción ,  pues  aunque  estamos  muy  lejos 
de  querer  formar  poetas,  quisiéramos  formar  hombres 
capaces  de  juzgar  las  poesías  con  gusto  y  buena  cri- 
tica ,  y  por  otra  parte  sabemos  cuánto  fruto  pueden 
sacar  de  este  ejercicio  los  que  necesitan  conocer  pro- 
fundamente nuestra  lengua,  y  usarla  con  gracia  ó  can 
decoro  hablando  ó  escribiendo. 

22.  A  este  fin  podrá  el  catedrático  Inclioar  á  1m 
discípulos  á  la  lectura  de  los  orígenes  de  nuestra  poe- 
sía, escritos  por  el  marqués  de  Valdeflores,  y  de  la 
poética  de  don  Ignacio  Luzan,  no  tanto  para  cargar  su 
memoria  de  noticias  y  preceptos ,  cuanto  para  que  co- 
nozcan la  historia  y  adelantamientos  de  nuestra  poesía, 
y  sobre  todo,  los  buenos  modelos  que  tenemos  en  cada 
género. 

23.  Una  cosa  deseamos  también  y  encargamos  mny 
particularmente  al  catedrático  de  humanidades,  y  es, 
que  desdo  la  primera  á  la  última  época  cuida  de  en- 
señar á  sus  discípulos  á  leer  y  redlar^  tanto  losao- 
tores  de  prosa  como  los  poetas,  con  bueiyi  y  clara 
pronunciación,  y  expresión  y  sentido  convenientes, 
distinguiendo  en  ellos,  no  solo  el  tono  de  la  asercioo, 
narración,  interrogación,  admiración,  sino  tarobieo 
aquella  especie  de  sensación  íntima  que  corresponde  á 
la  pasión  de  cada  frase  y  sentencia. 

24.  A  este  fin  explicará  los  pasajes  do  QuinliüiDO 
relativos  á  la  acción  y  gesto  del  orador,  y  cuanto  cor- 
responde á  la  declamación ,  representación  ó  simple 
pronunciación  de  las  oraciones  ó  poemas ;  sobre  lo  cual 
pondrá  tanto  mayor  cuidado,  cuanto  mas  generales  7 
notables  son  los  vicios  que  se  advirtieren  en  este  punto, 
tan  olvidado  en  la  enseñanza  de  las  b'ellas  Jotras. 

25.  En  cuanto  á  pronunciación,  gesto  y  accipn, 
procurará  el  catedrático  dar  ideas  llenas  de  los  que 
corresponden  al  pulpito  y  oratoria  sagrada,  que  es  un 
género  particular,  que  pide  mas  decoro,  vehemencia  y 
propiedad  que  otro  alguno. 

26.  Recomendamos  en  ambos  puntos  el  mayor  cui- 
dado en  que  aleje  el  catedrático  de  sus  discípulos  tanto 
aquel  tono,  manoteo  y  desenvoltura,  apenas  dignos 
de  la  escena  profana ,  que  se  oyen  y  ven  alguna  vez  en 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  como  aquella  pronun- 
ciación lánguida,  sin  vigor,  sin  inflexión  ni  sentido; 
aquella  acción ,  aquolgcsto  helado,  sin  movimiento  ni 
vida,  que  enervan  la  fuerza  de  la  persuasión ,  y  no  son 
capaces  de  penetrar  á  los  íntimos  senos  del  corazón  hu- 
mano. 

Del  paso  de  la  cuarta  y  ultima  época, 

4.**  La  cuarta  y  última  época,  que  empezará  en  1*^ 
de  julio  y  acabará  en  45  de  setiembre,  se  dedicará  á 
dos  objetos ;  perfeccionajr  los  estudios  de  las  épocas 
precedentes,  y  preparar  los  discípulos  tanto  para  los 
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exáiMoes  que  se  deben  liacer  desde  45  hasta  30  de  se* 
tíembre ,  cpnto  á  los  estudios  de  facultad  mayor  á  que 
deberán  destinarse  en  el  octubre  próximo. 

2.°  Para  lograr  el  primer  objeto  el  catedrático  en- 
senará á  los  discípulos  á  analizar,  extractar  é  imitar 
los  miamos  autores  latinos  y  castelbmos  que  v^n  seña- 
lados, pues  nuestro  deseo  es  que  losleonozcan  perfec- 
tamente, y  este  último  medio  es  el  que  les  hará  pene- 
trar el  mérito  de  su  doctrina ,  y  los  dispondrá  para  imi- 
tarlos  ó  igualarlos  algún  dia. 

3.**  Para  el  análisis  presentará  el  catedrático  á  sus 
discípulos  una  ondon  de  Cicerón  ó  arenga  de  Tito 
Livio  ó  de  Salustio,  alguna  tragedia  de  Séneca  ó  co- 
media de  Ttreneio,  alguna  oda ,  égloga,  sátira,  ele- 
gía, para  que  la  analicen  en  castellano,  dando  razón  de 
sus  partes,  y  de  la  excelencia  ó  vicios  que  advirtieren 
en  la  inrenciop,  ordenación  ó  estilo,  con  precisión  y 
6uen  orden. 

4/  Para  que  esto  se  haga  reetamente,  el  catedrático 
habrá  ensenado  antes  á  sus  discípulos  el  método  de  ha- 
ce^ bien  estos  análisis ;  Valiéndose  de  los  de  las  arengas 
de  uto  Livio,  que  andan  al  fin  de  la  última  edición  de 
este  autor,  hecha  en  Venecia ,  y  que  podrá  proponer- 
Jes  por  ejemplo. 

5.°  Cuidará  mucho  también  de  la  pureza  y  propie- 
dad del  estilo  de  estos  análisis,  corrigiendo  por  menor 
sos  defectos,  asi  de  lengua^  como  de  confusionen  la 
exposición  de  la  doctrina ,  oscuridad  en  la  enunciación 
de  las  ideas,  etc.,  notando  también  las  digresiones,  las 
citas  importunas ,  la  afectación ,  la  pedantería  y  demás 
▼icios  de  que  es  capaz  el  arte  de  escribir,  y  procurando 
en  este  ejercicio  perfeccionar  el  gusto  y  las  ideas  de 
los  jóvenes  en  cuanto  dice  ^cíon  á  las  obras  de  prosa 
y  verso. 

6.*"  Y  por  cuanto  la  lectura  hecha  sin  atención  ni 
discernimiento  suele  ofuscar  la  razón  en  Ingar  de  ilus- 
trarla ,  y  en  vez  de  llenar  la  menoría  de  los  principios 
de  las  artes  y  ciencias,  laconviJhe  en  up  depósito  de 
Í4leas  vagas  éincolterenles,  el  catedrático,  qne  en  parte 
habrá  ocurrido  á  este  inconveniente  por  q^io  de  los 
análisis,  le  evitará  del  todo  enseñando  á  sus  discípulos 
¿^extractar  lo  que  hubieren  leído. 

*  7.*  A  este  fin,  después  de  haberlos  instruido  en  el 
método  deanulixar,  les  enseñará  el  de  hacer  extractos, 
I>resentando  á  cada  uno  de  ellos  uno  ó  mas  libros,  tra- 
tados ó  capítulos  de  algún  autor,  pertenecientes  al  gé- 
nero didáctico  ó  doctrinal ,  para  que  le  extracten,  y  de- 
duzcan de  él  con  claridad ,  con  orden  y  buena  elección 
la  que  haya  de  mas  singular  y  estimable  en  su  estilo, 
locución  y  doctrina ,  citando  al  margen  los  libros  y  ca- 
pilulos  en  que  cada  cosa  se  contiene,  copiando  á  la 
letra  los  pasajes  mas  acendrados  y  sobresalientes,  y 
omitiendo  é  hidicando  ligerisimamente  lo  menos  im- 
fH»rtante. 

8.*  Las  poesías  y  obras  de  ingenio  se  extractarán  de 
distinto  modo;  pues  se  debe  tratar  de  descubrir  en 
ellas  las  bellezas  relativas  á  su  invención,  sublimidad, 
armonía  y  los  pasajes  mas  sobresalientes  de  imagina- 
cien  ó  elocuencia  que  contuvieren. 

O.**  Por  eftte  método,qtie  el  catedrático  perfeccionará 
Mo  SU0  freooeiileB  cerreeciODes  y  esplieacionesi  k» 


jóvenes  aprenderán  á  leer  con  aprovechamiento,  se^dis- 
pondrág  á  adquirir  con  poco  trabajo  una  erudición  es- 
cogida y  sólícU,  y  entrarán  al  estudio  de  las  fuentes  y 
obras  elementales  de  las  facultades  mayores  con  toda 
la  disposición  necesaria  para  aprovechar  en  ellas. 

10.  Pues  que  es  preciso  ceder  á  la  necesidad  de  lia- 
cer  en  latin  los  ejercicios  de  estas  facultades  mientras 
dure  este  método  en  las  escuelas  públicas,  tA  catedrá- 
tico procurará  también  durante  esta  época  ejercitar 
alguna  vez  á  sus  discípulos  en  la  composición ,  y  á  este 
fin  les  hará  poner  en  latin  algún  pasaje  de  la  historia 
del  padre  Mariana  ó  de  otro  autor  castellano,  corri- 
giendo sobre  U  traducción  latina  los  defectos  que  ad- 
viniere, y  demostrando  el  modo  en  que  debieron  pro- 
ceder para  evitarlos. 

H.  Asimismo  les  presentará  el  catedrático  algún 
trozo  escogido  de  un  autor  latino,  bien  traducido  por 
él  al' castellano,  sin  apresarles  de  dónde  se  sacó,  y  ha- 
ciéndolo volver  al  latin ,  cotejará  á  su  presencia  uno  y 
otro  texto,  y  del  paralelo  de  entrambos  deducirá  las  ob- 
servaciones y  explicaciones  convenientes  al  arte  d^ 
componer  en  latin. 

12.  Prohibimos  absolutamente  que  este  ejercicio  se 
haga  en  otro  tiempo  que  el  de  la  última  época  ^  ó.á  lo 
mas,  en  el  último  mes  déla  3.",  no  solo  porque  nuestro 
ánimo  no  es  enseñar  á  hablar,  sí  solo  á  escribir  con 
pureza,  la -latinidad,  cuando  la  necesidad  lo  pidiere, 
sino  porque  este  seii  uno  de  los  objetos  de  los  ejerci- 
cios semanales  de  facultades  mayores,  como  se  verá 
después. 

13.  El  tiempo  restante  se  dedicará  á  repasos  y  pre- 
paraciones para  los  exámenes,  que  deberán  verificarse 
en  el  último  mes,  como  ^e^lirá  en  su  lugar. 

14.  Recomendamos  muy  particularmente  al  cate- 
drático que  en  los  ejercicios  de  esta  época  no  se  re- 
duzca solo  al  objeto  peculiar  de  las  humanidades ,  sino 
que  extendiendo  sus  explicaciones  á  la  doctrina  de  las 
obras  sobre  que  ejercitase  á  sus  discípulos ,  procure 
preparar  sus  aniñaos  para  los  estudios  ulteriores ,  puesto 
que  las  obras  de  Cicerón  i  otros  autores  e  darán  oca- 
sión para  imbuirlos  en  los  buenos  principios  de  lógica, 
ética ,  derecho  natural ,  historia  romana ,  y  otros  igual- 
mente importantes  y  necesarios  para  hacer  progresos 
en  las  ciencias. 

Del  paso  dominical  y  lectura  de  la  ébnta  Biblia. 

1.°  Aunque  la  lectura  de  Ibs  libios  sagrados  liabrá 
ocupado  á  los  conventuales  que  vengan  al  colegio  la 
mayor  parte  del  año  de  su  aprobación,  y  será,  andando 
el  tiempo,  objeto  de  un  estudio  particular  en  la  univer- 
sidad, á  lo  noenos  en  los  que  sigan  la  facultad  de  teo- 
logía, la  creemos  tan  importante,  tan  provechosa  y 
tan  urgente  para  todos,  que  no  podemos  dejar  de  in- 
cluirla en  la  distribución  de-Ios  pasos  del  primer  año, 
sintiendo  vivamente  que  la  necesidad  de  abrazar  otros 
estudios  no  nos  permita  destinar  á  este  un  plazo  mas 
proporcionado  á  su  importancia  y  nuestro  deseo. 

2.®  Esta  lectura,  tan  propia  de  todo  buen  cristiano, 
tan  necesaria  á  los  que  siguen  el  sacerdocio,  tan  esen- 
cial y  recomendada  eo  las  mas  célebres  congregación 
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nes  de  la  Iglesia ,  gerá  único  y  peculiar  objeto  domini- 
cal del  f  olegío.  . 

3.^  Por  medio  de  este  santo  ejercicio  se  cumplirá 
con  lo  prevenido  en  el  canon  xx?  de  nuestro  concilio  iy 
de  Toledo  y  en  las  antiguas  leyes  de  las  órdenes  mi- 
litares ,  y  se  desempeñará  la  estrecha  obligación  que 
impone  el  Tridentino;  en  la  sesión  ? ,  capítulo  prime- 
ro, De  reformatUme,  á  todas  las  comunidades  é  igle-» 
sias  de  ejercitarse  frecuentemente  en  ella. 

4.**  Este  paso  correrá  á  cargo  del  catedrático  de  hu- 
manidades ,  se  tendrá  precisamente  en  el  aula,  empe- 
zará inmediatamente  después  de  oida  misa  conventual 
de  cada  domingo ,  y  concurrirán  á  él  todos  los  indÍTi- 
duos  de  la  comunidad. 

5.**  En  el  primer  domingo  de  octubre  por  la  maña- 
na empezarán  las  lecciones  preparatorias  á  esta  lectura, 
las  cuales  se  reducirán :  Primero^  á  un  trozo  del  Breve 
compendio  de  la  historia  del  Viejo  y  Nuevo  Testamen- 
to, traducido  al  latin  para  el  uso  del  seminario  Pata- 
Tino,  é  impreso  en  aquella  ciudad  en  i  775,  en  un 
tomo  en  1 0."" ;  el  cual  dividirá  á  éste  fin  el  catedrático 
en  25  lecciones ,  que  llevarán  los  colegiales  bien  leídas, 
y  de  tal  manera  entendidas  y  meditadas,  que  puedan  de- 
cir en  castellano  el  contenido  de  cada  una. 

6.°  Segundo.  Dada  esta  letcion,  seguirá  otra  de  ins- 
tituciones bíblicas ,  á  ¿uyo  fin  se  usará  de  las  que  im- 
dan  al  frente  de  la  Biblia  de  Du-Hamel ,  impresa  en 
Madrid ,  cuidando  el  catedrático  de  señalar  de  un  do- 
mingo á  otro  k)  que  se  haya  de  leer,  para  que  los  dis- 
cípulos se  instruyan  en  el  discurso  de  la  semana. 

7.°  A  esto  seguirá  una  hora  de  lectura  en  la  santa 
Biblia  por  el  orden  de  sus  libros ,  excepjtuandor  los 
históricos,  que  se  irán  le]^ndp  en  el  refectorio,  como 
se  dispone  al  párrafo  i  .^,  capítulo  v  del  título  primero 
de  este  reglamento ,  la  cual  se  alternará  con  la  de  los 
prolegómenos  que  después  se  dirá ;  y  este  método  se 
observará  precisamente  todos  los  domingos,  sin  alte- 
ración alguna. 

8.^  A  la  lectura  de  cada  libro  sagrado  precederá  la 
del  prolegómeno  correspondiente  á  él ,  y  para  esto  se 
valdrá  el  catedrático  de  los  de  san  Jerónimo  y  san  Isi- 
doro, que  andan  en  la  misma  Biblia  de  Du-Hamel ,  y 
aun  de  los  de  Erasmo  á  los  libros  del  Nuevo  Testamen- 
to, que  son  muy  breves  é  instructivos,  leyendo  y  ex- 
plicando unos  y  otros  en  la  parte  que  fuere  respectiva 
á  la  lectura  d^  cada  domingo. 

9.^  Aunque  haya  en  las  santas  Escrituras  muchos 
pasajes  arduos  y  difícileS,  á  cuya  perfecta  inteligencia 
solo  podrán  aspirar  los  que  hagan  mas  profundamente 
este  estudio  en  la  universidad ,  el  catedrático,  sin  de- 
tenerse mucho  en  ellos,  procurará  facilitar  á  sus  dis- 
cípulos la  suficiente  inteligencia  del  texto  de  la  santa 
Biblia ,  que  es  á  lo  que  ahora  aspiramos ,  persuadidos 
de  que  su  lectura  es  pa^a  todos ;  de  que  no  hay  alguno 
que  no  pueda  sacar  de  ella  grande  aprovechamiento, 
de  que  encierra  los  fundamentos  de  la  verdadera  y  só- 
lida moral,  y  de  que  este  estudio  jamás  se  haee  bien 
en  sumas  y  compendios. 

iO.  Como  haya  en  este  divino  libro  muy  frecuentes 
alusiones  á  la  historia  de  los  pueblos  y  naciones  del 
Oriente  y  Medio()(ai  y  otros  que  tuvieron  relaciones 
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militares,  mercantiles  y  politicas  con  el  pueblo  4»  Wos, 
y  á  l^s  artes ,  ritos ,  usos  y  costumbres  de  1901  yt»tros, 
el  catedrático,  que  debeiá  estar  instruido  eo  ellos ,  y 
que  además  podrá  valerse  del  Aparato  del  Lami  y 
de  la  obra  grande  del  padre  don  AgusUn  Galmet,  lu 
explicará  con  brevedad  y  claridad  en  las  ocasiones 
oportunas. 

11.  Bien  conocemos  que  para  llenar  toda  la  lectora 
de  la  santa  Biblia  es  corto  el  tiempo  que  pueden  pre- 
sentar los  pasos  dominicales  de  un  aqo ;  mas  no  por 
eso  se  interrumpirán,  aun  acabado  él  primero,  sino 
que  seguirán  hasta  concluirla  en  los  sucesivos,  siendo 
obligados  todos  los  colegiales  á  continuar  este  ejerci- 
cio por  todo  el  tiempo  de  su  colegiatura*  sin  dispen- 
sación alguna. 

12.  Como  las  santas  Escrituras  forman  el  primero 
de  los  lugares,  asi  teológicos  como  caiónicos,  y  sean 
la  primera,  la  mas  esencial  y  abundante  fuente  de  am- 
bos estudios ,  el  catedrático ,  explicando  con  mayor 
cuidado,  aunque  brevemente,  los  pasajes  que  dioon 
relación  al  dogma,  á  la  morafy  á  la  jerarquía  y  di^- 
plina  de  la  Iglesia,  dará  á  sus  discípulos  la  mas  pfoH- 
chosa  preparación  para  los  estudios  ulteriores,  sin  en- 
trar por  eso  en  lo  íntimo  de  estas  materias,  que  seria 
objeto  de  los  mismos  estudios  ulteriores. 

13.  Recomendamos  por  lo  mismo  muy  entrañable- 
mente al  rector  que  vele  con  particular  cuidado  sobre 
la  observancia  de  lo  aquí  prevenido,  que  asista  y  pre- 
sencie por  si  mismo  estos  pasos,  que  haga  asistir  i 
ellos  á  todos  los  colegiales  que  no  tengan  que  coaca^ 
rir  á  actos  ó  academias  de  universidad ,  y  que  oadi 
omita  ni  descuide,  ni  permita  que  por  otros  se  altere 
en  tan  importante  objetoá^ 

14.  Como  de  la  perpetua  y  constante  observación  de 
este  ejercicio  resultará  que  los  colegiales  hayan  dedi- 
cado los  domingos  de  todos  los  nueve  anos  de  so  cole- 
giatura á  esta  importante  lección ,  esperamos  que  la 
instrucción  adquiríA  en  ella ,  y  perfeccionada  con  sn 
estudio  privado,  la  hagan  cada  dia  mas  y  mas  prove- 
chosa, que^omicilien  para  siempre  y  hagan  comunes 
tan  sublimes  conocimientos  en  esta  comunidad,  yqn^ 
santifiquen  y  perfeccionen  su  instituto.  Tal  es  porjo 
menos  nuestro  deseo. 

CAPITULO  U. 

DEL  MÉTODO  DE  LA  ENSEÑANZA  DOMÉSTICA,  T  SU  CON' 
BINACION  CON  EL  P^AN  PtBLlCO  EN  CUANTO  Á  FA- 
CULTADES MAYORES. 

1  .^  La  importancia  del  estudio  teológico,  su  grande 
extensión,  la  muchedumbre  de  conocimientos  sobsí' 
diarios  que  se  necesitan  para  perfeccionarle ,  y  sobre 
todo,  su  intima  relación  y  analogía  con  el  instituto  de 
los  clérigos  de  orden  y  con  los  ministerios  á  que  están 
destinados ,  nos  hace  mirarle  como  el  primero  y  ma$ 
recomendable  de  este  colegio. 

2.°  Lo  es  también  en  gran  manera  el  estudio  de  los 
sagrados  cánones,  el  cual  quisiéramos  reunir,  como  lo 
estuvo  en  el  buen  tiempo  antiguo,  al  de  la  sagrada 
teología,  no  solo  por  ser  una  parte  esencial,  sino  tam- 
bién porque  jamás  tendremos  por  sabio  en  ningonade 
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estas  fiíoDlta^  al  que  no  hubiere  estadiado  sólida- 
mente uni  y^olra. 

3.*  Esta  reonion,  que  algnn  día  se  deberá  al  celo  é 
ilustración  de  nnestro  gobierno,  perfeccioD§rá  necesa- 
rámenta  ambos  estudios ;  pues ,  siendo  unas  mismas 
las  fuentes  ó  lugares  en  que  debe  tomarse  su  doctri* 
na,  bastará  reunir  en  un  solo  sistema  los  principios 
de  una  y  otra  facultad ,  no  solo  para  facilitar  su  ense- 
iaixa  simultánea,  sino  también  para  purgarlas  de  una 
vez  de  los  vicios  y  superfluidades  que  el  olvido  de  Itt 
fuentes,  la  faiU  de  crítica,  el  escolasticismo  y  el  ca- 
snitismo  moral  y  forense  lian  introducido  en  su  jurís- 
dicion. 

éJ*  Pero  mientras  llega  tan  dichoso  tiempo,  miran- 
do estos  estudios  como  diferentes  y  separados,  consig- 
náramos aqui  algunas  máiimas,  á  las  cuales  descames 
quelos  regentes  de  teología  y  cánones  arreglen  su  en- 
señanza doméstica ,  recordándoles ,  sin  embargo,  que 
nunca  pierdan  de  vista  la  analogía  que  estas  faculta- 
des tienen  entre  si,  para  que,  considerándolas  á  lo  roe- 
nos  como  auúliares  unas  de  otras,  procuren  ilustrar 
recíproeaiBi0te  los  áiíroos  de  sus  discípulos  con  aqne- 
lloiconeeimientos  proflfteuos,  sin  los  cuales  seria  muy 
aventurado  su  aprovechamiento. 

$.*  Por  lo  mismo  encargamos  muy  estrechamente 
á  cuantos  ahora  y  en  cualquier  tiempo  puedan  tener 
infloencla  en  el  nombraiftiento  de  los. regentes,  desti- 
nados á  dirigir  una  y  otra  enseñanza ,  que  elijan  para 
estos  ministerios  personas  muy  recomendables,  dota- 
das de  la  virtud ,  doctrina  y  celo  necesario  para  pro- 
mover con  fruto  unos  estudios  de  cuyo  mejoramiento 
▼eraos,  pendiente  el  bien  espiritual  y  temporal  de  la 
orden. 

6.®  Los  individuos  destinados  á  estas  facultades  de- 
berán estudiarhis  en  la  universidad  y  seguir  sus  asig- 
naturas con  arreglo  á  las  constituciones  primitivas  del 
colegio  y  al  nuevo  plan  aprobado  por  su  majestad,  co- 
mo exigen  todavía  el  decoro  de  la  orden  y  el  bien  de 
808  individuos. 

7.^  Por  lo  mismo  mandamos  que  todo  colegial  dado 
al  estudio  de  teología  ó  cánones  asista  diaria  y  conti- 
nuamente á  todas,  las  cátedras  de  su  rei^pectiva  facul- 
tad, ganando  los  cursos  que  pide  el  plan  interino  de  la 
universidad,  y  arreglándose  en  todo  á  sus  disposicio- 
nes; de  lo  que  cuidarán  el  rector  y  regentes  con  el 
mayor  desvelo. 

8.*  Siendo  pues  necesario  acomodar  el  método  del 
estudio  doméstico  al  que  se  sigue  en  la  enseñanza  pú- 
blica, el  principal  objeto  de  los  regentes  de  teología  y 
cánones  será  suplir  en^us  pasos  y  conferencias  los  de- 
fectos que  ya  se  reconocen  generalmente  en  estas  fa- 
caltades,  y^  que  trata  nray  seriamente  de  reformarla 
insidie  y  sabia  universidad  de  Salamanca. 

9.0  Estos  defectos,  según  las  observaciones  de  mu- 
chos sabios  individuos  de  la  misma  universidad ,  se 
pueden  reducir  á  tres  :  i. «que  no  se  hallan  incluidos 
en  sus  asignaciones  muchos  estudios  preparatorios  y 
subsidiarios,  sin  los  cuales  no  es  posible  liacer  sólidos 
progresos  en  la  teología  y  derecho  canónico;  2.*  que  en 
la  enseñanza  se  sigue  un  Srden  prepóstero,  dando  pri- 
mero los  eonodroieatoe  qve  deMm  enseñarse  después, 


y  posponiendo  los  que  debían  proceder  á  ellos;  3."*  que 
no  se  osa  siempre  de  obras  elementales  y  escogidas, 
como  requiere  la  enseñanza  de  la  juventud,  y  que  las 
adoptadas  en  su  lugar,  aunque  buenas  y  recomenda- 
bles en  sí  mismas,  no  lo  son  con  respecto  á  esta  ense- 
ñanza elemental. 

40.  Sen  pues  la  primera  máxima  de  los  regentes  de 
teología  y  cánones  ocurrir  ai  remedio  de  estos  defec- 
tos, supliendo  y  recti6cando,  ya  por  piedio  de  los  libros 
qoe  se  señalarán  para  el  estudio  privado  de  los  cole- 
giales, ya  por  el  de  frecuentes  explicaciones,  ejercicios 
y  conferencias ,  cnanto  faltare  ó  sobrare  en  el  método 
y  asignaturas  de  la  enseñanza  general. 

i  i .  Deberán  considerar  á  este  fin  qoe,  así  la  teolo- 
gía como  el  derecho  canónico,  aunque  con  bastante  di- 
ferencia entre  sí,  son  Atcultades  de  autoridad  y  tienen 
80  apoyo  en  ella;  que  el  verdadero  y  sólido  estudio  de 
una  y  otra  se  debe  hacer  en  las  fuentes,  y  que  por  lo 
mismo  será  la  primera  obligación  de  su  ministerio  el 
darlas  á  conocer  y  entender  á  sus  discípulos  completa- 
mente, y  dirigirlos  sin  cesar  á  ellas. 

i 2.  La  nnjltiplicidad  de  estas  fuentes  y  so  grande 
extensión  ha  obligado  á  reducir  su  estudio  á  sistema,  y 
aun  á  reunir  en  sumas  y  compendios  sus  principios 
elementales,  para  facilitar  la  enseñanza  de  los  jóvenes. 
Reconociendo  pues  la  utilidad  del  método  de  enseñar 
por  compendios  ó  instikociones,  permitimos  que  uno  y 
otro  regente  se  valgan  de  so  auxilio  para  instruir  á  los ' 
colegiales  en  la  teología  y  derecho  canónico.* 

13.  Pero  advirtiendo,  por  otra  parte,  que  las  venta- 
jas del  estudio  sistemático  de  la  teología  desaparecie- 
ron luego  qoe  el  escolasticismo,  casi  coetáneo  á<él, 
mezcló  á  la  pura  y  santa  teología  positiva  las  sutilezas 
aristotélicas,  y  sustituyó  al  estudio  de  tas  fuentes  el  de 
una  increíble  jnocbedumbre  de  cuestiones  frivolas  y 
ridiculas,  y  tanto  mas  peligrosas,  cuanto  se  trataban 
por  un  método  expuesto  de  suyo  á  oscurecer  con  sofis- 
mas el  esplendor  de  la  verdad,  4;uyo  mal  se  comunicó 
también  al  estudio  de  los  cánones,  luego  que  empezó 
á  hacerse  por  el  decreto  de  Graciano  y  en  las  obras 
de  sus  comentadores,  escritas  en  el  mismo  método  y 
llenas  de  los  mismos  vicios;  encargamos,  por  tanto,  á 
uno  y  otro  regente  que,  penetrados  de  estos  inconve- 
nientes, alejen  con  el  mayor  cuidado  á  sus  discípulos 
de  la  confusión  y  peligros  del  antiguo  método  escolás- 
tico, así  como  de  las  obras,  sumas,  cursos,  compendios 
é  instituqiones  escrites  según  él,  y  los  conduzcan  al  co- 

«nociraiento  de  las  fuentes  por  medio  del  estudio  analí- 
tico, imparcial  y  positivo  de  ellas. 

14.  Otro  mal,  nacido  del  mismo  origen,  acabó  de 
embrollar  el  estudio  teológico,  y  aun  el  de  los  cánones, 
cuando  las  opiniones  nuevas  y  encontradas  que  produjo 
el  escolasticismo,  y  en  las  cuales  era  libre  la  elección 
departido,  abortaron  varías  sectas,  que,  inventando 
otras  para  sostener  las  primeras,  dividieron  al  fin  todos 
los  profesores  de  ambas  facultades  en  escuelas,  obli- 
gándolos á  dar  ai  estodio  y  defensa  de  sus  opiniones 
características  toda  la  atención,  qiie  solo  debieran  con- 
sagrar á  los  puntos  del  dogma,  de  disciplina  y  de  mo- 
n^l,  qoe  forman  el  verdadero  patrimonio  de  las  ciencias 
eclesiásticas. 
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15.  Por  Unto,  pan  evitor  semejante  abaso  y  dester- 
rar sus  consecuencias  de  este  instituto  literario,  pro- 
hibimos absoluiamente  á  los  regentes  que  ahora  son  y 
á  los  que  adelante  fueren,  para  siempre  jamás,  que 
puedan  abrazar  ni  seguir  ninguna  de  estas  escuelas,  ni 
enseñar  ni  dirigir  4  k»  discípulos  según  ellas,  ni  dar- 
les siquiera  otra  noticia  de  su  doctrina  y  sistemas  que 
las  que  fueren  necesarias  para  conocer  histérkamente 
sus  desvarios ,  y  aborrecerios  y  evitarlos. 

16.  Sean  pues  máiimas  inviolables  de  los  regentes 
en  una  y  otra  enseñanza :  !.•  que,  para  aprovechar  las 
ventajas  del  estudio  sistemático  y  elemental,  se  pue- 
dan valer  de  las  mejores  instituciones  que  en  el  pro- 
greso de  los  tiempos  se  conocieren ;  2.*  que  por  ahora 
se  valgan  de  las  que  señalaremos  en  su  lugar,  por  es- 
lar  libres  de  los  vicios  del  antigtto  escolasticismo  y  ser 
las  que  mas  se  acercan  á  la  perfección  que  deseamos 
en  este  método;  3."  que  nunca  olviden  que  estas  obras 
elementales  son  solo  una  guia  para  conducir  á  los  jó- 
venes á  las  fuentes  por  caminos  mas  derechos  y  cortos; 
4"  que  les  hagan  conocer  y  les  encarguen  que  sote 
puede  ser  y  llamarse  teólogo  ó  canonista  el  que  mejor 
conociere  y  mas  cootinoamente  estudiare  tas  fuentes 
y  depósitos  de  la  autoridad  de  donde  se  derivan  todos 
los  estudios  eclesiásticos.  * 

17.  Deberán  también  entender  los  regentes  que  el 
patrimonio  de  toda  ciencia  ó  facultad,  según  la  obser- 

•  vacion  del  célebre  canciller  Bacon ,  se  cifra  en  saber : 
!.♦  su  historia ;  2.*»  la  colección  de  verdades. adquiri- 
das en  ella ;  3.''  los  puntos  entregados  á  la  duda  y  la 
controversia;  4.**  los  ramos,  partes  ó  tratados  que  le 
pertenecen ,  y  no  están  todavía  descubiertos  ó  com- 
prendidos en  sus  sistemas.  Este  orden  natural  y  sen- 
cillo será  el  que  sigan  en  la  comunicación  de  su  ense- 
ñanza. 

18.  Por  lo  mismo  la  historia  literaria  de  la  teología 
y  del  derecho  canónico  será  considerada  por  los  regen- 
tes como  un  estudio  preliminar  y  necesario  para  sus 
respectivos  discípulos,  y  procuraián,  ante  todas  cosas, 
enseñársela  con  el  orden  y  claridad  convenientes,  y  con 
tanto  mayor  cuidado,  cuanto  es  una  parte  omitida  y 
deseada  en  la  enseñanza  de  la  universidad. 

19.  Abrazarán  también  los  regentes  en  la  suya,  no 
solo  todos  los  ramos  y  partes  en  que  se  dividen  el  es- 
tudio teológico  y  canónico,  sino  también  aquellos  es- 
tudios subsidiarios  que  tienen  relación  y  analogía  con 
ambas  facultades ,  y  sin  los  cuales  nadie  con  justicia 
podrá  llamarse  sabio  en  ellas.  Tales  son,  sin  contar  lasi, 
humanidades,  las  lenguas,  la  filosofía,  his  ciencias 
exactas  y  naturales,  que  pertenecen  en  cierto  modo  al 
patrimonio  de  todas  la»demás;  la  historia,  la  cronología, 
la  geografía,  y  otros  estudios,  de  que  podrán  enterarse 
muy  menudamente  con  la  lectura  de  los  metodistas. 

20.  Pero  se  aplicarán  mas  particularmente  á  dar  á 
los  discípulos  aquellos  conocimientos  que ,  aunque  se 
llaman  auxiliares ,  tienen  nna  re^cion  mas  estrecha 
con  estas  facultades.  Tales  son  la  historia  y  disciplina 
eclesiástica  y  la  particular  de  las  fuentes  ó  lugares  de 
que  se  hablará  despuea. 

21.  La  parte  respiectiva  á  las  dudas,  opiniones  ó 
controversias  ocupará  también  la  atención  de  les  re- 
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gentes,  y  singularmente  del  de  cánones,  {>nesto  qoe  en 
este  estudio  hay  menor  número  de  venMei  y  menor 
certidumbre,  si  asi  puede  decirse,  en  los  principios  por 
que  se  deljen  resolver;  pero  jamás  perderán  de  vbU 
que  toda  la  suma  de  estas  facultades,*  reducidas  á  prác- 
tica, estará  cifrada  en  conocer  bien  sus  principios  por 
el  estudio  de  las  fuentes,  y  adquirir  el  hábito  de  sacar 
de  ellos  legítimas  consecuencias  para  la  resolución  de 
cuantas  proposiciones  pertenezcan  á  lajnrisdicioad« 
cada  una. 

22.  Gomo  los  regentes  conocerán  que  la  necesidad 
de  asistir  á  la  universidad  y  de  hacer  los  estadios  que 
requieren  sus  respectivas  asignaturas  deben  robará  loi 
discípulos  una  grande  y  preciosa  parte  del  tiempo  ne- 
cesario para  su  ilustrada  y  metódica  enseñanza,  les 
encargamos  estrechamente  que  sean  muy  eeonómieos 
y  exactos  en  la  distribución  del  tiempo  destinado  il 
estudio,  haciendo  que  gasten  la  menor  porción  posible 
de  él  en  los  estudios  defectuosos  y  prepósteros  del  plan 
público ,  y  dediquen  al  estudio  ordenado  y  metódico 
del  colegio  la  mayor  posible. 

23.  Les  encargamos  y  recomendamo^r  igualmente 
que  aquellos  conocimientos  atxiliares  que  son  mdls- 
pensables  para  alcanzar  cm  provecho  las  fiícnltades 
mayores,  y  que  por  falta  de  tiempo  no  pueden  adqui- 
rir los  colegiales  en  la»  obras  y  tratados  que  los  con- 
tienen, se  les  d^n  y  comuniquen  en  los  pasos  y  confe- 
rencias diarias,  supliéndolos  con  frecuentes  y  eruditas 
explicaciones,  é  infundiéndolos  é  imprimiéndolos  en 
sus  ánimos  por  medio  de  continuas  é  inenlcadas  ad- 
vertencias y  de  breves  y  claros  extractos,  que  deberk 
trabajar  para  auxilio  suyo  y  de  los  mismo»  discípulos. 

24.  También  recomendamos  á  los  regentes,  no  solo 
que  á  fuerza  do  continuo  estudio  y  meditación  en  los 
origenes  y  obras  extendidas  de  sus  respectivas  fivnil- 
tades  aspiren  á  formarse  sólida  y  completamente  sa- 
bios en  ellas,  para  comunicar  á  sus  discípulos  la  mas 
escogida  y  abundante  doctrina ,  sino  que  diaria  y  su- 
cesivamente, en  lo  que  perteneciere  á  la  materia  de  ca- 
da paso  y  explicación ,  lleven  vistos  y  bien  meditado:} 
todos  los  puntos  de  doctrina  y  erudición  que  debes 
explicar  y  enhenar  en  el  dia  á  sus  discípulos,  y  procu- 
ren que  no  salgan  de  su  mano  sin  haberlos  dispenádo 
la  mayor  sunuí  de  luces  y  conocimientos  que  les  sea 
posible. 

25.  Finalmente,  encargamos  á  los  regentes  de  teo- 
logía y  cánones  que  recomienden  continuamente  á  sus 
discípulos ,  no  solo  la  importancia ,  sino  también  la 
santidad  de  estos  estudios ,  propios  del  estado  sacerdo- 
taf  y  religioso,  y  que  los  convenzan  de  que  para  alean* 
zar  las  sublimes  verdades  que  encierran,  no  basta  la 
meditación  y  el  estudio,  sino  que  se  requiere  un  espí- 
ritu recto  y  penetrado  de  su  alteza  y  dignidad,  y  un 
corazón  puro  y  sin  mancilla,  libre  de  la  turbulencia 
de  las  pasiones ,  y  dirigido  y  sostenido  oonlinuameote 
por  la  caridad  y  el  santo  temor  de  Dios. 

De  las  obras  en  que  se  deben  hacer  los  estudios  ffüi* 
minares  y  subsidiarios  de  las  facultades  mayores. 
1.^  Los  regentes  de  teología  y  cánones,  no  solo  se 

encargarán  de  dar  á  los  colegiales  {miíésorefrde  estas 
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bcuUtdes  loi  conocimiefitos  preliminares  y  sabsidia- 
ríos  de  ellas,  sino  también  de  dirigir  y  perfeccionar  el 
estudio  que  liicieren  en  la  ani? ersidad. 

2.*  A  este  On»  sin  perder  de  vista  las  asignaturas 
correspondientes  á  cada  uno  de  los  años  en  que  están 
divididos  los  estudios  teológico  y  canóhico  en  las  es- 
cuelas públicas,  irán  proporcionando  y  acomodando  á 
«lias  los  pasos  y  ejercicios  doméisticos  de  su  cargo. 

3.**  Al  estudio  de  la  historia  del  Viejo  y  Nuero  Tes- 
tamentOy  de  que  liabrán  tomado  ya  los  colegiales  algu- 
na idea  en  los  ejercicios  dominicales  del  primer  año, 
SQceüerá  el  de  la  historia  literaria  de  la  teología  y  del 
derecho  canónico. 

4.^  Para  la  enseñanza  de  la  primera  se  valdrá  el 
regente  de  teología  de  la  que  el  Cisterciense  Wiest 
mezcló  en  la  primera  edición  de  sus  Prenociones  al 
estudio  de  la  teológia;  y  cuando  este  autor  hubiese 
perfeccionado  y  publicado  separadamente  la  misma 
bBtoria ,  como  ofi*ec¡ó  en  el  prólogo  á  la  segunda  edi- 
don  de  dicha  obra,  el  regente  se  valdrá  con  preferen- 
cia de  esU  última. 

5.*"  O  regente  de  cánones  podrá  enseñar  la  historia 
del  derecho  canónico  por  la  que  escribió  el  abogado 
del  parlamento  de  Aix  monsieur  Durand  de  Maillane, 
que  anda  en  un  volumen,  8."^,  al  fin  do  sus  Instítu- 
dones  edesiástieaSf  y  es ,  por  su  método  y  brevedad, 
muy  acomodada  para  este  objeto. 

6.^  El  conocimiento  de  la  historia  eclesiástica,  aun- 
que propio  también  de  otras  facultades,  es  mas  parti- 
cularmente necesario  para  los  teólogos  y  canonistas;  y 
bien  que  tenemos  gran  dificultad  en  colocarle  entre 
los  estudios  prehminares  de  estas  facultades,  á  causa 
de  su  grande  eitension,  por  lo  cual  sin  duda  se  ha  re- 
servado en  his  escuelas  públicas  ^ra  los  últimos  años 
del  círculo  teológico;  con  todo,  deseamos  que  los  re- 
gentes enseñen  anticipadamente  á  los  colegíales  algún 
breve  compendio  de  ella,  valiéndose  del  de  Berti,  que 
nos  parece  el  mas  acomodado  entre  cuantos  conoce- 
mos, bien  que  no  aprobamos  del  todo  su  crítica. 

7.*  Aunque  la  disciplina  de  la  Iglesia  sea  uno  de  los 
priiAeros  objetos  de  su  historia ,  exige  en  cierto  modo 
estudio  particular  y  separado,  singularmente  para  los 
teólogos  y  canonistas.  Por  tanto,  deseando  que  sea  tam- 
hien  uno  de  los  objetos  peculiares  del  paso  y  ejercicio 
diario  de  estas  facultades,  señalamos  para  este  estudio 
la  obra  de  Alejo  Pelllcia,  igualmente  recomendable  por 
su  método  que  por  su  doctrina. 

8.^  Estos  dos  estudios  pueden  hacerse  simultánea- 
mente ,  dándolos  los  regentes  por  el  orden  de  tos  si- 
glos ó  épocas  <3u  que  esté  dividida  la  historia  de  la 
Iglesia,  para  qne  ambos  se  ilustren  y  ayuden  entre  sí, 
y  sea  mayor  y  mas  seguro  el  fruto  de  la  enseñanza. 

0."^  Ca^a  fuente  ó  lugar  teológico  y  canónico  pide 
un  estudio  peculiar  y  separado,  sin  el  cual  es  inacce- 
sible su  conocimiento  y  buen  uso.  Queremos  por  lo 
roieroo  qué  los  regentes  pongan  grande  atención  en  en- 
señar á  sus  discípulos  cuanto  es  conducente  al  conoci- 
miento de  todos  ellos ,  ocupando  en  esto  el  tiempo  que 
fuere  necesario  y  pu<¿Bren ,  y  habilitándose  por  medio 
de  un  continuo  y  constante  estudio ,  para  hacer  más 
provechosa  su  enseñanza. 


iO.  Por  tanto,  en  continuación  de  los  conocimien- 
tos que  habrán  adquirido  los  discípulos  en  los  ejerci- 
cios dominicales ,  cuidarán  los  regentes  de  comunicar- 
les mas  amplias  nociones  acerca  de  la  autoridad  de  los 
libros  sagrados,  sus  autores ,  sus  versiones ,  su  auten- 
ticidad, su  uso  y  apKeacion  á  las  materias  dogmáticas, 
morales  y  de  disciplina,  cuidando  de  señalar  particu- 
larmente en  cada  uno  los  lugares  mas  notables  y  aná- 
logos á  los  estudios  teológico  y  canónico. 

i  i .  NuncajDlvidarán  los  regentes  que  esta  es  la  pri- 
mera ,  la  mas  pura  é  importante  fuente  de  los  estudios 
eclesiásticos,  de  la  cual  manan ,  á  Sa  oual  se  refieren 
todos  los  demás  y  y  en  la  cual  deben  hacer  el  teólogo  y 
canonista  un  profundo  y  continuo  estudio. 

12.  El  mismo  cuidado  aplicarán  para  dar  á  conocer 
la  tradición  apostólica,  intérprete  y  suplemento  de  las 
santas  Escritoras,  señalando  sus  fuentes,  su  maravi- 
llosa cadei^a  y  serie  no  ínterrufhpida ,  los  puntos  prin- 
cipales del  estudio  teetógico  y  canónico,  fundados  en 
ella ,  y  los  testimonios  y  autoridades  en  que  se  apoya 
cada  uno ,  aprovechándose  á  este  fin  de  todas  las  luces 
que  el  estudio  de  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia 
y  el  particular  de  la  misma  tradición  puedan  suminis- 
trarles. 

13.  El  estHÜo  de  los  concilios  y  de  los  santos  Pa«- 
dres,  como  mas  vasto  é  indefinido,  pide  de  parte  de  los 
regentes  una  atención  mas  detenida  y  una  aplicación, 
mas  constante.  Los  discípulos  necesitarán  continua- 
mente *de  ser  dirigidos  y  auxiliados  en  el  couocimiento 
de  estas  dos  abundantísúnas  fuentes ,  que  en  uno  con 
las  demás  han  de  ser  materia  def  estudio  de  toda  su 
vida. 

U.  Por  lo  mismo,  no  solo  los  instruirán  en  cuanto 
conduce  á  conocer  la  esencia ,  clases,  diferencias,  for- 
ma y  autoridad  de  estas  asambleas,  en  que  los  depo- 
sitarios de  la  doctrina  de  la  Iglesia  se  han  reunido  en 
diferentes  tiempos,  ya  para  declararla,  ya  para  defen- 
derla contra  sus  enemigbs,  sino  qne  explicarán  y  seña- 
larán determinadamente  los  sucesos  que  dieron  motivo 
á  la  congregación  de  cada  una,  los  puntos  de  doctrina 
que  sirvieron  de  objeto  á  su  deliberación,  y  las  princi- 
pales decisiones  que  produjeron  con  relación  al  estudio 
teológico  y  canónico. 

i5.  Además  de  esta  instrucción,  que  es  relativa  á 
la  parte  histórica  de  la  doctrina  conciliar,  convcmlrá 
dar  á  los  discípulos  algún  tratado  que  Veuna  todas  las 
noticias  correspondientes  á  la  autoridad ,  uso  y  aplica* 
cion  de  la  misma  doctrina.  Jt  este  fin ,  señalamos  con 
preferencia  el  que  escribió  JuanBautista  Ladvocat,  doc" 
torde  la  Sorbona,  intitulado  Tractatus  de  Conciliis  in 
genere ;  el  cual  purgado,  como  se  debe ,  por  los  regentes 
délas  heces  y  superfluidades  escolásticas  que  tiene,  po- 
drá enseñarse  á  los  discípulos  en  pocas  lecciones  con 
imponderable  utilidad. 

•  16.  Los  santos  Padres  merecen  tanta  mas  atención 
de  parte  de  los  regentes,  cuanto  su  autoridad  es  relativa 
á  la  época  en  que  escribió  cada  uno ,  á  las  materias  que 
ilustró  y  defendió,  y  al  estilo,  erudición ,  crítica,  pro- 
fundidad y  pureza  de  doctrina. 

n.  Por  esto  procurarán  los  regentes  enseñar  á  sus 
discípulos  la  historia  literaria  de  cada  santo  padre,  y 
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entararios  de  los  principios  filosóficos,  método,  estilo, 
carácter  y  obras  de  cada  mío ;  pero  mas  particularmente 
de  los  puntos  de  dogma ,  tradición ,  moral  y  disciplina, 
promovidos  ó  agitados  en  su  tiempo,  y  á  cuya  ilustración 
contribuyeron  con  su  doctrina; 

18.  8erá  imposible  que  los  regentes  puedan  desem- 
peñar dignamente  objeto  tan  vasto,  si  por  medio  de  un 
profundo  estudio  no  se  hacen  dueños  de  él;  y  por  lo 
mismo,  les  rogamos  muy  encarecidamente  que  leyendo 
con  el  mayor  cuidado  la  colección  de  los  autores  ecle* 
siásticosdel  sabio  benedictino  ü.  Ceilüer,  procuren 
sacar  de  ella  bognos  y  breve»  extractos  para  el  uso  y 
dirección  de  sus  discípulos ,  pues  sin  este  auxilio  po- 
drán adelantar  muy  pcc^  en  tan  difícil  y  extendida  ma- 
teria. •  ' 

19.  Enseñarán  con  particular  cuidado  los  regentes 
cuanto  conduce  al  estaMecimienlo  de  la  Iglesia,  sn  au- 
toridad y  jerarquía,  cbnaitterándola  ya  solemnemente 
congregada ,  ya  dispenia ,  aunque  «iempre  una  por  la 
unión  moral  de  sus  miembros ;  y  explicarán  con  toda 
claridad  y  distinción  loí  legítimos  derechos  de  su  ca- 
beza y  primado ,  los  que  corresponden  originalmente 
al  orden  jerárquico,  procediendo  con  gran  tino  y  sana 
critica  en  esta  delicada  materia ,  tan  importante  para 
canonistas  y  teólogos,  y  en  la  que  á  loS  puros  princi- 
pios del  dogma  inconcusamente  reconocidos  y  confc- 

•  sados  por  la  Iglesia,  se  mezcló  en  los  siglos  oscuros  la 
ignorancia ,  é  hizo  valer  el  interés  muchas  opiniones 
distantes  ó  contrarias  á  ellos  ,  singularmente  después 
que  el  estudio  de  I^s  falsas  decretales ,  introducido  en 
Bolonia,  propagado -por  todas  partes  y  sustituido  al  de 
las  puras  fuentes,  desfiguró  la  faz  de  la  antigua  y  pura 
disciplina  de  la  Iglesia. 

20.  Entre  estas  fuentes  cuidarán  los  regentes  de 
ilustrar  las  que  pertenecen  al  uso  de  la  razón  en  el 
examen  del  dogma,  de  la  moral  y  disciplina,  y  al 
estudio  de  la  filosofía  y  de  la  historia  profana ,  y  su 
aplicación,  asi  á  la  teología  como  á  los  cinones;  con- 
siderando que  hay  muchos  espíritus  libres  y  despre- 
ciadores  de  toda  autoridad ,  contra  los  cuales  es  pre- 
ciso que  el  teólogo  y  aun  el  jurisconsulto  usen  de 
argumentos  tomados  de  estas  fuentes,  por  mas  que 
sean  las  menos  principales  en  tas  ciencias  de  auto- 
ridad. 

21.  Por  este  método  perfeccionarán  los  regentes  la 
instrucción  de'  sus  discípulos  con  el  conocimiento  dé 
los  lugares  teológicos  y  canónicos ,  el  que  no  podemos 
mirar  solamente  como  {preliminar  y  subsidiario,  sino 
como  muy  principal ,  puesto  que  el  estudio  sistemático 
y  elemental  de  las  materias  de  ambas  focultades ,  que 
ocupará  á  los  discípulos  por  el  largo  espacio  de  ocho 
años,  debe  apoyarse  sobre  él,  yíiun  hacerse  en  las^fuen- 
tes  mismas,  en  cuanto  sea  compatible  con  las  asigna- 
turas públicas  y  extensión  de  sus  lecciones. 

22.  No  olvidarán  los  regentes  que  la  enseñanza  re- 
lativa al  conocimiento  de  estas  y  las  demás  fuentes  se 
puede  unir  fácil  y  provechosamente  al  de  la  historia  y 
disciplina  eclesiástica,  y  que  conviene  así,  para  qtíe 
estos  estudios  se  ilustren  y  ayuden  recíprocamente ,  y 
los  jóvenes  se  penetren  con  ^cuidad  de  su  importan- 
cia ,  y  acudan  á  perfeccionar  después  sus  conoclmien- 
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tos,  ya  en  las  obras  y  tratados  roas  vastos,  ya  en  lai 
fuentes  mismas. 

23.  Pero  recomendamos  muy  particular  y  entraña- 
blemente al  regente  de  teología  que  en  su  enseñanza 
no  pierda  un  punto  de  vista  las  actuales  necesidades 
de  la  Iglesia,  mas  aquejada  ahora  délos  impíos  é  in- 
crédulos, que  sin  detenerse  en  artículos  parti(?tilares 
del  dogma  y  la  moral ,  atacan  en  su  raíz  todo  el  sistema 
de  la  religión  revelada ,  que  de  los  herejes  que  impug- 
nan particularmente  alguno  de  sus  artículos. 

24.  Asimismo  prevenimos  al  regente  de  cánones 
tenga  en  consideración  que  la  jurisprudencia  forense, 
que  antes  de  ahora  fué  el  principal  y  casi  único  objeto 
del  estudio  canónico,  es  ya  de  muy  corlo  uso  y  utilidad 
en  un  tiempo  en  que  la  concordia  del  sacerdocio  y  el 
imperio,  y  el  restablecimiento  de  la  pureza  de  la  disci- 
plina, llevan  todo  el  cuidado  de  los  magistrados  civiles 
y  eclesiásticos. 

25.  Los  pasos  de  teología  y  cánones  se  tendrán  alas 
horas  y  durarán  el  tiempo  que  se  ha  prescrito  á  los  nú- 
meros 2."  y  3.'  del  párrafo  2.^  capítulo  v,  título  primero 
de  este  reglamento,  congregándose  á  este  fin* los  teó- 
logos en  la  biblioteca  y  los  canonistas  en  el  aula ;  y  de 
la  materia  y  forma  particular  de  estos  pasos  trataremos 
en  los  capítulos  siguieutes. 

CAPITULO  III. 

DEL   ESTUDIO    TEOLÓGICO  KPf  PART1CULAB. 

De  la  división  de  eete  estudio,  y  de  los  pasos  rekUivos 
áél, 

I.""  El  primer  año  de  teología  se  destina  en  la  uni- 
versidad á  estudiarlos  Lugares  teológicos  por  el  Mel- 
chor Cano.  Pero  el  regente  deberá  considerar  que  esta 
obra,  aunque  por  otra  parte  digna  de  la  mayor  reco- 
mendación ,  no  es  la  mas  á  propósito  para  principian- 
tes, por  no  ser  elemental,  por  no  estar  completa ,  por 
tratar  algunos  puntos  con  demasiada  profusión  de  cue<;- 
tíones  y  argumentos  escolásticos ,  y  últimamente ,  por 
haberse  escrito  cuando  no  estaba  aun  reconoc¡4n  la 
falsedad  de  las  decretales  isidorianas,  ni  tan  bien  ilus- 
trados como  en  el  dia  otros  puntos  de  crítica  de  igual 
importancia.  , 

2.*  Por  tanto  queremos  que  en  este  primer  año  estu- 
dien los  colegiales  en  casa  el  tomo  primero  del  Curso 
teológico  lugdunense{i),  dividiéndole  en  lecciones,  que 
durante  el  curso  serán  muy  breves ,  para  dejar  el  tiem* 
po  necesario  para  el  estudio  del  Cano,  pero  roas  largas 
en  el  verano;  cuidando  muclio  el  regente  de  que  unas 
y  otras  sean  bien  estudiadas ,  aunque  sin  obligar  á  los 
discípulos  á  decorar  otra  cosa^qoe  las  autoridades  mas 
importantes.  i 

3.^  Al  orden  mismo  de  estas  lecciones  acomodará  el 

(W  Esta- obra  ftaé  dctpoes  proliil)i4a  por  la  sagrada  congrega- 
ciOB  del  Indiee,  mas  no  lo  estaba  caaodo  Jotellamos  escribU  el 
reglamento.  Sinra  esto  de  respoesta  i  los  qo^le  acosan  por  igno- 
rancia 6  malicia ,  y  no  se  olvide  qoe  eonsaltó  con  personas  doc- 
tas de  la  nnlféraidad  de  Salamanca ,  como  él  mismo  dice  en  el 
preámbulo.  Vedada  sn  lectora  por  antoridad  competente ,  «esa 
toda  cuestión ,  y  de  seguro  no  la  habría  recomendado  pnesiro  a«^ 
lor,  cuyos  sentimientos  eran  siempre  propios  de  hijo  fiel  j  obe- 
.diente  de  la  santa  Iglesia  católica,  apostólica ,  romana. 
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regente  lasexpUcicloiies  qm  sean  reYaÜvas  á  cada  ona  ; 
de  las  fuentes  teológiias ,  según  hemos  indicado,  acom-  ! 
pañando  al  mismo  tiempo  las  lecciones  y  explicaciones 
relativas  á  historia  y  ákciplina  eclesiástica,  singular- 
mente en  el  verano  y  dias  de  asuelo,  en  que,  libres  los 
discípulos  de  las  asignaturas  de  universidad,  podrán 
dediear  mas  tiempo  á  la  adquisición  de  estos  conoci- 
mientos importantísimos. 

A.^  L0S  cuatro  años  siguientes  de)  curso  teológiao 
se  destinan  en  la  universidad  al  estudio  de  la  Suma 
de  santo  Tomás,  obra  verdaderamente  admirable  y 
éigna  de  ser  conocida  y  manejada  por  todo  buen  teó- 
logo. 

5/  Pero  con  todo,  no  debemos  ocultar  que  esta  obra, 
á  pesar  de  su  excelencia ,  no  es,  según  el  jnido  de  per- 
sonas muy  doctas «  proporcionada  para  la  enseñanza 
element9l  de  la  teología,  porque,  excluidos  de  ella  gran 
número  de  articoloe  por  recientes  órdenes  de  su  ma- 
jestad (1),  alterados  por  consiguiente  el  complemento 
y  serie  sistemática  de  su  doctrina ,  quedándole  muphas 
cuestiones  que  eran  ciertamente  importantes  cuando  se 
trataba  de  combatir  á  todas  horas  el  mahometismo  y  el 
judaismo,  pero  que  no  lo  son  taüto  en  medio  de  los 
actuales  enemigos  de  la  Iglesia,  estando  combinados 
sus  principios  con  los  de  la  filosofía  peripatética,  des- 
terrada ya  en  casi  todas  las  escuelas  de  España,  y  ex- 
puestos en  el  antiguo  método  escolástico,  cuyo  general 
destierro  no  puede  estar  muy  distante;  y  finalmente, 
adoleciendo  de  la  falta  de  crítica ,  que  no  era  vicio  de 
su  santo  y  sabio  autor,  sino  del  tiempo  en  que  se  es- 
cribid, creemos  que  no  puede  ofrecer  un  alimento  pro« 
porcionado  á  los  tiernos  espiriti:^  de  los  jóvenes  princi- 
piantes ,  y  que  soto  se  les  puede  y  debe  recomendar  su 
doctrina  para  que  la  estudien  y  cultiven  con  discerni- 
miento cuando  estén  ya  formados. 

6.®  Por  este,  durante  el  segundo  año  del  curso  teo- 
lógico, destinado  en  la  universidad  al  estudio  de  la  pri- 
mera parle  de  la  Suma  de  santo  Tomás ,  dará  el  regente 
en  el  colegio  el  lomo  ii  del  Cuno  teológico  lugdu-- 
neme,  dividiéndole  en  lecciones,  en  la  forma  que  va 
prevenida* ,  para  que  los  discípulos  puedan  cumplir  con 
uno  y  otro. 

7."  En  las  explicaciones  de  este  segundo  tomo  del 
Cuno  lugdumnee  será  el  regente  tanto  mas  diUgente 
y  cuidadoso,  cuanto  la  alteza  y  dignidad  de  su  mate- 
ria piden  de  su  parte  el  mayor  desvelo;  pues  tratán- 
dose de  la  existencia  y  atributos  del  Ser  suprenoo,  de 
la  grande  obra  de  la  creación  del  mundo  y  formación 
del  hombre,  y  del  augusto  é  inefable  misterio  de  la 
encarnación  del  Verbo,  es  vbto  que  en  él  se  encierra 
todo  el  apoyo  del  sistema  teológico,  al  cual  se  refie- 
ren 7  sobre  el  cual  descansan  y  se  afirman  los  demás 
estudios. 

8.®  Otra  razón  nos  hace  recomendar  mas  particu- 
larmente el  de  este  año ,  y  es,  qpe  habiendo pioducido 
la  filosofia  de  nuestros  dias  una  especie  de  hombres 
atrevidos  é incrédulos)' que,  con  el  nombre  de  deístas 
y  materialistas,  atacan  los  principales  dogmas  de  nues- 

(i)  Asi  en  Verdad;  pero  muerto  ja  Jotsluiios ,  en  23  de  se- 
ttembre  de  1826  foé  restablecida  en  toda  su  integridad  y  seflalada 
por  principal  texto  para  el  estudio  do  1«  lafrada  teolofia. 
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tra  religión,  y  singularme«l6  los  que  se  enseñan  en 
eale  año  del  circulo  teológico,  es  necesario,  no  solo  con- 
firmar á  los  teólogos  ett  los  robustos  fundamentos  de  su 
ciencia,  sino  tambieveolerarlos  de  los  argumentos  de 
eetos  impíos,  y  enseñarles  á-tabatlrios  y  desvanecerlos 
poderosamente. 

9."  A  este  fin  hará  el  regeaie  m  estudio  profundo, 
00  solo  en  las  obras  de  lo&«iiliguos  apologistas  de  la 
leUgion,  que  la  defendieronMronira  los  ataques  de  se- 
mejantes incrédulos ,  que  tanto  abundan  en  el  paganis- 
mo, sino  también  en  las  del  sabio  obi^o  de  Abranches, 
Deniel  Huet,  cuya  ilostracioif  es  tan  conocida  y  evan- 
gélica, y  en  las  del  canóaígo  ée  París  monsieur  Ber- 
gier,  que  ea  su  excelente  tratada  histórico-dogmálieo 
•de  la  religión ,  y  en  refutacioMs  boparadas  del  mate- 
rialismo y  el  deismo,  combatió  deT  propósito  á  los  im- 
píos, que  en  nuestros  dias  renovaron  sus  argumentos ; 
haciéndose  así  capaz  de  ilistrar  en  sus  conferencias  y 
frecuentes  explicaciones  los  ánimos- de  los  discípulos 
sobre  puntos  tan  importantes,  y  señalándoles  las  obras 
en  que  deben  estudiarlas  mas  profundamente  cuando, 
acabada  la  enseñanza  elemental,  se  entreguen  por  si 
mismos  al  vasto  y  profundo  estudio  de  las  materias  teo- 
lógicas. 

iO.  En  el  tercer  año,  en  que  la  universidad  enseña 
la  primera  segunda  de  santo  Tomás,  estudiarán  loa 
teólogos  en  el  colegio  el  tomo  ni  de  las  Insliiucionet 
lugdunenses ;  y  pues  á  él  pertenece  la  importantísima 
materia  de  la  gracia,  intimamente  enlazada  con  los 
dogmas  de  la  predestinación  y  del  libre  albedrío ,  tan 
combatidos  por  los  herejes  antiguos  y  modernos,  y  la 
de  los  sacramentos  en  general ,  á  que  se  deben  referir 
los  estudios  sucesivos,  nos  parece  que  ellas  mismas 
recomiendan  bastantemente  su  importancia  y  el  desvelo 
con  que  deberá  aplicarse  el  regente  á  ilustrar  profun- 
damente los  ánimos  de  sus  discípulos  acerca  de  sus 
principios. 

1 1.  A  este^n  cuidará  el  regente  de  teología  de  dar- 
les á  conocer  históricamente,  no  solo  los  errores  que 
sobre  ambos  puntos  han  sostenido  los  antiguos  here* 
jes,  y  combatido  y  condenado  los  antiguos  padres  y 
concilios,  sino  también  los  que  se  renuevan  y  sostie-  . 
nen  en  nuestros  dias ,  y  los  fundamentos  y  demostra- 
ciones que  ofrece  contra  ellos  la  pura  y  santa  doctrína 
de  la  Iglesia. 

\2.  En  el  cuarto  año  de  teologia,  en  que  la  univer- 
sidad da  la  segunda  segunda  de  sanio  Tomás,  el  regen*» 
te  hará  que  los  colegíales  estudien  el  tomo  iv  del  Ctir - 
$0  lugdunenu;  y  pues  que  eo  él  se  trata  la  materia  de 
ios  sacramentos  eo  particular,  y  que  esta  es  tan  impor- 
tante, de  tanto  uso  en  la  práctica  y  tan  absolutamente 
indispensable  para  las  personas  destinadas  al  ministerio 
parroquial ,  como  lo  están  por  su  instituto  los  clérigos 
de  orden ,  cuidará  de  instruirlos  profundamente  en  ella, 
no  contentándose  con  darles  los  principios  desnudos 
del  dogma  y  disciplina  relativa  á  los  sacramentos^  sino 
subiendo  con  ellos ,  y  conduciéndolos  á  las  fuentes  y 
autorídades  de  donde  se  derivan,  é  ilustrándolos  por 
medio  del  estudio  de  la  historia  y  disciplina  de  la  Igle- 
sia en  cuanto  dice  relación  con  esta  utilbhna  parto  do 
la  teología. 
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^3.  Pura  saptir  el  largí^  estudio  qae  es  necesario  á 
Gn  de  adquirir  tantos  conocimientos,  y  que  es  difíeil 
de  comunicar  á  unos  jóvenes  pimcipiantes,  á  quienes 
las  asignaturas  de  la  universidad  y  la  asistencia  á  ^s 
cátedras  roban  una  preaípaa  parte  del  dia ,  procurará 
el  regente,  por  medio  de  continuas  y  sabias  explica- 
ciones y  conferencias ,  infundirlos  en  sus  ánimos ,  ha- 
citindo  uso  de  la  historia  de  los  sacramentos,  que  es- 
cribió el  sabio  benedictino  D.  C.  Chardon ,  sacando 
de  ella  algunos  breves  extractos  para  el  uso  de  los  dis- 
cípulos, y  dándoles  notfcia  de  las  demás  obras  doc*- 
triuales-que  deben  estudiar  ron  el  tiempo,  cuando  se 
entreguen  del  todo  alcomjileto  conocimiento  de  esta 
materia. 

14.  En  el  quinto  año  enseña  la  universiiiad  la  ter- 
cera parte  de  santo  Tomás;  pero  en  el  colegio  se  es- 
tudiará además  el  quinto  tomo  del  Lugdunen$6,  que 
estando  destinado  á  los  dos  grandes  sacramentos  de 
orden  y  matrimonio,  y  conteniendo  también  la  doc- 
trina relativa  á  la  materia  benetícial  y  la  de  las  ac- 
ciones humanas,  cimiento  y  basa  de  la  ética  teológi* 
ca ,  es  visto  cuánta  diligencia  y  cuidado  exija  de  parte 
del  regente. 

i 5.  Por  lo  mismo  encargamos  muy  encarecidamen- 
te que  siguiendo  el  método  y  principios  de  la  ense- 
ñanza que  hemos  recomendado  hasta  aquí,  procure 
ilustrar  los  ánimos  de  sus  discípulos  en  estos  importan- 
tes artículos  del  sistema  teológico,  valiéndose  por  lo 
tocante  á  los  últimos  sacramentos ,  del  autor  citado  al 
número  43,  y  en  cuanto  al  último  tratado,  de  los  prin- 
cipios.de  la  ética  natural ,  sin  los  cuales  no  puede  ser 
entendida  materia  que  es  de  suyo  tan  oscura  como  de- 
licada. 

46.  En  el  sexto  año  de  teología,  destinado  en  la  uni- 
versidad por  la  mañana  á  la  enseñanza  de  los  Prolegá- 
menos  de  la  santa  Biblia,  por  el  doctor  Cantalapiedra, 
y  por  la  tarde  á  la  de  la  teología  moral  por  la  Suma  del 
padre  Gunigliatí ,  enseñará  el  regente  del  colegio  el 
sexto  y  último  tomo  del  Curso  lugdunense,  cuya  ma- 
teria se  puede  decir  también ,  así  como  la  anterior,  del 
todo  perteneciente  á  la  teología  práctica  y  moral ,  por 
abrazar  los  principales  tratados  de  este  importante  ra- 
'  mo  del  estudio  teológico. 

17.  No  será  necesario  recomendar  de  nuevo  al  re- 
gente la  importancia  de  los  estudios  que  deben  ocupar 
este  año  á  sus  discípulos ;  pero  penetrados  de  «lia, 
queremos  signifícarle  nuestro  deseo  de  que  se  redoble 
su  atención  y  su  celo  para  completar  en  él  la  ense- 
ñanza de  cuanto  pertenece  al  perfecto  conocimiento  de 
uno  y  otro. 

48.  A  la  inteligencia  de  la  santa  Biblia,  que  supo- 
nemos habrán  adquirido  los  colegiales  en  los  pasos  do- 
minicales de  los  seis  años  precedentes,  y  en  el  estudio 
particular  del  primer  curso  teológico,  deseamos  que 
añadan  ahora  una  mas  amplia  instrucción  en  todas  las 
materias  relativas  al  conocimiento  é  interpretación  de 
las  santas  Escrituras,  y  á  este  fin,  recomendamos  al  re- 
gente que  les  haga  leer  con  grande  aplicación  el  Aparato 
de  Lauíi,  distribuyendo  en  sesenta  y  dos  lecciones,  por 
lo  menos,  los  tratados  mas  importantes  de  él ,  y  exten- 
diendo en  los  pasos  y  conferencias  diarias  sus  explica- 
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cienes  á  todos  los  que  abata  esta  enuUtfsima  obra, 
según  el  orden  en  que  se  hallan  propuestos  en  ella. 

49.  Y  pues  que  las  materias  que  comprende  el  últi-. 
mo  tomo  del  Curso  lugdutiensa  ton  en  la  mayor  parte 
relativas  al  ramo  práctico  del  estudio  teológico ,  y  por 
lo  mismo  al  de  mas  frecuente  uso  en  la  vida  pública  y 
privada  de  los  sacerdotes  y  ^  mas  necesario  para  el 
ministerio  parroquial ,  á  que  están  principalmente  ée^ 
tinados  los  clérigos  de  orden,  el  regente  cuidará  en 
sus  explicaciones  y  conferencias  de  ilustrarlas  coo  todo 
el  lleno  de  doctrina  que  pueda  aplicar  al  conocimiento 
de  cada  una ,  haciendo  uso  en  este  año  de  cuanto  dice 
relación  á  ellas  en  los  libros  sagrados ,  y  príncipalmeole 
en  los  santos  Evangelios  y  epístolas  apostólicas,  fuente 
abundantísima  de  la  moral  cristiana. 

20.  Al  estudio  de  este  año  pertenece  en  gran  parte 
lo  que  puede  propiamente  llamarse  teología  mística; 
y  por  tanto ,  así  como  recomendamos  al  regento  que 
cuide  de  instruir  á  sus  discípulos  en  los  altos  y  subli- 
mes principios  de  la  pura  y  verdadera  mística,  tan  ne- 
cesjtfios  para  la  dirección  de  las  conciencias,  le  exhor- 
tamos también  que  les  haga  distinguir  y^evitarcon  el 
mayor  cuidado  los  abusos  y  extravíos  de  aquella  vi- 
ciosa y  abusiva  ascética ,  que  solo  sirven  para  formar 
visionarios,  para  alimentar  las  vanas  ilusiones  del  espí- 
ritu y  para  C4>nducir  á  la  superstición  y  al  fanatismo.. 

2 1 .  Recomendamos  asimismo  al  regente  que  en  la 
enseñanza  de  las  materias  morales  nunca  olvide  que  su 
primera  fuente  es  la  razón ;  que  el  Ser  supremo  grabó 
en  ella  todos  los  preceptos  naturales  que  debe  obser- 
var el  hombre ;  que  esta  luz  ha  sido  perfeccionada  por 
Aquel  que  vino  en  el  tiempo  destinado  á  iluminar  el 
mundo,  y  le  instruyó  con  su  Evangelio ,  donde  estáu 

^  consignados  su  doctrina  y  ejemplos,  que  son  la  pri- 
mera norma  de  la  conducta  cristiana ;  que  por  consi- 
guiente ,  el  estudio  de  la  ética  y  el  de  la  santa  Biblia 
forman  las  primeras  fuentes  de  la  buena  moral,  y  que 
para  ser  buen  moralista  es  preciso  acudir  á  ellas,  y  huir 
de  la  arbitrariedad  y  confusión  que  el  espíritu  escolás- 
tico y  el  casuittsnK)  moderno  intoodujeron  en  este  im- 
portante y  útilísimo  estudio. 

22.  El  sétimo  año  teológico  se  destina  por  el  plan 
de  la  universidad  al  estudio  de  los  concilios  con  re- 
ferencia á  la  teología;  y  deseando  que  los  colegiales  se 
impongan  á  fondo  en  esta  importantísima  fuente  del 
dogma  y  disciplina  de  la  iglesia ,  y  completen  los  cono- 
cimientos que  se  les  habrán  dado  acerca  de  ella  en  el 
estudio  de  ios  lugares  teológicos,  mandamos  que  el 
regente  enseñe  por  todo  este  año  á  sus  discípulos  el 
tratado  elemental  que  hemos  citado  al  número  48  del 
párrafo  2.",  abrazando  en  él  las  explicaciones  de  cada 
uno  de  los  concilios  generales,  y  valiéndose  para  esto 
de  la  ya  citada  obra  del  padre  D.  Ceillier,  que  contiene 
la  historia  de  los  antiguos  concilios,  de  las  disertacio- 
nes de  Natal  Alejandro ,  y  de  los  extractos  que  deberá 
formar,  asi  de  estas  obras  como  de  las  historias  parti- 
culares que  hay  escritas  de  algunos  de  diches  concilios 
y  de  sus  mismas  actas. 

23.  Mas,  como  estamos  persuadidos  á que  una  parte 
muy  necesaria  de  este  estudio  sea  para  los  teólogos  es- 
pañoles el  de  los  concilios  nacionales,  en  que  está  de- 
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posiUtda  la  antígaa,  pora  y  vordaden  disciplina  de  la 
Iglesia  de  España»  mandamos  qae  el  regente  se  apli- 
que con  parücalansimo  cuidado  á  la  peculiar  enseñanza 
49  estos  concilios.  Y  para  que  en  esta  parte  pueda  re- 
ducir d  métodp  sus  lecciones ,  queremos  que  las  divida 
60  d^s  partes :  una  relativa  á  la  historia  y  otra  á  la  doc- 
trina de  nuestros  concilios. 

t4.  Para  llenar  la  primera ,  el  regente,  despq^s  de 
dar  una  clara  y  distinta  idea  de  la  formaxxm  que  se  cele- 
braban estas  santas  asambleas ,  de  las  personas  que  con- 
eurrian  á  ellas,  de  las  materias  que  se  proponían  y  trata- 
ban y  del  orden  con  que  se  procedia  en  su  convocación, 
deliberaciqp^  acuerdos ,  publicacioi^  suscrícion  y  con- 
tonacion ;  de  la  intervención  de  la  autoridad  real ,  de 
la  asistencia  personal  de  los  soberanos  y  oficiales  de  la 
corona ,  del  examen  de  las  materias  temporales  y  de  puro 
gobierno  civil,  que  se  mezclaba  al  de  las  eclesiásticas, 
y  de  otras  circunstancias  que  fueron  peculiares  á  nues- 
tros concilios,  pasará  á  instruir  á  sus  discípulos  en  la 
bistoria  particular  de  cada  uno ,  dando  razón  del  mo- 
tivo, del  tiempo  y  del  fin  de  su  celebración,  de  los 
prelados  y  personas ,  de  la  intervención  de  la  autoridad 
civil  en  ellos,  y  de  las  principales  materias,  ya  eclesiás- 
ticas, ya  temporales,  que  allí  Retrataron  y  definieron; 
^cuyo  fin  distinguirá  cuidailosaroente  las  dos  épocas 
principales,  á  saber :  la  que  precedió  á  la  irrupción  de 
los  árabes,  y  la  que  siguió  á ella,  señalando  cuidado- 
samente las  diferencias  de  una  y  otra. 

25.  Para  la  segunda  parte  de  las  lecciones  ordenará 
el  regente  las  decisiones  mas  señaladas  de  nuestros 
concilios,  por  el  mismo  método  seguido  en  la  ense- 
ñanza de  las  materias  teológicas  que  queda  señalado; 
y  cuando  esto  no  le  fuere  posible ,  seguirá  el  que  adop- 
tó el  doctor  don  Silvestre  Pueyo  en  su  reciente  Código 
de  derecho  canónico  nacional,  para  reducir  á  sistema 
la  doctrina  de  nuestros  concilios ,  que  corre  impreso  en 
un  tomo  en  folio,  bajo  la  respetable  autoridad  del  actual 
primado  de  las  Espauas. 

20.  Alas,  como  no  sea  accesible  á  los  discípulos  es- 
tudiar en  un  solo  año  cuanto  contienen  estas  fuentes 
de  la  bistoria  y  doctrina  de  nuestros  concilios,  el  re- 
gente elegirá  para  sus  lecciones  lo  i^as  importante  y 
señalado  de  ellas,  formando  á  este  fin  por  sí  mismo 
breves  y  metódicos  extractos ,  y  valiéndose  para  la  par- 
te histórica,  de  las  noticias  que  andan  sembradas  en 
las  notas  del  Loayia  t  en  la  España  sagrada  y  en  otras 
historias,  y  para  la  doctrina,  de  las  colecciones  Sel 
mismo  Loaysa  y  del  cardenal  de  Agnirre ,  de  las  su- 
mas de  Carranza  y  Villanuño ,  del  código  sislemático 
del  l*ueyo ,  y  de  cuantos  auxilios  pudiere  recoger  en 
este  punto. 

27.  En  el  año  octavo  de  teología ,  que  será  el  último 
de  colegio ,  el  plan  de  escuelas  públicas  no  obligaiá  á 
los  colegiales  á  ningún  estudio  particular,  aunque  sí  á 
asistir  y  htcer  la»  explicacú)ne5  de  extraordinario  es- 
tablecidas en  él ,  las  ooales ,  según  el  actual  estado,  de 
que  estamos  bien  informados,  les  dejarán  bástanle 
tiempo  para  dedicarse  á  otros  estiulios. 

2S.  Por  eso  quisiéramos  que  este  añe  se  destinase 
precisamente  á  es{udiar  en  el  colegio  las  antigüedades 
eclesiásticas  y  cuanto  pertenece  á  la  teología  y  disci- 


plina litúrgica  y  ritual,  cuidando  el  regente  de  distri- 
buir con  economía  las  lecciones  relativas  á  este  estu- 
dio, valiéndose  para  ellas  de  las  antigüedades  de  Juan 
Lorenzo  Selvagio,  y  señalando  en  cada  una  la  doctrina 
particular  litúrgica  de  la  Iglesia  de  España ,  de  que 
deberá  hacer  peculiar  estudio,  ya  en  nuestros  concilios, 
ya  en  la  historia  particular  de  nuestras  iglesias ,  y  sebee 
todo,  en  la  España  sagrada  de  los  sabios  agustlnianos 
Ffbrezy  Risco. 

29.  Tal  es  el  plan  que  nos  proponemos  para  com- 
pletar la  enseñanza  ekDnental  de  nuestros  teólogos; 
pero  como  los  suponemos  en  este  año  en  la  prepara- 
ción para  el  grado  dé  licenciado ,  que  deberán  tomar 
durante  el  verano ,  deseamoa  que  redoblando  su  apli- 
cación ,  se  dediquen  al  estudio  de  algún  tratado  mas 
amplio  de  teología ,  huyendo  de  todos  los  que  son  siste- 
máticos ó  de  «euelas,  y  prefiriendo  por  ahora  el  co- 
mentaría al«  maestro  de  las  sentencias,  del  célebre 
cancelario  de  Donvai, Guillermo  Estío,  qu^sin  adhe- 
sión á  escuela  ni  partida,  aunqoe  con  las  faltas  de  crí- 
tica que-nadie  evitó  en  sft  tiempo,  ilustró  las  materias 
teológicas,  con  aprobación  de  todos  los  sabios  despreo- 
cupados, ó  bien  el  amplio  y  sabio  tratado  de  teología 
de  Juan  Lorenzo  Berti,  admitido  para  la  enseñanza 
en  algunos  de  nuestros  seminarios  conciliares  y  muy 
recomendado  por  su  método  y  profunda  erudición  ecle- 
siástica ,  así  como  por  estar  escrito  áegun  la  mente  y 
doctrina  del  gran  doctor  de  la  Iglesia  y  padre  de  la 
teología  expositiva,  san  Agustín. 

30.  El  regente  redoblará  también  sus  auxilios  en  la 
dirección  de  este  estudio ,  ya  paria  descartar  de  las 
obras  citadas  las  cuestiones  menos  icupórtantea  y  las 
en  que  el  colegial  estuviere  mas  bien  instruido,  ya  para 
ilustrar  con  las  nuevas  luces  de  la  crítica  muchos  puntos 
y  cuestiones  en  que  la  doctrina  de  ambos  autores  no 
merece  tan  llena  aprobación ,  ya,  en  fin,  para  reducir 
á  las  fuentes  la  que  solo  puede  entenderse  bien  y  sóli- 
damente con  el  auxilio  de  eAas. 

31.  Pero  le  prevenimos  que  aunque  no  podemos  ' 
dejar  de  mirar  como  partes  importantes  del  estudio 
teológico  la  escolástica  y  la  polémica ,  deseamos  que 
procure  inspirar  á  sus  discípulos  la  mayor  parsimonia 
en  el  uso  de. ellas,  alejándolos  del  abuso  de  deducir 
cuestiones  y  argumentos  sutiles  y  frivolos,  en  que  cayó 
la  primera ,  para  convertir  en  una  esgrima  de  palabras 
y  silogismos  el  arte  de  descubrir  las  verdades  morales 
y  dogmáticas,  y  del  de  inventar  nuevas  y  peregrinas 
controversias,  como  hizo  la  segunda,  para  convertir 
contra  los  profesores  de  una  misma  creencia,  divididos 
en  escuelas,  un  estudio  cuyo  único  objeto  es  la  con- 
vicción de  los  herejes  y  enemigos  de  la  Iglesia. 

32.  Por  lo  mismo,  en  cuanto á  la  primera,  se  con* 
tentará  el  regente  con  enseñar  á  sus  discípulos  el  uso 
y  la  aplicación  de  la  buena  dialéctica  á  las  discusiones 
teológicas,  y  en  cuanto  á  la  segunda,  con  agregar  á 
la  enseñanza  de  cada  dogma  la  noticia  de  las  herejías 
suscitadas  en  diferentes  tiempos  contra  él ,  de  los  ar- 
gumentos de  que  se  valieron  y  de  los  de  su  refutación ; 
procediendo  en  esto  con  la  parsimonia  que  corres- 
ponde á  la  enseñanza  elemental  y  á  la  tierna  disposi- 
ción de  los  ánimos  que  la  reciben. 
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33.  Cooocemos  y  confesamos  de  buena  fe  que  los 
estudios  que  acabamos  de  señalar  exigirán  una  apli- 
cación y  un  trabajo  grande  y  continuo,  asi  de  parle  del 
regente  como  de  ios  colegiales  teólogos ;  pero  sin  em- 
bargo, les  hacemos  presen^  que  no  exigiendo  de  los  dis- 
cípulos que  llCTeu  las  lecciones  de  memoria ,  sino  bien 
y  atentamente  leídas  y  meditadas,  librando  todo  el  fruto 
y  provecho  de  esta  enseñanza  en  la  ilustración  y  expli- 
caciones  del  regente,  esperamos  que  serán  tanto  mas 
sabias  y  abundantes,  cuanto* jnas  el  estudio  y  la  expe- 
riencia le  hayan  perfeccionad#énel  arte  de  enseñar;  que 
cuando  se  haya  ?eriGcado  la  reforma  del  estudio  teoló- 
gico en  las  escuelas  públicas,  tao^eseada  por  muchos 
de  sus  sabios  maestros/será  nuestro  método  nías  fácil 
y  asequible,  y  fínahnente,  que  los  progresosque produ- 
cirá el  mismo  método  en  los  primeros  estiidios,  facili- 
tarán maravillosamente  los  de  los  áltimo%años.  Pueden 
ciertamente  esperar  que  la  experiencia  cyOnnará  la 
exactitud  de  nuestras  reglas^  recompensando  la  firme 
confianza  con  que  nuestro  celcpor  su  bien,  por  la  gloria 
de  este  colegio  y  por  el  adeladlamiento  de  las  letras  las 
ha  dictado. 

CAPITULO  IV. 

D£L  BSIUDIO  CANÓNICO  EN  GENEftAL. 

t 

De  los  estudios  preliminares  y  subsidiarios  que  deben 
hacer  los  canonistas, 

i.°  Los  objetos  de  este  paso  serán  tres :  primero,  la 
filosofía  moral ;  segundo,  el  derecho  civil;  tercero,  el 
derecho  eclesiástico;  y  será  del  cargo  del  regente  de 
cánones  dar  ordenadamente  á  los  colegiales  todos  los 
conocimientos  que  abrazan  est^s  importantes  objetos, 
según  permitiere  la  distribución  de  los  esludios  pú- 
blicos. 

2.**  Entre  ellos  preferirá  los  que  'son  preliminares 
y  subsidiarios  respecto  de  estas  tres  facultades,  po- 
*  niendo  en  su  comunicación  tanto  mas  cuidado,  cuanto 
menos  pueden  esperarlos  de  la  enseñanza  pública ,  en 
cuyo  plan  interino  no  se  hallan  en  manera  alguna 
incluidos. 

3.**  Procurará  primero  enseñar  á  sus  discípulos  la 
historia  literaria  de  la  filosofía  moral ,  deduciendo  de 
la  historia  general  de  la  filosofía  lo  perteneciente  á  este 
ramo  principalísimo  de  ella,  el  mas  importante  para  el 
uso  de  la  vida  civil ,  y  por  lo  mismo  el  mas  cultivado 
por  los  antiguos  filósofos  y  que  lleva  la  mayor  atención 
de  los  modernos. 

4.^  Dará  el  regente  á  conocer  las  vidas  y  opiniones 
de  los  filósofos  griegos,  señalando  primero  el  tiempo 
en  que  florecieron ,  las  sectas  ó  escuehis  que  fundaron, 
los  dogmas  ó  principios  de  cada  una,  la  serie  de  los 
que  las  profesaron  y  promovieron ,  y  el  progreso  de  sus 
opiniones;  mostrando  luego  cómo  los  principios  éticos 
del  Stagirita,  corrompidos  y  desfigurados  por  los  tra- 
ductores árabes,  y  comunicados  por  su  medio  á  la  filo- 
sofía de  la  media  edad,  se  difundieron  por  Oriente  y 
Occidente ;  la  influencia  que  tuvieron  en  las  opiniones 
religiosas ,  filosóficas  y  políticas  de  los  siglos  medios ; 
el  aspecto  que  dieron  á  la  moral  de  los  últimos,  y  fi- 


nalmente el  restablecimiento  de  la  buena  ética  y  el  me^ 
joramiento  de  este  estudio  en  el  presente. 

5.®  Para  esta  enseñanza  se  valdrá  el  regente  de  las 
vidas  de  los  antiguos  filósofos ,  que  escribió  Díógenes 
Laercio,  y  de  las  de  los  modernos,  que  andan  esparci- 
das en  varias  bibliotecas,  diccionarios  y  tratados  mel- 
los ,  ó  bien  de  la  Historia  universal  de  la  filoso  fia ,  es- 
crita «por  Bruckero,  del  compendio  que  hizo  de  ellas 
monsieur  Jormey,  ó  de  los  varios  tratados  de  moosieur 
Saverien,  que  las  comprenden  hasta  nuestro  Heápo, 
formando  de  todo  breves  y  ordenados  extractos  para  el 
uso  de  los  colegiales. 

fi.""  Asimismo  les  enseñará  la  historia  literaria  de 
los  derechos  romano,  nacional  y  eclesiástico,  segon 
el  orden  con  que  hicieren  estos  estudios,  y  anticipa- 
damente á  cada  uno,  para  que  puedan  aprovechar  y  ha- 
cer en  ellos  mas  rápidos  progresos. 

7.°  Mas  como  estos  pendan  en  gran  parle  del  estudio 
del  derecho  natural ,  fuente  y  cimiento  de  todos  los  de- 
más, será  también  de  cargo  del  regente  de  cánones  dar 
á  sus  discípulos  las  lecciones  necesarias  para  el  cono- 
cimiento de  este  derecho. 

8.""  En  ellas  enlazará  el  regente  las  lecciones  de  de- 
recho público  universal ,  pues  enseñando  este  al  hom-  ' 
bre  sus  obligaciones  *y  derechos  respectivos  á  la  so» 
ciedad  general  del  género  humano,  y  á  las  sociedades 
particulares  en  que  está  dividido,  es  daro  que  su  cono- 
cimiento debe  preceder  al  del  estudio  de  cualquiera  otro 
dor^óho  particular. 

9.*  Dará  el  regente  á  sus  discípulos  un  exacto  co- 
nocimiento de  los  principios  de  cada  uno  de  estos  dere- 
chos ,  comunicándoselos  ordenada  y  distintamente,  sin 
perder  nunca  de  vista  que  siendo  este  estudio  el  mas 
propio  del  hombre,  considerado  como  ciudadano,  nin- 
guna profesión ,  ningún  estado  puede  librarle  de  la  obli- 
gación que  tiene  á  hacerle  y  promoverle  con  celo  y 
aplicación. 

10.  Y  pues  que  la  razón  pura  y  despreocupada  es 
la  única  fuente  de  la  ética,  del  derecho  natural  y  aun 
del  publico  uniíersal,  el  regente  guiará  á  sus  dlscípu* 
los  en  la  aplicación  de  esta  luz  celestial ,  que  el  Criador 
colocó  en  nuestra^  almas  para  que  discerniésemos  y  co- 
nociésemos los  derechos  imprescriptibles  del  hombre, 
sus  primitivas  obligaciones,  y  los  oficios  á  que  está 
obligado  respecto  de  su  eterno  Hacedor,  de  si  mis- 
mo, de  sus  prójimos,  de  la  sociedad  universal  del 
género  humano ,  de  las  particulares  en  que  está  di- 
vidida, y  de  aquella  bajo  cuya  protección  vive  y  goza 
de  su  libertad  personal  y  de  todos  los  derechos  uni- 
dos á  ella. 

41.  Mas  como  las  peocupaqiones  de  la  primera  edu- 
cación, el  trato  frecuente  de  personas  ignorantes,  los 
mates  libros  y  estudios,  la  falta  de  reflexión,  la  pre- 
cipitación en  los  juicios;  el  interés,  las  puiones  y 
otras  muchas  causas  pueden  extraviar  la  razón  é  indu- 
cirla en  errores  gravísimos,  y  aun  contrarios  á  sus  pa- 
ros y  primitivos  dictámenes,  el  regente  instruirá  plena- 
mente  á  sus  discípulos  en  todos  estos  orígenes  del  error, 
para  que  en  el  uso  de  la  razón,  fuente  purísima  de  Um 
derechos  y  obligaciones  naturales,  los*  eviten  con  el  ouh 
yor  cuidado. 
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il  A  este  ññ,  cofcriderande  el  jregente  que  esta  lox 
nataral  fué  perteciottada  por  la  religHio ,  que  sancio* 
nó,  por  decirlo  «sf ,  todos  sus  füctimeoes^  fortificando 
la  autoridad  d^  las  legitimas  potestades;  «stabiecidas 
para  conservación  del  órüoD  páblico,  y  Gossagrando  lis 
derechos  y  obligacionei  reciprocas  de  k»  ^  mtndn 
y  obedecen ,  cuidará  de  ilustrar  los  prittcipios  del  de- 
recho natural  y  público  por  medio  de  la  ótica  cristia* 
na,  alejándolos  asi  de  los  errores  y  eitravíos  en  que 
la  razón  libre  y  desarreglada  pueda  inducirlos  y  pr»* 
cipitaríos. 

dd.  La  primera  fuente  del  derecho  romne  es  la 
misma  razón  natural,  ó  por  mejor  decir>  ¿  ética  que 
profesaron  los  filósofos  y  jurisconsultos;  maseomo  este 
derecho  y  así  páblíco  como  privado,  se  huhíese  deri- 
vado de  los  principios  filosóficos  y  pollüees,  y  de  las 
ideas  religiosas ,  usos  y  costombrea  que  el  romano  tomó 
de  otrof  pueblos,  y  sobre  todo,  se  hubiese  acomodado 
á  la  particular  constitución  de  su  república ,  según  sas 
-varias  revoluciones  y  estados  >  el  regente  deberá  suhnr 
é  estas  fuentes ,  señalándolas  á  sus  discípulos  y  diri- 
giéndolos en  el  conocimiento  y  uso  de  ellas. 

i  4.  Perosíendo  el  derecho  eclesiástico  ó  canónico  el 
principal  objeto  del  estudio  de  los  colegiales  destinados 
é  esta  facultad,  respecto  de  los  cuales  los  demás  se 
deben  reputar  como  puramente  preliminares  y  subsi- 
diarios, el  regente  aplicará  su  mayor  cuidado  y  vigi- 
lancia á  darles  á  conocer  mas  llena  y  abundantemente 
las  fuentes  particulares  de  este  derecho. 

15.  Y  siendo  estas,  como  ya  hemos  notadlo,  casi  las 
mismas  quejas  del  estudio  teológico,  aunque  bajo  de 
distintos  respectos  y  dirigidas  á  distintos  fines,  según 
el  método  actual  del  estudio  del  derecho  canónico,  que- 
remos que  lo  prevenido  y  mandado  en  cuanto  al  estu- 
dio teológico  se  entienda  también  con  el  regente  de 
cánones,  qni^  deberá  seguir  en  esta  parte  el  método 
y  las  máximas  que  dejamos  prescritas  en  los  párra- 
Ids  i.^  y  S.""  del  capitulo  ii  de  este  titulo. 

16.  EsU  regla  es  tanto  mas  esencial ,  cuanto  alguna 
vea  «era  necesario  que  los  ejercicios  relativos  al  cono- 
cánSento  de  las  fuentes ,  su  uso  y  aplicación,  sean  co- 
iMUies  á  teólogos  y  canonistas,  y  la  enseñanza  de  este 
ponto  promiscua  y  shnultáneá,  como  se  advertirá  mas 
adelante.  ^ 

17.  Sin  embarga  como  á  pesar  de  esta  identidad  de 
las  fuentes ,  sea  moy  difipil  su  uso  y  aplicación  á.unos 
^tudiostan  diversificados  en  el  dia,  queitmos,  siempre 
que  comedíente  se  pueda,  que  cada  regente  dirija 
y  ensene  á  sus  discípulos  el  conocimiento,  autoridad  y 
aplicación  de  ellas  á  su  respectiva  facultad. 

18.  Aunque  se  cree  de  ordinario  que  los  principios 
del  dogma  y  la  moral  son  exclusivamente  del  patri- 
monio de  la  sagrada  teología,  y  que  el  objeto  del, de- 
recho canónico  está  circunscrito  á  la  disciplina  exte- 
rior de  la  Iglesia ,  cuya  absurda  opinión  no  solo  turbó  é 
hizo  vacilar  todos  los  principios  de  este  último  estudio, 
alno  que  le  fué  reduciendo  mas  y  mas  cada  día,  hasta 
encerrarle  casi  del  todo  en  el  derecho  privado  eclesiás- 
tico, alejándole  asi  de  sus  verdaderas  fuentes,  y  con- 
duciéndole poco  á  poco  á  la  escasa  é  incierta  doctrina 
de  las  Decretales  ^  sus  comentadores,  nosotros ,  que 
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deseamos  formar  bueno»y  sabios  canonistas ,  que  'algún 
dia  puedan  servir  dignamente  á  la  orden  de  Galatravá, 
á  la  Iglesia  y  al  Estado,  prohibímps  absolutamente  al 
regenta  de  cánones  que  se  encierre  en  tan  estrechos 
cinceles ,  y  que  dirija  su  enseñanza  sobre  tan  absurdo 
y  pernicioso  sistema. 

19.  Queremos  también  y  mandamos  que  sin  dis- 
traerse á  las  cuestiones  particulares  .del  dqgma,  4CO8- 
tombre  á  susdiscf  pulos  á  buscar  en  las  purísimas  fuentes 
de  la  Santa  Escritura ,  de  la  tradición ,  de  los  cc^cfirós 
y  de  los  santos  Padres  un  perfecto  conocinneulp  dtfl 
establecimiento  de  la  Iglesia,  su  jerarquía ,  su  ^utorí- 
dad ,  su  gobierpo,  su  disciplina,  sus  ritos ,  y  todo  ciuinio 
dice  relación  al  estudio  del  derecho  eclesiástico  y  ^us 
verdaderos  y  genumos  principios,  que  han  de  ser  ob- 
jeto del  estudio  de  toda  su  vida. 
«  20.  EL  uso  y  aplicación  de  las  fuiQfl^tes  á  estos  obj^ 
tos ,  asi  como  el  de  los  conocimientos  reUUve^  á  la  his- 
toria ,  disciplina  y  antigüedades  eclesiásticas, formará 
la  única  distinción  que  debe  haber  entre  el  teólogo  y 
el  canonista  en  el  estudio  preparatoríQp  Por  Jo  mismo, 
recomendamos  al  regente  de  cánones'  qu^^  habida  Ja 
conveniente  consideración  á  esta  diferencia ,  sé  ateiiga 
á  las  reglas  y  métodos  arriba  prescritos ,  y  los  observe  * 
inviolablemente. 

Del  estudio  de  la  ética,  derecho  natural  y  público. 

1  ,^  Para  los  que  deben  estudiar  los  sagrados  cánones, 
el  primer  año  de  universidad  se  destina  á  la  enseñanza 
de  la  filosofía  moral  por  el  padre  Jacquier.  * 

2.""  Como  la  lectura  de  los  joíicios  de  Ciceroír,  que 
habrán  hecho  con  toda  reflexión  íos  colegíales  en  el 
año  de  humanidades,  los  dispondrá  admirablemente 
para  recibir  con  facilidad  y  aprov^liamíento ,  no  solo 
los  elementos  de  la  ética ,  sino  también  ios  del  deredid 
natural  y  social  ^  á  que  se  extiende  la  doctrina  de  aque- 
lla excelente  obra ,  queremos  que  estos  tres  estudios, 
que  juzgamos  muy  necesarios  para  el  conocimiento  de 
todos  161  demás  derechos,  sean  objeto  de  los  ejerci- 
cios domésticos  del  colegio  por  toda  la  duración  de 
este  año. 

3.°  Para  facilitar  la  enseñanza  de  los  elementos  de 
estas  facultades,  quisiéramos  proponer  una  obra  qué  los 
reuniese  todos  ordenada  y  sistemáticamente;  mas  no 
conociendo  alguna  que  llene  este  nuestro  deseo  ni  que 
sea  acomodada  para  dar  esta  enseñanza  simultáneamen- 
te ,  mandamos  que  el  regente  la  dé  por  obras  separadas, 
supliendo  con  sus  explicaciones  los  inconvenientes  que 
trae  consigo  la  desunión  de' los  principios. 

4.'^  Pero  pues  el  uso  mismo  de  su  magisterio  hará 
conocer  al  regente  la  analogía  que  hay  entre  estos  dife- 
rentes estudios  y^l  orden  en  que  se  deben  colocarlos 
principios  de  cada  uno ,  según  su  recíproca  afim^dad, 
quisiéramos  que  aplicase  todo  su  cnidado  á  la  forma- 
ción de  unas  instituciones  que  abrazasen  losjelementos 
de  la  ética ,  del  derecho  natural  y  del  público  universal, 
para  el  uso  de  sus  disonólos ;  á  cayo  fin  podrá  tener  á  la 
vista  el  sistema  de  filosofía  moral  del  irlandés  Francisco 
Uutcheson,  cuyo  método  es  el  4}oe  mas  se  acerca  á 
nuestras  ideas  y  deseos. 

K.""  Entre  tanto,  contentándonos  con  que  por  ahora 
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jedtuc&en  los  colegiafés  la  ética  dd  padre  iacquier, 
adoptada  para- la  enseñanza  de'  la  universidad,  reco- 
mendamos al  regente  qne  procure  ilustrar  en  sus  con- 
f^ncias  Y  pasos  las  materias  pertenecientes  á  fas  iep* 
di^es  i¡ne  los  coiegiales  sucesivamente  llevaren  A-  las 
escuelas  públicas,  cuidando  de  suplir  también  en  «lias 
los*vaoh)s  que  regularmente  ocurren  en  la  ensenanzft 
peri(k|iea%interr|in]fpiáa  de  las  cátedras.  -  . 

6/.  Pero* el  principal  cuidado  del. regente  de  eéno* 
nés,  (ttiranle  este  curso,  será  ensenar  en  casa  á  sus 
disclpultis  .el  derecho  natural,  que  estudiado  á  una 
con  la  ética,  lo  aprenderán  con  mayor  facilidad  y  pro- 
;réc)io. 

,7.®  Para  no  gravar  á  los  jóvenes  con  grandes  lec- 
ciones, mandamos  que  esta  enseñanza  se  baga  por  ahora 
en  ías  b^eve$  posiciones  ó  principios  del  derecho  natu^ 
ral  que  el  jurisconsulto  Carlos  Antonio  de  Ifertini  pu«- 
^có  en  i  762. 

S,^  Y  como  la  brevedad  de  esta  obra  admita  cómo- 
damente las  oportunas  explicaciones  del  regente  de 
cánones ','qnereoios  que  se  extienda  en  ellas  cuanto  el 
tienipo  ponnlta'}  valiéndose  á  este  fin  de  la  obra  gran* 
de;  det  Wolfio,  qae  le  suministrará  amplísima  materia 
'  par»  ella».  *.   . 

9.'  Nuestro  jdeseo  es,  que  de  tal  manera  distribuya 
el  regente  ésta  enseñanza ,  que  pueda  concluir  las  lee- 
•  cienes  privadas  de  derecho  natural  al  tiempo  que  aca- 
ban las  públicas  de  filosofía  moral  en  la  universidad, 
á  fin  dr  dejar  libre,  el  verano  para  otro  estudio  igual- 
roeiUe  impoTtante. 

.  íOr.  Acabado  uno  y  otro  estudio,  el  regente  empezará 
á  enseñar.á  los  colegiales  el  derecho  público  universal, 
valiéndose  para  esto  de  la  obra  del  mismo  jurisconsulto 
Carlos  Antonio  de  M^rtini^  intitulada  Posiiiones  de  jure 
éivitatiSfití  cual ,  como  escrita  por  un  sabio  que  á  su 
mucha  doQirina  reunia  tma  grande  ^^periencia,  por 
haber  enseñado  esta  facultad  en  la  universidad  de  Vie- 
.  na ,  es  muy  á  propósito  para  el  objeto  y  digna  de  nues- 
tra particular  recomendación. 

14:  Aunque  esta  obra^  contenida  ea  un  volumen 
en  8."  y  escrita  ea  método  demostrativo  ó  gedmétri- 
co,  sea  de  moderada  extensión ,  atendiendo  á  las  mo- 
lestias de  la'estacio'n  estiva,  queremos  que  el  regente 
de  cánonies  se  reduzca  precisamente  á  ella,  sin  distraer- 
se á  otros  estudios ,  que  no  podrían  cultivar  los  discí- 
pulos isin  menoscabo  de  este ,  que  juzgamos  de  la  ma- 
yor necesidad  y  provecho. 

J  2.  Sin  embargo^  no  podemos  dejar  de  hacerle  tres 
prevenciones :  primera  ^  qué  no  deje  de  destinar  algún 
tiempo  al  repaso  de  los.  principios  de  ética  y  derecho 
natural,  x)ue  los  colegiales  habrán  estudiado  ditraute 
el  euráo^.cosa  que  podrá  Itaeer  muy  fácilmente,  aun 
en  el  acto  mismo  de  sus  ordinarias  explicaciones  y  con- 
ferencias, puesto  que  el  o^edio  público  universal  se 
puede  considerar  como  una  aplicación  de  aquellos  prin- 
cipios á  las  obligaciones  del  hombre  social  respecto  de 
la  gran  sociedad  del  género  humano,  y  de  las  demás 
sociedades  en  quS  está  dividido.  * 

13.  Segunda.  Que  para  hac^r  mas  abundantes  y 
provechosas  sus  explicaciones  rehitivas  al  derecho  pú- 
Mleo  umversai ,  baga  de  él  un  profundo  estudio  en  loa 


autores  príndpee  de  esta  faeidted,  cuales  son  el  lago 
§rocio,  el  SaiDOel  Puífendorf  y  Cristiano  Wol6o,qae 
Can  sábiaoMle  las  ilitslrarpn  y  trataron.    • 

14.  Tefoera.  Que  aunque  en  esta  enseñanza,  eome 
00  ias  demás»  deberá  el  regente  dirigir  y  encaminar 
sui  discípulos  á  -estas  pabias  obras,  para  que  las  lean 
y  manejen  cuando,  Ubres  de  la  enseñanza  elemental, 
hagan  un  estudio  mas  profundo  de  las  materias  qua 
tratan ,  deberán  también  advertirles  con  particular 
cuidado  los  errores  en  que  han  incurrido  y  los  vi- 
cios que  se  conocen  en  su  doctrina ,  que  aunque  en 
general  sea  pura  y  recomendable,  es  en  algunos  pun- 
tos po<5o  confbrme  á  nuestra  creenda  y  á  Ui  moral 
eristioia; 

15.  Sobre  todo,  recomendamos  al  regente  la  mayor 
parsimonia  en  tsta  enseñanza,  puesto  qua  nuestro  de- 
seo no  es  ni  puede  ser  de  que  ea  un  solo  curso  erie 
grandes  publicistas ,  sino  de  que  enseñe  bien  á  los  dis* 
cipulos  los  elementos  de  una  f^icultad  sin  cuyo  cono- 
cimiento serian  muy  arriesgaidos  sus  progresos  en  el 
estudio  de  las  demás. 

Del  estudio  del  derecho  rotnano. 

i.**  Los  canonistas  dedican  solamente  dos  añoa  de 
universidad  al  estudio  del  derecho  romano,  y  en  ellos 
deben  llevar,  no  solo  los  cuatro  libros  de  las  Jnslüu^ 
dones  del  empenador  Justiniaoo,  sino  también  el  co- 
mentario que  escribió  á  ellas  el  jurisconsulto  Amoldo 
Vinio. 

2.*"  La  importancia  y  la  extensión  de  este  estudio 
nos  hace  creer  que  quedará  muy  corto  tiempo  al  regenta 
para  ocupar  á  sus  discípulos  en  otras  materias ;  sin 
embargo,  como  esperamos  que  jHieda  sacar  gran  parti- 
do, ya  de  la  aplicación  délos  mismos  colegiales ,  ya  áe 
la  buena  y  económica  distribución  del  tiempo,  y  sobre 
todo,  del  largo  periodo  dé  vacaciones  estivas,  en  que 
cesa  del  tódo  la  enseñanza  pública ,  queremos  y  matK* 
damos  que  en  el  espacio  de  estos  dos  anos  Se  efiseSeti  eo 
el  colegio  los  tratados  y  materias  siguienies : 

a."*  Durante  el  pritífór  curso  de  instituciones  eívilet 
enseñará  el  regente  en  sus  ejercicios  diarios  la  hiato-* 
ria  del  mismo  derecho  civil ;  estudio  preliminar  é  m- 
dispensable  para  entender  bien  y  distíntamenie  loa 
principios  y  materias  que  abraza  It^señanza  elemeii- 
tal  de  la  universidad.  ^ 

A/"  A  este  6n  hará  que  los  colegiales  lleven  ditrit- 
mente  al  pas(f  una  lección  de  hi  obra  que  escribió  el 
citado  jurisconsulto  Bfertini,  inthuhula :  Ordo  historiaB 
juris  civilis  pradectioMIms  instittftíonum  praemistis, 
la  cual,  por  su  método,  por  su  brevedad  y  perspicuidad, 
juzgamos  muy  oportuna  para  el  objeto. 

5."^  Mas  como  convendrá  que  el  regente  extielkda  y 
amplié  sus  explicaciones,  para  dar  á  sos  discípulos  al- 
guna mas  cabal  idea  det  origen  y  forma  de  la  eonsii- 
tucíon  romana ,  de  sus  principales  revoluciones ,  y  de 
los  ritos,, usos  y  costumbres  de  aquel  insigne  pueblo, 
le  exhortamos  á  que  procure  estudhir  cuidadosamente 
su  historia  y  á  que  se  valga  para  esto  de  otras  obraa  y 
auxilios. 

6.**  A  este  fin  se  impondrá  bien  el  regente  en  el  sá- 
bro  tratado  de  Vicente  €ravtna ,  De  oriu  ei  progrtsm 
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jfyrii  nvilii,  que  no  solo  contiene  en  breve  la  historia 
de  la  legislación ,  sino  también  la  de  la  jurisprudencia 
romana»  y  en  el  del  padre  Caulelio,  De  re  mililari  et 
civili  romanorum ,  donde  hay  noticia^  no  solo  de  las 
magistratura  militares ,  civiles  y  religiosas ,  sino  tam- 
bién de  Us  fiestas,  ferias,  sacrificios  y  juegos  de  los 
oofDÍcios,  matrimonios  y  entierros ,  y  de  los  usos  y  cos- 
tumbres de  la  vida  pública  y  privada  Se  aquellos  ciu- 
dadanos, cuyo  conocimiento  conduce  en  graií  manera 
para  la  ilustración  é  interpretación  de  las  leyes  que 
obedecieron.  * 

7.**  Con  la  doctrina  de  astas  obras,  comunicada  por 
el  regente  en  susexplicacione.^^  y  la  que  los  discípulos 
hayan  adquirido  en  el  año  de  humanidades,  ya  por  la 
lectura  y  explicación  de  la  obra  del  Nfeuport,  ya  por 
el  frecuente  manejo  de  los  oradores ,  historiadores  y 
poetas  romanos ,  esperamos  que  tendrán  toda  la  eru- 
dición necesaria  para  recibir  fácilmente  la  ense&anza 
elemental  del  derecho  civil. 

8.°  Sin  embargo,  quisiéramos  que  el  regente,  le-> 
yendo  y  extractando  cuidadosamente  la  historia  del  foro 
romano,  que  escribió  Francisco  Polleti ,  procurase  co- 
nmnicar  á  sus  discípulos  la  doctrina  de  esta  obra,  que 
contiene ,  no  solamente  cuanto  es  relativo  á  los  juicios 
de  aquel  pueblo,  sino  también  un  tesoro  de  noticias  im* 
portantisimas  para  la  inteligencia  de  la  mayor  parte  de 
las  materias  que  abraza  su  derecho. 

0.*  Con  estas  luces ,  que  el  regente  comunicará  á 
los  colegíales  ordenadamente  y  según  procedieron  en 
el  estudio  público;  con  el  texto  de  las  instituciones,  que 
hará  llevar  bien  decorado  á  la  universidad;  con  el  Co- 
mentario  de  Amoldo  Vinio,  y  con  las  sabias  explicacio- 
nes que  recibirán  del  catedrático  de  la  universidad, 
espeiílmos  que  los  individuos  del  colegio,  al  cabo  de 
los  dos  años,  saldrán  completamente  instruidos  en  el 
estudio  elemental  del  derecho  romano. 

4(K  Aunque  tan  importante  estudio  se  mire  como 
puramente  pripHminar  y  subsidiario  para  los  que  han 
de.pasar  inmediatamente  á  los  elementos  del  derecho 
canónico,  nosotros ,  convencidos  de  la  grande  utilidad 
que  hallacán  los  colegiales  en  adquirir  mas  profundo 
conocimiento  de  sus  materias  y  tratados,  aun  cuando 
solo  aspiren  á  llamarse  puros  ó  meros  canonistas,  la- 
cemos á  los  regentes  de  esta  faculud  las  prevenciones 
anuientes. 

il.  Primera.  Que  sin  empeñarse  en  dar  á  conocer 
é  sus  discípulos  todas  las  intimas  relaciones  que  hay 
entre  la  constitución  ^  las  opiniones  religiosas  y  filosó- 
ficas, y  las  fórmulas  y  supersticiones  judiciales  de  los 
romanos  y  su  legislación  peculiar ,  se  aplique  con  el 
mayor  desvelo  á  descubrirles  la  mayor  parle  de  sus  le- 
yes positivas  y  los  principios  purisimos  de  la  justicia 
original  y  primitiva ;  esto  es,  del  derecho  natural,  de 
que  fueron  deducidas;  á  cuyo  importante  objeto  con- 
vertirá fretuentámente  sus  explicaciones  y  conferen- 
cias en  estos  dos  anos. 

12.  Segunda.  Que  para  que  los  discípulos  puedan 
adquirir  algún  mas  extendido  conocimiento  de  todas 
las  materias  que  se  conlicnenen  el  Digesto,  y  de  las 
innovaciones  hechas  en  el  antiguo  derecho  romano  por 
l;u  nu&vas  constituciones  de  los  emperadores  del  Críen' 


le,  procure  el  regente  darles  á  conocer  el  contenido 
del  Digesto f  del  Código  y  Novelas,  fovmhñáo  una  breve 
sinopsis  de  sus  títulos,  ó  valiéndose  de  la  de  Sebas- 
tiano Brant,  que  es  la  mas  concisa  y  acomodada  que 
conocemos. 

13.  Tercera.  Que  manifieste  á  sus  discípulos  la  ín- 
tima persuasión  en  que  deben  estar  de  que  para  ser 
profundos  en  esta,  asi  como  en  las  demás  facultades 
de  autoridad,  es  absolutamente  necesario  hacer  grande 
estudio  en  sus  fuentes,  y  que  np  se  puede  formar  un 
buen  jurisconsulto  sin  que  maneje  dia  y  noche  el  Dt- 
gfisto  y  el  Código. 

ii.  Cuarta.  Que  el  conocimiento  de  este  último 
libro  textual  es  muy  esencial  é  importante  para  los 
canonistas,  por  contener  gran  parte  de  la  disciplina 
de  la  iglesia  oriental,  y  sobre  todo,  porque  en  él  se 
aprende  á  conocer  el  enlace  y  concordia  de  las  dos 
potestades,  y  la  intervención  de -los  sumos  imperantes 
en  la  disciplina  extema  de  la  misma  igtésía,  por  los 
establecimientos  relativos  á  este  fin,  hechos  desde 
el  tiempo  jde  Constantino  y  contenidos  en  el  derecho 
nuevo. 

i  5.  Quinta.  Que  para  este  objeto  no  basta  leer  el 
código  de  Justiniano,  sino  que  conviene  mucho  mas 
conocer  y  manejar  el  Teodosíano,  en  el  cual »  no  solo 
reconocerán  las  revoluciones  de  la  jurisprudencia  ci* 
vil,  sino  también  el  progreso  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica en  el  Oriente,  y  la  continua  intervención  de  los 
emperadores  cristianos  en  las  materias  relativas  á  ella; 
por  lo  cual  recomendará  muy  particularmente  el  es- 
tudio de  este  precioso  Código  y  aun  el  de  la  doctísima 
ilustración  que  escribió  á  sus  leyes  el  sabio  juriscon- 
sulto Gotefredo. 

16.  Sexta.  Finalmente,  enterará  á  sus  discípulos  de 
que  para  conocer  profundamente  el  derecho  romano, 
la  principil  y  única  obra  que  deben  estudiar,  fuera  de 
los  textos,  es  la  de  Jacobq  Cujacio,  después  de  la  del 
padre  Lumbrera  en  su  Restaurafion  de  la  juri^pru-^ 
dencia  civil. 

Del  estudio  del  derecho  nacional. 

i.°  Miramos  como  verdadera  desgracia  de  los  jóve- 
nes destinados  al  estudio  del  derecho  civil  y  canónico 
que  en  el  plan  interino  de  la  universidad  no  se  les  haya 
señalado  algún  plazo,  aunque  brevísimo,  para  dedicarse 
al  conocimiento  elemental  del  derecho  patrio,  tan  esen- 
cial parad  profesor  español,  pero  singularmente  para 
los  que  se  hubieren  de  aplicar  algún  dia  al  ejercicio  de 
la  judicatura.  ¿Quién  se  atreverá  dentro  de  España  á 
decidir  como  juez  ni  aconsejar  como  patrono,  sea  la  que 
fuere  la  materia  de  sus  juicios  y  consullas,  sin  saber 
las  leyes  del  estado  en  que  vive  y  de  que  es  miem- 
bro ,  y  contra  las  cuales  nada  debe  ni  puede  juzgar  ni 
aconsejar?  Quién  podrá  desempeñar  dignamente  los 
miníslerios  eclesiásticos,  cualesquiera  que  sejín  sus 
funciones,  ni  dirigir  bien  los  pueblos  cometidos  á  su 
vigilancia  y  cuidado,  sin  saberlas  leyes  que  obedecen, 
la  sociedad  en  que  viven,  y  sin  conocer  la  constitu- 
ción en  que  está  acogida  la  Iglesia ,  admitida  y  prote* 
gida  su  jerarquía,  y  con  cuya  legislación  debe  llevar 
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conformidad  y  consotíahcia  su  régimen  y  gobierno  par- 
ticular? • 

2.**  Así  que,  para  ocurrir  á  tan  grave  inconveniente, 
deseamos  que  el  regente  de  cánones,  á  costa  de  un 
continuo  estudio  y  irabojo,  llene  en  los  pasos  y  ejerci- 
cios diarios  este  grande  y  pernicioso  vacío  que  se  ad- 
vierte en  el  plan  público,  mientras  la  ilustración  del 
presente  gobierno  le  remedia ,  como  esperamos  con  la 
mayor  confianza.  A  este  fin  le  dejaremos  aquí  consigna- 
das algunas  prevenciones. 

3.**  Si  les  fuere  posible  enterar  cumplidamente  á  sus 
discípulos  en  la  historia  del  derecho  y  foro  romano  du- 
rante el  primer  curso  de  leyes ,  ó  por  lo  menos  en  los 
dos  primeros  ipeses  del  verano  sucesivo,  empiecen 
desde  el  mes  de  agosto  del  mismo  año  á  dar  á  sus  dis- 
cípulos alguna  idea  de  la  historia  de  nuestro  derecho 
nacional. 

4.**  Y  por^uauto  no  tenemos  hasta  ahora  una  obra 
en  que  estén  recogidos  los  hechos  y  noticia  relativos 
á  esta  historia  con  el  orden  y  método  que  pide  su  ense- 
ñanza preliminar,  y  por  lo  mismo,  es  necesario  que  el 
regente  los  busque  y  entresaque  de  varios  tratados  en 
que  andan  dispersos  y  como  perdidos,  exhortamos  á 
los  regentes  de  cánones  que  por  tiempo  fueren ,  que 
leyendo  muy  atentamente  las  obras  de  Prieto  Sotelo  y 
Fernandez  de  Mesa  sobre  esta  materia,  la  historia  del 
derecho  de  Espinosa,  que  anda  manascríta;  la  Témis 
hispana  de  don  Juan  Lúeas  Cortés ,  de  la  última  edi- 
ción ,  ilustrada  por  el  licenciado  don  José  Cerdan ;  la 
introducción  á  las  Instituciones  de  Castilla  de  los  doc- 
tores Aso  y  Manuel,  y  la  carta  del  padre  Andrés  Bur- 
riel  al  licenciado  Juan  de  Amaya,  recientemente  pu- 
blicada en  el  Semanario  económico,  y  procurando 
además  ilustrar  esta  materia ,  no  bien  cultivada  hasta 
ahora,  con  la  lectura  de  los  fueros,  corles,  ordena- 
mientos y  pragmáticas,  y  de  otras  preciosas  noticias 
y  documentos  que  aun  permanecen  inéditos,  procure 
ordenar  una  breve  ,  clara  y  puntual  historia  del  dere- 
cho de  Castilla ,  que  puedan  estudiar  cómodamente  sus 
discípulos. 

5.*^  Mas  como  debe  pasar  mucho  tiempo  antes  que 
el  regente  pueda  adquirir  y  ordenar  tantas  y  tan  es- 
parcidas noticias ,  le  rogamos  que  en  sus  pasos  y  expli- 
caciones les  vaya  dando  por  lo  menos  algún  conoci- 
miento de  nuestros  códigos  y  colecciones  con  arreglo  á 
las  máximas  que  después  se  indicarán. . 

6.^  Estas  noticias  históricas  del  derecho  patrio  se 
darán  por  el  regente  á  los  colegiales  desde  fines  del  ve- 
rano siguiente  al  curso  primero  de  leyes ,  y  sucesiva- 
mente al  estudio  de  la  historia  del  derecho  romano, 
como  queda  indicado. 

7.*  Mas  no  pudiendo  contentamos  con  ellas,  ni  per- 
mitiendo la  estrechez  del  tiempo  que  empeñemos  á  los 
colegiales  en  el  estudio  separado  de  las  instituciones 
castellanas,  queremos  que  el  regente,  teniendo  á  la 
vista  l{fs  de  los  doctores  Aso  y  Manuel ,  ya  citadas ,  vaya 
aplicando  su  doctrina  por  el  orden  mismo  de  las  mate- 
rias contenidas  en  las  instituciones  imperiales  y  por 
el  de  las  lecciones  que  los  discípulos  llevan  á  la  univer- 
sidad. 
8'.**  Gomo  la  edición  de  los  Comentarios  de  Amoldo 
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Vinio ,  que  estudian  los  legistas  en  la  universidad,  con- 
tenga ya  alguna,  aunque  ligerisima,  noticia  del  derecho 
patrio,  el  cuidado  del  regéntese  reducirá  á  ampliar- 
la en  sus  explicaciones ,  valiéndose  á  este  fin,  no  solo 
de  las  Instituciones  de  Castilla,  sino  también  de  los 
mismos  códigos  nacionales ,  y  particularmente  de  las 
sabias  leyes  de  Partida ,  y  de  las  contenidas  en  la  Nw^ 
va  Recopilación,  en  las  cuales  le  recomendamos may 
estrechamente  haga  un  continuo  y  profundo  estudio. 

9.'*  Y  corto  entre  estos  dos  códigos  haya  la  noUble 
diferencia  9e  que  el  primero ,  sip  embargo  de  ser  el 
mas  completo ,  el  mas  si^enálico  y  aun  el  mas  sabio 
de  los  dos,  atendida  la  diferencia  de  los  tiempos,  sea 
todavía  menos  recomendable  y  necesario  que  el  segun- 
do ,  porque  este  contiene  las  leyes  que  están  en  vigor  y 
goza  de  la  primera  autoridad  en  los  juicios ;  queremos 
que  el  regente,  atendiendo  á  estas  calidades,  ilusU?e 
los  ánimos  de  sus  discípulos  en  el  conocimiento,  uso 
y  aplicación  de  estas  fuentes ,  y  los  encamine  continua^ 
mente  á  eUas ,  para  que  cuando  se  entreguen  á  un  es- 
tudio mas  amplio  del  derecho  de  Castilla  las  puedan 
disfrutar  con  mayor  aprovechamiento. 

10.  A  este  fin,  en  las  lecciones  históricas  del  derecho 
patrio  inserUrá  la  historia  analítica  de  uno  y  otro  có- 
digo, y  hará  ver  á  sus  discípulos  que  el  código  Alíon- 
sído,  tomado  por  la  mayor  parte  en  la  partida  1.*  del 
decreto  de  Graciano  y  de  las  opiniones  de  la  escuela 
Boloñesa;  en  la  2.*,  4.»  y  7.*  del  derecho  feudal,  de  la 
ética  arábigo-peripatética,  y  de  los  antiguos  fueros, 
leyes, costumbres  y  fazañas  de  Castilla,  y  en  la  3.*,  V 
y  6.'  de  los  ritos  y  fórmulas  del  fuero  eclesiástico  y  de 
las  mismas  fuentes  nacionales  y  extrañas,  encierra  toda 
la  buena  y  mala  doctrina,  y  tiene  toda  la  exceíencia  y 
vicios  de  sus  origenes ,  y  que  por  lo  mismo  <M>e  ler 
leído  y  manejado  con  el  mayor  cuidado  y  41scerDi- 
miento. 

i  i .  También  les  hará  ver  que  la  Nueva  Recopilación 
se  compone  por  la  mayor  parte  de  las  leyes  derogidas^ 
propuestas  por  los  representantes  del  reino  en  hs  cor- 
tes ó  juntas  nacionales,  y  otorgadas  y  publicadas  por 
los  soberanos,  y  que  si  por  una  parte  ei^a  circunstan- 
cia las  hace  recomendables ,  por  otra  hace  nías  necesa- 
rio el  previo  conocimiento  de  la  historia  y  de  los  tiem- 
pos, causas  y  objetos  de  su  concesión. 

12.  A  este  fin,  cuando  en  las  explicaciones  sistemá- 
ticas relativas  á  nuestro  derecho  positivo  ^tuviere  que 
interpretar  alguna  ley  tomada  de  dichos  códigos;  sí 
fuere  del  Alfonsino,  procurará  explicarla  por  medio  del 
señalamiento  de  la  fuente  particular  de  donde  se  tomó, 
deduciendo  de  ella  su  fuerza  y  autoridad;  y  sí  de  la 
Recopilación,  la  ilustrará  con  la  noticia,  ya  de  las  cor- 
tes en  que  se  otorgó  y  de  la  peti6ion  del  reino  que 
precedió  á  ella,  ya  del  ordenamiento ,  fueros  y  costum- 
bres de  que  fué  derivada,  ya,  en  fin, /leí  monarca  que 
la  promulgó;  descubriendo  siempre  la  épocli ,  el  autor, 
la  causa  y  el  fin  do  cada  ley,  é  interpretándola  por 
ellos ;  pues  sin  esta  ilustración  es  en  gran  manera  difí- 
cil penetrar  ni  conocer  el  espíritu  de  nuestras  leyes 
patrias. 

13.  También  recomendamos  al  regente  que  jio  ol- 
vide en  las  citadas  lecciones  históricas  de  nuestro  de- 
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recho  la  porcioif  roas  antigua  y  la  roas  redeote  de  él, 
pue5  el  conocimiento  de  uní  y  otra  es  absolutaroente 
necesario  al  jurisconsulto  esjpaooL 

i 4.  Foresto  dará  ú  sus  discípulof  una  noUcia  pun- 
tual de  nuestras  leyes  tisogodas,  descubriendo  sus 
foentes,  sna  coropilacioaes  y  su  usojf  autoridad ,  no 
solo  bajo  la  dinastía  goda ,  fino  tanbiea  bajo  los  trece 
reyes  de  Astárías,  que  restauraron  la  antigua  cons- 
titución cuanto  la  estreche»  y  turbacioq  de  los  tiem- 
pos permiliecon,  y  bajo  los  •primeros  tejes  de  Leon^ 
y  aun  en  Castilla ,  anies  y  despees  de  la  incorporación 
de  las  dos  coronas. 

i  5.  Explioará  también  á  suS  dlscipulos  el  origen, 
uso  y  autoridad  de  la  legislación  foral,  dáodeles  noti* 
da  da  los  fueros,  así  generalas  como  parüculares,  y  de 
las  cartas-pullas  concedidas  por  diferentei  soberano^ 
f  señores,  explicando  su  natnralesa  y  diferendaí,  y 
advirtiéndoles  cuan  «respetadas  han  sido  siempre  las 
libertades  y  derechos  municipales  que  eontemañ ,  pues- 
to que  en  el  arden  de  autoridad  señalado^  micatras 
leyee  tienen  todavía  el  primer  lagar. estos  fueros  en 
todos  ios  puntos  de  antigua'  y  no  interrumpida  obser- 
vancia. 

1 6.  Sobre  todo ,  dtf  á  el  regentea  euS'  discípulos  no- 
ticia demiestralegislacicn  moderna,  contenida  eo  reales 
pragmáticas,  oédulaa,  autos  acordados  ^decretos  y  ér- 
Aeoes,  singularmente  de  aquella  parte  que  se  puede 
á^cíx  extravagante ,  por  uo  haberse  recopilado  toda- 
▼fa,  y  cuyo  conocimiento  es  muy  importante ,  no  solo 
en  cuanto  destruye,  rerorma  y  modifica  el  antiguo  de- 
reeho  patrio,  sino  también  porque  contiene  aquella 
parte  mas  preciosa  de  él^  esto  es ,  la  que  está  acomo- 
dada á  nuestras  actuales  necesidades,  ideas ,  situación 
y  costumbres. 

i7.  Pero  eo  la  explicación  de  esta  última  parte,  asi 
como  en  la  de  las  primeras  de  nuestro  derecho  y  su 
particular  historia,  cuidará  mucho  el  regente  de  dar  á 
conocer  m!ks  ampliamente  á  sus  discípulos  aquella  por- 
ción que  tiene  relación  mas  estrecha  con  las  materias 
eclesiásticas;  estoes,  1a^  diferentes  leyes  y  reales  de- 
cretos que  nuestros  soberanos ,  usando  ya  de  la  potestad 
proiectiva  qué  tienen,  como  tales,  en  el  régimen  y  ne- 
gocios eclesiásticos,  ya  de  la  tuitiva,  como  defensores 
délos  cánones,  ya,  en  Gn,de  la  económica,  que  han 
ejercitado  en  todos  tiempos,  para  conciliar  con  el  bien 
político  del  Estado  la  disciplina  exlema  de  la  Iglesia 
y  sus  instituciones  y  establecimientos,  expidieron  y 
publicaron  en  diferentes  tiempos;  pues  sobre  esta  parte 
de  nuestra  legislación  se  apoyan  las  libertades  de  la 
Iglesia,  y  su  conocimiento  es  absolutamente  necesario 
é  indispensable  para  la  instrucción  de  nuestros  cano- 
nistas. 

f 8.. Asimismo  cuidará  al  tiempo  de  las  explicacio- 
nes y  conferencias  relativas  á  aquellas  pocas  lecciones 
del  estudio  de  la  Instituía  en  que  se  expone  el  derecho 
público  particular  del  imperio  romano ,  dar  á  sus  dis- 
cípulos una  breve,  pero  clara  idea  de  nuestro  derecho 
público  interno,  exponiendo  el  t)rígen  y  naturaleza  de 
nuestra  constitución ,  su  estado  antiguo  y  presente ,  de 
su  suprema  cabeza  y  miembros,  las  clases  en  queestos 
se  difiden,  los  diferentes  cuerpos  poHticos,  las  varías 
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magistraturas  creadas  para  el  gobierno  interior  de  lo$ 
pueblos ,  y  la  autoridad  y  funciones  de  cada  una ,  para 
ilustrar  los  ánimos  áe  los  discípulos  con  Un  provecho- 
sos é  importantes  conocimientos. 

49.  No  en  vano  prescribimos  estas  reglas  y  exigí-? 
mos  esta  instrucción  en  nuestros  canouistas ,  sino  por- 
que la  observacipn  y  la  experiencia  nos  han  convencido 
íntimamente  de  que  es  inútil  estudiar  las  leyes  sin 
entenderíais,  y  deque  para  entenderlas  y  penetrar  su 
espíritu  es  absolutamente  necesaria  la  luz  de  estos  co- 
nocimientos previos  y  subsidiarios ,  que  no  inspirándo- 
se en  la  primera  educación  escolástica,  Urde,  mal  ó 
nunca  se  adquiei*en. 

20.  Ni  por  esto  desconocemos  que  tantas  tarcas  co^ 
mo  pide  su  adquisiciop  parecen  una  carga  demasiado 
pesarla  para  los  jóvenes,  empleados  al  mismo  tiempo  en 
el  estudio  del  amplio  Comentario  de  Amoldo  Vinio  en 
la  universidad;  pero  sobre  haber  procurado  no  sobre- 
cargar con  largas  lecciones  hi  suma  de  su  estudio  dia- 
rio, y  librar  toda  la  esperanza  de  su  aprovechamiento 
en  las  amplias  y  continuas  explicaciones  del  regente  en 
los  pasos, estamos  persuadidos  á  que  cuando  este  los 
imbuya  bien  y  ordenadamente  en  tales  conocimientos 
por  medij  de  breves  y  puntuales  extractos,  las  sucesi- 
vas conferencias  domésticas  bastarán  á  completar  el 
conocimiento  elemental  del  derecho  patrio,  que  tan 
justamente  deseamos  eu  nuestros  canouistas. 

Del  estudio  particular  de  los  cánones. 

i°  Hasta  el  año  quinto  de  colegiatura  no  entrarán 
los  colegiales  destinados  á  la  carrera  de  los  cánones  i 
estudiar  los  elementos  ó  instituciones  del  derecho 
eclesiástico;  pero  conGamos  que  si  en  los  cuatro  pri- 
meros hubieren  adquirido  Ips  conocimientos  que  deja- 
mos indicados  al  párrafo  precedente,  los  progre- 
sos de  su  estudio  ulterior  serán  tanto  mas  rápidos  y 
seguros,  cuanto  mas  llena  y  abundante  sea  la  instruc- 
ción preparatoria  con  que  la  emprendieron. 

2.°  Sin  embargo ,  después  de  haber  adquirido  la  que 
va  particularmeuie  señalada ,  aun  faltará  al  canonista  la 
|)eculiar  y  mas  necesaria  preparación  para  el  estudio  de 
su  facultad,  y  por  lo  mismo  será  cuidado  del  regente 
comunicársela  por  el  método  que  ahora  prescribiremos. 

3.**  El  primer  objeto  de  esta  preparación  será  la  his- 
toria del  derecho  canónico,  sin  cuyo  conocimiento  no 
se  debe  entrar  al  estudio  de  esta  ni  de  otra  alguna  fa- 
cultad ,  y  por  lo  mismo  mandamos  al  regente  de  cáno- 
nes que  la  abrace  en  sus  lecciones,  y  enseñe  á  todog 
sus  discípulos  cuan  completamente  lo  fuere  posible. 

4.*"  Por  falta  de  una  obra  de  este  género  en  idioma 
latino  ó  castellano,  que  aea.acomodada  á  la  enseñanza 
elemental  según  nuestros  prmcipios ,  señalamos  por 
ahora  ^l  tratado  de  Segismundo  Lakies,  üitilulado: 
Praecognita  Juris  Ecclesiastici  uriiversif  el  cual^ 
aunque  no  merezca  él  nombre  de  historia  del  derecho 
canónico,  reúne  los  conocimientos  mas  importantes  que 
deseamos  para  la  preparación,  por  la  excelencia  de  su 
método  y  la  elección  de  su  doctrina. 

b.""  Este  traUdo  comprende  las  noticias  necesarias  y 
convenientes  para  el  conocimiento  elemental  de  las 
fuentes  ó  lugares  canónicos ,  y  es  por  h)  mismo  bastan^ 
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te  acomodado  al  sistema  que  no&  hemos  propuesto  en 
nuestro  método,  y  á  la  enseñanza  privada  y  doméstica 
del  colegio. 

6.'  Solo  advertimos  al  regente  que  habiendo  en* 
lazado  el  Lakies  á  este  tratado  generdl  la  liisloria  par- 
ticular del  derecho  canónico  do  la  Alemania,  y  la  no- 
ticia de  sus  peculiares  fuentes,  será  en  gran  manera 
necesario  que  formando  unos  breves  extractos  dé  las 
noticias  relativas  á  la  historia  particular  de  nuestro  de- 
recho cojiónico  de  España ,  los  haga  leer  á  sus  discí- 
pulos en  el  curso  mismo  de  las  lecciones,  sustituyén- 
dolas á  las  que  trae  el  Lakies,  y  ampliándolus  en  sos 
explicaciones,  para  que  adquieran  mas  abundantemen- 
te este  conocimiento,  tan  necesario  y  provechoso. 

7.®  A  este  ün  deseamos  que  el  regente  de  cánones 
dedique  una  buena  parte  del  verano  sucesivo  al  segun- 
do curso  del  derecho  civil ,  para  empezar  á  enseñar 
el  tratado  de  Lakies,  el  cual,  siendo  de  corta  exten- 
sión, pues  se  reduce  á  150  fojas  en  8.®  menor,  podrá 
muy  bien  concluirse  cuando  los  discípulos  estén  en  la 
universidad  á  la  mitad  del  primer  año  del  curso  canó^ 
nico  ó  antes. 

8.^  Gsla  economía  de  tiempo  es  tanto  menos  dis- 
pensable,  cuanto  creemos  absolutamente  necesa- 
rio que'acabado  el  estudio  de  este  primer  tratado  de 
Segismundo  Lakies,  proceda  inmediatamente  el  re- 
gente á  enseñar  á  sus  discípulos  el  derecho  público 
universal  eclesiástico  por  otro  tratado  del  mismo  au- 
tor, igualmente  sabio  y  perspicuo,  que  anda  unido  al 
primero ,  y  en  que  se  hallan  los  elementos  de  esta  esen- 
eialt^ima  y  antes  poco  cultivada  parte  del  estudio  ca- 
nónico. 

9.^  Pero  en  la  enseñanza  de  este  segundo  tratado, 
creemos  aun  mas  necesario  repetir  y  recomendar  al 
regente  el  encargo  que  le  hicimos  al  número  .6.°  pre- 
cedente ,  acerca  de  enlazar  con  los  principios  y  máxi- 
mas del  derecho  público  universal  eclesiástico  los  del 
derecho  público  eclesiástico  particular  de  España,  asi 
como  lo  hizo  Lakies  del  de  Alemania ;  operación  tanto 
mas  importante ,  cuanto  uno  de  los  primeros  objetos 
de  esta  obríta  es  señalar  el  enlace  de  las  dos  potesta- 
des eclesiástica  y  civil,  descubrir  y  fundar  los  dere- 
chos legítimos  de  cada  una ,  y  Gjar  aquellos  ale<Íaños 
de  entrambas ,  tan  confundidos  y  tan  recíprocamente 
traspasados  alfa  cuando  el  gracianismo ,  la  ignorancia 
y  la  falla  de  critica  de  una  parte ,  y  de  otra  el  espíritu 
escolástico  y  polémico,  y  el  casnitismo  práctico,  in- 
troducidos en  el  estudio  canónico,  conspiraron  á  una 
i  oscurecerlos  y  turbarlos. 

iO.  También  deseamos  que  el  regente ,  á  la  historia 
gtaerál  y  particular  de  tos  cánones,  mezcle  la  historia 
literaria  de  la  jurisprudencia  canónica,  tanto  general 
como  peculiar  de  España,  para  descubrir  los  vicios 
conque  fué  cultivado  este  estudio  desde  su  fntroduc- 
tum  eo  t\uestras  escuelas  publicas ;  señalando  parti- 
cularmente I  los  discípulos  las  obras  de  los  mas  céle- 
bres canonislas  españoles  y  extranjeros,  y  dirigiéndo- 
\(fi  eu  el  uso  y  lectora  de  ellas;  pero  indicándoles  al 
«itoA  Uem^  tas  que  carecen  de  crítica  y  buen  gusto, 
^«si^T^QAUloda  h  confusión,  superfluidad  y  vi- 
wstt  "rioteftq^  lutiodojeron  en  esta  facoltad  la 


JOVELLATCOS. 

ignorancia  de  sus  ftt6iite&  legítimas,  la  ciega  y  excln- 
siva  veneración  de  los  textos  del  Decreto  y  las  Decre- 
tales ,  la  adhesión  á  la  autoridail  de  los  glosadores  aU 
tramontanos,  el  escolasticismo  aristotélico,  y  otros 
vicios  dé  que  abundan  muchos  !1br«s  de  usolcoman,  y 
á  los  cuales  deseamoe  hisplrar  á  los  colegíales  una 
averálon  eternt  é  inveneibíe. 

14.  Nuestro  deseo  es  que  estos  dos  importantes  rae- 
mos del  estudio  preliminar  canónico  se  absuelTan  en** 
teramente  en  ^  invierno  y  verano  del  primer  aüo  de 
cánones,  y  no  deScónílamos  que  asi  se  pueda  veriQcar: 
1.^  porque  conteniendo,  aunque  mas  reducidamente, 
estas  mismas  nociones^ el  primer  tomo  de  las  InsÜtU" 
dones  de  Lorenzo  Selvagio ,  que  los  discípulos  llora- 
rán á  la  nulversrdad ,  creemos  que  sesá  muy  grande  la 
facilidad  de  adelantar  simultáneamente  en  ambos  au» 
tores ;  2.^  porque  no  siendo  la  citada  obra  del  Selvagis 
de  mucho  volumen  y  extensión,  eieemos  que  las  leo- 
ciones  asignadas  en  la  universidad  para  este  añe  de<- 
jarán  el  tiempo  suficiente  pera  que  los  dlscipulos  aa 
enteren  también  en  las  del  Lakies,  que  no  llevarán  de 
memoria,  sino  bien  y  atentamente  leMas;  9.*  porque 
en  la  parte  relativa  á  la  Uistoría  y  principios  peeo4iih* 
res  del  derecho  canónico  nacional  hallará  el  regente, 
así  colmólos  discípulos,  mucha  y  buena  materia  reco- 
gida en  las  ilustraciones  que  andan  con  la  edición  del 
Selvagio  que  se  da  en  la  universidad ,  la  oual  aUaaavé 
considerablemente  la  dificultad  de  esta  enseñanza. 

12.  Pero  aun  hay  otra  razón  que  anima  mas  pode- 
rosamente nuestra  contfanza,  y  es  el  coaocimieDls 
que  tenemos  del  celo  con  que  los  catedráticos  da  íns* 
tituciones  canónicas  ensenan  en  la  universidad  la  obra 
del  Selvagio ;  de  forma  que  podemos  prevenir  al  re- 
gente que  fiando  enteramente  la  enseñanza  elemental 
al  estudio  y  explicaciones  de  la  universidad ,  se  can- 
vierta  del  todo  á  dar  en  el  colegio  los  dennás  conoci- 
mientos auxiliares ,  que  son  tan  necesarios  en  eJ  estu- 
dio de  los  cánones. 

13..  Por  esto  quisiéramos  que  en  el  invierno  y  vera- 
no del  segundo  año  de  institiiciones  canónicas  ense- 
ñase el  regente  á  sus  discípulos  el  compendio  de  la 
historia  eclesiástica  del  Berti  y  el  de  la  disciplina  de 
Alejo  Pellicia ,  que  hemos  señalado  para  los  teólogos; 
ampliando  y  concretando  estos  estudios  á  los  de  histo- 
ria y  disciplina  particular  de  España,  conforme  á  lo 
que  dejamos  advertido  hablando  de  aquel  estudio. 

14.  £n  el  año  tercero  de  cánones,  que  será  ya  el  sex- 
to de  los  estudios  prescritos  á  esta  facultad ,  edseós 
la  universidad  por  la  mañana  el  decreto  de  GracianOi 
y  por  la  tarde  la  historia  eclesiástica ,  llevando  los  dis- 
cípulos para  el  primer  estudio  el  excelente  tratado  crí- 
tico de  Sebastian  Berardi,  y  para  el  segundo  el  citado 
compendio  de  Berti. 

15.  Y  pues  que  este  último  estudio*  no  deberá  ya 
ocupar  á  los  discípulos  ni  en  casa\  porque  ya  le  habrán 
hecho,  ni  en  escuelas, porque  les  bastará  repasarlas 
lecciones  y  aprovecharse  de  las  sabias  explicaciones 
del  cateíjrático,  deseamos  que  el  regente  dedique  todo 
el  presente  año  á  la  enseñanza  de  la  doctrina  del  De- 
creto. 

16.  A  esté  fin  empezará  el  regente  dando  á  sas  dis* 
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cfpolos  It  historia  dé  e8t«  cédigo  f  una  idea  anatiUca 
de  sa  doctrina,  descubriendo  ya  (a  Mta  de  crítica  coa 
que  fué  compilada  j  ordenada,  ya  1os  vicios  de  las 
fuentes  secundarías  de  donde  se  tomó. 

17.  Les  hará  conocer  mas  partícukimiettle  cómo  la 
refundición  de  la  colección  de  Isidoro  Mercator  en  el 
Decreto  confundió  la  doctrina  de  la  pura'  y  venera- 
ble disciplina  que  observó  la  Iglesia  en  loe  odio  pri- 
meros siglos,  con  las  falsas  Decretales  y  cánones  apó- 
crífos  que  aquel  impostor  iplrodujo  en  su  colección, 
para  servir  de  apoyo  á  nuevas  y  peregrinas  opiniones, 
y  cómo  admitidas  estas  de  buena  fe  en  el  siglo  u  y 
siguientes,  agregadas  después  á  otras  colecciones,  é 
incorporadas  con  las  de  Graciano,  y  propagadas,  ñnal« 
mente,  por  medio  de  losjurísconsultos  de  la  escuela  de 
Bolonia ,  embrollaron  de  todo  punto  los  principios  del 
derecho  eclesiástico,  dándole  desde  entonces  un  as- 
pecto ajeno  de  su  primitiva  pureza  y  majestad. 

18.  Les  enterará,  por  fin ,  de  las  enmiendas  que  en 
diferentes  épocas  se  hicieron  do  este  código,  de  lo  que 
cogtriboyeron  á  ellas  nuestros  españoles,  de  las  varias 
ediciones  que  se  hicieron  conforme  á  ellas,  y  sobre 
todo,  de  la  absoluta  necesjdad  de  tener  siempre  á  la 
mano  para  el  uso  de  ellas  á  la  obra  citada  del  Berardf, 
en  que  la  doctrina  del  Decreto  está  reducida  á  la  pu- 
reza original  de  las  fuentes. 

i  9.  Pero  de  ningún  modo  queremos  que  el  regente 
obHgoeá  sus  discípulos  á  que  estudien  eetediftiso  tra- 
tado de  Sebastian  fierardi,  pues  siendo  una  obra  pura- 
.mente  crftica ,  OBorita ,  no  para  ser  estudiada ,  sino  para 
dirigir  otros  estudios,  y  principalmente  el  díel  Decre- 
to, y  para  tenerla  á  la  mano  en  el  uso  de  esta  colección, 
no  debe  ocupara  con  su  lectura  el  tiempo  necesario 
para  estudiar  sistemáticamente  el  derecho  canóatco 
antiguo,  mucho  roas  cuandp  este  auxilio  es  ya  mocos 
aeeesario  á  los  que  usan  la  adición  correcta  de  los  her- 
manos Pitbeoa,  y  dejará  de  serlo  del  todo  cuando  se 
logre  una  que  conten^  todas  las  correcciones  y  en- 
líiiondas  del  Decreto  hechas  liasta  el  Berardi ,  y  los  que 
admite  todavía  esta  obra. 

20.  El  regente  tendrá  entendido  que,  á  no  recurrir 
é  las  fuentes  primitivas,  el  estudio  del  Decreto,  que 
casi  las  abraza  todas,  es  el  primero,  y  acaso  debería  ser 
el  último ;  y  que  después  de  haberse  purgado  esta  pre- 
ciosa colección  de  las  heces  con  que  el  monje  Graciano 
manchó  su  doctrina,  mas  por  £üta  de  pericia,  de  cri- 
ticf  y  de  buenos  códices,  que  de  buena  fe,  se  puede 
esperar  mas  finito  de  su  lectura  y  estudio  reflexivo  que 
del  de  Us  glosas  y  comentarioa  admitidos  en  las  es- 
cuelas. 

21 .  También  ensenanáel  regente  á  los  discípulos  la 
historia  particular  de  las  Detretales,  y  les  advertirá  el 
gran  cuidado  y  discernimiento  con  que  deben  adoptar 
la  doctrina  de  esta  colección ,  á  la  cual  por  desgracia 
ae  ha  reducido  en  los  últimos  tiempos  todo  el  estudio 
á0i  derecho  eclesiástico;  pues  aunque  las  decisiones 
contenidas  en  los  varios  libros  que  comprende  actual- 

-  mente  no  adolezcan  de  Jas  fallas  de  pureza  é  ingenui- 
dad achacadas  á  la  colección  de  Graciano,  es  constante 
que  su  doctrina  está  mezclada  con  las  opiniones  nuevas 
y  aoiicanónioas  (si  así  dedrse  puede)  que  la  viciosa 


compiUcion  del  Decreto  acrediU)  basta  ^1  puoi9  ^ue 
tomáodoseaolo  de  las  Decretales  la  materia jdele^tudjp 
canónico  nueva,  se  fueron  olvidando  ^as  y  nías  cada  . 
dia  los  cánones  antiguos ,  y  por  consecuencia  la-puoi  y 
primitiva  disciplina  da  la  Iglesia^  cónteoidaen el)p8« 
Esto  deberá  explicar  ordenadamente  el  regente  de  cay 
jionés,  para]  que  ios  discípulos  puedan  distinguir  la 
pespetable  doctrina  canónica,  dictada  por  muy  saotp^ 
y  renerables papas  en  ios  siglos  medios,  con  el  Bo  de 
arreglar  los  negocios  eclesiásticos  según  las  -exigemcja^  - 
de  los  tiempos,  y  llevando  síetnpre  por  norte  el  espíri- 
tu de  los  antiguos  cádones ,  de  las  doctrinas  nuevas,, 
tomadas ,  aunque  con  bueqa  fe,  de  fuentes  turbias  y  orí- 
genes apócrifos ,  cuya  divisa  se  buscará  sieorpre  en  U 
disonancia  que  hay  entro  ellas  y  h  pura,  y  antigiia  dis- 
ciplina de  la  Iglesia.  .  '  ;• . 
di.  Advertirá  asimismo  el  regente  que  reilucjéñ- 
dose  la  doctrina  de  las  Decretales,  por  la  mayor  pvt0» 
al  derecho  privado  eclesiástico,  y  aun  casi  á  la  jerat-- 
qula  jurisdiccional  y  á  los  negocios, cqn^ncip^os,  y 
abrazando  todo  el  ^pirato,  rito  y  formulas  del*  foro, 
apenas  conocido  enna  Iglesia  anté^  del  siglo  xu ,  es 
claro  que  su  estrecho  y  reducido  estudio,  aun  prescin*  * 
diendode  los  delectes  ptiginaies  ya  indicados,  nunca 
podrá  formar  un  canonista  que  lleve  dignamente  el 
nombre  de  tal. 

23.  Sin  embargo,  convencidos  de.que^  el  conoci- 
miento de  este  derecho  nuevo  es  ya  ab^oIútaiAeatf 
necesario;  deque  hay  muchos  cánones,  bulas,  rescrip-^ 
ios,  concordatos  posteriores,  y  aun  leyes  y  decrelos 
reales ,  que  iorman  una  parte  esencial  de  él  y  no  se 
hallan  todavía  reunidos  en  un  cuerpo ;  de  que  el  jnóto<' 
do  de  la  colección  de  Graciano  no  es  tampocá  el  mejor 
ni  mas  acomodado  para  estudiar  el  derecíio  aqtiguo,  y 
de  que  todo  esto  hace  necesario e^estqdio  do  un.  cuerpo 
sistemático  de  derecho  eclesiáslico  uqiversal ,  manda- 
mos al  regente  que  al  mismo  tiempo  «[ue  vaya  itistru- . 
yendo  á  sus  discípulos  en  la  historia  }Ie  ia<>  coteeciones 
^canónicas,  les  haga  emprender  el  estudio  de  U[>  trata- 
do que  reúna  las  circunstancia»  que  vai)  indiadas, 
continuaudo  esta  enseñanza  por  todo  el  tiempo  que  les 
restare  del  colegio. 

24.  Y  pues  que  el  voto  universal  de  los  buenos  y  sa- 
bios canonistas  ha  dado  preferencia  entre  todes  al 
tratado  del  derecho  eclesiástico  universal  de  Bernardo 
Van-£spen ,  por  la  abundancia  y  elección  de  su  doctri- 
na,  pot  la  pureza  y  exactitud  de  sus  principios ,  loma- 
dos en  las  fuentes  mas  puras,  y  por  la  sana  ó  ilustrada 
crítica  con  que.  los  ha  deriv}ido  de  ellas,  y  aplicado  ¿ 
las  diferentes  materias  que  abrftza  el  pstuídio  canóni- 
co (1),  mandamos  que  por  ahora,  y  mientra»  no  salga 
á  luz  otra  obra  libre  de  algunos  defectos^que  conoce>- 
mos  todavía  en  eata,  ella  sola  se  estudie  eb  el  colegio, 
y  que  los  regentes  no  puedan  explicar  por  otnt  alguna 
el  derecho  eclesiástico  universal ,  sin  previa  y  expresa 
licencia  del  Consejo. 

25.  Creemos,  no  obstante,  hacerles  dos  prevencio- 
nas :  i .'  que  en  el  progreso  de  este  estudio  dpben  ouir 

(1)  Uní  purte  de  la  obra  4e  Van-E^pen  h)  sido  prohibida  pot 
la  iglesia.  A  esa  parte  alade  sin  dada  íovbllakos  cv'Qdo  habla  de 
so;  defectos. '  :    ' 
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dar  macho  dé  encaminar  frecuentemente  los  discípulos 
á  Jas.  fuentes  mismas,  para  beber  allí  la  pura  y  santa 
dóttrina  canónica,  singularmente  en  las' materias  de 
derccIiD  público  eclesiástico  uni? ersal ,  que  deben  ser- 
virvdeiipVyo  y  fundamento  al  estudio  del  derecho  pri- 
Tado  de  la  Iglesia  y  aun  del  particnlar  de  España. 
2.'  Que  cuiden  muclio  de  ilustrar  en  sus  conferencias* 
y  pasos  estas  mismas  materias  por  medio  de  la  apli*^ 
cacion  á  cada  una  4e  ellas  del  derecho  canónico  nacio- 
nal/cuyo  tonocimienlo  creemos  absolutamente  nece- 
sario á  nuestros  canonistas. 

26.  En  el  año  cuarto  del  estudio  canónico  enseña  la 
anjvarsidad,  bhjo  el  nombra  de  Colecciones,  lo  que  se 
puede  llamar  la  historia  del  derecho  eclesiástico,  dán- 
dose esta  enseñanza  por  las  prenociones  del  Doujat ; 
más  como  nuestros  canonistas  habrán  toreado  en  .el 
estudio  del  primer  tratado  do  Segismundo  Lakiesesia3 
míamas  nociones,  queremos  que  el  regente,  abando- 
nando á  las  explicaciones  del  catedrático  la  doctrina 
4el  Doujat,  que  perfeccionarán  los  estudios  del  año 
anterior,  continúe  por  todo  este  f^aso  de  Van*Espen, 
cuya  extensión  pide  un  estudio  continuo  y  no  inter^^ 
rompido  de  parle  de  los  discípulos. 

SI,  Sin  embargo,  creyendo  de  gran  necesidad  para 
todo  canonista  el  conocimiento  de  las  Antigüedades 
litúrgicas  y  rituales,  que  abrazan  la  mayor  y  mas  im- 
portante potcioQ  de  la  disciplina  da  la  Iglesia,  desea- 
mos que  en  este  año  al  estudio  del  Van-Espen  unan 
los  discípulos  el  del  primer  tomo  de  las  antigüedades 
de'  Juan  Lorenzo  Selvagio,  bajo  el  método  que  lleva* 
mos  prescrito  para  los  teólogos,  i  lo  que- se  podrá 
destinar  el  verano  sucesivo  al  curso,  que  seria  bastante, 
si  se  descartasen  de  esta  obra  las  cuestiones  de  liturgia 
que  trata  también  Yan-Bspen ,  y  podrán  estudiarse 
en  él. 

\  28.  En  el  aSo^quinto,  último  del  estudio  canónico  y 
de  colegiatura, /acabará  el  regente  el  paso  de  Van-Es- 
pen  y*  el.  tomo  u  -de  las  Aniigüedades  del  Selvagio, 
procurando  cerrar  uno  y  otro  al  fin  del  curso,  puesto* 
que  ^n  el  verano  de  este  año  deberán  ya  recibir  los 
canonistas  su  lieenciatura  por  la  capilla  de  Santa -Bár- 
bara. 

29.  Afas  como  en  este  año  enseñe  la  universidad  la 
doctrina  de  los  concilios,  dándose  por  la  mañana  la 
que  corresponde  á  los  genérales,  y  jpor  la  tarde  á  los 
nacióuales,  deseamos  que  el  regente,  al  tiempo  de  di- 
rigirá los  discípulos  en  el  estudio  de  sus  respectivas 
isignaluraB  de  universidad,  amplié con^sus explicacio- 
nes esta  provechosa  enseñanza ,  para  que  ayudada  del 
conocimiento  que  les  habrá  dado  el  tratado  del  Advocat 
y  los  demás  estadios  comprendidos  en  nuestro  plan, 
coronen  proyechosamente  sus  estudios  en  un  tiempo 
en  que  deben  presentarse  á  la  mas  respetable  palestra 
que  reconoce  la  polémica  literaria  de  nuestra  nación. 

30.  Finalmente,  considerando  cuan  importante  esa 
todo  canonista  el  estudio  de  la  teología  moral  ó  ética 
cristiana ,  y  de  que  la  nmchedumbre  de  objetos  que 
abraza  e|  estudio  del  derecho  eclesiástico  no  nos  per- 
mite abrazar  en  nuestro  plan  una  enseñanza  particular 
y  separada  de  sus  elementos,  le  rogamos  muy  encare- 
jiidamente  que^  pues  muchas  de  sus  materias  están 


comprendidas  en  las  institUGÍones  y  Aniiffii9dadesát 
Juan  Lorenzo  Selvagio,  y  mas  ampliamente  en  el  7rata« 
do  universal  sistemático  del  Van^^pen ,  procm'e  am- 
pliar y  extender  de  tal  manera  aus  explicaciones,  que 
los  discípulos  «e  instruyan  cumplidamente  en  las  mal 
necesarias  para  la  dirección  de  las  conciencias,  á  fin 
de  que  puedan  desempeñar  dignamente  los  importantes 
ministerios  á  que  estin  destinadoi. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LOS  MEDIOS  DE  r AGILITAR  T  PERFECCIONAR  LA  BNSEÜANU 
GENERAL. 

De  los  maestros  de  estudiantes. 

'  1,^  La  entrada  sucesiva  de  loa  conventuales  en  el 
colegio  ofrecerá  un  grave  inconveniente  á  la  ejecu- 
ción de  nuestro  método;  porque  no  pudiendo  arreglarse 
á  tiempos  [ni  períodos  det^minados,  sino  que  debe 
verificarse  conforme  fueren  haciendo  su  profesión,  su- 
cederá que  los  estndiantes  de  facultad  mayor  le  hallen 
repartidos  en  los  diferentes  años  y  dadas  á  loe  vanos 
estudios  que  abraza  el  circulo  literario  de  cada  una;  y 
por  consiguiente,  que  estando  dividida  entre  muchos 
la  atención  de  los  regentes,  no  puedan  desempeñar  con 
cada  colegial  las  obligaciones  que  les  están  señaladas 
tan  cumplidamente  como  quisiéramos. 

2.®  Para  ocurrir  á  este  inconveniente,  tan  digno  de 
nuestra  atención ,  hemos  procurado  proporcionar  á  loa 
maestros  todos  los  auxilios  que  permita  el  sistema 
mismo  de  enseñanza  que  queda  expuesto,  y  al  favor  da 
los  cuales  nos  lisonjeamos  que  serán  mas  llevaderas  soi 
(unciones  y  mas  asequibles  los  fines  que  en  la  ordena- 
eioB  de  este  plan  se  ha  propuesto  nuestro  celo  por  el 
l)ien  del  colegio  y  la  literatura. 

3.°  Para  la  enseñanza  de  ka  humanidades  y  faculta- 
des mayores  habrá  perpélnamente  en  el  colegio,  ade- 
más delh catedrático  y  regentes,  tres  sustitutos,  con  el 
nombre. de  maestros  de  estudiantes,  cuyo  ministerio 
tendrá  por  objeto  principal  ayudar  á  los  primeros  eo 
las  funciones  y  ejercicios  domésticos. 

4.^  Para  el  magisterio  de  estudiantes  de  hmnanida- 
des  podrá  ser  elegido  cualquiera  colegial  en  quien 
concurran  la  instrucción  y  conducta  convenientes,  ora 
esté  graduado  ó  no,  ora  sea  de  número  ó  supernume- 
rario, pues  solo  se  atenderá  en  la  elección  á  su  mérito 
y  aptitud  para  este  ministerio.  ,  * 

5.*^  Pero  si,  con  arreglo  á  lo  que  se  ha  prevenido  al 
capítulo  primero  de  este  titulo,  hubiere  en  el  colegio 
algún  individuo  particularmente  dedicado  al  estudio  de 
las  lenguas  y  de  las  ciencias  exactas  y  naturales,  este 
será  maestro  de  esludiantSs  de  humanidades,  y  no  otro 
alguno,  durante  su  residencia  en  el  colegio. 

6.°  Para  las  facultades  mayores  solo  se  podrá  nom- 
brar maestro  do  estudiantes  á  los  colegiales  que  estu- 
vieren graduados  de  bachiller  en  ellas  respectivam^- 
te;  porque  ni  podemos  suponer  en  los  demasíes  cono- 
cimientos  necesarios  para  esteoninisterio,  ni  convendrá 
distraer  con  la  enseñanza  de  otros  á  los  que  estáñenla 
mayor  necesidad  de  recibirla. 

7,^  Siempre  que  hubiere  en  el  colegio  algon  indivi* 
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dúo  graduado  de  liconéiido  en  facultad  mayor,  cesará 
la  elección  de  maestro  de  estudiantes,  y  será  de  cargo 
del  licenciado  desempeñar  sus  funciones;  y  si  hubiere 
mas  de  uno,  el  rector  nombrará,  de  acuefdo  con  eUa- 
tedrático,  al  que  le  pareciere  mas  conveniente ,  ó  divi* 
dirá  entre  aaibos  el  4rabajo. 

8.®  La  duración  del  magisterio  de  estudiantes  será  á 
arbitrio  del  rector  y  catedrático  ó  regentes ,  los  cuales, . 
atendida  la  necesidad  de  todo  colegial  respecto  de  su 
IMirticular  estudio,  y  la  utilidad  de  la  enseñanza  gene- 
ral, podrán  repartir  esta  pensión  equitativa  y  pruden- 
temente ,  consultando  al  bien  común  con  el  menor  per- 
ajuicio  posible  del  particular. 

9.^  El  nombramiento  délos  maestros  de  estudiantes 
será  privativo  del  rector,  con  acuerdo  del  catedrático 
ó  regente  de  la  facultad  á  que  respectivamente  perte- 
necieren, asi  como  la  duración  del  encargo  y  la  sepa- 
ración de  él ;  pues  ora  se  mire  este  ministerio  como  un 
bonor,  ora  como  una  carga,  es  justo  que  se  reparta  y 
turne, ^si  no  entre  todos,  por  lo  menos  entre  los  que 
fueren  capaces  de  desempeñarle  con  froto. 

i  0.  Los  maestros  de  estudiantes  no  tendrán  dotacíM 
ni*  salario  alguno ;  pero  el  mérito  que  hicieren  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  será  muy  recomendable  álos 
ojos  del  Consejo,  sobre  todo  cuando  el  fruto  de  la  en* 
•eñanza  puestea  su  cuidado  le  califlcare. 

i  1 .  Además  de  este,  conGamos  en  el  celo  del  rector 
y  regentes,  á  quienes  tocan  estos  nombramfentoe,  que 
•al  hacerlos,  de  tal  modo  atenderán  al  mérito  de  las 
personas  y  al  bien  de  la  enseñanza,  que  los  individuos 
de  esta  casa  mirarán  como  el  mejor  premio-de  sus  fati- 
gas el  honor  de  ser  elegidos  para  los  cargos  contenidos 
en  elloB. 

42.  No  nos  atrevemos  á  señalar  las  portidilares  fun- 
ciones de  estos  sustitutos;  porque  siendo  neoesario 
combinarlas,  ya  con  la  necesidad  de  auiilio  que  lengaii 
el  catedrático  y  los  regentes,  y  ya  con  el  que  pueda 
dar  el  nombrado,  según  la  mayor  ó  menor  importancia 
de  las  demás  atenciones  de  su  particular  estudio,  te- 
nemos por  mas  seguro  confiar  enteramente  este  punto 
á  la  prudencia  del  rector  y  de  los  mismos  reganfés.    . 

43.  Rogamos  por  lo  mismo  al  rector  que  atendien- 
do á  las  circunstancias  coetáneas  de  la  enseñanza  ge^ 
neral  y  particular,  procure  ocurrir  á  la  necesidad,  y 
proveerla  con  la  mayor  utilidad  y  el  menor  perjuicio 
posible,  teniendo  siempre  á  la  vista  las  graves  obUgar 
ciones  del  catedrático  y  regentes,  y  la  importancia  del 
aprovecliamlenio  de  los  colegiales. 

44.  Como  los  maestros  de  estudiantes  tendrán  que 
asistirá  las  cátedras  de  la  univereidad ,  su  auxilio  por 
lo  tocante  á  humanidades  solo  podrá  prestarle  fuera 
de  lasfforaJs  lectivas,  y  por  consiguiente  en  pasos  par- 
ticulares. Por  tanto,  el  catedrático  sepalará ,  deacnerdo 
con  el  rector,  la  hora  en  que  deben  tenerse  estos ,  las 
personas  que  haftde  asistir  á  ellos,  y  aun  la  materia  y 
forma  que  debe  regularlos. 

i  5.  En  las  facultades  mayofes  los  auxilios  de  los 
naaestros  de  estudiantes  serán,  ó  en  las  horas  del  paso 
conran ,  ó  fuera  de  ellas ,  arreglándose  cuanto  se  dis- 
pusiere en  este  punto  entre  el  rector  y  el  regente  res- 
pectivo, con  presencia  del  sustituto,  y  no  de  otra  ma- 
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ñera,  para  quenada  se  raeualiA  910110  sea  co»  al  ma- 
yor acierto  y  equidad.  "  * 

16.  Pero  queremo»  que  cualquiera  paso  p^vado  y 
fuera  de  hora,  que  los  maestros  de  estudiantes  hayan 
de  &ner  con  uno  ó  mas  colegiales,  se  tengan  precisan 
méate  en  el  aula  ó  en  la  biblioteca,  y  no  en  otra  parte. 
•  i  7.  Cuando  no  bastare  el  auxilio  de  los  maeatros  da 
estudiantes  para  la  gran  |divislon  de  los  estudios,  ei 
rector  y  los  regentes  harán  que  los  colegiales  mas  apro- 
vechados ayuden  á  los  que  lo  estuvieren  menos  en  sa 
respectiva  facultad. 

48.  Siempre  que  ^el  catedrático  ó  alguno  de  los  re- 
gentes se  hallare  enfermo,  ó  de  otro  modo  impedido 
dentro  del  Colegio,  suplirá  enteramente  sus  funciones 
el  maestro  de  estudiantes  de  aquella  facultad ,  alterando 
el  rector  en  este  caso  las  horas  del  paso  y  ejercicio 
diario,  para  combinarlos  con  las  distribuciones  esco- 
lásticas del  sustituía. 

19.  Pero  estando  ausentes  los  referidos  regentes  ó 
catedráticos  en  oomisiiMí ,  ó  con  licencia ,  se  obsenraii 
lo  mandado  al  párrafo  a.^  capitulo  u,  titulo  prian^o 
de'estereglaaieiito.  .  *- 

20.  El  rector  paaciwarA  también  que  los  regentes  y 
catedrático  sé  ayuden  reciprocamente  entre  si ;  y  pnes 
fue  los^studioa  preliminares  y  subsidiarios  de  teólo- 
gos y  canonistas  son  en  cierto  modo  los  mismos,  pro- 
curará ,  cuando  la  necesidad  lo  pidiere,  que  la  historia, 
la  disciplina,  lu  anügóedades  eclesiásticas ,  y  aun  los 
lugares  é  feentea  de  «oa.y  otra  facultad ,  se  expliquen 
promiscuameota  por  un  solo  regente. 

21 .  Para  estftcaao,  encargamos  al  regente  que  diera 
esta  enseoaoaa 'tenga  particular  consideración  al  ob«- 
jeto,  uso  y  apticacion  de  las  fuentes  y  estudios  citados 
á  los  pdédpios  de  cada  facultad ,  á  án  de  que  instru- 
yendo á  los  discípulos  de  una  y  oira,  conforme  á  la 
exigeooía  de  la  que  oattinaien ,  pueda  ser  igual  el  apro- 
vécliawknto  de  ledos.  r.  * 

22«  PinaNneote,  cuando  la  distribución  délos  estu- 
dios domésticos  no  ofreciere  dentro  de  casa  los  auxilios 
que  deseamos,  permitimos  a|  rector  se  valga  de  algún 
profesor  aprovechado  de  la  universidad,  encargándole 
tempomlmenle  de  algún  paso  que  no  pueda  verificarse 
de  otro  modo,  recompensándole  del  fondo  del  colegio, 
can  acuerdo  de  los  consiliarios. 

De  la  junta  censoria^ 

4.**  Par^  la  dirección  general  de  los  estudios  del  co- 
legio se  formará  una  junta,  con  el  nombre  de  junta 
censoria,  compuesta  del  recU>r,  de  los  regentes  de 
teología  y  cánones ,  del  catedrático  de  humanidades ,  y 
de  los  consiliarios  que.por  tiempo  fueren. 

2.°  Aunque  el  catedrático  ó  alguno  de  los  regentes 
sea  Interino  y  fuera  de  la  orden,  será,  sin  embargo,  vo- 
cal de  la  junta  censoria. 

3.^  Esta  junta  no  tendrá  sesiones  ordinarias  ni  de* 
terminadamente;  pero  se  convocará  por  el  rector  siern* 
pre  que  haya  que  tratar  alguno  de  los  asuntos  de  su 
pertenencia,  que  aquí  se  declararán,  y  entonces  se 
congregará  precisamente  en  el  cuarto  del  rector,  y  no 
en  otra  parte« 

4.^  Sus  facultades  serán  momentáneas,  y  reducidas 
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á  arrfl|lfr  los  casM  6  v^soiim  1m  duAu  que  ocurrie- 
Ten  ac^tt  de  su  objeto,  y  por  lo  Hiismo  no  formará 
«cías  ni  aooerdos  escrites ;  sus  resoluciones  se  intima- 
rán por  el  rector,  y  sefán  obedecidas  como  suyas  y 
eomo  emaoadai  de  la  cabeza  de  la  comunidad . 

5.®  El  rector  no  tendrá  obligación  de  congregar  esta 
junta  sino  para  los  casos  que  aquí  se  eipresarán  espe- 
dGcamente;  pero  le  exhortamos  á  que  en  las  materias 
relativas  á  esludios  proceda  con  su  consejo,  aunque 
deberá  atender  mas  particularmente  al  de  los  ragentes 
y  catedrático  en  lo  respectivo  á  sus  facultades. 

6.®  En  consecuencia ,  declaramos  que  esta  junt^  se 
debe  considerar  solamente  como  un  consejo  del  rector, 
para  auxilio  suyo ,  y  destinada  á  partir  su  solicitud  y 
sus  cuidados  en  los  varios  objetos  á  que  se  ei^tfende ,  y 
parttcularmente  en  los  estudios. 

7."  Como  no  presumamos  haber  acertado  con  lo  me- 
jor y  mas  conveniente  á  todos  los  puntos  que  compren- 
derá esta  úllíma  y  principal  parte  de  nuestro  reglamen- 
to, y  por  otra  parte  estemos  persuadidos  á  que  la  ex- 
pevltticia  y  la  observación  pedrán  presentar  algunas 
dudas ,  dificultades  ó  inconvenientes  acerca  de  la  eje-* 
cucion  de  nuestro  plan ,  d^seanoe  que  ks  que  ocurrie- 
ren se  traten  en  esta  junta  literaria. 

8.^  A  este  fin  mandamos  que  *tedo  cuanto  pueda 
conducir  á  perfecciona^  el  método  qve  hemos  dis- 
puesto se  trate  y  eiamine  por  esta  junta,  y  lo  que  el 
rector,  con  su  consejo,  resolviere,  so  establezca  y  ejecu- 
te, dando  dé  ello  noticia  al  real  consejo  de  los  Ordenes. 

9.*^  También  permitimos  que  acerca  de  las  horas  de 
los  pasos,  dias  de  los  ejercicios  y  exámenes,  forma  y 
tenor  de  ellos,  se  puedan  hacer  por  el.reetor,  con  con- 
sejo de  la  junta  censoria ,  las  alteraciones  y  reformae 
que  parecieren  mas  convenientes,  con  la  mlemafer* 
malidad. 

10.  Mas  si  se  ju2gare  indispensable  reformar  del 
todo  alguno  de  los  puntos  principales  del  sisteoM  li" 
terarioque  dejamos  establecido,  en  este  caso  deberá  el 
rector  consultarlo  con  la  junta ,  y  con  su  acuerdo  lo  re* 
presedtará  al  real  Consejo  con  toda  claridad ,  para  que 
resuelva  lo  mas  conveniente. 

11 .  En  esta  junta  se  hará  el  arreglo  de  los  tur- 
nos que  dejamos  establecidos  para  la  distribución  de 
los  ejercicios  semanales ,  y  el  señalamiento  de  los  ar- 
tículos particulares  sobre  que  se  deberá  disertar  en 
cada  uno. 

12.  También  se  arreglará  en  ella  cuanto/uere  rela- 
tivo á  los  exámenes  privados  y  públicos ,  de  que s|  ha- 
blará en  su  lugar. 

43.  La  aprobación  ó  reprobación  de  los  colegiales  en 
los  exámenes  se  hará  también  por  acuerdo  y  votación 
formal  de  esta  junta. 

i 4.  Entenderá  en  lo  que  sea  relativo  al  tiempo  y  for- 
ma de  las  oposiciones  que  se  deben  hacer  en  el  colegio 
á  las  colegiaturas  de  número. 

15.  En  el  coocurso  á  ellas,  la  junta  censoria  for- 
mará por  sí  sola  y  por  rigorosa  votación  la  censura  de 
los  ejercicios  de  los  opositores ,  la  cual  se  presenta- 
rá después  á  la  comunidad,  y  esta,  con  presencia  de 
ella,  hará'  la  propuesta  qae  está  acordada  en  uno  de 
los  artículo^  del  nuevo  plan,  y  la  dirigirá  al  Consejo. 
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16.  Por  lo  mismo,  aunque  á  los  ejeroieios  de  es- 
tas oposiciones  asistirá  toda  la  comunidad,  se  declara 
que  solo  serán  jueces  de  la  suficiencia  los  focales  de  la 
junta. 

47.  La  clasificación  anual  del  mérito  y  oírcnnslan- 
cias  de  los  colegiales  se  hará  también  con  coosefo  de 
la  junta  censoria. 

f8.  Eli  los  puntos  de  economía  y  disciplina  que  tu* 
vieren  relación  con  el  ramo  de  estudios ,  el  rector  pro* 
curará  tomar  consejo  de  esta,  ópor  lo  naenos  de  algunos 
de  sus  vocales. 

19.  Lo  mismo  sucederá  en  lo  que  fuere  relatiro  al 
desempeño  de  las  funciones  de  los  regentes  y  cátedra-^ 
ticos  respectivamente  á  su  conducta  en  la  parte  de  re- 
cogimiento y  aplicación  al  estudio. 

20.  Finaknente  ,  los  estudios  en  general,  los  ejer- 
cicioe  literarios,  los  exámenes,  las  oposiciones á  las 
colegiaturas ,  los  grados  de  bachiller  y  licenciado ,  y 
toda  la  policía  y  disciplina  literaria  se  gobernarán 
por  el  reetor,  con  acuerdo  de  la  junta  censoría  ó  con 
su  consejo,  según  las  prevenciones  que  quedan  ín- 
déaadas. 

J)e  los  ejercicios  semanales  y  sus  tumos. 

*  i  .^  Para  que  la  enseñanza  recibida  en  la  universidad 
y  en  los  pasos  particulares  se  aumente  y  perfeccione  por 
medio  de  ejercicios  comunes ,  s»  tendrán  en  el  colegio 
dos  cada  semana  de  dos  distintas  facultades,  según  la 
división  que  abajo  prescribiremos. 

2.*  Estos  ejercloios  se  tendrán  precisamente  en  á 
aula  que  con  el  miámo  objeto  hemos  mandado  disponer 
en  forma  de  geoeral ,  y  surtir  de  cátedra ,  siHa  y  asien- 
tos ,  según  conviene  al  uso  de  semejantes  actos. 

3.*  Tendránse  estos  en  las  noches  de  los  miércoles  y 
sábados  de  cada  semana,  por  ser  libres  del  estudio  de 
lecciones  para  la  universidad ,  que  tienen  sus  asuetos 
en  los  siguientes  dias. 

A.^  Por  lo  mismo,  cuando  la  universidad  iHeraseel 
asueto  del  jueves  por  haber  otro  en  la  sentana ,  se  ade- 
lantará ó  trasladará  también  el  ejercicio  del  miércoles 
á  la  víspera  del  asueto  público. 

5.^  Empezarán  los  ejercicios  4ninediatamMile  des- 
pués de  dicha  la  salve,  y  durarán  á  voluntad  del  rec- 
tor, con  tal  que  nunca  sea  menos  de  hora  y  media. 

6.^  Estos  ejercicios  se  tendrán  tanto  en  invierno 
como  en  verano,  á  eotcepdon  de  los  meses  de  agosto 
y  setiembre ,  destinados  á  los  exámenes  y  preparación 
de  ellos. 

7.^  Sea  de  la  facultad  que  fuere  el  ejercido,  asistirán 
áél  todos  los  individuos  del  colegio,  sin  que  el  rector 
los  dispense  de  esta  obligación  por  ningún  motivo, 
fuera  de  la  faka  desalud.  * 

8.^  Mucho  mepos  podrá  dispensar  el  rector  entera- 
mente alguno  de  dichos  ejercicios,  pues  si  ocurrieee 
grave  y  urgente  causa ,  que  no  permita  tenerle  en  el 
dia  ó  la  hora  señalados ,  podrá  adelantarle  ó  atrasarle, 
pero  nunca  suprimirlo  del  todo. 

9.°  La  metería  de  estos  ejercicios  s^  tomada  de  los 
tres  principales  objetas  de  la  enseiíanza  del  colegio,  á 
saber :  huftiaoidades,  teología  y  cánones ,  entre  los  cua- 
les se  establecerá  un  tumo  de  rigorosa  igualdad;  día 
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fofina  que  ta  primen  semana  sean  los  ejereiciús  de 
humanidades  y  teologfa,  la  segtmda  de  ^elogia  fcá* 
nones,  la  tercera  de  cánones  y  hamanidades ,  y  asi  su- 
cesivamenie. 

40.  Además  del  turno  general ,  se  establecerán  otros 
particulares  y  subalternos  para  cada  facultad ,  á  Gn  de 
abrazar  en  ellos  todos  los  esludios  preliminares ,  au« 
xiliares  y  elementales  que  pertenecen  á  cada  una. 

H .  El  tomo  de  humanidades  se  díTidirá  en  dos :  el 
priinero,  destinado  á  bellas  letras ;  el  segundo,  á  filo* 
iofta.  El  primero,  como  mas  principal,  tendrá  dos  ter- 
ekis ;  el  segundo,  uno  'solo  de  los  ejercicios ;  esto  es ,  á 
cada  dos  ejercicios  de  humanidades  se  interpolará  ano 
de  filosofía. 

i2;  Estos  mismos  tumos  se  subdividirán ,  y  se  for- 
marán otros  subalternos ,  de  forma  qne  en  los  ejercí* 
dos  de  humanidades  alterne  el  género  retórico  con  el 
poético,  y  en  la  GlosoCia  la  lógica  con  la  metafísica  y 
ética,  y  aun  también  los  conocimientos  subsidiarios  con 
los  elementales  de  unos  y  otros  estudios* 

13.  El  turno  de  teología  se  dividirá  en  tres,  desti- 
nados :  el  primero  á  elementos,  el  segundo  á  estudios 
l^relimínares ,  y  el  tercero  é  estudios  subsidiarios ,  y 
alternando  siempre  el  primero  con  los  segundos  de 
manera,  que  un  ejercicio  sea  siempre  de  elementos  teo- 
lógicos, y  otro,  ya  de  conocimfentos  preliminares ,  ya 
*de  subsii^arios  Je  la  teología. 

1 4.  En  el  turno  de  derecho  canónico  se  establecerán 
dos  principales :  uno  de  leyes  y  otro  de  cánones ;  el  pri- 
mero tendrá  una,  y  el  segundo  dos  terceras  partes,  de 
forma  que  á  eada  dos  ejercicios  de  cánones  siga  uno  de 
leyes. 

15.  Perp  cada  derecho  tendrá  sus  turnos  subalter- 
nos :  el  civil  entre  el  romano  y  el  patrio  y  los  estudios 
auiiliares y  elementales  de  ambos;  y  el  canónico  entre 
la  historia  particular  eclesiástica,  la  disciplina,  los 
concilios  y  demás  estudios  preliminares  y  subsidiarios, 
y  las  materias  elemeiflales  de  su  pertenencia,  y  aun 
entre  el  derecho  eclesiástico  universal  y  el  nacional. 

46.  Para  que  estos  turnos  sean  públicos  y  se  obser- 
ven inviolablemente ,  la  junta  censoria  los  distribairá  y 
arreglará  en  cualquiera  de  los  últimos  dias  del  mes  de 
setiembre  de  cada  año. 

1 7.  Arreglados  que  sean,  se  pondrán  por  escrito,  for- 
mando una  tabla ,  en  que  se  noten  todos  los  dias  de 
ejercidos  del  año  escolástico  siguiente ,  y  la  materia  de 
cada  uno  de  ellos  en  general,  según  la  adjudicación  y 
turnos  que  acabamos  de  señalar.       ^ 

18.  No  exigimos  de  los  vocales  de  la  junta  que  se- 
ñalen- anticipadamente  en  esta  tabla  los  particulares  | 
-puntos  ó  cuestiones  de  cada  ejercido,  sino  solo  la  ma- 
teria de  que  deben  sacarse,  por  parecemos  conveniente 
reservar  esta  declaración  para  el  tiempo  que  indicare- 
mos después. 

19.  Arreglada  que  sea  la  distribución  general  de  los  ! 
tumos  y  ejercicios ,  se  publicará  en  el  dia  1  .^  de  octu^ 
bre,  ^'ando  la  tabla  en  el  aula  ó  general,  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos. 

De  las  materias  de  los  ejefciem  semanales, 
i.®  Losejérciciosliterariosserán  presididos porel  oa^ 


ledrático  ó  regente  á  quien  perteneciere  el  ejerefcio; 
pero  esta  presidencia  se  entenderá  en  la  forma  que  se 
expuso  en  el  párrafo  2.*^,  capítulo  n  de  esfe  título. 

2.°  La  junta  censoria  señalará  en  prindpio'de  cada 
mes  los  individuos  que  han  de  ejercitar  en  él ,  7  la  ma- 
teria particular  de  cada  ejercicio  semanal ;  esto  es,  el 
punto  ó  cuestión  sobre  que  habrá  de  recaer,  y  de  elle 
formará  lista ,  que  tendrá  reservada^ara  su  uso. 

3.*  Los  ejerdcios  de  humanidades  y  fllosofía  se  ten- 
drán por  los  colegiales  de  número  y  supernumerarios 
no  graduados  en  facultad  mayor,  ora  la  estudien  ya,  ort 
estén  todavía  en  las  humanidades. 

4.®  Los  ejercicios  en  facultad  mayor  se  tendrán  sola- 
mente por  los  graduados  de  bachiller  en  ella. 

K.*  Entre  unos  y  otros  se  establecerá  un  turno  de 
personas  para  cada  facultad ,  y  según  él  se  distribuirán 
los  ejerdcios. 

6.^  Ocho  dias  antes  de  cada  uno  se  comunicará  al 
colegial  que  le  hubiere  de  tener  el  punto  ó  cuestfon  que 
la  junta  señalare,  explicado  con  toda  claridad,  pan 
que  el  nombrado  pueda  instruirse  y  prepararse  para  el 
desempeño ,  y  además  se  pubHcará ,  fijándol^en  la  ta- 
bla del  general ,  para  que  los  d^más  se  instruyan  tam- 
bién y  vayan  preparados  al  ejerdcio ;  de  lo  que  «niida- 
rán  mucho  los  regentes. 

7.^  La  junta,  en  el  señalamiento  de  las  materias  par* 
ticuhires  de  cada  ejercicio ,  tendrá  consideración ,  no 
solo  al  estado  en  que  se  hallare  de  sus  estudios  el  in- 
dlviduo^ue  le  debe  tener,  sino  también á sns  dfspod- 
ciones  y  adelantamientos ,  no  poniendo  sobre*  cada  uno 
mas  carga  de  la  que  corresponda  á  sus  fuerzas. 

8.^  Los  ejercicios  de  humanidades  se  reducirán  á 
llevar  de  memoria  algún  trozo  de  un  autor  clásico,  y 
traducirle,  explicarie,  analizarle  ó  extractarle ,  á  arbi- 
trio de  los  oyentes ,  dando  razón  de  todo  lo  que  sea  rela- 
tivo á  su  mas  completa  exposición. 

9.®  Pero  se  tendrá  consideración  á  la  época  del  es- 
tudio en  que  se  hallare  el  humanista ,  no  exigiendo  de 
los  de  la  primera  sino  las  explicaciones  relativas  á  las 
difenencias  de  los  estilos  y  sus  bellezas  en  general ;  de 
los  de  la  segunda ,  las  que  lo  fueren  á  cada  espede  de 
las  comprendidas  en  los  géneros  retórico  y  poético,  as< 
como  las  interpretaciones  relativas  á  historia ,  geogra- 
fía ,  mitología,  usos  y  costumbres  á  que  aludieren  los 
autores;  de  los  de  la  tercera  lo  que  perteneciere  al  ar- 
tificio de  las  obras  de  ambos  géneros  en  toda  su  exten- 
sión ,  y  délos  últimos » lo  que  fíiere  respectivo  á  la  ense- 
ñanza y  arte  de  analizar,  extractar,  orar,  recitar  y  com- 
poner en  ambas  lenguas. 

40.  Ck)n  esta  misma  idea  se  señalarán  los  autores  y 
materias  del  ejercido  de  humanidades,  sin  perder  de 
vista  la  división  de  esta  enseñanza,  que  hemos  indivi- 
dualmente señalado  al  párrafo  v,  capítulo  primero  de 
este  título. 

li.  Por  lo  mismo,  á  los  humanistas  de  la  primera 
época  se  podrá  encargar  la  recitación  ,  versión  y  ex- 
plicación de  las  Vidas  del  Nepote,  de  algún  trozo  de 
ios  Comentarios  de  César  ó  de  los  Oficios  de  Cicerón, 
si  el  ejercicio  fuere  de  retórica ;  y  si  de  poética ,  de 
una  ó  mas  estancias  de  una  oda  de  Horacio  ó  de  una 
égloga  de  Virgilio;  á  los  de  la  ^gunda,  una  acenga 


220 


OBRAS  DE  JOYELLANOS. 


de  Livio  ó  de  SakisUOi  uo  libro  ó  Irozo  señalado  de 
la  Eneida ,  6  una  epístola  ó  sátira  de  Horacio,  y  á  los  de 
la  tercera,  dos  é  tres  partes  escogidas  de  una  oración 
de  Tulio^  lis  epístolas  á  los  Pisones  y  á  Augusto  de 
Horacio,  ó  bien  un  acto  ó  escena  de  una  tragedia  de 
Séneca. 

12.  Los  ejercicios  de  ;61osofía  y  facultades  mayores 
se  reducirán  á  una  disertación  latina ,  que  el  susten- 
tante debeeá  componer  en  el  término  decebo  días ,  so- 
bre la  puestion  ó  artículo  determinado  de  la  materia 
que  se  le  señalare  para  el  ejercicio,  y  á  dar  razón  de 
fin  contenido,  asi  en  cuanto  á  su  latinidad ,  órdeu  y 
estilo,  como  en  cuanto  á  la  doctrina  de  ella  y  sus 
principios. 

.  13.  La  junta  censoría  de  tal  manera  distribuirá  la 
materia  particular  de  Jos  ejercicios,  ya  en  humanida- 
des y  filosofía,  ya  en  facultades  mayores^  que  al  cabo 
del  «no  se  Jiallen  ejercitados  los  discípulos  en  los  pun- 
tos y  cuestiones  mas  principales  de  estos  estudios. 

14.  También  cuidará  de  variar  y  alterar  con  pru- 
dente distribución  la  materia,  puntos  y  cuestiones  de 
los  e;J6ic¡c1os  en  la  sucesión  de  los  años ,  para  que  abra- 
zatldo  en  ellos  la  universidad  de  los  estudios  prelimi- 
n«Ee»,  subsidiarios  y  elementales  de  humanidades, 
teología  y  cánones,  se  hayan  comprendido  en  uo  pe- 
ríodo determinado  todos  los  principios  y  materias  de  las 
facultades  que  se  estudiarán  en  el  colegio. 

45.  Nolííicado  que  sea  el  objeto  del  ejercicio  al  sus- 
tentante, el  catedrático  respectivo  le  instruirá  muy  de- 
tenidamente en  cuanto  sea  necesario  para  su  buen  des- 
empeño, dando  idea  de  la  forma  en  que  se  puede  dispo« 
ner  su  disertación ,  señalándole  los  libros  en  que  debe 
tomar  la  instracd4)n  y  noticias  convenientes,  y  cuidan- 
do de  dirigirle,  corregirle  y  prepararle  en  el  discurso 
de  la  semana,  por  medio  de  pasos  y  conferencias  par- 
ticulares, para  que  pueda  llenar  su  encargo  con  esplen- 
dor y  aprovechamiento. 

De  la  forma  de  los  ejercicios  semanales. 

i .^  Llegada  la  hora,  y  formada  la  comimidad  como 
se  ha  dicho  en  el  párrafo  i  .^,  capítulo  iv  del  titulo  pri- 
mero, el  sustentante ,  á  la  voz  del  rector,  leerá  la  di- 
sertación HT>tono  perceptible  á  todos ,  con  buena  y  clara 
pronunciación ,  con  sentido  y  expresión  oportunos;  y  si 
el  ejercicio  fuere  de  humanidades,  el  sustentante  reci- 
tará de  memoria  el  trozo  ó  pasaje  que  se  le  hubiere  se- 
ñalado en  los  mismos  términos. 

2.^  Acabada  la  recitación  ó  lectura,  se  empezará  á 
preguntar  por  el  rector  ó  por  la  persona  que  este  se- 
ñalare, debiendo  preferir  á  los  que- fueren  de  la  facul- 
tad en  que  se  tuviere  el  ejercicio,  sin  excluir  á  los  demás 
que  le  pareciere  conveniente ,  ó  significaren  deseo  de 
preguntar  ó  hacer  alguna  observación. 

3.^  Cuando  el  ejercicio  fuere  de  disertación ,  antes 
de  preguntar  sobre  la  doctrina  de  ella,  se  examinará 
su  forma,  dirigiéndose  las  preguntó?  á  su  latinidad, 
su  estilo ,  y  al  orden  y  sucesión  de  las  ideas ,  de  las 
proposiciones ,  de  las  pruebas ,  y  aun  al  tono,  acción  y 
'  gesto  con  que  se  hubiere  leido. 

4."  A  esto  seguirán  las  preguntas  acerca  de  la  doc- 
trina de  la  misma  disertación^  en  las  cuales  se  f  roca- 


rará  sondear  la  instrucción  del  sustentante  en  la  ma- 
teria á  que  perteneciere.  '^ 

S.*"  Estas  preguntas  se  podrán  hacer  también  sobre 
puntos  no  tocados  en  la  disertación ,  con  tal  que  sean 
pertenecientes  al  objeto  de  ella  ó  á  la  materia  de  donde 
fué  sacada,  ó  que  tengan  intima  relación  con  uno  y 
otro. 

6.*^  El  rector,  los  regentes  de  otra  facultad  y  los  cole- 
giales mas  aprovechados  procurarán  con  stis  observa- 
ciones y  preguntas  hacer  mas  vario  y  provechoso  el 
ejercicio,  extendiéndolas  á  todos  los  conocimientos  de  ti 
materia,  pero  con  precisa  aplicación  á  ella ,  y  sin  diva- 
gar fuera  de  sus  confines. 

7."  En  esto  habrá  grande  economía,  porque  ni  los 
mas  adelantados  deben  defraudar  á  los  qne  lo  son  menos 
del  gusto  de  observar  y  preguntar  por  s! ,  ni  tampoco 
abandonariesenterarúente  este  cuidado»  en  perjuicio  de 
la  variedad  y  provecho  del  mismo  ejercicio. 

8.**  Aun  por  esto  será  muy  convem'ente  que  el  rector 
disponga  que  las  observaciones  y  preguntas  se  empie- 
cen á  hacer  por  los  mas  modernos,  y  sigan  el  orden 
gradual  hasta  los  mas  antiguos. 

9.°  No  solo  se  podrán  hacer  preguntós  y  observacio- 
nes, sino  que  se  podrán  poner  dificultades  y  argumen- 
tos ,  de  que  deberá  enterarse  y  á  los  que  deberá  res- 
ponder el  sustentante.* 

40.  Pero  la  última  satisfacción  á  las  observaciones 
y  la  resolución  de  las  dudas  se  dará  siempre  por  el  cate- 
drático ó  regente ,  si  fuere  necesario. 

14.  En  esto  procederán  con  el  mayor  miramiento, 
absteniéndose  de  tomar  la  palabra  sin  oeeesidad,  no 
tomándola  hasta  que  el  sustentante  haya  puesto  de  su 
propio-fondo  cuanto  supiere  para  satisfacer  á  la  obser- 
vación, y  dando,  cuando  la  tomare,  soluciones  ó  res- 
puestas terminantes ,  breves  y  dignas  de  un  maestro. 

42.  Ni  por  esto  prohibimos  á  los  regentes  ó  cate- 
drático que  las  exornen  con  la  doctrina  y  erudición  que 
fueren  oportunas  y  puedan  procurar  la  mayor  ilustra- 
ción de  los  puntos  discutidos ;  antes ,  persuadidos  á  que 
deben  estar  profundamente  instruidos  en  eUos ,  exhor- 
tamos á  que  nada  de  útil  y  curioso  omitan  en  este  pon- 
to, con  tal  que  jamás  pierdan  de  vista  que  estos  ejere*' 
cios  no  se  establecen  para  el  lucimiento  de  los  maesUctt 
sino  para  el  provecho  de  los  discípulos. 

13.  Las  preguntas ,  observaciones  y  reparos  ,.así  co- 
mo las  respuestas  y  satisfacciones  en  los  ejercicios  de 
humanidades ,  se  harán  precisamente  en  castellano,  y 
prohibimos  absolutamente  que  se  puedan  hacer  en  hi' 
tin ,  con  ningún  pretexto. 

44.  Lo  mismo  sucederá  en  los  ejercicios  dfe  facnll*' 
des  mayores ,  salvas  las  excepciones  qne  después  se- 
ñalaremos ,  bien  que  á  nuestro  pesar,  y  soW  por  cOD' 
formarnos  con  la  necesidad  del  dia. 

45.  Ni  de  aquí  se  arguya  que  tenemos  en  poco  1« 
lengua  latina,  cuyas  bellezas  amamos  yadmirainos; 
tenemos  por  muy  importante  y  necesario  el  conocimieo- 
to  de  ella,  y  por  lepismo  hemos  recomendado  ^  P*[' 
licularmente  su  enseñanza ;  pero  pues  la  facilidad  de 


hablarla  de  repente  nos  parece  mas  dañosa  que 


útil, 


creemos  que  podemos  prohibir  su  uso,  no  solo  $í 
inconveniente  I  sino  con  esperanza  de  grande  oti 
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Tb.  CoDsideren  por  lo  mismo  los  maestros  y  disck 
palos  de  este  colegio  que  la  ventaja ,  si  acaso  lo  es^  de 
btblar  de  repente  una  lengua  muerta,  nunca  puede 
compensar  el  tiempo  y  trabajo  necesarios  para  adqui- 
rirla; que  aun  adquirida,  sería  perjudicial  en  estos 
ejercicios^  no  solo  porque  .en  una  lengua  extraña 
nunca  se  podrán  enunciar  las  Ideas  tan  propia  y  dis- 
tintamente como  en  la  nativa,  sino  porque  según  la 
observación  d^l  Brócense ,  nada  corrompe  tanto  la  pu- 
reza de  la  latinidad  como  el  uso  frecuente  y  familiar 
de  ella ;  y  en  6n ,  porqne  en  el  uso  de  la  vida ,  sean  los 
que  fueren  los  ministerios  en  que  el  hombre  se  em- 
pleare, el  bábito  de  hablar  latin  es  de  una  absoluta  y 
notoria  inutilidad.  * 

i  7.  También  prohibimos  por  punto  general  que 
para  los  argumentos  y  diGuultades  se  use  de  la  forma 
silogfstica;  pues  aunque  haremos  en  esto  alguna  ex- 
cepción, no  con  menor  repugnancia  que  en  lo  de  ha- 
blar latin ,  deseamos  desterrar  de  los  ejercicios  litera, 
ríos  de  esta  comunidad  un  uso  que  la  experiencia  ha 
acreditado  de  pernicioso. 

18.  Sea  lo  que  fuere  delorígen  de  este  uso  y  modo 
de  argumentar,  á  nuestros  ojos  y  en  nuestros  días 
solo  aparece  como  si  se  hubiese  inventado  de  propi)sÍto 
para  hacer  á  los  literatos  tercos  é  inconvertibles ,  para 
inspirar  al  que  acomete  un  falso  calor  en  favor  de  los 
BoQsmasy  opiniones  de  escuela ,  substituir  las  tranqui- 
llas y  sutilezas  escolásticas  á  las  dudas  prudentes  y 
bien  fundadas  de  la  critica  y  la  sana  razón,  y  para 
proporcionar  al  que  se  defiende  efugios  y  escapatorias 
nfiserables,  con  que  eludir  la  convicción  y  el  triunfo  de 
la  verdad.  Por  lo  mismo ,  esperamos  que  el  público 
ilustrado  no  reprobará  la  censura  c«o  que  impugnamos 
esta  especie  de  esgrima  literaria,  la  oual  apenas  se  con- 
serva y  sostiene  entre  nosotros  sino  por  la  preocupa- 
ción y  la  costumbre. 

19.  A  pesar  de  esto ,  permitimos  que  en  uno  de  los 
ejercidos  de  cada  mes,  perteneciente  á  facultad  mayor, 
se  pueda  usar  de  argumentos  en  lengua  latina  y  en 
forma  sitogísttca;  pero  entonces  se  cuidará  de  que  se 
observe  y  siga  bien  esta  forma ;  de  que  el  sustentante 
resuma  y  absuelva  las  proposiciones  según  ella,  y  de 
que  se  guarde  el  rito  y  el  lenguaje  que  admite  este 
método,  procurando  al  mismo  tiempo  evitar  sus  exce- 
sos con  el  mayor  cuidado. 

20.  Ni  por  esto  se  crea  que  condenamos  el  uso  del 
silogismo,  sino  su  abuso ;  conocemos  que  su  forma  es 
aplicable ,  no  solo  á  los  métodos  analítico  y  sintético, 
sino  también  el  geométrico  y  demostrativo^  y  que  asi 
como  no  hay  silogismo  que  no  se  pueda  descomponer 
y  recibir  las  demás  formas  de  argumentar,  tampoco 
hay  alguna  en  que  las  proposiciones  no  se  puedan  re- 
ducir á  silogismos. 

21 .  Por  tanto,  y  para  que  no  se  malcensuren  ni  mal- 
interpreten  nuestras  ¡deas,  prevenimos  que  nuestro 
ánimo  es  solo  desterrar  de  los  ejercicios  del  colegio 
aquella  forma  árida  é  ingrata  de  argumentar,  canoni« 
zada  por  los  escolásticos,  á  cuya  sombra  han  desapa- 
recido de  los  teatros  literarios  la  claridad,  la  solidez, 
el  orden,  la  belleza,  y  en  una  palabra,  todas  las  dotes 
que  recomiendan  el  estilo  didáctico  6  doctrinal ,  y  de 
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que  existen  tan  excelentes  modeto  en  la  antigüedad, 
y  sobre  todo  en  Cicerón. 

!^.  En  suma ,  con  la  permiten  qoe  llevamos  be^ 
cha,  y  con  el  uso  y  ejercicio  de  la  universidad ,  en  cu-* 
yos  actos  y  academias  deberán  seguirlos  colegios  m0y 
religiosamente  el  método  general,  esperamos  qneno 
aparecerán  en  la  palestra  pública  inermes  ni  despreve* 
nidos,  ni  seguirán  con  desventaja  las  lides  litenrtas. 

23.  Recomendamos  muy  particularmente  ai  rictor 
que  aun  en  estos  argumentos ,  como  en  las  observa- 
ciones y  reparos  que  se  hicieren  seguu  la  forma  es* 
tablecida,  al  paso,  que  proteja  la  honesta  libertad  da 
hablar  y  conferir ,  evite  muy  vígilantemente  laviHspn- 
tas  acaloradas  y  tenaces;  porfías  q«e  suelen  encender- 
se muchas  veces  en  los  actos  Utettrios  mas  por  vani- 
dad y  por  tema,  que  por  amor  á  la  verdad  ó  deseo  da 
descubrirla. 

24.  Sobre  todo,  recomendamos álos fvdivlAios del 
colegio  la  mayor  moderación  y  cdHesaoía  en  1m  ac- 
ciones y  palabras  durante  estos  ejercicio^,  y  que  mák 
se  diga  ni  oiga  en  ellos  que  pueda  ser  contrallo,  no  ya 
á  la  caridad  que  debe  reinar  entre  hemdftos,  ma»  ni 
á  aquella  urbanidad  literaria  que  h  fcoena  educaciou 
exige  para  con  todos,  á  fin  deque,  acostombrados  á 
ella ,  y  presentados  después  en  tos  ejeitteios  públicos, 
acrediten  con  su  compostura  los  piínciplos  que  les 
fueron  inspirados  en  los  estudios'domésliees. 

De  los  ejercicios  de  oposición  á  las  colegiaturas. 

\ .°  Para  multiplicar  los  estímulos  de  la  aplicación 
de  los  colegiales,  fué  su  majestad  servido  de  ordenar 
por  uno  de  los  artículos  del  nuevo  plan,  que  las  becas 
6  colegiaturas  de  número  se  proveyesen  en  los  supernu- 
merarios ,  no  por  opción,  sino  por  oposición. 

2.*^  Y  á  fin  de  que  tan  sabia  providencia  tenga  el 
debido  cumplimiento,  y  que  las  oposiciones  se  arre- 
glen á  un  método  uniforme, constante  y  provechoso, 
mandamos  que  en  ellas  se  observen  perpetuamente  lai 
reglas  siguientes. 

3.*^  Ningún  supernumerario  que  no  haya  cumpli- 
do el  ano  primero  de  su  colegiatura ,  ó  no  se  halle 
apr<^ado  en  el  examen  de  humanidades,  podrá  ser 
admitido  por  oposición  á  las  colegiaturas  de  número. 

4.^  Mas  si  al  tiempo  de  la^vacanto  no  hubiere  en  el 
colegio  otro  supernumerario  que  tenga  las  dos  circuns- 
tancias aniba  dichas,  podrá  ser  admitido  á  oposición 
.cualqaier  supernumerario,  aunque  sea  muy  moderno; 
pero  no  el  que  cumplido  el  año ,  hubiere  sido  repro- 
bado en  el  examen  de  humanidades. 

5.**  En  este  caso,  sí  hubiese  dos  ó  mas  humanistas 
modernos,  se  admitirán  ¿  oposición,  y  se  guardará  la 
forma  de  ella;  mas  si  hubiere  uno  solo ,  será  examina- 
do en  los  puntos  y  materias  de  la  época  ó  épocas  que 
hubieren  pasado,  según  la  división  liecha  al  capitu- 
lo primero,  párrafo  6.^  de  este  título. 

6.^  Si  el  tal  único  opositor  saliere  aprobado  en  este 
examen,  la  comunidad  le  propondrá  al  Consejo  para 
que  se  provea  la  vacante ;  mas  si  no  lo  fuere ,  se  sus- 
penderá la  provisión  de  la  vacante  hasta  que  baya  opo- 
sitores dignos  de  ascender  á  ella. 

7^*  Los  opositoros  harán  sus  ejercicios  en  las  ma- 
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teritti  «|ii€  habíasea  efllfuiiado  ya,  y  no  en  las  que  es- 
tudiaren actualmente:,  por  ejemplo,  el  teólogo  que 
estu(iúu:€  lugares  teológicos  y  el  canonista  que  .es- 
tudiare la  ética  ejercitarán  en  hunmnidades ;  los  que 
estudiaraQ  al  primer  curso  de  santo  Tomás  y  el  se* 
gQoda  tomo  del  Lugd úñense,  ó  el  ano  primero  de  ins« 
lUiioiones  romanas ,  ejercitarán^en  lugares  teológicos 
ó  m  ^ica ,  y  así  sucesivamente, 

8^?  Citando  los  opositores  fueren  de  diversos  estu- 
dios, sin  que  haya  suficiente  número  para  combinar  y 
fornyir  trinca ,  ó  á  lo  B>enos  pareja  entre  ellos,  los  ejer« 
eicios  de  oposición  se  reducirán  á  un  examen  en  los 
estudios  que  cada  uno  hubiese  hecho. 

d.^  Has  cuando  |)U«da  combinarse  trinca  ó  pareja 
entre  los  opositores»^  observará  la  forma  rigorosa  de 
oposición ,  para  asegurar  mas  bien  el  juicio  compara- 
tivo de  los  sujetos. 

10.  El  ejencicio  de  los  humanistas  se  reducirá  á  una 
disertaron  latina  sobre  el  punto  que  les  tocare,  cuya 
hKStura  dure  por  lo  menos  veinte  minutos ,  y  á  pre- 
guntas que  le  harán  el  opositor  ú  opositores  contrin- 
cantes ,  ya  «ea  sobre  la  buena  versión,  ya  sobre  las  ca- 
lidades del  estilo  ó  del  artificio  retórico  ó  poético,  ó 
ya  sobre  «I  arte  de  analizar,  extractar  y  componer; 
pero  sin  salir  át  la  memoria  y  objeto  del  ejercicio. 

i  i .  Para  dar  los  puntos  se  formarán  por  el  catedrá- 
tico doce  cedulitas ,  cada  una  de  las  cuales  contendrá 
un  asunto  ó  materia  de  disertación,  las  seis  de  ellas 
I>erteneciente8 al  género  retórico,  y  las  seis  restantes 
al  estilo  poético. 

i 2.  Cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  las  del  ejercicio, 
el  opositor  parecerá  á  presencia  de  la  junta,  y  allí,  co- 
locadas las  doce  cédulas  en  un  pilorio,  caja  ó  bolsa,  y 
bien  revueltas,  sacará  el  rector  una  de  pilas,  la  entre- 
gará al  opositor,  que  la  leerá  en  público,  la  copiará 
por  su  mano,  y  quedará  señalado  el  punto  de  la  diser- 
tación. 

•  13.  En  pl  acto  mismo ,  y  preséntela  junta,  el  ca- 
tedrático le  hará  las  prevenciones  convenientes  para 
el  modo  de  formar  y  ordenar  su  disertación  y  estu- 
diar su  materia,  indicándole  los  libros  de  que  puede 
valerse,  y  dándole  la  dirección  y  luces  necesarias jpara 
el  mejor  desempeño  áer  su  ejercicio ;  lo  que  se*  ara 
asi  con  todos,  observando  en  esto  la  mas  escrupulosa 
igualdad.  * 

14.  Desde  este  instante  le  llevará  el  rector  á  un 
cuarlo ,  que  estará  destinado  para  el  asunto,  del  cual 
no  saldrá  el  opositor  hasta  el  dia  y  hora  del  ejercicio, 
puesalli  se  le  asistirá  con  comida,  y  tendrá  cama  y 
demás  necesario  par^  su  subsistencia  y  desQaoso. 

15.  Tendrá  también  los  libros  que  indicare  el  ca- 
tedrático y  los  demás  que  pidiere ,  ya  sean  propios, 
ya  de  la  biblioteca,  papel,  tintero  y  demás  necesario 
para  su  trabajo. 

16.  Colocado  allí  el  opositor,  cerrará. el  rector  la 
puerta,  y  tendrá  en  su  poder  la  llave  del  cuarto,  sin 
liarla  mas  que  al  familiar  asistente ,  por  cuyo  medio  sa- 
brá de  tiempo  en  tiempo  si  algo  desea  ó  necesita ,  y 
cuidará  de  que  se  le  asista  á  sus  horas  con  comida, 
luz  y  cama,  procurando  evitar  cualquiera  superchería  I 
capaz  de  frustrar  los  efectos  de  tan  acertado  método,  j 
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17.  El  mismo  se  observará  con  los  epositore^de 
otros  estudios,  sin  mas  diferencia  que  la  de  acornó-* 
dar  las  cédulas  á  los  puntos  .y  materias  que  hubiera 
estudiado  cada  uno ,  la  de  formarse  por  el  regente  de 
su  facultad ,  y  dar  este  la  direcciou  é  ilustración  pre- 
venida al  número  14. 

18.  Mientras  el  opositor  continuare  en  su  encierro, 
la  junta  hará  que  se  publique  el  punto  del  ejercido, 
poniéndole  eu  la  tabla  general,  para  que  todos,  y 
particularmente  los  contrincantes,  puedan  enterarse 
de  él  y  prepararse  para  hacer  sus  preguntas  y  obser- 
vaciones. 

1 9.  Llegada  la  hora ,  se  congregará  la  comunidad  en 
el  aulaiy  y  bajará  á  ella  el  opositor ,  acompañado  del 
maestro  de  ceremonias,  y  ocupará  desde  luego  la  cá- 
tedra. 

20.  Hecha  por  el  rector  la  señal  correspondiente, 
empezará  á  leer  la  disertación  en  tono  claro  y  peroep* 
tibie ,  con  buen  sentido  y  expresión ,  y  sin  que  se  It 
interrumpa. 

21.  Prohibimos  absolutamente  el  uso  d«  arengas, 
venias ,  elogios  y  demás  abusos  de  esta  clase ;  pero 
no  los  exordios  retóricos,  con  tal  que  sean  buenos  y 
acomodados  á  la  naturaleza  de  un  escrito  breve  y  di- 
dáctico. 

22.  Leída  la  disertación,  empezarán  las  preguntas, 
esperándose  siempre  la  voz  del  rector ,  quien  después 
de  alguna  pausa,  cedida  al  descanso  del  ejercitaate, 
hará  la  señal  de  costumbre. 

23.  Estas  preguntas  durarán  media  hora  de  parte 
de  los  opositores,  preguntando  un  cuarto  de  hora  cada 
contrincante ;  pero  si  fuere  uno  solo,  podrá  pregunUr 
toda  la  media  hora,  y  no  acomodándose  á  ello ,  cum- 
plirá con  preguntar  un  cuarto  de  hora ,  y  seguirá  otro 
colegial,  no  opositor,  que  el  rector  dispondrá  que 
vaya  prevenido  para  el  caso. 

24.  Acabadas  estas  preguntas,  el  redor  podrá  ha- 
cer que  los  regentes  y  consiliarios  hagan  otras  sobre 
la  materia  del  ejerciciq,  consumiendo  en  esto  el  tiera* 
po  que  le  pareciere,  con  tal  que  sea  determinado  é 
igual  en  todos  los  opositores. 

25.  Concluido  el  acto^  á la  voz  del  rector,  se  di- 
solverá la  comunidad ;  el  ejercitante  volverá  á  su  cuar- 
to, acompañado  del  maestro  de  ceremonias  y  contrin- 
cantes, y  los  vocales  de  la  junta  censoría  quedarán 
solos  en  el  aula  para  hacer  la  graduación  del  ejer- 
cicio. 

26.  Esta  graduación  se  hará  por  el  método  que 
hemos  prescrito  para  los  de  los  exámenes  secretos 
anuales,  de  que  trata  el  párrafo  7.*^,  capítulo  iv  de 
este  título. 

27.  Como  la  graduación  del  examen  se  hará  por  las 
notas  de  sobresaliente ,  aprovechado ,  atrasado ,  si  re- 
sultaren dos  ó  mas  opositores  en  igual  grado  y  nota,  los 
jueces  en  la  censura  general^  atendiendo  á  aquellas 
ventajas,  que  aunque  accidentales ,  distinguen  el  tu^ 
rito  individual  de  los  literatos,  señalarán  uu  orden  de 
preferencia  en  la  escritura  de  ellos,  bien  que  siempre 
con  respecto  al  método  literario  de  cada  uno,  y  no  al 
de  otra  especie. 

28.  Acabada  por  este  Htétodo  la  eposicion ,  se  jezten- 
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iteré  k  eaasnrs  gtoeral  por  la  janta  ceBsoría,  fon- 
éáadola  en  el  mérito  positivo  y  comparativo  de  cada 
ejercicio,  de  qae  se  dará  razón  exacta,  y  firmándola 
lodos  los  vocales. 

29.  A  consecuencia,  el  rector  juntará  la  comuni- 
dad cuando  mejor  le  pareciere ,  y  haciendo  leer  en 
ella  la  Censura,  se  procederá  á  formar  la  propuesta  para 
remitir  al  Consejo. 

30.  En  esta  propuesta  no  se  podrá  incluir  mas  que 
tres  sugetos :  ano  en  4.°,  otro  en  2.®  y  otro  en  3."  lu- 
gar; y  si  fueren  solo  dos  los  opositores,  se  pondrá  á 
ono  en  i.*^,  y  á  otro  en  2.^  lugar. 

3i.  Esto  se  observará  también  aun  cuando  los 
opositores  sean  de  diversos  estudios,  por  cuanto  la 
diferencia  de  ellos  no  excluye  las  ventajas  de  la  gra- 
duación. 

32.  Estos  lugares  de  la  propuesta  se  arreglarán  por 
voto  riguroso  y  en  quienes  obtuvieren  la  mayoría ,  sin 
que  haya  necesidad  de  expresar  cuántos  tuvo,  ni  cuán- 
tos faltaron  al  propuesto  en  cada  lugar. 

De  los  exámenes  privados, 

i.*  Entrado  el  mes  de  agosto  de  cada  año,  ce- 
sarán los  ejercicios  semanales,  y  los  pasos  diarios  ten- 
drán por  objeto  principal  el  repaso  de  los  estudios  he- 
elios  en  todo  el  año  y  y  la  preparación  de  los  colegiales 
para  el  examen  general,  que  deberá  sufrir  en  6n  de  él. 

2.*^  Hacia  la  mitad  del  mes  de  setiembre ,  término 
del  año  escolástico,  la  junta  censoría  fijará  los  dias  en 
qne  debe  hacerse  este  examen  general  y  privado  de 
todos  los  individuos  del  colegio,  así  humanistas  como 
canonistas  y  teólogos. 

3.**  Los  regentes  y  catedrático  deben  haber  emplea- 
do todo  su  celo,  y  los  colegiales  toda  su  aplicación, 
para  preparar  de  antemano  esta  prueba ,  en  que  están 
lH)rados  la  gloria  de  los  primeros  y  el  crédito  de  los 
segundos. 

é.°  A  cada  fiícoltad  se  señalará  un  día ,  y  en  la  ma- 
ñana del  examen  empezará  este  por  el  colegial  mas 
amiffúo  de  la  facultad ,  y  se  continuará  por  el  mismo 
ÓTÓen  hasta  el  áltimo,  erhpleando  en  esto,  cuando  nó 
bastare  la  mañana ,  la  tarde  y  aun  la  noche  del  mismo 
día. 

5.*  Ni  tampoco  será  necesario  cerrar  todo  el  exa- 
men dentro  del  día ,  pues  si  tal  rez  no  pudiera  hacerse 
cómodamente  en  él ,  se  podrá  continuar  y'acabar  en  el 
siguiente. 

6.**  Ningún  colegial  que  no  estuviere  graduado  de 
licenciado  se  eximirá  de  este  exámeik  con  ningún  pre- 
texto ,  pues  la  prueba  debo  ser  general  por  todo  el 
tiempo  que  preceda  á  la  licenciatura. 

7.°  Si  algún  bachiller  en  facultad  mayor  hubiere 
sido  nombrado  en  comisión  ú  obtenido  licencia  para 
adatarse  dorante  alguna  temporada  del  verano ,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  pSrrafo  6^^,  capítulo  ni  del 
Utolo  primero;  si  la  comisión  ó  licencia  comprendieren 
el  plazo  de  h)s  exámenes,  do  podrán  salir  dél  Colegio 
al  tiempo  que  deban  sufrirle.  , 

8.**  Pero  si  por  alguna  casotlldad,  habiendo  salido 
ain  examen ,  se  hallare  fuera  del  colegio  al  tiempo  que 
debió  sufrirle,  le-siifrítá  irro^iniUemente  á  so  vuelta. 


0."*  Finalmente ,  si  algún  eoligíil  se  haHare  enfermo 
en  el  dia  de  los  exámenes,  y  la  enfermedad  no  fuere 
afectada,  su  examen  se  verificará  luego  que  haya  con- 
valecido de  dld,  pues  por  oinguna  manera  queremos 
que  se  omita  esta  prueba  de  la  suficiencia  de  los  cole- 
giales, que  tendaos  por  muy  importante.  « 

10.  Estos  exámenes  se  harán  en  la  rectoral,  á  puerta » 
cerrada  y  á  presencia  de  toda  la  comunidad,  sentados 
al  frente  los  vocales  de  la  junta  literaria ,.  como  jueoes; 
al  lado  derecho  los  individuos  de  las  facultades  á  qtte 
ao  pertenezca  el  examen ,  como  espectadores ;  al  ie« 
quierdo  los'  que  deben  sufrir  el  examen  en  el  Mismo 
día,  como  aspirantes,  y  en  medio  de  todos  el  exami- 
nando. 

U.  El  exámcQ  consistirá  prioeipaimóate  en  pre- 
guntas sobre  tock»  las  materias  que  deben  haber  estu- 
diado cada  uno  de  los  examinandos  en  todo  el  tíemt)o 
de  sos  estudios;  pero  en  especial  en  el  cuno  prece- 
dente. 

#2.  En  la  parte  relativa  á  humanidades ,  además  de 
las  pregantes,  se  harán  otras  pruebas,  como  de  tn^ 
docír,  extractar,  analizar  y  componer. 

13.  En  filosofía  y  focultades  mayoreft,  en  lugar  de 
las  preguntas  se  harán  observaci|)Des  y  se  pondrán 
reparos,  para  descubrir  el  fondo  de  doctrina  que  hur 
hiere  adquirido  el  examinando,  sos  progresos  enr  los 
estudios  que  hubiere  hecho,  y  laBplicacion  de  so  ta- 
lento y  luces  á  las  materias  de  su  pertenencia. 

14.  Sí  en  ellas  se  quisiere  por  alguno  de  los  que 
hayan  de  preguntar ,  argüir  en  forma  silogística ,  lo 
podrá  hacer  con  permiso  del  rector,  que  no  lo  dispen- 
sará muy  largamente. 

15.  Empezará  á  preguntar  el  rector  si  quiere,  y  si 
no,  el  regente  ó  catedrático  de  la  facultad  á  que  per- 
teneciere el  examen,  el  cual  tanteará  al  examinando 
por  todas  las  materias  que  debe  haber  estudiado. 

16.  Cuando  hubiere  acabado  el  regente  ó  catedrá- 
tico» seguirán  preguntando  los  de  ajena  facultad,  va- 
riando siempre  el  objeto  de  sus  preguntas ,  para  tan- 
tear mejor  el  fondo  del  examinando. 

17.  Seguirán  por  orden  de  antigüedad  los  colegios 
de  ajena  facultad,  preguntando,  aprobando  y  obser- 
vando en  la  misma  forma. 

18.  Últimamente,  preguntarán  los  que  deben  s^r 
examinados  en  aquel  dia ;  pero  no  los  que  ya  lo  hu* 
hieren  sido ,  por  evitar  despiques. 

19.  Convendrá  que  en  las  pruebas  y  preguntas  se 
guarde  por  todos  un  cierto  orden,  empezando  en  hu- 
manidades por  lo  que  corresponde  á  Us  dotes  del  estilo 
en  general  en  los  géneros  retórico  y  poético,  siguiendo 
por  las-del  estilo  particular  en  las  especies  comprendi- 
das en  ellos,  pasando  luego  á  taparte  delartificit),  y 
concluyendo  con  los  ejercicios  de  pronnnciacion,  Ac- 
ción ,  gesto ,  análisis ,  extracto  y  composición. 

20.  En  la  parte  relativa  á  filosofía  y  facultades  ma- 
yores, empezarán  las  preguntas  por  los  estudios  priui- 
cipales ,  seguirán  por  los  auxiliares  y  acabarán  por  les 
elementales  de  cada  facultad. 

21.  En  estas  pruebas  se  tendrá  gran  consideración 
á  la  edad ,  tadele  y  complexión  del  examinando ,  pro- 
oMnodo  todoS'á^«a  wñmt  al  tordo,  eacogido  y  ver- 
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goiizoso,  a[^dir  alprMHo  y  despejado ,  y  entrar  en 
regla  al  presumido  é  indi^cil. 

22.  Como  nuestro  ánimo  sea  que  esta  prueba  no  se 
reduzca  jamás  á  formularia,  ^o  que  se  haga  siempre 
de  buena  fe  y  según  reglas  de  justicia,  cuidará  el 
reolor  que  4e  tal  manera  se  dir^n  las  preguntas  y 

.tentativas,  que  la  generalidad  desellas  comprenda 
cuantos  estudios  debió  liai)er  hecho  el  examinando. 

23.  PortantOySiasí  no  sucediere,  aun  después  de 
haber  preguntado  todos,  el  rector  no  dará  por  feneci- 
do'el  ezámeH,  sino  que  mandará  al  individuo  ó  indi- 
viduos que  eligiere  continuar  preguntando  sobre  cier- 
tas y  determinadas  materias,  hasta  que  teniendo  por 
bastíate  la  prueba,  mande  acabar  el  ejercicio. 

24.  Cuídafá  mucho  el  rector  de  que  en  estos  exá- 
menes no  haya  confabulación  ni  padrinazgos  ni  par- 
tidos, abriendo  mucho  los  ojos  sobre  esta  especie  de 
enredos,  que  auelen  corromper  las  mas  prudentes  cons- 
tituciones. 

2fí.  Pero  cuidará  mocho  mas  de  que  tampoco  haya 
piegunf as  capciosas,  argumentos  sofísticos  ni  lentas 
tivas  insidiosas;  yendo á  la  mano  á  cualquiera  que 
aáliete  de  los  Ifmite»  que  prescribe  la  buena  fe,  y  re- 
tNíeodiendo  con  severidad  esta  especie  de  raterías  lite- 
rarins. 

,  ,  26.  En  ambos  puntos  velará  muy  particularmente 
sabré  los  condiscípulos  de  cada  examinando^  mas  ex- 
pues  os  que  pti  os  á  las  afecciones  de  amistad  y  aversión, 
ó  por  el  trato  ipas  fatniliar  y  continuo,  dpor  la  identi- 
dad de  deseos  é  intereses  qne  tendrán  en  aquel  instante. 
.  27.  Pe^  el  celo  de!  rector  distinguhi  muy  cuida- 
dosamente la  envidia  de  la  noble  emulación ,  repri- 
miendo el  livor  de  aquella  como  feo  y  detestable ,  y  to- 
lerando eti  esta  aquella  natural  impaciencia  con  que  el 
hombro  aplicado  desea  cobrar  en  opinión  y  aplauso 
cuanto  ha  expendido  en  afán  y  vigilias. 

Del  examen  público  y  su  preparación.     ' 

1/  Al  mismo  tiempo  que  la  junta  censoria  señalará 
días  para  tos  exámenes  privados ,  Gjará  el  del  examen 
público  y  solemne,  que  deberá  ser  uno  de  los  últimos 
de  setiembre. 

2."*  Los  regentes  y  catedrático  habrán  dispuesto 
antes  una  especie  de  prospecto  en  lengua  castellana, 
en  el  cual  se  dará  razón  de  los  jóvenes  que  se  deben 
presentar  á  e^te  examen ,  de  la  facultad  que  sigue  ca- 
da uno  y  de  las  materias  que  ha  estudiado  y  en  que 
podrá  ser  pregui^tado  por  los  concurrentes. 

3."  Este  prospecto  se  examinará  por  la  juhta,  y 
aprobado  que  fuere,  se  imprimirá  y  repartirá  á  las 
personas  que  Be  convidaren  al  examen. 

4."*  En  él  se  prevendrá  que  los  convidados  podrán 
preguntar,  y  aun  también  que  preguntarán  ellos  solos, 
y  no  los  individuos  del  colegio. 

5.°  Se  convidará  precisamente  para  este  examen  á 
los  individuos  de  los  dos  colegios  militares  del  Rey  y 
de  Alcántara, .pasándoseles  oGcio  por  el  maestro  de 
ceremonias,  con  ejemplares  del  prospecto  impreso. 
.  6.°  Se  convidarán  también  y  repartirán  ejemplares 
á  los  señores  Intendente^  Corregidor^  Obispo ,  Dean, 


rector  y  caneelarío  de  la  universidtd^  j  i  otros  lidM» 
dúos  de  los  demás  cuerpos  civiles, eclesiásticos  y  lita* 
raries  de  esta  ciudad,  á  voluntad  del  rector,  que  dis* 
tinguirá  siempre  á  los  catedráticos  y  facultativos,  pin 
mayor  lucimiento  del  acto. 

7.°  Los  colegiales  libres  de  examen  se  esmerarái 
este  dia  en  acompañar  y  obsequiar  á  los  concurrentes, 
recibiéndoles  y  proporcionándoles  asiento,  despidién* 
doles  y  prestándoles  todos  loa  ofieios  de  atención  y 
obsequio  debidos  á  his  personas  que  honraren  con  so 
presencia  el  acto  mas  solemne  de  la  comunidad. 

8.*  Pero  en  esto  se  señalará  mas  particularmente 
el  maestro  de  ceremonias ,  por  la  obligación  de  su 
ministerio ,  á  cuyas  funciones  pertenece  la  representa- 
ción de  la  comunidad  en  esta  especie  de  obsequios. 

9.^  El  examen  se  tendrá  en  la  rectoral,  á  puerta 
abierta,  y  con  todo  el  aparato  qne  permitieren  las  fa- 
cultades del  colegio ,  donde  se  mirará  siempre  este 
dia  como  destinado  á  la  gloria  de  los  individuos  so- 
bresalientes ,  al  estimulo  de  los  aprovechados  y  á  la 
confusión  y  vergüenza  de  los  perezosos. 

iO.  Al  frente  de  la  sala,  y  á  una  vara  de  distancia 
de  la  silla  del  fundador,  se  pondrá  una  mesa  atrave- 
sada ;  en  medio  se  sentará  el  rector,  á  sus  lados  los 
dos  regentes,  ó  uno  y  el  catedrático,  y  en  te  fila  de 
bancos  y  sillas,  que  correrán  á  una  y  otra  banda,  los 
convidados,  según  el  orden  que  mas  bien  le  pare- 
ciere. 

1  i .  La  comunidad  no  estará  formada ,  y  sus  indi- 
viduos tomarán  los  asientos  que  les  quedaren  libres 
después  de  colocados  los  concurrentes. 

i  2.  No  se  negará  entrada  ni  asiento  á  persona  al- 
guna decente  que  quisiere  asistir;  pero  serán  preferí- 
.  das  las  convidadas,  y  famas  se  dará  lugar  á  te  confu- 
sión que  pudiere  atraer  te  demasteda  concurrencia. 

13.  Sobre  la  mesa  rectoría!  habrá  templares  délos 
autores  clásicos  que  hubieren  de  servir  para  el  exa- 
men ,  los  cuales  se  ofrecerán  á  los  concurrentes  que 
quieran  preguntar. 

1 4.  Habrá  asimismo  un  ejemplar  de  la  Santa  Bibli^i 
y  otro  de  los  cuerpos  de  derecho  civil  y  canónico,  por 
si  los  concurrentes  quisieren  citar  en  sus  preguntas  y 
reparos  alguno  de  sus  textos. 

i  5.  El  bibliotecario  estará  prevenido,  por  si  se  pi' 
diere  alguna  colección  de  concilios  ó  santos  Padres,  ú 
otro  libro  qde  no  exista  en  la  mesa,  para  ofrecerle  al 
punto  y  traerle  á  la  sala. 

16.  Sufrirán  este  examen:  1.^  en  humanidades, 
los  que  hubieren  cumplido  el  primer  año  de  colegiy; 
2.^ en  ética,  derecho  natural  y  social,  los  quehubie- 
ren  cumplido  el  segundo ;  3.°  en  derecho  civil  y  patrío, 
los  que  estuvieren  para  entrar  al  quinto  curso;  4.**  en 
derecho  canónico,  los  que  hubieren  cerrado  el  sexto ; 
5."  y  en  teología  todos,  según  las  materias  que  c¿da 
uno  hubiere  estudiado. 

17.  Los  colegiales  graduados  de  bachiller  en  facul- 
tad mayor  estarán  dispensados  de  este  examen ;  pero 
podrán  presentarse  á  él ,  si  quisieren  acreditar  pública- 
mente su  aprovechamiento. 

18.  En  este  caso  manifestarán  su  deseo  á  la  junta 
con  anticipación,  la* cual,  no  hallando  reparo,  hará 
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colocar  sos  nombres  en  el  anancio  entre  los  que  deben 
presentarse  á  eiámen. 

i  9.  Si  algún  colegial  se  hubiere  aplicado  á  cualquier 
estudio  extraordinario  y  no  comprendido  en  el  plan, 
y  quisiere  ser  examinado  en  él ,  lo  podrá  conseguir  por 
el  mismo  medio. 

gO,  Si  de  los  exámenes  privados  resultare  alguno 
repa>bado>  se  le  excluirá  del  examen  público,  por 
evitar  su  vergüenza  y  la  confusión  de  los  demás. 

De  la  forma  dd  examen  público, 

1.*  Este  examen  se  tendrá  por  mañana  y  tarde,  y 
durará  dos  horas  ó  mas,  si  no  desagradare  á  los  con- 
currentes. 

2.*  Las  horas  se  fijarán  por  el  rector ,  quien  cuida* 
rá  de  que  sean  las  mas  cómodas  para  los  asistentes  y 
de  que  se  anuncien  en  el  prospecto. 

3.*  Al  pié  de  la  sala  habrá  otra  mesa  atravesada, 
mirando  á  la  mesa  rectoral,  y  en  ella  se  sentará  el  re* 
gente  ó  catedrático  á  quien  p^teneciere  el  examen,  y 
i  los  lados  todos  los  discipulos  examinandos  por  su 
antigüedad. 

4.**  El  examen  se  hará  por  facultades ,  por  la  maña- 
na de  humanidades ,  ética  y  derecho  civil ,  y  por  la 
tarde  de  derecho  canónico  y  teología. 

5l^  Cl  acto  empezará  por  una  oración  latina,  que 
compondrá  el  catedrático  de  humanidades,  alusiva  al 
objeto  del  día,  y  leerá  ó  recitará  el  discípulo  que  él 
mismo  eligiere. 

6."  A  esto  seguirán  las  preguntas ,  empezando  por 
el  colegial  mas  moderno,  y  siguiendo  hasta  el  mas  an- 
tiguo de  la  facultad. 

7.*  El  rector  convidará  primero  á  que  pregunten  las 
personas  condecoradas  del  concurso,  y  si  no  gustaren 
de  ello,  ó  cuando  hubieren  acabado,  dirigirá  particular- 
mente la  palabra  á  los  sugetos  que  sigan  la  facultad  en 
que  se  hiciere  el  examen. 

8.^  En  este  convite  dislinguirá  siempre  á  los  indivi- 
duos de  nuestros  colegios  militares ,  comp  á  quienes 
toca  mas  de  cerca  el  lucimiento  de  este  acto,  por  la  her- 
mandad que  reina  entre  todos. 

0.^  También  dirigirá  su  palabra  á  otros  convidados ; 
pero  declarando  desde  el  principio  que  todos  podrán 
preguntar  cuando  gustaren  y  por  su  orden. 

40.  Si  algún  concurrente  no  convidado  pidiere  per- 
miso para  pregimtar,  se  le  concederá  cuando  el  orden 
y  el  tiempo  no  lo  estorbaren,  y  entonces  se  le  ofrecerá 
un  ejemplar  del  prospecto,  si  ya  no  le  tuviere. 

i  i.  Las  preguntas  se  reducirán  á  los  términos  del 
prospecto,  y  el  rector  cuidará  de  recordarlo  con  la  de- 
bida atención,  si  alguno  se  olvidare  de  ello,  asi  como 
de  que  se  guarde  en  las  preguntas  el  orden  señalado. 

i2.  Peroles  que  preguntaren  podrán,  si  quieren,  di- 
rigir alguna  pregunta  á  determinado  colegial,  cuidando 
de  que  se  vuelva  á  seguir  el  orden ,  y  sobre  todo,  de  que 
el  examen  y  preguntas  se  extiendan  á  lodos ,  para  que 
ninguno  deje  de  manifestar  su  aprovechamiento. 

i  3.  Los  colegiales  á  quienes  se  dirigieren  las  pre- 
guntas las  absolverán  con  la  mayor  claridad  y  exacti- 
tud que  pudieren ,  dando  acerca  de  ellas  toda  la  razón 
que  cupiere  en  sus  conocimientos. 
J.-i. 


i 4.  El  regente  no  los  interrumpirá;  pero  auimará  á 
los  tímidos  y  encogidos,  y  socorrerá  la  memoria  de  to- 
dos, recordándoles  muy  ligeramente  lo  que  entienda 
que  saben ,  y  sin  encargarse  nunca  de  responder  por 
ellos. 

i  5.  Mas  como  los  preguntantes  podrán  hacer  algu- 
nas observaciones  y  proponer  algunas  dudas  cuya  so« 
ludon  sea  superior  á  la  inteligencia  de  los  jóvenes^  el 
regente  ó  catedrático,  después  que  el  discípulo  liaya 
dicho  lo  que  sabe,  añadirá  por  sí  muy  brevemente  lo 
que  baste  para  satisfacer  del  todo  la  pregunta  ó  duda 
que  se  hubiere  propuesto. 

i  6.  Todas  estas  respuestas  serán  en  castellano»  aun- 
que las  preguntas  se  hicieren  en  latin ,  y  esto  se  pre- 
vendrá también  en  el  prospecto. 

17.  Aunque  los  colegiales  bachilleres  no  entrarán 
en  este  examen  sino  voluntarios,  quisiéramos  que  al- 
guno ó  todos  juntos  se  animasen  á  sustentar  por  este 
tiempo  un  acto  público  en  alguna  de  las  importantes 
materias  que  hubieren  estudiado  de  su  facultad,  para 
que  nunca  faltase  de  su  parte  un  medio  de  acreditar  en 
público  su  aprovechamiento. 

48.  En  estocase,  el  día,  el  convite,  la  materia,  la 
forma  y  demás  relativo  á  este  acto  se  arreglarán  por  la 
misma  junta  censoria,  pues  por  lo  mismo  que  será  un 
ejercicio  extemporáneo  y  voluntario,  dejamos  entera- 
mente á  su  arbitrio  la  disposición  de  él. 

De  la  censura  literaria  de  los  colegiales, 

4 .°  No  liemos  propuesto  estos  exámenes  para  que  se 
haga  de  ellos  osteutacion;  fines  mas  altos  y  provecho- 
sos han  movido  nuestro  ánimo  á  instituirlos  y  ordenar- 
los en  la  forma  que  va  prescrita. 

2.^  El  primero  es  ofrecer  al  talento  y  la^  aplicación 
reunidos  aquel  dulce  premio  de  aplauso  y  reputación 
que  se  les  debe  de  justicia ;  el  segundo,  estimular  por 
medio  de  esta  perspectiva  aquellos  ánimos  capaces  de 
llegar  á  ella,  pero  que  fluctúan  todavía  entre  los  atrac- 
tivos de  la  gloría  y  el  descanso ;  el  tercero,  despertar  á 
los  que  duermen  entorpecidos  en  la  pereza ,  con  el  fuerte 
llamamiento  de  la  humillación ,  que  es  el  castigo  mas 
análogo  á  su  flojedad  y  abandono. 

3.^  Foresto  mandamos  que  en  los  exámenes  priva- 
dos la  junta  literaria  forme  una  censura  exacta  y  rigo- 
rosa del  mérito  de  cada  colegial ,  regulándole  con  toda 
exactitud  y  justicia. 

4.°  Esta  censura  será  expresiva  del  aprovechamiento 
que  haya  acreditado  cada  coleg'ml  en  sus  diversos  estu- 
dios. 

5.°  En  las  humanidadeá  serán  tres  los  objetos  de  la 
censura ,  á  saber :  versión ,  artificio  y  composición ; 
extendiéndose  bajo  el  nombre  de  versión  cuanto  abraza 
la  enseñanza  de  las  dos  primeras  épocas ;  bajo  el  de  ar^- 
tificio  lo  que  pertenece  á  la  tercera ;  y  en  el  de  eom^^ 
sicion  cuanto  toca  al  arle  de  analizar,  extractar  y  com- 
poner. 

6."  En  facultades  mayores  la  censura  será  también 
expresiva  de  la  instrucción  del  examinando  en  los  estu- 
dios preliminares,  subsidiarios  y  elementales. 

1,°  Los  jueces,  que  durante  el  examen  de  los  colegia- 
les habrán  aplicado  su  atención  á  todos  estos  objetos, 
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•e  cofigTtgAráfi  eo  U  ooohe  del  aismedia ,  y  sogun  lo 
i|ae  Acordare  U  mayoría ,  oido  y  atendido  Bíempre  el  in- 
forme del  catedrático  ó  regente  respectivo,  &•  acordará 
la  eenanra  que  correspaoda  á  cada  «mo. 

8.^  Esta  censura  no  se  liará  por  puntos,  sino  ^or 
grados;  pero  la  graduación  mri  rtapeotira  ácada uno 
de  les  objeloa  indicados  á  los  nómeroa  4.%  1.^  y  O."" 

9.*  Los  grados  serán  solamente  tres,  á  saber :  «are»* 
knciafaprovichamienio  y  (tíralo;  y  asi,  á  cada  cole- 
gial y  en  cada  estadio  se  le  notará  por  sobr€$a\%enU^ 
mprov^chadú  6  atrasado. 

En  las  humanidades ,  por  ejemplo,  la  graduación  se 
hará  asi : 


P.  M. 


D.  H. 


D.  N. 


».  N. 


ArUiel^ 


AK0te«bi4«. 


Ideo. 


Atrasado. 


Ides. 


SobrMaUtiitf. 


Aproreobada. 


Mea. 


Atrasado. 


Compottclon  \ñ- 


SobresaKeaCe. 


Atnsado. 


Idett. 


ídem. 


iO.  La  graduación  en  las  facultades  mayores  se  hará 
con  respecto  á  la  facultad  y  años  de  estudio  ;de  cada  uno 
y  á  los  objetos  indicados  al  iiúittero  6.^;  por  ejemplo : 


!brM. 

1 

Paeirit»- 
<!••.      Afios 

PrdUmiiurei. 

Sabtldla- 
rio». 

i 
ElemeoUlet. 

D.BÍ. 

¿Ufa. 

» 

A^ofecbado. 

Aprovee* 

Sobresalieote. 

D.N. 

Uyes. 

i.' 

ídem. 

Atrasado 

Afnnrecbado. 

O.W. 

Cánones 

,.. 

Atrasado. 

Ídem. 

ídem. 

D.N. 

i 

Teología 

6.* 

Sobresaliente. 

ídem. 

ídem. 

11.  Para  que  el  eiámen  logre  aprobación ,  es  nece- 
sario que  el  colegial  examinando  saque  la  graduación  de 
Aprovechado  en  el  principal  y  primer  objeto  de  sus  es^ 
ludios. 

-12.  Por  consiguiente,  el  humanista  á  quien  se  gra- 
dtiare  de  atrasado  en  la  versión  latina ,  y  el  canonista  6 
teólogo  en  los  elementos  de  su  facultad  y  curso,  se  en- 
tenderán reprobados  en  el  examen. 

i  3.  Las  demás  calidades  se  tendrán  en  considera-* 
ciou  pai«  la  graduación  general,  de  que  se  hablará  en 
el  capitnlo  siguiente;  pero  no  para  la  reprobación  del 
examen. 

U.  Queremos  ^e  entieadan  loa  voodles  de  la  junta 
censoría  que  para  hacer  estas  graduaciones  procedan 
con  toda  imparcialidad  y  ain  aceptación  de  personas, 
puesto  que  libranms  en  ellas  el  primero  de  tgdos  los 
esiímiilosque  se  pueden  presentará  los  jóvenes,  y  que 
por  otra  parte  tendrán  la  loayor  influencia  en  su  colo- 
cación. 


i5.  Al  colegial  qne  fuere  reprobado  en  el  eximii 
no  se  le  pcrmithrá  pasar  adelante  en  sns  eséodlos,  sído 
que  continuará  en  los  que  acaba  de  hacer,  ouentras  no 
obtuviere  aprobación  en  la  forma  que  va  dicha. 

i  6.  Aunque  nuestro  ánimo  sea,  no  solo  estimularla 
aplicación,  sino  también  castigar  la  pereía,  eslanoi 
muy  lejos  de  querer  que  se  agrave  la  aflicción  de  dtgp- 
Uos  que  tuvieren  la  desgracia  de  ser  reprobados,  pan 
la  humUlacion  que  de  esto  les  resulte  será  un  castigí 
harto  grave. 

i  7.  Por  tanto,  el  regente  ó  catedrático,  á  quien  mis 
particuhirmeiite  toca  el  consuelo  de  ans  discipalos,  al 
mismo  tiempo  que  represente  al  reprobado  las  mtlai 
consi'cuencias  de  la  inaplicación ,  ensanchará  su  áni* 
mo,  haciéndule  conocer  que  la  pérdida  no  es  tan  irre- 
parable ,  que  no  se  pueda  reeaediar  con  el  estudie  y  si 
trabajo  sucesivos. 

18.  También  prevenimos  á  les  jueces  tengan  en  es- 
tas observacionesel  miramiento  y  leosplanza  que  pidta 
ki  odad,  el  talento  y  la  complexión  de  cada  iiidlvidne; 
siendo  indulgentes  con  aqueles  espíritus  tardos  y  apo» 
cados  en  quienes  son  estériles  los  esfuenos  de  li 
aplicación ,  y  no  manchando  oon  esta  nota  sino  á  aque- 
llos que  piír  inaplicación  y  abandono  k  hubieren  me- 
recido. 

De  la  cmsiif  a  moral  de  lo$  cokgiaks. 

i .°  Aunque  los  estudios  sean  uno  dc^  les  principales 
objetos  de  este  instituto,  no  podemos  prescindir  de 
que,  siendo  también  un  seminario  de  virtud,  al  coel 
vienen  los  conventuales  á  recibir  la  educación  conve- 
niente ai  estado  y  regla  que,  han  profesado^  y  á  los  mi- 
nisterios para  que  los  destina  su  madre  la  orden «  debea 
ser  igualmente  recomeadables  á  nuestros  ojos  por  iM 
ejemplos  de  virtud  y  conducta  religiosa  que  dieren,  que 
por  sus  adelantamientos  en  la  literatura. 

2."  Por  lo  mismo,  habiendo  extendido  nuestro  re- 
glamento á  la  conducta  institucional,  asi  como  ala  li- 
teraria de  los  colegiales,  queremos  que  entiendan  to- 
dos que  nuestro  ánimo  fué  reunir  en  cada  uno  las 
dotes  correspondientes  á  estos  dos  priucipalisiiDOS 
objetos  de  la  institución  del  colegio. 

3.*  Asi  que,  se  deberá  persuadir  todo  colegial  qae 
no  será  tenida  en  mucho  cualquiera  excelencia  que  al- 
canzare en  las  letras,  si  el  arreglo  de  su  conducta  no 
acreditare  que  está  acompañada  del  santo  temor  de 
Dios;  ni  la  conducta  moderada  y  sin  nota  bastará  pan 
recomendarle  cuando  estuviere  desnuda  de  aquella  ins- 
trucción y  conocimientos  que  son  indispensables  pan 
desempeñar  los  ministerios  en  que  serán  colocados  al** 
gun  dia. 

4.°  En  suma,  destinados  á  enseílar  y  edificar  é  los 
pueblos,  deseamos  que  puedan  seríes  tan  proveclioaes 
con  su  ejemplo  como  con  su  doctrina,  y  que  los  que 
en  un  dia  han  de  ilustrar  y  aantiOcar  á  otros,  empie^ 
cen  temprano  á  ilustrarse  y  santiGcarse  á  sf  naísmos. 

5.^  Movidos  de  f^ste  justo  deseo,  hemos  mandado  por 
auto  de  la  presente  visita  que  se  lleve  perpétaameale 
en  este  colegio  un  lil)ro  da  matricula,  donde  coBStes 
las  calidades  personalee  de  cada  uno  de  sus  indindveí, 
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tanto  por  lo  respecUt o  ¿  sn  conducta  moral  como  ¿  la 
Ifleriria. 

6.*  Para  qne  esto  se  cumpla  con  toda  exactitud  y 
justicia,  mandamos  qne  además  de  la  graduación  de 
los  exámenes,  de  que  trata  el  párrafo  precedente,  y  que 
será  reducida  al  mérito  literario  de  los  colegíales,  se 
baga  otra  respectiva  al  que  tenga  cada  uno  por  las  de- 
Aás  calidades  de  que  esté  adornado. 

7/  Esta  graduación  tendrá  tres  objetos,  á  saber : 
talento,  aplicación  j conducta,  pues. todas  tres  dotes 
pueden  contribuir,  no  solo  á  caliScar  la  integridad  del 
mérito  literario  de  cada  iÉdividuo,  sino  también  á  fijar 
•^  juicio  de  sus  calidades  y  prendas  morales. 

ñ.^  Serán  igualmente  tres  los  grados  ó  escalas  de 
esta  graduación ,  á  saber :  en  talento,  sol>r$saiientef 
bueno,  corto ;  en  aplleaclen ,  grande ,  mediana,  eeean; 
en  conducta,  ejemplar,  regular,  mala, 

9.^  Esta  graduación  se  bará  por  el  rector,  y  este  de- 
beréoir  antes  el  dictamen  del  maestro  do  cada  colegial, 
y  aofi  del  maestro  de  ceremonias  del  colegio. 

<0.  Rogamos  muy  euearecídameBle,  asf  al  rector 
como  á  los  que  hubieren  de  acensejarle  en  la  califica- 
don  del  tiiento  y  de  la  aplicación  de  los  colegiales, 
gBarden  la  mas  estrecha  ImpareiaHdad  y  rigorosa 
justicia,  puesto  que  del  exacto  conocimiento  de  ambas 
dotes  ha  de  resultar  el  juicio  del  mérito  actual  de  cada 
uno,  y  aun  las  esperentas  que  puede  anunciar  para  lo 
sucesivo. 

i  i .  Pero  les  rogamos  con  mayor  encarecimiento  to- 
éwfa  que  en  lo  do  graduar  la  conducta  de  les  cole- 
giales tengan  consideración  á  la  flaqueza  é  inexperiencia 
de  sus  años,  y  que  reflexionen  que  tal  vez  en  la  loza- 
nía de  la  vida  es  solo  un  defecto,  una  imperfección ,  lo 
que  en  la  edad  adulta  es  un  vicio,  y  que  pedir  á  un 
joven  la  madurez  y  circunspección  de  la  vejez,  es  lo 
fiíamo  que  desconocer  la  naturaleza,  ó  no  [contar  con 
ella  para  dirigirla  al  bien  y  al  orden. 

12.  Hechas  estas  graduaciones ,  se  extenderán  por  el 
rector  en  un  libro  que  llevará  á  este  fin ,  en  la  forma  que 
se  eirá  después. 

13.  Le  encargamos  en  este  punto  h  mayor  reserva, 
no  solo  por  ser  conforme  á  la  caridad ,  atendida  la  ma- 
teria de  estas  graduaciones,  sino  por  evitar  las  quejas, 
resentimientos  y  discordias  que  ocurren  ordinariamente 
en  semejantes  juicios. 

i  4.  El  rector  se  arreglará  á  ellas  para  formarla  matrí. 
c«Ta  ó  extracto  de  las  circunstancias  de  cada  individuo 
del  colegfo. 

i5.  A  este  Qn  llevará  un  libro  ó  cuaderno  de  matrí- 
eulas ,  y  en  61  sentará  al  fin  de  cada  ano  el  resultado  ge- 
neral de  la  graduación  moral  y  literaria  de  cada  cole- 
gial. 

i 6.  Para  que  esta  matrícula  sea  mas  llena  y  abrace  la 
iflotieia  de  todas  las  circunstancias  personales  de  los  in* 
divfduos  del  colegio,  se  notará  también  en  ella  la  patria, 
«dad ,  autigüfedad  de  hábito  y  edegio ,  grados  y  oflcíot 
á»  cada  cotegfal. 

17.  Y  á  fin  de  que  esto  se  haga  siempre  bejo  un 
método  uniforme  y  constante,  la  forma  de  cada  mar* 
Uicula  se  arreglaiíl  al  modelo  que  se  dará  al  efecto. 
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poder  éel  rector,  sin  que  de  él  se  puede  en  ningua 
tiempo  pedir  ni  dar  testimonio  favorable  sMidverso  cot 
motivo  alguno. 

19:  Cuando  entre  nuevo  rector,  e^ue  salga  le  entre- 
gará el  libro  de  matrícula  de  cada  eoleg'uü,  y  recogerá 
recibo  de  él  par»  su  resguardo,  y  el  nuevo  rector  con^ 
tinuará  en  él  las  matriculas  sin  altemclon  alguna. 

20.  Guando  vinieren  á  visitar  el  colegio,  se  presen* 
tara  el  libro  de  matrículas  en  la  visita  secreta ,  para  que 
lee  que  1»  hagaa  se  instruyan  por  él  de  las  cualidades 
de  todos  los  individuos ;  pero  jamás  se  copiará  en  todo 
ni  en  parte  en  los  autos  de  vista,  sin  exprese  especifica 
comisión  de  su  majestad  ó  del  Consejo. 

21 .  Dos  son  los  principales  fines  á  que  aspiramos  por 
medio  de  este  saludable  establecimiento :  primero,  que 
el  rector  en  los  informes  qife  debe  dar  al  Consejo  en  fin 
de  cada  ano,  tenga  en  su  poder  ua  testimonio  de  sus 
aserciones,  pues  arreglándose  á  lo  que  resulte  de  cada 
matricula,  sin  necesidad  de  expresarla ,  nunca  podrá 
ser  tachado  de  predilección  ni  aversión  én  favor  ni  en 
contra  de  ningún  individuo. 

22.  Segundo.  Que  sabiendo  todos  que  sus  buenas  é 
malas  circunstancias  se  califican  anualmente  sin  parcia* 
lidad  ni  contemplación ,  y  que  el  resultado  de  estas  ca» 
lificaciones  hade  fijar  el  concepto  de  su  mérko  moral  y 
literario  ante  sus  superiores ,  é  influir  en  su  reputación 
y  en  su  fortuna ,  sientan  á  todas  horas  un  estimulo  que 
los  aguije  poderosamente  hacia  el  bien,  y  un  fuerte 
freno  que  los  aleje  del  mal. 

23.  Mas  cono  dentro  de  los  grados  del  talento ,  ap/t- 
cocúm  y  conducta  de  loe  individuos  puedan  contenerse 
grandes  diferencias,  puesto  que  entre  lo  bueno  y  ópti* 
me  hay  su  medio ,  asi  como  entre  lo  malo  y  lo  pésimo» 
el  rector ,  á  quien  toca  ñus  particularmente  velar  so- 
bre la  conducta  pública  y  privada  de  sus  subditos,  po* 
drá  expresar  en  los  informes  anuales  estas  diferencias 
y  calificarlas  con  los  hechos  que  supiere. 

De  los  premios  y  castigos, 

i  ."*  Aunque  deseamos  que  la  santa  y  dulce  tranqui* 
lidad  que  nace  del  ejercicio  de  la  virtud,  y  el  amargo 
desasosiego  que  produce  el  abandono  de  los  propios  de* 
beres  sean  el  principio  de  conducta  que  prevalezca  en 
el  colegio ,  hemos  querido  fortificar  este  estimulo,  pro* 
pío  de  las  almas  virtuosas,  por  medio  del  aplauso  y  el 
vituperio ,  que  no  podrán  ser  indiferentes  á  la  noble  y 
honrada  juventud  que  vendrá  á  poblarle. 

2.*  Mas  corno  tampoco  podamos  prescindir  de  que 
tal  vez  vendrán  á  este  colegio  alguno  ó  algunos  indivi-» 
dúos  que  arrastrados  del  amor  al  descanso ,  entorpeci- 
dos por  la  pereza  ó  apegados  en  demasía  á  su  propia 
conveniencia,  se  hagan  insensibles  á  tos  atractivos  de 
la  virtud  y  del  honor ,  nos  ha  parecido  necesario  mover- 
los por  los  del  interés,  presentándoles  en  el  premio  y  el 
castigo  una  espuela  y  un  freno  mas  poderosos  para  en* 
oaminairlos  al  bien  y  retraerlos  del  mal. 

^.^  Con  esta  mira  liemos  dictado  muclias  de  las  pro- 
vMencias eenlenidas en  el  presente  reglamento,  y  se- 
¡íaladamente  en  este  titulo ,  cuya  repetición  ovitarémos 
aquí ,  cinéodenos  á  expresar  los  principales  premios  y 
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.Castigos  que  se  aplicarán  á  la  buena  ó  mala  conducta  de 
los  colegialts. 

4.*  A  ninguno  se  obligará  á  recibir  el,  grado  de  ba- 
chiller y  y  á  cualquiera  que  quisiere  tomarle  se  le  cos- 
teará íntegramente  por  el  colegio ;  pero  el  que  no  le 
hubiere  obtenido  no  será  admitido  á  oposición  á  los 
curatos  de  la  orden ,  en  concurrencia  de  otros  indivi- 
duos que  estuvieren  graduados,  según  lo  dispuesto  en 
el  plan  aprobado  por  su  majestad. 

5.*  Tampoco  se  obligará  á  ninguno  á  recibir  la  licen- 
ciatura por  esta  universidad ;  pero  á  los  colegiales  de 
número  que  aspiraren  á  ella  se  les  ayudará  con  las  dos 
terceras  partes  de  su  costo  total ,  que  suplirán  los  fon- 
dos del  colegio  f  con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  mis- 
mo plan. 

6."  Además  de  esto ,  solo  los  individuos  de  la  orden 
que  hubieren  alcanzado  este  grado  tendrán  derecho  en 
lo  sucesivo  á  las  dignidades  y  beneficios  de  la  orden 
que  se  confieren  por  consulta,  á  las  prelaturas  del  con- 
vento 7  colegio ,  y  á  las  cátedras  y  regencias  de  una  y 
otra  comunidad ,  como  está  mandado  en  otro  artículo 
del  plan. 

7.^  El  colegial  supernumerario  que  hubiere  sido 
reprobado  en  el  examen  de  humanidades  será  inhábil 
para  ascender  á  las  colegiaturas  de  número,  y  no  po- 
drá ser  admitido  á  la  oposición  de  las  vacantes  que  ocur- 
rieren en  su  tiempo. 

8.*  Los  colegiales  que  hubieren  sido  reprobados  en 
alguno  de  los  exámenes  anuales  antes  de  recibir  el  ba- 
chillerato,  no  podrán  pasar  á  los  estudios  progresivos 
de  su  facultad,  sino  que  permanecerán  por  otro  año  en 
los  mismos  en  que  fueron  reprobados  en  el  anterior ,  y 
por  consiguiente  perderán  un  curso  en  la  universidad, 
atrasarán  un  año  la  recepción  del  gradu ,  y  tal  vez  per- 
derán el  derecho  de  ser  admitidos  á  la  licenciatura. 

9.°  Los  que  después  del  bachillerato  hubieren  sido 
aprobados  en  todos  los  exámenes  anuales  podrán  aspi- 
rar á  la  licenciatura  de  la  universidad ,  sin  necesidad 
de  prueba  ninguna  en  el  colegio ;  pero  el  que  hubiere 
sido  reprobado  una  vez  sola,  no  podrá  sin  que  prece- 
da una  rigurosa  tentativa. 

10.  Esta  tentativa ,  que  se  hará  según  la  forma  de  los 
ejercicios  semanales ,  ó  la  que  determinare  en  tiempo 
el  rector,  y  con  consejo  de  la  junta  censoria ,  decidirá 
de  su  derecho  al  grado,  pero  si  no  fuere  aprobado  en 
ella ,  no  se  le  permitirá  recibirle  ni  se  le  ayudará  con 
los  fondos  del  colegio. 

il.  El  que  hubiere  sido  reprobado  una  vez  sola  en 
el  examen  anual  antes  ó  después  del  liachillerato,  no 
podrá  obtener  comisión  de  pruebas  durante  su  residen- 
cia en  el  colegio,  sino  que  se  dará  cuenta  de  su  repro- 
bación al  Consejo  y  al  señor  Presidente,  para  que  no  se 
le  distinga  con  esta  conGanza. 

i 2.  Aunque  no  privamos  absolutamente  al  colegial 
que  hubiere  sido  reprobado  una  vez  del  derecho  de  ob- 
tener licencias  y  otras  comisiones,  en  la  forma  que  está 
arreglada  al  párrafo  vi,  capítulo  ni  del  título  primero, 
esperamos  de  la  justifícacion  del  Ck)nsejo  y  del  señor 
Presidente ,  á  quienes  se  dará  cuenta  de  su  reproba- 
ción ,  que  la  tendrán  en  memoria  para  no  dispensarle, 
tbio  con  muy  urgente  motivo,  semejantes  gracias. 


JOVELLANOS. 

i 3.  Finalmente,  cualquier  colegial  que  fuere  re- 
probado dos  años  seguidos  ó  tres  interpolados  eo  los 
exámenes  anuales  del  colegio  será  inmediatame&te 
privado  de  su  colegiatura  y  restituido  al  convento  pan 
asistir  al  coro  y  emplearse  en  los  ministerios  de  ii 
casa. 

14.  Sobre  todo,  el  rector  cuidará  de  que  los  infer- 
mes  anuales,  que  debe  enviar  al  Consejo^  sean  á  uo 
mismo  tiempo  premio  de  los  buenos  y  aplicados  y  cas- 
tigo de  los  malos  y  perezosos,  recomendando  con  igual 
celo  á  la  justifícacion  del  Consejo  el  mérito  de  los  pri- 
meros y  el  atraso  de  los  segundos. 

i5.  No  queremos  comprender  en  esta  disciplina 
aquellos  delitos  que  se  oponen  á  las  leyes  del  Estado  y 
de  la  Iglesia ,  porque  si  algún  individuo  del  colegio  in- 
curriere en  ellos  (lo  que  no  esperamos) ,  se  procederá 
contra  él  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  definiciones  5 
leyes  de  la  orden. 

i 6.  Tampoco  comprendemos  aquí  el  castigo  délas 
faltas  y  excesos  contrarios  al  instituto  y  disciplina  ge- 
neral de  la  orden  misma ,  pues  este  será  también  rega- 
lado por  sus  leyes  y  definiciones. 

17.  Pero  las  culpas  y  delitos  comunes  y  contraríos  al 
instituto  peculiar  del  colegio  se  correghn&n  y  castiga- 
rán con  arreglo  á  lo  que  se  declara  en  el  presente  ar- 
tículo. 

18.  Las  penas  de  que  podrá  valerse  el  rector  para  el 
castigo  de  estos  excesos  se  reducirán  á  reprensioa, 
humillaciones  y  privaciones. 

19.  Y  para  que  en  la  aplicación  de  ellas  se  observea 
siempre  un  método  y  máxünas  constantes,  hacemos  al 
rector  las  prevenciones  siguientes : 

20.  Las  reprensiones  se  aplicarán  para  lu  corrección 
de  aquellos  excesos  que  suelen  cometerse  por  inconsi- 
deración y  ligereza  mas  que  por  malicia  y  deprava- 
ción ,  y  serán  de  tres  especies :  secretas ,  privadas  y  pú- 
blicas. 

21.  Cuando  la  falta  ó  exceso,  por  su  tamaño  ó  por 
su  publicidad,  no  fuere  de  la  mayor  gravedad,  el  rector 
la  reprenderá  en  secreto ,  llamando  al  culpado  á  su  cuar- 
to ,  sin  nota,  y  amonestándole  y  apercibiéndole  como 
mereciere;  á  cuyo  fin  usará  de  la  blandura  ó  del  rigor, 
de  la  templanza  6  severidad,  según  pidieren  las  circuns- 
tancias del  caso  y  la  persona,  y  con  aiTeglo  á  los  prin- 
cipios de  caridad  y  justicia  de  que  le  suponemos  pe- 
netrado. 

22.  Si  la  falta  ó  exceso  fuere,  por  su  tamaño  ó  por  el 
escándalo  doméstico  que  produjere,  de  alguna  grave- 
dad ,  en  tal  caso  la  reprensión  y  apercibimiento  se  hará 
privadamente  por  el  rector ,  ó  en  prasencia  de  los  con- 
siliarios y  maestro  de  ceremonias  ,  si  fuere  contrarío  á 
la  disciplina  regular,  ó  ante  la  junta  censoria,  si  lo  fuere 
á  la  literaria. 

23.  Pero  en  uno  y  otro  caso  esta  junta  se  formará  y 
tendrá  en  la  sala  rectoral ,  aunque  sin  noticia  del  res- 
to de  k  comunidad,  y  en  ella  solo  hablará  el  rector ,  á 
quien  corresponde,  comoá  prelado,  la  corrección  de  sos 
subditos,  pues  la  asistencia  de  los  demás  solo  será  de 
solemnidad  en  aquel  acto. 

24.  Cuando  el  exceso  fuere  mas  grave  y  público, 
aunque  solo  digno  de  ser  corregido  por  medio  de  la  re- 
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prensión  y  apercibimiento,  el  rector  lo  hará  ante  toda 
la  comuoidad ,  solemnemente  congregada  en  la  recto- 
ral á  toque  de  campana;  y  entonces  el  secretario  del 
colegio  estenderá  el  acta  en  el  libro  de  decretos ,  refi- 
riendo con  expresión  el  objeto  de  ella  y  su  ejecución. 

25.  Las  humitlacionoH ,  especie  de  pena  muy  saluda- 
ble para  castigar  los  excesos  que  nacen  de  presunción 
y  vanidad ,  se  aplicarán  para  la  corrección  de  aquellos 
con  que  tuviere  una  conocida  analogía. 

26.  No  quisiéramos  que  en  esta  aplicación  se  suje- 
tase el  rector  á  ciertas  fórmulas  introducidas  en  mu- 
clias  comunidades,  que  aunque  canonizadas  por  la  an- 
tigüedad ,  lia  manifestado  ya  una  larga  experiencia  ser 
de  poco  ó  ningún  efecto,  acaso  por  el  abuso  que  se  ha 
tiecho  de  ellas  ó  ¡)or  las  ridiculeces  con  que  se  han 
mezclado. 

27.  Por  lo  mismo  prohibimos  por  punto  general  el 
oso  de  los  arrestos  que  defraudan ,  sin  utilidad ,  el  tiem- 
po necesario  para  el  estudio ;  el  de  comer  en  el  suelo 
del  refectorio,  repugnante  á  los  principios  de  la  lim- 
pieza y  aseo  que  hemos  establecido  en  estf  reglamento, 
y  otras  prácticas  de  igual  naturaleza,  que  se  conservan 
todavía  solo  porque  se  usaron  en  otro  tiempo. 

28.  Asistir  sin  bonete  á  los  actos  lilerarios  ó  de  dis- 
ciplina ó  cualquiera  otro  dentro  del  colegio ,  por  cierto 
tiempo;  llevar  en  ellos  el  último  lugar  ú  otro  separa- 
do de  la  comunidad;  comer  en  el  refectorio ,  después  ó 
antes  que  los  demás ,  y  á  presencia  del  rector  ó  de  otra 
persona  que  él  nombrase;  acompañar  al  regente,  al  maes- 
tro de  ceremonias  ó  al  colegial  mas  nuevo  desde  su 
cuarto  á  la  capilla ,  al  refectorio  ó  á  'a  rectoral ,  y  d^s- 
de  estos  sitios  y  actos  hasta  dejarle  en  su  cuarto,  y 
otras  humillaciones  publicas ,  impuestas  con  parsimo- 
nia y  siempre  con  justa  causa,  y  continuadas  por  mas  ó 
menus  tiempo,  podrán  hacer,  á  nuestro  juicio,  mejor 
efecto,  sin  los  inconvenientes  que  las  que  hemos  pro- 
bibiJo. 

29.  Sobre  todo,  el  rector  tendrá  presente  que  esta 
especie  de  pena  solo  puede  convenir  á  aquellos  sugetos 
¿  quienes  el  amor  propio ,  así  como  hace  demasiados 
en  aspirar  á  indebidas  distinciones ,  los  hace  también 
roas  sensibles  á  las  notas  de  humillación ;  pero  que  hay 
espíritus  tan  lerdos  y  flojos,  que  indiferentes  á  los  es- 
tímulos del  honor,  fas  sufren  sin  rubor  ó  las  menos- 
precian ,  para  los  cuales  son  necesarios  castigos  de  otra 
especie. 

30.  Entre  las  privaciones  tenemos  por  la  primera  la 
de  la  libertad ,  tun  dulce  y  agradable  á  los  mortales  y 
Uin  Identificada  siempre  con  lodos  sus  deseos.  El  rec- 
tor podrá  sacar  mucho  fruto  de  este  interés  natural, 
para  cercenarle  mas  ó  menos,  según  los  casos  y  perso- 
uas  lo  pidieren. 

3 i.  La  libertad  de  deliberar  y  votar  en  las  juntas 


de  comunidad ,  de  preguntar,  observar  y  argüir  en  los 
ejercicios  literarios,  de  hablar  y  discurrir  en  las  con- 
versaciones familiares  en  el  cuarto  del  rector  ó  del 
maestro  de  ceremonias  después  de  comer ,  concurrien- 
do á  ellas,  podrá  ser  un  objeto  de  privación ,  que  apli- 
cado con  discernimiento ,  sirva  de  corrección  y  castigo 
para  muchos  excesos. 

32.  La  privación  absoluta  de  concurrir  con  la  comu- 
nidad á  ciertos  actos  ó  á  lodos,  de  asistir  á  la  mesa 
de  trucos  en  las  horas  de  recreo ,  de  salir  de  casa  ó  del 
cuarto  por  cierto  tiempo ,  podrá  asimismo  aplicarse  oon 
utilidad  á  otros  excesos. 

33.  Últimamente,  podrán  llegároslas  penas  hasta  la 
de  reclusión,  que  reúne  todas  las  privaciones,  y  que 
continuada  constantemente  por  el  tiempo  correspon- 
dieuteá  la  gravedad  de  los  excesos ,  podrá  servir  de 
castigo  á  los  mas  señalados. 

34.  Acordada  por  el  rector  esta  pena,  la  llave  del 
cuarto  del  coleg'al  recluso  existirá  siempre  en  su  poder, 
y  solo  la  fiará  al  familiar  asistente,  para  que  acuda  á 
administrarle  lo  necesario  para  su  subsistencia  y  des- 
canso, volviendo  siempre  á  recogerla. 

35.  Si  el  caso  lo  mereciere ,  el  rector  podrá  cercenar 
de  la  comida  del  recluso  todo  lo  que  no  fuere  necesario 
para  su  alimento,  pero  nada  de  lo  que  juzgare  serio, 
ni  menos  basta  reducirle  á  pan  y  agua ,  porque  jamás 
tendremos  por  prudentes  ni  provechosas  las  penas  dis- 
ciplinares que  puedan  menoscabar  la  salud ,  por  cuanto 
su  conservación  es  una  de  las  primeras  leyes  de  la  na- 
turaleza. 

36.  Estas  varias  penas  se  podrán  aplicar  solas  y  se- 
paradas, ó  gradualmente  ó  juntas,  según  las  ocur- 
rencia^, y  á  arbitrio  del  rector,  á  quien,  como  á  prelado 
y  cabezada  la  comunidad,  toca  exclusivamente  su  apli- 
caron. 

37.  Tales  son  las  máximas  á  que  el  rector  deberá 
arreglarse  en  la  aplicación  de  las  penas ,  sin  que  por 
esto  entendamos  privarle  del  derecho  que  tiene  á  cas- 
tigar con  unii  mortificación  extraordinaria  cualquiera 
exceso  que,  por  la  complicación  ó  circunstancias,  lo 
fuere  también. 

38.  Pero  le  rogamos  al  mismo  tiempo :  pi  imero,  que 
procuce  siempre  en  la  aplicación  de  los  castigos  seguir 
la  analogía  que  tienen  con  los  excesos;  segundo,  que 
nunca  olvide  la  proporción  de  la  gravedad  que  debe  lia- 
ber  entre  unos  y  otros ;  tercero ,  que  toda  pena  sea 
cierta  en  su  forma  y  duración;  cuarto,  que  delibere 
bien  antes  de  aplicarlas ,  usando  entonces  de  todos  los 
temperamentos  que  pueden  aconsejar  la  misericordia 
y. la  caridad;  pero  que  una  vez  impuestas,  las  haga 
cumplir  irrembiblemente,  sin  destruir  con  remisiones 
ni  condescendencias  el  saludable  efecto  para  que  son 
instituidas. 
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nastre  Sociedad  Mallorquína:  Un  hombre  amante  de 
nuestra  patria ,  y  en  cuyo  corazón  arde  el  roas  vivo 
deseo  de  su  bien  y  su  gloria,  te  alaba  y  bendice  par* 
que  has  levantado  tus  ojos  hasta  el  primer  origen  de  s\i 
prosperidad.  Te  felicita  de  que  hayas  reconocido  que 
este  origen  se  halla  en  la  insiruccion  pública,  y  se 
congratula  contigo  de  que,  viendo  que  la  educación  es 
!a  primen^  fuente  en  que  esta  instrucción  debe  bus- 
carse ,  hayas  concebido  la  idea  de  un  establecimiento 
literario,  que  la  mejore  y  comunique  en  nuestra  isla. 
Esta  idea  hace  tanto  honor  á  tu  celo  como  á  tus  luces, 
y  ella  es  por  si  sola  el  mayor  elogio  del  espíritu  y  del 
<:arácter  de  tus  individuos. 

Penetrado  de  estos  mismos  sentimientos,  sigo  tu 
voz,  y  vengo  al  llamamiento  que  has  hecho  eu  la  Ga-- 
ceta  del  10  de  abril  á  todos  los  buenos  ciudadanos. 
¿Quién  será  tan  frío  en  el  amor  de  nuestra  patria,  que 
le  niegue  el  oído?  Quién  tan  insensible,  que  no  corra 
á  ayudarte  en  el  gran  designio  en  que  eátá  principal- 
mente cifrado?  Por  lo  menos  me  siento  poderosamente 
llamado  en  tu  auxilio  por  el  grito  de  mi  conciencia  y 
por  los  mas  poderosos  estímulos  de  mi  patriotismo ;  y 
cediendo  á  ellos,  vengo  ¿  depositar  en  tu  seno  algunas 
Ideas  que  el  estudio ,  la  observación  y  la  experiencia 
me  han  sugerido  acerca  de  tan  importante  materia. 
¡  Dichoso  yo  si  fuese  capaz  de  producir  una  sola  idea 
que  merezca  tu  aprobación  y  concurra  al  bien  de  núes- 
tra  patria!  El  asunto  es  ciertamente  muy  superior  á 
mis  fuerzas;  pero  ¿quién  tendrá  las  que  son  necesarias 
para  desempeñarle  dignamente?  Un  ingemio  sublime, 
una  instrucción  vastísima,  una  experiencia  consumada, 
apenas  bastaran  para  poner  á  su  nivel  los  escritores 
que  hayan  de  tratarie.  Pero  tratarle  es  demasiado  im- 
portante, para  que  cada  uno  no  se  apresure  ¿  reunir  y 
depositar  en  tu  seno  las  ideas  que  puedan  conducir  á 
su  ilustración.  Este  es  un  derecho  innegable  á  nuestra 
patria,  es  un  deber  sagrado  de  nuestro  patriotismo. 
Es  necesario  trabajar  acerca  de  él ,  traer  á  un  punto 
común  todas  las  luces,  y  hacer  un  depósito  general  de 
cuanto  la  observación  y  la  experiencia  hayan  enseñado 

(1)  Escrita  ep  el  eattUlo  de  BelUer.  Véase  el  4iscarso  preli- 
minar. 


acerca  de  la  educación  pública.  ¿  Puede  ser  otro  el  de- 
signio  de  la  Sociedad  cuando  quiere  reunir  las  luces 
de  los  sabios  á  las  suyas?  Vengo  pues  á  consagrarle 
mis  pobres  talantes.  Hagan  los  demás  otro  tanta;  há- 
ganlo sobre  todo  aquellos  que  están  dotados  de  supe- 
riores eoflocimientos ,  y  los  deseos  de  la  sociedad  seráo 
cumplidos. 

Con  esto  digo  que  no  escribo  para  obtener  el  prs- 
mio ,  ni  lo  espero ,  ni  aspiro  á  él ;  cedo  al  estímulo  de 
mi  corazón ,  y  escribo  para  cooperar  en  cuanto  pueda 
á  un  designio  en  que  tanto  se  interesa  nuestra  patria. 
¡Ojalá  que  concurriendo  otros  muchos  con  mayores 
luces,  lo  disputen!  Ojalá  que  algún  ingenio  sobresa- 
liente lo  arrebate!  El  placer  de  verle  bien  desempe- 
ñado será  mi  premio. 

Por  lo  mismo,  no  me  ceñiré  á  los  términos  del  pro* 
grama;  pero  discutiré  algunas  cuestioues  que  estáo 
enlazadas  con  él.  Primera,  si  la  instrucción  públioaes 
el  primer  origen  de  la  prosperidad  de  un  estado;  se- 
gunda ,  si  el  principio  de  esta  instrucción  es  la  educa- 
ción pública;  tercera ,  cuál  es  el  establecimiento  mas 
conveniente  para  dar  esta  educación ;  cuarta ,  cuál  es 
y  qué  ramos  abraza  la  enseñanza  necearla  para  difoo- 
diría  y  mejorarla;  quinta,  cómo  debe  ser  distribuida 
y  por  qué  manos  comunicada  esta  enseñanza;  sexta, 
qué  dotación  será  necesaria  para  sostener  el  estableci- 
nliento  mas  conveniente  á  la  educación  pública,  y 
cómo  se  podrá  recaudar.  Resolver  estas  cuestiones  seri 
el  objeto  de  la  presente  memoria.  Lo  haré  con  la  bre- 
vedad posible,  lo  haré  con  el  candor  y  libertad qua 
conviene  al  objeto.  No  llamaré  en  mí  auxilio  la  erudi- 
ción ni  la  autoridad,  sino  la  razón  y  la  experiencia,  oi 
trataré  de  lucir ,  sino  de  convencer.  Hoc  opus,  Me  la- 
bor est. 

Primera  euestkm, 

¿Es  la  instrucción  pública  el  primer  origen  de  la 
prosperidad  social?  Sin  duda.  Esta  es  una  verdad  oo 
bien  reconocida  todavía,  ó  por  lo  menos  no  bien  apre* 
ciada;  pero  es  una  verdad.  La  razón  y  la  experiencia 
hablan  en  su  apoyo. 

Las  fuentes  de  la  prosperidad  social  son  muchas; 
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p«ro  toé»  DMcn  de  un  mÍBOio  origen,  y  este  origen  es 
la  msiniccion pública.  Eilaes  la  que  las  descubrió,  y 
áe)la  tudaa  están  subordiuaüas«  La  insimccion  dirige 
SBS  raudales  para  que  corran  por  varios  rumbos  á  su 
término;  la  insCmeclofi  remueve  los  obsláeuios  que 
pueden  obstruirlos ,  ó  extraviar  sus  aguas.  GUa  es  la 
matriz ,  el  primer  manantial  que  abastece  estas  fnen^ 
tes.  Abrir  todos  sus  senos ,  aumentarle ,  conservarle 
es  el  prSner  objeio  de  la  soltcUud  de  un  buen  g^biemor 
es  el  mejor  camino  para  llegar  i  la  fNresperidad.  Csm  la 
instrucción  todo  se  mejora  y  florece;  sin  ella  todo  de- 
cae y  se  arruina  en  un  estado. 

¿No  es  la  instrucción  la  que  desenvuelve  las  facui- 
lades  intekjctnales  y  la  que  aomeota  las  fuerzas  físi- 
cas del  hombre?  Su  razón  sin  ella  es  ana  antorcha 
apagada;  cenella  alumbra  todos  los  reinos  de  la  natu* 
raleza ,  y  descubre  sus  mas  ocultos  senos,  y  la  somete 
á  su  albedrk).  El  cálculo  de  la  fuerza  oscura  é  inex- 
perta del  bombre  prodace  un  escasísimo  resultado, 
pero  con  el  auxilio  de  la  naturaleza ,  ¿qué  medios  no 
puede  emplear?  qué  obstáculos  no  puede  remover? 
qué  prodigios  no  puede  producir?  Asi  es  como  la 
instrucción  mejora%l  ser  humano,  el  único  que  puede 
ser  perfeccionado  por  ella ,  el  único  dotado  de  perfec- 
tibilidad. Este  es  el  mayor  don  que  recibió  de  la  roano 
de  su  inefable  Criador.  Ella  le  descubre,  ella  le  &u:ilita 
todos  los  medios  de  su  bienestar,  eHa,  en  6n,  es  el  pri- 
mer origen  de  la  felicidad  individual. 
'^  Luego  lo  será  también  de  la  prosperidad  pública. 
¿Puede  entenderse  por  este  nombie  otra  cosa  que  la 
suma  ó  el  resultado  de  lasíelicidades  de  los  iudividuos 
del  cuerpo  social?  Defínase  como  se  quiera,  la  con- 
clusión será  siempre  la  misma.  Con  todo,  yo  desen- 
volveré esta  idea  para  acomodarme  á  la  que  se  t&one 
de  ordinario  acerca  de  la  prosperidad  público. 

Sin  duda  que  son  varias  las  causas  ó  fuentes  de  que 
se  deriva  esUi  prosperidad;  pero  todas  tienen  un  orí- 
gen  y  esión  subordinadas  á  él;  todas  lo  están  á  la 
instrucción.  ¿No  lo  está  la  agricultura,  primera  fuente 
de  la  riqueza  públiai  y  que  abastece; todas  las  de- 
más? No  lo  está  la  industria,  que  aumenta  y  avalora 
esta  riqueza,  y  el  comercio,  que  la  recibe  de  enlramí* 
bas,  para  expenderla  y  ponerla  en  circulación,  y  la 
navegación,  que  la  difunde  por  todos  los  ángulos  de 
la  tierra?  ¡Y  qué!  ¿no  es  la  instrucción  laque  ha  criado 
estas  preciosas  artes ,  la  que  las  ha  mejorado  y  las  hace 
florecer?  ¿No  es  ella  la  que  ha  inventado  sus  instru- 
mentos, laque  ha  multiplicado  sus  máquinas,  la  que 
ha  descubierto  é  ilustrado  sus  métodos?  ¿V  se  podrá 
dudar  que  á  ella  sola  está  reservado  llevar  á  su  ultima 
perfección  estas  fuentes  fecundísimas  de  la  riqueza  de 
ios  individuos  y  del  poder  del  Estado? 

Se  cree  de  ordinario  que  esta  opulencia  y  este  poder 
pueden  derivarse  de  la  prudencia  y  de  la  vigilancia 
deles  gobiernos;  pero  ¿acaso  pueden  buscarlos  por 
otro  m^dio  que  el  de  promover  y  fomentar  esta  ins- 
truceion ,  á  que  deben  su  origen  todas  las  fuentes  de 
la  riqueza  individual  y  pública?  Todo  otro  modio  es 
dudoso,  es  ineficaz;  este  solo  es  directo,  seguro  é 
infalible. 

¿Y  ni^m  Í9  sahi4u^ia  de  Ips  gobiernos  puede  teiw 


otro  origen  ?  ¿Ñe  es  la  instruccioii  laque  los  ihimina, 
laque  les  dicta  las  buenas  leyes  y  la  que  establece  en 
ellas  las  buenas  máximas?  No  es  la  que  aconseja  á  la 
política,  la  que  ilnstra  á  la  magistratura,  la  que  alum- 
bra y  dirige  á  todas  las  clases  y  profesiones  de  un  es- 
taco? BeoórFense  todas  las  sociedades  del  globo,  desde 
la  mas  bárbara  á  la  mas  culta,  y  se  verá  que  donde 
no  bay  instrucción  todo  Calta,  que  donde  la  l^y  lodo 
abunda»  y  que  en  todas  la  instrucción  es  la  medida  co- 
mún de  la  prosperidad. 

Pero  ¿acaso  la  prosperidad  está  cifrada  en  la  ri- 
queza ?  ¿No  se  eslimarán  en  nada  las  calidades  mora- 
les en  una  sociedad?  ¿No  tendrán  influjo  en  la  felicidad 
4e  los  individuos  y  en  la  fuerza  de  los  estados?  Pu- 
diera creerse  que  no,  en  medio  del  afán  con  que  se 
busca  la  riqueza  y  la  indiferencia  cou  qoe  se  mira  la 
virtud.  Con  todo,  la  virtud  y  el  valor  deb^^  contarse 
entre  los  elementos  de  la  prosperidad  social.  Sin  ella 
toda  riqueza  es  escasa,  todo  poder  es  débil.  Sin  activi- 
dad ni  laboriosidad ,  sin  frugalidad  y  parsimonia,  sin 
lealtad  y  buena  fe,  sin  probidad  personal  y  amor  pú- 
blico ;  en  una  palabra,  sin  virtu4ui  costumbres,  nin« 
.gnn  estado  puede  prosperar,  ninguno  su|)sist'u-.  Sin 
ellas  el  poder  mas  colosal  se  vendrá  á  Uerra ,  la  gloria 
mas  brillante  se  disipará  como  el  humo. 

Y  bien,  esta  otra  fuente  de  prosperidad,  ¿no  tendrá 
también  su  origen  en  la  instrucción?  ¿Quién  podrá 
dudarlo?  ¿No  es  la  ignorancia  el  mas  fecundo  origen 
del  vicio,  el  mas  cierto  principio  de  la  corrupción? 
No  es  la  inslruccion  la  que  enseña  al  hombre  sus  de- 
beres y  la  que  le  Inclioa  á  cumplirlos?  La  virtud 
consisle  en  la  conformidad  de  nnestras  acciones  co|i 
ellos,  y  solo  quien  los  conoce  puede  desempeñarlos. 
£s  verdad  que  no  basta  conocerlos,  y  que  también  es 
un  oficio  de  la  virtud  abrazarlos ;  pero  en  esto  mismo 
tiene  mucho  influjo  la  inslruccion ,  porque  apenas  bay 
mala  acción  que  no  provenga  de  algún  artículo  de  ig- 
norancia, de  algún  ersor^ó  de  algún  falso  cálculo  en 
su  determinación.  El  bien  es  de  suyo  apetecible;  co- 
nocerle es  el  primer  paso  para  amarle.  Salva  pues 
siempre  la  libertad  de  nuestro  albeilrío,  y  salvo  el  in- 
flujo de  la  divina  gracia  en  la  determinación  de  las  ac- 
ciones humanas,  ¿puede  dudarse  que  aquel  hombre 
tendrá  mas  aptitud,  mas  disposición,  mas  medios  de 
dirigirlas  al  bien ,  que  mejor  conozca  este  bien ,  esto 
es ,  que  tenga  mas  instrucción  ? 

Aquí  debo  ocurrir  á  un  reparo.  Se  dirá  que  también 
la  instrucción  corrompe ,  y  es  verdad.  Ejemplos  á 
millares  se  pueden  tomar  de  la  historia  de  los  antiguos 
y  los  modernos  pueblos  en  confirmación  de  ello.  Si  la 
instrucción,  mejorando  las  artes,  atrae  la  riqueza, 
también  la  riqueza ,  produciendo  el  lujo ,  inficiona  y 
corrompe  las  costumbres.  ¿  Y  qué  es  la  Instrucción  sin 
ellas?  Entonces  ¡qué  males  y  desórdenes  no  apoya! 
qué  errores  no  sostiene !  qué  horrores  no  defiende 
y  autoriza !  Y  si  la  felicidad  estriba  en  las  dotes  mora- 
les del  liombre  y  de  los  pueblos ,  ¿quién,  que  tienda  la 
vista  sobre  la  culta  Europa ,  se  atreverá  á  decir  que 
los  pueblos  mas  instruidos  son  los  mas  felices? 

La  objeción  es  demasiado  importante  para  que  que- 
de sin  respuesta,  Sin  duda  que  el  lujo  carrom|«  taA 
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costumbres;  pero  absolutamente  hablando»  el  lujo  no 
nace  de  la  riqueza.  Hay  lujo  en  todas  las  naciones,  eu 
todas  las  provincias ,  en  todos  los  pueblos  y  en  todas 
las  profesiones  de  la  vida ,  ora  sean  ó  se  llamen  ricas  ó 
pobres.  Hayle  en  las  naciones  cultas  6  instruidas  como 
en  las  bárbaras  é  ignorantes.  Hayle  en  Gonstantinopla 
como  en  Londres ;  y  mientras  un  europeo  adorna  su 
persona  con  galas  y  preseas ,  el  salvaje  rasga  sus  ore- 
jas, horada  sus  labios  y  se  engalana  con  airones  y 
plumas.  Eu  todas  parles  el  amor  propio  es  el  patrimo- 
nio del  hombre ,  en  todas  partes  aspira  á  distinguirse 
y  singularizarse.  Hé  aquí  el  verdadero  origen  del  lujo. 

Sin  duda  que  la  riqueza  le  fomenta;  pero  ¿cómo? 
Donde  las  leyes  autorizan  la  desigualdad  de  las  fortu- 
nas ;  cuando  la  mala  distribución  de  las  riquezas  pone 
la  opulencia  en  pocos ,  la  suficiencia  en  muchos  y  la 
indigenciipen  el  mayor  número ,  entonces  es  cuando 
un  lujo  escandaloso  devora  las  clases  pudientes,  y 
cuando,  difundiendo  su  infección,  las  contagia,  y 
aunque  menos  visible ,  las  enflaquece  y  arruina. 

Pero  sea  la  que  fuere  la  causa  del  lujo,  la  instruc- 
ción ,  lejos  de  fomentarle ,  le  modera ;  mejora ,  si  asi 
puede  decirse ,  los  objetos ;  le  dirige  mas  bien  á  la  co- 
modidad que  á  la  ostentación ,  y  pone  un  límite  á  sus 
excesos.  Ciertamente  que  no  es  un  defecto  de  hombres 
instruidos;  es  de  hombres  frivolos  y  vanos.  Es,  en  fio, 
el  vicio ,  es  la  pasión  de  la  ignorancia. 

No  por  eso  negaré  que  haya  desórdenes  y  horrores 
producidos  ó  patrocinados  por  la  instrucción ;  pero  por 
una  instrucción  mala  y  perversa,  que  también  en  ella 
cabe  corrupción,  y  entonces  ningún  mal  mayor  puede 
venir  sobre  los  hombres  y  los  estados.  CorrupOo  op^ 
timipessima. 

La  instrucción  que  trastorna  ios  principios  mas  cier- 
tos ,  la  que  desconoce  todas  las  verdades  mas  santas, 
la  que  sostiene  y  propaga  los  errores  mas  funestos ,  esa 
es  la  que  alucina,  extravia  y  corrompe  los  pueblos. 
Pero  á  esta  no  llamaré  yo  iflstauccion ,  sino  delirio.  La 
buena  y  sólida  instrucción  es  su  antídoto ;  y  esta  sola 
es  capaz  de  resistir  su  contagio  y  oponer  uu  dique  á 
sus  estragos ;  esta  sola  debe  reparar  lo  que  aquella  des- 
truye, y  esta  sola  es  el  único  recurso  que  puede  sal- 
var  de  la  muerte  y  desolación  los  pueblos  contagiados 
por  aquella.  La  ignorancia  los  hará  su  víctima,  la 
buena  instrucción  los  salvará  tarde  ó  temprano;  por- 
que el  dominio  del  error  no  puede  ser  estable  ni  du- 
radero ;  pero  el  imperio  de  la  verdad  será  eterno  como 
ella. 

Segunda  cuestión. 

Por  mas  que  la  discusión  precedente  parezca  ajena 
de  nuestro  asunto ,  be  querido  anticiparla  y  dete- 
nerme en  ella,  porque  ha  de  servir  de  cimiento  á  cuan- 
to dijere  en  adelante.  Hemos  visto  que  la  buena 
instrucción  es  el  primero  y  mas  alto  principio  de  la 
prosperidad  de  los  pueblos ;  veamos  ahora  si  la  edu- 
cación es  la  primera  fuente  de  esta  instrucción. 

La  sociedad  cree  que  sí ,  pues  que  en  la  erección 
de  un  seminario  de  educación  no  se  puede  proponer 
otro  fin  que  promover  por  este  medio  la  instrucción 
pública.  Con  todo,  son  muchos  (y  con  estos  hablaré- 
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mes  ahora)  los  que  no  miran  la  instrucción  como  per- 
teneciente á  la  educación ;  que  llaman  {úeo  educado, 
no  al  joven  que  ha  adquirido  conocimieolos  útiles, 
sino  al  que  se  ha  instruido  en  las  fórmulas  del  trato 
social  y  en  las  reglas  de  lo  que  llaman  buena  crianza, 
y  tachan  de  mal  educado  á  todo  el  que  oo  las  obsena, 
por  mas  que  esté  adornado  de  mucha  y  bueoa  ins- 
trucción. Sin  duda  que  estas  reglas  y  estas  fórmulas 
pertenecen  á  la  educación;  pero  { pobre  país  el  que  la 
cifrare  en  ellas !  Hombres  inútiles  y  livianos  devorarán 
su  sustancia.  La  urbanidad  es  un  bello  barniz  de  la 
instrucción  y  su  mejor  ornamento;  pero  sin  la  úis- 
truccion  es  nada ,  es  solo  apariencia.  La  urbanidad 
dora  la  estatua ,  la  educación  la  forma.  Entre  todas  las 
criaturas,  solo  el  hombre  es  propiamente  educable,  por- 
que él  solo  es  instruible.  A  él  solo  dotó  el  supremo 
Hacedor  de  razón,  ó  por  lo  menos  de  una  razón  per- 
fectible. Así  que,  educarle  no  es  otra  cosa  que  ilustrar 
su  razón  con  los  conocimientos  que  pueden  perfec- 
cionar su  ser.  Por  eso  decia  el  gran  canciller  de  Ve- 
rulamio  que  el  hombre  vale  lo  q^  sabe. 

La  educación  de  otros  animales,  si  acaso  puede  lla- 
marse tal ,  es  de  otra  especie.  Alanos  ensenan  á  sus 
hijuelos  á  volar,  á  cazar,  á  precaver  los  peligros  y  de- 
fenderse de  ellos ;  pero  esto  perteuece  á  su  instinto, 
supliendo  el  de  los  padres  por  la  debilidad  de  los  hi- 
jos. Este  instinto  es  completo  en  todos  ^  todos  nacen 
instruidos  en  el  conocimiento  de  los  objetos  y  cou  los 
recursos  necesarios  para  su  conservación ,  preserva- 
ción ,  propagación  y  bienestar.  Pero  en  ninguno  puede 
residir  mas  perfección  que  la  que  sacó  de  las  manos 
de  la  naturaleza.  Si  algunos  parecen  capaces  de  doc- 
trina, como  el  buey  que  enseñamos  á  arar,  el  caballo 
á  andar  eu  torno,  las  aves  á  hablar  ó  cantar,  y  á  te- 
ner otras  habilidades  que  á  veces  parecen  portento- 
sas ,  esto  ¿qué  quiere  decir ,  sino  que  dirigidos  por  la 
industria  del  hombre ,  son  capaces  de  ciertos  hábi- 
tos? Pero  su  razón,  ó  sea  su  instinto,  siempre  es  el 
mismo ,  y  ninguna  especie  de  instrucción  puede  lle- 
gar á  su  alma.  Solo  el  alma  humana  es  instruible,  y 
esto  por  dos  medios :  por  observación  y  por  comuni- 
cación ;  aquel  pertenece ,  por  decirlo  así ,  á  la  natu- 
raleza ;  este  á  la  educación ;  pero  ;  cuánta  diferencia 
entre  uno  y  otro!  Yeámosla. 

El  hombre  nace  sujeto á  muchas  necesidades,  y  guia- 
do por  su  instinto  á  socorrerlas ,  empieza  observando 
los  objetos  que  le  rodean.  La  experiencia  le  enseria  á 
distinguirlos,  y  la  razón  á  con  vertirlos  en  su  prove- 
cho. Por  eso  la  observación  y  la  experiencia  son  las 
primeras  fuentes  de  los  conocimientos  humanos.  Pero 
este  medio,  sobre  insuficiente ,  es  lentísimo,  y  sin  otra, 
el  hombre  solitario  se  levantaría  muy  poco  sobre  el 
instinto  animal.  , 

No  así  comunicando  con  otros  hombres.  Entonces^ 
sobre  los  conocimientos  debidos  á  su  propia  observa- 
ción y  experiencia,  alcanzará  por  comunicación  los  que 
han  adquirído  sus  semejantes ;  y  como  cualquiera  grado 
de  instrucción  conduce  á  otro  mayor,  es  claro  que  en 
tal  estado  puede  ya  hacer  mayores  progresos.  Esto  se 
ve  en  los  pueblos  salvajes,  que  ora  vivan  de  raíces  y 
frutas ,  ora  de  la  caza  ó  la  pesca,  poseen  una  ronche- 
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dttmbre  de  artes ,  qae  aunque  groseras,  tal  vez  admi- 
ran á  los  mas  ilustrados  europeos.  Con  todo,  la  pobreza 
y  la  Ignorancia  de  estos  pueblos  son  la  mejor  prueba  de 
ik  insuGciencia  de  este  medio. 

Otra  cosa  sucede  en  las  sociedades  ya  instruidas.  No 
son  raros  en  ellas  los  que  sin  ninguna  educación  ni 
enseñanza  metódica  adquieren  muchos  conocimientos 
y  deseoYuelven  altos  talentos.  Dotados  de  perspicaz  y 
sólido  ingenio,  y  colocados  en  una  grande  esfera  de 
luz  y  de  acción,  la  observación  y  el  trato  concurren  á 
enriquecer  su  razón  y  á  ilustrar  su  alma.  Y  bó  aquí 
ki  que  ha  engañado  á  mudios ,  hé  aqui  lo  que  les  hace 
creer  que  la  educación  no  es  necesaria.  Pero  dos  co- 
tas son  dignas  de  reflexión  en  este  punto.  La  prime- 
ra, que  en  medio  de  aquellos  seres  privilegiados,  los 
talentos  de  la  muchedumbre  yacen,  por  falta  de  edu- 
cación ,  en  oscuridad  y  reposo ;  porque  el  hombre  es 
de  suyo  perezoso  y  descuidado ,  y  aunque  dotado  de 
ingenio,  por  lo  común  ve  sin  ver,  oye  sin  oir,  y  ob- 
serva y  pasa  rápidamente  por  la  experiencia  sin  so- 
meterla á  su  razón.  Solo  el  estímulo^  de  la  necesidad 
le  puede  sacar  de  esta  indolencia,  y  este  estimulóos 
sentido  de  pocos  en  la  primera  edad.  Entonces,  por 
decirlo  así ,  sus  necesidades  uo  son  suyas ;  son  de  aque- 
llos á  cuyo  cargo  están  confiadas ,  son  de  sus  padres  ó 
tutores. 

La  segunda,  que  la  instrucción  adquirida  por  este 
medio  de  comunicación  casual  es  meramente  práctica. 
Ninguno  por  él  podrá  subir  liasta  aquellas  verdades 
teóricas  que  constituyen  los  verdaderos  conocimientos; 
ninguno  por  61  se  ha  hecho  hasta  ahora  geómetra,  me- 
cánico ni  astrónomo.  Y  ahora  bien ,  con  esta  sola  ins- 
trucción, ¿á  cuántos  errores  no  estaría  expuesto  el 
general,  el  magistrado,  el  piloto,  el  maquinista  y  el 
arqnitecto? 

Se  dirá  que  también  estas  verdades  teóricas  se  han 
ido  alcanzando  por  la  observación  y  la  experiencia ,  y 
asi  es.  Pero  una  vez  distinguidas  y  separadas,  una  vez 
reunidas  las  de  cierto  orden ,  y  reducidas  á  método  y 
sistema ;  es  decir,  una  vez  formadas  las  cieqcias ,  ya 
no  pueden  adquirirse  sino  por  medio  de  una  comuni- 
cación metódica ,  á  que  llamaremos  mas  propiamente 
enseñanza,  Hé  aquí  el  método  mas  seguro  y  mas  breve 
de  instrucción ,  hé  aquí  el  que  conviene  á  la  juventud, 
hé  aquí  el  que  hace  necesaria  la  educación. 

Las  ciencias  bajo  de  este  punto  de  vista  no  son  otra 
cosa  que  un  depósito  dd  todas  las  verdades  que  la  ob- 
servación y  la  experiencia  del  género  humano  han  des- 
cubierto desde  los  siglos  roas  remotos.  Los  que  las  fun- 
daron y  promovieron  son  sus  grandes  bienhechores.  Los 
métodos  que  establecieron  han  facilitado  su  adquisi- 
ción ,  y  tales  son  sus  ventajas,  que  en  pocos  años  puede 
un  hombre  alcanzar  cuanto  alcanzaron  Euclfdes  en  la 
matemática ,  Cicerón  en  la  ética ,  Newton  en  la  física  y 
Casini  en  la  astronomía.  Pero  esto  supone  una  enseñan- 
za ,  y  esta  pertenece  á  la  juventud. 

La  razón  es  porque  en  la  vida  del  hombre  hay  una 
edad  destinada  para  la  instrucción  y  otra  para  la  ac- 
ción ;  una  para  adquirir  la  verdad ,  y  otra  para  obrar 
según  ella.  Este  debe  ser  el  fin  de  toda  instrucción.  Pa- 
sada la  adolescencia  y  el  individuo  de  cualquiera  so- 
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ciedad  debe  abrazar  alguní  profesión  ó  carrera,  y  to- 
mar algún  osudo  ó  destino.  Si  deja  para  entonces  el 
cuidado  de  instruirse ,  ó  no  lo  podrá  conseguir,  porque 
debe  su  tiempo  á  las  funciones  ydeberes  de  su  estado, 
ó  defraudará  á  la  sociedad,  obrando  sin  instrucción, 
de  todo  el  bien  que  pudiera  hacer  instruido.  De  aquí 
es  que  la  puericia  y  la  adolescencia  forman  el  período 
propio  para  la  instrucción. 

Pero,  se  dirá ,  el  camino  de  las  ciencias  es  largo,  y 
apenas  basta  la  vida  de  un  hombre  para  adquirir  com- 
pletamente únasela.  ¿Y  qué?  ¿Le  detendremos  en  su  »»s- 
tudio,  y  le  haremos  consumir  en  la  indagación  de  la 
verdad  el  tiempo  que  necesiU  para  practicarla?  No  por 
cierto.  Hay  una  instrucción  que  conviene  á  los  jóvenes 
y  otra  que  es  propia  de  los  adultos.  En  las  ciencias  hny 
ciertas  verdades  primitivas  y  que  se  llaman  elemen- 
tales, porque  sobre  ellas  se  levanUn  y  de  ellas  se  de- 
rivan todas  las  demás  del  mismo  orden.  Estas  verdades 
pertenecen  á  la  educación.  Para  alcanzarlas  es  necesa- 
ria una  enseñanza  metódica ,  y  lo  es  la  dirección  y  au- 
xilio de  un  maestro.  Las  demás  verdades  que  forman 
el  fondo  de  cada  ciencia  están  reservadas  al  estudio  y 
meditación  del  hombre  adulto.  Las  primeros  se  refieren 
por  la  mayor  parte  á  la  teoría  de  las  ciencias;  las  según - 
das  á  su  práctica  y  aplicación ,  porque  no  hay  alguna 
que  no  la  tenga.  Esto  es  lo  que  distingue  los  estudios 
del  joven  y  del  adulto. 

Además,  entre  estas  ciencias  hay  algunas  quose  pue- 
den llamar  metódicas,  porque  facilitón  el  estudio  de  las 
demás.  Sin  la  lógica,  por  ejemplo,  es  muy  difícil  hacer 
progresos  en  la  filosofía  racional,  como  en  la  natural 
sin  la  geometría.  ¿Quién  pues  dudará  que  el  estudio  de 
estas  ciencias  pertenece  á  la  educación? 

Infiérese  que  por  la  palabra  cdococton  enlondemos 
principalmente  la  educación  literaria.  A  esta  se  refieren 
por  ahora  los  deseos  de  la  Sociedad,  y  á  esta  cuanto 
dijéremos  en  la  presente  memoria.  No  porque  en  ella 
se  prescinda  de  lo  que  corresponfle  á  la  educación  fí- 
sica del  hombre,  sino  porque  esta,  en  cnanto  simple- 
mente supone  el  cuidado  de  su  fuerza  física,  de  su  sa- 
lud, de  iu  robustez,  d^  su  agilidad,  pertenece  y 
siempre  pertenecerá  á  ta  crianza  doméstica.  Nuestro 
objeto  abraza  cuanto  es  relativo  al  esclarecimiento  de 
la  razón  humana,  ya  en  el  uso  de  las  fuerzas  físicas, 
ya  en  el  de  las  facultades  intelectuales.  En  este  sentido 
decimos  que  la  educación  debe  ser  mirada  como  la 
primera  fuente  de  la  instrucción  pública.  Cuando  ex- 
pusiéremos los  objetos  que  debe  abrazar  se  completará 
esta  demostración.  De  esto  mas  adelante.  Veamos  ahora 
cuál  es  la  institución  mas  conveniente  para  educar  la 
juventud. 

Tercera  cuestión. 

Voy  á  acometer  una  discusión  muy  importante ;  pero 
ruego  á  la  Sociedad  que  no  la  tache  de  temeraria.  Su 
opinión  parece  decidida  por  el  establecimiento  de  un 
seminario ;  pero  se  haría  grave  injusticia  á  sus  luces  si 
se  cr«íyese  que  no  conoce  otra  especie  de  institución  ca- 
paz de  mejorar  la  educación  pública.  Es  claro  que  pro- 
poniendo un  seminario,  seguirá  las  ordenes  y  benéiicas 
intenciones  del  Consejo,  y  acaso  temporiza  también 
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con  las  ideas  comunes ,  qaé  dan  la  preferencia  á  esta 
especie  de  matitacion,  eonfinnadas  con  tan  dUUngtti- 
dos  ejemptos  deniroy  fuera  de  España.  Sea  lo  qoe  ftie* 
re ,  ¿cómo  podrá  tener  á  mal  qne  na  ciudadano ,  pe- 
iietrado  de  sus  mismos  deseos  en  Ritof  de  la  edneadon 
pública ,  le  presente  con  candor  sus  reflexiones  acerca 
del  mejor  medio  de  perfeccionarla?  Tengo  demasiada 
conGanza  en  su  ilustración  y  su  celo,  para  temer  que 
ninguna  especie  de  orgullo  ni  indocilidad  se  raezden 
á  estas  dotes. 

Trátase  pues  de  un  seminario  de  nobles  y  gente 
acomodada ,  y  aunque  suele  decirse  que  los  títulos  son 
indiferentes  á  las  cosas,  veo  yo  en  este  un  gra?e  in- 
conveniente. Él  prueba  á  ia  verdad  cuánto  los  amigee 
de  Mallorca  se  han  levantado  sobre  las  ideas  vulgares, 
pues  que  no  tratan  de  un  establecimiento  limitado  á 
una  i^ola  clase,  y  esa  la  menos  numerosa.  Conocen  que 
una  educación  noble  es  necesaria  á  todos  los  que  e^ 
tan  destinados  á  vivir  noblemente ,  y  que  este  destifio 
no  se  regula  por  pergaminos ,  sino  por  (acuitados;  y 
en  fín ,  que  el  bien  público  exige  que  la  buena  y  libe- 
ral instrucción  se  comunique  á  la  mayor  poroioa  po- 
sible de  ciudadanos.  Hé  aquí  lo  que,  á  mi  juicio^  re- 
guló sus  ideas ;  pero  hé  aquí  también  lo  que  puede 
frustrarlas. 

¿Por  ventura  h  Sociedad ,  elevándose  sobre  las  preo- 
cupaciones comunes ,  podrá  lisonjearse  de  haberlas 
desterrado?  Temo  que  no  alcance  á  tanto  su  ilustre 
ejemplo.  Si  se  treta  de  la  educación  de  les  nobles, 
¿por  qué ,  dirán  estos ,  se  admiten  al  seminario  los  que 
no  lo  son?  Y  si  solo  de  educar  la  gente  acomodada, 
¿por  qué,  dirán  otros,  se  llamará  el  seminario  de 
nobles?  Por  qué  no  se  trata  solo  de  un  seminario  de 
educación? 

Mas  cuando  así  fuera ,  estas  distinciones,  desecha- 
das del  título  y  del  establecimiento,  serian  deseadas 
por  la  ignorancia  y  el  orgullo.  Noble  bábria  que  temiese 
infamar  y  perder  á  sus  Injos  enviándolos  á  un  semina- 
rio que  no  fuese  exclusivamente  de  nubles.  Otro,  me- 
nos linajudo,  pero  algún  tanto  escrupuloso,  repugnaría 
todavía  la  mezcla  de  los  suyos  con  los  de  ciertas  clases 
ó  familias.  Estos  mismos  escrúpulos  peneirarian  á  las 
familias  acomodadas,  y  es  de  temer  que  pocas  se  salva* 
sen  de  ellos ;  porque ,  al  fin ,  el  amor  propio,  do  quiera 
que  se  anide ,  trata  de  clasificarse  y  distinguirse.  ¿No 
se  han  clasiGcado  entre  sí  las  mismas  familias  nobles? 
No  hacen  otro  tanto  las  que  están  destinadas  á  las  pro- 
fesiones liberales,  al  comercio,  á  la  agricultura? ¿Qué 
digo  ?  El  mismo  pueblo,  dividido  en  tantas  artes  y  ocu- 
paciones humildes,  ¿no  se  ha  clasificado  también? Qué 
naciou,  qué  provincia  podrá  gloriarse  de  no  baber 
cedido  á  esta  Oaqueza?  Y  si  alguna,  ¿será  la  de  Ma- 
llorca? 

Fuera  de  que  el  establecimiento  de  un  seminario 
será  siempre  excUisivo  por  otras  raaones.  Desde  luego 
en  él  sok)  se  podrán  eduoar  de  ciento  á  ciento  cincuen- 
ta jóvenes,  y  Mallorca  tendrá  quinientos,  tendrá  mil, 
tendrá  mas  de  mil ,  en  estado  de  educarse.  ¿Trátase  de 
dar  en  él  una  educación  gratuita?  Entonces,  ó  deberá 
ser  excluida  la  gente  rica ,  ó  se  caerá  en  el  absurdo  de 
educar  de  balde  á  los  pudientes » si»  proveer  á  la  edu* 
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cacion  dalos  pobres.  Mas  si  46  trata  de  oducitieB  pea- 
sioaada,  estos  le  serán  por  el  mismohecbo»  y^aua  le 
serán  también  todas  ks  familias  que  no  están  sóbrela 
mediana  fortuna.  Porque,  ¿cuántas  serán  en  MaJlorct 
lasque  puedan  pagar  de  300  á  400  libras  para  la  edu- 
cación de  un  hijo,  y  cuántas  la  peniion  de  dos,  M 
tres  ó  cuatro  bijos?  Luego  el  seminario  será  aieai|^ 
un  estaUecimieato  exclusivo;  será ,  por  la  misne»  un 
medio  incompleto  é  iusuTiciente  para  m^rar  ia  ediH 
cacion  pública. 

Diráse  que  üi  neeasidad  de  la  educación  es  siempre 
mayor  respecte  de  las  famitías  pmlieotae^  porque  laa 
que  no  lo  soo ,  destinadas  á  las  arles  prácticas,  ne  as- 
piran á  ninguna  especie  de  iostrucciou  teórica ,  é  por- 
que la  instrucción  se  deriva  siempre  y  difunde  desda 
las  clases  altas  á  las  medianas  é  iafimat.  Todo  este  es 
cierto;  pero  un  asiablecimianto  lianilado  las  excluye  á 
todas,  y  todas  tienen  derecho  á  ser  instruidas.  Le  tie- 
nen ,  porque  la  instrucción  es  para  todas  un  medio  da 
adelantamiento,  de  perfección  y  felicidad ;  y  le  lieneo, 
porque  ai  la  prosperidad  del  cuerpo  social  está  siem-> 
pre ,  como  beooos  probado,  en  razón  de  la  instrucdoa 
de  sus  miembros,  la  deuda  de  In  sociedad  hacia  ellea 
será  igual  para  todas  y  se  extenderá  á  la  universali- 
dad da  sus  individuos.  At^  ee  puede  decir  ifue  eOa 
deuda  crece  en  razón  inversa  de  las  facultades  da  tas 
familias,  pues  que  al  fín,  sobre  poseer  siempre  mayor 
grado  de  instrucción  las  que  son  ricas,  tien^  ea  si 
mismas  ios  medios  de  adquirir  hi  que  las  (altara »  din* 
tando  ayos  y  maestros,  y  empleando  los  aii>ilrios  j 
recursos  necesarios  para  ello,  mieatras  tanto  fue  los 
pobres  carecen  de  todo ,  y  solo  los  pueden  esperar  dal 
Gobieroa. 

Infiérese  de  aqui  que  lo  que  conviene  á  Mallorea  na 
lauto  es  un  seminario  de  educación,  cuanto  una  ins- 
titución pública  y  abierta,  en  que  ae  dé  toda  ia  ense- 
ftanza que  pertenece  á  ella;  una  institución  au  que  «ea 
gratuita  toida  la  que  se  repute  absolutamente  neoesa-» 
ría  para  formar  un  buen  ciudadano.  A  esta  institocioa» 
siendo  la  enseñanza  libre  y  abierta,  nadie  se  desdeña^* 
fia  de  enviar  sus  hijos,  asi  como  no  se  desdeña  da 
enviarlos  á  la  universidad  literaria  porque  lo  es.  No 
habría  en  ella  distinciones  odiosas,  como  no  las  hay 
en  la  universidad.  La  instrucción  necesaria  seria  ae- 
cesible  á  la  mediana  fortuna,  á  la  mas  subl'une  y  á 
cuantos  pudiesen  costearla.  En  sama,  esta  institución 
seria  pública ,  y  la  educación  recibida  en  ella  pudiera 
llamarse  verdaderamente  pública  también. 

fis  verdad ,  se  dirá;  pero  la  educación  no  está  cifrada 
en  la  enseñanza  literaria.  Ia  parte  civil  y  moral,  que 
son  mas  importaotes  en  ella ,  se  deben  aprender  prác- 
ticamente, así  como  cuanto  pertenece  á  urbanidad  y 
policía,  de  que  no  puede  prescindir  ninguna  clase,  y 
señaladamente  la  de  los  ríeos.  Otro  tanto  se  dirá  de 
los  talentos  agradables,  que  deben  cultivarse  an  la 
primera  edad,  para  ser  el  oroamentoy  la  delicia  de  la 
vida.  Se  dirá  que  todos  estqs  objetos  se  combinan  muy 
bien  con  la  disciplina  de  un  seminario»  ma^  uo  oaa 
la  de  una  escuela  pública  y  abierta.  Y  si  á  esU)  se 
agrega  la  continua  vigilaocta  de  los  maestros,  el  re- 
cogimieolo  y  subordinación  de  los  javanés^  H  ^  cui* 
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dado  del  as«o  en  la  persoaa»  la  salobridad  en  la  co* 
mida,  la  moderaoion  eo  lea  ejercicios  y  pasaitiempos, 
y  otras  aleoclones  que  soU  se  paeden  tener  en  un 
colegio,  se  eeactairá  que  coa  todos  los  inconvenien- 
tes, la  edocacioQ  de  un  semioario  es  praüBríble  i  las 
demás. 

Recenoico  de  baeaa  íe  la  aolidez  de  este  reparo, 
que  fuera  diücil  satisfacer  si  yo  reprobase  la  institu* 
cíon  de  los  seminarios,  de  que  estoy  muy  .léjos.  Mi 
4nimo  es  solamente  demostrar  que  sos  un  medio  In- 
sufidenle  para  premofor  la  ínstrueeion  púbHca ,  y  que 
ttte  impelíante  objeto  será  mas  bien  y  completamente 
aloaniado  por  medio  de  una  institución  en  ^  la  en- 
•efiaoza  sea  libre,  abierta  y  gratuita.  Creo  haberlo 
demostrado  en  cnanto  á  la  parte  literaria  de  la  edu- 
eacion;  mas  en  cuanto  á  la  civil  y  moral,  ¿no  será 
preferible  la  educación  privada  y  doméstica  á  la  de 
enalquiera  otra  instiincion?  No  es  esta  educación  la 
que  está  inspirada  por  la  naturaleaa,  prescrita  por  la 
religión,  reclamada  y  deseada  por  la  política?  No  es 
esta  ta  que  supone  amor  y  celo  en  los  que  deben  dar- 
la, respeto  y  subordinación  en  los  que  deben  recibirla, 
y  en  unos  y  otros  aquel  tierno  y  reciproco  bíteres ,  que 
ninguna  institución  humana  puede  excitar  ni  suplir? 
No  es  la  ánica  que  puede  combifiar  sus  priiieipios, 
i«s  máximas ,  sus  métodos  con  la  clase  y  condición, 
con  la  Índole  y  carácter,  con  la  edad,  el  t^leiUo  y 
la  complexión  de  los  educandos?  No  es  la  única  que 
puede  darles  docomentos  oportunos  y  ejemplos  efíca- 
tes,  y  grabar  mas  profundamente  unes  y  otros  en 
su  espíritu  y  corazón?  Y  pues  que  la  corrección  de- 
be suponerse  necesaria ,  porque  la  pereza,  la  distrac- 
ción, la  ligereza  y  tal  ye?,  la  indocilidad  son  acha- 
ques ordinarios  de  la  edad  tierna  é  inexperta,  ¿no  es 
ella  sola  la  que  puede  dirigirla  y  templarla  en  su  apli- 
cación ?  ¿Qnién  mejor  que  un  padre  observará  el  ger- 
men de  las  virtudes  ó  los  vicios  de  su  hijo,  ó  aplicahi 
mejor  los  estímulos  ó  los  remedios  ?  Quién  sabrá  sentir 
mejo^l  interés,  excitar  el  celo  y  moderar  el  rigor  de 
la  enseñanza? 

Estas  verdades  son  demasiado  palpables  para  qne 
ninguno  las  desconozca ;  pero  nuestra  indolencia  las 
descuida,  y  nuestras  mismas  instituciones  las  hacen 
perder  de  vista.  A  no  ser  asi  (¿por  qué  lo  callaremos?), 
¿cuál  seria  el  padre  que  olvidando  su  obligación  y 
sus  derechos ,  y  despojándose  de  los  mas  tiernos  sen* 
timienlos  de  su  alma,  echase  de  su  casa  á  un  hijo  en 
la  edad  en  que  está  mas  necesitado  de  se  auxilio  y  con* 
sejos;  que  le  asociase  á  una  muchedumbre  de  niños 
de  diversas  edades,  genios  y  complexiones,  y  que  le 
abandonase  al  cuidado  y  á  la  indiferencia  de  ¡nsütnUH 
res  mercenarios?  ¿Y  cómo  no  temeriaque  esta  temprana 
emancipación ,  al  mismo  tiempo  que  desnudase  el  oo- 
razoQ  de  $u  hijo  de  Iqs  sentimientos  de  respeto,  de 
gratitud  y  de  fuedtd  OUal,  entibiase  en  el  suyo  los  de 
ternura  y  compasión;  de  aquel  delicióse  interés  que 
debiera  hacer  el  encanto  de  su  vida  y  la  mejor  prenda 
da  su  felicidad  domésUea?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  no 
teoieriaque  este  desvio,  este  desapiadado  alejamienlo, 
estingttíende  poco  á  poco  en  las  familias  Us  virtudes 
domésticas»  que  baeen  su  consuelo  y  su  ^oriti  ish 


fluyese  en  la  ruina  de  la  sociedad ,  de  que  son  el  prin« 
cipal  apoyo  y  ornamento  ? 

Pero  reconociendo  estas  verdades,  todavía  se  me 
opondría  que  su  efecto  pende  de  la  ilustración  de  los 
padres ,  pues  que  estos  no  podrán  oducar  bien  á  sus 
hijos  sin  tener  una  instrucción  y  unas  luces ,  que  le- 
jos de  ser  comanes,  se  bailarán  en  moy  pocos;  que 
serán  muy  pocos  los  que  conozcan  sus  principios  y  pe- 
netren sus  máximas ;  que  los  iliteratos,  por  mas  amor, 
por  mas  celo  que  se  supoaga  en  ellos,  jamás  podrán 
inspirar  .á  sus  hijos  principios  que  no  conocen  ni  sen- 
timientos de  que  no  están  penetrados,  y  que  los  desi- 
diosos y  disipados  descuidarán  una  instrucción  cuya 
importancia  no  conocen ,  y  los  expondrán  á  unas  con- 
secuencias que  no  pueden  prever.  Que  por  lo  mismo  es 
mejor  fiar  este  cuidado  á  hombres  instruidos  en  el  arte 
dificilísimo  de  la  educación,  y  colocar  los  niños  en  unas 
casas  donde  todo  el  sistema  de  vida  y  enseñanza  esté 
combinado  con  este  importante  objeto.  Hé  aquí  lo  que 
inspiró  la  idea  de  los  seminarios,  hé  aquí  lo  que  Unto 
los  recomienda. 

Es  verdad ;  pero  una  triste  preocupación  ha  dado  á 
este  raciocinio  masfuerza  y  extensión  de  la  que  tiene  en 
sí,  y  es  de  nuestro  instituto  reducirle  á  ella.  Supongo, 
primero,  que  no«e  le  puede  aplicar  á  aquella  parte  de 
educación  que  se  refiere  á  la  crianza  física.  Siendo  su 
objeto  la  salud ,  la  robustez,  la  agilidad  del  educando, 
es  claro  que  requiere  un  amor  acUvo,  una  asistencia 
asidua,  una  vigilancia,  un  cuidado  individual  y  con- 
tinuo, que  no  se  pueden  esperar  fuera  de  la  casa  pa- 
terna, fin  ninguna  otra  parte  será  el  sugeto  mas  cono- 
cido ni  el  objeto  mas  deseado ;  en  ninguna  estarán 
los  auxilios  mas  prontos,  y  en  ninguna  el  interés  y  la 
disposición  necesarios  para  aplicarlos  serán  mas  cier- 
tos que  en  ella.  En  este  cuidado,  que  por  lo  común 
está  confiado  al  amor  materno,  la  naturaleza  le  ha 
enriquecido  con  una  previsión  tan  cumplida  de  inte- 
rés y  ternura,  que  solo  podrá  faltarle  lo  que  nuestras 
preocupaciones  y  nuestros  vicios  le  usurparen.  Fuera, 
pues,  un  delirio  preferir  en  este  punto  la  educación 
extema. 

¿Y  por  qué  no  diremos  lo  mismo  de  la  edncactou 
moral  ?  Si  se  trata  de  los  principios  teóricos  de  la  mo- 
ral religiosa  y  civil,  es  claro  que  pertenecen  á  otra 
edad,  y  que  forman  la  parle  principal  de  la  enseñanza 
literaria.  Mas  si  se  trata  de  la  dirección  de  his  accio- 
nes y  el  ejercicio  de  las  virtudes  que  se  refieren  á  es- 
tos principios,  siempre  creeré  que  esta  parte  sea  tan 
difícil,  cuando  no  inasequible  á  la  díscipHna  dé  los 
seminarios,  por  buena  y  vigílanle  que  sea,  como  fácil 
y  adecuada  á  la  vida  y  educación  doméstica.  Seme- 
jante enseñanza  es  mas  bien  de  hecho  que  de  raciocinio, 
y  se  da  mas  bien  con  ejemplos  que  con  discursos.  Para 
darla  no  se  necesita  ciencia  ni  erudición ;  bastan  la 
piedad  y  prudencia,  dirigidas  por  aquel  precioso  In- 
terés que  la  mano  de  la  naturaleza  imprimió  en  el 
corazón  de  todos  los  padres;  porque  no  se  debe  oi- 
vidar  que  las  verdades  morales  son  verdades  de  senti- 
miento. 

El  hombre,  por  decirlo  así,  las  halla  antes  en  su 
es^ritu»  las  siente  mas  bien  que  las  conoce ,  ó  ks  co«* 
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noce  y  ve  de  una  ojeada  y  sin  necesidad  de  profundas 
reflexiones.  Una  luz  clara  que  el  Criador  infundió  en 
su  corazón ,  se  las  descubre,  y  una  voz  secreta  que  ex- 
citó en  su  interior,  se  le  anuncia  y  recuerda  podero- 
samente aun  en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones. 
No  es  pues  necesaria  grande  instrucción  para  ense- 
ñar estas  verdades,  y  mas  cuando  esta  enseñanza  ha 
de  consistir  mas  bíen  en  ejemplos  que  en  raciocinios. 
Pues  ahora  bien  ;  la  conducta  virtuosa  de  un  padre, 
He  una  madre,  de  una  familia  entera,  ¿no  inspirará, 
no  enseñará  estas  virtudes,  que  pertenecen  á  la  moral 
religiosa  y  civil  mejor  que  ninguna  educación  sistemá- 
tica ?  No  es  ella  la  única  que  puede  presentar  vivos  y 
frecuentes  ejemplos  de  amor  conyugal,  de  ternura 
paterna,  de  respeto  y  piedad  Glíal,  de  unión  y  afecto 
fruternal  y  doraésfico?  ¿Dónde  podrán  sermpjor  inspi- 
rados el  recato  y  decoro,  la  paciencia  y  templanza ,  la 
frugalidad  y  amor  al  trabajo ,  á  las  ocupaciones  ho- 
nestas ,  y  el  orden  y  la  paz  interior?  Dónde  la  libera- 
lidad, la  beneficencia,  la  (^ipasion  y  las  demás  vir- 
tudes que  pertenecen  á  la  inefable  virtud  de  la  cari- 
dad? Y  en  cuanto  á  urbanidad  y  policía,  si  el  trato 
y  conversación  doméstica ,  y  las  reglas  de  decoro  y  ho- 
neüidad ,  prácticamente  observadas,  así  en  la  conduc- 
ta interior  de  una  familia  como  en  el  trato  de  las  que 
están  unidas  á  ella  con  relaciones  de  parentesco,  de 
amistad  ó  de  política,  no  las  enseñan,  ¿cómo  se  apren- 
derán de  los  estériles  documentos  de  un  pedagogo  ó 
de  los  imperfectos  remedos  de  un  seminario? 

Es  esto  para  mí  tan  cierto,  que  creo  que  aun  aque- 
llas virtudes  civiles  que  nacen  mas  bien  de  reflexión 
que  de  sentiáiiento  pueden  ser  mejor  inspiradas  en  la 
educación  doméstica ,  y  que  si  un  joven  no  observare 
los  primeros  ejemplos  de  respeto  á  la  religión  y  á  las 
leyes ,  de  amor  á  la  constitución  y  al  gobierno,  de  des- 
interés y  celo  público  en  lo  inferior  de  su  familia  y  en 
la  conducta  pública  de  sus  individuos ;  si  estos  ejem- 
plos no  ilustraren  su  espíritu,  y  grabaren  en  su  coia- 
zon  estas  virtudes ,  mal  las  podrá  esperar  de  las  filas 
lecciones  de  la  escuela. 

No  negaré  yo  por  eso  que  la  ignorancia  y  la  indolen- 
cia sean  los  princip;iles  obstáculos  de  la  educación  do- 
méstica, niaun  tampoco  que  en  medio  de  la  indiferencia 
con  que  es  mirada  esta  educación,  sea  grande  el  número 
de  los  padres  que  adolezcan  de  estos  achaques.  Pero 
este  no  es  un  defecto  del  sistema ,  sino  de  las  perso- 
nas. Los  padres  que  sean  tales ,  no  sintiendo  ó  deses- 
timando las  ventajas  de  la  buena  educación ,  tampoco 
se  curarán  de  enviar  sus  hijos  al  seminario.  Semejante 
abandono  cederá  poco  al  influjo  de  la  instrucción  pú- 
blica, la  cual  primero  hará  sentir  la  necesidad  de  la 
educación  doméstica,  y  después  perfeccionará  sus 
métodos.  Ella  es  la  que  desterrando  laf  ignorancia,  des- 
truirá el  primero  de  estos  obstáculos.  ¿  Y  por  qué  no 
también  el  segundo?  La  indolencia  nace  también  de  la 
ignorancia,  y  debe  desaparecer  con  ella,  así  como 
tantos  vicios  que  tienen  en  ella  su  primera  raíz.  Bien 
sé  que  la  ilustración  no  bastará  por  sí  sola  para  refre- 
nar, y  menos  para  extinguir  las  pasiones  que  nacen  con 
el  hombre,  y  solo  pueden  ceder  á  un  influjo  sobre- 
natural y  divino.  Pero  si  la  instrucción  no  hace  que 
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todos  los  padres  sean  btienos ,  á  lo  menos  hará  quesean 
cautos ;  les  dará  á  conocer  cuánto  importa  que  lo  pv 
rezcan  á  los  ojos  de  sus  hijos;  les  hará  sentir  mej^^r 
las  tristes  consecuencias  que  sus  flaquezas  y  vicios 
pueden  atraer  sobre  su  familia  y  posteridad;  les  hará 
avergonzarse  de  ellas,  y  tal  vez  el  tierno  interés  de  su 
contzon,  unido  á  las  luces  de  su  espíritu ,  arrancándolos 
del  camino  de  las  pasiones ,  los  pondrá  en  el  boea 
sendero  de  la  virtud. 

En  conclusión ,  los  progresos  de  hi  educación,  do* 
mastica  irán  siempre  á  la  par  con  los  de  la  instruccloa 
pública.  A  pesor  de  lo  dicho ,  no  es  mi  ánimo  negar 
que  los  seminarlos  sean  una  institución  buena  y  lau- 
dable: por  tal  los  he  creído  siempre,  y  mas  aquellos 
que  están  destinados  para  jóvenes  que  acabada,  por  de- 
cirlo así ,  su  educación,  quieren  seguir  con  mas  reco- 
gimiento los  estudios  de  universidad  y  formarse  para 
el  desempeño  de  los  empleos  de  la  Iglesia  y  del  fo- 
ro Y  ahora  añadiré  que  los  seminarios  destinados  á 
la  puericia  son  basta  cierto  punto  necesarios.  Hay 
huérfanos  entregados  á  tutores  indolentes,  hay  hi- 
jos de  viudas  desamparadas  ó  que  pasan  á  segundo 
lecho,  baldos  de  padres  notoriamente  estúpidos ,  disi- 
pados y  corrompidos;  y  todos  estos,  no  pudiendo  reci- 
bir buena  educación  en  su  casa,  será  muy  convenieute» 
será  necesario  que  la  reciban  en  un  seminario.  Pero 
esta  necesidad ,  que  es  notoria  en  un  reino ,  en  una 
gran  provincia ,  ¿se  puede  reputar  grande  ni  urgente 
respecto  de  una  isla  ?  Los  amigos  del  país  de  Mallorca 
decidirán.  Yo,  aunque  tan  interesado  en  su  bien, creo 
que  no,  y  digo  sinceramente  lo  que  creo,  porque  ca- 
llando esta  opinión,  hubiera  hecho  tanto  agravio  á  mi 
celo  como  al  de  la  sociedad. 

Concluiré  este  artículo  satisfaciendo  á  un  reparo  que 
tal  vez  ocurrirá  á  los  que  le  lean.  Viendo  proponer  el 
establecimiento  de  una  escuela  pública  en  Mallorca, 
para  mejorar  la  educación  literaria,  dirán  que  ya  la  tie- 
nen en  su  universidad.  Pero  el  objete  de  la  universi- 
dad es  enseñar  las  facultades  que  llaman  mayopes ,  y 
el  de  aquella  debe  ser  toda  la  enseñanza  conveniente 
á  una  educación  liberal,  la  cual  no i>ertenece al  plan 
de  la  universidad.  La  una  estará  destinada  pa^  edu- 
car la  puericia  ,  la  otra  lo  está  para^instruir  la  adoles- 
cencia y  juventud;  y  lejos  de  encontrarse  en  su  ob- 
jeto ni  ser  incompatibles,  la  una  debe  mirarse  como 
preparatoria  de  la  otra. 

Nuestras  universidades  no  son  propiamente  institu- 
tos de  educación  ,  sino  de  enseñanza  científica.  Aun 
en  este  sentido  son  limitadas  en  su  objeto.  Desde  su 
origen  se  consagraron  principalmente  á  la  enseñanza 
de  las  ciencias  eclesiásticas  ;  y  cuando  la  multipüoi- 
cion  de  las  iglesras  y  de  los  tribunales  civiles  y  ecle- 
siásticos levantó  á  facultad  mayor  una  y  otra  jurispru- 
dencia, el  estudio  del  derecho  civil  y  canónico  fué 
abrazado  en  su  plan.  Es  verdad  que  en  el  circulo  de 
los  antiguos  estudios  se  comprendiah  las  llamadas  en- 
tonces artes  liberales ,  á  las  cuales  pertenecía  la  ma- 
temática ;  pero  pertenecía  en  el  sentido  de  aquellos 
tiempos,  en  que  el  álgebra,  la  geometría  trascenden- 
tal y  las  ciencias  físico-matemáticas  eran  apenas  co- 
nocidas entre  nosotros.  Aun  aquellos  estudios  fueroQ 
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poco  apoco  olvidados,  y  la  Glosofía  arislolélica»  la 
teología  escolástica ,  las  ínstüuciones  de  Justiniono,  y 
las  Decretales ,  con  an  poco  de  medicina ,  llenaron 
sus  asignaturas.  Entre  tanto  se  fueron  adelantando  las 
ciencias  exactas ,  nacieron  otras  de  la  jurisdicción  de 
la  física ;  el  estudio  de  la  naturaleza  arrebató  la  pri- 
mera atención  de  los  literatos ,  y  el  imperio  de  la  sa- 
biduría tomó  un  nuevo  aspecto ,  sin  que  nuestras  uni- 
versidades ,  sujetas  á  su  principal  instituto  y  á  sus  le- 
yes reglamentarias  y  pudiesen  alterar  ni  los  objetos  ni 
los  métodos  de  su  enseñanza.  Si  pues  la  educación  pú- 
blica se  ba  de  acomodar  al  estado  presente  de  las 
ciencias  y  á  los  objetos  de  exigencia  pública,  ¿cómo 
se  pretenderá  que  basten  para  ella  los  estudios  de  la 
universidad? 

Y  bien^sedirá  todavía,  ¿hay  mas  que  agregar  los 
nuevos  estudios  al  plan  de  nuestra  universidad  ?  Pero 
¿acaso  es  esto  fácil?  Creo  que  no,  y  aun  me  atrevo  á 
decir  que  es  imposible.  Sin  alterar  los  estatutos,  los 
métodos  y  el  espíritu  de  este  cuerpo,  no  es  posible 
combinar  con  ellos  el  sistema  y  los  objetos  de  la  nue- 
va enseñanza,  que  desenvolveremos  después.  La  uni- 
versidad supone  recibidas  la  mayor  parte  de  ellas, 
porque  no  admite  sino  gramáticos,  y  aun  los  supone 
humanistas.  La  universidad  da  toda  su  enseñanza  en 
ialin  y  por  autores  latinos,  y  en  esta  lengua  se  expli- 
ca, se  diserta,  se  arguye,  se  conferencia,  y  en  suma, 
se  habla  en  ella ;  porque  la  lengua  latina,  por  razones 
que  se  esconden  á  mi  pobre  razón ,  se  ha  levantado  á 
la  dignidad  de  único  y  legal  idioma  de  nuestras  es- 
cuelas, y  lo  que  es  mas,  se  conserva  en  ellas  á  des- 
pecho da  la  experiencia  y  el  desengaño.  Por  otra  parte, 
ius  ejercicios  de  discusión,  de  aprobación,  de  oposi- 
ción; su  jerarquía,  su  disciplina,  sus  métodos;  en 
una  palabra,  toda  su  organización  es  absolutamente 
ajena  de  la  que  conviene  á  la  nueva  institución  que 
Mallorca  necesita.  Y  como  todo  esto  sea  fijo  por  la  es- 
tabilidad de  sus  estatutos,  no  puede  reformarse  sin 
trastornar ,  ó  mas  bien  sin  destruir,  un  cuerpo  tan 
respetable.  La  sociedad  pues  no  debe  tratar  de  des- 
truir, sino  de  edificar. 

No  se  tema  que  esta  nueva  institución  dañe  ni  á  los 
objetos  ni  á  los  estudios  de  la  universidad ,  pues  por 
el  contrario  les  servirá  de  gran  provecho.  La  ense- 
ñanza que  se  diere  en  ella  presentará  en  las  aulas  jó- 
venes bien  educados  y  perfectamente  dispuestos  á  re- 
cibir la  suya.  Su  objeto  será  abrir  la  entrada  á  todas  las 
ciencias,  y  por  lo  mismo  vendrá  á  ser  una  enseñanza 
preparatoria.  En  esta  se  instruirán  la  puericia  y  la 
adolescencia ,  en  la  universidad  la  adolescencia  y  la 
juventud;  asi  se  ayudarán  recíprocameiüe.  ¿Y  quién 
sabe  si  la  perfección  de  los  estudios  de  universidad 
penderá  algún  dia  de  los  de  esta  nueva  institución? 
Vamos  pues  á  dar  alguna  razón  de  ellos. 

Cuarta  cuestión. 

Empezaremos  este  artículo  explicando  lo  que  en- 
tendemos por  educación  pública,  para  determinar 
después  la  instrucción  que  le  conviene ;  porque  no  es 
nuestro  ánimo  signiGcar  por  este  nombre  lo  que  enten- 
dieron los  antiguos  pueblos.  Entre  ellos  la  educación 


se  llamaba  pública  porque  se  extendia  á  todos  los 
ciudadanos ;  se  daba  en  común,  formaba  el  primer 
objeto  de  su  política  y  era  regulada  por  la  legislación. 
Sus  máximas ,  sus  métodos ,  sus  ejercicios  se  referían 
siempre  á  la  constitución  y  se  nivelaban  con  su  espí- 
ritu. Y  como  el  Gn  político  de  las  antiguas  constitu- 
ciones fuese  la  independencia  y  seguridad  del  Estado, 
el  patriotismo  y  el  valor,  como  únicos  medios  de  al- 
canzároste Gn,  eran  también  los  únicos  objetos  de  la 
educación.  En  estas  dotes  cifraban  los  antiguos  toda 
la  doctrina  de  la  virtud,  y  si  alguna  otra  promovían, 
era  solo  con  dirección  y  subordinación  á  estas;  y  lié 
aquí  el  punto  adonde  llegó  la  Glosofía  política  de  los 
antiguos  legisladores. 

Semejantes  instituciones  correspondieron  admira- 
blemente á  sus  Gncs,  porque  no  presentaban  díGcul- 
tad  alguna  en  pueblos  rudos  y  groseros  y  en  repú- 
blicas de  reducido  territorio ,  donde  todo  ciudadano 
era  soldado,  donde  la  agricultura  y  las  artes  necesa- 
rias se  abandonaban  á  los  esclavos,  y  donde  los  escla- 
vos, aunque  iguales  ó  superiores  en  número  á  los 
hombres  libres,  se  contaban  mas  en  la  propiedad  que 
en  el  número  de  estos,  y  solo  en  este  concepto  eran 
considerados  por  la  legislación. 

Ni  Roma  salió  de  este  caso  cuando  extendió  tan  pro- 
digiosamente los  límites  de  su  dominación ;  porque 
este  mmenjto  estado  se  contenia,  por  decirío  asi ,  en 
los  muros  de  su  capital ,  y  en  sus  moradores  residía 
virtualmente  el  ejercicio  de  la  soberanía,  aun  des- 
pués que  el  derecho  de  ciudadano  se  comunicó  á  Ita- 
lia y  las  provincias.  Fuera  de  que  esta  y  otras  repú- 
blicas,  cuando  engrandecidas  perdieren  ya  de  vista  el 
primer  Gn  político  de  su  constituciou ,  ó  por  lo  menos 
le  extendieron  y  ampliaron  con  otras  miras ,  desde 
entonces  se  puede  decir  que  ya  no  tuvieron  sistema  de 
educación  pública,  si  acaso  no  damos  este  nombre  á 
los  ejercicios  de  la  juventud  ciudadana ,  que  tenían 
por  objeto  el  servicio  de  los  ejércitos. 

Gomo  quiera  que  sea,  en  el  plan  de  educación  pú- 
blica de  los  antiguos  nunca  entró  la  instrucción  que 
se  deríva  del  estudio.  Es  cierto  que  la  Glosofía,  que 
entonces  abrazaba  todas  las  ciencias ,  se  enseñaba  pú- 
blica y  abiertamente ;  pero  la  legislación  no  se  curaba 
de  esta  enseñanza ,  y  el  Gobierno ,  sin  dar  protección 
ni  sujeción  á  Us  escuelas  de  la  Glosofía,  prescindía  de 
ellas,  mientras  no  turbaban  ó  embarazaban  sus  fun- 
ciones. 

No  diremos  por  eso  que  los  antiguos  menospreciaron 
U  instrucción;  antes,  por  el  contrario,  cuando  las  le- 
tras obtuvieron  entre  ellos  la  estimación  que  les  era 
debida,  cuidaron  mucho  de  los  estudios  de  la  juventud. 
Pero  oste  cuidado  no  pertenecía  á  la  educación  públi- 
ca, sino  á  la  parlicular  y  privada.  Los  griegos  enviaban 
sus  hijos  á  la  escuela  de  algún  Glósofo  ó  los  ponían 
bajo  de  su  inmediata  dirección;  y  cuando  Roma,  sub- 
yugada la  Grecia,  quiso  también  conquistar  las  cien- 
cias y  sus  artes ,  los  esclavos  y  libertinos  griegos  servían 
á  este  objeto  en  el  interior  de  las  familias.  La  Glosofía, 
de  donde  tomaba  su  fondo  la  elocuencia ,  que  abría  el 
paso  á  los  empleos  públicos,  y  la  jurisprudencia ,  que 
habilitaba  para  desempeñarlos,  eran  el  principal  objeto 
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de  los  diRÍguo»  estudiof ;  y  para  f  reparar  á  alies  se  eo- 
seftaban  (aaibien  las  bellas  letras,  porcfoe  la  profesieo 
de  los  antiguos  gramáticos  abrazaba  tédo  cuanto  en- 
tcfulemos  hoy  por  el  nombre  de  humanidades;  y  hé  aqui 
la  suma  de  la  instrucción  goe  la  educación  prífada 
procuraba  á  la  juventud. 

Pero  en  cualqaiei'a  tiempo  y  estado  que  considere- 
roos  la  edocucioD  pública  ó  privada  de  los  antiguos, 
sus  planes  no  podrán  convenir  ni  acomodarse  á  los  es- 
tados RHHlernos.  Grandes  imperios  de  varia  y  compli- 
cada constitución,  donde  los  ciudadanos,  aunque 
Iguales  á  los  ojos  de  la  ley,  están  divididos  en  diferen- 
tes clases  y  piofesiones ;  donde  la  jerarquía  directiva 
es  mas  compuesta  y  mas  artifioiosamente  graduada; 
donde  el  poder  y  la  fuerza  pública,  notante  se  regula 
por  el  vulor,  cuanto  por  la  fortuna  de  los  ciudadanos; 
donde  por  lo  mismo  las  artos  lucrativas,  el  comercio  y 
la  navegación,  fuentes  de  la  riqueza  privada  y  de  ta 
renta  pública,  son  el  primer  objeto  de  la  política;  y 
donde,  en  fin,  el  germen  de  ruina  y  disolución  anda 
envuelto  y  escondido  en  el  mismo  prineipiode  la  pros- 
peridad, el  campo  de  la  instrucción  se  ha  dilatado,  se 
han  multiplicado  sus  objetos,  y  ha  nacido  la  necesidad 
de  un  sistema  de  educación  literaria  proporcionado  á  la 
exigencia  de  tantas  miras  políticas. 

¿  Y  por  ventura  lo  hemos  abrazado  en  nuestros  pta- 
nes  de  educación  literaria?  No,  por  cierto;  y  sea  dicho 
esto  sin  mengua  del  respeto  que  profesamos  á  nuestras 
antiguas  instituciones.  Ellas  atendieron  sin  duda  á  ob- 
jetos muy  recomendables;  porqne  ¿cuáles  lo  serán 
masque  le  religión,  las  leyes  y  la  salud  de  los  ciuda- 
danos? Pero  descuidaren ,  6  por  mejor  decir,  no  cono- 
cieron otros,  de  orden  inferior  á  la  verdad,  pero  acaso 
mas  enlazados  con  la  felicidad  individual  y  la  prospe- 
ridad pública.  De  aquí  resultó  una  especie  de  contra- 
dicción harto  notable,  y  es,  que  mientras  la  política  se 
afanaba  por  extender  el  comercio  y  buscar  la  riqueza 
en  los  últimos  términos  de  la  tierra,  las  ciencias,  sin 
las  cuales'no  podía  ser  alcanzado  este  fin ,  aquellas,  sin 
las  cuales  n(y  pueden  perfeccionarse  las  artes,  que  au- 
mentan el  comercio,  y  la  navegación,  que  le  dirige,  pa- 
rece que  fueron  desdeñadas  por  eHa. 

No  fué  este  un  defecto  peculiar  á  nuestras  institucio- 
nes literarias;  lo  fué  de  las  de  toda  la  Europa,  que 
erigidas  sobre  el  mismo  plan ,  se  consagraron  á  los 
mismos  objetos.  Ni  fué,  por  decirlo  así,  un  defecto 
suyo,  sino  de  la  época  en  que  nacieron.  Se  acomodaron 
al  estado  politko  coetáneo,  y  la  estabilidad  de  sus  es- 
tatuios no  les  permitió  seguir  sus  vicisitudes  y  mu- 
danzas. Asi  que,  cuando  la  politica  hubo  cambiado  sus 
planes  y  ensanchado  sus  miras,  vinieron  á  hallarse 
iiisuílcienles  para  tantos  objetos  como  fueron  abrazados 
por  ella. 

Si  queremos  pues  tener  una  educación  literaria  q«e 
conduzca  á  llenarlos,  es  necesario  que  comprenda  loe 
estudios  qne  lengíin  relación  con  ellos;  y  como  á  su 
logro  deban  oOncurrir,  por  diferentes  medios  y  caminos, 
no  solo  todas  las  ela.<^s,  sino  aun  todos  los  individuos 
de  un  estado,  aquella  educación  se  dirá  pública,  que 
después  do  abrazarlos,  esté  abierta  á  cuantos  quie- 
ran recibirla.  Veamos  pues  cuál  es  la  instrucción  que 
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debe  formar  el  objeto  de  nuestra  esenehí  pébikau 

Si ,  como  hemos  indicado  antes  ^  el  hombre  solo  es 
educable,  porque  es  la  única  criatura  instruible,  y  ai 
toda  instrucción  debe  dirigirse  á  la  perfección  de  sn 
ser;  siendo  este  compuesto  de  dos  diferentes  sustan- 
cias, j  dotado  de  fiatcultades  físicas  é  intelectuales,  so 
perfección  soltt  podrá  consistir  en  el  desenvolvimiento 
de  estas  ñicultades. 

El  délas  primeras  pertenece  en  gran  partea  la  crianza 
física ,  y  por  eso  le  querríamos  confiar  á  la  educaciOB 
doméstica.  En  efecto,  la  fuerza  física  se  desenvuelve  y 
aumenta  con  el  uso  y  la  observación.  Del  nso  nace  M 
hábito,  de  la  observación  la  destreza ,  y  ambos  aumen- 
tan prodigiosamenee  el  efecto  de  las  fticnltades  físicas 
en  su  aplicación.  Al  uso  debemos  el  hábito  de  sostener- 
nos en  pié  y  de  consenrar  el  equilibrio  landando,  cor- 
riendo é  saltando,  así  como  la  facilidad  con  que  ^e^ 
cutamos  otras  operaciones  que  llamamos  naturales ,  y 
que,  dn  embargo,  habemos  aprendido  de  él ,  y  sin  él  no 
ejeeutaiiamos ;  y  de  aquí  es  que  un  hombre  habituado 
á  correr,  saltar,  trepar,  nadar,  etc.,  vencerá  en  estos 
ejetcieíosá  cualquiera  que  ne  lo  esté,  annque  dotado 
por  otra  parte  de  igual  fVierza  y  vigor.  Otro  tanto  po- 
demos decir  de  la  ckstreza,  pues  no  es  menos  netoríe 
que  un  hombre,  á  fuerza  de  observación  y  expeneneia, 
ha  alcanzado  el  mejor  modo  de  levantar  ó  arrojar  un 
cuerpo  pesado,  6  de  ejecutar  otra  operación  difícil  6 
penosa ;  es  decir,  que  el  que  ha  adquirido  por  nso  y 
observación  la  destreza  que  conviene  á  aquella  opera- 
ción la  ejecutará  mejor  y  mas  fácilmente  que  otro  ai- 
gano.  De  este  origen  han  nacido  y  por  estos  medios  se 
han  perfeccionado  la  mayor  parte  de  las  artes  prác* 
ticas. 

Con  todo,  si  consideramos  que  el  hábito  mal  dirigido 
apoca  el  objeto  de  la  fuerza,  en  vez  de  aumentarla;  que 
la  destreza  supone  una  dilección  acertada;  que  entre 
los  varios  modos  de  ejecutar  una  acción  cualquiera,  hay 
uno  solo  para  ejecutarla  bien ;  que  este  modo  no  se 
puede  alcanzar  sino  por  medio  de  la  observación,  y 
que  esta  pertenece  á  hi  razón  humana ,  concluiremos 
que  la  perfección  de  la  fuerza  física  consiste  eo  la 
ilustración  de  esta  razón  directriz  de  sus  operaciones; 
esto  es,  la  instrucción. 

Esta  verdad  se  liará  mas  palpable  si  se  considera, 
como  ya  dejamos  indicado,  que  la  simple  fuerza  del 
hombre,  aunque  dirigida  por  su  nizon,  solo  puede 
producir  un  efecto  muy  limitado,  y  que  su  verdadero 
poder  consiste  en  la  aplicación  de  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza en  su  auxilio.  El  hombre  mas  robusto,  el  mas 
diestro,  sin  otro  auxilio  que  el  de  su  siinfyle  fuerza  ja- 
más podrá  cortar  una  piedra ,  derribar  un  árbol ,  des- 
quiciar una  roca;  pero  con  el  auxilio  de  una  hacha,  de 
un  pico,  lo  conseguirla  fácilmente.  Su  razón  instniidi 
le  descubre  el  aumento  que  puede  dar  á  su  fuerza  em- 
pleando las  de  la  naturaleza.  Por  este  medio,  ¿qué  no 
lia  hecho  yqué  no  puede  hacer  todavía?  Él  ha  allanado 
tos  montes,  dirigido  los  ríos,  defendido  las  costas, 
cruzado  los  mares,  levantiidose  sobre  las  nubes,  y 
medido  y  pesado  las  lumbreras  del  cielo.  Criado  para 
dominar  en  la  tierra ,  su  razón ,  no  su  fuerza ,  ha  esta» 
blecido  su  dominio.  Por  su  razón  la  f\ieraa  ha  propor- 
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clonado  sos  producdonefi  con  aus  deseos.  Su  razón 
•prescribe  á  estas  prodocciones  las  Tahas  formas  que 
cofivienen  á  sus  neeesidades  y  á  su  oomodidad  y  regar 
lo.  Parece  iamenso  el  canino  que  le  ha  heobo  aidar  su 
raían  en  el  u^o  y  direocion  de  su  fuerza;  pero  ¿quién 
puede  decir :  De  aqui  no  pasará? 

Pero  la  necesidad  que  tiene  de  instrucción  esta  ni^ 
con  direcirii  es  mas  notoria  respecto  de  ella  misma; 
esto  es  ^  de  las  facultades  intelectuales  del  bombre; 
porque  es  daro  que  se  desenvuelten  también  con  el 
íxso,  y  se  aumenten  y  mejoran  por  el  hábito  y  observa* 
cioD.  &1  hombre  desde  que  oace  tiene  sensaciones,  y 
por  consiguiente  ideas;  pero  ai  uso  debe  el  hábito  de 
hablar»  d  cual,  no  solo  supone  el  talento  de  expresar 
sus  ideas,  sino  también  el  de  ordenarlas;  porque  iia- 
blar  no  es  otra  cesa  que  expresar  las  ideas  clara  y  or* 
denadarneute.  En  este  sentido  podemos  dedr  que  por 
fil  uso  podemos  adquirir  el  hábito  de  pensar,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  que  nuestra  razón  se  desenvuelve  y  me- 
jora. Asi  que,  cuando  decimos  que  un  muchacho  Ikgó 
al  uso  de  razón,  solo  expresamos  que  sus  facultades 
inteleelufiles  llegaron  ya  á  uQ  completo  desenvolvi- 
miento. 

Aqui  no  puedo  dejar  de  hacer  una  digresión  para 
recomendar  la  importancia  de  la  crianza  física,  y  por 
coQsígaíente ,  de  la  educación  doméstica;  porque  si  á 
ellas  pertenece  el  primer  desenvolvimiento,  asi  de  las 
fuerzas  físicas  como  de  las  facultades  intelectuales  del 
hombre,  y  si  de  la  dirección  que  recibiere  desde  sus 
primeros  anos  ha  de  depender,  como  es  indispensable, 
la  perfección  á  que  pueda  asptror  en  adelante,  visto  es 
cuánto  importa  que  esta  dirección  serla  mas  ilustrada, 
y  cuánta  ilustración  es  necesaria  para  llenar  tan  alto 
objeto.  Debiendo»  pues,  fiarse  este  esencialísimo  cui- 
dado á  la  educación  doméstica,  y  no  pudiendo  esta  per- 
feccionarse smo  por  medio  de  la  instrucción  pública, 
¿eómo  dudaremos  que  en  ella  están  cifradas  la  felici- 
dad individual  y  la  prosperidad  pública? 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  deduciremos  de  lo  dicho 
basta  aqui  dos  grandes  objetos  de  la  instrucción  que 
conviene  al  hombre:  i.^  que  pues  su  fuerza  física  se 
aumenta  por  el  empleo  que  hace  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  en  su  auxilio,  es  claro  que  debe  estudiar  la 
naturaleza ;  2.®  que  pues  á  su  razón  toca  dirigir  estas 
fuerzas  y  estos  auxilios  en  el  empleo  que  de  ellas  haga, 
es  daro  que  el  hombre  debe  estudiar  esta  razón.  En 
soma,  el  hembore  debe  estudiarse  á  si  mismo  y  estu- 
diar la  naturaleza. 

Pero  el  hombre  ¿podrá  contemplar  el  grande  espeo« 
tácuU)  de  la  naturaleza  sin  levantarse  al  conocimiento 
de  un  supremo  Bacedor?  Podrá  estudiar  el  orden  mag* 
nifico  que  reina  sobre  toda  la  creación ,  las  maravillo* 
aas  rdadenes  de  conveuienda  y  de  contraste  que  enla- 
zan todios  sus  varios  seres,  las  leyes  que  sostienen  este 
orden,  nae  admirables  por  so  sendllez  que  por  su 
grandeza;  en  una  palabra,  podrá  contemplar  la  cons- 
tante é  inefable  armonfa  que  resuita  de  este  orden, 
da  estas  relaciones,  de  estas  leyes,  sin  reconocer  que 
asta  Ser  criador  es  á  un  mismo  tiempo  omnipotente  y 
jomnisapiente?  Sobre  todo,  ¿podrá  el  bombre  bajar  des- 
de este  conocimiento  á  la  conieaipiacion  de  sí  mismo, 
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eoroparar  las  facultades  de  que  fué  dotado  con  las  dis- 
pensadas á  loa  demás  seres,  observar  la  luz  inefable 
que  imprimid  en  su  razón,  y  los  purísimos  sentimien- 
tos de  que  adornó  su  alma ,  sin  reconocer  que  toda  esta 
creación  te  ha  dirigido  á  un  fin,  y  que  tan  preciosas 
dotes  de  cuerpo  y  alma  le  fueron  dadas  para  vivir  se- 
gún este  fin? 

Resulta,  pues,  que  otro  objeto  esencialísimo  de  la 
instrucción  humana  es  el  estudio  de  este  gran  Ser  y  de 
tos  fines  qoe  se  ha  propuesto  en  esta  obra  tan  buena, 
tansábia  y  tan  magnifica.  Resulta  que  el  objeto  general 
de  toda  instrucdon  se  cifra  en  el  conocimiento  de  Dios, 
óéí  hombre  y  de  la  naturaleza.  Resulta  que  este  es  el 
término  de  toda  instrucción;  que  en  él  se  encierran  to- 
das las  verdades  que  importa  al  hombre  conocer ;  que 
ea  él  deben  estar  contenidos  los  objetos  de  todas  las 
dencias,  dignas  de  su  ser  y  del  alto  fin  para  que  fué 
criado,  y  que  cuanto  está  fuera  de  él  en  el  imperio  de 
la  literatura  será  vana  curiosidad  ó  delirio. 
.  Hemos  indicado  los  objetos  de  la  instrucción ;  califi- 
quemos ahora  los  estudios  en  que  debe  buscarse,  por  la 
conveniencia  6  relación  que  tengan  con  ellos. 

Quinta  cuestión. 

La  inmensidad  de  estos  objetos  de  la  instrucción 
humana  no  asustó  á  los  primeros  filósofos,  porque  en 
sus  especulaciones  aspiraron  á  conocer  todas  las  ver* 
dades  que  podiao  referirse  á  ellos.  Por  lo  mismo  hemos 
indicado  que  la  antigua  filosofía,  cuyo  modesto  nom- 
bre solo  significaba  anu)r  á  la  verdad,  abrazaba  todas 
las  ciencias  en  su  jurisdicción.  Mas  como  en  el  progreso 
del  tiempo  y  del  estudio  algunos  de  los  filósofos  se 
dedicasen  particularmente  á  la  investigación  de  la  na- 
turaleza y  principios  de  las  cosas  visibles ,  y  olro^  á  la 
dd  origen  y  propiedades  de  esta  facultad  inteligente 
que  reside  en  nuestro  interior,  y  con  la  cual  el  hombre 
juzga  de  aquellas  cosas  y  de  sí  mismo,  de  ahí  es  que  la 
filosofía  viniese  á  dividh'se  en  dos  grandes  ramos,  á 
saber,  en  natural  y  racional.  Al  primero  de  ellos  se  atri- 
buyó el  coiUHimiento  de  la  naturaleza;  al  segundo  el 
del  hombre ;  y  en  esta  división  las  verdades  relativas  á 
la  Divinidad ,  sin  formar  un  estudio  separado,  perte- 
necieron, por  decirlo  asi,  á  una  y  otra  filosofía.  Por- 
que, ¿cómo  era  posible  entonces  separar  del  estudio  de 
la  nalural^a  ó  del  hombre  la  investigación  del  alto  y 
eterno  principio  de  donde  se  deriva  y  á  que  se  refiere 
cuanto  existe? 

Esta  partición  de  las  ciencias  puede  convenir  todavía 
á  su  presente  estado,  por  mas  que  se  hayan  extendido 
4an  prodigiosamente.  Ño  habiendo  alguna  que  no  tenga 
por  objeto  la  investigación  de  la  verdad,  todas  perte- 
necen rigorosamente  á  la  filosofía;  y  como  las  verdades 
derivadas  de  la  luz  natural ,  de  cualquier  orden  que 
sean,  deban  referirse  al  hombre  ó  á  la  naturaleza, 
ninguna  dejará  de  pertenecer  á  la  filosofía  racional  ó 
natural.  Por  eso  Wolfio  abrazó  todas  las  ciencias  en  su 
filosofía,  bien  que  dividiéndola ,  conformo  á  los  objetos 
y  fines ,  en  especulativa  y  práctica ;  y  por  eso  también 
ha  prevalecido  entre  nosotros  otra  partición  mas  vul- 
gar, que  divide  las  ciencias  en  intelectuales  y  natura- 
les ;  pero  todos  estos  títulos,  como  quiera  que  se  esta- 
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hiezcan  y  conciban,  vienen  siempre  á  referirse  á  los 
objetos  de  los  antiguos  estudios,  como  los  únicos  que 
'califican  la  verdadera  y  sólida  instrucción. 

Con  todo,  nosotros,  sin  desecliar  esUs  divisiones,  y 
atendiendo  al  objeto  de  la  presente  memoria,  prefen- 
réroos  otra,  que  nos  parece  mas  adecuada  á  la  dirección 
de  los  esludios  de  la  juventud.  Porque,  consideradas 
las  ciencias  con  relación  á  la  enseñanza  de  esta,  ¿quién 
no  advertirá  que  en  su  largo  catálogo  hay  unas  que  se 
dirigen  á  instruirlos  en  los  medios  de  inquirirla  ver- 
dad en  general ,  y  otras  á  hacerles  conocer  con  el  em- 
pleo de  estos  mismos  medios  las  verdades  de  cierto  y 
deterraiuado  orden?  Así  que ,  esU  diferencia  eeencíalí- 
sima  establece  de  suyo  uua  división  entre  las  ciencias, 
á  saber,  en  metódicas  é  instructivas ;  la  cual  seguire- 
mos en  el  discurso  de  este  escrito,  esperando  que  los 
sabios  nos  \)erdonarán  esta  innovación,  si  acaso  lo  es, 
en  favor  del  motivo  que  nos  obliga  á  hacerla. 

En  efecto,  si  los  métodos  de  inquirir  la  verdad  son 
unos  auxilios  necesarios  á  la  razón  humana  para  alean, 
zar  este  sublime  fin ,  es  claro  que  el  primer  grado  de 
instrucción  que  conviene  al  hombre  es  el  conocimien- 
to y  recto  uso  de  estos  métodos;  y  por  consiguiente, 
que  las  ciencias  que  los  enseñan  (y  no  se  nos  dispute 
este  nombre,  que  aquí  lomamos  en  su  mas  amplia  y 
vulgar  significación)  pertenecen  esencialmente  á  la 
educación  literaria.  Porque  si  es  cierto ,  como  no  pue- 
de dudarse,  que  el  joven  sin  estos  auxilios  no  podrá 
alcanzar  las  verdades  que  pertenecen  á  la  filosofía  na- 
tural ó  racional ,  ó  por  lo  menos  que  no  la  podrá  al- 
canzar tan  fácil ,  tan  breve  y  tón  cumplidamente  como 
con  su  auxilio,  es  claro  que  ninguno  que  no  los  haya 
adquirido  se  podrá  decir  bien  educado. 

Seguiremos ,  pues,  esU  partición ,  sin  perder  de  vis- 
ta las  antiguas;  y  tratando  en  una  sección  sepaitida  de 
los  que  pertenecen  á  las  ciencias  metódicas,  destina- 
remos otras  para  los  que  conducen  á  las  instructi- 
vas, bien  que  no  en  toda  su  extensión ,  sino  en  cuanto 
ronVienen  é  una  educación  liberal  y  cumplida.  Por  lo 
mismo  no  haremos  la  enumeración  de  unas  y  otras 
ci'^ncias,  sino  al  paso  que  hablemos  de  su  estudio,  y 
entonces  cuidaremos  mucho  de  indicar  la  relación  que 
tiene  cada  una  con  los  grandes  objetos  de  la  razón  hu- 
mana, porque  esto  nos  parece  muy  congruente  al  pro- 
pósito de  esU  memoria  y  al  fin  á  que  aspira  nuestra 
sociedad. 

SECaON  PRIMERA. 

ESTUDIO  DE  LAS  üEPICIAS  METÓDICAS. 

De  las  cieucias  metódicas  se  puede  decir,  en  gene- 
ral que  son  unos  métodos  de  analizar  nuestros  pensa- 
mientos; y  por  lo  mismo,  considerándolas  en  su  tér- 
mino ,  se  pudieran  reducir  al  arte  de  pensar  de  las  cosas 
que  percibimos  por  los  sentidos  ó  deducimos  por  la 
reflexión.  Mas  como  el  hombre  para  pensar  necesite  de 
nna  colección  de  signos  que  determinen  y  ordenen  las 
diferentes  ideasde  que  sus  pensaraienU»  se  componen, 
fa  lengua  ha  venido  á  ser  para  él  un  verdadero  .nstru- 
cuento  analítico,  y  el  arle  de  pensar  ha  coincidido  de 
tal  manera  con  el  arte  de  hablar,  que  vienen  ya  á  ser 
t^ualmente  uno  roif mo. 


JOYBLLAMOS. 

En  efecto,  el  don  de  la  palabra,  uno  de  los  roas  su- 
blimes con  que  el  Omnipotente  enriqueció  á  la  nata- 
raleza  humana,  no  solo  hizo  capaz  al  hombre  de  re- 
presentar por  ella  los  mas  íntimos  secretos  de  su  alma, 
sino  también  de  discernir  por  el  mismo  medio  y  or- 
denar interiormente  las  diferentes  ideas  que  envuel- 
ven, las  cuales,  siendo  todas  conipuestas ,  cuando  se 
representan  á  su  alma  por  los  sentidos,  y  entrando,  por 
decirlo  así,  en  ella  muchas  á  la  vez,  indistintas  y  coa* 
fusas,  él  después  las  distingue ,  las  determina  y  las  or- 
dena por  medio  de  los  signos  que  convienen  á  cada 
una.  Y  aunque  no  se  puede  negar  que  el  signo  presu- 
pone la  idea  que  representa,  igualmente  es  constante 
que,  supuesto  ya  el  conocimiento  de  una  lengua,  el 
hombre  no  solo  la  empleará  en  enunciar  sus  pensa- 
mientos ,  sino  también,  y  antes ,  en analizaríos y  orde- 
narlos interiormente ;  de  forma  que  así  se  puede  decir 
que  el  hombre  piensa  cuando  habla ,  como  que  el  hom- 
bre habla  cuando  piensa,  ó  que  para  él  pensar  es  ha- 
blar consigo  misma 

Cuando  los  hombres  hubieron  perfeccionado  cuanto 
en  ellos  estuvo  la  lengua  gramatical  ( permítasenos 
este  nombre) ,  y  cuando  al  favor  de  ella  hubieron  per- 
feccionado también  el  arte  «le  analizar  sus  pensamien- 
tos, conocieron  que  este  instrumento  era  insuficiente 
para  el  descemimieulo  y  análisis  que  en  su  progreso 
iban  recibiéndolas  ideas  de  cantidad,  y  entrevieron  que 
con  signos  mas  abreviados  y  mas  diestranoente  com- 
biuados  podrían  llevarlas  mucho  mas  adelante.  De  aquí 
nació  la  aritmética,  que  es  otra  colección  de  signos,  ó 
por  mejor  decir,  otra  lengua,  otro  instrumento  analí- 
tico mas  perfecto  para  discernir,  ordenar  y  expresar 
con  focilidad  las  ideas  de  cantidad  en  toda  la  extensión 
en  que  la  humana  capacidad  podía  concebirias.  Y  ahora, 
¿por  qué  no  se  nos  permitirá  decir  otro  tanto  de  la 
lengua  geométrica?  ¿No  es  ella  también  un  método  ana- 
lítico para  discernir  y  ordenar  las  ideas  que  percibimos 
de  la  extensión?  Y  nótese  que  la  geometría  no  de  otro 
modo  las  analiza  que  calculando ;  de  manera  que  aun- 
que su  objeto  y  sus  medios  sean  diferentes  que  los  de 
la  lengua  del  cálculo ,  al  cabo  vienen  á  reducirse  á  unos 
mismos,  porque  la  extensión  se  mide  calculando,  y  asi 
se  puede  decir  que  el  que  cuenta  mide ,  como  el  que 
mide  calcula.  Y  de  aqut  es  que  toda  la  prodigiosa  tras- 
cendencia que  ha  recibido  la  geometría  en  nuestros 
dias,  no  de  otra  parte  le  viene  que  de  la  aplicación  de 
la  lengua  del  cálculo  á  sus  operaciones  y  expresiones; 
con  lo  cual  de  las  dos  lenguas ,  esto  es,  de  los  dos  instru- 
mentos analíticos,  se  ha  formdo  uno  solo,  compuesto 
y  perfectamente  adecuado  para  el  descerní  miento,  or- 
denación y  expresión  de  todas  las  ideas  que  podemos 
concebir  acerca  de  la  extensión. 

Hé  aquí  el  plan  bajo  del  cual  consideraréraos  las 
ciencias  metódicas  con  relación  á  los  estudios  que  con- 
vienen á  la  educación  de  la  juventud.  Si  alguno  tuviere 
dificultad  en  adoptar  las  ideas  que  me  han  conducido 
á  él ,  no  por  eso  dejará  de  tener  alguna  utilidad  con 
respecto  al  objetoáque  le  destinamos.  La  vida  del  hom- 
bre es  breve,  y  mas  breve  todavía  el  período  que  pue- 
de destinarse  á  la  instrucción.  Por  tanto,  cualquiera 
cosa  que  pueda  condticir  á  economizar  sus  momeaios, 
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csfltqiiiera  que  (aclUte  tos  medios  de  la  instruccioo, 
tlebe  buscarse  ansiosamenle  por  cuantos  se  inieresan 
en  la  pública  prosperidad ,  dependiente  de  ella. 

Consideradas,  paes,  las  ciencias  metódicas  en  su 
término,  y  reducidas  al  arte  de  liablar  y  calcular»  ó  sea 
á  la  lengua  gramalicat  y  á  la  lengua  algebrótca, dis- 
tribuiremos los  esludios  que  convienen  á  entrambas. 
A  la  primera  adjudicaremos  las  primeras  letras ,  la  gra- 
iititic|,  la  retórica» dialéctica  y  la  lógica;  y  á  {ase- 
gunda la  aritmólíea ,  el  álgebra ,  la  geometría  y  tti- 
gonometria.  Dd  unos  y  otros  estudios  hablaremos  eo 
artículos  separados. 

Primeras  letras. 

Se  extrañará,  y  no  sin  alguna  razón,  que  hayamos 
contado  las  primeras  letras  entre  las  ciencias  metódi- 
cas; pero  sin  disputar  si  les  conviene  el  nombre  de 
ciencias ,  que  ya  bemos  dicho  que  tomóbaifios  en  su 
mas  amplia  acepción ,  y  que  si  se  quiere ,  se  puede  su. 
plír  por  el  nombre  de  estudio,  ¿quién  duiiaráque  en 
su  conocimiento  se  dfra  uno  de  los  principales  méto- 
dos de  alcanzar  la  verdad  y  recibir  la  instrucción?  Nos 
detendremos  un  poco  en  esta  idea ,  siquiera  para  dar 
al  estudio  de  las  primeras  letras  el  aprecio  que  no  ha 
tenido  hasta  ahora ,  y  que  por  tantos  títulos  merece;  y 
también  porque  lo  que  dijéremos  de  ellas  será  aplica- 
ble á  los  demás  estudios  metódicos. 

Es  constante ,  y  k>  hemos  indicado  ya ,  que  la  obsev- 
Tflcion  y  la  experiencia  son  las  fuentes  primitivas  de  la 
instrucción  humana.  A  ellas  se  debe  el  mnyornároero 
de  verdades  que  descubrieron  los  hombres ,  y  de  ellas 
ban  nacido  todas  las  ciencias ,  que  no  son  otra  cosa 
que  una  colección  de  verdades  de  cierta  clase  ó  rela- 
tivas á  ciertos  objetos,  dispuestas  y  enlazadas  según  el 
orden  de  alinidad  que  la  razón  hallaba  entre  ellas.  Mas 
como  las  verdades  descubiertas  por  los  primeros  hom- 
bres pudieron  comunicarse  de  unos  á  otros  por  medio 
de  la  palabra,  y  conservadas  después  en  la  memoria, 
pasar  de  una  en  otra  generaoiim ,  sucedió  que  la  tra- 
dición fuese  también  un  medio ,  aunque  Imperíecto,  de 
alcanzar  hi  verdad ;  y  le  llamaron  imperfecto  porqoe, 
sobre  el  riesgo  de  hi  mala  expresión  ó  de  la  siniestra  in- 
teligencia de  los  que  trasladabon  ó.  reoibian  la  tradi- 
ción, siendo  la  memoria  el  depositario  y  conductor  de 
las  vpr.iades,  visto  escuáu  expuesto  estaba  el- medio 
á  falibilidad  y  olvido. 

Pero  kis  hombres,  habiendo  inventado  después  la  es- 
crllura,  señaladamente. la  alfabética,  dieroa  á  la  tra- 
dición toda  la  perfección  que  podía  recibir ;  pues  pu- 
diendo  representar  ya  sus  ideas  con  palabras,  sus 
paUbras  con  signos  convenientes  á  cada  una ,  y  siendo 
e%Utñ  signos  mas  inalterables  y  duraderos  que  las  pa^ 
labras  transitorias,  la  memoria,  siempre  frágil  y  liuiiu* 
da  9  DO  icnia  ya  necesidad  de  retenerlas,  y  por  lo  mis- 
mo la  escritura  vino  á  ser  el  fiel  depositario  de  los 
conocíinienios  humanos.  Y  por  úllímo ,  la  invención  de 
la  imprttiUa,  que  facilitó*  U  molUplioticion  y  ad(|uisi- 
cion  de  ios  escritos,  dio  i  este  segundo  medio  tuda  la 
perfección  y.  extensión  posible. 

Y  ha  dieéio  posible^  porque  c^t^  meJío  ito  adfuíiir 
-te  varáadneiá  todavía  i»parféctO|  pqes  qoa  taoto  pae« 
J.-i. 


de  servir  para  la  comunicación  de  la  verdad  como 
para  la  del  error.  JLa  razón  es  porque  el  que  lo  «mplea 
suscribe  á  la  experiencia  ajena,  y  iu>  á  la  suya;  y  co« 
mo  el  juicio  formado  á  consecuencia  de  ella  puede  ser 
erróneo,  y  el  hombro  no  Uene  los  misinos  medios  para 
rectíGcar  los  juicios  a|enosque  ios  prupios^  es  visto 
que  en  este,  medio  de  iustruocioa  Imy  siempre  algiip 
defecto. 

Pero  si  la  escritura  es  un  medio  menos  perfecto  4o 
alcanzar  la  verdad ,  es,  por  otra  parte,  el  mal  fácil  y  de 
mayor  extensión  para  conservarla  y  transmitirla»  piM9 
que  no  hay  verdad  de  cuantas  han  descubierto  y  aci^ 
mulado  los  generaciones  pasadas  que  nu  se  puada  da- 
rivar  por  él  á  la  generación  presente.  Se  extiende  al 
mismo  tiempo  á  todos  los  países,  asi  como  á  todas  his 
edades ,  y  viene  á  ser  el  verdadero  tesoro  eu  que  el  as- 
piritu  Itumano  va  depositando  todas'las  riquezas  y  don- 
de deben  entrar  también  todas  las  que  fuere  adquirien- 
do en  la  sucesión  de  los  tiempos. 

Y  bien ;  si  toda  la  riqueza  de  la  sabiduría  está  aa- 
cerrada  en  las  letras;  si  á  tantos  y  tan  preciosos  bienes 
da  derecho  el  conoctmienlo  do  ellas ,  ¿cuál  serii  el  pue- 
blo que  no  miro  como  una  desgracia  el  que  asta  d«r^ 
cltojoo  se  extienda ii  todos  los  individuos?  Y  de  cuán- 
ta instrucción  no  se  priva  el  estado  que  le  nie^  á  ia 
mayor  porción  de  ellos?  Y  en  fín,  ¿cóiuo  es  que  pul- 
dándose  tanto  de  multiplicar  los  iudivídtios  que  coú- 
curren  al  aumento  del  trabajo,  porque  el  trabajo  es  la 
fa«ntede  la  riqueza,  no  se  ha  cuidado  igualmente  de 
multiplicar  los  que  concurren  al  aumento  de  Ja  ins- 
trucción, sin  la  cual  ni  el  trabajo  se  perfecciona,  ni  la 
riqueza  seaiiquiere,  ni  se  puede  alcanzar  ninguop  de 
los  bienes  que  constituyen  la  pública  felicidad  1 

Esta  reflexión  me  lleva  á  otra,  que  no  pasaré  en  si- 
lencio, porqoe  mi  propósito  es  persuadir  la  necesidad: 
de  la  instrucción  pública,  y  nada  debo  omitir  de  cnanto 
conduzca  á  él.  Obsérvese  que  la  utilidad  de  la  ipstntc- 
cion ,  considerada  politicamente ,  no  tanto  proviene  de 
la  suma  de  conocimientos  que  un  pueblo  posee*  ni 
tampoco  do  la  calidail  de  estos  coneciuiieolos»  cpanto 
de  su  buena  distribución.  Puede  una  nación  tener  al- 
gunos, ó  muchos  y  muy  eminentes  sabios,  mientras 
la  gran  masa  de  su  pueblo  yace  en  la  mas  eminente  ig- 
norancia. Ya  se  ve  que  en  tal  estado  la  instrucción  se- 
rá de  poca  utilidad,  porque  siendo  ella  hasta  derlo 
punto  necesai'ia  á  todas  las  clases,  los  individuos  d^  las 
que  son  productivas  y  mas  útiles  serán  ineptos  para 
sus  respectivas  profesiones,  mientras  sus  sabios  com- 
[  atfiotas  se  levantan  á  las  especulaciones  mas*subU- 
mes.  Y  asi,  vciulrá  á  suceder  que  en  medio  de  una  es- 
fera de  luz  y  sabiduría,  la  agricultura,  la  industria  y 
la  navegación ,  fuentes  de  la  prosperidad  pública,  ya- 
cerán en  las  tinieblas  de  la  ignorancia. 

Y  lié  aquí  lo  qiio  mas  recomienda  la  necesidad  del 
estudio  de  las  primeras  letras.  Ellas  solas  pueden  faci- 
litar á  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  un  esta- 
do aquella  suma  do  instrucción  que  á  su  condición  ó 
profesión  fuere  necesaria.  Mallorquínes ,  si  dosi^aii  el 
bien  de  vuestra  palriji ,  abt  id  á  todos  sus  hijos  el  dere- 
dio  de  instruirse,  multiplicad  las  escuelas  de  prime- 
ras letras;  ua  baya  pueblo,  oo iiaya  riacon d^ade  Ips 
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niños,  de  cualquiera  clase  y  sexo  que  sean ,  carezcan 
de  este  lieneGcio;  perfeccionad  eslos  estableciinientos, 
y  habréis  dado  un  gran  paso  liácia  el  bien  y  gloría  de 
esia  preciosa  isla. 

Bien  sé  que  osle  ramo  de  enseñanza  debe  estar  se- 
parado de  la  institución  pública  que  dejo  indicada.  Las 
primeras  letras  reclaman  muchas  escuelas  segregadas 
y  dispersas  por  toda  vuestra  isla;  tal  vez  para  la  capi- 
tal no  bastará  una  ni  dos;  pero  hay  un  medio  de  enla- 
zarlas todas  con  aquel  príncipal  eslablecimieuto.  Estén 
todas  bajo  su  dirección ,  pertenezcan  á  él  todos  sus 
maestros ,  sea  él  quien  los  nombre  y  examine ,  y  de  él 
reciban  métodos ,  libros  y  máximas  de  enseñanza.  Asi 
se  establecerá  aquella  unidad  moral ,  que  es  tan  nece- 
cesaña  para  que  todos  los  métodos  de  instrucción  se 
uniformen  y  conduzcan  á  un  mismo  Gn ,  y  para  que  las 
primeras  letras,  cimiento  y  base  de  toda  buena  educa- 
ción y  primer  manantial  de  la  instrucción  pública ,  no 
estén  abandonadas  á  la  ignorancia ,  al  descuido  ó  á  la 
arbitrariedad. 

Pero  no  bastará  multiplicar  eslos  esliLlecimlentos, 
•i  no  se  perfeccionan.  Es  esto  de  tanta*  importancia, 
que  no  sabemos  si  es  mas  de  admirar  la  lastimosa  im- 
perfección de  los  métodos  comunes  de  enseñar  las  pri- 
meras letras, ó  la  indiferencia  con  que  es  mirada  esta 
imperfección.  No  es  de  nuestro  propósito  exponer- 
la» así  como  no  lo  es  formar  el  plan  de  su  enseñanza. 
Esto  merecería  ser  tratado  en  una  memoria  separada,  y 
merece  toda  la  atención  de  la  Sociedad.  Pero  no  de- 
jaré de  exponer  una  idea,  que  debe  servir  de  cimien- 
to á  la  reforma  que  necesita  un  objeto  tan  importante. 

Nada  es  mas  constante  ni  acreditado  por  la  expe- 
riencia que  la  viveza  con  que  se  imprimen  en  nues- 
tros ánimos  las  ideas  que  se  los  inspiran  en  la  niñez, 
y  la  facilidad  con  que  las  recibe,  y  la  tenacidad  con 
que  conserva  nuestra  memoria  cuanto  se  le  presenta 
en  esta  tierna  edad  JPero  de  esta  observación  no  se  ha 
sacado tasta  ahora  todo  el  partido  que  se  pudiera ,  ó 
por  lo  menos  se  ha  perdido  de  vista  en  la  elección  de 
los  libros  y  de  las  muestras  por  jonde  se  enseña  á  leer 
y  escríbir.  Estos  libros  y  estas  muestras  debieran  con- 
tener uu  curso  abreviado  de  doctrína  natural ,  civil  y 
moral,  acomodado  á  la  capacidad  de  los  niños ,  para 
que  al  mismo  tiempo  y  paso  que  aprendiesen  las  le- 
tras ,  se  fuesen  sus  ánimos  imbuyendo  en  conoci- 
niienlos  provechosos  y  se  ilustrase  su  razón  con 
aquellas  ¡deas  que  son  mas  necesarias  para  el  uso  de 
la  v^la.  Por  este  método  podrían  los  niños  desde  muy 
temprano  instruirse  en  los  deberes  del  hombre  civil 
y  el  hombre  religioso,  y  recibir  en  su  memoría  las  se- 
millas de  aquellas  máximas  y  de  aquellos  sentimientos 
que  constituyen  la  perfección  del  seir  humano  y  la 
gloria  de  las  sociedades. 

Bien  sé  yo  que  no  existen  tales  libros,  y  que  pro- 
bablemente tardarán  en  existir;  porque  requiriendo 
gran  fondo  de  talento,  de  instrucción  y  piedad .  serán 
pocos  los  que  poseyendo  estas  dotes ,  no  se  hallen  in- 
terrompidos por  sus  empleos  y  ocupaciones ,  y  menos 
los  que  quieran  consagrar  sus  vigilias  á  obras  que  no 
prometen  utilidad  ni  gloría.  Has  si  el  Gobierno,  cono- 
ciendo el  influjo  que  puede  tener  en  la  prosperidad 
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pública ,  estimulase  los  ingenloe  al  desempd&e  éb  eite 
empresa  con  premios  proporcionados  á  su  importan^ 
cía ;  si  no  les  escasease  aquellas  distinciones  y  recom- 
pensas á  que  anda  siempre  unida  la  gloria  literaria, 
¿quién  seria  el  sabio  que  no  corriese  en  su  tuxtllo? 
La  empresa  no  es  acaso  tan  ardua  como  puede  parecer; 
¿y  quién  sabe  si  la  gloria  de  alcanzarla  estará  reier- 
vada  á  nuestra  sociedad? 

Entre  tanto,  hay  una  obrita ,  publicada  con  e^  ob- 
jeto por  el  erudito  don  Tom¿  Iriarte,  que  conüeoe 
unos  elementos  de  moral ,  de  geografía  y  de  historia 
de  España ;  y  un  tratado  de  las  obligaciones  del  Inud^ 
bre  por  el  señor  Escoiquiz ,  que  aunque  no  llenan 
completamente  nuestro  deseo,  pueden  suplir  la  fklta 
de  otros,  y  son  preferibles  á  los  que  comonmente  se 
usan. 

Hemos  dicho  que  el  arte  de  calcular  es  una  verda- 
dera lógica;  y  siendo  necesario  su  conocimiento  en  los 
usos  comunes  de  la  vida,  cualquiera  que  sea  la  clase 
y  profesión  en  que  el  hombre  se  halle ,  claro  es  que 
sin  él  ninguuose  podrá  decir  instruido  en  las  prime- 
ras letras.  Por  eso  se  ha  mirado  siempre  como  una 
parle  de  su  estudio «  mas  en  cuanto  á  él  hay  todavía 
mucho  que  desear.  En  muchas  partes  se  descuida  esta 
enseñanza  ó  se  da  muy  imperfectamente ,  y  en  otras 
solo  se  enseña  el  mecanismo  del  cálculo.  Pero  es  cons- 
tante que  el  que  no  sabe  la  razón  de  cada  una  de  las 
operaciones,  no  se  puede  decir  que  las  sabe.  Era  pues 
preciso  que  todos  los  niños  aprendiesen  la  arilmótica. 
La  cosa  parece  dincil ,  y  acaso  lo  es,  porque  nuestros 
métodos  son  imperfectos ;  pero  pues  que  las  razones 
de  los  rudimentos  del  cálculo  son  tomadas  de  las  ideas 
comunes  que  todos  los  niños  virtualmente  saben ,  y  se 
trata  solo  de  írselas  haciendo  distinguir  y  aplicar  á 
cada  operación ,  visto  es  cuan  fácil  seria  perfeccionar 
esta  enseñanza.  Yo  no  debo  detenerme  acerca  de  ella; 
pero  tampoco  puedo  dejar  de  recomendar  su  impor- 
tancia, pues  aun  cuando  solo  aprendiesen  los  niños 
la  parte  de  la  aritmética  que  llaman  cinco  reglas,  su 
instrucción  seria  mes  sólida,  y  serviría  de  admirable 
preparación  á  los  que  hubiesen  de  emprender  des- 
pués el  estudio  de  las  matemáticas. 

Quisiera  yo  unir  al  estudio  de  las  primeras  letras  la 
enseñanza  del  dibujo,  cuya  grande  utilidad,  asi  para 
las  ciencias  como  para  las  arles,  generalmente  está 
reconocida.  Para  esta  enseñanza  no  se  dirá  que  no  es- 
tán dispuestos  los  niños ,  pues  en  ella  tiene  mas  parle 
la  mano  que  la  razón.  Asi  b  ha  acreditado  la  expe- 
riencia en  todas  las  escuelas  de  diseño  que  hemos  visto 
erigirse  en  nuestros  días.  Pero  estas  escuelas  por  dea- 
gracia  no  han  producido  todo  el  provecho  que  podía 
desearse:  primero,  porque  no  habiéndose  reunido 
esta  enseñanza  á  las  primeras  letras ,  no  pudo  hacerse 
general ;  segundo,  porque  presentada  como  un  medio 
de  hacer  progresos  en  ciertas  y  determinadas  artes, 
no  se  lia  apetecido  por  los  padres  y  tutores  para  una 
edad  en  que  la  carrera  ó  profesión  de  los  niños  no  está 
decidida;  tercero » porque  adoptado  el  método  de  la 
academia  que  da  esta  enseñanza  por  hi  noche,  y  qoe 
ha  tomado  sus  principios  de  la  Ggurabuaoana,  es  de- 
I  cir,  de  lo  que  hay  mas  compuesto  y  perfecto  en  lana- 
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tondeza ,  se  ha  huido  de  la  sencille/.  que  coQviene  á 
toda  primera  enseñanza,  se  lia  perdido  de  vista  la  ne- 
cesidad mas  general  y  oomun ;  y  aspirándose  ¿  lo  mas 
perfecto,  se  lia  descuidado  lo  mas  conveniente. 

Todo  se  remediarla  simplificando  esta  enseñanza  y 
rennióodol^  á  las  primeras  letras.  Un  dibujo  de  lineas, 
de  superQeies  y  sólidos,  claros,  sombreados  y  pers- 
pectiva ,  ordenadamente  arreglado  en  una  brove  car- 
tilla ,  bastaría  para  la  enseñanza  general ,  y  prepararla 
también  admirablemente  asi  á  los  que  hubiesen  de  es- 
tudiar después  la  geometría  práctica  ó  el  dibujo  cien- 
tJGco,  como  á  aquellos  á  quienes  llamase  su  genio  al 
estudio  de  las  bellas  artes.  Esta  cartilla  falta ,  pero  el 
Jííu$eo  fdetórico  de  Palomino  daria  mucha  luz  para 
hacerla.  Hé  aquf  otro  asunto  á  cuyo  desempeño  con- 
vendría llamar  y  alentar  á  nuestros  sabios  artistas. 

Reconozco  de  buena  fe  que  asi  como  faltau  buenos 
libros ,  faltarán  también  buenos  maestros  para  perlec- 
donar  esta  easeaanza;  pero  no  faltarán  siempre.  El 
primer  cuidado  debe  ser  multiplicar  las  escuelas,  que 
aunque  imperfectas,  siempre  producirán  mucho  bien. 
Sea  el  segundo  perfeccionaren  lo  posible  las  de  nues- 
tra capital ,  y*esto  no  es  tan  difícil.  Al  paso  que  se  va- 
yan logrando  las  buenas  escoekis,  producirán  óptimos 
maestros.  Mas  que  ciencia  y  erudidoo ,  este  ministe- 
rio requiere  prudencia,  paciencia,  virtud,  amor  y 
compasión  á  la  edad  inocente.  Buenos  reglamentos, 
buenas  elecciones ,  buena  dirección  y  continua  vigi- 
lancia levantarán  al  ñn  estas  instituciones  al  grado 
de  perfección  que  necesita  el  bien  de  la  patria. 

I  Oh  amigos  del  país  de  Mallorca !  Si  deseáis  este 
bien,  si  estáis  convencidos  de  que  la  prenda  inasse- 
*  gura  de  él  es  la  instrucción  pública ,  dad  este  primer 
paso  hacía  ella.  HeOeiionad  que  las  primeras  letras 
son  la  primera  llave  de  toda  instrucción;  que  de  la 
perfección  de  este  estudio  pende  la  de  todos  los  de- 
más ;  y  que  la  ilustración  unida  á  ellas  es  la  única  que 
querrá  ó  podrá  recibir  la  grau^  masa  de  vuestros  com- 
patriotas. Llamados,  por  sa^condidon,  al  trabajo  desde 
qui^faya  su  juientud ,  su  tiempo  debe  consagrarse  á  la 
acción,  y  no  al  estudio.  Reflexionad,  sobre  todo ,  qué 
sin  este  auxilio  la  mayor  porción  de  esta  masa  que- 
dará perpetuamente  abandonada  á  la  estupidez  y  á  la 
miseria ;  porque  donde  apenas  es  conocida  la  propie- 
dad pública ,  donde  la  propiedad  individual  está  acu- 
mulada en  pocas  manos  y  dividida  en  grandes  suertes, 
y  donde  el  cultivo  de  estas  suertes  corre  á  cargo  de 
sus  dueños,  ¿á  qué  podrá  aspirar  un  pueblo  sin  edu- 
cación ,  sino  á  la  servil  y  precaria  condición  de  jorna- 
lero? ilustradle  pues  en  las  primeras  letras ,  y  refundid 
en  ellas  toda  la  educadon  que  conviene  á  su  clase. 
Ellas  serán  entonces  la  verdadera  educación  popular. 
Abridle  así  la  entrada  á  las  profesiones  industriosas,  y 
ponedle  en  los  senderos  de  la  virtud  y  de  la  fortuna. 
Edueadle ,  y  dándole  así  un  derecho  á  la  felicidad ,  la- 
braréis vuestra  gloria  y  la  de  vuestra  patria. 
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Gramática. 


Si  las  primeras  letras,,  como  instrumentos  del  arto 
de  hablar,  le  facilitan  y  extienden,  las  humanidades,  en 
calidad  de  métodos  le  pulen  y  perfeccionan.  Este  por 
lo  menos  debiera  ser  su  único  objeto;  pero  el  deseo 
mismo  de  alcanzarle ,  perdiéndole  de  vista ,  ha  llevado 
fuera  de  sus  términos  á  los  antiguos  humanistas.  Se 
ha  creido  hasta  aliora ,  y  tal  vi*z  se  cree  todavía ,  que 
el  estudio  de  las  lenguas  latina  y  griega  y  de  los  pre- 
ceptos de  la  retórica  y  poética  constituían  el'  fondo 
del  estudio  de  las  humanidades;  pero  esta  idea,  que 
pudo  ser  exacta ,  y  que  seguramente  fué  muy  prove- 
chosa ,  ha  venido  á  ser  muy  funesta  á  la  educación  ge- 
neral. Es  de  nuestra  obligación  fundar  este  juicio,  así 
por  la  relación  que  tiene  con  el  objeto  del  presente  es- 
crito, como  por  su  influjo  en  los  progreses  de  la 
educación. 

Cuando  renacían  las  ciencias  en  Europa,  y  las  leo*- 
gnas  vulgares ,  incultas  y  groseras  todavía ,  no  eran 
capaces  de  recibir  sus  riquezas,  nada  parecía  mascón- 
veniente  que  el  estudio  de  la  lengua  griega  y  latina; 
porque  ¿  dónde  se  buscarian  entonces  las  verdades  que 
había  acumulado  la  sabia  antigüedad ,  ni  dónde  los 
sublimes  modelos  del  bien  decir,  sino  en  los  roonu^ 
mentes  que  ellas  conservaban?  En  efecto,  su  estudio 
ilustró  las  naciones  de  Occidente ,  y  se  puede  a^e^^ 
rar  sin  recelo  que  á  él  debe  la  culta  Europa  los  pas- 
mosos progresos  que  hizo  en  las  dencias  y  en  la  li- 
teratura. 

Mas  al  cabo  de  tres  siglos  de  estudio  y  trabajo  en 
desenterrar  estos  tesoros;  después  que  los  fértiles 
campos  de  la  antigüedad  están  ya,  no  solo  segados, 
sino  espigados  y  rebuscados;  después,  en  fin,  que  las 
lenguas  vulgares,  enriquecidas  también  y  pulidas, 
se  íian  engrandecido  y  levantado  al  nivel  de  las  anti- 
guas bellezas,  al  mismo  tiempo^ue  se  propordouarun 
á  la  variedad ,  abundancia  y  exactitud  de  las  dencias, 
¿será  justa  la  preferencia  que  damos  en  el  estudio  de 
las  humanidades  á  las  lenguas  muertas,  en  perjuicio 
y  con  abandono  de  las  lenguas  vivas  ? 

Yo  por  lo  menos  veo  en  esta  preferencia  uno  de  los 
obstáculos  que  mas  se  oponen  á  los  progresos  de  la 
educación  general.  Desde  luego  prolongan  demasiado 
su  período,  y  por  lo  mismo  la  iroposibililan;  porque 
la  vida  del  hombre  es  muy  breve,  su  juventud  pasa 
como  un  relámpago,  las  artes  y  profesiones  útiles  le 
llaman  luego  á  un  largo  aprendizaje ,  y  los  empleos  y 
cargos  públicos  á  otros  estudios  que  piden  mas  larga 
y  detenida  preparación.  Las  primeras  letras,  bien  apren- 
didas, le  ocuparán  hasta  los  nueve  anos.  Si  ha  de  estu- 
diar bien  la  lengua  y  propiedad  latina,  la  retórica  y  la 
poética ,  y  la  lengua  griega ,  ¿  no  tocará  ya  en  los  quince 
anos?  Y  bien;  si  no  conoce  todavía  la  gramática  y  re- 
tórica castellana ,  los  elementos  de  geografía  é  historia 
sagrada  y  profana,  los  de  aritmética  y  geometría,  y  al- 
gunos principios  de  lógica  y  ética,  ¿se  podrá  dedr 
bien  educado  ?  Pero  estos  estudios  le  llevarán  hasta  los 
veinte  años  de  edad ,  á  que  no  MUSíí^^  esperar  los  que 
se  destinan  á  profesiones  activas ,  y  menos  los  que  áe^* 
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tinados  á  la, Iglesia,  al  foro,  á  la  niitióia  de  mar  y 
tierra  ó  á  la  [lolílíca ,  necesitan  de  otra  preparación 
especial,  que  los  detendrá  hasta  los  26  ó  28.  Es  pues 
claro  que  un  sistema  de  educación  general  que  no  sea 
imposible  ó  quimérico  debo  renunciar  á  alguno  de 
estos  estudios. 

La  nizon  señala  desde  luego  las  lenguas  muertas. 
¿Por  ventura  no  podrá  formarse  sin  ellas  un  buen 
buff^nnista?  El  fín  de  este  estudio  no  puede  ser  otro 
que  formar  el  buen  gusto  de  los  jóvenes:  primero,  para' 
discernir  y  juzgar  el  mérito  de  las  obras  que  hubiere 
de  loei*  ó  estudiar;  segundo,  para  discernir  los  mejo- 
res medios  de  expresar  y  ordenar  sus  ¡deas  Imblando 
é  escribiendo,  ^i  pues  lo  que  el  hombre  hubiere  de 
liaJilar  y  escribir,  y  por  la  mayor  parte  lo  que  hubiere 
de  leer  en  el  discurso  de  su  vida ,  no  ha  de  pertenecer 
d  las  lenguas  muertas ,  sino  á  las  de  la  sociedad  en 
que  vive,  y  á  la  cual  debe  consagrar  sus  talentos, 
¿quién  duda  que  el  estudio  de  estas  le  es  mas  prove*- 
clíoso  y  necesario? 

-  Se  dirá  que  siendo  nnestra  lengua  menos  perfecta, 
BU  estudio  no  puede  conducir  igualmente  al  mismo 
fin.  Blas  i  por  qué  no?  Sí  se  Iraln  de  preceptos,  6  no 
merecerán  este  nombre,  ó  ferán  nplicíibles  á  todas  las 
lenguas.  Si  do^  ejemplos ,  ¿  inn  escasa  y  grosera  se  halla 
!a  nuestra  totlavín,  que  no  pue<la  presentar  una  colec- 
ción de  ejemplos  de  pureza,  de  precisión  ,  de  elegan- 
cia, do  belleza  y  sublimidad  en  el  decir?  Y  cuando  en 
Oliva  y  Granada,  en  Mariana  y  Moneada,  en  Herrera 
.  y  Lctin ,  y  en  algunos  modernos  no  so  hallasen  tan  es* 
cogidos,  ¿no  podrían  traducirse  de  Platón  y  Cicerón, 
de  Jenofonte  y  Livio,  do  Homero  y  el  Manluano?  Y  si 
todavía  se  dice  que  no,  ¿qué  probaría  esto?  Primero, 
que  el  solo  estudie  de  ks  lenguas  muertas  no  ha  bas- 
tido para  perfeccionar  las  lenguas  vivas;  segundo,  que 
la  perfección  de  estas  lenguas  pende  m&s  de  su  estu- 
dio que  del  de  las  lenguas  muertas. 

Y  Kise  estudiase  biennueslni  lengua,  se  conocerla 
que  tiene  ya  dentro  de  si  cuanto  basta  pora  servir  á  la 
pcrspicuiflad  didáctica ,  á  la  alteza  oratoria  y  al  co- 
lorido y  gracias  de  la  dicción  poética.  Se  eonocdria  que 
si  algo  le  falta  todavía,  vendrá  de  su  mismo  estudio,  y 
sobre  lodo  del  estudio  de  la  naturaleza,  en  óuya  con- 
templación se  formaron  los  grandes  modelos  de  la  an- 
tigüedad ,  y  no  en  serviles  imitaciones.  Se  conocería 
que  pues  en  ella  tenemos  el  ijtnko  instrumento  deco- 
munieacfon  de  que  nos  habernos  de  servir  en  la  so- 
ciedad, nada  puede  -sernos  tan  importante  como  su 
perfección.  Se  conocería,  en  fin,  que  pues  de  esta 
perfección  pende  la  de  nuestra  razón ,  porque  la  len- 
gua propia  es  también  el  instrumento  analítico  de  que 
debemos  servirnos  para  discernir  y  ordenar  nuestras 
Ideas,  el  olvido  de  su  estudio  es  el  obstáculo  que  mas 
se  opone  á-  los  progresos  de  la  educación  general. 

No  se  crea  que  damos  nna  opinión  nueva ;  damos  la 
ée  esos  mismos  pueulo»  á  quienes  los  antiguos  meto- 
distas prufesafoffla  mas  ciega  veneración.  ¿Por  ven- 
tura los  griegos  se  valieron  de  otra  lengua  que  la  pro- 
pia para  enseñar  y  aprender?  Y  ciiando  el  grecismo  se 
bizo  de  moda  en  WftUa ,  ¿  no  vemos  á  Cicerón ,  el  padre 
y  bienliechorde  la  fengua  latina,  vetrementemeote  ai^ 
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rado  contra  los  que  escribían  y  pretendían  ensdfiatefi 
griego?  ¿Y  qué  testimonio  se  puede  boscar  mas  duft<- 
(re  queeldeun  hombre  q'ie  estudió  en  Atenas  y  qaa 
toda  su  vida  se  dedicó  y  que  tan  altamente,  recomendó 
la  filosona,  la  eloeuencia  y  la  literatura  griega?  Mas 
¿para  qué  buscarén>os  testimonios  extraaos, -cuando 
los  hay  tan  ilustres  dentro  de  casa?  ¿Desecharemos  los 
de  Pérez,  de  Ambrosio  de  Morales,  de  Abril,  de  León, 
lumbreras  do  la  lengua  castellana ,  que  tanto  declama- 
ron contra  el  desprecio  de  nuestra  lengua,  y  la  pre- 
ferencia de  la  latina  para  \b  enseñanza?  Y  por  último, 
¿desecharemos  el  de  las  naciones  sabias,  que  cuUir 
vando  y  enscilando  e»  su  propia  lengua  todos  los  ra- 
mos de  ciencia  y  literatui^,  han  demostrado  que  no 
hay  otro  medio  de  popularizar,  por  decirlo  os¡ ,  la  ins- 
trucción ,  y  abrír  á  todo  el  mundo  sus  caminos? 

Pero  ¿abandonaremos  hi  eneeñanaa  del  latín  y  el 
griego?  No  quiera  Dios  que  yo  asienta  áesta  blasfemia 
literaria :  primero,  porque  estas  lenguas  ofrecen  ana 
recreación  inooenie  y  |)rovechosa  á  los  que  oonoctn  y 
se  complacen  en  sus  bellezas ;  segundo,  porque  no  solo 
eontienen  mejores  modelos  de  belleza  y  sublime  dic- 
ción ,  sino  tombien  mucha  riqueza  de  erudición  anlí- 
gua,  y  mucha  y  estimable  doctrina  de  Gloaofía  racio- 
nal y  natuml ;  tercero,  porque  supuesto  su  general  co- 
nocimiento, onecen  un  medio  de  comunicación  roas 
extendido;  cuarto,  {lorque  son  absolutamente  oece^t*. 
rías  para  los  que  estudian  \m  ciencias  de  autoridad, 
euyas  fuentes  oríginalcs  están  en  estas  lenguas.  En 
efecto  {  y  pase  esto  por  digresión ,  pues  que  nuestro 
propósito  nos  permite  vagar  por  los  estudios  que  no 
pertenecen  á  la  educación  general),  ¿cómo  podrá  el 
teólogo,  sin  su  perfecto  conocimiento,  ó  por  lo  menos 
de  la  latina,  estudiar  las  santas  Cscrítuteis,  losQonri- 
lios,  U>s  Padres,  eh  una  palabra,  los  escritos  eclesiás- 
ticos quecorisei-van  el  precioso  depósito  del  dogma ,  la 
tradición ,  lo  disciplina  y  la  moral  de  la  Igleshi?  Y  pues 
que  los  lugares  eanónicos  coinciden  de  UtI  madera  con 
los  lugares  y  fuentes  de  la  teología,  que  mas  se  puedo 
deeir  que  su  estudio  4io  perteneca  á  distintas  ciencias, 
sino  á  una ,  ¿cómo  se  podrá  llamar  canonista  el  que  no  . 
pueda  leer  y  calar  estas  obi'os  originales?  Asi  que ,  no 
solo  se  deben  juzgar  necesarias  estas  lenguas  al  teólogo 
y  al  canonisUi,  sino  que  se  debe  deplorar  como  un 
mal  el  abandono  con  que  se  mira  la  uaa,  y  iñ  im- 
perfección  con  que  se  estudia  la  otra ,  y  que  se  puede 
pronosticar  que  la  reforma  y  los  progresos  de  estos 
estudios  deben  empezar  por  el  de  las  letras  griegas  y 
latinas,  y  que  será  una  consecuencia  oataral  de  las 
mejoras. 

Con  todo,  lo  enseñanza*de  estas  mismas  ciencias  se 
haría  mejor  en  castellaoo  que  en  latín.  La  lengua  nat- 
tiva  será  siempre  para  el  hombre  el  instrumento  noas 
propio  de  comunicación,  y  las  ideas  dadas  ó  recibidas 
en  ella  serán  siempre  mejor  e3q)re6adas  por  los  maes- 
tros y  mas  bien  entendidas  per  los  discípulos.  La  en- 
señanza elemental  no  se  puede  dar  en  las  mismas  fuen- 
tes ;  pero  se  debe  referir  continuamente  á  ellas.  Sea, 
pues,  el  que  aspirare  á  saberlas,  buen  latino,  buen 
griego,  y  si  fuere  posible,  capaz  de  entender  bien  la 
lengua  hebrea;  acuda  á  las  fuentes  originales  de  la 
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intíguedad ,  pero  reciba  y  exprese  sos  ideas  en  lengua 
propia. 

Be  lo  dicho  basta  aquí  se  pueden  deducir  tres  con- 
elusiones :  primera,  que  pues  el  estudio  de  las  lenguas 
griega  y  latina  es  absolutamente  necesario  á  algunos 
y  muy  conveniente  i  muclios^  debe  ser  fomentado  y 
perfeccionado  entre  nosotros ;  segunda ,  que  la  per- 
fecta intellgeQcta  de  estos  lenguas,  ó  por  lo  menos  de 
la  latina,  debe  exigirse  de  cuantos  apirea  al  estudio 
de  la  teología  y  los  cánones ,  y  si  se  quiere ,  de  los  que 
se  dediquen  á  la  jurisprudencia  civil  y  á  la  medicina ; 
pero  debe  ser  voluntario  á  los  que  aspiran  á  otras  cien- 
cias, cualesquiera  que  sean ;  tercera ,  que  este  estudio 
no  pertenece  esencialmente  á  la  educación  general ; 
pero  que  podrá  admitirse  en  ella  para  los  que  quieran 
recibirla  mas  cumplida  y  perfecta. 

Si  la  enseñanza  de  toda  ciencia  debe  exponer  ante 
todas  cosas  aquellas  verdades  abstractas  que  constitu- 
yen stt  teoría,  la  de  la  palabra  deberá  empezar  por  un 
estadio  basta  aliora  desconocido  entre  nosotros,  y  qua 
sin  erobaQ|9>  es  absolutamente  necesario  para  alcanzar 
con  peifeccion  el  arte  de  hablar.  Este  estudio  es  el  de 
la  gramática  general  ó  racional.  Las  gmmáticas  parli«- 
culares  de  las  leaguas ,  mas  bien  que  teorías  dirigidas 
ai  conocimiento  oieiitífioo  de  los  principios  de  este  arte, 
BOU  unos  métodos  que  enseñan  el  arAíGcio  mecánico 
de  eada  respectiva  lengua.  Detenidas  eadefinir  las  va- 
rias partes  de  <|tte  se  compone  la  oración,  explicar «1 
oficio  de  cada  Aína,  el  lugar  que  le  conviene  y  las 
modificaciones  qut  recibe  en  la  construcción ,  jamás  se 
elevan  á  la  relación  que  bs  palabras  tienen  con  núes« 
tros  pensamientos,  ni  al  sublime  artificio  con  que  los 
analizan ,  combinan  y  extienden  para  su  mas  exacta 
expresión.  Hé  aquí  el  oficiQ  de  la  gramática  racional, 
que  prescindiendo  de  Ior  sonidos,  contempla  en  ge- 
neral las  palabras  en^caHdad  de  signos;  y  con  rela- 
ción á  la  idea  qne  presenta  cada  uno.  De  aquí  es  que 
sos  principios  son  aplicables  á  cualqníera  lengua,  y 
que  una  vez  conocidos,  se  facilita  admirablemente  el 
•studtode  todas.  Por  consecuencia,  el  de-la  graroállca 
general  oírece  las  siguientes  ventajas :  primera ,  con- 
duce al  mas  perfecto  eonocimleulo  de  la  lengua  pro- 
pia; segunda,  como  en  esta  lengua  se  deben  dictar 
sus  precepto; ,  conocida  ki  gramática  general ,  el  estn- 
din  de  nuestra  gramática  se  reducirá  á  nnñ%  brevísimas 
reglas  de  sintaxis  castellana ;  tercera,  servirá  de  llave 
para  enttar  fácilmente  al  estudio  y  perfecta  inteUgen- 
cía  de  las  lenguas  extrañas;  cuarta,  fundándose  en 
principios  que  se  pueden  llamar  lógicos,  facilitará  mu- 
cho el  estudio  de  la  retórica  y  d&  la  lógica;  y  quinta, 
su  sola  ei^senanza,  ))len  dada  y  confirmada  con  el  aná- 
lisis y  observación  de  buenos  ejemplos,  lomados  en 
autores  dámeos,  sopliria  por  un  curso  de  liumanidu- 
d^s  en  aqueltos  que  no  puedan  ó  no  quieran  recibir 
mas  larga  educacioiu 

^  que  no  tenemos  libro  para,  dar  esta  enseilanza, 
pero  no  es  diñcil  tenerle ;  las  gramáticas  genisrales  de 
Diimarsais^  de  Qibelin,  Condillac,  y  de  las  cnciclope^ 
días  francesa  y  británica  oütáu  ala  mano.  ¿  Faltará  en* 
tro  nosotros  un  hombre  que  lasexamlite,  quetradtoca 
k  que  juagare  tnejor,  y  le  sustituya  ejemplos  escogida 


de  nuestra  lengua?  Háaqul  otra  objeto  hacia  ol  cual 
se  debe  llamar  la  atención  de  los  sabios  y  excitar  con 
premios  el  ingenio. 

A  la  gramática  general  debe  suceder  la  castellana. 
Los  que  conocen  una  y  otro  saben  que  la  enseñanza 
djQ  la  primera  facilita  admirablemente  la  de  la  segunda. 
Los  mismos  ejemplos  qué  se  hubieren  tomado  do  esta 
para  confirmar  los  principios  de  aquella,  pueden  ser- 
vir para  explicar  la  iudole  de  su  construcción ,  y  se- 
ñalar los  caracteres  que  le  son  peculiares  y  la  dislior 
guen  de  otras  lenguas.  Pero  en  esta  última  enseñanza 
se  deben  multiplicar  y  variar  los  ejemplos,  no  solo  para 
hacer  conocer  por  medio  del  análisis  la  riqueza  y  el 
recio  uso  de  nuestra  lengua,  sino  también  para  prepa- 
rar á  los  jóvenes  á  los  estudios  sucesivos.  Por  la  mis- 
ma razón,  en  este  período  de  \s\  enseñanza  deberán 
empezar  el  ejercicio  de  composición ,  presenl ándeles  á 
los  niños  asuntos  fáciles,  no  exigiendo  de  ellos  sino  la 
exactitud  gramatical,  haciéndoles  dar  razón  de  cuanto 
hicieren ,  y  dándosela  de  cuanto  no  hicieren  bien ;  por* 
que  no  debe  olvidarse  jamás  que  solo  el  análisis  de  los 
buenos  modelos  de  una  lengua  y  la  cuidadosa  y  fre- 
cuente composición  en  ella  pueden  enseñar  su  propio- 
dad  y  recto  uso. 

A  esto  se  dirige  el  estudio  de  la  gramática,  y  esto 
es  lo  que  mas  la  recomienda;  hablar  con  faciliilad  una 
lengua  es  lo  que  todos  aprenden  por  uso  é  imitación; 
liablarla  con  pureza  y  propiedad,  expresar  con  clari- 
dad y  exactitud  sus  ideas,  solo  es  dado  á  aquellos  que 
por  medio  de  la  observación  y  el  análisis  lian  pene* 
Irado  su  índole  y  artificio.  Si  pues  este  talento  no 
solo  es  necesario  para  comunicar  sus  pensamientos, 
aino  también  para  formarlos  y  ordenarlos  reciamente, 
¿cómo  se  podrá  decir  bien  educado  el  que  no  lo  al- 
canzare? 

Quisiera  yo  asiraisníK)  que  por  via  de  apéndice  de 
estaouseñanza,  se  aplicasen  los  principios  de  la  gra- 
mática general  á  nuestra  lengua  mallorquína,  y  se 
diese  á  los  niños  una  cabal  idea  de  su  sintaxis.  Siendo 
la  que  primero  aprenden ,  la  que  hablan  en  su  primera 
edad ,  aquella  en  que  hablamos  siempre  con  el  pueblo, 
y  en  que  este  pueblo  recibe  lodo  su  instrucción ,  v¡^to 
es.que  merece  mayor  atención  do  la  que  le  hemos  dado 
hasta  aquí.  Se  dirá  que  la  amamos,  y  es  verdad ,  pero 
no  la  amamos  con  ciego  amor.  El  mrjor  modo  de  amac- 
la  será  cultivarla.  Entonces  conoceremos  lo  que  vale  y 
lo  que  puede  valer;  eatonces  podiómosirla  llevando  á 
la  dignidad  de  lengua  literata ;  entonces  irb  propor- 
cionando-á  la  exactitud  del  estilo  didáctico  y  á  los  on« 
cairtos  de  la  poesía;  y  entonces,  escribiendo  y  tradu* 
ciendoen  ella  obras  útiles  y  acomodadas  á  la  compren* 
sion  general ,  abj  iremos  las  puertas  de  la  ilustración  á 
esU  muóhedumbre  de  mallorquines  cuya  miserable 
suerte  está  vinculada  en  su  ignorancia ,  y  su  ignoran* 
cia  será  invencible  mientras  no  se  perfeccione  el  priaci* 
pul  instrumento  de  su  instrucción. 

Retórica, 

Asi  preparados  los  jóvenes,  podrán  estudiar  esm  fruto 
la  rotórica  y  hacer  progreses  en  la  elocuencia  castcíla* 
nOj  cuy^  oasf  oaoxa  no  será  ya  ma»  quo  una  ampliación 
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de  la  de  la  gramática.  Si  la  miramos  como  ana  facul- 
tad diferenle,  es  porque  hemos  determinado  mal  su 
objeto,  que  siendo  el  de  mover  y  persuadir,  nos  pa- 
rece que  está  fuera  de  los  límites  del  arte  de  hablar; 
como  si  este  objeto  no  entrase  también  en  el  objeto 
general  de  la  palabra,  y  como  s¡  el  orador  no  mo- 
viese y  persuadiese  hablando.  Kl  verdadero  objeto  de  la 
retórica  es  la  aplicación  del  arte  de  hablar  á  los  varios 
modos  de  hablar  ó  de  decir.  Es  verdad  que  la  elocuen- 
cia admite,  ó  mas  bien  requiere,  un  estilo  figurado; 
pero  ni  las  figuras  del  estilo  salen  de  la  jurisdicción  de 
la  gramática ,  ni  hay  alguno  tampoco  que  no  perte- 
nezca á  la  de  la  retórica.  Una  y  otra  emplean  un  mis* 
rao  instrumento  y  nnos  mismos  elementos  ó  signos,  y 
si  ser  distinguen ,  es  solo  en  el  modo  de  aplicarlos. 

De  aquí  es  que  nada  ha  dañado  tanto  á  la  elocuencia 
castellana  como  la  idea  siniestra  de  su  naturaleza  y  ob- 
jeto, dando  mas  valor  á  sus  accidentes  que  á  su  sustan> 
cia;  haciéndola  casi  consistir  en  la  doctrina  délos  tro- 
pos» y  cargando  sobre  los  accesorios  el  estudio  y  cuidado 
que  debíamos  á  su  principal  objeto.  De  donde  se  han 
derivado  dos  abusos,  á  cual  mas  funestos,  á  saber :  pri- 
mero, que  han  desaparecido  de  la  oratoria  aquellas 
palabras  familiares  de  sentido  recto  y  expresivo,  y 
aquellas  locuciones  llanas  y  sencillas ,  pero  nobles  y 
enérgicas ,  que  tanta  fuerza  y  vigor  dan  á  los  discur- 
sos, como  es  de  ver  en  los  de  Mariana  y  fray  Luis  de 
Granada ,  y  se  pudiera  probar  también  con  el  ejemplo 
de  Isócrates  y  Demóstenes ,  y  aun  de  Cicerón ;  y  segun- 
do, introducir  en  el  estilo  didáctico  las  figuras  y  licen- 
cias retóricas,  que  en  vez  de  engalanarle,  le  afean  y 
le  embrollan. 

Asi  se  ve  que  mientras  algunos  de  nuestros  oradores 
hablan  á  la  imaginación  y  al  oído  mas  bien  que  al  es- 
píritu y  al  corazón ,  muchos  escritores  doctrinales,  que 
solo  deberían  dirigirse  á  la  austera  razón ,  sacrifican  la 
precisión  y  la  fuerza  lógica  del  raciocinio  á  los  afectos  y 
travesuras  del  espíritu. 

Semejantes  abasos,  que  tienen  su  principal  raíz  en 
e!  desorden  de  la  imaginación  y  en  la  falta  de  fondo 
y  doctrina  de  los  que  escriben ,  se  aumentan  con  la 
lectura  y  estéril  imitación  de  los  extranjeros,  que  ado- 
lecen también  de  este  achaque.  Pero  ¿  no  se  podrán 
atribuir  también  al  abandono  de  nuestra  lengua,  y  á 
que  dando  tanto  tiempo  y  cuidado  al  estudio  de  las  ex- 
trañas ,  no  dedicamos  ninguno  al  de  nuestra  gramática 
y  retórica ?  Porqae  ¿cómo  la  hablará  con  dignidad  el 
que  no  la  conozca ,  ni  cómo  la  conocerá  bien  el  que  no 
Iwya  descubierto  su  abundancia  ni  penetrado  sus  belle- 
zas en  el  análisis  de  los  grandes  modelos  que  la  han 
ennoblecido? 

Para  dirigir  pnes  la  educación  al  restablecimiento 
de  la  retórica ,  dense  á  los  niños  pocos  y  bnenos  pre- 
ceptos ,  confirmados  con  muchos  y  escogidos  ejemplos 
de  elegancia  castellana.  Conozcan  en  ellos  los  diferen- 
tes estilos  y  modos  de  decir,  y  los  objetos  á  que  cada 
uno  conviene.  Conozcan  en  ellos  la  naturaleza  y  las 
verdaderas  gracias  del  estilo  figurado,  y  la  templanza 
y  oportunidad  con  que  deben  emplearse  los  ornamen- 
tos retóricos.  Conozcan  finalmente  en  ellos  la  índole 
dtti  artificio  oratoríO|  cuyas  leyes  jamás  podrán  pene- 


trar sino  por  medio  del  análisis.  Así  es  como  los  pts* 
ceptos,  ilustrados  con  el  ejemplo,  se  inculcarán  eo  el 
ánimo  de  la  juventud ,  é  inspirarán  el  gusto  de  b  pvra 
y  castiza  elocuencia. 

Se  ve  por  aquí  que  el  análisis  de  que  bablarooi  m 
se  referirá  ya  al  régimen  y  construcción  gramatical, 
sino  á  la  elegancia  y  fuerza  de  la  frase,  al  enlace  de 
las  ideas  ó  pensamientos  y  á  la  serie  y  conducta  del 
discurso ;  que  en  él  se  debe  buscar  la  fuente  y  origen 
de  donde  se  derivan  aquellas  y  la  razón  en  que  estas 
se  fundan ;  que  se  deben  considerar  las  palabras  como 
inseparables  de  las  ideas,  las  ideas  como  enlazadas  coa 
los  argumentos,  y  los  argumentos  como  elementM 
esenciales  del  discurso ,  sobre  que  se  levanta  y  apoye 
la  conclusión  que  se  trata  de  establecer  y  persuadir. 
Tal  es  el  fin  general  de  la  retórica ,  cualquiera  qoeseí 
el  género  de  decir  á  que  se  aplicare. 

.  Para  conducir  mas  seguramente  á  h  juventud  á  este 
fin ,  convendrá  instruir  á  los  niños  en  el  arte  de  resa- 
mir  y  extractar;  cosa  de  que  no  se  ha  cuidado  basta 
ahora,  y  que  es  de  grande  utilidad,  así  para  aprofe- 
char  en  la  lectura  y  meditación  de  las  obras  de  cien- 
cia y  literatura  que  hubieren  de  manejar  en  el  progreso 
de  sus  estudios ,  como  para  acostumbraríos  mas  y  ñus 
al  análisis ,  y  perfeccionarios  en  él.  Como  en  este  lier- 
cicio  las  locuciones  figuradas  se  reduzcan  al  sentido 
recto;  como  se  dirija  particularmente  la  atención  á  li 
sentencia ,  para  discernir  las  principales  ideas  de  lis 
subftltemas  y  accesorias,  y  como  para  conocer  el  óiw 
den  y  fuerza  del  discorso  se  distinga  todo  lo  que  per* 
tenece  á  los  adornos  y  movimientos  oratorios  de  lo 
que  pertenece  al  raciocinio  lógico,  y  se  discierna  y 
separe  lo  que  es  necesario  y  conducente  á  él  de  lo 
que  es  redundante  é  inútil,  visto  es  que  este  ejerci- 
cio perfeccionará  el  arte  de  analizar,  y  cuánto  con- 
ducirá á  ilustrar  la  razón  y  formar  el  gusto  de  los  jó- 
venes. 

Entonces  podrán  pasar  á  la  composición  retórici, 
para  la  cual  se  les  presentarán  asuntos  breves  y  senci- 
llos, en  que  puedan  ejercitar  los  diferentes  estilos  qne 
convienen  á  los  varios  géneros  de  elocuencia,  sia 
empeñarlos  nunca  en  grandes  oraciones  y  discurses, 
para  los  que  ni  pueden  estar  preparados,  ni  menos 
tener  el  fondo  suficiente.  Porque  nunca  se  debe  olvi- 
dar que  nadie  sale  elocuente  de  la  escuela ;  que  fá  re- 
tórica, considerada  como  un  arte,  solo  se  perfecciona 
con  el  hábito ,  y  sobre  todo,  que,  como  dice  Horado : 
Scrihendi  reeté^  ttptrg  esí  eípríncipitm,  Hf^m, 

Poéíioa. 

Todas  las  máximas  prescritas  para  este  estudio  son 
aplicables  al  de  la  poética.  Nada  hay  que  decir  de  su 
doctrina  teórica,  de  que  tanto  se  ha  escrito  desde 
Aristóteles  á  Horacio,  desde  Horacio  al  Pinciano ,  y 
desde  el  Pinciano  á  Luzan.  Pero  no  callaré  que  fallan 
todavía  á  nuestra  lengua  dos  trataditos  muy  necesarios 
para  completar  esta  enseñanza :  uno  de  gramática  y 
otro  de  prosodia  poética.  El  primero  debería  determi- 
nar las  verdaderas  calidades  del  estilo  y  buena  dicdon 
con  referencia  á  los  varios  estilos  que  requieren  nues- 
tros poemas ;  y  el  segando  determinar  la  constniGCion 


TRATADO  TEÓRICO-PRÁGTiCO  DE  ENSEÑANZA. 


U7 


meeiniGa  qae  coasütoye  la  dulzarsi  el  número  y  la 
•rmonia  pcüéiica ,  con  relación  álos  varios  metros  cas- 
tellanoa.  Esta  doctrina,  confirmada  con  muchos  y  es- 
cogidos ejemplos ,  liarla  que  los  niños  entrasen  á  ana- 
lizar con  provecho  nuestros  mejores  poetas,  y  losdi- 
rifíAm  en  el  ejercicio  de  composición. 

Porqne  yo  tengo  para  mí  que  estos  son  los  dos  es* 
eolios  en  que  mas  frecuentemente  han  peligrado  nues- 
tros ingenios»  A  cada  paso  damos  con  poemas  en  que 
el  gusto  destruye  los  esfuerzos  del  genio ,  y  en  que  una 
dicción  lánguida  y  prosaica,  una  frase  sin  colorido  ni 
hermosura ,  hace  frías  y  desmayadas  las  mas  sublimes 
sentenoias;  ó  bien,  por  el  contrario ,  en  que  una  frase 
hinchada,  llenado  rimbombos  y  palabrones,  y  adorna- 
da de  figuras  y  metáforas  atrevidas  y  descabelladas, 
aturde  la.razon  y  la  imaghiacion  del  que  lee,  á  las  que 
no  presenta  ninguna  idea  juiciosa ,  nmguna  imagen 
agradable ,  ni  cansa  ninguna  instrucción  ni  deleite.  Y 
damos  también  en  otros ,  en  que  la  dicción  mas  bella  y 
escogida  no  satisface  el  gusto  ni  contenta  al  oido,  ¡na 
falta  de  número  y  de  armonía.  Los  autores  de  los  pri- 
meros no  han  conocido  que  en  el  lenguaje  de  la  poesía 
la  imaginación  ocupa  el  logar  y  ejerce  los  oficios  de  la 
razón ;  y  aunque  recibe  de  esta  el  fondo  de  sus  ideas, 
se  encarga  de  colorirlas  y  de  engalanarlas ;  no  han  co- 
nocido que  esta  facultad  sabe  tomar  de  la  natnraleza  las 
bellezas  de  unos  objetos  para  trasportarlas  á  otros ,  y 
adornarlas,  inventar  formas  é  imágenes  para  represen- 
tar las  ideas  mas  jibstractas ,  y  hacerlas  reales  y  sensi- 
bles;  no  han  eonooido,  en  fin,  que  pues  en  este  lenguaje 
la  imaginación  habla  á  la  imaginación ,  el  estilo  debe 
ser  siempre  gráfico,  aun  en  los  poemas  didácticos,  y 
que  la  poesía  que  no  pinta ,  jamás  será  digna  de  este 
nombré. 

Pero  los  de  los  segundos ,  arrastrados  por  esta  fa- 
cultad ,  lian  olvidado  que  no  basta  que  la  poesía  pinte 
á  la  imaginación ,  si  no  canta  al  oido ,  ni  basta  que  su 
estilo  sea  gráfico,  si  no  es  al  mismo  tiempo  dulce  y  ar- 
monioso. El  lenguaje  de  la  poesía  es  verdaderamente 
musical,  y  sos  notas  se  señalan  en  el  sonido  de  todos 
los  elementos  de  la  palabra.  Cl  de  las  consonantes  y 
vocales,  y  el  contraste  de  unas  con  otras ;  la  cantidad 
y  el  número  de  ks  silabas  que  componen  cada  palabra 
y  el  lugar  conveniente  dado  á  cada  una ;  la  coloca- 
ción del  acento  principal ,  que  marca  la  armonía  con 
^na  especie  de  cesura,  y  su  juego  con  los  acentos  su- 
balternos de  cada  verso;  el  juego  de  unos  versos  con 
otros,  asi  en  la  colocación  de  los  acentos  como  en  la 
de  las  pansas  mayores  á  que  obliga  la  terminación  de 
la  sentencia,  ya  en  el  verso,  ya  en  el  hemistiquio;  y 
por  último,  la  onomatopeya  ó  conveniencia  de  los  so- 
nidos con  las  imágenes  que  representan :  hé  aquí  lo 
que  constituye  el  canto  de  la  poesía ,  y  hé  aquí  la  ar- 
monía musical ,  sin  la  cual  la  mas  bella  dicción  poéti- 
ca será  siempre  lánguida  é  insonora^ 

¿Cómo,  pues,  se  evitarán  estos  escollos?  Primero,  en- 
senando á  los  jóvenes  á  leer  bien  los  versos ;  esto  es ,  no 
solo  coa  buen  sentido ,  sino  también  con  recta  expre- 
sión, marcando  en  ella  el  valor  de  cada  sílaba,  los 
aoentos  principales  y  subalternos  de  los  versos ,  y  las 
pausas  mayores  y  menores  de  los  períodos  y  finales 


de  las  sentencias ,  y  sobre  lodo,  levantando  esta  ex- 
presión al  tono  de  los  sentimientos  y  las  pasiones  de 
que  está  siempre  lleno  el  idioma  del  entusiasmo; 
segundo,  dirigiéndoles  en  el  análisis  de  los  modelos  es- 
cogidos á  buscar,  así  las  propiedades  de  la  frase  y  locu- 
ción poética,  como  las  del  número  y  armenia  de  los  ver- 
sos ;  tercero,  haciéndoles  primero  componer  en  prosa 
poética  (pues  que  el  metro  no  es  de  esencia  de  la  poe- 
sía), para  acostumbrarlos  y  encastarlos  eu  la  buena  dic- 
ción; cuarto,ejcrcilándolos  en  el  verso  blanco,  para  que 
libres  de  la  sujeción  de  la  rima,  puedan  formar  mejor 
¡dea  de  la  armonía  métrica ,  pues  es  bien  sabido  que  si 
de  una  parte  la  gracia  y  sonsonete  de  la  rima  cubre  mu- 
chos defectos  de  la  locución  y  armonía,  de  oirá  el  ver- 
so blanco  solo  puede  agradar  y  sostenerse  por  estas 
dotes ;  quinto,  y  sobre  todo,  dirigiéndoles  al  estudio 
de  la  naturaleza  y  del  corazón  humano,  donde  están  los 
tipos  primitivos  de  todas  las  bellezas  físicas  y  senti- 
mentales. En  ellos  se  formaron  Homero  y  Eurípides,  en 
ellos  se  perfeccionaron  Horacio  y  Virgilio,  y  Milton  y 
Pope,  y  Boileau  y  Hacine,  y  en  ellos  también  Melendez 
y  Moratin,  Gienfuegos  y  Quintana ,  que  podemos  citar 
sin  vergüenza  al  lado  de  aquellos  modelos. 

Lenguas. 

En  la  serie  de  los  estudios  que  pertenecen  al  arte 
de  hablar,  debemos  poner  también  el  de  las  lenguas^ 
que  tanto  le  fortifica  y  extiende,  y  del  cual  ya  no  se 
puede  prescindir  en  la  primera  educación. 

La  santa  Escritura  nos  presenta  en  la  confusión  de 
las  lenguas  el  mayor  castigo  que  pudo  darse  al  orgullo 
y  temeridad  de  los  hombres.  Impelidos  después  de  él 
por  sus  necesidades,  fueron  ocupando 'los  diferentes 
climas  de  la  tierra ,  y  divididos  en  lenguas,  hubieron 
de  dividirse  también  en  pueblos  y  daciones.  La  lengua 
vino  á  ser  entre  ellos  el  primer  vínculo  de  unión  social, 
y  por  eso  fué  cultivada  separadamente  por  cada  socie- 
dad. Mas  como  el  espíritu  de  guerra  y  de  conquista 
dominase  en  todas,  y  las  relaciones  de  amistad  y  co- 
mercio fuesen  todavía  poco  conocidas  ó  poco  apre- 
ciadas ,  ninguno  se  curó  de  uniformar  su  lengua  con 
la  de  sus  vecinos ,  y  por  esto  la  división  y  diferencia 
de  idiomas  creció  y  se  multiplicó  mas  y  mas  cada  día. 

Pero  al  fin  ,  ilustradas  con  el  progreso  del  tiempo 
algunas  naciones,  y  movidas  de  su  propio  m teres  á 
establecer  entre  sí  aquellas  relaciones ,  hallaron  que  la 
diferencia  de  idiomas  era  un  grande  estorbo  para  la 
recíproca  comunicación  de  sus  bienes  y  sus  luces,  y 
que  el  estudio  de  las  lenguas  era  el  único  medio  de 
franquear  la  bairera  de  división  que  su  diferencia  ponia 
entre  ellas.  De  aquí  el  amor  á  este  estudio,  que  la  po- 
lítica y  el  amor  á  las  letras  abrazaron  con  ansia ,  mien- 
tras la  sana  filosofía,  extendiendo  sus  experiencias,  se 
lisonjeó  de  que  el  progreso  de  la  razón  y  la  comunica- 
ción humana  traerla  tal  vez  la  época  venturosa  en 
que  una  lengua  universal  estableciese  entre  todas  las 
sociedades  y  todos  los  hombres  un  vínculo  de  unión  y 
fraternidad,  por  que  suspiran  á  una  la  religión  y  la  na- 
turaleza. 

Sea  lo  que  fuere  de  esta  esperanza,  ó  sea  dulce  y 
piadosa  ilusión ,  la  necesidad  del  es(i|dio  do  Ifis  leí)- 
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gnu  no  pnéAe  disputarse ,  porqao  ora  las  considere- 
mos como  medios  de  instrucción ,  ora  como  instru- 
mentos de  comunicflcion,  es  claro  que  quien  solo  sepa 
la  de  su  pais,  ni  podrá  aspirar  á  mas  instrucción  que 
i  la  que  estuviere  consignada  en  ella,  ni  tampoco  á 
Comunicarla  que  hubiere  adquirido  mas  que  á  sus 
compatriotas.  Lo  es  también  que  el  que  aprendie- 
re otras  lenguas  *  se  hará  capaz  de  adquirir  toda  la 
instrucción  que  estuviere  atesorada  en  ellas ;  y  lo  es^ 
en  fín,  que  esta  ventaja  estará  siempre  en  razón 
compuesta  déla  mayor  suma  de  instrucción  depositada 
en  la  lengua  ó  lenguas  que  se  estudiaren ,  y  de  la  ma- 
yor relapion  ó  conveniencia  de  esta  instrucción  con  la 
carrera  que  hubiere  de  seguir  y  género  de  vida  que 
hubiere  de  abrazar  el  que  la  aprendiere. 

Ciitduando,  pues^ln  utilidad  de  las  lenguas  por  es- 
tos principios /daré  yo  el  primer  lugar  á  la  lengua  la- 
tina, bien  que  no  indistintamente,  sino,  primero,  para 
aquellos  que  se  hubieren  de  consagrar  á  la  Iglesia  y  al 
foro,  y  en  general  á  los  que  hubieren  de  seguir  los  es- 
tudios do  universidad;  segundo,  para  los  que  quieran 
darse  i  los  estudios  de  erudición  antigua  y  moderna  que 
abrazan  los  v^^ios  ramos  de  la  llterntura;  y  tercero,  para 
aquellos  que  uniendo  los  dones  de  fortuna  á  los  de  na- 
turaleza ,  y  no  pensando  abrazar  n'uiguna  profesión  ni 
¿arrerá  delenninada ,  aspiren  solo  á  recibir  una  edu- 
cación cumplida  en  todos  sus  números. 

Mas  para  aquellos  que  se  hubieren  de  consagrar  á 
las  ciencias  exactas  ó  naturales,  y  aun  á  las  políticas 
y  económicas,  y  para  aquellos  que  hubieren  de  seguir 
lá  carrera  de  las  armas  eu  mar  ó  tierra ,  lu  diplomática, 
el  comercio,  las  artes,  etc.,  daria  yo  el  primer  lugar 
ol  estuflio  de  las  lenguas  vivas,  y  señaladamente  de  la 
inglesa  y  francesa.  Estas  lenguas  abrirán  al  joven  un 
abundantísimo  campo  de  doctrina  en  todos  ios  ramos 
de  ciencia  y  literatura  que  quiera  cultivar;  y  por  lo 
itiismo  su  enseñanza  se  debe  estimar  necesaria  en 
cualquiera  instituto  de  educación. 

Y  ahora,  si  alguno  que  solo  quiera  estudiar  una  de 
estas  lenguas  preguntare  cuál  debo  preferir,  le  diré 
que  la  francesa  ofrece  una  doctrina  mas  universal, 
mas  variada,  mas  metódica,  mas  agradablemente  ex- 
puesta, y  sobre  todo,  mas  enlazada  con  nuestros  ac- 
tuales intereses  y  relaciones  políticas ;  que  la  inglesa 
contiene  uha  doctrina  mas  original ,  mas  profunda, 
mas  sólida ,  mas  uniforme  y  generalmente  hablando, 
mas  pura  también ,  y  mas  adecuada  á  la  índole  del  ge- 
nio y  carácter  espahol ;  y  que  por  tanto,  pesando  y 
comparando  estas  ventajas,  podrá  preferir  la  que  mas 
acomodase  á  su  gusta  y  sus  miras.  Pero  también  diré 
7]Uf  pues  es  tan  conocida  la  utilidad  dé  entrambas  len- 
guas, así  para  la  instrucción  como  para  ios  demás 
usos  de  la  vida,  lo  mejor  será  siempre  que  el  que  aspi- 
rare á  perfeccionar  su  educación  se  esfuerce  á  estu- 
diar una  y  otra. 

No  exijo  demasiado ,  porque  sobre  que  el  estudio  de 
una  lengua  facilita  siempre  el  de  otra  para  el  que  se 
haya  instruido  bien  en  la  gramática  general,  ninguna 
dificultad  ofrece,  ni  requiere  gran  tiempo.  Trátase  solo 
de  aplicar  á  cada  una  los  principios  generales  del  arte 
de  hablar;  y  como  esto  se  debe  hacer  de  un  modo 
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utiiforme  y  por  un  raferOométodo.esYialdcoiicoáiiU 
facilidad  se  aprenderán  sus  rudimentos  y  aun  toa 
sintaxis.  Fuera  de  que  esti  enseñanza  debe  reducirse 
en  toda  lengua  á  su  buena  y  corriente  versión;  paes 
cuanto  liay  relativo  á  la  composición  y  Ubre  uso  de  las 
lenguas  debe  d^rse  al  tieínpo,  á  la  lectura  y  al*«so 
práctico  de  ellas,  y  está ,  por  decirlo  así ,  fuera  4e  los 
límites  del  estudio  elemeatal  y  del  circulo  de  U  edo- 
cacion. 

Con  todo,  prevendré,  por  lo  que  esta  interesa,  qua 
pues  el  estudíio  de  versión  requiere  muy  frecuenta  7 
variada  lectura ,  deben  cuidar  los  maestros :  primero, 
no  solo  de  que  esta  sea  de  doctrina  pura  y  escogida, 
sino  también  proporcionada  á  la  capacidad  de  los  jóva* 
nes  y  conducente  á  su  mayor  instrucción ;  secundo,  áo 
que  sirva  para  perfeccionarlos  en  los  estudios  hechos,  y 
prepararlos  para  ios  que  hubieren  de  liacer;  tercero,  da 
que  contenga  buenas  máximas  de  eduoaeion  y  reglas  da 
conducta;  cuarto,  y  finalmente,  de  ir  sembrando  en 
sus  ánimos  aqoelúis  ideas  sanas ,  aquellos  puros  seati- 
mientos  que  constituyen  el  carácter  civil  y  moral  del 
hombre,  y  le  disponen  á  buscar  su  felicidad  ea  la  pa^ 
feccion  de  los  talentos  y  en  el  ejercicio  de  ia  virtud. 

Lógica. 

Es  tiempo  ya  de  pasar  á  la  enseñaUBa  de  la  lógica, 
que  servirá  de  cima  y  corona  á  la  de  la  palabra*  Cúb«* 
siderada  como  el  arte  át  hablar,  no  hay  duda  en  ()oa 
su  principal  objeto  son  las  ideas,  pnes  que  áeHa  le  toca 
explicar  el  origen ,  sucesión ,  y  el  orden  con  que  M 
deben  enlazar  en  nuestro  esfíiriUi  para  proceder  al 
descubrimiento  de  la  verdad.  Mas  como  las  palabras 
sean  ya  signos  necesarios  de  nuestras  ideas,  y  esto  aa 
solo  para  hablar,  sino  también  para  pensar ,  segua  áa^ 
jamos  asentado,  clarees  que  la  lógica  no  pueda  pres- 
cindir de  eilas  ni  del  artiGcio  de  su  colocación ,  y  ¡fif 
consiguiente,  que  el  arte  de  hablar  y  pensar,  aunqua 
diferentes  en  su  objeto,  se  pueden  reducir  á  uno  lola. 

Pero  la  lógica  que  deseamos  para  nuestro  plan  noas 
esta  lógica  escolástioa  y  abstracta  de  nuestras  univer* 
sidades,  la  que  podrá  muy  bien  ser  conducente  para 
la  espale  de  estudios  qué  se  don  en  ellas;  fero  cierti- 
mente  no  lo  será  para  preparar  la  razón  de  los  jóvea^ 
á  las  varias  clases  de  conocimientos  á  que  deben  aspi- 
rar. Aquella  se  ocupa  principalmente  en  el  artificiodal 
raciocinio,  ó  bien  en  cuestiones  estériles,  dirigidas á 
ejercitarla.  Mas  para  esto,  ¿qué  necesidad  hay  doilS' 
var  á  ios  jóvenes  por  el  largo  é  intrincado  camino  da 
las  categorías  y  universales,  ni  tampoco  de  empeñarlos 
en  las  vueltas  y  revueltas  del  artiGcio  silogístico,  as 
que  tanto  se  deleitan  y  detienen,  nuestros  dtalécUoes! 
Cuando  conozcan  la  naturaleza  y  diferencias  de  las 
ideas  que  puede  concebir  nuestro  espíritu,  las  pala* 
¿ras  y  proposiciones  son  que  deben  enunciarlas,  y  si 
lugar,  órdeu  y  enlace' que  conviene  á  cada  una  ptra 
proceder  á  la  conclushm  que  se  pretende  demostrar, 
¿00  sabrán  cnanto  hay  que  saber  de  la  buena  arga- 
mentación?  ¿Es esta  oirá  cosa ,  como  observó  muy  bies 
Cicercn ,  que  el  desenvolvimiento  de  la  rason,  queso 
lo  que  perclbiamos  nos  hace  ver  lo  que  nopercibia»o$ 
aun? 
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nb  {Uyr«sto  oméeimréroos  h  ensaíaiiBa  del  irtifioio 
irttogfstlco,  aties  I»  creemos  muy  necesaria,  no 'solo 
para  aooslambrsr  á  los  jóveMs  á  enonciar  con  preci- 
sión j  orden  sns  ideas,  sino  también  para  gmaiios  en 
el  camkio  de  las  ciencias ,  pues  qne  todas ,  sin  excep- 
tuar las  exact»,  proceden- al  descabrimiento.de  la 
verdad  por  medio  del  raciocinio ,  y  al  cabo  una  demos- 
tración no  es  otra  cosa  qne  mi  silogisino  bien  becho. 
Pero  en  esta  enseñanza  quisiéramos :  primero ,  qoe  no 
se  ejercitase  á  los  jiSyenes  en  la  argumentación ,  sino 
sobre  materias  familiares  y  conocidas ,  en  que  puedan 
ter  electamente  la  analogía  de  las  ideas  con  las  pala- 
bras, y  sn  orden  y  enlace;  no  sea  que  en  vez  de  agu- 
zar su  ingenio,  como  tolgarmente  se  dice  y  cree  ,  se  le 
haga  inexacto,  versátil  y  confuso;  segundo ,  qoe  se  les 
ejercite  cen  gran  cuidado  y  sobriedad ,  no  sea  que  se 
aficionen  á  esta  especie  de  esgrima  de  palabras,  qne 
girando  continuamente  en  torno  de  la  verdad ,  sin  to- 
carla, hace  estacionarios  los  errores ,  y  las  opiniones 
hsdestruclibles  yetemts. 

Pero  esla  enseñanza  nunca  será  ni  la  primera  ni  la 
mas  importante  de  la  lógica  ;  porque  si  el  objeto  prin- 
cipal de  elk  son  las  ideas ,  ¿  no  deberá  indagar  su  na-  ' 
luraleza  antes  de  tratar  de  su  enlace?  Y  bien ,  ¿podrá 
Indagar,  podrá  explicar  la  doctrtoa  relativa  á  uno  y 
otro  sin  dar  á  conocer:  primero,  qué  ser  es  el  que  las 
concibe ;  segundo ,  cuáles  los  ol^etos  á  que  se  refieren; 
'  tercero,  á  qué-  nociones  puede  subir  procediendo  de 
tinas  ideas  en  otras;  cuarle,  y  supuesto  el  mas  allolér- 
nHno  de  ellas ,  á  qué  nnevas  series  de  ideas  pueda  des- 
nender  áesáe  este  punto? 

Se  nos  dirá  tnl  vez  que  nada  de  esto  pertenece  á 
la  lógica ,  y  no  sin  alguna  razón ,  si  se  atiende  á  la  vuU 
fir  acepción  de  esla  palabra.  Pero  ¿no  pertenecerá  á 
-la  cienda  de  las  ideas?  Y  ¿  no  es  ésta  ciencia  la  veiida* 
dera  llave  de  las  demás « la  que  debe  colocarse  á  su  en* 
trada  y  ocupar  el  lugar  dado  al  arte  del  raciocinio! 
Désele,  pues,  el  nombre  de  ideología,  que  sin  duda 
leoofivlene  mejor;  pero  adjudiqUesele  la^loctrina  que 
perteneoe  esengalmente  á  su  dbjeto..lié  aqui  lo  que 
btfá  nuestro  pl«i  de  educación  mas  sencillo  y  mas  pro* 
veclioso.  Hemos  retí  acido  lodos  los  estudios  de  huma- 
nidades al  arte  de  fanblar,  procurando  siempre  referir 
las  palabras  á  hM  ideas  quedebian  enunciar,  y  prepa- 
rando así  los  ánimos  de  los  jóvenes  para  el  estudio  de 
4a  buena  lógica,  qoe  enlazamos  eon  aquel  arte.  Almra 
reduciendo  á  la  lógiea ,  ó  sea  ideologia ,  los  principios 
*^  la  Qlasoffa  racional ,  y  cuidando  de  qoe  no  prescin- 
da jamás  de  las  palabras  ^ue  deben  enunciar  las  ideas 
en  que  están  contenida»,  damos  un  poso  mes  hacia  la 
verdadera  y  sólida  ilustración ;  porque  en  esta  corres- 
pondencia y  analogía  está  la  fuente  de  lodo  saber,  y 
fbem  de  ella  todo  es  error  é  ilusión.  • 

Asi  que ,  nuestra  ideología  deberi  exponer:  prime- 
vo, la  notumleza  del  alma  humana,  de  esta  sustaneia 
flmpley  incorpórea.  Inteligente,  activa,  inmortal,  uni- 
da á  nuestro  ser,  á  la  cual  fué  dada  la  fa^eullad  de  sentir 
y  pereibir  las  Impresiones  que  recibe  de  los  objetos  ex- 
teriores; segundo,  las  facultades  del  alma  humana,  y 
'\ñ^4¡fmñiw  operaciones  por  cuyo  medie  las  ejercita, 
^esentuehré  y  tnéjora;  tercero,  laontanileiEade  loiinh 


presiones  que  por  el  ministerio  de.los  sentidos  envian  f 
ella  los  objetos  exteriores ,  y  las  ideas  y  juicios  qne  for^ 
ma  de  ellos ;  cuarto^  cómo  aunque  no  pueda  alcanzar  la 
esencia  y  sustancia  de  estos  objetos,  y  aunque  no  per* 
ciba  de  elloi»  mas  que  accidentes  y  propiedades  ó  modos 
de  existir ,  los  distingue  por  ellas,  y  penetra  por  la  fuer- 
za activa  de  su  razón  las  relaciones  que  hay  entre  uno 
y  otros,  y  descobre  alguna  parte  de  la  serie  de  causas 
eficientes  ^  finales  en  que  están  unidos;  quinto,  cómo 
la  sórie  de  causas  eficientes  le  conduce  al  conocimiento 
de  una  causa  primera,  y  en  la  de  las  finales  ve  un  orden, 
y  en  este  orden  una  inteligencia,  y  pasando  de  aqui  á 
contemplar  la  grandeza  ,  armonía  y  hermosura  de  la 
creación ,  concluye  que  es  obra  de.  un  Ser  eterno,  ne- 
cesario, omnipotente,  sapientísimo  y  períectísimo  por 
esencia;  sexto,  cómo  volviendo  después  hacia  sf,  y  ha- 
llando ser  entre  todas  las  criaturas  visibles  la  úñicn  ca- 
paz de  conoeeríe  y  conocer  sus  obras ,  se  pregunta  á  sí 
mismo ,  y  halla  en  su  corazón  los  principios  eternos  de 
honestidad ,  de  justicia  y  de  beneficencia  que  este  su- 
premo Legislador  grabó  en  su  alma,  y  son  la  verdadera 
fuente  de  la  moral  pública  y  privada.  En  suma,  nuestra 
ideología  deberá  reunir  y  enlazar  en  el  orden  indicado 
por  sa  misma  naturaleza  las  ideas  principales  de  la 
dialéctica,  psycologia, cosmologfa,  ontologia ,  teología 
natural  y  ética;  en  una  palabra,  todos  los  principios  de 
la  filosofía  racional. 

Si  se  nos  dice  que  abarcamos  demasiado  en  nuestro 
plan  filosófico,  y  que  á  fuerza  de  quererle  perfeccionar, 
le  hacenM>s  inmenso,  diremos :  primero^  que  si  de  todas 
las  materias  que  abraza  se  quitare  lo  que  es  opinable  y 
dudbso ,  el  residuo  de  verdades ,  ó  sean  nociones  cier- 
tas y  constantes,  que  restará ,  será  muy  escaso ;  segun- 
do, que  para  demostrar  una  verdad  no  son  necesarias  - 
largas  disertaciones;  basta  desenvolver  la  noción  en  que 
está  contenida,  ó  por  mejor  decir,  la  razón  conocida  con 
que  está  enlazada  y  que  nos  hace  percibirla;  tercero, 
que  por  consiguiente  4in  tratado  elemental,  en  que  las 
verdades  filosóficas  estén  bien  enlazadas,  debe  ser  muy 
corto;  cuarto,  que  si  algún  mayor  desenvolvimiento 
necesitaren  estas  verdades,  ya  sea  para  ampliarlas,  ya  - 
para  inculcarlas  mejoren  el  ánimo  de  los  jóvenes ,  ya 
en  fin,  para  desvanecer  las  dificultades  que  pudieren 
ocurrir  coritra  ellas ,  esto  ya  no  pertenece  al  tratado 
elemental,  sino  á  las  oportunas  y  sucesivas  explica- 
ciones del  maestro  que  las  enseñare ;  y  entonces  bastará 
colocarlas  y  ordenar  convenientemenle  estas  nociones 
paraqne  so  estudio  sea,iK)  solo  fácil, sino  breve  y  pro- 
vechoso: 

Y  bien » se  dirá  todavía,  ¿qué  necesidad  hay  de  re- 
fundir en  uno  tantos  y  tan  diversos  estudios?  ¿Pmlr^  su 
reunión  no  ser  dañosa?  ¿No  fuera  mejor  enseñarlos  se- 
paradamente? No,  por  cierto.  L.a  clasificación  de  Ips 
conocimientos  humanos ,  así  como  la  de  Iog  cuerpos  fí- 
-siros,  no  es  obra  de  la  naturaleza,  sino  nuestra ;  no 
existen  en  ella,  sino  en  nuestro  espíritu.  Esta  clasifi- 
cación ha  sido  sin  duda  muy  átil  paradiltivarlos  y  adc- 
talHarloe ,  á  la  manera  que  la  división  de  las  artes 
prácticas  ha  servido  para  fu  mayor  adelantamiento  y 
-peffBCicionr  En  eñscto,  divididas  las  cienehis  en  varios 
rattK>s ,  M  ooAifguiente  dar  á  cada  uno  mayor  estudio 
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ymeditocfon,  acumular  acerca  do  él  mayor  suma  de 
observaciones  y  experiencias  ,  y  descubrir  en  él  mayor 
número  de  verdades.  Y  hé  aq^uí  á  lo  que  deben  las 
ciencias  sus  mayores  progresos, 

Pero  >\  para  promoverlas  conviene  separarlas^  par» 
comunicarlas  ó  enseñarlas  conviene  reunirías ,  convie- 
ne ensartar  en  una  serie  el  mayor  número  de  verdades 
posibles,  conviene  en  cuanto  sea  posible  reducir  las 
diferentes  series  que  andan  sueltas  y  dislocadas  á  aquel 
punto  de  unidad  que  forma  el  principal  carácter  de  la 
sabiduria.  Porque  la  verdad  es  una ,  y  estas  nociones,  á 
que  damos  el  nombre  do  verdades,  no  son  otra  cosa 
que  porciones  de  una  verdad,  ó  sea  noción  primera  y 
fecunda,  en  queestán  esencialmente  contenidas.  No  bay 
alguna  que  no  se  derive  de  otra ,  y  de  que  otra  no  pueda 
ser  derivada.  Todas  son  eslabones  de  una  cadena  in* 
mensa,  cuya  interrupc.'on  marca  los  espacios  de  la 
ignorancia ,  y  cuya  continuidad  lo  que  llamamos  cien- 
cia. Cada  ciencia  forma  una  serie ,  una  porción  de  ca- 
dena separada.  En  ella  se  ban  ido  eslabonando  las  ver- 
dades descubiertas  por  las  generaciones  pasadas ,  y  se 
eslabonarán  las  que  descubrieren  la  que  respira  y  las 
que  no  han  nacido  aun.  Así  se  ilustró,  asi  se  ilustrará 
el  espíritu  humano ;  pero  su  mayor  perfección  será 
siempre  debida  al  eslabonamiento  de  estas  series  de 
verdades. 

Sí,  el  hombre  se  perfecciona  en  proporción  de  los 
descubrimientos  que  hace  la  especie  humana  en  razón 
de  los  métodos.  Por  medio  de  ellos  alcanza  un  joven  en 
pocos  años  todas  las  verdades  descubiertas  por  los  sa- 
bios de  los  siglos  pasados;  y  tal  vez  las  alcanza  mejor, 
porque  las  ve  en  la  séiie  á  que  pertenecen.  PerV)  la 
perfección  de  estos  métodos  solo  puede  consistir  en  dos 
puntos :  primero ,  en  la  perfección  del  instrumento  de 
comunicación  de  las  ideas,  es  decir ,  de  la  lengua  cien- 
tífica ;  segundo,  en  el  enlace  del  mayor  número  de  ideas 
en  una  serie.  De  lo  primero  pende  la  exactitud ,  de  lo 
segundo,  la  extensión  de  cada  ciencia. 

Sirva  de  ejemplo  el  arte  de  calcular.  Cuando  note^ 
nía  otro  instrumento  que  la  lengua  coriiun,  sos  descu- 
brimientos fueron  escasos  y  se  redujeron  á  una  corlf* 
tima  serie  de  ideas.  Inventáronse  los  signos  y  métodos 
aritméticos;  los  descubrimientos  se  multiplicaron,  y 
la  serie  se  extendió  inmensamente.  Pero  ¿cuánto  no 
creció  uno  y  otro  cuando  la  invención  de  los  signos 
del  álgebra  y  sus  métodos  analíticos  abrieron  un  campo 
inmenso  á  la  ciencia  del  cálculo? 

Por  otra  parte,  ¿cuánta  perfección  y  extensión  no  re- 
cibió la  geometría  desaplicación  del  álgebra, estoes, 
la  reunión  del  arte  de  calculaf  al  de  medir;  cuánto  las 
ciencias  físico-matemáticas  de  la  geometría  trascen- 
dental ,  la  astronomía  de  la  física ,  y  finalmente ,  la  geo- 
grafía ,  la  hidrografía  y  navegaoion  de  la  astronomía? 

Pero  volviendo  á  nuestra  lógica,  ó  sea  ideologfa ,  su 
perfección  no  bastará  para  reducir  á  ella  todas  las  ver- 
dades de  la  filosofía  racional ,  sí  al  mismo  tiempo  no  se 
perfecciona  m  nomenclatura.  En  ninguna  ciencia  hay 
mas  palabras  vacías  de  sentido^  en  ninguna  tantas 
de  oscuridad  y  ambigua  significación;  y  esto  prueba 
que  en  ninguna  las  ¡deas  sean  tan  inaadas  y  con- 
fusas ,  y  acaso  también  que  ea  ninguna  bay  mas  evo- 
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res  é  ilusiones.  La  razón  es  poi^e  en  su  estudiarse 
ha  seguido  el  método  sintético  eo  vez  del  analítico,  que 
es  el  único  que  puede  conducir  s^urameiite  á  ia  Inda- 
gación de  k  verdad ;  porque  se  ha  creado  su  nomen- 
clatura antes  de  determinar  las  ideas  á  que  se  refería, 
y  en  fin,  porque  se  ha  dado  todo  á  la  aspoculacion,  y 
nada  á  la  experiencia. 

¿Por  ventura  no  puede  ser  esta  nuestra  guia  en  el 
examen  de  las  operaciones  de  nuestra  alma?  No  esta*- 
mos  tan  ciertos  de  la  existencia  de  esta  operación  subli- 
me de  nuestro  ser  como  de  la  mas  material  y  grose- 
ra? No  lo  estamos  tanto  de  las  operaciones  que  perte- 
necen exclusivamente  á  la  primera ,  como  de  las  que  son 
propias  de  la  segunda?  ¿Por  ventura  son  mas  certeros 
nuestros  sentidos  para  trasladar  á  nuestra  alnaa  las  imá- 
genes de  los  seres  que  la  afectan ,  que  elli  misma  para 
discernir  ias  percepdones  que  reeibe  de  efios?  Y  estas 
operaciones  ¿no  son  igualmente  capaces  de  analizarse, 
distinguirse  y  determinarse?  Pues  ¿por  qué  no  se  pre- 
ferirá este  método  ?  Hagan  los  maestros  que  los  jóvenes 
entren  en  si  nüsmos;  háganlos  observar  cómo  sienten, 
perciben,  se  aseguran  de  sus  perfecciones,  atienden 
á  ellas,  reflexionan  sobre  ellas,  las  distinguen,  com- 
paran, juzgan,  combinan,  desenvuelven,  extienden, 
y  pasan  así  de  lo  conocido  á  lo  desconocido.  ¿No  podrán 
haceries  obswvarcómo  dudan  ó  se  resuelven ,  asienten 
ó  disienten,  desean  ó  temen,  quieren  ó  repugnan,  y  la 
diferencia  que  hay  entre  unas  y  otras  operaciones  ?  Hé  * 
aquí  lo  que  yo  quisiera,  y  lo  que  no  puedo  detenerme 
á  explicar  aquí.  Conténteme  con  remitir  los  maestros 
al  estudio  de  las  obras  de  Loke  y  Gondillac,  dónde  ha* 
liarán  sobre  este  punto  muy  perspicua  y  sólida  doc- 
trina. 

Y  no  se  diga  que  en  estos  autores  hay  no  poco  que 
censurar  y  mudio  que  temer,  porque  responderé  con 
nuestro  doctísimo  Eximeno :  «Después  (dice  á  los  maes* 
tros  de  filosofía )  de  haber  imbuido  y  asegurado  á  vues- 
tros discípulos  en  la  materia  de  nuestro  espíritu,  y  en 
la  recíproca  eficacia  de  él  en  nuestro  cuerpo,  y  de  este 
en  él ,  no  temáis  engdifarlos  en  la  bell{stma  doctrina  de 
los  modernos  acerca  de  la  estmctura  de  los  sentidos  y 
de  los  movimientos  del  ánimo ,  porque  nada  hallaréfo 
en  ella  que  pueda  empecer  á  las  razones  que  prueban 
que  el  ente  sólido  y  corpóreo  no  es  capaz  de  sentir  tá 
pensar,  d 

Pero  dándoles  de  todas  estas  cosas  ideas  claras  y  dis- 
tintas ,  cuídese  de  determinar  el  sentido  de  las  palabras . 
con  que  ha  de  ser  representada  cada  una,  y  cuídese 
taml^  de  hacer  lo  mismo  con  cada  nueva  idea  que  les 
fueren  comunicando.  No  olviden  jamás  que  en  esta 
exacta  correspondencia  de  los  signos  con  las  ideas  con* 
siste  el  verdadero  saber,  porque  la  verdad  no  es  otra 
cosa  que  la  conveniencia  de  los  hechos  ó  percepcioneB 
con  lo  que  afirmamos  de  ellas;  que  no  por  otra  razón 
se  llaman  exactas  las  ciencias  matemáticas,  que  porque 
en  su  nomenclatura  hay  esta  exacta  conveniencia  en- 
tre las  palabras  y  lasideas;yen  fin,  que  este  es  el  úni- 
co camino  de  elevar  las  ciencias  intelectuales  á  k  clase 
de  demostratíTas. 

Por  aquí  se  verá  que  no  en  vano  nos  habernos  dete- 
nido á  dar  una  idea  mas  ámpUa  del  estudió  do  i«t  ide9- 
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logfa ,  cuyas  tentajas  recopilaremos  diciendo :  primero, 
que  perfeccionando  el  arte  de  Iiablar,  esto  es,  el  ins- 
tramonto  de  comunicación  de  nuestros  pensamientos, 
nos  une  con  toda  la  especie  humana ,  y  nos  habilita  para 
concurrir  á  su  perfección ;  segundo,  que  perfeccionan- 
doel  arte  de  hablar,  se  perfecciona  tambierf  el  arte  de  pen- 
sar>  que  es  el  instrumento  de  la  razón  humana ,  por  el 
cual,  al  mfsmoUempoque  promovemos  nuestra  perfecti- 
bHidad  individual,  concurrimos  ala  del  género  humano; 
tercero,  que  por  medio  de  uno  y  otro  arte  nos  guia  al 
descubrimiento  de  las  verdades  naturales,  cuyo  cono- 
cinaiento  es  el  mas  connatural ,  el  mas  agradable ,  el 
mas  provechoso  y  aun  necesario  al  hombre,  no  solo 
porque  ocurre  á  todas  sus  necesidades  y  aun  á  su  co* 
modidad  y  su  regalo ,  sino  porque  poniendo  á  sil  dis- 
posición las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  le  hace  dominar 
en  medio  de  ella ;  cuarto,  que  por  el  conocimiento  de 
tos  verdades  naturales  not  eleva  al  del  supremo  Aator 
de  la  naturaleza,  verdad  eterna  é  increada,  fuente  y 
origen  de  toda  verdad,  y  cuyo  conocimiento  nos  levanta 
sobre  todas  las  criaturas  visibles,  y  nos  iguala  á  las 
mas  sublimes  Inteligencias ;  y  quinto,  que  en  el  cono- 
cimiento de  esta  suprema  verdad  nos  iráce  ver  toda  la 
serie  de  verdades  morales  que  constituyen  la  mayor 
perfección  de  nuestro  ser,  y  proporcionándole  á  gozar 
de  toda  la  felicidad  que  es  posible  en  la  tierra ,  le  dis- 
ponen á  alcanzar  la  felicidad  perdurable  reservada  á  los 
justos. 

Ética. 

T  hé  aquí  el  último  punto  á  que  hemos  procurado 
conducir  el  estudio  de  la  ideología.  Si  solo  tratásemos 
de  instruir  á  los  jóvenes  en  el  buen  uso  de  su  razón, 
nos  hubiéramos  contentado  con  darles  algunos  princi- 
pios de  lógica ;  pero  era  necesario  que  preparásemos  sus 
ánimos  para  Ins  importantes  verdades  de  la  moral ,  sin 
cuyo  conocimiento  no  podrá  decirse  buena  ni  completa 
su  educación.  Importa  ciertamente  mucho  ilustrar  su 
espíritu,  pero  importa  mucho  mas  réctlGcar  su  cora- 
zón. Importa  mucho  dirigirlos  en  el  uso  de  sus  idea;^, 
pero  mucho  mas  en  el  de  sus  sentimientos  y  afeccio- 
nen; porque  si ,  como  decia  Cicerón ,  toda  virtud  con- 
siste en  acción ,  no  bastará  que  conozcamos  la  norma 
que  debe  regular  nuestra  conducta ,  si  no  se  dispone 
nuestra  voluntad  para  quese  conformv3  á  ella  y  conozca 
y  sienta  que  en  esta  conformidad  está  su  dicha.  Tal  es 
Ol  objeto  de  la  ética  ó  ciencia  de  las  costumbres^ 

Antes  de  tratar  de  esta  preciosa  parte  de  educación, 
no  puedo  dejar  de  deplorar  el  abandono  con  que  ha  sido 
mirada  hasta  ahora.  Si  volvemos  los  ojos  á  nuestras  es- 
cuelas generales ,  vemos  que  hasta  nuestros  días  no  fué 
contada  en  el  circtrlo  délos  estudios  filosóficos;  y  si 
bien  la  enseñanza  de  la  teología  abraza  muchas  cues- 
tiones de  la  ética  cristiana,  cualquiera  que  conozca  sus 
planes  echará  de  menos  utia  enseñanza  separada  y  me- 
tódica de  este  ramo  importantísimo  de  la  ciencia  de  la 
religión.  Es  cierto  que  al  fin  la  ética  natural ,  ó  filoso- 
fía moral ,  fué  admitida  en  nuestras  universidades;  pe- 
ro ¿se  enseña  en  todas?  Se  enseña  á  todos?  Se  enseña  en 
0Í  orden,  por  el  método  y  con  la  extensión  que  su  ob- 
jeto xeqoiere  ?  Lo  dicho  hasta  aquí ,  y  lo  que  resta  por 


decir  acerca  de  ella,  hará  ver  cuánto  falta  para  llenarle 
dignamente. 

Pero  es  todavía  mas  doloroso  ver  cuan  olvidado  está 
el  estudio  de  la  moral  en  la  educación  doméstica ,  la 
única  en  que  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  recibe 
su  instrucción ;  porque,  sin  hablar  de  aquellos  que  no 
reciben  educación  alguna ,  ni  de  aquellos  en  cuya  edu- 
cación no  se  comprende  ninguna  enseñanza  literaria, 
los  cuales  por  desgracia  componen  la  gran  masa  de 
nuestra  juventud,  ¿cuál  es  el  plan  de  enseñanza  do- 
méstica que  haya  abrazado  basta  ahora  la  ética;  y 
quienes  los  que  la  estudian ,  aun  en  aquellos  semina- 
rios establecidos  para  suplir  los  defectos  de  esta  edu- 
cación? Se  cuida  mocho  de  enseñar  á  los  jóvenes  á 
presentarse,  andar,  sentarse  y  levantarse  con  gracia, 
á  hablar  con  modestia ,  saludar  con  afabilidad  y  corte- 
sanía, comer  con  aseo,  etc.;  se  consume  mucho  tiem- 
po en  enseñarles  la  música,  la  danza,  la  esgrima,  y 
en  cultivar  todos  los  talentos  agradables  ó  inú'iles;  y 
entre  tanto  se  olvida  la  ciencia  de  la  virtud,  origen  y 
fundamento  de  sus  deberes  naturales  y  civiles ,  y  se  les 
deja  ignorar  aquellos  principios  eternos  de  donde  pro- 
cede la  honestidad ;  esto  es,  la  verdadera  decencia, 
nnodestia ,  urbanidad ;  en  una  palabra ,  los  que  enseñan 
la  verdadera  honestidad ,  fuente  de  las  sublimes  vir- 
tudes que  hacen  la  gloria  de  la  especie  humana. 

Estoy  muy  lejos  por  cierto  de  condenar  aquellas  en- 
señanzas; pero  ¿quién  no  se  dolerá  de  ver  cifrada  eu 
ellas  toda  la  doctrina  de  la  buena  crianza?  No  hay  ya 
que  temporizar  con  este  error,  no  hay  yaque  despre- 
ciar sus  consecuencias ,  que  por  desgracia  son  dema- 
siado funestas ,  asi  como  demasiado  generales ,  porque 
este  abandono ,  esta  imperfección ,  estos  vicios  de  la 
educación  pública  y  doméstica  son  mas  ó  menos  de  to« 
dos  los  tiempos  y  todos  los  países.  En  ellos ,  si  no  la 
única ,  está  la  primera  causa  de  los  males  y  de.«^órde-' 
nes  que  inficionan  y  debilitan  todas  las  sociedade><. 
La  ignorancia  es  el  verdadero  origen  de  ellos;  pero  la 
ignorancia  en  este  artículo ,  la  ignorancia  moral ,  si 
así  decirse  puede ,  es  el  mas  fecundo  y  poderoso,  por- 
que los  demás  estudios  üustran  la  razón ,  y  este  solo 
perfecciona  el  corazón ;  los  demás  disponen  la  juven- 
tud á  recibir  la  luz  de  las  ciencias  y  las  artes ;  este 
dispone  é  inclina  sus  ánimos  al  ejercicio  de  la  virtud; 
este  solo  forma ,  este  solo  reforma ,  este  solo  mejora  y 
perfecciona  las  costumbres.  Los  demás  forman  ciuda- 
danos útiles,  este  solo  útiles  y  buenos.  Los  demás ,  en 
fin ,  pueden  atraer  á  los  estados  la  abundancia ,  la  fuer- 
za y  cuanto  lleva  el  nombre  de  prosperidad ;  este  solo 
la  paz,  el  orden ,  la  virtud,  sin  los  cuales  toda  pros- 
peridad es  precaria ,  es  humo ,  es  nada. 

Por  otra  parte ,  la  licencia  de  filosofar,  que  tanto  cun- 
de en  nuestros  días,  llama  poderosamente  la  atención 
de  los  gobiernos  hacía  este  estudio.  £l  solo  puede  ha- 
cer frente  á  tantos  y  tan  funestos  errores  como  han 
difundido  por  todas  partes  estas  sectas  corruptoras, 
que  ya  por  medio  de  escritos  impíos,  ya  por  medio  de 
asociaciones  tenebrosas,  ya,  on  íln,  por  medio  de  ma- 
nejes ,  intrigas  y  seducciones ,  se  ocupan  continua- 
mente en  sostenerlos  y  propagarlos.  Estos  errores,  cot- 
rompiendo  todos  los  principios  de  moral  pública  y 
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prífada,  natural  y  religiosa,  ananazao  igualmenta  al 
trono  que  al  altar.  En  vaoo  se  prohiben  los  escritos 
que  los  contienen;  en  vano  se  persigue  á  los  autores 
que  los  propagan ;  en  vano  se  prohiben  sus  asociacio- 
n^e ,  y  se  vela  sobre  sus  astucias  y  manejos ;  todo  esto 
es  bueno ,  todo  es  necesario;  pero  todo  esto  no  basta 
contra  la  curiosidad  de  una  juventud  ignorante  é  in- 
cauta, contra  el  atractivo  de  una3  doctrinas  dulces  y 
seductoras,  y  contra  la  constancia  y  los  artiGcios  de 
unos  impíos,  que  meditan  y  maquinan  en  las  tinieblas 
la  subversión  del  orden  público,  y  que  cobijan  el  fuego 
basta  que  cobre  la  fuerza  necesaria  para  hacer  inevi- 
table el  estrago.  Si  algún  dique  se  puede  oponer  á  este 
nal ,  es  la  buena  y  sólida  instrucción.  Es  necesario 
oponer  la  verdad  al  error,  los  principios  de  la  virtud 
á  las  máximas  de  la  impiedad,  y  la  sólida  y  verdadera 
á  la  falsa  y  aparente  ilustración.  Es  preciso  formar  el 
espíritu  y  rectificar  el  corazón  de  los  jóvenes;  es  pre- 
ciso desterrar  de  ellos  aquella  estúpida  ignorancia, 
que  no  solo  está  igualmente  dispuesta  á  recibir  la  ver- 
dad que  el  error,  sino  mas  expuesta  á  recibir  este 
cuando  lisonjea  sus  pasiont's.  En  una  palabra,  la  edu- 
cación es  el  único  dique  que  se  puede  oponer  á  este 
mal ,  y  por  lo  mismo  el  estudio  de  la  monil  es  el  mas 
importante  y  mas  necesario  en  su  plan. 

A  este  grande  objeto  hemos  dirigido  el  plan  de  los 
primeras  estudios  de  la  juventud ,  y  á  él  dirigiremos 
también  el  de  la  ética.  Por  lo  mismo,  abrariirómos  en 
él  todos  los  estudios  que  pertenecen  á  la  moral ,  no 
solo  porque  todos  son  necesarios  para  la  buena  edu- 
cación ,  sino  porque  no  pueden  separarse  sin  grave 
SnconvenienleA.a  ótica ,  ora  se  considere  simplemente 
como  íá ciencia  délas  costumbres,  ora  como  la  que 
detennina  las  obligaciones  naturales  y  civiles  del  hom- 
bre, envuelve  necesariamente  en  sí  la  noción  del  de-> 
frecho  natural,  de  donde  se  derivan  sus  priucipios; 
Idel  üe  gentes ,  que  tiene  el  mismo  origen ,  ó  roas  pro- 
plameute  ^  uno  con  él,  y  del  derecho  social  derivado 
Jdeeiitrambosy Así  que ,  la  enseúanza  de  la  ética  será 
imperfecta  é  incompleta  si  no  abraza  toda  la  doctrina 
que  los  modernos  metodistas  han  desmembrado  para 
adjudicarla  á  estos  tratados,  y  acaso  para  confundir 
sus  principios.  i 

Por  lo  menos  sin  esta  reunión  será  difícil,  sino  im- 
posible, establecer  los  principios  de  la  moral  univer- 
sal sobre  su  verdadero  y  sólido  fundamento,  pues  no 
por  otra  razón  es  Yacilonte  y  oscura  la  moral  de  los 
antiguos  éticos  y  de  muchos  modernos  filósofos,  sino 
porque  no  reconocieron  sü  verdadero  origen ,  ó  por 
mejor  decir ,  no  establecieron  sus  p^incipio^  sobre  un 
fundamenta  reconocido  é  indubitable.  Los  juriscon- 
sultos romanos,  imbuidos  en  la  doctrina  de  los  estoi- 
cos ó  de  loH  peripatéticos ,  fundaron  el  derecho  natural 
sobre  aquellas  afexiones  del  instinto  animal  que  nos 
son  comunes  con  loslmitos ,  con  los  cuales  de  tal  ma- 
liera mancomunaron  al  hombre,  que  ni  aun  contaron 
eu  razón  entre  los  orígenes  de  e¿te  derecho ,  y  si  sobre 
ella  levantaron  las  máximas  del  derecho  de  gentes,  fué 
soto  para  fundarlas  sobre  el  asenso  general  de  lospoe» 
blos.  Kú  que ,  no  reconocieron  otro  autar  de  eatos  de- 
rechos que  la  natuialeza  miaw,  ya  eoasidenda  «d 
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toda  Uespeoieanimal,  y  yasoloenlaracioDal.  Taim» 
que  muchos  de  estos  filósofos  reconocieron  una  cama 
primera,  y  tuvieron  idea  roas  ó  menos  clan  de  su  ser 
y  perfecciones,  ninguno  so  elevó  á  buscar  sus  oríge» 
nes  en  el  Ser  supremo,  de  quien  soto  pudo  descender 
esta  ley  eterna,  y  esta  toz  fntima  y  severa  que  la 
anuncia  continuamente  á  nuestra  conciencia. 

De  aquí  tantos  errores  como  se  hallan  desde  la  en- 
trada de  la  ética:  primero,  en  suponer  á  los  brulei 
capaces  de  derecho ,  cuando  es  claro  que  no  puede  ha* 
ber  derecho  cuando  no  hay  razón,  y  cuando,  moviiks 
por  un  instinto  neceeario,  sin  reflexión  ni  liberUd^.BO 
podían  seguir  en  sus  acciones  ninguna  regla  determi- 
nante ,  ni  reconocer  ninguna  obligacioB  determinada 
por  ella;  segundo,  en  señalar  á  la  naturaleza  como 
autor  de  este  derecho,  cuando  este  nombre,  ora  i« 
refiera  á  Ui  colección  de  seres  que  componen  el  uni- 
verso ,  ora  á  la  colección  de  leyes  que  dirigen  su  con^ 
servacion,  solo  indica  una  idea  universal. y  compleja, 
y  no  un  ser  simple  é  inteligente ,  de  que  solo  pudo  pro- 
ceder su  establecimiento ;  tercero,  en  dar  este  mismo 
concepto  á  la  razón  humana,  cuando  esta  razón  no  as 
un  ser ,  sino  una  cualidad  ó  facultad  de  nuestra  alnuí; 
cuando  esta  facultad  no  supone  conocimientos,  sino 
disposición  para  adquirirlos,  y  cuando  por  lo  liris- 
mo esta  razón  nunca  pudo  preceder  á  la  norma,  ni 
ser  la  misma  norma ,  por  mas  que  pueda  discernirla 
y  determinar  por  ella  nuestras  acciones.  En  suma,  el  ^ 
grande  error  en  materia  de  moral  ha  sido  y  es  jeco- 
nocer  derechos  sin  ley  ó  norma  que  los  establezca, 
ó  bien  reconocer  esta  ley  sin  reconocer  su-  legislador. 
De  aquí  también  la  incerlidumbre  y  ambigüedad 
con  que  los  filósofos  trataron  la  importante  cuestión 
del  sumo  bien ,  y  la  variedad  de  opiniones  en  que  ae 
dividieron  acerca  del  último  fin  del  hombre.  Arlstipo 
y. sus  sectarios  colocaron  el  sumo  bien  en  el  plucar  j 
el  sumo  mal  en  el  dolor,  y  esta  opinión,  despreciada  y 
olvidada  por  mucho  tiempo,  dice  Cicerón  que  la  re- 
noyó después  EplcUto,  y  la  expuso  su  dbKifpulo  Me* 
trodoro  cercado  su  edad.  Coincidió  en  el  mismo  error 
Carneados,  colocando  el  sumo  bien  en  el  iuterás  y  el 
provecho,  y  á  esta  opinión  parece  que  aludió  Horacio 
en  aquella  célebre  sentencia : 

Quaeque  ipsa  utittías  propejusfi  est  matcr  etaeqtá. 

Por  último ,  flobbes ,  Espinosa ,  Helvecio  y  la  turba 
de  los  impíos  de  nuestra  edad,  confundiendo  el  sumo 
bien  con  el  último  fin  del  hombre,  siguieron  con  su 
ordinaria  inconstancia  una  ú  otra  de  estas  opiíiioiMA, 
y  deKonociendo  el  origen ,  corrompieron  toda  la  d6e« 
trina  de  les  costumbres. 

Estos  éticos ,  si  (al  nombre  merecen ,  observando 
la  innata  propensión  que  mueve  constantemente  a^ 
liembre  á  buscar  el  placer  y  evitar  el  dolor,  y  viendo 
fundada  en  ella,  así  la  ley  de  su  preservación  y  conser- 
vación como  la  de  la  procreación  y  reproducción  da 
la  especie,  hicieron  de  su  objeto  el  sugeto  de  la  fao¿ 
roana  felicidad.  Su  doctrina ,  como  ya  observó  el  docto 
Eximeno,  pudiera  admitirse  sin  reparo  n  hubiesen 
entendido  el  pUicer  y  et  dolor  segou  la  cí^timacion  cti 
la  raioo  sana  y  cultivada ;  penque  el  hombre  tieaeiii 
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diubi  derecho  á  apetecer  y  bu9Cir  el  bien ,  y  á  aborre- 
otr  y  eviiar  el  verdadero  mal.  Pero ,  como  decia  Gice- 
Eon  f  ¡ouán  mi9erüble  ministerio  fuera  el  de  la  virtud, 
eiioto  hubiera  de  tervir  al  deleite!  \  después  de  re* 
comendar  la  modestia ,  la  moderación ,  la  contínen- 
da  y  la  templaitza ,  ¿qué  coea,  decia,  podrá  llamane 
MI,  si  fuese  contraria  á  este  ilustre  coro  de  vtr- 
tudesF 

No  por  ese  asentiremos  .é  la  opinión  de  este  gran 
filósofo ,  á  cuya  dulce  y  sublime  doctrina  tanto  deben 
por  otra  parte  las  ciencias  morales,  pues  aunque ,  si- 
guiendo á  los  estoicos  y  académicos,  colocó  el  último 
fio  del  hombre  en  la  lionestidad ,  y  aunque  purgó,  por 
decirlo  asi ,  la  idea  de  la  virtud  de  la  dureza  con  que 
Ia  concebían  ios  primeros  y  de  la  incertidnmbre  con 
que  la  exponían  los  állimos ,  todavía  no  la  derivó  de 
•«  verdadero  origen  ni  la  dirigió  á  su  verdadero  tér- 
mino ,  el  cual  solo  se  puede  hallaren  el  Ser  supremo. 
Asi  que,  no  disentiremos  de  él  en  cnanto  colocó  la 
humana  felicidad  en  el  ejercicio  de  lu  virtud ,  sino  en 
cuanto  no  la  determinó  según  su  verdadero  objeto.  Ni 
tampoco. negarénM>s  el  nombre  de  felicidad  á  la  satis- 
facción qne  produce  este  ejercicio ,  ya  en  el  senli- 
miento  interior  de  nuestra  conciencia,  y  ya  por  la 
pública  aprobación  de  nuestra  conducta;  pero  siempre 
U  miraremos  como  una  felicidad  imperfecta  y  pasa- 
jera. Porque  ¿quién  se  atreverá  á  compararía  con 
aquel  puro  y  sublime  seulimieoto  que  goza  el  hombre 
religioito  cuando,  penetrado  de  amor  y  reconocimiento 
biela  el  divino  Autor  de  sos  días,  siente  en  su  alma 
imber  llenado;  en  cuanto  pudo  su  flaca  condición,  el 
alto  fío  de  amor  y  de  bondad  para  que  le  colocó  sobre 
la  tierra? 

Bi  pues  ckro  que  toda  moral  seri  vana,  que  no 
coloque  el  sumo  bien  en  el  supremo  Criador  de  todas 
las  cosos,  y  al  último  fin  del  hombre  en  el  cumpli- 
miento de  su  ley;  de  esta  ley  de  amor,  cifrada  en  dos 
artículos  tan  sencillos  como  sublimes;  primero,  amor  al 
supremo  Autor  de  todas  las  cofas,  cono  al  único  cen- 
tro de  la  verdadera  felicidad ;  segundo,  amará  nosotros 
y  á  nuestros  semejantes,  como  criaturas  suyas,  capa*^ 
cea  de  conocerle,  de  adorarle,  y  de  concurrir  á  los 
flnes  de  bondad  que  se  propuso  en  todas  sus  obras. 
Cn  el  cumplimiento  do  esta  ley  se  contiene  la  perfec- 
ción del  hombre  natural,  civil  y  religioso,  y  la  suma  de 
la  moral  naloral,  política  y  religiosa,  cuya  enseñanza, 
reducida  á  esto  punto  de  unidad ,  se  debe  hacer  con  la 
debida  separación  y  por  el  orden  que  va  indicado. 

De  este  puro  y  sublime  origen  se  deben  deducir 
primero  los  oficios  ó  deberes  naturales  del  hombre. 
Los  éticoe^ modernos,  y  aun  los  antiguos,  se  lian  de^ 
tenido  muy  poco  en  este  ponto,  tratando  solo  de  las 
obligaciones  civiles ,  sin  díístínguirlas  de  las  naturales. 
Podo  nacer  este  descuido  do  liaber  creído  que  la  so* 
eiedad  era  el  estado  natural  del  hombre,  en  lo  cual 
cierUmenle  no  se  engañaron;  porque,  digan  lo  que 
quieran  los  peeUs  y  los  pseudo-fitósofós ,  lá  historia  y 
la  experiencia  jamás  nos  le  presentan  sino  reonido  cn 
alguna  asooiacioo  mas  ó  menos  imperHacta.  Pero  no  es 
menos  cierto  que  M  hombre  pertenece  al  ;gran  círculo 
delfánertlMUDa^ojqoelal^MrDa  le  me  con  un 


vínculo  de  amor  á  toda  so  especie,  y  que  esta  ley  le 
impone  oficios  y  deberes  que  dicen  relación  á  todos  y 
á  cada  uno  de  sus  individuos.  No  es  menos  cierto  que 
las  instituciones  sociales,  lejos  de  debilitar  estos  de- 
beres, los  confirman  y  perfeccionan ,  dirigiéndolos  y 
determinándolos  en  su- objeto. 

En  ellos  está  el  fundamento  de  la  justicia  natural, 
y  por  ellos  se  debe  regular  la  justicia  de  todas  las  le- 
yes y  la  bondad  de  todas  las  instituciones  civiles. 

Los  escritos  de  los  antiguos  filósofos  y  la  conducta 
de  los  antiguos  pueblos  acreditan  hasta  qué  punto  ha* 
bian  perdido  de  vista  estas  obligaciones  naturales.  Si 
de  una  parte  establecieron  la  esclavitud ,  y  violaron 
en  ella  todos  los  derechos  de  la  humanidad ,  do  otra,  no 
menos  inhumanos,  miraban  como  sinónimos  los  nom- 
bres d^  extranjero  y  enemigo.  De  aquí  nació  aque- 
lla política  destructora,  cuyos  proyectos  de  engraiide- 
dmiento  y  vanagloria  se  levantaron  sobre  la  ruina  de 
cuanto  estaba  fuera  de  su  círculo.  La  fuerza  y  el  frau- 
de fueron  sus  medios ,  sus  instrumentos  la  muerte  y  la 
desolación ,  y  una  dominación  sin  límites,  y  por  lo 
comim  tan  funesta  á  los  usurpadores  como  á  los  sub- 
yugados, su  objeto  y  último  fin.  De  aquí  también  aque- 
lla vergonzosa  rivalidad  de  intereses,  ya  políticos,  ya 
mercantiles,  que  armó  unas  naciones  contra  otras,  y 
á  cuyo  impulso  so  persiguieron ,  se  suplantaron  y  cons- 
piraron á  su  recíproca  destrucción.  Tal  es  la  suma  de 
la  historia ,  no  ya  de  los  pueblos  b.lrbaros ,  sino  de  \n% 
sabias  repúblicas  de  Grecia  y  Roma ;  tal  de  la  de  Tiro 
y  Sidon  y  Cartago.  Hé  aquí  el  origen  de  tantas  guer- 
ras como  adigierou  al  género  humano  desde  sus  mas 
remotas  épocas.  ¡Y  ojalá  que  la  historia  moderna  no 
presentase  también  tantos  ejemplos  de  esta  feroz  polí- 
tica, de/ste  funesto  olvido  de  la  eterna  ley  de  amor, 
que  el  supremo  Legislador  quiso  que  reinase  entra  los 
hombres  I 

Estoy  muy  lejos  de  erigirme  en  censor  de  mis  con- 
temporáneos; pero  tratando  de  la  educación  pública 
en  una  nación  humana  y  generosa ,  creo  tener  algún 
derecho  para  encaminar  sus  estudios  hacía  aquellas 
máximas  y  sentimientos  que  son  tan  conformes  á  su 
noble  carácter  como  á  la  dulce  y  divina  religión  que 
profesa.  Quisiera  que  sus  hijos,  preciándose  de  ser 
españoles  y  católicos ,  no  se  olvidasen  jamás  de  que  son 
hombres;  por  lo  mismo  que  su  imperio  se  extiendo 
por  todo  el  ámbito  dol  globo,  quisiera  que  mirasen 
como  hermanos  á  cuantos  viven  sobre  él.  Quisiera,  en 
ün,  que  sirviendo  fielmente  á  su  patria,  no  perdiesen 
jamás  de  vista  el  vínculo  que  los  une  á  toda  su  especie, 
y  que  á  su  perfección  y  felicidad  deben  concurrir  á 
una  todos  los  pueblos  y  todos  los  liombres. 

En  estos  deberes  de  la  ley  natural  se  debe  buscar 
también  el  fundamento  de  la  sociedad  civil ,  porque  los 
hombres  no  se  reunieron  para  sacudirlos,  sino  para 
determínanos ,  ni  tampoco  para  abandonar  los  dere- 
chos relativos  i  ellos ,  sino  mas  bien  para  preservarlos. 
Rodeados  de  necesidades  y  peligros,  y  expuestos  con- 
tinuamente á  los  insultos  de  la  fuerza  y  á  las  asechan- 
xas  de  la  astucia,  sintieron  la  necesidad  de  reu- 
nirse para  hallar  en  la  fuerza  y  razón  común  la  segu-* 
ridad  índividuak  El  amorá  su  especie.  Connatural  á 
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cada  indívklno,  estrechó  mas  y  mas  los  vínculos  de 
esta  asociación ,  y  los  hizo  mas  dulces  y  Crroes.  Sin 
duda  que  este  amor,  como  ilimitado  en  su  objeto, 
tiende  constantemente  á  la  asociación  general.  Pero 
los  liombres,  esparcidos  por  la  vasta  superGcie  del 
globo,  divididos  en  climas  y.  regiones ,  y  separados 
por  montes  y  mareh,  hubieron  de  limitar  el  ejercicio 
de  este  amor  á  círculos  mas  reducidos.  Por  esto  se 
reunieron  sucesivamente  en  familias  y  tribus,  en  pue- 
blos, en  pequeñas,  y  al  Gn  grandes  sociedades.  Y  por 
esto  también ,  sean  las  que  fueren  las  convulsiones  de 
la  ambición  y  las  empresas  de  la  política ,  los  hombres 
vivirán  siempre  en  sociedades  separadas ,  mientras  los 
medios  de  unión  y  de  comunicación  general  no  los 
proporcionen  á  llenar  todos  los  votos  y  todos  los 
límites  del  amor  á  su  especie.  * 

Tal  fué  el  origen  de  la  sociedad  civil,  cuyos  deberes, 
como  derivados  de  la  ley  natural ,  no  pueden  ser  des- 
conocidos ni  dudosos.  Mas  como  la  moderna  soGsteria 
haya  tralndo  también  de  pervertir  los  principios  de  la 
moral  civil,  é  introducido  en  ellos  muchos  errores 
absurdos ,  es  de  nuestra  obligación  y  del  objeto  de  la 
presente  memoria  indicar  los  mas  principales ,  para 
establecer  la  enseñanza  de  esta  importantísima  parte 
de  la  ética  sobre  su  verdadero  fundamento.  ¿Y  quién 
pudiera  prescindir  de  ellos  en  un  plan  de  educación 
pública?  Precaverlos  es  ya  un  objeto  que  reclama  la 
atención  de  todos  los  gobiernos  que  quieran  asegurar 
la  pública  tranquilidad  contra  su  perniciosa  influencia. 
Pero  ¿cómo  se  precaverán,  sino  por  medio  de  la  educa- 
ción ?  Solo  ella  puede  preparar  los  ánimos  de  los  jó- 
venes contra  la  ilusión  de  unas  doctrinas  que  tanto  ha- 
lagan por  su  novedad  como  por  la  desenfrenada  licen- 
cia de  pensar  y  obrar  que  ofrecen  á  los  incautos.  El 
Gobierno  pues,  que  descuidando  la  educación  públi- 
ca, abandonare  su  juventud  á  una  estúpida  ignorancia 
ó  á  una  enseñanza  defectuosa,  ¿qué  otro  medio  halla- 
rá de  preservarla  de  un  contagio  que,  aunque  á  la  sor- 
dina, va  cundiendo  rápidamente  por  todas  las  na- 
ciones? 

De  la  perversión  de  los  principios  de  la  moral  natu- 
ral nació  el  mas  monstruoso  de  estos  errores ;  so  pre- 
texto de  amor  al  género  humano  y  de  conservar  á  sos 
individuos  la  integridad  de  sus  derechos  naturales, 
una  secta  feroz  y  tenebrosa  ha  pretendido  en  nues- 
tros dias  restituir  los  hombres  á  su  barbarie  primitiva , 
soltar  las  riendas  á  todas  sus  pasiones,  privarlos  de  la 
protección  y  del  auxilio  de  todos  los  bienes  y  consue- 
los que  pueden  hallar  en  su  reunión  ,  disolver  como 
ilegitiuioslos  vínculos  de  toda  sociedad,  y  en  una  pa- 
labra, envolver  en  un  caos  de  absurdos  y  blasfemias 
todos  los  principios  de  la  moral  natural,  civil  y  reli- 
gioia. 

Si  la  razón  delirante  hubiese  fraguado  tan  extrava- 
gante sistema,  no  fuera  difícil  combatirle  con  las  solas 
luces  de  la  razón  sana  y  sensata.  «Porque  ¿  quién 
creerá  que  el  hombre  dotado  de  un  amor  innato  á  su 
especie,  de  tma  razón  capaz  de  penetrar  todas  las  re- 
laciones de  este  amor,  y  de  dirigirle  según  ellas,  y  lla- 
mado por  el  sublime  don  de  la  palabra  á  la  comunica- 
ción y  participación  con  sus  semejantes  de  todos 
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los  movimientos  de  so  alma,  nació  para  ñrir  iepara^ 
do  de  ellos?  Quién  creerá  qoe  el  hombre,  á  quien 
esta  comonicacion  conduce  á  la  perfección  de  sos  fa- 
cultades físicas  y  mentales,  y  que  halhi  en  esta  per- 
fección todos  los  elementos  de  su  felicidad  y  todos 
los  medios  de  alcanzarla;  qoe  ve  crecer  y  exten- 
derse estos  medios  al  paso  qoe  se  estrecha  aquella 
comunicación ,  y  que  ve  nacer  de  ella  las  ciencias ,  que 
esclarecen  su  espíritu,  las  artes,  que  aomeotan  so 
bienestar,  y  las  instituciones,  que  le  aseguiran  so 
posesión  tranquila,  naeió  para  vivir  sin  comunica- 
ción, sin  cultura  ni  asociación  algona?  Quién  creerá 
que,  perteneciendo  á  una  especie  privilegiada  con 
tan  sublimes  dones  en  el  orden  de  la  creación,  des- 
tinada á  tan  alta  felicidad ,  é  impelida  por  la  vos 
de  la  naturaleza  y  de  su  divino  Auter  á  crecer,  mul- 
tiplicarse ,  henchir  la  tierra  y  dominar  sobre  los  de- 
más seres,  nació  para  vivir  emancipado  de  esta  es- 
pecie y  sus  individuos,  errante  y  solitario  en  los 
bosques;  que  nació  para  vivir  sin  patria,  sin  familia, 
sro  educación ,  y  en  continua  guerra ,  no  solo  con  los 
elementos  y  los  brutos ,  süio  también  con  sus  seme- 
jantes  ?  Quién  creerá  que  un  ser  tan  ignorante  y  débil 
podrá  hallar  ninguna  especie  de  felicidad ,  abandonado 
á  sí  mismo  sobre  ona  tierra  horrible,  incolta  y  llena 
de  seres  enemigos  y  superiores  á  él  en  fuerza  y  re- 
cursos? Quién  creerá  que  suspirando  continuamente 
por  el  conocimiento  de  las  propiedades  de  estos  se- 
res ,  y  arrastrado  por  una  innata  invencible  curio- 
sidad en  pos  del  orden  que  los  enlaza  en  el  sistema 
déla  naturaleza,  y  que  la  hace  aparecerá  sus  ojos 
tan  magniUca,  tan  bella,  tan  provechosa,  tan  conve^ 
níente  á  su  ser,  nació  para  vivir  sin  cultura  ni  ins- 
trucción ?  Y  cuando  del  conocimiento  de  este  orden 
deriva  las  sublimes  verdades  y  los  purísimos  sentí* 
mientes  que  tanto  ennoblecen  so  ser ;  y  cuando  por 
este  conocimiento  se  levanta  al  conocimiento  de  su 
divino  Autor  y  de  sus  inefables  perfecciones  y  de  sus 
benéGcos  designios ;  y  cuando,  en  una  palabra ,  por  este 
conocimiento  descubre  la  razón  por  qué  fué  dotado  de 
un  espíritu  inmortal ,  el  Gn  para  que  fué  colocado  so- 
bre la  tierra ,  y  la  suprema  eterna  felicidad  destineda 
por  remuneración  de  su  cumplimiento,  ¿quién  creerá 
que  nació  para  vivir  sepultado  en  una  brutal  y  absolota 
ignorancia? 

Pero  semejante  sistema  no  pudo  caber  ni  aun  en  los 
extravíos  de  la  razón.  Fué  aborto  del  orgullo  de  unos 
pocos  impios,  que  aborreciendo  toda  sujeción,  busca- 
ron su  gloría  y  su  iuterés  en  la  subversiou  de  todo  or- 
den social ,  bajo  el  nombre  especioso  de  cosmopolitas; 
y  dando  un  colorido  de  humanidad  á  sus  ideas  antiso- 
ciales y  antireligiosas,  pretenden  iludir  á  los  incautos, 
cuyo  consuelo  aparentan  desear  y  cuya  miseria  y 
destrucción  secretamente  meditan.  Enemigos  de  toda 
religión  y  de  toda  soberanía ,  y  conspirando  á  envol- 
ver en  la  ruina  de  los  altares  y  los  tronos  todas  las  ins- 
tituciones, todas  las  virtudes  sociales ,  no  hay  idea  li- 
beral y  benéGca,  no  hay  sentimiento  honesto  y  puro 
á  que  no  hayan  declarado  Ui  guerra,  que  no  hayan 
pretendido  borrar  del  espíritu  de  los  hombres.  La  hu- 
manidad suena  continuamente  en  sos  labios ,  el  odio  y 
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It  decolockia  del  ginero  hamano  brama  secretamente 
en  BUS  corazones. 

Los  males  y  desórdenes  que  afligen  á  las  sociedades 
políticas»  realzados  por  estos  nu^nstruos  criados  en  su 
leno,  sirvieron  de  pretexto  j  apoyo  á  su  pérGda  doc^ 
trina.  Mas  ¿quién  no  ve  que  estos  males  no  son  vicios 
4e  las  insUluclones,  sino  de  los  hombres,  y  que  gober- 
nadas por  ellos,  deben  resentirse  de  los  descuidos  y  fla- 
quezas inseparables  de  su  condición?  Quién  no  ve 
^e  estos  males  nunca  serán  tan  necesarios  como  los 
^oe  nacen  del  estado  de  disolución  é  independencia 
absoluta  i  que  aspiran ,  y  nunca  tan  atroces  como  en- 
tre hombres  abandonados  al  ímpetu  de  sus  pasiones, 
sin  mas  derecho  que  la  guerra,  sin  mas  ley  que  el  ca- 
pricho ^sin  mas  razón  que  el  momentáneo  impulso  de 
BttSirretrei^dos  apetitos?  Quién  no  ve  que  estos  males, 
ora  provengan  de  la  imperfección  de  las  mismas  insti- 
.luciones ,  era  de  la  ignorancia  ó  corrupción  de  sus  - 
miembros»  deben  ir  á  menos  al  favor  de  la  Instrucción 
que  las  mismas  sociedades  promueven»  y  que  no  se 
puede  hallar  fuera  de  ellas?  ¿Quién  no  ve  que  per- 
íeficionadas  por  una  parte  las  facultades  físicas  y  mora« 
les  del  hombre ,  y  por  otra  los  sistemas  de  asocia- 
eion  que  los  r^oen»  debe  m^otarse  la  conducta  pú- 
blica y  privada  de  los  pueblos,  y  que  sus  males  y  des- 
ordenes menguarán  en  razón  inversa  de  lo  que  crezca 
niilustracioo!  ¿Quién  no  ve  que  en  el  progreso  de 
esta  ilustración  los  gobiernos  trabajarán  solo  y  cons- 
tantemente en  la  felicidad  de  los  gobernados ,  y  que 
las  naciones  eu  vez  de  perseguirse  y  destrozarse  por 
miserables  objetos  de  interés  y  ambición ,  estrecharán 
entre  sí  los  vínculos  de  amor  y  fraternidad  á  que  las 
ilestinó  la  Providencia?  Quién  no  ve  que  el  progreso 
mismo  de  la  inatruccion  conducirá  algún  dia ,  primero 
las  naciones  ilustradas  de  Europa ,  y  al  dn  las  de  toda 
la  tierra,  á  una  confederación  general,  cuyo  objeto  sea 
numieaer  á  cada  una  en  el  goce  de  las  ventajas  que  de- 
bió al  cielo,  y  conservar  entre  todas  una  paz  inviolable 
y  perpetua,  y  reprimir,  no  con  ejércitos  ni  cañones,  sino 
coa  el  impulso  de  su  voz,  que  será^mas  fuerte  y  ter- 
rible que  ellos,  al  pueblo  temerario  que  se  atreva  á 
turbar  el  sosiegoTli^ha  del  género  humano?  Quién 
no  ve ,  en  fin ,  que  esta  confederación  de  las  naciones 
,y  sociedades  que  cubren  la  tierra  es  la  única  socie- 
dad general  posible  en  la  especie  humana,  la  única 
á  que  parece  llamada  por  la  naturaleza  y  la  religión, 
y  la  única  que  es  digna  de  los  altos  destinos  para  que  la 
señaló  el  Criador? 

Otro  error,  mucho  mas  funesto,  por  lo^mismo  que 
es  mas  especioso,  ha  pretendido  introducir  la  lUosofia 
soffsUca  en  los  principios  de  la  moral  civil.  Su  objeto 
.parece  reducirse  á  reformar  las  imperfecciones  y  reme- 
diar los  abusds  de  las  sociedades  políticas.  Este  sistema, 
menos  tenebroso,  pero  mas  extendido  que  el  preceden- 
te, y  demasiado  conocido  por  la  sangre  y  las  lágrimas 
que  ha  costado  á  la  Europa,  se  ha  pretendido  estable- 
cer sobre  una  base  que  la  sabia  razón  no  puede  reco- 
nocer ni  aprobar.  Su  principal  apoyo  son  ciertos  dere- 
chos que  atribuyen  al  hombre  en  estado  de  libertad  ó 
independencia  natural.  Pero  si  las  memorias  mas  anti- 
guas y  venerables  y  los  descubrimientos  mas  antén- 
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ticos  y  recientes  representan  constantemente  al  liombre 
unido  en  sociedad  con  sus  semejantes  en  todas  las  épo- 
cas y  en  todos  los  climas  de  la  tierra ;  si  el  estudio  mis- 
mo de  su  naturaleza,  sus  necesidades,  sus  afecciones, 
su  ignorancia ,  su  debilidad  demuestran  que  nació  para 
vivir  en  comunicación  con  ellos ,  ¿cómo  no  se  ha  visto 
que  tal  estado  es  puramente  ideal  y  quimérico,  y  que 
el  estado  de  sociedad  es  natural  al  hombre?  Y  cuando 
quisiéramos  suponer  la  realidad  de  aquella  quimera, 
¿puede  dudarse  que  el  hombre  insociable  debería  re« 
conocer  algún  imperio,  ora  de  la  razón  mas  ilustrada,  ó 
por  lo  menos  de  la  fuerza  de  la  astucia  natural  ?  Luego 
no  se  puede  concebir  un  estado  en  que  el  hombre  fuese 
enteramente  Ubre  ni  enteramente  independiente.  Lue- 
go unos  derechos  fundados  sobre  esla  absoluta  liber- 
tad é  independencia  son  puramente  quiméricos.  No 
diré  yo  por  eso  que  el  hombre  no  tenga  sus  derechos, 
como  obligaciones  naturales ;  pero  pues  el  estado  so- 
cial es  conforme  á  su  naturaleza,  diré,  sí, que  cslán 
modificados  por  el  principio  de  su  asociación,  cual- 
quiera que  ella  sea.  Diré  también  que  este  principio 
modificante,  como  dirigido  á  la  conservación  y  per- 
fección de  aquellos  derechos  y  obligaciones,  será  el 
mismo,  y  tanto  roas  perfecto,  cuanto  mas  perfeccione 
y  menos  disminuya  unos  y  otros.  Diré,  finalmente,  que 
la  tendencia  á  esta  perfección  se  debe  mirar  como  pro- 
pia y  esencial  al  principio  de  toda  sociedad  poli  tica. 

De  aquí  es  que  aun  suponiendo  como  ciertas,  pues 
sin  duda  lo  son,  las  imperfecciones  de  las  sociedades, 
y  aun  suponiendo  que  algunas  de  ellas ,  en  vez  de  mo- 
dificar y  perfeccionar,  menguan  en  demasía,  y  acaso 
destruyen  algunos  de  los  derechos  y  obligaciones  na- 
turales del  hombre;  y  aun  suponiendo  que  toda  socie- 
dad debe  cuidar  de  corregir  sus  imperfecciones ,  y  que 
este  saludable  propósito  debe  dirigirse :  primero ,  á  la 
conservación  de  la  mayor  porción  posible  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  naturales  del  hombre;  segundo,  á 
su  mayor  perfección  posible ;  siempre  será  constante : 
primero,  que  á  esla  perfección  se  debe  proceder  no 
arbitrariamente  y  según  el  capricho  de  cada  individuo, 
sino  con  acuerdo  del  jefe  del  estado  y  por  los  medios 
contenidos  en  el  mismo  principio  de  asociación ,  ó  sea 
la  ley  fundamental,  ó  por  lo  menos  que  no  sean  contra- 
rios al  orden  por  él  establecido;  segundo,  que  pues  no 
hay  forma  alguna  de  gobierno  legítimo  que  no  pueda 
recibir  toda  la  perfección  de  que  es  capaz  la  sociedad 
^^UüL/ías"  reformas  sociales  qjnca  deberán  consistir  en 
la  mudanza  de  la  forma  de  gobierno,  sino  en  la  perfec- 
ción mas  análoga  amella';  tercero,  que  por  consiguiente 
los  me^os  dé  reforma  nunca  deberán  ser  dirigidos  á 
destruir,  sino  á  mejorar;  nunca  á  subvertir  el  orden  es- 
tablecido para  sustituirle  otro  nuevo,  sino  á  dar  la  mejor 
dirección  posible  al  orden  establecido  hacia  los  verdade* 
ros  flnesde  la  institución  social;  cuarto,  y  por  último,  que 
cualquiera  reforma  que  se  solicite  por  el  medio  de  in* 
surrección  de  losindividuoscontrala  autoridad  legítima; 
cualquiera  que  so  pretexto  de  moderarla ,  la  desconoce  y 
atrepella;  cualquiera,  en  fin,  que  en  vezdedirigiria  al 
bien  social ,  la  ataca  y  la  destruyo ,  y  busca  este  bien  por 
medio  de  la  anarquía  y  el  desorden ,  es  injusta,  agresi- 
va y  contraria  á  los  principios  del  derecho  social. 
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Bieti  sé  qae  estas  verdades,  á  pesar  de  sa  claridad  y 
solidez,  serón  combatidas  por  la  soGsterfa.  Ella  pro- 
nunció :  Todos  los  hombres  nacen  libres  é  iguales,  y  de 
este  SQ  axioma  favorito  sacó  las  funestas  consecuencias 
qne  son  tan  contrarias  á  ellas.  Pero  si  todo  hombre 
nace  en  sociedad ,  sin  duda  que  no  nace  enteramente 
libre,  sino  sujeto  á  alguna  especie  de  autoridad ,  cuyos 
dictados  debe  obedecer ;  sin  duda  que  no  nace  entera- 
mente igual  á  todos  sus  consocios,  pues  que  no  pudieo- 
do  existir  sociedad  sin  jerarquía,  ni  jerarquía  sin  or- 
den gradual  de  distinción  y  superioridad,  la  desigual- 
dad, no  solo  es  necesaria,  sino  esencial  ü  la  sociedad 
civil.  E\  axioma  pues  de  que  todos  los  hombres  nacen 
libres  é  iguales,  tomado  en  un  sentido  absoluto,  será  un 
error,  será  una  herejía  política;  pero  será  cierto  y  cons- 
tante en  el  sentido  relativo  al  carácter  esencial  de  la 
asociación  política ;  es  decir :  primero,  que  todo  ciu- 
dadano será  independiente  y  libre  en  sus  acciones,  en 
cuanto  e^tas  no  desdigan  de  la  ley  ó  regla  establecida 
para  dirigir  la  conducta  de  los  miembros  de  la  sociedad; 
segundo ,  que  tode  ciudadano  será  igual  á  los  ojos  de  es* 
ta  ley,  y  tendrá  igual  derecho  á  la  sombra  de  su  protec- 
ción; será  igual  para  todos,  así  en  gozar  de  los  beneficios 
de  la  sociedad,  como  igual  la  obligación  de  concurrir  á 
su  seguridad  y  pro'ipcrídad.  Tal  es  el  carácter  de  la 
perfección  social;  no  aquella  perfección  quimérica, 
cuya  idea  ha  causado  ya  tantos  males  y  tantos  errores, 
sino  aquella  que  teniendo  por  objeto  la  plena  y  cons- 
tante preservación  de  los  derechos  sociales,  produce  á 
un  mismo  tiempo  la  felicidad  de  los  estados  y  de  sus 
miembros.  Pero  estos  derechos  sociales,  aunque  deri- 
vados de  la  naturaleza,  no  deben  suponerse  tales  cuales 
los  tendría  cltiombre  en  una  absoluta  independencia 
natural,  sino  tales  cuales  se  hallan  después  de  modi- 
flcados  por  la  institución  social  en  que  nace.  Ni  esta 
modifícacion  debe  ser  arbitraría ,  sino  señalada  y  deter- 
minada por  las  relaciones  esenciales  del  Estado,  resul- 
tante de  la  asociación  con  sus  miembros,  de  estos  con 
el  Estado,  y  de  los  mismos  entre  sí.  Las  primeras  y  se- 
gundas ,  que  deben  declararse  y  fijarse  por  la  ley  funda- 
mental, pertenecen  al  derecho  público  exterior  é  inte- 
rior del  Estado ;  las  úlUmas,  que  deben  regularse  por 
la  legislación,  al  derecho  privado  ó  positivo,  que  im- 
propiaihente  se  llama  derecho  civil. 

Eu  efecto,  estas  relaciones  no  pueden  ser  oscuras  ni 
dudosas,  pues  que  toda  asociación  bien  constituida 
supone  una  autoridad  que  dirija,  una  fuerza  que  de- 
Genda  y  una  colección  de  medios  que  sustente.  De  aquí 
es  que  todo  miembro  de  una  asociación ,  por  el  hecho 
solo  de  nacer  ó  pertenecer  á  ella,  debe :  primero,  sa- 
criGcaruna  porción  de  su  independencia  para  componer 
la  autoridad  pública;  segundo,  una  porción  de  sn 
fuerza  personal  para  formar  la  fuerza  pública ;  tercero, 
una  porción  de  su  foituna  privada  para  juntar  la  renta 
pública,  y  en  la  reunión  de  estos  sacrifícios  se  hallan 
los  elementos  esenciales  del  poder  del  Estado. 

Pero  el  Estado,  en  cambio  de  estos  sacriñcios,  debe 
á  todos  y  ¿  cada  imo  de  sus  miembros  la  protección  ne* 
cesaría  para  que  goce  en  plena  seguridad  del  residuo, 
primero,  de  su  independencia ;  segundo ,  de  sa  fuerza; 
tercero,  de  su  fortuna  individuad  Y  pues  este  gobierno 


JOYfiLLANOS. 

supone  una  jenrqafa  y  fanoioQefratríbittdasácadAiino 
de  los  miembros,  y  orden  y  límites  en  el  ejarcicis  ds 
estas  funciones,  todo  lo  cual  debe  regularse,  ya  por  la 
constitución  del  Estado,  ya  por  la  legislación,  heaquíel 
punto  por  que  se  debe  graduar  la  perfección  de  una 
y  otra;  estoes,  la  de  toda  institución  social. 

Tales  son  las  verdades  fundammitales  de  la  moral  oU 
vil.  Si  me  he  detenido  algún  tanto  e|i  establecerlas,  ea 
para  acomodar  esta  enseñanza  á  las  actuales  exígtncioB 
de  la  educación,  y  para  que  su.doctrina  diste  tanto  de 
la  oscuridad  y  confusión  con  que  la  expusieron  los  in«* 
tiguos,  como  de  la  teroenria  arbitrariedad  de  U»  mo- 
dernos éticos.  De  otro  modo  los  jévenes  quedarían  ninf 
imperfectamente  instruidos  en  materia  tan  ImporUnte, 
y  sus  ánimos,  sin  luz  ni  defensa,  expuestos  al  contagio 
de  tantas  ilusiones  y  sofismas  como  ha  inventado  nuts* 
tra  edad  para  corromper  la  moral  de  ios  iméblos. 

No  es  de  mi  propósito  tratar  de  las  virtndes  cirtta, 
las  cuales  se  derivan  del  mismo  origen ;  peco  no  puedo 
dejar  de  dedr  alguna  cosa  acerca  de  la  qne  ea  fuente  de 
todas  las  demás,  y  que  ha  merecido  poca  atención  á  ka 
metodistas,  sin  embargo  que  es  la  que  se  debe  inoul- 
car  con  mas  cuidado  en  la  primera  educación. 

Esta  virtud  primordial  del  hombre  dvil  es  el  amor 
público.  Ella  es  el  verdadero  opop  de  loa  estados  i  por* 
que  ella  sola  puede  dar  á  hi  aeciou  de  sin  miembrof  una 
continua  y  confiante  tendencia  háeia  la  común  feKci^ 
dad.  Por  el  amor  público  son  per léctamente  mantente 
das  todas  las  relaciones ,  preservados  todos  los  derecboSy 
desempeñados  todos  los  deberes  y  alcanzados  todoa 
los  fines  de  la  institución  social.  Acercando  á  los  que 
mandan  y  á  los  que  obedecen,  él  es  el  que  establece  ta 
unidad  civil ,  y  dirige  uniformemente  la  acción  de  to- 
dos al  término  que  conviene  á  aquellos  Gnes.  Por  él  cada 
individuo  aprecia  la  clase  á  que  pertenece ,  y  cada  date 
los  deberes  y  funcionesque  le  son  Mríbuédos.  De  él  naoé 
el  respeto  á  la  constitución ,  la  obediencia  á  laa  leyea^ 
ta  sumisión  á  las  autoridades  constituidas  y  el  amor  al 
orden  y  á  la  tranquilidad.  En  Gn,  él  es  el  qne  obtleno 
del  interés  particular  todos  los  sacHGcios  ^ne  demamlt 
el  interés  coman ,  y  hace  que  el  bien  y  proeperirfad  do 
todos  entre  en  el  objeto  de  la  felicidad  de  cada  cioda^ 
daño. 

Pero  nada  maniGesla  mejor  la  importancia  de  esto 
virtud  que  los  efectos  del  victo  que  mas  se  le  centrapo* 
ne.  Dásele  en  la  nueva  nomenclatura  política  el  nombro 
de  egoísmo,  y  no  sin  muclia  propiedad ;  porque  ad 
como  el  amor  público  reGere  la  conducta  del  cindadeoo 
hacia  el  bien  común,  este  vicio,  por  el  contrario,  bece 
qne  el  egoísta ,  mirándose  como4:entro  de  todas  laa  re* 
laciones,  reGera  toda  su  condutta  á  su  soUi  ntiUdad. 
Guiado  siempre  por  el  interés  personal ,  james  se  onrm 
de  sus  consocios  ni  de  la  prosperidad  del  Estado,  y  aon 
mira  con  indiferencia  las  injusticias,  tos  desórdenes,  «I 
peligro  y  la  ruina  de  la  caasa  pública,  con  tal  qne  aa 
í^ajve  su  conveniencia.  ¿Es  ministro  público?  Pospon-* 
drá  el  bien  común  á  bis  tentaciones  de*8U  ambición,  y 
preferirá  su  comodidad  y  descanso  al  pronto  y  oíocte 
desempeño  de  sos  funciones.  ¿Es  magistrado?  Prosti- 
tuirá la  justicia  á  las  kisiimaclones  del  poder,  ú  loi  iiw«> 
nejes  *de  la  amatad  é  al  atractivo  dol  interé»'  ib 
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hombre  opulento?  Por  satisfacer  sus  placeres  ó  los  ca- 
prichos de  nn  lujo  eicesivo  y  ruinoso,  ó  bien  la  sed  de 
una  aTarícia  sórdida,  desconocerá  la  beneficencia,  y 
defraudará  á  sus  pobres  conciudadanos  del  sobnftite  de 
su  fortuna  que  les  pertenece.  ¿Es  comerciante?  Com- 
binará sus  especulaciones  con  detrimento  público,  su- 
plantará ó  engañará  á  sus  concurrentes,  y  antepondrá 
cualquiera  tráfico  ilícito  y  lucroso  á  las  negociaciones 
permitidas  y  honestas.  ¿Es,  en  fin,  mercader,  fabri- 
cante, artesano?  No  reparará  en  alterar  la  medida, 
contrahacer  las  marcas ,  alterar  la  calidad  de  sus  géne- 
ros y  engañar  al  público,  con  tal  que  aumente  sus 
ganancias.  En  suma,  el  egoísta  promoverá  constante- 
mente su  interés  individual  á  expensas ,  ó  por  lo  menos 
sin  consideración  alguna  al  interés  común. 

Pero  el  perfecto  desempeño  del  amor  público  supone 
otra  obligación  civil,  poco  atendida  y  recomendada  en 
la  enseñanza  común  de  la  ética,  y  de  la  cual  diré 
alguna  cosa  antes  de  cerrar  este  articulo.  Hablo  de  la 
obligación  de  instruirse ,  que  aunque  pertenezca  igual- 
mente al  hombre  natural  y  religioso,  es,  por  decirlo ^sí, 
mas  propia  del  ciudadano,  ó  por  mejor  decir,  es  en  el 
ciudadano  mas  fuerte  y  extendida.  En  efecto,  si  el  amor 
púbUco  se  refiere  al  recto  uso  de  todos  los  deberes  civi- 
les, claro  ^  que  el  ciudadano  debe  instruirse  en  unos  y 
otros,  porque  mal  se  puede  practicarlo  que  no  se  conoz- 
ca bien.  Debe,  pues,  el  ciudadano  aspirar  á  este  conoci- 
miento y  emplear  con  el  mas  ardiente  deseo  y  con  la  mas 
perfecta  disposición  todos  los  medios  de  alcanzarle. 

Esla  disposición  es  tanto  mas  necesaria,  cuanto  el 
objeto  de  la  instrucción  es  mas  extensivo,  pues  que 
abraza  el  conocimiento  de  todas  las  relaciones  que  cons- 
titoyen  el  estado  social  ó  nacen  de  él ;  y  también ,  si 
puede  decirse  asi,  cuanto  es  mas  preternatural,  pues 
aunque  estas  relaciones  se  derivan  del  derecho  de  la 
naturaleza ,  no  se  hallan  en  las  ideas  y  sentimientos  pri- 
mitivos de  la  razón  humana ,  sino  que  se  deducen  de 
ellas  por  raciocinios  fundados  en  los  principios  del  mis- 
mo estado  social.  Por  esto  el  objeto  general  de  la  ins- 
trucción en  el  hombre  natural  es  la  perfección  de  sus 
facultades  físicas  é  intelectuales ,  como  medios  necesa- 
rios para  aumentar  su  felicidad  y  la  de  su  especie ;  pero 
la  instrucción  del  ciudadano  abraza  además  el  conoci- 
miento de  los  medios  de  concurrir  particularmente  á 
la  prosperidad  del  estado  á  que  pertenece ,  y  de  com- 
binar su  felicidad  con  la  de  sus  conmiembros. 

Sin  duda  que  esla  obligación  se  modifica :  primero, 
por  el  tiempo,  la  proporción  y  los  medios  que  cada  ciu- 
dadano tenga ;  segundo ,  por  el  estado  civil  en  que  se 
halle.  Pero  siempre  será  cierto  que  todo  ciudadano  es 
obligado  en  cuanto  y  hasta  que  pueda;  á  instruirse: 
primero,  en  e^  recto  uso  de  los  derechos  y  obligaciones 
generales  que  tiene  como  tal ;  segundo ,  en  las  obliga- 
ciones y  funciones  particulares  del  estado,  empleo  ó 
profesión  en  que  se  hallare. 

Entre  las  inducciones  que  emanan  de  este  principio 
hay  una  que  no  se  debe  olvidar  en  la  enseñanza  de  la 
ética  civil ,  y  es,  que  pues  en  la  edad  propia  para  reci- 
bir toda  especie  de  instrucción,  el  ciudadano  se  halla 
bajo  la  potestad  paterna  ó  tutelar,  la  obligación  de  que 
hablamos  es  extensiva  á  los  padres  y  tutores ,  y  aun  debe 
J.-i. 
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ser  tanto  mas  fuerte  respecto  de  ellos,  cuanto  se  deben 
suponer  mayores  las  luces  y  los  medios  con  que  se  ha- 
llan para  desempeñarla.  Los  hijos,  pues,  serán  siem- 
pre obligados  á  recibir  con  docilidad  y  buscar  con  an- 
sia y  aplicación  la  instrucción  que  les  proporcionen 
sus  padres  ó  tutores ;  pero  será  un  estrechísimo  cargo 
de  estos  proporcionarles :  primero,  toda  la  instrucción 
necesaria  para  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades 
fisicas  y  mentales ;  segundo,  para  el  desempeño  de  sus 
deberes  civiles ;  tercero ,  para  el  de  los  deberes  particu- 
lares del  destino  ó  profesión  á  que  los  consagraren. 

Por  esta  determinación  del  objeto  de  la  instrucción 
so  ve :  primero ,  que  ninguna  calidad ,  distinción ,  ni 
riqueza  puede  dispensar  al  ciudadano  de  buscar  los 
conocimientos  que  dejamos  indicados ;  segundo,  que 
ninguna  especie  de  instrucción,  por  grande  y  sublime 
que  sea,  puede  suplir  la  falta  de  estos  conocimienlos. 
Ellos  forman  la  ciencia  del  ciudadano  y  son  la  guia 
y  el  apoyo  del  amoír  público  y  de  la  felicidad  social. 
Así  es  que  el  hombre  que  con  tiempo  y  proporción 
para  cultivar  esta  especie  de  estudio  yace  en  una  pe- 
rezosa y  estúpida  ignorancia ;  el  que  pudiendo  consa;- 
grar  sus  talentos  al  estudio  de  verdades  útiles  á  la 
causa  pública ,  los  emplea  en  especulaciones  inútiles 
y  vanas ;  el  que  dado  á  estos  conocimientos  útiles ,  se 
contenta  con  cultivarlos  especulativamente ,  y  no  los 
emplea  en  su  propio  provecho  ó  de  la  sociedad  en  que 
vive;  y  en  fin ,  el  que  en  vez  de  promoverlos ,  consa- 
gra sus  talentos  al  error  y  al  delirio;  y  en  vez  de  servir 
á  su  patria,  la  seduce ,  turba  su  quietud  ó  la  engaña , 
falta  enorme  y  groseramente  á  una  de  las  mas  sagra- 
das obligaciones  del  ciudadano. 

Moral  religiosa, 

Pero  entre  todos  los  objetos  de  la  instrucción  siem- 
pre será  el  'primero  la  moral  cristiana ,  de  que  va  á 
tratarse  ahora ;  estudio  el  mas  importante  para  el  hom- 
bre ,  y  sin  el  cual  ningún  otro  podrá  llenar  el  mas  alto 
fin  de  la  educación.  Porque,  ¿qué  hará  esta  con  for- 
mar á  los  jóvenes  en  las  virtudes  del  hombre  natural 
y  civil ,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre  religioso? 
Ni  ¿cómo  los  hará  dignos  del  título  de  hombres  de 
bien  y  de  fieles  ciudadanos,  ^ítMjfe  instruye  en  los 
deberes  de  la  religión  ,  qié  ^njl  complemento  y 
corona  de  todos  los  demás?  '  ^i .  T 

Yo  no  creo  que  sea  necesario  persuadir  entre  nos- 
otros esta  preciosa  máxima ,  cuyo  abandono  y  olvido 
ha  producido  ya  en  otras  partes  tantos  males.  Pero 
¿acaso  ha  tenido  el  influjo  que  debiera  en  nuestros  mé- 
todos de  educación  ?  Creo  que  no ;  por  lo  menos  yo  de- 
bía mirarla  como  uno  de  los  fundamentos  de  mi  plan, 
y  hé  aquí  por  qué  me  he  propuesto  tratar  con  mas 
detenimiento  esta  parte  de  él.  ¡  Ojalá  que  acierte  á  lle- 
nar todas  las  miras  que  me  ha  sugerido  el  método  que 
voy  á  proponer ! 

La  enseñanza  de  la  moral  cristiana  presupone  el 
conocimiento  de  los  misterios  de  la  religión  que  es- 
tableció su  divino  Autor.  Pero  ¿cuál  es  el  plan  de  edu- 
cación que  haya  reunido  en  un  mismo  sistema  estos 
dos  sublimes  estudios?  Cuál  es  el  que  haya  consa- 
grado á  ellos  todo  el  cuidado  que  requieren  ?  Cuál  es 
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•I  qñé  Im  hafi  tntado  en  el  4Mcii,  por  el  método  y 
€on  la  asteniion  ^e  convieiien  á  su  dignidad  é  im- 
portancia T 

Sé  qoÉ  «ita  enseñania  se  baila  confiada  asi  al  cui- 
dado ¿B  los  padres  de  ÜMnilia ,  como  al  celo  de  los  par- 
cocos  y  mioiBtros  de  la  Iglesia ,  y  no  debo  dudar  que 
«ea  el  principal  objeto  de  la  Tigilancia  de  unos  y  otros. 
Ilas4  pesar  de  esto ,  ¿quién  no  conoce  la  imperfección 
coft  que  se  bace?  Porque  es  consiente  que  mucbos 
padres  de  familia  la  descuidan ,  ó  por  Ignorancia ,  ó 
por  desidia ,  6  porque  están  persuadidos  á  que  es  toda 
de  cargo  de  los  párrocos ,  y  por  otra  parte  lo  es  que 
los  párrocos ,  no  teniendo  otro  medio  de  comunicarla 
que  las  pláticas  y  eihortadones  dominicales ,  ni  pueden 
fuplir  enteramente  el  descuido  de  los  padres,  ni  hacerla 
descender  indifidualmente  á  todos  los  íéllgreses.  Resta 
en  verdad  el  cuidado  de  los  maestros  de  primeras  le- 
tras; puo  ya  se  te  que  este  medio  no  akñinta  á  todos 
iri  á  la  mayor  parte  de  los  niños,  y  que  al  cabo  se  reduce 
i  hacerles  decorar  una  parte  del  catecismo,  que  se  apren- 
de y  no  ae  comprende  en  la  primera  edad ,  y  sobre  la 
^al  en  ninguna  otra  se  renueva  ni  amplia  la  enseoan- 
aa.  i  Qu4  hay  pues  que  admirar  que  en  materia  de  xe- 
Itgion  sea  U  instrucción  tan  imperfecta  y  limitada,  aun 
«n  personas  que  se  dicen  l»en  educadas?  Ni  ¿qué  tam- 
poco que  la  jurentud  salga  al  mundo  tan  Indeíeosa  y 
poco  prevenida  contra  les  sofismas  y  artificios  de  una 
impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes? 

No  digo  esto  para  censurar  á  otros;  dígolo  para  jus- 
tificar el  método  que  voy  i  proponer»  muy  confiado 
de  que  merecerá  la  aprobación  de  cuantos  miran  con 
verdadero  interés  el  bien  de  la  religión ,  del  estado  y 
de  la  humanidad. 

£1  método  de  que  hablo ,  entre  otras  ventajas ,  ten- 
drá la  de  conciliar  dos  opiniones  harto  diferentes 
acerca  de  este  asunto.  Quisieran  algunos  que  los  ni- 
ños, por  decirlo  asi,  mamasen  con  la  leche  la  doc- 
trina de  la  religión  ,  y  otros  que  no  se  les  hablase  de 
religión  hasta  que  bien  desenvuelta  y  cultivada  su  ra- 
lon»  fuese  capaz  de  comprender  la  alteza  de  sus  miste* 
rios.  Aquellos  atienden  sok)  á  la  necesidad  é  importan- 
cia, estos  á  la  dificultad  y  sublimidad  del  objeto.  Para 
los  primeros  se  tütk  tolo  de  recibir  y  creer  desde  tem- 
prano las  verdad  sobm  que  está  librada  la  eterna 
felicidad  del  hombfe ;  para  los  segundos,  de  compren- 
der su  augusta  sublimidad  y  abrazarlas  con  una  íntima 
persuasión.  ¿Qué  diremos?  Que  los  primeros  se  con- 
tentan con  poco,  y  los  segundos  exigen  demasiado. 
Parecía  por  tanto  necesario  combinar  la  razón  de  unos 
y  otros  para  dar  mas  perfección  á  esta  enseñanza,  y  esto 
hemos  hecho. 

A  este  ñn  nos  ha  parecido  que  conviene  distribuir 
el  estudio  de  la  religión  por  todos  los  períodos  de  nues- 
tro plan ;  de  forma  que  sio  tener  lugar  ni  período  de- 
terminado entre  los  demás  estudios,  los  siga  y  acom- 
pañe por  toda  su  duración.  En  las  primeras  letras  se 
jiará  que  los  niños  aprendan  un  br^ve  catecismo  para 
que  tos  primeros  destellos  de  su  razón  hallen  ya  estas 
Importantes  verdades  sembradas  en  su  alma ;  pero  el 
restante  tiempo  se  destinará  á  desenvolverias  y  ha- 
cerlas coapMilder  á  los  jóvenes,  dándoles  idea  del 
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origen ,  historia  y  ñmdanentotdelarellgieDCtístlÉoa, 
y  representándola  á  su  corazón  tin  augusta  y  amable 
como  es  en  si  misma.  Esto  es  lo  que  toca  4  la  educa- 
ción i  lo  demás  debe  esperarse  por  el  cristiano  del  Au- 
tor de  la  gracia,  porque  al  fin  la  fe  es  un  don  sobre- 
natural, á  que  no  puede  alcanzar  nuestra  flaqueza  si 
no  le  recibe  de  su  roano. 

Para  hacer  pues  esta  combinación ,  y  establecer  en 
ella  nuestro  método,  creemos  tambidn  necesario  des- 
tinar á  él  un  dia  cada  semana  por  el  tiempo  que  dore 
la  enseñanza.  Este  dia  quisiéramos  que  fuese  el  ik>- 
mingo,  no  tanto  para  no  disminuir  el  número  de  los 
días  lectivos  destinados  á  otros  estudios ,  cuanto  para 
dar  á  este  mayor  solemnidad.  Ningún  reparo  me  ha 
detenido  para  proponerlo  asf ;  porque  ni  el  enseñar  y 
aprender  son  obras  niecánícas  é serviles,  ni  el  tiempo 
destinado  á  ello  puede  defraudar  á  los  maestros  y  dis- 
cípulos del  reposo  á  que  son  acreedores  en  talee  diae. 
Por  otra  parte,  si  todo  cristiano  es  obligado  á  santiíi- 
car  este  dia ,  y  si  su  santificación  requiere  en  él  alga- 
na»  obras  ó  ejercicios  de  piedad  que  muestren  respeto 
y  adoración  al  Ser  á  quien  eatá  dedicado ,  ¿cuál  otro 
pudiera  ser  mas  piadoíso ,  mas  digno  del  eristiano,  que 
el  de  consagrar  algún  tiempo  al  estudio  y  meditación 
de  las  santas  verdades  del  Cristianismo  ? 

¿Y  no  tendría  este  método  también  la  venti^  de  dee- 
torrar  de  los  ánUnos  de  los  jóvenes  una  idee  ^e  por 
desgracia  es  demasiado  común  entre  los  adultos?-  Ee- 
tos  dias,  dias  del  Señor,  y  particularmente  consagra- 
dos á  su  adoración,  se  miran  solamente  como  dias  de 
divertimiento  y  placer.  Oída  de  carrera  una  misa, 
todo  el  mundo  corre  en  pos  de  los  objetos  de  su  en- 
tretenimiento, y  los  que  en  toda  la  semana  apenas  ktn 
levantado  el  eapiritu  basta  su  Criador;  llegado  el  dia 
santo  olvidan  su  principal  destino,  y  se  dan  eoie- 
ramenie  á  sus  juegos  y  diveniones.  Sin  duda  ^ue  las 
fiestas  son  dias  de  reposo  santo  y  digno  de  su  alia 
institución.  Nuestra  tibieza  los  ba  convertido  en  dias 
de  zambra  y  alegría ;  ¿  y  quién  duda  que  en  esto  tenga 
mucha  parte  la  educación,  que  nada  hace  para  intpir 
rar  á  estos  santos  dias  la  venecaclon  que  se  les  debe? 
¿Y  no  seria  un  modo  de  inspiraria  destinar  desde  la 
edad  primera  algunas  horas  á  tan  alto  objeto,  acos- 
tumbrando los  jóvenes  á  mirar  las  fiestas,  no  solo  como 
dias  de  descanso,  sino  también  de  santificación? 

Tal  por  lo  menos  es  mi  de^,  proponiendo  d  do- 
mingo para  Ja  enseñanza  de  la  religión.  Si  por  desgra- 
cia esto  no  se  adoptare ,  se  podrá  destinar  otro  dia  de 
la  semana ,  pues  aunque  se  defraude  á  los  demás  esta- 
dios, y  prolongue  por  lo  mismo  la  duración  de  sus 
períodos,  ningún  sacrificio  debe  aer  sensible,  si  ae 
atiende  á  la  alteza  é  importancia  de  su  objeto. 

Esta  enseñanza  se  debe  dividir  en  cinco  partes,  á  atv 
ber :  el  cateciismo  común,  el  catecismo  bi^órieo,  el 
símbolo  de  la  fe,  la  historia  del  Nuevo  y  Viejo  Testar 
mentó  y  la  lectura  de  la  santa  Biblia.  A  ella  deben 
asistir  los  discípulos  de  todas  las  clases ,  divjdidee ,  ao 
según  ellas,  sino  según  la  parte  del  estudio  reUgioae 
que  hiciere  cada  tanda.  Pem  todos  recibirán  la  enaa- 
ñasza  á  presencia  unos  de  otros,  y  además  se  dará  aa 
p6blko,  para  que  puedan  recibirla,  si  qoíeren»  loejí^ 
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Tenetque  no  faieierjeii  otros  estudios;  y  en  uoapala- 
bra^  cuantos  desearen  aprove^hsne  de  tuu  ntil  losti- 
tacion. 

Para  los  nmoi  que  aprendieren  las  primeras  letras, 
la  enseñanza  se  reducirá  á  decorar  un  breve  catecis- 
mo. Haráseles  llevar  estudiada  su  lección  cada  domin- 
go^ y  decirla  sucesivamente  en  póblico ,  cuyo  ejercicio 
durará  respecto  de  cada  uno  hasta  que  conste  que 
aabe  perfectamente  de  memoria  toda  la  doctrina  que 
coBtieiM,  No  se  hará  explicación  alguna  del  catecismo 
eiiesta  primera  enseñanza ,  para  que  los  niños  que  estén 
presentes  á  las  de  las  sucesivas  puedan  y  deban  apro- 
vecharse de  elhis. 

Para  preparar  á  los  discípnloe  de  esta  primera  clase 
al  estudio  de  laque  debe  seguirse,  convendría  que  en 
el  ejercicio  de  leer  de  la  escuela,  y  en  el  texto  de  las 
muestras  de  escribir,  se  emplease  el  Catecismo  hásUh- 
rico  de  Fleuri,  por  cuyo  medio  se  facilitaría  admira- 
blemente su  estudio. 

Este  catecismo  se  estudiará  por  los  niños  que  hayan 
pasado  de  las  primeras  letras  al  estudio  de  las  humani- 
dades ,  que  formarán  la  segunda  Unda.  A  estos  se  se- 
ñalará igualmente  una  lectura  cada  domingo ,  y  se 
cuidará  de  que  la  digan,  ó  mas  bien  la  expliquen,  lodos 
ó  la  mayor  parte  de  ellos  que  cupiere.  Y  digo  la  expli- 
quen »  porque  estas  lecciones  no  se  llevarán  de  memo- 
ria, sino  que  se  hará  que  cada  uno  la  baya  estudiado  de 
manera  que  pueda  dar  razón  de  su  contenido  cuando 
fuere  preguntado.  En  esto  no  irán  precisamente  ate- 
nidos á  la  letra,  y  la  doctrina  se  grabará  mas  bien  en 
su  razón  que  en  su  memoria. 

La  tercera  tanda ,  áque  entrarán  los  jóven&s  que  ha- 
yan pasado  al  estudio  de  la  ideología,  estudiará  el  sím- 
bolo de  la  fe  ó  los  fundamentos  de  la  revelación  por  el 
compendio  de  fray  Luís  de  Graoada.  En  está  parte  se 
cuidará  también  de  que  los  niños  puedan  hacer  por  si 
mismos  la  explicación  de  la  lección  que  se  les  señalare, 
destinando  uno  ó  dos  cada  domingo  para  ella,  y  ha- 
ciendo que  los  demás  vengan  de  tal  manera  preparados, 
que  puedan  dar  razón  de  lo  que  se  les  preguntare,  asi 
de  la  lección  del  dia  como  de  las  atrasadas. 

Bien  quisiera  yo  que  para  hacer  roas  provechosp  este 
estudio,  una  mano  docta  y  piadosa  se  ocupase  en  aco^ 
modar  á  él  la  obra  de  Granada ,  reduciéndola  á  la  furma 
que' requiere  su  objeto,  y  distribuyéndola  en  lecciones 
breves  y  claras,  y  aun  aligerando  algunos  capítulos,  y 
ampliando  y  completando  otros;  porque ,  salva  la  justa 
fama  de  tan  célebre  autor  y  tan  piadosa  obra,  creo  que 
esto  se  pudiera  hacer  sin  mengua  de  so  gloria  y  con 
gran  provecho  de  la  enseñanza. 

De  cargo  de  la  cuarta  tanda  será  el  estudio  de  la  his- 
toria del  Viejo  y  Nuevo  Testamento  por  el  breve  y  ex- 
celente compendio ,  trabajado  para  el  uso  del  seminario 
Patavino,  que  anda  impreso  en  latin  y  se  deberá  tra- 
ducir en  castellano.  Este  compendio  se  puede  dividir 
cómodamente  en  cincuenta  y  dos  lecciones,  y  ser  es- 
tudiado en  el  período  de  un  año.  Y  ya  se  ve  cuánto 
prepararía  el  espíritu  de  los  jóvenes  para  que  después 
hiciesen  con  fruto  la  lectura  de  la  santa  Biblia. 

Taaipooo  querría  yo  que  se  les  obligase  á  llevar  estas 
leecioiies  de  coro,  sino  así  estudiadas  y  entendidas,  que 


pudiesen  dar  razón  de  su  contenido;  4|uisi«iee0ipaiii 
que  las  datas  cronológicas  y  los  nombres  de  pereonas  f 
lugares  se  tomasen  por  todos  de  memoria ,  y  qii^  se  l^ 
hiciese  repetirlos  una  y  muchas  veces,  para  fijarlos^ 
ella.  Lo  primero ,  porque  estos  son  los  verdaderos  pon* 
tos  de  apoyo  que  ha  menester  la  memoria  para  retener 
las  verdades  de  hecho  y  de  raciocinio  que  abrasa  tan 
importante  historia.  Lo  segundo,  para  que  este  ttttt- 
dio  sirva  de  principal  fundamento  al  de  la  geografb 
histórica ,  el  cual  tomado  de  la  residencia  y  éf^ocfs  d^l 
pueblo  de  Dios ,  se  puede  derivar  y  exieui^rfiíMmMfi 
á  los  demás  lugares  é  imperios  de  la  tierra. 

A  este  estudio  sucederá  el  de  la  quinta  l9a4«>4iie 
tendrá  por  objeto  la  lectura  seguida  de  1^  s^nta  Ái¿Ua 
en  castellano.  Para  hacerla  mas  provec|io$|i  4^b^  ||r 
precedida  de  algunas  breves  y  claras  npli^a(^nfs 
acerca  de  la  antigüedad ,  integrida'd ,  siUorMiad ,  ca- 
rácter y  estilos  de  este  divino  libro,  y  acompañada  4e 
U  sencilla  exposición  de  los  lugares  oscuros  é  diOeüos . 
que  fuere  ofreciendo  eo  su  curso. 

El  objeto  de  uno  y  otro  no  debe  ser  forrour  prote- 
dos  escriturarios^  siso  faeilitar  la  iuteligenfM  9  ínffift- 
dir  amor  y  veneración  á  este  libro  inspirado  foc  q|  nj|- 
mo  Dios ,  y  que  es  el  verdadero  código  del  crjstíen^*  fgt 
fortuna  está  ya  dirimida  aquella  wtigua  m^fwi9^» 
que  no  sé  si  con  descrédito  ée  nuestra  piedad,  se  ^^ 
citó  acerca  de  su  lectura ,  negada  per  algunos  á  los  Iffts 
como  peligrosa ,  y  abierta  temeiariamenAe  por  pijm  si 
uso  é  interpretación  de  todo  el  muadp.  NofOtfos  pi^s 
contenUunos  con  mirarla  como  eaeueí^l  á  h  ^uona 
educación  literaria;  porque  ¿quiéft  nos  disciUparia  #i 
después  de  haber  dado  tanto  tiofop^  y  djúdodo  4  i9itr^s 
esludios  y  objetos,  olvidásemos  el  que  es  ífm  F^jdo 
de  la  sólida  y  verdadera  instrucción,  de  ia  íii^kkwQf^ 
religiosa? 

€on  todo ,  bien  quisiéramos  que  los  maesUtes  fniwr- 
gados  de  esta  enseñanza  cuidasen  mucho  de  infundir 
en  ios  jóvenes  aquel  espíritu  de  docilidfid  y  respeto  fiffP 
que  deben  acercarse á  abrir  sueldo  y  su  oeraaoo  á  las 
palabras  dictadas  por  el  supremo  Autor  d^  la  vierdad* 
Quisiéramos  cuidasen  también  de  prevenirios,  aaícof* 
tra  aquella  liviana  conOanza  de  que  dijo  San  Agustín 
(Dedoctr.  CrisL,  lib.  ii,  cap.  ^) ;  €ui  fáciU  invMii- 
gata  plerumque  vUeseunt ,  como  contra  Aquella  snos 
temeraria  presunción  por  quien  dijo  el  Sabio  que  el 
que  escudriña  la  Majestad  será  oprimido  deelbi.  Qui- 
siéramos ,  en  Gn ,'  que  se  les  hiciese  mirar  oomo  in^ 
digno  de  un  cristiano  darse  con  afán  á  otras  leetiHtis  y 
estudios ,  mirando  con  desden  ó  con  ifuliterencia  ^1  mM 
importante  de  todos,  y  el  que  es  la  cima  y  el  comptoi- 
mentó  de  la  verdadera  sabiduría. 

La  enseñanza  de  esta  última  época  tendrá  además 
otros  dos  grandes  objetos:  uno  conürmar  á  los  jóvenes 
en  la  historia  y  fundamentos  de  la  revelación ,  qup  ha- 
brán estudiado  ya ,  y  otro  preparar  «is  ánimos  pera  ol 
estudio  de  la  ética  cristiana,  que  deberán  baeer  sepa- 
radamente en  los  dias  lectivos  ordinarios  y  en  aegirida 
4e  los  principios  de  moral  natural  y  civil.  Para  lognir 
pues  mas  cumplidamente  estos  objetos ,  quisiénipot 
que  el  maestro  los  detuviese  ñas  de  prófÑMto  en  )a 
lectura  y  exposición  de  los  libros  sapienciales,  y  mi9r 
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ladameDte  de  \as Proverbios,  de  la  Sabiduría  y  el  Ecle- 
$iástico,  y  en  la  del  Nuevo  Testamenlo;  porque  en  los 
primeros  hallarían  recogidas  y  en  grande  abundancia 
aquellas  excelentes  máximas  de  conducta  pública  y 
privada  y  de  doctrina  civil  y  religiosa,  que  en  vano 
buscarán  en  los  sabios  y  filósofos  de  la  antigua  edad ,  ni 
en  los  éticos  de  la  nuestra;  y  en  los  segundos  verían 
cómo  el  cumplimiento  de  las  antiguas  profecías,  y  la 
aplicación  é  interpretación  de  la  larga  serie  de  hechos 
que  prepararon  desde  el  principio  de  los  tiempos  la  obra 
de  la  redención  del  género  humano,  sirven  de  funda- 
mento al  augusto  edificio  db  la  Iglesia  fundada  por  Je- 
tocristo,  confirman  los  dogmas  y  doctrinas  que  .dejó 
en  depósito,  y  explican  la  maiuvillosa  celeridad  con  que 
los  discípulos  que  se  dignó  escoger  y  ensenar,  aunque 
rudos  y  sencillos ,  los  difandieron  por  toda  la  tierra. 

Pero  la  mejor  y  mas  alta  preparación  para  el  estudio 
de  la  ética  cristiana  será  la  frecuente  lectura  ydetenida 
meditación  de  los  santos  l£vangelios.  que  contienen  su 
verdadero  código.  En  ellos  verán  los  jóvenes  confirma- 
dos y  sublimemente  expuestos  aquellos  preceptos  de  la 
ley  natural  y  eterna  que  el  Criador  grabó  en  nuestras 
almas ,  y  que  la  razón  sana  y  despreocupada  de  todos 
los  sabios  y  justos  de  la  antigüedad  reconoció  y  veneró. 
Verán  cómo  Jesucristo ,  lejos  de  alterar  ó  destruir  los 
artículos  de  esta  ley,  vino  solo  á  ilustrarla  y  perfeccio- 
narlos. Verán  cómo  todos  los  pasos ,  todas  las  acciones, 
todas  las  palabras  de  este  divino  Maestro ,  las  virtudes 
que  ejercitó,  los  prodigios  que  obró,  los  ejemplos  y 
documentos  que  nos  dejó,  fueron  dirigidos  á  la  perfec- 
ción de  esta  doctrina.  Verán ,  en  fin ,  cómo  después  de 
haberla  confirmado  con  la  santidad  de  su  vida ,  la  con- 
sagró con  la  paciencia  y  voluntario  sacrificio  de  su 
muerte;  dejándonos  en  una  y  otra  un  perfectisimo  de- 
chado de  santidad ,  de  mansedumbre  y  de  beneficencia, 
y  marcando  el  camino  que  deben  seguir  cuantos  aspiren 
á  santificarse  y  merecer  la  eterna  recompensa  que 
prometió  á  los  justos. 

Si  se  vuelve  la  atención  á  la  serie  de  estudios  filosó- 
ficos y  religiosos  que  acabamos  de  exponer,  se  hallará 
que  la  en^nanza  de  la  ética  se  pueide  reducir  á  un 
breve  tratado  de  las  virtudes.  Porque  instruido  por  el 
estudio  de  la  teología  y  ótica  natural  en  las  pruebas  de 
la  existencia  de  Dios  y  en  el  conocimiento  del  sumo 
bien  y  último  fin  del  hombre,  y  ampliadas é  ilustradas, 
y  arraigadas  en  su  ánimo  estas  pruebas  por  las  leccio- 
nes dominicales,  que  habrán  recibido  desde  el  principio 
y  por  todo  el  curso  de  su  educación,  ¿qué  restará  sino 
desenvolver  estq^  principios,  aplicarlos  y  deducir  de 
ellos  las  reglas  de  conducta  y  costumbres  propias  del 
cristiano? 

De  aquí  se  inferirá  que  no  nos  contentamos  con  la 
doctrioa  de  los  antiguos  acerca  de  las  virtudes  morales, 
porque  aunque  esta  por  sí  sola  pueda  mejorar  en  gran 
manera  la  conducta  del  hombre  y  del  ciudadano ,  y 
haya  producido  en  todos  tiempos  ejemplos  ilustres  de 
justicia  y  de  heroicidad ,  todavía  hay  en  ella  mucha 
incertidumbre  é  imperfección.  Son  sin  duda  dignos  de 
imitación  los  documentos  que  acerca  de  estas  virtudes 
nos  dejaron  los  antiguos  y  de  que  están  henchidas  las 
obras  de  Platón,  Epicteto,  Ciceron,  Séneca,  Marco 
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Aurelio  y  otros.  Empero  ni  en  sus  principios  hay  la  uni- 
formidad y  certidumbre,  ni  en  sus  consecuencias  la 
claridad  y  constancia  que  la  gravedad  de  sus  objetos 
requiere.  Lo  que  hemos  dicho  arriba  acerca  de  la  doc- 
trina del  su;no  bien ,  sus  disputas  acerca  del  origen  del 
bien  y  el  mal  moral ,  y  sus  varias  opiniones  sobre  la 
justicia  y  honestidad  de  las  acciones  humanas,  prue- 
ban bien  claramente  esta  verdad. 

Ni  tampoco  se  ocultó  á  los  mismos  filósofos;  Platón, 
el  mas  recomendable  de  ellos,  y  el  que  con  tanta  cla- 
ridad y  fuerza  de  raciocinio  expuso,  y  con  tanta  gracia 
y  vigor  de  elocuencia  exornó  la  sublime  doctrina  de  sn 
maestro  Sócrates,  todavía  reconoció  con  admirable  sio- 
ceridad  la  insuficiencia  de  la  razón  humana  acerca  de 
este  objeto.  Solía  decir,  hablando  de  su  doctrina,  que 
nada  habia  alcanzado  de  ella  por  si  mismo,  sino  cnn 
el  auxilio  de  la  divina  luz;  y  preguntado  de  sus  discí- 
pulos hasta  cuándo  deberían  seguirla  y  observarla ,  se- 
guidla ,  les  dijo ,  hasta  que  aparezca  sobre  la  tierra 
un  hombre  mas  santo  que  yo,  que  abra  ó  todos  la 
fuente  de  la  verdad  y  al  cual  todos  sigan. 

Gata  predicción ,  ó  sea  presentimiento  de  Platón ,  fué 
confirmada,  para  dicha  del  género  humano,  con  la  apa- 
rición de  nuestro  Salvador  en  el  mundo ,  el  cual  vino  á 
iluminar,  derramando  sobre  él  aquella  luz  divina  que 
debia  disipar  todas  las  tinieblas,  deshacer  todos  los 
errores  de  los  filósofos,  confundir  la  presunción  de  la 
sabiduría  humana,  y  abrir  á  los  hombres  las  fuentes  de 
la  verdad  y  los  caminos  de  la  verdadera  ^biduría. 

Así  que ,  sin  traspasar  los  límites  de  la  ética,  ni  pre- 
tender que  se  enseñe  á  los  jóvenes  un  tratado  de  teo- 
logía moral ,  quisiéramos  que  la  enseñanza  de  las  vir- 
tudes morales  se  perfeccionase  con  esta  luz  divina,  que 
sobre  sus  principios  derramó  la  doctrinado  Jesucristo, 
sin  la  cual  ninguna  regla  de  conducta  será  constante, 
ninguna  virtud  verdadera  ni  digna  de  un  cristiano. 

Llevando  siempre  esta  mira,  se  deberá  poner  mas 
cuidado  en  enseñar  á  los  jóvenes  qué  cosa  sea  la  vh>- 
tud,  que  en  definir  y  en  deslindar  la  naturaleza  y  ca- 
rácter de  las  virtudes  particulares;  en  lo  cual  acaso  se 
han  detenido  demasiado  los  escritores  de  ética.  Porque 
la  virtud ,  así  como  la  verdad ,  es  una ;  es  aquella  cons- 
tante disposicioh  de  nuestro  ánimo  á  obrar  conforme  á 
la  voluntad  del  supremo  Legislador ;  la  cual ,  confir- 
mada con  el  hábito  de  obrar  bien ,  constituye  el  ver- 
daderamente virtuoso.  Y  como  esta  disposición  ó  incli- 
nación abrace  y  se  extienda  á  todos  los  oficios  y  todas 
las  acciones  de  la  vida  humana ,  claro  es  que  en  ella  se 
contienen  y  á  ella  se  refieren  todas  las  virtudes,  ó  por 
m'ejor  decir ,  que  la  virtud  es  una. 

Aunque  esta  disposición  presuponga  el  conocimiento 
de  la  voluntad  del  supremo  Legislador ,  esto  es ,  de  la 
ley  que  propuso  para  norma  de  nuestras  accione!^,  la 
virtud  consiste  mas  principalmente  en  el  constanfe  de- 
seo de  seguirla ,  y  en  que  todas  nuestras  ideas  y  sen- 
timientos se  conformen  con  ella.  Y  por  tanto,  no  bas- 
tará que  se  dé  á  los  jóvenes  una  idea  exacta  de  la  virtud, 
si  además  no  se  los  mueve  á  amarla ,  porque  en  esta 
ciencia,  á  diferencia  de  las  otras,  se  trata  mas  de  mover 
la  voluntad  que  de  convencer  el  entendimiento.  La 
norma  está  escrita  con  mas  ó  menos  claridad  en  el  es- 
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plritu  de  todos.  Importa  sin  duda  desenrollarla,  acla- 
rarla, ampliarla;  pero  importa  mas  todavía  arraigarla 
en  el  corazón  de  los  jóvenes,  moverlos  á  amarla  y  abra- 
zarla, y  fortificarlos  contra  los  estímulos  del  apetito 
inferior,  que  tiran  á  oscurecerla  ó  desconocerla. 

Así  que,  se  deberá  hacer  sentir  á  los  jóvenes  que  solo 
por  medio  de  la  virtud  podrán  llegar  á  alcanzar  aquella 
felicidad  en  pos  de  la  cual  los  hombres ,  por  una  iocU- 
naoion  innata  é  inseparable  de  su  ser,  suspiran  y  se 
agitan  continuamente ;  que  esta  felicidad  no  es  un  bien 
que  oiista  fuera  de  nosotros,  sino  una  idea,  ó  mas  bien 
an  sentimiento,  que  reside  en  lo  mas  íntimo  de  nues- 
tra conciencia;  pues  nadie  es  feliz  sino  el  que  está  ín- 
timamente persuadido  de  que  lo  es ;  y  en  tanto  lo  es, 
en  cuanto  goza  las  dulzuras  de  esta  persuasión.  Que 
aunque  se  suponga  que  los  bienes  exteriores  sean  ele- 
mentos de  felicidad ,  solo  lo  serán  cuando  su  fruición 
esté  exenta  de  toda  inquietud  y  remordimiento,  y 
acompañada  de  aquella  íntima  y  dulce  persuasión  que 
solo  cabe  en  una  conciencia  pura  y  tranquila.  Y  por 
último,  que  no  pndiendo  la  conciencia  humana  sen- 
tirse pura  ni  tranquila  sin  la  seguridad  de  haber  cum- 
plido la  voluntad  del  legislador,  que  es  el  mas  dulce 
fruto  de  la  virtud,  solo  deben  mirar  la  virtud  como 
medió  de  alcanzar  la  felicidad. 

Asi  se  desterrará  de  sus  ánimos  aquella  preocupa- 
ción, tan  común  como  funesta,  que  hace  mirar  los  bie- 
nes exteriores  como  elementos  necesarios  de  la  felici- 
dad, y  tener  por  dichosos  á  cuantos  los  poseen.  Se 
debe  hacer  ver  á  los  jóvenes  que  el  hombre  puede  ser 
feliz  sin  ellos ,  porque  la  providencia  del  Criador ,  re- 
duciendo á  muy  pocas  las  necesidades  absolutas  de  la 
vida;  derramando  abundantemente  por  todas  partes 
los  objetos  que  pueden  sustentarla ,  y  aun  hacerla 
agradable ;  facilitando  de  tal  manera  su  adquisición, 
que  nadie  carecerá  de  ellos  sino  por  su  propia  desidia; 
y  finalmente,  haciendo  que  la  felicidad  naciese  del 
ejercicio  de  la  virtud ,  la  puso  al  alcance  de  todos  y  la 
hizo  independiente  de  la  fortuna.  Que  la  riqueza ,  los 
honores,  los  placeres  no  pueden  constituir  esta  felici- 
dad :  primero,  porque  no  son  accesibles  á  todos  ni  aun 
al  mayor  número  de  los  hombres ;  segundo,  porque  no 
se  adquieren  sin  afán ,  no  se  poseen  sin  inquietud ,  no 
se  pierden  sin  grave  dolor  y  amargura;  tercero,  porque 
de  suyo  no  son  capaces  de  producir  aquella  tranquili- 
dad de  ánimo,  aquella  interna  y  du|ce  persuasión  de 
bienestar,  en  que  consiste  esencialmente  la  felicidad; 
antes  bien  la  alejan,  perturbando  el  ánimo  con  el  cui- 
dado de  males  presentes ,  de  peligros  próximos  ó  de 
futuros  temores ;  cuarto,  finalmente,  porque  estos  bie- 
nes solo  pueden  concurrir  al  aumento  de  la  felicidad 
cuando  son  adquiridos  con  justicia ,  poseídos  con  mo-» 
derdcion  y  dispensados  con  beneficencia ;  es  decir, 
Cuando  se  emplean  como  medios  de  ejercitar  y  exten- 
der la  virtud ,  y  producir  aquella  dulce  persuasión  que 
es  el  verdadero  elemento  de  la  felicidad. 

Por  último ,  se  les  hará  ver  que  el  hombre  no  puede 
gozar  esta  dulce  persuasión  de  felicidad  sin  la  espe- 
ranza de  alcanzar  su  último  y  mas  sublime  objeto. 
Porque  el  hombre,  dotado  de  espíritu  inmortal ,  pene- 
trado de  la  idea  de  su  existencia  eterna,  y  convencido 


de  que  no  puede  ser  igual  en  ella  la  suerte  de  la  ini- 
quidad y  la  virtud,  ni  puede  dejar  de  pensar  en  la 
suerte  que  le  aguarda  para  después  de  su  vida ,  ni 
contentarse  con  una  felicidad  circunscrita  á  su  fu- 
gaz y  brevísimo  plazo.  Por  consiguiente ,  no  podrá 
gozar  ninguna  especie  de  felicidad  temporal  que  no 
esté  acompañada  de  la  esperanza  de  la  felicidad  eterna. 
Si  pues  esta  esperanza  es  independiente  de  todos  los 
bienes  de  fortuna ;  si  ninguno  de  ellos  es  por  su  na- 
turaleza capaz  de  darla ;  si  solo  puede  existir  en  una 
conciencia  tranquila,  y  esta  tranquilidad  solo  puede 
nacer  del  sentimiento  de  haber  llenado  la  voluntad  del 
supremo  Legislador,  y  aspirado  constantemente  á  la 
eterna  recompensa  que  reservó  á  los  justos ,  es  indu- 
bitable que  solo  en  la  virtud  hallará  un  medio  de  al- 
canzar la  verdadera  felicidad. 

Estas  verdades  son  tan  claras,  que  todos  las  verían 
de  bulto  y  sentirian  su  fuerza  si  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia y  las  pasiones  no  las  oscureciesen  y  debilitasen. 
Por  lo  mismo ,  y  para  darles  el  último  grado  de  con- 
vicción, se  les  hará  ver :  primero,  cómo  están  conteni- 
das en  el  apetito  notural  que  tiene  todo  hombre  á  su 
felicidad.  Porque  el  hombre,  no  solo  apetece  vehemen- 
temente su  bien,  sino  de  tal  manera  le  apetece ,  que  no 
contentándose  con  una  porción  de  él ,  por  muy  grande 
que  sea,  pasa  continuamente  de  deseo  en  deseo,  as-, 
pira  á  poseer  la  mayor  suma  posible  de  bien ,  y  á  esta 
posesión  solamente  une  la  idea  de  su  felicidad;  segun- 
do, que  con  la  misma  vehemencia  tiene  una  natural  j 
absoluta  aversión  al  mal ,  dando  este  nombre  á  todo 
cuanto  es  contrario  al  bien  y  de  cualquiera  manera  lo 
turba,  le  mengua  ó  aleja  de  nosotros.  De  forma  que  en 
el  apetito  al  sumo  bien  se  envuelve  necesariamente  la 
aversión  al  mínimo  mal ;  tercero,  por  consiguiente, 
que  el  objeto  de  la  verdadera  felicidad  debe  ser  infini- 
tamente perfecto ,  é  infinitamente  bueno  y  amable; 
esto  es,  debe  contener  en  sí ,  de  una  parte  el  comple- 
mento de  toda  perfección ,  toda  bondad ,  y  de  otra  la 
repugnancia  y  exclusión  de  toda  imperfección  y  todo 
mal.  ¿Quién  pues  no  conoce  que  este  natural  apetito 
del  hombre  al  sumo  bien  le  conduce  continuamente 
hacia  Dios,  único  ser  perfectísimo ,  y  fuera  del  cual  no 
puede  existir  ninguna  especie  de  felicidad? 

Y  hé  aquí  el  ceotro  de  toda  la  doctrina  moral,  y 
adonde  deben  ser  conducidos  la  razón  y  el  corazón  de 
los  jóvenes,  para  que  vean  reunidos  en  él  el  sumo 
bien  con  el  último  fin  del  hombre ,  y  el  objeto  de  la 
virtud  con  el  de  la  felicidad. 

La  ley  que  existe  en  el  corazón  del  hombre ,  y  qtie 
es  la  fiel  expresión  de  la  voluntad  del  supremo  Legis- 
lador, le  conduce  también  al  mismo  centro,  y  en  él 
tiene  su  complemento;  porque  no  exige  de  nosotros 
sino  amorá  Dios,  como  nuestro  sumo  bien.  Es  verdad 
que  abraza  también  el  amor  que  debemos  á  nosotros 
mismos  y  á  nuestros  prójimos;  pero  este  amorata  vir- 
tualmente  contenido  en  aquel ,  pues  de  él  procede  y  á 
él  debe  encaminarse  como  á  último  término  de  la  vir- 
tud y  la  felicidad.  No  exige  pues  de  nosotros  sino  lo 
mismo  que  naturalmente  apetecemos  y  lo  que  un  ser 
racional  no  puede  dejar  de  apetecer;  esto  es,  intruso 
amoral  sumo  bien. 
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Mas  porqué  no  se  crea  qué  esté  es  un  círculo  de  pa- 
Iabra¿  inventado  para  componer  un  sistema,  ni  se 
mire  cótho  ociosa  ó  repugnante  una  ley  que  solo  manda 
ai  hombre  lo  que  no  puede  dejar  de  apeteced ,  conven- 
drá e]lpl!car  con  claridad  d  los  jóvenes  este  artículo 
pof  la  naturaleza  misma  del  ser  humano. 

És  una  Verdad  constante  que  el  Criadof  imprimió  á 
todos  los  entes  animados  el  apetito  de  su  felicidad 
para  proveer  á  su  conservación  V  perfección.  Los  bru- 
teé siguen  sin  desvío  h  dirección  de  este  apetito,  se- 
gún la  sola  ley  de  su  instinto,  y  siguiéndola,  hallan  en 
él  los  medios  necesarios  para  alcanzar  aquel  fin.  Pero 
el  hombrd,  compuesto  de  dos  sustancias  entre  si  di- 
ferentes, es  movido,  por  decirlo  así,  de  dos  diversos 
apetitos.  £1  uno  procede  del  instinto  animal ,  que  nos 
es  común  con  los  brutos,  y  por  lo  mismo  se  llama  in- 
ferior; el  otro,  llamado  superior,  procede  de  la  razón 
conque  el  hombre  fué  distinguido  entre  todas  las  cria- 
toraá.  Sin  combinar  el  impulso  de  estos  dos  apetitos, 
el  hombre  no  puede  hallar  la  perfección  de  su  ser; 
porque  él  primero  le  mueve  solamente  á  buscar  el 
placer  y  evitar  el  dolor,  sin  considerar  otra  ley  que  la 
de  kn  bienestar  presente,  y  sin  idea  de  otra  perfección 
qué  la  de  lá  satisfacción  de  sus  sentidos.  Pero  el  segun- 
do, deücubrióndole  el  fin  para  que  fué  criado ,  y  pre* 
lentátídole  la  Idea  de  un  bien  mas  real  y  permanente 
i  dé  una  perfección  mas  propia  de  su  ser,  le  inspira  el 
deseó  de  aspirar  á  ella  y  de  alcanzar  la  verdadera  feli- 
cidad. 

61  Cddiáót  pues,  aunque  hizo  al  hombre  libre  para 
tjpá  pudiese  merecer  por  si  mismo  esta  felicidad ,  pero 
ál  mismo  tiempo  dejó  á  su  albedrfo  seguir  uno  ú  otro 
apetito,  jr  puso  en  su  alma  una  luz  capaz  de  conocer 
)a  norma  que  debia  seguir  para  moderar  los  ímpetus 
del  apetito  animal,  y  dirigir  sus  acciones  al  verdades 
ro  y  sumo  bien. 

Así  que,  ambos  apetitos  nos  mueven  hacia  nuestra 
felicidad;  pero  el  apetito  animal ,  mirando  soloá  loque 
nos  parece  deleitable  y  provechoso,  dn  impulso  á  nues- 
tras pasiones ,  y  en  vez  de  conducirnos,  suele  alejarnos 
de  nuestro  verdadero  bien ,  mientras  el  apetito  racio- 
nal, siguiendo  la  norma  impresa  en  nuestra  alma,  bus- 
ca lo  que  es  honesto  y  justo,  y  no  reconoce  deleite  ni 
utilidad  verdaderos  donde  no  ve  utilidad  y  justicia.  Por 
lo  Mismo  en  este  apetito  está  el  principio  de  nuestras 
virtudes.  Y  hé  aquí  cómo  el  deseo  del  sumo  bien,  en 
que  está  cifrada  toda  la  ley  natural,  es  el  único  prin- 
cipio de  la  perfección  humana,  contiene  en  sí  el  últi- 
mo fin  del  hombre,  y  reúne  en  un  punto  el  objeto  de 
lA  virtud  y  él  de  la  verdadera  felicidad. 

Infiérese  de  aquí  que  pues  el  primer  precepto  de  la 
ley  es  el  amor  á  Dios ,  como  sumo  bien ,  y  este  amor 
debe  crecer  en  razón,  primero,  tlé  la  alteza  de  su  ol>jeto; 
segundo,  del  número  y  excelencia  de  los  beneficios  dis- 
pensados al  hombre ;  tercero,  de  la  grandeza  de  las  pro- 
nUesas  que  lé  hito ;  el  primer  deber  natural  del  hombre 
es  perfeccionar  este  conocimiento,  no  solo  porque  el 
amot  á  Dios,  en  que  se  cifra  toda  la  ley  natural,  pre- 
supone ésté  conocin^iento ,  sino  porque  tan  infinita  es 
la  perfección  de  6u  ser ,  que  no  puede  ser  conocido 
sin  ser  amado ,  y  que  tanto  mas  perfeottmente  será 
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amado ,  cuanto  sea  mas  perfectamente  conocido.  Bi 
cierto  que  el  hombre  eleva  fácilmente  bü  tázon  liatta 
la  existencia  de  Dios ;  pero  lo  es  mas  ton  queexliea- 
de,  engrandece  y  perfeocrona  esta  idea  á  pfoporelM 
que  aplica  su  razón  á  lá  contemplación  de  sus  obits, 
del  orden  admirable  que  las  enlaja ,  y  de  los  fines  de 
amor  y  bendad  á  que  las  destinó ;  y  á  cotíoeer  por  aquí 
alguna  cosa  de  la  omnipotencia ,  sabiduría  y  boii<kid 
infinita  de  su  Dios.  Y  como  el  hombre  penetrado  de  esla 
idea  no  puede  dejai>  de  amarle  con  todas  las  fuerzas  de 
su  alma,  ni  dejar  de  depositar  en  él  toda  la  confianza 
y  todas  las  esperanzas  de  su  corazón  ^  de  aquí  es  'que 
el  hombre  sea  obligado  á  buscar  y  perfeccionar  este 
conocimiento  hasta  donde  la  luz  do/Su  razón  alcaoee 
y  en  cuanto  su  estado  le  permita."^  hé  aquí  cómo  ae 
retínen  en  un  punto  central  las  tres  primeras  virtudes 
morales  del  hombre;  esto  es,  la  fe,  la  esperanza  y  la 
caridad  naturales,  y  cómo  la  ética  las  debe  presen- 
tar á  los  jóvenes  mientras  la  doctrina  cristiana  les 
descubre  la  alteza  y  carácter  de  estas  virtudes ,  codk) 
teologales  y  primeras  de  nuestra  religión. 

También  se  infiere  que  el  hombre  es  por  naturaleza 
un  ente  religioso,  y  que  como  tal  le  presenta  la  ética. 
Porque,  ¿cómo  podrá  concebir  alguna  idea  de  las  infi- 
tas  perfecciones  de  Dios  y  de  los  inmensos  beneficios 
que  le  dispensó,  sin  que  además  de  amarle  y  confiar 
en  él ,  se  considere  obligado  á  tributarle  un  humilde 
culto  de  adoración  y  de  gratitud?  O  ¿cómo  podrá  el  hom- 
bre concebir  esta  idea,  sin  que  sienta  que  esta  adora- 
ción y  culto  de  su  Criador  es  una  de  sus  primeras  obli- 
gaciones ,  y  que  su  desempeño  concurre  á  la  perfección 
de  su  ser?  Ni  se  trata  solo  de  un  culto  puramente  in- 
terno, porque  si  cuanto  es,  cuanto  puede ,  cuanto  tiene 
el  hombre  procede  de  la  bondad  de  Dios ,  su  adoración 
no  seria  cumplida  si  no  procediese  de  todas  ias  facul- 
tades mentales  y  físicas ,  y  si  no  se  demostrare ,  además 
de  los  sentimientos  internos  de  adoración  y  sumisión, 
con  actos  exteriores  de  culto  y  de  gratitud.  Es  verdad  que 
la  razón  por  sí  sola  no  especifica  ni  determina  con  pre- 
cisión los  actos  particulares  Je  este  culto  exterior;  pero 
porque  reconoce  á  Dios  como  autor  y  seik>r  de  todo  lo 
criado,  y  como  cria.lor  y  singular  bienhechor  del  hom« 
bre,  no  hay  duda  sino  que  dicta:  primero,  que  nues- 
tro culto  exterior  debe  ser  un  reconocimiento  de  su 
dominio  absoluto  y  su  bondad  infinita;  segundo,  que 
esta  expresión  debe  ser  decorosa,  humilde,  agradeci- 
da; en  suma,  análoga,  congruente  de  una  parte  con 
la  grandeza  y  bondad  de  Dios,  y  de  otra  con  nuestra 
pequenez  y  gratitud. 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  esta  primera  virtud 
del  hombre  religioso,  se  la  hallará  colocada  entre  dos 
•  extremos ,  contra  los  cuales  conviene  precaver  desde 
luego  á  los  jóvenes.  El  primero  es  la  impiedad,  la  cual 
no  conociendo  á  Dios,  ó^para hablar  con  mas  propiedad, 
desconociéndole ,  ni  le  puede  amar  debidamente,  ni  po- 
ner en  él  su  confianza,  ni  mirarie  como  bien  supretno 
y  término  y  complemento  de  la  felicidad.  Tampoco  le 
puede  considerar  como  supremo  legislador ,  y  entonces 
la  ley  natural ,  si  acaso  reconoce  alguna  el  incrédulo, 
no  será  para  él  sino  una  ley  de  conveniencia  ó  una 
colección  de  máximas  de  mera  pruéeneia  humana»  que 
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a8gatrá)Bio  «scrápiyo  ó  abandonará  sin  remordimien- 
to, segttn  qae  el  interés  momentáneo  le  dictase.  \  Pln- 
gníera  á  Dios  (fue  no  estuviese  tan  cerca  de  nuestras  mo- 
ndas y  de  nuestros  días  el  ejemplo  de  los  horrendos 
males  á  que  puede  arrojarse  este  monstruo !  A  sus  ojos 
desaparece  toda  relación  entre  el  Criador  y  la  criatura, 
y  toda  idea  d«  armonía  y  orden  moral  se  disipa  de  la 
fisz  de  la  tiecn.  El  interés  solo  domina  sobre  ella.  Nin- 
gnn  principio  de  equidad  y  justicia  asegnra,  ningún 
■entimieoto  de liooeeUdad  y  fpratitud  acerca,  ningún 
vinculo  de  amor  y  fraternidad  une  á  los  homlwes  entre 
el.  Cada  uotfekkte  aislado  y  para  sí  solo»  y  el  interés 
individual  prepondera  al  bien,  á  la  concordia  y  á  la 
eiisteneia  misma  del  género  humano. 

Con  ideas  y  sentimientos  del  todo  ditoentes ,  la  su- 
perstidon  produce  males  no  menos  funestos,  cuando, 
.80  color  de  obsequio  al  Ser  supremo,  pretende  consa- 
grar todos  los  errores  del  espíritu  y  todas  las  ilusiones 
delcoraaott  humano.  Porque,  ¿quién  no  verá  con  espan- 
to los  horrendos  é  indecentes  cultos  que  estableció  en 
los  antiguos  pueblos,  y  los  atroces  males  y  miserias  á 
que  sujeta  aun  á  los  que  se  hallan  en  estado  de  barbarie 
ó  imperiecta  cultura?  Sometiendo  de  una  parte  los  hom- 
bres á  vanas  y  ridiculas  creencias  y  á  liorribles  ilusio- 
nes y  temores ,  y  de  otra  multiplicando  sus  leyes  mo- 
rales y  rituales  y  las  reglas  de  su  conducta  religiosa  y 
civil,  degrada á  un  mismo  tiempo  el  augusto  carácter 
de  la  Divinidad  y  la  dignidad  de  la  especie  humana, 
robando  á  sus  individuos  hasta  la  escasa  porción  de  fe- 
licidad que  pudieran  gouur  en  la  tierra.  Hija  de  la  igno- 
rancia, ewnadre  del  (ánatismo,  n  acaso  el  íánatismo  no 
es  la  misma  superstición  puesta  en  ejercicio ,  y  arrojada 
por  otro  derrumbadero  á  loe  mismos  males  que  produce 
la  impiedaif. 

El  amor  á  nosotros  mismos  está  vlrtualmente  conté, 
nido  en  el  amor  al  Ser  supremo;  porque,  ¿cómo  podrá 
•1  hombre  amar  de  corazón  á  Dios,  su  criador  y  bien- 
hechor,  sin  que  se  ameá  si  mismo  como  criatnra  suya 
y  objeto  sdÉpdo  de  sn  amor  ?  Ni  ¿cómo  podrá  amarse 
á  si  mismoTon  puro  y  verdadero  amor,  sin  que  ame 
á  este  Ser  perÜKÜsimo,  á  quien  debe  su  existencia,  que 
le  colmó  de  tantos  beneOcios  y  le  elevó  á  tan  augustas 
esperanxas?  Y  hé  aqui  por  qué  este  amor  se  supone,  mas 
bien  que  se  manda,  en  la  ley,  y  porque  esta,  mas  que 
á  excitarle,  se  dirige  á  regir  y  moderar  sus  aGciones.  Él 
es  connatoral  al  hombre  é  inseparable  de  su  ser,  prin- 
cipio de  perfección  y  medio  de  su  felicidad. 

Así  que ,  el  amor  propio,  tan  injustamente  calumnia- 
do por  algunos  moralistas,  es  en  su  origen  esencial- 
mente bueno ,  porque  procede  de  Dios ,  autor  de  nues- 
tro ser.  Y  lo  es  en  su  término ,  pues  que  tienjle  siempre 
á  la  felicidad ,  cuyo  apetito  nos  es  también  innato.  De- 
bemol pues  mirarle'  como  una  propiedad  del  ser  hu- 
mano ,'  inspirada  por  su  divino  Autor ,  y  por  lo  mismo 
esencialmente  buena. 

Y  si  esto  es  asi ,  también  serán  esencialmente  buenos 
los  objetos  que  apetece  este  amor ,  porque  su  término 
es  la  posesión  de  los  bienes  que  perfeccionan  nuestro 
ser.  Si  se  trata  de  aquellos  que  constituyen  esta  perfec- 
ción y  están  identificados  con  el  último  fin  y  felicidad 
del  hombre,  esto  es,  de  los  bienes  internos  y  sobrena- 


tundes ,  ya  se  ve  que  son  el  mas  digno  oljeti^de»  i 
tro  amor  propio ,  como  que  soa  los  únicos  blenes^puioa 
y  exentos  de  todo  mal.  Empero  aunque  loe  bienes  tt^ 
turales  y  extemos  sean  de  mas  humilde  y  frágil  condi- 
don,  y  en  ellos  quepa  mucha  liga  y  mezcla  de  mal, 
tedavia  pueden  concurrir  á  nuestra  perfección,  y  pana 
esto  nos  son  dispensados  por  el  supremo  Bienhechor. 
Es  verdad  que  estos  bienes  tienen  mas  analogía  con  la 
felicidad  temporal  que  con  la  eterna  del  horabie ,  y  que 
por  lo  mismo  abosa  mas  fácilmente  de  ellos  nuestra 
corrompida  naturaleza.  Mas  pues  que  Dios  nos  ha  dada 
derecho á  una  y  otra  felicidad,  y  ellos  virtuosamente 
poseídos  y  dispensados  son  medios  de  alcanzar  una  y 
otra,  visto  es  que  deben  ser  mirados  como  bienes  rea- 
les y  esencialmente  buenos. 

Así  que,  los  males  y  desórdenes  á  que  nos  conduce  el 
amor  propio  no  son  de  atribuir  á  su  esencia  ni  á  la 
de  los  objetos  que  apetece,  sino  al  exceso  con  qu^kte 
apetece  y  al  abuso  que  hace  de  ellos  en  sn  f^icíon 
y  empleo,  cuando  extraviados,  por  la  depravación  de 
nuestra  naturaleza,  del  fin  de  perfección  para  que  nos 
fueron  dados ,  los  buscamos  ó  gozamos  en  eentido  con- 
trario del  mismo  fin.  Por  esto  cuando  el  anor  propio, 
sin  consideración  á  la  norma  impresa  en  nuestras  almas 
pan  moderar  sus  aficiones ,  nos  arrastra  en  pos  de  una 
felicidad  puramente  mentida  y  ajena  de  la  dignidad  de 
nuestro  ser»  es  claro  que  lejos  de  perfeccionóle,  lo 
corromperá  y  alejará  de  la  verdadera  felicidad.  Empero 
si  obedeciendo  al  apetito  superior,  regula  nuestras  de« 
terminaciones  por  el  consejo  de  la  razón  sana  y  sen- 
sata, y  nos  conduce  al  sólido  y  verdadero  bien,,  en- 
tonces será  el  verdadero  prmcipio  de  perfección  y  el 
mas  poderoso  medio  de  la  felicidad  humana.  Loa  hi»* 
nes  naturales  se  pueden  redocürá  cuatro  objetos:  la 
vida ,  la  fama ,  la  hacienda  y  el  placer;  y  nada  probará 
mejor  lo  que  habemos  dicho  que  la  consideración  del 
uso  y  abuso  que  puede  hacer  el  amor  propio  de  cada 
uno  de  estos  bienes.  Bien  empleados  sirven  al  desem- 
peño de  nuestros  deberes  y  al  ejercicio  de  las  mas  c^ 
comendables  virtudes:  mal  empleados  fomentan  los 
vicios  mas  vergonzosos,  y  nos  alejan  de  nuestro  último 
fin.  Por  eso  el  Criador,  al  mismo  tiempo  que  nos  dio 
derecho  á  su  posesión  y  nos  inspiró  el  deseo  de  ellos, 
nos  impuso  la  obligación  de  emplearlos  conforme  á 
aquel  fin,  como  medios  de  alcanzar  la  verdadera  feli- 
cidad. 

La  vida  es  el  don  mas  precioso  que  hemos  regibido 
de  su  mano ,  y  no  solo  podemos  amarla ,  sino  que  de^ 
hemos  conservarla  y  perfeccionarla  conforme  al  fin  para 
que  nos  fué  dada.  I)ebemos  por  consiguiente  buscar 
todo  lo  que  conduce  á  esta  perfección,  á  saber:  pri- 
mera, la  salud,  la  fuerza,  la  agilidad,  la  destreza  cor- 
poral y  el  buen  uso  de  nuestros  sentidos ,  pues  que  en 
esto  se  cifran  los  medios  dé  socorrer  nuestras  necesida- 
des y  las  de  nuestros  prójimos ,  y  por  consiguiente 
constituye  nuestra  perfección  física;  segundo,  debe^ 
mos  cultivar  las  facultades  de  nuestra  alma ,  ya  facili- 
tando el  mas  recto  uso  de  nuestra  razón,  ya  ilustrando 
nuestro  entendimiento  y  menniria  con  conocimientos 
necesarios  y  útiles,  ya  rectificando  nuestra  voluntad 
con  sentimientos  y  hábitos  virtuosos;  todo  lo  cual  cons» 
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tilQve  nuestra  perfección  moral  y  nos  conduce  al  mis- 
mo fin.  Así  que,  del  amor  á  la  vida  nacen  la  previsión 
para  buscar  todo  el  bien  y  huir  todo  el  mal  pue  se  re- 
fiera á  ella ;  la  actividad  y  amor  al  honesto  trabajo ,  la 
frugalidad  y  parsimonia ,  la  moderación  y  templanza  eo 
el  placer,  la  constancia  en  el  estudio  y  observación,  y 
etta  venturosa  curiosidad,  que  nos  lleva  constantemente 
hacia  la  verdad ,  y  haciéndonos  buscar  con  insaciable 
afán  cuanto  es  sublime,  bello  y  gracioso  en  el  orden 
físico ,  y  cuanto  es  honesto ,  provechoso  y  deleitable 
en  el  orden  moral ,  es  fuente  de  verdadera  sabiduría 
y  principio  de  la  mayor  perfección  que  puede  alcanzar 
nuestro  ser. 

Pero  nada  le  aleja  mas  de  esta  perfección  que  el  des- 
ordenado amor  á  la  vida.  De  él  nace  la  pereza,  la 
ociosidad,  la  indolencia ,  la  acedía ,  la  molicie ,  la  afe- 
minación ,  la  cobardía ,  la  indiferencia  en  los  males 
ajenos,  el  abandono  de  los  deberes  propios ,  y  en  una 
palabra,  aquel  desenfreno  de  nuestros  deseos  que  en- 
flaqueciendo nuestras  fuerzas  físicas,  entorpeciendo 
nuestra  razón  y  corrompiendo  nuestra  voluntad ,  nos* 
sepulta  en  perpetua  torpeza  é  ignorancia ,  y  nos  ex- 
pone á  los  errores  y  excesos  que  mas  degradan  la  dig- 
nidad de  nuestro  ser. 

Después  de  la  vida,  es  la  fama  el  bien  mas  codiciado 
de  nuestro  amor  propio,  así  por  el  placer  que  hallamos 
en  et  aprecio  ajeno ,  como  por  las  ventajas  que  nos 
proporciona  en  el  curso  de  nuestra  vida.  El  deseo  de 
adquirirla,  conservarla,  aumentarla,  es  uno  de  los  re- 
guladores de  las  acciones  humanas ,  y  cuando  no  su 
primer  móvil,  jamás  deja  de  tener  en  ellas  algún  in- 
flujo. Mozos  y  viejos ,  ricos  y  pobres ,  sabios  é  ig- 
norantes ,  todos  aspiran  á  distinguirse ,  aunque  por 
diversos  caminos.  Pero  el  hombre  de  bien  mira  la  re- 
putación y  buen  nombre  como  su  mas  precioso  patri- 
monio ;  le  considera  como  legítimo  fruto  de  su  buen 
proceder,  y  le  estima  como  el  único  cuya  posesión  es 
independiente  del  poder  y  la  fortuna.  Por  lo  mismo 
que  este  bien  no  reside  en  nosotros ,  éino  en  la  opi- 
nión ajena,  nos  mueve  poderosamente  hacia  el  mérito 
que  la  concilla ;  y  mientras  nos  hace  cultivar  las  dotes 
y  talentos  que  recomiendan  nu^tra  persona,  regula 
*  nuestra  conducta  pública  y  privada  por  aquellos  prin- 
cipios de  honor  y  probidad  que  granjean  la  aproba- 
ción y  benevolencia  general.  El  hombre  poseído  de  este 
deseo  todo  lo  emprende,  todo  lo  sufre  por  alcanzarle. 
Él  ha  inspirado  las  ilustres  hazañas  y  las  heroicas  vir- 
tudes que  tanto  realzan  la  dignidad  del  hombre ,  y  ha 
sido  siempre  uno  de  los  mas  activos  y  constantes  prin- 
cipios de  la  perfección  de  su  especie. 

Pero  este  deseo  de  excelencia  y  superioridad  se  des- 
ordena cuando  desdeñando  la  luz  y  el  consejo  de  la 
sana  razón ,  se  deja  arrastrar  hacia  la  vana  gloria.  ¡Qué 
de^erras  no  ha  encendido,  qué  de  laureles  no  ha  en- 
sangrentado, qué  de  naciones  no  ha  desolado  esta  fu- 
riosa pasión  de  gloria  militar,  cuyo  falso  esplendor 
tanto  deslumhra  á  los  mismos  infelices  pueblos  á  quie- 
nes tanta  sangre  y  lágrimas  hace  derramar! 

No  menos  funesto  ha  sido  el  desenfrenado  deseo  de 
mando,  de  autoridad,  de  influjo,  á  que  llamamos 
ambición.  Siempre  ocupada  en  serviles  adulaciones 


para  captarse  el  favor,  ó  en  insidiosas  maquinaciones 
para  sorprenderle;  siempre  irritada  por  la  envidia, 
acompañada  del  odio  y  seguida  del  espíritu  de  ven- 
ganza,  persigue  el  mérito  modesto,  cuya  concurrencia 
teme;  persigue  la  inocencia,  cuya  pureza  y  candor  la 
corren,  y  penigue  á  la  virtud ,  cuyo  modesto  esplen- 
dor la  desluce.  Del  roismotieseo  de  excelencia  nace  este 
lujo  insensato,  azote  de  las  naciones  cultas,  que  de- 
vora la  fortuna  pública  y  privada.  Él  es  el  que ,  á 
falta  de  prendas  y  mérito  real ,  busca  la  superioridad 
y  la  gloria  en  la  vana  ostentación  de  galas  y  trenes,  rí« 
cas  preseas  y  muebles  exquisitos,  profusiones  y  gastos 
que  satisfacen  el  capricho  de  unos  pocos  hombres 
ociosos  é  inútiles  á  costa  del  sudor  de  innumerables 
familias ;  y  él  es  también  el  que  llevando  de  clase  en 
clase  el  contagio ,  inspira  á  las  humildes  el  deseo  de 
remedar  á  las  mas  alUs ,  aumenta  las  necesidades  de 
todas,  corrompe  sus  costumbres,  consuma  su  miseria 
y  la  ruina  del  Estado.  De  él  nace ,  en  fin ,  esta  vana  y 
ridicula  afectación  de  mérito ,  de  virtud ,  de  valor,  de 
nobleza  y  de  ingenio,  que  infesta  las  sociedades  con 
tantos  hombres  vanagloriosos ,  hipócritas ,  baladrones, 
quijotes  ó  charlatanes ,  y  tanto  degrada  la  perfección 
humana. 

Del  amor  á  nosotros  mismos  procede  el  amor  á  la  ha- 
cienda, cuyo  nombre  abraza  todos  los  medios  de  pro- 
veer á  nuestras  necesidades  y  comodidades.  El  deseo 
de  adquirirlos,  conservarlos  y  aumentarlos  por  vías  lí- 
citas y  honestas,  es  en  el  hombre  un  principio  de  per- 
fección ,  y  por  lo  mismo  esencialmente  bueno.  Por  él 
provee  á  su  sustentación  y  á  la  de  cuantos  la  laturaleza 
ó  la  sociedad  pone  á  su  cuidado ,  y  de  él  depende  en 
gran  parle  el  bienestar  de  unos  y  otros.  Como  el  primer 
móvil  de  su  industria ,  él  ha  inventado  las  artes  prác- 
ticas, que  multiplican  y  diversifican  estos  bienes;  ha 
investigado,  descubierto  y  ordenado  en  sistema  de  cien- 
cias los  conocimientos  útiles,  que  promueven  el  ade- 
lantamiento de  estas  artes ,  y  se  ocupa  incesantemente 
en  perfeccionar  unas  y  otras.  Gomo  reJ^dor  de  la 
economía  doméstica  y  social ,  dicta  la  viente  previ- 
sión y  prudentes  máximas  que  dirigen  la  conservación 
y  dispensación  de  las  fortunas  pública  y  privada;  y 
en  este  sentido  es  uno  de  los  principios  mas  activos 
de  la  prosperidad  de  los  estados  y  de  las  familias.  Él 
facilita  al  hombre  los  medios  de  aumentar  y  perfec- 
cionar sus  facultades  físicas  y  mentales,  los  de  satisfa- 
cer aquellos  puros  é  inocentes  placeres  que  hacen  mas 
dulce  la  vida,  y  sobre  todo,  los  de  ejercitar  aquellas 
virtudes  benéficas,  sin  las  cuales  las  sociedades. po- 
líticas no  serian  mas  que  congregaciones  de  fieras,  y 
la  esfiecie  humana  una  raza  inmensa  de  salteadores  y 
miserables. 

Mas  cuando  la  razón  no  regula  por  los  princi- 
pios de  la  ley  este  amor,  ya  sea  en  la  adquisición, 
ya  en  la  posesión ,  ya  en  la  dispensación  de  los  bie- 
nes de  fortuna,  su  desorden  produce  los  vicios  y 
males  mas  funestos.  El  deseo  inmoderado  de  adquirir 
engendra  la  codicia,  cuya  sed  insaciable,  absorbiendo 
en  el  hombre  todos  los  principios  de  su  actividad ,  le 
arrastra  hacia  todos  los  medios  de  saciarla ,  por  iní^ 
cuos  y  reprobados  que  sean.  Fraudes,  mentiras,  usur* 
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paciones,  logrerías/  infidelidades,  cohechos; sobor^ 
506 ;  en  una  palabra ,  la  prostitución  de  todas  las  ideas 
de  justicia  y  de  todos  los  sentimientos  de  honestidad 
son  compañeros  inseparables  de  este  mónstmo,  y  la 
fuente  mas  copiosa  de  corrupción  y  de  miseria.  * 

Otros  dos  vicios  entre  si  repugnantes  suelen  acom- 
pañar la  codicia  y  aumentar  sus  estragos;  de  una  parte 
la  sórdida  avaricia ,  que  adquiere  solo  para  atesorar, 
y  atesora  solo  para  adquirir,  que  insensible  á  los  ma- 
les ajenos  y  aun  á  los  propios,  va  siempre  en  pos  de 
un  bien  cuya  bondad  y  usos  desconoce ,  convierte  la 
opulencia  en  penurias  y  se  hace  mártir  voluntario  de 
un  temor  que  crece  á  la  par  que  su  seguridad.  De  otra 
la  prodigalidad  insensata  desperdicia  los  bienes  con  la 
misma  locura  con  que  los  apetece ;  devora  después  de 
los  suyos  los  ajenos,  y  disipando  unos  y  otros  sin  ra- 
zón ni  objeto ,  ó  por  lo  menos  en  objetos  indignos  de 
la  razón  humana,  sigue  siempre  una  ilusión,  que  siem- 
pre se  le  aleja,  y  va  siempre  tras  de  uoa  sombra  de  feli- 
cidad, que  nunca  alcanza. 

No  les  anda  lejos  la  furiosa  pasión  del  juego ;  la  única 
que  ha  sabido  liacer  el  monstruoso  maridaje  de  la  ava- 
ricia y  la  prodigalidad ;  pasión  que  absorbe  todas  las 
demás,  que  agita  en  la  juventud  y  enloquece  en  la 
vejez,  que  busca  siempre  su  felicidad  en  la  fortuna,  y 
la  fortuna  en  el  camino  que  conduce  mas  iH'eve  y  se- 
guramente á  su  ruina.  En  suma ,  el  apetito  desordenado 
de  estos  bienes ,  corrompiendo  y  extraviando  el  inte- 
rés individual  del  hombre ,  convierte  el  principio  mas 
activo  de  perfección  social  en  el  instrumento  mas  fu- 
nesto de  corrupción,  de  iniquidad  y  de  miseria  pública 
y  privada. 

Pero  ninguna  propensión  del  amor  propio  es  mas  po- 
derosa que  la  que  tiene  por  término  el  placer.  Ella  es 
acaso  la  única,  la  primera  del  hombre,  que  envuelve 
en  sí  todas  las  demás.  Por  el  placer  buscamos  la  glo- 
ría, y  por  él  deseamos  la  riqueza.  Por  él  vencemos 
nuestra  natural  aversión  al  dolor,  y  le  sufrimos,  y  por 
él ,  en  Gn,  aventuramos  muchas  veces  esta  misma  vida, 
que  queremos  beatificar  con  él ,  y  que  sin  él  nos  parece 
grave  y  molesta.  Por  su  medio  nos  conduce  el  Criador 
á  nuestra  conservación ,  haciendo  que  el  placer  sea  in- 
separable de  la  satisfacción,  y  el  dolor  de  la  privación 
de  nuestras  necesidades.  De  ahi  es  que  el  comer,  be- 
ber, ejercitar  nuestras  facultades  físicas ,  descansar  y 
dormir,  sean  á  un  mismo  tiempo  las  primeras  necesi- 
dades y  los  primeros  placeres  del  hombre.  Sin  ellos 
ninguno  conservaría  su  vida;  con  ellos  vive  contenta  la 
'Bayor  parte  de  la  especie  humana. 

De  aquí  proviene  la  vehemencia  con  que  el  hombre 
se  mueve  bácin  esta  especie  de  bien ,  y  la  facilidad  eon 
que  abusa  de  él.  Entre  el  uso  y  el  abuso  de  los  objetos 
deleitables  no  hay  mas  que  un  paso,  y  este  paso  le  da 
la  ilusión  del  placer.  El  deseo  de  comer  declina  en  gu- 
la, y  el  de  beber  en  embriaguez;  el  de  ejercicio  pasa 
á  brutalidad,  como  se  ve  en  la  caza,  en  las  luchas  y 
ju^s  violentos  y  en  los  excesos  de  la  lujuria ;  y  el  de 
descanso  y  sueño  cae  en  torpez»  y  torpe  poltronería. 
Pero  en  estos  excesos  ya  no  hay  verdadero  placer, 
porque  consistiendo  en  la  satisfacción  de  alguna  neoe- 
^dady  es  preciso  que  acabe  el  placer  donde  empieza 


el  exceso  en  la  fruicio»;  esto  es,  cuando  lo  que  ape- 
tecíamos para  nuestra  conservación  empieza  á  conver- 
tirse en  daño  y  ruina  de  nuestro  ser. 

Por  este  principio  se  pueden  calificar  los  demás  pla- 
ceres de  los  seutidos ,  pue&  que  todos  los  objetos  que 
los  afectan  agradablemente  pueden  conducir  á  nuestra 
conservación  ó  perfección.  Hay  pues  alguna  relación 
de  necesidad  entre  ellos  y  nuestro  ser,  en  cuya  satis- 
facción consiste  el  placer  que  nos  causan.  El  Criador, 
derramando  en  tomo  de  nosotros  tanta  abundancia  y 
variedad  de  bienes ,  dotándonos  de  la  aptitud  nece.'a* 
ría  para  convertirlos  en  nuestro  uso  y  provecho  y  en 
nuestra  comodidad  y  regalo;  y  excitando  nuestra  acti»- 
vidad  hacia  ellos  por  medio  del  placer,  que  hizo  inse- 
parable de  su  fruición,  quiso  que  fuesen  para  nosotros 
un  medio  de  perfección  y  de  felicidad.  Así  es  que  nues- 
tro apetito  naturalmente  se  dirige  á  la  bondad  que  des- 
cubre en  ellos,  y  esta  bondad  es  siempre  relativa  á 
nuestra  perfección ,  porque  es  la  idea  de  la  convenien- 
cia que  hay  entre  ellos  y  alguna  especia  de  necesidad 
nuestra.  Cuando,  pues,  regulamos  el  uso  de  estos  bie- 
nes por  su  bondad,  esto  es,  por  la  necesidad,  que  es 
término  de  su  conveniencia,  su  fruición  conduce  á 
nuestra  conservación  ó  perfección,  y  nos  da  un  verda- 
dero placer;  mas  cuando  abusamos  de  ella  desaparece^ 
su  bondad,  y  con  ella  el  placer. 

Otra  especie  de  placer  producen  en  nosotros  los  ob- 
jetos exteriores,  en  el  cual  el  ministerio  de  los  senti- 
dos se  reduce  simplemente  á  pasar  á  nuestra  alma  las 
impresiones  que  reciben  de  ellos.  Este  placer  perte- 
nece esencialmente  á  nuestra  alma ,  y  ella  sola  es  ca- 
paz de  juzgarle ,  asi  como  de  sentirie.  Este  placer  se 
refiere  también  á  una  necesidad  primaria ,  pero  no  del 
cuerpo,  sino  del  alma ;  tal  es  el  de  ejercitar  y  perfec- 
cionar las  facultades,  en  la  cual  puso  el  Criador  un 
medio  de  conservación  y  perfección ,  una  vehemente 
curiosidad ,  que  nace  con  nosotros,  se  desenvuelve  con 
nuestra  razón ,  y  nos  Heva  por  todo  el  curso  de  la  vida 
hacia  lo  nuevo  y  lo  desconocido.  Cuanto  existe  nos  in- 
teresa y  llama  nuestra  Hteucion.  Quisiéramos  saber  la 
naturaleza  y  propiedades  de  todas  las  cosas ,  por  qué  y 
para  qué  existen,  descubrir  sus  causas  y  sus  fines,  y 
penetrar  todas  las  relaciones  que  las  unen  con  nuestro 
ser,  entre  sí  mismas  ó  con  el  orden  general  del  imi- 
verso.  Por  estas  relaciones  juzga  nuestra  alma  de  la 
bondad  de  cada  una ;  esto  es ,  de  su  perfección ,  y  se 
deleita  en  conocerla  y  descubrirla  en  ellas. 

Y  hé  aquí  la  razón  del  placer  que  produce  en  nos- 
otros la  percepción  de  la  belleza  de  los  objetos  exterio- 
res ,  y  la  única  que  se  puede  dar  de  la  misma  belleza. 
Do  quiera  que  la  percibimos  nos  arrebata  en  pos  de  sus 
encantos.  No  solo  nos  deleita  en  los  objetos  mismos, 
sino  también  en  su  imitación.  Aun  parece  que  en 
esta  se  deleita  mas  suavemente  nuestra  alma ,  sin  du  a 
porque  á  la  idea  de  perfección  que  se  refiere  á  cada 
objeto ,  se  agrega  la  de  la  perfección  del  arte  con  que 
está  imitado.  ¿  Puede  ser  otro  el  origen  del  placer  que 
nos  dan  la  pintura  y  demás  artes  del  diseño ,  las  nar- 
raciones históricas ,  la  poesía  descriptiva ,  la  música 
melodiosa  y  el  baile  pantomímico  ?  Y  cuál  otro  se  pue- 
de dar  de  este  vivísimo  deleite  que  nos  hacen  sentir 
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las  representaciones  dramática»,  slad  pei^e  retraen 
en  sí  la  imiUcion  de  todas  \m  bellezas  que  pueden  he- 
rir nuestros  sentidos  é  interesar  nuestra  alma  ?  Aon  por 
eso  el  teatro  sería  él  espectáculo  mas  digno  del  hom- 
bre, si  la  ignorancia  y  la  malicia  no  conspirasen  á  una 
á  corromperle  y  desviarle  de  su  ñn. 

Pero  del  mismo  origen  procede  otro  deleite  mas 
puro  y  de  m:  s  alio  orden :  este  dulcísimo  y  delicioso 
placer  que  excitan  en  nuestra  alma  la  verdad  y  la  vir- 
tud. Nuestro  apetito  respecto  de  ellas  crece  en  razón 
de  su  conducencia  á  nuestra  perfección,  y  por  consi- 
guiente de  su  necesidad.  Nacemos  en  absoluta  priva- 
don  de  una  y  otra;  pero  el  Criador,  para  moTemos 
hacia  ellas,  encendió  en  nosotros  una  luz  capaz  de  co- 
nocerlas, un  activo  deseo  de  alcanzarlas  y  un  sentido 
íntimo  de  sus  relaciones  con  la  perf'>ccion  de  nuestro 
ser  y  nuestra  felicidad.  En  efecto,  solo  el  hombre  en 
medio  de  la  inmensa  naturaleza,  y  cercado  de  tantas 
necesidades  y  peligros,  ¿cómo  seria  feliz  sin  conocer 
los  objetos  queíe  rodean?  Hé  aquí  el  origen  de  su  cu- 
riosidad hacia  ellos,  porqué  observa  sus  propiedades, 
por  qué  busca  la  razón  y  el  término  de  su  existencia, 
y  por  qué  indaga  las  relaciones  de  utilidad  y  agrado 
que  hay  entre  cada  uno  y  Su  propio  ser,  y  por  qué 
siente  un  placer  tan  puro  en  descubrirlas.  Guando, 
pues,  busca  el  hombre  tan  ansiosamente  la  verdad,  la 
busca  como  un  medio  necesario  de  perfección  y  fe- 
licidad. 

Pero  no  se  satisface  con  la  serie  de  verdades  físicas, 
que  son  objeto  de  jas  ciencias  naturales ,  sino  que  bus- 
ca otras  de  superior  orden  y  mas  de  su  naturaleza.  En 
las  causas  eficientes  y  finales  de  los  fenómenos  busca 
las  leyes  generales  que  los  producen ,  el  orden  que  en- 
laza todos  los  seres ,  el  fin  general  á  que  son  destina- 
dos, y  el  lugar  y  dignidad  que  le  cupo  en  esta  admi- 
i-able  y  magnífica  creación.  Entonces,  conociendo  el 
fin  de  su  existencia,  se  abre  á  sus  ojos  la  gran  cadena 
de  relaciones  morales  que  desde  el  supremo  Autor 
corre  por  todo  el  universo,  y  une  su  ser  con  la  inmensa 
cadena  de  los  seres  que  abraza.  En  estas  relaciones  ve 
la  norma  de- sus  acciones,  ve  todos  los  principios  de 
honestidad  y  todas  las  reglas  de  conducta ;  ve  que  su 
felicidad  se  cifra  en  la  conformidad  de  sus  acciones  con 
el  fin  particular  de  su  existencia  y  con  el  fin  general 
(le  todas ;  esto  es,  con  la  voluntad  del  supremo  Hace» 
dor;  ve  en  fin  la  virtudi  Un  sentido  intimo  le  hace  co- 
nocer su  belleza  y  sentir  los  atractivos  que  la  hacen 
amable.  Entonces ,  lanzándose  en  pos  de  su  divina  ima- 
gen, stíspira  por  el  alto  grado  de  fel^idad  que  juiga 
inseparable  de  su  posesión.  ¿Quién  será  el  hombre  tan 
desgraciado,  que  no  haya  sentido  alguna  vez  este  purí- 
simo deleite  que  deja  en  el  alma  el  descubrimiento  de 
una  verdad  útil  ó  de  una  verdad  provechosa  ?  Y  en 
medio  de  este  caos  de  error  é  iniquidad  en  que  anda 
envuelta  la  especie  humana,  ¿quién  no  descobre  el 
esplendor  con  que  brillan  la  verdad  y  la  virtud?  Cuan* 
do  no  hubiese  tantos  testimonios  en  favor  de  ellas,  se- 
ria bastante  el  de  esta  ambiciosa  hipocresía  con  que 
buscan  y  remedan  sus  apariencias  los  misinos  que  la 
insultan. 

De  aquí  se  puede  deducir  una  regla  harto  segara 


para  ealiielr  le»  movfmleRtos  del  amor  trfoia  el  i»- 
leite,  de  evalquiera  especie  que  tea.  OoliemadoB  por 
el  dictamen  de  la  sana  noon ,  y  dirigidos  i  la  sitia- 
facoioa  dé  alguna  necesidad  que  loa  refiera  A  la  ooo- 
servadon  ó  perfección  de  nuestro  ser^  producirán  aa 
placer  verdadero ,  seria  conformes  á  la  natondeía  ha- 
mana,  y  por  consiguienie  bueaos.  Empero- sí  arras- 
trados de  la  ilusión  de  los  sentidos  ó  extraviado»  por 
los  errores  de  la  razón ,  buscan  y  siguen  el  deleite  oaas 
allá  de  la  línea  marcada  en  sus  r^acionescon  el  fin  de 
nuestra  exbtencia ,  entonces  ya  en  lugar  de  la  realidad 
hallarán  solo  una  apariencia ,  una  sombra  de  bien  y  de 
placer,  y  lejos  de  condocknos  á  nuestra  felicidad,  solo 
serán  causa  de  nuestra  perturbación  y  nuestra  mina. 
.En  efecto,  ¿hay  algún  hombre  sensato  que  pueda 
creer  conformes  á  la  norma  de  honestidad  y  á  la  idea 
de  perfección,  que  están  grabadas  en  el  alma  humana, 
la  perturbación  y  delirios  de  la  embriaguez  y  la  aora- 
cidad  y  embrutecimiento  de  la  glotonería?  ¿Lo  serán 
la  torpe  inmundicia  del  lujurioso ,  los  raptos  de  in- 
quietud y  de  despecho  del  jugador,  ni  la  melindrosa 
flaqueza  y  absoluta  inutilidad  del  hombre  revolcado  en 
las  sensualidades?  Y  sin  la  serie  de  afanes  que  prece- 
den, de  sobresaltos  que  acompañan ,  y  de  mides  y  an- 
gustias y  remordimientos  que  suceden  al  furor  de  estas 
pasiones,  ¿quién  es  el  que  puede  ver  en  ellas  la  me- 
nor idea  de  verdadero  deleite?  Quién  la  mas  rettMHa 
relación  de  conveniencia  con  nuestra  naturaleía,  ni 
con  la  del  sumo  bien ,  cuyo  apetito  está  grabado  en 
nuestras  almas? 

De  esta  regla,  que  es  aplicable  al  uso  y  al  abuso  de 
todos  los  bienes  que  el  hombre  apetece ,  se  dedoce  una 
de  sus  primeras  obiigadones,  que  es  la  de  conocerse 
á  si  mismo.  Porque  sin  este  conocimiento,  su  raxon, 
falta  de  luz  y  discernimiento ,  no  podría  dirigir  su  amor 
propio  nf  moderar  sus  ímpetus.  Debe  pues  obserrar 
la  naturaleza  de  su  ser ,  y  la  de  la  propensión  coo  que 
nace  á  conservarte  y  perfeccionarte;  las  necesidades  á 
que  nace  sujeto ,  y  los  objetos  á  que  se  refieren ,  y  lal 
facultades  de  que  fué  dotado  para  proveer  á  ellas.  Debe 
investigar  el  origen  y  último  fin  de  su  existencia ,  y 
los  medios  que  tiene  en  su  roano  para  llegar  á  esto,  y 
el  grado  de  perfección  á  que  pueden  condudrle.  Debe, 
finalmente,  conocer  el  auxilio  y  los  estorbos  que  sos 
apetitos  pueden  presentarle  para  alcanzar  esta  perfec- 
ción ,  y  la  línea  en  que  los  debe  contener,  para  que  no 
le  alejen  de  ella  y  de  la  feliddad,  que  es  el  verdadero 
término  de  iodos  elloSé 

Diráse  acaso  que  pues  la  ley  ó  norma  de  nuestras 
acciones  está  grabada  en  nuestra  alma,  ella  contendrá 
enef  este  conocimiento,  y  podrá  suplir  por  el  estadio 
de  nuestro  ser.  Pero  reílexiónese  que  esta  norma  no 
nace  con  nosotros  formada  y  desenvuelta ,  sino  que 
nuestro  espíritu  nace  con  toda  la  aptitud  necesaria  para 
conocerla ,  diseérnir  sas  dictados ,  y  dirigir  según  ellos 
nuestra  conducta.  Es  pues  necesaria  cultivar  las  fa- 
cultades que  constituyen  esta  aptitud,  y  perfecciOBar 
el  discernimiento  que  resulta  de  su  ejercicio;  lo  cual 
solo  se  puede  hacer  por  medio  del  estudio  de  nuealro 
propio  ser.  En  él  ve  el  hombre  las  relacionea  que  hay 
entre  el  Ser  saprtaM^  y  los  demás  seres  que  le  rodeadi 
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y  Ye  el  tugar  y  funciones  que  le  fueron  señakdos  en  el 
orden  general  de  la  creación.  De  aquf  deduce  el  cono- 
cimiento de  sus  derechos  y  sus  obligaciones,  y  con- 
cluye que  solo  llenando  6elroente  estas  y  cuidando  de 
no  traspasar  aquellos,  puede  alcanzar  su  perfección  y 
(elicida^  y  concurrir  á  la  felicidad  geperal ,  que  están 
contenidas  en  el  mismo  orden. 

Por  áltimo,  por  el  estudio  de  si  mismo  se  elevará,  no 
solo  á  la  verdadera  idea  de  la  virtod ,  sino  también  á  la 
de  aquellas  modificaciones  que  se  refieren  á  su  con- 
ducta pública  y  privada ,  y  que  se  distinguen  con  los 
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nombres  de  virtudes  particulares.  Hallará  que  la  con- 
formidad de  sus  acciones  con  ellas  constituye  la  per- 
fección de  su  ser,  pues  que  ellas  contienen  la  expresión 
Individual  de  la  voluntad  del^supremo  Legisrador;  y 
en  fin ,  hallará  una  intima  convicción  de  que  solo  este 
calbioo  le  puede  conducir  al  sumo  bien ,  que  es  el  úl- 
timo término  de  su  felicidad  (1). 

(1)  La  sexta  cuestión,  ó  sea  el  espítalo  relativo  &  los. arbitrios 
necesarios  para  establecer  el  proyectado  colegio,  no  llefó  i  to- 
carla el  encarcelado  autor»  ni  á  presentar  esta  memoria  4  la  So- 
ciedad Mallorquína,  i  ((ue  estaba  desuñada. 
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El  objeto  de  la  janU  de  Instrucción  Pública  será 
meditar  y  proponer  todos  los  medios  de  mejorar,  [H'o- 
mover  y  extender  la  instrucción  nacional. 

Se  le  [lasarán  por  la  secretaría  de  la  comisión  de  Cor- 
tos todos  los  informes,  memorias  ó  extractos  que  per- 
tenezcan á  este  objeto. 

Con  presencia  de  estos  escritos ,  de  las  reflexiones 
que  sobre  ellos  se  hicieren  por  los  vocales  de  la  junta, 
y  del  resultado  que  produjeren  sus  sabias  conferen- 
cias ,  propondrá  todas  las  providencias  que  juzgue  mas 
necesarias  para  el  logro  de  tan  importante  objeto. 

En  ellas  abrazará  la  junta  cuantos  ramos  de  instruc- 
ción pertenecen  á  la  ilustración  nacional,  considerando 
el  objeto  de  sus  meditaciones  en  su  mayor  extensión. 

Se  propondrá  como  último  fin  de  sus  trabajos  aque- 
lla plenitud  de  instrucción  que  pueda  habilitar  á  los 
iiidiviiluos  del  Estado,  de  cualquiera  clase  y  profesión 
que  sean ,  para  adquirir  su  felicidad  personal ,  y  con- 
currir al  bien  y  prosperidad  de  la  nación  en  el  mayor 
grado  posible. 

Considerará :  primero ,  los  medios  de  comunicar ; 
segundo,  los  de  propagar  la  instrucción  necesaria  para 
alcanzar  este  grande  objeto. 

Mirando  á  su  fin,  la  considerará  cifrada  en  la  perfec- 
cíon  de  las  facultades  físicas,  intelectuales  y  mo- 
rales de  los  ciudadanos  hasta  donde  pueda  ser  al- 
canzada. 

Que  los  medios  de  acercarse  á  ella  pertenecen  prin- 
cipalmente á  la  educación  privada  y  pública. 

Que  aunque  la  primera  no  está  sometida  á  la  acción 
inmediata  del  Gobierno,  su  perfección  resultará  nece- 
sariamente ,  ya  de  la  educación  pública ,  ya  de  los  de- 
más medios  de  difundir  la  buena  instrucción  por  to- 
das las  ciases  del  Estado. 

EDUCACIOÜ  FÍSICA. 

La  educación  pública,  que  pertenece  al  Gobierno, 
tiene  por  objeto ,  ó  la  perfección  física ,  ó  la  intelec- 
tual y  moral  de  los  ciudadanos.  La  primera  se  puede 
hacer  por  medio  de  ejercicios  corporales ,  y  debe  ser 
general  para  todos  los  ciudadanos.  La  segunda  por 

(1)  Escribió  DOR  Gaspar  estas  bases  siendo  Individuo  de  la 
JoBta  Central,  para  la  comisión  de  Instroccion  Pública.  Alcanzó 
tanto  crédito  este  escrito ,  qoe  mandó  tenerlo  presente  el  go- 
bierno del  rey  introso,  qne  pensaba  por  entonces  en  decretar  un 
plan  general  de  estadios. 


medio  de  enseñanzas  literarias ,  y  se  debe  á  los  que  ham 
de  profesar  las  ciencias.  De  la  perfección  de  los  méto- 
dos empleados  en  uno  y  otro  resultará  U  mayor  ins- 
trucción relativa  á  sus  objetos. 

La  educación  física  general  tendrá  por  objeto  la 
perfección  de  los  movimientos  y  acciones  naturales 
del  hombre.  Los  que  son  relativos  á  lai  artes ,  oficios 
y  ministerios  particulares  de  los  ciudadanos  no  per- 
tenecen directamente  á  la  educación  pública ,  aunque 
á  su  perfección  concurr'urá  esta  también  en  gran  ma- 
nera. 

El  objeto  de  la  educación  pública  física  se  cifra  en 
tres  objetos ;  esto  es,  en  mejorar  la  fuerza,  la  agili- 
dad y  la  destreza  de  los  ciudadanos. 

Aunque  la  fuerza  individual  esté  determinada  por 
la  naturaleza,  á  la  educación  pública  pertenece  des- 
envolverla en  cada  individuo  hasta  el  roas  alto  grado 
que  quepa  en  su  constitución  física. 

La  agilidad  es  un  efecto  natural  del  hábito  de  ejer- 
citar y  repetir  las  acciones  y  movimientos;  pero  esta 
repetición  asi  produce  los  buenos  como  los  malos  há- 
bitos; según  que  es  bien  ó  mal  dirigida. 

La  destreza  en  los  movimientos  y  acciones  perfec- 
ciona asi  la  fuerza  como  la  agilidad  de  los  individuos, 
y  es  un  efecto  necesario  de  la  buena  dirección  en  el 
ejercicio  de  ellos. 

Esta  buena  dirección  dada  en  la  educación  pública, 
no  solo  perfeccionará  las  facultades  físicas  en  los  ciu- 
dadanos ,  sino  que  corregirá  los  vicios  y  malos  hábitos 
que  hayan  contraído  en  la  educación  privada. 

La  enseñanza  y  ejercicios  de  esta  e<lucacion  se  pue- 
den reducir  á  las  acciones  naturales  y  comunes  del 
hombre,  como  andar ,  correr  y  trepar;  mover,  levan- 
tar y  arrojar  cuerpos  pesados;  huir ,  perseguir,  force- 
jear ,  luchai^  y  cuanto  conduce  á  soltar  los  miembros 
de  los  muchachos,  desenvolver  todo  su  vigor,  y  dar 
á  cada  uno  de  sus  movimientos  y  acciones  toda  la 
fuerza ,  agilidad  y  destreza  que  convenga  á  su  objeto 
por  medio  de  una  buena  dirección. 

Aun  el  buen  uso  y  aplicación  de  los  sentidos  se  pue- 
de perfeccionar  en  esta  educación ,  ejercitando  á  los 
muchachos  en  discernir  por  la  vista  y  el  oído  los  ob- 
jetos y  sonidos  á  grandes  distancias,  ó  bien  de  cerca, 
por  solo  el  sabor ,  el  olor  y  el  tacto ;  cosa  que  en  el 
uso  de  la  vida  es  de  mayor  provecho  de  lo  que  comun- 
mente se  cree. 
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Para  determigar  la  buena  dirección  de  estos  ejer- 
cicios,la  junta  considerará  que  en  cada  acción  y  nio- 
Timiento  del  hombre  no  hay  mas  que  un  solo  modo  de 
ejercitarlos  bien ,  y  que  todos  los  demás  son  mas  ó 
menos  imperfectos ,  según  que  mas  ó  menos  se  alejan 
•de  él. 

Se  sigue  que  la  educación  pública  física  se  cifra  en 
que  los  ejercicios  señalados  para  ella  sean  dirigidos 
por  personas  capaces  de  ensenar  el  mejor  modo  de 
ejecutarlos  para  conseguir  la  mnyor  fuerza  y  agilidad 
de  las  accione^  y  movimientos  de  los  muchachos. 

Se  sigue  también  que  esta  educación  puede  ser  co- 
mún y  pública  en  cas!  todos  los  pueblos  de  España,  y 
que  debe  serlo. 

Se  sigue  que  ningún  individuo  debe  dispensarse  de 
recibirla,  por  cuanto  en  ella  interesa  inmediatamente 
su  felicidad  y  la  del  Estado. 

Gomo  la  época  en  que  la  pueden  recibir  los  mucha- 
chos es  la  que  está  destinada  á  la  enseñanza  dé  las 
primeras  letras,  los  ejercicios  de  la  educación  pública 
solo  podrán  verificarse  en  dias  festivos,  y  en  horas 
compatibles  con  su  santo  destino. 

La  junta  determinará  la  edad  en  que  pueda  empe- 
zar y  deba  acabar  esta  enseñanza. 

Determinará  los  dias,  las  horas  y  los  lugares  en  que 
deba  darse,  las  personas  que  deben  encargarse  de  su 
dirección ,  y  las  que  deban  vigilar  sobre  el  buen  orden 
de  los  ejercicios  y  el  buen  método  de  dirigirlos. 

A  esta  primera  época  de  educación  pública  de  los 
muchachos,  seguirá  otra  para  los  mozos,  que  tenga 
por  objeto  peculiar  de  su  enseñanza  habilitarlos  para 
la  defensa  de  la  patria  cuando  fuesen  llamados  á  ella. 
.  Y  como  de  tan  sagrada  obligación  no  se  halle  exenta 
ninguna  clase  del  Estado,  ningún  individuo  tampoco 
debe  estarlo  de  recibir  esta  educación. 

El  objeto  de  ella  deben  «er  las  acciones  y  movimien- 
tos naturales,  aplicados  al  ejercicio  de  las  armas,  y  á 
las  formaciones  y  evoluciones  y  movimientos  combi- 
nados que  pertenecen  á  él. 

Pero  comprenderá  también  el  conocimiento  y  ma- 
nejo del  fusil,  y  la  destreza  necesaria  para  cargar, 
apuntar  y  dispararle  con  acierto. 

La  junta  no  olvidará  que  no  se  trata  de  enseñar  á 
los  mozos  cuanto  deba  saber  un  buen  soldado,  sino 
cuanto  conviene  á  disponerlos  para  que  puedan  per* 
feccionarse  con  facilidad  en  la  instrucción  y  ejercicios 
propios  de  la  profesión  militar. 

Tendrá  presente  que  en  el  plan  de  esta  educación 
deberá  entrar  el  manejo  de  las  armas  manuales  y  co- 
nocidas, como  espada,  sable,  cuchillo,  lanza,  chuzo, 
onda ,  y  otras  que  puedan  contribuir  á  la  defensa  per- 
sonal de  los  individuos,  á  la  de  los  pueblos,  y  aun  á  la 
de  la  nación ,  ya  en  auxilio  de  la  fuerza  regimentada, 
ya  supliendo  las  armas  de  fuego. 

Cuanto  conduzca  á  la  perfección  do  esta  enseñanza, 
á  la  organización  de  los  establecimientos  necesarios 
para  ella,  y  á  los  reglamentos  que  convengan  para  su 
buena  dirección ,  deberá  ocupar  la  meditación  de  la 
junta. 

Pero  sobre  todo  procurará  dictar  cuanto  sea  relativo 
á  la  parte  racional  y  moral  de  esta  enseñanza;  esto 


es,  á  la  explicación  clara  y  sencilla  que  deberán  dar 
los  maestros  y  directores  en  cnanto  ensenaren,  y  al 
orden  y  moderación  con  que  los  muchachos  deberán 
comportarse  en  lodos  los  ejercicios  en  que  se  ocu- 
paren. 

Para  complemento  de  esta  enseñanza  melódica  exa- 
minará la  junta  los  medios  de  establecer  por  todo  el 
reino  juegos  y  ejercicios  públicos,  en  que  los  mucha- 
chos y  mozosque  la  han  recibido  ja,  se  ejerciten  en 
carreras,  luchas  y  ejercicios  gimnásticos,  los  cuales, 
tenidos  á  presencia  de  las  justicias  con  el  aparato  y 
solemnidad  que  sea  posible ,  en  dias  y  lugares  señala- 
dos ,  y  animados  con  algunos  premios  de  mas  lionor 
que  interés,  harán  necesariamente  que  el  fruto  de  la 
educación  pública  sea  mas  seguro  y  colmado. 

Entre  estos  ejeccicios,  merece  particular  cuidado  el 
de  disparar  al  blanco  en  concurrencia  del  pueblo ,  y 
con  las  cireunstanciis  dichas ,  adjudicando  con  justicia 
el  premio  señalado  al  que  hiciere  el  tiro  mas  certero, 
lo  cual  á  la  larga  debe  producir  en  hi  nación  los  mas 
diestros  tiradores ,  como  eátá  bien  acreditado  por  el 
ejemplo  de  la  Suiza. 

EDUCACIOÜ    LITERAllA. 

La  educación  pública  literaria  tendrá  por  objete 
particular  la  perfección  de  las  facultades  intelectuales 
y  morales  del  hombre. 

Puede  dividirse  en  dos  ramos :  primero,  la  enseñan- 
za de  los  métodos  necesarios  para  alcanzar  los  conoci- 
mientos; segando,  la  de  los  principios  de  varias  cien- 
cias que  abrazan  estos  conocimientos. 

La  primera  de  estas  enseñanzas  se  debe  á  todos  los 
ciudadanos  que  han  de  profesar  las  letras,  y  conviene 
generalizarla  cuanto  sea  posible ;  la  segunda  á  los  que 
se  destinen  particularmente  á  alguna  de  las  ciencias, 
y  conviene  facilitada. 

Primeras  letras. 

Entre  los  métodos  de  adquirir  los  conocimientos 
tiene  el  primer  lugar  el  de  las  primeras  letras,  ó  el 
arle  de  leer  y  escribir ,  no  solo  porque  es  el  cimiento 
de  toda  enseñanza ,  sino  por  las  ventajas  que  propor- 
ciona á  los  ciudadanos  en  el  uso  de  la  vida  social. 

Por  la  lectura  se  habilita  el  hombre  para  alcanzar 
todos  los  conocimientos  escritos  en  su  propia  lengua. 
-  Por  la  escritura  se  habilita  para  comunicar  por  me- 
dio de  la  palabra  escrita  sus  ideas  y  conocimientos  á 
cuantos  sepan  leer  su  lengua,  en  cualquier  lugar  y 
tiempo  que  viviesen. 

Conviene  en  gran  manera  para  perfeccionar  una  y 
otra  enseñanza,  la  de  los  principios  de  la  buena  pro- 
nunciación :  primero,*á  fin  de  corregir  los  defectos  del 
órgano  vocal  de  los  niños,  ya  sean  naturales,  ya  con- 
traidos en  la  educación  doméstica ;  segundo,  para  dis- 
ponerlos al  conocimiento  de  la  buena  ortografía, 'cu- 
yos principios  deberán  enseñarse  con  el  arte  de  es- 
cribir. 

Es  aun  roas  conveniente  unir  á  esta  enseñanza  los 
principios  de  la  educación  moral,  haciendo  que  los  li- 
bros destinados  á  la  lectura  y  las  muestras  de  escribir, 
no  solo  sean  doctrinales ,  sino  que  contengan  una  serie 
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de  docirina  moral  aGomodada  á  la  edad  y  comprensión 
de  los  niños ,  para  que  su  edpírltu  se  vaya  preparando 
á  recibir  en  adeianle  mas  extendidos  conocimientos. 

Aritmética, 

Siendo  tan  necesario  el  arte  de  calcular  para  todos 
los  destinos  y  profesiones  de  la  vida  civil,  la  junta 
examinará  lo^  medios  de  generalizar  el  estudio  de  la 
arílm¿tica,  que  enseña  á  calcular  las  cantidades,  y  de 
la  geometría  elemeiUal ,  que  enseña  á  calcular  ó  medir 
la  extensión. 

Meditará  asimismo  los  medios  de  unir  esta  enseñanza 
á  la  de  las  primeras  letras ,  para  que  los  muchachos 
pasen  de  una  á  otra,  y  se  acostumbren  á  mirar  la  se- 
gunda  como  parte  y  complemento  de  la  primera. 

Lds  establecimientos  relativos  á  e^las  enseñanzas  son 
de  neceaidad  tan  notoria  y  trascendental ,  que  la  junta 
aplicará  toda  su  atención,  primero,  á  perfeccionarios; 
segundo ,  i  generalizarlos  en  Unto  grado,  que  si  es  po- 
sible ,  á  ningún  individuo  de  la  nación  falte  la  propor- 
ción de  recibirlas. 

A  este  fm  examinará  si  es  conveniente  que  hi  legis- 
lación prive  de  algunas  gracias  ó  derechos  á  los  ciuda- 
danos que  no  las  hubiesen  recibido ,  para  ofrecer  un 
estimulo  mas  poderoso  á  su  estadio. 

Estudio  déla  lengua  cattellané. 

La  lengua  se  aprende  por  el  uso  desde  la  primera  ni- 
ñez; pero  el  conocimiento  de  su  artificio  requiere  un 
estadio  separado ,  el  cual  debe  seguir  al  de  las  primeras 
letras. 

Este  estudio  del  arte  de  hablar,  no  solo  perfecciona 
el  conocimiento  y  recto  uso  del  principal  instromeoto 
de  la  instrucción ,  que  es  la  lengua ,  sino  que  ofrece 
ima  disposición  general  para  aprender  otras  lenguas; 
pues  que  el  artificio  de  todas  es  sustancialmeote  uno 
mismo. 

Esta  disposición  se  adquirirá  mas  fácilmente  si  se 
formase  una  gramática  raciocinada,  en  que  los  mudia- 
choB,  al  mismo  tiempo  que  aprendiesen  los  rudimentoe 
de  69  propia  lengua,  penetraaen  los  principios  de  la  gra- 
mática general. 

Al  arte  de  hablar  pertenece  esencialmente  la  retó* 
rica^  art#  de  persuadir  y  mover  por  medio  de  la  pa- 
labra. 

Pertenece  twnbieo  la  poética ,  en  cnanto  enseña  é 
deleitar  é  instruir  por  medie  de  un  lenguaje  figurado, 
sujeto  á  nimero  y  armonía ,  y  realzado  con  ficciones  y 
descripc¡one>  agradables. 

Pertenece  finalmente  la  dialéctica,  en  cuanto  ense- 
ña i  ordenar  y  disponer  lea  ideas  ea  el  discuno,  para 
llegar  mas  derecha  y  aeguramente  á  la  convicción. 

Convendrá  por  lo  mismo  examinar  si  será  posible 
reunir  en  una  sola  gcamátka  ú  obra  elemental  toda  la 
doctrinada  eslas  easefianzas,  para  que  puedan  recibir- 
se con  mayor  facilidad  y  provedm. 

En  esta  obra  las  reglas  deberán  ser  pocas  y  los  ejem- 
plos flMichos,  para  que  el  estudio  y  análisis  de  loa  exce- 
lentes modelos  que  presenta  nuestra  lengua  proporcio- 
ne el  conocimiento  de  sus  heli(9zas  y  la  aplicación  de  sos 
principios  í  la  composición. 
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Y  como  toda  esta  enseñanu  sea  muy  conveniente 
para  mejorar  la  educación  de  los  niñoS  de  ambos  iexos, 
y  no  sea  fácil  qpe  ea  unos  mismos  establecimientos  la 
puedan  recibir  los  de  uno  y  otro,  la  junta  eiamioará 
los  que  convengan  particularmente  á  cada  uno,  y  los 
medios  de  regularlos  según  su  objeto ,  no  perdiendo  dft 
vista  que  la  primera  educación  del  hombre  es  obra  de 
las  madres,  y  que  la  instraccíon  de  estas  tendrá  el  in- 
fiíijo  mas  señalado  en  las  mejoras  de  la  educación  ge* 
neral  y  en  los  progresos  de  la  instrucción  pública. 

Por  estos  medios  la  nación  tendrá  buenos  humanis- 
tas castellanos,  se  difundirán  en  ella  él  conocimienlo 
y  afición  á  las  buenas  letras,  el  buen  gusto  y  lasaña 
critica  para  distinguh-  sus  bellezas,  y  la  rica,  la  ma- 
jestuosa lengua  castellana  subirá  al  grado  de  pureza 
que  conviene  á  su  gran  carácter. 

Mas  para  levantar  nuestra  lengua  á  toda  su  perfec- 
ción, y  restituiria  á  su  dignidad  y  derechos,  la  junU 
examinará  si  será  conveniente  adoptadla  en  nuestros 
estudios  generales  y  en  todainstituto  de  educación,  co- 
mo único  instrumento  para  comunicar  la  eoseñanxa  do 
todas  las  ciencias,  así  como  para  todos  los  ejercicio^de 
discusión ,  argumentación ,  disertación  4  conütrencia, 
con  lo  cual  podrá  ser  algún  dia  depósito  de  lodos  los 
conocimientos  científicos  que  la  nación  adquiera,  y 
será  mas  fácil  su  adquisición  á  los  que  ^  dediquen  á 
estudiarlos. 
Para  resolver  este  punto  la  junta  tendri  prpsente: 
i.®  Que  siendo  la  lengua  nativa  el  jnstrnmento na- 
tural, así  para  la  enunciación  de  las  ideas  propias  como 
para  hi  perfección  de  las  ajenas ,  en  ninguna  otra  lea- 
gua  podrán  los  maestros  exponer  mas  clara  y  distiota^ 
mente  su  doctrina,  y  en  ninguna  la  podrán  percibir  f 
entender  mejor  los  discípulos. 

2.°  Que  todos  los  pueblos  sabios  de  la  antigüedad 
y  muchos  de  los  modernos  de  Europa  lian  empleado  y 
emplean  su  propia  lengua  para  la  enseñan^  de  todos 
los  ramos  de  literatura  y  de  ciencias,  sin  distÚM^on  al- 
guna, y  con  el  mayor  provecho* 

d.**  Que  aun  entre  nosotros  ha  acreditado  la  expe- 
riencia que  la  enseñanza  de  las  ciencias  abstractas  y 
naturales  se  comunica  por  medio  de  la  lengua  caste- 
llana sin  inconveniente  alguno,  y  que  por  lo  mismo  no 
hay  ra^^on  para  creer  que  no  sea  instrumento  igual- 
mente á  propósito  para  la  enseñanza  de  las  ciencias  in- 
telectuales. 

4.°  Que  aunque  el  conocimiento  de  Uslenguasmuer- 
tas,  y  señaladamente  de  la  latina,  griega  y  hebrea,  se 
repute  necesario ,  como  en  realidad  lo  es ,  para  adquirir 
un  conocimiento  profundo  de  algunas  de  las  dichas 
ciencias ,  por  cuanto  las  fuentes  y  depósitos  originales 
de  su  doctrina  se  hallan  escritos  en  ellas ,  no  se  infiere 
de  aqui  que  la  enseñanza  de  sus  principios  se  deba  co- 
municar por  medio  de  lenguas  entrañas,  ni  que  la  pro- 
pia no  sea  mas  á  propósito  para  comunicarla* 

B.""  Qqe  enseñadas  y  tratadas  todas  las  ciencias  en 
nu^ra  lengua ,  y  mejorada  en  ella  la  confusa  y  embro- 
llada nomenclatura  con  que  la  ha  obscurecido  el  espíri- 
tu escolástico  de  nuestras  escuelas  generales,  no  solo 
dejarán  de  ser  exclusivas  y  reservadas  á  un  corto  número 
de  personas,  sino  que  irán  de^pi^eciendo  poe^  á  poco 
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«fiaran  Jtófueio  d«  eneslioDM  frivoiat ,  qu^  no  tienen 
otro  ^^n  sino  la  diferente  acepción  de  W  palabras, 
y  se  abrirá  una  puerta  roas  franca  para  entrar  á  la  par- 
tícípacion  de  los  conocimientos  científicos, 

6.^  Qoe  la  lengua  propia  no  debe  considerarse  sola- 
mente como  un  iastrumento  necesario  para  enunciar  y 
percibir  las  ideas,  sino  también  para  distinguirlas  y 
determinarlas;  puesto  que  nadie  puede  discernir,  di- 
vidir y  compararlas  que  envuelve  uo  pensamiento,  sino 
por  medio  de  los  signos  que  las  determinan ,  concebi- 
dos, ordenados,  y,  por  decirlo  así,  hablados  interior- 
mente en  el  espíritu ;  de  que  debe  inferirse  que  la  doc- 
trina científica,  no  solo  será  recibida  por  medio  de  la 
lengua  propia  con  tnayór  facilidad  y  provecho,  sino  que 
fructificará  mas  abundantemente  en  el  ánimo  de  los  que 
la  reciban. 

7."  Por  último,  que  pudiendo  pasar  á  nuestra  lengua 
por  medio  de  buenas  versiones',  no  solo  los  conocimien- 
tos científicos  que  atesoran  las  lenguas  sabías,  antiguas 
y  modernas,  sino  también  aquellos  ejemplos  de  subli- 
midad y  belleza  jsn  el  arte  de  hablar,  con  que  las  han 
realzado  los  autores  célebres  que  las  cultivaron,  el  es- 
tudio metódico  de  nuestra  lengua,  y  su  aplicación  i  to- 
dos los  ramos  de  enseñanza ,  allanará  los  caminos  de  la 
instrupcion  general,  y  difundirá  por  todas  las  clases 
del  ^tado  la  elegancia  y  el  buen  gusto. 

Bn9eñan%a  de  la  lengua  latina. 

Pfsro  en  medio  de  esta  justa  preferencia  dada  á  la  len- 
gua propia,  estamos  íntimamente  penetrados  de  cuan 
Importante  y  aun  necesario  sea  el  conocimiento  ide  las 
lenguas  muertas  para  abrir  á  los  jóvenes  las  fuentes 
purísimas  de  fa  antigua  elegancia  y  sabiduría ;  y  por  lo 
mismo  se  recomienda  á  la  junta  que  medite  muy  de 
propósito  los  medios  de  establecer  y  mejorar  en  España 
la  enseñanza  de  estas  lenguas,  y  señaladamente  de  la 
latina^  que  ha  sido  hasta  aquí  la  general  de  los  sabios 
de  Europa. 

Pero  la  junta  no  perderá  de  vista  que  no  conviene 
generalizar  demasiado  esta  enseñanza  ni  las  sabias  le- 
yes que  prohiben  establecerla  en  pueblos  coitos,  para 
uo  ofrecer  á  los  jóvenes  de  las  clases  industriosas  la 
tentación  de  salir  de  ellas  con  tan  poco  provecho  suyo 
como  con  gran  daño  del  Estado. 

Con  pr^^encia  de  estos  principios,  la  junta  determi- 
nar^  cbálea  son  los  estudios  á  que  pueden  ser  admiti- 
dos los  jóvenes,  sin  necesidad  del  conocimiento  de  otra 
lengua  que  la  propia ,  metódicamente  estudiada ,  y  pro- 
curará ampliar  cuanto  sea  posible  este  derecho,  para 
que  los  tres  ó  cuatro  años  que  requiere  el  estudio  com- 
pleto de  otras  lenguas  se  empleen  con  mas  provecho 
en  el  de  las  ciencias  útiles ,  se  baga  mas  breve  el  cír- 
culo de  la  educación  literaria,  y  el  Estado  se  aprove- 
che mas  prontamente  de  la  aplicación  y  talentos  de  los 
que  la  Inibiesen  recibi4o. 

Pero  al  mismo  tiempo  determinará  la  junta  cuáles 
son  los  estudios  á  que  los  jóvenes  no  debep  ser  admi- 
tidos sin  que  antes  acrediten  por  un  rijguroso  ezám^sn, 
no  90I0  hab^  estudiado  la  latinidad,  sino  hall^irse  bien 
instruidos  en  Ja  propiedad  y  humanidades*  latinas; 
porgue  solp  asi  podrán  disfrutar  con  gusto  y  provecho 
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las  obras  originales  que  contienen  la  doctrina  de  su 
estudio. 

Lenguas  griega  y  hebrea. 

Aunque  reputemos  también  como  muy  proveclioso, 
y  aun  necesario  pare  el  estudio  de  algunas  ciencias,  el 
conocimiento  de  las  lenguas  griega  y  hebrea,  no  nos 
parece  que  debe  exigirse  como  indispensable  para  en- 
trar al  estudio  de  las  ciencias  intelectuales ;  pero  la 
junta  señalará  cuidadosamente  aquellas  en  las  cuales 
los  jóvenes  no  podrán  ascender  á  los  grados  mayores, 
^n  que  acrediten  haberias  estudiado  con  aprovecha- 
miento por  medio  de  un  ezámen  riguroso. 

Inglesa,  italiana  y  francesa. 

En  la  enseñanza  de  las  lenguas  no  deberán  ser  olvi- 
dadas las  de  loe  pueblos  modernos ,  y  señaladamente 
laingl^,  italiana  y  francesa,  por  las  ventajas  que  pfire* 
ce  su  conodmieotOf  así  para  extender  la  instruccioa 
pública ,  como  para  el  ejercicio  de  diferentes  profesio* 
nos  útiles. 

Ciencias. 

Estudiadas  las  lenguas,  las  ciencias  que  debe  atoizar 
en  su  círculo  la  educación  literaria  se  pueden  dividir 
en  dosgraudes  ramos :  primero,  lasque  se  derivan  del 
arte  d^  pensar;  segundo,  las  que  se  derivan  del  arta 
de  calcular.  Las  primeras  se  pueden  comprender  bajo 
el  nombre  de  filosofía  especulativa ;  las  segundas  bajo 
el  de  filosofía  práctica,  según  el  sábicr  sistema  de. 
WolGo. 

La  junta,  considerando  maduramente  el  carácter  de 
estas  ciencias ,  no  puede  desconocer  la  gran  dificultad 
y  graves  inconvenientes  que  ofrece  la  reunión  de  una 
y  otra  enseñanza  en  un  aásmfí  establecimiento.  Sus 
objetos ,  sus  métodos ,  sus  ejercicios ,  el  espíritu  mismo 
de  sue  profesores  son  tan  distüitos ,  que  harian,  si  no 
imposible ,  muy  difícil  y  embarazoso  d  plan  de  su  eo-. 
seSanza  bajo  de  un  mismo  tedio  y  dirección.  Parece 
por  U)  mismo  que  conviene  «djudicar  á  nuescms  «ni- 
vereidades  toda  la  enseñanza  de  las  ciencias  inteleo^ 
tuales ,  y  dar  la  que  se  refiere  á  la  filosofía  práctica  en 
institutos  públicos  erigidos  para  ella. 

La  junta  considerará  asimismo  que  para  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  intelectuales  basta  un  corto  nú«- 
roero  de  universidades,  bien  situadas,  bien  dotadas  y 
sabiamente  instituidas;  pero  que  los  estudios  de  la 
filosofía  práctica  deben  aumentare  al  mayor  grado  po-> 
sible,  como  que  ellos  prometen  una  utilidad  mas  Inme- 
diata y  general ,  por  el  influjo  que  tienen  en  la  mejora 
de  las  artes  y  profesiones  útiles,  en  que  están  libradas 
la  riqueza  y  prosperidad  de  la  nackio. 

Por  lo  mismo,  examinará  la  junta :  primero,  qué  ná- 
mero  de  universidades  deberá  existir  en  España ;  se- 
gundo, cómo  se  podrán  erigir  institutos  públicos  para 
la  enseñanza  de  ciencias  exacias  y  naturales  en  las  ca- 
pitales de  provincia  del  reino,  ó  en  el  pueblo  que  ofr»*» 
ciera  mejor  propercioe  en  cada  una« 

La  enseñanza  de  la  filosofía  especulativa,  destinada 
4  perfeccionar  las  facultades  intelectuales  del  honbre, 
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debe  empezar  por  aquella  parte  de  la  lógica,  que  se- 
parada de  la  dialéctica ,  se  ocapa  en  el  análisis  de  las 
ideas,  y  lleva  el  titulo  de  arte  de  pensar,  como  verda- 
deramente lo  es. 

Esta  parte  de  la  lógica  pertenece  ya  exclusivamente 
á  la  ontología  ó  metafísica ;  porque  siendo  el  oGcio  de 
esta  discernir  y  determinar  la  naturaleza  abstracta  de 
los  entes,  el  anal  bis  lógico  de  las  ideas  que  se  refie- 
ren á  los  mismos  entes  no  puede  dejar  de  mirarse  co- 
mo parte  del  estudio  onlológico,  y  su  principal  fun- 
damenlo. 

En  eále  sentido  se  puede  decir  también  que  perte- 
nece al  mismo  estudio  la  física  especulativa;  porque 
teniendo  por  objeto  el  conocimienfo  de  la  esencia  y 
atribuios  de  los  entes  reales  considerados  en  abstrac- 
to, forma  verdaderamente  otro  ramo  de  estudio  onto- 
lógico. 

Y  como  sea  constante  que  el  estudio  de  la  ontología 
conduce  inmediata  y  necesariamente  al  descubrimiento 
de  una  causa  primera  y  universal,  objeto  de  la  teología 
natural;  que  sobre  este  sublime  conocimiento  se  le- 
vanta de  una  parte  el  estudio  de  la  religión ,  perfec- 
cionado por  la  revelación ,  y  de  otra  el  de  la  ética  natu- 
ral, perfeccionada  y  santificada  también  con  la  doctrina 
y  ejemplo  de  nuestro  Salvador;  y  finalmente,  que  sien- 
do inseparables  de  este  estudio  el  de  la  moral  social, 
así  publica  como  privada,  base  y  fundamento  de  la 
legislación,  de  la  jurisprudencia,  de  la  economía  pú- 
blica y  de  la  política,  es  visto  ya  el  punto  de  unidad 
á  que  se  debe  referu* ,  y  la  cadena  de  conocimientos 
que  debe  abrazar  y  enlazar  el  sistema  de  la  enseñanza 
especulativa  en  el  gran  círculo  de  las  ciencias  que  se 
undan  en  ella  y  de  ella  se  derivan. 

En  esta  última  parte  del  estudio  especulativo  me- 
rece muy  particular  recomendación  la  ética ;  y  como 
los  jó  venes  entrarán  [veparados  á  recibirla  con  tas  má- 
ximas y  ejemplos  que  se  les  hayan  comunicado  en  la 
primera  enseñanza,  los  maestros  de  filosofía  moral,  al 
mismo  paso  que  expliquen  y  desenvuelvan  sus  princi- 
pios, tendrán  un  ancho  campo  para  ampliar  su  doctrina 
y  confirmarla  con  ilustres  y  escogidos  ejemplos  de  vir- 
tudes morales  y  sociales,  para  inspirarles  así  las  puras 
máximas  de  la  moral  cristiana,  como  el.  amor  á  la 
ptria,  el  odio  á  la  tiranía,  la  subordinación  á  la  au- 
toridad legitima ,  la  beneficencia,  el  deseo  de  la  paz  y 
orden  público ,  y  todas  las  virtudes  sociales  que  for- 
man buenos  y  generosos  ciudadanos ,  y  conducen  para 
la  mejora  de  las  costumbres,  sin  las  cuales  ningún 
estado  podrá  tener  seguridad  ni  ser  independiente  y 
feliz. 

Es  asimismo  muy  recomendable  el  estudio  de  la 
economía  civil ,  no  solo  por  el  grande  influjo  qne  el 
conocimiento  de  sus  principios  tendrá  en  la  mejora 
4e  la  legislación  y  del  gobierno  Interior  del  reino,  si- 
no porque  siendo  su  objeto  abrir  y  conservar  abier- 
tas todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  su  influjo 
obra  y  se  eztiende  á  todas  las  artes  y  profesiones  útiles, 
que  promueven  la  prosperidad  nacional. 

Es  visto  por  esto  de  cuan  grande  importancia  sea 
toda  la  enseñanza  de  la  filosofía  especulativa,  y  cuánto 
serán  dignos  de  la  atención  de  la  junta,  así  el  método 


JOTELUNOS. 

á^  darla  como  el  señalamiento  de  las  obras  elementales 
en  que  la  hayan  de  estudiar  los  jóvenes,  para  que  la 
ilustración  nacional  se  adelante  y  mejore  con  tan  pre- 
ciosos conocimientos. 

Pero  la  junta  reflexionará  al  mismo  tiempo  que  de  la 
imperfección  de  estos  métodos  y  de  estas  obras  ele- 
mentales han  nacido  tantas  cuestiones  frivolas  y  dis- 
putas interminables ,  tantos  errores  groseros  y  absur- 
das opiniones  como  han  turbado  la  filosofía  y  detenido 
los  progresos  de  su  estudio,  los  coales ,  ya  que  no  des- 
aparezcan del  todo ,  por  cuanto  la  naturaleza  de  sus 
objetos  no  lo  permite,  irán  cada  día  á  menos,  cuando 
los  puros  y  luminosos  principios  de  este  estudio ,  ense- 
ñados por  un  método  sabio  y  por  principios  uniformes, 
sean  abrazados  y  difundidos  por  toda  la  nación. 

Por  último,  reflexionará  que  este  ramo  de  los  cono- 
cimientos humanos,  como  mas  expuesto  á  opiniones 
y  sistemas  erróneos,  es  aquel  que  puede,  no  solo  alte- 
rar, sino  también  corromper  y  hacer  dañosos  los  fru- 
tos de  la  enseñanza,  dando  á  la  instrucción  pública 
el  influjo  mas  pernicioso,  así  al  bien  y  quietud  de  los 
pueblos  como  á  la  felicidad  personal  de  los  ciuda- 
danos; habiendo  acreditado  una  triste  experiencia  que 
lo  que  importa  á  la  dicha  de  las  naciones  no  es  el 
saber  mucho ,  sino  el  saber  bien ,  y  que  asi  como  It 
buena  y  sólida  instrucción  es  para  ellas  el  mayor 
bien  que  pueden  esperar,  la  siniestra  y  mala  es  el  ma- 
yor de  los  males  que  pueden  sufrir,  verificándose  en 
esto  aquella  admirable  sentencia  iCorrufdio  optimipes- 
sima. 

Aunque  la  premura  del  tiempo  no  puede  permitir 
á  la  junta  la  formación  de  un  plan  completo  de  los  es- 
tudios filosóficos,  y  menos  para  los  de  la  legislación 
y  jurisprudencia  nacional ,  derivados  de  ellos,  es  muy 
de  desear  que  establezca  los  principios  y  máximas  so- 
bre que  debe  establecerse ,  y  los  métodos  de  dar  estas 
enseñanzas.  Y  si  para  aliviar  sus  trabajos,  creyere  ne- 
cesario pedir  informes  y  notidas  acerca  de  este  objeto 
á  algunas  personas  sabias  y  experimentadas ,  lo  hará, 
eligiendo  á  este  fin  las  que  bailare  mas  dignas  de  su 
confianza. 

Aunque  los  objetos  de  la  filosofía  práctica  sean  de 
menor  alteza  y  dignidad  que  los  que  van  indicados,  la 
junta  se  penetrará  de  su  grande  importancia  si  la 
midiere  por  los  inmensos  bienes  que  su  aplicación  á 
los  usos  de  la  vida  civil  ofrece  á  la  nación.  Por  lo  mis- 
mo examinará  con  la  mayor  atención  los  medios  de 
mejorar  y  difundir  su  enseñanza ,  y  de  erigir  ios  es- 
tablecimientos que  deben  proporcionarla  á  los  ciuda- 
danos en  toda  la  extensión  de  estos  reinos. 

La  filosofía  práctica  abraza  todas  las  ciencias  cono- 
cidas con  el  nombre  de  matemáticas  puras ,  todas  las 
físico-matemáticas,  y  todas  las  que  se  pueden  llamar 
experimentales  y  que  se  perfeccionan  por  la  aplica- 
ción del  cálculo  al  conocimiento  de  los  entes  reales. 
Las  primeras  comprenden  desde  la  aritmética  y  prin- 
cipios de  álgebra  hasta  el  cálculo  integral;  las  segun- 
das desde  la  física  general  liasta  la  astronomía  física,  y 
las  últimas  desde  la  química  hasta  los  últimos  ramos 
del  estudio  de  la  naturaleza. 

Aunque  la  parte  metódica  de  esta  enseñanza  demos- 
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tratha  esté  menos  expuesta  que  otras  á  la  imperfec- 
ción ,  la  junta  exominará  cuanto  sea  necesario  para 
perfeccionar  los  métodos  y  señalar  las  obras  elemen- 
tales en  que  debe  estudiarse,  teniendo  presente  quede 
la  bondad  de  uno  y  otro  pende,  no  solo  la  mayor  faci- 
lidad ,  sino  también  el  mayor  provecho  de  su  estu- 
dio. A  ellos  se  debe  que  los  jóvenes  puedan  alcanzar 
en  un  tiempo  breve  los  conocimientos  que  han  sido  el 
fhito  de  muchos  siglos  y  de  las  inmensas  tareas  de 
muchos  sabios^  y  á  ellos  se  deberá  que  perfecciona- 
dos y  multiplicados  estos  esludios,  la  nación  adquiera 
en  el  espacio  de  una  generación  aquellas  luces  y  co- 
nocimientos que  han  de  atraer  sobre  ella  la  abundan- 
cia y  la  prosperidad. 

Como  se  haya  indicado  que  conviene  dar  esta  en- 
señanza en  institutos  separados ,  erigidos  en  las  ca- 
pitales ó  pueblos  de  nuestras  provincias  en  que  haya 
mejor  proporción  para  ello,  la  junta  examinará,  asf  los 
medios  de  erigirlos,  multiplicarlos  y  dotarlos,  como 
los  de  organizar  su  gobierno  é  instituir  la  enseñanza 
que  deben  abrazar. 

Cuidará  de  que  se  comprendan  en  esta  enseñanza 
aquellos  esludios  sin  los  cuales  la  educación  de  los 
jóvenes  seria  imperfecta;  y  suponiendo  que  los  que 
acudan  á  recibirla  deben  acreditar  en  riguroso  exa- 
men haber  alcanzado  todos  los  conocimientos  que  per- 
tenecen al  arte  de  hablar,  recibirán  en  estos  ins- 
titutos : 

1.*^  La  enseñanza  del  dibujo  natural,  que  es  tan 
recomendable,  no  solo  por  la  excelencia  de  este  ta- 
lento, aplicado  á  las  bellas  artes ,  sino  también  por  las 
grandes  ventajas  que  ofrece  su  aplicación  á  las  artes 
industriosas  y  á  todos  los  usos  de  la  vida  civil. 

2.**  La  enseñanza  del  dibujo  científico,  que  se  de- 
berá dar  con  los  principios  de  la  geometría  práctica, 
y  que  perfeccionado  con  las  gracias  del  dibujo  natu- 
ral, hará  que  los  profesores  de  las  ciencias  físicas 
puedan  aplicar  esto  talento  á  la  demostración  de  pla- 
nos, máquinas,  obras  ó  invenciones  que  pertenecen 
al  ejercicio  práctico  de  estas  ciencias. 

3.*^  Siendo  el  estudio  de  la  moral  una  parte  tan 
esencial  de  toda  educación ,  no  puede  ser  excluido  de 
la  enseñanza  de  estos  institutos.  Mas  como  para  pe- 
netrar su  doctrina  sea  necesario  conocer  antes  los 
piíncipios  de  la  onlologia,  la  junta  meditará  un  me- 
dio que  abrazando  los  de  la  lógica  analítica  y  metafí- 
sica, sirva  de  preparación  á  los  jóvenes  que  no  hu- 
biesen hecho  el  curso  de  fliosofía  especulativa,  para 
que  entren  á  estudiar  con  mayor  extensión  y  aprove- 
chamiento los  altos  principios  de  la  doctrina  ética* 

4.**  Convendrá  asimismo  que  en  estos  institutos  se 
enseñe  un  tratado  de  comercio,  dividido  en  dos  par- 
tes :  una  que  comprenda  los  principios  del  comercio 
considerado  con  relación  al  Gobierno  y  tomado  de  la 
economía  civil ,  y  otra  los  principios  y  reglas  prácti- 
cas de  la  profesión  mercaOlil. 

5.*  Y  si  á  estos  tan  provecliosos  estudios  se  agre- 
gase el  de  las  lenguas  inglesa,  italiana  y  francesa,  y  la 
música ,  la  danza  y  otras  habifídades  para  los  jóvene^ 
que  quisiesen  aprenderlas,  dedicando  á  ellas  las  ho- 
ns  de  las  tar(ks,  es  visto  cuánto  cooduciriao  para 


perfeccionar  la  educaciotí  y  extender  la  instrucción 
pública  del  reino. 

Porque  la  junta  penetrará  que  multiplicados  estos 
institutos  en  todas  las  provincias,  ofrecerán  una  edu- 
cación cumplida  :  primero,  á  todos  los  jóvenes  que 
a<;pirasen  á  ejercer  aquellas  profesiones  prácticas,  para 
cuyo  ejercido  es  indispensable  el  conocimiento  délas 
ciencias  matemáticas  y  físicas;  segundo,  á  aquellos  que 
perteneciendo  á  familias  ricas  y  acomodadas ,  y  no  as* 
pirando  á  ellas ,  ni  tampoco  á  la  carrera  de  la  Iglesia 
y  del  forcf,  deseen ,  sin  embargo,  recibir  una  educa- 
ción sabia  y  liberal,  para  llenar  un  dia  loa  deberes  de 
buenos  é  instruidos  ciudadanos,  labrar  su  propia  di- 
cha y  contribuir  á  la  prosperidad  de  la  patria. 

Asimismo  comprenderá  que  así  divididos  los  estu- 
dios especulativos  y  prácticos,  al  mismo  tiempo  que 
en  nuestras  universidades  se  formen  los  dignos  chida- 
danos  que  ban  de  hacer  reinar  en  la  nación  la  piedad, 
la  justicia  y  el  orden  público,  llenando  dignamente 
los  cargos  de  hi  Iglesia ,  de  la  magistratura  y  del  foro, 
los  institutos  de  enseñanza  práetica  harán  que  abnn-^ 
den  en  el  reino  los  buenos  físicos,  mecánicos ,  hidráu- 
licos, astrónomos ,  arquitectos  y  otros  profosoies,  sin 
cuyo  auxilio  nunca  podrán  ser  ni  conservarse  abiertas 
las  fuentes  de  Ui  riqueza  publica,  ni  la  nación  alcan- 
zará aquella  prosperidad  á  que  es  tan  acreedora. 

Pero  además  de  estos  institutos  públicos,  la  junta 
reconocerá  la  necesidad  de  otros ,  que  aunque  se  pue- 
den llamar  privados,  deben  estar  bajo  de  la  vista  y 
dirección  del  Gobierno  y  sus  meditaciones. 

A  pesar  de  los  defectos  que  suelen  achacarse  á  la 
educación  de  los  seminarios,  es  preciso  reconocer  su 
necesidad  en  favor  de  aquellos  jóvenes  que  por  ser 
huérfanos,  hijos  de  viudas,  de  padres  ausentes  ó  de 
personas  empleadas  en  cargos  activos  y  laboriosos,  no 
pueden  esperar  de  la  educación  doméstica  los  princi- 
pios de  enseñanza  literaria ,  moral  y  civil,  que  tan  ne- 
cesaria es  para  formar  buenos  é  ilustres  ciudadanos. 
Es  por  tanto  de  desear  que  la  junta  medite  cuanto  sea 
necesario,  así  para  la  elección  de  estos  establecimien- 
tos, como  para  organizar  el  plan  de  su  enseñanza,  que 
debe  uniformarse  del  todo  con  la  general  del  reino. 

Y  como  no  sea  fácil  ni  tampoco  conveniente  multi- 
plicar estos  seminarios,  y  donde  no  los  haya  se  puede 
suplir  1^ falta  de  ellos  por  medio  de  pupilajes  bien  es« 
tablecidos,  sujetos  al  plan  de  enseñanza  uniforme  y 
sometidos  á  la  dirección  del  Gobierno;  la  junte  medi- 
tará los  medios  de  organizar  estos  pupilajes  en  bene- 
ficio de  la  enseñanza  general ,  cual  exige  un  objeto  de 
tan  grande  importancia  y  consecuencia. 

Conviene  asimismo  que  al  lado  de  las  universidades 
haya  también  colegios  destinados  á  aquellos  jóvenes 
btjos  de  familias  pudientes ,  que  aspirando  á  la  carrera 
de  la  magistratura  ó  de  la  Iglesia ,  se  apliquen  á  los  es- 
tudios que  requiere  su  profesión  con  mas  recogi- 
miento y  sin  el  peligro  de  las  distracciones ,  á  que  está 
expuesta  la  vida  independiente  y  libre  de  los  escota- 
res. Portante,  la  junta  examinará  los  medios  de  arre- 
glar Ui  organización  de  estos  colegios  con  todo  el  es- 
mero que  corresponde  al  alto  destino  á  que  se  deberá 
consagrar  la  juventud  que  venga  á  ellos. 

1« 
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%l  UuBtre  eJempYo  del  real  colegio  de  brllHería  y 
délas  academias  do  reales  guarüios  marinas  bastí 
para  conVeaccr  á  la  junta  de  cutoto  provecho  será  ¿  la 
naden  el  establecimiento  de  colegios  destinados  para 
les  cadetes  que  aspiren  á  recibir  la  edacacion  militar 
eonveniente ,  asi  al  senricto  de  infantería  y  al  de  caba- 
llerfa  como  al  del  real  coerpo  de  ingenieros ;  porqae, 
atinqne  á  algunos  de  esto^cnerpos  se  ha  atribuido  par- 
ticularmente el  titulo  de  cuerpos  facultativos,  tarazón 
dicta  que  ninguno  do  los  que  se  consagran  al  ejeretcia 
de  Iji  guerra  debe  no  serlo,  y  la  experiencil  acredita 
cuánto  ganará  la  nación  en  que  todos  lo  sean.  Por  tanto 
la  junta  meditará  y  propondrá  cuanto  estime  conte- 
niente para  la  organización  de  estos  cuerpos. 

La  educación  de  las  niñas,  que  es  tan  importante 
para  la  instrucción  de  esta  preciosa  mitad  de  la  nación 
espailola ,  y  que  debe  tener  por  objeto  el  formar  bue- 
nas y  virtuosas  madres  de  familia ,  lo  es  mneiio  mas 
tratándose  de  unir  á  esta  instrucción  la  probidad  de 
sus  cosinmbres ;  de  una  y  otra  dependen  las  mejoras 
db  la  educación  doméstica » asi  como  tas  de  esta  pri- 
mera educación  tienen  luego  tan  grande  y  conocido 
influjo  en  la  educación  literaria,  moral  y  civil  de  la 
juventud ;  por  tanto  meditará  muy  detenidamente  la 
jimia  los  medios  de  erigir  por  lodo  el  reino :  príiaero, 
escuelas  gratuitas  y  generales,  para  que  las  ninas  po- 
bres aprendan  las  primeras  letras ,  los  principios  de  la 
religión,  y  las  labores  necesarias  para  ser  buenas  y  re- 
cogidas madres  de  familia;  segundo,  de  organizar  co- 
legios de  niñas,  donde  las  que  pertenezcan  á  fimilias 
pudientes  puedan  recibir  á  su  costa  una  educación  mas 
completa  y  esmerada. 

Las  ciencias  eclesiásticas  forman  en  ramo  de  ins- 
trucción práctica,  tanto  mas  importante,  cuanto  abra- 
zando la  religión  y  moral  cristiana,  su  objeto  es  de 
mayor  alteza  y  dignidad;  y  aunque  el  arreglo  de  los 
seminarios  conciliares,  en  que  deben  enseñarse,  y  el 
plan  de  sus  estudios  pertenezca  á  los  trabajos  de  la 
Junta  eclesiástica  que  acaba  de  crearse,  es  de  desear 
que  la  Junta  de  Instrnccion  Pública  medite  también 
cuanto  sea  necesario  á  fin  de  uniformar  el  plan  y  mé- 
todos de  esta  enseñanza  con  los  de  los  demás  estudios 
del  reino,  para  que ,  as*  como  la  verdad  es  una,  lo  sean 
también,  en  cuanto  fuese  posible,  los  métodos  de 
investigarla  y  alcanzarla ,  y  para  que  la  instrucción  na- 
cional no  sea  turbada  con  tanta  vaiiedad  de  sistemas, 
métodos,  escuelas  y  opiniones  como  ha  sufrido  hasta 
aqui,  en  daño  de  la  pública  instrnccion  y  del  progreso 
de  Jos  buenos  y  sólidos  conocimientos.  Y  si  á  este  fia 
fuese  necesario  que  las  dos  juntas  entran  en  comuni- 
cación y  conferencia  para  acordarse  entra  sí ,  los  seño- 
res presidentes  de  una  y  otra  procurarán  reunir  algu- 
nos individuos  de  entrambas,  para  convenir  en  el  plan, 
método  y  máximas  de  la  enseñanza  general. 

A  fin  de  acordar  los  fundamentos  sobre  que  se  de- 
ban asentar  los  principios  del  método  y  doctrina  ele* 
mental  de  la  enseñanza  genend^  convendrá  que  la  junta 
medite  y  determine  las  proposiciones  siguientes : 

1.*  Si  convendrá  que  toda  la  enseñanza  convenien- 
te á  la  generalidad  de  los  ciudadano?,  ya  para  su  pri<* 
mera  educaciou ,  ya  para  el  eetudio  de  los  ciencias  ok* 
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peculativas  y  práíQticas,  sea  enteramente  grxtoifca. 

8/  Si  convendrá  que  lo  sea  también  la  de  loa  senoi* 
nanos  y  colegios,  de  tal  forma  que  sus  individuos  ifto 
costeen  otra  cosa  que  lo  necesario  para  su  alimento  y 
vestido  en  cuota  determinada ,  y  además  lo  que  fuese 
relativo  á  estudios  voluntarios  y  habilidades  accesorias. 

3.*  Si  convendrá  que  en  los  pueblos  de  univeraidaá 
ó  instituto  se  permita  á  algún  sugeio  de  eminente  cien* 
cia  enseñar  algún  ramo  particular  de  ella  á  costa  de  1^$ 
que  voluntariamente  quieran  estudiarla ;  y  en  tal  caiso, 
cómo  deberá  darse  este  permiso,  velarse  sobra  esta  en* 
seoanza,  y  determinarse  el  honorario  que  habrá  4^ 
recibir  el  maestro  desús  discípulos. 

4.*  Si  convendrá  determinar  que  hi  enseñanza  de  Ui 
escuelas,  oniversidades  é  institutos  de  todo  el  reino  se 
luiga  por  un  mismo  método  y  unas  mismas  obras,  para 
que  uniformada  la  doctrina  elemental ,  se  destierren  Ipt 
vanoe  sistemas  y  caprichosas  opiniones ,  que  no  tienen 
mas  origen  que  la  diferencia  de  las  obras  estudiadas,  y 
la  arbitrariedad  de  los  maestros  en  la  exposición  de  sa 
doctrina,  sin  que  por  esto  se  pretenda  dar  á  la  instruc- 
ción nacional  una  estabilidad  dañosa  á  los  progresos  de 
las  ciencias :  primero,  porque  los  elementos  escogido^ 
para  la  enseñanza  deberán  ser  siempre  los  mejores  que 
sean  conocidos  en  eidia,  y  siemprepospuestos acuates* 
quiera  otros  que  en  lo  sucesivo  aparecieren  y  sean  mas 
á  propósito ;  segundo,  porque  Um  sabios  dadosá  cultivar 
ó  promover  las  ciencias  gozarán  siempre  de  aquella  ab« 
soluta  libertad  de  opinión  que  no  se  oponga  á  la  poreu 
de  la  religión  y  de  la  moral  ni  al  orden  y  sosiego  pú- 
blico. 

(.*  Si  para  abreviar  el  círculo  de  la  enseñanza,  y  no 
cargar  á  los  jóvenes  con  un  laigo  y  penoso  estadio  de 
memoria,  convendrá  que  las  obras  elementales  que  so 
adoptaren  sean  muy  bravos  y  puramente  reducidas  á 
los  principios  de  las  ciencias,  podiendo  contener  en 
escolios  ó  notas  lo  meramente  necesario  á  la  ilustración 
de  los  mismos  principios ,  pan  que  los  jóvenes  lo  lean 
y  mediten,  sin  necesidad  de  decorarlo,  y  dejando  á 
cargo  de  los  maestros ,  asi  el  desenvolver  y  entender 
cuanto  fuese  posible  la  doctrina  científica,  como  seña- 
lar á  sus  discípulos  las  mejores  obras  en  que  acabada 
ki  enseñanza,  ó  dorante  ella  (si  á  Unto  se  extendiese 
su  aplicación ) ,  deban  haeer  el  estudio  profundo  de  la 
misma  doctrina. 

6.*  Si  para  complemento  de  la  enseñanza  elemental 
convendrá  que  Us  obras  destinadas  á  ella  abracen  la 
generalidad  de  los  principios  de  cada  ciencia  primitiva; 
lo  cual  será  tanto  mas  provechoso,  cuanto  de  una  parte 
los  jó  venes  comprenderán  mas  fácilmente  la^  doctrinos 
derivadas  de  un  mismo  principio  y  de  unas  mismas 
fuentes,  y  presentadas  en  el  orden  y  serie  determina- 
dos por  la  afinidad  ó  relación  de  sus  ideas;  y  de  otra 
hi  enseñanza  podrá  extenderse  á  todos  los  ramos  do 
estudio  que  lian  resultado  de  la  subdivisión  d^  las 
mismas  ciencias. 

7.*  A  este  fin  reflexionará  la  junta  que  aunque  esta 
subdivisión  sea  muy  ventajosa  para  promover  y  ade- 
lantar el  estudio  trascendental  de  las  ciencias,  cyando 
los  sabios  cultiven  particular  y  separadamente  algunos 
de  sus  varios  ramos ,  ss  otro  tanto  mas  pemioiofs  en  U 
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eoserianu  elemental  cunndo  dada  separadamente,  se 
destruye  y  pierde  de  viata  aquella  unidad  de  princi- 
pios 6  que  debe  reíennie  y  sobre  que  debe  fundarse 
toda  su  doctrina. 

8/  Y  puesto  que  toda  la  enseñanza  se  baya  de  dar 
eo  lengua  ca^llana,  la  junta  meditará:  primero,  los 
medios  de  iiaoer  traducir»  reformar  ó  escribir  de  nuevo 
los  libros  elemental^  destinados  á  ella ;  segundo ,  si 
convendrá  hacer  traducir^omponer  otros  tratados  mas 
amplios  de  las  mismas  ciencias,  escritos  sobre  los  mis* 
oíos  principios,  para  que  sirvan  de  auxilio  á  los  maes- 
tros en  la  explicación,  ilustración  y  ampliación  de  la 
doctrina  que  enseñaren. 

9.'  Convendrá  también  tenga  presente  que  no  bas- 
tando cursor  las  escuelas  ó  institutos,  ni  recibir  sus 
lecciones,  para  aprovecbar  en  ellas,  deberá  ser  máxi- 
ma constante  en  todos  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza, que  ningún  alumno  pasa,  ni  sea  admitido  al 
estudio  de  una  clase,  sin  que  acredite  en  un  examen 
público  baber  estudiado  con  aprovechamiento  la  doc- 
trina Tle  la  que  precedo;  cuya  máxima,  fielmente  ob- 
servada »  ofrecerá  á  los  jóvenes  aplicados  un  estimulo 
para  proceder  á  mayores  adelantamientos,  y  á  ios  zán- 
ganos y  distraídos  lín  justo  castigo  de  su  desidia. 

No  será  menos  conveniente  que  á  la  conclusión  de 
'  cada  cnrso  se  celebren  certámenes  literarios ,  á  que  se 
presenten  los  jóvenes  mas  aprovechados,  para  ejercitar 
sobre  la  doctrina  de  ^u  enseñanza,  y  acreditar  los  pro- 
gresos hechos  en  ella ;  pues  que  celebrados  estos  certá- 
menes con  aparato  y  publicidad,  y  animados  con  la 
solemne  adjudicación  de  algunos  premios,  no  pueden 
dejar  de  ofrecer  grande  estimulo  á  la  noble  emulación 
de  la  juventud  estudiosa. 

Por  mas  fruto  que  se  pueda  esperar  de  las  mejoras  de 
la  enseñanza  elemental,  la  Junta  reconocerá  que  toda* 
vía  son  necesarios  otros  establecimientos  para  la  exten- 
sión ,  propagación  y  progresos  de  la  literatura  y  las  cien- 
cias, los  cuales  deben  tener  por  objeto  la  parte  tras- 
cendental y  sublime  de  su  estudio,  y  la  aplicación  de 
sus  verdades  á  los  diferentes  usos  y  necesidades  de  la 
vida.  Este  objeto  solo  pueden  llenarle  las  academias  ó 
asociaciones  literarias,  en  que  los  profesores  de  litera- 
tura y  ciencias  se  reúnan  para  cultivar,  extender  y  apli- 
car su  doctrina,  aprovechando  en  común  los  medios  y 
auxilios  que  el  Gobierno  les  proporcionare  á  este  Qn. 

As!  que,  atendiendo  á  la  diferente  naturaleza  de  los 
estudios  que  abraza  el  vasto  plan  de  la  enseñanza  lite- 
raria, la  Junta  examinará  los  medios  de  establecer, 
organizar  y  dotaren  las  principales  capitales  del  reino,  y 
señaladamente  en  aquellas  en  que  hubiese  universi- 
dades ó  instituto,  cuatro  especies  de  academias,  desti- 
nadas: primero,  á  cultivar  las  humanidades,  ó  buenas 
letras  castellanas,  con  extensión  al  estudio  de  la  histo- 
ria y  geografía  nacional;  segundo,  á  las  humanidades 
latinas  y  griegas,  con  extensión  á  la  historia  y  geo- 
grafía general ;  tercero,  á  todas  las  ciencias  que  abraza 
la  Glosofla  especulativa ;  cuarto,  á  las  que  abraza  la  fi- 
losofía práctica. 

Acaso  convendrá  también  establecer  en  algunos  pun- 
tos determinados  academias  militares,  particularmente 
destinadas  á  cultivar  la  parte  trascendental  de  las 


ciencias  pertenecientes  al  arte /io  la  guerra,  cuyas  vea- 
^jos  ha  acreditado  ya  la  experiencia  en  el  gran  fruto 
que  produjo  el  establecimiento  de  estudion  mayores 
aplicados  á  la  marina  real. 

Verá  asimismo  si  conviene  que  además  de  estas  ac^ 
I  demias  provinciales ,  se  erijan  en  la  corle  i  en  otra  «gran 
capital  del  reino  dos  academias  generales,  upa  de  lilfi- 
ralura  y  otra  de  ciencias,  las  cuales  podrán  ayudar  al 
Gobierno  con  su  consejo  y  luces  para  promover  la 
mejora  progresiva  de  la  enseñanza  general  y  de  los  n^ 
mos  perteaecientes  á  la  instrucción  pública. 

Por  último,  verá  la  junta  si  conviene  que  en  las  so- 
ciedades patrióticas, consagradas  á  promover  la  felici- 
dad del  reino,  se  forme  una  clase  particularmente  des- 
tinada á  cultivar  el  estudio  de  la  economía  civil,  y  k 
aplicación  de  sus  principios  al  adelantamiento  de  la 
agricultura  y  artes  útiles  y  á  todas  las  empresas  qup  ee 
dirigen  á  aumentar  la  riqueza  y  prosperidad  nacional. 

Entre  los  demás  auxilios  que  pueden  preslarse  al 
adelantamiento  de  esta  mstruccion,  es  de  conta&el  es- 
tablecimiento y  multiplicación  de  bibliotecas  [iftlicas, 
que  son  de  tan  grande  auxilio,  para  que  los  literatos 
(quede  ordinario  abundan  poco  en  conveniencias)  ba- 
ilen en  ellas  las  obras  y  recursos  que  de  suyo  no  pue- 
den poseer.  Por  lo  mismo  convendrá  que  eata^  biblio- 
tecas estén  bien  proveídas  de  globos,  alias,  cartas 
geográficas  é  hidrográficas,  modelos  de  máquinas  é 
instrumentos  científicos,  monetarios  y  otros  auxilios 
necesarios  para  el  adelantamieuto  de  la  literatura  y  de 
las  ciencias. 

No  será  menos  conveniente  al  mUmo  fin  el  estable- 
cimiento y  multiplicación  de  gabinetes  de  historia  na- 
tural, y  señaladamente  de  mineralogía,  con  los  instru- 
mentos y  auxilios  que  pide  este  ramo  de  útiles  é  im- 
portantes conocimientos. 

En  el  número  de  los  auxilios  mas  importantes  para 
difundir  la  instrucción  pública  se  deben  contar  las  im- 
prentas, cuya  multiplicación  es  tan  necesaria  para 
aquel  gran  fin. 

Entre  las  obras  que  pueden  salir  de  estos  depósitos  y 
fuentes  de  sabiduría,  se  deben  conocer  como  muy 
convenientes  para  difundir  la  instrucción  los  escritos 
periódicos ,  los  cuales,  por  su  misma  brevedad  y  varie- 
dad, son  mas  acomodados  para  la  lectura  de  aquel 
gran  número  de  personas  que  no  habiendo  recibido 
educación  literaria  ni  dedicádose  á  la  profesión  de  las 
letras,  tampoco  se  acomodan  bien  á  una  lectura  se- 
guida y  sedentaria ;  pero  sin  embargo  gustan  de  leer 
por  curiosidad  ó  entretenimiento  esta  e::pecie  de  obras 
sueltas  y  agradables ;  razón  por  qué  si  fuesen  bien  es- 
critas y  sabiamente  dirigidas  y  protegidas,  serán  muy 
á  propósito  para  extender  la  instrucción  y  mejorar  la 
opinión  pública  en  la  nación. 

La  libertad  de  opinar,  escribir  é  imprimir  se  debe 
mirar  como  absolutamente  necesaria  para  el  progreso 
de  las  ciencias  y  para  la  instrucción  de  las  naciones;  y 
aunque  es  de  esperar  que  la  junta  de  legislación  medi- 
te los  medios  de  conciliar  el  gran  bien  que  debe  pro- 
ducir esta  libertad  con  el  peligro  que  pueda  resultar 
de  su  abuso,  es  de  desear  que  la  junta  de  Instrucción 
Pública  proponga  también  sus  ideas  sobre  un  objeto 
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tan  recomendable  y  lan,  análogo  al  fin  de  su  erección.    ^ 

También  se  desea  que  la  junta  preste  alguna  aten- 
don  al  estado  en  que  se  hallan  nuestros  teatros,  y  al 
influjo  que  pueda  tener  su  reforma  en  la  de  la  educa- 
ción y  costumbres  de  la  juventud ,  para  que  con  esta 
mira  proponga  todas  las  mejoras  que  pueden  recibir, 
considerándolos  principalmente  con  respecto  á  tan  re- 
oomendable  objeto. 

Por  último,  examinará  la  junta  si  convendrá  erigir 
un  tribunal  ó  consejo  de  Instrucción  Pública,  ó  bien 
confiar  el  cuidado  particular  de  ella  á  alguna  sección  ó 
sala  del  consejo  de  Estado  ó  del  Supremo  de  España 
é  Indias  ,^para  que  velando  sobre  la  enseñanza  general 
del  féino,  promueva  sus  mejoras  y  dirija  cuanto  fuere 
necesario  alteraré  establecer^ asi  en  los  métodos  y  la 
doctrina  do  la  enseñanza  elemental ,  como  en  los  es- 
tudios trascendentales  de  las  ciencias,  y  cuanto  sea 
relativo  á  la  protección  y  gobierno  de  los  institutos  y 
cuerpos  eacargadosde  promover  unos  y  otros ^  á  fin  de 
que  \m  cuerpo  tan^  recomendable  sea  dirigido  por  un 
cuerpo  permanente  y  regido  por  máximas  constantes 
de  protección  y  vigilancia.  •• 

La  junta,  á  vista  de  estas  reflexiones,  que  se  pre- 
sentan á  su  consideración  solo  para  llamar  toda  su 
atención  hacia  un  objeto  de  tan  grande  imporUncia  y 
trascendencia,  después  de  haberlas  meditado  y  mejo- 
rado con  su  celo  y  sus  luces,  propondrá  á  la  comisión 
de  Cortes  cuanto  crea  necesario  para  dirigir,  mejorar 


y  extender  la  instrucción  nacional,  considerándola 
como  la  primera  y  roas  abundante  fuente  de  la  públiet 
felicidad;  porque  no  se  le  puede  esconder  qae  shi 
educación  física  no  se  podrán  formar  ciudadanos  ági- 
les^ robustos  y  esforzados ;  sin  instrucción  polilica  y 
tnoral  no  se  podrán  mejorar  las  leyes  con  que  estos 
ciudadanos  deben  vivir  seguros ,  ni  el  carácter  y  cos- 
tumbres que  los  han  de  hacer  feliées  y  virtuosos  ;  y 
que  sin  ciencias  prácticas  y  conocimientos  útiles  no 
se  podrán  dirigir  y  perfeccionar  la  agricultura,  la 
industria,  el  comercio  y  las  demás  profesiones  activas 
que  los  han  de  multiplicar^  enriquecer  y  defender.  Y 
por  último ,  que  siendo  también  constante  que  la  na- 
ción mas  sabia  es  siempre,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias ,  la  mas  poderosa ,  España ,  colocada  por  la  Pro- 
videncia en  la  situación  mas  favorable ,  bajo  de  un 
cielo  el  mas  benigno ,  sobre  un  suelo  el  mas  fértil^ 
poseedora  de  las  mas  ricas  y  dilatadas  provincias ,  y 
llena  de  ingenios  los  mas  perspicaces  y  profundos, 
puede  y  debe  levantarse ,  por  medio  de  leyes  sabias  y 
de  una  instrucción  sólida,  completa  y  general,  í  ser  It 
primera  nación  de  la  tierra.  Sevilla,  46  de  noviembre 
de  4809.— Gaspar  de  Jovellanos  (4). 

(1)  No  llegó  á  realizane  este  plan;  cayó  i  poco  la  JantaCen- 
UiiUy  fad  basUote  cansa  el  ser  obra  suya  para  qne  le  diera  al- 
olvido  el  gobierno  que  la  reemplazó.  Tal  modo  de  proceder  sor- 
prenderi  poco  i  nuestros  lectores ,  acostumbrados  actualmente  ft 
▼erlo  todos  los  días. 


INSTRUCCIÓN 

QUE  DIO  A  UN  JOVEN  TEÓLOGO  AL  SALIR  DE  LA  UNIVERSIDAD,  SOBRE  EL  MÉTODO  QUE  DEBÍA 
OBSERVAR  PARA  PERFECCIONARSE  EN  EL  ESTUDIO  DE  ESTA  CIENCIA. 


El  hombre  Tale  lo  que  sabe ;  pero  no  vale  mas  el 
qoe  sabe  mas ,  sino  el  que  sabe  mejor.  Aquel  podrá 
tener  mayor  número  de  ideas;  pero  este  le  tendrá  ma- 
yor de  ideas  buenas,  y  estas  valen  mas  que  aquellas. 
Por  esto  se  dijo  que  hay  burros  cargados  de  letras. 
La  bondad  de  Ins  ideas  tiene  dos  solas  medidas :  pri- 
mera, la  verdad ;  segunda,  la  utilidad.  Esta  medida  en 
las  ciencias  sagradas  es  únasela,  porque  en  ellas  loque 
no  es  verdad  es  peor  que  nada ,  y  nada  es  lo  que  no  es 
útíl. 

En  otros  estudios  la  opinión  puede  ser  buena  en 
cuanto  conduzca  al  descubrimiento  de  alguna  verdad 
ó  de  alguna  cosa  útil ;  pero  en  estos  las  verdades,  como 
establecidas  por  la  autoridad,  excluyen  toda  opinión, 
ó  por  lo  menos  la  hacen  peligrosa.  ¿Cuál  otra  puede 
ser  la  causa  de  (antas  herejías,  derivadas  de  opiniones 
teológicas?  Cuál  \x  de  tañías  discusiones,  de  tantas 
opiniones  de  escuela,  que  para  ser  inútiles  les  basta 
no  ser  necesarias? 

De  aquí  es  que  en  las  ciencias  de  autoridad ,  cual  es 
la  teología ,  el  estudio  se  debe  hacer  en  las  fuentes ,  y 
que  casi  todo  el  que  se  hace  fuera  de  ellas  es  casi,  si  no 
enteramente  inútil. 

Se  dirá  que  otros  estudios  pueden  conducir  para 
ilustrarlas,  y  eslo  es  verdad  en  el  sentido  que  se  ex- 
plicará después ;  pero  nótese  ahora  que  las  fuentes  de 
la  teología  son  claras ,  porque  las  decisiones  de  la  au- 
toridad lo  son  también  ;  y  si  pueden  ofrecer  alguna 
duda,  no  será  ciertamente  al  que  ha  estudiado  ya  los 
principios  de  teología. 

Concluyo  pues  que  el  teólogo  debe  hacer  todo  su 
estudio  en  las  fuentes. 

PÍO  diré  cuáles  son  estas,  porque  supongo  bien  co- 
nocida la  materia  de  Lugares  teológicos»  Si  no  lo  es- 
luviese,  estudíese  y  extráctese,  y  ante  todas  cosas  li 
excelente  obra  de  Cano.  Otras  hay  mas  breves,  nin- 
guna mejor. 

Pero  sí  diré  que  pues  la  primera  fuente  teológica 
es  la  Sagrada  Escritura,  el  primer  estudio  del  teólo- 
go debe  ser  la  Santa  BWlia.  Si  este  es  el  libro  de  todo 
cristiano,  si  es  el  que  debiera  leerse  por  todos  y  me- 
ditarse por  todos  y  á  todas  horas,  ¿cómo  no  lo  será  del 
teólogo?  Es  preciso  leerle  todo,  y  dé  seguida,  y  con 
reflexión,  y  no  solo  una,  sino  dos  ó  mas  veces,  sin- 
gularmente el  Nuevo  Testamento,  que  es  la  segunda 
fuente  de  hi  teología. 


Siguen  en  orden  los  concilios.  Este  estudio  es  mas 
vasto  y  menos  importante;  pero  lo  es  mucho:  hay 
para  él  buenas  sumas.  Los  ecuménicos  deben  leer- 
se enteros,  y  mas  que  todos  el  tridentino,  que  dio  el 
último  punto  de  estabilidad  á  las  materias  de  disci- 
plina. 

Pero  el  teólogo  español  debe  estudiar  también 
nuestros  concilios ;  ningimos  para  él  mas  luminosos. 
Los  generales  léanse  en  Loaisa ;  para  los  otros  basta 
el  Villanuño. 

Santos  Padres,  El  estudio  de  los  santos  Padres  es 
mas  vasto  aun  ,  pero  también  muy  necesario.  En  el 
dia  se  deben  preferir  los  antiguos  apologistas  de  la  reli- 
gión ,  porque  estamos  en  un  siglo  en  que  ninguno  me- 
recerá el  nombre  de  teólogo  si  no  puede  atacar  como 
ellos,  y  con  su  auxilio,  á  los  modernos  incrédulos. 
Apenas  producen  estos  argumento  que  no  sea  una  re- 
novación de  los  que  hacían  los  antiguos  filósofos,  y  que 
no  esté  satisfecho  por  aquellos  venerables  defensoret 
de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

Este  estudio  se  puede  hacer  en  extractos.  Ningunos 
mejores  que  los  de  la  biblioteca  del  ))adre  Cellier; 
está  en  francés.  Pero  hay  algunos  tratados,  singular- 
mente en  san  Agustín,  el  Crisóstomo  y  san  Cipriano, 
que  solo  se  deben  leer  en  ellos. 

Las  Decretales.  Ninguno  se  dirá  tampoco  teólogo 
que  no  sea  canonista.  ¿Por  qué  .se  habrán  hecho  dos 
ciencias  de  lo  que  debiera  ser  una  sola?  Para  este  es- 
tudio basta  al  teólogo  una  suma ;  pero  cuidado  con  es- 
cogerla buena,  porque  hay  muchas  ruines  y  alguna 
muy  mala.  Aconsejo  las  instituciones  del  Selvagio. 

Historia  eclesiástica.  Estudio  necesario  para  enten- 
der y  ordenar  los  demás.  Ella  sola  no  puede  hacer  un 
teólogo ,  pero  ninguno  lo  será  sin  ella. 

El  establecimiento  de  la  Iglesia ,  la  progresiva  ex- 
posición de  los  dogmas  por  los  concilios,  la  serie  de  la 
tradición ,  las  vicisitudes  de  la  disciplina ;  allí  es  donde 
se  verán  expuestas  con  claridad  y  orden. 

Escójase  una  buena.  Creo  que  lo  sea  la  de  Calmet, 
que  abraza  el  Viejo  y  Nuevo  Testamento ;  para  la  inte- 
ligencia de  aquel  es  necesario  algún  aparato ,  y  tengo 
por  bueno  el  de  Lamí. 

No  hablo  de  otros  lugares  teológicos,  como  menos 
principales,  y  de  cuya  importancia  y  utilidad  se  halla- 
rá noticia  en  los  tratadistas.  Pero  sí  concluiré  que 
pues  el  conocimiento  de  estas  fuentes  es  tan  necesario 
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y  su  estudio  tan  Tasto,  todo  el  tiempo  que  se  diere  á 
otra  especie  de  libros  será  perdido  para  ellas. 

Mas  para  aproveclikr  en  el  estudio  de  las  fuentes 
teológicas ,  y  poner  i  logro  el  fruto  que  de  él  se  sacare, 
el  teólogo  debe  estar  bien  instruido  en  aquellas  que  se 
pueden  llamar  instrumentales,  porque  pertenecen  al 
melólo ,  y  por  lo  mismo  conducen  y  son  necesarios  á 
la  adquisición  de  la  verdad  en  todas  las  ciencias,  sin 
exceptuar  las  de  autoridad. 

El  primero  de  todos  es  el  arle  de  discurrir.  No  se 
crea  que  basta  para  esto  lo  poco  y  malo  que  estudia- 
mos de  lógica  y  dialéctica,  que  acaso  confunde  y  em- 
brolla masque  ilustra  la  razón. 

La  mejor  de  todas  las  lógicas  es  el  arte  de  hablar, 
sin  el  cual  no  se*adquiere  el  de  discurrir.  Porque  el 
bombre  no  habla  solo  cuando  habla  exterior  mente, 
Bino  que  habla  también  cuando  interiormente  discurre. 
Nosotros  adquirimos  nuestras  ideas  por  sus  signos; 
cada  idea  necesita  uno;  para  adquiridas  es  preciso  co- 
nocer las  palabras  ó  signos  que  las  representan ;  y  sí 
no  los  conocemos,  es  preciso  adquirir  á  un  mismo  tiem* 
po  uno  y  otro.  Sin  esto  no  tendremos  nuevas  ideas ,  ó 
por  lo  menos  no  las  retendremos.  Digo  mas:  es  me- 
nester que  poseamos  el  conocimiento  de  estos  signos  y 
el  arte  de  reunidos  exacUmenle  en  una  propia  lengua; 
porque  cuando  pensamos ,  cualquiera  que  sea  la  mate- 
ria de  nuestros  pensamientos,  y  aun  cuando  pertenez- 
can á  alguna  cieucic  que  hayamos  adquirido  por  me- 
dio de  otra  lengua ,  siempre  los  referiremos  á  signos,  ó 
tomados  inmediatamente  de  la  nuestra ,  ó  referidos  á 
ella  desde  otra.  De  forma  que  nosotros,  aun  cuando 
hablamos  y  discurrimos  en  latin,  siempre  haremos 
una  simultánea  referencia  interior  de  las  ideas  y  de 
los  signos  inmediatos  á  los  signos  de  la  lengua  nativa. 

Basta  esto  para  probar  la  necesidad  del  conocimien- 
to de  nuestra  lengua ,  no  cual  se  habla  en  las  plazas  y 
tabernas,  sino  cual  la  hablan  los  buenos  hablistas.  Creo 
pues  necesario :  primero,  un  estudio  reflexivo  de  la  gra- 
mática castellana ;  segundo,  la  lectura  frecuente  de  los 
buenos  modelos  de  decir:  Granada,  León,  Mariana,  etc. 
Poco  estudio  de  reglas ;  basta  leer  con  cuidado  la  retó- 
rica de  Granada;  publicada  por  el  señor  Cliroent 
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¿Qué  diré  de  la  necesidad  del  latin?  Solo  que ,  puet 
las  fuentes  teológicas  están  en  esta  bella  lengua ,  y  en 
ella  se  debe  hacer  el  principal  estudio  de  b  teología, 
será  en  vano  aspirar  á  ser  un  buen  teólogo  aquel  que 
no  sea  buen  latino. 

Y  digo  bueno  porque  quien  no  entiende  bien  á  Cice- 
rón y  á  Livio ,  de  seguro  que  no  entenderá  á  Tertu- 
liano, Lactancio,  el  Nacianceno  y  otros.  Es  pues  ne- 
cesario no  contentarse  con  el  latin  de  universidad,  y 
leer  y  meditar  mucho  los  autores  del  siglo  de  Augusto 
para  entender  bien  las  fuentes  teológicas. 

Ojalá  que  se  supieran  también  el  hebreo  y  el  griego 
para  leer  mas  originalmente  algunas  de  aquelhis  fuen- 
tes. Esto  bien  sena,  pero  no  es  necesario. 

Aconsejo  el  estudio  del  francés,  cuya  lengua  es  tan* 
to  mas  útil  cuanto  no  hay  ya  materia  que  no  se  dis- 
cuta en  ella.  Basta  citar  los  nombres  de  Bossuet,  Fa- 
nelon,  Fleuri,  Bergior,  Masillen,  para  hacer  ver 
cuánto  bueno  puede  el  teólogo  hallaren  ella.  ¡Es  ven- 
dad que  hay  tauto  de  malo,  tantísimo!...  Pero  el  buen 
teólogo  debe  comer  miel  y  manteca :  Ut  sciat  repro^ 
baremalum,  et  eligere  bonum. 

No  se  me  diga  que  pido  mucho,  si  lo  que  pido  es 
necesario^  si  lo  es,  es  menester  apechugar  con  todo 
ó  renunciar  á  la  ciencia.  ¿De  qué  sirven  á  la  Iglesia  ni 
al  Estado  estos  que  llaman  teologazos  solo  porque  son 
buenos  esgrimidores  de  escolástica?  Fuera  de  que  no 
lo  pido  todo  de  una  vez ,  sino  ordenadamente.  Las  ma- 
terias mismas  señalan  el  orden  de  los  estudios.  Paré- 
cerne  que  el  mejor  método  seria  dividir  en  dos  ramos 
el  estudio  y  las  horas  dadas  á  él ;  uno  el  estudio  de 
las  fuentes ,  dando  á  él  la  mayor  y  mejor  parte  del  dia; 
otro  los  esludios  auxiliares,  como  son  lenguas,  erudi- 
ción, historia,  consagrándoles  la  oirá.  El  que  trabaja 
siempre  trabaja  mucho,  aunque  se  vaya  despacio. 
Hasta  las  tortugas  vienen  á  nuestros  mares  desde  los 
mas  remotos,  ¿por  qué?  Por  que  no  cesan  de  an- 
dar. Experto  crede  (I). 

(1)  EsU  instnieeloD ,  qoe  es  an  bosquejo ,  fué  pura  el  presbí- 
tero doD  Manoel  Vázquez.  Esli  esciiu  en  el  casUUo  de  BeUver 
durante  el  largo  encierro  del  autor. 
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INFORME 

QÜB  Dfú  COMO  KJEZ  SUBDELEGADO  DEL  BEAL  PROTOMEDiaTO  EN  SEVILU  AL  PBIMER  PROTOV^DÍCO 
DON  JOSe  AMAR.  SOBRE  EL  ESTADO  DE  La  SOQEDAO  MÉDICA  DE  AQUEUA  UUDAD,  Y  DEL  ESTUDIO 
U  MfiÜiQNA  EN  SO  UNlVEBSlDAa 


Mor  sBÜOR  «10 :  C?acuand6  ol  encargo  que  usfa  ae 
sirve  liacerroe  por  su  favorecida  del  29  de  julio  último, 
paso  á  darle  primero  las  noticias  que  lie  podido  recoger 
en  cuanto  al  origen,  progresos  y  último  estado  de  la  real 
Sociedad  Médica  de  esta  ciudad ,  reservando  para  des- 
pués las  que  aon  respectivas  al  estudio  que  se  li«ce  eo 
la  real  universidad  literaria  déla  medicina. 

En  uno  y  otro  seré  breve,  porque  ni  usía  pretende 
una  historia  de  estos  dos  cuerpos,  ixi  me  permítírian  mis 
ocupaciones  Imbuirme  en  el  pormenor  de  los  sucesos 
acaecidos  en  ambos  desde  su  establecimiento. 

La  Sociedad  debió  su  origen  á  una  disputa ,  suscitada 
en  ol  ario  de  i  696 ,  entre  los  médicos  doctores  de  esta 
universidad ,  y  los  revalidados  que  no  eran  de  su  gre- 
mio y  claustro.  Pretendían  los  primeros  presidir  á  los 
segundos  en  las  juntas  y  actos  prácticos,  por  la  cualidad 
de  doctores  y  sin  respeto  á  antigüedad.  Los  segundos 
insistían  en  que  tocaba  la  presidencia  al  m&s  antiguo, 
sin  consideración  á  otra  cualidad.  La  posesión  y  la  eos* 
tumbre  estaban  por  este  último  partido,  y  contra  ellas 
nadadecian  la  razón  ni  la  autoridad.  Poroso,  entablado 
juicio  formal  sobre  esta  diferencia ,  vencieron  los  reva- 
lidados. 

Esta  decisión,^ lejos  de  reunir  los  ánimos,  puso  un 
sello  al  encono  que  los  dividía,  y  desde  entonces  doc- 
tores y  revalidados  empezaron  á  tratarse  como  rivales 
y  enemigos. 

Gomo  los  primeros ,  unidos  entre  si,  no  solo  por  la 
proiesion ,  sino  también  por  el  grado ,  bacian  la  guerra 
en  cuerpo  á  los  revalidados ,  conocieron  estos  la  nece- 
sidad de  unirse  también  para  la  defensa.  Esta  necesi- 
dad les  inspiró  el  pensamiento  de  íbrmar  una  asocia- 
ción, y  lo  verificaron  ea  el  año  siguiente  de  1697.  Ta) 
fué  el  principio  de  la  Sociedad. 

Los  primeros  asociados  fueron  el  doctor  don  Juan 
Muñoz  de  Peralta ,  médico ;  don  Salvador  Leonardo  Fló- 
rez,  médico;  don  Juan  Ordoñez  de  la  Barrera ,  pres- 
bítero, médico  y  cirujano  de  la  serenisima  señora 
dona  Mariana  de  Austria;  don  Gabriel  Delgado,  mé- 
dico y  cirujano,  y  don  Alonso  de  los  Reyes,  boti- 
cario. 

Juntábanse  estos  cinco  todas  las  noches  en  casa  del 
.primero  (á  quien  siempre  miraron  los  demás  como  fun* 
dador  y  presidente) ,  y  tenian  una  hora  de  ejercicio, 
leyendo  media  con  puntos  de  veinte  y  cuatro  cada  uno' 


alternativamente,  y  eonsumiendo  la  otra  medit  oi 
argumentos. 

Conformes  ya  en  el  objeto  de  sus  juntas,  formaron 
ordenanza  de  común  acuerdo,  imploraron  la  asistencia 
del  Santo  Espíritu ,  tomándole  por  patrono  y  proleeier 
del  cuerpo,  y  le  instituyeron  una  (iesta  anual, que tm^ 
pozaron  desde  entonces  á  celebrar  á  su  costa. 

La. medicina,  la  física  y  la  historia  natural  daban 
materia  á  sus  disertaciones  y  conferencias ,  y  los  auto* 
res  modernos  espargíricos  los  guiaban  ea  la  iodagacíoB 
de  la  verdad. 

Consultábanse  recíprocamente  las  dudas  prácticas 
quo  ofreciu  á  cada  uno  el  ejercicio  de  su  facultad^  y 
era  uno  en  todos  el  desoo  de  hacerse  dignos  de  su  mi- 
nisterio y  de  ejercerle  con  beneGcio  det  público. 

A  tan  buenos  principios  debían  corresponder  muy 
favorables  consecuencias.  Así  fué :  continuó  este  na- 
ciente cuerpo  prosperando  siempre ,  y  haciéndose  cada 
día  mas  digno  de  la  estimación  del  público.  A  ella  de- 
bió la  agregación  de  otros  individuos,  y  á  ella  también 
las  primeras  persecuciones  que  tuvo  que  sufrir. 

Envidiosos  sus  enemigos  de  los  progresos  que  hacia, 
empezaron  á  combatirla,  procurando  poner  en  descré* 
diiosu  doctrina  espargirica  ó  medicina  experimental,  é 
inspirar  descouGanza  contra  los  que  la  profesaban.  No 
contentos  con  zaherirla  en  sus  conversaciones,  la-de- 
latáron  al  magistrado  público.  Culparon  primero  á  los 
socios  como  infractores  de  las  leyes,  por  haberse  con- 
gregado y  formado  ordenanzas  sin  la  debidad  autoridad 
real,  y  censuraron  después  su  doctrina,  como  contra- 
ria á  la  doctrina  de  Aristóteles ,  Galeno  é  Hipócrates, 
mandada  observar  en  las  universidades  del  reino.  Subió 
este  punb  al  examen  del  Supremo  Consejo,  cuyo  tri- 
bunal, con  profunda  ilnstmcíon,  después  de  haber  oido 
el  informe  del  real  protomedicato,  consultó  favora-' 
blemente  al  señor  don  Carlos  IL  Entonces  fué  cuando 
emanó  del  trono  la  real  cédula  de  aprobación  de  25  de 
mayo  de  1700,  que  puso  á  los  socios  á  cubierto  de  la 
ira  de  sus  contrarios. 

No  por  eso  dejaron  estos  de  combatir  his  doctrinas 
quo  llamaron  nuevas,  con  cuyo  Gn  las  impugnaron  míos 
directa  y  otros  incidentemente  en  sus  escritos. 

Pero  los  socios  no  anduvieron  cobardes  en  estas 
guerras  escolásticas,  antes  se  deféndierorvigorosamen- 
te  en  varias  apologías  que  publkaroa ;  y  como  la  razoi^ 
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estaba  de  su  parte,  fué  fácil  desimpresionar  al  público 
imparcial  de  las  rnalas  ideas  que  habla  sugerido  la  ma- 
licia de  sus  émulos. 

Por  fin  entró  la  sociedad  bajo  la  real  protección  en 
el  siguiente  alio  de  170! ,  en  que  se  expidió  por  el  se- 
ñor don  Felipe  V  la  real  cédula  de  protección  y  apro- 
bación ,  dada  en  Barcelona  á  i  .**  de  octubre. 

Corrieron  ilespues  varios  años,  en  que  la  Sociedad 
liízo  todos  los  progresos  de  que  ora  capaz  un  cuerpo 
sin  dotación  ni  fondos,  y  sostenido  solamente  por  el 
celo  de  sus  individuos.  Pero  al  fin  halló  uñ  protector 
eficaz  ó  ilustrado,  cuyo  influjo  y  buenos  oficios  la  ele- 
varon al  mayor  grado  de  felicidad  que  ha  conocido. 

Este  protector  era  el  sei^or  don  José  Cervi ,  del  con- 
sejo de  su  majestad  en  ol  de  Hacienda ,  su  primer  mé- 
dico, y  presidente  del  real  protomedicato.  Vino  á 
Sevilla ,  y  remidió  en  ella  el  corto  tiempo  en  que  logró 
ser  corte  del  señor  don  Felipe  V.  Entonces  conoció  por 
sf  mismo  la  Sociedad,  previo  los  abundantes  frutos  que 
podia  producir  bien  protegida,  y  aceptando  el  titulo  de 
presidente,  que  le  ofreció  agradecida ,  la  tomó  bajo  de 
6U  protección. 

Conocía  muy  bien  el  señor  Cervi  que  la  Sociedad  no 
produciría  nunca  los  saludables  fines  de  su  institución 
sin  alguna  dotación  competente  para  adquirir  libros, 
máquinas  é  instrumentos,  asalariar  ministros  y  em- 
pleados, dar  á  la  prensa  las  memorias  y  escritos  que 
trabajasen  los  socios ,  y  acudir  á  otros  gastos  precisos 
para  la  subsistencia  del  cuerpo. 

Todo  lo  representó  con  eficacia  al  señor  don  Felipe  V, 
y  fueron  tan  bien  oidas  sus  súplicas,  que  por  un  real 
decreto  de  id  de  mayo  de  1729  se  dignó  su  majestad 
señalar  á  la  Sociedad ,  por  una  vez ,  el  derecho  de  300 
toneladas  de  la  próxima  flota ,  para  que  con  su  producto 
comprase  casa  y  librería,  y  el  de  otras  iOO  anuales, 
perpetuamente,  para  el  pago  de  los  salarios  asignados  á 
sus  oficiales  é  individuos. 

Conocióse  entonces  que  uno  de  los  objetos  mas  dig- 
nos de  la  especulación  de  los  socios  era  el  estudio  de 
la  anatomía  práctica  y  de  la  botánica.  Por  lo  mismo 
proveyó  su  majestad  á  uno  y  otro ,  mandando  en  el  ci- 
tado real  decreto  dotar  un  anatómico  y  un  boticario, 
para  que  ambos,  bajo  la  dirección  de  la  Sociedad,  ejer- 
eieseu  prácticamente  sus  ministerios. 

Para  dar  al  cuerpo  mas  autoridad  se  nombró  por  juez 
conservador  al  asistente  de  esta  ciudad ,  que  por  tiem- 
po fuese,  y  so  dotaron  los  empleos  de  asesor  y  abogado. 
Finalmente,  se  inspiró  á  la  Sociedad  el  nuevo  y  vigo- 
roso espiritu  que  conservó  por  muchos  años  después. 

Además  de  las  gracias  concedidas  al  cuerpo ,  se  se- 
ñalaron honores  y  distinciones  para  premio  de  sus  in- 
dividuos. Mandóse  en  dicho  real  decreto  que  los  doce 
médicos  socios  de  ejercicio  cuotidiano,  de  ocho  años 
en  las  funciones  de  medicina  práctica ,  y  los  cuatro 
cirujanos  que  tuvieren  la  misma  antigüedad  de  asis- 
tencia ,  gomasen  el  honor  de  resolver ^  oídos  los  demás, 
nofwbiendo  en  las  juntas  algún  médico  ó  cirujano 
de  la  real  cámara,  porque  en  este  caso  debían  ejecu* 
tarto  ellos. 

Mandóse  también  que  en  adelante ,  perpetuamente^ 
hubiese  en  la  Sociedad  dos  médicos  honorarios  de  cá- 
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mará  y  dos  cirujanos  honorarios  de  la  real  familia,  con 
dos  boticarios  de  la  real  casa;  debienda  nombrarlos In 
Sociedad  por  orden  de  antigüedad ,  dispensándoles  pa* 
«ar  á  Madrid  á  hacer  el  juramento,  que  deberían  eje- 
cutar en  manos  del  excelentísimo  señor  Sumiller  de 
Corps ,  y  concediéndoles  que  pudiesen  hacerlo  en  las 
del  juez  conservador. 

Mientras  la  real  munificencia  repartía  con  mano  ge- 
nerosa tantos  beneficios  sobre  la  Sociedad  y  los  socios, 
renovaban  los  doctores  la  antigua  pretensión  de  presi- 
dencia en  las  juntas  y  actos  prácticos.  Hicieron  nueva 
instancia  en  el  Supremo  Consejo ,  resucitando  el  anti- 
guo expediente  de  que  hemos  dado  noticia ,  y  ya  se 
trataba  de  oir  á  las  partes ,  cuando  el  Monarca,  bien 
enterado  del  espíritu  que  movia  á  los  doctores  en  sus 
recursos,  mandó,  por  un  decreto  de  9  de  junio  de 
aquel  año,  que  el  expediente  pasase  desde  la  sala  de 
justicia ,  donde  estaba ,  á  la  real  cámara ;  que  se  llevase 
á  debido  efecto  lo  mandado  en  el  real  decreto  de  1 3  de 
mayo  antecedente,  y  que  sobre  esto  no  se  admitiesen 
recursos  en  la  Cámara  ni  en  el  Consejo ,  con  pretexto 
de  agravios  ó  del  pleito  pendiente,  á  comunidad  ni 
persona  alguna,  por  haber  concedido  su  majestad  estas 
gracias  para  mayor  honor  de  la  real  Sociedad.  A  conse- 
cuencia de  todo,  y  para  su  cumplimiento,  se  expidió 
la  real  cédula  de  27  de  agosto  de  1729. 

Los  tiempos  que  sucedieron  fueron  todos  de  prospe- 
ridad para  los  socios  y  su  cuerpo.  Con  'os  copiosos  ren- 
dimientos do  su  dotación  acudían  cou  desahogo  á  llenar 
todos  los  objetos  de  su  instituto ,  y  eran  frecuentes  los 
ejercicios  especulativos  y  prácticos,  las  disecciones 
anatómicas,  los  experimentos  químicos  y  físicos ,  y  muy 
abundante  el  fruto  que  producían.  Hiciéronse  mejores 
ordenanzas ,  mas  extendidas  y  mas  conformes  á  la  nue- 
va forma  que  habla  tomado  el  cuerpo  y  á  los  nue- 
vos conocimientos  adquiridos.  Estas  ordenanzas  fueron 
aprobadas  y  mandadas  observar,  como  también  los  rea- 
les decretos  de  43  de  mayo  y  9  de  junio ,  por  una  real 
cédula  de  16  de  junio  de  i736.  En  fin,  todo  prospera- 
ba bajo  los  buenos  auspicios  del  Monarca  y  eficaces 
influjos  del  presidente  Cervi. 

No  molestaré  á  usía  con  la  menu<la  relación  de  los 
nuevos  objetos  que  se  propuso  la  Sociedad  para  el  ejer- 
cicio de  sus  tareas,  de  los  vanos  oficios  y  cargos  que 
creó  para  el  desempeño  de  ellas ,  del  ministeiio  y  dota- 
ción señalada  á  cada  empleado,  ni  üe  otras  distinciones 
concedidas  al  cuerpo  y  á  sus  individuos;  todo  ello  está 
prolijamente  explicado  en  las  ordenanzas, de  la  Socie- 
dad, que  andan  impresas,  y  en  las  reales  cédulas  que 
están  al  fin  de  ellas,  y  seria  ocioso  repetir  aquí  unas 
noticias  tan  comunes. 

Hasta  aquí  llegan  los  buenos  tiempos  de  la  Sociedad ; 
ios  que  siguieron  no  fueron  tan  felice^:.  La  mnerte  del 
presidente  Cervi  privó  á  la  Sociedad  de  un  protector 
muy  útil,  y  á  poco  tiempo  de  sucedida ,  conoció  su 
falta  en  una  desgracia  que  la  puso  á  pique  de  disolver- 
so.  Faltóle  del  todo  la  dotación,  maudado  suspender 
el  derecho  de  toneladas,  que  solo  cobró  hasta  i738. 
Habíanle  beneficiado  con  anticipación  algunos  años  mas 
en  favor  de  un  caballero  de  esta  ciudad,  y  percibido 
su  importe.  Suspensa  la  dotación,  tuvo  que  sufrir  un 
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juicio  sobre  la  restitacion  de  las  caniidades  anticipadas, 
en  que  después  de  liaber  agotado  e)  poco  sobrante  que 
tenia ,  fué  condenada  al  pago ;  con  que  fino  á  qaedar  á 
un  mismo  tiempo  sin  fondo ,  sin  dotación  y  deudora  de 
una  gruesa  cantidad. 

A  esta  época  debemos  atribuir  la  decadencia  de  la 
Sociedad ,  cuyo  espíritu  se  fué  entibiando  á  proporción 
que  se  disminuía  el  premio  señalado  á  sus  individuos* 
Los  cuerpos  morales  y  políticos  deben  su  movimiento 
á  la  voluntad  de  los  que  los  componen ;  pero  esta  vo- 
luntad no  les  da  el  impulso  necetiarío,  si  por  su  parte 
no  le  recibe  de  la  esperanza  de  algún  premio,  m  inte- 
rés las  mueve  casi  siempre,  y  pocas  veces  el  celo.  Tan 
cierto  es  que  las  letras  y  los  cuerpos  literarios  no  pue- 
den prosperar  sin  protección  y  recompensas. 

Mucho  tiempo  clamó  la  Sociedad  por  el  restableci- 
miento de  su  dotación,  y  mnclios  años  corrieron  sin 
que  fnesen  oídos  sus  clamores.  Pero  por  fin  lograron 
mover  el  generoso  ánimo  de  nuestro  buen  monarca  don 
Carlos  II! ,  quien,  por  una  real  orden  de  13  de  octubre 
dei764,  reduciendo  á  20  las  100  toneladas  anuales, 
señaladas  para  la  dotación  de  U  Sociedad  en  las  cédu- 
las anteriores,  y  rebajando  á  proporción  los  salarios  y 
gastos  que  en  ellas  se  prevenían ,  mandó  que  desde  el 
año  de  65  inmediato  se  invirtiese  el  producto  de  las 
20  toneladas  en  el  pago  de  diclios  salarios ,  y  que  el  re- 
siduo se  destinase  precisamente  á  la  impresión  de  es- 
critos, conclusiones  de  ordenanza,  anatomías,  libros 
y  demás  objetos.  Como  esta  real  orden  no  e<tlá  impresa 
(según  creo),  incluyo  á  usía  una  copia  de  ella,  para 
que  pueda  enterarse  del  pormenor  de  sus  disposiciones. 

Puesta  en  corriente  esta  nueva  y  mas  tenue  dela- 
ción ,  fué  el  primer  cuidado  do  la  Sociedad  satisfacer 
las  deudas  con  que  estaba  gravada,  y  destinando  con 
cuerda  providencia  á  este  objeto  el  producto  del  dere- 
cho de  toneladas ,  logró  quedar  solvente ,  como  está  en 
el  dia,  y  con  la  facultad  de  acudir  á  sos  imnistros  y 
empleados  con  la  correspondiente  asignación. 

No  me  atrevo  á  calmlar  las  utilidades  que  produce 
en  el  dia  este  cuerpo,  y  mticlio  menos  á  resolver  si  es 
tan  beneGcioso  á  la  cansa  pública  como  pudiera.  Solo 
diré ,  por  honor  á  la  verdad ,  que  en  él  se  hacen  pun- 
tualmente tos  ejercicios  semanales  y  conclusiones  de 
ordenanza ;  que  se  han  restablecido  las  disecciones  ana- 
tómicas, suspensas  hasta  ahora ,  y  que  se  trata  de  ha- 
cer jardín  botánico,  é  inveitir  los  sobrantes  que  se  fue- 
ren verificando  en  los  objetos  prevenidos  por  reales 
órdenes. 

También  diré  que  recelo  que  no  hay  entre  los  so- 
cios toda  la  unión  que  necesitan  semejantes  estableci- 
mientos, y  que  no  está  enteramente  restablecido  entre 
ellos  aquel  espíritu  de  celo  y  concordia  que  produjo 
tan  saludables  efectos  en  la  infancia  de  la  Sociedad. 
Acaso  las  peqneñas  desavenencias  que  tienen  entre  sí 
deben  su  origen  y  fomento  á  motivos  pasajeros  y  de 
poca  importancia ,  y  por  lo  mismo  se  puede  esperar, 
como  yo  espero,  que  el  tiempo  y  el  conocimiento  de 
que  nada  les  importa  tamo  como  la  paz  y  buena  unión 
volverá  á  reunir  los  ánimos  de  los  socios,  á  lo  menos 
cuanto  baste  para  que  concurran  de  común  acuerdo  á 
promover  el  bien  de  la  Sociedad  y  del  público. 


Ahora  voy  á  dar  á  mía  una  breve  idea  del  estado 
antiguo  y  presente  del  estudio  de  la  medicina  en  la 
real  universidad  literaria. 

Este  estudio  corre  hoy  sobre  un  método  mas  conve- 
niente que  el  que  se  hacia  pocos  años  há ,  pues  por 
real  provisión  de  su  majestad  y  señores  del  Consejo, 
dada  en  San  Ildefonso  á  22  de  agosto  de  1769,  se  aprobó 
el  nuevo  plan  de  estudios  propuesto  para  todas  las  uni- 
versidades, en  el  cual ,  por  lo  respectivo  al  estudio  de 
la  medicina,  alterándose  las  antiguas  asignaciones,  se 
señaló  para  la  enseñanza  una  senda  mas  segura  y  mas 
conforme  á  la  ilustración  de  los  presentes  tiempos. 

Las  cátedras  de  medicina  que  hoy  mantiene  la  uni- 
versidad son  las  mismas  que  siempre  tuvo,  á  saber: 
una  de  prima,  una  de  vísperas,  una  de  método  y  otra 
de  anatomía.  Los  catedráticos  que  las  regentaban  en  lo 
antiguo,  esto  es,  antes  de  la  real  provisión  de  22  de 
agosto  de  69,  explicaban  arbitrariamente  á  sus  discípu- 
los las  cuestioues  de  medicina  que  les  parecían  mas 
convenientes,  siguiendo  cada  imo  en  la  elección  su 
gusto  ó  su  ca)>richo.  El  Bravo  y  el  Enriqocz  eran  los 
autores  por  donde  llevaba  sus  lecciones  el  discípulo  y 
hacia  su  ezplicaciun  el  maestro,  uno  y  otro  por  las  cues- 
tiones seguidas  ó  salpicadas  que  c^da  uno  señalaba. 

Este  estudio,  que  por  estatuto  debía  durar  ci;ratro 
años,  se  hacia  ordinariamente  en  ires,  en  el  último  de 
los  cuales  destinaba  el  catedrático  los  ocliodias  que  si- 
guen á  la  festividad  de  la  Concepción  ])ara  explicar  una 
cuestión  á  su  arbitrio ;  y  á  esto  se  daba  el  nombre  dé 
cúrsele,  y  contándose  por  un  año,  servia  para  comple- 
mento de  los  cuatro  señalados  por  estatuto.  Con  ellos 
pasaba  el  profesor  á  recibir  el  grado  de  bachiller,  que 
se  le  conferia  también  en  virtud  de  un  ejercicio  de  pura 
formalidad. 

Con  este  arbitrario  estudio,  el  grado  de  bachiller  y 
dos  años  de  mala  práctica,  acreditados  con  la  certi- 
ficación voluntaria  de  cualquiera  médico,  quedaba  el 
profesor  proporcionado  para  el  examen  previo  á  su  re- 
validación; y  si  lograba  la  fortuna  de  obtener  la  apro- 
bación ,  corría  con  libre  facultad  de  hacer  estragos  por 
toda  la  Península. 

En  el  nuevo  plan  de  enseñanza  dado  á  la  universi- 
dad se  trató  de  reformar  estos  inconvenientes  en  su 
raíz ,  señalando  para  el  estudio  de  la  medicina  un  mé- 
todo mas  ¡lustrado  y  sistemático.  Mandóse  que  en  el 
primer  año  se  enseñase  á  los  estudiantes  la  anatomía 
por  el  compendio  de  Lorenzo  Heisler;  en  el  segundo 
ios  tratados  De  morbis,  De  sanitale  ttienda ,  y  De  me- 
thodó  medendi  de  Boerhaave ,  con  los  siete  libros  de 
Aforismos  de  Hipócrates  que  cupieren  en  el  cui-so,  en- 
tresacadas y  elegidas  las  materias  por  el  catedrático, 
entendiéndose  que  se  debia  estudiar  al  mismo  tiempo 
el  comentario  de  Juan  Gorther ;  en  el  cuarto  la  materia 
medicinal  por  el  libro  de  Boerhaave  Deviribus  medica^ 
mentorum. 

Además  de  estos  cuatro  años,  se  estableció  un  quinto 
curso,  llamado  de  pasantía ,  en  el  cual  deben  ocuparse 
los  e:tudiantesde  quinto  año  en  ayudar  al  catedrático, 
repasar  á  los  otros  cursantes  y  estudiar  los  principios 
químicos,  con  lo  cual  quedan  proporcionados  para  re- 
cibir el  grado  de  bachiller*  Y  prevengo  que  según  el 
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plan  deque  Ttmos  hablando,  do  podrá  pasar  estudiante 
alguno  de  un  curso  á  otro  sin  balier  sido  antes  examí* 
nado  y  aprobado  en  las  materias  que  debió  aprender  en 
su  año. 

Después  de  estos  cinco  debe  tener  el  profesor  otroe 
tres  do  rigurosa  práctica ,  y  perfeccionarse  durante  ellos 
en  la  química,  estudiando  de  la  botánica  y  farmacia  á 
lo  menos  lo  preciso  para  el  buen  desempeño  de  la  pro-> 
fesiori  médica,  i  Ojalá  que  un  plan  tan  bien  meditado  se 
estableciese  en  todas  las  universidades  del  reino»  y 
que  el  real  protoroedicato  no  admitiese  á  pretensión 
de  reválida  profesor  alguno  que  no  hubiese  estudiado 
sa  facultad  según  los  principios  y  por  todo  el  tiempo 
que  señala ! 

Yo  no  sé  qué  inconvenientes  ban  hecho  alterar  este 
plan  en  alguna  pequeña  parte.  Yo  pondré  aquf  el  mé- 
todo de  enseñanza  que  boy  está  en  vigor,  porque  no  le 
hallo  en  lodo  conforme  con  aquellas  disposiciones. 

En  el  primero  y  en  el  segundo  año  estudian  hoy  los 
cursantes  de  medicina  la  anatomía  por  el  Heister,  y  al- 
gunos que  carecen  de  esta  obra,  por  el  láartinez,  seña- 
lando el  ealedrátíco  las  leccioaes ,  y  recayendo  su  ex- 
plicación sobro  uno  y  otro. 

Estudian  también  las  Instituciones  médicas  y  la  líe- 
dicina  vHus  ct  nova  del  señor  Piquer,  uno  y  otro  con 
los  catedráticos  de  anatomía  y  de  prima. 

Cn  los  dos  años  siguientes  se  estudian  los  Aforismos 
de  Hipi^crates,  comentados  por  el  Gortber,  con  el 
catedrático  de  vísperas,  y  con  el  de  método  la  ma- 
teria medicinal  por  el  libro  de  Boerbaave,  que  señala  el 
plan. 

He  hablado  con  esta  división  de  años  de  los  estudios, 
porque  también  se  hh  alterado  el  tiempo  de  ellos,  pues 
á  un  mtsmo  empiezan  los  estudiantes  del  primer  año  ú 
estudiar  las  instituciones  médicas  con  el  catedrático  de 
prima ,  y  la  anatomía  con  el  de  esta  facultad ,  dividien- 
do entre  los  dos  la  larde  y  la  mañana ,  y  en  esta  forma 
continúan  haciendo  los  estudios  que  acabamos  de  pro- 
poner. En  lo  demás  se  observa  lo  dispuesto  cn  el  plan 
aprobado  puntual  ó  equivalentemente. 


Tango  observado  desde  que  despacho  la  subdelega* 
don  del  real  protomedicato ,  en  los  yarios  exámenes 
que  ante  mi  se  han  hecho  de  algunos  jóvenes  profeso- 
res de  está  universidad  que  aspiraban  á  revalidarse, 
que  en  estos  últimos  tiempos  han  dado  á  la  facultad 
muy  aventajados  estudiantes ;  distinguiéndose  singu- 
larmente ,  entre  los  demás  aspirantes,  aquellos  que  han 
bocho  sus  primeros  estudios  según  el  nuevo  método 
adoptado  por  la  universidad. 

Juzgo  por  lo  mismo  que  la  universidad  literaria  y  la 
Sociedad  Médica  son  dos  cuerpos  de  conocida  utilidad 
para  el  público,  y  ambos  necesarios  para  perfeccionar 
el  estudio  de  la  cieucia  médica.  Lo  es  la  universidad ; 
porque  en  ella  se  deben  enseñar  los  elementos  y  prin- 
cipios de  ella  que  no  pudieran  aprender  los  cursantes, 
ni  en  la  Sociedad,  por  no  ser  de  su  instituto  esta  en- 
señanza elemenUil ,  ni  con  maestros  particulares,  por 
los  inconvenientes  á  que  está  expuesto  el  estudio  do- 
méstico y  privado.  Lo  es  también  la  Sociedad ,  (lorque 
HO  siendo  posible  que  la  universidad  produzca  luunbres 
consumados,  es  de  suma  importancia  un  cuerpo  cuyo 
instituto  sea  perfeccionar  con  frecuentes  experinaen- 
tos,  disertaciones  y  conferencias  el  estudio  médico;  y 
serán  Unto  mas  copiosas  las  utilidades  de  esta  institi^ 
cion ,  cuanto  mayores  y  roas  generales  sean  los  conoci- 
mientos de  los  individuos  que  entran  á  desempeñarla. 
Ambos  cuerpos  fueron  muy  provechosos  al  bien  comua 
y  muy  dignos  por  lo  mismo  de  hi  protección  del  Go- 
bierno. Estas  son  las  noticias  que  he  podido  recoger  de 
varios  libros,  papeles  é  informes  de  personas  pertic«hi« 
res  para  corresponder  á  la  pregunta  que  usía  se  sirve 
hacerme.  Un  facultativo,  individuo  de  estos  cuerpos, 
hubiera  podido  darlas  mas  abundantes  y  satisfacer  mai 
llenamente  los  deseos  de  usía;  pero  nadie  me  hubiera 
ganado  en  el  de  complacerle  y  obsequiarle.  Espero 
que  usía  se  asegure  de  esta  verdad ,  y  que  continuán- 
dome sus  aprecíables  órdenes,  disponga  á  su  arbitrio 
de  mi  fina  voluntad ,  con  la  que  quedo  rogando  que 
Dios  guarde  á  usía  muchos  años.  Sevilla,  3  de  setiem- 
bre de  1777.  —  JovKLLAi«os.  —  Señor  don  José  Amar. 
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I^EL  SEÑOR  MAB^UES  M  LOS  LLANOS  DE  ALGUAZAS^ 

irafo  iK  u  ÉoctaAt  teonúmcA  di  iadii»  il  du  5  di  Acoeto  di  17Ítf. 


SBikoREfi :  Caando  la  Sociedad  se  dignó  de  encargarme 
el  elogio  rúnebre  del  ilustre  individuo  que  acaba  de  per- 
der ,  sin  duda  no  previo  la  dificultad  do  la  empresa  que 
ponía  á  mi  cuidado.  Las  razones  que  pudieron  moverla 
á  hacerme  este  honor  son  acaso  las  mismas  que  me 
inhabilitan  para  su  desempeño.  En  efecto ,  nadie  es  mas 
interesado  que  yo  en  la  gloria  del  difunto  marqués  de 
los  Llanos,  y  nadie  por  lo  mismo  menos  á  propósito  para 
liacersu  elogio.  Otro  cualquiera  podría  realzar,  sin  nota 
de  parcialidad ,  las  aprecíables  dotes  que  le  adornaron 
en  su  vida  ;  pero  cuando  la  uniformidad  de  esludio  y 
profesión ,  la  fraternidad  de  colegio  y  tribunal ,  y  sobre 
todo,  un  íntimo,  frecuente  y  amistoso  trato  me  unían 
con  los  vínculos  n)as estrechos  á  nuestro  difunto  socio, 
¿quién  habrá  que  no  crea  que  las  palabias  dielias  en 
loor  suyo,  mas  que  dictadas  por  la  verdad,  son  suge- 
ridas por  el  afecto  y  la  pasión? 

Sin  embargo,  senoiff,  la  verdad  sola  será  quien 
dé  materia  á  mi  discurso,  y  al  mismo  tiempo  que  me 
ponga  á  cubierto  de  to  la  censura,  espero  que  hallaréis 
en  ella  el  único  mérito  de  este  elogio.  Dejemos  á  otros 
oradores  el  cuidado  de  engrandecer  sus  héroes  á  ex- 
pensas de  la  verdad  y  aun  de  la  verosimilitud ;  pero 
cuando  tratamos  de  pagará  nuestros  difuntos  compa- 
ñeros este  tributo  postuma  de  estimación  y  de  ala- 
banza, no  injuriemos  sus  cenizas  con  unos  hipérboles 
facticios ,  que  sean  tan  indignos  de  nuestra  buena  fe 
como  de  su  memoria. 

Por  lo  mismo ,  no  esperéis  que  yo  finja  para  este  elo- 
gio una  larga  serie  de  aquellas  acciones  ilustres  y  glo- 
riosas, que  hacen  á  un  héroe  grande  y  espectable,  y  á 
suorador  elegante  y  grandílocuo.  No,  señores;  nuestro 
socio  fué  uno  de  aquellos  pocos  hombres  á  quienes 
hace  la  razón  tan  moderados,  que  jamás  aspiraircon 
ansia  Á  la  gloria  popular.  Contento  con  merecer  las 
ajenas  alabanzas,  jamás  se  fatigó  por  obtenerlas,  y  á 
diferencia  de  otros,  que  como  camaleones  racionales, 
viven  alimentados  solamente  del  viento  de  las  alaban- 
zas del  vulgo ,  nuestro  socio  se  aplicaba  en  el  silencio 
de  su  retiro  á  llenar  sin  estrépito  el  espacio  de  sus 
obligaciones;  de  forma  que  en  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes de  su  estado,  mas  estimaba  la  sólida  satisfacción 
de  ejercitarlas,  que  la  gloria  vana  y  pasajera  de  ser 
tenido  entre  los  hombres  por  virtuoso. 

Bepasemos  pueS|  sefiores,  la  vida  de  este  magis- 


trado, y  veamos  lo  que  hubo  en  ella  digno  de  imitación 
y  de  alabanza.  Tal  debe  ser  la  suma  de  nuestros  elo- 
gios ,  para  que  al  mismo  tiempo  que  la  sociedad  satis- 
face á  la  memoria  de  los  muertos,  pueda  también  alen- 
tar el  celo  y  la  virtud  de  los  vivos.  De  este  modo  las 
alabanzas  de  los  primeros  servirán  de  estimulo  á  los 
segundos  ,  y  con  un  acto  mismo,  dirigido  á  dos  diver- 
sos fines ,  acreditará  la  sociedad  con  unos  su  gratitud 
y  con  otros  su  celo  y  su  prudencia. 

El  señor  don  Francisco  de  Olmeda  y  León  nació  en 
Madrid  el  año  de  1733;  fué  hijo  del  ilustrlsimo  señor 
(Ion  Gabriel  de  Olmeda  López  de  Aguilur,  caballero  del 
orden  de  Santiago,  primer  marqués  de  los  Llanos  de 
Alguazas,  y  del  consejo  y  cámara  de  Castilla;  digno 
itagistrado,  cuyos  méritos  duran  todavía  en  la  memo- 
ria de  los  présenles,  y  de  cuyos  altos  servicios  podrán 
tal  vez  ser  testigos  nmclios  de  los  que  me  oyen.  La 
nación  entera  goza  tranquilamente  en  nuestros  dias 
del  fruto  de  sus  ilustres  trabajos,  y  ella  duria  el  mejor 
testimonio  en  su  favor,  si  r.u  misma  notoriedad  no  nos 
dispensase  de  referirlos  (1). 

Habia  casado  este  célebre  miiiislro ,  en  1732 ,  con  la 
stíñora  doña  María  Teresa  de  León  y  Escandon,  matrona 
que  realzaba  el  esplendor  de  su  cuna  con  el  esplendor, 
mucho  mas  brillante,  de  sus  virtudes  domésticas;  de 
aquellas  virtudes  que  liaceu  á  una  señora  de  calidad  el 
ornato  de  su  sexo  y  la  gloria  de  su  familia.  Nuestro 
don  Francisco  de  Olmeda  fué  el  primer  fruto  de  este 
enlace ,  y  su  padre  puso  desde  luego-  en  este  hijo  su 
amor  y  su  cuidado,  y  aplicó  á  su  educación  el  mayor 
desvelo,  deseoso  de  formar  un  digno  sucesor  de  su  re- 
putación y  su  fortuna. 

Después  que  le  vio  fuera  de  aquellos  tiernos  anos 
en  que  una  triste  necesidad  tiene  á  los  niños  rodeados 
de  mujeres  incautas  é  ignorantes,  procuró  el  ilustrísi- 
mo  marqués  que  su  hijo  saliese  á  recibir  su  educación 
literaria  fuera  de  su  familia.  Por  una  parte  advertía  que 
las  graves  funciones  de  su  empleo  no  le  permitían  apli- 
car á  este  objeto  el  desvelo  necesario,  y  por  otra  co- 
nocía las  distracciones  y  los  riesgos  de  la  educación 
doméstica.  El  momento  era  el  mas  critico  de  Iq^nse- 
ñanza.  En  él  la  ignorancia ,  el  descuido,  la  superstición 

(1)  Trabajó  ct  primer  marqués  de  los  Llanos  con  gran  ceto  att 
la  coDclusion  del  eoneordato  ajustado  entre  las  corte»  de  Bspafia  y 
Roaa,  es  175}* 
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ó  la  malicia  concarren,  juntos  ó  separados,  á desenvol- 
ver en  el  hombre  las  prímeras  semillas  del  vicio,  que 
saca  dentro  de  sí  desde  que  nace  á  res^lirar.  Por  esto 
colocó  nuestro  marqués  á  su  hijo  en  el  seminario  de 
nobles,  siendo  de  solo  siete  años.  Allí  le  hizo  enseñar 
las  prímeras  letras,  la  latinidad,  la  retórica  y  la  Glo- 
sofía,  y  alti  fué  donde  empezó  á  recoger  en  su  aprove- 
chamiento los  primeros  y  mas  dulces  frutos  de  su  vigi- 
lancia paternal. 

Acabados  ya  los  primeros  estudios,  resolvió  nuestro 
ilustrisimo  que  su  hijo  se  aplicase  á  la  jurisprudencia, 
paralo  cual  fué  necesario  volverie  al  seno  de  su  fami- 
lia. Allí  estudió  los  primeros  elementos  del  derecho,  y 
empezó  é  cultivar  los  demás  estudios  que  eran  relati- 
vos á  la  carrera  á  que  ya  estaba  destinado. 

En  esta  elección  no  siguió  el  sabio  magistrado  el 
ejemplo  de  aquellos  padres  que  abandonan  al  capricho 
(le  una  edad  tierna  é  inexperta  la  elección  de  las  pro- 
fesiones y  destinos.  Sabia  muy  bien  que  solo  una  preo- 
cu|)acion  grosera  podia  hacer  á  otros  ó  demasiado  tí- 
midos ó  extremamente  descuidados  en  este  punto. 
Sabia  que  aunque  no  es  lícito  á  un  [)a<lre  violentar  el 
albedrío  desús  liijos  en  la  elección  de  estado,  la  natura- 
leza ,  la  religión  y  la  política  fian  á  su  madurez  y  á  sus 
luces  la  dirección  de  sus  tiernos  años  en  la  elección 
de  destinos  y  carreras.  ¿Qué  seria  de  una  república 
donde  fuese  lícito  á  los  niños  arrojarse  inconsiderada- 
mente á  la  profesión  que  les  hiciese  preferir  su  capri- 
cho? ¡Qué  de  males  no  resultarian  de  un  sistema  tan 
irracional  y  pernicioso ! 

Con  efecto,  nuestro  ilustrisimo  marqués,  imbuido 
en  mejores  máximas,  había  elegido  para  su  hijo  la  mis- 
ma carrera  que  á  el  le  habla  producido  tanta  reputa- 
ción y  tanta  gloria.  Por  esto  puso  gran  cuidado  en  que 
adelantase  en  el  estudio  del  derecho.  Nuestro  socio, 
que  había  descubierto  desde  el  principio  de  su  educa- 
ción un  talento  claro  y  despejado  y  una  .comprensión 
viva  y  penetrante,  tardó  poco  en  hacer  conocidos  pro- 
gresos en  sus  estudios,  y  en  dar  á  su  padre  la  indeci- 
ble satisfacción  de  ver  que  el  cielo  empezaba  á  recom- 
pensar con  ellos  los  cuidados  que  aplicaba  ¡t  la  educación 
de  este  hijo. 

Para  no  malograr  tan  felices  principios,  fué  nuestro 
socio  enviado  á  continuar  sus  estudios  á  la  universidad 
de  Alcalá.  Conocía  muy  bien  su  vigilante  padro  que  la 
corte  no  era  el  teatro  mas  proporcionado  para  la  car- 
rera de  las  letras;  conocía  cuántos  motivos  de  distrac- 
ción podría  ofrecer  á  un  joven  escolar  la  casa  de  un 
magistrado  querido  y  necesitado  de  lodos  y  abierta 
siempre  al  afecto  de  los  amigos  y  á  la  solicitud  de  los 
pretendientes.  La  observación  y  la  experiencia  le  hn- 
bian  enseñado  que  las  grandes  concurrencias  ,  la  fre- 
cuencia de  visitas  y  cumplidos,  autorizados  por  la  cos- 
tumbre; la  multitud  y  variedad  de  regocijos  públicos 
y  privados,  y  en  fin  otras  innumerables  distracciones 
que  ofrece  la  corte ,  eran  otros  tantos  escollos,  donde 
tropieza  de  ordinario  la  aplicación  délos  jóvenes.  Aquel 
buen  padre  no  hallaba  medio  para  librar  de  ellos  á  su 
hijo;  sabia  que  estos  desahogos  causan  igual  efecto  con- 
cedidos ó  negados;  porque  concedidos,  llenan  de  ideas 
turbulentas  el  espíritu  de  un  joven ,  y  le  roban  el  tiempo 
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y  el  reposo  necesario  para  el  estudio;  y  negados,  afli- 
gen continuamente  su  memoria  con  la  molesta  idea  de 
una  privación ,  que  siempre  es  dura ,  y  que  nunca  atri- 
buye el  joven  al  amor,  sino  á  la  dureza  de  sus  padres 
y  directores. 

Pasó  con  efecto  nuestro  socio  á  continuar  sus  estu- 
dios á  la  ciudad  de  Alcalá;  ciudad  que  parecía  fonda- 
da en  obsequio  de  las  ciencias,  poblada  solamente  de 
escolares ,  y  la  oaejor  residencia  de  un  joven  qué  entra- 
ba en  la  carrera  de  las  letras. 

Todo  en  estos  pueblos  anima  y  fiívorece  la  aplica- 
ción de  los  estudiosos.  La  conversación  de  los  buenos 
instruye,  su  ejemplo  alienta  y  estimula,  y  su  amistad 
inspira  un  amor  preferente  á  la  sabiduría.  Como  los 
hombres  obran  casi  siempre  por  imitación ,  cuidan  an- 
siosamente de  adquirir,  ó  al  menos  de  remedar,  aque- 
llas sobresalientes  dotes  que  granjean  á  otros  la  mayor 
estimación  y  lucimiento.  La  ciencia  es  sin  disputa  el 
mejor,  el  mas  brillante  adorno  del  hombre,  especial- 
mente en  las  ciudades  de  enseñanza.  Kn  otras  pobla- 
ciones la  gallardía,  la  riqueza,  el  lujo  y  los  talentos  frivo- 
los roban  por  lo  común  la  atención  y  los  ojos  de  los  jó- 
venes; pero  en  estas  nada  es  estimable,  nada  bien  visto, 
que  no  tenga  relación  con  los  estudios  y  las  ciencias. 

Colocado,  pues,  en  este  teatro  nuestro  joven  Olme- 
da ,  no  desmintió  las  muestras  que  habia  dado  de  su 
penetración  y  talento.  Siguiendo  las  asignaciones  del 
antiguo  método ,  esludió  con  grande  aplicación  el  de- 
recho civil  de  los  romanos ,  y  se  ocupó  en  los  frecuen- 
tes ejercicios  del  gimnasio,  que  tanto  contribuyen  á 
aclarar  las  ideas  científicas  y  á  fijarias  tenazmente  en 
el  ánimo.  Sustentó  públicas  conclusiones,  hizo  rigo- 
rosas oposiciones  á  las  cátedras  de  leyes,  regentó  por 
sustitución  las  de  lustituta  y  Decretales  mayores  y  me- 
nores, é  impaciente  por  adquirir  algún  título  que  diese 
testimoniodesnaprovechamiento,  pasó  ala  universidad 
de  Sigúenza,  recibió  allí  los  grados  de  bachiller  y  li- 
cenciado en  cánones,  y  volvió  á  su  universidad  para 
continuar  con  mas  vigor  su  carrera  escolástica. 

Para  recompensar  esta  honrada  conducta ,  y  dar  al 
mismo  tiempo  un  nuevo  estimulo  á  la  aplicación  de 
nuestro  joven,  pensó  su  padre  en  adornar  su  persona 
con  otros  títulos  que  la  hiciesen  mas  recomendable.  Con 
esta  idea,  ya  le  habia  distinguido  antes  con  la  cruz  de 
Santiago,  que  adornaba  también  su  pecho,  y  con  la 
misma  pensó  ponerle  en  el  colegio  mayor  de  San  Ilde- 
fonso, para  que  allí  contiiftiasc  con  mayor  lucimiento 
sus  estudios. 

Pero  no  creáis ,  señores,  que  este  fué  en  el  ilustrisi- 
mo Olmeda  un  pensamiento  de  pura  vanidad,  sino  mas 
bien  una  prueba  de  su  ternura  y  de  su  desvelo  hacia 
este  hijo.  Él  conocía  muy  bien  que  la  libre  residencia 
en  aquella  ciudad  literaria  podria  exponerle  todavía  á 
algunas  distracciones  perniciosas  á  su  instrucción  y  á 
sus  costumbres.  Veia  confundidos  en  la  uní  veleidad 
una  multitud  de  jóvenes ,  nacidos  en  diferentes  cunas 
y  provincias,  y  dotados  de  varias  inclinaciones  y  cos- 
tumbres, á  quienes  el  estudio  de  una  misma  facultad 
igualaba  en  el  trato  y  los  hacia  familiares  y  amigos. 
Notaba  que  esta  familiaridad  era  no  pocas  veces  perni- 
ciosa, pues  en  fuerza  de  ella,  tal  vez  los  jóvenes  in- 
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cautos,  en  lugar  del  ejemplo  de  los  buenos  y  estudio- 
sos ,  se  dejaban  arrastrar  del  de  los  malos  y  disiraidos. 
Consideraba ,  por  otra  parte,  el  gobierno  de  aquellas 
comunidades,  que  en  la  renovación  de  los  estudios  ha* 
bia  erigido  el  celo  de  algunos  célebres  prelados  para 
habitación  de  la  juventud  estudiosa,  y  veía  que  en  ellas 
gozaban  los  jóvenes  de  las  mismas  ventajas  que  los  que 
vivían  en  la  ciudad ,  sin  estar  expuestos  á  los  mismos 
inconvenientes  y  peligros.  Mirábalos  como  unos  ba- 
luartes, levantados  en  los  buenos  tiempos  contra  el 
atractivo  del  libertiuaje  y  la  disipación ,  6  bien  como 
otros  tantos  santuarios,  donde  recibe  gustosa  la  sabi- 
duría á  sus  alumnos.  Los  hombres  célebres  que  hablan 
salido  de  estas  almácigas  á  ilustrar  con  su  sabiduría  los 
empleos  civiles  y  eclesiásticos,  se  preseutaban  frecuen- 
temente á  su  memoria ,  y  le  excitaban  un  ardiente  de- 
seo de  proponerlos  á  su  hijo  por  modelos  de  imitación 
en  la  carrera  á  que  estaba  destinado.  ¡Ved  ahora,  se- 
ñores, si  estas  ideas  oran  dignas  de  la  ilustración  de 
aquel  magistrado ,  y  si  prueban  bien  su  desvelo  y  ter- 
nura en  la  educación  de  nuestro  socio ! 

Con  efecto,  fué  este  recibido  en  el  colegio  mayor  de 
San  Ildefonso  de  Alcalá'en  i 753,  y  allí  continuó  el  es- 
tudio de  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas,  aumentándose 
su  aplicación  y  sus  tareas  al  paso  que  los  conocimien- 
tos que  iba  adquiriendo  cada  dia.  Pero  el  derecho  ro- 
mano era  el  mas  conforme  á  su  inclinación.  En  él  halló 
un  tesoro  de  sabias  máximas  y  excelente  doctrina,  de 
que  usó  después  con  acierto  y  oportunidad  en  el  ejer- 
cicio de  sus  empleos.  Nunca  perdió  de  vista  el  ejemplo 
de  aquellos  sabios  jurisconsultos ,  que  en  este  solo  ma- 
nantial babian  tomado  la  ciencia  que  los  elevó  á  la  ma- 
yor reputación  y  los  mas  altos  empleos.  Yo  sé  muy  bien 
que  no  se  cifra  en  estas  leyes,  según  la  necia  opinión 
de  Acursio,  toda  la  ciencia  del  jurisconsulto;  pero 
¿quién  se  atreverá  á  negar  que  están  fundadas  sobre  los 
mas  ciertos  y  luminosos  principios  de  la  equidad  y  jus- 
ticia natural? 

No  estaba  contento  nuestro  Olmeda  con  la  licencia 
que  habia  obtenido  en  la  universidad  de  Sigüenza;  y 
deseoso  de  prepararse  para  el  doctorado  de  la  de  Alcalá, 
se  sometió  en  ella  al  riguroso  examen  que  debia  prece- 
der al  título  de  licenciado.  Desempeñó  con  singular  lu- 
4nmiento  los  ejercicios  público  y  privado  que  dispone 
el  estatuto  de  aquella  universidad,  y  mereckndo  la 
unánime  aprobación  de  aquel  respetable  claustro,  re- 
cibió la  licencia  en  1757. 

Sabiallegadd  ya  el  tiempo  de  dar  alguna  recompensa 
á  la  constante  aplicación  de  nuestro  escolar.  Su  padre, 
á  qmen  la  muerte  habia  anticipado  un  terrible  aviso  en 
el  accidente  con  que  le  atacó  en  i756,  deseaba  con 
ansia  verá  su  primogénito  colocado  en  la  misma  car- 
rera de  la  magistratura,  que  él  debia  abandonar  den- 
tro de  poco.  Deseaba  que  fuese  heredero  de  su  misma 
profesión  el  que  lo  habia  de  ser  de  su  nombre  y  su 
fortuna.  No  le  fué  muy  difícil  conseguirlo,  pues  que 
además  de  ser  entonces  uno  de  los  sumos  magistrados 
á  quienes  el  Rey  confia  la  elección  de  los  que  deben 
servirle  en  sus  tribunales,  sus  servicios  distinguidos 
y  el  mérito  y  la  aptitud  de  su  hijo  hacian  mas  fácil  el 
cumplimiento  de  sus  deseos. 


Con  efecto  fué  nuestro  socio  nombrado  alcalde  -de 
hijos-dalgo  de  la  chanciltería de  Granada  en  el  año  1757, 
y  pasó  á  servir  esta  plaza,  bien  penetrado  de  las  altas 
obligaciones  que  le  imponían  la  confianza  del  Sobera- 
no, los  ejemplos  domésticos  (1)  y  los  títulos  exteriores 
que  adornaban  su  persona. 

Colocado,  pues, en  aquella  sala  de  hijos-dalgo,  que 
entonces  conocía  solamente  de  las  causas  de  nobleza, 
fueron  singulares  la  aplicación  y  el  desvelo  con  que 
desempeñó  las  funciones  de  su  nuevo  ministerio.  Sabia 
de  cuánta  importancia  era  para  un  estado  monárquico 
oponerse  á  la  confusión  de  las  condiciones  y  las  clases. 
Sabia  que  las  leyes,  la  razón  y  la  buena  política  obli- 
gan á  guardar  estrechamente  á  la  nobleza  unos  privile- 
gios comprados  por  sus  predecesores  al  precio  de  su 
sangre  derramada  por  la  patria ,  ó  de  otros  insignes  ser- 
vicios hechos  en  obsequio  de  ella.  Sabia,  en  fin ,  que 
nada  es  mas  injusto,  nada  mas  pernicioso  que  intro- 
ducir al  goce  de  estos  privilegios  á  unos  hombres  oscu- 
ros ,  que  no  tienen  otra  distinción  que  sus  riquezas ,  y 
que  al  mismo  tiempo  que  suben  á  una  clase  que  los  des- 
conoce ,  á  pesar  de  sus  ejecutorias ,  hacen  recaer  toda 
la  obligación  de  los  pechos  y  servicios  sobre  otros  dignos 
y  honrados  ciudadanos;  sobre  aquellos  mismos  que, 
contentos  con  su  suerte ,  no  tienen  por  qué  envidiar  la 
de  otros,  ni  apetecen  otro  lustre,  otra  nobleza  que  los 
que  nacen  del  ejercicio  de  la  virtud  y  del  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

Imbuido  nuestro  socio  en  tan  sabias  máximas,  fué 
siempre  el  mas  celoso  antagonista  de  los  seudo-nobles 
y  el  mas  terrible  enemigo  de  ciertos  ministros  inferio- 
res ,  fabricantes  de  ejecutorias  y  noblezas ,  que  infieles 
á  su  obligación,  sacrifican  al  oro  y  á  las  dádivas  su  fe, 
su  conciencia  y  la  verdad  misma.  Granada  está  llena  de 
testigos  de  esta  verdad ,  y  en  los  archivos  de  su  chan- 
cilleria  existirán  todavía  las  pruebas  mas  auténticas  del 
celo  y  la  constancia  de  nuestro  magistrado. 

Yo  apelo  también  á  los  sabios  ministros  del  mismo 
tribunal  para  que  depongan  de  la  exactitud,  aplicación 
y  sabiduría  con  que  nuestro  socio  sirvió  la  plaza  de  oi- 
dor en  ella,  á  que  fué  promovido  en  1766.  Muchos  de 
estos  testigos  sirven  actualmente  en  la  corte  los  últimos 
empleos  de  la  toga,  á  que  los  elevó  la  Providencia.  Ellos, 
que  le  observaron  de  cerca ,  que  vieron  su  conducta, 
que  leytfon  sus  escritos ,  que  vieron  sus  decisiones  y 
discursos,  que  vengan  á  este  circo  y  testifiquen  de  la 
verdad  de  mis  pahibras. 

Era  nuestro  socio  hombre  muy  amante  de  su  profe- 
sión y  de  su  clase ,  al  contrario  de  aquellos  espíritus 
volubles,  que  jamás  están  contentos  con  su  estado  y  cou 
su  suerte;  estimaba  la  carrera  de  la  toga  sobre  todas 
las  demás,  y  hallaba  singular  placer  en  conversar  con 
los  individuos  de  su  clase.  En  sus  distribuciones,  en  su 
vestido  y  en  su  porte  exterior  seguia  un  tenor  de  vida 
conforme  á  la  seriedad  de  sos  obligaciones.  Bien  sé  que 

(1)  Adeoi^s  de  sd  padre,  tenia  olroa  parieates  altaneote  colo- 
cados ea  enpleof  pdbUcoi .  El  iloitrfaimo  don  Francisco  Antonio 
de  Escandoa,  anobispo  de  Lima ,  y  don  Pedro  León  y  Eseandon, 
del  consejo  y  cámara  de  Castilla,  eran  sos  tíos  camales,  y  de 
don  Domingo  Tres-Palacios,  del  consejo  y  eimara  dt  Indias,  era 
tamUen  sobrino ,  annqne  no  tan  Inmediato. 
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lio  por  eso  se  libró  de  amargas  j  sangrientas  rourmu- 
raciaoes,  que  recayeron  sobre  su  conduela  privada. 
Yo  no  d&bo  ser  aqui  su  censor  ni  tampoco  su  apolo- 
gista ;  perú  si  eff  cierta  la  nota  que  opone  la  malicia  á 
su  conducta, muy  lejos  de  culparle,  yo  bailo  en  ella 
misma  un  testimonio  irrefingable  de  su  pundonor  y 
de  la  rectitud  de  su  conciencia.  Los  hombres,  des;  ues 
de  haber  errado,  nada  pueden  bacer  roas  justo,  mus 
plausible  que  reparar  los  males  de  que  fueron  .«atores 
en  un  momento  de  flaqueza.  Los  que  proceden  de  otro 
modo...  pero  corramos  el  velo  sobre  esta  parte  oscura 
y  dudosa  de  su  conducta ,  cuya  discusíoB  no  conviene 
á  la  circunspección  d3  este  sitio  ni  al  objeto  de  este 
acto. 

Después  que  nuestro  socio  liabia  servido  al  Rey  pw 
espacio  de  veinte  años ,  solicitó  una  licencia  para  venir 
á  ver  ¿  sus  hermanos ,  de  quienes  habla  vivido  ausente 
desde  su  colocarion.  Vino  en  efecto  á  Madrid  en  1775, 
tiempo  en  que  acababa  de  erigirse  la  Sociedad  que  hoy 
consagra  estos  instantes  á  su  nriemoria.  Conoció  su  pe- 
nctracton  cuánta  utilidad  podria  resultar  en  lo  sucesivo 
á  toda  la  nación  del  establecimiento  de  unos  cuerpos 
únicamente  desuñados  á  promover  su  felicidad ,  y  pe- 
,  netrado  de  esta  idea ,  fué  de  los  primeros  que  corrieron 
á  solicitar  que  se  le  incluyese  en  la  nueva  Sociedad,  y 
en  efecto  fué  agregado  á  la  lista  do  los  socios  en  i  776. 

Permítaseme  ahora ,  seííores ,  admirar  la  ilustración 
y  celo  de  este  magistrado ,  que  sin  estar  domiciliado  en 
lladrid ,  quiso  dar  á  nuestro  cuerpo  este  claro  testimo- 
nio de  sTi  estimación  en  un  tiempo  en  que  tantos  otros 
indiridnosde  la  corte  huian  afectadamente  deserinclni- 
dos  en  él.  Vosotros  sois  testigos  de  que  un  gran  número 
de  personas,  dignas  por  otra  parte  de  nuestro  respeto, 
DO  tolo  S8  desdeñaron  de  venir  á  sentarse  entre  nos- 
otros, sino  que  en  algún  modo  se  declararon  nuestros 
émulos.  Enemigos  de  todo  lo  nuevo,  sin  examinario,  y 
partidarios  de  la  ignorancia  y  la  pereía ,  unos  murmura- 
ron en  secreto  de  nuestro  celo,  otros  pretendieron  ri- 
diealixar  nuestros  trabajos,  y  aun  hubo  quienes  llegaron 
al  ettremo  de  consagrar  su  pluma  y  su  talento  al  odio 
y  al  descrédito  de  nuestro  Instituto. 

De  tales  gentes  estaba  llena  la  corte ,  cuando  nues- 
tro magistrado,  menospreciando  las  hablillas  de  estos 
genioe  mal  contentadiios,  y  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  buenos  y  honrados  ciudadanos,  que  le  habían 
precedido,  vino  á  sentarse  con  ellos  en  eeta  morada  de 
la  amistad  patriótica,  y  dio  á  las  personas  de  su  clase 
un  ejemplo,  que  bastarla  por  si  solo  para  hacerte  digno 
del  tributo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  le  consogra- 
mos en  este  dia. 

Esta  conducta  y  el  conocimiento  de  sus  méritos  le 
jnroporcionaron  en  fin  ?u  colocación  en  la  regencia  de 
la  real  audiencia  de  Sevilla,  á  que  fué  promovido  en 
el  mismo  afio  de  iTf6. 

Colocado  pues  nuestro  socio  á  la  cabeza  de  aquel 
respetable  tribunal ,  nada  omitió  de  cuanto  puede  ha- 
cer un  sabio  regente  para  que  én  él  floreciese  la  mas 
pura  y  vigorosa  administración  de  jfitticia.  Asiduo  en 
)a  asistencia ,  constante  en  el  trabajo ,  pronto  y  activo 
^  el  despacho  de  los  negocios,  jamás  dio  lujgar  á  que 
la  tolerancia,  la  pereía  ni  la  acifKMon  de  personft» 


causasen  al  litigante  las  largas  y  molestas  deleneionea» 
que  de  ordinario  le  son  mas  ruinosas  que  la  misma  pér« 
dida  de  sus  instancias.  Exacto  Imsta  el  extremo  eu  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas,  conservó  siempre  en 
su  tribunal  la  pureza  de  aquella  antigua  disciplina,  que 
aunque  cifrada  muchas  veces  en  menudas  observan- 
cias y  moras  formalidades ,  es  alma  de  la  justicia,  apoyo 
y  ornamento  de  la  magistratura.  Era  afable  y  familiar 
con  los  compañeros,  grave  y  ciicunspeclo  con  los  in« 
ferioi-es,  severo  y  tolerante ,  recto  y  compasivo;  en  Gn, 
era  uno  de  aquellos  pocos  magistrados  que  han  descu* 
bierto  el  secreto  de  hacerse  amar  y  temer  á  un  mismo 
tiempo. 

Pero  esta  última  prenda  era ,  si  se  puede  decirlo  asi, 
la  \irtud  favorita  de  nuestro  socio.  Conocía  muy  bien 
que  el  oficio  do  juez,  aunque  generalmente  respetado 
por  los  altos  unes  para  que  fué  Instituido,  era  empero 
odioso  muchas  veces  por  el  modo  con  que  se  ejerce.  Le 
habla  enseñado  la  experiencia  que  nada  es  mas  abor- 
recible á  los  ojos  del  pueblo  que  un  juez  duro  y  de* 
sabrido  en  d  trato.  De  su  mano  ni  se  estiman  las  deci* 
siones  favorables,  porque  se  compran  al  amargo  precio 
de  duros  desaires  y  repulsas ,  ni  se  disculpan  las  ad* 
versas ,  que  se  atribuyen ,  mas  bien  que  al  rigor  de  la 
ley ,  á  la  dureza  del  que  juzga  por  ella.  El  pueblo  sabe 
que  la  judicatura  no  se  ha  establecido  para  servirá  la 
vanidad  de  los  que  la  ejercen,  sino  al  consuelo  de  los  que 
la  buscan.  Sabe  que  el  mas  humilde  de  sus  individuoa 
llene,  como  docta  Pliníoel  mozo,  derecho  á  importu- 
namos ,  y  que  si  nos  debe  respeto  y  veneración ,  es 
acreedor  también  á  nuestra  rectitud,  paciencia  y  afa- 
Mlidad. 

Penetrado  de  esla  máxima  nuestro  socio,  era  en  ttr 
tremo  álable  y  popular  con  los  pretendientes.  Consolaba 
á  unos,  aaimaba á  otros,  daba  á  este  consejo  pare  di* 
rigir  eos  justas  pretensiones ,  dictaba  á  aquel  recursos 
para  llevarlas  al  deseado  fin;  y  en  conclusión,  liada 
que  todos  se  separasen  contentos  de  su  vista.^i  bacía 
muchas  veces  amable  la  justicia  aun  á  aquellos  mismos 
á  quienes  la  justicia  despojaba  de  sus  posesiones  y  de- 
rechos. 

¡Ojalá  fuese  esta  máxima  generalmente  seguida  en* 
tre  D<»otros!  Pero  ¡cómo  no  lo  seria  si  los  magistra- 
dos reflexionasen  cuan  delicioso  objeto  es  sobre  la 
tierra  un  juez  humano,  afable  y  popular!  Discurrid  por 
todos  los  estados  en  que  coloca  la  Providencia  á  los 
hombres,  y  decidme  si  alguno  gozará  mas  seguramente 
de  la  benevolencia  universal  que  el  digno  tnagistoido 
que  después  de  haber  cedido  una  parte  de  su  corazón 
á  la  justicia ,  reserva  otra  para  consagrarla  al  consuelo 
de  los  infelices  ciudadanos,  á  quienes  la  mano  impar- 
cial  de  la  justicia  misma  arranca  la  vida  que  recibieron 
del  cielo ,  el  honor  que  heredaron  de  sus  padres ,  ó  los 
dulces  bienes  de  que  están  pendientes  la  dicha  y  el  so- 
siego de  los  mortales. 

Era  también  nuestro  socio  muy  estudioso.  Conocía 
que  las  leyes  apenas  contienen  otra  cosa  que  los  axio- 
mas primitivos ,  ó  conao  suele  decirse,  los  primeros 
principios  de  justicia  poaitiva.  Conocía  que  los  cases 
litigiosos  rara  vez  ó  nunca  están  expresamente  conte- 
nidos en  las  leyes ,  y  que  para  decidirlos  coo  tcierto 


era  preciso  recurrir  con  frecuencia  á  sus  intérpretes. 
No  creía ,  como  otros  presuntuosos ,  que  hallarla  en  el 
propio  fondo  la  misma  luz  que  en  aquellos  venerables, 
jurisconsultos, que  á  costa  de  largos  vigilias  A  ince-^ 
sante  meditación  lograron  penetrar  el  verdadero  es* 
piritu  de  las  leyes.  Tampoco  creia  que  ia  obligación  de 
estudiar  pvescribia  con  los  anos  ni  se  escondía  en  la 
muchedumbre  da  negocios.  Asi ,  á  pesar  de  los  graves 
cuidados  qne  le  rodeaban,  consultaba  con  íreeuencia 
los  autores  y  y  jamás  se  arrojaba  á  decidir  los  ne^^odos 
arduos  y  dudosos,  sin  que  autes  buscase  en  los  comen- 
tadores aquellos  dosy^as  de  jurisprudencia  escondida, 
que  siempre  están  ocultos  al  orgullo,  á  la  ociosidad  y 
á  la  pereza. 

Estas  continuas  tareas,  seguidas  con  tesón  en  los 
veinte  y  cuatro  anos  que  estuvo  empleado  en  la  toga 
miesttosocio,  habían  hecho  no  poca  hapresion  en  su 
naturaleza.  {labia  aiguii  tiempo  que  padóeia  un  aféelo 
de  opresión  al  pecho,  que  aunque  no  le  afligía  diaria- 
mente, solía  aiormenlarle  per  temporadas,  especial- 
mente en  la  mudanza  de  las  estaciones.  Como  esta  do- 
cencia provenia  de  una  causa  antigua,  que  obraba  lenta 
y  disimuladamente,  no  daba  á  nuestro  socio  todo  el 
cuidado  que  merecía.  Muchas  veces  este  mal  había 
pueblo  en  riesgo  su  vida,  y  sin  embargo  no  se  recelaba 
de  su  malignidad,  ó  porque  desatendía  un  riesgo  de 
flue  se  habia  librado  muchas  veces,  ó  porque»  á  na* 
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ñera  del  soldado  que  corrió  sin  desgracia  las  contiu* 
gencias  de  roudias  campanas,  se  hubia  familiarizado 
ya  con  el  peligro. 

Gomo  quiera  que  sea ,  el  terrible  momento  que,  se- 
gún la  frase  de  la  Escritura,  ha  de  venir  siempre  es- 
condido y  no  esperado,  sorprendió  á  nuestro  socio  el 
día  4  dgl  último  mes  de  junio.  Tres  días  antes  se  habia 
sentido  acometido  de  su  ordinario  accidente,  aconipu- 
nado  do  algún  dolor  de  costado,  que  por  ligero  no  dio 
susto  al  paciente  ni  á  los  fíiicos.  Sangiáronle  al  tercero 
día  y  al  punto  huyó  el  dolor,  se  aumentó  la  opresión 
al  pecho  y  descubrió  el  mal  toda  su  malignidad  y  su 
peligro.  Aunque  corlo ,  tuvo  el  paciente  algún  tiempo 
para  confesarse  y  recibir  el  santo  Viático.  Tratóse  do 
atender  al  arreglo  de  ios  negocios  temporales;  pero  la 
vehemencia  del  mal  no  dejó  al  enfermo  capacidad  ni 
tiempo  para  hacerlo ,  porque  creciendo  por  Instantes, 
puso  término  á  su  vida  en  el  mismo  día  tercero  de  su 
enfermedad,  en  que  falleció  nuestro  socio,  siendo  de 
edad  de  cuarenta  y  siete  años  (I). 


(1)  Hfídse  eite  diteorso  en  el  téroino  de  eoBrentt  y  otho  ho« 
nñ,  y  sin  desatender  el  intor  las  oblígacinnes  de  so  empleo.  Nos 
parece  notabU  lo  qae  dice  de  Ja  universidad  de  Álcali .  que  ro 
época  reciente  se  ba  trasladado  por  completo  6  Madrid ,  cra»lon4a- 
dose  con  tal  desacierto  todos  los  males  qne  indica  Juvüli^os, 
y  síganos  otros  qne  calla.  También  creemos  dignas  de  tteodon  lai 
palabru  qa«  dedica  á  les  colegledi  ma>oif  8« 
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LEÍDO  POR  EL  AUTOR  EN  SU  RECEPCIÓN  Á  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA,  SOBRE  LA  NECESIDAD 
DE  UNIR  AL  ESTUDIO  DE  LA  LEGISLACIÓN  EL  DE  NUESTRA  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES. 


Et  illud  tu  primit  ttatuo  fruttrñ  tentare  phtrttm 
^ter  pirfeetoi ,  eontiimmtttosque  JutiiCúnnUtof  im- 
mérari ,  nM  um  Hmul  kistorianm  periü  tint,  et 
amtiquétütit  eoiUgant  memoriam. 

(Jamdab.  in  Rbp.  J.  C.) 


Sbí^ores  :  Este  día ,  en  que  vengo  á  manifestaros  mi 
reconocimiento  por  la  singular  distinción  con  que  me 
lia  honrado  esta  ilustre  academia ,  debe  ser  para  mi  el 
mas  gozoso  y  el  mas  plausible  de  mi  vida.  Et  rubor 
con  que  me  miro  adornado  de  un  título  á  que  no  me 
juzgo  acreedor,  disminuiria  mi  actual  satisfacción,  si 
no  contemplase  que  cuando  me  dais  el  derecho  de  sen- 
tarme entre  vosotros ,  no  tanto  consideráis  lo  que  soy, 
como  lo  que  deseo  ser;  que  halláis  en  mis  buenos  de- 
seos una  especie  de  mérito  anticipado ,  y  que  para  dar 
mayor  estímulo  á  mi  ,amor  á  la  sabiduría ,  me  adelan- 
táis el  premio ,  que  solo  debiera  recompensar  á  la  sa- 
biduría misma. 

Incorporado  pues  en  esta  asamblea ,  que  es  el  de- 
pósito de  la  erudición  y  de  la  critica  de  España ;  sen- 
tado entre  unos  sabios,  que  al  conocimiento  de  la 
historia  juntan  el  de  las  ciencias  útiles,  y  agregado  á 
esta  porción  de  hombres  escogidos,  que  huyendo  de 
la  ociosidad  y  de  la  disipación ,  vienen  á  dar  culto  á  la 
verdad  en  su  santuario,  mientras  la  ignorancia  y  la& 
preocupaciones  se  apoderan  por  fuerza  de  la  muche- 
dumbre ;  empiezo  á  considerarme  á  mí  mismo  como 
un  hombre  distinto  del  que  antes  era ,  y  me  siento  ani- 
mado de  una  poderosa  emulación  á  seguir  vuestros  pa- 
sos é  imitar  vuestro  celo ;  porque  estoy  bien  seguro 
de  que  solo  siendo  compañero  de  vuestras  vigilias  y 
trabajos  puedo  aspirar  conjusticia  á  ser  participante 
de  vuestra  repulacion  y  verdadera  gloría. 

Pero  nada  contribuye  tanto  á  mi  presente  satisfac- 
ción como  la  esperanza  de  adquirir  en  vuestra  conver- 
sación y  compañía  alguna  parte  de  vuestros  conoci- 
mientos, de  enriquecer  con  ellos  el  escaso  pairimonio 
de  mis  ideas,  y  de  hacerme  así  mas  digno  de  vuestro 
lado  y  de  mi  propio  ministerio.  Porque,  señores,  si  la 
ciencia  de  la  historia  es ,  como  creo ,  del  todo  necesa- 
ria al  jurisconsulto ,  ¿  dónde  mejor  que  entre  vosotros 
podré  adquirir  unos  conocimientos  de  que  confieso  es- 
tar desproveído ,  y  sin  los  cuales  nunca  podré  desem- 
peñar dignamente  las  funciones  de  la  magistratura? 

Mas  cuando  me  confieso  desproveído  del  conoci- 


miento de  la  jüstoria ,  no  creáis  que  mi  amor  propio 
ha  hecho  algún  esfuerzo  extraordinario.  Yo  hago  ésta 
confesión  con  la  sencilla  ingenuidad  que  es  propia  de 
mi  carácter  y  de  este  sitio.  Por  otra  parte ,  ¿cuál  seri 
mi  culpa  en  no  haber  hecho  un  estudio  serio  y  refle- 
xivo de  lauhislnria^n  mis  primeros  estudios  seguí  sin 
'elección  el  método  regular  de  nuestros  preceptores. 
Me  dediqué  después  á  la  filosofía ,  siguiendo  siempre  el 
método  común  y  las  antiguas  asignaciones  de  nuestras 
escuelas.  Entré  á  la  jurisprudencia  sin  mas  prepara- 
ción que  una  lógica  bárbara  y  una  metafísica  estéril  y 
confu.sa,  en  las  cuales  creía  entonces  tener  una  llave 
maestra  para  penetrar  al  santuario  de  las  cienciasl  Mis 
propios  directores  miruban  como  inútiles  los  demás  es- 

I ludios,  incluso  el  de  la  histoiia ;  y  dedicados  siempre 
á  interpretar  las  leyes  romanas,  creían  perdido  el  tiem- 
po que  se  gastaba  en  leer  los  fastos  de  aquella  repú- 
blica. De  forma  que  hasta  el  ejemplo  de  mis  propios 
maestros  contribuyó  á  separarme  de  un  estudio  que 
de&pues  el  tiempo  me  hizo  conocer  del  todo  nece- 
sario. 
Con  efecto,  después  de  haber  estudiado  el  derecho 
/  oivíl  de  Roma,  me  apliqué  á  la  lectura  de  las  leyes  de 
/    España ;  de  unas  leyes  que  había  de  ejecutar  algim  üís- 
Las  mismas  dificultades  que  hallaba  en  penetrar  su  es- 
píritu me  hacían  desear  el  conocimiento  de  su  origen; 
^  y  este  deseo  me  guiaba  ya  naturalmente  á  las  fuentes 
'  de  la  historia.  Pero  en  este  estado  me  vi  repentina- 
mente elevado  á  la  magistratura  y  envuelto  en  las 
;  funciones  de  la  judicatura  criminal.  Joven ,  inexperto 
y  mal  instruido ,  apenas  podía  conocer  toda  la  exten- 
sión de  las  nuevas  obligaciones  que  contraía.  Desde 
aquel  punto  yo  no  vi  delante  de  mí  masque  las  leyes 
que  debía  ejecutar,  el  riesgo  inmenso  de  ejecutarlas 
mal,  y  la  absoluta  necesidad  de  penetrar  su  espíritu 
para  ejecutarlas  bien.  Entonces  fué  cuando  empezó  á 
triunfar  la  verdad  déla  preocupación;  entonces  conocí 
que  los  códigos  legales  estaban  escritos  en  un  idioma 
enigmático,  cuyos  misterios  no  podían  desatarse  sin 
ja  ciencia  de  la  historia;  provechoso ,  pero  tardío  des- 
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engaño ,  que  sirvió  mas  para  hacerme  conocer  los  ríes- 
-j^Jlius  para  librarme  üe  ellos. 

Permitid  pues,  señores,  que  yo  saque  de  este  des- 
engaño la  maierin  de  mi  discurso;  penukidme  que  co- 
munique COR  vosotros  algunas  de  las  reflexiones  que 
me  sugirió  lu  mi.«ma  eiperieiicia,  y  que  me  hicieron 
conocer  que  el  estudio  de  la  historia  es  del  tudo  nece- 
sario al  jurisconsulto.  Este  argumento  no  pareceiá  aje- 
no de  mi  pref«nte  obligación  ni  de  vuestro  instituto; 
j  yo  mo  resuelvo  á  tratarle,  no  solo  para  daros  una 
prueba  de  mi  reconocimiento,  sino  también  del  ileseo 
de  ocuparme  en  objetos  dignos  do  verdadera  atención. 
¡  Ojalá  que  pudiera  hacerlo  de  im  modo  digno  de 
vuestra  ^abiiíuría ! 

Es  la  historia ,  según  la  frase  de  Cicerón ,  el  mojnr 
testigo  de  los  tiempos  pasados,  la  maestra  de  lu  vida,  la 
mensajera  de  la  antigüedad.  Entre  todas  Us  pit>fes¡ones 
i  que  consagran  los  hombres  sus  talentos,  apenas  hay 
alguno  á  quien  su  estudio  no  convenga.  El  estadista,  el 
militar,  el  eclesiástico  pueden  sacar  de  su  conoci- 
miento grande  enseñanza  para  el  desempcíio  de  sus 
deberes.  Hasta  el  hombre  privado,  que  no  tiene  en  el 
orden  público  mas  representación  que  la  de  simple 
ciudadano,  puede  estudiar  en  ella  sus  obligaciones  y 
^us  derechos.  Y  finalmente,  no  hay  miembro  al^funo 
en  la  sociedad  política  que  no  pueda  sacar  de  la  his- 
toria útiles  y  saludables  documentos  para  seguir  cons- 
tantemente la  virtud  y  huir  del  vicio. 

,Peio  entre  todas  las  profesiones,  es  la  del  magistrado 
la  qtie  puede  sacar  roas  fruto  del  estudio  de  la  histo- 
ria. £l  debe  por  su  ministerio  gobernar  á  los  liombres. 
Para  gobernarlos  es  menester  conocerlos,  y  para  co- 
nocerlos estudiarlos.  ¿Dónde,  pues,  se  podrán  estu- 
diar los  hombres  mejor  que  en  la  historia,  que  los 
pinta  en  todos  los  estados  de  la  vida  civil :  en  la  su- 
Jbordinaciou  y  en  la  independencia,  dados  á  la  virtud 
y  arrastrados  del  vicio ,  levantados  por  la  prosperidad 
y  abatidos  por  la  desgracia  ?^or  otra  parte,  ¿qué  otro 
estudio  tiene  tanta  relación  como  la  historia  con  la 
ciencia  del  jurisconsulto?  Yo  veo  á  la  verdad  que  esta 
ciencia  no  puede  completarse  sin  el  estudio  de  otras 
facultados.  La  gramática  enseñará,  al  jurisconsulto  á 
hablar,  la  retórica  á  mover  y  persuadir,  la  lógica  á 
raciocinar,  la  critica  á  disceniir ,  la  metafísica  »  ana- 
lizar, la  ética  á  graduarlas  acciones  humanas,  las 
niatemálicas  á  calcular  y  á  proceder  ordenadamente 
de  unas  verdades  en  otras;  pero  la  historía  solamente 
lé  podrá  enseñar  á  conocer  los  hombres ,  y  á  gober- 
.  Darlos  según  el  dictamen  de  la  razón  y  los  preceptos 
de  las  leyes. 

El  mismo  Cicerón ,  á  cuyo  vasto  talento  no  se  ocultó 
alguno  de  lus  estudios  referidos,  solia  decir  que  los 
que  ignoraban  la  historía  debían  ser  comparados  con 
los  niños,  sin  duda  porque  la  esfera  de  sus  conoci- 
mientos no  pasa  de  un  breve  espacio  de  tiempo.  Aua- 
dhi  que  la  edad  del  hombre  era  un  átomo ,  li  no  se 
aumentaba  con  la  noticia  de  las  edades  pasadas.  Pero 
¿qué  diria  Cicerón  si  hablase  precisamente  de  los  que 
estudian  el  derecho?  Como  dice  con  agudeza  el  erudito 
Aurelio  de  Junuarío,  ¿cómo  es  posible  que  llegue á  ser 
un  coDsumadojurisconsuito  aquel  que,  en  dictamen 
l.-i. 


de  Cicerón ,  vive  en  perpetua  puericia ;  esto  es,  aquel 
que  00  sabe  por  la  histoiia  las  revoluciones  y  sucesos 
de  los  tiempos  pasados?  Por  eso  lian  recomendado 
tanto  este  estudio  los  sabios  jurísconsullos  que  lialla- 
ron  en  la  historia  de  todos  los  pueblos  el  mejor  comen- 
tario de  sus  leyes,  Gravína,  Ueineccio,  d^Aguesseau 
y  todos  los  metodistas.  Por  eso  también  el  mismo  Ja- 
nuario  se  burlaba  de  aquellos  jurisias  que  esclavos  de 
\a  pieocupacíou,  se  ulrevieion  á  aürmar  que  el  solo 
estudio  de  las  leyes  romanas  bastaba  para  formar  un 
sabio  dotado  de  todos  los  couocimientos  que  pueden 
adornar  el  espíritu  y  rectificar  el  corazón  del  liombre. 

Hasta  aquí  hemos  probado  con  aigumentos  genera- 
les la  necesidad  de  reunir  el  estudio  do  la  historia  al 
de  las  leyes ;  pero  las  pru^s  mas  conducentes  se  de- 
berán tomar  del  Intimo  y  particular  enlace  que  hay 
entre  la  historia  de  cada  país  y  su  legislación.  Pase- 
mos ,  pues,  de  los  argumentos  generales  á  los  parti- 
culares, y  para  ño  vagar  inútilmente  sobre  el  estudio 
de  las  leyes  extrañas,  reduzcamos  nuestras  reflexiones 
á  los  que  se  dedican  al  estudio  del  derecho  esjiañoL 
Busquemos  el  enlace  quo  hay  entre  nuestras  leyes  y  la 
historia  de  nuestra  nación,  y  demostremos,  en  cuanto 
sea  posible,  la  necesidad  que  tiene  de  saber  esta  qQiüf 
pretende  conocer  ¿iqiiellas.  Pero  cuando  ItayaoKis  de* 
mostiado  esta  necesidad,  no  creamos  haber  descti- 
bierto  una  verdad  oculta  y  desconocida,  sino  haber 
hecho  una  invectiva  contra  el  olvido  de  losque.la  co- 
nocen y  conGesan  sin  seguirla  y  practicarla. 
.  Nosotros,  señores,  nos gobeniamos  en  el  dia  por 
leyes,  no  solo  hechas  en  los  tiempos  mas  remotos  de 
nuestra  monarquía ,  sino  también  en  las  épocas  que 
corríeron  desde  su  fundación  hasta  el  presente.  El  có- 
digo que  tiene  en  nuestros  tribunales  la  prímeraauto- 
rídad  es  una  colección  de  leyes  antiguas  y  modernas, 
donde,  al  lado  de  los  establecimientos  masreeíentes, 
están  consignados,  ó  mas  bien  confundidos,  los  que 
dispuso  la  mas  remota  antigüedad.  Varias  colecciones* 
de  leyes  hechas  en  los  siglos  medios  se  han  refundido 
y  renovado  en  este  Qódigo ;  y  las  leyes  que  no  han  en- 
trado en  la  colección,  no  por  eso  han  perdido  su  prími« 
tiva  autoridad ,  pues  está  mandado  <|ue  se  rccuria  á 
ellas  en  faltado  decisión  reciente.  Así  el  buen  juris- 
consulto que  quiere  «conocer  nuestro  derecho  debe 
revolver  continuamente  nuestros  códigos  antiguos  y 
modernos ,  y  estudiar  en  el  inmenso  cúmulo  de  sus  le- 
yes el  sistema  civil  que  siguió  la  nación  por  espacio  de 
tres  siglos. 

Bien  comprendemos  que  seria  empresa  muy  ardua 
dar  la  particular  descrificion  de  cada  uno  de  estos  có** 
digos,  y  mucho  mas  hacer  el  análisis  de  sus  leyes.  Pe- 
ro el  objeto  que  seguimos  nos  obliga  á  lo  menos  á  pasar, 
aunque  rápidamente,  la  vista  por  los  mas  prínc¡pales,á 
buscar  las  fuentes  del  derecho  que  cada  uno  encierra, 
y  á  descubrir  con  la  luz  de  la  historía  las  relaciones 
que  hay  entre  este  derecho  y  la  constitución  y  cos- 
tumbres coetáneas.  Esta  sencilla  revisión ,  mas  que  los 
mas  fuerter  raciocinios ,  descubrírá  la  necesidad  de 
reunir  el  estudio  de  la  historia  al  de  las  leyes.  Suba- 
mos pues  á  la  fuente  primitiva  de  nuestro  dereclio, 
ydeKubramos  el  antiguo  manantial  de  las  leyes  que 
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009  gobiernan,  y  que  litblMdo  lenido  su  origen  bajo 
la  éoroinadon  de  lo6  godosdesde  el  siglo  v  basta  el  \m, 
w  obedecen  todatía  por  Ids  españoles  del  siglo  xvui. 

Los  godos ,  gente  forctt  j  belicosa ,  que  arrojó  de  su 
seno  el  d^entrion  paradersucesiTamente  enemigos^ 
aliados,  subditos  y  destructores  del  imperio  romano, 
mal  bailados  con  la  escasa  suerte  que  les  babian  ofre- 
ndo en  su  decadencia  los  señores  del  mundo,  pensa- 
ron en  buscar  odi  menos  dependiente,  y  en  deberla 
sok)  ¿  sos  esfuerzos  y  victorias.  Con  este  designio  in- 
vadieron varías  provincias  del  imperio ;  y  mientras 
algunas  de  sus  tríbus  ocupaban  el  resto  de  la  Europa, 
los  visigodos  se  extendieron  por  España  y  parte  de  las 
Gallas,  y  fundaron  aqui  una  de  las  mas  brillantes  mo- 
narquías. Con  su  imperio  tgijeron  á  ella  sos  leyes  y 
costumbres,  y  aunque  el  trato  con  los  romanos  les  ha- 
bla hecho  adoptar  su  religión  y  participar  de  su  cul- 
tura ,  no  por  060  olvidaron  del  todo  ni  la  natural  fe- 
rocidad de  su  carácter,  ni  su  domioante  inclinación  á 
la  independencia  y  á  las  armas.  El  valor  fué  siempre 
su  virtud ,  y  la  libertad  su  ídolo. 

La  política  de  los  prímeros  principes  que  domina- 
ron en  Eipaña  pretendió  conciliar  el  interés  del  pue- 
blo conquistador  con  la  utilidad  del  conquistado.  Para 
recompensar  al  prímero  le  repartió  las  dos  terceras 
partes  de  las  tierras  de  esta  conquista ,  y  le  dejó  vivir 
con  sos  costumbres  y  derecho  no  escrito ;  y  para  aca- 
llar al  segundo  le  reservó  el  restante  tercio  de  sus  tier- 
ras y  el  uso  de  las  leyes  romanas.  Para  que  no  se  per- 
dieran las  leyes  que  debían  obedecer  unos  y  otros,* 
Curcio  biio  una  compilación  de  las  costumbres  góti- 
cas ,  y  Alaríeo  hizo  recoger  y  publicar  un  código  de 
leyes  romanas.  Así  vivia  dividido  el  pueblo  español,  y 
aunque  la  dominación  era  una  sola ,  la  condición  de  los 
sábditosera  muy  diferente.  DisUnguianse,  no  solo  en 
las  leyes  que  obedecían  y  en  los  derechos  que  goza- 
ban, sino  también  en  el  amparo  y  protección  de  las 
^nismas  leyes;  en  Gn ,  hasta  en  los  nombres,  dándose 
*  el  de  loa  godos  á  los  vencedores ,  y  el  de  los  romanos 
i  los  venei^los. 

Sobre  este  peligroso  sistema  se  estableció  al  princi- 
pio la  dominación  visigoda,  hasta  quest»  príncipes 
empezaron  á  descúbrír  y  á  temer  los  inconveaientes 
qué  producía.  Los  riesgos  á  que  los  exponía  esta  divi- 
sión les  abrieron  los  ojos.  Pensaron  sanamente  en 
evitarías,  y  para  conseguirlo  formaron  el  gran  pro- 
yecto de  borrar  unas  distinciones  que  separaban  al 
pueblo  vencedor  del  vencido,  y  eran  tan  peligmsias  al 
qne  mandaba  como  á  los  que  obedecían.  En  una  pa- 
latal f  trataron  de  hacer  de  los  dos  pueblos  uno  so|o ; 
diérenles  prímero  una  misma  y  la  mejor  creencia  para 
retmir  los  áoimos ,  divididos  entre  la  verdadera  reli- 
gión, la  idblatPía  y  el  arrianisaio;  permitiéronles  los 
recíprocos  matrimonios  para  confundir  la5  familias ; 
deeterraiM  el  nombre  de  romanos  ^  para  que  todos  se 
llamasen  godos ;  y  ea  fin,  los  sometieron  á  unas  mis- 
mas leyes,  para  igualar  su  oondicion  política.  De  este 
modo,  uniformando  el  gobierno,  empezaron  á  conso- 
lidar sn  autoridad  y  hacer  mas  segura  su  dominación. 

Después  de  esta  época  se  redujeroi>  á  unidad  todos 
loe  miembros  del  Gobierno,  de  tal  manera ,  que  aun 
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aquellas  dos  potestades,  á  quienes  siempre  ha  dividido, 
mas  que  la  diferencia  de  sus  objetos ,  los  encontrados 
intereses  de  sus  depositarios,  se  vieron  concurrir 
desile  entonces  nni^s  y  conformes  al  arreglo  de  los 
negocios  páblicos.  Con  efecto,  oficiales  de  palacio, 
grandes  y  señores  de  la  corte,  obispos  y  prelados  ecle- 
siásticos, presididos  del  Príncipe,  se  juntaban  frecuen- 
temente en  unas  asambleas,  que  eran  á  un  mismo  tiem- 
po cortes  y  concilios,  y  en  ellas  arreglaban  los  nego- 
cios relativos  al  gobierno  de  la  Iglesia  y  del  Estado ; 
examinaban  los  males  necesitados  de  remedio ,  y  para 
ocurrir  á  ellos  dicUban  y  proponían  leyes,  que  eran 
una  explicación  de  la  voluntad  general,  declarada  por 
los  principales  miembros  que  representaban  la  Iglesia 
y  el  Estado;  unión  admirable,  á  la  que  d^bió  España 
su  seguridad  y  su  reposo  en  aquellas  épocas  de  con- 
cisión y  discordia  civil ,  en  que  los  aspirantes  al  man- 
do ó  á  la  tutela  de  los  reyes  pupilos  ó  imbéciles 
ponían  el  Estado,  con  sus  bandos  y  pretensiones  ambi- 
ciosas, ¿  orilla  de  su  ruina.  Acudíase  entonces  á  buscar 
el  último  remedio  en  las  Cortes,  y  estas,  atrayendo  á 
unos ,  amedrentando  ó  refrenando  á  otros  ,*  ya  ha- 
ciendo observar  religiosamente  las  leyes ,  ya  templan- 
do su  rigor  algún  tanto,  para  traer  á  conciliación  los 
partidos  c<mtendientes,  conseguían  asegurar,  con  su 
constante  y  firme  prudencia,  la  paz  y  sosiego  intenor 
del  remo ,  que  eran  entonces  inasequibles  por  otros 
medios. 

Pero  las  leyes  hechas  en  estas  augustas  asambleas 
recaían  por  la  mayor  parte  sobre  objetos  respectivos 
al  derecho  público  y  á  la  política  superior  del  reino. 
Los  negocios  de  los  particulares  se  decidían  entre  tana- 
te ,  ó  por  los  costumbres  góticas ,  que  bAUk  recopüade 
Curcio,  ó  por  las  leyes  de  sus  sucesores,  publicadas 
hasta  el  tiempo  de  Leovigildo ,  y  agregadas  por  este  á 
la  comfpllacion  de  Curcio,  ó  en  On,  por  las  leyes  roma-  . 
ñas,  que  obedecían  el  clero  y  los  españoles,  y  de  que 
también  se  liallan  vestigios  en  la  compilación  de  Egi- 
ca.  En  suma,  las  leyes  conciliares  dieron  el  último 
complemento  á  esta  colección.  Chindaswinto,  Rbcob-^ 
winto  y  l^amba  las  fueron  sucesivamente  agregando 
á  la  compilación  áe  Leovigildo,  hasta  que  Egica,  para 
quien  estaba  reservada  esta  gloria ,  le  dio  la  última 
mano ,  formátado  el  admirable  código  que  hoy  conoce- 
mos todos  con  el  nombre  de  Fuero  de  hs  Ju9ce8. 

Al  considerar  las  diversas  fnentes  de  donde  se  de- 
rivan las  leyes  que  encierra  esta  preciosa  colección;  al 
examinar  el  sistema  de  gobierno  civil  que  en  eüa  se 
descubre,  y  finalmente,  al  indagar  las  causas  y  las 
ocultas  relaciones  que  hay  entre  sus  decretos  y  el  gjb- 
nio,  las  costumbres  y  las  ideas  del  pueblo  para  quien 
se  hicieron ,  ¿qiúén  habrá  que  no  conozca  que  es  pre- 
ciso recurrir  al  estudio  de  la  historia  para  penetrar 
el  espíritu  y  conocer  la  esencia  de  estas  leyes? 

Coa  efecto ,  la  primera  fuente  de  donde  se  lian  de- 
rivado es  el  derecho  no  escrito  que  tr^jerou  los  godos 
á  España  con  su  dominación.  Pero  ¿quién  podrá  <^no- 
cer  ¿as  costumbres  gpStícas  sin  saber  la  historia  anti- 
gua de  estos  pueblos,  su  gobierno  mientras  estaban 
allende  del  Rin,  su  religión,  su  cuHura,  sus  usos  y 
costumbres?  Este  estudio  no^e  ha  de  hacer  solamente 
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^  tos  códigos  septentrionales  y  sino  también  en  los 
historiadores  de  aquellos  pueblos.  César  y  Tácito ,  dice 
al  propósito  Montesqoieu »  se  hallan  de  tal  modo  con- 
formes con  las  leyes  de  los  pueblos  del  Norte ,  que  le* 
yendo  sus  obras,  se  tcppiezan  á  cada  paso  estos  códi- 
gos, y  leyendo  estos  códigos,  se  encuentra  en  todas 
partes  á  Tácito  y  á  César. 

¿Y  por  qué  no  diremos  lo  teísmo  de  los  estableci- 
mientos hechos  en  España  por  los  antecesores  de  Re* 
caredo,  que  forman  la  segunda  fuente  del  derecho  visi- 
godo? ¿Quién  podrá  conocer  su  espíritu  sin  saber  antes 
por  la  historia  cómo  se  estableció  en  España  la  domi- 
nación de  los  godos ,  qué  forma  se  dio  á  su  gobierno, 
cuál  fué  su  jerarquía  política,  civil  y  multar,  cuáles  las 
obligaciones  y  derechos  del  pueblo  godo  y  español,  y 
hasta  qué  punto  influía  en  el  carácter  de  los  primeros  la 
constitución  que  adoptaron ,  el  clima  en  que  vifieron, 
la  religión  que  profesaron  ,  las  nuevas  ideas,  usos  y 
costumbres  que  recibieron  de  los  segundos?  No  se 
dude,  dice  el  mismo  Montesquieu ,  que  estos  bárbaros 
conservaron  por  mucho  tiempo  en  sus  conquistas  las 
inclinaciones,  osos  y  costumbres  que  tenían  en  su 
país ;  porque  una  nación  no  muda  de  repente  su  modo 
de  pensar.  Pero  ¿quién  dudará  tampoco  que  una  na- 
ción trasladada  á  vivir  á  un  clima  distante,  bajo  de  un 
gobierno  diferente ,  y  en  nuevas  y  desconocidas  re- 
glones ,  íria  mudando  poco  á  poco  sus  ideas  y  sus  cos- 
tumbres? 

Yo  miro  el  derecho  romano  como  la  tercera  fuente 
de  las  leyes  visigodas ;  y  nO  me  cansaré  en  persuadir 
cuan  necesario  sea  el  estudio  de  la  historia  para  cono- 
cer las  leyes  de  aqtiella  famosa  república.  Otros  han 
desempeñado  felizmente  esta  empresa,  y  acaso  algún 
día  será  este  f>unto  objeto  de  un  discorso  partieular 
que  yo  ofrezca  á  vuestro  examen. 

Pero  no  puedo  dejar  de  detenerme  á  hablar  mas 
particularmente  de  los  decretos  conciliares  hechos  des- 
de el  tiempo  de  Recaredo,  que  forman  la  cuarta  y 
principal  fueittede  la  legislación  visigoda.  ¿Por  qué 
no  lo  diremos  ctanraroente?  Ellos  alteraron  la  consti- 
tución del  ESitadó  en  los  puntos  capitales,  y  ía  dieron 
una  nueva  forma.  Esta  alteración  fué  un  efecto  de  la 
prepotencia  del  clero.  Veamos  si  es  posible  déiscubrir 
las  causas  de  una  revolución ,  que  ya.  había  experi- 
mentado el  gobierno  de  Roma  bajo  los  emperadores 
católicos,  y  de  qué  pueden  testiflcar  no  pocas  leyes 
de  los  códigos  de  Teodosio  y  Justiniano.  Pero  no  quie- 
ra Dios  que  mi  lengua  se  atreva  á  manchar  temeraria- 
mente las  santas  intenciones  de  aqueHos  venerables 
prelados,  sin  cu^-o  consejo,  todo,  hasta  la  Iglesia  mis- 
ma, htbiera  zozobrado  en  unos  tiempos  y  entre  unos 
legos  que  no  conocían  mas  virtud  que  el  valor,  mas 
ejercicio  que  el  pelear,  ni  mas  ciencia  que  la  de  ven- 
cer y  destruir.  No,  señores;  yo  aplaudo  con  sincera 
veneración  el  celo  que  los  guiaba,  y  si  me  atrevo  á 
Indicar  el  origen  de  las  leyes  que  dictaron ,  no  es  para 
censurarlas,  sino  para  conocerlas. 

Un  pueblo  marcial.  Ignorante  y  supersticioso  deAiia 
tener  costumbres  sencillas,  pero  al  mismo  tiempo  ro- 
das y  feroces.  Panr  hacerle  feliz  ora  menester  culti- 
iMe  é  instruirle.  Los  principes  fiaron  este  cuidado  á 


los  eclesiásticos,  únicos  depositarios  de  la  instruocion 
y  de  la  virtud  de  aquellos  tiempos ;  con  el  encargo  de 
reformarle,  les  dieron  toda  la  autoridad  precisa  para  el* 
desempeño.  La  historia  nos  los  representa,  desde  el 
siglo  vil,  concurriendo  á  la  formación  de  las  leyes  en 
los  concilios.  Allí  los  vemos  ocupados,  no  solo  en  la 
reforma  de  la  disciplina  eclesiástica,  sino  también  en 
dictar  reglas  políticas  de  conducta  á  los  pueblos,  á  los 
magistrados  y  ministros  públicos,  á  los  grandes  y  se- 
ñores de  la  corle,  y  aun  á  los  reyes  mismos.  Los  ofl- 
ciales del  palacio,  los  prefectos  del  fisco,  los  jueces  y 
altos  magistrados  debían  responder  al  concilio  del 
buen  ejercicio  de  sus  funciones.  Aun  fuera  del  concillo 
ejercían  particularmente  los  obispos  una  especie  de  du- 
períntendencia  general  sobre  la  administración  civil,  en 
tanto  grado ,  que  de  las  providencias  injustas  del  ma- 
gistrado secular  se  llevaba  recurso  de  fuerza  á  los  obis- 
pos. Por  este  medio  la  mejor  parte  de  la  potestad  tem- 
poral se  subordinó  á  la  eclesiástica ,  creció  Ilimitada- 
mente el  influjo  de  los  obispos  en  los  negocios  públicos, 
y  en  fin,  las  mismas  leyes  autorizaron  una  novedad,  que 
mirada  á  la  luz  de  las  ideas  de  nuestro  siglo,  parecerá, 
no  solo  extraordinaria ,  sino  es  también  prodigiosa. 

Como  quiera  que  sea,  ¿quién  podrá  conocer  estas 
leyes  sin  el  auxilio  de  la  historia ,  y  dónde,  sino  en  ella, 
se  hallará  una  idea  cabal  de  su  espíritu  y  carácter  ?  Si 
los  profesores  del  derecho  no  las  estudian  con  este  au- 
xiho,  ¿cuántos  principios  erróneos  y  funestos  no  po- 
drán deducir  de  ellas?  Ved  aquí  por  qué  me  he  dete- 
nido mas  particularmente  en  descubrir  las  relaciones 
que  se  hallan  entre  la  historia  y  las  leyes  de  aquellos 
tiempos.  Pero  otra  razón  mas  urgente  me  hubiera 
obligado  á  hacerlo  asi.  Nosotros  veremos  en  la  siguiente 
época  de  nuestra  legislación  empeñados  los  príncipes 
en  renovarlas ,  y  á  pesar  de  las  mudanzas  que  padeció 
la  constitución  por  las  revoluciones  qué  acaecieron, 
veremos  también  conservado  hasta  nuestros  días  el 
respeto  que  estas  leyes  se  habían  concillado  desde  su 
origen. 

Con  efecto ,  los  tiempos  que  siguieron  á  la  inunda- 
ción de  los  árabes  vieron  renacer  la  legislaron  visi- 
goda, y  con  ella  la  antigua  constitución ,  que  no  per- 
dió su  forma  sino  muy  poco  á  poco.  Para  demostrar 
esta  alteración ,  me  es  forzoso  seguir,  aunque  rápida- 
mente, la  historiado  los  tiempos  que  la  produjeron,  y 
descubrir  en  ellos  la  naturaleza  y  carácter  de  la  nueva 
constitución  y  de  las  nuevas  leyes  que  obedeció  la  Es- 
paña durante  un  largo  período  de  siglos. 

Ifientras  los  godos  y  españoles,  hechos  ya  una  na- 
ción y  un  solo  pueblo ,  gozaban  de  la  protección  de 
estas  leyes  que  acabamos  de  describir ,  la  eterna  Sa- 
biduría, qne  preside  á  la  suerte  de  todos  los  imperios; 
había  señalado  en  el  reinado  de  don  Rodrigo  el  término 
i  la  dominación  de  los  godos.  El  siglo  vin  víó  en  sus  pri- 
meros años  ef  amago  y  el  eumpHmiento  de  esta  revo- 
hicion.  Los  árabes  que  habitaban  la  Mauritania,  atraí- 
dos quizás  por  los  judíos ,  cuya  suerte  habían  hecho 
demasiado  dura  en  España  las  leyes  conciliares,  ó 
acaso  llamados  por  los  hijos  de  Witlza,  que  no  pudiendo 
Écltñt  é  otro  sobre  el  trono  de  su  padre ,  habían  for- 
mado una  céuspiracion  para  destronar  á  Rodrigo,  ca- 
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3feroQ  de  repeate  sobre  la  España  ,.é  inundaron  casi 
todas  sus  provincias ,  á  guisa  de  un  lorrenle  impetuoso 
que  destruye  cuanlos  estorbos  se  oponen  á  su  furia. 
Todo  desapareció  eutouces  bajo  las  huellas  del  pueblo 
conquisUdor :  nación,  estado ,  religión,  leyes,  costum- 
bres, todo  hubiera  perecido  enteramente,  si  aquella 
misma  Providencia  que  enviaba  esta  calamidad,  no  hu- 
biera preparado  en  los  montes  de  Asturias  un  asilo  á 
las  reliquiasi  del  antiguo  imperio  de  los  godos. 

Estas  reliquias ,  reunidas  bajo  !a  protección  del  cielo 
y  la  conducta  del  invencible  don  Pelayo ,  no  solo  de- 
tuvieron por  aquella  parte  la  irrupción ,  sino  que  ayu- 
daron al  establecimiento  de  un  nuevo  imperio ,  desti- 
nado á  reparar  laj  pérdidas  del  antiguo ,  y  aun  á  llevar 
mas  adelante  su  gloria  y  esplendor.  Con  efecto,  don 
Pelayo ,  cuyas  lieróicas  virtudes  premió  el  cielo  con 
altos  y  señalados  beneOcios,  echó  en  Asturias  los  fun- 
damentos del  nuevo  trono.  Ocupóle  por  espacio  de 
teínte  anos,  y  en  ellos  logró  Gjar  la  suerte  de  aquella 
peqiif  na  nación ,  acogida  á  su  sombra ,  para  que  no 
Tolviese  á  temer  jamás  las  cadenas  que  le  preparaba 
el  sarraceno.  Don  Alfonso  el  Católico, su  yerno,  y  su 
nieto  don  Fruela ,  agregaron  al  nuevo  reino  de  Asturias 
la  mayor  parte  de  Galicia  y  Vizcaya ,  y  aun  de  Por- 
tugal y  Castilla.  Don  Alfonso  el  Casto ,  bisnieto,  llevó 
sus  victoriosas  banderas  hasta  las  orillas  del  Tajo,  y 
en  un  reinado  de  medio  siglo,  en  que  brillaron  igual- 
mente la  gloría  de  sus  ai  mas  y  la  sabiduría  de  su  go- 
bierno, logró  restituir  la  antigua  constitución  á  su  es- 
plendor primitivo. 

Con  efecto ,  este  habia  sido  el  principal  designio  de 
sus  predecesores ;  pero  parece  que  la  Providencia  de- 
tuvo de  propósito  á  don  Alfonso  sobre  el  trono  para 
que  le  llevase  al  cabo.  Desde  su  tiempo  venuis  conso- 
liJada  una  forma  de  gobierno  del  lodo  semejante  á  la 
constitución  visigoda :  los  empleos  y  oGcios  de  la  corle 
y  del  palacio  se  distribuyen ,  y  el  ceremonial  y  la  eti- 
queta se  arreglan  según  la  norma  de  la  corte  antigua; 
la  jerarquía  civil  se  establece  á  semejanza  de  la  de  los 
godos ;  se  divide  en  condados  el  país  reconquistado, 
y  se  fian  á  cada  conde  la  jurisdicción  y  defensa  de  su 
distrito. 

Renuévase  el  uso  de  aquellas  asambleas,  que  eran 
á  tm  mismo  tiempo  cortes  y  concilios,  y  en  ellas  los 
grandes  y  prelados  arreglan  los  negocios  del  Estado  y 
de  la  Iglesia.  Fintilmente ,  restituyese  su  autoridad  á 
las  leyes  godas ,  conocidas  desde  estos  tiempos  con  el 
nombre  de  Fuero  de  los  Jueces,  y  se  gobiernan  se- 
gún ellas  los  negocios  públicos  y  privados,  en  cuanto 
permiten  las  ciit:unstancias  de  aquella  é^oca. 

Desde  entonces  todos  los  lugares  que  se  iban  agre- 
gando á  la  corona  de  León  recibían  para  su  gobierno 
las  leyes  godas ;  leyes  que  aun  en  tiempos  mas  recien- 
tes se  dieron  también  á  muchos  lugares  de  la  corona 
de  Castilla.  Y  este  es  un  cla^o  é  irrefragable  testimo- 
nio del  respeto  que  se  adquirieron  entre  nosotros  desde 
el  principio  de  la  restauración. 

Como  quiera  que  sea,  lo  dicho  hasta  aquí  demues- 
tra que  los  primeros  reyes  de  Asturias  pensaron  seria- 
mente en  restablecer  la  constitución  visigoda.  Pero 
este  designio  era  en  aquef  tiempo  casi  impracticable : 


una  constitución  perfeccíonirda  en  el  espacio  de  dos 
siglos ,  y  cuyo  objeto  era  conservar  un  imperio  exten- 
dido, mantener  un  gobierno  pacífico  y  reunir  dos  pue- 
blos diferentes,  no  podia  acomodar  al  nuevo  estado; 
vsto  es,  á  un  estado  pequeño,  vacilante ,  rodeado  de 
poderosos  enemigos,  falto  de  fuerzas  y  recursos,  y 
donde  la  población  y  la  defensa  nacional  debían  for- 
mar su  principal  objeto. 

Esto  se  conoció  muy  bien  cuando  los  castellanos 
empezaron  ¿  sentir  la  fuerza  de  los  muros  de  Leoo, 
y  cuando ,  sacudiendo  el  yugo  que  los  oprimía ,  crq- 
pozaron  á  reconocer  á  sus  condes  como  á  soberanos 
independientes,  asegurando  por  este  medio  su  liber- 
tad misma.  Este  suceso,  por  masque  fuese  una  conse- 
cuencia natural  del  estado  mismo  de  las  cosas ,  debia 
causar,  y  causó  con  efecto,  una  considerable  alteracioa 
en  el  antiguo  sistema  de  gobierno.  Por  eso  vemos  des- 
pués consolidarse  poco  á  poco  otra  constitución  no- 
tablemente diversa  de  la  antigua,  y  cuyo  principio 
merece  también  de  nuestra  parte  algún  examen,  por 
la  iníluencia  que  tuvo  en. las  leyes  que  nacieron  de 
ella.  ¡Ojalá  que  á  mi  pluma  le  fuera  dada  aquella  fe- 
liz energía  que  sabe  pintar  de  un  rasgo  las  ideas  mas 
complicadas ,  para  poder  descubrir  sin  molestaros  It 
esencia  de  esta  constitución  y  los  progresos  por  donde 
fué  pasando  desde  su  piincipio  hasU  su  complementol 
A  los  reyes  de  Asturias,  que  empezaron  á  recobrar 
del  sarraceno  los  pueblos  invadidos,  no  les  era  tan  fá- 
cil mantenerlos  como  conquistarlos.  Don  Alfonso  el 
Católico  extendió  tanto  su  dominación ,  que  le  fué  ne- 
cesario abandonar  una  parte  de  sus  conquisUis  por 
no  aventurarlas  todas.  Poco  á  poco  se  fueron  estable- 
ciendo presidios  en  ülgunos  pueblos ,,  en  otros  se  capi- 
tuló con  los  moros  y  antiguos  liabitanto?  establecidos 
en  ellos,  y  los  demás  quedaron  abandonados  á  la  fide- 
lidad de  los  pocos  españoles  que  habia  preservado  del 
estrago'  el  mismo  interés  del  vencedor. 

Pero  cuando  la  victoria  habia  afirmado  ya  los  fun- 
damentos del  trono  de  León ;  cuando  acudieron  de  to- 
das partes  españoles  y  extranjeros  á  vivir  á  su  sombra 
y  á  tener  alguna  parle  en  la  fatiga  y  en  el  premio  de 
las  nuevas  conquistas ,  entonces  solo  se  pensó  en  re- 
partir las  tierras  ocupadas  y  establecer  en  ellas  nue* 
vas  poblaciones  Los  grandes  y  sehoi  es  de  la  corte,  los 
nobles,  los  caballeros,  los  extranjeros  y  volnutarioi 
que  asistían  á  los  reyes  en  la  guerra,  obtenían  de  ellos 
lugares  y  términos,  sin  mas  cargo  que  el  de  poblarlos 
y  el  de  concurrír  con  sus  personas  y  las  de  los  nuevos 
vecinos  á  la  defensa  del  EsUdo.  Los  príncipes,  cuya  li- 
beralldad  hallaba  abundante  materia  para  estos  dones,  á 
nadie  dejaban  descontento.  Su  piedad  y  celo  por  la 
religión  extendió  también  á  las  iglesias  y  monabterios 
los  efectos  de  su  munilicencia.  De  tan  remoto  origen 
se  derivan  las  grandes  riquezas  que  hoy  admiramos  en 
muchos  monasterios  de  antigua  fundación.  En  íin,ioi 
reyes,  después  de  haber  recompensado  á  los  coin|ia5e» 
ros  de  sus  victorias,  reservaban  muchos  pueblos  pa/i 
su  propio  patrimonio,  y  dejaban  á  otros  la  facultad  de 
vivir  libres  de  obligaciones  y  servicios,  ó  de  elegir  el 
dueño  y  protector  que  les  pluguiese. 
De  aquí  nació  aquella  obi:gacion  casi  feudal  qttt 
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descubrimos  en'Ia  historia  do  estos  príroeros  tiempos. 
Los  repartimientos  de  tierras  y  lugares  eran  de  parte 
de  los  príncipes,  mas  que  un  don ,  una  paga  de  los  ser- 
vicios de  sus  vasallos.  Un  ejército  compuesto  de  hom- 
bres libres  pedía  con  justicia,  en  recompensa  de  sus 
fatigas,  una  porción  del  terreno  sobre  que  habían  derra- 
mado su  sudor  y  su  sangre.  Los  condes  de  Castilla  tu- 
vieron mayor  necesidad  de  seguir  esta  máxima ,  por 
lo  mismo  que  habían  fundado  sobre  ella  su  Indepen- 
dencia. Foresto  la  vemos  nnirormemente  seguida  desde 
los  tiempos  mas  remotos ,  y  por  esto  debemos  míraf  á 
los  nobles  castellanos  como  á  los  primeros  que  asegu- 
raron los  privilegios,  libertades  y  franquicias  que  con- 
cedió la  constitución  d  su  clase. 

Sería  cosa  demasiado  prolija  indagar  toda  la  exten- 
sión de  estas  mercedes  reales,  así  en  ciianto  á  su  esen- 
cia como  en  cuanto  á  su  duración.  Pudieron  al  prin- 
cipio ser  vitalicias ,  pudieron  tener  algunas  restriccio- 
nes ,  pero  tardaron  poco  en  ser  absolutas  y  perpetuas. 
Los  señores',  no  solo  poseían  el  suelo,  sino  también 
la  jurisdicción,  los  trib.utos,  los  servicios  y  los  demás 
derechos  dominicales  de  las  tierras  repartidas  y  sus 
habitadores.  Parece  que  los  príncipes  se  habían  visto 
forzados  á  partir  su  soberanía  con  los  que  les  ayuda- 
ban á  extenderla.  Los  mismos  señores  particulares,  las 
iglesias  y  monasterios  subdívidian  también  su  pro- 
piedad ,  y  reparlii^ndola  eii  menores  porciones ,  cria- 
ban vasallos  que  los  asistiesen  en  las  guerras  comu- 
nes y  privadas.  Tal  vez  estos  vasallos  se  erigían  en 
señores,  repartiendo á  otros  sus  tierras,  con  el  cargo 
de  asistirlos  en  la  guerra.  Tal  era  la  condición  de  aque- 
llos tiempos ,  que  nunca  se  separaba  el  derecho  de  po- 
seer de  la  obligación  de  militar.  Da  aqnf  nació  aquella 
multitud  de  ciases,  subordinadas  unas  á  otras,  y  todas 
al  monarca;  de  aquí  aquella  diferencia  de  señoríos, 
realengos ,  solariegos ,  abadengos  y  de  behetría ;  de 
aquí,  en  fín,  aquella  diferencia  de  estados,  ricos-ho- 
mes,  hijos-dalgo.  Infanzones ,  señores ,  deviseros ,  ca- 
b.-ilteros,  vasallos,  subvasallos,  y  otros  muchos,  que 
todos  dicen  relncíon  á  un  mismo  tiempo  al  derecho  de 
poseer  y  á  la  obligación  de  servir  y  militar ;  relación 
que  solo  puede. enseñar  el  estudio  de  la  historia  y  de 
las  leyes,  y  para  cuya  comprensión  apenas  son  bas- 
tantes las  mayores  tareas. 

T^a  legislación  siguió  siempre  los  progresos  de  este 
sistema  de  población  y  defensa,  que  fomentaba  la  cons- 
titución y  era  en  todo  conforme  á  ella.  Dejemos  á  un 
lado  las  leyes  que  obedeció  el  reino  de  León ,  y  se 
habían  desviado  menos  de  la  constitución  visigoda, 
cuyas  huellas  siguieron  mas  de  cerca  los  leoneses ,  y 
hablemos  solo  de  la  legislación  de  Castilla.  Yo  la  en- 
cuentro eu  un  código,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  os- 
curidad de  los  primeros  tiempos  de  la  restauración.  En 
él  est(ín  señaladas  las  obligaciones  y  derechos  de  las 
clases  altas,  y  los  cargos  y  deberes  de  las  inferiores; 
en  él  se  halla  una  colección  do  faiuiñas ,  albedríos ,  fue- 
ros y  buenos  usos,  que  no  son  otra  cosa  que  el  dere- 
cho no  escrito  ó  consuetudinario,  por  que  se  habían 
reg¡«lo  los  castellanos  cuando  se  iba  consolidando  su 
constitución ;  en  ¿I ,  en  fni,  están  depositados  los  prin- 
cipios fundamentales  de  esta  constitución ,  y  de  /a 


legislación  que  debia  mantenerla.  No  debo  advertir 
que  hablo  del  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  tesoro  escon« 
dido  hasta  nuestros  tiempos,  mirado  con  desden  por 
los  jurisconsultos  preocupados  y  por  los  juristas  me- 
lindrosos ,  pero  cuyo  continuo  estudio  debiera  ocupar 
á  todo  hombre  amante  de  su  patria ,  para  que  nadie  ig- 
norase el  primer  origen  de  una  constitución  ó  forma  de 
gobierno  que  todavía  existe ,  aunque  alterada  por  la  vi- 
cisitud de  los  tiempos  y  la  diversidad  de  costumbres  y 
circunstancias. 

Bien  quisiera  yo  que  el  tiempo  me  permitiese  señalar 
con  menos  generalidad  el  origen,  y  explicar  mas  deter- 
minadamente el  carácter  de  las  leyes  que  contiene  este 
código,'y  que  son  tan  venerables  por  su  sabiduría  cortio 
por  su  antigüedad.  Llámenlas  en  buen  hora  bárbaras  y 
groseras  los  que  ignorando  su  origen,  son  incapaces  do 
penetrar  su  esencia ;  pero  yo  admiraré  siempre  la  pro- 
digiosa conformidad  que  hay  entre  ellas  y  la  constitu- 
ción coetánea.  Las  guerras  privadas  entre  los  señon^, 
los  duelos,  treguas  y  aseguranzas  de  los  particulares, 
los  combates  judiciales,  el  aprecio  pecuniario  de  Us 
ofensas  personales ,  las  pruebas  de  agua  y  fuego,  las 
fórmulas  solemnes  para  tomar  ó  dejar  la  hidalguía, 
probar  la  legitimidad,  atestiguar  los  esponsales,  «alin- 
ear la  violación  y  el  rapto,  y  otros  mil  establecimien- 
tos , que  parecen  absurdos  y  monstruosos á  losque  son 
peregrinos  en  el  país  de  la  antigüedad ,  ¿qué  otra  cosa 
son  que  unus  reglas  claras  y  sencillas  para  terminar 
brevemente  tas  contiendas  suscitadas  entre  los  indivi- 
duos de  una  nación  marcial,  iliterata ,  sincera  y  geno* 
rosa ?  Y  á  la  verdad ,  señores ,  ¿qué  es  16  que  liilta  á  las 
leyes  para  ser  sabias  cuando  son  convenientes  ?  ¿Acaso  ' 
las  leyes  de  Zoroastrcs,  de  Solón,  de  Licurgo  y  de  Numa 
tuvieron  otra  bondad  que  la  de  ser  acomodadas  á  los 
pueblos  para  quienes  se  hicieron  ? 

Pero  lo  que  hace  mas  ú  mi  propósito  es,  que  el  es- 
píritu de  estas  leyes  anliguas  solo  se  puede  descubrir 
á  la  luz  de  la  historia;  sin  este  auxilio  el  jurisconsulto 
dedicado  á  estudiarlas  correrá  deslumhrado  por  un 
país  tenebroso  y  lleno  de  dificultades  y  tropiezos.  Yo 
quisiera  poderlos  descubrir  menudamente  ,^  para  Incul- 
car en  los  ánimos  una  verdad  tan  provechosa  é  impor- 
tante ;  pero  la  generalidad  de  mi  objeto  no  mo  permite 
tanta  detención.  Poroso,  dejando  á  un  lado  otras  difi* 
cullades,  hablaré  solamente  de  una,  que  es  acaso  la  mas 
principal  de  todas. 

Esta  dificultad  consiste  en  el  mismo  lenguaje  en 
que  están  escritas  nuestras  leyes  antiguas;  en  estelen- 
guaje  venerable,  que  por  mas  que  le  motejen  do  tosco 
y  de  grosero  los  jurisconsultos  vulgares,  está  lleno  de 
profunda  sabiduría  y  altos  misterios  para  todos  aque- 
llos á  quienes  la  historia  ha  descubierto  los  arcanos  de 
la  antigüedad.  Las  palabras  y  frases  que  le  componen 
están  casi  desterradas  de  nuestros  diccionarios ,  y  el 
preferente  estudio  que  han  hecho  nuestros  juriscon- 
sultos en  unas  leyes  extrañas,  y  escritas  en  un  idio- 
ma forastero,  las  ha  puesto  enteramente  en  olvido. 
Sus  significaciones,  ó  se  han  perdido  del  todo,  ó  so 
han  cambiado  ó  desfigurado  extrañamente ;  los  glosa- 
dores no  las  han  explicado,  y  acaso  no  diré  mucho  si 
afirmo  que  ni  his  han  entendido;  ¿qué  dificultad  pues 
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tan  insopertble  no  ofrecerá  á  los  jurisconsultos  su 
lectura?  ¿  Y  cómo  podrán  evitarla  si  el  estudio  de  la  his- 
toria y  de  la  antigüedad  no  les  abre  las  fuentes  de  la 
etimologia? 

Y  no  creáis,  señores,  que  el  conociitúento  de  este 
lenguaje  primitivo  sea  una  ventaja  de  pura  curiosidad. 
Su  importancia  es  notoria  y  su  necesidad  absoluta; 
sin  él  no  puede  conocerse  la  verdadera  esencia  de  la 
propiedad  de  las  tierras^  la  extensión  del  señorío  real 
eminente,  ni  las  diferentes  especies  de  los  señoríos 
particulares,  realengos,  solariegos,  abadengos  y  de 
behetría ;  sin  él  no  se  puede  conocer  la  jerarquía  po- 
lítica y  militar  del  reino,  ni  los  miembros  que  lacom- 
Sonen,  ríeos  bornes,  infanzones,  fidalgos,  señores, 
eviseros,  vasallos,  caballeros,  atemaderos,  peones, 
villanos  y  mañeros;  sin  él  no  se  puede  comprender 
la  jerarquía  civil  ni  las  facultades  de  sus  miembros, 
consejeros  del  Rey,  condes,  adelantados,  meríno§,  al- 
caldes, alguaciles,  sayones  y  otros  semejantes.  ¿Quién 
entenderá  ^  sin  este  auiilio,  los  nombres  de  solar,  feudo, 
honor,  tierra,  condado,  alfoz,  meríndad ,  sacada ,  coto, 
concejo,  villa ,  lugar,  y  otros  que  señalan  la  esencia  de 
las  propiedades  ó  los  límites  de  las  jurisdicciones? 
Quién  los  de  nmñería,  infurcion,  conducho,  yantar, 
abunda,  martiniega,  marzadga  y  otros  que  distinguen 
hi  calidad  de  los  tributos?  Quién  los  de  amistad,  fiel- 
dad, fe,  desafío,  riepto,  tregua,  paz,  aseguranza,  home- 
cillo,  desprez,  caloña,  coto,  entregas,  enmiendas  y. 
otros  pertenecientes  á  la  jurísprudencia  civil  y  á  la  le- 
gblaciou  crímihal  ?  Quién ,  finalmente,  podrá  entender 
otros  infinitos  nombres,  verbos,  frases,  idiotismos  de 
aquel  lenguaje,  cuyas  significaciones  ha  perdido  ó  des- 
figurado la  decantada  cultura  de  nuestro  siglo?  Pero 
volvamos  á  hablar  de  nuestros  códigos,  y  sigamos,  aun- 
que con  paso  acelerado,  el  progreso  de  nuestra  antigua 
legislación. 

La  misma  serie  de  la  historia  nos  conduce  á  hablar 
de  otros  códigos  particulares,  cuya  autoridad  no  ha 
sido  en  lo  antiguo  menos  respetada  que  la  del  Fuero 
Viejo.  Ellos  contienen  una  parte  de  legislación  que  sir- 
vió de  complemento  al  derecho  antiguo,  y  nació,  digá- 
moslo así,  en  la  misma  cuna.  Hablo  de  los  fueros  y  car- 
tas-pueblas dados  á  las  villas  y  ciudades  que  la  suerte 
de  la  guerra  iba  reduciendo  al  dominio  de  nuestros  re- 
^es.  El  número  de  estos  códigos  se  contaría  por  el  de 
las  capitales  restituidas  ó  fundadas  después  de  la  res- 
tauración ,  si  el  tiempo  y  el  descuido  no  hubieran 
consumido  unos  y  olvidado  otros.  En  aquel  tiempo 
todos  querian  vivir  con  leyes  propias ,  y  esta  máxima 
se  siguió  tan  tenazmente,  que  muchas  veces  se  da- 
ban á  un  solo  pueblo  distintos  fueros.  En  Toledo  le  ob- 
tuvieron de  su  conquistador,  don  Alfonso  Vil!,  no  solo 
los  castellanos  que  hicieron  la  conquista ,  sino  también 
los  antiguos  moradores  católicos  que  hablan  vivido-bajo 
la  dominación  sarracena,  conocidos  por  el  nombre  de 
mozárabes.  Hasta  los  extranjeros  que  habían  acudido 
como  auxiliares  á  la  conquista,  conocidos  generalmente 
por  el  nombre  de  francos,  lograron  también  su  fuero. 
Además  de  esto,  estaban  otorgados  á  cada  clase  parti- 
culares fueros ;  de  manera  que  cada  individuo  podía 
yiyir  confiado  en  la  protección  de  \vm  leyes  que  eran 
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propias,  y  que  se  debían  interpr^Ur  por  jueces  de  su 
misma  clase. 

Pero  lo  que  mas  merece  nqestra  observación  es,  que 
al  favor  de  estos  fueros  se  perfeccionó  poco  á  poco  la 
forma  del  gobierno  municipal  de  los  pueblos ,  conocida 
ya  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Hablo  de  los  ayun- 
tamientos ,  á  quienes  les  fué  dada  desde  el  príncipio 
la  autoridad  precisa  para  dirigir  los  negocios  tocantes 
al  procomunal  de  los  pueblos.  Los  concejos  formaron 
desde  entonces  como  unas  pequeñas  repúblicas,  y  su 
gobierno  se  podía  Uamar  por  semejanza  democrático, 
ó  bien  porque  el  pueblo  nombraba  todos  los  miemlvos 
de  su  primer  senado,  ó  bien  porque  en  este  residia 
siempre  uno  ó  mas  representantes  de  sus  derechos.  Es- 
tos cuerpos  políticos  habían  sido  también  considerados 
en  el  repartimiento  de  las  tierras,  señalándose  unas 
para  el  aprovechamiento  común  de  los  vecinos,  y  otras 
como  propio  patríroonio  de  la  oomunidad.  Con  estas 
rentas,  de  que  tenían  los  concejos  la  facultad  de  dis- 
poner libremente,  acudían  á  las  necesidades  públi- 
cas, no  solo  de  su  común,  sino  también  del  Estado. 
Nosotros  vemos  desde  muy  antiguo  á  estos  concejos 
haciendo  un  gran  papel  en  U  historia,  concurríendo  con 
sus  pendones  á  la  guerra ,  con  su  voto  á  las  Cortes,  te- 
niendo una  conocida  influencia  en  el  arreglo  de  los  ne- 
gocios y  en  la  suerte  del  Estado. 

Pero  este  sistema  de  gobierno,  en  que  estaban  como 
aisladas  las  varías  porciones  en  que  se  dividía  la  nación, 
hubiera  hecho  nuestra  constitución  varía  y  vacilante, 
si  las  Cortes,  establecidas  desde  los  primitivos  tiempos, 
no  reunieran  las  partes  que  la  componían,  para  el  arre- 
glo de  los  negocios  que  interesaban  al  bien  general.  Al 
principio,  como  hemos  dicho,  estas  cortes  eran  tam- 
bién concilios,  y  en  ellas  el  Rey,  los  grandes,  los  pre- 
lados y  señores  arreglaban  los  negocios  del  Estado  y  de 
la  Iglesia.  Pero  después  que  la  nación  creció  en  indi- 
viduos y  provincias ,  después  que  empez2ut)n  á  distin- 
guirse los  tres  estados ,  y  después  que  se  fijó  la  repre- 
sentación y  la  influencia  de  cada  uno  en  los  negocios, 
las  Cortes  solo  cuidaron  del  gobierno  civil  y  político 
del  reino.  Todo  el  mundo  sabe  cuánto  contribuían  en- 
tonces estas  asambleas  para  conservar  la  paz  interíor 
del  reino,  y  á  mantener  las  clases  en  sú  debida  depen- 
dencia ,  y  á  refrenar  los  excesos  de  la  ambición  y  del 
poder  de  los  magnates;  en  ellas  se  reunía  la  voluntad 
general  por  medio  de  los  representantes  de  cada  estado, 
se  clamaba  por  el  remedio  de  los  males  públicos,  se 
descubrían  sus  causas,  y  se  indicaban  los  medios  de 
extirpar  los  abusos  que  la  relajación  ó  inobservancia 
de  las  leyes  introducía  en  los  diferentes  ramos  de  k 
administración  pública. 

Pero,  señores,  ¿podré  yo  ahora  convertir  mis  refle- 
xiones hacia  los  vicios  y  defectos  de  esta  constitución? 
¿Cuál  es  la  desgracia  que  hace  á  los  hombres  tímidos 
y  los  retrae  de  descubrir  sus  opiniones  en  las  materias 
de  gobierno?  El  santo  nombre  de  la  verdad  ¿no  bastará 
para  ponerlos  á  cubierto  de  toda  censura  ?  ¿  Por  qué  se 
han  de  callar  las  verdades  útiles ,  por  mas  que  des- 
agraden á  unos  pocos,  vergonzosamente  interesados 
en  alejarlas  del  conoeimieoto  de  aquellos  mismos  á 
quienes  conviene  mas  deacubrirlas  y  saberlas?  Pero 
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yo  hablo  á  un  congreso  ¿onde  ntda  de  lo  qo«  voy  á 
dedr  parecerá  nuevo  ni  extraordinario,  y  sobre  todo 
á  unos  sabios  que  dotados  de  tanta  buena  fe  como 
ilostracion ,  no  creerán  que  mi  voz  se  dirige  á  sus 
oldoff  para  inspinuies  ideas  menos  convenientes  á  la 
gravedad  de  los  que  oyen  que  á  la  modestia  del  que 
•  discurre. 

Digámoslo  claramente :  si  la  antigua  legislación  de 
que  liablamos  es  digna  de  nuestros  elogios  por  la  ab- 
soluta confohttidad  que  babia  entre  ella  y  la  consUlu- 
rton  coetánea,  es  preciso  confesar  que  esta  misma  cons- 
titución tenia  dentro  de  sí  ciertos  vlbios  generales  que 
conspimban  á  destruirla ,  y  que  estos  vicios  estaban 
He  algún  modo  autorizados  por  las  leyes.  El  poder 
de  los  se&ores  era  demasiado  grande,  y  en  la  primera 
dignidad  no  habia  entonces  bastante  autoridad  para 
moderarle.  Toda  la  fuerza  del  Estado  estaba  en  manos 
fie  los  mismos  señores;  cada  uno  podía  disponer  de  un 
pequeño  ejército,  compuesto  de  sus  vasallos  y  amigos 
y  parientes ;  los  maestres  de  las  órdenes  militares  te- 
nían en  sn  séquito  una  porción  de  milicia ,  la  mas 
ilustre  y  numerosa ;  los  prelados ,  en  calidad  de  pro- 
pietarios ,  disponían  también  de  una  porción  <!e  brazos 
que  se  sustentaban  de  sos' tierras,  y  aun  los  concejos 
acudían  á  las  guerras,  llevando  una  numerosa  comi- 
tiva bajo  de  sus  {tendones.  Es  verdad  que  toda  esta 
fuerza  estaba  subordinada  por  la  constitución  al  Prin- 
cipe, á  quien  debía  seguir  todo  vasallo  en  sus  expedid 
clones ,  pero  en  el  efecto  estos  eran  siempre  unos  au- 
xilios precarios ,  y  ilependientes  de  la  voluntad  ó  del 
capricho  de  los  señores.  Aun  cuando  se  prestaran  sin 
resistencia  á  los  designios  del  Monarca,  era  de  cargo 
do  este  mantenerlos  en  la  guerra.  Por  un  antiguo  pri- 
vilegio de  la  nobleza,^  debia^ta  militar  sino  á  aneldo 
del  Principe.  El  erario  era  entonces  muy  pobre,  los  tri- 
butos pocos  y  temporales ,  los  recursos  difíciles  y  siem- 
pre pendientes  del  arbitrio  de  las  Cortes ;  ¿qué  era  pues 
el  Principe  en  esta  constitución,  sino  un  jefe  subordi- 
nado al  capricho  de  sus  vasallos? 

Yo  bien  sé  que  en  otros  muchos  puntos  la  depen- 
denciaera  recíproca,  y  que  los  nobles  debían  seguir 
al  Monarca ,  ó  porque  podía  separadamente  oprimir- 
h)6, 6  porque  ¿b  él  solo  podían  esperar  grandes  Re- 
compensas; pero  esto  mismo  dividió  la  nación  muchas 
veces  en  partidos ,  y  aquel  era  mas  fuerto  donde  car- 
gaba la  mayor  parte  de  los  grandes  propietarios.  El 
Principe  no  tonia  por  la  constitución  medios  para  re- 
primir estoe  excesos ;  era  preciso  que  los  buscase  en  el 
arte  y  la  polttica.  Ninguno  tan  seguro  como  el  de  divi- 
dhrá  los  señores  para  debilitarlos;  y  como  el  interés 
era  el  móvil  universal,  los  principes  astutos  maneja- 
ban dieslramento  esto  muelle  para  ganar  á  unos  y  casti- 
gar á  otros,  recompensando  á  sus  afectos  con  lo  que 
quitaban  á  sus  contrarios..  Así  se  vio  muchas  veces  va- 
cilando la  suerte  del  Estedo,  sepultada  la  nación  en  la 
anarquía  mas  funesta ,  y  empleadas  en  guerras  intesti- 
nas las  armas  que  debieran  dirigirse  contra  los  comu- 
nes enemigos. 

Pero  sobre  todo,  en  este  consütw^on  yo  busco  un 
pueblo  libre,  y  no  le  encuentro.  Entre  unos  principes 
spbordinados  y  unea.seiiofts  ipdependientes,  ¿qué 


otracoaa  era  el  pueblo  quenn  rebaño  de  eiel&voa,  des- 
tinado á  saciar  la  ambición  desús  señores?  Este  pueblo, 
que  debía  mantener  con  su  sudor  al  Príncipe ,  se  ve 
separado  del  Príncipe  para  alhnentar  la  codicia  de  los 
señores;  y  puesto  bajo  la  protección  de  los  aeñoies,  se 
le  forzaba  á  levantar  sus  manos  contra  el  Prinoipe  que 
debía  proteger.  Ninguna  cosa  podía  librar  de  finta  suerte 
á  uQ  pueblo  que  no  sabia  lo  que  era  libertad.  Con  efecto, 
Irtíbertad  era  entonces  un  bien  tan  desconocido  á  la  úl- 
tima clase,  que  las  mismos  pueblos  libres,  llamados 
behetrías,  creían  no  poder  vivir  sin  reconocer  un  due- 
ño. Para  huir  do  la  opresión  con  que  los  amenazaba  la 
ambición  por  todas  partes ,  buscaban  un  protector  y 
hallaban  un  tirano ;  y  como  el  derecho  de  elección  lee 
autoiízaba  para  abandonarlo,  no  pudíendo  vivir  sin 
obedecer,  corrían  voluntariamente  á  otras  cadenas ;  á 
la  manera  de  aquellos  miseiables  de  quienes  cuenta 
Aristóteles  que  rendían  espontáneamente  su  liberUd 
para  asegurar  en  los  horrores  del  cautiverio  una  pre- 
caria y  miserable  subsistencia. 

El  único  resorte  que  podía  mover  la  constitución 
para  eviter  los  inconvenientes  que  producía  eUa  mis- 
roa,  eran  las  Cortes,  Pero  en  las  Cortes  preponderaba 
también  el  poder  de  las  primeras  clases :  la  nobleza  y 
los  eclesiásticos  eran  igualmente  interesados  en  su  in- 
dependencia y  en  la  opresión  del  pueblo  -^  los  concejos 
que  le  representaban  eran  representodos  Umbien  por 
personas  tocadas  del  mismo  interés  y  á  quienes  dolía 
muy  poco  la  suerte  de  la  plebe  inferior ;  en  una  pala- 
bra, una  constitución  que  permitía  que  el  Estado  se 
compusiese  de  muchos  miembros  poderosos  y  fuertes, 
en  que  los  vincules  de  unión  eran  pocos  y  débiles,  y 
los  principios  de  división  muchos  y  muy  activos;  una 
constitucioD,  en  fin ,  en  que  los  señores  lo  podían  todo, 
el  Príncipe  poco  y  el  pueblo  nada,  era  sin  duda  una 
constitución  débil  é  imperfecta,  peligrosa  y  vacilante. 

La  legislación  siguió  siempre *sus  huelfas,  y  aunque 
es  preciso  confesar  que  confrontada  con  la  constitu- 
ción ,  era  buena  y  sabia,  también  es  cierto  que  partici- 
paba de  sus  vicios  y  defectos.  El  mas  particular  era  la 
falta  de  uniformidad.  Apenas  recouf^cian  leyes  genera- 
les. Todos  vivían  con  sus  leyes  y  eran  juzgados  por 
sus  jueces :  los  híjoe-dalgo  tenían  su  /uero  particular, 
cada  concejo  tenia  d  suyo,  y  aun  dentro  de  una  misma 
villa,  como  hemos  dicho,  cada  clase  de  hab!Udt>re8  te- 
nía sus  leyes  y  sui  jueces.  Por  lo  mismo  el  gobierno 
civil  era  varío,  incierto  y  dividido,  y  en  aquel  tiempo 
la  porción  de  España  libre  del  yugo  samcenOi  mas  que 
una  nación,  compueste  de  varios  pueblos  y  provincias, 
parecía  un  estado  de  confederación,  compuesto  de  varias 
pequeñas  repáblioas. 

Tal  era  el  estedo  de  las  cosas  cuando  el  deseo  de  re* 
dttcir  la  legislación  á  un  sistema  uniforme  sugirió  en  el 
siglo  xui  la  ideado  formar  un  código  general.  Dos  gran- 
des principes ,  don  Femando  el  Tercere  y  don  Alonso 
el  Décimo  trabajaron  en  esta  digna  empresa;  esto  es,  el 
roas  saato  y  el  ma?  sábip  it  los  reyes  que  doai^arenen 
aquelios  siglos.  El  primen)  apenas  bivo  otra  coeaqu» 
proyectarla ;  pero  animado  el  (úúmo  por  aquella  oons- 
taneía  invencibte  con  que  a^  aplicaba  á  promover  (os 
proyeotos  Uterinos,  logró  Üevar  a|  cub^  lo  (onücioii 
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dd  las  Partidas^  código  el  mas  i^ibío,  el  mas  completo, 
el  mas  bien  ordenado  que  pudo  producir  la  rudeza  de 
aquellos  tiempos. 

Bien  conocía  el  Rey  Sabio  que  era  menester  prepa- 
rar la  nación  para  que  conociese  este  beneGcio  y  le 
admitiese.  Con  esta  idea  compuso  el  Fuero  de  lasleyest 
yaron)  según  él  algunas  villas  y  ciudades.  En  1255  le 
declaró  en  Burgos  por  fuero  general,  y  le  dló  como  tal 
á  lo»  concejos  de  Castilla.  Así  trataba  de  acostumbrar- 
los á  reconocer  una  legislación  uniforme,  para  abrir 
después  el  tesoro  de  sus  Partidas ,  y  hacerlas  introducir 
en  todas  partes. 

Los  nobles  de  Castilla,  que  conocieron  el  golpe  que 
iba  é  recibir  su  autoridad  con  la  admisión  de  estos  có- 
digos, trataron  seriamente  de  evitarle.  Empezaron  des- 
de luego  á  manifestar  su  resentimiento  con  poco  disi- 
mulo. Quejábanse  de  que  se  les  quitaban  sus  propias 
y  antiguas  leyes ,  para  someterlos  á  otras  nuevas ,  y  pi- 
diendo altamente  la  restitución  desús  fueros,  le  decinn 
á  don  Alfonso  que  debía  conservilrselos ,  como  habían 
hecho  su  padre  y  abuelos.  El  sabio  Rey  hubiera  des- 
atendido la  queja  que  sugería  el  interés  y  avivaba  la 
prepotencia  de  los  señores,  si  la  necesidad  de  conser- 
var los  amigos  no  le  hubiese  forzado  á  recibirla.  Por  Gn 
los  clamores  de  los  hijos-dalgo  lograron  ser  oidos  al 
cabo  de  diez  y  siete  anos,  y  por  una  ordenanza,  expo- 
dida en  1272,  se  mandó  que  se  volviese  á  juzgar,  como 
antes,  por  el  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Un  siglo  de  tentativas  y  pretensiones  costó  después  la 
admisión  do  las  Partidas,  que  al  fin  se  publicaron  en 
Alcalá  en  1348.  Pero  aun  entonces  quedó  salva  la  au- 
toridad de  los  fueros  municipales,  y  de  forma,  que  las 
Partidas  se  recibieron  mas  bien  como  un  su;  lemento 
á  la  incompleta  legislación  antigua  que  como  una  nue- 
va legislación,  ha¿ta  que  con  el  progreso  de  los  tiem- 
pos, el  empeño  d;  unos,  la  tolerancia  de  otros,  y  las 
ocultas  y  pequeñas  causas,  que  influyen  siempre  en 
el  destino  de  los  sucesos  públicos,  hicieron  admitir  y 
respetar  generalmeulo  los  códigos  alfonsinos. 

Con  efecto,  desde  este  punto,  que  forma  una  nueva 
época  en  la  historia  de  la  legislación  de  España ,  es  ya 
mas  fácil  señalar  las  causas  que  la  alteraron,  y  por  me- 
jor decir,  la  corrompieron.  Me  parece  que  se  puede  de- 
cir sin  temeridad  que  ninguna  cosa  coulribuyó  tanto 
como  llts  Partidas  ú  trastornar  nuestra  jurisprudencia 
nacional,  por  donde  volvió  á  introducirse  entre  nos- 
otros el  gusto  de  las  leyes  romanas.  Los  jurisconsultos 
que  ayudaron  á  don  Alfonso  en  esta  compilación,  que 
eran  sin  duda  de  la  escuela  de  Bolonia ,  copiaron  en 
ella,  no  solo  las  leyes  de  Roma,  sino  también  las  opinio- 
nes de  los  jurisconsultos  italianos.  Desde  entonces  nó 
se  pudieron  entender  las  Partidas  sin  recurrir  á  estas 
fuentes.  La  jurisprudencia  romana  empezó  á  ser  por 
este  medio  uno  de  los  estudios  mas  estimados,  y  los  que 
la  profesaban  formaban  en  el  público  una  clase  distin- 
guida y  separada.  La  interpretación  de  las  leyes  del  ÍK- 
gesto  y  Código  era,  no  solo  su  principal,  sino  su  único 
objeto.  Todo  se  juzgaba  según  la  jurisprudencia  roma- 
na, y  de  aquí  vino  que  empezando  á  respetarse  como 
leyes  las  opiniones  de  los  jurisconsultos^  boloñeses ,  se 
(ntrodujese  entre  nosotros  un  derecho,  que  era  muchas 


veces  diferente,  y  no  pocas  contrario  i  nuestras  !•- 
yes  nacionales. 

Pero  aun  es  mas  digno  de  notar  que  las  Partidas  fue» 
ron- también  el  conduoto  por  donde  se  introdujo  el  de- 
recho canónico,  con  todas  las  máximas  y  principios  ée 
los  canonistas  italianos.  La  simple  lectora  de  la  prime- 
ra partida  es  una  prueba  concluyente  de  esta. verdad.  T 
ved  aquí  cómo  una  nación  que  con  las  decisiones  de 
sus  propios  concilios  podia  formar  un  código  ecleeiásUco 
el  mas  puro  y  completo,  fué  abrazando  sin  discreeion  el 
decreto  de  Graciano  y  las  decretales  gregorianas,  coa 
todo  cuanto  había  introducido  en  ellos  de  apócrifo  y 
supuesto  la  malicia  del  impostor  Isidoro,  la  buena  fe  de 
los  compiladores  y  la  aduladon  de  los  jurísconsultbe 
boloñeses.  Este  derecho  se  vio  desde  entonces  formar 
como  una  parte  de  la  legisUicion  nacional ,  en  la  qoe  se 
abrazaron  todas  las  máximas  ultramontanas,  para  que 
fuesen  repentinamente  erigidas  en  leyes.  Y  de  aquí  j»x)- 
vino  que  autorizadas  después  con  el  t¡emt)0,  dominaron, 
no  solo  generalmente  en  nuestras  escuelas,  sino  tam- 
bién en  nuestros  tribunales,  sin  que  la  ilustración  de 
los  mas  sabios  jurisconsultos  ni  el  celo  de  los  mas  sabios 
magistrados  hayan  logrado  desterrarías  todavía  al  otro 
lado  de  los  Alpes,  donde  nacieron. 

Séame  licito  preguntar  aquí  si  podrán  nuestros  ju- 
risconsultos concebir  sin  el  auxilio  de  la  historia  este 
trastorno,  que  causaron  en  las  ideas  legales  los  códigos 
alfonsinos;  si  podrán  conocer  las  fuentes  de  las  varias 
leyes  contenidas  en  ellos;  si  podrán  penetrar  su  espí- 
ritu ,  descubrir  su  fuerza ,  calcular  sus  efectos  y  dedu- 
cir su  utilidad  ó  su  perjuicio.  I^ero  yo  no  debo  fatigar 
vuestros  oidos  con  unas  reflexiones  que  excita  á  cada 
paso  la  narcacion  de  los  hechos.  ¿Quién  de  vosotros  no 
las  habrá  formado  mutuas  veces  leyendo  nuestra  his- 
toria? 

Pero,  por  otra  parte,  veo  que  las  Partidas,  al  mismo 
tiempo  que  iban  alterando  nuestra  legislación ,  cansa- 
'  bnn  un  bien  efectivo  á  la  nación  entera.  A  pesar  de  la 
diferencia  que  so  halla  entre  ellas  y  la  constitución 
coetánea,  debemos eonfesar  que  introdujeron  en  Espa- 
ña los  mejores  principios  de  la  equidad  y  justicia  na- 
tural ,  y  ayudaron  á  templar,  no  solo  la  rudeza  de  la 
antigua  legislación ,  sino  también  de  las  antiguas  ideas 
y  costumbres.  Por  donde  quiera  qoe  se  abra  este  pre- 
cioso código  se  encuentra  lleno  de  sabios  documentos 
morales  y  políticos,  que  suponen  en  fus  autores  una 
ilustración  digna  de  siglos  mas  cultivados.  Las  obras  de 
los  antiguos  filósofos,  y  lo  que  es  mas ,  tas  de  los  santos 
Padres,  frecuentemente  citados  en  las  Partidas,  guia- 
ron la  nación  al  estudio  de  la  antigüedad  profana  y 
eclesiástica,  y  la  inspiraron  las  nsáximas  de  humanidad 
y  justicia,  que  tanto  brillaron  en  los  gobiernos  antiguos. 
Así  se  fueron  poco  á  poco  suavizando  la  ferocidad  y 
rudeza  que  inspiraba  en  los  ánimos  la  esclavitud  feu- 
dul,  el  espíritu  caballeresco  y  la  ignorancia  de  loa  pri- 
meros siglos.  Desde  entonces  se  empezó  á  estimar  i 
los  hombres,  y  se  hizo  mas  preciosa  su  liberttid ;  la 
nación,  que  ya  se  congregaba  con  mas  frecuencia  en  las 
cortes,  imbuida  ya  en  mejores  ideas,  demandaba  y  ob- 
tenía de  ios  reyes  algunos  reglamentos  útiles  á  la  liber- 
tad de  los  pueblos ;  y  por  lin ,  la  idea  de  que  ^sios  eran 
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•1  principal  apoyo  de  toda  antoridafl ,  y  de  qae  donde 
no  liay  pueblo,  no  hay  tampoco  nobleza  ni  soberanía, 
despertó  el  amor  á  la  roocliedambre ,  y  este  amor,  aun- 
que interesado,  fué  poco  á  poco  extendiendo  la  líber- 
tad  y  produciendo  todos  los  bienes  á  que  conduce  de 
ordinario. 

Entre  lauto  iba  creciendo  en  las  grandes  poblaciones 
la  libertad  de  lospId)eyos  á  la  sombra  del  gobierno  y 
privilegios  municipales.  Vivían  por  aquel  tiempo  los 
seBores  en  sus  castillos  y  casas  fuertes,  ejerciendo  so- 
bro sus  tasullos  y  colonos  un  dominio  ruinoso  y  opre- 
sivo ,  mientras  que  el  pueblo,  recogido  en  las  villas  y 
logares,  empezaba  á  gozar  de  una  tranquilidad  prove- 
chosa. La  consecuencia  natura]  de  este  sistema  fué  que 
pasase  á  las  ciudades  una  parlo  de  la  población  de  los 
campos,  como  sucedió.  Fué  poco  á  poco  creciendo  la 
población  de  las  ciudades,  y  con  la  población  crecie- 
ron también  la  industria  y  el  comercio  bajo  la  protec- 
ción miim'cipal.  Se  empezaron  á  cultivar  las  arles  de  la 
paz,  y  con  el  aumento  de  sus  productos  se  aumentaba 
también  el  número  de  sus  cultivadores.  Gomo  estos, 
cuya  subsistencia  no  pendía  ya  de  la  liberalidad  de  los 
señores,  estuviesen  libres  del  servicio  militar ,  queda- 
ban tranquilos  dentro  de  sus  muros,  mientras  la  guerra 
k)  alteraba  todo  por  defuera ,  y  arrancando  de  los  cam- 
pos á  los  pobres  labradores,  los  liacia  cambiar  la  esteva 
por  el  mosquete.  Por  este  medio  empezó  á  ser  España 
á  un  mismo  tiempo  una  nación  sabia ,  guerrera ,  indus- 
triosa, comercíaiUe  y  opulenta ;  y  por  este  medio  tam- 
bién fué  subiendo  poco  á  poco  á  aquel  punto  de  gloria  y 
esplendor  á  que  no  llegó  jamás  alguno  de  los  imperios 
fondados  sobre  las  ruinas  del  romano. 

Varias  causas  concurrieron  sucesivamente  á  acelerar 
esta  feliz  revolución;  arrojados  los  moros  de  toda  Es- 
paila,  reunidas  á  la  de  Castilla  la  corona  de  Aragón  y 
Na^rra ,  agregados  á  la  dignidad  real  los  maestrazgos 
de  las  órdenes  militares,  descubierto  y  conquistado  á 
la  otra  parte  del  mar  un  dilatado  y  riquísimo  imperio, 
crecieron  el  poder  y  la  autoridad  real  á  un  grado  de 
vigor  que  jamás  Imbia  tenido.  A  vista  de  este  coloso  se 
desvanecieron  aquellas  potestades  que  hablan  dividido 
hasta  entonces  la  soberanía ,  y  se  empezó  á  conocer  que 
los  nobles  y  los  grandes  no  eran  mas  que  unos  vasallos 
distinguidos.  Porfln,  el  grande,  profundo  y  sistemá- 
tico genio  del  cardenal  Cisneros  acabó  de  moderar  el 
poder  de  los  grandes  señores,  y  aseguró  á  la  soberanía 
una  fuerza  que  hubiera  sido  perpetuamente  freno  sa- 
ludable de  la  prepotencia  señoril ,  si  la  ambición  mi- 
nisterial no  la  hubiese  convertido  algunas  veces  en 
instrumento  de  opresión  y  tiranía. 

Como  quiera  que  sea,  es  preciso  que  miremos  esta 
época  como  aquella  á  que  debió  nuestra  legislación  su 
último  complemento.  Como  todos  los  ramos  de  admi- 
nistración tomaron  un  asombroso  incremento,  fué  pre- 
ciso que  la  legislación  se  aumentase  respectivamente 
con  cada  uno  de  ellos.  Todas  las  leyes,  pragmáticas, 
órdenes  y  reglamentos  respectivos  á  la  agricultura,  ar- 
tes, industria,  comercio  y  navegación;  todas  lasque 
afirmaron  el  gobierno  municipal  de  los  pueblos,  todas 
las  que  señalaron  la  jerarquía  civil  y  Gjaron  la  auto- 
ridad de  los  tribunales,  jueces  y  magistrados  que  la 


componían ;  y  en  On ,  todas  las  que  completaron  nues- 
tro sistema  civil  y  económico,  debieron  su  origen 
á  estos  tiempos  y  bieron  efecto  de  la  favorable  revo- 
lución que  liemos  indicado. 

La  multitud  de  estas  nuevas  leyes ,  la  diferencia  que 
se  notaba  entre  ellas  y  los  códigos  antiguos ,  hizo  por 
fin  conocer  la  necesidad  de  una  nueva  compilación. 
Proyectóla  la  inmortal  Isabel,  princesa  que  iiabia  na- 
cido para  elevar  á  España  á  su  mayor  esplendor ;  pero 
prevenida  por  la  muerte,  no  podo  coipplelar  este  de- 
signio, y  se  contentó  con  dejarle  muy  recomendado  en 
su  testamento.  Promovióte  con  calor  don  Carlos  I,  ins> 
lado  por  las  cortes,  y  de  su  orden  trabajaron  en  él  los 
doctores  Alcocer  y  Escudero ,  que  tampoco  pudieron 
acabarle.  Pero  por  On  don  Felipe  II,  á  qnien  estaba 
reservada  esta  gloria,  encargó  la  continuación  de  estos 
trabajos  á  los  licenciados  Arríela  y  A  lienza,  y  logró 
publicar  la  Nueva  Recopilación,  que  hoy  conocemos, 
por  su  pragmática  de  14  de  marzo  de  i  567,  que  dio  al 
nuevo  código  la  sanción  y  autoridad  necesarias. 

Pero,  señores ,  permitid  que  os  pregunte  quién  será 
el  hombre  á  quien  el  délo  haya  dado  las  luces  y  talen- 
tos necesarios  para  hacer  el  análisis  de  este  código, 
donde  están  conñisamente  ordenadas  las  leyes  hechas 
en  todas  las  épocas  de  la  constitución  española.  Yo 
confieso  que  esta  es  una  empresa  superior  á  mis  fuer- 
zas. Si  hubiese  un  hombre  que  reuniera  en  sí  todos  los 
conocimientos  históricos  y  toda  la  doctrina  legal,  esto 
es ,  que  fuese  un  perfecto  historiador  y  un  consumado 
jurisconsulto ,  este  solo  sena  capaz  de  acometer  y  aca- 
bar tamaña  empresa. 

Pero  entre  lauto,  ¿quién  se  atreverá  á  interpretar 
estas  leyes  sin  saber  la  historia  de  los  tiempos  en  que 
«e  hicieron?  Que  vengan  á  esta  asamblea  los  juriscon- 
sultos españoles,  pero  especialmente  aquellos  á  quienes 
el  estudio  de  la  liistoria  parece  una  larca  inútil  y  su- 
perfina ;  yo  los  emplazo  para  que  me  digan  si  es  po- 
sible conocer  el  espíritu  de  las  leyes  recopiladas  sin 
mas  auxilio  que  el  de  su  lectura.  Vosotros,  ministros, 
magistrados  y  jueces,  á  quienes  el  Rey  confía  el  peno- 
so y  distinguido  encargo  de  ejecutar  estas  leyes,  decid« 
me  si  os  creéis  capaces  de  conocerlas  sin  la  historia. 
Pero  yo  tiemblo  al  esperar  vuestra  respuesta.  Si  me  de« 
cisque  es  necesario  el  estudio  de  la  historia  para  el 
complemento  de  la  doctrina  legal  que  piden  vuestras 
arduas é  Importantes  funciones,  ¿de  dónde  viene  que 
la  historia  se  estudia  tan  poco  entre  los  de  nuestra  pro- 
fesión? Pero  si  decís  que  este  estudio  es  inútil,  ¿qué 
podremos  esperar  de  unos  ingenios  tiranizados  por  tan 
absurda  preocupación ,  y  eipnestos  siempre  á  que  la 
ignorancia  de  los  tiempos  antiguos  separe  de  sus  ojos 
el  hermoso  simulacro  de  la  verdad? 

Confesemos  pues  de  buena  fe  que  sin  la  historia  no  se 
puede  tener  un  cabal  conocimiento  de  nuestra  constitu- 
ción y  nuestras  leyes ,  y  confesemos  también  que  siti 
este  conocimiento  no  debe  lisonjearse  el  magi<lra«io 
de  que  sabe  el  derecho  nacional.  Porque,  en  eFecto, 
¿cuál  es  la  obligación  de  un  vasallo  á  quien  su  prínci- 
pe encarga  el  importante  depósito  do  las  leyes?  ¿  Por 
ventura  bastará  que  sepa  los  principios  del  derecho 
privado  para  terminar  con  equidad  y  justicia  las  con- 
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tiaadas  da  los  particalaces?  Si  se  trata  de  defender  las 
prerogativas  de  la  soberanía,  los  privilegios  del  clero 
y  la  nobleza»  los  derechos  del  pueblo,  ¿cómo  lo  podrá 
hacer  sin  saber  el  derecho  público  nacional?  Sin  este 
conocimiento,  ¿cómo  podrá  saber  dónde  llegan  los  limi- 
tes de  la  potestad  real  y  eclesiástica ,  los  deberes  del 
clero  y  la  nobleza,  los  cargos  y  obligaciones  de  loe 
.  pueblos?  Cómo  conocerá  ja  jerarquía  que  preside  el 
gobierno,  la  autoridad  de  sus  cuerpos  politices  y  la 
de  cada  uno  de  sus  miembros?  Cómo  la  residencia  de 
la  soberanía  y  de  la  potestad  legislativa  y  ejecutriz, 
sus  modificaciones  y  sus  términos?  Cómo,  en  fin,  po- 
drá calcular  el  grado  de  libertad  política  que  concede 
la  constitución  al  ciudadano,  y  hfista  dónde  son  invio- 
lables por  ella  los  derechos  de  su  propiedad?  ¡ Cuántas 
veces  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  criminal  se  ha 
desconocido  y  aniquilado  esta  libertad  política !  Cuán- 
tas en  el  uso  de  la  potestad  se  ha'  destruido  y  atrope- 
llado este  derecho  de  propiedad !  Cuántas,  en  fin,  en  la 
imposición  de  tributos,  en  la  cantidad  y  calidad  de 
olios ,  y  en  el  modo  de  recaudarlos ,  30  han  vulnera- 
do á  un  mismo  tiempo  .el  derecho  de  propiedad  y  la 
libertad  política  de  los  conciudadanos!  Pero  si  el  es- 
tudio de  la  historia  puede  librar  de  estes  males ,  ¿cómo 
no  temblarán  aqueHos  á  quienes  separa  de  él  una  pe- 
reza vergonzosa? 

Confieso,  señores,  que  de  lo  que  hemos  dicho  resul- 
ta á  nuestros  jurisconsultos  un  cargo  demasiado  grave; 
su  profesión  Jes  obliga  al  estudio  de  una  inmensidad 
de  leyes  antiguas  y  modernas ,  compiladas  y  sueltas, 
sin  cuyo  conocimiento  vivirán  expuestos  á  continuos 
errores.  Precisados,  por  otra  parte,  a)  estudio  de  la  his- 
toria, ¡  qué  multitud  de  volúmenes  no  deberán  revolver 
continuamente  para  estudiarla  con  provecho!  Yo  no 
tengo  empacho  de  decirlo  :  la  nación  carece  de  una 
historia.  En  nuestras  crónicas,  anales,  historias, 
compendios  y  memorias,  apenas  se  encuentra  cosa  que 
contribuya  á  dar  una  idea  cabal  de  los  tiempos  que 
describen.  Se  encuentran,  sí,  guerras,  batallas»  con- 
mociones, hambres,  pestes,  desolaciones,  portentos, 
profecías,  supersticiones,  en  fin,  cuanto  iñy  de  in- 
útil, de  absurdo  y  de  nocivo  en  el  país  de  la  verdad  y 
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de  la  roentin.  Pero  ¿dónde  está  una  htetorte  eml«  que 
eipliqoe  el  origen ,  progresos  y  alteracioiMs  denaee- 
ira  conalitucion ,  nuestra  jerarquía  política  y  civil, 
nuestoi  legislación,  nuestras  costuaobres,  ^nuestras 
glorías  y  nuestras  miserias?  Y  ¿es  posible  qoe  una  na- 
ción que  posee  la  mas  completa  colección  de  monu- 
mentos antiguos ;  una  nación  donde  la .  critica  lia  res- 
tablecido el  imperio  de  la  verdad,  y  desterrado  de  él 
las  fábulas  mas  autorizadas ;  una  naeion  que  tiene  en 
su  seno  esta  academia,  llena  de  ingenios  sátúos  y 
profundos,  carezca  de  una  obra  tan  importante  y  ne- 
cesaria? Peilnitídffle ,  señores ,  que  yo  sea  el  órgano 
de  los  deseos  públicos;  todos  esperan  de  vosotros 
este  beneficio  tan  provechoso ;  los  que  cultivan  las 
ciencias,  los  que  estiman  su  patria ,  Jos  que  aman  la 
verdad ;  pero  sobre  todo  aquellos  á  quienes  su  miniií- 
terio  obliga  al  estudio  de  unas  leyes  que  no  se  pue- 
den comprender  sin  el  auxilio  de  la  historia. 

Ved  aquí,  señores,  las  reflexiones  que  en  medio  de 
la  muchedumbre  de  negocios  que  me  rodean  he  po- 
dido ordenará  costa  de  inmensos  afanes.  Cuando  pro- 
yecté este  discurso  yo  no  previ  que  acometía  una  em- 
presa, no  solo  superior  á  mis-talentos  y  corta  instruc- 
ción, sino  también  al  tiempo  que  me  dejau  libre  las 
diarias  funciones  de  mi  empleo.  Has  despacio,  y  des- 
pués de  un  estudio  mas  s^rio  y  reflexivo ,  liu)>lera  til 
vez  expuesto  mis  ideas  con  menos  aridez  y  difusión; 
pero  trabajando  interrumpida  y  precipitadwvente, 
distraído  el  ánimo  á  mil  varios  inoportunos  ofa^jeiU», 
y  estimulado  á  todas  horas  del  deseo  de  venir  é  ma- 
nifestaros mi  gratitud,  ¿qué  pedia  yo  producir  que 
fuese  digno  de  la  gravedad  de  la  materia  y  de  la  ins- 
trucción del  auditorio?  Pero  ¡qué  ocasión  tan  opor- 
tuna para  este  ilustrísimo  cuerpo  de  ejercitar  conmigo 
la  benevolencia  que  ha  empezado  á  manifefttarroe!  Yo 
le  suplico  humildemente,  y  á  sus  sabios  individuos, 
que  me  disimulen  una  tardanza  involuntaria  y  uoos 
defectos  inevitabljBs  de  mi  parte  ,  y  que  asegiuráiidose 
de  mi  ardiente  deseo  de  concurrir  en  cuanto  pueda  á 
los  fiaes  de  su  provechoso  instituto ,  se  digne  de  acep- 
tar mi  sincero  y*  cordial  reconocimiento ,  /que  durará 
tanto  tiempo  como  mi  vida. 
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leído  en  su  entrada  Á  la  real  academia  pSPAfiOLA .  $QBRE  LA  NECESIDAD  DEL  ESTUDIO 
DE  LA  LENGUA  PARA  COMPRENDER  EL  £8PtRITU  DE  LA  LEaiSLAOON. 


ExpELsnTÍsiMo  sfiSoft  :  Coando  Tengo  á  dar  á  vuece- 
lencia  las  gracias  por  el  bonor  con  que  acaba  de  distin- 
gainpe,  quisiera  tener  el  roas  profundo  conocimiento 
de  la  lengua  castellana  para  etpiicar  mi  gratitud  de  un 
modo  correspondiente  á  su  intención  y  á  la  dignidad  del 
cuerpo  que  es  acreedora  ella;  pero  antes  que  la  ense- 
ñanza y  trato  de  vuecelencia  me  abran  la  entrada  á  los 
tesoros  de  esta  rica  y  majestuosa  lengua,  ¿cómo  podré 
encontrar  expresiones  tan  signiñcativas  que  descubran 
todo  el  fondo  de  mi  reconocimiento?  ¿De  un  recono- 
cimiento que  es  tan  grande  y  tan  extraordinario  como 
el  beneficio  que  le  produce? 

Los  que  hasta  ahora  han  recibido  igual  honor,  mi- 
rándole como  una  recompensa  debida  á  su  aplicación 
y  á  sus  talentos,  pudieron  contentarse  con  expresar 
sencillamente  aquella  dulce  satisfacción  que  producen 
en  una  alma  modesta  y  generosa  las  mismas  distincio- 
nes que  les  atribuye  la  justicia ;  pero  no  debiendo  yo 
mirar  como  un  efecto  de  mi  mérito,  sino  de  la  bondad 
de  vuecelencia,  la  fortunado  contarme  entre  sus  indivi- 
duos, ¿de  cuan  nueva  y  expresiva  elocuencia  no  habría 
menester  para  manifestar  mi  gratitud  cumplidamente? 

Y  en  efecto,  señores,  sf  el  honor  con  que  vuecelen- 
cia me  ha  distinguido  es  infinitamente  estimable  en  sí 
mismo ,  yo  puedo  asegurar  que  lo  es  pan  mí  mucho 
mas  por  la  intención  con  que  vuecelencia  me  le  dis- 
pensa. Estoy  sinceramente  persuadido  á  que  el  ilustre 
cuerpo  que  hoy  me  agrega  á  su  listi^ha  qoerído  dar 
con  este  honor  un  nuevo  estimulo  á  mi  natural  afición 
al  estudio  de  nuestra  lengua j  estudio  que,  como  vue- 
celencia sabe,  es  el  que  me  puede  proporcionar  mayo- 
res progresos,  no  soleen  la  literatura,  sino  también  en 
Ja  ciencia  de  las  leyes,  que  formad  prmcípal  objeto  de 
mi  profesión. 

Bien  sé  que  un  gran  número  de  jurisconsultos  repu- 
ta por  indtil  este  estudio,  que  á  los  ojos  de  los  mas 
sensatos  parece  tan  esencial  y  necesario;  pero  cuando 
nuestra  profesión  nos  obliga  á  procurar  el  mas  perfecto 
conocimiento  de  nuestras  leyes,  ¿cómo  es  posible  que 
parezca  inútil  el  estudio  de  hi  lengua  en  que  están  es- 
crítu? 

Acaso  los  que  se  obstinan  en  una  opinión  tan  absurda 
están  persuadidos  á  que  para  la  intdigencia  de  las  le- 
yes les  basta  aquel  conocimiento  de  nuestra  lengua  que 
han  recibido  en  sus  primeros  años ,  y  cultivado  después 
con  la  lectora  y  con  el  uso ;  pero  i  cuánto  les  (]ueda  aun 


que  saber  de  la  lengua  castellana  á  los  que  han  entrado 
en  ella  por  esta  senda'coroun  y  popular,  sin  que  las  lla- 
ves de  la  gramática  y  la  etimología  les  abriesen  las  puer- 
tas de  sus  tesoros ! 

Es  digno  de  observarse  que  ú  la  mayor  parte  de  los 
hombres  fué  atribuido  el  don  de  la  palabra  para  satis- 
facer por  su  medio  á  sus  propias  necesidades;  pero  el 
magistrado  le  recibe  para  servir  con  él  á  sus  herma- 
nos ,  esto  es,  á  aquellos  que  la  Providencia  ha  destinado 
para  objeto  de  su  vigilancia  y  de  su  estudio.  Examine- 
mos, pues^  la  obligación  que  nace  do  este  principio  en 
los  que  hi  patria  ha  escogido  para  la  magistratura. 

Cuando  la  patria  levanta  un  ciudadano  á  esta  clase, 
le  jmpone  á  la  verdad  una  obligación  tanto  mas  grave 
y  difícil,  cuanto  necesita  para  su  desempeño  de  mayor 
suma  de  conocimientos  y  virtudes,  a  Tú  vas,  le  dice,  á 
gobernar  á  mis  hijos,  roas  no  por  tu  propia  voluntad  ó* 
tu  capricho,  sino  por  las  reglas  de  convención,  auto- 
rizadas por  la  potestad  legislativa  y  recibidas  por  el 
mismo  Estado.  Ve  aquí  los  códigos  en  que  se  contienen 
estas  reglas ,  ve  aqui  mis  leyes ;  ellas  son  una  expresión 
de  la  voluntaésoberana,  que  debes  sustituir  ala  tuya. 
Estudíalas,  arregla  á  ella  tus  dictámenes;  yo  te  hago 
órgano  suyo ,  para  qiie  los  oráculos  que  salgan  de  tu 
boca  sean  norma  de  la  conducta  de  tus  conciudadanos.» 

Tal  es ,  Señor ,  fai  idea  que  debe  formar  un  magistrado 
de  sus  obligaciones.  ¡  Qué  obligaciones  tan  grandes,  tan 
arduas,  tan  augustas!  Cuánto  se  pudiera  reflexionar 
sobre  la  extensión  é  importancia  de  cada  una  de  ellas! 
Pero  hablemos  solamente  de  la  obligación  de  entender 
las  leyes  patrias;  obligación  primitiva,  fundamentado 
todas  las  demás,  y  á  que  debe  consagrar  el  magistrado 
todas  sus  vigilias. 

Echemos  una  ojeada  «obre  estas  leyes ,  y  consideré- 
moslas como  objeto  de  la  ciencia  y  de  las  obligaciones 
del  magistrado.  \  Qué  multitud  de  códigos,  qué  lomen- 
sa  variedad  de  leyes ,  qué  oscuridad ,  qué  confusión  se 
presenta  á  sus  o»|os  ú  pnmer  paso ! 

Yo  no  hablaré  aquí  de  aquellas  venerables  leyes  pro- 
mulgadas en  tiempo  de  los  godos ,  que  son  como  el  ci- 
miento de  toda  nuestra  legislación,  ni  tampoco  de  las 
que  fueron  publicadas  desde  el  principio  de  la  restau- 
ración hasta  el  siglo  xiu.  Estas  leyes ,  escritas  en  lengua 
latina,  no  entrfn  en  el  objeto  de  mis  reflexiones.  Sin 
embargo,  ¡cuánto  conduciría  el  estudio  de  la  lengua 
castellana  para  entenderías  bien !  La  buena  latinidad^ 
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PRONUNCUDO  EN  IK  SOCIEDAD  DE  AlUGOS  DEL  PAlS  DE  ASTURIAS ,  SOBRE  U  NECESIDAD  DE  CULTIVAR 
EN  EL  PRINUPADO  EL  ESTUDIO  DE  LASi  CIENaAS  NATURALES. 


SkSoíies  :  Si  el  amor  de  la  patria  fuese  en  mi  un 
sentimiento-estéril  y  subordiwdo  al  amor  propio,  como 
suele  ser  por  desgracia  aquel  de  que  la  mayor  parte 
de  los  hombres  se  gloria ,  difícilmente  pudiera  persua- 
difos  que  en  este  ¡nsUnte,  y  en  medio  de  tantos  y 
tan  distinguidos  patriotas,  excita  en  mi  corazón  una 
muchedumbre  de  sentimientos,  rnas  fáciles  de  percibir 
que  de  explicar;  pera  como  habló  á  una  asamblea  de 
personas  que  animadas  del  mismo  afecto,  ni  pueden 
desconocer  las  verdaderas  señas  del  amor  patriótico, 
ni  ignorar  los  efectos  que  produce  en  los  corazones 
que  inOaroa,  no  tengo  empacho  de  deciros  que  to- 
dos los  esfuerzos  de  la  elocuencia  serian  insuficientes 
para  hallar  palabras  bastante  significativas  con  que 
explicar  las  ideas  que  me  inspiran  en  este  momento 
el  lugar  en  que  me  hallo,  el  objeto  que  me  hace  ha- 
blar y  las  personas  que  me  escuchan. 

Permitid  pues  que  ett  lugar  de  .un  discurso  pom- 
poso (que  solo  pudiera  ser  fruto  de  otra  imaginación 
fria  y  tranquilamente  aplicada  á  ataviarle  con  los  ador- 
nos facticios  de  la  elocuencia),  os  declare  sencilla- 
mente alguna  parte  de  la  dulce  satisfacción  que  gozo 
al  verme  sentado  entre  vosotros.  Permitidme  que  en- 
tregado ¿  los  agradables  sentimientos  qué  excita  en 
mi  corazón  vuestra  presencia ,  siga  en  la  exposición  de 
mis  ideas  aquel  mismo  desorden  con  que  atropellada- 
mente se  suceden  las  sensaciones  que  las  producen. 
Permitidme,  en  fin,  que  abriendo  mi  alma  á  la  mu- 
chedumbre de  afectos  que  engendran  la  amisUd,  el 
parentesco  y  el  paisanaje  en  un  corazón  nacido  para 
sentirlos  con  la  mayor  delicadeza,  se  ocupe  entera- 
mente en  gozarlas  dulzuras  de  este  dichoso  instante, 
en  que  todo  cuanto  la  rodea  concurre  á  llenaría  de  la 
mas  pura  y  sabrosa  satisfacción. 

Sí,  señores;  este  instante  es  para  mí  completamente 
dichoso ,  no  solo  porque  miro  entre  vosotros  á  mis  pa- 
.  Tientes,  á  mis  amigos  y  paisanos,  y  á  los  compañeros 
de  mi  niñez  y  mis  primeros  estudios,  sino  principal- 
mente  porque  estoj  sentado  entre  una  porción  esco- 
gida de  patriotas ,  seriamente  aplicados  por  el  bien  y 
felicidad  de  mi  país.  Muchos  de  vosotros  sois  testigos 
de  las  ansias  con  que  he  deseado  la  erección  de  esta 
sociedad ;  mtichos ,  del  gozo  con  que  celebré  su  solem- 
ne aprobación ,  y  todos,  del  ardor  con  que  he  concur- 
rido al  complemento  de  sus  útiles  designios.  Ahora 
])uedo  renovar  en  vuestra  presencia  estos  mismos  sen- 
timientos ;  testificaros  de  nuevo  el  deseo  que  me  con- 


sume de  la  felicidad  de  mi  país,  y  lo  que  es  para  ni! 
de  inexplicable  complacencia ,  aseguraros  que  he  visto 
y  observado  por  mi  mismo  que  ya  reside  en  nues- 
tra patria  una  gran  parte  de  aquella  misma  Teliadad 
que  todos  deseamos. 

Eq  efecto,  en  el  discurso  de  mi  viaje  he  visto  por 
todas  partes  la  abundancia  y  la  prosperidad  :  he  visto 
)a  agricultura  increíblemente  extendida,  y  reducidos 
á  cultivo,  no  solo  las  vegas  y  tos  valles»  sino  también 
las  hondas  cañadas  y  las  altas  cimas  de  los  montes.  He 
visto  considerablemente  aumentada  la  cría  de  gana- 
dos ,  j  abiertos  en  los  sitios  mas  ásperos  y  difíciles . 
una  HMichedumbre  de  hermosos  prados  ,•  que  asegu- 
ran para  lo  sucesivo  so  aumento  y  subsistencia.  He 
visto  introducido  el  uso  de  diferentes  instrumentos  y 
abonos,  y  labradas  y  engrasadas  las  tierras  con  un  es- 
mero imponderable;  y  finalmente,  he  visto  el  manan- 
tial de  riqueza  que  producen  la  aplicación  y  el  tra- 
bajo ,  en  las  inmensas  porciones  de  frutos  extraídos  á 
los  mercados  de  Castilla^  cuyo  valor,  no  solo  igualará, 
sino  que  debe  exceder  en  mucho  á  los  que  recibimos 
de  otras  provmcias. 

Y  nq  creáis,  señores,  que  son  estas  las  únicas  vea- 
tajas  en  que  libra  Asturias  la  esperanza  de  su  felicidad. 
El  estado  de  su  industria  es  igualmente  ventajoso,  en 
especial  si  hablamos  de  aquella  que  por  estar  abri- 
gada en  el  seno  de  las  familias,  se  llama  industria  po- 
pular. Apenas  hay  concejo  en  Asturias  donde  no  se 
liilen  y  tejan  los  lienzos ,  sayales  y  paños  ordinarios 
de  que  se  visten  sus  naturales,  y  donde  no  se  fabri- 
quen sus  ropas,  sus  calzados ,  sus  muebles,  sus  instru- 
mentos rústicos ,  y  lo  demás  necesario  para  el  uso  de 
la  vida.  De  aquí  es  que  puede  asegurarse  de  Asturias 
una  proposición ,  que  acaso  no  podrá  verificarse  en  al- 
guna otra  provincia  de  España,  y  es,  que  la  subsis- 
tencia desü  pueblo  no  pende  de  otro  alguno,  porque 
se  alimenta ,  se  viste  y  calza  de  su  industria  y  produc- 
ciones. 

Es  verdad  que  bajo  de  est^  palabra  pueblo  no  cooQ' 
prendo  yo  los  propietarios  ni  gentes  acomodadas,  cu- 
yo lujo  atrae  á  nuestro  país'las  producciones  de  otras 
provincias.  Los  vinos  y  licores,  los  lienzos,  sedas  y 
paños  delicados,  las  alhsyas  de  piedras  falsas  y  precio- 
sas, las  obras  exquisitas  de  quincalla  y  orfebrería,  y 
en  fin ,  todos  I09  géneros  raros  y  costosos,  que  son  ma- 
teria del  lujo  de  los  particulares,  vienen  de  otras  pro- 
vincias, por  la  mayor  parle  extranjeras.  Pero  siendo 
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muy  corto  el  número  de  personas  que  consumen  estas 
producdones ,  en  comparación  de  las  innumerables 
que  consumen  las  obras  trabajadas  por  la  industria  po« 
putar ,  siempre  resultará  que ,  á  pesar  de  la  diferen- 
cia de  los  precios  que  hay  de  unas  á  otras ,  el  valor 
total  de  las  primeras  debe  ser  mucho  menor  que  el  de 
las  segundas. 

De  esta  observación  resolta  una  máxima  frecuente- 
mente inculcada  por  los  economistas ,  y  es ,  que  para 
Ndar  Impulso  á  la  industria  de  una  provincia,  se  debe 
empezar  por  aquellas  manufacturas  ordinarias  cuyo 
consumo  es  general ,  y  fomentarlas  con  preferencia  á 
las  que  sirven  de  materia  al  lujo  de  los  ricos.  Aquella 
especie  de  industria  produce  una  riqueza  tanto  mas 
provechosa ,  cuanto  mas  bien  repartida ,  pues  se  der- 
rama por  todas  las  clases  del  Estado ,  y  tanto  mas  libre 
lie  riesgos  y  menoscabos ,  cuanto  el  consumo  de  sus 
productos  no  está  expuesto  á  las  alteraciones  de  la  mo- 
da >  sino  asegurado  sobre  las  costumbres  de  los  pueblos, 
que  son  tan  tenaces  en  conservar  sus  usos,  cuanto 
propensos  los  poderosos  á  seguir  las  novedades  que  In- 
troducen el  capricho  y  el  gusto  dominante. 

Sin  embargo,  coando  una  provincia  ha  logrado 
extender  su  industria  popular  hasta  el  punto  que  yo  la 
supongo  en  Asturias,  no  debe  perder  de  vista  el  fo- 
mento de  la  otra  especie  de  industria,  que  es  siempre 
muy  lucrativa.  Asturias  tiene  doble  motivo  para  pensar 
de  este  modo ,  porque  en  sus  liños  y  en  sus  metales 
tiene  seguras  las  primeras  materias  para  los  géneros 
mas  preciosos.  Por  eso*  me  parece  que  el  momento  de 
pensar  en  el  establecimiento  de  algunas  fábricas  ha 
llegado  ya,  y  yo  se  lo  anuncio  con  la  mayor  flrtisfac- 
cion,  no  para  que  piense  desde  ahora  en  los  ramos 
que  debe  fomentar  con  preferencia  (porque  estas  ope- 
racionet  son  demasiado  importantes  y  delicadas  para 
entraren  ellas  á  ciegas),  sino  para  que.desde  luego 
procure  atraer  y  derramar  por  esta  provincia  aquellas 
luces  y  conocimientos  sin  los  cuales  podria  errar  en 
la  elección  y  dirección  de  las  empresas. 

Yo  no  me  detendré  en  asegurar  á  la  Sociedad  que 
estas  Iu6es  y  conocimientos  solo  pueden  derivarse  del 
estudio  de  las  ciencias  maleipáticas,  de  la  buena  física, 
de  la  química  y  de  la  mineralogía;  facultades  que  han 
enseñado  4  los  hombres  muchas  verdades  útiles,  que 
lian  desterrado  del  mundo  muchas  preocupaciones  per- 
niciosas ,  y  á  quienes  la  agricultura ,  las  artes  y  el  co- 
mercio de  Europa  deben  los  rápidos  progresos  que  han 
hecho  en* este  siglo.  Y  en  efecto,  ¿cómo  será  posible, 
sin  el  estudio  de  las  matemáticas,  adelantar  el  arte  del 
dibujo,  que  es  la  única  fuente  donde  las  artes  pueden 
tomar  la  perfección  y  el  buen  gusto?  Ni  ¿cómo  se  al- 
canzará el  conocimiento  de  un  número  increíble  de 
instrumentos  y  máquinas,  absolutamente  necesarias 
para  asegurar  la  solidez ,  la  hermosura  y  el  cómodo 
precio  de  las  cosas?  ¿Cómo,  sin  la  química,  podrá  ade- 
lantarse el  arte  de  teñir  y  estampar  las  fábricas  de  loza 
y  porcelana,  ni  las  manufacturas  trabajadas  sobre  va- 
rios metales?  Sin  la  mineralogía,  la  extracción  y  be- 
neficio de  los  mas  abundantes  mineros  ¿no  seria  tan 
difícil  y  dispendiosa ,  que  en  vano  se  fatigarían  los 
irombres  para  sacarlos  de  las  entrañas  de  la  tierra? 


¿Quién,  finalmente,  sin  la  metalurgia,  sabrá  distin- 
guir la  esencia  y  nombre  de  los  metales,  averiguar  las 
propiedades  de  cada  uno,  y  señalar  los  medios  de  fun- 
dirlos, mezclarlos,  purificarlos  y  convertirlos,  y  los 
de  darles  color,  brillo,  dureza  ó  ductilidad,  para  ha- 
cerles servir  á  toda  especie  d^ manufacturas? 

Pero  yo  no  debo  cansarme  en  persuadiros  la  utili- 
dad de  unos  estudios  de  cuya  necesidad  estáis  con- 
vencidos. Lo  que  conviene  es  buscar  los  medios  de 
atraerlos  á  esta  provincia  y  arraigarlos  en  ella.  Ved 
aquí  lo  que  voy  á  proponeros  en  este  instante ;  y  para 
no  vaguear  inútilmente  en  discursos  superfinos,  re- 
duzco mis  ideas  á  esta  proposición.  Para  que  la  Socie- 
dad pueda  hacer  á  este  país  el  beneficio  de  atraer  á  él 
las  ciencias  útiles ,  conviene  que  abra  una  suscripción 
para  juntar  el  fondo  nf^cesario  á  dotar  dos  pensionistas, 
que  salgan  de  la  provincia  á  estudiarlas ,  y  adquieran 
viajando  los  conocimientos  prácticos  que  tengan  rela- 
ción con  el  adelantamiento  de  las  artes. 

Para  que  esta  proposición  no  parezca  extravagante-, 
voy  á  exponer  por  partes  su  contenido,  y  á  indicar  los 
medios  de  verificarla. 

4.*  Se  buscarán  dos  jóvenes  naturales  de  este  país, 
de  buen  nacimiento,  y  que  hayan  estudiado  bien  la  gra- 
mática, las  humanidades  y  la  lógica,  y  se  les  señalará 
una  pensión  competente  para  que  puedan  pasar  á  la  ciu- 
dad  de  Vergara,  y  estudiar  en  ella :  primero,  nn  curso 
completo  de  matemáticas ;  segundo,  otro  de  física  ex- 
perimental ;  tercero,  (Uto  de  química ;  cuarto,  otro  de 
mineralogía  y  metalurgia. 

2.*  Acabados  estoá  estudios,  deberán  los  pensionistas 
hacer  un  viaje  á  Francia,  Inglaterra  y  algunas  otras 
provincias  del  Noite,  para  examinar  en  ellas  las  minas 
de  diferentes  metales  que  allí  se  extraen,  las  fábricas 
de  loza  y  porcelana ,  los  tintes  de  sedas  y  lana ,  las  ofi- 
cinas de  estampados  de  lienzo  y  algodón,  y  los  talleres 
de  diferentes  artistas;  tomando  razón  de  los  métodos, 
operaciones ,  máquinas  é  instrumentos  usados  en  otros 
países,  y  haciendo  de  ellos  una  descripción  la  mas 
exacta  y  completa  que  les  fuere  posible,  para  presen- 
tarla á  su  vuelta  en  esta  Sociedad. 

dC*  Para  que  los  pensionistas  puedan  aprovechar  en 
sus  estudios,  la  Sociedad  deberá  recomendarlos  á  la  de 
los  amigos  del  país  vascongado,  suplicándole  se  digne 
tomar  á  su  cargo  el  velar  sobre  la  conducta  de  ellos, 
por  medio  de  los  individuos  que  cuidan  del  colegio  de 
Vergara  y  de  los  maestros  que  enseñan  allí  las  faculta- 
des que  vari  mencionadas. 

4.*  Asimismo  deberá  la  Sociedad  dirigir  una  repre- 
sentación al  excelentísimo  señor  conde  de  Ploridablan- 
ca ,  recomendando  á  los  pensionistas  cuando  llegue  el 
caso  de  que  salgan  á  viajar  fuera  del  reino,  y  suplican- 
do á  su  excelencia  los  tome  bajo  su  protección  y  los 
recomiende  á  los  ministros  y  cónsules  de  su  majestad 
residentes  en  las  provincias  por  donde  hubieren  de  via- 
jar, para  que  les  faciliten  la  proporción  de  ver  y  obser- 
var todos  los  objetos  relativos  á  su  estudio,  y  la  de  to- 
mar la  demás  instrucción  y  conocimientos  que  fueren 
análogos  áél. 

5.*  Durante  el  tiempo  que  consomieren  los  pensio- 
nistas en  estudiar  y  viajar,  la  Sociedad  deberá  pensar 
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sériamento  en  el  eslablecimienlo  de  un  seminario  de 
nobles ,  y  si  para  entonces  se  hubiere  verificado,  se  po- 
drá esla[)!ecer  en  él  la  enseñanza  de  las  referidas  facul* 
tadcs,  nombrando  por  maestros  en  ellas  á  sus  pensio- 
nistas con  algún»  dotación  competente. 

6.*  Si  la  erección  del  seminario  no  puede  verificarse, 
la  Socí'jdad  deberá  pensar  en  los  medios  ma3  oportunos 
para  dolar  una  ó  dos  cátedras  donde  se  enseñen  las  re- 
feridas facultades,  destinando  á «sle  objeto  los  pensio- 
nistas. 

7.*  Para  el  arreglo  de  todos  estos  artículos,  cuidado 
y  asistencia  de  los  pensionistas,  gobierno  do  la  suscrip- 
ción y  demás  punios  relativos  á  ella,  deberá  la  Socie- 
dad nombrar  una  comisión  de  cuatro  ó  seis  individuos, 
cun  el  nombre  de  Junta  de  Suscri(H;¡on ,  á  cuyo  cargo 
correrá  tudo  lo  que  sea  respectivo  á  este  objeto,  bajo  la 
aprobación  de  la  Sociedad,  á  quien  se  dará  cuenta  de 
todo  lo  acordado. 

8.*  Respecto  de  que  para  el  estudio  de  las  facultades 
qne  se  lo  han  señalado  podrá  bastar  el  tiempo  de  cuatro 
anos ,  y  ei  de  uno  para  hacer  el  viaje  que  también  se 
ha  indicado,  la  cantidad  señalada  á  los  pensionistas  pu- 
diera ser  de  cuatrocientos  ducados  anuales  á  cada  uno 
de  ellos,  por  el  tiempo  de  los  estudios,  y  de  mil  para 
el  ano  de  viaje ;  cuyas  cantidades,  con  mas  otros  mil  du- 
cados á  cada  uno  para  el  viaje  de  ida  y  vuelta  á  Vergara 
y  para  la  compra  de  libros  é  instrumentos  necesarios, 
compondrían  la  suma  total  de  siete  mil  y  doscientos 
ducados,  que  liacen  sesenta  y  ntteve  mil  y  doscientos 
reales,  los  cuales  divididos  en  cinco  años,  resulla  que 
ia  suscripción  necesitará  ser  de  quince  mil  ocliocientos 
y  cuarenta  reales  anuales. 


9.^  A  este  fin ,  señalando  la  cantidad  de  cien  reales 
anuales  á  cada  suscriptor,  se  juntaría  el  fondo  necesa* 
rio,  siempre  que  concurriesen  á  firmar  ciento  cincuenU 
y  ocho  personas. 

iO.  Para  facilitar  este  pensamiento  se  poilria  exten- 
der é  imprimir  un  plan  de  csla  suscri[»c¡on  por  la  co- 
misión encargada  de  ella ,  y  convidar  por  medio  de  él  á 
nuestros  socios  de  núunero  y  honorarios ,  y  á  las  demás 
personas  pudientes,  naturales  de  este  país,  para  que 
concurrieran  á  suscribirse ,  con  lo  cual  seria  fúcil  jun- 
tar el  número  que  va  señalado. 

i  1 .  Si  por'venlura  no  acudiese  el  número  suficiente 
de  suscriptores,  la  Sociedad  podría  enviar  un  solo  pen- 
sionista ,  en  cuyo  caso  bastaría  la  mitad  del  fundo  seaa- 
lado,  ó  bien  podría  hacer  que  los  dos  nombrados  estu- 
diasen las  matemáticas  en  esta  ciudad ,  y  fuesen  á  Ver- 
gara  á  hacer  los  demás  estudios  por  sclo  el  tiempo  de 
dos  ó  tres  años. 

12.  Pero  si  acaso,  además  del  número  de  suscriptores 
necesarios,  acudiesen  otros  con  el  deseo  de  contribuirá 
tan  importante  objeto,  la  Sociedad  podría  nombrar  olrd 
pensionista  mas ,  ó  bien  destinar  el  fondo  excedente  á 
la  compra  de  los  instrumentos  y  máquinas  necesarios 
para  establecer  en  esta  ciudad  un  elalioratorío  químico 
y  de  física  experimental ,  que  Uinto  facilitaría  la  propa- 
gación de  estos  estudios. 

Eslas  son  las  reOexiones  que  me  han  ocurrido  para 
facilitar  un  objeto  de  tuyo  cumplimiento  pende  acaso 
la  suerte  de  la  industria  de  Astúrías.  Yo  las  expongo 
sencillamente  á  la  Sociedad ,  para  que  se  sirva  tomarlas 
en  consideración  y  mejorarlas  con  sus  luces.  Oviedo, 
6  de  mayo  de  1782. 


FELICITACIÓN 


DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAROU  AL  SESOA  DON  GARLOS  III  CON  MOTIVO  DEL  NACIMIENTO 
DE  SUS  NIETOS  LOS  DOS  INFANTES  DON  CARLOS  Y  DON  FELIPE. 


Sáñotk :  La  Academia  Española  llega  á  los  pies  de 
YUestin  mjyestad,  llena  de  extraordinario  jábilo,  á  tribu- 
tarle el  mas  expresivo  parabién  por  el  feliz  nacimiento 
de  los  dos  infantes  Carlos  y  Felipe. 

Muchas  veces  ba  interrumpido  las  taifas  de  su  insti- 
tuto para  unir  sus  voces  con  las  aclamaciones  públicas, 
y  manifestar  á  vuestra  nuijestad  cuánto  se  complace 
en  ver  premiadas  sus  virtudes  con  los  prósperos  acae- 
cimientos que  hacen  feliz  y  glorioso  su  reinado;  pero 
el  que  ahora  la  acerca  al  trono  es  tanto  mas  digno  de 
celebrarse  extraordinariamente,  cnanto  es  mas  impor- 
tante, singular  y  oportuno. 

Poco  tiempo  há  que  el  pueblo  español,  libre  ya  de 
los  males  de  una  forzosa  guerra',  celebraba  alborozado 
los  días  de  gloria  y  de  ventura  con  qu^  le  habia  favore- 
cido el  cielo.  Puestos  los  ojos  en  la  augusta  persona  de 
vuestra  majestad,  miraba  su  frente  adornada  con  los 
nuevos  laureles  que  le  ciñó  la  victoria  en  el  Mediterrá- 
neo y  en  la  América,  llevando  en  una  mano  el  símbolo 
de  la  paz ,  que  acababa  de  dar  al  mando,  y  abriendo 
con  la  otra  los  tesoros  de  su  generosidad  para  derramar- 
los sobre  los  que  con  su  valor  y  esfuerzo  hablan  con- 
tribuido á  sus  triunfos. 

La  duración  de  estos  bienes  parecía  firmemente  afian- 
zada en  la  constante  y  vigorosa  salud  de  vuestra  majes- 
tad ,  en  la  robusta  persona  del  principe  de  Asturias,  en 
la  preciosa  y  floreciente  vida  del  infante  Carlos  Ense- 
bio, y  en  las  nuevas  señales  de  fecundidad  que  ya  se 
reconocían  en  su  augusta  madre.  Todo  era  entonces 
júbilo  y  alegría,  todo  favorable  á  la  conservación  y  es- 
plendor de  la  real  familia,  todo  conforme  á  los  deseos 
y  á  las  esperanzas  de  la  nación,  y  todo,  en  fin ,  presen- 
taba una  perspectiva  do  felicidad,  cuyos  lejos  se  per- 
dían en  los  últimos  términos  del  mundo  y  de  los  tiem- 
pos. 

La  muerte  cambió  de  repente  esta  agradable  y  lison- 
jera perspectiva  en  una  triste  escena  de  dolor  y  senti- 
miento, llenó  de  susto  los  pechos  españoles,  consternó 
á  los  augustos  principes  de  Asturias,  y  turbó  también 
el  generoso  y  magnánimo  corazón  de  vuestra  majestad. 
Pero  mientras  la  nación ,  entregada  á  los  extremos  de 
tan  grave  dolor,  publicaba  con  su  tristeza  que  la  muerte 
del  real  nieto  de  vuestra  majestad  habia  frustrado  las 
esperanzas  de  la  patria  y  del  Estado,  contemplaba  la 
Academia,  fijos  siempre  los  ojos  en  el  trono,  la  sublime 
y  ejemplar  constancia  con  que  vuestra  majestad  y  su 
amado  primogénito  supieron  tolerar  aquel  acerbo  gol- 
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pe;  y  llena  de  admiración  y  de  consuelo,  coneebia  la 
mas  firme  esperanza  de  que  alguna  grande  y  saludable 
recompensa  estaba  reservada  por  el  Omnipot^te  para 
premio  de  resignación  tan  grande  y  tan  heroica. 

No  fueron  vanos  estos  presentimientos;  á  aquel  pro- 
fundo y  terrible  dolor  siguió  muy  luego  un  general 
consuelo  y  alegría.  Los  dos  nietos  gemelos  que  el  cie- 
lo ha  concedido  á  vuestra  majestad ,  ambos  varones  é 
iguales  en  robustez,  grachi  y  hermosura,  ofrecen  un 
espectáculo  admirable»  nuevo  del  todo,  y  ain  ejemplo 
en  la  real  familia.  Pero  la  singular  circunstancia  de 
haberlo^  dado  la  Providencia  en  lugar  de  otros  desque 
nos  fueron  dolorosamente  arrebatados,  la  de  haber  na- 
cido en  el  seno  de  la  paz  mas  gloriosa  que  lia  firmado 
España  en  muchos  siglos ,  la  de  haber  sido  concedidos 
al  justo  anhelo  de  vuestra  majestad ,  á  las  tiernas  ansias 
de  su  augusto  primogénito,  á  los  ardientes  ruegos  de 
toda  la  nación  y  á  la  necesidad  misma  del  Estado,  ca- 
lifican este  don  por  uno  de  aquellos  mas  sublimes  y  ex- 
traordinarios con  que  el  cielo  suele  premiar  Us  grandes 
virtudes  de  los  monarcas  justos,  y  muestra  la  particular 
protección  que  dispensa  á  los  pueblos  que  les  confia. 

Pero  cuando  habla  la  Academia  de  tan  singular  be- 
neficio, ¿podrá  dejar  de  hacer  la  mas  grata  memoria  de 
la  augusta  princesa  por  quien  España  le  disfruta?  ¿De 
una  princesa  que  es  el  encanto  de  la  nación  por  el  . 
torrente  de  gracias  que  el  délo  ha  derramado  sobre  su 
amable  persona,  y  por  la  maravillosa  fecundidad  con 
que  nos  asegura  y  multiplica  los  apoyos  del  trono,  y 
con  ellos  la  pública  felicidad,  afianzada  en  una  serie  no 
interrumpida  de  herederos  descendientes  de  la  esclare- 
cida sangre  de  Borbon  en  la  real  casando  España?  Este 
era  entonces  el  objeto  de  los  votos  públicos,  y  es  ahora 
la  prenda  mas  segura  de  nuestra  verdadera  prosperi- 
dad, que  principalmente  consiste  en  los  estrechos  la- 
zos que  unen  los  ánimos  de  los  principes  con  aquellos  á 
cuyo  carácter,  ejemplos  y  costumbres  se  conforma  su 
educación. 

En  efecto,  ¿  de  quién  esperarán  mejor  los  españoles 
el  talento  y  las  virtudes  necesarias  para  gobernarlos 
que  de  un  príncipe  que  desciende  de  vuestra  majestad, 
nacido  de  su  mismo  primogénito,  y  unido  Intimamente 
á  los  que  ha  de  gobernar  algún  dia  por  el  trato,  por  el 
amor,  por  el  reconocimiento  y  por  todos  los  vínculos 
que  las  leyes,  la  religión  y  la  naturaleza  hacen  tan  fuer- 
tes y  tan  sagrados? 

La  Academia,  á  quien  la  contemplación  de  tantos* 
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bienes  como  acompnfian  á  este  grande  suceso  arrebala 
en  un  éxtasis  de  inexplicable  alegría,  se  atreve  á  vatici- 
nar sin  recelo  que  en  ios  infantes  se  verán  copiadas 
con  el  tiempo  las  virtudes  de  sus  gloriosos  ascendien- 
tes. Llena  del  dulce  entusiasmo  que  inspira  el  júbilo,  y 
fijando  su  atención  en  el  que  la  Providencia  destina 
para  el  trono,  se  deleita  al  contemplar  desdo  alioraaque- 
ílus  afortunados  días  en  que  brillando  en  su  persona 
la  piedad  de  un  san  Fernando,  la  sabiduría  de  un  Alon- 
so X  Ja  prudencia  de  un  Feniando  el  Católico,  el  va- 
lor luveiíbible  de  un  Carlos  I,  la  magnanimidad  de  un 
Felipe  V,  el  celo,  la  religión  y  la  justicia  de  un  Car- 
los III ,  será  el  ídolo,  la  gloria  y  delicia  de  toda  la  na- 
ción. Hijo  de  un  príncipe  que  unido  á  la  suerte  de  sus 
pueblos  por  sus  derechos  al  trono  y  por  el  amor  qtie 
les  profesa,  se  une  mucho  mas  á  ellos  por  el  empeño 
con  que  se  dedica  á  aprender  de  vuestra  majestad  el 
sublime  arte  de  reinar,  y  nieto  de  un  monarca  en  cuyo 
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gobierno  tanto  se  han  mejorado  la  legislación  y  las  cien* 
cias,  tanto  se  han  perfeccionado  la  literatura  y  las  ar- 
tes^ tanto  se  han  aumentado  la  población ,  la  riqueza  y 
el  lustre  de  la  monarquía,  ¿qué  no  deberá  esperar  el 
pueblo,  que  le  ha  visto  nacer  en  medio  de  tan  venUijo- 
sas  circunstancias,  para  fijar  su  destino  y  perpetuar 
sus  felicidades? 

La  Academia ,  Señor,  pone  su  consideraci6n  con  tan* 
tomas  gusto  en  aquellos  dichosos  tiempos,  cuanto  U>i 
mira  como  la  época  mas  proporcionada  para  él  ejercicio 
de  los  talentos  que  cultiva.  Entonces,  llena  de  majestad 
y  energia  la  lengua  castellana ,  de  vi^or  y  hermosura  It 
elocuencia ,  de  armonía  y  suavidad  1^  poesía ,  se  ocupa* 
rá  gustosa  en  levantar  hasta  el  cielo  la  gloria  del  trono 
y  de  la  nación ,  y  en  celebrar  las  dichas  destinadas  por 
la  Providencia  á  la  posteridad,  en  premio  de  las  heroi- 
cas virtudes  del  grande,  del  justo^  del  magnánimo 
Carlos  III. 


FELICITACIÓN 


DB  LA  R^AL  S0G1E0AD  ECONÓMICA  DB  MADRID  A  CARLOS  Ilt  CON  MOTIVO  DEL  DOBLE  DE^POSORfO 
DE  LM  SEKORES  LNPANTE8  OS  ESPAÑA  DOi^A  CARLOTA  I0AQU1NA  Y  DON  GABRIEL  ANTOMO  €M 
LOS  SCRORES  INFANTES  DE  PmTtfbAL  DON  JOAN  T  DOÑA  MARlA  ANA  VICTORIA. 


Finitimai  gentes  ^  guatque  tmphu  4i9idit  OrHK 
AMtpicetit  éMflidfoeátrejtm§tíBpmi.- 


Sbí^or  :  Cuaodo  vuestra  majestad ,  proporcionando 
dignos  y  gloriosos  enlaces  á  dos  augustos  individuos 
de  su  real  familia^  presenta  á  sus  fieles  vasallos  el  mas 
ilustre  ejemplo  de  vigilancia  paternal  y  doméstica ,  la 
Sociedad  de  Madrid,  llena  de  amor  y  de  respeto  se  acer- 
ca al  trono  de  vuestra  majestad  p^a  ofrecer  á  sus  rea- 
les pies  un  puro  t  'stimouio  de  su  edificación  y  su  con- 
tento. Obligada  por  instituto  á  promover  en  todas  par- 
tes aquellas  provechosas  virtudes  á  que  siempre  andu- 
vieron unidos  el  bien  y  la  prosperidad  do  los  estados, 
tiene  la  satisfacción  mas  cumplida  en  rendir  á  vuestra 
majestad  esto  tributo  de  obsequio  y  gratitud  ,  tan  pra* 
pió  de  su  ardiente  celo  como  debido  al  desvelo  pater- 
nal de  su  piadoso  fundador. 

Otros  cuerpos ,  Señor ,  aprovechando  tan  plausible 
ocasión »  recordarán  la  gloriosa  serie  de  acciones  con 
que  vuestra  majestad^  ya  dilatando  sus  dominios,  ya 
dniído  la  paz  á  sus  pueblos ,  ya  mejorando  la  legisla- 
ción y  los  estudios,  y  ya  animando  la  agricultura,  las 
artes,  la  navegación  y  el  comercio,  ha  cxten4i«í«^ 
esplendor  de  su  trono  y  la  gloria  de  su  reinado.  Pero 
losamigos  de  Madrid,  contemplando  en  vuestra  ma- 
jestad al  padre  y  protector  de  sus  vasallos,  solo  se  de- 
jnriin  arrebatar  del  brillante  esplendor  que  derrama 
sobre  su  augusta  persona  el  ejercicio  de  estas  virtudes 
sociales  y  domésticas,  que  por  medio  de  tan  sublime 
ejcm[)lo  esperan  ver  difundidas  y  domiciliadas  en  las 
familias. 

¡Ojalá  que  los  pueblos  á  cuyo  bien  consagra  la  So- 
ciedad sus  tareas,  atentos  á  su  voz  y  al  respetable 
modelo  que  les  propone,  se  empeñasen,  se  apresura- 
sen á  porfía  por  inoítarle !  Qué  de  bienes  no  producida 
á  la  nación  esta  dichosa  competencia !  Cuánto  no  gana- 
rían en  ella  las  costumbres  públicas ,  cuánto  la  educa- 
ción, que  tiene  tan  señalada  inOuencia  en  la  prospe- 
ridad de  los  reinos!  Esta  educación,  cuyo  descuido  es 
la  causa  primitiva  y  mas  general  de  lodos  los  males 
politices;  esta  educación,  cuyos  defectos  han  engen- 
drado el  orgullo,  la  ignorancia,  la  pereza,  la  ociosi- 
dad y  todos  los  monstruos  que  combale  la  Sociedad 
por  instituto! 

La  nación, Señor,  deberá  á  vuestra  majestad  la  dicha 
de  desterrarlos  de  su  seno,  cuando  todos  los  padres  do 
familia,  auxiliando  los  débUes  esfuenps  de  este  cuerpo 


patriótico,  se  preparen,  á  ejemplo  de  vuestra  majestad, 
á  perseguirlos  y  hacerles  la  guerra.  Los  presentes  su- 
cesos anuncian  ya  la  proximidad  de  tan  feliz  instante. 
¡Qué  espectáculo  tan  tierno,  tan  eficaz  no  será  á  los 
ojos  de  los  españoles  ver  á  vuestra  majestad,  que  des-% 
pues  de  haberse  aplicado  como  buen  padre  á  labrar  la 
felicidad  de  sus  hijos,  cuidando  de  su  educación  con 
*el  mayor  desvelo ,  adornándolos  de  los  conocimientos 
convenientes  á  su  estado,  é  infundiendo  en  sus  áni- 
mos las  semillas  de  todas  las  virtudes,  se  dispone 
ahora  á  premiar  su  aplicación  con  una  recompensa 
digna  de  su  mérito  y  de  sus  altas  virtudes ! 

¡  Dichoso  Portugal,  que  logrará  en  la  señora  infanta 
doña  Carlota  Joaquina  una  princesa  educada  en  estas 
sabias  máximas!  La  Sociedad,  que  ha  participado  ya 
de  la  admiración  universal  con  que  mas  de  una  vez  ha 
aplaudido  la  Europa  los  rápidos  progresos,  en  que  no 
brillan  menos  la  superíoridad  de  sus  talentos  que  el 
desvelo  de  vuestra  majestad  y  el  paternal  incesante 
-  CMdttdo  de  los  augustos  principes  de  Asturias,  mezcla 
ahora  su  voz  á  las  del  regocijo  público  para  celebrar  su 
dichosa  unión  con  el  señor  infante  don  Juan  de  Portu- 
gal. La  extraordinaria  comprensión  de  esta  esclareci- 
da esposa,  sus  raros  conocimientos,  sus  suavísimas 
costumbres,  y  el  lleno  de  gracias  que  la  adornan,  si 
han  sido  hasta  ahora  el  consuelo  de  vuestra  majestad, 
la  delicia  de  sus  heroicos  padres  y  la  esperanza  del 
pueblo  español,  serán  dentro  de  poco  la  admiración  y 
hechizo  del  pueblo  lusitano,  cuando  sazonadas  por  la 
edad  y  k  experiencia  tan  tempranas  virtudes,  den  un 
nuevo  apoyo  á  aquel  trono,  y  tengan  la  primera  in- 
fluencia en  su  esplendor  y  prosperidad. 

Tal  es  la  gloria  que  el  cielo  reservaba  á  vuestra  ma* 
jestad :  la  gloria  de  estrechar  con  este  lazo  la  alianza 
de  dos  reinos,  siempre  unidos  por  la  naturaleza,  sepa- 
rados alguna  vez  por  la  política,  y  vueltos  ahora  á 
enlazar  en  una  perpetua  concordia,  que  dictó  el  amor, 
aplaude  la  razón  y  afianza  el  interés  recíproco.  Por  tan 
suave  medio  el  alma  benéfica  de  vuestra  majestad  ha 
sabido  sustituir  al  odio  irracional  con  que  la  envidia 
suele'dividir  los  pueblos  hermanados  por  la  naturaleza, 
una  santa  y  sólida  amistad,  que  es  el  primer  bien  que 
puedeu  dar  á  la  tierra  los  monarcas. 

La  Sociedad ,  Señor ,  cuyo  instituto  se  cifra  en  este 
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espíritu  de  amistad  y  concordia  pública,  no  puede 
dejar  de  aplaudir  el  celo  con  que  vuestra  majcstid 
le  hace  resplandecer  en  su  conducta ,  doblando  los 
vfnculQs  que  deben  unir  al  pueblo  español  y  al  por- 
tugués. El  desposorio  del  señor  infante  don  Gabriel 
con  la  señora  infanta  de  Portugal  doña  Ms^ría  Ana 
Victoria  es  otra  firme  y  reciproca  prenda  do  la  segu- 
ridad de  esta  uniun  y  de  las  felicidadi^s  que  promete 
á  entrambas  monarquíaB.  Los  sublimes  talentos  de  este 
augusto  hijo  de  vuestra  majestad ,  su  amor  á  los  letras, 
su  ardiente  deseo  del  bien  público,  su  ilustración ,  su 
afabilidad  y  sus  nobles  virtudes ,  le  hacían  acreedor 
sin  duda  á  la  alta  recompensa  con  que  vuestra  majestad 
señala  ahora  su  amor  y  su  justicia  hacia  su  digna  per- 
sona. 

También  esta  gloria  se  deberá  al  paternal  desvelo  de 
vuestra  majestad;  la  gloria  de  extender  y  multiplicar 
)a3  ramas  de  su  real  estirpe,  antes  esterilizadas  por 
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una  política  severa  y  recelosa ,  y  ahora  restituidas  por 
vuestra  majestad  á  los  dulces  derechos  que  les  daban 
el  cielo  y  la  naturaleza.  La  Sociedad  se  complace  tanto 
mas  en  tan  plausible  suceso ,  cuanto  le  abre  una  rica  j 
dilatada  perspectiva  de  esperanzas  para  aquel  tiempo  en 
que  las  augustas  generaciones ,  cifradas  en  este  víncu- 
lo, formen  en  el  Estado  una  nueva  clase,  que  sirva  de 
apoyo  al  trono,  de  escudo  á  la  nobleza,  de  protec- 
ción al  pueblo,  y  sea  el  primero  y  mar  firme  eslabón  de 
aquella  maravillosa  cadena  que  une  al  último  de  los 
vasallos  con  la  suprema  cabi^za  de  la  monarquía. 

Tan  sublimes  bienes,  tan  ricas  esperanzas  sacan. ¿ 
la  Sociedad  de  su  modesto  retiro,  para  renovar  á  los 
pies  del  trono  los  testimonios  del  constante  y  patriótico 
amor  con  que  se  interesa  en  la  gloria  de  vuestra  ma- 
je:^tad,  en  el  esplendor  de  su  real  familia ,  y  en  el  bien 
y  prosperidad  de  todos  sus  vasallos. 


DISCURSO 


SOBRE  EL  LENGUAJE  T  ESTILO  PROPIO  DE  UN  DICCIONARIO  CEOGRÁFICO  (i). 


iLDSTnísixo  sBfíoR :  No  pndiendo  encargarme  üe  con- 
currír  á  la  ejecución  del  acuerdo  del  16  anterior,  por 
no  haber  tenido  parte  en  el  extracto  de  las  cédulas 
geográücas,  be  extendido  algunas  reflexiones  acerca 
de  la  formación  del  Diccionario  á  que  están  destina- 
das (2).  Mi  deseo  no  es  otro  que  el  de  contribuir,  en  la 
parte  que  pueda^  al  complemento  de  una  idea  tan  pro- 
Tccbosa,  y  por  lo  mismo  someto  mis  observaciones  á  la 
censura  de  usía  iluslrísima  para  que  Ins  reciba  con 
indulgencia  y  las  ntejoro  con  sus  luces. 
-  Algunos  señores  han  escrito  ya  con  erudición  y 
acierto  sobre  la  materia  de  nuestro  Diccionario  y  so- 
bre la  fofma  y  distribución  de  ella  ,  y  á  sus  observa- 
ciones sería  difícil  añadir  cosa  apreciable.  Parece 
pues  que  solo  resta  tratar  de  un  panto  no  menos 
principal  eji  la  empresa,  ni  menos  digno.de  la  deten- 
ción de  la  Academia. 

*fIablo  del  estilo.  Vivimos  en  un  siglo  en  que  la  sin- 
gularidad ,  la  solidez  y  el  érden  de  la  doctrina  ño  bas- 
tan para  hacer  recomendable  una  obra ,  cualquiera  que 
sea»  si  su  estilo  no  tiene  toda  la  claridad,  toda  la  exac- 
titud, y  principalmente  toda  la  analogía  y  proporción 
convenientes  á  la  naturaleza  de  su  objeto. 

Esta  delicadeza  es  el  prímer  fruto  de  los  progresos 
de  la  literatura,  y  prueba  desde  luego  el  buen  gusto 
de  una  nación  ,  ó  al  menos  de  aquella  parle  de  indi- 
viduos que  la  posee. 

En  efecto,  cada  género  de  escritos  debe  ser  tratado 
de  un  modo  peculiar  y  distinto.  La  poesía ,  la  elocuen- 
cia ,  la  historia,  las  ciencias  naturales,  las  abstractas 
exigen  un  estilo  propio ,  análogo  á  su  naturaleza,  con- 
veniente á  los  varios  nnétodos  con  que  pueden  tratar- 
se, y  proporcionado  á  sus  objetos. 

Pero  sobre  todo ,  las  descripciones ,  ora  tengan  por 
objeto  las  producciones  de  la  naturaleza,  ora  los  tra- 
bajos del  arte,  requieren  un  estilo  peculiarfsimo ,  un 
estilo  que  presente  los  objetos  á  la  imaginación  y  que 
los  grabe  en  la  memoria;  un  estilo  cuyo  fin ,  no  tan- 
to sca.convencer  y  persuadir,  como  instruir  y  deleitar. 
A  e%ie  estilo  se  le  piodria  llamar  con  propiedad  la  pin- 
tura de  la  elocuencia. 

La  geografía,  mas  que  otra  facultad,  toca  á  este 
género  de  escritos ,  porque  abraza  tantos  objetos  como 


(1)  Leido  por  el  autor  eQ  la  Real  Academia  de  la  Uktoria. 
(2»  Esta  obra  no  llegó  i  concluirse ;  pero  Joveluxos  (ermind 
los  trabajos  qae  se  le  tncomcndaron. 


la  nataraloza,  y  su  oficio  no  es  otro  que  eV  de  describir*- 
los  y  pintarlos. 

El  oScio  del  geógrafo  e$  presentar  á  sus  lectores  una 
idea  la  mas  viva  y  completa  que  sea  posible  do  los 
países  que  describe,  excitando  en  su  imaginación  y 
grabando  en  su  memoria  aquella  misma  sensación  que 
imprimiría  en  ellos  la  vista  materíal  de  los  objetos, 

Pero  la  pluma  del  ge(^grafo  no  debe  pintarlo  todo. 
La  inmensa  extensión  y  variedad  de  sus  objetos  le 
obliga  á  una  especie  de  economía  que  hace  mas  difícil 
su  ministerio,  y  que  solo  podrá  lograr  por  medio  de  la 
precisiou  y'  parsimonia  de  su  estilo.  Debe ,  por  consi- 
guiente ,  reducir  á  una  cuadrícula  pequeña  los  objetos 
mas  grandes,  copiar  exactamente  sus  contomos,  se- 
ñalar y  distinguir  sus  perfiles,  describir  sus  partas 
principales  é  indicar  ligeramente  sus  aocesorios ;  debe 
tirar  rasgos  grandes  y  certeros,  debe  representar  con 
ellos  el  tamaño ,  la  figura  y  las  proporciones  de  caik 
objeto ;  debe  dar  el  término ,  la  posición  y  el  colorido 
conveniente,  y  sin  detenerse  en  los  accidentes  ni  en 
bs  partes  inútiles ,  menudas  ó  menos  principales,  debe 
despertar  en  el  lector  aquella  idea  viva  y  profunda,  que 
es  el  fiu  primario  de  su  profesión. 

Tal  debe  ser  en  general  el  estilo  de  la  geografía;  claro» 
exacto,  conciso,  y  en*una  palabra,  gráfico  y  pinto- 
resco ,  porque  solo  asi  se  conformará  con  el  nombre  y 
el  objeto  de  esta  facultad. 

Pero  además  convendrá  que  este  estilo  sea  también 
figurado  y  en  cierta  manera  poéüco,  no  solo  porquo 
debe  pintar ,  sino  porque  debe  pintar  con  gracia  y  con 
viveza.  De  otro  modo,  las  obras  de  geografía  serán  ári- 
das y  desaliñadas ,  y  no  podrió  liallar  lectores  aplica- 
dos y  atentos.  Compuesta  por  la  mayor  fiarte  de  nom- 
bres propios ,  muchas  veces  comunes  é  innobles,  y  no 
pocas  extravagantes  y  exóticos;  de  nombres  insignifi- 
cantes, siempre  ingratos  á  la  imaginación  y  al  oído,  y 
precisada  á  retratar  unos  objetos  casi  siempre  pareci- 
dos ,  y  pocas  veces  nuevos  y  agradables ,  ¿quién  podrá 
sobrellevar  la  sequedad  de  su  e8tudio,á  las*graciu 
del  estilo  no  le  hacen  entretenido  y  gustoso? 

Asi  lo  conocieron  los  célebres  filósofos  de  la  afltigñe- 
dad ,  y  por  eso  el  estilo  fué  uno  de  sus  principales  cui- 
dados. Si  se  examinan  atentamente  sus  obras ,  se  hallará 
que  Pfíoio,  Estrubon,  Ptolomeo,  y  sobre  todo,  nuestro 
Mda ,  tanto  como  de  las  cosas  que  habían  de  referir, 
cuidaron  del  arte  y  modo  de  referirlas;  porque  creían 
que  esta  especie  d^  obras  no  podían  producir  utilidad 
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sino  en  cnanto  las  recomendaba  e)  ingenio  y  gracia  con 
que  se  escribían. 

Y  si  tantas  caUdades  requiere  en  general  el  estilo 
geográfico ,  ¿cuántas  roas  deberán  brillar  pn  un  diccio- 
nario ,  donde  las  cosas  mas  grandes  deben  colocarse  al 
lado  de  ías  mas  pequeñas ;  donde  una  pobre  aldea.ten- 
drú  su  lugar,  como  una, opulenta  capital;  un  escaso 
torrente,  como  un  caudaloso  rio;  una  humilde  colina, 
como  las  altísimas  montanas  de  Europa? ¿En  un  diccio- 
nario, que  debe  abrazar  la  extensión  délos  mares,  ki 
figura  y  senos  de  las  costas ,  la  situación  y  cadenas  de 
os  montes,  el  origen  y  el  curso  de  ios  rios,  la  distin- 
ción y  límites  de  los  reinos  y  provincias,  y  hasta  las 
últimas  divisiones  que  exigen  la  geografía  física  y  civil? 
¿Un  diccionario,  en  fin,  donde  cada  artículo,  por  peque- 
ño que  sea,  debe  contener  un  breve  tratado,  y  donde 
por  lo  mismo  las  descripciones  han  de  ser  mas  unifor- 
mes, mas  interrumpidas,  mas  repetidas  y  mas  me- 
nudas? 

Agregúese  á  esta  dificultad  la  que  nace  de  las  pecu- 
liares calidades  que,  seguo  lo  acordado,  debe  tener 
nuestro  diccionario. 

Además  de  la  geografía  física  y  civil,  debe  abrazar 
también  la  geografía  económica  y  ffolitica  de  la  nación. 
Esta  parle,  qu«ea  sin  duda  muy  importante,  y  que  mas 
que  otra  alguna  contribuirá  á  la  utilidad  de  nuestra  em- 
presa, hará  también  nucho  mas  arduo  y  penoso  su 
desempeño,  y  sobre  todo  aumentará  las  dificultades  ex- 
puestas de  parte  del  estilo.  En  las  demás  partes ,.  los 
errores,  las  omisiones,  la  inexactitud,  la  obscuridad, 
serán  defectoa  de  corta  consecuencia ;  pero  en  esta  nada 
lerá  tolerable,  porque  podría  producir  enormes  perjui- 
cios. Por  k)  mismo,  en  este  punto  todo  debe  ser  com- 
pleto, exacto,  perceptible;  todo  debe  instruir,  con- 
vencer, desengañar;  todo  debe  -servir  igualmente  al 
ministerio  y  al  magistrado  público,  al  jefe  politice  y 
al  eclesiástico,'  al  sabio  y  ai  ignorante,  al  nacional  y  al 
extranjero. 

Es  pues  indispensable  que  él  estilo  de  nuestro  dic- 
cionaria  se  lleve  una  gran  parte  de  la  atención  de  la 
Academia  ,  para  que  sea  cual  conviene  al  objeto  de  la 
obra  y  á  la  reputación  del  cuerpo  que  la  presenta  al 
público. 

Pero  ¿se  podrá  lograr  eéta  idea  en  una  obra  trabajada 
por  tantas  y  tan  diversas  plumas?  El  don  de  enunciarse 
con  claridad  y  precisión  no  os  dado  á  todos ,  y  entre  los 
mismos  sabios  bay  una  diferencia  tan  grande  de  esti- 
los como  (le  semblantes.  La  disposición  natural ,  los  pri- 
meros esiudios,  la  elección  de  modelos,  el  liábitode 
tratar  tales  y  tales  malerFas,  la  piofesiou,  el  genio, el 
gusto,  todo  concurre  á  formar  el  estilo  de  cada  uno ,  y 
á  dar,  por  decirlo  asi,  á  cada  estilo  una  fisonomía  par- 
ticular. Cuál  le  enamora  de  la  abundancia  del  estilo 
astático,  y  escribe  con  una  facunda,  pero  redundante 


difusión;  cuál  del  énfasis  lacónico,  y  escribe  con  una 
enérgica,  pero  obscura  brevedad.  Es  pues  imposible  que 
tantas  y  tan  diferentes  plumas  se  acomoden  á  un  esti- 
lo que  requiere  tantas  y  tan  diversas  calidades,  y  mu- 
cho mas  que  acierten  á  producir,  no  ya  un  estilo  uni- 
forme ó  semejante ,  mas  ni  tampoco  conveniente  y 
análoí^o  á  la  naturaleza  de  la  obra  propuesta. 

El  único  arbitrio  de  remediar  este  mal  sería  come- 
ter la  extensión  de  las  cédulas  aun  cortísimo  número 
de  personas.  Fórmense  enhorabuena  por  todos  los  in- 
dividuos del  cuerpo ;  tlesempeñe  cada  uno  su  parte  se- 
gún le  pluguiere,  escriba  en  el  lenguaje  y  estilo  que  le 
sea  familiar;  pero  estos  trabajos  vengan  después  á  muy 
pocas  manos,  á  personas  que  bien  convencidas  de  las 
calidades  que  requiere  el  estilo  del  diccionario ,  pose- 
yéndolas en  alto  grado,  las  hagan  brillaren  cada  ar- 
tículo ,  y  la  obra  salga  tal  cual  puede  desearse. 

Entonces  no  será  tan  difícil  lograr  la  uniformidad,  la 
concisión  y  las  demás  gracias  peculiares  que  requiere 
este  estilo.  Los  encargados  de  arreglarle  podrán  estu- 
diar sus  principios ,  ejercitarse  en  su  práctica,  observar 
los  bellos  modelos  de  la  antigüedad ,  j  no  descansar 
basta  igualarlos.  ¡  Cuántas  bellas  descripciones  geográ- 
ficas no  hallarán  en  Homero,  en  Virgilio,  en  Valerio 
Flacco,  en  Rufo,  Festo  y  otros  poetas!  Cuántas  en  Li-' 
vio,  César,  Tácito  y  otros  historiadores! 

Pero  deberán  estudiar  mas  particularmente  los  cé- 
lebres geógrafos  griegos  y  latinos,  y  revolviendo  diay 
uoche  sus  excelentes  obras ,  copiar  de  ellas  la  erodicion 
do  EslTiibon ,  la  exactitud  de  Plinio ,  el  arte  de  Ptolo«> 
meo,  y  el  lleno  de  bellezas  que  bríllan  en  las  de  nuestro 
Mela.  Si  Cicerón  hubiera  cumplido  su  propósito  de  es- 
cribir la  geografía ,  como  prometió  á  su  amigo  Ático ;  si 
la  pluma  de  este  sabio  y  elocuente  ron>ano  hubiese  des- 
cubierto en  el  estilo  geogr:1fico  las  singulares  bellezas 
con  que  adornó  los  estilos  de  la  elocuencia,  de  la  polí- 
tica ,  de  la  moral  y  de  la  filosofía ,  yo  le  pro|iondria  acaso 
como  el  primero ,  como  el  único  de  todos  los  modelos. 
Poro  en  defecto  suyo,  solo  merece  esta  gloria  un  indigne 
español:  el  mismo  Pomponio  Mela.  A  este  excelente 
geógrafo,  que  en  las  gracias  del  estilo  sobrepujó  á  lodos 
los  demás,  tanto  griegos  como  latinos,  deberán  imi- 
tar con  preferencia  nuestros  redactores.  Ninguno  supo 
reunir  tan  bien  la  precisión  á  la  claridad ,  la  elegancia 
á  la  exactitud ,  el  mérito  de  la  (](oclrína  á  las  gracias  de 
la  elocución.  En  ms  obras  y  ensus  diligentes  versiones, 
hechas  por  Tribaldos  y  Salas,  deberán  trabajar  conti- 
nuamente nuestros  académicos ,  llenar  su  idea  de  ios 
rasgos,  las  frases,  las  elocuciones  y  las  fómfutas  de 
este  gran  geógrafo  y  beber  aquellas  bellezas  de  expre^ 
sion ,  que  trasladadas  después  á  nuestro  diccionarío, 
hagan  que  parezca  en  el  público  como  una  obra  digna 
del  decoro  de  la  nación ,  de  la  reputación  de  la  Acade- 
mia y  de  la  ilustración  del  siglo  xvni. 


ELOGIO  DE  CARLOS  III, 


LEÍDO  EN  LA  REAL  SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  UADRID  EL  DÍA  8  DE  NOVIEMBRE  DE  Í78S. 


E  MB  deken  ()ot  reyes)  boarar  é  aviar  i  los 
maestros  de  los  grandes  saberes...  por  eajo  coo* 
si'Jo  se  mantienen  é  se  endereun  mncbas  vegi- 
das  los  reinos. 

(R.  D.  Alf.  il  Sino,  cala  ley  S/,  Uti  de 
U  partida  u^ 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

• 
Como  o)  primer  fln  do  esto  elogio  fuoÁe  maiúfesüir 
cuanlo  se  babia  becbo  en  tiempo  del  buen  rey  Car- 
los lU,  quo  ya  descansa  en  paz,  para  promover  en  Es- 
pona  los  cslulios  úUIos ,  fué  necesario  referir  con  mii- 
cba  brevedad  los  liecbos ,  y  reducir  cslrecliamcr.lc  las 
reflexiones  aue  presootaba  tan  vasto  plan.  La  natura- 
leza roisoM  del  escrito  pedia  tarobíeu  esta  concisión ;  y 
de  aquí  es  que  algunos  juzgasen  muy  convenieole  ilus- 
trar con  varias  ñolas  los  punios  que  en  él  se  tocan  mas 
rápidamcole. 

No  distaba  mucbo  el  aulor  de  este  modo  de  penrar, 
pero  cree  sin  embargo  que  ni  puede  ni  ilebe  seguirle 
on  esta  ocBskm » por  dos  razones  para  él  mu^  peligro- 
sas. Una,  que  los  lectores  en  cuyo  ol)sequio  prrfírió 
esto  á  oíros  mucbos  objetos  do  alabanza ,  que  po<lian 
dar  amplia  malcría  al  elogio  de  Carlos  III,  uo  balriín 
menester  comenf arios  para  entenderle ;  y  otra,  que  ba- 
bienilo  merecido  quo  !a  Real  Sociedad  de  Bladríd ,  á 
quien  se  dirigió^  probijase,  por  decirlo  así,  y  dislin- 
guíese  tan  geuerosameute  su  trabajo,  ya  no  debía  mi- 
rarle como  propio,  ni  añadirle  cosa  sobre  que  uo  hu- 
biese recaído  tan  bonrosa  aprobación.  Sale  pues  á  luz 
este  elogio  tal  cual  se  presentó  v  leyó  á  aguel  ilutare 
cuerpo  el  sábado  8  de  noviembre  del  ano  pisado; 
condescendiendo,  en  obsequio  suyo,  el  autor,  no  solo  á 
la  publicación  de  un  escrito  ineapaz  de  llenar  el  grande 
objeto  ^ue  se  propuso,  sino  también  á  no  alterarle,  y 
renunciar  el  mejoramienlo  que  tal  vez  pudiera  adqui- 
rir uor  medio  áh  una  corrección  meditada  y  severa. 

Mas  si  el  público,  que  suele  prescindir  del  mérito 
accidental  cuando  juzga  las  obras  dirigidas  á  su  utili- 
dad ,  acogiese  esta  benignamente,  el  autor  se  reserva 
el  derecbo  de  mejorarla  y  de  publicarla  de  nuevo.  En- 
tonces procurará  ilustrar  coo  algunas  notas  los  punios 
reliitivos  á  la  Irístoria  literarli  de  la  economía  civil  en- 
tre nosotros ,  que  son ,  á  su  juicio,  los  que  mas  pueden 
necesitar  de  ellas ,  y  aun  merecerlas  (I). 


Señores :  El  elogio  de  Carlos  III ,  pronunciado  en 
esta  morada  del  patriotismo,  no  debe  ser  una  ^írenda 
de  la  adulación ,  sino  un  tributo  del  reconocimiento. 

(1)  Eitenditt  las  notas  Jotelunos  alganos  afloS  despaes;  pero 
Bf  baa  perdido,  como  tiatos  otros  pápelos  del  lator. 


Si  la  tireidt  antigüedad  inventó  los  panegíricos  de 
los  soberanos,  no  para  celebrar  á  los  que  profesaban 
la  virtud ,  sino  para  acallar  d  los  que  la  perseguían, 
nosotros  beraos  mejorado  esta  institución,  con  virtién- 
dola á  la  alabanza  de  aquellos  buenos  príncipes  coyas 
virtudes  lian  tenido  por  ebjeto  el  bien  de  lot  bombres 
que  gebemaroQA  Así  es  que  mientru  la  eiocHoncia, 
instigada  por  el  temor,  se  desentona  en  otras  partes 
para  divinizará  los  opresores  de  los  pueblos,  aquí,  li- 
bre y  desinteresada,  se  consagrará,  perpetuamente  4  ^ 
recomendación  -de  las  benéficas  virtudes  eo  que  tu 
alivio  y  su  felicidad  están  cifrados. 

Tal  es ,  señores ,  la  obligación  que  nos  impone  nues- 
tro instituto;  y  mi  lengua,  coasagcada  tanto  tiempo  bá 
á  un  ministerio  de  verdad  y  justicia ,  no  tendrá  que 
profauarle  por  la  primera  vez  para  decir  lis  ukibanzas 
de  Carlos  lU.  Considerándole  como  padre  de  sus  vasa- 
llos, solo  ensalzaré  aquellas  providencias  suyas  que  le 
ban  dado  un  derecbo  mas  cierto  á  tan  glorioso  título; 
y  entonces  este  elogio ,  modesto  como  so  virtud  y  sen- 
cillo como  su  carácter,  sonará  en  vuestro  oído  á  la 
manera  de  aquellos  himnos  con  que  la  inocencia  de 
los  antiguos  pueblos  ofrecía  sos  loores  á  la  Divinidad, 
tanto  mas  agradables  cuanto  eran  mas  sincefos ,  y  can- 
tados sin  otro  entusiasmo  que  el  de  la^^ratüod. 

¡Ab !  cnando  los  soberanos  no  han  sentido  en  su  pe- 
cho el  placer  dé  la  beneflcencia;  cnando  no  liau  oído 
en  la  boca  do  sus  pueblos  las  benáietones  del  recono- 
cimiento ,  ¿de  qué  les  servirá  esta  gloría  vana  y  esté- 
ríí  que  buscan  con  tanto  afán  para  saciar  su  ambicien 
'y  conlentarel  orgullo  de  las  naciones?  También  Espaiía 
pudiera  sacar  de  sus  anales  los  títulos  pomposos  en  que 
se  cifra  este  funesto  esplendora  Pudiere  presentar  sus 
banderas  llevadas  á  las  últimas  regiones  del  ocaso,  para 
medir  con  la  del  mundo  la  extensión  de  su  Imperio ; 
sus  naves  cruzando  (iesde  el  Mediterráneo  al  mar  Paci- 
fico ,  y  rodeando  las  prímeras  la  tierra  para  clrcunscrf -^ 
bir  todos  los  límites  de  la  ambición  humana;  sus  doc- 
tores defendiendo  la  Iglesia,  sus  leyes  ilustrando  la 
Europa ,  y  sus  artistas  compitiendo  con  los  mas  cele- 
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bres  de  la  antigüedad.  Pudiera,  od  fin,  amontonar  ejem- 
plos de  heroicidad  y  patriotismo,  de  valor  y  constan- 
cia ,  de  prudencia  y  sabiduría.  Pero  con  tantos  y  tan 
gloriosos  timbres,  ¿qué  bienes  puede  presentar,  aña- 
didos á  la  suma  de  su  felicidad  ? 

Si  los  hombres  se  han  asociada,  si  han  reconocido . 
una  soberanía,  sí  le  han  sacrificado  sus  derechos  mas 
preciosos ,  lo  han  hecho  sin  duda  para  asegurar  aque- 
llos bienes  á  cuya  posesión  los  arrastraba  el  voto  ge- 
neral de  la  naturaleza.  ¡Oh  príncipes!  Vosotros  fuisteis 
colocados  por  el  Omnipotente  en  medio  de  las  unciones 
para  atraerá  ellas  la  abundancia  y  la  prosperidad.  Ved 
aquí  vuestra  primera  obligación.  Guardaos  de  atender 
á  los  que  os  distraen  de  su  cumplimiento;  cerrad 
cuidadíosamente  el  oído  á  las  sugestiones  de  la  lisonja 
y  á  los  encantos  de  vuestra  propia  vanidad ,  y  no  os  de- 
jéis deslumhrar  del  esplendor  que  continuamente  os 
•rodea  ni  del  aparato  del  poder  depositado  en  vues- 
tras manos.  Mientras  los  pueblos  afligidos  levantan  á 
vosotros  sus  brazos ,  la  posteridad  os  mira  desde  lejos, 
observa  vuestra  conducta ,  escribe  en  sus  memoriales 
vuestras  acciones ,  y  reserva  Tuestros  nombres  para  la 
alabanza,  el  olvido  ó  la  execración 'de  los  siglos  ve- 
nideros. 

Parece  que  este  precepto  de  la  filosofía  resonaba  en 
el  corazón  de  Carlos  III  cuando  venia  de  Ñapóles  á  Ma- 
drid ,  traído  por  la  Providencia  á  ocupar  el  trono  de 
sus  padres.  Un  largo  ensayo  en  el  ante  de  reinar  le  en- 
señara que  la  mayor  gloria  de  un  soberano  es  la  que 
se  apoya  sobre  el  amor  de  sus  subditos ,  y  que  nunca 
e$te  amor  es  mas  sincero,  mas  durable,  mas  glorioso 
que  cuando  es  inspirado  por  el  reconocimiento.  Esta 
lección ,  tantas  veces  repetida  en  la  administración  de 
un  refno  que  había  conquistado  por  sí  mismo,  no  po- 
día serlo  menos  en.  el  que  venia  á  poseer  como  una  dá- 
diva del  cielo. 

Xa  enumeración  de  aquellas  providencias  y  esta- 
blecimientos con  que  est§  benéfico  soberano  ganó 
nuestro  amor  y  gratitud  ha  sido  ya  objeto  de  otros 
mas  elocuentes  discursos.  Mi  plan  me  permite  apenas 
recordarlas.  La  erección  de  nuevas  colonias  agrícolas, 
el  repartimiento  do  las  tierras  comunales,  la  reduc- 
ción de  los  privilegios  de  la  ganadería ,  la  abolición  de 
la  tasa  }  la  libre  circulación  de  los  granos ,  con  que 
mejoró  la* agricultura;  la  propagación  de  la  enseñanza 
fabril ,  la  reforma  de  la  policía  gremial ,  la  multiplica- 
ción (te  los  establecimientos  industriales ,  y  la  gene- 
^rosa  profusión  de  ^cias  y  franquicias  sobre  las  artes 
en  beneficio  de  la  industria;  la  rotura  de  las  antiguas 
cadenas  del  tráfico  nacional ,  la  abertura  de  nuevos 
puntos  al  consumo  eileríor,  la  paz  del  Mediterráneo, 
.  la  periódica  correspondencia  y  la  libre  comunicación 
con  nuestras  colonias  ultramarinas  en  obsequio  del 
comercio ;  restablecidas  la  representación  del  pueblo 
para  perfeccionar  el  gobierno  municipal ,  y  la  sagrada 
potestad  de  los  padres  para  mejorar  el  doméstico ;  los 
objetos  de  beneficencia  pública  distinguidos  en  odio  de 
la  voluntaria  ociosidad ,  y  abiertos  en  mil  parles  los 
senos  de  la  caridad  en  gracia  de  la  aplicación  indi- 
gente; y  sobre  todo ,  levantados  on  medio  de  los  poe- 
tólos estos  cuerpos  patrióticos ,  dechado  de  insUtucio- 


nes  políticas ,  y  sometidos  á  la  especulación  de  su  celo 
todos  los  objetos  del  provecho  comnn,  ¡qué  materia 
tan  amplia  y  tan  gloriosa  para  elogiar  á  Carlos  ni  y 
asegurarie  el  título  de  padre  de  sus  vasallos ! 

P^ro  no  nos  engañemos :  la  senda  de  las  reformas, 
demasiado  trillada ,  solo  hubiera  conducido  á  Carlos  III 
á  una  glotia  muy  pasajera,  si  su  desvelo  no  hubiese 
buscado  los  medios  de  perpetuar  en  sus  estados  el 
bien  á  que  aspiraba.  No  se  ocultaba  á  su  sabiduría  que 
las  leyes  mas  bien  meditadas  no  bastan  de  ordinario 
para  traer  la  prosperidad  á  una  nación ,  y  mucho  me- 
nos para  fijarla  en  ella.  Sabia  que  los  mejores,  lo» 
ma^sábíos  establecimientos ,  después  de  haber  produ- 
cido una  utilidad  efímera  y  dudosa ,  suelen  recompen- 
sar á  sus  autores  con  un  triste  y  tardío  desengaño. 
Expuestos  desde  luego  al  tórrenle  de  las  contradiccio- 
nes ,  que  jamás  pueden  evitar  las  reformas ,  imperfec- 
tos al  principio  por  su  misma  no  vedad,  difíciles  de  per- 
feccionar poco  á  poco,  por  el  desaliento  que  causa  la 
lentitud  de  esta  operación ,  pero  mucho  roas  difíciles 
todavía  de  reducir  á  unidad  ,  y  de  combinar  con  la  mu- 
chedumbre de  circunstancias  coetáneas,  que  deciden 
siempre  de  su  buen  ó  mal  efecto ,  Carlos  preirló  que 
nada  podria  hacer  en  favor  de  su  nación ,  si  antes  rto 
la  preparaba  á  recibir  estas  reformas,  si  no  le  infundía 
aquel  espíritu,  de  quien  enteramente  penden  su  per- 
fección y  estabilidad. 

Vosotros ,  señores,  vosotros,  que  coopera!^  con  tanto 
celo  al  logro  de  sus  paternales  designios ,  no  descono- 
ceréis cuál  era  este  espíritu  que  faltaba  á  la  nación. 
Ciencias  útiles,  principios  económicos,  espíritu  gene- 
ral de  ilustración :  ved  aquí  lo  que  España  deberá  al 
reinado  de  Cários  III. 

Si  dudáis  que  en  estos  medios  se  cifra  la  felicidad  de 
un  estado ,  volved  los  ojos  á  aquellas  tristes  épocas  en 
que  España  vivió  entregada  á  la  superstición  y  á  la 
ignorancia.  ¡Qué  espectáculo  de  horror  y  de  lástima! 
La  religión ,  enviada  desde  el  cielo  á  ilustrar  y  conso- 
lar al  hombre ,  pero  forzada  por  el  interés  á  entríste- 
cetle  y  eludirle ;  la  anarquía  establecida  en  lugar  del 
orden ;  el  jefe  de)  estado  tirano  ó  víctima  de  la  noble- 
za ;  los  pueb'os,  como  otros  tantos  rebaños,  entregados 
ala  codicia  desús  señores;  la  Inteligencia  agobiada 
con  las  cargas  públicas;  la  opulencia  libre  enteramente 
de  ellas,  y  antorizada  á  agravar  su  peso;  abiertamente 
resistidas,  ó  insolentemen'e  atropelladas  las  leyes; 
menospreciada  la  justicia,  roto  el  freno  de  las  costum- 
bres ,  y  abismados  en  la  confusión  y  el  desorden  iodos 
los  objetos  del  bien  y  el  orden  público,  ¿dónde ,  dónde 
residía  entonces  aquel  espíritu  á  quien  debieron  des- 
pués las  naciones  su  prosperidad? 

España  tardó  algiinos  siglos  en  salir  de  este  abismo; 
pero  cuando  rayó  el  xvj,  la  soberanía  habia  recobrado 
ya  su  autoridad ,  la  nobleza  sufrido  la  reducción  de  sus 
prerogativas ,  el  pueblo  asegurado  su  representación, 
los  tribunales  hacían  respetar  la  voz  de  las  leyes  y  la 
acdon  de  la  justicia ,  y  la  agricultura ,  la  industria;  el 
comercio  prosperaban  á  impulso  de  la  protección  y  el 
orden.  ¿Qué  humano  poder  hubiera  sido  capaz  de  der- 
rocar á  España  del  ápice  tle  grandeza  á  que  entonces 
subió ,  si  el  espíritu  de  verdadera  ilustración  la  bu- 
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bíese  ensenado  á  conservar  lo  que  tan  rápidamente  ha- 
bía adquirido? 

No  desdeñó  España  las  letras,  no;  antes  aspiró  tam- 
bién por  este  rumbo  é  la  celebridad.  Pero ;  ah !  ¿cuá- 
les son  las  útiles  verdades  que  recogió  por  fruto  de 
las  vigilias  de  sus  sabios?  ^De  qué  la  sirvieron  los 
estudios  eclesiásticos,  después  que  la  sutileza  esco^ 
láctica  le  robó  toda  la  atención  que  debia  A  la  moral  y 
al  dogma?  ¿De  qué  la  jurisprudencia^  obstinada  por 
lina  parte  en  multiplicar  tas  leyes ,  y  por  otra  en  so- 
meter su  sentido  al  arbitrio  de  la  interpretación?  De 
qué  las  ciencias  naturales ,  soto  conocidas  por  el  ridi- 
culo abuso  que  bicieron  de  ellas  la  «strología  y  la  quí- 
mica? De  qué,  por  fin,  las  matemáticas,  cultivadas 
solo  especulativamente ,  y  nunca  convertidas  ni  apli- 
cadas al  beneficio  de  los  hombres?  Y  si  la  utilidad  es 
la  mejor  medida  del  aprecio,  ¿  cuál  se  deberá  á  tantos 
nombres  como  se  nos  citan  á  cada  paso  para  lisonjear 
nuestra  pereza  y  nuestro  orgullo? 

Entre  tantos  estudios  no  tuvo  entonces  lugar  la  eco- 
nomía civil,  ciencia  que  enseña  á  gobernar,  cuyos  prin- 
cipios no  ha  corrompido  todavía  el  interés ,  qomo  los 
de  la  política ,  y  cuyos  progresos  se  deben  enteramente 
é  la  filosofía  de  la  presenté  edad.  Las  miserias  públi- 
cas debian  despertar  alguna  vez  el  patriotismo  y  con- 
ducirle á  la  indagación  de  la  causa  y  al  remedio  de  tan- 
tos males,  pero  esta  época  se  hallaba  todavía  muy 
distante.  Entre  tanto  que  el  abandono  de  los  campos, 
la  ruina  de  la^  fábricas  y  el  desaliento  del  comercio 
sobresaltaba  los  corazones,  las  guerras  extranjeras,  el 
fausto  de  la  corte,  la  codicia  del  ministerio  y  la  hidro- 
pesía del  erarib  abortaban  enjambres  de  miserables 
arbitristas,  que  reduciendo  á  sistema  el  arte  de  estru- 
jar los  pueblos,  hicieron  consumir  en  dos  reinados  la 
sustancia  de  dos  generaciones. 

Entonces  fué  cuando  el  aspecto  de  la  miseria,  vo- 
lando sobre  los  campos  incultos,  sobre  los  talleres  de- 
siertos y  sobre  los  pueblos  dé^mparados,  difundió  po^ 
todas  partes  el  horror  y  la  lástima ;  entonces  fué  cuando 
el  patriotismo  inOamó  el  celo  de  algunos  generosos  es- 
pañoles ,  que  tanto  meditaron  sobre  los  males  públi- 
cos y  tan  vigorosamente  clamaron  por  su  reforma; 
entonces  cuando  se  pensó  por  la  primera  vez  que 
habla  una  ciencia  que  ensenaba  á  gobernar  los  hom- 
bres y  hacerlos  felices;  entonces,  finalmente,  cuando 
del  seno  mismo  de  la  ignorancia  y  el  desorden  nació 
el  estudio  de  la  economía  civil. 

Pero  ¿cuál  era  la  suma  de  verdades  y  conocimien- 
tos que  contenia  entonces  nuestra  ciencia  económica? 
¿  Por  ventura  podremos  honrarla  con  este  apreeiable 
nombre?  Vacilante  en  sus  principios,  absurda  en  si» 
consecuencias,  equivocada  en  sus  cálculos,  y  tan  des- 
lumbrada en  el  conocimiento  de  los  males  como  en  la 
elección  de  los  remedios,  apenas  nos  ofrece  una  má- 
xima constante  de  buen  gobierno.  Cada  economista 
formaba  un  sistema  peculiar,  cada  uno  le  derivaba  de 
diferente  origen ,  y  sin  convenir  jamás  en  los  elemen- 
tos ,  cada  uno  caminaba  á  9u  objeto  por  dístmta  senda. 
Oeza ,  amante  de  la  agrieultora ,  solo  pedia  enseñanza, 
auxilios  y  exenciones  para  los  labradores;  Leruela, 
declarado  por  la  ganadería ,  pensaba  aun  en  extender 
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loa  enormes  privilegios  de  la  Mesta;  Críales  de.^nbre 
la  triste  influencia  de  los  mayorazgos  y  grita  por  la 
circulación  de  las  tierras  y  sus  productos ;  Pérez  de 
Herrera  divisa  por  todas  partes  vagos  y  pobres  baldíos, 
y  quiere  llenar  los  mares  de  forzados ,  y  de  albergues 
las  provincias;  Navarrete,  d^sltmbrado  por  la  autori- 
dad del  Consejo ,  ve  huir  de  España  la  felicidad  en  pos 
de  las  familias  expulsas  ó  expatriadas  que  la  desam- 
paran ,  y  Moneada  ve  venir  la  miseria  con  los  extran- 
jeros que  la  inundan.  Cevallos  atribuye  el  mal  á  la 
introducción  de  les  manufacturas  extrañas ,  y  Olivares 
á  la  ruina  de  las  fábricas  propias;  Osono  á  los  metales 
venidos  de  América,  y  Mata  á  la  salida  de  ellos  del  con- 
tinente. No  hay  mal ,  no  hay  vicio ,  no  hay  abuso  que 
no  tenga  su  particular  declamador.  La  riqueza' del  es- 
tado eclesiástico,  la  pobreza  y  excesiva  multiplicación 
del  religioso ,  los  asientos,  las  sisas ,  los  juros ,  la  licen- 
cia en  los  trajes,  todo  se  examina,  se  calcula,  se  re- 
prende ,  mas  nada  se  remedia.  Se  equivocan  los  efectos 
con  las  causas ;  nadie  atíAa  con  el  origen  del  mal ,  na- 
die trata  de  llevar  el  remedio  á  su  raíz ;  y  iQíentras  Ale- 
mania, Flándes,  Italia  sepultan  los  hombres,  tragan 
los  tesoros  y  consumen  la  sustancia  y  los  recursos  del 
Estado ,  la  nación  agoniza  en  brazos  de  los  empíricos 
que  se  habían  encargado  de  su  remedio. 

A  tan  triste  y  horroroso  estado  habían  los  malos  es- 
ludios reducido  á  nuestra  patria,  cuando  acababa  con  el 
siglo  XVII  la  dinastía  austríaca.  El  cielo  tenia  reser- 
vada á  la  de  los  Borbones  la  restauración  de  su  esplen- 
dor y  sus  fuerzas.  A  la  entrada  del  siglo  xviii  el  pri- 
mero de  ellos  pasa  los  Pirineos,  y  entre  los  horrores 
de  una  guerra  tan  justa  como  encarnizada,  vuelve  dt) 
cuando  en  cnando  los  ojos  al  pueblo ,  que  luchaba  gé- 
nerosanpente  por  defender  sus  derechos.  Felipe ,  cono- 
ciendo que  no  puede  hacerle  feliz  si  no  le  instruye, 
funda  academias ,  erige  secúinarios*,  establece  bibliole* 
cas ,  protege  las  letras  y  los  literatos,  y  en  un  reinado 
de  casi  medio  siglo  le  enseña  á  conocer  lo  que  vale  la 
ilustración. 

Femando,  en  un  período  mas  breve  y  pero  mas  flo- 
reciente y  pacífico,  sigue  las  huellas  de  su  padre; 
cria  la  marina,  fomenta  la  industria ,  fi^vorece  la  cir- 
culación interior,  domicilia  y  recompensa  las  bellacs 
artes ,  protege  los  talentos ,  y  para  aumentar  mas  rápi- 
damente la  suma  de  los  conocimientos  útiles ,  al  mismo 
tiempo  que  envía  por  Europa  muchos  sobresalientes 
jóvenes  en  busca  de  tan  preciosa  mercancía,  acoge 
favorablemente  en  España  los  artistas  y  sabios  extran- 
jeros^ compra  sus  hices  con  premios  y  pensiones. 
De  este  modo  se  prepararon  las  sendas  que  tan  glo- 
riosamente corrió  después  Carlos  III. 

Determinado  este  piadoso  soberano  á  dar  entrada  á 
la  luz  en  sus  dominios,  empieza  removiendo  los  estor- 
bos que  podían  detener  sus  progresos.  Este  fué  su  primer 
cuidado.  La  Ignorancia  defiende  todavía  sus  trinche- 
ras ,  pero  Cários  acabará  de  derribarlas.  La  verdad  lidia 
á  su  lado ,  y  á  su  vista  desaparecerán  del  todo  las  ti- 
nieblas. 

La  filosofía  de  Aristóteles  había  tiranizado  por  largos 
siglos  la  república  de  las  letras,  y  aunque  despreciada 
y  expolsa  jáñ  casi  toda  Europa,  conservaba  todavía  /a 
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Teneracion  de  nuestras  escuelas.  Poco  útil  eu  sí  mb- 
ina ,  porque  todo  k>  da'  á  la  especulación  y  nada  á  la 
experienciii ,  y  desfigurada  en  las  versiones  de  los  ára- 
bes, á quienes  Enropa  debió  tan  funesto  don»  había 
acabado  de  corromperse  á  esfuerzos  de  la  ignoraneia  de 
sus  comentadores.     ♦ 

Sus  sectarios,  divididos  en  bandos^  laliabían  osen* 
recido  entre  nosotros  con  nuevas  sutilezas,  inventadas 
para  apoyar  el  imperio  de  cada  secta ;  y  mientras  el 
interés  encendia  sus  guerraiB  intestinas ,  la  doctrina 
del  Estagirita  era  el  mejor  escudo  de  las  preocupacio- 
nes generales.  Carlos  disipa,  destruye,  aniquilado  un 
golpe  estos  partidos,  y  dando  entrada  en  nuestras  au- 
las á  la  libertad  de  Glosofar,  atrae  á  ellas  un  tesoro  de 
conocimientos  filosóficos ,  que  circulan  ya  en  los  áni- 
mos de  nuestra  juventud ,  y  empiezan  á  restablecer  el 
imperio  de  la  razón.  Ya  se  oyen  apenas  entre  nosotros 
aquellas  voces  bárbaras,  aquellas  sentencias  oscurísi- 
mas, aquellos  raciocinios  vanos  y  sutiles,  qice  antes 
eran  gloría  del  peripato  y  delicia  de  sus  creyentes;  y 
en  fin ,  hasta  los  títulos  de  tomistas,  escotistas,  sua- 
ristas  han  huido  ya  de  nuestras  escuelas,  con  los  nom* 
bres  de  Froilan,  González  y  Losada,  sus  corifeos ,  tan 
celebrados  untes  en  ellas ,  como  pospuestos  y  olvida- 
dos en  el  día.  De  este  modo  la  justa  posteridad  permite 
por  algún  tiempo  que  la  alabanza  y  el  desprecio  se  dis- 
puten la  posesión  de  algunos  nombres,  para  arrancár- 
selos después  y  entregarlos  al  olvido. 

La  teología ,  Tibre  del  yugo  aristotélico ,  aban  lona 
las  cuestiones  escolásticas,  que  antes  llevaban  su  pri- 
mera atención ,  y  se  vuelve  al  estudio  del  dogma  y  la 
controversia.  Carlos,  entregándola  á  la  crítica,  la  con- 
doce por  medio  de  ella  al  conocimiento  de  sus  purísi- 
mas fuentes,  de  la  snnla  Escritura,  los  concilios,  los 
Padres,  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia^  y  resti- 
tuye así  á  su  antiguo  decoro  la  ciencia  de  la  religión. 

La  enseñanza  de  la  ética ,  del  derecho  natura]  y  pú* 
blico ,  establecida  por  Carlos  III,  mejora  la  ciencia  del 
jurisconsulto.  También  esta  habia  tenido  sus  escolásti* 
eos  que  la  extraviaran  en  otro  tiempo  hacia  los  laberin- 
tos del  arbitrio  y  la  opinión.  Carlos  la  eleva  al  estudio 
de  sas  orfgenes ,  fija  sus  prirícipios ,  coloca  sobre  las 
cátedras  el  derecho  natural,  hace  que  la  voz  de  nues- 
tros legisladores  se  oiga  por  la  primera  vez  en  nues- 
tras aulas ,  y  la  /urisprudeneía  española  empieza  á  cor- 
rer gloriosamente  por  los  senderos  de  la  equidad  y  la 
justicia. 

Pero  Carlos  no  se  contenta  con  guiar  sus  subditos  al 
conocimionto  de  las  altas  verdades  qne  son  objeto  de 
estas  ciencias.  Aunque  dignas  de  su  atención  pi»r  su 
influjo  en  la  creencia ,  en  las  costumbres  y  en  lu  tran- 
quilidad del  ciudadano,  conoce  que  hay  otras  verda- 
des menos  sublimes  por  cierto,  pero  de  las  cuales  pende 
mas  inmediatairteote  la  prosperidad  de  los  pueblos.  El 
cuidado  de  convertirlos  con  preferencia  á  su  indaga- 
ción distinguirá  perfectamente  en  la  historia  do  Es- 
paña el  reinado  de  Carlos  )IL 

El  hombre ,  condenado  por  la  Providencia  al  trabajo, 
nace  ignorante  y  débil.  Sin  luces,  sin  fuerzas,  no  sabe^ 
dónde  dirigirsos  deseos,  dónde  aplicar  sus  bratos.  Fué 
neoesario  el  trascurso  de  muchos  siglos  y  la  reimi^n  de 
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una  mucliedumbre  de  observaciones  para  juntar  una  es- 
casa suma  de  conocimientos  útiles  á  la  diroccioo  del 
trabajo,  y  á  estas  pecas  verdades  debió  el  mundo  la  pri- 
mera multiplicación  de  sus  habitantes. 

Sin  embargo,  el  Criador  habia  depositado  en  el  espí- 
ritu del  hombre  un  grande  suplemento  á  la  debilidad  de 
su  constitución.  Capaz  de  comprender  á  un  mismo  Uem- 
po  la  eiteoslon  de  la  tierra,  la  profundidad  de  los  ma- 
res, la  altura  é  inmensidad  de  los  ciclos ;  capaz  de  pe^ 
netrar  los  mas  escondidos  misterios  de  la  naturaleza, 
entregada  á  su  observación ,  solo  necesitaba  estudiarla, 
reun¡r«  combinar  y  ordenar  sus  ideas  para  sujetar  «I 
universo  á  su  dominio.  Cansado  al  fin  de  perderse  en  la 
oscuridad  de  las  indagaciones  metafísicas,  que  por  tan- 
tos siglos  habían  ocupado  estérilmente  su  razón,  vueUe 
hacia  si,  contempla  la  naturaleza,  cría  las  cieocíag 
que  la  tienen  por  objeto,  engrandece  su  ser,  conoce  todo 
el  vigor  de  su  espíritu,  y  sujeta  la  felicidad  á  su  albe- 
drío. 

Carlos,  deseoso  de  hacer  en  su  reino  esta  especie  de 
regeneración,  empieza  promoviendo  la  enseñanza  de 
las  ciencias  exactas,  sin  cuyo  auxilio  es  poco  ó  nada  lo 
que  se  adelanta  en  la  investigación  de  las  verdades  na- 
turales. Madrid,  Sevilla,  Salamanca,  Alcalá  ven  rena- 
cer sus  antiguas  escuelas  matemáticas.  Barcelona,  Va- 
lencia, Zaragoza,  Santiago  y  casi  todos  los  estudios 
generales  las  ven  establecer  de  nuevo.  La  fuerza  de  1« 
demostración  sucede  á  la  sutileza  del  silogismo.  El  es- 
ludio  de  la  física ,  apoyado  ya  sobre  la  (experiencia  y  el 
cálculo,  se  perfecciona ;  nacen  con  él  las  demás  cien- 
cias de  su  jurisdicción  :  la  química,  la  mineralogía  y  la 
metalurgin-,  la  historia  natural ,  la  botánica;  y  mientras 
el  naturalbta  observador  indaga  y  descubre  los  prime- 
ros elementos  de  los  cuerpos,  y  penetra  y  analiza  todas 
sus  propiedades  y  virtudes,  el  político  estudia  las  rela- 
ciones que  la  sabiduría  del  Criador  depositó  en  ellos 
para  asegurar  la  multiplicación  y  la  dicha  del  género 
Rumano. 

Mas  otra  ciencia  era  todavía  necesaria  para  hacer  taa 
provechosa  aplicación.  Su  fin  es  apoderarse  déoslos 
conocimientos ,  distribuirlos  átilmeute,  acercarlos  á  los 
objetos  del  provecho  común,  y  en  una  palabra, apli- 
carlos por  principios  ciertos  y  constantes  al  gobienw) 
de  los  pueblos,  ^sta  es  la  verdadera  ciencia  del  Estado, 
la  ciencia  del  magistrado  público.  Carlos  vuelve  á  ella 
los  ojos,  y  la  economía  civil  aparece  de  n«evo  en  sos 
dominios. 

Habia  debido  ya  algún  desvelo  á  su  heroico  padreen 
la  protección  que  dispensó  á  los  ilustres  ciudadanos  que 
le  consagraron  snstare»s.  Mientras  el  marqués  de  Santa 
Cruz  reduciaen  Turín  á  una  breve  suma  de  preciosas 
máximas  todo  el  fruto  de  sus  vwjes  y  observaciones, 
don  Jerónimo  Uztáriz  en  Madrid  depositaba  en  un  am- 
plio tratado  las  luces  debidas  á  su  largo  estudio  y  pi^ 
funda  meditación.  Poco  después  se  dedica  Zavate  á  r^ 
conocer  el  estado  interior  de  nuestras  provincias  y  á 
examinar  todos  los  ramos  de  la  hapíenda  reai,  y  U)l<^ 
pesa  en  la  balanza  de  su  juicio  rectísimo  los  eáleules  y 
raoiocmiosde  los  que  le  precedieroii  en  tan  lüsUnguida 
carrera. 

Esfofzooo  colocar  estos  economistas  sobre  todos  los 
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del  siglo  pasado,  reconocer  que  (labia  mas  unidad  y 
firmeza  en  sus  principios,  y  confesar  que  se  elevaron 
mas  al  origen  depuuestra  decadencia.  Sin  embargo,  aun  ' 
duraba  entre  ellos  el  abuso  de  tratar  las  malerias  eco- 
Qóoiicas  por  sistemas  particulares.  Cada  uno  aspiraba  á 
una  particular  reforma.  Naviá,  proponiendo  la  de  la 
marina  real ,  piensa  criar  la  mercantil  y  abrir  les  mare& 
á  un  rico  y  extendido  comercio ;  Uztáriz,  declamaiida 
contra  la  alcabala,  contra  las  aduanas  internas  y  con- 
tra los  aranceles  de  las  marítimas,  concibe  un  plan  de 
comercio  activo,  tan  vasto  como  juiciosamente  combi- 
nado ;  Zavala  demuestra  y  dice  abiertamente  que  la 
prosperidad  de  la  agricultura  i  las  artes ,  únicas  (wm^ 
tea  del  comercio,  es  incompatible  con  el  sistema  de  r  m)« 
tas.  provinciales,  opresivo  por  su  objeto,  ruinoso  por  su 
íurma  y  dispendioso  en  su  ejecución ,  y  libra  todo  el 
remedio  sobre  h  única  contribución,  y  Ulloa  aplica  la» 
luces  del  cálculo'y  la  experiencia  á  todos  los  objetos  de 
la  economía  pública  y  á  todos  los  sistemas  reJativos  i 
tu  mejoramiento,  y  sin  fijarse  en  alguno,  quiere  reme- 
diar los  vicios  generales  por  medio  de  parciales  refor- 
mas. 

Algo  mas  dignamente  apareció  este  estudio  bajo  lot 
auspicios  de  Fernanda.  La  doctrina  del  célebre  José 
González,  mejorada  por  Zavala,  resucitada  por  Loinaz, 
modificada  y  adoptada  al  ñn  por  el  célebre  Ensenada, 
btibiera  á  lo  menos  reilucido  á  unidad  el  sistema  de  los 
impuestos,  si  la  impericia  de  sus  ejecutores  no  malo* 
grase  tan  benéfica  idea.  Sin  embargo,  la  nación  no  per- 
dió todo  el  fruto  do  estos  trabajos,  pues  se  libró  en- 
tonces de  la  plaga  de  los  asientos,  y  abuyentó  para 
siempre  de  su  vista  el  vergonzoso  ejemplo  de  tantas 
súbitas  y  enormes  fortunas  como  la  pereza  del  gobierno 
dejaba  fundar  cada  día  sobre  la.sustancia  do  sus  liíjos. 

Entre  lauto  un  sabio  irlandés ,  felizmente  prohijado 
en  eUa ,  se  encarga  de  enriquecerla  con  nuevos  conoci- 
mientos económicos.  A  la  yoz  de  Fernando,  don  Ber- 
nardo Wurd,  instruido  en  las  ciencias  útiles  y  en  el 
estado  político  de  España,  salo  á  visitar  la  Europa ,  re- 
corre la  mayor  parte  de  sus  provincias ;  se  detiene  en 
Francia ,  en  luglaterra,  en  Holanda ,  centros  do  la  opu- . 
lencia  del  mundo ;  examina  su  agricultura,  se  ¡ndü|tri«, 
6U. comercio,  su  gobierno  económico ;  vuelve  á  Madrid 
con  un  inmenso  caudal  de  observaciones ;  rectifica  por 
medio  de  la  comparación  sus  ideas ;  las  ordena ,  las 
aplico ;  escribe  su  célebre  Proyecto  econámioo,  y  cuan- 
do nos  iba  á  enriquecer  con  este  don  preciosísimo,  la 
muerte  le  arrebata  ^  y  bunde  en  su  sepulcro  el  fruto  do 
tan  I lignos^  trabajos. 

Estaba  reservado  á  Carlos  lU  aprovechar  los  rayos  de 
hiz  que  estos  dignos  ciudadanos  liabian  deposíiacfo  en 
sus  obras.  Estáliale  reservado  el  placer  de  difundirlos 
por  su  reino  y  la  gloria  de  convertir  enteramente  sus 
vasallos  al  estudio  de  la  economía.  Sí,  buen  rey:  ye 
•i]iil  la  gloria  que  mas  distinguirá  tu  nombre  en  la  pos- 
teridad. El  santuario  de  las  ciencias  so  abre  solamente 
á  una  porción  de  ciudadanos ,  dedicados  á  inve^fgar 
en  silencio  los  misterios  do  la  naturaleza  para  decla- 
nii^los  ¿  la  DocioB.  Tu  jo  ei  el  cargo  de  recoger  sus  orá- 
culos, tuyo  el  de  comunicar  la  htz  de  sus  invesiigacíc^ 
ttes;  t«yo  ei  de  apliqírla  al  beneficie  de  tus  subditos. 


La  ciencia  económica  te  pertenece  exclusivamente  á  ti 
y  á  los  depositarios  de  tu  autoridad.  Los  ministros  que 
rodean  tu  trono,  constituidos  órganos  de  tu  suprema 
voluntad ;  los  altos  niagistrados,  que  la  deben  intimar  al 
pueblo,  y  elevar  á  tu  oído  sus  derechos  y  necesida- 
des; los  que  presiden  al  gobierno  interior  de  tu  reino, 
los  que  velan  sobre  tus  provincias ,  los  que  dirigen  in- 
mediatamente tus  vasalh)s,  deben  estudiarla,  deben 
saberla,  ó  caer  derrocados  á  las  clases  destinadas  á  tra- 
bajar y  obedecer.  Tus  decretos  deben  emanar  de  sus 
principios,  y  sos  ejecutores  deben  respetarlos.  Ve  aquí 
la  fuente  de  la  prosperidad  ó  la  desgracia  de  los  vastos 
imperios  que  la  Providencia  puso  en  tus  manos.  No 
hay  en  ellos  mal ,  no  hay  vicio,  no  hay  abuso  que  no 
m  derive  de  alguna  contravención  á  e^tos  principios. 
Un  error,  un  descuido,  un  folso  cálculo  en  economfa 
Hona  de  confusión  las  provincias ,  de  lágrimas  los  pue- 
blos, y  aleja  de  ellos  para  siempre  la  felicidad.  Tú ,  Se- 
ñor, has  promovido  tan  importante  estudio  ;^  haz  que 
se  estremezcan  los  que  debiendo  iliistrarse  con  él,  le 
desprecien  ó  insulten* 

Apenas  Carlos  sube  al  trono,  cuando  el  espíritu  de 
exiiroen  y  reforma  repasa  tedos  los  objetos  de  la  econo- 
mía pública.  La  acción  del  gobierno  despierta  la  cu- 
riosidad de  los  ciudadanos.  Renace  eutonces  el  estudio 
de  esta  ciencia ,  que  ya  por  aquel  tiempo  se  llovaba  en 
Europa  la  principal  atención  de  la  filosofía.  España  lee 
sus  mas  célebres  escritores,  examina  sus  principios, 
analiza  sus  obras ;  se  habla ,  se  disputa ,  se  escribe ,  y 
la  nación  empieza  á  tener  economistas  (I). 

Entre  tanto  una  súbita  convulsión  sobrecoge  inespe- 
radamente al  gdbiemo  y  embarga  totla  su  vigilancia. 
¡Qué  dias*  aquellos  de  confusión  y  oprobio!  Pero  un 
genio  superior,  nacido  para  bien  déla  España ,  acude  al 
remedio.  A  su  vista  pasa  la  sorpresa,  se  restituye  la 
serenidad ,  y  el  celo,  recobrando  su  actividad,  vuelve  á 
hervir  y  se  agita  con  mayor  fuerza.  Su  ardor  se  apo- 
dera entonces  del  primer  senado  del  reino  é  iuflnroa  á 
sus  individuos.  La  timidez,  la  indecisión,  el  respeto  á 
los  errores  antiguos,  el  horror  á  las  verdades  nuevas, 
y  todo  el  séquito  de  las  preocupaciones  boyen  ó  enmu- 
decen ,  y  á  su  impulso  se  acelera  y  propaga  el  movi- 
miento de  la  justicia.  No  hay  recurso,  no  hay  expediente 
que  no  se  generalice.  Los  mayores  intereses,  las  cties- 
tiqnes  mas  importantes  so  agiuin ,  ¿e  ilustran ,  se  deci- 
den por  loi  roas  ciertos  principios  de  lo  economía.  La 
magistratura,  iluslrada  por  ellos,  reduce  todos  sus  de- 
cretos á  un  sistenm  de  orden  y  de  unidad  antes  descó- 
noiido.  Agricultura,  población  ,  cr¡|  de  ganados,  in-* 
duElria ,  comercio,  estudios ,  todo  se  examina ,  todo  se 
mejora  según  estos  principios ;  y  en  la  agitación  de  tan 

(1)  No  paedo  dejar  de  citar  ^qoí  ona  obra  (pie  basta  por  sí  tola 
para  que  no  se  tacbe  de  arroeaDte  la  proposición  que  arabo  de 
sentar.  Tiene  por  liUilo  Ditcurto  iohre  /«  economía  poHiHa,  Ma- 
drid, 1769,  OB  volumen  en  8.*,  en  casa  de  Ibarra.  Esto  escrito,  tan 
excelente  como  poco  conocido,  se  publicó  entonces  con  el  nombre 
de  don  Antonio  Ka&oz;  pero  su  verdadero  autores  uno  de  losli- 
*f  ratos  que  hacen  roas  honor  i  nuestra  edad ,  y  con  curo  nombre 
hobieni  ilastrado  yo  esta  parte  de  mi  discurso  si  lo  respetase  la 
modestia  con  que  trata  de  encabrtrle.  Mas  no  por  eso  dejaré  de 
aconsejar  i  los  amantes  de  los  estudios  económicos  qne  le  lean  y 
relean  noche  v  dia ,  porque  es  de  aquellos  qtie  encierran  en  pocos 
espítalos  graádes  tesoros  de  doctrloa.  {Notu d$t  §uf§t,) 
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importantes  discusiones^  la  luz  se  difunde,  ilumina 
todos  los  cuerpos  políticos  del  reino,  se  deriva  á  todas 
las  clases  y  prepara  los  caminos  á  una  reforma  general. 

¡  Oh ,  cuan  grandes ,  cuan  increíbles  hubieran  sido 
sus  progresos,  si  la  preocupación  no  hubiese  distraí- 
do el  celo,  provocándole  á  la  defensa  de  otros  objetos 
menos  preciosos!  La  nación,  no  discerniendo  bien 
todavía  los  que  estaban  mas  unidos  con  ;su  interés,  - 
volvía  su  especlacion  hacia  las  nuevas  disputas  que  el 
espíritu  de  partido  acaloraba  mas  y  mas  cada  día.  Era 
preciso  llamarla  otra  vez  hacia  ellos,  mostrarla  la  luz 
que  empezaba  á  eclipsarse,  y  disponerla  para  recibir 
sus  rayos  bienhechores. 

Entonces  fué  cuando  un  insigne  magistrado,  que 
reuniar  al  mas  vasto  estudio  de  la  constitución ,  histo- 
ria y  derecho  nacional ,  el  conocimiento  mas  profundo 
del  estado  interior  y  relaciones  políticas  de  la  monar- 
quía (1),  se  levantó  en  medio  del  Senado,  cuyo  celo  ha- 
bía invocado  tantas  veces ,  como  primer  representante 
del  pueblo.  Su  voz,  arrebatando  nuevamente  la  aten- 
ción de  hi  magistratura,  le  presenta  la  mas  perfecta  de 
todas  las  instituciones  políticas,  que  un  pueblo  li- 
bre y  venturoso  había  admitido  y  acreditado  con  ad- 
mirables ejemplos  de  ilustración  y  patriotismo.  El 
Senado  adopta  este  plan.  Garlos  le  protege,  le  auto- 
riza con  su  sanción ,  y  las  sociedades  económicas  na- 
cen de  repente. 

Estos  cuerpos  llaman  hacia  sus  operaciones  la  es- 
pectacion  general ,  y  todos  corren  á  alistarse  en  elfos. 
El  clero,  atraído  por  la  analogía  de  su  objeto  con  el  de 
su  ministerio  benéfico  y  piadoso;  la  magistratura,  des- 
pojada por  algunos  instantes  d^l  aparato  de  su  autori- 
dad ;  la  nobleza ,  olvidada  de  sus  prerogativas;  los  li- 
teratos, los  negociantes,  los  artistas,  desnudos  de  las 
aficiones  de  su  interés  personal ,  y  tocados  del  deseo  del 
bien  común ,  todos  se  reúnen ,  se  reconocen  ciudada- 
nos ,  se  confiesan  miembros^  de  la  asociación  general 
antes  que  de  su  clase ,  y  se  preparan  á  trabajar  por  la 
utilidad  de  sus  hermanos.  El  celo  y  la  sabiduría  juntan 
sus  fuerzas ,  el  patriotismo  hierve,  y  la  nación,  atónita, 
ve  por  la  primera  vez  vueltos  hacía  sí  todos  los  cora- 
zones de  sus  hijos. 

Este  era  el  tiempo  de  hablarla,  de  ilustrarla  y  de 
poner  en  acción  los  principios  de  su  felicidad.  Aquel 
mismo  espíritu  que  había  excitado  tan  maravillosa  fer- 
mentación, debía  hacerle  también  este  altó  servicio. 
Carlos  le  protege ,  el  Senado  le  anima,  la  patria  le  ob- 
serva ,  y  movido  de  tan  poderosos  estímulos ,  se  ciñe 
para  la  ejecución  de  tan  ardua  empresa.  Habla  al  pue- 
blo, le  descubre  sus  verdaderos  intereses,  le  exhorta, 
le  instruye ,  le  educa ,  y  abre  á  sus  ojos  todas  las  fuentes 
de  su  prosperidad. 

Vosotros,  señores,  fuisteis  testigos  del  ardor  que  íii- 
flo/naba  su  celo  en  aquellos  memorables  días  en  que 
nuestro  augusto  fundador  con  su  sanción  daba  el  ser 
á  nuestra  sociedad.  Su  voz  fué  la  primera  que  se  es- 
cuchó en  nuestras  asambleas ;  la  priaiera  quo  pagó  á 
Carlos  el  tributo  de  gratitud  por  el  beneficio  cuyo  ani- 
versario celebramos  hoy ;  la  primera  que  animó ,  que 

(1)  Canponanes. 


guió  nuestro  celo ;  la  primera ,  en  fin ,  que  nos  mostró 
la  senda  que  debía  llevarnos  al  conocimiento  de  los 
bienes  propuestos  á  nuestra  indagacioiT. 

Los  antiguos  economistas,  aunque  inconstantes  en 
sus  principios ,  habían  depositado  en  sus  obras  u»a 
Increíble  copia  de  lieclios,  de  cálculos  y  raciocinios, 
tan  preciosos  como  indispensables  para  conocer  el  es- 
tado civil  de  la  nación  y  la  influencia  de  sus  errores 
políticos.  Faltaba  solo  una  mano  sabia  y  laboriosa  que 
los  entresacase  y  esclareciese  á  la  luz  de  los  verdade- 
ros principios.  El  infatigable  magistrado  lee  y  extracta 
estas  obras,  publica  las  inéditas,  desentierra  las  igno- 
radas ,  comenta  unas  y  'otras ,  rectifica  los  juicios  y 
corrige  las  consecuencias  de  sus  autores;  y  mejoradas 
con  nuevas  y  admirables  observaciones,  las  presenta 
á  sus  compatriotas.  Todos  se  afanan  por  gozar  de  este 
rico  tesoro;  las  luces  económicas  circulan ,  se  propa- 
gan y  se  depositan  en  las  sociedades ,  y  el  patriotis- 
mo, lleno  de  ilustración  y  celo,  funda  en  ellas  su  mejor 
patiiraonio. 

¡  Ah !  Si  la  envidia  no  me  perdonare  la  justicia  que 
acabo  de  hai^er  á  este  sabio  cooperador  de  los  designios 
de  Carlos  III,  aquellos  de  vosotros  que  fueron  testigos 
de  los  sucesos  de  esta  época  memorable,  sus  obras, 
que  andan  siempre  en  vuestras  manos ,  sus  máximas, 
que  están  impresas  en  vuestros  corazones,  y  estas 
ndsmas  paredes,  donde  tantas  veces  ha  resonado  su  voz, 
darán  el  testimonio maspuro  de  su  mérito  y  mí  impar- 
cialidad. 

Pero  á  tí,  oh  buen  Carlos,  á  tí  se  debe  siempre  la 
mayor  parte  de  esta  gloria  y  de  nuestra  gratitud.  Sin 
tu  protección ,  sin  tu  generosidad ,  sin  el  ardiente  amor 
que  profesabas  á  tus  pueblos ,  estas  preciosas  semillai 
hubieran  l)erecido.  Caídas  en  una  tierra  estéril,  la  ziza- 
ña  de  la  contradicción  las  hubiera  sofocado  en  su  seno. 
Tú  has  hecho  respetar  las  tiernas  plantas  que  germi- 
naron ,  tú  vas  ya  á  i-ecoger  su  fruto,  y  este  fruto  de  ilus- 
tración y  de  verdad  será  la  prenda  mas  cierta  de  la  fe- 
licidad de  tu  pueblo. 

Sí,  españoles;  ved  aquí  el  mayor  de  todos  ios  bene- 
.  ficios  que  derramó  sobre  vosotros  Carlos  111.  Sembró 
en  li^  nación  las  semillas  de  luz  que  han  de  ilustraros, 
y  os  desembarazó  los  senderos  de  la  sabiduría.  Las  ins- 
piraciones del  vigilante  ministro,  que  encargado  de  la 
pública  instrucción,  sabe  promover  con  tan  noble  y 
constante  afán  las  artes  y  las  ciencias,  y  á  quien  nada 
distinguirá  tanto  en  la  posteridad  como  esta  gloria,  lo- 
graron al  fin  restablecer  el  imperio  de  la  verdad.  En 
ninguna  época  ha  sido  tan  libre  su  circulación,  en 
ninguna  tan  firmes  sus  defensores,  en  ninguna  tan 
bien'sostenido&  sus  derechos.  Apenas  hay  ya  estorlws 
que  detengan  sus  pasos ;  y  entre  tanto  que  los  baluar- 
tes levantados  contra  el  error  so  fortifican  y  respelíin,. 
el  santo  idioma  de  la  verdad  se  oye  en  nuestras  asam- 
bleas ,  se  loe  en  nuestros  escritos ,  y  se  ifnprime  tran- 
quilamente en  nuaslros  corazones.  Su  luz  se  recoge 
de  todos  los  ángulos  do  la  tierra,  se  reúne,  se  ox«* 
tiende,  y  muy  presto  bañera  todo  nuestro  horizonte. 
Sí ,  mi  espíritu,  arrebatado  por  los  inmensos  espacios 
de  lo  futuro,  ve  allí  cumplido  este  agradable  vaticinio. 
Allí  descubre  el  simulacro  de  |a  verdad  senudo  so- 
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bre  el  trono  do  Carlos;  la  sabiduría  y  el  patriotismo 
le  acompañan ;  innumerables  generaciones  le  reveren- 
cian y  se  le  postran  en  derredor ;  los  pueblos  beatifica- 
dos por  su  influencia  le  dan  un  culto  puro  y  sencillo^ 
y  en  recompensa  del  olvido  con  que  le  injuriaron  los 
siglos  que  lian  pasgdo^  le  ofrecen  los  lümnos  del  con- 
tento y  los  dones  de  la  abundancia  que  recibieron  de 
su  m§no. 

¡Oh  vosotros,  amigos  de  la  patriará  quienes  está 
encargada  la  mayor  parle  de  esta  feliz  revolución  I 
mientras  la  mano  bienhechora  de  Carlos  levanta  el 
magnífico  monumento  que  quiere  consegrar  á  ta  sa- 
biduría,  roientCBS  los  hijos  de  Minerva  congregados 
en  él  rompen  los  senos  de  la  naturaleza,  descubren 
sus  íntimos  arcanos,  y  abren  álos  pueblos  industrio- 
sos un  minero  inagotable  de  útiles  verdades,  cultivad 
vosotros  noche  y  día  el  arte  do  aplicar  esta  luz  á  su 
bien  y  prosperidad.  Haced  que  su  resplandor  inunde  to- 
das las  avenidas  del  trono ,  que  se  difimda  por  los  pa- 
lacios y  altos  consistorios,  y  que  penetro  hasta  los  mas 
distantes  y  humildes  hogares.  Este  sea  vuestro  afán, 
este  vuestro  deseo,  y  única  ambición.  Y  si  queréis  hacer 
á  Carlos  un  obsequio  digno  de  su  piedad  y  de  su  nom- 
bre, cooperad  con  él  en  el  glonoso  empeño  de  ilustrar  la 
nación  parahaceiia  dichosa. 

También  Tosotras,  noble  y  preciosa  porción  de  este 
cuerpo  patriótico,  también  vosotras  podéis  arrebatar 
esta  gloria ,  si  os  dedicáis  á  desempeñar  el  sublime 
oficio  que  la  naturaleza  y  la  religión  os  han  confiado. 
La  patria  juzgará  algún  día  los  ciudadanos  que  le 
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presentéis  para  librar  en  ellos  la  esperanza  de  su  es- 
plendor. Tal  vez  correrán  á  servirla  en  la  Iglesia ,  en 
la  magistratura ,  en  la  milicia ,  y  serán  desechados  con 
ignominia  si  no  los  hubiereis  Itecho  dignos  de  tan  al- 
tas.  funciones.  Por  desgracia  los  hombres  nos  hemos 
arrogado  el  derecho  exclusivo  de  instruirlos ,  y  la  edu- 
cación se  ha  reducido  á  fórmulas.  Pero,  pues  nos  aban- 
donáis el  cuidado  de  ilustrar  su  espíritu ,  á  lo  menos 
reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  ¡Ah]  ¿De  qué 
sirven  las  luces^  los  talentos,  de  qué  todo  el  aparato 
de  la  sabiduría,  sin  la  bondad  y  rectitud  del  coi-azon? 
Si,  ilustres  compañeras ,  sí,  yo  os  lo  aseguro;  y  la  voz 
del  defensor  de  los  derechos  de  vuestro  sexo  no  debe 
seros  sospechosa  (i);  yo  os  lo  repilo,  á  vosotras 
toca  formar  el  corazón  de  los  ciudadanos.  Inspirad 
en  ellos  aquellas  tiernas  afecciones  á  que  están  uni- 
dos el  bien  y  la  dicha  de  la  humanidad ;  inspiradles  la 
sensibilidad,  esla  amable  virtud,  que  vosotras  reci- 
bisteis de  la  naturaleza ,  y  que  él  hombre  alcanza  ape- 
nas á  fuerza  de  reflexión  y  de  estudio.  Hacadlos  sen- 
cillos ,  esforzados ,  compasivos ,  generosos ;  pero  sobre 
todo  hacedlos  amantes  de  la  verdad  y  de  la  patria.  Di^- 
ponedlos  isi  á  recibir  la  ilusT^aciou  que  Carlos  quiere 
vincular  en  sus  pueblos,  y  preparadlos  para  ser  algún 
día  recompensa  y  consolación  de  vuestros  afanes ,  glo- 
ria de  sus  familias,  dignos  imitadores  de  vuestro  celo  y 
bienhechores  de  la  nación. 

(1)  AlDde  á  haber  sostenida  qne  se  Its  debfa  admitir  en  aqaeila 
sociedad.  Ei  diseorso  qne  escribió  coo  este  motivo  se  iosertará 
eo  el  lagar  correspondieote. 
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Seí^ortts:  Doce  años  habrá  que  iiablatíilo  yo  en 
nuestra  Sociedad  Patriótica  sobre  los  medios  de  acele- 
Tiir  la  prosperidad  de  Asturias,  tuve  el  honor  de  propo- 
ner á  sus  celosos  individuos  que  ninguno  seiia  tan 
eficaz  y  provechoso ,  ninguno  tan  dign*^  de  su  celo  y 
solicitud ,  como  el  atraer  á  su  suelo  el  estudio  de  las 
ciencias  naturales.  Algunos  de  los  que  ahora  me  oyen 
fueron  testigos' del  ardor  con  que  procuré'  persuadir 
tan  provechosa  verdad,  por  mas  que  nos  juzgásemos 
todavía  muy  distantes  de  las  felices  circunstancias  que 
hacen  boy  mas  y  mas  necesario  este  estudio.  ¿Quién  nos 
diría  entonces  que  después  de  un  periodo  tan  breve, 
y  en  medio  de  las  brillantes  esperanzas  que  abren  á 
nuestra  idea  la  protección  de  un  rey  bueno  y  el  indujo 
de  un  ministro  celoso  (i),  vertamos  cumplido  aquel 
justo  deseo?  Y  ¿quién  me  diría  á  mi  que  volvería  de 
tan  lejos  á  ocupar  esta  silla;  tan  cerca  de  las  paredes 
queme  vieron  nacer,  entre  los  compañeros  do  mi  ni- 
ñez y  primeros  esludios,  y  rodeado  de  tantos  y  tan 
distinguidos  personajes,  para  anunciar  á  mí  patria  tan 
señalado  beneficio  ?  Pues  no  es  otra ,  amados  compa- 
triólas ,  la  misión  de  que  estoy  encargado  ;  no  es  otro 
el  objeto  de  la  presente  solemnidad.  Preparaos  ya  ¿ 
recibir  el  bien  que  os  traigo ,  preparaos  á  celebrarle, 
no  con  vanas  demostraciones  de  alegría ,  sino  con  pu- 
ros sentimientos  de  amor  y  gratitud  al  monarca  que  os 
le  dispensa.  Después  de  haber  empleado  en  su  logro 
lodos  los  esfuerzos  de  mí  celo,  ¿qué  me  resta  que  hacer, 
sino  presentar  á  vuestros  ojos  las  ventajas  que  os  pro- 
mete y  la  obligación  en  que  os  cousiiluye?  £>to  es  lo 
que  servúrá  de  materia  al  presente  discurso,  si  merecie- 
re vuestra  atención. 

Sí,  señores ;  la  deuda  que  contraemos  hoy  es  inmensa, 
porque  lo  es  en  valor  el  don  con  que  nos  ha  enriqueci- 
do nuestro  buen  rey.  ¿Hajkpor  ventura  sobre  la  tierra 
cosa  mas  noble  ni  mas  preciosa  que  la  sabiduría-?  Pues 
ved  aquí  que  Garlos  IV  quiere  domiciliarla  entre  vos- 
otros. Ya  no  tendréis  que  abandonar  vuestra  patria 
para  alcanzarla ,  ni  que  peregrinar  en  pos  de  ella,  bus- 
cándola, como  Pitágoras,  en  países  remotos.  Este  ins- 
tituto de  enseñanza  que  ahora  inauguramos  es  un  mo- 
numento que  su  mano  benéfica  levanta  á  las  ciencias, 
para  que  eu  él  sean  perpetuamente  cultivadas  y  hon- 
radas. Aquí  tendrán  siempre  alimento  y  morada,  y  los 

(1)  Alade  i  doa  Antoolo  Valdét. 


depositarios  de  su  doclrínü  ^é  66tt^rSn  continuamente 
en  derramar  sobre  éste  suelo  su  luí  y  sus  tesoros. 

¿Y  qué  otro  don  padiersi  sef  líias  digno  de  vueslro 
reconocimiento?  Sin  duda  qué  entre  eunhtos  ])uede 
hacef  á  sus  t)ueblos  un  monarca  justo ,  ninguno  es  tan 
grande,  tan  provechoso  como  la  ilustración.  Si  le  que- 
réis estimar  justamente,  pensad  en  los  males  que  ha 
desterrado  del  mundo,  y  volved  un  incitante  los  oja^á 
aquellos  infelices  pueblos  que  yacen  todavía  éft  su  ig- 
norancia primitiva.  La  tierra  no  producé  pata  ellos  sino 
malezas  y  abrojos.  Pobres  y  vagabundos  sobré  ella,  tie- 
nen que  disputar  con  las  fieras  el  suelo  que  pisan ,  las 
grutas  en  que  moran  y  hasta  el  grosero  alimento  de  que 
viven  y  se  mantienen.  ¿Qué  artes  acuden ,  no  ya  fi  la 
satisfacción  de  sus  deseos ,  sino  al  socorro  de  sus  uece- 
sidades?  O  condenados  á  sufrir  el  continuo  estimulo  de 
tan  punzantes  piivaciones,  ¿qué  esperanzas,  qué  ideas 
de  resignación  y  consuelo  pueden  conservar  la  pary 
tranquilidad  de  su  espíritu?  ¿Hay  por  ventura  espec- 
táculo mas  triste  que  ver  sujeto  y  esclavizado  á  la  natu» 
raleza  el  hombre  que  nació  para  enseñorearla  ? 

Y  lié  aquí  por  qué  la  instrucción  de  los  puebtns  fué 
entre  loe  sabios  .de  la  antigüedad  el  primer  objeto  de 
la  legislación.  Desde  Confucio  á  Zoroastro,  y  desde 
Solón  hasta  Numa  Pumpilio ,  cultivar  el  espíritu  y  for- 
mar el  corazón  de  los  liombres  fué  el  grande  fin  tle 
las  instituciones  políticas.  Leed  los  fragmentos  de  sus 
leyes,  y  los  hallaréis  mas  henchidos  de  máximas  de  cdu- 
cacion  que  de  reglamentos  de. policía.  Todas  se  dírigea 
á  engrandecer  las  almas,  y  si  algunas  á  perfeccionar 
las  facultades  físicas  del  cuerpo,  endureciéndole  y 
acostumbrándole  á  la  agilidad  y  á  la  fatiga,  era  solo 
para  arraigar  en  los  ciudadanos  aquellas  dos  grandes 
virtudes  sobre  que  descansan  los  estados :  el  valor, 
como  el  primer  apoyo  de  la  seguridad  pública,  y  ^^ 
amor  al  trabajo,  como  primera  fuente  de  la  felicidad 
individual.  Tal  era  entonces,  tan  sencillo  y  sublime  el 
carácter  de  la  sabiduría.  La  morai  pública  y  privada 
era  su  único  objeto.  Este  solo  estudio  ilustró  á  tantos 
hombres  célebres,  este  solo  mereció  la  aplicación  y 
vigilias  de  tantos  legisladores  y  filósofos ;  por  él  fue- 
ron afirmadas  y  ennoblecida»  las  antiguas  repúblicas, 
por  él  exaltadas  las  almas  de  sus  ciudadanos;  y  por  él 
engendradas  aquellas  altas  virtudes  que  arrebatan  to- 
davía nuestra  admiración ,  y  que  darán  eterno  testi- 
monio de  la  excelencia  de  su  sabiduría. 
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iPlagaien  á  Dios,  tmados  compatriotas,  que  en 
este  día,  eoosagrado  á  la  terdad  y  á*la  ulilidad  públi- 
'ca,  no  luviese  yo  qae  proponer  otro  estudio  á  vuestra 
aplicación !  ¡  Pluguiera  á  Dios  que  en  él  solo  se  aGan- 
zasen  todavía  fa  seguridad  de  los  estados  y  la  fortuna 
de  sus  miembros ! ;  Pluguiera  á  Dios  que  en  la  presente 
cofrupcion  de  ideas  y  costumbres  rayase  á  lo  menos  la 
espeíanza  de  recobrar  algún  día  aquella  ¡nocente  y 
venturosa  sencillez !  Entonces  la  sabiduría  que  reinó 
en  medio  de  ella,  fuera  el  primero,  fuera  el  único 
objeto  de  mis  exhortaciones.  Entonces ,  temeroso  de 
corromperla  ó  do  alejarla  de  nuestro  suelo,  y  se5a- 
lando  con  el  dedo  los  augustos  aledaños  que  le  cir- 
cuQScriben,  «Volved,  os  diría,  volved  los  ojosa  esas 
rocas  altísimas  que  se  levantan  al  mediodía ,  y  ved  eo 
ellas  el  valladar  inaccesible  que  la  naturaleza  inlerpu* 
fo  para  separarnos  del  resto  de  la  tierra.  Tended  la 
vista  al  proceloso. mar  Cantábrico,  y  ved  en  esas  olas 
.  bramadoras,  que  baten  el  cimiento  de  vuestras  moradas, 
el  terrible  límite  que  señaló  á  vuestra  ambición.  Allen- 
de de  estas  eterpas  barreras  no  encontraréis  sino  mqjis- 
truos  y  peligros.  Guardaos  de  traspasarlas  en  busca  de 
una  felicidad  que  la  Providencia  colocó  mas  cerca  de 
Qosoltos.  lüradlas  mas  bien  como  términos  señalados  é 
la  división  de  vuestros  pueblos,  para  reducir  la  esfera 
de  su  trabajo  y  sus  deseos ,  para  reconcentrarlos  en 
e!  seno  de  sus  familias,  y  para  estrechar  mas  y  mas 
aquellos  tiernos  vínculos  que  las  hacen  venturosas. 
No  aspiréis  á  otra  felicidad,  no  aspiréis  á  otra  sahidu- 
Ha  que  á  la  que  puede  asegurarla,  y  para  ser  feli- 
ces ,  tratad  solamente  de  ser  virtuosos. » 

Pero  ¡ah!  ¿quién  podrá  revocar  aquella  Inocente 
edad,  que  pasó  como  un  relámpago,  para  no  aparecer 
roas  sobre  la  tierra?  La  ambición  ladcsterró  para  siem- 
pre de  su  snperfície ;  la  ambición,  que  levantando  su 
trono  sobre  el  de  la  virtud,  todo  lo  trastocó ,  todo  lo 
corrompió,  todo,  hasta  los  objetos  de  la^sabiduría,  que 
pareciUn  inmutables  como  ella.  Un  general  frenesí  que 
difundió  por  todas  partes  y  que  infundió  en  todos  los 
corazones,  hito  á  los  hombres  poner  su  gloría  en  la  ' 
muerto  y  ladesolaeion.  Desde  entonces  la  fuerza  iriun* 
1^  de  la  virtud,  y  la  ignorancia  de  la  sabiduría.  Así  la 
sabia  Grecia,  ennoblecida  con  la  santidad  de  Címon  y 
de  Sócrates ,  pereció  á  manos  del  grosero  Mummio ;  y 
así  también  k  prudente  Roma ,  á  quien  engrandecie- 
ran mas  las  virtudes  de  Régulo  y  Catón  quo  sus  san- 
grientos tiiuníes ,  cedió  al  furor  del  pueblo  insipiente 
y  bárbaro,  que  restableció  sobre  la  tierra  el  imperio  de 
la  ignorancia. 

jAh!  separemos  la  visu  de  una  época  ten  funesta 
pota  la  humanidad  como  vergonzosa  á  la  sabiduría. 
¿Qité  nos  presenta  la  historia  de  die7.  siglos,  sino  vio^ 
lencias  é  injusticias.,  guerra  y  destrucción ,  horror  y 
calamidad?  ¡Oh  siglos  de  ignorancia  y  superstición! 
¡  Siglos  de  ambición  y  de  ruina,  y  de  infamia  y  de  llanto 
para  el  género  humano !  La  sabiduría  os  recordará 
siempre  con  execración ,  y  la  humanidad  llorará  per^ 
pétoamente  sobre  vuestra  memoria. 

Al  salir  de  este  triste  período,  volvieron  á  cot^ocer  los 
le^sládores  qne  la  fortuna  de  los  estados  era  insepara-* 
ble  de  |a  de  los  pueblos,  y  qiia  pora  Iiacor  á  los  pt»^ 
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blos  felices  era  preciso  ilustrarlos.  Entontes  renació  el 
aprecio  de  las  letras ,  y  la  legislación ,  reconciliada  con 
la  sabiduría,  se  apresuró  á  multiplicar  los  Institutos  de 
enseñanza  pública. 

¿  Y  cuáles,  en  tan  feliz  revolución,  pudieran  ser  los 
objetos  de  esta  enseñanza?  ¿Cuáles ,  cuando  la  legis- 
lación tenia  que  purgar  el  santuario  de  las  inmundicias 
con  que  la  6U{>ersticion  había  pretendido  manchar  el 
dogma,  la  moral  y  la  venerable  disciph'na  de  la  Igle- 
sia; cuando  teuia  que  desterrar  las  feroces  máximas 
que. la  prepotencia  feudal  introdujera  en  el  templo  de 
la  justicia ;  cuando  tenía  que  hacer  la  guerra  á  la 
ambicien  de  las  clases  poderosas ,  encaramadas  sobre 
las  débiles  solo  para  oprimirías  y  conculcar  sus  dere- 
chos; cuando,  en  Un,  tenia  que  afirmar  los  cimientos 
de  la  soberanía ,  y  mientras  refrenaba  con  una  mano 
las  irrupciones  del  poder,  tender  la  otra  para  cubrír  á 
los  Inermes  pueblos  con  el  escudo  de  su  protección? 
Estos  santos  oflcios  pedían  á  la  legislación  nuevos  y 
muy  varios  conocimientoi.  Para  alcanzarlos  era  preci- 
so perfeccionar  las  artes  del  discurso  y  el  raciocinio, 
corrompidas  también  por  la  ignorancia,  y  ved  aquí 
por  qué  los  humanidades,  la  dialéctica ,  la  teología  y  la 
jurisprudencia  fueron  los  primeros  objetos  del  estudio 
en  la  renoTacion  de  las  letras. 

En  aquel  general  impulso  que  arrastró  en  pos  de 
ellas  todas  los  naciones  de  Europa,  ninguna  las  buscó 
con  mas  afán ,  ninguna  las  cultivó  con  mas  gloria  que 
la  ingeniosa  España.  ¡  Ah !  si  esta  gloria  pudiese  con- 
tentar nuebtro  celo ,  si  en  esta  sola  sabiduría  descansa- 
se la  dicha  y  la  seguridad  de  un  pueblo,  ¿qué  nación 
pudiera  decii^se  mas  fuerte  y  venturosa  que  la  nuestra? 

Pero  mientras ,  desvaneeidos  con  este  esplendor  y 
condados  en  nuestra  propia  grandeza,  dábamos  todas 
nuestras  vigilias  á  las  ciencias  intelectuales ,  otros  put^ 
blos,  mas  alentosa  su  segundad,  promovían  el  estudio 
de  la  naturaleza,  que  ano  nueva  política  Imcia  de  c^da 
dia  mas  y  mas  necesario.  Conocieron  que  la  firmeza  de 
los  estados  ya  no  se  derivaba  tanto  de  la  virtud  y  t*i 
valor,  cnanto  del  número  y  riqueza  de  sus  miembros; 
conocieron  que  [te  apoyaba  príncipalmento  en  aquel 
arte  mortífero  que  inventó  la  ambición,  y  en  la  inge^ 
niosa  disciplina  y  en  las  horrendas  armas  que  tan 
cruelmente  pcríecclonó  y  multiplicó;  conocieron,  en 
fin ,  que  este  poder  funesto  no  so  compraba  ya  sino  á 
fuerza  de  oro ;  que  si  tos  pueblos  oo  eran  ríeos,  no  ()o- 
dian  ser  libres  ni  dichosos ;  y  que  levantado  sobre  la 
tierra  este  ídolo,  era  preciso  esperar  de  la  sabiduría  loa 
únicos  dones  que  podían  aplacarle. 

¿Y  por  ventura,  amenazados  por  todas  parteado  los 
feroces  jdesignios  de  la  ambición,  pudieron  los  legisla- 
dores rehusar  este  culto?  Temer  aquellos  designios 
era  una  prudencia  necesaría ,  prepararse  contra  elle», 
un  sacríOcio  debido  á  la  paz  y  á  la  seguridad  de  los  pue- 
blos. En  medio  dt  tan  ¿eneral  convulsión ,  ¿qué  pudo 
hacer  el  gobierno  mas  justo ,  sino  temporizar  con  esta 
terrible  necesidad ,  y  conciliaria  con  el  sosiego  y  la  di>« 
olía  de  sus  miembros?  Y  cuando  la  fuerza  públka  fea 
puede  establecerse  ja  sino  en  el  supérfluo  de  las  íor^ 
tunas  privadas,  ¿qué  deberá  buscar  el  gobierno  mas 
justo,  siae  el  aimeoto  de  las  fortiioat  privadas,  para 
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hacer  roa»  Grme  la  segaridad  y  roas  respetable  la  fuer- 
za pública  ? 

Asturianos  >  ved  aquí  jñ  grande  objeto  de  los  nue- 
vos esludios  á  que  hoy  os  llama  nuestro  buen  rey :  pro- 
mover los  conocíroientos  útiles  para  perfeccionar  las 
artes  lucrativas,  para  presentar  nuevos  objetos  al  ho- 
nesto trabajo ,  para  dar  nueva  materia  al  comercio  y  á 
la  navegación ,  para  aumentar  la  población  y  la  abun- 
dancia ,  y  para  fundar  sobre  una  misma  base  la  seguri- 
dad del  Estado  y  la  dicha  de  sus  miembros :  tal  es  el 
término  de  su  beneficencia,  y  tal  debe  ser  el  de  vues- 
tras vigilias. 

Pura  conseguir  tan  grandes  fines  os  llama  vuestro 
rey  al  estudio  de  la  naturaleza ,  y  os  convida  á  que  bus- 
quéis en  ella  aquellas  útiles  verdades  sobre  que  están 
librados.  Héaquí  la  divisa  de  este  nuevo  Instituto.  No 
se  tratará  en  él  de  ofuscar  vuestro  espíritu  con  vanas 
opiniones  ni  de  cebarle  con  verdades  estériles;  no  se 
tratará  de  empeñarle  en  indagaciones  metafísicas ,  ni  de 
hacerle  vagar  por  aquellas  regiones  incógnitas  donde 
anduvo  perdido  tan  largo  tiempo.  ¿Qué  es  lo  que  puede 
encontrar  en  ellas  la  temeraria  presunción  del  hombre? 
Desde  Zenon  á  Espinosa  y  desde  Tbalesá  Malebran* 
che ,  ¿  qué  pudo  descubrir  la  ontología ,  sino  monstruos 
ó  quimeras  ó  dudas  ó  ilusiones?  ;Ah!  sin  la  revelación, 
sin  esta  luz  divina ,  que  descendió  del  cielo  para  alum- 
brar y  fortalecer  nuestra  oscura,  nuestra  flaca  razón, 
¿qué  hubiera  alcanzado  el  hombre  de  lo  que  existe  fue- 
ra de  la  naturaleza  ?  Qué  hubiera  alcanzado  aun  de 
aquellas  santas  verdades  que  tanto  ennoblecen  su  ser 
y  hacen  su  mas  dulce  consolación  ? 

Si  algún  estudio  nos  puede  levantar  á  estas  verda- 
des ,  es  til  estudio  de  la  natvaleza,  es  el  estudio  de  este 
orden  admirable  que  reina  en  ella,  que  descubre  por 
todas  partes  la  sabia  y  omnipotente  mano  que  le  dis- 
puso ,  y  que  llamándonos  al  conocimiento  de  las  cria- 
turas, nos  indica  los  grandes  fines  para  que  fuimos 
colocados  en  medio  de  ellas.  Corred  pues,  amados  com- 
palrious,  á  cultivar  este  inocente  y  provechoso  estu- 
dio. Corred,  y  mientras  una  parte  de  nuestra  juventud, 
ansiosa  de  ejercer  los  ministerios  de  la  religión  y  de  la 
justicia ,  recibe  en  las  escuelas  generales  los  principios 
del  dogma  y  la  moral  pública  y  privada,  venid  vosotros 
á  estudiar  la  naturaleza;  poned  los  ojos  en  este  gran 
libro  que  la  Providencia  abrió  ante  todos  los  hombres 
para  que  continuamente  le  leyesen ;  buscad  en  su  in- 
menso volumen  aquellas  páginas  que  el  dedo  de  la  ver- 
dad  ha  señalado;  aumentad  este  patrimonio,  todavía 
pequeño ,  pero  muy  precioso ,  y  este  sea  el  fin  de  vues- 
tras tareas ,  este  el  de  vuestra  ambición  y  vuestra 
gloria. 

No  temo  yo,  amados  compatriotas,  que  le  menos^ 
preciéis.  Dotados  de  una  razón  clara  y  penetrante,  y 
de  un  espíritu  capaz  de  remontarse  á  los  altos  princi- 
pios de  las  ciencias,  mi  voz  no  se  ocupará  tanto  en  ex- 
citar vuestra  aplicación ,  como  en  recomendaros  la  mo- 
destia con  que  debéis  entrar  en  esta  nueva  senda  de  la 
sabiduría;  no  tanto  en  aguijaros  para  que  corráis  üi- 
eonsideradamente  por  ella,  cuanto  en  señalaros  los 
Hesgos  y  precipicios^que  están  en  su  orilla,  y  las  oscu- 
ras é  intrincadas  trochas  en  que  podéis  extraviaros.  La 


verdad  y  la  utilidad ,  que  son  objeto  de  este  Instituto, 
lo  serán  hoy  de  mis  exhortaciones.  ¡  Djchoso  yo  si  el 
celo  que  roelas  dicta  lograse  inspiraros  aquella  sobrie- 
dad ,  aquella  constancia ,  sin  la  cual  no  puede  ser  ñl^ 
canzado  objeto  tan  sublime! 
.  Sin  duda  que  el  hombre  nació  para  estudiar  la  na- 
turaleza. A  él  solo  fué  dado  un  espíritu  capaz  de  com- 
prender su  inroensidad  y  penetrar  sus  leyes;  y  él  solo 
puede  reconocer  su  orden  y  sentir  su  belleza ,  él  solo 
entre  todas  las  criaturas.  ¿  Hay  otra  por  ventura  capes 
de  abrasar  este  sistema  de  unión  y  lie  armonía  en  que 
están  enlazados  todos  los  entes,  desde  los  brillantes 
escuadrones  de  estrellas  que  vagan  por  el  inmenso  cie- 
lo, hasta  el  mas  pequeño  átomo  de  materia  que  duerme 
en  el  corazón  de  los  montes?  Hay  otra  que  pueda  co- 
lumbrar en  esta  armonía,  en  este  orden,  en  esta  gran- 
deza, la  mano  sapientísima  del  Criador,  ó  que  absorta 
en  la  contemplación  de  tantas  maravillas,  pueda  subir 
hasta  su  trono,  y  entonarle  ardientes  himnos  de  gra- 
titud y  de  alabanza?  Ved  aquí,  amados  compatriotas, 
señalada  la  vocación,  ved  aquí  indicado  el  objeto  da 
vuestro  estudio. 

Pero  estos  dones  preciosísimos,  dados  al  hombre 
para  conocer  la  naturaleza  y  poseerla,  ¿serán  conver- 
tidos por  su  orgullo  en  instrumentos  de  opresión  y  de 
ruina?  A  la  verdad  que  en  ellos  se  encierra, 'por  de- 
cirlo así ,  el  título  de  su  soberanía.  Pero  si  el  hombre 
hubiese  de  ejercerla  según  su  albedrío  ó  sus  pasiones, 
¿nacería  tan  débil  y  desnudo,  tan  tímido  y  desarmado 
como  sale  al  mundo?  Sin  duda  que  entonces  la  Provi- 
dem^ia  le  habría  dotado  de  mas  vigor  y  agiUdad  que  á 
las  otras  criaturas ,  y  dádole  una  fuerza  superior  á  la 
fuerza  y  poder  de  los  elementos.  Entonces  no  le  hubie- 
ra cercado  de  tantos  peligros  ni  sujetado  á  tantas  ne- 
cesidades y  roiserías.  Reconozcamos,  pues,  que  oo 
teniendo  otra  superioridad  que  la  de  nuestra  razoo ,  sí 
por  ella  dominamos  en  la  naturaleza,  debemos  taro- 
bien  dominar  segup  ella. 

Empecemos  pues  perfeccionando  esta  razón,  cuya 
excelencia  no  se  cifra  tanto  en  su  vigor  cuanto  en  la 
facultad  de  adquiríríe ,  no  tanto  en  su  perfección  cuan- 
to en  su  perfectibilidad.  Débil  y  tenebrosa  mitotras  se 
abandona  á  su  natural  pereza ,  se  fortifica  y  extiende 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  hastfi  que  remontada 
sobre  la  naturaleza ,  se  lanza  á  la  contemplación  délas 
verdades  mas  sublimes  y  mas  distantes  de  ella. 

Pero  en  este  progreso  la  imaginación  suele  enga- 
ñarla ,  y  las  pasiones  la  extravian  á  cada  paso.  ¡  Qué  de 
precauciones ,  qué  de  apoyos  no  necesita  para  seguir 
constantemente  el  único  camino  que  guia  á  la  verdad, 
.  y  para  nó  perderse  en  los  infinitos  senderos  del  error  I 
Busquemos  pues  estos  apoyos,  y  tratemos  de  perfec- 
cionar nuestra  razón ,  antes  de  llamar  á  las  puertas  de 
la  sabiduría. 

Cultivemos  primero  el  don  de  la  palabra,  cultivemos 
este  admirable  instrumento  de  perfección  y  comuni- 
cación ,  dado  al  hombre  solo  para  analizar  y  ordenar 
sus  pensamientos,  para  sacark^s  de  los  íntimos  escon- 
drijos de  su  alma,  para  imprlroirlos  en  las  de  sus  se- 
mejantes, para  extenderlos  por  toda  la  tierra  y  trans- 
mitirlos de  generacioB  en  generación  hasta  la  mas  Icyana 
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postaridad.  Por  so  medio  se  haceo  cogiuoes  todos  los 
bieoes  y  todas  las  verdades.  ¡Ahí  ¿Por  qué  la  ambi-* 
don,  por  qué  las  frenéticas  pasiones,  multiplicando 
este  instrumento,  le  ban  Inutilizado  ?  Por  qué  han  le- 
"vantado  en  la  diferencia  de  idiomas  un  muro  de  sepa- 
ración mas  insuperable  al  hombre  que  los  montes  y 
mares?  Por  qué  ban  dividido  en  pueblos  y  naciones, 
por  qué  ban  condenado  áperpétm  discordia^  la  gran 
famiHa  del  género  humano?  Pero  cediendo  á  tan  po- 
derosa necesidad ,  tratemos  de  disminuirla.  Estudiemos 
las  lenguas  de  las  naciones  cultas,  estudiemos  por  lo 
menos  aquellas  que  atesoran  las  riquezas  de  la  antigua 
y  moderna  sabiduría,  y  adquiriendo  las  que  hablaron 
Newton  y  Priestley,  Buffon  y  Lavoisier,  traslademos  i 
nuestra  patria  los  grandes  monuiQentos  de  la  razón 


¿Y  por  ventura  reputaréis  indigno  de  su  grandeza 
el  arte  del  diseño?  Si  el  lujo  le  esclavizó  á  los  placeres 
de  la  imaginación,  la  sabiduría,  aplicándole  al  socorro 
de  la  razón  y  de  nuestras  necesidades,  ennoblecerá  su 
ministerio.  Toda  la  naturaleza  pertenece  á  su  juris- 
dicción. Capaz  de  imitarhi, capaz,  por  decirlo  así,  de 
mejorarla,  de  criarhi  de  nuevo,  servirá  á  las  ciencias 
demostrativas  como  fiel  depositarlo  de  sus  venlades ,  y 
servirá  á  las  ciencias  naturales  y  á  las  artes  útiles  co- 
mo primera  guia  en  sus  operaciones.  Sus  signos  hablan 
con  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  hombres,  y  expre- 
san las  producciones  de  todos  los  climas  y  todos  los 
tiempos.  Cnltivadle  pues ,  y  los  rasgos  de  vuestra  mano 
presentarán  un  dia ,  así  á  los  ojos  del  malabar  y  el  sa- 
moyedo  como  al  sabio  inglés  y  al  industrioso  chino, 
las  ricas  producciones  de  este  suelo. 

Ni  os  contentéis  con  estos  auxilios.  El  ejercicio  de 
vuestra  razón  necesita  de  mas  firmes  apoyos.  Buscad  el 
primero,  el  mas  seguro  de  todos  en  aquellas  ciencias 
W^  so)o  dan  culto  á  la  verdad  demostrada ;  ciencias  que 
el  hombre  mismo  inventó  y  llevó  a  la  mayor  altura. 
ElUs  son  el  grande,  el  poderoso  instrumento  de  la  ra- 
zón humana;  son  las  precursoras  de  la  verdad  y  sus 
inseparables  compañeras.  Nada  hay  en  su  jurisdicción 
de  ambiguo  ni  dudoso,  nada  que  no  sea  cierto  y  de- 
mostrado. El  escepticismo  se  postra  ante  su  imagen,  y 
el  error  huye  avergonzado  de  sus  confines.  Con  estas 
alas  vuela  seguro  nuestro  espfaitu  desde  los  principios 
mas  sencillos  indicados  por  la  naturaleza  hasta  las  ver- 
dades mas  altas  colocadas  sobre  sus  inmensas  regiones. 
Ningunas  perfeccionan  tanto  nuestro  ser,  nhigunas  le 
ennoblecen  mas.  ¿Hay  por  ventura  un  objeto  mas 
grande ,  mas  digno  de  nuestra  contemplación ,  que  ver 
el  débil  espíritu  del  hombre  levantado  por  esas  cien- 
cías  á  tanta  altura,  pesando  las  Inmensas  aguas  del 
Océano,  averiguando  el  tamaño,  la  distancia  y  el  raovi- 
nHento  délos  planetas,  midiendosuluzysus  espléndidos 
caminos,  y  sujetando  á sus  cálculos  el  infinito  mismo? 

Pero  guardaos ,  amados  compatriotas,  de  abusar  de 
este  precioso  mstrumento ;  guardaos  de  aplicarie  á  ob- 
jetos que  no  sean  dignos  de  su  excelencia  y  nuestra  vo- 
cación. No  olvidemos  jamás  que  nos  fué  dado  para  me- 
jorar nuestra  existencia  y  concurrir  al  bien  del  género 
humano,  y  que  si  somos  llamados  al  estudio  de  la  na- 
turaleza, no  es  para  satisfacer  nuestro  orgullo,  sino 
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para  socorrer  nuestra  miseria.  ¡Qué!  ¿no  será  en  d  hom-^ 
bre  necia  temeridad  arrojarse  á  medir  la  inmensa  ex- 
tensión de  los  cielos,  sin  conocer  la  tierra  que  habita 
y  le  alimenta?  ^ 

Y  ved  aquí  una  ventaja  de  que  ciertamente  se  pueda 
gloriar  nuestra  edad.  Sin  duda  que  tendremos  pocos 
nombres  que  oponer  á  los  otaros  nombresdeEuclídes  y 
Arquímedes;  ellos  fueron  los  maestros  del  mundo,  y  son 
todavía  sí^  guias  en  el  estudio  de  las  verdades  abstrac- 
tas. Pero  ¿qué  fruto  sacó  de  ellas  la  presuntuosa  anti- 
güedad? Levantada  sobre  la  naturaleza,  apenas  se  dignó 
de  observada,  y  mientras  indagaba  desvanecida  las 
propiedades  abstractas  de  los  cuerpos,  yacía  en  lamas 
grosera  ignorancia  de  su  esencia  y  destinos;  como  si 
tantos  bienes  derramados  por  la  sobrehaz  de  la  tierra 
fuesen  mdignos  de  su  contemplación,  ó  como  si  pudie- 
se llamarse  sabiduría  la  que  no  se  consagra  al  bien  y  al 
consuelo  de  los  mortales. 

Concluyamos  de  aqui  que  perfeccionando  el  órgano 
de  nuestra  comprensión ,  debemos  aplicarle  al  conoci- 
miento de  los  entes  que  nos  rodean;  que  no  debemos 
contentamos  con  averiguar  las  propiedades  de  los  cuer- 
pos como  separadas,  sino  también  como  inseparables 
de  ellos.  Este  es  el  carácter  de  aquellas  ciencias  que 
entre  las  exactas  se  llaman  físicas ;  de  aquellas  que  con- 
duciendo el  espíritu  humano  á  la  observación  y  ha- 
ciéndole biyar  de  las  obscuras  regiones  en  que  andaba 
extraviado,  le  forzaron,  por  decirlo  así ,  á  seguir  los 
lentos  pasos  de  la  experiencia,  y  le  introdujeron  poco  á 
poco  en  el  alcázar  de  la  naturaleza. 

Con  tan  poderoso  auxilio,  ¿qué progresos  no  hicie- 
ron las  ciencias  naturales?  ¿Qué  progresos  tan  porten- 
tosos, después  que  el  hombre  unió  la  observación  al 
raciocinio,  se  sujetó  á  la  experiencia  y  al  cálculo,  y  se 
acostumbró  á  caminar  continuamente  á  su  lado?  Los 
antiguos  filósofos  cultivaron  también  estas  ciencias; 
pero  desconfiando  de  sus  sentidos,  se  entregaron  del 
todo  á  su  razón,  y  la  física  no  fué  para  ellos  mas  que 
una  ciencia  especulativa ,  eternamente  ocupada  en  el 
estudio  de  las  pro[Hedades  abstractas  de  la  materia.  £1 
gran  genio  de  Aristóteles,  que  tanto  ennobleció  el  es- 
píritu humano,  acabó  de  tiranizarle;  y  su  prodigiosa 
comprensión ,  asombrando  i  los  sabios ,  subyugó  á  su 
autoridad  los  sabios  y  la  sabiduría.  ¿Quede  siglos  no 
corrieron,  en  que  su  solo  nombre  establecía  los  dogmas 
de  la  fisicSI  como  los  de  la  dialéctica  y  ontología  ?  Y  si 
Descartes  y  Newton ,  sacudiendo  estas  cadenas ,  no  hu- 
biesen sometido  su  doctrinad  criterio  déla  experien- 
cia ,  ¿cuan  lejos  no  vagaría  todavía  nuestra  razón  de  los 
umbrales  de  la  naturaleza? 

Entremos  por  ellos,  amados  compatriotas,  y  sigamos 
las  huellas  de  estos  ihistres  genios,  nacidos  para  co- 
noceria  y  honrarhi.  Estudiemos,  como  ellos,  la  natura- 
leu,  um'endo  la  experiencia  al  raciocinio  y  haciendo 
que  la  observación  sea  perpetua  compañera  de  entram- 
bos. Pero  guardémonos  de  seguir  esta  sola  guia ,  de  en- 
tregamos ciegamente  á  ella.  Si  los  antiguos  filósofos, 
asaltados  de  la  &llbilidad  de  sus  sentidos,  se  fiaronsolo 
de  su  razón ,  y  privados  del  auxilio  de  la  experiencia, 
<Sayeron  en  la  vanidad  y  el  err<H*,  ¿cuántos  de  los  que 
ahora  filosebn,  desconfiados  de  su  razón,  pretendan 
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esclavizar  h  v^dad  á  la  tiranía  da  los  sentidos?  ¿Qué 
da  sistema»  aksardo»,  qaó  da  hipótesis  atrefldaa  y  loeaa 
no  ha  producido  esta  manía»  este  nuero  frenesí  en  el 
estudio  de  la  física?  Pero  ¿acaso  puede  deaeonocer 
él  hombre  su  propio  ser  ?  ¿  Puede  ignorar  que  le  Tué  eo- 
municado  este  destollo  de  la  hi2  celestial  para  socorro 
de  sné  débiles  y  ftilaces  sentidos?  ¿  O  puede  oWldar  qm 
su  eapirHu  teé  atado  á  la  materia  y  como  aherrojada 
en  medio  deeKa  para  que  recibiese  las  ideas  por  m^ 
dio  de  las  sensaeiones,  y  para  que  no  pudiese  pei^ 
cibir  ski  sentir,  ni  pensar  sin  babev  sentido?  Huya* 
moa,  amadas  compalvíotasy  de  tan  funestos,  de  tan 
locos  mitremos.  fU^lenios  este  Tinetilo  con  q«e  la 
Omnipetenoía,  ennobleciendo  nuestro  ser,  quiso  di^ 
tinguimos  entre  todas  las  criaturas;  este  vínculo  admi- 
rable, que  at  mismo  tlemp^qne  nos  ata  á  vivir  en  medio 
de  ellas,  nos  levanta  á  la  contemplación  de  sus  obras 
magníGcas  y  al  conocimiento  de  sus  santos  y  benéficos 
designios.  Preparados  así ,  entrad  enhorabuena  á  los 
nuevos  estudios  á  que  os  llama  la  patria.  Entrad  á  bus** 
car  hi  sabiduría  en  este  nuevo  templo,  cualquiera  que 
sea  vues^  profision,  vuestros desigirio».  ¿Queréis  en<* 
iregaroa  al  terrible  Océano  que  brama  á  vuestra  vista? 
La  sabí<9apía  levantará  sobre  sus  abismos  una  morada 
firme  y  segura,  y  os  enseuará  á  conducirla  á  los  extre- 
mos  de  la  tierra.  Ella  pondrien  vfiestija  mano  la  llave 
de  tos  vientos,  y  haciéndoos  leer  ei>  et cielo  lo»  rom-* 
bos  qfie  debéis  seguir  sobre  las  ondas,  os  ensenará  á 
triunfar  de  peHgros  y  tempestades.  Mf entras  el  astro  del 
día  alumbrare  los  climas  que  están  bajo  de  vuestros 
píes,  os  mostrará  la  estrella  de  los  navegantes  velando 
sobre  vuestras  cabezas ,  y  si  las  tinieblas  hi  robaren  á 
vuestros  ojpñ,  pondrá  en  vuestro  mano  un  instrumeib- 
to  débil ,  pero  maraviHoso>,  que  os  señalará  contmua- 
mentólos  polos  sobre  que  gira  el  mundo.  Así  surcaréis 
seguros  los  anclios  mares ,  y  asi  conduciréis  á  las  re- 
giones mas  remotas  el  pacífico  negociante  que  buscare 
en  eHas  la  recompensa  d^  vuestro  sudor.  V  si  tal  vez 
el  deseo  de  fama  y  nombradla  hinchare  vuestros  cora- 
zones, así  también  subiréis  á  la  gloria  inmortal  que  hoy 
ilustra  los  nombre  célebres  de  Colon  y  Magallanes,  de 
Cook  y  Malespina. 

Pero  si  mas  tímidos,  menoframbieiosos,  preHrioreis 
nna  felicidad  mas  cercana  y  segura,  estudiad  la  natu- 
rales ,  y  elht  os  IVanqueará  sus  tesoros.  Estudiad  estas 
numerosas  repúblicas  de  entes  que  vagaiv  sobre  vues- 
tras cabezas  y  que  yacen  bajo  de  vuestros  pies,  y  que 
están  ó  se  mueven  en  diBrredor  de  vosotros»  Investigad 
su  esencia  y  propiedades^  y  lo  que  es  aun  mas  digno 
de  vuestra  aplicación ,  investigad  tos  usos  á  que  los  des* 
linó  la  benéfica  mano  del  Gríadort  I^  naCuralOBa,  com- 
placida de  ser  el  único  objeto  de  vuestro  estudio  y 
cpntemplacion ,  os  abrirá  su  (eoondo  seno ,  derramará 
ante  vosotros  su  rica  cornucopia-,  y  ninguno  la  soliel*^ 
tara  que  no  vuelva  de  su-  {Presencia  enriquecido  y  me^. 
jorado. 

;0h  amados  compatriotas!  [6uánto  se  complace  mí< 
alma  ni  contemplaros  dedicados  á  tan  inocente,  tan* 
agradable,  tan  proTedieso*  estudio-,  á ou  estudio  tan 
propio  para  mejorar  y  engrandecer  vuestro  espíritu! 
¡Qué  escenas  tan  magníficas  no  presentará  hi  física  á 
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vuesinraion,  al  pasar  en  alarde  la  rica  eoteceien  de 
^eiet^pie  puebiaa  el  uaiverse ,  y  al  reconocer  lasetsr- 
laa  leyes  que  dirigen  su  movimiento  y  reproducción; 
cuando  os  enseñare  i  distinguir  la  índole  de  estosílúi- 
dos^que  traen  á  noeetros  la  los  y  ei  calor  y  el  fuego  y 
el  sonido ;  de  estas  admirables  y  tenuísimas  sustancias, 
que  Bünan  y  penetran  todos  los  entee,  y  en  medio  de  loa 
cualesnada,pordecirloasi,  y  se  sumerge  toda  la  Minri- 
leaal  ¡Qué  perspectiviisUn  nuevas  y  agradables,  cuando 
ki  química,  cerrieadoel  velo  misterioso  que  envaetse 
la  enncia  ypropíedades  de  los  cuerpos,  y  reduciendo* 
ios  á  sus  simplieísimos  eleneotos,  penga  delante  de 
vosoiffOB  aquellas  afinidadas,  aquellas  latimasrekíeionei 
de  aflM>r  ó  de  averaíaB  que  loa  atraen  é  repelen ,  que  lojí 
hacen  buscarseó  bpirse,  y  que  con  tan  porteniosaar- 
monía  los  conservan  en  la  gran  cadena  de  la  creacin»! 
EoUmces  todo  aparecerá  en  derredor  de  vosotros  Heno 
de  moflrimíentey  nda ,  todo  animado,  todo  colocado  y 
dispueate  e»  un  orden  invoviabley  sapientfsimo;  todo, 
cu  fin,  formado  y  dirigido poruno  mano  anta  y  bené' 
fíca  al  bien  y  al  coasuelo  del  géuero  liumauo.  "* 

No  quiera  Dios,  aasados  compatriotas ,  que  perdaíi 
nunca  de  vista  esie  gran  carácter  que  briUa  eo  las  ohrts 
de  hi  natuf  aleía  y  seoaki  el  fin  de  vuestro  estudio.  No 
quiera  Díes que  le  empleéis  jamás  en  aquellas  estériles 
indagacioiies  que  solo  pueden  alimentar  una  Hviana  6 
presuntuosa  curiosidad.  Desconfiad  de- esta  terrible  pa- 
sión ,  taaio  mtA  funesta  cuanto  mas  balaguefia  al  es- 
píritu hamano;  y  ai  alguno  de  voeotree  se  baHara  km- 
tado  á  sefuir  su  voz,  sepa  que  le  veidad  se  esconde  do 
los  que  bt  buscan  con  temerario  orgullo ;  que  saoem- 
place  en  burlar  sus  conatos ,  y  que*  mientras  cebo  n 
presunción  coa  fantasmas  y  vanas  apariencias,  soM  se 
pieseslaclaní  y  brUlaote,  cual  bajó  del  oielo>  á  los  que 
la  buscan  con  sobriedad  y  rectitud  de  inteacien.  Sea  asi 
como  eatudieia>  vosotros  la  naturaleza;  sea  asi  coma 
busquéis  en  ella  aqueHas  verdades  queeetán  oallfioadas 
por  el  bien  y  elproiacbo,  y  la  verdad  y  la  utilidad,  que 
forman  la  doble  dlrisa  dá  eate  iustiOuto ;  sean  et  oona* 
tanto,  el  único  ün  de  vuestra  apiieaoioiiv 

¿Podréis  negar  esta  pmieba  de  gratitud  ai  piadoso 
monarca  que  tan  benigaamenta  la>9eHctta,  y  qus*psi« 
«bcUer  vuestro  celo  os  diatingua  eeaUmFtaa  seTialfsds 
pfoteccion  jf  benafieeaoiai?  Ved  cómo  lucba  cen  la  na- 
turaJoflapara.  removarlosiealarbos  q«»  opona  per  te- 
dia partes  á  nueetra  Islicidad ,  y  cómo  laftiena^^coa* 
currtr  á  ella;  cómo  m^ora  nuestros  puectesi,  cóaK> 
franquea  miestros  oamioos,  oómo  para  hacer  navega* 
bies  nuestros  ríos,  emplea  la  actividad  y  el  ran>.lalsalo 
del  sabio  ingeoiero  (i)  que  laoeia  á  lá  vista;  o6mo, 
en  fin ,  busca  solicito  para  vosotros  la.abnttdaacia  y  1« 
prosperidad.  Y  si  acaao  no  baatare  taa  poderoso  estí- 
mulo, si  necesitareis  todavía  un  ejemplo  privado  da 
patriotismo  y  amor  páblioo',  volved  los  ojos  alamablo, 
al  hotttudo  miniotroquaooa  tanta  oonsteociafionmeve 
vuestra  bíaa.  ¡Ah,  cuánto  se- atea  por  sacar  álqrlos 
tesoros  que  yacen  ignondoaen  VQeetraterríio«ia<!  Aib, 
cómo  proteos  su  propiedad,  oómo  promueeeed  oiritt^ 
ladon,  cómo  animaisneaportacion  con  graoiaS'yfM'* 

(i)  Era  aqnH  ingeniero  el  capitán  dé  n\Ío  don  Ptriatidb  On- 
doáiTorr«f<. 
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cittidas!  t  Cómo,  en  Gn ,  os  Rama  ál  estadio  de  la  na- 
tenriezay  para  qne  conozcáis  los  bienos  que  os  rod«an 
y  que  hasta  ahora  despreciasteis! 

Pero  ¡di,  que  en  medio  de  espéranos  lan  énlces 
para  mi  eoraoe,  nn  triMe  feeelo  intredViee  e»  él  la 
deaeonfiann,  y  desconcierta  sú  constancia  y  su  celo! 
Sin  duda  qife  nace  de  esta  terrible  afíanrsa  cpie  ti^oett 
en  todas  pones  1*  ignorancia  f  la  pereM».  d¿  Qvién  (me 
parece  qoe  laa  eigo  susurrar),  ^kéftt  tendrá  á  recoger 
esfas  predosif  dMtrlnas?  Loe  homl»reé  están  cHBifi^ 
eados  en  toda  «teMad;  cada  profssio»,  cada  estado 
Üeotf  su  destino  y  sos  ítmciones,  cada  uno  tiene  sus 
ocupaetofles  y  sus  pVieefs»;  Mm  tienen  distribuidos 
lea  momentos  d»  su  ftiti^a  y  m  descanso,  ¿^iilén  seri 
el  qtíe  los  saciriOquerá  iaaplicairion  yal  estudio?  Las 
tardados  oienliAeils  sale  sr  pueden  albanaar  á  costa  de 
largo  tiempey  largas  vlgiMí  y  e^pobrdselo  tratado 
subsistíf,  COMO  el  rkord*  ^asar.  ¿Quié»  pvea  9é  en-^ 
enrgRé  aqnl  de  busoarlaf  y  de  ponerlas  i  logvo  y  de  di-" 
faodttias  eotre  tos  heraferoosf  » 

Asturianos ,  Ted  aquí  i«Uc«ki8 todos  anA» temores, 
ved  el  e«koHa  én  cfne  Iraa  zoMbrado  hormas  útiles  ins- 
tHueíones.  Pero  ¿set'émoa  mfsotio^  tm  desgraciados? 
lOné  digo?  ¿Setfénkoa  tan  inde4entes  y  pereaotesy  qoo 
teniendo  el  bien  ta»  cérea ,  Mle^antemoe  nuestro  ea^ 
pintii  para  recibirle?  ¿Qaiéñ  es  el  qna  no  puede  éacar 
prewwbo  del  estudio  de  hmatnralaM?  ¿Hay  flor  ?en« 
tof»  Oíase,  faayesladov^ttayprbfesHRláqaieirn^sinran 
h»  importantes  verdades  que  eiiae&a  ? 

Venid  Tosotros  é  leeíbirliEis ,  generosos  deeoéndientetf 
del  gran  Pel^,  Venid;  la  patria  os  eonrooa  á  este 
InatiUito.  El  puebla  qae'OBiboiftiene  necesita  de  vues^ 
Ira  dirección  y  medirás  luces.  Si  su  desamparo  no  os 
moTíere  4  socorrerle,  muévaos  é  lo  menea  vuestro  la- 
tarea  y  el  decoro  de  vuestra  clase.  Ya  no  sois,  com» 
aar  atna  tiempo,  los  únicos  apoyen  de  la  seguridad  na^ 
eioaal,  ni  los  defeilsoiie»de  sus  derechos,  ni  loa  intár^ 
prate»  de  su  vokmtid.  Vuestras  blasones ,  vuestnsir 
privilegios  y»no  se  libran  sobre  tdn  finnealHnloa;  soto 
al  veredero  patriotismo,  solo  la  vlrind ,  una  virtud 
iluatrada^y  benéfica ,  pnedenf  juaüilearloa  y  eonsidrvar- 
kM.  Venid,  instruid*  al  pueblo,  soeerredle^  yreoon^ 
pensadrcon  vttestMM  luces  y  conssfOD  el  oeminnosddor 
i|0ederramasebmvueUrastieM^;€sle  sudor  fnacent» 
yipreeioao,  á  quien  dabeirvnestro  esplendor  y  vuestra 
misma  existencia. 

Venid  también  voaotros,  ministros  del  santuario ;  no 
desdeñéis  este  inocente  estudio,  que  tanto  puede  per- 
íil^ioaar  vuestra  sabiduría.  ¡  Ah  1  una  triste  necesidad 
os  llama  poderosamente  hacia  él.  La  impiedad  pretende 
corromperle;  acudid  vosotros  á  sanüGcarle  y  conser- 
var su  pureza.  Una  secta  de  hombres  feroces  y  blasfe- 
mos ,  buscando  sus  armas  en  la  naturaleza,  se  levanta 
cent  A  el  cielo,  como  los  titanes.  Venid,  estudiad  en 
ella  esta  varia  y  magnlGca  colección  de  seres ,  este  ur- 
dan constante,  estas  inefables  armonías  que  los  enla- 
zan, esta  prodigiosa  abundancia  de  bienes  y  placeres 
derramados  en  derredor  de  nosotros ,  y  ved  cómo  pre- 
diean ,  cdmo  demuestran  al  hombre  la  omnipotencia, 
la  sabiduría  y  la  bondad  de  su  Hacedor.  Venid ,  es* 
lúdalos,  y  combatid  con  sos  mismas  armas  á  la  in- 


grata Incredulidad;  confundidla,  aterradla,  oeuMV- 
vad  al  pueblo^  qm  Os  honra  y  dVhAMIá  él  mej(A^  áé 
todos  los  conMéloií,  y  mieMrás  le  dddlrMb^  ei  W 
verdades  eternas,  aytAládle  tambictaí  á  condMrtfijfO^ 
lia  escasa  porción  de  felicidad  qué  le^  estk  oOMeéüIdtf 
en  Itf  tierra. 

Y  tú,  pueblo  laborioso,  priméf  objeto  áé  mis  des- 
líelos ;  tú ,  (ñme  mertos  rtconléHdaMe  i  fíá§  é{(fe  por 
fus  olvidtfdo^  dereeh<Mf  que  por  toi  inocentes^  fAigas, 
mientnn  tanfs  qtie  las  continúan  en  beneficia  d^  éodos 
losárdétíés  á^  Estado,  enviattf  jutentudá*  ^Aiétfr^ 
en  esté  Instituto;  aquf  aj[yrerideri  á  ddi^feüfof  los 
pellgnlf  del  Océano  y  ,á  bobear  en  IM  ll^atf  pWyas 
m  alivio  y  tu  constlelo;  áqui  tfprdiiderá  i  áiuftipti- 
car  les  ofajletes  de  tu  trabajo,  á  m^oi^f  toi^  itiftm- 
mentos  y  miqMnas,  y  á  perfeccionar  la^  áMái'élilos 
en  que  continué  ment^  te  empfes^ ;  at)uí  (f^fédáeHí  i 
roittper  Mts  rdsas  aKfsiriMs  de  que  estar  ciMutidado, 
ápenettnir  losaos  de  la  tierra,  yá  sacat'disfas'hitl' 
mes  entenas  f 6é  bienes  qait  la  Provldetiídá  d^iMütó  en 
ellas  para  tu  alivio;  estos  bí^és  ncfgádot^á  M'ffeMa  y 
á\  indolente  or^lo,  y  sólo  reservaídós  ál  id^^ia  y  la 
liplteácion  laboriosa.  EúftM,  iiMtirftyehf ,  y  M  M»^ 
brarás  la  consideración  que  te  rinden  yárftUfáb'litfinii&ks 
buensfs  y  sentitble^. 

Y  vosoéos,  gQoneMtf  rtii<H^,  privilegiadb^éH  Id  Vecin- 
dad dé  eeté  MSCHttfo^,  guardlo^déflKiMItMreoiiél  rúes- 
tno  orgoHo.  GonsidOMid  (fnd  n^  jüffa  vy>60lfro^,  sfiid|M(ia 
todos  loe  asturianos ,  se  ha  le^^tado  á)tf  eit#aMmu^ 
meneo  á  IsvcíenciaB,  y  que^coana^maf  eéi^eitü^de 
él,  tanto  es  mayor  vuestra  óbHgaeion  de  hbiMrle  y 
defenderle!  Poned  á  logro  esta  ventarja,  y  fundid  en 
elta  nn  |Rala.JLamor  y  al  aprocio  da  vueélrea  he>- 
AMuio».  Sea  de  hoy  masr  la  hospitalidad  vueétral  primtefa 
virtud.  iVa^  do  quiera  que  vengan ,  rdeibldlos  en  iúesh 
tros  brazos,  abridles  vuestro  ceratfon,  y  fbfAád  con 
ellotf  un  esto  pneMo,  anlmad<>  po^  él  Mor  á  laf  áaWdu- 
ri»<  Ojüá'  quet  Namadés'  todos  igualmenfte  á'  sh  parUláf- 
paoion ,  sea  ella  un  vínculo  de  fraternidad  &tne>y  etéi*- 
no,  que  eirtinga  para  siempre^  les  ruines  pani^  <}\ie 
dividen  vudsift»  ánSMOs,  y  lee  rouifta  en  voté  soM  vt»- 
fnntady  én  el  salo  designio  def  tnMfar  pof  elbMf  de 
la  patria» 

Bspaftoles*,  cual^squierB que  seáis,  veda<^i  vuestra 
voisaclon;  seguidla ,  y  bosóad  la  felicidad  en  el  con<H 
cimiento  dala  naturaleza.  Y  ri  respetando  sus^  arcanos, 
no  os  atreriereis  á  tocar  el  velo  que  encubre  á  los 
mortales  sus  misteriosas  operaciones ,  estudiad  por  lo 
menos  su  historia  en  osla  rica  muchedumbre  de  bienes 
que  presenta  á  vuestra  observación.  Contemplad  el  ofi- 
cioso reino  animal ,  en  medio  del  cual  brilla  y  presida 
el  hombre,  como  el  sol  entre  las  estrellas  diel  firma- 
mento; y  ved  cómo^ps  individuos,  después  de  llenar 
la  tierra  de  acción  y  de  alegría,  se  prestan  dóciles  á 
ayudarle  en  sus  fatigas,  ó  se  esconden  de  su  poder  y 
respetan  su  imperio.  OlMiervad  cómo  la  tierra  se  enno- 
blece con  la  frondosa  p<m)pa  del  reino  vegetal,  y  cómo 
desde  la  humilde  grama  hasta  el  alto  cedro  del  Líbano, 
después  de  aumentar  su  majestad ,  presentan  al  deseo 
del  hombre  una  inmensidad  de  bienes  y  consuelos. 
Ved,  en  fin,  cómo  la  naturaleza  oprime  con  la  pesa- 
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dumbre  de  los  numtes^  ó  encierra  en  sus  liondiis  ca* 
veroas,  el  enorme  reino  mineral,  materia  de  tantos  bie* 
nes  y  tantos  males;  y  cómo,  sin  embargo ,  confia  ge- 
nerosa sus  llaves  al  hombre ,  cnyo  albedrfo  y  dominio 
reconoce.  Admirad  tanta  exuberancia,  tanta  profusión, 
tanta  variedad  de  producciones ,  y  apresuraos  á  conver- 
tirlas en  el  común  provecho. 

¡  Felices  vosotros,  una  y  mil  veces  felices  aquellos  á 
cuyo  estudio  solo  se  propone  tan  delicioso  y  sublime 
fin!  Sí ,  demasiado  se  han  escudriñado  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  solo  para  aOlgirla  y  conturbarla ;  dema- 
siado se  han  perfeccionado  ya  los  instrumentos  de  su 
ruina  y  desolación.  Vosotros,  amados  compatriotas, 
no  tendréis  que  profanar  tan  ferozmente  el  nombre  y 
los  oficios  de  la  sabiduría.  Consagradla  sola  y  entera- 
mente á  aquellas  artes  inocentes  y  pacificas ,  que  hon- 
ran y  consuelan  la  especie  humana ;  consagradla  á  la 
multiplicación  y  perfección  de  sus  instrumentos  y  mé- 
todos ;  y  abriendo  con  ellos  los  manantiales  de  abun- 
dancia y  de  vida ,  que  una  ambición  frenética  pretende 
continuamente  cerrar,  haced  que  el  reino  de  la  razón  y 
la  concordia  universal  sucedan  á  estos  tristes  dias  de 
gonfusion  y  escándalo ,  que  la  afligida  humanidad  mira 
con  tanto  horror. 

Sobre  lodo,  hijos  mios  (que  liien  debéis  permitir 
este  nombre  á  h  ternura  de  mi  celo),  sobre  todo,  con- 
sagrad vuestro  estudio  á  aquella  arte  que  es  mas  amiga 
y  allegada  de  la  sabiduría ,  y  que  mas  ennoblece  y  per- 
fecciona la  naturaleza.  Consagradle  á  la  primera,  á  la 
mas  necesaria,  á  la  mas  provechosa ,  á  la  inocente  agri- 
culturaí  Observando  la  inmensa  mole  de  materia  ruda 
ó  inorgánica ,  que  parece  destinada  al  socorro  de  nues- 
tras miserias,  fijad  vuestra  atención  en  la  tierra,  en 
esla  madre  universal ,  cuya  juventud  se  renueva  con 
la  anual  revolución  de  los  cielos,  y  estudiad  á  todas 
horas  aquella  virtud  maravillosa  de  fomentar  las  se- 
millas que  se  confian  á  su  seno,  y  de  asegurar  en  su 
reproducción  la  multiplicación  y  el  consuelo  del  gé- 
nero humano.  Y  ciuindo  tan  útiles  y  preciosos  dones 
como  presenta  á  vuestra  vista  no  saciasen  vuestros 
deseos,  abrid  por  fin  sus  entrañas,  y  descubriréis 
nuevas  fuentes  de  riqueza  y  prosperidad.  ¡  Qué  de 
bienes  no  os  guardan  en  sus  tenebrosos  abismos !  Pie- 
dras, sales,  betunes,  metales...  ¡Ahí  No  os  deslum- 
hréis con  la  codicia  de  tantos  tesoros;  elegid  ios  que 
son  mas  útiles  é  inocentes,  y  deteneos  sobre  todo  en 


este  admirable  y  abundantísimo  fdsil  (i),  que  la  Pro- 
videncia descubrió  en  vuestros  dias  para  colmar  vues- 
tra felicidad. 

Ved  aquí  un  objeto  bien  digno  de  vsestra  particular 
aplicación.  La  patria  os  llama  á  estudiarle  y  conocerle. 
No  os  desdeñéis  de  volver  hacia  él  los  ojos,  por  mis 
que  os  parezca  humilde  y  grosero.  Dentro  de  poco, 
él  solo  servirá  de  recurso  al  abrigo,  de  auxilio  á  la  ia- 
dustria ,  y  de  materia  al  comercio  y  á  hi  navegación  de 
loa  españoles.  Vuestros  hermanos ,  derramados  por  lat 
provincias  de  oriente  y  mediodía,  le  desean  y  espenn 
de  vosotros.  Vendrá  también  un  día  en  que  las  deuiás 
naciones  se  hagan  vuestras  tributarlas,  y  corran  an- 
siosas á  buscarle  en  nuestras  orillas,  ó  le  recibió 
de  las  naos  que  llevaren  este  consuelo  á  los  hela- 
dos habitantes  de  uno  y  otro  polo.  Entonces  todo  será 
en  Asturias  abundancia  y  felicidad.  Entonces,  mejorada 
vuestra  agricultura ,  animadas  vuestras  artes,  extendí- 
dos  vuestro  comercio  y  navegación ,  os  multipUcaréis 
como  las  arenas  de  vuestras  playas ,  y  la  paz  y  alegría 
morarán  en  medio  de  vosotros. 

¡Oh  dias  venturosos,  dias  de  plenitud  y  de  bolgaui 
y  de  gloría  para  los  asturianos!  ¡Dichosos  aquelloi 
que  08 alcanzaren,  y  que  renovancko  la  memoria  ini- 
versiffia  de  este  solemne  dia,  puedan  celebrar  n 
aparición  en  el  círculo  de  los  años!  Dichosos  los  que 
oyeren  los  cánticos  de  gratitud  y  ahüíanza  que  entona- 
rán nuestros  venideros  al  nombre  y  á  la  gloria  del  baen 
rey  que  domiciliando  las  ciencias  en  este  suelo,  abre 
hoy  las  fuentes  de  la  felicidad  que  gozarán  entonces! 
Entonces  sus  bendiciones  renovaúrán  también  el  üeroo 
y  venerable  nombre  del  ministro  patriota  que  preparó 
los  caminos  á  su  sabiduría ,  y  le  irán  llevando  de 
generación  en  generación  á  la  mas  remetió  posteri- 
dad. Y  si  en  el  entusiasmo  del  reconocimiento  alguo 
tierno  recuerdo  despertare  la  memoria  de  los  débiles 
esfuerzos  de  mi  celo,  de  este  celo  de  vuestro  bien  que 
abora  me  consume ,  entonces  mis  yertas  cenizas ,  que 
no  reposarán  lejos  de  vosotros ,  recibiendo  el  ánieo 
premio  que  pudo  anhelar  mi  corazón ,  os  predica- 
rán todavía  desde  ^1  sepulcro  que  estudiéis  continua- 
mente la  naturaleza ,  que  solo  busquéis  en  ella  le* 
verdades  útiles,  y  que  consagréis  toda  vuestra  aplica- 
ción ,  toda  vuestra  sabiduría,  todo  vuestro  celo  al  bien 
de  vuestra  patria  y  al  consuelo  del  género  humano. 
(1)  El  carbón  de  piedra. 


DISCURSO 

SOBRE  EL  ESTUDIO  DE  LA  GEOGRAFÍA  HISTÓRICA, 
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ScffoRBs:  Cuando  preparaba  yo  el  cerfámen  que  va- 
mos á  cerrar,  me  proponía  recomendares  á  presencia 
del  público  la  importancia  d^  los  estudios  que  Tais  su* 
cesiTamente  cultivando,  en  uno  de  aquellos  discursos 
en  que  mi  alma,  puesta  toda  en  vosotros,  renueva  y 
extiende  complacida  las  dulces  esperanzas  que  al  con- 
cebir el  plan  de  vuestra  educación  la  llenaban  de  ener» 
gfa  y  consuelo.  Bntonces,  contando  de  seguro  con  el 
desempeño  que  tan  sobresalientemente  habéis  acredi- 
tado ,  me  lisonjeaba  de  que  nuestro  celo  seria  recom- 
pensado, si  no  con  la  gratitud ,  que  es  virtud  harto  rara 
en  el  público ,  por  Jo  menos  con  aquel  aprecio  y  esti- 
mación á  que  el  esmero  de  vuestros  jefes  y  maestros 
y  vuestra  misma  aplicación  se  hicieron  tan  acreedores. 
¿Cuál  pues  no  habrá  sido  mi  sorpresa  al  advertir  en  la 
fiílta  de  concurrenck  á  tan  solemne  acto ,  que  alguna 
vei  tocó  en  absoluta  deserción  de  nuestras  sesiones, 
un  claro  testimonio  de  la  indiferencia  ó  del  desvio  con 
que  este  mismo  público  empieza  á  mirar  los  progresos 
de  vuestra  enseñanza,  como  si  no  estuviese  entera- 
mente consagrada  á  su  bien  y  prosperidad?  ¿Qué  mu- 
cho pues  que  tan  amarga  idea  me  hiciese  enmudecer, 
y  que  preQriese  un  modesto  silencio  al  desperdicio  de 
unas  reflexiones,  que  solo  podrían  ser  provechosas 
cuando  bien  oídas  y  apreciadas?  Pero  hoy,  que  coro- 
nando á  los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  palestra 
de  aplicación  ó  ingenio,  debo  también  aplaudir  el  des- 
empeño de  todos  vosotros ;  boy ,  que  debe  ser  para  to- 
dos un  dia  de  alegría  y  de  triunfo,  tanto  mas  puro 
cuanto  mas  desinteresado ,  y  tanto  mas  notable  cuanto 
menos  reconocido  de  aquellos  por  cuyo  bien  nos  des- 
velamos; hoy,  en  fin,  que  el  testimonio  de  nuestra 
conciencia  y  el  aplauso  de  tas  pocas  pero  ilustradas 
personas  que  honraron  nuestras  sesiones ,  recompen- 
san suficientemente  nuestro  celo,  mi  espíritu  cobra 
nuevo  aliento  para  volver  á  su  antiguo  propósito ,  y 
atendiendo  mas  á  vuestro  provecho  que  al  desvío  del 
público,  confia  nuestro  desagravio  á  la  posteridad,  que 
ha  de  juzgamos ,  y  á  vosotros,  que  seréis  en  ella  nues- 
tra mejor  apología. 

Mas  no  por  eso  08  esconderé  que  la  opinión  pública 
es  la  primera  de  las  ventajas  que  deseo  para  nuestro 
Instituto.  Mirándola  siempre  como  su  mas  firme  apo- 
yo, he  hecho  y  haré  cuanto  en  mí  estuviere  para  que 
la  merezca,  y  ved  api  por  qué  la  busco  con  tanto  afán 
y  la  espero  con  tanta  impaciencia.  Pero  al  fin  debemos 
convencemos  de  que  esta  opinión  no  es  obra  de  un  dia, 
y  que  bien  tan  precioso  solo  se  puede  alcanzar  á  fuerza 
de  constancia  y  íátiga.  Por  grandes  y  provechosos  que 


sean  los  objetos  de  vuestra  enseñanza,  debemos  sufrir 
por  algún  tiempo  que  la  Ignorancia  y  el  egoísmo  los 
desestimen ,  y  aun  también  que  la  envidia  los  muerda  y 
los  persiga.  Por  fortuna  tan  ruines  juicios  no  perte- 
necerán á  los  elementos  de  la  opinión  pública.  Ella  no 
se  mendiga  ni  pretende ;  se  deja  conquistar.  Sus  juicios 
no  se  doblan  al  ruego  ni  se  prostituyen  al  favor,  pero 
jamás  se  niegan  al  mérito.  Nace  y  se  forma  en  silen- 
cio, se  alimenta  y  crece  con  el  aprecio  de  la  imparcia- 
lidad y  con  la  aprobación  de  la  sabiduría,  y  cuanto 
mas  lentos  son  sus  progresos,  tanto  son  mas  seguros 
y  durables.  Pero  al  fin ,  cuando  cobra  aquelta  fuerza 
imperiosa  que  la  hace  superior  á  los  mayores  obstácu- 
los y  arrastra  en  pos  de  sí  todos  los  votos,  entonces  el 
pasmo  de  la  ignorancia  y  la  confusión  de  la  envidia  ha- 
rán mas  dulce  y  mas  plausible  la  gloría  de  su  triunfo. 
Permitidme  pues  que  mientras  llega  este  dia  de  con- 
suelo y  justicia,  que  no  puede  estar  muy  distante  para 
nuestro  Instituto,  discurra  un  rato  con  vosotros  sobre 
la  importancia  de  la  geografía  histórica,  que  hemos 
agregado  al  plan  de  vuestra  educación ,  y  cuyas  primi- 
cias hemos  presentado  ya  al  público.  Este  estudio,  tan 
recomendable  por  su  objeto  como  por  el  auxifio  que 
presta  á  las  demás  ciencias ,  lo  es  mucho  mas  á  mis 
ojos  por  el  desprecio  ó  el  olvido  con  que  ha  sido  mi- 
rado en  otros  institutos.  Es  bien  raro  por  cierto  que 
ninguna  de  nuestras  escuelas  generales  le  haya  adop« 
tado  hasta  ahora  en  los  planes  de  su  enseñanza ,  y  que 
adoptado  alguna  vez  en  los  de  educación  privada,  haya 
sido  confundido  en  la  literatura ,  cual  si  solo  servir  pu: 
diese  para  ornamento  de  la  memoria.  Tócanos  pues  á 
nosotros  vengar  á  la  geografía  de  este  agravio ;  tócanos 
darle  el  digno  lugar  que  sus  recientes  progresos  le  han 
adquirido  entre  las  ciencias  útiles,  y  á  este  Instituto^ 
erigido  en  los  fines  del  siglo  xviii  para  servir  de  mo- 
delo á  los  que  la  nación  se  apresurará  á  multiplicar  en 
el  XIX,  le  toca  abrir  en  este,  como  en  otros  ramos  de 
enseñanza  pública,  la  senda  gloriosa  por  donde  nues- 
tra posteridad  debe  caminar  á  la  verdadera  ilustración. 
La  mas  sencilla,  la  mayor  recomendación  de  esta  cien- 
cia, se  encierra  en  su  nombre ,  porque  geografía  quiere 
tanto  decir  como  pintura  ó  descripción  de  la  tierra. 
Pero  si  reflexionáis  que  ella  debe  conduciros  al  cono- 
cimiento del  lugar  que  fué  señalado  á  nuestro  planeta 
en  el  gran  sistema  del  universo ,  al  de  su  íigur^  ta- 
maño ,  al  de  los  climas  y  regiones  en  que  está  dividido, 
de  los  mares  que  le  abrazan,  de  las  montañas  que  le 
crazan,  de  los  pueblos  y  naciones  que  le  habitan ,  y  fi- 
nalmente ,  al  de  esta  superabundancia  de  bienes  y  con*' 
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suelos  que  la  bondad  del  Criador  derramó  en  sa  sopor* 
ficie  ó  encerró  en  sos  entrañas  para  dicha  del  hom- 
bre,  íáciUnente  concebiréis  coánla  sea  la  extensión, 
coánta  la  excelencia  de  este  nuevo  estudio. 

■Pero  esta  excelencia  se  reabsará  mas  á  vuestros  ojos 
cofndo  feuuwQ^  el  ^tudio  de  Ijei  )4^rja  al  de  la 
fe^gi^y  iceasiiderareis  la  iierrac^ou)  morada  del  gé- 
nero humano.  Entonces  este  estudio,  levantándoos  á 
mas  alta  contemplación,  os  pondrá  delante  1jqs)iodji- 
bres  de  todos  los  tiempos»  como  los  de  todos  los  paí- 
ses, las  varias  sociedades  en  que  se  reunieron,  las  le- 
yes é  instituciones  que  los  gobernaron ,  y  los  ritos, 
Df^  y  po^umbref  que  los  distinguieron.  £l  oides- 
C||bripi  las  secretas  causas  y  l^s  grandes  revp)Ma|opes 
que  ley^ntaron  los  iipiieno?  de  la  tierra  y  lo;^  bai^a- 
ñ)f»  día  ^  sobrehaz,  y  en  el  rápido  torrente  de  t^Hil^s 
generapion^ ,  viendo  al  lipmb^p  9ul?^  tent,9P>enU»  4es* 
d^  I^  inif  es^4P^<^  igQQrpcia  hasta  1^  mas  all^  ilus- 
tración^ ó  eaef*  precipitado  d^o  las  virtudes  mas 
loblim^  á  1^  I9»a9  corsoqapida  depravación ,  conoce- 
ros que  no  pu^  pfiesentárseos  nu  estudio  ni^  pro- 
vfchpsp  ^i  i)aaf  di¿u>  del  hombre. 

Y  todavía  este  ^^udio  recibe  mayor  recopie^cion 
P9f  el  aufilM»  qi^e  presta  á  las  demás  piencias,  pi^^^  si 
bien  s^  ^delante  y  perfecciona  per  ellas,  iagibien  las 
vu^ve  con  usura  lo  que  feci))e,  cQpcurríendo  á  per- 
f^ionarlas.  El  conoclmienlo  de  la  naturaleza  es  el  fin 
á  que  fe  encaminan  to4as  las  ciencia ;  pero  el  homj^re 
no  puede  subir  á  este  conocimiento  sino  por  el  estudie 
del  planeta  do  tj^ne  su  morada,  y  por  el  examen  de 
las  relaciones  que  le  enlazan  con  el  giran  siste^  del 
un|vefso.  La  misma  astronomífi ,  que  mas  que  otra  al« 
gupa  ha  concurrido  á  ilustrar  ios  principios  geográfi- 
cos, parte  desde  el  conocimiento  de  este  planeta  á 
cQf^t^lir  los  cielos ,  y  busca  en  él  sus  puntos  de  apo- 
yo Pira  ^ar  la  situaei^n  de  los  astros,  señalar  sus  ór- 
bitas ,  y  Mguif  4U  cqrse  en  los  inmensos  desiertos  del 
.espacio.  Cnél  toma  la  geometría  el  tipo  original  y  eter- 
no defqs  medidas,  pera  perfeccionar  sus  teorías  y 
apUearlmf  d^pues  á  tantos  usos  públicos  como  la  ba- 
ce|i  reppfjj^nde^ble.  I4  geografía  dirige  al  navegante  por 
lop  ificje?t0s  mares,  al  mismo  tiempo  que  abre  al  geó- 
logo todps  los  ángulos  de  la  tierra,  y  conduciendo  por 
H)  InmoASo  ámbito  al  historiador  y  al  estudioso  de  la 
naturaleza ,  desenvuelve  á  sus  ojos  todos  los  seres  que 
óiti^  describir ,  todos  los  hechos  que  debe  recoger, 
todos  los  fenóqienos  que  debe  someter  á  la  obser*; 
V4cif)n  y  á  iif  e](p^rienci^  para  indagar  esta^  leyes 
^r^lf,  4  que  obédi^p^  constantemente  el  universo, 
j  qi)e  Íbrma9  el  gr^de  y  universal  objeto  de  las 
c|9iipaft.  Pero  las  que  pertfifiecen  á  la  politioa  tieneu 
aun  i^2|S  clara  dependenci^i  de  la  geogtfiif.  ¿Pueden 
por  Y^ntfur^  ^in  su  conociqíiepto  organizarse  l^s  socie- 
dades ni  regularse  su  gobierno?  p)ila  es  \%  que  fij^ 
sus  límites  y  los  ^mb^iyide  >  la  que  deter^iina  los  obje- 
tos d^  la^  l^yes  y  f  u  conveniencia ,  y  la  que  senalfi  la 
nfc|^d  y  el  proyecho  de  sus  instituciones.  Sin  qUs 
no  pu^de  la  política  coiQbinar  ^us  empresas ,  la  npi^- 
gift^turf  dirigir  su  vigi|^ci<^  y  providencias ,  ^  le 
economía  p^eccíonftjr  $u  sistema  y  si^s  plai^es.  U 
i^^cplt4ra^  la  industria  y  el  comercio  deben  consul- 
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tarla  á  todaS  horas ,  ya  sea  para  dirigir  sus  operade- 
ues ,  ya  para  rectificar  sus  cálculos ,  ó  ya'para  buscar, 
determinar  y  extender  la  esfera  de  sus  consumos ;  y  si 
'^tí^UUi^^^  ciencias  morales  se  apovan  príncipal- 
^monte  sobra  el  conocimiento  del  bombreí  ¿cuánta  luz, 
cuánto  aaxilio  no  podrán  esparar  de  la  ^ognQi  )pí|i6- 
zica ,  la  ánica  que  le  puede  pteseotar  en  todas  Im  épo- 
cas ,  en  todos  los  climas,  en  todos  los  estados  y  en  te- 
das las  situaeienee  de  la  vida  pública  y  privada? 

No  os  negaré  yo  que  los  hombres,  abusando  de  Ii 
geografía,  han  prostituido  sus  luces  á  la  dirección  de 
tantas  sangrientas  guerras,  tantas  feroces  conquülas, 
tantos  horrendos  planes  de  destruocioQ  exterior  y  de 
opresión  interna  ^om»  han  afligido  d  género  iiumano; 
pero  ¿  gi^én  se  aM^erá  á  Imputar  á  esta  ciencia  iae- 
ceni9  y  provaehesa  bis  lopuras  y  atrocidadea  4fi  1%  4m- 
bicipn  ?  ¿No  será  mas  justo  atribuir  á  sus  lu^  ostoí 
pasos  tan  lentos ,  pero  tan  seguros ,  coa  quo  el  g^era 
humano  camil&a  hacia  la  época  que  debe  reunir  ^doi> 
sus  individuos  en  paz  y  amistad  s^nta?  Ni^  será  q^as 
gloriosp  esperar  que  la  polkica  >  desprendida  de  la  aa]> 
bicion.  é  üustrade  por  l^  fnoral ,  se  dará  prú^  á  estre- 
char estas  vínculos  de  amer  y  fratemid^id  i)piyer99l>qus 
uingnp^  ra^UM)  ilustrada  desisonoce ,  que  lodo  coiazoo 
puro  resp^>  y  eq  los  cuales  está  cifr^d^  la^gleqi  da 
la  especie  humana?  Entonce^  ya  no  jptiegará  de  lagi|o* 
grafía  naciones  que  conquistar ,  pueblos  que  opriipirj 
regiones  que  cubrir  de  luto  y  orfandad,  sipo  paitfi 
ignorados  y  desiertos,  pueblos  eopdenados  á  oscun* 
dad  é  infortunio ,  para  voter  á  su  consuelo ,  llevándo- 
les, con  bis  virtudi^  humanas,  coa  las  ciencias  útiles  y 
las  artes  pacificas,  todos  los  dones  de  la  abundanois  y 
de  la  paz ,  para  agregarlos  á  la  gran  fafnili^  del  gén^ 
humano,  y  para  llenar  asi  el  m^s  santo  y  sublime 
designio  de  la  creación. 

Por  mas  distante  que  se  b^Ue  ({e  la  presente  corrup- 
ción esta  halagüeña  perspectiva,  no  parecerá  ajena  del 
espíritu  humano  al  que,  siguiendo  su  bisioría,  oalculaie 
por  los  pasos  dados  los  que  puede  dar  todavía  hacia  w 
perfscciop.  Esta  historia  acredita  que  loe  hombre»  se 
cultivaron  ^\  paso  que  se  conocieron  y  reunieren;  qu<B 
sus  luces  se  adeíaniaroa  á  la  par  de  sus  deseubrimiea- 
tos,  y  que  la  geografía  fué  siempre  ante  elles  aluni- 
brandólos  en  la  investigación  y  conoeimientadela  na- 
turaleza. A  la  luz  de  esta  antorcha  se  fueron  disipando 
poco  á  poco  los  seres  monstruosos ,  los  errores  grosemn 
y  las  f4bulas  absurdas  que  habia  foijado  el  int^  com- 
binado con  la  ignorancia,  y  que  tan  fácibsente  adop- 
tara la  sencilla  credulidad. 

Cuando  no  se  h^bia  explorado  la  tierra ,  fué  tan  fiicU 
creerla  llepa  de  sátiros  y  faunos ,  de  centauros  y  es- 
finges, como  suponer  dríadas  y  náyades  en  bosques  y 
ríos  nunca  vistos ,  ó  tritones  y  sirenas  en  mares  nonca 
surcados.  Solire  esta  credulidad  levantaren  s^s  de#- 
cripciones  los  antiguos  naturalistas ;  ella  dio  asenso  < 
loq  gigantes  y  pigmeos,  y  á  los  monóculos  y  berma- 
frodiUs;  ella  forjó  la  salan^andra  y  el  ba^Uisao,  y  el 
pelícano  alimentado  con  la  sangre  materna,  y  al  fénix 
reuniendo  de  sus  cenizas ;  el\a,  en  fin,  i^oftó  m^ 
Qutea  quiméricos,  estas  propiedades mav^viUosíts, estas 
opuUas  y  estppepdas  virtudes,  que  emÍMrollandole  Mir 
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Ugoa  historift  naioral,  la  coavirti«ron  en  un  eáos  eon- 
ftKO  de  pórtenlos  y  fúmlts.  |  Y  por  vmitiift  pudo  te- 
ner etro  ort0ia  eqoella  tnperstidon  y  qve  taato  ha 
corrompido  la  anligoa  moral ,  y  cnyos  restes  ben  po^ 
netrado  kaita  noeetros  per  m^o  de  tantos  siglos  y 
geisencieDes?  VesoCios  iréis  que  cuando  loe  entes  mi- 
lológicos  no  edsien  ya  elne  entra  los  adoraos  de  la 
poesia ,  todatia  en  mondo  ideal ,  iioblado  de  seres  ima-^ 
ginarios,  Hena  de  terror  al  valgo  crédulo  coa  sus  ge^ 
ñios  y  hadas ,  sus  espeeires  y  duendes ,  sus  brujas  y 
adhrinos,  sos  eneantos  y  sortilegios.  Tan  horrenda 
creación  solo  pudo  concebhrse  en  la  ignorancia  de  la 
naturaleza.  Pero  al  fin  la  geografía  descubrió  todos  sos 
espades ,  la  verdad  los  iluminó ,  y  el  mondo  mágico  va 
desapareciendo  por  ledas  parles. 

Una  ojeada )  aunque  rápida,  sobre  la  geografía  de 
los  antiguos,  acabaií  de  convenceros  de  esta  verdad. 
Veréis  por  eHa  cuan  lentamente  procedieren  los  liom* 
bres  en  el  conocimiento  de  la  tierra ,  y -á  cuántos  y  cuan 
groseros  errores  dio  crédito  su  primera  Ignorancia. 
Hubieren  de  ccnrrer  muchos  siglos  y  de  sucederse  nm- 
chas  generaciones  antes  de  alcanzar  unas  verdades  que 
vosotros  habéis  aplendido  en  pocos  dias.  Sea  esto  dicbo, 
no  para  vuestro  orgullo,  sino  para  vuestiu  ensenansa. 
Por  mucho  que  se  haya  adelantado  en  este  camino, 
vosotros  estáis  fonades  á  seguirle  con  la  misma  lenti- 
tud ,  aunque  con  mayares  auxilios ;  y  si  toneit  alguna 
ventaja  sobre  vuestros  mayores,  la  debela  á  las  luces 
que  han  esparcido  sobre  él  y  á  las  ilustres  fatigas  que 
emplearon  en  Ihuiquearie  y  abrir  sus  senderos.  Sigú-^ 
mostos  pues  un  instante,  y  observando  sus  pasos, 
veréis  en  las  diAcultades  miañas  que  vencieron,  cuan 
.dignos  se  han  hecho  de  vuestra  gratitud  y  veneración. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  hombre,  no  sospechando 
mas  tierfuque  la  que  alcanzaban  sus  ojos,  juzgaba  que 
el  horizonte  natural  le  cfrcunscrlbía.  Notando  que  el 
sol  se  escondía  tras  la  cumbre  vecina,  esperaba  tran- 
quilo verte  asomar  al  otro  dia  por  la  montafta  opuesta 
ó  salir  de  entre  las  aguas  del  mar  cercano.  Forzado 
después  por  sus  necesidades  á  mudar  de  residencia  y 
clima,  hubo  de  ensanchar  el  mundo;  pero  habla  cru- 
zado ya  muchas  y  distantes  regiones ,  cuando  empezó  á 
Concebir  la  tierra  como  una  llanura  inmensa,  rodeada 
en  tomo  por  las  aguas  y  cobferta  de  la  ancha  bóveda 
del  cíelo.  Aquí  solo  llegó  la  geografía  en  la  infanchidel 
¿spirítu  humano;  esta  ere  la  geografía  de  los  sentidos, 
y  esta  es  todavía  la  del  hombre  salvaje,  cuya  razón  no 
se  elevó  sobre  sus  necesidades  naturales. 

Pero  al  fin  los  hombres,  mirando  al  cielo,  dieron  un 
paso  en  el  conocimiento  de  la  tierra ,  y  aquf  verdadera- 
mente empezó  la  geografía  racional.  Observando  que 
en  proporción  que  se  adelantaban ,  aparecían  en  el  cíelo 
nuetus  astros  y  sobre  el  horizonte  nuevos  objetos ,  hu- 
bieron de  Inferir  que  describían  una  curva,  mas  no  ^ 
atrevieron  á  determinar  su  naturaleza,  pues  que  unos 
concibieron  el  mundo  como  una  enorme  barca,  y  otros 
como  un  hnnense  ellindfo,  cortado  por  los  polos.  Das- 
teba  sin  duda  repetir  este  observación  en  diversos  sen- 
tidos y  hacia  diferentes  playas ,  pera  colegir  la  esferi- 
ekted  del  globo,  y  con  todo,  eorrieron  muchas  edades 
antes  que  fuese  sospechada  esta  verdad.  Y  si  acaso  la 
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atonté  mas  temprane  un  pueble  desconocido,  4eeiiya 
antlgna  eiJateacia  y  sabldoriedHi  indieioa  ügúoek  eo^ 
Doctmientes  impértante ,  derivados  á  las  giwerto  na« 
clones  del  Oriente,  ved  aquí  otra  prueba  de  la  áMtín 
del  esph^  humane,  pues  que  hubieron  de  pasar  tm 
de  cuarenta  siglos  antes  que  Thales  y  Anatimandraia 
volviesen  á  amineiar  á  la  sabia  Grecia. 

Pero  si  este  luminosa  verdad  puso  á  los  griegos  eb  el 
buen  sendero  de  la  geografía,  enseñándoles  á  bascaren 
la  esfera  celeste  el  oonochniente  (te  uoeáio  gtebis  su 
ardfente  imaginación ,  arrebaUda  por  el  mi^;niÍflco  es« 
peetácute  que  se  abría  á  sus  ojos,  se  hnié  i  oonteoM 
phu^,  y  perdida,  por  deeido  asi ,  en  losdelei>  aeol^ 
vidó  de  la  tierra  ó  se  desdeñó  de  mirarla.  Así  as  como; 
en  medio  de  sus  grandes  descubrímientos  astronomía 
eos,  debemos  admirar  con  humillación  lo  poco  t^ 
adelanteron  en  la  geografía. 

En  vano  la  critica  pretende  librarlos  de  este  nota>  que 
oscurecerá  siempre  su  fema  en  la  histoiía  de  las  cien* 
das.  Por  ella  vemos  que  habtendo  partido  el  gtobojM 
cinco  zonas,  condenaron  las  tres  á  perpetua  soledad  i 
muerte ,  no  creyendo  que  pudieBe  penetmr  la  vida  ni 
los  rayos  de  la  luz  benéOea  por  la»  tinieblas  y  eterno 
hielo  de  los  polos,  ni  que  cosa  algnna  pudiese  respiítr 
ni  germinar  bajo  los  rayos  perpendiculares  del  sol  equt* 
noccial.  Creyeron  sote  habiubles  las  dos  zonas  medias> 
la  una  por  experiencia ,  y  la  otra  por  la  analogía  de  sil 
temperamento ;  pero  al  mismo  tiempo  las  juzgaron  lU'*' 
comunicables  y  condenadas  á  perdurable  separación, 
por  la  interposición  de  la  zona  tórrida.  Ved  aquí  el  li^ 
mite  en  que  se  ctetuvo  la  ge<^afía  pr^tetfca  de  lea  grié^ 
gos ,  y  ved  aquí  también  dónde  pereció  con  hi  libertad 
y  la  gloria  de  aquel  gran  pueblo,  pues  que  ni  la  escue^ 
la  de  Alejandría,  ni  los  estudios  de  Roma,  aunque  en- 
noblecidos con  los  nombres  de  Ptolomeo  y  Estrdbon,  dé 
Mela  y  Plinio,  la  pudieron  sacar  de  ten  estrechos  con^ 
fines.  Vedla ,  en  lío ,  reducida  á  una  escasa  poreien  dé 
las  regiones  contenidas  entre  el  círculo  boreal  y  el  ti^ 
pico  de  Cáncer.  \  Qué  mucho  que  el  cronista  de  la  na- 
turaleza se  quejase  del  cielo  porque  después  de  aban^ 
donar  al  Océano  la  mayor  parte  del  orbe,  hubiese  roo- 
hado  al  hombre  tres  partes  de  la  tierra ! 

¿Y  por  venture  eran  de  esperar  mayores  luces  de 
una  edad  que  abandonaba  el  progreso  de  las  ciencias  á 
la  especulación  de  algunos  filósofos ,  y  en  que  el  espfrKu 
de  descubrimientos  no  tenia  mas  estímulos  que  los  dé 
la  ambición?  Ya  Bstrabon  observó  con  su  acostumbrado 
juicio  que  todos  los  progresos  de  la  geografía  fueron 
debidos  al  genio  de  la  guerra;  que  las  conqiifltas  de 
Alejandro  le  abrieron  el  Oriente,  las  de  MHrídatés  él 
Norte,  y  las  de  Roma  el  Occidente.  Pero  como  si  Mtos 
azotes  del  género  humano  tratesen  mas  de  oprimirle 
que  de  eenocerte,  ó  como  si  se  horrorizasen  de  con«- 
temptar  unas  regtones  que  hablan  inundado  en  sangre 
y  cubierto  de  ruinas ,  sus  nombres  apenas  mereoen  en- 
trar en  la  historia  de  la  geografía.  Llámelos  enhora- 
buena saibores  del  mundo  la  ignorancia;  perostempré 
será  olerte  que  su  oriente  no  pasó  del  Ganges ,  su  noTte 
de  les  montes  Cárpatos ,  sti  mediodía  de  las  costea  kné^ 
diterráneas  dé  África,  y  su  occidente  de  las  orillas  del 
Elba;  siempre  será  cierto  que  nada  conocieron  de  las 
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regiones  que  cea  los  nombies  iie  Suecia,  Dinamarca^ 
Pmaia,  PoUmia  y  Rusia  hacen  tan  gran  figíura  eo  el  »a- 
pa  político  de  Europa ;  nada  de  los  vastos  países  situa- 
dos hacia  el  Ártico  y  en  los  #xtremos  del  Asia ;  nada, 
en  fln ,  del  auero  inmenso  continente  de  América,  cuya 
extensión  ahraza  los  circuios  polares ,  y  cuyo  conoci- 
miento es  ya  tan  familiar  á  cada  uno  de  nosotros. 

Aun  esta  débil  gloria  de  la  antigua  geografía  debía 
perecer  con  la  del  nombre  romano.  En  vano  la  buscaréis 
entre  las  bárbaras  naciones  que  inundando  su  imperio, 
ahuyentaron  de  él  las  ciencias ,  las  artes  y  loa  descubri- 
mientos de  la  antigüedad.  Entonces  dividida  la  Europa 
en  reinos  pequeños ,  partida  en  mas  pequeños  señoríos, 
turbada  con  frecuentes  guerras,  infestada  por  aventu^ 
reros  y  bandidos,  sin  estudios,  sin  comercio,  sin  nin* 
guna  relación  de  correspondencia  ó  comunicación  ha» 
bituai,  dejó  de  conocer  el  resto  de  la  tierra  y  aun  de 
conocerse  á  sí  misma.  Apenas  el  tráfico  de  Constantino- 
pla,  comunicando  por  grandes  rodeos  con  la  ludia^  con- 
servó algún  conocimiento  del  Asia ;  y  si  los  árabes  con 
las  ciencias  matemáticas  cultivaron  la  geografía,  fué 
para  ilustrar  sus  principios,  sin  extender  sus  límites 
fuera  del  imperio  de  la  media  luna.  A  los  antiguos  er- 
rores añadió  la  ignorancia  otros  nuevos,  y  para  mayor 
confusión  del  espíritu  humano  la  población  de  las  zo- 
nas, la  existencia  de  los  antípodas,  kis  verdades  mas 
triviales  de  esta  ciencia  eran  miradas  como  una  im- 
piedad ó  como  un  sueño  por  los  genios  mas  superiores 
da  la  baja  edad. 

Pero  en  medio  de  sus  tinieblas,  España,  á  quien 
tanta  gloría  estaba  reservada  en  la  historia  de  la  geo- 
grafía,  mientras  rechazaba  con  una  mano  los  enemi- 
gos de  la  libertad  y  de  su  culto,  preparaba  con  otra  la 
feliz  revolución  que  debía  ilustrarlos  principios  y  en- 
sanchar los  limites  de  esta  noble  ciencia.  Ya  en  el  si- 
glo XII  el  intrépido  Benjamín  de  Tudela,  penetrando 
por  nuevas  y  desconocidas  regiones,  le  habla  dado  á 
conocer  el  Asía  y  el  África.  Ya  en  el  xiu  una  reunión  de 
sabios,  á  la  sombra  de  un  principe  justamente  distin- 
guido por  este  nombre ,  habla  prohijado  y  comunicado 
á  la  Europa  el  Almagesto  de  Ptoiomeo,  mejorado  por 
Albategnio.  Ya  en  el  xiv,  engolfándose  en  el  Atlántico, 
habla  descubierto  y  dado  á  Betanoourt  las  Canarias, 
cuando  en  el  xv,  cultivando  la  astronomía  y  la  náutica, 
inventando  la  hidrografía  y  arrojándose  á  ignotos  ma- 
res, se  disponía  á  llevar  sus  banderas  á  los  extremos  de 
Oriente  y  Occidente,  para  abrir  toda  la  tierra  á  la  con- 
templación de  la  filosofía. 

\  Loor  te  sea  dado,  oh  valerosa  y  magnánima  nación, 
escogida  por  el  cielo  para  descubrir  un  nuevo  mundo 
y  unir  con  eterno  vínculo  dos  hemisferios,  antes  tan 
desconocidos  como  separados  I  Loor  á  los  héroes  Intré- 
pidos que  despreciando  la  muerte  y  los  naufragios, 
corrieron  los  vastos  continentes  de  Ocaso  y  Mediodía,  y 
penetraron  basta  los  mas  escondidos  extremos  del  mar 
Atlántico  y  Pacifico !  Loor  Inmortal  á  Colon  y  á  Gama, 
á Balboa  y  Magallanes,  cuyos  nombres  brillarán  con 
perdurable  esplendoren  los  fastos  de  la  geografía  I  Loor, 
en  fin,  al  valeroso  Elcano^  que  con  su  nao  Victoria  ro- 
deó el  primero  la  tierra,  circunscribiendo  en  su  giro 
todos  los  límites  del  mundo !  Desde  entonces  nada  que- 


dó escondido  en  él  á  la  intrepidez  d6Í  genio  espaiM* 
Nuevas  expediciones  y  descubrimientos  se  raceden  en 
Oriente  y  Ocaso ;  los  continentes  mas  Ignorados,  las  n- 
las  mu  remotas  ven  tremolar  en  nuestras  naves  el  leen 
de  España,  y  explorados  todos  los  senos  del  Océano,  li 
geografía  sacó  de  entre  ks  ondas  su  brillante  cabeaa* 

Mientras  k  envidia  pesa  en  injusta  balanza  la  sangre 
y  lágrimas  de  tantos  pueblos  descubiertos  y  conqnisUh 
dos ,  sin  poner  en  ella  la  santa  moral ,  laa^  leyes  justas 
y  las  Instituciones  benéficas  que  recibieron  en  cambio, 
saquemos  nosotros  una  átil  lección  de  estas  pasadas 
glorias,  y  veamos  cómo  España,  después  de  haber 
despertado  la  atención  de  las  demás  nación^,  y  dá- 
doles  el  primer  impulso  para  que  la  siguiesen  en  laa 
ilustre  carrera,  contenta  con  el  fruto  de  sus  victorias 
y  dormida  sobre  sus  laureles,  empezó  á  desdeñar  ios 
estudios  á  que  los  debiera,  y  cómo,  olvidándolos  casi 
por  dos  siglos  enteros,  se  abandonó  á  las  especulaciones 
de  una  filosofía  estrepitosa  y  vacia ,  en  tanto  que  otros 
pueblos,  contemplando  los  cielos,  explorando  la  tierra 
y  cultivando  las  ciencias  naturales»  corrían  á  un  mismo 
paso  á  la  cumbre  de  la  ilustración  y  la  opulencia. 

¡Qué  época  tan  gloriosa  no  abre  aquí  la  historia  á 
vuestros  ojos,  y  cuántos  ihistres  genios  no  presenU  á 
vuestra  veneración  I  Copémíco  fijando  el  sol  en  so  tro- 
no ,  Keplwo  dando  leyes  al  giro  de  los  planetas,  Newton 
reduciéndolas  á  un  principio  tan  sublime  por  su  sen- 
cillez como  por  su  grandeza,  Gallleo,  Hevello ,  Gasiai, 
Lacaille  y  Herscbel,  describiendo,  poblando  y  ensao- 
chande  los  cielos ,  y  tantos  como  buscando  en  ellos  el 
conochnlento  del  globo,  lograron  colocar  su  nombre 
entre  los  fundadores  de  la  geografía  moderna. 

Su  ilustre  ejemplo  infunde  un  ardiente  espíritu  de 
Investigación  en  la  filosofía ,  que  altada  con  las  artes, 
inventa  instrumentos ,  perfecciona  métodos,  muUiplict 
recursos,  y  doblando  el  alcance  de  la  vista  y  las  fuer- 
zas de  la  razón  humana,  abre  á  su  contemplación  los 
cielos  y  la  tierra,  y  somete  á  sus  cálculos,  así  los  cuer- 
pos grandes  y  remotos,  como  los  mas  imperceptibles  y 
escondidos  de  la  naturaleza. 

Entonces  fué  cuando  la  política,  avergonzada  de  no 
tener  alguna  parte  en  esta  gloria,  empezó  á  inspiíar 
en  los  gobiernos  el  deseo  de  asociarse  á  las  ciencias  y 
acalorar  y  proteger  sus  designios.  Y  ved  aquí  el  noble 
impulso  á  que  fueron  debidas  aquellas  empresas  nO' 
morables,  que  solo  pudo  coronar  la  generosidad  del 
poder,  reunida  al  amor  de  la  sabiduría,  y  que  levanta- 
ron á  tanto  esplendor  la  ciencia  goográfica.  Premios 
señalados  á  los  inventores  de  instrumentos  para  com- 
binar con  mayor  exactitud  las  medidas  del  tiempo  y  de! 
espacio;  colonias  de  sabios,  destinadas  al  Ecuador  y  i 
nuestro  polo  para  resolver  la  cuestión  cardinal  de  la 
figura  y  tamaño  de  la  tierra;  astrónomos  derramados 
por  todas  las  playas  del  mundo  para  determinar  el 
tránsito  de  Venus  por  el  disco  solar ,  la  paralaje  de  este 
^ran  planeta,  y  su  Uunaño  y  distancia  de  nosotros;  na- 
vegantes entregados  á  mares  nunca  conocidos  para 
descubrir  entre  peligros  y  naufragios  los  helados  coa* 
tinentos  de  uno  y  otro  polo...  No,  no  nos  es  dado  re- 
ducir á  los  estrechos  límites  de  un  discurso  tan  ámpKt 
materia  de  alabanza.  Algún  dia  la  descubriréis  eo  ¿a 
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historia  de  las  ciencias,  caaado  con  los  nombres  de 
Gondamine  y  Maapericds  os  presente  los  de  tantos 
dignos  compañeros  de  sus  trabajos,  y  algún  día  taro- 
bien,  leyéndola,  honraréis  con  vuestras  lagrimarlos  de 
Cook,  Malespina  y  Lapeyronse,  y  deploraréis  el  maligno 
hado  que  se  complació  en  confundir  en  su  memoria, 
como  en  la  de  Colon  y  Magallanes,  la  gloría  y  el  infor- 
tunio. 

E5palla,  cediendo  al  mismo  noble  impulso,  ImMa 
asociado  sus  hijos  á  la  gloria  y  á  h»  fatigas  de  «(tas 
empresas ;  pero  como  si  solo  hubiese  recobrado  su  an- 
tigua energía  para  hacer  mas  digno  uso  de  tantas  lu- 
ces y  ezpenencias ,  la  Taréis  ahora  acometiendo  otra 
empresa,  cuya  grandeza  se  recomienda  por  su  misma 
utiUdad.  Yo  os  la  recuerdo  con  tatito  mas  placer,  cnan- 
to con  algunos  nombres ,  muy  caros  á  mi  amistad,  pre- 
sento á  vuestra  gratttuil  el  del  piadoso  monarca  i 
quien  Asturias  debe  este  Instituto,  y  vosotros  esta 
enseñanza.  Cários  IV,  siguiendo  ks  huellas  de  su  ilus- 
tre padre  y  los  consejos  de  un  celoso  ministro ,  nuestro 
protector  y  compatriota,  supo  aplicar  todas  las  luces 
atesoradas  por  la  astronomía  f  la  náutica  al  adelanta- 
miento de  nuestra  geografía  nacional.  A  ellas  se  debe  el 
excelente  atlas  hidrográfico  que  tenéis  á  la  vista,  tra- 
bajado con  tan  sabia  diligencia  y  publicado  con  tanta 
generosidad.  Él  encierra  un  rico  depósito  de  útiles  é 
indispensables  conocimientos,  y  él  es  el  mas  irrefra- 
gable testimonio  de  la  beneficencia  del  Soberano  y  de 
la  ilustración  de  su  ministro,  fil  fijó  con  etem»  seña- 
les los  límites  del  continente  de  España,  ofreciendo  á 
sos  pilotos  y  al  extranjero  navegante  una  senda  segura 
en  sus  mares,  una  derta  guia  en  los  arrumbamientos 
de  sus  costas,  una  sonda  y  una  luz  constante  en  las 
radas  y  puertos  do  quieran  conducir  sus  naves.  Nuevas 
cartas  esféricas  se  suceden  todos  los  dias ,  y  enriquecen 
nuestra  coíeccion  hidrográfica,  y  extienden  tan  impor- 
tante beneficio  á  los  vastos  continentes  de  nuestras  co- 
lonias ;  y  si  algún  hado  adverso  no  detuviese  tan  loa- 
ble hnpulso,  la  hidrografía  española,  ilustrando  la  ma- 
yor porción  do  la  tierra,  restablecerá  el  nombre  de  Es- 
paña al  digno  lugarqne  ocupó  algún  dia,  y  que  ya  le 
destina  la  posteridad  en  la  histofiia  geográfica. 

¡Qjalá  que  pudiese  yo  también  revindicar  para  mi 
patria  la  gloria  de  haber  perfeccionado  su  topografía 
Interior!  Gloria  debida  en  otro  tiempo  al  celo  de  Feli- 
pe II  y  á  las  sabias  operaciones  y  tareas  del  maestro 
Esqnivel;  pero  de  que  se  hizo  indigno  el  triste  siglo  xvti, 
que  con  el  froto  y  las  reliquias  de  esta  empresa,  la 
primera  acometida  y  la  única  acabada  en  Europa, 
perdió  también,  para  mayor  baldón  suyo,  su  rastro  y 
su  memií^ia.  ¡Ojalá  que  condolida  de  pérdida  tan  la- 
mentable, ojalá  que  ansiosa  de  repararla,  vuelva  los  ojos 
á  este  objeto^  y  reuniendo  tantas  luces  astronómicas  y 
geométricas  como  andan  dispersas  y  ociosas  por  nues- 
tra juventud  militar,  las  consagre  á  la  formación  de 
una  nueva  y  exacta  carta  de  nuestra  península!  De 
aquella  carta  tan  deseada,  sin  cuya  luz  la  política  no 
formará  un  cálculo  sin  error,  no  concebirá  un  plan  sin 
desacierto,  no  dará  sin  tropiezo  un  solo  paso ;  siri  cuya 
dirección  la  economía  mas  prudente  no  podrá,  slñ  ries- 
go de  desperdiciar  sus  fondos  ó  malograr  sos  fines. 
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emprender  la  navegación  de  un  río ,  la  abertura  de  un 
canal  de  riego,  la  construcción  de  un  camino  ó  de  un 
nuevo  puerto,  ni  otro  alguno  de  aquellos  designios 
que  abriendo  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  hacen 
florecer  las  provincias  y  aumentan  el  verdadero  es- 
pleBd<v  de  las  naciones. 

Miremos  como  una  desgracia  del  espíritu  humdno 
que  sea  mas  propia  de  su  condición  esta  inquieta  curio* 
¿Idad  de  saber  lo  que  menos  le  importa  que  \s^  cons- 
tancia en  adquirir  lo  que  mas  le  interesa.  ¿  Por  qué  cor- 
rerá desalado  tras  lo  distante  y  extraño ,  descuidando  lo 
cercano  y  doméstico?  Observamos  con  mas  ahmco  el 
cielo  que  la  tierra ,  y  preferimos  el  descubrímienlo  de 
regiones  extrañas  y  remotas  al  conocimiento  de  nues'» 
tra  propia  morada.  Estudiamos  cofl  mas  afán  las  histo- 
riu  de  Roma  y  Grecia  que  U  de  España,  y  la  geognfía 
del  Japón  que  la  de  nuestra  península.  Y  mientras  po- 
demos s^lar  con  el  dedo  el  lugar  que  ocupa  una  es- 
trella solitaria  en  los  cielos  y  una  isla  desierta  en  la 
inmensidad  de  los  mares,  ignoramos  el  origen  de  nues- 
tros ríos,  las  raices  de  nuestros  montes,  la  situación  de 
nuestras  provincias,  y  acaso  el  punto  que  ocupa  en 
España  el  centro  de  nuestra  circulación  y  el  asiento  de 
nuestro  gobierno.  ¡  Funesto  abandono,  que  parecería  in- 
creíble si,  propio  de  h  humana  flaqueza,  no  fuese  mas 
ó  menos  imputable  á  todos  los  gobiernos! 

¡Oh  Asturias,  porción  preciosa  de  España!  ¿Cuándo 
llegará  el  dia  que ,  poniendo  á  logro  las  luces  que  va- 
mos difundiendo  en  tu  seno,  emplees  en  tan  noble  ob- 
jeto estos  jóvenes ,  que  serán  susdepositaríos,  y  que 
ahora  te  presentamos  como  prímicias  de  nuestro  celo 
y  prenda  y  anuncio  de  tu  futura  prosperidad?  ¡Oh 
amados  jóvenes!  ¿  cuándo  os  verán  mis  ojos ,  precedi- 
dos de  vuestros  maestros ,  trepar  por  estas  cumbres  que 
nos  rodean,  con  el  teodolito  al  ojo  y  el  compás  en  la 
mano,  medir  en  vastos  triángulos  el  terrítorío  de  Astu- 
rias ,  y  preguntar  al  cielo  cuál  es  el  espacio  que  ocupa 
vuestra  patria  en  el  globo,  cuáles  los  limites  que  le  di- 
viden, las  fuentes  de  sus  rápidos  ríos,  las  coocas  de 
sus  hondos  valles,  el  rumbo  y  la  altura  de  sus  montes 
y  la  extensión  de  estas  tierras  y  playas ,  donde  vues- 
tros hermanos  buscan  con  diario  sudor  el  alimento  y  la 
dicha  de  tantas  familias?  Cuándo  os  veré  yo  reducir 
este  trabajo  á  una  breve  y  exactísima  carta  topográfica, 
que  multiplicada  por  el  buríl ,  difunda  por  toéis  par- 
tes, con  la  imagen  de  vuestra  patria,  el  nuis  ihistre  testi- 
menio  del  amor  que  lá  profesáis? 

¡Oh  Gijon,  amada  cuna  mia  y  objeto  de  mis  conti- 
nuos desvelos!  No,  no  será  ihisorio  el  dulce  presenti- 
miento de  que  el  cielo  te  tiene  reservada  esta  gloria, 
que  llegará  el  día  venturoso  en  que  veas  á  tus  hijos, 
llevando  en  la  mano  esta  carta,  fruto  de  su  celo  y  sus 
luces,  correr  todos  los  ángulos  de  Astúrías ,  indagar 
las  varias  clases  de  vivientes  que  los  pueblan,  los  ve- 
getales que  los  adornan ,  los  minerales  que  losenríque- 
cen ,  y  observar  y  ordenar  y  describir  cuantos  doues 
derramó  sobre  ellos  la  Providencia.  Tú  los  verás  ilus- 
trar la  topografía,  la  geografía  física  y  la  historia  natu- 
ral de  esle  precioso  suelo,  en  que  vieron  la  luz»  en 
que  recibieron  la  educación  y  á  cuyo  bien  están  con- 
sagrados estos  estudios. 
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Señores  :  La  primera  vez  que  tute  el  honor  de  ha- 
blaros desde  este  lagar,  en  aquel  díamemorahtey  glo* 
rioso,  en  que  con  el  jubito  mas  puro  y  las  roas  hala- 
güeñas esperanzas  os  abrimos  las  puertas  de  este  nuevo 
Instituto  y  os  admitimos  á  su  enseñanza ,  bien  sabéis 
que  fué  mi  primer  cuidado  realzar  á  vue&tros  ojos  la 
importancia  y  utilidad  de  las  ciencias  que  ventáis  bus- 
cando. Y  si  algnn  valor  residía  en  mis  palabras,  si  al- 
guna fuerza  les  podia  inspirar  el  celo  ardiente  de 
vuestro  bien,  que  tas  anim^a ,  tampoco  habréis  olvi- 
dado la  tierna  solicitud  con  que  las  empleé  en  persua- 
diros tan  provecliosa  verdad  y  en  exhortaros  á  abra- 
zarla. ¿Y  qué  ?  después  de  corridos  tres  años,  cuando 
habéis  cerrado  ya  tan  gloriosamente  el  círculo  de  vues* 
tros  estudios,  y  cuando  vamos  á  presentar  al  público 
los  primeros  frutos  de  vuestra  aplicación  y  nuestra 
conducta ,  ¿estaremos  todavía  en  la  triste  necesidad 
de  persuadiré  inculcar  una  verdad  tan  conocida? 

Esto  acaso  exigiría  de  nosotros  la  opinión  pública,  y 
esto  haríamos  en  su  obsequio,  si  no  nos  prometiése- 
mos captarla  mas  bien  con  hechos  que  con  discursos. 
Sí ,  señores;  á  pesar  de  los  progresos  debidos  á  nues- 
tra constancia  y  la  vuestra,  y  eu  medio  de  la  justicia 
con  que  la  honran  aquellas  almas  buenas  que  penetra- 
das de  la  importancia  de  la  educación  pública ,  suspi- 
ran por  sus  mejoras,  sé  que  andan  todavía  en  denedor 
de  vosotros  cltrtoa  espíritus  matignos,  que  censuran 
y  persiguen  vuestros  esfuerzos;  enemigos  de  todabuo* 
na  instrucción,  cohm)  del  bien  público,  cifrado  eo  ella, 
desacreditan  los  objetos  de  vuestra  enseaania ,  y  apa- 
rentando falsa  amistad  y  compasión  hacia  vosotros, 
quieren  poner  en  duda  sns  ventajas  y  vuestro  provecho 
particular.  Tal  es  hi  lucha  de  la  luz  oen  las  tinieblas, 
que  presentí  y  os  predije  en  aquel  solemne  día,  y  tal 
será  siempre  la  suerte  de  los  establecimientos  públ^ 
eos  que  haciendo  la  guerra  á  la  Ignorancia,  tratan  de 
promover  la  verdadera  instruoeíon. 

Pero  ¿qué  podría  yo  responder  á  unos  hombres,  que 
no  por  oelo,  nno  por  espíritu  de  contradíodon ;  no 
por  convicción,  «no  por  envidia  y  roafígnidad ,  mnr* 
moran  de  lo  que  no  ealiendan  y  persiguen  lo  que  no 
pueden  alcanzar?  Ito,  no  esperéis  que  les  responda- 
mos sino  con  nuestro  silencio  y  nuoHfi  eonduota. 
Vean  hoy  los  fhitos  de  voestro  estudio,  y  enmudezcan. 
EHos  serán  nuestra  mejor  apología,  y  ellos  serán  tam- 
bién su  mayor  confusión,  si  mowMipreciittdo  noiotros 


sui  susurros ,  ieguie  conetMtea  voeetrae  átüaa  tatets, 
como  tas  indurtrioeas  dbefu  labraa  tranquilamente  ms 
fianalea  mientras  loa  cángauos  de  la  celaneM^unén 
y  se  agitan  en  derredor. 

Un  nuevo  objeto,  no  menos  censurado  de  estos  Zoi- 
los ni  á  vosotros  menos  provechoso,  «cupa  hoy  toda 
mi  atesciott  y  redami  la  vueHra.  8n  el  «uro  de faas- 
nas  letru ,  ó  osas  bwo  en  el  ensayo  de  este  estadio, 
que  hemoe  abierto  con  el  aoo,  vloteia  ammcéar  el  de- 
signio de  reunir  h  literatura  con  iai  cknoias,  y  eiti 
reunión ,  tanto  tiempo  há  deseada  y  nunca  Man  esta- 
blecida en  nuestros  imperfectos  métodos  de  edueadea, 
parecerá  á  unos  eztraite ,  á  otros  Imposible ,  y  acafo  I 
voBotroe  miamos  inúty  ó  poco  provechosa. 

Bs  nuestro  ánimo  satisfacer  hoy  á  todos,  porque  i 
todos  debemos  la  razón  de  nuestra  conducta.  La  de- 
bemos al  Qebienio,  que  aoe  ha  encargado  de  perfee*' 
cionar  este  esltblecimiento;  la  debeaaos  ai  p6bií00|  á 
cuyo  bien  está  consagrado;  y  pues  que  nos  Inbeii  con- 
fiado vuestra  educación ,  la  debemos  á  vosotros  prío- 
dpalmente.  ¡Qué!  ¿me  atrevería  yo  á  pediros  eite 
nuevo  sacrifloio  de  trabajo  y  vigilias,  si  no  pudiese  pra- 
sentaros  en  él  la  esperama  de  un  provecho  gnade  y 
eeguro?  Ved  pues  aquí  lo  que  servirá  de  materiiá 
mi  discurso.  No  temáis ,  bijoe  míos ,  que  para  inelim- 
ros  al  estudio  de  las  buenas  letras  trato  yo  de  meoguir 
ni  enUbiar  vuestro  amor  á  las  ciencias.  No  por  cierto; 
las  ciencias  serán  siempre  á  mis  ojos  el  primero,  el 
mas  digno  objeto  de  vuestra  educación;  ellas  solas  pue- 
den ilustrar  vuestro  espíritu,  ellas  solu  enriqueoetls, 
ellas  solas  comunicaros  el  precioso  tesoro  de  veráidfi 
que  nos  ha  transmitido  la  antígdedad,  y  disponer  vues- 
tros ánimof  á  adquirir  otras  nuevas  y  aumentar  nss 
y  mas  este  rieo  depósito;  ellH  solas  pueden  poner  léi^ 
mhio  á  tantas  inútiles  disputas  y  á  tantas  abiOnltf 
opiniones;  y  ellas,  en  fin ,  disipando  la  tenebrosa  at- 
mdsfera  de  errores  que  gira  sobre  la  tierra,  pueden  di- 
fundir algún  día  aquella  plenitud  de  luces  y  conoci- 
mientos que  reafasa  la  nobleza  de  la  humana  espedi. 

Blas  no  porque  las  cteneias  sean  el  primero,  deben 
ser  el  únko  objeto  de  vuestro  estudio ;  el  de  las  boinas 
letru  será  para  vosotros  no  monos  útil,  y  ainmeatrs- 
vo  á  dedr  no  menos  necesario. 

Porque  ¿qué  son  las  clenoias  sin  so  auxilio?  SI  ^ 
cienoias  eoclareeeii  el  espíritu ,  la  liteeacora  lo  adoros; 
si  aquoHas  lo  onrifiocen ,  esta  pule  y  avalara  io«  i^^ 


ORACIÓN  SOBRE  EL  ESTOOIO  DE 
fw;  \m»  tímtM&ttoÜficBn  el  iécio  y  leátn  Maotitod 
f  irntrní  hUUnlom  1«  <fe diseemmiifiBtoy  ««ato,  y 
to  iMirmiie^  y  fifih»«Ma^  £atOf  ofieioe  soa  escluna- 
WtfAB  s|^x>s,  porfqe  ¿  «niofiíeDsa  ^nrítáieeloii  perid- 
n#e#  «itiito  tiene  reteoioa  coa  la  ex^^etiui  ^  nuesliiB 
íd^p;  y  vod  «qi»i  ^^  &^  iw^  ^  dmiuureicioD  q«e 
d»YÍd0  [os  ixNioeiiúeptDS  iiemAOOs.  Ella  nos  jpceseota 
la«  pi.«)ote  oopleadia ea adivlrir  y  atesomr  ideas,  y 
la  lUeiiitBm  en  eonociarla»;  fMNr  laseieBoiasalcasEameB 
el  cofiécimieBU)  di  los  aere»  que  ñas  rodean,  cdetn» 
bnunes  su  eaeneia ,  peneiramos  sos  propiedades,  y 
leTantándonos  sobre  nosotros  mismos,  subimos  basta 
su  mas  alto  erigen.  Pero  a^  acaba  su  ministerio,  y 
empieza  el  de  la  literatura,  qoe  despaes  de  haberlas 
sei^iido  en  so  rápido  vuelo ,  se  apodera  de  todas  sos 
riqoeaas^  les  da  sneTas  formas,  las  pule  y  engalana, 
y  las  cemopica  y  difiínde,  y  lleya  de  una  en  otra  ge-» 
neracien. 

Para  alcanzar  Un  ^Uime  fin  no  os  pr&peiidré  ye 
largas  y  fañosos  estudies ;  el  plaro  de  nuestra  ?ida  es 
tan  l^evf  I  y  el  de  vuestra  javenUiui  huiri  tan  rápida^ 
mente,  que  ipe  tendré  per  v6BU»reae  á  lograre  eeono^ 
misar  algHoee  d^  aiis  mementos.  Tal  por  le  menos  iia 
side  vf^  ám^i  redneiendo  el  estudio  de  las  bellas  1er 
tnis#l  arte  de  lial^ar»  y  enoerrando  en  él  todaii  les  ar^ 
tei^  que  pQi^  yarios  nombre^  bao  distinguido  los  meto^ 
distas^  y  que  esep^lmente  le  pertenecen. 

(Y  p^r  qué  no  podré  yo  combar  aquí  qno  de  los 
mjom  vioios  de  nnestra  vulgar  educación «  <il  vícip 
qqe  ^^9  lia  retardada  los  progresos  de  las  ciencias  y 
IP9  fiel  espíriUi  bumano?  Sin  duda  que  la  subdivisión 
de  (as  ipienci^s»  así  cam  ^  de  las  artes,  be  contri- 
bDÍdp  fp^r^víllosan^nte  i  su  perbcclop.  Un  bomhre 
coQ^^g^dq  toda  su  yida  á  un  solo  ramo  de  instrucción 
pudo  sin  duda  emplear  en  ella  mayor  meditación  y  es^ 
tudioi  pu4a  acnmular  mayor  número  de  observaciones 
y  e^peri^npia^,  y  atesorar  mayor  sumf  de  \mes  y  co- 
necimiantQS*  Así  es  eomo  se  formé  y  erecié  el  árbol  de 
l^s  ciencias,  ^si  se  muUipUqaron  y  eatendieron  sus  ra- 
mas ,  y  ^i  como  nutrida  y  (ortifieada  cada  una  de  ellas, 
pudo  myar  mas  sai^nados  y  abundantes  frutos. 

^  estaaobdm^^ion,  tan  provechosa  a)  pregreao, 
fi^é  niQy  ftinesta  al  estado  de  las  ciencia9i  y  ai  paso  que 
eaiemiNl  sns  limita^i  iba  dificultando  su  adquisición, 
y  traalad^df  i  la  enseñanza  elementa),  la  hiio  mu  lar- 
ga y  penosa,  si  ya  no  imposible  y  eterna.  ¿Cómo  es 
qoe  no  se  ba  sentida  basta  abora  este  inconveniente? 
G4b^  no  ae  ba  ediade  de  ver  que  truncado  el  irbel 
de  la  sabiduría ,  separada  la  raix  de  su  tronco ,  y  del 
tronco  sus  grandes  ramas,  y  desmembiands  y  espar- 
ciendo todos  sus  váatagos ,  se  destruía  aquel  enlace, 
aquella  íntima  unión  que  tienen  entre  sf  todos  los  coi- 
aodmientoe  humanos,  cuya  intuición,  cuya oompnen<- 
sion  debe  ser  el  údíco  fin  de  nuestro  estudio,  y  sin 
cuya  posesión  todq  saber  es  vano? 

¿Y  edroono  so  ha  (emtde  oto  mas  grave  mal,  deri- 
vado M  ttífno  origen  9  Ved  come  multíplieando  los 
grados  de  la  escala  científica ,  detenemos  en  ellos  á  una 
precióse  juvenlu4 ,  que  es  la  espemoKa  da  hs  genem^ 
clonen  fqtuTfs,  y  eémo  cargando  so  asomaila  da  kor 
pertAef^tea  reglas  y  preceptos ,  le  hMenos  eenaagiar 
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é  to^  «étoáoi  de  inquirir  la  verdad  el  tiempo  que  de- 
biera emplear  en  rirntzarla  y  poaeeda.  Asi  os  como  se 
le  prolonga  el  eaeaino  de  la  aabídnria,  súi  acercarla 
nuncaásu  término ;  asi  es  como  en  ve»  de  aaaer ,  lo 
inepiranM  tedio  y  avemion  á  unos  estudies  en  que  se 
«íenle  egvejeeer  ein  provecho;  y  aai  también  como  se 
llena,  ee  plaga  le  sociedad  deiaatsfi  hombres  vauos  y 
iecuaoof  «qoe  ee  arropo  el  titulo  de  sabios ,  sin  niogu- 
na  lúa  de  toa  que  ilurtran  el  espíritu ,  sin  ningún  sen- 
timiento de  los  que  mejoran  e|  corazón.  Para  huir  de 
este  escollo,  así  como  hemos  reducido  al  curso  de  ma- 
temiticas  los  elementos  de  todas  tos  ciencias  eiactas, 
y  ai  de  íaica  los  de  todas  toe  naturatos,  reduciremos 
al  de  bnenas  letras  cuanto  pertenece  á  la  expresión  de 
nuestras  ideas.  ¿Por  ventura  es  otro  el  oficio  de  la 
gramétioat  retérica  y  pe^ca,  y  aun  de  la  dialéctica 
y  légioa ,  que  el  de  expresar  rectamente  nuestras  ideas? 
¿  Es  otro  au  fin  que  la  exacta  enunciación  de  nuestros 
pensamientos  por  medio  de  palabras  ctoras ,  colocadas 
en  el  árdea  y  ¿ríe  am  convenientes  al  objeto  y  fia  de 
nutres  discorsos? 

Pues  lal  s«ré  to  suma  de  esta  nueva  ensenau^.  Ni 
temáis  que  para  darto  oprimamos  vuestra  memoria  con 
aqutí  Cárra^  importune  de  defínidones  y  regla>  á 
que  vulgarmente  se  han  reducido  estos  estudios.  No 
por  cierto;  la  sencilla  lógica  del  lenguaje,  reducida  á 
pocos  y  luminosos  principios,  derivados  del  pumimo 
origen  de  nuestra  razón ,  ilustrados  con  la  observación 
de  los  grandes  modelos  en  el  arte  de  decir,  barén  la 
suma  de  vuestro  estudio.  Corto  ser&  el  trabiyo ,  pero  si 
vuestra  aplicación  oorrespondiere  é  nuesti*06  deseos  y 
al  tierno  desvelo  del  toborioso  profesor  que  está  encar- 
gado de  vuestra  enseñanxa,  el  fruto  seré  grande  y  co- 
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Mas  por  ventura ,  al  oírme  hablar  de  los  grandes  mo- 
deioB ,  preguntará  alguno  si  trato  de  empeñaros  en  el 
largo  y  penoso  estudio  de  las  lenguas  muertas  para 
transportaros  á  los  siglos  y  regiones  que  los  han  pro^ 
dttcido.  No,  señores;  confiicEO  que  fuera  para  vosotros 
de  grande  provecho  beber  en  lus  fuentes  purísimas 
los  sublimes  raudales  del  genio  que  prodqieron  Greeia 
y  Roma.  Pero  valga  la  verdad ;  ¿serto  tan  preciosa  esta 
ventaja  como  el  tiempo  y  el  ímíprobo  trebejo  que  os  cos- 
taría alcanzarla?  ¿Hasta  cuándo  ha  de  durar  esta  ve^ 
neracion ,  esta  ciega  idolatría,  por  decido  así,  que 
profesamos  á  to  antigüedad?  ¿  Por  qué  no  bebemos  de 
sacudir  alguna  vez  esta  rancla  preocupación ,  á  que 
tan  neciainente  esctovizames  nuestra  razón  y  saoriü* 
camos  la  Bor  de  nuestra  vida? 

Lo  reoonozco ,  lo  eonfiafio  de  buena  fe ;  fuera  nece- 
dad negar  to  excelenoia  da  aquellos  grandes  modelos. 
No,  no  Iwy  eptre  nosotros ,  no  hay  todavto  en  ningu- 
na de  toa  naciones  sabias  cosa  comparal4e  á  Bonero  y 
Píndare  ni  á  Horacio  y  el  Mantuano;  nada  que  iguale 
á  Jenefon^e  y  Tito  Livie  ni  á  Deméstenes  y  Cicerón. 
Pero  i  de  dónde  vieae  esta  vergoniosa  diferencia?  ¿Por 
qué  M  tos  obras  de  tos  modemea,  con  mas  sabiduría, 
se  halla  menoíi  genio  que  en  tos  de  los  antiguos,  y  por 
qué  brillan  mas  loa  que  «upíeroB  naeooa^  U  lazoii  es 
etorm,  dio*  un  moderno :  porque  los  antiguos  crearon, 
y  nosotrot  imüanoa;  porque  tos  antogc|os  estudiaron 
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«n  la  natoraldza ,  y  nosotros  en  ellos.  ¿Por  qnó  pues 
no  seguiremos  sus  huellas?  Y  si  queremos  igualarlos, 
¿por  qué  no  estudiaremos  como  ellos?  Hé  aquí  en  lo 
que  debemos  imitarlos. 

Y  bé  aquf  también  adonde  deseamos  guiaros  por 
medio  de  esta  nueva  enseñanza.  Su  fin  es  sembrar  en 
vuestros  ánimos  las  semillas  del  buen  gusto  en  todos 
los*  géneros  de  decir.  Para  formarle ,  para  hacerlas  ger- 
minar,  hartos  modelos  escogidos  se  os  pondrán  ala 
vista  de  los  antiguos  en  sus  versiones ,  y  de  los  moder- 
nos en  sus  originales.  Estudiad  las  lenguas  vivas ,  es- 
tndiad  sobre  todo  la  vuestra ;  cultivadla ,  dad  mas  á  la 
observación  y  á  la-meditacion  que  á  una  infructuosa 
lectura ;  y  sacudiendo  de  una  vez  las  cadenas  de  la 
imitación ,  separaos  del  rebaño  de  los  metodistas  y  co- 
piadores, y  atreveos  á  subir  á  la  contemplación  de  la 
naturaleza.  En  ella  estudiaron  los  hombres  célebres  de 
la  antigüedad ,  y  en  ella  se  formaron  y  descollaron 
aquellos  grandes  talentos  en  que ,  tanto  como  su  exce* 
lencia,  admiramos  su  extensión  y  generalidad.  Juz- 
gedlos, no  ya  por  lo  que  supieron  y  dijeron,  sino  por 
lo  que  hicieron ,  y  veréis  de  cuánto  aprecio  no  son 
dignos  unos  hombres  que  parecían  nacidos  para  todas 
las  profesiones  y  todos  los  empleos ,  y  que  como  los 
soldados  de  Cadmo  brotaban  del  seno  de  la  tierra  ar- 
mados y  preparados  á  pelear ,  asi  sallan  ellos  de  las 
manos  de  sus  pedagogos  á  brillar  sucesivamente  en  to- 
dos los  destinos  y  cargos  públicos.  Ved  á  Pericles, 
apoyo  y  delicia  de  Atenas  por  su  profunda  politica  y 
por  su  victoriosa  elocuencia ,  al  mismo  tiempo  que  era 
por  su  sabiduría  el  ornamento  del  Liceo  ^  asi  como  por 
su  sensibilidad  y  buen  gusto  el  amigo  de  Sófocles ,  de 
Fidias  y  de  Aspasia.  Ved  á  Cicerón  mandando  ejércitos, 
gobernando  provincias ,  aterrando  á  los  facciosos  y  sal- 
vando la  patria ,  mientras  que  desenvolvía  en  sus  ofi- 
cios y  en  sus  academias  los  sublimes  preceptos  de  la 
moral  pública  y  privada ;  á  Jenofonte  dirigiendo  la 
gloriosa  retirada  de  los  diez  mil ,  é  inmortalizándola 
después  con  sa  pluma;  á  César  lidiando ,  orando  y  es- 
cribiendo con  la  misma  sublimidad;  y  á  Plinio ,  asom- 
bro de  sabiduría,  escudriñando  entre  los  alanés  de  la 
magistratura  y  de  la  milicia  los  arcanos  de  la  natura* 
leza ,  y  describiendo  con  el  pincel  mas  atrevido  sus  ri- 
quezas inimitables. 

Estudiad  vosotros  como  ellos  el  universo  natural  y  ra- 
cional ,  y  contemplad  como  ellos  este  gran  modelo,  este 
sublime  tipo  de  cuanto  hay  de  bello  y  perfecto ,  de  ma- 
jestuoso y  grande  en  el  orden  físico  y  moral ;  que  asi 
podréis  igualar  á  aquellas  ilustres  lumbreras  del  genio. 
¿Queréis  ser  grandes  poetas?  Observad,  como  Homero, 
á  los  hombres  en  los  importantes  trances  de  la  vida 
pública  y  privada,  ó  estudiad,  como  Eurípides,  el  cora- 
zón humano  en  el  tumulto  y  fluctuación  de  las  pasio- 
nes, ó  contemplad,  comoTeócrito  y  Virgilio,  las  deli- 
ciosas situaciones  de  la  vida  rústica.  ¿Queréis  ser 
oradores  elocuentes,  historiadores  disertos,  políticos 
insignes  y  profundos?  Estudiad,  indagad,  como  Horten- 
sio  y  Tulio,  como  Salustio  y  Tácito ,  aquellas  secretas 
relaciones,  aquellos  grandes  y  repentinos  movimientos 
conque  una  mano  invisible,  encadenando  los  humanos 
sucesos,  compone  ios  destinos  délos  hombres,  y  fuerza 


y  arrastra  todas  las  vicisitudes  politices.  Ved  aqui  lii 
huellas  que  debéis  seguir,  ved  aquf  el  gran  modelo  que 
debéis  imitar.  Nacidos  en  un  clima  dulce  y  templado, 
y  en  un  suelo  en  que  la  naturaleza  reunió  á  las  escenu 
mas  augustas  y  sublimes  las  mas  bellas  y  gracioiu; 
dotados  de  un  ingenio  firme  y  penetrante,  y  ayudadosde 
una  lengua  llena  de  majestad  y  de  armonía,  si  la  col- 
tivareis ,  si  aprendiereis  á  emplearla  dignamente,  en- 
taréis  como  Plndaro,  narraréis  como  Tucidides,  per- 
suadiréis como  Sócrates ,  argüiréis  como  Piaton  y 
Aristóteles,  y  aun  demostraréis  con  la  victoriosa  pre- 
cisión de  Eudídes. 

¡  Dichoso  aquel  que  aspirando  á  igualar  á  estos  hom- 
bres célebres ,  luchare  por  alcanzar  tan  preciosos  talen* 
tos!  ¡Cuánta  gloria ,  cuánto  placer  no  recompensiri 
sus  fatigas  I  Pero  si  una  falsa  modestia  entibiare  en 
alguno  de  vosotros  el  inocente  deseo  de  foma  litera- 
ria, si  la  pereza  le  hiciere  preferir  mas  humildes  y 
fáciles  placeres ,  no  por  eso  crea  que  el  estudio  que  le 
propongo  es  para  él  menos  necesario.  Porque  ¿quién 
no  le  habrá  menester  para  su  provecho  y  conducta  par- 
ticular ?  Creedme :  la  exactitud  del  juicio ,  el  fino  y  de- 
licado discernimiento ;  en  una  palabra ,  el  buen  gasto 
que  inspira  este  estudio,  es  el  talento  mas  necesario  en 
el  uso  de  la  vida.  Lo  es,  no  solo  para  hablar  y  escribir, 
sino  también  para  oir  y  leer,  y  aun  me  atrevo  á  decir 
que  para  sentir  y  pensar;  porque  habéis  de  saber  que 
el  buen  gusto  es  como  el  tacto  de  nuestra  razón ;  y  á  la 
manera  que  tocando  y  palpando  los  cuerpos  nos  entera- 
mos de  su  extensión  y  figura,  de  su  blandura  ó  dorezii 
de  su  aspereza  ó  suavidad ,  así  también  tentando  ó  exa- 
minando con  el  criterio  del  buen  gusto  nuestros  escri- 
tos ó  los  ajenos,  descubrimos  sus  bellezas  ó  imperfec- 
ciones, y  juzgamos  rectamente  del  mérito  yvalorde 
cada  uno. 

Este  tacto ,  este  sentido  crítico ,  es  también  h  fuente 
de  todo  el  placer  que  excitan  en  nuestra  alma  las  pro- 
ducciones del  genio ,  así  en  la  literatura  como  en  las 
artes,  y  esta  deliciosa  sensación  es  siempre  proporcio- 
nada al  grado  de  exactitud  con  que  distinguimos  sus 
bellezas  de  sus  defectos.  Él  es  el  que  nos  eleva  con  los 
sublimes  raptos  de  fray  Luis  de  León  ó  nos  atormenta 
con  las  hinchadas  metáforas  de  Silveira,  y  él  es  el  qu« 
nos  embelesa  con  los  encantos  del  pincel  de  Morillo  ó 
nos  fastidia  con  la  descarnada  sequedad  del  Greco;  por 
él  lloramos  con  Virgilio  y  Racine  ó  reimos  con  Morelo 
y  Cervantes;  y  mientras  nos  aleja  desabridos  de  la  rui- 
dosa palabrería  de  un  charlatán ,  nos  ata  con  cadenas 
doradas  á  los  labios  de  un  hombre  elocuente;  él,  en 
fio,  perfeccionando  nuestras  ideas  y  nuestros  senti- 
mientos, nos  descubre  las  gracias  y  bdlezas  de  la  ot' 
raleza  y  de  las  artes,  nos  hace  amarlas  y  saboreamos 
con  ellas ,  y  nos  arrebata  sin  arbitrio  en  pos  de  sus  en- 
cantos. 

Perfeccionad,  hijos  míos,  este  precioso  seniidoi  7 
él  08  servirá  de  gula  en  todos  vuestros  estadios,  y  ¿i 
tendré  la  primera  influencia  en  vuestras  opiniones  y  <s^ 
vuestra  conducta.  Él  pondrá  en  vuestras  manos  b^ 
obras  marcadas  con  el  sello  de  la  verdad  y  del  genio, 
y  arrancará  ó  hará  caer  de  ellas  los  abortos  del  error  y 
déla  ignorancia.  Perfeccionadle,  y  vendrá  el  día  en 
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que  difundido  por  todas  partes,  y  no  podiendo  solrlr 
ni  la  extravagancia  ni  la  medíanla,  ahoyenie  para 
siempre  de  vuestros  ojos  esta  plaga ,  esta  asquerosa  co- 
lubie  de  embriones,  da  engendros,  de  monstruos  y 
vestiglos  literarios ,  con  que  el  mal  gusto  de  los  pasados 
siglos  infestó  la  república  de  las  letras.  Entonces,  com- 
parando la  necesidad  que  tenemos  de  buena  y  prove- 
chosa doctrina  con  el  breve  período  que  nos  es  dado 
para  adquirirla ,  condenaremos  de  una  vez  á  las  llamas 
y  al  eterno  olvido  tantos  enigmas,  sofismas  y  sutilezas, 
tantas  ü&bulas  y  patrañas  y  supercherías,  tanta  parado- 
ja, tanta  inmundicia,  tanta  sandez  y  necedad  como 
se  han  amontonado  en  la  enorme  enciclopedia  de  la 
barbarie  y  de  la  pedantería.    - 

Esto  deberá  la  educación  pública  á  la  reunión  de  las 
cienciascon la  literatura;  esto  le  deberá  la  vuestra.  Al-* 
canzadlo ,  y  cualquiera  que  sea  vuestra  vocación ,  vues- 
tro destino ,  apareceréis  en  el  público  como  miembros 
dignos  de  la  nación  que  os  instruye ;  que  tal  debe  ser 
el  alto  fin  de  vuestros  estudios.  Porque  ¿qué  vale  la 
instrucción  que  no  se  consagra  al  provecho  común?  No, 
la  patria  no  os  apreciará  nunca  por  lo  que  supiereis, 
sino  por  lo  que  hiciereis.  ¿  Y  de  qué  servirá  que  ateso- 
réis muchas  verdades,  si  no  las  sabéis  comunicar? 

Ahora  bien;  para  comunicar  la  verdad  es  menester 
persuadirla,  y  para  persuadirla  hacerla  amable.  Es  me- 
nester despojarla  del  oscuro  científico  aparato,  tomar 
sus  mas  puros  y  claros  resultados ,  simplificarla,  aco- 
modarU  á  la  comprensioo  general,  é  inspirarle  aque- 
lla fuerza^  aquella  gracia  que  fijando  la  imaginación, 
cautiva  victoriosamente  la  atención  de  cuantos  la  oyen: 

¿Y  á  quién  os  parece  que  se  deberá  esta  victoria,  sino 
al  arte  de  bien  hablar?  No  lo  dudéis :  el  dominio  de  las 
ciencias  se  ejerce  solo  sobre  la  razón ;  todus  hablan  con 
ella,  con  el  corazón  ninguna;  porque  á  la  razón  toca  el 
asraso,  y  á  la  voluntad  el  albedrío.  Aun*  parece  que  el 
corazón^  como  celoso  de  su  independencia,  se  revela 
alguna  vez  contra  la  fuerza  del  raciocinio,  y  no  quiere 
ser  rendido  ni  sojuzgado  sino  por  el  sentiiniento.  Ved 
pues  aquí  el  mas  alto  oficio  de  la  literatura,  á  quien 
fué  dado  el  arte  poderoso  de  atraer  y  mover  uk  corazo- 
nes, de  encenderlos,  de  encantarlos  y  sujetarlos  á  su 
imperio* 

Tal  es  la  fuerza  de  su  hechizo ,  y  tal  será  k  del  hom- 
bre  que  á  una  sólida  instrucción  uniere  el  talento  de 
la  palabra ,  perfeccionado  por  la  literatura.  Consagrado 
al  servicio  público,  ¿con  cuánto  esplendor  no  llenará 
las  funciones  que  le  confiare  la  patria?  Mientras  las 
ciencias  alumbren  la  esfera  de  acción  en  que  debe  em- 
plear sus  talentos,  mientras  le  hagan  ver  en  toda  su 
luz  los  objetos  del  público  interés  que  debe  promover, 
y  los  medios  de  alcanzarlos,  y  los  fines  á  que  debecon- 
dncirios,  la  literatura  le  allanará  las  sendas  del  mando. 
Dirigiendo  ó  exhortando,  liablaodo  ó  escribiendo^  sus 
palabras  serán  siempre  fortificadas  por  la  razón  ó  en- 
dulzadas por  la  elocuencia,  y  excitando  los  sentimien- 
tos y  captando  la  voluntad  del  público,  le  asegurarán 
el  asenso  y  gratitud  universal. 

Comparemos  con  este  hombre  respetable  unodeaque- 
llos  sabios  especulativos,  que  desdeñando  tan  precioso 
talento ,  deben  tal  vez  á  la  incierta  opinión  de  sus  teo« 


LA  UTERATURA  Y  US  GIENOAS.  553 

rias  la  entrada  á  los  empleos  públicos.  Veréis  que  sus 
estudios  no  le  mspiran  otra  pasión  que  el  orgullo, 
otro  sentimiento  que  el  menosprecio,  otra  afición  que 
el  retiro  y  la  soledad;  pero  al  emplear  sos  talentos, 
vedle  en  un  país  desconocido ,  en  que  ni  descubre  la 
esfera  de  so  acción ,  ni  la  extensión  de  sus  fuerzas, 
ni  atina  con  los  medios  de  mandar  ni  con  los  de  ha- 
cerse obedecer.  Abstracto  en  los  princiiúos,  inflexi- 
ble en  sus  máximas ,  enemigo  de  la  sociedad,  in- 
sensible á  las  delicias  del  trato ;  si  alguna  vez  los 
deberes  de  urbanidad  le  arrancan  de  sus  nocturnas  lu- 
cubraciones, aparecerá  desaliñado  en  su  porte,  emba- 
razado en  su  trato,  taciturno  ó  importunamente  m^íB^ 
rioso  en  su  conversación ,  como  si  solo  hubiese  nacido 
para  ser  espantajo  de  Ui  sociedad  y  baldón  de  la  sabi- 
duría. 

Pero  la  literatura,  enemiga  del  mando  y  amartelada 
de  la  dulce  independencia ,  se  acomoda  mucho  mejor 
con  la  vida  privada,  y  en  ella  se  recrea  y  en  ella  ejerce 
y  desenvuelve  sus  gracias.  Mientras  los  conocimientos 
científicos ,  levantados  en  su  alta  atmósfera ,  se  desde- 
ñan de  bajar  hasta  el  trato  y  conversación  familiar ,  ó 
son  desdeñados  de  ella,  veréis  que  la  erudición  pule  y 
hace  amable  este  trato,  le  adorna,  le  perfecciona,  y 
concurre  asi  al  esplendor  ¿e  la  sociedad,  y  también  al 
provecho.  Si,  señores :  también  al  provecho.  ¿Por  ven- 
tura es  la  sociedad  otra  cosa  que  una  gran  compañía, 
en  que  cada  uno  pone  sus  fuerzas  y  sus  luces ,  y  las 
consagra  al  bieade  los  demás?  Cortés,  amigable,  ex- 
presivo en  sus  palabras,  ninguno  obligará,  ninguno 
persuadirá  mejor;  cariñoso,  tierno,  compasivo  en  sus 
sentimientos ,  ninguno  será  mas  apto  para  dirigir  y  con- 
solar; lleno  de  amabilidad  y  dulzura  en  su  porte,  y  de 
gracia  y  de  policía  en  sus  palabras,  ¿quién  mejor  en- 
tretendrá, complacerá  y  concillará  á  sus  semejantes? 

Y  ved  aquí  por  qué  el  hombre  adornado  de  estos  la- 
lentos  agradables  y  conciliatorios  será  siempre  el  amigo 
y  el  consuelo  de  los  demás.  ¿Quién resistirá  al  imperio 
de  su  expresión?  Llena  de  vigor  y  atractivos,  siempre 
amena  é  interesante,  siempre  oportuna  y  acomodada  á 
la  materia  presentada  por  la  ocasión ,  le  atraerá  sin  ar-* 
bitrio  la  atención  y  el  aplauso  desús  oyentes;  y  ora 
narre  y  exponga ,  ora  reflexione  y  discurra ,  ora  ria,  ora 
sienta,  le  veréis  ser  siempre  el  alma  de  las  conversa- 
ciones y  la  deliciado  los  concurrentes. 

Pero;ah!  que  mas  de  una  vez  le  arrojarán  de  ellas  la 
ignorancia  y  mala  educación.  ¡Ah!  que  atormentado 
del  estúpido  silencio,  de  Ui  grosera  chocarrería,  de  la 
mordaz  y  ruin  maledicencia,  que  suele  reinar  en  ellas, 
se  acogerá  mas  de  una  vez  á  su  dulce  retiro;  pero  se* 
guidle ,  y  veréis  cuántos  encantos  tiene  para  él  la  so- 
ledad. Allí ,  restituido  á  si  mismo  y  al  estudio  y  á  la 
contemplación,  que  hacen  su  delicia ,  encuentra  aquel 
inocente  placer  cuya  inefable  dulzura  solo  es  dado  sen- 
tir y  gozar  á  los  amantes  de  las  letras.  Allí,  en  dulce 
comercio  con  las  musas,  pasa  independiente  y  tranquilo 
las  plácidas  horas,  rodeado  de  los  ilustres  genios  que 
las  han  cultivado  en  todas  las  edades.  Allí,  sobre  todo, 
ejercita  su  imaginación,  y  allí  es  donde  esta  imperiosa 
facultad  del  espíritu  humano,  volando  libremente  por 
todas  partes  y  llena  su  alma  de  grandes  ideas  y  sentí* 


394  OMUftDa 

mietttos;  ya  h  eiiterneee  ó^dtoi^j  yt  It  ooHmiMe  ¿  kw* 
flama,  hasta  qtteftrrdMftándaila  Mbye  las  alwd^iogdto 
entasiafliiio,  I«  k^nuMü^  sobr«  teda  hi  ttaCvFaleía  á  iéi 
Bueto  uiilY«irso,  \kmf  de  maraxrinas  y  di^e«caii(ti,dmi*« 
de  s«  goza  eiUtdada  enite  k»  entes  onaginacioá  ^ 
ella  miama  ha  creada. 

Algimo  fUe  diráfqae  todo  es  Qfia  ilaaioii ,  y  es  verdad; 
poro  es  una  ilmíoii  inoGOnt»,  agmiatbley  provechosa. 
Y;qué  bien',  qué  goBO  del  mundo  hojíb  «na  Mosioo 
sóbrenla  tfi^rra?¿E8aeaso  otra  coaa lo  que  so  IhuM  e« 
él  felichüad?  ¿Acaso  la  encuentra  mas  sogünmeMe  el 
hombre  ambicioso  en  la  devorante  sed  de  |^o^^  de 
roandoyde  oro,  óel  semniélén  lainletttl^fKía,  que 
paga  brevísimos  instantes  de  gozo  con  plazos  prolon- 
gados de  inquietud  y  amargura?  ¿Se  halla  acaso  entre 
el  sudor  y  las  fatigas  de  la  caza  ó  en  la  zozobra  y  an- 
gustiosa incertidumbre  del  juego?  Se  hatia  en  aquel 
conthino  vaguear  de  calle  en  calle  ^  con  que  veis  á  al^ 
gunos  homl^  indolenles  andar  ac¿  y  allá  todo  el  día, 
aburridos  eoiñ  ú  ítíMk^  y  agobiados  con  el  peso  de 
sü  mi^ntt  ociosidad ?  PTo-,  hqos  míos;  si  algo  sobre  la 
tierra  merece  el  nombre  de  felicidad ,  es  aquella  inter«* 
na  salisfíiccion ,  aquHI  hitimo  sentimiento  aaoral  que 
resulta  del  empleo  de  noestras  facultades  en  la  indaga- 
ción de  la  verdad  y  en  la  prMka  áe  la  virtud.  ¿Yquó 
otros  est!udf08  excitarán  mejot  esta  pura  satíafoeeion, 
este  delicioso  senttmlettio,  que  los  del^  UtieratO'?  Aun 
aquellos  que  los  sábiospresunaaosoamotcjavoon  el  no»* 
bre  de  frivolos  y  vanos  coneunre»  á  mejorar  ó  ihistrar 
su  alma.  La  poesía  misma,  entn  sos  ¿rices  ficciones 
y  sabias  alegoría?,  I»  brinda  á  cada  paso  coa  sublioes 
ideas  y  sentimientos ,  que  enterneciAndoki  y  eleviado- 
la,  la  M*rancan  de  laa  garras cM  torpe  vioio>  y  la  fuer* 
zan  á  adorar  la  virtud  y  seguirla ;  y  mientras  la  ekn 
cuencia,  adornando  con  amable  eoloridosus  victoriosos 
raciocinloB^,  le  recomienda  los  mas  puros  sentinaientos 
y  losr  ejemplos  mas  Hnstres  de  virtud  y  boneslídad,  la 
historia  le  presente  en  augusta  perspectiva*,  concias 
verdades*  y  los  enrores,  y  las  virtudes  y  loa  vicio»  de 
todos  los  siglos,  aquella  rdpide  vioiaitud  con  q»s  la 
eterna  Provkteneia  levanta  los  imperios*  y  Tas  naciones^ 
y  los  abale  y  los  mer  de  ta  fais  de  la  tienda.  Y  si*  en-  eete 
magníQco  OsaM*  ve  al  iffa^  núm^N>  dé  los^  hombrea 
arrastrado?  por  la*  attftioion  y*  la  oodicla>  taaablen  ki 
consuelan  aquellos  poces  medefca  de  v#tM  que  des^ 
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coéllan  aoé  y  aHá  en  el  caaipo  de  k  historia^  oooio  en 
un  bosque  devorado  por  hivllamaa^  lal  a«il  robla  sal- 
vado dal  hreendío^  por  sü  misma  (VMOtldad. 

¿Y  pea  v«n«tira  no  pertenece  tsnbien  hr  filosofiaá 
lea  estudios  del  literato?  SI,  hijos  nnon;  é^  es  su 
mas  noMe  provincia.  Nalacieídsajemitii  dbawileda 
ellos;  perqva  todo  está  unido  y  enlaaado  on'él  |Éio  dt 
los  conocimientos  honHuws.  ¿Por  ventora  paüréaw 
teatar  de  la  expreaon  de  naastraa  ideas  afn  analíw 
stt  ganwacion,  nianalnirlft,  ahí  encontrar  con  élorí- 
gen  de  nnaatn^ser,  ni  coalempiar  eale  ser,  sin  su- 
bir á  aqpiei  alio  snpaemo  drígidn  qne  es  luanie  di  U>* 
dos  los  seres  oano  de  todia  tas  verdades?  Yeé  iqé 
pues  el  alto  punto  ¿  que  quisiera  ooodneirea  par  oie» 
dio  de  eatft  noei^  enaaSanzav  Comsé  á  át,  M¡¿$mm 
apresuraos,  sobre  lado,  bioia  aquétopsirte  sobUaie  de 
la  filosofía  q«e  nos  eoeeia  á  cosoe^  al  Criadsr  yá 
conocemos  á  nosotros  mlanoS',  y  quvaobre  el  ooaoci- 
miento  del  suaso  bien  estiMece  todas  U»  obHgaciaBSi 
naturales  y  todos  k»  deberá  civiles  del  henhiie. 

Estudiad  la  átáca ;  ea  ella  eneoiiMiéia  équM  aidnl 
puriaimal,  que  profasanM»  tos  hembfWv4ftuosos  dot(h 
dos  los  siglos ,  que  despueá  ilustra,  perfooeien6  f  mn* 
tificó  el  Evaage^o,  y  qoe  es  la  cima  y  e!  áúMM  éé 
nuestra  augusta  religión.  Su(  guiares  la  verdad  y  su 
terminóla' virtud.  ¡Ah-i  ¿  por  qné  no  Im  de  ser  esüattoi- 
bien  el  snUinm  fln  de  todo  estudio  yenselttiiia?For 
qué  fatalidad  en  nuesCroe  htetituios'  der  educaaiinM 
cuida  tanto  de  hacer  á  los  hombves  aábüss,  y  W»  poco 
de  hacerlos  vírtuosoa  ?  Y  ¿por  qué  la  cieodl  de  la  vi^ 
tud  no  ha  de  tén^  tanMen  su  cátedrve»  laf  eacoeto 
pábücafr?* 

I  Dicboaa  ye^  hijea  mio^ ,  si  pu«Mere>  eatt^leeerla  al- 
gún diayy  coronar  con  ella  vuestra  enseSauíif  t  ^ 
deseos!  Us  obras  de  Platón  y  éaEptteoto.faa da Cii«^ 
ren  y  Sóneaa  ilutftrarán  v«ieaM  éspftlm  é  inflaiMNs 
vuestro  corazón^  Nuestra  raHgion  sncresanta  sle^ 
vuestras  ideaa,  oa  dai4  moderación  e»lB  pMSpaífiM 
fortaleza  en  la  tribulación,  y  la  justleia  de  pvinolptoaj 
de  sentlmiemoa  que  caracterizan  k  vtrtud  vcadadüv. 
Guando  liegueiS'á  esta  eltfieciotf,  sabréis  eambiu^  4 
peligrase  mando  por  I»  vittuoaa  obscorfdid,  «MW 
dulces  cánticos  en  medio  de  horrorosos  tormenMif  4 
nmtir  adorando  la^divina  Pravidanda ,  alegrei^aii  ttM» 
dW  infortunio 
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pnommcuDA  en  bl  msTiruro  áSrimiAifo,  9omte  n  É&rmio  m  las  aemks  MitmAtEs. 


SiJoiis:  Después  de  Inbep  pagsd»  i  It  ^maetMB 
TMoioria  de  nueetrü  élfoBlo  dtreeier  (l>el  friéiito  de 
gntítudy  de  Yágrinas  quiera  ten-debidetf  eostirtades 
oonoá  M  eelo  y  vigflaiiefarpelemd;  deepaes  de  Haber 
coronedo  á  los  atuomos  <|ii6  Hdtefon  C9ti  raes  feotejaen 
el  certamen  de  iiigeiii^  y  apHeacio»  qocr  Uutieig  loste^ 
ald»;drepqeede  feefeer  aotiafcciioaef  laeipectadort  del 
púMieo,  ?amo9altodpre9ent«pleeftHtimadi3lb9tf^ 
Mes  4{ae  nes  ásben  aeegmar  ite^  su  Benevolencia^  ▼!«- 
OMBáaimneiarlequ^  boyes  e^d¡a  señalado  para  riMrir 
la  eoseftanaa  de  etewoiaa  naUffates;  aquella  enseAMiza 
qoe  debe  ser  lérarfoade  vneslros  estudios,  qne  fo  ha 
«do  siempre  de  naestros  deseos,  y  que  lo  será  un  dia 
de  la  prosperidad  y  la  gloria  de  nuestro  Instituto. 

GoÉRlo  sea  e)  gozo  qae  inunda  mi  alma  al  haceros 
este  precioeo  anuncio,  vosotros  miemos  lo  pódele  hifa- 
rir  del  atol  con  que  he  preduraé»  acelerarle  y  de  l# 
eonslaaeift  oen  que  eombaü  Iii9  estorbos  que  l^retardü* 
bam  Ce^eiUD  todos  por  fi»,  y  mt  Qoraion  se  sfene»  pe* 
netradk^di^  Usrnufv  al*  considerar  por  cuan  raros  y  des** 
«sude»  eamlnes  pNigei  á'la  dMnaPiuvMenoia  oendu- 
cirm^á  esteíalegre  y  bienhadudo  insenite.  ¿Porventura 
habrAr  caidd*  yu  áe  teestr»  memerie'  aqueUos^dias'  de 
sorpMa  Y  dé  angustí»»  eir  que  sóbüamento  arraneado 
de  vueslra  presencia ,  roe  ri  Nevar  por  ui»  impulso  irre* 
aMMüle  á  Ciro  deéttno^  tan  superior  «  mfo'  f uems  com^ 
lo  er»  á  mis  desee»,  ó  m  habréis  eehad^  de  ver  el 
anaiucovquevolvfá  vosotros  desde  que  me  foédado 
recobrar  mis'  antiguas  y  glOríosas^  ftinciones?  9f ,  hijofr 
reíos,  m  su  desempeilo  hebia  puestO'  yo  tod^mi^  gloria , 
y  Hi'pougo  todavía.  Porque  ¿eudlolnr  puedb  ser  mas 
jtuetre,  cuál  otra'mas*agradablbá'  an*yeidrt(w^amig» 
del  pébHce,  que  lade  ilustrar  el'eepfiftU'y  pet^Mcioaer 
el  cjeVfUNin  de  una  pnseiosa  juventud*  que es'to'mpíjef 
eeperannr  de  nuestra  patria-T 

Nl-creale  que  le  dí¿i  per  orgulle  ni'  por  osteutoeíen' 
<leiBícelov  aunquene  os  esconderé' que  mi  alma  ape^ 
ñas  acierte  ^  resistir  aquellfei'  inocentevanidftd  que  at^ 
gune^vev^mezoleal  ejercido  de ht  benefiéeneta  p#- 
blica-.  nigolo  solamenie  para  congratularme  con*  ve^ 
otros  en  e^  advenimiento  de  este  día,  cuya  glorfoi  es'de 
todos-,  porque  todos-  habéis  cooperade  cenmíge^  á*  suf 
logro ;  dfgolo  para^íijarfe  mas  bien  en  voestremeMorhiv 
comtr  una*  época  de  nueva  y  provechosa  ilasctuoioe, 
queabrfmoshoy  á  nuestra  posieriéid';  d9gel<r,  en  íht, 
parr folenniiiariecorao  un  df^  de  retiovacímr  y-dees- 
peranza,  eit  que  llamados  al  estudio dii»  lir  naturaféar, 
yaisídbmictihren  este  suelo  las  preciosas  verdades  eu 

(t|  a«JiMninDte)rVMdMoABffiaito»<lwMiUMiacrfOfal«i^ 
no*  nNy««.Mt«»„  siamlaMMi  GáSiiÉm.ialiüstta  ^Cmcin  y  Jiur 
UeU ,  que  es  el  (festino  sapMjo»  i'  sos  deseos,  de  qae  hafila  ea 
el  pSrrafb  slgutentr. 


que  esté  cifrada  hr  prosperidad  de  los  pueb  los  y  la  per- 
fecdon  de  ta  especie  humana. 

fiñ\)  haciénAyos  este  anuncie,  el  amor  que  os  pro* 
fese  y  le  obKgaeiOft  que  neimjpone  la  eenlauM  del  So- 
berano me  ttaman  i  discurrir  un  rato  con  vosecros 
acerca  de  far  impeitaacia  del*  estudie  que  vi^i  euifiren- 
der.  Toinfuceen  su  fsvor  leda  vuestra  aMoieNr,tede 
vuestro  cele;  su  noveM',  su  grandeai',  su  miMnain- 
certidumbre  exige»  de  vesotroe  un»  aplleadou  cons<- 
tante,  naamedltacioR  profnnd»,  uua  paoioiicia  beréii- 
ea.  l.oscieloe,  krtierra,  cuantoaleatiu  Iv  wutaetleasfon 
del  universo,  será  matefíe  de  ruertiu  eemlORtpIaoion ; 
pereeste  admirable,  estekimensO'Objqe»,  desenvneUo 
ante  vuestros  ojos,  y  «smetíd^  al  parecer  á  la  jurisdic- 
cien  de  fuestros  senlidds,  esté  mudo  y  silencioso  para 
voielros;  nada  dko  tedavi»  A  vuestra  rasen,  y  nwk  le 
dirá  mientras  no  le  pongáis  o»  comercio  con  la  natura- 
leza misma.  Ckmocerl»  para  peribcetenw  vuestro  ser; 
aplicar  este  conocimiento  al  socorre  án  vuestros  nece- 
sidades, al  servicie  de  vuestra  patrhr  y  al  bien  del 
género  humane:  ved  aquf  el  fiar  de  la  nueva  ciencia  á 
que  os  preparáis.  GNe  es-  la  ciencia'  del*  hombre,  la  qiie 
califica  todas  ke  demás*  y  eu  hr  que  todhs  buscan  m 
complemente,  y  es',  en  tu,  la  que  perfeccionando 
vuestros  estudios,  cerruiH^  glbiíesamentc  el  circula  de 
vuestra  cducacien. 

Acafso  alguno  de  vosotros»,  desranecido  con  los  su- 
blimes conocimientos  de  la  matemética ,  se  creerá  capaz 
de  penetrar  al  santuario  de  fa  naturaleza ;  pero  habéis 
dé  sabor  que  esleís  muy  lejos  todavía  de  sus  umbrales. 
Son  porderto-muyimporianies  y  provechosas  los  ver- 
dades que  babeis  ateanzade;  pem  serán  estériles  mien- 
tms  no  las  apKeorels  á  la  investigación  de  la  naturaleza. 
Cbnoceis>yu  la  cantidad  y  la  OTeension ,  grande*  y  esen- 
ciales j^ropiecMes  de  la  materia;  pero  solo  las  conocéis 
en  abstracto  y  como  separadas  de  los  cuerpos;  Tenéis 
que  investigarlas  como  unidas  y  como  inseparables  de 
éllbs;  y  con  todo,  n«da>  akanaarélt  de  I»  naffumleca 
mientras ne la ebservarolsenlOB cuerpos  ml^os.¿(üué 
Importa  que  podavs  calcular  la  rtpMasucesion  del  tiem- 
po*, \k  inmensa  estensíen^  del  espaolo,  la  dirección  y  los 
progresos  del  moitmieuto,  si»  el  merfmfente,  el  espacio, 
et^tiempeson  unos'Séres  idMeo  y  abstMctos,  unoese- 
res^queneexislen;  si  son  nada*,  mientras  nclofconat- 
dbrete  como  medida  del  estede  y  sucesión*  de  los  entM 
reafes-T  Debéis  pues  contemplar  estes  entes  eit  sf  mlf- 
mos-,  observar  sn  aeeion  y  suymudhuww  (í-femHnenos, 
y  subienda  desdiwflos  é  sn^^usas ,  investigar  aqueHai 
eternas  y  constantes*  fcyes  que  la  «nrtndtirfe  dd  Críadbf 
dtctó'á  Iffnaturaleta'parrlainnnitabl^  con!<et^meion  de 
5?o  grande  obra*. 

Y  ved  aquí  por  qué  los  antiguo?,  abandionmindo  este 
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camino  de  investigación ,  han  delirado  Unto  en  la  filo- 
sofía natural.  Bien  conocieron  que  su  objeto  era  el  uni- 
verso; pero  asombrados  de  su  inmensidad,  buscaron 
algún  breve  camino  de  descubrir  las  leyes  que  le  re- 
gían. Investigarlas  en  la  innumerable  muchedumbre  de 
sores  que  abraxa,  pareció  inaccesible  á  la  constaneia  y 
á  las  Tuerzas  del  espíritu  humano.  ¿No  era  mas  fócil  y 
mos  gloriosa  empresa  subir  derechamente  á  ellas,  bus- 
cándolas en  su  misma  razón?  Esto  juzgaron  y  esto  hi- 
cieron, y  en  vez  de  consultar  los  hechos,  inventaron 
hipótesis,  sobre  las  hipótesis  levantaron  sistemas ^  y 
desde  entonces  todo  fué  sueno  é  ilusión  en  hi  íiloeofía 
natural.  Cuál  señaló  el  (uego  por  principio  univo^lde 
las  cosas,  como  Zoroastro,  fundador  de  la  filosofía 
oriental ;  cuál  el  agua,  como  Tháles,  padre  de  la  filoso- 
fía griega;  Pitágoras» admirando  el  orden  del  universo, 
le  derivó  de  su  armonía,  y  Zenon,  viendo  solo  un  apa- 
centé desorden,  le  atribuyó  á  la  casual  reunión  de  los 
átomos.  ¿Quién  ap\irará  los  sueños  de  los  antiguos  co- 
riíeos  de  la  filosofía?  Cada  uno  forjaba  un  sistema,  cada 
uno  le  pretendia  demostrar  á  fuerza  de  raciocinios.  El 
arte  de  disputar  se  hizo  el  grande  instrumento  de  los 
filósofos ;  las  ciencias  experimentales  se  convirtieron 
en  especulativas,  y  desde  entonces  el  universo  fué  en- 
tregado al  gobierno  de  agentes  invisibles,  de  fuerzas 
inherentes  y  de  cualidades  ocultas.  Asi  que,  mientras 
el  espíritu  de  partido  multiplicaba  estas  ilusiones  y  las 
defendía,  la  naturaleza ^  abandonada  á  las  disputas  y 
caprichos  de  las  sectas,  parecía  haber  vuelto  al  caos 
tenebroso  de  donde  saliera  el  primero  de  los  dias. 

Tal  era  el  aspecto  de  la  filosofía  natural,  cuando  Aris- 
tóteles, rigiendo  sus  cielos  cristalinos  por  la  mano  de 
supremas  inteligencias,  y  siyetando  nuestro  globo  á  sus 
tres  lamosos  principios,  negando  cantidad  y  cualidad 
á  la  materia  para  dárseU  á  la  forma,  y  atrilvuyendo 
existencia  real  á  las  formas  universales,  echó  los  fun- 
damentos del  peripato,  destinado  á  dominar  la  tierra. 
Las  conquistas  de  Alejandro  llevaron  su  doctnna  por  ^ 
Asia  y  hi  India  y  le  dieron  autoridad  en  Grecia;  las  de 
Roma  la  difundieron  por  el  orbe  latino,  y  después  da 
haber  triunfado  del  platonismo,  ora  llevada  al  imperio 
de  la  media  luna,  ora  traida  y  canonizada  perlas  es- 
cuelas generales  de  Europa,  extendió  al  ñn  por  todas 
partes  su  influgo,  y  le  supo  conservar  casi  hasta  nues- 
tros dias. 

No  os  detendré  yo  en  la  exposición  de  unos  errorte 
que  la  antorcha  de  la  experiencia  ha  descubierto  ya  y 
casi  desterrado  del  mondo;  básteos  reflexionar  que  Aris- 
tóteles fué  menos  funesto  á  la  filosofía  por  sus  doo« 
trinas  que  por  sus  métodos..  ¿Cuál  de  los  antiguos  y 
aun  de  los  modernos  filósofos  se  gloriará  de  no  haber 
pagado  su  tributo  al  error?  Pero  el  método  de  inves- 
tigación señalado  por  Aristóteles  extravió  hi  filosofía 
del  sendeix)  de  la  verdad.  Este  método  era  precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  debió  ser,  pues  que  trataba  de 
establecer  leyes  generales  para  explicar  los  fenómenos 
naturales ,  cuando  solo  de  la  observación  de  estos  fenó- 
menos podia  resultar  el  descubrimiento  de  aquellas  le- 
yes. Es  sin  duda  muy  ingenioso  su  sistema  de  catego- 
rías y  predicamento»,  y  lo  es  umbien  el  artificio  de 
sus  silogismos;  pero  ll  apKcacioo  de  uno  y  otro  fué 


equivocada  y  perniciosa.  Su  método  siutético  es  admi- 
rable para  convencer  el  error,  pero  no  para  descubrir  li 
verdad;  es  admirable  para  comunicarla,  pero  inútil 
para  inquirirla;  y  cuando  la  indulgente  sabiduría  per- 
donare á  este  gran  filósofo  los  errores  que  introdujo  en 
su  imperio,  ¿cómo  le  perdonará  el  haber  cegado  sus 
caminoi  y  atrancado  sus  puertas? 

La  gloria  de  abrirlas  de  par  en  par  estaba  reservada 
al  sublime  genio  de  Bacon.  £l  fué  quien  con  intrépiíii 
resolución  y  fuerte  brazo  quebrantó  los  cerrojos  que 
tantos  esfuerzos  y  tantos  siglos  no  pudieron  descorrer; 
él  fué  quien  aterró  al  monstruo  de  las  categorfas,  y  sus- 
tituyendo la  inducción  al  silogismo,  y  el  análisis  á  U 
síntesis,  allanó  el  cammo  de  la  investigación  de  la  ver- 
dad y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabiduría;  él  fué 
quien  primero  enseñó  á  dudar,  á  exanünar  los  hechos, 
y  á  inquirir  en  ellos  mismos  la  razón  de  su  existencia  y 
sus  fenómenos.  Así  ató  el  espíritu  á  la  observación  y  la 
experiencia ;  asi  le  forzó  á  estudiar  sus  resultados,  y  á 
seguir,  comparar  y  reunir  sus  analogías ;  y  así,  lleván- 
dole .siempre  de  los  efectos  á  las  causas ,  le  hizo  ooIuiih 
brar  aquellas  sabías  admirables  leyes  que  tan  constan- 
temente obedece  el  universo. 

Por  tan  segura  y  gloriosa  senda  entraron  á  exptatr 
la  naturaleza  los  hombres  célebres  cayos  pasos  debéis 
seguir  y  cuyos  descubrimientos  darán  tan  amplia  mi- 
teria  á  vuestro  estudio.  Sus  útiles  trabajas,  ilustranáo 
la  generación  á  que  pertenecéis,  le  dieron  un  derechoá 
mas  altos  y  provechosos  conocimientos.  Buscándokit 
vosotros ,  reconoceréis  por  todas  partes  los  caminesqoe 
anduvieron,  las  huellas  que  dejaron  estampadas  eo  Itf 
vastas  regiones  del  universo.  Allí  veréis  cómo  Copéroi- 
co,  desbaratando  los  cielos  de  üiparco  y  PtokwMO,  6e 
atrevió  á  restituir  el  sol  al  centro  del  mundo,  y  ^er 
para  siempre  alli  su  inmóvil  trono;  y  cómo  Replero  en 
torno  de  él  señaló  nuevas  vías  á  los  planetas  y  disipa 
las  sabias  ilusiones  de  su  maestro  Tico,  en  tanto  que 
Harelio  espiaba  los  inconstantes  pasos  de  la  luna,  y  sa- 
bia hasta  ella  para  contar  sus  valles,  oaedir  sus  mootfs 
y  determinar  el  espacto  de  sus  mares,  y  el  gran  New- 
ton se  aluba  sobre  la  candente  masa  del  sol  para  regir 
desde  ella  los  escuadrones  celestes.  AUi  veréis  á  Galileo 
y  Hugens  ensanchar  con  la  fuerza  de  su  telescopio  aquel 
brillante  imperio  que  debían  poblar  después  el  sabio 
Cassini  y  el  laborioso  Uerschel,  mientras  Descartes  so- 
metía el  de  la  tierra  á  su  sublime  geometría,  Lelboits 
penetraba  hasta  las  primeras  moléculas  de  la  miteriii 
Torricelli  encadenaba  el  aliento  para  pesarie  eo  su  ba- 
lanza, Franklin  estudiaba  el  fuego  para  apoderarse  del 
r«yO|  y  Priestley  descomponía  el  me  para  conocer  so 
varia  hidole  y  su  fuerza  portentosa.  Alli  hallaréis  á  It 
intrépida  cohorte  de  los  químicos  destruyendo  pti* 
reedificar,  y  desmoronando  las  obras  de  la  naturales 
para  observar  sus  materiales,  penetrar  sus  elemento' 
y  remedar  sus  operaciones.  Allí  veréis  cómo  mas  aten* 
tos  otros  á  recoger  hechos  que  á  sacar  inducciones,  ^ 
derramliron  por  todos  los  ángulos  de  nuestro  globo 
para  ilustrar  su  historia ;  cómo  Klemt  conversó  con  loi 
cnadrúpedos ,  Adanson  con  los  que  cruzan  la  región  del 
aire,  y  Yonston  y  Lacepede  con  los  que  surcan  ^ 
aguas;  cómo  Reaumur  se  abatió  hasta  la  rastrera  repu- 
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blica  de  los  insectos ,  y  Rondelel  hasta  las  conchas  rao- 
radoras  de  las  desiertas  playas.  Nada,  nada  quedó  por 
observar,  nada  por  describir  desde  que  Toumefort  y 
Linneo  se  atrevieron  á  formar  el  inmenso  inventario  de 
las  riquezas  naturales,  como  si  no  fuesen  inagotables. 
Hasta  que  al  fin  el  inmortal  BnlTon,  sabiendo  á  los  pri- 
Boeros  días  del  mundo,  resolviendo  sus  antiguas  épo- 
cas, lustrando  los  cielos  y  las  regiones  intermedias,  y 
corriendo  con  pasos  de  gigante  toda  la  tierra,  coronó 
aquel  glorioso  monumento  que  Plinio  habia  levantado  á 
la  naturaleza ,  y  que  debe  de  ser  tan  durable  como  ella 
misma. 

Al  entrar  ú  estudiarla,  .¡  qué  espectáculo  tan  augusto 
no  se  abrirá  á  vuestra  contemplación !  Vosotros ,  acos- 
tumbrados á  verie  á  todas  horas  y  foroiltarizados  con 
tu  grandeza,  apenas  os  dignáis  de  examlnarie;  pero 
levantad  á  él  vuestro  espíritu,  y  veréis  cómo,  atónito 
con  tantas  maravillas ,  se  enciende  y  suspira  por  cono- 
cerlas. La  razón  os  fué  dada  para  alcanzar  una  parle 
de  ellas ;  elevadla  hasta  el  sol ,  inmenso  globo  de  fuego 
y  resplandor,  y  veréis  cómo  ftié  colocado  en  el  centro 
del  mundo  para  regir  desde  allí  los  planetas  situados  á 
tan  diversas  distancias.  Como  padre  y  rey  de  los  astros, 
él  los  ilumina  y  fomenta  y  dirige  sus  pasos  y  prescribe 
sus  movimienlos.  Cada  uno  oye  su  voz,  la  sigue  obe- 
diente y  gira  en  tomo  de  su  brillante  trono.  La  tierra, 
este  pequeño  globo  que  habitamos ,  y  uuo  de  sus  pla- 
cetas Inferiores ,  reconoce  la  misma  ley ,  y  de  él  ^wibe 
li»y  movimiento.  ¿Queréis  formar  alguna  idea  del  gran 
sistema  de  que  somos  una  pequeñísima  parte?  Pues 
sabed  que  el  lugar  que  ocupáis  dista  sobre  veinte  y 
siete  millones  de  leguas  del  sol,  que  es  su  centro,  que 
Saturno  dista  del  mismo  centro  sobre  doscientos  y  se- 
senta y  cinco  millones  de  leguas ,  que  el  planeta  Urano, 
columbrado  en  nuestros  dias,  dista  todavía  mas  de  Sa- 
turno que  Saturno  del  sol,  que  todavía  se  alejan  mas  y 
mas  de  él  los  cometas  en  sus  giros  excéntricos ,  y  que 
todavía  la  flaca  razón  del  hombre  no  ha  podido  tocar 
los  límites  de  este  magnífico  sistema. 

Y  ¡qué !  cuando  los  hubiese  alcanzado ,  cuando  pu- 
diese trasportarse  hasta  ellos,  ¿divisaria  desde  allí  los 
términos  de  la  creación?  Preguntadlo  á  esa  muchedum- 
bre de  estrellas  fijas ,  que  en  el  silencio  de  la  noche  veis 
centellear  sobre  los  remotos  cielos;  parece  que  su  nu- 
mero crece  cada  dia  al  paso  qae  se  (Perfeccionan  los 
instrumentos  ópticos,  y  cada  dia  nos  hace  ver  que 
el  Altísimo  las  sembró  como  brillante  poho  en  el  espa- 
cio inmensurable!  Fijas  en  el  lugar  que  les  fué  señala- 
do, cada  una  es  un  sol  ^  centro  de  otro  sistema ,  en  tor- 
no del  cual  giran  sin  duda  otros  cuerpos  opacos,  y  acaso 
en  torno  de  estos  otras  lunas  cómelas  que  siguen  nuestro 
globo  y  el  de  Júpiter.  Hé  aqui  lo  que  alcanzamos,  pero 
¿quién  adivinará  dónde  empieza  ni  dónde  acaba  la  na- 
turaleza inaccesible  á  nuestros  débiles  sentidos,  ó 
(¡ulén  comprenderá  los  limites  de  la  creación ,  sino 
aquella  suprema  Inteligencia,  que  encierra  en  su  misma 
inmensidad  el  vastísimo  imperio  de  la  existencia  y  del 
espacio? 

Pero  en  tomo  de  vosotros  existen  mas  cercanos  tes- 
timonios de  esta  grandeza.  ¿No  veis  esa  dilatada  re- 
gión que  se  extiende  entre  los  cielos  y  la  tierra?  A 
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vuestros  ojos  se  presenta  vacía ;  mas  ¡  cuál  será  vues- 
tro asombro  cuando  os  convenciereis  de  que  toda  está 
henchida  y  penetrada  de  aquella  naturaleza  activa, 
benéfica,  y  á  que  se  da  el  nombre  de  elemental,  porque 
parece  ocupada  perennemente  en  la  sucesiva  reproduce 
cion  de  los  entes  y  en  la  conservación  del  todo!  Allí 
sabréis  cómo  la  luz,  emanada  del  sol ,  ya  se  lanza  á  ilu^ 
minar  el  anillo  de  Saturno  y  las  radiantes  cabelleras 
de  los  cometas  remotísimos ,  y  ya  descendiendo  so- 
bre nosotros,  inunda  la  tierra  en  un  océano  de  es- 
plendor. Corpórea ,  pero  impalpable;  penetrante  ba^ta 
traspasar  los  poros  del  diamante  mas  duro,  pero  flexi- 
ble hasta  ceder  al  encuentro  de  una  plumilla ,  ella  vi- 
vifica cuanto  existe,  y  no  visible  en  sí,  hace  visibles 
todas  las  cosas.  Simple  y  inmaculada,  ella  las  colonyr 
cubre  de  bellas  y  varia(fos  tintas.  Sabe  recogerse  y  ex- 
tenderse, y  ya  la  veis  reunida  en  esplendentes  mano- 
jos, ya  suelta  y  desatada  en  brillantes  hilos.  Su  solo 
movimiento  produce  el  calor,  y  la  agitación  del  calor 
este  fuego  elemental,  alma  de  la  naturaleza,  que  di- 
fundido por  todos  los  cuerpos,  los  penetra,  los  llena,  los 
dilata,  y  así  reside  en  la  deleznable  arcilla  como  en  el 
duro  pedernal ,  así  en  el  agua  termal  como  en  el  friísi- 
mo carámbano.  Este  agente  poderosísimo  los  mueve  y 
los  anima ,  su  influjo  los  fomenta  y  vivifica ,  pero  tam- 
bién su  enojo  los  destruye  y  anonada,  ora  sea  que  anón- 
dada  por  el  trueno,  caiga  desde  hs  nubes  á  derrocar 
las  altas  torres,  ora  que  desgarrando  las  entrañas  de  la 
tierra ,  reviente  por  las  nevadas  cumbres  para  sepultar 
en  ríos  de  lava  y  ceniza  los  bosques  y  los  campos,  las 
solitarias  alquerías  y  las  ciudad^  populosas. 

El  aire  le  alimenta ;  el  aire ,  otro  fluido  elemental, 
invisible,  movible ,  elástico  por  excelencia,  y  grave  y 
velocísimo.  En  él,  como  en  un  golfo  inmenso,  nada  su* 
mergida  la  tierra.  Un  dia  conoceréis  cómo  la  estrecha 
y  abraza por^todas  partes,  y  cómo  gravita  sobre  ella  y 
la  sostiene ,  y  cómo  la  sigue  constante  en  su  diurno  y 
anual  movimiento.  Por  él  respiran  tosentes  animados, 
por  él  alienta  la  vegetación  y  se  renueva  todos  los  años, 
y  á  él  deben  todos  los  cuerpos  solidez,  sonoridad  y 
armonía.  Por  él  el  hombre  anuncia  la  serenidad  y  las 
tormentas,  y  por  él  mide  la  elevación  y  compara  la 
temperatura  de  los  climas.  Su  movimiento  forma  los 
vientos  salutíferos,  purificadores  de  la  atmósfera  y 
conservadores  de  la  eiistenciay  la  vida.  ¡Cuan  benéfi- 
cos y  regalados  cuando  en  ins  mañanas  de  primavera 
cubren  de  flores  los  valles  y  colinas ,  ó  en  las  tardes  de 
estío  difunden  el  refrigerio  sobre  los  campos  abrasados! 
Pero  ¡bnán  terribles  si  rotas  alguna  vez  sus  cadenas, 
se  precipitan  á  conmover  los  cielos,  y  llamando  las 
tempestades,  turban  y  sublevan  el  vasto  Imperio  de  los 
mares! 

Estos  mares  son  abastecidos  por  el  agua,  otro  ben^ 
fice  elemento,  liquido,  diáfano  y  siempre  ansioso  del 
equilibrio ;  que  ya  se  congrega  en  las  nubes  para  des- 
cender suelta  en  lluvias  y  rodos  ó  coagulada  en  nie- 
ves y  granizos,  ya  se  deposita  en  el  corazón  de  los 
montes  para  brotar  en  fuentes  y  arroyos,  abastecer 
lagos  y  rios,  y  después  dé  haber  llenado  la  tierra  de 
fecundidad  y  los  vivientes  de  salud  y  alegría  i  sumirse 
en  el  inmenso  Océano;  en  el  O^o,  lleno  también 
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de  riqueza  j  de  vida,  que  enlaia  j  acerca  loe  separa* 
dos  continenles  y  forma  aquel  extendido  vinculo  de 
comuuioackm  que  el  Dios  oranipoteute  quiso  estaUe- 
eer  enlre  la  especie  humana,  y  que  en  vano  prelende 
desatar  la  loca  ambición  de  los  hombres. 

Esto»  seres  purísimos,  tan  diferentes  en  sus  propie- 
dades, que  siguen  tan  constantemente  la  ley  que  les 
fué  impuesta  por  el  Criador ,  que  siguiéndola  concur- 
ren á  la  continua  reproducción  de  loe  demis  seres  y 
que  perpetúan  la  naturaleza,  aun  cuando  parece  que 
imenazan  su  destrucción,  ¡  cuan  admirable  materia  no 
ofrecerán  á  vuestro  estudio! 

Pero  nacidos  para  vivh*  sobre  la  tierra ,  ella  es  la 
que  os  presentará  los  objetos  mas  dignos  de  vuestra 
OtAtemplacion.  ¿Qué  nos  importarla  el  conocimiento 
de  los  seres  superiores ,  si  no  fuese  por  las  admirables 
relaciones  que  los  enlazan  con  nuestro  globo?  ¡Oh, 
eómo  resplandece  sobre  él  la  beneficencia  de  Dios! 
Do  quiera  que  volváis  los  ojos  hallaréis  impresa  la 
marca  de  su  omnipotencia  y  su  bondad.  Considerad  el 
«etivo  y  oficioso  reino  animal  derramado  por  todo  el 
orbe ;  consideradle  desde  el  elefante»  que  roe  los  bojo- 
IOS  bosques  de  Abisinia,  basta  el  minador,  que  se  es- 
conde y  mantiene  en  las  membranas  de  una  hojilla, 
desdo  el  águila  cabdal  que  se  remonta  á  his  nubes 
para  beber  mas  de  cerca  los  rayos  del  sol,  basta  el  pá- 
jaro mosca,  que  revolotea  entre  las  flores  de  Améríca; 
y  desde  la  enorme  ballena,  que  sondea  los  mares  del 
Norte  ó  se  tiende  sobre  sus  espaldas  como  una  isla 
batida  en  vano  de  las  ondas,  hasta  la  inmóvil  lapa, 
que  nace  y  muere  pegada  á  nuestras  peñas.  ¡  Qué  mu- 
chedumbre de  pueblos  y  familias,  qué  variedad  de 
formas  y  tamaños,  de  índoles  é  instintos,  y  qué  es- 
cala de  perfección  tan  maravillosa!  Buscedle,  y  le  ha- 
llaréis poblando  la  pura  región  de  la  atmósfera,  como 
el  fétido  ambiente  de  las  «avernas,  asi  en  las  aguas 
dulces  y  corrientes  como  en  his  salobres  y  estancadas, 
en  las  plantas  como  en  las  rocas ,  en  lo  alto  de  los  roon^ 
tes  como  en  el  fondo  de  los  valles ,  y  en  la  superficie 
como  en  las  entrañas  de  la  tierra ;  todo  está  poblado, 
todo  henchido  de  vida  y  senthniento.  ¿Qué  digo  hen- 
chido? La  vida  misma  es  alimento  4k  la  vida,  y  los 
vivientes  de  otros  vivientes.  Nosotros  mismos,  nuestra 
carne,  nuestra  sangre ,  nuestros  huesos  encierran  den- 
tro de  si  numerosas  familias  de  otros  vivientes ,  que 
acaso  encerrarán  también  en  sí  y  darán  morada  y  ali- 
mento á  otros  y  otros  vivientes.  Porque  ¿quién  sabe 
hasta  dónde  plugo  al  Omnipotente  multiplicar  la  vida 
y  ef  tender  los  términos  de  la  creación  animada? 

Y  ¿quién  aloantó  todavía  los  de  la  creación  vegetal? 
Bate  reino,  lleno  también  de  vigor  y  de  vida,  ostenta 
por  todas  partes  la  misma  grandeza,  la  misma  varie- 
dad, la  misma  exquisita  graduación  de  formas  y  tama* 
ños.  ¥ed  cuál  cubre  toda  la  tierra  y  forma  su  gala  y 
ornamento,  y  cuál  va  difundiendo  sobre  ella  la  abun- 
dancia y  la  ale^a.  Tan  admirable  en  lo  grande  comeen 
lo  pequeño,  en  el  cedro  del  Líbano  como  en  el  lirio  de 
los  valles ,  y  así  en  la  madrepora ,  que  neceen  el  fondo 
del  mar ,  como  en  el  moho,  que  crece  y  fructifica  so- 
bre una  pledrezueía,  sirve  de  sustento  y  abrigo  á  la 
vida  animal,  es  orlgefi  fecundísimo  de  inocente  riqueza 
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y  el  mcijor  apoyo  de  la  unión  social.  ¡  Cuánto  no  eaa* 
suela  al  labrador  llenando  sus  trojes  con  las  dondu 
mieses  ó  hinchendo  sos  hervientes  cubas,  iooeente 
recompensa  de  sus  fatigas!  Y  {cuánto  no  enriquece  al 
industrioso  artesano ,  ora  le  ofrezca  preciosa  raalerii 
para  que  le  inspire  nuevas  formas ,  ora  muRipUqoelii 
instrumentos  de  las  artes  útiles,  desde  el  arade,  qoe 
nos  alimenta,  basta  el  telar,  que  nos  viste,  y  desde  el 
carro,  que  da  los  primeros  pasos  del  comercio,  bastí  las 
naves  vohuioras,  que  llevan  á  los  habitadores  del  Sep- 
tentrión los  frutos  y  manufacturas  del  Mediodía ! 

Así  es  como  la  naturaleza  reúne  siempre  estos  ca- 
racteres de  grandeza  y  utilidad ,  que  resplandecen  en 
sus  obras,  y  que  vosotros  descubriréis  biota  en  el  ia- 
forme  reino  nüneral.  ¡  Qué  inmensa  mole  de  malaria 
ruda  y  inorgánica,  tendida  debajo  de  nuestros  piéi,  j 
compuesta  de  seres  tan  diferentes  por  su  substanela, 
por  su  forma  y  por  sus  propiedades !  Tierras  y  piedras, 
sales  y  betunes,  metales  y  cristales...  ¡cuántas  bieoei 
presentados  á  ka  necesidí^  y  al  recreo  del  boobn! 
"  Y  i  cuál  se  ostenta  en  ellos  aquella  delicada  prognaioa 
de  perfecciones,  que  tanto  embellece  y  arasoniulii 
obras  de  la  naturaleza !  ¿Quién  companurá  el  barmeoa 
el  minio ,  el  asperón  con  el  jaspe,  el  fierro  con  el  sr», 
y  el  oscuro  pedernal  con  el  lucidísimo  diamante  de 
Golconda?  Quién  eiplicará  la  naturaleza  del  limo, 
guia  constante  de  la  navegación ,  ó  U  virtud  atractin 
y  repulsiva  del  suceino,  ó  la  indocilidad  de  este  mi- 
neral fluido  inquietísimo,  que  asi  se  niega  al  derreti- 
miento como  á  la  congelación,  y  que  tan  lácUaMBle 
se  reúne  como  se  disuelve  y  suhlima  ?  Quién  dirá  por 
qué  el  fuego  que  funde  Ui  platina  deja  ileso  al  amiaa* 
to,  ó  por  qué  la  platina  resiste  tan  tenazmeale  si 
martiUo ,  que  extiende  un  átomo  de  oro  á  distancias 
incalculables?  Y  como  si  la  naturaleza  se  complaciese 
en  acumular  mayores  prodigios  en  los  seres  que  nuastia 
orguHosa  ignorancia  mira  con  mas  desprecio»  ¿qoi^ 
explicará  las  virtudes  de  esta  tierra  que  hollames, ) 
que  es  cuna  y  sepulcro  de  cuanto  existe  sobre  ella?¿Ne 
veis  cómo  de  ella  nace  y  en  ella  se  resuelve  coaolo 
vive  y  muere  delante  de  vosotros?  Engendre  ó  deslru- 
ya ,  ¡cuan  portentosa  es  su  fuerza,  ó  ya  de  un  graae 
menudísimo  haga  brotar  el  roble ,  cuya  sombra  coMíi 
rebaños  numerosos ,  ó  ya  devore  y  convierta  en  lostio- 
cia  propia  animalea  y  plantas,  mármoles  y  broooes, 
palacios  y  templos ,  y  todo  cuanto  exbte ;  que  ^ 
está  condenado  á  caer  en  el  abismo  de  sus  eatraaes. 
Y  lié  aquí  cómo  la  simple  observación  de  la  naturt- 
ieza  os  conducirá  á  mas  altas  iudagaciones  de  filosofii 
natural ;  porque  habéis  de  saber  que  vuestro  espirita 
jamás  se  contentará  con  el  recuento  y  clasifioacioo  de 
los  seres,  sino  que  suspirará  principalmente  por  cono- 
cer sus  propiedades.  £1  hombre  no  puede  auhelarlo4i 
sin  también  anhelar  su  conocimiento;  una  insaciable 
curiosidad,  inherente  á  su  ser ,  y  qne  no  en  vano  le 
fué  inspirada,  sino  para  levantarle  á  la  contemplacioB 
del  universo,  le  lleva  en  pos  del  gran  sistema  de  cau- 
sación que  ünagina  y  descubre  por  todas  parles*  Vire 
en  tomo  de  si  otros  seres,  y  no  viendo  en  ellos  cosa 
estable  ni  duradera,  se  apresara  á  observar  so  W 
sucesivo.  Entonces  cada  alteración  es  para  él  an  M^ 
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DMBo,  «n  cada  fenómeno  ▼•on  efecto  y  y  en  cada  efec- 
to busca  una  causa.  Reúne  las  analogfas  de  los  fénóme> 
nospiHticalttres,  y  deduce  la  existencia  de  causas  ge- 
neralesy  que  erige  en  leyes.  Sigue  tambiett  estás  leyes,  y 
Tiendo  en  su  tendencia  y  dirección  nn  fin  determina* 
do  y  se  levantaal  cenoctmiento  del  orden  general  que 
las  enlaza;  de  este  orden  admirable,  ceyt  conlempia- 
elon  tanto  ennoblece  su  espirita  y  tanto  magnifica  lu 
obras  de  la  naturaleza. 

Cuánto  se  hayan  desvelado  los  hombres  desde  que 
rayó  la  aurora  de  la  filosofía,  y  cuan  admirables  hayan 
sido  sus  progresos  en  la  investigación  de  este  orden,  lo 
echaréis  de  ver  á  cada  paso  en  el  progreso  de  vuestro 
estudio.  Observando  la  varia  muchedumbre  de  seres 
que  veían  en  derredor  de  si ,  reuniendo  unos  por  la 
analogfa  de  sus  formas  y  propiedades ,  separando  otros 
per  la  desemejanza  de  sus  fenómenos,  y  inquiriendo,  si* 
goiendo  y  calando  las  relaciones  que  parecían  enlazar 
é  unos  con  otros,  lograron  al  fin  componer  estos  sí^ 
teoMs  celestes,  estos  reinos  geolégtcos,  estos  géneros 
y  especies,  y  familias  y  clases  que  veréis  tan  menuda- 
mente deslindados  en  la  historia  de  la  naturaleza ;  y 
como  el  navegante  señaló  ciertos  puntos  y  alturas  para 
atravesar  sin  peligro  el  ciego  y  vasto  Océano,  asi  el 
filósofo  marcó  estas  divisiones  para  no  perderse  en  la 
inmenñdad  del  universo.  No,  yo  no  las  condenaré, 
hijos  mios,  ni  os  privaré  de  un  auxilio  que  la  grandeza 
misma  del  objeto  hace  indispensable ;  empero  adver- 
tiros be  que  no  atriboyais  á  la  naturaleza  las  inven* 
cienes  de  la  flaqueza  humana.  Estas  clasificaciones  son 
obra  nuestra ,  no  suya.  La  naturaleza  no  produce  mas 
que  individuos,  de  ouyo  número  y  propiedades,  asi 
como  de  las  relaciones  que  los  unen ,  solo  conocemos 
una  porción  pequeñísima.  Sin  duda  que  en  la  graede 
obra  de  la  creación  todo  está  enlazado,  graduado,  or* 
denado ;  pero  también  en  ella  está  todo  lleno ,  henchi- 
do, completo.  En  la  inmensa  cadena  de  los  seres  no 
liay  interrupción  ni  vacío,  y  mientras  percibimos  al- 
gunos eslabones  sueltos  acá  y  allá,  y  distinguidos  por 
muy  notables  caracteres,  perdemos  de  vista  los  demás 
y  se  nos  escapan  aquellas  imperceptibles  transiciones 
con  que  la  naturaleza  pasa  de  uno  en  otro  ser.  ¿Hay 
por  ventura  quien  alcaoce  las  esencias  intermedias  que 
el  Omnipotente  colocó  entre  el  sentimiento  y  la  ani- 
mación, entre  la  animación  y  la  vida,  y  entre  la  vida  y 
el  movimiento  y  la  simple  existencia?  Hay  quieu  pe- 
netre las  relaciones  y  los  grados  de  perfecciou  que  in- 
tercaló entre  la  razón  y  el  instinto,  el  histiutoy  la  pro* 
j>ension ,  la  propensión  y  la  gravedad ,  y  estas  aOnida- 
des,  estas  aversiones  y  estas  apetencias  á  ciertas  formas 
que  descubren  los  seres  conocidos? 

¡  Ali!  fuérame  dado  penetrar  la  esencia  del  mas  i>e« 
queuo  de  ellos ;  de  una  mariposilla,  una  flor,  un  grano 
¿e  arena  de  los  que  agita  el  viento  on  nuestras  playas, 
Y  To  sorprendería  vuestro  espíritu,  llenándole  de  ad- 
mhicion  y  pasmo!  Pero  ignorante  ooreo  vosotros  de 
la  economía  de  la  naturaleza,  solo  podré  Mamar  vuestra 
atención  hacia  los  grandes  caracteres  que  diíOinguen 
los  entes.  Yolvedla  hacia  aquellos  á  quienes  fué  dada 
vida  y  sentimiento,  y  deteuedla  por  un  rato  sobre  la 
organización  animal.  ¿Quién  ha  sondeado  todavía  los 
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prodigios  que  abraza  la  muchedumbre  y  delicadeza  de 
sus  partes,  su  trabazón  y  enlace,  la  proporción  rela-s* 
tiva  de  cada  una ,  &u  conveniencia  reciproca ,  y  aquella 
tendencia  uniforme  con  que  concurren  á  la  unidad  de 
acción  que  les  fué  prescrita?  ¿Y  quién  explicará  los  va- 
rios y  diversificados  movimientos  de  esta  acción  muí** 
tifaria ,  siempre  certera,  siempre  congrueote  á  tantas  y 
tan  diferentes  funciones,  y  siempre  determinada  á  un 
fin  conocido,  y  jamás  equivocado  ni  alterado?  Obser- 
vad cualquiera  de  los  individuos  de  este  reino  anima- 
do, y  desde  el  león,  que  atruena  con  su  bramido  los 
desiertos  de  África ,  basta  el  imperceptible  animalilio 
que  se  esconde  en  la  pimienta ,  cien  millones  de  veces 
mas  pequeño  que  un  grano  de  arena,  no  hallaréis  al- 
guno cuya  organización  no  sea  tan  cumplida  y  perfec- 
ta cual  conviene  á  su  ser  y  al  grado  que  le  cupo  en 
la*escala  de  la  naturaleza  animal.  En  todos,  en  cada 
uno  hallaréis  completos  los  órganos  de  respiración, 
digestión,  secreción,  generación,  alimentación,  mo- 
vimiento y  sensación ;  en  todos,  los  instrumentos  y  los 
recursos  necesarios  para  labrar  su  morada,  buscar  su 
alimento,  engendrar  y  criar  su  proje  y  defender  su 
vida.  ¿Y  á  quién  no  sorprende  la  congruencia  da 
esta  organización  con  el  elemento  que  debe  habitar»  el 
alimento  de  que  debe  vivir  y  las  funciones  en  que  se 
debe  ocupar  cada  especie  y  aun  cada  individuo?  ¿Y 
no  más?  ¿No  les  fué  dada  también  aquella  partedlla  de 
razón  que  convenía  á  su  ser?  Aquí  es  donde  el  obser- 
vador de  la  naturaleza  admira  extasiado  la  convenid»* 
cía  portentosa  que  hay  entre  el  instinto  y  la  organiza* 
cion  animal,  y  la  constante  fidelidad  con  que  el  mas 
pequeño  viviente  llena  este  fin  de  conservación,  y  la 
sagacidad  y  el  acierto  con  que  camina  á  la  perfección 
para  que  fué  criado.  Ninguno  desmiente  la  tendencia 
de  esta  ley.  Todos  hi  siguen ,  así  los  que  amigos  de  sole- 
dad I  huyen  á  los  bosques  y  cavernas  umbrías ,  ó  pasan 
su  vida  eremítica  en  un  tronco,  en  una  roqa  ó  en  el  co- 
razón de  una  gruta,  como  los  que,  amando  la  compafiía» 
se  reúnen  en  rebaños  ó  bandadas  para  hacer  comunes 
sus  pastos,  sus  juegos,  sus  amores  y  su  seguridad.  Fie- 
les algunos  á  la  voz  de  la  naturaleza ,  ved  cómo  se  bus» 
can ,  se  congregan  para  volar  sobre  las  altas  cumbres,  i 
cruzan  los  hondos  mares  en  busca  de  otro  cielo,  otro 
clima,  otro  suelo  mas  conveniente  á  su  ser;  mientras 
que  oíros,  aspirando  á  mas  perfecta  unión,  formaii 
aquellas  oficiosas  repúblicas,  donde  el  interés  per* 
soual  aparece  siempre  sacrificado  al  bien  común,  donde 
reina  siempre  el  orden  y  la  laboriosidad ,  y  donde  tanto 
brillan  la  previsión  y  la  justicia  del  Gobierno  como  la 
subordinación  y  el  celo  público  de  les  individuos.  ¡  De- 
chados admirables ,  que  debiera  obsertar  con  mas  ver* 
güenza  que  pasmo  el  hombre  temerario,  que  rompiendo 
los  vínculos  sociales ,  arma  lal  vez  su  razón  ó  su  brazo 
contra  la  patria ,  á  quien  debe  la  vida,  y  el  Estado,  que 
sola  asegura! 

Sin  duila  que  tales  ejemplos  tienen  dereclio  á  nuea* 
tra  adm'uracion,  sin^duda  que  la  prudencia  de  lashor* 
migas,  los  trabajos  de  las  abejas,  las  estupendas  obras 
de  los  castores  nos  presentan  grandes  prodigioa  y 
grandes  documentos;  pero  nosotros  debemoa  esta  ad- 
miración á  su  excelencia,  y  la  damos  solo  á  sn  singa- 
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laridad.  Descuidados  de  la  naluraleza ,  no  vemos  qae 
el  roas  rudo  de  los  vWientes  nos  presenta  iguales-pro- 
digios  y  y  los  presenta  en  lodos  los  períodos ,  en  todos 
los  accidentes,  en  todas  las  funciones  de  su  vida.  Ob- 
servadlos en  cualquiera  de  ellas ,  observadlos  en  una 
sola ,  en  aquella  que  los  mueve  á  la  propagación  de  su 
especie ,  y  sobre  la  cual  se  apoya  la  gran  ley  de  la  con- 
servación ;  ¡.cuan  tierno  y  expresivo  no  es  entonces  el 
idioma  de  sus  amores !  Sus  querellas  ¡  cuan  afectuosas 
y  bien  sentidas !  ¡  Qué  solercia ,  qué  industria  en  la  ni* 
difícacion!  Qué  mansedumbre,  qué  paciencia  en  la 
incubación  y  lactación !  Qué  ioHcttud  en  la  crianza  y 
educación  de  su  prole !  Y  si  algún  enemigo  le  amenaza, 
¡qué  valor  tan  intrépido,  qué  resolución  tan  heroica 
para  defenéerla ! 

Pero  eslos  medios  de. preservación  y  propagación 
brillan  mas  todavía  en  seres  menos  perfectos.  ¡Qué!  ¿no 
descubrimos  esta  sombra  de  instinto,  esta  propensión 
determinada  al  mismo  fin  en  el  reino  vegetal ,  aunque 
inmóvil,  y  A  nuestro  parecer  dotado  de  menos  per- 
fecta organización?  A  cuál  de  sus  individuos  faltan 
los  medios  de  oonservar  su  vida  y  propagar  su  es- 
pecie? Poned  una  planta  en  la  obscuridad,  y  veréis 
cómo  alterando  su  natural  dirección ,  se  encamina  en 
busca  del  aire  que  debe  respirar  y  de  los  fecundos  ra- 
yos de  luz  que  la  alimentan.  Todas  extienden  sus  raí- 
ces al  paso  que  sus  ramas,  para  proporcionar  el  ci- 
miento á  la  cumbre.  Todas  las  apartan  de  los  lugares 
estériles ,  y  las  dirigen  á  los  liúmedos  y  pingues.  To- 
das buscan,  todas  hallan  su  equilibrio,  y  perdido,  todas 
saben  restablecerle.  Apenas  columbramos  sus  amores; 
pero  la  diferencia  de  sexos  y  el  don  de  fecundidad  los 
atestiguan.  Ninguna  ignora  el  arte  de  distribuir  y  de- 
fender sus  semillas,  que  ora  siembran  y  esparcen,  ora 
las  fian  al  ambiente  ó  á  las  aguas ,  provistas  de  airo- 
nes ó  quillas  para  que  vayan  á  germinar  lejos  d<vsu^ 
tallo.  Si  soa  hambrientas  y  voraces,  ved  cuál  se  adhie-' 
ren  á  los  verdes  troncos  ó  á  los  ancianos  muros,  y 
trepan  por  ellos,  y  tienden  sus  brazos  y  multiplican 
vus  bocas,  basta  saciarse  de  los  jugos  convenientes.  Si 
tlébilesy  flacas,  ved  cuál  dirigen  sus  ramillas  en  busca 
del  cercano  apoyo,  y  le  estrechan  y  abrazan  en  líneas 
espirales,  ó  buscan  otros  medios  de  seguridad  y  sub- 
'sistencia.  Así  es  como  las  propensiones  se  proporcio- 
nan á  los  recursos ,  y  los  recursos  á  las  necesidades;  y 
inientras  la  robusta  encina ,  cuyas  raíces  ocupan  una 
región  entera,  resiste  apenas  los  embates  del  Aquilón, 
la  dócil  caña,  doblando  su  cuello,  s;ilva  su  vida  y  se 
i)urla  de  los  mas  violentos  huracanes. 

Pero  al  examinar  las  propiedades  de  los  seres,  ¿dónde 
ilevaréb  vuestras  ojos,  que  no  descubran  nuevas  ma- 
ravillas? ¿Por  ventura  carece  de  ellas  el  reino  mine- 
ral ?  I  Ah!  ¡cuántas  no  reserva  para  vosotros  la  química ; 
esta  ciencia  de  nuestros  dias,  que  saliendo  apenas  de 
tu  infancia,  levanta  ya  entre  las  demás  su  orgullosa 
cabeza,  y  como  la  astronomía  al  imperio  dejos  cielos, 
parece  aspirar  al  de  las  sustancias  sublunares  I  Ella  es 
hoy  el  anteojo  de  k  física  y  la  exploradora  de  la  natu- 
raleza. Perspicaz  y  desconfiada  en  sus  combinaciones, 
pero  constante  y  atrevida  en  sus  detignios ,  logró  des- 
Alar  los  vínculos  de  la  materia ,  y  sorprender  algunos 
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de  estos  secretísimos  agentes,  que  la  naluraleza  em«» 
plea  en  la  fbrraacion  y  disolución  de;  los  cuerpos.  ¿Quién 
no  admirará  la  índole  de  sus  sales,  su  forma  regular, 
su  tenaz  propensión  á  recobrarla ,  su  amor  y  afinidad 
con  unos  cuerpos  y  su  aversión  y  repugnancia  á  otros? 
Poned  en  contacto  los  alcalinos  y  los-  ácidos ,  y  ved 
qué  odio  tan  fervoroso,  qué  guerra  tan  encarnizada  ex- 
citáis entre  ellos.  Ninguno  cederá  hasta  que  mutua- 
mente se  destruyan,  ú  otro  agente  los  neutralice,  para 
producir  una  sustancia  diversa.  Pero  separados,  ¿quién 
resiste á  su  fuerza?  Troncos,  rocas,  metales,  todo  lo 
disuelven ,  todo  lo  rinden  y  avasallan.  A  su  lado  pelea 
la  numerosa  legión  de  los  gases,  que  parten  su  domi- 
nio; los  gases,  otras  sustancias  aeriformes,  elásticas. 
Impetuosísimas,  y  que  invisibles  como  el  espíritu,  solo 
pueden  ser  conocidas  por  sus  efectos.  Cuanto  nos  ro- 
dea reconoce  su  influjo.  Este  ambiente  que  respira- 
mos, eslos  alimentos  de  que  nos  nutrimos,  la  sangre 
que  bulle  en  nuestras' venas ,  el  aire,  el  agua ,  el  fuego, 
todo  es  gas,  todo  pertenece  á  estos  estupendos  flúidoa, 
en  mil  maneras  combinados;  sustancias  impalpables, 
indóciles ,  y  que  sin  embargo  ha  sabido  sujetar  á  su  ma- 
no el  poderoso  genio  de  la  química. 

Pero  ¿acaso  la  química  robará  á  la  naturaleza  todos 
sus  arcanos?  No,  por  cierto ;  una  mano  invisible  deten- 
drá sus  pasos,  y  refrenará  su  temeridad  si  no  los  res- 
petare. El  hombre  no  verá  jamás  en  los  seres  sino  for- 
mas y  apariencias ;  las  sustancias  y  las  esencias  de  las 
cosas  se  negarán  siempre  á  sus  sentidos.  En  vano  los 
esforzará  por  observar  los  cuerpos ;  en  vano  seguirá 
las  huellas  que  la  naturaleza  va  rápidamente  imprf^ 
miendo  en  sus  formas;  en  la  fluida  vicisitud  de  su  es- 
tado .«olo  verá  mudanzas  ó  fenómenos.  En  vano  por  es- 
tos efectos  querrá  subir  hasta  sus  causas ;  tal  vez  al- 
canzará algunas  de  las  inmediatas^  pero  no  las  io- 
termedlas  y  remotas ,  y  por  mas  que  las  siga ,  las  verá 
confundirse  todas  en  aquella  eterna,  única  primera 
causa ,  de  que  todo  procede  y  se  deriva,  y  por  la  cual 
existe  todo  cuanto  existe.  ¡Dichoso  si  siguiendo  la  ma- 
ravillosa cadena  de  la  existencia,  se  prosternare  á  adorar 
la  mano  omnipotente ,  que  tiene  su  primer  eslabón ! 
Pero  si  esta  gran  causa ,  si  este  ser  adorable  y  benéfico 
ha  rodeado  de  sombras  los  principios  de  las  cosas,  ved 
cómo  por  todas  partes  nos  descubre  sus  fines.  Mas 
atento  á  socorrer  nuestnis  necesidades  que  á  contentar 
nuestro  orgullo,  nos  presenta  en  todos  los  fenómenos 
y  en  todas  las  leyes  naturales  una  tendencia,  una  de- 
terminación á  fines  conocidos  y  provechosos ,  y  en  la 
reunión  de  estas  determinaciones  nos  hace  columbrar 
aquel  orden  grande  y  admirable  que  armoniza  el  uni- 
verso, y  en  el  cual  tan  gloriosamente  resplandece  el  fin 
de  la  creación. 

Ved  aqui  donde  debéis  encaminar  vuestros  estudios. 
La  naturaleza  se  presenta  por  todas  partes  á  vuestra  con- 
templación f  y  do  quiera  que  volváis  los  ojos  veréis  bri- 
llando la  conveniencia ,  la  armonía,  el  orden  patente  j 
magnífico  que  atestiguan  este  gran  fin.  Ck>nsultadla,  y 
nada  os  esconderá  de  cuanto  conduzca  á  la  perfección  de 
vuestro  ser,  el  único  entre  todos  dotado  de  una  perfecti- 
bilidad indefinida.  Nada  os  esconderá,  porque  esta  per- 
fección perleniece  al  mismo  orden  y  está  contenida  ^  ol 
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mismo  0n.  ConsuHadla,  y  luegodesenvolverá  á  vuestros 
ojos  al  admirable  y  portentoso  lazo  con  qoe  sostiene 
el  universo,  atando  y  subordinando  todos  los  seres, 
haciéndolos  depender  unos  de  otros,  y  ordenándolos 
para  la  conservación  del  todo.  Veréis  que  en  él  todo  está 
enlazado,  todo  ordenado;  que  nada  existe  por  si  ni  para 
sí;  que  toda  existencia  viene  de  otra,  y  se  determina 
hacia  otra ;  y  que  todo  existe  para  todo  y  está  orde- 
nado liada  el  gran  fin.  Nada  produciriau  los  elementos 
primitivos  sin  los  principios  secundarios,  ni  exlstirian 
estos  principios  sin  la  sucesiva  y  perenne  destrucción 
de  los  cuerpos.  Sin  la  atracción ,  sin  esta  ley  de  amor, 
que  coloca  y  sostiene  todos  los  seres,  y  á  la  cual  asi 
obedece  el  anillo  de  Saturno  como  la  arista  arrebatada 
por  un  torbellino,  la  noturaleza ,  trastrocada,  solo  pre- 
sentaría confusión  y  desorden.  Ella  detiene  al  fol  en  . 
el  centro  del  mundo,  y  lleva  en  tomo  de  él  los  grandes 
y  pequeños  planetas.  Sin  sus  ordenados  movimientos  no 
luciera  sobre  nosotros  el  día ,  ni'  la  callada  noche  pro- 
tegeria  nuestro  raposo ;  no  habría  meses  ni  años ,  ni 
medida  que  reglase  nuestros  cuidados  y  placeres ,  nues- 
tros deberes  civiles  y  religiosos.  Sin  ella  no  asomarla 
la  primavera  á  renovar  la  vida  y  la  vegetación ,  ni  la 
sucederían  el  estío  con  sus  doradas  mieses  y  el  otoño 
con  sus  opimos  frutos,  ni  el  invierno  cobijaría  en  sus 
hielos  y  nieves  las  esperanzas  de  una  futura  renova- 
ción. Así  es  como  el  Omnipotente  ató  los  cielos  con  la 
tierra,  y  como  enlazó  sobre  ella  todas  las  cosas  en  un 
mismo  vínculo  de  amor  y  mutua  dependencia.  ¿  No 
veis  cómo  las  rocas  durísimas ,  penetrando  con  sus  rat- 
ees las  entrañas  de  nuestro  planeta,  le  ciñen,  le  estre- 
chan por  el  Ecuador  y  las  zonas,  y  dan  estabilidad  á  su 
superficie  t  Ved  cómo  abren  un  ancbo  asiento  á  los  ten- 
didos mares;  pero  ved  también  cómo  les  oponen  los 
promontorios  y  dilatados  continentes  para  refrenar/l 
furor  de  sus  olas,  y  cómo  rompiendo  acá  y  allá  seguros 
abrigos  y  ensenadas ,  llaman  él  hombre  al  uso  de  las 
riquezas  que  produce  su  fondo,  y  le  convidan  á  la  pe$- 
ca,  al  comercio  y  á  la  navegación.  Sobre  estas  rocas, 
como  sobre  un  incontrastable  fundamento,  se  levantan 
los  montes ;  las  nieves  cobijan  y  las  nubes  riegan  sus 
cumbres,  é  hinchen  sus  entrañas  con  aguas  salutífe- 
ras, y  la  tierra  las  cubre  y  enriquece  con  majestuosos 
árboles,  en  que  bailan  abrigo  y  alimento  fieras -y  ave»-, 
insectos  y  reptiles.  Sin  los  despojos  de  estos  árboles  y 
estos  vivientes,  sin  las  aguas  que  fluyen  de  las  alturas, 
fueran  estériles  los  valles ,  y  no  nacieran  el  rubio  gra- 
no, ni  la  brizna  de  yerba,  ni  el  trabajo  del  hombre 
recogería  tant^  abundancia  de  bienes  y  regalos ,  que  la 
industria  mejora  y  multiplica,  el  comeroio  cambia  y  la 
navegación  difunde  por  toda  la  tierra.  Así  es  como  se 
enlazan  también  todos  los  pueblos  que  la  habitan,  como 
se  hacen  comunes  sus  conocimientos ,  sus  artes,  sus  ri- 
quezas y  sus  virtudes ,  y  como  se  prepara  aquel  día  tan 
suspirado  de  las  almas,  eu  que  perfeccionadas  la  ra« 
zon  yla  naturaleza,  y  unida  la  gran  fomilíadel  género 
humano  en  sentimientos  de  paz  y  amistad  santa,  se 
establecerá  el  imperio  de  la  inocencia  y  se  llenarán 
los  augustos  fines  de  la  creación.  Día  venturoso,  que  no 
merece  la  corrupción  de  nuestra  edad ,  y  que  está  re- 
servado sin  duda  á  otra  generación  mas  inocente  y 


DE  LAS  CIENCIAS  NATURALES.  Stí 

mas  digna  de  conocer,  por  la  contemplación  de  la  na- 
turaleza, el  alto  grado  que  fué  seuahido  al  hombre  ao 
su  escala. 

El  hombre ,  ved  aquí  el  rey  de  la  tierra  y  el  término 
de  vuestros  estudios.  Vadle  colocado  en  el  centro  de 
todas  las  relaciones  que  presenta  la  armonía  del  uni- 
verso. Él  es  la  única  criatura  capaz  de  comprender 
esta  armonía ,  y  de  subir  por  ella  basta  el  supremo  Ar- 
tífice que  la  ordenó.  Derramado  por  la  superficie  del 
globo ,  capaz  de  habitar  todos  sus  climas ,  dotado  de  la 
organización  mas  exquisita  y  de  la  forma  mas  angusta, 
aparece  en  todas  partes  destinado  á  dominar  la  tierra. 
Firme  y  erguido  entre  los  demás  seres ,  su  aspecto  mis* 
mo  anuncia  su  superioridad.  ¡Ved  cuan  excelsa  se  le- 
vanta su  frente  al  empíreo  en  busca  de  objetos  dignos 
de  su  contemplación ,  y  cómo  sus  ojos  penetrantes 
circundan  da  un  vuelo  los  dilatados  horizontes  y  lu 
bóvedas  celestes !  Habla ,  y  todo  viviente  reconoce  la 
voz  de  su  señor,  y  viene  bumihie  á  su  morada  para 
ayudarie  y  enriquecerle  ,  ó  tímido  se  esconde ,  respe- 
tando su  imperio.  No  le  resiste  el  rinoceronte  en  los 
umbríoa  bosques ,  ni  la  garza  en  la  subUme  región  del 
viento,  ni  el  levktan  en  el  profundo  do  los  mares. 
Todo  se  te  rinde ;  á  su  albedrfo  está  el  planeta  en  que 
tiene  su  morada ,  y  ya  le  veis  penetrar  sus  abismos, 
remover  sus  montes,  levantar  sus  rios,  atravesar  sus 
golfos ,  ya  remontarse  á  las  nubes  para  colocar  su  Urono 
entre  los  cielos  y  la  tierra.  Su  mano  es  instrumento  ad* 
roirable  de  invención ,  de  ejecución ,  de  perfección,  ca<^ 
paz  de  mejorar  la  naturaleza,  de  dirigir  sus  fuerzas, 
de  aumentar  y  variar  y  Irasformar  sus  producciones, 
y  de  someterías  á  sus  deseos.  Su  palabra  ,  vínculo  ine- 
fable de  unión  y  comunicación  con  su  especie,  le  da 
la  portentosa  facultad  de  analizar  y  ordenar  el  pensa- 
miento, pronunciarle  al  oído,  pintarle  á  los  ojo;$,  dl- 
fundiríe  de  un  cobo  al  otro  de  la  tierra ,  y  transmitiríe 
á  las  generaciones  que  no  han  nacido  aun.  Sobre  todo, 
su  alma ;  ved  aquí  el  mas  sublime  de  los  dones  con  que 
plugo  al  Altísimo  enriquecer  al  hombre,  y  el  que  co- 
rona todos  los  demás ;  su  alma ,  destello  de  la  \\m  In- 
creada ,  purísima  emanación  de  la  eterna  Sabiduría, 
sustancia  simple,  indivisible,  inmortal,  que  anima  y 
esclarece  la  parte  corpórea  y  perecedera  de  su  ser,  y 
aacaiimándola  sobre  toda  la  naturaleza  visible,  la 
acerca  y  asimila  á  las  supremas  inteligencias.  Mas  agu- 
da que  la  saeU  en  penetración,  mas  veloz  que  el  rayo 
en  su  movimiento,  mas  extendida  ((üe  los  cielos  en  su 
comprensión ,  abraza  de  una  ojeada  todos  los  seres, 
penetra  sus  propiedades ,  sus  analogías,  sus  relaciones, 
y  subiendo  hasta  la  razón  de  su  existencia ,  ve  en  ella 
la  gran  cadena  que  los  enlaza,  y  columbra  la  mano 
omnipotente  que  la  sostiene. 

Entonces  es  cuando  extasiado  en  la  contemplación 
de  tan  admirable  armonía ,  pierde  de  vista  cnanto  hay 
de  material  y  perecedero  en  la  tierra ,  y  levantándose 
sobre  sí  mismo,  reconoce  otro  universo  mas  noble  y 
magnífico  que  el  que  le  habian  mostrado  los  torpes  sen- 
tidos, poblado  de  seres  mas  perfectos ,  gobernado  por 
leyes  mas  sublimes  y  ordenado  á  mas  excelsos  é  impor- 
tantes fines.  En  medio  de  este  universo  moral,  descu- 
bre el  alto  grado  que  le  fué  concedido  en  la  escala  de 
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los  seres ,  ve  mas  de  lleno  las  relaciones  que  enlatan 
Untas  y  tan  varias  esencias,  y  se  lanza  de  uu  vuelo 
hasta  el  inefable  principio  de  donde  todas  manan  y  se 
derivan.  Allí  es  donde  penetrado  de  admiración  y  re- 
verencia ,  reconoce  aquella  eterna  y  purísima  Fuente 
de  bondad ,  en  la  cual  esencialmente  residen ,  y  de  la 
cual  perennalroente  fluyen  los  tipos  de  cuanto  es  su* 
blime ,  bello ,  gracioso  en  el  mundo  físico ,  y  de  cuanto 
es  justo,  honesto,  deleitable  en  el  mundo  moral.  Allí 
es  donde  se  inunda ,  se  embebe  en  estos  puros  y  gene- 
rosos sentimientos,  que  tanto  reaUan  la  gloria  de  la  na- 
turaleza y  la  dignidad  de  la  especie  humana ;  en  la  activa 
ilimitada  sensibilidad  que  le  interesa,  en  el  bienestar 
de  cuanto  existe,  en  la  augusta  loogimimidad  que  le 
fortifica  contra  el  dolor  y  la  tribulación ;  en  la  gran 
pnidencia,  la  noble  gratitud,  la  tierna  compasión  y 
la  celestial  beneficencia,  corona  de  todas  susvirludes; 
allí  ve,  en  fin ,  cómo  á  él  solo  fueron  dados  este  amor 
á  ht  verdad ,  este  respeto  á  la  virtud,  este  íntimo  reli- 
gioso sentimiento  de  la  Divinidad,  que  desprendiéndole 
de  todas  las  criaturas,  le  mueve  y  le  fuerza  á  buscar 
solamente  en  el  seno  de  su  Criador  la  causa  y  el  fin  de 
toda  existencia  y  el  principio  y  término  de  toda  feli- 
cidad. 

Ved  aqui,  amados  jóvenes,  los  títulos  de  vuestra 
dignidad ;  títulos  gloriosos,  á  ninguno  negados,  y  ante 
los  cuales  se  eclipsan  ó  se  disipan  como  el  humo  to- 
dos los  títulos  y  vanas  distinciones  que  la  ambición  y 
el  orgulto  lian  inventado.  Conocerlos,  merecerlos ,  per- 
feecionaiios  es  el  sublime  objeto  de  vuestros  estudios 
y  de  mis  ardientes  deseos.  \  Venturosos  vosotros  si  en 
medio  de  la  depravación  de  un  siglo  en  que  la  supers- 
tición y  la  Impiedad  se  disputan  el  imperio  de  la  sabi- 
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duria ,  siguiereis  el  único  camino  que  ella  sdkk  i  ki 
que  quiere  conducir  á  su  templo!  Venturosos  ti  k 
hallareis  eo  el  estudio  de  la  naturaleza  y  ea  k  eoo- 
templacion  del  alto  fin  para  que  fuisteis  eoloeadoseo 
medio  de  ella !  Venturosos  si  ilustrado  vuestro  espí- 
ritu con  el  conocimiento  de  las  verdades  que  enetem, 
y  perfeccionado  vuestro  corazón  con  la  posesión  de  lu 
virtudes  á  que  conduee ,  alcanzareis  la  verdadera  sabi- 
duría para  asegurar  vuestra  felicidad ,  mejonr  voeilro 
ser  y  acelerar  la  perfección  de  la  especie  homiBa! 
Entonces  podréis  convencer  con  la  razón  y  con  el  ejem- 
ploá  aquellos  hombres  tímidos  y  espantadiaoi,  que 
desluaabrados  por  una  supersticiosa  ignorancia,  coa- 
denan  el  estudio  de  la  naturaleza,  como  si  el  Criador 
no  lá  hubiese  expuesto  á  la  contemplación  del  hombre 
para  que  viese  en  ella  su  poder  y  su  glorá ,  que  pre- 
dican á  todas  lloras  los  cielos  y  la  tierna  Entonces  ú 
que  podréis  confundir  mas  bien  á  aquellos  espireas 
altaneros  é  impíos,. baldón  de  la  sabiduría  y  de  su  mis- 
ma especie,  que  solo  escudrinan  la  naturaleza  pan 
atribuirla  al  acaso  ó  abandonarla  al  gobierno  da  ud 
ciego  y  necesario  mecanismo,  usando  solo,  ó  mas  bieo 
abusando,  del  privilegio  de  su  razón  para  deigiadirii 
bajo  del  nivel  del  instinto  animal.  Entonóos  sí  qoe 
subiendo  continuamente  de  la  contemplación  de  U  na- 
turaleza á  la  de  vuestro  ser ,  y  de  esU  á  la  del  Ser  su- 
premo ,  y  adorando  eif  espíritu  á  este  Ser  de  los  asres, 
Ser  infinito ,  que  existe  por  sí  mismo  y  que  es  prioó- 
pio  y  término  de  toda  existencia,  perfeccionarais  el 
conocimiento  de  los  grandes  objetos  en  que  está  cífiadi 
toda  la  humana  sabiduría :  Dios,  el  hombre  y  la  oala- 
raleza. 


APUNTAMIENTO 

SOBRB  EL  DIALECTO  DE  ASTURIAS  {i). 


MtBimus  le  foraia  el  dicciontrio  del  dialecto  astorii* 
no,  que  tanta  luz  dará  á  noeatras  antigüedades;  mien- 
tn»  algon  aáblo ,  eotrencando  de  él  las  palabras  de 
erígeo  desccmoddo ,  se  remonta  por  medio  de  ellas  á 
conocer  los  pueblos  que  se  establecieron  en  nne^ro 
suelo  antes  que  los  romanos ;  en  fin,  mientras  el  se- 
lk>r  Posada  emplea  tu  talento,  su  erudición  y  svs  ta- 
reas en  recogeré  ilustrar  los  materiales  que*  requiere 
una  y  otra  empresa ,  séame  licito  á  mi  llamar  la  aten« 
eioa  de  todos ,  y  particularmente  de  este  último,  á  nna 
sola  de  las  relaciones  en  que  puede  ser  considerado 
este  dialecto,  y  que  si  es  entre  todas  la  mas  ebria  y 
fácil,  también  es ,  si  no  me  engaño,  lamas  protechosa, 
así  como  la  mas  conducente  á  los  objetos  del  dicciona- 
rio geográfico.  Ronióntense  otros  enborabuena  basta 
los  tiempos  remotísimos  del  mondo  primitivo,  y  pal- 
pen y  penetren ,  si  le»  place ,  las  espesas  tinieblas  que 
los  enYuelfen ,  para  damos  después  como  sublimes 
descnbrlmíenlos  sus  atrevidas  coqjeturas ;  mientras 
yo ,  sin  salir  de  la  atmósfera  que  cubre  la  actual  región 
de  la  etimología ,  trato  solo  de  sacar  de  ella  algún  co- 
nocimiento seguro  y  provechoso. 

Mi  objeto  es  hacer  ver  que  por  el  dialecto  de  Astu- 
rias se  puede  demostrar  que  los  romanos  introdujeron 
en  nuestro  pais  laagricaltura ,  y  como  esta  arte  precio- 
sísima marque  el  primero  y  mas  seualado  progreso  de 
los  pueblos  en  su  civilización ,  concluir  de  aqui  que 
Asturias  debe  la  suya  á  aquella  nación  guerrera  y 
sabia. 

No  se  diga  que  esta  investigación  parece  inútil,  pues 
qp»  Strabon ,  Floro ,  Plinio  y  otros  suponen  á  nuestros 
trasmontanos  en  estado  de  barbarie  cuando  el  dominio 
romano  se  eitendió  basta  ellos.  Porque  además  de  que 
un  amor  propio  mal  entendido  se  resiste  á  ceder  á  estos 
testimonios,  como  ellos  no  detenninen  lá  época  de  la 
civilización  de  nuestros  abuelos,  parece  que  el  intento 
de  fijarla  no  puede  no  DMrecer  la  aprobación  de*los 
doctos  (2). 

Dos  solos  argumentos,  bien  probados,  bastarían 
para  llegar  á  este  Intento.  Porque  si  se  hiciere  ver :  pri- 
mero, que  los  nombres  de  establecimientos  rústicos; 
segundo,  y  los  que  se  refieren  al  predio  rústico  en 
noestro  dialecto  se  derivan  por  lo  común  de  raíz  latina, 
estará  probado  que  fueron  introducidos  por  los  roma- 
nos ,  puesto  qne  es  bien  sabido  que  las  palabras  entran 
en  todas  partes  con  las  cosas  ó  las  ideas  que  represen- 


(1)  Inédito;  es  uno  de  los  que  bemoi  eoplado  de  los  manas- 
erftM  4ve  posee  U  Real  Academia  de  la  Historia. 

<i)  Así  diee  et  aianoterito  qie  teatmos  á  la  viat»;  ptreee  qae 
deberla  decir  no  puede  menoi  de  merecer,  qae  es  la  frase  general- 
mente asada ,  y  U  qae  emplerel  mismo  Jovbliaros  en  casos  aná- 
laftr;  d  esu  otra :  M  puede  deí»  de  merecer  h  aprehüekm  de  h$ 


tan.  {Cuántomassiserefierená  objetos  de  uso  oonmn, 
cuyos  signos  conserran  tan  tenazmente  los  puebles  que 
no  coneeden  á  ks  vicisitudes  del  tiempo  y  otras  oan^ 
sas  mas  influjo  sobre  ellos  que  el  de  aUerarloa  sin 
destnilrios! 

Bsristo,  por  Imito,  que  para  formar  y  eontemar 
estos  argumentos  bastaria  presentar  una  Ksta  de  nom^ 
bres  geográ/icoi  y  g«opómeo9,  indicando  y  estableden» 
do  al  mismo  tiempo  su  derivación  latkia ,  y  este  seria 
el  método  que  yo  seguiría  si  tuviese  i  la  mano  loa 
apuntes  f  auxilios  que  en  otro  tiempo.  Pero  privado 
de  ellos,  y  no  teniendo eiqniera  á  la  Tista  un  buen  to- 
cabulario  latino,  ¿cómo  pudiera  acometer  esta  «npresat 

Con  todo,  y  por  ria  de  ejemplo  y  de  ensayo ,  y  es* 
trujando  cuanto  pueda  mi  memoria ,  formaré  nua  lis* 
tita,  que  aunque  pobre  y  ayuna  ,. podrá  bastar  para  el 
fin  propuesto;  no  porque  ella  sola  le  complete,  sino 
porque  á  sn  risU  d  señor  PoMda ,  ó  cualquiera  otro 
que  tenga  la  instrucción  y  auxilios  convenientes,  la 
podrá  enriquecer  y  completar  lácilroente ,  en  cuanto  á 
los  nombres  geo^rá/hos ,  con  solo  repasar  la  nomencla* 
tura  formada  para  nuestro  diccionario ,  y  en  cuanto  á 
los  geopónieoSf  formando  primero  un  pequeño  Tocábu- 
lario  rústico-asturiano,  y  subiendo  después  con  algún 
cuidado  á  la  raíz  de  sus  palabras.  Bien  sé  que  no  se 
encontrará  en  la  lengua  latina  la  raíz  de  todas;  pero  ni 
esto  es  absolutamente  necesario,  ni  darla  á  la  prueba 
mayor  grado  de  certidumbre. 

Mas  antes  de  presentar  este  ensayo,  adelantaré  algu- 
nas reflexiones,  que  creo  convenientes 'para  ilustrar  mi 
pequeña  lista. 

I.  Que  los  noinbieá  de  los  grandes  objetos  que  pre- 
senta un  país  á  los  que  de  nuevo  vienen  á  él  pertenecen 
siempre  á  la  lengua  de  sus  primeros  pobladores,  6  por 
lómenos  á alguno  de  los  pueblos  que  de  muy  antiguo 
se  mezclaron  con  ellos.  Tales  son,  por  la  mayor^parte, 
ios  de  montes  y  ríos  y  costas,  y  tales  los  de  los  (ñieblos 
de  primitivo  establecimiento,  asi  en  la  costa  como  en 
el  interior.  Es  claro,  por  lo  mismo,  que  estos  no  per- 
tenecen á  la  época  romana ,  y  que  el  que  aspire  á  des- 
cubrir su  origen  deberá  levantarse  á  tiempos  roas  re- 
motos y  buscarle  en  lenguas  mas  viejas  que  la  latina. 

Sin  duda  que  sobre  estos  nombres  se  pudieran  ad^ 
lantar  desde  ahora  algunas  curiosas  reflexiones ;  pero 
yo  me  abstengo  de  ellas,  porque  no  son  de  mi  propósi- 
to. Bástame  recordar  que  me  circunscribo  á  los  que 
suponen  algún  establecimiento  rústico ;  pues  aunque 
en  los  otros  se  hall«rá  uno  que  otro  de  raíz  latina ,  ni 
este  origen  dará  mayor  valor  á  mis  pruebas,  ni  el  que 
le  tengan  en  otra  lengua  las  debilitará. 

II.  Que  para  formar  la  parte  geográfioo-rústiea  de 
mi  pequeña  lista  he  escogido :  primero,  los  BOHd>res  to* 
mados  de  plantas ,  pues  aunque  pertenezcan  alguna  vez 
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á  poblaciones  de  otra  especie ,  esto  proviene  de  que 
empezando  por  antiguos  estableéiiníentos  rústicos, 
crecieron  después  porerectojel  cultivo  y  de  la  indus- 
tria, y  vinieron  á  ser  poblaciones  urbanas.  Segundo,  los 
que  se  tomaron  de  lugares  campestres ,  y  que  suponen 
d  hombre  establecido. <)  estableciéndose  en  tomo  de 
ellos ,  y  esto  por  la  misma  razón.  Tercero,  los  que  di- 
rectamente indican,  así  un  establecimiento  rústico , 
como  su  pertenencia  á  un  dueño  romano.  Tales  son, 
•por  ejemplo ,  la  mayor  parte  de  los  que  tienen  su  ter- 
minación en  ana,  pues  que  al  oir  los  nombres  de  cor» 
nellmna  y  serñprofíana ,  nadie  hay  que  no  conozca  que 
en  su  origen  se  dijeron  vüla  eomeliana  ó  sempro^ 
yiiéna,  esto  es,  quinta,  heredamiento  ó  heredad  de 
Comello  ó  Sempronio.  Lo  que  también  se  veriGca  cuan* 
Ho  se  refieren  al  plural,  pues  que  rubianes^  veranes 
deben  venir  de  villas  rufiananas,  veranas ,  ó  de  Rufo 
y  Vero.  Y  en  fin,  lo  mismo  sucede  cuando  la  termina* 
clon  indica  el  genitivo  de  un  nombre  romano ,  como 
Marcel  (de  Comellaua),  que  antes  fué  Vüla  Marcelli; 
hien  que  en  estos  se  conservó  mas  frecuentemente  el 
título  de  t>i7/a(ó  villare,  á  que  pasó  en  la  media  edad), 
como  Villa  Marcel  (de  Quirós),  Villar  Doboyo,  que  an- 
tes serian  Villa  ó  ViUare  Marcelli  ó  Aufidii.  Cuarto, 
que  no  he  desechado  de  este  námero  los  que  al  pare- 
cer pertenecen  á  nombres  góticos,  tales  como  Uibar^ 
don,  Vñlartodoric ,  no  solo  porque  muclios  de  estos 
nombres ,  como  ya  notó  el  maestro  Florez,  son  de  ori- 
gen romano ,  como  por  ejemplo,  Ponce,  Alvarez,  Ló- 
pez, Sánchez ,  Florez  y  otros  muchos,  sino  porque  des- 
de h\  siglo  V  godos  y  romanos  anduvieron  en  España 
tan  mezclados  y  confundidos,  que  no  sería  mucho  que 
se  comunicasen  sus  nombres  y  pasasen  ¿  Asturias.  Fue- 
ra de  que ,  estos  nombres  siempre  indicarían ,  si  no  el 
origen,  el  progreso  y  extensión  del  cultivo,  y  por  con- 
siguiente, que  los  establecimientos  rústicos  á  que  per- 
tenecen no  fueran  antei  lores  ¿  la  época  romana. 

in.  Que  en  tos  nombres  geopónicós  hemos  escogido 
príncipalmente  los  que  pertenecen  á  la  casa  y  predio,  y 
é  los  instrumentos  y  labores  rústicos;  poitiue  entonces 
la  luz  que  nos  darán  de  su  origen  será  mas  clara ,  cuan- 
do reunidos  y  comparados  entre  si,  se  ilustren  unos  á 
otros.  Por  lo  mismo,  no  solo  hemos  adoptado  los  nom- 
bres oríncipales  de  estos  objetos,  sino  también  desús 
parte»,  como  por  ejemplo  del  horru  y  del  oarru,  porque 
el  complemento  de  esta  nomenclatura  hace  la  prueba 
mas  laminosa. 

IV.  Que  muchos  do  estos  nombres,  no  solo  prueban 
el  origen  romano,  sino  también  los  progresos  de  los 
que  los  introdujeron  en  la  profesión  rústica.  Y  como 
este  sea  un  objeto  digno  de  ilustrarse  mas  detenidamen- 
te ,  pondré  aquí  algunos  ejemplos  que  puedan  servir  de 
materia  á  la  meditación  de  otros  mas  entendidos. 

i.^  El  Aorru,  atendida  su  nomenclatura,  parece  de 
origen  rqmano ;  pero  ¿cómo  es  que  en  todos  los  geopó- 
nicós latinos  (que  he  leído  y  extractado  muy  de  pro- 
pósito, aunque  con  otro  designio)  no  se  encuentra  no- 
ticia clara  de  tan  singular  edificio?  Hablan,  si,  del  hor* 
reum  en  la  significación  de  granero;  pero  siempre  su- 
poniéndole un  edificio  cerrado,  y  tal  como  los  graneros 
comunes.  Y  hablando  también  de  los  silos  y  de  otros 
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muchos  medios  de  conservar.los  granos  y  frutos,  pare- 
ce extraño  este  silencio  respecto  de  un  granero  que  re- 
une  en  si  tan  singulares  circunstancias;  de  un  granero 
que  es  á  un  mismo  tiempo  inmóvil  y  transportable,  fijo 
y  péndulo  en  el  aire ,  cerrado  y  ventilado  en  todos  sen- 
tidos, inaccesible  á  la  humedad  y  á  toda  especie  de 
insectos  ó  animales  dañosos,  y  propio,  en  fin ;  y  aun  ab- 
solutamente necesario,  no  solo  para  conservar  granos  y 
frutos,  muebles  y  ropas,  sino  también  para  morada  de 
sus  dueños,  en  un  cuma  templado  y  exti'emamenle 
nebuloso  y  lluvioso,  cual  el  de  Asturias,  donde  ofrece 
el  único  reparo  que  se  puede  oponer  á  tantos  y  tama- 
ños inconvenientes. 

Agregue  usted  (i)  á  esto  la  singularidad  de  que  este 
edificio  escasi  todo  de  madera;  de  que  en  su  construcción 
no  entra  *el  hierro  ni  especie  alguna  de  mezcla  ó  mor- 
tero, y  que  por  otra  parte,  su  fábrica  es  tan  sólida,  tan 
agraciada  y  tan  bien  entendida ,  que  supone  la  reqnion 
de  mucho  gasto  á  grandes  conocimientos  artísticos. 
Agi^egue,  en  fin ,  que  se  puedo  decir  un  edificio  propio 
de  Asturias.  Por  lo  menos  yo  he  corrido  toda  la  costa 
septentrional  desde  Vígo  á  Fuenterrabía ,  y  penetrado 
en  muchas  partes  por  lo  interior  de  estas  provincias, 
cuyo  clima  es  muy  análogo  al  nuestro,  y  no  he  visto  en 
ellas  uu  horrio  solo.  Tampoco  en  las  otras  de  España 
donde  he  viajado ;  ni  he  leido  ni  oído  que  le  haya  en 
Francia  ni  en  Italia ,  y  solo  tengo  alguna  idea  de  que 
hay  esta  especie  de  graneros  en  la  Suiza ,  aunque  harto 
desemejantes  de  los  de  Asturias. 

¿Qué  se  infiere  de  aquí?  Mi  opinión  es  que  los  horrios 
son  de  un  origen  remotísimo;  que  los  romanos,  sa- 
bios cual  ningún  otro  pueblo  de  aquella  época  en  la 
ciencia  rústica ,  conociendo  la  necesidad  y  las  venta- 
jas de  esta  especie  de  graneros  para  los  países  búnae- 
dos  y  templados,  le  prefirieron  para  Asturias,  donde 
primero  le  hallaron ,  y  le  dieron  la  perfección  que  hoy 
tiene.  Mucho  me  detuve;  pero  el  objeto  merece  todavia 
una  disertación,  que  acaso  se  hará,  si  Diis  placeU 

2.°  Yo  no  sé  si  los  eruditos  han  averigoaido  exacta- 
mente cuál  era  el  carro  romano ;  pero  los  nombres  del 
nuestro  pueben  que  de  aquel  país  nos  vino  su  idea. 
Entre  estos  es  muy  notable  la  palabra  ^ecAorta,  deri- 
vada del  verbo  stringo^  strietwn ,  strietoria.  Sin  duda 
que  los  romanos  conocieron  los  carros  de  cubo,  en  que 
ereje  es  inmóvil,  y  por  lo  mismo  de  mas  fácil  tiro,  tal 
como  nuestros  carros  castellanos.  Pero¿noconocerian 
también  los  carros  de  eje  móvil ,  cuyo  uso  es  tan  con- 
veniente en  países  quebrados  y  llenos  de  altibajos,  cual 
es  el  de  Asturias?  En  este  carro,  el  eje,  empotrado  eu 
las  ruedas,  gira  con  ellas,  y  para  templar  su  movimien- 
to tiene  dos  gargantas  á  uno  y  otro  lado,  con  dos  cunas 
en  cada  una ,  que  mas  ó  menos  apretadas ,  le  (iaciUtan  6 
retardan.  Estas  cuñu  pues  son  nuestras  treckortas  6 
apretaderas. 

Los  que  piensan  poco  miran  esto  como  una  imper- 
fección de  nuestra  máquina ,  sin  reflexionar  que  en 
terrenos  quebrados  y  pendientes ,  los  carros  de  cubo 
están  expuestos  al  doble  inconveniente  de  cargar  á  la 


(1)  Asi  dice  el  maaoseriio,  qne  no  tiene,  pOr  ou*»  parte,-  eefial 
ningana  de  ser  carta  oi  de  eaur  dirigido  é  peraona  delemiMdi' 
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toMilt  todo  el  peso  é  la  zaga,  haciendo  mas  difidl  el 
tiro,  7  á  la  bajada ,  de  despkmiarle  todo  sobre  el  ganado 
7  oprimirle*.  Para  evitar  el  primero  no  ofrecen  aqoellos 
carros  medk>  alguno.  Para  el  segundo  no  ha7  otro  que 
el  de  atar  una  rueda,  7  7a  se  ve  que  esto  no  es  para 
rou7  repetido,  como  sería  necesario  en  terrenos  en  que 
casi  siempre  se  sube  6  baja,  como  en  la  ma7or  parte  de 
noeatros  caminos.  Nuestra  trecharia,  pues  que  ocurre 
admirablemente  á  entrambos  inconvenientes,  supone 
jiMicba  p^cia  en  los  que  nos  la  dieron  á  conocer,  7  el 
nombre  latino  lo  indica  bien  claramente. 

No  diré  por  esto  que  nuestro  carro  sea  perfecto ;  an- 
tes reconozco  que  tiene  otros  defectos ,  cu7a  exposición 
no  es  de  este  logar.  Explicólos  bien  el  inglés  Tboosend, 
en  su  reciente  vtiyede  Espaiía,  donde  los  podrán  ver 
los  curiosos*  Pero  estos  defectos  han  sido  solo  vistos  por 
los  peritos  en  mecánica,  7  nuestro  propósito  no  es  pro- 
-btr  que  los  romanee  que  vinieron  á  Asturias  eran  in- 
signes matemáticos,  sino  buenos  agricultores. 

3.*  No  puedo  dejar  de  añadir  á  estas  palabras  la  de 
iUtviegUy  que  en  nuestro  dialecto  significa  el  arado,  7 
que  parece  venir  del  latin  elavus,  en  su  diminutivo 
claviculus.  Esta  denvacien  se  puede  comprobar  con 
una  coojetnrft ,  mu7  atrevida  á  la  verlad ,  mas  que  no 
me  parece  improbable.  Vo  supongo  que  el  primitivo 
arado  de  los  romanos,  que  seria. imperfecto,  7  su  reja 
algún  hierro  en  la  forma  de  cUtvOy  se  llamó  elavus^  7 
que  (pues  sin  duda  fueron  antes  labradores  que  nave- 
gantes) de  ahí  vino  que  esta  palabra,  perla  analogía  de 
semejanza ,  pasase  á  significar  el  timón  del  navio ,  pues- 
to que  en  la  significación  primitiva  de  clavus  no  se 
halla  ninguna  especie  de  analogía  con  el  Umon  sino 
por  este  medio.  Supongo  también  que  los  latinos,  adop- 
tando después  el  arado  de  los  griegos  como  mas  per- 
fecto, adoptaron  también  su  nombre  aratron,  llamán- 
dole aralrum^  7  que  desde  entonces  la  palabra  clavu$ 
se  fué  antiguando,  7  saliendo  del  estilo  culto  7  comun^ 
quedó  reducida  al  pueblo  rústico. 

Y  no  se  extrañe  ni  uno  ni  otro,  pues  que  son  tantos, 
como  poco  conocidos,  los  caminos  por  (tonde  la  analo- 
gía ha  extendido  7  confundido  la  significación  de  las 
palabras.  Sirva  de  ejemplo  la  palabra  latina  temo,  nis, 
que  unificó  primero  la  vara  del  arado,  después  la  del 
oíirro,  7  después  la  del  timón ^  7  aun  el  timón  entero; 
como  todo  se  podría  probar,  si  necesario  fuese,con  tes- 
timonios de  Ovidio,  Virgilio,  7  otros  autores  de  primera 
nota.  Pues  ¿  per  qué  no  pudo  suceder  otro  tanto  con  la 
palabra  clavus?  Es  verdad  que  para  esto  noha7  auto- 
ridad ;  pero  tambion  lo  es  que  un  número  mu7  consi- 
derable de  palabras  latinas  qne  tenia  esta  lengua,  cuan- 
do viva,  se  han  perdido,  no  siendo  posUHeque  se  ha- 
llen todas  en  los  escritos  que  se  salvaron  de  ella.  Y 
¿cuánto  ma7or  ntuiero  de  acepciones  de  sus  palabras 
conservadas  no  se  habrán  perdido?  Sarmiento  pretende 
que  muchas  de  ellas  se  le  podrían  restituir  por  medio 
de  las  lenguas  hijas ,  ií  que  sirvieron  de  raíces ,  7  parti- 
cularmente de  su  dialecto  galleo.  Pero  ¿con  cuánta 
mas  razón  lo  pudiera  pretender  del  asturiano? 

No  se  oponga  qne  el  diminutivo  daviciUus  no  cuadra 
.  bien  á  un  objeto  que  no  lo  es.  Todos  saben  que  en  la 
alteracipQ  de  las  lenguas  los  diminutivos  han  logrado 
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muchas  veces  la  preferencia,  shi  relación  á  hi  grande* 
zade  los  oli||etos.  Hemos  derívado  abeja,  oreja,  oveja, 
de  apicuta ,  avarkula ,  otHeula ,  7  no  de  apis ,  auris, 
ovi8 ,  7  artejo  de  artictUus,  7  no  de  artus.  Pues  ¿  |ior 
qué  no  se  diría  Uaviegu  áeelaviculus,  7  no  de  clavus? 

4.^  Es  digna  también  de  observación  la  palabra  ae- 
cAoria,  que  significa  un  instrumento  mu7  común  en 
Asturias ,  singularmente  en  la  costa.  Derívase  del  ver- 
bo »eoo  scotum,  7  de  ahí  sectaria;  7  es  una  reja  de 
filo  mu7  agudo  7  corte  perpendicular,  algo  levantado 
al  horizonte,  que  tirada  de  los  bue7es,  hiende  las  tier- 
ras arcillosas  7  duras ,  7  al  mismo  tiempo  corta  los 
tiondos  7  fuertes  raigones  de  las  malas  7erbas,  que  el 
exceso  de  humedad  produce  en  ellas,  preparando  asi 
la  operación  del  arado  que  le  sucede ,  7  haciéndola  tan 
poderosa  7  cumplida  como  su  objeto  requiere. 

Ahora  bien,  tampoco  me  ocurre  haber  leido  en  ios 
geopórUcoe  latinos  descripción  ni  noticia  alguna  de  este 
instrumento ;  pero  me  basta  su  nombre  para  creer  que 
le  conocieron.  Y  ¿quién  lo  negará?  ¿Por  ventura  no 
habría  en  Italia  ni  en  los  vastos  dominios  de  Roma 
terrenos  duros  7  empedernidos  en  que  fuese  necesario 
este  auxilio?  Acuérdeme  de  un  pasi^^  ^^  Plinio  el  viejo, 
que  hablando  de  ciertos  terrenos  feracísimos  del  África, 
dice  que  después  de  las  lluvias  los  labraba  un  asnillo, 
dirígiendo  el  arado  una  vieja ;  pero  que  cuando  secos  no 
los  podían  romper  los  mas  fuertes  toros.  ¿Quién  pues 
dudará  que  en  ellos  seria  mu7  necesaria  la  sechoria? 

Yo  bien  sé  que  el  silencio  de  estos  autores  se  opone 
á  mis  conjeturas;  pero,  pues  que  este  instrumento  era 
en  sustancia  un  arado  solo  diferente  del  común  por  la 
forma  de  la  reja,  ¿  no  podremos  creer  también  que  la 
palabra  vomis  6  vomer,  significaba  asi  hi  reja  del  arado 
como  la  de  \a  seclioría?  Me  lo  hacen  sospechar  asi  dos 
pasajes  de  los  Geórgicos  de  Virgilio.  El  uno  es  del  li- 
l>ro  primero,  donde,  hablando  de  los  instrumentos 
rústicos,  indica  el  vomis  ó  reja,  no  como  parte,  sino 
oomo  instrumento  distinto  del  arado  : 

Vomis  et  inflexi  primum  grave  rubnr  arairi. 

El  otro  es  del  libro  segundo ,  donde  habla  del  brillo 
que  dan  los  surcos  después  de  arado  el  campo. 


At  ruéis  euituit  impulso  vomere  campus. 

Sé  que  los  comei^tadores  dan  á  la  patabra  enüuií  otro 
sentido,  que  70  no  puedo  aprobar,  teniéndole  tan  natu- 
ral 7  propio.  Tampoco  negaré  que  este  brillo  se  pueda 
^er  en  los  surcos  que  abre  la  reja  del  arado ;  pero  como 
su  filo  es  obtuso  7  su  corte  liorizontal ,  este  efecto  no 
puede  ser  ni  tan  común  ni  tan  visible  y  notable  como 
cuando  el  filo  cortante  de  la  seehoria  ha  precedido, 
dando  al  terreno  una  superficie  tan  tersa  7  pulida,  que 
revuelta  después  por  el  arado,  refleja  los  ra70s  del  sol 
como  pudiera  la  piedra  mas  bruñida.  ¡Cuántas  veces 
en  mis  correrías  esta  observación  me  hizo  acordar  con 
placer  de  aquel  bellísimo  verso! 

Pero  no  insistiré  en  esto,  bastándome  el  nombre  del 
instromento  para  coBOcer  su  origen.  Sea  pues  que 
los  romanos  le  inventasen, ó  que  conocido  antes,  le 
aplicasen  á  los  terrenos  de  la  costa  de  Asturias,  que  el 
soplo  secante  del  nordeste  casi  petrifica,  su  sabiduría 
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«ftará  tan  bien  probada  como  el  origen  de  la  palabra. 

He  quebrantado  mi  propósito  de  no  admitir  otras 
raices  que  las  que  estUTÍesen  bien  descubiertas  y  ca- 
racterizadas ;  pero  el  objeto  era  tan  importante,  que  no 
pude  excusarlo ,  para  evitar  el  grande  argumento  qne 
se  nos  podría  hacer  si  el  nombre  de  un  instrumento  tan 
principal  en  la  agricultura  nos  hubiese  venido  de  otra 
fiarte. 

5.*  Hay  algunas  palabras  asturianas  que  tienen  el 
sabor  romano  tan  decidido ,  que  el  erudito  que  piense 
en  ellas  no  puede  dejar  de  paladearlas  con  gran  placer. 

Véase,  por  ejemplo,  el  adjetivo  preso ,  en  signiGca- 
cion  áe  cuajado,  aplicado  por  asturianos  y  latinos  casi 
exclusivunente  á  la  leche,  pues  que  para  otros  liqui- 
des tiene  el  euayado  y  cooffulaíus.  Véanse  los  de  cor^ 
bates,  jmlguims,  mayuques,  para  indicar  los  dife- 
lentes  estados  de  las  castañas ,  y  véase  después  si  el 
sencHlo  convite  de  Titiro  á  Melibeo  al  fln  de  la  primera 
égloga  de  Virgilio  no  representa  al  vivo  una  cena  rús- 
tica de  Asturias,  con  sus  mázanos,  corbatas  ó  pulgui- 
nesy  llecbe  preso... 

MitU  poma ,  casíanes  mollet ,  etpretsi  copié  lacti*. 

Y  no  se  culpe  que  traduzca  corbates,  pues  el  adjeti- 
vo molles  prueba  que  las  castañas  de  Titiro  do  eran 
crudas  ni  secas ,  porque  entonces  no  serian  blandas  ni 
suaves. 

V.  Por  último,  hemos  añadido  á  nuestra  listila  va- 
rias palabras  de  uso  común,  y  que  por  representar  ideas 
tocantes  á  la  vida  doméstica  y  privada,  deben  dar  mu- 
dia  luz  al  objeto  propuesto.  Esta  parte  de  la  lista,  sin 
ser  muy  rica,  es  algo  mas  abundante,  porque,  y  con 
el  mismo  On ,  no  solo  incluimos  en  ella  voces  pertene- 
cientes á  la  vida  y  profesión  agrícola ,  sino  otras  que 
pertenecen  á  la  vida  común  y  focial  que  eHa  supone. 

Entre  estas  no  puedo  dejar  de  llamar  la  atención 
liáciados  palabras,  que  aunque  de  introducción  mas 
moderna ,  porque  supone  ya  establecido  el  Cristianismo 
en  Asturias,  se  deben  á  la  lengua  romana,  y  por  su 
signiGcacion  marcan  muy  señaladamente  las  antiguas 
y  sencillas  costumbres  de  nuestro  pueblo  rústico. 

La  primera  es  el  verbo  d&menicar,  que  en  Asturias 
vale  tanto  como  hablar  ó  tratar  de  negocios,  y  pues  se 
usa  solo  entre  labradores,  se  ve  que  significa  tratar  de 
negocios  é  intereses  de  la  vida  rústica ;  ¿quién  pues 
no  ve  en  ella  á  un  pueblo  inocente  y  ortodoxo^  que  des- 
pués de  haber  trabajado  sin  distracción  ni  (tescanso 
toda  la  semana,  se  reúne  el  domingo  en  tonio  de  su  igle- 
sia ,  y  cumplidos  los  deberes  de  su  religión ,  arregla 
fraternalmente  sos  intereses  y  negooios? 

La  otra  es  la  pulabra  estaferia  ó  fosta feria ,  que  sig- 
uifica  el  trabajo  común  y  gratuito  que  hacen  los  labran 
dores,  reunidos  por  parroquias  ó  lugares,  ya  en  la  re- 
paración de  los  caminos  de  su  distrito,  6  ya  en  otro 
objeto  de  pro  comunal.  Sin  duda  que  en  la  institución 
de  esta  costumbre,  el  día  de  la  semana  sefialado  para 
ella  fué  el  viernes,  ó  la  feria  sexta  de  cada  una,  y  que 
de  ahi  le  vroo  el  nombre.  El  mismo  hace  sospechar 
que  la  intimación  en  lo  antiguo  se  haría  por  el  i^rrocp 
y  en  la  iglesia,  pues  que  el  nombre  perteneoe  al  rilo 
eclesiástico.  Estos  accidentes  de  nna  cosUnnbre  vw- 


daderamente  patriarcal  pasaron  ya;  pero  el  nombra 
dura,  y  los  recuerda  dulcemente  á  nuestra  me^psoria. 

Y  hé  aquí  por  qué  querría  yo  que  los  amantes  y  pe- 
ritos de  nuestro  dialecto  procurasen  formar  listas  se- 
paradas de  palabras  pertenecientes  á  varias  artes  y  mi- 
nisterios, y  á  los  instramentos  y  operacimies  emplea- 
dos en  ellos.  Este  daría  mucha  luz  á  nuestros  odgenei 
históricos ,  y  esto  haría  también  conocer  á  los  preocu- 
pados de  la  opinión  contraría  que  lejos  de  ser  vano  é 
inútil  el  estudio  de  la  etimología ,  es  uno  de  los  que, 
seguidos  con  juicio,  pueden  dar  mucha  luz  y  muchoi 
auxilios  á  la  historia. 

VL  Que  en  prueba  do  esta  reflexioB,  be  puesto  en 
apéndice  separado  unas  pocas  palabru  marineras,  que 
al  parecer  son  de  origen  septentrional.  No  dudo  que 
estas  pafaibras,  aumenteda^,  como  podrán  ser  cuando 
tengamos  un  vocabulario  asturiano,  acreditarán  qos 
de  las  costas  de  Francia  y  Flándes,  donde  los  nues- 
tros hicieron  en  la  media  edad  su  comercio  y  t«vie- 
ron  varías  relaciones  mercantiles,  vinieron  á  Asturias 
muchos  conocimientos  ralatlvos  á  las  artes  de  pesca  y 
navegación. 

VIL  Acabaré  con  una  reflexión ,  que  sirviendo  á  mi 
paiticttlar  objete,  se  puede  extender  en  general  á  loi 
orígenes  de  nuestro  dialecto,  á  saber:  que  si  en  las 
listes  geográficas  ó  geopónicas,  ó  de  otra  especie  que 
se  formaren,  se  hallasen  algunas  palabras  de  origen,  ya 
orientel,  ya  septentrional,  se  tendrá  presente ,  en  cuan- 
to á  estes ,  lo  que  queda  indicado  en  el  núnsero  3.*^  de 
la  reflexión  H  y  en  la  VI ;  y  en  cuanto  áaqudlaa^  lo  si- 
guiente. 

4.*  Que  estas  palabras  pueden  ser  para  nosotros  de 
origen  griego;  pero  tomadas  por  medio  del  latin*  que 
tente  bebió  de  aquella  lengua ,  como  ella  de  las  orién- 
teles. 

2/  Que  teniendo  los  remanos  esclavos  de  todas  las 
naciones ,  y  empleándolos  en  la  agricultura  y  artes  mi- 
nisteriales, no  es  improbable  que  hubiesen  llevado  á 
Asturias  algunos  esclavos  griegos ,  y  empleádolos  en 
labrar  sus  campos ,  ni  que  estos  nos  liulnesen  comu- 
nicado algunas  palabras. 

a.""  Que  pueden  ser  de  origen  árabe,  porque  aun- 
que este  nación  no  se  estebleció  en  Astúriu,  no  hay 
duda  en  que  después  de  la  conquiste  de  España ,  y  eo 
la  dinastía  asturiana,  nuestro  país  estuvo  lleno  de  es- 
clavos árabes,  tomados  en  la  guerra.  Tampoco  la  hay 
en  que  estos  esclavos  eran  empleados  en  el  ejercido  de 
Itf  artes,  y  particularmente  en  la  agricultura.  Este 
importante  ministerio  los  hizo  mas  estimables  y  templé 
poco  á  poco  su  suerte.  Las  escritoras  cbl  tiempo  Di^ 
dio  los  presenten  agregados  con  sus  familias  á  los  es- 
tebleclmientos rústicos,  con  los  cuales  pasaban  de  un 
poseedOT  en  otro.  Vinieron  pues  á  ser  como  lee  antiguas 
adseripeioSf  ó  siervos  glebae  adaeripti ,  entre  los  ro- 
manos ;  y  si  no  se  quiere  derivar  desde  estos  el  origen 
de  nuestros  solariegos,  que  no  eran  otra  cosa,  auo- 
que  su  oondidon  fué  progresivamente  mas  y  mas 
templada ,  es  preciso  que  vengan  de  aquellos  esdavos 
árabes.  Gomo  quiera  que  sea,  estos  hombres,  em* 
pisados  en  la  agríottkura  por  señores  ó^ecMástifiOi, 
que  solo  cuidaban  de  te  religión  y  te  goiun,  pudíeM 


APUNTAMIENTO  0OHffi  BL 
dar  algunos  nombres  á  los  minísierioa  que  ejercían  y 
á  los  instrumentos  que  empleaban,  los  cuale^  pasasen 
después  á  nuestro  dialecto,  como  yo  pienso, de  lapa- 
labra  macon^  que  en  árabe  slgniQca  cierta  medida  de 
áridos.  No  se  olf  ide  pues  esta  reflexión ,  que  es  im- 
portante para  ocurrir  á  algunos  argmnentos  que  se 
quieran  oponer  á  mi  conjetura.  * 
Basta,  y  vamos  ya  ámí  pobre  Ustita.  ¡ Cuánto gus- 
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to  tendría  en  poderla  enriquecer!  Pero*  pues  lo  hace 
el  señor  Posada  con  no  menor  celo  y  con  mas  eru- 
dición y  mayores  auxilios ,  me  contento  con  decir ,  con 
mi  consolador  Boecio,  á  los  que ,  amautes  como  ól  de 
nuestra  gloria,  le  quieran  imitar: 


ÍU  nunc  férta  uhi  ctUt 
DueU  exempU  ti§. 


1LM9T/k  DE  ALGUNAS  PALABRAS  GEOGRÁFICAS  Y  GEOPÓNICAS  ENTRESACADAS 

POR  TU  DE  EJEMPLO  DEL  DIALECTO  ASTURIANO. 


I. 

lis  GBOcaÁriGOs  DUnrAtes . 

De  pUÉitt. 

Bédator ^/Mt. 

rutiflaÉn jC««liMt. 

Ftt4« F»tn$, 

ftígom Fiiis. 

Flneru. f  ''^* 

Fortftoaiit ürthé, 

ftWñUo FrñxmM». 

Llore<hi taima. 

Mortdi Mont. 

Hhtf. 

PiTMi. 

Pobeda PopUmm. 

Proacda Prvmu. 

Robredo.. 

i»#  o^eiét 

Aramar.  .   .  \  [  Man, 

Aramll.   .    .  /  I  Ui¡et, 

Araneea.  .    .)•*»•••  .^  caetar. 

Aras.  .   .    .   ! 

Arco.  .    .    .  ^ 

Relmoote Beltum-Mom. 

Galdoaea Ca/iáaniui. 

Caiiu>lonfo.    .    .  J   c.ap„.  (  ¡^^9^-   . 

Campo-maBei.   .    )         '  )  Mann. 

Castlello Cuteíhm. 

Castro Ctttrwm. 

Cobiella CábHa, 

EBtralfo(iater^ í«m. 

Entrañosa  (id.) Claunm. 

EotroiRero(id.  dlntra).     .    .  More. 

Faae Famm, 

Ferrara Femm, 

Llanera I  *-«»»■. 

Llera  (área,  la  era) GlaHa. 

.  Pedrera Petra, 

Per-lora  (per).     .....  lenrm. 

Pffesca Priéoa, 

Sobre-aeoblo  (laper).    .    .    .  Eecefmhm^ 

Somledo Summehm. 

Torrea-tío  (torria).    ....  jEaitm, 

Trevies(tret) Via, 

Tadela Tutela, 

\  qae  eaiplexan  con  Val ,  cono  Val  de  iloa«  eta.!  d  coa  TlHa , 
VUlaficioia,  VillanaeTa,  etc. 


De  penanae. 


BedriiaM. 


tClaadios..  .  i 
Clodins.  .  .  { 
Chlonu.  .    .  1 


Cadaasf. 

Canelanaa 

ComeTaia 

FanJaUFaMm).  .  *.    .    . 

Galmaru 

niaoo 

Jomeaaaa  ( anb ) 

Laeiana 

Lavlana 

Lafio 

LHfar-doD(CUfa&).  .    .    . 
Claadios.. 
Lloriaaa..    .  {  Clodins. 
Cbloma. 

Lloxana 

Logrouaa.  .  .  . 
MareeL    .... 

Neana 

NoveUana.  .  .  . 
Ovifiasa  (Ovinins). 
Pifien.    .   .   *    . 

Porceyo 

Porda 

SemproAana.  .  . 
Teberga  (1).     .    . 

Tifiana 

Tirafia 

Rnblanea.  .  .  . 
Vatdonioa(Tallia). 
Veranea.  .... 
Verifia 

Jana. 

Mareel. 

Meaaa. 

Meiim. 


Tilla. 


Caprm» 

üHkm. 

Cantuta 

CofMáHut, 

JuUut. 

WimMauue. 

Süm, 

Metíaa, 

Fiaceut, 

Flatm, 
Ordaniut. 

éFlOfwe. 

Phüut. 

Lucretiui. 

Mareelbu, 

Methtt, 

Neokuku, 

AMmc. 

PinuarUa. 

Parchu. 

Sea^^r0ibi$. 

Tikeriui, 

rtnuiut. 

Turaniu» 

Bu/flu. 

Oréaulue* 

Vene. 

JSUut, 

Mareellut, 

Maseuüua. 


-  Oril.  .    . 

-  Perl.  . 

-^  Semplii. . 

-  Tresmil. . 
-^  Taier..   . 

TnUrDH)bt70.. 

^  Todoffie. . 


Aureliut. 

Petrut. 

Vanit. 

SémpMiMt, 

Tremekut. 

Vaíerlm. 

Aufidiut, 

OpUiut, 

Tkaciariaua. 


II. 


NOIIBSES  GBOPÓRICOS. 

AUeMar.  {Wá, Lliu4e.) 

Afloja 

Arnentln 

Arfaeyn. Agrífoltum, 

ArfoaML  . dfyMM. 

AJtii  (9)  Mettvo) Ariui. 


m 
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Ctrro  (7  sttt  pirtei). 

—  Bsqoirpla  (^. 

—  EsUdoria.  . 
~    Uadralef.    . 

—  Pertefs. 

—  Pertegal. 

—  Povine8(4). 

—  Treehoria.  . 

Cazello 

Ceben 

Cbiebn 

CobU 

CoUechi 

Corte 

Cornejral.     .    .    . 
Caebn-ar.     .    .    . 

Cnerrfa 

Deatir 

Endecha 

Eaane-ar  (apom). . 
Eftrada-ax.  .    .    . 

Eaeanda 

Esfoyaca-ar. .    .    . 
Horro  (y  aas  partes). 


—   Afoilerea. 


—  Gatos.     . 
"    Lliflos.    . 

—  PeioUos. 

—  Trates.  . 
Fesorfa.  .  .  . 
Foreado.  .  .  . 
Fox 


Fócete.    .    . 
Fomlella-ar. 
Uende-dar.  . 
Llosa. .    . 
Majradera.    . 
Mesoria.  . 
Nocir..    .   . 
RedeHa. 
Retiga-ar. 
Salto-ar.  . 
Sebe.  .    . 
Torga-ar. . 
Trlenta.    . 


Síirps, 

Sttorhu. 

Latúrai0$, 


Puhfimu. 
StritlorU, 

Cieer. 

CubUe. 

ColUetñ, 

Cokort. 

Cortm. 

Coeíut. 

Curia. 

Dem0. 

Examen. 
Stratam, 
Etemma. 
Ex-faU&re. 
Horream. 
A^ua 
ó 
Aquita. 
Catut. 
U§mm. 
PedUMÍui, 
lyflfia, 
Foittm. 
Furca. 

Falx, 
FwmieiUa. 


Clautma. 
MalkMt. 
Meuum. 
Mutgeo. 


Sareulam. 
Sepa. 
Torgnet. 
THient. 


III. 

PALABRAS  TOCANTES  A  LA  TIDA  RÚSTICA «  DOMÉSTICA 
T  PRIVADA. 


1/ 


Üomkru  iUiíoHthat. 


Andarina 

Borrina.  ..... 

Caín 

Calamieres  (5i.     .    . 

Caramiello  (montón). 

Id.        (silbato).. 

Coniu(nocUs).    .    . 

Dócil 

Enxnllo 

Bseobio 

Esguines  (6).    .    .    . 

Experteo 

Estaferia-ar 

Farrapes-Farifles. .    . 

Fenoyo 

Folla 

FoUem 

Forion 

Fonnieata 

Glsoyo 


Himtia. 
Prtina. 
CaUfú. 
Crema. 

Calamelku. 

Caras. 

DueiUe. 

¡ntubukm. 

ScajnUam. 

Esúcimu. 

VeapertUio. 

Sexta-feria. 

Fariaa. 

Bolla. 
Foria. 


.  Nidis. 


Gorgoyu 

Gou 

Llamoerga  (7).  .    . 
Llar.    .    .    . 
Uereia.    .... 

LUxo 

FuracH-car.  .    .    . 

Maniega 

Masera 

MarAteyo  (maris).   . 
Nal.    ...  I 
Ñem.  .    .    .   I  ' 

Pantodano  Oanis) 

Paxo 

Pebida 

Pefiera(8) 

Pesllera 

Refelgos 

Segondo  (fariña  ó  pañis).    .    . 

Sefier^á 

Sol-ombra  (9).     .   j   ^^^^      ¡ 
Sorombrem.  .    .  <  \ 

Tariegn 

Tarabia 

Taynela 

Tortorío 

TrablelU 

Trebeyn 

Tremerá 

Xatn 

Xareyo 

Vedriu 

Vidayes 


Amurea. 

Lar. 

Inartía. 

Lixat. 

Foramen. 

MaoMS. 

Matta. 

FoHm. 

Nidak. 

NidarUu. 


Paleui. 
Pituita. 


PetMba. 
Pdüt. 


Seguit. 

Umha. 

ümbraHue. 

Tarricui. 

Traait. 

Tabella. 

Tortum. 

Trakii. 

Trifuéhm. 

Tremo. 

Saíut. 

Seriau^ 

VUrmn. 

Yitalia. 


Aüetiitoe. 


Abloeadn  (ab  y  lox).  . 
Apandada  (ad  y  pons). 
Corbatas  (casuneae). 

Dondo(IO) 

Llatianes  (cerisiae).  . 

Llisgo 

Morienta 

Maynqaes  (eastanaae). 

Melgoem 

Nidio 

Paraxismera.    .    .    . 

Plnyado 

Preso  (lecbe).  .    .    . 

Prona.' 

Fecho 


Verbot. 

Afuraar.  (Vid.  Furaeu.) 
Aüerar.  (Vid.  5#ni.V 

Aporrir 

Calecer 

^'**''      •i   Ordeftar. 

Domenicar 

Bntnigar 

Enxareyar.  (Vid.  Xarejfu.) 

Escaecer  (cado,  ex) 

Esforiase(ll).  (Vid.  ftffiíMi.) 

Esfreeer 

Bsmocise 

Esnidiar.  (Vid.  Nidiu.) 

Esporrir 

Frafler 

Forar.  (Vid.  ñifi<:t)[per-forare] 

Igoar 

Mecer 

Miar 

Murar.  (Vid.  Mure,) 
PesUar.  (Vid.  Paellera.) 


Ab-heaiu. 
Aipontatut, 
CorHeale. 
Domitum. 

Luecut, 

MaiarioMi, 

Moii. 

MeL 

mtidui. 

Paraxitmui. 

Piñfuatut. 

Preuum. 

Promu. 

Faetu. 


Aéfarri§o. 
CaUico. 


'  }  Captare, 


DomiiUaa. 
Interrogo, 

Cadetco 

Ex-fHgetoo. 
Ex'muteeo. 

Ex'pomfo, 
Frange. 

Eguare. 

Mitceo. 
Meo, 


Pro/Ma, 
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H» 


Pnilr Prurii. 

Palgar(pellis) PtíHeo, 

Tarreeer  (terreo^ Terreice, 

Trebejar.  (Vid.  T^Uyn.) 

Trebolga  (rebnlictre).    .    .    .  BuiHo. 

Turrar Torreo. 

Xintar SMweto. 

3.* 

AioirHoM. 

AboBdó Ahtnéf. 

Anaora.  A4boe-in-bae-bora. 

I  Dende.    . 

I  Perende. . 

Ettoiee Es-4mie. 

UoU lon^o. 

Metaoesfift) Mota. 

Metaniquea  ( ad? .*  diminiiUTO).      U. 


Eade. 


;  {  lude. 


Onde. 


Y, 


D'd. 

Pero..  . 

Donde..  . 
PeroBde. . 

D>.    .  . 

Per?. .  . 

D'y.    .  . 

Pery. .  . 


un. 


I  Ünée. 
{  Vki. 


4.' 

ComfUMtoi. 

D'aqne DtMliquo. 

lllef 
lUüt 
Ulotf 
Ulott 


Vio.. 


la 

los 

lea 


Ubf 


Tyos  (pronombres  personales). 


IV. 


mu 

lUU, 


PALABRAS  DE  ORlGKlf  MPTBMTRIOIfAL ,  POR  LA  MATOR 
PARTE  MARINERAS. 


FoU.  . 
Ueía. . 
Sable. . 
Refolon. 
Taaxe.. 
Vaaa.  . 
Xorra.. 
TasUi. . 
Gneitia. 


Francés 


•  }  .    indés.    .  { 


HoHle. 

Liege. 

ti, 

Refouter. 

Touroge. 

Vase. 

Xkorrtr. 

TMit, 

Gkort. 


NOTAS 


SOBRE  ALGUNAS  PALABRAS  DE 


L^ 


LISTA   ANTECEDENTE. 


(i)  En  el  libro  del  Codo  de  Teber^abay  ana  nou  antifna  en  que 
A  SQ  iflesia  se  llama  Ecetetía  TIbirieensis. 

(3)  BeoUeyo,  Interpretando  i  Horaeio  en  aquellos  versos  con  que 
acaba  la  Oda  lillib.  til), 

.    .    .    ,   et  eeler  arto  lotiUmtem 
'  FruUceto ,  exeipere  oprum, 

corrif 6  la  antigua  lección ,  y  entiende  él  ortum  fruticitum  por  lo 
que  se  diría  en  Castilla  motorrat  y  en  Asturias  arto», 

(3)  La  esquirpia  se  forma  de  varas  delgadas,  que  en  latin  se 
llaman  stirpetó  arbolitos  tiernos,  y  aun  creo  que  baya  en  Castilla 
Ja  palabra  oMirpia  con  la  misma  significación.  Puede  también  ve- 
nir de  ttírpet. 

(A)  Los  povmet  son  los  maderos  que  sobresalen  en  el  plano  del 
pertegal  del  carro,  y  sobre  los  cuales  se  apoya  y  descansa  la  carga 
(como  sobre  almohadas)  y  esto  descubre  claramente  la  analogía 
con  su  raíz. 

(5)  Alguna  vei  creí  que  esta  palabra  venia  del  francés  eremoi- 
ttm;  pero  pues  esta  indica  proceder  de  raíz  latina  ( en  la  media 
edad  ermaiUHa  6  crmüUrU),  creo  que  tenemos  igual  derecho 
i  este  origen. 

(6)  He  bailado  esu  palabra  en  el  latín  *de  la  media  edad ,  y  en 
no  sé  cuál  de  las  leyes  septentrionales,  y  es  probable  que  exis- 
tiese en  el  antiguo  latín. 

(7)  Puede  venir  de  Amurca  con  la  l  tomada  del  articulo;  mas  to- 
mo las  palabras  lUmes  y  timnoior  tengan  igual  signlflcacion,  la  raíz 


es  dudosa.  Con  todo,  el  origen  para  mi  no  lo  es,  pues  he  visto  en  el 
Etkimologicon  de  Vossio  otra  raíz  latina,  que  conviene  á  todas,  y  de 
que  ahora  no  me  acuerdo. 

(8)  En  la  media  edad ,  de  vomi»m  se  formó  tmmorio ,  como  se  ve 
en  Dn-Cange.  To  creo  que  se  formaría  también  el  verbo  tvmare,  y 
no  dudo  que  en  Astúrías  se  dijo  antes  vamma  y  fomerarey  y 
después  peñero  y  peñerar. 

(9)  Ya  observó  Sarmiento  que  la  t  de  las  palabras  castellanas 
fMiAftf  y  sombrero  indicaba  que  su  raíz  no  era  la  sola  palabra  lati- 
na mero,  sino  qu^  veaian  de  totU-wukro.  Nuestro  dialecto  demues- 
tra aquella  juiciosa  conjetura. 

(10)  Esta  palabra  pertenece  al  estiio  forense.  En  nuestras  escri- 
turas de  ventas  de  tierras ,  las  palabras  brabo  y  dondo  quieren  de- 
cir tierra  ó  terreno  inc^llo  y  cultivado,  ó  por  lo  menos  ya  roto  y  des- 
eoijado. 

(11)  Esforíase.  En  el  latin  forU ,  orUm  significa  el  excremento 
suelto  y  casi  líquido  de  las  vacas.  De  ahí  sin  duda  las  palabras 
forlón  y  esforiose ,  que  indican  el  que  tiene  el  vientre  muy  suelto 
y  la  acción  correspondiente.  No  cabe  pues  duda  en  el  origen. 

Pero  ¿no  podremos  inferir  de  aquí  que  en  la  lengua  viva  de  ios 
romanos,  por  lo  menos  después  de  Augusto,  existió  el  verbo  ei- 
foriori,  y  lo  mismo  de  las  palabras  jrMM/¿aria<  ypessuitare,  tecto- 
rio,  itrietorio,  clovieuhu en  la  significación  que  conservamos  en 
sus  derivados?  Si  fuese  así,  hé  aquí  confirmada  la  opinión  de  Sw- 
miento,  de  que  por  las  lenguas  híju  se  podrían  restaurar  las  ri- 
queus  que  perdió  la  lengua  madre. 


ELOGIO  DE  LAS  BELLAS  ARTES, 

PRONUNCIADO   EN    LA   ACADEMIA    DE   SAN   FBllIfANDO. 


ExcELBifTÍsiHO  seFíor  :  Eslo;  persuadido  á  que  en 
este  instante  Id  mayor  parte  de  los  ¡lustres  concurren- 
tes que  están  ¿  nuestra  vista  tendrá  ocupada  su  aten- 
ción ,  aun  mas  que  en  la  novedad  del  objeto  que  nos 
ha  congregado,  en  la  desproporción  del  orador  esco- 
gido para  hablar  en  su  presencia.  Después  de  haber 
oido  otras  veces  en  este  mismo  sitio  á  tantos  individuos 
de  nuestro  cuerpo  ensalzar  con  floridos  y  brillantes 
discursos  el  mérito  y  la  excelencia  de  las  bellas  artes, 
¿quién  es  este ,  dirán ,  que  desde  el  foro  viene  á  con- 
sagrar su  estéril  y  desaUnada  elocuencia  á  un  objeto 
tan  nuevo  para  él  y  peregrino? 

Yá  la  verdad,  señores,  ¿qué  hay  de  común  entre 
los  serios  y  profundos  estudios  de  un  magistrado  y  el 
sublime  y  delicado  conocimiento  de  las  bellas  artes  ? 
Mi  espíritu  se  turba  y  se  confunde  al  contemplar  que 
Cicerón ,  el  mas  elocuente  jurisconsulto  que  adn^ó  la 
antigüedad,  se  hallaba  en  un  país  desconocido  cuando, 
para  acusar  á  Yerres  de  sus  robos  en  la  prelura  de  Si- 
cilia ,  tuvo  que  hablar  de  los  artistas  y  las  artes,  y  que 
el  mismo  Yerres,  que  se  preciaba  detener  un  Gno  y 
delicado  gusto  para  discernir  sus  bellezas,  se  burlaba 
de  la  impericia  de  su  acusador  y  de  sus  jueces ,  y  los 
baldonaba  con  el  título  de  ignorantes  é  idiotas  (I). 

Pero  si  este  ejemplo  me  debe  llenar  de  confusión, 
¡cuánto  mas  deberá  turbarme  la  alteza  y  dignidad  del 
objeto  que  nos  ha  congregado !  Cuando  le  examino  de 
propósito,  ¡qué  cúmulo  de  singulares  circunstancias 
no  hallo  reunidas  en  él !  Este  es  aquel  dia  que  el  celo 
de  nuestros  mayores  consagró  al  desempeño  de  la  mas 
importante  y  provechosa  obligación  de  nuestro  insti- 
tuto; el  dia  en  que  sentada  la  justicia  entre  nosotros, 
corona  con  una  mano  á  los  tiernos  atletas  que  han  li- 
diado mas  diestramente  en  el  certamen  de  aplicación 
y  de  ingenio  que  les  hemos  propuesto,  y  con  otra  les 
señala  la  senda  por  donde  deben,  caminar  hasta  la 
perfección;  este  es,  en  fin,  el  dia  en  que  España,  y 
aun  las  naciones  amigas ,  representadas  en  los  ilustres 
individuos  que  honran  este  circo ,  vienen  á  medir  el 
espacio  que  han  corrido  las  arles  hacia  la  misma  per- 
fección, y  á  calcular  por  él  la  actividad  de  nuestra 
aplicación  y  nuestro  celo. 

¡Qué  elocuencia  pues  será  capaz  de  llenar  debida- 
mente un  objeto  tan  grande  y  tan  sublime!  Y  cuando, 
ansioso  de  responder  á  la  conGanza  con.  que  vuece- 
lencia me  distingue,. quisiera  emplear  mi  débil  voz 
en  alguna  materia  digna  del  dia,  digna  de  los  oyentes 
y  digna  de  nuestro  mismo  instituto,  ¿dónde  liallaré  un 


asunto  en  cuya  dignidad  y  riqueza  puedan  esconderse 
el  desaliño  y  la  pobreza  de  mis  palabras;  un  asunto, 
cuya  general  aceptación  é  importancia  no  deje  aparecer 
la  pequenez  del  orador? 

Acaso  el  gusto  que  reina  ea  nuestros  dias,  eí  motivo 
de  la  presente  celebridad  y  la  aceptación  de  mis  oyea- 
tes  deberían  iuclinar  mi  atención  hacia  la  parte  subli- 
me  y  GlosóGca  de  tas  artes ;  estudio  que  ha  ocupado  en 
este  siglo,  no  solo  á  los  sabios  artistas,  sino  también  á 
los  profundos  filósofos.  Pero  después  que  la  mas  pene- 
trante metafísica  ha  logrado  descubrir  los  recóndilos  j 
sublimes  principios  del  gusto  y  la  belleza,  ^ué  podría 
añadir  mi  pobre  ingenio  á  lo  que  han  escrito  tantos  dig- 
nos literatos  de  nuestro  tiempo?  No,  señores ;  contento 
con  meditar  sus  observaciones  y  aplaudir  sus  doscubri- 
mientos ,  yo  no  seré  tan  vano,  que  aspire  á  colocar  mi 
nombre  y  mi  reputación  al  lado  de  la  suya. 

Mi  discurso  seguirá  una  senda  menos  quebrada  y  pe- 
ligrosa. El  destino  de  H»  bellas  artes  en  España ,  desde 
su  origen  hasta  el  presente  estado,  será  mi  único  asun- 
to ;  asunto  al  parecer  trivial  y  conocido,  pero  que  es 
todavía  capaz  de  mucha  ilustración.  Mas  no  le  trataré 
como  artista  ni  como  filósofo,  pues  solo  hablaré  de  las 
artes  como  aficionado.  Atraído  de  sus  encantos,  las 
buscaré  atentamente  por  el  calnpo  de  la  historia,  y  des- 
pués de  haberlas  encontrado  en  los  tiempos  mas  leja- 
nos ^  seguiré  cuidadosamente  sus  huellas  ^  sin  perderlas 
de  vista  hasta  llegar  á  nuestros  días. 

Las  bellas  artes,  cultivadas  en  varios  antiguo» pueblos 
desde  los  siglos  mas  remotos,  promovidas  en  Grecia 
desdo  el  tiempo  de  Pisistrato,  y  elevadas  á  su  mayor 
perfección  en  el  largo  gobierno  de  Péricles,  el  protec- 
tor y  el  amigo  de  Fidias,  se  conservaron  en  todo  so 
esplendor  hasta  la  muerte  de  Alejandro,  amigo  también 
de  Apeles ,  protectpr  de  Lisipo  y  digno  apreciador  do 
los  artistas  y  las  artes. 

Las  sangrientas  turbaciones  que  agitaron  la  Grecia 
después  de  hi  maerle  de  Alejandro ;  las  feroces  gaems 
de  Pirro  y  de  Perseo  y  Mithrídates,  y  la  total  suje- 
ción de  una  y  otra  Grecia  al  duro  yugo  denlos  romanos, 
acabaron  casi  del  lodo  con  las  artes  griegas. 

Los  bellos  monumentos  de  escultura  y  pintura,  de 
que  había  tanta  copla  en  las  célebres  ciudades  del  Pe- 
loponeso,  de  Achaya  y  del  Epiro,  ó  perecieron  en  ios 
estragos  de  la  guerra,  ó  fueron  trasladados  á  la  tríuii' 
fante  Roma.  Desde  entonces  los  artistas  griegos  pasa- 
ron también  á  servir  á  sus  vencedores  los  romanos,  qoo 
ya  contaban  entro  sus  pasiones  el  lujo  y  la  afición  de 
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las  artes.  Pero  Roma,  m  sope  conoeerlas  ni  honrarlas 
debidameiite,  ni  menos  acertó  con  los  medios  de  Gjar- 
las  en  su  imperio  (2). 

Primero  alteraron  los  romanos  la  sencillez  de  las  ar- 
tes griegas;  luego  empezaron  á  gustar  de  los  adornes 
ma^ficos,  7  al  cabo  perdieron  todas  las  ideas  de  gusto 
y  propoTciott.  Sabemos  por  Plinio  (3)  que  el  honor  de 
la  pintora  no  pasó  del  tiempo  de  Tiberio,  y  que  en  el 
de  Tnyano  ya  la  habian  desterrado  de  Roma  los  már- 
moles y  el  oro  (4). 

La  traslación  de  la  silla  imperial  á  Bísancio  en  tiem- 
po de  Constantino,  la  mina  de  los  se^lcros,  templos, 
Ídolos,  vasos  y  todos  los  inslrumentos  del  culto  genti« 
lico  en  el  de  sus  sucesores;  la  ignorancia ,  las  goerras 
intestinas,  y  sobre  todo,  las  irrupciones  de  los  báita- 
res  del  Norte,  y  su  establecimiento  en  el  imperio,  aca- 
baron con  las  artes  en  todo  el  mundo  culto  (5). 

Cuando  Roma  empezó  á  manifestar  alguna  pasión 
por  ellas,  era  ya  España  una  de  sus  provincias;  y  á 
ella,  acaso  mas  que  A  otra  del  imperio,  eitendteron  los 
romanos  el  influjo  de  su  magnificencia.  Por  este  tiem- 
po se  erizaron  en  España  aquellos  célebres  monumen- 
tos ,  templos,  anfiteatros,  circos,  naumacbias,  puen- 
te», acueductos  y  vias  militares,  cuyas  ruinas  han  so- 
brevivido al  estrago  de  tantas  guerras  y  al  curso  de 
tantos  siglos. 

Pero  las  irrupciones  de  los  septentrionales  hicieron 
de  nuevo  á  España  un  teatro  de  desolación  y  de  roí- 
naa.  Marida,  Tarragona,  Itálica,  Sagunto,  Numancia 
y  Ciunia  ofrecen  todavía  á  los  curiosos  una  idea  de  Is 
magnificencia  romana  y  del  espíritu  destructor  que 
animaba  á  los  feroces  visigodos. 

Aqui  seria  preciso,  señor  excelentisimo,  interrum- 
pir el  curso  de  nuestra  oración,  y  pasar  de  un  salto  el 
vacío  que  nos  presenta  la  historia  de  los  conocimientos 
hoiiíanos.  En  este  vacío  se  hunden  aun  mismo  tiempo 
k  literatura,  las  ciencias,  las  artes,  el  buen  gusto,  y 
baata  el  genio  criador  que  his  pedia  reproducir.  Parece 
que  cansado  el  espíritu  humano  de  las  violentas  concu- 
siones con  que  le  habian  afligido  el  desenfreno  y  la 
barbarie,  dormía  profundamente ,  negado  á  toda  acción 
y  ejercicio,  abandonando  el  gobierno  del  mundo  al  ca- 
pricho y  la  ignorancia. 

En  el  espacio  de  muchos  siglos  casi  no  encontramos 
las  artes  sobre  la  tierra ,  y  si  de  cuando  en  cuando  divi- 
samos alguno  de  sus  monumentos,  es  tal ,  que  apenas 
nos  libra  de  la  duda  de  su  eiistencia ;  así  como  aquel 
rio  que  después  de  haber  conducido  penosamente  sus 
aguas  por  sitios  pedregosos  y  quebrados,  desaparece 
repontinamente  de  nuestra  visUi,  sumido  en  los  abismos 
de  la  tierra',  y  vuelve  á  brotar  después  de  trecho  en 
trecho,  no  ya  rico  y  majestuoso  como  antes  era,  sino 
pobre,  desfigurado  y  con  roas  apariencias  de  lago  que 
de  rio. 

En  medio  de  las  tinieblas  que  cubrían  la  Europa  eo 
esta  ^oca  triste  y  memorable,  divisamos  á  España  ha- 
ciendo grandes  esfuerzos  por  sacudir  el  yugo  de  la  ig- 
norancia, y  buscar  su  ilustración.  En  el  siglo  xu  vemos 
en  ella  abiertos  estudios  públicos  para  la  enseñanza  de 
las  ciencias  y  artes  liberales;  en  el  zui  aparece  la  len- 
fna  castellana  despojada  de  su  antigua  rudeza^  y  cu- 
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bierta  ya  de  esplendor  y  majestad.  Los  poetu,  los  his- 
toriadores y  los  filósofos  k  cultivan  y  acreditan ;  y  fi- 
nalmente, un  sabio  legishidor,  á  quien  deben  eternas 
alabanzas  otras  ciencias ,  produce  un  código  admirable, 
que  será  perpetuo  testimonio  de  los  progresos  del  espí- 
ritu humano  en^  aquel  tiempo. 

Por  entonces  vuelven^á  aparecer  Us  bellas  artes  en 
España ,  desfiguradas  é  imperfectas  á  la  verdad ,  mas 
no  por  eso  indignas  de  la  especulación  de  los  aficiona- 
dos. La  arquitectura  especialmente  ofrece  muchos  mo- 
numenloe  dignos  de  admiración  por  su  inmensa  gran- 
deza, por  el  lujo  de  sus  adornos  y  por  la  delicadeza 
de  su  trabajo. 

Los  romanos  habian  hecho  primero  mas  complicados 
los  principios  de  este  arte ,  añadiendo  á  los  tres  ordene» 
griegos  el  toscano  y  el  compuesto,  y  desfigurando  des- 
pués todos  los  órdenes  con  adornos  extraños.  Los  grie- 
gos del  bajo  imperio  empezaron  á  alterar  los  principios 
y  reglas  de  proporción  de  la  arquitectura  antigua ,  y  los 
árabes  y  alemanes ,  trabajando  á  imiUiciett  de  estos  grie- 
gos, pero  sin  ningún  sistema  cierto  de  proporción, 
produjeron  dos  especies  de  arquitectura,  á  la  ultimada 
las  cuales  se  dio  impropiamente  el  nombre  de  gótica. 

Ambas  se  ejerciUnx)n  en  España  con  esplendor  desda 
el  siglo  xm,  y  aun  se  ven  algunas  obras,  donde  se  ob- 
serva confundido  el  gusto  de  una  y  otra.  Parece  que 
esta  arquitectura  representa  el  carador  de  los  tiempos 
en  que  fué  cultivada.  Grosera,  sólida  y  sencilla  en  los 
castillos  y  fortalezas;  seria ,  rica  y  cargada  de  adornos 
en  los  templos ;  ligera ,  magnifica  y  delicada  en  los  pa- 
hicios,  retrataba  en  todas  partes  k  marcialidad ,  la  su- 
persticíofl  y  la  galantería ,  que  distinguió  á  los  nobles 
de  los  siglos  caballerescos. 

Pero  sobre  todo  es  admirable  en  los  templos.  ¡Qué 
suntuosidad !  qué  delicadeza!  qué  seriedad  tan  augusta 
no  admiramos  todavía  en  las  célebres  Iglesias  de  Búr* 
gos,  de  Toledo,  de  León  y  Sevilla  I  Parece  que  el  in« 
genio  de  aquellos  artistas  apuraba  todo  su  saber  para 
idear  una  morada  digna  del  Ser  supremo.  Al  entraren 
estos  templos,  el  hombre  se  siente  penetrado  de  una 
profunda  y  silenciosa  reverencia,  que  apodei^ndose  da 
su  espíritu ,  le  dispone  suavemente  á  la  contempla- 
ción de  las  verdades  eternas. 

Pero  examinad  las  partes  de  estos  inmensos  edificios 
á  la  luz  de  los  principios  del  arte.  ¡Qué  multitud  tan 
prodigiosa  de  delgadas  columnas,  reunidas  entre  si  para 
formar  los  apoyos  de  las  altas  bóvedas  1  Qué  profusión, 
qué  lujo  en  los  adornos!  Qué  menudencia ,  qué  nímiedod 
en  el  trabajo !  Qué  laberinto  tan  intrincado  de  capiteles, 
torrecillas,  pirámides,  templetes,  derramados  sin  ór^ 
den  y  sin  necesidad  por  todas  las  partes  tiel  templo  I 
Qué  desproporción  tan  visible  entre  su  anchura  y  su 
elevación,  entre  las  partes  sostenidas  y  lasque  soslie-  * 
qen ,  entre  lo  principal  y  lo  accesorio ! 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  pintura  y  escultura 
contemporáneas.  Alguna  vez  hallamos  en  las  obras  de 
aquel  tiempo  ciertos  rasgos  de  ingenio  que  nos  sorprcn* 
den  :  nobleza  en  los  semblantes,  expresión  eo  las  ac- 
titudes, gentileza  en  ks  formas,  grandiosidad  en  los 
pliegues ;  dn  que  por  eso  el  todo  de  las  figuras  ofrezca 
.  á  nuestros  ojos  la  idea  del  gusto  y  la  armonía ,  que  solo 
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pueden  resulUr  de  la  mas  exacta  proporción.  Al  lado 
de  una  figura  lánguida  y  esbelta,  se  halla  tal  vez  otra 
enana  y  reducida.  Las  edades  y  los  sexos  no  se  distin- 
guen por  la  simetría»  sino  por  el  tamaño  de  las  figu- 
ras; y  en  fin,  los  movimientos  de  aquel  tiempo  no  nos- 
ofrecen  la  idea  de  otra  proporción  que  la  que  deter- 
minaba el  ojo  del  artista. 

Y  ved  aquí ,  señores ,  por  qué  desde  el  siglo  xn  al  xt 
se  hicierott  tan  cortos  adelantamientos  en  tas  artes.  Como 
en  ellas  no  se  seguia  un  sistema  fijo  y  seguro  de  propor**» 
clones,  sus  progresos,  tales  cuales  fuesen,  nunca  po- 
dían llevarlas  hasta  la  perfección.  El  artista  buscaba  la 
belleza  en  su  idea ,  y  girando  continuamente  dentro  de 
este  círculo,  donde  no  existia,  se  fatigaba  en  vano  sin 
encontrarla.  ¡Cuánto  mas  eficaces  hubieran  sido  sus 
esfuerzos  si,  saliendo  de  aquella  corta  esfera,  se  hu- 
biese elevado  á  estudiar  el  bello  prototipo  de  la  natura- 
leza! 

Pero  entre  tanto  iba  llegando  el  tiempo  destinado 
para  la  restauración  de  la^  artes.  El  trato  con  los  grie- 
gos, refugiados  á  Italia  después  de  la  toma  de  Constan- 
tinopla  por  MahometOi  hijo  de  Amnrátesll,  había  ade- 
lantado mucho  la  instrucción  de  los  italianos,  y  me- 
jorado el  arte  del  dibujo,  que  ya  cultivaban  con  apli- 
cación desde  el  siglo  antecedente.  El  célebre  Besarion 
acreditó  en  Italia,  entre  otras  obras  estimables,  los 
libros  de  Yilrubio,  único  autor  en  que  los  artistas  mo- 
dernos podían  estudiar  la  simetría  de  los  antiguos  (6). 
Bruneleschi  halló  en  él  las  proporciones  de  la  antigua 
arquitectura,  y  conducido  á  la  observación  de  los  anti- 
guos monumentos,  arregló  el  nuevo  sistema  de  edifi- 
car, que  desterró  para  siempre  el  gusto  bárbaro. 

Ya  entonces  había  nacido  al  mundo  y  madurailo 
para  las  artes  el  genio  de  Miguel  Ángel,  su  principal 
restaurador.  El  ejemplo  de  Bruneleschi  y  sus  imitado- 
res le  pone  desde  luego  en  el  buen  camino,  y  condu- 
ciéndole á  las  mismas  fuentes,  le  hace  estudiar  los  li- 
bros de  Yitrubio,  observar  los  restos  de  las  obras  an- 
tiguas, y  subir  hasta  el  trono  de  la  naturaleza,  fuente 
de  toda  belleza  y  perfección.  Desde  entonces  ejerce  con 
el  mayor  esplendor  la  arquitectura,  establece  las  ver- 
«laderas  proporciones  del  cuerpo  humano,  y  eleva  la 
pintura  y  escultura  ¿  igual  grado  de  gloría.  Rafael ,  so- 
bre los  mismos  principios,  descubre  en  el  país  de  las 
artes  nuevas  bellezas,  que  se  habían  escondido  á  su 
competidor;  y  las  obras  y  discípulos  de  uno  y  otro 
fijan  y  extienden  por  todas  partes  las  reglas  del  buen 
gusto. 

Eite  era  el  estado  de  las  bellas  artes  en  Italia,  cuan- 
do la  conquista  del  reino  de  Ñápeles  abríó  á  los  tBspa- 
ñoles  sus  puertas  para  que  entrasen  á  buscarlas.  Ya 
Pedro  Berruguete  y  el  ilustre  Femando  del  Rincón, 
pintor  de  los  señores  Reyes  Católicos,  habían  empeza- 
do á  desterrar  la  manera  bárbara ,  y  sembrado  en  Es- 
paña las  primeras  semillas  del  buen  gusto.  Estos  ejem- 
plos sacan  á  otros  españoles  de  sn  patria,  y  los  conducen 
á  Roma  y  Florencia ,  donde  agregados  á  las  escuelas  de 
Rafoiel  y  Buonarota ,  estudian  sus  principios  y  sus  obras, 
observan  cuidadosamente  los  monumentos  antiguos,  y 
ríeos  de  excelente  doctrina,  vuelven  á  establecerla  y 
propagarla  por  su  patria. 
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El  genio  español  hallaba  en  todas  partes  poderosoí 
estímulos,  que  le  aguijaban  en  pos  de  la  gloria  y  li 
fortuna.  La  grandeza  á  que  habían  elevado  la  oaci«i  los 
Reyes  Católicos,  la  inclinación  de  la  nobleza,  que  hibia 
adquirido  en  las  guerras  de  Ñápeles  el  gusto  y  las  afi- 
ciones italianas,  y  el  oro  del  Nuevo-Mundo,  destloads 
á  recompensar  el  ingenio  y  el  trabajo,  inspiraban  á  los 
artistas  españoles  el  mas  ardiente  deseo  de  sobresalir  eo 
el  ejercicio  de  las  artes. 

Bajo  el  gobierno  de  Carlos  Y  empezó  España  á  reco* 
ger  el  fruto  de  esta  noble  emulación.  Alonso  Berrugue- 
te, después  de  haberse  instruido  en  la  escuela  de  Bqo- 
naroU,  viene  á  trabajar  á  Toledo  al  lado  de  Felipe  de 
Borgoña  y  otros  flamencos  é  italianos,  que  el  interés 
había  atraído  á  España.  Sus  obras  deslucen  á  las  de  sos 
competidores.  Sus  discípulos  Prado  y  Monegro  siguen 
religiosamente  sus  máximas,  y  ayudados  de  Covarro- 
bías,  Toledo  y  ios  Yergaras,  fijan  entre  nosotros  el 
buen  gusto. 

Cuando  una  nación,  dice  cierto  filósofo  (7) ,  saliendo 
de  su  rudeza,  recibe  las  primeras  ideas  de  orden  y  co- 
modidad, naturahnente  se  inclina  con  preferencia  biela 
la  arquitectura.  Así  sucedió  entre  nosotros.  Berraguete 
hizo  desde  luego  grandes  progresos  en  el  arte  de  edifi- 
car, y  con  sus  obras  logró  desterrar  el  gusto  gótico. 
Gumiel,  Ontañon  y  Covarrubias  le  ayudaron  en  esU 
empresa,  y  establecieron  aquella  arquitectura  del  me- 
dio tiempo ,  que  aunque  distaba  mucho  de  hi  gótica,  no 
llegaba  todavía  al  gusto  y  majestad  de  la  griega  y  ro- 
mana. 

El  estilo  de  estos  arquitectos  no  era  serio  ni  gran* 
dioso.  Conocían  ya  los  órdenes  griegos  y  latinos,  y  los 
observaban  en  sus  obras;  pero  su  espíritu  no  se  atrefit 
auu  á  remontarse  sobre  las  antiguas  ideas ,  acaso  por 
contemporizar  algún  tanto  con  sus  apasionados.  Habiao 
desechado  la  filigrana  de  los  adornosgóticos,  pero  subs- 
tituyendo otros,  aunque  mas  bellos  y  regulares,  siem- 
pre ajenos  de  la  sencilla  majestad  del  arte.  En  estos 
adornos  se  descubre  el  gusto  de  los  grotescos  que  Ra- 
fael había  autorizado  en  la  pintura.  Covarrubias  usó  de 
ellos  con  mas  parsimonia  que  Arfe  y  Berruguete,  hasu 
que  Toledo  y  Herrera  los  desterraron  del  todo,  y  aca- 
baron de  acreditar  el  gusto  serio  y  grandioso  que  des- 
cubrimos en  sus  obras. 

Pero  Berruguete  aspiraba  á  introducir  la  reforma  en 
las  tres  artes,  y  es  preciso  reconocerle  como  á  su  pri^ 
mer  restaurador  en  España.  A  é!  se  debe  el  conoci- 
miento de  la  simetría  del  cuerpo  humano  (8)>  primer 
fundamento  de  la  belleza  y  principio  capital  del  arte 
del  dibujo.  Garíco,  Borgoña  y  Durero  habían  estable- 
cido en  este  punto  diferentes  sistemas.  El  primero  daba 
é  la  figura  del  hombre  la  propordou  de  nueve  rostros; 
el  segundo  la  de  nueve  y  un  tercio,  y  el  tercero  la  de 
diez.  Cada  uno  de  estos  sistemas  tenia  sus  partidarios 
en  España.  Berruguete  establece  una  nueva  simetría  por 
la  observación  del  antiguo ,  la  autoriza  con  sus  obras, 
y  atrae  á  su  opinión  todos  los  artistas  (9). 

Entre  tanto  Becerra ,  empeñado  en  superar  á  Ber- 
ruguete ,  huye  de  su  escuela  ¿  Roma ,  estudia  las  obras 
de  Rafael  y  Miguel  Ángel,  observa  cuidadosamente  el 
antiguo  sistema,  y  vflelve  á  España á  disputar  á  sa 
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maestro  el  titulo  de  restaurador  del  buen  gusto.  Su  si- 
mctria  era  aun  mas  exacta  que  la  de  Berruguete ;  sus 
figuras  mas  llenas,  sus  formas  mas  redondas  y  elegan- 
tca(IO).  Los  artistas  desamparan  las  banderas  de  Berru- 
guete ,  se  declaran  por  las  proporciones  y  el  estilo  de 
Becerra ,  y  las  artes  españolas  reciben  nuevo  esplendor 
con  su  enseñanza ,  con  sus  obras  y  con  las  de  Barroso 
y  los  Perolas, sus  discípulos. 

Entonces  fué  cuando  deseosos  nuestros  príncipes  de 
domiciliar  las  artes  en  su  corte,  atrajeron  á  ella  gran 
número  de  artistas  para  hermosearla.  Becerra ,  Min- 
gol,  Polo,  CQello,  Leoni  yCarducchi  el  mayor  enri- 
quecen los  palacios  del  Pardo  y  de  Madrid  con  obras  ex- 
celentes. Todo  se  pintaba  en  aquel  tiempo ;  todo  se 
llenaba  de  estucos,  de  estatuas  y  adornos  exquisitos, 
en  que  bdllaban  á  un  tiempo  el  genio  de  los  artistas  y 
la  grandeza  de  los  monarcas. 

Pero  la  obra  inmortal  de  San  Lorenzo  fué  sin  duda 
el  mejor  teatro  de  gloria  que  se  abrió  á  los  ingenios  de 
aquella  época.  Felipe  II,  deseoso  de  erigir  un  monu- 
mento que  atestiguase  á  la  posteridad  su  devoción  y 
su  grandeza,  despliega  en  la  fábrica  del  Escoria]  todo 
su  poder.  La  gloria  de  llenar  el  espacio  de  sus  vastos 
deseos  coronó  entonces  á  dos  famosos  españoles .  á 
Toledo  y  Herrera,  de  cuyos  nombres  durará  la  merno- 
ria  tanto  como  la  eterna  maravilla  en  que  la  dejaron 
vinculada. 

Para  el  adorno  del  templo,  del  nlonasterio  y  del  pa- 
lacio ,  acudieron  de  todas  partes  los*  mas  acreditados 
artistas.  Entre  los  extraños  trabajaron  con  esplendor 
Pelegrin  de  Bolonia,  Jácome  Trezo  y  Rómulo  Cinci- 
nato;  pero  otros  no  fueron  tan  felices,  porque  al  mismo 
tiempo  que  los  españoles  Carvajal,  Navarrete ,  Barroso 
y  Monegro(M)  adquirían  inmortal  fama  con  sus  obras, 
las  de  Zúcaro,  Cambiaso  y  el  Greco  (12)  se  vieron  suce- 
sivamente despreciadas.  Parece  que  la  fortuna  vengaba 
el  genio  español  del  desaire  de  no  haberle  fiado  toda 
la  empresa.  Aquellos  artistas  gozaban  de  una  grande 
reputación  en  Italia,  que  no*supieron  conservar  entre 
nosotros,  como  sucede  á  ciertas  plantas  indígenas  de 
un  suelo,  que  trasplanudas  á  otro  se  debilitan  y  em- 
peoran ,  producen  frutos  de  poco  gusloy «uavidad ,  y 
acaban  perdiendo  la  virtud  de  germinar  y  producir. 

A  ejemplo  de  los  príncipes,  los  grandes  y  señores  de 
la  corte  apreciaban  también  las  arles ,  protegían  á  los 
artistas  y  los  empleaban  en  el  adorno  de  sus  palacios. 
El  gran  duque  de  Alba  y  el  del  Infantado,  los  mar- 
queses de  Tarifa,  de  Berianga  y  Santa  Cruz  del  Viso, 
el  ministro  Cobos,  los  Zúñigas ,  los  Vargas  y  otros  mu- 
chos señores,  dejaron  señalados  testimonios  de  su  buen 
(¿usto  en  Alba  y  la  Abadía,  en  Lerma  y  Guadalajara, 
en  Sevilla ,  en  Berianga,  en  el  Viso ,  en  Ubeda,  en  Pla- 
sencia,  en  Toledo  y  en  otras  partes,  donde  se  conser- 
van todavía  dignas  y  respetables  memorias  de  aquel 
tiempo  (i  3). 

Ya  entonces  no  estaban  las  arles  encerradas  en  el 
ámbito  de  la  corle ,  ni  era  uno  mismo  el  centro  del 
lujo  y  la  riqueza,  y  el  de  la  magnificencia  y  el  buen 
gusto.  Las  grandes  capitales  les  habian  señalado  hon- 
roso domicilio,  y  las  protegían  y  alimentaban  en  su 
seno.  Toledo,  Sevilla,  Córdoba ,  Granada,  Valencia  y 
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otras  ciudades  tenian  sus  estudios,  que  compelían  con 
la  escuela  de  la  corte,  y  producían  cada  día  muy  bue- 
nos profesores.  Yo  no  puedo  pasarlas  en  silencio.  La 
grande  extensión  del  plan  que  toe  he  propuesto  me 
obliga  por  una  parte  á  no  olvidarlas ,  y  por  otra  á  cor- 
rer con  paso  acelerado  el  campo  inmenso  que  se  abre 
á  nuestra  vista.  ¡Qué  muchedumbre  de  maestros  cé- 
lebres, de  famosos  discípulos,  de  obras  y  monumentos 
inmortales  se  ofrecen  á  nuestra  imaginación  en  este 
instante!  Ojalá  tuviera  yo  el  tiempo  y  la  elocuencia 
necesarias  para  hacer  de  todos  digna  y  detenida  me- 
moria ! 

En  el  renacimiento- de  las  artes  fué  Toledo,  como 
hemos  visto,  la  cuna  del  buen  gusto.  La  ajusticia  que 
acabamos  de  hacer  á  los  insignes  artistas  que  estable- 
cieron allí  las  buenas  máximas  nos  dispensa  de  repe- 
tir sus  nombres.  Solo  añadiremos  que  la  doctrina  de 
Berruguete,  Covarrubias,  Toledo  y  Vergara  se  con- 
servó sin  mengua  en  muchos  profesores  que  salieron 
de  su  escuela;  que  á  pesar  de  su  seco  y  desagradable 
estilo  en  la  pintura,  añadió  el  Greco  mucho  esplendor 
á  las  artes  toledanas,  y  que  sus  discípulos  Maino  y 
Trístan,  herederos  de  su  doctrina,  sin  serlo  desús 
extravagancias,  lograron  allí  un  distinguido  nombre, 
al  mismo  tiempo  que  los  Básanos ,  Orrenle  y  otros  há- 
biles forasteros  ilustraban  con  sus  obras  aquella  anti- 
gua capital.  Yo  he  visto  en  ella  una  copiosa  serle  de 
monumentos,  donde  puede  estudiar  el  curioso  el  ori- 
gen ,  progresos  y  alteraciones  de  nuestras  ^rtes  hasta 
el  día ,  en  que  el  celo  de  un  prelado  patriota  y  gene- 
roso las  va  restituyendo  al  esplendor  que  antes  lo- 
graron. 

Pero  pasando  á  hablar  de  Sevilla,  permítame  vue- 
celencia que  no  esconda  los  sentimientos  de  aprecio  y 
gratitud  con  que  mi  corazón  oye  el  nombre  de  un  pue- 
blo cuyos  .ilustres  hijos  han  señalado  la  mejor  parte 
de  mi  vida  con  singulares  beneficios.  Sí ,  gran  Se- 
villa; si,  generosos  sevillanos ,  yo  voy  |i  consagrar  mi 
lengua  en  vuestro  obsequio.  ¡Feliz  en  este  instante,  en 
que  la  verdad  me  permite  pagar  á  vuestra  inclinación 
el  tributo  de  gratitud  y  de  alabanza  que  os  debo  de 
justicia ! 

Sevilla  había  cultivado  las  arte$  antes  de  los  Reyes 
Católicos  más  como  un  oficio  mecánico,  que  couto 
una  profesión  noble  y  liberal  (14).  El  desgraciado  Torre- 
giani ,  contemporáneo  y  rival  de  Buonarota,  y  los  fla- 
mencos Flores  y  Campaña  introdujeron  en  ella  la  emu- 
lación y  el  buen  gusto  (15).  Villegas,  en  cuyo  favor,  no 
solo  hablan  sus  obras,  sino  también  la  amistad  con 
que  le  distinguió  Arias  Montano  (16)  y  Luisde  Vargas, 
llamado  el  Jacob  déla  pintura,  porque  la  buscó  ai>asío- 
nado  en  Italia  (17)  á  costa  de  dos  viajes  de  siete  años, 
fundaron  en  su  patria  aquel  famoso  estudio,  que  pro- 
dujo con  el  tiempo  tan  célebres  artistas. 

Era  entonces  moda  en  aquella  culta  y  opulenta  ciu- 
dad vestirlas  casas  de  cierta  especie  de  tapicerías  pin- 
tadas al  teifiple,  á  que  llaraalian  sargas.  Como  este 
género  de  pintura  no  dejaba  lugar  al  arrepenlímiento 
ni  á  la  corrección ,  y  era  preciso  para  ejercitarie,  sobre 
una  grande  exactitud  en  el  dibujo,  muclia  destreza 
en  el  manejo  del  pincel ,  los  antiguos  pintores  de  Se^ 
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Tüla  adquirieron  en  lo  ejercicio  aqael  Tállente  espí* 
ritu  quecaracterizasus  obras  (1 8).  Luís  de  Vargasy  sus 
discípulos  trabajaron  en  sargas  con  gran  crédito,  y  en 
esta  ocupación  se  criaron  también  Luis  Fernandez,  ar« 
tista  emínenle ,  según  el  testimonio  de  Pacheco ;  los 
Castillos,  los  Vázquez,  Valdivieso  y  el  mismo  Pa- 
chaco, insigne  teórico,  aunque  no  tan  feliz  ea  la 
práctica,  más  célebre  por  su  enseñanza  que  por  sus 
obras,  y  mucho  roas  célebre  aun  por  haber  sido  suegro 
y  maestro  del  gran  Velazquez. 

Este  ejercicio  y  el  de  las  ac^lemias  de  dibujo,  que 
nunca  fnltaron  y  fueron  siempre  muy  frecuentadas 
en  Sevilla  (i9),  conservaron  alli  por  mucho  tiempo  las 
buenas  máximas,  dundo  cada  dia  nuevo  esplendora 
las  artes. 

¡Ojalá  pudiese  yo  hacer  digna  memoria  de  todos  los 
insignes  profesores  de  la  escuela»  sevillana!  Pero  ¿có- 
mo podi^  olvidarme  del  doctor  Pablo  de  las  Roelas, 
dal  digno  discípulo  de  Ticiano,  que  alguna  vez  seacer* 
có  en  el  colorido  á  su  maestro ,  y  que  le  excedió  acaso 
en  la  invención ,  en  el  dibujo  y  en  los  nobles  caracteres 
de  sus  figuras?  Cómo  pasaré  en  silencio  á  Zurbaran, 
al  imitador  del  Carabagk) ,  insigne  por  la  fuerza  de 
claro-oscuro ,  por  la  verdad  de  sus  ropajes  y  por  la 
facilidad  de  su  dibujo?  Cómo  no  hablaré  de  Murillo, 
del  suave  y  delicado  Murillo,  cuyo  diestro  pincel  co- 
municaba ul  lienzo  todos  los  encantos  de  la  hermosura 
y  do  la  gracia  (20)?  I  Gran  Murillo!  yo  lie  creído  en  tus 
obras  los  milagros  del  arte  y  del  ingenio ;  yo  he  visto 
en  ellas  pintados  la  atmósiéra,  ios  átomos,  el  aire,  el 
polvo ,  el  movimiento  de  las  aguas  y  hasta  el  trémulo 
resplandor  de  lu  luz  de  la  mañana.  Tu  nombre  es  el 
celebrado  ^e  lodas  las  personas  de  buen  gusto;  pero 
icnánto  mas  lo  sería  si  el  buril  hiciese  mas  conocidas 
Ins  obras! 

No  es  este  el  lugar  destinado  para  hablar  del  gran 
Velazquez  ni  del  célebre  Orno ,  dos  grandes  lumbreras 
de  la  escuela  de  Sevilla ,  de  que  haremos  digna  memo* 
ria  en  otra  parte.  Los  nombres  de  los  Herreras,  los 
Vuldeses,  losCnros,  de  Antolinez,  Ayala,  Várela  y 
otros  muchos  nos  ocuparían  también  en  este  elogio 
f  i ,  precisados  á  seguir  los  progresos  de  la  pintura  en 
otras  parles,  no  tuviésemos  que  separamos  de  los  se- 
villanos y  Sevilla. 

Al  tiempo  que  Luis  de  Vargas  galanteaba  lasarles  en 
Ilnlia  para  atraerlas  á  Sevilla,  otro  célebre  andaluz, 
píiblo  de  Céspedes,  hombre  verdaderamente  singular 
por  su  ingenio,  por  su  literatura  y  sus  virtudes,  tra- 
taba también  de  domiciarlasen  Cónloba,  su  patria  (2i). 
Después  de  haber  estudiado  en  Roma  las  tres  artescuan- 
do  reinaba  en  ella  el  mejor  gusto;  después  de  haber 
pttitndo  en  la  Trinidad  del  Monte  al  lado  de  tos  Zúcaros, 
dtí  Pelegrin  de  Bolonia  y  Perin  del  Vaga;  y  finalmente, 
después  de  haber  inmortalizado  su  nombre  restitu- 
yendo una  bella  cabeza  á  la  estatua  de  su  paisano  Sé- 
neca (22),  vuelve  á  Andalucía  consu  amigoCésar  de  Ar- 
vasia ,  Caliente  discípulo  de  la  escuela  de  Leonardo,  y 
establecen  los  dos  en  Córdoba  un  estudio  famoso. 

Dedicado  contlnnameute  Céspedes  fi  las  arles  y  á 
las  letras ,  hizo  en  uno  y  otro,  los  mas  brillantes  pro- 
gr(¿8os.  Su  poema  de  la  pintura  bastarla  para  darle  m 
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lugar  muy  distinguido  entre  loa  amenos  literatos  y  eotn 
los  sabios  artistas.  Pero  su  pincel  no  fué  menos  felix 
que  su  pluma,  pues  escribía  y  pintaba  con  igual  inte- 
ligencia y  gusto  (23).  Era  exacto  en  «1  dibujo,  gracioso 
en  las  fisonomías ,  grandioso  en  los  caracteres  y  sibio 
en  el  uso  de  his  tintas.  Pacheco  y  Palomino  le  reco- 
nocen por  uno  de  los  maestros  del  buen  gusto  en  Ao- 
dalucia;  pero  todas  las  artes  españolas  deben  á  so 
doctrina  y  sus  ejemplos  una  grata  y  respetable  me- 
moria. 

Muerto  Céspedes ,  sostuvieron  la  gloríi^de  las  arles 
en  Córdoba  sus  discípulos  Mohedano,  excelente  fres- 
quista por  el  gusto  de  Arvasia;  Zambrano»  cuyas  obras 
descubren  algo  de  la  gran  manera  de  Rafael ;  Vela,  qoe 
transmigró  á  la  escuela  de  Carducci;.Contrera8,  que 
pintó  retratos  con  mucha  corrección  y  fresoora^^y  Peña, 
cuyas  obras  borró  del  todo  la  envidiosa  xa'm  del 
tiempo. 

Habia  por  aquellos  dias  éntrelas  escuelas  de  Cér- 
doba  y  Sevilla  una  correspondencia  (an  estrecha,  que 
muchos  de  sus  profesores  pertenecen  á  una  y  01»! 
como  también  la  gloría  que  añadieron  al  arte.  Tales 
son  los  Castillos ,  los  Valdeses ,  y  otros  que  conserva- 
ron la  buena  doctrina  en  Córdoba  hasta  los  tíenif»os  de 
Palomino ,  hijo  de  esta  escuela ,  y  i  cuyos  escritos  de- 
ben mucha  parte  de  su  gloria  las  artes  y  los  artistas  es- 
pañoles. 

Entre  tanto  se  il^  formando  en  Cranada  otro  estu- 
dio, que  en  el  siglo  xvii  hizo  famoso  el  nombre  de 
Alonso  Cano.  Ya  en  los  principios  del  siglo  antece- 
dente habia  llevado  allí  el  gusto  y  las  buenas  máxifliai 
de  la  escuela  florentina  el  Torregiani;  aquel  infeliz  ar- 
tista, á  quien  la  eminencia  de  ingenio ,  lijos  de  gob- 
ducir  á  la  fortuna ,  le  luzo  blanco  y  juguete  de  la.per- 
secucion  y  la  desgracia.  Después  de  él  trabajan»  alli 
sobre  el  gusto  de  la  escuela  romana  dos  discípulos  de 
Juan  de  Udina,  Julio  y  Alejandro,  que  Carlos  V  (24)  en- 
vió á  pintaren  la  Alhambra  de  Granada,  deseoso  de 
ilustrar  con  adornos  romanos  el  mejor  monumeoto  de 
la  arquitectura  arabesca. 

De  estos  artistas  pudo  ser  discípulo  Juan  F^roandei 
Machuca  (25)^  uno  de  los  fundadores  de  la  escuela  de 
Granada,  y  que  según  Palomino,  siguió  la  gran  rasoeit 
de  Rafael.  Partió  conMachuca  esta  gloría  Pedro  de  Moya, 
que  educado  en  la  doctrina  de  Joan  del  Castillo,  seper- 
feccionó  en  sus  viajes  á  Inglaterra  y  Flándes ,  donde  por 
algún  tiempo  oyó  los  preceptos  y  observó  las  obras  de 
Watidlck.  De  estas  dos  fuentes  se  derivó  el  suave  y  agrá* 
ciado  estilo  que  siguieron  los  pintores  granadinos  de 
aquella  época. 

Ya  entonces  so  habia  formado  en  Sevilla  el  hombre 
eminente  que  debia  levantar  al  mayor  punto  de  gloria 
y  esplendor  la  escuela  de  Granada.  Alonso  Cano,  bijo 
de  un  arquitecto  granadino ,  hábil  en  la  profesión  de  su 
padre,  pero  mas  sobresaliente  en  la  pintura  y  escullursi 
descubrió  muy  temprano  su  gran  destreza  en  las  ires 
artes.  Discipulo  sucesivamente  de  Pacheco,  Herrera  y 
Castillo ,  y  siempre  superior  á  sus  maestros  y  é  sus  con- 
temporáneos ,  parece  que  debió  soto  á  la  naturaleza  toda 
su  enseñanza.  Correcto  en  el  dibujo,  exacto  en  la  ^r 
metria^  ^ciosoy  encantador  en  el  colorido ,  ^spio- 
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lari^ieráa  siempre  la  delicia  de  las  gentes  de  gusto. 
No  íué  inferior  la  glorié  con  que  cultivó  la  escultura, 
de  que  DOS  ba  dejado  admirables  monumentos.  Pero 
If  04  lástima  para  Granada  que  tantos  talentos  se  hubie- 
sen eclipsado  con  las  mayores  extravagancias!  La  glo- 
ria de  la  pintura  murió  con  Cano  en  su  patria » sin  que 
hubiese  dejado  un  solo  discípulo  digno  del  nombre  de 
tan  gran  maestro. 

Yo  quisiera  tener  un  tiempo  menos  limitado  para 
hablar  del  estudio  de  Valencia  y  sus  valientes  profeso- 
res.'Juan  Juanez  merecería  el  mas  distinguido  lugar 
en  esta  escuela,  aun  cuando  no  hubiese  sido  su  primer 
maestro  y  fundador.  Instruido  en  Italia  en  la  doctrina 
Á  Rafoel  (26),  vino  á  comunicar  á  su  patria  los  cono» 
elmiantos  que  había  adquirido.  No  diré  yo,  con  Paloroi-o 
DO,  que  logró  exceder  al  gran  Sancio;  talos  expresiones 
se  deben  graduar  como  hipérboles  dictados  por  el  alecto 
nacional;  pero  siempre  alabaré  en  Juanez  la  hermosura 
y  suavidad  de  su  colorido,  la  verdad  de  su  expresión, 
la  gracia,  la  ternura,  la  divinidad  de  sus  Gsonomías. 
Parece  que  jus  obras  no  están  pintadas  con  la  mano, 
sino  con  el  espíritu;  pero  ¡con  qué  espíritu  tan  sabio, 
tan  devoto,  tan  profundo ! 

Al^  mas  tarde  que  Juanez,  pesaron  á  Italia  Zarhlena 
y  Rivalta ,  y  aplicados  á  los  maestros  mas  famosos  de  su 
tiempo,  Ticiano  y  ánibal ,  se  hicieron  dignos  de  volver 
á  pintar  en  Valencia  al  lado  de  Juanez.  Parece  que  el 
segundo  abandonó  el  estüo  de  su  maestro  por  seguir 
el  de  Rafael ,  á  que  se  acerca  muclio  mas  su  manera, 
si  ya  ne  debió  esta  ventaja  á  los  ejemplos  que  recibió 
del  mismo  Juanez.  El  primero  fué  un  dignó  imitador 
del  gran  Tioumo ,  y  tomó  de  él  aquella  gracia  y  verdad 
de  colorido  que  es  peculiar  de  su  escuela.  Valencia  debe 
á  estos  tres  maestros  la  buena  enseñanza  de  sus  arlis^ 
tas;  pero  sobre  todo  á  Rivalta  el  padre ,  que  por  medio 
de  sa  hijo  y  de  Espinosa  conservó  allí  por  largo  tiempo 
la  gloria  y  el  esplendor  de  la  pintura. 

Aoaso  me  culpan  ya  mis  oyentes  porque  tardo  en  hacer 
memoria  del  gran  Ribera.  Pero  ¿qué  falta  harán  mis 
elogios  á  un  pintor  tan  celebrado  en  toda  Europa? 
40ui4nmanejócon.ma8  valentía  el  pincel?  Quién  tocó 
con  mas  vigor  las  luces  y  las  sombras?  Quién  expresó 
reas  vivamente  los  efectos  de  la  humanidad  alterada,  ora 
estuviese  marchita  por  los  años ,  ora  macerada  cpn  pe- 
nitencias, ora  destrpzada  y  moribunda  en  la  agonía  de 
ios  tormentos?  ¿Habrá  por  ventura  algún  espectador  de 
alma  tan  insensible,  que  no  se  llene  de  un  reveren  te  hor- 
ror á  la  vista  de  sus  ancianos ,  de  sus  anacoretas  y  sus 
mártires? 

Aunque  por  diferente  camino ,  adquirió  también  mu- 
cha gloria  en  Valencia  uno  de  los  discípulos  de  Orren- 
t#,  Bstéban  Marc,  qne  guiado  por  la  naturaleza  hacia 
I9S  objetos  hórridos  y  fieros,  logró  expresar  con  gran 
verdad  la  confusión  y  el  horror  de  los  combates.  Apenas 
se  pueden  considerar  sus  batallas,  sin  sentir  alguna 
parfó  de  la  conmoción  que  causaría  la  misma  verdad. 
Pltr^  que  el  genio  de  la  guerra  daba  al  pincel  de  este 
hombre  e:|traordinarío  el  mismo  impulso  que  pudiera 
al  brazo  de  un  soldado,  para  hacerle  caminar  al  he-r 
raisme  p^  medio  de  la  carnicería  y  el  destrozo. 
'  I^i  pwoió  del  todo  cpD  estos  profesores  la  gloria  de 
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las  artes  valencianas.  Setomayor,  que  pasó  de  la  escuela 
de  Marc  á  la  de  Carroño;  el  erudito  Victoria,  el  malo* 
grado  Bruc ,  Conchillos ,  Vita,  Huerta  y  otros  much^, 
conservaron  las  semillas  del  buen  gusto  hasta  el  tiempo 
destinado  á  la  renovación  de  las  artes  por  su  Ilustra 
academia  y  bajo  los  auspicios  de  su  gran  protector  Q^r^ 
los  111. 

Este  nombre  augusto  vuelve  toda  mi  atención  i  la 
escuela  de  la  corte,  y  me  obliga  á  suprimir  la  memoria 
de  otros  estudios  que  florecieron  por  aquel  tiempo  en 
varias  provincias.  Pero  permítame  vuecelencia  que  no 
olvide  del  todo  los  ilustres  nombre  de  Biirtines ,  Hor- 
felin ,  Pertús  y  Raviela,  que  ilustraron  con  sus  obrus  á 
Zaragoza ;  ni  el  del  célebre  aragonés  Jiménez ,  honor 
dolarte,  por  su  ilustrada  y  ardiente  caridad  (27);  que 
recuerde  los  nombres  de  Eoguet,  Guirró  y  Juncosa, 
gloria  del  principado  de  Cataluña;  el  del  famoso  natu- 
ralista Orrente,  el  vencedor  de  Caxesi  (28) ,  Imnor  do 
Murcia,  su  patria,  digno  por  sus  obras  y  por  sus  valien- 
tes discípulos  de  eterna  fama ;  el  de  Cristóbal  Morales, 
lustre  de  Badajoz  (29) ,  llamado  el  Divino  por  hallar 
representado  siempre  objetos  de  santidad  y  devociofi; 
finalmente ,  los  nombres  de  Salmerón  y  Vargas,  de  Ce^ 
rezo  y  Ledesma ,  de  González ,  Pereda  y  Gil ,  de  Galle«- 
gos,  Yanez,  Valpuesta  y  Baussá,  que  ilustraron  en  va- 
rios tiempos á  Cuenca,  Burgos,  Valladolid^  Salamanca, 
Almedinaj^Osmaj Mallorca,  sus  patrias.  Yo  no  puedo 
detenerme  á  ponderar  las  partes  en  que  sobresalieron, 
ni  haoef  mcfldbría  de  otros  muchos,  que  el  corouista 
de  nuestras  artes  vengará  algún  día  de  este  sHenciu  in- 
voluntario. 

la  corte  de  Felipe  U ,  habitada  de  nn  principe  que 
apreciaba  y  conocía  las. artes, de  una  nobleza  ilustrada 
por  su  educación  y  sus  viajes,  y  de  un  pueblo  rico  conél 
mismo  oro  que  le  empobreció  después;  donde  el  comercio 
y  la  carrera  de  las  armas  hacia  cada  día  grandes  y  repen- 
tinastfortunas ,  donde  los  buenos  estudios  se  promovían 
y  estimaban,  las  musas  agradables  se  cultivaban  y  üis* 
tingnian,  ^  donde,  iinahnente,  se  había  entendido  á 
todas  las  clases  la  inclinación  y  el  aprecio  de  las  arles, 
era  sm  duda  el  teatro  mas  brillante  que  jamás  pudor 
abrirse  á  la  ambición  de  los  artistas. 

En  los  gloriosos  reinados ^e  Carlos  V  y  del  mismo 
Felipe,  Berruguete,  Becerra,  Moro  y  el  Bergamasco, 
que  siguieron  la  escuela  de  Buonarota;  ^ucaro,  que 
formado  sobre  el  estilo  de  Rafael ,  fué  después  maetítro 
do  Carducchi,  y  el  gran  Ticiano,  que  dejó  vinculado 
el  gusto  de  su  escuela  en  el  Greco ,  y  aun  mejor  en  el 
canónigo  Roelas,  fueron  los  fundadores  de  la  escuela  de 
]SL  corte.  Del  inmenso  número  de  discípulos  quetoma- 
ron  la  doctrina  de  estos  maestros  y  la  propagaron  á  otros, 
permítame  vuecelencia  que  entresaque  solamente  aque- 
llos nombres  mas  dignos  de  memoria. 

Alonso  Sánchez  Coello,  discípulo  de  Antonio  Moro, 
imitador  de  Ttciano,yá  quien  su  protector,FelipelÍ,so-> 
lia  llamar  el  Ticiano  porlugués ,  era  merecedor  de  este 
nombre  por.  el  exacto  dibujo  y  por  la  belleza  de  colo- 
rido que  brilla  en  sus  retratos.  Jamás  artista  alguno  se 
vio  favorecido  4^  la  fortuna  tanto  como  Sánchez  Coello. 

Solia  Felipe  divertirse  asistiendo  con  familiaridad  á 
su  obrador  I  como  se  cuenta  de  Alejandro  |  que  repósió 
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alguna  vez  en  el  taller  de  Apéles(  de  sus  gloriosas  fati- 
gas. Algún  dia  se  vio  también  al  monarca  español  hala- 
gando al  artista  portugués  con  la  misma  mano  que  regia 
el  cetro  de  dos  mundos.  Las  primeras  personas  de  la 
corte  remedaban  con  sus  obsequios  el  gusto  y  la  huma- 
nidad del  Soberano,  concurriendo  á  visitar  á  Sánchez 
Coelio.  El  cardenal  Granvelta ,  los  arzobispos  de  Toledo 
y  Sevilla,  el  gran  don  Juan  de  Austria,  y  aun  el  malo- 
grado príncipe  don  Carlos,  solían  hallarse  en  el  cortejo 
del  artista  (30).  ¡Raros,  pero  notables  ejemplos,  que 
hacen  mas  lamentable  el  vilipendio  en  que  cayeron 
después  las  artes,  y  deben  llenar  de  confusión  y  de  ver- 
güenza á  los  que  no  saben  apreciarlas ! 

Muerto  Alonso  Sánchez ,  sostuvieron  el  crédito  del 
arte  en  la  corte  de  Feli(!e  111,  no  solo  sus  discípulos  Lia- 
fio  y  el  delicado  Pantoja,  sino  también  dos  hábiles  ex- 
tranjeros, Bartolomé  Garducchi  y  Patricio  Caxosi,  de 
cuyas  obras ,  como  de  las  de  Sánchez,  pereció  la  mayor 
parteen  el  incendio  de  los  palacios  del  Pardo  (31)  y  de 
Madrid.  Vicente,  hermano  del  primero,  y  Eugenio, 
hijo  del  segundo,  fueron  también  herederos  de  su  re- 
putación y  doctrina.  Felipe  DI  los  empleó  con  Nardi, 
el  hijo  de  Cincínato(32),  y  otros  muchos  en  la  reno- 
vación de  los  adornos  del  Pardo ,  que  fué  la  mas  bri- 
llante palestra  de  los  ingenios  de  aquel  tiempo.  El  duque 
de  Lerma  los  atraia  á  la  corte,  los  recompensaba ,  y 
•  cuidaba  á  un  mismo  tiempo  de  la  gleria  delmonarca  y 
déla  fortuna  de  los  artistas.  Entonces  se  llenó  también 
Valladolid  de  obras  estimables,  y  donde  quiera  que 
fijaba  el  Rey  su  residencia,  dejaba  durables  monumen- 
tos de  su  grandeza  y  su  buen  gusto. 

Pero  la  época  mas  señalada  en  la  historia  de  las  an- 
tiguas artes  españolas  fué  sin  duda  el  reinado  de  Feli- 
pelV,  principeque  conversaba  con  las  musas,  que  enten- 
día y  ejercitaba  las  artes ,  y  se  glorifiba  de  proteger  á  los 
poetas  y  á  los  artistas.  Apenas  había  subido  al  trono, 
cuando  Velazquez,  cuyas  obras  ya  admiraba  su  lutria, 
vino  á  buscar  en  Madrtd  un  teatro  mas  proporcionado  á 
la  extensión  de  sus  talentos.  El  Conde-Duque  conoce  en 
sus  primeros  ensayos  al  mejor  artista  de  su  tiempo;  le 
aplaude ,  le  anima ,  le  ofrece  su  protección ,  y  se  da 
priesa  por  granjearle  la  de  la  corte  y  el  Monarca  (33). 
Sus  primeras  obras ,  expuestas  al  público,  fijan  en  un 
instante  su  reputación  y  su  fortuna.  ¡Qué  dia  tan  glo- 
rioso para  Velazquez ,  para  Sevilla  y  para  toda  España, 
aquel  en  que  los  artistas  mismos,  á  vista  del  retrato 
ecuestre  de  Felipe  IV,  reconocieron  en  su  pincel  el 
principado  de  la  pintura ! 

En  este  triunfo  fueron  comprendidos  pintores  natu- 
rales y  extranjeros.  Carducchi,  Caxesi,  Angelo,  Nar- 
di (34),  profesores  de  mérito  distinguido,  ceden  tam- 
bién á  la  superbridad  de  Velazquez.  Él  solo  logra  el  ho- 
nor de  retratar  al  Soberano,  como  otra  vez  Apeles  á 
Alejandro.  Todas  las  bocas  se  ocupan  en  alabanza  suya, 
y  hasta  el  silencio  y  los  susurrdfe  de  la  envidia  concurren 
al  aplauso  del  pintor  sevillano. 

Tanto  se  debia  á  las  eminentes  calidades  que  le  ador-^ 
naban ;  porque  ¿quién  tuvo  mas  verdad  en  el  colorido, 
mas  fuerza  en  el  claro-oscuro,  mas  sencillez  en  la  ex- 
presión, mas  variedad,  mas  verdad,  mas  sabiduría  en 
los  caracteres?  £l  sold,  entre  tantos ,  supo  dar  á  sus  per- 


sonajes aquel  aire  propio  y  nacional,  á  cuyo  hecfaito  do 
pueden  jesistirse  los  ojos  ni  el  corazón  de  quien  los 
mira.  Él  solo,  por  medio  de  una  sábi§  aplicaciondelos 
principios  ópticos,  expresó  los  efectos  de  la  luz  ene! 
ambiente  y  los  del  aire  iluminado  por  ella  en  los  cuer- 
pos ,  y  hasta  en  los  vagos  intermedios  que  los  sepma. 
Alaben  otros,  en  hora  buena,  las  gracias  de  la  belleu 
ideal ,  buscada  casi  siempre  en  Taño  por  los  correctores 
de  la  verdad  y  la  naturaleza ,  mientras  que  aplaudiendo 
sus  conatos,  damos  nosotros  á  Velazquez  la  gloria  de 
haber  sido  singular  en  el  talento  de  imitarías. 

Nobles  jóvenes  que  me  estáis  escuchando,  honor,  d^ 
licia  y  esperanza  de  nuestras  artes ,  no  os  desdeñéis  de 
seguir  las  huellas  de  tan  gran  maestro.  La  verdad  esél 
principio  de  toda  perfección ,  y  la  belleza ,  el  gusto,  la 
gracia  no  pueden  existir  fuera  de  ella.  Buscadlas  en  la 
naturaleza  (35),  eligiendo  las  partes  mas  sublimes  y 
perfectas,  las  formas  mas  bellas  y  graciosas,  los  parti- 
dos mas  nobles  y  elegantes;  pero  sobre  lodo ,  aprended 
de  Velazquez  el  arte  de  animarías  con  el  encanto  déla 
ilusión;  con  este  poderoso  encanto,  que  la  natundeía 
habia  vinculado  en  los  sublimes  toques  de  su  mágico 
pincel.  Las  obras  de  Velazquez  convertían  hacia  las 
artes  la  atención  de  la  corte  y  la  nobleza ,  y  hacían  qoe 
todos  se  gloriasen  de  protegerías.  Las  casas  de  losgrao- 
des  y  señores ,  emulando  el  lucimiento  de  los  reales  pi- 
lacios,  se  pintaban  también  al  fresco  y  se  adornaban 
cop  cuadros,  estatuas,  estucos  y  bronces  exquisitos. 
¿Quién  podrá  referir  los  nombres  de  tanto  ilustre  pro- 
tector como  entonces  lograron  las  artes  y  los  artistas? 
Los  duques  de  Medinaceli  (36)  y  Medina  de  las  Torres; 
los  condes  de  Monterey,  de  Oñatey  Beiiavente;  los  mar- 
queses de  Leganés,  de  la  Torre  y  Villanueva  del  Fresno, 
el  principe  de  Esquilache,  el  Condestable,  y  sobretodo, 
el  almirante  de  Castilla  (37),  aquel  gran  Mecenas  de 
los  artistas  españoles,  digno  por  su  celo  y  su  buen  gusto 
de  eternas  alabanzas,  tenían  en  sus  palacios  preciosas 
y  abundantes  colecciones,  que  buscaban  con  ansia  y 
registraban  con  admiración  los  naturales  y  extranjeros. 

Yo  no  puedo  apartar  dQ  mi  imaginación  aquellofi 
memorables  días  en  que  el  desdichado  príncipe  de  Ga- 
les (38),  tan  célebre  por  su  afición  á  las  artes  como  por 
sus  ruidosa^  desgracias,  iba  reconociendo  eataseoleccio- 
nes  al  lado  del  famoso  Rubens ,  el  amigo  de  Velazqaei 
y  el  príncipe  de  los  pintores  flamencos.  ¡Oh!  cuánto to-* 
vieron  que  admirar  uno  y  otro  en  el  gusto  y  la  magnifi' 
concia  de  nuestros  grandes!  ¡Con  cuánta  generosidad 
ofreció  la  corte  á  aquel  príncipe  las  buenas  obras  que 
apetecía!  Con  qué  profusión  pagaba  él  mismo  las  que  solo 
se  sacrificaban  al  interés!  Pero  el  destino  habia  resuello 
que  este  ilustre  aficionado,  lejos  de  empobrecer,  enri- 
queciese el  tesoro  de  nuestras  artes.  El  mismo  sacrilego 
furor  que  privó  de  la  vida  y  la  corona  al  infeliz  Carlos  I, 
hizo  también  la  guerra  á  sus  gustos  y  aficiones,  y  1^ 
mas  preciosa  parte  de  sus  pinturas  vino,  por  su  muerte, 
á  enriquecer  la  admirable  colección  del  Escorial  (39)< 

En  medio  de  la  gloria  que  derramaban  sobre  Jas  artes 
el  genio  sublime  de  Velazquez  y  los  esfuerzos  de  mi" 
chos  dignos  artistas,  se  iban  poco  á  poco  olvidándolas 
buenas  máximas,  y  sucediendo  á  ellas  la  arbitrariedadi 
que  debia  un  día  desterrarías  de  nuestro  suelo»  U^a 
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muchedombre  increíble  de  Ingenios  pobres  y  mezqui- 
nos había  entrado  en  lasarles ,  llevada  de  la  esperanza  • 
de  sorprender  en  ellas  la  fortuna.  Sin  pasar  á  Italia, 
sin  observar  el  antiguo,  sia  adornarse  de  los  conoci- 
mientos necesarios,  y  loque  es  mas,  sin  estudiar  por 
elementóse!  dibujo,  creían  que  la  fuerza  sola  de  su 
genio  les  podría  levantar  hasta  la  esfera  adonde  se  ha- 
bían remontado  sus  deseos. 

Este  vano  empeño  solo  produjo  un  enjambre  de  arr 
tistas  aventureros^  que  ejercitando  las  nobles  artes 
como  profesión  mecánica  y  servil,  apenas  sacaban  de 
ellas  una  miserable  subsistencia ,  al  mismo  tiempo  que 
lasenviiecian.  Para  vender  sus  malas  obras  las  expom'an 
en  tiendas  públicas  (40) ,  que  eran  otras  tantas  redes 
tendidas  á  la  afición  de|  ignorante  vulgo.  El  Gobierno, 
que  vio  de  repente  confundidas  las  artes  nobles  con  las 
mecánicas  en  el  humilde  tráfico  que  se  hacia  con  los 
producios  de  unas  y  otras ,  juzgó  que  las  debia  confun- 
dir también  en  el  tributo  de  la  alcabala.  La  pintura 
estuvo  por  algún  tiempo  amenazada  de  un  golpe,  que 
la  hubiera  sepultado  para  siempre  en  el  mayor  vilipen- 
dio, si  tres  celosos  y  sabios  profesores,  el  Greco,  Nar- 
di  y  Carducchi  no  hubiesen  defendido  su  nobleza  y 
ejecutoriado  solemnemente  su  libertad  (41).  ¡A  tanto 
descrédito  habla  reducido  las  nobles  artes  la  codicia  de 
algunos  oscuros  profesores! 

Pero  el  conocimiento  de  este  mal  despertó  al  fin  el 
,  designio  de  remediarle.  Ningún  recurso  mas  oportuno 
que  el  de  erigir  un  cuerpo  permanente ,  que  conser- 
vando las  buenas  máximas,  velase  siempre  sobre  la 
gloria  de  las  artes.  En  efecto ,  se  concibe  y  propone  el 
plan  de  una  academia  pública  para  la  enseñanza  del 
dibujo  y  de  las  ciencias  auxiliares  y  amigas  de  las  artes. 
El  reino  junto  eu  cortes  examina  este  plan ,  le  aprue- 
ba y  clama  por  su  establecimiento.  El  Conde-Duque 
se  declara  protector  de  la  empresa ',  y  el  Monarca  la 
autoriza  con  su  sanción  (42).  Todo  se  dispone  para 
el  logro  de  tan  loable  designio ,  todo  se  facilita.  Pero 
¡qué  confusión,  qué  oprobio  para  algunos  artistas  de 
aquel  tiempo!  ¿Será  creíble  que  los  obstáculos  que. 
frustraron  tan  gloriosa  empresa  nacieron  de  entre  los 
mismos  profesores?  Por  fortuna  los  nombres  de  estos 
'enemigos  de  las  artes  se  hundieron  con  ellos  en  los 
abismos  del  tiempo  y  del  olvido.  ¿  Quién,  si  no,  los  hu- 
biera librado  tie  la  execración  de  su  posteridad? 

Entretanto  Velazquez  descollaba  sobre  todos  sus  con- 
temporáneos ,  y  hecho  el  Atlante  de  la  pintura ,  sostenía 
sobre  sus  hombros  toda  la  gloria  del  arte.  Un  viaje 
que  hiciera  al  Escorial  en  compañía  de  su  amigo  Ru- 
bens  (43),  y  otro  á  Italia,  siguiendo  al  marqués  de  los 
Balbases  (44) ,  hablan  extendido  maravillosamente  la 
esfera  de  sus  conocimientos  por  medio  del  estudio  de 
Jas  obras  del  Yeronés,  dej  Tinloreto,  Buonarota  y  Ra- 
fael, y  por  el  délos  antiguos  modelos  del  palacio  de 
Médicis.  Su  'reputación  era  ya  superior  á  los  tiros  de 
la  envidia  y  á  los  reveses  de  la  suerte ;  pero  no  había 
corrido  aun  todo'  el  campo  de  gloria  que  le  señalara  la 
fortuna. 

Felipe  IV ,  siempre  deseoso  de  promover  las  arles, 
forma  el  prometo  de  hacer  una  colección  de  modelos 
antiguos  y  modernos,  que  librase  á  sus  vasallos  de  Ul 
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necesidad  de  irá  buscarlos á Italia.  Velazquez, nom- 
brado para  esta  empresa,,  se  embarca  con  el  duque  de 
Nájera  (45) ;  observa  en  Genova  las  obras  del  Calvo  y 
la  célebre  estatua  de  Andrea  Doria;  pasa  á  MíIan,  á 
Padua  y  á  Venecia,  donde  recoge  algunos  cuadros  del^ 
Veronós  y  el  Tinloreto;  vuela  de  allí  á  Bolonia,  y  re- 
cluta á  Colona  y  Miteli,  célebres  fresquistas,  para  traer- 
los á  Madrid ;  reconoce  las  colecciones  de  Florencia  y 
Módena ;  detiéuese  en  Parma  á  ver  las  obras  del  Par- 
mesano,  y  admirar  la  prodigiosa  cúpufa  del  Correggio, 
y  libre  de  aquel  encanto,  abraza  en  Ñapóles  al  famoso 
Ribera  y  llega  por  fin  á  Roma.  Los  retratos  de  Inocen- 
cio X,  del  cardenal  Pamphili  ,  su  ministro,  y  de  otros 
personajes ,  le  granjean  el  favor  de  aquella  corte.  Va- 
lido de  él ,  compra  algunos  originales  antiguos  y  hace 
sacar  modelos  de  los  demás ;  el  Laocoonte ,  el  Hércu- 
les de  Glycon,  la  Cleopatra,  el  Antlnoo,  el  Mercurio, 
el  Apolo,  la  Niobe,  el  Gladiator;  finalmente,  cuanto 
había  conservado  el  tiempo  de  bueno  y  admirable,  lodo 
fué  objeto  de  la  observación  de  Velazquez ,  lodo  lo  bus- 
ca, lo  adquiere,  lo  copia  y  lo  conduce  para  enriquecer 
la  colección  de  su  protector  y  soberano. 

Vuelto  á  España,  se  vacian  en  bronce  y  yeso  las  es- 
tatuas (46)  y  se  colocan  en  el  palacio  de  Madrid  para 
ser  algún  dia  alimento  de  las  llamas.  Las  pinturas  que 
habia  adquirido,  las  compradas  en  la  almoneda  de 
Carlos  I  y  los  que  presentaron  á  su  majestad  varios  se- 
ñores de  la  corte,  se  trasladan  al  Escorial,  donde  Velaz- 
quez las  describe  y  coloca  (47).  Todo  se  hace  por  su  di* 
reccion  y  por  su  arbitrio.  La  gracia  del  Monarca  y  la 
estimación  de  la  corte  hablan  subido  al  mas  alto  punto; 
y  el  retrato  de  la  infanta  doña  Margarita,  milagro  del 
arte,  que  Jordán  llamaba  el  dogma  de  la  pintura ,  y  de 
donde  el  delicado  Mengs  no  sabia  apartar  sus  ojos,  aca- 
baron de  llenar  el  espacio  que  el  cielo  habia  señalado  á 
su  reputación. 

¡Ojalá  pudiese  yo  separar  de  mi  discqrso  la  triste 
memoria  de  la  muerte  de  este  hombre  célebre ,  que  por 
espacio  de  treinta  y  siete  años  fué  el  mejor  ornamento 
de  las  arles  españolas !  Pero  la  verdad  me  obliga  á  re- 
cordarla á  vuecelencia ,  y  aun  á  decir  que  con  Velaz- 
quez murió  también  en  España  la  gloria  de  la  pintura. 
Aunque  Carroño ,  Camilo,  Aríias  y  algún  otro  se  ha- 
blan distinguido  en  la  escuela  de  Pedro  délas  Cuevas, 
y  aventajado  á  su  maestro ,  Riel  y  Román ,  discípulos 
de  Carducchi,  Muzo  y  Villacis,  que-  lo  fueron  de  Ve- 
lazquez, sostenían  muy  débilmente  la  gloria  de  sus 
nombres. 

Los  demás  artistas ,  entregados  á  su  sola  imaginación, 
buscaban  caminos  nuevos  para  sobresalir  entre  la  mu- 
chedumbre, así  como  hacían ,  con  afrenta  de  las  mu- 
sas ,  los  poetas  de  aquel  tiempo.  Cuál  buscaba  la  subli- 
midad  y  hallaba  la  hinchazón,  cuál  quería  ser  cor- 
recto y  se  Iracía  amanerado,  unos  huyendo  de  la 
vulgaridad,  calan  en  la  afectación,  otros,  siguiendo  de- 
masiado la  inclinación  del  vulgo,  se  hacían  triviales  y 
groseros.  FínalnTenle ,  algunos  discípulos  de  Juan  del 
Castillo,  en  Andalucía,  <le  Marc,  en  Valencia,  y  de 
Cuevas,  en  Madrid,  empezaron  á  alterar  las  buenas 
máximas,  y  desde  entonces ,  como  hubo  Góngoras  (48) 
y  Silveíras,  Vegas  y  Montalvanes,  Paravicinos  y  Val- 
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divteflos,  qué  Éorrompicron  y  desfígiiraroii  la  poesía  y 
la  eloouéncia,  hubo  también  Aliaros,  Donosos  y  Ata- 
nasioü ,  que  alteraron  y  corrompieron  la  pintura. 

Lo  mismo  Sucedió  con  la  escultura;  Cano,  Monta- 
ses ,  Hernández  y  Pereira  la  babian  cultivado  con  es^ 
plendoren  Granada ,  Sevilla  ^  Yailadolid  y  Madri  1 ,  pero 
por  su  muerte  apenas  quedó  alguno  capaz  de  reera- 
plaaarlos,  si  ya  né  damos  esta  gloría  á  Mena  y  á  Rol* 
daña  (40). 

La  ruina  do  la  arquitectura  precediera  algún  tanto 
á  la  dé  las  otras  artes.  Perdió  primero  la  regularidad  y 
el  decoro  de  que  hablan  dado  tan  buenos  ejemplos  To- 
ledo ,  Herrera ,  el  Greco  y  los  mismos  Cano  y  Hernán* 
deas,  y  empezó  después  á  producir  ediOcfos  fanfarrones, 
donde  la  riqueza  del  ornato  escondía  la  falta  de  orden 
y  sistema,  y  deslumhraba  al  ignorante  espectador. 
Herrera,  Barnuevo,  Uici  y  Donoso  (50)  pueden  con- 
tarle entre  los  que  pusieron  en  boga  el  gusto  roezqlii- 
Do  y  embrollad^,  y  abrieron  el  camino  á  las  extravagan- 
cias de  Churriguera. 

Entre  tanto  se  aparece  en  Madrid  el  hombre  extra* 
ordinario  que  debía  acabar  de  una  vez  con  los  artistas 
y  eon  las  arlos  españolas.  Bien  conozco  que  muchos  de 
ios  presentes  oirán  con  escándalo  su  nombre;  pero  es 
forzoso  pronunciarle.  Es  forzoso  decir  que  Lucas  Jor- 
dán fué  uno  de  los  destructores  de  nuestras  artos.  Esta 
triste  verdad  se  ha  descubierto  mucho  tiempo  há  por 
los  buenos  observadores  de  nuestro  siglo,  y  la  autori* 
dad  y  la  razón  la  conñrman  de  un  modo  incontestable. 

Jordán ,  nacido  al  mundo  con  un  sublime  y  elevado 
talento  para  la  pintura ,  educado  primero  en  la  libre  y 
descuidada  escuela  de  su  padre  (tii),  adelantado  des- 
pués en  la  de  nuestro  Ribera,  y  perfeccionado  Onal- 
roente  en  Roma  y  en  Venecia  con  el  estudio  del  anti* 
gu0  y  de  las  obras  de  los  grandf's  maestros ,  se  hizo 
capaz  de  aventajarse  á  cuantos  artistas  le  habían  pre- 
cedido y  de  reunir  en  sí  solo  toda  la  gloría  del  arle. 
Poseedor  del  talento  de  imitar  en  un  grado  eminente, 
dotado  de  una  imaginación  la  mas  fecunda  y  brillante 
que  se  ha  conocido ,  prodigiosamente  diestro  en  la  eje- 
cución desús  ideas,  en  el  uso  de  los  colores  y  las  tin- 
tas y  en  el  manejo  del  pincel ,  ¡con  qué  obras  no  hu- 
biera inmortalizado  su  nombre,  si  en4ogar  de  sacri- 
ñcar  sus  talentos  al  interés  y  á  la  fortuna ,  los  hubiese 
consagrado  solamente  á  la  perfección  y  á  la  gloria ! 

Pero  Jordán  fué  siempre  esclavo  de  la  codicia,  y 
solo  piuló  para  satisfacerla.  Después  de  haber  imitado 
á  Ribeta ,  al  Tintoreto ,  á  los  Caracis ,  y  aun  al  mismo 
Rafael,  te  vemos  preferir  el  defectuoso  estilo  de  Pedro 
de  Gortona ,  y  seguirle  siempre  como  á  su  guia  y  maes- 
tro, i  Ah!  Si  le  juzgamos  por  la  mayor  parte.de  sus 
olyras,  ¡cuan  diferente  le  hallamos  de  lo  que  pudo  ser! 
¡Cuánto  descuido  no  se  advierte  en  su  dibujo !  Cuánta 
confusión,  cuánto  bullicio  en  sus  composiciones! 
\  Cuan  p^co  decoro  en  las  personas  y  en  las  actitudes! 
I  Qué  uniformidad  tan  cansada  en  los  semblantes  (52)! 
Yo  no  puedo  dejar  de  compararle  á  Tin  célebre  poeta 
átsujsíglo;  Lope  de  Vega  y  Jordán  fueron  muy  pare- 
cidos en  hi  elevación  de  sus  talentos  y  en  el  influjo  que 
tuvieron  en  la  poesía  y  la  pintura  por  el  abuso  de  ellos. 
Doladas  ambos  de  una  laciiidad  incomparable,  parece 
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quase  contentaban  con  producir mneho,  fllRempllfts^ 
se  en  producir  bien.  Umf  y  otro  pubflcahán  sus  idcaí 
origínales,  sin  que  el  pincel  ni  la  pluma  las  eerri^eiéi 
ni  acabasen.  Uno  y  otro  arrastraban  tras  sf  los  a^m  del 
vulgo,  y  aun  los  de  muchos  profesores,  mas  por  la  p(«h 
pa  y  aparente  armonía  que  reinaba  en  sos  obras,  que 
por  el  mérito  intrínseco  de  ellas.  Lope  llenó  noestns 
teatros  de  dramas  irregulares  y  moostmosos,  quedM* 
tcrraron  de  la  escena  el  orden ,  la  verdad  y  el  decoro; 
Jordán  llenó  nuestros  palacios  y  nuestros  temples  di 
composiciones  recargadas,  donde  el  ducoro,  la  verdid 
y  la  exactitud* se  ven  sacriflcadas  á  la  ahandancti  j 
vana  ostentación.  El  uno  hizo  de  sus  imitadoras  ttfioi 
poetas  insulsos ,  afectados  y  cliarlatanes ;  el  otro  de  )m 
suyos  unos  pintores  atrevidos  (53) ,  incorrectos  y  aim* 
'  nerados.  Finalmente,  los  dos  desterraron  el  órdeo,  ii 
regularidad  y  la  decencia  de  la  poesía  y  la  pintura. 

Entre  tanto  la  corte,  la  nobleza,  la  nación  todiM 
había  declarado  por  Jordán ,  y  empezaba  á  mirar  con 
hastío  las  obras  que  con  mano  juiciosa  y  detenida  tri- 
bajaban  los  pocos  partidarios  del  buen  gusto.  Claudio 
Coello,  el  discípulo  de  la  naturaleza  y  la  6U¡na  espe- 
ranza de  las  artes  españolas,  apuraba  todo  su  saber  oo 
una  obra  capaz  de  restituirles  el  honor  que  liabiaa 
perdido.  Después  de  un  prolijo  y  detenido  estudio,  pre* 
sonta  al  señor  Carlos  11  el  admirable  cuadro  de  la  Saste 
Forma.  A  su  vista  todos  aplauden  la  verdad  y  la  ene- 
titud;  pero  todos  culpan  la  lentitud  y  detención  ds  si. 
trabajo  (54).  ¡Como  si  fuese  fácil  producir  una  mara- 
villa en  un  momento ,  ó  como  si  no  fuese  disculpable 
la  lentitud  de  quien  pintaba  para  la  eternidad!  &ifiQi 
la  preocupación,  que  habia  contagiado  desde  el  primero 
liasta  el  último  hombre  de  la  corte ,  hizo  que  Joniw 
triunfase,  que  Coello  muriese  desairado ,  y  que  profti- 
tizando  la  ruina  de  lasarles,  llevase  consigo  al  sepul* 
ero  la  esperanza  de  su  restauración. 

Pero  dejémoslas  otra  vez  sumidas  en  el  olvide,  y  ^^ 
vamos  por  un  ralo  los  ojos  á  España ,  envuelta  ya  ea 
aquella  famosa  guerra  que  aseguró  el  trono  al  padre 
.de  los  Borbones,  sus  restauradores.  Las  musas  tobi>n 
huido  medrosas  de  nuestra  corte ,  engolfada  ea  nn 
piélago  de  proyectos  marciales  y  políticos ,  y  esperabio 
en  silencio  que  llegasen  á  su  sazón  los  triunfos  de  Fe* 
lipe  para  volver  á  descansar  á  la  sombra  de  sus  laure- 
les. Entre  tanto  el  mal  gusto  hacia  también  la  gnen«í 
los  bellos  monumentos  del  tiempo  antiguo.  Las  pine- 
ras, estatuas,  vasos  y  otras  preciosidades,  queanleí 
adornaban  los  grandes  ediQcios,  iban  saliendo  de  ello* 
poco  á  poco,  y  en  su  lugar  entraban  las  telas,  el  oro, 
los  cristales  y  oíros  adornos,  sustituidos  por  la  moUi  y 
el  capricho.  Desde  entonces  empezamos  á  mirar  con 
hastío  la  sencillez  de  nuestros  padres ;  y  cansadoi  de 
lo  que  ellos  habían  tenido  en  grande  estima,  furia"»* 
los  adornos  de  moda  al  cambio  de  las  mejores  prudue- 
ciones  de  las  arles. 

¡  Quién  podrá  recordar  sin  lástima  aquel  tiempo  e» 
que ,  al  favor  de  la  universal  confusión ,  iba  saüeO' 
do  de  nuestros  confines  la  mayor  parle  de  los  pr«^ 
sos  monumentos  que  tantas  personas  de  buen  go^^^ 
habían  recogido  en  el  largo  espacio  tie  óo$  siglo*- 
4  Adóirde  esUu  ahora  aquellas  copiosas  y  exquisita*  ^ 
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laecioQM  qae  honraban  otras  reces  los  palacios  do 
nuestros  grandes  y  las  casas  de  nuestros  nobles?  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  aquellos  preciosos  museos ,  Turmaüos 
i  tanta  costa,  aumentados  con  tanto  afán  y  poseídos 
con  tanto  gusto?  Que  se  abran  por  un  instante  á  nues- 
tra vista  los  palacios  de  la  corte  y  las  provincias;  en- 
tremos de  repente  en  ellos,  busquemos  las  obras  de 
los  célebres  artistas,  recogidas  por  nuestros  abuelos... 
t^ero  ¿qué  digo?  Preguntemos  siquiera  por  aquellas 
venerables  series  de  retratos  que  conservaban  en  otro 
tiempo  á  sus  poseedores  la  historia  de  sus  familias  y 
la  imagen  de  sus  ilustres  ascendienleM.  ¿  Qué  se  hizo 
de  ellas?  ¿Cómo  han  desaparecido  de  nuestra  vista? 
¿A  tanto  pudo  llegar  el  descuido,  que  no  exceptuásemos 
del  común  menosprecio  los  semblantes  de  nuestros 
nnismos  abuelos?  ¿Por  ventura  podremos  aplicamos 
aquella  sentencia  de  Plinio  en  tiempo  de  Trajano  (55)? 
a  Desde  que  nuestras  costumbres ,  decia,  no  se  parecen 
4  las^de  nuestros  mayores,  nos  curamos  muy  poco  de 
conservar  sus  imágenes.» 

aLa  pintura,  decia  también  Plinio  (56),  era  una 
arte  noble  cuando  los  reyes  y  los  pueblos  la  sabiao 
apreciar;  mas  ya  han  logrado  desterrarla  los  mármoles 
y  el  oro.»  ¡Oh!  ¿qué  diria  si  viese  nuestras  casas,  no  ya 
cubiertas  de  láminas  de  oro  ni  adornadas  con  raros  y 
exquisitos  mármoles,  sino  vestidas  de  estofas  y  damas- 
cos, ó  loquees  peor,  de  humildes  lienzos  y  de  ridiculos 
papeles? 

Pero  ¿por  qué  renuevo  á  vu¿;elencia  la  memoria  de 
una  época  tan  triste  para  las  artes,  si  el  nombre  solo  de 
Felipe  nos  ofrece  la  idea  de  su  restauración?  Cuando  este 
gran  monarca  pasólos  Pirineos,  ya  le  inflamaba  el  deseo 
de  restaurar  en  España  las  ciencias  y  las  artes;  y  aun  no 
le  librara  del  todo  de  ios  cuidados  de  la  guerra  la  cé- 
lebre paz  de  Utrecht,  cuando  ya  le  vemos  ocupado  en 
la  ejecución  de  tan  glorioso  designio.  Casi  al  mismo* 
tiempo  de  fundadas  las  sabias  academias,  por  quienes 
la  lengua  castellana,  la  poesía,  la  elocuencia  y  la  his- 
toria recobraron  su  primitivo  esplendor,  levanta  en  los 
ásperos  montes  de  Valsain  y  en  el  sitio  que  ocupaba 
el  antiguo  alcázar  de  Madrid  dos  insignes  monumen- 
tos, que  llevarán  su  gloria  á  la  mas  remota  posteridad. 
Los  mejores  artistas  que  conocían  en  su  ftempo  Italia  y 
Francia,  Fermín  Tierri,  Dumander,  Wanloó,  Procaci- 
nl,  Yiij^rra,  Sacclietti,  trabajan  en  la  ejecución  desús 
designios.  Abre  sn  generosa  mano,  y  trae  á  Espafla  la 
preciosa  colección  de  antiguos  monumentos  que  habia 
juntado  en  Roma  la  célebre  reina  fristlna  (57);  y  de- 
seoso de  fijar  para  siempre  las  artes  en  su  reino,  se 
dispone  á  la  fundación  de  una  academia  ^58). 

¿Quién  podrá  negarle,  oh  ilustre  Villarias,  la  gloria 
que  es  debida  al  patriótico  y  generoso  afán  con  que 
promoviste  este  designfo  ante  aquel  buen  monarca;  ni 
á  tí,  Olivieri,  ni  á  vosotros,  celosos  miembros  de  la 
junta  creada  por'Felipe,  la  de  haber  cooperado  á  los 
hitentos  del  Soberano  y  del  Ministro?  Volved  la  aten- 
ción, oh  nobles  concurrentes,  á  ese  monumento  de 
gratitud  que  tenéis  á  la  vista,  y  hallaréis  en  él  perpe- 
tuada la  memoria  del  solemne  dia  que'  descubrió  á  toda 
España  la  idea  de  un  establecimiento  tan  glorioso.  ¡Ah! 
La  muerte  ncf  permitió  á  Felipe  que  gustase  el  fruto  de 
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tan  generosa  protección;  y  transfiriendo  á  sos  aogustoi 
hijos  el  cuidado  de  coronar  sus  designios,  privó  á  Es^ 
paña  de  un  padre  y  á  las  artes  de  un  protector,  que  vi- 
virá eternamente  en  su  memoria. 

demando  sube  al  trono,  tan  an'^ioso  de  seguir  ol 
ejemplo  de  su  gran  padre,  que  parecía  haberie  sucedi- 
do solo  para  cumplir  sus  intenciones.  Apenas  le  Informa 
Villarias,  cuando  dispensa  una  completa  aprobación  á 
los  designios  de  Felipe.  El  feliz  dia  de  tu  glorioso  naci- 
miento amaneció  entonces,  ¡oh  ilustre  Academia!  Otro 
ministro  patriota,  el  esclarecido  Carvajal,  cuya  memo* 
ria  será  siempre  grata  yrespetable  en  tus  fastos,  se  de- 
clara también  en  £)vor  tuyo.  A  su  inspiración.  Femando 
te  dota  generosamente,  te  da  prudentes  leyes,  te  comu* 
nica  su  nombre,  y  solemnizando  con^u  sanción  tu  exis- 
tencia, erige  en  tí  un  perpetuo  asilo  paralas  artes  es- 
pañolas. 

¡Ojalá  tuviera  yo  la  elocuencia  de  Tulío,  pa^  per|>e- 
tuar  la  memoria  de  este  origen,  olí  nobles  académicos! 
Ojalá  pudiera  renovar  toda  la  gloría  de  aquel  día,  en 
que  un  grave  magistrado  anunciaba  con  voz  de  orñculo 
ala  nación  española  las  grandes  esperanzas  que  vuestro 
celo  y  aplicación  han  realizado!  Mas  ¿quién  será  tan 
insensible  al  bien  de  su  país,  que  olvidándose  de  una 
época  tan  seiíalada ,  no  bendiga  continuamente  la  me* 
moria  de  Carvajal,  el  augusto  nombre  de  Femando,  y 
el  perdurable  monumenta  que  los  conserva  á  las  ge-* 
oeraciones  futuras. 

Yo  entro,  finalmente,  á  tratar  de  la  última  y  mas  glo« 
riosa  época  de  nuestras  artes.  Pero  al  pasar  desde  al 
elogio  de  los  muertos  á  la  alabanza  de  los  vivos,  ¿liábrá 
acaso  entre  los  que  me  oyen  quien  recele  que  mi  boca, 
consagrada  tanto  tiempo  á  un  ministerio  de  verdad  y 
justicia,  pueda  prestar  su  voz  en  este  instante  á  la  men- 
tira y  á  la  adulación?  Mas  ¿qué  ridículo  temor  me 
turba  y  embaraza?  ¿No  son  cuántos  me  escuchan  fieles 
testigos  de  lo  que  voy  á  referir?  Sí,  nobles  oyentes :  yo 
espero,  yo  exijo  de  vosotros  que  lionrcis  con  vueslia 
aprobación  esta  parte  de  mi  discurso;  con  una  aprolm- 
cion  que  imponiendo  silencio  á  la  murmuración  y  á 
la  enviilia,  sea  gl  mas  irrefragable  testimonio  de  la 
verdad  de  mis  palabras. 

Mientras  honraba  Esparia  con  abundosas  lágrimas  la 
tierna  memoria  de  Fernando,  sorprendido  por  la  muer* 
te  en  la  mitad  de  su  carrera ,  venia  desde  Ñapólos  á 
ocupar  su  trono  el  augusto  Cários  111 ;  este  monarca 
generoso,  á  quien  ya  daba  Italia  el  nombre  do  restau* 
rador  de  las  artes,  por  haber  ennobleciilo  con  mag- 
níficas obras  á  Ñápeles ^  Porlici  y  Casería;  por  haber 
descubierto  y  sacado  de  las  entrañas  de  la  tierra  dos 
grandes  ciudades  de  la  antigüedad,  Pompeya  y  Hor-^ 
culano;  por  lial)er  derramado  en  todo  el  mundo  la  no- 
ticia de  sus  bellos  monumentos,  y  finalmente,  por  ha- 
ber recompensado  á  los  artistas  con  nna  generosía 
dad  digna  del  tiempo  y  del  espíritu  de  Alejandro. 

Cuánta  atención  le  hubiesen  merecido  las  arles  des- 
pués de  su  venida  á  E?«pana,  lo  publica  una  multitud 
de  grandes  y  bellos  monumentos,  erigidos  en  la  exten- 
sión de  sus  dominios,  donde  brillan  igualmente  la  mag- 
nificencia y  el  buen  gusto;  lo  publican  estas  mUmn% 
paredes,  augusto  domicilio  de  la  naturaleza  y  del  arte, 


seo  OdKAS  DE 

debido  á  su  beneficencia;  lo  publican  los  célebres  estu- 
dios de  Valencia,  Barcelona»  Sevilla  y  otras  ciudades^ 
fomentados  por  su  generosa  protección ,  y  las  artes 
fugitivas  de  las  provincias  restituidas  á  su  seno;  lo  pu- 
blican^ en  fin^  las  mismas  artes,  levantadas  bajo  su  gli- 
rioso  gobierno  á  un  punto  de  prosperidad  donde  no 
pudieron  llegar  en  las  edades  precedentes. 

Mas  ¿para  qué  buscamos  ejemplos  distantes  de  nos- 
otros? Esta  misma  corte  en  que  habitamos,  Madrid,  sa- 
cada del  abismo  de  la  inmundicia  á  la  luz  del  mas  bri- 
llante esplendor;  renovadas  sus  calles,  sus  plazas,  sus 
puertas  y  paseos;  llena  de  suntuosos  edificios,  gallardas 
fuentes,  bellas  estatuas,  arcos  magníficos  y  toda  es- 
pecie de  exquisitos  adornos;  Madrid,  donde  la  arquitec- 
tura ha  recobrado*su  antigua  majestad,  la  escultura  su 
gentileza,  la  «pintura  su  gracia  y  su  decoro,  el  gra- 
bado y  todas  las  artes  del  dibujo  su  gusto  y  elegancia, 
;no  será^n  lo  venidero  el  mas  glorioso  y  durable  tes- 
timonio de  la  magnificencia  de  Carlos? 

Pero  hagamos  también  justicia  á  los  instrumentos 
de  su  beneficencia,  y  tejiendo  en  el  elogio  de  Augusto 
las  alabanzas  de  Mecenas ,  aplaudamos  el  celo  del  sabio 
ministro  que  tenemos  presente  (59);  del  que  supo  con- 
vertir una  parle  de  la  legislación  hacia  la  gloria  de  las 
artes ;  del  que  ha  dadoá  nuestro  cuerpo  la  suprema  ma- 
gistratura del  buen  gusto;  del  que  negó  al  gusto  deprava- 
do la  entrada  en  nuestras  ciudades,  en  nuestros  tem- 
plos y  edificios  públicos;  del  que  nos  ha  perpetuado  la 
posesión- de  ios  monumentos  del  buen  tiempo,  cerran- 
do nuestros  puertos  á  las  obras  de  los  pintores  céle- 
bres, con  que  antes  hacían  un  vil  comercio  la  igno- 
rancia y  la  codicia.  La  posteridad,  que  cogerá  todo  el 
fruto  de  su  ilustrada  protección,  hará  algundíaá  su  me- 
moria un  elogio  mas  cabal  que  el  mió,  sin  el  riesgo  de 
lastimar  su  moderación  ni  de  ofender  su  modestia. 
Aquí  debiera  yo  hacer  memoria  de  los  valientes  pro- 
fesores que  la  penetración  de  Garlos  supo  escoger  para 
el  adorno  de  sus  cortes  y  palacios;  pero  no  es  tiempo 
todavía  de  hablar  de  los  que  viven  y  aumentan  con  sus 
obras  el  patrimonio  de  su  reputación;  y  cuando  qui- 
siera tratar  de  aquellos  cuya  fama,  ha  fijado  ya  la 
muerte,  veo  la  sombra  de  un  profesor  gigante,  que  des- 
cuella  entre  las  demás  y  los  ofusca :  la  sombra  de  Mengs, 
del  hijo  de  Apolo  y  de  Mmerva,  del  pintor  filósofo,  del 
maestro,  el  bienhechor  y  el  legislador  de  las  artes. 

Sí,  señores;  nosotros  debemosá  Mengs  estos  honrosos 
títulos;  y  cuando  yo  los  atribuyo  á  su  memoria,  creo  que 
mi  boca  es  solo  un  órgano  destinado  á  hacer  la  expresión 
de  nuestros  comunes  sentimientos.  Mas  no  penséis  que 
Mengs  ha  muerto  para  nuestra  academia  ni  para  Es- 
paña. Su  nombre  vive  y  vivirá  en  la  mas  distante  pos- 
teridad. Vivirá  en  sus  discípulos,  esperanza  de  nues- 
tras artes;  vivirá  en  el  célebre  musco  que  adorna  estas 
moradas,  vivirá  en  sus  divinas  obras,  vivirá  en  sus  pro- 
fundos escritos,  tesoro  de  inestimable  doctrina,  que  se 
puede  llamar  el  catecismo  del  buen  gusto  y  el  código 
de  los  profesores  y  amantes  de  las  artes;  vivicá,  final- 
mente, en  los  elogios  que  la  amistad  7  la  justicia  dicta- 
ron á  un  distinguido  miembro  de  nuestra  asociación  (60), 
con  cuya  florida  elocuencia  no  puedo  entraren  lid  la 
rudeza  de  mis  palabras.  I 
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Y  ¿cómo,  hablando  de  Mengs,  no  haré  mmnoría  de 
uno  de  aus  amigos,  del  mas  ardiente  partidario  de  su 
doctrina  y  del  buen  gfisto,  del  celoso  viajero  que 
guiado  por  el  patriotismo  corre  de  un  cabo  al  otro 
.  nuestra  Península,  visita  sos  villas  y  ciudades,  las  pla- 
zas, los  templos,  las  obras  públicas,  busca  por  todiu 
partes  los  monumentos  de  las  artes,  hace  conocer  y 
apreciar  las  obras  estimables,  cyerce  una  impardal } 
rígida  censura  contra  los  abortos  de  la  extravagancia,; 
persigue  y  acosa  el  mal  gusto  hast*a  hacerle  liair 
avergonzado  de  los  dominios  que  habia  tiranizado  por 
tantos  añoü? 

Sí,  ilustre  Academia;  yo  me  atrevo  á  anunciarte  que 
el  feliz  tiempo  de  mirar  las  artes  subidas  al  ápice  déla 
perfección  está  ya  muy  cercano.  Tú  ves  difundido  por 
todo  el  reino  y  comunicado  á  todas  las  cUses  el  amor 
y  aprecio  de  sus  bellezas,  que  es  el  mejor  anoocio 
de  su  prosperidad.  Una  centella  de  este  amor,  despren- 
dida del  corazón  de  Carlos,  ha  bastado  para  ioííamar 
todos  los  corazones.  ¿Y  quién  pudiera  resistireeá  la  in- 
fluencia de  tan  ilustre  ejemplo? 

Pero  ¿no  tenemos  á  la  vista  otro  ejemplo,  que  es  la 
mas  segura  prenda  de  nuestras  esperanzas?  El  primo- 
génito de  Carlos,  delicia  y  esplendor  de  la  nación  espa- 
ñola, ¿no  es  el  primero  y  el  mas  ardiente  apasionado  de 
nuestras  artes?  ¡Con  cuánto  laudable  afán  recoge  m 
monumentos!  Con  qué  delicado  discernimiento  los  dis- 
tingue y  aprecia!  Con  cuánta  generosidad  emplea  y  re- 
compensa, con  cuánta  bondad  alienta  y  estimula á  nues- 
tros artistas!  ¡Oh  augusto  príncipe!  si  acaso  mi  humilde 
voz  puede  subir  á  la  encumbrada  esfera  donde  ha- 
bitas, dígnate  oiría  propicio,  pues  te  habla  á  noml»e 
de  las  mismas  artes  que  proteges!  Continúalas,  ohgeiM- 
roso  Carlos,  esta  benigna  protección,  que  tanto  las  en- 
salza f  en  que  está  cifrada  la  esperanza  de  su  prospe- 
*  ridad.  Reconoce  la  influencia  de  tu  ejemplo  en  el  ansia 
con  que  todos  le  imitan.  Mira  á  tu  digno  heroMno,  al 
serenísimo  Gabriel,  uniendo  á  la  protección  de  las 
letras  este  mismo  amor  á  los  bellos  monumentos  de  las 
artes.  Mira  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  España, 
los  jefes  de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos,  Ins  comunida- 
des y  cuerpos  públicos,  animados  del  mismo  espíritu. 
Inspira,  oh  príncipe  venerado,  inspira  al  augusto  In- 
fante, al  hijo  de  la  patria  y  su  mas  dulce  esperanza, 
inspírale,  con  tus  virtudes  y  las  de  tu  excelso  padre,  ta 
aOcion  y  la  suya  á  nuestras  artes,  para  que  citciendo 
y  educándose  en  ellas,  se  eternice  algún  dia  entre  nos- 
otros su  esplendor  y  su  gloria. 

¡Felices  vosotros*,  amables  jóvenes,  que  empezáis  I 
coger  el  fruto  de  vuestra  aplicación  á  vista  de  unos 
principes  que  saben  estimar  vuestros.sudores !  Felices, 
por  haber  nacido  en  un  tiempo  en  que  los  sublimes 
principios  de  las  artes  están  ya  generalmente  reconoci- 
dos, y  en  que  los  partidarios  de  la  preocupación  y 
la  ignorancia  huyen  desde  su  campo  á  las  banderas 
del  buen  gusto!  Felices ,  por  haber  estudiado  en  un 
suelo  en  que  podéis  observar  de  noche  y  dia  los 
ejemplares  griegos,  las  obras  de  vuestros  ilustres  pai- 
sanos, y  sobre  lodo,  la  naturaleza,  primer  modelo  I 
prototipo  de  las  artes!  El  Iionor,  que  es  su  mejor  ali- 
mento; el  honor,  dulce  y  gloriosa  recompensa  délos 
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artístas,  ya  no  os  abaodonará  en  vuestra  carrera.  Este 
ilustre  cuerpo  está  encargado /le  su  conservación.  Vos- 
otros sois  los  hijos  de  sus  desvelos;  vuestra  gloria  es 
suya,  y  después  (k  haber  coronado  los  primeros  esfuer- 
zos de  vuestro  ingenio^  habéis  adquirido' un  derecho 
inamisible  á  su  generosa  protección. 

Ve  aqui,  noble  Academia,  la  primera  obligación  de 
nuestro  instituto,  y  ve  aqui  también  el  primer  objeto 
de  mis  exhortaciones.  Si  mi  débil  voz,  sin  el  auxilio 
de  los  conocimientos  técnicos  y  sin  el  aparato  de  la  elo- 
cuencia, se  ha  atrevido  á  pintar  el  inmenso  cuadro  que 
representa  el  destino  de  las  artes  desde  su  origen  hasta 
el  presente  estado,  solo  ha  sido  para  poner  á  tus  ojos  la 
serie  de  causas  que  han  influido  otras  veces  en  su  ele- 
vación ó  su  ruina.  Tú  las  has  visto  nacer  en  el  siglo  de 
oro  de  la  nación ,  prosperar  hasta  la  época  del  mal 
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gusto,  caer  precipitadamente  en  vilipendio,  hasta  que 
el  padre  de  los  Borbones  pudo  volver  hacia  ellas  una 
parte  de  su  atención;  reflorecer  en  los  reinados  de  Fe- 
lipe y  Fernando,  y  levantarse  en  el  de  Carlos  111  á  un 
punto  de  esplendor  que  nunca  habían  conoddo.  A  tí 
te  toca  velar  de  hoy  mas  sobre  su  gloria  y  prosperidad. 
Un  continuo  desvelo  en  establecer  y  propagar  las  bue- 
nas máximas,  en  üacer  sangrienta  guerra  á  las  obras  de 
bárbaro  y  depravado  gusto,  en  promover  la  aplicación 
y  el  honor  de  los  artistas,  harán  que  nuestras  artes, 
protegidas  por  nuestros  príncipes,  estimadas  por  núes* 
tros  nobles  y  apreciadas  por  todas  las  clases  del  Estado, 
suban  á  tu  vista  á  un  puntar  de  esplendor  y  de  gloria 
que  no  te  deje  envidiar  los  tiempos  de  Alejandro,  de 
Augusto,  de  León  X  y  de  Felipe  11. 


NOTAS. 


(I)  Ub.  IV,  Aeeusai.  m  C.  Yirrm,  orat.  9  de  Sipnit. 

{%  La  aterigaaciOD  de  las  eaosu  qm  estorl^n  los  progresos 
d«  las  bellas  artes  entre  los  romanos  pudiera  dar  digna  materia 
á  nna  disertación. 

(?)  Líb.  xxxT,  eap.  5.  Haetemu  dicium  tii  4e  iignUaU  artis  ím- 
rientis, 

(4)  Lib.  nxt,  eap.  1. 

(5)  Robertson,  Disc.  prelim.  i  la  HMor,  de  Cérhs  V  y  en  Us 
notas  al  mismo. 

(6)  Mr.  Felibien»  Eniret.  tur  let  fie^,  et  tur  Íes  omr^get  det 
Peintres...  ÁrehUectet t  etc.,  tom.  ti,  pág.  927  ttsuift. 

(7)  Mr.  Snlier,  Tkeor,  geiur,  de»  Beaux  Arte.  DictUm,  Eneiciop,, 
art.  Arekiteehwe. 

(8)  Arfe  y  Villafafie ,  Variae  eomenmrae,  lib.  ii,  Ut.  t,  eap.  1. 
Palomino,  art.  Alonso  Berruguete. 

(9)  Esta  simetría,  segnn  Palomino,  era  de  diez  roatroa  y  nn 
tereio,  y  parece  qae  con  ella  se  conformó  Joan  de  Arfe,  Mueee 
Pirtor.,Ub.  IV,  eap.ti,  g1. 

(10)  Arfe  y  Villafafie,  en  el  logar  citado.  PalAnino,  art.  Gétper 
Beehra,  y  en  el  lagar  citado  del  Museo  Víctor. ^  donde  dice  qne 
la  simetría  de  Becerra  eríf  de  diez  rostros  y  medio. 

Nuestros  artistas,  asi  como  los  italianos,  ban  arreglado  siem- 
pre sos  sistemas  de  proporciones  por  tamaflos  de  rostros  y  cabezas, 
6  porque  hallaron  esta  medida  mas  conforme  con  la  naturaleza, 
ó  porque  creyeron  haberla  seguido  los  antiguos ,  ó  por  uno  y  otro. 
Sin  embargo,  lo  qne  dicen  Plinio  y  Vltrubio  apenas  nos  deja  in- 
ferir euAl  fué  la  medida  de  proporción  seguida  en  la  antigdedad. 
Winkelman  sosUene  qne  los  griegos  arreglaron  la  proporción  de 
sns  figuras  por  el  tamafio  del  pié ,  y  no  por  el  del  rostro  ó  cabeza. 
Véase  su  Historia  del  Arte  entre  los  antiguos ,  pig.  1 ,  cap.  4, 
sec.  9,  §  1  de  la  traducción  de  don  Antonio  Gapmanl. 

Es  también  digno  de  verse  el  fragmento  sobre  las  proporciones 
del  cuerpo  bamano,  que  se  hallt  entre  las  obras  de  Mengs ,  pAgl- 
na  387  de  la  edición  de  la  Academia. 

(II)  Supone  Palomino  equivocadamente  que  J.  B.  Monegro  mu- 
rió en  Madrid  por  los  aflos  de  1590;  pero  está  averiguado  que 
después  de  haber  dirigido  las  reales  obras  bajo  los  sefiore»  don 
Felipe  n  y  UI,  otorgó  so  último  tesUmento  en  Toledo  á  12  de 
diciembre  de  1620,  instituyendo  por  heredera  á  su  mujer,  dofta 
Catalina  &ilcedo,  y  por  muerte  de  esta,  á  dofia  Catalina ,  dofia 
Antonia  y^ofia  Juana  Carvajal,  bijas  de  supiermano  Luis  Carva- 
jal ;  finalmente,  consta  que  falleció  en  la  misma  ciudad  en  6  de  fe- 
brero de  1631. 

Debemos  estas  noticias  al  erudito  sefior  Vállelo ,  canónigo  de 
aquella  santa  iglesia  y  grande  apasionado  de  lis  bellas  artes. 

(1t)  Son  bien  sabidos  lof  defectos  que  el  sefior  don  Felipe  H 
notó  en  el  cuadro  del  nacimiento,  ffe  mano  de  F^ederlco  Zdcaro, 
y  los  que  sefiala  el  Yioje  de  España  en  la  bóveda  del  coro,  pintada 


por  Lnqoeto ;  el  cuadro  del  nacimiento  del  Zúcaro,  el  de  las  once 
mil  vírgenes  de  Cambiaso ,  y  el  de  san  Mauricio  del  Greco  exls. 
ten  todavía  retirados  en  la  iglesia  vieja  y  en  la  del  colegio  de 
aquel  real  monasterio. 

'(13)  Pudiera  ponerse  una  larga  Rata  de  obras  magnificas  y  de 
exquisito  gusto,  hechas  por  particulares  en  los  reinados  de  Cir- 
ios V  y  Felipe  II ;  pero,  como  no  escribimos  una  historia ,  nos  con' 
tentamos  con  indicar  algunas  de  las  mas  célebres. 

(14)  En  prueba  de  esta  verdad,  basu  leer  en  las  Ordenados  de 
Sevilla  el  titulo  de  los  pintores  y  sargueros ,  qne  se  baila  á  la 
pág.  162  vuelta  de  la  primera  edición.  Las  antiguas  Ordensau/u 
de  Toledo  y  Barcelona  y  otras  ciudades  prueban  qne  no  estaban  en 
eUas  las  artes  mas  adelantadas  que  en  Sevilla.  Si  se  ttatase  algún 
diade  volverte  á  arruinar,  será  nn  bello  expediente  el  reducirías 
otra  vez  á  gremios. 

(15)  Palomino,  en  sus  respectivos  arUcnlos,  desde  la  pág.  235. 

(16)  Viaie  de  EspoMa,  tom.'  ix,  cart.  1 ,  nnm.  27. 

(17)  Palomino,  art.  Lnit  de  Vargas,  pág.  258.  Pacheco  dice  que 
Vargas  estudió  en  lulia  veinte  y  ocho  afiOs.  Lib.  i ,  eap.  9. 

(18)  Véase  á  Pacheco  en  el  lib.  ni,  eap.  2,  desde  la  pág.  344. 

(19)  Palomino,  en  los  artículos  UurUlo,  Baela»  y  Vatdés,  Yi^e 
de  Espatia,  tom.  ix ,  cart.  dlt.,  núm.  12.     . 

(20)  Es  muy  difícil  que  los  que  no  han  examinado  las  grandes 
obras  de  Morillo  puedan  formar  una  Justa  ideo  de  sus  estilos. 
Por  las  del  primer  tiempo  solo  se  le  podrá  colocar  entre  los  na- 
turalistas ;  pero  en  jas  del  segundo  se  advierte  que  siguió  el  esUlo 
gracioso,  y  qne  se  acercó  alguna  vez  al  de  la  belleza.  Al  que  tu- 
viere la  tentación  de  sostener  lo  contrarío ,  le  rogamos  que  exa- 
mine antes  los  cuadros  que  existen  en  las  iglesias  de  la  Caridad, 
de  Capuchinos  y  de  Sanu  María  la  Blanca  de  Sevilla. 

(21)  No  sabemos  de  dónde  tomó  un  escrítor  de  nuestro  ttempo 
la  noticia  de  que  Céspedes  fué  natural  de  Sevilla  y  racionero  de 
su  santa  iglesia.  Pacheco,  su  contemporáneo,  le  hace  natural  de 
Córdoba,  lib.  u,  eap.  9,  pág.  300;  y  qne  fuese  racionero  de  su 
catedral  consta  por  la  inscrípcion  sepulcral  que  copia  Palomino, 
art  Céspedes,  pág.  275. 

(22)  Palomino,  en  su  frt.  Pacheco,  lib.  iii,  cap.  1,  pág.  337. 

(23)  La  justa  celebrídad  que  tuvo  en  lo  antiguo  el  poema  de 
Céspedes  sobre  la  pintora  hará  siempre  sensible  su  pérdida ,  y 
muy  apreciables  los  fragmentos  que  se  conservan  de  él  en  la  obra 
de  Pacheco.  El  publico  debe  al  editor  del  Parnaso  espaüol  el  cui- 
dado de recogerios  en  un  cuerpo,  como  se  hallan  á  la  pág.  272  del 
tomo  IV  de  aquella  obra.  ^ 

(24)  Palomino,  arl.  Julio  y  Aleiandro,  pág.  237. 

(25)  Palomino  no  trata  de  este  pintor  separadamente ;  pero  ú 
en  el  art.  Pedro  de  Moga,  pág«358,  donde  asegura  que  fué  discí- 
pulo de  Rafael.  El  señor  Ponz  ha  averígnado  que  un  Ul  Machuca, 
pintor,  escultor  y  arquitecto,  fué  el  que  corrió  con  la  obra  del 
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IMxtr  úé  Cilios  V  ea  a^odla  eladid  •  y  que  le  muÁlé  eo  este 
coldadrsa  hijo,  Lais  Macbnca.  Es  pues  posible  qie  faese  el 
«ismo  Joan  Feípandez  de  que  habla  Palomino. 

(t$)  Palomino  asegura  qoe  Jnanei  fué  discípulo  de  Rafael,  co- 
metiendo 00  grosero  anaeronisno ;  porque  esti  aTerígaado  que 
oaeló  en  tStS,  y  Rafael  había  muerto  en  18S0.  Lo  mas  slnirnlar 
esqno  súpose 4  Juanes  uacido  biela  los  afios  de  1540,  pues  ase- 
gura que  murió  de  cincuenta  y  seis  afios,  y  pone  su  muerte  en  el 
de  1S96.  Sin  embargo,  el  estilo  de  Jnanez  uos  obliga  i  ereer  qoe 
estudio  eoi  alguno  de  los  discípulos  de  Rafael,  y  qoe  procuro  iml- 
lar en  cuanto  pudo  á  este  gran  maestro.  Véase  en  el  VtuJe  de  Bt- 
paña,  tom.  iv,  la  carta  u ,  ndm.  25  y  26  y  la  noU  al  pié  de  este. 

(¿7)  Palomino,  art.  Franchco  Jiménez,  pág. 259. 

(2S)  El  mismo,  srt.  Pfifro  Orreníe. 

(19)  ViaftdeEip.,  tom.  riii,  art  t,  •.  15.  Palom.,  art.  Moraks, 
pág.  257.  • 

(30;  Palomino,  art.  Alonso  Sánchez  Coello ,  pág.  200.  Pacheco, 
lib.  1,  cap.  7,  pag.  94. 

(31)  Aunque  Pacheco  pone  este  incendio  en  1604,  Ub.  i,  cap.  6, 
pág.  62,  debemos  creer  i  Carducchi ,  que  dice  haber  sucedido  en 
el  de  1606.  La  quema  del  palacio  de  Madrid  sucedió  en  24  de 
diciembre  de  1734. 

(32)  Palomino,  en  los  art.  Ulego  Hámulo  y  demás  nombrados. 

(33)  El  mismo ,  art.  Don  Diego  Velaiquet  de  Silva,  $  2,  pág.  325. 

(34)  ^1  mismo,  en  el  lug.  cit  y  pág.  326. 

i35)  Cuando  recomendamos  tan  encarecidamente  á  nuestros  Jó* 
\enes  artistas  la  imitación  de  la  bella  naturaleza ,  no  se  crea  que 
pretendemos  retraerlos  de  trabajar  sobre  el  antiguo;  antes  por  el 
contrario  quisiéramos  que  observándole  y  estudiándole  á  todas 
horas,  aprendiesen  á  buscaren  lo  naturaleza  misma  aque-llas  su- 
blimes perfecciones,  que  tan  bien  imitaron  de  ella  los  griegos. 
Peni  nunca  deberán  olvidar  que  en  las  artes  de  imitaeion  la  ve^ 
dad  debe  formar  el  primer  objeto  del  artista ;  porque 

Rien  n*eii  heem  que  te  vf%i ,  le  vrai  aeul  eet  aimakte; 

U diHlré§ner  parto*t,et meme  done  la  fable.  (Desproa ux.) 

(36)  Vicente  Carducchi,  DiéU§09  ie  la  pintura,  diálogo  viit, 
pág.  159.  Palomino  y  Pacheco  hacen  memoria  de  otros  muchos 
aficionados  á  las  artes ,  cuyos  dignos  nombres  podrán  ver  en  sus 
obres  los  curiosos. 

(S7)  Cuan  copiosa  y  escogida  fOese  la  colección  de  pinturas  ile 
los  almirantes  de  Castilla .  se  puede  Inferir  por  las  que  dio  al 
convento  de  monjas  de  Sao  Pascual  su  fundador  don  Gaspar  En- 
riques de  Cabrera,  y  por  las  que  presentó  al  sefior  don  Felipe  IV 
el  almirante  don  Joan  Alonso ,  de  que  hablaremos  después.  Ha- 
llábase esta  colección  en  las  casas  del  Prado,  llamadas  del  Almi- 
rante, que  hoy  posee  el  marqués  de  Rrancacho,  y  en  ellas  habia 
una  sala  destinada  para  pintores  espafioles.  La  colocación  de  un 
coadro  en  esta  sala  decidla  en  aquel  tiempo  de  la  reputación  del 
arUsta  qoe  la  lograba.  Es  verdad  que  Palomino  sefiala  algunos, 
eujos  nombres  nos  hacen  sospechar  que  no  siempre  fué  este  ho^ 
ñor  una  recompensa  del  mérito. 

(38)  Carducchi,  dial.  yi:i.  Palomino, art.  RuáMi ,pág.  297  y  ar- 
denlo  Velatquei ,  $  2,  pág.  327. 

(39)  Con  noticia  de  que  por  muerte  del  rey  Carlos  I  se  hacia  en 
landres  almoneda  de  su  célebremuseo,  don  Luis  Méndez  de  Haro, 
heredero  de  la  fortuna  y  los  designios  de  su  lio,  el  Conde-Duque, 
encargó  al  embajador  de  Bspafla  en  aquella  corte,  don  Alonso  de 
Cárdenas,  que  comprase  algunos  buenos  cuadros  para  su  majestad, 
loque  sefiñcá  en  1619.  Fray  Francisco  de  los  Santos,  Deeerip.  del 
Eeeorial,  pág.5t  de  la  4.*  edición,  Madrid,  1698,  en  fól.  Viafede 
Bnp.,  tom.  II,  cart.  m,  ndm.  40,  nota  2  de  la  i.»  edic.  Masadelaote 
daremos  noticia  de  la  traslación  de  estos  cuadros  al  Escorial. 

(40)  Contra  esta  práctica  declamó  Carducchi  en  sus  Diálogos, y 
después  de  él.  Palomino,  á  quien  puede  verse,  art.  Juan  de  Aró- 
llano  ,  pág.  373. 

(41)  La  primera  ejecutoría  fué  ganada  pqr  Dominico  Greco,  el  aflo 
de  1600»  en  juicio  contradictorio  que  siguió  con  el  alcabalero  de 
nicscas  en  el  real  consejo  de  Hacienda.  La  segunda  se  ganó  por 
Vicente  Carducchi  y  Angelo  Nardi,  contra  el  fiscal  de  su  majestad 
en  el  mismo  Consejo,  á  11  de  enero  de  1563.  En  este  ultimo  litigio 
declararon  en  favor  de  la  nobleza  é  inmunidad  de  la  pintura  los 
ingenios  mas  celebrados  de  aquel  tiempo :  Frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió ,  el  licenciado  don  Antonio  de  León ,  el  maestro  losé 
Ae  Valdlvielso,  don  Lorenzo  Vanderhamen,  don  Juan  deJáoreguí; 
7  feé  defensor  de  la  pintura  el  licenciado  don  Juan  Alonso  Butrón. 
Stl*t  informes  se  imprimieron  en  la  obra  de  Carducchi,  eo  Mo- 
4rid,  1«33,  en  4.%  desde  la  pág.  141  basta  el  fin. 
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(41)  Cardueehi«  dlilog.  fiii ,  pág.  W  fuelL  j  W. 
(43)  Palomino,  srt.  Velaiquez,  1 2,  pág.  327, 
(41)  El  mismo,  $3,  pág.  328. 

(45)  El  mismo,  S  5,  pág.  335. 

(46)  Para  hacer  los  Tsciados  trajo  Velaiquet  de  Roma  á  Jeréai- 
mo  Ferrer,  y  ¿mpleó  Umblen  á  Domingo  de  Rioja ,  hábil  eseaUír 
de  Madrid.  Palomino,  art.  Yeloiquez,  1 5,  pág.  340. 

(47)  Entre  otros  argumentos  de  la  proteccftn  qoe  el  sefior  ím 
Felipe  IV  concedió  alas  artes,  es  digno, de  particular  meoMKii  el 
designio  que  tuvo  de  formar  una  colección  de  bellos  monameaim 
de  pintura  y  escultura.  En  la  Deeeripeion  del  Eecoriül  áe\  padre  Sm- 
tos.  en  Palomino,  y  en  el  Y^^fe  de  España^  se  hace  meocioade 
varias  obras  recogidas  con  este  intento ;  y  como  tales  noUcias  len 
de  ordinario  agradables  á  los  aficionados  á  las  artes,  crteaai 
hacer  na  obsequio  á  nuestros  lectores  coa  presentarias  reuaídii 
en  esta  nota. 

En  cuanto  á  las  piezas4e  escultura  que  tcajo  Velazquez  de  lis* 
lia ,  nos  remitimos  á  la  larga  lista  que  pone  de  ellas  Paloaiao ;  y 
solo  aftadirémos  que  las  estatuas  vaciadas  en  bronce  se  coloaroi 
en  nna  pieía  del  real  palacio  llamada  la  Ochavada ,  y  las  de  ci- 
tuco  en  la  bóveda  del  Tigre,  en  la  galería  del  aerio  yolraspartti. 

Trajo  también  Velazquez  de  lulia  varios  cuadros  para  su  osles- 
tad,  y  entre  ellos  una  Gloria,  una  Convenion  de  tan  Pablo,  V» 
¡traeUtae  cogiendo  el  maná,  de  mano  de  Tintoreto;  una  FAnu, 
abrazada  eon  Adonis,  y  algunos  retralos  de  Pablo  Veronés.         . 

Por  este  tíempo  se  adquirió  también  en  lulia  para  su  asjesUé 
el  celebre  cuadro  de  nuestra  Señora  del  Pez,  de  mano  de  Rsíid 
de  Urbino. 

El  embajador  de  Espafia,  don  Alonso  de  Cárdenas,  compró  es  >> 
almoneda  de  Cários  I,  para  su  majesUd,  Is  Per/o, del  nüssioRi* 
tt^\,  en  dos  mil^lbras  ^lertinas;  nna  Virgen,  de  Andrea  4el 
Sarto,  en  doscienus  treinta ;  el  haaatmo,  de  Tintoreto»  ea  doi- 
cientos  cincuenta ;  las  Bodas  de  Cana,  y  otras,  del  mismo  Tlato* 
reto ;  el  Triunfo  de  David  y  la  Caida  da  san  Pablo,  de  Jacobo 4« 
Palma  el  viejo'. 

Varios  sefiores  de  la  corte  presentsron  á  aqntl  8obeiioaiF«n 
enriquecer  su  colección,  los  siguientes  cuadros. 

Don  Luis  Méndez  de  Haro,  uü Descanso  de  la  Virgen,  ^t^^* 
de  Ticiano»  comprado  también  en  la  almoneda  de  Cários  I;  a> 
Ecce-Homo ,  del  Veronés ;  un  Critte  á  la  cohmma,  de  CambisM. 

El  slmlrante  de  Casulla,  don  Juan  Alonso  Eoriquez  de  Caim, 
un  cuadro  de  Santa  Margarita  resucitando  i  un  muchacho,  de  »' 
guel  Ángel  Caravaggio ,  y  otroa  muy  escogidos. 

El  duque  de  Medina  de  las  Torres,  don  Rsmiro  Nufiez  de  Col- 
man, la  Aparición  de  Cristo  rematado  é  la  Magdalena,  del  Cat- 
reggto;  la  Buida  de  Egipto,  de  Ticlano,  y  una  Purifieadou,M 
Veronés. 

EUonde  de  Camilo,  don  García  de  Avellaneda,  trajo  umbiM. 
á  su  vuelta  de  Ñápeles,  varias  pinturas  para  su  majestad. 

En  1656  fué  nombrado  Velazquez  par»  que  pasase  á  colocires 
el  real  monasterio  del  Escorial  estos  y  otros  cuadros,  hasu  el 
numero  de  41 ;  lo  que  asi  ejecutó ,  formando  de  ellos  para  so  <Bi- 
jestad  una  exacta  descripción,  que  Palomino  pondera  de  ele|ai>U 
y  erudita.  Véase  á  este  autor,  art.  Velazquez,  i  7,  pág.  343.  Fn; 
Francisco  de  los  Santos,  Descripción  "del  Esoorimt,  pág.  51  y  » 
Viaie  de  España,  tom  ii ,  cart  ui.  n.  40 ,  not.  2  y  ndm.  47,  csr* 
U  VI,  nnm.  28,36y  44. 

(48)  Como  en  esta  lista  de  corruptores  de  nuestra  poesía  y  eia- 
euencia  hay  algunos  nombres  que  lograron  alu  repntacieo  si 
cierto  tiempo ,  pudiera  parecer  necesario  fundar  nuestro  dictáaea, 
y  ponemoa  á  cubierto  de  la  critica,  que  acaso  está  ya  afilM'^*^ 
armas  para  combatirie.  Pero,  no  conviniendo  á  la  nataraleis  ^ 

*estas  notas  las  disensiones  criticas,  nos  contentaremos  con  rfSi' 
tlr  nuestros  lectores  á  los  Origenes  de  la  poesía  castellaas,  de  doi 
Luis  Veli^quei,  desde  la  pág.  67  hasta  la  73,  y  desde  la  107 bs^ 
la  1|3 ;  á  la  Disertación  de  don  Blas  Nasarre ,  impresa  al  frente  m 
las  comedias  de  Cenantes,  edición  de  Madrid,  1749;  á  ízCerf^^ 
abate  don  Juan  Andrés  sobre  la  corrupción  de  nuestra  poM<|«I 
finalmente,  al  Dictamen  del  maestro  Valdivielso  sobre  la  noHen 
de  la  pintora ,  que  se  bella  en  la  obra  de  Carducchi  jAlib^**  *  ^ 
pág.  178,  y  es  una  nouble  muestra  de  la  elocuencia  da  *W 
tiempo.  jj , 

(49)  Véase  á  Palomino,  arU  Don  Pedro  de  Menag  doña  LuiseR''' 
4M«.pág.464.»  . 

($0)  Los  artisus  que  pinuban  las  decoracionai  para  d  taoiie  «^ 
Retiro  contribuyeron  no  poco  á  autorizar  el  mal  gusto  de  U  «^ 
qoltictara.  Riel  dirigió  por  mucho  tiempo  oatou  tiabi\ío4i  I  ** 
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flktUí  te  podrá  formar  'aI|ttBi  Idet  por  el  iltar  y  adornos  de  la 
Santa  Forma  del  Escorial ,  ejeeotados  sobre  dibujos  snjros.  Del 
costo  de  José  Donoso  es  may  bnen  testimonio  la  Iglesia  de  San 
Lais  de  esta  corte.  Véase  á  Palomino  en  los  artlcalosl^M  Fmciteo 
ñici,  don  SebattUm  Berrera ,  Jote  Donoso. 

(51)  Este  pintor  faé  conocido  atgon  tiempo  en  Italia  por  el  mote 
de  Luen ,  fn  pretlo ;  palabras  con  que  le  estimniaba  frecuentemente 
SQ  padre  para  qne  pintase  sin  detenerse.  Palomino,  art./(prdaif,pft- 
ftna  465.  Pemety,  Dietion.  des  PehU,^  SeulpL  et  Grnv.^  ttU  Jordán, 

(52)  A  pesar  de  estos  defectos,  tas  obras  de  Jordán  serán  siem- 
pre apetecidas  y  estimadas  de  los  Inteligentes ,  por  los  rasgos  de 
ingenio  y  entnsiasmo  qne  en  ellas  se  descabrea.  Pero  snoederá 
)o  eontrariocon  las  de  sns  discfpalof ;  porque  estos  copiaron  ne- 
eesariamente  sns  defectos ,  como  inseparables  de  la  manera  fácil 
i  resuelta  de  su  maestro;  mas  no  copiaron  sos  aciertos ,  qne  eran 
Incompatibles  con  ella.  El  milagro  de  hallar  alguna  vei  la  exacti- 
tud y  la  sobiimidad  entre  la  precipitación  y  el  descuido  estaba 
ratartado  á  la  destreía  de  Jordán.  • 

i^i  Sin  embargo  de  qne  Jordán  logré  algún  día  en  Italia  la 
■ilsma  reputación  qoe  entre  nosotros ,  también  se  cree  allá  que  él 
y  sus  discípulos  consumaron  la  ruina  de  la  pintura  (Obra  de  doiy 
Afftonio  Rafael  Nengs,  carta  sobre  el  principio,  progresos  y  de- 
eadencia  de  las  artes ,  pág. 269  de  la  edición  de  la  Academia).  Et 
•strago  que  debían  causar  en  EspaAa  sus  máximas  no  se  ocultó 
<ol  profundo  Claudio  Coello,  ni  aun  al  mismo  Palomino,  con  ser 
el  mas  flstidiosó  elogiador  Je  sus  obras.  Véanse  en  este  los  ar- 
lieukis  Coello  y  Jordm,  al  fln ,  pág.  445  y  480. 

(54)  Es  tradición  en  aquef  real  maaasterio,  que  un  personaja 
respetable,  á  vista  del  cuadro  de  la  Smta  Forma,  le  dijoá  Coello: 
Bafno  etlá ;  pero  Jordán  le  hubiera  hecho  mas  presto.— Si,  Seior, 
respondió ;  pero  no  lehiíbiera  hecho  tan  bien.  Dicen  unos  qoe  UrdÓ 
catorce  alkos  en  acabarle; otros,  que  solamente  siete.  Pafomino 
80  determina  el  tiempo,  pero  da  á  entender  con  bastante  claridad 
qae  Coello  no  corría  tanto  en  sus  obras  como  Lnea ,  fa  presto. 

155)  Lib.  XXXV,  cap.  2.  Artes  desidia  perdidit:  et  quoniam  ani- 
morum  imagines  non  **"'•  negHfuníur  etiam  et  eorporum, 

di)  Lib.  uxv,  cap.  1,  supr.  cit. 

(17)  Deeata  colección,  que  existe  todavía  en  las  galerías  balas 
del  real  palacio  de  San  Ildefonso,  se  hallará  una  puntual  noticia 
eo  él  Vii^e  de  España,  tom.  x,  cart.  iv,  NS. 

M  Como  en  la  historia  de  las  artes  espafiolas  debe  ocupar  con 
€l  tiempo  un  logar  muy  distinguido  la  fundación  de  nneatn  aca- 
demia ,  acaso  no  serán  ajenas  del  presente  las  noticias  de  su  ori- 
gen, que  se  hallan  en  et  archivo  de  la  primera  secretaría  de  Estado 
y  del  Despacho,  y  resumiremos  en  esta  nota,  en  obsequio  de 
•uestros  lectores. 

En  1741  don  Domingo  Olivlerí,  primer  escultor  del  sefior  doi 
Felipe  V,  tenia  en  sn  casa  una  academia  privada  de  escultura, 
donde  mochos  jóvenes  estudiaban  el  dibujo  con  aplicación  y  apro- 
Techamtento.  El  Gobierno,  que  deseaba  períeccionar  las  artes,  y 
Uarian  earel  reino  por  medio  de  una  academia  pdbllea,  empezó  á 
proteger  este  establecimiento,  tan  conforme  á  sus  designios.  Con 
9»U  motivo  la  academia  de  Olivieri  celebró  una  junta  pública  en 
las  casas  de  la  princesa  de  Robec,  que  presidió  el  ministro  de 
Estado,  marqués  de  Villarias;y  concurriendo  gran  ndmero  de 
irlistacde  allaioiíados  y  personas  de  distinción,  se  pronunció 
•na  oración»  que  habla  escrito  en  Italiano  elpadre  Casimiro  Gall^ 
berti,.deios  menores  conventuales,  y  traducida  al  castellano  por 
un  religioso  descalzo,  la  cuál  tenemos  á  la  vista ,  impresa  en  am- 
bos idiomas. 

El  general  aplanso  que  merecieron  los  esfuerxos  de  Oliríeri  le 
Mimó  á  proponer  á  su  majestad  la  erección  de  una  academia  de 
lis  tres  nobles  artes  bajo  su  real  protección ,  y  aunque  este  pen- 
samiento mereció  la  aprobación  del  Rey  en  principios  del  siguiente 
aAo  de  1742,  algunas  diflcultades ,  advertidas  después,  estorbaron 
ai  complemento. 

Entretanto  eoniinuaba  Oiiríerí  la  ense&ania  del  dibujo,  no  solo 
protegido,  sino  también  eflcaxmente  auxiliado  por  el  Gobierno;  y 
como  el  ministro  marqués  de  Vlllarias  desease  vivamente  verificar 
■ft  estableeimiento  qne  era  tan  conforme  á  las  piadosas  totencio- 
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nes  del  Soberano  y  á  los  deseói  de  la  nación ,  se  proyectó  en  21 
de  abril,  y  se  aprobó  en  13  de  Julio  de  1744,  la  erección  de  nna 
junta  preparatoria ,  que  dirigiendo  por  dos  afios  los  estudios  y 
observando  lo  conveniente ,  perfeccionase  el  plan  de  la  futura 
Academia. 

Nombró  su  majestad  por  protector  de  esta  junta  al  mismo  mar- 
qués de  Villariás;  por  viceprotector  á  don  Femando  Trevifio ;  por 
individuos  al  marqués  de  Santiago,  conde  de  Saceda,  don  Baila* 
sarde  Melgúete,  don  Miguel  de  Zuaznabar  y  don  Nicolás  Aroaud; 
por  director  general  á  don  Domingo  Olivieri ,  y  por  maestros  direc- 
tores de  las  respectivas  profesiones  á  don  Luis  Wanloó,  pintor  ^ 
escultor;  don  Juan  RautisU  Pefia,  pintor;  don  Andrés  Calleja, 
pintor;  don  Santiago  Bonavia,  pintor;  don  Antonio  Doroandré, 
escultor;  don  Antonio  González  Ruiz ,  pintor;  don  Joan  de  Villa- 
nueva,  escultor;  don  Francisco  Nelendez,  pintor;  don  Nicolás 
Carísana,  escultor;  don  Juan  Bautista  Sachetti,  arquitecto;  don 
Santiago  Pavía,  arquitecto,  y  don  Francisco  fiuiz,  arquitecto. 
Finalmente,  seseflaló  una  competente  dotación  para  los  gastos 
ordinarios,  y  sMestinó  la  real  casa  de  la  Panadería  para  las 
JunUs  y  trabajos  académicoé. 

Esta  junta  preparatoria  celebró  su  primera  asamblea  publica 
enl.'^de  setiembre  del  mismo  afin,yla  segunda  en  15  de  jhtio 
de  1745,  traslaAdos  ya  los  estudios  á  la  Panadería.  En  amhai 
pronunció  el  viceprotector  una  oración  alusiva  ai  asunto ,  qoe 
existe  en  el  citado  archivo ,  y  en  ambas  fué  el  concurso  lucido  y 
numeroso. 

Para  perpetuar  la  memoria  de  este  establecimiento,  pintó  en- 
tonces el  director,  don  Antonio  González  Ruiz,  el  cuadro  alegórico 
que  existe  en  la  sala  de  juntas  públicas,  colocado-  alU  en  virtud 
de  real  orden. 

La  grande  afluencia  de  discípulos,  el  Orden  y  aprovechamiento 
con  que  estudiaban ,  el  celo  de  los  maestros  é  individuos  de  la 
Junta ,  la  proximidad  del  cumplimiento  del  pluo  sefiatado  para  la 
aprobación  de  la  Academia ,  y  la  favorable  inclinación  del  Sobera- 
no y  su  ministro  á  este  objeto ,  habian  inspirado  al  público  las 
mas  seguras  esperanzas  de  verie  realizado ,  cbando  la  mueríe  del 
gran  Rey,  sucedida  en  9  de  julio  de  1746,  las  desvaneció  repenti- 
■amente. 

Pero  el  cielo ,  que  habia  reservado  á  Femando  el  Sexto.la  gloria 
de  ser  fundador  de  la  Academia,  dispuso  tan  favorablemente  sn 
real  ánimo,  que  habiéndole  informado  el  marqués  de  Villarías  en 
agosto  del  mismo  afio  del  proyecto ,  prorídencias  y  operaciones 
que  van  referidas,  les  eoncedió  su  plena  aprobación,  y  permlUó 
se  procediese  á  formar  las  ordenanzas  para  la  Academia. 

Varias  ocurrencias  retardaron  después  el  último  complemento 
de  este  designio,  sin  que  entreunto  cesasen  los  estudios,  ardien- 
temente protegidos  por  el  nuevo  ministro  de  Estado  don  José 
Carvajal  y  Lanoaster,  basu  que,  á  impulsos  de  su  celo,  después 
de  haberse  aumentado  la  dotación  de  la  Academia  en  1750,  envia- 
do pensionados á  Roma  en  el  mismo  afio,  y  confirmado  los  es- 
tatutos en  8  de  abril  de  1751,  se  expidió  por  su  majesUd  en  12  del 
mismo  mes  de  1752  el  real  decreto  de  erección,  en  qne  se  dio  i 
la  Academia  el  titulo  de  San  Fernando ,  fué  admitida  bajo  la  real 
protección,  etc.; y  en  memoria  de  este  suceso  pintó  el  referido 
director,  don  Antonio  González  y  Ruiz,  otro  cuadro  alegórico ,  qtto 
se  halla  colocado  en  la  sala  de  la  Academia. 

Las  actas,  sucesivamente  impresas  desde  la  primera  junta  públi- 
ca del  mismo  afio  de  1752  hasu  el  presente,  podrán  instruirá  ioi 
curiosos  de  la  serie  de  providencias  y  operaciones  qne  tesUflcau 
los  útiles  desvelos  de  la  Academia  y  de  sus  dignos  protectores. 

(88)  El  conde  de  Floridablanca. 

(60)  El  sefior  don  José  Nicolás  de  Azara ,  académico  honoraria, 
á  qhién  debe  Meags  una  gran  parte  de  su  reputación ,  por  haber 
escrito  su  vida  y  publicado  sus  obras  en  espaflol  y  en  italiano, 
con  la  inteligencia  y  gusto  que  acreditan  los  aplausos  de  los  bue- 
nos conocedores  (a). 

(a)  La  oración  precedente,  á  que  se  refieren  estas  notas  del 
mismo  JoveLLAHOs .  es  la  que  leyó  et  14  de  Julio  de  1781  con  mo« 
tivo  de  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos  de  la  Academia. 
{Véase  et  discurso  preltminar.) 
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QUE  DIO»  SIENDO  INDIVIDUO  DE  LA  ACADEMIA  DE  SAN  FERNANDO,  SOBRE  ARREGLAR  LA  PUBUCAaOH 
DE  LOS  MONUMENTOS  DE  GRANADA  Y  CÓRDOBA ,  GRABADOS  POR  ORDEN  SUPERIOR. 


ExcBLBNTÍsiMO  SBt«OR :  En  junta  particular^  que  ce- 
lebró esta  academia  el  domingo  2  del  rom  pasado ,  se 
trató  de  arreglar  la  publicación  de  los  monumentos  de 
Granada  y  Córdoba,  que  tiene  grabados^  en  cumpli- 
miento de  la  orden  de  vuecelencia  de  29 -de  enero  an- 
terior. 

No  teniendo  entonces  reunidas  todas  las  noticias 
necesarias  para  la  resolución  de  este  expediente,  ni 
constando  á  la  junta  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
estampas  de  su  colección ,  acordó  comisionar  á  uno  de 
sus  consiliarios  para  que,  con  vist^  de  los  antecedentes, 
informase  en  la  primera  sesión  lo  que  se  le  ofreciese 
sobre  ambos  puntos. 

YeriGcóse  asi  en  la  junta  del  domingo  7  del  cor- 
riente ,  y  despuas  de  haberse  visto  en  ella  un  extracto 
individual  de  las  operaciones  de  la  Academia  para  per- 
feccionar esta  empresa ,  y  deliberado  sobre  el  asunto 
detenidamente,  se  acordó  representar  á  vuecelencia  que 
la  colección  de  monumentos  arabescos,  fruto  de  tantos 
tn^bajos  y  dispendios,  no  solo  es  digna  de  la  luz  publi- 
ca ,  sino  también  de  una  sabia  y  cuidadosa  ilustración, 
en  la  cual  no  interesa  menos  el  decoro  de  la  Academia 
que  la  utilidad  del  público ;  que  esta  ilustración  deberá 
dirigirse  á  dar  una  idea  cabal  de  la  aplicación  y  des- 
velo con  que  ha  procedido  la  Academia  en  la  colección 
de  estos  monumentos ;  de  las  personas  empleadas  en 
delinearlos,  dibujarlos,  grabarlos  é  ilustrarlos;  del 
número ,  mérito  y  rareza  de  las  piezas  contenidas  en 
la  colección ,  y  del  objeto ,  deslino  y  calidades  de 
cada  una. 

Gomo  este  primer  trabajo  prepara  necesariamente  el 
íntimo  conocimiento  de  los  principios  y  gusto  oon  que 
los  árabes  cultivaron  la  arquitectura,  el  análisis  cíen- 
t¡6co  de  e-'^tos  monumentos  debería  ocupar  un  buen 
lugar  en  su  ilustración,  y  conducir  á  la  exposición  de 
los  principios  generales  de  aquel  arte. 

Esta  parle  de  la  ilustración  es,  en  dictamen  de  la 
Academia,  la  mas  esencial  é  importante, como  que  sin 
ella ,  y  por  la  simple  vista  de  los  dibujos,  es  imposible 
couocer  el  modo  de  edificar  que  siguieron  los  árabes; 
la  solidez,  comodidad  y  belleza  de  sus  edificios;  el 
uso  de  las  piedras,  maderas ,  estucos ,  pinturas  y  otras 
malerias  empleadas  en  su  fábrica  y  adorno;  los  varios 
miembros  de  que  constaba  su  ornato ,  los  módulos  á 
que  oslaba  arreglado  cada  uno,  y  en  una  palabra,  el 
sistema  general  de  proporciones  que  debegpesultar  de 
la  confrontación  de  todas  las  medidas  y  de  su  paralelo 
COQ  las  de  los  órdenes  gi'iegos  y  latinos. 


En  afecto,  señor  excelentísimo,  sin  esta  ilustracian 
las  láminas  grabadas  serán  mudas  y  muertas ,  podrán 
entretener,  mas  no  instruir,  y  cuando  satisfagan  la 
curiosidad,  ciertamente  que  no  llenarán  el  deseo  de 
los  amantes  de  las  artes. 

Por  el  contrario ,  ilustrados  analíticamente  estos  mo- 
numentos ,  ofrecerán  al  público  la  mas  4:abai  idea  da 
una  arquitectura  hasta  ahora  desconocida,  y  seniráD 
á  un  mismo  tiempo  á  la  instrucción  de  los  artistas,  al 
recreo  de  los  aficionados ,  á  la  gloria  de  las  artes  y  á 
la  ilustración  de  su  historia. 

Los  ingleses  han  pretendido  robamos  esta  gioria; 
han  venido  á  España ,  han  reconocido ,  medido  y  dibu- 
jado estos  monumentos ,  han  publicado  lo  mas  precioso 
de  ellos  en  1779,  y  han  pretendido,  aunque  no  con  el 
mejor  suceso ,  explicarlos  ó  ilustrarlos.  La  Academia 
no  puede  negar  que  este  ejemplo  la  empeña  mas  y  mas 
en  perfeccionar  sus  trabajos ,  y  no  contenta  con  sobre- 
pujar á  los  ingleses  en  la  abundancia  y  magnifleencta 
de  su  colección ,  quisiera  vencerlos  también  en  el  acier- ' 
to  de  ilustrarla,  y  libra  sobre  su  aplicación  las  espe- 
ranzas de  conseguirlo. 

Crea  vuecelencia  que  este  es  el  único  deseo  de  la  Aca- 
demia ,  y  no  el  de  prolongar  el  término  de  una  empresa 
tan  largo  tiempo  detenida ,  bien  que  por  estorbos  acd- 
dentales  y  en  la  mayor  parte  independientes  de  sa  arbi- 
trio. Reconoce  que  debe  la  brevedad  al  desee  de  vue- 
celencia y  á  su  misma  reputación ;  pero  no  puede  per- 
der de  vista  que  estas  mismas  causas  la  enopeñan  mas 
eficazmente  en  la  perfección  de  la  empresa,  pues  las 
dejarla  entrambas  desairadas  si  la  desluciese  por  ace- 
lerarla. Ni  por  esto  cree  la  Academia  que  debe  retar- 
darse por  mucho  tiempo  la  publicación  de  sus  láAinti. 
Es  verdad  que  no  podrá  llenar  sus  ideas  sin  que  alguno 
de  sus  individuos  vuelva  á  Granada  á  tomar  nuevas 
medidas  y  hacer  otras  observaciones  que  faltan  y  son 
del  todo  indispensables ;  pues  se  ignora  el  tamaño,  el 
destino,  el  lugar  y  aun  la  materia  del  mayor  número 
de  los  monumentos.  Pero  reflexiona,  por  una  parle  que 
este  trabajo  parece  inexcusable ,  aun  cuando  solo  se 
tratase  de  dar  un  catálogo  raciocinado  de  los  mismos 
monumentos  ó  de  formar  una  lista  por  títulos ,  y  por 
otra  que  un  arquitecto  hábil ,  joven  y  activo  pudiera 
desempeñar  este  encargo  en  pocos  meses. 

La  versión  de  las  inscripciones  puede  muy  bien  omi« 
tirse ;  pero  será  ciertamente  doloroso  privar  á  la  colec- 
ción de  un  realce  tan  estimable ,  y  al  público  de  U  ins- 
trucción que  pudiera  sacar  de  ellas.  Agregue  á  esto 
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Tuecelencia  que  eit  algunas  se  hallan  los  nombres  de 
los  monarcas  moros  en  cuyo  tiempo  se  construían  ó  am- 
'pilaban,  y  que  por  lo  mismo,  no  solo  servirán  á  ilufi- 
trar  su  historia ,  sino  también  la  tronologfa  de  las  di- 
nastías árabes,  tan  ignorada  como  sus  artes. 

Por  tanto ,  cree  la  Academia  que  si  este  trabajo  se  pu* 
diese  adelantaren  Madrid  mientras  las  medidas  se  ha- 
cen en  Granada ,  no  seria  del  desagrado  de  vuecelencia 
el  que  intentase  su  logro.  Acaso  sus  esfuerzos  no  serán 
▼anos.  En  otro  tiempo  se  contaba  solo  con  la  inteli- 
gencia de  don  Miguel  Casiri ,  ínas  hoy  su  discipulo,  el 
padre  Banqueri,  y  el  maestro  de  lengua  árabe  de  los 
reales  estudios  y  algún  otro  perito  en  este  idioma 
pudieran  ayudar  al  mismo  objeta.  Los  granadinos  ase- 
guran también  que  en  los  archivos  de  su  ayuntamiento 
existe  una  versión  de  todas  las  inscripcionos  árabes  de 
Granada,  mandada  hacer  por  la  ciudad  en  i 557,  y  á 
ser  verdad,  podrá  servir  de  grande  auxilio. 

En  suma,  señor  excelentísimo,  la  Academia  al  mismo 
tiempo  que  desea  cumplir  las  órdenes  de  vuecelencia 
y  satisfacer  á  su  mismo  celo  en  la  publicación  de  es- 
tos raros  y  preciosos  monumentos ,  quisiera  que  salie- 
ran á  luz  de  tm  modo  digno  de  la  espectacion  del  pú- 
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blico  y  de  la  cultura  á  que  han  llegado  las  artes  bajo 
los  auspicios  del  Rey,  su  auggsto  protector. 

Por  esto  espera  que  vuecelencia  le  permita  dedicarse 
desde  luego  á  perfeccionar  su  colección  en  la  forma 
Indicada  ,  lo  que  ofrece  sin  pérdida  de  tiempo ,  apli- 
cando á  este  objeto  toda  su  actividad. 

Pero  si,  no  obstante  cuanto  ha  expuesto ,  fuere  del 
agrado  de  vuecelencia  que  lleve  á  debido  y  Hteral  cum- 
plimiento su  orden  de  29  de  enero  anterior ,  en  este 
caso  solo  tardará  en  verificarlo  lo  que  tardare  en  per- 
feccionar las  láminas  con  las  siguientes  operaciones': 
primera,  haciéndolas  numerar  y  foliar,  para  que 
puedan  venderse  en  cuadernos;  segunda, poniendo  á 
cada  lámina  su  título ,  pues  falta  en  la  mayor  parte  de 
ellas ;  tercera ,  explicando  como  pueda  aquellas  cuyo 
original  es  incierto  en  cuanto  á  su  tamaño ,  objeto,  si- 
tuación y  inateria;  cuarta,  arreglando  un.  catálogo  ó 
lista  por  números  y  títulos  para  cada  cuaderno;  quinta, 
escríbiendo  un  breve  prólogo,  que  contenga  la  histo- 
ria de  lo  que  hizo  y  de  lo  que  no  pudo  hacer  para  la 
perfección  de  esta  empresa. 

Vuecelencia  resolverá  lo  que  fuese  de  su  agrado.  Ma- 
drid, 14  de  mayo  de  1786. 
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Bzcblbivtísiiio  sbRob:  He  reconocido  el  expediente 
formado  ante  vuecelencia  acerca  de  la  publicación  de  las 
antigüedades  árabes  de  Granada  y  Córdoba ,  que  de  su 
orden  me  pasó  la  secretaría ,  y  aunque  no  hallo  en.  él 
todos  los  documentos  necesarios  para  formar  una  his- 
toria completa  de  esta  empresa,  podré,  sin  embar((o, 
con  los  que  existen,  y  ayudado  de  algunas  apuntacio- 
^nes  que  me  suministró  el  señor  secretario ,  y  otras  que 
lian  sido  fruto  de  mi  aplicación  á  este  objeto ,  dar  á 
vuecelencia  una  idea  de  las  operaciones  que  este  real 
cwrpo  dirigió  á  su  mas  completo  desempeño,  del  es- 
tado en  que  actualmente  se  halla,  y  de  lo  que  pueda 
faltar  para  que  se  presente  al  público  como,digno  de  la 
reputación  de  la  Academia. 

Era  muy  natural  que  un  cuerpo  dirigido  á  dester- 
rar el  mal  gusto  introducido  en  nuestras  artes,  y  á 
Hevarlas  al  mayor  grado  de  perfección  bajo  de  su  en- 
señanza y  auspicios ,  quisiese  tener  á  la  vista  todos 
aquellos  modelos  que  podían  contribuir  á  este  objeto, 
y  lo  era  mucho  roas  que  dedicado  á  buscarlos ,  pre- 
flríese  los  que  tiene  dentro  de  casa  á  los  que  están  der- 
ramados en  otros  reinos  y  países. 

Bien  sea  por  esto ,  ó  porque  la  ophiion  que  tienen 
los  socios  acerca  del  mérito  de  la  literatura  y  artes  de 
los  árabes ,  la  moviese  á  examinar  los  monumentos  que 
esta  nación  había  dejado  entre  nosotros ,  ello  es  que  ya 
desde  la  mitad  del  presente  siglo  pensaba  la  Academia 
en  recoger  noticias  y  dibujos  relativos  á  estos  monu- 
mentos. 

En  1756  se  hizo  encargo  formal  al  presidente  de  la 
chancíllería  de  Granada  para  que,  valiéndose  del  pin» 


tor  de  aquella  ciuda  I  don  Manuel  Jiménez ,  hiciese 
copiar  enteramente  los  retratos  de  los  reyes  moros, 
y  otras  antigüedades  pintadas  en  las  bóvedas  de  la 
Alhambra. 

No  consta  que  este  encargo  hubiese  producido  algún 
fruto,  pero  ^^e  en  1760  se  repitió  el  mismo  al  go- 
bernador de  aquella  fortaleza ,  don  Luís  Buccareli,  por 
el  viceprotector ,  previniéndole  buscase  profesor  de 
aquella  ciudad  que  pudiese  desempeñarle,  y  remitién- 
dole después  una  instrucción  de  once  capítulos  para 
la  dirección  de  la  empresa. 

Este  encargo  tuvo  mejor  suceso,  puesto  que  en  di- 
ciembre del  mismo  año  remitió  Buccareli  á  la  Acade- 
mia tres  copias  al  óleo  de  algunas  pinturas  de  la  Al- 
hambra, tres  Inscripciones,  y  una  relación  de  los 
adornos  y  monumentos  arabescos  que  allí  se  conser- 
van ,  todo  formado  por  el  pintor  don  Diego  Sánchez 
Sarabia. 

En  esta  relación  indicó  Sarabia  que  en  poder  del 
canónigo  Viana  existían  copias  de  otras  varias  inscrip- 
ciones árabes,  con  sus  versiones  castellanas,  nno  y 
otro  del  tiempo  del  primer  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, don  fray  Hernando  de  Talavera.  La  Academia, 
en  i  3  del  mismo  diciembre,  le  dio  orden  de  copiarías, 
y  le  encargó  también  levantase  el  plano  del  palacio  ó 
fortaleza  de  la  Alhambra.  Hízolo  así  Sarabia,  y  en  ju- 
nio dé  6i  había  enviado  ya  copias  de  cuanto  contenia  el 
cuaderno  de  Viana,  y  además  otros  tres  lienzos,  que 
completaban  las  pinturas  de  la  Alhambra,  y  añadió 
.  que  quedaba  formando  los  planos  del  palacio. 

Al  paso  que  la  Academia  reconocía  estos  trabajos^ 
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iba  extendiendo  sas  ideas  tcerca  de  ana  empresa  de 
cuyo  cabal  desempeño  esperaba  que  le  podría  resultar 
mucha  gloria.  En  consecúeuciu ,  no  solo  encargó  á  Sa- 
rabiata  continuación  de  los  planos  del  palacio  ó  for- 
taleza árabe ,  sino  que  mandó  levantar  también  los  del 
palacio  que  el  señor  emperador  Garlos  V  hizo  ediGcar 
allí  mismo. 

En  1762.  remitió  ya  Sarabia  la  primera  parte  de  su 
trabajo  en  dos  tomos,  que  contenían ,  el  primero  las 
vistas,  planos,  elevaciones,  pavimentos,  frisos,  capi- 
teles y  otros  ornatos  del  palacio  árabe ,  y  el  segundo 
una  explicación  de  todo  ello.  La  Academia  recibió  con 
entusiasmo  estos  dibujos,  y  en  junta  ordinaria  de  12 
de  setiembre  de  aquel  aiío  declaró  estar  hechos  con 
exactitud  é  inteligencia ,  recomendó  á  la  junta  parti- 
cular hiciese  grabar  é  imprímir  dibujos  y  explicación, 
diciendo  que  no  podían  dejar  de  dar  crédito  á  la  Aca- 
demia y  á  (a  nación,  y  en  fin,  para  recompensar  el 
trabajo  de  Sarabia,  le  acordó  el  titulo  de  académico 
de  mérito.  En  consecuencia,  se  empez<)  á  pensar  en 
la  publicación  de  la  obra ,  se  mandaron  traducir  las 
inscripciones,  remitiéndose  á  este  fin  al  sabio  don 
Miguel  Gasiri ,  y  se  tomaron  otras  providencias  re- 
lativas al  objeto.  En  el  año  siguiente  vinieron  los  di- 
bujos del  palacio  de  Carlos  V,  que  fueron  recibidos 
con  igual  aprecio;  mostráronse  al  nuevo  protector, 
marqués  de  Grimaldi,  en  la  junta  de  18  de  diciembre, 
en  que  tomó  posesión;  lo  llevó  todo  para  manifestarlo 
al  Rey,  y  avisó  haberlo  reconocido  lu  majestad  con 
particular  agrado. 

No  habiendo  visto  yolas  pinturas,  dibujos  y  explica* 
cion  de  Sarabia,  que  ni  se  han  pasado  con  el  expe- 
diente ni  sé  dónde  existan ,  no  me  es  lícito  hablar  del 
mérito  de  estos  trabajos. 

La  Academia  pudo  muy  bien  darles  entonces  una 
aprobación  poco  meditada,  siendo  hartg  común  entra 
los  hombres,  naturalmente  perezosos  cuando  se  trata 
de  hacer  grandes  y  extraordinarios  esfuerzos,  aprobar 
lo  fácil  y  mediano ,  solo  por  no  empeñarse  en  lo  mejor. 
y  mas  difícil.  Lo  que  me  toca  es  continuarla  serie  de 
estos  trabajos,  que  un  momento  de  reflexión  hizo  mi* 
rar  como  iuúttles ,  y  puso  á  la  Academia  en  el  conflicto 
do  abandonar  la  empresa  ó  de  acometerla  de  nuevo. 

Don  Fr.  Vicente  Pignatelli,  encargado  de  exami- 
nar la  obra  de  Sarabia ,  fué  el  primero  que  abrió  los 
ojos  á  la  Academia,  y  la  hizo  reconocer  que  una  obra 
en  que  estaba  comprometida  su  reputación  no  debía 
salir  al  público  sino  acabada  y  perfecta.  Dijo  pues,  en 
junta  particular  de  14  de  marzo  de  1764 ,  que  el  pala- 
cio árabe  estaba  dibujado  sin  inteligencia  de  perspec- 
tiva, y  que  por  tanto  no  se  podía  publicar  sin  que  so 
corrigiese ,  ó  formase  de  nuevo  otra  vista  arreglada  por 
persona  inteligente ;  dijo  que  faltaba  otra  vista  de  la 
facliada  príncipal  del  palacio  de  Carlos  Y,  y  dijo,  en  fio, 
que  en  lodos  los  dibujos  faltaba  el  gusto  y  la  gracia  de 
las  sombras. 

U  Academia  cedió  á  su  dictamen ,  y  para  no  verse 
nuevamente  frustrada  en  sus  designios ,  acordó  que  se 
corrigiesen  los  planos  de  la  Alhambra ,  que  se  sacase  la 
visia  del  palacio  imperial ,  que  se  formasen  nuevos  cor- 
tas y  elevaciones  de  ambos  edificios,  y  todo  lo  demás 
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que  fuere  cooduconte  á  k  perfecoion  At  la  abra»  y 
confirió  al  señor  viceprotector  y  socretario  \aém  lu 
facultades  necesarias  para  cumplir  Mte  acuerdo,  sit 
necesidad  de  dar  cuenta  á  la  junta  particular. 

Aquí  se  halla  un  vacio  do  dos  anos  en  la  sérlede  ei* 
tas  operaciones.  Verosímilmenie  so  auspendieroD  del 
todo,  acaso  por  falta  de  persona  de  oouQaaia  que  pu- 
diese corregir  en  Granada  los  defectos  en  que  babla  caído 
el  mejor  de  los  profesores.  Gotre  tanto  los  granadkos,  é 
resentidos  da  la  lentí  tud  de  la  Academia ,  ó  quariendocoo- 
trahacer  sus  designios,  ó  en  fin  para  ganaría  por  la  roano 
y  usurparla  la  gloria  de  dar  al  mundo  la  primera  octidí 
de  estos  raros  y  preciosos  monumentos,  aprovecharon  la 
ocasión  de  una  obra  periódica,  que  con  título  de  Pomw 
por  Chranada  se  empezó  á  publicar  en  aquella  eiadad 
eo  el  mismo  wo,  para  incluir  en  ella  varías  descripcío* 
nes  de  los  dos  palacios  árabe  é  imperial,  la  oottcta  do 
sus  edificios,  distribución,  ornato,  inscrípciones  y  olm 
antiguedadea. 

Puede  muy  bien  ser  rara  esta  eonjetain;  pero  la  ira* 
vesura  de  los  doctores  Medina,  Conde  y  Vetazqaei 
Echevarría,  autores  de  aquella  obra;  los  elogios  qae  lia* 
cen  en  ella  del  mérito  y  talento  de  Sarabia,  y  la  afecta- 
ción con  que  emprendieron  y  continuaron  la  descrípcioa 
de  estos  monumentos,  hace  ciertamente  sospechar  que 
los  granadinos  hubiesen  tomado  parte  en  el  reseoli- 
miento  de  Sarabia,  que  no  pudo  mirar  con  indiferencia 
el  descrédito  en  que  habían  caído  en  1764  los  irabajuf 
tan  aplaudidos  en  el  de  62,  y  que  por  lo  mismo  pudo 
haberlos  ayudado  suministrándoles  luces  y  noticias. 

Esta  digresión  debe  parecer  tanto  mas  necesaria  sa  la 
presente  relación,  cuanto  es  indispensable  no  perder 
de  vista  jamás  la  obra  que  dejo  eluda,  ya  para  que  lim 
de  auxilio  en  las  descripciones  que  debe  formar  la  Acá* 
demla ,  y  ya  para  hacer  de  ella  la  justa  critica  doedi 
convenga,  pues  no  hay  duda  en  que  aquelloa  fabricado* 
res  de  monumentos  y  patrañas  hicieron  de  este  pipd 
periódico  uno  de  los  arcaduces  por  dondeeondaojao  sus 
ficciones  y  descubrimientos. 

Como  quiera  que  sea,  esta  obrita  pudo  liaber  eoneo^ 
rido  á  sacar  á  la  Academia  de  su  letargo,  y  darle  aqad 
impulso  que  poniendo  en  movimiento  su  celo  en  1780, 
la  hizo  acometer  de  nuevo  esta  empresa,  y  aua  proca» 
der  con  calor  casi  hasta  su  conclusión,  pues  á  ao  ba« 
berso  entibiado  después,  ciertamente  que  hi  hobíeit 
condncido  á  su  última  y  mas  gloriosa  perfeoeion. 

Es  precise  confesar,  en  honor  de  los  que  eompooiao 
entonces  estalunta,  que  ea  aquella  époea  laanimabioi 
ardicñitedeseode  reputación  y  de  gloria.  Enun  misma  día 
implora  la  ateocioD  del  Monarca  para  dos  empresas  ígotl' 
méate  grandes  y  magníficas,  bien  que  no  igualneoM 
dignas  de  su  celo,  á  saber:  perfeccionar  los  dibajos  do 
Granada  y  pobliearlos,  y  hacer  la  misma  operación  eo 
el  palacio,  jwdiaes  y  esculturas  antiguas  de  San  llde* 
fonso.  El  Rey  aplaudió  entrambos  designios,  aprbWj^ 
primero,  mandó  suspender  el  segundo,  y  ofreció  toda 
la  protección  y  auxilios  que  la  Academia  pedia  eo  sa 
representación.  Esto  fué  en  2  de  setiembre  de  H^* 

Todo  después  procedió  con  la  mayor  actividad.  Bo  »• 
junta  ordinaria  del  6  se  acordó  grabar  ietpUnoi)  i^ 
d<M,  adornos  y  pinturas  de  la  Alhambra  y  palw^^ 
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Cárlot  V,  j  ptra  asegurar  la  perfeccioo  de  esta  obra  se 
Doinbrii'al  académico  de  lionorUonJosé  Hermosilla^para 
que  sobre  el  mismo  sitio  recÜGcase  loj  discos  ya  tra-» 
bajados, 7 dispusiese  los  que  faltaban»  llevando  por 
delioeadoresá  don  Juan  de  Villanueva  y  ¿  don  Juan  Pe-' 
dro  Arbal;  y  para  esto  se  le  dio  una  iostruccion,  com- 
puAsta  de  catorce  capitules,  los  cuatro  relativos  á  la  cor* 
reccion  de  los  trabajos  de  Sarabia ,  y  los  demás  al  com- 
plemento de  la  empresa;  todo  lo  que  obtuvo  la  real  apro- 
bación. 

Entre  tanto  se  instaba  aquf  á  don  Miguel  Casiri  paraque 
coocluyese  la  versión  de  las  inscrípeioDeSy  encargada 
en  1762;  y  con  papel  d(  18  de  noviembre  del  mismo 
alio  de  66  se  le  pasaron  los  dibcú<^  de  ellas,  pidiéndole 
que  pusiese  al  pié  de  cada  una  su  versión,  é  biciese 
wbre  todas  las  objeciones  que  mereciesen;  de  su  dea* 
empeño  nada  consta  en  el  expediente. 

Volvieron  de  su  viaje  k»  encargados  de  la  Acade- 
mia, y  esta  entró  al  instante  ¿  reconocer  los  trabajos, 
en  los  que  consta  se  ocupaba  en  abril  del  siguiente  año 
de  67.  £n  setiembre  estaban  ya  puestos  eq  limpio  todos 
los  dibujos  7  acabada  felizmeote  la  empresa,  no  lolop&r 
lo  respectivo  á  los  monumentos  granadinos,  sino  taro, 
bien  por  los  de  Córdoba,  que  liabian  sido  reconocidos 
y  dibujados  con  igual  exactitud.  En  i.*  de  octubre 
remitió  el  académico  Hermosilla  al  vicepresidente, 
marqués  de  Sarria,  todos  los  dibi^  trabajados  bajo 
sus  órdenes,  y  además  sus  observaciones  sobre  los 
monumentos  de  Granada  y  Córdoba.  La  Academia  acor* 
dó  presentarlosá  su  majestad,  y  comisionó  para  ello  al  se- 
cretario. Víólos'el  Bey  con  singular  gusto,  los  vieron  y 
admiraron  los  ministros  y  grandes  de  la  corle,  y  se 
distinguió  singularmente  en  su  elogio  don  Manuel  de 
Roda. 

Desde  este  tiempo  ya  no  produce  el  eigediente  otra 
cosa  que  multiplicados  oflcios,  pasos  y  diligeocias 
dirigidas  á  activar,  distribuir  y  avivar  la  ejecu<^ 
cion  de  las  láminas,  pagar  á  los  artistas  empleados 
en  ellas,  y  ponerlas  en  esUdo  de  darse  á  la  luz  públi- 
ca, en  lo  cual  se  trabajaba  todavía  en  fines  de  1774. 

En  esta  época  vuelve  á  dormir,  ó  por  m€jor  decir, 
muere  y  acaba  el  expediente  que  se  me  lia  pasado.  Los 
trabajos  relativos  á  esta  empresa,  ó  cesaron  del  todot,  ó 
constarán  de  otros  do^mnentos  que  no  he  visto.  Lo 
ci^rfo  es  que  esta  nueva  suspensión  uo  fué  sin  incon- 
veniente. 

En  el  año  inmediato  de  n75  emprendió  su  viaje  por 
España  el  inglés  Enrique  Swimburne,  siendo  uno  de 
sus  principales  objetos  reconocer  los  monumentos  de 
las  artes  romanas  y  árabes  que  existían  entre  nosotros.. 
En  1776  estuvo  sucesivamente  solicitándolo  en  Granar 
da,  Sevilla  y  Córdoba ;  lo  vio  todo,  lo  examinó  toda^ 
y  mientras  nuestro  tesoro  dormia  en  los  depóiitos  de 
la  Academia,  Swimburne  y  su  compañero  se  ocupaban 
en  dibujar  los  mismos  monumentos  que  nosotros  á  costa 
de  tantos  desvelos  toniamos  ya  grabados.  No  fueroA 
ciertamente  perezosos  estos  viajeros;  luego  que  volvie- 
ron (^Londres  trataron  de  grabar  sus  dibujos,  y  en 
una  docena  de  láminas,  grabadas  con  inteligencia  y 
gusto,  recopilaron  lo  mas  precieso  de  nuestros  monu* 
montos  árabes,  y  en  1779  los  publicaron  con  Vis  des* 
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cripciones;  debiendo  el  mundo  á  un  extranjero  este  be- 
neficio, del  que  le  defraudó  tan  largo  tiempo  nuestra 
pereza. 

No  be  apuntado  estas  noticias  para  desalentar  d  la. 
Academia,  sino  para  estimularla  mas  y  mas,  poniendo  á 
su  vista  este  ejemplo,  y  descubriéndole  el  empeño  en 
que  nos  constituye.  En  efecto,  señor  «xcelentísímo, 
nuestra  pereza  ya  no  puede  ser  disculpable;  el  público 
está  en  espectacion,  tiene  un  derecho  á  ver  nuestros 
trabsyos,  y  sobre  todo,  el^  Rey  quiere  que  los  disfrute. 
Veamos  pues  el  estado  en  que  se  hallan. 

Yo  no  puedo  informar  si  h  colección  de  láminas  se 
baila  completamente  acabada,  pues  aunque  se  me  han  pa* 
sado  ochenta  y  cinco  ejemplares,  algunos  de  los  cua\ps 
son  duplicados,  ni  hallo  lista  completa  de  lasque  deben 
ser,  ni  el  expediente  produce  acuerdo  ó  documento  que 
fije  y  señale  su  número.  Mucho  menos  puedo  decir  si  cada 
una  de  las  láminas  está  concluida,  porque  no  teniendo 
á  la  vista  sus  originales,  me  es  imposible  juzgar  de  su 
integridad.  Sin  embargo,  del  reconocimiento  que  he 
hedió  sobre  les  ejemplares  que  tengo  á  la  vista,  saco 
hts  siguientes  deducciones: 

1.*  Que  las  láminas  no  están  numeradas  ni  foliadas, 
como  es  indispensable  si  se  han  de  vender  en  cuadernos, 
7  mucho  mas  si  les  ha  de  preceder  alguna  explicítcion. 

2.*  Que  les  falta  también  intitulación;  cosa  muy 
necesaria  para  conocer  qué  especie  de  monumento  re* 
presentan,  y  el  lugar  en  que  se  halla. 

3.*  Que  la  mayor  parte  de  las  que  tienen  inscripcio* 
nos  se  hallan' sin  versión  castellana;  circunstancia  que 
deberán  tener,  según  los  acuerdos  de  la  Academia,  y  . 
sin  la  cual  son  inútiles.     . 

4.*  Que  las  hay  de  tan  varios  tamaños,  que  parece 
muy  difícií  acomodarhis  á  una  misma  encuademación. 
Es  verdad  que  esto  se  podrá  suplir  con  la  igualdad  del 
papel;  pero  siempre  resultará  no  poca  deformidad. 

5.'  Que  en  aquellas  que  no  están  arregladas  á  pi- 
tipié, falta  la  expresión  de  su  tamaño  ó  medida,  tan  ne- 
cesaria para  juzgar  del  objeto  que  representan. 

6.*  Que  al  parecer  no  se  halla  entre  ellas  ninguna 
que  pertenezca  á  monumentos  de  pintura  árabe,  cons- 
tando del  expediento  que  Buccareli  envió  tres  copias  en 
1760,  y  Sarabia  otras  tres  en  i  762. 

Esto  solo,  que  he  notado  de  paso,  basta  para  concluir 
que  nuestra  colección  está  muy  lejos  todavía  de  poder 
exponerse  al  público,  aun  cuando  la  Academia  solo  pen- 
sase en  vender  las  estampas  sueltas  ó  encuadernadas, 
sId  explicación  ó  ilustración  alguna.  Pero  como  una 
obra  de  esta  naturaleza,  publicada  por  un  cuerpo  como 
el  nuestro ,  debe  llenar  la  espectacion  del  público  y 
salir  en  la  fornu  mas  cabal  y  completa  que  sea  posible, 
voy  á  hacer  sobre  este  punto  mis  observaciones,  para 
cerrar  el  encargo  que  se  me  ha  hecho. 

Pebemós  creer  que  la  Academia,  on  la  publicación  de 
estos  preciosos  monumentos,  no  solo  trata  de  sati.sfacer 
la  curiosi4ad  de  los  aficionados  á  antiguallas,  sino  tam* 
bien  de  instruir  á  los  artistas,  beneficiar  las  artes  y  de* 
leitar  á  sus  amadores.  Pero  estos  objetos  no  podrán  lle- 
narse, si  á  la  publicación  de  las  estampas  no  acompaña 
toda  la  ilustración  que  merecen,  ó  por  mejor  deciTi 
que  necesitan. 
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Cuál  sea  esto,  solo  lo  podrá  juzgar  cabalmente  la  Aca- 
demia con  su  profundo  conocimiento  en  la  roateritf.  A 
mí  me  toca  indicarle  le  que  juzgo  acerca  de  ella,  para 
*que  meditándolo  con  la  debida  atención,  resuelva  lo 
que  fuere  de  su  agrado. 

Como  el  objeto  principal  es  dar  al  público  una  idea 
de  las  artes  de  los  árabes  españoles,  la  ilustración  de 
esta  obra  debeiá  dirigirse  únicamente  á  este  punto^ 
y  constar  de  las  partes  siguientes : 

i.*  De  una  descripción  general  y  raciocinada  del 
palacio  y  fortaleza  de  la  Alhambra,  en  la  cual  después 
de  fijar  la  etimología  de  su  nombre  y  la  época  de  su 
construcción,  se  dé  una  idea  cabal  de  la  situación,  des- 
tino, extensión,  distribución  y  ornato  de  estos  edificios; 
pues  aunque  algo  de  esto  se  puede  inferir  de  los  dibo; 
jos,  arreglados  á  escala,  esto  no  es  para  todos,  y  falta 
mucho  que  desear,  no  solo  á  los  aficionados,  mas  tam- 
bién á  los  profesores. 

2.*  Otra  igual  descripción  de  la  antigua  mezquita 
de  Córdoba. 

3.'  Otra  igual  del  palacio  de  Carlos  T;  y  estas  tres 
podian  muy  bien  extenderse  bajo  de  un  contexto,  pero 
en  artículos  separados. 

4.'.  Un  análisis  general  de  la  arquitectura  árabe, 
formado  sóbrelos  monumentos  dibujados,  en  el  cuaj 
se  contenga  una  idea  científica  del  sistema  de  edificar 
que  siguieron  estos  pueblos  en  España,  considerado 
con  relación  á  la  solidez ,  comodidad  y  belleza  de  los 
varios  edificios. 

5.'  Un  análisis  particular  de  las  partes  ó  miembros 
del  ornato  de  esta  arquitectura,  midiéndolos  y  compa- 
rándolos exactamente,  y  deduciendo  de  esta  operación 
las  proporciones  arquitectónicas  de  cada  uno,  á  saber: 
columna,  base,  capitel,  comisa,  arcos,  puertas,  etc. 

Es  innegable  que  entre  todas  las  partes  de  estos  edi- 
ficios hay  una  proporción  y  conveniencia  visibles;  hay 
una  mitad,  y  esto  basta  para  conocer  que  tenían  prín* 
cipios.  El  objeto  del  análisis  propuesto  debe  ser  des- 
cubrirlos y  demostrarlos.  Nada  de  esto  conoce  el  mundo 
literato;  ¿por  qué  no  hemos  de  aspirar  á  ser  los  prime- 
ros ilustradores  de  un  punto  tan  importante  en  la  his- 
toria de  nuestras  artes? 

En  este  análisis  no  se  debe  olvidar  el  paralelo  de  las 
proporciones  árabes  con  las  de  los  griegos  y  romanos, 
para  que  se  vea  en  qué  convienen  y  en  qué  se  distin- 
guen; nada  contribuirá  tanto  á  ilustrar  este  punto.  Si 
nos  fuesen  mas  conocidas  las  proporciones  de  la  arqui- 
tectura llamada  gótica,  yo  propondría  también  un 
paralelo  entre  ella  y  la  de  los  árabes,  y  de  él  resultaría 
acaso  la  confirmación  de  una  conjetura,  que  he  formado 
mucho  tiempo  há,  por  razones  que  no  son  de  este  ex- 
pediente, á  saber :  que  la  arquitectura  tudesca  ó  gótica 
es  hija  legítima  de  la  ái*abe  y  que  tomó  de  ella  inmedia- 
tamente sus  principios.  Volvamos  á  nuestro  objeto. 

6.*  Un  breve  análisis  de  la  escultura  de  los  árabes. 
Este  seria  muy  fácil,  suponiendo  que  estos  pueblos  nó 
podian  imitar  ningún  viviente,  por  estarles  vedado  en 
el  Alcorán,  y  que  por  lo  mismo  dejaron  de  imitar  los 
demás  objetos  de  la  naturaleza.  Su  escultura  debió  re- 
ducirse á  puros  capriclios;  pero  como  estos  pueden  tam- 
bién sujetarse  á  reglas  arbitrariamente  establecidas  al 


principio,  y  seguidas  después  por  sistema,  taminaDesle 
objeto  sería  digno  de  alguna  discasioa. 

7.'  Qui^ierajgualmente  proponer  que  se  hictesao 
algunas  observaciones  acerca  del  modo  de  pintar  de  los 
árabes.  Este  punto  es  acaso  el  mas  importante,  por^u 
acerca  de  él  nada  absolutamente  sabemos.  En  efecte, 
un  pueblo  que  no  dibujaba  el  cuerpo  huHiano,  tipo  ori- 
ginal de  la  belleza  y  príncipto  de  toda  proporc¡OD,u 
pudo  hacer  progreso  considerable  en  este  arte.  Ca 
todo,  ¿cuánto  convendría  saber  si  pintaban  al  óleo,  il 
temple  ó  al  fresco;  cómo  preparaban  y  usaban  sos  co- 
lores y  metales  para  pintar  ó  estofar;  hasta  qué  paulo 
habían  conocido  el  uso  del  cl^o  obscuro,  el  manejo  de 
luces  y  sombras  en  todas  las  tintas,  y  otras  cosas  igual- 
mente cuñosas  é  importantes?  Las  seis  copias  enviadas 
por  Buccareli  y  Sarabia  pudieran  ser  para  esto  de  algus 
auxilio. 

8.*  ^n  catálogo  raciocinado  de  todos  los  monumeo- 
tos  que  se  publican,  con  expresión  del  tamaño,  deslioo 
y  colocación  de  cada  uno,  y  con  explicación  do  su  m^ 
teria;  esto  es,  si  está  en  piedra,  estuco,  azulejo,  made- 
ra, pintura,  etc. 

9.*  Observaciones  sobre  las  varias  matermseinpiei- 
das  por  los  árabes  en  sus  edificios ,  á  saber  :  piedras, 
maderas,  cales,  barros,  y  modos  de  prepararlos,  mez- 
clarlos, cortarlos  y  emplearlos. 

10.  Observaciones  sobre  el  dibujo,  gusto,  materii 
y  vidriado  de  los  celebrados  azulejos  arabescos,  qoe 
tanto  admiran  á  los  curiosos. 

i  i.  Observaciones  sobre  los  mosaicos  arabescos. 

12.  Observaciones  sobre  los  artesonados,  madert^ 
empleadas  en  ellos,  y  modos  de  enlazarlas  y  trabarías 
en  los  techos  con  tanta  firmeza  y  hermosura,  y  asi* 
mismo  del  modo  de  estofarlos  y  obrarlos. 

13.  Obse^ciones  sobre  los  caracteres  de  nuestras 
inscripcionesárabes,  variedad  de  ellos,  y  sobre  el  uso<ie 
los  puntos  diacríticos,  tan  necesario  para  los  lectores  de 
esta  algarabía.  También  del  modo  de  enlazarlos  eo  su^ 
adornos,  haciendo  de  ellos  una  parte  de  su  escoltort 

Otras  cosas  pudieran  añadirse  sin  salir  del  objeto  i^ 
nuestra  obra;  pero  yo  temo  que  aun  las  dichas  habrio 
asustado  á  la  junta.  Reconozeo  la  dificultad  de  hacer 
una  obra  tan  completa;  pero  veo  también  que  sin  esU 
ilustración  la  Academia  no  apetecerá  en  el  público  coa 
el  decoro  que  merece.  La  ocasión  es  de  ganar  muchi 
gloria  ó  mucho  vituperio,  y  yo  nada  debí  omitir  ^ 
cuanto  pudiese  contribuir  al  logro  de  la  primera  y 
evitar  el  segundo. 

También  reconozco  que  la  mayor  parle  de  lo  q«J 
llevo  propuesto  no  debe  desempeñarse  sin  otro  ^W  | 
Granada.  Lo  único  que  hay  en  el  expediente  relativo  i 
mis  proposiciones  es  la  descrípcion  de  los  edificios  qa^ 
presentó  á  la  Academia  el  digno  individuo  destinado  i 
esta  empresa;  pero  e^a  descripción,  dirigida  á  difer^il^ 
objeto,  no  abraza  estas  ideas;  y  como  por  otra  part^  ** 
muerte  nos  há  robado  á  su  autor,  que  pudiera  i  vi^^ 
voz  suplir  lo  que  falta  en  ella,  parece  indispensable 
completar  por  medio  de  nuevas  observaciones  esto  p^f' 
que  yo  propongo  al  examen  de  la  junta,  como  á^^^^ 
que  puede  contríbuir  al  esplendor  de  la  ^cademia>  ^ 
áñá,  etc. 
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DE  DON  VENTURA  RODRÍGUEZ,  ARQUITECTO  MAYOR  DE  ESTA  CORTE;  PRONUNCUDO  EN  U  SOCIEDAD 
ECON6IUCA  DE  MADRID,  Y  ADICIONADO  CON  NOTAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


SsftORCS :  SI  el  aprecio  qoe  debe  una  Dación  á  loe 
talentos  se  ba  de  graduar  por  la  suma  del  bien  que  le 
granjean,  el  individuo  que  bemos  perdido,  y  cuyo  elo- 
gio habéis  fíado  á  mi  toz,  será  cierlaroente  uno  de  los 
mas  justos  acreedores  á  la  estimación  de  nuestra  palrio. 
Don  Ventura  Rodríguez,  dedicado  á  la  prímera,  á  la 
mas  difícil ,  á  la  mas  importante  y  necesaria  de  las 
bellas  artes,  consagró  á  su  ejercicio  y  perfección  su 
vida  y  sus  talentos ,  la  levantó  desde  la  mayor  decaden* 
cia  al  mas  alto  grado  de  esplendor ,  arrancó  á  la  opi- 
nión pública  el  titulo  de  primer  arquitecto  de  su  tiem- 
po, y  Ojo  en  él  la  época  mas  bríllante  de  la  arquitectu- 
ra española.  Grande  en  la  invención  |H>r  la  sublimidad 
de  su  genio,  grande  en  la  disposición  por  la  profundi- 
^d  de  su  sabiduría,  grande  en  el  ornato  por  la  ameni- 
dad de  su  Imaginación  y  por  la  exactitud  de  su  gusto, 
reunió  en  sí  todas  las  dotes  que  constituyen  un  arqui- 
tecto consumado,  y  se  hizo  digno  de  ser  propuesto  á 
la  posteridad  como  un  modelo. 

Tal  es,  señores ,  la  ¡dea  que  os  voy  á  dar  de  este 
digno  socio,  y  tal  el  obsequio  que  su  memoria  exige 
de  nuestra  gratitud.  Rindámosle^  pues,  el  tributo  de 
alabanza  que  le  es  tan  debido,  y  mientras  el  vulgo»  des- 
lumhrado por  el  esplendor  de  la  riqueza  y  de  las  dig- 
nidades ,  no  sabe  apreciar  á  los  hombres  por  lo  que 
valen,  sino  por  lo  que  representan,  acreditemos  nos- 
otros á  la  patria  que  el  aprecio  y  la  recomendación  del 
verdadero  mérito  es  la  prímera  virtud  de  sus  amigos 
y  la  mas  sagrada  obligación  de  nuestro  instituto. 

Don  Ventura  Rodríguez ,  individuo  de  esta  socie- 
dad ,  prímer  arquitecto  de  Madríd  y  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  académico  honorario  de  la  de  San  Lúeas  de  Ro- 
ma, y  director  general  de  la  real  academia  do  San  Fer- 
nando, nació  en  la  villa  de  Ciempozuelos ,  inmediata  á 
esta  corte,  eidia  14  de  julio  de  t7H  {i),  y  parece 
l)ue  la  Providencia  le  destinaba  desde  entonces  al  res- 
tablecimiento de  nuestra  arquitectura ,  colocándole  en 
el  país  y  en  la  época  de  su  mayor  decadencia.  Una 
temprana  y  vehemente  inclinación  al  dibujo  confirmó 
este  presagio,  que  acaso  presintieron  sus  padres, 
cuando,  contra  el  orden  de  las  comunes  ideas,  lejos  de 
apagar,  animaron  esta  primer  centella  de  su  genio. 

Si  Rodríguez  no  debió  á  la  naturaleza  los  títulos 
pomposos  con  que  distingue  aquellas  opulentas  fami- 
lias condenadas  á  ser  allemalivamente  en  un  estado 
objeto  de  la  veneración  y  la  censura  de  las  demás ,  no 
miremos  esto  como  mengua  suya.  Nacido  en  una  fe- 
J.-i. 


milia  hidalga,  pero  pobre»  debió  á  la  medianía  d#  sa 
fortuna  la  educación  que  conduce  naturalmente  á  las 
profesiones  útiles ,  y  si  por  una  parte  no  tuvo  que  aver- 
gonzarse de  su  origen ,  por  otra  halló  en  él  aquella 
venturosa  necesidad ,  que  es  madre  de  la  virtud  y  el 
mejor  estímulo  db  los  grandes  talentos. 

El  que  debió  Rodríguez  á  la  Providencia  le  llevó  sin 
arbitrio  al  ejercicio  de  las  bellas  «artes.  Dotado  de  un 
entendimiento  exacto  y  profundo ,  de  una  imaginación 
fecunda  y  brillante ,  y  de  un  carácter  reflexivo  y  gran- 
dioso ,  ni  podía  ser  incierta  su  vocadon  ni  tardíos  los 
testimonios  de  su  aprovechamiento. 

Dado  al  dibujo,  fué  primer  objeto  de  su  afición 
aquella  arte  sublime  y  criadora ,  que  extendiendo  su 
imperio  sobre  toda  la  naturaleza,  arrebata  sin  arbi- 
trio en  pos  de  sus  encantos  los  espíritus  mas  elevados» 
y  es  al  mismo  tiempo  delicia  de  las  almas  tiernas  y 
sensibles. 

Por  esta  senda  hubiera  llegado  muy  presto  á  la  prí- 
mera reputación.  Ya  no  existían  en  España  aquellos 
célebres  pintores  que  la  habían  dado  tanto  esplendor 
en  el  siglo  precedente.  Coello  y  Carreño  habían  falle- 
cido sin  dejar  herederos  de  su  talento  y  de  su  fama,  y 
la  pintura,  reposando  en  el  monumento  que  había  al- 
zado á  su  gloria  Palomino»  su  cronista,  esperaba  un 
restaurador  bajo  el  augusto  patrocinio  de  los  Borbones. 
El  vigor  y  la  gracia  que  resplandecían  en  los  dibujos 
de  Rodríguez  le  anunciaban  ya  á  la  nación,  cuando  el 
cielo,  que  reservaba  este  triunfo  á  otras  manos,  le  ex- 
travió hacia  la  arquitectura ,  y  le  puso  en  la  senda  que 
debía  conduciríe  á  una  gloría  mas  sólida  y  colmada. 

El  ingeniero  en  jefe,  don  Esteban  Marchand,  direc- 
tor de  las  reales  obras  de  Aranjuez,  viendo  casualmen- 
te los  dibujos  de  Rodríguez ,  que  era  entonces  de  solos 
catorce  anos»  le  agregó  á  si,  le  dio  las  primeras  lec- 
ciones de  su  arte,  y  conociendo  su  aprovechamiento,  le 
empleó  en  calidad  de  delineador  en  la  extensión  de 
aquel  bello  palacio,  que  ejecutaba  entópces  de  orden 
de  Felipe  el  Animoso.  Allí  fué  donde  la  necesidad  de 
seguir  los  antiguos  planos  presentó  á  Rodríguez  la 
ocasión  de  observar  las  máximas  del  célebre  luán  de 
Herrera»  y  allí  donde  sintió  por  la  primera  vez  la  se- 
creta analogía  que  la  naturaleza  había  puesto  entre  el 
carácter  de  este  gran  maestro  y  el  suyo,  naturalmente 
inclinado  á  la  grandiosidad  sencilla  y  majestuosa. 

Trabajó  Rodríguez  al  lado  de  Marchand  hasta  1733» 
y  con  Galuchí  y  Bonavia»  sabios  pintores  y  arquitectos 
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de  la  corte  I  hasta  i 735,  delineando  todas  las  obras 
que  se  proyectaron  en  Aranjuez,  y  haciendo  cada  dia 
en  su  arte  mas  señalados  progresos. 

Entre  tanto  el  incendio  del  alcázar  de  Madrid  habia 
inspirado  al  gran  Felipe  la  idea  de  erigir  una  augusta 
morada  á  los  sucesores  del  trono  que  acababa  de  aGr- 
mar  con  diestra  vencedora.  Esta  empresa,  la  mayor 
que  podia  presentarse  ája  arquitectura,  clamaba  por- 
el  primero  de  sus  genios.  Lo  érd  entonces  Yubarra  (2), 
cuya  fama,  adquirida  en  los  magníficos  palacios^  tem- 
plos, teatros  y  otros  edificios  con  que  decoró  á  Roma, 
á  Mesina,  á  Turín  y  á  Lisboa,  resonaba  ya  en  toda 
Europa.  Fíase  la  nueva  empresa  á  este  célebre  profe- 
sor, viene  á  Madrid,  columbra  el  talento  de  Rodríguez, 
le  llama  á  su  lado,  le  nombra  su  delineador,  se  vale 
dé  su  auxilio ,  y  juntos  trabajan  aquel  precioso  mode- 
lo, que  aun  hace  nuestra  admiración ,  y  cuyo  abandono 
lloran  todavía  las  artes  y  las  musas  (3). 

La*delíneacion  de  esta  obra  insigue  y  la  conversa- 
ción de  este  hombre  célebre  engrandecen  el  genio  de 
Rodríguez,  fecundan  su  imaginación,  rectifican  su 
juicio,  y  desenvuelven  todas  las  semillas  de  orden,  de 
gusto  y  de  grandiosidad  con  que  la  naturaleza  babia 
enriquecido  su  carácter. 

Muerto  Yubarra  en  1736  (4),  concluyó  Rodríguez 
solo  el  magnifico  plano  que  habia  dejado  incompleto; 
y  nombrado  $acchetti  para  formar  otro  en  el  mismo 
sitio  que  ocupara  el  antiguo  alcázar,  le  ayuda  también 
Rodríguez  como  m  primer  delineador.  En  este  minis- 
terio  levanta  los  planos  del  suelo,  plaza  y  calles  adya- 
centes al  antiguo  palacio ,  asiste  á  delinear  todas  las 
obras  del  nuevo ,  se  ocupa  continuamente  en  su  ejecu- 
ción, sustituye  á  Sacchetti  en  todas  sus  ausencias,  y  le 
arrebata  por  este  medio  una  gran  parte  de  la  gloria  ci- 
frada en  tan  ilustre  empresa. 

El  mérito  adquirído  en  ella  y  en  las  obras  de  Aran- 
juez  y  San  Ildefonso  le  iban  proporcionando  para  ma- 
yores empresas.  A  la  edad  de  veinte  y  cuatro  afios  se 
halla  nombradoprlmer  aparejador  del  real  palacio;  em- 
pieza á  trabajar  por  si  solo  en  Madrid  y  en  las  provincias, 
y  su  reputación,  no  cabiendo  en  los  confines  de  España, 
penetra  en  Roma,  le  obtiene  sin  manejos  el  título  de 
académico  de  San  Lúeas ,  y  este  honor  extranjero  le 
empeña  con  mayor  ardor  en  el  servicio  de  su  patria  (5). 
Desde  entonces  se  le  consulta,  se  le  oye,  se  respe- 
tan sus  dictámenes  á  la  par  de  los  del  primer  arquitec- 
to, y  se  adoptan  con  preferencia.  Así  sucedió  con  los 
de  las  obras  exteriores,  plaza,  bajadas  al  campo  y 
jardines  del  Palacio ,  en  que  tuvo  h  vents^a  de  conci- 
liar, mejor  que  Sacchetti,  la  belleza  y  comodidad  de 
los  accesorios  con  la  majestad  y  conveniencia  del  objeto 
principal.  De  este  modo  el  genio  inmortal  de  Rafael  de 
Urbino,  después  de  tiaberse  perfeccionado  sobre  las 
pinturas  de  Buonarota,  laa  superó  del  todo  en  expresión 
y  iHíllüza,  triunfando,  por  decirlo  así,  de  sus  mistaos 
dechados. 

Tul  era  la  suerte  que  estaba^reservada  á Rodríguez: 
sobresalir  entre  lomas  sobresaliente  de  su  profesión,  y 
aparecer  ante  los  profesores  de  su  tiempo  como  un 
modelo.  Guando  el  padre  de  loe  Borbonea  pensó  en 
vincular  las  bellas  artes  en  ana  nueva  academia,  Ro- 
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driguez  se  halla  entre  los  mejores  maestros  de  inivi- 
tectura,  da  las  primeras  lecciones  en  la  junta  preprn- 
toría ,  deja  atrás  el  celo  de  los  artistas  extranjeros,  y  es 
al  fía  nombrado  primer  director  de  su  arte.  De  foraa 
que  al  consolidarse  bajo  Fernando  el  Pacífico  un  esta* 
blecimiento  tan  glorioso  á  las  artes  españolas,  se  vio  ji 
al  frente  de  la  arquitectura  el  hombre  que  debía  res- 
tablecer su  esplendor  entre  nosotros. 

Mas  ¡  ah ,  cuan  depiorable  era  entonces  el  estado  dé 
nuestra  arquitectura !  Yo  quisiera ,  señores,  excosiroí 
el  disgusto  do  oir  su  triste  descripción.  Pero  ¿podré 
descubrir  sin  ella  el  abismo  de  ignorancia  y  mal  gasto 
en  que  la  hallo  Rodrigucz  sepultada?  Podré  ^ar 
aquel  lejano  punto  de  donde  partft  en  su  larga  y  pe- 
nosa carrera?  Destinado  á  restituirle  su  antigua  de- 
cono, debía  subir  hasta  su  origen,  observar  sus  pro- 
gresos y  sus  vicisitudes,  y  estudiar  su  historia  en  los 
edificios  de  sus  diversas  épocas.  Tal  es  la  venl^  de 
esta  arte  provechosa;  sus  grandes  monumentos,  resis- 
tiendo al  torrente  destructor  de  los  tiempos,  que  peren- 
nemente cambia  y  desfigura  la  superficie  del  giobOr 
duran  y  permanecen  por  largos  siglos »  y  conserfao, 
hasta  en  sus  ruinu ,  la  historia  de  la  cultura  ó  la  igno- 
rancia de  innumerables  generaciones. 

Rodriguez ,  llevado  sucesivamente  por  su  reputieioQ 
á  muchas  de  nuestras  provincias ,  busca  en  cJlv  an- 
sioso los  edificios  célebres  de  todas  las  edades ;  los  ana- 
liza ,  los  mide ,  los  compara,  los  sujeta  al  inflülble  cn- 
teríodelos  principios  del  arte.  Igufümente  enseñado, 
por  la  observación  de  loe  errores  que  por  la  de  loi 
aciertos  de  los  siglos  pasados,  prepara  la  revohidoa 
con  que  debía  ennoblecer  el  presente.  Vosotros,  i« 
que  para  rebajar  su  mérito  habéis  repetido  coa  tiata 
afectación :  Nunea  estuvo  en  Rima,  venid ,  observadle, 
acompañadle  en  este  estudio,  y  decidme  después  sí  lof 
laicos  y  distantes  viajes,  que  tanto  aumentan  cada  dia 
el  rebaño  de  losservilesimitadores,  han  enseñado  i  nin- 
guno lo  que  aprendió  en  sus  curiosas  ezpediciooes  este 
gem'o  meditadory  profundo,  mientras  queyo,  aplao- 
diendo  su  celo  y  siguiendo  tus  pasoe,  me  atrevo  i 
mezclar  un  rasguño  de  la  historia  del  arte  al  elogio  de 
su  restaurador. 

Cuando  Rodriguez,  subiendo  á  las  primeras  épocas 
de  nuestra  arquitectura,  tendió  la  vista  sobre  lasape^ 
ficie  de  la  España  romana,  la  halló  sembrada  de  aque- 
llos magníficos  edificios  wyas  ruinas  acreditan  toda* 
vía  á  la  presente  generación  el  poder  y  la  cultura  del 
pueblo  dominador  del  orbe.  Entonces  vio  cómo  el  celo 
del  Cristianismo  se  afonaba  por  levantar  sus  iglesits 
sobre  los  escombros  de  estos  insignes  monumentos,  j 
cómo  las  artes  ofrecían  resignadas  el  sacrificio  de  sa 
antigua  pompa  al  nuevo  oulto  que  empezaba  á  sanUíi' 
carias ,  empleándolas  en  objetos  mas  sublimes  y  mas 
dignos  de  su  majestad  y  belleza  (6). 

A  este  glorioso  espectáculo  vio  suceder  una  escena 
de  horror  y  desolación  para  las  artes.  Los  visogodos^ 
no  por  espíritu  do  destrucción ,  como  el  vulgo  cree, 
sino  por  sistema  de  religión ,  miraron  con  escándalo 
loe  templos,  los  teatros ,  los  circos  oon8agrado8*á  un 
culto  que  hallan  sinceramente  abandonado  y  pmcrito. 
Sin^usto,  sin  conocimientoa  y  sin  cultura  propia, 
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Mapreeknéi  «trá  gloria  (fñe  U  adquirida  en  Iw  tsam* 
paüas^  Ai  Íbnmnd6  mas  designios  t\m  los  qo«  cosdocian 
étsu  gloríi,  Mluvieíoo  iiHiy  lejos  dé  inriür  la  megai^ 
fiéendaromaM,  y  ^oMeroi  «a  mm  iMMtaefone^  la 
avncittiBB  setHontrioiKil.  Su  dominación ,  qne  forma  una 
época  BOftalada  en  hi  híAoría  de  fos  eonoctmienios  hu-> 
manos,  ptrocid  á  RodHgueB  singcriarmenté  mofnoraMe 
por  el  Tacío  espanteeo  ()ue  oTrecia  en  la  de  noescra  m^ 
qoitectura  (7). 

A  lá  entrada  del  siglo  viii  los  árabes  abren  á  los  ojoé 
de  Rodrígnee  otra  perspectita  todátía  mas  üesagmda- 
ble.  La  arquiteCMra ,  «cogida  por  la  religión  entre  los 
Tlsogodos ,  liabifl  haHado  á  lo  menos  un  pobre  asilo  en 
los  templos  católicos ;  roas  los  árabes  los  arrasan  todos 
desé»  iViHh  á  Gijon ;  nada  se  libra  de  los  golpes  de  su 
briMasoMor  (8),  y  la  pequeila  porción  de  espaftoles 
que  86  saltara  del  naufragio,  libre  ya  de  su  riesgo, 
wlék  solamente  do  reganer  paso  á  paso  el  país  que  ha* 
hm  perdido  en  on  fiíislanie. 

En  tan  difícil  situación  Ho<1rígaeft  descubre  apenas 
las  bellas  artes.  La  guerra  y  la  reconquista,  énicoS 
céjeU»  del  p«aUo  asturiano,  fijan  el  espirita  da  su 
constitución ,  y  las  costumbres  emanadas  de  esta  9%^ 
pírítu  se  baceU)  como  él,  sancUlas  y  feroces.  Salo  reco- 
nocen las  artas  primitins  qua  puado  cons^tar  la  iiece<« 
aídad  eu  una  naeioaf^arpera ,  mientras  las  artes  dala 
f9Z  y  del  lujo,  ó  quedan  del  todo  igQoradaa  ó  notables- 
menta  imparlsctas.  Badriguet  divisa  entre  ellas  la  ar* 
quUeotura ,  na  sirviendo  al  gusto  y  la  comodidad,  sino 
á  la  seguridad  y  ai  abriga*  La  simetría  y  la  deOoracion 
son  objetos  eoteramanie  desconocidos  en  alia ,  ó  del 
todo  sacríicadcs  á  la  firmeza  y  la  duración.  Hasta  en 
k»  palacios  y  easliUos,  en  que  se  busca  prínoipalmen- 
te  la  deisnsa,  va  Rodrigues  que  la  aspareta  da  la  situa- 
ción suple  por  la  robostei  da  las  fábñiM,  y  que  se 
mendigan  da  la  natunlaza  remedios  oaiitra  la  innifi*^ 
ciencia  del  arla.  Los  monasterios,  los  templos  raisoios 
aran  antonces  humildes  y  mezquinos  (9) ,  y  andaba  tan 
desconocida  la  magnilloancia  arquitectónica,  qua  aun 
no  acartó  á  encontrarla,  en  obseqaio  del  Ser  supremo, 
el  pueblo  mas  religioso  y  liberal  con  la  Iglesia  y  sus 
miniaUos. 

Tan  triste  idea  formé  Rodrigues  de  la  arquitactura 
desda  esta  época  oscura  y  turbulenta,  y  tal  será  siem- 
pre su  auarta  en  loa  pueblos  qua  condenare  la  Provklen- 
cia  á  in  misma  situación.  oCuando  se  lidia,  decía  un  fi- 
losofo {a),  por  la  libertad  y  los  bogares;  cuando  entre 
el  rumor  y  tumulto  de  ks  armas  oye  el  corazón  la  voz  de 
Un  preciosos  interesas,  entregarse  tranquilamente  al 
estudio  de  las  artes  que  solo  tienen  por  objeto  la  como- 
didad y  el  gusto  seria  el  mayor,  el  mas  vU  aitrcmo  da 
indolencia  y  de  infamia.»  Jamás  ha  desmentida  esta  ver* 
dad  ta  historia  del  espíritu  humano,  y  cuando  Rodri-^ 
^  guez  le  observó  entre  nosotros  en  aquellas  épocas  en  que 
*  la  otilifacion  sagrada  de  defender  la  patria  no  se  fiaban 
como  ahora,  á  manos  mercenarias,  le  halló  continua  y 
ardieolemente  entregado  á  este  importante  otéete,  el 
único  que  podía  darle  una  ocupación  digna  de  su  gran- 
éala. 
iú)  AtfiB  Fergasoo ,  Añ  Eua^  m  ik9  kUmn  '/  ^Mi  wtki$. 


Pero  los  ^gles  in  y  ii n  ofreoiaroa  mu  digna  y  amplia 
materia  á  la  observación  de  nuestro  socio.  La  conqulita 
de  iToledo ,  que  trasladó  la  cOrU  taaiallana  á  ta  antigua 
Capital  de  losgodosbajoAlfOMo  al  Sexta;laoélebre  vio* 
torta  de  las  Navas,  que  fijó  para  siempre  nuestra  aupa« 
if  cridad  sobre  los  arabas  bajo  Alfonso  \1U ;  los  viajes  á 
Ultramar,  que  descubrieron  á  los  europeos  tas  reliquias 
del  lujo  asiático;  la  pompa  da  los  tameaa  y  fiestas  pú- 
blicas, los  trovadom  y  juglares,  los  nomanaasy  auca** 
tos  amorosos ,  y  tedas  las  instituciones  caballerescas,  é 
que  se  daba  ya  tanta  estima  bajo  Alfaoao  el  Sibi<»>  cam* 
biaren  enteramente  el  carácter  de  las  aspa&alas,  y  pra<* 
dujeron  aquella  mezcla  de  ferochiad  y  galantaríe»  qua 
distinguirá  perpetuamente  esta  época  da  las  que  prece- 
dieron y  de  las  qfio  debían  seguirla. 

La  arquitectura  shitió  también  esta  revolation,  y  sa 
acomodó  al  carácter  de  so  siglO;  Desda  entonces  na  bua« 
có  ya  en  sus  formas  la  regularidad,  sino  la  rareza;  en 
susproporeiones  najo  bello  y  lo  grande,  sina  lo  atra* 
vfdo  y  lo  maravilloso ,  y  en  su  decoración  no  la  aoova*^ 
niencia  y  el  gusto,  sino  la  profusión  y  la  delloadaca.  Cq 
esta  última  parte  h  arquitectura  europea  (10)  vencté  la 
de  los  orientales.  Corrompida  la  antigim  majestad  dol 
atte  por  los  persas,  por  los  árabes  y  por  los  rtiiftmos  grie- 
gos en  él  Oriente,  pasó  sin  ella  á  los  alemanes,  fianca* 
sos,  italianos  y  españoles, que  observándola alli  durante 
las  cruzadas ,  la  trasplantaron  á  Europa  y  la  difundieron 
da  repente  por  todos  sus  canfines.  Espafia  la  adoptó  con 
todo  BU  lujo  y  sus  d6fectos(^  i).  Robusta  y  sencHta  oO  tas 
fortalezas ,  Hvtana  y  suntuosa  an  los  tamplos  ^  osada  y 
profesa  en  loa  paladas.  Rodríguez  la  vié  remedar  an 
todas  parSea  la  mairtaiidad  ^  la  soperstiaiOR  y  ta  galanta-» 
ría  de  su  tiempo. 

Pero  si  asta  época  enseñó  á  nnaatro  socio  hasta  qué 
punto  puede  extraviarse  al  genio,  abandonado  i  las  ins« 
piraci^mes  del  capricho,  la  síguianta  le  hiao  admirar  loa 
progresas  de  qua  as  capas  al  mismo  genio,  dirigido  per 
el  estudio  y  la  observación  á  los  principios  da  uo  arte. 
Entonces  vló  cómo  el  e^ndlo  de  tas  obras  de  Vitmbio  y 
la  obsartacion  do  los  monaaaeotos  antiguos  dieron  á 
Italia  un  Bruneleschi,  un  Alberti  y  un  Bramanta^  y  cómo 
mientras  Roma  empleaba  el  talentodemuciios  célebres 
artistas  para  perfeccionar  la  obra  inmortal  del  Vaticano» 
Eapaiía  ostentaba  ya  an  los  dos  grandes  alcázares  da 
Granada  y  Toledo  cuanto  se  había  acercada  á  ta  parfec« 
aion  por  el  mismo  eam'mo. 

Sin  embargo,  la  arquitactura  en  esta  crisis  pasó  por 
una  segunda  infancia,  y  tuvo  tos  vicios  da  asta  edad. 
Igoalmaota  distante  de  la  majestad  griega  qua  de  ta 
Osadía  alemana,  se  acercó  mas  en  Im  fonaas  á  la  pil- 
mera,  y  usóde  los  adornos  con  mas  gusto  y  parsimonia 
que  la  segunda.  Debió  á  Sagrado  su  dootrlua ,  á  Ma- 
chaca y  Oovarrablas  su  espíritu ,  y  á  Berrugueta, 6a-« 
dajos,  tos  Vegas  y  los  Salamancas,  su  graeta  y  su  ri-* 
queza  (12).  Solo  un  paso  le  faltaba  para  restituirse  á  su 
antiguo  decoro,  y  Rodríguez,  que  habta  corrido  rá-» 
pidamente  los  pasados  tiempos,  impaciente  por  lle« 
gar  á  este  punto,  se  detuvo  en  él  á  considerar  muy 
despacto  los  esfuerzos  con  que  Toledo  y  Villalpanda 
abrían  aqoalta  senda  gloriosa,  qua  corrió  después  Uo 
daüodadamaiita el  inmortal  Herrera^  hlsta  qué  logró 
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vincularen  la  maraviUa  de  San  Lorenzo  su  gloria  y  la 
del  arle. 

Pero  tal  es  la  condición  de  las  cosas  humanas,  que 
nada  hay  seguro,  nada  durable  sobre  la  tierra.  La  glo- 
ria misma  de  las  naciones;  esta  gloria ,  comprada  con 
tan  sangriento  afán  y  poseída  con  tan  loco  entusiasmo, 
pasa  como  un  relámpago  que  en  la  oscuridad  de  la  noche 
Ilumina  por  un  instante  la  bóveda  del  cielo,  para  res- 
tituirla después  al  imperio  de  las  tinieblas.  Los  títulos 
pomposos,  deque  tanto  se  precian  los  pueblos ;  los  tí- 
tulos de  guerreros,  de  sabios,  de  poderosos  y  opulen* 
tos,  pasan  incesantemente  de  unos  en  otros,  siempre 
acompañados  del  orgullo  y  vana  conGanza,  que  al  tin 
los  envilecen  y  destruyen  con  la  misma  vicisitud.  Ape- 
nas poseyó  España  por  una  centuria  la  gloria  que  le 
habian  adquirido  tantos  valientes  soldados,  tantos  sa- 
bios famosos  y  tantos  célebres  artistas,  cuando  apa- 
reció ya  aquel  triste  per*!odo  en  que  la  literatura,  las 
artes  y  las  ciencias  caminaron  á  s^  ruina  al  mismo  paso 
acelerado  que  la  riqueza,  ol  poder  y  la  gloria  del  im- 
perio español. 

En  esta  edad  de  corrupción ,  abandonados  otra  vez 
los  principios  del  arte  de  ediGcar,  volvió  á  adoptar  el 
capricho  délos  arquitectos  todas  las  extravagancias  que 
habla  inventado  el  de  los  escultores  y  pintores.  Aquellos 
convertidos  en  tallistas,  para  servir  en  los  templos  auna 
stipersliciontan  vana  y  tan  ignorantecomoellos, altera* 
ron  todos  los  módulos,  trastrocaron  todos  los  miembros, 
desfiguraron  todos  los  tipos  del  ornato  arquitectónico, 
y  produjeron  una  muchedumbre  de  nuevas  formas,  si 
muy  distantes  de  la  sencillez  y  majestad  de  las  anti- 
guas ,  mucho  mas  todavía  de  la  decencia  y  el  buen  gus- 
to. Pasó  la  depravación  á  los  pintores  destinados  á 
figurar  cuerpos  de  arquitectura  para  el  adorno  del  tea- 
tro del  Buen-Retiro ,  y  mientras  Montalban ,  Rojas  y 
Matos-Fragoso  engalanaban  con  indecentes  atavíos  las 
musas  dramáticas,  para  lisonjear  el  mal  gusto  de  los 
cortesanos  de  Felipe  V  y  Garios  II ,  Barnuevo ,  Riccl  y 
Donoso  prostituían  la  arquitectura,  disfrazándola  y  sa- 
cándola á  la  escena  sin  unidad ,  sin  gracia  y  sin  de- 
coro 03). 

En  medio  de  esta  corrupción  general  de  principios, 
Rodríguez  observó  que  el  torrente  de  la  opinión  iba 
arrastrando  los  arquitectos  hacía  el  error  que  habian 
autorizado  ya  los  escultores  y  pintores.  Viendo  aplau- 
dir desde  la  corle  hasta  en  la  mas  humilde  aldea  los 
monstruos  que  engendraba  el  mal  gusto  y  que  abor- 
taba la  ignorancia,  ¿quién  podría  separarlos  de  una 
senda  que  conducía  tan  seguramente  á  la  riqueza  y  al 
aplauso?  Cedieron  por  fin  al  ejemplo,  y  trasladaron  á 
los  pórticos,  frontispicios  y  facliadas  las  extravagancias 
de  los  retablos  y  escenas.  Desde  entonces  los  templos, 
las  casas,  las  fuentes ,  los  edificios  públicos  y  privados, 
todo  se  cubrió  de  torpes  garambainas  y  groseros  folla- 
jes ;  monumentos  ridiculos  que  testifican  todavía  la  bar* 
barie  de  quien  los  hacia  y  el  mal  gusto  de  quien  los 
pagaba. 

Tal  era  el  que  dominaba  á  la  entrada  del  siglo  xvni, 
y  mientras  Rodríguez  consagraba  su  juventud  al  estu- 
dio de  los  buenos  y  sólidos  principios  de  la  arquitec- 
tUjra^  Barbas /Tomé,  Ghurríguera  y  Ribera  llevaban 


la  corrupción  del  arte,  en  Sevüla,  en  Toledo,  «ftSilt- 
manca ,  y  aun  en  Bfadrid ,  á  aquel  extremo  de  depin- 
cion  donde  suele  ser  necesario  que  toquen loamikspó- 
blicos  para  empeñar  á  la  indoleBCÍa  en  su  reme(&o(l4). 

El  que  necesitaba  la  arquitectura  abrazaba  totons 
objetos.  Los  arquitectos  mas  ndmbrados  de  aquella  ediá 
no  sabían  liallar  la  majestad  para  los  templos,  el  de- 
coro para  los  edificios  públicos,  ni  la  comodidad  7  k 
gracia  para  los  particulares.  Privados  de  conocimienUB 
matemáticos ,  ignorantes  de  los  principios  de  sa  pro- 
fesión, y  entregados  á  su  solo  capricho,  violaban  i 
porfía  todas  las  máximas  de  la  razón  y  el  guáto,  yse 
alejaban  mas  y  mas  cada  vez  de  la  belleza  que  nopoe- 
de  existir  fuera  de  ellos. 

Entre  Unto  Rodríguez,  nacido  para  establecer» 
imperio,  é  instruido  por  la  enseñanza  y  el  escanaieoio 
de  las  edades  pasadas ,  iba  acreditando  su  doctrina  coo 
ubras  dignas  de  los  mejores  tiempos.  Su  mérito, antes 
sobresaliente  á  vista  de  los  mas  lamosos  extranjeros, 
brillaba  casi  solo  en  la  corte  y  en  las  provindas;  y 
cuando  llegó  á  su  mitad  el  presente  siglo ,  la  gloria  de 
nuestra  arquitectura  descansaba  enteramente  eo  sib 
obras. 

I  Cuan  digna,  cuan  agradablemente  llenaría  sa  des- 
cripción esta  parte  de  mi  discurso,  si  sus  estxf^ 
límites  pudieran  conteneria!  ¡  Qué  campo  tan  abierta 
y  proporcionado  para  hacer  brillar  á  un  núsmo  tiempo 
las  bellezas  de  la  elocuencia,  unidas  á  las  de  la  arqui- 
tectura! Qué  materia  tan  abundante  no  preslirianil 
elogio  de  Rodríguez  el  b^llo  templo  de  San  Marcos  d« 
Madrid  y  la  excelente  colegíaU  de  SanU  Fe  de  Grana- 
da, las  magníficas  capillas  de  Zaragoza  y  ^^^'^ 
suntuosos  palacios  de  Liria  y  Altamíra,  el  elegante  por. 
tico  de  lo»  Premostratenses,  y  las  preciosas  obras  con 
que  enriqueció  las  catedrales  de  Toledo,  de  Cuenca,  de 
Jaén  y  Pamplona!  Pero  tan  digna  empresa  piáe^*^ 
pluma  mas  sabia  y  delicada.  ¡  Ojalá  que  entre  los  here- 
deros del  nombre  y  la  doctrina  de  nuestro  socio  8e«o- 
cuentre  alguna  que  dedicada  á  formar  la  historia  ciea* 
iífica  de  sus  obras,  vincule  en  ella  el  mejor  y  «I  "* 
durable  monumento  de  su  reputación ! 

Mas  ¡ah,  que  un  adverso  influjo  se  oponía  obsUnf 
daraente  á  esU  misma  reputocion!  Digámoslo  ilc  QD* 
vey. ;  digámoslo  para  confusión  nuestra  y  para  la ««»«' 
ñanza  de  nuestros  venideros :  la  envidia ,  perenne  í^ 
chadora  del  mérito  y  atroz  perseguidora  de  losgrtí"^ 
talentos ,  no  pudo  ya  tolerar  los  de  Rodríguez ,  y  al  P»^ 
que  iba  creciendo  la  fama  de  este  insigne  arqoit«cl*' 
redoblaba  su  saña^y  artificios  para  oscurecerla.  Escon- 
dida ó  descarada,  astuto  ó  insolente,  según  le  ^^ 
mejor  para  asestar  sus  tiros;  ora  adulando  la  igo<>r>''' 
cía,  ora  acariciando  la  miseria;  tomando  aqui  po^^ 
texto  la  seguridad  pública ,  y  allá  la  conveniencia  pj^* 
vada,  contrariaba  á  todas  horas  y  en  todas  partes  , 
designios  que  este  gran  genio  formaba  para  i«<oor**^ 
sarse  en  el  silencio  de  su  retiro.  ^ 

¿Quién  se  atrevería  á  pronunciar  Un  amarga  ver^ 
si  no  existiesen  los  vergonzosos  testimonios  en  <p«r[ 
consignada?  Sí,  señores,  los  príncipales,  í<>sroa$^ 
nos  trabajos  de  don  Ventura  Rodríguez  han  quedaa»'  ^^ 
ejecución.  El  proyecto  de  un  hospitol  general,  «í*^ 
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brillan  á  porfía  la  sencillez,  la  comodidad  y  salubrídad, 
tan  necesarias  en  estos  asilos  de  la  humanidad  doliente; 
el  de  un  suntuoso  y  magnifico  convento  para  los  pobres 
y  humildes  hijos  de  san  Francisco ,  el  de  un  devotísimo 
oratorio  para  los  de  san  Felipe  Nerí^  el  de  una  riquísima 
iglesia ,  de  forma  elíptica,  decorada  con  toda  la  pompa 
del  orden  corintio,  páralos  de  san  Bernardo;  de  un  pa- 
lacio para  los  correos,  de  otro  para  la  suprema  Inqui- 
sición, y  en  fín,  de  una  muchedumbre  de  edificios, 
ideados  por  orden  del  Gobierao  ó  por  encargos  de  par- 
ticulares, forman  nn  riquísimo  tesoro  de  preciosas 
obras,  escondidas  en  la  colección  de  sus  papeles,  y  ro* 
badas  á  la  comodidad  y  al  decoro  público  por  la  envidia 
y  la  cahironia. 

Robadas  al  páblico,  si,  mas  no  á  la  reputación  de  Ro* 
dríguez,  que  está  apoyada  en  ellas.  Y  á  la  verdad,  ¿qué 
es  lo  que  resta  al  arquitecto  después  de  haber  perfec- 
cionado sus  planes?  La  ejecución  ya  pertenece  á  otr^ 
mano,  y  acaso  en  esto  mas  que  en  otra  cosa  se  distin- 
gue su  profesión  de  las  demás.  Cuando  el  genio  criador 
de  la  arquitectura,  guiado  por  la  sabiduría  é  inflamado 
del  deseo  de  inmortalidad ,  concibe  un  designio  digno 
de  ella ;  cuando  inventa ,  mide,  calcula  y  distribuye  su 
objeto;  cuando  proporciona  cada  parte  á  su  deslino,  y 
de  la  sabía  combinación  de  todas  hace  que  resulte  la 
armonía  general ,  cuando  da  en  la  unidad  un  apoyo  y  un 
vínculo  á  esta  misma  armonía ;  en  fin ,  cuando  concilia 
la  solidez  con  la  conveniencia  y  la  belleza  con  la  co- 
modidad, todo  está  hecho.  Lo  que  resta  no  es  ya  la 
parle  noble,  sino  hi  mecánica  del  arte ;  no  pertenece  al 
arquitecto, sinV)  al  aparejador;  en  una  palabra,  no  es 
obra  del  ingenio,  sino  de  las  manos. 

Pero  ¡ah!  la  arquitectura  no  puede  existir  sin  su 
auxilio,  yesta  necesidadñié  también  funestísima  á  nues- 
tro socio.  \  Cuántas  de  sus  obras,  ejecutadas  fuera'de  su 
vista,  carecen  hoy  de  aquella  belleza  original  que  les 
imprimiera  su  inventor!  En  la  arquitectura,  donde  todo 
es  exacto,  todo  geométrico,  todo  sujeto  al  compás  y 
la  regla ,  el  menor  extravío  produce  los  mas  grandes 
defectos.  Una  levísima  infidelidad  en  la  observancia  del 
plan ,  un  pequeñísimo  descuido  en  la  exactitud  de  las 
medidas ,  cualquiera  falta  de  diligencia  y  gusto  en  la 
ejecución  de  los  adoróos ,  bastarían  á  corromper  las 
sabias  ideas  del  mismo  Vitnibio.  ¡Qué  sería  de  los  pla- 
nos de  Rodríguez,  tantas  veces  fiados  en  las  provincias 
á  manos  mercenarias!  (y  ¡qué  manos,  buen  Dios!)  á  co- 
diciosos destajistas,  y  tal  vez  á  torpes  é  imperitos  al- 
bañiles! 

I  Imparcial  posteridad,  tu  no  juzgarás  á  Rodríguez 
por  los  errores  ajenos,  sino  por  los  aciertos  propio^ 
Justa  apreciadora  del  mérito ,  distinguirás  la  perfec- 
ción y  sublimidad  de  sus  ideas  de  los  vicios  de  la  eje- 
cución, y  atribuirás  la  gloria  6  el  descrédito  á  quien 
los  hubiere  merecido.  Cuando  tú  fallares,  la  envidia 
iiabrá enmudecido  ya ,  y  mil  obras  célebres,  que  dura- 
rán mas  que  sus  débiles  ecos,  confirmarán  por  largo 
tiempo  la  rectitud  de  tus  juicios.  La  confirmará  aquella 
rica  y  graciosa  decoración  que  consagró  Rodríguez  á  la 
majestad  del  culto  en  la  nueva  capilla  real  y^n  ios 
teiñplos  de  la  Encamación ,  de  San  Isidro  y  dd  Salva* 
dor  de  Madrid.  La  confirmará  la  memoria  de  aquellos 


monumentos  magníficos,  testimonios  del  amér  y  rego- 
cijo público  con  que  esta  capital  abríó  sus  puertas  al 
monarca  que  mas  debia  realzar  su  esplendor.  La  con- 
firmarán los  bellísimos  adornos  que ,  como  primer  ar- 
quitecto de  Madrid,  hizo  6  proyectó  para  hermosear 
su  gran  paseo ;  obra  digna  del  ilustre  y  celoso  ciuda- 
dano que  la  emprendió ,  digna  de  la  edad  de  Carlos  Iil,t 
y  el  mejor  ornamento  de  su  corte.  La  confirmará  la 
excelente  mina  destinada  en  el  mismo  sitio  á  la  segu- 
ndad y  al  aseo  público,  y  comparable  á  la  gran  cloaca 
en  que  Dionisio  y  Casiodoro  creían  cifrada  la  magnifi- 
cencia romana  (i  5).  Y  sobre  lodo ,  la  confirmará  el  si- 
guiente edificio  de  Covadonga,  nuevo  milagro  que  va 
á  sustituir  la  piedad  al  que  nos  robó  la  Providencia 
en  los  montes  de  Asturias. 

Permitidme,  señores,  que  en  este  portentoso  sitio  ba- 
ga una  breve  detención.  ¿Quién,  transportado  á  él, 
no  sentirá  su  alma  llena  y  penetrada  de  las  venerables 
memorias  que  recuerda?  Un  horrible  incendio  consumió 
en  1775  aquel  humilde  templo,  que  sostenía  e]  brato 
omnipotente,  donde  la  respetable  antigüedad  hacia 
excusada  la  magnificencia,  y  donde  la  devoción  corría 
desalada  de  todas  partes  á  derramar  su  ternura  y  sos 
lágrimas.  Este  triste  suceso  llena  dé  Iqto  al  pueblo  as- 
turiano, se  difunde  por  toda  la  nación ,  penetra  hasta 
el  trono  del  piadoso  Carlos  m,  y  conmovido  su  real 
ánimo,  resuelve  la  erección  de  un  nuevo  y  magnífico 
templo,  concede  libre  curso  á  la  generosa  piedad  de 
sus  vasallos,  y  les  da,  con  sus  hijos,  el  primer  ejemplo 
de  liberalidad. 

Rodriguez,  nombrado  para  esta  empresa,  vuela  á 
Asturias,  penetra  hasta  las  faldas  del  monte  Auseva,  y 
á  vista  de  una  de  aquellas  grandes  escenas  en  que  la 
naturaleza  ostenta  toda  su  majestad ,  se  inflama  con  el 
deseo  de  gloria  y  se  prepara  á  luchar  con  la  natura- 
leza misma.  ¡  Cuántos  estorbos,  cuántas  y  cuan  arduas 
dificultades  no  tuvo  que  vencer  en  esta  lucha!  Una 
montaña,  que  escondiendo  su  cima  entre  las  nubes, 
embarga  con  su  horridez  y  su  altura  la  vista  del  asom- 
brado espectador;  un  rio  caudaloso,  que  taladrando  el 
cimiento,  brota  de  repente  al  pié  del  mismo  monte; 
dos  brazos  de  su  falda  que  se  avanzan  á  ceñir  el  río, 
formando  una  profunda  y  estrechísima  garganta ;  enor- 
mes peñascos ,  suspendidos  sobre  la  cumbre,  que  anun- 
cian el  progreso  de  su  descomposición ;  sudaderos'  y 
manantiales  perennes ,  indicios  del  abismo  de  aguas 
cobijado  en  su  centro ;  árboles  robustísimos,  que  le  mi- 
nan poderosamente  con  sus  raíces;  ruinas,  cavernas, 
precipicios...  ¿qué  imaginación  no  desmayaría  á  vista 
de  tan  insuperables  obstáculos? 

Mas  la  de  Rodriguez  no  desmaya ,  antes  su  genio, 
empeñado  de  una  parte  por  los  estorbos ,  y  de  otra  mas 
y  mas  aguijado  por  el  deseo  de  gloria,  se  muestra  su- 
perior á  sí  mismo,  y  hace  un  alto  esfuerzo  para  ven- 
cer todos  los  obstáculos.  Retira  primero  el  monte, 
usurpando  á  una  y  otra  falda  todo  el  terreno  necesario 
para  su  invención ;  levanta  en  él  una  ancha  y  majes* 
tuosa  plaza ,  accesible  por  medio  de  bella9>y  cómodas 
escalinatas,  y  en  su  centro  esconde  un  puente  que  da 
paso  al  caudaloso  rio  y  sujeta  sus  márgenes ;  coloca 
sobre  esta  plaza  un  robusto  panteón  cuadrado  con  gra- 


17t 


omkñ  DB  JOVBIUWS 


cioM  porUda^  f  en  gu  interior  consagra  el  primero  y 
üas  digno  monomento  á  la  memoria  del  gran  Pelayo; 
y  tlavtdo  por  estoa  dos  cuerpos  á  una  considerable  al- 
tura ,  alia  sobre  ella  el  majestuoso  templo,  de  forma 
rotonda ,  con  gracioso  veslíbulo  y  cúpula  apoyada  so- 
bfñ  ealumnas  aisladas;  le  enriquece  con  uu  bellísimo 
tjibepnáculo»y  le  adorna  con  toda  tagala  del  mas  rico  y 
elegantt  de  los  érdenes  griegos. 

í  Ob,  qué  maravilloso  coolraste  no  ofrecerá  á  la  vista 
taa  bello  y  magnlGco  objeto  en  medio  de  uaa  escena 
ta»  liónida  y  entraña!  Dia  vendrá  en  que  estos  prodi- 
gios del  arb»  y  la  nalumieza  atraigan  de  nuevo  alli  la 
admíreciea  de  los  pueblos,  y  en  qtie  dí^azada  eo  de* 
moion  la  euriosidad,  resucite  el  muecto  gusto  de  las 
antiguas  peregrinaciones ,  y  eogendre  una  nueva  e&- 
pacia  da  au^rsticion ,  menos  conlcaria  á  la  iluslracion 
da  nueeti'oa  vanideros. 

Pemá  Hodrignez  no  le  fué  dado  gozav  de  tan  sabrosa 
aonsolacion.  Condenada ,  como  todos  los.  grandes  ge- 
Bíoa^  á  no  guslar  anticipadamente  en  sus  días  los  dulces 
ptremioa  de  la  posteridad,  iba  caminando  ásu  término^ 
sienta  perseguido  de  la  envidia  y  la  desgracia.  Va« 
rías  astorbea  retardaron  el  principio  de  osla  obva»  que 
ara  b  primera  en  su  estimación  por  su  grandeza  y  sin^ 
giilarídad»  y  esia  tardanza  dio  tiempo  á  la  envidia  para 
minar  contra  ella.  Fué  recesarla  toda  la  protección, 
ioda  la  constancia  de  ua  tribunal  (irme  ^  ilustrado  ^  paia 
acallar  loa  demoras  de  la  ignoraocta,  conjurada  en  su 
mina.  {Quién  lo  creyera!  loa  mas  obligadas  á  promo- 
ver su  ejecución  fueron  los  primeros  á  resistirla.  La 
faeian^a  mas  templada «  la  moderación  mas  re^exiva 
apenas  basteo  i  contener  el  horror  que  inspiran  los 
miine»  mansioadel  interés  personal,  caaadu  coa  m¿s« 
cara  de  oel»  resisto  el  bien  y  se  conjura  contra  los  que 
le  aman  y  promueven. 

Nb»  seftores ,  yo  no  callaré  estas  verdades^  cuya  triste 
repeticían  hace  maa  necesaria  la  corrupeíon  de  Bues- 
traedad,  ni  dejaré  sin  respuesta  aquel  grito  general 
deacusaeion  tan  livianamente  pronunciado  contra  el 
mérito  de  Itodriguea,  y  que  llené  sn  vida  de  (autaa 
amarguras.  La  r6in  ecananHa  le  lanzó,  y  la  envidia  le 
difundié  per  todas  partes.  Si,  señorea;  Rodriguea  fué 
grande ,  fué  magciíiico,  y  sí  so  quiero,  fué  dispondiasQ 
aaaus  ideas;  pero  fué  loque  dabia.  Cuando  se  erige 
sobre  la  tierra  «na  morada  á  aquel  Dios  que  no  cabe  en 
la  inmensidad  de  los  cielos ,  cuando  se  quiere  apoyar 
al  esplendor  de  una  corte  ó  dé  una  populosa  ciudad 
en  la  magnificencia  da  sus  edificio»,  are  esíéii  conaa*^ 
grados  á  la  administraicioapMioa,  ora  á  la  reeteacíea 
y  solaz  de  los  pueblos ,  ora  en  Ün  á  su  aseo ,  á  su  se-* 
pridad  6  al  alivio  de  sus.  miserias ,  el  artista  que 
temporizando  oon  tas  ruiaea  ideaa  do  m  aiglo,  les  sa^ 
cpifica  la  dignidad  de  su  profosion  y  de  loa  objetoa  que 
se  le  fiaa,  aoW  dejará  en  pos  de  si  un  rastro  de  igno* 
minia,  q^ae  perpeUie  en  la  posteridad  la  infamia  da  su 
nombre. 

.  ¿  Y  acaso  estarán  eiceptuados  en  esta  regia  los  o  li* 
Hciaa  partiaulares?  ¿No  habrá  alguna  relacioa  enlre  eito 
y  las  jararquiaa  del  Estado?  ¿  Por  ventara  ignonm  los 
rico8<*hombrea  de  GastiUaq^  el  lustre  daeu  clase  se 
alimenta  de  la  opinión  y  aviare  en  la  oacoridad  da  aui 


i  adividuos?  Puea  \  qué  1  despoes  da  haber  abaadnnafe 
sus  antiguos  solares,  venerables  monumentos  de  h 
grandeza  de  sus  mayores ;  después  de  habar  venido  á 
confundir  su  esplendor  en  el  oc^no  de  luz  quoiouoKta 
el  sol k) ,  ¿no  se  atreverán  á  levanUur  en  la  corte  uaa 
morada  que  los  distinga  de  la  muchedumbre,  y  que 
vincule  el  lustre  de  su  cuiui  y  el  decoro  de  sua  fih- 
miliaa? 

\0h  tiempo  venturoso  para  las  artes,  aquel  en  qua 
los  Toledos ,  los  Bazanes ,  ios  Vargas,  caloaotf  dA  con- 
servar su  lieredado  esplendor ,  y  no  contamos  da-  wrle 
aumentado  con  heroicas  hazañas,  sacriRcaban  una 
parte  de  su  fortuna  á  la  erección  de  palacios  roag^iift- 
cos,  donde  su  nombre  brilla  todavía  á  par  del  de  los 
artistas  que  emplearan! 

ftodriguez,  no  inferior  á  los  qua  vivieron  en  laadi* 
chosa  edad ,  observa  conslanteíaiente  sua  máximas ,  y 
mientras. la  envidia  condenaba  su  profusión,  aeguia 
tranquilamente  tratando  los  objetos  que  se  le  encarga^ 
han  con  toda  la  digpidad  que  exigia  su  decero  y  el  de 
sus  dueiies,  y  que  era  tau  cotiXecme  á  su  misaio  ca* 
rácter. 

Pero  esta  senda,  tan  segura  paja  llegar  á  la  gtoria» 
no  lo  era  cieriamente  para  subir  á.  U  fortuna.  La  en- 
vidia aU4  el  giito«  y  puesias^da su  pártala  ruindad  y 
U  preocupaoioa ,  esierbaron  la  eiecucioa  de  sus  me- 
)orea  obras.  Na  importa;  vendrá  ua  tíempo  ea  foo la 
posteridad,  mas  imparcial,,  buscará  eutreel  polvo  sos 
diseooa,  ansiosa  de  realizaras,  y  le  vengará  de  una 
vez  de  la  injusticia  de  sus.  ceniettq;>oráiieos. . 

Entre  tanto  aquella  injusticia  le  li\ü)iera  heebo  muy 
infeliz,  sí  como  era  grando  en  calidad  de  arquitecto 
para  no  merecerla,  uo  lo  fuesO'  también  como  iiom- 
bra  pwa  desprecióla.  En  esta  paria  su  mad«sUa  ara 
incomparable,  y  tanto  mas  di^  do  elogio^  cuanto 
masrara  y  ma&difícil  de  cennir  con  la efevadon  de  áat* 
mo  que  suponen  los  grandes  talentos.  Siempre  perse- 
guido, ¿quién  le  oye  jamás  una  queja?  Nunca  biea 
recompensado,  ¿cuáfudo  prorumpió  en  el  mas  ligero 
desahogo^  Cercado  contimunenta  da  anvidiocos  y  mal- 
querreates,  ¿cuándo  did  la  mas  pequeña  señal  de  odio 
é  malevolencia  ? 

Parece  qua  por  ba^er  mas  li«róico  su  sufcimienko 
se  privaba  basta  do  aqueUos  joslos  deseufBdoa  cou  que 
tal  vez  el  mérito  ofendido  depoaita  su^rasemiaUentos 
en  el  seno  de  la  consoladora  amistad.  No  ara  Rodrigues 
bisensiblo,  no;  pero  su  constancia  ^  auperiec  á  su  sen* 
sibiiidud,  le  había  inspirado  aquella  alia  firmeza  que 
sabesu^tr  y  callar;  don  sublhne  de  lafHoseCüa,  que 
infundiendo  el  conocimiento  de  loa  hombrea,  enseia 
al  mi&nio  tiempo  á  compadecer  sus  flaquezas  y  á  desi- 
preciar  tuainjustiaias. 

Tanta  eonstaticia ,  tan  admirable  modastía  no  po* 
diaa  quedar  sin  premio,  y  si,  el  cielo  no  teeooif  enséá 
Rodffiguez  con  aquellos  dones  de  fortuna  en  tome  da  * 
ios  cuales  giraai  tan  oQcieaaa.de  dhntiauo  la  ambkíoA  y 
la  codioia,  te  dié  á  lomenoa en  la  ostímaotoii  de  sus 
amigos  on  bien  mas  abundante ,  naa  dJgno  de  au  al- 
ma y«ia8  apeteoida  do  eUa. 

Si  yo  tratase  de  fomar  aquf  el  catálogo  de  las  per- 
sonas que  honraroA  á  Bx>dcigMea  con  su  amiatad  y  can 
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CU  aprecio,  ¡qué  nombres  Un  augustos  y  respetables 
no  pudiera  pronunciar  en  este  instante  (16)!  Pero  la 
posteridad  no  los  ignorará ;  ellos  pasarán  hasta  las  úl- 
timas generaciones  con  las  obras  célebres  que  le  con* 
fiaron ,  y  que  serán  otros  tantos  monumentos  de  su  celo 
y  buen  gusto. 

Uno  solo  indicaré,  que  no  me  permiten  pasar  en  si- 
toseio  ki  notoria  amistad  y  protección  constante  con 
que  distinguió  á  Rodríguez.  Hablo  de  aqoel  sabio  ciu- 
dadano que  hoy  ocupa  tan  dignamente  la  primera  silla 
de  la  magistratura  {a);  de  aquel  insigne  patriota, 
ifue  no  contento  con  haber  señalada  so  celo  y  sabidu- 
ría en  una  serie  jamás  interrumpida  de  útiles  y  glorío^ 
sos  trabajos ,  se  afanó  siempre  por  acercar  á  si  los  ma- 
yores talentos  da  su  tiempo,  para  empeñarlos  en  el 
kkn  de  la  nación.  Su  casa,  abierta  siempre  á  la  apK*^ 
cacion  y  al  mérito,  parecía  la  morada  propia  del  inge- 
nio, y  cualquiera  que  debía  á  la  Providencia  este  don 
celestial ,  estaba  seguro  de  ser  en  ella  acogido,  apre* 
eiado  y  (Hstinguido.  Lemnur,  el  roas  sabio  de  nuestros 
ingenieros;  Mengs ,  el  prüner  pintor  de  la  tierra ;  Cas- 
tro,  á  quien  tanto  debió  la  escultura  española;  Rodri- 
gues ,  el  restaurador  de  nuestra  arquitectura,  se  vieron 
tsidnamenie  cm  aquel  pequeio  circulo,  deade  ka  cien- 
cia y  la  virtud ,  únicos  títulos  de  entrada ,  igualaban  á 
los  concurrentes  y  hadan  de  la  conversación  ordinaria 
un  teatro  de  erudición  y  uim,eacuela  de  la  mas  útil  y 
provechosa  doctrina. 

Aquí  fué  donde  yo  noté  muchas  veces  aquella  admi- 
rable reunión  de  modestia  y  de  sabiduría  que  tanto  real- 
labao  el  mérito  de  Rodríguez.  Vosotros,  señores,  le 
▼ifteis  brillar  también  en  este  santuario  del  patrioti»* 
mo  (17),  á  coya  erección  concurrió,  y  donde  le  atra- 
jeron su  virtud  y  su  celo  por  el  bien  público.  Grave  y 
seneillo  en  su  porte  ,  urbano  y  afeble  en  su  trato ,  ins» 
truido  y  comunicable  en  sos  conversaciones,  distaba 
tanto  de  aquel  fausto  cientlQco  con  que  algunos  hom* 
bres^  mfladoi  con  el  aire  de  la  alabanza,  pretenden  fun- 
dar su  gloría  sobre  el  desprecio  de-  los  demás,  como 
de  cierta  charlatanería  insolente,  que  decidiendo  so-, 
beranaroente  de  todo,  aspira  á  arrebatar  el  aprecio 
debido  solo  á  la  sabiduría. 

Tan  incapaz  de  envidia  como  de  presunción ,  ni  bus- 
caba alabanzas ,  contento  con  mir^cerlas,  ni  se  afligía 
del  talento  ajeno ,  siempre  ansioso  de  comunicar  el 
propio.  Enseiar,  dirigir,  comunicar  sus  conocimien-' 
tos,  en  una  palabra,  formar  buenos  y  aprovechados 
discípulos  :  hé  aquí  el  primer  objeto  de  su  ambicien. 
Su  celo,  su  mansedumbre,  su  paciencia ,. su  desinte-* 
res,  eran  en  este  punto  admirables;  y  mientras  otros 
artistas ,  huyendo  de  la  publicidad ,  seguían  entre  cer- 
rojos sus  estériles  estudios  ,  condenaos  á  morir  sin 
sucesores  de  su  doctrina ,  y  semejantes  á  ciertos  enran- 
daros,  á  quienes  ninguna  razón  de  humanidad  ó  de^ 
eoro  obliga  á  describir  e!  específico  que  sirve  de  hipo- 
teca ásu  codicia,  Rodríguez  se  afanaba  por  comuni- 
car todos  sus  conocimientos  y  depositarlos  en  una  por- 
doA  de  sobresalientes  jóvenes,  que  hoy  h'ice  tanto  ho- 

(i)  Bl  conde  de  Cf  mpomanes. 


ñor  á  su  nombre,  y  que  trabaja  tan  ardientemente  por 
igualarle  en  reputación. 

Tal  era,  señores,  el  carácter  del  compañero  que  he- 
mos perdido,  tan  digno  de  nuestra  ternura  en  calidad 
de  artista  como  en  razón  de  ciudadano,  y  tan  respe- 
table por  sus  talentos  como  por  sus  virtudes.  Vosotros 
habéis  vbto  cuan  dignamente  llenó  en  su  vida  las  oblí- 
gafiones  de  ambos  títulos,  y  si  algo  resta  aun  para 
captar  vuestra  admn>aeion,  venid,  vedtey  obsertaéle 
en  sus  últimos;  dlaá. 

Muchos  años  había  llevado  sobre  su  semblante  el 
amiocio  de  su  destrucción  en  uno  de  aquellos  sintooiai 
funestísimos ,  que  al  principio  Ajan  apenas  la  aténcícm 
de  quien  los  padece,  y  fortificados  después  con  el  líem* 
po,  causan  infaliblemente  su  estrago.  Pei^  sin  que  un 
riesgo  tan  vecino  y  formidable  turbase  su  aplicación, 
Rodríguez  no  cedió  un  punto  del  ardor  con  que  se 
daba  al  esiüdlo  y  al  trabajo.  Apoderado  el  maUle  soi 
fuerza^,  sufrió  con  admirable  constancia  las  mascrue* 
les  operaciones  de  la  cirujía,  dando  al  mismo  tiempo  á 
los  cuidados  de  su  profesión  todos  los  instantes  qué  le 
dejaba  .libres  el  de  su  vida.  Madrid  disfruta  en  ol  día 
una  muy  sencilla  y  graciosa  portada  (1$),  que  diseñó 
en  la  víspera  misma  de  su  muerte.  Aquí  es ,  on  esta 
sHaacion  triste  y  dolorosa ,  aquí  es  donde  el  hombre 
presenta  á  sus  iguales  un  espectáculo  bien  digno  de  su 
contentación :  la  pacieocia  en  medio  de  los  mas  agu- 
dos dolores,  y  la  serenidad  en  la  mayor  tribulación. 
Este ,  este  es  el  mas  Ilustre ,  el  mas  heroico  triunfo 
de  la  virtud.  ¿Puede  acaso  proponer  la  humana  filosofía 
un  objeto  mas  augusto,  mas  digno  de  admiradon  y  de 
alabanza?  jAh !  no,  señores,  Ja  autoridad,  hk  riqueza, 
-los  talentos ,  lo  que  se  llama  sabiduría,  no  son  pode- 
rosos de  inspirar  á  los  mortales  esta  tranquilidad,  fruto 
precioso  de  una  vida  irreprensible ,  y  testimonio  de  una 
condenda  pura  y  nunca  alterada  por  el  remordimienter. 

Tal  era  la  situación  de  nuestro  socio  el  26  de  ngosld 
de  1785;  do  aquel  año  funestísimo  para  la  arquitec- 
tura española,  en  que  la  muerte,  después  de  haber 
arrebatado  violentamente  de  nuestra  vista  al  ilustre 
don  Carlos  Lemaur,  y  mientras  preparaba  otro  golpe 
para  llevarse  también  al  sabio  don  Julián  Sanchea 
Bort ,  puso  término  á  los  dolores  y  i  los  dias  de  don 
Ventura  Rodríguez ,  que  acabuba  de  cumplir  los  se- 
senta y  ocho  años  de  su  edad  (i9). 

iAh!  si  la  envidia,  que  tanto  persiguió  en  su  vida  i 
este  célebre  artista ,  oyere  mal ,  aun  después  de  su 
muerte,  el  débil  obsequio  que  hoy  consagro  á  vuestro 
respeto  y  su  memoria,  por  lo  menos  hm  quedará  el  con- 
suelo de  haber  desempeñado  dos  grandes  obligadones : 
h  de  pagar  en  vuestro  nombre  el  tributo  debido  á  la 
virtud  y  al  mérito,  y  la  de  vengar  á  un  dudadano  que 
los  reunió  de  la  injusticia  de  sus  coetáneos.  ¡  Ojalá  que 
este  pequeño  monumento  que  hoy  letaflnta  mi  amistad 
á  su  reputación  una  para  siempre  mí  nombre  con  el 
suyo!  T  ojalá  ^,  trasladándolos  juntos  i  la  mas  re- 
mota posteridad ,  los  haga  sobrevivir  en  ella  á  los  edi- 
ficios perdurables  en  qucf  Rodrígate^  dejó  vinculada  la 
admiración  y  la  gratitud  de  los  venideros  (20) ! 
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NOTAS. 


ADVERTENCIA. 

HollÉ^MM  qietido  etcatar  estas  ooUs ,  pero  nos  ba  jare- 
eliofM  h  materia  del  precedente  elofio  las  necesitaba ,  princi- 
palmente en  la  parte  qoe  dice  relación  i  la  bistoría  de  nuestra 
arqnltectira.  Temíamos  escandaliurá  algunos  lectores  con  varias 
epliioaes  qae  solo  pudieron  indicarse  en  el  discurso,  y  que  ex* 
pUeadas  aquí  parecerán  acaso  bien  fundadas.  Esu  por  lo  menos 
es  la  rason  que  tuvimos  para  comentar  nuestro  texto.  St  el  común 
de  los  lectores  no  se  satisface  con  ella ,  puede  ser  que  los  artisUs 
y  alcionados  c^én  i  nuestras  reflexiones  algún  aprecio,  y  entonces 
no  babrémos  perdido  el  tiempo  ni  el  trabaje. 

(1)  Don  Ventura  Rodrignei  fué  bijo  de  don  Antonio  Rodrigues, 
profesor  de  arquitectura ,  vecino  de  la  villa  de  Ciempozuelos,  y 
de  una^e  las  mas  antiguas  y  conocidas  familias  de  aquel  pue- 
lilo ,  como  mostrará  muy  bien  la  siguiente  noticia  de  su  ascen- 
dencia. 

BitaHelos,  Don  Narcos  Rodríguez  y  dofla  Catalina  Salinero. 

Ábueloi.  Don  José  Rodrigues  y  dofia  Micaela  Pantoja. 

Péira.  Don  Antonio  Rodrigues  y  dofia  Jeróníma  Tizón. 

Don  Ventura  Rodríguez. 

(t)  El  abate  don  Felipe  Yobarra ,  presbítero  y  abad  de  Selva, 
habla  nacido  en  Mesioa  en  1685  y  estudiado  la  arquitectura  en 
Roma  con  el  caballero  Carlos  Fontana ,  célebre  en  aquella  capital 
bajo  los  pontificados  de  Inocencio  XII  y  Clemente  XI.  Restituido 
i  su  patria,  ganó  alli  mocha  reputación ,  la  que  aumentó  en  Turín, 
nombrado  prímer  arquitecto  de  aquel  soberano,  y  completó  des- 
pués en  otras  capitales  de  Europa.  Según  el  marqués  Haffei,  el 
palacio  de  Estopinigi ,  destinado  para  la  diversión  y  caza  del 
mismo  príncipe,  es  Is  mas  bella  de  sus  obras,  pues  sin  defectos 
ai  extravagancias ,  se  hace  tan  recomendable  por  la  sabiduría  y 
buen  gusto  con  fue  Tubarra  observó  en  ella  los  principios  del 
arte  y  los  buenos  documentos  de  la  antigfiedad ,  como  por  la  con- 
veniencia de  cada  una  de  las  partes  con  so  destino. 

El  autor  de  las  Yidüt  ée  los  arquiteetci  (e)  rebaja  algún  tanto 
este  elogio,  tachando  ¿  Tubarra  de  poco  amante  de  la  sencillez, 
uidad  y  corrección.  Algo  me  parece  qoe  peca  contra  estos  dotes 
el  modelo  qoe  conservamos  suyo,  y  de  que  se  hablará  después ; 
pero  este  mismo  modelo  justifica  muy  bien  que  la  censura  del 
biógrafo  no  fué  menos  severa  con  Tabarra  que  con  otros  céle- 
bres arquitectos,  cuyo  mérito  disminuye  con  demasiada  afec- 
tación. 

Don  Ventura  Rodríguez ,  elegido  por  Tubarra  con  la  ocasión 
que  luego  referiremos,  trabajó  á  su  lado  desde  que  llegó  i  Madrid 
hasta  su  muerte;  fué  de  él  singularmente  estimado,  recibió  con 
grande  aplicación  sus  lecciones ,  y  le  veneró  siempre  como  i  su 
maestra,  confesando  que  le  debía  lo  mejor  qoe  sabia  de  su  arte, 
y  conservándole  la  mas  grata  y  tierna  memoria. 

(3)  Habiéndose  reducido  á  cenizas  en  1734  el  antiguo  alcázar  de 
Madrid ,  y  venido  Tubarra  á  edificar  un  nuevo  palacio,  se  preparó 
para  dejar  en  esta  obra  el  mejor  monumento  de  su  pericia.  Dotado 
de  gran  genio,  de  mucba  doctrina  y  de  largas  experiencias ,  y  ani- 
mado por  la  grandeza  misma  de  la  empresa  que  se  le  propusoí 
concibió  un  plan  magnifico  ,  que  no  solo  comprendía  las  habita- 
elones  de  ceremonia  y  uso  ordinario  para  la  real  Persona  y  fami- 
lia ,  servidumbre,  secretarias  del  despacho,  oficinas  y  cuerpos  de 
guardia,  sino  también  Iglesia  patriarcal ,  consejos,  biblioteca  y 
otros  muchos  objetos  importantes. 

Como  para  tan  vasta  obra  fuese  muy  reducido  el  espacio  que 
ocupara  el  antiguo  alcázar,  Tubarra,  cuyo  espíritu  se  cefiia  dlff- 
eilmente  á  limites  estrechos ,  eligió  para  so  plan  un  sitio  capaz 
de  abrasar  tantos  objetos.  En  consecuencia  proyectó  el  nuevo 
palacio  sobre  el  terreno  que  se  extiende  fuen  de  la  puerta  de 
los  Pozos,  entre  lis  de  Santa  Bárbara  y  San  Bemardino,  sitio 
bien  ventilado,  de  saBa  y  agradable  exposición,  y  donde  además 
del  principal  edificio,  pedia  disponer  parque ,  jardines,  bosque  y 

(É)  Francisco  Millzla,  VMer.  tfif A  éreM,  müf.  i  moier,,  fo- 


cuantas  obras  adyacentes  convfhiesen  á  la  comodidad  y  al  guato 
de  las  altas  personas  q^e  debían  ocuparte. 

Dispuesta  la  traza,  se  mandó  á  Tubarra  ejecottrto  en  modele, 
lo  que  empezó  á  verificar  inmediatamente ,  trabajastfo  en  esu 
obra  con  la  mayor  aplicación  y  esmero,  y  siempre  ayudado  da 
don  Ventura  Rodrigues,  que  tuvo  gran  parle  en  la  empresa ,  como 
después  veremos. 

Pero  Ul  es  la  suerte  de  las  artes ,  y  tal  la  desgracia  áe  loa  hom- 
bres de  mérito  dados  á  su  ejercicio,  qoe  rara  vez  se  pueden  com- 
binar sus  ideas  con  las  de  aquellos  qoe  los  emplean.  La  corte  no 
quiso  conformarse  con  esta  traslación;  exigió  que  el  nuevo  pala- 
cio se  idease  sobre  el  mismo  terreno  qne  oeupara  el  aatigno»  y 
Tubarra  murió  con  el  desconanelo  de  saber  que  sa  plaa  no  seria 
Secutado. 

(4)  La  muerte  de  Tabarra  se  verificó  en  31  de  enero  de  1736,  y 
no  en  1735,  como  equivocadamente  supone  el  citado  autor  de  las 
Viétt  á€  tot  arpUUcloi.  Para  comprobar  este  bocho  con  na  docu- 
mento irrefragable,  publicamos  la  adjunta  partida  de  entierro,  qae 
hemos  reconocido  y  sacado  de  ios  libros  parroquiales  de  San  Mar- 
tin de  esu  corte.  Dice  asi : 

«Certifico  yo,  fray  Antonio  Calonge ,  teniente  mayor  de  cura  de 
la  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de  Madrid,  que  en  ano  de  los 
libros  de  difuntos  de  dicha  iglesia ,  ai  folio  tlt,  hay  ana  partida 
del  tenor  signienle : 

»Don  Felipe  Tubarra ,  presbítero  y  natural  de  Meclna ,  reino  de 
Sicilia ,  abad  y  arquitecto  mayor  de  so  majestad ,  parroquiano  de 
esta  iglesia ,  calle  Ancha  de^n  Bernardo,  casas  del  concurso  de 
don  Juan  de  las  Peftas ,  habiendo  recibido  los  santos  sacramea- 
tüs,  murió  ab  intestato  en  el  día  31  de  enero  de  1736  afios,  el  qns 
se  previno  de  orden  del  ilostrisimo  sefior  obispo  de  Málaga,  ge^ 
bemador  del  Consejo,  por  el  sefior  alcalde  don  Gabriel  de  Roías 
y  Leyóla ,  y  por  testimonio  que  dio  Diego  Cecilio  de  Agullar,  es- 
cribano real  y  oficial  de  la  aala  de  seftores  alcaldes  y  de  las  rea- 
les caballerizas  de  la  Reina ,  nuestra  sefiora ,  su  fecha  dicho  dta, 
mes  y  afio,  consta  todo  lo  referido,  y  con  licencia  del  sefior  te- 
niente Vicario  se  enterró  de  secreto  en  San  Martin,  en  la  bóveda 
del  santísimo  Cristo  de  los  Milagros,  en  nicho;  pagé  de  rompi- 
miento á  su  fábrica  diez  y  seis  reales. 

«Concuerda  con  su  original,  á  qoe  me  remito.  San  Martin  de 
Madrid  y  febrero  11  de  Í19S.—  Frtff  Antonio  Cnlongf.* 

Aunque  después  de  la  muerte  de  Tubarra  se  encargó  á  don  Jaaa 
Bautista  Saccbetti  el  proyecto  del  nuevo  palacio  que  hoy  existe, 
no  por  eso  se  dejó  de  mirar  con  aprecio  el  prímer  modelo,  deqna 
'Sacchetti  se  aprovechó  en  cuanto  podo,  y  cuya  continuación  y  coa- 
clusion  se  fió  á  don  Ventura  Rodríguez.  Consérvase  este  precioso 
monumento  en  uno  de  los  cuartos  del  callejón  qne  va  desde  la  ba- 
jada de  Palacio  al  jardín  de  la  Priora ,  donde  ae  ensefia  todavía  á 
los  curiosos ,  y  se  observa  con  admiración  y  deleite  por  los  pro(fi- 
sores  y  amantes  dejas  af#8. 

Don  Manuel  Martin  Rodrigues,  aobrtno  y  heredero  de  don  Ven- 
tura, conserva,  además  de  un  buen  retrato  de  Tubarra ,  dos  di- 
bujos originales  de  su  mano ,  que  representan  dos  vistas  del  Ca- 
pitolio, hechas  de  aguadas,  y  en  una  manera  tan  libre  y  graciosa, 
que  prueban  bien  el  superior  gusto  y  destreza  con  que  aquel  ío- 
iigne  artista  manejaba  la  pluma.  Laa  Irmas  que  se  leen  en  aaüios 
dicen  así :  VeduU  del  Campidoitio  di  Roma,  como  olprtttnU  fi 
trova,  disegnaia  da  me  n'ei  di  26  de  mano  il09.—Filipp.  Yukarrs, 
architetto. 

Loe  aficionados  á  h  historia  de  nuestras  artes  no  podrán  des- 
aprobar que  nos  hayamos  detenido  á  ilustrar  las  memorias  de 
un  artista  que  pertenece  á  ella ,  y  que  por  haber  sido  maestro  de 
don  Ventura  Rodríguez ,  merecía  un  distinguido  logar  en  esus 
notas. 

(5)  Por  decreto  del  sefior  don  Felipe  V,  á  consulta  de  la  junta  de 
obras  y  bosques ,  de  i8  de  abril  de  1741 ,  habla  sido  nombrado 
don  Ventura  Rodríguez  para  una  plaza  de  arquitecto  aparejador 
del  real  palacio,  de  qne  se  le  libró  cédula  en  18  de  junio  del  mismo 
afio.  Ta  en  este  tiempo  don  Domingo  Olívieri,  primer  escultor  de 
su  majestad,  penaaba  erigir  en  Madrid  una  escuela  de  las  artes, 
7  para  ello  contaba  coa  Rodrigues.  Hecha  la  proposicioa  form>l* 
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laráó  poeo  ei  aitorixtrM  la  jinta  preparttortt  en  que  tiTo  so 
eona  Bueitra  real  aeadeala  de  San  Fernando,  cono  se  podrí  ver 
Mas  i  la  larga  en  el  enademo  de  sns  actas,  pabUeado  en  1781,  i 
la  páf.  91.  Los  exfñiBjeros  Saccbetti ,  Pavía  y  CarlJer,  destinados 
á  la  enseftansa  de  la  arqnHeetura ,  no  pudieron  deseapefiar  este 
earfo  por  nrlas  cansas  de  ausencia,  enremedad  j oenpaciones. 
Rodrlgnes  empexd  supliendo  por  ellos ,  j  acabó  snbreglndolos  del 
todo  en  esta  honrosa  tarea. 

Entre  las  obras  que  trabajó  entonces,  parecieron  sinfulannente 
*  estiniables  la  idea  y  planos  de  un  nagnilco  tenplo,  que  enviados 
á  Roma  y  reeonoddoa  por  la  academia  de  San  Lucas ,  merecieron 
la  aprobación  y  el  aplauso  de  aqnel  cuerpo,  que  acordó  en  conse- 
eieneia  distfnfíir  á  RodriguM  con  el  diploma  de  académico  de 
mérito  y  justicia  en  1747. 

Posteriormente,  atendiendo  el  sefior  don  Femando  vi  é  la 
difttnclon  qne  Rodrlgurs  babia  merecido  de  los  artistas  de  Ro- 
ma, á  los  procreaos  qne  haúa  becbo  en  el  estudio  de  las  mate- 
métieas ,  á  sus  servicios  en  la  obra  del  palacio  nuevo,  y  al  fruto 
de  sn  enaeBaaia  en  la  academia  de  San  Femando,  le  nombró  ar- 
^ileeto  delineador  mayor  del  mismo  real  palacio,  de  que  se  le  ex- 
pidió titulo  en  5  de  auno  de  1749. 

i6)  Mientras  algún  sabio  arquitecto,  analiundo  las  minas  de 
los  iMunmentos  romanos  y  los  ediflelos  de  la  media  y  últiou  edad 
q»e  eiiaten  en  Espafta.  se  aplica  é  formar  la  bUtoría  de  la  ar- 
qnltectun  espafiola ,  no  podren  ser  deugradables  á  sus  profeso- 
res y  aflcionados  las  noticias  que  tengo  recogidas  acerca  de  sus 
orígenes.  Pero  lejos  de  aspirar  por  este  medio  é  la  opinión  de 
inteligente  en  tan  difícil  arte ,  mi  objeto  no  es  otro  que  presen- 
tar é  los  qne  lo  son  las  reflexiones  que  la  observación  y  el  es* 
tndío  me  han  sugerido,  psra  que,  eumioindolas  i  la  luí  de  los 
buenos  principios,  hallen  menos  qne  vencer  en  una  empresa 
qne  les  pertenece ,  y  que  es  por  cierto  dipa  de  su  aplicación  y 
eelo. 

Es  ocioso  subir  i  épocas  anteriores  i  la  dominación  romana,  de 
las  cuales  no  existe  ya  monumento  ni  vestigio  alguno  de  cierta  fe. 
Pero  que  durante  día  se  llenó  Bspafia  de  grandes  edificios,  es  una 
vtNad  que  puede  sentarse  como  demostrada  por  la  evidencia, 
cons erviodose  todavía  sns  minas  é  insignes  restos  en  varias  de 
mestru  provincias. 

La  suerte  que  sufrió  después  la  arquitectura  en  Espafia  fué  sin 
dnda  la  nrisma  que  en  el  resto  del  imperio,  porque  laa  causas  de 
sn  decadencia  foeron  unas,  comunes  y  de  general  influencia.  Per- 
tenece por  lo.  mismo  i  Espala  cnanto  se  diga  de  la  historia  general 
dolarte  en  esta  primera  época. 

Los  romanos  adoptaron  la  arquitectura  de  los  griegos,  la  c^- 
tivnron  en  el  tiempo  de  su  mayor  gloria,  y  aun  la  aumentaron  con 
dos  órdenea,  sin  que  nos  atrevamos  A  decidir  si  con  esto  la  per- 
feccionaron ó  cormmpleron.  Pero  ello  es  qoe  quien  lea  con  cui- 
dado i  Vitrabio,  bailaré  que  ya  bajo  el  Imperio  de  Augusto  habla 
entre  loa  arquitectos  de  Roma  abusos  muy  dignos  de  la  censura  de 
aqoel  sébio  profesor,  y  qne  empeuba  ya  el  capricho  de  los  arilstas 
i  olvidar  los  principios  del  arte. 

Lo  qne  Plinio  indica  en  varios  logares  de  sn  HUtorit  Natural 
acerca  del  estado  de  las  artes  en  tiempo  de  Vespaslano,  y  lo  qoe 
dice  particolarmente  del  gusto  dominante  en  Roma  en  cuanto  al 
adomo  interior  de  las  casas,  no  deja  dudar  qne  las  nobles  y  sen- 
cillas formas  del  antiguo  ornato  estalTan  ya  harto  ovidadas.  ¿Y  quién 
podré  negar  qne  desde  entonces  fué  siempre  é  mas  la  corrapcion  en 
aqiel siglo  y  los  dos  qne  siguieron? 

Constantino,  trasladando  la  silla  del  imperio  i  la  ciudad  que 
honró  con  so  nombre,  al^ó  los  artistas  de  Roma  y  de  los  gran- 
des monomentos  con  que  estaba  decorada  aqoclla  capital  del 
■nndo,  porqne  los  arquitectos  insignes ,  que  solo  pueden  resi- 
dir y  trabajar  en  las  ciudades  populosas ,  centro  de  la  ríqnesa  de 
los  estados  y  teatro  de  la  primera  de  las  artes,  debieron  tras- 
ladarse entonces  é  la  nueva  corte.  Olvidados  pues  los  nuevos 
principios ,  y  lejos  de  los  grandes  modelos ,  todo  debió  Ir  de  mtl 
m  peor. 

No  importa  qne  los  arqulteclos  se  hubiesen  acercado  mas  é 
los  bellos  monumentos  de  la  Grecia ,  porqne  las  guerras  que  ha- 
blan precedido  á  la  conqnlata  de  este  sébio  país ,  los  robos  qoe 
hicieron  en  él  para  hermosear  i  Roma  los  magistrados  y  princi- 
pes aflcionados  é  tos  aries,  y  sobre  todo,  mas  de  tres  siglos  de 
esclavitud,  que  hablan  corrido  ya  entonces,  hicieron  en  ellos 
grandes  estragos,  slngularmeqte  en  el  último  tiempo,  en  qoe 
las  ciencias  y  el  boen  gusto  hablan  caldo  en  tan  miserable 
etlido. 


Bfganlo  los  monumentos  del  siglo  rv,  y  entre  eflos  la  famou 
iglesia  de  Santa  Sofía  (e),  si  es  qoe  la  qoe  hoy  existe  conserva  su 
forma  primitiva ,  como  creen  mochos ,  é  pesar  de  las  grandes  re- 
paraciones qoe  sufrió,  y  singularmente  de  la  que  habla  Felibien 
en  tiempo  de  Basilio  el  Macedón  (é). 

Sin  embargo,  no  puede  negarse  qoe  en  la  Eoropa  yol  Aaia 
qoedaban  aon  Insignes  monomentos  drl  boen  tiempo,  que  hubie- 
ran durado  muchos  siglos  si  una  pronta  y  general  revolución  no 
los  hiciese  desaparecer  de  la  sobrehax  de  la  tierra. 

Colocado  el  Cristianismo  en  el  trono,  se  abrió  una  guerra  fu- 
nesta y  general  contra  las  artes;  y  la  arquitectura,  la  mas  pagana 
de  todas,  si  asi  decirse  puede,  sofrió  mas  que  otra  algnna  sua 
estragos.  Para  comprender  hasta  dónde  podo  extenderios  el  celo 
mllgioso,  permítasenos  hacer  sobre  este  ponto  algunas  observa- 
ciones. 

La  snpenticlon  gentílica  habla  mesclado  las  ceremonias  y  sím- 
bolos de  su  culto  é  todos  los  establecimientos  pdblicoa  y  é  todas 
las  ocupaciones  de  U  vida  privada ;  las  entradas  y  salidas  de  aflo, 
susvariaa  esUciones ,  las  temporadasde  siembra,  siega  y  vendimia, 
los  meses,  los  días  de  la  semana  estaban  consagrados  é  algooa  di- 
vinidad. Los  comicios  y  juntas  públicas,  los  ejercicios  del  foro,  las 
ferias  y  mercados,  los  juegos  y  espectécolos  se  regolaban  por  el 
ceremonial  religioso.  Babia  por  todas  partes  templos,  aras,  alta- 
res, y  é  todas  horas  sacrificios,  lostraclones,  expiaciones  y  agfllros; 
podiendo  asegurane  que  ningún  instante  ni  lugar  dejaba  de  estar 
consagrado  é  los  dioses.  Estos  se  hablan  multiplicado  hasta  un 
número  Increíble ,  porque  Roma  habla  tomado  ios  de  lus  pueblos 
vencidos ,  y  ademes  habla  divinixado  los  entes  puramente  metafl- 
sicos,  como  la  pas,  la  victoria ,  la  salud ,  la  constancia ,  el  temor, 
consagrando  á  cada  uno  su  culto  peculiar.  Se  veian  Ídolos  y  simu- 
lacros, no  solo  en  los  templos ,  plazas,  calles  y  plazuelas,  en  los 
teatros,  anflteatros,  circos  y  basílicas ,  sino  también  en  las  casas 
particolai|^ ,  donde  los  penatea,  lares  y  dioses  caseros  se  tropeza- 
ban desde  el  ombral  hasta  en  los  últimos  retretes.  NI  los  campea 
estaban  libres  de  esta  Innndacion ,  puesto  qoe  además  de  los  fao- 
nos,  sácelos ,  locos  ó  bosqoes  sagrados,  sepolcros  y  otros  loga- 
res religiosos ,  babia  dioses  rústicos  en  los  caminos ,  veredas  y 
encrocijadas,  en  las  lindes  y  cercas  de  las  heredades,  y  hasta  en 
los  hoeriosy  conlóales,  sirviendo  de  términos  y  mojoneras, y 
algona  vez  de  espaotajos. 

Loego  qoe  la  religión  verdadera  se  bobo  sentado  en  el  trono 
imperial ,  empezó  é  desaparecer  esta  plaga  de  ridiculos  dioses, 
pereegoida  acé  y  alié  por  las  leyes  y  edictos  Imperíafes  y  por  el 
celo  de  los  magistrados  públicos ,  como  atesllgoa  la  historia  de 
aqoel  tiempo,  y  se  podré  ver  en  los  Comentarios  ie  Gotof^o  al 
código  Theodosiane ,  particalarmente  al  titulo  De  ptiünit,  ueri- 
ficHi  et  tempHt. 

Nadie  dnda  que  Constantino,  aunque  algo  tolerante  con  la  su- 
perstición gentílica ,  mandó  cerrar  los  templos,  cesar  los  oréen- 
los, suspender  lossacriflclos ,  derribar  las  aras  y  proscribir  todo 
culto  público  y  doméstico.  No  esté  tan  generalmente  reconocido 
que  procediese  también  é  derribar  tos  templos ;  pero  contestando 
este  hecho  Orosio ,  san  Jerónimo ,  ^unapio  («) ,  seria  temeridad 
desecharíe  de  la  historia  de  aquel  tiempo. 

Sus  hijos  Constancio  y  Constante  siguieron  sos  pisadas,  derri- 
bando los  ídolos,  aras  y  templos,  y  conservando  solo  algono  de 
eatos  fuera  de  Roma.  Libante  se  qoeja  amargamente  del  primero, 
porqoe  abatió  grao  número  de  templos  y  profanó  otros  muchos, 
dándolos  é  palaciegos  y  rameras.  La  prohibición  de  los  sacrificios 
nocturnos ,  y  el  castigo  de  los  adoradorea  de  aimulacros ,  aomenta- 
do  hasta  la  pena  capital ,  no  pmeban  menos  el  celo  religioso  del 
tegondo. 

(a)  La  época  de  la  primitiva  conslmcclon  de  la  iglesia  de  Santa 
Sofía  consta  de  la  Historia  tripartítú,  \lh.  iv,  cap.  18,  donde  Só- 
crates, hablando  del  emperador  Constancio,  dice :  Hoc  tempere  Im- 
peralor  majorem  eectetiam  fabricábate  quae  mme  Saphia  vodtatur, 
etett  eopuíata  ecclesiae,  quae  dUUur  ¡rene,  f  aem  pater  Imperatorie, 
eumestet  priat  moHea,  aa  puUhritudkaem ,  WMkitaiinemque  peráa  - 
xerat.fuae  modo  vfhtiub  ano  eircuUa  conttneri  notcuntar;j  al 
cap.  39  del  lib.  v  dice  el  mismo  Sócrates :  Eudoxio  porro  eonstítuto 
CotutantiMopoH^  tamo  etiam  majar :  eectenia^  quae  diciíur  Sophia, 
dedieatur  Consulatu  Conetmtii ,  et  JuUaM  Caetaris  lll,  quinta  de- 
cima  die  februarii  mentía .  ( Nota  deiautor,) 

ib)  Becueit  da  la  aie  et  les  ouarap.  dea  pha  celibr.  arekit.,  to- 
mo V.  {ld.\ 

(c)  fu  fita  Edeaii ,  pég.  36.  Fieri  namque  potett  at  ittud  oeulíum 
kabuarit  jEdaakUyOb  temparam iniquitatem,  quod lum  Conttnntittum 
imperium  regeret,  qui  fama  tato  orbe  cetebratUtima  eaerícbat,  et 
cbrtaüanarum  aedéfMa  extruebat.  (Id,) 
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'  AMftM  Jclfai*  tíM  áaipais  alfinM  ttfiwtos  para  rastaMe- 
aer  U  idoUtrta  y  aaa  el  Jadaisnio ;  aunque  Jo? iano  eedíd  al(«D 
Uenpo  A  laa  eircnnstaiidaa,  y  aooqoe  Valentiniano ,  Valentey 
(naUot  eatableeieroD  la  tolerancia  cWU  y  la  libertad  de  con- 
eiettela,eonf(a  enTeodoreto  qae  el  tefando  prohibid  el  caito 
aeniilleo,  y  el  Urceroy  el  coarto  aplicaron  al  flaco  todoa  los  bie- 
Aea  de  loatemploa,  y  la  dotación  del  oulto  y  aaeerdocio  en  Oriente 
y  Pecidente. 

Teodosio  restableció  loa  antígnos  edictos  contra  la  idolatría ,  y 
derribd  amebas  tenplos^  sofan  Libanio,  qae  deplora  muy  triste- 
OMBte  esta  persecución,  bebiendo  de  ano  qae  era  famosísimo  en 
Pcrsla.  Estos  ejeaiplos  bastan  para  probar  cnanto  debieron  sufrir 
ta  esta  facrra  aagrada,  no  aolo  los  templos  y  aras,  sino  ^mbien 
loa  teatros,  aireos ,  baailicaa  y  otros  edificios  públicos,  ó  dedica- 
dos inmediatamente  al  caito,  6  llenos  de  simulacros,  ó  dentina- 
doa  A  objetoa  qae  parederon  ú  cayeron  en  desprecio  con  b  ido- 
latrfa. 

SI  i  esto  se  agraga  el  afán  con  qne  desde  entonces  alfanoaem- 
peradorea  ae  dieron  i  aprofocbu  loa  reatos  de  los  templos  paga- 
nos para  las  nuevas  iglesiaa  y  ana  para  el  ademo  de  sos  palacios 
y  otros  ediftcioa,  ¿qaida  dudard  qae  el  siglo  it  fué  el  mas  ftineato 
de  todoa  para  las  antigaas  artea? 

Pnédeae  juagar  por  lo  d&cbo  délo  qne  socederia  en  Espa  fia,  don- 
de eTCristianismo,  paedicado  y  abrazado  desdo  el  primer  siglo, 
hizo  cada  día  mayores  progresos.  ¿Qué  monumentos  pudieron  con- 
aanrarso  ei^  ella  de  m  culto  tan  desfaforecido  y  despreciado  en  to- 
da sn  exteasiOD?  Reconoacamoa  pnea  naa  época  en  qne  nuestra 
arqniteelnaa  perdié  aaa  maa  beilot  modelos ,  y  en  que  olvidados, 
poro*ra  parle',  loa  bnenos  principios,  debió  aereada  dio  mayor  y 
maa  general  aa  decadencia. 

(7)  La  época  de  la  dominación  de  los  aeptentrionales  no  tiene 
arqniteetaia  propia.  Estos  pnebloa  no  la  conocían  en  el  país  de  su 
orif  en » donde  la  eonstrwcion  de  groaeros'  y  humildes  edillcioa 
nunca  merecid  el  nombre  de  arte.  Guando  después  est&tecieron 
nnevas  monarqnias  en  las  regiones  del  Oriente  y  Mediodía ,  ya 
hablan  adoptado  lar  religión.  Los  usos  y  costumbres  del  imperio, 
d  quien  antea  sirvioron  como  estipendiarios  y  aliados ;  bien  qne  sin 
aacudir  del  todo  su  s^Ugna  rodeía ,  ni  admitir  mas  cnltora  que 
aquella  de  qne  eran  capaces  unos  hombres  groseros ,  cuya  única 
ocupación  era  la  guerra  y  cuyos  entretenimientos  se  cifraban 
aieoMire  en  el  ajerdcio  dt  las  armaa. 

No  era  ciertansente  ao  carácter  feroz  y  aselador,  como  ordina- 
riamente se  pinta.  Si  en  soa  primeras  irrupciones  mataron  y  des- 
truyeron ,  ¿qué  pueblo  conquistador  de  la  antigüedad  no  señaló 
dal  mismo  modo  sus  victorias?  Era  también  natural  que  lo6  pue- 
blos afeminados  y  cultos  que  inyadiero»  y  dominaron ,  encarecie- 
sen sobremanera  la  idea  de  sus  estragos,  y  diesen  4  sn  vi|^  y 
rndesa  el  noaabre  de  fer(K:idad  y  barbarie.  EsU  sin  duda  es  la  can- 
sa del  terror  y  espanio  «on  que  hablan  de  ellos  los  historiadoifa 
Qoetáneos,  que  despuea  copiaran  sin  ddscemimiento  loa  mo- 
dernos. 

Pero  si  oondideramos  i  los  yodos  cedocidos  ya  al  aosiego  y  ar- 
tea de  U  paz ,  ¿qué  oteo  poeMo  do  aquella  época  ofrece  mayore» 
ejemplos  de  humanidad  y  templaasa?  Guando  lo  historia  misma 
attenUÍLcase  estas  virtudes,  ¿quién  de  los  que  han  examinado  y 
conocen  sn  legislación  no  laa  veri  briiiar  en  medio  de  sa  sentí- 
Hez  é  ignorancia? 

Sea  como  f^re ,  sia  poder  presenurios  conu»  aficionados  ni 
proteetoces  de  las  artes,  pretendemoa  que  no  se  les  debe  mirar 
como  sus  pt raegnidores.  Si  acaso  destruyeron  algunos  de  sos  mo- 
numentos consagrados  á  la  idolatría ,  atiibúyase  esto  i  celo  de 
religión,  y  no  i  odio  de  ellas.  Alguna  vez  los  vemos  estimarlas  ) 
protegerlas,  y  coando  faltasen  otros  testimonios,  los  que  dejó  el  gran 
Teodorleo  coasignados  en  las  obras  de  Gaslodoro,  y  otros  de  que 
hace  memoria  Feliblen  (a),  son  harto  ilustres  y  suficientes  para 
sallarlos  de  la  nota  de  dtstnietores  de  las  artes ;  nota  que ,  á  nues- 
tro juicio,  se  achaca  á  los  padres  de  la  moderna  Europa  con  tants 
injasticia ,  como  otras  de  que  algún  día  los  librarán  la  sana  crítica 
y  la  imparcial  fliosoOa. 

Sin  embargo  f  oslamos  moy  léjoa  de  pretender  qae  laa  artes 
hubiesen  prosperado  bajo  so  dominación;  por  el  contrario,  he- 
mos asegurado  que  la  arqpllectaca  perdió  en  ella  basta  el  nombre. 
Abandonado  enteramente  au  otnato ,  olvidadas  to^as  laa  ideas  de 
proporción,  gusto  y  comodidad,  y  reducida,  como  dice  FeHhicn, 
al  ejercicio  de  hacer  mezoltf  y  levantae paredes ,  ana  profesore»no 

\fi)  Tomo  V ,  lib.  111.  (SolB  del  auiúf^  « 


(■eron  ya  ni  aa  llamaro»  arqiiidettfs»  atoo  iUmlMea,  é  4i»0 
dio  el  nombre  4e  ttruelúret  périet^rU^^^t  aoaoCn»  tn^aotaoa 
en  ñlérifa. 

Es  muy  dudoso  que  eziaia  hoy  algnn  monaAnto  dd  m  ÜMapa. 
Laa  iglesiaa  y  otros  ediftcioa  que  UMadaroa  levanta?»  fpiradot  i 
engrandecidos  deapnea,  ó  reediflcadoa  eoteraiieBle,  aaáa  ata* 
servan  de  sn  forma  primitiva.  Por  eao  hemoa  düho  qna  aa  éamK 
nación  formaba  una  época  del  todo  vacia  en  la  bUtoria  da  lá  i^ 
qniteeiara. 

(8)  Los  árabea  del  tiempo  de  Itaboma  no  eran  menoa  radat  y 
bérbaroa  que  loa  primeroa  paebloa  qae  pasaroa  el  Rin ,  y  áeida 
luego  se  puedo  asegarar  que  futran  aua  destmciorea.  Una  razan 
no  bien  considerada  baata  ahora ,  hizo  qae  aua  eoaftistas  faenen 
mas  funestas  ft  las  artes  que  las  que  hablan  precedido ;  y  fné»  fae 
qaerieado  Mabaata  levantar  sa  socu  sobre  la  miat  del  Criaiiaals- 
mo ,  el  judaismo  y  la  idolatría  qne  dividlaa  eataneaa  el  Otiialdb 


trató  de  inapitar  a  aua  paebloa  na  btfror  igual  i  esloa  eaUaa;  ala- 
tema  quo  no  ae  deaenbre  meaos  en  sKa  dogmas  y  leyes  qae  aa  la 
cendneta  elvil  y  oiüitar.  Oe  aqai  previno  aquel  farer  con  qaa  aaa 
tropas  se  dieron  i  arruinar  cuanloa  monamealoa  de  arqaltaclara, 
pintura  y  escultura  se  les  presentaban,  atofalannente  ai  aataban 
dedicadoa  al  calta,  enalquitra  qae  fneae;  y  *  esto  ao  ayudé  poco 
la  prohibieiott  de  aacuipir  ó  imitar  eaerpoa  animadoa,  qae  da  laa 
leyeajuddieaefnd  trasladada  al  Aleoraa.  Paédese.inferlr  da  a^ai 
si  las  iglesias,  teaploa  y  sinagogas  atrian  eioeplaaéos  aa  la  |e> 
neral  devaataeion  do  lascoaqaisias  mahoaMtaaas. 

Por  lo  que  toca  á  Bspafia  y  artes  españolas,  estd  llena  nuestra 
historia  do  testimoaioa  qaa  acreditan  hasta  qué  punto  fueron  per- 
segaidas  y  desoladaa  por  eatos  ferocea  paebloa ;  pero  entre  tedas 
se  distiague  el  del  araobiapo  don  Rodrigo ,  que  vale  por  nnchaa. 
Al  cap.  SI,  del  14b.  iii  de  su  Bitéfria,  de  Etpaña  se  explioa  asi : 
Et  Éophte  fiíenmi  owmeM  IMtpMku  ckriuuet^et  nuadém  dirtpim 
Hum  8Mt  tuHertf.  Y  mas  claramente  al  cap.  24  dice :  Contíadi 
Hügiú  t^eerdohim,.,  Adeo  mm  pettk  immiiüt  qnéd  m  Mé  Jfiípa- 
nifnm  rem^mUchilat  Céthedréih^  quéenon  ^terU  aal  teMMf, 

Varios  lugarea  de  la  historia  de  los  atabes,  eaeritaf  or  el  mía* 
me  prckdo,  coafinaan  esU  opiniaa,  y  señaladamente  el  oap.  U, 
donde  contando  la  desolación  de  varias  iglesiaa  y  puebloa  4i 
Francia » qae  ineandi^  y  atraillé  Abderramea  cuando  iba  on  s^ 
gnimieato  dei  célebre  daqae  Budon,  dice  asi  :  Oppiéa,  et  euktim 
deumtand&f  H  igeie  oonÜMUo  eomumendo,  et  Turenis  eieitéiem,  et 
ecektiem  ti  pate^  veetétiime  eí  imeendio  eémiU  dinmt  et  ean- 
sumptit. 

Debemos  y  sin  eaUkargo,  prevenir  qae  hairiaosos  de  loa  árabes 
del  primero  y  ann  del  segundo  siglo  de  la  egira ;  porqae  deapnes, 
léiios  de  presenlarse  en  U  historia  eomo  enemigoa  de  laa  arle% 
aparecen  ya  en  ella  deaeosos  de  protegerlaa,  empiezan  ¿  eiorcita^ 
las  por  sá  miamos  >  y  crian  una  propia  y  peculiar  arqaliectnra,  da 
qne  luego  tondrémos  ocaatoa  de  hablar.  Pero  la  época  de  an  cui- 
tara no  debe  confundirse  con  la  de  sus  conquistas,  mas  seftaladas 
con  testimonios  de  ignorancia  y  feíocidad  que  con  ejemplos  4a 
hnmanidad  y  bnen  gusto. 

Debemoadedueif  de  lo  dicho  qae  si  algo  bueno  dejaran  las 
godos  en  España  del  tiempo  de  an  dominación ,  todo  pecacid  al 
furor  de  loa  drabes ,  y  si  algo  se  salvó  todavia  de  los  monnuseotos 
romanos ,  aunque  mas  antifaoa,  esto  se  deberia  i  sn  grandeza  y 
á  su  inutilidad.  Por  eso  hemos  aeíialado  la  época  que  corre  deada 
la  entrada  de  los  godos  en  España  basta  el  estaMeoimiento  da  loi 
árabes  en  ella,  como  enteramente  vacía  para  la  historia  da  la  ar- 
quitectura española. 

Nada  diremos  de  la  cruelÍ8ima>  guerra  que  los  iconoclastas  hir 
cieron  por  este  tiempo  á  las  artes ,  parque  en  ella  fué  preservada 
la  arquitectura;  pero  ¿cuánto  daño  uo-  le  habría  resultado  de  los 
estragos  hechos  en  la  esooltora  y  la  pintara ;  artes  que  sobre  ser 
tan  necesaiias  al  ornato  arquitectónico,  eran  las  qne  en  la  imita- 
sion  del  cuerpo  humano  conservaban  el  modelo  de  toda  propor- 
ción y  el  tipo  de  toda  belleza  ? 

^)  Loa  qne  han  tratado  de  fijar  las  épocas  de  la  arqnltechira 
miran  también  como  vacío  para  labistorU  del  arte  aquel  periodo 
de  tiempo  que  corrió  desde  la  ruin»  de  las  monarqníaa  fondadas 
por  los  septentrionales  basta  la  introducción  del  gnsto  qi»e  b^ 
llámanos gáíieo ó  tudesco^ Pero oosotroscreemoi q;ie el nñodo da 
edificar  ejerciíado  en  Espafia  desda  la  entrada  de  loa  árabaa  hasta 
el  siglo  xiu«  teniendo  an  carácter  peculiar  y  aefialado.,.debi>ta«t^ 
bien  formar  una  época  en  la  hialória  de  nuestra  propia  aiqnitac- 
lura.  Esta  época  comprende  cuatro  alglos  y  medio,  poco  aaa  é 
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i  eita  M,  d«sde  lAt  9itaiei»i«»  éti  Tiu  hnta  los  iMs  4«1  w, 
y.  i  ella  pertfiaecen  dos  especie*  4e  irfni&eetor»:  osa  la  Hfdtden 
y  propiamente  arahae»,  de  que  bablarénioe  algo  en  la  nota  ai- 
ioiente ;  y  otra ,  que  yo  Uanaria  con  mocho  g«$to,  y  no  síe  boeaa 
raion ,  arquiteetttra  Éituriana,  por  el  país  en  qoe  prlncipalmeiite 
10  ns4«  y  de  la  cnal  daremos  aquí  alfina  notieia. 

Son  cierumente  raros  y  poco  sélebres  los  educios  peiteMcUm- 
tes  4  esls  época.  En  ella  la  coastrnecioa » auiqne  harto  frosem 
y  maciza,  no  por  eso  resultaba  sólida «  poes  no  basta  aeomoiar 
materiales  para  hacer  edificios  Irmes,  si  les  principios  denMfteot 
ao  distribuyen  el  peso  y  fuerzas  de  eado  parte  d*  la  ebra  stfiro 
el  oficio  y  destino  que  tieoen  en  el  todo.  Fuera  de  eet»,  lo»  té^ 
fl«io&  de  a4^«l  Uempa  eian  bomlidet  y  itinf s,  di^n  to  Ipie  quie- 
ran sas  encomiadores;  estaban  todos  eobiertos  de  madera ,  po^ 
que  so  ignoraba  el  arto  de  basar  bóvedas,  y  de  aqai  resollaba,  no 
solo  U  raeili4aii  de  inceadiMso ,  siao  tembtea  la  de  doapkimafM 
frecoentemente  los  techos,  cofrets^  las  afana ,  recalarae  las  pa- 
redes ,  y llefar  mas  proolamente  al  tdnnmo  qaela  condidon  pe- 
recedera de  las  cosas  bomanas  tioaa  sefialsda  é  las  de  esta  es- 
pecie: 

Sin  embarfo,  Astarias  conserva  todavia  alpiMs  edificios  may 
preeiasos  M  este  época,  qae  baslao  pan  rtiifiar  al  fasto  domi- 
nsato  ea  ella.  Im  iglesia  del  me  ñamarlo  de  VIMairaava ,  del  tiem- 
po de  Alíbnso  d  CaldUco;  la  Cámara  S^nta  de  Oviedo,  del  de 
Alfonso  el  Csato ;  las  de  San  Hífaft  y  Ssnis  Marta  de  Nannco,  del 
de  Ramiro  I;  la  peqecfta4el  monasterfa de  Valde-INos,  Hamada 
la  if  lesia  vieja,  del  de  Alfonso  el  Mapioii  l»s  painqniales  de  Vi- 
Uamayor,  de  ViUar-Bvveyo ,  de  Amandi ,  de  Avamia ,  de  Deva ,  de 
Trevias,  y  otras  de  incierta  tiempo,  pero  sin  dada  aaterlores  al  si- 
fio  XII ,  ofrecen  á  los  amantes  y  profesores  do  arquitecMwa  nna 
'enrlosa  colección  de  monumentos ,  por  la  mayor  parte  de  enleray 
perfecta  conaenaeton,  qae  no  se  hadarán  en  otro  pais  alftta<^,  y 
que  sefialaa  eoBactameale  el  estado  del  arte  de  edificar  en  este 
largo  periodo.  ¡Oiaii  qae  nuestros  profesores,  aates  de  passr  loa 
>Upes  en  busca  do  loa  grandes  monomentos  con  qoe  el  genio  de 
la  arquitectura  enriqueció  la  Italia,  buscasen  al  pié  de  los  mon- 
tes de  aquella  provincia  estos  humildes,  pero  preciosos  edificios, 
qoe  atoatiguaa  todavía  la  seacHles  y  sólida  piedad  de  nuestros 
padres! 

Entre  tanto  no  me  propasaré  yo  á  analizailos,  pues  aunque  los 
reconocí  muchas  veces,  nunca  he  tenido  el  tiempo  ni  la  pericia 
iiaeessrios  para  una  operación  tan  prolija  y  delicada.  Pero  sí  diré 
qae  el  carácter  que  les  doy  en  mi  discurso  se  descubre  constan- 
temente en  todos.  Peqnefios  en  extremo,  de  escaso  y  grosero  or- 
aato,  mas  maciios  que  firmes  y  mas  pesados  qae  sólidos;  si  por 
ma  parte  indican  la  ignorancia  de  sos  artífices ,  por  otra  prueban 
mas  claramente  la  pobreza  de  aquellos  tiempos ,  en  que,  descono- 
cidos del  todo  la  Industria  y  el  comercio ,  ocupada  la  nación  en  la 
fOorra,el  pueblo  solariego,  agricultor  y  guerrero  á  na  mismo 
tiempo,  y  obligado  además  i  snaientar  al  Rey  y  á  los  aefiores, 
hacia  bastante  con  extender  los  productos  de  su  trabajo  al  puro 
necesario  psrá  llenar  estos  objetos.  No  babta  pues  sobrantes, 
esto  es,  riquera;  no  habla  Lujo,  no  habla  bolla»  artes;  ¿cómo 
pues  podría  beber  sosa  qoe  meredese  llevaf  dignamente  el  nom- 
bre deanyaitectura? 

Pero  ana  observadon  muy  curiosa  ofrecen  algunos  de  estoi 
monomentos;  y  es,  qoe  aunque  eo  ellos  se  descubren  todavía  los 
tipos  y  miembros  del  aatigao  ornato  toseano,  bien  qoe  bastante 
alierados  en  sas  fbrmaa  y  módulos,  algvea  vez  presentan  tal  cual 
rasgo  del  gusto  y  oenaio  srrabesco ,  como  se  ve  en  la  Cámara  San- 
ta de  Oviedo,  y  en  los  trepados  do  la&ventaoas  exteriores  de  la 
Iglesia  de  Saa  MJgael  de  Uno,  qae  son  dd  siglo  ix,  y  acaso  vea- 
dr«if  del  ntsmo  origen  los  capiteles  labrados  con  caprichos  de  es- 
cultura ,  como  los  de  la  iglesia  de  Vilbnueva  y  otros.  Mas  uo  por 
aso  calificaré  yo  esta  arqnilectara  de  arabesca ,  ao  sola  porque  la 
fse  loy  lleva  esta  aombra  no  aacíó  hasta  Los  fines  dd  siglo  vih  ó 
priadpioa  del  » ,  ilae  porque  nada  Hsy  mas  distante  que  el  ea- 
rfieter  de  eeta  y  d^  la  qoe  llamamos  ttsiuriaxa.  I?q  obstante,  coiv- 
Jetnramos  que,  consistiendo  entonces  la  mayor  riqueza  ds  las 
iglesias  y  sefiores  en  esclavos  aioros^  gaaadoaea  lá  gaeera,  poda 
muybleB  baber  entra dfao  dfinos  arquitectos,  asi  como  cierta^ 
me&ie  haMa  alganoa  orfbbres  y  plateros  de  este  origen ,  los  coa- 
les verosímilmente  ayodaron  i  los  artífices  asturianos^  inspi- 
ráadulas  tal  cual  idea  dei  guate  ocieatal  aaecca  dd  oroato, 
que  ya  es^Mmaba  á  peevaleaer  aatre  los  sayos.  Por  le  menas  ao 
bañamos  ofro  modo  de  aeffalar  d  origen  de  esie  gasto  arabesca, 
qf  e  te  descobre  en  alganí  de  las  obras  de  ajpqMítectoa  astndasoi. 


Tdea  son ,  par  ejemiAo ,  las  q^»  eoaitnyó  Tutea ;  qie  vidd  y  trar 
balé  ea  tiempo  da  Alfonso  el  Caalo,  y  á  quieii  ao  se  paedo  tañer 
por  moro  ni  por  esclavo,  pocqae  al  le  .safra  la  aaalagla  de  sa 
nombre,  ni  menos  la  distinción  y  calidad  de  sq  persona»  qae  aa 
lee  flraiando  los  privilegios  realas  á  la  par  de  les  obispas  y  de  los 
oficiales  del  palacio  (e\ 

Bies  conocemos  que  esta  arquitectura  ño  se  contendría  dentrode 
les  limites  de  Asturias  por  el  l¿rgo  espacio  de  tiempo  que  compiea- 
demos  en  sa  época.  Ella  sirvié  sin  dada  para  todas  las  pebladoara 
y  establecimientos  hechos  por  loa  rayes  de  Asidrias  de  la  parte  de 
acá  ds  les  sMntas ,  y  mucho  mas  después  que  trasladada  la  earte 
á  Lean,  á  principios  del  siglo  t,  fué  mu  rápida  la  población  da 
aqael  rdao  y  el  de  Castilla.  Sin  embargo,  coaietaranMS  qae  has- 
ta después  de  la  eonqaista  de  Toledo  ao  pado  enfrandecerse  ni 
mejorane  so  estilo;  y  ana  praeba  da  esta  ea,  que  para  encarecer 
don  Lecas  de  Tny  la  oxodeada  de  Isa  obeaa  que  mandó  oonstrair 
en  Burgos  don  Alfonso  VUi  caande  fandó  allí  d  moaasterio  de 
laa  Hndgaa ,  el  beapitd  de  Pereg rinMe  y  d  palado  real ,  dice,  por 
gran  paaderadón ,  qae  estas  edilcies  se  bkderan  de  piedras  ó  Is- 
drilLa  (é>t  saya  exprasioa  repáte,  hablando  de  loa  que  mandé  edi- 
iaar  en  Leo»  la  rdaadafa  Berenfnda  (c).  Bsio  aaa  hace  crear 
qae  por  eaioacas  la  mayor  parte  de  las  Abric as  attfan  de  tapia  é 
tenrisss,  ó  tal  %ei  de  adobes; paos  deotro  moda,  ¿á  qaé  veadriaa 
las  eipresioaea  del  Tudease,  si  ae  conspirasen  á  dar  ana  Idea  de 
lamagaáficanda  daaqnellas  obraa?  Mas  par  lo  qae  toca  á  su  carác- 
ter ,  tenemos  por  cierio  que  no  se  alteró  ni  cambió  beata  loa  Itaies 
del  siglo  111 ,  como  esperases  manifestar  en  bs  notas  siguientes. 

(iO)  Va  están  ds  acaerdo  los  cradilas  en  qoe  la  arqoiteetiim  Ha* 
BMda  pdice  Heva  sin  ratón  esta  Utale,  y  qae  no  habiéndola  ia- 
veataAa  ni  ejecaitado  los  fados » na  pnede  partanecer  ej»  manera 
alguna  á  los  tiempos  de  su  dominadon.  Ea  consecaeocia ,  baa 
qaerido  distbigniria  con  otro  titulo  qao  ao  cavotriese  naa  Idea 
felsa  ó  equivocada  de  sa  arifca;  y  persoadldos  á  que  este  mode 
de  edificar  sa  debía  á  los  alemanes,  le  bautizaron  sin  detendoa 
con  el  nombre  de  trfmteetiira  tudemu,  apelativo  que  ha  prevale- 
cido entre  mochos  modernas ,  no  del  lodo  forasteros  ea  la  histo- 
ria de  las  artes ,  y  de  que  hemos  nosotros  mismos  asado  alguna 
vez.  Mas  ahora  virimos  persuadidos  á  que  esta  ultimo  sobrenom- 
bre eonriene  tas  poco  á  ta  arqnKectura  de  la  edad  media  co- 
mo d  de  féKra,  paes  no  constando  qne  los  alemanea  le  hayan 
inventado ,  mejorado  ni  ejercitado  jamás  exclusivamente,  creamos 
que  no  hay  razón  bastante  para  atribuírsela  en  ningún  concepto. 
Esta  opinión  nos  ha  obligado  á  investigar  mas  de  propósito  sa 
origen ,  y  el  resaltado  de  nuestras  indsgaclones  dará  materia  á  la 
presente  nota.  Creemos  que  ao  se  esperarán  de  nosotros  pruebas 
condayentes  en  malcría  qne  es  de  suyo  incierta  y  conjetural,  y  ea 
ta  cual,  d  abrimos  an  sistema  que  los  profesores  puedan  coafiN 
mar  por  medio  dd  análisis  dentffico  de  las  obras  perlenedenies 
á  ella ,  tendremos  la  satisfacción  de  haber  adelantado  macho  mas 
de  lo  que  debe  esperarse  de  un  mere  afldonade. 

Es  muy  frecaenle  en  las  libros  que  tratan  de  arqoitectara  alrl- 
buir  i  tiempos  moy  remotoa  edlftdos  de  época  reciente,  y  con^ 
riene  teñera  la  vista  esta  obaervacloa  pera  ne  dejarse  alocinar  coa 
el  testimonie  délos  escritoresv  Cerno,  por  otn  parta,  ioa  edlftdea 
de  ta  BWdla  edad  hayan  ddo  may  perecederaa,  segua  bemea  a«- 
taéo,  y  de  aquí  reaultaae  la  necesidad  de  reparsrioa  y  aaa  reedifi- 
carlas del  iodo,  perdiéndose  asi  ó  desfigurándose  sos  formas  pri- 
mitivas, ss  etara  qne  el  testimonio  de  so  primera  construcción 
nanea  prododri  por  st  solo  ana  praeba  dadsiva  en  fevnr  de  sa 
presente  forma. 

Sirva  ée  ejemplo  la  célebfa  igleda  de  Santa  Soüa ,  qne  hemos 
probado  airiba-»  con  aatorldad  de  la  bistarta  tripartita,  haberse 
construido  en  el  slgle  iv.  MIIHta  {d\  da  aaa  razón  eiacta  déla  re- 
novación que  Mze  da  esta  iglesta  Jastialane ,  faUéndose  de  los 
eélebses  arquitactos  griegos  Aatcmio  é  Isidoro.  Fdiblen  (^  ba- 
hía de  varias  reparaciones  qoe  recibió  después,  y  entre  otras,  da 

(e>  Ambr.  de  Morales,  ea  el  lib.  xiii«  cap.  40  desa  CrMaa  itnt' 
rél.  {Nota  del  autor.) 

{b)  Tam  praetUetum  monasíerium ,  auam  palatium  regafe ,  facía 
etiam  hatpiHle  cam  eapeila  $uú  ée  Ispidibus ,  vel  laterculls  eodia, 
el  catee  eoaetrmta  tuni,  et  ante  aa  varita  eohriém  iepécta,  { Lúeas 
Tudends ,  Crea.  Manda ,  páf .  míái  106.)  {14,) 

<c)  JSdiífieatit  Re$ÍHM.  Berangaria  patatiim  regaiái»  Legiene  ex 
lapidibos  tí.  calce ,  jHXta  monasterium  SanetiUidori,  et  tarrea  Le- 
montnstt  ^e$  ñex  kartarm  qnedüm  éeairuierat  Atmemer  ex 
caloo  et  lapldlbBadwIM^  rMíMMdlL  <M.,  pág.  midália)  {té,} 

(d)  Libro  II,  cap.  i ,  ari.  Anlemie.  [¡é.) 

(^  Tomof,Ub.  tu.(/d.) 
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aoa  harto  fraude  f  eonskierable  en  tiempo  del  emperador  Basilio 
el  Macedón,  esto  es,  en  el  siglo  ii.  No  sabemos  si  bobo  otras 
posteriores ;  pero  los  qae  obserren  de  propósito  so  estado  presen- 
te no  podrán  dodar  que  los  torcos  alteraron  también  sn  forma, 
por  lo  menos  en  lo  exterior ,  afiadiéndole  mochos  ornamentos  de 
sn  propio  gusto.  No  afirmaremos  por  eso  qoe  esta  iglesia  haya 
perdido  enteramente  sn  forma  primitifa.  Pidieron  mny  bien  con- 
serrar  algnna  parto  de  ella  JosUniano  y  el  emperador  Basilio  en 
§08  renofadones;  pudieron  hacer  lo  mismo  los  turros,  conten- 
tándose con  adornarla  por  defuera  á  sn  gusto;  pero  ¿quién  se 
atreve  á  sostoner  con  el  tostimonlo  de  la  Trlpartlb ,  que  la  arqui- 
tectura de  la  actual  iglesia  de  Santa  Sofía  pertenece  ai  siglo  vrl 

Es  pues  necesario,  para  fijar  el  sugeto  de  nuestras  Infestiga- 
cienes,  buscar  edificios  de  entora  consenraclon ,  y  averiguando 
con  buenos  tostimonios  el  tiempo  en  que  fueron  construidos,  so- 
meterlos al  examen  analítico ,  como  el  único  medio  de  conocer  sn 
forma  y  esencia ,  sin  caer  en  error  ni  equivocaciones. 

Procediendo,  pues ,  sobre  esto  método,  se  puede  asegnrar  sin  re- 
paro que  no  se  hallará  en  Europa  edificio  algnno  del  género  lla- 
mado iótieo  6  tudeteo,  que  conste  ser  antorlor  al  ultimo  torció  del 
siflo  XII.  Esto  es  lo  que  podemos  deducir  de  la  observación  de 
aquellas  fábricas  cuya  época  está  seguramento  conocida ;  pues 
las  que  ion  sin  disputa  anteriores  á  la  que  ahora  fijamos,  perte- 
necen al  modo  de  edificar  de  que  hablamos  en  la  nota  anterior ;  y 
las  que  conocemos  del  género  llamado  $ótico  no  tocan  ni  alcanun 
á  aquella  época. 

Ni  nos  detiene  b  autoridad  de  Vasarí  ,  de  Felibien,  de  Milizia 
y  otros  escritores,  pues  los  testimonios  de  que  se  valen^  ó  solo 
prueban,  como  ya  hemos  notedo,  la  primera  edificación  de  las  obras 
que  citan ,  ó  favorecen  positivamento  nuestra  opinión  cuando  si- 
gnen la  serie  de  sus  reparaciones. 

El  mismo  Fetibien ,  que  fué  el  mas  exacto  en  sefialar  esta  serie 
y  el  estado  progresivo  de  varias  obras  célebres,  se  puede  citar  en 
abono  de  nuestras  conjeturas.  Los  famosos  edificios  de  Francia, 
á  que  se  da  tan  remota  antigdedad ,  construidos  con  ios  restos  d^ 
otros  mas  antiguos,  como  la  famosa  capilla  de  Aix,  pero  des- 
truidos después  por  las  devastaciones ,  por  los  incendios  6  por 
el  tiempo  solo,  y  repetidamente  reparados  y  renovados ,  no  han 
tomado,  según  este  autor,  la  forma  que  hoy  tienen  ;  esto  es,  la 
forma  llamada  gótica,  sino  en  el  período  que  con^prende  nues- 
tra época.  Tales  son  la  catedral  de  Amiens,  la  mas  antigua  de 
aquel  reino,  según  nuestros  cómputos,  que  pertenece  al  13^; 
la  de  Reims,  incendiada  en  1210  y  reedificada  hacia  la  mitad  del 
siglo  xiii;  la  de  Strasbnrgo,  quemada  á  los  fines  del  xu ,  reedi- 
ficada desde  fines  del  xin  á  los  principios  del  xiv ,  y  ampliada 
con  su  célebre  torre  hacia  la  mitad  del  xv ;  las  de  Rohan  y  Bonr- 
«es,  que  pertenecen  también  al  xiv,  y  otras  muchas,  cuya  citación 
omitimos  por  evitar  molestia ,  pero  se  podrán  ver  en  el  mismo  Fe- 
libien  (ff). 

Otro  tanto  puede  decirse  de  las  iglesias  de  lUlia ,  donde  la  mas 
célebre  de  la  media  edad,  que  es  el  Domo  de  Florencia,  construi- 
da en  el  siglo  xi ,  no  pertenece  todavía  al  género  gótico,  pues  no 
es  mas  que  un  conjunto  de  muchos  troios  del  antiguo  traídos  de 
Oriente  por  los  negociantes  písanos,  ni  tiene  otro  mérito  que  la 
buena  unton  de  estos  partos,  debida á  la  pericia  del  griego  Bns- 
cheto.  Los  dos  Pisas,  Nicolás  y  Juan ,  padre  é  hijo,  célebres  y  an- 
tiguos arquitectos  de  aquel  país  en  el  gusto  llamado  gótico,  no  flo- 
recieron hasta  el  siglo  xiii;  prueba  bien  clara  de  que  entonces  fué 
introducido  en  lUlia,  pues  no  se  cita  obra  algnna  de  esto  género 
anterior  á  las  de  los  Pisas. 

Lo  mismo  pensamos  de  las  de  Alemania ,  porque  sobre  no  cltorse 
ni  eonsUr  de  ningún  edificio  del  gusto  gótico  antorlor  á  nuestra 
época ,  nos  atestigua  Feliblen  que  en  la  escuela  de  arquitectora 
que  Joan  de  Pisa  tenia  en  Areszo,  su  patria ,  habla  muchos  discí- 
pulos alemanes ,  algunos  de  los  cuales  trabajaron  con  crédito  en 
Roma  ;  y  no  es  verosímil ,  ni  que  si  en  su  patria  fioreciese  este 
modo  de  edificar  saliesen  los  tudescos  á  estudiarle  fuera,  ni  que 
si  ellos  hubiesen  sido  sus  inventores,  estuviese  decadente  en  Ale- 
mania cuando  florecia  en  el  resto  de  Europa. 

Finalmente,  pensamos  lo  mismo  de  nuestra  Kspafia,  pues  las 
catedrales  de  León ,  de  Burgos  y  Toledo,  las  mas  bellas  y  antiguas 
de  todas,  pertenecen  también  al  siglo  xiii,  con  la  circunstancia 
de  que  la  de  León ,  que  en  nuestro  dictamen  sobrepuja  á  todas  las 
de  Europa  en  belleza,  las  vence  Umbien  en  antigdedad ,  por  haber 
dado  principio  á  ella  el  obispo  don  Manrique  al  espirar  el  siglo  xii, 

(a)  Tomo  v,  lib.  iv«  (Nota  det  autor,) 


esto  es,  en  1199.  (EipaU  Sagraáé,  tomo  xxxr.)  Condoyíndoptet 
que  el  principio  de  eeto  arqniteetnra  no  poede  atrasarse  mas  qie 
basta  los  fines  de  aquel  siglo,  veamos  si  podemos  descubrir  quié- 
nes fueron  sus  inventores  en  Europa ;  y  de  dónde  tomaron  sis 
orígenes. 

Un  modo  de  edificar  tan  diferente  en  sn  forma  y  ornato  del  qia 
prevalecía  en  la  época  antecedente,  y  si  se  pnede  hablar  asi,  é« 
tan  contrario  y  distinto  carácter,  ciertamente  que  no  pndo  hallar 
sus  modelos  ni  tener  sus  orígenes  en  los  países  que  te  adopta- 
ron. A  haber  nacido  en  ellos,  sería  mny  fácil  sefialar  en  algunos 
edificios  de  aquella  época  *la  séríe  de  alteraciones  por  donde  el 
gusto  arqultectonlf  o,  desde  los  fines  del  siglo  xn,  habla  venido  á 
hacerse  rico,  atrevido  y  elegante ,  de  sencillo,  tímido  y  pesado  qae 
antes  era.  Podrían  por  lo  menos  sefialarse  en  cada  país  de  los  que 
adopuron  este  nuevo  modo  de  edificar  las  causas  que  produjeron 
tan  notable  revolneion ,  y  nada  de  esto  nos  presento  la  historia  d« 
las  artes  antes  de  la  época  que  hemos  sefialado. 

Por  el  contrarío  vemos  dos  cosas  bien  dignas  de  advertirse  en 
abono  de  nuestra  opinión :  nna  qué  la  arquitectora  llamada  gótíea 
6  tudesca  se  apareció  de  repente  y  casi  á  un  mismo  tiempo  en  toda 
Europa ,  y  otra,  que  apareció  ya  en  su  mayor  pompa  y  perfección. 
Francia ,  lUlia ,  Alemania ,  Espafia  (a\  que  no  vieron  acabado 
ningún  edificio  gótico  en  el  siglo  xii ,  presenten  ya  en  el  xiu  sus 
mas  augustos  catedrales ;  y  lo  que  es  todavía  mas  raro,  tienen  ya 
por  este  tiempo  los  mas  célebres  arquitectos  que  florecieron  eo 
este  género.  Tales  fueron  Couci  y  Montreuil  en  Francia,  los  Pi- 
sas en  lUlia,  Erwino  en  Alemania,  y  Pedro  Pérez,  auterdeU 
iglesia  de  Toledo,  en  Espafia.  ¿Quién  pues  dudará  que  este  revo- 
lución anístlca  se  veríflcó  hacia  los  fines  del  siglo  xii?  Ni  qaeU 
causa  que  tuvo  Un  general  influencia  en  toda  Enropa  estaba  foera 
de  ella? 

Esta  reflexión,  que  nos  obliga  á  buscarla  en  otra  parte,  nos 
conduce  naturalmente  al  Oriente,  en  pos  de  aqnellos  innumerables 
ejércitos  que  pasaron  del  Occidente,  á  ios  fines  del  siglo  xi,  á  coa- 
qulstar  la  Tierra  Santo ;  que  penetraron  por  la  Enropa  orientíl 
al  Asia  y  al  Egipto ;  que  conquisteron  una  parte  del  Asía  menor, 

(e)  La  piedad  de  los  reyes,  ton  dados  en  el  siglo  xn  á  restable- 
cerla  ■    "  '         '  ' "" 

cada  ( 

clon  t«>^ , ^  ._ 

prepararon  Umbien  á  la  entrada  del  siglo  xiii  el  engrandecimieDio 
de  la  arquitectura  y  la  introducción  del  gusto  oriental,  que  Untos 
españoles  y  extranjeros  venidos  de  Ultramar  á  Espafia  babísa  po- 
dido extender  por  ella.  Nosotros  no  tememos  fastidiar  al  lecturcon 
la  ilustración  de  punto  Un  importante  á  la  historia  de  nuestras  ar- 
tes, y  singularmente  de  la  arquitectura,  y  por  esto  no  omuuús 
los  testimonios  que  pueden  servir  de  apoyo  á  nuestras  conjetons. 
Entre  ellos  es  muy  recomendable  el  del  obispo  don  Lúeas  de  m* 
anter  contemporáneo,  que  con  singular  estudio  nos  conservó  la 
época  de  la  constmrcion  de  una  gran  parte  de  nuestras  catedrajes 
g^Ücat^j  otras  obras  insignes  del  mismo  gusto.  Copiaremos  pan 
exacUmente sus  palabras,  dejando  á  cada  uno  el  cuidado  de  ipn- 
cartas  al  objeto  de  la  presente  noto.  .. 

Hace  primero  memoria  de  las  iglesias  de  León  y  Santiago,  eoi- 
fltadas en  tiempo  de  Alfonso  el  Onceno,  diciendo  Chronie.  ■•¡**» 
pág.  110):  Tuuc'reverendut  Episcovus  Legionensis  Uauriehtt  (deaj 
decir  Manricu* )  ejusdem  tedis  Bcclesiam  fimdavit  opere  magno  f$n 
eam  ad  perfeetionem  non  duxit.  Tune  etiam  fundaU  e»t  ^^**fl 
Jacobi  AposíoU ,  ouae  postea  per  reperendissimum  palrem  '^J^J!; 
Jacobensem ,  Archiepiseopum  est  gloriosissime  consécrala.  HaDia 
después  del  celo  con  que  los  obispos ,  movidos  del  piadoso  ejeo- 
pio  del  santo  rey  don  Femando  y  su  madre  dofla  Berengoelí»  se 
dieron  á  construir  magníflras  iglesias,  y  dice  (Ib.,  V^Í'Jy;^ 
tempore  reverendissimus  pater  Hoderieus,  ArckiepiseopusToMnah 
eceksiam  Toletanam  mirabiti  opere  fabriearií.  Prudentísstmus  Msnh 
rictus,  Episcopus  Buraensis,  ecelesiam  Burgensem  fortiter  «JJJj 
eré  eonstruxit.  Et  sopientissimus  Joannes  Regis  Ferdinandt  ^f^Ü 
iarius  ecelesiam  ValUsoleti  fkndavU...  Hic,  tempore  pro^^**^ 
factus  Episcopus  Oxomiensls,  ecelesiam  Oxomiensem  opere  msgvf 
eonstruxit.  ¿.^ 

íiobiHs  ííunnus  Astoriensis  Episcopus  inter  alia  quae  P"^PrL 
gessU,  muros  Astoricensis  urbis ,  eptscopium  et  eeelesiae  elausin^ 
fortiter  etpulcré  studuit  reparare.  Regula  juris  laurentlusAm^ 
sis  Ponüfejc  ejusdem  ecelesiam  et  episeopium ,  auadris  í*,F»d»**X 
brtcavit,  etponíem  in  ilumine  Mineo  juxta  eamdem  civilat^  /^jj* 
vil.  Generosas  etiam  Stephanus  Tudensis,  ejusdem  f'^^^'^,pL 
nis  lapidibus  consummavit  et  ad  oenseeraHonem  usqueperauni-r^ 
auíem  einobUia  Martinas,  Zamorensis  Episcopus ,  in  ecelesus  tv^ 
truendis  monasíeriisqus  restaurandis  ,pontíbus  et  hospUalibus  aew 
ñcandis  continuo praebebat  operam  efjicacem.  ^    ^.^^  u 

His  et  aliis  sanetís  operibus  nostri  beati  insUtknt  P<n»«/»f  VÍ 
Abbates  isU,  et  aUi  quorum  nomina  scHpta  suní  in  ñbro  J'^f- Ji 
jueant  bis  sanetis  operibus  largissima  manu  Ras  magnus  '^^*^T¡L 
et  prudantistbna  matar  ^us  Regina  Berengaria  multe  auro ,  ara^ 
to,  preüosis  lapidibus  et  sericu  omamentts  Christi  tcclesiaf  ««^r 
rantes.  {Jiota  del  autor.) 


[a)  1.a  pieuao  oe  ios  reyes ,  un  oaaos  en  ei  sigio  xn  a  r^ivuv 
r  la  dignidad  del  culto  y  las  iglesias ,  y  á  enriquecerías  mas  y  bu 
ia  dia,  y  el  aumento  ue  poder  y  riqueza  á  (|ue  (ominaba  la  na- 
)n  después  de  la  conquista  de  Toledo  y  la  victoria  de  las  ^avas, 


MOTAS  AL  ELOGIO  OB  0ON  VBKTüaA  RODRÍGUEZ. 


Sil 


U  PilesUsa  y  la  Siria;  qie  eriitoroa  solMsaiUaa  j  principados  en 
Nicea,  en  Antioqnla ,  eo  Jerosalen ,  en  Cesárea ,  en  Tolemaiday  en 
una  y  otra  orilla  del  Jordán,  y  finalmente,  qae  en  estos  países, 
por  espacio  de  dos  siglos^  repararon,  ampliaron  y  ann  rondaron 
de  noeTO  ciudades,  pueblos,  castillos  y  fortaleías. 

Nada  es  tan  natural  como  atrU>nir  la  revolución  de  que  tratamos 
i  este  principio,  que  renae  en  si  cuantos  caracteres  son  necesa- 
rios para  producirla.  La  industria,  el  comercio,  las  artes  nobles  y 
mecánicas  estaban  por  entonces  tan  atrasadas  en  la  Europa  occi- 
dental, como  florecientes  y  atentajadas  en  el  Oriente,  y  si  parti- 
cularmente se  trata  de  la  arquitectura ,  esta  diferencia  en  sin  duda 
mas  notable,  como  después  veremos.  Prescindiendo,  pues,  de  la 
retolueion  que  Us  Cruzadas  causaron  en  Iss  ideas  y  costumbres 
generales  de  Occidente ,  de  que  ban  tratado  muy  de  propósito  el 
inglés  Robcrtson  y  otros  autores ,  ¿quién  desconocerá  la  influencia 
que  tuvieron  en  el  arte  de  edificar? 

Para  probario  mas  particularmente,  es  preciso  suponer  que  los 
ejércitos  que  pasaron  de  las  varias  partes  de  Enropa  llevaron 
consigo  arquitectos,  y  que  los  emplearon,  no  solo  en  levantar  má- 
quinas militares ,  sino  también  en  la  reparación  y  fundación  de 
las  ciudades  y  poblaciones  qae  hubieron  de  construir  mientras 
durd  su  dominación.  Consta  por  el  testimonio  del  señor  JoinviUe 
que  con  san  Luis  pasaron  á  Ultramar  arquitectos  franceses ,  y  de 
Endon  de  Montreuíl ,  uno  de  ellos ,  dice  Felibien  que  edificó  en 
el  siglo  XIII  muchas  iglesias  en  Francia.  Paulo  Emilio  atribuye  á 
arquitectos  genoveses  y  lombardos  muchas  de  las  obras  que  se 
hicieron  en  el  cerco  de  Antioquia  y  en  el  de  Jerusalen ;  y  era 
también  lombardo  el  autor  de  aquel  famoso  castillo,  que  nues- 
tra BésUria  de  üUramttr  describe  y  pondera  tan  de  proposito, 
diciendo  que  el  arquitecto  se  llamaba  CisamAs  (iib.  i,  cap.  ^36); 
y  aunque  en  este  punto  no  tengamos  memorias  muy  eiactas,  yo 
no  dudo  que  irian  Umbien  arquitectos  de  lof  demás  reinos  de  Eu- 
ropa ,  sin  exceptuar  la  Espafia  (a);  porque,  ¿cómo  podia  d^ar  cada 
caudillo  de  llevar  consigo  esu  especie  de  ministros,  tan  necesa- 
rios eo  la  dotación  de  un  ejército  que  iba  á  conquisUr  y  bacer 
establecimientos?  Ni  ¿cómo  será  creíble  que  abandonasen  un  ob- 


(a)  Se  extrafiará  sin  duda  la  conjetura  que  hacemos  de  que 
umbien  habrian  pasado  á  Ultramar  arquitectos  espafioles ,  cuando 
Bueatra  nación  es  excluida  del  número  de  las  que  enviaron  tropas 
i  la  guerra  sanU.  Asi  lo  siente  Paulo  Emilio,  ifundado  en  una  ra- 
xon  plausible ,  á  saber :  que  entonces  teníamos  nuestra  particular 
cruzada  dentro  de  casa.  Hispmti.  dice,  tuum  sacntm  hellum  domi 
máterttu  Sunaeenorum  tetras  reliquias  gerebmt.  (Deh.  G.  Prane., 
Iib.  IV.)  Pero  nosotros  bailamos  testimonios  muy  positivos  para 
descebar  la  autoridad  del  escritor  veronés,  f  nos  parece  conve- 
niente indicarios  aqní,  á  fin  de  desvaoocer  un  error  que  se  ba  he- 
cho demuiado  común ,  no  sé  si  en  incremento  ó  mengua  de  nues- 
tras glorias. 

La  Grem  ConquisU  de  UUramar,  traducida,  ó  mas  bien  compilada 
de  orden  de  nuestro  sabio  rey  don  Alonso  A,  hace  honrosa  y  sin- 
gular memoria  de  algunos  espafioles  que  esturieron  en  Palestina; 
clu  á  Juan  Gomes,  que  prestó  su  caballo  al  rey  de  Jerusalen  en 
el  aprieto  de  Damasco  (lib.  iii.  cap.  291 );  á  Pedro,  prior  del  Se- 
pulcro, y  luego  arzobispo  de  Tiro,  natural  de  Barcelona ,  de  quien 
din  que  fizo  mochas  buenas  obras  en  la  tierra  (Iib.  iii,  cap.  S99); 
á  non  Perogonzalez ,  que  salvó  la  vida  al  conde  de  Flándes  sobre 
Antioquia  (Iib.  ii.  cap.  53);  y  á  un  caballero  de  Espafia,  que  no 
nombra ,  á  quien  Licoradin,  soldán  de  Damasco,  pagado  de  su  va- 
lor Y  virtud,  encomendó  á  so  muerie  la  guarda  de  su  estado  v  de 
tos  nijos  Oib.  IV,  cap.  306).  Por  oíros  documentos  de  aquel  tiem- 
po constado  muchos  espafioles  que  pasaron  también  á  Ultramar: 
Ules  fueron  el  judío  Benjamín  de  Tudela ,  que  en  medio  del  mo- 
Tiffliento  Mueral  de  los  cristianos  para  ganar  el  sepulcro  de  Jesu- 
cristo, fué  á  saber  el  estado  de  su  nación  en  el  Oriente ;  don  Lú- 
eas, después  obispo  de  Tuy ,  que  consta  haber  estado  en  Jerosa- 
len hacia  los  fines  del  siglo  xii  ó  principios  del  xiii ,  y  el  célebre 
Luiio ,  que  después  de  haber  corrido  como  misionero  aquellas 
irastas  regiones ,  formó  á  su  vuelta  un  nuevo  proyecto  para  ganar 
la  Tierra  Santa,  acaso  mejor  combinado  que  los  que  antes  se  ha- 
blan seguido  y  tristemente  malogrado.  Pero  los  testimonios  mas 
decisivos  se  hallan  al  cap.  909  del  Iib.  i  de  la  misma  historia  en 
estas  palabras :  «E  estos  dos  hombres  honrados ,  el  conde  de  To- 
loM  é  el  obfspo  de  Puy,  de  que  ya  dijimos,  coando  salieron  de 
tu  tierra  para  ir  á  Ultramar,  movieron  gran  gente  con  ellos  de 
buenos  caballeros  de  armas  é  de  hombres  honrados,  tan  hiende 
Tolosa ,  como  de  Proveocia ,  como  de  Albemia ,  é  Santonge,  é  de 
Lemocin ,  é  de  tienra  de  Cahors ,  é  del  condado  de  Hedes ,  é  de 
Cariases,  é  de  Gascofia,  é  de  catatanes.  E  como  quier  que  gran 
guerra  bobiesen  con  moros  en  Espafia  desde  los  pnertos  adentro, 
que  es  llamada  Espafia  la  Mayor,  ca  de  la  una  parte  don  Alonso  el 
Vieio,  rey  de  Castilla ,  guerreaba  con  Toledo,  y  el  rey  don  Ramiro 
de  Aragón  sacara  su  hueste  para  ir  i  cercar  a  Lérida ,  mas  por  todo 
•sto  no  cesó  que  de  todos  los  reinos  de  Espafia  que  de  cristianos 
eran  no  fuesen  caballeros  é  otras  gentes.  •  Al  cap.  SO  del  iib.  u : 
•  %  fran  tambicp  con  ellos  una  gran  pieza  de  Kspafia  la  Mayor; 


jeto  tan  esencial  como  la  arqiitaetan  militar  y  civil  á  loa  arilaus 
del  pais  enemigo? 

Supongamos  ahora  estos  arquitectos  europeos,  dados  antes  á  la 
construcción  de  groseros  y  humildes  edificios,  como  eran  los  de  Oc^ 
cidente  en  la  época  anterior,  y  trasladados  de  repente  á  la  vista  de 
tantos  grandes  monumentos  como  contenían  entonces  la  Qrecia, 
la  Fenicia ,  el  Egipto  y  otras  regiones  por  donde  penetraron;  ¡cuá- 
les no  serian  su  sorpresa  y  su  admiración !  Llevados  después  á  la 
imitación  por  la  naturaleza  misma ,  y  estimulados  mucho  mas  por 
el  interés,  ¿quién  duda  sino  que  harían  ios  mayores  esfuerzos 
para  engrandecer  su  eslilo  y  tomar  de  sus  modelos  cuanlo  fuese 
accesible  á  sus  conocimientos  y  acomodable  á  los  objetos  en  que  se 
empleaban?  Hé  aqui  pues  los  conductos  por  donde  el  gusto  orien- 
tal pudo  pasar,  y  pasó  probablemente,  al  Occidente. 

No  obstante,  se  dirá  que  el  modo  de  edificar  de  que  hablamos 
no  se  hallaba  en  alguna  parte  del  Oriente  cual  acá  le  conocemos, 
y  que  por  tanto  no  pudo  ser  objeto  de  su  imitación.  El  reparo  es 
justo;  pero  ¿no  pudieron  hallarse  esparcidos  aqui  y  allí  sus  tipos, 
sus  formas  y  carácter?  Esta  Investigación  dará  materia  á  la  no- 
ta siguiente.  Entre  tanto  creemos  haber  hecho  verosímil  y  pro- 
bable que  el'  modo  de  edificar  llamado  iótieo  ó  tudesco  vino  del 
Oriente  á  Europa,  traído  por  los  ingenieros  y  arquitectos  que  pa- 
saron con  los  cruzados.  Parece ,  por  lo  mismo ,  que  se  le  pudiera 
dar  el  nombre  de  arquitectura  oriental,  despejándole  de  una  vez 
de  los  títulos  que  lleva  sin  ninguna  razón. 

(11)  Uabiendo  indicado  el  origen,  la  época  y  loa  inventores  de 
la  arquitectura  llamada  gótica ,  réstanos  determinar  las  fuentes 
donde  pudieran  tomarse  aquellas  partes  ó  miembros  que  mas  se- 
fialadamente  la  caracterizan  y  distinguen.  Un  examen  analítico  de 
ellos,  hecho  científicamente,  y  aplicado  al  paralelo  de  este  modo 
de  edificar  con  los  que  prevalecían  en  Oriente,  produeiria  la  me- 
jor demostracfbn  de  nuestras  conjeturas;  pero  como  esta  opera- 
ción exija,  no  solo  mucho  discernimiento,  sino  también  muchísi- 
ma pericia  en  la  teórica  del  arte ,  nos  contentaremos  con  bacer 
ana  tentativa  acerca  de  este  punto,  que  es  hasta  donde  pueden 
llegar  nuestros  esfuerzos. 


é  todos  estos  posaban  juntos ,  porque  se  entendían  mejor  é  se  ar- 
maban de  una  manera ; •  y  mas  abajo :  «A  la  otra  puerta ,  cerca 
aquella  do  estaba  un  turco  oue  llamaban  Carean ,  posó  el  conde 
don  Remon  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy,  é  con  ellos  don  Gastón 
de  Bearte,  é  todos  ios  tolosanos  é  provenzales  é  nscones,  é  otrosí 
los  de  Catalufia  é  de  todos  los  otros  reinos  de  Espafia ,  que  eran 
ahi  gran  piítia  de  ellos  en  la  hueste.»  Al  cap.  49:  «E  una  compafia 
de  caballeros  espafioles,  que  ahi  habla,  que  aguardaban  al  conde 
de  Tolosa ,  de  que  él  ficiera  cabdiilo  á  don  Perogonzaleí  el  Rome- 
ro, que  era  muy  buen  caballero  de  armas ,  é  era  natural  de  Casti- 
lla .  é  hizo  muy  bien  aquel  dia  ;  asi  que,  tres  de  los  mejores  ca- 
balleros que  habla  entre  los  moros  mató  por  su  mano  de  lanza  é 
de  espada.*  Y  finalmente,  al  cap.  liO,  donde  recontando  las  tropas 
que  sallan  á  la  famosa  batalla  de  Antioquia,  y  la  descripción  que 
iba  haciendo  de  ellas  al  rey  Conalan  su  privado  Amegdeüs ,  al 
pasar  de  uno  de  los  cuerpos  ó  tercios,  dice :  «Entonce  Corvalan, 

3uf  estaba  en  su  tienda,  cuando  vio  aquella  gente  tan  desemejada 
e  la  otra  parte,  preguntó  á  Amegdelis  é  díjole :  ¿Sabes  tú  quién 
son  aquellos  que  están  apartados?  Nunca  vi  otros  tales,  ni  otra 
tal  gente ,  ni  semejante  de  ellos.  Dijo  Amegdelis :  Sefior.  bien  lo 
puedes  saber;  que  aquellos  son  los  muy  buenos  caballeros  del  tiem- 
po viejo,  que  conqoírieron  A  Espafia  por  el  su  grant  esfuerzo ;  que 
mas  moros  mataron  ellos  después  que  nacieron  que  vos  non  tru- 
jisteis  aquí  de  toda  gente.  E  aunque  los  otros  fuyan  del  campo. 


sepádes  que  estos  non  foirán  por  ninguna  manera;  que  conocen 
que  han  lucrado  bien  sus  dias ;  é  si  les  acaeciere,  querrán  ante  mo- 
rir en  servleio  de  Dios,  que  tomar  las  cabezas  para  fuir.*  Este  ter- 


cio de  viciJos  espafioles  pasaba  de  siete  mil  hombres ,  según  la 
misma  historia  (a/tt). 

«  En  suma,  no  es  menos  probable  que  asi  como  con  el  conde  de 
Tolosa  pasaron  á  Ultramar  muchos  espafioles ,  hubiesen  pasado 
también  con  el  cardenal  Pelayo,  nuestro  compatriota ,  hue  en  ca- 
lidad de  legado  pontificio  y  como  general  mandó  la  célebre  ex- 
Sedición  de  Damlata ;  y  con  Tibaldo,  rey  de  Navarra ,  cuvos  esta- 
os, no  solo  confinaban,  sino  que  se  mezclaban ,  con  los  de  la  Na- 
varra espafiola. 

Diráse  que  todo  esto  probará  el  paso  á  Ultramar  de  muchas 
tropas  de  Espafia ,  mas  no  que  pasaron  arquitectos  espafioles;  pero 
siendo  el  ^ercito  que  llevó  ei  conde  de  Tolosa  uno  de  los  mas  nu- 
merosos y  ricos  que  pasaron  i  la  guerra  santa,  que  mas  se  detu- 
vieron en  el  Oriente  y  oue  mayor  parle  tuvieron  en  las  conauislas 
y  establecimientos  hecnos  allá,  ¿por  qué  no  podremos  conjeturar 
que  entre  tantos  espafioles  como  le  siguieron .  fuese  algún  arqui- 
tecto ó  ingeniero,  singularmente  de  Catalufia,  donde  empezaban  ya 
á  fiorecer  las  artes  y  el  comercio?  Por  cierto  que  no  hay  mejores 
pruebas  para  conjeturar  que  en  el  siglo  xii  asistieron  á  Ím  expe- 
diciones de  la  guerra  santa  arquitectos  alemanes,  ingleses  y  aun 
franceses ;  y  sin  embargo,  la  conjetura  es  tan  probable  en  favor  da 
clloi  cfino  queda  demostrado.  {Neta  del  «u/or .) 


8M 


OatUS  bB  miLLLAHm. 


Pmí  f  oé  lof  •rígtfftM  á«  la  anitileotiira  ie  qtie  trittttM  es!»* 
tiiD  en  el  Oriente  vi  tiempo  de  las  cruzadas,  es  necesario  reco- 
ttoéer  eiil  eni  entontes  allf  el  estado  de  la  artfoitectura ,  y  qué 
espeele  de  edifletos  pudieron  presentarse  i  la  vista  de  los  arqni- 
tictos  europeos  q««  pasaron  allá  desde  los  fines  del  siglo  xi. 
*  SI  por  Tentora  estos  profesores  observaron  algan  edificio  me- 
diantnitnte  conservado  del  bnen  tiempo  de  la  arqnftectnra  griega, 
Utí^ñ^egífHaffeñida,  6  bien  las  célebres  ralnas  de  otros,  que 
aln  dada  existían  en  el  Asia  por  aqnelta  época ,  no  por  eso  con- 
taremos estas  obra«  entre  los  modelos  de  imitación  qoe  se  pro- 
ptaieron  ,no  unto  por  lo  qne  dista  de  ellas  la  arquitectura  de  que 
hablamos »  cnanto  porque  atendidos  el  gusto  y  las  ideas  de  aque- 
llos artistas,  se  pnede  asegurar  qne  no  les  parecerían  dignos  de 
atención.  La  sencillez  y  la  regularidad ,  tan  apreciablcs  4  los  qué 
iotgan  por  bttenos  principios,  sorprenden  mucho  menos  i  quien 
no  los  conoce,  que  (a  extrefieza  y  el  artiflclo ;  porque  nada  arre- 
bata taito  al  hombre  rudo  como  los  objetos  qoe  saliendo  mocho 
delófdftt  común,  y  presentándose  Ji  sus  ojos  como  otros  tantos  pro- 
digios ,  cuyas  causas  no  alcanza,  suspenden  su  atención  y  le  fuer- 
zan ,  por  dedrlo  asf ,  i  encarecerlos  y  admirarlos.  De  aquí  es  que 
las  beHens  arquitectónicas  del  aAtiguo  estariaú  tanto  mas  lejos  de 
ser  admiradas  é  imitadas  por  los  profesores  europeos ,  cuanto  mas 
se  acercaban  á  la  regular  y  sencilla  naturaleza ,  donde  se  habían 
tomada  ais  modelas. 

Por  el  contrario,  la  arquitectura  griega  de  la  media  edad  pre- 
aenlaria'i  los  cruzados  itran  tidmero  de  edificios,  que  por  su  mis- 
ma extrafteza  y  novedad  les  debieron  parecer  mas  dignos  de  imi- 
tación. Las  bistortas  de  aquella  guerra  esrin  llenas  de  testimonios 
qne  prueban  la  extraordinaria  sorpresa  con  qne  los  europeos  vie- 
ron y  admiraron  las  iglesias ,  palados  y  edificios  de  Constantino- 
pla,  por  donde,  todos  pasaban  para  penetrar  al  Asi|.  Pueden  leer- 
se  naucbos  de  estos  testimonios  en  el  discurso  preliminar  4  la 
HiitoHu  de  Cúrhs  F,  eserHa  por  el  Inglés  llobertson,  y  sabiamen- 
te alegados  en  apoyo  del  paralelo  general  que  formó  allí  de  la  ru- 
daxa  df  loa  europeos  con  la  cultura  oriental ,  los  cuales  con  mayor 
razón  se  pueden  aplicar  al  de  la  arquitectura  de  uno  y  otro  pafs. 
Nosotros ,  sin  repetir  los  que  se  hallan  en  aquella  obra  (a) ,  solo 
afiadirémos  uno ,  tomado  de  nuestra  Historia  de  Ultramar,  qoe  es 
muy  del  propósito. 

Hablando,  al  cap.  11 » lib.  iv,  de  la  visita  que  el  rey  de  Jerusalea 
AliMnrique  blzo  al  emperador  de  Constantinopla ,  después  de 
ponderar  extraordinariamente  la  arquitectura  de  los  palacios  lla- 
mados Gonstantlnlano  y  de  Balqnerna ,  dice  el  bístoríadur :  «E  las 
gentes  del  Emperador  hacian  muy  grandes  honras  al  Rey,  é  ba* 
eianle  hacer  grandes  despensas ,  é  A  sas  rlooa  bombns  otrosí ;  é 
después  leváronle  por  la  cibdad  de  Constantinopla  é  por  las  igle^ 
sias»  doude  habla  muchos  pilares  y  columnas  de  cobre  é  de  mar- 
mol, é  ballábaulas  en  muchos  lagares  labradas  con  imégenet  da 
tmehas  mmurútt  é  vlaron  muchos  arcos  de  piedra,  que  dedan 
eriattiift  enialladosé  dt  diversas  historias  ^  é  catábanlas  muy  de 
baena  mente  las  compañas  del  Rey,  é  maravillábanse  mucho.» 
No  as  puta  dudable  qoe  estos  edificios,  entre  los  cuales  era  sin 
duda  el  mas  nouble  la  iglesia  de  Santa  Sofía,  excitarían  podero- 
samente los  europeos  i  la  imltadon ,  pues  tanto  hallaron  que  ad- 
mirar en  ellos. 

Ni  podemos  dudar  tampoco  qne  hubiesen  llevada  su  atención 
laa  edificios  árabes ,  de  que  babia  gran  copia  en  el  pafs  que  fué 
teatro  de  la  guerra  santa.  Los  árabes,  rudos  y  bárbaros  en  tiem- 
po de.Slahoma,  empezaron  á  cniUvar  las  ciencias  y  las  artes  de»- 
dc  el  siglo  II  de  la  egira ;  hicieron  grandes  progresos  en  las  ma- 
temáticas ,  y  con  ellas  fueron  capaces  de  cultivar  la  arqulleetura, 
cuyos  prindpios  residen  en  la  geometría  y  la  mecánica.  Sus  pTl>> 
meros  edificios  se  compusieron  de  los  mejores  restos  del  antiguo, 
hallados  en  abundancia  por  los  países  de  a«  dominación »  oomo 
consta  de  los  teatimoníos  qoe  cita  Fellbien  {t)  hablando  de  la  fun- 
daei<m  de  las  célebres  ciudades  de  Bagdad,  de  Fez  y  de  Marruecos. 
Después ,  observando  estos  mismos  restos  de  la  antigua  arquitec- 
tura ,  ó  lo  qoe  es  mas  probable ,  los  de  la  perskmm  y  egipcia ,  for- 
maron una  arquitectura  propia  y  peculiar,  cuya  época  puede  fijar- 
se entre  los  siglos  ii  y  itt  de  la  egira ,  que  coinciden  con  el  vui  y  ix 
de  nuestra  era. 

Nos  inclina  á  este  dictamen  el  carácter  de  la  célebre  meiquita 
de  Cótdoba  (c) ,  que  pertenece  á  los  fines  de  nuestro  siglo  vin,  y 

m  Véase  la  nota  siv  al  dtado  Pétrntú  preNminar.  {NoU  det 
mtar*\ 
\ii^  Toaao  v,  Ub.  m,  {9i.\ 
(O  Esu  mezqniu,  d«  la  eml  dUf  el  ailoMapo  doi  ROdiif» 


de  que  eMscTvamos  todarfi  tan  preeiosos  rettoa  ea  ta  preWBia 
catedral,  puea  aunque  este  ediOeio  llene  ya  todo  el  earieter^  ti 
arquitectura  érahe ,  se  advierte  qee  rueroh  tambiM  tproietbJ#B» 
en  él  no  pocos  restos  dfl  anñgw ,  partictlarmente  eotomnai  y 
capiteles  de  orden  corintio  y  de  caráeier  grandioso ,  i|u«  aun  exis- 
ten allí ,  bien  qne  miserablemente  mutiladas  las  primeras  para 
acomodarlas  al  tamafio  de  las  otras ,  y  picados  los  segundos  pan 
esculpir  en  ellos  inscripciones  árabes.  Esto  prueba,  á  nuestro  jid^ 
cío  ,  que  los  moros  no  se  desdeñaban  todavf a  á  fines  de  aqvel  si- 
glo de  hermosear  sus  edifidos  con  adornos  extrafios.  Pero  balite»> 
do  enriquecido  despnes  el  ornato  de  su  arquitectura  propia,  tfes» 
echaron  del  todo  el  anttguo,  y  aunque  no  podamos  íjiar  h  époet 
de  este  mejoramiento ,  no  hay  duda  que  preeideria  al  slfío  xtn 
pues  tan  adelantada  se  hallaba  ya  fi  la  entrada  del  n.  Nosotros  «a* 
bemoa  que  pertenecen  al  x(v  gran  parte  de  las  obras  hechas  en  ti 
alcázar  de  Sevilla  y  en  la  Aibambn  de  Granada ,  donde  la  arqui- 
tectura árabe  aparece  en  su  mayor  riqueta  y  esplendor  (d). 

Es  pues  rrelMe  que  desde  el  siglo  in  y  tv  de  la  egira  en  tétíwit- 
te,  esto  es ,  desde  el  it  y  siguientes  de  nuestro  cómputo ,  se  eo^ 
pezaron  I  llenar  el  Asia  y  el  África ,  dominadas  en  gran  parte  por 
los  Anbea.  de  insignes  monumentos  de  su  arquitectura ,  cuyo  iva*' 
perio  debió  conservaree  todavía  bajo  la  dominación  de  los  turcou; 
porque  alendo  estos  bárbaros  también  en  el  principio  de  sus  con- 
quistas, tomaron  poco  á  poco,  si  no  las  deudas,  por  lo  meóos 
la  religión ,  la  lengua ,  las  afi«s ,  los  usos  y  costumbres  del  pa«^ 
Mo  que  hablan  dominado.  Y  hé  aquí  cómo  los  arquitectos  euro» 
peos  pudieron  hallar  muchos  modelos  de  Ittitadon  en  la  arqnitec^ 
tara  ftnbe. 

Como  Hs  eruxados  penetraron  también  por  h  Persia  y  e!  Egip- 
to ,  no  hay  duda  sino  qne  pudieron  observar  y  admirar  muchos  de 
los  antifuos  y  grandes  monumentos  de  la  arquitectura  de  eslaa 
dos  naciones,  y  singularmente  de  la  üHlma.  Puédese  formar  de 
eato  alguna  idea  por  lo  que  los  mensajeros  enviados  al  callCí  de 
Egipto  por  d  rey  de  lerasalen ,  antes  citado ,  conbroh  ft*sQ  vuelta 
del  pelado  en  que  este  prfndpe  turco  los  habla  recibido,  coya  en- 
trada describe  con  referencia  á  ellos  nuestra  Bi»toria  de  ülírttaua-, 
al  cap.  5  del  lib.  iv  (c).  Y  si  este  edificio ,  que  por  lo  que  de  él  se 
dice,  se  deduce  que  no  era  de  antigua  arquitectura  ^iptía,  alno 
de  gusto  y  carácter  moderno,  y  acato  obra  de  loa  árabes ,  llevó  tan- 
to la  atención  de  los  pobfca  y  rudos  alarifes  cnropeea,  ¡  coánio  •• 
aorprenderian  au  vista  las  ruinas  de  la  gran  Tébas  y  las  enormes 
pirámides ,  que  ya  habían  llenado  de  admiración  al  malogrado  Ger- 
mánico en  tiempo  de  Tiberio  (f)l  Cuánto  los  altos  obsltscos»  fas 


(De  R.  lí. ,  lib.  tt,  cap.  17) :  Quéa  émnei  Wíesguilat  arsétM  i 
et  HH^tu^e  suptrñ$at ,  se  empezó  á  edificar  por  Abderrameo ,  y 
as  eonduyé  por  au  hijo  Naem.  El  mismo  arxeblspo  nos  conservó 
la  memoria  de  este  suceso  en  su  Historia  de  los  éra^ea,  al  eftpl* 
tolo  18:  Awno  auUm  arahm  clxiz,  dice,  eoieptí  OfrduHUttm 
metqitUam  etedifieare  ^  ut  praefogatita  opert  <mtnet  metgnitas  ira- 
hm  super&rei.  Y  hablando  deapaes  de  la  conquista  de  Narbona, 
hecha  por  Abdelmelieh  á  nombre  de  su  hijo-issett,  diee:  EIM 
fpotia  secwñ  dnsit,  ut  iti  guinta  parte  Iteem  «tw  prfáeipi  mer^eH- 
norum  45,000  provea^ntaf,  ex  guibus  mexguikm  ú0rduknnm  gaem 
Pater  emts  inooeperai  oemummwlt.  Finalmente ,  tal  fbé  paridos 
árabes  la  famortanda  de  esle  edificio,  que  para  hacerle  mas  |1o« 
rtoso  pactó  AbdelmeKch  en  una  de  las  condidones  de  la  pas  fi^ 
mada  con  los  oarbonenses ,  que  hubiesen  de  llevar  á  hombros  y 
en  carros  hasta  Córdoba  la  tierra  necesaria  para  ronduir  Ja  gran 
mezquita.  (Don  Rodrigo,  H.  A.»  cap.  20.)  (Nata  del  autor.) 

{d)  Loa  edifidos  de  Granada  y  Córdoba  se  hallan  en  la  Céleetkn 
da  antigüedéáes  árabes  ^  que  acaba  de  publicar  nuestra  acadéfiHa 
de  San  Fernando.  Antes  habla  dado  á  luz  oira  colección  de  eilu 
d  inglés  Enriqae  Swimbnme  en  sn  viaje  hecho  por  Espafla  les 
aftos  de  1775  y  1776:  pero  estando  ya  concluida  la  colección  de  It 
Academia  desde  1793,  sospechamos  qne  se  pudo  aorovechar  de 
sas  trabajos.  Véase  la  obra  intitulada  TYavels  thrcmghSpaiM,  tic., 
bg  Heffrg  Svimbume  {Londres,  1779,  pág.  17i).  [Id.) 

[e)  Son  muy  dignas  de  notaree  sus  palabras,  que  se  nondrit 
equipara  satisfacción  de  los  curiosos.  «E  leváronlos,  dice, por 
nuaa  entradas  de  unos  logares  que  eran  luengas  é  antostas ,  C  ns 
habla  en  aquel  logar  ninguna  claridad ,  é  cuando  ihergaron  I  la 
lumbre  fallaron  tres  puertas  ó  caatro ,  una  cerca  de  otra ,  é  gnar» 
débanlas  muchos  moros,  que  estaban  muy  bieh  armados;  é  coando 
fberon  adelante  fallaron  un  corral  muy  grande ,  é  d  suelo  en  de 
losas  de  mármol  obrado  de  muchas  colores.  E  habla  alil  una  toire 
muy  buena  é  muy  noble ,  é  habla  espíteles  labrados  mov  noblea 
sobre  mármoles  obrados  muy  noblemente  con  oro  de  mdalca,  é 
las  vigaa  é  la  madera  pintado  con  oro  labrado  muy  ricamente,  4 
en  aquella  torre  en  mochos  logares  nadan  fuentes ,  qoe  Venían 
por  cafioa  de  oro  é  de  plata,  élodo  el  suelo  era  de  losas  de  már- 
mol, etc.»  (fd.) 

(/)  Jfa^  9lsit  «Cennanicusl  veterwm  Thebantrn  magna  resHoia,  tt 
mantbant  stmctU  moHbu»  Htíerae  ISggptsoe  priomm  cptmmpk 
tgmpkxH.  (Tidt ,  im».»  lib.  ii,  stln.  m.)  Y  mego»  babhsd»  dt  bv 


NOTAS  AL  ELOGIO  M  D(M  VENTUfiA  RODRÍGUEZ. 


M  bikineA  tflnda  deii  coáicia  ée  tlgMnes  sueMret  le  este  ti- 
mioi  CaitU,  CB  fia,  otrM  céMbvet  «•■•««■tM,  ^oe  i  coila  d« 
iMfwy  4itr«dlo6oa  atojes  tascaí  ato  eoi  ardor  y  reeonocea 
€00  entosiasmo  los  coitos  europeos! 

Héa^aí,paes,  lais  füeates  de  la  ar^aiteetan  llamida  f4li<:o, 
á  Si^ :  loa  ediAdos  frie«os,  trabes  j  o^ipeios,  existeotes  en  el 
OMeate  par  los  siglos  xi,  xiiy  xni,  en  qoese  kisota  guerra 


Para  eonferír  con  estes  orlf enes  las  obras  del  gusto  9óü$$ ,  sa 
deba  traer  i  la  visU  sa  carácter  gaaeial ,  sobre  el  cual  aatleiparé- 
moaa^ol  algaoas  obsenraeioaes,  tomándolas  prineipalaieote  de 
laa  iglesias ,  qae  lan  sia  dada  loa  edificios  aias  notables  ifue  pro* 
dojo. 

Este  carácter  general  se  señala  visiblemente  por  medio  de  eierta 
gallardía  (a)  ó  gentileza  qae  presentan  las  Iglesias  góticas,  ora  se 
observen  exterior,  ora  iateriormeate ;  y  esta  gallardía  resalta  tan- 
to de  las  proporciones  como  de  la  forma  de  sas  partes.  Goloca- 
daa  sobre  un  plano  oblongo  ,  dividida  sa  área  á  lo  largo  ea  tres  ó 
cinco  naves,  levantados  los  mnros  hasta  rematar  en  bóvedas,  co- 
ya elevación  crece  gradualmente  de  los  extremos  basta  el  medio; 
apoyadas  esUs  bóvedas  ea  arcos  altos  y  estreeboa ,  sostenidos  so- 
bra colomnas  delgadísimas,  y  en  fin,  adoraado  el  todo  por  defie- 
ra con  altas  torres  y  con  enerpos  de  iguales  proporciones ,  era 
indispensable  que  presentasen  á  la  visU  un  objeto  de  aoUble  et- 
beltexa  y  gallardía. 

Pero  este  carácter  resolta  todavía  mas  viaiUemaala  por  la  for- 
m»  de  las  partes  que  componen  tales  ediftcioa,  siempre  ineUaada 
á  la  flgura  piramidal.  Por  dentro  la  altara ,  la  estrecbei  y  la  tar- 
miaacion  agada  de  las  bóvedas,  el  corto  diámetro  de  los  areoaal» 
toa  y  punteados»  y  la  esbelteza  de  todos  los  miembuas  neaoras 
del  órnalo,  siempre  rematadoa  en  panta;y  por  foera  lasaltaa 
agajas  de  las  torres,  los  grupos  de  torrecitu y  merloaeilloa ,  po* 
gados  á  sas  ángulos «  y  terminados  Umbien  á  diversas  altoiasea 
agajas  muy  delgadas;  los  arboUoles,  que  cayeado  de  bóveda  ea 
bóveda  sirven  de  estribos  á  los  maros,  y  todaia  coroaadan  eaa»- 
poesía  de  templecitos,  pirámides,  agajas  y  obeliscos,  pródiga* 
mente  sembrados  y  repetidos  por  el  frente  y  costados ,  realzan 
laa  notablemente  el  carácter  de  laa  obras  góticas,  que  aadíe  podrá 
desconocer  en  eiJas  esta  gentileza  que  las  distingue  de  todaa  laa 
demás. 

Si  A  esto  se  agrega  la  filigrana  de  los  trepadas  y  perfoncioMa 
en  laa  venunas,  claraboyas ,  arcos,  agajas  y  aaa  matea,  qae  tan* 
to  realzan  la  delicadeza  del  edificio,  resultará  na  carácter  taa  rico, 
tan  ligero  y  gentil ,  que  no  sea  equivocare  coa  el  de  aiagaaa  otra 
especio  de  arquitectura  conocida. 

Pero  si  este  carácter  general  ab  parteooeo  particalarmaatc  á 
aiagano  de  los  modos  de  edificar  sonocidoa  ea  al  Oriente,  i  cómo, 
aa  dirá,  pudo  venir  de  allí?  Cómo  y  dadóado  la  lomaron  loa 
•rqaluctos  europeos?  ¿No  serla  mojor  pensar,  con  Pelibien  (0), 
fae  se  babia  tomado  de  la  naturaleu  misma ,  y  4«e  loa  arbolea 
delgaios  que,  aabiendo^raialanealo,  y  aalazaado  sas  canas  ea 
lo  alto  ,  forman  una  especie  de  bóvedas  akvadiaiaaa ,  dieroa  la 
primera  Idea  de  este  carácter  0éiiíú  f 

Sin  embargo,  lo  que  Qevamo»  dicbo  basta  aqal  reaiale  esu  eoa- 
Jetara.  Cuando  la  arquitectan  nació  de  la  Booesidad  tomó  pr»- 
bablaaaente  do  la  naturaleza  los  tipos  de  sas  partea  y  miembros» 
loa  coalas  fué  después  puUeado  y  mejorando  el  arto;  y  es  moy 
creiblc,  como  opina  MUizia  {c),  qoa  la  primara  abafia  cooluvtt 
ya  an  fll  al  modelo  del  mas  bello  edificio  del  Müttio,  Peto  criado 
aaa  vas  el  arta,  la  razoa  ao  hizo  mas  que  perfeceiaoarlo,  sin  perder 
da  f ísu  su  modelo .  y  cuando  el  capricho  le  usurpó  este  oficio,  ia 
ao  volvió  á  consnlur  con  la  naturaleza  ni  son  la  razoa ,  siao  «loa 
huyó  de  eatrambas  para  seguir  libremeote  sus  ilusioaea.  ¿Por 
qaé  pues  no  seguiremos  oosolros  el  progreso  da  oatas,  bascan- 
do las  alteraciones  del  arte  en  el  arle  mismo?  Há  aqai  lo  qoo  aoa 

piráaüdes ,  dice  el  arismo  autor :  Ceterum  OermnUu»  aitís  qwque 

ff^iki^uH  rodjif  túlii  ieU  v9€akm  tómm  reéátn;  di^^atoaraa 
mter  ei  vix  peniu  arcser  ta#(ar  numüitm  tductae  pirmU€% ,  cor< 
famlae  et  eplbus  regum.  (Tadt.,  Ann.,  Itb.  ii,  ntfm.  61.)  (Sota  del 
míUtr.) 

\és  Para  evitar  cuestionas  de  vos  acevonimoe  qae  por  §9lt&fHé 
p  geniiUz»  entendemos  aquella  atrevida  y  extraordinaria  delicade- 
aa.  que  escondiendo  la  verdadera  solidez  de  los  ediiaios  góticos, 
loa  naco  parecer  notablemente  esbeltos  y  ligeros,  tfd.) 

(ó)  Tomo  VI,  tHuertaÜon  touehúñi  rtrckiUetnre  áátipte  et  rar* 
eáiUeiwÉúotkifue,  pág.aMái»S9.  (M.) 

U)  En  el  prefacio  do  la  obra  citada  acriba.  £a  rúi$M  rMoaaa, 
dica,  é  H  mo4$Uo  éñHa  helU%m  U  U  wkiMi»n.tMk,  il4> 


bomas  propaeaio  en  U  prastnto  iadagaeioii,  oapanúado  qoaalpú* 
blico,  sin  anticipar  el  juicio  de  nueatiaa  coa^ns«  leerá  coa 
ataaeioa  y  paciencia  la  serie  de  leieaioaea  aa  qaa  laa  apoyawos. 

Sea  la  primera ,  que  loa  inveatorea  dd  gaata  pddcoao  hidafOB 
otra  cosa  qae  seguir  naturalmeato  el  qaa  baMao  adqairido  aa  ai 
eierctcio  de  su  profesloa ,  coaverttda  on  el  (Meato  O  naovot  y 
mas  groados  objetos.  Paaaroa  al  Asia  á  oonstrolr  las^meatosi 
máquinas  y  obru  lúlitarea  de  ataque  y  de  defeaaa.  Entre  estaa,  la 
tonstraccion  de  on  aUo  y  fuerte  caaüllo  apuraba  todos  sas  eaCuar* 
sos ;  ea  ella  se  cifraba  la  suma  ée  sa  pericia  y  da  olla  poadia  toda 
so  repatacion,  porqteal  fin,  á  asu  especie  de  obraa  se  debió 
la  expagnacioa  de  las  ciodades  de  Nlcea,  Antioqula,  Jemsa* 
leo  y  otras,  y  á  ellas  las  graades  conquistas ,  acabadas  tan  glo- 
riosameato  en  Cilicia ,  Palestina ,  Siria  y  Egipto.  iQnóno  bariaa, 
pues ,  para  perfeecloaarla  on'bs  bombres  á  qaieaes  el  iateréa,  la 
gloria  y  el  entasiasmo  religioso  aguijaban  á  aa  miaiBo  tiempo? 

Para  dar  una  exacu  idea  de  estos  castillos,  copiaremos  la  dea« 
cripcloa  que  bace  la  Butoria  de  VUramm"  del  priaiero  que  so  cons- 
truyó en  Oriente  por  arquitectos  europeos,  en  el  cerco  de  Nleea» 
Tratando  de  la  angasUa  en  que  se  bailaban  los  slUadoros  para 
preparar  el  asalto  de  tan  foerte  ciadad,  dice  al  Hb.  n,  cap.  tM : 
«B  estando  asi,  vino  á  ellos  an  hombre  de  Lomb^rdia  que  habla 
nombre  Gisamás ,  é  dIJoles  qae  era  baen  maettro  de  engeñói',  é 
si  le  diesen  todo  lo  que  bebiese  menester,  qae  baria  un  engefio  taa 
foerte ,  qae  non  temerla  aingnna  cosa  qae  los  de  dentro  podletea 
hacer;  aal  qae,  en  pocos  días  les  derrlbarfa  la  torre,  ó  baria  tan 
gran  portillo  en  el  moro ,  por  el  cual  loo  de  la  hueste  pediesen  en^ 
trar  por  la  vina  por  Itaao.  Caando  los  bombres  boenos  oyeron  ea* 
to ,  plógoles  mucha ,  é  uModiroale  dar  todo  lo  qae  pidiese ,  é  de* 
más  proBMtiéroale  que  si  él  lo  acabase,  qoe  le  dariaa  may  graa 
galardaa.  E  él  tomó  laego  muchos  moestros,  é  mandó  cortar  mo* 
cba  madera  é  moy  groesa ;  asi  qoe,  en  pocos  diaa  bobo  becbo 
aa  castillo  may  grande  é  may  ftierte ,  qae  babia  veinte  y  caatro 
brazadas  ea  alto  é  catorce  de  ancho,  é  habla  erígtéiMOétt  asf  eo* 
mo  pórtalos,  qae  cobrian  las  nitdas  do  diestra  ó  do  siniestro,  de 
caatro  brazadas  ea  aacho,  é  do  alto  siete ;  é  alH  iban  los  hombres 
qae  empajaban  laa  ruadas»  é  allanaban  el  eomloo  por  donde  iba  el 
castillo.  B  el  castillo  habla  cas  tro  rtAradar,  de  qoe  podrían  combatir 
los  qae  ea  él  aotaviésoa,  é  tirar  de  ballestas  é  de  ondas,  é  ea  ca« 
da  torrado  habla  aaa  eácalera  por  do  sablaa  al  maro  ó  las  otraa 
torres ;  é  oa  lo  aua  alto  puso  on  árbol  asi  como  de  nave  pcquefta, 
é  encima  do  él  babia  na  cadahalso  eo  qae  podrían  estar  dos  hom* 
brés,  qao  veriaa  eaaato  se  hiciese  ea  la  villa,  é  cada  vez  que  veian 
que  se  armaban  loa  de  dentra  para  venir  al  eastiUo ,  dabaa  vocea 
á  loa  da  la  bueete ,  de  manera  que  los  podían  acorrer;  é  dospnes 
qae  metió  bi  hombros  de  armas  cuantoa  entendió  qae  era  moooa* 
tor.  hizolo  Uegar  el  coade  de  Toloaa  á  la  gran  torra  del  tlcÉiar 
qao  él  combatía.» 

Mu  por  robusiaa  qaefueaea  estas  fortaleías  moviMea,  tardó 
poco  la  exporieaclaia  demostrar  eaáa  embarazosos  y  débiles  oraa 
para  taa  árduaa  empresas.  Por  esto ,  sin  dejar  de  usarlas  ea  las  de 
BMaor  monta,  empezaron  los  eruiadosá  construir  sus  castHlosea 
inao  sobro  cimioatos  da  mampootoría  hasta  cierta  altara ,  levaa  • 
taado  despaes  lu  torres  do  madera,  y  moltlplicáadoUs  sogao  la 
axlgencia  de  Isa  empresas.  U  misma  historia,  llb.  ii,  espita* 
\sk  61  (a) ,  habla ,  entre  otros ,  de  oao  muy  grande  y  fuerte  que  ea 
la  facción  de  Anüoqola  maadó  conatrair  el  conde  de  Tolosa,  ea 
ei  cual,  ao  solo  «aa  de  mamposteria  el  eimfeaiqy  las  cortinas,  si- 
no tambioa  las  ocho  torres  que  le  gnoraecian,  sobre  las  cuales  sa 
aliaban  da&pueslas  cadalsos  de  nMden^ 

Ni  puede  dudarse  que  eran  mas  altos  y  fuertes  todatla  los  que 
ao  levanUroa  sobre  Jeraulea  (é),  poesto  qae  les  medios  del  ata- 
qae  doblan  «rocer  coa  Iqa  de  la  defensa ,  y  la  de  la  saata  eiadad 
foé  la  mas  t«uz  y  vigorosa  de  todas.  Desde  eUos,  no  solo  sa  ba- 
tUpon  ioa  marea  eon  el  ariete  y  maaganillas,  siao  también  laa 
torras  do  otros  castillos  qao  los  sitiados  hablan  alzado  para  ba- 
tir loa  Boosfiroa,  coalra  los  coalas  exteadleraa  so  rabia  basta  naar 
dal  /ttopo  fffttvd  para  iacendiar  laa  máqaioas,  obligando  asi  coa 

(d)  «E  también  pagaba  muchos  é  grandesjomalesá  oficiales  é 
obreros  de  carpintería  é  albafilles;  los  unos  hacian  la  cava,  é  loa 
otros  labraban  el  moro  é  las  turres  del  castillo ;  otrosí  á  los  que 
badán  b  oal  é  á  Im  que  dolabaa  la  madera  para  hacer  los  cadahal* 
sos  encima  de  las  Torres ;  é  en  tal  manera  acució  la  labor,  que  ea 
seis  semanas  foé  bocbo  todo  et  castillo,  é  bobo  eo  él  ocbo  torres 
é  los  cadahalsos  puestos  onrlma  allí  do  convenía ;  todo  adereiad» 
da  lanceras  é  saeteras,  é  de  todas  las  otras  cosas  qnc  hablan  aw- 
nester  para  defeaderse.»  (Netfa  dei  calor.) 

(f)  Véase  tlb.  w,  capítulos  15, 17  y  31.  {id,) 
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elTtffCMT  de  la  defensa  i  eograndeeer  j  redoblar  las  maquinas  de 
aqsel  feUi  j  glorioso  ataque. 

Nos  hemos  detenido  en  esta  descripción  para  declarar  mas  y 
mas  la  forma  de  las  fortalezas  de  Oriente,  y  hacer  las  dedaccio- 
Bes  qoe  sean  mas  de  nuestro  propósito ,  y  qoe  por  ahora  redncl- 
rémos  á  dos  :  primera,  qve  siendo  uno  de  los  objetos  ¿  que  se 
destinaban  las  torres  observar  todos  los  movimientos  de  los  si- 
tiados ,  era  preciso  que  dominasen ,  no  solo  los  muros ,  sino  tam- 
bién lo  mas  interior  de  las  ciudades ,  y  esto  prueba  cuAnta  debía 
ser  sn  altura ;  segunda ,  que  no  siendo  verosímil  que  el  cadalso 
levantado  para  los  vigías  se  pudiese  sostenSr  sobre  la  punta  del 
Árbol  ó  mástil,  de  que  habla  la  descripción  del  castillo  de  Nlcea,  es 
precifo  suponer  qoe  estuviese  como  al  tercio  ó  Ala  mitad  de  él, en 
cuyo  caso  solo  podria  afirmarse  por  medio  de  tomofriM/M  ligados 
desde  sn  circunferencia  al  Ápice  del  mástil ,  6  bien  con  largas  y 
fuertes  amarrat  que  hiciesen  el  mismo  olcio.  Rn  ambos  casos  re- 
sultarla una  figura  pir§midal,  semejante  A  la  que  hace  la  mas  alta 
cofa  de  un  navio  hasta  el  gallardete ,  6  A  la  aguja  de  una  de  nues- 
tras torres. 

Abora  bien ;  fórmese  la  idea  que  se  quiera  de  la  figura  eiterior 
de  estos  castillos  flanqueados  de  altas  torres ,  con  terminación  pi- 
ramidal ,  y  al  instante  se  hallarA  la  índole  de  la  arquitectura  gótiea 
6  luáetca ,  y  una  clara  analogía  con  el  gusto  de  sus  edificios  sa- 
grados. En  efecto ,  ¿qué  otra  idea  ofrecen  A  la  vista  nuestras  gran- 
des catedrales?  Su  forulexa  exterior ,  su  incomparable  ligerosa,  y 
la  altura  y  gentileza  de  las  torres  colocadas  A  sus  Ángulos,  ¿no 
presentan  uo  fiel  remedo  de  los  castillos  de  Ultramar?  Pongamos 
por  ejemplo  la  célebre  iglesia  de  Burgos,  cuyo  dibujo  se  halla 
publicado  en  el  tomo  xivi  déla  EtpaññSMgrad;jeu  el  xii, carta  u 
del  Yiifie  de  E$poiía ,  y  si  por  un  instante  se  prescinde  de  su  gran- 
deza y  la  delicadeza  de  sn  trabajo,  ¿quién  desconocerA  el  modelo 
de  donde  se  tomó  aquel  atrevido  y  ligerísimo  carácter  que  la  dis- 
tingue ,  así  como  las  demAs  de  su  especie ,  de  cuantos  edificios 
conoció  la  antigua  arquitectura  de  las  naciones  colUsT 

Bien  conocemos  que  nuestras  iglesias,  trabajadas  con  un  espí- 
ritu, un  dispendio  y  una  diligencia  prodigiosos,  y  destinadas  A 
usos  mas  augustos  y  pacíficos,  deben  distinguiree  en  muchos  pun- 
tos de  las  fortalezas  del  Oriente.  Pero  rogamos  A  nuestros  lecto- 
res que  reflexionen  dos  co^as :  primera ,  que  ahora  so{o  tratamos 
de  buscar  el  modelo  de  so  carActer  general ,  y  no  del  pormenor  de 
so  ornato ;  segunda ,  que  este  modelo ,  empezado  A  imitar  en  el 
siglo  XII ,  y  aplicado  después  por  un  siglo  entero  A  edificios  de  di- 
ferente índole  y  destino ,  debió  sufrir  grandes  alteraciones ,  sin- 
gularmente en  las  partes  accesorias  y  de  puro  ornato. 

Esta  reflexión  nos  conduce  A  otra  harto  obvia ,  y  sin  embargo, 
nueva ,  si  no  nos  engafiamos,  y  es  la  que  ofrece  el  paralelo  de  la 
altura  y  riqueza  de  nuestras  torres  góticas  con  su  inutilidad.  Ellas 
son ,  así  como  la  mas  noble ,  la  menos  necesaria ,  ó  por  mejor  de- 
cir, la  mas  inútil  parte  de  los  edificios  sagrados.  ¿*be  qué  sirven 
en  nuestras  catedrales  estas  moles  alUsimav  ^^  dispendiosas^ 
tan  arriesgadas  j  multiplicadas  tan  en  vano?  DirAse  qoe  da  puro 
ornamento «  y  así  lo  creemos;  pero  ¿de  dónde  vino  el  gusto  de 
este  ociosísimo  ornato?  Es  preciso  buscarie  un  origen  ó  en  la 
necesidad  ó  en  el  capricho ;  y  no  teniéndole  en  la  primera,  debe- 
mos aljribuirie  al  segundo,  y  rastrear  la  razón  que  le  inspiró.  La 
imiuclon ,  tan  natural  y  tan  grata  al  hombre,  es  la  primera  que 
ocurre,  singularmente  en  las  aries,  y  mas  singularmente  en  la  ar- 
quitectura ,  que  si  bien  toma  sus  modelos  de  la  naturaleza ,  no  se 
esclaviza  A  sus  fo*rmas,  como  la  pintura  y  escultura.  ¿De  dónde, 
pues,  pudo  venir  la  idea  de  aplicar  estas  torres  al  ornato  de  nues- 
tras iglesias? 

La  anügfiedad  griega  y  romana  no  conoció  las  torres  en  sus 
templos,  y  aunque  los  egipcios  levantaban  obeliscos  en  los  suyos, 
colocando  dos  A  los  lados  de  cada  puerta  (a),  se  sabe  que  había 
ana  razón  particular  para  este  ornato.  Los  obeliscos  eran  una 
sustitución  de  las  antiguas  eolumnat  hterarioi ,  ó  sea  jeroglíficas, 
y  se  destinaban,  como  ellas,  A  escribir  y  conservar  hechos  y  memo- 
•  riasmuy  importantes  (b).  Por  otra  parte ,  siendo  uifbs  cuerpos  sim- 
ples, aislados,  y  existiendo  acaso  muy  pocos  en  pié  por  el  si- 
glo XI ,  mal  pudieron  servir  de  modelo  A  nuestras  torres. 

No  las  conoció  tampoco  la  arquitectura  griega  de  la  media  edad, 
pues  la  iglesia  de  Santa  Sofía,  construida,  ó  9||  menos  renovada, 

iñ)  ñicerehetur  F€rehlteUuru  egiziana  del  Honor  Gkueppe  del 
Boato,  ( f  ireozfr,  1 787 »  pAg.  39.1  {íioio  del  autor.) 

(k)  Véase  el  logar  deTAcito  arriba  citado,  v  la  interpreUeion 
que  hicieron  A  GermAnieo  los  sacerdotes  de  los  jen^líflcos  del 
gran  templo  de  Tébas.  {¡d.) 


A  fines  del  siglo  tx,  no  tiene  torre  llgvna,  y  las  ag^jai  fH  h»S 
la  adornan ,  terminadas  en  medias  lunas ,  son  probablemeili  4fl 
siglo  XV,  ó  tal  ves  posteriores,  afiad  idas  por  ios  torcos  d«spaea4a 
la  conquista  de  Constantinopla. 

Ni  la  arquitectura  de  que  hablamos  en  la  nota  9  osó  janáa  de 
torres,  no  mereciendo  este  nombre  los  humildes  campaairios, 
que ,  contenidos  en  los  límites  que  les  sefialó  la  conveniencia  cm 
su  destino ,  no  se  atrevieron  A  erguirse  hasta  después  del  si- 
glo xi. 

Los  Árabes ,  en  fin ,  no  las  usaban  en  sus  mezquitas ,  y  ■!  las 
aulayu  militares ,  ni  las  torres  religiosas  destinadas  A  convocar  A 
las  preces  públicas,  unas  y  otras  de  forma  y  gusto  muy  diífiea- 
tes  del  gótico  f  y  siempre  separadas  de  los  templos ,  pudieron  ser 
modelo  de  nuestras  torres. 

Es,  por  lo  mismo,  muy  verosímil  que  este  se  tomase  de  las 
fortalezas  orientales;  conjetura  Unto  mas  probable,  cuanto  las 
primeros  arquitectos  eran  ingenieros,  principalmente  eicrdtndoa 
en  la  construcción  de  estos  edificios,  y  muy  expuestos  A  eoiiser- 
rar  en  los  civiles  las  formas  que  la  necesidad  les  habla  he^o 
dar  A  los  militares.  Creemos ,  pues ,  que  las  eonsenraron,  enfula- 
nando  las  iglesias  con  accesorios  de  la  misma  índole ,  que  el  es- 
píritu, la  piedad  y  el  gusto  de  aquel  país  y  aquella  época  llevaron 
hasta  un  extremo  de  abundancia  y  ddieadeza  que  no  cabían  en  ta 
estrechez  de  las  ideaa  del  Occidente. 

Si  nos  dominase  el  espíritu  de  sistema ,  buscaríamos  lamliiea 
en  estos  mismos  castillos  los  tipos  de  todo  el  ornato  góHco;  ha- 
ríamos venir  sus  altísimas  columnas  de  los  postes  ó  pies  dere- 
chos, ya  solos,  ya  agrupados,  sobre  que  se  levantábanlas  torresy 
cadalsos  de  madera ;  los  arcos  agudos  de  los  tornapuntas ,  oM(- 
cuamente  colocados  para  sostener  las  vigas  horizontales  y  ayu- 
darlas A  llevar  el  peso;  las  bóvedas,  de  la  continuación  de  estos 
apoyos  de  torre  en  torre,  y  las  fajas  que  las  abrazan  interiormen- 
te, de  las  cimbras  sobre  que  se  hubiesen  construido.  Pero  hallan- 
do en  el  ornato  oriental  tipos  mas  aproximados  A  las  partes  del 
fótico, nos  parece  mas  probable  referirías  A  ellas,  siguiendo  la 
mAxima  que  hemos  establecido  de  buscar  las  alteraciones  del  arte 
en  el  arte  mismo. 

La  forma  piramidal,  que  tanto  caracteriza  el  gusto  gótico,  así 
en  el  todo  como  en  las  partes  de  sus  edificios ,  no  tiene  un  mismo 
origen.  En  cuanto  al  todo  y  partes  mayores,  hemos  dicho  ya  bas- 
tante para  que  no  se  derive  esta  forma-sino  de  las  torres  militares. 
La  del  castillo  de  CisamAs  tenia  sn  terminación  piramidal,  como 
ya  hemos  dicho;  y  este  castillo,  como  el  primero,  fué  probable- 
mente modelo  de  todos  los  demAs ,  singularmente  en  las  partes 
necesarias,  y  qne  tenian  un  destino  de  perpetua  utilidad.  De  ahí 
es  que  esta  terminación  vendría  A  ser  común  A  todas  las  torres 
militares,  y  por  consiguiente,  que  nuestras  Iglesias,  no  solo  to- 
masen de  ellas  aquel  aire  de  gentileza  que  las  caracteriza ,  sino 
también  la  forma  piramidal  para  la  terminación  de  sus  torres  y 
otras  partea  menores  de  su  ornato.  Sin  embargo ,  hay  algunas  de 
estas  en^ue  columbramos  otro  orígen  mu  seflalado ,  y  las  iremos 
reconociendo  brevemente. 

Creemos  qoe  las  columnas  góticot  se  hayan  derivado  de  la  arqui- 
tectura griegaúe  la  media  edad ,  en  la  cual  se  ven  algunas  muy  se- 
mejantes A  ellas.  Citaremos  todavía  la  iglesia  de  SanU  Sofía  (es 
donde, 'sin  embargo  de  ser  un  edificio  robusto  y  ul  vez  pesado, 
el  fuste  de  las  columnas  que  sostienen  la  galería  interíor  que  corre 
en  derredor  y  por  fuera  del  presbiterio  excede  mucho  los  móduhM 
del  orden  corintio ,  pues  consta  él  solo  de  diez  diAmetros,  y  la 
proporción  total  de  la  columna  es  de  diez  y  seis  A  diez  y  siete  mó- 
dulos ,  pareciendo  aun  mas  esbelta  y  ligera  A  la  vista  por  su  altísi- 
ma base.  Esta,  que  es  doble  y  redonda,  se  compone  de  dos  cuerpos 
de  figura  de  redoma,  colocados  uno  sobre  otro,  y  sobre  la  boca  del 
mas  alto  y  pequefio  se  apoya  una  especie  de  collarín ,  ó  por  mejor 
decir,  la  verdadera  y  propia  base  de  la  columna ,  pues  los  cuerpos 
inferiores  son  dos  plintos,  ó  mas  bien  dos  zócalos.  El  capitel  tira  A 
la  forma  del  corintio ,  aunque  muy  alterada ,  y  todo  esto  se  acer- 
ca mucho  al  carActer  mas  común  de  las  columnas  gótieot.  Varias 
pilastras  que  se  ven  en  lo  mas  interior  tienen  la  misma  ligereza  de 
carActer,  aunque  apoyadas  sobre  basas  mas  regulares. 

Todos  saben  que  las  columnas  egipcias  eran  por  lo  común  de 

(c)  Poseemos  un  exactísimo  dibujo  de  esta  iglesia,  trabajado 
bajo  la  dirección  del  jefe  de  escuadra  don  Gabriel  ArisÜsabal, 
en  1784,  y  hubiéramos  pensado  en  publicarie  si  no  estuviese  desti- 
nado A  ilustrar  las  relaciones  de  la  curiosa  expedición  hecha  aquel 
afio  A  Constantlnopla  de  orden  de  su  majestad,  al  mando  de  aquel 
sAbio  general,  cuya  edición  estA  en  la  prensa.  {Nota  del  rnUor,} 
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solos  dneoMttmetros ;  y  sanqne  los  ? lejos  hsB  reconocido  alga- 
oss  de  siete,  esta  proporción  es  mny  rara ,  y  comprende,  no  solo  el 
teste,  sino  también  el  capitel.  Los  friegos ,  qne  abrazaron  ah>rln- 
eipio  la  proporción  de  la  columna  egipcian  foeron  después  aomen- 
ttndola ;  pero  nunca  pasaron  de  diei  diámetros ,  y  eso  en  el  corin- 
tio,  el  mas  delicado  y  gentil  de  sus  órdenes.  Los  romanos  fiieron 
solo  sos  imiUdores.  No  hay  pn^s  que  b*car  en  una  ni  en  otra 
arquitectura  el  modelo  de  las  columnas  fóticas. 

Bs  terdad  que  los  Árabes  dieron  mas  diimetros  al  fuste  de  sus 
columnas  («i,  y  qne  alguna  vez  usaron  de  base  redonda  ;  pero  el 
oso  coman  del  capitel  cuadrado,  de  columnas  sin  base  alguna,  e* 
áe parearlas  muchas  veces,  apoyando  sobre  una  misma  base  dos 
6  tres  f  pero  sin  uairlas  ni  agruparlas ,  y  sobre  todo  su  forma,  mas 
regular  y  sencilla  que  la  de  las  gátteti,  nos  obUga  4  referir  estas 
«as  bien  A  las  trirgat  de  la  edad  media  que  i  las  árabes. 

Otra  seflal  caracteriu  mas  determinadamente  la  columna  $Aticé, 
I  es  la  ée  usarse  casi  siempre  en  trupos  y  rara  vez  •t^&áu ,  como 
tn  tetllmonio  de  su  flaqueza.  En  esU  parte  el  capricho  cedid  solo 
ft  U  Beecsidad,  pues  cuando  la  Índole  del  ediflclo  lo  permite,  se  ha- 
lla preferida  la  columna  tola  y  §l$lMda ,  como  en  la  bella  lonja  de 
Valencia.  Sin  embargo,  en  o^s  edificios,  y  particularmente  en  las 
«ftedrales,  estin  por  lo  común  agrupadas  en  gran  ndmero ,  ya  uni- 
das en  baees  y  enlazadas  entre  si,  ya  en  derredor  de  un  fuste  ó  ma- 
cboo  que  se  esconde  en  su  centro.  Obligados  los  arquitectos  á 
fortalecer  lu  partes  de  apoyo,  en  razón  de  la  desproporcionada 
altura  y  peso  de  sos  ediflcios,  ó  debían  aumentar  el  diámetro  al 
Aistede  sus  columnas,  ó  repartir  entre  muchas  el  oficio  para  que 
era ittsaicfente  una  sola.  Prefirieron,  pues,  este  partido, el  cual, 
sin  alterad  la  forma  alta  y  ligera  de  su  columna ,  conservaba  aquel 
aire  de  gentileza  y  gallardía  que  Un  ansiosamente  buscaban  en 
sus  obras. 

Dígase,  si  se  quiere,  que  este  gusto  pilo  tomarse  también  de 
lai  fortaleus  de  madera,  donde  muchas  veces  sería  menester  Mgru- 
par  en  gran  numero  los  pies  derechos  para  sostener  lo  edificado 
sobre  ellos;  á  lo  cual  pudo  obligar,  unto  U  altura  de  las  torres, 
cnanto  la  falu  de  grandes  y  robustos  árboles  ,  qne  no  siempre  se 
ballarian  i  mano.  Ksu  razón  de  analogía  parecerá  menos  débil  si 
se  reflexiona :  primero ,  que  el  uso  de  las  coinmifts  en  grupos  no 
se  descubre  en  ninguna  otra  especie  de  arquitectura ;  segundo, 
que  los  hombres  solo  invenun  y  crían  cuando  no  tienen  que 
iniur. 

Por  este  príaclpio  nos  inclinamos  á  creer  que  el  arco  gátíeo  6 
puUeuáo  se  copió  de  la  arquitectura  egipciM.  Segnn  el  señor  Juse- 
pe  del  Rosso ,  los  egipcios  no  sabían  cbrUr  las  dovelas  en  semi- 
círculo ni  conocieron  el  »tco  redondo,  del  cual  asegura  no  hallarse 
m  solo  ejemplo  en  toda  aquella  región  {i).  Nosotros  entendemos 
esto  de  las  obras  genuinas  de  arquitectura  egipcia ,  y  no  de  las  que 
tos  griegos  y  romanos  alzaron  después  allí ;  pues  aunque  los  pri- 
meros tomafbn  de  los  egipcios  el  arco  agudo,  tardaron  poco  en  des- 
echarle ,  inventando  el  redondo ,  y  t»erfeccionándole  y  acomodán- 
dole á  sus  órdenes;  y  los  segundos ,  que  en  lo  antiguo  usaron  de 
«n  arco  extremamente  rebajado,  como  se  ve  todavía  en  los  puen- 
tes Nowteniano  y  Sataro,  y  en  las  puerUs  Pia  y  ClUusa  de  Roma  {e\ 
adopUron  también  el  redondo  de  los  griegos,  y  solo  usaron  de  él 
ano  en  la  decadencia  de  su  arquitectura. 

Es  verdad  que  los  árabes  conocieron  y  usaron  el  arco  agudo; 
pero  sobre  ser  de  diferente  carácter  que  el  gótico,  solo  le  vemos  en 
«estañas  y  puerUs  interiores,  y  entonces  muy  desflgurado  con  pi- 
caduras y  recortes  en  medias  lunas,  que  giran  por  las  dovelas  de 
imposu  á  imposU  {d).  Por  otra  parte,  hallamos  que  los  árabes  In- 
venUron  para  su  uso  el  arco  de  herradura;  esto  es,  aquel  en  que 
corrido  el  medio  circulo  hasu  salir  tn»n  de  la  imposU,  acaba  for- 
iiaiido  U  figura  de  medU  luna ,  Un  misteriosa  y  graU  entre  los 
mahometanos.  Este  era  el  arco  propio  y  característico  de  la  arqui- 
tectura érake,  como  se  puede  ver  en  la  colección  de  nuestras  anli- 
ffledades  de  Córdoba  y  Granada,  y  disU  demasiado  del  simplicisi» 
mo  arco  jrflrami^í,  para  creer  que  hubiese  servido  de  tipo  al  góAeo. 

(a)  La  proporción  de  las  columnas  del  patio  de  los  Leones  del 
Alhambra  esU  como  entre  doce  y  medio  y  trece  diámetros,  inclusos 
base  y  capitel,  ^ota  del  autor.) 

{h)  Abíiamo  di  gth  detto  che  non  sapeoano  centmare  le  wietreper 
faregli  arcki  alie porU,  de  guau  non  sene  seorge  akun^  i»  tuUo 
rSgiUo,  { Part.  i,  cap.  11,  pág.  159.)  (¡d.) 

ic)  Véase  la  colección  del  Vasi,  tom.  v,  lám.St  v  83,  y  tom.  i, 

{d\  Tales  son  los  arcos  de  la  capilla  del  Alcorán,  en  la  catedral 
de  Córdoba,  y  algunos  del  patio  de  los  Leones  de  la  Alhambra  de 
Craoada.  iíd,) 


Es  posible  qne  los  fenicios,  los  persas  ú  otros  pueblos  de  Orion-, 
te  hubiesen  usado  del  arco  af«^;  mas  no  poroso  dejaremos  de 
preferir  el  origen  egipcio ,  seguros  de  no  engaflamos  macho ;  pues 
cuando  este  arco  fqi^se  conocido  en  otros  pueblos  orieauíea,  sion^ 
pre  se  habria  tomado  de  la  arquitectura  gitana,  madre  de  todas  Us 
que  merecieron  este  nombre  en  el  antigua  Oriente. 

Solo  advertiremos  que  el  arco  egipcio  no  tenU  mas  uso  que  en  las 
puertas.  Eran  estas  muy  alus  y  grandes,  porque  no  usando  aquella 
nación  de  venUnas  en  sus  templos,  servian  Umbiea  para  dar  alla- 
na luz  al  interior  de  ellos.  El  origen  de  su  forma  se  debe  buscar 
en  los  tiempos  en  que'ios  ediflcios  eran  de  madera.  Entonces  los 
tornapuntas,  apoyados  oblicuamente  sobre  las  jambas  para  sostener 
el  gran  dintel,  producían  la  forma  piramidal,  que  después  se  copió 
en  el  uso  de  la  jiiedra.  De  esU  forma,  según  el  sabio  Pocock  {e), 
eran  las  enormes  puertas  del  templo  de  Tébas  y  Us  de  todos  los 
monumentos  reconocidos  en  aquella  región. 

Hay ,  sin  embargo,  en  el  g^tíoo  una  especie  de  arcos»  que  debe- 
mos derivar  inmedUUmente  de  los  árabes,  y  son  los  arcos  dobla, 
6  mas  bien  triples,  que  frecuentemente  se  vea  en  los  edificios  fó- 
ticos ,  no  soleen  ventanas,  sino  alguna  vez  en  puertas.  Dos  arcos 
pequefios,  unidos  entre  si,  se  apoyan  en  el  centro  sobre  una  mlaiüa 
columna,  y  en  los  extremos  sobre  las  impostas  de  un  arco  mayor^ 
que  los  cobija  dentro  de  su  diinctro.  El  vado  que  queda  entre  las 
dobeUs  exteriores  de  los  pequefios  y  U  interior  del  grande  se  re- 
llena con  trepados  y  lazos  calados  del  gusto  arabesco.  Muchas  ve- 
ces se  unen  en  el  gótico  un  gran  ndmero  de  estos  arcos  pequefios* 
continuados  á  la  sombra  de  otros  ñus  grandes,  que  los  sefiorean  y 
abrigan,  como  se  ve  en  las  ventanas  alus  de  la  catedral  de  Burgos. 
En  fin,  la  semejanu  de  estos  arcos  en  ambos  modos  de  edificar  no 
deja  duda  alguna  en  la  identidad  del  tipo  que  siguió  el  mas  re- 
ciente. 

Otro  Unto  se  puede  decir  de  casi  todo  el  ornato  menudo  del  gá- 
üeo.  La  filigrana  de  su  escultura ,  los  calados  de  venUnas  y  clara- 
boyas, los  trepados  y  labores  de  lazos  y  nudos,  tienen  su  tipo  mas 
ó  menos  seflalado  en  el  ornato  arabesco.  Hay,  sin  embargo,  dos 
diferendas,  que  no  podríamos  omitir  sin  mengua  de  la  ilustración 
de  este  punto.  Primera,  que  los  árabes  usaban  de  pocas  venUnas, 
y  esas  alUs  y  estrechas ;  por  el  contrario,  los  arquitectos  europeos, 
no  solo  multiplicaron  y  engrandecieron  las  suyas,  sino  que  mu- 
chas veces  perforaron  los  muros  príncípales,  como  se  advierte  en 
los  de  la  catedral  de  León,  aunque  cerrados  en  parte,  y  como  lo  es- 
tuvieron Umbien  los  de  la  de  Oviedo,  según  se  colige  de  dos  inscríp- 
ciones  que  hemos  copUdo  á  otro  fin,  y  que  algún  día  publicaremos. 
Segunda,  qne  la  escultura  del  ornato ore^efceeradel  tpdo  iasignl- 
flcante,  pues  no  permitiendo  el  Alcorán  esculpir  ningún  viviente,  se 
dieron  ios  árabes  á  inventar  luos  y  figuras  de  puro  caprícho ,  sin 
objetó  ni  significación  alguna ,  y  muchas  veces  se  ttlieren  de  Us 
letras  floreadas,  haciéndolas  servir  al  ornato,  al  mismo  tiempo  que 
á  U  vanidad  y  devoción  de  los  duefios  de  la  obra.  No  así  los  arqui- 
tectos ^óMeoí,  cuya  escultura  imitó  frecuentemente  la  figura  huma- 
na en  el  adorno  de  sus  puerUs,  y  alguna  vez  convirtió  los  apósto- 
les en  estípites  pa»  sostener  los  arcos  d^bki,  como  se  ve  en  las 
ventanas  de  U  catedral  de  Burgos,  ya  eludas.  ¿Por  ventura  imiUroa 
en  esto  nuestros  ingenieros  el  orden  pérsico^  en  que^  rep^senU- 
ban  prisioneros  ó  esclavas  eariétides,  sosteniendo  las  fábricas ,  ó 
á  los  egipcios,  cuyos  ediflcios  esuban  llenos  de  jerogUflcos,  en  que 
bacía  gran  papel  la  figura  humana ,  ó  bien  siguieron  á  los  griegos 
de  la  media  edad ,  cuando  la  imaginería  estaba  en  grande  uso, 
como  resulU  de  uno  de  los  testimonios  arríba  citados?  No  lo  deci- 
damos todo ;  nuestros  lectores  serán  mejores  jueces  en  esU  punto. 

Tampoco  decidiremos  sobre  el  orígen  de  aquetU  parte  del  orna- 
to gótico ,  que  consUte  en  ciertos  coerpecitos  redondos  á  manera 
de  bolas  ó  cabezas,  que  se  ven  en  lo  interíor  de  los  arcos,  en  jos  án- 
gulos de  agujas  y  pirámides  y  en  otros  de  sus  miembros.  En  cuanto 
á  esto  no  podemos  dejar  de  adopUr  las  conjeturas  de  un  erudito 
escrítor  de  nuestros  días.  « Pero  esas  crestas  ( dice  el  autor  del 
Gabinete  de  lectura  española ,  al  núm.  in  de  su  obra  periódica, 
pág.  15)  4  no  podrán  ser  una  significación  poética  ó  transUtieU  de 
las  torres  orienUles  de  triunfo  y  de  las  paredes  donde  clavaban  ó 
colgaban  las  cabeus  de  los  enemigos!  Semejante  ostenucion  de 
triunfo  es  trivial  entre  los  oríenules.  Los  persas  han  hecho  mon- 
tones piramidales  ó  torres  de  las  cabezas  de  sus  enemigos,  etc  i/). 

(«)  Descript.  of  the  Easteh ,  vol.  i.  {Nota  del  autor.) 
(f)  Otras  muchas  reflexiones  en  apoyo  del  orígen  oríéhul  qne 
damos  á  la  arquitectura  gótica  se  podrán  Ver  en  esU  obriU ,  á  la 
cual  coofesamos^iaber  debido  mucha  luz  para  seguir  la  penosa  car* 
rera  en  que  nos  empefió  uaestro  sistema,  {fd ) 
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En  cottflnnaeioB  ¿6  esto  AoteréiMQ&  que  («mejante  uso  fué  propio 
también  lU  losártbes,  pnts  solo  asi  se  puede  explicar  aquel  cui- 
dado ton  que  los  f  euerales  de  sus  ejércitos  reoof  iaa  gran  numero 
da  eabesas  de  los  vencidos  para  celebrar  «os  «if  tocias.  Estas  cabe- 
«u  se  enviaban  i  la  corte  de  los  déspotas  y  otras  partes,  sin  duda 
para  ostentar  y  extender  ia  gloría  del  triunfo.  El  arzobispo  don  Ru- 
diigD»  después  de  contar  la  rota  de  Maroan  por  el  ejército  de  Ah- 
dalla  :  Tuac  ( dice,  cap.  i8, 0.  A.)  copita  mognaierum  m4  AbdéUam 
dirfiunt  futui  seniñ  prtteüoia ;  >  refiriendo  otra  célebre  rota  al  ca- 
pitulo 37,  elfedl^  dlee,  rex  Makomat  muli*  capita  éeiruncari ,  qu9c 
Cordubtm ,  ü  ai  wtériüma,  et  in  Afnctm  pr§  victriá  glorU  daU- 
n§9H,  Y  en  el  mismo  capitulo.:  ToktmUt  dice,  Taiaveram  Imaderñ 
prgenmptenmi  ¡  »ed  épretma  Prinetpt  qui  praent  T^iéMsrée  ve* 
uieníet  emipretiu.  9M0  deMUuU ,  et  plurihu  cMpiit  ei  interfecta 
utque  ad  lin  espita  occistorum  Regí  Coréakam  éestioavit.  ;A  qué, 
pues,  vendría  este  inmenso  acopio  de  cabezas ,  sino  para  adornar 
con  éuassus  torres  y  ediOeios  póblico|! 

La  costumbre  de  hacinarías  en  montones  piramidales  aun  está  en 
vigor  en  África.  Un  horrible  y  reciente  ejemplo  de  ella  leímos  en  el 
marte  de^  Madrid  de  19  de  abril  de  178tt.  Un  reyezuelo  de  AnUbar 
habia  mandado  prender  doscientos  setenta  de  sus  subditos  por 
lospecbas  de  infidelidad.  Intercedid  por  ellos  un  tratante  de  negros 
que  alli  estaba,  y  se  le  ofreció  el  perdón  sieippre  que  dentro  de  tres 
dias  pareciese  algún  navio  que  los  comprase.  Pasados  varios  pla- 
tos,/caá/  seria  nU  sorpresa,  dice  este  negociante,  euaade  á  la  ma- 
üaaa  siguieute  vi  delante  del  palacio  tres  mvntones  de  calesa*  hu- 
manas eoheadas  é  moda  de  balas  de  caüon  en  las  baterías ! 

Y  ;qué  diríamos,  sí  ciertos  cuerpecitos  salientes,  i  manera  de 
garfios,  con  que  se  ven  adornados  los  ángulos  de  las  agujas  de  al- 
gunas torres  góticas,  por  ejemplo  en  la  catedral  de  Burgos ,  signifi- 
casen las  escarpias  ó  ganchos  en  que  estas  cabezas  se  colgaban? 
Pero  desconfiemos  de  las  ilnsiones  slstemátkas. 

Fácil  seria  extender  nuestro  análisis  á  otraa  partes  pequefias  del 
ornato  gótico;  jüm  ¿  quién  podría  seguir  tantos  y  tan  menudos  obje- 
tos sin  experimentar  aquel  seetantem  levia  de  Horacio?  Concluya- 
mos pue¿  satisfaciendo  á  una  objeción  general  que  se  puede 
oponer  á4ines(ro  sistema. 

¿Cdmo  es  posible,  se  dirá,  que  los  arquitectos  de  Oocídente»  tan 
rudos  é  ignorantes,  de  tan  estrecho  espirito  y  tan  pobre  imagina- 
ción como  se  los  supone,  hubiesen  criado  una  arquitectura  cuyo 
carácter  se  distingue  por  la  osadía,  grandeu  y  gallardía  de  sus  edi- 
fieios?  Respondemos  que  esta  revolución  se  hito  como  otras  mu- 
chas ,  como  casi  todas  las  que  presenta  la  historia  de  las  artes. 

El  espíritu  humano,  cobarde  y  perezoso  en  el  estado  de  quietud, 
se  hace  impetuoso  y  atrevido  cuando  algún  grande  estímulo  le 
aguija.  En  los  arduos  empefios  busca  y  encuentra  en  si  mismo 
fUenas  que  Ates  no  conocía ,  y  en  medio  de  grandes  y  peligrosas 
escenas  corre  denodado  donde  le  llaman  la  necesidad  y  la  gloria. 
Entonces  el  corazón  le  ayuda ,  acalla  las  sugestiones  de  la  fria 
prudencia ,  y  sin  ver  mas  que  la  gloriosa  perspectiva  que  se  le  pre- 
senta ,  se  lanza  allá  por  medio  de  los  riesgos  y  sobre  los  obstáculos 
que  se  le  oponen.  Semejantes  situaciones  son  las  que  han  desen- 
vuelto los  mayores  talentos  y  han  producido  en  el  mundo  las  mas 
altas  haiaiasj  las  mas  herdicas  virtudes. 

Tal  era  la  que  encendió  y  engrandeció  el  espíritu  de  nuestros ar- 
4piitectos.  ¿Qué  empresa  ofrécela  historia  mas  grande  que  la  gner- 
•ra  de  Ultramar?  ¿Pudo  abrirse  k  los  ojos  de  un  europeo  de  enton- 
ces escena  mas  nueva ,  mas  gloriosa? Tantas  y  tan  varias  naciones 
puestas  en  movimiento ,  tantos  principes ,  tantos  y  tan  poderosos 
setteres ,  prelados  y  caballeros  unidos  para  una  misma  empresa ; 
tantas  batallas,  untos  y  tan  peligrosoa  encuentros  heroicamente 
vencidos;  tantos  pueblos  sujetos,  tantas  ciudades  conquistadas', 
tanto)  principados  y  seftoríos  levanudos :  en  una  palabra ,  gana- 
do el  grande  objeto  de  tantos  afanes,  á  despecho  del  poder  y 
con  mengua  de  la  gloria  de  les  temibles  déspotas  del  Oriente, 
^1  qué  ittflueneia  no  tendrbn  en  el  cofazon  de  los  agentes  de  tan 
maravillosa  conquista !  Qué  revolución  no  causarían  en  su  espirito, 
en  sus  ideas ! 

Mídanse  por  aquí  ias  de  los  arqujtectos  europeos.  Trasladados 
repentinamente  á  un  país  culto ,  el  mas  propicio  á  las  artes,  y  cu* 
bierto  de  Insignes  monumentos  del  antiguo  y  presente  poder  aaid* 
tico ;  puestos  en  medio  de  las  nMgníflcas  escenas  que  abrid  aquella 
santa  guerra,  y  en  que  fueron  tan  gran  parte ;  y  arrastrados « como 
los  demás ,  del  entusiasmo  religioso  y  de  la  noble  ambición  de  glo- 
ria y  de  fortuna ,  su  espíritu  no  pudo  dejar  de  henchirse  de  aquel 
caiácter  osado,  grande  y  amigo  de  la  pompa  y  gaotileu,  que  dis- 
tingue entre  todas  la  arquitectura  que  inventaran. 


JOVELLANOS. 

(13)  La  arquitectura  Uamada  góüeá  tuvo  de  dmdoa  Iraa  il|toi; 
nadó  con  el  xiii ,  como  hemos  probado  en  la  notalO.y  aboit|d- 
demos  decir  que  acabó  con  el  xv.  Es  verdad  que  hay  lábiicaí  in- 
signes de  este  género  triadas  en  el  .siglo  xvi,  por  cjenplo  Us 
bellas  catedrales  de  Salamanca  y  de  Segovia,  obras  de  los  dos  Uoa- 
tañunes ,  Joan  y  Rodrigo  Gil,  padre  é  hijo;  mas  el  primero  de ellaib 
por  su  edad  y  docuina » pertenece  rigurosamente  al  siglo  anlcriK. 
asi  como  el  segundo  á  la  época  de'  la  restanradoa  de  laaiquilictip 
ra,  que  nació  con  este,  por  haber  sido  uno  de  los  que  primero ido^ 
taron  y  cultivaron  el  nuevo  estilo. 

En  efecto,  los  viajes  de  muchos  artistaa  espafioles  á  Italia, i ii 
entrada  del  siglo  xv,  el  gusto  f  la  doctrina  t  raidos  de  allá  y  dKaadi* 
dos  entre  nosotros ,  y  los  dogmas  de  Vitrubio,  publicadoe  ea  leaiu 
vulgar,  ayadados  del  consejo  y  exhortadotea  de  Diego  de  Ssf(^ 
do  (a),  y  autorizados  con  el  ejemplo  de  los  mas  famosos  arqnltM- 
tos  de  aquel  tiempo,  pusieron  en  descrédito  la  mmwrafMíM,) 
aceleraron  d  renacimiento  de  la  arquitectura  greco-roaua.  Us 

'  ^9^  y  proporciones  de  los  antiguos  órdenes  se  ven  yaeaiaaeboi 
edificios  del  primer  periodo  de  aquel  siglo,  bien  que  algo  atteradii 
Us  formas  de  los  primeros ,  y  no  muy  rigurosamente  obsanrséo» 
los  módulos  de  las  segundH.  Sobre  todo,  se  distinguió  este  aasvo 
estilo  por  los  accesorios  de  escultura ,  que  aunque  de  buea  ori- 
gen ,  de  buen  gusto  y  de  bonísima  y  düigentÍBlaM  ejeendos  ,crta 
impropia  y  muy  pródigamente  aplicados  á  la  arquitectura,  y  ea  la- 
gar de  enriquecería ,  la  hacían  confusa  y  meiquina. 

No  fuimos  ciertamente  nosotros  los  que  ofuscamos  su  espleadsr 
con  estas  nubes,  venidaa  también  de  Italia  en  uno  coa  la  lai  de 
los  buenos  y  sólidos  preceptos.  Por  otra  parte,  la  escultura ichi- 
bia  hermanado  tanto  con  la  manera  gálica ,  y  esta  dádose  tanto  ea 
su  vejez  á  engalanarse  con  día ,  que  era  muy  diBcil  despmdir 
de  todo  punto  á  sus  apasionados  de  la  afición  que  le  habias  co- 
brado. Por  fin ,  este  capricho  pueril  pasó  coa  la  primera  edad  de 

'  la  renacida  arquitectura ,  la  cual ,  bajo  las  sabias  manos  de  Villil- 
pando,  Toledo  y  Herrera ,  apareció  ya  con  aquella  robusta  ysrod* 
lia  majestad  que  habia  tenido  en  sos  mejores  tiempos.  De  este 
modo  una  bella  matrona ,  contenta  con  el  noble  y  sencillo  adorao 
que  conviene  á  su  estado  y  á  su  decoro,  abandona  con  desdoa  l«i 
galanos  y  sopérAuos  atavíos  que  tanto  la  desvanecieran  ea  sasaikoí 
juveniles.  « 

Entraría  yo  gustoso  á  investigar  las  causas  de  esta  revolodoa»  I 
á  sefialar  su  principio  y  progresos  mas  detenidamente,  si  ao  SBpi^ 
se  que  me  ha  precedido  en  este  empefto  uno  de  aquellos  literatos 
que  nada  dejan  que  hacera  otros  en  las  materias  que  ihutiu.! 
cuyas  obras  llevan  siempre  sobre  si  el  sello  de  la  perfecdoa.  El 
publico  tendrá  algún  dia  acerca  de  este  punto  y  los  demás  reUtifos 
á  nuestra  arquitedura  en  las  épocas  de  su  restanradoa  y  áltina 
decadencia  mucho  mas  de  lo  que  puede  esperar,  cuando  d  lábiaj 
modesto  autor  de  la  obra  intitulada  Honda  da  la»  arqaitem^ 
arquitectura  de  España  desde  su  restauración ,  le  baga  partieipiaM 
del  riquísimo  tesoro  que  encierra  (b).  Los  hechas  y  memorias  nis 
exactas,  las  relaciones  mas  fleles  y  completas,  los  juidos  oas ati- 
nados é  imparciales  se  encuentran  allí,  eacritoa  en  un  estilo  co^ 
redo,  elegante  y  purísimo,  apoyados  en  gran  copia  de  docuaieatsc 
raros  y  auténticos,  é  ilustrados  con  mucha  doctrina  y  muy  eiqd' 
sita  erudición.  Por  eso  nos  abstenemos  de  propódto  de  eaim 
en  tales  indagadones ;  pero  mientras  nos  dolemos  de  que  la  na- 
ción carezca  de  está  preciosa  obra,  que  un  díale  hará  tanto  ko< 
ñor,  queremos  tener  d  consuelo  de  anundársela,  antieipaadoil 
piiblico  tan  rica  esperanza ,  y  al  autor  este  sincero  testi^oDio  de 
aprecio  y  gratitud ,  á  que  su  aplicadon  y  Ulentos  le  haces  tu 
acreedor. 

(13)  Aunqne  ennoblecida  por  Herrera  la  arquitedura ,  y  di/in* 
didas  sus  buenas  máximas  en  toda  Espafia  por  sus  toitadaiai  i 
discípulos  desde  la  mitad  dd  siglo  xvi ,  todavía  quedó  en  algaao». 
profesores  la  manía  de  cargaria  con  adomoa  de  escoltara  «jon^ 
de  su  pureza  y  majestad.  Esta  manía  ae  descubre  mas  abieftamiaia 
en  los  retablos  y  obras  de  madera ;  sin  duda  porque  la  (Mlidadda 
entallaría  ayudaba  á  la  conservación  de  las  antiguas  ideas.  A  seln^ 
jante  principio  atribuimos  los  fustes  calaados  de  grotescos  can 
dltimo  tercio,  y  el  uso  de  este  adorno  en  el  vano  díalos  pedestalrtí 
en  frisos,  entablamentos  y  otros  miembros  menores.  De  estos» e>- 

ia^  La  obra  de  Diego  de  Sagredo,  inUtulada  MetídasiHrme^* 
se  imprimió  por  la  primera  vez  en  Toledo  en  1536.  \]Kota  deLantgr.i 

ib)  Obra  postuma  dd  ministro  don  Eugenio  Llamo,  auo^ 
tada  después  por  Cean  Bermudes ,  é  impresa  -en  Nadríd'  e»  *»»* 
de  183».  (W.) 
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epe»tft  btfitiiCd«i  retablo^  i^MpttM  7  rtlMa»  itf  eoro  déT  aritno 
siglo  sti » ymtello^iiias  ea  el  X9\f. 

Ptro  M«¡«  la  MiUd  de  este  «Itina,  no  aoHo  halia  perdida  st 
aeaeiUea  la  anpiteetan ,  sino  qu»  eiapexaba  ya  A^igrarsode-' 
coro,  pues  se  babiaa  iatrodtcido  en  ella,  sobfe  aqülloa  adoraos 
impropios,  otros  espúreos  y  moostraosos ,  que  la  osenredan  y 
naDcHlaban.  Las  licencias  de  Borromini ,  primer  aoior  de  esta 
eorrnpcloo  en  Italia,  segvDllllÍxf&,  babian  pasado  el  golfo  7  can- 
dido rápidamente  por  España ,  donde  las  pnsoen  crédito  ¿quién, 
lo*  creerla?  nn  Herrera,  don  Sebastian  Herrera  Barnucvo,  arqui- 
tecto, pintor,  estultos  maestro  7  tratador  de  obras  reates.  Tan- 
tos tituloa  eran  necesarios  i^ra  autorizar  la  nneva  y  pestilente 
doctrina  hrroménetco  {ií^ 

Muchos  sectarios  la  abrasaron ,  ta  difundieron  y  ampliaron  en  el 
reinado  de  Carlos  II ,  haciendo  caerla  arquitectura  en  un  carácter 
tan  plebeyo  y  meiquioo,  que  anunciaba  yt  la  (tanesu  depravación 
i  qii¿  Uegd  en  el  prdsiBM  siglo,  i  Quién  puede  ter  ain  edlera,  d 
por  lo  menos  sU  lástima ,  en  el  sitio  maa  noble  y  público  de  Ma- 
drid, en  el  medio  de  su  magnifica  y  espaciosa  ptasa ,  un  ediQcio 
real  de  tan  bumHde  y  rain  aspecto  como  la  casa  de  la  Panadería? 
Tal  era  el  espíritu  de  Donóse,  su  autor,  uno  de  los  mas  sobresa- 
lientes arquitectos  de  aquel  reinado.  La  casa  de  Moiaemt,  en  la 
«alie  de  Atocba,  que  tenemos  por  suya,  y  la  portada  de  San  Luis, 
cuyas  calumaaa  están  labradu  á  feeetas,  cual  si  fuesen  diamantea 
de  Goleonda,  no  desmentirán  ciertamente  los  quilates  del  talento 
fie  moetró  Míe  arquitecto  en  lu  rúbrieus  7  moftitos  con  qao  ador- 
ad el  palado  de  la  Panadería. 

En  otra  parte  bemos  atribuido  esta  decadencia  á  loa  piíitorea 
de  eaeenaa  y  decoracionea  para  el  Buen-Retira,  entre  los  cuales  so- 
bresalieron don  PraneiscoMcei ,  que  fué  muchos  ailos  director  de 
fqoel  teatro,  según  Palomino^  7el  nombrada  don  Joaéilmenea  Do- 
noso. Una  rlxoa  bart»  probable  puede  confirmar  nueatra  antigua 
•l^inion,  7  es  que  reducido  un  pintora  repréaentar  cuerpos  grandea 
M  un  espacio  de  corta  altura  7  extensión ,  ó  ba  de  suplir  este  in- 
eontenlente  por  nudio  de  la  mMa  de  la  perspectiva,  6  caer  irre- 
mediablemente en  el  mezquino.  El  abreviará  las  partes  grandetde 
los  edificios,  reducirá  aus  proporciones,  aumentará  los  adorada 
accesorios,  7  queriendo  encerrar  mucho  en  poco,  nada  producirá  de 
majestuoso  7  de  gfsnde.  Ricei,  Donoso  7  otro»,  aunque  llamados  por 
Momino  celebras  ferapet^fiaoa,  no  eran  á  nuestro  juieio  mo7  peri- 
tos ea  eate  ramo  de  las  eienctas  matemáticas,  ni  comparables  édon 
Alejandra  Velasquez  ni  á  los  hermanos  Tadei.  Por  eso  prcsentaboa 
é  la  vista  enanos  cuando  pensaban  produeir  gigantes. 

f9i,  á  la  verdad,  era  esta  tiefo  $170,  sino  del  siglo  en  que  vivieron. 
La  Hoeuenela ,  I»  poesía ,  la  política ,  7  unn  las  ideas  rellgiodas  de 
a^uel  periodo  tenían  el  mismo  caráeter.  ¿No  ea  verdad,  mi  que* 
lUlo  lector,  que  laa  metáforas  hinchadas,  los  versos  rimbomb 
baotes,  los  pro7ectos  quiméricos, las heéhieerías 7 diabluAsáo* 
llcas  presentan  á  la  sana  razón  la  misma  metquinerts  gigaa- 
laaea  que  earaeteftea  loa  edlfiaioa  de  Baraaevo ,  do  Rieei  7  de 
Donoso? 

tl4^  A  tantos  errores  f  lieendias  como  dejamos  indicados  ea  la 
aau  precedente,  ¿qué  podia  suceder  sino  los  barbaiismos,  1h 
teaoleaelas  7  las  herejías  artísticas  que  se  vieron  á  la  entrada  de 
aoestra  siglo?  Por  fortuna  no  ea  necesario  hablar  bsocIm  de  ellog» 
piMtto  que  eatán  á  todaa  horas  7  en  todas  partead  la  vista  de  todo 
al  mundo.  Corolsamentos  curvos,  oblicuos ,  interrumpidos 7  oa- 
dntances;  columnas  ventradas,  tábidas,  opiladas  7  raquíticas  :obo- 
Itseos  invenos,*subatitaidosá  las  piiaatras pareos  sin  cimiento, 
aia  base,  ata  impasta,  melldbs  por  los  arquitrabes ,  7levantados 

<«)  Los  anlottaos  que  gozaba  en  Roma  el  caballera  Bernini  en  el 
úHtmo  tercio  del  siglo  xvii  irritaron  el  genio  fogoso  de  Fnnclseo 
Borromini ,  su  contemporáneo,  su  compaflero ,  y  al  fin  su  émulp 
7  competidor.  Beralnl ,  asi  como  otros  grandes  genios,  sufría  con 
Uapaelencia  el  7aflo  de  ios  preceptos .  7  se  daba  ui  vez  á  dertaa 
Qaeneias.  que  su  repotaeion  hacia  eatoaces  admirables  f  pera  que 
U  posteridad  le  noíd  como  otras  tantas  flaquezas.  La  grande  obra 
de  la  confesión  de  san  Pedro,  tan  cacareada  de  los  romanos  por  sus 
columnas  espirales  ó  sahmónicoi,  y  por  la  profusión  de  sus  ador- 
noa,  aparece  ya  eomo  defeetooaa  y  repranslble  á  les  ojos  amantes 
ma  la  sencilla  makstad  del  arte.  Barramini,  que  no  pudo  laa^ 
larte  en  genio  y  en  pericia ,  le  excedió  mucho  en  extravaganem«7 
le  arrebató  la  triste  gloria  de  ftindar  una  nueva  aecta.  Quien  desea 
de  esto  noticias  mas  puntuales  vaya  al  Milizia,  y  las  encontrará  en 
la  obra  une  bemos  dtado  á  los  artículos  Borroháni  y  BernM. 

Cuando  fioracian  estos  artistas  en  Roma ,  estuvo  allá  nueatra  Ji- 
ménez Donoso,  y  admiró  las  Ugerazas  del  uno  y  los  extravío%dat 
otro.  Hé  aquí  cómo  vinoá  nosotros  esta  peste,  ^ei  autor  de  la  obra 
orne  ciumtfs  en  la  nou  13  Uastra  muy  jaieíosameata  este  panto,  {fio- 
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basta  las  aegaados  eaerpas;  awiopaa  lagartu  ea  laa  ümtAmt  f 
triglifos  echados  ea  la»  jambas  de  lat  padrlat;  pedestaléa  eaaittieuv 
sia  proponloa,  ala  división  ai  miembros , d Mea  sálvalas,  iM- 
ros, 7  aun  ángeles,  eoadenados ábacarsa  oficio; por  tod»par' 
tes  parras  7  frutales ,  7  pájaras  qae  se  eosMU  laaam ,  7  dulcMi# 
que  se  emboecaa  en  la  maleza ;  portadas  partea  eoaebas  yconlii^ 
cascadas  y  ftienteclltas ,  lazos  jwnnH,  rizos  7  «opétea ,  7  huttv  f 
Zambra  7  despropósitos  insufribles ,  béraqui  el  ornato,  na  soáa  d» 
tosratablos  7  ornactnas,  sino  Uadiien  de  laa  paertas,  pórticaap 
fyonüspícios ,  y  da  los  puentes  7  feentet  de  la  nueva  arqnitactarv 
ñesfoúkfná. 

A  esta  pésima  sMaera  seha  dado  el  titula  ieHmnHftsrn^^f 
no  eon  gran  raaon ,  porque  davJoaéCbarrlgafrii  élpada^  aaaqaa 
macho,  no  f  uéua  desatinado  ea  ella  eoaM  otros  ;Vi«i<Wd'li|jaa^ 
de«graeiados  ea  la  obra  de  Saato  Tomda  de  Madrid ,  taanil*  mmK 
dHar  coa  I09  rostas  de  su  uufraglo  al  decoro  de  Salamnací,  av 
patria.  El  mu  frenético  de  todos  eitoa  deUraates  Wé  don  Pedas  da 
Ribera,  maestro  maTor  de  Madrid,  mal  empleado  BMMbaairaee»pog 
el  digno  7edoso  corregidor  marqaét  da  VadMo.  Laa  fbcbidn»4fl 
.Hospicio,  San  Sebastiaa  7  cuartel  de  Guardias  de  Corps , kmfaeií» 
tes  de  la  Red  de  Sin  Luis  7  Antón  Martín ,  7 el  eaorma  paaatada 
Toledo ,  con  sus  ridiculos  retablos  7  sus  miseraMea  torremielas^ 
haceu  cierumente  su  nombra  mas  aereedoi  qaaolro  algnteal  prb> 
mer  lagar  ea  la  lista  de  los  seetarios  de  Borromink 

El  arte  de  soBar  á  ojos  abiertos ,  que  el  tal  Ribera  aeradltá  ea 
Madrid,  cundió  luego  por  todas  partes,  7  tuvo  en  laa  primeras  ola» 
dadea  de  Espafia  los  corifeos  snlialternosqne  hemoa  nombrado  da 
el  elogio.  Ko  ha7  pan  qaé buscar  naevas  eaaaasá  esta  dapmñraeMo, 
al  que  atribttlria  al  dibujo  ekintteo,  á  laa  estampas  mfHuUltH  al 
á  otras  igasimente  peqnefiaa.  Abandonados  de  todo  puMo  laapf»> 
ceptos7  máximas  del  arte,  convertidos  los  albafiiles  en  arqaitectoa^ 
7  en  eseuUares  los  Ullistas ;  dado  todo  el  mondo  á  iaHiar,  á  tfivaa 
tar,  á  disparatar,  ea  ana  palabra ;  perdida  la  vergdeasi ,  7  paaaloa 
en  crédito  la  arbitrariedad  7  el  rapricho ,  ¿  eaál  ea  el  Umita  qae  po> 
dfan  reconocerloaignorantbs  profesores? 

Algún  influjo  pudo  también  tener  en  este  aiai  el  gosto  literaria 
dominante  en  aquel  periodo.  ¿Se  quiera  una  pfveba  da  ello  ?  Paea 
léase  la  descripción  (á)  de  las  flestaa  de  Toledo  ea  el  estraooda  aa 

'1)  Esta  obrita.  Impresa  ea  Toledo  en  1792,  se  Intitulaasf :  Oa/M» 
mm-tttfiHat  eanttda  en  oeiaMt  fiíkmt.  Breta  détcripám  ifelmarv» 
ai//0t9  trmtpm'emie  pt$  eotíommenU  erifiá  U  prlmBáM  iginkk  i9  tu 
EipaHt:e&m9Uétfporel  A.  P.  predifiMdor  ftap  Fr$ncÍtco  Hoiti' 
$9€z  CaUm :  PmtegirU,,.  Bomba;  v  allá  va  ana  muestiV  drérafite'' 
ravillosa  y  reverendísima  composición. 

Al  entrar  á  la  descripción  artística  del  susodicho  trmnürentt, 
canta  el  PoeU : 

Aqui  paes  erigió  la  arquitectura, 
A  diestra  proporción  de  ios  niveles, 
HaiavHlosa  célebre  eatructura , 
De  Uslpo  emulada  7  Praxitéles; 
Pues  en  la  menos  singular  moldufb 
¡Oh  milagro  fabril  délos  eincelea! 
Bscalpir  paede  aolo  aaaenvldíaa 
La  éleatra  gavia  del  famoso  Fídiu. 

. ,  eomparsado  el  thm9p§rente  á  alna  mas  peqoeAsa 
lUaada  arqaUaetara  ,  praaigae  : 

Ob  tú ,  bárbara  Méafis,  aaya  raaa 
Piramidal  grandeza ,  aiiiva  7  fian , 
Olvidada  de  Ródope  liviana , 
Surcó  zafiros  de  la  azul  esfera; 
Oh  tú ,  gran  Babilonia ,  la  que  uf^BY 
Lognate  portaatosa  ser  qaiman ; 
Pues  te  puse  Semlnmis  per  marea 
Deslices  tiernos  de  alabastros  daros. 

Al  cabo  de  otros  cuatro  ó  cinco  oA  Mra  7  de  otroamll  q^jateatoa 
despropoait08.se  halla  una  escandalosa  eamparacion  de  las  efi- 
gies de  santa  Leocadia  7  santa  Casilda,  con  ona  estatua' de  Vénns, 
célebre  en  la  historia  de  las  srtes  griegas ,  pof  les  indereaies 
amores  que  inspiró ;  la  cual  falsamente  atribuTU  el  poeta  al  eacOK 
tor  M7roo  ea  esta  octava,  qne  debe  aer  oélebra  taaáUe»  por  aua 
iadacenta  alaaloñca : 

.  Mira ,  Msaaa»  aa  iaiwia  mUafrafia 
«  En  dos  estatuas  del  cincel,  qne  ufano 

Labró  cD  el  mdrifiol  \i  diátfuTpa  ttertafosü 
De  aquella  cegaedad  deMinibriano; 
Tan  bellas,  que  en  seutencla  litigiosa. 
Para  justificarse  el  joez  tro7ano , 
Dejara  á  Venas  mas  pramiada  7  nua. 
Partiendo  á  las  efigies  la  manzana. 

Hasts  aanl  pudieron  llegar  los  desatinos  poéticas  del  paneg 
rista  de  Naralso  Tomé  7  del  digfte  competldo^  dt  las  1  " 
arquitectónicos.  (i<re/a  M  €Ut$r.) 


Bespaaa 
aaraviUa» 


M 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


BOMlraoflO  tMmtpwinU,  ¿Qoién  no  seti  allí  la  aoilogía  que  ae 
fll^Uaba  eo  las  etbezta  del  arquitecto  y  del  poeU? 

Pero  estas  foeroD  las  dltimas  boqueadas  del  espirante  estilo 
rébereie^p  |K>rqQe  ya  entonces  estaba  cercana  la  venida  deTnbarra 
4  Madrid ,  al  cnal,  ft  Sacchctti ,  i  la  nagniflca  obra  del  nuevo  pa- 
lacio ,  y  Onaloiente  i  la  erección  de  nuestra  real  academia  de  San 
Peraando ,  se  debe  el  renacimiento  de  la  buena  y  majestuosa  ar- 
qoitectnra.  Hemos  dicho  cninto  le  aceleró  don  Ventura  Rodrigues; 
pero  no  (né  solo  en  este  designio,  porque  le  ayudaron  otros  bue- 
nos ingenios  con  el  ejemplo,  con  la  ensefiania  y  aun  con  la 
critica.  Entre  estos  es  preciso  conUr  i  don  Diego  de  Tlllanneva, 
director  de  arquitectura  en  nuestra  Academia,  y  digno  por  cierto 
do  alabanza  por  el. valor  con  que  sabirlé  y  persiguió  los  restos 
del  mal  gusto,  lité  ann  se  escondían  en  los  ulleres  de  los  plato- 
ros  y  uUiatas,  y  de  algunos  arquitectos  sus  contemporáneos;  y 
por  la  dettreta  con  que  supo  embozar  la  buena  doctrina,  ya  en 
-  alusiones -agudas  y  festivas,  y  ya  en  alabantes  irónicas  para  qne 

*  lóete,  como  fué,  bien  recibida.  So  obra  se  intitula  :  CoUeeUm  ég 
éiftreMtM  fpeU9  crttiea  tohre  todtn  l%t  paría  de  U  trquitec^a. 
Valencia ,  1766  •  un  tomo  en  8.' 

NI  podría  yo  sin  lajnsticia  dejar  de  alabar  aqni  ft  un  bombre' 
que  perteneciendo  d  todas  las  bellas  artes ,  porque  todas  las  esto* 
dio ,  estimó  y  protegió,  bt  contribuido  mas  particular  y  sefialada- 
mente  al  mejoramiento  y  esplendor  de  la  arquitectura ,  desterran- 
do los  mdnttruatyf  vesUghi,  que  se  bablan  apoderado  de  ella,  y  que 
echados  de  la  corte,  se  guarecían  en  las  provinciu  y  pueblos  mas 
dUtantes.  Hablo  del  autor  del  VU^  de  Etp*»a. 

Iníaiigable  en  el  designio  de  descubrirlos  y  detataríos  al  tribunal 
do  la  sana  razón,  sos  descripciones  exacUs,  sus  juicios  atinados, 
sus  exhortaciones ,  sus  dedamMlones ,  han  logrado  al  In  bacerios 
detestables  en  todas  partes ;  y  si  bien  no  ha  podido  librar  entem- 
mento  de  ellos  las  usas  y  los  templos,  por  lo  menos  logró  que  se 
tes  cerrasen  pam  siempre  sos  puertas.  Difundiendo  basta  en  lu 
mas- retiradas  aldeas  la  luz  de  la  buena  doctrina,  y  ridiculizando 
las  viejas  y  extravagantes  preocupaciones,  ha  preparado  los  ca- 
minos á  la  legislación ,  que  boy  trata  con  tan  landable  celo  de 
arrancar  de  las  manos  imperius  las  obras  en  qne  se  cifran  la 
segvridad  y  el  decoro  pdbllco. 

Quisiera  cerrar  estas  notas  con  el  elogio  de  ios  sublimes  genios, 
qne  por  la  misma  senda  en  que  anduvo  Rodrigues ,  caminan  ace- 
leradamente d  la  gloría.  Pero  no  es  de  mi  instituto  alabar  á  los 
arquitectos  vivos.  El  tiempo  llenará  so  reputación,  y  á  sn  muerto 
podrán  esperar  otro  órgano  mas  sonoro  que  el  mío  para  conducir 
sos  nombres  A  la  Inmortalidad. 

líe  nunc  foríe*  %hi  celia  magni 
Vmcíí  exempH  vio, 

(Sevor.  Boet.,  Da  Cantoi.) 

(15)  Con  grande  admiración  y  encarecimiento  bablan  los  anti- 
gnos  escritos  de  los  cloacas  de  Roma ,  y  particularmente  de  la 
mátima,  Plinio  (H.  N.,  líb.  xxxvi,  cap.  U)  las  calidca  diciendo 
qne  eran,  por  confesión  de  todos,  la  mayorobra  qne  se  habla  hecho 
MU  Roma ;  y  Hardouin,  sobre  el  mismo  lugar  de  Plinto,  cita  las  pa- 
labras con  que  Dionisio  Halieamaseo  encareció  an  mérito.  MiM 
ione,  dice ,  tria  mafnifieenflufma  vide»iwt,espúbu$  maxkmé  appé- 
ret  amptiludo  Romani  impertí,  apiaeduetiu,  wiae  tíratae.eí  hae 
thacae.  En  efecto ,  voló  en  limpiarlas  gastaron  de  una  vez  los 

*  censores  1,000  talentos,  que ,  scgnn  el  cálculo  de  Hardoin,  eqoi- 
vallan  á  9.600,000  reales  de  nuestra  moneda.  Ni  habló  de  ellas  con 
menor  admiración  Teodorico,  en  la  carta  dirigida  al  prefecto  de 
Roma  Argólico ,  en  que  las  recomienda  por  esus  palabras  :  Quae 
icloacae)  fMfüM  vitentihte  confenmt  tíHporem  ut  atiarum  eieitatum 
ponHñt  miracula  tupernre.  Binc^  Rtfme,  iiMgulartt  píonía  Im  ía  sií 
-póU9  eoiligi  magnitudo.  ¿Quae  «nfm  urbiwn  audeaí  titii  culmMha 
eoñíeadere  guando  nec  ima  tua  poistmi  timiütud^Mem  reperíraf 
(Casslodor.  Var.,  lib.  tu,  epist  30.) 

No  es  ciertamente  de  tanto  coate  y  grandeza  la  mina  construida 
por  don  Ventora  Rodríguez  á  orilla  del  paseo  del  Prado ;  pero 
acaso  no  es  menos  recomendable  inmérito,  si  se  atiendo  á  sn 
forma  interior  y  exterior ,  á  su  solidez  y  extensión ,  v  sobre  Mo, 
á  M  eoaveDieocia  coa  los  objetos  á  qne  está  destinada;  por  coyas 


circunstancias  es  sis  dlspou  iti  de  lag  obnt  mnt  seiaUdog  ^o 

debió  Madrid  al  celo  del  Gobienu^  en  el  reinado  de  Cários  III. 

La  inscripción  eaci^lda  para  perpotnor  esta  momorlo  eo  d  arco 
de  la  desemboeadnra  que  está  á  la  salida  de  la  paerU  de  Atocha 
sobre  mano  isqolerda  del  paseo  de  las  Delidu ,  dice  asi : 

n.  o.  M.  * 
Acspica.  CAnoLo.  tu  aisrA;iiAao«.  bt.  iniABoa.  aaot.  soraavioci. 

CASTILLAI.  SXIUTOS.  JffSSO.  BUHC.  AQUAIOOCTUM.  OCCCl.  FASSOIia. 

An.  runoANOAM.  uanta.  bt.  aqoas  hovias.  a.  vía.  AacauAS.  §. ».  a. 

BAOBinaNsis.  riaai.  cobavit.  aiho.  a.  caaigro.  bato. 

anccLxxvL  bobavbmt.  aon.  abcb. 

Los  críticos  decidirán  si  hay  ó  no  entre  el  objeto  de  la  obra  y 
sa  dedicación  algo  que  sea  repugnante  al  buen  gnsto  ó  á  los 
príncipios  de  la  razón  sana ,  y  no  preocupada  ^r  los  ejemplos  de 
la  antigüedad. 

(16j  El  buen  nombre  de  don  Ventura  Rodrígaes  ao  nos  fonstte 
pasar  en  silencio  la  llastre  y  geaerosa  proteccloa  coa  qae  Hé  boa- 
rtdo  por  el  serenísimo  sefior  Infante  don  Lois  de  Borbon  dnraate 
sn  vida.  Gustaba  mucho  este  benéflco  príncipe  de  so  trato  y  con- 
versación ;  y  no  contento  con  baberie  nombrado  so  primor  orqai- 
tecto,  dotádole  generosamente,  y  emploádole  en  el  mejoramloato 
y  extensión  de  sus  palacios  de  Boadilla  y  Arenas,  lo  distlBf]iló  y 
trató  siempre  con  aquella  noble  familiaridad ,  qne  naciendo  en  ol 
conzon,  solo  puede  perfeccionarse  en  el  espíritu,  pues  ao  aolo 
supone  el  aprecio  de  los  grandes  talentos,  sino  tamUca  ol  eoao* 
cimiento  de  qoe  el  dinero  es  siempre  ia  parte  meaos  precSota  do 
sa  recompensa.  Para  sefialar  mas  bien  este  linsje  de  apredo, 
mandó  su  alteza  retratar  á  Rodrigoez ,  signilleando  que  gnsüito  d« 
tenerte  siempre  á  la  vista ,  y  lió  este  encargo  al  diestro  y  vlgoriMO 
pincel  de  doo  Pranelsco  Goya ,  pintor  de  cámara  do  sa  majestad, 
y  uno  délos  artiflces  con  qnieaes  seftaló  también  su  aogasla  pío- 
teedoa.  Este  retrato  existe  hoy  en  poder  de  la  sefiora  vioda  do 
aquel  baea  principe,  cuyo  nombre  ha  colocado  ya  la  grattiod  eo 
la  lisU  de  los  protectores  de  los  artistas  y  las  artes. 

(17)  Doo  Ventura  Rodrigoez  foé  uno  de  los  primeros  que  ao 
adscribieron  á  nuestra  Sociedad  Económica,  y  so  nombre  se  baila 
ya  en  la  lista  de  los  treinta  y  seis  fundadores,  fonaada  ea  Sé  da 
junio  de  1775  (o).  Asistió  á  la  primera  sesión,  que  se  celebró  en  l< 
de  julio  sigoieivte  en  casa  del  sefior  don  Tomás  de  Landnzuri,  y  faé 
después  ano  de  los  individaos  mu  concunentes  á  las  juntas  oi^ 
dinarias,  informando  de  palabra  y  por  escrito  en  varios  oxpediea- 
tes  clentiflcos ;  y  sobre  todo,  asistiendo  á  las  adjndicacloaes  da 
premios  perienedentes  á  la  dase  de  artes  y  oficios,  donde  aa 
probMad ,  perida  y  buen  gnsto  hadan  mns  Importantes  oaa  dldfi- 
meaes.  El  ardiente  cdo  que  distingue  aquellos  primeros  y  venta- 
rosos  dias  de  nuestra  sodedad,  formará  en  sus  fastos  ana  época 
muy  floriosa  para  todos'los  nombres  qoe  pertenecen  á ella, coao 
el  de  don  Ventura. 

(18)  La  de  la  nueva  casa  de  las  caraicerfas,  que  miro  á  latáteol 
de  corte. 

(19)  Fué  enterrado  don  Ventura  Rodrigaez  ea  la  aüsma  igloala 
de  San  Marcos  qne  habla  construido,  y  piede  decirte  que  es  «1 
dnico  monumento  sepulcral  qoe  hasta  ahora  tiene  osta  bdla  obta 
de  so  mano.  Sin  embargo,  la  gratitud  de  sn  sobrino,  don  Manad 
Martin  Rodríguez ,  director  de  arquitectura  en  nuestra  academia 
de  San  Femando,  le  prepara  otro  muy  digno  de  su  memoria,  en  aa 
busto,  de  qne  está  encargado  d  director  de  escultura  don  Migad 
Alvarez ,  grande  amigo  y  apreciador  del  difunto.  * 

(«^  Procurando  no  sentar  bocho  alguno  qae  ao  estafteso  oxae- 
umeote  averiguado,  hemos  tenido  á  la  visu  el  breve  y  deganto 
elogio  de  don  Ventura  Rodríguez,  qoe  leyó  en  la  real  academia  do 
San  Fernando  el  segundo  director  de  matemáticas  don  losé  No* 
reno  en  la  junta  ordinaría  de  i  de  didembre  de  17fi6,y  ademáaasa 
muy  exacU  reiadon  de  todas  las  obras  daeolodos  por  ol  miaño 
don  Ventura  en  la  corie  y  las  provindas ,  qne  nos  franqueó  sa  ao- 
bríno,  y  gran  parte  de  los  planos  de  aquellas  que  no  han  llegado  i 
ejecución.  ^ 

(i>  Véase  d  ndmero  i  del  Apenca  á  íaa  Memarioa  ia  U  SoolO- 
tfod  Eeanómiea  da  Madtid,  impreso  al  fia  dd  tomo  n.  (Jftfio  éH 
áufor,) 


CARTA 

MUGIDA  AL  ÍBDACTOR  DSL  DIARIO  DE  MADRID,  CON  MOTIVO  DÉ  LAS  FüNaONES  HECHAS  Éfl  LOS 
DESPOSORIOS  DEL  SEÜOR  DON  FERNANDO  TU  Y  ÚOÑk  CARLOTA. 


*  SBHOROtMosTA?  Gomo  los  progresos  de  la  razón  atar- 
ean mas  Tísblemenle  la  perfección  del  espíritu  humano, 
no  debe  parecer  extraño  que  ellos  sean  el  tema  mas  or- 
<finar¡o  de  tniestros  predicadores  políticos;  y^aun  de 
nuestros  críticos  censores.  La  acnmulacióa  de  conoci- 
mientos  útiles  y  la  mejora  de  los  métodos  de  adquirir- 
los son  los  dcéofajetos  por  que  suspiran  continuamente, 
para  lo  cual  tienen  mucha  razón,  y  ojalá  que  los  frutos 
de  su  celo  fuesen  mas  conocidos  y  copiosos. 

Mas  me  parece  á  mi  que  esta  suspirada  perfección 
del  espíritu  no  se  roaníGesta  menos  en  los  pit>gresos  del 
gusto.  Si  los  déla  razón  hacen  preferir  la  ciencia  á  la 
Ignorancia,  y  la  yerdad  al  error,  los  del  gusto  hacen 
anteponer  hi  elegancia  á  la  grosería  y  la  sólida  utilidad 
á  la  mera  apariencia.  ¿Por  qué,  pues,  las  mejoras  del 
g^sto  no  han  entrado  hfita  ahora  en  el  phin  ni  en  el 
objeto  de  nuestros  reformadores!.  !n  koc  non  laudo. 

Esta  reflexión,  que  es  susceptible  de  muchas  aplica* 
dones,  puede  tener  una  nhuy  provechosa  y  muy  digna 
de  las  circunstancias  del  dh,  y  hé  aqui  lo  que  me  obliga 
á  llamar  un  rato  la  atención  de  usted  hacia  ella. 

Los  Tínculos  que  Tan  á  estrechar  mas  y  mas  la  unión 
de  las  dos  augustas  üunilias  de  España  y  Nepotes,  el 
desposorio  del  heredero  del  trono  de  España,  y  el  roo- 
▼imiento  genmul  de  la  esperanza  pública  hada  nuestra 
futura  felicidad>  son  dignos  por  cierto  del  regocijo  que 
ocupa  en  este  instante  á  todos  los  corazones  españoles, 
y  lo  son  por  lo  mismo  de  las  demostraciones  que  deben 
ieñalar  este  regocijo.  Cualesquiera  que  sean  estas  de- 
mostraciones, pequeñas  ó  grandes,  finas  ó  groseras, 
pasajeras  ó  durables,  siempre  merecerán  la  aprobación 
de  los  buenos  por  la  pureza  de  su  origen  y  por  la  alteza 
de  su  augusto  objeto. 

Pero  ¿no  será  dado  á  la  crítica  extender  su  jurisdic- 
ción hasta  ellas?  No  podrá  el  buen  sentido  hallar  al- 
guna regla  para  distinguirías  y  calificarlas?  Y  la  dife- 
rencia de  fortunas  y  condiciones  ¿no  del)erá  producir 
alguna  en  su  calidad  y  en  su  forma?  ¿Por  qué  se  espe- 
ran de  la  escasa  ó  mediana  fortuna  las  mismas  que  de 
la  opulencia?  Porqué  se  medirán  las  del  grande,  el 
.  titulo,  el  noble,  por  la  misma  regla  que  las  del  humilde 
plebeyo? 

Y  note  usted  que  esta  diferencia  no  debe  referirse 
solamente  á  la  diferencia  de  poder,  &ino  también  á  la 
de  condición;  porque  si  las  clases  mas  altas  y  distin- 
guidas deben  mas  á  la  protección  social,  es  claro  que  la 
medida  de  su  gratitud  debe  Henar  en  U  maniíéstaeion 
el  tamaño  de  su  deuda.  Un  simple  artesano  concurrirá 


suficientemente  al  adorno  de  la  carrera,  Tistiendo  su 
antepuerta  ó  Ventana  con  la  frazada  de  su  pobre  lecho, 
iluminándola  con  su  candil.  ¿Y  cumpliri  con  tanto  un 
gran  señor,  un  millonario? 

Pero  esta  diferencia  debe  brillar  también  en  el  gusto  do 
las  demostraciones,  porque  donde  hay  mas  alta  condi- 
ción y  mayores  facultada,  se  supone  mejor  educación* 
y  ya  se  ve  no  puede  hal)er  buena  educación  donde  falra 
el  buen  gusto.  Que  un  hombre  humilde  crea  que  puedo 
lucir  presentando  en  su  casa  un  mamarracho  borrajeado 
con  azafrán,  nada  tiene  de  extraño;  pero  ¿no  lo  seria  que 
un  gran  señor  lo  creyese,  exponiendo  al  público  en  su 
palacio  ricos  y  costosos  mamarrachos? 

Confieso  que  en  este  punto  ha  hecho  algunos  progre* 
sos  el  gusto.  En  la  coronación  de  nuestros  actuales  so* 
berano^  todos  vimos  con  gran  placer  que  á  los  tafetanes, 
lientos  y  encartujados,  y  á  las  vajillas  y4iparadore8  de 
engrudo  y  papel  plateado,  se  subrogaron*pdrtieot  y 
frontispicios  de  belki  arquitectura,  que  acreditaban  el 
estado  de  nuestro  gusto  á  los  firíes  del  siglo  xvifi.  Y  con 
todo,  jamás  echo  los  ojos  sobre  el  precioso  cuaderno 
que  nos  ha  conservado  la  idea  y  la  memoria  de  los  mas 
aprectables  de  estos  adornos,  que  no  se  excite  en  mí  un 
vivo  sentimiento  de  dolor.  Porque  no  puedo  dejar  de 
exclamar  á  vista  de  sus  bellas  estampas: « ¡Hé  aqui  lo  úni* 
00  que  nos  ha  quedado  de  tantos  millones  gastados  en 
i789!» 

En  efecto,  señor  diansU,  los  progresos  del  gusto  no 
se  deben  juedir  solamente  por  la  prefereutia  de  lo  ma- 
jestuoso alo  humilde,  y  de  lo  elegante  y  gracioso  á  lo 
grosero  y  extravagante ,  sino  también  y  principalmente 
por  la  de  lo  útil  y  sólido  á  lo  aparente  é  inútil.  ¿Quién, 
pueSyá  vista  deaquel  bellocuademono  exclamará:  a^é 
lástima!  Todas  estas  obras  eran  de  cartón^  sirvieron  un 
dia  y  cayeron  al  fuego!» 

Tratemos,  pues,  de  conciliar  en  estas  demostraciones 
el  gusto  con  la  utilidad.  ¿Y  cómo?  dirá  usted.  ¿Gdmo? 
Erijanse  monumentos  durables;  y  todo  está  hecho. 

¡Cuántas  puertas,  cuántos  postigos,  cuántas  fuentes 
groseras  ó  mezquinas  de  Madrid  están 'pidiendo  otras 
masregulares,<mas  graciosas,  mas  dignas  de  la  majestad 
de  nuestra  corte  y  de  lá  ilustración  de  nuestro  siglo! 
Cuántas  fachadas,  cuántas  perta(k8  de  templos  y  edi* 
ficios  públicos  y  privados  claman  por  la  grandiosa  ale* 
gabela  de  Villanueva  para  desterrar  la  ruin  y  mons- 
truosa hojarasca  de  los  Churrigueras! 
.  Y  esto,  que  se  puededecir  con  tanta  razod  de  nuos*^ 
tra  magnifica  corte,  ¿con  cuánta  mas  no  se  dirá  de 


m     *    *  OmtASBC 

taoUt  derrotadas  ciudades  j  Tillas»  donde  el  regocijo 
general  se  manifesUrá  respeclíTamente  con  iguales  es- 
fuerzos? )  Y  quél  (no  seria  mejor  gasUr  en  estas  obras 
permaneotes  el  dinero  que  se  desperdicia  en  armatostes 
de  cartón? 

Seque  usted  me  opondrá  algunas  objeciones,  porque 
¿qué  buen  pensamiento  no  tropieza  con  ellas?  Las  pro- 
▼«»/  y  <5f  Wfm^  i  depiaiiectrlas. 

i.*  S$  dirá  que  estas  ^bros  pid^nmuclm  tíeaipo,  y 
qne  el  momento  del  regocijo  in^ta.  Y  ¿qaé  importa? 
Cuando  se  trate  de  una  demostración  permanente, 
buta  que  se  ofrezca  al  páblico,  basta  que  se  le  presente 
el  diseño.  Est^será  el  mejor  adorno,  esta  la  mejor  de- 
DOiüicioa  de  regocijo. 

Pero  ¿el  ornato  y  la  üominacioa  de  la  carrera?  Poeoe 
y  graciosos  festones  para  engalanar  una  casa  por  el  dia, 
muchas  antorchas  ó  morteretes  para  iluminarla  por  la 
Mcbe,  bastan  y  sobran  para  completar  tan  diatínguido 
obsequio. 

t.«  Se  dhrá  que  estas  Abns  piden  mucho  dinero, 
y  es  verdad,  pero  lanbiea  serán  eternas.  Pudiendo 
■cada  uno  elegirlas  y  acomodarlas  á  sus  facultades, 
Bunea  se  podrán  decir  superiores  á  ellas.  Pero  ¿qué 
dico?  ¿No  hemos  fisto  gastar  en  S9,  en  obras  efímeras, 
en  maravillas  de  un  solo  dia,  uno»  dos,  tres  millones? 
Y  ¿cómo?  ¡Oh,  Dios  miel  Todo  el  mundo  puede  dar  la 
respuesta. 

Fuera  de  que,  si  el  espíritu  de  nuestros  poderosos  se 
lefantaae  á  empresas  mas  grandes,  ¿por  qué  no  se  po* 
dríaa  reunir  dos  ó  tres  para  acometerlas?  Per  qnó  no  se 
podrían  suscribir  veinte  ó  cincuenta  para  alguna  sola 
que  fuese  digna  de  su  condición  y  de  la  alteza  del  objeto? 

8/  Pero  se  dirá  también  que  eaos  días  de  regocijo  p¡«' 
den  bailes  y  cenas,  y  que  estas  fiestas  son  muy  dispendio- 
aas*  No  las  repruebo;  el  regocijo  tieíA  su  lenguaje,  y  es 
menester  dejarle  hablar  en  él.  Esperemos  qne  se  per- 
feccione su  idioma  para  exigir  que  se  explique  de.oiro 
modo.  Entre  tanto  digo  que  no  repruebo  los  bailes  y  las 
cenas;  pero  repruebo  altamente  la  profusión  con  que  ae 
dan.  ¿Por  qué  desgracia  se  pierde  de  vista  en  estas  fies- 
tas  la  verdadera  idea  del  placer?  ¿Por  ventura  se  holga- 
ría menos  la  gente  joven  y  retozona,  ó  comerían  mas 
los  glotones  y  golosos,  si  se  diesen  con  delicada  mode- 
ración? 

4.*  Por  último,  se  dirá  que  las  obras  que  propongo 
pertenecen  al  lujo  púbUco,  y  por  lo  mismo,  la  profusioo 
en  ellas  Alera  todavía  repcehehsiblo.  ¿No  fyera  mejor 
dedicar  los  capitales  que  exigen  á  objetos  de  mas  real 
utilidad? 

Sin  duda,  señor  diarista,  sin  duda.  Mis  príncipios  no 
me  permiten  negar  esta  verdad.  ¿Quién  duda  que  sería 
mejor  manifestación  de  regocijo  construir  un  camino  6 
un  puente,  fundar  una  escuela  de  primeras  letras  ó  al* 
guna  institución  de  carídad,  casar  doncellas  huérfanas 
y  virtuosas,  animar  artistas  pobres  é  ingeniosos,  etc., 
etc....?  Habrá  algún  corazón  tan  frió,  tan  insensible, 
que  no  suscriba  á  estas  ideas?  ¡Ojalá  que  penetrasen  el 
corazón  de  los  poderosos,  como  ahora  agitan  el  mió! 

Pero  confiese  usted  que  estamoé  aun  muy  distantes 
de  ellas.  Los  progresos  del  espíritu  humano  sonr  natu* 


JCfVBUiUto». 
raímente  muy  lentoa,  y  por  desgracia  solo  sus*  áltimoi 
pasos  se  encaminarán  á  4  moraU  Esta  especie  de  per- 
fección se  halla  en  cierto  sentido  dependiente  de  la 
razón  y  el  gusto.  No  nos  empeñemos  pues  en  hacerie 
faltar,  porque  dará  de  hocicos  en  mil  despeñaderos; 
dejémoslo  andará  su  paso, que  él  llegará  á  su  término. 
Entre  tanto  temporicemos  con  sus  flaquezas,  y  conten- 
témonos eon  dar  «Mjor  direocton  é  eu  w)i4l¡d«  ^«|9f  es 
la  mayor  de  ellas.  Hagamos  que  prefiera  lo  sólido  á  lo 
aparente  y  lo  útil  á  lo  agradable,  y  después  podremos 
llevarle  de  lo  útil  á  lo  mas  útil,  y  de  lo  bueno  á  lo  me- 
jor. ¡  Dichosa  la  nación  cuando  todos  los  españoles  le- 
vanten á  tan  alto  punto  su  vanidad! 

fllieolras  tanto  sigamos  la  corrieole  del  día,  y  isito* 
pies  sohi  de  mejorar  su  dirección.  Si  yo  Aiese  un  pode» 
roso...  Pero  usted  querrá  que  aplique  mis  reflejcio» 
nes,  y  que  acabe  con  algún  proyecte  coníorflie  áellaa. 
Pues  allá  va. 

Si  yo  fuese  un  poderoso,  repite*  levantaría  sobre  «a 
nuignifico  embasamento  de  mármol  un  obelisco  de  cía- 
cuenta  pies  ó  mas  de  altura,  da  buena  piedra  berroque- 
ña, de  una  sola  pieza,  si  ser  pudiese;  le  ceñirla  eon  mb 
bello  enverjado  de  bronce,  le  adornaría  con  ornatos  y 
emblemas  del  mejor  gusto,  ó  bien  dejarla  este  cuidado 
á  los  herederos  de  mi  nombre,  y  entre  otras  inscripcío» 
nes,  en  el  frente  principal  del  embasamento  hmtt  peaer 
en  lelral  de  oro  la  siguiente : 

A  CÍKLOS  r  IVtSA, 
aiVES  OB  Ij^PA^X  T  DB  US  IMOUS, 

PADRES  DE  LA  PATEU, 

EIV  MCHOaiA  DEL  FElfZ  OESPOSOWO 

DB  PEENASDO  V  CAM.OTA, 

PRÍNCIPES  DB  ASTÚaUS, 

DELICU  YESPEEAMUDE  U'HACIOH. 

B.  D. 

O.  O.  i.  O.  P.  L.  C.  E.  B.  a.  C.  O.  i. 

A.  M.DCCC.II.  « 

¿Y  el  silio?  difá  usted.  Le  deie  á  su  dispesieion.  Sea 
señalado  por  razones  de  decoro  publico,  y  esto  basta 
para  que  sea  el  mejor.  Mas  do  quiera  que  se  levantes 
estos  monumentos,  siempre  conservarán  la  memoria 
de  su  obfoto  y  los  nombres  de  los  dedicantes. 

¿Es  el  amor  propio,  es  la  ahibicion  solapada,  es  sola- 
mente la  vanidíad,  aunque  presentada  de  perfil,  h  qne 
inspira  estas  dedicaciones?  Sea  cual  fuera  su  iropvUo» 
sea  cual  fuere  su  fin,  el  pensamiento  deberá  Uenarios 
ctnnplldamente. 

Esto  querría  yo  que  hiciesen  nuestros  poderosos 
entre  tanto  que  no  estuviesen  intimamente  pMsuadidee 
á  que  00  el  lujo  público,  sino  la  pública  beneficencia, 
debe  dictar  el  mejor,  el  m^s  digno  obsequio  que  pue-» 
den  hacer  á  sus  reyes,  y  la  meijor,  la  mas  sublime  de- 
mostración de  su  concurrencia  al  regocijo  universal. 

Perdone  usted,  señor  diarista,  que  haya  distiaido  por 
un  instante  su  atención;  y  si  mis  ideas  le  parocieaea 
dignas  de  la  del  público,  tenga  la  bondad  de  corauoi* 
carselas  en  su  periódieo,  mientru  queda  de  usted  s^ 
maa  afecto  servidor. 


lElORIAS  HISTORICO-ARTÍ^ICAS  DE  ARQDITEilTDRil. 


SifÍoaiK)N  Juan  Cían  Bbrmuübz.— Amigo  y  señor:  Enviando  á  usted  la  descripción  que  me  pidió; 
y  le  ofrecí,  creo  que  acredito  mi  confianza  y  mis  vivos  deseos  de  complacerle;  porque  en  ella  no 
hallará  la  exactitud  y  el  mérito  que  esperaría  de  un  artista  ó  de  un  aficionado  mas  inteligente,  sino 
la  sencilla  representación  del  objeto,  tal  cual  aparece  á  mis  ojos,  y  cual  pudiera  dar  cualquiera 
común  observador.  He  reducido  así  mi  propósito  por  no  entrar  en  empeño  que  fuese  superiot  á 
mis  conocimientos;  pero  también  me  he  distraido  á  varías  reflexiones,  que  naturalmente ofrecia  la 
presencia  del  mismoobjeto.  Tal  vez  esta  libertad  no  se  toleraría  á  un  profesor;  j)ero  creo  que  po- 
drá disimularse  á  quien  no  trata  de  pasar  por  tal ,  sino  solo  de  complacer  y  divertir  á  usted. 

¿y  por  qué  no?  ¿Quién  es  el  que  se  detiene  á  contemplar  estas  obras,  que  sobreviven  á  algunos 
siglos,  sin  hallarse  asaltado  de  las  ideas  que  naturalmente  excita  la  comparación  de  su  pdad  con 
las  que  recuerdan?  Aun  el  artista,  para  juzgarlas  bien,  no  puede  prescindir  del  tiempo  «en  que  se 
hicieron  y  del  objeto  á  que  se  destinaron ,  ni  tampoco  no  revestirse  de  las  ideas  del  arquitecto  que 
las  construyó  ni  del  dueño  que  las  mandó  construir.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  sucederá  á  un  simple. 
observador,  cuya  atención  es  tanto  mas  libre ,  cuanto  menos  llamada  á  las  reglas  del  arte ,  y  me- 
nos distraída  por  las  calidades  artísticas  de  las  mismas  obras? 

Sea  pues  lo  que  fuere,  asi  es  como  yo  me  complazco  en  ver  nuestras  antiguallas  y  como  he  visto 
esta ;  y  tal  como  la  vi  y  la  juzgué,  1q  pinto.  Si  en  mis  reflexiones  me  he  detenido  demasiado,  y  si 
se  miran  con  hastio  por  los  observadores  vulgares,  que  no  ven  en  tales  edifidos  mas  que  sillares 
y  molduras,  confio  que  no  por  eso  desagradará  á  usted,  que  tanto  ama  la  antigüedad  y  tanto  se 
deleita  con  ella.  ¿  Y  qué  sé  yo  si  acasoagradaré  también  á  aquellos  que,  á  vista  del  cacho  denin  obe- 
lisco, se  trasportan  á  la  edad  de  Sesóstrís,  y  á  quien  las  rampas  del  moderno  Campidolio  recuer- 
dan lo^  antiguos  triunfos  de  los  Camilos  y  Cipiones,  y  las  vehementes  arengas  de  Catón  y  de 
Tulio? 

La  descripción  abraza  asi  el  castillo  como  sus  términos,  que  no  son  menos  dignos  de  observación 
que  su  forma;  y  si  usted  quiere  que  la  extienda  á  toda  la  hermosa  escena  que  descubre,  y  que  en 
cierto  sentido  domina ,  no  será  difioil  complacerle.  Pero  esto  pedirá  mas  vagar  del  que  ahora  ten- 
go, y  podrá  formar  una  segunda  parte.  —  Manuel  Martínez  Marina  (a). 


ADVERTENCIA  <*>. 

A  poco  tiempo  de  bailarse  el  autor  de  eslás^emorias  confinado  en  Mallorca,  deseando  ocuparse 
en  algún  objeto  nuevo,  capaz  de  hacerte  olvmar  la  amarara  de  su  situación,  empezó  á  leer  la 
historia  de  la  isla  con  toda  meditación  y  con  aqueHa  crítica  tan  propia  de  sus  elevados  talentos. 
Desde  luego  conoció  lo  que  habia  que  añadir  en  las  de  Dameto  y  Mut,  que  enmendar  en  la  de  Bi* 
nimelis ,  y  corregir  en  los  manuscritos  que  se  le  presentaron.  Se  le  avivó  entonces  la  curiosidad  de 
leerla  en  sus  fuentes,  procurándose  los  originales  ó  copias  auténticas  de  los  archivos  públicos  del 

(a)  Con  este  nombre  ñrmaba  algunas  veces  Jovclla-  sirve  de  introducción  á  la  Memoria  del  ctutülo  de  Belh 

nos  sus  cartas  cuando  estaba  encerrado  en  el  castillo  de  ver.  También  hemos  dado  cabida  en  este  Ingar  al  escri- 

Bellver ;  era  el  de  un  paje  ó  secretario  sujo,  sobrino  del  to  que  precede,  porque  si  bien  se  intitula  carta,  no  lo  es 

célebre  D.  Francisco  Martínez  Marina.  Ta  comprenderá  en  rigor,  sino  lo  que  ahora  se  llama  un  comunicado  en 

el  lector  que  tales  precauciones  eran  fatjás  del  rigor  de  el  lenguaje  de  los  papeles  periódicos, 

su  prisión.  Véase  el  discurso  preliminar.  Insertamos  (h)  Puesta  á  U  edición  de  las  obras  de}  autor  hecha 

aqui  eita  carta,  y  no  eu  el  sitio  destinado  k  las  que  es»  en  Madrid  en  tSSS. 
erlbió  á'varias  personas  sobre  diversas  materias,  porque 


«n  -  OBRAS  DE  lOVELLANOS. 

reino ,  ya  prodigando  dinero ,  ya  valiéndose  del  favor  de  sus  amigos.  El  resultado  de  este  estudio 
fué  quedar  enteramente  persuadido  de  que  la  historia  de  Mallorca  estaba  todavia  por  hacer,  y  que 
se  debia  empezar  por  disertaciones  ó  memorias  particulares  sobre  los  puntos  roas  interesantes  de 
ella.  Mereció  una  de  sus  primeras  atenciones  la  descripción  artística  é  histórica  del  castillo  de  Bell- 
vejr,  donde  estaba  detenido;  de  una  bastilla  desmoronada  y  solitaria ,  pero  ouya  esclavitud  entre 
aquellos  góUcos  torreones  la  hará  eternamente  célebre »  pues  como  si  agradeciese  el  reposo  de  una 
conciencia  tranquila,  que  allí  encontrara  bajo  el  azote  mismo  de  la  opresión ,  quiso  darle  mas  ím- 
portaacia  de  la  que  en  sí  merece,  con  sus  elucubraciones  eruditas.  De  aquí  pasó  á  emprender  otras 
sobre  los  hermosos  y  suntuosos  edificios  de  la  santa  iglesia  catedral,  conventos  de  Santo  Domingo 
y  San  Francisco,  Lonja  y  casas  del  Ayuntamiento.. fiabia  igualmente  empezado  unas  interesantes 
notas  para  ilustrar  la  crónica  del  rey  don  Jaime  el  Conquisitador ,  que  deseaba  se  imprmüese  cor- 
rectamente ,  por  ser  el  fundamento  eu  que ,  á  su  juicio,  debia  zanjarse  la  historia  de  llallorca ,  par- 
ticularmente por  lo  respectivo  á  la  última  época  de  su  restauración.  A  esta  debia  seguir  una  edi- 
ción completa  del  Repartiment,  que  tan  defectuoso  y  truncado  publicó  Dameto,  y  sobre  el  cual 
había  hecho  el  señor  Xovellanos  varias  y  nuevas  observaciones.  Tenia  formado  además  los  prime- 
ros ensayos  de  uua  biblioteca  de  los  escritores  baleares ,  de  un  diccionario  de  los  arfistas  célebres 
de  aquella  ísTa ,  y  de  un  monetario  ó  sea  disertación  sobre  el  valor  de  las  monedas  que  corrian 
allí  en  los  primeros  siglos  de  la  conquista ,  que  consideraba  muy  necesaria  para  entender  las  es- 
crituras £uitiguas.  Concluidas  estas  memorias,  creia  que  estaba  acabada  la  introducción  á  la  histo- 
ria del  país,  obra  que  también  tenia  ánimo  de  emprender,  si  se  lo  permitía  su  destino,  lo  que  al 
fin  no  lle*gó  á  verificarse,  por  haber  recobrado  su  libertad  en  el  año  1808,  después  de  mas  de  siete 
de  prisión,  y  por  las  ocurrencias  que  sobrevinieron  después  con  motivo  de  la  guerra. 
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MEMORIA 


DEL  CASTILLO  DE  BELLVER, 


BUCIIMIOR  nSTÓilCO-AMTifTIGA. 


(Vad.  »>Sifi»ii<.) 


A  e«a  de  medía  tegua ,  y  al  oeste  sudoeste  de  la  du- 
dad de  Palma ,  se  te  descollar  el  castiltode  Bellver,  al 
enal  nues^u  desgracias  pudieron  dar  algmia  triste  oe- 
.  lebndad.  Situadoá  medio  tiro  de  caiíon  del  mar,  al  norte 
de  su  erílla^yá  muchos  pies  de  altara  sobre  sn  nifel  (I), 
señorea  y  adorna  todo  el  país  circunyacente.  Su  forma  es 
circular,  y  su  cortina  d  muro  exterior  la  marca  exacta- 
neate;  solo  es  interrumpida  por  tresalbacaras  ó  torreo- 
Bes ,  morbos  y  redondos ,  que  desde  el  sólido  del  muro  se 
tvan2an,mirando»leste,al8Qr  y  al  oeste,  ylesinren 
•orno  de  trafeses.  Entre  ellos  bay  cuatro  garitones,  cir- 
culares también ,  y  arrojados  del  parapeto  superior ,  los 
tieeabiertos ,  y  al  raso  de  su  altura  otro  cubierto  y  ete«> 
vado  sobre  eUa.  Ignates  en  diámetro  y  altura  b¿ta  el 
nhrel  de  la  plataforma ,  empiezan  allí  á  disminuir  y  for- 
mar un  cono  truncado  y  apoyado  sobre  cuatro  columnas 
eolosales ,  que  resaltadas  del  muro,  los  reciben  en  su  co- 
llarín »  y  bajan  después  á  sumirse  en  el  ancbo  vientre 
delUlúf-  Escóndese  este  en  el  foso,  y  siibeá  toda  sn* 
aHura,  formando  con  el  muro  del  castillo  un  ángulo  de 
cuarenta  y  cinco  grados,  y  girando  en  tomo  de  él  y  de 
sus  torres.  El  foso,  que  lo  abraza  todo,  es  ancbo  y  pro-» 
Cúndíslmo ,  y  sigue  también  la  linea  circular ,  salvo  don* 
de  los  cubos  ó  albacaras  te  obligan  á  desviarse  y  tomar 
te  de  su  proyectura.  En  te  alto,  y  por  fuera  del  foso, 
•orre  la  explanada ,  con  débiles  parapetos ,  aneba  y  es- 
paciosa y  pero  sin  declives ,  y  siguiendo  stempre  la  forma 
y  lineasqne  el  foso  le  prescribe. 

A  la  parte  que.míra  al  oeste ,  sate  y  se  avanza  del  cen- 
tro de  la  explanaída  un  antígao  y  débjl  baluarte,  desde  el 
cual  basta  el  puente  levadizo  se  ve  refoitado  el  muro 
exterior  con  una  fuerte  batería  de  nueve  cafiones,  le- 
vantada en*  él  en  el  siglo  anterter,  á  te  moderna,  para 
gponer  á  los  fuegos  que  pudieran  colocarse  en  tes  alturas 
veciuM.  En  torno  del  mismomuro  corre  por  defuera  un 
atrecho  contrafoso,  de  forma  y  fondo  irregular,  y  al 
todo  rodea  una  buena  estacada ,  con  su  camino  cubterto 
j  gléste,  añadidos  también  á  la  moderna. 
*  Éntrase  de  te  estacada  al  castillo  por  una  puerta  que 
mira  al  norte.  Pisase  luego  per  el  puente  levadizo, 
echado  sobre  el  contrafoso,  áotra  que  mira  al  norte  nor- 
deste, y  comunica  con  te  esptenada,  desde-te  cual,  por 


otro  puente,  antes  levadizo  y  boy  firme,  con  sus  la- 
droneras en  lo  alto  y  dobles  puertas ,  á  te  antigua, 
abaje,  se  pasa  sobre  el  foso  por  frente  del  oeste  noroeste 
al  interior  de  la  fortaleza  ,.úntea  entrada ,  pues  que  otro 
puentex|ae  babn  á  la  parte  del  sur  no  existe  ya. 

Mirando  al  norte  y  entre  los  dos  puentes  se  levanta 
dei^eel  fondo  dol  foso,  y  aisteda  por  él,  te  gran  tor- 
re del  homenaje,  que  venciendo  la  altura  del  castillo, 
descnélte  orgullosa  mas  de  cuarenta  y  cinco  pies  sobre 
su  plataforma.  Es  también  circular ,  y  su  cima  se  ve 
ceñida  en  tomo  de  treinta  y  ocho  grandes  modulónos 
almohadillados,  que  naciendo  del  'muro  con  tres  pies 
de  alto  y  dos  y  medio  de  proyectura  superior,  se  avan- 
zan en  forma  de  tornapuntas  á  recibir  el  antepecho, 
volado  en  la  cumbre,  y  la  coronan  majestuosamente, 
mientras  que  los  claros  entre  unos  y  otros  sirven  de  la- 
droneras ,  y  dejan  espacio  suficiente  páralos  usos  de  te 
defensa.  Este  edificio  aislado  comunicaba  en  lo  antiguo 
con  la  explanada  por  un  puente  levadizo,  ya  demolido; 
hoy  solo  comunica  con  la  plataforma  por  medio  de  otro 
puentecillo,  firme  ya,  |)ero  que  fué  y  puede  volverá 
ser  levadizo,  echado  desde  ella  sobre  dos  altfsimos  ár- 
eos punteados,  quenacen  y  tienen  su  apoyo  del  uno  al 
otro  muro. 

El  interior  de' la  fortaleza  se  compone  de  un  muro 
medianero ,  y  fuera  de  él  una  gatería,  circulares  y  con- 
céntricos al  muro  exterior.  Entre  los  dos  muros  están 
tes  habitaciones ;  entre  el  medtenero  y  te  arcada  alta  el 
corredor  ó  galería  abierta,  que  da  paso  á  ellas.  En  el 
ceritro ,  y  rodeado  por  la  arcada  inferior,  el  patio,  cir- 
oular  y  espacioso.  Este  patio  cubre  el  aljibe;  y  sirve  á 
su  uso  por  medió  de  un  gran  brocal  coadrado  y  bien 
tebrado,  que  está  cerca  de  su  centro.  La  belleza  del  todo 
es  grande  y  digna  de  ser  mas  conocida. 

Lo  primero  que  admira  en  su  interior  es  te  osadía  de 
tes  bóvedas  que  cobren  las  habitaciones.  Volteadas  en 
tomo  entre  muros  circulares  y  concéntricos,  y  soste- 
nidas eif  grandes,  peroestrechu  y  muy  resaltadas  fajas 
octágonas ,  que  representan  arcos  encontrados  y  cra- 
zados  en  te  alto,  es  vteto  de  euán  gracioso  y  extraño 
efecto  serán.  Lo  mas  notabte  de  ellas  es  el  arte  con  que 
el  arquitecto  escondió  su  verdadera  solidez,  porque  de 
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una  parte  representó  estas  bóvedas  solo  apoyadas  en 
débiles  (ajas,  y  por  otra  no  dio  mas  apoyo  á  estas  que 
el  deunasimposUtasen  forma  de  repisas  ó  peanas,  vo- 
ladas al  aire  de  trecho  en  trecho  como  á  un  (ercío  de 
altnra  de  la  pared  interior.  A  estas  peanas  viene  á  mo- 
rir ,  y  atomismo  tiempo  de  ellas  nace  y  arranoa  aqae» 
Ua  muchedambre  de  arcos,  porqne  agrupados  de  tres 
en  tres,  y  confundidos  en  uno,  se  van  poco  á  poco  le- 
▼anlando'desdiB  su  raíz ,  y  abriéndose  y  desplegándose 
de  un  lado  al  otro  hasta  croxarse  en  el  cenil  de  las  bó- 
vedas ,  iwra  caer  después  cerrando  y  reuniéndose  basta 
IdenUGcarlo  sobre  las  repisas  fronteras.  Así  es  como  el 
artista  quiso  representar  estas  bóvedas  péndulas  en  el 
aire,  y  es  fácil  concebir  cuan  extraña  y  graciosa  será 
sn  apariencia,  y  cuánto  gusto  y  pericia  supone  la  simé- 
trica degradación  dé  enos  arqos,  que  enlazándose  por 
todaa  partea  y  en  todos  sentidos  entre  tan  desiguales 
muros ,  producen  la  mas  elegante  y  caprichosa  forma. 

Las  bóvedas  de  la  galeria  alta  signen  la  misma  degra- 
dación en  proporciones  mas  reducidas,  pero  mas  no- 
tables aun ;  porque  el  arquitecto,  constante  siempre  en 
«u  idea,  en  vez  de  apoyar  sus  fajas  trinitarias,  como 
pode,  sobre  las  columna»,  haciéadoilas  morir  en  el  fren- 
te que  les  presentaban  sus  capiteles ,  las  dejó  también 
péodutas  sobre  impostitas  ó  peanas  arrojadas  al  vano 
desde  la  espalda  de  las  segundas  dovelas  de  los  arcos, 
á  igual  altura  del  muro  medianero ,  y  de  este  modo  com- 
pletó el  caprichoso  designio  de  agradar  con  la  hermo- 
sura y  sorprender  con  la  osadía  y  aparente  ligereza  de 
su  obra. 

EsU  galería  se  compone  de  veinte  y  un  grandes  ar- 
cos punteados,  ó  mas  bien  de  cuarenta  f  dos  pies ,  que 
cada  uno  de  los  principales  contiene  dos  embebidos  en 
su  luz.  Otras  Untas  por  consiguiente  son  sus  columnas, 
todas  ellas  octágonas;  y  así  las  bases  que  las  reciben 
como  los  capHeles  que  las  coronan,  y  aun  las  plumas  de 
los  adornos  de  estos ,  que  ofrecen  algún  vislumbre  del 
tiempo  corintíaco,  y  en  fin,  hasta  las  dovelas  de  los 
arcos  siguen  exactamente  los  cortes  de  sus  ángulos  y 
presentan  las  mismas  faces.  Esta  igualdad  simétrica,  que 
es  de  muy  gracioso  efecto  á  la  vista,  la  roban  las  pe- 
queñas pero  esenclale&diferencias  que  hay  en  les  méi- 
dulos  de  unas  y  otras  columnas  y  en  las  formas  de  sos 
miembros.  La  mas  visible  de  ellas  está  en  los  plintos, 
que  en  las  intermedias  son  octágonos  y^en  las  prlncí* 
pales  cuadrados,  pero  cubiertos  de  un  cojín  ó  almoha- 
dilla, cuyas  puntas  caen  en  uña  y  cortan  graciosa? 
mente  sus  ángulos.  Cada  tres  columnas  sostienen  un 
arco  doble,  ó  sean  les  dos  embebidos  en  él,  y  coloca- 
das todas  ¿  iguales  distancias,  vienen  á  serlo  también 
las  luces  de  unos  y  otros  arcos.  Y  como  todos  se  vayan 
enlazando  entre  sí ,  y  las  enjutas  de  los  arcos  pequeños 
estén  perforadas  con  sencillo  y  gracioso  dibujo  arabes- 
co, y  el  todo  diligentemente  labiado  y  escodado  en  la 
buena  piedra  de  Santañí  (2),  que  es  de  bello  color  y  finí- 
simo grano,  vistees  cuan  magníitca  y  armoniosa  será 
esta  galería,  que -casi  se  bella  en  su  primera  inte- 
gridad, 

La  arcacto  descansa  sobre  un  firme  aniepeclio  corrillo 
•n  tomo ,  y  le  sirve  de  embasamento;al  mismo  tiempo 
que  corona  al  cuerpo  inferior  en  qoo  se  apoya ,  y  sobre 


el  cual  aireja  una  graciosa  comisita  arquürabada.  Esta 
cuerpo  es  otra  galería  de  arcos  redondos » cuya  luz  coi^ 
responde  á  la  de  los  grandes  é  dobles  de  lo  alto,  y  soo 
por  lo  mismo  veinte  y  uno.  Fuertes  columnas  ó  pilu- 
trones  cuadrados,  aunque  cortados  los  vivos  de  sos 
ángulos,  los  sostienen,  y  cierran  en  derredor  el  patio 
por  do  se  entra  de  ella  á  las  cuadras,  en  que  la  tro|)a 
se  aloja.  El  techo  de  estas  y  de  la  galeria  es  plaao  y 
de  madera,  teica  tacha  de  obra  tan  ^sMMe  y  mag- 
nffíoe. 

Desde  el  patio  á  la  galería  alta  se  subía  por  tres  có- 
modas escaleras  que  descansan  en  kts  puertas  de  la 
capilla ,  de  la  principal  á»  las  habitaciones  y  de  la  co- 
cina ,  y  esta  última,  condenadas  tas  otras ,  sirve  soU- 
menle  en  el  dia.  De  aquí  se  sube  á  la  plataforma  por 
dos  caracoles  circulares  y  una  escalera  en  escuadra, 
que  desembocan  en  ella,  ün  antepecho  corrido  la  de- 
fiende al  exterior,  y  otros  dos  mas  bajos,  elonosn 
orilla  interior  y  el  otro  divide  en  dos  partes  su  plano. 
Este  embaldosado,  en  impercéptibto  declivio  hédi  el 
centro,  y  bien  embetunado ,  sirve  para  recoger  y  abas- 
tecer de  agua-lluvia  la  gran  cisterna,  que,  comodijinoa» 
se  esconde  en  el  vientre  del  palio,  y  qoe  la  tragapir. 
conductos  que  penetran  el  sólido  del  muro  medianera. 
Y  como  los  terrados  de  las  albacaros  vierten  tambisa 
por  canalones  á  la  misina  plataforma ,  y  el  del  hene* 
naje  por  i\x  particular  conducto ,  de  tal  manera  seWa* 
menta  esta  provisión ,  que  por  machos  que  se  supongaa 
los  defensores  del  casülto  y  largo  el  plazo  de  sa  ase* 
dio ,  jamás ,  si  bien  cuidado,  faltará  agen  en  este  a^. 

A  la  torre  del  homenaje  se  pasa  desde  la  platafonai 
per  el  ya  mencionado  puentecillo,  y  ya  dentro  de  eHa, 
sesnbe  y  baja  por  otro  caraool,que  va  dando  entradla 
sus  cámaras.  Son  estas  cinco,  y  todas  circnlares;  doi 
sobre  el  pkmo  del  pnenteoillo,  y  tres  que  bqaa  baila 
el  del  foso,  fiada  aparece,  en  ellas  que  no  indiqoe  ha- 
berse dispuesto  mas  bien  para  cárcel^qde  para  habí* 
-tacion.  Matos  robustísimos,  puertas  barreadas  .eos 
fuertes  trancónos 7  cerrojos,  ventanas  altas,  eslreoba» 
y  guarnecidas  de  gruesas  rojas  de  hierro,  y  otras  dt- 
fonsas,  que  la  codicia  arrancó  ya,  pero  cuyas  buelli^oo 
pudo  borrar,  acreditan  aquel  triste  destino.  Pero  ée»- 
Cttbreseaun  mas  de  lleno  en  hi  cámara  inferior,  llamida 
la  Hoya ,  y  no  sin  mncba  propiedad,  pues  queross  pn^ 
pia  parece  para  fuesa  do  muertos  que  para  custodia  d« 
vivos.  Ocupa  en  ancho  el  espacio  interior  de  la  torre, 
y  en  alto  la^mrte  mas  honda  de  la  diva,  qoe  está  ro- 
deada por  el  talús ,  sin  otra  hsz  que  lasque  puede  darle 
,una  estrechísima  saetera  al  travéf;  de  aquellos  hondos, 
dobles  y  espesísimos  muros.  Tamfioco  tiene  otra  es- 
trada que  una  tronera  redonda,  abierta  en  lo  alto  de  t« 
bóveda ,  y  culnerta  de  una  gruesa  tapadora  ,*qae  segas 
indicios^  era  también  de  fierro,  con  sus  barras  y  caadsn 
dos.  Por  esta  negra  boca  debia  entrar,  é  mas  btencaer, 
desde  la  cámara  Rupenor,én  tan  horrenda  mazmei^  el 
infeliz  deetinado  á  respirar  su  fétido  ambiental  bÍ  ft 
no  es  que  le  descolgaban  pendiente  de  las  misnias  «a- 
denas  que  empezaban  á  oprimir  sua  miedibros. 

El  ánimo  se  borroroa  al  aspecto4e  esU  tumba  de 
^ivos,  y  si  de  una  parte  reconoce  que  no  hay^^ 
á  que  no  pneda  llegar  én  su  heroísmo  la  perfil:^»*" 
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lUúgmM  lionbrei,  (b ote  no  pnodo  manoteo  od- 
mam  900  aoon  oHiehof  mM  k»  ^ftio  kmn  aspirado  á  la 
oxoolOfciaoBelariobonébledealonnoBUrá  toaaa- 
HHjaMes*  .^^ 

Algo  áistneioiaatfiílearaieAonoskidfla  do  otins 
irtijotos  que  tuvo  on  algim  Uooipo  ooteeaalillo^  {miob  se 
-dice  faaéerae  deaUnado  para  fakeio  do  lo»  reyes  de 
Mollotce,  y  aiHi  so  afiade  qoo  00  él  virio  y  murió  no 
ié  qoé  ponoaa  real.  Esto  úIÜibo  pareeo  ona  pairaoa, 
deameotida  por  la  iiísüMia;  pero  la  elegancia  iotofior 
de  la  obm «  y  la  lyiÉrUMielon  cl9  sos  flHgnlfieaa  Mutar 
^oionoa,  que  no  desdicen  de  aquel  noble  deatkio,  ^Gon^ 
Arman  lo  pnasero.  Puede  probaiiofamUen  la  grande  y 
hermosa  capilla,  dedicada  á  san  Mareos»  su  patrono  (a), 
f  olrafi  oficinas  del  interior,  y  en  fin,  el  que  entre  Jtaa» 
tas  obras  grandes  como  se  enH>iieoüieron  on  Palma  dea- 
pues  de  la  eonquisUi,  no  sehaUa  oirá  que  parezca  desti- 
nada á  la4norada  de  sus^reyes. 

¿Quién  ,4raes ,  se  detendrá  un  poco  á  contemplarla 
on  aqueSos  antiguos  destínoa,  ^pie  trasportado  en  ea- 
plritu  á  tan  remota  épooa>  y  recordando  el  carácter  y 
eostumbres  que  la  distinguiao ,  no  se  halle  sorpren- 
dido por  las  ideas  y  sentimientos  qae  su  misma  forma 
presenta  al  hombre  pensador?  4\>rque  figúrese  usted 
este  castillo  cercado  de  ífga  ejército  enemigo,  embara^ 
«ado  con  arreas  y  máquinas,  y  Heno  de  caballeros,  es* 
euderos  y  peones  ocupados  en  su  defensa*  ¿Qué,  no 
tropezará  usiéd  con  eHos  en  todas  partes ,  subiendo, 
bajando ,  corriendo  y  baoiendo  resonar  en  torno  de 
estas  huecas  bóvedas  la  estrepitosa  vocería  del  com- 
bate? ¿Y  no  le  parecefS  que  ve  á  unos  jugando  desde  los 
muros  y  torres  sos  armas  ó  máquinas/ó  asestando  sus 
tiros  al  abrigo  do-  las  troneras  y  saeteras ,  y  otros  en  la 
haiTera  exterior,  preaentaado  sos  pechos  al  enemigo, 
mientras  los  mas  distinguidos  defienden  el  pendón  real 
que  sobre  el  alto  homenaje  tremola  al  viento  los  bkiso- 
nos  de  Mallorca?  Pues  y  K»  sitiadores,  ¿cómo  no  fi- 
gurárselos arremolinados  por  la  cio>a  del  cerro,  lanzando 
de$de  sus  tomos,  algarradas  y  manganillas  on  diluvio 
de  dardos  y  piedras  sobre  los  sitiados ,  é  bien  apiñados 
en  derredor  de  los  muros  y  barreras,  lidiando  y  pug- 
nando por  vencerlos?  Y  con  tal  conflicto ,  ¿quién  no  se 
borrorizafá  al  contemplar  h  saña  con  que  unos  y  otros 
harían  subir  basta  el  cielo  su  rabioso  alarido,  y  con  que, 
llenos  de  sudor  y  fatiga  y  cubiertos  de  polvo  y  sangre, 
se  obstinaban  todavía  en  el  horrendo  ministerio  de  re- 
cibir ó  dar  la  muerte? 

Pero  en  otro  tiempo  y  situación, ;  euán  diferentes  es*> 
oonas  no  presentarían  estos  salones,  boy  desmantela- 
dos, solitarios  y  silenciosos!  ¡Cuál  sería  de  ver  á  los 
próceros  mallorquines ,  cuando  después  dq^iaber  lidiado 
en  el  campo  de  batalla  ó  en  lí«i  del  torneo  á  losojbs  de 
en  príncipe,  i^nian  á  redbir  de  su  boca  y  de  sus  bra- 
Eos  la  recompensa  de  su  valor  í- Y  si  la  presencia  de  las 
damas  ^realzaba  el  precio  de  esta  recompensa,  ;qué 
nneve-ontustasmano  les  inspiraría ,  y  ouánto  al  mismo 
tiempo  no  bincharia  el  oorazon  de  los  escuderos  y  doñ- 
eóles, preptfándolos  pam  estas  noUas  latigas,  bien 


«o^ta,  sino  de  galas  y  phmas,  snahandoaabaa  entOi- 
ramenU  al  regocijo  y  al  deaoanao,  y  pasaban  en  fesUnaa 
y  banquetee,  juegos  y  sasaos  laa  rapios  y  ociosas  ho- 
raa!  £1  eapiritu  so  piMÜe  representarse  sin  adeaifacion 
aqueUasaaambleas,  menos  briManles  acaso^  pero  inaa 
ittteresantea  y  nobles  que  nuestros  modernos  bailoíir 
fiestas,  puea  que  aill,  en  medio  de  la  mayor  alegría. 
Tainabau  el  orden,  la  uniott  y  el  lieoesto'deooro;  la 
discreta  cortesanía  temphdm  siempre  el  orgullo  del 
poder,  y  la  fiereíadel  valor  era  amaottdá  por  la  tierna 
y  circnnspeote  galantería  (á). 

Tales  ideas ,  ó  si  nsled  quiere ,  ilusiones ,  se  ofreeon 
frecueitemonte  á  mi  imaginaron ,  y  la  hieren  con  tanta 
mas  viteza,  coanio  se  refieren  á  objetos  qae  no  aolo 
pudieron  verse,  sino  que  probablemente  se  vieron  en 
^esle  castillo;  porque  ba  de  saber  usted  que  á  fines  del 
siglo  XIV  le  habitaren  don  Juan  1  y  dona  Violante  de 
Aragón  (5),  aquellos  principes  tao  ágríadente  censu- 
rados por  su  afición  á  la  danzai  la  caza  y  la  poesía,  y 
por  la  bríUante  galantería  que  introdujeron  en  su  corto. 
Mallorioa  bs  recibió  con  extraordinaría  generosidad ,  y 
no  liubo  demostración ,  fiesta  ó  regocijo  que  no  bioieae 
para  lisonjear  sus  aficionea;  pero  Bellvér,  donde  lijaron 
su  residencia,  fué  el  principal  teatro  de  estos  paaa^ 
tiempos.  ¿Quién  pues,  reoerdando  aquella  é|)Oca ,  en 
mediode  estos^lottes,  coya  gallarda- arquiteotora  ar- 
moniza tan  admirablemente  con  tales  destino»,  no  se 
detendrá  á  meditar  sobre  lo  que  en  otro  tiempo  pasaba 
en  ellos?  De  mi  sé  decir  que  á  veces  me  representan 
tan  al  vivo  aquellas  fiestas ,  que  creo  hallarme  en  eltas; 
y  siguiendo  la  voz  y  los  pasea  de  sus  concurrentes,  ad- 
miro la  enorme  diferencia  que  el  curso  de  pocos  siglos 
puso  entre  las  ideas  y  costumbres  de  acpiel  tiempo  y  del 
nuestro.  Ya  me  figuro  á  una  parte  á  los  ancianos  caba- 
lleros ,  tan  venerables  por  sus  canas  como  por  las  ci- 
catrices ganadas  en  la  guerra ,  hablando  de  las  batallas 
arrancadas  y  peligrosos  fechos  de  armas  de  un  buen 
tiempo  pasado,  mientras  que  ahora  los  vigorosos  pala- 
dines tratan  solo  de  justas  y  torneos ,  encuentros  y  bo- 
tes de  lanza ,  despreciando  en  el  seno  mismo  de  la  paz 
la  fatiga  y  la  muerte.  A  veces  creo  ver  á  unos  y  otros 
mezdadoi  con  los  donceles  y  caballeros  noveles  que  en 
la  mañana  de  su  vida  adornaban  ya  las  gracias  de  su 
edad  con  el  respeto  á  los  mayores ;  y  entonces  así  ad- 
miró la  reverente  atención  con  que  estos  mozos  sabían 
oir  y  caHar,  cdimo  el  celo  con  que  los  viejos  desenvol- 
vían  ante  ellos  cuanto  una  larga  experíencia  lesenac^ 
fiara  en  los  duros  ejercicios  do  la  guerra  y  la  caza.  Si 
se  trataba  de  la  primera ,  mardias,  correrías,  peleas, 
cercos,  asaltos  de  plazas  eran  mat^a  de  sus  conver- 
sadones;  si  de  la  segunda,  alanos  y  sabuesos,  osos  y 
jabalíes,  garzas  y  gerííaltes  la  llenaban.  Duros  encuen- 
tros en  la  guerra ,  estrechos  lances  de  montería  y  cetre- 
ría era  su  delieia  en  la  paz,  sin  que  por  eso  se  desde- 
fiasen  de  hablarles  alguna*  vez  de  armas  y  caballos,  I0- 
rígasy  cimeras,  adornos  y  paramentos  militares  para 
temporizar  con  su  edad ,  y  aficionaríos  mas  y  mas  á 
esüs>^¡j¡¡¡¡0^é9i  eran  sus  conversaciones ,  tales 


premiadla  entonces  con  aolo  nna  sonrisa  de  la  belleza !    fñis  gustos  de  una  nobleza  que  formaba  la  prímera  mi- 
y  \qué  si  los  conaídenimos  cuando  en  medio  de  sus    /licia  y  era  el  mas  robusto  apoyo  del  Estado;  y  yo  no 


prinoipoayanadamas^Cttbierlna,  no  yadel  morrión  y  | 


Puedo  recordarlos  sin  admirar  una  épooa  en  que  basta 
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divenioiMS  y  ptsatienipos  la  instraian  y  prepara- 
ban  para  llenar  lot  altes  fines  de  sa  insUiacioB. 

YTcuál  no  sería  en  ella  el  influjo  del  amor  en  las 
eostüoibres  públicas,  cuando  la  hermosara  le  desdeñaba 
si  las  marciales  gracias  del  valor  no  le  ennoblecían? 
Figárese  nsted  por  un  rato  el  coro  (te  la  jofentnd  mi- 
\itMt,  rewiido  al  de  las  graves  matronas  y  modestas  da- 
miselas ,  solo  accesibles  al  trato  eo  semejantes  concar«* 
rencias. 

No  crea  nsted  ^  no;  que  su  conversación  versaba  so- 
bre brocados  y  cintas,  airones  y  tocados,  ó  adornos 
mujeriles,  sino  sobre  los  varoniles  ejercicios  de  la  liza 
y  la  caza;  y  si  alguna  vez  se  desviaba  hada  la  parte 
mas  agraihble  de  ellos ,  era  para  fijar  con  sus  debisíones 
el  gusto  de  las  sobre-vislas  y  plumajes,  y  la  agudeza  de 
las  divisas  y  empresas  amorosas  de  los  caballeros.  Jue- 
ces de  la  gallardía  y  del  gusto,  jamás  negaban  su'apre- 
do  al  valor  discreto,  y  en  sus  danzas  y  banquetes,  en 
sus  cacerías  y  deportes  privados,  para  él  reservaban  el 
agrado  y  la  dulce  somrisa ,  mientras  su  ceño  y  desvios 
arredraban  al  necio  orgullo  y  á  la  flaca  cobardía,  y  los 
escarmentaban. 

Asi  es  como  á  vista  de  estas  paredes  nacen  una  de 
otra  mil  agradables  ilusiones,  que  fuera  molesto  refe- 
rir; pero  no  quiero  callar  una,  que  en  cierto  modo  per*» 
tenece  á  la  historia  de  este  castillo,  y  que  tampoco 
desagradará  á  nsted,  para  quien  solo  escribo.  Por  otra 
parte,  ¿  no  seria  muy  árida  y  enojosa  su  descripción ,  si 
detenido  yo  en  las  formas  de  sus  piedras,  desechase  las 
reflexiones  que  despiertan ,  privando  á  usted  y  priván- 
dome á  mí  del  placer  con  que  se  recuerdan  tan  respe- 
tables memorias? 

Es  bien  sabido  que  en  la  época  de  que  hablamos,  la 
judicatura  del  ingenio  estaba  reservada  á  las  damas, 
como  la  del  valor,  y  que  la  literatura  de  entonces  se 
reducía  casi  á  la  poesía  provenzal  (6),  especialmente 
en  la  corte  de  Arap^on ,  en  cuyo  molde  fué  vaciada  la  de 
Mallorca.  Esta  poesía ,  que  habia  nacido  en  Cataluña;  y 
pasado  de  allí  al  país  cuyo  nombre  tomó,  era  toda  eró- 
tica, y  toda  consagrada  al  bello  sexo,  cuyos  anrores  y 
celos,  favores  y  desdenes,  constancia  y  perfidias,  da- 
ban materia  á  todos  sus  poemas.  Y  ¿quién  ignora  que 
las  leyes  del  ingenio  se  tenían  entonces  en  los  consisto- 
rios ó  cortes  de  amor  (7) ,  donde  las  damas  presidian  y 
juzgaban ,  nf  que  á  esta  diversión  fueron  sobremanera 
aficionados  los  soberanos  que  residierod  aquí  en  1394? 
¿Será  pues  creíble  que  en  un  país  do  esta  poesía  era 
de  tan  antiguo  cultivada,  y  en  una  temporada  que  se 
dio  toda  á  fiestas  y  alegrías ,  no  se  hubiese  celebrado  un 
consistorio  para  ponerá  pruebe  los  iogenios  de  Aragón 
y  Mallorca  ?  ¡  Oh ,  y  cuan  bríllante  y  discreta  asamblea 
no  presentarían  bajo  de  estas  bóvetLis,  el  Rey  cercado 
desús  grandes  y  baroner,  la  Reina  presidiendo  en  me- 
dio de  las  damas  aragonesas  y  palmesanas  ,*  y  los  nobles 
trovadores  de  Aragón,  Cataluña  y  Mallorca,  recitando 
ó  cantando  entre  ellas  á  competencia  sus  terzones  y 
servenlcsias ,  trovos  y  decires,  para  obtener  de  suma- 
no  la  violeta  de  oro,  premio  del  vencedor!  Y  aun  aca- 
bado tan  solemne  acto,  ¿qué  serla  oiríos  cantar  al  son 
del  arpa  ó  del  laúd  sus  tais  y  vírolais,  para  deporte  de  las 
mismas  damas,  ó  bien  liacerloe,t§ñar-y  cantar  por  sus 


juglares  y  menestrOes,  mieatrks  que  las  i 

en  las  danzas  y  zanbandae  de  sus  aai 

siempre  de  sus  labiea  Ja  recompensa  de  su  in^^uiiot  f 

pensando  en  esto,  ¿será  posible  no  sentir  alguna  parta 

del  entusiasmo  que  tales  asambleai  inipiíabaa  ? 

Bien  soque  al  compamriaa con  las Duestris,  el  guato 
melindroso  y  livianoque  rehia  en  ellas  las  tMhará de 
groseras  y  bárbaras ;  pero  ¿9erá  cén  raiOA?  Es  innegaUi 
que  los  progresos  hechos  en  \u  ciencias  y  en  el  gusto» 
f  su  aplicación  á  la  milicia,  las  artes  y  el  trato  civil, 
han  mej<»ado  la  táctica,  1*  Uteittara,  la  industria,  y 
aun  dado  á  la  moderna  §^lairterfa  un  caiéctar  tanto  me- 
nos fiero  cnanto  mas  puUdo;  ^ero  oonpárenee  hü 
tiempos  á  las  costumbres,  y  básquese  á  esta  los  el  in- 
flujo moral  y  político  de  unas  y  otras  fiestas.  El  para- 
lelo no  será  ventajoso  para  nosotros.  Aquellos  nsos,de 
que  boy  nos  mofamos ,  hadan  de  los  caballeros  diser^ 
tospoetas,dé  los  poetas  esforzados  paladine»,  ydelü 
damas  jueces  capaces  de  caHflcar  el  valor  j  el  ingenio 
de  unos  y  otros.  ¿No  se  educaron  en  ellos  los  MoacadM 
y  Torrellas,  gloría  de  Aragón ;  los  Rocaforts  y  Monta- 
neros, terror  del  Oriente,  y  los  Vidalas  y  Mataplanas» 
delicia  de  Europa?  No  se  educaron  Uis-Beatriees  y  Fi- 
netas, musas  de  Aragón  y  Provenza,  que  al  misao 
tiempo  que  animaban  las  daqzas  y  endnl¿abau  lu  li- 
ras de  sus  proceres ,  formaban  b1  corazón  y  el  espirita 
de  sus  damiselas?  Y  ¿á  qué  otra  escuetese  debiao»lei 
encantos  de  la  bella  Laura,  la  Safo  de  sü  edad,  y  aquel 
su  amor  puro  y  celestial,  que  sacó  de  la  lirado  Petrarca 
los  sublimes  snsph^que  todarhi  respiran  en  las  aknas 
sensibles? 

Y  ¿podremos  atribuir  algo  de  semejante  á  nuestrM 
tertulias,  á  noestras  fiestas  de  sociedad,  y  (si  queda 
alguna  cosa  á  que  cuadre  este  nombre)  á  nuestra  mo- 
derna galantería?  ¿Citaremos  algún  despechado  y  tene- 
broso desafío,  alguna  llorona  elegía,  alguna  muelle  y 
torpe  cantinela?  Respondan  por  mí  los  intrépidos  mili- 
tares y  los  insignes  poetas,  que  por  nuestra  dicha  no 
se  acabaron,  y  digan  si  tienen  que  agradecer  alguna 
parte  de  su  valor  6  de  su  estro  al  trato  público  ó  privado 
de  nuestras  damas. 

Pero  el  tiempo,  que  disipó  aquellos  objetos,  va  consu- 
miendo ahora  con  diente  roedor  hasta  las  duras  piedras 
de  este  edificio ,  cuya  decadenchi  ofrece  al  observador 
otras  reflexiones  de  muy  diferente  natnralesa.  una  de 
ellas ,  poco  atendida,  por  mas  que  otros  edifidos  la 
presenten,  es  que  mirado  por  la  parte  del  norte,  no 
solo  aparece  en  su  primera  integrídad ,  sino  que  sus 
mbros ,  endurecidos  por  los  vientos  fríos  y  secos  que 
soplan  desde  el  nordeste  al  noroeste,  se  ven  entapizados 
de  una  (¡osl^i  de  musgo  tenacísimo ,  cuyas  escamas 
blanquecinas ,  jaldes,  gríses  y  negras ,  anuncian,  como 
las  hiedras  en  los  viejos  robles ,  su  venerable ,  pero 
fresca  y  robusta  ancianidad.  Por  el  contrarío ,  á  la  parte 
opuesta  los  vientos  y  llavfas' australes ,  que  flnecneole* 
mente  le  azotan,  atacando  el  gláten  y  desuniendo  el 
grano  de  la  piedra ,  abren  paso  á  los  ardientes  rayes  éA 
sol ,  que  mientras  corre  de  oriente  á  poniente,  peue^ 
tran  Wla  las  entrañas  de  sos  sHIaras,  y  tos^ormn  y 
deslmcen ,  y  graban  en  elhis  la  marca  de  su  flaca  de- 
<»-epltud.  Pero  ¿acaso  la  naturaleza ,  confiando  al  ol>-« 
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■emAor  e)  leeielo  de  sos  éipwésnioMf  nt  \e  atisa 
tamMuí  para  que  te  iDalroft  7  oponga  á  toa  oatragoal 
Yporqiiéiioseaprofaoharide  esta  laeeton  laarqoí^ 
teetura?  No  podría ,  ayudada  de  la  mlneralogia»  bailar 
materias  ó  preparaeioaes  que  Teabtíesen  al  inflajo  de 
loa  íláidos  devaatadoraa  que  Tíeneo  de  aquella  plaga? 
I  lá  lograse  Teaei^la,  ¿la  duraeioa  de  sus  belleías  do 
itia  á  la  par  coa  el  deseo  de  los  arUstas  y  de  los  pode- 
roso^ que  trabajaa  para  la  eieraidad? 

Goo  todo,  la  YMdádera  flaqueza  de  esta  obra  00  se 
esconde  á  la  obsertacton  de  su  interior,  fil  dice  que 
los  moros  irán  poco  á  poco  perdiendo  su  aplomOy  pues 
se  los  ve  acá  y  allá  di»preRdidos ,  y  aun  separados  del 
labio  de  las  bóvedas,  sin  dqda,  á  lo  que  yo  juago»  á 
efecto  del  empuje  de  los  garitones ,  que  volados  en  lo 
mas  alto  del  nniro,  lacban  continuamente  contra  su 
niret,  á  pesar  del  robusto,  pero  malentendido  apoyo 
que  les  fué  <btdo.  Y  si  á  esto  se  añade  el  lento  estrago 
que  van  baciendo  en  latf  bóvedas  las  aguas  trascoladas 
iioade  la  plataforma,  que  ya  gotean  en  abundancia  so* 
fare  las  babitaciones  y  giierias,  y  las  filtradas  del  al- 
jibe, que  atacan  sus  cimienloe ,  íáeil  es  de  inferir  que 
«I  bado  de  ruina  y  mortalidad  viene  con  paso  acelerado 
sf^Nreestafortalesa. 

Por  otros  medios  menos  perceptibles  coocurre  tam* 
bien  la  naturaleza  al  mismo  fin.  El  gran  número  de 
gorriones,  vencejos,  pinzones,  trigueros  y  otros  pa- 
jaiiUos,  que  antes  subían  del  boaque  á  revolotear  ó  pa- 
searse en  las  torres  ^  antepecbos,  socavan  continua- 
mente sus  grietas,  para  abrir  en  ellas  sus  nidos  y 
hacer  sus  crias.  Hoy,  á  la  verdad,  van  á  menos  por 
la  causa  que  diré  después;  pero  probablemente  no  le 
abandonarán  las  aves  de  rapiña  y  malagüero,  que  tam- 
bién anidan  y  moran  en  los  b(ndqs  meebinales  y  an- 
cbaa  aberturas  de  las  torres,  que  cada  día  abundan  y 
amnentan;  entre  elhis  seidistingoen  el  bubo  y  la  le- 
cbuza,  cuyos  tristes  ecos  baeen  en  esta  soledad  mas 
medroso  el  silencio  de  la  noche.  Cria  también  aquí  una 
especie  de  pequeño  núc,  llamado  en  el  país  ekurri^ 
guer,  de  tan  extraña  condición,  que  asi  persigue  á  las 
aves  inocentes  y  pacificas,  como  á  las  malignas  y  guer^ 
raras  de  su  raza,  y  tan  valiente,  que  ataca  á  vencer  en 
la  Jucha  á  los  mas  poderosos  gavilanes.  Pero  el  inte- 
rior del  castillo  es  todavía  mas  fecundo,  especialmente 
en  aquellos  insectos  y  sabandijas  á  cuya  multiplica- 
ción concurre  la  vejez  de  las  obras,  á  una  con  su  des- 
tiño y  abandono.  Mientras  que  los  ratones  y  ratas  de 
enorme  tamaño  y  las  comadrejas  y  gasduñas ,  sus  per- 
^  seguidoras,  que  crían  en  lus fosos  y  conductos,  le  mia- 
ñan continuamente  por  los  cimientos,  una  especie  de 
lagartija  muy  numerosa,  que  se  abriga  en  sus  muros, 
trepa  por  ellos  á  todas  horas ,  deshace  el  mortero  que 
fija  los  sillares,  y  se  introduce  por  las  hd>itaciones;  es 
mas  corta ,  mas  ancha  y  menos  vivaracha  que  las  que 
conocemos  por  allá;  pero  no  menos  inocente,  aunque 
distlnguidÍMn  esta  isla  con  el  horrible  nombra  de  dragó. 
No  sé  si  puedo  aplicar  este  dictado  al  escorpión ;  pero 
at  que  no.es^raro  hallarle  en  ^  ihteríor  de  Jos  cuartos 
mas  aseados,  sinque  yO'Sepa  que  hasta  ahorabaya 
ofendido  á  ninguno  de  sus  moradores. 

per9^  uatedcneota  tp»  enasto  foOaleaa^  fuera  de 


algunas  piezas;  aseadas  por  los  que  hoy  las  ocupan, 
nada  se  repara,  se  cuida,  set barre  ni  se  limpia,  no 
extrañará  que  sea  mucho  mayor  en  ella  la  abundancia 
de  aquellos  insectos  que  acompañan  la  Inmundicia  y 
la  castigan ,  sobre  todo  en  las  ciúdras^le  la  pobre  tropa. 
Por  grande  que  sea  la  afielen  de  psted  á  la  historia:  na* 
tural ,  bien  me  disimulará  que  pase  en  silenck»  la  larga 
nomenclatura  de  esta  parte  asquerosa  del  reino  animal 
bellvérico ;  pero  al  mismo  tiempo  gustará  de  tener  no- 
ticia de  dos  insectos  que  hay  aquí,  y  que  no  he  visto 
en  otra  parte :  el  uno  es  una  especie  de  escarabajo, 
barto  hermoso ;  tiene  la  forma  y  tamaño  de  un  grillo, 
aunque  un  poquito  mas  largo ,  y  e&  muy  notable  por  el 
brillantecolor  de  sus  ates,  barnizadas  de  oro  y  carmín. 
Críase,  á  lo  que  creo ,  en  el  toso;  pero  se  ve  alguna  vez 
en  las  habitaciones  altas,  y  aunque  be. procurado  con- 
servar des,  no  lo  pude  lograr  por  ignorar  el  método.  • 
Bl  otro  es  una  mosca ,  ó  mas  bien  mariposa  fosféríca, 
que  se  ve  por  las  noches  de  verapo  (8) ;  tendrá  como 
media  pulgada  de  largo,  sobre  dos  líneas  de  ancho,  en 
lá  cabeza  una  escama  ó  Conchita  blanca ,  que  la  cubre 
toda  á  manera  de  toca ;  per  bajo  de  ella  salen  dos  a|as 
tan  largas,  cpie  plegadas  una  sobro  otra,  cubran  casi 
el  resto  de  su  cuerpo ,  y  son  espesas  y  de  color  pardo; 
de  forma  que  cuando  está  en  raposo ,  y  mirada  por  las 
alas ,  presenta  la  forma  de  una  monja.  Bajo  de  estas 
liene^ otras  dos  alitas  blanquecinas,  muy  delgadas  y 
transparentes,  que  solo  desenvuelve  un  ralo  antes  de 
elevarse ;  su  vuelo  e|  corto ,  ciroular ,  siempra  de  abajo 
arriba,  y  volviendo  casi  al  punto  de  áotide  partió.  Cl 
cuerpo  tiene  la  figura  de  uu  gusano,  /  de  la  parte  infi  - 
rior  y  extrema  de  él  lanza  una  luzamariileRta ,  pero  tan 
viva,  que  se  percibe  aunque  no  sea  en  plena  oscuri- 
dad ,  y  que  pues  aparece  y  desaparece  por  intervalos, 
y  especiabnente  si  la  tocan ,  es  de  creer  que  usa  de  ella 
á  su  arbitrio*  Esta  mosca  anyi  mucho  la  luz ,  como  las 
demás  mariposas  nocturnas ,  pero  con  liarla  mas  cordu- 
ra ,  puesque  la  galantea  sin  morirse  j^r  ella.  Con  esto, 
si  usted  quiera  bautizarla ,  con  tan  buena  razón  la  po-  ^ 
drá  dar  el  nombre  de  monjita  como  el  de  coqueta. 

El  reino  vegetal  que  produce  el  castillo ,  si  uo  ma<i 
fecundo ,  es  mas  vario  y  notable ,  y  concurre  así  á  ace* 
lerar  su  decadencia,  como  á  hacer  mas  agradable  y. 
pintoresca  su  vista.  Sin  contar  las  varias  especies  do 
liquen  ó  musgo  que  cubren  sus' paredes ,  ni  las  yerbas 
y  plantas  que  nacen  libremente  en  su  explanada  y  fo- 
sos, las  torres,  los  muros;  la  plataforma  y  hasta  las 
bóyedas  interi(tfes  producen  otras  muchas.  Lxl  bella  y 
pomposa  alcaparra,  llamada  aquí  tápara,  con  sus  gran- 
des flores  blancas  y  sus  estambres  violados ,  de  entro 
los  cuates  se  levanta  erguido  el  verde  pié  de  su  fruto;  . 
la  parietaria ,  el  hinojo  marino,  y  los  alhelíes ,  blanco  y 
carmesí,  son  los  mas  comunes ,  asoman  en  todas  par- 
tas por  las  hendiduras  de  los  sillares  del  muro  y  le 
entapizan;  pero  además  se  ve  gran  número  de  otras 
plantas,  ya  coronándolos  antepechos,  y  ya  brotando 
en  la  plataforma.  En  solo  el  plano  de  esta  he  distin- 
guido yo  el  llantera,  la  steUa  maris,  la  melera,  la 
granza  é rubia ,  una  especie  de  gamón  juncoso,  el  eu- 
forbio, Ul  pimpinela ,  el  geranio,  la  verbena ,  el  talas- 
parviense^el  erisimon,  labursa  pastoríSi  la  saxífraga  j^ 
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hasta  el  venem).90  tiyoscfamo,  sin  otros;  qae  no  cuento 
por  muy  eomuneft  ó  por  ignorar  aus  nombré». 

¿Y  qué  juzgará  usted  si  le  digo  que  fuera  de  las  pa- 
rietarias  y  cerrajas  Caqui  Uefson$) ,  que  nacaa  por  las 
pifTedes  interiores  de  la  galela  alta,  su  bóveda  misma 
presenta  el  rarísimo  fenómeno  de  dos  higueras  inter- 
nas, una  pequeña  y  otra  grande,  que  escondiendo  su 
raíz  entre  las  cla?c«,  crecen  perpendientarmente  bácla 
ttbajo?  La  mayor  de  ellas  extiende  sus  ramas  hasta  tres 
y  mas  varas  de  largo,  formando  una  gran  copa,  y  las 
de  entrambas  se  cubren  ásn  tíenrpo  de  muy  grandes  y 
lozanas  hojas,  aunque  sin  dar  fruto,  ¿No  dina  usted  que 
el  supremo  Autor  de  la  nalufaleza  se  complació  en  al« 
lerar  aquí  el  influjo  de  sus  leyes  ordinarias ,  pora  ofre- 
cer en  producción  tan  exUralía,  materia  de  cariosa  y 
entretenida  comtemplacfon  á  los  infelices  que  por  sut 
altos  decretos  hubiesen  de  morar  algún  dia  en  esta  triste 
!K>kHlad?  El  temor  de  que  semejantes  planta»  dailase» 
á  la  bóveda  ha  hecho  cortar  mas  de  una  vez  estas  hi- 
gueras; pero  ellas  renacen  luego,  y  de  nueve  brotan 
con  mayor  fuerza ;  y  tanto  es  el  poder  vegetal  de  sn 
ruíz^  que  viva  siempre  y  firmemente  agarrada  al  cora* 
zon  de  los  sillares ,  parece  que  se  obathia  en  acelerar 
su  ruina  para  su  liberud  y  sebrevivirá  ella. 

Considerado  este  castillo  en  so  primera  época,  y 
cuando  uo  conocida  aun  la  moderna  tormentaria ,  solo 
podia  ser  combatido  con  arietes  y  catapultas ,  su  fyerza 
era  de  las  mus  respetables  de  aquel  ttempo ,  asidor  so 
áspera  y  eminente  situación,  como  por  la  solides  de  svs 
muros  y  defensas^  altura  y  robustez  de  sus  torres,  y 
anchuf^  y  profundidad  do  sos  cavas.  Hoy  mal  apenas* 
pudiera  resistir  media  hora  á  una  batería  de  veinte  y 
cuatro ,  obrando  de  los  cerros  i|ne  la  dominan  al  oeste 
noroeste.  Contra  este  inconveniente  se  ejecutaron  laa 
obras  modernas ,  de  que  ya  df  á  usted  razón.  Si  las 
mereoia  6  no,  otrbs  lo  juzgarán ;  bástame  á  mí  refle-» 
xionar ,  con  respecto  á  mi  objeto,  que  pnes  existe  ana 
este  precioso  moqnmento,  será  lástima  que  una  mano 
diestra  no  extienda  por  medio  del  dibujo  y  el  grabado  su 
noticia,  preservándole  de  la  ruina  que  ameiuiza,  no 
solo  á  sus  piedras  sino  tamlúen  á  su  memoria.  Yo  lo 
he  procurado,  haciendo  formar  un  bosquejo  de  su  planta 
y  alzada ,  que  aunque  imperfecto,  servirá  para  dar  á 
usted  y  conservar  alguna  idea  de  sus  ya  afeadas  be- 
llezas. 

Quisiera  también,  para  completar  la  parte  bisASrica 
de  esta  descripción,  dar  é  Usted  noticia  del  a^o  en  que 
empezó  á  construirse  el  castillo  y  del  arquitecto  que 
le  construyó;  pero  las  mas  exquisitas  diligencias  no 
han  bastado  para  descubrirlos.  El  vulgo  .le  cree  obra 
de  moros ,  como  á  todas  las  que  se  alejan  un  poco  de 
i^\x  limitado  conocimiento.  Los  historiadoresde  Mallorca 
lu  atribuyen  á  su  rey  don  ^ime  el  Segundo,  ynticeD 
que  le  destinó  también  para  Itabitacion  $ie  sus  suceso-* 
res ;  pero  sin  otro  apoyo  que  el  de  la  tradición.  Acerca 
de  esto  voy  yo  recogiendo  algunas  noticias  y  reuniend» 
varias  conjeturáis,  que  á  usted  no  serán  deaagradablei. 
Mas  como  no  sea  fácH  exponerlas  sin  entraren  ditfca-* 
sfoiies  tal  vez  prolijas,  las  reservo  para  las  notas,  que 
la  necesidad  de  ilustrar  otros  puntes  hB<^  deceíarias* 
EiTtM  tanto  puede  usted  contar  de  vegoso  que  el  alio: 


de  tdOd  e^aba  «onduido  este  ciastillo,  y  que  per  i» 
menos  tiene  ya  etaeotiglof  de  edad. 

Pero  ¿qué  soif  cinco  siglos  en  comparaeioQ  de  los 
que  recuerda  al  espíritu  este  venerable  monuroentu? 
Construido  todo ,  salvo  el  exterior  de  la  galerk  alta,  á» 
una  especie  de  asperón  llamado  aquí  moré* ,  sua  ñilo^ 
res  se  ven  rellenos  de  pedresoelas  rodada»  de  difeneatei. 
tamaños  y  colores,  ya  confusamente  agrupadas,  ya 
sembradas  y  sueltas  por  su  masa  aresosa.  Ahera  bien, 
eatae  pedrezaelas  fuenm  en  algún  Uempo  áesprendi* 
das  de  las  altas  montanas  de  la  isla,  á  bien  de  algma 
continente  mas  distante ,  puea  que  su  pasta  y  «elore» 
sott  harto  varios;  fueren  después  rodadas  y  araastradat 
por  las  aguas,  pdvadas  de  sue  ángulos  y  aaperldtdea 
I  depositada»  en  este  cerro  cuando  era  todavIsarenaA 
ó  playa  de  arena  sueHa.  Esta  arena  al  fin,  endureekb 
y  petrificada  por  la  acción  de  algun  gluten  é  luido»  sa 
hiibo  de  convertir  en  asperón,  envolviéndola  en  so 
seno ;  conjetura  que  es  tanto  mas  probable ,  ouanto  asi 
los  sillares  cerno  la  matriz  de  la  cantera  en  que  fae*- 
roa  cortados,  envuelven  tamben  algunas  chebas  y 
mariaeos ,  indiefes  de  halMr  estado  cubiertos  del  man 
A&ada  usted  que  estas  conchas  se  hálhin  en  leobos  no 
muy  espesos ,  pero  muy  extendidos  en  la  mlsaia  eioia 
del  cerro,  que  se  ven  alguna»  por  sus  laderas',  y  que 
se  descubren  incrustadas  en  la  roca  y  en  las  alturas  y 
lugares  adyacentes  basta  un  cuarto  de  legua  de  distan- 
cia* A^ada  también  que  son  de  las  que  llaman  bival- 
vas y  longitudinales,  tan-  gmndes,  que  tienen  deade 
una  tercia  hasta  media  van  de*largo ,  y  por  ulltono, 
quede  elkis,  según  me  han  informado,  no  se  talla 
boy  ninguna  viva  ni  muerta  en  la  vedna  playa.  Y  bé 
aquí  cómo  el  espíritu,  á  vista  de  semejante  fonómeoo,. 
na  puede  menos  de  tAnsportarse  basta  los  tiempos 
del  diluvio  por  lo  menos;  esto  es ,  á  mas  de  cuarenta 
siglos  antes  que  se  levantara  este  lioy  anciano  y  de- 
crépito castillo.  ¡  Así  es  comowla  naturaleza,  obedieiile 
á  las  leyes  que  le  dictó  su  dirioo  Hacedor,  volvieudoy 
revolviendo,  cambiando  y  desfigurando  la  {si  de  ouea- 
tro  pequ^  planeta ,  le  renueva  y  conserva ;  mientras 
que  his  deleznables  generaciones  de  los  hombres,  arras* 
tradas  en  la  impetuosa  conriente  del  tieaipo,  se  van  s»* 
cediendo  atropelladamente ,  y  desaparecen  y  caen  con 
todos  sus  monumentos  en  el  Msmo  insondable  de  la 
eternidad! 

Pero  ya  es  tiempo  de  salir  de  este  castillo  para  re- 
correr sos  contomos  y  dar  á  usted  mas  cabid  idea  de; 
su  situación^  la  aual  es  por  todas  partes  áspm,  fragosa 
y  de  difícil  acceso,  salvo  háeia  el  oeste,  donde  pre- . 
senta  un  poeo  de  terreno  algo  llano  y  Urntable.  Su  al«* 
tura  es  tal,  que  apenas  hay  punte  ni  rincón  en  toda  la 
escena  que  domina,  por  bajo  y  distante  que  sea,  que 
no  le  descubra ,  y  como  su  forma  sea  tan  antigua  y 
eitraña  ^  no  se  pueda  mirar  de  pav te  alguna  sin  que 
hiera  fuertemente  la  iiaaginacion  y  despinte  en  ella 
las  ideas  mas  caprichosas.  Alguna  vez,  al*  volver  de 
mis  paseos  solitarios,  mirándole,  á  la  dudosa  luí  del 
crepúsculo,  cortar  eraltisimo  horiaente^ aojne  íi^ira 
ver  un  caetil4o  encantado»  salido  de  repealedohisonf> 
trañas  de  la  tierra,  tal  coaioaquellosí  qnnla  i^etemaate 
ísiBgioaeion  d«^  Aiioslo  baal^  salir  de  un  aapl»  dsl 
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s«no  de  los  monlea  pan  prisión  de  tigan  malhadnd» 
caballero.  Lleno  de  esta  ilasion ,  casi  espero  oír  el  son 
ckl  cuerno  tocado  de  lo  alta  de  sus*  albacaras ,  &  aso- 
mar algún  gigante  para  guardar  el  puente ,  y  aparocer 
algún  otro  caballero  9  que  ayudado  de  mi  nigromante^ 
¥eoga  ¿  desencantar  aqnel  desventurado.  Lo  mas  sin- 
gular es,  que  esta  ilusión  tiene  aquf  su  poco  de  vero^ 
«toílítnd ,  pues  sin  contar  otras  aplicaciooes,  el  cas- 
tillo ha  salido  todo  de  las  entradas  del  cerro' que  ocupa. 

A  poca  distancia  de  sus  muros ,  j  á  la  parte  de  oeste, 
ee  ve  la  tenebrosa  caverna  de  donde  se  sacaron  todos 
sus  sillares ,  y  coya  negra  boca ,  que  reapfra  al  medío- 
dta,  pone  grima  á  cualquiera  que  se  le  acen».  Yo  he 
reconocido  gran  parte  de  ella ;  está  minada  en  dife- 
rentes galerías ,  mas  ó  menos  eepadosas ,  y  de  mttcbff, 
pero  no  conodda  extensión  ^  por  mas  qne  el  vulgo 
crea  qne  comunica  de  una  parte  al  mar  y  de  otra  á  la 
ciudad.  Por  estas  galerías  se  puede  dar  la  desenpdon 
de  lo  mas  interior  del  cerro  liasta  cierta  profundidad, 
Compónese  por  la  mayor  parte  de  grandes  y  espesas 
tongadas  de  maré¿  6  asperón ,  echadas  borizontatmente 
i  diferentes  alturas,  alternadas  y  cortadas  por  otras 
«apas  de  piedras  rodadas,  sueltas  en  arena  ó  marga, 
ya  roja,  ya  blanquecina ,  con  mezcla  do  greda,  arena 
ó  tierra  caliza,  pero  unas  y  ptras  de  menos  espesor. 
Sobre  todas  ellas*,  y  sobre  la  boca  misma  de  la  gruta, 
se  ve  la  tongada  de  grandes  ^conchas,  de  qne  ya  hablé 
á  usted ,  y  sobre  esta  capa  superior  del  cerro,  que  es 
«na  piedra  compuesta  de  varias  materias ,  en  que  pre- 
domina la  arena,  con  no  poca  apariencia  de  lava,  y 
no  sin  indicios  de  haber  estado  en  fusión.  En  algunas 
partes  esta  piedra  aparece  en  forma  escoriosa ;  en  otras 
00  solo  agujereada  por  insectos  marinos ,  sino  también 
Kena  de  concreciones,  con  que  se  descubren  algunos  ' 
petrificados  ó  impresos  univalvos,  y  que  creo  ser  de 
km  que  llaman  barrenas.  Las  cortaduras  de  lai  ladea- 
ras del  bosque  descubren  tongadas  de  las  materias  pri^ 
mero  dichas,  y  en  lo  hondo  de  sus  cañadas  aparecen 
á  trechee  capas  de  piedras  angulosas  de  diferentes  ma*- 
terías  y  tanráños,  que  parecen  venidas  aderrnmbadas 
de  lo  alto. 

Lo  que  llaman  aquí  mares  es  una  piedra  areniza 
d  asperón  de  grano  grueso ,  y  no  sin  mezcla  de  mate- 
rias y  cuerpos  extraños.  Es  blanda  en  su  lecho ,  y  tan 
blanda ,  que  recien  sacada  se  asierra  cual  si  fuese  un 
leño,  y  labra  con  instrumentos  fáciles.  De  ella  se  cons- 
troyen  casi  todas  las  obras  del  país  llano  de  hi  isla,  y 
do  ella  se  construyó  el  castillo;  y  las  galerías  de  la 
cantera  de  do  salió ,  algunas  de  las  cuales  corren  por 
bajo  de  sus  cimientos ,  indican  á  nn  mismo  tiempo  la 
dtfreCjDion  de  sus  tongadas  y  el  lugar  que  ocuparon  los 
sillares.  Otros  indicios  confirman  que  todo  el  nácleo 
del  cerro  es  de  las  materias  ya  dichas ,  pues  que  las 
capas  de  concbas,pudínes,  margas,  etc.,  aparecen  á  hi 
misma  altura  en  las  hideras  de  los  cerros  vecinos,  y 
hasta  las  rocas  de  asperón  que  se  descubren  á  las  ori- 
llas del  mar  indican  que  esta  materia  contináa  aquí 
hasta  su  nivel.  Yo  no  sabré  combinar  estas  varias 
observaciones  con  ninguno  de  los  sistemas  geológhsos 
que  han  pretendido  establecer  BufTon,  Lamelherfe, 
Lü^^he  y  Petriu ;  por  esa  me  l»e  contentado  «on  in* 


dioar  los  boches ,  dejando  é  oíros  delirar,  ú  quieren, 
sobre  sos  consecnencias  (9),  ' 

La  superfieie  del  bosqae  ofrece  observaciones  menos 
aventuradas.  Es  de  una  tierra  mista ,  cuya  pequeña 
capa  se  compone  de  granos  arenosos,  con  mezcla  de 
marga  y  greda  y  de  moléculas  vegetales,  resultantes 
aquellos  del  detrimento  de  la  roca  superior,  y  estas  /  e 
la  i:écomposicíon  po'iódica  de  tantas  plantas  como  ha 
pr^cido.  Mas  la  tierra  primitiva  ^  que  aparece  á  tre- 
chos en  las  hendiduras  de  la  misma  roca ,  es  de  color 
rejo  subido ,  y  cual  si  en  algnn  tiempo  hubiese  sufrido 
la  acción  del  fuego,  toda  su  apariencia  es  de  tierra  de 
montaña  ú  óxido  rojo  de  hierro ,  pero  yo  no  sé  si  efec- 
tivamente lo  filé. 

La  extensión  del  término  del  castillo,  regulada  por  el 
rusdo  que  ocopa,  será  como  de  tres  cuartos  de  legua- 
de  circunferencia.  Por  el  mediodía  tocaba  en  otro  tiem« 
pe  en  el  mar;  hoy ,  ocupada  su  orilla  por  el  nuevo  la- 
zareto y  otros  educios  mas  modernos,  lindn  en  el 
camino  que  pasa  ante  ellos ,  y  como  este  corre  á  este 
oeste  desde  la  ciudad  á  Portopí ,  castillo  de  San  Car* 
los,  Calamayor  y  villa  de  Andraíx,  y  sirve  además  de 
paseo,  so  ve  de  conthiuo  transitado.  í^as  cañadas  que 
recogen  las  aguas  de  la  altura  coronada  por  ü  castiHo 
limitan  su  témino  por  lo  restante  del  sur  y  por  todo 
d  norte,  y  las  cercas  de  algunas  heredades  particula- 
les  por  el  ^te  y  oeste. 

Por  toda  esta  gran  superficie  el  espinazo  tie  ai9penm 
asoma  acá  y  allá  á  la  estrecha  capa,  ó  mas  bien  costra 
de  tierra  que  la  cubre,  y  sin  embargo,  está  en  ince- 
sante predoccion  de  vegetales.  Ne  há  mocho  tiempo 
que  la  adornaba  un  bosque  espesísimo  de  pinaretes  que 
en  la  mayor  parte  ha  desaparecido  á  mi  vista  por  las 
cansas  que  apuntaré  dospues.  Vense  aun  en  ella  no  po- 
cosalgarmbes,  y  sus  frondosas  ramas,  de  un  verde  fresco 
y  brillante,  campean  entre  las  capas  amarillentas  de  los 
pocos  pinaretes  que  han  quedado,  cuyos  troncos,  defor- 
mes y  torcidos  por  la  desigualdad  y  escaso  fondo  det 
suelo  en  que  nacen,  por  el  ímpetu  de  los  vientos  que 
los  azotan  de  continuo,  por  el  descuido  con  que  se  los 
deja  crecer  y  la  torpeza  con  que  se  los  poda,  y  en  fin, 
'por  los  frecuentes  insultos  de  hombres  y  bestias,  apa- 
recen pebres  y  desnudos,  y  mas  que  á  1a  hermosura,  , 
concurren  ya  á  la  fealdad  y  tristeza  del  bosque. 

Pero  las  grandes  causas  de  su  despoblación  son  de 
muy  otra  naturaleza.  Desde  luego,  contándose  los  des- 
pojos de  su  poda  entre  los  dereclios  del  gobernador  del 
castillo,  mientras  la  moderación  de  alguno  respetó  los 
árboles  como  propiedad  pública  fiada  á  su  cuidado ,  la 
codicia  de  otro  solo  tra\ó  de  despojarlos,  hasta  reducir 
la  copa  de  los  pinaretes  á  un  pequeño  hopo  en  la  cima. 
Agrégase  á  esto  los  insuKos  de  \qí  extraños,  que  en  un 
país  escaso  de  Idías,  en  un  bosque  situado  entre  una 
comarca  pobre  y  una  ciudad  popalosa,  no  podían  ser 
ni  pequeños  nl  raros.  Con  todo,  su  antigua  espesura 
era  tal,  que  daba,  como  suele  decirse,  para  todo  y 
para  todos;  esto  es,  para  el  uso  legitimo  y  para  el  abu- 
so. Para  acabar  con  ella  fué  menester  que  este  llegase 
á  sn  término,  y  así  sucedió. 

Dios  ha  querido  reservarme  para  ser  testigo  de  esta 
desolación.  Ya  en  la  penélthna  gnerra  ccm  Ingkterre  f 
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Basia  la  necesidad  de  renofar  las  estacadas  de  la  plaza 
y  sus  castillos  habia  ebügado  á  haces  aquí  una  corta 
considerable;  y  como  á  la  sombra  de  estos  objetos  de 
bien  público  suele  esconderse  algún  Interés  privado,  y 
eete  es  tan  ansioso  de  aumentar  sua  usurpaciones 
como  diestro  en  cohonestarlas,  la  corla,  según  dicen, 
pasó  mucho  mas  allá  de  k  exigencia.  Pero  ya  fuese  por 
la  grande  espesura  del  arbolado,  ya  por  el  tino  y  pre- 
caución de  la  entresaca,  el  exceso  se  hizo  menos  visi- 
ble. Mas  después  acá«  perdido  ya  el  miedo  á  las  con- 
secuenciasi  el  abuso  continuó  sin  miramiento  ni  me- 
dida. Ya  para  cuatro  auos  que  oigo  todos  losdias  y  casi 
á  todas  horas  los  golpes  de  hacha  desoladora  resonar 
por  las  alturas,  laderas  .y  hondonadas  del  bosque.  Nue- 
vas y  grandes  estacadas  añadidas  recientemente  alas 
obras  de  la  plaza,  exigiendo  nuevas  y  grandes  cortas, 
dieron  pretexto  á  muchos  y  mas  escandalosos  excesos. 
Las  cortas  continuaron  aun  después  de  satisfecho  su 
objeto  principal;  poco  á  poco  van  viuieodo  al  suelo  los 
pioaretes  que  por  pequeños  se  hablan  reservado,  y  el 
bosque,  aclarado  por  todas  partes,  se  abrió  por  fin  á  los 
rayos  del  sol,  que  no  pudieron  penetrarle  en.tantos 
siglos. 

Por  fortuna  su  suelo  no  producía  solo  pinaretes;  ade- 
más de  los  algarrobos,  nacen  espontáneamente  por  las  fal- 
das del  cerro,  y  singularmento  en  toda  la  parte  que  mira 
al  oeste,  un  increíble  número  de  acebnches,  que  crecen 
con  gran  fuerza,  pero  de  los  cuales  hasta  ahora  no  se 
lia  defendido,  limpiado,  trasplantado  ni  injertado  uno 
solo,  para  que  diesen,  como  pudieran,  muchas  y  eicelen^ 
tes  olivas.  Y  aun  son  pocos  los  algarrobos  que  recibie- 
ron aquí  este  beneficio,  con  ser  tantos  los  que  nacen 
por  todas  partes  y  su  fruto  tan  precioso. 

Pero  si  se  trata  de  otras  plantas  y  yerbas,  por  lo  que 
dejo  dicho  de  las  que  lleva  el  castillo,  ya  inferirá  usted 
cuánta  será  la  fecundidad  de  su  término.  Domina  entre 
todas  el  lentisco,  que  efi  grandes  y  frondosas  matas,  p<v 
cuyo  solo  nombre  es  aquf  conocido,  brota  á  la  par  de  los 
árboles  indígenas,  y  da  mucha  y  excelente  leña  para 
hogares  y  chhneneas,  asi  como  la  dan  para  el  consumo 
de  los  hornos  las  tres  estepas  (10),  una  especie  de  ge-r 
nista,  llamada  bosch^  que  es  una  retama  fina,  y  otras 
matas,  á  todas  las  cuales  distinguen  con  el  nombre  ge- 
nérico de  garriga.  Abunda  a)|ui  sobremanera  el  gamón, 
que  coronado  al  febrero  de  una  hermosa  pina  de  blan- 
cas flores,  cubre  todo  el  bosque  y  le  adorna,  hasta  que 
al  otoño  sus  altos  y  erguidos  vastagos  se  cortan  para 
hacer  pajuelas,  las  únicas  que  se  usan  en-el  país  con 
nombiC  de  Uuquets,  Abundan  también  varias  plantas 
olorosas,  como  tomillo  y  romero,  hacia  las  faldas  del 
cerro,  y  cantueso  por  todas  partes.  Esto  se  conoce  por 
el  nombre  de  paWaiufa,  y  su  violada  y  fragante  flor  por 
el  de  flor  de  san  Marcos,  sin  duda  porque  en  la  fiesta 
de  este  santo,  titular  del  castillo,  es  cogida  con  ansia  por 
los  que  vienen  á  ella  de  Ja  ciudad.  £1  número  y  varie- 
dad de  otras  plantas  parece  increíble,  si  se  atiende  á 
la  pobreza  de  un  suelo  tan  peñascoso.  Crece  con  fuerza 
en  las  faldas  del  cerro  y  en  los  altos  y  orillas  de  las  sen- 
das la  sanguinaria  con  sus  hermosos  copitos  de  terciopelo 
blanco.  Hay  tres  ó  cuatro  variedades  de  la  centaura, 
0tras  tantas  del  geráneo,  y  entre  ella»  el  mofoatum; 


son  comunes  las  anagalis,  toa  dos  sedos,  mayor  7  me- 
nor, hu  dos  achicorias,  aquí  camarrotges,  dblee  y 
amarga,  el  espárrago  esphioso  y  la  digital  purpúrea,  la 
buglosa  con  su  flor  celeste,  y  la  cuioglosa^  que  la  tieoe 
rosada.. Crece  tombía  por  las  cercas  la  doradilla,  efi 
los  huecos  de  las  peñas  la  rara  y  saludable  polígala,  y 
en  la  cañada  M  nsediodía  el  mas  raro  aun  hipericon, 
que  Linneo  llama  ballarieo,  con  sus  flores  jaldes  y  sus 
hojitas  horadadas.  En  fin,  tel  es  la  muchedumbre  y 
tantas  las  variedades  de  estas  y  otras  plantas,  que  si 
algún  sabio  botánico  se  diese  á  describirlas,  pudiera 
formar  una  flora  bellvéríca  harto  rica  y  digna  de  la 
atención  de  los  amantes  de  este  ciencia  encantadora. 

Ahora  bien,  aimque  usted  considere  teles  prtidac- 
ciones  sin  otro  respecto  que  el  adorno  que  añaden  al 
ruedo  del  castillo  en  medio  de  su  extrañeza  y  rustici- 
dad, ¿dejará  de  formar  una  muy  favorable  idea  de  su 
hermosura,  cuaoto  mas  si  reflexiona  que  la  benignidad 
del  clima  hace  que  muchas  de  las  plantes  nombradas 
sean  perpetuas,  y  que  otras,  como  el  cantueso,  tomillo, 
enfoiiHO,  ete.,  aunqiie  algo  marchitas  al  fin  del  estSo^ 
conserven  toda  su  hoja  y  á  las  primeras  aguas  del  otoño 
reverdezcan  y  cobren  su  antigua  lozanía,  mientras  que 
las  pocas  que  perecen  del  todo,  apenas  sienten  la  pri- 
mera humedad  del  rodO|  cuando  brotan  de  nuevo,  sin 
dejar  jamás  á  este  suelo  en  aquella  larga  pausa  de  ve- 
getación que  hace  en  otros  ten  hórrido  el  inviernen 

Ni  necesite  esperar  la  primavera  para  verse  lleno  de 
flores.  Desde  los  principios  de  octubre  asoma  á  cubrirle 
la  llamada  flor  de  invierno,  muy  parecida  á  la  del  aza^ 
fran,  que  sin  tallo,  rama  ni  hoja,  despliega  á  flor  de 
tierra  sobre  un  tierno  pedúnculo  sus  seis  pételos  de 
hermoso  color  de  lila.  Acompáñenla  gran  número  de 
*pequnío8  lirios  blancos,  muy  parecidos  al  jazmín  y 
de  su  tamaño,  y  también  las  flores  de  la  jabonea,  de 
un  morado  tirante  á  azul,  que  son  tan  tempranas  como 
de  corta  vida.  Sígnenlas  del  cantueso  de  violado  daro, 
para  durar  casi  todo  el  año;  las  del  talespi,  formadas  de 
pequeñísimos  flósculos  blancor,  y  las  amarillas  y  celes- 
tes de  las  achicorias.  Viene  luego  el  gallardo  gladiolo» 
aquí  elavell  demoro,  de  muy  ardiente  color  carmes!,  y 
luego  un  bellísimo  orchís,  que  yo  llamaría  especular, 
porque  la  abejita  que  nace  sobre  su  flor  tiene  la  espal- 
da de  un  gracioso  color  de  acero  ten  brillante,  que  re- 
fleja la  luz  con  su  marco  de  finísima  pelusa  de  tercio- 
pelo musgo;  hasta  que  al  fin,  desvolviéndose  toda  la 
gala  de  la  prünavera,  se  ve  la  verde  alfombra  que 
cubre  el  cerro,  matizada  con  tanta  y  tan  rica  variedad 
de  colores  y  formas,  que  no  se  puede  pisar  sin  el  de- 
licioso sentimiento  que  la  bella  y  exuberante  natura- 
leza excita,  ni  contemplarla  sin  levantar  el  espíritu  liácia 
la  inagotable  bondad  de  su  divino  Autor. 

De  lo  dicho  inferirá  usted  fácilmente  que  este  térmi- 
no no  será  menos  ricO  en  pastos,  y  con  efecto ,  entre 
tanta  muchedumbre  de  hermosas  plantas,  crece  y  amor- 
chigua  con  el  mayor  vigor  la  numerosa  plebe  de  las 
gramíneas,  trifolios  y  demás  yerbas  pratense,  que 
nunca  faltan  en  las  cañadas,  y  solo  se  agostan  en  los 
altos  en  la  fuerza  del  estío.  Esta  abundancia  se  debe  á 
la  de  los  roctos  que  proporciona  la  vecindad  del  mar, 
U  cual  adeoiás  hace  estas  yerbas 'muy  sabrosas  y  pre-« 


bESGftIPGtON  DÍL  CASflLLO  M  BELLYEft. 


Ciadas  por  los  pastores  tecinos.  Pero  si  uno  ó  dos  re- 
baños de  ovejas,  abonando  el  suelo,  las  aumenta  tanto 
como  las  disfruta,  tres  ó  cuatro  de  voraces  cabras  asue- 
lan con  su  diente  venenoso  basta  las  plantas  que  las 
protegen.  Los  tiernos  pinaretes,  acebucbes,  algarrobos 
y  lentiscos  son  devorados  al  nacer  por  este  animal  des- 
tructor, tan  enemigo  del  arbolado  como  del  cultivo;  y 
viniendo  alguna  vez  en  pos  de  él  los  puercos  con  su 
bocico  minador,  todo  lo  talan  y  apuran,  hasta  la  espe- 
ranza de  su  reprtf  uccion.  Asi  es  como  mientras  el  celo 
duerme,  la  codicia  vela,  y  se  apresura  á  consumar  la 
total  ruinado  un  bosquS,  que  bien  cuidado  y  defendido, 
pudiera  recobrar  todavía  su  antigua  riqueza  y  her- 
mosura. 

Desde  la  primavera  era  en  otro  tiempo  muy  frecuen- 
tado en  los  días  festivos,  en  que  el  pueblo  pfthnesano 
venta  á  gozar  en  él  las  dulzuras  de  la  estación  y  á  sola- 
zarse y  merendar  entre  sus4rboles.  Extremadamente 
aficionado  á  esta  inocente  diversión,  á  que  da  el  nom- 
bre de  pan-earitat  (11),  se  lo  veia  llenar  y  hermosear 
el  cerro,  esparcido  acá  y  allá  en  diferentes  grupos,  en 
qne  familias  numerosas,  con  sus  amigos  y  allegados, 
trincando,  corriendo,  riendo  y  gritando,  pasaban  ale* 
gremente  la  tarde  y  á  veces  todo  el  dia.  Y  como  la  ju- 
ventud haga  siempre  el  primer  papel  en  estos  inocentes 
desahogos,  allí  es  donde  ae  la  veia  bullir  y  derramarse 
por  toda  la  espesura,  llenándola  de  movimiento  y  alegre 
algazara,  para  abandonarla  después  á  su  oniinaria  y  ta- 
citurna soledad.  ¡Cuántas  veces  he  gozado  yo  de  tan 
agradable  espectáculo,  mirándole  complacido  desde  mi 
alta  atalaya!  Pero  estos  inocentes  y  fáciles  placeres, 
tan  ardientemente  apetecidos  como  sencillamente  go- 
zados por  todo  un  pueblo  alegre  y  laborioso,  le  fueron 
al  fin  robados,  y  desaparecieron  con  los  árboles  á  cuya 
sombra  los  buscaba. 

Yo  no  sé  si  alguna  particular  providencia  quiso 
agravar  mi  infortunio,  contemplando  á  mis  ojos  el  hor- 
ror de  esta  soledad;  sé  s¡  que  al  paso  que  calan  los  ár- 
boles y  huian  las  sombras  del  bosque,  le  iban  abando- 
nando poco  á\oco  sus  inocentes  y  antiguoj  morado- 
res. No  liá  mucho  tiempo  que  se  criaba  en  él  toda  especie 
de  caza  menor,  que  como  contada  entre  los  derechos  del 
fiohierno,  y  por  lo  mismo  poco  perseguida ,  crecia  en 
libertad  y  además  se  aumentaba  con  la  que  acosada  en 
los  montes  vecinos,  buscaba  aquí  un  asilo.  Abundaban 
sobre  todo  los  conejos,  cuya  colonia,  domiciliada  aquí 
por  don  Jaime  el  Segundo,  se  había  aumentado  apar  de 
su  naturalfecundidad.  Solíalos  yo  ver  con  frecuencia  al 
caer  de  la  larde  salhr  de  sus  hondas  madrigueras,  saltar 
entre  las  matas,  y  pacer  seguros  en  la  fresca  yerba  á  la 
dudosa  luz  del  crepásculo.  Criábanse  también  muchas 
liebres,  y  alguna,  al  atravesar  yo  por  la  espesura,  pasó 
como  una  flecha  ante' mis  pies,  huyendo  medrosa  de 
su  misma  sombra.  El  ronco  cacareo  de  la  perdiz  se  ola 
aqui  á  todas  horas,  y  ¡cuántas  veces  su  violenio  y  re- 
pentino vuelo  no  me  anunció  que  escondía  sus  pollue- 
los  al  abrigo  de  los  lentiscos!  Desde  que  la  aurora  ra- 
yaba, una  muchedumbre  de  ctilandrías,  jilgueros,  ver- 
derones y  otros  pajarillos  salta  á  llenar  el  bosque  de 
movimiento  y  armonía,  bullendo  por  todas  partes,  pi- 
coteando eninsectos  y  flores,  cantando,  saltando  de  rama 
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en  rama,  volaodoálts  distantes  aguas  y  volviendo  á  bus- 
car su  abrigo  so  las  copas  de  los  árboles,  y  tal  vez  es-  • 
conder  en  ellis  el  fruto  de  su  ternura;  y  mientras  la 
bandada  de  zancudos  chorlitos,  rodeando  velozmente  hi 
laida  y  laderas  del  cerro,  los  asustaba  con  sus  trémulos 
sillMdos,  el  tímido  ruiseñor,  que  esperaba  la  escasa  luz 
para  cantar  sus  amores,  rompía  con  dulces  gorjeos  el 
silencio  y  h»  sombras  de  la  noche ,  y  enviaba  desdo 
Ui  hondonada  el  eco  de  sus  tiernos  suspiros  á  resonar 
en  tomo  de  estos  torreones  solitaríos.  Usted  compren- 
derá sin  que  yo  se  k)  diga,  cuánto  consoUtrianeste  de- 
sierto tan  agrad2d)les  é  inocentes  objetos,  pero  todos 
le  van  ya  desamparando  poco  á  poco,  todos  d^aparecen. 
y  sintiendo  conmigo  su  desolación,  todos  emigran  á 
los  bosques  vecinos,  y  abandonan  una  patria  infeliz, 
que  ya  no  les  puede  dar  abrigo  ni  alimento,  mientras 
que  yo,  desterrado  también  de  la  mia,  quedo  aquí  solo 
para  sentir  su  ausencia  y  destino,  7  veo  desplomane 
sobre  el  mío  todo  el  horror  y  tristeza  de  esta  soledad. 

¡Qué  mucho  pues  que  la  abandonen  los  hombresl 
No  echaré  yo  menos  por  cierto  aquellos  que  duros  á 
insensibles,  alguna  vez  subían  á  este  cerro  para  turbar 
la  paz  y  la  dicha  de  estos  seres  bien  inocentes,  y  que 
hallando  un  bárbaro  placer  en  la  muerte  y  la  des- 
trucción, ya  los  sobresaltaban  con  el  sábito  ladrido  de 
sus  perros,  ya  los  hacían  caer  sin  vida  al  tiro  de  sus 
armas  insidiosas,  6  ya  mas  crueles,  aprisionándolos  en 
sus  redes,  los  privaban  de  la  compañía  y  libertad,  que 
les  eran  mas  caras  que  la  vida.  Pero  ¿cómo  no  echaré 
menos  el  espectáculo  de  un  pueblo  htborioso  y  pacifico, 
que  de  cuando  en  cuando  subía  á  reposar  aqui  de  sus 
íaUgas,  y  á  gozar  á  la  sombra  de  los  árboles  y  entre 
tan  sencillos  objetes  un  placer  puro  y  sm  remordi- 
miento? 

¡Ah!  ¡con  cuánta  pena  no  observo  ya  desde  esta  ata- 
Utya,  que  si  alguna  vez  la  costumbre  trae  una  que  otra 
familia  á  estos  antes  amados  lugares,  se  la  ve  volver 
triste  y  atónita,  hallando  yermas  y  desnudas  hts  esce^ 
ñas  que  antes  hermoseaba  la  naturaleza  con  sus  galas 
y  encantaba  el  amor  con  sus  ilusiones!  Su  maldicioa 
cae  entonces  sobre  sus  bárbaros  devastadores,  y  acu- 
diendo á  la  estéril  venganza  de  los  débiles,  los  condena 
al  ceño  de  sus  contemporáneos  y  ala  execración  de  la 
posteridad.  A  sus  quejas  responde  mi  alma  afligida,  y 
jamás  oye  resonar  la  segur  sobre  estos  árboles,  que  no 
eiclaroe,  con  el  tierno  cantor  de  los  jardines : 
r«  iñifátfenenew 

llim€nrent:4ee€»Heuxt'esUenip4mrt9iiioun 
Lt  i0uce  réveri$  tt  tet  Uniret  amourt  t 

Al  norte  y  á  tiro  de  fusil  del  castillo  está  el  ulma- 
cen  de  pólvora  de  la  plaza;  es  un  edificio  de  ciento 
cincuenta  píes  de  largo  sobre  cincuenu  de  ancho, 
bien  cerrado  y  defendido  con  un  buen  pan-rayo,  cou 
su  cuerpo  de  guardia  para  un  oficial  y  doce  ó  quince 
hombres,  todo  bien  construido,  pero  á  mí  juicia  mal 
situado,  el  almacén  por  la  cercanía  del  castillo,  qite 
sin  duda  perecerá  en  una  explosión  casual,  y  el  cuerpo 
de  guardia  por  la  del  almacén,  de  que  apenas  dista 
diez  varas ,  teniendo  además  U  puerta ,  ventaoa  y  dos 
chimeneas  hacia  él.  Y  hé  aqui  los  (ínicos  edificios  del 
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recliito,  sí  ya  no  se  eooiU  por  tal  la  casa  yerma  de  la 
Joana,  que  e$tá  al  lado  de  su  limite  murldional. 

Dase  este  noml>re  á  uqa  cueva  excavada  ea  la  peña^ 
pero ceitada  de  pared,  co&sa  paeruyTentaoa  yposo 
al  eiiefior»  aa  habílaQÍen.alta  y  baja ,  su  homo,  su 
cocina  y  otrat  piaiM  dentro ;  todo  míaoao,  abandonado 
y  aun  detestado.  La  tradioíon  migar  dice  qae  moró 
en  ella  no  há  mucho  tiempo  la  Joana^  grande  hechi* 
cera,  que  en  vida  solia  convenirse  m  gato  y  tomar 
o^as  formas  á  sn  placer,  y  que  airara  bu  sombra  se 
comfdace  de  visitarla  de  tanto  en  tanto.  Esto  se  dice ; 
dos  higueras,  que  yo  lie  visto  plantadas  ó  casoal- 
roente  nacidas  cerca  de  su  puMa ,  pueden  haber  con-* 
firmado- esta  vulgaridad /pues  su  (ruto,  aunque  de 
buena  apariencia ,  se  avanece  y  pudre  sin  llegar  á  sa- 
zonar, sin  duda  por  hallarse  estas  plantas  en  una 
umbria  y  estar  del  todo  descuidadas.  Na  obstante,  los 
simples  pastores  y  cabreros  del  bosque  cuentan  y 
creen  que  cierto  canónigo  aotc^adiao  murió  de  haber- 
los comido ;  y  hó  aquí  la  ridicula  historia  Toijada  so- 
bre el  abandono  de  esta  casilla,  qpe  probablemente  no 
tuvo  otra  causa  que  la  esteriltdíad  y  ¿ageaidad  del  ter- 
reno inmediato,  destinado  antes  al  cultivo ,  de  que  aun 
l)ay  indicios.  Sea  lo  que  fuere,  la  fuerza  do  la  supers- 
tidon  la  hace  mirar  con  horror,  y  alejada  ella  pasto- 
res y  ganados,  por  mas  qoe  ofrezca  algún  pasto  y  un 
abrigo  seguro  contra  la  inclemencia.  ¡Notable  prueba 
de  su  poder ,  cuando  no  te  vencen  el  interés  ni  la  ne- 
cesidad I 

Sirven  también  al  adorno  del  sitio  de  Bellver  dife- 
rentes alquerías  y  casas  de  campo  situadas  en  sus  con- 
fines, las  cuales,  bien  pintadas  y  cultivadas ,  com- 
pletan ter escena,  y  hacen  agradable  contraste  con  el 
agreste  desaliik)  del  cerro.  A  la  parte  del  este  se  halla 
el  predio  de  son  Ármadani ,  cuyas  cercas  forman  por 
ei  oeste  el  lindero  oriental  de  Bellver,  mieniraa  por  el 
norte  y  sur  confinan  con  dos  caminos  que  bi^aa  ¿  la 
ciudad.  A  la  del  norte  se  ven  los  de  son  Bureta  y  sa 
roulem  (42), cuyos  vastos  términoscorta  por  la  espal- 
da el  torrente,  que  corriendo  oeste  este  por  una  fron* 
dosísima  cañada,  Heva  las  aguas  recogidas  de  diversas 
y  distantes  alturas  al  puente  de  San  Maxi,  do  desem- 
boca en  el  mar.  Al  oeste  el  término  de  la  Taulera  toca 
y  se  mezcla  con  los  hermosos  valles  de  son  Berga^ 
que  recogiendo  otra  gran  copia  de  aguas  de  los  altos 
inontes,  que  vierten  al  áspero  camino  de  BenduuU^ 
tas  introducen  en  las  cañadas  de  Bellver,  formando 
su  h'mile  por  sudoeste  norte  sttr>  y  saliendo  después 
á  cortar  el  de  Portopf  y  caer  al  mar  entre  les  pe- 
queños predios  litorales  de.Corbomari  y  el  Terren, 
En  las  laderas  y  altura  del  otro  lado  de  esta  cada- 
da  se  ven  los  graciosos  predios  del  Afttro,  son 
Viek,  son  Gual  y  sa  Cova,  cuyos  términos  son 
mejor  conocidos  por  el  general  y  mas  digno  nom- 
bre de  la  Bonanova.-  Detenerme  á  dttcribir  tantos  ob- 
jetos-, ó  entenderme  á  otros  que  se  descubren  ea  sus 
cercanías ,  fuera  «allr  demasiado  de  mi  propósito.  Bás- 
tame decir  que  se  ven  tan  graciosamente  distribuidos 
en  tomo  de  Bellver ,  tan  felizmente  situado  cada  uno, 
y  formando  todos  un  conjunto  tan  vario  y  tan  bian  po- 
blado, plantado  y  cuHtvüdo ,  que^  por  mas  qaase  ob- 


serve, jamás  la  vista,  apara  sos  gracias  ni  sa  cania 
deverlas* 

Pero  sobre  todo  (y  con  esto  voy  á  concluir),  mn- 
gnna  vecindad  honra  mas,  ninguna  recomienda  ni 
alegra  Umto  los  términos  da  Bellver,  como  el  santuario 
de  la  Bonanova,^ue  da  sa  nombreal  confio  deque  ha- 
ble  últimamente.  Situado  al  oeste  de  Palma,  y  á  medio 
tiro  de  canon  del  castillo  y  del  mar,  y  dedicado  á  la  Vir- 
gen María,  es,  por  decirlo  asi,  el  Begoña  ó  el  Conlrua- 
ces  de  los  mareantes  mallorquines,  apenas  estos  lian 
emprendido  ó  acabado  alguna  de  sus  pequeñas  expe- 
diciones, cuando  la  familia  dehpatron  ó  de  los  mari- 
neros viene  en  romería  á  Bonaneva,  donde,  á  vueltas 
de  la  devoción,  pasa  alli  alegremente  un  dia  entero  ó 
uoa  tarde.  Ni  esta  devoción  inflama  solo  á  los  nave- 
gantes, siho  que  se  extiende  á  todo  el  pueblo  de  Palnaa 
y  aus  contornos,  cuyas  familias  acostumbran  asimis- 
mo visitar  la  ermita  en  algunos  dias  del  ano;  mas 
coando  llega  el  del  santo  y  dulcísimo  Nombre  de  María, 
bien  puedo  decir  que  he  gozado  ya  tres  veces ,  aunque 
de  lejos,  del  mas  tierno  espectáculo;  porque  entonces 
se  despuebla  la  ciudad  y  los  campos  vecinos  para  ve- 
nir á  celabraríe  en  su  pequeño  y  gracioso  templo. 
Laimbradas  y  bailes  al  son  de  la  gaita  y  tamboril  anun- 
cian desde  la  noche  anterior  la  solemnidad  preparada, 
y  el  primer  rayo  del  siguiente  dia  halla  ya  cubiertos  los 
senderos  del  bosque  y  las  demás  avenidas  de  hi  ermita 
de  un  inmenso  gentío  qoe  viene  á  la  fiesta,  y  á  gozar 
de  camino  de  la  diversión  que  ofrece  su  concurrencia. 
Porque  esta  aquí,  como  sucede  en  muchas  partes,  es 
una  de  las  solemnes  ocasiones  en  que  la  devoción  se 
hermana  admirablemente  con  el  regocijo  de  los  pue- 
blos, y  santifica^  si  se  me  permite  esta  expresión,  el 
placer  y  alegría  de  los  corazones  sencillos  é  ioocentei:. 
Los  concurrentes,  después  de  hacer  sus  preces  y -sa- 
tisfacer so  primera  curíosidad  ,  se  derraman  por  todo 
el  recinto  del  santuarío  á  ver ,  á  ser  vistos  y  á  saludarse 
y  tratarse  entre  sí;  pero  al  acercarse  el  mediodía  se 
dividen  en  grupos,  y  cada  uno  se  separa  y  toma  la  si- 
tuación que  desea  ó  que  puede  para  coAer  y  sestenr. 
No  hay  algarrobo  por  allí ,  no  hay  olivo  ni  almendro 
que  no  abrigue  una  familia  contra  los  rayos  del  5ol 
equinoccial,  ni  familia,  por  pobre  que  sea,  que  n<4 
pueda  á  su  sombra  cantar  alegre,  con  el  Horacio  es- 
pañol: 

A  ni  una  pobrtcUU 
Mesa ,  de  amable  paz  bien  abastada , 
Me  basU;  y  la  rajilla» 
De  oro  fino  labrada. 
Sea  dé  qoiea  li  mar  ao  tana  airada. 

Entrar  y  salir  en  la  ermita,  charlar,  correr,  bai- 
lar ó  ver  los  bailes ,  llevan  ei  resto  de  la  tarde ;  el  mas 
señalado  de  ellos  sa  tiene  en  el  porche  de  la  cercana 
casa  de  son  Gual,  bellísima  quinta  de  la  excelentísima 
señora  marquesa  viuda  de -SoUeric,  que  la  edificó,  así 
como  hi  nueva  ermita,  y  que  en  este  dia  admite  y  re- 
gsüsí  con  generosidad  á  Jas  personas  de  la  nobleza  que 
vienen  á  la  fiesta,  y  acoge  además  en  sus  umbrales  al 
pueblo  quo  acude  á  solazarse  ante  ellos. 

En  toda  la  tarde  y  por  toda3  partes  reina  el  mas 
vivo  y  al  mismo  tiempo  el  mas  pacifico  y  honesto  ra- 


NOTAS  A  LA  DESCRIPCIÓN 

gocijo.  Qm  tanAAtúHñ  esto  es  señalado  y  laudable  el 
liuen  pueblo  dalI6rq;u¡tí,  pü^  ({Ue  manifestando  en  sus 
diversiones  la  alegría  mas  exaltada  y  bulliciosa,  nunca 
ó  rarísima  vez^da  en  elki#  aquellos  ejemplos  de  des- 
acato, disolución  y  discordia,  que  por  desgracia  turban 
y  hacen  amargas  las  de  algunos  otros  países.  A  la  de 
este  dia  convida  también,  y  en  gran  maner»  la  realza, 
la  bermosura^del  sHlO',  porque  e^fróndoso',  elevado  y 
pintoresco,  coú  la  roagniñcá  vista  á€  la  babfa  <  una 
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parte ,  y  á  otra  la  de  la  rica  y  hermosa  campiña,  sobre 
la  cual  descuella  el -castillo  de  BelKer ,  haciendo  en  ella 
muy  distinguido  papel.  Algún  dia,  si  quiere  Dios,  su- 
biendo á  su  aHo  homenaje,  describiré  yo  &  usted  esta 
grande  escena  tal  cual  desde  allí  se  descubre.  Por  hoy 
basta  lo  dicho  para  que  usted  forme  idea  de  uno  de  sus 
priocipaleft  objetos,  que  por  muchas  circuasuncias  es 
tan  digno  de  la  atención  de  los  que  saben  pensm*,  coma 
eístá  olvidado  de  las  almas  corvas  y  vulgares.^Jío^tnd. 


NOTAS. 


(1)  Me  han  infoniado  t(aé  habiéndose  n^édido  pocos  iflos  há  por 
los  iiH^enieros  de  esta  pbxá  la  dlsta&eia  y  altara  entre  el  castillo 
de  Bellver  y  el  mar,  se  halló  qtae  el  centro  de  este  patio  dista  d^ 
II  orilla  dos  mil  seiscientos  cnarenta  ptés,  y  que  esti  cuatro- 
cientos cuatro  pies,  dos  pulgadas  sobre  su  nivel. 

(S)  Santafii  es  una  de  las  villas  de  esta  isla ,  señalada  por  sus 
canteras  de  un  asperón  finísimo ,  que  se  emplea  en  las  obras  de 
mayor  consideración ,  y  del  cual  se  han  construido  la  Catedral .  la 
Lonja  y  otros  nobles  cdiOcios  de  esta  ciudad.  He  leído  también 
que  don  Alonso  V  de  Aragón  la  hizo  llevar  i  Ñipóles,  y  la  empleó 
en  la  magolflca  fortaleza  de  Castelnovo,  que  construyó  en  aquel 
reino. 

(3)  £^  capilla  ocupa  cinco  huecos  de  bóveda ;  su  forma  Inte- 
rior solo  se  distingue  de  la  de  otras  piezas  del  castillo  en  que  el 
presbiterio  se  eleva  sobre  el  piso  cosa  de  un  pié ,  y  está  embaldo- 
sado con  buenos  azulejos  y  dividido  por  una  hermosa  reja  de  gus- 
to arabesco.  Es  gran  lástima  que  no  exista  el  primer  retablo ,  que 
nos  daría  alguna  idea  de  la  pintura  coetánea.  En  su  logar  hay  otro 
moderno ,  que  se  reduce  á  un  cartón  de  tabla ,  en  que  se  ve  mal 
pintado  un  retablo,  de  tan  ruin  escultura  y  arquitectura  como 
prometía  'su  edad.  San  Marcos,  patrón  del  castillo,  en  medio,  y 
san  José  y  san  Liborio  á  sus  lados ,  ocupan  los  nichos  principa- 
les; sobre  el  cornisamento  están  sao^edcp  y  san  Pablo,  en  el 
ático  el  Salvador  y  la  Virgen ,  y  por  remate  bs  armas  de  los  Mon- 
tellanos.  El  dibujo  y  colorido  van  á  la  par  con  la  idea ,  y  me  excu- 
tan de  decir  mas;  pero  no  de  copiar  la  memoria  del  buen  gober- 
nador que  costeó  la  obra.  Consérvase  en  una  inscripción ,  reparti- 
da en  las  aletas  del  embasamento  que  sajen  de  la  mesa  del  altar. 
Copiándola,  descubriré  á  usted  el  nombre' de  un  pintor  mallorquín 
que  no  conoce ;  pero  sea  en  la  protesta  de  que  no  debe  entrar  en  el 
apéndice  de  su  biografía  artística.  La  inscripción  dice  asi :  •  Sien- 
do comandante  de  este  castillo  don  Pedro  Montellano,  teniente 
coronel  reformado ,  á  su  devoción  se  hizo  este  retablo.  Antonio 
Venleyol  me  fecit^  y  se  bendijo  en  18  de  diclembffe  de  l"i^.  • 

(4;  Serla  difícil  describir  el  carácter  de  esta  corle  mejOr  qué  lo 
hixo  el  padre  Mariana  con  su  elocuencia  y  acrimonia  acostumbrada. 
En  el  cap.  U  del  lib.  xvnide  su  mstoria  se  despepita  asi :  «El 
rey  dofl  Juan  era  de^n  natural  afable  y  manso ,  si  ya  no  le  tocaba 
tignn  nouble  desacllo.  Mas  inclinado  al  sosiego  qQe  á  las  amas, 
ejercitábase  en  la  cetrería ,  y  era  aficionado  á  la  mdsica  y  á  la  poe- 
sía ;  todo  con  atención  á  representar  grandeza  y  majestad...  La  Rei- 
na, otro  que  tal,  como  cortada  á  la  traza  de  su  marido,  aunque  den- 
tro de  los  límites  de  mujer  honesta,  usaba  de  entretenimientos  se- 
mejantes. Asi  en  la  casa  real  todo  era  saráos,juegos,  fiestas  y  rego- 
cijos. Las  damas  se  ocupaban  más  en  cantar,  tafier  y  danzar  que 
eti  lo  que  á  su  edad  y  á  mqjeres  convenia...  Dábanse  muy  aven- 
tajados premios  á  los  poetas ,  que  conforme  á  las  costumbres  que 
corrían  ,  componían  y  tro\aban  en  lenguaje  mallorquin ,  y  se  seña- 
laban en  la  agudeza  y  primor  de  sus  trotos ,  lo  cual  era  en  tanto 
grado,  que  despachó  una  embajada  al  rey  de  Francia,  en  que  le  pe- 
dia que  le  buscase  con  cuidado ,  y  enviase  algunos,  de  aquellos 
poetas ,  los  mas  señalados  (a).  > 

(a>  Esta  cita  ñt\!t  estef  hecha  At  xBXtbxsúi ,  t  prueba  que  la  de 
JoYUMHOg  era  asotfbresa.  Olee  asf  Narlatf»  ra  él  lagar  citado : 
•  fil  rey  dovioan  era  de  un  nataiel  a(iaMe  y  mamey  si  ya  no  la 
troMba  algún  notable  deaaeato ;  mas  inclinado  ti  sosiejo  que  ^ 
Ul  atiaas.  Remellábase  en  la  cetrería  y  montería,  ^  era  aficionado 


(5)  Una  peste,  que  cindk  por  Cataluña  y  Valencia  en  13M,  tn- 
jo  á  Mallorca  la  corte  de  Aragón.  El  Rey,  la  Reina»  las  infánus, 
con  gran  numero  de  damas ,  barones  y  caballeros*  se  embarcaron 
en  Barcelona  para  preservarse  de  aquel  azote.  Una  recia  tormenta 
dispersólas  galeras;  pudo  arribará  Soller  la  del  Rey ;  desembaí^ 
có,  vínose  á  Bnflola,  y  pasando  luego  al  palacio  de  Valldeauta, 
envió  á  inquirir  la  suerte  de  las  restantes  naos.  Sabido  que  hnae 
que  la  galera  de  la  Reina  estaba  en  la  bahía  de  Palma ,  se  vino  al 
castillo  de  Bellver  y  llamó  á  él  toda  su  corte.  La  salubridad  y  her- 
mosura de  la  situación ,  la  abundancia  de  caza  y  la  comodidad  del 
edificio  determinaron  sin  duda  esta  elección.  Pasaron  aquí  ocho 
días ,  esto  es,  desde  el  SI  al  Sg  de  julio,  en  alegrías  y  divenionef. 
Bajaron  luego,  é  hicieron  sa  entrada  solemne  en  JPalma ,  donde 
fueron  recibidos  con  la  mayor  ostentación.  Hubo  para  cortejarlos 
torneos,  justas,  saraos  y  todas  las  alegrías  propias  de  aquel  tiem- 
po y  conformes  al  gusto  de  los  reyes.  Pero  la  conducta  insolente 
de  la  gente  menuda  que  seguía  la  corte  prodnjo  tanto  disgusto  ea 
la  de  la  ciudad ,  que  hubieron  de  volverse  á  Bellver ,  do  prolonga- 
ron su  residencia  y  pasatiempos ,  hasta  que  en  Í8  de  noviembre 
Yoivieron  á  embarcarse  en  Portopf ,  dejando  á  Mallorca  con  el  do« 
lorde  que  tantas  demostraciones  y  gastos  como  hiciera  en  obse- 
quio de  aquellos  soberanos  lo  bastasen  á  templar  su  desagrado, 
ni  á  evitar  otras  consecuencias  que  no  son  de  este  lugar  y  de  que  « 
acaso  se  dirá  algo  en  el  apéndice.  Mut,  lib.  vii,  cap.  5,  da  noticia 
de  este  suceso ;  pero  consta  mas  por  menor  en  algunos  diarios  de 
aquel  tiempo,  de  que  tal  vez  se  hablará  en  el  apéndice. 

(6j  Pues  la  poesía  provenzaí  se  presenta  tantas  veces  4  mi  ima- 
ginación ,  ya  como  tan  amada  de  los  reyes  que  residieron  en  es- 
te castillo,  ya  como  tan  análoga  á  sus  cirefiustancias  y  verdadera- 
mente poéticas  formas,  no  quiero  resisUr  á  la  tentación  de  copiar 
aquí  para  usted  una  carta  que  pocos  días  bá  escribió  acerca  def  ella 
un  amigo  de  entrambos  {b).  Espero  que  su  iectura  servirá  á  usted 
de  entretenimiento,  siquiera  por  la  extensión  y  novedad  con  que 
se  trata  esta  materia ,  sobre  la  cual  nuestros  escritores  han  pasado 
muy  de  corrida ,  adoptando  con  demasiada  buena  fe  las  ofilnioñes 
infundadas  que  los  extranjeros  presentaron  como  verdades  infaf- 
libles, 

á  la  mMea  y  á  la  poesfa,  todo  coa  atencioB  ¿  representar  fraade- 
sa  y  majestad...  La  Reina  otro  que  tal ,  como  cortada  %  la  traía  d^ 
su  marido ,  aunque  dentro  de  los  límites  de  mujer  honesta,  usaba 
de  entretenimientos  semejantes.  Asi  en  la  casa  real  todo  era  sa- 
raos ,  Juegos  y  fiestas  y  regocijos.  Las  damas  se  ocnpaban  mas  ei» 
cantar  y  tafter  y  danzar,  q«e  á  so  edad  y  á  mujeres  convenía...  Dá- 
banse muy  aventajados  premios  á  los  poetas  que  conforme  k  bs 
costumbres  que  corrían ,  componían  y  trovaban  eú  lenguaje  lemo- 
sin ,  y  se  selialaban  en  la  agudeza  y  primor  de  sus  trovas.  Lo  cual 
erf  eif  tanto  gt^o.  que  despachó  una  embajada  al  rey  de  Francia, 
ea  iple  le  pedia  le  buscase  con  enidado  y  envíase  algunos  de  aque< 
líos  poetas  de  los  mM  seftalados.»  Véase  el  tomo  mi  de  esta  Bi- 
blioteca, II  de  las  libras  del  padre  Mariana,  pág.  ti.  col.  1.*  Lo 
mismo  se  lee ,  con  una  ligerísima  variante ,  que  consiste  en  decir 
poeUu^  hi  mas  geñálados,  en  vez  de  poeia$  de  lot  morteñalaáüs, 
en  I»  edición  de  Medrid  de  1919,  llasirada  por  don  José  Stbau  y 
Blaaoo.  tomo  z,  p4g.  254.  Ei  iitelii  Jotcllamos  esuba  preso,  iolo 
y  sin  libros;  imposible  parece  lo  que  hace,  y  nada  Uene  de  partí* 
culafsu  equivocación. 

ib)  f)e  esu  carta  aseguró  don  Cáríos  l^osada  Uteth'  (fhñ  M 
mismo  JovBUAMOf ,  aiia<|ae  lo  oenlit;  pivéeelG^po^  mt&^ 


464 


OBRAS  DB  JOVBLLANOS. 


CARTA. 


•  Aaif O  7  sefior :  como  tn  la  eonTereacIoo  que  tuvimos  moche 
sobre  la  lengua  y  poesía  llamadas  proTenxales  se  produjeron  y 
cruuron  muchas  Ideas,  sin  que  se  determinase  bien  ninguna,  y 
como  que  usted,  aunque  indinado  al  dictamen  que  yo  sostuve» 
me  pareció  no  bien  convencido  de  mis  razones,  he  pensado  que  no 
le  seria  desagradable  leerlas  reunidas  y  expuestas  con  mas  orden 
del  que  permite  una  rápida  diKusion ,  y^esto  pienso  hacer  en  la 
frésente  carta,  bien  que  las  expondré  con  la  misma  (ranqneu  y 
desaliño  con  que  las  oyó  de  mi  boca.  La  materia  no  es  del  todo  in- 
diferente, y  si  yo  no  voy  descaminado  en  mi  dictamen,  creo  que 
fundándole  podré  suplir  el  descuido  con  que  otros  han  tratado  la 
materia ,  en  desdoro  de  nuestro  Parnaso. 

»  Sé  que  la  HiiiorU  literaria  supone  á  los  proveníales  intento- 
res  de  la  lengua  y  poesía  que  llevan  su  nombre ,  y  autores  de  la 
perfección  de  una  y  ot/a ;  pero  ¿lo  fueron?  Veémoslo. 

•  Dos  dialectos  principales ,  si^ contar  otros,  dividieron  en  su 
origen  la  lengua  francesa.  Entre  ellos  habia  mucha  semejanza ,  pe- 
ro también  notables  anomalías.  Una ,  que  por  mas  familiar  en  el 
uso,  fljó  mas  la  atención,  empezó  á  distinguirlos ,  y  era  que  en  las 
provincias  del  norte  el  adverbio  afirmativo  ti  se  expresaba  por  la 
palabra  oui  y  en  las  del  sur  por  la  palabra  «c.  De  allí  vino  que  al 
primero  se  llamase  lung%e  «f  omí,  y  al  segundo  toMgue  Soe^  y  de  allí 
también  que  por  este  nombre  se  indicase  después  la  provincia  que 
así  hablaba. 

>Nas ,  sea  que  en  la  Provenía ,  do  se  hablaba  también .  se  ha- 
blase mejor,  ó  por  otra  razón ,  que  ni  sé  ni  creo  del  caso  averiguar, 
*  la  lengua  del  mediodía  se  la  bautizó  luego  con  el  título  de  pro- 
vental ,  y  desde  entonces  la  del  norte  se  llamó  ya  f  ro  fawtotiori  len- 
gua francesa. 

•Tampoco  sé  por  qué  la  primera  tomó  después  el  título  de  len- 
gua lemosina  ,  que  consena  aun.  Pudo  venirle  del  pequefio  con- 
dado de  este  nombre,  y  pudo  del  mas  pequefio  distrito  del  LimauXf 
como  parece  mas  probable ,  por  estar  mas  vecino  i  Espafia ,  donde 
aquel  titulo  tuvo  y  tiene  mas  uso.  Pero  como  quiera  que  sea,  los 
dictados  de  lengua  de  oc,  lengua  provenzal  y  lengua  lemosina,  son 
enteramente  sinónimos  y  se  refieren  i  un  mismo  signado. 

» Lo  que  hace  mas  á  nuestro  propósito  es,  que  este  dialecto  ó 
lengua  nunca  fué  peculiar  al  Languedoc ,  ni  á  la  Provenza ,  ni  al 
Limosin ,  ni  i  otro  punto  del  mediodía  de  Francia,  sino  común  i 
•  todos  ellos ,  y  con  ellos  i  toda  la  costa  del  Mediterréneo  espafiol, 
hasta  donde  le  detenia  la  lengua  de  los  árabes.  Por  esto,  al  paso 
•  que  las  medias  lunas  eran  expelidas  de  aquella  costa ,  el  tal  dia- 
lecto ,  ó  por  mejor  decir,  lengua ,  se  extendió  y  cundió  por  todo  el 
reino  de  Valencia ,  y  saltó  á  las  islas  Baleares ,  pudiendo  decirse 
que  antes  de  la  mitad  del  siglo  xiu  los  aledaños  de  su  imperio  es- 
taban seflalados  en  el  Ródano,  el  Tnrla  y  al  confin  oriental  ú  Ha- 
Uorea. 

■  Ifose  diga  que  los  dialectos  de  estos  países  son  diferentes; 
porque  las  anomalías  que  los  distinguen,  ó  pertenecen  i  tiempos 
posteriores ,  ó  son  tan  ligeras,  que  no  destruyen  su  identidad,  como 
le  podría  probar  con  un  millón  de  ejemplos .  si  necesario  fuese. 

•  Es  también  de  advertir  que  lo  que  digo  de  la  lengua  ha  de  en- 
tenderse también  de  la  poesía ,  y  esto  con  harto  mayor  razón,  pues 
que  aquella  se  vino  i  hacer  tan  de  moda  entre  los  poetas ,  que  no 
solo  componían  en  ella  los  franceses  y  espafiotes  mediterráneos, 
sino  también  otros  del  interior  y  muchos  italianos,  y  algunos  in- 
gleses y  alemanes  hacían  gala  de  ejercitarla. 

•  Ahora  bien ;  ¿probarán  nuestros  vecinos  que  esta  lengua  y  poe- 
sía nacieron  en  algún  punto  determinado  de  sus  provincias ,  y  se 
fueron  extendiendo  de  él  hasta  las  nuestras?  Tanto  era  menest^ 
para  asegurarse  la  gloria  que  pretenden. 

» Pero  tanto  es  difícil ,  porque  las  lenguas  se  forman ,  no  se  in- 
ventan. Brotan  y  crecen  poco  i  'poco ;  no  nacen  de  la  .noche  á  la 
maftana,  como  los  hongos.  Ni  nacen  en  un  corrillo  ó  tertulia ,  ni  en 
una  plaza  ó  lugar  circunscripto,  sino  en  un  territorio  mas  ó  menos 
extendido,  y  siempre  entre  muchos  pueblos,  unido!  con  vínculos  de 
sociedad  ó  con  íntimas  relaciones  de  interés  trato  y  comercio. 
4  De  dónde,  pues,  sacarán  sus  pruebas?  De  los  nombres  dados  á 
esta  lengua  ?  Pero  estos  las  destruyen  por  su  misma  variedad,  por- 
que si  el  titulo  de  Languedoc  no  excluye  el  de  provenzal ,  ni  este  el 
de  lemosina ,  es  claro  que  ninguno  de  los  tres  excluirá  el  de  cata- 
lana ,  que  también  se  dio  á  esta  lengua ,  y  no  sin  buena  razón,  para 
distinguirla  de  la  francesa. 

•  ¿Ocurrirán  á  la  etimología?  Pero  esta  prueba ,  aunque  la  mas 
Hfura  para  determinar  el  origen  de  las  lenguas,  tampoco  favore- 


cerá á  nuestros  vecinos ,  porque  si  nos  citan  pthbttt  derhradM  ieA 
griego,  diremos  que  colonias  griegas  hubo  acá  como  allá ;  ti  del 
latín ,  que  acá  y  allá  dominaron,  y  allá  y  acá  introdujeron  su  lengón 
los  romanos;  si  del  teutónico  ó  gótico ,  que  nuestros  vislfodoi  ex- 
tendieron sus  eonquistas  hatta  el  Ródano,  y  fundaron  allende  ééí 
Pirineo  nna  provincia  que  agregaron  ai  imperio  espafiol; y  en  fin, 
si  del  árabe ,  que  también  pasaron  de  acá  á  dominar  por  allá  las 
medias  lunas. 

•  Pero  tal  vei,  tomando  las  cosas  de  mas  cerca,  nos  alagailn  la  do- 
minaeion  de  la  dinaatia  Carolina  en  Cataluña ;  cantinela  que  se  oy» 
íhícuentementc  en  su  boca.  Mas  si  consta  que  aun  en  este  breve  pe- 
riodo Catalufia  fué  gobernada  por  sus  condes ,  bien  que  feudata- 
rios; que  estos  condes  se  hicieron  luego  hereditarios,  y  luego  so- 
beranos independientes ,  y  luego  acabaron  extendiendo  su  domina- 
ción ftiera  del  PiriMo  por  la  Franela  meridional ,  y  esto  antes  qie 
la  lengua  de  que  se  trata  hubieae,  por  decirlo  asi, cuajado ,  ¿  qué 
fuerza  tendrá  la  tal  alegación?  A  mas  de  que,  tratándose  de  países 
que  hablaban  antes  una  misma  lengua ,  esto  es ,  la  latina,  y  que 
con  ocasión  de  guerras  y  alianzas  y  comercio  recíproco  andaban 
siempre  unidos  ó  revueltos ,  y  en  fin ,  de  paisas  que  por  lo  aaeMS 
nada  se  debían  en  materia  de  cultura ,  ¿  no  será  tan  fácil  probar 
que  los  catalanes  llevaron  allá  esta  lengua  como  que  la  trajeron? 

>  Xas  no  es  esto  de  lo  que  trato,  que  fuera  contra  mis  principios, 
j  que  tampoco  merece  grande  empefio.  Si  nuestros  vecinos  le  tu- 
vieren en¡defender  la  gloria  de  inventores ,  por  mí ,  salva  la  verdad, 
que  se  la  lleven ,  pero  peor  para  ellos. 

»  Dígolo ,  porque  en  semejante  materia  la  invención  no  es  ua 
mérito,  la  perfección  sí  y  muy  grande ;  aquella  es  hya  de  la  igno- 
rancia, esta  de  la  ilustración.  Es  el  vulgo,  no  los  sabios,  qulea 
forma  las  lenguas ;  los  sabios,  y  no  el  vulgo,  las  perfeccionan.  Al 
formarse  las  lenguas  vulgares  de  Europa  se  puede  decir  que  el  Ins- 
trumento del  habla  se  desmejoró  y  echó  á  perder ,  esto  es ,  que 
para  la  expresión  de  las  ideas,  un  instrumento  bueno ,  bien  labra- 
do y  pulido,  cual  era  la  lengua  latina ,  se  fué  gastando  y  torciendo 
hasta  quedar  imperfecto  y  grosero.  Mas  al  perfeccionarse  este  ins- 
trumento malo  se  fué  poco  á  poco  mejorando,  y  enderezando,  y  pu- 
liendo y  adaptando,  no  solo  á  la  expresión  de  las  ideas,  sino  tam- 
bién á  so  atavío  y  galanura.  Veamos  pues  á  quién  toca  esta  glotia, 
que  bien  merece  ía  pena. 

•  No  repetiré  lo  que  han  dicho  en  este  punto  los  eruditos  jesuí- 
tas Lampinas  y  Andrés ,  ni  fundaré  el  derecho  de  nuestra  patria 
en  vanos  títulos ;  fundaréle  en  hechos  constantes ,  reconocidos  j 
atestiguados  por  nuestros  mismos  vecinos ,  y  particularmente  en 
dos  autoridades  que  por  fütnna  tengo  á  la  mano ,  y  que  son  á  cual 
mas  respetables ,  á  saber:  la  de  monsieur Gaufiridi  en  el  libro  u  de 
su  Historia  de  Provenza^  y  la  de  los  eruditos  padres  don  Vaissete 
y  don  Vic ,  en  los  libros  18,  tO,  S  y  i6  de  la  Languedoc ,  á  que  me 
remito  de  una  vez  por  no  amontonar  citas. 

•  El  sefior  Juan  Francisco  GaufHdi,  barón  de  Treta,  provenzal 
ycoronista  de  Provenza,  tratando  del  origen  y  progresos  de  la 
poesía  de  su  país,  dice  estas  notables  palabras:  «Con  esto,  viniendo 
á  dominar  en  él  los  Berengueles ,  la  lengua  tomó  nueva  forma ,  co- 

'  mo  sucede  de  ordinario  (ojo  á  la  frase)  cuando  se  recibe  la  lengua 
del  Soberano. •  En  esta  mudanza  la  poesía  halló  nuevos  atractivos, 
ya  en  la  novedad,  ya  por  los  grandes  esfuerzos  de  los  poetas  á  quie- 
nes estos  príncipes  cultivaron  con  sus  beneficios. 

•Conozco  que  este  autor  dijo  aquí  mas  de  lo  que  quiso  decir,  pues 
que  antes  diera  por  sentado  que  la  lengua  y  poesía  de  su  pab 
naciera  en  él.  Pero  lo  que  dijo,  como  quierÍTque  se  interprete, 
siempre  probará  que  según  su  opinión  la  lengua  de  su  país  se  me- 
joró y  pulió  con  el  lenguaje  que  introdujeron  los  Berengueles  j 
al  influjo  de  su  protección. 

•Esto  mismo  se  confirma  con  los  hechos  acreditados  por  la  histo- 
ria del  tiempo ,  pues  sin  contar  el  influjo  que  pudieron  tener  el 
trato  y  comercio  de  los  catalanes  con  las  provincias  de  esta  lengua, 
su  dominación  en  algunas  de  ellas,  y  sus  enlaces  y  parentescos  en 
casi  todas  antes  de  la  entrada  de  los  Berengueles  en  Provenza ,  es 
constante  que  la  soberanía  de  estos  prtncipea  empezó  allí  con  el 
siglo  XII ;  y  si  su  lengua ,  como  creo ,  se  hablaba  ya  en  el  país,  so- 
lo pudo  decirse  nueva  por  mas  culta  y  pulida.  Y  silo  era,  ¿cómo 
no  lo  seria  también  la  poesía  vulgar  de  Cataluña,  esto  es ,  del  paíi> 
de  donde  los  Berengueles  llevaron  su  afición ,  su  talento  poético  y 
su  deseo  de  estimular  y  proteger  á  los  poetas ,  coim  lo  hkieroa, 
no  solo  con  premios  y  favores,  sino  también  con  ejemplos? 

•Por  una  casualidad,  muy  feliz  para  Provenu,  este  tálenlo  y 
esta  afición  de  sus  príncipes ,  venidos  primero  de  Catalufia,  con- 
tinuaron después  renoTándose  y  recibiendo  de  alH  nuevo  vifor, 


KOTAS  A  U  DESCRIPCIÓN 
for4«t.  6  siU  €00468  por  Mr  de  mesor  edad  ersn  llevados  á  edu- 
car ea  Baredoaa  eoo  los  soberanos  de  sa  fmBia,  d  estos,  feaidos 
é  fobeiiará  Proreosa ,  ya  por  derechos  de  saceston ,  y  ya  eoao 
totoras  de  sos  s<ri»rlBos;  drcaastaaeia  qve  oo  debe  ser  olvidada 
para  toteipretar  alguios  bechoa  noy  hnportaates  es  esU  diacosion» 
7  de  qae  se  haa  serado  feUas,  ó  por  lo  menos  ravy  dadosas  eon- 
seeieieias. 

»Uoo  de  eHos,  noy  eitado  y  cacareado  por  los  proveníales,  es  la 
agradable  aorpresa  con  qne  el  emperador  Federico  Baiba-n^ 
oyó  I  los  poetas  qoe  el  conde  Ramón  Berengnel  II ,  por  sobre- 
nombre AmaMo,  llevó  consigo  y  le  presentó  coando  le  visitó  en 
Tnrtn.  Pero  si  se  considera  qne  este  Joven  conde  de  Provenía  se 
habla  educado  en  Catalafia ,  que  de  alli  acababa  de  salir  para  ha- 
cer aqnella  visita ,  q«e  no  era  él,  sino  sn  tio  y  tutor,  el  conde  de 
Barcelona  del  mismo  nombre  (que  murió  al  paso  en  San  Üalmaelo), 
quien  la  habla  dispuesto  é  iba  á  su  cabesa  ;  que  este  en  el  tiem- 
po en  que  los  poetas  proveazales  necesitaban  todavía  del  c|eai- 
plo  y  reeibian  el  Influjo  de  los  catalanes,  y  en  fln ,  que  aquel  mis- 
mo Principe,  criado  con  estos ,  habla  adquirido  allí  ó  cultivado  el 
talento  que  le  dio  la  opinión  de  buen  poeta ,  ¿  cóbm>  se  podrá  pre- 
tender que  los  poetas  presentados  i  Barba-roja  eran  de  Proventa, 
y  no  de  Cataluflat 

•  Y  i  dónde ,  sino  allf ,  sO  educó  su  sucesor  Alfonso  II,  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Provensa ,  que  en  la  historia  de  esta  poesía 
vale  por  muchos,  no  solo  como  su  protector,  sino  como  su  distin- 
guido alumno?  Sucedió  á  este  en  el  condado  de  Provenía  otro 
Alfonso ,  su  hijo ,  que  también  se  educó  en  Barcelona ,  mientras 
que  sus  estados  eran  gobernados  por  don  Pedro  ti  de  Aragón,  su 
hermano ;  aquel  principe  tan  galán  como  entendido,  lan  querido 
de  las  damas  como  loado  de  los  poetas,  y  que  tuvo  un  lugar  tan 
distinguido  entre  ellos  como  entre  sus  protectores.  Por  fin ,  oi 
Barcelona  se  educó  Ramón  Berengud ,  tercero  del  nombre ;  aquel 
Mecenas  de  loa  poetas,  tan  pródigo,  que  según  monsieur  Gaufrldi  se 
cmpobredó  por  enriquecerlos,  y  que  no  dio  menos  gloria  i  la 
poesía  con  sus  versos  que  estímulo  con  sus  didivas.  T  si  todo 
esto  pasó  ea  el  mismo  siglo  en  que  se  fué  mejorando  la  poesía  de 
Provenía ,  ¿  cómo  se  negaró  i  la  Espafia  la  gloria  de  haberla 
mejorado? 

•  Agrégase  i  esto  que  muchos  trovadores  de  Provenía ,  no  con- 
tentos con  la  proleedon  de  su  coHe ,  buscaron  en  las  de  Aragón 
y  Castilla  una  mas  ancha  esfera  de  aprecio  y  de  favor.  En  am- 
bas anduvieron  parte  de  su  vida  Pedro  Ramón,  Hugo  de  San  Ciro 
y  el  célebre  Polgn^  d  Fulguerlo,  obispo  de  Tolosa ,  empleado  por 
ambu  en  negocios  polltieos  y  eelesiésticos.  Alfonso  II ,  que  pro- 
tegió también  i  estos,  trajo  ademáa  á  su  lado  á  Pedro  Roger  y 
Pedro  Vidal ;  y  su  húo ,  don  Pedro  II ,  acogió  después  ó  este 
dltimo  y  i  Ramón  Mirabal,  y  i  Aimaro,  llamado  el  Negro  de 
AIvi ,  y  aun  al  ingrato  y  extravagaate  Perdigón ,  que  habiendo 
empleado  su  pluma  en  celebrar  la  maerte  de  tan  generoso  bien- 
hechor, fué  después,  por  su  negra  ingratitud ,  odiado  y  escame- 

*.cido  de  todos.  Hasta  la  prudente  reina  dofia  Maria .  so  viuda,  fa- 
voreció 4  las  poetas ,  entre  los  cuales  escogió  después  su  hijo,  eh 
grandon  Jaime,  ó  Pedro  Cardenal ,  canónigo  de  Puy,  para  que  le 
siguiese  en  sus  expediciones  y  conquistas. 

»T  si  las  damas  provenutes  quisieron  hacer,  y  con  efecto  hicie- 
roo,  tan  gran  papel  en  la  historia  de  esta  poesía,  ¿no  es  también 
cierto  que  recibieron  el  impulso  de  los  principes  Berengueles?  A 
ellos  ó  á  su  influjo,  confiesa  el  sefior  Gaufridi  que  se  debió  la  ins- 
titución de  aquellas  célebres  cortes  de  amor  que  estas  damas  es- 
tablederon,  en  que  ellas  presidian  y  jusgaban,  y  que  fueron  des- 
pués el  mas  ilustre  teatro  de  los  ingenios.  Así  que,  mientras 
las  condesas  de  Provenía  los  animaban,  favoreciendo  en  su  corte 
tan  recomendable  institución,  otro  tanto  hadan  en  Narbona  y  Car- 
casona,  Armengola  ó  Ermengalda ,  tia  de  don  Nuflo  de  Lara,  y  en 
Tolosa  las  dos  indintas  de  Aragón  Leonor  y  Sancha ,  hermanas  de 
don  Pedro  U  y  esposas  de  los  dos  condes  Ratnuuidos ,  insignes 
protectores  de  ios  poetas  en  aquella  otra  ilustre  escena  de  la  musa 
provenid. 

•Y  por  lUtimo,  ¿quién  hiio  volar  esta  musa  hasta  el  hermoso 
país  de  Itdía,  sino  la  discreta  Beatrii,  dltimo  retodo  de  los  Be- 
r«Bgueies  de  Provenas,  que  impudente,  según  la  frase  de  Gari- 
bay«  de  no  set  rdoa,  como  sus  hermanas,  después  de  dar  4  la  casa 
de  Aujon  el  estado  de  sus  mayorei,  elevó  ft  Cários,  sn  marido,  é 
coronarse  en  Roma  y  ocupar  el  trono  de  Ñapóles,  y  que  allí,  en 
medio  de  los  poetas  que  siempre  la  seguían,  dio  el  grito  de  vela, 
qne  dispertó  los  felices  ingenios  de  aquel  cjloui»  i  quienes  Unta 
gloria  Uevó  después  la  poeda  vulgar? 


DEL  CASTILLO  DB  BELLVEB. 

•Pero  si  los  principes  espaftoles  tuvieron  la  de  haber  educado  en 
sn  infancia  la  musa  provensal,  y  protegldola  yperfecdonddola  en 
su  edad  adulta ,  otra  mayor^dquirieron  por  haber  fomentado  so 
vejei  y  preservddola  de  la  ruina  y  conservado  en  Eapafla  todo  $« 
esplendor.  Es  verdad  que  mohdeur  Gaufridi  la  hace  vivir  en  su  pah 
hasta  el  dglo  xv,  pues  la  supone  fallecida  en  manos  del  pretenso 
rey  de  Ñipóles  Renato.  Pero  i  esta  época  se  puede  dedr  qne  había 
poetas  en  Provenía ,  mas  no  que  habla  poeda.  £1  mismo  sefior 
Gauflridi  confiesa  y  lamenla  su  decadencia  y  abandono ,  y  en  esto 
va  de  acuerdo  con  los  historiadores  de  Languedoc  Pero  el  dicta- 
men de  Juan  Nostradamo  es  todavía  mas  decisivo  en  el  asunto,  por 
mas  cercano  é  estos  tiempos ,  liien  qne  su  critica  no  lea  sih  taehn 
para  los  maa  antiguos. 

•Hablando  eato  autor  de  la  poesía  provenzal  y  de  loa  profeso- 
res  que  se  distinguieron  en  ella,  derra,  por  decirto  así ,  sn  histo- 
ria, didendo  expresamente  que  los  poetas  y  sus  Mecenas  acabaron 
con  la  Cimosa  Juana  de  Ñapóles.  Átort,  dice,  iefaUHrmt  íet  Mere- 
ne$^  et  éiftiUírent  mi$H  ht  poéte$.  Y  como  la  trágica  muerte  de 
esta  reina  hubiese  acaecido  en  1382...  es  claro  que  el  término  de 
la  poesía  provenial  en  Francia  coincide  con  el  del  siglo  xiv.  Este 
es  d  que  le  seftalan  también  los  autores  dd  teatro  francés ,  pues 
que  dtando  la  opinión  de  Nostradamo ,  dan  bien  i  entender  que 
después  de  aqud  tiempo  ya  no  hubo  en  la  Francia  meridional  tro- 
vadores seftslados,  sino  juglares,  que  cantaban  y  repetían  las  re* 
composiciones  de  los  antiguos. 

•Ahora  bien,  que  en  esta  misma  época  y  después  de  día  flore- 
ciesen las  musas  de  Aragón  es  cosa  qne  no  admite  disputa,  y  cuan- 
do no  se  probase  con  el  testimonio  de  muchos  historiadores ,  se 
probaria  con  tantas  buenas  poesías  como  se  compusieron  en 
Gatalofla ,  muchas  de  las  cuates  vieron  la  luí  y  son  harto  co- 
noddas. 

•  Con  todo ,  hay  en  este  punto  una  duda ,  y  no  está  todavía 
bien  disipada ,  y  sobre  la  cual  me  permitiré  usted  detenerme  aj^ 
gnu  tanto. 

•Da  ocasión  á  ella  la  famosa  embajada  que  d  rey  don  Juan  1  en- 
vió i  Frauda  pidiendo  algunos  poetas  de  Tolosa  para  su  corte,  de 
lo  cual  resultan  al  parecer  dos  consecuendas;  una  que  hadan  falta 
en'  ella,  otra  que  los  habla  en  Francia.  El  hecho  es  constante, 
pero  sn  sencilla  exposición  hari  ver  qne  las  consecuendas  deduci- 
das de  él  son  falsas. 

•Asentemos  primero  que  el  rey  don  Juan  no  podia  desear  poe-  • 
tas,  porque  tenia  demasiados  en  su  corte,  como  censura  Mariana 
y  atestigua  Zurita.  Y  cuando  le  faltasen,  la  fama  de  su  protecdon 
y  generosidad,  ¿np  bastaria  para  atraeriosá  día  sin  ruegos  ni  em- 
bajadas? ¿Quién  no  sabe  qne  los  trovadores  de  aqod  tiempo  an- 
daban i  caza  de  día,  no  solo  de  corte  en  corte ,  sino  de  castillo 
en  castillo,  y  qne  á  este  género  de  moscas  bastaba  presentarte  la 
miel  para  que  volase  i  buscaria?  No  atestigua  monsieurGaufridi  qne 
el  mu  célebre  trovador  de  aquel  tiempo,  el  caballero  Cibo,  llamado 
después  d  Monje  de  las  islas  de  Oro ,  y  qoe  íné  el  primer  coro» 
nista  de  la  poesía  provc^nxal,  anduvo  dempre  d  lado  de  la  reina 
Yolanda,  y  consagró  su  musa  á  sn  dabanu  y  á  la  del  Rey ,  su  es- 
poso? Luego  estos  prindpes  deseaban  otra  cosa ,  y  ¿cod  podia  ser 
sino  la  academia  poética  que  habla  en  Tolosa,  para  sefialar  mas  y 
mas  su  protecdon  á  la  poesía,  trasladando  i  an  corte  una  institu- 
don  que  le  podia  dar  tanto  esplendoi? 

•Para  que  eato  no  quede  en  estado  de  dmpre  conjetura  conviene 
saber  que  la  institución  dd  tribunal  ó  consistorio  de  amor  de 
Tdosa  no  era  una  institudon  antigua,  sino  moderna ,  ni  dd  buen 
tiempo  de  la  poesía  provenul,  dno  del  de  sn  decadencia ,  la  que 
empeló  i  aentir  luego  que  le  faltó  la  protecdon  y  sombra  de  la 
familia  Berenguda.  Habla  tenido  su  origen  en  la  asociación  que 
hideron  algunos  particulares  en  1313  con  deseo  de  restaurar  la 
antigua  gloria  de  la  poesía ;  habíala  por  tanto  abrigado  y  autorin- 
do  el  ayuntamiento  de  Tolosa ;  pero  ni  tuvo  ordenanias  ni  recibió 
su  ditima  forma  hasta  1353.  Hísose  á  la  verdad  muy  célebre  desde 
sus  prindpios ;  pero  no  debió  esta  celebridad  á  la  excelencia  dt 
sus  poetas,  de  qne  es  buena  prueba  que  el  primero  qne  fué  lau- 
reado por  aquella  junta ,  Amaldo  de  Vidd ,  vino  allí  de  la  corte 
de  Aragón  á  disputar  el  premio.  Debióla  á  la  pémpa  y  celebridad 
con  que  por  d  mes  de  mayo  de  cada  afio  tenia  sus  sedónos  (dé  do 
les  vino  d  nombre  de  juegos  fioreale^,  y  d  aparato  y  solemni- 
dad con  qne  se  adjudicaban  los  premios  ( que  eran  una  violeta  de 
oro  y  una  mosqueta  y  una  caléndula  de  plata ) ;  y  en  fln ,  U  debid 
a  ta  codicia  con  que  acudiané estos  premios  los  ingenios,  á  quien 
no  suele  mover  menos  la  vanidad  que  el  interés.  Todo  esto ,  ya 
se  ve,  hada  mueho  ruido  desde,  lejos,  y  je  hacia  mayores  una  sor- 
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te  tu  0flH|i4e  la  poeste  f  4«Ut  liomi|^e«iiM  los  poeta».  Los 
ww  de  AvBSoa  /desearon  para  «Ui  «na  instiUieion  eesMiiaiite,  y 
para  erígiria  no  bastaban  aiis  poetes*  FiUlábánlfi  Us  leyes»  las  /ór- 
nalas y  el  completo  ceresonial  de  aqael  cuerpo  Uterario ,  -qie  fo- 
nentaba  i  un  mismo  tlenpo  la  poesía  y  la  elocaeiicia>  y  «obre  to- 
do, le  CftlUbaa  poetas  prietkos  y  doctaos  en  loa  osos  y  estilos  del 
mismo  «neipo.  Hé  aqní  yt  el  objeto  de  la  embajada  del  rey  Juan, 
tas  cacareada  como  mal  entendida.  La  decadencia  de  la  poesía  pro- 
venial  en  aqnel  tiempo ,  y  la  prosperidad  sacesiva  de  la  de  Catala- 
na, ao  dejan  la  menor  dada  en  esta  explicación. 

•Pero  tiene  además  wm  firme  apoyo  en  el  hecbo  mismo ;  pnes  q«e 
«ft  efecto  el%stablecimiento  de  la  corte  de  «mor  se  Teriflcd  en  Bar- 
celona, y  aun  se  repitió  despaes  en  Tortoaa ;  y  esta  iostitacion. 
Tejos  de  deeaer,  como  asienta  el  eradito  don  Joan  JUidrés,  prosperó 
bajo  los  sucesores  del  rey  don  Jaan. 

•A  pocos  afios  de  haber  perdido  tan  celoso  protector  la  masa  ca- 
talana ,  bailó  otro  no  menos  insigne  en  el  iníSMite  de  Ante<iaera, 
después  Femando  I,  el  principe  Joato  y  discreto,  que  educado  en  la 
corte  de  Castilla ,  Uevó  i  la  de  Aragón,  con  su  gran  reputación  y 
grandes  virtudes,  el  amor  á  la  poesía  y  el  aprecio  de  sos  profesores, 
que  les  manifestó  desde  la  primera  edad.  Apenas  faé  llamado  al 
trono  por  el  voto  de  sas  Tasatlos ,  cuando  contando  entre  los  cui- 
dados dd  gobiemo  la  protección  de  las  letras ,  se  dio  á  fomentar 
la  nueva  academia  poética » afladió  mas  pompa  A  sus  sesiones, y 
no  se  desdeftó  de  presidir  alguna  vei  por  si  mismo  las  que  con 
gran  solemnidad  cetebralm  el  consistorio  ó  tribunal  de  amor  de 
Barcelona  para  sus  Juegos  floréales ;  ayudóse  en  este  designio  de 
su  eradito  y  desgraciado  tio,  don  Enrique  de  Aragón,  marqués  de 
Tillena ,  bonor  de  nuestro  Parnaso,  i  quien  debió  Espafia  la  pri- 
mera poesía  vulgar,  la  primera  versión  de  la  Enmdü ,  y  otras  obras 
que  la  envidia  persiguió  é  hizo  que  se  condenasen  í  las  llamas.  De 
la  solemnidad  con  que  estas  juntas  públicas  se  celebraban ,  y  del 
aparato  con  que  se  adjudicaba  en  ellas  la  violeta  de  oro ,  consta 
por  un  precioso  fragmento  del  mismo  don  Enrique ,  que  publicó  el 
laborioso  don  Gregorio  Mayans  en  sus  Oritffu$  ie  la  imgna  céHe- 
lién§,  y  de  otro,  no  menos  raro ,  que  debemos  al  erudito  bibliote- 
cario don  Juan  Antonio  Pellieer ,  sacado  de  un  mamucríto  de  la 
Aganipe  de  don  Andrés  en  este  pasaje : 

»Y  cuando  don  Enrique  de  Villena 
Con  don  Femando  vino 
•  A  la  insigne  Barcino , 

El  Apolineo  gremio 
Oe  su  fecunda  y  elegante  vena 
Uosiró  con  aplausos  y  con  premio; 
Donde  el  Rey  presidia 
En  trono  para  nonor  de  la  poesía. 

•¿T  acaso  no  seguiria  sus  huellas  aquel  sabio  hijo  suyo,  Alfon- 
ao  V,  gran  Mecenas  de  los  literatos,  á  quien  Unto  debió  la  litera- 
tora  de  Aragón  y  de  Italia  ?  T  de  que  las  seguiria  también  iaan  V, 
rey  de  Aragón  y  Navarra ,  i  no  será  una  prueba  su  grande  afldon  á 
Virgilio ,  á  la  cual  debemos  la  traducción  ie  U  EnHéa ,  que  é  ruego 
suyo  emprendió  el  citado  don  Enrique,  su  tio?  Por  fin,  menos  pudo 
faHar  protección  i  la  musa  catalana  en  la  cultísima  corte  de  Fer* 
nando  II  de  Aragón ,  V  de  Espafia ,  de  cuya  época  datan  las  letras 
y  las  artes  espafiolas  su  renacimiento.  Así  es  como  la  musa  liaaaa- 
da  provenzal,  muda^ya  y  rasl  muerta  en  todas  partes,  pero  corlo- 
lada  todavta  por  los'poetas  y  protegida  por  los  soberanos  arago- 
neses, se  mantuvo  en  vida  y  esplendor  basta  que  unidas  las  dos 
eoronu,  se  adormeció  dulcemente  en  braios  de  la  musa  castellana. 

•No  cerraré  esta  carta  sin  decir  algo  de  la  parte  que  pudo  caber 
á  Blallorea  en  la  gloria  de  U  poesía  toi  iiumt  provenzal,  ya  que 
de  la  que  cupo  á  Valenda  han  hablado  otros  mas  é  la  larga.  Entró 
en  Mallorca  favorecida  del  gran  don  Jaime,  su  conquistador,  que 
hijo  y  nieto  de  los  sóbennos  distinguidos  por  su  talento  poético 
y  por  st  amor  á  taa  buenas  tetras ,  tanto  las  cultivé  en  su  juven- 
tud, que  pudo  un  dia,  como  César,  ser  conmista  desús  altos  ba- 
chos. Amó  la  poesía ,  la  honró  y  distinguió ,  pnes  ya  hemos  adver- 
tido cómo  trajo  siempre  á  so  lado  al  canónigo  trovador  Pedro 
Cardenal ,  y  también  al  dulce  Jaime  Febrer,  ta»  conocido  por  sus 
trovas,-  á  quien  sacara  de  pila  y  diera  so  nombre ,  y  é  quien  pro- 
tegió siempre  con  amor  de  padrino  y  generosidad  de  soberano. 

•Nos  consta  además  qi|e  entre  los  ilustres  eaballeros  que  le 
acompasaron  en  la  conquista,  venta  el  célebre  poeta  Hugo  de 
Maiailana,que  murió  glariosamcnteai  lado  del  valeroso  don  Ramón 
de  Moneada,  y  de  otros  profesores  de  su  mesnada  y  tamilta  en  el 
encuentro  de  la  Porrasa. 

•Don  Isimo  II  4e  Mallorca ,  <t  hijo ,  heredero  da  esta  noble  afi- 


ción, ftié  también  4íraBdeam*ior  de  iapoasía.  De  él  aaben^t» 
se  complacía  en  proponer  algunas  ihiéaadifieiles  á  los  poataapan 
que  las  discnUaaea  en  sus  centones ;  y  yo  conatrvo  copta  ét  «aa 
cnestion  teológica  que  pcopooo  mi  Pavía  al  eélete  MninMHido  Latt, 
y  que  este  resolvió  en  doscientos  varaos.  Mi  es  d»  á%4m  qtftbfla 
noble  afición  adornase  é  su  hijo  don  Sattcho,  y  mas  aun  é  anail- 
tisimo  y  desgraciado  nieto  don  Jaime  III,  último  rey  de  MaUofoa, 
cuando  este  príncipe  en  sos  discretísimas  leyes  patotinaa  90  se 
deade&óde  destinar  un  título  para  los  mimos'yjog^s  de  js»  pa- 
lacio. 

•Pero  el  solo  nombre  de  Lull  vale  por  cuantos  testimonios  ae 
pudieran  alegar  en  tavor  de  Mallorca.  En  la  esfera  inmensa  de  sas 
escritos  se  descubre  un  amor  decidido  y  un  felieiaimo  talento  pota 
U  poesta.  Han  perecido  á  la  verdad  los  innumerables  versos  de 
smor  y  galanterias  que  confiesa  haber  eserito  en  au  extraviada  !•- 
ventud,  y  aun  yacen  olvidados  muchos  de  aus  poenus  ptadesoa ; 
pero  bastan  loa  que  se  conocen  para  prueba  de  que  ningún  trovadM- 
del  s|glo  \n\  le  igualó  ni  en  hermosura  de  dicción  ni  en  pureza  de 
estilo.  Lo  mas  digno  de  notar  es,  que  mientras  les  demás  trova- 
dores eovilectan  su  profesión  y  numen ,  copiándose  y  repiUémdone 
-anos  á  otros  ideas  lúbricas  y  pensamientos  f¡riv«his,  «oto  LnU, le- 
vantándose en  las  alas  de  la  filosofía  y  de  la  religión,  consagralw 
su  estro,  ora  á  ta  expresión  de  tas  ideas  mas  sutiles  y  atotractas. 
tal  como  en  su  Lógica  y  Retórioa  en  metro  catalán ,  ota  áloe  pe«- 
samientos  mas  sublimas  y  piadosos ,  como  en  su  patético  i»ocma 
dd  Dacenúrt,  y  en  los  qoe  esorUrió  sobre  los  eiea  nombres  40 
Dios  y  sobre  el  orden  del  mundo.  De  forma  que  si  usted  considera 
que  LuU  nadó  en  MaUoroa  dos  aftos  después  de  la  ¿baqsista ;  qae 
recibió  en  ella  su  educación,  y  que  pasó  su  Juventud  en  la  ooite  ét 
sus  reyes ,  no  solo  hallará  que  la  musa  balear  ganó  ikmt^  ub  paesio 
muy  distinguido  en  el  Parnaso  catalán,  sino  que  á  él  deben  ta  len- 
gua y  la  poesta  catalana  su  majestad  y  esplendor. 

•Yo  no  sé  si  esta  fué  la  raion  que  tuvo  el  docto  Martaaa  para  de^ 
dr  que  los  poetas  de  ta  corte  de  don  Juan  I  componían  y  trovaban  en 
lenguaje  mallorqvf  n  (a);  pero  el  suyo  fué  siempre  muy  exacto,  y  aus 
fkases  siempre  muy  pensadas,  para  que  creamos  que  asentó aquetta 
sin  alguna  buena  razón.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  ilustre 
ejemplo  de  Lull  no  ftté  perdido  para  su  patria.  Si  el  desanido  ba 
dejado  olvidar  en  eUa,  comiO  en  otras  partes,  taa  prodacdones  de 
sus  trovadores ,  la  frecuente  resideocta  de  los  reyes  da  Mallorca  ea 
Gatalufla  y  Fnncta ;  la  gran  cabida  que  tuvieron  los  maUorquines, 
así  en  su  corte  como  en  la  de  Aragón;  su  afición  coaatanteilas 
baenos  estadios,  y  el  genio  que  en  eUos  aoreditaroo,y  que  sepodria 
comprobar  con  muchos  y  buenos  testimonios,  ao  pecalte  que  se 
les  eiduya  de  la  participación  de  esta  gloria ,  cuanto  aunos  eaaa- 
tándonos  el  aprecio  que  siempre  hicieron  de  los  escritos  de  su 
iluslre  paisano,  cuyos  libros  andaban  á  todas  horas  en  sus  maaos, 
y  el  esplendor  con  que  sus  discípulos  cultivaban  todavía  la  poesta 
nacional  en  el  siglo  xv  y  á  U  entrada  del  xvi.  Díganlo  los  piadoaos 
poemas  del  presbítero  Francisco  Pnta,  InlUsta  de  la  escueta  de 
Rands,  y  los  del  eradito  don  Amaldo  Des-eos,  cstedráticoen'ta  de 
Mallorca ;  dígalo  el  certamen  celebrado  en  ta  ciudad  á  honor  4c4 
mismo  Lull  en  ISOl,  en  que  era  decidor  y  llevaba  la  vos  Aatoaia 
Masot,yenqne  fueron  mantenedoteaisln  contar  losaventaiaiaa) 
Juan  Odón  de  Menorca ,  Jorge  Alberti  y  Gaspar  Veri ,  á  quien  coa 
gran  pompa  y  solemnidad  se  adjudicó  ta  joya;  díganlo,  en  fin»  d 
Cimcionefú  del  sabio  JaisM  Olen,  y  otras  obres  que  acrediten  cómo 
la  musa  catalana,  huyendo  de  todas  partes,  estaba  aun  acogida 
y  estistada  en  Mallorca,  donde  respira  todavía,  y  donde  alga- 
nos  eraditoa  caballeros  travesean  alguna  vez  graciosamente  caá 
ella,  etc. 

•  *Po8iéüia.  Aunque  ta  disputa  actual  supone  ta  Meatidad  de  loa 
dialectos  mediterráaeos ,  oigo  que  alguno  duda  de  ella  «iasgánda- 
los  sin  duda  por  su  astado  presente,  en  que  tanto  han  variado,  no 
solo  de  país  á  país,  sino  dentro  de  cada  uno.  Ya  en  el  siglo  xvi  oe 
quigabao  los  catatanes  de  que  no  entendían  bien  su  antigua  langaa, 
pues  que  muchas  de  sus  palabras  estaban  sin  uso ,  y  su  conatme 
cien  se  había  alterado  notablemente.  Asi  que,  el  cotajo,  pan  ser 
concluyente,  deberia  hacerae  sobre  documentos  antiguos  y  coetá- 
neos. Sin  detenerme  pues  á  buscarios,  porque  esta  ya  es  otra  euaa- 
tíon.  y  no  del  día,  quiero  que  uated  preaeñcie  una  prueba  de  iden- 
tidad que  me  parece  harto  dectain ,  y  es>  qao  al  adverbio  afirmativo 
ce,  que  dio  su  primer  nombre  i  la  lengua  de  que  tratamos»  ae  asaba 

(a)  Véase  la  nota  del  colector,  á  U  pág.  403.  Aquí  se  incurra  en 
el  mismo  error  qae  allí,  asegurando  que  nariana  dice  méUórqMiitf 
siendo  ssf  que  dice  imot^.  Nuera  prueba  de  que  la  carta  es  del 
mismo  Joviujjios,  como  asegura  Posada. 


NOTAS  A  LA  DCSC»IPCimi 

iMOMMIi  c(NM  en  P)rtB«U.  Lm  MgiiiMBtM^iM  lo  prnftbM  «on 
«ty  «ItotisgvMof . 

41  pfisero  Md«i«i0lo  un,  jAtA  rey  ^n  Hímt  el  Gonquiett. 
áer, qte ti  Mp. ^  de  m OMm,  refiriendo  eief«a  prefnata  qne 
lüM  á  no  de  tas  cnbtHeroi ,  estando  tobín  IfaUorei ,  diee :  E  dtf- 
XMiftit;  iSiMkett  w  akf  oe,  áUtlL'í  dtjüaoi  nos  :  ¿Y  sabéis 
el«aeefa?--Si,di)oél 

«Bl  sacando  es  del  8¿Mo  Balmando  Lall»  y  del  mismo  siglo. 
p«M  qne  en  el  poema  intitolado  •i  C^míAo,  á  la  eopla  9,  diee : 


E  mmtoe  eti  pifor  que  no. 
T  macho  sf,  es  peor  qne  no. 

>TáU  sopla  48: 

Senyors  pteiaít  t  m  es  lea 

Qmi  non  tapa  tetnbre  %  motté . 

ÉpAMuoc  é  pnif  din  nú, 
Seiores  preladoa,  no  es  león 
El  qne  no  baee  temblar  al  cordero, 
Y  qaien  dice  si  y  despees  dice  no. 

•El  tareero  es  del  siglo  xi?,  y  del  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón, 
qne  en  en  GrMeaeiti^,  refiriendo  el  primer  pailamcnto  qnetlifo 
eon  los  maHorqninestnando  vino  i  eonqaistailos  en  tSdS,  diee :  E 
npr§tfbtatétimmntMetre(téeMaUér9ne8  9n  MléHi§,éáixkn 
fM  ee.  Y  despees  nieles  preguntado  si  el  rey  de  Malloroa  estaba 
en  la  isla »  y  d^o  qne  sí.  (Vide  Mnt.,  lib.  ?» cap.  10.) 

•Estos  eieiq>lospfleden  servir  también  para  probar  que  la  pala- 
bra e^  es  de  origen  latino,  y  qne  introducida  en  la  media  edad  b 
enalambre  de  expresar  la  afirmación,  primero  por  la  palabra  koe  et(, 
y  loegoporaolo  el  pronombre  koe,  ü  cabo  sedid  á  este  la  nUsam 
significaeion  qne  al  «I,  y  se  le  conrirtié  en  adverbio  afirmativo. 

•Y  no  diremos  lo  missM  dd  onit  Paréeeme  qne  empesó  expre- 
sándose la  afirmación  por  la  palabra  mdJrl,  esto  es,  yo  lo  oi ,  qne 
esta  fué  eorrompiéndese  basta  proannciar  oai,  y  qne  asi  el  preté- 
rito latino  se  convirtió  en  adverbio  afirmativo  vnlgar.  ¡  Qn¿  mise- 
rias ,  diri  aaled !  Pero  mal  afio  para  quien  no  se  divieru  con 
ellas,  etc.* 

Si  en  los  beebos  y  refiexioaes  qne  se  ban  reunido  en  esta  carta 
no  va  descaminado  su  autor,  la  opinión  establecida  en  ella  no  de- 
jar* de  bacer  buena  figura  en  nuestra  historia  literaria. 

H)  Entre  las  cortes  de  amor  del  siglo  xivíné  muy  célebre  la  que 
tenia  e»su  palacio  Taneta  €antelmi,  aeftora  de  Romanil,  asi  por- 
que asistían  en  ella  las  mas  distinguidas  y  discretas  sefioras  de  la 
Pnvensa ,  como  porque  esto  mismo  la  hada  mas  frecuentada  de 
tos  nobles  trovadores  de  aquel  tiempo.  Pero  nada  la  hizo  tan  fa- 
mosa como  la  presencia  de  Laura,  sobrina  de  Taneta ,  qae  educada 
i  su  lado ,  ocupó  despaes  un  lugar  distinguido  en  aquel  hermoso 
«oro.  Instruida  esta  ilustre  doncella  en  bis  buenas  letras,  y  discreta 
en  la  poesía ,  realxé  admirablemente  con  los  dotes  de  su  ingenio 
las  grsdas  soberanss  qne  debió  fi  Is  natnralesa,  y  asi  se  formó 
aqnd  moddo  de  hermosura ,  discredon  y  bonestidsd  que  inspiró 
atooraxon  de  Petrarca  tan  puros  y  tiernos  sentimientos ,  y  1  su 
musa  conceptos  tan  delicados  y  sublimes. 

ifi)  Contaré  A  usted ,  aunque  sea  solo  para  que  se  ria  de  mi  esta- 
ptdez,  ana  de  mis  ilusiones  bellvéricas,!  que  dio  ocasión  esta  ms- 
riposita.  Hallábame  yo  encerrado,  y  solo  y  i  oseurss ,  una  de  las 
primeras  nodies  que  pasé  aquí ,  y  estaba  ya  recogido,  aanque  des- 
velado, cuando  al  abrir  los  ojos  vi  con  sorpresa  una  lux  amarillenu, 
peqnefta,  pero  muy  viva,  bácla  la  imposU  mas  cercana  é  mi  caau. 
lA  primera  idea  que  exdtó  en  mi  este  raro  fenómeno  fué  que  entre- 
abiertos los  sillares  dd  muro  per  Is  vejes  de  la  obn,  dejaban  algún 
pequefto  resquido,  por  do  se  entraria  la  luz  de  la  lana;  y  sin  re- 
flexionar que  esto  era  impodble  en  muros  de  doble  síllerfa  de  tan 
'  enoMbe  espesor,  rdlenos  de  grueso  mampuesto ,  y  midos  por  un 
fuerte  mortero,  me  tdvi  i  dormir.  Lo  mas  raro  ea  que  nta  ilusión 
duró  algunos  dias ,  sin  que  tan  obvia  refiotíon  me  ocurriese  basta 
^e  advirtiefido  después  igusl  luz  bajo  fiel  bufete  en  que  leia ,  y 
ba$éndo«e  á  reconooerls,  hallé  que  salla  de  una  de  las  m«sq«ita8 
qne  soHsn  revolotear  en  torno  de  mi  velón. 

La  vida  de  este  insecto  es  muy  breve,  pues  que  aparece  al  fin  de 
la  primavera,  y  al  csbo  de  un  mes  desapdrece ,  ¿si  será  la  maripo- 
sa del  gnaaao  que  llamamos  Indémaga? 

(9)  A  cuatro  plantas  dan  aqni  d  nombra  de  estepa :  primera,  Is 
estepa  blanca ,  ad  llamada ,  sin  duda  porque  d  verde  deán  hoja  te- 
Uniaf  pulposa  es  bianqneeine,  aunque  su  fiar,  rosicea  y  de  eineo 
pétaloa,  es  carmes! ;  segunda,  k  eslepa  negra ,  cuya  fior  es  Maa- 
an,  y  en  lo  demás  igual á  la  primera ,  pero  su  hoja , replegada,  te- 
•inosa  y  esirecbs,  es  de  verde  oscuro;  mneern,  la  estepa  boeeb. 
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cuyo  tftalo  equivale  al  de  úatátm»  aüqie  yo  Mo  la  be  deten 
bierto  en  la  callada  de  Pnigdorflla.  Su  fiór  es  en  color,  forma  y 
lamafto  igual  i  h  precedente,  pero  el  terde  de  su  hoja  es  mas  cla- 
ro y  está  masaneha  y  redonda.  Creo  que  eeUs  Ires  espedes  perte* 
nezcmi  á  las  dstóides.  Cuarta ,  pero  no  así  la  estepa  joana ,  euyo 
titulo  ilebe  ser  cornipdon  de  jaune  por  el  color  de  su  llor.  Bda 
es  amarilla,  mas  menuda  y  Umbien  dodneo  pétalos,  pero  lar- 
gos, estrechos  y  dgo  levanUdos  sobre  el  borisonte.  De  entre  dios 
sube  perpendicttlacmente  gran  número  de  estambres  del  mismo 
color,  que  se  abren  un  poco  patn.  formar  corona.  La  planta  es  ñus 
que  doble  de  las  otras  en  tamaflo ;  su  tronco  x  nmas  mas  lefiosos, 
y  sobretodo,  la  distinguen  dos  caracteres  muy  visibles :  primero, 
Iss  hojas,  qne  son  peqnefias ,  redondas,  de  durexa  coriácea ,  vnd- 
tas  y  rludas  en  su  orilla,  de  verde  alegre  y  bafnix  brillante,  y  to- 
das llenas  de  agujeritos,  qul  dan  paio  á  la  lux,  aunque  cobiertas  de 
una  membrana  blanca  y  traspareme ;  segundo ,  las  ramas ,  que  ha- 
cia lo  alto  ae  ven  cubiertas  de  gotas  ó  globoliUos  carmesíes  y  algo 
transparentes,  cuya  sustanda  es  una  resina  blanda  muy  pegajosa, 
y  de  muy  fneite  y  no  desagradable  dor.  No  se  ve  sino  en  las  cafia- 
daa  dd  bosque,  pero  en  dlss  abnndt.  Todas  cuatro  sirven  para 
d  consumo  de  los  hornos,  y  la  última,  aegun  me  han  dicho , es 
la  que  describe  Linneo  con  el  nombre  de  Hifperieon  Bnkorieam, 

(10)  Gomo  estas  observadenes  pueden  interesar  á  los  discep« 
tantea  de  geología ,  cayo  ndmero  erece  por  dlss,  daré  aquí  raxon 
mas  individual  de  los  hechos  á  qne  se  refieren,  en  obsequio  de  los 
que  se  aplicaren  á  estudiar  la  hlatoria  natnrd  de  Mallorca. 

1.*  La  tongada  de  grandes  conchas  bivalvas,  de  que  habla  el 
texto,  corre  horixontalmeote  este  oeste;  está  situada  de  dlex  á  doce 
pies  bajo  la  superfidedd  cerro,  y  tendrá  como  de  dos  á  tres  de  es- 
pesor; pero  es  de  notar  qne  de  estas  mismas  conchas  se  encuen- 
tran en  otras  partes  y  á  cad  igual  altura  y  á  fior  de  tierra ,  ya 
amontonadas  y  en  grupos,  como  ante  lascaslus  de  con  Trm  yá 
la  entrada  del  predio  desM  Bcté;  ya  aisladas  é  increstradas  en  la 
pefia,  como  ene!  camino  qne  pasa  por  los  mismos  puntos  á  Ce* 
¡amayor.j  ya  sueltas ,  y  rotas  y  levanudas  por  d  ande  en  las 
tierras  labradas  de  aquel  contorno. 

Es  de  notar  también  que  las  mismas  conchas  se  descobren  en 
pontos  mucho  mas  bajos ,  ya  en  d  camino  que  corta  la  f^lda  dieri- 
dional  dd  cerro,  y|  en  los  que  suben  desde  él  al  predio  de  tn 
C09»,  cerca  del  santuario  de  la  Bonenova,  y  en  estos  puntos  tam  - 
bien  agrupadas  ó  incrustadas  en  pefta ,  ó  sueltas  y  esparcidas. 

Es  de  notar,  por  dltlmo,  qae  son  de  la  misma  espede  las  que  se 
hallan  incrustadas  en  la  masa  interior  de  los  sillares  del  castillo, 
sefialadamente  en  d  ambrál  de  la  torre  que  mira  d  este  y  en  el 
sntepeeho  del  puentecillo  de  la  del  homenaje ,  donde  pega  con 
sa  muro  á  mano  derecha.  Y  como  la  cantería  de  do  salieron  estos 
sillares  tiene  su  entrada  á  mas  de  doce  pies  bajo  de  la  gran  ton- 
gada, y  sus  galerías  van  descendiendo  á  msyores  profondidades, 
es  claro  qne  la  acdon  de  la  caasa  (sea  la  que  fuere )  qne  las  depo- 
sitó en  la  saperflde  y  en  d  centro  dd  cerro » y  á  tan  diferentes 
alturas  en  él,  y  en  los  lugares  dreunyacentes,  no  fué  una  sola  y 
simultánea ,  sino  repdída  en  diferentes  periodos,  ó  por  lo  menos 
sucesiva  y  eontlnnada  en  alguno  de  mucha  duración. 

1*  Las  petriflcadones  de  barrenas  óterebrátnlss  se  descubren 
en  lo  alto  áeH  cerro,  ya  en  la  costa  que  forma  su  superficie ,  ya  en 
piedras  sudtas  y  destacadas  de  eUss.  Yo  las  he  observado  solo  en 
la  senda  ó  camino  que  va  desde  d  castillo  á  los  predios  sitnados 
al  oeste,  bien  que  piedras  de  la  misma  espede,  con  impresiones 
del  mismo  marisco ,  y  sin  ellas,  aunque  con  señales  de  haber  sido 
labradas  por  estos  d  otros  insectos ,  se  deMubren  sueltas  en  Us 
catadas  ád  norte  ó  en  la  saperfide  de  la  pefia  hada  la  misma  playa . 

£n  caapto  á  etHt  fenómeno  es  de  notar:  primero ,  que  las  im- 
predones  de  que  se  habla  no  presentan  la  forma  exterior  del  ma- 
risco, ni  d  menor  indicio  de  la  materia,  forma  y  color  de  su  condia, 
sea  que  esta  se  hubiese  disudto,  y  por  deeirln  asi ,  transustancia- 
do  en  la  materia  de8umatrix,ópor  obra  ranonqaenoalcanso.  Lo 
que  repreaenlan  es  la  imagen  completa  de  la  espird  que  formaba 
la  carne  ó  sustancia  interior  dd  ií(¿tM,  pero  tan  entera  y  perfecta- 
asente  mareada  eon  todasana  vueltas  y  revueltas,  que  no  parece  dao 
qne  fné  fundida  sobre  aqod  arolde ;  segundo ,  que  lo  misara  se  ob- 
serva en  las  petriflcadones,  las  cualea  ofrecen  la  espiral  enters  de 
Hténe  dd  animd  eompletament»  petrificada ,  ó  por  mejor  d«cir, 
crieldiíada ,  fuea  que  ealá  eonvertida  en  qpa  sustanda  criataHáa, 
amique  opaca,  de  color  blanqnceino,  muy  dan*  poto  qfietoidixa. 
A  esta  sustaneta  caaén  alempre  en  su  matrit  la  Impresión  cor- 
respondiente grabado  en  fondo,  bien  que  sin  adhesión  alguna, 
puee  que  se  aepann  al  más  peqnefto  impilso;  tercero  «.qié  la 
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natrit  ^ttl  efteiem  ettts  petriAeadflnes,  jen  que  está  hecha  so 
petriOctclOD ,  parece  de  la  misma  sastanda  (|iie  toda  la  saperflcie 
del  cerfo,  aimqae  se  dlstingae:  primero ,  en  que  tiene  la  forma 
esconosa ;  segando,  en  qoe  so  grano  es  mas  fino  y  su  color  mas 
amarillo;  tercero «  en  que  es  mas  dora  j  parece  mas  pesada,  bien 
qne  sobre  todo  esto  nada  se  poede  joipr  exactamente  sin  some- 
terlo al  anillsis  químico. 

3.*  La  roca ,  ó  peOa ,  6  piedra,  ó  lava ,  qne  forma  la  snperflcie 
del  cerro ,  es  de  color  J)lanco ,  algo  tirante  i  amarillo  6  i  rojo ,  de 
grano  grueso  y  arenoso ,  medianamente  dora ,  pero  quebradiza  y 
bastante  ligera ,  aupqoe  no  tanto  como  la  piedra  pómez  ni  como  las 
lavas  finas.  Por  estas  sefias  se  parece  mncho  i  la  lava  blanca  terrea 
del  Vesubio  „  de  qoe  habla  monsleur  Patrin.  La  costra  que  forma 
es  de  corto  espesor  en  la  cima  del  cerro,  pnes  qoe  está  entre  un  pié 
y  dos  y  medio,  y  aun  en  algunas  paites  es  tan. delgada ,  qoe  pre- 
senu  las  fdrmas  de  las  piedras  y  materias  que  envuelve  en  si; 
pero  en  el  fondo  y  cafladas  del  cerro  tiene  un  enorme  espesor  y 
difícil  de  caleolar.  Con  todo,  se  puede  formar  de  él  alguna  idea 
por  la  peña  del  fondo  de  la  cascada  de  aguas  dulces  que  recibe  de 
las  vertientes  del  norte  deBellver,  al  través  del  predio  úetonAr- 
madant,  cuya  forma  y  materia  es  harto  digna  de  la  observación  de 
un  geólogo. 

La  tierra  qoe  se  halla  entre  algunas  aberturas  de  esta  costra 
(cuando no  es  resultante  de  su  misma  descomposición  ó  de  la  de 
los  vegeuies  qne  nacen  sobre  ella)  es  de  color  rojo  muy  subido 
pero  en  algnnas  parles  sé  descubre  en  grandes  masas  y  en  diferen- 
tes estados  de  concreción  ó  doresa ,  hasta  aceKarse  al  de  piedra, 
siempre  echada  en  peqoefias  capas  ó  tongadas,  aunque  muy  rota 
y  resquebrajada.  El  que  quiera  observarla  en  estos  diferentes  es- 
tados, vea  con  atención  la  cortadura  del  camino  ala  derecha  del 
mismo  sitio  de  Agoas-Dilces^  un  poco  mas  adelante  de  la  ya  dicha 
cascada. 

4.'  Bajo  esta  costra  se  ve  por  todas  p^tes  una  tongada  de  pie- 
.dresaelas,ya  incrustadas  en  lo  interior  de  su  superficie  en  forma 
de  pudinga ,  ya  mezclada  con  tierras  qne  parecen  de  la  misma 
sustancia.  La  de  estas  piedras  es  diferente ,  asi  como  sus  formas, 
«olores  y  tamaflos ;  por  la  mayor  parte  son  angulosas ,  aunque  hay 
puntos  en  qne  predominan  las  obtusas  ó  rodadas ;  haylas  peque- 
fias,  medianas  y  muy  grandes;  haylas  blancas,  jaldes ,  plomadas, 
azuladas  y  negras ;  las  hay ,  en  fin,  de  nn  bllhco  muy  sabido  y  de 
grano  finísimo,  aunque  estas  por  la  mayor  parte  son  mas  bien  ana 
tierra  concreta  y  parecida  á  la  que  llanuin  tierra  de  pipa.  Final- 
mente se  ven  también  envueltos  en  esta  costra  grandes  trozos  de 
roca  compuesta ;  pero  con  la  singularidad  de  que  entre  las  pie- 
dresnelas  qne  entraron  en  su  composición  se  ven  algunas  qne 
son  pedazos  de  otra  roca ,  también  compuesta ,  y  por  consiguiente 
mucho  mas  antigua.  Este  raro  fenómeno,  se  ve  en  el  camino  que 
va  por  el  extremo  meridional  del  cerro  bácia  Bonanova. 

b.*  Por  bajo  de  esta  costra  y  primera  capa  empiezan  las  ton- 
gadas terrizas ,  6  mas  bien  cenicientas ,  pnes  que  su  grano  es  finí- 
simo, aunque  con  mezcla  de  otros  mas  groseros,  y  además  se 
distingoen  por  su  color  y  diferentes  grados  de  concreción ;  siendo 
de  notar  que  entre  todas  ellas  se  suelen  encontrar  muchas  pie- 
dras de  las  arriba  indicadas,  ya  sueltas  en  sus  diferentes  capas,  y 
ya  en  grandes  grupos  ó  filones,  que  las  cortan  en  diferentes  sen- 
tidos. Determinarla  naturaleza  de  estas  tierras  ó  cenizas,  toea 
solo  á  los  mineralogisUs  y  químicos.  Básteme  decir  que  ni  bien 
pertenecen  separadamente  á  las  silíceas  ni  á  las  aluminosas;  pero 
que  estas  dos  sustancias  las  componen  principalmente,  predomi- 
nando en  ellas ,  ya  los  granos  arenoso^ ,  y  ya  los  calizos. 

6.*  EsUs  capas  ó  tongadas  preceden  y  signen  á  las  de  las  gran* 
des  conchas ;  pero  loego  suceden  las  del  atarét,  ya  poro,  ya  con 
mezcla  de  las  piedras  arrtba  citadas,  qne  aparecen  esparcidas 
horisontalmente,  6  salpicadas  sin  orden  algono  por  lo  interior  de 
so  masa.  Algnnas  de  estas  tongadas,  aunque  interrompidas  por 
otras  di  diferentes  •ostanoÉas,  se  van  sucediendo  hasta  lo  mas  bajo 
del  cerro ,  y  aun  en  las  peflas  de  la  orilla  del  mar  se  ten  las  mis- 
mas sostancias  del  mtrés,  tan  yro,  qne  sirve  de  cantera  para  las 
obras,  como  se  poede  ver  actualmente  jen  Cato  ««fer.  Con  todo, 
en  algunos  otros  pontos  de  la  orilla,  la  pefta  pareee  de  la  misma 
sostancia  qoe  la  soperflcie  del  cerro. 

7.*  Como  he  dicho  que  en  la  costra  snperfleial  de  este  habla 
algnnas seftales  de  fusión,  es  de  mi  eargo  indicarlas :  primero,  la 
materia  de>sta  costra  es  en  la  mayor  parte  lisa,  finamente  unida, 
acomodada  i  la  fonna  de  la^  materias  qoe  cobre,  y  sigoiendo 
siempre  la  dirección  del  cerro.  A  la  simple  vista  aparece  como  si 
so  masa,  antes  líquida  y  espesa ,  hoblese  floldo  desde  la  altara  en 


grandes  ondas, segvn  la  indintdos  del  terreo»,  epvehieoéa m 
si,  ó  arrastrando  consigo  las  materias  qoe  contenía  6  qne  eicaa' 
traba ,  y  colgándose  y  deteniéndolas  al  paso  qoe  d«seendia ;  segan- 
do ,  pero  en  algonos  puntos  de  la  soperflcie  tiene  la  forma  eses- 
riosa ,  y  aparece  como  una  espuma  espesa  y  coajada « llena  deiB- 
pollas  y  buequedades.  So  materia  entonces  es ,  6  paramente  bk- 
nosa,  y  cual  la  del  mar¿$,  ó  con  mezcla  de  varias  sastaadit 
y  aun  de  piedrezuelas.  Tiene  también  forma  escmrtosa  la  qse 
envuelve  los  mariscos  petrificados,  ó  sos  impresiones,  aunqae  ea 
la  sostancia  de  su  matriz  predominan  al  parecer  las  materias  cali- 
zas ;  tercero ,  en  otros  puntos ,  y  por  las  altaras  vecinas  del  cerro, 
se  descubren  sobre  la  superficie  otras  impresiones ,  al  parecer 
formadas  por  las  aguas,  como  si  hallándose  en  materia  á  medio 
cuajar,  las  hubiese  recibido  desde  lo  alto,  ya  en  fuertes  chorros, 
ya  en  lluvia  de  fuertes  gotas,  y  corrido  después  sobre  di»,  «ar- 
cando las  huellas  de  los  diferentes  hilos  y  regueros  por  donde  U 
inclinación  del  terreno  la  obligaba  á  colar  y  dividirse.  El  «ae 
guste  de  hacer  esu  observación ,  que  me  parece  muy  curiosa ,  po- 
drá  seguir  el  camino  que  baja  desde  el  predio  de  m  C9n  i  los 
de  ton  Líodra ,  y  sfs  ToelU. 

Pero  observé  mas  partiealannente  la  garganta  que  desde  el  valle 
de  toM  Bergú  abre  la  entrada  al  eamtno  que  traen  los  leJUdores 
del  monte  de  Bendmat.  Allí  las  grandes  masas  de  piedra  qoe  estío 
sobre  el  fondo  déla  cañada ,  y  al  norte  de  ella ,  se  presentan  pro- 
fundamente aserradas  y  cortadas,  como  si  grandes  rhorrssde 
agua  ó  de  otro  líquido  hubiesen  caldo  repentinaaMOte  sobre  días, 
hallándose  su  masa  en  esUdo  de  coagulación,  y  abriendo  easa 
superficie  diferentes  canalejos  para  seguir  hanta  el  fondo ;  io  caá! 
es  tanto  mas  notable,  cnanto  la  materia 'de  esta  piedra  es  por  U 
mayor  parte  caliza,  y  sin  que  por  eso  indique  diferente  origes; 
pues  que  envolviendo  también  en  sí  piedras  de  diferentes  fonaasf 
sustancias ,  y  algnnas  de  roca  compuesta ,  no  parece  probable  ose 
hayan  tenido  el  erigen  primitivo  qoe  Boffon  y  otros  seflalu  i  las 
materias  calizas. 

8.*  Por  úlUmo ,  debo  adverUr  que  las  observaciones  qoe  Uer* 
hechas  sobre  la  costra  ó  superficie  del  cerro  son  aplicables  es 
general  á  todo  el  terreno  que  corre  ftoe»  de  él  por  d  oesU  basu 
>a  dicha  entrada  del  camino  de  Bméimt^y  á  igual laUtuddd  «ae 
va  á  Cahiá ,  donde  empieza  ya  la  pefia  ealiza ;  pero  á  la  del  aerte, 
hasta  mas  de  tres  cuartos  de  legua  del  castillo. 

Me  guadaré  yo  bien  de  sacar  eonsernencias  de  estas  obserraelo- 
nes,  así  porque  desconfió  de  mis  cortos  conoeimienlos  en  la  iis- 
teria ,  como  porque  las  creo  insuficientes,  no  solo  para  formar  sa 
sistema,  mas  ni  aun  ooa  simple  hipótesi.  Pero  sí  las  cerraré  eo« 
ona  observación ,  que  tal  vez  es  nueva ,  y  que  á  usted,  como  é  m, 
parecerá  mas  importante. 

9.'  Sépase  usted  qoe  en  esta  disposición  de  la  superlrie  «« 
tan  vasto  terreno  libró  U  misericordiosa  providencia  de  Dios  ei 
bienesUr  de  sus  moradores  y  la  fdicidad  del  terreno  sobre  fK 
vierten  su  sudor.  Yo  me  expUcaré :  primero ,  esta  costra  de  pieflri 
se  levantt  y  remueve  con  suma  facilidad,  por  so  corto  espesor  y 
poca  dureza;  segando,  debajo  de  ella  se  halta  un  terreno, so 
solo  capaz  de  eolUvo,  sioo  moy  fértil ,  y  aunqoe  moy  pedregoso, 
esto  mismo  es  ana  ventaja ,  pnes  que  las  piedras  en  on  saelo  qoe 
no  recibe  mas  agua  que  la  del  cielo ,  sirven  para  consenar  w 
frescura  y  jugos  de  la  tierra ;  tercero,  esta  misma  piedra,  ssou 
de  la  snperflde,  es  muy  propia,  por  su  poco  peso,  para  levawr 
paredones,  formar  bancales,  establecer  el  cultivo,  que  sin  euw 
seria  impracticable,  por  la  inclinación  de  los  terrenos;  y  w»^ 
también  para  hacer  las  cercas,  sin  las  coales  ninguna  propiess* 
seria  completa  ni  segura  en  on  suelo  qoe  no  solo  se  labra,  slao  flW 
está  cubierto  de  árboles  frótales;  coarto,  estos  *>*•**• 'J\?Jo 
indígenas  del  soelo  y  nacen  espontáneamente  en  él,  l^r*?^ 
por  las  bendidoras  de  so  costra»  como  sucede  con  los  »«*■•*: 
y  algarrobos,  en  que  el  hombre  no  ha  menester  ni  pone»» 
dostria  qoe  la  de  limpiados .  golartos  é  Injertarios;  •»•■  " 
planti»,  como  la  higoera  y  d  almeodro ,  y  entonces  WsUWMJ^ 
nn  hoyo  en  la  superfide,  poner  d  árbol ,  cnhrirte,  y  «átale  ase- 
gurado. ¿.  iig. 

81  en  lo  demás ,  qoe  dejo  antes  observado,  cabemaefio  oe  • 
sion,  por  lo  menos  no  cabe  alguna  en  esto  ^^^^*^^l!!^ 
saber  usted  que  todo  d  terreno  de  qne  hablo,  no  solo  ^^ 
vado  y  prodociendo  anualmente  habas,  trigo  y  cebada,  *"*r¡^ 
de  olivos ,  algarrobos ,  almendros  é  higueras ,  qoe  dan  c<»i^ 
frotes  sin  perjuicio  de  los  sembrados,  y  esto  iln  í"*^  „„*. 
gou  de  agua  que  las  que  le  caen  del  ddo.  Sin  reprobar,  IP 
destodio  de  suhist«riay  natoraleía,  admiremos  cómonw^ 


NOTAS  A  LA  DBSGMKION 

hottt  Oiofl»  ét  Us  Nvoloeioiies  mtaau  que  parecen  mas  áttínt- 
thaa  y  borreadat  aabe  saear  Bsetas  ventajas  en  beneOdo  4el  fi- 
nen) hnmano. 

(il)  Pan  c&rit0t.  Como  este  nombre  es  bn  ajeno  de  sn  signifl- 
eado,  piso  alerta  mi  cnriosidad ,  siempre  propensa  á  sabir  por  el 
orlfen  de  las  palabras  al  conodasiento  ée  las  cosas.  Meditando, 
pnes,  sobre  él>  sospedié  qae  laeostnmbre  á  qae  se  refiere  po- 
día ser  nn  resto  de  aquellos  eonvites  religiosos  qae  los  antigios 
cristianos,  para  estrechar  so  mdtoa  caridad,  celebraban  con  d 
nombre  de  Mftpet  después  de  redbldo  el  pan  encarlstico ,  pare- 
déndome  mny  verosimil  que  en  esta  oeaston  se  ejereltase  bus 
partieolarmente  la  caridad ,  distribayendo  pan  i  los  amigos  6  me- 
nesterosos. 

Pero  habiendo  oido  despnes  qae  el  caballero  Fonraas ,  capitán 
del  regimiento  inñinterla  de  Borbon ,  opinaba  qne  esta  costnmbrt 
podia  venir  de  las  cbaristias  de  qne  habla  Valerio  lUximo  (Ub.  u, 
ap.  1 ),  eiaminé  con  mayor  cuidado  la  materias  y  me  persuadí  qne 
la  opinión  de  este  erudito  era  mas  acertada  y  digna  de  adoptarse 
por  las  siguientes  razones : 

1.*  El  texto  de  Valerio  dice :  ■Instituyeron  también  los  antigios 
nn  convite  solemne ,  con  nombre  de  charistia ,  al  cial  solo  asistían 
los  parientes  y  allegados,  para  que  si  entre  ellos  se  hubiesen  sus- 
dtado  algunos  resentimientos ,  se  concordasen  en  medio  de  las 
piadosas  ceremonias  de  la  mesa  y  con  U  mediación  de  tan  bao- 
nos  conciliadores.*  Hasta  aqui  va  conforme  con  la  romana  la  cos- 
tumbre mallorquina ,  pues  que  el  pm  eítnUt  es  un  convite  de  fami- 
lia ,  i  que  no  asisten  sino  los  qne  pertenecen  á  ella  por  parentesco 
6  pormiy  esireeba  amistad. 

1*  Beró  nn  nasaje  de  Ovidio  (llb.  Ii  de  los  Fmíús  )  conlrma  tam- 
bién esta  idea.  Dice  así : 

Próxima  coffUMti  dixeré  ekmitAé  mH, 
Et  vcMit  ai  sociat  turba  propinqua  dapet. 

Se  ve  por  él  qne  d  nombre  de  ckariiUa  é  earUtia  (pues  de  ano  y 
otro  modo  se  halla  escrito  en  antigaos  manuscritos)  significaba  ca- 
ridad solo  en  el  sentido  de  afición  ó  carifio,  y  aun  la  palabra  griega 
ekarUtoi,  de  donde  se  derivó ,  significa  obsequio,  agasajo,  gene- 
roddad ,  nacidos  del  mismo  principio  ¡  y  este  es  precisamente  el 
sentído  que  tiene  esU  palabra  en  pon  cmitéi,  esto  es ,  pan  d  con- 
vite de  carifio. 

3.*  Estos  convites  se  celebraban  el  8  de  las  kalendas  de  marto 
(é  t5  de  abffl),  segon  el  calendario  de  Constantino,  que  por  lo 
mismo  llama  I  este  dia  diet  epuianm.  Y  aunque  los  de  Mallorca  no 
eoBvienen  en  el  dia,  convienen  i  lo  menos  en  la  estación,  pnes  se 
celebran  por  Pascua  de  Resurrección.  Y  el  no  tener  día  sefialado 
paréceme  i  mt  que  nace  de  la  interposidon  de  la  Cuaresma ,  qne 
•s  tiempo  poco  i  propósito  para  tales  fiestas. 

4.*  Paréceme  también  qne  se  puede  aplicar  al  pan  earitat  una 
refleiionde  Ovidio  sobre  las  caristias ,  y  es ,  que  las  hada  mas 
'  agradables  en  Roma  la  circunstancia  de  suceder  ü  ciertas  ceremo- 
nias funerales : 

Scitieeí  a  tumuUs,  et  qui  neriere  propiaquu, 
Protinuí  ai  vtvüt  ora  referre  jutat. 

;No  se  podri  dedr  también  que  el  salir  de  un  tiempo  de  tristeza 
y  penitencia ,  cual  es  la  Cuaresma,  realza  considerablemente  la  ale- 
gría dd  pan  earUat  en  Mallorca  ?  El  hecho  responde. 

(k*  Es  preciso  oeorrtr  al  reparo  que  alguno  tendré  en  qne  esta 
eostnmbre  venga  de  tan  alto  origen ,  y  que  desde  la  dominadon  ro- 
mana haya  podido  pasar  hasta  nosotros  por  medio  de  la  de  los  go- 
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dos  y  árabes ,  y  é  pesar  de  tanta  diferenda  de  genios ,  nsos  y  ritos. 
A  esto  diré  qne  ya  se  suponga  el  Cristianismo  introducido  en  Ma- 
Horca  bajo  la  dominación  romana,  como  es  muy  probable,  ó  que 
le  introdujesen  los  godos,  no  repugna  que  esta  costumbre,  así 
como  otras  muchas,  modificada .  y  por  decirlo  asf ,  cristianizada, 
se  háblese  conservado  aquí.  Y  diré  también  qne  de  ningún  modo 
repugna  que  U  adoptasen  los  érabes ,  porqqe  la  historia  acredita 
que  todo  pueblo  vencedor,  establecido  en  sus  conquistas,  adop- 
ta fácilmente  tas  costumbres  del  pueblo  vencido  cuaodo  no  son 
contrarias  é  su  carácter.  Y  por  ventura  ¿hay  carácter  á  quien  repug- 
nen las  fiestas  en  que  solo  se  trata  de  comer,  beber  y  divertirse! 

Los  qne  opinen  qv»  el  estudio  de  la  etimología  es  muy  impor- 
tante para  averiguar  ios  orígenes  de  los  usos  y  aun  de  las  opinio- 
nes de  los  pueblos,  no  me  culparán  de  que  me  haya  detenido  en 
describir  d  de  pan  earitoL 

(1t)  Sa,  Son,  Can.  Este  modo  de  intitular  los  predios  ó  qnlntas 
de  Mallorca  debe  parecer  á  usted  tan  eitrafio  como  á  mí ,  y  por 
lo  mismo  le  comunicaré  tas  conjeturas  que  he  formado  acerca 
de  d. 

Tres  patabras  preceden  á  estos  títulos :  primero,  ta  á  los  que  se 
toman  del  lugar  en  que  esta  dtuado  el  predio,  siendo  de  género 
femenino,  como  ta  Taulera,  ta  Copa  ;  segundo,  ton ,  y  tercero,  can 
á  los  qne  se  tomaron  dd  apellido  de  sus  primeros  ó  antiguos 
duefios ,  eomo  ton  Dnnía ,  ton  Armaiant ,  ó  como  can  Viretia ,  can 
Defi, 

En  cuanto  al  primero  no  cabe  duda  en  qne  es  nn  articulo  feme- 
nino, equivalente  al  ta  castellano,  y  que  ta  taulera ,  ta  eowa ,  vale 
tanto  como  la  tejera,  ¡a  cueva.  Tampoco  hay  duda  en  qne  es  de 
origen  latino,  y  qne  así  como  el  artículo  la  viene  del  pronombre 
tíla^  el  maliorqnin  ta  se  formó  del  pronombre  ipta^  corrompién- 
dose la  pronunciación  de  uno  y  otro,  al  mismo  tiempo  qne  se  con- 
vertian  de  pronombres  demostrativos  que  eran,  en  simples  artícu- 
los. La  prueba  de  esto  es  que  para  indicar  títulos  de  género  mas- 
culino se  emplea  en  ves  dd  el  castellano,  el  artíeulo  u  mallorquín, 
diciendo  tt  torran,  et  pardó^  por  el  terrena,  el  pareian,  asi  como 
se  dice  en  el  dialecto  de  la  iala  tama,ta  cama ,  por  la  wuma,  la 
piemoy  y  e»  hrat,  et  peu,  por  et  kraso,  el  pie. 

De  aquí  he  colegido  yo  que  ton  es  también  un  articulo  de  la  mía- 
ma  significación  y  origen,  con  la  diferencia  de  haberse  formado 
sobre  ta  terminadon  neutra  ^mm;  y  esta  diferenda  pudo  venir  de 
que  el  titulo  á  que  precede  es  un  apellido,  á  que  le  dio  la  termina- 
ción neutra,  como  propia  de  los  adjetivos  sustantivos.  Pudo  venir 
también  de  la  misma  terminación  en  acusativo,  en  d  que  es  co- 
mnn  al  maacuUno  y  d  neutro,  y  que  lo  qne  hoy  se  dice  ton  Bu- 
reta, ton  teri ,  antes  se  dijese  ai  iptum  Dureta ,  ai  iptum  veH  ó 
perinum. 

No  se  puede  atribuir  igual  origen  á  la  partícula  can ,  aunqne  de- 
rivada también  del  latín ;  pues  queá  mi  ver  no  es  otra  cosa  que  un 
sincope  de  ta  patabra  eatam.  He  observado  que  esta  particala  pre- 
cede mas  bien  d  título  de  pequeftos  qne  de  grandes  predios,  é  in- 
ferido que  en  lo  antiguo  se  aplicó  sola  á  una  pequefia  casa  rústica. 
Puede  probar  esto  el  qne  en  algunos  no  se  dice  can,  sino  cat,  como 
eat  ga^ant ,  cat  eanonge,  y  en  el  plural  se  usa  freeoentemente  de 
ta  patabra  tatina  entera ,  como  tat  eatat  ie  Ginota,  ant  cata»  ie 
can  Trau.  Ni  se  extrafie  la  terminación  de  acusativo  eatam,  por- 
que en  el  latin  de  la  media  edad  era  muy  frecuente  dedr  ai  catam, 
vel  ai  catat  de  N. 

Como  quiera  que  sea,  en  el  día,  asi  esta  como  las  otns  partico- 
lu  se  osan  ya  en  calidad  de  simples  artículoa. 


APÉNDICE   PRIMERO 
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Sed  finge  iM$num  me  üHímúí  et  .mv.» 
puhms  §cetfUu,  puaUmn  mUú  censk  u- 
tare  préctidü  et  tuperesu  tolatíi  esiítlif- 
lerulit  f  ftf««  é  puero  hauti  ? 


Sc^ORüON  JoanCban  Bermcobz.^— Mictudrído  amigo: 
Pues  que  usted  ha  leido  coq  gusto  la  primera  parte 
de  mi  descripción,  espero  que  le  tendrá  mayor  en  leer 
los  apéndices  que  voy  trabajando  para  ella,  y  de  los 
cuales  va  con  esta  el  primero.  Conozco  el  ansia  de  na* 
ted  por  noticias  conducentes  para  la  historia  de  nues- 
tra arquitectura,  en  que  trabaja  tanto  tiempo  há,  y  bás- 
tame haber  recogido  un  buen  número  de  ellas,  harto 
curiosas  y  raras,  para  contar  de  antemano  con  el  placer 
que  tendrá  en  recibirlas;  cuanto  mas,  si  considera  que 
solu  nna  extraña  casualidad  las  pudo  hacer  salir  de  bs 
archivos  en  que  yacían,  á  tanta  distancia  del  continente, 
en  que  usted  vive,  y  cuanto  roas,  cuando  vea  que  se 
refieren  á  tres  edificios  que  pueden  ser  contados  entre 
los  mejores  de  la  media  edad  que  posee  España ,  y  en 
los  cuales  admira  Mallorca  reunidas  todas  las  bellezas 
que  la  arquitectura  ultramarina  consagró  á  la  religión, 
á  la  seguridad  y  á  la  policía  pública  de  su  capital. 

Tales  son  la  catedral ,  el  castillo  de  Bell  ver  y  la  lonja 
de  Palma,  que  darán  materia  á  estos  apéndices;  á  los 
cuales  añadiré  otro  relativo  á  los  monasterios  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco  de  la  misma  ciudad ,  en 
que  no  faltan  noticias  de  las  que  usted  busca  y  desea,  y 
que  harán  buena  figura  en  su  copiosa  colección. 

El  apéndice  de  Bellver,que  ahora  envío,  será  para  us- 
ted mas  apreciable  por  lo  que  promete  que  por  lo  que 
da.  Digolo  porque  cuan  largo  es,  todavía  solo  en  la 
menor  j^rte  toca  á  la  historia  arquitectónica.  Mas  con 
todo,  creo  que  será  leido  sin  fastidio  por  usted,  entre 
otras  razones,  porque  el  trabajo  que  puse  en  averiguar 
sus  memorias  le  hará  brujulear  en  que  habré  pnesto  en 
descubierto  otras  mas  de  su  propósito ,  y  también  con- 
vencerse de  que  no  porque  camino  á  tientas  dejo  de  en- 
trarme sin  tropiezo  por  las  mas  escondidas  callejuelas. 

Si  las  noticias  que  he  mezclado  en  él  parecieren  á  al- 
gunos inoportunas,  nádame  importa.  Confesando  que 
muchas  de  ellas  son  ajenas  de  su  objeto  principal,  daré  á 
usted  dos  razones  que  me  han  rtíovido  principalmente  á 
escribirlas  :.una ,  que  así  como  para  animar  la  descrip- 
ción del  castillo  de  Bellver  y  sus  vistas  he  sembrado  en 
ella  algunas  reflexiones  que  la  presencia  de  los  objetos 
excitaba,  también  para  no  hacer  cansada  la  lectura  de 
unos  hechos  que  nada  ó  poco  tienen  de  agradable ,  he 


querido  enlazffir  con  ellos  algunas  notidM  coetáneu  no 
indignas  de  saberse,  y  que  al  mismo  tiempo  poeden 
servir  á  su  ilustración.  Otra ,  que  «si  como  no  he  que- 
rido que  se  pierdan  las  noticias  que  forman  la  matem 
principal  de  mis  apéndices,  que  son  inédéM»,  :f  6nU 
mayor  parte  ignoradas  antes  de  ahora  aun  en  Mallorca, 
tamiH)co  he  querido  que  se  pierdan  otras  descubiertas»! 
mi^mo  tiempo  que  ellas,  y  que  sobre  no  sérmenos  ig^ 
noradas,  pueden  dar  mucha  Inz  á  la  historia  de  estifsla, 
y  suplir  algunos  descuidos  ó  equivocaciones  en  qoect- 
yeron  sus  cronistas. 

Por  la  misma ,  y  aun  mayor  razón ,  añadiré  i  wi 
apéndices  y  á  sus  notas  la  copia  de  algunos  documentos, 
que  sirven  de  prueba  á  los  beclios  y  noticias  áqoe  se 
refieren,  aunque  en  esto  procederé  con  masreserva,for 
ahorrar  tiempo  y  trabajo. 

A  pesar  de  todo,  confieso  á  usted  llanamente  qnei 
los  que  no  son  de  nuestro  gusto  parecerá  uno  y  otro  tra- 
bajo poco  digno  de  la  fatiga  que  he  empleado  en  buicif 
y  ordenar  estas  memorias;  sobre  todo  si  consideran  el 
tiempo  y  la  situación  en  que  le  he  emprendido  y  s^*' 
do.  Porque  veo  que  algunos  tienen  por  cosa  extraña *" 
mi  esta  ocupación ,  y  que  usted  mismo  admira,  y  ^^ 
decirio asf,  se  espantado  la  serenidad  de  espirito qo^ 
suponen  semejantes  tareas.  ¿Qué  no  pensarán  pues  los 
que  no  me  conocen  ?  Pero  ya  he  dicho  á  usted  otra  vei, 
y  ahora  repito ,  que  en  este  trabajo  solo  trMo  de  eqU^lO' 
nermey  entretenerie,  y  esto  me  debiera  bastar  por  res- 
puesta. Mas  ahora,  para  satisfacer  á  usted  y  á  todos  de 
una  vez ,  diré  lo  que  el  docto  patriarca  de  Aquilays  eo 
situación  semejante,  aunque  á  la  verdad  menos  dora, 
escribía  á  un  amigo  suyo  en  carta  de  17  de  dicieinbw 
de  1491  (a): 

«¿Porqué  no  me  entretendré  contigo  ^^^?^ 
algunos  hombres  de  ánimo  apocado  piensan  qua  deno 
llorar?  Suponen  que  desdice  un  semblante  alegre  desi- 
luacion  tan  poco  agradable,  y  aun  á  otros  chocay «<** 
de  esta  especie  de  constancia  y  buen  humor,  do 
manera,  que  parecen  mas  descontentosjos^íia®"'^ 
daño  que  quien  lo  sufre;  pero  yo  nada*aprecio  tan 
como  esta  fortaleza  de  ánimo  que  debo  á  Dios,  y  oa 

(fl)  Epist.  HermoIBarbari  Antonio  CiUo ,  inter  Bfi»i- ^^'^ 
m.,  pif .  403.  [Íf9ta  dit  autor,) 
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«I  ptra  mi  de  mftyttr  consuelo,  piieito  que,  eomo  ye 
dye  á  usted  otra  tez,  no  solo  me  beee  ráfrír  con  mo- 
dertcioB  la  adversidad  >  sino  sacar  provecho  y  deleite  de 
lo  mismo  que  sufro.  Yo  de  nada  me  quejo,  nada  solí- 
eito,  á  nadie  ofendo  ni  acuso,  y  la  paz  y  la  alegría  y 
humilde  reconoclmieoto  ¿  la  bondad  del  cielo  me  oM- 
auelan  cuando  estoy  en  vela,  y  hacen  mi  sueno  repo- 
sado.» 

A  buen  seguro  que  gocen  de  igual  tranquilidad,  no 
digo  los  queme  persiguen ,  sino  algunos  que  no  sufren 
persecución.  Y  no  crea  usted  que  esto  sea  efecto  de  po- 
quedad ó  estupidez  de  espíritu ,  ni  menos  de  soberbia 
ó  afectación.  Nace  de  haber  meditado  bien  sobre  la  con- 
dición de  las.  dósas  humanas,  y  tener  siempre  á  la  vista 
su  término.  Porque,  amigo  mió,  sien  lo  que  tantoan- 
belamos  en  esta  vida  hay  algo  de  grande ,  todavía  es  de 
tener  en  poco,  porque  es  cierto  que  dur^  muy  poco; 
pero  si^todo  es  pequeño  y  deleznable ,  la  consecuencia 
es  mas  fácil  de  sacar. 

Con  este  apéndice  envió  ¿  usted  los  dibujos :  uno  de 
la  reja  de  la  capilla ,  con  muestra  del  gusto  de  puertas 
y  ventanas  del  castillo,  y  otro  de  los  edilicios  de  Porto- 
pf ,  para  que  nada  le  quede  que  desear. 

Y  ahora  no  me  dé  usted  priesa ,  por  Dios ,  sobre  el 
envío  de  los  otros  apéndices ;  elká  se  van  corrigiendo, 
copiando  y  enriqueciendo  con  dibujos,  y  allá  irán  cuan- 
do puedan  ir;  basta  que  usted  considere  el  entreteni- 
miento que  ha'lo  en  este  trabajo,  y  el  gusto  que  tengo 
en  coraplaceríe ,  para  que  ni  se  apure  ni  me  apuré. 

Y  con  esto,  quédese  con  Dios ,  y  mande  á  su  cons- 
tante y  fino  amigo.— Gaspaa  Mblcbos  dk  Jovelunos. 


MEMORIAS 
DEL  CASTILLO  DE  BELL  VER. 

Las  memorias  del  castillo  de  Bellver  son  de  algún 
interés  para  la  historia  general  de  la  arquitectura ,  y 
iambleti  para  la  de  esta  isla ,  y  aunque  en  lo  dem¿ 
ofrezcan  poco  cebo  á  la  curiosidad  pública,  pueden, con 
l<MÍo,  satisfacer  el  gusto  de  los  que  desean  conocer  á 
fondo  la  historia  do  la  media  edad.  Y  como  por  otra 
pttrte  hay  algunas  razones  que  las  hacen  muy  aprecia- 
bles  para  usted  y  para  roí,  he  procurado  recoger  cuan- 
tas me  vinieron  á  la  mano ,  y  tales  cuoles  son ,  quiero 
darles  lugar  en  este  apéndice. 

A  creer  á  don  Vicente  Mut ,  debería  dar  principio  á 
ella  desde  la  entrada  del  siglo  ix.  Hablando  este  coro- 
nista  de  cierta  ezpedlclon  que  el  almirante  catalán 
don  N.  Daro  hizocontra  Mallorca  en  elaño  de802,  cuan- 
do mandaba  en  Barcelona  el  conde  Ginofre,  después  de 
referir  los  maravillosos  hechos  de  aquella  empresa, 
desembarco,  batalla,  victorkt,  toma  de  la  capital  y  ex- 
pulsión de  los  moros  de  la  isla  (I),  dice,  eiitre  otras 
cosas :  Fué  nombrado  por  alcaide  del  castilh  de  Bell^ 
ver,  que  eüaba  junto  á  la  ciudad,  don  N.  Bdlver ,  y 
per  ventura,  aüade,  desde  entonces  se  llama  Bellver, 
Mas  esta  expedición  es  una  de  las  consejas  que  el  patra- 
ñero de  firay  Esteban  Baréllas  ingirió  en  el  capitulo  123 
de  su  centuria  (ó  mas  Uen  novela)  de  los  condes  de 


Barcelona.  Y  además  deque  prueba  el  intento,  pues 
que  allí  se  trata  del  castillo  de  la  ciudad,  y  no  de  otro, 
bastábale  á  Mut  rellmonar  que  aquella  obra  se  dice 
traducida  de  un  rabino  catalán ,  llamado  Cipdevila,  del 
cual,  ni  de  su  original,  hay  noticia  cierta,  pera  desechar 
su  autoridad  como  espúrea  é  indigna  de  la  historia. 

El  nombre  mismo  de  Bellver  resisto  tanta  antigüe- 
dad, pues  que  conocidamente  pertenece  á  la  edad  media 
yak  lengua  vulgar  caUlana. 

Es  bien  sabido  que  Bellver,  Belvedere,  Bellovieo  etc. , 
valen  tanto  en  ella  como  Buenavistaen  castellano;  que 
tales  títulos  se  dan  á  pueblos  ó  edificios  situados  en  lu- 
gares altos ,  que  tienen  ante  sí ,  como  este ,  una  henno- 
sa  perspectiva,  y  por  lo  mismo,  que  nunca  preceden  á 
su  fundación,  sino  que  nacen  con  ellos,  y  son  como  su 
nombre  de  bautismo.  Asi  es  qneen  los  documentos  an- 
tiguos vulgfres  este  se  nombra  siempre  Castell  de  Bell- 
ver,  y  en  los  latinos  Castrum  de  pulchro  viso. 

E&  verdad  que  algunos  pretenden  también  que  aquí 
hubo  antes  lugar  y  parroquia ,  especie  igualmente  in- 
fundada, pues  que  no  existiendo  en  todo  este  recinto 
ruina  ni  vestigio  de  iglesia  ni  caserío  (salvo  un  trazo  de 
pared  formácea ,  que  no  indica  grande  antigüedad  ),  ni 
constando  tampoco  del  establecimienlo  de  tal  parroquia, 
no  se  puede  asentir  á  su  existencia.  Demás  que  si  este 
término  pertenece  al  de  la  antigua  parroquia  de.SanU 
Cruz ,  y  no  se  halla  documento  ni  memoria  que  acre- 
dite su  desmembración  ni  reunión ,  es  claro  que  siem- 
pre perteneció  á  ella.  Bien  es  posible  que  se  hallo  no- 
ticia, cómeme  han  asegurado,  de  una  antigua  parroquia 
de  Bellver ;  pero  habiendo  en  la  isla  otros  distritos  con 
el  mismo  nombre,  á  ellos  se  deberá  aplicar,  y  no  á  este 
cerro. 

Es  también  para  mí  muy  dudoso  que  en  otro  tiempo 
fuese  cultivado,  por  mas  que  don  Vicente  Mut  asegu- 
re, sin  decir  de  dónde  lo  supo,  que  los  términos  de 
Bellver  y  San  Cáríosesteban  en  lo  antiguo  plantados  de 
viiíedo.  Porque  ¿cómo  es  posible  que  en  un  suelo  pe- 
ñascoso ,  en  que  apenas  se  halla  una  ligera  capa  de  tier- 
ra, y  en  que  hoy  solo  se  descubren  plantas  indígenas, 
se  hubiese  hecho  semejante  plantío  y  cultivo,  sin  que 
quedasen  algunos  rastros  y  sefiales  de  los  trabajos  que 
en  él  se  hicieron? 

Creo  por  tanto  que  al  tiempo  de  la  conquiste  de  Ma- 
llorca por  el  rey  don  Jaime  no  habla  lugar,  torre  ni 
castillo  alguno,  y  que  el  cerro  de  Bellver  era  lo  que 
ahora  es,  un  espeso  bosque  producido  por  la  natura- 
leza, sin  que  la  industria  hubiese  hecho  en  él  otra  cosa 
que  mondar  los  pinos ,  íngertar  algunos  acebnches  y 
algarrobos ,  y  aprovechar  los  frutos  y  leñas  de  todos. 

Para  creerlo  asi,  me  fundo,  además  de  lo  dicho,  en 
el  silencio  de  la  historia  de  la  conquista.  Porque  cons- 
tando de  ella  que  el  ejército  de  Aragón  desembarcó  hacia 
este  parte  de  la  costa,  y  que  el  terreno  que  media  entre 
íbI  punto  del  desembarco  y  la  ciudad  se  disputó  palmo 
á  palmo  (2) ,  ¿cómo  es  posible  que  si  existiese  aquí  aU 
gun  castillo  ó  fortaleza,  no  se  hiciese  memoria  de  él? 
Y  si  el  ejército  cristiano  se  acampó  en  la  llanura,  apo- 
yando su  derecha  al  mar,  pues  que  siempre  tuvo  co- 
municación con  la  escuadra  que  esteba  en  la  Porrasa, 
¿cómo  pudo  dejar  dé  nrentarse  una  defensa,  que  si 
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existiese ,  sería  de  tanto  apoyo  para  los  sitiadoras  como 
de  estorbo  para  ios  sitiados?  No  me  he  detenido  en 
esU)  para  probar  que  entonces  no  existia  el  presente 
castillo ,  p^  que  de  esto  hay  testimonios  mas  positi- 
vos y  sino  para  hacer  ver  que  antes  de  él  no  existió  aquí 
otro  alguno.  Detúvome  también  para  ilustrar  una  con- 
jetura que  no  debo  omitir,  por  mas  que  no  asienta  á 
ella.  Hela  aquí. 

Convencido  por  propia  experiencia  el  conquistador 
del  ilano  que  hablan  sufrido  los  moros  descuidando  la 
defensa  de  este  importante  punto  de  la  costa,  ¡cuan 
natural  parece  atribuir  á  príncipe  tan  sabio  el  designio 
de  forlificarle !  Y  al  verle  tomar  tan  acertadas  providen- 
cias para  organizar  el  gobierno  civil ,  militar  y  ecle- 
siástico de  la  ciudad  y  de  la  isla ,  ¿  quién  creerá  que  • 
olvidó  la  mas  necesaria  para  su  seguridad?  Mallor- 
ca en  aquel  tiempo  estaba  defendida  al  este  por  el 
antiguo  castillo  de  Pollenza»  que  cubría  su  bahía  y 
la  de  Alcudia;  tenia  el  fuerte  castillo  de  Santuerí  para 
proteger  los  puertos  del  mediodía ,  y  el  de  Alaron  ser- 
via para  defeiMler  la  montaña  situada  al  norte.  Solo  es- 
taba indefensa  la  parte  de  poniente,  esto  es,  la  mas 
importante  por  su  mayor  cercanía  á  la  capital  y  por  la 
protección  que  requerían  sus  puertos  y  los  mejores 
fondeaderos  de  la  bahía.  Si  acaso  existían  el  cubo  que 
defendía  la  cadena  de  Portopí  y  las  dos  almenaras  que 
cubrían  la  boca  de  su  canal,  podrían  servir  á  lo  mas 
para  defender  la  entrada  del  puerto,  y  no  el  paso  á  la 
ciudad.  No  seria ,  pues ,  extraño  que  don  Jaime  I  hu- 
biese formado  la  idea  de  levantar  este  castillo,  y  esta 
conjetura  es  tanto  menos  voluntaria ,  cuanto  no  consta 
hasta  ahora  cuándo  se  empezó  á  construir. 

Con  todo,  tengo  para  mí  que  el  principio,  así  como 
la  conclusión  de  esta  obra,  pertenece  al  reinado  de 
don  Jaime  II.  Aun  cuando  la  hubiese  ideado  su  heroi- 
co padre,  eran  muchos  y  graves  los  objetos  que  lla- 
maban su  atención  y  absorbían  los  fondos  de  su  erario, 
para  que  creamos  que  pudo  lienaríos  todos  á  la  vez.  De- 
jando pues  á  un  lado  lo  que  es  dudoso,  vamos  ahora  á 
lo  que  se  ha  podido  descubrir  de  positivo. 

No  cabe  ya  duda  en  que  el  castillo  de  Bellver  se 
acabó  de  construir  en  tiempo  de  don  Jaime  II  de  Ma- 
llorca ,  pues  que  consta  así  del  último  libro  de  cuentas 
de  su  fábrica.  A  fuerza  de  diligenciase  importunidades, 
se  pudo  al  ílu  dar  con  este  libro,  que  empieza  en  i. ''de 
ahríl  y  acaba  en  Gn  de  diciembre  de  1309.  La  simple 
vista  de  las  p/irtidas  acredita  que  la  cuenta  que  con- 
tiene es  la  última.  Pero  ¿es  total?  He  aquí  lo  que  se 
duda. 

Dígolo  porque  el  sugeto  que  á  mi  ruego  reconoció 
esto  libro,  advirtiendo  el  gran  número  de  maestros  y 
trabajadores  ocupados  en  las  obras,  además  de  los  es- 
clavos del  Rey,  y  la  singuhir  circunstancia  de  hab^e 
habilitado  los  días  festivos  para  seguir  sin  interrupción 
y  con  celerídad  los  trabajos ,  se  persuadió  desde  luego 
i  que  la  cuenta  era  total ,  y  de  consiguiente  á  que  esta 
obra  se  había  empezado  y  concluido  en  el  breve  plazo 
de  nueve  meses. 

Mas  yo  no  puedo  acceder  á  esta  opinión,  que  me 
parece  resistida  por  la  misma  obra;  porque  ¿quién 
creerá  que  un  edificio  tan  grande,  tan  fuerte,  de  tan- 


tas y  tan  titas  torres  y  pnfondos  fosos»  eono  nited 
habrá  visto  por  su  deacripcíoo  y  planos ;  un  eMds 
á  que  además  se  agregaron  taoios ,  tan  varios  y  tan 
diligeotemente  acabados  accesorios ,  no  solo  de  aiqui- 
teciura,  sino  también  de  heireria,  carpintería  ;  ana 
de^ntura,  como  luego  diré,  se  hubiese  empando  y 
eoncluido  en  tan  breve  tiempo?  El  námero  de  tnbi- 
jadores  no  era  por  cierto  excesivo,  porque  los  maestros, 
biyo  cayo  nonorlHre  creo  comprendidos  también  los  efi- 
einles ,  no  llegaban  á  sesenta ,  los  esdavos  del  Rey  ene 
soto  siete,  y  aunque  las  mujeres  empleadas  llegiTM 
alguna  vez  á  ciento  cuarenta  y  oche,  se  sabe  qoe  so 
ocupación  se  reducía  á  sacar  tierra  y  luroia ,  lo  qot 
proelm  mas  bien  la  grandeza  de  la  obrl,  y  de  ooosi- 
gniente  hi  necesidad  de  darle  una  duración  propercio- 
nada  á  ella. 

Además ,  que  los  maestros  y  obreros  no  solo  se  ocu- 
paban en  fabriear ,  sino  también  en  sacar  y  labnr  It 
piedra  de  la  cantera,  pues  consta  que  subía  ya  propt- 
rada  desde  ella.  Aun  por  eso  en  las  cuentas  se  oolan 
tantas  partidas  de  aceite,  con  expresión  de  que  eras 
para  los  maestros  que  trabajaban  en  la  mina.  Y  bé 
aquí  porqué  si  se  reflexiona  cuántos  escombros  dariu 
estas  galerías  y  las  enormes  excavaciones  de  los  fo- 
sos, no  parecerá  excesivo  el  número  de  manos  eaeliis 
ocupadas.  De  todo  la  cual  se  puede  concluir  qoe  it 
cuenta  de  que  se  trata  es  solo  la  del  último  año  de  is 
obra. 

Dado  pues  que  se  remató  en  1310,  y  suponiendo  qee 
la  empezó  don  Jaime  11  de  Mallorca,  no  se  puede  fijtr 
supríncipio  sino  á  la  entrada  del  siglo  xiv.  Verdades 
que  este  príncipe  sucedió  en  el  reino  en  1270,  y  ▼iQ<> 
luego  á  coronarse  en  Mallorca,  pero  sin  detenerse 
aquí.  Volvió  después  en  1278,  pero  solo  se  detuwi 
nombrar  los  síndicos  que  debían  prestar  á  nombre  de 
estas  islas  el  homenaje  y  feudo  que  exigió  de  él  su 
hermano  mayor ,  el  rey  don  Pedro  III  de  Aragón. 

Poco  despu^  sobrevinieron  aquellas  grandes  des- 
avenencias entre  los  dos  hermanos,  que  al  fin  rompió 
ron  en  abierta  guerra,  y  trajeron  á  don  Jaime,  no 
solo  ausente  de  Mallorca,  sino  también  despcyado  da 
su  dominio,  habiéndola  conquistado,  á  nombre  de  sb 
padre,  el  infante  don  Alonso  de  Aragón.  Y  como  I» 
concordia  que  apaciguó  estas  turbaciones  no  se  vejj* 
ficó  hasta  fines  del  siglo  xui ,  es  claro  que  no  se  pow« 
anticipar  á  ella  el  principio  de  nuestra  obra. 

Pero  á  la  entrada  del  xiv  vemos  ya  á  nuestro  doo 
Jaime  residiendo  tranquilo  en  su  reino,  pues  de  ao» 
pragmática  que  cita  Rosch  {Titulas  y  honores  ds  C^^' 
luna)  consUque  en  10  de  agosto  de  1300  residía  ea 
Valdemusa.  Desde  entonces  le  vemos  también  e»^ 
prendiendo  aquellos  venerables  y  benéficos  ®^*^' 
mientes,  que  le  hacen  acreedor  al  título  de  fundad^  ^ 
'su  reino,  y  su  nombre  tan  venerable  como  ^S'^^ÍL 
gratitud  de  estos  isleños.  A  este  tiempo,  puw,  w»^ 
yo  el  prmdpío  de  las  obras  de  Reliver.  ^^ 

Porque  no  dudo  que  esta  fuese  la  primera  de  ^ 
empresas,  puesto  que  sobre  ser  tan  o®*^***?"*  *  p^ 
fensa  de  la  isla,  como  queda  dicho,  una  *"?v.^jj^ 
riencia  acababa  de  convencerte  que  en  ^.  l^mo 
los  aragoneses  tendrían  sus  hijos  un  enemigo  perp^ 
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y  poderoso  I  contra  el  que  ningona  precaución  sería 
por  demás.  Por  tanto,  en  lugar  de  nueve  meses ,  doy 
sin  reparo  á  esta  obra  la  duración  de  nuoTC  años ,  sin 
que  á  esto  repugne  la*  actividad  advertida  en  los  tra- 
bHJoe;  pues  que  á  cualquiera  que  la  observe  de  cerca 
y  considere  despacio  su  grandeza  y  perfección,  quedan- 
rá  todavía  mucho  que  admirar  de  que  un  edificio  tan 
vasto  y  tan  magnifico  se  hubiese  construido  en  este 
plazo,  cuando  otros  do  su  clase  suelen  durar  siglos. 

Ahora  pues,  determinado  así  su  principio,  vamos  á 
tratar  de  sus  circunstancias,  de  las  cuales,  llevando 
por  guia  el  libro  ya  citado,  diré  á  usted  las  que  pudie- 
ron extractarse  en  un  rápido  reconocimiento  (pues  que 
00  hubo  proporción  para  mas),  y  las  que  creo  mas 
conducentes  para  la  faiatoría  de  la  obra  y  de  nuestra  ar- 
quitectura. 

Empezando  por  su  materia,  y  asentando  primero 
que  todo  el  edificio  es  de  buena  sillería,  así  exterior 
comointeríormente,  advierto  que  en  él  se  emplearon 
trea  diversas  piedras ,  aunque  de  una  misma  especie. 

La  primen  y  principalmente  empleada  es  la  que 
se  sa¿  del  mismo  cerro.  Las  profundas  galerías,  de 
sus  canteras  existen ,  y  ellas  son  tantas  y  de  tal  exten- 
sión, que  convienen  muy  bien  con  la  grandeza  de  la 
obra. 

Pero  además  se  notan  por  toda  la  superficie  del  bos- 
que tan  hondos  socabones  y  tan  grandes  cortaduras  y 
huellas  de  canteras,  que  tengo  para  mí  que  de  él  8a« 
lieron  también  la  mayor  parte  de  los  edificios  levanta- 
dos en  Pabna  después  de  la  conquista,  y  que  con  al- 
guna razón  se  puede  decir  que  esta  ciudad  es  hija  de 
laa  entrañas  de  Bellver. 

La  segunda  piedra  fué  la  llamada  de  PorlaU,  traída 
de  una  cantera  que  hay  sobre  la  ensenada  de  este  nom- 
bre, entre  Gala-Figuera  y  la  isla  de  k  Ponrasa,  á  cosa 
de  una  legua  de  aquí.  Es  mas  dura  que  la  antecedente, 
y  por  lo  mismo  sirvió  para  los  muros  y  fibras  exterio- 
res, expuestas  al  ataque. 

La  tercera  vino  de  la  famosa  cantera  de  Santañí, 
situada  en  el  término  de  esta  villa,  á  ocho  leguas  de 
Palma.  Es  U  mas  preciada  en  estii  isla,  asi  por  la  finu- 
ra de  su  grano  como  por  la  limpieza,  igualdad  y  her- 
mosura de  su  color ,  sin  que  lo  desmerezca  por  su  finu* 
ra,  pues  tiene  cuanta  cabe  en  piedra  de  su  clase.  Aun 
por  esto  fué  empleada  también  en  todas  las  obras  de 
ornato  y  delicadeza  en  los  insignes  edificios  de  la  cate* 
dral  y  lonja. 

Todas  estas  piedras  se  hallan  en  la  costa  y  todas  son 
arenosas  y  de  la  clase  conocida  comunmente  con  el 
nombre  áeaiperon;  circunstancias  que  no  deben  per- 
der de  vista  los  que  estudien  la  geografía  de  Mallorca, 
pues  que  según  mis  noticias,  estos  lechos  áe-aiperan 
corren  hasta  el  extremo  oriental  de  la  isla. 

Masen  cnanto  ala  tercera,  no  qoistera  que  usted 
olvidase  lo  que  le  tengo  dicho  en  mi  descrípcion ,  esto 
es,  que  por  su  excelencia  fué  elegida  y  llevada  á Ná- 
pole^tpara  reedificar  la  célebre  fortaleza  de  Castdnovo, 
la  mas  respetable  de  aquella  ciudad.  He  leído  que 
Carlos  I  de  Anjou  construyó  aquella  fortaleza  en  1270; 
pero  ó  por  considerarse  muy  débil  contra  la  moderna 
artilleríai  ó  por  estar  arruinada  en  tiempo  de  Alfon- 
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so  V,  se  pensó  en  levantaría  de  nuevo  en  1430.  Pudo 
notar  este  sabio  príncipe  que  la  piedra  llamada  pipema, 
empleada  en  los  castilios  de  aquel  país,  era  poco  á  pro- 
pósito para  semejantes  obras,  como  que  no  es  olra 
cosa  que  una  lava  del  Vesubio.  Deseando,  pues ,  reedi- 
ficar aquella  fortaleza  en  forma  mas  grande ,  fuerte 
y  magnifica,  quho emplear  en  ella  la  piedra  de  Santaíii, 
la  mas  bella  y  fina  que  conocía  en  sus  dominios.  Pidió- 
la en  su  consecuencia  á  Mallorca ,  y  su  real  óiden,  fecha 
en  Ñapóles  el  6  de  marzo  de  aquel  año,  y  dirigida  á 
Ju»n  Albertí,  su  procurador  en  Palma,  existe  origi- 
nal en  los  archivos  de  la  universidad.  He  apuntado  esta 
noticia,  así  para  probar  el  parentesco  que  establece 
entre  este  y  aquel  celebra  castillo,  como  porque  ofrece 
un  hecho  digno  de  conservarse  en  la  historia  de  míes* 
tra  arquitectura. 

Nada  diré  á  usted  en  cuanto  á  la  forma  del  castillo, 
así  porque  de  eUa  he  hablado  ya  en  su  descripción,  como 
porque  en  este  punto  habla  mas  el  dibujo  que  las  iw- 
labras.  Pero  sí  le  diré  de  sos  autores,  porque  usted 
espera  sin  duda  con  impaciencia  que  le  descubra  el 
nombre  del  arquitecto  que  dirigía  estos  trabajos,  supo-- 
niendo  que  debo  constar  en  nuestro  libro,  como  asi  es. 
Llamábase  Pedro  Salva,  y  era,  al  parecer,  mallorquín, 
pues  que  este  apelUdo  es  antiguo  y  conocido  en  la  isla, 
y  aun  existen  en  Palma  familias  que  le  llevan.  Es  ver- 
dad que  la  circunstancia  de  ser  este  el  principal  ar- 
quitecto de  la  obra  no  se  halla  expresada  en  la  cuenu, 
ni  en  ella  se  le  da  semejante  título ;  mas  yo  la  infiero 
de  las  siguientes  refleiiones:  primera,  á. ninguno  de 
los  maestros  se  señala  en  la  cuenta  por  su  nombre ,  sino 
á  Podro  Salva;  los  demás  se  indican  colectivamente  y 
sin  nombrarios.  Segunda,  siempre  su  nombre,  ó  por 
lo  menos  el  de  maestre  Pedro,  está  colocado  el  prime- 
ro en  la  lisU.  Tercera ,  él  es  el  que  tiraba  el  mayor  sa- 
lario entre  todos  los  llamados  maestros.  Cuarta,  el 
nombre  de  arquitecto  no  estaba  entonces  en  uso  por 
aquí ,  como  ni  en  otras  partes,  puesto  que  á  los  mas 
señalados  profesores  de  arquitectura  no  se  daba  otro 
titulo  que  el  de  maestros,  eipreaado  á  los  mas  por  el 
nombre  de  lapicidas  en  latín,  y  picapedreros  en  lengua 
del  país ,  como  usted  verá  en  documentos  de  aquel 
siglo ;  de  lodo  lo  cual  se  debe  concluir  que  mientras  no 
conste  por  otras  pruebas  que  esta  obra  se  empezó  en 
tiempo  del  conquistador,  ó  fué  inventada  y  trazada  por 
otro,  la  gloria  de  haberla  construido  se  debe  al  buen 
rey  don  Jaime  II  como  su  autor,  y  á  Podro  Salva  como 
su  inventor  y  director;  gloria ,  á  la  verdad,  no  pequeña, 
y  bastante  para  perpetuar  sus  nombres  en  la  historia  de 
la  arquitectura,  pues  que  el  castillo  de  Bellver  es,  á 
mi  juicio,  la  primera  entre  las  obras  militares  que  exis- 
ten en  aquella  ciudad. 

Por  lo  que  conduce  á  la  misma  historia ,  y  aun  á  la 
civil  y  económica  de  Mallorca ,  diré  también  á  usted 
que  Pedro  Salva  ganaba  solamente  dos  sueldos  y  cuatro 
dineros  al  dia;  estoes,  veinte  y  ocho  dineros,  qne 
equivalen  á  catorce  cuartos  ó  cincuenta  y  seis  mara- 
vedís de  vellón.  Los  demás ,  aunque  llamados  maes- 
tros, no  síeudo  mas  que  oficiales  de  cantería  ó  pica- 
pedreros, ganaban  veinte  y  dos  dineros,  qne  hacen 
cuarenta  y  cuatro  mararedís;  de  forma  que  la  diferen^ 
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cia  entre  el  maestro  }  Íol  oíiciates  era  sok»  de  doce  ma- 
ravedís al  dia.  Sobre  esta  observación  diré  algo  mas  en 
la  historia  d^  la  catedral.  Vamos  ahora  á  los  accesorios 
de  nuestra  obra,  dejando  á  on  lado  las  de  madera  y 
fierro,  de  qoe  no  me  curó,  pues  que  conducen  poco 
para  la  historia  de  las  artes.  Diré,  sin  embargo,  que 
en  el  gran  número  de  puertas  y  ventanas  del  castillo, 
que  se  acercan  á  ciento,  se  nota  estar  todas  trabajadas 
sobre  una  idea  y  dibujo  y  además  con  gran  gusto,  di- 
ligencia ,  y  sin  que  haya  en  ellas  otra  cosa  notable  que 
la  gran  reja  de  madera  que  tiene  la  capilla ,  de  que  en* 
viaré  á  usted  un  dibujo,  si  pudiere ,  para  acreditar  el 
buen  gusto  de  aquel  tiempo. 

¡Ojalá  pudiera  yo  darle  también  idea  de  la  pintora 
qu^  se  empleó  en  el  adorno  de  lo  interior  del  castillo! 
Pues  que  consta  que  se  pintaron  todas  sus  babitaciones, 
y  hallándose  en  la  cuenta  muchas  partidas  de  huevos, 
con  la  expresión  de  ser  para  preparar  los  colores,  fá^ 
cilmente  inferirla  usted  cuál  era  la  especie  de  pintura 
que  se  hizo  en  ellas.  Mas  por  desgracia  toda  desapare- 
ció,  y  en  su  lugar  solo  se  ven  los  pegotes  y  chorreadu- 
ras de  cal  que  hoy  la  reeraplaian.  Consérvase ,  sin  em- 
bargo, el  nombre  del  artista  principal  que  dirigió  esta 
pintura,  y  se  llamaba  Franciáco  Cabati,  que  yo  leo  Ca- 
balen ó  Gaballeri.  El  que  reconoció  el  libro  leyó  Cam- 
bali;  mas  como  este  apellido  sea  desconocido  y  extra- 
no,  y  la  nota  de  abreviatura  no  atraviese  solo  la  prime- 
ra silaba ,  sino  también  las  siguientes,  tengo  por  mas 
seguro  leer  Caballeri,  aunque  sin  insistir  en  ello,  puesto 
que  borradas  ya  las  obras,  hnporta  poco  el  nombre  de 
su  autor. 

De  otro  accesorio,  borrado  también,  quedan  todavía 
bastantes  vestigios  para  hacerle  servir  al  complemento 
de  oslas  memorias.  Era  el  rieo  pavimento  de  estuco, 
que  cubrió,  no  sólo  las  habitaciones  interiores,  sino 
también  la  galería  alta.  Componíase  de  cal  viva  ó  de 
yeso  y  pedrezuelas ,  pero  con  mezcla  de  colores ,  y  con 
tan  gran  diligencia  bruñido,  que  representaba  un  her- 
moso mármol  ó  mas  bien  pórildo.  Gastado  en  la  ma- 
yor parte  este  pavimento,  fué  reemplazado  después  en 
las  habitaciones  con  losas  de  mares,  y  en  la  galeria  con 
plastas  de  yeso  y  guijarros ,  tan  feos  á  la  vista  «orno  in- 
cómodos á  la  huella.  Con  todo ,  entre  el  polvo  y  roña 
de  la  galeria  se  divisan  acá  y  allá  algunos  trozos,  que 
bien  lavados  y  fregados  por  mí,  descubren  su  primitiva 
belleza.  Alguno  tendrá  por  impertinente  esta  observa- 
ción ;  yo  la  creo  importante  para  la  historia  de  este 
obra,  y  usted  no  la  despreciará  en  la  de  la  arquitectura. 

¡Cuánto  menos  otra,  que  tengo  por  mas  rara  y  cu- 
riosa, y  que  puedo  dar  también  como  descubrimiento 
mió!  Leyendo  yo  poco  há,  en  ciertos  apuntamientos 
(le  don  Buenaventura  Serra,  hallé  que  la  obra  de  la 
lonja  de  Mallorca  había  sido  barnizada.  Rizóme  mucha 
novedad  esta  especie;  pero  por  una  razón  de  analogía 
inferí  quo  á  ser  cierta ,  podria  muy  bien  haberse  he- 
cho otro  tanto  en  la  obra  de  Bellver,  y  en  efecto  así 
sucedió,  pues  que  examinándola  con  cuidado,^  hallé 
que  habían  sido  barnizadas  todas  sas  obras  interiores, 
descubriéndose  aun  los  restos  del  barniz  en  las  colum- 
nas y  antepechos  de  las  galerías ,  y  de  quiera  que  las< 
piedras  no*  lian  sido  enjalbegadas  ó  sufrido  rozamieU'^ 


to;  y  aun  se  advierte  que  el  bam{z  era  tan  espeso  y 
brillante ,  que  sin  dejar  percibir  la  menor  bueUa  de  ta 
escoda,  daba á  estos  asperones  el  aspecto*  de  an  her- 
moso y  bien  brtíftido  mármol.  iQaién,  pues,  á  vista 
de  esto,  no  adnrírará  la  sabidurfa  y  gusto  de  los  arto- 
las y  la  magnificencia  de  los  señores  de  aquella  edad? 

Este  descubrimiento  era  demasiado  curi<»o  pan  que 
yo  no  insistiese  en  confirmarle.  Con  este  fin  hice  pre- 
guntar si  alguno  habia  hecho  observaciones  en  otros 
edificios  notables  de  la  ciudad,  ó  si  en  ella  se  coeser- 
vaba  alguna  memoria  de  un  arte  de  que  Serra  habla 
como  perdido  en  su  tiempo.  Nadie  me  dio  mas  luz  so- 
bre uno  ni  otro;  solamente  el  escultor  don  Francisca 
Tomás  ,  director  de  la  escuela  de  dibujo,  y  tan  distin- 
guido por  sos  conocimientos  en  la  teórica  de  las  artes 
como  por  su  excelente  pincel,  me  hizo  asegurar  que 
en  Menorca  se  sabia  aun  barnizar  la  piedra,  y  que  el 
barniz  de  que  allí  se  usaba ,  se  hacia  con  espirita  de 
vino  y  cebolla  marina.  Encargóse  además  de  hacer  so- 
bre este  punto  mas  .indagaciones  y  aun  algunas  ex- 
periencias ,  y  la  cosa  queda  en  buenas  manos  (3). 
Cuánto  convendria  restablecer  este  arte,  usted  lo  co- 
noce ;  á  mi  me  basta  darie  noticia  de  él ,  para  que  á  to 
menos  preserve  su  memoria  en  la  historia  de  nuestra 
arquitectuf«. 

Y  ahora  bien ,  cuando  no  constase  por  otras  pruebas 
que  este  castillo  fué  destinado  para  habitación  de  sobe- 
ranos ,  ¿no  lo  Inferiria  usted  de  unos  adornos  tanmag- 
nfficos,  como  ajenos  del  objeto  principal  de  toda  for- 
taleza? Pero  oiga  ahora  otra  circunstancia  que  prueba 
lo  mismo ,  y  no  es  menos  curiosa,  ni  menos  digna  de 
notarse.  Al  fin  de  la  cuenta  que  contiene  nuestro  li- 
bro ,  se  halla  una  partida  de  gasto  en  quinientos  cdn- 
tarospara  conejos.  ¡Cuánto  he  celebrado  que  no  se 
escapase  esta  observación!  ¿No  inferirá  usted  de  ella 
que  el  rey  don  Jaime  quiso  que  este  fuese  un  sitio  real 
para  recreo  y  esparcimiento  de  sus  sucesores ,  y  ya  que 
este  benigno  clima  no  admite  ninguna  especie  de  fie- 
ras, convertir  el  bosque  en  un  parque  de  caza  de  co- 
nejos? El  suelo  era  peñascoso,  pero  el  Rey,  queriendo 
fundar  esta  nueva  colonia,  les  dio  hechas  sus  madri- 
gueras para  que  desde  luego  viviesen  y  amuchigasen 
en  ellas.  T  á  fe  que  no  respondieron  mal  á  sus  deseos^ 
pues  que  no  ha  podido  extirpar  sus  familias  la  horri- 
ble devastación  de  este  suelo ,  ni  la  continua  caza  que 
persigue  á  estos  aniuralejos  con  manadas  de  perros  y 
tal  vez  con  hurones.  Pero  si  usted  lo'admira ,  admi- 
re también  la  diferencia  de  los  tiempos.  ¿Quién  di* 
ria  á  los  mallorquines,  que  pidieron  por  una  embajada 
á  Roma,  bajo  el  imperio  de  Augusto ,  los  librasen  de 
los  conejos  que  asolaban  sus  campos ,  que  trece  siglos 
después  seria  necesario  plantar  una  nueva  colonia  para 
multiplicarlos  en  este  bosque?  (4). 

Por  corona  de  las  noticias  y  observaciones  extracta- 
das de  nuestro  libro,  pondré  una  que  me  condujo  al 
descubrimiento  de  otra,  que  aunque  perteneciente  á 
distinta  obra,  da  mucha  luz  para  la  historiado  Bell- 
ver. Su  hallazgo  fué  debido  á  una  casualidad  de  las  que 
lio  pocas  veces  acontecen ,  como  usted  sabe,  á  los  ca- 
zadores de  noticias  antiguas.  Es  el  caso  que  el  pagador 
ó^  ministro  real  que  pagaba  y  autorizaba  todos  los  gas- 
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U)t  áñ  noealra  obfa»  era  oa  fray  Pedra»  cayo  oDmbre 
se  repita  frecueotemeat»,  sin  apellido  ni  otra  nota  de 
80  empleo  ó  profesión.  Pero  leyendo  después  en  ana 
obríta  del  padre  Anioaio  Raimundo  Pascual ,  bailé  que 
e&epidn  se  llamaba  fray  Pedro  Dea-Coll,  y  era  de  su 
bábilo  f  esto  es ,  cistereleose.  Vea  usted  cómo. 

En  la  disertación  que  el  (itado  autor  poblicóen  Ma- 
drid» en  1 789 >  sobre  la  invención  de  la  agcya  náutica, 
que  atribuye  á  su  corifeo  el  venerable  LuU ,  y  en  uno 
de  sus  apéndicea,  en  que  babla  de  la  protección  que 
don  Xaime  II  de  Mallorca  dispensó  á  Im  monjes  de  so 
monasterio  de  Santa  María  de  la  Real,  dice,  á  la  pá- 
gina 22a«  lo  siguiente :  «El  padre  don  Pedro  Dezi^ll 
ftté  muchos  años  procurador  real  eon  «n  caballero  se- 
^        giar...  Cúrrió  á  su  cargo  la  fábrica  M  palaeio  rtaí 
de  Mallorca,  Y  en  el  archivo  de  mi  monasterio  vi  un 
pergamino  del  ano  i3i0 ,  con  que  el  Rey  le  abonó  y 
aprobó  las  cuentas  sobre  dicha  fábrica.» 
Ya  inferirá  usted  el  ansia  con  que  yo  desearla  ver 
\       este  pergamino*  Era  tanto  mayor,  cuanto  no  me  pare- 
^       cía  OEtraño  que  se  diese  á  este  (astillo  el  nombre  de 
palacio,  y  cuanto  la  fecha  y  la  materia  del  documento 
convenían  con  las  del  libro  ya  extractado.  Buscóse, 
pues,  con  gran  diligencia;  pero  no  pareció,  ó  se  dijo  que 
'       no  parecía,  en  la  Beal.  CoAtinuóse  la  pesquisa  en  te 
dudad ,  pero  en  vez  de  él  se  halló  el  libro  de  cuentu 
'       á  que  se  refería,  y  que  contiene  las  de  otra  obra ,  de 
'       que  voy  á  dar  á  usted  las  noticias  que  pueden  oonve* 
I      nir  á  nneetio  propósito. 

Es  el  caso  que  don  Jaime  II,  i\)  mismo  tiempo  que 
^  construía  este  castillo  para  su  seguridad  y  su  recreo, 
'  omprendia  otra  obra  en  Palma  para  tener  habitación 
conveniente  á  so  estado  y  dignidad  cuando  residiese 
en  la  capital  de  su  corte.  Ambas  obras  Iban  tan  á  la 
par ,  que  este  libro ,  asi  como  el  otro,  empieza  en  1  .^  de 
abril  y  acaba  con  el  año  de  1309.  Solicité ,  pues,  ^e 
se  examinase  cea  cuidado,  y  lo  que  de  sus  cuentas  se 
puede  sacar  se  reduce :  primero,  á  que  el  llamado 
pahicio  no  fué  obra  de  nuevo  construida,  sino  una 
reforma  del  antiguo  castillo  de  la  Almudaioa,  que  ha- 
bla en  la  ciudad,  acomodándole  á  la  forma  mas  conve 
niente  al  destino  de  habitación  real,  que  entonces  se 
le  daba,  bien  que  con  toda  la  magniñcencia  que  este 
requería ,  y  que  convenia  á  la  noble  sencillez  de  aque- 
llos tiempos;  se^ndo,  que  en  el  principio  de  esta 
cuenta  se  carga  fray  Pedro  DezrGoll  cierto  alcance 
que  le  resultaba  del  año  anterior ,  y  pues  e¿to  prueba 
que  la  obra  habla  empezado  antes ,  con  mayor  razón 
se  podrá  decir  de  la  del  castillo  de  Bellver ;  tercero,  que 
por  k)  mismo  que  no  se  nombra  el  arquitecto  director 
de  esta  segunda  obra ,  es  de  presumir  que  lo  seria  Pe- 
dro S^lvá ,  pues  que  se  trabajaba  á  una  con  la  de  Bell-* 
ver,  y  ambas  iban  al  cuidado  de  unas  mismas  perso- 
nas; cuarto,  que  Francisco  Caballerí  ó  Cambali  era  el 
arUsta  queftrígía  todas  las  obras  de  pintura,  expre- 
sándose que  tres,  pintores  oGciales  pintaron  la  capilla 
real,  el  oratorio  privado  del  Rey,  la  alcoba  de  la  Reina 
y  de  madona  k  Infanta,  y  las  celdas  de  las  donceUas 
ó  camaristas ;  quinto ,  que  en  la  misma  obra  se  empleó 
un  escultor  llamado  Francisco  Qmipredoni  (5),  traído 
de  Perpiñan  para  construir  la  estatua  del  ángel»  que  so 


colocó  sobre  el  altísimo  homenaje  del  antiguo  castillo, 
el  fsaái  todavía  oliste,  aunque  la  torre  fué  posterior- 
mente rebajada ;  sexto,  que  como  esta  estatua  sea  de 
bronce,  se  puede  inferir  que  por  aquel  tiempo,  ó  no  ha- 
bió fundidores  en  Mallorca,  ó  no  los  había  de  tanta 
fama;  sétimo,  que  el  rey  don  Jaime  ponía  Unto  cui- 
dado en  esta  obra ,  que  hizo  Bevar  el  angelote ,  asFdí- 
ce,  á  la  villa  de  Sineu,  donde  residía  cuando  se  acabó, 
para  reconocerle;  octavo,  que  el  salario  señalado  á 
Gampredont  era  de  toroesa  y  medía  al  día,  contando 
desde  que  salió  de  su  casa  hasta  su  vuelta  á  ella ,  con 
la  expresión  deque  valia  diei  y  siete  dineros  y  un 
óbolo;  noveno,  que  no  estando  claro  en  el  extracto  si 
aquella  expresión  de  equivalencia  se  reflere  al  valor  de 
la  tCNvesa,  ó  al  de  todo- el  salario,  se  puede  dudar  si 
GampredOni  ganaba  al  día  de  treinta  y  cinco  á  treinta 
y  seis  ó  de  cincuenta  y  dos  á  cincuenta  y  tres  marave- 
dís. Indinóme  á  esto  último,  porque  entonces  el  sala- 
rio de  Gampredoni  se  acercaba  al  que  ganaba  Salva. 
Pero  sí  acaso  fuese  lo  primero ,  se  podría  presumir  que 
Gampredoni  era  un  simple  fundidor  ó  vaciador,  y  que 
la  estatua  que  siivié  para  el  molde  se  habría  ejecutado 
por  algún  escultor  del  país;  décimo,  por  último,  que 
pues  Perpiñan  pertenecía  entonces  á  la  corona  de  Ma* 
llorca,  este  Gampredoni  debe  ser  contado  entre  los 
artistas  nacionales,  y  no  entre  los  extranjeros.  Y  esto  roe 
basta ,  pues  que  ni  quiero  cansar  á  usted  eon  otras  me- 
nudencias, ni  prívarle  de  estas  noticias,  que  por  re- 
cónditas puedmi  merecer  su  aprecio^ 

No  cerraré  U  Ustoria  de  este  edificio  sin  declarar  á. 
usted  una  sospecha  que  he  formado  observando  el  tor- 
reón que  mira  al  mediodía.  Dio  motivo  á  ella  el  ver  eU. 
lo  mas  alto  de  sus  sillares  esculpidas  las  armas  de  Ara- 
gón, sin  la  barra  traviesa  que  distingue  las  de  Ma- 
llorca. Gou  estoexaminé  con  mas  cuidado  aquella  torre, 
y  advertí  que  toda  su  sillería,  y  aun  la  del  muro  que 
corre  desde  el  garitón  que  está  á  su  izquierda  hasta 
cerca  del  de  la  derecha,  parece  de  obra  muclio  mas 
fresca  y  conservada  que  la  que  está  á  uno  y  otro  lado; 
cosa  tanto  mas  notable,  cuanto  es  la  mas  expuesta  á  los 
vientos  y  lluvias  australes.  Contando  pues  que  la  obra 
prínitiva  se  remató  del  todo  en  1309 ,  es  de  creer  que 
esta  parte  hubiese  padecido  alguna  ruina  y  reparúdose 
después.  Si  esto  sucedió  así ,  el  blasón  aragonés  probará 
que  la  reparación  no  fué  anterior  al  i 344^  puesto  que 
en  29  de  marzo  de  aquel  año  se  incorporó  la  corona  de 
Mallorca  en  la  de  Aragón,  ni  posterior  al  de  1516,  en 
que  ambas  cayeron  en  la  de  Castilla  y  en  la  cabeza  de 
doña  Joaaa,  bija*  de  los  Reyes  Católicos,  Y  esto  baste 
para  un  artículo  que  no  merece  mayor  indagación. 

Dejando  ya  á  un  lado  las  memorias  relativas  á  la  obra 
de  Bellver,  recogeremos  aquí  las  de  los  sucesos  que 
pasaron  en  ella ,  que  aunque  poco  notables^  sirven  á 
completar  su  historia  y  á  ilustrar  la  de  este  pala. 

Habiendo  sobrevivido  el  rey  don  Jaime  dos  años  á  la 
construcción  de  este  castillo,  de  creer  es  que  le  hu- 
biese disfrutado  en  algunas  temporadas,  como  obra 
que  era  de  su  roagníGcencia  y  buen  gusto ,  y  levantada 
para  su  recreo.  No  me  atrevo  á  suponer  lo  mismo  de 
don  SanolM)  I ,  su  hijo,  siendo  tradición  que  por  con* 
sejo  de  los  médicos  solía  habitar  en  el  palacio  de  Vall^ 
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demosa  para  tein{>lar  el  arecto  asmitico  de  qae  adole- 
cía  con  los  aires  saludabies  de  aqnel  valle,  y  aun  se 
señala  en  el  monte  del  Teix ,  que  está  á  su  espalda  >  el 
higar  do  subía  á  respirarlos,  con  el  nombre  átsiUa 
del  rey  don  Sancho.  De  don  Jaime  111 ,  su  sobrino,  se 
sabe  que  residió  mas  de  propósito  en  su  capital ,  y  que 
en  ella  tuvo  muy  brillante  corte.  Pero  si  acaso  liabHó 
este  castillo,  sería  en  los  prímeros  y  tranquilos  años 
de  su  reinado «  y  mientras  la  persecución  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón  no  turbó  la  paz  de  sus  días,  forzán- 
dole ¿  andar  prófugo  y  desterrado  de  su  reino,  hasta 
que  volvió  á  morir  valerosamente  defendiéndole. 

Sea  lo  que  fuere  de  esto ,  por  la  cercanía  de  la  capí* 
tal  y  el  destino  de  esta  bella  y  grande  fortaleza ,  no 
podía  dejar  de  ser  por  estos  tiempos  muy  considera- 
ble el  cargo  de  su  gobernador,  pues  que  entonces  el 
que  le  regia  era  en  cierto  modo  uno  de  los  oficiales 
del  palacio ,  si  ya  no  estaba  confiado  este  gobierno  6 
alguno  de  los  que  servían  babitualmente  á  la  persona 
del  Principe;  pero  reconquistada  Mallorca  y  confun- 
dida entre  las  provincias  déla  corona  de  Aragón,  el 
esplendor  de  esta  castellanía  vendría  á  menos  en  pro- 
porción de  la  mayor  distancia  de  la  corte ,  y  acaso  por 
eso  son  tan  escasas  las  memorias  que  de  ella  se  con- 
servan, y  mas  lo  fueran  todavía  si  yo  no  hubiese  pro- 
curado sacar  del  polvo  de  los  archivos  algunas  que 
desdeñó  la  pluma  de  los  coronistas  mallorquines. 

Cuando  acaeció  esta  reducción  era  gobernador  de 
Bellver,  nombrado  por  don  Jaime  III,  Nicolás  Marín, 
noble  mallorquin,  que  en  tan  critica  ocasión  se  acre- 
ditó de  leal  y  esforzado  caballero  para  con  su  señor. 
Hablan  los  aragoneses  cuidado  de  preparar  la  ruina  de 
este  príncipe,  fomentando  contra  él  en  Mallorca  aquel 
gran  partido  que  tanto  contríbnyó  á  facilitar  la  con- 
quista de  la  isla  en  1313.  Desamparado  don  Jaime  en 
el  primer  encuentro  y  mal  seguro  de  los  suyos ,  ha- 
biendo abandonado  prímero  el  campo  y  luego  la  ciudad, 
se  salvó  por  mar.  Hablan  ya  los  jurados  de  Palma  pres- 
tado la  obediencia  al  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón;  ha- 
bla ya  entrado  en  ella  este  rey,  y  coronádose  en  la  ca- 
tedral, y  hablan ,  por  fin,  rendidose  á  él  casi  todos  los 
castillos  de  la  isla,  y  todavía  Marín  permanecía  teniendo 
el  de  Bellver  por  su  rey  don  Jaime.  El  de  Aragón ,  que 
no  se  creía  en  plena  seguridad  mientras  no  le  poseyese, 
encargó  al  caballero  Bernardo  Sort  que  pasase  con  una 
partida  de  almugavares  á  apoderarse  de  él.  Voló  allá. 
Requerido  Marín  á  la  entrega,  juntó  en  consejo  á  los 
suyos,  eiploró  so  dictamen,  los  exhortó  á  seguir  el 
partido  que  el  honor  dictaba,  y  á  sutoz  y  su  ejemplo 
se  manifestaron  prontos  á  la  defensa.  Entre  tanto,  cum- 
plido el  plazo  que  Marín  pidiera  para  deliberar,  se  le 
hizo  segunda  intimación,  á  nombre  del  Rey,  por  su  no- 
tario Francisco  Fos,  al  cual  tardó  en  contestar,  porque 
ya  entonces  Jaime  Bauza,  uno  de  los  ochenta  soldados 
que  componían  la  guarnición ,  empezó  á  temer  7  á  ha- 
blar de  entrega.  Por  fin ,  vuelto  á  requerir  por  el  capi- 
tán Sort ,  respondió  resuellamcnte ,  que-  teniendo  el 
castillo  por  el  rey  don  Jaime,  su  señor,  y  habiéndole 
jurado  defenderle,  no  podía  faltar  á  su  juramento  ni 
entregarlo  á  otro  sin  orden  snya.  Con  esto,  preparán- 
dose él  para  la  defensa  y  los  del  Rey  para  el  ataque ,  se 


descubríó  que  el  ejemplo  de  Bauza  había  contagiado 
tanto  á  sus  compañeros,  que  arrastrando  consigo  hasta 
setenta  y  seis,  desampararon  el  castillo,  siguiéodale 
poco  después  los  otros  tres  que  quedaban  con  el  Go;;- 
bemador.  Entonces,  despechado  Marín,  arrojó  ki  lla- 
ves ,  y  entrando  Son,  se  apoderó  del  castillo  y  lo  gnar* 
nieló  con  sus  almugavares.  * 

No  parece  que  tan  honrada  temeridad  fué  do  daño 
para  el  capitán  Nicolás  Marín.  Por  lo  menos  hallo  qoe 
tratándose  después  de  prestar  el  juramento  al  rey  dea 
Pedro,  uno  del  mismo  nombre  y  apellido  se  mienta 
entre  los  que  le  prestaron  en  el  orden  de  la  niAleza. 

Infiero  yo  por  este  hecho  que  el  primer  gobernador  de 
Bellver  en  la  época  aragonesa  habrá  sido  al  caballero 
Bernardo  Sort ,  siendo  muy  verosímil  que  á  aquel  fiase 
el  Rey  su  guarda  á  quien  confiara  su  ocupación. 

A  este  hubo  de  suceder  en  el  gobierno  Raimando  Dt- 
ger,  nombrado  por  el  mismo  rey  don  Pedro ,  y  que  le 
ocupó  durante  su  vida ,  y  falleció  en  1384. 

Por  muerte  de  Dager  nombró  el  Rey  por  gobernador 
al  doncel  Ñuño  de  Onís  ó  Unís,  por  real  cédula  expe- 
dida en  Corro  en  24  de  octubre  de  1384;  pero  sin  que 
se  exprese  si  el  nombramiento  era  ad  nutum  ó  por  vida. 
Entró  á  regiríe  desde  luego;  pero  parece  que  tardé >ooo 
en  ser  despojado  de  él ,  ó  por  lo  menos  suspenso  en  sus 
funciones.  Es  el  caso  que  por  aquel  tiempo  am  exisliaa 
en  Mallorca  no  pocos  amigos  del  infeliz  don  Jaime,  coya 
descendencia  no  estaba  aun  extinguida,  y  esto  tenia  en 
gvan  recelo  á  los  aragoneses,  á  quienes  fácilmente  se  ha- 
cia sospecliosa  la  fidelidad  de  los  isleños;  coaa  que  abría 
un  ancho  camino  á  la  envidia  y  á  las  delaciones^  y  daba 
frecuente  ocasión  á  privadas  venganzas.  De  aqoi  esqm 
Ñuño  Onís  ó  Unís,  acusado  por  Pedro  Pardo  de  haber 
hablado  mal  del  Gobierno,  fué  llamado  á  U  corte  de  Ara- 
gón ,  donde  compareció ,  y  siendo  oído,  tuvo  la  dicha 
de  justificar  su  inocencia.  Con  esto,  no  solo  fué  remle- 
grado  en  su  buena  opinión  y  en  su  empleo,  sino  que  el 
rey  don  Podro  declaró  que  le  debía  gozar  por  toda  la 
vida.  Su  real  cédula  fué  expedida  en  Barcelona  en  2  de 
noviembre  de  1386,  expresándose  qne era  el  51  de  su 
reinado. 

Donjuán  I. de  Aregon  y  Mallorca  no  hizo  nombra- 
miento algono  de  gobernador  de  Bellver,  continuando 
Unís  en  esta  comandancia  durante  su  breve  reinado.  Por 
eso  tuvo  la  honra  de  alojar  á  este  rey  en  su  castillo,  con 
la  ocasión  de  que  ya  hablé  á  usted  en  una  de  las  notas  á 
la  primera  parte  de  mi  descripción.  Mas  como  este  solo 
suceso  sea  tan  señalado  en  las  memorias  de  Bellver, 
daré  á  usted  de  él  una  razón  mas  individual ,  ó  por  me- 
jor decir,  copiaré  lo  qne  se  halla  en  los  preciosos  día- 
ríos  del  notario  Mateo  Salcet,  que  copió  de  los  archivos 
de  la  ciudad  el  pavorde  (a)  Terrosa,  y  de  él  el  erudito  ca- 
puchino fray  Cayetano  de  Mallorca,  y  qne  yo  he  disfruta- 
do en  sus  manuscrítos.  ^ 

Traduciendo  pues  al  castellano  la  relación  de  Salcet, 
que  está  en  dialecto  del  país,  dice:  a  Domingo  por  k 
mañana,  á  18  de  julio  del  dicho  año  (habla  de  1394),  el 
ilostrlsimo  don  Juan,  rey  de  Aragón ,  vino  de  Barcelona 

(« )  Los  originales  de  Mateo  Salcet,  notario,  se  hallan  aetaalmoi- 
te  en  el  arehWo  de  la  santa  Iglesia,  donde  los  copió  Terrasa ,  y  «tt 
él  el  padre  Cayetano.  (íféf  M  mttor ) 
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con  la  ilustre  Reina  su  mcyer,  y  con  derla  hija  suya ,  y 
con  una  hija  del  rey  don  Pedro,  su  padre,  y  con  gran 
multitud  de  milicia ,  barones ,  donceles  y  otras  notables 
personas, con  cuatro  galeras  armadas,  y  desembarcó  en 
el  puerto  de  Sóller.  Dicho  día,  despuefi  de  comer,  dicho 
señor  Rey  se  vino  de  Sóller  ¿  Buñola,  y  de  aquí  á  Valide* 
mnsa,  donde  estuvo  hasta  el  miércoles,  y  este  dia  21  de 
julio,  el  señor  Rey  se  vino  al  castillo  de  Bellver,  donde 
permaneció  hasta  el  miércoles  siguiente.  Miércoles  28 
de  julio ,  dicho  señor  Rey  y  la  señora  Reina,  con  las  se* 
ñoras  infantas  y  doncellas  y  personas  notables,  entraron 
en  la  ciudad  después  de  vísperas,  por  lo  cual  fué  hecha 
fiesta  muy  solemne,  que  duró  cuatro  dias^  Al  quinto  se 
celebraron  fiestas,  dispuestas  por  los  jurados,  para  cuya 
solemnidad  se  vistieron  treinta  personas  con  paño  de 
oro  y  terciopelo  y  paño  blanco  de  Florencia.  Después 
de  haber  estado  en  la  ciudad  y  vuelto  á  Bellver,  como 
severa  por  lo  que  sigue,  dichos  rey,  reina  é  infantas, 
hubo  en  ella  grandes  novedades  y  opresión  y  fuerza  á 
las  gentes,  así  por  los  alojamientos  que  se  daban  á  no- 
bles, caballeros,  ciudadanos  y  otras  personas,  como 
por.lnfinilas  cosas  que  los  oficiales  de  dicho  señor  Rey 
hicieron  contra  hombres  de  calidad,  ciudadanos ,  mer- 
caderes, notarios  y  menestrales;  tanto,  que  por  lo 
dicho ,  y  por  sacar  el  gobierno  de  la  tierra  de  las  ma- 
nos de  los  que  le  tenían,  dieron  dichos  regidores,  se- 
gún decian,  cien  mil  florines  de  oro.  Con  la  ocasión  de 
dichas  oposiciones  fueron  arrestados  los  veedores  de 
los  oficios,  y  los  barberos  y  especieros ,  y  algunos  de 
los  notarios.  Miércoles  27  de  octubre ,  fueron  restitui- 
dos los  libros  á  los  dichos  notarios,  y  esto  porque  la  tier- 
ra lo  habia  acabado  con  el  don  sobredicho.  Jueves  28  de 
noviembre,  los  señores  Rey,  Reina,  infantas  y  otras 
personas  partieron  de  Mallorca,  y  se  embarcaron  en  la 
galera  real  en  Porlopí,  sin  que  se  hubiesen  despedido 
de  la  ciudad  ni  entrar  en  ella,  habiendo  residido  largo 
tiempo  en  el  castillo  de  Bellver,  y  partieron  con  cinco 
galeras.  Miércoles  2  de  noviembre,  se  hizo  pregón  ge- 
neral de  remisión,  que  hizo  el  Rey,  de  cualesquiera  cri- 
roenesque  se  hubiesen  cometido,  y  esto  por  ciento  cuatro 
mil  florines  que  le  prometió  la  tierra.  La  audiencia  del 
dicho  señor  rey  había  quedado  en  la  ciudad ,  y  perma- 
necido por  tiempo  de  mas  de  dos  meses  antes  que  el 
Rey  partiese.  Martes  23|le  mayo  1395,  por  relación 
de  cierto  patrón  de  llaut ,  enviado  con  este  motivo  por 
los  consejeros  y  prohombres  de  Barcelona  y  otras  ciu^» 
dades  de  Aragón, el  honorable  Berenguel  de  Monteagu- 
do  y  el  noble  Ramón  de  Apilia ,  gobernador  de  Mallor- 
ca ,  fué  anunciado  que  el  ilustrlsímo  señor  don  Juan  de 
Aragón,  por  juicio  de  Dios,  habia  muerto  súbitamente 
en  el  lugar  de  Fuxá,  el  viernes  19  de  dicho  mes  y  año.» 
Usted  no  enienderibien  esta  relación  de  Salcet ,  si 
yo  no  le  digo  que  á  los  gastos  y  disgustos  que  ocasionó 
la  venida  de  los  reyes  á  Mallorca,  se  agregaron  los  de 
un  procedimiento  que  entonces  se  seguía  en  Palma 
contra  los  reos  de  diferentes  crímenes  y  excesos  come- 
tidos en  ella  en  i391.  Hubo  en  aquel  año  una  casi  ge* 
neral  insurrección  de  los  pageses  ó  labradores  contra  los 
magistrados  y  caballeros  de  la  ciudad,  en  la  cual  se  eje- 
cutaron muchos  daños  y  excesos,  que  cuenta  el  mismo 
Salcet.  Además  se  habia  ejecutado  allí  el  saco  de- la  ju- 
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dería»  como  en  btras  ciudades  de  Aragón,  por  el  mes 
de  agosto  del  mismo  año.  En  este  último  hecho,  so  pre- 
texto de  perseguir  á  los  judíos,  se  habia  atumultuado  el 
pueblo ,  aquí  como  allá ,  y  ejecutado  robos,  muertes  y 
excesos  contra  muchas  personas,  y  señahidamente  con- 
tra nobles  y  ricos.  El  Rey,  irritado,  según  explica  en 
8U  real  cédula,  expedida  en  el  monasterio  de  Pedral  vas 
á  16  de  julio  de  1392,  y  refrendada  por  Pedro  de  Al^ 
zinellas ,  se  habia  propuesto  castigarlos  con  el  mayor 
rigor;  pero  movido,  según  dico,  por  la  interposición 
y  ruegos  de  la  reina  Yolanda,  su  esposa,  le  cometió 
á  la  misma  el  cuidado  de  aferiguar  dichos  excesos ,  con 
libre  (acuitad  de  hacer ,  en  razón  de  ellos ,  la  justiciaré 
la  grada  que  bien  le  pareciese.  Cuenta  Mut  que  iaRei* 
na ,  usando  de  este  derecho,  condenó  el  reino  de  Mallor- 
ca en  ciento  cincuenta  mil  florines ;  que  los  caballeros, 
representando  que  lejos  de  hal)er  participado  de  tales 
excesos,  habían  contribuido  á  reprimirlos  y  contener  el 
populacho,  le  pidieron  los  eximiese  de  la  composición; 
que  la  Reina  les  juró,  por  lo  que  llevaba  en  sus  entra- 
ñas (pues  que  estaba  en  cinta),  que  les- baria  justicia; 
mas  que  no  hizo  otra  cosa  que  rebajar  la  composición  á 
ciento  veinte  mil  florines,  y  añade  Mut  que  malpañó 
luego.  Acaso  la  rebaja  al  fin  fué  á  ciento  cuatro  mil,  los 
que  dice  SalceL  Tal  es  el  hecho,  tal  la  causa  de  tantas 
quejas  y  disgustos,  pues  que  desde  entonces  derivan  los 
coronistas  do  la  isla  su  decadencia.  Lo  cierto  es  que  si  so. 
bre  tantos  servicios  como  hiciera  Bfallorca  á  los  reyes 
de  Aragón ,  pagó  tan  dura  é  indistinta  condenación ,  y 
además  gastó,  como  cuenta  el  mismo  Mut,  quinientos 
mil  sueldos  en  obsequios  y  fiestas  tan  mal  pagadas,  harto 
justificadas  están  (6);  por  eso  tienen  en  su  apoyo  el  tes* 
timonio  de  los  extraños,  pues  que  el  historiador  Carbo- 
nell ,  catalán  contemporáneo  y  testigo  presencial,  ha- 
blando de  esta  venida  del  rey  don  Joan ,  dice :  E  volgué 
pa$ar  enlaisla  de  MaUorcca,  é  hipassam  en  tal  punt, 
que  aquella  isla  vench  en  destrucció. 

Tales  consecuencias  eran  poco  aten4idas  en  una  corte 
cuyo  liviano  carácter  describe  el  regañón  de  Mariana  tan 
elegantemente  como  usted  habrá  visto  en  mis  notas. 
Reír,  bailar,  divertirse ,  de  esto  se  trataba ;  y  en  lo  de- 
más, como  suele  decirse ,  árdase  la  casa ;  á  esto.seguian 
otros  abusos ,  y  entre  ellos  ono  mas  de  nuestro  propó- 
sito, el  de  dar  en  futura  los  empleos ,  ya  señalada ,  ya 
indistintamente ;  esto  es,  el  primero  que  vacase.  Así  so- 
lia  proveer  el  rey  don  Juan  las  castel lanías  de  esta  isla. 
Don  Martin  el  Humano ,  su  hermano  y  sucesor ,  cedió  al 
principio  á  la  costumbre;  pero  al  fin  revocó  poruña  prag- 
mática todas  estas  gracias,  cerrando  así  la  puerta  á  las 
proposiciones  del  favor. 

Entre  tanto  Ñuño  de  Unís ,  cuyo  nombramiento  era 
vitalicio,  continuaba  gobernando  en  Bellver  y  frustrando 
las  esperanzas  de  tantos  agraciados.  Pero  ya  ealonces 
se  acercaba  la  época  en  que  este  castillo  debía  tener  un 
gobernador  inmortal  y  ser  regido  por  meros  interinos. 
Oiga  usted  la  explicación  de  esta  paradoja. 

Los  padres  cartujos,  que  tenían  ya  pruebas  de  la  de- 
voción del  nuevo  rey  á  su  orden ,  pues  que  don  Martin, 
siendo  aun  príncipe ,  habia  fundado  en  Valencia  el  mo- 
nasterio de  Yaldecftstí,  cerca  de  Segorve,  andaban  en 
solicitud  de  que  fundase  otro  en  Mallorca.  Ya  desd^ 
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1390  manifestara  dsle  designio  don  Juan  de  ElTíra, 
alias  Mestre ,  que  al  entrar  eii  el  motíasterío  de  Por- 
taceli  f  nombró  por  heredero  de  sns  t>ienes  ¿  la  cartuja 
(le  su  patria,  y  cuando  no»  ala  en  que  tomaba  las  trabas. 
La  corte  del  rey  don  Juan  noera,  ai  parecer,  muy  incli- 
nada á  fundaciones ;  mas  al  subir  dbn  Martin  al  trono, 
f  luego  que  venido  de  Sicilia,  pado  dar  su  cuidado  al 
manejo  de  los  negocios,  se  abrió  esta  pretensión ,  y  fué 
de  él  graciosamente  recibida.  Poco  se  tardó  en  las  di- 
ligencias previas,  pues  las  letras  del  general  don  Gui- 
llermo Raynaldo,  en  que  autonza  la  fundación,  y  da 
comisión  para  ella  á  dos  moiQes  franceses ,  están  data« 
dif^  á  S6  de  octubre  de  i  398.  Parece  que  el  Rey  babía 
destinado  ó  este  Qn  los  palacios  que  tenia  fuera  de  la 
ciudad ,  puesto  que  en  el  Tratado  de  la$  ermitas  de 
Mallorca,  que  escribió  el  pavorde  don  Guillermo  Ter- 
rasa ,  dice  que  el  primer  sitio  que  reconocieron  los  fun- 
dadores fué  el  castillo  de  Bellver ,  el  cual ,  aunque  por 
otras  circunstancias  el  mas  á  propósito,  desecharon  por 
la  falta  de  aguas,  con  lo  cual  pasaron  á  reconocer  y  adop- 
taron el  alcázarde  Valldcmusa ,  do  hoy  se  hallan. 

Lo  mas  de  nuestro  caso  es  que  el  Rey,  tratando  de 
dotar  el  monasterio  sin  perjuicio  de  su  erario,  expidió 
eu  Barcelona  dos  reales  cédulas  eq  sn  favor  ellO  de 
junio  de  4400.  Por  la  primera  concede  perpetuamente 
al  prior  y  monjes  de  Jesús  Nazareno  las  veinte  y  cinco 
libras  señaladas  por  salario  á  la  casteltanía  de  Valide-* 
musa ,  cuyo  alcázar,  por  otra  anterior,  habia  concedi- 
do para  establecimiento  de  la  comunidad.  Por  la  se- 
gunda (suspendiendo  en  favor  de  la  piedad  del  objeto 
sü  propósito  de  no  conceder  futuras)  dio  y  concedió  al 
ciududano  militar  de  Mallorca  Beltran  Roig  la  primera 
que  vacase  en  la  isla,  con  calidad  de  que  la  hubiese  de 
servir  á  nombre  del  monasterio  de  Jesús  Nazareno,  que 
acababa  do  fundar,  y  al  cual  concedió  el  goce  desti  sa- 
lario, también  á  perpetuidad. 

Esta  última  gracia  fué  ratificada  por  otra  real  orden 
de  23  de  mayo  d^  1403 ,  dirigida  al  virey  ó  goberna- 
dor de  Mallorca,  en  que  se  le  manda  que  verificada 
cualquiera  vacante  de  castellania  en  la  isla,  ponga  en 
posesión  de  ella  al  citado  Roig,  para  que  la  sirva  á  nom- 
bre del  monasterio  de  Jesús  Nazareno ,  y  se  acuda  á 
este  con  el  salario  correspondiente. 

Entro  tanto  con  la  vida  de  tos  gobernadores  de  las 
caste  I  lanías  de  Mallorca  se  prolongaban  las  esperanzas 
de  Roig  y  de  los  cartujos;  pero  al  fín  murió  Ñuño  Unis 
en  1408,  y  con  esto  se  fijaron  en  Bell  ver;  bien  que  no 
se  cumplieron  sin  algún  tropiezo  y  contradicción. 

Fué  e^  caso  que  sabida  ea  Barcelona  la  muerte  do 
Unis ,  acudió  luego  al  Rey  Garceran  de  Moratona ,  cria- 
do de  su  real  casa ,  solicitando  la  alcaidía  de  Bellver,  eu 
virtud  de  una  futura  que  se  le  habia  concedido  por  don 
Juan  I*f  ara  la  primera  vacante  que  se  verificase  en  Ma- 
llorca. A  su  ejemplo  acn4ieron  también  con  la  misma 
pretensión  Jaime  Zacoma  y  Francisco  de  Olmos  ú  Oms; 
ciudadanos  de  Mallorca ,  fundáihlose  en  gracias  especu- 
lativas que  el  mismo  rey  don  Martin  les  concediera. 
Sentido  que  hubieron  este  gstorbo,  volaron  á  Barcelona 
Roig  y  el  procurador  de  los  cartujos,  y  ex|>usieron  su 
preferente  derecho ,  con  lo  cual  se^rabó  un  pleito  re- 
ñidísimo ,  que  se  siguió  con  toda  solemnidad  en  el 
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consejo  del  Rey;  pero  al  fin,  el  mas  claro  y  bien  fun- 
dado derecho  del  monasterio ,  que  además  con  taba  can 
la  afición  del  Príncipe,  venció  en  la  contienda ,  y  oigo- 
vo  favorable  sentencia,  en  la  cual,  recordando  Us  doe 
pragmáticas  expáiidas,  una  revocando  las  futiros  an- 
tes concedidas,  y  otra  prohibiendo  que  los  oficios  y  al- 
caidías se  concediesen  á  vida,  se  declaró  preferente d 
derecho  del  monasterio  y  Roig  á  hi  castellania  de  Bdl- 
ver ;  se  impuso  perpetuo  silencio  á  los  colitigantes ,  y 
se  les  reservó  el  derecho  que  pudieran  teñera  otras  va- 
cantes ;  á  consecuencia  de  lo  cual  se  mandó  expedir  ral 
'provisión  ejecutoria  eu  4  de  setiembre  del  mismo  auo 
1408,  autorizada  por  el  canciller  Speraneu  Canlona, 
refrendada  por  el  notario  Matías  lusti ,  y  en  virtud  de 
ellas  se  verificó  llanamente  la  posesión  de  Roig. 

Las  circunstancias  de  este  acto ,  que  por  roenodal 
que  sean,  merecen  algún  lugar  en  estas  memoria.<iy  son 
como  siguen:  primera,  que  por  ausencia  del  Goberna- 
dor ó  Virey ,  la  posesión  se  mandó  dar  por  el  veguer  de 
Mallorca  Bernardo  Mirón ,  y  se  dio  por  ante  el  notario 
Guillermo  Blanchi ;  segunda^  que  por  muerte  de  Unís 
se  hallaba  gobernando  interifiainente  el  castillo  Juan 
Pardo;  tercera,  que  requerido  esle  por  el  Veguer,  se 
negó  á  abrir  las  puertas  del  castillo,  diciendo  lial}er  ju- 
rado al  gobernador  de  la  isla  no  entregarle  á  ptro  que 
á  él ;  bien  que  advertido  de  que  estaba  ausente  ^  y  que 
el  Veguer  ejercía  sus  veces,  y  absuclto  de  su  juramento, 
las  abrió,  y  franqueó  la  entrada;  cuarta,  que  en  este 
acto  se  presentaron  con  el  interino ,  como  empleados 
del  castillo,  Antonio  Puja  y  el  maestre  Andrés,  al  cual 
se  le  llama  argentario;  quinta,  que  á  la  entrega  prece- 
dió formal  inventarío  de  los  efectos  existentes  en  la  tor- 
re mayor ,  ubi  (dice  el  acto)  sunt  amia,  ei  arnetia  dicii 
eastri(l)\  sexta,  que  entre  las  tales  armas  inventarin- 
das  no  se  mienta  alguna  de  fuego ,  y  las  que  habia  de 
otra  especie  eran  pocas  y  mal  paradas ;  sétima ,  que  en- 
tre otros  miriñaques  que  reza  el  inventario,  habia  cier- 
tas cajas  para  hurones,  que  me  hicieron  acordar  de  los 
cántaros  para  conejos. 

Quedaron  con  esto  asegurados,  asi  la  gracia  personal 
de  Roig,  como  el  derecho  perpetuo  de  la  Cartuja.  Desde 
entonces  el  prior  de  Jesús  Nazareno  fue  considerado 
como  gobernador  titular  de  Bellver;  como  tal  se  con- 
serva en  su  celda  la  llave  dorada  del  castillo,  como  in- 
signia de  este  título,  y  además  otra  que  dicen  de  la 
mina;  como  tal  disfrutó  y  percibió  siempre  el  salario  de 
la  castellania,  salvas  las  interrupciones  y  alteraciones 
á  que  dio  ocasión  el  estado  sucesivo  del  real  erario,  y 
en  fin,  como  á  tal  se  le  han  dirigido  hasta  el  dia  las 
órdene%de  la  corte  que  por  circular  se  comunican  á 
los  demás  del  reino,  gozando  de  esta  represenlacioa 
con  doble  titulo,  esto  es,  como  eastellano  de  Valide- 
musa  y  de  Bellver. 

El  buen  rey  don  Martin,  que  habia  dispensado  estas 
gracias,  sobrevivió  muy  poco  á  su  confirmación,  ha- 
biendo fallecido  en  i  410.  Sucedióle  don  Fernando  el 
Honesto,  por  sobrenombre  el  de  ^nt^^^a,  que  despaes 
de  nn  interregno  de  dos  años,  fué  llamado  al  trono  por 
voto  del  reino  en  1412,  y  le  ocupó  solos  cuatro  afkis; 
pero  en  uno  y  otro  tiempo  tuvieron  cumplido  afecto, 
no  soh)  el  derecho  del  monasterio,  sino  también  el 
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de  Roig,  aunque  su  titula  era  mutual  ó  amovible. 

Al  malogrado  don  Fernando  sucedió  el  magnánimo 
don  Alfonsol  V  de  este  nombre,  por  el  mes  de  abril ;  y 
apenas  ocupó  el  trono,  cuando  Roig  pasó  á  Barcelona 
á  solicitar  la  prorogacion  de  su  empleo,  y  conGado  en 
la  justicia  y  generosidad  del  nuevo  príncipe,  le  repre- 
sentó los  buenos  servicios  que  tenia  hechos,  y  pidió  por 
ellos  y  por  los  que  estaba  presto  á  hacer,  /ilguna  re- 
muneración. Concediósela  el  Rey  muy  largamente,  y  a! 
mismo  tiempo  que  confirmó  en  sus  derechos  al  monas- 
terio por  la  misma  real  cédula,  que  expidió  en  Barcelona 
á  4  de  junio  de  1416,  dispensó  á  Beitran  Roig  las  si- 
guientes gracias :  primera,  que  pues  los  mil  sueldos  del 
salario  de  la  castellanía  debían  ser  percibidos  por  el  mo- 
nasterio de  Jesús  Nazareno,  se  diesen  y  pagasen  á  él  en 
cada  un  aiío  veinte  y  siete  libras  anuales,  moneda  de 
Mallorca,  para  que  pudiese  pagar  un  escudero  ó  liami- 
liar  que  sirviese  como  cliente  del  castillo,  cuya  con- 
cesión se  entendiese  para  él  solo,  y  no  otro  fie  sus  su- 
cesores. Vos,  dice,  dumtaxat,  et  non  cUii  castellani; 
quibus  dé  cetero  custodia  dicU  castri  commUteiur,  ha» 
beatis  et  rscípialis.  Segunda,  que  pudiese  disfrutar  las 
yerbas  y  pastos  del  monte  de  Bell  ver,  aprovechándolos, 
vendiéndolos  ó  arrancándolos,  lo  que  se  entendiese 
también  por  el  tiempo  de  su  beneplácito  y  mientras  go- 
bernase el  castillo.  Tercera,  que  asimismo  pudiese  dis- 
frutar por  el  dicho  tiempo  y  modo  las  leñas,  ramos  inú- 
tiles, frutos  y  despojos  de  ios  árboles  y  matas  del  mon« 
te,  pero  con  estas  condiciones :  que  solo  pudiese  apro- 
vecliarlos  de  cinco  en  cinco  años;  que  hiciese  las  cortas 
con  iülervencion  del  procurador  real  ó  persona  que 
este  nombrase;  que  no  pudiese  cortar  los  pinos  olivos, 
algarrobos  ni  otros  irboles  útiles;  y  en  fin,  que  fuese 
de  su  cargo  y  cuenta  cuidar,  guardar  y  podar  los  dichos 
árboles,  según  costumbre. 

Hé  aquí,  á  mi  ver,  de  dónde  vino  que  los  gobernadores 
sucesivos  se  creyesen  con  el  mismo  derecho,  aunque  la 
cédula  expresada  prueba  que  no  estaba  anexo  á  los  go- 
ces y  emolumentos  de  la  castellanía;  y  pues  no  se  halla 
otra  concesión  que  tal  los  declarase,  sino  la  qtie  después 
diré,  es  claro  que  los  pastos  y  leñas,  ó  pertenecian  á  los 
cartujos,  como  comprendidos  en  la  cláusula  de  la  pri- 
mera  concesión  del  rey  don  Martín,  que  dice  asi :  Et 
proinde  prior,  el  conventus  monasterii  vallis  Jesús  Na- 
jsareni,  dictae  insutae,  qúod  noviterpia  devolio  nostra 
fúndavit,  $eu  procurator,  el  aeconomus  eorumdem  Aa- 
beat  et  recipiat  vestro  nomine,  et  pro  vobis  Uta  vel 
consimiliajura,  salaria,  eíemolwnenta,  etc.;  ó  cuando 
no,  pertenecerían  á  la  corona,  como  es  mas  probable, 
puesto  que  de  una  parte  no  consta  que  el  monasterio 
los  disfrutase  en  lo  antiguo,.y  por  otra  vemos  que  los  so- 
beranos disponían  de  ellos  como  cosa  de  su  libre  do- 
minio. 

En  8  de  junio  de  i  458  falleció  el  gran  rey  don  Alfon- 
so Y  en  la  famosa  fortaleza  del  Castell^novo,  que  liabia 
levantado  en  Ná|K)les,  y  subió  á  su  trono  su  hermano 
don  Juan  II  de  este  nombre  en  Aragón.  Esterey' ocu- 
paba el  de  Navarra,  aunque  perteneciente  á  su  hijo,  el 
desgraciado  príncipe  de  Viana,  don  Carlos,  por  la  muerte 
de  doña  Blanca,  reina  legitima  de  aquel  país,  su  madre. 
go  la  triste  historia  de  las  desavenencias  con  esta  oca- 


sión ocurridas  entre  padre  é  hijo,  se  hace  alguna  me- 
moria del  castillo  de  Bell  ver. 

Es  el  caso  que  la  nueva  corona  que  acababa  de  ceñir 
el-  prhnero  abrió  alguna  esperanza  de  concordia.  Tra- 
tábase ya  de  ella  y  estuvo  muy  adelantada  en  U59,  y 
parece  que  era  una  de  las  condieioBes  poner  al  Principe 
en  posesión  de  esta  isla.  Dióse  con  efecto  orden  para 
que  se  le  entregasen  todos  sus  castillos;  y  en  fu  de  ella 
se  vino  el  príncipe  desde  Italia  á  Cataluña,  y  luego  á 
Mallorca,  donde  fué  recibido  con  grandes  demostracio- 
nes de  alegría,  y  se  le  hizo  además  un  considerable  do- 
nativo. Mas  tardó  poco  el  principe  en  conocer  que  entre 
lan  ostentosos  obsequios  se  escondía  alguna  doblez  y 
falsedad.  En  efecto,  el  padre,  que  solo  miraba  á  sacarle 
de  Sicilia,  había  enviado  á  Mallorca  orden  reservada 
para  que  no  se  le  entregase  el  castillo  de  Bellver.  Ins- 
taba don  Carlos  por  su  posesión,  como  que  f  ra  el  prin- 
cipal de  la  isla;  y  viendo  que  se  le  retardaba  con  vanos 
pretextos,  sintió  el  fraude,  y  temiéndose  de  algún  mas 
funesto  designio,  partió  precipitadamente  de  Mallorca, 
harto  mas  descontento  y  desavenido  que  á  ella  vinie- 
ra (8). 

Yo  creo  que  el  gobernador  coetáneo  á  este  suce- 
so hubiese  sido  el  caballero  Hugo  Pachs,  pues  consta 
que  entró  á  gobernar  en  Bellver  por  concesión  de  don 
Juan  II  de  Aragón  y  Navarra.  Parece  que  Pachs,  no 
contento  con  el  mando  sin  sueldo,  habia  aspirado  á  go- 
zarle; cosa  que  el  Rey  le  negó  por  respeto  al  derecho 
de  los  cartujos,  que  confirmó.  Conformóse  en  apariencia 
Pachs,  pero  audando  el  tiempo,  procuraba  de  hecho 
estorbar  á  los  cartujos  el  cobro  del  salario  de  su  caste- 
llanía, á  cuyo  fin  hizo  formal  oposición  deque  se  les  en- 
tregase ante  el  procurador  real  do  Mallorca.  Con  esto 
el  monasterio  acudió  con  sus  quejas  fl  Rey,  quien  vistas 
las  concesiones  de  sus  predecesores  y  la  suya,  expidió 
una  real  cédula,  fecha  en  Barcelona  el  29  de  mayo 
de  1477,  por  la  cual  refiriendo  lo  que  va  dicho,  y  ex- 
trañando la  conducta  de  Pachs  y  desechando  su  con- 
tradicción, manda  al  dicho  su  procurador  real  que 
pagase  al  monasterio  de  Jesús  Nazareno,  y  no  á  otro  al- 
guno, las  referidas  cincuenta  libras,  so  pena  de  su  in** 
dignación. 

Parece  que  dos  años  después,  esto  es,  en  el  de  1479, 
áltimo  de  su  vida,  el  mismo  rey  don  Juan  II,  para  re- 
munerar á  la  universidad  de  Mallorca  ios  grandes  ser- 
vicios qne  le  hiciera  con  sus  galeras  en  la  guerra  de 
Cataluña  y  Menorca,  lo  concedió  la  castellanía  de  Bell* 
ver.  Esta  concesión  no  se  puede  referir  al  sahirio  de  ella, 
pues  consta  que  la  cartuja  continuó  percibiéndole,  y 
por  lo  mismo  debe  entenderse  del  derecho  de  nombrar 
castellano.  Debo  empero  advertir  que  no  he  podido 
rastrear  nombramiento  alguno  hecho  por  la  universidad, 
y  que  Dámete  y  Mut,  fiadores  de  esta  noticia,  confiesan 
que  en  su  tiempo  se  hacia  por  su  majestad,  y  el  último^ 
como  después  veremos,  habla  de  otro  hecho  por  el  rey 
en  1515.  Por  otra  parte,  ninguno  de  estos  cronistas  cita 
el  día  de  la  data  de  esta  concesión,  y  como  el  rey  don 
Juan  falleció  en  Barcelona,  según  dice  Garibay,  el  mar- 
tes 19  de  enero  del  mi^mo  año  1479,  en  que  la  suponen, 
parece  algo  dudosa;  y  lo  advierto,  no  para  contradecir 
tan  respetable  liotoridad^  sino  para  ilustrarla. 
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Como  quiera  que  sea,  él  nuevo  rey  don  Femando  el 
Católico,  por  otra  cédula  expedida  en  Barcelona  en  i  6 
de  setiembre  del  mismo  año,  en  que  inserta  y  conGrma 
la  que  su  padre  y  aotecesor  expidiera  en  29  de  mayo  de 
i  477,  mandó  á  su  procurador  real  de  Mallorca,  bajo  la 
pena  de  mir florines  de  oro  y  de  su  indicación,  que 
continuase  pagando  al  monasterio  de  Jesús  Nazareno 
las  cincuenta  libras  anuales  que  le  perteoccian  por  sa- 
lario de  la  citada  castellanía  (9). 

En  tiempo  de  este  rey  gobernó  el  castillo  de  Bellvcr 
un  caballero  de  la  misma  familia  de  Pachs;  pero  creo 
que  liobia  fallecido  ya  en  i515.  Temióse  en  este  aña 
qoe  el  famoso  Barbaroja  viniese  sobre  esta  isla,  con 
cuyo  motivo,  no  solo  se  mandó  artillar  y  proveer  de  de- 
fensores este  castillo,  sino  que  para  mandar  en  él  fué 
nombrado  por  el  Rey  el  capitán  Nicolás  Quint,  noble  y 
valiente  militar,  según  la  expresión  de  Mut.  Esta  pre- 
caución no  se  tomó  solamente  contra  aquel  enemigo 
exterior,  aunque  no  estando  aun  construido  el  de  San 
Carlos,  el  de  Bellver  era  por  esta  parte  la  principal 
defensa  de  la  isla.  Tomóle  tamt^ien  contra  los  que  la 
ciudad  tenia  dentro  de  s¡,  pues  según  Zurita,  se  temió 
mucho  que  la  gran  multitud  de  esclavos  moros  que  en 
ella  había,  y  que  ya  otras  veces  intentaran  ponerse  en 
armas,  tratasen  entonces  de  alguna  insurrección  en 
favor  de  aquel  formidable  pirata.  Pero  la  invasión  no 
se  verificó;  y  pasado  el  peligro,  se  cuidó  menos  de  la 
defensa  de  este  castillo,  por  mas  que  le  amenazase  otra 
mayor,  y  tanto  mas  temible,  cuanto  venia  de  enemigo 
también  doméstico,  pero  mas  poderoso. 

Es  bien  sabida  y  largamente  contada  por  don  Vicente 
Mut  en  todo  el  libro  noveno  de  su  Historia  de  Mallorca 
la  insurrección  que  con  el  nombre  de  Qermania  se 
suscitó  en  esta  islt,  á  ejemplo  y  sugestión  de  Valencia, 
en  el  año  de  1520;  insurrección  que  aqui  fué  tanto 
mas  sangrienta  y  encarnizada,  cnanto  estaban  mal  apa- 
gadas  las  iras  de  la  que  habia  ocurrido  hacia  los  fines  del 
siglo  anterior.  En  esta  los  comuneros,  mal  contentos 
con  la  firmeza  del  virey  don  Miguel  Gurrea,  hicieron 
tanto  empeño  en  deponerle  del  mando,  que  al  cabo  de 
muchas  tentativas  consiguieron  echarle  de  la  isla  en 
17  de  marzo  de  1520.  Nombraron  entonces  de  propia 
autoridad,  para  que  se  encargase  del  gobierno,  con  ti- 
tulo de  baile,  al  capitán  Pedro  Pachs,  que  era  á  la  sazón 
gobernador  de  Bellver,  y  tal  vez  seria  hijo  del  antece- 
sor de  Quint.  Aceptó  Pachs  el  cargo,  pero  viendo 
que  no  se  le  permitía  ejercerle  en  paz  y  con  jus- 
ticia, le  abdicó  á  pocos  dias,  y  se  retiró  otra  vez  al 
castillo.  Poco  después  se  refugiaron  también  á  él  dife- 
rentes caballeros  de  la  ciudad  para  salvar  su  vida  del 
furor  de  tantos  asesinos,  principalmente  dirigido  contra 
la  nobleza.  Con  esto  se  irritó  roas  la  saña  de  los  ager- 
manados,  y  dando  contra  este  asilo  de  la  inocencia, 
subieron  atropellados  al  castillo,  é  intimaron  á  su  go- 
bernador que  se  les  entregase  con  todos  los  refugiados, 
á  quienes  daban  ya  el  nombramiento  de  bandidos.  Ne- 
góse Pachs  á  tan  insolente  y  cruel  demanda,  y  enton* 
ees  ellos,  mas  y  mas  ensañados,  trataron  de  tomarle  á 
viva  fuerza.  Trajeron  de  la  ciudad  gente  y  pertrechos, 
pusieron  en  toda  forma  el  sitio  y  empezaron  i  atacar  el 
castillo  con  9I  mojfor  furor.  No  fué  menos  valerosa  y 
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obstinada  la  defensa,  si  se  atiende  al  corto  número  de 
defensores,  y  á  que  se  hallaban  desprevenidos  y  sin 
provisiones,  municiones  ni  armas.  Muchos  dias  duró  el 
empeño  de  una  y  otra  parte,  pero  creciendo  el  número 
y  los  recursos  de  los  enemigos,  dieron  por  fin  el  asalto, 
tomaron  el  castillo,  mataron  al  gobernador  y  á  su  lier- 
mano  Nicolás  Pachs,  á  Mateo  Net,  á  Jerónimo  Español 
y  á  un  hijo  suyo,  y  en  fin,  á  cuantos  quisieron  (10); 
hasta  que  hartos  de  sangre  y  de  robos;  abandonaron  su 
conquista  al  solo  cuidado  de  tres  hombres. 

Estos  caballeros  Pachs  ó  Pax  (11),  que  dieron  a<ito 
á  tantos  nobles  conciudadanos  y  murieron  valerosa- 
mente 4  su  lado ,  eran ,  según  leo ,  de  una  antigua  é 
ilustre  familia  de  la  isla,  fecunda  en  distinguidos  ca- 
pitanes y  literatos,  la  cual  por  estos  tiempos  dio  tantos 
gobernadores  á  Bellver,  que  su  castellanía,  pasando  da 
padres  en  hijos,  parecía  como  hereditaria  en  ella.  Asi  es 
que  por  todo  el  siglo  xvi  suenan  aquí  gobernadores  de 
Bellver  de  este  apellido,  y  aun  á  los  fines  de  él  lo  era 
otro  Pedro  Pachs,  de  quien  es  preciso  hablar  ahora. 
-  Porque  la  piedad  no  consiente  que  yo  excluya  de  las 
presentes  memorias  la  de  un  venerable  varón  que  san- 
tificó estos  lugares  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  y 
cuyo  nombre  se  respeta  en  ellos  después  de  tantos  siglos; 
hablo  del  venerable  hermano  Alonso  Rodriguez,  que 
habiendo  tomado  el  ropón  do  la  compañía  de  Jesús  eo 
el  recien  fundado  colegio  de  Palma,  vivió  y  murió  san- 
tamente en  él  á  los  ochenta  y  siete  años  de  su  edad,  el.  día 
31  de  octubre  de  16t7.  Sus  virtudes  fueron  aprobadas  en 
grado  heroico  por  la  santidad  de  Clemente  XIII,  en  decreto 
de25  de  mayo  de  1760,  y  su  vida,  escrita  primero  por  el 
sabio  padre  NIeremberg,  fué  después  ampliada  por  el 
padre  Francisco  Colin,  y  publicada  en  Madrid  en  1652. 
Don  Vicente  Muí,  Historia  de  Mallorca,  libro  11,  capi- 
tulo 2.",  indica  ya  el  suceso  que  tiene  relación  con  Bell- 
ver; pero  pues  que  el  padre  Colin  le  refiere  á  la  larga, 
copiaré  aquí  fielmente  sus  palabras  en  cuanto  tocan  á 
nuestro  objeto. 

aH^y,  dice,  en  la  isla  de  Mallorca,  no  lejos  una  milla 
de  la  ciudad,  un  montecillo,  en  cuya  cumbre  edificó  don 
Jaime  II,  rey  de  Mallorca,  una  fortaleza  para  aquel  tiempo 
inexpugnable,  de  hermosa  traza  y  tan  fuerte  obra ,  que 
con  tener  mas  de  trescientos  años  de  antigüedad,  parece 
boy  nueva.  Las  vistas  son  bellísimas,  y  asi  se  llama  el 
castillo  de  Bellver;  craakaidede  esté  castillo  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  un  caballero  mallorr|uin,  llamado  Pedro 
de  Pachs,  muy  noble  y  hacendado,  y  procurador  de  hi 
real  hacienda  en  aquellas  islas.  Tenia  cuatro  hijas  de 
poca  edad,  es  á  saber:  doña  Isabel,  después  condesa  de 
Zaballá,  y  doña  Práxedis,  vizcondesa  de  Rocaberti,  en 
Cataluña;  Margarita,  que  casó  principalmente  en  Ma- 
llorca, y  Catalina,  que  murió  doncella.  Él  era  viudo,  y 
como  negocios  graves  le  llamasen  á  la  corle,  determinó 
recogerlas  en  su  castillo  para  que  en  él  se  criasen  bajo 
la  disciplin^L  de  Juana  Pax,  su  hermana.  Confesábase 
esta  señora  con  los  padres  de  la  Compañía,  y  con  su 
dirección  Criaba  sus  cuatro  sobrinas  en  aquel  alcázar. 
Subían  á  menudo  les  padres  á  confesarlas,  decirlas  misa 
y  comulgarlas.  Solía  acompañarlas  algunas  veces  el  her- 
mano Alonso.  Yendo  pues  un  día  en  compañía  del  pa- 
dre Matías  Borrassá^  por  ser  tiempo  de  calw^;  y  andar 
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el  hermano  con  sn  mal  de  piernas  y  ordinaria  falta  de 
fuerzas,  al  subir  de  la  cuesta,  que  es  algo  agria,  hallóse 
sobremanera  fatigado.  Corría  el  sudor  por  su  rostro  á 
mocha  priesa;  roas  él,  todo  puesto  en  Dios,  y  ocupado 
en  abrazar  con  alegría  aquel  trabajo  con  todos  los  del 
mundo,  si  fuese  menester,  cuidaba  poco  de  enjugarle. 
Iba  algo  desviado  el  padre,  que  también  subía  rezando, 
cuando  sábitamenteTÍnoáéi,  vertiendo  suavidad  y  dul- 
zura, la  Reina  de  los  ángeles;  y  renovando  aquel  fa* 
vor  tan  tierno  con  que  se  reGere  en  semejante  ocasión 
haber  animado  el  trabajo  á  un  santo  lego  de  Gtaraval,  le 
enjugó  y  limpió  el  rostro  con  un  lienzo  que  traía  en  sus 
roanos.  Quedó  el  hermano  no  menos  corrido  que  gozoso 
del  favor,  subió  ligero  lo  que  quedaba  de  (a  cuesta,  y 
entrando  en  el  castillo,  se  recogió  en  un  rínconcillo  de 
la  pieza^  donde  mientras  el  padre  estuvo  ocupado  en 
sus  ministerios,  perseveró  inmobfe  y  como  aborto  con 
la  consideración  del  beneGcio  recibido...  Y  en  los  lar- 
gos Tatos  que  solia  estar  en  aquel  castillo,  mientras 
los  padres  se  ocupaban  en  los  ministerios  de  su  profe- 
sión, los  pasaba  el  hermano  arrimado  á  un  poyo, 
en  tan  profunda  contemplación,  que  las  palomas  case- 
ras llegaban  á  sentársele  encima,  sin  que  él  ó  lo  ad- 
virtiese ó  las  apartase  de  sí.  Tanta  era  su  modestia  y 
acogimiento  interior  y  ez tenor.» 

Gii  memoria  de  este  prodigio  se  erigió  aquí  un  pe- 
queño monumento ,  que  aun  existia  entero  á  nuestra 
Itegadii.  Es  un  pedestal  de  piedra  grosera ,  en  cuyo 
frente  oriental,  que  mira  á  la  ciudad,  se  veía  embebi- 
do un  cuadrito  de  azulejos ,  que  representaba  el  su- 
ceso. Pero  el  azulejo  desapareció,  ya  casi  del  todo  des- 
truido, sin  duda  á  pedradas,  por  los  borrachos  que 
frecuentemente  pasan  á  par  de  él.  Entre  tanto  muchas 
personas  piadosas  reparan  con  su  devoción  esta  irre- 
verencia, pues  de  cuando  en  cuando  se  les  ve  venir  en 
derechura  de  la  ciudad  ó  destacarse  def  paseo,  sin  otro 
objeto  que  el  de  rezar  ú  san  Alonso  ó  al  Santo,  que  así  le 
apellidan. 

Largo  tiempo  pasó  despnes  sin  que  la  historia  tuviese 
que  hacer  memoria  de  este  castillo ;  porque  no  habien- 
do ocurrido  en  Mallorca  ocasión  alguna  de  guerra  ni 
inquietud,  no  pudo  prestar  materia  digna  de  ella.  Diré 
á  usted  empero  loque  se  pensó  respecto  de  él  á  media- 
dos del  siglo  XVI],  siquiera  para  qqe  admire  á  cuántos 
y  cuan  diferentes  objetos  estuvo  destinado  con  ocasión 
de  la  horrible  peste  que  sufrió  la  isla  de  Mallorca  desde 
fines  de  1651  hasta  principios  de  i653.  Se  trató  de 
convertir  otra  vez  este  castillo  en  teatro  de  dolor  y 
muerte.  Ocupados  ya  todos  los  lugares  que  se  4iallaron 
á  propósito  para  lazaretos/  y  creciendo  cada  día  el  nú- 
mero de  los  enfermos ,  resolvió  el  magistrado  de  Palma 
establecer  uno  en  el  castillo  de  Bellver.  Su  distancia 
proporcionada  do  la  ciudad ,  su  alta  y  saludable  situa- 
ción ,  su  gran  capacidad,  y  la  ventaja  de  poder  clasifi- 
car en  él  los  enfermos ,  custodiarlos  y  asistirlos  con 
menor  número  de  empleados,  justitícabanesta  provi- 
dencia, y  al  parecer  la  exigían.  Con  esto  los  jurados 
acudieron  con  la  proposición  al  Virey ,  conde  de  Mon- 
torn ;  pero  aunque  una  y  otra  voz  lo  instaron  sobre 
ella,  siempre  les  fué  respondido  que  habiendo  allí  un 
castellano,  que  conjuramento  y  homenaje  estaba  obli- 


gado á  guardar  el  castillo,  no  pedia  el  Virey  acceder  á 
la  instancia  sin  permiso  de  la  corte.  Con  esto  tuvieron 
que  representar  á  ella  los  jurados  para  obtener  esta 
gracia;  pero  creciendo  el  mal ,  y  siendo  el  peligro  in- 
mínente,  y  urgente  el  remedio,  se  abandonó  el  pensa- 
miento y  se  buscó  otro  recurso.  Hallóse  en  el  convenio 
de  Jesús,  doittle  se  estableció  un  amplio  y  cómodo  la- 
zareto, en  eUual  desde  24  de  julio  hasta  16  de  octubre 
de  1652  cayeron  al  soplo  de  la  peste  las  dos  mil  seis 
víctimas  que  aquel  monstruo  tuviera  destinadas  á  lle- 
nar los  fosos  del  castillo  ó  las  cavernas  del  cerro  de 
Bellver. 

El  público,  cuya  imaginación  se  exalta  siempre  al 
paso  que  crecen  sus  peligros,  murmuró  altamente  en 
este  de  la  conducta  del  Virey.  Su  censura  fué  tanto  mas 
amarga,  cufnto  le  vio  trasladar  su  residencia  de  la  ciu- 
dad á  Bellver,  donde  habitó  con  su  familia  hasta  que 
cesó  el  contagio,  y  Cuando  la  corte,  accediendo,  aun- 
que tarde,  á  las  instancias  del  magistrado  de  Palma, 
parecía  jusliGcarlas.  Mas  nada  de  esto  basta  para  con- 
denar  la  memoria  de  un  jefe ,  que  según  el  testimonio 
de  don  Vicente  Mut,  contemporáneo,  se  distinguió 
entre  todos  sus  antecesores  por  el  celo  é  integridad  de 
su  mando.  Aun  es  mas  favorable  á  su  opinión  el  testi- 
monio de  don  Jerónimo  Alemany ,  como  libre  de  toda 
sospecha  de  parcialidad;  porque  un  sigk)  después,  des- 
cribiendo este  contagio,  se  hace  lenguas  de  la  activi- 
dad y  vigilancia  que  manifestó  el  conde  de  Montero  en 
tan  triste  y  apretada  ocasión.  £1  mismo  diarista,  que 
historió  á  la  larga  tos  trámites  y  estragos  de  la  peste, 
y  que  ni  disimuló  ni  rechazó  la  censura  del  público, 
confiesa  que  el  Virey  bajaba  4odas  las  mañanas  á  la  ciu- 
dad, que  permanecía  en  ella  por  espacio  de  hora  y  me- 
dia despachando  los  negocios  ocurrentes ,  y  que  no 
volvía  al  castillo  hasta  haber  dictado  las  providencias 
que  tan  grave  calamidad  exigía.  Nada  mas  se  le  podia 
pedir,  ni  nada  mas  consentía  la  prudencia;  que  no  es 
mejor  general  el  que  se  expone  con  su  ejército  que  el 
que  se  preserva  con  él ,  dirigiéndole  á  la  victoria  ó 
salvándole  en  la  retirada.  Y  si  á  lodo  se  agrega  que  el 
primero  y  mas  bien  regnlado  lazareto  que  tuvo  y  que 
todavía  disfruta  Mallorca  se  debió  al  celo  de  este  vi- 
rey, su  conducta,  no  solo  aparecerá  libre  de  censura, 
sino  tan  digna  de  la  gratitud  de  la  posteridad ,  como 
de  este  desagravio,  que  hago  con  mucho  gusto  en  obse- 
quio de  la  justicia  y  de  su  ilustr;  memoria. 

Es  de  creer  que  en  esta  lastimosa  temporada  man- 
daba aquí  Alfonso,  el  capitán  de  la  caballería ,  pues 
que  don  Vicente  Mut  le  nombra  como  gobernador  de 
Bellver  en  el  estado  secular  de  Mallorca  que  dio 
en  1650,  en  que  acabó  su  historia.  Mas  ya  entonces 
este  gobierno  habla  decaído  tanto  de  su  antiguo  es- 
plendor ,  cuapto  el  castillo  en  fuerza  y  consideración. 
Construido  antes  que  sonase  en  España  el  horrendo 
trueno  de  la  artillería,  y  perfeccionado  mas  y  mas  cada 
día  este  arte  mortífero ,  Mallorca  hubo  do  buscar  en 
ella  nuevos  apoyos  para  su  seguridad ,  y  la  respetable 
fortificación  de  su  plaza,  empezada  en  i571,  estaba 
ya  casi  concluida.  Además  el  sabio  virey  don  Carlos 
Coloma  había  levantado  otra  fortaleza  con  nombre  de 
San  Carlos,  construida  ala  moderna,  según  dice  Da- 
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meto^  sobre  U  booade  Portopf ,  para  defender  aquel 
puerto  y  proteger  la  bahía ,  y  cayo  eapilan  era  enton- 
ces Pedro  Jorge  Pulgdorfila ,  como  reCere  el  mismo 
Mut.  Con  esto  era  ya  noloiio  que  Bellver,  débil  por  su 
constniccioo^  por  su  forma  y  por  su  misma  ancianidad, 
no  podía  tenerse  contra  la  terrible  fuerza  de  los  mo- 
dernos ataques.  Si  existia  era  solo  porque  habla  exis- 
tido, y  porque  habiendo  preocupado  la  situación  mas 
peligrosa  para  la  ciudad,  podía  todavía  alejar  de  ella 
por  aigun  tiempo  á  un  enemigo  repentino ;  y  ¿  esta 
consideración  debió  después  los  reparos  con  que  fué 
reforzadp  en  el  último  siglo  á  la  parte  del  poniente, 
como  usted  habrá  visto.  En  Gn ,  era  ya  entonces  lo  que 
es  hoy ,  un  monumento  flaco ,  sí ,  y  despreciable  por  su 
fuerza,  aunque  venerable  por  las  memorias  que  con* 
serva  en  su  existencia  y  forma  para  la  bffiloria  de  la 
nación  y  la  de  las  artes. 

Esta  degradación  del  castillo  hubo  de  influir  tam- 
bién en  la  de  los  derechos  de  la  castellanía,  y  por  lo 
mismo  no  cerraré  estas  memorias  sin  decir  algo  sobre 
las  vicisitudes  á  que  estuvieron  expuestos. 

En  cuanto  al  monasterio,  las  pensiones  que  se  le 
debían  por  las  dos  castellanias  de  Yalldemusa  y  Bell- 
ver,  aunque  cortas,  pues  que  junias  solo  componían 
setenta  y  cinco  libras ,  se  hacían  de  cada  día  mas  gra- 
vosas al  erario ,  cuya  penuria  crecia  á  par  de  las  ur- 
'  gencias  del  Estado,  empeñado  en  tan  largas  y  costosas 
guerras.  Por  eso  la  Cartuja  empezó  á  experimentar 
mucho  retardo  é  interrupciones  en  sus  pagos.  De  cuan- 
do en  cuando  se  le  libraban  algunas  cantidades,  pero 
tenia  que  protestar  que  las  recibía  á  buena  cuenta, 
por  no  perjudicar  su  derecho  á  los  atrasos  que  le  res- 
taban. Por  este  medio  logró  reintegrarse  hasta  el  1647 
en  las  pensiones  de  Bellver  y  hasta  i651  en  las  de  Yall- 
demusa. Cesaron  entonces  las  libranzas ,  y  nada  pudo 
percibir  de  unas  ni  otras  hasta  1697,  en  que  logró 
otra  vez  poner  corrientes  los  pagos  y  que  se  le  conli- 
nuasen  hasta  i7i3,  aunque  sin  percibir  los  atrasos. 
Pero  en  este  año  los  pagos  cesaron  de  todo  punto,  sin 
que  valiesen  en  favor  suyo  ni  sus  instancias  repelidas, 
ni  I9S  órdenes  del  señor  don  Felipe  V  para  que  de  su 
real  erario  se  pagasen  en  Mallorca  todas  las  cargas  pia- 
dosas que  tenia  sobre  si ,  sin  exceptuar  el  tiempo  del 
intruso  gobierno  austríaco. 

Mas  entre  tanto  que  los  cartujos  reiteraban  en  vano 
sus  instancias,  no  se  descuidábanlos  gobernadores,  sus 
substitutos,  de  promover  sus  intereses,  y  lo  hacían  con 
mejor  suceso.  Ya  por  entonces  los  que  lo  eran  goza- 
ban separadamente  de  sueldo  señalado  por  el  real  erario, 
pues  que  solía  conferirse  este  empleo  para  premio  y 
descanso  de  algún  oficial  retirado  del  ejército ,  cual  lo 
era  en  1718  el  teniente  coronel  don  Pedro  de  Monte- 
llano,  que  construyó  ¿su  costa  el  retablo  de  estaca- 
pilla  ,  como  usted  habrá  visto  en  las  notas  á  la  primera 
parle  de  mi  descripción.  Tenían  por  consiguiente  al- 
guna protección  en  la  corte  y  algún  influjo  en  la  plaza. 
Sea ,  pues ,  que  hasta  aquel  tiempo  hubiesen  disfru- 
tado los  productos  del  bosque ,  que  obtuviera  de  don 
Alfonso  de  Aragón  Beltran  Roig,  como  dejo  apuntado, 
y  que  entonces  se  les  opusiese  algún  obstáculo  por  la 
intendencia  de  Mallorca,  ó  sea  que  privados  dediles, 


aspirasen  á  renovar  y  asegurar  para  siempre  asuena 
gracia  concedida  á  su  antecesor ,  ello  es  que  sobre  etia 
objeto  hubieron  de  hacer  y  promover  formal  ¡nstaDeta, 
aspirando  no  menos  que  ¿  ser  propietarios  del  boaqua. 
Tal  se  puede  inferir  de  la  real  orden  que  el  señor  don 
Felipe  V  se  sirvió  expedir  á  su  favor  en  Stn  Ildefonso, 
el  10  de  octubre  de  1737,  y  comunicada  por  el  secreta- 
rlo del  despaclK)  don  Casimiro  Usláriz  al  intendente  de 
Mallorca ,  don  Antonio  Orbegozo  y  Sandaeta ,  coyo 
tenores  como  sigue: 

«  El  Rey  ha  resuelto  que  el  territorio  real  de  la  juris- 
dicción del  castillo  de  Bellver  se  apropie  al  gobernador 
que  es  actualmente  del  castillo ,  ó  fuere  en  adelante, 
para  que  goce  y  disfrute  á  su  favor  las  pasturas ,  caza  y 
demás  obvenciones  y  benefícios  que  pueda  producir  el 
referido  terreno,  con  la  obligación  de  la  limpia  y  culti- 
vo de  los  pinos  y  dentts  árboles  que  liay  en  él ,  prece- 
diendo á  este  fin  el  que  usía  disponga  se  forme  inven- 
tarío de  todo  lo  que  contenga  aquel  distrito,  con  expli- 
cación de  su  número  y  calidad ,  para  la  entrega  que  ha 
de  hacerse  con  intervención  de  esa  intendencia ,  á  cuyo 
cargo  ha  de  correr  la  inspección  del  citado  territorio; 
y  el  gobernador  actual  de  Bellver  y  sus  sucesores  en  el 
empleo  han  de  dar  recibo  de  la  entrega  para  su  per- 
manente existencia,  y  este  ha  de  parar  en  la  contado^ 
ría  principal ,  después  de  cuya  ejecución  no  ha  de  tener 
facultad  de  permitir  el  corte  de  ninguno  de  los  árboles 
del  inventario,  por  pequeño  que  sea ,  sin  tener  órdea 
por  escrito  de  los  capitanes  generales  ó  intendentes,  ea 
que  se  exprese  el  fin  del  real  servicio  á  que  se  desti- 
nan ,  sin  cuyo  requisito  se  hará  al  gobernador  del  cas- 
tillo el  cargo  correspondiente ,  no  solo  por  lo  respec- 
tivo ásu  valor,  sino  también  por  la  inobservancia  de 
esUi  resolución ,  etc.  (12).» 

Parece  que  esta  real  orden  acabó  con  la  paciencia  de 
los  cartujos,  que  sobre  estar  privados  de  sus  pensiones, 
no  pudieron  ver  sin  sentimiento  pa^ar  á  otras  roanos 
un  derecho  áque  su  monasterio  podía  aspirar  con  roas 
justo  Ululo.  Fatigados,  pues,  de  tautas repulsas  ezpr- 
rimenladas  en  las  oficinas  de  Palma ,  resolvieron  elevar 
directamente  al  Soberano  sus  quejas,  con  la  reclania* 
clon  de  sus  derechos,  y  lo  hicieron  en  una  representa- 
ción dirígidaal  señor  don  Felipe  V.  En  ella  recordaron 
á  su  majestad  las  gracias  concedidas  al  monasterio  por 
su  piadoso  fundador  y  confirmadas  por  sus  sucesores; 
quejáronse  de  las  largas  interrupciones  y  atrasos  que  se 
les  hacían  sufrir  en  el  pago  de  sus  pensiones;  calcoia- 
ron  el  importe  de  las  que  estaban  devengadas  y  no  sa- 
tisfechas; expusieron  la  necesidad  en  que  se  hallaba 
el  monasterio  de  reparar  su  iglesia  y  claustros,  que 
amenazaban  ruina,  sin  tener  medios  ni  fondos  para 
ocurrir  á  ella,  y  suplicaron  por  conclusión  que  se  les 
mandase  reintegrar  en  los  atrasos  que  se  les  eran  debi- 
dos, y  poner  corrientes  para  lo  de  adelante  los  pagos 
de  las  pensiones  de  sus  castellanias ,  y  acaso  indicaron 
también  el  mejor  derecho  que  tenían  á  disfrutar  los  ren- 
dimientos del  bosque ,  según  se  puede  colegir  de  la 
real  resolución  de  esta  súplica. 

Esta  representación ,  tan  justa  y  bien  fundada,  fué 
remitida  por  su  majestad  á  su  consejo  de  Hacienda ,  para 
que  examinando  la  instancia  dd  monasterio,  le  coa- 


MEMORIAS  lyEL  CASTILLO  DB  BELLVER. 


4f3 


sultase  lo  que  convenía  resolver  acerca  de  ella.  El  Con- 
sejo reconoció  los  privilegios  y  títulos  presentados  por 
el  monasterio,  pidió  informes  á  la  Intendencia  y  ofici- 
nas de  Mallorca,  y  después  de  haber  instruido  en  toda 
forma  el  expediente ,  propuso  al  Rey  su  dictamen  en 
consulta  de  1741.  Este  dictamen  fué  sin  duda  favora- 
ble al  HU>ua6terio ,  pues  que  su  majestad ,  en  vista  de 
él,  y  por  real  cédula  expedida  en  San  Ildefonso,  en  24 
de  julio  de  1742^  y  dirigida  al  intendente  de  Mallorca, 
fué  servido  de  resolver  y  mandarlo  siguiente:  «Que 
ahora,  y  sin  j>ej;jmcio  del  derecho  de  conquista  del  ex- 
presado reino  d«  Matlorca,  se  sitúen  al  enunciado  mo- 
nasterio y  se  paguen  anualmente  las  expresadas  seten- 
ta y  cinco  libras  en  el  produelo  de  las  yerbas  de  la 
comprensión  del  castillo  de  Bellver,  respecto  de  que 
el  eastellano  lo  arrienda  en  mayor  cantidad  todos  los 
años  y  lo  aplica  á  su  beneficio ,  además  del  sueldo  que 
le  está  señalado,  Y  en  cuanto  á  los  atrasos,  es  mi  vo- 
luntad que  lo  acuerde  el  monasterio  cuando  lo  pidan 
las  urgencias,  etc..» 

Tal  es  el  último  estado  que  hallo  escrito  de  los  de- 
rechos de  este  gobierno»  siu  gue  haya  podido  descu- 
brir acerca  de  ellos  recurso,  resolución  ni  documento 
alguno  posterior  á  la  cédula  del  señor  don  Felipe  V. 
Las  diligencias  hechas  á  este  fin  fueron  tanto  mas 
activas,  cuanto  el  estado  presente  de  las  cosas  es  de 
heclio  enteramente  contrario  ¿  lo  que  dispone,  pues 
que  el  gobernador  actual  y  sus  inmediatos  antecesores 
está  y  estuvieron  en  pleno  goce  y  posesión  de  los  pro- 
ductos del  bosque ,  vendiendo  sus  leñas ,  arrendando 
sui  pastos  y  caza ,  y  usando  y  abusando  de  cuanto  hay 
en  él ,  sin  pagar  pensión  alguna ,  sin  que  nadie  recla- 
me, ni  de  ello  se  cure  ni  les  vaya  á  la  mano,  y  loque 
es  roas  raro  todavía ,  sin  que  ni  á  su  entrada  preceda 
inventario  ni  entrega  del  arbolado ,  ni  después  se  haga 
por  ninguna  autoridad  visita  ni  reconocimiento  del 
bosque,  ni  otra  diligencia  relativa  á  su  conservación. 
Que  este  abandono,  y  los  escandalosos  excesos  que 
do  él  nacieron  y  de  que  ya  dije  algo  en  mi  descrip- 
ción ,  nazca  de  la  comph'caclon  de  jurisdicciones,  fácil 
es  de  concebir,  pues  que  ignorándose  ó  dudándose  si 
el  cargo  de  esta  vigilancia  toca  á  la  capitanía  general, 
rd  gobierno  de  la  plaza ,  al  jefe  de  los  ingenieros ,  á  la 
marina  ó  á  la  intendencia,  no  es  mucho  que  se  des- 
cuide por  todos.  Así  es  como  la  subdivisión  de  la  ju- 
risdicción real ,  que  de  suyo  es  indivisible,  y  la  moda 
de  multiplicar  los  fueros  in  infinitum,  da  millares  de 
ejomplos  de  semejante  abandono  en  millares  de  puc- 
>blos  y  materias.  Masque  un  cuerpo  perpetuo,  cual 
es  la  Cartuja ,  hubiese  abandonado  ó  perdido  de  vista 
un  derecho  tan  precioso,  tan  claro  y  tan  solemne- 


mente asegurado,  es  lo  que  parece  incomprensible, 
por  mas  que  se  quiera  explicar  con  la  tradición  que 
allí  se  conserva ,  y  que  á  mi  se  me  contó,  y  que  voy  á 
decir  á  usted  por  conclusión  de  estas  memorias. 

Guando  llegó  á  Palma  la  real  cédula  de  1742  era  go« 
bernador  de  Bellver  el  capitán  N. ,  que  por  la  cuenta  no 
audaba  tan  sobrado  que  no  se  le  luciese  muy  duro  el 
desfalco  de  setenta  y  claco  libras  de  la  dotación  anual. 
La  resolución  de  la  re^i  cédula  era  demasiado  solemne 
y  decretorla  para  que  pudiese  esperar  ventaja  alguna 
de  U»s  recursos  que  contra  ella  intentase.  Parecióle  pues 
que  el  mas  seguro  era  entregarse  á  discreeion  y  espe- 
rarlo todo  de  la  piedad  de  los  monjes.  Los  de  Valide- 
musa  son  todos  naturales  de  la  isla^  y  la  mayor  parte 
de  la  ciudad,  y  el  Gobernador,  como  residente  en  ella» 
conocía  muy  bien  los  resortes  que  podían  mover  la  vo- 
lunlad  de  cada  uno.  Dióse  por  tanto  á  buscarlos,  y  car- 
gado de  recomendaciones  y  esperanzas ,  voló  al  mo- 
nasterio, recorrió  las  celdas,  expuso ,  ponderó  i  cada 
monje  las  miserias  de  su  familia,  rogó,  imploró,  pkt- 
ñió ,  y  en  fin  hizo  cuanto  de  hacer  era  y  cuanto  fué 
bastante  para  mover  los  ánimos  de  aquellos  piadosos 
solitarios,  tan  propensqs  á  la  compasión  como  ajo^ 
nos  y  desprendidos  de  codicia.  Seguro  ya  en  su  intento, 
representó  formalmente  á  la  comunidad ,  pidiendo  que 
por  el  tiempo  de  su  gobierno  se  le  eximiese  del  pago 
de  la  pensión  decretada-;  juntóse  el  capitulo,  púsose 
en  deliberación  la  súplica ,  tuvo  el  Gobernador  buenos 
abogados,  y  no  solo  ganó  la  votación ^  sino  que  para 
mas  seguridad,  aprovechando  el  buen  momento,  pi- 
dió y  obtuvo  también  el  otorgamiento  de  una  escritura, 
por  la  cual,  reconociendo  él  su  obligación,  se  autorízó 
la  exención  vitalicia  de  la  pensión ,  de  que  le  hacia* 
gracia  el  monasterio ,  y  que  después,  ó  el  descuido  de 
unos  ó  la  maña  de  otros  convirtió  en  perpetua :  re^ 
lata  refero. 

Y  con  esto  doy  fin  á  las  memorias  de  Bellver,  pues 
las  que  tocan  á  este  siglo  deben  ser  ya  de  cargo  de 
otro;  pues  la  historia  nunca  será  lo  que  debe  ser,  de*» 
pósito  de  la  verdad  y  maestra  de  la  vida ,  si  el  cuidado 
de  escribirla  no  se  deja  para  personas  y  tiempos  en 
que  ninguna  especio  de  interés  pueda  alterar  su  sin- 
ceridad y  su  fe.  Si  pues  el  cuidado  de  la  posteridad 
noanduvie^e  perdido,  como  decía  Tácito,  entre  inju« 
riantes  y  quejosos,  recoja  estas  memorias  el  que  quiera 
para  entretenimiento  ó  instrucción  de  los  venideros; 
pero  aun  entonces  el  cuidado  de  extenderlas  y  publi- 
carlas sea  solo  de  quien  pueda  decir  con  el  historia- 
dor :  Mihi  Galba ,  Olho ,  ViteUius ,  neo  beneficio ^  nec 
injuria  cogniii. 
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NOTAS. 


(1)  Muy  de  desear  es  que  algvn  hábil  militar  mallorqain  nos  dé 
el  plaD.de  la  célebre  batalla  qae  asegnn^  al  rey  don  Jaime  la 
conquista  de  esta  isla ,  y  coya  descri]»eÍon  no  anda  moy  clara  en 
sus  historiadores.  La  empresa  no  seria  difícil  para  quien ,  cono- 
ciendo la  topografía  del  terreno  en  qne  se  lidió  y  el  modo  con 
que  entonces  se  lidiaba,  meditase  despacio  la  relación  que  de  este 
suceso  nos  dejó  el  mismo  Rey  en  sus  preciosos  comentarios.  Mien- 
tras pues  que  alguno  se  anime  i  comenzarla,  hé  aqui  las  proposi- 
ciones que  le  presentamos,  apoyadas  en  la  misma  relación. 

1.*  Que  Abohia ,  rey  de  Mallorca ,  se  acampó  en  el  cerro  de  Por- 
topf  la  tarde  antes  de  la  batalla ,  pues  que  al  punto  se  le  avisó  al 
*  rey  don  Jaime  que  se  le  habia  descubierto  con  sus  tiendas  asentadas 
alii.  Pero  pues  que  el  gnn  ejército  de  aquel  rey  no  cabia  on  tan 
estrecho  lugar,  aun  cuando  bajo  el  nombre  de  cerro  de  Portopí  se 
f^imprendan  las  alturas  de  Bellver,  Bonanova  y  Cala  mayor,  es  claro 
quo  apoyando  en  Portopila  izquierda  de  su  ejército,  se  extendía 
con  el  centro  y  derecha  basta  las  alturas  de  Bendinat  y  Burguesa, 
ocupando  sus  espaldas,  cubriendo  sus  gargantas  y  desfiladeros ,  y 
avanzando  con  su  vanguardia  hasta  la  vista  de  los  nuestros;  juicio 
tanto  mas  probable ,  cuanto  los  que  observaron  la  situación  del 
moro  y  avisaron  al  rey  don  Jaime  fueron  los  de  las  naves,  surtas 
en  el  cabo  de  la  Porrasa ,  desde  donde  las  alturas  nombradas 
aparecen  como  unidas  al  continente  de  Portopí ,  con  cuyo  nombre 
fueron  sefialadas. 

t.*  Que  supuesta  la  Ul  situación  del  enemigo ,  se  infiere  cuil 
fué  la  de  los  nuestros;  esto  es,  que  apoyando  su  derecha  en  el 
mar  déla  Porrasa  para  cubrir  las  haves,  se  extendieron  por  los 
términos  de  Santa  Ponza,  hiela  el  noroeste,  para  que  no  pudie- 
sen ser  rodeados  ni  flanqueados  por  los  moros. 

3.*  Que  la  vanguardia  del  ejército  aragonés  se  avanzó  á  batir  la 
del  enemigo  hasta  el  cerro  llamado  boy  Colt  de  la  Batalla,  del 
término  de  Santa  Ponza ;  pero  que  no  fué  sola,  como  generalmen- 
te se  cree,  en  empefiar  el  primer  combate,  sino  que  al  mismo  tiem- 
po el  conde  de  Ampdrias,  con  so  gente,  que  formaba  nuestra  dere- 
cha y  la  de  los  templarios ,  atacó  á  la  izquierda  enemiga ,  pues 
asi  dice  el  Rey  que  le  informó  aquel  caballero,  de  quien  indagó  la 
causa  del  gran  rumor  que  le  puso  en  tanto  cuidado. 

4.'  Que  en  este  primer  período  de  la  acción  debemos  suponer 
al  rey  don  Jaime  en  el  centro  de  su  ejército  y  hiela  la  parte  de  la 
Porrasa  :  primero,  porque  se  le  ve  ocupado  en  detener  los  peones 
que  se  retiraban  á  las  naves  surtas  allí ;  segundo,  porque  ignoraba 
lo  que  pasaba  en  el  Colt  de  la  Batalla^  qne  quedaba  i  su  izquierda; 
tercero,  porque  percibió  el  rumor  délos  encuentros  que  allí  hubo, 
cual  podia  del  punto  en  que  le  suponemos. 

5.*  Que  de  aquí  resulta  que  el  conde  de  Rosellon ,  don  Nufio 
Sanz,  estaba  en  la  izquierda  de  nuestro  ejército  biela  Santa  Ponzai 
y  en  mayor  proporción  de  socorrer  i  nuestra  vanguardia,  como 
el  Rey  lo  encargó  con  avisos  repetidos,  aunque  no  lo  hizo,  por- 
que ó  no  pudo  ó  no  quiso  hacerlo. 

6.*  Que  esto  último  es  lo  mas  probable ;  cosa  que  no  me  atreve- 
ría i  decir  si  el  mismo  Rey  en  su  crónica  no  diese  motivo  para 
ello.  Los  apoyos  de  este  juicio  son :  primero,  el  conde  don  Nufio  y 
el  sefior  de  Beame,  antes  muy  amigos,  se  enemistaron  después  por 
un  motivo  algo  ligero,  pero  tan  gravemente,  que  anduvieron  en  divi- 
sión y  guerra  abierta ,  y  aunque  adhirieron  i  la  paz  general  que 
con  tanta  prudencia  amafió  el  joven  don  Jaime  entre  sus  ricos 
hombres  antes  de  esta  conquista,  todavía  el  resentimiento  de  los 
partidos  quedó  escondido  en  el  corazón  de  los  partidarios,  como 
se  ve  por  la  serie  de  la  historia  ;  segundo,  i  don  Nufio,  honrin- 
dole  como  i  primo  del  Rey,  propusieron  los  Moneadas  que  atacase 
i  la  vanguardia  enemiga;  don  Nufio  lo  rehusó,  y  volvió  sobre  ellos 
el  mismo  encargo,  y  aunque  el  sefior  de  Beame,  continuando  en 
honrarle,  atribuyó  su  excusa  al  deseo  de  reservarse  para  el  mayor 
empefio  de  la  batalla,  bien  se  echa  de  ver  que  los  inlmos  no  esta- 
ban sinceramente  acordes ;  tercero,  luego  que  el  Rey  oyó  el  rumor 
de  los  primeros  choques  de  la  vanguardia  avisó  i  don  Nufio  para 
que  acudiese  i  socorrerla ;  lo  que  prueba  que  era  el  que  estaba 
mas  i  mano,  y  cuando  vio  que  no  lo  hacia,  lejos  de  suponerle 
impedido,  indica  que  se  detenia  i  comer,  y  se  manifiesta  tan  in- 
quieto como  disgustado  de  su  tardanza ;  cuarto ,  el  empefio  de  las 


dos  vanguardias  no  fué  de  tan  poca  duración,  que  no  diese  tafir 
al  socorro ,  puesto  que  los  Moneadas  desalojaron  hasta  tres  fem 
i  los  moros  del  Colt  de  la  Batalla,  y  solo  en  el  cuarto  ataqae  (toe- 
ron  envueltos  y  derrotados;  quinto ,  por  último ,  cuando  doalfalt 
se  movió,  en  vez  de  acudir  al  lugar  en  que  lidiaban  los  Noneidas. 
se  vino  hiela  la  costa  donde  estaba  el  Rey ,  pues  cuando  tsif  se 
informó  de  los  tres  primeros  choques  que  se  bab||n  dado,  y  can- 
do se  apareció  el  infeliz  Guillem  de  Mediom ,  herido  en  eU«, 
esto  es ,  cuando  el  empefio  se  decidla  i  favor  de  los  moros,  esUba 
ya  presente  el  conde  don  Nuflo.  El  lector  jozgari  de  ello  qaeqaíe- 
ra.  Yo  respeto  la  piadosa  memoria  de  tan  gran  caballero;  «e'  m- 
gis  amiea  veritae. 

7.'  Que  en  el  período  qne  sucedió  al  áe  que  acabamos  de  hi 
blar  se  hallaron  ya  vencidos  los  Moneadas  en  nuestra  vanciaráii. 
vencedor  el  conde  de  Ampdrias  de  la  izquierda  del  enemigo,  jesu 
rechazada  y  unida  al  centro  de  su  ejército.  La  prueba  es  qoe  el 
Rey,  aunque  desarmado  todayJa  por  el  afán  con  que  acadió  t  tn- 
bajó  para  detener  su  infantería ,  tomar  informes  y  dar  ófdeses 
convenientes  al  suceso,  armado  qne  se  hubo  con  armadora  presti- 
da, subió  con  el  conde  don  Nufio  i  la  Sierra,  vio  desde  ella  la  in< 
fanteria  délos  moros,  que  ocupaban  en  gran  fuerza  so  aitón, y  r^ 
solvió  ir  sobre  ella ;  y  aunque  le  detuvieron  por  entonces ,  icaélio 
que  hubo  la  gef^e  de  don  Nufio,  y  dado  orden  por  este  i  Jtspeí^ 
de  Barberan  para  que  atacase  con  los  setenta  caballos  qoe  le  st- 
guían,  el  Rey  con  los  suyos,  que  i  la  sazón  llegaron ,  y  el  CotA^ 
con  el  resto  de  su  gente  fueron  en  pos  y  tomaron  parte  en  aquel 
refiido  y  general  combate,  en  que  fué  roto ,  deshecho  y  poesto  ea 
retirada  el  enemigo.  Es  pues  claro  que  este  ataque  no  íué  en  sia- 
guno  de  los  puntos  en  que  pasaron  aquellos  empefios ,  y  qae  bu 
y  otro  estaban  ya  decididos. 

8.'  Quede  esto  se  infiere  que  la  sierra  de  que  habla  el  Rey  w 
puede  ser  otra  que  la  de  Bendinat;  que  el  mayor  empefio  ^t  b 
batalla  se  lidió  en  aquella  altura  que  linda  por  el  oeste  coa  el  la- 
mino de  Santa  Ponza,  y  afronta  con  la  costa  de  la  Porrasa,  rqx 
allí  fué  donde ,  batidos  los  moros  con  grande  estrago  y  nortaa- 
dad,  tomaron  el  partido  de  retirarse  por  las  lomas  que  corren  i 
confinar  con  el  término  de  Burgueza ,  bicia  el  norte. 

9.'  Que  csu  retirada  del  ejército  sarraceno  no  fué  precipludí, 
pues  que  decidida  ya  la  victoria ,  y  resuelto  el  Rey  i  marchar  i  ii 
ciudad,  todavía  para  empefiar  i  su  primo  don  Nuflo  en  este  partido 
le  mostró  los  moros  que  estaban  desordenados  en  la  movHtt ,  y 
hablando  de  Abohia,  afiadió:  E  podestlo  peer  e»  aqneUa  mete,  f^ 
veetit  ee  de  blanc  é  eetellar  vem  de  la  tila.  Lo  que  prueba  qne  el 
jefe  moro  trataba  aun  de  reunir  los  suyos  y  detener  i  los  qne  ib*» 
en  desorden  por  aquellas  alturas. 

10.  Que  en  efecto  el  joven  rey  de  Aragón ,  mas  animoso  qne 
prudente ,  y  sin  oir  el  consejo  del  caballero  Ramón  Alemani ,  baj^ 
al  camino  de  la  ciudad ,  y  empefiado  en  corUr  el  paso  al  eoemis». 
marchó  hiela  ella  como  una  milla,  y  no  se  detuvo  hasta  q«f  ^ 
obispo  de  Barcelona  le  anunció  la  rota  de  su  vanguardia.  T  esto 
prueba:  primero,  que  las  alturas  que  dominan  el  camino  de  K 
ciudad  por  la  costa  estaban  ya  desamparadas  por  el  enenifo ;  M- 
gundo ,  que  la  milla  que  anduvieron  por  él  los  nacsiros  oo  sí 
puede  contar  sino  desde  el  límite  oriental  de  Sania  Ponza  Mcia 
el  este.  . 

\\.  Que  por  lo  dicho  basU  aqui ,  y  por  lo  que  sigue  ^J^* 
el  Rey,  se  determina  también  el  lugar  en  que  el  obispo  de  w  - 
celona  le  detuvo  con  la  triste  nueva  de  la  roU  dé  los  Montíd**» 
pues  que  enterado  qne  se  hubo  de  ella ,  y  después  de  haber  llora- 
do la  pérdida  de  Un  buenos  caballeros ,  dice  él  mismo:  E  ^' 
not  en  pac  i  la  serra  de  Portopí,  i  veem  Mallorfomy  é  "*^' 
la  pus  bella  tila  que  hanc  kaguesem  vista.  Luego  el  punto  en  q 
esto  pasó  es  precisamente  aquel  en  que  viniendo  de  Sania  r  j 
za,  se  descubre  primero  la  ciudad  de  Palma ,  y  por  ^omÍí***" 
que  fué  en  el  término  de  Bendinat,  cuyas  alturas  hícia  la  P* 
del  mediodía  eran,  como  hemos  visto ,  comprendidas  Mjo  n 
nombre  de  cerro  de  Portopí ,  lo  cual  se  confirma  >^*"*f    ^ 
otra  circustancia ,  i  saber :  que  tratóndo  el  Rey  de  hacer  ww^»^ 
preguntando  si  tendría  agua  por  allí,  supo  por  el  caballe^  re 
grin  de  Trosillo  que  la  habia  cerca ,  y  esta  ago*  *^  ^ 
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la  de  U  fMiiU  4e  las  Ermitas,  la  única  que  se  eoBoee,  y  de  qae 
se  bebe  todavía  por  aquellos  logares. 

1S.  Qae  en  este  punto  y  sason ,  sintiéndose  bambríento  el  Rey, 
y  diciéndole  qae  bailaría  qoe  eomer  en  la  tienda  de  Oliver  y  Ter- 
mes ,  que  estaba  por  allí ,  se  fné  i  ella,  y  en  ella  comió ,  ó  mas 
bien  cenó ,  pnes  qoe  dice  ¿i  mismo  qne  ya  laeian  las  estrellas. 

Una  antlgna  tradición  asefora  qne  esta  comida  se  biso  en  el 
logar  qoe  hoy  oonpa  la  casa  de  Bendinat,  perteneciente  i  la 
ilostre  limilia  de  Salas ,  y  qne  da  nombre  i  todo  so  gran  tér- 
mino ;  de  qoe  yo  infiero  qne  esta  tradición  no  se  formó ,  como 
otras ,  por  el  nombre ,  sino  qne  el  nombre  salió  de  aqnel  hecbo 
y  se  conservó  en  la  tradición. 

^  13.  Qoe  otro  sócese  de  aqnel  logar  y  aqoella  noche  confirma 
noestro  juicio ,  poes  dice  el  Rey  qoe  despees  de  haber  cenado 
resolvió  ir  i  reconocer  y  recoger  i  la  los  de  antorchas  los  cadá- 
veres de  les  mifbadados  Moneadas ,  y  htbiéadolo  Terifleado ,  y 
becbo  sobre  ellos  el  tan  bien  merecido  dnelo,  se  resolvió  ó  repo- 
sar en  la  misma  tienda ,  lo  qoe  prueba  qoe  no  estaban  aon  muy 
disUntes  del  CcUéeiñ  B^UUia, 

14.  Qne  mientras  esto  pasaba ,  los  moros  hablan  tomado  ya  el 
partido  de  retirarse  y  dividir  sn  ejército  en  dos  troxos :  uno  que, 
atravesando  las  cordilleras  por  Santa  Enlalia  y  son  Vila ,  tomó  las 
monCaftas  de  Esporlu ,  Valldemusa  y  Bofiola ,  i  las  órdenes  del 
general  InfantiUa ,  de  qnien  hace  mención  la  crónico ,  y  otro  que 
se  recogió  i  la  cindad ,  sin  duda  por  el  camino  alto  de  Calvia  ó 
por  el  de  Poig-Pufient ,  que  viene  por  son  Quint ,  quedando  to- 
davía algunos  caballeros  moros  en  el  llano,  oomo  acredita  la  ven- 
tnrosa  negociación  y  entrega  del  poderoso  Ben-Navet ,  á  quien  el 
Rey  dice  que  miró  como  á  un  ángel. 

15.  Por  último,  la  conflrmacion  de  todo  lo  dicho  es  que  ¿  la  ma- 
ftana  siguiente,  resolviendo  los  nuestros  asentar  su  albergada,  se 
mudaron ,  dice  la  crónica ,  esto  es ,  marcharon  y  fueron  á  acam- 
par sobre  la  acequia,  colocando  i  un  lado  de  ella  los  aragoneses,  y 
los  catalanes  al  otro ,  y  que  permanecieron  algunos  dias  tranqui- 
los, aonque  muy  estrechos,  hasU  que  allí  trataron  de  asentaran 
real  y  formalizar  el  cerco  de  la  cindad,  de  qne  se  infiere  que  de  re- 
sultas de  la  batalla  los  moros  abandonaron  toda  la  parte  de  la  isla 
que  está  al  occidente  ¿e  ella ,  pnes  que  tan  sin  miedo  ni  embara- 
so  se  movieron  y  acamparon  los  nuestros  á  uno  y  otro  lado  de  la 
acequia. 

He  dicho  todo  esto ,  no  tanto  para  demostrar  que  en  Bellver  y 
sos  cercanías  no  babia  en  aquel  tiempo  castillo  ni  forUlexa  algu- 
na, cuanto  para  provocar  á  los  mas  entendidos  en  una  topografía 
qoe  solo  conozco  por  el  mapa ,  á  qne  ilustren  tan  importante  punto 
de  la  historia  de  Mallorca ,  pnes  ciertamente  que  la  descripción  de 
estos  combates,  del  campo  asentado  á  consecuencia  de  ellos,  de  sn 
extensión  y  apoyos  y  reparos  de  sus  lineas ,  de  los  ataques  y  de- 
fensas de  los  sitiadores  y  sitiados,  de  las  poderosas  máquinas  que 
emplearon  y  admirables  obras  que  hicieron  los  nuestros,  y  de  los 
encuentros  que  sostuvieron ,  y  de  los  obstáculos  y  diOcultades  que 
superaron,  ofrecen  moy  nueva  y  curiosa  materia ,  no  solo  para  una 
memoria  histórica ,  sino  también  para  una  historia  militar  de  la 
conquista  de  Mallorca. 

Est  noHt  voluitte  saíU. 

(S)  Este  es  otro  de  los  juntos  qne  no  están  bien  deslindados  en 
la  historia  de  Mallorca.  Mnntaner  dice  que  la  isla  fué  ocupada  por 
los  aragoneses  en  virtud  de  cieito  convenio  que  secretamente  hi- 
cieron entre  si  los  dos  reyes  hermanos,  Pedro  III  de  Aragón  y  Jai- 
me II  de  Mallorca.  El  objeto  del  tratado ,  según  este  grsTe  autor, 
fué  evitar  que  el  Papa,  eropefiado  en  derribar  del  trono  al  primero, 
j  el  rey  de  Francia,  en  colocar  en  él  á  su  hijo ,  á  qnien  el  Papa  le 
concediera,  moviesen  ó  forzasen  al  segundo  á^ne  les  diese  esta 
isla,  ponto  importantísimo  para  facilitar  aquel  designio.  De  este 
empefio  dieron  noticia  á  Pedro  III  sus  confidentes,  y  aflade  Munla- 
ner  que  le  fomentaban  también  los  eamwe* ,  esto  es,  las  repúbli- 
cas de  Italia,  que  envidiosas  del  comercio  de  Catalnfia  y  del  rápido 
engrandecimiento  de  Mallorca,  querían  mas  ver  este  reino  unido  á 
la  Francia  que  feudatario  de  Aragón.  Para  forzar  al  rey  de  Mallorca 
A  la  cesión  proyecta<)a,  el  de  Francia  tenia  como  en  rehenes  á  sos 
dos  hijos  mayores,  Jaime  y  Sancho,  y  ocupaba  con  las  armas  sus 
estados  de  allende  el  Pirineo.  Ni  el  de  Aragón  se  había  descuidado 
tampoco  en  tener  prendas  no  menos  seguras;  á  cuyo  fin  apoderán- 
dose de  la  reina  de  Mallorca ,  de  otros  tres  hijos  y  una  hija,  y  de 
mochos  bienes  y  dinero  de  su  hermano ,  los  tenia  á  buen  recaudo 
en  el  castillo  de  Torrella  de  Mongrí,  como  refiere  Asclot.  Tal  era 
d  estado  de  las  cosas.  Ahora  bien,  ¿quién  será  el  qoe  considerando 
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la  estrecha  situación  de  nuestro  don  Jaime  entre  tan  poderosos 
contendientes,  no  prefiera  la  relación  de  Mnntaner,  autor  coetáneo 
y  sincero,  á  lo  que  dice  Asclot  y  tan  ciegamente  siguieron  Zurita  y 
Dameto?  Y  ¿quién,  pesando  maduramente  de  una  parte  las  razones 
de  incUnacion  é  interés,  y  aun  las  de  obligación  y  decoro  que  tenia 
este  tan  josto  y  prodente  principe,  y  de  otra  los  horrores  y  eatngos 
qne  á  guisa  de  conquisudores  y  enemigos  hicieron  los  franceses 
en  sus  tierras,  no  le  creerá  mas  inclinado  al  partido  de  Aragón?  Y 
;quién  no  tendrá  por  mas  probable  su  confianza  en  la  secreta,  aun- 
que peligrosa,  propuesta  de  su  hermano  que  en  la  insidiosa  liga 
que  se  le  achaca  con  el  rey  francés? 

Es  verdad  que  don  Alonso  III  de  Aragón  retavo  el  dominio  de  la 
isla  de  Mallorca,  y  la  gobernó  como  soberano  durante  su  vida.  Es 
▼erdad  que  Jaime  II ,  su  hermano  y  sucesor,  la  poseyó  y  retuvo 
umbien,  hasta  que  en  virtod  de  la  concordia  qoe  refiere  Dameto  á 
la  página  419,  la  restitoyó  á  noestro  don  Jaime.  Pero  esto  ¿qué 
prueba,  sino  que  la  ambición  es  Un  perezosa  para  soltar  como 
lisu  para  recibir,  y  mas  coando  tiene  á  mano  pretextos  especiosos 
de  que  valerse  para  retener? 

Mas  para  mf  ninguna  cosa  confirma  mejor  la  relación  de  Munu- 
ner  que  la  facilidad  con  que  los  mallorquines  se  rindieron  sin  re- 
sistencia alguna  al  rey  de  Aragón,  que  según  él,  solo  trajo  consigo 
quinientos  caballeros.  Y  digo  sin  resistencia ,  porque  lo  qne  se 
cuenta  de  los  defensores  del  castillo  de  Alaró,  aunque  tragado  y 
tenazmente  sostenido  por  los  cronistas  Dameto  y  Serva ,  mas  me- 
rece ser  pnesto  en  cuento  que  en  cuenta  por  la  buena  critica. 

En  efecto,  si  se  considera  el  entusiasmo  de  los  mallorquines  por 
la  reciente  memoria  de  su  ilustre  conquistador,  el  amor  que  hablan 
adquirido  á  don  Jaime  mientras  qoe  á  su  nombre-  los  gobernó  con 
tanto  acierto  y  dulzura ;  la  opinión  que  necesariamente  tenían  del 
noble  y  generoso  carácter,  y  del  celo  y  amor  público  de  este  prín- 
cipe, á  quien  con  tanto  placer  habían  coronado  y  jurado  pocos  afios 
antes ;  y  sobre  todo,  si  se  reflexiona  cuánto  mas  lisonjero  era  para 
estos  valientes  islefios  vivir  bajo  de  on  rey  propio  y  en  un  reino 
independiente,  aunque  pequefio,  que  formar  una  provincia  subal- 
terna del  gran  reino  de  Aragón,  ¿quién  será  el  que  no  crea  que  la 
ftcilidad  con  qne  se  dieron  á  Alfonso  III  no  fué  un  efecto  de  infido' 
lidad  ni  cobardía,  sino  una  condescendencia  á  las  órdenes  secretas 
que  tenían  de  su  soberano? 

Con  todo,  como  este  punto  ande  moy  embrollado  en  las  historias 
de  Mallorca,  no  qoiero  perder  la  ocasión  que  me  ofrece  para  dar  á 
usted  noticia  de  dos  notables  privilegios ,  que  no  han  sido  publica- 
dos basta  ahora  por  ningún  escritor,  que  yo  sepa ,  y  que  servirán 
para  ilustrarle.  El  primero  es  de  Alfonso  III  de  Aragón ,  y  en  él ,  á 
mego  de  sus  vasallos  de  Mallorca,  les  confirma  sus  buenos  usos, 
foeros  y  costumbres ,  y  les  concede  otros  de  nuevo ,  y  jura  su  ob- 
servancia, junto  con  sus  barones,  sobre  los  santos  Evangelios.  La 
data  y  distinciones  de  este  privilegio  suenan  así : 

Aato  fone  fet  h  »€$ueñt  joru  é  Fentraié  d€  Janer  en  feny  de 
MCCLxxxv.  Seiñai  den  Ámphot  per  U  6.  de  D.  Heif  tTAfi^t  de 
Mellorea,  etc.,  f ai  Íes  demimt  ditt  cosmí  tohmn ,  é  toáar,  é  fermer, 
¿Jurar  ko  meaum  per  lé»  noéies  dewali  eterUt ,  delt  cumU  los  teM» 
¿firmmttt  ataUean  poeúts.SefUét  den  P.  Moncha,  S,  den  Biéteo 
ÍÁlúfo,  S.  den  Bo$er  deLorUuu,  S.  den  P.  Gareee  Net,  8,  de  lene 
d'ÁMtiht  S.  den  P.  Ceste,  S.  den  Eebert  de  Medionu,  S.  den  Blmco 
EximiU  de Aierhú ,  S.  den  Cerrot,  Sor.  de  Bnbúilet(y  después  de 
varios  testigos),  tefUl  den  P.  MnrpM^  ííúiari  del denmnt ditteior 
A«y,  etc. 

Fecho  el  día  siguiente,  á  la  entrada  de  enero  de  ItSS.  Sefial  de 
Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Aragón,  de  Mallorca,  etc., 
qne  lo  arriba  dicho  loamos  y  mandamos  loar  y  confirmar  por  los 
nobles  infrascritos,  cuyos  signos  y  confirmaclenes  se  ponen  abajo. 
Lo  demás  como  al  margen. 

El  otro  privilegio  es  mas  sefialado  todavfa,pnes  que  segnn  las 
firmas,  parece  otorgado  en  solemnes  cortes  por  don  Jaime  II  de  Ara- 
gón. En  la  copia  que  tengo  á  la  vista  se  encabeza  así :  Sapien  tni 
eom  no»  en  Jaume,  Rep  iTArapo,  etc.  Y  la  data  dice :  Fet  en  Smta 
Varia  de  Mailorqnes  ais  6  idus  d^apost  1991.  Cootiene^la  confirma- 
ción de  los  fueros  y  privilegios  concedidos  á  Mallorca  por  sns  pre- 
decesores, y  está  firmado  y  confirmado  bajo  de  esta  cláusula  ftnt- 
n\ :  Seiñat  dele  nobíee  cahaUert,  é  ekUedam  aá  iloant.  Siguen 
confirmando :  primero,  bajo  el  titulo  de  nobles  qoince  seflores,  qoe 
parecen  ricos-hombres  de  Aragón  y  Catalnfia ;  segondo.  Cali  Martí- 
nez, procnrador  de  la  caballería  de  Valencia ;  tercer ,  Aman  Za- 
font  y  Tomás  Vini  (ó  Vines),  procuradores  de  Valencia ;  cuarto,  Pere 
Ricart,  Ramón  Melinm ,  Bonafanat  de  Valí  Uebrera,  procurador 
de  Lérida ;  quinto,  Berengnell  Mallort  y  Tomás  Groni ,  procura- 
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dorts  da  BaroeloBi ;  aeito»  qob  el  nembre  4e  cilMllerot  otros  Cre- 
••,  tuto  da  loe  caalec  m  Bsubob  Adarro ,  oéh$e9l  ée  MMU^rguea; 
7  teAba :  Form  Utíimouit  itláéiteU  qu§  reté;  Gnülerm  i$  Sola- 
na ,  tíolMñ  y  Escribe  M  StM^r  lUy. 

De  estos  privilegios  be  visto  dos  copias  en  los  maBoseritos  del 
capuchino  fray  Cayetano  de  MaUorca.  La  del  primero ,  que  e«ti 
duplicada  y  de  distinta  letra*  es  integra  y  cita  al  margen :  Deiiübre 
46  Smí  Pere,  ie  eartés  137.  El  seginéo  esii  solo  en  extracte ,  es 
de  letra  del  cronista  don  Jerónimo  Aleuaay,  y  dice  al  margen  : 
Ltibre  de  S§»i  Feréi,  pii^got  li3.  Por  donde  se  ve  que  nno  y  otro 
son  copiados  del  archivo  real  de  Mallorca ,  y  por  cossifaieote  aa- 
ténticos.  Paédese  sospechar  que  está  erfada  en  na  y  otra  copia 
la  daU  del  primero  de  estos  privilegios ,  y  qoé  debe  decir  1286; 
mas  si  no  lo  esisviere  servirá  para  probar :  primero,  que  Pedio  III 
de  Aragón  no  mnrid  en  noviembre  de  ti8S,  sino  de  ii»i ;  segundo, 
que  Mallorca  ñié  entrada  por  los  aragoneses  en  este  aDo ,  y  no  en 
el  anterior;  tercero,  que  ó  se  engañan  los  historiadores  en  decir 
que  Alfonso  lU  volvió  al  continente  en  enero  de  1Í86,  d  este  prín- 
cipe se  mantuvo  en  Mallorca  todo  el  alio  de  1á8$. 

Pero  sea  lo  que  fuere  de  estas  datas,  de  nno  y  otro  privilegio  se 
deduce :  primero ,  que  pues  Alfonso  III  y  Jaime  II  de  Aragón  fue- 
ron paciflcamente  reconocidos  y  jurados  por  los  mallorquines ,  y 
dominaron  sin  contradicción  en  esta  isla  por  tiempo  de  trece  afios, 
no  hay  razón  para  que  no  se  los  incluya  en  el  catálogo  de  los  re- 
yes de  Mallorca ;  segundo ,  que  el  titulo  de  rey  de  Mallorca  que 
tomó  desde  luego  Alfonso  III ,  fué  el  que  le  dio  pretexto  para 
tomar  el  de  rey  de  Aragón ,  y  motivo  i  sus  estados  para  enviarle 
la  embajada  (de  que  habla  Jerónimo  Blancas  en  sus  Coronaciones^^ 
reconviniéndole  de  que  era  contra  las  costumbres  del  reino ,  por 
no  estar  jurado  en  ¿I ;  puesto  que  la  disculpa  dada  i  los  emb^a- 
dores  fué  que  debiendo  tomar  el  titulo  de  rey  de  Mallorca ,  ni  le 
convenía  el  de  infante  de  Aragón ,  ni  tampoco  anteponer  ni  pos- 
poner este  titulo  al  de  rey ;  tercero,  que  no  fué  solo  Alfonso  III  el 
que  tomó  el  titulo  de  rey  de  Aragón  antes  de  ser  jurado  por  aquel 
reino ,  puesto  que  el  segundo  privilegio  prueba  que  Jaime  II  hizo 
lo  mismo  que  su  hermano ;  cuarto ,  que  este  rey  no  vino  directa- 
mente desde  Sicilia  á  Barcelona ,  sino  i  Mallorea ,  donde  fué  per- 
sonalmente reconocido  y  jurado,  y  se  tituló  rey  de  Aragón  antes 
de  pasar  al  continente;  quinto,  que  de  esta  circunstancia  se  Infiere, 
ó  que  desde  aquí  convocó  á  los  ricos-hombres,  caballeros  y  pro- 
curadores de  las  ciudades  de  sus  reinos  para  solemnizar  su  jura 
en  Mallorca ,  ó  bien  que  los  que  confirman  el  privilegio  que  ex- 
pidió en  Mallorca  eran  los  representantes  de  su  reino ,  que  pasa* 
ron  i  reconocerle  en  Sicilia,  y  de  cuya  asistencia  se  sirvió  para 
el  mismo  fin ;  y  por  consiguiente,  que  todos  estos  consintieron  que 
se  titulase  rey  de  Aragón  antes  de  tocar  en  su  reino. 

Lo  que  conduce  mas  i  nuestro  propósito  es  que  con  motivo  de 
esta  ocupación  estuvo  Jaime  II  de  Blallorca  privado  del  dominio 
de  la  isla  por  tiempo  de  trece  afios ;  pues  aunque  la  concordia  se 
empezó  i  tratar  por  el  Papa  en  1295,  Dameto,  siguiendo  á  Zurita, 
asegura  que  no  se  concluyó  ni  se  le  restituyó  en  sus  estados  basta 
1298,  ni  yo  hallo  memoria  que  acredite  haber  residido  en  Mallorca 
antes  de  1300.  Y  como  tampoco  la  bailé  de  haber  estado  aqui  des- 
pués de  íVi9,  puedo  colegir  que  este  buen  rey  no  fué  \i5to  en 
Mallorca  en  el  largo  espacJo  de  veinte  y  un  afios.  Y  ciertamente  que 
lo  que  hizo  en  los  siguientes  basta  para  conocer  cuánto  perdió  en 
tan  larga  ausencia  esta  isla,  levantada  á  tanto  esplendor  en  el  dl- 
timo  tercio  de  su  reinado. 

(3)  Habiendo  fallecido  después  de  escrito  este  apéndice  el  hábil 
y  aplicado  escultor  don  Francisco  Tomás ,  no  espero  averiguar  cosa 
de  provecho  sobre  el  modo  de  bac«r  y  dar  barniz  á  la  piedra.  LMti- 
mámente  me  han  asegurado  que  se  barniza  todavía  en  Mahon  dán- 
dole con  aceite  de  linaza  hiñiendo  ;  pero  que  habiéndose  probado 
lo  mismo  aqui ,  no  surtió  el  efecto  que  se  esperaba ;  prueba  de  que 
le  preparan  con  algunos  ingredientes  que  ignoramos  todavía ,  si 
ya  no  es  con  lo  que  aquí  llaman  ceba  ó  cebolla  marina,  que  tampo- 
co estoy  cierto  si  es  la  albarrana. 

(4)  Parecería  increíble  este  hecho,  sí  no  se  apoyase  en  el  testi- 
monio de  autores  coetáneos  y  del  mayor  crédito ,  Estrabon  y  Pli- 
iilo.  No  tengo  á  la  mano  la  obra  del  primero ;  pero  el  segundo, 
que  aunque  mas  moderno,  es  en  el  asunto  de  mas  grave  autoridad, 
en  el  cap.  b3  del  lib.  viii  de  su  historia  dice  asi ,  según  la  edición 
de  Hermolao  Bárbaro : 

«Hay  además  ( habla  de  las  liebres)  los  que  llaman  en  Espafia  co- 
nejos, que  son  de  prodigiosa  fecundidad,  y  suelen  ser  causa  de 
hambres  en  las  islas  Baleares,  destrayendo  sus  mieses...  Lo  cierto 
es  que  los  moradores  de  estas  islas  pidieron  socorro  militar  á  Au. 


giilo  para  evHar  su  multipHcMlou.  Por  Mo  «stiuita  tnl«  Im  1 
nes  para  cazarlos.  Métenlos  ei  sus  madrifuens,  qve  son  8■felc^ 
raneas  y  tienen  muidas  salidas  (y  por  eso  las  dieron  H  üotiVre 
de  amioáiói),  y  haeiéodolos  sattr  aftieea,  tos  airapiii.- 

5mi/  eipum  Bkpwia  omUcuDn  apeliot,  feeméHoñs  Uummam^ 
fmnemifue  BoiooHkns  iminHt ,  fopmHti»  mtttihm,  offierenies,.,  Ctr- 
ínm  $st  bateoritoo  alivernt  proventnm  eonm  oMxiihtm  mUÜttre  é 
Divo  Au§Mto  potüote.  Itngnn  propUr  venátma  eomm  Hoerrt€  ftaih 
ttt.  hnmergnnt  tot  in  opten»,  ful  nm/  mnltifOrwM  in  terrU  { ndr 
«H  nomen  anhnnUé ),  ntqie  e^ecioo  oupemé  enptnni. 

El  lugar  de  Estrabon  no  es  menos  expresivo,  y  otros  rHatívos  al 
mismo  objeto  pueden  verse  en  Dameto ,  lib.  i ,  pág.  140  de  su  his^ 
torta.    * 

(8)  Presumo  ahora  que  este  Francisco  Campredont  era  csesltor, 
y  que  con  ocasión  de  venir  á  hacer  la  estatua  de  bronce  que  corana 
la  torre  del  Ángel ,  hubo  de  establecerse  en  Mallorca.  Race  mi 
GOQietnra  de  liaber  descubierto  que  en  1330  vivía  en  Matl^rca  ss 
escultor  del  mismo  apellido,  trabajando  en  las  obras  de  la  Sn ,  en 
cuyos  libros  de  fábrica,  al  folio  37  déla  cuenta  de  aquel  alo,  se 
mianu  un  A.  Gampredó,  imaginaire,  esto  es,  Antonio  Cnmfttéé 
6  Campredooi  (que  equivale  á  Campo-redondo),  imagtoero  4  es- 
cultor. En  la  abreviatura  del  nombre  no  cabe  duda.  La  Hiterpreta- 
cion  del  apellido  es  coafarme  á  la  ortografía  y  pronondaeíos  del 
país.  Habiendo  pues  pasado  solo  veinte  afios  desde  qne  el  csevltur 
perpifianés  vino,  llamado  del  rey  don  Jaime,  para  trabid*r  «>  ■> 
Almudaina ,  y  no  hallándose  antes  este  apellido  en  la  isla,  a><Mrqué 
no  presumiremos  que  se  quedó  en  ella ,  y  fkié  el  padre  y  naestra 
del  que  trabajó  en  la  Sen  en  1330? 

(6)  Como  de  la  venida  de  don  Juan  I  de  Aragón  á  Maltorca  bable 
con  poca  exactitud  don  Vicente  Mut ,  y  la  relación  del  notario  Ma- 
teo Salcet ,  aunque  mas  completa  ,  deje  todavía  que  desear  acerca 
de  ella ,  haré  aquí  algunas  obsen'aciones ,  que  no  serán  desagra- 
dables á  los  que  entiendan  la  historia  de  este  país  :  primera  ,  que 
aunque  be  colocado  esta  venida  en  1394 ,  siguiendo  la  copia  del 
diario  de  Salcet,  que  hallé  entre  manuscritos  de  flray  Cayetano  de 
Mallorca,  tengo  ya  por  cierto  que  en  el  original  se  refiere  en  1395, 
en  que  realmente  sucedió.  Sospecho  que  el  padre  Mallorca  la  an- 
tepuso, engafiado  por  la  autoridad  de  Mut,  el  cual ,  no  solo  la  re- 
fiere en  1394,  sino  que  pone  en  el  de  95  la  muerte  del  Rey,  verificada 
el  afio  siguiente  á  su  venida ;  pero  el  padre  Mallorca  no  advirtió 
que  don  Vicente  Mol  corrigió  este  descuido ,  porque  habiendo  des- 
cubierto, impresa  ya  su  historia,  un  privilegio  del  mismo  Rey,  ei^ 
pedido  en  abril  de  f  38d,  con  la  expresión  de  ser  el  décimo  de  su 
reinado,  advirtió  su  equivocación  en  la  fe  de  erratas,  como  se  pue- 
de ver  á  la  linea  veinte ;  segunda ,  que  en  efecto  la  muerte  del  rey 
don  Juan  sucedió  en  el  tiempo  y  de  la  manera  que  con  su  acos- 
tumbrada individualidad  expresa  Esteban  de  Garibay,  á  quien  pu- 
dieron muy  bien  haber  consultado  Mut  y  Mallorca.  «Venido  (dice) 
áCastillon,  murió  repentinamente,  andando  á  montería  de  lobos  ea 
el  bosque  de  Toxá ,  unos  dicen  á  caballo ,  otros  á  muía ,  otros  que 
cayendo  quebró  la  cerviz ,  de  que  hablendo^ucve  años  y  tres  me- 
ses y  trece  días  que  reinaba,  falleció  el  dia  18  de  mayo,  dia  juévni 
del  afio  1595.»  Be  aqui  es  que  pues  vino  á  Mallorca  el  afio  anterior 
á  su  muerte,  los  hechos  que  taabemos  relerido  pasaron  en  el  ve- 
rano de  1395 ;  tercera,  que  los  ciento  cuatro  mil  florines  de  oro,  ea 
que  se  ajustó  la  composición  ,  eran  de  moneda  mallorquína ,  paei 
que  se  halla  una  pragmática  del  mismo  rey  don  Juan,  del  alio  1390, 
en  que  permite  á  Mallorca  que  acufie  esta  moneda  de  florines.  Vid 
su  original  don  Cuillermo  Terrasa  en  el  archivo  de  esta  ciudad 
(lib.  de  S.  Pere,  fól.  ?2),  y  según  los  diarios  de  Salcet,  se  labré 
con  efecto  en  la  casa  del  maestro  Escoto  ,  se  promulgó  solemne- 
mente en  18  de  diciembre  del  mismo  afio  de  1S90,  y  se  declaró 
ser  su  valor  de  qunice  sueldos  cada  flofin.  Por  consiguiente,  l#8 
ciento  cuatro  mil  florines  harían  un  millón  quinientos  sesenta  mil 
sueldos ,  equivalentes  á  setenta  y  ocho  mil  libras  maüorquinas,  6 
á  diez  millones  cuarenta  mil  reales  vellón.  El  mismo  doctor  Ter- 
rasa advierte  que  no  se  bailaba  ya  aquí  una  de  estas  monedas,  j 
por  lo  mismo,  no  sin  razón,  sospecha  que  la  arrebaflaron  toda  los 
aragoneses  en  aquella  triste  ocasión ;  cuarta,  que  aunque  esta  con- 
tribución ,  que  agregada  á  los  cinco  millones  de  sueldos  que  dice 
Mut  se  gastaron  en  fiestas ,  forma  una  suma  de  ciento  tres  mil  li- 
bras ,  parece  enorme  para  aquellos  tiem(p08 ,  todavía  se  debe  agre- 
gar á  ella  lo  que  pagó  el  estado  eclesiástico  por  una  concordia  del 
mismo  tiempo,  y  de  que  daré  aquí  raion,  porque  conduce  I  ilus- 
trar los  hechos  enlazados  con  las  memorias  de  BeUver.  Bebe 
advertirse  pues  que  mientras  la  coríe  se  holgaba  en  los  salones 
de  este  astillo,  y  sus  mialstros  seguían  ei^  Paisa  eon  gran  caler 
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•US  procedimientos  eriminiles,  se  publicó  de  repente  en  U  misma 
ciudad  on  real  decreto  mandando  qne  todas  las  personas  ó  cuerpos 
eelesUstieos  qne  poseyesen  bienes  6  censos  snjetos  al  derecho 
real  de  amortisacibn ,  presenten  sus  títulos  dentro  de  diez  dias 
ante  Jaime  García,  so  pena  de  ocupación  de  temporalidades.  Pa- 
sado el  plazo»  se  mandó  por  otro  edicto  real ,  bajo  la  pena  de  qui- 
nientos maravedís  de  oro  y  pérdida  de  bienes ,  que  nadie  fuese 
osado  de  pagar  i  las  personas  ó  cuerpos  eclesiásticos  ningún  censo 
ó  derecho  por  cualquiera  titulo  que  se  les  debiese ,  sin  exceptuar 
los  bienes  de  alodio  episcopal.  Y  para  asegurar  mas  bien  el  cum- 
plimiento, se  procedió  á  cerrar  y  seUar  A  mano  real  la  curia  de 
la  porción  temporal.  Y  de  paso  hé  aquí  lo  que  explica  algunas 
oscuras  expresiones  de  los  diarios  de  Salcet.  Era  entonces  obispo 
de  Mallorca  don  Luis  de  Prades,  pariente  muy  cercano  del  Rey,  el 
eoal,  é  su  nombre  y  del  estado  edesüsUco,  representó  contra  estos 
procedimientos ,  pidió  qne  alzase  el  secuestro,  y  ofreció  estar  i  de- 
recho. Yo  tengo  para  mí  que  la  corte  trataba  solo  de  hacer  dinero, 
y  ^e  con  dineros  compuso  este  negocio ,  aunque  confieso  que  los 
apunUmientos  del  doctor  Temsa,  dedondehe  sacado  e«U  notkia, 
nada  dicen  sobre  los  medios  de  la  composición;  pero  ello  es  que 
se  hizo  tan  de  priesa  y  se  anduvo  en  ella  tan  á  carrera,  que  el  Rey 
la  trmó  estando  ya  en  Portopí  y  en  el  punto  mismo  de  poner  el  pié 
en  SB  galera ,  según  se  colige  de  la  feeba  de  la  concordia ,  com- 
binada con  los  diarios  de  Salcet. 

(7)  Entre  los  papeles  que  he  descubierto  para  formar  el  pre- 
sente apéndice,  hay  un  inventario  de  los  efectos  de  esta  capilla, 
que  90  merece  citarse  sino  para  advertir  la  diferencia  del  tiempo  en 
qne  se  hizo  y  el  presente.  Entonces ,  con  ser  tan  caros  los  manus- 
critos y  tan  raros  los  metales  preciosos ,  habla  en  ella  siete  asisa- 
les  de  pergamino  con  tablas  cubiertas  de  tafilete  verde ,  y  además 
siete  pequefios  cálices  de  plata  sobredorada.  Hoy  no  hay  mas  que 
un  misal  roto  y  desencuadernado,  y  un  solo  cáliz.  El  inventario  de 
que  hablo  s«  hizo  i  la  entrada  de  Nnfio  de  Onis ,  y  por  consiguien- 
te en  1384. 

(8)  No  quiero  omitir  aquí  una  curiosa  meBM>rla ,  relativa  á  este 
principe  desgraciado,  en  crédito  de  que,  con  otras  excelentes  pren- 
das, tuvo  la  de  grande  afición  á  las  letras.  Existe  en  los  archivos 
del  cabildo  una  encritura ,  que  otorgó  ante  el  notario  Pedro  Udra, 
y  firmó  ante  el  altar  mayor  de  la  Sen  ei  dia  25  de  marzo  de  1460,  á 
la  hora  de  Vísperas.  En  ella  confiesa  el  príncipe  don  Carlos  haber 
recibido  en  empréstito  del  cabildo  de  Mallorca  ,  en  sede  vacante, 
in  ejemplar  de  la  Sumé  de  &nrl#  Tomi$ ,  espresando  menudamente 
sus  partes ;  cuyo  precioso  manuscrito  habla  legado  á  esta  iglesia  el 
anterior  obispo  don  fray  Juan  García ,  dominicano  y  contesor  que 
fnera  de  Alfonso  V  de  Aragón.  Oblígase  el  Principe  á  restituir  den- 
tro de  un  aflo  aquel  libro ,  ó  en  su  defecto,  á  pagar  al  cabildo  cien- 
to veinte  florines  de  oro  de  Aragón.  Gomo  este  mannserlto  no  exis- 
te aquí ,  es  de  creer  que  las  persecuciones  y  muerte  del  Principe 
dieron  ocasión  ú  su  extravío. 

Por  los  apuntamientos  del  notario  Francisco  Miüa  consta  que 
el  principe  don  Garios  de  Navarra  arribó  á  Mallorca  con  cuatro  ga- 
leras el  martes  21  de  agoato  de  1489,  que  desembarcó  cerca  de  la 
Lonja ,  en  un  puente  de  madera  que  se  levantó  sobre  el  mar,  y  foé 
recibido  bajo  un  palio  damasquino ;  que  las  calles  se  colgaron  y 
el  suelo  se  cubrió  de  arrayanes ,  y  que  el  clero  y  ei  cabildo ,  en 
procesión ,  le  salieron  al  encuentro  y  le  acompañaron  hasta  la 
Sei.  Residió  en  MaUorea  cosa  de  siete  mese»;  pues  de  un  oalen- 


dario  antiguo  que  se  halla  ei^el  archito  del  Real  Patrimonio  cons- 
ta que  partió  para  Catalufia,  con  cinco  naves  y  una  galera,  en  el  25 
de  marzo  de  1460  He  apunUdo  estas  noticias  para  qne  sirvan  de 
suplemento  á  las  que  andan  publicadas  en  la  historia  de  este  prín- 
cipe. 

(9)  De  un  sínodo  celebrado  por  el  seflor  obispo  don  Ponce  Jar- 
dín en  1298,  consU  que  la  renU  de  cada  canónigo  era  de  cincuenU 
libras  de  Valencia ,  pues  qne  establece  que  si  aquella  moneda  de- 
jase de  correr,  se  les  den  en  su  logar  cuarenta  y  dos  libras  mal- 
gulenses ,  otra  moneda  usada  aquí ,  de  que  hay  frecuente  memoria 
en  los  instrumentos  del  tiempo  próximo á  la  conquisU,  déla  cual 
no  se  tiene  hoy  conocimiento ,  y  sobre  que  diré  á  usted  algo  en  el 
apéndice  de  la  Lonja.  En  otro  sínodo  celebrado  por  el  seflor  obispo 
don  Guillermo  Vilanovl  en  1313,  sube  ya  la  renta  de  las  canongías 
á  sesenta  libras,  moneda  mallorquína,  esto  es,  de  la  que  acuftó  Jai- 
me II  en  1300.  De  aquí  infiero  yo  que  la  doUcion  de  la  castellanía 
de  Bellver  en  clncnenta  libras  de  la  misma  moneda,  hecha,  como 
tengo  por  cierto ,  en  1510,  andaba,  poco  mas  ó  menos,  á  la  par  con 
la  renta  de  un  canónigo ,  qne  hoy,  después  de  tantas  dedncoiones 
oomo  se  hacen  de  ella ,  se  regula  todavía  en  Mallorca  en  dos  mH 
libras  libres. 

(10)  Uno  de  los  caballeros  que  murieron  á  mano  de  estos  feroces 
comuneros  fué  N.  Albertin  ,  hermano  del  sabio  don  Aroaldo,  ca- 
nónigo y  deán  de  esU  Iglesia,  inquisidor  de  Mallorca  y  Talenda, 
y  electo  obispo  de  PatU,  en  SicUia.  Son  dignas  de  copiarse  las  pa- 
labras con  qne  este  docto  mallorquín  recuerda  aquel  triste  suceso 
en  nna  epístola .  dirigida  á  su  sobrino  Bernardo  Albertin,  que  se 
halla  al  frente  de  nn  tratado  D€  kaeretírii ,  publicado  en  Valencia 
en  1534.  Hakes,  le  diee,  #*  imtr»  htsqMi  fmiiU  JvrUpr94entíM, 
iootoretpraettañte»,  quot  advUrari ,  imUariqne  poíet ,  el  genitúri$ 
ími  cekm ,  qui  pro  Caesare  rege  nosirot  ac  palriae  proíectione ,  gla- 
dihoccubuit;  quo8  divina,  humonaqne  uttio  eripuit.  Eorum  enim 
am  praesidie  ÍM9»u  dUamUti;  alU  rere  miinibus  infidelhim  eetH, 
tmneatíque  snnt.  Caeteroi ,  demm ,  mm-e  ubeorMt^  utpHrahe  rtn* 
déetae  loeu$  non  ctmcedéUnr. 

{íil  La  muerte  de  estos  hermanos  Pax  consta  mas  determina- 
damente de  los  curiosos  extractos  que  hizo  el  donado  Ramón  Ca- 
lafíit ,  de  quien  hablaré  á  usted  mas  oportunamente  en  otro  lugar. 
De  los  libros  de  sepulturas  de  San  Francisco,  al  fól.  56  de  dlche 
libro,  se  halla  la  partida  siguiente :  Alt  ZOdezembreíím  enterra- 
ren en  lo  vas  de  Pax  la  señora  Juana  de  Pax,  donzella;  y  mas  ade- 
lante :  AU  28  setembre  1600  depositaren  en  la  eapeUa  de  sania  /«- 
««,  propria  de  YiPúts ,  io  iUuiíre  señor  Pera  de  Pax ,  promrador 
real,  y  estigué  en  deposit  fine  que  la  mena  eapella  de  Pax  se  acaba 
dtfer, 

(12)  Cuando  me  propuse  recoger  algunas  memorias  de  esta  for- 
taleza ,  ya  se  echará  de  ver  qne  contaba  con  hallar  en  ella,  si  no  un 
rico  archivo ,  á  lo  menos  algunos  papeles  eonsenados  por  sus  go- 
bernadores, como  tünlos  de  sus  derechos  y  prerogaUvas.  Pero 
Urde  poco  en  descubrir  que  toda  su  diplomacia  se  redoce  á  una 
copla  simple  de  la  orden  que  va  citada  en  el  texto,  mirada  y  guar- 
dada por  ellos ,  como  por  los  principes  de  Alemania  la  famosa  bu- 
la de  oro ,  rota  y  cancelada  en  nuestros  dias;  y  á  fe  que  en  etto 
han  sabido  entenderla,  porque  la  tal  caru,  ya  que  no  de  título, 
ha  ser\ido  de  cobertera  para  la  horrible  devastación  que  poco  á 
poco  y  mucho  á  mucho  fueron  haciendo  de  este  dominio  real. 


APÉNDICE  SEGUNDO. 

MEMORIA  SOBRE  LAS  FÁBRICAS  DE  LOS  CONVENTOS  DE  SANTO  DOMINGO  Y  SAN  FRANCISCO,  DR  PALMA. 


Mi  querido  amigo  :  Aunque  tengo  ya  en  mi  poder 
cuantas  noticias  pudieron  recogerse  sobre  la  fábrica  de 
esta  catedral ,  y  aunque  he  empezado  á  ordenarlas  en 
una  memoria,  quiero. anticipará  ellas  las  que  tenia 
anteriormente  extendidas  para  el  último  de  mis  apén- 
dices, y  quedar  del  todo  desembarazada  para  continuar 
un  escrito  que  pide  mayor  prolijidad  y  detenimiento. 

Las  que  envió  ahora  se  refieren  á  los  monasterios  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco ,  las  cuales  no  entra- 
ron en  el  primer  objeto  de  mis  investigaciones ;  pero 
habiéndome  venido  casualmente  á  las  manos  algunos 
apuntamientos  acerca  de  ellas ,  roe  pusieron  en  el  em- 
peño de  completarlas ,  y  al  cabo  lo  hice  hasta  donde 
pude  y  usted  verá  en  este  escrito. 

Hele  dividido  en  dos  partes^  como  pedia  su  doble 
objeto.  En  la  primera  hallará  usted  las  notas  que  to- 
can al  convento  de  Santo  Domingo ,  y  las  que  al  de 
San  Francisco,  en  la  segunda.  Acaso  ni  unas  ni  otras 
satisfarán  la  curiosidad  de  usted ,  como  no  satisfacen  la 
mia;  pero  ¿qué  haremos ,  cuando  los  mas  interesa- 
dos en  recogerlas  se  contentan  con  menos  de  lo  que 
alcanzamos  nosotros?  Paciencia ,  y  Yoy  á  ella!>. 

Entre  los  grandes  edificios  que  al  arribar  al  puerto 
de  Palma  se  descubren  á  espaldas  del  coloso  de  la  ca- 
tedral ,  llaman  principalmente  la  atención  y  la  vista, 
por  su  situación  y  su  bulto,  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo y  San  Francisco,  Su  forma  exterior  nada  pre- 
senta de  regular  ni  de  bello ,  y  aunque  el  interior  de 
sus  templos  sea  noble  y  digno  de  la  arquitectura  del 
tiempo  en  que  se  levantaron ,  no  hay  en  ellos  cosa  de 
que  no  se  pueda  formar  idea  por  otros  edificios  de  la 
misma  edad  y  gusto.  Por  esto,  sin  detenerme  en  des- 
cribirlos menudamente ,  diré  solo  lo  que  baste  para 
servir  á  la  historia  de  la  arquitectura  y  satisfacer  la 
curiosidad  de  su  cronista. 

Si  hemos  de  creer  á  los  historiadores  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  su  convento  es  el  mas  antiguo  de 
Palma,  pues  que  le  hacen  nacer  en  los  primeros  días 
de  la  conquista.  La  devoción  del  conquistador  á  esta 
orden ,  recien  fundada,  jes  tan  constante  en  la  histo- 
ria, como  el  aprecio  que  hizo  de  sus  frailes,  á  quie- 
nes, no  solo  fió  la  dirección  de  su  conciencia,  sino  que 
los  solia  llevar  consigo  en  sus  expediciones  militares, 
y  en  ellas  valerse  de  su  auxilio  y  consejo.  A  la  de  Ma- 
llorca le  acompañó  fray  Miguel  Fabra ,  su  confesor,  y 
á  esto  fray  Bei'enguel  de  Castelbisbal ,  que  lo  fué  des- 
pués ,  y  ambos  contribuyeron  no  poco  con  su  predi- 
cación á  animar  los  trabajos  del  cerco  de  la  ciudad, 


como  testifica  el  mismo  Rey  en  su  crónica.  Al  padre 
Fabra  dio  además  el  honroso  encargo  de  entrar  el  pri- 
mero en  la  ciudad ,  luego  de  rendida ,  con  algunos  ca- 
balleros, para  ocupar  la  cindadela,  llamada  Almudaina, 
y  poner  á  buen  recaudo  los  tesoros  del  rey  vencido. 

Añade  á  esto  Dámelo,  tomándolo  do  la  crónica  6 
memorias  manuscritas  de  este  convento,  que  en  el  dia 
siguiente  al  de  la  entrada  del  Rey  en  la  ciudad,  el  mismo 
padre  Fabra  erigió ,  con  su  acuerdo,  un  pequeño  ora- 
torio ó  capilla,  con  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Victoria ,  donde  los  obispos  conquistadores  celebraron 
el  santo  sacrificio,  y  en  el  dia  después  las  exequbs  do 
los  ilustres  caballeros  que  murieron  en  la  facción  de  la 
Porrasa.  Tal  supone  que  fué  el  origen  de  este  con- 
vento. El  padre  Francisco  Diago,  sin  referir  estas  me- 
nudencias ni  citar  ninguna  autoridad ,  coincide  eo 
la  misma  opinión,  pues  supone  fundado  el  convento 
por  el  padre;  Fabra ,  y  fija  su  principio  entre  enero 
de  i 230  y  octubre  del  mismo  año,  en  que  aquel  re- 
ligioso dejó  la  isla  para  seguir  al  Rey  en  sus  expedi- 
ciones. 

Con  todo,  muchas  razones  me  hacen  dudar  de  estos 
hechos :  primera ,  la  confusión  en  que  se  halló  la  ciu- 
dad, entrada  desde  luego  á  saco  por  los  soldados  do- 
rante los  primeros  ocho  dias,  y  con  tal  desenfreno, 
que  el  mismo  Rey  cuenta  que  algún  dia  se  vio  desam- 
parado de  todos  sus  domésticos ,  sin  tener  qué  comer, 
si  no  le  hubiese  convidado  á  su  mesa  un  caballero 
aragonés,  llamado  D Ladrón.  Segunda ,  que  tan- 
tos eran  los  cadáveres  que  cubrían ,  tanta  la  sangre 
que  inundaba  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad ,  que  el 
primer  cuidado  del  Rey,  prelados  y  caballeros  fué  H- 
braria  de  aquella  infección ,  sacando  al  campo  y  qt^^ 
mando  indistintamente  los  cadáveres.  Tercera,  qu« 
habiéndose  erigido  el  primer  dia  de  entrada  en  la  cía- 
dad  el  altar  de  San  Miguel ,  y  celebrádose  en  él  la  pri- 
*  mera  misa ,  no  ee  Yerosímil  que  en  medio  de  tanta  con- 
fusión se  erigiese  otro  al  siguiente  dia,  ni  que  el  R^T 
y  señores  se  ocupasen  en  actos ,  que  aunque  piadosos 
pedian  mucha  quietud  y  Yagar.  Cuarta,  que  fray  Mi- 
guel Fabra  menos  podia  atender  á  ellos ,  cuando  tenía 
á  su  cargo  la  custodia  del  tesoro  de  la  Almudaina, 
el  cual ,  en  aquel  desorden  y  baraúnda,  corrió  tanto 
peligro ,  que  se  hubo  de  trasladar ,  luego  que  se  pudo,  al 
castillo  del  Temple  para  mayor  seguridad.  Quinta,  qu^ 
el  sitio  en  que  estuvo  la  antigua  capilla  de  la  Victorii  oo 
fué  donado  á  los  dominicos  hasta  dos  años  después,  y 
que  en  la  donación  no  se  mienta  tal  capilla.  Sexta,  V^ 


MEMORIA  SOBRE  LOS  CONTENTOS  DE 
fray  Pedro  Marsilío ,  dominicano ,  que  estoTo  en  Ma- 
llorca, donde  trató  á  algunos  de  los  que  asistieron  á 
la  conquista»  y  que  trasladando  al  latin  la  crónica  del 
Bey ,  añadió  ¿  ella  cuantas  acciones  piadosas  llegaron 
á  su  noticia,  y  sobre  todo  las  que  eran  favorables  y  en 
honor  de  los  frailes  predicadores ,  nada  dice  de  tal  ca- 
pilla, de  tales  sucesos  ni  de  tal  origen  de  este  con- 
vento. 

Dicho  esto,  que  importa  mas  para  historia  que  para 
nuestro  asunto,  vamos  á  lo  que  consta  de  mas  cierto, 
y  es  que  el  rey  don  Jaime,  por  privilegio  de  21  de  mayo 
d^  1231  donó  á  la  Madre  de  Dios,  á  santo  Domingo  y 
á  la  órdeu  de  predicadores,  en  la  plaza  mayor  de  la  Al- 
mudaina,  el  terreno  que  de  una  parte  Ibiraba  á  la  ancha 
calle  de  Benazet^  y  de  otra  á  la  misma  Almudaina,  y 
cuyo  ángulo  afrontaba  con  las  torres  del  real  palacio. 
Y  dice  expresamente  el  Instrumento  que  se  concedía 
aquel  terreno  ad  coMtruendum  et  aedificandum  tnO' 
nasUrwm,  ei  eeeleeiam  dicti  ordiniB  Praedicatarum. 
Bé  aquí  pues  el  verdadero  origen  de  esta  fundación. 

Ayudaron  después  ampliamente  á  dotarla  y  enrique- 
cerla el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  siendo  ya  se- 
ñor  de  la  isla,  por  privilegio  que  otorgó  en  Mallorca 
á  8  de  abril  de  1236,  y  el  conde  de  Rosellon,  don  Ñuño 
Saoz,  por  otro,  cuya  fecha  no  consta,  pero  que  fué 
confirmado  por  el  conquistador  en  Barcelona  á  19  de 
mayo  de  1254.  Y  como  en  la  donación  del  Infante  sue- 
nen ya  casa  ó  convento,  y  prior  y  frailes  residentes  en 
él ,  no  se  puede  dudar  que  el  primer  convento  se  em- 
pezó á  edificar  entre  los  años  1231  y  1236.  La  obra 
continuaba  en  1256,  como  resulta  de  un  testamento 
otorgado  por  Bernardo  Félix  á  21  de  julio  de  aquel 
año  (1),  que  entre  las  limosnas  que  dejó  para  varios 
edificios  piadosos  que  se  levantaban  en  Palma ,  fué  una 
de  cinco  sueldos  para  la  mem  de  Santo  Domingo ,  que 
así  se  llamaba  entonces  el  lugar  do  se  recogian  estas 
limosnas. 

No  sé  yo  si  esto  se  entenderá  de  la  obra  que  boy  ve- 
mos, pues  su  principio  no  consta  con  bastante  clari- 
dad. Consta,  tí,  que  su  actual  iglesia  empezó  muchos 
años  después ,  y  que  su  autor  la  tenia  también  á  su 
cargo.  Juzgará  usted  si  era  regular  que  so  empezase 
á  trabajar  antes  en  las  habitaciones  que  en  ella ;  yo 
juzgo  que  á  la  par. 

La  crónica  manuscrita  del  convento  y  el  padre  Diago 
y  Dameto  asientan  que  la  primera  piedra  de  esta  igle- 
sia fué  colocada  en  17  de  diciembre  de  1296,  y  la  úl- 
tima en  1359  (2).  Es  edificio  de  una  sola  nave,  apo- 
yada en  altísimas  columnas  de  escaso  diámetro.  Estas 
columnas  suben  arrimadas  al  muro ,  y  cortando  una 
estrecha  faja  ó  cornisa ,  que  corre  por  lo  alto  de  él ,  se 
levantan  todavía  á  recibir  en  sus  capiteles  ó  impostas 
las  fajas  que  se  cruzan  para  sostener  la  altísima  bóveda. 
En  los  intercolumnios  están  los  grandes  arcos  que  dan 
entrada  á  las  capillas  que  hay  á  una  y  otra  parte.  La 
mayor,  ó  presbiterio,  forma  un  semicírculo,  y  es  obra 
de  gran  majestad  y  osadía,  por  la  mucha  altura  y  bella 
forma  ile  Su  bóveda.  De  todo  podrá  usted  formar  mejor 
idea  por  las  medidas  que  traen  la  crónica  citada,  y 
Dameto  y  Diago ,  que  por  no  estar  de  acuerdo  entre  sí 
copiaré  según  las  hallo.  Helas  aquí : 
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La  crónica  y  Dameto  dan  al  frontispicio  ciento  cin- 
cuenta y  ocho  palmos  de  ancho ,  sobre  ciento  setenta  y 
ocho  de  alto,  lo  que  advierto  para  que  se  conozca  que 
ambos  se  equivocaron  en  algunas  medidas  de  la  iglesia. 

En  esta  obra  y  la  del  actual  convento  trabajaba  un 
insigne  arquitecto,  entrado  ya  el  siglo  xiv,  sin  que 
me  alrava  yo  á  asegurar  que  él  solo  la  empeló  y  aca- 
bó, puesto  que  entre  el  principio  y  fin  de  la  iglesia 
mediaron  sesenta  y  tres  años.  Lo  que  consta  es  que 
en  una  y  otra  obra  trabajaba  por  aquel  tiempo  Jacobo 
ó  Jaime  Fabra ,  vecino  de  Mallorca ,  según  una  escri- 
tura que  otorgó  en  1317 ,  en  que  se  cita  otra  anterior, 
y  se  supone  ya  trabajada  mucha  parte  de  las  obras 
puestas  á  su  cargo.  Por  lo  cual  el  autor  de  la  Crónica 
le  nombra  como  al  único  autor  de  la  iglesia. 

En  la  citada  escritura  se  refiere  que  hallándose 
Jaime  Fabra  dirigiendo  las  obras  de  este  convento 
en  1317,  y  teniendo  que  pasar  á  Barcelona,  adonde 
el  rey  de  Aragón  y  el  obispo  de  aquella  ciudad  le  lia- 
Doaron ,  los  frailes  de  Santo  Domingo  exigieron  que 
antes  de  partir  se  obligase  á  volver  para  continuarlas 
y  concluirias.  'Con  este  motivo  en  6  de  junio  de  aquel 
año  se  otorgó  la  escritura  que  va  indicada ,  en  la  cual 
los  contratantes  se  refieren  á  otra  antes  otorgada  con 
el  prior  fray  Arnaldo  Burguet,  sin  expresar  su  fecha. 
Se  halla  en  las  memorias  del  convento  que  este  padre 
Burguet  fué  prior  en  él  por  los  años  1313  y  14,  y  en 
este,  según  Diago,  fué  nombrado  provincial  de  Ara- 
gón por  el  capítulo  general  de  Lérida,  bien  que  consta 
por  otra  parte'  que  en  el  año  de  1307  se  hallaba  ya 
en  Mallorca  enseñando  la  lengua  arábiga,  como  es  de 
ver  en  la  crónica  del  dicho  padre  Diago. 

Como  quiera  que  sea,  en  la  escritura  de  1317  se 
obliga  Jaime  Fabra  al  superior  fray  Pedro  Alegre  y  á 
los  religiosos  dejSanto  Domhigo  de  Mallorca  á  que  cada 
y  cuando  fuere  por  ellos  requerido,  volverá  desde  Bar* 
celona,  adonde  va  para  hacer  ó  dirigir  ciertas  obras,  á 
ruego  del  muy  alto  y  señor  rey  de  Angón  y  del  ve- 
nerable obispo  de  aquella  ciudad  ;  abandonando  cuales- 
quiera otros  encargos  ó  negocios  en  que  se  hallara 
ocupado,  salvo  legítimo  impedimento,  y  que  entonces 
continuará  y  concluirá  todas  las  obras  del  convento  que 
tenia  estipuladas  con  el  venerable  fray  Arnaldo  Bur- 
guet, antes  prior,  tOtlo  bajo  la  pena  de  cincuenta  li- 
bras de  reales  menudos  de  Mallorca,  y  de  fianza  que 
por  él  dio  y  otorgó  Maimó  Peris,  vecino  de  esta  ciu- 
dad ,  obli^ndose  de  mancomún  con  Fabra  al  cumpli- 
miento del  contrato.  Pasó  esta  escritura  ante  Jaime 
Rausin,  y  de  ella  dio  testimonio  el  notario  Pedro  de 
Cardona  en  16  de  febrero  de  1318,  como  usted  verá 
en  una  copia  al  fin  de  este  apéndice. 

El  cronista  del  convento,  viendo  que  en  la  escritura 
se  obligan  de  mancomún  Fabra  y  Peris,  tuvoá  en- 
trambos por  arquitectos,  y  supone  que  el  segundo 
ayudó  al  primero  en  las  obras ;  pero  la  simple  vista  de 
las  cláusulas  de  la  escritura  descubre  su  equivocación, 
y  hace  ver  que  Maimó  no  intervino  en  ella  con  otra 
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personalidad  que  hi  de  (iudor  de  Fabra.  De  este  MaU 
mó  Peris,  que  debia  ser  bombre  acaudalado,  hallará 
usted  memoria  en  el  padre  Pascual ,  á  la  pág.  1G1  de 
su  disertación  sobre  la  aguja  náutica. 

Otra  equivocación  del  cronista  es  asegurar  que  la 
escritura  de  contrata  se  otorgó  en  Barcelona  y  Qrmó 
á  presencia  del  Rey  y  del  Obispo;  cosa  que  no  con^ 
viene  al  instrumento  de  que  hablamos,  aunque  pudo 
verificarse  en  el  otorgado  con  el  prior  Burguet,  que 
no  ho  podido  adquirir. 

Pero  dejemos  por  un  rato  la  obra  de  Santo  Domingo 
de  Palma  para  seguir  á  Fabra ,  y  tratar  de  las  que  le 
esperaban  en  Barcelona ,  que  sin  duda  eran  de  mucha 
consideración ,  cuando  para  ellas  le  llamaban  no  me* 
nos  que  el  Rey  y  el  obispo  de  alH. 

Empeñado  yo  en  esta  indagación,  logré  descubrir 
una  noticia,  en  que  acaso  usted  y  yo  nos  habremos 
dado  de  hocicos.  Redúcese  á  que  algunos  años  después 
del  tiempo  de  que  iiabemos  hablado,  Jaime  Fabra  se 
hallaba  en  Barcelona  dirigiendo  las  obras  de  aqoella 
catedral ,  pues  que  en  calidad  de  arquitecto  asistid 
en  1339  á  la  traslación  de  las  reliquias  de  la  virgen  y 
mártir  santa  Eulalia,  barcelonesa,  y  á  su  colocación 
en  una  preciosa  urna,  que  para  ella  se  había  fabricado. 
De  la  belleza  de  esta  urna  y  de  sus  ricas  entalladuras 
y  ornatos  hace  alguna  indicación  el  cron^  Diago,  por 
lo  cual  es  de  creer  que  Fabra  la  hubiese  ejecutado ,  y 
que  para  esta  obra  le  hubiesen  llamado  á  Barcelona  el 
Rey  y  el  Obispo;  que  pues  se  le  nombra  como  arqui- 
tecto en  el  acta  de  traslación  de  las  reliquias,  no  es 
creíble  que  debiese  á  otro  titulo  tan  distinguida  momo» 
ria.  Hállase  esta  noticia  en. la  España  sagrada  del 
M.  Florea,  y  como  supongo  que  usted  la  habrá  leído 
alli,  he  aqui  por  qué  le  digo  que  nos  habremos  encon- 
trado en  ella. 

Pero  ¿qué  seria  si  por  medio  de  ella  hubiésemos  dado 
con  el  autor  do  la  insigne  catedral  de  Barcelona?  Yo 
tengo  para  mi  que  lo  fué  Jaime  Fabra,  por  lo  «enos  en 
la  mayor  parte.  Fundóme  en  que  esta  iglesia  se  empezó 
á  fabricar  en  1299  bajo  ios  auspicios  de  don  Jaime  II  de 
Aragón  (3).  Pocos  años  después  vemos  á  Fabra  en  Ma- 
llorca ,  trabajando  en  la  insigne  obra  de  Santo  Domingo, 
que  empezara  en  1290;  Vérnosle  luego  llamado  á  Barce* 
lona  por  el  Rey  y  el  Obispo,  y  en  1317,  paraobrasímpor- 
tantes  que  se  hacian  alli ,  y  sin  duda  en  la  iglesia  cate- 
dral ,*  pues  que  le  llamaban  su  fundador  y  su  prelado. 
Vémosle,  en  fin ,  asistir  en  1339  á  la  traslación  de  las 
reliquias  de  la  santa  Patrona,  como  arquitecto  de  la  igle- 
sia. ¿Y  no  creeremos  que  lo  habia  sido  desde  su  prin* 
cipio?  Yo  conjeturo,  según  mi  costumbre;  la  decisión 
sea  de  usted. 

Volviendo  ahora  á  Santo  Domingo  de  Palma,  la  obra 
de  su  iglesia,  que  según  la  expresión  del  cronista  del 
convento ,  es  una  de  las  mas  acabadas  de  España ,  pare- 
ció tan  alta  y  atrevida,  que  dio  ocasión  á  una  de  aque- 
llas tradiciones  vulgares,  que  tan  fácilmente  traga  la 
ignorancia  en  cosas  que  están  ñiera  de  sus  alcances.  No 
la  callaré  por  condescendencia  con  el  escritor,  que  re- 
firiéndose á  antiguas  memorias  del  convento ,  dice  estar 
notado  en  ellas  que  puesta  ya  h  clave  del  arco  toral, 
en  que,  »egun  él ,  descansan  otros  ocho  mny  delgados, 


y  temiendo  el  maestro  que  quitados  los  andamios  se  tí*- 
niese  la  obra  á  tierra,  partió  para  Barcelona,  dejando 
aquel  encargo  y  peligro  á  uno  de  sus  esclavos ,  con  pro* 
mesa  de  la  libertad  si  la  obra  se  mantuviese  ,  como 
mantuvo  y  mantiene.  Esto  dice;  por  mi,  pluratran»' 
cribo  quam  credo. 

Auuque  se  dice  arriba  que  la  obra  de  la  iglesia  qeedó 
concluida  en  1359,  no  lo  entienda  usted  al  pié  de  la 
letra ,  porque  consta  que  hay  en  ella  obras  ejecalodas 
después.  No  lo  entienda,  primero  en  cuanto  á  su  pavi- 
mento ,  que  aun  no  estaba  conckiidb  en  1 362 ,  como  re- 
sulta del  testamento  del  célebre  cardenal  Nicolás  RoeeU, 
hijo  de  esta  ciudad  y  de  este  convento.  Otorgóle  en  Per- 
p¿aná  i2demarzodeaquelaño,  y  en  él,  entre  otro* 
legados ,  dejó  cierta  suma  para  este  objeto ;  sin  lo  euai, 
dice  el  cronista  Diago,  dejó  al  convento  de  MMorea 
con  que  aderezar  el  suelo  de  su  iglesia. 

Enlénoo  ya  este  cardenal,  volvió  á  morir  en  su  pa- 
tria, donde  fué  enterrado ,  sin  que  yo  pueda  asegura' 
si  descansni  en  ella  sus  cenizas,  porque  balk)  en  etát 
punto  muy  ambiguas  las  noticias  del  padre  Diago.  Dejó 
(dice ,  tratando  del  testamento)  su  cuerpo  en  Sania  Ca-^ 
lalina  máiiir  de  Barcelona,  en  un  túmulo  que  ya  tettía 
labrado  para  si  en  medio  del  coro ,  mandando  juñta^ 
menle  que  se  labrasen  otros  dos  hermanos  y  principaies 
en  la.capilla  mayor  para  las  infantas  doña  María  y 
doña  Leonor  (de  quienes  fuera  tutor) ,  hijas  del  rey  de 
Aragón  don  Jaime  ÍI,  'que  ya  estaban  en  la  misma 
capilla  enterradas,  Pero  luego  refiriendo  la  mnerte 
del  cardenal  en  Mallorca ,  MuHó  (dice)  d  23  d«  mar%o 
de  1362,  como  lo  escribe  d  maestro  fray  Jaime  Domin- 
go y  y  fue  puesto  su  cuerpo  en  un  túmulo  encima  de  la 
puerta  principal  de  la  iglesia.  Si  fué  ó  no  trasladado  á 
Barcelona,  no  es  del  presente  asunto.  Éralo,  si ,  hacer 
algún  obsequio  á  la  memoria  de  un  ilustre  mallorquia, 
hijo  de  este  convento ,  y  tan  recomendable  por  su  piedad 
y  sabiduría,  como  por  su  inclinación  á  la  arquitectu- 
ra (4). 

Tampoco  es  de  contar  entre  hs  obras  antiguas  de  esta 
iglesia  la  gran  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario; 
obra  que  se  puede  decir  adyacente  á  ella,  pues  que 
tiene  su  entrada  principal  por  defuera.  Ya  don  Vicente 
Mut  dio  noticia  de  haberse  empezado  en  1480;  pero 
yo  copiaré  por  mas  exacta  la  que  da  el  mismo  fray 
Francisco  Diago  al  cap.  4^  del  lib.  ii  de  su  Crónica. 
Hablando  allí  del  venerable  fray  Alonso  de  Castro,  dice: 
(( Por  ser  este  buen  padre  muy  devoto  del  santo  rosa- 
rio, emprendió  la  ñlbríca  de  la  capilla  del  Rosario,  de 
este  convento,  que  tiene  dentro  de  si  otras  cuatro,  para 
que  sin  salir  de  ella  se  puedan  hacer  fas  estaciones  y 
ganarlas  indulgencias.  Dióle  principio  en  el  año  1480, 
y  para  acabarla  predicaba  mucho,  asi  en  la  ciudad  como 
en  la  isla ,  y  en  bajando  del  palpito  tomaba  un  plato  en 
la  mano  y  pedia  limosna. ))  Acabóla  en  el  de  1517. 
Gomo  de  estos  prodigios  debe  la  arquitectura  á  los  que 
saben  promover  la  devoción  de  los  pueblos. 

La  que  levantó  esta  obra,  la  fué  poco  á  ppco  ador- 
nando, y  me  aseguran  que  en  sus  retablos  hubo  bellí- 
simos cuadros.  Rizólos  desaparecer  el  mal  gusto  eu  una 
remodemacion  que  á  la  entrada  del  último  siglo  hizo 
en  esta  capilla  fray  Alberto  Burguñi ,  religioso  de  la 
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misma  casa ,  el  cual  á  laft  bellafi  piotures  que  tUf  babia 
susiiiujó  loa  faM  retablos  que  se  ven  hoy ,  llaoos  de 
garambainas  y  relumbrones,  según  la  moda  de  aquel 
üem^.  El  tal  fray  Burgnoi  es  también  contado  entre 
los  poetas  mallorquines;  pero  si  sos  versos  eran  del 
mismo  gusto  que  sus  esculturas ,  mal  ano  para  unos  y 
otros  (5). 

En  la  sacristía  de  esta  iglesia  existen  dos  hermosas 
pieaasi  qoe  merecen  alguna  memoria  en  la  historia  de 
las  artes.  La  una  un  facistol  de  bronee,  que  se  dice 
construido  en  Genova  y  es  obra  del  siglo  xiv.  Fórmale 
una  columna  octágona ,  partida  por  fajitas  horizonta- 
les ,  y  apoyada  en  una  gran  base  ó  pedestal  de  forma 
piramidal  y  también  octágona ,  esculpida  con  hermcH 
sos  dibujos  del  gusto  de  aquella  edad.  Sostiénenle  cua- 
tro leones  y  y  tiene  en  los  frentes  principales  los  bla- 
sones del  dedicante.  Sobre  la  columna  está  asentada 
la  figura  de  un  uniconúo,  la  cual  forma  el  atril  del  fa- 
cistol. Al  presente  se  halla  esta  piexa  sin  uso  y  arrin- 
conada en  la  sacristía;  pero  conserva  la  memoria  del 
t^ienheclior  que  la  costeó ,  entallada  en  una  eiata^  que 
á  manera  de  orla  gira  en  tomo  de  la  base  con  osta  ins- 
cripción : 

Aitw%t  fécUM  khodéd  Non-       H«  dtdo  este  faeistol  Andrés 

4rtu8e$e*iai  wor  ée  Bio  é  ée    de  Bsoala,  eo  honor  de  Dios  y 

Smí  Domiugo,  en  remMó  de  boí    de  Santo  Oomingo,  pm  ftmUioi 

pecabforanifM.CCC.LXXXlV.     de  sos  pecados.  Fué  ea  el  afio 

1384. 

Parece  que  este  Andrés  era  hijo  de  otro  de  su  mismo 
nombre^  fallecido  en  octubre  de  1346 ,  y  á  cuya  me- 
moria erigió  su  generoso  hijo  el  sepulcro  que  hoy  so  ve 
ante  la  capilla  de  Santo  Tomás  de  esta  iglesia. 

La  otra  pieza  es  roas  moderna  y  pertenece  á  un  ilus- 
tre escritor  mallorquín,  llamado  Juan  Valero  (6) ,  de 
quien  hablan  con  mucho  encarecimiento  sus  paisanos 
Mut  y  Pascual.  Redúcese  á  un  busto  que  representa  ¿ 
este  insigne  varón  sobre  una  columna  de  mármol  blan* 
co ,  ea  cuyo  plinto  se  lee :  Tesia  Joanms  Valerii.  Pe- 
gada á  la  misma  columna  resalta  en  lo  alio  de  ella  una 
lápida «  en  que  se  lee  la  siguiente  memoria:  Qui  pri- 
mam  quotidié  missam  ctkbraturus  est,  qualibet  feria 
quarta,  pro  aniina  honor abüis  Simonae  Sala ,  uxo^ 
ris  primae  honorabüis  Joannis  Valerii ,  Alfonsi,  ex^ 
cetsi  regis  secretar  ii^  celebrare  leneatur  cum  abeolutio^ 
ne  super  ejus  tumulum,  apud  majus  aUare  facienda: 
U8I  (7). 

Aquí  me  atrevo  ádar  á  usted  una  conjetura  que  pue- 
de ser  probable,  y  fué  causa  de  que  iñe  detuviese  al- 
gún tanto  en  estas  noticias.  Redúcese  á  que  el  busto  de 
Juan  Valero  puede  ser  obra  del  famoso  GniUenno  Sa- 
gréra,  pues  que  habiendo  sido  secretario  de  Alfonso  V, 
y  residiendo,  como  yo  creo,  en  Ñápeles  cuando  Sagrera 
estaba  allí  dirigiendo  la  obra  del  CastelUnovo,  es  en  gran 
manera  verosímil  que  el  secretario  prefiriese  su  paisa- 
no á  otros  artistas  del  país  para  ooOfiarle  su  retrato,  asi 
como  el  Monarca  le  pi  cfíríó  para  aquella  hermosa  for- 
taleza. 

Saliendo  ahora  de  la  iglesia ,  poco  me  queda  que  de- 
ck  de  la  restante  obra  del  convento.  El  mas  pequeño 
de  sus  claustros ,  que  yo  creo  coetáneo  á  la  obra  de  la 
iglesia  y  tiene  algo  de  caprichoso  eo  su  apahencia,  pues 
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bs  columnas  aisladas,  sobre  que  cargan  sus  arcos  pun- 
teados^ son  elíptico-octágonas.  Paréceme  que  Fabra  no 
les  dio  esta  forma  por  mero  capricho ,  sino  para  aumen- 
tar U  luz  de  los  arcos ,  dejando  entre  ellos  el  diámetro 
menor  de  la  elipse^  y  dando  al  mismo  tiempo  mayor  es- 
belteza y  elegancia  á  las  columnas. 

El  otro  claustro  es  muy  grande  y  sencillo,  y  sus  arcos, 
también  punteados ,  solo  apoyan  sobre  estribos  lisos  y 
sin  adorno  alguno.  En  él  se  ve  una  riquísima  ventana, 
que  da  luz  al  capitulo,  pieza  grande  y  hermosa.  Otra 
pieza  que  le  precede,  y  es  como  su  antecámara  ó  ante- 
capítulo,  presenta  una  de  aquellas  travesuras  del  arte 
con  que  solían  entreteneree  los  antiguos  arquitectos, 
ostentando  en  ellas  su  ingenio ,  como  tos  poetas  en  sus 
acrósticos  y  laberintos.  Es  un  paralelógramo,  de  la  mi- 
tad de  cuyos  ángulos  arrancan  cuatro  arcos,  que  vienen 
á  posar  en  una  sola  columna ,  colocada  en  el  centro. 
Pero  esta  columna  se  apoya  sobre  una  tabla  ó  mesa  re- 
donda de  pieilra ,  que  está  al  ras  del  plano ,  y  sube  de 
una  especie  de  poao  abierto  en  él.  Esta  base  ó  mesa 
carga  en  unos  cuantos  pllarcillos,  que  la  sostienen  en 
tomo,  de  forma  que  la  columna,  cargada  de  tan  enormo 
peso,  parece  cargar  sobre  vano,  aunque  en  realidad 
no  es  así,  porque  en  el  cenuro  hay  otro  pilar  ó  faha 
base,  que  sube  del  fondo  del  pozo,  perpendicular  al 
teste  de  la  columna ,  y  es  el  que  verdaderamente  la  sos- 
tiene. 

Y  hé  aquí  cuanto  por  informe  ajeno  y  diligencia  pro- 
pia puedo  decir  á  usted  de  las  obras  de  Santo  Domingo, 
y  con  lo  que  debe  usted  contentarse  mientras  paso  á 
tratar  de  las  de  San  Francisco. 

En  la  historia  de  la  fábrica  de  San  Francisco  me  ocu- 
pará mas  la  discusión  que  el  número  de  las  noticias, 
pues  que  son  mas  lasdudosas  que  las  ciertas.  No  hay  que 
extrañarlo,  si  es  que  esta  comunidad ,  como  dicen,  no 
conserva  un  solo  papel  de  sus  primeros  tiempos ,  y  qne 
cuantos  tenia  (que  no  serian  pocos,  puesto  que  susren* 
tas  eran  muchas)  fueron  arrebatados  y  llevados  por  los 
frailes  ela«istrales  cuando  su  expulsión.  Acaso  por  esto 
se  ha  recurrido  á  la  tradición  para  llenar  los  vacíos  de  la 
historia ,  y  hé  aquí  el  origen  de  la  incertidumbre ,  que 
yo  procuraré  disipar  como  pueda,  para  no  dar  á  usted 
cosa  qne  su  buena  crítica  deseche. 

No  consta  que  los  franciscanos  hubiesen  venido  á  la 
conquista  de  Mallorca,  aunque  fray  Jaime  Soliveretas, 
que  puede  ser  contado  entre  sus  cronistas,  no  soloafir* 
ma,  bien  que  sin  autoridad,  qne  asistieron  á  ella  dos 
frailes  de  su  arden ,  sino  qoe  por  una  rezón  de  analo-  * 
gia  cree  que  fueron  fray  Iluminado  y  fray  Pedro  Sude, 
que  acompañaron  al  rey  don  Jaime  en  ]a  conquista  de 
Valencia. 

Mas  cierto  parece  el  que  residían  ya  aquí  en  1382,  al 
tiempo  que  se  autorizaba  el  repartimiento  de  las  tier- 
ras, que  publicó  Daraeto  traducido,  el  cual,  según  la 
copia  que  poseo  en  lengua  vulgar,  tomada  de  los  ma- 
nuscritos del  padre  fray  Cayetano  de  Mallorca,  dice 
así: 

ítem :  es  kort  qui  ett  éit  Ríat  Ítem :  el  hoerto  que  es  llama - 
Aééoaáiiie-Ahm»c,  k^húñioñ  do  Ri«1  AbboadiUe-Alraatac, 
h$  fretre»  menors.  allí  do  están  los  frailes  menores. 

Pero  el  estaUednúento  de  la  comunidad  no  se  puede 
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colocar  antes  del  ano  1 238,  puesque  ^tonces  fué  cuan- 
do el  rey  don  Jaime  concedió  á  la  orden  de  San  I- ran- 
cisco  sitio  para  fundar  convento  dentro  de  la  ciudad^ 
segon  dice  Daroeto,  aunque  sin  citar,  como  fuera  de 
desear,  el  lugar  y  data  del  privilegio. 

En  este  sitio ,  que  es  el  que  hoy  habitan  las  monjas 
de  Santa  Margarita,  cerca  del  muro,  edificaron  los  fran- 
ciscanos, según  se  cuenta,  un  gracioso  convento,  do 
residieron  hasta  que  adquiriendo  por  cambio  el  de  las 
moojas>  fueron  trasladados  á  él,  y  en  éi  se  construyó  el 
que  ocupan  actualmente. 

El  padre  Soliveretas,  á  quien  cito  con  preferencia, 
porque  extractó  con  bastante  diligencia  en  sus  tablas 
manuscritas  cuanto  dijeron  los  cronistas  de  la  orden  y 
cuanto  halló  en  ia  tradición  sobre  nuestro  asunto,  su- 
pone que  sus  frailes  obtuvieron  este  sitio  de  don  Jai- 
me II,  y  que  tomaron  posesión  de  él  en  26  de  di- 
ciembre de  i  277 ;  pero  á  mi  ver  se  equivoca  en  uno  y 
otro.  En  el  primero,  porque  consta  expresamente  que 
le  adquirieron  por  titulo  particular,  esto  es,  por  el  cam- 
bio que  doña  Berenguela,  priora  de  Santa  Margarita, 
con  sus  monjas ,  y  el  guardián  y  frailes  de  San  Francisco 
otorgaron  de  un  monasterio  por  otro;  y  lo  segundo, 
porque  el  rey  don  Jaime  no  hizo  mas  que  loar  y  coofir- 
mar  este  cambio,  por  el  privilegio  de  20  de  diciembre 
de  1278,  que  publicó  Dameto,  y  no  es  creíble  que  en 
aquellos  tiempos  la  posesión  del  sitio  precediese  á  la 
confirmación  del  contrato. 

No  extraño  yo  que  para  solemnizar  con  un  prodigio 
la  fundación  del  nuevo  convento  se  mezclase  en  su  his- 
toria un  cuento,  que  el  mismo  privilegio  desmiente, 
porque  es  harto  ordinario  aun  en  reinos,  ciudades  y 
familias  ilustres  la  pretensión  de  ennoblecer  su  origen 
con  tradiciones  fabulosas.  El  privilegio  citado  prueba 
que  á  este  heclio  no  precedió  milagro  alguno,  ni  hallo 
para  qué,  pues  que  provino  de  un  cambio  de  conventos, 
en  el  cual,  como  en  todo  contrato,  se  combinó  la  con- 
veniencia recíproca  de  las  partes,  y  elhabersidolas  mon- 
jas las  que  pidieron  la  confirmación  del  cambio  basta « 
para  asegurar  que  no  fueron  perjudicadas  en  él. 

La  traslación  de  los  frailes  al  convento  de  las  monjas 
se  hizo ,  según  mi  fray  Jaime ,  en  i.**  de  julio  de  1279, 
procesionalmente  y  con  asistencia  del  olnspodon  Pe- 
dro Morey  ó  de  Muredine.  Heclia  que  fué,  plisaron 
lue^  en  levantar  un  nuevo  convento,  porque  proba- 
blemente se  hallarían  estrechos  en  el  que  las  monjas 
ocuparan.  Con  esto  el  rey  don  Jaime,  para  señaUír  su 
devocioná  esta  orden,  y  su  temuraal  hijo  prímogénitode 
su  nombre,  que  ya  entonces  entrara,  ó  muy  luego  entró 
en  ella ,  colocó  por  sus  manos  la  primera  piedra  para  la 
nueva  iglesia  en  31  de  enero  de  1281 ,  con  asistencia 
del  mismo  prelado  y  del  guardián  y  custodio  del  con- 
veuto,  fray  Pedro  Villarrasa  y  fray  Ramón  Tortosa,  y 
con  gran  solemnidad  y  concurso  de  gente.  Cinco  anos 
después  se  empezó  á  edificar  el  convento ,  y  las  vastas 
ideas  con  que  se  emprendió  esta  obra  se  infieren  de 
haber  dado  á  su  planta,  á  lo  que  llaman  dormitorio, 
doscientos  setenta  y  dos  pies  de  largo,  y  aun  nada  le  so- 
bra para  ciento  cincuenta  y  cuatro  religiosos  que  le  ha- 
bitan (8). 

Bien  quisiera  decir  á  usted  quién  fué  el  primer  autor 


de  estas  obras;  pero  solo  puedo  contentarle  con  notí- 
cias,  que  sobre  vagas,  me  parecen  poco  seguras.  Tra- 
tando de  ellas  el  padre  fray  José  Hebrera,  uno  de  los 
cronistas  de  la  orden,  dice :  <iDeterminó  el  Rey  el  sitio 
para  la  fundación  dentro  de  h  ciudad,  y  buscó  fuera  de 
su  reinoarquitectosde gran  fama,  paraque  vistasmnchas 
plantas  y  diseños,  se  eligiese  el  mejor  y  mas  suntuoso.» 
Desde  luego  se  engaña  el  padre  Hebrera  en  lo  primero, 
porque  el  rey  que  entendió  en  el  sitio  para  edificar  den- 
tro de  la  ciudad  no  fué  el  que  concurrió  á  la  fibríct 
del  convento,  y  porque  el  cambio  hecho  con  las  monjas 
de  Santa  Margarita  prueba  que  la  conveniencia  parti- 
cular, y  no  la  elección  del  Soberano ,  determinó  sn 
última  situación.  Lo  segundo  es  inverisímil,  porque 
habiendo  entonces  en  Mallorca  buenos  y  aun  bonísimos 
arquitectos,  como  prueban  las  obras  coetáneas,  no  es  de 
creer  que  don  Jaime  11  buscase  en  lejanas  tierras  lo  que 
tenia  dentro  de  casa. 

Como  quiera  que  sea,  en  1317  iba  tan  adelante  la 
obra  del  claustro  é  iglesia,  que  según  el  padre  SoUva- 
retas,  el  día  del  santo  Patriarca,  4  de  octubre  de  aquel 
ano,  se  trashidó  el  culto,  y  se  celebraron  por  primera 
vez  los  divinos  oficios  en  la  parte  concluifla  del  nuevo 
templo.  Y  pues  que  hasta  este  mismo  año  había  estado 
aquí  dirigiendo  las  obras  de  Santo  Domingo  el  arqui- 
tecto mallorquín  Jaime  Fabra,  como  tengo  dicho  á  us- 
ted ,  si  quisiere  creer  que  dirigió  también  las  de  San 
Francisco,  créalo  enhorabuena,  porque  los  edificios  no 
lo  resisten,  siendo  diferentes  en  la  idea,  pero  no  en  el 
gusto. 

En  este  estado  quedó  la  iglesia  hasta  después  de  la 
mitad  del  mismo  siglo  xiv,  y  además  se  hallaba  solo  cu- 
bierta de  artesonado;  por  lo  cual  el  generoso  obispo  íran- 
ciscano  y  mallorquín  don  Pedro  Cima,  para  completar  tan 
bella  obra,  emprendió  su  continuación  y  la  gran  bóve- 
da de  piedra  que  hoy  la  cubre,  y  costeó  una  y  otra,  por 
cuya  razón  se  puso  el  escudo  de  sus  armas  en  cinco 
claves  de  ella,  como  se  ve  en  los  apuntamientos  del  la- 
borioso donado  Ramón  Calafat. 

Mas  tratando  del  autor  de  estas  obras,  damos  con  otra 
noticia  no  menos  aventurada  que  las  del  padre  Hebrera. 
Tráela  otro  analista  franciscano ,  y  tal  es,  que  me  dio  tanto 
gozo  el  leerla  como  enfado  al  descubrir  su  incertidum- 
bre.  El  ilu8trlsimoGonzaga,ensu  Origen  del  orden  será'- 
ficOf  donde  trata  de  la  provincia  de  Mallorca,  después  de 
atribuir  al  rey  don  Sancho  la  fábrica  de  este  convento, 
que  como  hemos  visto,  empezó  en  tiempo  de  don  Jaime  II, 
su  padre,  y  después  de  ponderar  la  grandeza  y  elegancia 
de  su  iglesia,  pasa  á  hablar  de  la  obra  que  se  hizo  en 
ella  en  tiempo  del  señor  Cima,  con  esta  expresión: 


CaeteH  H  fcaeterumj  dúo  fra- 
tret  uterinit  engnomme  Asinelli, 
qui  </w  turris  Búnoniae  nb 
eodem  nomine  erectée,  opiflees 
fuere,  exíremmn  kujut  eeclesiae 
partem  bélgico  more  construze- 
runt.  ünde  in  praeeipuo  kujw 
loci  claustro,  lapídeo  tepuiokro 
aere  eoniexto,  eorum  corpora 
recondi  meruerunt. 


Pero  la  últíma  parte  de  esta 
iglesia  ra¿  constraitfa  6  la  ma- 
nera flamenca,  por  dos  herma- 
nos nterinos,  llamados  Asiuel- 
li,  los  mismos  qne  edifiearon 
en  Bolonia  la  torre  de  sa  nom- 
bre, por  lo  qae  merecieron  qae 
sus  cuerpos  fuesen  enterrados 
en  lugar  principal  4el  claustro, 
en  sepulcro  de  piedra,  cubierto 
de  bronce. 


Ahora  pues,  ¿quién  no  se  engañaría  i  vista  de  notl- 


MEMORU  SOBRE  LOS  CONVENTOS  DE 
cia  tan  circunstanciada?  Ni  ¿quién  sospecharía  qne  un 
refígioso  que  se  puede  reputar  español,  pues  Gonzaga, 
aunque  nacido  en  Mantua,  tom¿  el  hábito  6  hizo  sus 
estudios  en  Alcalá;  que  fué  empleado  como  embajador 
por  nuestra  corte;  que  con  este  título  y  el  de  general  de 
su  6rden  anduvo  mucho  tiempo  por  Italia;  y  sobre  lodo, 
que  de  ella  tuvo  ó  pudo  tener  las  mas  puntuales  y  au- 
ténticas noticias ;  quién,  repito,  sospecharia  que  con 
tales  señales  nos  diese  noticias  tan  groseramente  equi- 
Tocadas? 

Pues  de  este  jaez  son,  amigo  mió,  las  qne  usted  acaba 
de  leer.  Después  de  mil  diligencias,  hechas  para  des- 
cubrir el  tal  sepulcro  de  piedra,  forrado  en  cobre,  en  el 
cláustrodeSan  Francisco,  salimos  con  que  ni  existe,  ni 
existió  allí,  ni  hay  en  el  convento  rastro,  memoria  ni 
tradición  alguna  de  tal  lápida  ni  tal  cobre  ni  tales  ar- 
quitectos, hermanos  de  vientre;  y  añada  usted  á  esto 
que  de  una  diligente  colección  de  memorias  sepulcnn 
les,  sacadas  de  libros  auténticos  de  San  Francisco,  y 
protocolos  públicos,  por  el  hermano  Ramón  Calarat  (de 
quien  ya  hablé  á  usted  en  otro  lugar)  resulu  que  jamás 
fué  conocida  en  aquel  claustro  sepultura  de  ningún  ar- 
quitecto del  convento. 

Añada  usted  también  que  tratando  de  ver  si  por  la 
obra  de  Bolonia,  de  que  habla  el  cronista  Gonzaga,  po- 
día yo  sacar  alguna  luz  acerca  de  los  arquitectos  de  San 
Francisco,  lie  venido  á  descubrir  que  la  torre  de  Bolonia, 
llamada  de  gli  ÁsinelU,  fué  construida  en  i  1 07,  esto  es, 
mas  de  un  siglo  antes  que  Mallorca  saliese  de  poder  de 
los  moros.  Poc  lo  menos  asi  lo  asegura  el  autor  de  la 
descripción  de  Italia  (9).  Y  ahora  fíese  usted  en  noti- 
cias de  letra  de  molde,  y  en  títulos  y  campanillas  de 
los  que  escriben  é  imprimen  cnanto  oyen  ó  sueñan. 

No  he  dejado  yo  de  sospechar  que  siendo  por  aquel 
tiempo  conocido  en  Cataluña  el  apellido  AcinelUu  6  Air 
dnellaSy  pues  le  hallo  en  instrumentos  de  i  392,  pudo 
llamarse  así  el  arquitecto  de  nuestra  obra,  y  nacer  de 
efito  la  equivocación  de  Gonzaga ;  pero  lo  mas  probable 
es,  que  pues  en  tiempo  del  señor  obispo  Cima  habla  en 
esta  varios  arquitectos  de  primera  nota,  como  verá  us- 
ted en  mi  apéndice  de  la  fábrica  déla  Seu,  fuese  alguno 
de  ellos  el  que  trabajó  en  la  de  San  Francisco. 

Hame  ocurrido  también  que  lo  del  sepulcro  lapídeo, 
cubierto  de  bronce,  pudo  verificarse  en  el  del  señor  Ci- 
ma, que  fué  enterrado  en  San  Francisco,  aunque  no  ^n 
el  claustro,  sino  al  pie  del  altar  mayor,  como  resulta  de 
los  apuntamientos  del  donado  Calafat.  Mas  tampoco  po- 
demos aclarar  esto,  pues  que  con  motivo  de  cierta  cava 
ó  subterráneo,  hecho  en  el  siglo  pasado  para  enterra- 
miento de  los  frailes,  fueron  removidos  de  allí  los  an- 
tiguos sepulcros,  y  entre  ellos  el  de  aquel  insigne  bien- 
heehordela  iglesia.  Y  ¿lo  creerá  usted?  No  solo  no  se 
repuso  la  antigua  memo» ia,  sino  que  tampoco  se  susti- 
tuyó otra  en  su  lugar,  como  la  piedad  y  gratitud  re- 
querían, y  lo  que  es  mas,  no  se  sabe  adonde  fueron  á 
parar  sus  despojos. 

Acabemos,  antes  de  pasar  adelante,  desvaneciendo 
otra  patraña,  á  que  dieron  logar  dos  bultos,  que  á  ma- 
nera de  cabezas  se  perciben  sobre  la  clave  del  arco 
principal  de  la  iglesia,  pues  que  también  se  decia  en  el 
convento  que  allí  se  habían  depositado  las  cabezas  de 
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sus  arquitectos.  Por  fortuna,  ícon  motivo  de  cierta  em- 
barradura que  se  hace  actualmente  en  la  bóveda  de  la 
iglesia ,  pude  yo  examinar  este  punto.  V  ayer  mi»- 
mo  mi  dibujante,  embarcado  en  un  cajón  aereestáti-^ 
co,  subió  al  alUsiroo  andamio,  desde  donde  observó 
que  lo  que  allí  había  eran  dos  cabezas  entalladas  en  el 
frente  de  la  clave,  las  cuales  bosquejó,  y  su  forma  es 
e8U(a). 

De  ella  infiero  yo  que  la  cabeza  de  la  derecha,  en  que 
parece  alguna  forma  de  cerquillo  cerrado,  es  el  retrato 
del  ilustrisimo  Cima,  que  costeó  la  bóveda,  y  la  de  la 
izquierda ,  con  barba  larga,  I»  del  maestro  arquitecto' 
que  la  ejecutó,  y  cuyo  nombre  yaca  en  el  olvido.  Al^ 
guno  ha  querido  inferir  que  las  tales  cabezas  repre* 
sentan  al  rey  don  Jaime  el  Segundo  y  á  su' hijo  fray. 
Jaime,  pero  habiéndose  ejecutado  la  bóveda  por  otro 
bienhechor,  y  siendo  obra  de  los  fines  del  siglo  ziv, 
téngolo  por  improbable. 

Pero  vamos  á  noticias  mas  ciertas,  para  que  usted  no 
diga  que  pretendo  contentarle  con  patrañas  y  conje- 
turas. 

Aunque  estaba  concluido  el  cuerpo  principal  de  lá* 
iglesia,  foéronse  después  construyendo  unas  y  reno^ 
vando  otras  de  sos  muchas  capilías.Una  de  aquellas, 
dedicada  á  la  Virgen  María,  y  llamada  también  del 
Beato  Ramón  VeU,  merece  distinguida  memoria  en  este 
apéndice,  así  por  los  objetos  á  que  ^iá  consagrada, 
como  por  él  sugeto  que  la  hizo  construir. 

El  doctor  Juan,  ó  Pedro  Juan  Llobet,  el  mas  Célebre 
de  los  sectarios  de  Raimundo  Lull,  y  acérrimo  defensor 
y  propagador  de  su  doctrina  en  el  siglo  xv,  fué  también 
muy  celoso  en  la  preservación  de  las  cenizas  de  aquel 
extraordinario  varón,  las  cuales,  al  parecer,  no  estaban  á 
tan  buen  recaudo  como  la  alta  opinión  de  su  talento  y 
virtudes  merecían.  Con  este  objeto  trató  de  consagrar 
á  su  memoria  una  nueva  capilla,  y  consta  que  se  halla-r 
ba  ya  construida  en  4448. 

Par^fitar  equivocaciones,  antes  de  hablar  de  esta 
capilla  prevendré  á  usted  que  no  es  la  que  hoy  tiene  el 
nombre  del  Beato  Ramón  Nou  (10)  y  en  la  que  so 
le  da  culto,  por  mas  que  no  fuese  este  el  objeto  de  su 
erección  ni  en  ella  esté  su  sepulcro.  De  esta  última, 
que  es  harto  mas  antigua,  aunque  remodemada,  hace 
el  padre  Custurer  el  siguiente  elogio.  aEn  esta  mes- 
ma  iglesia  tiene  (R.  Lull)  su  capilla  propia  y  retablo, 
de  hermosa  arquitectura ,  de  obra  coríntica  y  com- 
puesta, dorada  y  estofada  con  relieves,  y  en  ella  su  al- 
far, en  que  se  dice  misa,  estatua  con  rayos  y  lámpara 
que  arde.  Al  pié  de  la  estatua  se  leéosla  inscripción : 
Beaiue  Raimundus  LuUiuSf  mártir,,.  El  pavimento, 
los  balaustres  que  la  cierran  y  otros  adornos  son  de 
piedra  fuerte  bruñida  y  de  varios  colores  y  embutidos. 
Adórnanla  hermosos  pinceles  de  su  vida  y  hechos.  Cos- 
tara la  fábrica  pasadas  de  cinco  mil  libras,  segim  la 
deposición  del  arquitecto  qtie  la  fabricó,  la  cual  habc- 
mos  visto  firmada  de  su  m^o.» 

Esto  Citsturer;  pero  el  b^n  padre,  con  el  descuido  ó 
menosprecio  déla  memoria  de  los  artistas,  que  por 


(a)  Estas  dos  cabezas  faltaban  en  el  original  de  donde  se  jac<i 
la  copia. 
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de^racía  es  deroaslailo  comuD,  dos  caUí^  el  nombre  do 
este  arquitecto,  que  nos  pudo  dar  en  media  linea,  y 
luibi^a  lucido  harto  mas  que  otras  menudencias,  de 
que  están  atestadas  sus  notas. 

Hecha  esta  prevención,  volvamos  á  la  capilla  de  Lio* 
bet«  quien  teniendo  por  objeto  el  decoro  y  la  seguridad 
del  cuerpo  de  su  maestro,  ideó  también  á  este  fin  U 
traza  de  un  magnífico  monumento,  y  le  empezó  y  con- 
tinuó hasta  su  muerte.  Es  todo  de  piedra  de  Santañí ; 
pero  tan  singular  por  su  invención,  por  m  arquitectura 
y  escultura,  y  por  sus  muciías  y  raras  alegorías,  que 
mereüe  ana  menuda  descripción;  y  yo  me  detendría  á 
hacerla,  si  no  se  hubiese  lomado  ya  este  trabajo  el  ci- 
tado Custurer  en  sus  Disertaciones  lulianas,  donde 
además  de  interpretar  el  sentido  de  tas  alegorías  que 
oontiene,  publicó  la  traza  en  una  estampa  que  anda  al 
frente  de  su  libro,  y  representa  fiel,  aunque  grosera- 
mente, el  sepulcro,  y  ú  ella  me  remito. 

Ahora  no  cabe  duda  en  que  la  traza  de  esta  obra,  aisí 
como  iü  de  la  capilla  en  que  está,  fué  del  mismo  maes- 
tro Llobet,  porque  asi  lo  asegura  un  testigo  coetáneo, 
conterráneo  y  de  mayor  excepción  para  el  asunto  (i  1) 

Muerto  LlobeLá  principios  de  1460,  el  maestro  Ga- 
briel Dosclapes,  su  discípulo  y  sucesor  en  la  ensehauza 
del  sistema  lullano,  canónigo  entonces  de  Barcelona  y 
consejero  de  don  Juan  U  de  Aragón ,  escribió  desde 
Gerona,  donde  le  halló  esta  noticia,  y  con  fecha  de  24 
de  mayo  de  aquel  ano,  (ma  carta  consolatoria  á  sug 
discípulos  de  Palma,  en  hi  cual ,  entre  otras  cosas,  les 
dice: 

Todas  sos  ol)ns  dirifii  al  fií 
da  aumcnUr  y  bonrar  la  doc- 
trina del  bienaventurado  Rai- 
mando Lnl^como  Del  discípulo 
suyo...  Ediflcd  con  todi  per- 
r^cdon  aqidla  mfiiiaca  capU 
Ua,  i  la  cual  pudieM  ser  tras- 
ladado el  venerable  cuerpo  del 
sobredicho  felicísimo  maestro 
Raimundo  LqII  ;  y  ^fe|a*  idea- 
do y  tratado  m  sTogolar  y 
bello  disefio  para  adornar  el 
sepulcro,  que  representase  su- 
flciente  memoria  de  lo  conteni- 
do en  él,  cono  se  ve  en  los 
prioeipios  que  están  allí  colo- 
cados. 

Ya  ve  usted  que  aquel  haber  ideado. nm  planta  ó  di- 
seno, como  traduce  Custurer,  tratándose  de  una  capilla 
que  estaba  ya  acabad^,  y  de  un  monumento  empezado 
á  construir,  basta  para  mirar  al  maestro  Uobet  como 
á  su  único  arquitecto.  Pero  además  la  misma  obra  acre- 
dita en  su  forma  que  solo  podo  ser  inventada  por  un 
luUísta,  mas  átenlo  á  recomendar  en  ella  el  carácter  de 
su  doctrina  que  no  el  do  la  arquitectura,  de  cuyos  iipos 
'se  apartó  de  propósito,  para  que  la  ¡dea  fuese  tan  sin- 
gular como  el  objeto  á  que  se  consagraba.  Ni  crea  us- 
ted que  un  sabio  de  aquel  siglo  y  escuela  se  desdeñase 
de  hacer  esla  traza,  pues  ane  ni  entonces  era  raro  el 
que  algunos  sabios  se  dieseíPal  estudio  de  la  arquitec- 
tura, ni  hay  quien  ignore  que  los  antiguos  luUistas  se 
blasonaban  de  omniscios,  y  aseguraban  que  por  medio 
del  arte  magna  se  podía  alcanzar  la  enciclopedia  de  las 
cleneias. 


Totes  9CS  Qbte»  dérigU  éfidt 
aumeutar  y  honrar  la  doctrina 
áel  benavcHtiiral  Ramón  lull,- 
com  á  fael  iexeple  sea...  edifica 
aeabadamént  «qnéilé  map¿^ 
eapclla,  *n  la  cual  pague*  estar 
troHsferit  lo  reverenciable  eos 
del  ya  dil  felicísimo  mesíre  Ra- 
món Lult;  y  tenia  pensal  y  tras- 
int  s»  singular  y  beU  arden  per 
exornar  la  sepultura,  represen- 
tant  memoria  suflcient  del  con- 
tingul  en  aquell,  com  se  ven  en 
Isa  principis  alH  cahsats. 


Aunque  el  maestro  Desclapes  habla  de  este  moDU» 
mentó  como  que  estaba  en  sus  principios  á  la  muerte 
del  doctor  Llobet,  creé  Custurer  (¡ue  su  autor  dejó  aca- 
bado el  primer  cuerpo,  salvo  la3  siete  estatuas,  qoe  to- 
davía faltan  en  él.  Lo  que  resta  pertenece  propiamente 
al  sepulcro,  y  trab^ado  anos  después,  como  iremos 
viendo. 

Ya  dejo  dicho  que  en  tiempo  de  Llobet  no  estaba  i 
buen  recaudo  el  cuerpo  de  su  venerable  maestro ;  pero 
acabada  su  capilla  en  1448,  parece  que  fué  trasladado 
á  ella ,  ^gun  opina  Custurer,  aunque  no  consta  dónde 
se  colocó ,  y  desde  luego  no  pudo  ser  ni  en  la  urna 
destinada  para  guardaría,  ni  en  el  segundo  cuerpo  que 
debía  coutenerla,  pues  que  uno  y  otro  se  coustroyó 
mucho  después. 

Estas  obras  fueron  hechas  muchos  años  después,  y 
de  ellas  daré  á  usted  individual  noUda,  como  de  cosa 
mas  conducente  á  mi  propósito. 

Parece  que  hacia  el  ano  de  i  48  i  se  sopo  que  el 
cuerpo  del  venerable  Lull  se  halló  fuera  del  logar  do 
se  le  habla  depositado ,  y  estaba  con  poco  resgutrde 
y  seguridad  en  la  sacristía  del  convento.  Con  este  mo- 
tivo los  jurados  de  la  ciudad ,  que  siempre  contaron  las 
cosas  de  tan  ilustie  paisano  entre  las  de  público  inte- 
rés ,  trataron  mas  de  propósito  de  su  seguridad  y  de- 
coro, y  fueron  sucesivamente  tomando  varias  proTÍden- 
cias,  en  que  no  tne  detendré  por  no  interrumpir  mi 
narración  (12). 

Una  de  ellas,  que  pertenece  ya  al  afio  1487 ,  fué  tn- 
tar  de  la  conclusión  del  sepulcro,  construyendo  una 
urna  de  alabastro  (13)  para  depositar  el  cuerpo ,  y  una 
capilla  ó  nicho  para  colocar  la  urna  y  coronar  la  obm. 

ConGaron  uno  y  olro  á  dos  hábiles  profesores  del 
país,  la  urna  al  presbítero  mosen  Francisco  Sagrera  (i  4  ^ 
cuyo  apellido  renueva  la  memoria  de  una  ítmilia  muy 
ilustre  en  la  historia  de  las  artes  mallorquinas ,  y  la 
parte  de  arquitectura  al  honorable  Juan  Yicens,  que 
según  el  distinguido  titulo  que  le  dan  los  jurados  ea 
8u  acuerdo ,  no  debía  ser  un  artista  vulgar. 

El  presbítero  Sagrera  fué  mas  diligente  ó  mas  apre* 
miado  en  lá  ejecución  de  su  obra ,  pues  qne  la  hermosa 
urna  de  alabastro  se  concluyó  en  la  forma  que  hoy  se  ve 
en  el  monumento,  con  varias  entalladuras  y  bajos  re- 
lieves ,  de  que  dará  razón  el  padre  Custurer,  y  aunque 
este  jesuíta  inOera  que  no  está  del  todo  acabada  por 
el  rellano  que  se  ve  en  su  remate ,  y  supone  destinado 
para  recibir  una  estatua  del  héroe,  tengo  para  mi  que 
se  engaña  en  su  juicio,  porque  ni  es  extraño  tal  re- 
mate, ni  en  él  cabria  tampoco  urna  ni  estatua  que  no 
fuese  muy  mezquina,  y  ajena  de|  buen  gusto  que  mues- 
tra lo  restante  de  su  trabajo. 

El  segundo  cuerpo,  qne  se  encargó  al  honorable  Yi- 
cena,  se  reduce  á  una  cosa  qu0  yo  llamaría  ático ,  sí  á 
plan  de  tan  extraordinarío  gusto  pudiera  acomodarse 
la  nomeaclatora  del  arle.  Aqui  lo  llaman  capilla ,  y  'ten 
efecto  se  le  puede  dar  este  nombre ,  porque  es  un  mcbo 
baslante  alto  y  fondo,  cubierto  con  una  graciosa  bo- 
vedita  formada  por  cuatro  arcos,  ^e  partiendo  de  sos 
ángulos,  suben  á  unirse  en  una  sote  clave,  según  el 
gusto  ultramarino.  Al  exterbr ,  que  tiene  la  forma  de 
una  alta  portada,  cubren  como  cinco  partes  de  iva  jam- 
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bal  unas  pilastras  con  eualro  pequeik»  nichos,  abier- 
tos én  el  frente  de  cada  una,  conio  para  colocar  ocbo 
estatuitas,  ;  sobre  cuyo  capitel  están  dos  aolmaliichoe. 
A  la  espolda  se  descubre  el  arco ,  medio  cubierto  con 
la  cenefa  de  las  cortinas  qae  se  le  ban  sobrepuesto 
para  ocultar  la  urna  de  alabastro,  que  sobre  un  sócalo 
de  vara  y  media  de  largo  se  leyanta  en  lo  interior  del 
níclM),  y  que  remata  en  .ana  pirámide  cortada  en  su 
ápice,  que  tendrá  de  alto  doís  palmos.  Describir  los 
accesorios  de  esta  obra  Tuera  Auy  largo.  Usted  bus- 
cará el  libro  del  padre  Gusturer  en  la  biblioteca  de  la 
universidad,  donde  no  puede  faltar,  pues  qi]«  reúne 
todos  los  que  fueron  de  los  jesuítas  de  aM.  Y  al  6n ,  si 
faltare,  veremos  cómo  fonnar  un  rasguño,  para  que 
tenga  usted  idea  de  este  rarísimo  monumento. 

Salgamos  ya  de  él  para  decir  á  usted  que  mientras 
se  trataba  de  concluirle ,  y  cuando  iba  á  engrandecerse 
con  la  insigne  capilla  del  Rosario  la  obra  de  Santo  Do- 
mingo, la  de  San  Francisco,  herida  por  un  rayo  que 
cayó  en  ella  en  el  mismo  año  de  1480 ,  perdia  su  her- 
moso frontispicio ,  con  las  dos  claves  de  su  iglesia  que 
le  seguían ,  las  doí^  primeras  de  sus  inmediatas  capi- 
llas, y  el  antiguo  coro  que  las  cobijaba.  Esta  ruina  tar- 
dó mucho  en  repararse ,  sin  duda  porque  la  guerra 
encendida  de  muy  atrás  entre  claustrales  y  observan- 
tes, y  que  se  prolongó  por  et  siguiente  siglo,  quitó 
á  los  prímeroe  la  gana  de  Reedificar  una  obra  de  cuya 
posesión  temian  ser  etpelidos ,  como  efectivamente  lo 
fueron,  por  los  segundos.  Aun  estos,  establecidos  en 
ella,  después  de  muchas  idas  y  vetiidae,  en  1567,  taiv 
daron  todavía  en  poderlo  hacer.  Por  fin  hallo  que  ya  se 
*  trataba  de  ello  en  1618,  en  que  se  acordó  suprimir  una 
clav^  con  las  dos  priineras  capillas  que  contenía ;  que 
en  1621  se  acabó  el  nuevo  frontispicio,  salvo  la  por- 
tada, de  que  hablaré  luego ,  y  que  entre  tanto  se  tra- 
bajaba en  la  segunda ,  hoy  primera  clave ,  que  edi- 
ficó eo  1626  el  guardián  fray  Rafael  Burguenu  El  frou- 
tispicio  actual  es  de  forma  muy  sencilla  y  grandioea, 
atendida  la  cual,  no  tengo  duda  que  se  copió  de  la  del 
antiguo.  Costeáronle  la  munificencia  del  señor  don 
Felipe  IV  y  la  piedad  de  la  ilustre  cofradía  de  San 
Jorge  y  del  colegio  de  mercaderes.  De  sus  autoret  nada 
lie  podido  averiguar,  si  ya  no  fueron  tos  que  poco  ade* 
lante  trabajaron  en  otra  obra,  que  es  aquí  muy  pon- 
derada. 

fiable  de  la  cisterna  abierta  en  ei  claustro  grande 
del  convento,  y  de  cuyas  aguas  no  solo  bebe  la  comu- 
Qidad,  sino  buena  parle  de  la  población  vecina.  Es  no- 
table por  su  solidez  j  capacidml ,  pues  tiene  cien  pal- 
mos de  fondo,  cincuenta  de  ancho  y  ochenta  y  cinco 
de  largo,  con  su  brocal  al  exterior,  bien  trabajado, 
puerta,  escalera  y  demás  necesario  para  su  buen  uso, 
líHipíeza  y  conservación.  Construyóse  desde  10  dedi- 
eiembre  de  1635  hasta  4  de  agosto  de  f«38.  No  te 
puede  determfnar  quién  fuese  su  autor ,  porque  en  los 
libros  de  cuentas  de  (a  obra  suena  uu  gran  número  de 
otíciales  empleados  en  elle  á  un  mbmo  tiempo.  Parece 
que  era  el  principal  Pedro  Orrac ,  pues  que  se  le  nom- 
bra siempre  con  alguna  preferencia.  En  el  frente  del 
brocal  se  ven  esculpidas  las  armas  del  señor  obispo 
franciscano  Santtnder,  qtie  eobemóesfiadiéoesisdes^ 


SANIO  DOUINGO  Y  SAN  FRANCISCO.  435 

de  1 632  basta  1 644 ,  y  obtuvo  esta  distinción  por  haber 
costeado  grao  parte  de  la  obra ,  y  entalló  su  escodo 
Antonio  Boineeor,  escultor  de  Palma. 

Bste  generoso  prelado  señaló  tu  sepultura,  y  fué 
enterrado  en  la  Igíeeia  de  que  vamos  hablando ;  pero  en 
la  devastación  qne  hizo  desaparecer  el  sepulcro  del 
señor  Cima ,  pereció  también  el  de  este  otro  bienhechor 
del  convento.  Con  lodo,  i  hi diligencia  del  donado  Ca- 
lafat  debemos  la  conservacioo  de  la  ktserlpcion ,  que 
á  lo  que  dice,  estuvo  grabada  en  una  piedra  negra,  bajo 
el  último  escalón  del  presbiterio ,  y  era  esta : 

Sepulohnm  llustrimmi  ae  Hiverendissimi  D.  D* 
Fr.  Joatmis  de  Sankmdtr,  ordini»  Sancti  Prancisti. 
Opiit  XXVJanuarii  anni  M.DC.XXXXIV. 

Después  de  concluida  la  obra  del  aljibe,  y  ya  hacia 
los  fines  del  siglo  xvii ,  se  dio  principio  á  la  magnífica 
portada  principal ,  obra  grande  y  majestuosa  por  su  al- 
tura y  ornatos  de  no  mal  gusto  de  arquitectura ,  aunque 
afeada  con  algunos  colgajos  y  moños ,  pero  de  muy 
buena  escultura,  pues  que  se  ven  en  ella  cuatro  gran- 
des estatuas,  la  de  san  Jorge  en  lo  mas  alto  del  arco 
exterior,  la  de  la  Virgen  Inmaculada ,  sobre  la  columna 
ó  pilastra  que  divide  las  dos  puertas  contenidas  en  él, 
y  abajo,  al  uno  y  otro  lado,  las  de  san  Francisco  y  el  sutil 
Escolo ;  todo  ello  trabajado  con  mucha  diligencia  y 
buen  gusto  en  la  hermosa  piedra  de  Santañl, 

Upa  casualidad  indicó  al  autor  de  esta  obra «  y  la 
hizo  venir  á  Palma  para  ejecutarla.  Hallábase  en  Hahon, 
hacia  el  fin  del  siglo  xvii,  un  grave  religioso  de  este 
convenio ,  en  ocasión  de  que  arribó  á  aquel  puerto  el 
arquitecto  escultor  Francisco  de  Herrera,  que  volvía 
de  hacer  sus  estudios  en  Italia.  Conoddos  por  el  reli- 
gioso su  profesíoD  y  su  talento,  le  propuso  este  obra, 
de  que  entonces  se  trataba,  como  muy  propia  para  em- 
plearlos. Aceptó  Herrera,  viuo á  Palma,  emprendió  la 
grande  obra  y  la  llevó  al  cabo.  Como  larga  que  era, 
se  avecindó  en  esta  ciudad  y  la  eligió  por  palrin 
suya  (.15).  A  su  muerte  dejó  un  hijo  y  diedpulo,  lla- 
mado Gregorio ,  por  cuyo  medio  se  arraigó  y  fructificó 
en  Mallorca  el  buen  gusto  de  su  padre.  De  este  Grego- 
rio fué  discípulo  el  escultor  don  Miguel  Tomás,  alias 
Mq90j  que  hoy  vive ,  y  á  quien  debo  estas  notiolas,  y 
de  don  Miguel  lo  fué  su  hijo  don  Francisco  Tomás,  aqii<!l 
digno  artista  que  acaba  Palma  de  perder ,  excelente 
dibujante f  y  buen  escultor  en  mármol,  de  quien  ya 
di  á  usted  alguna  noticia ,  que  ampliaré  cuándo  boya 
'recogido  las  demás  que  espero  4^  sus  obras. 

Mientras  se  trabajaba  en  reconstruir  la  parte  arrui- 
nada del  templo,  no  se  descuidaban  los  prelados  de 
mejorar  y  enriquecer  soornato  interior.  Ya  en  los  prín- 
cípcos  del  siglo, desechado  el  primer  retablo  de  la  ca- 
pilla mayor,  que  era  muy  viejo  y  humilde,  se  había 
coaslFuido  el  actual ,  para  el  que  trabajó  la  bella  esta- 
tua principal  del  santo  Patriaróa  el  mejor  escultor  que 
produjo  Mallorca ,  Jaime  Blanquer.  Las  demás  estatuas 
fueron  hechas  después  por  un  hábil  aficionado  á  la  es- 
cultura, el  caballero  don  Jerónimo  Berard,  que  se 
ocupaba  mucho  en  ella.  Debe  exceptuarse-  la  del  vene- 
rable ni»;stro  Raimundo  Lull,  pues  que  fné  Costeada 
por  Baltasar  Cootesü^  síndico  del  convento^  que  falle* 
ció  ett*1613,  y  en  su  testamento  dejó  ies6ota  Ubrai 
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para  este  fin.  Lá  de  sau  jorge  fué  acabada  por  el  pres- 
bítero don  Gabriel  Goll ,  olro  aficionado  á  la  escultura » 
que  trabajaba  con  mucho  crédito  en  barro  y  cera.  El 
cronista  don  Ventura  Berra «  á  cuyos  apuntamientos 
debo  estas  últimas  noticias ,  dice,  hablando  de  las  es- 
tatuas, que  las  vació  don  Juan  de  Aragón ,  lo  que  me 
hace  creer  que  sean  de  estuco  ó  de  cartón.  Las  demás 
obras  de  otras  capillas  no  enfran  en  mi  plan. 

Pero  el  mismo  crobista,  loando  la  magnificencia  de 
esta  iglesia ,  añade:  «  Aunque«n  estos  últimos  tiempos 
se  ha  gastado  mucho  en  afearla  con  obras  y  adornos  de 
muy  mal  gusto. »  Tiene  mucha  razón,  si  como  creo,  alu- 
de á  un  gran  zócalo  de  mármoles,  que  se  sobrepuso  por 
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todo  el  interior  del  templo  hacia  la  mitad  del  siglo  lla- 
gado, sobre  el  cual  se  levantan  entre  los  arcos  de  Ias 
capillas  ciertos  pilastrones  de  madera  ^triados  y  mar- 
moleados al  gusto  moderno,  y  sin  razón  ni  oficio  al- 
guno conocido ,  pues  que  nada  carga  sobre  ellos ,  ni 
siquiera  igualan  en  altara  á  los  ya  dichos  áreos.  Y  si 
á  esta  deformación  añade  usted  un  blanqueo  coa  fajas 
de  pintura  y  colorines,  con  que  se  van  embadurnando 
actualmente  todas  las  paredes  y  bóvedas  de  este  her- 
moso templo ,  hallará  que  nada  han  dejado  de  hacer  los 
frailes  modernos  para  desterrar  de  él  su  venerable  an- 
tigua forma ,  cumpliendo  á  laletra  lo  que  tantas  veces 
resuena  en  su  coro :  Reeeáant  veUra,  nova  <tnl  omnia. 


NOTAS. 


(i)  Por  este  testamento  consta  que  en  aquella  época  se  cons- 
trnian  en  Palma ,  además  de  la  obra  de  Santo  Domingo ,  la  de  los 
conventos  de  San  Francisco  y  Santa  Margarita »  de  la  parroquia 
de  San  Miguel,  j  de  los  hospitales  de  San  Andrés,  la  Magdalena 
y  San  Antonio.  Creemos  que  estuviese  ja  la  grande  iglesia  de 
Santa  Eulalia,  que  se  emprendió  desde  luego  y  continuó  con 
ardor  á  devoción  de  los  conquistadores  catalanes,  y  ya  en  i  de 
j|lÍcienU>re  de  1279  se  celebraron  en  ella  las  cortes  del  reino  para 
ei  reconocimiento  de  su  feudo  al  rey  de  Aragón ,  c-omo  se  puede 
ver  en  Damcto.  De  otras  muchas  obras  consta  por  otros  docu- 
mentos, que  acreditan  que  la  última  mitad  del  siglo  xiri  forma  la 
época  mas  rica ,  si  no  la  mas  gloriosa,  de  la  arquitectura  mallos 
quina. 

(2)  Tres  escritores  trabajaron  en  recogeir  las  memorias  del  conven- 
to de  Santo  Domingo  de  Palma.  El  primero,  fray  N.  Fluxá,  vivía 
afines  del  siglo  xvi ,  y  trabajó ,  de  orden  de  sus  superiores,  un 
grueso  tomo  en  4.*,  que  masque  historia ,  se  reduce  i  apuntamien- 
tos sueltos,  sin  orden  y  en  borrador.  Afines  del  siguiente  siglo 
continuó  el  mismo  trabajo  el  padre  fray  Vicente  Pons,  de  quien 
eiiste  en  el  convento  un  tomo  en  folio ,  que  perecerá  si  no  se  dan 
priesa  ¿  copiarle ,  porque  su  tinta,  cargada  de  caparrosa,  leva 
corroyendo  por  instantes.  A  mitad  del  siglo  pasado  continuó  la 
misma  mateña  fray  Tomás  Febrer,  maestro  que  era  de  retórica; 
pero  esta  obra  manifiesta  el  mal  gusto  de  su  tiempo  y  el  malísimo 
ét  su  autor. 

(3)  Véase  á  Felio,  en  los  Anales  ie  Cntaluña,  lib.  xii ,  cap.  6.  En 
este  afio  ( de  1^,  dice ,  se  dio  principio,  por  las  kalendas  de  mayo, 
i  la  suntuosa  fábrica  de  la  catedral  de  Barcelona ;  fábrica  que 
permanece,  por  el  natural  afecto  y  devoción  del  Rey,  concluyéndo- 
se en  1430  por  el  patriarca  de  Jerusalen  y  obispo  de  Barcelona, 
don  Francisco  Climént. 

(4)  Fray  Nicolás  Rosell  nació  en  Mallorca  el  3  de  noviembre  de 
1314 ,  tomó  el  hábito  en  ^e  convento  de  Santo  Domingo  en  13*26,* 
siendo  de  poco  mas  de  doce  años,  é  hizo  aquí  sus  estudios.  Muy 
aprovechado  en  ellos ,  enseñó  la  filosofía  y  teología  en  Lérida  y 
Barcelona ,  y  la  orden  premió  su  virtud  y  sus  letras ,  nombrándole 
provincial  de  Aragón  en  el  capítulo,  de  1350,  y  en  el  mismo  afio 
el  papa  Clemente  VI  le  nombró  inquisidor  general  de  la  m^ma 
corona.  Tuvo  gran  cabida  con  el  rey  don  Pedro  IV,  y  aun  he 
leido  en  los  apuntamientos  del  don  Jerónimo  Alemany  qne  fné  su 
confesor.  Fué  también  tutor  de  las  infantas  doña  Leonor  y  dofia 
>Iarfa,  hijas  de  don  Jaime  11 ,  y  ejecutor  de  sus  testamentos ,  con 
cuya  representación  fundó  el  convento  de  dominicas  de  Barcelona, 
llamado  antes  de  San  Pedro  Mártir,  y  hoy  de  Monte-Sion.  A  me- 
gos del  mismo  don  Pedro  IV,  el  papa  Inocencio  VI  le  elevó  á  car- 
denal, con  el  título  de  San  Sixto,  en  1356,  y  fué  el  primero  de 
aquella coron»  que  obtuvo  esta  dignidad,  según  prueba  Diago  Dí- 
oese  que  escribió  unos  Comentarios  sobre  san  Mateo  ^-  un  trata- 
do sobre  el  instituto  dominicano,  acerca  de  lo  cual  se  puede  ver 
á  don  Nicolás  Antonio.  Hallándose  en  Perplflan  adoleció  y  otorgó 
$n  testamento }  pero  con  deseo  de  recobrar  la  salud,  seMxo  traerá 


Mallorca,  donde  falleció  y  fué  enterrado,  como  se  dice  ea  el  texto. 

(5)  Después  de  escrito  este  apéndice,  he  podido  ver  ont  historii 
de  Mallorca ,  qne  se  baila  manuscrita  entre  los  apanttmientos  del 
cronista  don  Buenaventura  Serra ,  en  la  que  entre  otras  noticias 
de  la  fábrica  de  Santo  Domingo,  se  halla,  en  cuanto  á  la  capilla 
de  nuestra  Sefiora  del  Rosar|o ,  lo  siguiente : 

•  Pero  es  menester  confesarlo :  después  qne  se  quiso  renovar, 
cubriendo  sus  paredes ,  bóvedas  y  capiUas  con  maderas  y  adornos 
de  moda,  siguiendo  los  mas  exfrafios  pensamientos  é  ideas  qoe 
puedan  imaginarse,  sefialadamente  en  sus  ventanones ,  donde  es 
lugar  de  grifos  se  representaron  los  papas  qne  concedieron  privile- 
gios é  indulgencias  al  santísimo  rosario,  con  vnas  carátolaa, qae 
parece  están  vibrando  excomuniones  en  lugar  de  conceder  indil- 
gencias.  Pero  mas  que  todo,  en  el  retablo  de  nuestra  Seflora ,  qae- 
no  es  fácil  de  adivinar  lo  mucho  que  ha  perdido  déla  augusta  majes- 
tad y  respeto  que  infundía  su  fábrica  antigua.  Fné  el  autor  fíray  Al- 
berto Burgufii ,  religioso  lego  y  escultor,  hombre  ciertamente  origi- 
nal ,  que  si  bien  manifestó  en  esta  y  otras  obras  qoe  eje^tó  so  bara 
deseo,  acreditó  el  mal  gusto  de  que  estaba  dotado  para  las  ideas  y 
obras  de  escultura ,  siguiéndole  muchos  que  en  las  obras  qne  eje- 
cutan dejarán  un  testimonio  irrefragable  á  la  posteridad  del  mal 
gusto  de  este  siglo  y  de  lo  poco  qne  alcanzaba  en  so  arte.  Qoisiera 
omitirlo ;  pero  está  también  demasiado  visible  la  máquina  de  cosas 
que  ideó  y  ejecutó  el  mismo  autor  paraüdomo  del  órgano  que  se 
hizo  nuevamente  en  dicha  iglesia,  que  por  lo  que  mira  á  lo  esen- 
cial de  voces  é  instrumentos  y  registros ,  es  la  admiración  de  los 
inteligentes,  en  que  acreditó  sumamente  sa  habilidad  el  artífice, 
que  fué  don  Jorge  Bosch ,  acluaímente  empleado  en  la  corte,  C4n 
mucho  aplauso «  en  componer  los  de  la  real  capilla  de  su  majes- 
tad, y  llamado,  según  tengo  entendido,  para  componer  los  de 
Córdoba  y  otros  de  Espafia. 

(6)  Este  docto  caballero  tué  secretario  de  los  reyes  d«B  Alfon- 
so V,  llamado  el  Sabio,  y  don  Juan  II  de  Aragón, y  mereció  lal 
confianza  á  estos  soberanos ,  que  según  refiere  en  su  historia 
manuscrita  el  caballero  Fortuny,  consta  de  privilegios  que  con- 
serva su  familia ,  que  le  daban  firmas  en  blanco  para  que  arregla- 
se y  expidiese  segnn  su  buen  juicio  algunos  negocios.  L4>s  la- 
llistas  se  glorian  de  contarle  en  su  gremio  por  no  sé  qué  comen' 
tario  que  Mut  y  Pascual  dicen  haber  escrito  sobre  las  obras  del 
venerable  maestro ,  y  Pascual  habla  de  otra  que  ge  conserva  es 
esta  ciudad ,  intitulada  StmiffMi^  veritatis  Rasarium.  Yo  tengo  mu- 
cha doda  en  qne  esta  obra  sea  del  secretario  del  rey  don  Alfonso, 
porque  el  padre  Pascual  dice  que  está  dedicada  al  rey  don  Fer- 
nando el  Católico ,  que  fué  acabada  en  el  año  de  1500,  expresando 
el  autor  que  entonces  tenia  sesenta  afios.  Lnego  naciera  en  1440. 
y  á  la  muerte  del  rey  don  Alfonso  V ,  acaecida  en  14S8 ,  solo  tea^ 
dria  diez  y  ocho  afios.  ¿Quien,  pues,  creerá  que  antes  de  un 
tterna  edad  hubiese  sido  ya  secretario  de  tan  sabio  Rey  y  mere- 
cidol^tan  extraordinarias  confianzas?  Juzgo  pues  qne  el  RoMrrto 
será  obra  de  otro  sábib  mallorquín  del  mismo  nombre  y  apetiido.  T 
este  umbien  podo  ser  el  comentador  de  Lott. 
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*  fT)  Aeabo  también  de  ver  en  los  manuscritos  del  doctor  Serra 
qoe  en  la  misma  sacristía,  en  (Qie  esti  el  basto  de  Juan  Valero,  se 
baila  on  precioso  craeifljo  de  marfil ,  de  mano  de  Joan  Antonio 
Oms,  célebre  escultor  mallorquín,  que  es  muy  digno  de  ser  ob- 
servado 7  admirado  por  el  primor  de  su  hechura. 

(8)  He  hallado  en  el  Memoriale  Ptoviuelae  M^Jorícarum  que  este 
gran  dormitorio  fué  empelado  en  abril  de  1286  por  el  guardián 
fray  Pedro  Cnadris;  mas  parece  que  entonces  se  le  dio  un  solo 
alto ,  y  que  visto  el  grande  aumento  que  tomó  la  comunidad  en  el 
restablecimiento  de  la  obsenancia,  el  guardián  fray  Juan  Bautista 
Mestre  hizo  ediitcar  los  otros  dos  que  hoy  se  ven ,  y  en  ellos 
otras  setenta  celdas. 

(9)  Bl  autor  derla  Dneripeion  de  i/a/ia ,  articulo  BohtOa,  dice  lo 
siguiente :  «En  una  plazuela  que'está  á  la  mitad  de  la  calle  Mayor 
se  ven  dos  torres  de  ladrillo ,  la  una  llamada  de  gli  Ássinelli  y 
construida  en  1107,  que  sin  la  eúpula ,  tiene  de  alto  trescientos 
siete  pies  de  Piris,yla  otra  Garisanda,  que  solo  tiene  ciento 
cuarenta  y  cuatro  y  medio  pies  de  altara.  Está  medio  inclinada, 
como  la  de  Pisa.  La  primera  tiene  solo  tres  medios  pies  de  incli- 
nación, la  otra  ocho  pies  y  dos  pulgadas.»  Sobre  este  texto, 
que  es  algo  conciso,  debo  advertir ;  primero ,  que  según  su  autor, 
ambas  torres  tomaron  su  nombre  de  los  arquitectos  que  las  fabri- 
caron; segundo,  que  el  paralelo  de  la  inclinación  de  la  torre 
Garisanda  parece  mas  bien  referirse  i  la  de  gü  Asameili^  que  alli 
se  cita  también  para  indicar  la  inclinación ,  y  no  el  grado  de  ella ; 
tercero,  que  si  esto  no  es  asi,  el  autor  se  desmiente  i  si  mismo, 
pues  que  al  articulo  Pisa  dice  que  el  desnivel  de  esta  torre  es  de 
quince  pies  sobre  ciento  ochenta  y  ocho  de  altura ;  cuarto ,  que 
adonde  el  autor  dice  que  la  torre  Garisanda  solo  tiene  tres  medios 
pies  de  inclinación ,  pAce  que  quiso  decir  tres  fmedio  pies. 

(10)  La  capilla  llamada  hoy  del  Beato  fíamon  Non  no  tomó,  i  lo 
que  yo  creo,  este  nombre  hasta  la  entrada  del  siglo  xtii.  El  que 
antes  tenia ,  y  se  le  da  en  varios  testamentos .  reconocidos  por  el 
donado  Ramón  Calafat,  de  Iosafiosl375,li26y  1180,  era  de  San 
MaeUu  6  San  Valias.  T  como  los  otorgantes  de  dichos  testamen- 
tos,  y  que  tenían  alli  su  enterramiento,  sean  del  apellido  Bni,  y 
las  armas  de  esta  familia  se  vean  en  la  primera  y  mas  antigua  cla- 
ve de  esta  capilla ,  sospecho  que  su  patronato  perteneciese  á  aque- 
lla familia  que  hoy  se  halla  confundida  en  la  de  Contesti ,  como 
indica  el  mismo  Calafat.  Segan  este,  en  1600  se  ahondó  ó  extendió  * 
esta  capilla  por  el  doctor  Bartolomé  Lull ,  canónigo  de  la  santa 
iglesia  (y  fundador  del  colegio  de  la  Sapiencia  para  estudiantes 
lullistas^,  dándole  una  clave  mas,  en  la  cual  puso  las  armas  de 
los  Lulls,  asi  como  en  el  nuevo  retablo,  que  hizo  construir  particu- 
larmente, dedicado  al  Beato  Ramón  Lall ,  el  cual,  con  otros  acce- 
sorios, se  acabó  en  1611.  Esta  ampliación  es  la  obra  que  tanto 
pondera  Custurer  por  sa  hermosura  y  riqueza ;  y  es  la  que  desde  en- 
tonces se  conoce  con  el  titulo  del  Beato  Ramón  Nou ,  en  que  se 
cambió  el  de  San  Matías ,  y  probablemente  se  llamó  nueva  para 
Aistingnirla  de  la  capilla  de  Llobet,  que  desde  entonces  Umbien 
se  empezó  i  llamar  del  Beato  Bamon  Veiü.  De  todo  lo  cual  se 
colige  que  el  culto  particular  que  se  da  en  Ja  capilla  nueva  i 
Raimundo  Lull  se  debe  á  la  devoción  del  canónigo  Lull ,  y  no 
tiene  mas  antigüedad  que  los  principios  del  siglo  xvii ,  época  en 
qae  con  tanto  ardor  se  promovía  la  causa  de  la  beatificación  de 
nuestro  venerable.  Debo  prevenir  también  que  el  reUblo  de  esta 
capilla,  tan  ponderado  por  el  padre  Custurer,  pudo  merecer  sus 
elogios  en  el  tiempo  en  que  fué  construido ;  pero  sus  columnas 
espirales  del  segundo  cuerpo,  su  cornisamento ,  interrumpido  con 
entradas  y  salidas,  sus  conchas  y  adornos  caprichosos  de  tarjeto- 
nes  y  otras  zarandajas,  que  anuncian  ya  la  decadencia  de  la  escul- 
tura y  arquitectura  de  reUblos  hacia  el  gusto  riberesco,  no  pue- 
den merecerlos  en  nuestra  época.  Asi.  podrá  usted  verlo  en  las 
Actai  de  loe  tantos ,  al  tomo  iv  del  mes  de  junio ,  donde  están  las 
del  venerable  Lull ,  y  en  estas  los  dibujos  de  sus  sepulcros  y  del 
retablo  de  que  vamos  hablando ,  con  otros  pertenecientes  á  su 
vida. 

(11)  El  doctor  don  Pedro  Juan  Llobet,  presbítero  y  natuml  de 
Catalnfia ,  pasó  en  Mallorca  la  mayor  parte  de  su  larga  vida,  pri- 
mero retirado  en  los  valles  y  en  el  monte  de  Randa ,  cuyo  ere- 
mitorio reparó,  y  luego  ensefiando  la  doctrina  de  LuH ,  ya  en  este 
eremitorio, y  ya  en  la  ciudad  de  Palma.  La  capilla  y  sepulcro  que 
aquí  edificó  no  fueron  el  dnleo  ni  el  mejor  monumento  que  le- 
vantó á  la  memoria  de  su  maestro ;  pues  mientras  construía  aque- 
llas obras-,  dífíuidia  con  tanto  celo  su  doctrina  entre  sus  compa- 
triotas, que  con  justa  razón  le  deben  mirar  como  el  fundador  de 
esta  ensefianta  en  MaUorci.  Porque  si  bien  hay  indicios  de  que 


muchas  personas  la  estudiaban  aquí  desde  antiguo,  no  consta  que 
antes  del  tiempo  de  Llobet  hubiese  ni  cátedra  est^leeida ,  ni 
maestro  autorizado  para  leerla;  asi  como  la  hubo  en  CataluAa, 
donde  se  leyó  y  cultivó  con  ardor  por  todo  el  siglo  xiv  y  xv.  Tam- 
poco consta  cuándo  el  maestro  Llobet  empezó  sus  lecturas  en  la' 
ciudad ;  pero  puee  que  en  1448  se  hallaba  ya  concluida  la  capilla 
que  él  mismo  había  trazado  y  edificado  en  honor  de  Lull,  y  que 
en  el  privilegio  que  obtuvo  en  el  siguiente  alio  se  dice  que  de 
muchos  aftos  antes  se  habla  ocupado  en  aquella  ensefianza ,  no 
seria  mucho  suponer  que  la  hubiese  abierto  entre  los  de  1430 
y  1440. 

,  Como  quiera  que  sea  ,  durante  esta  ensefianza  hubo  de  sufrir  el 
doctor  Uobet  algunas  fuertes  contradicciones  en  Mallorca,  las  cua- 
les Custurer  y  Pascual  indican  ,  aunque  no  las  declaran.  Fatigado 
de  ellas,  acudió  á  implorar  1»  protección  del  sefior  don  Alfonso  V  de 
Aragón ,  que  entonces  se  bailaba  en  Ñapóles ,  y  este  soberano,  por 
su  privilegio,  dado  en  Castel-novo  de  aquella  ciudad,  á  86¡,de  octu- 
bre de  1449,  autorizó  al  doctor  Juan  Llobet  para  que  se  mantu- 
viese y  continuase  en  la  lectura  de  su  cátedra ,  tomándole ,  asi  á 
él  como  á  los  que  sustituyese ,  y  á  los  queje  sucediesen  en  la  en- 
sefianza ,  bajo  su  real  amparo  y  protección.  Con  esta  salvaguardia 
continuó  con  tanto  celo  su  ensefianza ,  que  la  fama  de  su  escuela 
^ndló  por  todas  partes,  constando,  por  la  carta  del  doctor  Descla- 
pes ,  su  discípulo,  que  acudían  á  oír  sus  lecciones  muchos  sugetos, 
no  solo  del  continente  de  Espafia ,  sino  de  Italia  y  Francia.  De  aquí 
es  que  se  le  debe  mirar  también  al  maestro  Llobet  como  el  mayor 
propagador  del  luUismo,  pues  que  el  crédito  y  favor  que  logró  esta 
escuela  en  la  dMle  de  los  sefiores  Reyes  Católicos  se  debe ,  así  á 
la  fama  de  su  sabiduría ,  como  á  los  célebres  discipulos  Clapés, 
Daguf*,  GabasprcDezeos,  Pax,  Caldentey  y  otros  de  su  escuela. 
Pero  mientras  el  maestro  Llobet  la  acreditaba  con  sus  trabajos  li- 
terarios ,  no  se  descuidaba  de  ennoblecerla  con  las  obras  que  habla 
ideado  y  emprendido  en  honor  de  su  maestro ,  puesto  que  la  ca- 
pilla de  que  hablamos  en  el  texto  se  concluyó  por  junio  de  1448,  y 
la  parte  del  sepulcro  que  edificó,  qae  según  Custurer,  es  el  pri- 
mer cuerpo ,  esto  es ,  la  mayor  y  mas  principal  del  monumento,  se 
debe  suponer  construida  en  el  tiempo  qoe  corrió  hasta  su  muerte. 
Verificóse  esU  en  Palma  el  9  de  mayo  de  1460  con  general  senti- 
miento, pero  sefialadamente  de  los  luUistas,  que  velan  extinguida 
tan  brillante  lumbrera  y  fallecido  tan  valiente  mantenedor  de  su 
escuela.  Buscaron  pues  algún  consuelo  honrando  y  perpetuando 
su  memoria ,  y  el  magistrado  de  la  ciudad,  q^e  siempre  aparece 
al  frente  de  .este  partido;  solicitó  que  se  le  diese  sepultura  en 
la  catedral  y  en  la  capilla  del  Ángel  Custodio.  Hiciéronsele  allí 
grandes  exequias,  en  las  cuales  predicó  sus  honras  un  religioso 
lullista,  y  muy  nombrado  en  la  historia  de  la  guerra  que  por 
este  tiempo  ardía  entre  claustrales  y  observantes ,  y  en  la  que  el 
poder  de  los  primeros  fué  al  fin  vencido  por  la  constante  protec- 
ción que  el  magistrado  y  el  lullismo  dieron  á  los  segundos.  Cons- 
ta esto  de  uno  de  los  anales  de  la  sacristía  de  la  Sen,  en  que  se 
lee  esta  memoria  : 


Diumengeil  de  mayr  soUr- 
rom  á  mettre  Joan  Liobet,  io  tu- 
iliste,  é  pregca  mestre  Joan  Llo- 
bet, frare  de  la  observancf^. 


Domingo  11  de  mayo  dimos 
sepultura  al  maestro  Juan  Llo- 
bet, el  lullista,  y  predicó  el 
maestro  Juan  Llobet,  fraile  de 
la  observancia. 

No  contento  con  este  honor  el  partido  lullista ,  erigió  después 
á  la  memoria  de  tan  insigne  varón  un  monumento  mas  durable  en 
el  hermoso  sepulcro  de  mármol  que  hoy  se  ve  en  la  misma  capilla, 
y  cuya  forma  me  hace  creer  que  fué  construido  en  el  mismo  tiem- 
po y  por  la  misma  mano  que  el  de  una  célebre  heroína  del  lu- 
llismo, la  ilustre  señora  dofia  Beatriz  de  Pinos ,  que  en  su  testa- 
mento dejó  la  mitad  de  sus  cuantiosos  bienes  para  aumentar  la 
dotación  de  las  cátedras  de  esta  escuela.  En  uno  y  otro  sepulcro 
grabaron  los  lullístas  dos  epitafios,  que  copiaré  á  la  par  uno  de 
otro,  pues  que  no  es  justo  separar  en  esta  nota  Ja  memoria  de  dos 
personajes  que  su  escuela  quiso  que  estuviese*  siempre  unida  en 
aquel  lugar.  Dicen  pues  así : 

Terrea  JoannU  tenet  hic  tapis  ossa  lupeti , 
Ante  mira  Lutli  nodosaque  enigmata  sotvit. 
Hae  eUdem ,  monstrante  polo,  ckristvmque ,  deumque, 
Atqfu  docens  concepiam  ullo  sine  crimine  matrem. 
Fuit  ad  exiremum  sotvens  quodenmque  tributum 
Quem  nos,  ó  saperi,  niljam  coelestibus  ulHs 
Debentem  seimus.  Tua  nttmina  saneta  praeeamar, 
O  Patcr  OmaipofenSf  cam  sanctis  vivat.  Amen, 


4^  '  OMASDti 

Ihfm  cpñl  netKere^  tides  Pinaa  ^éftirix , 

Bop  ^htin  lumHh  m€mhr0  sai%ta  hfpfi, 
francitefi  tfntrit  Pinotó  ftuf^erat  annft , 

Dcbetf^erque  mi  nobile  nomen  A^o, 
íífc  »*<  dpff^it  S0cm  fiaj^eetofü  votii 

ffaec  dip^t  adque  aiiimum  eímciüare  Veo. 
Juverat  inque  artem  huUi  itudiosn  Ramundi: 

Qafla  9(ftupíalutn  dvm  fkgit  omne  genus. 
/m  ^^  *W  paMif  i9Hdcm  C9ncessit  ak  orii, 

ÍUc  mora,  tupremo$  expticuitque  dict. 
Pan  una  ex  opibus  %o»tro»  respe^U  egentet , 

Eí  et»sit  luUit  altera  pan  ghutiis, 
$Í  meruit  eoeio$  acquum  quid  laúdibm  addo,  * 

Pirámide  ^  et  longo  camUue  digna  fuil, 

OHit  namque  teemda  ft  vicésima  novembris  die ,  mne 

nluíU  éumanae  quadringenlesimo  oetungeeimo 

quarlo  supra  millesimum. 

Si  9$ted  quisiese  noticias  mas  abandaiites  del  doctor  Uobtt, 
acudí  at  ^meo  de  la  crisis  deJ  revé  reudisimo  padre  don  Antonio 
Raimundo  P^^cnal ,  donde  podrá  satisfacer  su  deseo,  al  tomo  i, 
disertación  3.',  párrafo  5. 

(12)  Con  ocasión  de  las  tenaces  disputas  y  coolradicciooes  qne 
ocurrieron  por  todo  el  siglo  xtu,  asi  sobre  el  culto  como  sobre 
la  doctrina  del  venerable  Raimundo  Loll ,  acordaron  los  magnífi- 
cos jurados  de  Mallorca  que  se  trabajasen  de  prop<^sito  los  difo- 
reotes  puntos  controvertidos,  en  una  obra  que  reuniese  y  ordenase 
todos  los  fundamentos  de  autoridad  y  razón  q^^  favorecían  la 
i^emoria  de  tan  sabio  y  piadoso  varón.  Oieroi  en  consecuencia 
este  encargo  al  docto  padre  Jajme  Custurer,  de  la  compaflia  de 
Jesús,  que  la  desempeña  en  dos  muy  eruditas  disertaciones,  en 
la  primera  de  las  cuales,  dividida  en  seis  capítulos,  trató  de  pro- 
bar el  culto  inmemorial  dadoá  Raimundo  en  Mallorca,  yon  U 
segunda,  dividida  en  diei,  la  pureza  y  ortodoxia  de  su  doetriía. 
Esta  obra ,  que  forma  un  volumen  de  mas  de  setecientas  páginas 
en  4.%  se  Imprimió  en  Mallorca  en  el  afio  de  1700,  á  nombre  de 
los  jurados  del  reino ,  que  4a  dedicaron  al  seflor  don  Carlos  U. 
Creyendo  pues  baber  triunfado  con  esto  de  toda  contradicción, 
solícit^on,  y  obtuvieron  después  de  los  padres  llamados  Bolán- 
distas,  que  diesen  lugar  en  las  actas  de  los  tantos  al  venerable 
Lull ,  y  en  efecto  sus  actas ,  escritas  por  el  padre  Juan  Bautista 
Soller,  fueron  publicadas,  primero  en  el  tomo  ivdel  mes  de  junio 
de  aquella  grande  olfra,  y  separadamente  eu  un  volumen  eo  félio, 
que  en  1708  dedicó  á  los  jurados  de  Mallorca.  A  estas  obras  pues 
deberá  usted  ocurrir:  á  la  de  Custurer,  para  ver  la  menuda  des* 
cripclon  que  hace  del  sepulcro  ideado  por  Llobet,  y  á  la  de  Soller 
para  ver,  así  su  estampa ,  que  es  mas  exacta  y  completa ,  como  la 
del  retablQ  que  hizo  de  la  capilla  del  venerable  Ramón  Nou,  que 
aquel  describió  también »  pero  no  publicó,  y  que  prueba  bien  cla- 
ramente la  época  á  que  pertenece. 

(13)  Habla  pensado  yo  dar  á  usted  noticia  de  las  traslaciones 
que  sufrió  d  cuerpo  del  venerable  Raimundo  Lull ;  pero  la  ma- 
teria es  tan  oscura,  y  al  mismo> tiempo  tan  curiosa,  que  no  pu- 
diendo  acomodarla  á  los  limites  de  una  nota,  me  propongo  tratarla 
en  una  memoria  separada ,  que  escribiré  cuando  otro  objeto  mas 
agradable  no  llame  mi  atención  (a). 

,(U)  Aunque  las  noticias  relativas  á  esu  obra  se  hallan  en  bs 
disertaciones  del  padre  Custurer,  como  es  posible  que  usted  no 
las  tenga  á  la  mano,  copiaré  aquí  las  que  son  mas  del  caso  y  tam- 
bién mas  auténticas. 

•  Ola  23  de  octubre  de  I4S7.  El  día  y  afto  fobredicbos  fueron 
firmadas  por  los  magnificas  juxados  del  presente  reino  por  una 
parte,  y  el  discreto  mosen  Francisco  Segrera,  presbítero,  por 
otra ,  los  capítulos  del  tenor  siguiente :  Capítulos  hechos  y  firma- 
dos entre  los  magníficos  jurados  de  una  parte,  y  el  discreto  mo* 
sen  Francisco  Segrera  por  la  otra  parte,  sobre  una  urna  de  ala- 
bastro, que  el  dicho  Segrera  ha  de  hacer  para  poner  el  cuerpo  del 
reverendo  maestro  Raimundo  LuUo  ep  la  iglesia  de  San  Francis- 
co ;  y  primeramente  los  magníficos  jurados  han  de  dar  al  sobre- 
dicho mosen  Segrera  el  alabastro  par«  hacer  dicha  urna,  el  cual 
ban  de  hacer  llevar  á  «u  casa  á  gastos  de  los  magníficos  jurados ; 
y  por  cuanto  se  duda  que  el  alabastro  baste  para  la  urna  y  las  ar- 
mas que  se  han  de  bacerahi,  si  es  menester  una  pieza  df  piedra 
de  Santafii  para  hacer  las  armas ,  los  magníficos  jurados  la  paga- 
rin.  etc.»  (NopubOcd  m*s  Custurer.) 

(0)  Se  ignora  9i  h  escribió  ¡  en  tal  caso  se  ha  perdido. 


JOV&LUKOS. 

Pero  tn  el  act«  0D»1  de  toa  Jnnuto^  bay  notici»  mn  ]p«Btaal  éé 


este  encargo,  y  al  mi^o  tiempo  de  In  yrovideiicia^  que  \ 
para  la  seguridad  del  cuerpo  de  $11  ip^ifsecigdadtao. 

•Para  hacer  el  honor  que  se  debe  ( dice  d  teftamenl^}  al  c 
de  aquel  venerable  y  de  santa  vida ,  el  maestro  Raiinnido  LsUo. 
babemos  deliberado  se  baga  una  orna  de  alabastro  fn  1»  ific4^ 
4e  San  Francisco,  en  qpe  estén  aquellos  buesot ,  dignos  df  tcm* 
ración,  ta  cual  urna  ó  sepulcro  ha  de  labrar  mosen  fnnciuc  Se- 
grera, presbítero,  üabémosle  ofrecido  cuarenta  y  seis  libras  ^ara 
que  la  haga  conforme  al  diseño  que  ba  becbo,  segun  podrán  «er 
vuestras  magnificencias  en  la  capitulación  firmada  entre  él  j  nos- 
otros. Ha  de  estar  acabada  la  obra  dentro  de  las  seis  neae«  pri- 
mero venientes.  Asi,  sirvanse  vuestras  magnificencias  eatar  á  la 
mira  sobre  dicho  mosen  SegreM  para  que  esté  acabada  la  obra 
en  el  tiempo  que  ha  prometido,  6  antes  si  puede  ser.  lia  recibide 
de  Mosen  Compaftó,  por  las  becbnns,  nueve  libias  y  diez  aaeldos. 
Agora  están  dichos  huesos  en  una  caja  qoe  babemoa  cooprado, 
'  con  dos  llaves ,  las  cuales  han  sido  dadas  y  encomendadas  al  ja- 
rado  ciudadano  mas  antiguo.  Uabemos  encargado  la  obra  al  ho- 
norable Juan  Vicente,  que  tiene  el  disefio;  y  asi»  pediránle  por  ella, 
que  él  dará  razón. 

f También  proponemos  á  vuestras  magnificencias,  como  no  igno- 
ran ,  que  en  esta  ciudad  está  el  cuerpo  del  reverendo  bienaventu- 
rado maestro  Raimundo  Lulio ,  en  el  monasterio  de  los  frailes 
menores  de  dicha  ciudad, .en  el  cual  se  hizo  Ó  se  dio  principio 
á  un  suntuoso  sepulcro,  que  convendría  se  acabase,  porqne  no 
tiene  la  perfección  debida,  por  ser  su  cuerpo  tan  digno  de  veae^ 
ración  como  es ,  y  también  por  ser  hijo  de  la  tierra;  por  tanto  re- 
presentamos á  vuestra  sabiduria  sea  de  su  agrado  determinar  se 
haga  para  esto  la  limosna  que  les  parecerii» 

(15)  Como  la  ensefianza  que  esublecid  en  Palma  el  arquitecto 
escultor  Francisco  Herrera  forma  una  época  señalada  en  la  bi&toria 
de  las  artes  mallorquínas,  justo  es  qqe  yo  reúna  en  esta  nota 
las  noticias  que  pude  adquirir  acerca  de  ella.  Hasta  abora  no  me 
ba  sido  posible  descubrir  la  patria  de  este  artista ,  aunque  el 
anciano  escultor  Miguel  Tomás,  su  nieto  en  el  arte,  asegara  qae 
era  vizcaíno.  Mas  como  semejante  dictado  se  dé  vulgarmente  i 
todos  los  naturales  del  país  vascongado,  no  es  fácil  determinar 
á  cuál  de  las  tres  provincial  pertenezca.  En  la  duda  demos  el 
mejor  derecho  al  sefiorio  de  Vizcaya ,  mientras  yo  trato  de  des- 
cubrir su  partida  de  entierro,  y  por  ella  su  testamento,  y  por. este, 
noticias  mas  claras  de  su  patria ,  padres  y  descendencia. 

Aunque  tampoco  consta  el  afio  de  la  venida  de  Berrera  á  Ma- 
llorca ,  se  puede  determinar  entre  los  aftos  i6S0  y  1690,  en  fe  de 
una  memoria  sacada  del  Memorialé  provinciae  Uajoricenau ,  q^ 
dejó  escrita  fray  Andrés  Noguera ,  y  se  consena  manuscrita  en  el 
convento  de  Jesús,  extramuros  de  esta  ciudad,  en  que  dice: 
Asmo  Vomini  1699,  die  vero  5  decembris ,  tiiit  minisíer  proñuaaB$ 
electut  i.  «.  P.  F.  hsephPalou,  lector  jubilaUu ,  S,  OfUUquaá' 
ficator ,  et  ex-definitor.  Ejus  cura ,  Oitium  eoclesiae  S.  Froneisei  ci- 
vitatift  Mt  construetum,  eum  suié  ttaMg,  et  reHquis  tcuUUlui 
dice),  cum  etset  ejusdem  convcntut  guardianus.  Si  pues  se  habla 
concluido  en  el  guardianato  del  padre  Palou  una  obra  tan  rica 
de  arquitectura  y? escultura,  y  esto  antes  del  afio  1699,  fíicil  eade 
creer  que  su  único  autor  hubiese  venido  aqui  muchos  aios  antes. 

Yo  no  he  visto  obra  alguna  de  b  mano  de  Franeiseo  Herrera; 
pero  con  referencia  al  informe  de  algunos  artisla^  y  á  la  opinión 
pública,  se  puede  asegurar  que  ei^a  artista  de  mucho  mérito, pues 
que  sus  obras  son  generalmente  estimadas,  y  de  algunas,  por 
ejemplo,  las  efigies  de  san  Antonio  y  san  Martin  en  las  capillas  d« 
estos  títulos  de  la  catedral,  se  hace  particular  ponderación.  De 
esUs  y  demás  obras  pondré  al  fia  lisu  separada,  asi  eomo  de  las 
de  sus  discípulos. 

Be  Francisco  Herrera  fué  hijo  Gregorio,  que  estudió  el  dibajo 
eon  su  padre t ejercitó  la  escultura  y  la  pintura»  y  era,  sagnn  ia 
expresión  de  nao  de  sus  mejores  disdpnlos,  artista  de  excelen- 
tes principios.  Ninguna  obra  suya  es  conocida  en  esta  ciudad, 
pues  que  casi  trabajó  siempre  para  las  villas ,  sin  que  yo  baya  po- 
dido descubrir  de  sus  obras  mas  que  las  qne  usted  «eiá  en  la  lista 
de  abajo. 

Oe  este  Gregorio  fué  discípulo  el  escnltar  don  Miguel  Tomás. 
que  hoy  vive  y  acaso  es  octogenario.  Da  algunos  borronee  y  di- 
bujos suyos  que  he  visto,  infiero  sus  buenos  principios,  y  Atesto. 
que  sus  obras,  que  tampoco  conozco,  tendrán  ignal mérito.  La 
lista  dirá  á  usted  cuáles  y  cuántas  son,  y  por  ellas  vetA  fne  ao  njei^ 
citó  mucbo  en  trabajar  así  en  piedras  como  eu  madera;  lo  qne  s«» 
pone  gran  facilidad  en  el  manejo  del  djjcel. 

í 


NOTAS  A  LA  BlEMOftIA  Dfi  LOS  GONVEITrOS  DE  SANTO  DOMINGO  Y  SAN  FRANCISCO. 


430 


Doo  PriSAiMo  Tott*s  ñuiá  en  Palna  «1 96  de  febrero  de  IIVI, 
9  fué  luotíndo  •!  miSB*  dU  en  la  parruqoit  da  6»ta  Bilalia. 
Ptf rt p  'sis  fám  el  cteinor  Miguel  Toaét  y  Antoaint  Rotger, 
•y  dettiiáBdol*  tqatl  al  ^ercicio  de  sn  profesión ,  empiezo  any 
tfMpraoo  é  enseiarle  ti  díbnjo,  en  enyo  estudio  le  detnvo  por 
tlanpo  de  castro  afios.  Viendo  sus  grandes  progresos ,  le  ejerdtó 
despaes  por  espacio  de  otros  coatro  en  modelar  ligaras  ea  baito, 
yeott  esto  pado  ejecutar  por  sí  soto  algunas  flgaras  de  esealtara, 
siendo  la  primera  que  trabajé  un  Jesús  nifio,  por  encargo  del  ca- 
ballero don  Antonio  Perr* ,  regidor  de  esta  ciudad ,  y  sucesiva- 
mente  biso  otras  diferentes,  cuya  lista ,  formada  por  su  mismo 
padra,  pondré  al  On.- 

Deseoao  Tomes  de  distiagnirse  entre  los  artistas  de  su  patria, 
de  extender  sus  talentos  y  acreditarlos  fuera  de  ella ,  se  aplicó  4 
trabajar  en  piedra ;  y  habiendo  vencido  las  dfticultades  que  pre- 
senta esta  materia ,  se  animó  ¿  emprender  alguna  obra  que  pu- 
diese ser  aprobada  por  los  buenos  conocedores.  En  consecuencia 
biso  en  mirmol  an  basto  da  Julio  César,  y  le  Ueró  y  presentó  i 
la  acadaota  de  Saa  Cirios  da  Valencia ,  la  cual  apreeiándo  justa- 
aseata  el  talento  acreditado  en  aquella  obra ,  premió  i  Tomás  con 
•el  titulo  de  académico  de  mérito  ,  y  con  la  estimación  que  de  él 
hleieroo  los  ma«  dlstiagaidos  Individuos  del  mismo  cuerpo.  Des- 
de Valencia  pasó  á  la  corte ,  ansiando  ver  los  grandes  modelos 
de  las  artes  que  en  ella  y  sitios  reales  se  ronsenan ,  y  después 
de  satisfecho  este  deseo,  volviendo  por  Valencia,  fué  admirable- 
mente retratado  aJU  por  su  amigo,  el  distinguido  pintor  don  Vi- 
cente López. 

Restituido  i  su  patria,  se'dedicó  con  nuevo  ardor  al  ejercicio  de 
su  arte ,  ao  menoe  qae  al  servicio  del  pdbllco,  en  la  escuela  de  di- 
^0,  qae  con  tanto  celo  habla  fundado  y  con  tanto  provecho  de  su 
eomnu  sostiene  la  Sociedad  Mallorquína,  entre  cuyos  primeros 
alumnos  se  habia  alistado,  donde  habla  obtenido  el  premio  de  di- 
bujo, y  entre  cayos  maestros  tuvo  luego  dlstingaido  lagar,  habién- 
dosele nombrado  segundo  director  del  dibajo  y  primero  de  la  es- 
cultura ,  cargos  que  desempeBÓ,  con  tanto  celo  como  Inteligencia, 
por  tiempo  de  diez  aflos. 

Pareee  que  Tomás  no  tivia  sino  para  su  profesión ,  creciendo  en 
ét  mas  y  mas  cada  dia  el  ansia  de  conocer  sus  teorías;  lo  que  le 
Hevaba  á  leer  cnanto  se  habla  escrito  de  bueno  sobre  las  bellas  ar- 
tes, y  á  juntar  y  recoger  cuanto  su  caudal  permitía ,  de  esUmpas, 
dibujos  y  pinturas,  con  una  generosidad  poco  común.  Y  como  la 
iastruccion  que  por  este  medio  adquiría ,  unida  á  una  conducta  de- 
corosa y  urbana ,  hiciese  su  trato  y  su  conversación  muy  agrada- 
bles á  los  accionados  é  inteligentes ,  obtuvo  fácilmente  el  aprecio 
y  ana  la  amistad  de  aquellos  caballeros  de  oste  país  que  mas  se 
distinguen  en  Instrucción  y  amor  á  las  artes. 

En  los  dltimos  altos  de  so  vida ,  con  ocasión  de  tntar  al  cartujo 
fray  Xanuel  Bayeu ,  que  vino  desde  Aragón  á  pintar  las  bóvedas 
de  la  nueva  Jglesla  de  la  Cartuja  de  Valldemusa  ,  se  dedicó  con  ar- 
dor á  la  pintura .  en  la  cnal ,  á  lo  que  se  puede  Infertr  de  su  apli- 
cación ,  de  su  destreza  y  gusto  en  el  dibujo,  y  de  la  gracia  que  ma- 
ntHeataa  algunos  ensayos  y  copia»  qae  trabajó,  habría  hecho  grandes 
progresos  si  la  maerte  no  le  arrebaUse  en  la  mttad  de  au  carrera. 
Faüeeió  de  pulmonía  el  i.*  de  abril  del  alio  pasado  1807,  en  la  edad 
de  cuarenta  y  cinco  aflos,  y  ÍUé  enterrado  en  la  parroquia  de  San 
Nicolás.  Habia  contraído  matrimonio  en  i'Wcon  Juana  Lllteras, 
con  quien  vivió  no  bien  avenido ,  y  en  quien  no  tuvo  bijus.  Fuera 
de  0atríBH>Dio  dejó  una  alúa,  por  nombre  Maria  Magdalena ,  que 
hoy  se  cria  á  expensas  de  los  amigos  de  su  padre.  El  excelente  re- 
irato  de  Tomás,  citado  arrtba  .  con  algunos  de  8H«  dibujos  y  en- 
sayos de  pintara ,  lo  recogió  a  su  maarte  un  ilustre  amigo  de  las 
baélaft  artes ,  qae  le  bearara  eo  vida  eoa  su  amistad. 

La  real  sociedad  económica  de  Amigos  del  país  de  Mallorca  hon- 
ró también  la  muerte  de  este  digno  artista,  qae  se  alistaba  entre 
aus  fociot  da  mértto,  en  el  periódico  qne  con  titulo  de  Semanaria 
pttbMoa  todos  ios  sábados ,  y  en  el  del  II  de  abril  de  1817,  con  an 
breva,  pero  justo  ologlo  de  su  talento  y  eelo  péblleo ,  y  con  la  ma- 
nifestación del  sentimiento  de  sa  pérdida. 


LISTA  DE  US  OURAS  QUI  PROnCJO  ESTA  ESCt^KLA. 

De  don  Francisco  Herrero. 
La  portada  de-San  Francisco,  con  sus  seis  estatuas,  dos  cariáti- 
des y  algunos  ángeles. 
La  capilla  de  San  Nicolás  de  Tolentioo ,  para  la  iglesia  de  Agus- 


tinos de  Palma,  cuya  cdpula  es  muy  ponderada ,  aunque  segun  don 
Buenaventura  Serra ,  la  parte  de  escultura  quedó  solo  desbas- 
tada. 

El  reUblo  de  la  capilla  de  San  Antonio  de  Pádna  eala  catedral, 
y  en  él  la  esutna  del  Santo  predicando ,  y  otras  qae  representan 
su  auditorio,  del  lamafio  natural.  Dos  virtudes  de  mayor  tamafio, 
san  Pablo,  primer  ermitafio,  y  un  Nifio'Jesos. 

En  la  capilla  deSan  Martin,  el  Santo  áeaballo  partiendo  la  capa, 
que  es  de  gran  mérito ,  y  en  lo  alto  san  Pedro  de  Alcántara. 

Capilla  de  San  Bernardo :  el  Santo  recibiendo  la  leche  de  la  Vir- 
gen ,  san  Oayetano  y  san  Andrés  Avelino ,  los  cuatro  doctores  sos- 
teniendo una  silla  en  lo  alto ,  y  un  bajo  relieve,  que  representa  á 
san  Bernardo. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel,  el  santo  Arcángel  eo  el 
retablo  mayor,  san  Rafael  y  san  Gabriel,  san  Francisco  y  san  An- 
tonio á  los  lados ,  y  la  Purísima  en  el  ático. 

En  las  monjas  Teresas,  en  el  retablo  mayor  la  Santa  fundado- 
ra escribiendo ,  y  san  José  y  san  Elias. 

Para  la  Iglesia  de  la  villa  de  Santa  Maria  una  efigie  de  tan  Isi- 
dro Labrador. 

Gregorio  Uernré. 

Trabajó  para  las  villas  de  la  isla ,  y  por  lo  mismo  nada  se  cono- 
ce de  su  mano  en  la  capital ,  ni  aun  se  sabe  cuáles  fueron  sus  obras 
fuera  de  ella,  salvo  una  eQgle  de  la  Asunción  de  la  Virgen  para  la 
villa  de  Sinen ,  y  cuadros  al  olio,  que  representan  dos  arcángeles 
del  tamafio  natural. 

Mifuet  Torneo. 

Una  cOgie  de  sanlosé  para  la  villa  de  Alaro.  otra  del  mismo  san- 
to para  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Palma. 

Una  estatua  de  piedra  de  san  Pedro  para  la  portada  del  semi- 
nario de  este  titulo. 

Una  estatua  de  la  beata  Tomasa  para  Barcelona. 

Una  efigie  del  Niflo  Jesús  para  un  cafnllero. 

Catorce  escudos  de  armas  en  piedra,  con  sus  adornos,  para  Mon- 
le-SIon  (antes  colegio  de  Jesuítas,  y  hoy  Universidad  literaria), 
para  la  cárcel ,  el  matadero ,  el  hospital  general,  sin  contar  otros 
para  caballeros  particulares. 

Francisco  Tomás. 

L'n  Jesús  Nlfio,  de  tres  palmos,  para  el  caballero  regidor  don  An- 
tonio Ferrá. 

Un  crucifijo ,  de  seis  palmos ,  para  el  hospital  general. 

Una  efigie  de  la  Concepción ,  del  umafio  natural ,  para  U  villi 
de  Maro. 

Otras  dos  de  los  beatos  Miguel  de  los  Santos  y  Simón  de  Rajas, 
para  la  iglesia  de  los  Trinitarios ,  de  catorce  palmos  de  alto. 

Otra  de  la  beata  Catalina  Tomás ,  con  dos  niflos,  para  la  villa  de 
Andralx ,  de  tamafio  natural. 

Otra  de  la  misma  beata ,  de  cineo  palmoa ,  para  I»  ciudad  da 
Barcelona. 

El  busto  de  Julio  César  en  mármol,  presentado  á  la  real  acade* 
mia  de  San  Carlos  de  Valencia. 

El  busto  y  retrato  del  seftor  marqaés  de  la  Romana ,  muerto  en 
la  playa  de  Argel,  tamblea  ea  mánaoL 

La  bajo  relieve,  que  represenU  las  tres  gracias,  también  ea 
mármol. 

Una  estatua  de  saa  Antonio  de  Padaa  para  Ivixa. 

Una  cabeza  de  Madata  en  mármol. 

Varías  figuras  al  olio  y  algunos  retratos  ea  miaiatura,  con  ma- 
chas plantas  4e  arqnittctnra  y  perspectiva,  en  que  se  ejereiuba 
con  firecuencia.  ^ 

EseaiTTiA  otóroaua  roa  iaibu  fabra,  arquitecto  «je  barcelo- 

RA,  COX  EL  SUBFRIOR  Y  RELIGIOSOS  DEL  CORVEHTO  DE  8AXT0 
BOinRCO  DE  PALMA,  SOBRE  LA  CORTllftACIOR  DE  LAS  0QRA8  QtE 
TENIA    k   SU    CARGO    EN   DICHO    CORVERTO  (u). 

Sit  ómnibus  notnm ,  qnod  ego  Sea  notorio  á  todos  c^^o  yo, 

magister  Jaeobns  Fabro,  tapiei-  el  maestro  Jaime  Fabra,  arqul- 

rffl,  cites  Moíoricarum^praescn-  tecto,  vecino  de  Mallorca ,  por 

ti  stipnlatione  convenio  vobis,  la  presente  escritura  me  obligo 

fratri  Peiro  Alegre,  gerenU  ti-  á  vos,  fray  Pedro  Alegre,  sub- 

(a)  Documento  que  insertó  el  aator  como  comprobáis  de  este 
apéndice, 
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di  prioriM  cowenitut  ftatnm 
Prúedicatorum  Uajoriearum  «»- 
iedicH,  et  notsrü  infrascripü 
4tipuiantit ,  tice  et  nomine  dicíi 
conpmtuí;  quod  quando  prior 
dicíae  domu9  fraírum  Praedica- 
lorum  Majoricorum ,  vel  eint  lo- 
ewn  tpnent  voiuerit,  eírequiti- 
vertí  me,  quod  redeam  ad  hanc 
civitatem  Uajoricurum ,  ex  Bar- 
xhinone,  qué  iíurus  sum  in  proe- 
sfntít  causa  faciendi  iUuc  aiiata 
opera,  vel  ea  dirigendi,  cum  li- 
centia  vettra ,  etfratrum  dictae 
domus  ad  praeces  lUuttristími 
'  Domini  Regit  Áragonum ,  et  ve- 
nerabilu  Domini  Barehinonen- 
tis  Epítcopi;  ego  illico  recepta 
momUone^  vel  requisitione  ves- 
tra,  velpriofisdictat  domus,  sen 
ejuslocun  tenentis  ómnibus  ope- 
rióus  et  negoiiis  postpositis^rO' 
dcam  ad  hanc  civitatem  Uajoriea- 
rum, salvo  justo  impedimento,  el 
quod  vobis ,  et  fratribus  vestri 
conveníus  faciam,  et  consumado 
opera  vestri  monasterii ,  et  alia 
opera  faeiam  pro  ut  pa^tus  sum, 
et  faceré  teneor,  ut  contínetur  in 
quodam publico  instrumento,  fac- 
ió Ínter  me ,  et  venerabilem  fra- 
trem  Amaldum  Burgueti,  dudttm 
prior em  dictae  domus ;  quod  ins- 
trumentum  sit  vaHdum ,  et  nihil 
pro  praedictis  illivideatur^no- 
tatum,  ttut  mutatum.  Quod  si 
per  mesteterit,  quod  non  re- 
deam, cum  cilatus  fitero ,  et  non . 
eompleverim  praedkta ,  cum  ea 
eomplere  possim ,  tenear  daré, 
etpro  vaüdam  et  solemnem  sti- 
pulationem  daré  promiíto  operi 
vestri  dicti  monasterii ,  in  ma»u 
etposso  notarii  infrascripti ,  vi' 
ce  et  nomine  dicti  operis  stipn- 
lantis,  pro  poena,  et  nomine 
poenaequinquaginta  libras  regó- 
lium  mqforicensium  moneíae, 
perpeíuae  minutorum ,  quae  pro 
damnis,  et  interesse  computan- 
tur.  Qua  poena  soluta,  vel  non, 
nikilominus  rata  maneat  haec 
praedicto ,  et  eaetera  contenta 
in  instrumento  inter  me ,  et  die- 
tuM  ftatrem  Amaldum  Burgueti 
factú,  etpro  praedictis  atienden- 
dh,  et  non  eontraveniendit, 
obligo  vobis ,  et  vestro  eonreu' 
tui  supradicto,  et  nomine  infras- 
cripti stipulantis,  vice  et  nomi- 
ne ejusdem  monasterii  me ,  et 
pmaia  bona  mea,  ubique  habita, 
ethabenda.  Ad  haec  ego  Mai- 
monas Peris,  civis  Majorica- 
rum,  amore  et  preelbus  dicti 
magistri  Jaeobi ,  consUtuo  me 
fide^ussorem  in  praedictis,  et 
promitto  vobis  dicto  fratre 
Petra  Alegre,  et  dicte  conventui 
estro,  et  nomine  infHscripti 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


prior  del  convento  de  fraHes 
predicadores,  y  al  infrascrito 
notario ,  que  en  voz  y  nombre 
del  dicho  convento  interviene 
en  este  convenio ,  que  cnandb 
el  prior  de  dicha  casa  de  los 
frailes  predicadores  de  Mallor- 
ca ,  ó  quien  «US  veces  haga ,  me 
requiriere  para  que  vuelva  á  esta 
ciudad  desde  la  de  Barcelona, 
adonde  tengo  que  ir,  con  permi- 
so vuestro  y  de  los  frailes  del 
dicho  convento,  para  hacer  ó  di- 
rigir allí  algunas  obras,  i  ruego 
del  muy  ilustre  seOor  rey  de 
Aragón  y  del  venerable  sefior 
Obispo;  y  yo  luego  que  recibie- 
re vuestro  aviso  ó  requerimien- 
to, ó  del  prior  del  citado  con- 
vento ó  quien  sus  veces  haga, 
posponiendo  cualesquiera  otras 
obras  ó  negocios ,  volveré  ¿  es- 
ta ciudad  de  Mallorca ,  salvo  si 
algún  legitimo  impedimento  lo 
estorbare,  y  qoe  entonces  ofrez- 
co á  vos  y  á  los  frailes  del  refe- 
rido convento  que  haré  y  aca- 
baré todas  las  obras  de  vuestro 
monasterio.y  haré  además  otras 
obras,  gmqo  tengo  estipula- 
do y  soy  obligado  por  cierto 
instrumento  publico ,  otorgado 
por  mí  con  el  venerable  fray 
Amaldo  Burguet,  antes  prior 
de  dicha  casa ;  el  cual  instru- 
mento quiero  que  sea  valedero, 
sin  que  parezca  que  por  presen- 
te se  innova  ni  muda  cosa  al- 
guna en  cuanto  á  él.  Y  si  reque- 
rido no  volviere  ó  no  cumpliere 
lo  que  llevo  expresado,  pu- 
diéndolo hacer  y  cumplir,  seré 
obligado  i  dar,  como  por  este  so- 
lemne instrumento  lo  prometo, 
para  la  obra  de  dicho  vuestro 
monasterio,  y  á  entregar  al 
infrascripto  notario,  queá  nom- 
bre de  ella  estípula  cincuenta 
libras  de  reales  menudos  de 
Mallorca  por  vía  de  pena  y  en 
compensación  de  los  dafios  é 
intereses ;  la  cual  pena  pagada 
ó  no  pagada,  quede  siempre  ra- 
to y  valedero ,  asi  lo  contenido 
en  la  presente  escritura  como 
en  la  otorgada  con  .el  referido 
fray  Amaldo  Bsrgaet.  Al  cam- 
ptimiento  de  lo  cual ,  y  para  el 
caso  de  contravención ,  me  obli- 
go i  vos,  ¿  vuestro  convento  y 
al  infiraecripto  estipulante,  á 
voz  y  nombre  vuestro,  con  todos 
mis  bienes  habidos  y  por  haber. 
Además  de  lo  cual,  yo.  Maimón 
Pérez ,  vecino  de  Mallorca,  por 
amor  que  tengo  al  citado  mues- 
tro Jaime ,  y  á  su  ruego ,  me 
constituyo  su  fiador  para  todo 
lo  que  va  expresado,  y  prometo 
á  vos,  dicho  fray  Pedro  Alegre, 


stipulantis ,  vice ,  et  nomine  die- 
ti  eoaventus  de  praedictis ,  cum 
dicto  magistro  J acabo ,  et  sino 
eo,  ubique  teneri,  et  snb  bonorum 
meorum  omnium  obiigatione, 
Actum  est  hoc  Majorieis,  octa- 
voidusjuniianoú  Domini  millesi- 
mo  trecentaimo  décimo  séptimo, 
Sigfnum  magistri  Jaeobi  Fa- 
.bra,  Sig^num  Maimonis  Peris, 
praedictontm  qui  hae  firmamos 
et  tandamns .  Testes  hajus  reí 
sunt :  Bartholomaeus  Gammtdi- 
ni ,  presbiter  Jacobus  Bagneras, 
et  Amaldus  de  Columbario.  Sigf 
num  Petri  de  Cardona ,  notarii 
pubüci  Mojoricarum ,  qui  haec, 
prout  in  noiutis  Jaeobi  Bamsini 
tmquam  notarii  Uajoriearum  i»- 
venit,  auctoritate  euriae  scribi 
fecit,  et  ctausU  xiv  Kal.  Uartii, 
anna  Domini  m.ccc.xyiii. 


y  á  VBettro  eotreato  y  al  Íb. 
frascripto  vuestro  npoéehAo^ 
el  cumplimiento  de  lo  nqai  con- 
tenido JUAto  con  el  dicho  aae§- 
tro  Jaime ,  ó  sin  él ,  ea  todo 
tiempo,  y  á  ello  me  obUgo  coa 
todos  mis  bienes.  Fecbo  en  Ma- 
llorca, i  8  de  los  idas  4e  jamo 
de  1317.  SefAal  del  matttro 
Jaime  Fabra.  Sctfial  de  Mai- 
món Pérez,  arriba  dicho,  qae 
esta  escritura  loamos  y  eooflr- 
mamos.  Siendo  testigos  Barto- 
lomé Gamnndi ,  presbítero;  Jai- 
me Bafieras  y  Analdo  Colana- 
bario  (ó  Palomar).  Seffial  de 
Pedro  de  Cardona,  notario  pú- 
blicolde  Malldrca ,  qae  baUé  lo 
aquí  referido  en  notas  de  Jai- 
me Raosin,  antes  notario  de 
Mallorca ,  y  por  autoridad  de  la 
curia  lo  hiee  escribir  y  cerrar 
á  14  de  las  calendas  de  mano, 
afio  del  Sefior  1318. 


SVPLEMENTO  Á  U  NOTICIA   ItSTÓRlCA  DEL  lEY  DOR  iAUK   D 
DE  MALL0ECA.(4). 

Cuando  don  Jaime  U,  libre  de  la  injusta  guerra  que  la  ambición 
de  su  hermano  y  sobrino  le  suscitaron,  volvió  á  sentarse  ea  el  tro- 
no, y  tendió  la  v^ta  por  su  nuevo  dominio ,  halló  que  casi  todo 
estaba  por  hacer  en  él ,  y  que  si  su  padre  le  babia  conquistado  coa 
las  armas ,  i  él  quedaba  el  cuidado  de  fundarle  coa  sa  pmdeacla. 
Halló  poblada  la  capital ,  pero  desierta  la  isla;  defendida  su  pobla- 
ción ,  pero  abiertas  y  sin  reparos  sus  avenidas ;  halló  que  si  léala 
morada  en  que  alojar  á  su  familia,  le  faltaba  palacio  en  qae  re-« 
unir  su  corte ;  que  la  agricaltura  estaba  abandonada  por  íilta 
de  brazos ,  y  el  comercio  por  falta  de  signos ,  y  qae  la  indnstria, 
sin  materias  ni  capitales ,  no  podia  crecer  ni  concurrir  al  aaaiea- 
to  de  la  riqueza  publica.  Tanto  faltaba ,  y  tanto  proveyó  este  baea 
rey;  al  mismo  tiempo  que  convertía  el  enorme  castillo  de  la  Al- 
mudaina  en  un  palacio,  sí  grosero  en  su  exterior,  bello  y  ntagatl- 
co  por  de  dentro ,  levantaba  de  nuevo  á  su  vista  el  fuerte  y  beraNao 
castillo  de  Bell  ver;  fundaba  las  once  villas ,  i  que  debe  la  isla  sa 
principal  opulencia ;  daba  en  ellas  brazos  4  los  campos  y  materia 
á  la  industria  de  la  ciudad ,  y  acufiando  aquella  excelente  moneda, 
que  tan  apreciada  fué  después  en  las  escalas  del  Mediteirtaeo, 
animaba  el  comercio,  antes  desalentado ,  así  -por  la  variedad  é  ia- 
certidumbre  de  las  monedas  extrañas  como  por  la  falja  de  sígaos 
propios...  Resplandece  su  piedad  en  la  real  capilla  de  sa  palacio, 
que  construyó  y  dotó ;  en  el  colegio  de  Miramarr  qoe  tandó  para 
convertir  los  Ínfleles  domiciliados  en  su  dominio ,  y  paso  la  primo- 
ra  piedra  del  insigne  templo  de  las  Llagas  de  san  Francisco,  pan 
mostrar  su  ternura  á  un  santo  hijo,  que  renunciaba  la  corona  por 
el  sayal  de  los  menores. 


NOTICIA  ni  DON  FRAY  PEDRO  DE  dMA ,  OBISPO  OE  MALLORCA  <^). 

El  generoso  franciscano  don  fray  Pedro  de  Cima,  que  desde  la 
iglesia  de  Elna  fué  tcasladado  á  la  de  Mallorca ,  sa  patria ,  d^ 
una  memoria,  que  debe  ser  muy  grata  á  la  arquiteetara  balear,  por 
los  muchos  ediflcios  que  costeó,  así  en  esta  isla  como  en  Menor- 
ca. Don  Vicente  Mut  dice  que  construyó  i  sus  expensas  ( y  es  así, 
por  acreditarlo  sus  armas)  la  segunda  nave  mayor  de  la  catedral,  y 
emprendií)  otras  obras,  coya  importancia  y  grandeza ,  así  pmeba 
el  celo  que  le  animaba  para  ei  esplendor  de  la  Iglesia,  como  sa 
aflcion  y  buen  gusto  á  la  arquitectura. 

[a]  Del  autor 
{b)  Del  mismo. 


APÉNDICE  TERCERO. 


DESCRIPCIÓN  HlSTÓRICO-ARTlSTIGA  DEL  EDIFICIO  DE  U  LONJA  DE  PALMA. 


¿No  fuera  bueno,  mi  querido  amigo,  que  yo  pri- 
vase á  Qsted  de  las  noticias  que  tengo  recogidas  sobre 
la  hermosa  fábrica  de  la  lonja  de  Palma,  en  castigo  de 
la  impaciencia  con  que  me  arrancó,  sin  tiempo  ni  sa- 
ion,  las  primeras  que  empezaba  á  recoger?  Mas  no  tema 
que  lo  baga,  porque  ni  quiero  perder  el  gusto  que 
tengo  en  publicar  mis  descubrimientos,  ni  quiero  privar 
á  usted  del  que  tendrá  en  saborearse  con  ellos,  ni  quie- 
ro en  fin  defraudar  á  la  historia  de  la  arquitectura  de 
España  de  muchas  preciosas  memorias  que  podrán 
ilustrarla.  Y  como  además  no  puede  ser  duro  en  perdo- 
nar los  ímpetus  de  la  curiosidad  quien  los  conoce  y 
suele  sentir,  hó  aquí  que  voy  á  dar  á  usted  cuantas 
noticies  lie  podido  rebuscar  acerca  de  este  noble  edi- 
ficio, con  mas  algunas  reflexiones  que  juzgo  necesarias 
para  su  ilustración. 

Usted  tiene  ya  de  antemano  la  prueba  que  le  envié 
de  que  el  proyecto  de  la  Lonja  fué  coetáneo  á  la  con- 
quista; pero  antes  de  hablar  de  él  conviene  conocer  las 
razones  que  le  inspiraron. 

Cualquiera  que  lea  los  fueros  que  el  Rey  conquistador 
de  Mallorca  concedió  á  sus  pobladores  luego  que  hubo 
descansado  en  la  nueva  capital,  conocerá  que  se  pro- 
puso establecer  aquí  un  pueblo  navegador  y  comer- 
ciante, así  por  el  derecho  que  les  dio  de  cortar  maderas 
para  construir  naves  y  leños,  de  navegar  y  pescar  li- 
bremente en  sus  mares,  oomo  por  la  exe^icion  de  toda 
especie  de  impuestos  en  la  entrada  y  salida  de  merca- 
derías de  su  puerto,  y  otras  franquezas  que  dicen  in- 
mediata relación  al  tráfico.  Por  eso  la  profesión  de  la 
mercadería  formó  desde  el  principio  uno  de  los  esta- 
mentos de  la  Isla,  y  entró  en  su  jerarquía  civil  y  en  su 
gobierno  municipal.  Asi  se  ve  que  desde  que  se  orga- 
nizó el  cuerpo  de  jurados,  encargado  del  gobierno  de 
la  ciudad  y  la  isla,  se  compuso  siempre  de  un  caba- 
llero, dos  ciudadanos  militares,  dos  mercaderes  y  dos 
artesanos.  Y  cuando  so  estableció  después  el  grande  y 
general  consejo,  los  mercaderes  (bajo  cuyo  nombre  se 
entendía  entonces  todo  comerciante)  tuvieron  en  él 
igual  representación. 

El  historiador  Dameto  coloca  la  Institución  de  losju- 
radoa  en  i  249 ;  pero  el  padre  Mallorca  asegura  que  fué 
anterior,  diciendo  que  existe  el  privilegio  del  Rey  con- 
quistador, expedido  en  Valenpia  el  7  de  julio  de  1240, 
y  refrendado  por  su  secretyio  Guillermo  Rabasa,  en 
-que  concede  á  Mallorca  la  facultad  de  nombrar  jura- 
dor Además  quede  estos  magistrados,  según  el  mismo 


padre ,  se  halla  ya  memoria  en  otros  documentos  de 
aquel  tiempo. 

.  Puede  servir  de  confirmación  y  apoyo  de  estas  noti* 
cías  el  primer  documento  que  trata  de  la  Lonja,  y  de 
que  ya  di  razón  á  usted  antes  de  ahora ;  esto  es,  el 
privilegio  mismo  en  que  el  rey  don  Jaime  I  concedió 
terreno  para  edificarla,  expedido  en  Barcelona  el  22 
de  agosto  de  1246;  por  él  se  concede  á  Ferrer  deGranada 
en  censo  (ó  establecimiento,  como  aquí  dicen)  la  plaza 
ó  espacio  de  tierra 'que  había  junto  á  la  puerta  del  Mar, 
y  empezaba  desde  el  ángulo  de  la  barbacana,  hacia  el 
hospital  (hoy  iglesia  de  San  Juan),  siguiendo  por  quin- 
ce brazas  de  ancho  y  veinte  de  largo,  entre  el  mar  y 
el  arroyo  (la  Riera),  para  que  en  él  se  construyese  una 
Lonja  y  Hospedería  para  uso  de  los  mercaderes ,  á  los 
cuales,  y  á  sus  efectos  y  mercancías,  ofrece  el  Rey  segu- 
ridad y  protección,  todo  bajo  las  siguientes  condiciones: 
primera,  que  no  se  edifique  sobre  el  muro;  segunda,  que 
entre  este  y  el  nuevo  edificio  se  deje  una  ancha  calle,  y 
tercera,  que  sobre  él  se  cargue  un  censo  reservativo  de 
seis  macemutirtas,  que  son  cinco  sueldos  cada  una  (i), 
pagaderas  en  el  díade'San  Juan  de  cada  año.  Confirman 
la  escritura  Ponce  Hugo,  conde  de  Ampúrias,  Goillem 
de  Cruillas,  Bernardo  dé  Aones,  fiuillem  de  Moneada, 
Befnardo  de  Santa  Eugenia ,  y  antes  de  este,  aquel  Jas- 
pert  de  Barberan,  á  quien  Miedos  llama  capitán  de  in- 
genieros, y  de  quien  ya  hablé  á  usted  en  mis  memorias 
de  la  fábrica  de  la  Seu,  Todo  lo  cual  severa  mas  de  lie- 
no  en  la  misma  escritura,  de  que  pondré  al  fin  copia  á 
la  letra,  si  pudiere  lograrla,  y  si  no,  en  extracto  cual  la 
tengo  ya,  tomada  de  los  apunlaiiiientos  del  erudito  ca- 
puchino fray  Cayetano  de  Mallorca  (2). 

Pero  si  yo  no  me  engaño,  todavía  el  proyecto  de  la 
Lonja  fué  mas  antiguo  que  el  privilegio  que  va  citado. 
Infiérolo  de  una  expresión  del  mismo  documento,  si  es 
que  se  entiende  como  á  mi  juicio  debe  entenderse; 
pues  hablando  el  Rey  de  las  brazas  de  terreno  conce- 


(1)  SegQO  el  sefior  Bover,  en  so  Bittorié  de  it  casa  real  de  Ma- 
l/orcé y  noticia  de  las  monedas  propias  do  esta  isla,  el  wtojmodmo 
ó  macemutína  de  oro ,  moneda  catalant  eorriente  eD  Mallorca  do- 
rante la  dominación  arábiga,  valia  seii  sueldos  l>arceloneses. 
También  el  padre  Terreros  dice qae Talla  seis  sueldos  de  real  una 
moneda  antigua  de  Espafla,  que  ét  llama  masamuíino.  Pero  en  un 
priTlIegio  de  don  Jaime  II,  que  tiene  la  íedia  de  tS  de  mano  de 
1300,  se  dice  que  el  valor  de  una  maeemnltna  era  el  de  cinco 
sueldos  de  Valencia.  Este  documento  tendría  presente  Jovillanos 
para  asegurar  que  son  cinoo  sueldos  cada  una. 

(i)  NI  nao  ni  otro  docameato  ban  podido  bailarse. 


M  OBRAS  DE 

dido^  añade:  Quas  Nos  asignavimus  in  Majoriea  (que 
Nos  habernos  señalado  en  Mallorca).  ¿Qué  quíere'eslo 
decir,  sino  que  el  Rey  habia  señalado  por  sí  mismo 
aquel  sitio  y  espacio  para  la  Lonja,  bailándose  en  esta 
ciudad?  No  habiendo  pues  estado  en  ella  desde  1 232 
hasta  1269,  y  siendo  la  fecha  anterior  á  esta  última  ve- 
nida,  rcsiihará  que  el  proyeelo  de  la  Lonja  pertenece  á 
los  años  de  1230,  31  ó  32,  en  ios  cuales  vino  á  Mallorca; 
y  yo  me  inclino  á  que  pertenece  al  último,  pues  que  en 
esta  tercera  venida  fué  cuando  cedido  ya  el  señorío  de  la 
isla  al  infante  don  Pedro  de  Portugal,  acabóyautoriró  el 
repartimiento  de  lastieiras  conquistadas,  y  entonces 
cuando  dispuso  de  las  que  le  quedaban  de  su  porción,  y 
dio  otras  providencias  propias  de  la  suprema  soberanía, 
que  se  habia  reservado. 

Pero,  amigo  mió,  como  del  dicho  al  hecho  hay  gran 
trecho,  la  Lonja  se  proyectó,  el  terreno  para  ella  se  se- 
ñaló y  concedió,  y  su  propiedad  fué  adquirida  por  el 
comercio;  pero  el  comercio  ó  no  pudo  ó  no  quiso  en 
mucho  tiempo  levantar  el  edificio.  Hay  memoria  de  que 
tenían  aquí  lonja  los  genoveses  y  aun  loi  ingleses,  y 
todavía  el  comercio  nacional  carecía  de  elja.  Bien  creo 
yo  que  para  sus  juntas  tuviesen  los  negociantes  alguna 
casa  alquilada  ó  comprada,  y  aun  también  que  la  lla- 
masen Lonja,  pues  que  en  la  memoria  de  ciertas  ventas 
hechas  por  el  gobernador  Centellas  y  los  procuradores 
reales  en  !3^t,  se  cita  la  de  una  casa  en  la  Lonja  (i); 
mas  que  no  tuviesen  edificio  construido  á  este  fín,  es 
indoduble. 

Tenemos  en  prueba  de  ello  documentos  positivos, 
para  cuya  perfecta  inteligencia  debo  también  anticipar 
á  usted  algunas  noticias,  que  al  mismo  tiempo  servirán 
para  la  historia  civil  de  esta  isla. 

Aunque  los  mercaderes,  según  hemos  visto,  entra- 
ron desde  luego  en  la  jerarquía  munfcipal  de  Mallor- 
ca, y  formaron  uno  de  sus  estamentos  civiles,  pasó  mu- 
cho tiempo  antes  que  se  reuniesen  ó  constíluypsen  en 
cuerpo  político.  Para  los  negocios  que  pertenecían  á  su 
profesión,  y  para  aquellos  en  que  la  generalidad  de  los 
qm  la  ejercían  tenia  que  concurrir  á  los  del  publico, 
se  juntaban  privadamente,  según  que  la  ocasión  lo 
requería;  conferian  y  acordaban  entre  sí  lo  conducente 
á  ella;  y  si  era  necesaria  representación  formal  de  la 
clase,  nombraban  diputados  para  tratar  y  contratar 
por  esta  lo  conveniente  al  caso. 

Tal  era  el  estado  civil  del  comercio  de  Mallorca  en 
el  tiempo  do  su  niayor  prosperidad,  cuando  con  su  in- 
dustria y  esfuerzos  concurría  al  incremento  y  gloria  de 
este  reino,  cuando  muchos  ciudadanos  militares  ejer- 
cían o^ta  recomendable  profesión,  y  engrandecían  con 
ella  su  estado  y  fajnilias;  y  en  íin,  cuando  los  mas  en- 
copetados caballeros,  lejos  do  desdeñarla,  aspiraban  á 
entrar  en  ella,  según  atestigua  Mut.  Mas  cuando  los 
grandes  servicios  iidchos  por  Mallorca  á  los  reyes 
aragoneses  en  j^us  guerras,  y  el  aumento  progresivo  y 
enornití  de  impuestos  fueron  apurando  los  medios  de 
proveer  á  la^^iiecesii ludes  públicas,  el  magistrado  civil, 
que  haila!>it  ya  poco  auxilio  en  otras  clases,  volvió  prin- 
cipalmente lo.<  ojo?  á  aquella,  en  que  el  valor,  la  in- 

(1)  ApoDUmiento  del  padre  NaUorctu  (Af^la  det  untar.) 
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dustfia  y  buena  economía  habían  atesorado  mas  riqaeta 
y  conservádola  mejor.  D€  aquí  vino  que  al  paso  ^ 
las  necesidades  y  ocasiones  de  apuro  se  hadan  maí 
frecuentes,  se  multiplicasen  también  las  conferencias 
y  Imtados  del  magistrado  con  el  comercio,  y  se  hiciese 
mas  palpable  la  falta  de  una  constitución  que  reunifse 
sus  individuos;  de  representantes  naturales  que  ii^ 
va<;en  su  voz ,  de  lugar  oportuno  y  decoroso  para  sos 
juntas  y  deliberaciones,  y  en  fin,  de  una  organización 
legal  y  autorizada.  Hé  aqui  el  origen  del  colegio  de  li 
mercadería,  y  de  la  fábrica  de  su  lonja. 

Hallábase  Mallorca  en  i409  en  grande  ahogo  y  falta 
de  recursos,  no  solo  por  las  causas  de  qne  ya  dije  algo 
en  las  memorias  de  Beltver,  sino  también  por  ios  re- 
cientes y  enormes  gastos  que  tuviem  en  el  armameulo 
4e  la  poderosa  eB<^adra  con  que  reforzó  la  armada 
Santa^  y  de  los  bajeles  con  que  ayudó  después  i  las 
guerras  de  Sicilia  y  Cerdeña,  en  que  sus  marinos  f 
militares  tuvieron  tanta  parte.  Sobre  esto  le  pedia 
todavía  el  rey  don  Martín  de  Aragón  otras  dos  guleras 
pam  acabar  la  reducción  de  Cerdena,  y  el  magistrado, 
nunca  reacio  ni  detenido  en  manifestar  su  celo,  le  lia- 
bia  ofrecido  armarlas  y  enviárselas  dentro  de  caatro 
meses.  Ocurrió  con  esta  ocasión  á  los  mercaderes,  5 
estos  la  miraron  como  muy  oportuna  para  lo^rrar  d 
arreglo  de  su  constitución.  Aprovecháronla  pues,  pro- 
pusiéronla á  los  jurados,  y  estos  al  grande  y  general 
Consejo.  Hubo  sobre  el  asunto  varios  tratados  y  coofe- 
rencías,  y  concordados  de  una  y  otra  parte  diferentes 
artículos,  se  redujeron  á  acto  público,  y  se  elevaren  il 
Rey  para  obtener  su  sanción.  Envió  Mallorca  á  este 
Un,  como  su  embajador,  al  caballero  Arnaldo  Albert, 
el  que  pasando  á  Barcelona,  obtuvo  la  aprobación  del 
tratado  por  real  privilegio,  expedido  en  aquella ciodad 
á  23  de  marzo  del  dicho  año  1400,  y  refrendado  por 
Bartolomé  Gras,  notario  del  Rey. 

Este  precioso  privilegio,  aunqne  mal  copiado  y  peor 
inipraso,  se  halla  entre  otros  al  frente  de  un  libro  qo« 
publicó  el  colegio  de  mercaderes  en  1665,  y  se  reim- 
primió en  i  733;  y  dejando  aparte  cuanto  no  condoce  i 
nua<itro  propósito,  copiaré  solamente  de  él  los  doi  ar- 
tículos 5.*"  y  6.*,  con  las  re»(  ucstas  á  las  peticiones  que 
contiene. 

Dice  la  peticicn  quinta  que  por  parte  de  la  naíver- 
sidad  se  suplique  al  señor  Rey  qne  pare  el  buen  régi^ 
mcn  de  la  mercadería,  que  redunda  en  gnm  profeche 
y  sustentación  de  la  causa  pública,  sea  servido  de  otor- 
gar á  los  mercaderes  del  dücho  reino  el  que  poedao  t^ 
ner  colegio  aprobado. 

Respuesta.  Place  al  señor  Rey  que  para  los  negocíoR 
y  ordinaciones  del  dicho  colegio  se  puedan  juntar  ona 
y  muchas  veces  hasta  el  n6«nero  de  veinte  persona*,  y 
no  mas. 

Petición  sexta.  Ítem,  que  sea  suplicado  al  dicbosanor 
Rey  y  se  obtenga  que  abolhlos  los  citados  derechos  pi'^ 
reduecion  de  los  eapitales  de  dichos  censos  (baM  de^ 
tomados  para  el  armamento  de  las^galeras),  pueiíi"  wj 
mercaderes  imponer  *a  contribución  de  «fla  roa*^  ' 
dinero  por  libra  sobre  todi^  las  mercaderías  de  p><^7 
culares  ó  extranjeros  entrantes  ó  salientes  de  este  "^ 
no,  cuyo  producto  perciban  y  dMinen  para  d«too«*  ^ 
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loa  mares  7  buana  consenracion  de  la  mercaderfa,  y 
para  que  eoii  d  sobtanU  puedan  hacer  y  ootatruir 
Lonja  para  ennoblecimiento  de  su  profesión  y  déla 
dicha  ciudad;  dándoseles  Ucencia  por  el  señor  Rey 
para  tomar  todos  los  solares  ó  catas  necesarias  ó  útiles 
fara  la  constnicion  ^e  diclia  Lonja,  estimándose  antes 
sos  propiedades,  é  indemnizados  sus  dueños  á  conoci- 
miento del  señor  f  eguer  de  la  ciudad,  del  procurador  real 
y  de  coairo  prohombres  elegidos  por  las  partes,  y  amorti- 
lándoae,  si  necesario  fuere,  los  dichos  solares  destina- 
dos para  la  Lonja. 

Reepuesta.  Place  al  señor  Rey. 
'  Vea-ustad  aqui  el  proyecto  formal  de  la  Lonja  nueva- 
roente  aprobado,  dotado  y  pronto  á  ser  llevado  á  ejecu- 
ción. Y  digo  nuetamente  porqne  no  dudo  que  se  tuTíe- 
so  á  la  f  ista  la  antigua  concesión  del  rey  conquistador, 
fioealo  que  la  Lonja  ocupa  precisamente  el  mismo  espa- 
cio de  terreno  que  fué  en  ella  señalado. 

Corriendo  esta  empresa  á  cargo  de  un  cuerpo  tan  pu- 
diente y  celoso,  no  es  de  dudar  que  desde  luego  se  em- 
pezase á  trabajar  en  la  nueva  lonja,  por  mas  que  yo  no 
íiaya  podido  descubrir  ni  el  primer  autor,  ni  los  prime- 
ros pasos  de  eeta  fábrica,  ni  tampoco  la  causa  que  in- 
terrumpió su  curao,  como  consta  que  lo  estaba  algu- 
nos-años  después. 

Pero  el  colegio  de  mercaderes,  deseoso  de  llevarla  ade- 
lante, hizo  en  1426  nueva  contrata  con  el  insigne  ar- 
quitecto Guillermo  Sagrara,  el  cual  por  escritora  pú- 
blica, otorgada  en  Palma  á  i  i  de  marzo  de  aquel  año 
ante  Bernardo  Sala,  notario  y  escribano  del  colegio,  se 
obligó  á  continuar  y  concluir  la  obra  de  la  Lonja,  desde 
el  punto  en  qnt  se  liallaba  entonces,  con  varias  condi- 
ciones, délas  cuales  pendró  aquí  algunas  para  mayor 
claridad  de  estas  memorias. 

Por  la  primera,  segunda  y  cuarta  se  obliga  Sagrera 
á  acabar  de  construir  la  Lonja,  en  la  forma  y  manera  en 
que  estaba  empezada,  y  legun  la  traza  por  él  formada 
y  presentada;  á  que  ejecutarla  esta  obra  hasta  la  co- 
luerla  de  las  bóvedas  en  los  doce  «ños  siguieutes,  con 
lar  altura  de  ocho  cana^doMompeller  desde  el  piso  á  la 
llave;  j  á  que  en  los  tres  añoe ^siguientes  á  los  dgce  ha- 
ría y  tcabarta  his  torres,  almenas  y  demás  obras  sope- 
rlores.  Por  la  quinta  y  sexta  se  obliga  á  hacer  todas 
ks  columnas,  claves  y  pavimento  de  piedra  de  San- 
taqi,  y  las  pendientes  ó  enjutas  de  las  bóvedas  de  la  de 
Solledch.  Por  las  cuatro  siguientes  se  obliga  á  hacer, 
pera  decoro  de  la  obra,  diferentes  ornatos,  á  saber :  pri- 
leerOy  sobre  la  puerta  principal  que  mird  al  esto  un  so- 
lemne tobemácolo  con  la  efigie  de  nuestra  Señora;  se* 
gando»  en  aada  ono  de  los  otros  tres  frentes  una  estotoa 
de  áogel  eon  su  tabernáculo  encima/  y  las  aunas  reales 
y  de  lacludadá  los  lados;  tercero,  en  los  cuatro  ángulos 
del  edificio  cuatro  grandes  estatuas,  en  esta  forma:  en 
el  que  mira  á  Portopl  la  de  san  Nicolás,  en  el  opues- 
to la  de  aan  Juan  Beotista,  en  el  que  está  bácia  la  Ato- 
rasana  la  de  santa  Catalina,  y  la  de  santa  Clara  en  el 
^  qoe  mira  á  la  Almudaina;  eon  otras  cosas  que  usted 
habrá  víalo  en  el  texto  de  la  escritura,  que  con  su  ver- 
sión castallaiM  me  arrancó  tanto  tiempo  há. 

Bajo  de  estas  eondieionee  se  obliga  Guillermo  Sagre- 
re  á  c^uUr  de  su  cuento,  y  por  ajusto  aludo,  todas 
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las  dichas  obras ,  y  los  defensores  del  colegio  de  la  mer- 
caderia,  Francisco  Anglada  y  Juan  Ferriola,  y  los  fa- 
briqueros nombrados  para  el  cuidado  de  la  empresa, 
Antonio  Quint,  Nicolás  Paz  y  Jaime  Viñolas,  se  obli- 
gan por  su  parte  á  dar  y  pagar  al  dicho  Sagrera  veinte 
y  dos  mil  libras  de  reales  menudos  de  Mallorca,  con- 
signadas en  el  producto  del  dinero  por  libra ,  impuesto 
sebre  tos  mercaderías  entrantos  y  salientes  del  reino, 
.d  cual  le  cedieron  del  todo,  y  sin  otra  reserva  que  la 
de  ciento  cincueilto  libras  para  gastos  del  colegio.  Sa- 
grera debia  recibir  cada  año  y  á  su  riesgo  e^to  producto 
de  los  asentistos  á  quienes  se  vendiese  ó  arrendase 
aquel  derecho,  afianzando  estos  el  pago  á  su  satisfac- 
ción ,  y  por  último,  era  de  su  cargo  gastor  en  las  obras» 
ito  solo  la  cantidad  totol  que  por  aquel  titulo  recibiese 
cada  año,  sino  además  quinientas  libras  de  su  propio 
fondo  en  cada  uno. 

Usted  conoce  bien  cuántos  reflexiones  pudieran  lia- 
cerse  sobre  el  tonor  de  este  instrumento;  yo  me  redu- 
ciré á  las  que  son  mas  á  mi  propósito. 

Una  de  ellas  es,  que  pues  no  se  trataba  de  empezar, 
sino  de  continnar  y  concluir  un  edificio  ya  empezado, 
queda  en  pié  la  duda  de  quién  fuese  su  prnner  autor. 
Si  no  lo  fué  Sagrera ,  es  muy  de  sentir  que  el  nombre 
de  un  artista  que  supo  trazar  tan  bello  plan  quede 
sumido.en  el  hondo  rincón  de  algún  archivo,  pues  que 
mis  diligencias  no  han  bastodo  para  sacarle  á  luz.  Con 
todo,  me  parece  que  no  debemos  afligimos,  pues  que  á 
mi  juicio,  á  Sagrera ,  y  no  á  otro,  pertenece  toda  la  glo- 
ria librada  en  su  belleza.  Fundólo  en  el  tenor  de  la 
cláusula  cuarto  de  la  citoda  escritura,  que  dice  así : 


¡íem :  que  to  dit  Cuiliérm  sia 
lingut  de  continuar  i  acabar  la 
dita  obra  de  la  dita  Lotge,  en 
la  forma  é  manera  que  es  co- 
memada ,  é  tegont  las  mostras 
par  aquell  GuiUerm  ais  dils  ho- 
norables obrers  dadas  i  libra- 
das. 


ítem :  que  eldicho  GaiUenno 
sea  obligado  á  continuar,  la 
obra  déla  dicha  Lonja,  en  la 
forma  y  manera  en  que  está 
romenzada.  y  conforme  á  li 
u^ia  por  él  dada  y  entregada  á 
los  dichos  honorables  fabri- 
queros. 


Si  estas  expresiones  no  son  del  todo  concluyentes, 
por  lo  menos  hacen  en  gran  manera  probable  que  no 
se  trataba  de  ejecutar  un  plan  nuevo,  sino  de  conti- 
nuar el  que  estaba  empezado,  porqne  si  la  obra  debia 
continuarse  en  la  misma  formay  manera  en  que  estoba 
empezada ,  chiro  es  que  á  ser  otro  el  autor,  no  tendría 
Sagrera  que  presentar  muestras  para  ella,  sino  que  de- 
berla seguir  las  presentodas  por  aquel,  y  de  consi- 
gniento  que  la  cláusula  se  refiere  al  plan  ó  muestras 
primitivas  que  Sagrera  habia  presentado. 

La  otra  reflexión  es ,  que  pues  Guillermo  Sagrera 
debia  gastar  cada  año  de  su  propio  fondo  en  la  obra  qui« 
nientos  libras,  además  de  lo  que  recibiese  de  los  asen- 
tistas; os  decir,  que  pues  Fe  obligaba  á  anticipar  siete 
mil  quinientos  libras  en  tos  quince  años  que  abraza  la 
contrato ,  es  preciso  que  fuese  notoblemente  rico ;  por- 
que el  alto  valor  que  tenia  entonces  la  moneda  no  deja 
presumir  que  fuese  tomando  á  crédito  tan  fuerto  can- 
tidad, en  un  tiempo  en  que  el  interés  del  dinero  era 
propórcionalmente  subido. 

Tal  era  el  autor,  y  tales  los  auspicios  y  condiciones 
con  qoe  se  emprendió  la  continuación  de  este  edificio 
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bajo  áe  un  plan  tan  bello  y  magnífico,  que  así  prueba 
el  genio  del  artista  que  le  conelbió  como  el  espíritu 
del  cuerpo  que  le  emprendía. 

Sagrera,  cumpliendo  sustancialmente  las  condicio- 
nes de  su  contrata,  continuó  y  acabó  según  ella  el  edi- 
ficio, salvo  algunos  accesorios,  de  que  hablaré  después. 
Pero  la  desavenencia  que  interrumpió  al  principio  el 
curso  de  esta  obra^  hubo  de  retoñar  hacia  su  fin ;  pues 
consta  que  cuando  este  se  acercaba,  había  empezado 
ya  entre  Sagrera  y  el  colegio  aquel  pibito  de  que  hablan 
los  cronistas  de  este  reino,  y  de  cuyo  éxito  nada  cierto 
sabemos,  ni'por  ellos  ni  por  la  tradición. 

Este  pleito,  si  ya  no  antes,  empezó  en  1448,  pues 
que  á  20  de  enero  del  siguiente  año^  ya  Sagrera,  que 
era  actor  en  él ,  habia  obtenido  del  señor  don  Alfon*- 
so  V,  rey  de  Aragón  y  de  Ñápeles,  un  real  despacho  de 
comisión,  por  el  cual  nombró  á  Juan  Serralta  y  Juan 
Ferriola ,  mercaderes  de  Mallorca ,  para  que  conociesen 
de  él  y  le  determinasen.  Y  del  documento  que  luego  ci- 
tai-é  se  puede  colegir  que  asi  Sagrera  como  los  dichos 
jueces  delegados  se  hallaban  entonces  en  Ñapóles ,  y 
que  el  Rey,  ó  por  la  importancia  del  asunto^  ó  por  fa- 
vorecer á  Sagrera,  deseaba  que  la  causa  se  decidiese 
en  aquella  corte. 

Es  el  caso,  que  notificado  en  Mallorca  el  despacho  de 
la  comisión ,  fué  luego  reclamado  por  el  colegio  de  la 
mercadería,  el  cual  ocurriendo  al  rey  don  Alfonso,  la 
contradijo,  y  pidió  formalmente  su  revocación.  Por 
principal  fundamento  de  este  recurso,  alegó  el  colegio 
que  dicha  comisión  era  contraría  á  los  privilegios  y 
franquezas  del  reino  de  Mallorca,  según  las  cuales  to- 
dos los  pleitos  y  causas  de  sus  moradores  debían  ser 
seguidos  y  terminados  dentro  de  la  isla.  El  Bey  reco- 
noció la  justicia  de  este  recurso,  accedió  á  la  súplica 
del  colegio,  y  revocando  la  primera  comisión  por  otro 
real  des(>acho,  dado  en  Castel-novo  de  Ñapóles  á  2i  de 
octubre  de  1450,  cometió  de  nuevo  el  conocimiento  de 
la  causa  al  gobernador  de  Mallorca ,  Berenguel  de  Oms, 
ó  su  lugarteniente.  Es  visto,  pues,  que  los  pfimeros 
comisionados  se  hallaban  en  Ñápeles,  porque  á  no  ser 
así ,  mal  pudiera  fundarse  el  colegio  en  semejante  ale- 
gación. 

No  me  ha  sido  posible  descubrir  los  autos  ó  proceso 
de  este  pleito,  donde  sin  duda  existirían  muchas  noti- 
cias relativas  á  nuestra  obra.  Los  historiadores  que  ha- 
blan de  él  no  vieron  tampoco  el  proceso,  y  su  relación 
nos  deja  en  mayor  oscuridad.  Sin  embargo,  algo  puede 
colegirse  de  que  dicen  que  Sagrera  intentó  la  lesión 
ultra  dimidium ,  esto  es ,  se  quejó  de  haber  sido  perju- 
dicado en  su  contrata  en  mas  de  la  mitad  del  justo  pre- 
cio. Don  Juan  Dameto,  para  probar  la  prosperidad  del 
antiguo  comercio  de  esta  isla ,  a  Testigo  de  esto,  dice  el 
suntuosísimo  y  grandioso  edificio  de  la  Lonja,  ó  casa 
de  contratación ,  que  de  hechuras  costó  quince  mil 
ducados,  sin  los  gastos  de  cantería  y  otros  pertrechos; 
y  aun  después  el  noaestro  de  esta  insigne  obra  formó 
pleito,  pretendiendo  lesión  y  agravio  en  el  precio  so- 
bredicho. »  En  esto  siguió  Dameto,  como  casi  en  todo, 
la  autoridad  del  doctor  Juan  Biniínelis;  pero  este',  re- 
ikiéndose  á  algún  documento  ó  apuntamiento  que  sin 
duda  habia  leido  (pues  dice :  Según  queda  e/i  memoria 


escrito),  asegura  que  el  arquitecto  de  la  Lonja  s$  qv^ 
de  engaño  y  perjuicio  en  mas  de  la  mitad,  »eodo  el 
precio  ajustado  entre  ellos  de  quince  mH  ducados. 

Sea  lo  que  fuere,  es  muy  creíble  qáe  la  decisioii  4e 
este  pleito  fuese  favorable  á  Sagrera ,  porque  aunqoe 
la  cantidad  del  ajuste  parezca  grande ,  atendido  el  n- 
lor  de  la  moneda  en  aquellos  tiempos,  ¿á  quién  no pt- 
recerá  mudio  mas  grande  y  dispendiosa  la  obra  que 
ejecutó? 

Pero  dejando  á  cargo  de  algon  curioso  maltorqnin 
que  deslinde  este  punto,  y  dejando  por  ahora  á  Sagren 
en  Ñápeles ,  dónde  le  buscaremos  después ,  volvamos  i 
su  obra,  de  la  cual  ya  dijimos  que  dejaba  acabada, 
salvo  algunos  accesorios.  Averiguar,  pues,  cuáles  Toe- 
sen  estos ,  y  quiénes  los  acabaron ,  era  demasiado  ca- 
rioso para  que  yo  lo  olvidase ;  y  por  fortuna,  trabajaink) 
en  ello,  Ibgré  dar  con  algunos  docunoentos,  que  lae 
ayudaron  á  descubrir  uno  y  otro» 

El  primero  es  un  privilegio  del  mismo  rey  don  Alfoa- 
so  V,  dado  en  CasteUnovo  á  8  de  enero  de  i  4  49.  Había 
comisionado  el  colegio  de  mercaderes  á  Pedro  Zavila, 
uno  de  sus  individuos ,  para  que  pasando  á  Ñápeles,  pre- 
sentase al  Rey  varios  artículos,  dirigidos  al  bien  y  ao- 
mento  del  comercio,  que  suponia  estar  muy  menguado, 
y  á  su  restablecimiento  á  los  términos  en  que  anfes 
floreciera  en  Mallorca,  Muchos  de  estos  artículos  no 
son  de  nuestro  asunto.  Eslo  el  sépthno,  en  que  reñríáih 
dose  que  el  colegio,  para  construir  la  Lonja  y  casa  de 
consejo  de  mercaderes,  habia  tomado  varios  censos  so- 
bre el  consabido  dereclio  de  dinero  en  libra ,  con  car^o 
de  abolirle  luidos  que  fuesen  los  censos,  se  propone, no 
solo  que  el  dicho  dtnero  en  libra  no  fuese  suprimía 
hasta  tanto  que  la  obra  estuviese  enteramente  ecnt^ 
da ,  y  redimidos  los  cansos,  sino  que  se  pudiesen  toonr 
sobre  él  otros  censos,  asi  para  la  conclusión  ie^ 
obra  como  para  otros  objetos  necesarios.  Por  el  atti- 
culo  i  2  se  pide  al  Rey  permiso  para  comprar  y  dern- 
bar  algunas  casas,  á  fin  de  ensanchar  la  plasait^ 
Lonja ,  y  con  cargo  de  indemnizar  á  sus  dueños,  J  p^ 
el  1 3  exponiendo  que  atUe  la  Lonja  habitaban  vsH^ 
toneleros  y  carpinteros,  que  por  su  oficio  oaiusabaKi  con- 
tinuo rumor,  el  cual  resonaba  tanto  en  ella,qit€^ 
mercaderes  no  se  otan  ni  entendían ,  pidieron  el  per- 
miso de  tomar  dichas  casas  por  cuenta  del  colegio  paii 
arrendarlas  á  quien  le  pareciese.  A  todo  lo  cual  con* 
descendió  lienignamente  aquel  soberano. 

Combinados  estos  artículos,  se  descubre  que  á  prin- 
cipios de  1449,  en  que  las  obras  de  la  Lonja  no  esUbatt 
enteramente  ooncíiitdas,*el  edificio  lo  estaba  en  lo  prin- 
cipal ,  y  puesto  ya  en  uso,  pues  que  el  artf(^lo  iZ^ 
muestra  que  los  mercaderes  se  congregaban  ya  en  « 
para  sus  juntas  y  negocios. 

Esto  prueba  también  otro  privilegio  del  misíDO  rey 
de  i3  de  julio  de  4450,  por  el  que  se  manda  qt»  •* 
asentistas  del  derecho  arriba  mencionado  le  ^"^ 
en  la  misma  Lonja,  y  abonasen  al  colegio,  á  HmK» 
alquiler,  doce  libras  en  cada  año ;  claro  arguroefllo* 
que  el  e«üficio  servia  ya  enteramente  á  sus  destino^ 

Pero  otro  documento,  muy  de  nuestro  prop^**^» 
pone  en  la  mayor  claridad  este  punto,  y  detennioi  ^ 
pecificamente  cuáles  eran  los  accesorios  qoe  Sagren 


DesCtUPCtOM  íM  LA 
dejó  pof  concluir  en  el  edificio  de  la  Lonflu  En  una  es- 
critora de  contrata ,  otorgada  en  Palma,  en  i  O  de  marzo 
de  i  451 ,  entre  ios  honorables  Ramón  Zaforteza  y  Ber* 
nardo  Cotoner,  mercaderes  y  defensores  del  comercio 
mercantil  de  Mallorca,  y  Guillermo  Vilasolar,  que  se  in« 
titula  laj^iciéa,  civis  Majwricarum,  moffister  fabricoe 
Lotigiae  mirenfíorum  dictae  dvüatit;  por  la  cual  el  ci- 
tado Guillermo  se  obUga  «á  hacer  dentro  de  nn  año  todas 
las  claraboyas  y  remates  ó  coronas  que  se  han  de  hacer 
en  la  íábrica  de  lá  Lonja ,  de  piedra  de  Felanix ;  á  sa- 
ber: to  darabayas  de  dosdedicha»  vn^Uxnas,  según 
la  muestra  (ó  dibujo)  que  él  habia  presentado,  y  las 
claraboyas  y  remates  de  las  otras  cuatro,  según  que  es- 
toban  empegadas  per  mestre  Guülem  Sogrera,  olim 
nrníre  de  la  fábrica  de  la  dicha  Loi^an.  Y  los  defen- 
«orea  se  obligaron  á  dar  y  pagar  á  Vilasolar,  por  dicha 
obra  (que  debia  ser  enteramente  de  su  cuenta),  dos- 
cientas ochenta  libras  de  moneda  de  Mallorca ,  las  do- 
cnenta  de  contado,  y  las  restantes  según  que  fuese 
obrando  dichas  claraboyas  y  remates. 

Fíoalmeote,  por  otra  memoria  del  mismo  año  consta 
que  Vilasolar  estaba  ya  trabajando  eu  las  obras  de  su 
contrata,  y  que  trabajaba  con  él  Miguel  Sagrera,  que 
probablemente  seria  hijo  ó  pariente  del  autor  de  la 
Lonja. 

Por  estos  tres  instrumentos  se  ?e :  primero,  que  en 
4449  la  Lonja  estaba,  no  solo  acabada,  sino  sinriendo  á 
su  destino ;  segundo,  que  si  el  colegio  hablaba  entonces 
de  continuarla,  es  porque  se  refería  á  aquellos  cortos 
accesorios,  que  contrató  después  con  Vilasolar,  y  á 
otras  obras  exteriores,  que  no  eran  de  cargo  de  Sagra- 
ra y  de  que  luego  diré  algo ;  y  el  tercero,  que  cuando 
este  se  ausentó,  dejó  ejecutado  cuanto  hoy  se  ve  en  el 
edificio  de  la  Lonja ,  salvo  el  adorno  de  dos  ventanas, 
que  corrió  del  todo  á  cargo  de  Vilasolar,  y  parte  del  de 
otras  cuatro,  que  dejó  empezadas. 

Por  lo  mismo  no  hay  contradicción  alguna  en  que 
Guillermo  Vilasolar  se  titulase  en  1451  maestro  de  la 
obra  de  la  Lonja,  pues  lo  era  con  respecto  á  dichos 
adornos  y  obras  exteriores ;  á  cuyo  ñn  ha  de  saber  us- 
ted que  el  colegio  de  mercaderes,  además  del  edificio 
principal,  liizo  construir,  para  complemento  do  este  y 
su  propia  comodidad,  otras  obres  accesorias,  y  entre 
ellas  un  hermoso  jardin,  con  fuentes,  estatuas  y  otros 
adornos ,  de  que  nada  diré  á  usted,  porque  nada  conozco 
de  ello,  porque  nada  pude  averiguar  de  sus  autores ,  y 
porque  algo  se  ha  de  dejar  á  la  eurioi idad  y  diligencia 
de  los  eruditos  del  país. 

Pero  sí  diré,  en  honor  del  celo  de  sus  antiguos  co- 
merciantes, y  de  la  protección  qtie  les  dispensó  aquel 
buen  monarca,  que  el  embajador  ó  comisionado  Pedro 
Zavila  anduvo  tan  diligente,  y  el  Rey  tan  generoso, 
que  dos  días  después  de  expedido  el  privilegio  de  que 
hablé  á  usted  anteriormente,  se  expidió  otro  por  el 
cual  don  Alfonso  da  y  concede  al  colegio  de  mercade- 
res de  Mallorca  {á  quibus,  dice,  plerumque  grata  el 
accepta  servUia  aecepimus ),  en  lafuentedel  sepulcro  ó 
cualquiera  otra,  ó  en  la  acequia  de  la  ciudad,  tanta 
agua  cuanta  correr  pudiese  por  un  agujero  de  la  an- 
chura de  dos  sueldos  mallorquínes.  Cuya  noticia  no  he 
guando  omitir,  porque  esta  agua  era  sin  duda  destíoa- 
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da  para  las  fuentes  del  jardín  de  la  Lonja,  y  prueba  que 
en  aquel  tiempo  no  se  pensaba  ya  sino  en  obras  acce« 
serios  y  de  mayor  comodidad. 

Ya,  pues,  que  hemos  salido  enteramente  de  ellas, 
volvamos  á  nuestro  Sagrera,  á  quien  dejamos  en  Ñá- 
peles, adonde  no  crea  usted  que  le  llevó  su  pleito,  sino 
la  fama  que  ya  tenia  de  grande  arquitecto.  Admírelo 
usted ,  pero  no  lo  dude,  porque  consta  auténticamen- 
te que  en  1450  estaba  ya  dirigiendo  la  obra  de  la  nue- 
va fortaleza  de  Castel-novo,  que  eu  aquel  año  empezó 
á  levantar  don  Alfonso  V  de  Aragón.  Dos  testimonios 
muy  solemnes  existen  de  esta  verdad. 

El  primero  es  el  real  despacho  de  21  de  octubre  de 
1450,  antes.citado,en  que  se  revoca  la  comisiou  dada 
por  el  pleito  de  Sagrera ,  que  se  encabeza  asi :  Alphon- 
MM,  etc.  Magm/ko  et  dileeto  consiliario ,  el  Camerlengo 
notíro  Bermgario  de  UlmiSy  mlüi  gvhematori  regni 
Majoricarum,  vel  ejm  loewn  tenenti^  sakUem  el  di^ 
lectíonem :  quamquam superioribus  diebus  cánsame  et 
quaestkmem  quae  verlih»rinter  fidáes  nostros  Guiller^ 
mum  Sagrera  caatri  nostrí  oovi  proto-magistrum  ew 
una ,  et  defensores  eollegii  mercalorum  dictae  civitatis 
ex  alia ,  partUms,  etc* 

El  segundo  es  una  carta  real  del  mismo  don  Alfonso, 
con  fecha  de  6  de  marzo  de  aquel  año ,  dirigida  á  su  pro- 
curador real  en  Mallorca,  Juan  Albert,  en  la  cual  le  man- 
da que  envié  á  Ñápeles  la  piedra  de  la  cantera  de  San- 
tañi ,  necesaria  para  la  fábrica  de  Castel-^ovo.  De 
forma  que  uno  y  otro  documento  determinan  y  demues- 
tran, asi  el  tiempo  preciso  en  que  emprendió  aquella 
magníGca  obra,  como  el  autor  á quien  se  encargó,  y  á 
quien  pertenece  la  gloria  de  haberla  construido. 

Vea  usted  pues  á  nuestro  arquitecto  mallorquin  di- 
rigiendo aquel  insigne  edificio,  y  encaramado  sobre  to- 
dos los  arquitectos  de  Ñápeles,  pues  que  el  título  de 
protomaestro  pnieba  que  otros  trabajaban  con  él ,  y  que 
él  era  el  primero  y  principal  de  todos.  Presiento  que 
usted  saltará  de  gozo  al  leer  nn  descubrimiento  tan  gl(H 
rioso  para  la  historia  de  la  arquitectura  española;  porque 
¡cuánto  no  la  honra  ver  aquel  sabio  y  magnifico  protec- 
tor de  la%  letras  y  las  artes ,  en  el  país  que  se  cree  y 
llama  segunda  patria  de  una^y  otras ,  al  mismo  tiempo 
que  alentaba  allí  las  primeras  con  tanto  favor  y  auxíliort , 
como  pregona  la  hbtoria  literaria,  ofrecer  á  su  admira- 
ción un  monumento  de  arquitectura  tan  grande  y  bello, 
en  que ,  así  como  el  fundador,  era  español  el  arquitecto, 
y  lo  eran  hasta  Us  piedras ,  para  que  nada  hubiese  en  él 
que  no  se  debiese  á  su  patria ! 

Ahora  pues,  mientras  dejo  á  cargo  de  usted  averi- 
guar la  forma  y  carácter  de  este  célebre  edificio ,  cuyas 
robustas  torres ,  profundos  fosos,  altísimo  homenaje, 
hermosa  iglesia  y  reales  habitacionos  son  tan  pondera- 
das, y  mientras  le  dejo  calificar  por  estas  obras,  así  el 
parentesco  de  su  arquitectura  con  la  de  la  lonja  de  Pal- 
ma, como  el  mérito  del  artista  que  construyó  unas  y 
otras,  quiero  yo  decir  algo  sobre  el  origen  de  aquellas, 
y  desvanecer  al  mismo  tiempo  la  duda  á  que  su  nombre 
puede  dar  ocasión. 

Porque  usted  liabrá  notado  ya  en  la  dala  de  los  privi- 
legios que  dejo  citados^  que  antes  del  año  de  U50  la 
fortaloM  de  que  hablamos  estaba  habitada  por  el  mismo 
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rey  don  Alfonso ,  y  tan  el  nombre  de  Castel'^novo.  En 
este  en  efecto  su  nombre  primitivo,  puesto  que  le  habla 
erigido  en  i  170  don  Carlos  1  de  Anjou ,  y  acaso  á  influjo 
de  aquella  célebre  catalana  Beatriz  Berenguel,  su  espo- 
sa, que  tanta  parte  t'nvoen  todos  sus  designios.  Llamó* 
sele  desde  entonces  il  Castítlo  nuwo,  con  respecto  al 
antiguo  castillo  del  Oto  ó  bien  al  de  San  Telmo,  que 
«glos  después  renovó  y  engrandeció  nuestro  Carlos  V. 
Deteriorada  pues  la  obra  de  Gastel -novo,  mas  que  por  el 
tiemfio ,  por  la  flaqueza  de  su  materia ,  y  siendo  ademán 
por  su  forma  incapaz  de  resistir  los  ataques  de  la  nueva 
tormentaria ,  el  sabio  y  magnífico  Alfonso  le  hizo  caer  á 
tierra  para  reedificarle  od  mas  firme  y  augusta  forma. 
La  piedra  de  Ñápeles ,  deleznable ,  aunque  dura ,  y  ade- 
más de  oscuro  y  triste  color,  por  ser  casi  toda  volcáni- 
ca ,  le  pareció  poca  adecuada  á  la  firmeza  y  hermosura 
de  una  obra  que  destinaba  para  defonaa  de  aquella  corte, 
morada  de  sus  reyes  y  primer  depósito  do  sus  propln 
cenizas.  Guillermo  Sagrera ,  Hsmado  para  este  gran  de- 
signio ,  entró  en  todos  los  consejos  de  su  e|ecucion ,  y  le 
inspiró  al  Rey  el  pensamiento  de  pedir  á  Mallorca  para 
esta  obra  la  piedra  de  Santañí ,  que  sobre  firme  y  hermo- 
sa, era  capaz  de  todo  el  lujo  y  delicadezas  del  ornato 
que  aquella  edad  apreciaba.  Atribuir  á  Sagrera  este  pen. 
semiento  es  conjetura  mia,  pero  es  muy  probable ;  por- 
que ¿  quién  pudo  sugerirle ,  sino  el  que  había  visto  em- 
pleada aquella  piedra  en  las  obras  de  los  castillos  y 
catedral  de  Mallorca,  y  además  conocía,  por  experiencia 
propia  9  cuánto  contribuyera  á  la  solidez  y  hermosura  de 
la  lonja  de  Palma?  Si  se  nota  pues  que  Sagrera  residía 
ya  en  Ñápeles  desde  1448 ;  que  la  piedra  de  Santañí  se 
pidió  á  Mallorca  en  i  450 ,  y  que  ya  en  aquel  año  le  llama 
el  Rey  protomae$tro  de  la  obra  de  Catiel*novo ,  no  oreo 
que  se  pueda  tachar  de  temeraria  mi  conjetura.  Usted 
le  dará  el  aprecio  que  le  parezca,  y  aun  podrá  formar 
sobre  mis  noticias  otras  muy  oportunas  para  la  obra  en 
que  trabaja;  que  yo  me  contento  con  haber  apuniado  las 
que  dicen  relación  al  honor  de  los  artistas  y  las  artes 
mallorquínas. 

Tornemos  aliora  á  la  Lonja,  que  como  hemos  visto, 
llegó  á  su  fin  en  i45i ,  aunque  en  las  obras  c^l  jardín  y 
otras  accesorias  presumo  t)ue  se  trabi^ó  por  mas  tiem- 
po. Ella  misma  dice  que  Sagrera  no  solo  Uenó  los  tér- 
minos de  la  contrata ,  sino  que  al  parecer  los  mejoró; 
pues  que  el  pavimento,  que  según  ella,  debía  ser  de 
piedra  de  SaBtani,  es  de  hermosos  y  bien  bruñidos  már- 
moles. Además  ya  dije  á  usted  en  otra  parte  que  toda 
la  obra  había  sido  barnizada.  He  encargado  que  se  bus- 
casen en  ella  los  restos  de  este  barniz^  y  me  dicen  que  no 
existen;  pero  la  autoridad  del  doctor  don  Buenaventura 
Serra ,  y  mis  observaciones  en  la  obra  de  Bellver,  no 
permiten  dudar  de  esta  noticia.  Acaso  desapareció  el 
barniz,  así  cómelas  pinturas  con  que  también  fué  de* 
corada,  y  no  por  efecto  del  tiempo,  sino  por  la  injuria 
con  que  se  trató  después  el  edificio,  y  deque  habla  el  Rey 
Católico  en  una  real  cédula ,  que  merece  ser  naenciona- 
da  en  estas  memorias. 

Habíase  introducido,  ómas  bien  tolerado  por  el  colegio 
de  mercaderes ,  el  abuso  de  almacenar  en  su  lonja  tri- 
gos y  otros  efectos  de  comercio*^  y  como  esto  se  hiciese 
muchas  veces  á  solicitud  del  magistrado  páhlieo,  m 


tenían  ya  lostlefensoras  bastante  fuerza  para  resisUrb. 
Acudieron  por  tanto  al  Bey,  el  cual,  por  real  cédala,  €i- 
pedida  en  Barcelona  á  1 3  de  junio  de  i503»  aUndi^ndo, 
dice ,  d  qm  la  hnja  d$  nuestra  cwdad  de  Maüoróa  m 
en  8i  nmy  bella  y  de  singulares  edificios  (¿cabe  mai 
cumplido  y  masautoriíado  elogio?),  y  que  faécoosinuda 
para  que  los  mercaderes  de  la  ciudÍMl  y  reino  estén  j  bo* 
gocien  cómodamente  en  elhi ,  y  á  que  se  embarazaba  to- 
dos los  días  con  trigos  y  mercaderías ,  que  á  Tdoes  esta- 
ban iafidooados  y  podridos ,  lo  cual  era  en  su  perjuicio, 
y  en  desírukió  y  denotado  de  las  arboredes  é  piniyrct 
(asídiceel  pésimo  impreso)  (ie  la  dicha  lonja,  caachijt 
prohibiendo  dicho  abuso ,  y  mandando  que  en  adelaote 
no  se  pongan  en  elht  mercaderías  algunas,  sí  ya  no  fue- 
sen sedas,  paños  y  telas,  ni  tampoco  velas,  ni  otros 
efectos  perteneoientes  á  navios ,  ni  en  fin ,  trigos  del  pú- 
blico ,  á  no  ser  que  íaHase  lugar  en  que  colocarlos^  Asi 
pues,  habiendo  desaparecido  del  todo  las  pintaras ,  do 
será  mucho  que  el  barniz  desapareciese  con  ellas. 

No  mereció  menor  elogio  la  Lonja  en  la  ocasión  so- 
lemne en  que  vino  á  Mallorca  Carlos  V  en  i84i  ,  y  de 
que  ya  hablé  á  usted  en  las  memorias  de  la  fábrica  de  la 
Seu.  Pasando  ante  ella  aquel  gran  monarca,  y  admiraB- 
do  su  hermosura  y  grandeza,  preguntó  si  era  alguo 
templo.  Pero  creció  sobremanera  su  admiración  cuan- 
do la  respuesta  le  hizo  conocer  cuál  era  su  verdadero 
destino. 

Mas  ¡ay !  que  los  tiempos  eran  ya  muy  otros  pan  la 
|m>fesion  y  los  usos  á  que  este  magnifico  edificio  fuere 
destinado!  El  comercio  de  los  mallorquines,  antes  tas 
Qorecteote,  había  recibido  un  golpe  terrible  desde  q» 
los  portugueses  abrieron  una  nueva  senda  por  el  Adáo- 
tico  á  las  preciosas  mercaderías  de  Oriente ,  que  anta 
venían  desde  Egipto  y  Siria  á  los  puertos  del  Mediter- 
ráneo para  derramarse  por  Europa.  Mallorca  entonces, 
además  de  participar,  como  otros,  de  tan  rico  oomercio, 
era  para  todos  una  escala  general  de  arribada  y  descan- 
so. Pero  cuando  Ciolon ,  Cortés  y  Pizarro,  descobríonde 
y  conquistando  en  los  extremos  del  Oc^o  otra  India 
mas  ríca  y  dilatada,  llamaron  hacia  Occidente  todas  las 
especulaeiones  mercantiles ,  y  cuando  Sevilla  y  Cádiz 
se  hicieron  sucesivamente  los  emporios  del  comercio 
español ,  el  de  Mallorca  recibió  el  golpe  morul  y  cayó 
en  el  último  desaliento.  Así  se  ve  que  al  frente  del  mo- 
numento que  el  colegio  de  mercaderes  levantó  en  ob- 
sequio de  Carlos  V,  al  lado.de  su  lonja,  pudo  leer 
aquel  gran  Rey  la  dulce  Umentacion  con  que  lloró  su 
decadencia  en  los  siguientes  versos  del  enidito  Juan 
Genovard : 

Dmn  fortuna  dabat  títuiis  quod  pingerer  nuri^ 

tntidisse  mihi  plurima  regna  putes ; 
N0H  erwM  infi'afíát  mtmééis  étreúia,  ted  ilh 

Nominé  ptUebmU  etatiiHore  meo, 
TuHc  mea  lercenium  complebant  titUfra  pupptt 

Mereibus  etvariis;  Caro  le  ^  dives  eram; 
Nuncjaeea  tnfeüx :  tix  non  mieerablHs  niH , 

Véx^ue  MM  posnm  tutior  ene  #mni. 
fiiMf«  moeeta,  preoor,  prisco  me  rei4e  uUoré^ 

Ponendo  Xumidis  dura  l^ata  ferig; 
tiespice  soílicitam ,  Caesar,  milissime  prineept ; 
*      Princépie  est^  mtíerot  eripuiiu  molit. 


}^ 


Con  todo,  la  loi^  de  Palma  eaiste,*y  eqpsra  el  retía^ 
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blecimréiito  del  comercio  para  recobrar  su  antigua  dig- 
nidad. Abierto  el  Nuevo-Mondo,  por  lasabíduríade  Car- 
los llly  á  todas  tas  provincias  de  España,  las  naves  de 
Mallorca  aguanlan  solo  el  momento  en  que  la  paz  las  deje 
volar  libremente  fuera  del  estrecho,  en  busca  de  la  riqueza 
y  de  la  gloria  que  otro  tiempo  hallaban  en  su  golfo.  El 
consulado,  mejorada  su  constitución  por  el  mismo  au- 
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gusto  soberano,  prepara  y  anima  el  comercio  para  tton 
noble  intento.  Traiga  el  cielo  cuanto  antes  esta  ansiada 
y  venturosa  época.  Entonces  la  Lonja,  que  conserva  sin 
mengua  su  primera  Grmeza  y  hermosura ,  ennoblecido 
mas  y  mas  su  destino,  llevará  á  la  posteridad  el  noni- 
bre  de  Sagrera  y  el  de  los  ilustres  ciudadanos  que  la 
levantaron. 
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INTRODUCCIÓN 


Á  UN  ESCRITO  PRESENTADO  AL  TRIBUNAL  EN  UN  PLEITO  QUE  SE  UTIGABA  ENTRE  DON  MARIANO  COLÓ» 

Y  EL  DUQUE  DE  VERAGUAS. 


Entre  los  grandes  y  tristes  ejemplos  cod  que  acre- 
dita la  historia  de  las  naciones  culíascuán  nuil  pagadas 
han  sido  siembre  las  fatigas  de  los  hombres  célebres 
que  consagraron  su  vida  y  su  reposo  al  bien  de  sus 
hermanos,  nhiguno  se  presenta  tan  señalado  como  el 
del  incomparable  don  Cristóbal  Colon,  primer  descu- 
bridor y  conquistador  de  las  Indias  Occidentales.  Ora 
se  gradúe  la  importancia  de  los  servicios  que  hizo  á  la 
nación  española  por  el  aumento  de  esplendor  y  riqueza 
á  que  la  levantó ,  ora  por  la  suma  de  conocimientos  y 
virtudes  que  desenvolvió  en  la  ejecución  de  sus  mara- 
villosas empresas,  su  mérito  habia  subido  á  aquel  punto 
de  heroicidad  y  alteza  á  que  no  puede  negarse  sin  es- 
cándalo la  veneración  universal.  Tan  admirable  por  la 
grandeza  d^  los  designios  que  concibió ,  como  por  la 
sabiduría  con  que  los  concertó  y  la  constancia  con  que 
los  llevó  al  cabo^  Colon  debió  arrancar  á  sus  contem- 
poráneos aquel  tributo  de  respeto  y  benevolencia,  que 
es  la  mus  infalible,  asi  como  la  mas  sabrosa  recom- 
pensa del  heroísmo. 

Mas  no  fué  tal  ciertamente  la  suerte  de  este  primer 
descubridor  de  las  Indias.  Despreciado  antes  comó  un 
soñador  en  su  patria ,  en  la  corte  de  Lisboa,  y  aun  en 
la  de  España,  que  le  acogió  después  arrepentida,  si 
logró  al  fín  conciliarse  la  protección  de  esta  última, 
parece  que  fué  solo  para  acreditar  al  mundo  la  injusti- 
cia con  que  debian  ser  premiadas  sus  grandes  haza- 
ñas. A  la  vuelta  de  su  famosa  expedición ,  cuando  Es- 
paña le  vio  llegar  triunfante  de  los  riesgos  del  mar  y 
de  la  envidia,  apareció  por  algún  tiempo  en  ella  como 
un  genio  bienliecbor ,  destinado  por  el  cielo  para  la- 
brar su  gloria  y  su  felicidad.  Entonces  seguido  de  la 
admiración  y  del  respeto,  y  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  los  pueblos,  que  le  rodeaban  atónitos ,  venia 
modesto  y  conGado  á  poner  ante  el  trono  español  un 
nuevo  y  opulento  mundo,  que  habia  descubierto  y  su- 
jetado á  su  imperio.  ¡  Grande  espectáculo  por  cierto,  si 
se  mira  á  la  luz  de  las  ideas  que  forma  el  vulgo  de  las 
cosas  humanas!  Pero  mucho  mayor  todavía  á  los  ojos 
de  la  filosofía ,  que  al  compararle  con  la  serie  de  in- 
justicias y  desprecios  que  le  siguieron ,  no  puede  dejar 
de  contemplaren  él  ia  inanidad  de  semejantes  aplausos. 

Pocos  años  después  que  el  entusiasmo  los  había  der- 
ramado tan  pródigamente  sobre  Colon ,  empezó  á  ser 
objeto  de  los  celos  y  de  la  desconfianza  de  la  corte  el 
mismo  que  lo  habia  sido  antes  de  su  admiración  y  sus 
caricias;  y  abierta  una  vez  la  puerta  á  la  emulación  y 


á  la  envidia ,  ya  no  tuvieron  Hmite  sus  amargaras  y 
desgracias.  Vendido  por  sus  compañeros,  abandonado 
de  sus  amigos,  censurado  de  sus  émulos,  y  perse- 
guido de  una  de  aquellas  facciones  de  envidiosos  qaa 
rara  vez  dejan  de  esconderse  en  los  palacios,  Colon  se 
vio  al  fin  pesquisado,  procesado,  preso,  conducido  i 
España  entre  cadenas ,  despojado  d^  todos  sus  honores 
y  enteramente  privado  del  fruto  de  sus  grandes  tra- 
bajos. 

¡Qué  importa  que  su  constancia  le  hubiese  hecho 
superior  á  ellos,  si  al  fin  vio  la  Europa,  llena  de  láfU- 
ma  y  asombro,  al  conquistador  del  Nuevo-Mundo  mo- 
rir desairado  y  pobre  en  Ja  capital  de  la  misma  oacíitfi 
cuya  gloria  habia  tanto  ensalzado,  y  llevar  por  áoica 
recompensa  al  sepulcro  los  hierros  con  que  le  liabí> 
infamado  la  ingratitud  y  oprimido  la  calumnia! 

Por  una  circunstancia  bien  singular  se  distingoíri 
siempre  en  la  historia  la  suerte  de  Colon  de  la  de  to- 
dos los  hombres  grandes  que  nos  presenta.  Si  es  cierto 
que  apenas  hay  entre  ellos  uno  que  no  experimentise 
semejante  ingratitud  de  sus  coetáneos ,  no  lo  es  rocdos 
que  al  fin  vino  para  todos  un  tiempo  en  que  la  poste- 
ridad los  vengase.  Parece  que  esta  imparcial  ven^don 
del  mérito ,  atenta  siempre  á  desagraviarlos ,  solo  ol- 
vidó á  Colon  en  el  desempeño  dé  tan  piadoso  oficio. 
Loa  nombres  de  otros  héroes  aparecen  todavía  en  U 
historia  cubiertos  del  esplendor  de  sus  hazañas,  y  «"| 
familias  gozan  hoy  tranquilamente  del  fruto  debido  a 
ellas  y  á  la  conservación  de  su  memoria.  Pero  Colon  no 
ha  recibido  todavía  de  su  posteridad  la  justicia  m  » 
recompensa  á  que  se  hizo  mas  acreedor  que  otro  a* 
guno. 

Apenas  Labia  muerto,  cuando  la  suerte  empezéácoro- 
batir  su  voluntad  y  su  memoria.  Sus  testamentos  ro- 
tos, redargüidos  ó  sepultados  en  tinieblas,  t'^*^^ 
su  familia  el  cumplimieiito  de  las  mas  ricas  y  ^^^*^®^ 
promesas,  privada  por  varios, accidentes  de  la  esca» 
fortuna  que  le  habia  dejado  su  heroico  f"P^^^¿  ^' 
lucido  y  aun  manchado  el  lustre  de  su  ostirpe,  wsp^ 
sos  y  oscurecidos  sus  nietos  y  descendientes,  ii»  P 
ciso  que  pasase  el  largo  período  de  ciento  cincu  ^^ 
años  para  que  lograse  revindicar  la  peqneña  P^^jj^j 
recompensa  destinada  á  tan  altas  acciones,  única 
en  que  está  hoy  vinculada  la  conservación  de  su 
tworia.  - 

Ni  Alé  menos  funesta  á  la  gloria  de  Colon  •«  c^ 
ducta  de  sus  mismos  descendientes.  Olvidados 
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del  grAn  nombre  que  debían  coroervar ,  dados  otros  á 
OFcarecerle con  una  conducta  tenebrosa  y  disipada,  y 
divididos  los  demás  en  eternas  discordias ,  solo  atentos 
á  robaría  el  fruto  de  los  trabajos  de  aquel  grande  hom- 
bre, apenas  pudo  alguno  disfrutarle  con  tranquilidad. 
Multiplicada&demandaSy  artículos  innumerables,  red- 
procos  insultos  y  recriminaciones,  injurias ,  perjurios, 
suplantaciones  y  todo  cuanto  ha  podido  Inventarla  co- 
^ia  litigiosa  y  la  superchería  curial  en  menoscabo 
de  la  verdad,  tanto  se  puso  en  obra  para  destruir  el 
ónlen  de  una  sucesión,  tan  sabiamente  dispuesta  y  tan 
elaramente  señalada  por  el  fundador. 

A  la  muerte  de  su  nieto  don  Cristóbal ,  y  cuando 
apenas  se  hablan  enfriado  las  cenizas  del  heroico  abue- 
lo, ya  se  quiso  poner  en  duda  el  derecho  de  su  bis- 
nieto don  Diego,  único  llevador  de  tan  ilustre  nombre. 
Treinta  y  seis  años  de  reñidos  litigios ,  seguidos  con 
imponderables  dispendios  en  la  audiencia  de  Santo  Do- 
m'mgo  y  en  los  supremos  consejos  de  Castilla  é  Indias, 
costó  la  determinación  del  juicio  posesorio  ejecutoriado 
en  favor  del  número  38 ;  dilación  enorme  si  no  es- 
tuviera disculfiada  con  tantos  ejemplos,  pero  sobre 
todo  con  el  del  juicio  do  propiedad,  en  que  fué  preciso 
alterar  las  fórmulas  mas  solemnes  de  los  juicios,  atro- 
pelhr  las  leyes  que  las  fijaron ,  y  def?airar  escandalosa- 
mente la  autoridad  de  los  tribunales  sus  depositarios, 
para  prolongar  la  instancia  por  espacio  de  cincuenta  y 
seis  años ,  y  cerrarla  con  la  sentencia  injusta,  cuya  re- 
vocación se  pide. 

Temería  el  señor  don  Mariano  Colon  que  se  tratase  de 
arrogante  esta  censura  si  no  la  hallase  tan  claramente 
confirmada  en  los  autos.  La  historia  del  foro  no  ofre- 
cerá en  país  alguno  de  la  tierra  ejemplo  mas  escanda- 
loso que  el  que  en  ellos  se  registra.  Un  pleito  concluso 
y  visto  en  1622,  vuelto  á  ver  solemnemente  en  1623, 
prolongado  el  plazo  de  indecisión  hasta  i  627,  abierta 
entonces  la  puerta  á  nuevos  litigantes  y  franqueado  el 
paso  al  intrincado  laberinto  de  nuevas  demandas,  ex* 
cepciones,  artículos  y  pruebas,  se  declaró  por  fin  otra 
vez  concluso  en  1651  y  se  repitió  su  solemne  vista 
en  i  652.  Tres  anos  de  importunos  esfuerzos  y  de  ma- 
liciosos é  ilegales  artículos  costó  el  solo  señalamiento 
del  día  para  la  votación ,  fijado  no  menos  que  por  sen- 
tencias ejetulorias  para  el  primer  dia  hábil  después  de 
Sao  Juan  de  1655,  abriéndose  con  esta  condescenden- 
cia á  la  malicia  unaanclia  avenida,  que  por  fortunase 
cerró  después  para  siempre,  pties  ya  no  permitirán 
abrirla  de  nuevo  la  ilustración  y  la  integridad  de  nues- 
tro siglo. 

Pero  la  astucia  del  interés  conoce  muchos  caminos, 
y  cuando  halla  cerrados  los  de  la  justicia,  sabe  buscar 
on  paso  á  sus  torpes  fines  por  las  sendas  tenebrosa^  del 
favor.  En  efecto ,  apuradas  ya  todas  las  estratagemas 
fbren$es ,  el  duque  de  Veraguas  recurnó  á  los  de  la  po- 
If  tica  y  y  hallándose  á  la  sazón  fuera  de  España ,  se  valió 
de  este  accidente  para  gritar  que  estaba  indefenso,  y 
prolongar  la  resolución  de  una  instancia  cuyo  mal  su- 
coso le  hacia  temer  la  misma  debilidad  de  su  derecho. 
Lograban  entonces  los  parientes  del  Duque  gran  in- 
fluencia con  el  parcial  y  prepotente  ministro  del  señor 
don  Felipa  IV«  ante  quien  les  fué  fácil  hacer  valer  este 
J.-i. 


pretexto,  por  mas  despreciable  que  fuese  á  los  ojos  de 
la  razón  y  de  las  leyes.  A  fuerza  pues  de  importunida- 
des lograron  arrancar  en  aquel  año  una  real  orden,  que 
trasladó  la  votación  del  pleito  para  el  15  de  enero  de 
1656,  con  calidad  de  que  si  entonces  no  hubiese  vuelto 
el  Duque  á  España,  continuase  suspensa  la  votación,  por 
no  dejarle  indefenso. 

Tres  años  de  inacción  indujo  la  monstruosa  calidad 
que  contenia  esta  orden ,  y  aun  después  de  ellos,  ni  el 
tenor  de  su  letra  ni  las  mas  vivas  instancias  de  los  li- 
tigantes lograron  verificar  la  deseada  determinación* 

Restituido  el  Duque  á  España  en  1659,  una  nueva  y 
mal  forjada  cadena  de  efugios  y  de  ardides;  tan  inde- 
corosos al  litigante  que  los  inventó  como  al  tríbuual 
que  tuvo  la  paciencia  de  tolerarlos,  fué  sucesivamente 
trasladando  por  medio  de  aruculos,  sentencias  y  ejecu- 
torias los  señalamientos  para  la  votación  al  mayo  de 
1660 ,  al  primero  dia  después  de  Cuasimodo  del  1661 , 
al  octubre  del  mismo  año,  al  enero  y  al  abril  de  1662, 
y  finalmente,  dest>ues  de  otros  dos  anos  de  maliciosas 
discusiones,  al  mayo  de  1664,  dia  en  que  sin  nueva 
vista ,  sin  ninguno  de  los  jueces  que  asistieron  á  las  dos 
primeras,  las  únicas  que  se  pudieron  llamar  legales  y 
solemnes ,  y  sin  concurrencia  de  ocho  de  los  catorce 
nombrados  para  la  decisión ;  seis  sdlos  jueces,  los  dos 
ausentes  y  que  votaron  por  escrito ,  y  los  cuatro  restan- 
tes que  asistieron  á  pronunciar  sus  votos,  formaron  la' 
injusta  sentencia  de  vista,  único  y  débil  testimonio 
que  tiene  en  su  favor  el  duque  de  Veraguas. 

¡Cuánta  consternación  no  debió  causar  esta  senten- 
cia en  los  demás  litigantes,  en  unos  litigantes  tan  sur* 
tidos  de  buen  derecho  como  escasos  de  influjo  y  con- 
veniencias para  promoverle;  en  unos  litigantes  que 
librando  todas  sus  esperanzas  sobre  el  santo  patrocinio 
de  la  justicia ,  tenían  el  desconsuelo  de  verle  profanado 
por  el  favor  y  la  prepotencia !  Sin  embargo,  el  primer 
impulso  de  su  resentimiento  les  hizo  tomar  las  armas 
para  defenderse,  y  llevados  de  él,  suplicaron  en  tiempo 
oportuno  de  la  sentencia  de  vista.  Pero  muy  luego  el 
escarmiento  de  las  pasadas  angustias  y  la  horrible 
perspectiva  de  las  inquietudes,  dispendios  y  amargu- 
ras con  que  les  amenazaba  en  la  nueva  instancia  un 
enemigo  tan  poderoso  y  tan  protegido,  las  derrilió  de 
sus  manos,  contentándose  todos  con  dejar  preservados 
sus  derechos  en  aquella  reclamación  para  un  tiempo  en 
que  la  justicia  pudiese  mas  libremenie  asegurarlos. 

Este  tiempo  llegó  por  fin,  bajo  de  un  monarca  que 
dispensa  con  religiosa  igualdad  su  protección  á  todos 
sus  subditos,  y  en  un  tribunal  ante  cuyos  íntegros  y 
sabios  ministros,  siempre  atentos  á  hacer  respetable  la 
justicia  por  medio  de  la  inflexible  imparcialidad  con 
que  la  distribuyen,  desaparecen  todas  las  distinciones 
de  la  riqueza  y  el  poder.  Un  siglo  entero  hubo  de  paf^r 
para  que  se  formase  esta  favorable  revolución,  y  tanto 
fué  menester  para  inspirar  aquella  justa  seguridad ,  que 
animó  á  los  legítimos  sucesores  del  gran  Colon  al  uso 
de  sus  dormidos  derechos. 

Este  ejemplo  de  ilustrada  firmeza  se  debió  á  un  ma- 
gistrado tan  respetable  por  su  probidad ,  como  por  su 
sabiduría.  Don  Pedro  Colon,  sexto  nieto  del  descubridor 
de  las  Indias ,  se  presentó  en  1765  á  seguir  la  súplica  de 
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la  semencia  devtela  inlerpueiU  un  siglo  antes.  Sin 
roas  apoyo  que  la  proleccioa  de  unas  íeyes  que  tan  bien 
conocia  y  sabia  dispensar ,  empi-endió  este  largo  litigio, 
saciiftcando  á  la  justicia  de  sus  derechos  la  escasa  for- 
tuna que  ellos  mismos  le  dieron ,  y  que  apenas  era  su- 
ficiente á  tanU empresa,  aunque  aumenUda  con  la 
recompensa  de  las  fatigas  de  su  honroso  mmisteno. 
Cuántos  y  cuan  maliciosos  estorbos  se  le  hubiesen 
opuesto  para  detenerle  desde  el  pruner  paso,  constan 
menudamente  del  memorial  ajustado ;  y  si  las  intrigas 
forenses  no  pudieron  debilitar  su  constancia,  lograron 
á  lo  menos  prolongar  extraordinariamente  la  conclusión 
del  nuevo  juicio ,  y  robarle  el  consuelo  de  asegurar  á 
sus  hijos  el  fruto  de  los  trabajos  de  tan  ilustre  abuelo. 

Mas  al  fin ,  si  no  pudo  dejarles  tan  rica  sucesión,  les 
traspasó  en  su  probidad  y  constancia  una  legítima  har- 
to mas  digna  de  un  padre  tan  vüiuoeo.  Su  primogénko, 
el  señor  don  Mariano  Colon,  sigojendo  sus  huellas  y  mas 
arrastrado  de  su  ejeropla  que  del  deseo  de  mendigar 
del  foro  un  esplendor  que  el  lustre  de  su  cuna  y  la 
dignidad  de  su  roimaterio  le  hacen  mirar  sin  envidia, 
promovió  con  mas  celo  que  impaciencia  la  conclusión 
déla  instancia  de  revista,  yalcabodetantasytan  re- 
ñidas contiendas,  ha  logrado  por  fin  colocar  sus  espe- 
nnwas  en  la  augusA  balanza  de  la  justicia. 

Si  hubo  un  tiempo  en  que  los  legitimes  sucesorat  del 
'gran  Colon  pudieron  temer  la  influencia  de  aquellos 
artificios  con  que  se  suele  oscurecer  la  verdad  ó  torcer 
la  justicia,  el  señor  don  Mariano,  tan  ajeno  de  temor 
como  de  presunción,  se  presenta  boy  tranquilo  ante  el 
tribunal  respetable  destinado  á  desagraviarle.  La  sa- 
biduría de  los  magistrados  que  le  componen,  la  religiosa 
entereza  con  que  el  Gobierno  protege  la  libertad  de  los 
juicio!?,  la  generosa  buena  fe  de  los  contendedores  con 
quien  hoy  litiga,  y  !a  copia  de  documentos  y  raciocinios 
que  han  esclarecido  la  presente  discusión ,  le  inspiran 
la  mas  justa  confianza;  pero  la  tiene  sobre  lodo  en  los 
robustos  é  ineluctables  fundamentos  de  su  derecho. 

Donde  quiera  que  el  señor  don  Mariano  Colon  vuelve 
los  ojos  encuentra  en  su  favor  h  razón  y  la  autoridad. 
Los  hechos  que  sirven  de  apoyo  á  su  justicia  han  lle- 
gado al  mas  alto  punto  de  certidumbre  legal.  SI  de- 
recho ofrece  copiosamente  los  mas  claros  fundamentos 
é  su  inlencion,  y  sobre  todo  la  voluntad  del  fundador, 
ley  suprema,  á  cuya  fuerza  todo  debe  rendirse  en  esta 
espocie  de  juicios ,  le  señala  á  la  sucesiott  como  con  el 
dedo.  Pudiera  por  lo  mismo  desentenderse  de  mochas 
cuestiones  agitadas  en  las  antiguas  instancias,  qne  en 
el  dia  han  venido  á  ser  inútiles  y  reducirse  á  una  sola, 
la  ünica  acaso  que  puede  parecer  todavía  digna  de  dis» 
cusion.  Sin  embargo,  porque  no  se  crea  que  desprecia 
las  armas  coru^m  ha  sido  combatido,  se  hará  cargo  de 
casi  todas  ellais,  y  tendrá  la  satisfacción  de  persuadir  á 
sus  jueces  que  no  hay  punto  alguno  de  cuantos  se  han 
puesto  en  disputa,  que  no  esté  concluyen  temante  de- 
mostrado en  su  favor. 

A  este  fin  dividirá  la  presente  memoria  en  tres  sec- 
ciones :  en  la  primera  demostrará  ser  séptimo  nieto 
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legitimo,  y  por  legitínM  deseendenda  derivado  dd  se- 
ñor don  Cristóbal  Colon,  primer  descubridor,  conquis- 
tador y  almirante  de  las  ludias;  sexto  nieto  de  don  Diego 
Colon,  su  primogénite,  primer  llamado  en  el  testamento 
y  codicila  del  testador,  y  primer  poseedor  dd  mayo- 
rasgo  que  se  disputa*  quinto  nieto  de  don  CristóM 
Colon  de  Toledo,  que  fué  nieto  del  fundador,  y  segando 
poseedor  del  neyorazgo;  y  cuarto  nieto  de  doña  Fran- 
cisca Celoa  de  Toledo,  bisnieta  del  fundador,  de  viroo 
en  varón»  en  quien  y  en  su  linea,  por  muerte  de  so  tío 
don  Luis  y  de  su  hermano  don  Diego,  y  eirfiíüta  da  to- 
dos los  demás  varones  agnados,  llamados  piefersote- 
mente  á  la  sucesión,  se  refundió  todo  el  derecho  á 
ella. 

La  segunda  sección  se  dividirá  en  tres  partes:  00  It 
prliaera  se  hará  ver  por  la  letra  y  tenor  del  lestamcnlo 
y  codlcilo  del  fundador,  ser  su  voluntad  que  en  asedo 
Caitar  los  varones  agnados,  las  hembras  debían  ealxir 
en  pleno  derecho  de  suceder  al  mayorazgo,  como  de 
sucesión  regular;  en  la  segunda  se  deaaostrará  lamismi 
proposición  por  medio  de  los  rigurosos  principioi  de  b 
interpretación;  y  en  la  tercera  se  demostrará  lo  miooio 
por  la  autoridad  del  derecho. 

En  la  tercera  sección,  que  también  se  dividirá  ea  dos 
partes,  se  demostnu*á:  primero,  que  aun  cuando  se  croi 
que  este  mayorazgo  está  reducido  á  ta  calidad  de 
roasculiniüad,  todavía  el  derecho  de  sac^r  pertene- 
ce y  siempre  perteneció  á  los  varones  de  la  liaea  de 
dona  Francisca  Colon,  y  que  este  derecho  está'plem ; 
únicamente  refundido  en  el  seríor  don  Mariano  Colon; 
segundo,  que  esta  línea  ni  estuvo  jamás  ni  está  acUial- 
mente  postergada,  ni  por  la  naturaleza  ni  per  tes  sen- 
tencias anteriores,,  sino  solo  despojada  de  la  poaesioo 
que  debió  dársele,  por  haberse  ido  trasfiriendo á los 
individuos  de  ella  la  civil  y  natural  por  ministerío  de 
la  ley. 

Por  conclusión  demostrará  en  un  corolario  el  señor 
don  Mariano  Colon  que  todas  las  objeciones  opuesltf  i 
su  derecho  por  la  parte  derOuque  son  de  ningún  apn- 
cío,  y  se  dará  á  cada  una  la  mas  completa  satisfac* 
cion,  y  lo  mismo  se  hará  con  las  propuesta^  por  *^ 
marqués  de  Bélgida. 

El  nombre  respetable  á  que  están  unidos  losdereclios 
que  se  disputan  en  el  presente  litigio,  sa  ifflportaooit, 
su  antigüedad,  sus  varios  casos  precedentes,  las  alus 
circunstancias  de  las  personas  que  en  él  contiendeo,! 
la  grande  espectacioá  con  que  el  públicaespera  su  de- 
cisión, estimulan  poderosamente  al  defensor  del  señor 
don  Mariano  Colon  para  que  redoble  sus  esfuerzos  e« 
el  examen  de  las  cuestiones  que  envuelve.  Por  le  bó/^ 
nada  omitirá  de  cuanto  pueda  conducir  á  esclarecer  el 
objeto  de  ellas,  y  espera  que  sus  lectores,  si  alguna  ^ 
le  hallaren  acalorado  ó  difuso,  dispensen  el  ardor  6  » 
flema  de  su  estilo,  en  obsequio  de  los  q^les  ia>(akos 
que  agitan  su  corazón  y  mueven  su  pluma  (i)* 


(1)  Ganó  el  pleito  don  Mariano  Colon,  padre  del  ««teald«J 
de  Veraguas.  Es  aquel  t  quien  estA  dirigida  la  BpUttit  del  lid- 
iar, que  se  halla  ft  la  pág.  41  de  este  lomo. 
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DE  LA  REAL  SALA  DE  ALCALDES  AL  CONSEJO  DE  CASTILLA,  SOBRE  INDULTOS  GENERALES  (i). 


Eif  papel  que  don  Antonio  Martinez de  Salazar,  vues- 
tro secrelarío  de  gobierno,  dirige  con  feclm  de  8  del  pa- 
sado al  gobernador  de  esla  sala ,  fe  dice  de  orden  de  su 
majestad ,  para  que  lo  haga  presente  en  ella,  que  por 
otra  real  orden,  comunicada  al  Consejo  por  la  via  reser- 
vada de  Estado,  se  le  manifíesla  haber  reflexionado  su 
majestad  que  muchos  de  los  malhechores  que  infestaban 
actualmente  las  provincias,  con  grave  riesgo  y  aun  con 
efectivo  daño  de  los  viajantes,  eran  de  aquellos  á  quie- 
nes había  alcanzado  la  gracia  de  los  indultos  concedidos 
con  ocasión  de  los  nacimientos  y  matrimonios  de  algu- 
nas personas  de  la  real  femilfa ,  ó  bien  de  aquellos  que 
itespues  de  cumplidas  sus  condenas  en  los  presidios,  se 
abandonaban  á  todo  géfnero  de  desórdenes,  en  lugar  de 
manifestarse  enmendados  de  sus  antiguos  vicios.  Que  su 
majestad,  creyendo  digno  este  punto  de  particular  aten- 
ción, juzgaba  que  sin  faltará  la  práctica  de  conceder 
jadttltos  en  las  ocasiones  de  público  regocijo,  se  debían 
tomar  las  oportunas  medidas  para  evitar  estos  inconve- 
nientes; que  no  ignoraba  que  los  delitos  graves  se  ex- 
ceptúan en  los  indultos;  pero  que  creia  que  con  el  pre- 
texto de  no  estar  bien  probados  estos  delitos,  ó  por 
puro  impulso  de  la  piedad  connatural  á  los  ánimos  es- 
pañoles, se  extendían  demasiado  estas  gracias;  que  com- 
prehendía  que  la  repetición  de  ellas  podía  llenar  insen- 
siblemente el  reino  de  gentes  perniciosas;  que  por  \o 
mismo  quería  su  majestad  que  el  Consejo  le  propusiese 
las  reglas  y  precauciones  convenientes  al  intento,  sien- 
do los  principales  puntos  de  su  atención  fijar  et  mode- 
rado número  de  sugctos  que  hayan  de  indultarse,  y  si 
podrá  ser  por  sorteo  ó  en  otros  términos;  especiñcar 
la  clase  ó  calidad  de  ellos,  y  el  modo  de  evitar  los  abu- 
sos por  piedad  mal  entendida,  y  señalar  reglas  para  que 
estos  indultados  se  conviertan  en  vecinos  útiles;  y  asi 
mismo  quería  su  majestad  le  propusiese  el  Consejo  lo 
conveniente  en  cuanto  á  los  cumplidos  de  presidio,  para 
que  la  plena  libertad  de  estos  no  frusiase  el  efecto  de 
las  sabias  y  cristianas  providencias  que  da  oportuna- 
mente el  Gobierno  para  recoger  los  vagos  y  mendigos ; 
Analmente,  que  el  Consejo,  enterado  de  lodo,  y  de  que 
los  indultos  se  ejecuten  por  dos  ministros  de  la  real  Cá- 
mara con  asistencia  de  algunos  alcaldes,  había  acor- 
dado que  la  sala  le  informase  sobre  el  asunto  lo  que  se 
le  ofíreciere.  , 

(1)  escrito  por  Jovbll4!(08  cuando  era  parte  de  la  misma  real 


Enterada  la  sala  de  los  puntos  que  contiene  esta  or- 
den, y  conociendo  su  importancia,  pasa  á  proponer  sen- 
cillamente su  dictamen,  animada  de  aquel  celo  por  el 
bien  público  y  rectitud  de  Intención  con  q^ie  siempre 
procede  en  el  ejercicio  de  sus  flinciooes,  y  ahora  exige 
la  confíanza  que  debeá  la  justiHcacion  del  Consejo. 

Con  efecto,  Señor,  la  sala  está  convencida  por  la  ex- 
periencia de  que  ninguna  cosa  da  tanto  impulso  á  la 
ejecución  de  los  delitos,  como  la  esperanza  que  conci'* 
ben  sus  autores  de  evitar  el  castigo  que  les  señalan  la» 
leyes;  y  lo  está  también  de  que  nada  fomenta  tanto  esla 
esperanza,  como  la  muchedumbre  de  ejemplos  de  impu- 
nidad ofrecidos  á  la  vista  del  público. 

Junga  por  lo  m|smo  que  la  resolución  con  que  su 
majestad  se  inclina  á  reducir  el  número  de  estos  ejeoí* 
píos,  poniendo  limites  á  la  misma  real  clemencia,  es 
un  efecto  de  su  soberana  y  bien  acredíuida  justifica- 
ción, digno  de  nuestra  parte  de  la  mayor  gratitud  y  de 
los  mas  sinceros  elogios. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  sala  admira  en  la  real 
ótden  este  testimonio  del  amor  de  su  majestad  á  sus  va- 
sallos ,  y  del  paternal  desnmlo  con  que  procura  asegurar 
su  tranquilidad,  debe  confesar  ingenuamente,  b  priflie- 
ro,  que  los  indultoa  no  ha»  sido  tan  frecuentes  en  el 
presente  reinado ,  que  no  lo  hayan  sido  masen  algunos 
de  los  anteriores,  aun  de  Hempos  mas  reíAotAs;  y  lo  se- 
gundo, que  habiéndose  añadido  poco  á  poco  mueva»  es.* 
cepciones  á  estasgracias,  en  ningún  tiempo  han  tenido 
menos  extensión  que  en  el*  presente.  Por  tanto,  le  pa^p 
rece  á  la  sala  ^fue  no  es  coavoniente  destruir  la  gene- 
ralidad de  los  iodoHos,  ni  limitar  su  efecto  á  un  nd-^ 
mero  determinado depecsonas;  y  está  persuadidaá  que 
sin  abrazar  este  reoMdío,  qué  reduciría  demasiado  el  uso 
del  principal  atributo  de  la  soberanía  y  el  ejercicio  de 
la  real  clemencia,  se  puede  oeurrir  á  los  inconvenientes 
que  vienen  indicados. 

Las  eieepcioaes  añadidas  en  las  cédulas  de  iodnlto 
son  como  unos  preservativos  de  los  inconvenientes  que 
pudiera  producir  su  ilimitada  extansion.  Estas  excep- 
ciones reducen  la  generalidad  de  los  indullot;,  pero 
sin  destruirla,  separan  del  perdón  los  delitos,  y  no  las 
personas,  y  hacen  que  recaigan  las  gracias  sobre  los  que 
no  se  han  hecho  indignos  de  ellas.  Así  juzga  la  sala 
que  todo  el  remedio  de  los  males  propuestos  se  debe 
cifrar  en  añadir  algunas  nuevas  cxcepoione»,  que 
parecen  necesarias,  y  en  limitar  los  efectos  de  los  in- 
dultos, en  los  casos  graves,  á  solo  una  parte  do  la  pc-^ 
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na,  dejftndo  algan  lugar  á  la  corrección  de  los  mis- 
mos indultados. 

Príineramonle,  juzga  la  sala  que  piodrán  exceptuarse 
todos  los  delitos  cometidos  en  la  corte,  y  todos  los  de- 
lincuentes que  liuyendode  la  justicia,  hubiesen  tenido 
é  refugiarse  á  ella.  Esta  excepción  está  indicada  en  una 
ley  de  la  Recopilación  del  título  de  los  Perdones,  hecha 
y  repetida  en  cortes  desde  los  siglos  xiv  y  xv  (en  que 
los  indultos  eran  acaso  mas  frecuentes  que  ahora),  bien 
que  no  la  hayamos  tísIo  observada  después,  ni  com- 
preiiendidaen  las  cédulas  que  se  expidieron  en  nuestro 
tiempo. 

La  Inmensa  población  de  una  corte  hace  por  una 
parte  mas  frecuentes  los  delitos  en  ella ,  y  por  otra 
mayor  la  diGcultad  de  deacubrirlos.  Por  consiguiente, 
en  la  corte ,  mas  que  en  otra  parte,  se  deben  quitar 
todos  los  estímulos  que  deben  aumentarlos,  y  abrazar 
todaS  las  ocasiones  de  disminuirlos.  La  corte  es  la  fuen- 
te de  la  justicia,  y  de  ahí  es  que  los  delitos  cometidos 
en  ella  tienen  cierta  especie  de  gravedad  peculiar,  to- 
mada d«l  lugar  de  su  ejecuciou,  donde  la  presencia  del 
Monarca  y  de  sus  primeros  magistrados  hace  mas  rer 
prensible  el  menosprecio  de  las  leyes  contra  cuya  aiv- 
torídad  se  cometen.  Finalmente,  la  corte  debe  ser  el 
«entro  do  la  seguridad  y  la  quietud,  y  no  podrá  esto  Te- 
rificarse  mientras  no  arroje  de  si  á  aquellos  miembros 
que  se  han  empeñado  en  turbarla,  y  aun  á  aquellos  que 
te  han  buscado  como  asilo  para  huir^  en  medio  de  su 
confusión ,  del  castigo  que  les  amenaza  en  otra  parte. 
Sin  esta  precaución,  ¿cómo  será  posible  purgar  la  corte 
de  habitadores  peligrosos? 

También  juzga  la  sala  que  convendrá  exceptuar  en 
ios  perdones  generales  á  aquellos  reos  que  hayan  go- 
zado otra  vez  de  indulto,  aunque  fuese  por  distinta 
causa.  Todo  delito  es  una  infracción  de  las  leyes,  y  bajo 
de  este  concepto,  el  qne  delinque  dos  veces  es  un  ver- 
dadero retncidente.  Por  otra  parte ,  el  que  delinque 
después  de  haber  sido  indultado  hace  presumir  que 
le  hizo  falta  el  castigo  para  la  enmienda,  y  después  de 
haber  abusado  de  la  primera  gracia,  queda  menos 
acreedor  á  la  segunda.  También  esta  excepción  está 
indicada  en  la  ley  que  hemos  citado,  bien  que  nos 
conste  igualmente  su  inobservancia. 

También  le  parece  á  la  sala  que  seria  muy  conve- 
niente exceptuar  de  los  indultos  el  liomicidio  por  punto 
general,  y  aunque  no  fuese  calificado.  Por  una  parte 
reflexiona  que  este  delito  es  muy  frecuente,  especial- 
mente en  algunas  provincias;  por  otra,  que  como 
quiera  que  se  cometa ,  siempre  produce  un  gran  escán- 
dalo en  el  público,  porque  nunca  se  créemenos  seguro 
el  ciudadano  que  cuando  ve  temerariamente  levantada 
la  mano  de  su  prójimo  para  quitar  la  vida  á  otro  ciu- 
dadano y  privar  á  la  sociedad  de  un  miembro.  Las  in- 
jurias, las  provocaciones,  las  contiendas  precedentes 
al  homicidio  pueden  disminuir  la  malicia  de  parte  dd 
reo;  pero  no  disminuyen  el  daño  ni  el  escándalo  que 
produce  su  acción ;  por  lo  mismo  los  ejemplos  de  im- 
punidad son  mas  perniciosos  en  este  caso,  y  nunca 
bien  recibidos  del  público.  Pero  si  acaso  pareciere  muy 
dura  esta  excepción ,  la  sala  juzga  que  á  lo  menos  po- 
drá declararse  que  el  indulto  solo  deberá  eximir  al  ho- 


micida de  la  pena  ordinaria  que  le  correRponda  segvi 
la  calidad  de  su  exceso,  quedando  sometido  á  ora  peoí 
extraordinaria,  regulada  por  el  arbitrio  judicial ,  que  le 
sirva  de  corrección ,  y  aleje  de  los  ojos  del  público  m 
ejemplo  de  absoluta  Impunidad. 

Csto  mismo  que  dejamos  dicho  en  cuanto  al  hoai- 
cidio,  se  podrá  declarar  en  cuanto  á  los  demás  deliuv 
graves  que  no  están  exceptuados  en  las  cédalas.  £b 
ellos  el  indulto  solo  deberá  servir  á  los  reos  paralHNiT' 
tos  de  la  pena  ordinaria  de  sus  delitos,  y  pant  qm  i» 
dejen  de  sentir  los  efectos  de  la  real  clemencia ,  de  qae 
no  se  han  hecho  enteramente  indignos;  pero  los  mis- 
mos jueces  ejecutores  de  la  gracia  les  deberán  aeoa- 
lar  una  pena  extraordinaria  y  correctiva,  si  el  estado 
de  la  causa  lo  permitiere ,  y  cuando  no ,  la  dejaria  le* 
servada  para  el  tiempo  de  su  conclusión  j  seoteacía. 

Si  estas  excepciones  que  van  propuestas  merecida 
la  superior  aprobación ,  deberán  explicaise  en  térmi- 
nos claros  y  precisos  en  las  cédulas  de  indulto  qoe  » 
adelante  se  despacharen,  para  que  no  dé  lugar  á  ío- 
terpretaciones  que  extiendan  indebidamente  estas  gn- 
cias. 

Con  el  mismo  fin ,  se  deberá  declarar  que  al  tiempo 
de  la  ejecuciou  de  las  cédulas ,  no  se  baya  de  estar  al 
mérito,  sino  al  título  de  las  causas,  para  declárete 
comprendidas  ó  exceptuadas  en  el  real  indulto.  En  es- 
tas gracias  se  exceptúan  los  delitos  sin  considen^oa 
á  su  prueba ,  y  así  lo  declaró  expresamente  el  scm 
don  Felipe  IV  en  su  real  cédula  de  14  de  febren 
de  i  677 ,  dirigida  al  virey  de  Valencia ,  conde  de  Ore- 
pesa.  Con  esta  precaución  no  podrá  hacer  la  piedaá 
mal  entendida  que  alcance  el  indulto  á  casos  y  pen»> 
ñas  que  no  deban  ser  comprendidos  en  él. 

Pero  no  podemos  dejar  de  hacer  presente  qne  en  caio 
de  no  exceptuarse  enteramente  el  homicidio  en  \m 
indultos  ulteriores,  es  preciso  segoir  una  re^a  dis- 
tinta en  cuanto  á  este  delito.  Los  demás  están  excep- 
tuados del  perdón  por  su  misma  esencia ;  el  bomieidjo 
solo  lo  está  por  su  calidad.  Asi  deberá  constar  á  k 
menos  semiplenamente  de  esta  calidad  4ue  fonda  U 
excepción ,  para  declararle  exceptuado ,  sigoiemk)  ea 
csto  la  regla  adoptada  para  la  declaración  de  la  inmu- 
nidad local ,  según  las  últimas  bulas.  Pero  si  al  cotOn- 
rio  no  constare  de  la  calidad  del  moio  que  hemos  dicho, 
deberá  ser  comprendido  en  el  indulto  con  la  iimltacioa 
que  ya  queda  expuesta. 

Con  estos  tem^^eramentos  cree  la  sala  que  podrán 
correr  ea  lo  sucesivo  los  indultos  generales,  y  que  ao 
temor  de  que  influyan  en  el  trastorno  de  la  tranquilt* 
dad  y  el  buen  orden ,  los  mirará  la  nación  ccmio  oa 
efecto  de  la  real  clemencia,  derramada  sobre  los  infe- 
lices en  testimonio  del  regocijo  universal  y  en  reco- 
nocimiento de  los  beneficios  recibidos  del  cielo. 

"^ara  informar  la  sala  sobre  los  otros  puntos  que  cora* 
prende  la  orden  del  Consejo,  debe  anticipar  una  ^efi^ 
xión,  que  la  experiencia  le  obliga  á  repetir  muchas  ve- 
ces, y  es  que  la  residencia  de  los  presidios,  lejos  de 
servij  de  remedio  á  la  frecuencia  de  los  delitos,  se  ha 
convertido  en  un  manantial  de  nuevos  desórdenes.  Al 
pnso  que  es  ¡nuy  frecuente  ver  entregados  á  mayores  y 
mas  escandalosos  excesos  á  los  reos  que  sufrieron  una 
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fex  aquella  nclosion ,  mirariamos  como  ana  espede  de 
prodigio  el  balJar  uno  qae  volviese  de  ella  corregido 
f  enmendado.  Ora  sea  que  la  rftalignidad  de  algunos 
reos  condenados  á  los  presidios  se  comunique  como 

$r  contagio  á  todos  los  demás,  ó  ya  que  la  igual- 
d  de  la  fuerte  en  que  todos  viven » y  la  vil  é  infa- 
vi^  condición  á  que  pasan  indistintamente  les  ins- 
pire igual  abatimiento,  y  borre  de  sus  ánimos  todas 
las  idflas  de  bonradez  y  probidad ,  ello  es  que  tocamos 
por  experiencia  que  los  presidios  corrompen  el  cora- 
xoa  y  las  costumbres  de  los  que  pasan  á  ellos;  que  los 
perversos  se  consuman  allí  en  su  perversidad,  y  los 
que  no  lo  son  vuelven  perversos.  Por  tanto,  juzga  la 
sala  que  solo  deberían  destinarse  á  los  presidios  aque- 
llos feos  de  delitos  feos,  que  por  su  malignidad  no 
quepa^ni  puedan  vivir  sin  riesgo  en  otro  destino;  pero 
de  ningún  modo  aquellos  que  han  delinquido  mas  por 
inconsiáeradon  y  fragilidad  que  por  malicia ,  y  en 
quienes  la  esperanza  de  la  enmienda  sea  justa  y  bien 
fuadada. 

Esto  supuesto,  y  pasando  á  hablar  de  los  que  lian 
cumplido  sus  condenaciones  en  los  presidios ,  nos  pa- 
rece que  conviene  ante  todas  cosas  alejar  de  la  corte 
esta  espede  de  gentescorrompidas,  que  jamás  vuelven 
á  ella  con  buenos  6nes.  La  sala  lo  ha  representado  asi 
á  su  majestad,  por  mano  del  Conde  presidente,  el  año 
pasado  de  1772,  con  motivo  de  los  que  venian  á  Madrid 
prófugos  de  los  presidios  y  arsenales ,  sin  que  hasta 
ahora  se  le  haya  comunicado  resolución  alguna.  El 
panto  es  digno  de  consideración  y  de  remedio ,  y  la  sala 
cree  que  sería  muy  conveniente  dedarar  que  los  reos 
condenados  á  presidio  no  puedan  después  de  cumpli- 
dos eil^r  en  la  corte ,  -su  rastro ,  ni  sitios  reales ,  pena 
de  doscientos  azotes  y  demds  que  pareciere  convenien- 
te ,  cuya  circunstancia  se  añada  y  exprese  precisamente 
en  las  condenaciones  que  se  hicieren  por  cualesquiera 
jueces  y  tribunales  del  reino. 

Creemos  que  no  se  halle  reparo  en  esta  prohibición, 
respecto  á  que  por  las  mismas  razones  que  van  expues- 
tas, se  ha  mandado  á  los  tribunales  del  reino  que  cual- 
quiera sentencia  de  destierro  qno  impusiesen  se  en- 
tienda también  de  Madrid  y  sitios  reales,  y  que  esta 
drcunstancia  se  exprese  en  las  mismas  sentencias. 
Por  lo  mismo ,  esperamos  que  se  les  mande  ahora  que 
en  las  condenaciones  á  presidio  lleven  la  adición  de  que 
camplidos,  no  pueda  el  reo  volver  á  la  corte  ni  sitios 
reales. 

Pero  como  esta  providencia  seria  demasiado  gravosa 
á  los  reos  naturales  ó  domiciliados  en  Madrid,  pues  los 
condenaría  á  un  destierro  perpetuo  de  sus  propios  ho- 
gares, en  perjuicio  de  sus  hijos  ó  inocentes  familias, 
podrían  exceptuarse  estos  de  la  regla  general,  quedando 
al  arbitrio  de  sus  jueces  el  añadir  ó  no  aquella  prohibi- 
ción en  las  sentencias  con  respecto  á  la  gravedad  de 
su  detito,  al  mayor  ó  menor  arraigo  que  tengan  en  la 
corte ,  y  la  falta  que  hicieren  en  sus  familias. 

También  convendrá  declarar  que  todo  reo  conde- 
nado á  presidio,  cumplido  su  tiempo,  deba  volver  pre- 
cisamente á  su  antiguo  domicilio  para  vivir  en  él  apli- 
cado á  su  oficio ,  si  le  tuviere,  ú  otra  honesta  ocupa- 
ción, en  que  gane  lo  preciso  para  su  subsistencia,  sin 


que  puedan  salir  á  establecerse  en  otro  pueblo  ni  mu- 
dar de  residencia ,  que  no  sea  con  justa  y  legítima 
causa,  acreditada  ante  sus  justicias ,  y  llevando  licen- 
cia de  estas  tn  saripiis.  De  este  modo  podrán  velar  los 
jueces  de  los  pueblos  sobre  la  conducta  de  estas  gen- 
tes, obsorvar  sus  pasos ,  y  proveer  de  remedio  siem- 
pre que  los  vean  deslizarse  á  sus  antiguas  costumbres, 
ó  faltar  á  la  observancia  de  las  saludables  reglas  que 
aquí  van  señaladas. 

Y  para  que  no  se  frustre  el  efecto  de  esta  precau- 
ción ,  será  preciso  tomar  otras  dos :  primera ,  que  en 
todos  los  tribunales  del  reino  se  forme  un  libro  gene- 
ral de  reseñas ,  donde  se  anoten  todos  los  condenados 
á  presidio,  su  naturaleza,  domidlio,  edad ,  cau^,  día, 
lugar  y  tiempo  de  su  aplicación.  Si  el  domidlio  del 
reo  no  fuere  en  el  pueblo  en  que  reside  el  tribunal  que 
hace  la  aplicación ,  se  deberá  pasar  desde  este  á  las  j us* 
ticias  de  aquel,  testimonio  de  la  misma  aplicación, 
para  que  á  su  tiempo  puedan  observar  si  el  aplicado 
cumple  ó  no  con  el  precepto  de  volver  á  su  domicilio, 
y  dar  cuenta  en  caso  de  contravención ,  para  tomar  las 
providencias  convenientes. 

La  segunda  precaución  será ,  que  las  licencias  que 
se  den  á  los  presidiarios  cumplidos  contengan  la  cali- 
dad expresa  do  que  se  hayan  de  presentar  precisamente 
dentro  de  trdnta  días  ó  mas  (según  la  distancia)  ante 
las  justicias  de  su  domicilio,  para  que  tortfen  razón  de 
ella ,  y  don  cuenta  al  tribunal  que  hubiere  hecho  la 
aplicación.  De  forma  que  aquel  á  quien  se  le  encon- 
trare pasado  dicho  término ,  aunque  sea  con  la  licencia, 
como  no  esté  presentada  ni  intervenida,  se  le  haya  de 
aprehender  y  castigar  como  si  fuese  verdadero  deser- 
tor ó  quebrantador  del  presidio. 

Lo  mismo  deberá  practicarse  en  su  caso  con  los  ve- 
cinos de  esta  corte  aplicados  á  presidio ,  sin  exclusión 
de  que  puedan  volver  á  ella.  Estos  deberán  presentarse 
ante  el  alcalde  del  cuartel  donde  fijaren  su  residencia, 
para  que  tomando  razón  de  su  licencia ,  los  haga  ano- 
tar en  su  respectiva  matricula ,  y  vele  por  sí  y  por  me- 
dio de  sus  alcaldes  de  barrio  y  ministros  de  su  ronda 
sobre  la  conducta  de  estos  individuos. 

La  sala  no  puede  proponer  por  ahora  otras  precau- 
ciones para  reducir  á  un  tenor  de  vida  mas  arreglada 
á  los  que  han  habitado  en  los  presidios.  Quisiera  ver 
erigidas  unas  casas  de  corrección ,  donde  pudiese  des- 
tinarlos por  algún  tiempo,  aunque  fuese  rebajándoles 
de  sus  condenas,  para  que  acostumbrándose  allí  á  un 
trabajo  mas  suave  y  menos  forzado  que  el  de  los  pre- 
sidios, y  viviendo  algunos  años  bajo  de  una  disciplina 
mas  recogida  y  provechosa,  pudiesen  reformar  sus 
costumbres,  recibir  mejores  ideas ,  acostumbrarse  al 
recogimiento  y  al  trabajo,  y  finalmente  convertirse  en 
vecinos  útiles.  Pero  tales  establecimientos  no  existen, 
ni  es  fácil  en  estas  meterías  llegar  de  una  vez  hasta  la 
perfección. 

Por  Id  mismo,  se  ha  contentado  la  sala  con  propo- 
ner unos  medios  ro|s  filciles  y  sencillos ,  en  cuya  prác- 
tica no  puede  hallar  el  Gobierno  ningún  reparo,  ni  di- 
ficultades que  le  detengan  en  el  deseo  de  caminar  al 
bien  por  sendas  llanas  y  conocidas. 

Ha  dicho  la  sala  que  no  conviene  enviar  á  los  pre- 
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-sidtos  á  los  reos  qae  han  delinquido ,  m|^  que  fM>r  ma* 
lícía  ó  corrupción ,  por  fragilidad  ó  por  otros  impii]- 
60S  mas  diáimulables  á  la  humana  flaqueza.  Estos  reos 
dolieran  a[>l¡carse  al  servicio  de  las  armas,  para  el 
cual  son  por  lo  común  muy  ú  propósito.  Una  orden  su- 
perior k)  previene  así,  aunque  no  con  la  individuali- 
dad que  quisiéramos,  ni  con  prohibición  de  destinar, 
esta  especie  de  reos  á  los  presidios.  El  tiempo  de  sus 
condenas  deberá  medirse  por  la  mayor  ó  menor  gra» 
vedad  desús  exceWSi  en  algún  caso  pareciese  nece- 
sario agravarles  mas  esta  pena ,  podrán  aplicarse  á  los 
regimientos  fijos  de  los  mismos  presidios ,  donde  no  se 
deban  temer  los  inconvenientes  que  henros  anunciado, 
porque  la  suerte  del  soldado  es  allí  roas  cómoda  y  mas 
honrada  qne  ^a  del  presidiario.  El  rigor  de  la  disciplina 
militar  podrá  tal  vez  hacerlos  mejores,  y  cuando  no, 
siempre  causan  un  bien  efectivo  al  Estado ,  que  es  el 
de  llenar  una  plifta  á  que  de  otro  modo  iria  destinado 
el  labrador  ó  el  artesano ,  con  perjuicio  de  la  agricul- 
tura ó  de  la  industria. 

Este  mismo  deslino  se  podría  dar  á  los  reos  de  aqno^ 
líos  delitos  de  alguna  gravedad  á  quienes  alcanza  la 
gracia  del  indulto,  siesUi  solo  los  hubiese  de  eziroir 
de  la  pena -ordinaria  de  su  exceso,  según  va  propuesto 
por  la  sala. 

Entonces  el  homicida  sin  cualidad,  el  contraban- 
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dista ,  el  amancebado ,  el  -jugador  y  otros  de  esta  oía- 
se sentirían  los  efectos  de  la  real  clemencia ,  siu  que 
el  público  los  viese  enteramente  libres,  y  sin  que  el 
Gobierno  temiese  que  la  absoluta  impunidad  los  hi- 
«tese  peores  ó  incorregibles. 

Al^na  vez  convendrá  castigará  los  reoTde  esta  se- 
gunda clase  con  una  pena  mas  dura  y  aflictiva  que  eJ 
servicio  personal  en  la  milicia.  Para  estos  casos  po- 
drán servir  los  arsenales,  aunque  la  sala  teme  enelk>6 
los  inconvenientes  que  en  los  presidios,  y  además  el 
riesgo  de  que  se  fuguen  con  facilidad ,  como  ba  acre- 
ditado la  experíencia. 

En  lugar  de  esta  af^icacíon,  también  se  podrá  desti- 
narlos á  las  obras  públicas.  Apeimi  hay  capital  que  ne 
las  tenga ,  en  un  tiempo  en  que  el  Gobierno  seesnera 
tanto  en  mejorar  la  policía  de  los  pueblos  y  saldóme, 
y  en  que  se  traUi  de  hacer  y  reparar  por  todo  el  reine 
los  puentes  y  caminos.  Acaso  para  esta  clase»  de  reos 
serkn  también  convenientes  las  casas  de  correociOQ 
que  quedan  enunciadas ;  pero  este  remedio  no  es  de 
ahora,  ni  pudiera  establecerse  sin  una  deliberación  mas 
madura  y  detenida. 

Esto  es  cuanto  ocurre  á  hi  Bala>  en  cumplimieoto  de 
la  orden  del  Consejo,  quien  en  vista  de  lodo  podii 
determinar  lo  que  fuere  mas  de  su  agrado. 

La  sala,  á  i."" de  julio  de  i 77$, 
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DE  UNA  DISERTACIÓN  SOBRE  LAS  LEYES  VISIGODAS,  PBCSEflXADO  i  jU  ikCADEUIA  DE  LA  HISTORIA 

EN  1785. 


Sbí0«ks:  Para  corresponder  á  la  confianza  de  la  junta 
5  cumplir  con  su  encargo,  be  formado  el  adjunto  Plan  de 
una  disertación  sobre  d  Fuero  Juzgo,  £l  descubre  por 
sí  mismo  el  objeto  que  jne,propiiie  e»9u  Israiacion;  pero 
como  la  junta  pudiera  tener  otras  ideas  acerca  de  este 
trabajo,  creo  de  mi  obligación  enterarla  de  las  razones 
que  me  movieron  á  conaíderack  con  la  extenston  que 
manifiesta  el  Pk»  preseaCado. 

Si  contemplamos  á  la  Academia  solamente  en  calidad 
de  editor  del  Fuero  Juzgo,  no  bay  duda  en  que  llenará 
todas  las  obligaciones  que  le  in^ne  este  •encargo  con 
presentar  al  público  una  edición  de  aquel  código  la  mas 
completa ,  ezacla  y  auténtica  que  sea  posible ,  y  en  este 
sentido  bastaría  que  en  el  prólogo  de  su  nueva  edición 
enterase  al  público  de  los  medios  de  que  se  babia  vali- 
do para  la  perfección  de  su  empresa.  Bastaría  que  diese ' 
una  idea  de  loa  códices  que  había  tenido  á  la  vista, 
del  esmero  con  que  los  babia  reconocido  y  cotefade, 
y  do  la  diligencia  con  que  babia  deducido  de  ellos  los 
textos  latino  y  castellano  de  su  nueva  edición.  Y  cierta- 
mente que  no  seria  este  uu  pequeño  servicio  hecho  al 
público  de  nuestra  nación ,  y  aun  al  mondo  literarío, 
8i  se  considera  por  una  parle  la  importancia  de  las  leyes 
que  se  van  á  publicar ,  y  por  otra  la  corrupción  con  que 
se  hablan  publicado  antes  de  ahora. 

Pero  entre  muchas  razones  que  me  mueven  á  pensar 
que  la  Academia  debe  aspirar  á  mayor  perfección ,  son 
para  mí  muy  atendibles  las  que  voy  ¿  proponer  á  la 
consideración  de  la  junta. 

La  Academia ,  como  el  primer  cuerpo  literario  de  la 
nación ,  está  obligada ,  no  solo  á  conservar,  sino  tam- 
l>ien  á  aumentar  su  reputación.  Debe  pues  buscar  la 
gloria  y  nombre  literario  por  todos  los  medios  posibles, 
y  caminar  á  este  objeto  á  costa  de  cualesquiera  trabajos 
y  fatigas.  La  ocasión  que  se  le  presenta  es  oportuna. 
El  aprecio  de  la  obra  que  trata  de  publicar  no  se  cir- 
cunscribirá en  los  iímites  de  £spaña ;  pasará  á  las  na- 
ciones extrañas  y  remotas ,  y  llevará  su  nombre  á  todos 
los  pueblos  donde  el  estudio  y  el  amor  á  las  letras  ten- 
gan alguna  estima. 

Pero  sobre  todo  del^e  moverla  el  deseo  de  la  común 
otUidád.  De  poco  servirá  ofrecer  al  público  una  nueva 
y  exacta  edición  de  este  precioso  código,  si  no  se  le 
proporcionan  los  medios  de  leerle  con  fruto.  Guando  se 
'publican  leyes  nuevas,  ó  bien  recientes  y  contemporá- 
neas y  puede  bastar  aquel  trabajo ,  jKurque  si  son  buenas. 


serán  tulesque  las  pueda  entender  basta  el  pueblo  rudo, 
y  no  necesitarán  ilustración ;  y  si  son  malas,  mas  me- 
recerán ser  combatidas  que  ilustradas.  Pero  la  Academia 
trata  de  publicar  unas  leyes  antiguadas  y  muertas ;  unas 
leyes  que  ya  nadie  obedece,  pero  cuyo  conocimiento  es 
esencialí&imo,  ora  se  consideren  como  depósito  de  la 
constitución  y  el  derecho  que  gobernó  á  nuestros  abue- 
los, ora  como  fuentes  de  la  constitución  y  las  leyes  en 
que  vivimos  nosotros.  Debe  pues  ilustrar  las  leyes  que 
publica. 

Perocuandotantascausas  no  nos  moviesen  á  empren^ 
der  este  trabajo ,  la  espectacion  del  público  debería  bas- 
tar para  resolvernos  á  abrazarle.  De  los  esfuerzos  de 
cualquiera  particular  aplicado  espera  siempre  el  público 
la  mayor  perfección.  ¿Qué  no  esperará,  qué  no  exigirá 
de  los  de  un  cuerpo  literario,  que  reúne  en  sf  tantas 
luces  y  tantos  auxilios?  Las  personas  nombradas  por  la 
Academia  para  desempeñarle  bajo  de  su  dirección ,  no 
disminuirán  ciertamente  sus  esperanzas ,  y  por  mas  que 
yo  rebaje  mi  reputación  y  mis  talentos,  siempre  so  afian- 
zarán sobre  otros  que  ciertamente  no  las  dejarán  frus- 
tradas. 

Estas  razones  me  han  hecho  creer  que  la  Academia, 
no  solo  debe  publicar,  sino  también  ilustrar  las  leyes 
xisigodas.  No  quiero  decir  en  esto  que  hagamos  sobre 
ellas  un  comentario.  Líbrenos  Dios  de  caer  en  el  error 
de  los  que  creen  que  se  mejoran  las  leyes  con  glosas  é 
interpretaciones.  Esta  especie  de  herejía  literaria  ha 
hecho  de  la  jurísprudencia  una  ciencia  arbitrarla  y  ve- 
nal ;  ha  viftlto  á  su  caos  oríginal  los  príncipios  de  la 
justicia  primitiva ,  y  ha  abierto  un  arsenal  abundantí- 
simo, donde  la  injusticia  y  el  fraude  se  proveen  fre- 
cuentemente de  armas  para  triunfar  de  la  justicia  y  la 
inocencia. 

No,  señores :  la  ilustración  de  que  hablo  debe  dirí- 
girsa  á  otro  objeto  mas  saludable,  á  la  perfecta  inteli- 
gencia de  estas  leyes ,  al  conocimiento  de  su  origen, 
esencia ,  uso  y  autorí Jad. 

Con  esta  idea  he  dividido  mi  plan  en  dos  partes  prin- 
cipales. En  la  primera  se  deberá  tratar  de  la  colección 
de  las  leyes  visigodas,  y  en  la  segunda  de  su  exámon 
analítico. 

Como  nuestro  designio  sea  publicar  á  un  tiempo  el 
código  latino  y  el  castellano,  la  prímera  pártese  dividirá 
naturalmente  en  dos  secciones ,  y  en  cada  una  de  ellas 
se  tratará  de  uno  de'estos  códigos.  Por  lo  tocante  al  có* 


ím 


OmAS'DB  JOfBLLAffOB. 


digo  latino,  se  trata  de  sus  primeros  compiladores,  del 
título  y  varios  nombres  con  que  fué  conocida  la  última 
compilación,  del  orden  y  división  de  la  materia  legal, 
del  estilo  de  los  códices  manuscritos  que  se  han  tenido 
presentes,  de  las  anteriores  ediciones  latinas,  y  últi- 
mamente de  la  edición  que  piensa  dar  al  público  la  Aca- 
demia. 

En  la  segunda  sección  se  debe  tratar  del  código 
castellano,  de  su  tftulo,  su  vefston,8u  estilo, de  los 
manuscritos  rec<tnocidos,  de  la  edición  de  Villadiego  y 
su  comentario. 

La  segunda  parte  se  dividirá  en  cuatro  secciones.  La 
primera  tratará  del  origen  y  fuentes  del  derecho  visigo- 
do,  y  en  calidad  de  tales,  de  los  usos  y  costumbres  de 
donde  se  puede  derivar,  y  de  aquellos  derechos  que 
contemporáneamente  se  reconocían  en  España,  y  de 
que  se  tomaron  varias  máximas  legales  relativas  á  su 
gobierno  civil  y  eclesiástico. 

La  segunda  sección  tratará  del  espíritu  de  las  leyes 
visigodas,  y  se  examinarán  separadamente  en  dos  ar- 
tículos, en  cuanto  dicen  relación ,  ya  con  el  derecho 
público ,  y  ya  con  el  privado  de  aquellos  tiempos. 

En  el  primero  de  estos  artículos,  que  se  dividirá  en 
párrafos ,  se  examinarán  estas  leyes  con  respecto  á  la 
constitución,  y  como  partes  esenciales  de  ella,  se  tra- 
tará de  las  jerarquías  civil ,  militar  y  eclesiástica  en 
tiempo  de  los  godos,  con  lo  cual  se  abrazarán  los  prin- 
cipales objetos  que  comprende  toda  constitución  polí- 
tica ,  la  cabeza  y  los  miembros,  el  derecho  de  los  que 
mandan  y  de  los  que  obedecen. 

En  el  artículo  segundo  se  examinarán  estas  leyes  con 
respecto  al  derecho  privado,  y  bajo  de  esta  relación  se 
consideran  las  leyes  civiles  y  las  criminales.  También 
abrazará  este  artículo  los  tribunales  y  los  juicios ,  pues 
aunque  se  hablará  de  \o$  primeros  como  una  parte  de 
la  jerarquía  civil,  aquí  se  deben  considerar  con  re- 
lación al  modo  y  forma  de  desempeñar,  su  ministerio 
eu  la  discusión  de  las  causas ;  esto  es,  á  los  juicios. 

La  sección  tercera  se  destinará  á  tratar  de  los  auto- 
res de  estas  leyes,  y  con  este  respecto  se  examinará  el 
modo  de  formarlas ,  ya  por  los  monarcas ,  ya  por  la  na- 
ción congregada  eu  los  concilios. 

También  se  tratará  de  la  sanción  real  dada,  á  estas 
leyes,  y  de  la  autoridad  del  código  en  que  fueron  re- 
copiladas. La  junta  conocerá  que  este  es  uno  de  los 
puntos  mas  necesitados  de  ilustración  y  mas  dignos 
de  ocupar  su  estudio  y  sus  desvelos. 

En  la  cuarta  y  última  sección  se  tratará  del  uso  y  ob- 
servancia de  este  Código ,  no  solo  bajo  el  imperio  de  los 
godos ,  sino  también  bajo  los  reyes  de  Asturias  y  León 
que  le  observaron,  y  aun  bajo  los  de  Castilla ,  que  le  die- 
ron por  fuero  munieipal  á  muchos  pueblos,, donde  fué 
observado  hasta  que  la  publicación  de  las  Partidas  y  los 
Ordenamientos  generales  le  desterraron  del  foro. 

Por  corolario  dS  toda  la  obra  se  deberá  tratar  en  ar- 
tículo separado  de  las  utilidades  que  puede  producir  el 
estudio  de  las  leyes  visigodas,  con  lo  cual  quedará,  en 
mi  dictamen,  completa  la  ilustración  en  todos  sus  nú- 
meros. 

Bien  conozco  que  la  extensión  ^e  este  pian  es  gran- 
de; pero  creo  que  examinados  y  meditados  separada- 


mente los  pontos  y  tratados  que  abraa  en  disertaciones 
particulares  por  los  que  componemos  esta  junta,  podían 
reunirse  sin  notable  dificultad  todas  las  luces  y  cono- 
cimientos-necesarios  para  su  desempeño.  Sobre  todo, la 
junta  sabe  cuanto  debe  esperar  de  la  sabiduría  del  señor 
Lardizábal,  á  cuyo  cargo  ha  de  correr  el  dar  forma  i 
nuestros  trabiyos  y  poner  en  ellos'aquel  sello  de  per- 
fección que  caracteriza  todos  los  que  salen  de  su  plu- 
ma (1).  

PLAN  OE  LA  DISERTACIÓN  QUE  SE  CITA  EN  EL 
DISCURSO  ANTERIOR. 

PARTE  PRIMERA. 

DB  LA  COLECCIÓN  DE  LAS  LEYES  VISIGODAS., 

Secqon  i.  Del  código  latino. 
Art.  1.*  De  los  primeros  compUadores  del  código  latiao. 

2.*  De  U  dUimacompUaeion  del  eódtgo  IsUno. 

3.*  Del  UUilo  del  cMigo  ItUfto. 

4.*  Del  orden  y  división  de  las  materiis. 

S.*  Del  estilo  y  lenguaje. 

6/  De  los  varios  códices  latinos. 

7.*  De  las  farlas  ediciones  latints  y  avs  tntorat. 

8.*  De  la  noe?a  edición  latina  de  la  AMdtmla. 
Skccioh  II.  Del  código  caitellano. 
Art.  1.*  De  la  traducción  del  código  latino. 

i.*  Del  tftnlo  del  código  castellano. 

3/  Del  estilo  y  lengnije. 

i*  De  los  códices  eastellanot. 

5.'  De  la  edición  de  Villadiego. 

6.*  Del  comentarlo  de  Villadiego. 

7.*  De  la  nneva  edición  castellana  de  la  Academia. 

PARTE  SEGUNDA 
EXAMEN  ANALÍTICO  DB  LAS  LEVES  VlllGODAS. 
SscaoR  I.  Del  orige»  y  fkewlésdé  loa  kgm  vitigodét, 
AiT.1.*  Costumbres  septentrionales. 

t,*  Costumbres  de  España  bajo  el  gobierno  romaao. 
3.*  Costumbres  de  Espafia  bajo  la  dominación  de  los  p* 
dos.  , 

Á.'  Dertoho  romano. 
5.*  Derecho  eelesiásUco. 
SscaoR  II.  Espiritu  de  las  leget  visigodas. 
Art.  1.*  De  las  leyes  que  dicen  relaeioB  al  derecho  pdblieo 
1.*  ConsUtueion. 
9.*  Jerarquía  chil. 
3."  Jerarquía  mUítar. 
4.*  Jerarquía  eclesiistlea. 
Art.  1*  Leyes  que  dicen  relación  al  derecho  pritado. 
1.»  Leyes  civiles. 
i.*  Leyes  criminales. 
3.*  Jueces  y  tribunales. 
4.'  Juicios. 
SECCionlU.  ÁHíoridad  de  las  leges  visigodas  hechas  ftr  Mm^ 
narcos, 
Art.  í*  Monarcas. 
S.'  Concilios.. 

3.*  Sanción  real  de  las  leyes  conciliares. 
4.*  Autoridad  del  código  tisigodo. 
SBcaoR  IV.  U90 ,  ohsenanciá  y  desíino  del  código  tisigods. 

COROLARIO. 
De  ¡a  importancia  y  uUlidad  del  estudio  del  código  visigoé» 

{!)  Al  frente  de  la  edición  del  Fuero  Juzgo  qne  publicó  ta  Acj' 
dcmia  se  puso  en  efecto  un  discurso  preliminar  del  ^^^  ^  Jr^ 
zábal.  Pensaba  sin  duda  Jovbllanos  emprender  por  sí  ''íí"  ^^ 
sobre  el  mismo  asunto,  porque  consU  que  dejó  apuntes  ^  .  ^ 
uno  de  los  artícnlos  que  debían  entrar  en  ella.  Mas  ■■■r,' !J^,. 
escribirla ,  ya  sea  por  falu  de  Uempo ,  ya  por  respeto  a  seno  ^^ 
dizábal,  cuyo  discurso  es  excelente ,  i>ero  no  llena  del  loao 
ras  que  el  autor  se  babla^ropnesto  en  este  plan* 


CONSULTA 


DEL  REAL  T  SUPREMO  CONSEJO  DE  LAS  ÓRDENES  Á  SU  MAJESTAD  ACERCA  DE  LA  JUEISDIGQON 
TEMPORAL  DEL  MISMO,  EXTENDIDA  POR  EL  AUTOR. 


SiJloA :  CoD  natifo  de  dos  competencias,  suscitadas 
por  la  cbabcilleria  de  Granada,  acerca  del  conoei- 
mieiito  de  dos  cansas  que  se  segaían  eo  el  territorio  de 
las  érdODOs,  la  ana  cifH  y  á  instancia  de  partes,  sobre 
elección  de  oflcios  de  justicia  de  la  Tilla  de  Horeayo,  y 
la  otra  criminal,  formada  de  oficio  por  la  de  la  filia  de 
Socoéllamos  contra  Jnaa  Hernán ,  vecino  de  ella,  sobre 
▼arios  excesos,  recurrieron  algunos  interesados á  vues- 
tra majestad  por  la  via  reservada  de  Gracia  y  Justicia,  y 
por  dos  reales  órdenes  que  el  vuestro  secretario  de 
aquel  dApacho,  don  Manuel  de  Roda,  comunicó  al  conde 
presidente  de  este  consejo  en  4  de  agosto  de  i  778  y  21 
de  octubre  de  1780,  fué  vuestra  majestad  servido  de 
declarar  que  el  conocimiento  de  aquellas  causas  tocaba 
i  la  cbandllerfa  de  Granada ,  y  desaprobando  los  pnn 
cedimientos  de  este  consejo,  tuvo  á  bien  prevenirle 
que  en  adelante  se  arreglase  en  iguales  casos  á  lo  lite- 
ralmente mandado  en  el  auto  acordado  9.^,  tit.  i,  lib.  iv 
de  la  J(ecopilaci<m, 

El  Consejo,  después  de  baber  obedecido  ambas  rea- 
les órdenes  con  el  debido  respeto,  las  mandó  pasar  al 
vuestro  fiscal,  quien  en  su  vista ,  y  en  consideración  del 
estada  de  diminución  é  incertidumbre  en  que  se  halla 
la  jurisdicción  que  losgloríosos  ascendientes  de  vuestra 
majestad  comunicaron  á  este  consejo,  expuso  y  pidió  en 
él  la  que  resulta  de  la  copia  que  tenemos  el  honor  de 
dirigir  á  vuestra  majestad . 

Visto  el  dictamen  fiscal  por  el  Consejo,  y  teniendo 
presentes  los  perjuicios  á  que  habia  dado  ocasión  el  re- 
ferido auto  acordado,  la  cautelosa  ambigüedad  con  que 
está  concebido,  los  errores,  las  notorias  equivocaciones 
y  falsas  supuestos  que  envuelve  su  letra,  y  consideran- 
do por  otre  parte  que  desde  su  publicación  ha  sido  este 
auto  acordado  un  manantial  inagotable  de  dudas  y  com- 
petencias ,  muy  perniciosas  á  la  pronta  y  buena  admt* 
nistQicion  de  justicia,  acordó  consultar  á  vuestra  ma- 
jestad lo  conveniente  sobre  este  punto,  y  suplicarte  se 
sirviese  hacer  en  él  una  declaración  expresa  y  termi- 
nante, que  fijando  los  términos  de  su  jurisdicción,  qui- 
tase para  siempre  á  la  malicia  de  las  partes  y  á  la  am- 
bición de  otros  tribunales  todo  motivo  de  turbarla  en 
lo  sucesivo. 

El  Consejo,  Señor,  se  abstendría  de  molestar  con  esta 
súplica  la  atención  de  vuestra  majestad,  si  no  temiese 
que  su  silencio,  á  vista  de  unos  perjuicios  tan  notorios 
y  tan  repetidos,  le  baria  de  algún  modo  responsable  á 


los  daños  que  de  ellos  redundan  en  el  público ;  y  este 
temor  es  tanto  mas  justo,  cuanto  se  halla  persuadido  á 
que  la  causa  de  estos  males  es  una  sola ,  y  que  acaso 
no  se  ha  removido  de  una  vez,  porque  deteniéndose  en 
el  examen  de  los  efectos  que  producía,  no  se  levantó  la 
vista  á  buscar  el  origen  de  donde  dimanaban ,  ó  se  atri- 
buyeron equivocadamente  á  otres  causas ,  que  no  exis* 
tírian  si  no  se  hubiesen  derivado  de  aquel  mismo  prin- 
cipio. 

Muclio  menos  piensa  el  Consejo  en  extender  su  juris- 
dicción ,  ni  aun  en  recobrar  para  ella  los  limites  que  los 
augustos  ascendientes  de  vuestra  majestad  le  han  se- 
ñalado ;  conoce  que  la  mano  que  le  confió  este  precioso 
depósito  puede  dismlnuirie  y  aumenlarie  según  su  al- 
bedrio,  y  que  liT voluntad  de  vuestra  majestad  es  la  única 
medida  de  su  jurisdicción  y  facultades ;  pero  desea  al 
mismo  tiempo  que  esta  voluntad  sea  clara  y  manifiesta, 
y  que  cuando  haya  autorizado  la  potestad  de  este  con- 
sejo, la  nota  de  usurpación  recaiga  solamente  sobre  los 
que  se  oponen  á  sus  decretos,  y  no  sol>fe  los  que  fieles 
á  su  obligación ,  obran  exactamente  según  ellos. 

Deseoso  pues  el  Consejo  de  hacer  ver  la  irresistible 
fuerza  de  justicia  en  que  funda  los  agravios  de  que  se 
queja  á  vuestra  majestad,  subirá  hasta  el  origen  de  la  ju- 
risdicción que  ejerce ,  y  seguirá  por  el  orden  de  los 
tiempos  el  progreso  y  alteraciones  de  esta  misma  juris- 
dicción hasta  nuestros  dias.  Para  esto  hablará  separa- 
damente de  las  tres  épocas  principales  que  tuvo  la  ju- 
risdicción de  las  órdenes,  á  saber :  la  primera  desde  su 
establecimiento  hasta  la  incorporación  délos  maestraz- 
gos en  la  corona ;  la  segunda  desde  la  creación  de  este 
consejo,  coetánea  á  la  incorporación ,  hasta  el  año  de 
1714,  en  que  se  publicó  el  citado  auto  acordado;  y  la 
tercera  desde  esta  publicación  basta  el  presente.  De  este 
modo  podrá  dar  á  la  materia  toda  la  ilustración  apete- 
cible ,  y  sin  la  cual  en  vano  esperaria  el  remedio  que  so- 
licita. 

En  esta  exposición  no  se  propone  el  Consejo  tratar  de 
la  jurisdicción  graciosa  y  voluntaria  que  ejerce  en  las 
materias  de  gracia ,  gobierno  y  patronato  á  nombre  de 
los  soberanos,  como  maestres  de  las  órdenes ,  y  en  vir- 
tud de  la  cual  consulta  todos  los  empleos  civiles  y  dig- 
nidades eclesiásticas  de  ellas,  provee  sin  consulta  los 
beneficios  curados  de  sus  pueblos,  nombra  escribanos 
para  su  territorio,  aprueba  ordenanzas,  despacha  pri- 
vilegios de  villazgo,  vinculaciones,  rompimientos  y 
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cerramientos  de  tierras ,  y  en  fln,  asa  con  pleno  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción  graciosa,  ya  con  consulta  dei 
Soberano,  ó  ya  sin  ella ,  en  la  extensión  de  su  territorio, 
asi  como  lo  hace  la  real  Cámara  en  lo  demás  del  reino. 
Esta  preciosa  parte  de  la  jurisdicción  de  este  consejo 
no  estuvo  en  otro  tiempo  menos  expuesta  á  iáTasióaes 
y  combates  que  su  jurisdicción  necesaria  y  conten- 
ciosa, especialmente  cuando  en  el  reinado  del  señor 
don  Felipe  iil  se  conspiró  de  propósito  para  despojarle 
de  ella.  Pero  aquel  piadoso  monarca ,  después  de  baber 
oído  atentamente  sus  representaciones,  tuvo  la  bondad 
de  ampararle  en  el  \iso  de  todos  sus  derechos ,  de  que 
hoy  goza  tranquilamente,  á  excepción  de  alguno  que 
ha  logrado  arrebatarle  la  prepotencia  de  otros  tribu- 
nales, mas  activos  ó  mas  dichosos  en  la  defensa  de 
Jos  suyos. 

Tampoco  hablará  el  Consejo  en  esta  consulta  de  la 
jurisdicción  eclesiástica,  que  también  ejerce  en  su  ter- 
ritorio, pues  aunque  derivada  del  mismo  príncijf^o  y 
expuesta  á  iguales  ínconveaieoteA,  ni  está  igualmente 
necesitada  de  remedio,  ni  serta  justo  eavolver  agravioe 
de  otra  oaturalesa  con  los  que  intenia  fapresentar 
ahora. 

Finalmente,  no  liablará  el  Consejo  de  la  jurisdicción 
de  la  orden  de  Montosa ,  goberpada  por  reglas  y  prin- 
cipios enteramente  diversos. 

La  jurisdicoion  temporal  contenciosa  del  territorio  de 
las  órdfues  de  Santiago,  Calatravia  y  Alcántara  será  el 
únicoi^objeto  de  las  reflexiones  del  Consejo,  y  aunque 
hablará  también  de  la  que  le  compete  «obre  los  caba- 
lleros y  personas  de  orden ,  esto  será  solo  para  dar  una 
cabal  idea  de  la  autoridad  que  ejerció  en  otros  tiempos, 
por  íá  fuese  del  a^do  de  vuestra  majestad  renovar  loa 
decretos  que  sobre  este  punto  han  expedido  sus  glo- 
riosos ascendientes,  desde  los  señores  Reyes  Católicos 
hasta  su  augusto  padre.  En  todo  procimirá  la  mayor 
brevedad,  y  aunque  la  extensión  y  .gravedad  de  lama* 
leria  pide  profumlas  disouaieoes,  solo  entrará  en  lai 
que  sean  precisas  para  denoostrar  á  vuestra  majestad 
los  agravios  de  que  se  queja,  y  excitar  su  augusta  jus- 
tificación al  remedio  de  ellos. 

PRIUBBA  ÉPOCA. 

Las  tres  órdenes  militares ,  fundadas  en  Eapaña  por 
privada «atoridad  después  de  mediado«l  siglo  xn,  tar- 
daron {)oco  en  recibir  eu  aprobación  de  la  autoridad  pú- 
blica y  en  ser  miradas  como  unos  eetableeimienloe 
útiles  á  la  religión  y  al  Estado. 

Los  reyes  de  León  y  Castilla ,  que  conocieron  desde 
4uego  las  ventajas  que  podrían  sacar  algún  dia  de  su 
instituto,  procuraron  situarlas  sobre  las  fronteras  de 
«qucllos  dominios  que  estaban  aun  ocupados  de  hs 
moros  y  sufrían^  de  su  parte  frecuentes  irrupciones. 
Conforme  á  este  sistema ,  inspirado  por  una  sabia  poli- 
lica ,  se  dio  á  los  caballeros  de  Calatrava  la  antigua  vi- 
lla de  este  nombre,  para  que  contuviesen  á  los  moros 
de  Andalucía.  Se  situó  á  los  de  Santiago  en  Cáceres  y 
t  des,  para  hacer  frente  á  los  de  Extremadura,  Mancha 
y  Cuenca ;  y  para  tener  á  mya  los  de  Portugal  y  Sevi- 
lla, fueron  puestos  los  cabelleras  4e  álcáataia,  prime- 
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ro  en  San  Julián  de  Pereiro,  y  después  en  la  villa  que 
les  dio  su  nombre. 

Cuan  bien  hubiesen  llenado  el  fin  de  su  instituto 
estos  ilustres  guerreros ,  es  bien  notorio  á  cuantos  tie- 
nen alguna  idea  de  las  historias  de  aquel  tiempo,  pues 
00  solo  defendieron  Ins  fronteras  de  las  vecinas  irrup- 
ciones, sino  que  las  adelantaron  y  extendieron,  liacieii- 
do  muchas  conquistas  sobre  el  dominio  de  los  moros 
fronterizos.  Inquietábanlos  con  frecuentes  correrías  y 
sorpresas,  talatan  su^  campos,  incendiaban  sus  role» 
sesi,  saqueaban  y  destruian  sus  pueblos,  y  reduelan  á 
esclavitud  sus  habitantes,  forzando  así  al  enemigo  na- 
tural del  Estado  á  una  perpetua  guerra,  y  sirvieodo 
como  de  antemural  insuperable  á  sus  armas. 

Esta  marcial  conducta  anunció  á  los  reyes  de  Castilla 
que  del  engrandecimíemo  de  kis  órdenes  debia  resuU 
4«r  el  de  su  poder  y  auteridal,  y  que  nada  fiíoUitaria 
tanto  el  gran  designio  de  extaramiar  la  morisaM  de 
miestro  continente,  como  el  auxilio  de  unes  cnerpos 
religiosos  V  mililares,  cuyo  principal  institsito  se  dir^ 
también  á  destmiiia.  Desde  entonces  empelaron  á  dis- 
tinguir estos  cuerpos  con  singulares  taiefieios.  WénNi- 
les  la  facultad  de  conquistar  y  el  derecho  de  adqinriry 
hacer  suyo,  ya  el  todo,  ya  parte  de  lo  oottqiislBdo;der> 
remaron  sobre  sus  individhios  grandes  priv^egios  y  dís* 
tinciones,  y  en  fin»  lúoieron  de  las  órdenes  Üilliaiss 
un  especial  objeto  de  su  generosidad  y  proteecien. 

Las  órdenes  por  su  parte,  reconocidas á  tantos l)e- 
neficios,  se  empeñaron  en  dar  á  sus  soberanos  las  «as 
constantes  pruebas  de  su  fidelidad  y  gratitud,  fiiguié- 
ronles  es  sus  empresas  y  hechos  de  armas ,  y  estuide* 
ron  siempre  á  su  lado  en  los  casos  de  nece^cbd  y  con* 
flicto.  Pueden  ser  una  prueba  irrefiragable  de  esta  verdad 
las  gloriosas  conquistas  de  los  reinos  de  Jaén ,  Córdoba, 
Murcia,  Sevilla  y  Granada,  donde  sirvieron  con  tanto 
esplendor  los  peudones  de  U»  órdenes,  y  cupo  tanta 
parte  en  la  gloria  del  triunfo  á  sus  valieiites  ¡uáAriduoa. 

A  cada  una  de  estas  conquistas  seguía  un  Toparti- 
mieato,  que  los  j^riudpes  ^encedoses  iiacian  de  lu 
tierras  conquistadaS'entrelesceuipeflepesdesus  triun- 
fos, y  en  esta  distribución  el  mérito  de  los  auxilios  que 
habian  recibido  era  la  medida  dé  su  geuaroddad.  iPor 
lo  mismo  las  órdenes  tuvieron  011  Ja  recompensa  tanta 
parte  como  hablan  tenido  «n  el  txabajoi,  y  imtíiu  medio 
tan  glorioso  como  esté  crecieron  considerablemejiie  su 
autoridad  y  su  riquexa. 

En  eíécto,  cuandoaqueHos^eneresosaaoaaroaaabrían 
la  oHmo  para  agraciar  á  los  compafieros  de  sos  con- 
quistas, parecía  Que  00  se  lialUba  tétmiooi  su  gene- 
rosidad; sus  donaciones  no  solo  eran  gandes  ^  la 
extensión  de  los  terrenos  fue  comprendían ,  sino  tam- 
bién por  las  gracias  de  que  se  Acompañaban.4Canc2diao 
el  dominio  solariego  de  las  tierras,  el  señorío  da  los  va- 
sallos, la  jurisdicción ,  las  aUadas ,  las  calumnias  ó  pe- 
nas de  cámara,  y  en  dn  cuanto  podían  dar  y  conceder. 
Parece  que  cansados  alguna  vez  de  hallar  en  la  esen- 
cia de  su  soberanía  un  estorbo  á  su  liberalidad «  sb  es- 
forzaban por  romperle,  dividiendo  su  dignidad  su- 
prema, y  cediendo  aquellas  nüsmas  regalías  que  por 
su  naturaleza  se  han  juzgado  siempre  inabdíoables  á 
inaeparables  de  ella. 
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Ko  dice  esto  el  Conseje  mofido  de  ambicien  ni  de 
▼anidad.  El  e  Udo  de  Us  cOaas  ba  cambiado  del  todo, 
y  la  jufisdiccion  de  los  maestres,  tal  cual  fuese,  volrió* 
por  la  reunión  de  su  dignidad  á  la  corona ,  á  la  fuente 
de  donde  se  babia  derivado.  De  esta  misma  fuente  se 
deriva  la  que  boy  ^ecce  este  oousejo;  pero  siendo, 
como  se  ha  dtcbo,  la  foluotad  de  vuestra  majestad  su 
única  medida ,  lo  que  deja  sentado  solo  puede  contri- 
buir á  dar  una  ideajde  lo  que  fué  aquella  jurisdicción 
en  su  origen,  y  osla  idea  seria  muy  imperfecta  si  no 
abraxase  todas  sus  prerogativas. 

Por  eso  continuaré  el  Consejo  hablando  de  ellas  coa 
alguna  individualidad ,  y  procurando  descubrir  la  je- 
rarquía establecida  en  su  virtud  para  el  gobierno  civM 
de  las  órdenes,  que  es  lo  que  mas  conduce  al  proposito 
del  día. 

Desde  entonces,  y  por  un  efecto  de  estas  tnaaensu 
coneesiones,  la  eonstítuoioD  de  las  drdenes  lomó  una 
forma  estable  y  regular,  que  no  desconocerén  los  que 
quieran  buscaría  en  su  legislación  y  en  su  historia,  Se* 
gun  esta  constitución,  la  alta  y  suprema  potestad  reeídia 
•o  los  maestres ,  bien  que  limitada  en  su  uso  y  ejerct- 
eio  por  el  concurse  simuUéneo  de  otras  potestades.  Para 
Jos  negocios  graves  y  de  interés  común  debían  seguir 
los  maestres  el  dictamen  de  los  capítulos  generales, 
que  eran  como  las  cortes  de  sus  órdenes.  En  otras  ma- 
terias de  importancia ,  pero  de  interés  privado,  proce- 
dían con  acuerdo  de  las  dignidades  mayores  de  la  or- 
den, como  eran  los  treces  en  la  de  Santiago.  Los 
demias  negocios  comunes  se  resolvían  por  los  maes- 
tres, ó  á  su  nombre  por  los  alcaldes  mayores  de  su  casa, 
que  formaban  su  consejo  privado.  En  fin ,  nada  se  bacía 
en  el  gobierno  de  las  órdenes  que  no  recibiese  de  los 
maestres  su  sanción  y  autoridad. 

Asi  les  vemos  desde  oiuy  antiguo  haciendo  y  doro»* 
gaoéo  leyes  generales  para  su  territorio ,  dando  fueros 
y  ordenamasé  sus  pullos,  oreando  oficios,  jueces  y 
tribunales,  concediendo  hidalguías,  imponiendo  tri- 
butos, y  en  fin  obrando  como  soberanos,  y  aun  usando 
sin  cofllndiccion  de  este  ambicioso  título;  prerogati- 
vas que  acaso  parecerán  escandalosas,  miradas  á  la  lux 
de  las  presentes  ideas ,  y  que  no  dejaron  de  producir 
graves  inconvenientes  en  los  tiempos  en  que  fueron 
usadas  y  adquiridas. 

La  administración  de  justicia  estaba  también  á  cargo 
de  loa  maestres.  Para  la  expedición  de  las  causas  co- 
munes babia  en  las  villas  y  lugares  de  las  órdenes  al- 
caldes ordinarios,  que  conocían  de  ellas  en  primera 
instaaoia.  Algunos  comendadores  tenían  el  dereehode 
eonater  de  lu  akadas  en  las  causas  citriles  de  su  terri- 
torio ,  pero  todas  las  demás ,  civiles  ó  criminales ,  iban 
ante  el  maestre,  que  conocía  de  ellas,  ya  por  medio  de 
los  akirides  provinciales  de  Castilla  y  León ,  que  eran 
unos  jueces  de  alzadas  creadosipara  recorrer  sus  pro- 
vincias dos  ó  tres  veces  al  año  y  conocer  de  las  apela- 
ciones en  los  mismos  puebles  donde  se  interponían,  ya 
por  si  mismos,  oyéndolas  en  el  consejo  privado,  que 
formaban  les  alcaldes  mayores  de  su  casa.  De  este  mo- 
do se  acababan  los  juicios  dentro  de  la  orden ,  y  estos 
juicios  eran  siempre  regulados  por  sus  leyes  y  fueros 
{Mcoliaresc  De  forma  que  ora  ee^Mnaidere  la  oonstí- 


tucioBfolItioa  de  estos  cuerpos,  ora  su  gobierna je«T 
rárquico  y  civil ,  es  preciso  decir  ^ue  las  órdenes  to-* 
maban  en  aquellos  tiempos  uoa  especie  de  estados 
soberanos,  bien  que  subordinados  y  dependientes  de 
Ja  alta  soberanía  de  los  príncipes  que  his  habían  mU 
mitído  en  sus  dominios. 

Tanta  autoridad  concedida  á  los  maestres  no  podía 
dejar  de  hacer  muy  apetecible  la  dignidad  á  que  estaba 
unida.  Así  sucedió  des({e  el  siglo  xiii :  los-  primeros 
hombres  del  reino,  los  h^ -mismos  de  lol  reyes  as- 
piraban al  maestraxgo,  y  desde  entonces  la  calidad  y 
altes  enlaces  de  los  que  le  obtuvieron  dieron  mas 
esplendor  á  esta  dignidad  y  mas  extensión  y  finnexa  á 
sus  prerogativas.  La  historia  ol^^eoe  muchos  ejemples 
de  la  BnOuencia  que  tuvieron  desde  aquel  siglo  tos 
maestres  en  los  negocios  públicos  y  en  los  acaeoimien^ 
tos  políticos,  y  los  que  probarían  m^  esta  verdad 
son  bicB  conocidctf ,  aunque  no  son  para  citados. 

Tal  fué  el  estado  de  las  oosas  mientras  el  gobierno 
de  hM  órdenes  militares  estuvo  á  cargo  de  maestres 
particulares.  El  Consejo  reconoce  que  este  gobierno  y 
las  prerogativas  á  él  conexas  no  eran  iguales  en  Uh» 
das;  pero  siendo  imposible  seguir  la  historia  particuf* 
lar  de  cada  una,  ha  formado  .el  bosquejo  queseaba  de 
presentar,  que  es  sin  duda  el  mas  conforme  al  sistema 
general  de  gobierno  establecido  en  todas,  y  á  las  me^ 
morías  y  documentos  que  conservan  sus  archivos. 

Ya  sea  que  los  reyes  de  Castilla  empexasen  á  mira? 
con  desagrado  el  excoso  de  grandexa  á  qut»  habk  su« 
bido  el  poder  de  los  maestres;  ya  que  hubiesen  jua« 
gado  conveniente  refundir  en  la  suya  una  autoridad 
que  habiff  salido  de  sus  inanes  y  era  peligrosa  en  otras} 
ya  en  fin  qoequisieseu  cortar  de  una  vex  la  raix  de  las 
discordias  que  excitaban  en  las  vacantes  de  los  maes- 
traxgos  los  poderosos  pretendientes  que  aspiraban  á 
ellos;  lo  cierto  es  que  por  alguna  de  estas  causas,  ó 
por  todas ,  pensaron  hacia  la  mitad  del  siglo  xv  en  ha- 
cerse maestres  de  his  órdenes.  El  primero  que  anun- 
ció este  rasgo  de  acertada  política  fué  un  principe^ 
digno  por  él  y  por  sns  virtudes  de  la  mas  tima  me- 
moria de  sus  pueblos ,  el  señor  don  Juan  II ,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  privado  don  Alvaro  de  Luna , 
obtuvo  el  maestraxgo  de  la  orden  de  Santiago  en  ad- 
ministración, y  le  disfrutó  por  corto  tiempo.  A  su 
muerte,  y  por  bula  de  la  santidad  de  Calixto  IH ,  se  dio 
la  administración  de  este  maestrazgo  á  su  hijo,  den  En* 
ríqne  IV ,  que  la  obtuvo  por  espacio  de  quince  anos* 
D¿sele  también  la  del  maestraxgo  de  Alcántara,  que 
disfirutó  per  menos  tiempo ,  pues  al  cabo  de  tres  anos 
la  renunció  ,  para  agraciar  á  su  valido  don  Gomes  de 
Cáceres  y  Solís,  en  1458. 

Los  Reyes  Católicos,  nacidos  para  levantar  la  auto- 
ridad de  su  corona  á  un  punto  dio  grandeza  donde  ne 
babia  subido  hasta  entonces ,  dieron  un  paso  mas  se- 
ñalado hacia  el  complemento  de  este  gran  designio;  y 
desde  el  año  de  1488  hasta  el  de  1499  lograron  reunir 
en  si,  en  virtud  de  concesiones  pontificias,  los  maes- 
trasgos  de  las  tres  órdenes ,  también  en  adroinístra* 
cien  y  por  todo  el  tiempo  de  sus  vidas. 

El  rey  don  Carlos  I ,  siguiendo  las  huellas  de  su  glo- 
rioso abuelo  dio  el  óUíao  compleinento  ai  proyecte 
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de  reaokm  de  los  maestnxgos;  pues  do  solo  pensó  eo 
continuar  la  administración,  sino  en  reuniría  para 
iiempre  á  la  corona  de  Castilla;  gracia  que  consiguió 
fácilmente  en  1523  de  su  mismo  maestro ,  ya  entonces 
eloTado  á  la  silla  de  san  Pedro  y  conocido  con  el  nom* 
bre  de  Adriano  VI. 

SEGUNDA  ¿POCA. 

Esta  redtiíon  pedía  una  nueva  forma  en  el  gobierno 
y  administración  de  las  órdenes,  que  en  tiempo  de  los 
maestres  particulares  eran  el  mas  principal  objeto  de 
su  ocupación  y  desvelos.  El  señor  don  Enrique  IV,  en 
el  tiempo  de  su  administración,  despaclmba  los  nego- 
cios de  las  órdenes  por  medio  de  los  miembros  de  su 
consejo  á  quienes  nombraba  para  este  fín.  Los  Reyes 
Católicos,  obtenida  la  administración  del  maestrazgo 
de  Calatrava ,  formaron  en  su  corte  un  consejo  para  el 
gobierno  de  esta  orden ,  sin  suprimir  el  que  los  maes- 
tres tenían  en  Almagro  para  el  conocimiento  de  las 
apelaciones  de  su  territorio.  A  este  consejo  de  la  coile 
aplicaron  después  el  de  las  del  territorio  de  Santiago, 
de  que  también  obtuvieron  la  administración;  pero 
habiendo  Gnalmente  reunido  á  estas  dos  administra- 
ciones la  del  maestrazgo  de  Alcántara,  y  no  pudiendo 
aplicar  su  atención  á  la  mucliedumbre  de  negocios  que 
producía  el  gobierno  de  tres  cuerpos  tan  poderosos  y 
tan  vastos,  suprimieron  los  consejos  particulares  de 
los  maestres,  y  reservándose  la  parte  mas  alta  é  im- 
portante de  este  gobierno ,  arreglaron  en  su  corte  un 
consejo*,  compuesto  de  individuos  de  las  tres  órdenes, 
en  quien  depositaron  toda  la  administración  civil  de 
ellas.  Desde  este  punto  debe  empezar  la  segunda  época 
de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  y  el  Consejo  va  á  ex- 
poner ahora  la  nueva  forma  que  se  dio  en  ella  á  la  ad- 
ministración de  justicia,  y  las  frecuentes  y  reñidas 
contiendas  que  tuvo  que  sufrir  por  conservar  el  depó- 
sito de  autoridad  que  los  primeros  soberanos  adminis- 
tradores* pusieron  en  sus  manos. 

Para  proceder  en  esta  época  con  la  debida  distinción, 
el  Consejo  bablará  primerp  de  aquella  parte  de  su  ju- 
risdicción alta  y  territorial  que  ejerce  á  nombre  de  los 
maestres  en  todos  los  pueblos  de  las  órdenes,  y  des- 
pués, de  la  jurisdicción  ordinaria  que  es  respectiva  al 
fuero  de  sus  individuos.  Como  estas  dos  jurisdicciones, 
aunque  derivadas  de  un  mismo  principio ,  son  de  di- 
ferente naturaleza,  cree  el  Consejo  que  no  podría  con- 
fundirlas sin  perjuicio  de  la  claridad.  Por  eso  dividirá 
e  ta  segunda  época  en  dos  partes ,  y  hablará  en  la  pri- 
mera del  derecho  que  tiene  á  conocer  exclusivamente 
de  las  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes ,  y  en  la 
segunda  del  que  tiene  para  conocer  de  las  causas  de  los 
comendadores,  caballeros  y  demás  individuos  de  las 
mismas. 

Primera  parte  de  la  segunda  época. 

Entre  los  varios  objetos  que  los  señores  Reyes  Católi- 
cos pusieron  al  cuidado  del  nuevo  consejo  de  las  Orde- 
nes, fué  sin  duda  el  mas  principal  el  encargo  de  cono- 
cerá su  nombre  en  segunda  instancia  de  las  apelaciones 
que  se  inlerpusieseQ  de  sentencias  de  los  gobernado- 


res, alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  los  tres  territo- 
rios. A  este  fin  autorizaron  por  sus  reales  cédulas  al 
Consejo  para  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción,  y  expi- 
dieron las  correspondientes  á  los  domes  consejos  y  au- 
diencias reales,  para  que  entendiesen  que  no  debian 
nieiclarse  en  los  negocios  sometidos  á  ella. 

La  audiencia  de  Ciudad- Real,  fundada  por  don 
Juan  II  no  muchos  años  antes,  conocía,  á  nombre  de 
lareal  persona,  de  las  apelacionea» de  un  inmenso  ter- 
ritorio, y  desvanecida  con  el  uso^e  tanta  autoridad  como 
se  babia puesto  en  sus  manos,  apenas  vio  erigido  otro 
tribunal  con  Igual  jurisdicción ,  bien  que  en  un  terri- 
torio mas  reducido,  cuando  formó  el  proyecto  de  de»» 
truirle,  ó  á  lo  menos  de  someterle  á  su  suprema  cen- 
eura. 

Estaba  situada  esta  audiencia  en  el  centro  del  campo 
de  Calatrava  y  rodeada  de  pueblos  pertenecientes  á 
esta  orden ,  y  por  lo  mismo  miraba  con  muchos  celos 
que  la  jurisdicción  del  nuevo  consejo  llegase  á  tocar 
las  puertas  de  su  mismo  tribunal.  En  efecto,  sus  pri- 
meras tentativas  tuvieron  por  objeto  esta  ónden. 

Rabiase  suscitado  ante  el  gobernador  de  Calatrava 
cierto  pleito,  que  litigaba  el  comendador  Cristóbal 
Méndez,  de  la  misma  orden,  con  Juan  de  Tobas,  vecino 
de  Almagro.  De  la  sentencia  del  Gobernador  apeló  To- 
bas psra  ante  el  consejo  de  las  Ordenes ,  donde  se 
sustanció  y  terminó  la  segunda  instancia ;  pero  ha- 
biendo suplicado  de  la  sentencia  del  Consejo,  y  admi- 
tídose  el  grado  de  revista,  dio  su  majestad  comisión  al 
mismo  Consejo  para  conocer  en  última  instancia  de  !a 
causa,  la  cual  en  efecto  se  ejecutorió  alli  por  su  sen- 
tencia. 

No  contento  el  comendador  de  su  decisión ,  volvió  á 
suplicar  para  ante  la  audiencia  de  Ciudad-Real ;  des- 
precióse su  recurso,  presentóse  de  hecho  en  la  au- 
diencia, y  esta  Hbró  sus  provisiones  paraatraerlos  autos 
en  compulsa;  y  por  no  haberlas  obedecido  el  escribano 
del  Consejo ,  procedió  contra  él  ^r  apremio  y  multa. 
Informados  sus  majestades  los  señores  Reyes  Católicos 
de  tan  extraordinario  empeño,  libraron  su  real  cédula, 
dada  en  Alfaro  á  40  de  noviembre  de  t495,  por  la 
cual  mandaron  á  la  Audiencia  que  se  absturiese  de 
aquel  conocimiento  y  devolviese  la  ejecución  del  ne- 
gocio al  Consejo,  á  quien  le  tenian  cometido.  La  Au- 
diencia, l^os  de  obedecer,  oonfinnó  losapremlos,  no 
solo  contra  el  escribano  del  Consejo ,  á  quien  puso 
preso,  sino  también  contra  el  clavero  de  la  orden  ,  en 
quien  existían  los  autos;  atentado  que  se  supo  con  ad- 
miración por  sus  majestades ,  y  dio  logar  á  que  se  ex- 
pidiese otra  real  cédula,  dada  en  Almazan  á  2t  de  ju- 
nio de  1496,  por  la  cual  mandaron  á  la  Audiencia  real 
que  en  cuanto  á  las  apelaciones  y  demás  tocante  á  las 
órdenes,  cumpliese  exactamente  las  cartas  que  en  ra- 
zón de  ello  se  le  hablan  librado. 

El  Consejo  no  puede  dejar  de  copiar  aquí  los  térmi- 
nos en  que  estaban  concebidas  estas  cédulas,  porque 
ellos  deben  servir  de  principal  apoyo  á  sus  quejas  en 
el  progreso  de  esta  consulta ,  en  la  cual  eerá  preciso 
recordarlos  mas  de  una  vez. 

«Ya  sabéis,  dicen  los  señores  Reyes  Católicos,  ha- 
blando con  el  <ri)lspO|  presidentei  y  oidores  de  la  «h 
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dimida  de  Ciadad^Real,  cómo  Nos  habernos  formado 
consejo  eo  nuestra  corle  para  los  pleitos  y  cansas  qoe 
se  ofrecen  en  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava  ( no 
estaba  aun  incorporado  el  maestrazgo  de  Alcántara),  y 
liemos  mandado  y  ordenado  que  de  las  sentencias  de 
los  gobernadores  de  las  dichas  órdenes  ó  sos  tenientes, 
los  (¡ne  se  sintieren  agraviados  apelen  para  ante  los 
que  residen  en  el  dicho  consejo  de  las  Ordenes,  como 
se  acostumbró  apelar  para  ante  los'roaestres  de  I9S  di- 
chas órdenes ,  y  que  de  las  causas  que  en  el  dicho  con- 
sejo se  conociesen  y  determinasen ,  los  que  se  sintiesen 
por  agmmdos  pudiesen  apelar  para  ante  Nos,  para 
que  Nos ,  como  reyes  y  señores  superiores,  conociése- 
mos de  ello  y  lo  mandásemos  conocer  á  quien  por  bien 
tuviésemos ,  y  de  las  sentencias  de  los  tales  comisarios 
no  hubiese  lugar  mas  á  apelación,  n 

Como  quiera  quesea,  la  conducta  que  tuvo  la  au- 
diencia de  Ciudad-Real  en  esta  causa  del  comendador 
Cristóbal  llendez  prueba  que  el  primer  objeto  de  su 
ambición  fueron  las  segundas,  y  no  las  primeras  ape- 
laciones, pues  aunque  después,  como  diremos  mas 
adelante,  redujo  sus  pretensiones  á  ks  primeras ,  esto 
no  fué  hasta  que  á  fuerza  de  ver  frustradas  sus  vanas  y 
repetidas  tentativas,  perdió  del  todo  la  esperanza  de 
obtener  tan  singular  prerogativa.  Esta  circunstancia 
nos  obliga  á  dar  á  vuestra  majestad  umt  clara  idea  de  lo 
dispuesto  por  sus  augustos  ascendientes  en  este  punto. 

Cuando  los  señores  Beyes  Católicos  atribuyeron  á  este 
consejo  el  derecho  de  conocer  á  su  nombre  y  en  cali- 
dad de  maestres,  de  las  primeras  apelaciones  del  terri- 
torio de  las  órdenes,  reservaron  á  su  real  persona,  y  en 
calidad  de  soberanos,  el  de  las  segundas,  como  prueban 
las  últimas  palabras  de  la  cédula  que  se  ha  citado.  Bsta 
reserva  era  muy  conforme  á  la  máxima  establecida  en 
las  cortes  dp  Bárgos  por  el  señor  don  Enriq^^  II,  y  am- 
pliada por  Cubijo,  el  señor  don  Juan  el  Primero,  en  las 
de  Guadalajara  de  1390,  por  la  cual  se  declaró  tocar 
exclusivamente  á  la  soberania  el  derecho  de  las  últimas 
apelaciones  de  cualquiera  tribunal  ó  jurisdicción ,  aun- 
que fuese  de  particular  señorío. 

Parece  que  el  ejercicio  de  este  derecho,  en  cuanto  á 
las  segundas  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes, 
fué  atribuido  al  principio  á  las  audiencias  reales,  pues 
halhimos  que  habiéndose  introducido  este  consejo  á  ad- 
mitir las  que  se  interponían  del  consejo  particular  de 
Calatrava,  residente  entonces  en  Almagro,  declararon 
sus  miú^lA^  4^^  ^lAS  segundas  apelaciones  tocaban 
privativamente  á  su  soberania,  y  debian  admitirse  para 
ante  sus  audiencias  reales,  salvo  en  aquellos  casos  en 
que  particularmente  se  mandase  conocer  de  ellas  en  la 
corte. 

La  experiencia  manifestó  muy  luego  que  era  indis- 
pensable converMr  en  regla  general  el  caso  de  la  excep- 
ción ,  pues  residiendo  en  la  corte  el  primer  consejo  de 
las  Ordenes,  era  sumamente  gravosa á  lás  partes  la  ne- 
cesidad de  llevar  los  recursos  de  sus  sentencias  á  unos 
tribunales  tan  distantes,  como  eran  las  audiencias.  De 
aquí  nació  que  empezaron  á  dar  comisión  al  mismo 
*  consejo  de  las  Ordenes  para  conocer,  á  nombre  de  sus 
majestades,  y  en  revista,  de  las  súplicas  interpuestas  á 
sus  sentencias  para  ante  la  real  persona,  y  esto  se  hizo 
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ya  desde  1495  en  la  cansa  del  comendadol^Giislóbal 
Méndez ,  como  hemos  visto.  * 

Hubo  de  reclamar  contra  estas  comisiones  la  audien- 
cia de  Ciudad-Real ,  como  sí  fe  tocase  por  derecho  or- 
dinario el  conocimiento  de  todos  los  recursos  inter- 
puestos á  la  real  persona ,  ó  como  si  los  reyes,  en  el  ejer« 
cicio  de  este  acto  de  soberanía,  no  fuesen  libres  para 
expedirle  por  medio  del  tribunal  ó  persona  que  mas 
mereciese  su  oon6anza.  Lo  que  consta  es,  que  mal  ha- 
llada aquella  audiencia  eon  que  las  reales  cédulas  de 
1495  y  1496,  que  hemos  citado,  le  privasen  del  conoci- 
miento de  las  segundas  apelaciones  de  este  consejo, 
envió  á  su  escribano,  Francisco  de  Medina,  para  que  ne- 
godaee  en  su  favor  la  recuperación  de  esta  prerogativa; 
y  en  efecto,  á  sus  instancms,  poruña  real  cédula,  dada 
en  Burgos  á  3  de  noviembre  del  mismo  año,  se  mandó 
que  de  las  sentencias  de  este  consejo  hubiese  lugar  á 
apelaeion  para  ante  la  audiencia  de  Qudad-ReaL 

Pero  este  triunfo  fué  para  ella  de  muy  corta  dura- 
ción ,  porque  el  Interés  mismo  de  las  partes  bacía  nece- 
swio  el  recurso  á  un  tribunal  mas  inmediato.  La  resi- 
dencia de  este  consejo  era  en  la  corte ,  y  conociéndose 
eneHade  las  primeras  apelaciones,  era  muy  cómodo  á 
las  partes  que  en  ella  también  se  conociese  de  las  se- 
gundas. Asi  lo  declararon  sus  majestades  por  otra  real 
cédula,  dada  en  Zaragoza  á  20  de  agosto  de  1498,  por 
la  cual  se  estableció  que  de  las  sentencias  de  este  con- 
sejo no  hubiese  lugar  á  apelaeion  para  ante  tes  audien- 
cias reales,  sino  que  se  suplicase  para  ante  sus  majes- 
tades, quienes,  como  reyes  y  señores,  cometerían  las 
súplicas  á  quien  les  pareciese,  y  se  mandó  que  esta  cé- 
dula se  insertase  en  las  comisiones  dadas  por  sus  ma-* 
jestades  para  el  conocimiento  de  éstas  súplicas  y  en  las 
ejecutorías  á  su  consecuencia  expedidas. 

Esté  fué  el  verdadero  origen  de  la  real  junta  de  Go- 
mbiones,  que  hoy  conoce  á  nombre  de  vuestra  majes- 
tad de  las  apelaciones  de  este  consejo.  Es  verdad  que 
en  1502  lograron  las  audiencias  reales  que  se  sobrecar- 
tase  la  cédula  que  les  atribula  el  conocimiento  de  las 
segundas  apelaciones;  pero  esta  sobrecarta  nunca  es- 
tuvo en  uso.  La  costumbre  de  suplicar  para  ante  la  real 
persona  y  de  nombrarse  por  vuestra  majestad  jueces  de 
comisión  para  el  conocimiento  de  las  súplicas,  duró 
hasta  el  reinado  del  señor  don  Felipe  IV,  en  el  cual  so 
arregló  este  tribunal  en  la  forma  que  hoy  existe. 

En  efecto,  el  método  de  nombrar  jueces  para  el  co- 
nocimiento de  cada  súplica  pereda  muy  embarazoso,  y 
k)  era  en  realidad,  porqne  se  gastaba  en  pedir  y  seña- 
lar la  comisión  el  tiempo  que  debiera  destinarse  á  la 
terminación  del  juicio.  Para  ocurrir  á  este  inconvenien* 
te,  el  señor  don  Felipe  IV  expidió  en  83  de  enero  de 
1028  una  real  cédula  (1),  por  la  cual  dio  comiiden  á 
los  licenciados  don  Juan  de  Frías  Mesía  y  don  Pedro 
Marmolejo,  caballeros  del  hábito  y  ministros  del  Consejo 
Real ,  y  al  doctor  don  Juan  Jiménez  de  Oco  y  don  Fer- 
nando Pizarro  de  Esto ,  individuos  de  las  órdenes ,  para 
que  conociesen  de  todas  las  súplicas  que  se  interpusie- 
sen de  bis  sentencias  de  este  consejo  en  el  espacio  do 
aquel  año,  declarando  que  sus  sentencias  causarían  eje- 
cutoria, y  cometiendo  la  ejecución  de  ellas  á  los  citados 
consejeros  de  órdenes  Jiménez  y  Pizarro.  Después  acá 
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6^  lia  obfeenrado  consUoleoMate  el  intano  método, 
nombrando  sn  majestad  en  prinoipio  de  cada  año  dos 
n|ini8tro8  de  este  consejo  y  dos  del  de  CaaliUa  para 
fíormar  la  junta  de  Comisiones,  y  desdA  entonces  esta 
real  jonla  es  ya  un  tribanalestable  y  perpetuo,  aunque 
compuesto  de  ministros  anales  y  aipovibíes. 

Pero  si  fué  vano  el  empeño  de  las  audiencias  reales 
en  cuanto  al  conocimiento  de  las  segundas  apeiaeioiies, 
no  lo  fué  menos  por  lo  respectivo  á  las  primeras,  á  que 
también  aspiraron  obstinadamente.  En  efecto,  cuando 
la  de  CiiMlad-Real  envió  á  la  corte  á  su  escribano  Pran« 
d£co  de  Medina ,  pafa  reclamar  contra  la  detormkuH 
don  tomada  por  su  miyestad  en  «I  pleito  del  comenda- 
dor Cristóbal  Méndez,  no  solo  pretendió  que  debían  ir 
á  ella  las  segundas  apelaciones,  sino  también  las  pri- 
meras del  territorio  de  las  órdenes.  Fundaba  una  y  otra 
pretensión  en  la  costumbre,  asegurando  que  en  tiempo 
de  los  maestres  conocía  de  unas  y  otras.  Pon»  esia 
costumbre  fué  siempre  negada  por  el  Consejo;  y  á  la 
vanlad  que  los  mismos  términos  de  la  pretensión  de 
la  Audiencia  daban  una  prueba  de  la  falsedad  del  s»^ 
puesto  en  que  la  fundaba,  pues  por  una  parte,  para 
lograr  las  segundas  apelaciones,  aseguraba  que  eooidcia 
de  las  sentencias  de  los  maestres,  á  quienes  iban  siem- 
pre las  primeras ,  y  por  otra ,  para  usurpar  las  prhn»* 
ras ,  aseguraba  también  que  estaba  en  posesión  de  ottas 
en  tiempo  de  loa  maestres ;  contradicción  extráiganle, 
que  está  descubierta  á  primera  vista ,  y  qne  sobre  todo 
no  puede  iiacerse  compatible  con  la  idea  que  botaos 
dado  del  gobierno  y  jerarquía  civil  de  laa  órdenes  en 
tiempo  de  los  mismos  maestres. 
*  Sin  embargo  de  eato,  en  la  real  cédula  que  deter- 
minó las  pretensioneé  de  la  Audiencia  real,  y  hecnoa 
citado  arriba,  so  mandó  que  en  este  punto,  asi  como  en 
loa  demás,  se  estuviese  á  la  costua^re. 

Esto  fué  bastante  para  que  la  Audiencia  aspirase  á 
usurpar  de  lleno  el  conocimiento  de  las  primaras  ap^ 
laciones,  especialmente  después  que  por  la  real  oéduAa 
de  1498  se  le  privó  de  la  esperanaa  de  conocer  de  las 
segundas.  Ningún  recurso  de  loa  que  se  interponian  á 
rila  era  desecbado,  y  atenta  siempí»  á  fijar  en  su  tríbtt- 
nal  esia  jurisdicción,  abría  laa  pu^riaa  á  cuantos  aett- 
díaft  á  quejarse  en  él  de  las  sentencks  de  los  jueces,  de 
las  órdenes.  Cansáronse  estas,  y  se  cansó  el  Consejo  de 
sufíir  tantea  atentados ;  ocurrieron  á  representar  á  su 
majestad  el  despejo  que  con  elloa  ee  causaba  en  su  ju- 
risdicción ;  y  tomándose  sobre  el  asunto  el  debido  co«* 
nocimiento»  se  expidió  una  real  cédula  en  Vallado- 
lid  (2),  á  26  4e  junio  de  1513,  por  la  cual  se  mandó  al 
presidente  y  oidores  de  las  audiencíaa  de  ValladoHd  y 
Granada  se  abstuviesen  de  conocer  de  estas  apelaciones, 
y  q^  ú  alguna  fuese  ante  ellos,  la  renlitiesen  al  Con- 
sejo. 

Frustrado  por  esta  declaración  el  efecto  de  aquella 
tentativa,  ocurrió  la  audiencia  de  Granada  á  otro  mo- 
dio,  que  al  principio  tuvo  para  ella  el  suceso  mas  feKx. 
lUpresanló  al  señor  don  Carlos  I  qne  el  conocimiento 
de  las  apelacione&atribuido  al  consejo  de  las  Ordenes  de 
su  territorio,  no  soto  era  contra  las  leyes,  sino  también 
contra  la  utilidad  pública;  que  laa  partes  senlian  en 
aatP  grave  pequicio  por  el  dispendio  á  que  los  obligaba 


la  distancia  del  caraíflK),  y  condnyé  de  aquí  que  em 
preciso  concederlas  el  derecho  de  apelar  á  aqoelia  au- 
diencia. 

L.a  apariencia  de  utilidad  que  envolvía  esta  rapnesen- 
tacion  movió  el  real  ánimo  en  su  favor,  y  en  efecto,  por 
una  cédula  dada  en  ValladoUd,  á  7  de  agoste  de  1823,  se 
mandó  que  sin  embargo  de  lo  determinado  por  las  an- 
teriores, pudiese  la  audiencia  de  Granada  conocer  de 
las  causas  que  fuesen  á  ella  en  gcado  de  apelación. 

Como  en  esta  resolución  no  se  privaba  al  Consejo  de 
conocer  también  de  las  apelaciones  qua  fuesen  ante  él, 
quedó  eatableeida  eaionces  una  especie  de  jurisdicción 
acumulativa  y  á  prevención,  que  han  pretendida  con- 
servar hasta  ahora  las  cbanciUerias,  sin  embargo  de 
haberse  revocado  muchu  veces,  como  vamos  (3)  á  d^ 
mostrar. 

Hemos  hablado  a^í  de  lasclmncillerías,  porque  en 
consecuencia  de  la  ckada  cédula,  tanto  la  de  Granada 
como  la  de  Valiadolid  empezaron  á  oír  todas  las  apela- 
ciones que  se  llevaban  á  ellas  de)  territorio  de  las  ór- 
denes. Entraron  estas  en  gran  cuidado  al  verse  despo- 
jadas de  la  mejor  parto  de  su  jurisdicción.  Reclamaron 
altamente  este  perjuicio  en  los  capítulos  generales  que 
en  el  mismo  ano  y  el  siguiente  celebraron  en  Vallado- 
Kd  y  en  Bárgos,  tomóse  sobre  el  asunto  el  debido  co- 
nocimiento, examináronse  las  cédulas  y  decretos  dados 
acerca  de  él  en  diferentes  tiempos ,  y  en  visU  de  todo, 
se  acordó  expedir  una  nueva  cédula,  dada  en  Vitoria,  á  5 
de  marxo  de  1524 ,  por  la  cual  se  renovó  en  todo  y  por 
todo  la  del  año  anterior,  y  se  dio  sobre  el  asunto  una 
providencia  perentoria ,  que  está  aun  en  vigor,  pues 
no  fué  |K)steriorm6nte  revocada  por  otra  alguna. 

El  Consejo  no  puede  dispensarse  de  oopiar  aquí  las 
palabras  con  que  se  intimó  esta  decisión  á  la  chand- 
Hería  de  Valladolid,  en  cuyas  ordenanzas  se  halla  in- 
corporada. «  Porque  vos  mando  ( dice)  que  <Sonfbr«e  á 
las  dichas  cédulas,  ahora  yde  aquí  adelante,  cnanto  mi 
mewed  y  voluntad  loere,  cada  et  quando  ante  vos- fue- 
ren ó  se  presentaren  (4)  alguna  ó  algunas  personas  en 
grado  de  apelación  de  los  diclios  alcaldes  ordinarios,  y 
alcakles  mayores  et  gobernadores  de  las  dichas  órde- 
nes, de  sentencias  por  eHos  dadas  en  causas  civiles  ó 
criminales  ó  por  jueces  de  comisión ,  dados  por  los  di- 
eiios  gobernadores  ó  los  del  nuevo  consejo,  las  remitatt 
á  las  del  nuestro  consejo  de  las  Ordenes,  como  solfadcs 
hacer,  para  que  ellos  conozcan  en  el  dicho  grado  de 
apelación  de  tales  causas,  y  hagan  en  ellas  jtisticia, 
guardando  el  tenor  y  forma  de  las  dichas  cédulas,  no 
embargante  la  revoeacion  dé  lat  dichas  ééduUm  ^e 
mandamos  hacer  c(m  acuerdo  déhaéelfmestfoemwe-' 
jo  por  tma  nuestra  cédula  en  la  villa  de  Valladoiid.w 

Esta  real  cédula  puso  la  jurisdicción  del  conseje  de 
las  Ordenes  en  tal  grado  de  firmesa  y  claridad,  que  no 
parecía  poderse  temer  nuevos  atentados  contra  ella ,  y 
en  efecto  pasaron  algunos  años  sin  qne  hubiese  sido 
notablemente  inquietada.  Poro  no  bien  se  hubo  desva- 
necido la  reciente  memoria  de  aquellas  decisiones, 
cuando  las  cbaneíHeríes  discurrieron  nuevos  arbitrios 
de  usurparía ,  y  como  los  objetos  de  las  antiguas  con- 
troversias estaban  tan  deslindados  en  las  citadas  reales 
cédulas ,  fueron  poco  á  poco  metiendo  la  mano  en  otros, 
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qua  aonque  KKtanciaUnente  cooteiúdos,  do  eetabaD 
UteralinenU  declarados  ea  ellas, 

Empezaroo  prímaro  admüiendo  apalacionaa  de  las 
sentencias  de  los  jueces  de  resideoeia  que  enriaba  este 
consajo  para  averigMar  la  conducta  de  sus  gobernado* 
ees,  alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  de  las  de  los  jue- 
ces pesquisidores  y  de  combion  aoiíbaidos  por  el  mis- 
mo Consejo.  Pasaron  de  aqui  á  admitirlaa  de  lasseoten* 
das  da  los  visitadores  generales  de  bis  órdenes  >  y  úl* 
timamenle  las  admitieron  también  de  laa  dadas  por  los 
mismos  gobernadores  y  jueces  ordinasios  en  pleitos 
sobr&inTeotarios  y  disposiciones  de  comeodadores»  ca* 
bailaros,  priores  y  Trailea,  y  aun  sobie  reolaa,  dere- 
cbos,  preeminencias  y  otras  cosas  tocantes  á  las  mesas 
maestrales «  enconúendas,  conventos,  monasterios,  .^ 
hospitales,  ermitas  y  cofradías ,  sin  exceptuar  las  ma- 
terias que  tenían  anexa  espiritualidad. 

Los  mucbos  atentados  produjeron  nuevas  quejas,  da« 
das  algún  tiempo  en  vano;  pero  Gnalmente  oídas  cuando 
lá  voz  de  las  órdenes  juntas  en  sus  capítulos  generales 
de  1554  las  presentó  al  señor  Emperador,  que  tientas 
veces  las  babia  asegurado  la  misma  jurisdicción  y  pri- 
vilegios que  ahora  se  violaban  de  nuevo.  La  resolución 
no  pudo  ser  mas  favorable»  pues  por  dos  reales  cédu- 
las» expedidas  en  Valladolid,  á  1 1  de  mayo  de  aquel  año, 
se  declaró  que  en  todos  los  pleitos  y  negocios  que  se 
han  mencionado,  y  de  que  hacen  la  mas  menuda  ex- 
presión ,  las  apelaciones  no  puedan  ir,  ni  vayan  ante 
las  audiencias  y  chancillerías,  ni  á  otra  parle  sino  ante 
los  del  consejo  de  las  Ordenes. 

Era  muy  grande  el  empeño  con  que  laschancUleriaa 
atacaban  la  jurisdicción  del  Consejo,  para  que  se  con- 
formasen sin  réplica  con  estas  decisiones.  En  efecto  (5), 
siispondieroo  su  ejecución  y  trataroa  de  represeotar 
contra  su  contenido.  El  Gscal  de  la  caballería  de  San- 
tiago, Alonso  González  de  la  Rúa,  á  nombrado  su  orden 
y  de  las  de  Galatrava  y  Alcántara,  dio  cuenta  de  esta 
novedad  al  príncipe  don  Felipe,  que  ya  entonces  se  ha- 
llaba en  la  Coruna»  pronto  á  embarcarse,  para  Inglater- 
ra. Na  quiso  aquel  celoso  príncipe  llevar  consigo  aquel 
cuidado,  y  por  una  sobre-carta,  dada  eu  aquel  puerto 
á  5  de  junio  del  mismo  año,  mandó  i  las  chancillerías 
que  observasen  punlualmenle  las  dos  primeras  cédulas. 
Aun  no  se  aquietó  la  de  Valladolid,  y  el  Príncipe  des- 
pachó seg&nda  sobre-carta  en  5  de  julio  siguiente.  Re- 
sistió por  tercera  vez  la  ejecución  aquella  cliancilleria, 
y  reclamó  de  nuevo  su  cumplimiento  el  represeutante 
de  las  órdenes ,  de  forma  que  fué  necesario  nn  cuarto 
precepto  para  conseguirle.  Esta  tercera  sobre-carta  fué 
librada  por  la  serenísima  princesa  doña  Juana,  gober- 
nadora entonces  de  estos  reinos,  á  nombre  de  sus  abue- 
los, padre  y  hermano»  en  Valladolid»  á  5  de  marzo 
de  1555. 

EjeculadasJnalmente  las  reales  órdenes,  no  por  eso 
cesaron  las  chancillerías  en  el  empeño  de  eludir  sus 
resoluciones.  Es  el  caso  que  en  ellas  había  exceplua<lo 
su  majestad  un  artículo,  que  no  qui^o  someter  exclu- 
sivamente á  la  jurisdicción  de  este  consejo.  Siguiendo 
la  cláusula  de  la  excepción,  se  concibió  en  estos  térmi- 
nos :  «Salvo»  dice  la  rea!  cédula,  en  las  cosas  y  casos 
que  fueren  sobre  estancos  y  nuevas  imposiciones,  las 
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cuales  qneden  si^jetas  á  la  disposición  del  derecho  y 
leyitt  de  estos»  reinos,  para  qiaa  la  parta  que  se  agraviare 
pueda»  siquisiece»  ocurrir  al  dicho  nuestro  coos^ 
de  las  Ordenes  ó  á  las  dichas  iniesiras  audiencias  y 
chancülerías  reales,  donde  viere  que  mas  le  conviene. 
Estaexoapcion  dio  lugar  k  ulteriores  contiendas.  Las 
voces  de  estoooos  y  nue^mi  imposieionet  se  empezaron 
á  inlafprsCar  vaga  y  acbürariamente  por  lis  chancille- 
rks,  y  eran  may  raros  loaasuntosde  que  no  pretendie- 
sen conoceff  cómo  eompccodidos  en  ellas.  El  afecto  de 
las  partos  fomentaba  también  la  dasoerdia»  <fiv¡diendo 
los  recursoe  enáca  k»  triboaales  que  tenían  h  jurísdic-^ 
don  pieveiitivn»  y  luciendo  que  á  un  mismo  tiempo 
conociesen  noas  y  otros  de  unos  mismos  asuntos,  y  se 
causasen  un  reciproco  embarazo;  inconveniente  á  que 
entre  otros ,  estará  siempre  expuesto  el  derecho  de  co- 
nocer á  prevención*  De  este  modo  el  empeño  de  los  tri- 
bunales contendientes  produjo  competencias,  y  las 
competencias  recursos,  que  hicieron  necesaria  otra  de- 
daradon. 

Hízola  por  fio  d  señor  don  Felipe  U  en  la  real  cédula 
dada  en  Monaon  de  Aragón,  á  7  de  noviembre  de  1563, 
por  la  cual  mandó  que  las  audiencias  y  chancilltrías  se 
abstuviesen  de  conocer  eu  las  materias  declaradas  en 
Uts  cédulas  anteriores,  aunque  $$  alegase  por  las  par- 
tea  ser  tus  eausas  sobre  estancos  y  nuevas  impot teto- 
nes» y  aunque  lo  fuesen  con  efedo,  y  que  ha  pleitos 
pendientes  sobre  eslos  puntos  seremüienn  (6).a¿  Con* 
sejopara  su  deierminmion. 

Fué  obedecida  esta  real  cédula  por  las  chancillerfas^ 
pero  comeen  ellas  se  hablase  solamente  de  las  apdacio* 
nes,  continuaron  conociendo  de  las  nuevas  demandas 
que  sobre  los  mismos  asuntos  llevaban  ante  ellas  en 
primera  instancia  algunos  concejos,  universidades  y 
otras  personas  á  quienes  el  derecho  concede  caso  de 
corte.Xa  queja  de  este  nuevo  exceso  produjo  otra  nueva 
declaración,  cuyo  tenor  era  d  siguiente:  «Declaramos  y 
mandamos  que  lo  dispuesto  y  contenido  en  ella  (bahía 
de  las  cédulas  de  H  de  marze  de  1554  y  7  de  novieuH 
bre  anterior )  sea  y  se  entienda  generalmente,  y  que  en 
grado  de  apeladon,  ni  por  caso  de  corte ,  ni  por  otra 
manera  dguna,  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dichas 
nuestras  audiencias,  sino  qae  se  guarde  lo  contenido 
en  las  dichas  nnestras  provisbnes»  y  que  los  dichos 
pleitos  y  causas  se  determinen  end  dicho  nuestro  ceo- 
sejo^  de  las  Ordenes.  Dado  en  Monzón  de  Aragón ,  á 
29  de  noviembre  de  1563.» 

Aun  fué  preciso  librar  nueve  sobra-carta  para  ki 
dumciHerlade  Valladolid,  que  habia  suspendido  elco- 
noeimie&to  de  la  poniera,  y  en  efoclo  se  libró  por  el 
mismo  soberano  en  Monzón,  á  6  de  enero  dd  año  si- 
guiente de  1564. 

Esta  conducta  uniforme  y  constante,  con  qne  el  pru- 
dente rey  don  Felipe  y  su  augusto  padre  sostuvieron 
siempre  la  jurisdicción  dd  Consejo,  acabó  de  persua- 
dir á  las  audiendas  y  chandllerías  que  serian  vanes 
todos  los  esfuerzos  dirigidos  á  menoscabarla.  Ea  efecto, 
se  aquietaron  por  entonces  y  la  reconocieron  sin  resis- 
tencia. La  audiencia  de  Valladolid  insertó  en  S4is  W- 
deoanzas,  reimpresas  en  1566»  todas  las  cédulas  en  que 
se  aseguniba.  Siguió  su  cy^npJo  la  de  Granada  cuando. 
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á  consecuencia  de  la  Visita  que  hizo  de  ella  el  licencia- 
do don  Juan  Acuña,  del  Consejo  y  Gimara,  se  le  mandó 
en  1597  recopilar  ó  imprimir  sus  ordenanzas,  loqne 
verificó  en  1601,  bien  que  con  lanotable  particularidad 
de  que  insertando  en  ellas  la  cédula  del  tenor  don  Car- 
los 1  de  1  523,  que  le  daba  el  dereclio  de  conocer  de  las 
apelaciones  en  el  territorio  de  las  órdenes,  suprimió 
cuidadosameAte  la  de  i  524,  que  la  revocaba.  También  la 
audiencia  de  SeTüla  publicó  en  1603  algunas  de  las  ci- 
tadas cédulas,  aunque  con  igual  diminución.  Por  este 
medio  fué  generalmente  reconocida  la  jnrísdiccion  del 
consejo  de  las  Ordenes,  y  aunque  la  euTidia  ó  el  des* 
cuido  nunca  quisieron  dar  un  lugar  entre  las  leyes  del 
reino  á  las  reales  resoluciones  que  le  autorizaban ,  no 
por  eso  dejaron  de  ser  notorias  todas  sus  facultades. 

Desde  estos  tiempos  hasta  los  fines  del  siglo  corrie- 
ron para  este  consejo  muchos  años  de  paz  y  de  esplen- 
dor ,  sin  que  nos  conste  que  en  ellos  fuesen  notable- 
mente turbados  los  confines  de  su  jurisdicción.  Pero  en 
los  primeros  años  del  siglo  xvii  volvieron  á  retoñar  las 
antiguas  discordias,  y  declarada  otra  vez  la  guerra, 
se  hicieron  nuevas  invasiones,  no  solo  sobre  el  dere- 
cho de  conocer  de  las  apelaciones,  sino  también  el  de 
juzgar  única  y  privativamente  á  los  caballeros  y  perso- 
nas de  orden.  El  Consejo  hablará  con  separación  de  uno 
y  otro  punto,  para  no  confundir  las  facultades  que  son 
de  distinta  naturaleza. 

Cuando  entró  el  siglo  pasado ,  la  conducta  de  las 
cbancillerias  babia  ya  hecho  renacer  los  clamores  y  las 
quejas  de  las  órdenes,  justamente  ofendidas  con  la 
usurpación  de  sus  derechos.  El  pretexto  que  se  tomó 
para  dar  color  á  la  contravención  de  tantas  y  tan  da- 
rás decisiones  como  se  han  citado ,  fueron  las  querellas 
de  capítulos  que  algunas  partes  llevaban  ante  los  tri- 
bunales reales  contra  los  gobernadores ,  alcaldes  ma- 
yores y  jueces  de  comisión  nombrados  por  el  Consejo. 
Era  fuera  de  duda  que  este  caso  estaba  comprendido 
en  las  cédulas  de  1524,  1554,  1563  y  i 564 ,  pero  á  las 
chancillerias  les  bastaba  que  no  estuviese  expresado  en 
ellas.  A  vuelta  de  este  exceso  se  propasaron  á  otro  mas 
notable ,  q«e  fué  el  de  conocer  de  los  pleitos  de  estan- 
cos y  nuevas  imposiciones ,  contra  lo  mandado  en  la 
citada  cédula  de  1564.  El  capitulo  general  celebrado 
por  la  órdeñ  de  Calatrava  á  la  entrada  del  siglo  se 
quejó  de  estos  excesos ,  y  el  señor  don  Felipe  lU,  por 
real  cédula,  dada  en  Aranjuez  á  16  de  mayo  de  16J)2, 
mandó  (7)  nuevamente  que  las  cliancillerías  y  otros 
tribunales  no  pudiesen  conocer  de  las  querellas  y  ca- 
pítulos puestos  á  los  gobernadores  y  sus  tenientes ;  que 
cuando  las  partes  acudiesen  ante  ellas  con  semejantes 
instancias,  las  remitiesen  al  consejo  de  las  Ordenes,  y 
que  asimismo  cumpliesen  las  cédulas  que  mandaban 
remitir  al  mismo  Consejo  cualquiera  pleito  sobre 
imposiciones  y  estancos  que  se  moviesen  á  las  órdenes 
por  cualesquiera  jueces,  así  de  mestas  y  cañadas,  como 
por  otros ,  ó  por  personas  particulares. 

Comunicóse  esta  cédula  á  la  chancillerla  de  Valla- 
dolid,  residente  entonces  en  Medina- del  Campo,  y 
para  detener  sn  cumplimiento  opuso  su  fiscal  un  ale- 
gato tan  lleno  de  falsas  aserciones  é  impertinentes  ar- 
gumentos ,  que  pudiera  citarse  como  un  ejemplo  de  la 
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tener  una  mala  causa.  La  cbanctllería  y  las  órdenes 
acudieron  á  nñ  tiempo  ante  la  real  Cámara;  fundá- 
ronse por  una  y  otra  parte  las  recíprocas  pretoasioDes, 
y  se  oyó  sobre  ellas  al  fiscal  del  Consejo  Real ,  don  Gil 
Ramírez  de  Arellano.  Esteceloeominiatro,  obrando  con- 
forme á  la  buena  fe  de  au  oficio  y  su  conciencia,  reco- 
noció abiertamente  la  jurisdicción  de  este  consejo 
acerca  de  los  puntos  disputados ,  y  citó  en  su  abono  la» 
mismas  ordenanzas  de  Valladolid,  con  que  no  habla 
contado  la  ofuscadon  de  su  fiscal.  Solo  notó  que  el  pun- 
to que  sometía  á  la  jurisdicción  de  las  órdenes  las  apela* 
cienes  de  los  jueces  de  mestas  y  cañadas  era  nueva- 
mente declarado  en  la  cédula  que  daba  causa  á  la  cues* 
f  tioa ,  y  perecía  depresivo  de  las  facultades  de  la  jnnta 
del  Consejo  y  Cabana  real ,  donda  presid  j¡i  uno  del  Con- 
sejo Real  y  conocía  de  los  excesos  de  estos  jueces.  Tam- 
bién manifestó  que  había  algún  inconveniente  en  que 
fuesen  al  consejo  de  las  Ordenes  jas  apelaciones  de  les 
jueces  de  residencia,  fundado  (aunque  por  equivoca- 
ción ,  como  demostraremos  después)  en  que  sería  mas 
cómodo  á  las  partes  acudir  á  las  cliancillerías,  por  su 
menor  distancia.  Comoquiera  que  sea,  la  real  Cámara, 
sin  detenerse  en  estos  reparos,  y  menos  en  los  que  ba- 
bia maquinado  el  fiscal  de  la  chancillería ,  mandó  ex- 
pedir la  correspondiente  sobre-carta  en  10  de  diciem* 
bre ,  para  que  se  cumpliese  en  todo  y  por  todo  la  de  1 6 
de  mayo,  ya  citada. 

Resistió  la  Chancillería  su  cumplimiento  con  el  pre* 
texto  de  que  hablaba  con  el  Consejo  Real,  y  que  allí 
debía  presentarse.  Mandó  se  librase  segunda  sobre-carta 
en  11  de  mayo  de  1603,  para  que  se  cumplieí^n  las 
anteríores  sin  mas  excusa  ni  dificultades,  y  que  si 
en  razón  de  ello  tenia  la  Chancillería  algo  que  expo- 
ner ,  lo  hiciese  ante  la  real  Cámara.  Tampoco  fué  cum- 
plida esta  sobre-carta ,  ni  acudió  la  Chancillería,  como 
se  la  mandaba ,  á  la  real  Cámara,  sino  al  Consejo  Real, 
á  quien  dirígió  una  consulta  con  fecha  18  de  marzo. 
El  Consejo  envió  los  papeles  á  la  Cámara,  y  visto  en 
ella  todo,  se  dignó  su  majestad  expedir  nueva  cédula, 
dada  en  Burgos  á  24  de  junio  de  aquel  año,  por  la  cual 
mandó  cumplir  en  todo  y  por  todo  las  anteríores  y  sus 
insertos  inviolablemente  y  sin  nueva  réplica. 

Tanto  fué  menester  para  que  las  cbancnie^ias  reco- 
nociesen la  jurísdiccion  del  Consejo,  ocho  veces  con- 
firmada en  este  solo  punto  desde  1554  hasta  1603.  Tu- 
vieron por  fin  cumplimiento  estas  últimas  providen- 
cias, obedecidas  lisa  y  llanamente  por  la  chancillería 
de  Medina  (8)  y  por  la  de  Granada  en  aquel  mismo 
año.  Su  observancia  fué  constante  en  todo  el  siglo  pa- 
sailo,  y  si  alguna  vez  se  trató  de  alteraría ,  las  repre- 
sentaciones de  este  consejo,  favorablemente  oídas,  lo- 
graron detener  en  su  principio  los  nuevos  atentados, 
y  conservaron  entero  el  depósito  de  auUifridad  que  los 
soberanos  le  habían  confiado. 

No  molestará  el  Consejo  la  atención  de  vuestra  ma« 
jestad  con  la  menuda  relación  de  sus  triunfos  judicia- 
Jes;  pero  no  puede  pasar  en  silencio  dos  casos,  que  po- 
nen en  la  mayor  clandad  los  puntos  que  boy  se  con- 
trovierten. 

De  resultas  de  los  capítulos  generales  que  «^n  1652 
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Ctfiebraroa  laB  tres  órdeiMSi  presididas  por  su  sobe- 
nno  j  maestre  el  señor  don  Felipe  iV,  sesascitaroa 
algunas  dudas  acerca  de  la  naturaleza  de  la  jurisdic- 
ción de  este  consejo.  Querían  sus  desafectos  que 
siendo  exactamente  la  misma  que  pertenecía  á  los 
maestres,  fuese  pnramenie  abadenga,  sin  reflexionar 
que  eri^do  este  consejo  porrea!  autoridad,  y  decla- 
rada por  la  misma  la  extensión  de  sus  facultades  en 
el  territorio  de  las  órdenes ,  era  preciso  que  partici- 
pase también  de  tá  naturaleza  de  jurisdicción  real.  Esta 
duda  fué  decidida  por  aquel  monarca  en  su  real  decreto 
de  20  de  noviembre  de  ^053,  en  que  declaró  que  en 
este  Consejo  concurrían  la  jurisdicción  real  en  sus  dis- 
tritos f  la  del  Gran  Maestre,  unida  á  la  conma  (9). 

Seis  años  después  pretendieron  las  chancillerias  in- 
troducirse en  el  conocimiento  de  los  recursos  tocantes 
á  elecciones  de  oficios  de  justicia  en  los  pueblos  del  ter- 
ritorio de  las  órdenes  (10);  opuso  el  Consejo  su  príva- 
tiva  jurísdíocion  para  este  conocimiento;  alegaron  unos 
y  otros  tribunales  cuarito  les  convino ;  y  visto  todo  por 
la  real  junta  de  competencias ,  se  declaró  que  el  cono- 
cimiento de  tos  asuntos  de  eleccionesde  justicias  locaba 
prlfativamente  á  este  consejo  en  el  territorio  de  las 
órdenes. 

Otros  muchos  ejemplares  y  resoluciones  pudiéramos 
citar  para  hacer  patente  que  en  todo  el  siglo  pasado 
no  suCríó  menoscabo  alguno  este  ramo  de  la  jurisdic- 
ción del  Consejo;  perones  parece  que  habiendo  de- 
mostrado este  punto  Irrefragablemente,  sería  impor- 
tuna la  alegación  de  otros  documentos.  El  que  quiera 
poner  en  duda  esta  verdad  deberá  alegar  testimonios 
de  igual  valor  y  energía ;  pero  está  muy  seguro  este 
consejo  de  que  lUKlie  acometería  con  buena  suerte  tan 
díficil  empeño. 

Segunda  parte  de  la  segunda  época. 

Hasta  aquí  ha  procurado  el  Consejo  compendiar  la 
historia  de  las  controversias  que  suscitaron  las  cliau- 
cillerfas  con  el  empeño  de  usurparle  el  conocimiento 
de  las  apehiciones  de  su  territorio ,  y  ahora  va  á  refe- 
rir brevemente  las  que  tuvo  que  relÑttir  para  asegurar 
él  fuero  de  las  personas  de  orden  contra  las  tentativas 
de  las  mismas  chancillerias  y  de  otros  tribunales  del 
reino.  Con  este  objeto  es  preciso  que  suba  otra  vez  al 
origen  de  la  segunda  época  de  la  jurisdicción  de  las 
órdenes,  y  que  siga  de  nuevo  el  orden  de  los  tiempos 
y  de  los  sucesos  que  forman  la  materia  de  esta  segunda 
parte. 

Que  los  dómebdadores ,  caballeros  y  demás  perso- 
nas de  orden  hubiesen  estado  en  la  primera  época  su- 
jetos solamente  á  sus  superiores  y  jueces  regulares, 
tanto  en  las  causas  civiles  como  en  las  criminales,  es 
una  cosa  fuera  de  controversia.  El  Consejo  puede^ ase- 
gurar con  verdad  no  tener  presente  ni  haber  visto 
documento  alguno  por  donde  pueda  inferirse  que  este 
fuero  les  fuese  negado  en  aquellos  tiempos.  La  primera 
memoria  que  halla  en  sus  archivos  de  liaberse  puesto 
alguna  duda  acerca  de  él ,  es  la  que  ofrece  una  real 
cédula  del  señor  don  Enrique  W,  dada  en  Ecija  á  4 
de  setiembre  de  1455  (i  i) .  Habían  pretendido  los  jueces 


eclesiásticos  de  Sevilla  por  aquel  tiempo  conocer  y  pro- 
ceder en  diferentes  causas  contra  algunos  caballeros  y 
otras  personas  de  la  orden  de  Santiago.  Quejáronse  es- 
tos al  cardenal  de  Hostia^  gobernador  entonces  de  aquel, 
arzobispado ,  y  le  exliibieron  los  privilegios  é  indultos 
apostólicos  que  les  concedían  el  tuero  de  su  orden  y  la' 
exención  de  la  jurisdicción  ordinaria.  El  cardenal  man- 
dó que  se  les  guardasen  en  todo  y  por  todo,  pero  este 
precepto  no  detuvo  en  su  em{í^uo  á  aquellos  jueces 
eclesiásticos,  y  fué  forzoso  á  la  orden  llevar  sus  quejas 
al  señor  don  Enrique  IV,  que  acababa  de  obtener  la 
administración  de  su  maestrazgo.  Enterado  el  Rey  del 
asunto,  tuvo  á  bien  expedir  la  real  cédula  ya  citada  á 
todos  los  arzobispos,  obispos,  cabildos,  provisores,  vi« 
caries  y  jueces  eclesiásticos  del  reino.  Su  decisión  es 
como  sigue :  «  Por  cnanto  al  presente  yo  tengo  la  ad- 
ministración de  la  dicha  orden  de  Santiago ,  é  n^andé 
diputar  ciertos  del  mismo  consejo  para  que  conozcan 
de  los  negocios  de  los  dichos  comendadores  é  caballe- 
ros de  la.  dicha  orden  ,  mandé  dar  esta  mi  carta  para 
vosotros  en  la  dicha  razón ,  por  la  cual  os  mando  á  lo- 
dos é  cada  uno  de  vos  que  vos  no  entromeládes  de  co- 
nocer ni  conozcádes  de  pleitos  ni  negocios  algunos  de 
los  comendadores ,  caballeros  é  freiles  de  la  dicha  or- 
den de  Santiago,  ni  de  algunos  de  ellos,  civil  ni  crimi- 
nalmente, mas  que  los  reroitádes  é  envíédes  ante  Mí 
é  ante  los  de  mi  consejo ,  que  por  Mi  son  diputados 
para  los  dichos  negocios  de  la  dicha  orden ;  porque  yo 
lo  mande  ver,  é  mande  proveer  sobre  todo  como  la 
mí  merced  fuese  é  de  justicia  se  deba  facer ,  et  si  ante 
vos  ó  ante  alguno  de  vos  están  pendientes  algunos  do 
los  dichos  pleitos  é  negocios ,  cesódes  de  conocer  é  non 
conozcádes  de  ellos ,  y  los  remitádes  ó  enviédes  ante 
Mi  ó  ante  los  dichos  del  mi  consejo,  por  Mí  diputados 
para  los  dichos  negocios,  como  dicho  es,  é  los  unos 
ni  los  otros  non  lagádes  ende  ál  por  alguna  manera,  so 
las  penas  en  que  caen  los  prelados  y  personas  eclesiás- 
ticas que  non  son  obedientes  á  los  mandamientos  do 
su  rey  y  señor  natural. » 

Continuaron  los  caballeros  militares  gozando  tran- 
quilamente de  su  fuero  bajo  la  sujeción  de  los  maes- 
tres ,  hasta  que  erigido  este  consejo  por  los  señores 
Beyes  Católicos ,  se  le  mandó  conocer  en  primera  ins- 
tancia de  todas  las  causas  pertenecientes  á  ellos.  Pero 
la  audiencia  de  Ciudad-Real ,  á  quien  su  situación  ha- 
cia émula  natural  del  Consejo ,  tentó  por  varios  medios 
de  defraudarle  también  en  esta  parte  de  su  jurisdicción. 
Sus  primeros  esfuerzos  se  dirigieron  contra  los  caballe- 
ros de  Calatrava,  cuya  independencia  le  parecía  tanto 
menos  llevadera ,  cuanto  vivían  mas  cerca  de  su  tri- 
bunal. Empezó  pues  á  tomar  conocimiento  de  sus  cau- 
sas, á  eipplazarlos  para  que  viniesen  ante  él ,  y  con- 
denarlos en  varias  penas  cuando  no  venían.  Subió  la 
queja  á  los  señores  Reyes  Católicos ,  y  en  vista  de  ella, 
se  sirvió  expedir  una  real  cédula  (i 2),  dada  en  Almazan 
á  21  de  junio  de  1496,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 
ff  Por  otras  nuestras  cartas  vos  hobimos  enviado  mandar 
la  focma  que  habéis  de  tener  acerca  de  las  apelaciones 
y  de  las  otras  cosas  tocantes  á  las  órdenes  de  Santiago, 
Calatrava  y  Alcántara.  Aquello  vos  mandamos  que 
cumpládes  y  fagádes  asi.  Y  porque  por  parte  de  los  ca- 
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balleros  de  las  dichas  órdenes  nos  es  fecha  relación 
que  vosotros  conocéis  de  las  causas  y  pleitos  tocantes  á 
sus  personas  y  rentas^  emplazándolos  seyendo  ellos 
reos  y  y  condenándolos  en  penas ,  debiendo  ser  conve- 
nidos ante  el  consejo  de  las  dichas  órdenes ,  lo  cual  diz 
que  es  conln»  su  privilegio  y  exendones  que  tienen,  y 
que  ellos  reciben  agravio,  niandámosVos  que  las  talos 
causas^  cuando  se  ofrecieren ,  remitádes  al  dicho  nues- 
tro consejo  de  las  Ordéfles ,  para  qué  en  él  sean  visias 
y  determinadas  según  su  regla,  establecimientos  ydi- 
finiciones  de  las  dichas  órdenes,  y  non  íagádesende  ál.» 

Esla  descolón  fué  también  reclamada  por  el  repre- 
sentante^e  la  audiencia ,  Francisco  do  Medina ,  cuando 
vino  á  la  corte  i  negociar  el  conocimiento  de  las  ape- 
laciones de  que  ya  hicimos  memoria,  y  en  efecto,  ale- 
gando una  costumbre  que  no  probó,  ni  habia,  logró 
que  en  la  real  cédula  dada  en  Burgos  á  3  de  noviem* 
bre  del  mismo  año,  de  que  también  hemos  hablado, 
se  mandase  ()ue  la  Audiencia  continuase  conociendo 
contra  los  comendadores  de  la  orden  de  Galatrava  en 
aquellos  casos  y  cosas  en  que  acostumbraba  hacerlo. 

La  Audiencia  interpretó  esta  decisión  conformen  sus 
deseos ,  y  en  consecuencia  trató  de  someter  á  su  jui- 
cio lodos  los  de  inventario  y  última  ^lisposícion  de 
los  comendadores  y  caballeros  de  Galatrava ;  pero  ente«> 
radoel  Rey  Católico  de.  este  exceso,  expidió  sa  real 
cédula  (13)  dada  en  Burgos  á  20  de  enero  de  1508,  por 
la  cual  mandó  á  la  Audiencia  se  abstuviese  de  cono« 
cer  de  semejantes  juicios,  y  que  los  que  pendiesen 
ante  ella  los  remitiese  á  su  majestad. 

No  bastó  este  precepto  para  contener  el  empeño  de 
aquel  tribunal  real,  ni  el  de  otros ,  que  continuaron 
siempre  en  tratar  de  someter  á  su  jurisdicción  los  ca- 
balleros y  personas  de  orden,  juzgando  de  su  profesión 
por  el  vestido,  y  creyendo  que  no  podiap  ser  religio- 
sos unos  hombres  que  se  cubrían  con  el  peto  y  la  co- 
raza. Empezaroa  á.  tratarlos  como  á  seculares  y  no 
exentos,  y  admitir,  no  solo  las  demandas  civiles,  sino 
lanibien  las  querellas  criminales  propuestas  contra 
ellos.  Las  quejas  y  los  exhortoé  de  los  jueces  de  orden 
eran  desatendidos. .Nada los  contenia,  todo  se  atrepe- 
llaba, y  )a  misma  lentitud  con  que  procedía  el  Gobierno 
en  el  remedio  de  estos  excesos,  autorizaba  las  vías  de 
hecho  é  iba  poco  á  poco  canonizando  el  despojo  de  hs 
órdenes  y  siis  individuos. 

Era  preciso  que  esta  conducta  produjese  nuevas  que- 
jas ,  y  con  efecto  las  produjo  muy  agrias  y  reñidas. 
Las  órdenes  reclamaron  allamenfe  contra  la  viola- 
ción de  un  privilegio  quenada  de  su  mismo  instituto, 
estaba  contirmado  con  diferentes  bulas  pontificias  y 
decretos  reales,  y  jamás  habia  sufrido  semejí|nte  di- 
minución ;  pero  entre  todas  Instó  con  mayor  ardor  la 
orden  de  Santiago,  congregada  en  capitula  general  en 
el  colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  el  año  de  1527. 
£1  señor  don  Carlos  I,  que  habia  mandado  juntar  cor- 
tes allí  por  el  mismo  tiempo,  quiso  tomar  algún  tem- 
peramento en  asunto  tan  delicado,  y  lo  trató  por  una 
parle  con  el  conde  de  Osomo ,  presidente  entonces 
del  consejo  por  la  orden  de  Santiago,  y  por  otra  con 
los  ministros  de  su  real  jurisdicción , 

El  negocio  á  la  verdad  párpela  ambiguo  y  espinoso. 


Por  una  parte  hi  profesión  de  los  caballeroa  baeia  d^ 
ellos  una  clase  separada  y  exenta,  mirada -hasta  enton- 
ces como  verdaderamente  religiosa ,  y  solo  sujeta  á  sus 
jueces  y  superiores  de  orden ;  por  otra  los  caballeros 
eran  unas  personas  poderosas  y  ricas,  mezcladas  con- 
tinuamente en  negocios  públicos  y  civiles,  y  que  por 
su  representación  teniañ  una  grande  influencia  en  el 
gobierno.  Las  órdenes  alegaban  diferentes  privilegios, 
ganados  en  remuneración  da  los  servicio'^  hechos  ^ 
Estado  y  á  la  Iglesia ,  y  los  escales  del  Rey  decian  que 
estos  privilegios  eran  perniciosos  al  mismo  Estado,  que 
no  hablan  llegado  jamás  á  su  noticia,  y  que  si  se  a»r 
nifestasen,  expondrían  sobre  ellos  io  conveniente.  La 
sazón  tampoco  era  favorable  para  dirimir  una  con- 
troversia sostenida  por  tan  poderosos  contendedores, 
y  pedia  mas  bien  un  acomodamiento.  El  poder  de 
las  órdenes ,  congregadas  entonces  en  aquella  ciu- 
dad, las  corles  juntas  al  mismo  tiempo,  en  ella,  las  re- 
cíprocas y  mal  aveoibles  pretensiones  de  la  corona  y 
del  reino ,  la  memoria  de  las  recientes  y  no  bien  apa* 
gadas  mquietudes ,  todo  persuadía  á  que  se  tomase  aW 
gun  temperamento ,  y  en  lugar  de  ana  decisión  se 
hiciese  una  concordia.  Este  medio  eligió  la  alta  pro- 
videncia del  señor  Emperador.  El  Consejo  no  moles- 
tará á  vuestlra  majestad  con  la  menuda  relación  de  los 
capítulos  de  esta  concordia,  de  que  acompaña  copia  por 
no  haberse  incorporado  en  las  leyes  del  reino.  Sin  em- 
bargo ,  como  tendrá  que  hablar  en  lo  sucesivo  de  ella, 
dirá  aquí ,  en  resumen ,  que  por  el  capítulo  2.*  quedó 
confirmado  á  este  consejo  el  conocimiento  de  las  pri- 
meras apelaciones  de  todo  el  territorio  de  las  órdenes, 
y  reservadas  las  segundas  á  la  real  persona ;  por  el  4.% 
que  en  los  delitos  de  herejía ,  lesa  majestad,  nefando, 
conmoción  pública  y  alta  traición,  cometidos  por  ca- 
balleros, conociesen  las  justicias  reales;  por  el  5.^ 
que  en  otros  delitos  enormes  y  atroces,  como  raptores 
ó  forzadores  públicos,  incendiaríos,  quebrantadores 
de  iglesia  ó  monasterio ,  y  otros  de  igual  .enormidad, 
conociesen  á  prevención  el  Consejo  y  las  justicias  rea- 
les; pero  en  lodos  los  demás  delitos,  aunque  fuesen 
graves  y  mereciesen  pena  capital ,  conociese  solo  y 
privativamente  este  Gonseijo. 

Tal  fué  el  tenor  de  U  célebre  concordia ,  que  lejos  de 
producir  el  efecto  deseado ,  solo  sirvió  de  excitar  en  lo 
sucesivo  mayores  y  mas  reñidas  contiendas.  La  nüsma 
orden  de  Santiago ,  para  quien  solamente  se  bixo ,  la 
reclamó  antes  de  disolverse  el  capítulo  general ,  ea  que 
estuvo  antes  congregada,  lfi4>rotestó  de  nuevo  en  el 
que  celebró  en  Madrid  en  1573 ;  y  no  celebró  después 
alguno  en  que  no  hubiese  repetido  sus  reclamaciones 
y  protestas.  Las  demás  órdenes ,  con  quienes  no  ha- 
blaba I4  concordia ,  se  unieron  también  á  la  de  Santiago 
.para  destruirla ,  porque  siendo  uno  mismo  el  origen 
del  fuero  en  los  individuos  de  todas  tres ,  creyeron  que 
4iegado  ó  cercenado  á  los  caballeros  de  Santiago^  00 
estaría  muy  seguro  el  de  los  de  Galatrava  y  Alcántara. 

Y  ros  tríbu^ales  reales  justificaban  con  sn  condueia 
este  recelo;  porque  fundados  en  la  identidad  de  razón» 
trataban  de  extender  los  efectos  de  la  concordia  é  to- 
da%  las  personas  de  orden  indistintamente.  De  osle 
modo  cada  juicio  producía  uiia  competencia,  y  cada 
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competencia  muchas  quejas  y  muchos  alentados, 
ei  seQor  don  Felipe  11^  i  cuya  singular  prudencia  no 
podían  esconderse  los  grandes  perjuicios  que  llevan 
tras  de  sí  estas  guerras  judiciales,  procuró  pordiferen- 
tes  medios  apagarlas*  y  contener  á  cada  tribunal  en  sus 
justos  limites.  No  contento  coa  dirimir  prontamente 
las'  disputas  que  se  ofrecían ,  hizo  parlicuJar  encargo 
á  los  presidentes  de  su  Consejo  real  para  que  telasen 
continuamente  sobre  este  panto ,  y  son  muy  dignas 
de  memoria  las  instrucciones  que  dio  acerca  de  él  al 
célebre  don  Diego  de  Coratrubias  en  1572,  y  á  Ro- 
drigo Vázquez  en  <592.  En  esta  última,  que  le  envió 
escrita  de  su  puño ,  y  es  un  estimable  monumento  de 
te  safaidurfai  de  aquel  monarca,  le  dice:  «c  Pura  la  postre 
dejo  una  cosa  que  no  la  tengo  por  de  menos  Importan- 
cia <|ae  las  que  Ire  dicho,  sino  por  demás,  y  es  que 
eouTiene  que  baya  mucha  conformidad  en  todos  los 
tribunales  de  esa  corte  y  fuera  de  ella ,  y  que  no  haya 
competencias ,  ni  quererse  tomar  los  negocios  los  unos 
á  los  otros,  sino  que  cada  uno  haga  lo  que  le  toca,  y 
en  eso  entienda  que  no  hará  poco;  y  así ,  os  encargo 
quede  esto  tengáis  muy  particular  cuidaúlo, y  de  no 
consentir  lo  contrario  ra  en  el  Consejo  Real  ni  en  los 
demás,  porque  en  esto  suele  haber  desorden  algunas 
▼eces,  y  no  conviene  que  le  haya,  sino  mucha  confor* 
midad.  n 

Estos  desvelos  del  prudente  monarca,  y  ei  celo  de 
•US  sábies  magistrados ,  pudieron  á  la  verdad  mitigar 
el  mal ,  tos  no  le  cortaron  de  raíz.  Conoció  aquel 
buen  rey  que  las  órdenes  estaban  defraudadas  de  sus 
mas  preciosos  derechos,  y  que,  como  soberano  y  maes^ 
tre » tenia  doble  obligación  é  reintegrarlas  en  su  goce. 
Disconiá  á  este  íin  diversos  expedientes,  pero  sin  ha- 
llar al^no  que  llenase  sus  deseos ;  y  temeroso  de 
que  le  sorprendiese  la  muerte  sin  llevarlos  al  cabo, 
quiso  decbr&r  su  última  voluntad  sobre  este  punto.  Son 
bien  dignos  de  memoría  los  capítulos  xix  y  xxvn  de 
s&  tutaniento,  otorgado  en  Madrid  á  7  de  marzo 
da  i  $94,  y  el  tercero  de  su  codicilo,  otorgado  en  San 
Lofe»íO  á  23  de  agosto  de  ifi97 ,  que  tintan  acerca  de 
la  resUtuéton  de  los  vasallos  enajenados  de  las  ór- 
denes* 

Pero  sobre  todo,  lo  son  las  cláusulas  del  capítulo  vi 
de  a|^e  mismo  codicilo ,  donde  explica  suToluntad  acei^ 
ca  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes  y  del  fuero  de  sus 
indívidoos,  y  su  tenor  es  cono  sigue : 

K  Y  porque  yo  be  deseado  daf  orden  y  asiento  á  las 
átíeTeaciai  que  se  oírecen  entre  las  justicias,  segla- 
res y  cÜ  mi  consejo  de  Ordenes,  y  personas  de  las 
tpes  órdenes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  de- 
claro que  habiéndolo  mirado  y  hécholo  mirar  mny  de 
propósito,  tengo  pensada  una  buena  forma,  en  que  la 
suetancia  es,  que  todos  los  negodos  criminales  tocan- 
tes á  los  cabalíeros  profesos  de  las  dichas  tres  órdenes 
vengas  en  primera  instancia  -al  dicho  mi  consejo  de 
Otdetties,  y  por  graves  que  sean  los  casos,  y  aunque 
estén  presas  las  personas ,  sé  remitan  ellos  y  ellas  al 
mi  consejo  de  Ordenes,  y  por  él  sean  sentenciadas  las 
cansas  en  primera  instancia , 'cen  intervención  de  an- 
cianos ,  según  derecho  y  drden ,  y  que  de  alli  se  pueda 
apelar  á  otros  cuatro  jueces,  dos  del  mismo  Consejo 
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Real  y  otros  dos  del  mismo  consejo  de  las  Ordenes^  y 
que  de  esta  segunda  sentencia  se  pueda  también  su- 
plicar para  ante  mí  y  mis  sucesores,  para  que  con- 
migo y  con  ellos  á  sus  tiempos,  consultándome,  lo 
mandemos  determinar  definitivamente  por  nosotros, 
por  medio  de  la  persona  ó  personas  que  fuéremos  ser* 
vido ,  y  que  esta  forma  y  asiento  se  entienda  que  haya 
de  durar  todo  el  tiempo  que  la  administración  perpe- 
tua de  los  maestrazgos  de  las  dichas  tres  órdenes  an- 
duviere reunida  con  la  corona  de  estos  reinos ,  y  no 
teas,  si  acaesciere  que  en  algún  tiempo  se  apartase; 
todo  lo  cual  traigo  en  términos  dü  concluirlo  y  asen- 
tarlo presto.  Mas  por  si  nuestro  Señor  se  sirviese  de 
lüamarme  antes,  he  querido  dejalto  declarado,  y  que 
sepa  el  Príncipe,  mi  hijo,  el  estado  en  que  esto  queda; 
y  que  entienda  que  el  llevarlo  adelante  y  ponerlo  en 
ejecución  con  la  mayor  brevedad  que  se  pueda,  será 
cosa  que  estará  bien  á  su  servicio  y  al  sosiego  y  quie- 
tud de  estos  negocios ,  y  que  la  traza  es  cual  convieno 
para  que  sen^umpla  gou  todo,,  y  ansí  Jo  encargo  mucho.» 

La  muerte  de  aquel  monarca  en  el  año  siguiente  de 
1598  causó  á  las  órdenes  el  mayor  desconsuelo,  por- 
que les  arrebató  á  su  bienhechor  al  mismo  pUnto  que 
iba  á  peñeren  claro  sus  mas  preciosos  derechos.  Sin  em-» 
bargo ,  concibieron  grandes  esperanzas  de  recobrarlos 
cuandovleron  que  apenas  ocupó  el  tronosu  hijo,  clseñor 
don  Felipe  111 ,  aplicó  toda  su  atención  al  cumplimiento 
de  la  última  voluntad  de  su  padre.  No  bien  fué  «n visado 
por  los  testamentarios  de  lo  dispuesto  en  el  cap.  4.^ 
del  codicilo  ya  citado,  cuondodespuesdeoirel  dictamen 
de  personas  sabias  y  timoratas,  encardó  á  su  embajador 
en  Roma  que  impetrase  breve  declaratorio  del  fuero  de 
los  caballeros  de  las  tres  órdenes,  y  de  la  forma  que  se 
debía  observar  en  el  principio ,  progreso  y  término  de 
sus  causas;  y  con  efecto,  en  30  de  enero  de  1600  la  san- 
tidad de  Clemente  Vlil  expidió  un  breve  (14),  por  el  que 
redujo  este  punto  á  los  mismos  precisos  términos  del 
codicilo  del  señor  don  Felipe  11,  que  se  habían  insertado 
en  las  preces. 

En  este  breve  no  se  concedió  á  los  caballeros  fuero  al- 
guno para  las  causas  civiles,  porque  en  efecto,  después 
de  la  concordia  de  1527  había  prevalecido  k  práctica 
de  que  en  semejantes  juicios  respondiesen  ante  los  jue- 
ces seculares;  pero  los  juicios  crimínales  se  reservaron 
indistintamente  á  este  consejo ,  que  debia  terminarlos 
con  asistencia  de  ancianos  de  orden.  La  primera  apela- 
ción se  dio  á  la  junta  de  Comisiones,  y  la  súplica  se  re- 
servó á  la  real  persona,  todo  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  el  señor  don  Felipe  11. 

Para  poner  en  ejecución  este  breve,  le  envió  el  duque 
de  Lerma  á  la  real  Cámara,  á  nombre  de  su  majestad, 
con  los  papeles  conducentes  á  la  materia.  La  Cámara  fué 
de  dictamen  que  agregando  otros  documentos  y  noti- 
cias, debia  pasar  este  negocio  al  Consejo  Real,  para  que 
tratado  en  él  con  audiencia  del  flscal  de  su  majestad,  se 
le  consultase  lo  conveniente  Esto  en  sustancia  era  dar 
largas  á  la  ejecución  del  breve ,  sometiendo  á  nuevt) 
examen  un  negocio  agitado  desde  1527 ,  y  que  habla 
pasado  ya  por  muchos  criterios.  Por  eso  su  majestad,  en 
26  de  noviembre  de  1600  ,  se  sirvió  decretar  de  su  real 
mano  (.15)  aque  pues  el  Rey ,  que  haya  gloria ,  tuvo 
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tanto  cuidado  del  asienlo  de  la  jurisdicción  de  las  ór- 
denes, como  se  vio  en  su  último  On,y  en  consecuencia  se 
mandó  pedir  aquel  breve,  era  su  real  voluntad  que  á  las 
órdenes  se  les  guardase  el  breve  en  las  causas  criminales 
y  mistas,  y  que  á  los  caballeros  que  las  justicias  seglares 
prendieren  en  fragante  delito,  los  remitan  á  las  órdenes, 
siendo  requeridos, sin  bacerles  molestia, para  que  digan 
sus  dicbos ,  aunque  tengan  cómplices  de  la  jurisdicción 
seglar.  Que  las  justicias  seglares  podrán  conocer  de  las 
causas  civiles  de  los  caballeros  de  orden  entre  tanto  que 
se  da  otra ,  y  que  para  esto  se  traiga  breve.  Que  de  aquí 
adelante  tengan  licencia  general  parajurar  ante  las  jus- 
ticias seglares,  asi  en  los  negocios  en  que  fueren  pre- 
sentados por  testigos,  como  en  los  pleitos  que  trataren 
como  actoi^s  ó  reos,  para  lo  cual  también  se  traiga  el 
breve  que  fuere  menester.  Que  para  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  todo  esto ,  González  (el  secretario  de 
las  órdenes)  hiciese  los  despachosque  fuesen  menester, 
y  los  enviase  á  Grmar  á  su  n^ajestad ,  y  que  se  comuni- 
caes  sobre  ello  con  el  presidente  de  Ordenes». 

Resistió  la  Cámara  ia ejecución  de  este  decreto ,  insis- 
tiendo siempre  en  que  era  negocio  que  debia  remitirse 
ul  Consejo  Real,  y  representando  sobre  ello  á  su  majes- 
tad; lo  que  dio  motivo  áque  en  1602  se  formase  de  nue- 
vo una  junta  para  examinarle^  compuesta  de  los  pre- 
sidentes de  Castilla  y  de  Ordenes,  del  confesor  de  su 
majestad  y  de  don  Dionisio  de  Ayala,  adonde  se  lleva- 
ron todos  los  papeles  relativos  á  la  materia,  y  se  empezó 
á  conferir  sobi*e  ella  en  7  de  noviembre  de  aquel  ano. 

No  puede  asegurar  el  Consejo  cuál  fué  el  dictamen  de 
esta  junta,  pues  aunque  conserva  en  su  archivo  mu- 
chos papeles  relativos  á  ella,  no  existe  su  última  deter- 
minación. Pero  no  duda  que  fuese  del  todo  favorable  á 
los  deseos  de  las  órdenes ,  pues  se  halla  que  en  1608  se 
impetró  á  nombre  de  su  majestad' otro  breve  de  la  san- 
tidad de  Paulo  V ,  que  confirmó  en  todo  y  por  todo  el 
de  su  predecesor,  Clemente  VIH,  y  añadió  á  él  que  los 
dos  jueces  de  comisiones  tomados  del  Consejo  Real  para 
conocer  de  las  apelaciones  en  las  causas  criminales  de 
los  caballeros  hubiesen  de  ser  también  caballeros  de 
hábito,  para  que  estos  juicios  se  decidiesen  siempre  por 
personas  religiosas ,  conforme  á  las  bulas  de  incorpora- 
ción. Para  dar  vigor  y  autoridad  á  estas  decisiones  pon- 
tificias ,  el  señor  don  Felipe  III  se  sirvió  expedir  una 
real  cédula,  dada  en  Madrid  á  19  de  enero  de  1609, 
por  la  cual  mandó  á  lodos  ios  consejos ,  audiencias,  tri- 
bunales y  justicias  del  reino  que  cumpliesen  y  guarda- 
sen el  tenor  de  los  dichos  breves,  como  mas  cumplida- 
mente consta  de  la  copia  que  dirigimos  á  vuestra  ma- 
jestad. 

Noeradificildeadivinarquela  publicación  deesta  real 
cédula  excitaría  los  celos  de  los  tribunales  del  reino, 
defraudados  por  olla  en  su  pretendido  derecho  de  cono- 
cer contra  los  caballei'os  militares.  Eran  estos  tantos  y 
tan  poderosos  entonces,  que  no  podiamirarse  con  indi- 
ferencia su  general  ejecución.  El  fiscal  del  Consejo  Real, 
don  Melchor  de  Molina ,  fué  el  primero  que  se  declaró 
contra  los  breves  ,.suplicando  de  ellos  para  ante  su  san- 
tidad, y  pidiendo  so  recogiese  la  real  cédula  que  los 
mandaba  ejecutar.  El  consejo  de  Castilla ,  oído  el  recur- 
so, formó  uuu  nueva  cédula ,  en  que  declaraba  el  fuero 
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de  los  caballeros,  limilántlolo  á  los  casos  comprendidas 
en  la  concordia  del  conde  de  Osomo,  y  aun  añadieodo 
otras  excepciones  mucho  mas  dilatadas.  El  señor  don 
Felipe  lll  no  quiso  conformarse  con  esta  nueva  cédula 
sin  el  dictamen  de  su  confesor,  que  se  redujo  á  que 
solo  debia  correr  y  ponerse  en  ejecución  la  prímerai 
pues  su  contenido  era  conforme  á  justicia  y  babía  sido 
expedida  con  el  debido  conocimiento  de  causa. 

Mientras  esto  pasaba  en  1610,  se  preparaban  sorda* 
mente  nuevos  embarazos  para  detener  el  efecto  de  la  red 
cédula  del  ano  anterior.  La  mayor  y  mas  justa  dificul- 
tad que  se  oponia  á  su  ejecución  eia  el  fuero  de  los 
caballeros  empleados  en  varios  cargos  y  destinos  públi- 
cos. Parecía  á  la  verdad  muy  repugnante  que  los  que 
seguían  la  milicia ,  los  que  ocupaban  algún  cargo  en  el 
gobierno  civil ,  y  los  que  servían  inmediatamente  á  sa 
majestad  en  los  oficios  de  su  real  casa,  no  estuviesen 
sujetos  á  sus  jefes  y  superiores  inmediatos,  y  esta  re- 
pugnancia era  tanto  mayor,  cuanto  siendo  incapaces  los 
caballeros,  por  su  profesión ,  para  estos  empleos ,  como 
lo  declararon  los  señores  Reyes  Católicos  en  1480  (16), 
habían  sido  habilitados  para  obtenerlos  por  el  señor  don 
Felipe  II  (17) ,  y  parecía  que  ño  podían  aceptarlos  sin 
renunciar  tácitamente  su  fuero  en  cuanto  á  ellos.  Ven- 
cióse el  señor  don  Felipe  Illa  estas  consideraciones,  y 
para  fijar  de  una  vez  un  punto  tan  controvertido,  dio 
orden,  en  22  de  mayo  de  1612,  al  duque  de  Taurísiano, 
su  embajador  en  Roma ,  para  que  obtuviese  un  nuete 
breve  conforme  en  todo  con  los  dos  primeros ,  salvo  en 
las  tres  excepciones  que  debían  añadirse  al  fuero  de  U» 
caballeros,  á  saber:  que  los  que  ocupasen  actualmente 
algún  empleo  en  la  tropa ,  en  la  administración  de  jos*- 
ticia  ó  el  palacio,  no  gozasen  de  fuero  alguno  en  les 
delitos  cometidos  en  sus  empleos  y  por  causa  de  ellos. 

La  ausencia  de  un  cardenal  miembro  de  la  congre- 
gación donde  se  habia  remitido  el  examen  de  las  preces, 
retardó  en  Roma  su  despacho,  por  mas  calor  que  el  mi- 
nistro de  España  quiso  dará  la  negociación.  Entretanto 
se  suscitaban  acá  nuevas  dudas  sobre  la  materia,  porque 
su  ambigüedad  era  mas  favorable  á  los  tribunales  que 
la  dilataban ,  que  pudiera  serles  la  mas  ventajosa  de- 
cisión. El  presidente  de  Castilla,  don  Juan  de  Acont, 
dirigida  su  majestad  una  consulta,  acompañada  de  tres 
papeles,  en  que  se  combatían  de  lleno  las  facultades  de 
este  consejo  de  las  Ordenes.  El  presidente  de  ellas  res- 
pondió á  los  papeles,  y  poso  en  c^aro  los  paralogismes 
en  que  seapoyaban;  oyéronse  varios  dictámenes,  que  to- 
dos fueron  favorables  á  la  excepción  de  los  caballeros; 
y  ya  el  punto  estaba  en  sazón  para  ser  perentoriamente 
decidido,  cuanüo  un  nuevo  embarazo  dio  ocasión  á  ma- 
yores dilaciones. 

Fué  el  caso,  que  al  cabo  de  dos  años,  esto  es,  cou 
fecha  de  2  de  mayo  de  1614,  el  embajador  de  España 
en  Roma  envió  una  minuta  del  nuevo  breve  que  se  pe- 
dia, diciendo  que  aquella  corte,  antes  de  expedirle,  qite* 
ria  saber  si  seria  ó  no  admitido.  Por  desgracia  el  breve 
no  venia  en  forn)a  corriente ;  y  ya  fuese  que  no  se  eo«- 
tendió  bien  en  Roma  el  tenor  de  las  preces,  6  ya  que 
*  aquella  curia  quiso  vincular  en  su  misma  ambigüedad 
la  esperanza  de  ulteriores  recursos,  ello  es  que  insertó 
en  el  breve  minutado  ciertas  cláusulas  que  no  parecie- 
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ron  adinbibles^  y  asi  lo  juxgaron  los  confesores  de  su 
majestad  y  el  serenísimo  Príncipe^  su  hijo ,  á  quien  se 
oonsultó  estenegocio  en  dictámende  i  8  de  julio  de  aquel 
ano. 

Para  salir  de  esta  nueva  duda  mandó  su  majestad,  por 
decreto  de  31  del  mismo,  mes,  comunicado  por  el  du- 
que de  Lerma  al  padre  confesor,  que  se  formase  una 
jauta  en  su  celda,  compuesta  de  tres  ministros  del 
Consejo  Real  y  tres  del  de  Ordenes,  y  que  en  ella  se 
eiamhiasen  todos  los  papeles  relativos  á  la  materia. 

Pasaron  cuatro  ó  cinco  anos  sin  que  ni  la  junta  ni  el 
Gobierno  babieseB  determinado  cosa  alguna  sobre  esta 
materia,  bien  que  consta  que  á  principios  del  de  16i9 
se  entendia  en  ello  por  otra  junta,  formada  de  los  pre- 
jiidentes  del  GonseioReal  y  el  délas  Ordenes,  de  tres 
ministros  de  cada  uno  de  estos  consejos ,  del  Inquisidor 
general  y  e)  confesor  de  su  migestad.  Pero  tampoco 
esta  junta  fué  mas  activa  que  las  otras ,  pues  á  pesar  de 
las  instancias  del  presidente  de  Ordenes,  no  se  pudo  lo- 
grar  que  los  de  CastiUadiesen  paso  alguno  en  la  mate- 
ria. Además  de  e>lo,  el  viaje  da  su  majestad  á  Evora, 
donde  debia  seguirle  el  padre  confesor,  la  célebre  causa 
del  marquésde Siete-Iglesias,  en  que  entendíanlos  mis- 
mos ministros  de  Castilla  que  eran  miembros  de  la 
junta,  y  otros  diferentes  embarazos  quitaron  á  esta  con^ 
sejo  hasta  las  esperanzas  de  ver  terminado  aquel  ne- 
{K>cio.  Repreaentóse  sin  embargo  á  su  majestad,  quien 
por  su  decreto,  firmado  en  Evora  á  18de  mayo  de  1619, 
mandé  al  presidente  de  Castilla  lo  siguiente:  a  Veréis  las 
dos  consultas  Inclusas  del  Consejoy  presidente  de  Orde- 
nes, que  tratan  dé  la  junta  que  está  mandada  hacer  en  la 
materia  déjurtsdiceion;  y  porque  de  tanta  dilación  pue- 
den resultar  muchos  inconvenientes ,  convendrá  que  sin 
dar  Iu{;ar  á  mas ,  se  haga  luego  esta  junta ,  nombrando 
para  ella^en  lugar  de  los  jueces  que  estuvieren  ocupados 
en  otras  cosasque  impidan  esto,  otros  menos  embaraza- 
dos,que  no  tengan  impedimento,  y  asi  os  lo  encargo.» 

¡  Quién  creyera  que  tantos  desvelos,  tantos  y  tan  re- 
petidos encargos  no  hubiesen  bastado  á  cumplir  el  justo 
desee  de  aquel  Redoso  monarca!  Pues  así  fué.  Verifi- 
cóse su  muerte  dos  anos  después,  sin  que  hubiese  lo- 
grado poner  en  ejecución  la  voluntad  de  su  augusto 
padre  ,  tan  expresamente  declarada  en  este  pnnlo. 

No  puede  decir  ol  Consejo  qué  acomodamiento  se 
tomó  sobre  él  en  los  principios  del  siguiente  reinado, 
que  no  fué  para  las  órdenes  roanos  turbulento;  lo  que 
sí  puede  asegurar  es,  que  el  señor  don  Felipa  IV, 
menos  detenido  en  los  embarazos  que  podían  pro- 
longar el  complemento  de  la  voluntad  de  su  padre  y 
abuelo,  se  sirvió  ezpedir  un  decreto^  en  27  de  mayo 
de  1644,  por  el  cual  puso  un  término  feliz  á  tantas 
controversias,  mandando  guardar  y  cumplir  la  real  cé- 
dula de  i  9  de  enero  de  1609 ,  en  que  encargaba  poner 
en  ejecución  los  breves  de  Clemente  VIH  y  Paulo  V. 

No  hubo  resolución  contraria  en  muchos  anos,  aun- 
que si  frecuentes  y  reñidas  competencias.  Las  órdenes 
clamaron  siempre  por  la  conservación  de  este  privile- 
gio ,  y  aquel  monarca,  puesto  á  la  (rente  de  elli¿  como 
su  soberano  y  maestre ,  en  los  capitules  generales  se  la 
ofreció  repetidas  veces ,  como  consta  de  las  peticiones 
y  respuestas  que  andan  impresasen  sus  definioiones, 


En  el  reinado  del  señor  don  Carlos  II  estuvo  sujeto 
á  muchas  contiendas ;  pero  no  padeció  diminución  al- 
guna el  fuero  de  los  caballeros,  antes  puede  citar  el 
Consejo  un  testiniDnio  bien  claro  de  la  propensión  de 
este  monarca  á  conservarle,  en  la  real  cédula  que  á  re- 
presentación de  este  Consejo  se  sirvió  expedir  en  Ma- 
drid, á  37  de  mayo  de  \  683 ,  por  la  cual  mandó  guar- 
dar y  cumplir  en  todo  y  por  todo  la  de  19  de  enero  de 
1609 ,  y  el  decreto  de  27  de  mayo  de  1644 ,  de  que  ya 
hemos  hecho  mención ,  como  puede  verse  en  el  docu- 
mento ya  citado. 

Tal  fué  el  estado  de  la  jurisdicción  del  Consejo  acer- 
ca del  conocimiento  de  las  causas  de  los  caballeros  y 
personas  de  orden,  cuando  entró  la  presente  centuria,  en 
que  le  estaban  reservadas  nuevas  y  mas  notables  vici- 
situdes. 

La  primera  duda  que  se  suscitó  en  este  punto  fué 
agitada  con  mucho  interés  y  calor,  porque  las  circuns- 
tancias coetáneas  la  hicieron  grave  ó  importante ,  y 
porque  nunca  fueron  tibios  los  esfuerzos  de  los  invaso- 
res de  la  jurisdicción  de  este  consejo. 

Fué  el  caso,  que  algunos  caballeros  de  las  órdenes, 
tocados  del  veneno  de  la.discordia  que  dividía  entonces 
los  ánimos  de  los  españoles ,  se  dejaron  empeñar  en  el 
injusto  pftctido  de  los  austríacos.  Este  delito  pareció 
tanto  mas  grave  en  ellos,  cuanto  los  demás  de  su  ins- 
tituto habían  favorecido  noblemente  la  causa  de  la  na- 
ción y  la  justicia.  Fué  por  lo  mismo  preciso  tratar  de 
su  castigo,  y  el  Consejo,  á  quien  tantas  decisiones  atri- 
buían el  conocimiento  desús  causas,  empezó  desde 
luego  á  proceder  contra  ellos.  No  faltó  quien  inspiraseal 
augusto  padre  de  vuestra  majestad  que  seria  mejor  sacar 
estos  reos  de  la  sujeción  de  sus  jueces  naturales,  y  so- 
meterlos á  un  tribunal  arbitrario  y  momentáneo,  que 
determinase  sus  causas  con  roas  brevedad  }f  secreto;  pero 
no  quiso  su  majestad  resolver  este  punto  sin  oír  sobre 
él  á  su  Consejo  real.  Los  dictámenes  fueron  en  él  varios 
y  disconformes.  Algunos  opinaron  por  la  jurisdicción 
privativa  de  este  consejo,  y  se  fundaban  en  las  bulas 
que  se  la  atribulan ,  especialmente  en  las  de  Paulo  V  y 
Clemente  VIH ;  pero  la  mayoría  estuvo  en  contra ,  y 
ol  dictamen  consultado  á  su  majestad  en  29  de  octubre 
de  1706  se  redujo  á  que  los  caballeros  debían  ser  juz- 
gados por  individuos  de  su  orden ,  y  no  por  jueces  se- 
culares; pero  que  era  libre  en  su  majestad  la  elec- 
ción de  jueces  de  orden ,  puesto  que  las  bulas  que  le 
concedían  la  jurisdicción  para  esta  y  no  otras  materias 
eclesiásticas  le  daban  la  facultad  de  nombrar  los  jue- 
ces que  hubiesen  de  ejercerJa ,  y  la  de  mudarlos  á  su 
arbitrio. 

Entonces  fué  cuando  el  augusto  padre  de  vuestra 
majestad  dio  una  relevante  prueba  de  su  respeto  al 
instituto  de  las  órdenes  y  su  confianza  en  el  consejo 
nombrado  para  regirlas,  pues  por  tres  decretos  suce- 
sivos aseguró  de  un  modo  irrefragable  el  fundamento 
de  su  jurisdicción.  En  el  primero,  de  5  de  diciembre  del 
citado  año,  declaró  su  majestad  que  era  innegable  la 
incapacidad  de  los  jueces  seculares  para  conocer  de 
causas  criminales  y  mistas  de  caballeros  de  las  órde- 
nes ,  y  poder  ser  castigados  solo  por  sus  jueces  de  or- 
den. Por  el  segundo ,;  de  17  de  i^bril  de  1707,  qiv^  es 
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el  auto  acordado  6.**  del  lib.  if«  tit.  i  de  la  ReeopUa-- 
don ,  usando  su  majestad  de  la  facultad  de  elegir  los 
jueces  de  orden ,  nombró  á  los  ministros  de  este  con- 
sejo que  eran  caballeros  profesos ,  para  conocer  de  las 
causas  que  entonces  pendían  contra  los  caballeros  in- 
fidentes. Y  por  el  tercero ,  expedido  á  22  del  mismo 
mes  y  año ,  mandó  que  de  las  dichas  causas  pendien-^ 
tes,  y  las  que  ocurrieren  en  lo  sucesivo  contra  los  ca- 
balleros ,  conociesen  solamente  los  del  consejo  de  Or- 
denes, aunque  no  fuesen  profesos,  con  intervención 
de  dos  ancianos,  según  Dios  y  orden ,  y  con  las  apela- 
ciones á  la  junta  de  Comisión;  todo  con  arreglo  á  los 
breves  de  Paulo  V  y  Clemente  VIH ,  sin  embargo  de 
alegarse  estar  suplicados;  y  para  el  cumplimiento  de 
este  decreto  libró  su  majestad  real  cédula,  dada  en  el 
Buen-Retiro  á  12  de  mayo  siguiente,  en  la  cual  se 
mandó  que  asi  se  observase,  y  qae  todas  las  causas 
que  pendiesen  ante  cualesquiera  otros  jueces  y  tribu- 
nales, á  quien  se  inhibió  perpetuamente,  se  remitie- 
sen á  este  consejó,  como  todo  consta  de  la  adjunta 
certificación  que  acompañamos. 

Estas  reales  determinaciones,  religiosamente  obe- 
decidas basta  el  año  de  1713,  pusieron  término  á  la 
segunda  época  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  lle- 
nando gloriosamente  su  último  período.  El  Consejo  las 
ha  referido  con  una  satisfacción  inexplicable,  no  tanto 
por  el  honor  que  le  resulta  de  ellas,  como  porque  des- 
cubren los  verdaderos  sentimientos  del  augusto  padre 
de  vuestra  majestad  hacia  sus  órdenes.  Los  desafectos 
á  esta  misma  jurisdicción  pretendieron  después  sor- 
prender su  real  ánimo,  inspirándole  ideas  del  todo  con- 
trarias á  las  que  ya  había  adoptado ,  y  valiéndose -para 
ello  de  supuestos  erróneos  y  de  estudiados  paralogis- 
mos, cuyo  artificio  y  falsedad  se  harán  patentes  en  la 
última  parto  de  esta  consulta.  El  Consejo  procederá 
también  en  ella  con  la  noble  libertad  con  que  ha  ha- 
blado hasta  aquí ,  y  que  debían  inspirarle  la  bondad  de 
su  causa  y  la  alta  justificación  de  vuestra  majestad» 
porque  esü  persuadido  á  que  cuando  la  verdad  apoya 
Tas  representaciones  de  un  tribunal ,  el  artificio,  que  la 
cubre  ó  la  disfraza ,  es  tan  indecoroso  á  la  justificación 
de  quien  la  oye  como  á  la  buena  íé  de  quien  la  dice. 

TERCERA  ÉPOCA. 

Fji  tercera  época  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes  se 
anunció  con  aquella  memorable  resolución  que  por  un 
breve  tiempo  desfiguró  la  forma  y  alteró  la  disciplina 
de  tos  tribunales  de  la  cort^,  á  los  fines  del  ai^ode  i  71 3. 
El  deseo  de  mejorar  la  administración ,  que  acaso  en  el 
intervalo  de  una  guerra  larga  y  doméstica  habla  pa- 
decido algún  menoscabo ,  inspiró  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  paz  diferentes  providencias,  dirigidas  á 
mudar  la  antigua  forma  y  disciplina  de  todos  los  con* 
sejos.  Son  bien  notorias  las  reformas  que  en  este  punto 
introdujeron  los  reales  decretos  de  i  O  de  noviembre 
de  171 3  y  sus  declaraciones  de  i .®  de  mayo  y  i6  de  di- 
ciembre de  1 714,  y  no  lo  son  menos  el  desorden  y  con- 
fusión que  ocasionaron  estas  protidencias  en  los  con- 
sejos, é  inspiraron  una  pronta  y  total  revocación ,  que 
ae  hizo  de  ellas  pocel  real  decreto  de  9  de  junio  de 


1715,  que  es  el  art.  71 ,  tit.  iv  del  lib.  u  de  lee 
Acordados. 

El  consejo  de  Ordenes  fué  también  comprendido  m 
esta  reforma,  en  virtud  de  decreto  ( i  8)  particular,  que  se 
le  expidió  con  la  rntaosa  fecha  que  al  de  Castilla »  y  por 
el  cual  se  pusieron  en  él  dos  jpresideDtes,  se  aum^tó 
el  número  de  sus  ministroa  hasta  el  de  doce,  se  añt-^ 
dio  un  abogado  general,  se  hiio  división  de  salas,  st 
señalaron  materias  y  aegodos  á  cada  una,  y  finalmente, 
se  estableció  una  planta  del  todo  nueva  y  «KfereiUeda 
la  antigua. 

Pero  eo  esta  reforma  quedó  salva  del  iodo  su  juri»- 
diccion,  y  aun  fué ,  si  se  puede  decir  asi ,  justificada 
por  ella,  pues  hablando  de  la  división  de  salas,  dice  «I 
real  decreto :  a  En  la  de  justicia  concurriráD  el  segand^ 
presidente  y  los  otros  seis  consejeros  togados,  con  el 
abogado  general ,  y  conocerá  de  todas  las  causas,  «sí 
civiles  como  criminales,  del  territorio  de  las  órdenes  y 
de  los  caballeros  de  ellas. » 

Pero  los  que  dictaron  esta  reforma  teniao  naeditada 
otra,  que  no  se  resolvieron  á  establecer  basta  que  el 
consejo  de  Castilla  y  este  de  las  Ordenes  eslnvieseo  so- 
bre el  pié  de  la  nueva  planta ,  en  el  cual,  al  favor  de  la 
cott^sion  que  ocasionaban  la  moltitad  de  ministros  y 
difiereiieia  de  fórmalas  introducidas  en  el  despacho,  se 
creyó  que  podría  pasar  cualquiera  novedad.  En  efecto* 
á  consecuencia  de  una  eonsoltt  del  nuevo  consejo  de 
Castilla,  de  20de  juliode  1714,  se  expidió,  en  I9de 
octubre  sigmeate,  el  célebre  decreto  que  da  causa  á  eata 
consulta,  y  es  el  auto  acordado  9.",  tit.  i  del  Hb.  nr. 

La  oonAision  que  causaron  en  el  consejo  de  Ordenes 
estas  novedades  no  fué  la  que  menos  contribuyó  á  so 
general  revocación.  El  Consejo  puede  asegonr  sin  rá- 
celo q«ie  esta,  no  solo  comprendió  la  casación  del  real 
decreto  de  10  de  noviembre  de  1743,  sinelambieo 
la  del  citado  del  19  de  octubre  de  1714.  Fúndase  pan 
esto  en  la  letra  del  mismo  decreto  de  revocación  ,  ex- 
pedido en  27  de  diciembre  de  17tS,  donde  se  hallan 
estas  palabras:  «  En  primer  lugar  revoco  y  anulo  los 
decretos  de  la  nueva  planta  de  10  de  noviembre  de 
1713  y  ouriesquiera  otros  expedidos  en  su  consecuen- 
cia, como  asimismo  las  resoluciones  y  declaiacioaes 
dadas  sobre  su  Inteligencia  y  práctka,  anulando  tam- 
bién, como  anulo,  lo  que  en  ellos  se  menciona  y  ex- 
presa. » 

Y  puede  ser  otra  prueba  de  esta  verdad,  que  en  ia 
impresión  que  se  hizo  de  las  leyes  del  reino  en  17t3 
no  se  recopUó  el  real  decreto  de  1714 ,  i!uya  agrega- 
ción al  cuerpo  de  las  leyes  se  verificó  por  primen  vea 
en  la  edición  de  174K,  ó  per  malicia  ó  por  descuido  de 
los  compiladores. 

Comoquiera  que  sea,  el  Censejo  no  puede  prescie- 
dir  de  que  este  real  decreto  es  en  el  díala  normado  sn 
jurisdicción  para  los  que  no  tienen  de  ella  otra  idea 
qtte  la  que  toman  del  cuerpo  de  nuestras  leyes,  donde 
está  incorporado.  Por  lo  mismo  se  ve  en  la  necesidad 
de  hacer  un  menudo  examen  de  sus  palabras  pan  de- 
mostrar los  errores  y  contradíccIeiMs  que  envuelreik 
A  este  fin  seguirá  en  el  leste  de  la  presente  consulte 
un  método  puramente  analUico ,  y  sujeUndo  á  él  la  le- 
tra del  aqto  acprdedo,  liará  por  {Nirtas  wi  exacto  orke» 
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rio  de  eadt  una  d«  si»  preposiciones.  Puede  eef  qoe 
esto  le  empeñe  en  algcaa  mayor  dilación ;  pero  cono 
80  intenlo  no  sea  otto  que  sacar  ia  Terdad  del  abismo 
donde  la  ha  sepollado  la  malicia,  espere  que  se  k  dis- 
pénsate cualquiera  delencion  en  favor  de  la  juiU  causa 
ique  baee  correr  sn  phima, 

Pero  antes  de  entrar  en  este^xároen  debe  baeer  pro- 
senté  el  Consejo  que  su  censura  no  recae  sobre  aquella 
parte  del  auto  acordado  que  contiene  la  expresíou  de  la 
real  velanlad ,  digna  siempre  de  su  mas  profundo  res- 
pete ,  auB  cuando  no  fuese  tan  tiverable  á  ke  dsreobos 
delasórdeneSyCoiBodenwstfará  después»  sínasobne 
la»  pioposioiones  áuüicíosamente  inserUdts  en  eu 
preámbulo  por  los  espíritus  nondores,  que  deseaban 
arruinar  su  jurisdioolon  y  desluoir  su  autoridad. 

Primera  propo$ieion. 

La  prlüiera  proposición  que  corRiene  el  preámbulo 
M  real  decreto  se  reduce  á  que  la  jurisdicción  de  este 
consejo  es  limiíada  á  las  materias  edesiástieas  y  teiu- 
fMrales  tacantes  á  las  drdeoes. 

Gomo  quiera  que  se  ontienday  esta  proposMon  oon- 
*  tieoe  no  error  de  becbo ,  para  cuya  demoetmeien  no 
habrá  menester  de  radoeinio,  porque  si  se  eotieode 
delajurisdiceien  que  se  ejerce  en  el  toritorio  de  las 
órdenes  por  medio  de  sus  jueces ,  es  claro  4fue  esta 
jurisdicción  fué  siempre  general  y  absoluta,  especiid* 
mente  para  las  materias  temporales,  tanto  criminales 
como  civiles,  de  gobierno  y  de  policía,  que  fué  siem- 
pre administrada  por  los  jueces  norobradoe  ó  confirma*- 
dos  por  los  maestres ,  eourondadoresó  priores ,  á  quie- 
nes tocaba  este  dereobo,  que  fué  siempre  estendida  á 
todas  las  materias  deadmioistrackm  j^ública,  ora  fue- 
seo  tocantes  á  las  órdenes,  ora  7 sus  individuos ,  ora 
á  sus  Tasailosy  era,  eo  fin,  á  los  vecinos  y  moradores  de 
sus  pueblos,  que  eo  suma  fué  siempre  ana  jurisdicción 
libre,  territorial  y  soto  limitada  por  ios  términos  de 
sus  distritos;  que  esto  fué  antes  y  después  de  la  reunión 
de  los  maestrasgos  á  la  censna ,  que  esto  fué  sutes  y 
después  de  la  creación  del  Omisojo  ,  puesto  que  la  in<- 
corporacion  y  la  creación  del  Consejo,  lejos  de  menos- 
cabar la  jurisdicción  de  las  órdenes,  la  confirmaron  y 
dieron  mas  vigor  por  medio  de  la  nueva  forma  seña* 
lada  para  su  ejercicio.  ¿Cómo  pues  se  pudo  asegurar 
que  esta  jurisdicción  era  limitada  á  las  materias  lo- 
cantes ó  las  órdenes? 

Pero  no  lo  será  menos,  si  se  entiende  como  suena, 
de  la  jurisdicción  que  osle  consejo  ejerce  por  sí  mismo, 
cuya  naturaleza  es  análoga  y  cuyos  limites  son  unos 
con  los  de  la  jurisdicción  de  las  órdenes,  con  sola  esta 
diferencia:  que  el  Consejo  fué  creado  para  ejercer  la 
parte  mas  noble  y  superior  de  esta  jurisdicción ;  esto 
es ,  para  conocer  por  apelación  y  en  .segunda  instancia 
de  todas  las  causas  de  que  conocen  en  primera  los  jue<- 
ces  de  las  órdenes»  Pero  para  estos  casos  es  igualmente 
amplia  y  general ,  y  no  conoce  mas  limites  que  los  se- 
ñalados á  sus  pueblos  y  territorios. 


Segunda  proposición. 

La  segunda  proposición  del  real  decreto  es  de  la  mis- 
ma naturateza  que  la  primem.  Redúcese  á  sentar  que 
la  jurisdicción  ordinaria  que.tiene  y  ejerce  el  Consejo 
eu  el  territorio  de  las  órdenes  es  snjeta  al  Consejo 
Real,  chmcillerlas  y  demás  tribunales  reales. 

Esta  proposición  contiene  un  error  de  hedió  y  otro 
de  derecho:  uno  de  bocho,  porque  supone  que  el  Con* 
sejo  ejerce  jurisdicción  ordinaria  en  el  territorio  de  las 
órdenes,  siendo  eomUnte  que  solo  ej^ ce  Ui  jurisdic- 
ciiB  aka  y  superior  para  conocer  de  las  alzadas ,  si  ya 
ne  se  entiende  que  ejerce  esta  jurisdiccien  por  medio 
de  los  jueces  que  nembca  vuestra  majestad  á  consuKa 
saya  y  están  sometidos  á  él;  pero  aun  en  este  concepto 
se  deberá  decir  que  la  jurisdicción  que  ejercen  aquellos 
jueces  no  es  del  Cons^  ^  sino  de  las  órdenes  mismas 
y  de  vuestra  maisstad,  que  como  maestre  y  soberano 
de  ellas,  ia  confiero  á  los  jueces  en  el  real  tRtdo  que  les 
expide  para  su  ejercicio. 

£1  error  de  derecho  es  mas  notorio ;  porque  si,  se- 
gún él ,  la  primara,  la  mas  cierta  señal  de  sujeción  es 
la  facultad  de  oir  las  alzadas,  ¿á  quién  se  dirá  sujeta 
esta  jurisdicción  ordinaria  ?  ¿Al  Cobs^  ,  á  quien  deben 
ir,  como  hemos  probado,  las  apelaciones  de  todos  ios 
gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  del  terri^ 
torio  de  las  órdenes,  ó  á  los  demás  tribunales  reales 
expresa  y  repetidamente  inhibidos  de  conocer  de  ellas? 

Tercera  proposición. 

En  la  tercera  proposición  se  dice  que  si  se  ha  tele- 
ndo que  las  apelaciones  vinieran  ante  este  Consejo, 
-babia  sido  por  gmcia,  y  no  por  justicia ,  como  que  eran 
á  prevención. 

Que  el  conocimiento  de  las  apelaciones  atribuido  á 
este  consejo  fuese  en  su  origen  una  gracia  debida  á  los 
soberanos,  como  maestres,  no  se  puede  poner  en  dis- 
pula. En  calidad  de  tales,  tenían  el  derecho  de  oir  las 
alzadas  Interpuestas  de  las  sentencias  de  los  jueces  do 
las  órdenes ,  y  de  este  derecho  podían  usar  por  si  ó# 
por  medio  de  las  personas  de  ór<ka  á  quien  quisiesen 
cometer  su  ejereiolo.  Pero  creado  p«  los  Reyes  Católl-  ^ 
eos  un  consejo  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  emi- 
nente que  tenian  como  maestres  de  las  órdenes ,  y  dada 
á  este  tribunal  una  forma  estable  y  perpetua,  ¿no  es 
un  absurdo  el  mas  chocante  asegurar  que  solo  conoció 
de  las  apelaciones  por  tolerancia,  y  que  este  conoci- 
miento le  tuvo  de  gracia,  aln  que  le  tocase  de  justicia? 
Repásense  las  cédulas  y  decretos  que  van  citados  en 
esta  consulta;  recuérdense  las  repetidas  tentativas  he- 
días por  otros  tribunales  para  usurparle  este  deceofao; 
examínense  aquellas  decisiones,  siempre  uniformes  y 
siempre  dictadas  por  un  mismo  principio  y  siempre  di- 
rigidas á  refundir  en  este  consejo  y  conservar  exclu- 
sivamente en  él  esta  jurisdicción ,  este  derecho  de  co- 
nocer de  todas  las  apeUiciones  del  territorio  de  las 
órdenes;  y  á  vista  de  estos  documentos  vengan  todos 
los  letrados  del  mundo  á  decir  si  el  consejo  de  Ordenes 
ha-  tenido  el  conociroieuto  de  las  apelaciones  de  su  dis<r 
irito  solo  de  grada  y  por  tolerancia^  ó  si  le  tocaba 
por  una  clara  y  r^^urosa  justicia* 


ih 


OBRAS  DE  lOVELLAHOS. 


Dfcesd  también  en  la  tercera  proposición  qae  aqael 
conocimiento  tolerado  y  gratuito  de  las  apelaciones  le 
tenia  este  consejo  á  prevención  con  los  demás  tríba- 
nales  proTinciales ,  esto  es ^  que  su  jurisdicción  para 
esto  caso  no  era  prirativa,  sino  acumulativa ;  pero  ¿  de 
dónde  pudo  inferirse  que  la  jurisdicción  de  las  órdenes 
tuviese  esta  cualidad?  ¿Cuál  es  la  cédula  ó  decreto  que 
se  *le  atribuye? 

Es  verdad  que  por  larealcédula  de7  deagostode  4523, 
que  hemos  citado,  se  concedió  á  la  chancillería  de 
Granada  que  pudiese  conocer  de  las  apelaciones  que 
'fuesen  ante  ella  de  los  jueces  de  las  órdenes;  pero 
también  lo  es  que  esta  concesión  fué  expresamente  fe- 
vocada  por  otra  de  5  de  marzo  de  i^M,  que  asimismo 
hemos  citado.  Es  verdad  que  por  la  real  cédula  de  H  de 
mayo  de  i584  y  sus  sobre-cartas  se  concedió  que*so- 
.  bre  pleitos  de  estancos  y  nuevas  imposiciones  pudiesen 
las  partes  apelar  al  Consejo  ó  á  las  chaneillerías ,  segon 
les  pareciese;  pero  también  lo  es  que  esto  fué  expre- 
samente revocado  por  otra  dada  en  Monzón  á  7  de  no- 
viembre de  1563,  de  que  ya  hemos  hecho  memoria. 
Fuera  de  estas  cédulas ,  no  hay  otra  alguna  eu  que  se 
concediese  á  las  chancillerias  el  conocimiento  de  ne- 
gocios de  las  órdenes ,  antes  por  el  contrarío,  todas  las 
que  hemos  apuntado  las  inhiben  expresa  y  repetida- 
mente de  tal  conocimiento.  Pues  ¿de  dónde  podo  salir 
esta  decantada  prevención  de  que  han  hecho  tanta  va- 
nidad las  chancillerias? 

Por  honor  á  la  verdad  debe  confesar  el  Consejo  que 
después  del  auto  acordado ,  cuya  letra  y  espíritu  va- 

•  mos  analizando,  las  chancillerias  han  conocido  á  pre- 
.  vención  de  las  apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes; 

pero  este  fué  uno  de  los  muchos  abusos  á  que  dio  oca- 
sión el  mismo  auto,  y  que  seguramente  no  tiene  otro 
apoyo  que  sos  voluntarias  aserciones  y  la  práctica 
errónea,  que  se  ha  apoyado  en  ellas  y  ahora  se  trata  de 
destruir. 

Cuarta  proposición. 

*     La  cuarta  proposición  pretende  destruir  de  un  golpe 
el  fuero  de  los  cabaUwos  militarea,  pues  supone  que 

*  el  conocimiento  de  sus  causas ,  tanto  ervlles  como  cri- 
mínales, toca  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  eieepto  en 
aquellos  casos  en  que  delinquen  como  tales  caballeros 
de  orden. 

Por  fortuna  la  falsedad  de  esta  proposición  está  tan 
descubierta  como  la  de  las  precedentes ,  pues  aun  juz- 
gando este  punto  por  la  famosa  concordia  del  conde  de 
Osomo ,  es  claro  que  el  fuero  de  les  caballeros  se  eiten- 
dió  á  todas  las  causas  crimimíles  y  mistas,  aunque  fue- 
sen capitales ,  salvo  en  los  delitos  que  expresamente  se 
exceptuaron,  como  dejamos  dicho ;  pero  ya  hemos  indi- 
cado también  que  las  órdenes  jamás  han  querido  ni 
debido  reconocer  esta  concordia ,  limitada  en  su  orí- 
gen  ¿  la  de  Santiago ,  lieclia  por  un  presidente  de  ella 
sin  la  debida  autoridad ,  protestada  primero  por  el  ca«- 
pítulo  general  de  la  misma  orden  en  el  propio  año 
de  4527,  reclamada  después  por  todas  las  órdenes  en 
tliferenles  capítulos  generales,  y  finalmente  revocada 
por  varías  reales  determinaciones  do  los  señores  don 
Felipe  III  en  4609,  don  Felipe  IV  eo  1644 ,  don  €árr 


los  11  en  4683 ,  y  el  augusto  padre  de  vuestra  DoajeeUid 
en  la  real  cédula  de  4707,  ^ue  hemos  citado.  Pues 
¿cómo,  avista  de  osU>>  se  podo  asegurar  que  el  fuero  á^ 
los  calÁlIeros  era  limitado  á  los  casos  en  que  deiioqiiiaii 
como  tales?^CiiáBta  ignoraoeia  é  cuánta  maliciajio  so- 
pone  esta  aserción  en  los  qoe  tovieron  la  desgracia  da 
inspiraría? 

Quinta  proposición. 

Pero  vuestra  majestad  oirá  otra ,  que  supone  aon  ma- 
yor ignorancia  ó  mayor  malicia  en  sos  autores.  Otee 
la  proposición  quinta  qoe  lo  qoe  eli  este  ponto,  esto 
es,  en  coanto  á  causas  de  caballeros ,  se  permitid  al 
<kn|sejo,  no  fué  en  fuerza  de  bulas ,  pues  le  consta  qoe 
ni  los  Reyes  Católicos  ni  otro  alguno  de  sus  descen- 
dientes las  admitieron,  ni  toleraron  so  práctica. 

Los  testimonios  que  dejamos  alegados  nos  excu- 
san de  repetir  las  pruebas  que  convencen  de  fatea  esta 
proposidon.  En  el  progreso  de  esta  consulta  hemos 
citado  on  gran  cúmulo  de  documentos  que  asegum 
qoe  todos  los  señores  reyes,  desde  los  Gatólio(»  hasta 
el  augusto  padre  de  voeatra  majestad ,  hao  mandado 
-que  se  guardase  ao  fuero  á  los  caballeros  militares ,  y 
estos  decretos  iban  siempre  (andados  en  la  exenoíoD  ' 
qoe  les  correspondia  por  su  institoto  y  pnvflegios.  Este 
solo  bastaba  para  creer  qoe  cuando  se  expidieroo,  te 
tuvo  consideración  á  las  bulas  y  breves  pontiOeioe  qoe 
Ifs  concedían  esta  exención.  Pero  el  Consejo  ha  beclM 
ver  también  que  e^tos  mismos  breves  fueron  impetra- 
dos  de  orden  de  los  mismos  soberanos,  y  mandados  eje- 
cutar por  diferentes  reales  cédnlas ,  como  se  ve  en  las 
^  1609,  4644,  4683 y  4707,  qoe  hemos  alegado.  ¿T 
qué? La  impetración  de  ellos  y  las  reales  cédulas  expodi- 
das para  su  cumpUm^io  ¿serán  una  prueba  equivoca  de 
su  absoluta  aceptación?  Estas  cédulas  fueron  expedi- 
das con  conocimiento  de  causa ,  fueren  comanioa<Jh»  á 
este  consejo^  fueron  notlfioadaa  á  todos  los  tríbmiales 
del  reino  ^  fueron  mandadas  archivar  en  el  archivo  de 
Simancas,  para  que  nunca  pereciese  so  memoria,  y 
después  de  esto,  ¿se  podría  dedr  que  los  monarcas 
nunca  las  admitieron  y  toleraron? 

Sexta  proposición. 

La  sexta  proposición  dice  que  todo  cuanto  podo 
hacer  este  consejo  había  sido  un  efecto  de  la  voluntad 
de  los  señores  reyes ,  y  que  el  augusto  padre  de  tucst 
tra  majestad,  no  solo  le  liabia  conservado  sosfacnlta- 
des,  sino  que  las  liahia  ampliado  con  declaraciones 
qoe  jamás  había  obtenido. 

Acaso  estaos  la  ánica  proposición  verdadera  que  se 
encuentra  en  el  auto  acordado.  El  Consejo  ha  recono- 
cido desde  el  principio  que  debe  so  jurisdicción  al  ar- 
bitrio de  vuestra  majestad ,  que  la  ha  depositado  en  sos 
manos ,  y  aunque  la  que  es  respectiva  al  conocimiento 
de  las  causas  de  caballeros  sea  verdaderamente  ecle- 
siástica ,  tampoco  puede  negar  qoe  la  tiene  indistíota- 
mente  de  vuestra  majestad,  á  quien ,  como  maestre 
perpetuo  y  superior  de  las  órdenes  y  sus  individuos, 
pertenece  originalmente,  en  virtud  de  las  bulas  que  se 
la  conceden  ,  con  faculUd  de  nombrar  jueces  de  dr- 
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dmi  fiara  adminlslriria.  También  raconoee  que  la  real 
eédnla  de  1707,  expedida  por  el  augusto  padre  de 
Toestra  majestsd,  es  la  mas  dan  y  decisiva  que  después 
de  los  Beyes  CatótiooB  se  ba  expedido  en  favor  de  so 
jnrisdicctoD  y  del  fuero  de  loe  caballeros.  Pero  (qué 
tríbunai  bay  en  España ,  cuya  jurísdicdon  no  se  de- 
rive del  mismo  príneípiot  Los  conceptos  de  maestre 
y  soberano  están  ya  tan  confundidos  después  de  h  fn« 
corporación,  que  en  cierto  modo  parecen  inseparables, 
y  no  acierta  el  Consejo  á  descubrir  cuál  fuese  el  fin 
conque  se  estampó  e^  proposición  en  el  auto  acor- 
dado, donde  parece  mas  bien  una  reconvención  que 
una  adverteneia,  como  d  el  Consejo  pudiese  descono- 
cer el  erigen  de  sus  facultades,  ó  como  si  no  le  fuese 
mas  gloríoso  derivar  su  jurisdicción  de  la  sobttunia, 
que  de  otra  cualquiera  fuente  menos  ilustre  y  auto^ 
rizada. 

Séptima  proponcion. 

La  propoiHCíon  que  se  sigue  achaca  á  los  individuos 
que  componían  entonces  este  consejo  una  nota  de  am« 
blcion  y  temeridad,  que  por  honor  á  sos  cenizas  de- 
bemos vhidicar  los  que  hoy  tenemos  el  honor  de  ocu- 
par su  asiento*  No  era  menester  para  esto  de  una  larga 
y  molesta  apotogla.  La  presente  consulta  contiene  un 
compendio  histórico  de  las  principales  contiendas  que 
hubo  de  sostener  este  Consejo,  desde  su  creación,  para 
reprimir  las  ambiciosas  tentativas  de  otros  tribunales. 
Hemos  citado  una  gran  copia  de  testimonios,  que  acre^ 
ditao  que  jamás  turbó  los  Hmites  dt  otra  jurisdicción ; 
que  estando  siempre  sobre  la  defensiva,  se  contentó  con 
defender  los  de  la  suya,  continuamente  invadidos  por 
otros  tribunales ,  y  que  lejos  de  proceder  de  liecho  con- 
tra los  usurpadores  de  sus  prerogativas ,  jamás  cono- 
ció otra  defensa  que  la  de  buscar  en  la  justificación  de 
los  principes ,  que  le  hablan  creado  y  conservado,  un 
escudo  contra  las  usurpacfooes  y  atentados  que  tuvo 
que  sufrir.  Sin  embargo,  la  séptima  proposición  del 
auto  acordado  supone  que  estaím  muy  empeñado  en 
querer  quitar  y  desnudar  de  su  jurisdicción  á  los  de- 
más consejos  y  tribunales ;  imputación  calumniosa  y 
que  no  podia  sostenerse  contra  las  demostraciones  que 
van  acumuladas,  y  que  una  vez  descubierta  al  resplan- 
dor de  la  verdad ,  merece  ser  borrada  del  cuerpo  de 
las  leyts,  no  tanto  por  lo  que  injuria  á  este  consejo, 
cuanto  por  lo  que  ofende  á  la  piadosa  memoria  del 
monarca  ante  quien  se  atretieron  á  kvanUrla  sus  des- 
afectos. 

A  estaa siete  proposiciones,  tan  aventuradas  y  tan 
depresivas  de  la  autoridad  de  este  consto,  que  se  leen 
en  el  preámbulo  del  aulo  acordado ,  parece  que  de- 
biera seguir  una  decisión  que  anonadase  ó  redujese 
á  los  mas  estrechos  límites  su  jurtodiccion  y  faculta- 
des. Pero  la  que  se  halla  en  él,  al  mismo  tiempo  que 
prueba  soberanamenie  la  justificación  del  augusto  pa- 
dre de  vuestra  majestad,  que  no  quiso  separarse  un 
punto  solo  del  ejemplo  de  sus  predecesores ,  convence 
la  ignorancia  y  hi  malicia  con  que  se  pretendieron  ins- 
pirar en  su  ánimo  aqueHas  proposiciones.  El  Consejo 
no  dice  cosa  que  no  tenga  su  apoyo  en  heohos  ó  raao- 


nes  irrefragables.  Oígase  la  decisión  del  real  decreto,  y 
se  verá  la  exactitud  de  este  juicio. 

Conclusión. 

«Mi  deseó  es,  dice  su  majestad,  que  se  observe  y 
practique  en  todo  lo  que  se  observó  y  practicó  desde 
que  las  órdenes  entraron  en  la  corona  hasta  la  muerte 
del  señor  Felipe  IV ,  mi  bisabuelo,  que  sonlasregUs 
mas  seguras  y  sólidas  en  que  se  afianza  el>  acierto  de 
aquel  consejo  y  demás  tribunales,  n 

Después  de  la  demostración  que  se  lia  hecho  de  las 
facultades  que  tuvo  el  consejo  de  las  Ordenes  en  su 
origen  bajólos  Reyes  Católicos,  del  progreso  de  ellas 
bajo  de  los  cinco  monarcas  sucesivos,  y  de  su  estado 
al  tiempo  déla  muerte  del  señor  Felipe  lY,  es  fácil 
de  concluir  que  la  decisión  del  real  decreto  de  19  de 
octubre  de  1714  no  pudo  ser  ni  mas  ventajosa  ni  mas 
conforme  á  los  deseos  del  mismo  Consejo ,  puesto  que 
la  época  señaUída  para  servir  de  regla  á  la  extensión  de 
su  jurisdicción  fué  precisamente  aquella  en  que  esta 
jurisdicción  estuvo  mas  extendida  y  mas  bien  ase- 
gurada. 

A  pesar  de  esto,  la  decisión  que  liemos  referido  fué 
tenida  en  poco,  y  las  falsas  suposiciones  insertadas  en 
el  decreto  hicieron  todo  el  efecto  que  se  liabiafl  pro- 
puesto sus  autores.  Cuidaron  estos  de  envolver  el  es- 
píritu de  aquella  decisión  en  unos  términos  vagos  y 
generales,  cuyo  favorable  sentido  solo  pudieséh. co- 
lumbrar los  que  sabían  la  historia  y  los  derechos  délas 
órdenes,  al  mismo  tiempo  que  concibieron  las  propo- 
siciones del  preámbulo  en  términos  darosy  decretónos, 
qae  pudiesen  deslumhrar  á  los  desprevenidos.  Hieieron 
mas ,  y  fué  comunicar  el  decreto  á  todos  los  tribunales 
y  justicias  del  reino,  inclusos  los  consejos  de  Guerra, 
Indias  y  Hacienda,  cuya  jurisdicción  jamás  habia  con- 
tendido con  la  de  las  órdenes,  y  por  último,  le  dieron 
un  lugar  en  el  cuerpo  de  las  leyes ,  donde  jamás  le  ha- 
bia logrado  alguna  de  las  muchas  cédulas  que  hemos 
referido.  Por  tales  y  tan  artificiosos  medios  se  trató  de 
despojar  de  su  jurisdicción  á  este  consejo. 

El  efecto  correspondió  á  las  ideas ,  pues  apenas  se 
comunicó  el  real  decreto,  cuando  las  chancillerias  em- 
pezaron á  mirar  cada  proposición  de  las  que  contenia 
su  preámbulo,  como  una  ley  declaratoria  de  su  juris- 
dicción; y  partiendo  de  este  principio,  procedieron  á 
establecerla  por  todos  tos  medios  que  sugiere  el  mas 
riguroso  derecho.  Conminaciones,  apremios,  multas, 
comparecencias,  fueron  las  armas  ordinarias  que  pu- 
sieron en  uso  para  someter  á  su  mando  los  jueces  de 
las  órdenes,  y  ya  sometidos,  las  avocaciones ,  reten- 
ciones y  otros  iguales  medios  de  usurpación  acabaron 
de  extender  la  superioridad  que  hoy  afectan  sobre  ellos, 
dimanada  de  aquel  vicioso  principio,  pero  ya  canoni- 
zada de  algún  modo  con  la  práctica. 

Desde  entonces  sentó  su  trono  la  discordia  en  el 
territorio  de  las  órdenes*  Empeñadas  las  ohanoillerfas 
en  meter  su  hoz  en  los  negocios  civiles  y  criminales 
que  nacían  en  él ,  y  el  Conoto  en  defender  su  jurís^ 
dicción  y  sus  derechos,  nacieron  frecuentes  y  muy  re- 
ñidas competencias,  cuya  resohiden  fué  por  lo  común 
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íneiertft  y  ñria;  porque  obscurecida  con  el  auto  acor*» 
dado  la  luz  qué  debía  aclarar  los  límites  de  una  y  otra 
jurisdicción,  faltó  un  príncipio  cierto  para  distinguir- 
los. La  malicia  de  ia^t  partes,  siempre  propensas  á  huir 
del  tribunal  donde  la  suerte  de  $U8  instancias  es  menos 
dichosa,  aumentó  también  esta  conñision ,  pues  algu- 
nas Ueraban  á  las  cbancillerías  los  mismos  negocios 
que  otras  liabian  radicado  ya  en  el  Consejo.  Hasta  los 
jueces  del  territorio  perdieron  do  vista  el  norte  á  que 
antes  conformaban  sus  procedimientos,  y  deslumhra- 
dos cou  las  nubes  del  real  decreto ,  vacilaban  entre  las 
cbancillerías  y  el  Consejo ,  sin  sab^  á  quién  debían 
conceder  ó  á  quién  rehusar  su  obediencia.  Los  bue* 
nos  eran  muchas  veces  victimas  de  esta  perplejidad ,  y 
los  malos  hallaban  en  ella  un  asilo  contra  la  vigilancia 
y  la  censura  de  sus  legitimes  superiores.  Todo  fué  con- 
fusión en  esta  época,  todo  desorden;  y  el  Consejo  no 
tiene  reparo  en  aGrmar  que  esta  inceriidumbre  fué  para 
los  pueblos  de  su  territorio  una -especie  de  plagará 
que  se  podrán  atribuir  sin  temeridad  su  atraso ,  su  des- 
población y  su  pobreza. 

Seria  notabiemente  molesta  la  relación  de  las  varias 
contiendas  que  después  de  la  publicación  del  auto 
acordado  tuvo  que  sostener  el  Goasejo  céntralos  tribu- 
nales que  apoyaban  en  él  sus  invasiones.  Las  consultas 
que  dirigió  al  trono  en  2i  de  agosto  de  i721 ,  27  de 
febrero  de  1747,  U  de  abril  de  1757,  23  de  mayo 
de  i758  y  4  de  junio  de  i767,  hacen  ver  que  el  auto 
en  cuestión  fné  una  señal  de  discordia,  que  sublevó  to- 
das las  jurisdicciones  contra  la  suya.  Es  verdad  que 
las  resoluciones  dadas  á  aquellas  consultas  confinna- 
ron  de  nuevo  sus  prerogativas :  Ul  fué  la  de  1 72< ,  en 
que  se  declaró  su  jurisdicción  inmediata  y  privativa  en 
la  villa  de  Porcuna ,  y  el  derecho  de  conocer  de  la 
aprobación  de  sus  ordenanzas;  tal  la  de  1747,  en  que, 
á  pesar  de  los  equivocados  principios  que  se  sembra- 
ron acerca  de  la  exención  de  los  caballeros  de  hábito 
en  el  decretodel  año  de  i4  y  en  otro  del  de  28,  que  es 
el  auto  1 1 ,  iit.  I  del  lib.  iv  de  los  acordados,  se  laandó 
renovar  el  de  i  707 ,  restabledéodolos  en  su  f uero^  con* 
forme  á  las  bulas  de  Clemente  VIU  y  Paulo  V ;  tal  la 
de  1767,  en  que  vuestra  majestad  mismo  declaró  mi 
jurisdicción  privativa  para  d  conocimiento  de  talas  de 
montes  en  80  territorio,  prohibiendo  al  de  Castilla  la 
facultad  de  hacer  reasumir  en  él  la  jurísdiecioD  ordi- 
naríaain  su  real  permiso;  (ales,  en  fm,  otras  muchas,qne 
es  forzoso  omitir  en  fovor  de  la  brevedad;  pero  estas 
readnciones,  comunicadas  wAo  al  Consejo,  qoedaroa 
p<v  lo  común  oscurecidas,  sin  causar  otro  efeeio  que 
el  de  convencerie  mas  y  mas  de  que  la  disminución  á» 
sus  antigües  derechos  nunca ^irovine  de  falta  de  título 
para  sostenerlos,  sino  de  dicha  para  conservarles. 

Debemos  pues  concluir  de  todo  lo  diclio,  que  á  pesar 
de  lo  dispuesto  en  el  auto  acordado,  que  hoy  se  mira 
como  única  regla  de  las  facultades  del  Censúo,  tiene 
este  en  el  dia  un  indubitable  derecho  pafa  pretender 
todas  las  que  le  han  pertenecido  en  otro  tieaapo.  Deri- 
vadas todas  de  la  suprema  autoridad  de  los  reyes ,  re- 
conocidas en  su  origen  por  todos  los  trÜMUiides  <iel 
reino ,  y  eondroiadas  en  todos  loe  caaos  en  que  se  pu-r 
sieroaendÍ8p«ila,  paieAaf|ua'O0  dekiera  Ue^r  eide 


sufrir  nuevos  atentadoscontca  ellas.  Pero  annbayetra 
itzw  suprema,  que  inclina  á  su  conservación ,  y  es  k 
utilidad  misma  de  tos  pueblos  sobre  que  las  ejerce,  y 
esta  es  la  iltima  demostración  con  que  debe  coroatr 
el  Consejo  sus  teflezienes. 

Que  las  jurisdieeioBes  aenomlativas  y  á  prevenetoa 
sean  expuestas  á  dhnriaa  y  frecuentes  competencfineo^ 
tre  los  jueoee  que  las  adñolnátraa ,  es  una  espede  de 
verdad  demostrada  por  la  experiencia.  Podrán  ser  de 
alguna  utilidad  en  el  recinto  de  un  solo  pueblo,  donde 
la  grande  eoocurreneia  de  negocios  Inga  multipIlGir  el 
némefo  de  los  jueces  de  «na  misma  daseí  pero  tienpre 
son  embarazoooB  y  peijodieíales  en  pueblos  difannles; 
cuanto  hemos  dicho  en  la  presente  consulta  es  otra 
nueva  prueba  de  la  solidez  de  esta  máxima.  Es  pues 
neceáarío  que  vuestra  majestad  declare  la  jurisdicdoo 
alta  y  superior  en  el  territorio  de  las  órdenes  á  un  solo 
tribunal,  ora  sea  este  consejo,  ora  el  tribunal  provin- 
cial en  cuyo  dbtríto  estén  sUuados. 

Prescindase ,  pues,  por  un  Instante  de  que  esta  ja- 
riadiccion  toca  origioalaMUte  á  lea  órdenes ,  y  debe 
ejercerse  ea  muchos  puntes  por  lodispuesieettsii^as'- 
Uibleofaiiiefties  y  defifileionea.  Presoíadaie  de  que  este 
consejo  fué  creado  seioflMDte  para  «jereerla  á  nombre 
de  la  seberania ,  después  ^ue  se  unieron  perpétoaateate 
i  ella  los  maestrazgos.  Presoindaae  de  que  privado  de 
esta  prM«gativa,  seria  menester  suprimirle,  pues  sos 
demás  fuaoíenes  pudieran  fádlmente  llenarse  por  oai 
junta  de  ministros  eniiados,que8e  con^cegifflen  onselo 
dia  en  ia  semana.  Prescindase  de  que  seria  también 
nectario  suprimirla  juntado  Comisión,  solocreadi 
paraoonoeerdelas  segundas  apelaciones  de  este  Con-* 
sajo  á Bombre déla  real  Persona.  Prescindase,  ea  fin, 
de  que  la  cbanciUería  de  Granada,  ea  cuyo  t^rrítorío 
está  engaatado  por  la  mayor  parte  el  de  las  órdeoes, 
extiende  ju  mando  por  un  distrito  inmenao,  sobrad 
cual  se  reparten  délúl  y  perexeaamente  los  inflqjoa  de  ea 
celo;  pero  ¿cómo  podrá  pies^ndírae  de  la  utilidad  de 
lea  paebloefue  viven  bajoel  gobienie  de  las  órdenes, 
á  quien  esmas  convettiaote traer  sos  recursos  á  este 
consi»Íe,  y  cuya  felicidad  pende  acaso  de  este  punto? 
fis  eonstaiite  que  lamaytr  parte  de  estos  pueblos  está 
colocada  ámaaceroanfei  de  esta  corte  que  de  laobaa- 
cilleria  de  Granada,  como  podrá  conocer  cualquiera 
que  te^ga  una  mediana  tintura  de.  nuestra  geograíla. 
Hay  algunos,  partidos  I  cuyea  ptiebles  casi  topan  en  el 
rastrodelaeorte,  como  ionios  de  Ooada  y  Almooi- 
dd  de  Zorita.  Hay  otnoe»  que  estando  á  modenda  dis- 
tancia de  Madrid,  se  hallan  notablemente  retiradosde 
Granada,  como s^  el  de  Alcántara,  la  mayor partede 
los  de  Marida  y  laSerena,  yaimelgcan  campo  daCa- 
latrava.  Otros,  como  el  de  ierea ,  Uemoa  é  lafiatas; 
están  casi  colocados  en  el  medio  de  uno  y  otro  tribu* 
nal,  y  muchos  de  sus  pueblos  mas  inmediatas  í  ^ 
corto.  Deforma  queá  reserva  de  los  partidos  deM*'* 
tos  y  Segura^  que  están  mas  cerca  de.GniBada, ;  loe 
de  Cieaa,  Alcañiz  y  GastnorLoriaje,  que  lo estáa  aa  Va- 
lencia >  Zaragoza  y  Valladolid,  se  pu^é  asegurar  qoe 
los  pueblos  de  todo  territorio  de  ks  órdenea  tieoea 
BMks  íácil  recurso  á  eete  cojasejo  que  á  cualquiera  otro 
tútmnal  piomcáel  del  jMoob 
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Agregúese  á  esto  que  los  jueces  del  territorio  de 
las  órdeues  son  todos  nombrados  por  vuestra  majestad» 
á  consulta  de  este  consejo ,  y  residenciados  por  el  mis- 
aio ;  que  por  esto  sas  proc^iiimiMitos  serán  tanto  mas 
arreglados « cuanto  mas  estén  sooietidos  al  examen  del 
mismo  tribunal  que  tiene  en  su  mano  su  premio  y 
£tt  castigo ;  que  en  este  Ooosejo  reside  por  la  mayor 
parte  Ja  jurisdicción  eclesiástica  de  los  mismos  pne* 
b\os,  y  la  facultad  de  dirimirlas  competencias  que  na- 
cen entre  ella  y  la  jurisdicoion  real,  sin  necesidad  de 
fuerzas  ni  otros  recursos  extraordinarios ;  que  laselec^ 
clones  de  los  olidos  públicos,  las  residencias ,  los  jui* 
cios,  los  pastos,  los  Hiontes,  los  dieamos,  las  cnenlas 
de  fábricas,  y  otros  mucbes  pantos  de  gobierno,  tanto 
civil  como  eclesiástico,  deben,  regularse  en  este  terri- 
torio por  una  legblaccion  y  una  jurisprudencia  peeiH 
liar,  de  que  este  consejo  y  sus  ioferiores  han  becko 
siempre  un  cuidadoso  estudio,  y  que  deseuidao  ordi- 
saHamenle  otros  jueces,  Y  después  de  este,  ¿liabrá 
qnien  dude  que  no  solo  la  justicia ,  sino  también  la  uti- 
lidad y  conveniencia  pública,  exigen  que  solo  el  con- 
sejo de  Ordenes  ejena  en  sié  territorio  Ja  plenhod  de 
poder  y  junsdiccioB  que  tan  injvséameAte  se  le.dKsputa 
ó  se  le  niega? 

Pero  ¿qué  seria,  Señor,  el  ioititato  de  las  órdenes 
si  sus  personas  y  causas  se  semetiesen  al  conocimiento 
de  unos  jueces  extraños,  qne  no  le  respetasen  ni  cono- 
ciesen? ¿Por  ventura  le  bao  alterado  poco  el  deacnido 
y  la  relajación,  para  quese  basquen  nuevos  medios  de 
desfigurarle  enteramente?  ¿Acaso  se  querrá  que  no 
qoede  á  los  individuos  de  las  órdenes  otra  distinción 
que  la  ilustre  insidia  con  qneseadoman  sospecfaos? 
Pues  ¡qué!  la  profesión,  los  votos,  las  obUgadones 
regalares,  y  los  vínculos  de  amor  y  oon£raCemi4ad  con 
que  están  unidos  estoa  cuerpos,  ¿seién  unes  nombres 
vanos,  solo  porque  la  ignorancia  y  la  ambición  los  me- 
nosprecian ?  ¡  No  quiera  Dios  que  el  Consejo,  cuyo  celo 
ha  trabajado  siempre  por  mantener  la  pureza  de  dis- 
ciplina en  estos  ilustres  y  piadosos  institutos,  aconseje 
jamás  á  vuestra  majestad  cosa  que  pueda  ser  contraría 
á  sa  conservación ! 

Los  augustos  ascendientes  de  vuestra  majestad,  lejos 
de  drenarse  del  titaio  de  maestres,  le  apMtíaron 
siempre  como  une  de  los  que  mas  ikistraron  su  coro- 
na ;  presidian  personalmente  los  capitules  generares, 
atendían  por  si  misnoos  al  gohiemo  de  las  órdenes, 
cuidaban  escrupulosamente  de  oonaervar  sus  privile- 
gios, y  el  glorioso  padre  de  vuestra  majestad  no  fué 
quien  dio  menos  ejemplos  de  esta  vigilancia  y  este 
aprecio.  £1  Consejo,  Señor,  conoce  por  repetidas  expe- 
riencias que  el  piadoso  corazón-^  vuestra  majestad 
no  está  menos  propenso  á  proeorar  el  lustre  de  las  ór- 
denes, el  restablecimiento  de  su  disciplina  y  la  con- 
servación de  sus  privilegios..  Por  lo  mismo  ha  creído 
que  ninguna  ocasión  era  mas  oportuna  que  la  presente 
para  llevar  sus  clamores  al  trono.  Por  eso  ha  hecho  un 
esfuerzo  extraordinario  y  superior  á  su  misma  mode- 
ración, para  representar  á  vuestra  majestad ,  por  una 
parte  las  inmensa&graoiaa  con  que  la  generod^ad  de 
los  reyes  de  Castilla  recompensó  en  otros  tiempos  los 
ilustres  servicios  de  las  órdejiea,  y  laa  quodlerramaron 


sobre  este  Consejo  después  que  tuvieron  el  título  de 
maestrea,  y  por  otra  los  celos  y  las  persecuciones  que 
excilaron  estas  mismas  gracias  en  otros  tribunal^  am- 
biciosos de  mando  y  de  poder,  á  quienes  eran  odiosas. 
Por  eso  ba  recorrido  la  memoria  de  los  tiempos  pasa- 
dos, ha  recopilado  los  monumentos  que  yacían  entre 
el  polvo  de  sus  archivos,  y  ha  procora<!o  dar  una  idea 
la  mas  clara  que  le  ha  sido  posible  de  la  jurisitiocion, 
del  gobierno  y  de  la  jerarquía  civil  de  las  órdenes,  ya 
en  tiempo  de  los  maestres  particulares,  ya  después  de 
la  incorporación  de  esta  dignidad  á  la  corona,  y  ya,  en 
6n,  después  del  auto  acordado  de  1714,  que  tanto  los 
ha  desfigurado,  y  tanto  daño  y  confusión  causó  á  las 
toismas  órdenes  y  á  este  consejo.  Réstale  pues  hacer 
mas  breves  deducciones ,  que  nacen  inmediatamente 
de  lo  que  lleva  expuesto,  para  que  dignándose  vuestra 
majestad  de  ettminarlas  con  su  alia  penetración ,  se  sir- 
va determinar  en  conseonencia  lo  que  fuese  mas  con- 
forme á  su  notoria  justificación. 

Primera  deducción. 

Siendo  constante  que  los  maestres  de  las  órdenes  han 
tenido  el  conocimiento  de  las  alzadas  de  sus  respecti- 
vos territorios  antea  de  la  incorporación ;  que  después 
de  ella  los  Reyes  Católicos  crearon  un  consejo  y  le  atri- 
buyeron este  conocimiento  en  los  territorios  de  las  tres 
órdenes ;  que  los  monarcas  sus  sucesores  declararon  por 
diferentes  reales  cédulas  que  le  debía  ejerter  exclusi- 
vamente, parece  que  no  se  puede  dudar  que  todas  las 
apelaciones  del  territorio  de  las  órdenes ,  ya  sean  en 
causas  civiles  ó  en  criminales,  deben  venir  á  eate 
consejo. 

Segunda  deducción. 

Siendo  Igualmente  constante  que  las  chancillerias 
nunca  tuvieron  el  derecho  de  conocer  de  las  apelacio- 
nes del  territorio  de  las  órdenes,  ni  en  tiempo  de  los 
maestres,  ni  después  de  creado  este  consejo;  de  que 
las  dos  únicas  reales  cédulas  que  al  parecer  se  la  atri- 
buyeron en  1523  y  1563,  fueron  inmediatamente  re- 
vocadas por  otras  de  1524  y  1564 ;  que  la  práctica  de 
oonooer  óeoUas ,  en  que  boy  está ,  es  abiniva  y  solo  fun- 
dada en  una  proposición  errónea,  qne  málidosaroente 
se  insertó  en  el  auti>-acordado  9."^  del  tit.  i ,  del  lib.  iv, 
y  contraria  á  la  decisión  del  mismo  auto ;  tampoco  pue- 
de dudarse  que  las  cliancillerías  y  demás  tribunales 
reales  no  tienen  jurisdicción  alguna  acumulativa  ó  pri- 
vativa en  el  territorio  de  las  órdenes. 

Tejera  deducción^ 

Siendo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del 
territorio  de  las  órdeoes  están  á  menor,  distancia  de  la 
corte  que  de  cualquiera  otro  tribunal  de  provincia; 
que  los  jueces  que  ejercen  esta  jurisdicción  son  nom- 
brados, consoltados  ó  confirmados  pof  este  consejo, 
y  por  lo  mismo  le  están  mas  subordinados;  que  muchos 
de  los  juicios  que  ocurren  en  su  comprensión  deben 
dirimirle  por  leyes  de  las  órdenes,  y  que  por  otra  parte, 
el  uso  de  la  jurisdicción  acumulativa  entre  tribunales 
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distantes  es  muy  perjudicial  á  la  pronta  y  buena  admi- 
nistración de  justicia,  no  hay  duda  en  que  sería  muy 
conyeniente  atribuir  al  consejo  de  Ordenes  el  príTativo 
conocimiento  de  las  apelaciones  de  su  terrítorío,  aun 
cuando  no  le  tocara,  como  le  toca,  de  justicia. 

Cuarta  deducción. 
Siendo  los  caballeros  militares  unas  personas  verda- 
deramente exentas ,  ya  por  la  esencia  de  su  instituto, 
ya  por  diferentes  bulas  y  privilegios  pontificios,  y  ya 
en  fin ,  por  varias  reales  cédulas  que  confirman  esta 
exención,  al  menos  en  cuanto  á  las  causas  criminales 
y  mistas ,  y  habiendo  por  otra  parte  muchas  dudas  so- 
bre los  verdttderos  términos  que  deben  prescríbirse  á 
este  fuero ,  especialmente  en  el  dia ,  en  que  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  siguen  la  profesión  militar,  ó  sir^ 
ven  á  vuestra  majestad  en  otros  destinos  públicos ,  pa- 
rece indispensable  que  se  baga  sobre  este  punto  una 
declaración  especifica,  señalando  los  términos  y  casos 
de  esta  exención ,  para  quitar  todo  pretexto  de  compe- 
tencias y  discordia  entre  los  tribunales. 

Quinta  deducción, 

habiendo  nacido  toda  la  incertidumbre  y  confusión 
en  que  hoy  se  halla  la  jurisdicción  de  las  órdenes  y  la 
de  este  consejo,  de  las  folsas  y  equivocadas  proposi- 
ciones que  se  insertaron  en  el  preámbulo  del  real  de- 
creto de  19  de  octubre  de  4714,  contra  la  mente  del 
augusto  padre  de  vuestra  majestad,  expresamente  de- 
clarada en  su  decisión,  y  estando  revocado  este  decreto 
por  los  de  27  de  diciembre  de  4715  y  27  de  febrero 
de  4747,  será,  no  solo  conveniente,  sino  necesarío, 
suprimir  en  la  primera  edición  que  se  hiciere  de  los  au- 
tos acordndos ,  el  9.°  del  tít.  i  del  lib«  iv,  que  contiene 
trquel  real  decreto. 


OBRAS  DE  JOVBLLANOS. 


Sexta  deducción. 


Siendo  ignorada  del  público,  y  aun  de  todos  los  jae- 
ces y  tribunales  del  reino,  la  verdadera  jurísdiccion  d<l 
consejo  de  las  Ordenes,  por  no  haberse  recopiladora 
el  cuerpo  de  las  leyes  las  cédulas  y  decretos  que  espe- 
cíficamente la  declaran ,  es  indispensable  que  se  man- 
den ordenar  estas  cédulas,  y  formar  de  ellas  un  titolo, 
que  se  inscriba :  De  la  jurisdicción  del  cornejo  de  Of- 
deneSf  el  cual  se  añada  á  la  primera  reimpresión  que 
se  haga  de  las  leyes  del  reino,  poniendo  al  fin  de  él  la 
declaración  que  vuestra  majestad  se  dignase  bacer  eo 
vista  de  la  presente  consalla. 

Estas  son.  Señor,  las  consecuencias  que  legitimi- 
mente  se  deducen  de  cnanto  hemos  dtclm  en  esta  con- 
sulta. El  Consejo  ha  creido  muy  propio  de  su  obliga- 
ción representarlas  á  vuestra  majestad  ¿  pare  que  de- 
libere, en  vista  de  ellas,  lo  que  su  suprema  juistificaden 
le  dictare.  No  le  ha  movido  á  este  paso  ningún  espirito 
de  ambición  ni  de  resentimiento,  sino  el  celo  de 
vuestro  real  servicio  y  el  bien  de  la  cansa  pábKci. 
Repite  por  lo  mism»  lo  que  dijo  al  prineiplo;  esto  es, 
que  no  aspire  á  extender,  sino  á  aclarar,  su  jurisdic- 
ción. Contento  con  ejercer  la  que  vuestra  mejesUd  se 
dignare  depositar  en  sus  manos ,  solo  desea  que  su  au- 
gusta voluntad  se  manifieste  en  términos  tan  claros  y 
decisivos,  que  no  dejen  entrada  á  las  continuas  y  ptf- 
nídosas  competencias,  que  tanto  han  turbado  antes  de 
abore  á  este  consejo  y  tanto  han  afligido  á  los  pueblos 
que  viven  bajo  de  su  gobierno.  Dignóse  pues  voes- 
tre  majestad 4e  conoederie  esta  gracia,  mientras  ruega 
fervdrosaBaente  al  Altisimo  por  la  conservación  y  feli- 
cidad de  su  augusta  persona ,  para  consuelo  de  sus  fieles 
vasallos  y  ^oría  de  la  monarquía. 


NOTAS. 


(1)  Esta  cédala  anda  inpresa  al  frente  dé  la  créalea  de  las  ér* 
denes  que  ^bUcó  Cano  de  Torres. 
(i)  Olrdenanzas  de  Granada ,  alU ,  número  4. 

(3)  Ordenanzas  de  Granada,  allí,  númeA  5. 

(4)  Ordenanzas  de  la  cbaneillería  de  Valladolid,  llb.  i,  pág-  ^> 
f  dkion  de  1560. 

(5)  Ordeouius  de  Granada  y  ValladoUd,  en  los  luf  ares  citadosi 
Ordenanzas  de  la  real  audiencia  de  Sevilla ,  llb.  i,  tít.  un,  j 
número  30. 

(6)  Ordenanzas  de  Valladolid  y  Granada ,  pig.  6  y  péf .  51 ;  or. 
denanzas  de  la  andiencla  de  SeTiUa,  llb.  i,  tit.  xiii,  pág.  167  y 
siguientes. 

(7)  Deflniciooes  de  Calalrava ,  tít.  vti ,  cap.  iz. 
18)  Definiciones  de  Calatrava ,  allí. 


(9)  Bala^  de  la  orden  de  Aleánttra ,  al  fin. 
(iO)  Decreto  de  1660,  qae  se  haUa  en  el  Blipo  balarte. 
(11)  EsU  cédala  existe  original  en  el  arcblTO  de  la  secretaría  M 
Consejo, 
(li)  Ordenanzas  de  la  ebaneillerfa  de  Granada,  pág.  41. 

(13)  Ordenanzu  de  Gtanada ,  plg.  49,  ndm.  7. 

(14)  Este  brcTe  y  el  de  la  santidad  de  Paolo  V,  dado  posterior- 
mente sobre  lo  mismo ,  se  encuentran  en  todos  los  bularios. 

(15)  Este  decreto  y  los  demás  papeles  qae  se  citario  sobre  esli 
panto  existen  en  el  archivo  de  la  secretaria  del  Consfio. 

tl6)  Ler  IS ,  tit.  SV1»  iib.  II  del  úrdmmüñto  retí. 

(17)  Ley  14,  Ut.  v ,  Ub.  hi  de  le  heeúpikeUm. 

(18)  Este  decreto  existe  <^n  el  arcbivo  de  la  secreuría  del  (^s- 
sejo. 


REFLEXIONES 


SOBRE  LA  LEGISLACIÓN  DE  ESPAÑA  EN  CUANTO  AL  USO  DE  LAS  SEPULTURAS,  QUE  PRESENTÓ 
i  LA  ACADEMU  DE  LA  HISTORIA  EL  ASO  DE  1781. 


4.  Er  el  Fu9ro  Ju%go  hty  un  titulo,  que  es  el  ii 
del  líb.  XI,  en  que  se  trata  de  la  violación  de  los  sepul- 
cros, De  inquUtudíM  $epu¡ehrofum.  Esto  bace  creer 
que  en  el  tiempo  de  aquella  compilación  estaba  en  vigor 
la  práctica  de  enterrar  en  lugares  abiertos ,  poes  de  otro 
modo  no  seria  la  quietud  de  los  muertos  un  objeto  de  la 
vigilancia  de  las  leyes ,  asi  como  no  lo  ei  en  el  dia,en 
que  descansan  sus  cenizas  en  lo  interior  de  los  templos. 

2.  El  titulo  citado  consto  de  dos  solas  leyes,  la  pri- 
mera de  las  cuales  dispone  que  el  violador  del  sepulcro, 
6  el  que  despojase  algún  muerto  y  le  quitase  sus  vesti- 
dos ú  ornamentos,  restituya-  lo  robado  y  pague  una 
libra  de  ero  á  los  berederosdel  difunto,silos  tuviere,  y 
SI  no,  al  fisco ,  y  lleve  además  cien  azotas;  pero  si  el  tal 
fuere  siervo ,  se  le  den  doscientos  azotes,  sea  quemado 
y  restituya  el  robo. 

3.  De  esto  ley  se  deduce  que  por  aquellos  tiempos  se 
acostumbraba  enterrar  los  cadáveres  con  vestiduras  y 
adornos  de  algún  valor,  que  siendo  objeto  de  la  codi« 
cia  de  los  hombres  criminosos,  excitaba  contra  ellos  la 
vigilancia  de  los  legisladores. 

4.  Concuerda  la  misma  ley  en  este  punto  coa  la  xni 
de  la  partida  i ,  tít.  De  las  sepullurés,  que  prohibe  en- 
terrar á  los  muertos  con  ricas  vestiduras  y  otros  guarí- 
nimientos  preciados;  bien  que  de  esto  regla  exceptáa, 
no  solo  á  los  reyes  y  sos  familias,  á  los  obispos  y  clé- 
rigos ,  sino  tombien  á  los  caballeros  y  hombres  honra^ 
doSf  que  deben  enterrarse  según  la  costumbre  de  la 
tíerra.  Gomo  quiera  que  sea,  de  estos  dos  leyes  se  in- 
fiere que  desde  el  siglo  vti  hasto  el  xin  continuó  la  cos- 
tumbre de  enterrar  los  cadávtfes  vestidos  de  topas  y 
adornos  de  valor ;  lo  que  también  comprueba  la  ley  i .', 
título  xvm,  lib.  IV  del  P%tero  Real,  que  citorémos  des«- 
pues. 

5.  La  2.' ley  del  Fuero /tfs^  puede  dar  togará  muy 
curioaas  reflexioiies»  Su  contaxto  es  como  sigue:  Qm 
signis  moríui  sareophagum  abstuierü ,  dum  sibi  vuU 
habere  remeáium ,  chodecim  soUdos :  judies  insistm^ 
ie ,  haersdibus  martui  cogaiur  sxsolvers,  etc. 

d.  Sin  enifar  en  discusiones  ajenas  de  nuestro  ob- 
jeto, y  reduciéndoqos  á  él ,  nos  cootentomos  con  pre- 
venirqoepor  la  palabra  Sarcophagumse  debe  entender 
en  esto  ley  el  ataúd  ó  ci^  en  que  se  ponia  el*  cadáver 
para  incluirle  en  el  sepulcro,  [como  se  comprueba  por 
varias  autoridades  que  alega  Duoangs  ea  su  Críoiano, 
v^bum  Sareophagw :  quia  atxa  in  qua  mortuuspo-- 


nUurquam  sareaphagwn  vocarU,  dice  san  Isidoro  ea  el 
libro  viu  de  las  Etimologias,  cap.  14,  pág.  157  de  la 
edición  de  Grnl.  De  BK>do  que  si  la  ley  4.'  del  Ftiero 
Juzgo  da  lugar  á  creer  que  en  aquel  tiempo  no  estaban 
loe  sepulcros. en  lugares  cerrados,  de  la  2.*  se  infiere 
que  los  mismos  sepulcros  no  lo  estoban  tampoco,  ó  al 
menos  que  estaban  expuestos  á  ser  abiertos  y  violados 
por  los  hombres  criminosos. 

7.  He  dicho  arriba  que  de  la  primera  ley  del  Fusro 
Juzgo  podia  deducirse  la  práctica  de  enterrar  en  luga- 
res abiertos,  y  esto  quiere  decir  que  se  enterraría  en 
cementerios ;  pero  cuál  fuese  el  lugar  y  forma  de  estos 
es  del  todo  incierto.  En  el  Futro  Juzgo  no  hay  memo- 
ria ninguna  de  ellos. 

8.  En  el  fuero  de  las  leyes,  llamado  vulgarmente 
Fuero  Real ,  hay  tambieti  un  titulo,  que  es  el  xvm  del 
libro  IV,  que  trato  de  los  que  desentierran  los  muer- 
tos. La  ley  1.'  dice  asi:  «Si  algún  bome  abriere  ó 
mandare  abrir  luciello  ó  huesa  de  muerto,  ó  le  tomare 
las  vestiduras  ó  algunas  de  las  otras  quel  vieren ,  para 
honra ,  muera  por  ello ,  é  si  lo  abriere  ó  no  tomare  nin- 
guna cosa,  peche  cien  sueldos  de  oro,  la  meitod  al  Rey 
é  la  otra  meito4  al  heredero  del  muerto,  p 

9.  Prescindiendo  pues  de  las  diferencias  que  se  no- 
tan entre  está  ley  y  la  primera  que  hemos  citodo  del 
Fuero  Juzgo,  y  aun  entre  ella  y  las  de  la  Partida ,  no 
bay  duda  que  convence,  como  las  otras,  de  que  en  el  si- 
glo xui  duraba  la  práctica  de  enterrar  fuera  de  las  Igle- 
sias ,  puesto  que  señala  contra  los  deseoterradores  penas 
mas  fuertes  que  la  ley  citada ;  á  que  se  deben  añadir  dos 
reflexiones :  primera,  que  la  ley  no  usa  de  la  palabra 
rompiere  óquebrautare ,  sino  simplemente  de  la  palabra 
abriere  luciello ,  en  lo  que  indica  que  esto  pudiera  veri- 
ficarse sin  rompimiento  ni  quebrantamiento  de  iglesia; 
segunda,  que  la  palabra  /acte/ío'slgnifica  también  atoud, 
y  corresponde  períéctameuie  á  la  palabra aarcop/bopo,  de 
que  usaelFuero  Juzgo,  Ea  efecto ,  esto  palabra  se  deriva 
de  la  palabra  lueeUus,  adoptoda  en  la  ínfima  latinidad,  y 
corrompida  de  loculus,  y  una  y  otra  significan  el  féretro  ó 
atoud,  según  puede  verse  en  Ducaoge ,  verba  locuUus, 
locelluSf  luoeUus.  Esto  etinaologia  se  confirma  con  un 
epitofio  que  copió  Ambrosio  de  Morales  en  la  capilla  del 
rey  Casto  de  la  catedral  de  Oviedo ,  que  dice  así :  ¡neo- 
lU  hic  tumulus  ex  regali  semine  corpus  Gelvire  ñegi-* 
nae,  kocloculo  quiejus  (debe  decir  guies).  (Cit.,  Viajs 
Santo,  tit.  xxvu,  núoL  2,  pág.  81.) 
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i  O*  La  ley  2."  del  Fuero  Real,  que  prohibe  que 
ninguno  se  enlierre  en  huesa  ajena  sin  la  Yolunlad  de 
su  dueño;  la  3.',  que  prohibe  que  ninguno  tome  pila* 
res  ni  columnas,  ni  otras  piedras  puestas  en  la  labor  de 
la  huesa ,  y  la  4.* ,  que  prohibe  la  venta  de  los  luga- 
res religiosos ,  esto  es,  de  las  huesas  en  que  ya  se  hu- 
biere enterrado  algún  cadáver ,  nos  ofrecen  repetidos 
argumentos  de  que  en  el  siglo  xni  los  sepulcros  estaban 
fi^era  de  las  iglesias»  y  acaso  en  territorios  de  dominio 
privado  y  particular. 

i  I.  Pero  sobre  todo,  la  práctica  y  disciplina  de  nues- 
tras iglesias  acerca  de  las  sepulturas  debe  deducirse 
del  célebre  tít.  xui  de  la  partida  primera ,  donde  se  trata 
esta  materia,  pues  aunque  algunas  leyes  de  las  allí  con* 
tenidas  están  tomadas  del  cuerpo  del  derecho  canónico, 
y  hacen  sospechar  que  el  rey  Sabio  quiío  conforonir 
nuestra  disciplina  á  la  universal  de  la  Iglesia,  con  todo 
-eso ,  los  mismos  reglamentos  hechos  sobre  esta  materia 
prueban  que  la  mayor  parte  eran  conformes  á  los  utos 
ya  establecidos ,  y  conspiraban  á  evitar  los  abusos  que 
pudieran  introducirse*  Gomo  quien  que  sea,  nos  ve- 
mos en  la  necesidad  de  dar  una  breve  idea  de  la  doo* 
trina  que  contiene  este  título  por  el  orden  de  sus  le- 
yes. 

12.  El  prólogo  ó  rábrica  á  ellas  expone  el  dogma 
respectivo  á  esta  materia,  y  después  de  reprobar  la 
creencia  de  aquellos  que  no  reconocen  la  inmortalidad 
de  las  almas ,  de  los  que  creen  la  metempsícosis ,  de  los 
que  seguiao  el  error  de  los  milenarios ,  y  finalmente,  de 
les  que  sostenían  la  inutilidad  de  los  sufragios  iieciios 
por  los  muertos,  liace  la  exposición  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia  con  mucha  daridad,  y  concluye  dividiendo 
la  materia  de  las  leyes,  sentando  cokno  principio  uní* 
versal  qn^  los  santos  Padres  tenían  determinado  qu«' 
h)s  fíeles  tuviesen  sepultura  cerca  de  las  iglesiat,  y  qua 
no  se  los  enterrase  en  lugares  yermos  y  apartados  de 
elh»,  ni  por  los  campos,  como  si  fuesen  bestras. 

13.  La  ley  j.'  define  la  sepultura  diciendo  que  es 
logar  señalado  m  el  cementerio  para  toterfkir  el 
cuerpo  del  home  muerlo ,  y  dispone  cuatro  cosas:  pri- 
mera, qqe  los  clérigos  no  Hevendinao  por  enterrar;  se* 
gunda ,  qne  no  se  pueda  vender  el  higar  desuñado  para 
sepultura'en  los  cementerios;  terotra,  que  el  que  tu^ 
viere  sepulcro  propio,  dondenadiosehnbieseenterrado, 
puede  venderle;  y  cuarta,  que  si  alguna  tierra  secenpra*- 
seó  diese  para  hacer  cementorio privado,  sdo  m  podrá 
enterraren  ella  aquel  cuya  fuera.  La  2.*  ley  es  muy 
notable ,  porque  contiene  lu  raxones  de  piedad  que  roe« 
vieron  á  los  santo»  Padres  á  determinar  que  las  sepulta- 
ras estuviesen  cerca  de  las  iglesias.  Batas  noones  ftie- 
ron  cuatro:  primera,  porque  así  como  lacreancia  de 
los  cristianos  es  la  que  mas  se  acerca  á  Dios ,  usi  tambie» 
las  sepulturas  debei^estar  cercanas  á  sos  templos ;  se- 
gunda, porque-los  que  coocurridse»  á  las  igUsias,  so 
excitaHan  á  pedir  á  Dios  per  ios  difimtos,  viendo  «lU 
las  fueeas  de  sus  araijgos  y  parientes;  tercera,  porqué 
rogarían  por  ellos  á  los  santos-  titulares  de  las  iglesias; 
y  cuarta ,  porque  los  diablos  no  se  puedan  acercar  á  los 
cuerpos  que  descansen  en  loioementerios.  fi  Pero  (con- 
cluye la  loy )  anti^imente  los  emperadores  é4os  reyes 
de  los  cristianos  ficieron  lestaUeoimieala  é  leyes,  é 


mandaron  que  fuesen  fechas  iglesias ,  é  los  cementerios 
fuera  de  las  cibdades  é  de  las  villas,  en  que  soterrasen  los 
muertos ,  porque  el  fedor  de  ellos  non  corromptese  él 
aire  nin  matase  los  vivos,  i»  De  cuyas  últimas  palabras 
debe  inferirse:  primero,  que  los  cemeqterios  debita 
estar  fuera  de  las  ciudades;  segundo^  que  cada  cernen- 
terio  debia  tener  su  iglesia  coutigua ,  con  lo  cual  se  po- 
dría iiacer  una  admirable  conciliación  de  la  doctriude 
las  leyes  y  los  cánones  antiguos. 

14.  De  la  ley  3.'  se  deduce  que  el  senalamieolo 
de  los  cementerios  es  de  la  jurisdicción  privativa  de 
los  obispos ,  y  el  derecho  de  sepultar,  de  las  iglesias  i 
quien  el  Obispo  hubiese  concedido  cementerio.  Se  de- 
duce también  que  todo  hambre  se  debe  enterrar  eo 
fuesa propia,  ora  la  hubiese  adquirido  en  vida,  délos 
clérigos ,  ora  se  la  diesen  sus  parientes  y  amigos,  6  la 
hiciese  de  nuevo. 

15.  La  ley  4.*  trae  Ja  etimología  de  la  palabra  o«- 
menterio,  diciendo  que  se  llama  así  como  Ío§ar  donde 
se  toman  los  cuerpos  en  oenijKa .  le  que  interprsU 
Gregorio  Lopex  así :  Coemeterium  quasi  einisleriamt 
quia  ibi  cinis  mortuorum  terilur:  vel  dicitur  coemt' 
terium  á  cinoe,  quod  est  dulce  tenor  quod  est  dula 
statio ,  quasi  duicis  statio.  Creo  que  los  buenos  ati- 
roologistas  no  aprobarán  estos  orígenes;  pero  ea  sa 
discusioB  na  será  justo  que  nos  detengamos  por  ahora. 

16.  De  esa  misma  ley  se  deduce  que  los  obispo» 
deben  señalar  cementerios  á  las  eglesias  que  toviem 
por  bien  que  haya  sepulturas ,  de  manera  que  en  lu 
catedrales  ó  conventuales  haya  en  cada  una  de  «^ 
cuarenta  pasadas  á  cada  parte  para  eemenlertot ,  ¿las 
parroquias  treinta ,  entendiéndose  los  paso«  de  á  cinco 
pies  de  hombre  perfecto  cada  tmo,  y  cada  pié  de  á 
quince  dedos  de  travieso;  pero  esto  ba  de  ser  cuando 
los  easUMos  ó  las  casas  que  estuvieren  cerca  de  las 
iglesias  no  lo  impidan. 

17.  La  ley  5.*"  dispone  que  á.caáa  hombre  se  eo- 
tierre  en  el  cemenlerio  de  su  parroquia,  sin  que  por 
esto  se  ifoiie  á  los  fieles  la  libertad  de  elegir  sepaltoia 
en  otra  cementerio,  é^^ara  entenarse  con  s^  parien- 
tes, ó  per  otra  razón ,  dando  á  lo  propia  panoqaia  lo 
que  fuere  coaumbre ,  f  á fiüu  de  ella,  iacuarU  faae- 

raria. 

48.  U  6.* habla  deles  deieebospoToqiaíalesaeifca 

de  los  qne  mueren  «6  intestata, 

49.  La  7.'  de  los  que  deben  enterrarse  én  el  os* 
menterio  de  los  monasterios,  ó  en  oirá  parte  fuera 
del  parroquial. 

20.  La  8.'  dispone  que  no  se  dé  sepultura  en 
los  cementerios  i  los  moros ,  judíos  y  herejes ,  al  á  los 
descomulgados  con  exeoNHinlon  mayor,  y  aun  meaor, 
si  incurriesen  en  ella  por  desprecio  y  á  sabiendas,  T 
prescribe  la  lórma  que  debe  guardarse  con  losquefBe* 
ren  entenados  contra  el  tenor  de  esta  ley. 

21.  La  0.*  extiende  la  jHohíbicioo  antecedente 
á  las  usureros  públicos  y  i  los  que  mueren  impe^ 
nilentes* 

23.  La  10  haee  igual  eitension  contra  los  roba-* 
dores  y  matadores  públicos  y  contra  los  que  mnereo 
en  torneo.  Esta  última  disposición  es  bien  notable, 
respecta  de  qt^e  en  Espete  se  conservé  el  nao  de 
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los  torneos  basta  el  siglo  xv,  y  que  estos  festejos ,  que 
de  ordioario  se  hacían  entre  las  personas  de  primera 
distinción,  eran  presenciados  y  aatorizades  por  los 
príncipes ;  lo  que  nos  hace  sospechar  que  la  iglesia  de 
España  nunca  admitió  esta  disciplina. 

23.  La  ley  i  t  señala  las  personas  que  deben  re- 
cibir sepultura  dentro  de  la  misma  iglesia,  que  son 
reyes,  reinas  y  sus  hijos,  obispos,  priores  y. comen- 
dadores délas  órdenes,  prelados  de  las  iglesias  con- 
ventuales. Ricoi  homes  é  los  hotnes  honrados  quefieiesen 
iglesias  de  nuevo  ó  monasterios ,  ó  escogiesen  en  ellas 
sepulturas,  é  á  iodo  home  que  fuese  clérigo  ó  lego,  que 
lo  mereciese  por  santidad  de  buena  vida  ó  de  buenas 
obras.  Dispone  tambiea  esta  ley  que  si  alguno,  contra 
su  tenor,  fuese  enterrado  en  la  iglesia,  le  mande  sacar 
el  Obispo,  á  quien  pertenece  el  derecho  de  hacer  des- 
enterrar en  los  demás  casos  de  ley. 

24.  La  i 2  trata  de  los  gastos  funerales^  y  su  pre- 
ferente deducción  del  caudal  del  muerto. 

25.  La  13  dice:  a  Ricas  vestiduras  nin  oirosguar- 
nimientos  preciados,  asi  como  oro  ó  plata,  non 
deben  meter  á'los  muertos,  sinon  á  personas  ciertas, 
así  como  á  rey  ó  reina  ó  alguno  de  sus  fijos ,  ó  á  otro 
home  honrado  ó  caballero ,  á  quien  soterrasen  según  la 
costumbre  de  la  tierra,  ó  á  obispo,  ó  á  clérigo,  ó  á 
quien  deben  soterrar  con  los  vestimentos  que  les  per- 
tenece según  la  orden  que  han. »  Funda  esta  prohi- 
bición en  tres  razones :  primera ,  en  que  este  obsequio 
no  aprovecha  á  los  muertos;  segunda,  en  que  es  un 
gasto  supérfluo;  tercera,  porque  \o^  homes  malos,  por 
codicia  de  tomqr  los  ornamentos  que  les  meten,  que- 
brantan los  lucellos y  desolierr arólos  muertos. 

26.  La  14  señala  las  penas  contra  los  que  incur- 
ren en  este  delito.  Es  de  notar  en  esta  ley  que  la 
pena  que  seííala  es  pecuniaria,  reducida  á  la  cantidad 


ea  que  el  mismo  injuriado  apreciase  la  satisfacción  de 
la  injuria,  pepo  cou  dos  limitaciones:  la  una,  deque 
el  juzgador  pueda  regular  el  aprecio ,  si  fuere  exce- 
sivo, y  la  otra  que  este  aprecio  nunca  debe  subir  de 
cien  maravedises.  Es  también  muy  notable  la  suavidad 
de  esta  pona  á  vista  de  la  severidad  con  que  se  castiga 
el  mismo  delito  en  la  ley  del  Fu^o  Real  que  hemos 
citado.  Si  el  Fuero  Real  contenia  una  legislación  dis- 
puesta á  preparar  la  publicación  de  \bs  Partidas,  y  con 
efecto  se  pose  desde  luego  en  observancia  en  algunas 
villas,  á  quienes  se  dio  por  fuero,  ¿cómo  es  que  con- 
tenia unas  disposiciones  tan  severas?  Yo  no  hallo  otra 
solución,  sino  decir  que  la  ley  del  Fuero  Real,  aun- 
que mas  severa,  está  tomada  del  Fuero  Juzgo;  que  este 
código  estuvo  en  observancia  en  la  mayor  parte  de  Es- 
paña ;  que  el  sabio  legislador  no  quiso  alterar  de  re- 
pente la  actual  legislación,  y  que  reservó  para  el 
tiempo  de  la  publicación  de  las  Partidas  la  mitigación 
de  estas  y  otras  penas. 

27.  La  ley  15  y  última  dispone  que  por  razón  de 
deudas  no  se  niegue  á  alguno  la  sepultura.  Es  creíble 
que  la  codicia  de  los  acreedores  hubiese  introducido 
sobre  este  punto  algunos  abusos,  á  cuyo  destierro  cons- 
piraba esta  ley. 

28.  En  lugar  de  hacer  observaciones  sobré  estas  ad- 
mirables leyes ,  nos  ha  parecido  mejor  extractarlas, 
como  va  hecho,  porque  su  doctrina  ofrece  abun- 
dante materia  para  el  objeto  que  se  propone  la  junta. 

29.  En  los  códigos  recientes  de  nuestra  legislación 
nada  se  halla  respectivo  á  cementerios  ni  sepulturas, 
porque  introducida  la  práctica  de  sepultar  dentro  de  las 
iglesias,  se  hizo  de  ella  un  ramo  de  jurisdicción  ecle- 
siástica, y  dejó  de  entender  en  estas  materias  el  Go- 
bierno. / 
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ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

Deseoso  el  supremo  consejo  de  Castilla  de  arreglar 
la  policía  de  los  especláculos ,  mandó  á  la  real  acade- 
mia de  la  Historia,  por  orden  de  i.^  de  junio  de  4786, 
le  informase  lo  que  la  constase  acerca  de  los  juegos, 
espectáculos  y  diversiones  públicas  usados  en  lo  an^ 
Uguo  en  las  respectivas  provincias  de  España  ;  y  la 
Academia,  para  desempeñar  este  trabajo,  cometió  á  mi 
cuidado  su  preparación.  Desde  entonces  me  dediqué  á 
recoger  con  la4)osible  diligencia  ¡os  hechos  y  noticias 
que  acerca  de  la  materia  encargada  andan  dispersos 
en  varias  crónicas ,  historias  particulares  y  otras  obras 
de  erudición ,  y  esperaba  una  temporada  libre  de  ocu- 
paciones para  reunirlos  y  ordenarlos  cual  oonvenia. 
Pero  las  funciones  ordinarias  de  mi  empleo,  y  algunas 
extraordinarias  tareas  derivadas  de  ellas,  prolongaron 
esta  esperanza  de  un  dia  en  otro,  hasta  que  en  1789 
las  vi  desaparecer  casi  del  todo. 

En  junio  y  noviembre  de  dicho  año  se  dignó  su  ma- 
jestad conGarme  dos  comisiones  fuera  de  Madrid :  pri- 
mera, visitar  el  colegio  militar  de  Calatrava,  en  Sala- 
manca, y  formar  el  plan  ^e  sus  estudios,  y  segunda, 
promover  el  cultivo  y  comercio  del  carbón  de  piedra 
en  Asturias.  Desempeñé  la  primera  desde  abril  hasta 
agosto  de  1790 ,  y  dado  que  hube  cuenta  de  ella  en  el 
real  consejo  de  las  Ordenes,  volví  á  partir  para  este 
principado ,  y  emprendí  desde  luego  la  visita  de  sus 
ricas  y  numerosas  carboneras.  En  esta  ocupación  me 
halló  el  oGcie  de  la  Academia,  que  dio  la  última  ocasión 
á  esta  Memoria. 

EsteoGcio  fué  causado  por  otra  Orden  del  real  Con- 
sejo, que  con  fecha  de  13  de  octubre  de  dicho  año,  y 
á  instancia  del  señor  Fiscal ,  encargaba  á  la  Academia 
el  breve  despacho  del  informe  que  le  tenia  pedido  des- 
do 1786. 

Va  se  ve  que  la  Academia ,  que  había  descuidado 
este  trabajo  en  fe  de  que  yo  le  promovía ,  tenia  derecho 
á  culpar  mi  tardanza.  Pero  haciendo  justicia  á  mi  di* 
ligencia ,  y  persuadida  á  que  algún  inevitable  emba- 
razo fuese  la  causa  de  tan  larga  demora,  se  contentó 
con  preguntarme,  por  oGcio  de  14  de  noviembre  si- 
guiente, en  qué  estado  tenia  ó  había  dejado  su  en- 
cargo. 

Tan  generosa  atención  movió  fuertemente  mi  ánimo, 
y  por  lo  mismo,  aunque  envuelto  en  tan  nuevos  cui- 
dados,  ausente  de  mi  casa  y  mis  libros,  sin  el  auxilio 
de  muchos  curiosos  apuntamientos  aue  tenia  entre 
ellos,  y  lo  que  es  mas ,  sin  el  une  pudiera  hallaren  la 
dirección  y  las  luces  de  la  Academia,  me  arrojé  á  ex- 
tender la  presente  Memoria,  que  dirigía  sus  manos 
en  29  de  diciembre  de  1 790. 

La  favorable  acogida  que  mereció  entonces  de  la  real 
Academia  recompensó  superabundantemente  mi  tra« 


b^o;  pero  li  disIlncJon  con  que  la  honró  después,  le- 
yéndola en  la  primera  junta  pública  de  11  de  julio 
de  1796,  y  destinándola  á  la  prensa,  fué  muy  supe- 
rior á  mis  esperanzas  y  aun  á  mis  deseos. 

Sin  duda  que  para  aparecer  mas  dignamente  ante  el 
público  necesitaba  de  rouclia  cotreccton  y  mucha  limí, 
y  fuera  yo  el  primero  á  dárselas,  como  lo  soy  á  echarse* 
las  de  menos ,  si  no  durase  todavía  aquella  Taita  de  pro- 
porción y  auxilios,  que  fué  causa  y  debe  ser  disculpa 
de  su  imperfección.  El  lector  imparcial  sabrá  ser  in- 
dulgente con  un  trabajo  preparativo ,  emprendido  con 
el  celo  mas  puro  en  obsequio  del  público,  y  á  su  solo 
bien  consagrado. 


LVTRODÜCaON. 

Siendo  tantos  y  tan  varios  los  objetos  de  la  policii 
pública,  ni  es  de  extrañar  que  algunos,  por  escoodi- 
dos  ó  pequeños,  se  escapen  de  su  vigilancia,  ni  tampoco 
que  ocupada  en  los  medios,  pierda  alguna  vez  de  visU 
los  fines  que  debe  proponerse  en  la  dirección  de  los 
mas  importantes.  A^o  de  uno  y  otro  se  ha  verificado 
entre  nosotros  respecto  de  las  diversiones  públicas,  ea 
unas  partes  abandonadas  &  la  casualidad  ó  al  capricho 
de  los  particulares ,  como  si  no  tuviesen  la  menor  re- 
lación con  el  bien  general,  y  en  otras ,  ó  vedadas  ó 
perseguidas  con  arbitrarios  é  importunos  reglameaU^, 
como  si  nada  interesase  en  ellos  la  felicidad  indiTi- 
dual. 

Para  ocurrir  á  entrambos  inconvenientes ,  el  primer 
tribunal  de  la  nación  trata  de  arreglar  este  importan^ 
ramo  de  policía,  y  conociendo  cuánta  luz  puede  reci- 
bir de  los  templos  de  la  antigüedad ,  convida  á  la  real 
Academia  para  que  teja  su  historia.  El  desempeño  de 
tan  estimable  confianza  requería  alguna  preparación,  y 
la  real  Academia,  honrándome  con  la  suya,  me  encarga 
que  reúna  los  hechos  y  noticias  anliguas  que  dicen 
relación  con  las  diversiones  públicas.  Tales  son  el  im- 
pulso y  el  objeto  de  esta  Memoria. 

No  me  toca  á  mí  recomendar  mi  trabajo ,  ponderando 
la  extensión  y  dificultad  de  la  materia,  y  lafalu  de  au- 
xilios con  que  le  he  emprendido;  tócame  sí  adelan- 
tar dos  advertencias,  que  creo  convenientes  para  ins- 
trucción de  mis  lectores :  primera,  que  no  be  puesto 
grande  empeño  en  lijar  la  introducción  de  los  especU- 
culos  en  cada  una  de  nuestras  provincias;  porque  ba- 
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bíéndose  adoptado  todos  en  casi  todas,  no  me  ka  pa- 
recido ni  necesaria  ni  provechosa  esta  prolija  indaga- 
ción ;  segunda ,  que  lie  puesto  mas  intenso  euidado  en 
descubrir  las  relaciones  políticas  del  objelo  de  este 
Memoria;  porque  destinada  á  la  inslruedoa  de  un  ex« 
pedíento  gobematiyo,  debí  creer  que  la  parte  de  eru- 
dición seria  en  ella  la  menos  importante. 

Cn  consecuencia,  be  dividido  mi  trabajo  en  dos 
partes,  destinando  la  primera  á  descubrir  el  origen  de 
las  diversiones  públicas  en  España,  y  su  progreso  hasta 
nuestros  dias ,  y  la  segunda  ¿  indicar  el  influjo  que 
ellas  pueden  tener  en  el  bien  general ,  y  los  medios  que 
me  parecen  mas  conveniontes  para  conducirlas  á  tan 
saludable Gn.  De  este  modela  real  Academia,  que  re- 
úne en  so  seno  l&nta  erudición  histórica  y  tanta  doc- 
trina política,  mejorando  la  imperfección  de  este  es- 
crito ,  sabrá  llenar  los  deseos  del  Consejo  de  un  modo 
digno  de  so  nombre  y  de  la  pública  espeotadon. 


PRIMERA  PARTE. 

Para  entrar  en  materia  no  s nUró  á  épocas  muy  re- 
motas. Las  que  f^ecedierou  i  la  domhiacion  romana 
son  demasiado  oscuras  y  distantes  para  que  merezcan 
nuestra  atención.  Perteneciendo  á  lo  que  podemos  lla- 
mar nuestros  tiempos  beréicos,  ¿qué  nos  presentarían 
sino  fábulas  y  tinieblas?  La  critica  puede  seguir  entre 
unas  y  otras  las  huellas  de  la  historia  nacional  hasta 
columbrar  sus  orígenes ;  pero  la  política  debe  buscar 
una  lus  mas  cierta  y  clara  para  observar  nuestros  usos 
y  costumbres  con  algún  provecho. 

Bajo  los  romanos  gozó  España  de  los  juegos  y  espec- 
táculos de  aquella  gran  nación;  pues  que  habiendo 
aJoptado  su  religión,  sus  leyes  y  costumbres,  mal  re- 
husaría los  usos  y  estilos  que  de  ordinario  introduce 
la  moda  sin  auxilio  de  U  autoridad.  Cuando  faltasen 
otras  pruebas  de  esta  aserción,  las  ruinas  de  circos  y 
teatros,  de  anfiteatros  y  naumaquias ,  que  existen  en 
Toledo,  en  Mérida,  en  Tarragona,  en  Coruña,  en  Santi- 
Ponce  y  en  Murviedro ,  y  las  dedicaciones  y  monun^n- 
tos  erigidos  con  ocasión  de  estos  espectáculos ,  no  me 
•  dejarían  dudar  que  nuestros  padres  conocieron  las  lu- 
chas de  hombres  y  fieras ,  las  carreras  de  carros  y  caba- 
llos y  las  refuresentaciones  escénicas  de  aquella  edad. 

Estos  espectáculos  debieron  cesar  de  todo  punto  con 
h  entrada  de  los  septentrionales.  Puestos  ya  en  descré- 
dito, y  aun  prohibidos  en  gran  paite  por  los  empera- 
dores y  los  concilios,  como  enlazados  con  el  culto  y 
ceremonias  gentílicas ,  faltaba  poco  para  su  total  exter* 
minio ,  y  esto  poco  se  halló  por  una  parte  én  el  horror 
con  que  los  miraba  la  ruda  sencillez  de  los  godos ,  y  por 
otra  en  la  religiosa  piedad  de  muchos  de  sus  príncipes. 
Asi  que ;  no  se  conserva  memoria  alguna,  que  yo  sepa, 
de  semejantes  juegos  en  el  tiempo  de  su  dominación , 
ni  la  historia  los  presenta  en  la  paz  dados  á  otra  diver- 
sión que  la  caza. 


J.-U 
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Caza, 

Pero  la  caza,  arte  privativa  y  necesaria  entre  los 
salvajes ,  vino  á  ser,  si  no  el  único ,  el  mas  agradable 
divertimiento  de  los  pueblos  bárbaros.  Los  que  inunda- 
ron el  imperio  romano  difundieron  esta  afición  por 
toda  Europa ,  y  aun  hicieron  de  ella  un  objeto  de  le- 
gíshicion  y  policía ,  como  es  de  ver  en  la  colección  de 
leyes  bárbaras.  Fuera  de  la  guerra,  ningún  ejercicio 
podía  ser  mas  agradable  á  aquellos  pueblos ,  cuyo  ca- 
rácter inculto,  pero  activo,  se  avenía  tan  mal  con  la  fa- 
tiga del  espíritu  como  con  el  reposo  del  cuerpo,  y  no 
acertaba  con  el  placer  sino  eo  medio  de  Hi  agitación  y 
violento  ejercicio. 

De  la  caza  de  fieras  ,  mas  fácil ,  mas  agitada  y  aun 
mas  provechosa ,  se  pasó  naturalmente  á  la  de  aves, 
cuyo  deleite  era  mayor,  porque  lo  era  también  su  arti- 
ficio, y  porque  en  ella  empezaba  á  tener  mayor  cabida 
el  ingenio.  De  aquí  nació  h  división  de  la  caza  en 
aquellas  dos  famosas  especies  de  montería  y  cetrería, 
qne  ocuparon  y  entretuvieron  á  la  nobleza  de  Europa 
por  tantos  siglos. 

El  origen  de  la  primera  se  perdió  en  los  tiempos 
mas  remotos;  de  la  última  no  es  fácil  señalar  la  intro- 
ducción en  España.  Puédese  sí  asegurar  que  no  pre- 
cedió á  la  dominación  goda ,  puesto  qne  los  romanos 
apenas  la  conocían  en  tiempo  de  Vespasiáno.  Tal  se 
infiere  de  un  pasaje  de  Plínio ,  que  hablando  de  las 
aves  de  rapiña  ( f/t^oria natura/,  lib.  x,  cap.  iO  y  il ), 
solo  descrl(»e  la  caza  hecha  con  ellas,  como  ejercitada 
en  cierto  lugar  de  Tlracia  junto  á  Amfípolis.  Y  como 
después  ocurra  frecuente  mención  de  la  caza  de  halco- 
nes en  las  leyes  sálicas,  longobárdicas,  ripuarias,  y 
otras  que  establecieron  en  Europa  los  septentriona- 
les (I) ,  es  de  sospechar  qne  á  nosotros  nos  la  trajesen 
también  los  visogodos ,  por  mas  que  no  se  halle  roen* 
clon  en  sus  leyes. 

Ello  es  que  así  de  la  caza  de  montería  como  de  la 
de  cetrería  se  halla  ya  frecuente  memoria  desde  los 
principios  de  la  monarquía  asturiana.  Es  bien  conoci- 
da en  la  hlsloría  la  afición  que  tuvo  á  la  primera  el  hijo 
de  nuestro  don  Pelayo ,  mnerto  á  manos  de  un  oso  en 
los  montes  de  Cangas,  y  el  mistno  Favila,  ó  sea  otro 
señor  de  su  tiempo  (2) ,  se  ve  todavía  entallado  con  su 
lialcon  cn  roano  en  el  capitel  de  una  columna  de  la  igle- 
sia de  Villanueva ,  que  fundó  su  cuñado  y  sucesor^AI- 
fonso  el  Católico.  Esi a  representación  es  harto  frecuente 
y  repetida  en  otras  esculturas  de  aquella  edad,  como 
lo  es  también  en  sus  privilegios  y  donaciones  la  men- 
ción de  estos  cazadores  con  el  nombre  «le  venaciones 
y  aztoreras  (3),  y  uno  y  otro  no  deja  dndar  que  ambas 
cacerías  fuesen  ejercitadas  y  comunes  por  aquellos 
tiempos. 

No  hallo  yo  en  ellos  memoria  alguna  de  otra  diver- 
sión aparatosa ,  ni  aun  bajo  de  los  reye!^  leoneses  y  con< 
des  castellanos.  Ni  es  tampoco  prolnible  que  seíntro- 
dujese  en  unos  tiempos  en  que  nobleza  y  plebe  anda- 
Si 
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bao  may  fatígadas  en  la  guerra,  y  en  qne  eran  dema- 
siado breves  los  períodos  de  la  paz  para  liarse  á  pasa- 
tiempos mas  estudbdos.  Por  tanto,  me  atrevo  á  deoír 
que  hasta  después  de  la  conquista  de  Toledo  no  cono- 
ció España  diversión  alguna  que  merecieso  el  nombre 
de  espectáculo  páblico. 

La  mejor,  prueba  dQ  esta  aserción  se  puede  tomar  de 
Buestro  estado  político  coetáneo.  Hasta  la  época  que 
citamos,  nuestra  población  fué  muy  escasa;  y  digan  lo 
que  quieran  otros  calculistas,  la  abundancia  de  pastos, 
bosques  y  términos  incultos ,  la  falta  de  artes  y  de  iu- 
dostria ,  y  el  atraso  del  comercio  y  navegación ,  ape- 
nas conocidos,  debieron  reducir  mucho  el  número  de 
las  subsistencias,  y  por  consiguiente  el  de  los  liabilan- 
tes ,  pues  que  estas  dos  cosas  están ,  y  no  pueden  de- 
jar de  estar,  en  proporción  igual.  Esta  pequeña  pobla- 
ción vlvia  desunida  y  dispersa,  habitando  los  nobles 
sus  castillos ,  y  el  pueblo,  que  apenas  conoeia  olra  pro- 
fesión, dado  á  arrendar  sus  ganados  y  á  cultivar  las 
pocas  tierras  que  estaban  libres  de  las  incursiones  de 
ios  meros,  al  abrigo  de  las  fortalezas  ó  en  el  recinto  de 
alguna  población  fuerte  y. murada.  Fuera  de  Burgos  y 
León,  no  se  présenla  ciudad  alguna  populosa  antes  del 
siglo  xu,  ni  esias  podían  serlo  mucho,  si  se  atiende  á 
que  la  corte  no  estaba  permanente  en  ellas ,  á  que  la 
nobleza  vagaba  ó  vivia  en  sus  casas  fuertes ,  á  que  el 
clero  secular  era  muy  escaso,  y  el  regular  casi  eremita, 
y  sobre  todo,  á  que  el  pueblo  suplia  las  necesidades  na- 
turales con  su  industria  doméstica ;  ignorados  todavia 
el  lujo  extranjero  y  las  artes  de  pura  comodidad,  y 
reunidos  en  los  bogares  rústicos  el  cultivo  de  la  tierra  y 
las  artes  necesarias. 

En  semejante  situación  ni  liabia  espectáculos,  ni 
las  diversiones  eran  objeto  de  la  legislación  ni  de  la 
policia.  La  nobleza  pasaba  en  la  caza  los  breves  inter* 
valoB  de  paz  que  permitía  la  dura  condición  de  los  tiem- 
pos, dada  también  al  ejercicio  y  estrépito  de  las  armas 
en  este  pasatiempo ,  que  era  una  verdiadera  imagen  de 
la  guerra;  y  si  alguna  vez  se  recreaba,  alanzando,  bo- 
fardando  i  rompiendo  tablados,  no  hacia  mas  que 
variar  la  forma,  sin  mudar  el  objeto  de  su  imitación, 
pues  que  todos  estos  juegos  te  redocian  á  ostentar  pu- 
janza y  destreza  en  el  tiro  del  bofordo  ó  /ansa,  arma 
principal  del  noble  en  los  combates. 

Ni  eran  por  aquel  tiempo  menos  sencillos  los  entrete- 
nimientos del  pueblo, que  sin  derecho  tú  representación 
conocida  en  el  orden  civil ,  parecía  menos  digno  de  la 
atención  del  Gobierno;  siguiendo  el  pendón  de  sus  se- 
ñores en  la  guerra,  ó  atado  á  sus  solares  en  la  paz,  no 
conocía  otra  recreación  que  el  descanso.  En  un  día  fes- 
tivo, claro  y  sereno,  el  esparcimiento  y  la  cesación  del 
trabajo  hacían  su  mayor  delicia ,  y  sí  on  él  se  daba  á  la 
carrera,  al  salto  y  á  la  loclia ,  como  los  puelriosde  la  an- 
tigüedad ,'  era  porque  amigo  como  ellos  de  acción  y  mo- 
vimiento, aborrecía  las  diversiones  sedentarias;  ó  por- 
qne  lleno  de  vigor,  y  sobrio  y  endurecido  como  ellos, 
se  complacía  eu  la  ostentación  de  sus  fuerzas  y  cifraba 
en  su  ejercicio  su  mayor  recreo. 


Rommias. 


Bn  esta  época  sin  duda  creció  y  se  fomentó  el  gusto  de 
Us  romerías,  cuyo  origen  se  pierde  en  los  tiempos  de  la 
primitiva  fundación  de  todos  los  pueblos*  La  detocioi 
sencilla  los  llevaba  naturalmente  á  loe  santuarios  veci- 
nosen  los  días  dé  fiesta  y  solemnidad,  y  altíf  atisíeclios 
los  estímulos  de  Ul  piedad ,  daban  el  reato  del  día  al  ei- 
parclmiento  y  al  placer.  Reunidos  en  un  punto  por  li 
identidad  de  deseos,  buscaban  el  solaz  ea  cenuo,y 
entonces  la  concurrencia  y  la  publicidad  anman||t¡tn 
el  interés  ée  sus  juegos ,  que  pudieran  Uansarseespee- 
táculos,  á  ser  mas  estudiados  ó  menos  casuales.  El  la- 
cbodor,  el  tirador  de  barra,  el  jóveo diestro  eoUcar* 
rera  y  en  el  salto,  sentía  crecer  su  interés  y  su  gusU)  á 
par  del  número  de  sus  espectadores;  y  la  gloria  del 
vencimiento  le  hacia  percibir  por  la  vez  primera  aque- 
lla especie  de  sensación  grata  que  mas  lisonjea^el  cora- 
zón humano. 

Si  no  se  introdujeron ,  por  lo  meaos  es  de  sospechar 
que  en  este  tiempo  se  propagaron  el  uso  y  la  aficiona 
nuestras  danzas  populares.  La  mayor  parte  de  ellas  seo 
tan  sencillas  y  ajenas  de  artificio,  que  indiccn  un  ori- 
gen remotísimo  y  acaso  anterior  á  la  invención  de  la 
gimnástica.  Empero  hay  muchas  eivque  una  cuidadosa 
observacien  pudiera,  por  so  forma  y  enlaeas,  atinar  cao 
la  época  de  su  establecimiento,  y  entonces  sin  duda  se 
hallaría  coincidiendo  con  la  qne  hemos  deterroim- 
do(4).  Importa  poco  esta  averiguación;  harto  roas  im- 
porta la  observación  de  que  existen  machos  puebloi 
todavia,  qne  preservados  de  la  infección  del  vicio,  oo 
reconocen  otro  recreo  que  estas  alegres  concmTiOcias, 
y  los  inocentes  juegos  y  danzas  que  hacen  en  ellas  sa 
delicia.  Esto  es  el  país  en  que  vivo,  y  esto  eraBspaSi 
antes  del  siglo  xii. 

Pero  conquistada  Toledo,  y  asegurado  de  incursiones 
el  país  que  está acuende  deGuadarrema, empezéácre- 
cery  prosperar  la  población  de  Castilla.  Renaderonea- 
toncos  sus  antiguas  ciudades ,  y  se  llenaron  de  habitan- 
tes; Avila ,  Salamanca  y  Segovia  se  re|)oblaron  á  la 
entrada  del  siglo  xn ,  y  tras  ellas,  Zamora,  Toro,  Vallt- 
dolid  y  otros  pueblos  de  gran  nomhradfa.  Ya  por  aquel 
tiempo  estaba  España  llena  de  extranjeros,  que  veoito 
á  bandadas  á  buscar  fbrtuna  en  nuestras  guerras,  y  el 
lujo  y  la  cultora  tmidos  de  Oriente  empezaban  á  tem* 
piar  la  rudeza  de  las  antfguas  costumbres.  Instítnyénm- 
se  las  órdenes  militares  á  semejanza  de  las  de  lerusalen; 
gran  parte  de  nuestra  nobleza  abrazó  su  instituto,  y  en 
la  restante  se  imbuyó  su  espíritu.  Así  entraron  y  cmidie- 
ron  por  España  los  usos  y  costumbres  de  Ultramar,  la 
disciplina,  la  táctica,  los  juegos  y  espectáculos  áe 
Oriente,  que  tanto  brillaron  on  los  siguientes  slgloí. 

Pero  en  erl  xiii  una  feliz  reunión  de  favorables  cir- 
cunstancias acabó  de  elevar  el  espirita  y  de  modlfinr 
el  carácter  áeuuestros  caballeros.  Las  conquistasde  los 
reinos  de  Jaén ,  Córdoba,  Murcia  y  SevHhi ,  áetíá»  ¿  ^ 
eslVieno ,  los  llenaron  de  gloría  y  de  riqueza ,  y  habien* 
do  arrinconado  á  los  moros  en  Granada,  pudieron  Jt 
gozar  de  algunos  intervalos  de  paz  mas  taiga  y  sega». 
Que  los  diesen  solo  al  descanso,  no  era  de  esperar  de 
unos  hombres  tan  acostumbrados  á  la  acción,  y  qao 
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hablan  recibido  yá  alganas  semUlas  de  callara.  Fué 
pues  Un  natura)  que  los  consagrasen  á  sa  <lifer:{ion  y 
enireteniíniento ,  como  que  ImUasen  la  mayor  reoreo 
en  el  ejercicio  de  las  amas.  Y  sea  que  ningún  otro  ejer* 
cicio  llama  mas  poderosamente  al  trato  de  las  mujeres, 
según  la  justa  otiserfacion  de  Aristóteles  (5)»  sea  que 
en  el  camino  áe\  placer  nada  sale  tan  pronto  al  paso 
como  el  amor,  ello  es  qae  tardaron  poco  nuestros  ca-> 
baüeroi  en  asociar  los  objcfos  de  su  amor  al  de  sos  pía* 
ceres,  y  que  las  damas  fueron  admitidas  loego  á  par- 
ticipar de  sus  difersfones.  Y  lié  aquí  et  mas  natural  y 
cierto  origen  de  la  galanterfo  cahallefesca.  La  liermo- 
sura,  admitida  á  las  fiestas  y  espectáculos  públicos.  Tino 
á  ser  con  el  tiempo  el  arbitro  soberano  de  ellos.  Lla- 
mada primero  á  celebRir  las  proezas  del  valor ,  hubo  da 
juzgarlas  al  On ;  y  aunque  solo  9e  buscaba  su  admira- 
ción, fué  necesario  reconocer  su  imperio,  tanto  mas  se- 
guro ,  cuanto  la  ternura  del  interés  fonifieaba  el  influjo 
y  el  poderío  de  la  opinión  que  le  seiVia  de  apoyo. 

Desde  aquel  punto  ya  nadie  quiso  parecer  ¿  f  íita  de 
las  damas  grosero  ni  cobarde;  y  el  valor ,  aliado  con 
la  gahinteria,  fué  tomando  aquel  tierno  y  brillante  co- 
lorido, que  si  no  cubrió  del  lodo  su  Cereza ,  por  lo  me- 
nos la  tfizo  mas  agradable.  Asi  se  amoldó  y  Gjó  el  ca- 
rácter de  los  caballeros  de  la  edad  media ;  ea^cter  que 
dirigió  desde  entonces  todas  las  acciones;  que  se  des- 
cubre princtpaYinente  en  sos  fiestas  denxmte  y  sala ,  en 
sus  torneos  y  jastas,  y  jaegos  de  caña  y  de  sortija,  y 
basta  en  las  lochas  de  toros;  y  que  al  fin  reguló  el  ee- 
remeoial  y  la  pompa ,  y  la  publicidad  y  el  entoslasno 
con  qne  llegaron  á  celebrarse  rstos  espectáculos. 

Juegos  escénicos. 

Ni  fué  otro  el  origen  de  los  juegos  escénicos,  por  mas 
que  parezcan  distantes  de  aquel  principio.  Es  sin  doib 
que  el  siglo  xiii  fué  el  siglo  de  los  trovadores  y  jugla- 
res, y  en  el  que,  si  no  empezó,  tomó  mas  vuelo  la  poe- 
sía vulgar.  Esta  poesía  era  entonces  cantada  y  por  la 
mayor  parte  dramática.  En  la  historia  de  los  trevaáo** 
resdel  abate  Millot  hay  un  documento  muy  concluyeme 
á  este  propósito,  y  es  una  sentencia  de  Alfonso  el  9á« 
blo ,  que  dístingnierido  las  artes  de  entretenimiento  y 
placer,  declara  la  estimación  debida  á  cada  uno  de  sus 
diferentes  profesores ;  prueba  de  que  Costilla  estaba  ya 
nena  de  trovadores,  juglares  y  juglaresas ,  de  danzan* 
tes,  representantes  y  menestrales,  de  mimos  y  saltim- 
banquis, y  otros  bichos  de  semejante  ralea.  Mientras 
los  mas  sobresalientes,  admitidos  en  los  palacios  y  cas- 
tillos, consagraban  su  talento  á  la  diversión  de  los  gran- 
des y  señores,  los  menos  entretenían  con  sus  bufona- 
das al  pueblo,  coiigregado  en  las  plazas  y  corrillos.  Asi 
empezó  la  representación  de  los  misterios,  y  asi  tam- 
bién la  de  acciones  profanas,  que  después  verémos 
coincidiendo  con  esta  época. 

Es  de  notar  que  ya  por  aquel  tiempo  el  pueblo  que 
asistía  á  todos  estos  espectáculos  empezaba  á  ser  algo. 
Reunhio  en  ciudades  ó  villas  populosas;  siguiendo  en 
la  guerra  el  estandarte  real  bnjo  el  pendón  de  suscon- 
csjos,  y  prot^ido  en  la  paz  á  la  sombra  del  gobierno 
municipal;  representado  en  las  Cortes  por  procurado- 
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res,  y  regido  en  su  casa  por  jaeces  electivos;  y  final- 
mente, dado  al  pacifico  ejercicio  de  la  ind  astria  y  las  ar- 
tes en  corporaciones  privilegiadas,  se  le  ve  existir 
civilmente  y  empezar  á  ser  menos  dependiente  y  mas 
rico;  y  si  no  se  mezcló  en  las  diversiones  de  la  nobleza, 
per  lo  menos  se  dio  con  ansia  á  verlas  y  admirarias,  y 
á  na  misaio  tiempo  se  enriqueció  y  se  eatretuvo  coa 
ellas. 

Juegos  privados. 

Por  último,  el  siglo  xui  nos  ofrece  abundantes  testi- 
nsonios  de  todas  las  recreaeiones  páblieas  y  privadas 
que  se  conocieron  después  hasta  los  Reyes  Católicos. *6a 
él  hay  memoria  de  los  juegos  de  aljedres  y  damae,  que 
menciona  la  Hiitwria  dé  Ultramar  con  los  nombres  de 
escaques  y  de  íabbu.  La  hay  de  los  juegos  de  pelóla^ 
de  tejuelo,  de  dados,  y  otros  diferentes  que  citan  las 
leyes  de  Partida,  y  prueban  qae  la  nobleza  y  pueble 
se  iban  aficionando  á  diversiones  mas  sedentarias^  y  que 
si  aquella  cauba  meaos,  este  no  necesitaba  salir  en  ro- 
mería para  solazarse. 

Tal  era  el  estado  de  Castilla  cuando  nacieron  sus 
espectácalos,  y  tal  también  el  de  Aragón,  aunque  no 
hayamos  hablado  particularmente  de  sus  usos  y  costum- 
bres. Los  que  conocen  sn  histeria  saben  que  los  juegos 
y  regocijos  de  su  neblosa  y  pueblo  distaban  poco,  eo  el 
siglo  xm,  de  los  quehemos  indicado.  Una  razón  particu-* 
lar  hace  creer  que  en  este  reino  se  habriaa  arraigado 
primero  los  que  vinieron  de  Oriente,  ya  porque  á  his 
guerras  de  Ultramar  pasaron  de  sus  provincias  mayor 
número  de  aventureros  con  el  conde  díe  Tolosa,  qoe  no 
de  España  la  mayor,  y  ya  por  su  trato  intime  y  fre- 
eoeote  con  el  país  francés,  que  adoptó  mas  temprano 
estas  usansis.  La  misma  causa  debió  producir  los  mis* 
mos  electos  en  Navarra ,  y  oob  menos  doda  debesaot 
suponer  el  mismo  gusto  en  Portugal ,  como  qae  era 
una  astilla  recientemente  cortada  del  tronco  cáete - 
Ihine. 

Fuen  cosa  larga  seguir  pase  á  pase  el  progreso  y  tér- 
mino de  osles  especúlalos;  pero  ya  que  indicamos  su 
origen  general ,  pide  el  objeto  de  este  informe  que  }ü-- 
gamos  lo  que  baste  para  conocer  la  forma  y  espíritu  de 
cada  uno,  y  mas  aun  so  inHoenehí  pdftica.  Porque  re-* 
coger  y  apuntar  estérilmente  les  lieclios,  ni  es  difícil 
ni  provedioso;  reunirlos,  combinarlos  ^  y  deducir  de 
ellos  axiomas  y  máximas  politices,  es  loque  mas  lm« 
porta,  y  loque  solo  puede  hacer  la  historia,  ayudada  de 
lafilosoCk. 

BISTORU  PARTICCLAR  DE  LOS  ESPECTÁCULOS* 

Aquella  notable  revofttcionen  el  gusto  y  las  ¡deas,  que 
iba  puliendo  los  ánimos  y  templando  poco  á  poco  las 
costumbres,  se  sintió  primero  en  los  pasatiempos  co- 
nocidos; porque  el  espíritu  humano  está  siempre  mas 
pronto  á  mejorar  que  á  criar  de  nuevo.  La  caza ,  usada 
de. tan  antiguo  como  hemos  visto,  tan  recomendada! 
los  principes  y  señores  por  el  rey  Sabio  (6),  en  qoe  se 
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mostró  tan  entendido  Alfonso  XI  (7),  y  á  que  faeron 
tan  aficionados  después  Juan  II  y  Enrique  IV,  de  un 
entretenimiento  privado  y  montaraz,  vino  á  ser  una 
diversión  cortesana.  Extendido  su  uso  y  mejorada  su 
forma ,  ya  los  reyes  y  grandes  no  salian  solos  y  en  prí- 
Tado  á  correr  monte ,  sino  en  publico,  con  grande  apa- 
rato y  comitiva ,  y  bizarramente  vestidos  y  armados  al 
propósito.  Seguíales  gran  número  de  monteros,  balles- 
teros y  halconeros,  con  mucliedumbre  de  perros  y  ne- 
blíes :  aquellos  adornados  con  galanas  libreas ,  y  estos 
con  ríeos  collares  y  capirotes.  No  resonaba  solo  en  los 
montos,  como  otro  tiempo,  el  áspero  son  del  cuerno,  sino 
qué  los  llenaba  la  fiera  armonía  de  atabales ,  bocinas  y 
trompetas.  Ni  ya  cazaban  solo  los  caballeros  y  escude- 
ros; que  también  nuestras  gallardas  matronas,  concur* 
riendo  á  la  diversión,  la  hacían  mas  agradable  y  bri- 
llante. Seguidas  de  sus  dueñas  y  doncella»,  y  bien 
montadas  y  ataviadas ,  penetrabkn  por  la  espesura  y  go- 
zaban del  fiero  espectáculo  sin  miedo  ni  melindre.  Lo 
común  era  que  observasen  desde  andamioi,  alzados  al 
propósito,  las  suertes  y  lances  de  la  caza ,  sin  que  fuese 
raro  ver  á  las  mas  varoniles  y  arriscadas  bajar  de  sus 
catafalcos  á  lanzar  los  balconea,  ó  tal  vez  á  mezclarse, 
con  su  venablo  en  mano,  entre  los  cazadores  y  las  fio- 
ras.  ¡Tanto  podía  la  educación  sobre  las  costumbres! 
Y  tanto  pudiera  todavía  si  encaminada  á  mas  altos  fi- 
nes, tratase  de  igualar  los  dos  sexos,  disipando  tantas 
ridiculas  y  dañosas  diferencias  como  boy  los  dividen  y 
desigualan. 

E^s  monterías,  que  por  aparatosas  y  caras,  estaban 
de  suyo  reser^das  á  los  poderosos,  se  hicieron  al  fin 
exclusivas  para  su  clase,  cuando  la  legislación,  amplian- 
do los  derechos  señoriles,  colocó  entre  ellos  el  dominio 
de  los  montes  bravos  y  la  facultad  exclusiva  de  perse- 
guir las  fieras.  No  era  empero  tan  fácil  llevar  esta  do- 
minación hasta  los  aires  y  las  aves  del  cielo ,  y  por  eso 
la  caza  de  cetrería  hubo  de  quedar  entre  los  derechos 
comunales  y  servir  al  recreo  de  todos.  Tener  un  bal- 
cón y  doctrinarle  ¿  lanzarse  sobre  las  tímidas  aves,  y 
traerlas  á  la  mano,  no  requería  masque  ingenio  y  pa- 
ciepcia ,  y  era  dado  al  mas  inÍBiiz  solariego.  Asi  fué  como 
esta  diversión  se  hizo  general  y  ordinaria  (8),  como  se 
'perfeccionó  mas  y  mas  cada  día,  y  como  al  fin  formó 
aquel  arte  admirable  (9),  en  que  brilhiba  tanto  el  in- 
genio de  los  hombres  como  el  rapaz  instinto  de  las 
aves  amaestradas  por  él. 

La  memoria  de  una  y  otra  cacería  contináa  constan- 
temente por  nuestras  crónicas  hasta  dar  en  los  siglos 
cultos.  En  el  w  estaban  aun  entrambas  en  toda  su 
fuerza;  pero  vínoles  al  fin  su  hado,  y  cayeron  entram- 
bas en  olvido  ,~tn]arido  de  una  parte  la  extensión  del 
cultivd  y  los  rei^lamcntos  de  montes  acabaron  con  los 
bosques  y  las  fieras ;  y  de  otra ,  cuando  la  perfección  de 
las  armas  de  fuego  hizo  tan  inátiles  los  alanos  y  los  hal- 
cones como  las  ballestas  y  catapultas. 

romeo*. 

Pero  el  valor  de  nuestros  antiguos  caballeros ,  no 
contento  con  ejercitarse  en  los  montes ,  buscó  en  ios 
poblados  y  ciudades  una  escena  de  lucimiento  ma^  pú- 
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blica  y  solemne ,  y  la  halló  en  las  justas  y  torneos.  Bo» 
fordar^  akmsar  y  romper  tablados  era  diversión 
muy  de  antes  conocida ,  y  aun  del  (orneo  se  baila  m- 
moría  en  \wn  leyes  alfonsiuas ,  no  solo  como  uoaevola* 
cion  de  táctica  en  la  guerra ,  shio  como  un  pasatiempo 
en  la  paz.  lias  como  estas  leyes  no  nombren  las  JusUi 
y  tómeos  entre  los  juegos  públicos,  i  que  no  debito 
concorrir  los  prelados ,  üe  creer  es  que  hubiesen  tar- 
dado algún  tiempo  en  recibir  la  forma  y  el  concepto  de 
espectáculos. 

Éranlo  ya  sin  duda  bajo  de  Alfonso  XI,  de  qoien 
dice  su  crónica  que  aunque  enalgiut  tiempo  esiidie$$ 
sin  guerra ,  siempre  cataba  en .  cómo  ée  trabajase  m 
oficio  de  cabaUeriaf  faciendo  torneos,  et  poniendo  ta- 
blas redondas,  et  justando.  Acaso  en  esto,  no  menos 
parte  que  el  gusto,  tuvo  la  política  de  aquel  monarcí, 
que  siempre  pugnó  por  volver  los  nobles  al  gusto  j 
ejercicio  de  las  anuas.  Las  turbulencias  de  las  dos  úl- 
timas tutorias  habhn  corrompido  sus  ánimos,  ycon- 
virtiendo  el  espíritu  militar  en  espiíltu  de  intriga  y  de 
partido,  los  habían  dividido,  y  hécholos,  mas  que  fieles 
y  guerreros,  faccionarios  y  revoltosos.  Para  unirlos,  pan 
elevar  sus  ánimos,  fundó  el  Rey  la  orden  de  caballería 
de  la  Banda ,  en  la  cual  á  las  fórmulas  monacales  que  si 
introdujeron  en  los  institutos  de  las  otras,  sosUtuyó 
ksdel  amor  y  cortesanía,  mezclando  y  templando  ios 
preceptos  militares^n  los  de  la  galantería.  Esta  ¡Ds'.i- 
tucion  y  las  solemnes  coronaciones  que  el  mismo  pria- 
eipe  y  su  nieto  Juan  1  celebraron  en  Burgos ,  doade  ea 
medio  del  mas  brillante  aparato  y  de  una  prodigioso 
concurrencia  fueron  armados  tantos  caballeros  nalura* 
les  y  extranjeros,  fueron  lidiadas  tantas  justas  y  tor- 
neos, y  fueron  admirados  tantos  convites  y  fiestas  y  ale- 
grías, acabaron  de  fijar  y  refinar  el  gusto  caballeresco. 

Desde  entonces  los  torneos  fueron  la  primen  diver- 
sión de  las  cortes  y  ciudades  populosas ,  y  con  eHos  se 
eelebraron  las  ocasiones  roas  señaladas  de  regocijo  pó- 
blico:  coronaciones  y  casamientos  de  reyes,  bautis- 
mos ,  juras  y  bodas  de  príncipes,  conquistas,  paces ; 
alianzas,  recibimientos  de  embajadores  y  personajes 
de  gran  valia,  y  aun  otros  sucesos  de  menor  moeta, 
ofrecían  á  la  nobleza ,  siempre  propensa  á  lucir  y  os- 
tentar su  bizarría ,  frecuentes  motivos  de  repetirlos. 
Con  el  tiempo  se  solemnizaron  también  con  torneos  las 
fiestas  eclesiásticas  (10) ,  y  al  fin  llegaron  á  celebrarse 
por  mero  pasatiempo ;  pues  de  una  de  estas  fiestas,  dis- 
puesta en  Valladolid  por  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  en  que  justó  de  aventurero  Juan  II,  da  notlda 
muy  individual  la  crónica  de  aquel  infeliz  valido 
(cap.  52). 

Creciendo  la  afición  á  este  regocijo,  crecieron  tam- 
bién su  pompa  y  el  número  de  combatientes  presen- 
tados á  él.  Hubo  torneo  de  quince  á  quince ,  de  ireiaU 
á  treinta ,  do  cincuenta  á  cincuenta ,  y  aun  de  ciealo  é 
ciento;  que  tantos  caballeros  lidiaron  en  lasfieslascoo 
que  fué  celebrada  en  Zaragoza  la  coronación  del  boeo 
infante  de  Antequera. 

Lidiábase  en  los  torneos  á  pié  y  á  caballo ,  coa  laaii 
ó  con  espada  (11),  en  liza  ó  en  campo  abierto,  y  con 
variedad  de  armaduras  y  de  fornuis.  Ia  justa  era  dt 
ordinario  una  parte  del  espectáculo ,  á  veces  sepandtf 
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y  siempre  imit  frecuente ,  como  que  neceeitabft  de  me* 
ñor  aparate  j  núraero  de  eembgtientes.  Dtetlngoiase 
del  torneo  en  qoe  este  Ognraba  nna  Hd  en  tomo  de 
nrachos  con  mochos,  y  aquella  ma  lid  de  enenentio 
de  hombre  á  hombre.  Y  otro  tanto  se  puede  decir  de 
losjuegosdecaaa  y  sortija,  porque  estas  diversiones, 
juntas  ó  separadas,  admitían  un  mismo  ceremonial  y 
unas  mismas  leyes  (12)  con  mas  ó  menos  pompa,  se- 
gún el  higar  y  la  ocasión  con  que  se  celebraban. 

Pero  en  todas  brillabg  el  espirita  de  galenterfa  que 
las  engrandeció ,  y  fuéhadtndo  roas  espectables  desde 
que  empezaron  á  concarrir  á  elfa»  las  damas.  Las  ma«- 
tronas  y  doncellas  nobles  no  asisthn  como  thnplesei» 
pectadores,  sino  que  eran  consultadas  para  la  adjudí- 
cncíon  de  los  premios ,  y  eran  también  los  que  por  sn 
mano  los  entregaban  á  loscombtiieotes*  No  había  ca- 
ballero enlonces  que  no  tnrlese  una  dama  á  quien  con- 
sagrar sus  triunfos,  ni  dama  que  no  graduase  por  el 
námero  de  ellos  el  mérito  de  un  caballero.  Desde  en» 
toncos  ya  nadie  pudo  ser  enamorado  sin  ser  Taliente, 
nadie  cobarde  sin  el  riesgo  de  ser  infeliz  y  desdeñado. 
Y  cuando  el  lojo  introdujo  en  estos  juegos  otra  especie 
de  tanidad ,  abriendo  á  h  riqueza  un  medio  de  ocultar 
entre  el  esplendor  de  sus  galas  las  menguas  de  la  ga- 
llardía, el  ingenio  entró  en  otra  mas  noble  competen- 
cia, llegando  algunas  veces  con  la  agudeza  de  sos 
motes  y  divisas  adonde  no  podia  rayar  la  riqueza  con 
todos  sus  tesoros. 

Asi  se  engrandeció  este  espectáculo.  La  idea  que  boy 
conservamos  de  él  es  ciertamente  muy  mezquina  y 
distante  de  su  magnificencia ,  pero  crece  al  paso  que  se 
levanta  la  consideración  á  sus  circunstancias.  Porque 
¿quién  se  figurará  una  anchísima  tela  pomposamente 
adornada  y  llena  de  un  brillante  y  numerosísimo  con- 
curso; ciento  ó  doscientos  caballeros  ricamente  arma- 
dos y  guarnidos,  partidos  en  eoadrUtas  y  prontos  á 
entrar  en  lid ,  el  séquito  de  padrinos  y  escuderos,  pajes 
y  palafreneros  de  cada  bando ;  los  jueces  y  fíeles  presi- 
diendoen  su  catablco  para  dirigir  la  ceremonia  y  juzgar 
las  suertes;  los  farautes  corriendo  acá  y  allá  para  inlí- 
roar  sus  órdenes,  y  los  tañedores  y  menestríles  ale- 
grando y  encendiendo  con  la  voz  de  sus  añafiles  y  Um- 
bores ;  tantas  plumas  y  penachos  en  las  cimeras,  tantos 
timbres  y  emblemas  en  ios  pendones,  tantas  empresas 
y  divisas  y  letras  amorosas  en  las  adargas;  por  todas 
partes  giros  y  carreras ,  y  arrancadas  y  huidas;  por  to* 
das  choques  y  encuentros ,  y  golpes  y  botes  de  lanza,  y 
peligros  y  caidu  y  vencimientos?  Quién,  repito,  se 
figurará  todo  esto,  sin  que  se  sienta  arrebatado  de 
sorpresa  y  admiración?  Ni  ¿quién  podrá  considerar  aque- 
llos valientes  paladines  ejercitando  los  únicos  talentos 
qoe  daban  entonces  estimación  y  nombradla  en  Ona 
palestra  tan  angosta,  entre  los  gritos  del  susto  y  del 
aplauso,  y  sobre  todo,  á  vista  de  sos  rivales  y  sus  damas, 
sin  sentir  alguna  paite  del  entoslasroo  y  la  palpitaÍDlon 
que  iierviría  en  sos  pechos,  agoijados  por  los  mas  pede* 
roaos  incentivos  del  corazón  bomano,  el  amor  y  la 
gloría? 

Por  eso,  coando  Jorge  Manrique,  deplorando  la 
muerte  de  su  padre,  el  maestre  de  Santiago,  recordable 
el  esplendor  y  la  grandeza  de  la  cortejen  qoe  don  Ro- 
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drigo  pasa/a  so  juvenlnd ,  proriimpe  en  estas  tan  senti- 
das palabras: 

iQaéte  biio  fl  rey  don  Jo^iiT 
Los  Infantes  de  Artgon 
iQiéte  bieieron? 
¿Qaé  faé  de  tanto  galán? 
Qoé  fué  de  tanta  invención 
Comotrujeron? 
Las Jostat  j loa  torneos, 
Paraoientos,  bordadnras 
»  Y  cimeras, 

¿Fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fof  ron  sino  ?erdoras 
De  las  Miat 
iQtt¿  se  bieieron  las  damas* 
Sus  tocados ,  sus  vestidos. 
Stts  olores? 
i  Qoé  se  bicierofl  las  llaoias 
De  loa  fnef  os  eneendldoa 
De  amadores? 
¿Qué  se  bizo  aqoel  trovar. 
Las  mdsieas  aeordadas 
Qie  taSian? 
iQñé  se  biso  aqael  daniar 
Y  aqnelias  ropas  ebapadas 
Qoe  traían? 

• 
AquelU ,  en  efecto,  fué  la  época  en  qoe  mas  brilla- 
ron el  esfuerzo  y  la  galantería  castelhina.  Juan  li<i 
imitación  de  su  tatarabuelo,  fué  muy  dado  á  estají 
diversiones,  presentándose  muchas  veces  en  ellas  y 
logrando  mas  aplausos  qoe  los  que  desperdiciaba  la 
adulación.  ¿  Y  quién  de  nosotros  ignora  aquella  célebre 
justa  que  con  admiración  de  naturales  y  eztranjeroa 
mantuvo  el  valiente  paladin  asturiano,  Suero  de  Quiño- 
nes, en  el  paso  del  puente  de  Orbigo,  famoso  por  este 
suceso,  ydelacualcantó  otro  poeta: 

Aun  dora  en  la  comarca  la  memoria 
De  tanta  lid,  y  la  cortante  reja 
Descnbre  ann  por  los  vecltos  campos 
Pedaxoa  de  las  picas  y  morriones, 
Pctosj  caparazones  y  corazas. 
En  los  tremendos  cboqnes  quebrantados. 

Con  varía  soerte  continoó  este  espectáculo  basta  el 
siglo  anteríor.  Habíanle  prohibido  los  concilios,  pri- 
vando  á  los  que  morían  en  él  de  sepultura  eciesiáslicay  ^ 
y  aun  los  reyes  de  Francia  vedaron  loa  torneos  fuera  de ' 
la  corte.  Pero  la  prohibición  de  los  cánones,  qoe  no  apa- 
rece en  nuestra  disciplina  nacional ,  se  entendió  de 
aquellos  torneos  y  justas  qoe  los  franceses  llamaban  á 
fer  emou/ti  (que  podiéraroos  tradocir  á  easquiUo  gut- 
tado),  porque  en  ellos  el  riesgo  de  moerte  era  próxi- 
mo. Aon  la  qoe  se  hizo  en  Francia  es  atriboida  por  el 
presidente  Hainault  á  la  politice  de  sus  reyes,  que 
querían  atraer  los  nobles  á  la  corte.  Ello  es  que  entre 
nosotros  corrieron  sin  tropiezo,  hasta  que  ridiculiza- 
das kis  ideas  caballerescas  por  la  obra,  inmortal  de  Cer- 
vantes, y  mas  aun  por  el  abatimiento  en  que  cajó  la 
nobleza  á  fines  de  la  dinastía  austríaca ,  acabaron  del 
todo  estos  espectáculos,  perdiendo  el  pueblo  uno  de 
sus  mayores  entretenimientos ,  y  la  nobleza  uno  de  los 
primeros  estímulos  de  su  elevación  y  carácter. 

;  Y  por  qué  no  k)  miraremos  como  una  pérdida?  Sin 
duda  qoe  á  los  ojos  de  la  moderna  cultura  desaparece 
toda  la  ilusión  de  este  espectáculo,  y  que  nada  se  ve 
en  los  torneos  que  no  huela  á  ignorancia  y  barbarie; 
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pero  stit  aprobar  lo  qae  podía  haber  en  ellos  de  bár^ 
baro  y  brutal  (i3) » ¿qué  nombre  daremos  á  está eome- 
zon  de  crítica ,  que  perdiendo  de  vista  las  costumbres 
y  ios  tiempos,  no  sabe  descubrir  aquel  secreto  vinculo 
que  tan  poderosamente  los  enlaja?  Pues  ¡qué!  erándola 
nobleza,  encargada  de  la  defensa  pública,  formaba 
nuestra  caballería ,  y  en  ella  el  mas  poderoso  nervio  de 
nuestras  huestes ;  cuando  se  lidiaba  de  hombre  á  hom- 
bre y  cuerpo  á  euerpb ,  y  cuando  la  táctica  de  los 
campos  era  exactameyte  la  misma  que  la  de  lál  lizas, 
¿podremos  mirar  como  ajeno  de  la  educación  de  la 
nobleza  un  ejercicio  tan  conforme  ¿  su  profesión  y  á 
sus  deberes?  ¡Rara  contradicción  por  cierto!  Censu- 
ramos como  bárbaros  el  espiritu  y  bizarría  de  la  antigua 
nobleza ,  y  baldonamos  á  hi  nobleza  actual  por  haberlos 
perdido!  Seamos  mas  justos;  y  si  aplaudimos  el  des- 
tierro de  aquel  furor  qu.e  reinaba  en  los  torneos,  dolá- 
monos á  lo  menos  de  no  haber  acertado  ¿  mejorarlos; 
dolámonos  de  no  haber  subrogado  coea  alguna  á  un  es- 
pectáculo Un  magnífico ,  tan  general  y  tan  gratuito. 
¿Hay  por  ventura  algo  que  se  le  parezca  en  nufestras 
ruines,  exclusivas  y  coippradas  fiesUs?  Hay  alguna 
que  tenga  la  mas-pequeDa  relación  ó  la  mas  remota 
inflaenc^  (se  enííeode  proveofaoea)  en  la  educación 
p6bUcu? 

Toros. 

Ciertamente  qne  no  se  citará  como  tal  la  tocha  de 
4óh»,  á  qee  nos  llaman  ya  la  materia  y  el  orden  de  este 
escrito.  Las  leyes  de  Partida  la  cuentan  entre  los  es- 
pectáculos 6  juegoe  públicos.  La  57,  tlt  xv,  parí,  r,  la 
rocnclonir  entre  aquellas  á  que  no  deben  concurrir  los 
prelados.  Otra  ley  (la  4.',  part.  vn,  tít.  De  los  enfama" 
dos)  puede  hacer  creer  que  ya  en  toncos  se  ejercitaba  este 
arte  por  personas  viles,  pues  qae  coloca  entre  los  In- 
fames á  los.quelidiah  eon  fieras  bravas  por  dinero.  Y 
si  mi  memoria  no  me  engaña,  de  otra  ley  ú  ordenanza 
del  fuero  de  Zamora  se  ha  de  deducir  que  hacia  los 
fines  del  siglo  xin  habla  ya  en  aquella  ciudad ,  y  por 
coDsigutenle  en  otras ,  plaza  ó  sitio  destinado  para  ta- 
.  les  fiestas. 

Gomo  quiera  que  sea ,  no  podemos  dudar  qne  este 
fuese  también  uno  de  los  ejercicios  de  destreza  y  Talor 
á  que  se  dieron  por  entretenimiento  los  nobles  de  la 
edad  media.  Como  tales  los  hallamos  recomendados 
mas  de  una  vez 
conde  de  Buelna. 
que  este  paladín 

de  Castilla  y  Francia,  se  distinguió  en  los  juegos  cele- 
brados en  Sevilla  para  festejar  el  ndcibimiento  de  Enris- 
que HI  euando  pasó  allí  desde  el  cerco  de  Gijon,  «e  al- 
gunos, dice,  corrían  toros,  en  los  cuales  non  fué 
ningnno  qne  lanto  se  esmerase  con  eHos,  así  á  pié 
como4,caballo,  esperándolos,  poniéndose  á  gran  peli- 
gro con  ellos,  é  faciendo folpes  de  espada  tales,  que 
todos  eran  maravillados  (14). « 

Continuó  esta  diversión  en  los  retnados  snoesivoe, 
pnes  la  hallamos  mencionada  entre  fas  fiestas  con  que 
el  condeslable  señor  de  ^caloña  celebré  la  presencia 
de  Juan  II  cuando  vino  per  la  primera  tsíz  á  esta 
grao  viUa,  deipie  le  biciepon  mereed. 


,  y  de  ello  da  testimonio  la  crónica  del  ^ '  miento  de  los  que  ji^gan  de  las  cosas  por 

la.  Hablando  sn  cronista  del  valor  con  V^ riendas.  ^^¿^  ^'^    ^  1 

fi,  tantas  veces  triunfante  en  las  justas  ^'^Ts  pur  tiei  termny  üigiwrae  amniraeton  qt 


Andando  el  Ueropo,  y  cuande  la  renovación  de  los 
estudios  iba  inirodutáeode  mas  loi  en  las  ideas  y  mas 
bomaiiidad  en  les  coetumbres,  la  lucha  de  loros  empecé 
á  ser  mirada  por  alfiinos  cerno  diversión  auigrienl^; 
bárbara.  Gonule  Fernandez  de  Oviedo  (15)  penden 
el  horror  con  que  \k  piados^  y  magnífica  LMd>el  la  Gaié- 
lica  vtó  una  de  estas  fiestas ,  no  sé  si  ea  Medina  dd 
Campo.  Gomo  pensase  esta  buena  señora  ea  prosci^r 
tan  feroz  espeetáealo,  el  deseo -de  conservarlv  sugirió 
é  algunoo  cortesanos  un  arbi4río  para  aplacar  su  dis- 
guate.  Dijéronla  que  envainadas  las  astea  de  los  toros 
en  otras  mas  grandes,  para  4|iie  vueltas  tos  pealn 
adentro  se  templase  el  golpe ,  no  podría  resultar  heridí 
penetrante.  El  medio  fué  aplaudido  y  abrazado  en  aqael 
tiempo;  pero  pues  nmgun  testimonio  noa  asegura  la 
-continuación  de  su  uso,  de  creer  es  que  los  cortesanas, 
divertida  aquella  buena  se&ora  del  propóaka  de  dester- 
rar tan  arriesgada  diversión,  ifoI vieron  á  disfrutarla  teo 
toda  su  Qereza. 

La  afición  de  los  sigutOAtes  siglos,  faaoíéndola mai 
general  y  frecuente ,  le  dio  también  mas  Regular  y  es- 
table forma.  Fijándola  en  varias  capitales,  y  en  plazas 
eonstruldas  al  propósito,  se  empezó  á  destinar  so  pro- 
ducto á  la  oonservaeion  de  algunos  establecifflkoU» 
dTHoi  y  piadosos.  Y  esto,  sacándola  de  la  esfera  de  do 
entretenimiento  voluntario  y  gratuito  de  la  noble», 
Tlamó  á  la  arena  cierta  especie  de  hombres  arrojados, 
que  doctrinados  por  la  experiencia  y  animados  por  el 
interés,  hicieron  de  osle  ejercicio  una  profesión  toen- 
ti  va ,  y  redujeron  por  fin  á  arte  los  arrojos  del  valor  y  los 
ardides  de  la  destreza.  Arte  capaz  de  recibir  todina 
mayor  perfección  si  mereciese  mas  aprecio,  ó  si  no  re- 
quiriese una  especie  de  valor  y  sangre  írk,  qoerira 
vez  se  combinarán  con  el  bajo  interés. 

Asf  coitfó  la  suerte  de  este  espectáculo,  mas  ó  menos 
asistido  ó  celebrado  según  sn  aparato,  y  también  legua 
el  gusto  y  genio  de  las  provincias  que  le  adoptinw, 
sin  que  los  mayores  aplausos  bastasen  á  librarle  de  ala- 
guna censara  edesíásiica ,  y  menos  de  aquella  oonqoe 
la  rezón  y  la  humanidad  se  reunieron  paraeondenar- 
lejÑroel  clamor  de  sus  censores,  lejos  de  templirt 
irritó  la  afición  de  sus  apasionados ,  y  pareóla  empellar- 
los mas  y  mas  en  sostenerle ,  ouanée  el  oelo  ilustrado 
del  piadoso  Garlos  fif  le  proseríMé^eneralanente,  con 
tanto  consuelo  de  los  buenos  espéritue,  como  seíAi* 

meras  ipa- 


queestepoo* 
to  se  baya  presentado  á  la  discusión  come  mi  pn^ 
ma  difícil  de  resolver.  La  lucha  de  toros  no  ba  sido jt^ 
més'una  diversión ,  ni  cotidiana ,  ni  muy  firecaeotada, 
ni  de  todos  los  pueblos  de  España,  ni^generalmante 
buscada  y  aplaudida.  En  muchas  provincias  no  se  <^ 
noeió  jamás ,  en  otras  se  o^uoBoriWó  á  las  capitales, 
y  donde  q^era  que  fueron  «(Cebrados,  loftiésdaiBeil^ 
á  largos  periodM,  y  concnrriendo  á  verla  el  pueblo  (te 
las  capitales  y  de  tal  cual  aldea  circunvecina.  Se  puai^ 
por  tanto  calcular  que  de  lodo  el  pueblo  de  España  ap^ 
ñas  la  centésima  parte  habrá  Tiste  alguna  vez  esta  es- 
pectácuh).  ¿Cómo  pues  se  ba  pretendió  darle  el  títaío 
de  diversioq  nadooal  ? 


MENORÍA  SOBRK  LOS  ESPECTÁCULOS 
Pero  «i  tal  quiece  Uaméne  ptrqne  te  conoot  «otro 
MiolfQs  da  noy  mtigiio;  porque  siempre  te  lia  eoii- 
etiiTide  á  elle ,  y  eeletaiéo  cen  gr^ade  apleiteo  (  poi^- 
f  oe  ye  M  se  cooeem  en  otro  país  tkfgaoú  de  la  eiilu 
Euro^,  ¿quléa  fedrá  negar  «ita  ^oria  á  loe  ei^afie- 
lea  que  k  efieleaoM?  Sio  embargo»  ener qiia el  arfojo 
y  d^&lreza  de  mía  decoaa  de  hombrea»  crtadea  dasde 
en  nHíes  en  eate^oOcio,  límiiéíariíadoa  coa  aus  líeagea» 
y  que  al  cabo  pefiecen  d  aaleo  esimpeadoa  de  él,  te 
puede  preaeoiar  á  la  Míaflu  Europa  cem>  m  argu-* 
•mentó  dé  talor  y  bíiaiiia  eapañola,  es  na  ateiirdo.  V 
aoaleaer  que  eu  la  proierípciea  de  «stae  ieataa,  qae 
por  otm  parte  puede  predacir  gcaadei  bienea  polHicea, 
hay  el  rieagodequelaBacloD  aufraatgMM  pérdida  real, 
ni  ea  el  érden  moral  alea  el  chil ,  es  oiertaaaonte  una 
ilusión ,  un  delirio  de  la  preocupaeioB.  Es  pnaecbaro 
que  el  Gobierno  ba  probibido  justamenle  eate  espec- 
táculo, y  que  cuando  acabe  de  perfeccionar  tan  salu- 
dable dúiigato»  aboliendo  las  exeepeiones  que  ana  se 
ioleraa,  será  muy  acreadoráUesUmacíen  yéloaeW* 
giea  da  loa  buenas  y  sensatos  pairicies. 

Fiettüs  palacianos, 

Ne  mareoe  per  cierto  tan  aauurga  censura  otra  üi« 
veraíen  eeaiánaa  da  loa  juegos  del  eirco  y  de  la  Usa,  y 
harto  aiaa  racional  qiie  entrambaa;  esto  es ,  los  confi- 
tas, saraos  y  íieataa  palacianas.  Aunque  sin  el  apoye 
de  «ijempkw  y  autoridades  eentemporáneos ,  nos  atrere« 
uM»  á  reducirlas  al  origen  y  época  común ,  y  á  hacerlas 
subir  basta  el  siglo  xiu,  en  que  era  ya  conocida  la  dan- 
za noble,  y  en  que  la  música,  introducida  en  los  pala* 
cíes ,  empezaba  á  servir  al  solaz  de  los  principes  y  gran- 
des acores  (16). 

Estos  regocijos,  oaas  privados,  aunque  muy  concur* 
ridoa,  eran  un  accesorio  de  las  GosUs  públicas,  y  tan 
de  ordinario  las  seguían,  que  nunca  se  echaban  do 
menos  en  lo  q^  entonces  se  llamaba  grandes  alegrías, 
y  hadan  la  mejor  parte  de  ellas. 

Acabado  el  torneo,  Ja  justa  ó  la  corrida  de  monte, 
los  combatientease  juntaban  á  comer  y  departir  en  co- 
mún, ya  en  el  palacio  ó  castillo  del  mantenedor  de  la 
Gesta ,  ya  en  las  tiendas  ó  salas  levantadas  al  propósito. 
Coa  elloa  concurrían  tanabien  las  damaa,  preladoa  y 
caballeros  que  habían  aaistido  al  espectáculo,  todos 
Yostidoaen  gran  gak  (a),  y  aaguídos  de  numerosas  cua- 
drillaa  de  trovadores  y  jugUirea,  menestríles  y  tañe- 
dores de  instrumentos.  Ricos  panes  de  oro  y  seda  y 
brocados  adornaban  las  aaba,  gran  copia  de  cirios  y 
antorchas  laa  alumbraban ,  y  los  metales  y  piedras  pre- 
cíoeas  luciaa  tanto  mas  ea  los  aparadores  y  Yiiiittas, 
cuanto  eran  entonces  mas  raros.  En  Un,  era  en  todo 
magnífico,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos,  y 
el  garbo  y  facultades  del  dueño  de  la  fiesta. 

En  estas  galantes  aaamUeaa,  la  eonveraacion,  toda 
de  armas  y  aiaoree ,  eoiria  de  ordinario  per  los  lances 
do  la  picada  fiesta  y  por  los  objetos  á  que  iban  consa- 
grados ;  y  dando  materia  á  los  aplauaoa  y  á  las  discul- 
pas, y  premiando  ó  consolando  á  los  combatientes,  los 

ia)  J>e  gran  gala,  diría  mejor,  sin  ÍDcnrrír  en  uo  galicismo  in- 
atscoipable;  p«ro  respetamos  las  ediciones  anteriores,  aonqae  i 
\  daéeaas  ie  to  exaeUtad. 
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hadan  mas  dichosos  ó  menos  infélleea.  La  música ,  que 
ayudada  de  la  poesía  y  el  canto,  alternaba  con  la  conver<p 
sacien  ó  la  cubría ,  tampoco  sonaba  sino  ameres  y  ha- 
zañas, y  en  ella  les  trovadores  ó  poetas  liricos  del  tiem- 
po pugnaban  por  ostentar  su  estro  y  entusiasam,  ya 
levantando  al  cielo  las  proezas  dei  valor,  ya  los  encan« 
tos  de  la  hermosura.  En  medie  de  tanla  lüegilá  ae  ser- 
via la  oena ,  sieaipre  abundante  y  espléndida ,  y  aun  se 
puede  decir  que  sienpre  deUcada,  sí  se  atiende  á  la 
comple&loQ  y  al  habite  de  vida  de  unos  convidados  que 
no  pndian  ecliar  mMoa  la  variedad  de  menjares  y  con* 
dineniea  coa  que  el  ar4e  de  cocina  se  acomodó  después 
á  la  degradación  de  las  fuerzas  y  de  los  paladarea.  A 
lodo  sucedía  y  ponía  fin  el  baile ,  que  aUemando  con  la 
conversación  y  con  la  música,  ae  pn>longaba,  como  en 
nuestros  días,  por  la  alia  noche.  Oaaiábaae  ya  eotonces 
entre  damas  y  caballeros;  danzábase  de  uno  á  uno  ó 
de  masa  mas,  y  se  danzaban  bailes  de  enlace  y  maes- 
tría,en  quekmoda,  alo  que  ae  puede  colegir  de  sua 
varios  nombres  y  tonoa,  iba  introduciendo  cada  día 
nuevoá  arliíicios  y  naaozaa  extnu^eraa.  <2oe  también 
entonces  como  ahora,  y  en  nato  como  ea  mas^  graves 
cosas,  los  hombres,  siempre  instables  y  livianos^  mina-' 
han  con  hastio  lo  conocido ,  y  seperedaa  por  Jo  jraro  y 
lo  nuevo. 

Pero  en  medio  de  e«la  liviandad ,  tan  propia  de  nuea- 
tra  condición,  observemos  el  gran  pasio  dado,  al  favor 
de  Uis  fiestas  palacianas^  hacia  la  cultura  del  eapírttu, 
y  cómo  fueron  haciendo  á  los  hombres  aaa  sociables, 
mas  sensibles,  y  cómo  poco  á  poco  los  íueron  guiando 
hacia  los  tranquilos  y  heneaos  phiceres  de  la  buena 
compañía.  En  ellas  los  caballeros,  olvidada  su  feroci* 
dad ,  y  los  riesgos  y  los  odios  del  combate,  entraban  á 
distinguirse  en  una  nueva  palestra  de  ingenio  y  galan- 
tería. Allí  ya  no  brillaba  la  riqueza  con  su  lujo  y  sos 
galas ,  si  la  urbanidad  y  delicadexa  del  trato  no  la  soste- 
nían, ni  el  imperio  de  la  hermosura  dejaba  de  nece- 
aitar  para  conservarse  del  chiste  y  la  agudeza.  Y  el  va- 
lor brutal ,  la  grosera  ostentación ,  la  fría^muda  é  in- 
significante belleza  quedaban  deslucidos  en  unas  con- 
currencias donde  reunidos  los  hombres,  y  comparados 
por  Us  dotes  del  ánimo,  la  excelencia  y  la  pahua  era 
siempre  adjudicada  por  la  justicia  á  las  sublimes  gracias 
del  ingenio. 

Juegos  escénicos. 

Acaso  fué  necesaria  ésta  preparación  para  que  los 
espaík)le8  gustasen  del  incomparable  placer  que  les  es- 
tai^  guardado  en  los  juegos  escénicos,  de  que  ahora 
vamos  á  hablar.  Su  historia  no  es  menos  curiosa  que 
la  de  las  diversiones  caballerescas.  Dejamos  indicado 
su  origen  en  la  representación  de  los  misterios ;  pero 
estas  farsas  sagradas  no  podían  saciar  la  curiosidad  de 
un  siglo  que  había  combinado  ya  la  roligíoH  con  la  mar- 
cialidad, y  la  devoción  con  la  galantería.  Fnéroa&e 
poco  á  poco  introduciendo  en  el  las  asuntos  y  personsyea 
ridículos,  y  al  fin  se  redujo  el  es|)ecláculo  á  acciones, 
chocarrerías  y  danzas  del  t(Klo  prolanas.  Uaa  ley  de 
Partida  prueba  que  esta  mezcla  empezó  muy  temprano, 
y  sus  palabras  son  demasiado  notables  y  oportunu  al 
propósito  pereque  no  merezcan  la  atención  de  la  Aca- 
demia. «Nin  deben  (dice  la  ley  34,  tit.  vi,  por!,  i, 
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liablando  de  los  clérigos)  ser  facedores  de  juegos  de 
escarnios ,  porque  los  vengan  á  ver  gentes  como  so  fa« 
ceii.  E  si  otros  hoines  los  Gcíereo»  non  del)en  los  clérn 
gos  hí  venir,  porque  facen  hí  muchas  villanías  é  des- 
aposturas.  Nin  deben  otrosí  estas  cosas  lar er  en  las 
eglesias ,  antes  decimos  que  los  deben  echar  dellasdes- 
lionradameute...  Pero  representación  hay  que  puedan 
los  clérigos  facer,  ansí  como  de  la  nascenciade  nuestro 
Señor  Jesucristo,  en  que  muestra  cómo  el  ángel  vino 
á  los  pastores^  é  c^mo  les  dijo  cómo  era  nascido  Jo* 
tocdslo.  E  otrosí  de  su  aparición,  cómo  los  Reyes 
Magos  le  vinieron  ó  adorar,  é  de  su  resurrección,  que 
muestra  que  fué  cruciGcado,  é  resucitó  al  tercero  día. 
Tules  cosas  como  estas,  que  mueven  al  orne  ó  facer 
bien  é  á  haber  devt^cion  en  la  fe ,  puédenlas  facer ;  é 
demás ,  porque  ios  ornes  hayan  remembranza  que 
scguu  aquellas  fueron  las  otras  fechas  de  verdad.  Mas 
esto  deben  facer  apuestamente  ó  con  muy  gran  devo- 
ción ,  é  en  las  cibdades  grandes,  donde  hobiere  arzo- 
bispos ó  obispos,  é  coa  su  mandado  de  ellos,  ó  de  los 
otros  que  tovieren  sus  reces ,  é  non  lo  deben  facer  en 
las  aldeas  nin  en  los  logares  viles,.nin  por  ganar  dineros 
'con  ellas.)» 

Esta  notable  ley  nos  ofrece  las  siguientes  induccio- 
nes :  primera ,  que  á  la  mitad  del  siglo  xiu  habia  ya 
representaciones  de  objetos  religiosos  y  profanos ;  se- 
gunda, que  se  hacian  por  sacerdotes  y  por  legos ;  ter- 
cera ,  que  se  hacian  en  las  iglesias  y  fuera  de  ellas ; 
cuarta ,  que  no  solo  se  hacian  por  meros  apasionados, 
sino  también  por  gentes  de  profesión,  que  sin  duda  vi- 
vían de  ello,  y  á  quienes  declara  infames  otra  ley  coetá- 
nea, que  ya  hemos  citado. 

La  rudeza  de  la  poesía  ,  y  la  falta  de  cultura  de  aque- 
lla época,  unida  á  la  esterilidad  de  los  mismos  objetos, 
debieron  retardar  la  perfección  de  este  espectáculo ,  y 
hacer  que  en  él  la  ridiculez  del  vestido,  la  descompos- 
tura de  la  acción  y  el  gesto,  la  desenvoltura  de  las  dan- 
zas y  movimientos ;  en  suma ,  lo  que  el  sabio  legisla- 
dor llama  villanias  y  desaposturas  supliesen  la  falta  de 
invención  y  propiedad  de  chiste  y  agudeza  en  las  coro- 
posicioues.  De  aquí  nacieron  sin  duda  aquellos  extra- 
vagantes personajes  de  que  se  halla  mención  en  nues- 
tras antiguas  memorias  pertenecientes  al  arle  mímica, 
y  mezclados  en  las  representaciones  sagradas :  los  za- 
harrones y  remedadores,  que  declara  infames  la  ley  de 
la  partida  vii ,  antes  citada;  los  juglares  y  juglaresas, 
tachados  con  las  mismas  notas  en  oirás  leyes ,  y  parti- 
cularmente distinguidos  en  ellas  de  los  que  tañen  ins- 
trumentos y  cantan  por  facer  placer  á  si  mismos  ó  á  sus 
amigos ,  ó  por  dar  solaz  á  los  reyes  ú  otros  grandes  se* 
ñores ;  las  mayas  y  diablillos ,  cuya  entrada  en  la  igle- 
sia prohibe  una  ley  de  las  capitulares  de  Santiago,  por 
la  indecencia  de  sus  danzas  y  truhanadas;  y  otras  es- 
pecies de  moharrillas  y  botargas ,  igualmente  emplea- 
das en  tan  rudos  espectáculos. 

Pero  estos  débiles  é  imperfectos  ensayos  de  nuestra 
dramática  recibieron  alguna  mejora  cuando  empezó  á 
cultivarse  con  mas  método  la  poesía  vulgar,  hacíala  en- 
trada del  siglo  XV ,  en  que  la  corte  de  Aragón^  alegre  y 
galante  cual  ninguna,  se  dio  á  ejercitarla  y  protegerla 
bajo  el  nombre  de  gaya  ciencia^  y  en  que  la  de  Castüla 


la  vio  reducida  á  artepor  el  célebredeo  Enriqoede Vt- 
llena,  y  llevada  á  tan  alto  punto  por  el  marqués  de  Sa»-* 
tillana,  Juan  de  Mena  y  Jorge  Manrique.  Entonces  1m 
églogas  y  viUaneseas ,  puestas  en  acción ,  y  los  decire» 
y  diálogos,  especies  todas  de  breves  y  mal  formados  dra- 
mas ,  se  mezclaban  á  los  festines  de  la  nobleza  j  los 
hacian  mas -plausibles.  El  libro  de  las  coronacionef  de 
Jerónimo  Blanoas,  el  titulado  Cuestión  de  amor,  los 
orígenes  de  la  poesía  castellana,  los  antiguos  canciooo- 
ros,  y  otras  obras  llenas  de  «stos  ejemplos,  nos  excusan 
la  importunidad  de  las  citas.  Bástenos  dedr  que  á  k»  • 
fines  de  aquel  siglo  teniamos  ya  en  la  Ctíestína  tin  dra- 
ma ,  aunque  incompleto ,  que  presenta  no  pocas  belle- 
zas de  invención  y  de  estilo,  dignas  del  aprecio,  si  no 
de  la  imitación  de  nuestra  edad.  Tal  es  el  orígea  de 
nuestra  escena  profana. 

Sagrados. 

Mas  entre  tanto  que  así  nacia  y  se  orlaba,  y  se  de»» 
viaba  de  tan  sendilos  y  humildes  principios,  U  repre- 
sentación de  los  misterios,  á  la  sombra  de  so  piadoso 
objeto,  se  iba  alzando  con  la  estimación  y  el  apUiiso 
de  la  nación.  Los  cuerpos  mas  respetables,  cénselos  w 
cbandllerias ,  audiencias  y  ayuntamientos,  cabildos  ^ 
prelados  eclesiásticos,  y  hasta  las  comunidades  leligie-^ 
sas ,  los  velan  con  afición  y  pagaban  con  generoádad, 
asistiendo  á  ellos  en  ceremonia  en  las  ocasiones  mas 
solemnes.  Algunas  veces  estas  represenlaoiooes  se  co»- 
fundian  con  el  culto  eclesiástico,  y  celebraban  en  medio 
de  las  mismas  procesiones  (i7).  Y  por  fin,  se  liízo  tan 
general  este  gusto,  que  hasta  en  los  pueblos  mas  redn- 
cidos  se  representaban  los  autos  por  la  fiesta  del  Corpus, 
de  donde  les  vino  el  título  de  sacramentales.  De  lo  cual 
hay  un  curioso  testimonio  en  la  historia  de  Don  Qui^ 
jote  y  donde  elogiando  el  cabrero  Pedro  las  habilidades 
del  infeliz  Grisóstomo,  aolvidábaseme  de  decir,  dice, 
como  Grisóstomo  el  difunto  fué  grande  hombre  de  com- 
poner coplas,  tanto,  que  él  hacia  los  villaneicos  para  la 
noche  del  nacimiento  del  Señor,  y  los  autos  para  el  dia 
de  Dios,  qne  los  representaban  los  mozos  de  nuestro 
pueblo,  y  todos  decían  que  eran  por  el  cabo.» 

En  medio  de  los  mayores  progresos  de  nuestra  dra* 
mátiea ,  se  conservó  esta  supersticiosa  costumbre  liasta 
nuestros  días ,  en  que  los  llamados  autos  sacrameniaks 
fueron  abolidos  del  todo.  Y  sin  duda  qde  lo  fueron  con 
gran  razón,  porque  el  velo  de  piedad  que  los  recomendé 
en  su  origen,  no  bastaba  ya  á  cubrir,  en  tiempos  de  mas 
ilustración ,  las  necedades  é  indecencias  que  males 
poetas  y  peores  farsantes  introdujeran  en  ellos,  con  ta&- 
to  desdoro  de  la  santidad  de  so  objeto  como  de  la  dig- 
nidad dé  los  cuerpos  qne  los  veían  y  toleraban. 

Profanos. 

Harto  nms  oscura  parece  la  historia  de  nuestra  escena 
profana,  y  harto  mas  incierta  la  época  de  su  estableci- 
miento permanente.  Hay  quien  le  fije  en  la  entrada  del 
siglo  xvt,  para  hacerle  coetáneo  de  la  musa  dramáticads 
Naharro,  y  quien  le  atrase  hasta  el  reinado  de  Felipe U, 
para  encontrarse  con  Lope  de  Rueda,  comunmente  te- 
nido por  padra  y  restaurador  de  nuestro  teatro.  Nos- 
otros ,  cuidando  mas  de  presentar  liechoa  qoe  de  íiaoer 
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iaducciones ,  dejaremos  á  los  críticos  el  cuidado  de  ilus* 
trar  mas  de  propósito  este  curioso  puDto  de  nuestra 
bii4orta  literaria. 

Sin  duda  que  la  Celeftína ,  las  comedias  de.Nabarro 
y  las  tragedias  de  Fernán  Pérez  de  OUfa  prueban  que 
el  buen  gusto  dramático  rayó  muy  temprano  entre  nos- 
otros. Es  l)ien  sabido  que  la  primera  fué  escrita  en  el 
siglo  zv,  aunque  continuada  y  acabada  mucho  después, 
y  que  Bartoloiné  de  Ton  es  Nabarro  poblicé  su  Propala- 
áia  en  Roma  bajo  de  León  X ,  protector  de  (oda  buena 
literatura.  Acaso  alli  escribió  también  su  Agamenón  y 
su  Héeuba  el  maestro  Oliva,  que  estuvo  asimismo  en 
la  familia  y  en  el  favor  de  aquel  Mecenas.  Mas  aunque 
tas  comedias  de  Nabarro  fueron  representadas  con  mu- 
cho apbuso  en  Ñapóles,  donde  pudieron  verías  y  admi- 
rarlas tantos  ilustres  españoles  como  llevaba  entonces 
la  guerra  por  aquellas  partes^  no  sabemos  que  ni  ellas, 
ni  la  CtUtüna ,  ni  las  tragedias  de  Oliva  hubiesen  subi- 
do jamás  á  nuestras  tablas;  y  la  imperfección  en  qne 
permaneció  nuestra  escena  por  mucho  tiempo  hace 
creer  qne  no  era  capaz  todavía  de  tanta  cultura  y  arti- 
ficio. 

Sea  como  fuere ,  los  testimonios  que  acreditan  su  es- 
tablecimiento á  los  fines  del  siglo  xv  parecen  claros  y 
positivos.  Agustín  de  Rojas  dice  expresamente ,  en  su 
Viaje  entretenido,  que  los  Reyes  CcUóUeos,  conquista- 
da Granada,  fundaron  la  comedia  y  la  Inquisición,  Y 
en  otro  lugar,  que  la  comedia  empezaba  en  España 
cuando  Colon  descubría  las  indias  y  Córdoba  con^ 
quisiaba  el  reino  de  Ñapóles.  En  efecto,  por  el  mismo 
autor  y  por  otras  memorías  consta  que  Juan  de  la  lan- 
cina, que  en  la  boda  de  tos  mismos  reyes  había  com- 
puesto y  representado  una  muy  ingeniosa  pastoral, 
compuso  después  tres  églogas  ó  dramas  pastorales ,  y 
los  representó  al  almirante  de  Castilla  y  á  la  duquesa  del 
loféntado;  que  en  I52fi  tenía  ya  el  hospital  de  Valencia 
coliseo  y  casa  de  comedias  de  su  propiedad ;  que  en 
1534  se  publieóki  pragmática  de  trajes,  contenida  en  la 
ley  I.'',  tft.  xu,  líb.  vn  de  h Nueva  Aecopikieton, com- 
prendiendo  expresamente  á  los  comediantes  de  ambos 
sexos,  músicos  y  demás  personas  que  asistían  en  el 
teatro  á  cantar  y  tañer ;  que  en  1548  se  representó  en 
Valladolid  al  príncipe  don  Felipe  una  comedía  del  Arios- 
to  con  muy  lucidas  decoraciones,  de  que  <hi  noticia 
Gfthrete  de  EsteUa  en  el  viaje  de  aquel  príncipe ,  y  fi- 
Mdmento,  que  el  célebre  Antonio  Pérez  habla  visto 
también  muchas  representaciones  anteriores  á  las  de 
Lope  de  Rueda,  según  se  colige  de  una  de  sus  cartas, 
escrita  en  París. 

Con  todo,  por  mas  decisivos  que  sean  estos  hechos 
para  probar  la  oontinudcíon  de  nuestra  escena  desde  el 
reinado  de  don  Fernando  y  doña  Isabel  hasta  el  de  Fe- 
lipe 11,  no  bastan  para  prívará  aquel  célebre  comedían- 
te de  la  gloría  que  le  da  Miguel  de  Cervantes.  No  dice 
esto  que  Rueda  hubiese  fundado  la  comedia ,  ni  de  esto 
se  trataba  en  la  conversación  que  refiere.  Tratábase 
solo  de  quién  fuese  el  primero  que  en*España  la  habia 
sacado  de  mantillas,  puesto  en  toldo  y  vestido  de  gala 
yaparieneia;  y  esto  es  en  lo  queal  parecer  da  Cervan- 
tes la  primacía  á  Lope  de  Rueda.  El  lugar  de  la  fama 
do  este  autor  fué  sin  ddda  Madrid ,  porque  Antonio  Pe- 
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rez  dice  en  otra  de  sus  cartas  que  este  comediante  era 
el  embeleso  de  la  corte  de  Fdipe  I!,  y  la  época  de  su 
gloria  coincide  también  con  la  entrada  del  mismo  rei- 
nado, pues  que  Cervantes  le  vió  representar  siendo 
muchacho,  y  precisamente  tendría  entonces  de  nueve  á 
diez  años,  Imbiendo  nacido  en  1574. 

Aliora  bien ;  analizando  las  comedías  que  se  conser- 
van de  Rueda ,  y  lo  que  refieren  de  él  y  de  ellas  el  mis- 
mo Cervantes  y  Agustín  de  Rojas,  es  sin  duda  que  las 
dejó  todavía  en  mucho  atraso.  ¿Quién  se  atreverá  á 
compararlas  ni  en  invención,  ni  en  disposición,  ni  en 
regularidad  con  las  de  Nabarro?  ¿No  se  podrá  por  tanto 
establecer  una  distinción  enti-e  los  talentos  del  poeta  y 
del  representante?  Y  suponiendo  que  las  composicio- 
nes de  Rueda  fuesen  las  mejores  que  salieron  á  la  es- 
cena ,  ¿no  se  podrá  fijar  su  mérito  en  la  verdad ,  en  el 
chiste  y  en  la  gracia  de  sus  represenUciones?  V  ¿qué 
otro  se  puede,  á  vista  del  sencillo  y  grosero  aparato  de 
su  escena ,  cual  es  descrita  por  Cervantes  ? 

Así  es  que  los  demás  accidentes  que  la  fueron  enno- 
bleciendo se  atribuyen  á  otros  autores.  Según  Rojas, 
Berrío  introdujo  en  ella  moros  y  cristianos ;  Juan  do  la 
Cueva,  reyes  y  príncipes;  Rey  de  Artieda ,  encantos  y 
tramoyas ,  y  Per  Jodar,  santos,  apariciones  y  milagros. 
El  mismo  Cervantes,  el  comendador  Vega ,  Juan  Fran- 
cisco de  la  Cueva  y  Leyóla  ennoblecieron  el  estilo,  y 
Lope  de  Vega,  que  había  admirado  las  máquinas,' las 
decoraciones  y  la  música  de  los  teatros  de  lulia ,  y  cuyo 
ingenio  jamás  pudo  sufrir  la  sujeción  de  los  preceptos, 
llevó  por  fin  la  comedia  á  aquel  punto  de  artificio  y  ga- 
la ,  en  que  la  ignorancia  vió  la  suma  de  su  perfección, 
y  la  sana  critica  las  semillas  de  la  depravación  y  la 
ruina  de  nuestra  escena. 

No  era  por  cíerío  la  de  Madrid  la  única  en  que  brilla- 
lian  los  ingenios  de  aquel  tiempo.  Sevilla ,  Valencia, 
Zaragoza  y  otras  ciudades  tenían  también  teatros  y 
representaciones ,  en  nada  inferiores  á  las  de  Madrid, 
que  apenas  elevada  á  corto  permanente ,  no  poJia  com- 
petir en  grandeza  con  tan  ricas  y  populosas  ciudades. 
Pero  cuando  Felipe  III  hubo  restituido  allí  el  asiento 
de  su  trono,  que  por  corto  Tiempo  trasladara  á  Valla- 
dolid; cuando  toda  la  nobleza  de  su  séquito  se  avecindó 
á  su  lado;  cuando  la  ambición,  las  artes  y  el  ingenio, 
buscando  su  alimento,  se  colocaron  en  derredor,  enton- 
ces la  escena  se  fijó  también  allí  permanentemente,  y 
su  policía  í^é  arreglada  y  mejorada  según  las  ideas  del 
tiempo.  Con  todo,  la  preferente  inclinación  del  Monarca 
á  la  diversión  de  la  danza,  y  su  cuidado  en  aumentar 
la  pompa  de  otros  espectáculos  mas  populares  y  devo- 
tos, retardaron  todavía  sus  progresos  y  el  momento 
destinado  á  su  gloría. 

Lleg'5  por  fin  en  el  reinado  de  sn  hijo  Felipe  IV,  lla- 
mado por  los  poetas  el  Grande,  príncipe  joven ,  dado  á 
la  galantería,  á  los  placeres  y  á  las  musas,  que  alguna 
vez  se  ocupó  en  "hacer  comedías  y  en  representarías,  y 
que  las  protegió  acaso  mas  apasionadamente  de  lo  que 
conviniera.  Todo  se  mejoró  bajo  sus  auspicios ,  y  el 
magnífico  teatro  que  hizo  levantar  en  el  Buen-Retiro 
abrió  nna  escena  muy  gloriosa  á  los  talentos  y  á  las  gra- 
cias de  aquel  tiempo  (18).  Dirigido  por  dos  hombres 
insignes,  primero  el  marqués  de  Elíche,  y  luego  aquel 
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gran  protector  de  las  bellas  artes,  el  alimiHDla  de  Castt* 
Ha,  lio  habonlguna  qtie  oo  Hetase  sos  dooea  á  este 
templo  de  la  ilusión  y  del  placor.  La  música ,  reducida 
primero  á  lu  guitarra  y  ni  canto  de  algunas  jácaras 
entonadas  por  ciegos,  admitió  ya  el  artiticio  de  la  ar* 
tnonia ,  cantándose  á  (res  y  á  cuatro^  y  el  encanto  de  la 
modulación  y  aplicada  á  la  representación  de  algiraos 
dramas,  que  del  lugar  en  que  roas  frecuentemente  se 
oían  tomaron  el  nombre  de  Manuelas,  La  danza  anadié 
con  sus  movimientos  medidos  y  locuaces  nuevos  estí- 
mulos ú  la  ilusión  y  al  gusto  de  los  ojos.  La  pintura 
multiplicó  los  objetos  de  esta  misma  ilusión,  dando 
formas  significantes  y  graciosas  á  las  máquinas  y  tra- 
moyas infernadas  por  la  mecánica,  y  animándolo  y  vtrí- 
Qcándolo  todo  con  la  magia  de  sus  colores.  Y  la  poesía, 
ayudada  de  sus  hermanas,  desenvolvió  sus  fuerzas, 
desplegó  sus  alas,  y  vagando  por  todos  los  tiempos  y 
regiones,  no  bubo  en  la  histoila  ni  en  U  Cábula,  en  la 
naturaleza  ni  en  la  polílica ,  aceioaes  y  acaecimientos, 
vicios  ó  virtudes,  fortunas  ó  desgracias,  que  no  se 
atreviese  á  imitar  y  presenlar sobre  la  escena. 

Cnloitces  fué  cuando  todos  los  ingenios  se  ciñeron 
para  buscar  en  ella  su  interés  ó  su  aplauso.  Los  em« 
pieos ,  la  profesión  y  el  estado  no  detenian  á  nioguao 
eu  esta  senda  de  gloria,  y  animados  todos  por  la  pro<« 
toccion  y  la  recompensa,  se  vio  hasta  dónde  podia  llegar 
en  aquella  sazón  el  talento  ayudado  de  la  opinión  y  del 
poder.  De  innumerables  dramas  que  se  presenUron  á 
esta  competencia ,  oímos  todavía  algunos  con  gran  de- 
leite sobre  nuestra  escena ;  pero  los  de  Calderón  y  Mo«* 
reto,  que  ganaron  entonces  la  primera  reputacton ,  son 
hoy,  á  pesar  do  sus  defectos ,  nuestra  delicia,  y  proba- 
blemente lo  serán  mientras  no  desdeñemos  la  voz  bala-* 
guet^a  de  Ids  musas. 

¿Quién  creyera  que  hablan  de  enmudecer  casi  del 
todo  en  el  siguiente  reinado  ?  Pero  la  menor  edad  de 
Carlos  II  fué  demasiado  agitada ,  triste,  supersticiosa, 
para  que  pudiese  prestar  su  oído  á  tan  dulces  acentos. 
Se  pueüe  decir  que  en  ella  la  Taifa  españoUi  babia  pe- 
sado los  Pirineos  para  inspirar  al  gran  Moliéro,  pues 
entre  tanto  que  Paris  admiraba  sus  divinos  dramas ,  sa- 
bemos por  testimonio  de  Cándame,  el  mas  distinguido  y 
menos  mal  premiado  ingenio  de  aquel  tieiupo,  que  á 
duras  penas  se  formaron  en  Madrid  tres  compañías  para 
celebrar  las  bodas  del  MuiMtrca ;  de  aquel  monarct  tan 
enfermizo  de  espíritu  como  de  cuerpo,  y  que  hecho  por 
la  educación  mas  pusilánime ,  estuvo  siempre  de  parte 
del  bien  sin  poderle  hacer  jamás,  y  amó  siempre  el 
teatro  sin  atreverse  á  protegerle  ni  disfrutarle.  Pero 
sin  tan  buen  testigo  como  Cándame,  era  fácil  adivinar 
la  parte  que  debió  caber  á  los  espectáculos  públicos  en 
el  desaliento  y  decadencia  general  de  aquella  época. 

La  que  sucedió  desfHíes,  si  muy  gloriosa  para  las  ar- 
les y  las  ciencias,  no  lo  fué  ciurtamenlp  paia  la  escena 
española.  Fuera  de  algunos  bellos  dminas  con  que  la 
enriquecieron  Zamora  y  Cañizares,  continuó  por  ktrgo 
tiempo  en  Ja  misma  oscuiidad  y  abandono  en  que  la 
«¡ojara  Carlos  U.  Fuóle  muy  funesta, la  generosidad  con 
que  Fernando  VI  protegió  y  llevó  á  la  mayor  pom^«  la 
escena  italiana ,  que  su  padre  babia  acogido  y  dado  á 
conocer  entre  nosotros.  Bcyo  Carlos  lü  $1  Bwmo  ganó 
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algo  la  música ,  y  mucho  la  decoración,  rayando  iMi 
de  usa  vez  It  esperanza  de  que  se  refn-maten  las  al- 
mas partes  de  este  espectáculo.  Aun  hubo  un  diebosj 
instante  .en  que  pareció  que  nuestra  escena  camüabí 
yail  mayor  esplendor,  pero  una  suerte  aciaga  detuvo 
aquel  impulso.  Compeleiicfaia ,  disgustos,  persecucio- 
nes ,  tristes  aceideiiies,  que  quisiéramos  brátir  de  wm* 
tra  memoria ,  velvieron  á  sepuiUrla  en  mayor  alnada- 
no.  Sucesivamooie  se  íueitm  cerrando  los  teatros  di 
ks  provincias,  y  el  espectfculoque  las  había  eotroienf- 
do  casi  por  el  espado  de  tres  s^lea,  viao  al  fin  álbr« 
mar  la  díYersion  de  tres  solas  capitales. 

Acaso  estaba  reservada  la  gloria  de  reformarle  alta- 
gusto  Garlos  IV.  ¿  Por  qué  no  lo  esperaremos  así ,  caando 
el  Gobierno  vuelve  so  ateücion  á  ua  obijeta  tan  detcoi* 
dado  antee  de  aliora;  cuando  noe  oonvida  á  tejer  U 
historia  de  este  importante  ramo  de  policía  públ¡fi4,«io 
duda  para-peAirle  eo  la  mayor  perfección  ?  La  é£aámk 
no  puede  dejar  de  concurrir  á  tan  jualo  y  provecboio 
designio ;  pero  antes  de  discurrir  sobre  este  pualo,  oi* 
miaarémos  tos  dos  principales  otistáculos  que  han  re- 
tardado  tan  deseada  revolución. 

¿6n  qué  puede  consistir  el  encono  coa  que  ciertai 
gentes,  al  paiBcer  sabias  y  sensatas,  se  baa -empanado 
en  combatir  el  teatro  desde  sos  primeros  ensayes}  No 
Imblemos  de  las  censuras  canónicas,  solo  aplicabiesi 
la  escena  dejas  antiguas  ó  á  las  torpes  trubaoadssdd 
la  media  c^ad  (19);  bablenuts  solo  de  los  ataques  con 
que  han  combatido  la  escena  moderna  muchos  de  naes- 
tros  teólogos.  Felipe  U ,  sobresaltado  coa  sus  clamom, 
bubo  de  recurrir  á  las  universidades  de  Salamanca  j 
Coimbra,  sin  cuya  aprobación  hubiera  aci^  enmude- 
cido la  Talla  castellana.  En  tiempo  de  su  hijo  solo  m 
salvó  de  la  proscripción  al  favor  de  los  reglamentos  de 
policía  que  reprimieron  sus  excesos.  ¿Con  qué  vehe- 
mencia no  declamó  contra  ellos  el  padre  Mariana,  ouio- 
do  ya  no  salían  mujeres  á  las  tablas  ?  Con  qué  calor  as 
se  encendieron  de  nuevo  las  disputas  teológicas  ea  \» 
reinados  de  Felipe  IV,  de  Carlos  U  y  del  présente  siglo? 
El  problema  pareoe  indeciso  aun  en  nuestros  días,  y 
mientras  el  Gobierno  se  convierte  á  mejorar  y  perfec- 
cionar los  espectáculos ,  hay  ^ntes  que  se  atrevea  la^ 
davía  á  predicar  y  escribir  que  es  un  grave  pecada  au- 
torizarlos^ consentirlos  y  coocuriir  á  oUos.  4G0  qoé 
consiste  I  pues,  ó  de  dónde  viene  tan  monstruosa  eeo- 
tradiccioa?  ¿Por  ventura  ia  toleíaacia  y  el  slleoeiedi 
la  autoridad  pública  á  vista  de  tan  vehemenles  eeosa- 
raSy  puede  suponer  otra  cosa  que  una  intima  cenvíc- 
cien  de  los  vicios  que  manchan  nuestra  escena? 

Y  atendido  m  estado  (seamos  imparciales),  aten- 
didos su  corrupción  y  sus  defisotos,  ¿no  %mt€fimp» 
cierto  durísima  cerrar  la  boca  á  los  mínistivs  del  lÚtf 
sobre  un  ob^to  que  ofende  4an  abíertaaieoto,  no  yi  W* 
santos  y  severos  principios  de  la  moral  cxíoiaea»  fi^ 
también  las  mas  vulgares  máximas  de  la  rasen  y  la  po- 
lítica? Purgúese  de  una  vesel  teatro  de  sus  .vicios,  res- 
tituyase al  e^lendor  y  decencia  que  pide  <;1  bien  púUi* 
co«  y  sí  entonces ,  cuando  ya  hubiese  callado  el  celo, 
resonaren  todavía  las  indiscretas  vooes  de  la  parcialidad 
y  la  preocupación ,  la  autoridad,  que  dele  cansarse  al- 
guna ves  de  luchar  con  semejanlM  oiMitápAlo^^ 
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Tttor  los  dtreclros  quek  dan  ia  razón  y  laslejes  para 
iinpontries  alleiioio. 

Sin  embargo,  es  preciso  eonfesar  <fiie  ei  otraso  do  la 
•«scom  y  la  iiÉtftUKáon  de  8tt  n)forma  ha  consisUdo  mas 
frifieípahnente  en  lua  deíonsoras  y  sfiotogktas.  Cmno 
Ny  siempre  gentes  para  todo ,  en  eada  época  do«Q  per^ 
ieettcion  encontró  el  teairo  campeones  que  saliesen  A  la 
palestra  á  reobaxar  los  ataques ;  y  como  la  opinión  y  el 
^interés de  la  moolieáiimbre  esluviesea  steropre  de  su- 
parte ,  jamás  bailaron  difieil  laTktoría.  De  este  modo  la 
ignoraaeia,  el  malfosto  y  la  lieencia,  perpetuados  so-' 
bre  la  escena,  imptisíen>n  sBencio  alceéb  y  á  laiilMrtf- 
den ,  ó  Mcieron  casi  imposible  el  reme(fie. 

OfBRderia  yo  la  stbidaría  de  la  Academia  sí  la  creyese 
de  p»te  de  tan  neeiae  apologías.  ¿Cómo  es  posible  aUt^ 
ehiorse  iobreimacaeition  debeclio ,  en  la  cmU  la  asís* 
«enoia  de  tiaa  semana  al  teatro  Tale  mai  que  lodos  4o6 
misenhles  alimentos  empleades  en  m  Auror,  y  ann 
mas  también  qoe  las  fagas  declamaciones  y  el  fastidioso 
Mmgo  de  centones  y  tngares  coroanes  conqne  los  mo^ 
ratistas  ban  combatido  lo  que  no  coneoiermí  ?  Pero  los^ 
tmdttoe  é  imparciales  escritores ,  que  despnes  de  ana- 
tfzamoestros  mejores  dramas,  ban  seMado  y  expuesto 
sendHamente  sos  grandes  defectos ,  Cerrantes,  Lazan, 
Tfasarre ,  VaMeOores ,  Pensador ,  Censor ,  MemoríHl  lite- 
rario ;  la  Espigadera,  y  otros  muchas  que  como  filóso- 
fos, coKo  críticos,  ócomo  polftfieos  trataron  estepimto, 
4e  han  puesto  ol  fín  fuera  de  toda  conlroTersia,  y  nos 
etrosan  de  rcnoyar  tan  a?bejaé  importuna  disonslon. 

Por  Yo  que  k  mi  loca,  estoy  persuadido  á  que  no  hay 
prueba  \m  decisiva  de  la  corrupción  de  nuestro  gusto 
y  de  la  deprayacion  de  nuestras  ldeos,comola  *ria  indl- 
ferenciaconqne  dcjamosrepresentanmosdrawisenqoe 
el  pudor ,  la  caridad ,  la  buena  fe ,  la  decencia,  y  tedas 
las  rirtudes ,  y  todos  los  principios  de  sana  moral ,  y  to- 
das las  máximas  de  nobley  buena  educadoii'eon abier- 
tamente conculcados.  ¿Se  cree  por  tentura  qae  la  Ino- 
cente puericia,  la  ardiente  jurentod ,  ia  ociosa  y  rea- 
tada nobleza ,  el  ignorante  Tolgo  pveden  Ter  sin  petigro 
tantos  ejemplos  de  impudencia  y  grosería,  de  uininla  y 
necio  pundonor,  de  desacato  á  la  justicia  y  á  las  leyes, 
de  infidelidad  á  las  obllgacíoQespábtiGai  y  domésticas, 
puestos  en  acción,  pintados  con  los  colores  mas  vhos,  y 
•ntmadoB  con  el  encanto  de  la  Ilusión  y  con  bis  gncias 
de  ki  poesía  y  de  la  música?  Confesémoslo  de  buena  fb: 
M  teatro  tal  es  una  peste  póbHea,  y  el  Gobierno  no  tie- 
ne mas  altematira  que  reformarle  ó  proscribirle  para 
siempre.  * 

Pero  ¿acaso  podrá  tomar  sin  ri6sgo  oste  último  par- 
tido? Hé  aquí  otra  dlscoslon  que  no  puede  eWtar  la 
Academia.  La  nación  ha  perdido  (odos  susespedácnlos. 
Ya  no  hay  memoria  de  los  torneos,  ta  hay  apenas  de  tos 
juegos  de  artitício,  han  cesado  las  máscaras,  se  ban 
prohibido  las  luchas  de  totDs ,  y  se  han  cerrado  casi  to- 
das los  teatros;  ¿qué  espectácntos,  pues,  qué  juegos, 
qué  diversiones  públicas  han  quedado  para  el  entrete- 
nimiento de  nueslros  puebkw?  Ningunos. 

¿Y  es  esto  un  bien  ó  un  mal?  Es  ufm  ventaja  ó  un 
yfcio  de  nuestra  policía?  Para  resolvéroste  piHiblema 
basta  enunciarle.  Creer  que  los  pneblos  pueden  «r  fe- 
Use»  sin  diversiones,  et  un  absurdo;  ereer  que  las  neco- 


491 

akan  y  negárselaa,  es  una  ioconsecuencáa  tan  absurda 
come  peligrosa;  darles  diversiones ,  y  prescindir  de  hi 
infinencia  que  pueden  tener  en  sus  ideas  y  costumbres, 
seiia  una  indolencia  barto  mas  absurda ,  cruel  y  peligro- 
sa que  aqoelbi  meonsecoencia;  resulta  pues  que  el  es- 
taMeeimnnto  y  arreglo  de  las  diversiones  públicas  será 
uno  de  los  primeros  objetos  de  toda  buena  política.  Hé 
aquí  le  que  me  ocupará  en  lo  restante  de  esta  Ble*' 
moría.  

SECUNDA    PARTE. 

Pira  exponer  mis  ideas  con  mayor  claridad  y  exacti- 
tud, dividiré  el  pueblo  en  dos  clases:  una  que  trabaja 
y  otra  que  huelga;  comprenderé  en  la  primera  todas  las 
profesiones  que  subsisten  del  producto  de  su  trabajo 
diario,  y  en  la  segunda  les  que  viven  de  sus  rentas  ó 
fondos  seguras.  ¿Onién  no  ve  la  diferente  situación  de 
una  y  otra  con  respecto  á  las  diversiones  públicas?  Es 
verdad  que  liabrá  todavía  machas  personas  en  una  si- 
tuación media ;  pero  siempre  pertenecerán  á  esta  é 
aquella  clase,  según  que  su  situación  incline  mas  ó  me* 
nos  á  la  apHmion  ú  á  la  ociosidad.  También  resultará 
alguna  diferencia  de  la  residencia  en  aldeas  ó  ciuda- 
des, y  en  poblaciones  mas  ó  menos  numerosas;  pero 
es  Imposible  delkiirle  todo.  No  obstante ,  nuestros  prin* 
cipios  serán  fácilmente  aplicables  á  todas  clases  y  si- 
tuaclonies.  Hablemos  primero  del  pueijlo  que  trabaja. 

Bate  pueblo  necesita  diversiones,  pero  no  espectácu- 
los. No  lia  menester  que  el  Gobierno  le  divierta ,  pero 
si  que  le  deje  divertirse.  En  los  pocos  días ,  en  las 
breves  horas  que  puede  destinar  á  su  solaz  y  recreo,  él 
buscad,  él  inventará  sus  entretenimientos;  basta  que 
se  le  dé  libertad  y  protección  para  disfrutarlos.  Un  dia 
de  fiesta  claro  y  sereno,  en  que  pueda  libremente  pasear, 
correr,  tirará  la  barre,  jugar á  la'pe^ota ,  al  tejuelo,  ¿ 
los  bolos ,  merendar,  beber ,  bailar  y  triscar  por  el  cam  - 
po,  llenará  todos  sus  deseos,  y  le  ofrecerá  la  diversión 
y  el  placer  mas  cumplidos.  ¡  A  tan  poca  coila  so  pue- 
dedlvortir  aun  pueblo,  por  grande  y  numerosoque  sea! 

Sin  embargo,  ¿cómo  es  que  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  España  no  se  divierten  en  manera  alguna? 
Cualquiera  que  haya,  corrido  nuestras  provincias  ha- 
brá hecho  muchas  veces  esta  dolorosa  observación.  En 
ios  días  mas  solemnes ,  en  vez  de  la  alegría  y  bullicio 
que  debieran  anunciar  el  contento  de  sus  moradores, 
reina  en  las  calles  y  plazas  una  perezosa  inacción ,  un 
triste  silencio,  que  no  se  pueden  advertir  sin  admira- 
ción ni  lástima.  Si  algunas  personas  salen  de  sus  casas, 
no  parece  sino  que  el  tedio  y  la  ociosidad  las  echan  de 
ellas,  y  las  arrastran  al  ejido,  al  humilladero,  á  la  pla- 
za ó  al  pórtico  de  la  iglesia,  donde,  embozados  en  sus 
capas,  ó  al  arrimo  de  alguna  esquina ,  ó  sentados,  ó 
vagando  acá  y  acullá ,  sin  objeto  ni  propósito  determi- 
nado, pasan  tristemente  las  horas  y  las  tardes  enteras 
sin  e-tpachirse  ni  divertirse.  Y  si  á  esto  se  añade  la  ari«> 
dez  é  inmundicia  de  los  lugares ,  la  pobreza  y  desaliño 
de  sus  vecinos,  el  aire  triste  y  silencioso,  la  pereza  y 
falta  de  unión  y  movimiento  que  se  nota  en  todas  par* 
tes,  ¿quién  será  el  que  úo  se  sorprenda  y  entristezca  á 
vista  de  tan  raro  fenómeno? 
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No  es  de  este  lagar  descubrir  todas  les  cansas  que 
concurren  á  producirle;  sean  las  que  fueren ,  se  puede 
asegurar  que  todas  emanarán  dfi^las  leyes^ere  sin  sa- 
lir de  nuestro  pitipósUo  no  podemos  cáTTar  que  una  de 
las  mas  ordinarias  jp^onocidas  está  en  la  mala  policía 
de  mochos  pueblos.  El  celo  indiscreto  de  no  pocos  jae- 
ces se  persuade  á  que  la  mayor  perfección  del  gobierno 
munieipal  se  cifra  en  la  sujeción  del  ptieblo,  y  á  que 
la  suma  del  buen  orden  consiste  en  que  sos  moradores 
^c  estremezcan  á  la  voz  de  la  justicia,  y  en  que  nadie 
^  atref a  á  moverse  ni  cespilar  al  oír  su  nombre.  Bu 
consecuencia,  cualquiera  bulla ,  cualquiera  gresca  ó 
4ilgazara  recibe  ei  nombre  de  asonada  y  alboroto ;  caal- 
quiera  disensión ,  cualquiera  pendencia  es  objeto  de  un 
(iroctidímiento  criminal ,  y  trae  en  pos  de  sí  pesquisas 
y  procesos,  y  prisiones  y  multas,  y  todo  el  8¿|uito 
(le  molestias  y  vejaciones  forenses.  Bajo  tan  dura  policía 
el  pueblo.se  acobarda  y  entristece ,  y  eacrificaiido  su 
i^usto  á  su  seguridad,  renuncia  la  diversión  pública  ó 
inocente ,  pero  sin  embargo  peligrosa ,  y  prefiere  la  so- 
ledad y  la  inacción ,  tristes  á  la  verdad  y  dolorosas,  pero 
al  mismo  tiempo  seguras. 

De  semejante  sistema  ban  nacido  infinitos  reglamen- 
tos de  policía ,  no  solo  contrarios  al  contento  de  los 
pueblos ,  sino  también  á  su  prosperidad ,  -y  no  por  eso 
observados  con  menos  rigor  y  dureza.  Cn  anas  partes 
se  prohiben  las  músicas  y  cencerradas  f  y  en  otras  las 
veladas  y  bailes.  En  unas  se  obliga  á  los  vecinos  á  cer- 
rarse en  sus  casas  á  la  queda,  y  en  otras  á  no  salir  á 
la  calle  sin  luz,  á  no  pararse  en  las  esquinas,  á  no  jun- 
tarse en  corrillos  y  á  otras  semejantes  privaciones.  El 
furor  de  mandar,  y  alguna.vez  la  codicia  de  los  jueces, 
ha  extendido  hasta  las  roas  ruines  aldeas  reglamentos 
que  apenas  pudiera  exigir  la  confusión  de  usa  corte;  y 
el  infcli7.  gañan ,  que  ha  sudado  sobre  los  terrones  del 
campo  y  dormido  en  la  era  toda  la  semana ,  no  pnede 
en  la  noche  del  f^bado  gritar  libremente  en  la  plaza  de 
su  lugar  ni  entonar  nn  romance  á  la  puerta  de  su 
novia. 

Aun  el  país  en  que  vivo,  aunque  tan  señalado  entre 
todos  por  su  laboriosidad,  por  su  natural  alegría  y  por 
la  inocencia  de  sus  costnmbres,  no  ha  podido  librarse 
de  semejantes  reglamentos;  y  el  disgusto  con  que  son 
recibidos,  y  de  que  he  sido  testigo  alguna  vez ,  me  su- 
giere ahora  estas  reflniones.  La  dispersión  de  su  po- 
blación, ni  exige,  ni  permite  por  fortuna,  la  poliok 
municipal,  mventada  para  los  pueblos  agregados;  pero 
tos  nuestros  se  juntan  á  divertirse  en  las  romerias,  y 
allí  fs  donde  los  reglamentos  de  policía  los  siguen  é  im- 
portunan; Se  ha  prohibido  en  ellas  el  uso  de  los  palos, 
que  hace  aquí  necesarios,  mas  que  la  defensa,  la  frago- 
sidad del  país;  se  han  vedado  las  danzas  de  hombros, 
se  ha  hecho  cesar  á  media  tardo  las  de  mujeres,  y  fi- 
nalmente, se  obliga  á  disolver  antes  de  la  oración  las 
romerías,  que  son  Uí  única  diversión  de  estos  laboriosos 
é  ¡nocentes  pueblo?.  ¿Cómo  es  posible  que  estén  bien 
hallados  y  contentos  con  tan  molesta  policia? 

Se  dirá  que  todo  se  sufre,  y  es  verdad:  todo  se  su- 
fre, peto  se  sufre  de  mala  gana;  todo  se  sufre,  pero 
¿qiiíéji  no  temerá  Ins  consecuencias  de  tan  Urgo  y  for- 
zado sufrimiento?  bl  estada  de  libertad  es  una  situa- 


ción de  paz,  de  comoifidad  y  de  alegría;  el  de  tojMiea 
lo  es  de  agitación ,  de  violencia  y  disgueto;  por  tom^ 
gttiente  el  primero  es  dnroble,  el  segtmdo  expottlo 
á  mudanzas.  No  baata  pnoaque  loa  po^bteesléo  qoi^ 
tos.;  es  preciso  que  estén  contentos ,  y  solo  en  comu- 
nes insensibteSj  ó  en  cabezas  vacías  de  lodo  fnnci^ 
de  humanidad  y  aun  de  política,  pnede  abrigano  It 
idea  de  a^rar  á  lo  primero  sin  lo  tegaado. 

Los  que  miran  oon  indiferenc^  este  pmito«  ó  no  pe-^ 
neiran  la  relacioa  que  hay  entre  la  libertad  j  la  pros- 
peridad de  los  pueblos,  ó  por  lo  menos  la  despreeien, 
y  tan  malo  es  uno  como  otro.  Sin  eabargo,  eata  reto- 
clon  es  bien  itea  y  bien  digna  de  la  atenekMi  de  una 
administración  justa  y  suave.  Un  pueblo  libre  y  alegre 
será  precisamente  activo  y  teborioso,  y  siéndole,  eciá 
bien  morigerado  y  obediente  á  la  justicia.  Cnanto  mas 
geoe,  tanto  mas  amará  el  gobfemo  en  qofijúft^  lento 
mejor  le  obedecerá,  tanto  mas  de  buen  grado  coneof- 
rirá  á  iuslentarle  y  defenderle.  Cuanto  mas  goce,  leeto 
mas  tendrá  que  perder,  tanto  mas  temerá  el  desorden, 
y  tanto  mas  respetará  la  autoridad  destinada  á  repri- 
mirle. Este  pueblo  tendrá  mas  ansia  de  enriqneoene. 
porque  sabrá  que  aumentará  su  placer  al  paso  que  tu 
íbrtuna.  En  una  palabra,  aspirará  con  oms  arder  á  su 
felicidad ,  porque  estará  nuu  seguro  de  goiaría.  Siendo 
pues  esCeei  primer  objeto  de  todo  bueti  gobierno,  ¿ no 
es  ckro  que  no  debe  ser  mirado  con  deseuido  ni  indife- 
rencia t 

Hasta  lo  qne  se  llama  prosperidad  pública ,  si  acaso 
es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  felicidad  individntl, 
pende  también  de  este  objeto ;  porque  el  poder  y  la  fuer- 
za de  un  estado  no  consiste  tanto  en  la  muchedombre 
y  en  la  riqueza,  cuanto  y  principalmente  en  el  earáeler ' 
nxml  de  sus  habitantes.  En  efecto ,  ¿  qué  fuerza  tendría 
una  nación  compuesta  de  hombres  débiles  y  conxmípi- 
dea,  de  hombres  duros,  insensibles,  y  ajenos  de  todo 
interés,  de  todo  amor  publioü? 

Por  el  contrario,  anos  hombres  frecuentemente  con- 
gregados á  solazarse  y  diverth^  en  común  formarán 
siempre  un  pueblo  unido  y  areetooso;  conocerán  nn  in- 
terés general ,  y  esUrán  mas  distantes  de  sacrificarte  á 
su  interés  particular.  Serán  de  ánimo  mas  elevado,  por- 
que s^n  roas  libres,  y  por  lo  mismo  serán  también  de 
corazón  mu  recto  y  esümado.  Cada  uno  estimará  á  su 
clase,  porque  se  estimará  á  ai  mismo,  y  estimará  las 
demás,  porque  querrá  que  la  auya  sea  estimada.  De  esle 
modo,  respetando  la  jerarquía  y  el  orden  estableeidos 
por  la  constitución ,  vivirán  eegun  ella ,  la  amarán  y  It 
defenderán  vigorosamente,  creyendo  que  se  defienden 
á  si  mismM.  Tan  cierto  ^  que  la  libertad  y  la  alegria 
de  los  pueblos  están  mas  distantes  del  desorden  que  la 
sujeción  y  la  tristeza. 

No  se  crea  por  esto  qne  yo  mire  como  inútil  ú  opr»r 
si  va  la  magistratura  encargada  de  velar  sobre  el  sosiego 
público.  Creo,  por  el  contrarío ,  qnesín  eUa ,  sin  so  con- 
tinua vigilanoía ,  será  imposible  conservar  le  tranqoili- 
dad  y  el  buen  drden.  La  libertad  misma  necesllade  su 
proteeelon,  pues  que  la  licencia  suele  andar  c^ca  de 
ella  cuando  no  hay  algún  freno  que  detenga  á  los  ipie 
traspasan  sos  límites.  Pero  bé  aquí  donde  pecan  mas 
de  ordinario  aquellos  j«eoes  indiscretos  que  eoolíiBdia 


MBXORIA  SOBRE  LOS  ESPBCTÁGUtOS 
U  vigütiielí  CM  U  óprÉsioii.  Ko  ha  j  Sasla ,  DO  bty  coa* 
cwreocity  no  bay  díTenioQ  en  qut  no  presonten  al 
pooblo  loa  Intlranentoa  dal  poder  y  la  joaUcia.  A  joi- 
gar  por  las  apariencias,  pudiefti  decirse  que  tratan  solo 
de  establecer  su  autoridad  sobre  el  temor  de  los  subdi- 
tos, ó  de  asegurar  el  propio  descanso  á  expensas  de 
su  libertad  y  su  gusto.  Es  en  rano:  el  público  no  se 
divertirá  mientras  no  esté  en  plena  libertad  de  dhrer- 
lirse;  porque  entre  rondas  y  patrellas,  entre  corche- 
tes y  soldados,  entre  varas  y  bayonetas ,  la  libertad  «e 
amedfenU^y  la  tímida  élDOcente alegría  huye  ydes^ 
aparece» 

•No  ea  ciertamente  el  camino  de  alcanaar  el  fin  paia 
que  fué  instituido  el  magistrado  público.  Sí  es  licito 
comparar  lo  humilde  con  lo  exoelso ,  su  vIgUaneía  de- 
bería parecerse  á  la  del  Ser  supremo;  ser  cieita  y  oon- 
linua ,  pero  invisible;  ser  conocida  de  todos,  sin  estar 
presente  A  ninguno;  andarcerca  de)  desorden  para  re- 
primirle, y  de  la  libertad  para  protegerla;  en  una  pala- 
bra, ser  freno  de  los  malos  y  amparo  y  escudo  de  los 
buenos.  De  otro  modo  el  respetable  aparato  de  la  justi- 
cia seooftfertirá  en  instrumento  de  opresión ,  y  obran- 
do contra  su  mismo  instltnto,  afligiré  y  turbará  á  los 
mismos  que  debiera  consolar  y  proteger. 

Tales  son  nuestras  ideas  acerca  de  lu  diversiones 
populares. No  bay  provincia,  no  hay  distrito,  no  hay 
villa  ni  lugar  que  no  tenga  ciertos  regocijos  y  diversio- 
nes ,  ya  habituales ,  ya  periódicos,  establecidos  por  cos- 
tumbre. Ejercidos  de  fuerza ,  destreza,  agilidad  ó  li- 
geraaa;  bailes  públicos  (30),  lumbradas  ó  merienda^ 
pasees,  carreras ,  disfcaceM  mojigangas ;  sean  los  qoe 
fueren,  todos  serán  buenos  é  inocentes,  con  ta)  qoe 
sean  públicos.  Al  buen  juez  toca  proteger  al  pueblo  en 
tales  pasatiempos ,  disponer  y  adwnar  los  lugares  des- 
uñados para  ellos,  alejar  de alli  cuanto  pueda  turbar- 
los, y  dejar  que  se  entregue  libremente  al  esparci- 
miento y  alegría.  Si  alguna  vez  se  presentare  á  verle, 
sea  mas  bien  para  animarle  qoe  para  amedrentarle  ó 
darle  sujeción;  sea  como  on  padre,  qoe  se  complace 
en  la  alegria  de  sus  hijos,  no  como  tm  tirano,  envidioso 
del  contento  de  sus  esclavos.  En  soma ,  nunca  pierda 
de  vista  que  el  pueblo  que  trabaja ,  como  ya  hemoa  ad- 
vertido, no  necesita  que  el  Gobierno  le  divierta,  pero 
al  que  le  deje  divertirse. 

Diversiones  ciudadanas. 
Mu  las  clases  podientes,  que  viven  de  lo  suyo  ,.que 
huelgan  todos  los  dUs,  d  que  á  lo  menos  destinan  al- 
guna parte  de  ellos  á  la  recreación  y  al  ocio ,  difictl- 
mente  podrán  pasar  sin  espectáculos,  singolarmente 
en  grandes  poblaciones.  En  las  peqoeñas,  compuestas 
por  la  mayor  parte  de  agricultores ,  podrá  iwber  poca 
diferencia  en  las  costumbres  de  sus  ckses.  Cada  una 
tiene  sus  cuidados  y  pensiones  diarias.  Los  propieta- 
rios y  colonos,  granjeros  y  asalariados ,  todos  trabajan 
de  oo  Bsodo  ó  de  otro ,  y  si  en  los  ricos  son  menos  ne- 
cesarias las  tareas  de  btiga,  también  el  destino  de  ma- 
yor parte  de  tiempo  al  sueno,  á  la  comida  y  al  desean-' 
so,  ó  cuando  no,  á  la  caza,  la  conversación ,  el  juego  y 
la  lectura  llenan  los  espacios  del  dia,  é  iguaUo  nuiy 
exadanente  la  condición  de  unos  y  otros. 
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Esta  última  reflexión  es  tanto  mas  eucta ,  cnanto  el 
exceso  de  fortuna ,  que  suele  hacer  apetecibles  otras 
diversiones  mas  artificiosas ,  saca  frecueatemente  á  los 
ricos  de  los  pueblos  pequeños  y  los  acerca  á  las  grandes 
ciudades,  donde  confundidos  en  U  clase  que  les  per» 
tenece ,  siguen  las  costumbres ,  los  usos  y  bis  distribu- 
ciones de  los  demás  iodifiduos  de  ella ,  y  desde  enton- 
ces están  colocados  en  ki  segunda  parte  de  nuestra  di- 
visión ,•  de  que  liablarémos  ahora. 

La  influencia  de  la  riqueza ,  del  lujo,  del  ejemplo  y 
de  tal  coatnmbre  en  las  ideas  de  Us  personas  de  esta  ' 
cla^e,  las  fuerza,  por  decirlo  así,  auna  diferente  dis- 
tribución de  su  tiempo,  y  las  arrastra  á  un  género  de 
vida  btamda  y  regalada,  cuyo  principal  objeto  es  pasar 
alegremente  una  buena  parte  del  dia.  La  ociosidad,  y  el 
bstidlo,  qoe  viene  en  pos  de  ella,  hace  necesarias  tau 
diversiones,  y  esta  es  la  verdadera  explicación  del  an- 
sia con  que  se  corre  á  ellas  en  los  lugares  populosos* 
Es  verdad  que  una  buena  educación  sería  capaz  de 
sugerir  muchos  medios  de  eroplesr  útil  y  agradable- 
mente el  tiempo  sin  necesidad  de  espectáculos.  Pero 
suponiendo  qoe  ni  todos  recibirán  esta  educación,  ni 
aprovechará  á  todos  los  qoe  la  reciban ,  ni  cuando  apro- 
veche, será  nn  preservativo  suficiente  para  aquellos  en 
quienes  el  ejemplo  y  k  corrupción  destruyen  loque  Is 
ensefianu  hubiere  adehintado,  ello  es  que  siempre 
quedará  un  gran  número  de  personas  para  las  cuales 
las  diversiones  sean  absolutamente  necesarias.  Con- 
viene pues  que  el  Gobierno  se  las  proporcione  Inocen- 
tes y  públicas,  para  separarlas  de  los  placeres  oscuros 
y  perniciosos. 

Cuando  esta  razón  no  bastase  para  establecer  la  ne- 
cesidad de  los  espectáculos,  otra  muy  urgente  y  pode- 
rosa aconsejaiia  su  establecimiento ,  cual  es  U  ímpor* 
tanda  de  retener  á  los  nobles  en  sus  provincias,  y  evi- 
tar esta  funesta  tendencia  que  llama  continuamente  al 
.  centro  la  población  y  la  riqueza  de  los  extremos.  Las 
recientes  providencias  dadas  para  alejar  de  Madrid  á 
los  forasteros  prueban  coocluyentemente  esta  necesi- 
dad ,  pues  ciertamente  los  que  se  hallaban  en  la  corte 
ñn  destine  no  vinieron  en  busca  de  otra  cosa  que  de  U 
libertad  y  hi  diversión, que  no  bay  en  sus  domicilios. 
La  tristeza  que  reina  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
echa  de  si  á  todos  aquellos  vecinos  que  poseyendo 
bastante  fortuna  para  vivir  en  otras  mas  populosas  y 
alegres,  se  trasladan  á  ellas,  usando  de  su  natural  líber* 
tad,  la  cual,  lejos  de  circunscribir,  debe  ampliar  y 
proteger  toda  buena  legishicíon.  Tras  ellos  van  sus  fa* 
milhisy  soriqoeza,  causando,  entre  otros  muchos, 
dos  males  igualmente  funestos :  el  de  despoblar  y  em- 
pobrecer las  prsvinclas,  y  el  de  acumular  y  sepultar 
en  pocos  puntos  la  pobUicion  y  la  opulencia  del  Estado, 
con  ruina  de  su  agricultura ,  Industria ,  tráfico  interior 
y  aun  de  sus  costumbres.  Veamos  pues  cuáles  son 
los  remedios  que  se  pueden  aplicar  á  estos  males. 

Maestranzas. 

Entre  varios  entretenimientos  propios  para  ocupar 
la  nobleza  de  las  ciudades ,  hay  uno  mas  digno  de  aten- 
ción deloquecomnnmente.secree.  Hablo  de  las  maes- 
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trani(»,  cuyo  iitstiutOy  perfeocioaado  y  multipUaéo» 
padiera  producir  graucús  bienes.  Ningún  ejercioio  taa 
joocente,  Un  saludable,  Un  propio  de  ¡a  educación 
de  un  noble,  como  el  que  forma  el  principal  objeto  de 
estos  cuerpos.  Su  gobierno,  su  policía,  su  enseoaiza 
metódica ,  sus  regocijos ,  sus  fiestas ,  no  solo  ocuparían 
y  OBlretendrían  útilmente  á  los  nobles  de  Us  prorin- 
cias ,  sino  que  despertarían  faasU  cierto  punto  a^ut* 
lía  varonil  y  bizarra  galantería  de  nuestros  antiguos 
caballeros ,  de  que  apenas  ba  quedado  una  débil  som- 
bra, y  que  combinada  con  las  ideas  de  un  siglo  mas 
culto  6  ilustrado,  fuera  roas  conforme  al  espíritu  y  á 
los  deberes  do  la  nobleza. 

Sin  embargo,  las  maestranzas,  tan  protegidas  en  otro 
tiempo^  ban  sido  muy  desfavorecidas  en  nuestros  días, 
y  desde  entonces,  sinliettdo  su  decadencia,  ban  perdido 
ellas  mismas  grau  parte  de  su  disciplina  y  aun  de  su 
decoro.  No  bay  provincia  que  no  esté  plagada  de  maes- 
trantos,  cuyo  título  apenas  supone  ya  otra  cosa  que  el 
derecho  de  llevar  un  uniformé,  y  entre  tanto  las  capí* 
Ules  van  perdiendo  basta  la  memoria  de  sus  antiguoa 
manejos  f  parejas ,  juegos  deeaüos,  de  soHijüf  de 
estafermo  9  de  cabezas,  de  alcancias^  y  semejantes. 
Se  ha  declamado  mucho  contra  sus  fueros  y  «xeoeio* 
nes;  pero  en  todo  liay  un  medio.  ¿No  es  mejor  perfec- 
cionar que  abolir?  El  buen  agricultor  no  destruye;  di- 
rige y  cultiva  sus  plantas,  y  saca.de  cada  una  todo  el 
fruto  que  puede. 

Academias  dramáticas. 

La  corte  de  Parma  ba  dado  en  estos  últimos  tiem- 
pos el  ejemplo  de  otra  institución  digna  de  ser  Imitada 
entre  nosotros.  Autorizó  una  academia  dramática ,  y 
la  dotó  ceu  proporción  á  los  objetos  de  su  instilnto, 
que  se  dirige  á  cultivar  todos  los  cooocÑnientes  rekiti- 
rw  á  este  importante  ramo  de  la  poesía.  Este  acade- 
mia propone  asuntos  para  la  composición  de  buenos 
dramas,  los  juzga  rigorosa  é  impardalnonte  ,  premia 
los  ingenios  que  mas  sobresalen ,  y  fiualnMote,  perfec* 
dona  prácticamente  y  por  principios  cientifíeos  el  arte 
de  U  deolamaeion ,  ejercitándola  los  académicos  por  si 
mismos  en  teatros  privados. 

¿Puf  qué  no  pudiera  veridearse  igual  instituoion  en 
muclias  de  nuesli  ai)  ciudades ,  y  prinápalmente  en  la 
corte?  Fuera  de  la  utilidad  que  produciría  en  euaiite 
á  la  reforma  del  teatro,  de  que  hablaremos  después, 
I  cuan  útil  y  honesUmente  no  ocuparía  á  nuestros  no- 
bles !  Cuánto  no  mejoraría  su  educación  en  le  que  per- 
tenece á  policía ,  eslo  es,  en  aquella  parte  en  que  sue- 
leo ser  Un  insuficientes ,  si  no  ya  enteramente  inúti- 
les, las  fórmulas  de  los  pedugogos  y  praceploros  1  Eslos 
ejercicios  enseñarían  á  presentarse  con  despejo,  á  aa- 
dar  y  moverse  con  compostura ,  á  hablar  y  gesticular 
con  decoro ,  á  pronunciar  con  claridad  y  buena  modu- 
lación ,  y  á  dar  á  la  expresión  aquel  tono  de  senti- 
miento y  de  verdad  que  es  el  alwa  de  la  conversación, 
y  Un  necesario  para  agradar  y  persuadir,  como  raro 
entre  nosotros.  Desde  él  paaariaft  natarakíente  nues- 
tcos  nobles  á  cultivar  por  d  miémosla  buena  poeeia,  y 
para  ello  las  huaaaaidadea^  y  na  sería  impoaibie  ^ue 


aadandoel  tiempo,  se  eonvirtáesan 
unas  tesdaderas  academias  áe  buenas  letras,  j  Qoé 
pación  maa  útil,  mas  agra^ble  pudiett  pi 
entonces  á  las  personas  nobles  y  rieaa! 

Séraes  públicos. 


Aunque  los  saraot  ó  bailes  nebíes  y  públicos  no  eeaa 
acomodableaá  peq«eitas  pobUoieoes ,  rara  diMfeid  lia- 
brá  en  que  no  puedan  celebrurse  algunoe  con  luci- 
miento y.decere,  Diiigtdes  por  personas  distiiigttides, 
costeados  por  los  concurrentes ,  arreglado  el  preeio  de 
los  boletines  d&enirada  eoa  respecto  á  so  número  y*á 
Uexigenda  del  objeto,  y  bien  esUblectda  su  poNcfa, 
¡Cttán  fácil  no  fuera  éiiponer  esu  diversioo,  y  repetir^ 
la  en  lastemperadasdeI^KladyGamaval,en^«ele 
costumiHre  pide  alguu  regoc^e  exiraordinarío!  Donde 
Imhiere  teatro  ó  casa  de  comedias,  el  magistrado  pé- 
btíce  pudiera  franquearle  á  este  fin.  Donde  no,  tampoco 
Ciltaria  otro  edificio,  públieo  é  privado,  conveaieole 
para  el  ohi^.  El  magistrado ,  léjoe  de  desdtóar  esU 
inttrvencien,  debiera  preoUsse  noluatartamenleáelU, 
sin  tomar  en  la  «UvelWQn  ñas  parte  que  la  aeoesaría 
para  fomenurla  y  proteger  el  decoro  y  el  sosiego  dd 
aete,  y  aun  este  sin  forma  de  jurisdíeeion  ó  autoríáad, 
que  se  ayienea  moy  mal  con  ei  inocente  éesahogo. 

Máscaras^ 

«  Tal  vea  de  aqoi  se  podría  pasar  sin  incoBvenioiile  mi 
reatableotmiente  de  ¿as  ná^sras ,  que  mi  como  fueros 
redb&das  con  guste  general ,  Umpoeo  fueren  abeKdas 
sm  general  sentMnento.  Aun  parece  que  la  oplBÍo& 
pública  luclia  por  restaurarlas ,  pues  que  se  repiten  y 
toieran  en  algunas  portes,  y  que  fuera  meóos  arriesgado 
arreglarlas,  puesto  que  k  autoridad  puede  hacer  nu 
cuando  dispcme  qm  euaodo  di«mula.  Una  docena  de 
estos  bailes,  dados  entre  Navidad  y  Carnavat ,  rendirían 
un  buen  produoto  para  seateoer  los  espeetáeulM  per» 
manenies  en  las  capitales ,  asi  como  sucede  en  algU"- 
ñas  de  lUlU,  y  SMaladameiite  en  Turin.  Ne  se  diga 
que  las  másoaras  están  prohibidas  por  nuestras  anti- 
guas leyes.  Las  máscaras  y  di^raeea  (2<)  de  que  habla 
una  de  la  Recqpilaeion  squ  de  e«ra  especie ,  y  por  teles 
lo  están  y  esUrán  en  tod(»s  tiempos  y  países.  Puede  ha* 
bercierUmente  en  esta  diversión,  como  en  todas,  al- 
gunos exeesoft  y  peligros ,  pero  ninguno  inaceesibto  al 
desvelo  de  una  praáente  políeía.  Si  aun  se  temieren, 
permiUnse  les  bonestoo  diafiraoes ,  y  proliibase  aolo  cu* 
brtr  el  rostro.  Guando  liaya  vigilancU  y  amor  pftbHoo 
en  los  que  autorizan  estas  fiestas,  todo  irá  Kien.  La 
licencia  y  el  desorden  solo  pueden  ser  alentados  per  el 
descaldo. 

Casas  de  conversación. 

Hace  laminen  gran  fiílta  en  nuestras  ciudades  el  es- 
taUeelaúento  de  calés,  óoQsas  pmblicasde  oonvemdou 
'  y  diverBieii  cetidiana ,  que  arregladea  con  buena  poli-, 
cía,  son  un  refugie  pava  aquella  pordon  degioteoelesa, 
que  como  auele  deciree ,  busca  á  tedas  horas  donde 
matar  el  tiempo.  Los  juegos -sedentarios  y  Hefleeée 
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naipes^  <^ednM,  danuu  y  chdqueU » los  de  útil  ^- 
cicio,  como  t(uco8  y  Tillar,  la  lecUira  <k  papetet  pó- 
blküs  y  parióüicos,  las  contersa^íoDes  instructivas  y 
cU  iatifAs  general ,  no  solooCrecen  un  honesto  entre- 
leníHúentoi  mochas  personas  de  jttkio  y  probidad  en 
hons  que  ton  perdidas  para  el  trabajo,  sioo  que  ins- 
truyen también  á  aquella  porción  de  jóveoea  que  des- 
cuidados en  sus  familias  y  reciben  so  educación  fuera 
de  casa,  6 coaio  se  dice  vulgarmente,  en  el  mundo. 

Ju^os  de  pelota. 

Los  juegos  públicos  de  pelota  (22)  son  asmismo  de 
grande  utilidad,  pues  sobre  ofrecer  una  hones^  re- 
creación á  los  que  juegan  yé  los  que  miran ,  hacen  en 
gran  .manera  ágiles  y  robustos  á  loa  que  k»  ejercitan, 
y  mejoran  por  tanto  la  educadoo  física  de  los  jóvenes. 
Puede  decirse  lo  mismo  de  los  juegos  de  6oio8,  6oc/Um, 
tejuelo  y  otroi.  Las  comdat  de  caM/oe ,  gamos  y  ga* 
llo$,  las  toldcdescas  y  oomparsas  d$  moros  y  eristia* 
na»,  y  otras  diversiones  genmles,  soa  tanto  mas  dignas 
de  protección ,  cuanto  más  fiáeiles  y  menos  oxclu8»<- 
vasy  y  por  h)  mismo  moreceo  ser  arregladas  y  multipll- 
cadas.  Se  clama  continuamente  contra  los  íneonve-* 
nientes  de  semejantes  usos;  pero  ¿qué  objeto  puede  ser 
mas  digno  del  desvelo  de  una  buena  policía?  ¡Hará 
desgracia  por  cierto  la  de  no  hallar  medio  en  cosa  al* 
guna !  ¿  ?to  le  habrá  entre  destruir  las  diversiones  á 
fuerza  de  autoridad  y  restricciones,  ó  abandonarlas  á 
ooa  ciega  y  desenfrenada  licencia? 

Acaso  cuanto  he  dicho  será  oido  eon  escándalo  por 
los  que  miran  estos  objetos  como  frivolos  é  indignos  de 
ki  atención  de  la  magistratura.  ¿Puede  nacer  este des^ 
den  de  otra  causa  que  de  Inhumanidad  ó  de  ignoran- 
cia; que  de  no  ver  la  relación  que  hay  entre  las  di- 
versiones y  ta  felíckkd  pública,  ó  de  creer  mal  em- 
pleada la  autoridad  cuando  labra  el  contento  de  los  eiu- 
dadnnos?  Llena  nuestra  vida  de  tantas  amarguras,  ¿qué 
bombre  sensible  no  se  complacerá  en  endulzar  algunos 
dt  si»  momentos? 

Teatros, 

Esta  reflexión  me  conduce  á  hablar  de  la  reforma  del 
teatro ,  el  primero  y  mas  recomendado  de  todos  h» 
espectáculos;  el  que  ofrece  una  diversión  mas  general, 
mas  racional,  mas  provechosa,  y  por  lo  mismo  el  mas 
digno  de  la  atención  y  desvelos  del  Gobierno.  Los  de- 
más espectáculos  divierten  hiriendo  fuertemente  la 
imaginación  con  lo  maravilloso,  ó  regalando  blanda- 
mente los  sentidos  con  lo  agradable  de  los  objetos  que 
presentan.  El  teatro,  á  estas  mismas  ventajas,  que  re- 
une  en  supremo  grado,  junta  la  de  Introducir  el  placer 
en  lo  roas  íntimo  del  alma ,  excitando  por  medio  de  la 
imitación  todas  las  ideas  que  puede  abrazar  e)  espíritu 
y  todos  los  sentimientos  que  pueden  mover  e)  comm 
humano. 

De  este  carácter  peeaKar  de  las  representaciones 
dramáticas  se  deduce  que  e!  Gobierno  no  debe  consi- 
derar el  teatro  solamente  como  una  diversión  pública, 
sino  como  un  espectáculo  capaz  de  instruir  ó  extraviar 
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el  espíritu,  y  de  perfeccionar  ó  corromper  el  corazón 
de  los  ciudadanos.  Se  deduce  también  que  un  teatro 
que  ftl^e  kM ánimos  del  conocimiento  de  la  verdad,  fo- 
raentaado  doctrinas  y  preocupaciones  erróneas,  ó  que 
desvie  los  corazones  de  la-práietica  de  la  virtud,  exci- 
tando pasiones  y  sentimientos  viciosos,  lejos  de  mere- 
cer la  protección,  merecerá  el  odio  y  la  censura  de  la 
pública  autoridad.  Se  deduce,  ñnalmenle,  que  aquella 
será  la  mas  santa  y  sabia  poúcía  de  un  gobierno  que 
sepa  reunir  en  on  teatro  estos  dos  grandes  objetos :  la 
instrucción  y  la  diver&ioa  pública. 

No  se  diga  que  esta  reunión  será  imposible.  Si  nin- 
gún pueblo  de  la  tierra ,  antiguo  ni  moderno,  la  ha  con- 
seguido basta  abora,  es  porque  eo  ninguno  ha  sido  el 
teatro  el  objeto  de  la  legislación ,  por  lo  menos  en  este 
sentido ;  es  porque  nmguno  se  ha  propuesto  reunir  en 
61  estos  dos  grandes  fines;  es  porque  la  escena  en  los 
estados  modernos  ha  ceguido  naturalmente  el  casual 
progreso  de  su  ilustración,  y  debldose  al  ingenio  de 
algunos  pocos  literatos,  sin  que  la  autoridad  púbika 
baya  concurrido  á  ella  masque  ocaaiúoalmeiite.  Entre 
nosotros  un  objeto  tan  in>portanta  lia  estado  casi  siem- 
pre abandonado  á  la  codicia  de  los  empresarios  ó  á  la 
ignorancia  de  miserables  poetastros  y  comediantes,  y 
acaso  el  Gobtemo  no  se  hubiera  mezclado  jamás  á  in- 
tervenir en  ól ,  si  no  le  hubiese  mirado  desde  el  princi- 
pio como  un  objeto  decontribuciou. 

Pero  ya  es  tiempo  de  pensar  de  otro  modo;  ya  es 
tiempo  de  ceder  á  una  convicción  que  reside  en  lodos 
los  espíritus,  y  de  cumplir  un  deseo  que  se  abriga  en 
el  corazón  de  todos  los  buenos  patricios.  Ya  es  tiempo 
de  preferir  el  bien  moral  á  la  utilidad  pecuniaria,  de 
desterrar  de  nuestra  escena  la  ignorancia,  los  errónea 
y  los  vkioe  que  lian  establecido  en  ella  su  imperio,  y 
de  lavar  las  iomundícias  que  la  han  manchado  hasta 
aquí ,  con  desdoro  de  la  autoridad  y  ruina  de  las  cos- 
tumbres públicas. 

MEMOS  fAKk  LOCEAA  LA  aEFOaiU. 

i.^  En  los  dramas. 

• 

A  dos  cHiees  puedeh  reducirse  todos  ios  defectos  de 
nuestra  escena :  nnos  que  dicen  relación  á  la  bondad 
esencial  de  loa  dramas ,  y  otros  á  su  repreeentaciou.  Los 
vicios  de  la  primera,  6  pertenecen  á  la  parto  poética, 
esto  es ,  á  la  perfección  de  los  mismos  dramas,  consi- 
derados únicamente  como  poemas ,  ó  á  la  parte  políti- 
ca ,  esto  es ,  á  la  Inflaencia  que  las  doctrinas  y  ejemplos 
en  ellos  presentados  pueden  tener  en  las  ideas  y  costum  - 
bres  públicas.  Los  de  la  segunda  clase  pertenecen ,  ó 
á  los  Instrumentos  de  la  representación,  esto  es,  á  las 
personas  y  cosas  que  Intervienen  en  ella ,  ó  á  tos  en- 
cargados de  dirigirla.  De  uno  y  otro  liablaré  con  la  dis- 
tinción y  brevedad  posible. 

La  reforma  de  nuestro  teatro  debe  empezar  por  el 
destierro  de  casi  todos  los  dranMs  que  están  sobre  la 
escena.  No  hablo  solamente  de  aquellos  á  que  en  nues- 
tros días  se  da  una  necia  y  bárbara  preferencia;  de 
aquellos  que  aborta  una  cuadrilla  de  hambrientos  é 
ignorantes  poetucos,  que,  por  decirlo  así,  se  lian  lc« 
vanlado  con  el  imperio  de  las  tablas  para  desterrar  de 
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ellas  el  decoro,  la  Terosiiiillilad,  el  interés,  el  baeo 
lenguaje,  la  cortesanía,  el ciiisle  cómico  y  la  agudeza 
castellana.  Semejantes  monstruos  desaparecerán  á  la 
primera  ojeada  que  echen  sobre  la  escena  la  raxon  y  el 
buen  sentido ;  hablo  también  de  aquellos  justamente 
celebrados  entre  nosotros,  que  algún  dia  sirvieron  de 
modelo á  otras  naciones,  y  que  la  porción  mas  cuerda 
é  ilustrada  de  la  nuestra  lia  visto  siempre  y  ve  todavía 
con  entusiasmo  y  delicia.  Seré  siempre  el  primero  á 
confesar  sus  bellexas  inimitables,  la  novedad  de  su  in- 
vención, la  belleza  de  su  estüo,  la  fluidez  y  naturali- 
dad de  su  diálogo,  el  maravilloso  artiflcio  desu  enredo, 
la  facilidad  de  su  desenlace,  el  fuego,  el  interés,  el 
chiste,  las  sales  cómicas  que  brillan  á  cada  paso  en 
ellos.  Poro  ¿qué  importa,  si  estos  mismos  dramas,  mi- 
rados á  la  luz  de  los  preceptos,  y  principalmente  á  la 
de  la  sana  razón ,  están  plagados  de  vicios  y  defectos 
que  la  moral  y  la  política  no  pueden  tolerar?  ¿Quién 
podrá  negar  que  en  ellos ,  seguú  la  vehemente  expre- 
sión de  un  crítico  moderno,  «  se  ven  pintadas  con  el 
colorido  mas  deleitable  las  solicitudes  mas  inhonestas; 
los  engaños,  los  artificios,  las  perfldias;  fugas  de  don- 
celles,  escalamientos  de  casas  nobles ,  resistencias  á  la 
justicia,  duelos  y  desaíios  temerarios,  fundados  en  qn 
falso  pundonor;  robos  autorizados,  violencias  intenta* 
das  y  cumplidas,  bufones  insolentes,  y  criados  que  ha- 
cen gala  y  ganancia  de  sus  infames  tercerías»?  Seroe* 
jantesejemplos,  capaces  de  corromper  la  inocencia  del 
pueblo  mas  virtuoso,  deben  desaparecer  de  sos  ojos 
cuanto  mas  antes. 

Es  por  lo  mismo  necesario  sustituir  á  estos  dramas 
otros  capaces  de  deleitar  é  instruir,  presentando  ejem- 
plos y  documentos  que  perfeccionen  el  espíritu  y  el  co- 
razón de  aquella  clase  díe  personas  que  mas  frecuentará 
el  teatrow  Hé  aquí  el  grande  objeto  de  la  legislación : 
perfeccionaren  todas  sus  partes  este  espectáculo,  for- 
mando un  teatro  donde  puedan  verse  continuos  y  he- 
roicos ejemplos  de  reverencia  al  Ser  supremo  y  á  la 
religión  de  nuestros  padres,  de  amor  á  la  patria,  al  So- 
berano y  á  la  constitución ;  de  respeto  á  las  jerarquías, 
á  las  Ic^es  y  á  los  depositarios  de  la  autoridad;  de  fi- 
delidad conyugal ,  de  amor  paterno,  de  ternura  y  obe- 
diencia filial ;  un  teatro  que  presente  principes  buenos 
y  macnánimos,  magistrados  humanos  é  ¡iicomiptibles, 
ciudadanos  llenos  de  virtud  y  de  patriotismo,  prudea- 
les  y  celosos  padres  de  familia ,  amigos  fieles  y  cons- 
tantes ;  en  una  palabra ,  hombres  heroicos  y  esforza- 
dos ,  amantes  del  bien  público,  celosos  de  su  libertad 
y  sus  dereclios ,  y  pi-otcctores  de  la  inocencia  y  acérri- 
mos perseguidores  de  la  iniquidad.  Un  teatro,  en  fin, 
donde  no  solo  aparezcan  castigados  con  atroces  escar- 
mientos los  caracteres  contrarios  á  estas  virtudes,  sino 
que  sean  también  silbados  y  puestos  en  ridículo  los 
demás  vicios  y  extravagancias  que  turban  y  afligen  la 
sociedad:  el  orgullo  y  la  bajeza,  la  prodigalidad  y  la 
avaricia ,  la  lisonja  y  la  hipocresía ,  la  supina  indiferen- 
cia religiosa  y  la  supersticiosa  credulidad,  la  locua- 
cidad é  indiscreción ,  la  ridicula  afectación  de  nobleza, 
de  poder,  de  influjo,  de  sabiduría,  de  amistad ,  y  en 
suma  todas  las  manías,  lodos  los  abusos,  todos  los  ma- 
los hábitos  en  que  caen  los  hombres  cuando  salen  del 
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sendero  de  la  virtud,  del  honor  y  de  la  cortasanSa  por 
entregarse  á  sus  pasiones  y  caprichos. 

Un  teatro  tal,  después  de  entretener  honesta  y  agrá* 
dablemente  á  los  espectadores,  iría  también  ftfinamlD 
su  corazón  y  cultivando  su  espíritu ;  es  decir»  qne  iríi 
mejorando  la  educación  de  la  nobleza  y  rica  jovetitud, 
que  de  ordinario  le  frecuenta.  En  esta  sentido  sa  reforat 
parece  absolutamente  necesaria ,  por  lo  roisoeo  que  «m 
mas  rarosentre  nosotros  losestableciroieutosdestinadosi 
esta  educación.  No,  nuestro  extremo  cuidado  en  mullí» 
plícar  cierta  especie  de  enseñanzas  cienlíficaa  no  bastí 
á  disculpar  el  abandono  con  qne  miramos  la  enseñanza 
civil;  aquella  que  necesilael  mayor  número,  aun  entre 
los  nobles  y  ricos,  y  que  es  tanto  mas  importante, 
cuanto  mas  influjo  tiene  en  el  bien  ^noal ,  y  sobra 
todo,  en  las  costumbres  públicas. 

¿Y  por  ventura  podremos  gloriarnos  de  lat  de  nues- 
tros poderosos?  ¿Dónde  están  ya  su  antiguo  caréete  y 
virtudes?  Demasiado  funesta  fué  para  el  Estado  aquella 
política  ratera ,  que  pretendió  labrar  el  bien  público 
sobre  el  abatimiento  de  esta  clase.  ¿Cuál  es  el  fruto  de 
tan  inconsiderado  sistema?  ¿Fué  otro  que  despojaría 
de  su  elevación ,  de  su  magnanimidad,  do  su  esfuem 
y  de  tantas  dotes  como  la  hacían  recomendable;  que 
desviaiia  de  los  altos  fines  para  que  fuera  instituida,  y 
entregarla  en  las  garras  de  la  ociosidad  y  del  lujo,  pan 
que  la  devorasen  y  consumiesen  con  su  reputadoo  y 
sus  fortunas? 

Bien  sé  yo  que  la  educación  pública,  y  señalada- 
mente la  de  la  clase  rica  y  propietaria,  necesita  otros 
medios;  pero  ¿por  qué  no  aprovecharemos  uno  tan  ob- 
vio, tan  fácil  y  conveniente?  Y  pues  que  los  joven» 
ricos  han  de  frecuentar  el  teatro,  ¿  por  qué ,  en  ves  ds 
corromperlos  con  monstruosas  acciones  ó  ridiculas  bo* 
fonadas,  no  loa  instruiremos  con  máximas  puras  y  su- 
blimes y  con  ilustres  y  virtuosos  ejemplos? 

Ni  este  medio  dejarla  de  mejorar  la  educación  del 
pueblo,  en  cuya  conducta  tiene  tanto  y  tan  conoddo 
influjo  la  de  las  clases  pudientes.  Porque  ¿de  dónde 
recibiría  sus  ideas  y  sus  principios,  sínodo  aquellos 
que  brillan  siempre  á  sus  ojos,  cuya  suerte  euTÍdia, 
cuyos  ejemplos  observa  y  cuyas  costumbres  pretende 
imitar,  aun  cuando  las  censura  y  condena?  Fuera  de 
que,  siendo  el  teatro  un  espectáculo  abierto  y  general, 
no  habrá  clase  ni  persona ,  por  pobre  y  desvalida  qus 
sea ,  que  no  le  di>frute  alguna  vez. 

Con  todo,  para  mpjorar  la  educación  del  pueblo,  otra 
reforma  part^ce  mas  necesaria ,  y  es  la  de  aquella  parte 
plebeya  de  nuestra  escena  que  pertenece  al  cómico 
bajo  ó  grosero,  en  la  cual  los  errores  y  las  licencias 
han  entrado  mas  de  tropel.  No  pocas  de  nuestras  anti- 
guas comedias,  casi  todos  los  entremeses  y  muchos 
de  los  modernos  saínetes  y  tonadillas,  cuyos  interlo- 
cutores son  los  héroes  de  la  briba,  están  escritos  so- 
bre este  g«isto,  y  son  tanto  mas  perniciosos,  cuanto  lia- 
man  y  aficionan  al  teatro  la  parte  mas  ruda  y  sencilla 
del  pueblo,  deleitándola  con  las  groseras  y  torpes  bu- 
fonadas, que  forman  todo  su  mérito. 

Acaso  fuera  mejor  desterrar  enteramente  de  nuestra 
escena  un  género  expuesto  de  suyo  á  la  corrupción  y  á 
la  bajeta,  é  incapaz  de  instruir  y  elevar  el  ánimo  da 
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km  eiuJadaoofl.  Acaso  deberían  desaparecer  con  él  loa 
iÜéres  y  matachines,  los  pallazos,  arlequines  y  gra^ 
tiesos  del  baile  de  cuerda ,  Us  linternas  mágicas  y  to- 
tilimundis, y  otras  invenciones,  qne  aunque  inocentes 
en  si,  están  deprafadas  y  corrompidas  por  sos  torpes 
«ecidetites.  Porque  ¿de  qué  serviría  que  en  el  teatro  se 
oigan  solo  ejemplos  y  documentos  de  virtud  y  honesti- 
dad, si  eutre  tanto,  levantando  su  pulpito  en  medio 
de  una  plaza,  predica  dan  Cristóbal  de  Polichinela  su 
lúbrica  doctrina  ¿  nn  pueblo  entero,  qne  con  la  boca 
abierta  oye  sus  indecentes  groserías?  Mas  sí  pareciese 
duro  privar  ai  pueblo  de  estos  entretenimientos,  que 
por  baratos  y  sencillos  son  peculiarmente  suyos ,  p6r* 
guense  á  lo  menos  de  cuanto  puede  dañarle  y  airátirle. 
La  religión  y  la  política  claman  á  ana  por  esta  reforma. 

No  se  crea  que  tanta  perfección  sea  inaccesible  á  las 
fuerzas  del  ingenio.  El  imperio  de  la  imaginación  es 
demasiado  grande,  y  el  de  la  ilusión  demasiado  pode- 
roso, para  que  nos  detenga  este  temor.  En  las  tragedias 
de  los  antiguos,  tan  bellas  y  sublimes,  no  había  estos 
afeminados  amoríos ,  que  boy  llenan  tan  fastidiosamen- 
te nuestros  dramas.  Consérvese  enhorabuena  el  ameren 
ia  escena,  pero  sustituyase  el  casto  y  legítimo  al  im- 
puro y  furtivo,  y  á  buen  seguro  que  se  sacará  mejor 
partido  de  esta  pasión  universal.  ¿Acaso  será  menos 
violenta,  menos  agitada,  menos  interesante  y  amable 
cuando  se  p'nte  reprímida  por  las  leyes  del  honor  y  de 
la  honestidad?  Y  ¡ qué!  los  buenos  talentos  ¿no  sabrán 
instruir  y  deleitar  sin  ella?  ¿  Qué  de  objetos,  agitaciones 
y  sentímíentos,  qué  de  revoluciones,  acaecimientos  y 
cotiOictos  no  presenta  el  orden  natural  y  moral  de  las 
cosa:i  para  interesar  y  mover  el  corazón  humano  y 
conducirlos  hombres  á  la  virtud  y  al  bien?  Los  espí- 
ritus rectos  se  deleitan  con  todo  lo  que  es  bello  y  su- 
blime ,  los  rudos  y  vulgares  con  lo  que  es  nuevo  y  ma- 
ravilloso.  Hé  aquí  los  dos  grandes  imperios  de  lu  razón 
y  ia  imaginación ;  las  dos  fuentes  del  deleite  y  la  ad- 
miración ,  abiertas  al  talento,  para  instruir  agradable- 
mente á  toda  especie  de  espectadores.  Excite  el  Gobier* 
no  los  ingenios  á  cultivarlas  con  recompensas  de  honor 
y  de  interés,  y  logrará  cuanto  quiera. 

Los  medios  no  son  difíciles.  Abrase  en  la  corte  un 
ccmcorso  á  ios  ingenios  que  quieran  trabajar  para  el 
teatro ,  y  establézcanse  dos  premios  anuales  de  cien  do- 
blones, y  una  medalla  de  oro,  cada  uno  para  los  auto- 
res de  los  mejores  dramas  que  aspiraren  á  ellos.  El  ob- 
jeto de  la  composición,  las  condiciones  del  concorso, 
el  examen  de  los  dramas  y  la  adjudicación  de  los  pre- 
mios corran  á  cargo  de  un  cuerpo  que  reúna  á  las  luces 
necesarías  la  opinión  y  laconflanza  pública.  ¿Cuál otro 
mas  á  propósito  que  la  real  academia  de  la  Lengua ,  á 
cuyo  instituto  toca  promover  In  buena  poesía  castella- 
na? Penetrado  este  cuerpo  de  la  importancia  del  objeto 
é instruido  en  cuanto  conduce  á  perfeccionarle,  podrá 
dedicar  á  él  una  parte  desús  tareas ,  y  deseropefiar  cum- 
plidamente los  deseos  del  Gobierno  y  de  la  nac^ ,  ha- 
ciéndole un  servicio  tan  impértanle. 

Algún  ano  convendrá  reducir  la  cantidad  de  los  pre- 
mios, y  pedir,  en  lugar  de  tragedia  ó  comedia ,  entre- 
nieses,  saíneles,  letras  y  música  de  tonadillas,  arro- 
glaudo  en  los  edictos  las  condiciones  de  cada  uno  de 
1,1, 
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estos  pequeños  dramas,  para  que  nada  se  vea  ni  oiga 
sobre  nuestra  escena  en  que  no  resplandezca  la  propie- 
dad ,  la  decencia  y  el  buen  gusto. 

Este  sería  el  medio  de  lograr  en  poco  tiempo  algunos 
buenos  dramas.  Acaso  convendrá  tener  al  principio  una 
prudente  indulgencia,  porque  el  espíritu  humano  es 
progresivo,  el  punto  de  perfección  está  muy  dislante, 
y  llegar  á  él  de  un  vuelo  le  será  imposible.  La  Acade- 
mia ,  honrando  con  el  premio  á  los  mas  sobresalientes, 
deberá  elegir  los  que  mas  se  acercaren  á  los  Gnes  pro- 
puestos y  juzgare  dignas  de  la  representación ;  cuidará 
de  corregirlos,  imprímirlos,  y  ponerá  su  frente  las  ad- 
vertencias qne  juzgare  oportunas,  para  que  así  se  vayan 
propagando  las  buenas  máximas  y  so  camine  mas  pron- 
tamente á  lu  perfección. 

Fuera  del  concurso,  escríba  é  imprima  el  que  qui- 
siere sus  producciones;  pero  ningún  drama ,  sea  el  que 
fuere,  pueda  presentarse  á  la  escena,  en  Madrid  ni  en 
las  provincias,  sin  aprobación  de  la  misma  Academia; 
así  se  cerrará  de  una  vez  la  puerta  á  la  licencia  que  ha 
reinado  hasta  ahora  en  matería  tan  enlazada  con  las 
ideas  y  costumbres  públicas. 

Sí  se  dudare  que  tan  corto  estímulo  baste  para  lograr 
el  alto  fui  que  nos  proponemos,  reflexionóse  que  para 
ios  talentos  grandes  consistirá  siempre  el  mayor  pre- 
mio en  el  aplauso,  y  que  este  jamás  faltará  á  las  obras 
sublimes  cuando  la  escena  se  hubiere  purgado,  y  rei- 
nen sobre  ella  la  razón  y  el  buen  gusto.  ¿Quién  sabe  lo 
que  puede  este  resorte?  Los  aplausos  que  mereció  su 
fdipo mataron  de  gozo  á  Sófocles,  el  pr.merode  los 
trágicos  griegos. 

2."  En  su  representación. 

Perfeccionados  así  los  dramas,  restará  mejorar  su 
ejecución,  cuya  reforma  debe  empezar  por  los  actores 
ó  representantes.  En  esta  parte  el  mal  esti  lalnbien  en 
su  colmo.  Es  verdad  que  á  juzgar  por  el  'descuido  cou 
que  son  elegidos  nuestros  comediantes,  debemos  con- 
fesar que  hacen  prodigios.  ¿Cómo  seria  de  esperar  que 
entre  unas  gentes  sin  educación,  sin  ningún  género 
de  instrucción  ni  enseñanza ,  sin  la  menor  idea  de  la 
teóríca  de  su  arle,  y  lo  qoe  es  mas,  sin  estímulo  ni 
recompensa ,  se  hallasen  de  tiempo  en  tiempo  algunos 
de  tan  estupenda  habilidad  como  admiramos  en  el  día? 
En  ellos  el  genio  hace  lo  mas  ó  lo  hace  todo.  Pero  nó* 
tese  que  tan  raros  fenómenos  se  hallan  solamente  para 
la  representación  de  aquellos  caracteres  bajos,  que  es- 
tán al  nivel  ó  mas  cercanos  do  su  condición ,  sin  que 
para  la  de  altos  perstmajes  y  caracteres  se  haya  hallado 
jamás  alguno  que  arríbase  á  la  medianía.  La  declama- 
ción es  un  arte,  y  tiene,  como  todas  lasarles  imitativas, 
sus  príncipios  y  reglas,  tomados  de  la  naturaleza,  donde 
están  repartidos  todos  los  modelos  de  ¡o  sublimo,  lo 
bello  y  lo  gracioso.  La  teoría  de  este  arte  no  ha  llegado 
todavía  en  nación  alguna  á  la  perfección  de  que  es  cu- 
paz.  ¡  Qué  objeto  mas  digno  de  las  tareas  de  nuestra 
Academia  Española!  Qué  muchedumbre  de  usunlos  no 
ofrece  para  proponer  á  los  ingenios,  que  convida  por 
instituto  y  provoca  con  premios  á  cultivar  la  bella  li- 
teratura ! 
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Las  academias  dramáticaSide  que  hablé  mas  arriba, 
podrian  promoverle  acaso  con  mas  fruto,  porque  con«- 
sisliendo  la  mayor  dificultad  de  astearte  en  reducir  á 
práctica  sus  principios ,  tendrían  la  ventaja  de  promo- 
ver á  un  mismo  tiempo  una  y  otra  enseñanza.  Entonces 
los  teatros  privados,  en  que  la  gente  noble  y  acomodada, 
que  compondría  estas  academias,  presentase  á  la  imi- 
tación los  mejores  y  mas  dignos  modelos,  propagarían 
facilísimamente  el  gusto  de  la  declamación  y  el  cono- 
cimiento de  sus  principios ,  descubriendo  muchos  ta- 
lentos nacidos  pai^  ella ,  que  están  ahora  del  todo  igno- 
rados y  perdidos. 

No  seria  tampoco,  á  mi  juicio,  cuidado  indigno  del  celo 
y  la  previsión  del  Gobierno  el  buscar  maestros  extran- 
jeros, 6  enviar  jóvenes  á  viajar  é  instruirse  fuera  del 
reino,  y  establecer  después  una  escuela  práctica  para 
la  educación  de  nuestros  comediantes;  porqueal  fín,  sí 
el  teatro  ha  de  ser  lo  que  debe,  estoes,  una  escuela  de 
educación  para  la  gente  rica  y  acomodada,  ¿qué  objeto 
merecería  mas  su  desvelo  que  el  de  perfeccionar  loá 
instrumentos  y  arcaduces  que  deben  comunicarla  y  di- 
fundirla? 

^ta  enseñanza  haría  desaparecer  de  nuestra  escena 
tantos  defectos  y  malos  resabios  como  hoy  la  oscurecen: 
el  soplo  y  acento  del  apuntador,  tan  cansados  como  con- 
traríos á  la  ilusión  teatral;  el  tono  vago  é  insignifícante, 
los  gritos  y  aullidos  descompuestos,  las  violentas  con- 
torsiones y  desplantes,  los  gestos  y  ademanes  descom- 
pasados, que  son  alternativamente  la  risa  y  el  tormento 
de  los  espectadores;  y  Gaalmente,  aquella  falta  de  es- 
tudio y  de  memoria,  aquella  perenne  distracción, aquel 
impudente  de'scaro,  aquellas  miradas  libres,  aquellos 
t  meneos  indecentes,  aquellos  énfasis  maliciosos,  aque- 
lia  falta  de  propiedad-,  de  decoro,  de  pudor,  de  po- 
licía y  de  aire  noble  que  se  advierte  en  tantos  de 
nuestros  cómico8,que  tanto  alborota  á  la  gente  desman- 
dada y  procaz,,  y  tanto  tedio  causa  á  las  personas  cuer- 
das y  bien  cfiadas. 

Algunos  premios  anuales,  destinados  á  recompensar 
los  actores  mas  sobresalientes  en  talento ,  juicio  y  aplí- 
cacion;  algunas  gratificaciones  extraordinarias,  reparti- 
das en  casos  de  particular  y  sobresaliente  desempeño; 
algunas  distinciones  de  honor,  á  que  no  serán  insensi- 
hles,  cuando  pasando  el  teatro  á  ser  lo  que  debe  ser, 
dejen  nuestros  cómicos  de  ser  lo  que  son ;  y  en  íin ,  al- 
guna colocación  6  decente  destino  fuera  del  teatro,  dado 
á  los  mas  eminentes,  por  recompensa  de  largos  y  bue- 
nos servicios  hechos  en  él,  acabarían  de  honrar  y  me- 
jorar esta  profesión  ,  hoy  tan  atrasada  y  envilecida  entre 
nosotros. 

3.*  En  la  decoración. 

Aun  no  bastaría  esta  reforma;  el  cuidado  de.  mejorar 
la  decoración  y  ornato  de  la  escena  merece  y  pido  tam- 
bi,en  la  atención  del  Gobierno.  Si  en  nuestros  corrales, 
en  medio  y  á  vista  de  la  corte,  apenas  hemos  lUgado 
á  conocer,  no  digo  la  ostentación  y  la  magnificencia, 
mas  ni  aun  la  decencia  y  la  regularidad,  ¿qué  será  de 
k)s  demás  teatros  de  España?  Ciertamente  que  á  juzgar 
por  ellos  del  estado  do  nuestras  artes,  se  podría  decir 
coii  justicia  que  estaban  aun  en  su  rudeza  priniiliva. 
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Tales  son  la  ruin ,  estrecha  é  incómoda  figura  de  los 
coliseos ;  el  gusto  bárbaro  y  ribernco  (a)  de  arquitec- 
tura y  perspectiva  en  sus  telones  y  bastidores;  k  im- 
propiedad, pobreza  y  desaliño  de  los  trajes;  U  ^il  ma- 
teria, la  mala  y  mezquina  formada  los  muebles  j  útiles; 
la  pesadez  y-  rudeza  de  las  máquinas  y  tramoyas;  y  ei 
una  palabra ,  la  indeceocía  y  miseria  de  todo  el  apaínis 
escénico.  ¿  Quién  que  compare  con  los  grandes  proye- 
sos que  han  hecho  entre  nosotros  las  bellas  artes  esU 
miserable  estado  del  ornato  de  nuestra  escena ,  no  in- 
ferirá el  poco  uso  y  mala  aplicación  que  sabeooos  hacer 
de  nuestras  mismas  ventajas  ?  El  teatro  es  el  domieüio 
propio  de  todas  las  artes ;  en  él  todo  debe  ser  bello»  ele- 
gante, noble,  decoroso,  j  en  cierto  modo  magnifico* 
no  solo  porque  así  lo  piden  los  objetos  que  presenta  i 
los  ojos,  sioo  también  para  dar  empleo  y  fomento  á  las 
artes  de  lujo  y  comodidad ,  y  propagar  por  su  medio  al 
buen  gusto  en  toda  la  nación. 

4.^'  En  la  mútioa  y  baile. 

¿  Y  qué  diremos  de  la  música  y  el  baile,  dos  oli^jetes 
tan  atrasados  entre  nosotros,  y  capaces  de  ser  llevados 
al  mayor  punto  de  mejoramiento  y  esplendcM*?  ¿Qué  otra 
cosa  es  en  el  día  nuestra  música  teatral,  qoe  na  oca- 
junto  de  insípidas  é  incoherentes  imitaciones ,  sin  ori- 
ginalidad ,  sin  carácter,  sin  gusto,  y  aplicadas  casual 
y  arbitrariamente  á  una  necia  é  incoherente  poesinv 
Qué  otra  cosa  nuesUt)s  bailes,  que  una  miserable  nu- 
tación de  las  libres  é  indecentes  danzas  de  la  infini 
plebe?  Otras  naciones  traen  á  danzar  sobre  las  tablas 
los  dioses  y  las  ninfas^  nosotros  los  numolos  y  verdvk^ 
ras.  Sin  embargo,  la  música  y  la  danza  no  solo  pnedee 
formar  el  mejor  ornamento  de  la  escena,  sino  que  son 
también  su  principal  objeto ;  porque  al  fin  entre  los  ceo- 
currentes  al  teatro  siempre  habrá  muchos  de  aquellos 
que  solo  tienen  sentidos. 

h,**  En  la  dirsccion  y  gobierno. 

Para  dirigir  esta  reforma  es  preciso  encargarla  á  per- 
sonas inteligentes.  ¿Qué  se  podrá  esperar  de  la  escena 
abandonada  á  la  impericia  do  los  actores,  á  la  codicia 
de  los  empresarios  ó  á  la  ignorancia  de  los  poetas  y 
músicos  de  oficio?  En  tales  manos  todo  se  viciaría,  todo 
iría  de  mal  en  peor.  Mas  si  uno  ó  dos  sugetos  distiogoi- 
dos  de  cada  capital,  dotados  de  ím4juccíon  y  buao 
gusto,  de  prudencia  y  celo  público,  y  escogidos,  no  por 
favor,  sino  por  tales  dotes,  se  encargasen  de  esle  raoio 
de  policía  y  cuidasen  continuamente  de  perfeccionar- 
le, todo  iría  mejor  de  día  en  día.  Donde.hubi«se  aca- 
d^ia  dramática,  podría  fiársele  sin  receloeste  cuidado, 
y  el  de  nombrar  entre  sus  individuos  los  directores  del 
teatro.  Goantos  sirven  en  la  escena  deberán  estar  su- 
bordinados á  estos  caballeros  directores ;  so  voi  ser  de- 
cisi%'a  para  la  disposición ,  ornato  y  ejecución  de  losas- 
pectácuK>s ,  y  sus  facultades  amplias  y  sin  límites  pan 
cuanto  di^relacion  á  ellos.  Semejante  objeto,  que  abran 
una  muchedumbre  de  menudos  é  impertinentes  cuida- 

[a)  Véanse  las  notas  al  eloiflo  de  don  Tentara  ftoarir«o>  *  ^ 
son  del  mismo  ioYitiAXos. 
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dos,  seria  demasiado  embarazoso  para  los  magistrados 
municipales ,  y  bastaría  por  lo  mismo  qae  los  directores 
procediesen  de  aonardo  con  ellos ,  reservándoles  siem- 
pre cuanto  tocase  al  ejercicio  de  jurisdicción  conten- 
ciosa, 7  pidiese  procedimiento  formal,  disensión,  co- 
nocimiento de  causa ,  ejecución  ó  castigo.  De  este  modo 

I       trabajarían  unos  y  otros  de  consuno  para  coni^eguir  el 

F  decoro  y  buen  orden  en  esta  general  é  importante  di- 
versión. 

La  intervención  de  la  justicia  en  ella  se  ha  mirado 
siempre  como  indispensable,  y  á  nadie  dejará  de  parecer- 
loa  vistade  la  inquietud,  la  gritería,  la  confusión  y  el  des* 
zurden  que  snele  reinar  en  nuestros  teatros.  Pero  ¿quién 
no  ve  que  este  desorden  proviene  de  ía  calidad  misma 

'  de  los  espectáculos?  ;  Qué  diferencia  (an  grande  entre 
la  atención  y  quietud  con  que  se  oye  la  representación 

i  de  A  taita  ó  la  del  Diablo  Predicador /Qué  diferencia 
entre  los  espectadores  de  los  corrales  de  la  Cruz  y  el  Prín- 
cipe, y  los  del  coliseo  de  los  Caños,  aun  cuandosean  unos 
miamos !  El  hombre  se  reviste  fácilmonte  de  los  afec- 
tos que  se  le  quieren  inspirar,  y  de  ordinario  la  dispo- 
sición de  su  ánimo  uo  es  otra  cosa  que  el  resultado  de 

I  las  sensaciones  que  producen  en  él  los  objetos  que  le 
cercan ,  combinado  con  su  situación  y  deseos  momen- 
táneos. Así  que,  la  forma  bella  y  elegante  del  teatro ,  la 
magniGcencia  de  la  escena ,  In  gravedad  é  interés  del 
espectáculo,  le  inspirarán  infaliblemente  aquella  com- 
postura qne  exige  la  concurrencia  á  toda  diversión  pú- 
blica, donde  pagando  todos  para  lograr  un  buen  rato, 
son  perfectamente  ¡guales  los  derechos  y  obligaciones 
de  cada  uno  á  la  conservación  del  buen  orden. 

Falta  sin  embargo  ana  providencia  para  asegurar  esta 
tranquilidad,  y  es  bien  extraño  que  no  se  haya  lomado 
hasta  ahora.  No  he  visto  jamás  desorden  en  nuestros 
teatros  que  no  proviniese  principalmente  de  estaren  pié 
los  espectadores  del  patio.  Prescindo  de  que  esta  cir- 
cunstancia lleva  al  teatro,  entre  algunas  personas  hon- 
radas y  decentes, otras  muchas  oscuras  y  hildías,  atraí- 
das allí  por  la  baratura  del  precio.  Pero  fuera  de  esto, 
la  sola  incomodidad  de  estar  en  pié  por  espacio  de  tres 
horas,  lomas  del  tiempo  de  puntillas,  pisoteado,  em- 
pujado, y  muchas  veces  llevado  acá  y  acullá  mal  de  su 
grado ,  basta  y  sobra  para  poner  de  mal  humor  al  es- 
pectador mas  sosegado.  Y  en  semejante  situación, 
¿quién  podrá  esperar  de  él  mo<leracion  y  paciencia^  En- 
tonces es  cuando  del  montón  de  la  chusma  sale  el  grito 
del  insolente  mosquetero  y  las  palmadas  favorables  ó 
adversas  de  los  chisperos  y  apasionados^  los  silbos  y  el 
murmullo  general,  que  desconciertan  al  infeliz  repre- 
sentante y  apuran  ej^aufrimlento  del  mas  moderado  y 
paciente  espectador.  Siéntense  todos,  y  la  confusión  ce- 
sará: cada  uno  será  conocido,  y  temlrá  á  sus  lados, 
fi*entc  y  espalda  cuatro  testigos  que  le  observen,  y  que 
sean  interesados  en  que  guarde  silencio  y  circunspec- 
ción. Con  esto  desaparecerá  también  la  vergonzosa 
diferencia  que  la  síDiacion  establece  entre  los  espec- 
tadores ;  todos  estarán  sentados,  todos  á  gusto,  todos  de 
buen  humor;  no  habrá  pues  que  temer  el  menor  des- 
orden. 
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Arbitrios  para  costear  esta  reforma. 

Una  reforma  tan  radical  y  completa  pide  sin  duda 
grandes  fondos,  mas  yo  creo  que  el  teatro  los  produ- 
cirá. Cuando  se  inviertan  en  él  todos  sus  rendimientos^ 

I  el  mas  pequeño  y  pobre  podrá  ser  tan  decente  y  bien 
servido  como  convenga  á  las  circunstancias  del  pue- 
blo en  que  se  hallare.  ¿  En  qué  consiste  pues  la  pobreza 
de  nuestros  mejores  teatros  ?  ¿  Quién  no  lo  ve?  En  ha- 
berse hecho  de  ellos  no  objeto  de  contribución.  ¿Qué 
relación  hay  entre  los  hospitales  de  Madrid ,  bs  frailes 
de  San  Juan  de  Dios ,  los  niños  desamparados,  la  se- 
cretaría del  corregimiento  y  los  tres  coliseos?  Sin 
embargo ,  hé  aqui  los  partícipes  de  una  buena  porción 
de  sus  productos.  Giro  tanto  sucede  en  lo?  que  existen 
fuera  de  la  corte ,  y  sucedía  en  los  que  no  existen  ya. 
La  consecuencia  es  que  los  actores  sean  mal  pagados, 
ía  decoración  ridicula  y  mal  servida ,  el  vestuario  im- 
propio é  indecente,  el  alumbrado  asenso,  la  másica 
miserable  y  el  baile  pésimo  ó  nada.  De  aquf  que  los 
poetas,  los  artistas ,  los  compositores  qu^?  trabajan  para 
la  escena  sean  ruinmente  recompensados,  y  por  lo 
mismo  que  solamente  se  vean  en  ella  las  heces  del  in- 
genio. De  aquf  finalmente  la  mayor  parle  de  la  inde- 
cencia y  lastimoso  atraso  de  nuestros  espectáculos. 
¿Qué  no  se  podría  hacer  con  los  abundantes  productos 
de  los  corrales  de  Madrid,  distribuidos  con  discerni- 
miento y  buen  gusto?  ¿A  qué  punto  de  magnificen- 
cia no  podrían  elevar  el  aparato  escénico?  Y  aun 
así ,  ¡  cuánto  quedaría  distante  de  la  que  buscaban 
los  antiguos  en  sus  espectáculos!  En  cien  millones 
de  sextercios  se  calculó  la  pérdida  causada  por  el  in- 
cendio de  un  teatro  provisional  que  Emilio  Scauro 
hizo  orígir  en  Roma  para  celebrar  la  entrada  de  su  ma- 
gistratura. Y  en  el  glorioso  tiempo  de  Atenas,  la  re-* 
presentación  de  tres  tragedias  de  Sófocles  costó  á  la  re* 
publica  mas  que  la  guerra  del  Peloponeso.  No  pedimos 
tanto ;  lloraríamos  ciertamente  al  ver  consumida  en  tan 
locos  excesos  de  profusión  la  renta  pública,  formada  con 
el  sudor  del  pueblo;  pero  deseamos  á  lo  menos  que  los 
productos  del  teatro  se  inviertan  en  su  mejora,  y  que 
lo  que  contribuye  hi  ociosa  opulencia  sirva  para  en- 
tretenerla y  divertirla. 

La  reforma  de  la  escena  aumentará  por  otras  razo- 
nes los  rendimientos  del  teatro;  porque  sobre  crecer 
la  concurrencia ,  se  podrá  alzar  el  precio  de  las  entra- 
das sin  miedo  de  menguarlas.  Esta  diversión,  tal  cual 
se  halla  en  el  día,  es  una  necesidad  para  un  gran  nú- 
mero de  personas,  ¿y  para  cuánto  mayor  número  no 
lo  será  una  vez  mi^jorada  en  todas  sus  partes?  ¿Cuántos 
hombres  graveí,  timorajos,  instmidos  y  de  fino  y  de- 
licado gusto,  que  hoy  huyen  de  las  tfuhanadas,  gro- 
serías y  absurdos  de  nuestra  escena ,  correrán  todos 
losdias  á  buscaren  ella  una  honesta  recreación  cuan- 
do estén  seguros  de  no  ver  íillí  cosa  que  ofenda  el  pt»- 
dor  ni  que  choque  al  bueu  sentido?  Entonces  será  el 
teatro  lo  que  debe  ser,  una  escuela  para  la  juventud, 
un  recurso  para  la  ociosidad,  una  recreación  y  un  ali- 
vio de  la<!  molestias  de  la  vida  pública,  y  del  fastidio  y 

i  las  impertinencias  de  la  privada. 

E^ta  carestía  de  la  entrada  alejará  al  pueblo  del  tea- 
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tro  ,  y  para  roí  Unto  mojor.  To  no  pretendo  cermr  á 
nadie  sus  puertas;  estén  enhorabuena  abiertas  á  todo 
el  mundo;  pero  conviene  dificultar  indirectamente  la 
entrada  á  la  gente  pobre»  que  vive  de  su  trabajo,  para 
la  cual  el  tiempo  es  dinero ,  y  el  teatro  mas  caslo  y  de- 
purado una  distracción  perniciosa.  He  dicho  que  el 
pueblo  no  necesita  ef^pectáculos;  ahora  digo  que  le  son 
dañosos ,  sin  exceptuar  siquiera  (hablo  del  que  trabaja) 
el  de  la  corle.  Del  primer  pueblo  de  la  antigüedad, 
del  que  diera  leyes  al  mundo ,  decia  Juvenal  que  se 
contentaba  en  su  tiempo  con  pan  y  juegos  del  circo. 
El  nuestro  pide  menos  (permítasenos  esta  expresión): 
se  contenta  con  pan  y  callejuela. 

Quizá  vendrá  uu  dia  de  tanta  perfección  para  nuestra 
escena  que  pueda  presentar  hasta  en  el  género  ínfimo 
y  grosero  ,jio  solo  una  diversión  inocente  y  sencilla, 
sino  también  instructiva  y  provechosa.  Entonces  acaso 
convendrá  establecer  teatros  baratos  y  vastísimos  para 
divertir  en  días  festivos  al  pueblo  de  las  grandes  ca- 
pitales ;  pero  este  momento  está  muy  distante  de  nos- 
otros, y  el  acelerarle  puede  ser  muy  arriesgado;  qué- 
dése  pues  entre  las  esperanzas  y  bienes  deseados. 

Estas  son  las  ideas  que  he  podido  reunir  y  extender 
en  medio  de  mis  cuidados,  y  con  la  priesa  que  la  difu- 
sión, y  desaliño  de  este  escrito  manifiesta  bien.  Seguro 
de  que  la  Academia  sabrá  mejorarlas  con  su  sabiduría 
y  buen  gusto ,  se  las  presento  con  la  mayor  conGanza, 


pidiéndole  muy  encarecidamente  que  no  desaproveebe 
esta  ocasión,  tal  vez  ánica,  de  cJamar  coa  ínstancta 
al  Gobierna  por  el  arreglo  de  un  ramo  de  policía  ge- 
neral ,  de  que  pende  el  consuelo  y  acaso  la  felicid^ 
de  la  nación.  Gijon,  29  de  diciembre  de  i790  (a). 

(a)  Esta  MenuMria,  uno  de  los  mas  bellos  escritos  qiK  ha»  Irt- 
lado  de  la  ploma  de  nuestro  elocuente  autor,  está  llena  de  preci- 
sas observaciones,  que  boy  todavía  debieran  tenerse  présenles, 
más  aun  hoy  que  en  aquel  tiempo  seria  necesario  que  se  midan 
de  no  viciar  en  el  teatro  á  la  juventud  con  la  representaeim  de 
dramas  inmorales.  Tiene  pues  razón  en  todo  lo  que  dice  sobct 
este  punto ,  que  es  acaso  el  mejor  de  toda  la  Memotis.  Pero  hay 
un  párrafo,  á  la  pág.  496,  col.  1.%  en  que  después  de  confesar  que 
nuestros  anUfuos  dramas  conüenen  belUMt  mmiuhia,  se  les 
atribuyan  defecto^  que  no  hallamos  nosotros,  é  que  por  lomeíos 
se  exageran  mucho.  Jovelunos  era  por  demás  discreto  y  enica- 
dido,  pero  á  la  saion  prevalecía  una  escuela  literaria  exclusiva  * 
intolerante,  que  si  bien  hlxo  grandes  servicios  á  las  letras,  ahu- 
yentando el  mal  gusto  que  de  eUas  se  habla  ensefioresdo,  y  po- 
niendo en  boga  buenos  estudios  y  modelos  escogidos ,  exagera 
sin  embargo,  sus  juicios,  como  acontece  en  todas  las  épocas  de 
reacción.  Si  las  obras  dramáticas  del  siglo  xvn  pareeen  peligro- 
sas á  nuestro  autor,  ¿qué  diria  si  viese,  como  nosotros  hemos 
visto  alguna  vez,  ridiculizados  á  los  ministros  de  nuestra  santa 
religión ,  y  levantada  en  alto  Is  figura  de  uoa  mujer  venal  y  cor- 
rompida? ¡Quién  tuviera  la  elocuencia,  el  vigor  y  el  talento  de 
JoviLLAHOs  para  perseguir  de  muerte  á  esos  engendros  mosatruo- 
sos,  capaces  de  causar  la  perdición  de  la  mas  inocente  nffta  ¿"de 
extraviar  al  joven  mas  bien  adoctrinado !  Tiene  razón  naestro  la- 
tor:  un  teatro  tal  {y  nosotros  afladirémos  que  otras  cosas  talM  co- 
mo este  teatro)  es  una  peste  füblka,  y  el  Gobierno  wo  tkuwm 
ñltemaUva  que  reformarle  é  proscribirle  fmrü  siempre. 


APÉNDICES. 

ORDENANZAS  DEL  TORNEO  Y  DE  LA  JUSTA,  QUE  HIZO  EL  SEÑOR  DON  ALFONSO  XI  CUANDO  INSTirmú 

LA  ORDEN  DE  CABALLEROS  DE  LA  BANDA. 

<  Sacadas  de  un  Ubro  viejo ,  sin  principio  ni  fin. ) 


ORDBNAIIIEIVTO  DEL   TORNEO. 

Este  es  el  ordenamiento  del  torneo,  que  declara  so- 
bre qué  cosas  se  ha  de  tomar  juramento  á  los  caballe- 
ros del  torneo,  y  qué  son  las  cosas  que  han  de  hacer 
los  Fieles. 

Lo  primero  es  que  los  Fieles  han  de  catar  las  espadas, 
que  non  las  traigan  agudas  en  el  tajo  ni  en  tas  puntas, 
sino  que  sean  romas,  y  también  que  no  traigan  agudos 
los  arcos  de  las  capellinas,  et  tomar  juramento  á  todos 
que  no  den  con  ellas  de  punta  en  ninguna  guisa  ni  de 
revés  al  rostro,  et  que  si  á  alguno  se  le  cayere  la  cape- 
llina ó  el  yelmo,  que  non  le  den  golpe  hasta  que  la  pon- 
ga, y  que  si  alguno  cayere  en  tierra,  que  le  non  en- 
tropellen;  é  liantes  de  decir  los  Fieles  que  comiencen  el 
torneo  cuando  tañeren  las  trompetas  et  los  atabales,  et 
cuando  oyeren  tañer  el  añafil,  que  se  tiren  afuera  et 
se  p^cojan  cada  uno  á  su  parte.  Et  si  el  torneo  fuere 
grande  de  muchos  caballeros ,  en  que  haya  pendones 
de  cada  pArlc,  é  sn  hobi'^rpn  de  trabar  los  caballeros 


los  uno6  de  los  otros  para  se  derribar  de  los  ctballof , 
que  los  caballos  de  los  caballeros ,  que  fueren  puados 
de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  et  llevados  adó  eslu\1erefi 
los  pendones,  que  no  sean  dados  á  los  caballeros  qoe 
los  perdieron  hasta  que  el  torneo  sea  pasado.  E  deaqoi 
sea  pasado  el  torneo,  hanse  de  ayuntar  todos  los  Fieles» 
et  con  lo  que  ellos  vieren,  y  preguntando  á  caballeroi 
é  escuderos  et  doncellas,  de  las  que  mejor  lo  pndiasen 
ver,  escojan  un  caballero  de  los  de  la  una  parte»  et  otro 
caballero  de  la  otra,  cuales  lo  fueron  mejor  et  bobieron 
la  mejoría  del  torneo,  é  aquellos  den  el  preí  et  la  boa- 
ra  dello ;  é  en  señal  desto,  que  lleven  dos  de  los  Fieles 
sendas  joyas  de  parte  de  las  dueñas  et  doneellas  que 
ahí  se  hallaren,  para  estos  dos  caballeros,  esco^dof 
como  dicho  es.  E  si  fuere  el  torneo  de  treinta  caballe- 
ros ayuso,  que  haya  cuatro  Fieles,  dos  de  la  oot  fttíe 
et  otros  dos  Fieles  de  la  otra.  E  si  fuere  de  cineoeola 
caballeros  ó  dende  arriba ,  que  sean  ocho  Fíele»  4e  U 
una  parte  et  otros  ocho  de  ¡a  otra.  Et  sí  fuere  el  Umeo 
de  cient  caballeros  ó  mas,  que  sean  doce  Fieles  de  U 
una  parte  et  otros  doce  de  la  otra. 
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si  en  estas  caatro  venidas  dos  caballeros  con  dos  astas  ó 
H.  sendas ficieren  golpes  iguales,  que  sean  los  caballeros 

juzgados  por  iguales.  E  si  en  estas  cuatro  venidas  no  se 
pudieren  dar  golpe,  que  juzguen  que  non  hobieron  buen 
acaescimiento.  E  si  se  cayere  la  lanza  á  alguno  yen* 
do  por  la  carrera  ante  de  los  golpes,  que  el  otro  caba- 
llero alce  lavara,  et  non  le  encuentre  con  ella ;  ca  non 
haría  cabaüerfa  ferír  al  que  non  lleva  lunza.  E  para  juz- 
gar rodo  esto,  que  baya  dos  Fieles;  é  estos  dos  pregun- 
tando á  caballeros  é  escuderos,  et  á  dueñas  et  donce- 
llas que  allí  estuvieren ,  para  mejor  juzgar  con  que 
ellos  vieron;  et  con  lo  que  estos  dijeren ,  así  juzgarán 
estas  cosas  como  aquf  está  dicho.  E  después  que  las 
justas  fueren  acabadas,  que  los  Fieles  que  allí  estuvie- 
ren pregunten  á  los  caballeros,  escuderos,  et  dueñas 
et  doncellas  que  se  hallaren  presentes,  los  que  mejor  lo 
pudieron  ver,  quién  fueron  los  que  mejor  lo  íicieron ; 
et  con  acuerdo  dellos,  el  caballero  de  los  de  la  tabla 
que  fuere  hallado  llevar  la  mejoría  déla  justa,  que  le 
sea  dada  una  joya  en  galardón  de  los  caballeros  de  ven- 
tura ;  é  esto  mismo  se  hará  con  uno  de  los  de  la  ven- 
tura, porque  el  que  fuere  hallado  entre  ellos  haber  lle- 
vado la  mejoría,  que  los  caballeros  de  la  tabla  le  den 
otra  joya  en  galardón ,  como  hicieron  los  de  la  aventura 
al  que  llevó  la  honra  de  los  de  la  tabla. 


Et  0A0E!«ASnBNT0DB  LA  JUSTA. 

Prímeramente ,  que  fagan  cuatro  venidas  los  que 
justaren,  et  no  mas;  et  si  en  estas  cuatro  venidas  el 
un  caballero  quebrare  un  asta  en  el  otro  caballero,  é  el 
otro  no  quebrare  ninguna  en  él ,  que  haya  la  mejoría 
el  que  la  quebrare ,  et  si  quebrare  el  uno  dos  astas,  é 
el  otro  no  roas  de  una,  que  haya  la  mejoría  el  que  que- 
bró las  dos ;  pero  si  el  que  quebrare  la  una  derribare  el 
yelmo  al  otro  caballero  del  golpe  que  le  dio,  que  sea 
igualado  con  el  que  quebró  las  dos  astas.  E  otrosí ,  si 
algún  caballero  quebrare  dos  astas  en  algún  caballero, 
é  este  en  quien  fueron  quebradas  las  astas  derriba  el 
caballero  que  las  quebró  en  él,  aunque  no  quiebre  el 
asta ,  que  sea  igualado  con  el  que  quebró  las  dos  as- 
tas, et  aunque  le  den  roas  loor.  E  si  un  caballero  der- 
ribare á  otro  et  á  su  caballo,  é  el  otro  derribare  á  este 
sin  su  caballo,  que  haya  la  roejoria  el  caballero  que 
cayó  el  caballo  con  él,  porque  parece  que  fué  la  culpa 
del  caballo,  et  no  del  caballero,  é  el  que  cayó  sin  caer 
el  cabaHo  con  él,  (ué  la  culpa  del  caballero,  et  non  del 
caballo.  Otrosí  ninguna  de  las  varas  ó  astas  quebradas 
no  sean  juzgadas  por  quebradas  quebrándolas  atrave- 
sadas, salvo  quebrantándolas  de  encuentro  de  golpe.  E 


NOTAS. 


(1)  Bastan  dos  obsenraeioBes  para  graduarla  aflclon  de  los  sep- 
tCBtrionalet  á  la  caza  de  eetrerlé :  primera ,  que  en  los  embargos 
eral  exeeptiados  por  sw  leyes  el  kik^n  y  la  etpuda ,  como  los  dos 
iMUnoMntos  mas  preeiados  y  usuales  en  la  paz  y  en  la  guerra.  Ib 
emupúMtíome  {A\u  la  leyxvi  de  Ludovico  Pió,  entre  las  longo* 
Mfdleas)  WUri§m  (bomocillo)  9QbmMi  ut  ea  dmUur ,  qwe  te  Uge 
emUéitmim' t  ejcapto  úccépUre,  et  tpatkñ.  Segunda ,  que  entre  los 
rtpoariot  el  precio  legal  de  un  Meon  te  esUmaba  para  las  compo- 
sioionei  ó  multas  en  tres  sueldos  si  era  bravo ,  y  si  domado ,  en 
doce ;  y  como  entonces  la  estimación  de  una  buena  taca  era  de  un 
solo  sueldo ,  se  in8ere  que  un  balcón  ensefiado  ralla  por  doce 
vacas.  Slfuif  (dice  la  ley  11,  Ut.  iii  de  los  ripuarios)  WeregeUum 
9éluT$  deM...  9éeeam  coméíam  «iventem  et  MfMm  pro  um  tolido 
trihuU.,,  aeeeptorem  (balcón)  non  domitum , pro  tribu»  ioUdés  trU 
kuat,ac€eptoremmuíatMmproduodecim  toHdis  triéuat.  (Véise  la 
reciente  colección  de  leyes  bárbaras  del  padre  Canciani ,  vol.  i, 
pAg.  188,  y  til»  pég. 307.) 

(9)  Los  padres  Sandoval  y  Plorez  creyeron  que  las  piedras  de 
San  Pedro  de  Villanueva  representaban  la  cacería  y  muerte  del  rey 
Favila;  yo,  después  de  haberla  reconocido  y  copiado  en  il9ft,  tengo 
en  ello  alguna  duda ,  porque  tales  representaciones  son  comunes  y 
repeUdas  en  otros  ediacios  de  aquel  Uempo  y  posteriores,  y  no  bay 
nzott  condnyente  para  atribuir  la  de  Villanueva  á  persona  y  suce- 
so determinado.  Pero  sea  lo  que  fuese  de  esto,  siempre  servirán 
para  conOrmar  lo  dicho  en  el  texto ,  pues  que  los  artistas  de  en- 
tonces, echándose  á  imitar  cacerías  en  sus  ornatos,  representarían 
probablemente  tas  que  eran  conocidas  y  usadas  en  su  tiempo. 

t3)  Por  no  amontonar  citas  remitimos  á  ios  lectores  á  los  apén- 
dices del  tomo  xxxvii  de  la  España  sagrada.  Los  ejemplos  son 
tantos  y  tan  repeUdos  en  las  donaciones  do  los  reyes  y  seflores 
de  Asturias .  que  prueban  que  esta  provincia  estaba  llena  de  «2- 
toreraM,  gawil&aceraM  y  criaderos  de  estas^  aves.  Si  por  otra  parie 
reflexionamos  en  los  nombres  latino  y  griego  [astnr  y  aetorgioa), 
y  en  que  ta  anUgua  palabra  attor  parece  derlrada  del  primero? 


¿no  podríamos  inferír,  d  que  esta  ave  recftid  su  nombre  del  país 
en  que  principalmente  se  críaba ,  ó  acaso  que  se  le  dio?  Decidan 
los  etimologistas. 

(4)  Consénanse  aun  en  el  país  en  que  escribo  dos  danzas,  que 
pueden  conarmar  lo  dicho  en  el  texto,  conocidas  por  los  noinbres 
de  dtmia  de  romeroi  y  dania  de  etpadas.  El  nombre  de  la  pri- 
mera, y  la  esclavina,  bordón  y  calabaza  con  que  se  adornan  sus 
danzantes ,  indican  bastantemente  su  origen ;  y  siendo  bien  cono- 
cido en  la  historia  el  tiempo  en  que  empezaron  y  crecieron  las  pere- 
grinaciones á  San  Salvador  de  Oviedo ,  tampoco  parece  dindl  de- 
terminar su  época.  La  de  la  segunda ,  que  sin  duda  es  de  mas  an- 
tiguo y  noble  origen ,  puede  inferirse  de  su  forma.  Todas  sus 
mudanzas  ó  evoluciones  terminan  en  una  rueda ,  en  que  los  dan- 
zantes, teniendo  recíprocamente  sus  espadas  por  la  punta  y  pomo 
forman  la  flgura  de  un  escudo.  Formada ,  sube  en  él  el  caporal  6 
guión  de  la  danza,  y  alzado  por  sus  camaradas  en  alto,  y  vuelto 
en  lomo  á  los  cuatro  puntos  principales  del  mondo,  hace  con  su  es- 
pada ciertos  movimientos ,  como  en  desafio  de  los  enemigos  de  su 
gente.  Los  que  saben  la  fórmula  de  la  elevación  de  los  reyes  visi- 
godos ,  poco  trabajo  tendrán  en  aUnar  con  el  origen,  6  por  lo  me- 
nos con  el  Upo,  de  esta  danza. 

l5)  «La  afición  á  las  armas  y  á  las  mujeres  van  siempre  juntas, 
y  es  de  notar  que  las  naciones  mas  belicosas  son  también  las 
mas  enamoradas.  Así  que,  la  anUgua  fábula  que  representa  á 
Marte  enlazado  con  Vénusg^o  fué  una  invención  caprichosa ,  sino 
una  bien  fundada  alegoría.»  (Arístóteles ,  Potitie.,  lib.  11.) 

(6)  Es  muy  notable  acerca  de  esto  la  ley  90,  tít.  v  de  la  parí.  11, 
y  muy  digna  de  la  sabiduría  de  su  legislador.  (Véase.) 

(7)  El  Libro  de  montería,  atribuido  á  este  principe  y  publicado 
por  Gonzalo  Argote  de  Molina ,  dará  á  quien  la  deseé  mas  am- 
plia idea  de  la  anUgua  caza  de  monte ;  y  aun  el  que  quiera  sa- 
ber su  forma  y  aparato  los  hallará  en  las  curiosas  iluminacio- 
nes del  antiguo  manuscrito ,  que  conserva  la  cariuja  de  Santa  Ma- 
ría de  tas  Cuevas  de  SevUla.  Bien  copiadas  y  grabadas,  servirían 
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asi  i  la  historia  de  naestros  osos  eomo  á  la  de  nnestras  arus. 

(8)  Nada  prueba  mejor  cuin  coman  se  hizo  entre  nosotros  este 
entretenimiento  qae  el  cuidado  con  que  se  distinguían  las  aves  de 
presa ,  segnn  sos  diferentes  especies  y  familias.  Además  de  los 
particulares  nombres  de  alcotán ,  alfaneqae,  azor,  bomy,  ierre, 
gavilán  ,  gerifalte,  baleos,  nebli,  sacre,  etc.,  pueden  terse  en 
nnestro  diccionario,  bajo  la  palabra  Halcón^  las  muchas  acepcio- 
nes con  que  se  señalaban  la  edad ,  doctrina ,  hábitos  é  inclinacio- 
nes de  estas  aves. 

(9)  El  Arte  de  cetrería.  Esta  obra  es  del  célebre  canciller  de 
Castilla  don  Pedro  López  de  Ayala  y  tiene  por  título  De  la  ana 
de  las  ttvest  é  de  tus  plumajes^  é  doleneiaSt  é  meletiuamientos.  Está 
dedicada  ft  don  Gonzalo  de  Mena ,  obispo  de  Burgos ,  y  aun  se 
conserva  en  maonscrílo. 

(10)  «Cuando  mandaba  facer  muy  honradas  flestas  é  procesiones, 
mandaba  facer  justas  ¿  torneos  é  juegos  de  cafias,  é  daba  ar- 
mas é  caballos,  é  ricas  ropas  é  guarniciones  i  aquellos  que  estas 
eosas  hablan  de  facer.»  {Cron.  de  don  Enrique  III,  part.  i,  cap.  11.) 

(11)  Don  Pedro  el  Cruel  fué  herido  en  la  mano  derecha  de  un» 
punta  do  espada  en  un  torneo  que  celebré  en  Torrijos  en  1353. 
(Véase  su  crónica.) 

(12)  Las  leyes  que  debían  obser>'ar  los  combatientes,  asi  en  el 
torneo  como  en  la  jusu ,  se  hallarin  á  la  larga  en  los  apéndi- 
ces 1  y  II. 

(13)  Todo  animal  (dice  Ferguson)  se  deleiu  en  el  ejercicio  de 
sus  fuerzas.  Retozan  con  sus  garras  el  lobo  y  el  tigre;  el  caballo, 
olvidando  el  pasto,  da  alguna  vez  su  crin  al  viento  para  correrlos 
anchos  campos;  y  el  novillo  y  aun  el  inocente  recental  topan 
eoB  las  frentes  antes  de  seatirias  amadas,  como  si  se  ensayasen 
para  las  luchas  que  les  esperan.  El  hombre ,  no  menos  propenso  i 
ellas,  se  complace  también  en  el  oso  de  sus  facultades  naturales, 
ora 'ejercitando  su  agudeza  y  elocuencia,  ora  su  fuerza  y  destreza 
corporal  contra  un  antagonista.  Sus  juegos  son  frecuentemente 
imagen  de  la  guerra  ;  en  ellos  derrama  so  sndor  y  su  sangre ,  y 
mas  de  una  vez  sus  flestas  y  pasatiempos  terminan  con  heridas  y 
muertes.  Nacido  para  vivir  poco,  parece  que  hasta  sus  diversiones 
le  acercan  al  sepulcro.»  (i4ii  esxoy  on  the  kistory  vf  civil  tcciefy, 
paru  I,  sect.  iv.)  Esta  justa  obsenacion  hará  mirar  con  menos  ex- 
trafieza  los  pasatiempos  de  nuestros  mayores.  Sin  duda  que  el 
abandono  de  los  mas  feroces  se  debe  á  los  progresos  de  la  civili- 
zación ;  pero  miremos  adelante,  y  veremos  cuánto  nos  falta  que 
andar  en  esU  ilustre  carrera. 

(U)  Cron,  de  don  Pedro  Sino,  part.  i ,  cap.  7. 

(15)  En  el  libro  de  los  Ofleiot  de  la  cata  de  CatHUa,  que  existe 
manuscrito  en  la  biblioteca  de  San  Lorenzo ,  y  de  qne  he  formado 
on  extracto. 

(16)  «Alegrías  hf  ha...  quefoeron  falladas  para  tomar  home  con- 
horte en  los  enidados  é  en  los  pesares  coando  los  hoblese;  é  estas 
son  oir  cantares  é  sones  de  instromentos,  é  jugar  ajedrez  ú  tablas, 
ó  otros  juegos  semejantes  de  estos...  é  mas  coavieae  esto  á  los 
reyes ,  etc.»  (Ley  21 ,  tit.  v,  part.  ii.) 

(17)  En  las  ordenanzas  municipales  de  la  villa  de  Carrion  de  los 
Condes,  hechas  en  1568,  siendo  su  corregidor  Mateo  de  Arévalo  Se- 
defio,  al  titulo  I  de  la  procesión  del  Córpns,  artícolo  7.*,  se  dice : 
«Otrosí  es  ordenanca  que  en  dicho  dia  en  cada  un  aflo  haya  lo 
menos  dos  autos,  que  sean  de  la  Sagrada  Escritura,  que  se  re- 
presenten en  dicha  procesión ,  el  nno  en  la  media  villa  arriba,  y 
el  otro  en  la  media  villa  abajo ,  en  el  lugar  donde  le  pareciere  á  la 
justicia  y  regimiento ;  y  mas  las  danzat  qne  cada  un  oficio  qnisiesen 


sacar  y  hacer,  como  lo  han  osado  otros  de  foera  aparte ;  y  qae  por 
lo  menos  baya  asimismo  dos¡danus;  lo  cual  todo  se  haga  eoDtt^ 
cha  honestidad,  como  en  tal  lugar  conviene.»  El  articulo  S.*  dispMc 
el  nombramiento  de  dipotados  para  dirigir  estos  festejos,  el  9.*  íb- 
pone  pena  contra  sus  perturbadores ,  y  el  10  Aja  el  gasto  en  »mte 
mil  maravedises. 

(18)  Debemos  muchas  noticias  de  las  qne  contiene  este  aitío)* 
á  la  generosidad  de  nuestro  buen  amigo ,  el  señor  don  José  Ai^ 
nio  de  Armona ,  corregidor  de  Madrid ,  que  nos  confld  para  eitm- 
tarto  el  precioso  manuscrito  de  sus  memorias  sobre  los  teatral 
obra  escrita  con  mocha  diligencia  y  llena  de  moy  curiosas  leti- 
cias. Y  no  porque  la  muerte  le  haya  arrebatado  nos  júzganos  li- 
bres de  pagarte  este  triboto  de  gratitud ,  tan  debido  á  so  ooalre 
y  buena  memoria  como  i  la  tierna  amistad  que  nos  onia. 

(19)  Los  santos  Padres  declamaron  oontra  los  teatros  gealilica», 
y  de  segoro  no  conocieron  otros.  Coáles  foescn  los  de  la  edalne 
dia ,  además  de  lo  dicho  en  el  texto,  se  puede  colegir  de  lao  ^ 
los  capitulares  de  Francia ,  que  según  nuestra  coojetura,  perteB^ 
ce  al  siglo  X.  Ristrianum  queque  ( dice )  turpium  ei  okteatunm 
iniolentiat  Joearum  elipsi  episcopi  animo  effkgere  eaeteñtqu  a- 
cerdotibus  effkfienéa  praedicare  debent.  Ádditiones  ad  CapituUrt- 
gum  francorum,  cap.  71.  (Véase  la  Colección  de  Cancianl,  tomo  m, 
pág.  58f.) 

diO)  Coando  escribimos  esta  memoria  no  conocíamos  el  pais 
vascongado  ni  sus  bailes  dominicales ;  pero  on  viaje  hecho  fv 
él  en  1791,  y  repetido  en  1797,  nos  proporcionó  el  gusto  di  oh- 
servarios,  y  nos  confirmó  mas  y  mas  en  lo  que  hablamos  eseriu 
acerca  de  las  diversiones  populares.  Es  ciertamente  de  adninr 
coán  bien  se  concillan  en  estos  sencillos  pasatiempos  el  Met  j 
la  decencia  con  la  liberud,  el  contento,  la  alegría  y  la  gresca  qst 
los  anima.  Allí  es  de  ver  un  pueblo  entero,  sin  distinción  de  sfiM 
ni  edades,  correr  y  saltar  alegremente  en  pos  del  tamboril,  asid» 
todos  de  las  manos ,  y  tan  enteramente  abandonados  al  esparci- 
miento y  al  placer,  que  fuera  muy  insensible  quien  los  obsem»e 
sin  participar  de  su  Inocente  alegria.  Tanto  basu  para  recoae^ 
dar  estas  flestas  públicas  á  los  ojos  de  todo  hombre  sensible;  pm 
el  fllósofo  verá  además  en  ellas  el  origen  de  aquel  candor,  frtB- 
queza  y  genial  alegría  que  caracteriza  al  pueblo  qoe  las  disfhía. 
y  aon  también  de  la  nnion ,  de  la  fraternidad  y  del  ardieoK  pt- 
tríotismo  qoe  reina  entre  sos  individnos.  ¡  Coán  fácil  no  fim, 
con  solo  extender  tan  sencillas  institociones ,  lograr  los  sisaM 
inestimables  bienes  en  otras  provincias ! 

(21)  Es  la  ley  7,  título  vni  del  titolo  De  los  levantamientos  y  te- 
nadas de  gente  armada ,  promulgada  i  petición  de  las  cortes  ü 
Valladolid  de  15t3 ;  so  época  y  so  titolo  abren  so  interpreladoa 
La  aotoridad  pdbliea  era  entonces  moy  tnsattaAa  por  geatw  *>** 
ciadas  para  estos  fines,  que  usaban  alguna  vea  de  aiáseafaiydi*' 
fraces  para  lograrios  mas  de  segoro.  Ifo  se  trató  poas  de  1^ 
hlbir  les  inocentes  disfraces  de  persoaas  reaoidas  para  dbcrtbw 
en  logares  cerrados,  seflalados  por  el  magistra<le  pAbliea  ypratf- 
gidos  y  velados  por  él ,  sino  de  qae  los  eaflusearadeo  vagasaa  li- 
bremente dia  y  noche  por  calles  y  plazas ;  cosa  qoe  podía  prevocir 
á  delito,  cubriendo  sos  aolores. 

Kft)  También  en  estose  distingas  el  pafs  vascongado.  Na  ^T 
poeblo  considerable  en  él  qne  no  tenga  sa  Jaego  de  pelota,  grat- 
de,  cómodo,  gratuito  y  bien  establecido  y  firecoentado;  y  asi  eoM 
jozgamos  que  los  bailes  pdbllcos  infioyen  en  el  carácter  moral,  bi* 
llamos  también  en  ellos  y  en  estos  joegos  la  razón  de  la  robastM. 
foeru  y  agilidad  de  qoe  están  dotados  aquellos  natorales. 
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EN  OtJE  se  REBATEN  LAS  CALUMNIAS  DIVULGADAS  CONTRA  LOS  INDIVIDUOS  DE  LA  JUNTA  CENTRAL 
DtL  REINO,  Y  SE  DA  RAZQN  DE  LA  CONDUCTA  Y  OPINIONES  DEL  AUTOR  DESDE  QUE  RECOBRÓ 

SU  LIBERTAD. 


ADVERTENCIA. 

Los  desaires  y  sinsabores  que  sufrimos  el  marqués 
de  Campo-Sagrado  y  yo  después  de  nuestra  separación 
del  gobierno,  ya  en  la  babía  de  Cádiz,  ya  en  esla  villa 
de  Muros ,  nos  obligaron  á  dirigir  al  supremo  consto 
de  Begencío  la  representación  de  29  de  marzo  del  ano 
pasado,  que  se  halla  en  el  Apéndice,  al  número  xxiv; 
y  no  produciendo  este  recurso  el  efecto  que  deseába- 
mos y  teníamos  derecho  á  esperar,  y  continuando  en 
oír  y  leer  las  indiscretas  censuras  con  que  por  totlas 
partes  se  insultaba  sin  distinción ,  sin  justicia  ni  mi- 
ramiento á  los  que  compusimos  la  Junta  Central ;  y  . 
agravándose  asi  de  dia  en  dia  la  inquietud  y  disgusto 
üe  nuestra  situación ,  que  ya  por  otras  causas  era  har- 
to amarga,  resolvimos  entramóos  tomar  la  pluma  para 
poner  á  cubierto  de  lautas  invectivas  nuestra  personal 
repuiaeion ,  y  esto  fué  lo  que  dio  Impulso  á  la  pre- 
sente Memoria,  y  á  la  que  publicará  mi  companero 
con  respecto  á  las  providencias  y  negocios  del  ramo 
militar. 

Escrita  ya  en  el  tiempo  que  indican  sus  fechas,  no 
fué  tan  fácil  veriGcar  su  publicación.  Imprimirla  en 
Cádiz  no  me  era  dable ;  en  Galicia ,  si  posible ,  era  pe- 
noso. Entre  muchas  personas  distinguidas  de  este 
reino ,  que  nos  han  honrado  con  su  aprecio ,  y  algunas 
muy  dignas  v  recomendables ,  á  quienes  debimos  y  de- 
bemos singulares  muestras  de  inclinación  y  favor^  ha- 
bía tal  cual  otra  á  quien  pudieran  desagradar  las  ver- 
dades escritas  en  ella,  y  no  faltar  el  influjo  necesario 
para  impedir  su  divulgación.  El  real  decreto  de  la  li- 
oertid  ae  la  imprenta  removió  este  pelt^ ;  pero  la 
falta  absoluta  de  medios  para  costear  la  impresión  la 
retardó  todavía.  Entrado  ya  este  año ,  un  amigo  de  la 
justicia,  de  los  hombres  de  bien  y  mío ,  tuvo  la  bondad 
¿e  tornar  este  gasto  á  su  cargo;  pero  como  nuevos 
motivos  me  obligasen  entonces  á  resolver  mi  vuelta  á 
Cádix,  me  propuse  partir  allá  con  mi  escrito.  Uispo- 
uíame  ya  á  hacerlo,  cuando,  no  sin  gran  sorpresa, 
hallé  que  se  me  negaba  el  psaporte,  y  que,  con  pre-  j 
texto  de  ciertas  órdenes  del  Gobienio,  que  cierlamente  , 
no  se  entendían  conmigo,  se  me  obligaba  á  pedir  una 
licencia  que  ya  muy  de  antemano  tenia.  Pedila  en  efec-  i 
to ;  pero  temiando  la  lentitud  de  los  correos  maritímos, 
y  fatiicado,  por  fin,  con  tantos  embarazos,  abandoné 
mi  manuscrito  y  le  remiií  á  la  Coruna,  donde  hoy  su- 
fre los  que  las  circunstancias  del  tiempo ,  combinadas 
con  las  de  nuestra  industria  tipográfica,  ofrecen  á  se- 
mejantes empresas.  Hé  aquí  porqué  esta  Memoria  sal- 
drá á  luz  tanto  tiempo  después  ae  lo  que  yo  quisiera 
y  hubiera  convenido. 

En  medio  de  tanta  suspensión,  el  público  supo  y 
í>iulió  la  muerte  de  un  celebre  general ,  de  quien  se 
habla  y  á  quien  se  alude  mas  de  una  vez  en  esta  obri- 
la  (a).  Sentíla  yo  también,  porque  siempre  aprecié  sus 
talentos  militares  y  siornpre  le  deseé  muy  sinceramente 
toda  la  gloria  que  le  hubieran  podido  granjear  en  la 

(«)  £i  aarqaés  de  li  RooMna,4ae  f^letM  el  %í  de  eaero  de  18IL 


defensa  de  la  patria.  Pero  la  sentí  mucho  mas ,  porque 
mientras  existía ,  podía  hacer  alguna  explicación  de  su 
conducta  en  los  hechos  en  que  me  creí  con  derecho  á 
censurarla ;  y  entonces  mi  censura ,  pareciendo  mas 
franca  y  noble,  hubiera  tenido  mayor  fuerza.  Aun  por 
eso  la  borraria  ahora  do  buena  gana,  si  en  un  negocio 
en  que  están  comprometidos  el  honor  del  país  en  que 
nací  y  el  deber  de  mi  representación,  fuese  mf  silen- 
cio conciliable  con  los  poderosos  motivos  que  me  obli- 
garon á  romperle.  A  bien  que  mi  censura  recae  sobre 
hechos  públicos ,  que  cualquiera  que  tenga  interesó 
deseo ,  y  se  halle  con  razón  para  impugnarlos  Jo  podrá 
hacer,  contradicréiitlolos ,  explicándolos  ó  disculpán- 
dolos, según  le  pareciere.  Y  como,  por  otra  parte, 
mi  honor  me  ha  empeñado  en  esta  lucha  de  razón  con- 
tra otras  muchas  peleonas  autorizadas  y  respetables, 
tampoco  temo  que  la  maledicencia  diga  nue  solo  tuve 
valor  para  lidiar  con  un  muerto,  cuando  no  rae  ha 
faltado  para  lidiar  con  tantos  vivos. 

He  dividido  esta  Memoria  en  dos  partes,  destinando 
la  primera  á  desvanecer  las  calumnias  que  divulgó  la  I 
envidia  contra  los  que  compusimos  la  Junta  Central,  y 
la  segunda  á  dar  razón  de  mi  conducta  en  la  presente  ; 
época.  La  primera  parte  subdividi  en  tres  artículos, 
para  probar,  en  el  primero  que  no  usurpamos  ni  abu- 
samos del  poder  supremo; en  el  segundo,  que  ni  mal- 
versamos ni  pudimos  malversar  los  fondos  públicos;  y 
en  el  tercero,  que  fieles  á  nuestro  deber  y  a  la  patria, 
trabajamos  por  su  defensa  y  su  gloria  con  toda  la  leal- 
tad y  constancia  que  con  venia  á  celosos  magistrados  y 
sinceros  patriotas.  Partí  la  segunda  en  otros  tres  ar- 
tículos, exponiendo  en  ellos  mi  conducta  v  opiniones  : 
primero,  oesde  que  recobré  mi  libertad  nasta  que  fui 
nombrado  para  el  Gobierno  Central ;  segundo,  desde  la 
instalación  de  este  gobierno  basta  la  creación  de  la  Su- 
prema Regencia;  y  tercero,  desde  este  punto  hasla  el 
día.  Si  en  un  escnto  en  que  trato  de  tantas  materias  y 
negocios,  sin  otro  auxilio  que  mi  flaca  memoria,  hu- 
biere incurrido  en  algon  error  ó  equivocación,  sépase 
que  estaré  en  todo  tiempo  tan  pronto  á  retractarlos  y  á 
.satisfacer  á  cualquiera  que  me  los  advirtiere  de  buena 
fe,  como  lo  estaré  á  sostener  la  verdad  si  solo  por  re- 
sentimiento ó  por  malignidad  fuere  combatida. 
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INTRODUCCIÓN. 

Ea  natura  renm  ett,  et  it  Umpa 
rum  nirna,  ut  «m  pogtil  •</«,  «al 
nibl ,  aut  catterit  fortma  aaoé  dfa- 
faraa;  nee  téaerara  in  tam  éamm  Ma- 
ta, et  in  tam  konit  citihu  /am  neer- 
ka  iHJnria. 

(Cicerón  i  Cecina,  epist  S. 
lib.  ^t,aéFamiL) 

i.  Por  fin  y  la  nacioo  española  se  va  á  junur  «o 
cogtes.  El  real  decreto  que  las  anuncia  para  el  próximo 
agosto  se  lee  ya  con  entusiasmo  en  todas  partes.  A  so 
▼oz ,  las  juntas  electorales  se  congregan  en  las  parro* 
quias ,  en  las  villas  y  en  las  capitales  para  nombrar 
sus  diputados.  Muchos,  partiendo  ya  de  sus  provincias» 
se  dirigen  i  la  real  isla  de  Leoo.  Aim  aquellos  puebloa 
que  están  separados  de  nosotros  ó  por  Inmensos  mires 
ó  por  la  cercana  tiranía,  concurrirán,  representados 
por  naturales  suyos;  y  la  voluntad  de  loiios  los  padres 
de  familia  que  habitan  los  vastos  continentes  de  una 
y  otra  España  va  á  ser  declarada  en  este  augusto  con- 
greso, el  mas  grande,  el  mas  libre,  el  mas  especta- 
ble qne  pudo  concebirse  para  fijar  el  destino  de  una 
nación  tan  ultrajada  y  oprimida  en  su  libertad,  co- 
mo magnánima  y  constante  en  el  empeño  de  defen- 
derla. 

2.  Al  contemplar  esta  grande  idea,  mi  corazou  salta 
en  el  pechodealegria,  viendo  acercarse  el  momento  que 
tan  ardientemente  liabia  deseado.  Después  de  haber  sido 
el  primero  á  proponer  en  Ja  Suprema  Junta  Gubernativa 
la  necerJüad  de  anunciar  á  la  nación  unas  cortes  gene- 
rales ;  después  do  haber  procurado  demostrar  la  justicia 
y  utilidad  de  esta  medida ;  después  de  haber  pronr>ovtdo 
con  el  mas  puro  celo  los  decretos  que  acordaron  y  fijaron 
su  convocación ,  y  de  haber  cooperado,  por  espacio  de 
ocho  me^es ,  con  todas  las  fuerzas  de  mi  espíritu  para 
el  arreglo  de  su  organización  y  la  preparación  de  sus 
trabajos,  ¿qué  me  quedaba  que  desear^  sino  el  ver  em- 
pezada esta  grande  obra? 


MEMORIA  Eü  DEPElfSA 

3.  No  era ,  por  cierto,  el  interés  quien  me  inspiraba 
tal  deseo.  Ninguna  especie  de  ambición ,  ninguna  mira 
de  provecho  personal  le  excitaba  en  mi  espíritu.  Exci- 

.tábanle  socamente  el  ardiente  amor  que  profeso  á  mi 
patria ,  y  la  esperanza  de  los  grandes  bienes  que  creia 
cifrados  en  tan  saludable  medida.  Creia  yo  que  solo 
ana  reunión  tan  augusta  y  legitima  podía  inspirar  los 
sentimientos  magnánimos,  preparar  los  inmensos  re- 
cursos y  producir  los  lieróicos  y  unánimes  esfuerzoe 
que  el  peligro  de  la  patria  reclamaba.  Creia  que  ella 
sola  podia  salvarla,  y  que,  después  de  salvaí la ,  ella 
sola  podia  restablecer  y  mejorar  nuestra  constitución, 
violada  y  destruida  por  el  despotismo  y  el  tiempo ;  re- 
ducir y  perfeccionar  nuestra  embrollada  legislación, 
para  asegurar  con  ella  la  libertad  política  y  civil  de 
ios  ciudadanos ;  abrir  y  dirigir  las  fuentes  de  la  ins- 
trucción nacional ,  mejorando  la  educación^  y  las  de 
k  riqueza  pública,  protegiendo  la  agricultura  y  la  in- 
dustria; desterrar  tantos  desórdenes,  corregir  tantos 
abusos,  reparar  tantos  agravios  y  enjugar  tantas  lá- 
grimas como  habían  causado  la  arbitrariedad  de  los 
pasados  gobiernos  y  el  insolente  despotismo  del  últi- 
mo reinado.  Creia,  en  fin ,  que  cuando  en  los  profun* 
dos  designios  de  la  Providenda  estuviese  condenado 
el  viejo  eontinente.de  España  á  ser  presa  del  tirano  de 
Europa,  ella  sola,  insuperable  y  firme  en  sus  propó- 
sitos, podría  salvar  la  patria  en  su  nuevo  continente; 
y  dejandb  sembrados  el  rencor  y  la  fidelidad  en  el  cora- 
zón de  sus  hijos  cautivos,  para  que  brotasen  en  tiem- 
po mas  dichoso ,  pasar  á  aquellos  dilatados  países  con  la 
constitución  y  las  leyes  que  hubiese  dictado  para  hacer- 
los  felices,  á  renovar  en  medio  de  ellos  sus  juramen- 
tos de  constante  amor  al  desgraciado  Femando  Yll,  y 
de  eterno  odio  y  detestación  á  Bonaparte  y  su  Infame 
dinastía. 

4.  Estos  eran  en  otro  tiempo  mi  único  deseo  y  es- 
peranzas; pero  otros,  menos  d^interesados,  aunque 
no  menos  justos,  han  nacido  en  mf  y  unídose  después 
á  ellos.  Comprendido  en  la  pwsecudon  mas  atroz  que 
puede  presentar  la  historia  de  los  gobiernos ,  en  las 
acusaciones  mas  injustas  que  pudo  inventar  el  furor 
de  la  calumnia ,  y  en  la  difamación  mas  general  y  mas 
negra  que  esta  furia  infernal  pudo  inspirar  al  vulgo 
e<mtra  sus  magistrados ;  iierido  en  lo  mas  vivo  de  mi 
fiouor,  y  casi  despojado  del  único  premio  por  que  ha- 
bla sudado  y  suspirado  en  todo  el  curso  de  mi  vida, 
¿  qué  podia  yo  desear ,  sino  una  protección  á  cuya  som- 
bra me  fuese  licito  producir  lit»remente  mis  quejas;  una 
protección  que  no  pudiese  corromper  la  intriga  con  sus 
artifieios  ni  robarme  la  calumnia  con  sus  impostoras  y 
amenazas,  y  en  cuya  respetable  imparcialidad  encon- 
trasen la  iniquidad  un  freno  poderoso  y  la  inocencia 
un  apoyo  seguro? 

5.  Porque,  en  medio  del  trastorno  de  la  opinión, 
del  silencio  de  las  leyes  y  de  la  ineficacia  de  la  auto- 
ridad pública,  ¿dónde  buscaría  yo  ó  dónde  hallarla  este 
apoyo  para  reclamar  nú  desagravio?  ¿Buscarlale  en 
alguna  de  las  juntas  provínckies ,  en  quienes  las  cir- 
cunstancias han  reunido  tan  grande  soma  de  autorí- 
dad  ?  Pero  la  calumnia  se  presentó  á  sus  puertas ,  y  his 
cerró  para  mi ;  y  el  vulgo,  desluaibrado  y  agitado  por 
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ella ,  excitó  contra  la  inocencia  los  mismos  cuerpos 
que  podían  y  debían  protegerla.  ¿Acudiría  á  las  auto- 
ridades civiles?  Pero  ¿á  cuál ,  cuando  unas,  en  medie 
de  tan  espantosa  y  inesperada  revolución ,  enmudecían 
amedrentadas,  y  otras,  á  la  sombra  de  ella ,  trataban 
solo  de  satisfacer  su  ambición  y  vengar  sus  parti- 
culares resentimientos?  ¿  Acudiría  al  suprema  consejo 
de  RegOBcia,  en  quien  la  nación  acababa-de  poner  su 
última  esperanza?  ¡  Ah !  una  tríste  experiencia  me  hizo 
probar  la  ineficacia  de  este  recnrso;  y  si  bien  conocí 
el  buen  celo  de  esta  autoridad ,  conocí  también  lo  poco 
que  puede  la  autoridad  contra  la  fuerza  de  la  opinión 
pervertida ,  y  que  toda  su  justicia  no  bastó  para  re- 
sistir á  tantos  clamores  irritados,  á  tantos  extraviados 
consejos  ni  á  tantos  y  tan  encarnizados  enemigos.  ¿Y 
qué?  ¿Hubieran  permitido  estos  á  la  Suprema  Regen- 
cia que  protegiese  á  los  mismos  que  la  habian  crea- 
do, á  los  que  habían  ejercido  y  acababan  de  depositar 
en  elU  su  mismo  poder,  á  los  que  calumniados  de 
haber  usurpado  este  poder  y  de  haber  abusado  de  él, 
le  ensenaban  con  su  ejemplo  á  temer  la  misma  im- 
putación? Asi  es  que  á  ninguna  parte  podia  yo  dirigir 
mis  quejas,  y  que  de  ninguna  podia  esperar  mi  des- 
agravio, sino  de  mi  nación.  Pero  mi  luicion  tampoco 
podia  oírme ;  las  autorídades  que  la  representaban  me 
hacían  enmudecer.  Era  preciso  que  se  hallase  solem- 
nemente congregada,  para  que  á  su  vista  se  humíllase 
y  á  sú  voz  enmudeciese  toda  autoridad ,  y  para  que  á 
su  sombre  pudiese  la  inocencia  producir  sos  quejas 
y  esperar  su  desagravio.  Este  deseado  momento  se 
acerca,  y  mis  quejas  van  á  ser  oidas  de  mis  conciu- 
dadanos. 

6.  Sin  embargo,  estas  quejas  no  Irán  ahora  encami- 
nadas á  los  augustos  representantes  de  mi  nación ,  sino 
á  la  nación  misma.  No  los  busco  ahora  como  á  mis 
jueces,  sino  como  á  mis  protectores.  Serán  mis  jueces 
cuando,  para  examinar  la  conducta  del  Gobierno  Cen- 
tral, me  llamaren  á  responder  de  sus  operaciones, 
como  uno  de  sus  miembros.  Serán  mis  jueces  sí  al- 
guno me  acusare  ante  ellos  de  haber  faltado  á  mi  de- 
ber en  el  desempeño  de  aquellas  augustas  funciones. 
Acaso,  si  estuviese  abierto  este  juicio  común,  no  ten- 
dría yo  que  dar  razón  de  mi  conducta  particular.  Pero 
¡ah!  ¿dónde  está  la  esperanza  de  un  juicio  tan  cer- 
rado hoy  para  mí  como  para  mis  ilustres  compañeros, 
que  léjds  de  temeríe,  le  desean,  como  yo,  con  ansia,  y 
le  esperan  llenos  de  consuelo?  Para  entrar  en  él  de* 
heríamos  estar  presentes,  y  el  furor  de  nuestros  ene- 
migos nos  ha  arrojado  del  teatro  de  la  justicia.  De- 
beríamos tener  á  la  mano  las  actas  de  nuestras  pio- 
videncias,  y  los  instrumentos  y  testigos  de  nuestras 
operaciones,  y  los  medios  y  recursos  de  nuestra  de- 
fensa ,  y  de  todos  se  nos  ha  alejado  y  defraudado.  De- 
beriamos  estar  juntos ,  y  no  solo  se  nos  forzó  á  disper- 
sarnos ,  sino  que  se  nos  ha  prohibido  el  reunimos.  De- 
beríamos ser  libres,  y  se  nos  ha  puesto  bajo  la  autori- 
dad y  vigilancia  de  los  jefes  militares  de  las  provincias 
en  que  estamos  esparcidos.  En  fin,  deberíamos  estar  en 
plena  posesión  de  nuestros  derechos ,  y  todos  han  sido 
violados  y  ultrajados  escandalosamente.  Sí  pues  se  ha 
de  realizar  este  juicio ,  deberá  empezar  reintegrando- 
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nos  en  nuestra  dignidad^  nuestro  estado,  nuestra  li- 
bcrlad  y  nuestros  derechos,  que  soio  podemos  perder 
de.<pues  de  un  juicio  legal ;  y  entonces ,  ora  seamos 
provocados ,  ora  llamados ,  ora  admitidos  á  él ,  compa- 
rocerémos  tan  serenamente  ante  nuestros  jueces  como 
unte  nuestros  acusadores. 

7.  Entre  tanto  acudo  yo  á  otro  juicio,  menos  solem- 
ne á  la  verdad ,  pero  no  menos  legítimo  ni  menos  res- 
petable. Acudo  al  juicio  de  mi  nación ,  no  cual  estará 
representada  por  el  clero  y  nobleza ,  y  por  los  ilusties 
diputados  de  sus  pueblos,  sino  cual  existe  en  todos  y 
en  cada  uno  de  los  miembros  de  la  sociedad  en  que 
vivo.  Acudo  á  aquel  infalible  juicio  de  opinión  que 
esta  nación  grande  y  virtuosa  ba  ejercido  siempre 
sobre  la  conducta  y  acciones  de  sus  ciudadanos ,  y  que 
en  medio  de  la  opresión  y  la  tiranía ,  y  á  la  vista  mis-» 
Hia  de  los  malvados  instrumentos  del  despotismo,  ha 
pronunciado  siempre  para  consuelo  de  la  inocencia  y 
oprobio  de  la  iniquidad.  Acudo,  en  On ,  al  juicio  de 
esta  nación  gloriosa ,  cuya  autoridad  será  inmortal, 
como  ella ,  y  que  reunida  ó  dispersa,  vencedora  ó  ven- 
cida, libre  ó  tiranhuida,  juzgüi  eternamente  tas  bue- 
nas y  malas  acciones  de  sus  hijos;  respetada  siempre 
por  los  propios ,  y  no  pereciendo  jamás  en  la  memoria 
de  los  extraíaos. 

8.  Tal  es  el  tiibunal  augusto  á  quien  me  dirijo, 
tan  confiado  en  sn  alta  imparcialidad  comeen  mi  pro- 
pia justicia.  Ante  él  expondré  con  sencillez  y  venlad 
cuáles  han  sido  mis  opiniones,  y  cuál  mi  conducta  en 
el  desempeño  del  ministerio  público  que  acabo  de 
(ejercer ,  y  de  el  esperaré  la  calificación  y  el  desagravio 
(ie  mi  inocencia.  De  él  los  esperaré ,  no  por  una  de 
aquellas  sentencias  que  acordadas  bajo  la  majestad 
del  dosel  y  pronunciadas  con  fórmulas  solemnes ,  bas- 
tan para  poner  la  inocencia  al  abrigo  de  la  injusticia ; 
sino  por  una  de  aquellas  que  promulgadas  por  la  res- 
petable voz  del  público,  penetran  el  espíritu  y  se  gra- 
ban en  el  corazón  de  todos  los  ciudadanos  virtuosos ; 
de  aquellas  que  obligándolos  á  adoptar  como  suya  la 
eausa  del  hombre  de  bien ,  amedrentan  con  la  terrible 
fuerza  de  la  opinión  á  los  mas  poderosos  partidarios 
de  la  calumnia.  ¡  Españoles  de  uno  y  otro  hemisferio! 
vosotros,  que  sois  tan  distinguidos  entre  las  naciones, 
tanto  por  vuestra  rectitud  y  buena  fe  como  por  vues- 
tro valor  y  magnanimidad,  vuestra  justicia  invoco! 
¿Qué  ?  Después  de  tantas  injurias  recibidas ,  de  tan- 
tas humillaciones  devoradas,  de  tantos  atropellamien- 
tos  sufridos  en  el  discurso  de  mi  vida,  ¿no  podré  yo  en 
el  término  de  ella  espemrde  vnestra justicia  mides- 
agravio?  Mientras  vuestros  fieles  representantes,  exa- 
minan«!ola  conducta  del  Gobierno  Central ,  confundeu 
con  sus  decretos  á  los  calnnmiadores  de  tan  buenos 
ciudadanos  como  entraron  on  su  seno,  juzgad  vos- 
otros de  la  mia ;  y  si  la  hallareis  digna  de  vuestro  apre- 
cio y  gratitud,  dadme  en  ellos  el  único  desagravio  y  la 
única  recompensa  á  que  aspiro ;  la  única  que  ha  ape- 
tecido siempre  mi  corazón ,  y  la  única  que  puede  ser 
dulce  y  preciosa  para  un  buen  amigo  de  la  patria. 

9.  Pero  ¿  podré  yo  liablar  de  mi  conducta  y  opi- 
niones? ¿Me  atreveré  á  indicar  el  puro  origen  de  que 
nacieron  y  el  noble  objeto  á  que  fueron  dirigidas  ^  sin 


/mi 


disipar  antes  Ip  nubes  que  la  calumnia  quiso  levautar 
Ias2/Si  pregunto  á  mi  conciencia,  me  dice 


sobre  ellasj; 

uelTvbz  de  aquel  monstruo  no  pudo  dingirse  contra 
mi ;  pero  si  consulto  á  mi  honor,  me  advierte  que  so 
veneno  fué  derramado  sobre  todos  los  miembros  del 
I  Gobierno  Central,  sin  exceptnar  á  alguno;  y  que  eo- 
I  volviendo  en  unas  mismas  imputaciones  á  tantos  iodí- 
I  viduos,  sin  la  menor  excepción ,  ni  considenicioB  á  k 
I  dignidad ,  al  estado,  al  carácter,  á  los  talentos,  á  los 
R  servicios  ni  á  la  reputación  de  cada  uno,  fuera  en  mi 
H  ó  demasiada  presunción  ó  muy  poca  delicadeza  des«i- 
I  tenderme  ó  darme  por  exceptaiulo  en  tan  general  difo:^ 
1  macion.  Me  dice  también  que  no  es  el  juicio  de  oii  cini- 
I  ciencia  sino  el  del  público,  quien  me  puede  absolver  de 
Ww^  y  que  por  mas  favorable  que  me  haya  sido  ea 
otro  tiempo  su  opinión ,  siempre  podrá  decinue :  «No 
nos  hables  por  ahora  de  tu  conducta ;  por  lo  miamo 
que  no  nos  es  desconocida  del  todo ,  no  es  esto  lo  que 
esperamos  de  tí.  Eres  acusado  de  haber  concurrido 
con  tus  hermanos  á  la  usurpación  de  la  autoridad  lo- 
berana ,  al  robo  de  la  fortuna  pública  y  á  los  progre- 
sos del  enemigo  de  la  patria.  Danos  primero  satisCM:- 
cion  sobre  estas  gravísimas  imputaciones.  Sin  esto, 
por  mas  que  nos  digas  de  tu  proceder,  no  podremos  de- 
terminar el  aprecio  ó  censura  á  que  te  hayas  hecho 
acreedor. »  Esto  me  dice  el  pújblico.  v/mi  honor  no 
uedé  no  (a)  respetar  su  voz.  Voy  pues  á  satisfacer  su 


/a 


deseo,  dividiendo  este  escrito  en  dos  partes,  y  sin  pre- 
venir en  una  ni  en  otra  el  juicio  de  los  representan- 
tes de  la  nación  ni  el  examen  de  la  conducta  del  Go- 
bierno Central  y  de  la  mia,  diré  en  la  primera  lo  qno 
baste  para  desvanecer  aquellas  calumnias ,  y  en  la  se- 
gunda haré  la  sencilla  exposición  de  mi  conducta,  pan 
acabar  de  disiparlas. 


PARTE   PRIMERA. 

i.  Esta  empresa  no  será  tan  difíeil  como  puede pa^ 
recer  á  nuestros  émulos,  puesto  que  la  simple  ezpesi- 
cion  de  los  delitos  que  se  nos  achacan,  basta  pan 
probar  su  falsedad.  Ahora  se  considere  la  atrocidad  de 
su  naturaleza ,  ahora  el  número  y  carácter  de  las  per* 
sonas  á  quienes  se  imputan ,  ahora  la  indistinta  gene- 
ralidad con  que  les  fueron  imputadas,  ¿  quién  será  el 
que  no  penetre,  no  ya  su  inverosimilitud,  sino  aun  so 
absoluta  imposibilidad?  Y  si  pnblioidas  con  tanto  apa- 
rato, difundidas  con  tanto  artificio ,  inculcadas  y  re» 
petidas  por  tantas  bocas  y  tantas  plumas  venales^  y 
favorecidas  de  tan  terribles  y  desgraciadas  circunstan- 
cias ,  pudieron  hallar  acogida  por  algunos  días  en  la 
credulidad  del  vulgo  idiota  y  en  la  suspicaz  descon- 
fianza de  nuestros  émulos,  ¿quién  será^oy  el  hombre 
impareial,  que  considerándolas  tranquilam«ito,nolu 
dfiaícic^e  con  tanto  asombro  como  indignación? 

2.  Es ,  con  todo,  necesario  entrar  en  el  examen  de 
estas  calumnias,  así  para  demostrar  su  falsedad,  coiao 
para  hacer  ver  el  perverso  fin  á  que  fueron  dirigidas, 
para  lo  cual  bastará  dar  una  ligera  idea  de  su  origen* 
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Dándola,  prescindiré  de  sus  aniore?,  porqae  no  es  mí 
ánimo  denigrar  á  otros ,  sino  defenderme  á  mi.  Si  no 
[.son  masque  enemigos  míos,  los  desprecio  y  perdono; 
i  lo  son  de  la  patria,  el  Gobierno  cuidará  de  descubrir- 
nentarlos^  Tal  tez  su  misma  conducta  se 
les  dará  á  conocer.™  vciz  los  columbrará  entre  tan- 
tos como  traun  hoy  de  realzar  so  opinión  á  expensas 
de  la  ajena,  ó  entre  aquellos  que  nunca  contentos  con 
su  suerte ,  y  sin  tálenlos  ni  valor  para  adelantarla,  pro- 
mueven su  ambición  y  buscan  su  gloria,  ma^  con  ba- 
ladronadas de  celo  y  patriotismo ,  que  con  insignes 
servicios  hechos,  ó  ilustres  sacriñcios consagrados  á  la 
nación.  Por  mi  parte  muy  poco  ganaría  en  que  fuesen 
señalados  con  el  dedo;  lo  que  me  Importa  es  demos- 
trar la  perversidad  de  sus  propósitos  y  la  iniquidad 
de  sus  medios ,  y  esto  haré,  subiendo  al  origen  de  las 
ealumnlas  que  voy  á  combatir. 

3.  La  confianza  y  benevolencia  nacional ,  que  ro- 
dearon á  la  Junta  Gubernativa  en  sus  primeros  dias,  no 
decayeron  del  todo  en  medio  del  gran  conflicto  en  que 
puso  á  la  patria  la  segunda  irrupción  de  los  franceses. 
Conserváronselas,  y  acaso  las  aumentaron,  el  heroico 
celo  y  constancia  con  que  en  tan  Inminente  peligro 
atendid  á  la  salvación  del  Estado.  Aunque  la  ocupación 
de  Madrid  la  forzó  á  abandonar  su  residencia ,  mas  para 
seguridad  del  supremo  poder  de  que  era  depositarla, 
que  para  la  suya ,  después  de  enviar  comisarios  á  to- 
das las  provincias  para  animar  el  espíritu  público;  des- 
pués de  encargar  á  una  comisión  activa  que  dictase 
las  órdenes,  siguiese  las  correspondencias  y  proveyese 
á  los  negocios  que  ocurriesen  en  el  curso  del  viaje; 
después  de  detenerse  reunida  un  dia  en  Talavera  y 
cuatro  en  Trnjillo  para  deliberar  en  común  y  acordar 
eon  el  ministro  de  la  nación  británica  muchas  medidas 
importantes,  procedió  á  establecerse  en  Sevilla. 

4.  En  esta  residencia,  la  extraordinaria  actividad 
que  puso  en  reunir ,  reforzar ,  armar  y  vestir  los  ejér- 
citos dispersados  en' las  desgraciadas  acciones  de  Espi- 
nosa ,  Burgos,  Tudela  y  Somosierra ,  y  sobre  todo,  en 
levantar  la  mas  numerosa  caballería  que  jamás  ha- 
bía visto  España,  restableció  del  todo  la  confianza  pñ- 
bHca,  y  llenó  á  la  nación  de  esperanza  y  consuelo. 
Con  igual  constancia  y  no  menor  actividad  se  aplicó  á 
reparar  la  pérdida  sufrida  en  la  gloriosa  derrota  de  Me- 
dellin  y  en  otras  que  la  sucedieron;  y  el  esfuerzo  y 
gloría  con  que  vencieron  nuestros  ejércitos  en  Tala- 
vera,  Almonacid  y  Taroames  será  siempre  un  testi- 
monio de  su  celo,  que  las  pérdidas  posteriores  no  po- 
drán obscurecer.  Este  celo,  exaltado,  por  decirio  así, 
con  las  mismas  desgracias,  dictó  al  Gobierno  Central 
otras  medidas,  no  menos  generosas  ni  menos  dignas  de 
la  confianza  de  la  nación.  Desde  el  mes  de  mayo  del  año 
pasado  anunció  la  reunión  de  las  Cortes  para  el  pre- 
gante, y  si  bien  no  determinó  entonces  su  época,  el 
nombramiento  de  una  comisión  para  prepararla ,  y  la 
infatigable  aplicación  con  que  sus  miembros  se  dedi^- 
carón  al  desempeño  de  este  grande  encargo,  serian  hi 
prueba  mas  constante  de  sus  deseos  cuando  el  decreto 
de  28 de  octubre,  que  fijó  la  época  de  las  Cories  para 
el  1.^  de  marzo  áltimo,  no  los  acreditase  mas  emi« 
seatemente. 


DB  LA  JüífTA  CENTRAL.  ^^ 

tS.  Pero  entretanto  que  los  buenos  ciudadanos  aplau- 
dían estos  esfuerzos,  los  envidiosos  y  ambiciosos,  que 
rodeaban  al  Gobierno  Central  desde  su  instalación, 
buscaban  en  las  desgracias  públicas  pretextos  para 
desacreditar  su  gobierno  y  privarle  de  la  confianza  del 
público,  que  era  el  único  apoyo  de  su  poder.  Cuanto 
mas  nos  afanábamos  en  promover  la  defensa  de  la  pa^ 
tria ,  tanto  mas  se  esforzaban  ellos  en  censurar  nuestra 
conducta  y  menguar  nuestra  opinión.  De  secretas  y 
estudiadas  murmuraciones ,  qm  empezaban  en  tertu- 
lias y  conciliábulos,  y  pasaban  á  los  corrillos  y  cafés,  se 
adelantaron  yaá  escritos  insidiosos,  cuyas  imposturas, 
aunque  envueltas  en  paralogismos  y  eonli^dicciones, 
00  eran  mal  acogidas  del  vulgo,  siempre  propenso  á 
achacar  á  los  que  mandan  los  males  que  no  quisiera 
sufrir.  Asi  fueron  preparando  los  ánimos  para  la  diso- 
lución de  un  gobierno,  cuyo  poder  deseaban  usurpar. 
La  memorable  y  funesta  derrotfrde  Ocaña ,  llenando  de 
terror  á  los  buenos  y  de  sospechas  á  los  malos  ciuda- 
danos, acaloró  sus  esperanzas.  La  salida  de  la  Junta 
Central  para  la  isla  de  León  les  señaló  el  momento ,  y 
la  famosa  juntado  Sevilla  les  abrió  el  teatro,  antes  pre- 
parado ,  para  una  revolución,  cuyas  tristes  consecuen- 
cias no  son  todavía  bien  conocidas  de  la  nacioo  que  las 
sufre. 

6.  En  este  teatro  pues,  y  en  medio  del  tumulto  y 
aullidos  da  otit  chusma  desenfrenada,  y  á  vil  precio 
comprada  para  este  objeto,  fueron  desenvueltos  los  ne- 
gros designios  que  atrás  pérfidas  y  mas  ocultas  tenta- 
tivas no  habían  podido  realizar.  Abrazólos  con  ansia 
aquethi  junta ,  antes  ton  célebre  por  su  exaltado  celo  y 
eminentes  servicios,  y  después  tan  corrompida  por  su 
insaciable  ambición  y  tan  envilecida  por  su  ruin  en- 
vidia ;  aquella  junta ,  que  poco  después,  y  mientras  al- 
gunos de  sus  individuos,  constantes  y  fieles  á  la  patria, 
salian  avergonzados  de  su  seno  (a),  y  exponiéndose  á  la 
proscripción  y  á  la  miseria,  huian  á  buscar  un  asilo  en 
el  país  de  la  libertad  (1),  los  demás,  ó  cobardes  ó  ven- 
didos al  enemigo,  se  preparaban  ya  para  abrirle  las 
puertas  de  la  rica  y  populosa  metrópoli  de  Andalucía, 
para  recibir  en  triunfo  al  rey  de  farsa  que  el  tirano  les 
enviaba ,  y  para  aclamarle  y  asentarle  en  el  glorioso 
trono  conquistado  por  san  Fernando.  Allí  fué  donde  se 
pronunciaron  las  calumnias  maquinadas  contra  el  Go- 
bierno Central;  allí  donde  fué  sancionada  y  proclamada 
su  disolución ;  allí  donde  usurpada  escandalosamente 
la  soberana  autoridad ,  y  allí,  en  fiu ,  donde  la  naciout 
envuelta  en  la  mas  funesta  anarquía  y  desorden,  vio  á 
sus  primeros  magistrados  y  miembros  del  gobierno  le- 
gítimo expuestos  á  la  furia  é  insultos  de  un  vulgo  tan 
artificiosamente  iiTÍtado  contra  ellos. 

7.  No  es  de  este  lugar  recordar  los  atropellamientos 
que  sufrieron  ni  los'peligros  de  que  se  hallaron  rodea- 
dos algunos  de  estos  dignos  magistrados  por  el  efecto 
de  unas  calumnias  con  tanto  estrépito  pronunciadas  od 
Sevilla ,  con  tanta  rabia  repetidas  y  circuladas  en  sus 

(a)  U  construcción  de  e%le  perfodo  es  viciosa ,  como  observa- 
rán naestrot  lectores.  Ptra  evitsr  la  eonfasfon  ipie  resolta  de  po« 
ser  00  DomloaUvo  sin  régimen  6  «na  oración  sin  so  eonplemeoto, 
debiera  refomurse  asi:  «aquella  jonta,  en  que  i  excepción  de 
algunos  de  sus  individoos,  constantes  y  fletes  i  la  patria,  que  sa- 
Uan  avergonzados  de  so  seno ,  etc.» 
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dfaríos,  y  con  tanta  rapidez  difundidas  por  emisa- 
rios de  los  consplradtires,  primero  en  los  pueblos  de  la 
carrera  de  Cádiz,  después  en  esta  insigne  ciudad,  y 
luego  en  las  provincias  libres.  Pero  sí  loes  recordar  ala 
nación  los  males  á  que  esta  sedición  la  expuso.  Difa- 
mado el  gobierno  que  reconocía  por  legítimo^  perse- 
guidos y  amenazados  de  muerte  sus  miembros,  menos- 
preciada y  ultrajada  en  ellos  la  autoridad  suprema ,  y 
o^to  en  medio  del  roas  inminente  peligro,  con  el  ene- 
migo á  la  espalda ,  la  insurrección  al  frente ,  los  víncu- 
los de  la  unión  social  cortados  ó  disueltos ,  y  el  terror  y 
la  desconfianza  difundidas  por  todas  partes,  ¿qné  hu- 
biera sido  de  la  patria,  si  estos  mismos  magistrados, 
tan  indignamente  perseguidos,  no  la  hubiesen  salvado, 
llamando  á  su  socorro  los  ilustres  ciudadanos  que  hoy 
la  defienden ,  y  *entregádoles  con  tanta  generosidad 
como  prudencia  el  supremo  poder,  que  la  intriga  pre-> 
tendiera  arrebatar  de  sus  manos? 

8.  Mientras  llega  el  dia  de  paz  y  de  justicia  en  que 
la  nación,  tiunquila  y  desengañada,  distinga  sus  verda* 
deros  amigos  de  sus  viles  perturbadores,  y  recono> 
ciendotan  insigne  servicio,  recompense  con  su  apre- 
cio y  gratitud  &  los  dignos  magistrados  que  le  prestaron, 
entraré  yo  al  examen  de  las  calumnias  con  que  se  ha 
pretendido  obscurecer  su  gloria.  En  este  examen  pres- 
cindiré de  muchas  que  en  el  furor  de  la  persecución 
se  han  acumulado  contra  nosotros.  Porqne,  si  se  refie- 
ren á  los  errores  y  descuidos  de  nuestra  administración, 
su  censura  está  reservada  al  juicio  de  las  Cortes ;  si  á 
nuestra  personal  aptitud  (pues  también  se  nos  ha  trata- 
do de  ignorantes  é  ineptos),  á  esto,  mas  que  á  nosotros, 
toca  responderá  nuestros  comitentes;  y  siendo  materia 
de  mera  opinión ,  queda  mejor  reservado  al  juicio  libre 
del  público.  Pero  no  puedo  prescindir  de  aquellas  que 
refiriéndose  á  nuestra  probidad  y  carácter  moral ,  ata- 
can la  parte  mas  noble  y  delicada  de  mi  reputación,  y 
la  que  mas  ardientemente  deseo  conservar. 
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9.  La  mas  grande,  aunque  no  la  mas  fea,  de  las 
calumnias  difundidas  contra  nosotros,  es  la  de  haber 
usurpado  violentamente  la  autoridad  soberana ;  y  este 
cargo  es  también  el  que  mas  necesita  de  discusión  y 
defensa,  asi  por  su  naturaleza  como  por  los  respetables 
apoyos  que  ha  encontrado.  En  los  demás ,  como  que  sí*n 
de  hecho,  cabia  muy  bien  que  resultásemos  unosculpa- 
dos  y  oíros  indemnes ;  en  este ,  que  es  de  opinión,  y 
que  se  debe  desvanecer,  no  con  hechos ,  sino  con  tex- 
tos y  raciocinios ,  6  todos  resultaremos  reos  ó  todos 
inocentes.  Y  sf  resultáremos  reos,  ¿no  lo  seremos  to- 
dos del  crimen  de  lesa  majestad,  y  acreedores á  la  enor- 
me pena  que  señalan  nuestras  leyes?  Pero  si  al  contra- 
río resultáremos  Inocentes,  ¿qué  castigo  señalará  la  na- 
ción á  los  calumniadores*,  y  qué  indemnización  á  lo<; 
Calumniados? 

10.  Cuando  considero  qtie  para  rebatir  este  cargo 
tengo  que  venir  á  las  nuinos  con  el  supremo  consejo 
reunido  de  España  é  Indias ,  mi  espíritu  se  llena  de 
amargura  y  temor,  pues  que  tan  doloroso  es  para  mi 
luchar  con  un  contrario  tan  respetable,  como  arriesfjado 
entrar  en  lid  con  enemigo  tan  poderoso. 


M.  De  mi  inclinación,  de  mi  veneración  á  este  pri- 
mer tribunal  del  reino,  cuando  fuesen  deacmiocidaide 
sus  miembros ,  entre  los  cuales  tuve  el  honor  de  contar 
no  pocos  amigos,  podrán  testificar  todos  los  vocales  de 
la  Junta  Gubernativa,  que  con  frecuencia  me  oyeron  eo 
sus  sesiones  defenderle,  recomendarle,  desear  las  lo- 
cos de  su  sabi^lttría  y  el  apoyo  de  su  opinión,  y  tal  vk 
exponerme  á  odiosidad  y  censura  por  esta  noble  parck* 
lidad,dequeme  precio  todavía.  Me  precio,  sf,  y  es- 
pero'que  no  la  desmentirá  ette  eacrito,  si  se  quiere 
considerar  que  no  es  mi  ánimo  hablar  del  cuerpo 
entero  del  Consejo,  sino  solamente  de  aquelloa  indivi- 
duos que  atendiendo  á  particulares  resentimientos  6  á 
livianas  presunciones,  ó  cediendo  al  influjo  de  la  ambi- 
ción ó  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  prosUtu jeroo 
su  razón  y  so  deber  para  seguir  tan  siniestros  impul- 
sos. Y  si  bien  debo  suponer  que  algunos  fueron  arras- 
trados al  dictamen  de  nuestros  émulos  por  cobardía  ó 
nimia  docilíd»! ,  ninguno  de  los  que  ofendieron  mi 
reputación  tendrá  derecho  á  quejarse  de  mi,  porque 
ninguno  ignora  que  es  uno  de  los  primeros  oficios  de  la 
justicia,  ne  cui  quis  noceat ,  nm  lacessitui  injuria. 

12.  Que  la  nota  de  usurpadores  del  po^er  aupremo, 
con  que  se  ha  pretendido  denigrar  á  los  centrales»  na- 
ció de  algunos  individuos  del  Consejo ,  cosa  es  que  si 
no  se  puede  asegurar  sin  reparo,  se  puede  presumir 
con  mucho  fundamento.  Si  la  indicó  alguna  junta  pro- 
vincial ,  olvidándose,  en  momentos  de  discordia  y  dífr- 
gusto,  de  lo  que  liabia  pensado,  hecho  y  dicho  cuando 
ningún  espirita  ambicioso  alteraba  sus  sesiones  é  ¡o- 
fluía  en  sos  dictámenes ;  si  fué  realzada  después  en  es- 
critos sediciosos,  repartidos  con  profusión  por  España 
y  América  para  corromper  la  opinión  pública  sobre  el 
descrédito  del  gobierno  legítimo;  '^i  alguna  vez  dio  mate- 
ria á  la  chariatanería  de  los  ociosos  potíUcos  de  corrillo 
y  café ,  no  per  eso  dejó  de  derivarse  de  aquel  alto  orí- 
gen.  Cuando  los  fiscales  del  Consejo  Real  la  propusie- 
ron en  los  primeros  días  del  Gobierno  Central ,  y  coando 
este  sabio  tribunal,  sin  adoptar  su  opinión  ni  dejar  de 
reconocer  y  prestar  y  jurar  obediencia  á  la  Junta  Go- 
bernativa como  á  gobierno  legitimo,  le  reconló  la  fa- 
mosa ley  de  Partida,  y  con  prudencia  y  modeaüa  le  ma- 
nifestó el  deseo  de  otro  gobierno  mas  conforme  á  ella, 
debo  creer  que  sus  ministros  fueron  solamente  movi- 
dos por  principios  de  razón  y  de  celo  páidico.  Difícil 
es  que  su  celo  fuese  tan  poro  y  Un  desinteresado  cuan- 
do con  menos  oportunidad  y  moderación  propusieron 
á  la  Junta  Suprema  aquel  deseo.  Mas  cuando  en  febrero 
último,  en  medio  de  las  terribles  circunstancias  de  aque- 
lla época,  tachó  el  Consejo  reunido  de  usurpación  á 
los  centrales ,  no  para  reformar  uu  gobierno  que  ya 
estaba  disuelto ,  ni  para  substituir  otro  conforme  á 
aquella  ley ,  pues  que  ya  estaba  instalado ,  sino  para 
denigrar  é  Insultar  á  los  que  habíamos  compuesto  la 
Junta  Central ;  cuando  en  su  imprudente  consulta  de  19 
de  aquel  mes  (2),  añadiendo  el  insulto  á  la  injusticia, 
los  declaró,  en  estilo  el  noas  contumelioso,  u^rpadoiee 
del  poder  supremo ;  cuando  poniéndose  de  parte  deaos 
calumniadores ,  y  sin  la  menor  consideración  al  carác- 
ter y  circunstancias  de  tantos  distinguidlos  ciudadanos, 
los  envolvió  á  todos  en  este  y  otros  atroces  cargos,  ¿á 
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qné  impulso  se  puede  atribw  su  diclámeo ,  nno  al 
dego  reseotHDÍeiito  de  unos  pooos>  ciegamente  seguido 
por  algunos  otros  con  una  (k>cilidad  tan  indigna  de  la 
integridad  de  la  magistratura  como  de  la  santa  impar- 
cialidad de  la  justicia? 

i  3.  Y  ahora,  para  que  no  quede  expuesto  á  interpre- 
tación cuál  fué  el  dictamen  del  Consejo  reunido  en 
aquella  consulla,  pondré  aquí  sus  mismas  palabras. 
Hablando  al  supremo  consejo  de  Regencia ,  y  tratando 
de  la  autoridad  que  habíamos  ejercido,  dice :  «Consi- 
derando, con  respecto  á  los  centrales,  que  la  que  han 
ejercido  ha  sido  por  una  violenta  y  forzada  tisiir- 
pacvm,  tolerada,  nuu  bien  que  eonemUida,  por  la 
«octofi,  y  que  la  han  ejercido  contra  lo  prevenido  por 
la  ley ,  con  poderes  de  quienee  no  tenion  derecho 
para  dárselos ,  contra  lo  que  el  Consejo  les  ha  hecho 
presente  con  repetición,  y  con  espíritu  el  mas  cono* 
ddo  y  descubierto  de  amor  propio  y  ambición ,  etc.» 
Prescindiepdo  pues  de  otras  expresiones  tan  folsas  co- 
mo injuriosas ,  que  acaso  tomaré  en  consideración  mas 
adelante ,  Toy  á  examinar  ahora  las  propeaieiones  que 
envuelven  estas  tan  aventuradas  cláusulas,  lo  se- 
gún el  tenor  en  que  están  expuestas,  sino  en  el  que 
el  orden  analítico  requiere.  Y  solo  llamaré  la  atención 
de  mis  lectores  á  una  clrcunstanda  que  no  deben  per- 
der de  visU  en  el  curso  de  esU  defensa,  y  es,  que  los 
ministros  consultantes ,  á  trueque  de  injuriar  á  los  cen- 
trales, han  injuriado  Umbíen  á  todas  his  junUs  supe- 
riores ,  á  toda  la  nación,  al  supremo  consejo  de  Regen- 
cia, y  á  su  mismo  consejo,  como  se  verá  después ;  prueba 
bien  clara  de  lo  que  desvaría  la  opinión  cuando  no  es 
la  razón ,  sino  la  pasión,  quien  la  dicta. 

U.  Sin  duda  que  si  los  poderes  de  los  comitentes 
del  Gobierno  Central  procedieron  de  una  autoridad  ilo- 
gltima,  la  usurpación  será  innegable.  Pero  ¿de  quién 
seria  entonces  este  cargo  ?  ¿No  recaería  mas  bien  sobre 
lasjunUs  provinciales,  que  dieron  estos  poderes,  que 
sobre  los  vocales,  que  obraron  en  fe  de  ellos?  La  prí- 
mera  discusión  pues  que  se  ofrece  ya  no  debe  referírse 
á  la  legitimidad  del  cuerpo  constituido,  sino  á  la  de  los 
cuerpos  constituyentes.  ¿Y  es  posible  que  el  Consejo 
baya  propuesto  en  este  punto  una  opinión  tan  ajena  de 
prudencia  y  sabiduría,  y  Un  diferente  de  ki  que  habia 
adoptado  en  otro  tiempo? 

15.  Porque  ¿quién,  sino  la  ignorancia  y  la  envidia, 
puede  desconocer  el  noble  y  legítimo  origen  de  estos 
cuerpos ,  que  con  admiración  de  la  Europa,  aplauso  y 
consuelo  de  la  nación  y  pasmo  y  terror  del  tirano  que 
la  oprimía ,  nacieron  de  repente  en  todas  las  provincias 
del  reino ,  cuando  irritado  su  pueblo  generoso  á  vista 
de  las  cadenas  que  se  le  presentaban,  se  levantó  por  un 
movimiento  simultáneo,  tan  rápido  y  unánime  como 
magnánimo  y  fuerte,  y  los  congregó  é  instituyó  para 
salvar  su  libertad?  ¿De  unos  cuerpos  que  aunque  crea- 
dos en  medio  del  tumulto  y  la  indignación  popular, 
fueron  organizados  con  tan  maravillosa  prudencia?  De 
unos  cuerpos  en  los  cuales  para  legitimar  mas  y  mas 
su  autoridad,  fueron  reunidas  todas  las  del  Estado,  en- 
trando en  su  composición  representantes  de  todas  las 
clases,  prolesiones,  órdenes  y  magistraturas  de  las  ca- 
pitales), con  sus  primeros  jefes  eclesiásticos  >  civiles  y 
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militares?  Oe  unos  cuerpos,  en  fin ,  que  apresuran* 
dose  á  desempeñar  sus  augustas  funciones ,  mostraron 
Unto  celo ,  desenvolvieron  tanta  energía  y  dieron  tanto 
consuelo  y  confianza  á  la  patria,  y  tanto  terror  y  escar- 
miento á  su  pérfido  enemigo? 

i 6.  El  pueblo  las  creó,  es  verdad;  el  pueblo  las 
croó  en  abierta  insurrección ,  y  yo  sé  que  en  tiempos 
tranquilos  no  se  le  puede  conceder  esto  derecho  sin 
destruir  los  fundamentos  de  su  constitución  y  los  vín- 
culos de  la  unión  social ,  uno  y  otro  pendiente  de  su 
obediencia  á  la  autoridad  legítima  y  reconocida.  Con- 
tra los  abusob  de  un  gobierno  arbitrario  ó  de  una  ad- 
ministración injusta,  no  hay  constitución  que  no  pres- 
criba lemedios ,  ni  legislación  que  no  ofrezca  r<  cursos; 
y  cuando  faltase  uno  y  otro,  la  nación  los  hallaiia  en 
los  principios  de  la  sociedad  y  en  los  derechos  impres- 
criptibles del  hombre. 

17.  Pero  negar  este  derecho  en  un  caso  tan  extraor- 
dinario y  en  circunstancias  tan  terribles ,  á  un  pue- 
blo que  se  vela  oprimido ,  no  por  una  fuerza  legítima, 
sino  por  una  violenc'u  extraña ;  á  un  pueblo  privado 
repentinamente  del  rey  que  amaba,  y  vilmente  entre- 
gado al  tirano  que  abon^cia  y  á  la  furia  y  al  desprecio 
de  sus  bárbaros  satélites ;  negarle  á  un  pueblo  amena- 
zado de  la  mas  infame  esclavitud  por  los  ejércitos  del 
tirano,  que  un  traidor  liabia  introducido  en  su  seno,  y 
que  otros  traidores  socorrian  y  apadrinaban ;  negarle  á 
un  pueblo,  que  ansioso  de  conservar  su  libertad,  se 
veía  abandonado  de  los  que  debían  defenderla ,  hallan- 
do á  unos  ó  corrompidos  ó  alucinados,  y  á  otros  indeci- 
sos ó  perplejos  ó  tímidos ,  cuando  sentía  ya  sobre  si 
las  cadenas;  negarla,  en  fin,  á  un  pueblo  que  en  tan 
terrible  conflicto,  cautivo  su  rey,  destruido  su  gobierno 
legitimo,  levantado  sobre  él  un  gobierno  tiránico^ acu- 
día á  sus  magistrados  paia  pedirles  la  defensa  do  su 
libertad  y  la  venganza  de  sus  ultrajes ,  no  solo  es  un 
monstruoso  error  político,  sino  un  exceso  de  temeri- 
dad ,  que  solo  pudo  nacer  de  ignorancia  supina  ó  de 
malicia  refinada. 

18.  ¿Y  como  evitarán  esta  censura  los  ministros 
que  aseguraron  la  nulidad  de  nuestros  poderes?  ¿Ig- 
noraban acaso  que  este  derecho  de  insurrección,  si 
asi  quieren  apellidarle ,  le  tiene  el  pueblo  español  por 
tos  leyes  fundamentales  de  su  constitución  ?  No  por 
cierto;  sabían  que  una  ley ,  llena  de  prudencia  y  sabi- 
duría, que  elconseijo  de  Castilla  acababa  de  recordar 
y  recomendar,  no  solo  les  daba  el  derecho,  sino  que 
les  prescribia  como  una  obligación  el  levantarse  y  re^ 
unirse  para  rechazar  una  fuerza  ó  invasión  repentina, 
sin  esperar  otro  impulso  que  el  de  su  peligro  (3).  £1 
consejo  de  Castilla  la  recordó  para  recomendar  el 
celo  y  magnanimidad  del  pueblo  español ,  y  yo  la  co- 
piaré al  pié  para  recordar  á  los  ministros  del  Consejo 
reuuido  el  celo  y  la  oportunidad  con  que  la  fecordó 
en  aquel  tiempo  á  la  nación  el  supremo  consejo  de  Cas- 
tilla. Aliora  bien ,  este  derecho ,  esta  obligación,  pres- 
critos por  la  ley  para  rechazar  á  un  enemigo  intestino, 
¿noi  serían  mas  fuertes  cuando  se  trataba  de  rechazar  á 
un  enemigo  exterior;  á  un  enemigo  que  no  solo  cons- 
piraba contra  su  rey,  sino  que  le  había  engañado, 
cautivado ,  destronado,  y  forzado  á  renunciar  en  él  sus 
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üereclios ;  á  ud  enemigo  que  no  solo  amenazaba  á  su 
iudependencia ,  sino  qne  tenia  ya  oprimida ,  y  casi  sub-- 
yugada  su  libertad  con  numerosos  ejércitos  y  pode- 
rosos partidarios?  Y  cuando  el  escándalo  henchía  y 
exaltaba  todos  los  espíritus;  cuando  la  ira  ardia  y  ra- 
biaba en  todos  los  pechos;  cuando  h  justicia,  la  fide- 
lidad, el  honor,  la  compasión,  la  vergüenza  y  todos 
los  sentimientos  que  pueden  conmover  á  un  corazón 
generoso,  excitaban  por  todas  partes  un  grito  general 
y  unánime  de  guerra  y  venganza,  ¿  pretenderán  los  con- 
sultantes que  el  generoso  pueblo  español  no  tenia  el  de* 
rocho  de  levantarse  y  correr  á  su  defensa;  no  tendría 
el  de  encargar  la  dirección  de  sus  esfuerzos  á  cuerpos 
ó  personas  dignas  de  su  confianza;  no  tendría  el  de 
encargarles  el  ejercicio  de  la  soberanía,  que  se  hallaba 
paralizada  y  oprimida,  y  el  de  la  administración  pú- 
blica, usurpada  por  los  agentes  y  partidarios  del  tirano? 

19.  Mas  para  que  en  esto  no  quede  la  menor  duda, 
otra  ley,  que  no  citó  el  consejo  de  Castilla,  y  que  con- 
viene recordar  á  los  ministros  consultantes ,  aplica  la 
disposición  de  la  que  hemos  copiado  al  caso  en  que  el 
pueblo  debe  acudir  á  la  defensa  del  reino  cuando  ftie«> 
se  repentinamente  entrado  por  algún  invasor  de  afuera. 
Son  también  muy  notables  sus  palabras,  para  que  no  se 
copien  (4). 

20.  Esto  dicen  nnestras  leyes  en  confirmación  de  un 
derecho,  que  aun  sin  ellas  tendrá  todo  pueblo  para  ase- 
gurar su  libertad  injustamente  atacada ;  de  un  derecho 
debido  á  la  naturaleza,  y  sin  el  cual  ninguna  sociedad 
seria  firme  ni  estable.  Si  pues  es  loable  la  magnani- 
midad con  que  nuestro  pueblo  español  corno  á  defen- 
der la  suya,  ¿cuánto  mas  lo  será  la  admirable  prudencia 
con  que  buscó  y  descubrió  el  mejor,  el  único  medio 
([ue  tenia  de  salvaría? 

21 .  Es  muy  posible  que  los  consultantes  funden  la 
nulidad  de  nuestros  poderes,  no  tanto  en  la  ilegitimi- 
dad de  las  juntas  comitentes ,  cuanto  en  la  falta  de  de- 
recho para  delegar  la  autoridad  que  les  confiaran  los 
pucbios.  Pero  ¿acaso  esta  duda  será  -mas  racional  que 
la  primera?  Pues  qué,  cuando  los  esfuerzos  separados 
de  las  juntas  hablan  rechazado  ya  tan  gloriosamente  al 
eneuiigo  derramado  por  sus  provincias ;  cuando  fugi- 
tivos y  medrosos  sus  ejércitos,  se  reunían  en  lomo  de  su 
otoñado  rey  al  otro  lado  del  Ebro,  y  abrigados  alK ,  pe- 
dían y  esperaban  nuevos  socorros ;  cuando  su  empera- 
dor, rabioso  de  ver  abatidas  sus  águilas  y  escapada  su 
prer^a ,  hacia  formidables  preparativos  para  vengarse  y 
venir  sobre  ella,  ¿no  habría  en  las  juntas  supremas 
Imslnnte  autoridad  para  acordar  los  medios  de  rechazar 
este  nuevo  peligro?  Y  coando  ya  no  se  trataba  de  de- 
fí'uder  los  miembros,  sino  de  salvar  el  cuerpo  entero 
de  la  nación ;  cuando  este  grande  objeto  pedía  la  re- 
unión do  todos  los  recursos  y  todos  los  consejos  en  un 
jmnto,  de  donde  partiesen  dirígidos  por  una  misma  ra- 
zón y  movidos  por  un  mismo  impulso;  cuando,  en  fin, 
ista  reunión, por  tantos  títulos  recomendable ,  era  el 
asunto  de  todas  las  conversaciones  y  el  objeto  de  to- 
dos los  deseos  del  público,  ¿se  podrá  disputar  á'ias 
juntas  el  derecho  de  verificaría?  ¿Y  tan  mal  se  sabrá 
;{]>recíarel  ilustre  ejemplo  de  generosidad  que  dieron, 
despojándose  del  supremo  poder  que  ejercían ,  y  re- 
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uniéndole  en  tm  centro  pan  que  ffrrf«se  mejor  á  tan  al* 
loe  fines,  que  se  les  dispute  el  derecho  de  realizar  iav 
saludable  medida?  Porque  eo  una  época  de  tanta  pe- 
ligro y  perturbación^  ¿euál  otro  madio  hubiera  pedid» 
verificaría?  Y  con  tanta  autoridad  para  otros ,  ¿solo  las 
faltaría  para  este?  ¿Por  ventura  podrá  una  razón  una 
suponer  que  los  pueblos  que  crearon  las  jqbIm  pansa 
defensa ;  que  pusieron  en  sus  manos  todas  sus  fueras, 
todos  sus  recursos ;  qua  confiaron  á  su  celo  y  á  sns  lu- 
ces todo  el  poder,  toda  la  autoridad  convenianlea  pan 
gobernar  y  salvar  his  provincias ,  no  entendieron  dar-» 
les  el  qoa  era  neeesario  para  gobernar  y  salvar  la  pa- 
tria, ó  que  repugnarhio  la  coocentracion  de  una  au- 
toridad, qoo reunida  podría  salvarlos,  y  separada  sería 
dañosa  al  santo  fin  para  que  fué  creada  ? 

2S.  No  callaré  que  pudo  el  Consejo  reunido  liaHar 
otro  vicio  de  nulidad  en  nuestros  poderes,  que  indicó 
en  su  consulta  de  26  de  agosto  del  año  pasado,  pero 
que  no  reprodujo  eo  hi  de  i  9  de  febrero  del  presente,  y 
sobre  el  cual  es  preciso  decir  algo,  por  ú  el  silencio  de 
los  consultantes  tuvo  algún  misterio.  Allá,  coando 
nuestra  desgraciada  y  vieja  constitución  andaba  en  de- 
cadencia ,  y  cuando  las  Cortes  se  componían  solameole 
de  diputados  de  algunas  ciudades  prívílegiadas  de  Cas- 
tilla ,  se  dispuso  que  sus  poderes  fuesen  reconocidos 
por  el  Consejo  Real.  La  providencia  era  entonces  moy 
justa ,  porque  siendo  estos  diputados  ó  procuradoras 
nombrados  por  losayuntaroientos,  parecía  conveniente 
que  estos  actos  de  la  autoridad  municipal  se  exami- 
nasen por  el  supremo  tribunal  civil ,  á  quiert  estaba  so* 
metida.  Pero  digan  mis  lectores  si  cabia  en  los  prin» 
cipios  de  la  lógica  inferir  de  aquella  disposición  en 
favor  del  Consejo,  el  derecho  de  reconocer  los  poderes 
dados  por  una  autoridad  tan  superior  é  independiente 
como  era  entonces  la  de  las  juntas  supremas,  6  si 
permiten  la  asimiUicion  de  casos ,  coerpos  y  circtmstan- 
cías  tan  diferentes.  Y  si  cuando  nuestra  constitución 
nació,  creció  y  llegó  á  su  mas  florída  edad ,  no  bahía 
nacido  todavía  el  Consejo,  digan  también  si  podrá  el 
Consejo  alegar  aquella  disposición  formularía  como 
una  ley  constitucional,  así  aplicable  á  las  juntas  como 
á  las  Cortes.  Y  digan  si  será  ilegitima  la  autoridad  de 
los  regentes  solo  porque  el  Consejo  no  reeonotíó  el 
acta  de  erección  de  la  Regencia ,  en  que  la  Junta  Gen-» 
tral  los  apoderó  para  el  gobierno  del  reino.  Y  digan,  en 
fin,  si  la  inobservancia  de  aquella  disposición  hará 
nulos  los  poderes  de  los  diputados  que  de  todas  las  pro* 
vincias  de  la  monarquía,  y  nombrados  por  sus  pueblos, 
vendrán  á  las  próximas  y  á  las  sucesivas  cortes  de  la 
nación.  Que  el  Gobierno  ó  el  Congreso  mismo  encarga- 
se^ al  Consejo  el  reconocimiento  de  estos  poderes ,  no 
fuera  extraño  ni  ajeno  de  la  confianza  á  que  es  acree^ 
dor  este  sabio  y  prudente  tríbunal ;  pero  que  lo  preten* 
da  como  un  dereclio  constitucional  é  indeleble,  según 
lo  indi<)ó  en  su  consulta  relativa  á  la  organización  de 
las  Cortes ,  solo  pudo  caber  en  la  ambiciosa  jurispru- 
dencia de  algo  nos  individuos. 

23.  Pero  discurro  en  vano,  cuando  es  mas  fKcil  re- 
cordar á  mis  lectores  que  esto  derecho,  hoy  desconocido 
por  los  ministras  del  Consejo  reunido,  fué  reconocido 
abiertamente  en  otro  tiempo  por  el  consejo  de  Castilla* 


MEMORIA  EN  dWlNM 
£iitfe  los  servido»  qoe  este  respetable  tribunal  biio  á 
la  nación  en  aquella  época  memorable;  servicios  que  al* 
ginos»  con  mas  preocupación  que  jusücia,  han  preten- 
dido deslucir,  y  que  yo  me  oomplazco  en  reconocer  de 
buena  fe,  cuente  jusUmente  e)  de  liaber  cooperado  ¿ 
la  concentración  de  la  suprema  autoridad ,  exbovtando 
á  las  juntes  á  qoe  ia  verificasen,  y  es  muy  digno  de 
Doter  qoe  los  medios  que  para  este  fin  propuso  fueron 
precisamente  los  mismos  que  casi  al  mismo  tiempo 
adopteban  unánimes  todas  las  juntes.  Copiaré  aquí  Las 
palabras  con  que  se  dirigió  á  ellas,  en  su  circular  de  4 
deagostode  i80S,  para  que  nadie  pueda  dudar  de  su  sen- 
tido. «  Por  lo  que  respecte  á  medidas  de  otra  clase  ( dice 
el  Consejo),  que  sin  doda  serán  necesarks  para  el  gran- 
de objete  de  salvar  la  patria « y  aun  elevarla  al  grado  de 
oondderadon  qoe  logró  en  sus  tiempos  felices,  solo 
toca  al  Consejo  excitar  la  autoridad  de  la  nación ,  y  co- 
operar con  su  influjo/ representecion  y  luces  al  bien  ge- 
neral de  este.  Como  no  sea  posible  adopter  de  pronto, 
en  ciroufutancias  tan  esctraordinarúts ,  los  m&diw  que 
designan  las  leyes  y  las  costumbres  naeianales,  no  j9e 
detendrá  el  Consejo  en  traxar  el  plan  qoe  podría  tel  vez 
ner  oportuno  para  fijar  la  representecion  de  la  nación, 
y  se  cine  por  ahora  á  indicar  solamente  que  le  servirla 
de  te  mayor  satisfaceioo  el  que  vuecencia  se  sirviese 
diputar  á  la  mayor  brevedad  personas  de  su  mayor 
oonfianM,  que  reuniéndose  á  las  nombradas  por  las 
futiías  establecidas  en  las  demás  provincias  y  al  Con" 
sejo,  pudiesen  conferenciar  acerca  de  este  importan^ 
tisimo  objelo,  y  arreglarlo  de  conformidad ,  de  ma^ 
neta  que  partiendo  todas  las  providencias  y  dispo» 
siciones  de  este  centro  común,  fiíese  tan  expedito  como 
oonviene  á  su  efecto.i»  Es  pues  claro  qoe  el  consejo 
de  Castilla  reconoció  entonces ,  asi  la  legitima  autori- 
dad de  las  juntes,  como  el  derecho  de  delegaría  en  per- 
sonas de  su  confianza,  para  formar  una  autoridad  re- 
unida y  reconcentrada;  y  lo  es  también  que  reconoció 
en  la  autoridad  que  resulterla  de  este  reunión  todo  el 
derecho  y  poder  necesarios  para  proveer  á  la  defensa,  á 
te  segundad  y  al  gobierno  de  la  patria.  Luego  es  chíro 
que  los  ministros  del  Consejo  reunido  desconocieron  y 
reprobaron  en  febrero  de  este  año  lo  que  el  consejo 
de  Castilla  habia  reconocido  y  promovido  en  agosto  de 


24.  Es  verdad  que  este  operación  no  se  verificó  del 
toiio  según  los  deseos  del  Consejo,  puesto  que  los  de- 
legados de  las  juntes  no  se  reunieron  con  el  Consejo 
para  formar  un  gobierno  único  y  reconcentrado ;  mas 
este  no  me  parece  del  caso  para  la  presente  discusión. 
Porque ,  aun  suponiendo  que  liabria  sido  mas  acertado 
y  conveniente  acordar  tan  importante  medida  con  un 
tribunal  que  reunía  en  si  lante  representecion ,  tentes 
luces  y  tente  experiencia ,  no  por  eso  se  podrá  decir, 
ni  creo  que  lo  piense  el  Consejo,  que  la  folta  de  su  in- 
tervendon  fuese  un  vicio  esencial  de  aquella  reunión, 
y  1^0  tel ,  que  la  bidese  nula  é  ilegítima.  Esta  cir- 
cunstenda  no  perteoeda  á  la  esencia  de  la  medida, 
8inft«l  modo  de  su  e jeoudoQ ,  porqo»  las  porciones  de 
autoridad  que  se  trateba  de  reunir  venton  toias  de  las 
juntas,  y  ninguna  del  Consejo*  Queda  pues  demos- 
trado que  la  autoridad  del  Gobierno  Centrd  emanaba 
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de  una  autoridad  legitima ;  que  fueron  legítimos  lof^  po- 
deres con  que  se  reunió  y  formó  esta  autoridad ,  y  que 
los  centrales ,  lejos  de  liaberla  usurpado,  entraron  á 
ejercerla  con  un  titulo  legítimo  y  reconocido  de  ante* 
mano  por  el  consejo  de  Castilla. 

25.  Pero  los  consoltentes  pretenden  no  haber  sido 
igualmente  reconocido  por  la  nadon,  y  esto  roe  llama 
al  examen  de  la  expredon  con  que  trateron  de  agravar 
roas  y  mas  un  cargo,  que  de  suyo  era  ya  gravísimo.  No 
solo  nos  tachan  de  usurpadores  de  la  autoridad ;  no  solo 
atribuyen  este  usurpación  á  un  espíritu  el  mas  conocido 
y  descubierto  de  oft^oion  y  amor  propio^  sino  que 
para  daríe  todo  el  carácter  de  la  Urania ,  la  calilicaion 
de  violenta  y  forzada,  y  se  propasaron  á  decir  que 
habia  sido  mas  bien  tolerada  que  consentida  por  la 
nación.  Quizá  bastará  que  lean  hoy  á  sangre  fria  este 
cláusula  para  que  se  avergüencen  de  haberla  escrito, 
puesto  que  la  opinión  pública  la  desmentirá  mas  aUa^ 
mente  de  lo  qoe  yo  pudiera.  Oesmentiránia  las  juntes 
provinciales,  que  aunque  roas  interesadas  en  resistir  la 
usurpación ,  pues  que  de  sus  manos  habla  salido,  y  á 
sus  manos  debía  volver  la  autoridad ,  si  fuese  usurpa^ 
da,  se  apresnraron  á  reconocería  y  celebrarla.  Dosmen- 
tiranía  los  cuerpos  civiles  y  eclesiástices,  y  todos  los 
magistrados  del  reino,  que  unánimes  y  prontos  la  re  • 
conocieron  con  expresiones  de  respeto  y  sumisión ,  y 
aun  de  alegría  y  consuelo.  Desraentiránla  los  generales 
y  los  ejércitos,  depositarios  de  la  fuerza  pública, que  le 
preeteron  la  mas  franca  y  sincera  obediencia.  Desmentí* 
ránla  todos  los  pueblos  de  España  y  de  América,  donde  el 
Gobierno  Central  fué  reconocido  y  recibido  con  el  mas 
vivo  entusiasmo,  así  expresado  en  acciones  de  gracias 
al  Altísimo  y  en  fiestas  y  regocijos  públicos,  como  con 
aquella  efuaien  de  júbilo  que  solo  puede  nacer  de  los 
sentimientos  del  corazón.  Deemeutiránla  las  nacio^ 
nes  de  Europa ,  entre  tel  cuales,  las  que  esteban  libres 
te  ofrederon  su  amistad  y  auxilios,  y  las  oprimidas 
por  el  tirano  admiraron  y  envidiaron  en  secreto  esté 
dechado  de  prudencia  y  magnanimidad ,  que  presenta'* 
ha  á  su  vista  el  generoso  pueblo  español.  Desmentirála 
sobre  todo  la  generosa  nación  británica ,  que  levantada 
en  medio  de  todas,  pronta  á  protegerías  á  todas  y  resueU 
te  á  humillar  el  orgullo  del  enemigo  de  todas,  después 
de  haber  fomentado  y  auxiliado  e^  primer  gloríese  es* 
fuerzo  de  nuestra  revolución ,  corrió  á  reconocer  so^ 
lemnemente  el  gobierno  que  habia  nacido  de  día,  y  á 
ratificarle  su  amisted  y  solemnizar  su  alianza.  Y  si  á 
ten  general ,  ten  franco  y  ten  unánime  reconocimiento 
no  correspondió  del  todo  le  pereza  y  hesitecíon  con 
que  el  consejo  de  Castilla  se  agregó  á  él ,  ahora  es 
cuando  el  amargo  estilo  de  los  ministros  consultantes 
nos  deja  columbrar  que  aquella  hesitecíon  (5)  y  estas 
cláusulas,  tan  malignamente  concebidas  como  indis- 
cretement^  enunciadas,  tuvieron  un  misnM  origen  y 
unos  mismos  inspiradores. 

26.  Y  no  vengan  dicléndonos  que  estas  demostracio- 
nes de  aprobodon  y  contento  suelen  aparecer  tembien 
en  apoyo  de  la  tiranía,  porque  entonces  no  es  la  vo- 
luntad quien  las  franquea ,  es  la  ñicrza  quien  hs 
arranca.  ¿Fueron  acaso  tales  las  que  mereció  la  insií- 
tucion  del  Gobierno  Central?  Sí  así  lo  creen  los  consol- 
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lanías  y  vengan  y  seoaleii  cuál  fué  el  impulso »  cuáles 
¡08  medios,  cuáles  losarliGcíos  que  empleó  para  ama- 
ñai  las ,  ó  cuál  la  fuerza  que  buscó  y  se  présenlo  para 
arroncarlas.  ¿Fueron  acaso  los  ejércitos  de  la  patria 
los  que  salieron  á  violentar  el  dictamen  de  los  cuerpos 
políticos,  ó  el  asenso  de  los  pueblos?  O  los  pueblos^ 
que  en  aquella  época  lo  podian  todo,  y  de  lodo  rece- 
laban,  ¿fueron  acaso  comprados,  ó  seducidos,  ó  for- 
zados para  apoyar  la  tiranía  de  los  centrales?  ¡  Cuánto 
distan  los  hechos  de  tan  indigna  presunción !  Sin  duda 
que  los  tiranos  inventan  fleslas,  hacen  entonar  himnos 
y  negocian  vivas  y  aplausos  eq^u  favor ;  pero  estas 
forzadas  demostraciones  ¿qué  valen  en  medio  del  si- 
lencio y  abatimiento  general ,  que  leído  en  los  sem- 
blajites,  les  anuncia  el  disgusto  y  la  desaprobación  de 
los  corazones?  No  fué  este,  por  cierto,  el  carácter  del 
reconocimiento  público  del  Gobierno  Central ;  y  si  se 
exceptúan  las  secretas  murmuraciones  de  aquellos  en- 
vidiosos  que  no  saben  aprobar  sino  lo  que  conviene  á 
su  ambición,  no  liabrá  Iioy  en  España  un  hombre  im- 
parcLil  que ,  á  pesar  de  tantas  calumnias  como  se  le- 
vantaron después  contra  la  Suprema  Junta  Central, 
niegue  que  fué  reconocida  y  obedecida  entonces  por 
la  nación  con  una  aprobación  tan  franca  y  sincera  como 
libre  y  general. 

27.  Cs  tiempo  ya  de  pasar  al  examen  de  otra  frase 
que  los  ministros  consultantes  asentaron  para  apoyo  y 
complemento  de  su  proposición.  Ansiosos  de  dar  roas 
fuerza  ásu  censuia ,  bascaron  en  las  leyes  el  apoyo  que 
no  les  prestaba  la  razón ,  y  pronunciaron  que  los  cen- 
trales habían  ejercido  su  autoridad  contra  lo  prevenido 
por  la  ley  y  contra  lo  repetidamente  representado  por 
el  Consejo.  Ni  uno  ni  otro  es  cierto;  mas  como  este 
cargo  suponga  la  abierta  infracción  de  una  ley  fun- 
damental del  reino,  cual  es  la  3.',  til.  \v,  part.  n,i 
que  se  refiere ,  os  preciso  qu^yo  entre  á  su  examen 
con  tanto  mayor  miramiento,  cuanto  de  una  parte  se 
presenta  una  ley  tan  célebre ,  y  tan  citada  y  cacareada 
en  estos  tiempos ,  y  de  otra  la  opinión  de  un  cuerpo 
que,  diciéndose  depositario  de  las  leyes,  tiene  en  su 
favor  todo  el  peso  que  puede  darla  autoridad.  Mas  como 
también  loda  autoridad,  por  recomendable  que  sea, 
deba  rendirse  al  peso  de  la  verdad,  es  preciso  buscar  en 
esui  sola  la  decisión  de  tan  importante  y  delicada 
cuestión. 

28.  Parece  desde  luego  que  para  decidirla  bastaría 
decir  que  la  ley  de  Partida  no  fué  hecha  para  el  casoá 
que  se  aplica,  porque  es  claro  que  no  deben  extenderse 
las  li^yes  de  un  caso  á  otro.  De  los  que  esto  hacen  no 
%e  puede  decir  que  observan  las  leyes ,  sino  que  las 
interpretan ;  y  los  ministros  consultantes  no  ignoran 
que  el  derecho  de  interpretar  las  leyes  está  reservado  á 
lu  autoridad  que  puede  hacerlas.  No  ignoran  tampoco 
que,  además  de  ser  reprobado,  es  muy  peligroso  dejar 
las  leyes  expuestas  á  la  arbitrariedad  de  la  interpreta- 
ción. Y  si  esto  es  cierto  con  respecto  á  las  leyes  positi- 
vas, ¿qué  seria  de  las  leyes  políticas  y  constitucionales, 
si  quedasen  abiertas  á  las  sutilezas  y  cavilaciones  de 
los  jurisconsultos  ? 

29.  Bien  sé  que  dirían  que  el  caso  de  la'  cuestión, 
si  no  idéntico,  es  á  lo  menos  muy  parecido  al  que  re- 
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suelve  la  ley;  y  aunque  no  se  puede  desGOBOcsr  k 
analogía  que  hay  entre  uno  y  otro,  acaso  no  es  tanta 
como  querrán  suponer  los  consultantes.  La  ley  de  Par- 
tida dispone  loque  debe  hacerse  cuando  muere  el  Bey 
sin  dejar  nombrados  tutores  para  el  pupilo ,  heladera 
del  trono,  ó  cuando  se  vuelve  demente.  ¿Dónde  está, 
pues ,  la  exacta  semejanza  de  estos  casos ,  que  punéeñ 
no  serraros,  con  el  extraordinario  y  rarísimo  en  qae 
se  formó  el  Gobierno  Central?  En  aquellos  aparece  la 
rey  sobre  el  trono ;  en  este  un  rey  ausente, cautivo  j 
destronado.  En  aquellos  un  poder  único,  legítimo  y 
sólidamente  establecido  en  un  estado  de  reposoy  segu- 
ridad ;  en  este  una  soberanía  usurpada  y  uoa  tdmi* 
nistracion  nacional  dividida  en  trozos,  en  medio  de  la 
perturbación  general  y  de  k  guerra  mas  cruda  y  peli- 
grosa. Allí  se  trataba  de  evitar  peligros  internos,  coa- 
Ungentes,  remotos ;  aquí  de  rechazar  el  mas  grande  é 
inmmente  peligro,  y  de  evitar  males  atroces  y  urgen- 
tes, causados  por  una  fuerza  extraña  y  feroz.  Alii  de 
asegurar  la  justicm  del  Gobierno,  el  reposo  de  los 
pueblos,  y  la  vida  y  derechos  del  Soberano ,  coolia  ta 
prepotencia  de  algunos  ambiciosos  del  reino;  y  aqol  de 
reunir  la  autoridad » la  fuerza  y  los  recursos  del  r^ino 
contra  un  mónslruo,  que  después  de  cautivar  al  Rey  y 
aspirar  á  su  trono,  amenazaba  á  la  nación  con  la  mas 
¡n&une  esclavitud.  No  hay ,  pues ,  la  semejanza  que  se 
supone ,  ni  en  los  hechos  ni  en  las  circunstancias  ck 
los  casos  resueltos  por  la  ley  de  Partida ,  y  el  caso  á  que 
la  quiso  aplicar  el  Consejo. 

30.  Yo  sé  bien  que  la  analogía  que  no  se  halla  en 
el  hecho,  se  puede  hallar  en  la  razón  de  U  ley,  y  qee 
la  medida  ordenada  para  evitar  los  peligros  internos  en 
la  menor  edad  ó  locura  de  un  rey,  pudiera  convenir 
también  para  evitar  los  que  amenazaban  á  la  nacioa 
cuando  se  instituyó  el  Gobierno  Central.  Reconozco 
asimismo  que  entonces  se  pudo,  y  acaso  se  debió  aco- 
modarla institución  del  Gobierno  á  los  términos  de 
aquella  ley.  Pero  esto  no  pertenece  á  la  presente  dis- 
cusión, sino  á  otra,  en  que  luego  entraré.  Por  ahora  ne 
basta  decir  que  en  este  caso  ya  no  seria  el  precepto 
de  la  ley  quien  ordenase,  sino  su  razón  quien  persua- 
diese aquella  medida ,  y  de  consiguiente ,  que  los  que 
no  la  adoptaron  no  serian  Infractores  ni  violadores  de 
la  ley,  por  mas  que  fuesen  mal  apreciadores  de  su  ra- 
zón ;  y  tanto  basta  para  que  no  se  pueda  decir  que  los 
centrales  usurparon  la  autoridad  contra  lo  prevenido 
por  la  ley, 

3 1 .  Mas  no  la  dejemos  de  la  mano ,  y  veamos  por  el 
tenor  y  análisis  de  su  texto  cuan  erróneamente  inter- 
pretaron y  aplicaron  los  dictadores  de  la  consulta  una 
ley  que  era  el  Aquiles  de  sus  argumentos.  En  ella  el 
legislador,  mas  bien  exponiendo  que  disponiendo, 
enuncia  lo  que  los  sabios  antiguos  de  España,  que 
trataron  todas  los  cosas  muy  lealmente,  hablan  esta- 
blecido para  el  caso  propuesto*  Esto  es,  que  cuando  se 
tratase  de  nombrar  tutores  al  rey  niño,  para  evitar  qne 
se  apoderasen  del  mando  los  poderosos  que  solian  as- 
pirar á él,  mas  (#ra  enriquecerse  y  destruir  á  sus  ri- 
vales que  para  promover  el  bien  del  Rey  y  del  pueblo, 
se  debían  juntar  los  prelados,  ricos^bomes  y  hombres 
buenos  de  las  ciudades  y  villas  en  el  lugar  en  que  el 
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jrey  oído  ttla?íéte,  y  norabnir  una ,  tres  ó  cinco  per- 
aooasy  á  quienes  encargasen  la  guarda  y  educación  del 
pupilo  y  la  admioistracioB  del  reino ;  seuala  el  jara- 
oenlo  que  deben  prestar  los  nominadores  y  ios  nom** 
brados;  prescribe  las  calidades  que  deben  concurrir  en 
esliOSy  siendo  la  octava  y  ultima,  qu$  tean  atahs,  que 
non  cobdioien  de  heredar  lo  «uyo  (del  pupilo),  etitdófi- 
tb  que  kun  derecho  ea  dio  después  de  $u  muerte;  de- 
termina el  modo  de  acordar  sus  decretos ,  regir  el  reino 
y  educar  al  niño ;  extiende  la  disposición  al  casoen  que 
el  Bfff  Aaiga  en  demencia,  y  coodoye  con  la  indicación 
de  las  penas  que  corresponden ,  asi  á  los  tutores  que 
abusasen  de  su  autoridad  como  á  los  que  no  les  pres- 
tasen obediencia  y  respeto.  Todo  esto ,  considerado  con 
relación  á  nuestro  intento,  se  puede  reducirá  que  en 
losdoscasos  propuestos  por  la  ley  $e  debían  juntar  las 
Cortes  pae^a  nombrar  uno,  tres  ó  eineo  tutores  delñey 
y  ffobernadore»  del  reino, 

at.  Ahora  bien,  suponiendo  que  esta  ley  fuese  obli- 
gatoria en  el  caso  extraordinario  áque  quiere  aplicarse, 
es  ctero  que  los  comtituyentes  del  Gobierno  Central  solo 
pudieron  pecar  contra  ella  en  dos  pontos:  primero,  en 
00  junUr  las  Cortes  para  instituir  el  gobierno  del  reino 
conforme  á  la  ley;  segundo,  en  haberle  instituido  en 
mayor  número  de  personas  que  el  señalado  por  la  ley. 
Pero  estos  cargos,  examinados  con  presencia desu  texto, 
son  en  cierta  manera  repugnantes  entre  si.  Porque  si 
80k>  las  Corles  tenían  autoridad  para  instituir  el  gobier- 
no, cualquiera  gobierno  que  instituyesen  por  si  mis- 
mos los  diputados  de  las  juntas  seria  nulo,  y  la  autoridad 
de  las  personas  nombradas  por  ellos,  foesen  pocas  ó  mu- 
chas, seria  ilegitima  y  contraria  á  la  ley.  Pero  si  se 
supone  que  estos  diputados  tenian  tanta  autoridad  como 
las  Cortes,  la  ley  que  no  los  obligase  á  juntarlas  para  ins* 
tituir  el  gobierno,  tampoco  losobligaria  á  instituirle  en 
el  número  y  forma  que  ella  prescribe.  Además  que  no 
pudiendo  negarse  á  la  nación  junta  en  cortes  (6)  el  de- 
reelio  de  alterar  esta  forma  según  que  las  circunstan- 
em  lo  exigiesen ,  tampoco  se  le  pueden  negar  á  los  cen- 
trales los  que  les  atribuyan  la  misma  autoridad  que  á 
las  Cortes.  Asi  que,  el  que  los  absuelva  en  el  primer 
Ctf go ,  no  podrá  condenarlos  en  ú  segundo. 

33.  No  lie  dicho  esto  para  evadirlos,  antes  bien  voy 
á  entrar  en  su  examen ,  para  demostrar  con  cuánta  in- 
justicia han  sido  concebidos  y  propuestos  por  los  auto- 
raj^  la  consulta.  Es  bien  digno  de  notar  que  estos  ma- 
^trados  no  hayan  insistido  sobre  el  primero,  y  que  todo 
el  peso  de  su  consulta  recaiga  sobre  no  haber  instituido 
un  gobierno  de  una,  tres  ó  cinco  personas,  sin  consi- 
derar que  si  el  nombramiento  de  ellas  estuviese  resera 
vado  á  las  Cortes,  tan  nula  seria  estacóme  cualquiera 
otrainatitocion.Sí  no  me  engaño,  los  ministros  del  Con- 
sejo retiñido  cayeron  en  esta  contradicción  por  respeto 
al  dictamen  del  antiguo  consejo  de  Castilla.  No  era  la 
convocación  de  las  Cortes  lo  que  aqu^  tribunal  deseaba 
entonces.  Estaba  convencido  de  que  en  ton  extraordi- 
narias circunstancias  no  era  posible  adoptar  los  me- 
dios  que  designan  las  leyes  y  costumbres  nacionales 
para  fijar  la  repreeentacion  de  la  nación.  Deseaba  por 
consiguiente  que  se  adoptase  un  medio  extraordinario, 
y  mi  que  las  juntas  y  el  mt'imo  Conkjo  formasen  un 
J.-i. 
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gobierno,  que  reuniendo  en  un  centro  común  la  autori- 
dadf  repartida  entonces  entre  tantas  prüvincias,so  en- 
cargase de  la  administración  pública ,  y  la  desempeñase 
tan  expeditamente  como  las  circunstancias  requerían. 
Tal  es  el  tenor  de  la  circular  que  hemos  citado.  Y  á  vista 
de  ella,  ¿cómo  podrían  culpamos  los  ministros  del  Con- 
sejo reunido  de  no  haber  convocado  las  Cortes? 

34.  Exige,  sin  embargo,  la  justiciaque  reconozcamos 
hi  prudencia  con  que  el  Consejo  Real  acordó  la  única 
medida  que  permitían  las  circunstancias  para  reconcen- 
trar el  Gobierno;  pues  aunque  se  quiera  prescindir  del 
peligro  en  que  estaba  la  nación,  ¿cómo  era  posible  que 
se  la  llamase  á  Cortes,  faltando  en  ella  una  autoridad  de 
donde  partiese  el  impulso  y  le  hiciese  legitimo?  El 
consejo  de  Castilla,  U  roas  respetable  de  las  amigue» 
autoridades,  sentia  que  la  suya  ere  ó  dudosa  ó  desco- 
nocida para  ese  objeto.  Conocía  que  su  voz  había  per- 
dido mocha  parte  de  aquel  influjo  que  en  otro  tiempo 
tuviera  sobre  la  opinión  pública ,  y  que  en  otras  circuns- 
tancias pndíeij^soplir  la  falla  de  autoridad.  Conocía 
que  las  juntas  ropremasestaban,  ó  celosas,  ó  desviadas^ 
ó  abíerUimente  opuestas  y  desconfiadas  de  él ;  y  cono- 
cía, en  fin ,  que  los  pueblos,  exaltados  contra  la  tirauia, 
y  no  palpando  ni  la  opresión  y  amenazas  con  que  esta- 
ban apremiados  los  ministros  del  Consejo,  ni  la  cons- 
tanchiconque  habían  resistido  la  usurpación ,  ni  la  des^ 
treza  con  que  habían  empleado  toda  la  lentitud  y  todos 
los  subterfugios  que  podían  frustraría ,  y  viendo  sola**- 
mente  que  circulaban  á  su  nombre  órdenes,  y  providen- 
cias que  parechm  apoyarla,  y  que  por  lo  mismo  se  leían 
con  eísoándalo  en  todas  partes,  estos  pueblos,  repito,  se 
iban  acostumbrando  á  menospreciarle.  Y  cuando  se  lialló 
en  la  dura  necesidad  de  desengaiíar  á  la  nación  sobre 
esta  su  conducto,  como  lo  procuró  hacer  en  su  enér- 
gico manifiesto  ae  27  de  agosto  de  1808,  mal  podía re« 
solverse  á  tomar  una  medida  que  entonces  hubiera  pa- 
recido dictada,  mas  por  la  ambición  de  mando,  que  por 
celo  del  bien  público. 

35.  En  las  juntas  supremas  residía  siu  duda  bastante 
autoridad  para  convocar  las  Cortes.  Pero  ¿era  posible 
que  se  uniformasen  sobre  este  punto  los  dictámenes  de 
tantos  y  tan  diferentes  cuerpos?  Y  cuando  conviniesen 
en  la  necesidad  de  tomar  esta  medida,  ¿era  fácil  que  se 
uniformasen  en  cuanto  al  lugar,  tiempo,  institución  y 
organización  de  esta  primera  junta  general  del  reino? 
Y  siendo  con  respecto  á  ella  tan  diferentes  y  aun  tan 
encontrados  las  costumbres,  los  dereciios,  las  prero- 
gativas  y  los  intereses  de  tantas  provincias,  ¿era  fácil 
que  los  conciliasen  antes  de  realizarla?  ¿  Y  cuál  seria  la 
que  hiciese  la  convocación?  ¿Cuál  la  que  presidiese  las 
Cortes?  Ceál....?Pero  es  en  vano  cansarse.  Para  con- 
gregar las  Cortes  era  indispensable  que  preexistiese 
un  poder  único,  supremo  y  legítimo,  que  las  preparase, 
mstituyese  y  convocase;  y  la  idea,  casi  uniforme,  de 
crear  este  poder,  concebida  por  el  Consejo  y  por  las 
juntas  aun  mismo  tiempo,  hace  tanto  honor  á  la  pru- 
dencia de  aquel  como  4  lo  generosidad  de  estos  cuer- 
pos. 

36.  El  nuevo  .gobierno  nació;  su  autoridad  fué  ge- 
neralmente reconocida,  y  esta  autoridad  era  bastante 
fuerte  y  legitima  para  verificar  lacelebracion  de  las  Cor* 
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tes.  ¿Debió  convocarlas  desde  luego?  ExamíDaráia  cues- 
tión con  independencia  de  las  opiniones  del  consejo  de 
Castilla,  de  las  jantes  provlndales  y  del  Consejo  re- 
unido, y  aun  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Partida,  y  creo 
fpih  una  sencilla  indicación  del  estado  de  las  cosas  en 
aqueUa  época  bastará  para  decidirla. 

37.  Sin  duda  que  la  celebración  de  unas  cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  del  reino  era  en  aquella  sazón 
tan  deseable  como  deseada.  Un  rey  adorado  y  virtuo- 
so, vilmente  atraído  á  las  cadenas  de  un  pérfido  tirano 
y  robado  á  sus  pueblos;  los  derechos  de  su  soberanía 
violentamente  arrancados  y  usurpados;  sacados  del 
polvo,  y  levantados  al  glorioso  trono  do  Bspana,  un  rey 
extranjero  y  aborrecido  y  una  familia  obscura  y  de- 
testada en  la  Europa;  la  majestad  y  los  derechos  de  la 
nación  indignamente  atropellados  y  escarnecidos ;  su 
^constitución ,  su  religión ,  sus  loyes  y  costumbres  arrut- 
nadas  ó  trutomadas^  y  la  propiedad,  la  libertad ,  la 
seguridad  y  todos  los  bienes  que  puede  afianiar  una 
sociedad  á  sus  individuos,  violados  y  puntos  en  el  último 
peligro;  ¿qué  objetos  mas  grandes,  mR  nuevos,  mas 
urgentes  pudieron  presenUrse  á  la  fidelidad ,  al  pundo- 
nor y  á  la  prudencia  de  los  españoles?  Y  si  para  hacer 
una  ley,  para  imponer  una  contribución,  para  resolver 
cualquiera  caso  arduo,  era  necesario,  según  la  consti- 
tución de  Castilla,  llamar  el  reino  á  cortes,  ¿cuánto  mas 
lo  serla  para  hacer  tantas  leyes,  exigir  tantos  saróíi- 
cios,  resolver  casos  tan  graves  cómelas  circunstancias 
oírecian  y  para  crear  con  el  voto  expreso  de  la  nación 
el  gobierno  quo  debería  regirla  durante  su  orfandad? 

38.  Mas  como  en  los  negocios  políticos  nada  liaya 
mas  poderoso  que  el  imperio  de  las  circunstancias,  y 
como,  á  excepción  del  honor  y  la  justicia ,  nada  hay  qoe 
no  deba  ceder  al  bien  y  conveniencia  pública ,  ningu- 
no negará  con  razón  que  para  juzgar  la  conducta 
de  la  Junta  Central  en  este  punto  no  se  debe  perder  de 
vista  aquella  máxima. 

39.  Que  las  circunstancias  cu  que  se  halló  á  lu  en- 
trada de  su  gobierno  fuesen  sobremanera  apuradas  y 
difíciles  nadie  lo  negará ,  sin  exceptuar  los  ministros  dol 
Consejo  reunido ;  porque  si  el  de  Castilla  faabia  juzgado 
uu  mes  antes  que  no  permtian  adoptar  los  medios  qne 
nueairas  leyes  y  coslumbres  designaban  para  fijar  la 
representación  nacional,  clarees  que  tampoco  lo  per- 
mitirían un  mes  después.  La  diferencia  de  una  y  otra 
época,  si  alguna,  era  de  mayor  apuro  en  la  úHíma,  por- 
que cuando  el  Consejo  escríbia  á  las  juntas,  los  enemi- 
gos, fugitivos  y  espautados,  se  rethuban  de  todoa  par- 
tes, y  en  fin  de  setiembre,  no  solo  se  hallaban  reunidos 
sobre  el  Ebro,  y  se  rehacían  y  (ortificaban  allí,  sino  (fue 
se  sabia  de  positivo  que  Napoleón  reunía  «poderosas 
fuerzas  de  todos  los  puntos  de  Europa  para  volver  con 
mayor  faror  sobre  nosotros.  Creer,  pues,  quo  en  tal 
estreclio  no  debía  el  nuevo  gobierno  toda  su  atención 
á  la  defensa  de  la  patria,  fuera  una  absurda  injusticia, 
y  bastan  la  buena  fe  y  el  buen  sofo  para  concederle 
que  ningún  otro  objeto,  por  gi;ande  é  importante  que 
fuese ,  debió  distraerle  de  aquel  en  que  estaba  cifrada 
su  prímera  y  mas  santa  obligación . 

40.  Vuelvan  ahora  mis  lectores  su  atención  á  aque- 
llas circunstancias ,  y  á  los  cuidados  qne  rodearon  á  la 
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Junta  Gubernativa  desde  al  mooMiitoda  su  ÍMUtocioo. 
£1  ejéreiio  de  Valencia  y  Murcia  estaba  en  omicImi; 
el  de  Andalucía  todavía  en  Madrid,  paro  en  tai  «Ude 
cual  era  consigoiente  á  las  fatigas  de  UMcam^lia  taa 
laboriosa  como  gloriosa.  Los  de  Galicia,  Asturias  y  G»- 
ttlla  se  reparabas  de  las  pérdidas  sufridas  en  Rióse» 
y  se  reforzaban  en  sus  provincias.  Extrenadara ,  An- 
gón y  Cataluña  se  apresuraban  á  competencia  pn 
formar  los  suyos.  Nuevas  y  nomeiesas  tropas  se  le- 
vantaban en  todos  les  puntos  de  España  para  elevar 
nuestra  fuerza  al  grado  y  número  ^ne  pedia  el  peligre 
de  la  patria.  Era  preciso  animar  este  ia^ko  geoeraU 
y  vestir,  armar,  oi^anisar  y  dar  dirección  á  estaa  tio- 
pas;  lo  era  proveerlas  de  viveros,  municioftea,  timas 
de  campaña  y  auxilios  da  todas  clases;  lo  era  arreglaf 
el  plan  de  la  nueva  y  terrible  campaña  que  se  abría 
entouees,  y  las  medidas  necesariaa  para  aofairía  cae 
el  vigor  y  presteza  que  requería  su  grande  objeto.  Pa- 
ra todo  eran  necesarios  inmensos  fondos  y  recorsos,  y 
el  Gobierno  no  los  tenia.  El  tesoro  real  estaba  exbaoa* 
to,  y  sus  entradas  obstruidas.  Losseeorrosea  dtaero, 
que  con  tanta  generosidad  habia  franqueado  la  In^a- 
Ierra  á  las  provincias ,  liabian  cesado  ya ,  y  los  de  Amé- 
rica no  hablan  llegado  totlavia.  Los  que  produjeron  los 
donativos,  contribuciones  y  arbitrios  extraordinarios, 
destinados  por  las  juntas  supremas  al  annanento, 
equipo  y  subsistencias  de  sus  tropas,  se  habían  con- 
sumido en  la  prímera  y  gloríosa  campana.  Todo  meo- 
guaba  para  el  Gobierno,  al  mismo  paso  que  el  apuro  y 
la  urgencia  crecían ,  y  con  ellos  la  necesidad  de  aten- 
der y  deliberar  sobre  todo.  No  es,  pues ,  menester ,  ni 
muclia  luz  para  discernir  los  grandes  cuidados  que 
tantos  objetos  ofrecían  á  la  nueva  Junta  Gubernativa,  ai 
demasiada  equidad  para  reconocer  que ,  en  medio  de 
ellos,  ni  debia  ni  podía  distraerse  i  otros  que  requi- 
riesen largo  examen  y  detenida  meditación. 

41.  V  ¿por  qué  no  podré  contar  entre  ellos  les  qne 
eran  inieparables  de  la  oiiganlzacion  del  golnenio  mis- 
mo, tanto  mas  difkil,  cuanto  mas  desordenado  y  arbi- 
tral io  fuera  el  antiguo,  y  mas  violento  y  atropellado  el 
que  estableciera  lo  regencia  intrttsa,y  cuanto  la  divislea 
delmando  de  las  juntas,  que  sucedióáellos,  habla  dado 
causea  mayor oliscurídad  y  confusión? Por desgracUt  los 
arditvos,  los  expedientes,  las  noticias ,  las  tradicíeoes  y 
kexperíencia  de  los  antiguos  ministerios  hablan  des- 
aparecido, y  muchos  de  sus  principales  agentas  habían 
pasado  al  partido  del  usurpador.  En  todo  faltaba  siate- 
Nia ,  para  todo  escaseaban  las  luces,  y  á  todo  se  eponia 
ciorta  desconfíanaa ,  que  era  indispensable  en  acuella 
época.  Era  forzoso  instituir  el  nuevo  Gobiemo  GentraU 
restablecer  los  ministerios  y  ofidnas,  y  emprender 
eidespaclio  de  sus  negoeiados,  al  mismo  Uen^  qua 
llovían  de  todu  partes  quejas  y  recursos,  proyectos  y 
pretensiones.  Era  preciso  anunclaase  á  todos  lospualos 
del  impcrío  español ,  y  abrir  inmensas  correspenden- 
cias  de  varhi  y  delicada  naturaleza,  en  Espatía ,  en  Amé* 
rica ,  en  Emt>pa  y  aun  fuera  de  ella.  Era  precise  reaae- 
diar  el  desorden  antiguo,  establecer  un  orden  nueve, 
y  dar á  todos  los  ramos  del  gobierne  militar,  civít  y 
ecoAóraico  ta  misma  umdad  que  empelaba  é*  teaer  ¿ 
Gobiemo  Supremo*  Era  preciso,  ea  fia,  ¡nspbar  por 
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Céda9  partee  Ja  cmifiaoxa ,  excitar  por  Uxlos  loe  modbs 
posibiea  el  cepiríui  público,  y  promover  con  calor,  con 
«etiYidad  y  con  afán  continuo  la  grande  y  eagrada 
canea  en  que  esUnx»  empeñados.  ¡Qué  de  embaratos 
y  dMleoHadet  no  ofrecerian ,  y  qué  de  dnct»iones, 
acuerdos^  tareas  y  escritos  no  esigirian  (tntos  y  tan 
eomplicadoe  objetos  á  nnos  magistrados  áxfiitenes,  aun 
suponiéndoles  los  mas  irastos  latentoe  7  ei  celo  roas 
e?raltado ,  debia  necesariamente  faltar  la  experiencia 
del  mando!  ¿Y  qné  hubiera  dicho  de  ellos  la  neelon 
si  los  fieee  deseetémar  estos  cuidados  pora  engolfarse 
en  la  preparación  de  unas  cortes  generales  del  reino? 

42.  Porque  pide  la  buena  fe  que  no  se  pierdan  de 
Tísta  hu  díRcoltades  que  presentaba  eete  designio ,  7 
que ,  á  medida  qne  eran  graves ,  requerian  mayor  ezé- 
men  y  deliberación.  Lo  nación  tenia  sin  duda  por  sos 
leyes  el  deredio ,  7  habla  estado  en  la  costumbre  de  ser 
ooQBoltada  en  los  negocios  de  general  interés;  pero  es- 
te dereclio,  desfigurado  ó  destruido  por  la  ambición  6 

'  el  capridio  de  los  reyes  y  sus  ministros ,  habia  su- 
I  flrido  en  diversas  épocas  y  paises  continoías  vieísitaides, 
>  7  ni  faera  «niforaie  ni  estaba  bien  definido.  Castilla, 
'  Névarra ,  Aragón ,  CatatoAa ,  Valencia ,  el  pats  VescoiK 
'  gado  7  el  principado  de  Astnrías  habiau  tenido  sus 
cortes  ó  jentas  generales ,  no  soki  cuando  reinos  sepa- 
rados, sino  después  de  su  reunión  en  la  corona  de 
Castilla ;  pero  en  todas  estas  provincias  era  varkimente 
constituida  y  ejercida  la  representación.  9in  hablar  mas 
qne  de  la  constitocion  castellana,  ¿quién  será  el  que 
pueda  determinarla?  Bajo  los  godos,  reducida  la  re- 
presentación al  clero  y  grandes  ofíciales  de  la  corona, 
no  se  contaba  con  el  pueblo  para  la  deliberación ,  sino 
solo  para  el  otorgannento,  ó  mu  bien  aceptación  de 
los  decretos.  Los  reyes  de  Asturias  y  León  contaron 
algo  mas  con  el  pnebío,  pero  no  le  dieron  todavhi  re* 
preseotaciott  conocida.  Los  de  Castilla ,  organteando  en 
foma  estable  el  gabisme  monicipal,  4}ieron  ya  á  los 
pueblos  nna  reprasentaoton  determinada ,  aunque  iro« 
perfecta ,  por  medio  de  sus  conejales ,  y  entonces ,  por 
decirlo  así,  nacíti  el  estamento  popnhir.  Ocuparon  dea* 
poes  el  trono  i^yes  eitranferes,  y  el  despotismo  se 
introdnjo  con  ellos.  Ya  el  valido  4e  Juan  U  habia 
pretendido  enmudeear  la  voz  de  las  Cortes,  pero  la 
nación  reclamé  sus  dcrsohoa,  y  sapo  conservaríos.  Los 
nünífttros  flamencos  de  Carlee  I  pudieron  ser  mas  atre- 
vidos ,  7  k>  fueron  violando  el  artículo  mas  antiguo  de 
la  constitución  castellana ;  pues  que  no  pediendo  su- 
frir el  freno  que  aponían  á  su  codicia  los  eatameatoa 
privilegiados ,  h»  arrc^anm  de  la  representación  nacio- 
nal desde  1538.  El  hijo  y  nietos  de  este  rey  austriace, 
traficando  conlosnGcios  mnjiicipeles,  liacténdoles  he- 
reditarios, y  reducieado  el  vote  en  cortes  á  algunas 
pocas  ciudades ,  acabaron  de  despojar  al  pueblo  de  este 
derechOy  poes  que  su  voluntad  no  era  ya  represenlada 
en  ningún  sentido.  Vagaba  aun  sobre  la  nKion  la  fan- 
tasma de  las  Cortes ;  pero  á  k  entrada  de  los  Borbooes 
desapareció  enteramente,  para  qne ,  desplomándose  el 
despotismo  sobre  la  nación ,  acabase  de  abromaría  con 
tantos  males  como  ha  llorado,  y  la  condujese  á  orilla 
deiaUaaMao  que  ahora  se  halla. 

43.  Y  ahora  bien ,  ¿  no  era  fertoso  que  la  Junta  Gen- 
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trsi,  para  convocar  las  Cortes,  determinase  una  forma 
de  representación,  ó  nueva  ó  conocida?  Adoptar  al- 
guna-de  h»  antiguas  no  era  ifi  justo  ni  prudente;  in- 
ventar una  del  todo  nueva  ere  injusto  y  peligroso.  ¿Po-» 
dfa  olvidar  é  echar  por  tierra  de  todo  ponto  nuestras 
antiguas  leyes  7  costumbres ,  y  borrar  nuestras  venera- 
bles instituciones?  Podia  atrepellar  todos  los  derechos, 
todas  las  prerogativas  qne  ellas  daban  al  clero  y  la  no- 
bleza en  todos  los  antiguos  reinos ,  y  destruir  dos  je-» 
rarqufas  que,  rec(mocidas  y  respetadas  siempre  entre 
nosotros ,  pertenecían  á  la  esencia  de  la  constitución 
manárquica?  Podia,  finalmente,  desmoronar  del  todo 
el  augusto  edificio  de  esta  constitución,  para  reedifi- 
carla sobre  un  plan  de  representación  nacional  ente- 
ramente nuevo?  Prescindo  de  si  tanto  cabe  en  el 
supremo  poder  de  la  nación ;  pero  ¿  quién  dirá  que  ca- 
bía ni  en  ei  poder  ni  en  la  prudencia  de  la  Junta  Cen»- 
tralt  Y  coando  cupiese,  ¿eráoste  negocio  tan  llano,  tan 
licil ,  qne  le  pudiese  resolver  sin  examen ,  sin  meditad- 
clon  ni  consejeí'No  por  cierto.  Ende  su  deber  adoptar 
algún  prudente  medioen  materia  tan  grave  7  difícH ,  y 
el  que  adopté,  7  de  qne  se  daré  raaon  en  lugar  mas 
oportuno ,  hará  ver  mejor,  asi  la  gravedad  de  estas  difi- 
cultades ,  como  el  pulso  7  tino  con  que  supo  ó  procuró 
conciliarias  con  el  fin  de  tan  ifnportante  designio ,  7 
hará  ver  también  con  cuánta  injusticia  se  calumnió  á  los 
centrales  porque  no  fueron  bastante  temerarios  para 
empezar  su  gobierno  por  la^convocacion  de  una^  cortes. 

44.  No  cerraré  e^te  artículo  sin  satisfacer  á  algonóB 
fieles  y  ardientes  patriotas ,  que ,  llenos  de  buen  celo, 
piensan  que  hubiera  convenido  congregar  desde  luego 
y  de  cualquiera  manera  las  Cortes,  para  el  solo  objeto 
de  acordar  los  medios  y  asegurar  los  recursos  de  snlvar 
la  patria ,  dejando  la  disensión  de  los  demás  objetos 
para  (lempos  de  mas  reposo.  Confieso  que  hubiera  sus- 
crito de  buena  gana  á  este  dictamen ,  tan  conforme  á 
mis  senlimienios ,  si  creyese  posible  ífe rarse  á  ejecu- 
ción sin  exponer  la  nación  á  funestos  peligros  ó  gra- 
vísimos inconvenientes;  porque  tan  difícil  me  parecía 
acordar  sin  examen  una  forma  de  representación  que 
mereciese  la  aprobación  nacional,  como  que  la  nación 
se  acomeáase  á  cualquiera  forma  de  representación, 
per  imperfecta  que  fuese.  Y  si  por  desgracia  la  que  se 
adoptase  para  las  primeras  cortes  no  obtuviese  esta 
aprobación,  ¿quede  males  no  recuttarian  de  la  lucha 
mtestina  del  Gobierno  con  la  opinión  pública? 

45.  Fuera  deque,  ; cómo  era  posible  que  reunidas 
h»  Cortes  redujesen  sus  deliberaciones  d  un  solo  obje- 
te, por  grande  é  importante  que  fuese?  Pues  qué ,  des- 
pués de  una  opresión  tan  larga  7  dura ,  daspues  dé  tan- 
tos agravios  7  ultrajes ,  á  vista  do  tantos  males  pasados 
7  temores  presentes ,  en  el  único  momento  en  que  la 
nación  pod^  asegurar  su  libertad,  7  cuando  luchaba 
por  defenderla ,  no  solo  contra  la  tiranía  exterior ,  sino 
también  contra  la  corrupción  7  arbitrariedad  del  des- 
potismo interior,  ¿se  esperaría  que  perdiese  de  vista  ó 
no  se  atreviese  é  tratar  de  sus  antiguos  derechos ,  ni  f 
boscar  los  medios  de  preservarlos?  Basta  consultar'so* 
bre  esto  la  opinión  pÉbhca ,  la  opinión  de  aquellos  que 
mas  ardientemente  clamaban  por  las  Cortes.  ¿Acaso  la 
vea  general ,  que  ansiaba  7  clamaba  por  su  convocación. 
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DO  en  principalmente  dirigida  al  remedio  de  aquellos 
males?  ¿No  anunciaba  el  mas  impaciente  d^eo  de 
afianzar  para  lo  sucesivo  unos  derechos  que  eran  la 
roas  preciosa  hipoteca  de  la  libertad  española?  Seamos 
justos.  Que  la  defensa  nacional  sea  el  primero ,  el  roas 
sagrado  objeto  en  que  se  deben  ocupar  las  Cortes, 
y  á  cuyo  logro  se  deban  sacrificar  los  demás  deseos 
y  designios,  es  una  verdad  innegable;  pero  que  las 
Cortes  se  redujesen  ano  entender  en  otros,  si  no  tan 
urgentes,  no  menos  importantes,  es  una  esperanza  tan 
vana  como  la  de  que  la  nación  se  contentarla  con  que 
una  representación  cualquier^,  por  imperfecta  é  in- 
completa que  fuese ,  decidiese  supremamente  de  su  fu- 
tura suerte. 

46.  Se  dirá ,  por  fin  (porque  nada  hay  que  no  se  ha» 
ya  dicho  y  pensado  por  los  censores  de  la  Junta  Cen- 
tral), que  á  lo  menos  debió  anunciar  las  Cortes,  y  dar 
á  la  nación  la  seguridad  de  que  estaba  reintegrada  en 
este  precioso  derecho.  Pudo ,  es  verdad,  y  si  se  quiere, 
debió  hacerlo.  Diráse  adelante  por  qué  no  lo  hizo ;  por 
ahora  baste  decir  que  esta  proposición  fué  hecha  en  la 
Junta  en  sus  primeros  dias,  y  aunque  no  resuelta  en- 
tonces, no  fué  tampoco  desechada.  Que  las  causas  que 

*  prolongaron  so  resolución  fueron  muy  graves;  que 
cuando  no  bastasen  á  disculpar  esta  lentitud,  quedaría 
plenamente  disculpada  con  el  real  decreto  de  22  de 
mayo  del  año  pasado,  eu  que  anunció  solemnemente 
las  Cortes  para  el  presente:  con  el  de  i5  de  junio  si- 
guiente, en  que  nombró  ufta  comisión  para  preparar- 
las; con  los  inmensos  trabajos  de  esta  comisión  para 
desempeñar  tan  difícil  encargo ;  con  el  decreto  de  28 
de  octubre ,  en  que  fijó  la  época  de  las  cortes  para  i  .^  de 
marzo;  con  las  convocatorias  é  instrucción  de  eleccio- 
nes, despachadas  á  todo  el  reino  en  i.*  de  enero,  y  fi- 
nalmente, con  el  decreto  de  29  del  mismo  mes,  en  que, 
reuniendo  todos  los  demás,  dejó  solemnemente  arregla- 
da y  acordada  la  organización  de  estas  primeras  cortes 
generales  y  extraordinarias  del  reino ;  con  aquel  decre- 
to ,  el  último  que  pronunció  y  el  postrer  rasgo  de  su 
coló,  en  que  dando  á  la  representación  nacional  la  me- 
jor institución  que  permitían  las  circunstancias  actua- 
les y  requerían  las  venideras,  y  que  conoiliaba  todos 
los  preciosos  derechos  que  debía  respetar  con  el  mayor 
bien  del  público,  de  que  no  podía  prescindir,  coronó 
sus  ilustres,  aunque  desgraciadas  tareas,  y  la  hizo,  á 
pesar  de  la  envidia,  acreedora  á  la  gratitud  y  al  apre- 
cio de  la  posteridad. 

47.  Resulta  pues  de  todo  lo  dicho  hasU  aquí  que 
no  se  puede  culpar  á  los  centrales  de  haber  violado  las 
leyes,  ni  la  justicia,  ni  las  máiimas  de  conveniencia 
pública  en  no  haber  convocado  desde  luego  las  Cortes, 
y  que  el  cargo  de  usurpación  fundado  en  la  ley  de  Par- 
tida solo  pudo  ser  inventado  por  la  emulación,  patroci- 
nado por  la  envidia,  y  tragado  y  cacareado  por  la  Ig- 
norancia. 

48.  Es  ya  tiempo  de  pasar  al  sogundo  que  se  hace 
á  los  centrales,  por  no  haber  nombrado  desde  luego 
una  regencia,  conforme  á  la  ley  de  Partida.  Pero,  an- 
tes de  responder  á  él ,  permítaseme  una  reflexión,  que 
me  parece  muy  importante.  Supongamos  á  estos  ma- 
gistrados resueltos  á  tomar  tal  medida.  ¿Bntregaríaa 


desde  luego  el  gobierno,  ea  aquella  época,  en  que  tods 
se  recelaba  y  de  todos  se  so^wchaba,  á  una  é  pocas 
personas ,  á  ciegas  y  sin  preparación  alguna?  ¿Nom* 
brarían  una  regencia  shi  instituirla?  ¿La  inslituirna 
sin  señalar  su  autoridad,  fijar  sus  limitas,  prescrftir 
sos  deberes  y  preservar  los  derechos  de  la  nación? ¿O 
podrían  hacer  esto  atropelladamente  y  úa  tomar  al^pa 
tiempo  para  tan  grave  deliberación?  No  sio  duda. 
Ahora  bien,  entre  tanto  que  esto  se  arreglase ,  y  qoa 
la  Regencia  ae  nombrase  y  instalase,  ¿qué  deberiaa 
hacer  los  centrales?  ¿Bstarse  maao  sobre  loaiio»  sía 
proveer  á  ningún  objeto  de  la  administraoMM  públi- 
ca,  ó  dar  toda  su  atención  á  tantos  como  en  aquellas 
estrechas  circunstancias  les  presentaba  el  peügro  de 
la  nación?  Y  en  este  tiempo  ¿de  qué  linaje  seria  sa 
autoridad?  Por  breve ,  por  interina  que  fuese ,  ¿do  se- 
ria legitima?  ¿Se  podría  decir  usurpada  ?  Luego  es  pre- 
ciso conlésar  que  los  centrales  ejercieron  por  al^ia 
tiempo  un  poder  legítimo,  so  pena  de  que  fuese  llegf- 
timo  y  nulo,  no  solo  cuanto  hicieron,  sino  cuanto  ss 
quiso  que  hubiesen  hecho.  ¿Cuál  es  pees  el  instuls 
en  que  este  poder  dejó  de  ser  legitimo  y  empesó  á  ser 
usurpado?  A  los  que  hicieron  el  cango  (oca  deterni- 
narle.  Mas  ¿lo  podrán  hacer  los  autores  de  la  consntu 
sin  comprometer  su  opinión  y  su  buena  fe,  y  sin  ofen- 
der á  la  alta  autorídad  á  quien  consultaron  y  á  la  soya 
propia? 

49.  Permítaseroe  también  preguntarles  cuál  era  so- 
bre este  punto  la  opinión  del  consejo  de  Castilla  en 
aquellos  días.  Hemos  dicho  ya  como  pensaba  este 
respetable  iríbunal  en  4  de  agosto  de  1808;  esto  es, 
que  Qo  permitiendo  las  eircunstanoias  arreglar  el  ^ 
biemo  segum  los  medios  designados  por  las  leyes  y 
costumbres  nacionales,  era  su  deseo  que  se  arr^gUm 
por  esputados  de  las  juntas ,  reunidos  al  mismo  Cesh 
sejo.  Pero  en  la  circular  de  27  del  mismo  mes,  din- 
gida  con  su  manifiesto  á  las  mismas  juntas ,  exhortéo- 
dolas  de  nuevo  á  que  se  desprendiesen  de  su  autoridad, 
y  pareciendo  que  se  olvidaba  ya  de  la  suya,  modUM 
aquel  deseo,  y  le  redujo  á  que  el  gobierno  se  arreglssa 
en  la  forma  que  eslimase  la  nación  en  cortes,  ó  por 
medio  de  diputados  de  las  juntas,  depositándole  en 
las  personas  ó  cuerpos  que  para  ello  lie  eligieron. 
Parece  pues  que  el  depósito  del  gobierno,  no  en  al- 
gunas personas,  sino  en  un  cuerpo  entero  ó  en  algu- 
nos, no  hubiera  sido  contrario  al  dictamen  del  Conse- 
jo, y  parece  también  que  si  por  suerte  los  diputados 
de  las  juntas  hubiesen  depositado  la  suprema  autorí- 
dad en  el  mismo  Consejo,  ó  en  un  cuerpo  compoeslo 
de  consejeros  y  centrales,  no  bubieía  dicho  ó  no  pu- 
diera decir  que  obraban  contra  su  opinión.  ¿Cómo  es 
pues  que  la  idea  de  que  se  habían  violado  las  leyes  en 
no  nombrar  una  regencia,  conforme á  la  ley  de  la- 
tida, no  ocurrió  al  Consejo  hasta  que  la  Junta  Cen- 
tral se  halló  constí luida  con  los  delegados  de  las  pro- 
vinciales solamente,  y  reconocida  asi  por  toda  la  na- 
ción? 

50.  Pero  acerquémonos  mas  á  la  materia  d«s  esta 
discusión.  Yo  no  negaré  que  desde  el  principio  formé, 
y  sostuve  después  con  tenacidad,  el  dictamen  de  que 
se  debían  anunciar  desde  luego  las  Cortes  y  íbrmar  una 
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regancis ,  según  el  modelo  de  la  ley  dé  Partida»  y  que 
de  mi  optoion  eran  alganos  otros  de  mis  companeroe; 
pero  de  estas  opiniones  debo  prescindir  cnando  trato 
de  calificar  la  qoe  siguió  la  Junta.  Mas  tampoco  dejaré 
de  decir  que  los  centraleA  qne  opinarop  por  la  com- 
posición ét\  gobierno  tal  cual  fué  constituido  enton- 
ces, no  liieieron  otra  cesa  que  obm  según  los  poderes 
que  recibieran  de  las  jnntas  comitentes;  los  cuales, 
todos,  á  excepción  de  uno»  sí  mi  memoria  no  me  enga- 
ña ,  1^  de  autorizarlos  para  qne  nombrasen  nn  nncTo 
gobierno,  les  prescribían  expresa  y  señaladamente 
que  se  reuniesen  en  un  cuerpo  para  gobernar  la  na- 
f  cien.  Si  este  pues  os  un  cargo,  pertenece  n>as  bien  á 
las  juntas  comitentes  que  á  sus  delegados ,  y  no  me 
engañaré  en  creer  qnt  si  se  agitase  en  las  préximas 
cortes  y  las  mismas  juntas  ó  sus  diputados  sabrán  res- 
pender  á  él  con  la  energía  y  solidez  qoe  su  gravedad 
naerece. 

5i.  Siendoesto  asi,  ¿no  será  una maniBesta  injus- 
ticia tacbar  á  K»  centrales  de  usurpación  de  la  autori- 
dad, solo  porque  no  la  depositaron  en  algunas  perso- 
nas ,  según  el  tenor  de  la  ley  de  Partida?  Por  mas 
que  algunos  miembros  de  la  Junta  GubemaUfa,  res- 
petando la  sabiduría  de  esta  ley  y  atendiendo  mas  al 
espfritu  que  á  la  letra  de  sus  poderes,  y  mas  que  á  las 
cliusolas  de  su  comisión ,  á  la  generosidad  y  patriotis- 
mo de  sus  comitentes,  hubiesen  opinado  por  el  nom- 
bramiento de  una  regencia,  nadie  podrá  culpar  con 
justicia  á  los  que  ateniéndose  á  la  letra  y  tenor  de  sus 
mandatos ,  siguieron  la  opinión  que  tenia  mas  apoyo 
en  tos  principios  comunes  del  derecho,  y  mucho  me- 
nos unos  magistrados  tan  acostumbrados  como  los  con- 
sultantes ,  á  respetar  las  fórmulas  del  foro  y  á  no  re- 
conocer en  los  actos  páblicos  otro  sentido  ni  otro 
valor  que  los  que  se  conforman  con  la  letra  y  tenor 
de  sus  cláusulas.  Y  si  los  principios  lógicos  de  la  inter- 
pretación son  tan  respetados  en  la  jurisprudencia  civil, 
¿cómo  podrán  culpar  á  los  que  los  respetaron  en  una 
materia  política ,  en  que  el  peso  de  las  palabras  se  cal- 
cula con  tanto  mayor  escrúpulo,  cuanto  mas  graves 
pueden  ser  las  consecuencias  de  la  violación  de  estos 
principios? 

52.  Porque  ¿quién  negará  que  por  lo  menos  era 
muy  peligroso  entonces  oponerse  á  la  voluntad  mani- 
festada por  las  juntas  en  sus  delegaciones?  Ni  ¿  quién 
desconocerá  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  hu- 
bieran seguido  si  estos  cuerpos  se  negasen  al  reeono- 
clmiento  de  un  gobierno  formado  contra  el  tenor  de 
sus  poderes?  Si  de  una  parte  parecía  que  las  juntas 
no  querían  poner  su  confianza  sino  en  aquellas  perso- 
nas de  su  gremio ,  cuyo  patriotismo  hablan,  por  de- 
cirlo asi ,  palpado,  por  otra  se  trataba  de  una  autorídad 
que  Tenia  de  su  mano  y  estaba  apoyada  en  la  opinión 
queso  hablan  granjeado  de  los  pueblos,  salvándotos 
tan  gloriosamente  de  la  opresión  y  tiranía.  Resistir 
pues  abiertamente  su  expresa  voluntad  para  entregar 
el  gobierno  á  pocas  personas,  no  señaladas  por  ellas, 
parecía  una  temerídad  poco  conflbrme  con  los  recelos 
de  la  prudencia.  ¿Y  cuánto  mas  en  un  tiempo  en  que 
con  tan  espantosa  facilidad  se  concebían  y  difundían 
sospechas  y  odios  contra  los  mas  inocentes  cindada- 
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nos?  En  él  ¿cuántos  gMierales,  grandes,  prdados^ 
magistrados  y  literatos  eran  mirados  con  desconfian- 
za,  ya  por  antiguas  relaciones  con  el  infame  Godoy, 
ya  por  enlaces  con  los  nuevos  partidarios  de  la  tiranía, 
ya  por  la  tibieza ,  Indecisión  ó  ambigfiedad  de  su  con* 
dneta ,  ó  ya  por  las  calumnias  y  chismes  que  en  aque- 
lla época  de  licencia  y  confusión  excitaba  contra  ellos 
la  emulación  y  la  envidia?  Por  todas  partes  se  graduaba 
ó  como  delito,  ó  á  lo  menos  como  culpable  flaqueza, 
haber  ido  á  Bayona,  permanecir!o  en  Madrid ,  ó  ren- 
dido en  otros  puntos  dominados  por  el  gobierno  intru- 
so, haberse  humillado  á  jurarle,  á  obedecer  sus  órde- 
nes, ó  á  sufrir,  aunque  violentannente,  su  yugo  y  su 
desprecio.  ¿Qué  reputación  estovo  entonces  segura? 
¿Cuál  no  expuesta  á  las  asechanzas  de  la  envidia,  á 
las  imposturas  de  la  calumnia  y  al  furor  del  populacho, 
agitado  por  ellas?  ¿Ignoran  por  ventura  este  peligroso 
estado  de  la  opinión  pública  los  ministros  consultan- 
tes? Ignoran  que  no  bastaron  al  respetable  consejo  de 
Castilla  tantos  heroicos  testimonios  de  integridad  co- 
mo dieran  poco  antes  muchos  de  sus  dignos  ministros, 
ni  la  prudencia  con  que  después,  y  para  evitar  mayores 
males,  temporizó  coo  algunos  decretos  del  usurpador, 
ni  la  prudente  destreza  con  que  frustró  la  ejecución 
de  otros,  ni  la  gloriosa  constancia  con  qne  abierta- 
mente resistió  al  fin  los  qne  sellaban  la  usurpación, 
que  no  bastaron ,  repito,  para  excusar  á  este  ilustre 
cuerpo  la  dura  necesidad  de  sincerar  su  conduela? 
Ignoran  que  ann  después  de  sincerada  en  su  enér- 
gica apología,  costó  no  pequeño  cuidado  y  amargura 
á  algunos  de  su  gremio  disipar  estas  nubes  que  la 
opinión ,  tan  fácilmente  agitada  entonces ,  esparcía  so- 
bre su  conducta  particular?  ¿Y  tendrán  hoy  la  cruel 
injusticia  de  culpar  á  los  centrales  por  el  pruilente  de- 
tenimiento con  que  procedieron  en  aquella  tan  delicada 
situación  ?  ¡  Ah !  Acaso  se  puede  ver  aquí  el  origen  del 
resentimiento  que  produjo  una  consulta  tan  injuriosa  al 
honor  de  los  centrales ;  al  honor  de  aquellos  mismos 
que  con  tan  delica  la  solicitud  habían  protegido  y  sal- 
Tade  el  suyo. 

53.  Bastarla  lo  dicho  para  demostrar  la  injusticia  de 
los  consultantes ,  si  no  fuese  preciso  demostrar  también 
la  mala  fe  con  qne  nos  acusaron  del  mas  enorme  abuso 
de  la  autoridad ,  que  suponian  usurpada  violentamente. 
Copiaré  primero  y  analizaré  después  sus  palabras,  para 
que  se  conozca  mas  de  lleno  el  espíritu  de  rencor  y 
venganza  que  las  dictó.  «  Podría ,  dicen ,  preguntárse- 
les ( á  los  centrales ),  y  aun  hacérseles  cargo  del  abuso 
de  sus  poderes  y  autorídad ,  y  haber  arrollado  y  echado 
por  tierra  las  leyes,  anulando  los  tribunales,  inutili- 
zando las  justicias ,  erigfdose  en  legisladores,  reunidos 
en  si  mismos  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial ,  y  en  suma  trastornado  enteramente  el  gobierno 
monárquico  de  un  modo  el  mas  arbitrario  y  desco- 
nocido. » 

54.  Este  torrente  de  hijurías,  en  que  rompiendo 
los  diques  de  la  moderación ,  se  difundió  la  hiél  de  los 
ministros  consultantes,  ni  viene  del  origen ,  ni  se  di- 
rige al  términoj|Be  en  ellas  aparece.  Su  verdadero 
origen  era  el  odto  á  las  juntas  provinciales,  y  su  ob- 
jeto vengarse  de  las  ofensas  que  creían  haber  recibido 
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de  ellas.  Notídum  wim  ntmsae  wamm.,.  tíco%i$nmá 
animo.  Recordeban  m  duda,  entre  oirás,  aqoelbi 
destemplada  repreaeotacieo  que  una  de  las  jootes  de 
Orie&Ce  dirigió  a)  Gobierno  y  imprimió  y  divulgó^  en 
deapiquede  otra  consulta  ee  que  el  Consejo  reunido 
bebía  atacado,  con  poca  oportunidad  y  demasiada  ve* 
bemepcia,  á  las  juntas,  y  cuyas  ceptaa  se  babian  di- 
fundido, también  con  roucba  indiscrecioB,  por  to- 
das partes.  Esta  aversión  del  Consejo  era  tan  antigua 
como  el  Gobierno  Central,  ora  naciese  de  io's  ceioi 
que  daban  yel  freno  que  oponían  las  juntas  á  su  am- 
bición, como  algunos  maticiosaroente  sospechaban^ 
ora  del  estorbo  que  ofrecian  al  total  restablecimiento 
del  antiguo  orden  civil,  como  me  complazco  en  creer, 
^ero  atacar  directamente  á  las  juntas  en  la  situación 
y  en  el  lugar  en  que  se  bailaba  el  Consejo  en  febrero  de 
este  año ,  y  á  visU  de  la  orgullosa  junta  de  Cádiz ,  pa- 
reció á  los  consultantes*  tan  duro  y  peligroso,  como 
sabroso  y  seguro  derramar  su  hiél  aobre  los  centrales, 
entonces  inermes  y  perseguidos,  y  que  entre  otros ,  te- 
nían á  sus  ojos  el  grave  cargo  de  haber  ofendido  so  au- 
toridad ,  sosteniendo  la  de  la^  juntas.  Es  pues  preciso, 
para  desvanecer  este  cargo  asi  determinado,  decidir  dos 
cuestiones :  primera,  fí  la  Junm  Gubernativa  debió 
disolver  desde  luego  las  juntas  provincialeSi  como  de- 
seaba el  Consejo ;  segunda ,  hasta  qué  punto  es  cierto 
que  los  centrales,  conservando  las  juntas,  abusaron  de 
su  autoridad  en  Ips  articules  que  la  consulta  indica. 
Rn  ambas  cuestiones  prescindiré  de  mi  opinión  partí* 
cular,  aunque  será  necesario  exponerla  mas  adeknte; 
porque  no  se  trata  aquí  do  lo  que  se  pensó  ó  pudo  ba- 
oer ,  sino  de  lo  que  se  hizo.  Mas  para  juzgar  de  lo  que 
se  hizo,  nadie  debe  ni  puede  prescindir  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hizo,  y  mucho  menos  podrán  nues- 
tros censores,  que  tanto  peso  dieron  y  tanto  partido  sa- 
caron en  su  consulta  de  ias  circunstancias  en  que  la 
hicieron.  Examinaré  pues  una  y  otra  cuestión ,  no  en 
abstracto,  sino  en  concreto  de  las  circunstancias  á  que 
se  refleren. 

55.  En  la  primera  procederé  con  la  mayor  genero- 
sidad ,  pues  dejaré  su  decisión  á  cargo  de  imestros 
miarnos  censores,  si  quieren  responder  de  buena  fe  á 
una  sola  pregunta,  que  no  les  puede  parecer  capciosa, 
pues  que  nace  de  la  misma  cuestión.  Díganme  pues 
si  cuando  la  Junta  Gubernativa ,  compuesta  de  delega- 
dos de  las  provinciales,  acababa  de  ser,  no  solo  reco- 
nocida ,  sino  celebrada  con  entusiasmo  por  los  mismos 
cuerpos  que  con  generoso  patriotismo  babian  resig- 
nado en  ella  la  suprema  autoridad ;  si  cuando  estos 
cuerpos,  conUindo  todos  con  su  existencia,  solo  dife- 
rían acerca  del  grado  de  autoridad  que  debía  que- 
darles bajo  la  del  Gobierno  C^ntfal;  si  cuando  algunos, 
mirándose  como  representados  en  él ,  pretendían  di- 
rigir desde  las  capitales  los  díeiámenes  de  sus  dele- 
gados, y  conservar  por  este  medio  inlervenciou  y  di- 
riactó  influjo  en  el  ejercíoio^le  la  soberanía ;  si  cuando 
el  roas  poderoso  de  todos,  la  juola  de  Sevilla,  desvaa 
nacida  con  sus  laureles ,  después  de  yeservarse  en  ams 
instrucciones  una  no  pequeüa  porción  de  este  ejeh- 
clcio,  aspiraba  todavía  á  establecer  una  especie  de 
constitncíeft  federal,  y  se  aüanaba  por  propagar  en  ias 


donas  Cita  ambiciosa  idea;  díganme  sí  cotudo  al 
nuevo  gobsemo  no  podk  dar  um  pato  en  el  dessropeoo 
de  sus  ftmoíonea  sin  tMier  cabal  oaooclAiettlo  del  es- 
tado en  que  se  hallabau  la&  provincias,  después  de  ua 
trastornoUn  general,  ni  :omar  eate  conoeánientode^tn 
parle  que  de  los  cuerpos  que  las  bebían  gobernado;  si 
euando  todos  loe  fondos ,  todas  las  fuerzas,  todotlas 
recursos,  y  por  dechrlo  así,  toda  la  voluuUd  y  obe- 
diencia de  los  pueblos  estaban  todavía  en  manca  de 
estos  cuerpos;  si  cuando  este  nuevo  gobieriM  aunque 
d^ositario  del  supremo  poder,  no  estaba  rodeado  dal 
esplendor  ni  de  las  ilusioaes  ni  de  los  apoyos  de  iaeo- 
beranía ;  digaume  si  mientras  loa  celos ,  loe  recelos ,  Ui 
rivalidad,  la  envidia,  los  resentimieiitoe  y  ka  rac^ 
macienes  se  cruzaban  entre  las  juntas  prevtoefales  ; 
las  autoridades  civiles ,  eclesiásticas  y  económicas,  y 
las  corporaciones  y  ios  individuos,  y  mientras  el  ter- 
rible movimiento  que  había  trastornado  el  orden  anü» 
guo  ondulaba  todevía  sobre  loa  pueblos;  digaamé, 
repito ,  ú  en  tales  circunstancias  bubiem  sidocorduní 
en  los  centrales  cerrar  los  ojos  á  toda  conslderacloo^  á 
lodo  inconveniente ,  á  todo  peligro,  para  anonadar  coa 
un  golpe  vigoroso  de  autoridad  á  tantos  cuerpos,  tan 
respetables,  tan  respeUdoe,  tan  poderosos  y  tan  bana- 
mérítos  de  la  nación;  si  hubiera  sido  cordura  pri- 
varse de  sos  luces,  de  sus  auxilioa  y  de  los  consejos  da 
su  experiencia;  si  hubiera  sido  cordura  olvito  sus 
serricíos,  despreciar  su  poder  y  provocar  su  resenti- 
miento; ó  bien ,  sí  la  atinada  cordura  y  justo  detani* 
miento  con  que  los  centrales  se  hubieron  en  este  deli- 
cado ponto,  no  eran  harto  mas  dignos  de  alabanss 
que  de  tan  amarga  censura. 

56.  Porque  los  ministros  consúltenles  no  ignoraa 
que  la  Junta  Central ,  aunque  inclinada  á  cansanrar  la 
existencia  de  las  provinciales ,  trató  desde  el  principie 
de  Qjar  les  límites  de  su  autoridad.  Varias  órdenes  diri- 
gidas  á  este  fin  se  expidieron  en  Aranjuez ,  y  entre  alias, 
algunas  relativas  á  resUiblecer  el  libre  ejereicio  da  las 
Autoridades  civiles,  y  señaladamente  la  del  Caoscie 
Real.  Tratábase  de  acavdar  deGnitivamente  este  ^Minta, 
cuando  el  nuevo  peligro  que  amenazó  á  la  patria  ea 
los  últimos  aciagos  días  del  noviembre  de  1906  obligó 
al  Gobierno  á  invocar  de  nuevo  el  auxilio  y  eadtar 
el  eek)  de  las  provincias,  al  mismo  tiempo  que  á  abaa- 
donar  su  residencia,  para  salvar  el  precioso  depéaile 
de  la  suprema  autoridad.  Pero  reunida  en  Sevilla,  vol- 
vió BU  atención  á  este  objeto ,  y  en  medio  de  loa  gil- 
vísimos cuidados  de  aquella  época ,  acordó  el  decreto 
de  i. ^  de  enero  del  año  pasado,  cuyo  primer  objeto  fué 
poner  expedita  y  libre  de  embarazos  en  su  ajarcicio  la 
autoridad  ordmaria  de  los  tribunales ,  justictas  y  ayun- 
tamientos ,  y  circunscribir  la  do  las  juntas  al  solo  ob- 
jeto de  armamento  y  defensa  ,  en  unión  con  los  capi- 
tanes generales.  Biou  sé  yo  qne  aun  así  na  qoedaroo 
satisfechos  los  celos  del  Consejo  ni  los  de  las  magis* 
traturas  ordinarias  de  las  provincias;  bien  seque  les 
hacian  sombra  todavía  lus  honores  y  distinciones  que 
se  concedieron,  ó  mas  bien  conservaron»  á  las  juntas  y 
á  sus  individuos,  así  en  consideración  desús  fecienles 
servicios,  como  porque  existiendo  para  auxiliar  al  Go- 
bierno en  el  primer  objeto  de  sus  cuidados,  na  debian 


MEMORIA  BEI  DtfBSSA 
eintirtiiidM>TO.  ¿Yquéoihieoli  pennítiiii  las  df- 
ctUKtaiicíis?  ¿IgMffta  pdrftntiffa  los  eansollaatet 
eiáatas  «inbiruM  csiwótl  GobiMiio  misnoy  ¿  penr  de 
eiios  miramientos ,  la  iiisut)ordinacioii  ceo  que  algunas 
juntas  rsásHaryi  aqiiek  decreto,  á  por  mejor  deeir,  et 
pretexto  que  dio  á  lotqoe  tiraoiaaban  sus  opinioiie&? 
No  lo  ignoran  por  cierto ,  pues  les  tocó  mucha  parte 
del  resenUmiento  con  que  alguna  de  ellas  se  deaaliogó 
contra  too  jusU  provideocia.  Deben  pues  confesar 
que  h  JoBla  Central  ni  pudo  ni  debió  suprimir  las 
jontos  prorindales,  j  qne  ciñendosu  autoridad  al  ob- 
)oto  de  armamento  y  defensa,  blEO  cuanto  pudo  y 
ooanto  debió  en  aquellas  circunstancias. 

57.  Esto  6ii{Miasto,  pasemos  á  examinar  hasta  qué 
pynto  leseenlmles,  conservándolas,  arrollaron  y  echa*- 
ron  por  tierra  las  leyes,  inutilizaron  las  justicias  y 
«siilaroo  los  tribunales,  que  es  la  materia  de  la  segpuda 
euostioQ. 

fSg«  Nada  es  mas  natural  en  el  hombre  que  .la  pro^ 
poneioD  ó  creer  lo  que  desea ,  y  á  lisonjearse  de  que 
otros  creerán  fácilmente  aquello  á  que  él  se  ha  per^ 
añadido.  Qutte  vok»mu$ ,  et eredimui  libent0r,ei  ^uoa 
sanlimtM  ipñ  et  reüquoi  $eiUir$  9peramus,  Uecia  Có- 
aar,  y  esto  avino  á  los  ministros  consultantes.  Hubié- 
rales  sido  muy  sabrosa  la  total  supresión  de  las  juntas, 
para  que  su  autoridad  descollase  sin  menoscabo  ni 
desaire  sobre  todas  las  demás,  como  en  el  orden  an* 
tiguo  sucedia;  y  bé  aquí  que  por  haber  sido  conserva- 
das las  juntas  que  les  hacian  sombra,  alxaron  el  (;rito 
contra  nosotros,  clamando  que  el  orden  antiguo  había 
sido  trastornado,  y  las  leyes  que  le  establecían  arro* 
liadas  y  ecllpdas  por  tierra.  Pero  nada  de  esto  pasó, 
y  su  censura  es  en  esto  punto  Un  injusto  como  en 
los  demás.  El  mantenimiento  de  hi  antigua  jerarquía 
civil  era  ciertamente  muy  importanto;  pero  no  lo  era 
menos  conciliaria  con  el  estodo  en  que  se  hallaba  la 
Ilación ;  no  lo  era  menos  combinar  su  existencia  con  la 
de  unos  cuerpos  que  nuevas  y  extraordinarias  circuns- 
tancias hablan  hecljo  nacer  en  medio  de  ella,  y  que  el 
influjo  de  las  mismas  circunstoncias  no  permitía  su- 
primir. Esto  es  k)  que  con  toda  prudencia  y  meditación 
procuró  hacer  la  Junta  Central ,  la  cual,  sin  imititisar 
ni  anular  ninguna  justicia  ni  tribunal  del  reino ,  ni 
menguar  ni  embarazar  sus  facultades  ordinarias,  pro- 
curó conservar  unos  cuerpos  que  creyó  necesarios  á 
la  salvación  de  la  patria,  les  conservó  la  autoridad  ne- 
cesaria para  cooperar  en  eato  grande  objeto,  y  conci- 
lio ciumto  fué  posible  el  ejercicio  de  sus  extraordtna* 
fiai  funciones  con  el  de  las  funciones  ordinarias  de  las 
demás  magistraturas.  Y  si  tal  vez  estas,  ápesar  del  celo 
de  la  Central ,  hallaron  algunos  embarazos  de  parle  de 
las  juntas  provinciales,  ni  esto  basta  para  justificar  el 
cargo ,  ni  para  echar  sobre  los  centrales  la  culpa  de  un 
exceso  que  estuvo  en  otros,  y  queellOB,  si  no  pudieron, 
por  lo  menos  procuraron  evitor. 

5y.  Para  mayor  proebade  esto  verdad,  levántese  por 
un  instanto  la  consideración  al  estodo  en  que  la  Junto 
Gubernativa  baHo  el  geblemo  iustiliildo  por  los  pueblos 
en  todas  tos  provineias.  Además  de  haber  sido  admitii* 
iloa  en  la  oomposicioii  de  las  juntas  que  crearon,  los 
jefes  y  aignnof  Inlemhros  de  los  prinelpales  enerpoe 
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de  cada  capital ,  b6  hubo  ana  en  que  sus  magtstratorat 
ordinarias  fuesen  suprimidas.  Loe  ayuntamientos,  las 
juaMoiaa  ordinarias.  \(h  tríhunalea  de  apehidon  ftieroo 
confirmados  y  mantonidos  en  el  ejeroício  de  sus  fun- 
ciones. No  hubo  UM  en  que  estos  funciones  fuesen 
suspendidas  ai  limitadas  en  su  legitima  autoridad, 
aunque  todos  los  cuerpos  quedaron  sometidos  á  la 
autoridad  de  las  juntas ,  como  que  entonces  represen- 
taban la  soberanía.  Cr^a  la  Junto  Central ,  pasaron 
de  aquel  yugo,  que  les  parecía  roas  pesado,  porque  le 
imponía  una  roano  mas  cercana ,  á  otro  que  al  princi'* 
fúo  les  pareció  mas  decoroso,  poique  representoba  mas 
completamento  la  soberanía,  y  mas  ligero  porque  le 
imponía  una  mano  mas  distonto.  Y  si  los  celos  rena- 
cieron todavía,  fué  porque  el  espíritu  de  annonfa  y 
concordia  es  mas  diTioil  de  conservar  donde  la  rivali- 
dad de  poder  y  ambición  ludia  continuaraento  por  al- 
torarle  y  destruirto. 

60.  Esto  se  observó  mas  ctoramente  en  el  Consejo 
Real,  el  que  duranto  el  imperio  de  las  jautas  habla 
gemido  en  el  yugo  del  tirano,  pero  qu^rantadas  sus 
cadenas  por  el  vencedor  de  Bailen,  se  halló  de  repento 
restablecido  en  su  -primera  dignidad ,  y  solo  y  shi  que 
alguua  otra  la  domUiose  ni  rodease,  brilló  entonces  coa 
nuevo  eoplendor.  Dividido  en  las  provincás  el  ejerci- 
do de  la  soberanía,  d  Consejo  le  vio  venir  á  sus  manos 
en  medio  de  la  Uiistre  capítol  dd  reino;  entró  á  ejer- 
certe^n  el  celo  mas  loable;  y  que  entonces  osó  de  esto 
poder  con  teda  la  actividad  y  toda  la  prodenoia  que 
requerían  las  circunstandas  y  eran  propias  de  su  sa- 
biduría, es  una  verdad  que  solo  puede  desconocer  la 
envidia,  aunque  también  lo  es  que  dio  á  esto  ejerei- 
cio  una  extensión  ton  dilatada ,  que  merecería  la  noto 
de  ambiciosa,  si  la  rectitud  de  áu  intoncton  y  la  gran* 
deza  del  peligro  no  la  disculpasen.  Pero  en  medio  de 
esto  brillante  situación  apareció  de  repento  la  Junto 
Central,  y  to  geueroddad  que  tuvieron  las  provincia- 
lea  para  crearla,  no  la  tuvo  el  Consejo  .para  sufriría. 
Hdlóse de  repente  sometido  á  ella,  y  esta  súbito  con^ 
veraion  le  hubo  de  ser  tanto  mas  amarga ,  cuanto  no 
se  to  dio  parto  alpma ,  como  había  deseado,  en  la  com- 
posidon  del  nuevo  gobierno ,  y  cuanto  vio  quedar  sub- 
sisteoies  las  juntas  que  eran  sus  rivales.  ¿Por  qué, 
pues ,  no  podré  yo  atribuir  á  este  principio  la  repug- 
nancia con  que  se  prestó  á  reconocer  el  Gobierno  Cen- 
tral, la  tenacidad  con  que  invocó  después  jas  leyes 
para  deshacerle  y  cambiarle  por  otro,  y  el  constonto 
empeño  con  quo  atacó  la  autoridad  de  las  juntas ,  y  so 
cdor  de  reclamar  d  orden  antiguo,  sostuvo  que  las 
leyes  habían  sido  arrdladas,  las  justicias  inutilizadas, 
los  tribunales  anulados  y  el  gobierno  monárquico  des- 
truido? 

6i.  Con  todo,  el  cargo  que  se  nos  hace  de  liaber 
anulado  los  tribunales  puede  tener  otra  explieacion, 
d  es  cierto  lo  que  algunos  han  sospechado.  Hase  que- 
rido suponer  que  la  formación  del  Consejo  reunido  fué 
mirada  por  algunos  de*  sus  ministros  como  la  extin- 
don  dd  antiguo  consejo  de  Castilla;  que  estos  minis- 
tras hubieran  querido  que  aquel  su  respetoble  tribu- 
nal rapafeciese  en  la  escena,  nosdo  con  su  célebre 
nombre,  sino  tambéen  con  todas  las  eanq[Mmillas  que 
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antes  adornaban  su  dosel,  leTantado  sobre  todos  los 
demás;  qne  aunque  no  les  hubiera  amargado  la  reunión 
de  toda  la  autoridad  gue  andaba  repartida  en  los  etros, 
la  quisieran  sin  mezcla  ni  confusión  con  ellos.  Que 
haber  refundido  en  uno  la  representación  de  todos ,  y 
metido  en  su  santuario  ministros  de  todos,  y  bécholes 
á  todos  participantes  de  su  fama,  su  autoridad  y  sus 
prerogativas ,  les  parecía  nna  monstruosa  profanación; 
y  en  Gn ,  que  siendo  el  consejo  de  Castilla  el  único 
cuerpo  intermedio  entre  el  soberano  y  (a  nación ,  y 
como  decían  en  su  arenga  al  consejo  de  Regencia,  un 
antemural  entre  el  supremo  poder  y  el  humilde  ctu- 
dadano,  la  Junta  Central  habia  defraudado  á  sus  mi* 
nislros  en  su  autoridad  y  prerogativas  todo  cuanto 
habia  comunicado  de  ellas  á  los  ministros  de  otros  con- 
sejos. Otras  cosas  se  suponían  en  esta  raxon,  que  no 
son  tan  del  caso,  aunque  pueda  haber  en  ellas  algo  (fe 
cierto,  aporque  es  difícil  explicar  de  otro  modo  laacu* 
sacien  que  hacen  los  consultantes  á  la  Junta  Central 
de  haber  anulado  los  tribunales  del  reino. 

62.  Pero  en  buena  fe,  que  si  este  es  el  espíritu  del 
cargo ,  poco  nos  costará  absolverle ,  y  aun  hacerle  re- 
caer sobre  nuestros  censores.  Porque  creer  que  en 
aquella  época  hubiera  sido  cordura  restablece  tantos 
consejos,  con  tanta  muchedumbre  de  oQcinas  y  de- 
pendencias ,  seria  tanta  temeridad  como  creer  que  no 
se  debió  establecer  ninguno.  Lo  primero  hubiera  es- 
candalizado á  la  nación ,  viendo  agravar  sus  apuros  con 
un  gasto  tan  grande  y  tan  inútil.  Lo  segundo  la  hubiera 
afligido,  viendo  que  se  la  privaba  de  aquella  protec- 
ción que  podia  hallar  en  esta  alta  magistratura.  Hu- 
biera además  sido  inhumanidad  abandonar  á  la  mise- 
ria ó  mantener  en  ociosidad  á  los  dignos  magistrados, 
que  Celes  á  su  deber  y  á  su  patria,  y  exponiéndose  á 
nuevos  males  y  peligros,  habían  abandonado  desde 
luego  el  teatro  de  la  esclavitud,  y  seguido  de  cerca  al 
gobierno  legitimo,  para  ofrecerle  la  continuación  de 
sus  servicios.  ¿Qué  es'pues  lo  que  dictaba  la  pru- 
dencia en  semejante  coyuntura?  Lo  que  tal  vez  con- 
vendrá establecer  permanentemente  para  lo  sucesivo. 
Porque,  suponiendo  necesaria  la  alta  autoridad  con- 
fiada á  estos  cuerpos,  ¿para  qué  tantos?  Lejos  de  ser 
ventajoso  dividirla  en  muclios,  ¿no  lo  sería  mas  re- 
unirla  en  uno?  ¿No  tendrá  entonces  mas  unidad,  mas 
fuerza ,  mas  expedición  en  su  ejecución  ?  Su  división, 
ó  por  m^or  decir  su  destrozo,  no  fué  por  cierto  obra 
del  celo,  sino  de  la  ambición  ministerial.  Cada  minis- 
tro quiso  tener  en  su  departamento  consejo,  juzgados, 
fueros,  dependencias  ydependi^tes  separados,  para 
dominar  mas  absolutamente  sobre  una  parte  de  la  na- 
ción. Si  alguna  autoridad  requería  ejercicio  separado, 
era  sin  duda  la  del  consejo  de  las  Indias,  por  la  distan- 
cia, la  grandeza  y  el  carácter  particular  de  sus  objetos, 
que  no  pueden  ser  conocidos  por  el  estudio ,  si  no  está 
ilustrado  por  la  experiencia ;  y  la  Junta  Central  le  hu- 
biera restablecido  separadamente  si  hallase  á  la  mano 
bastantes  ministros  con  que  formarle.  Tales  fueron 
sus  miras  en  la  creación  del  Consejo  reunido ;  mi- 
ras que  distaban  muy  poco  de  las  que  pensaron  y  acor- 
daron los  sabios  c(msejeros  de  Castilla  é  Indias  para 
el  caso  de  la  traskidon  del  Gobierno,  coaao  mas  ad»* 


lante  se  dirá ,  en  la  segunda  parte.  ¿  Qué  ea  fMie»  lo  que 
puede  tacharse  en  tan  prudirnte  Medida T  Ni  ¿<iQáéo 
puede  desaprobarla,  sino  este  miserable  espirito  de 
cuerpo,  que  apegado  á  sus  anejas  fumas  y  oortmnlms, 
y  á  los  pequeños  objetos  de  su  ambición^  levaiteel  giita 
contra  todo  lo  que  pareee  trastornarlos? 

63.  Me  escandezco ,  lo  confieso ,  y  al  tratar  eslt  U- 
tena  no  acierto  á  hallar  la  moderación  que  es  pro|áa 
de  mi  carácter.  Porque  ¿quién  Ui  tendré  para  oír  ífot 
se  culpe  á  la  Junta  Gub^iiativa  de  haber  anulado  los 
tribunales,  cuando  esto  no  puede  entenderse  de  losexls- 
tentes ,  sino  de  los  que  se  liabian  ya  disuélto  y  anuMo 
por  sí  mismos?  En  Aranjnez  los  confirmó  á  todos,  «o 
Sevilla  no  halló  á  ninguno.  Si  todos  4  le*  mayor  parte 
de  los  ministros  de  los  consejes,  abandonando  la  corto^ 
hubiesen  seguido  al  Gobierno  y  corrido  á  reunirse  é 
80  sombra ,  el  cargo  tendría  alguna  apaHeocia  de  nraw. 
Pero  ¿fué  este  el  caso?  Sin  contar  los  apóstatas  qoe 
infame  y  descaradamente  pasaron  al  contrario  bando, 
sin  contar  los  que  por  miedo  ó  necesidad  se  sometió- 
ron  á  sus  deseos ,  ¿  cuántos  fueron  los  que  permanecie- 
ron escondidos  de  su  vista  ó  busearon  otro  asüof  fio 
quiera  Dios  que  yo  ofenda  el  honor  de  muobos  Iunb- 
bres  virtuosos ,  á  quienes  su  delicada  salud ,  su  honrada 
pobreza  ó  los  vínculos  sagrados  de  la  naturaleza  con- 
denaron á  mendigar  ó  perecer  en  el  seno  de  su  Camí- 
lia  y  lejos  de  los  consuelos  y  socorros  qoe  la  l»enigni- 
dad  del  Gobierno  les  oftecia.  Mi  ánimo  es  solo  recor- 
dar que  cuando  la  Central  trataba  este  punto  no  ha- 
bía en  Sevilla  consejos  que  restablecer,  ni  consejeros 
que  reintegrar ,  sino  en  pequeño  número.  Formó  pues 
el  Consejo  reunido  con  los  que  tenia  á  la  vista.  Y  ¿qué 
hizo  con  los  demás?  Qué  hizo  con  aquellos  misnoos  qoe 
detenidos  en  Madríd,  ó  por  la  dificultad  de  la  saKda  6 
por  los  peligros  del  viaje,  ó  por  menos  justas  razones, 
fueron  viniendo  después ,  aunque  poco  á  poco  ?  ¿  No  les 
acogió  con  la  consideración  y  benevolencia  debidos  á 
su  carácter?  No  prescindió  de  su  tardanza  ?  No  se  ex- 
puso á  murmuración  y  censura  por  haberíos  conser- 
vado sus  sueldos?  Y  en  fin ,  ¿no  protegió ,  no  salvó  el 
honor  de  aquellos  cuya  conducta  tachaba  la  malevo- 
lencia de  ambigua  y  sospechosa?  Y  ¡  será  posible  que 
entre  estos  mismos  se  cobijen  nuestros  acusadoras? 
Respetables  tnagistrados  que  componéis  el  Consejo 
reunido ,  perdonadme ;  yo  no  os  acuso  á  todos,  reacuso 
solamente  á  mis  acusadores.  Perdónenme  también  los 
que  se  hayan  atrevido  á  serio.  Yo  no  escribo  para  io- 
juríarios ,  sino  para  repeler  mi  injuria.  Su  conducta, 
comparada  con  la  del  cuerpo  que  procuró  honrarlos  y 
distinguirlos,  debe  aparecer  ante  la  nación  tan  fea 
como  injusta,  y  podría  ademússer  tiznada  con  la  ne- 
gra nota  de  ingratitud ,  si  á  lo  que  se  hace  por  la  jus- 
ticia se  pudiese  dar  el  nombre  de  beneficio. 

64.  El  cargo  que  se  hace  á  los  centrales  de  iiaber 
trastornado  el  gobierno  monárquico,  por  haber  reunido 
los  tres  poderes ,  liace  muy  poco  honor  á  los  concitan- 
tes, porque  supone  eu  ellos  ó  muy  crasa  igooranm 
ó  muy  refinada  malicia.  Para  absolverle,  nada  tendré 
que  decir  en  cuanto  al  poder  ^eemOvo ,  pues  que  este 
formaba  la  primera  y  mas  esenciai  preragatha  del  mt- 
w  gobierno.  Tampoco  del  pQd0rjudkialt  porque  es 
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notorio  qat  la  Junta  Gnbernatfifa  no  se  entrometió  á 
decidir  |$feilos  ni  é  'sentenciar  caicas ,  y  si  acaso  inició 
ó  promotió  ó  confirmó  algno  jnicio,  no  usó  en  esto  de 
otro  poder  judicfat  qne  el  qne  noestra  constitncfon  da 
al  soberano ,  en  qnien  originalmente  reside ,  para  ase- 
gurar la  obsenrancia  de  las  leyes.  Y  si  eií  el  nso  de 
esta  snprema  autoridad  hubo  ó  no  algún  es^ceso ,  cosa 
es  que  pertenece  á  otra  cuestión,  y  de  la  cual  no  será 
nuestro  juez  el  Consejo,  sino  la  nadon  jmita  en  cortes. 
65.  Bastará  pues,  para  desvanecer  este  cargo,  en 
que  se  ha  pretendido  recopilar  y  confirmar  \o^  demás, 
hablar  de  el  peder  kgislatívct,  y  explicar  la  naturaleza 
de  este  poder  según  nuestra  constitución.  Prescindiré 
de  aquel  monstruoso  estado  en  que  nuestros  reyes  le 
ejercieron  en  los  áltimos  siglos,  sin  límite  alguno ,  de- 
cretando motu  propio  leyes ,  conformes  ó  contrarias  á 
la  misma  constitución,  las  cuales  el  Consejo,  no  solo 
era  el  primero  á  obedecer ,  sino  que  las  promulgaba 
y  mandaba  y  liacia  cumplir  por  todo  el  reino ,  como  ór- 
gano y  arcaduz  natural  de  la  Tohintad  soberana.  Pero 
acaso  en  el  estado  mas  puro ,  si  así  puede  decirse ,  de 
nuestra  constitución ,  ¿  no  era  en  España  un  atributo 
d»  la  soberania  el  uso  del  pod^r  legislativo?  ¿Cuál  de 
nuestras  leyes  no  presenta  á  nuestros  soberanos  como 
supremos  legisladores  de  la  nación?  nLa  Tacultad  de 
hacer  nuevas  leyes  (dice  el  sabio  y  prorundamente 
erudito  Marina),  de  sancionar,  modificar  y  aun  renovar 
las  antiguas,  habiendo  razón  y  justicia  para  ello,  fué 
una  prerogativa  tan  caracteristica  de  nuestra  monarquía, 
como  propia  de  los  vasallos  respetarias  y  obedecer- 
las. f>  Es  verdad  que  este  mismo  autor  reconoce  la  obli- 
gación que  tenian  nuestros  reyes  de  llamar  y  consultar 
las  Cortes  para  establecer  nuevas  leyes ,  y  corregir, 
mudar  ó  alterar  las  antiguas ;  mas  no  por  eso  da  á  las 
cortes  otro  derecho  que  el  de  confirmar  con  su  acepta- 
don  estas  leyes.  «Porque  las  leyes  de  los  principes 
(dice),  aunque  no  necesitan  para  su  valor  el  consenti- 
miento de  los  vasallos,  y  deben  ser  obedecidas  sola- 
mente por  el  hecho  de  dimanar  de  la  voluntad  del  So- 
berano ,  con  todo  eso ,  jamás  se  reputaron  por  leyes 
perpetuas  é  inalterables  sino  las  que  se  publicaban 
en  cortes.  Las  que  carecían  de  esta  solemnidad  debian 
de  ser  cumplidas  y  obedecidas  en  calidad  de  pragmá- 
ticas, ordenanzas,  provisiones,  cartas  ó  cédulas  rea- 
les ,  que  no  siendo  por  su  naturaleza  invariables ,  po- 
dían ser  reformadas ,  dispensadas  y  revocadas  por  el 
monarca  reinante  y  sus  sucesores. »  Tal  es  la  opinión 
del  hombre  que  mas  profundamente  estudió  y  mas 
sabiamente  analnsó  nuestra  antigua  legislación ,  á  la 
luz  de  los  mas  recónditos  monumentos  de  nuestra  his- 
toria ;  y  por  mas  que  yo  no  suscriba  enteramente  á  sus 
opinienei ,  como  eiplic^  mas  de  propósito  en  otro 
lugar,  es  una  verdad  constante  que  no  ae  halla  en  núes- 
tra  legislación  nna  ley ,  ni  en  noestra  historia  un  do- 
eomento,  que  niegue  i  nuestros  soberanos  el  poder  de 
hacer  leyes*  Luego,  en  nuestra  constitución ,  el  poder 
legieiativo^  como  quiera  que  se  entienda  modificado, 
andaba  unido  en  la  soberanía  con  el  sup^mo  poder  eje- 
cutivo. Luego  aun  suponiendo  cierto  que  la  Junta  Cen- 
tral osase  deeaCe  poder,  teniendo  en  si  el  ejercicio  de 
la  Bobeiinla ,  nnnca  se  podria  deeir  qne  le  habla  nsor- 
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pado,  ni  menos  que  por  usarle  hubiese  trastornado  el 
gobierno  monárquico  del  modo  mas  arbitrario  y  des- 
conocido ,  como  dijeron  los  consultantes. 

66.  ¿  Y  d  )nde  y  en  qué  hallaron  este  trastorno,  cao** 
sado  por  el  uso  de  aquel  poder?  Yo  repaso  en  mi  me- 
moria los  decretos  de  la  Junta  Central,  y  aunque  hallo 
algunos  á  que  se  puede  dar  el  nombre  de  leyes  tempo- 
rales, no  eran  en  realidad  mas  que  providencias  mo- 
mentáneas, exigidas  por  y  acomodadas  al  estado  actual 
de  la  nación.  Es  cierto  que  hay  también  algunos  á  que 
podria  cuadrar  mejor  el  nombre  de  leyes.  ¿Los  citaré? 
No  lo  querrian  acaso  los  ministros  consultantes ,  ni  yo 
lo  quisiera ,  ni  lo  haria ,  fti  á  ello  no  me  forzase  la  obli- 
gación de  mi  propia  defensa. 

67.  La  Junta  Central  admitió  al  ejercicio  del  poder 
soberano  los  representantes  de  Madrid  y  los  de  las  pro- 
rincias  de  nuestras  Indias.  Lo  primero  era  debido  al 
grande  y  fiel  pueblo  cuyo  heroico  ejemplo  y  cuyos 
infames  ultrajes  ezcitaron  en  toda  la  extensión  de  Es- 
pana  aquella  santa  indignación  con  que  se  levantó  de 
repente  para  sacudir  el  yugo  del  tirano.  Cuando  todas 
las  prorincias  tenian  el  consuelo  de  ser  gobernadas  por 
mi  cuerpo  compuesto  de  diputados  suyos,  ¿se  negaria 
este  derecho  á  Madrid,  corte  y  capital  del  reino,  y  cuya 
población  igualaba  ó  excedía  á  la  de  algunas  provin- 
cias ?  Y  se  le  negaria  la  Junta  Central ,  que  acababa 
de  reunirse  á  sus  puéklas  y  que  trataba  entonces  de 
trasladarse  á  residir  en  su  seno?  Si  esta  era  ona  ley, 
sin  duda  era  tan  recomendada  por  la  justicia  y  tan 
conforme  con  la  constitución,  que  es  muy  difícil  inven- 
tar un  título  que  la  hiciese  digna  de  censura. 

68.  La  admisión  de  los  representantes  de  América 
fué  sin  duda  un  acto  de  poder  legislalivo.  Pero  ¿quién 
será  el  que  no  reconozca,  no  digo  la  prudencia,  sino 
también  la  justicia  de  este  decreto?  Pues  ¿qoé?Cuando 
la  nación,  huérfana  y  privada  de  su  buen  rey,  erigia 
un  gobierno  provisional,  en  cuya  composición  entraban 
diputados  de  todas  las  provincias  de  este  continente; 
cuando  era  tan  necesario  estrechar  los  vincules  de  fi- 
delidad y  amor  social  que  nos  unen  con  nuestros  her- 
manos de  Ultramar ;  cuando  estos  fieles  españoles,  abra- 
zando con  tan  ardiente  entusiasmo  la  causa  de  su  rey 
y  de  su  patria,  ofrecían  tan  generosamente  darles  con 
sus  caudales  los  auxilios  que  no  podían  con  sus  brezos; 
coando  no  era  menos  justo  acreditarles  qne  el  nuevo 
gobierno  trataba  sinceramente  de  reparar  con  conse- 
jo suyo  los  agravios  que  en  una  larga  serie  de  anos 
hablan  recibido  del  antiguo;  en  fin,  cuando  era  ya 
tiempo  de  que  los  naturales  de  aquellos  ricos  y  dilata- 
dos países  empezasen  á  probar  la  igualdad  de  derechos 
con  los  de  la  metrópoli,  á  que  los  hacían  tan  acreedores 
los  eternos  principios  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad, 
¿qué  máxima  de  prudencia,  qué  principio  de  justioia 
política  puede  tachar  una  medida  que  lejos  de  trastor- 
nar nuestra  constitución ,  tendía  mas  bien  á  perfeccio- 
naria ;  una  medida  que  necesariamente  entrará  en  su 
reforma,  cualquiera  que  sea  la  opinión  de  los  dignos» 
ciudadanos  que  se  van  á  congregar  para  acordarla? 

69.  una  serie  de  decretos  sucesivamente  expedhloi 
por  la  Junta  Gubernativa ,  á  consalta  de  su  eomieion 
de  Cdftfs,  y  recopilados  en  su  último  decreto  de  iO 


aar  obrí^  de 

d0  MMTO  de  este  aSo ,  fijó  la  inatliucion  y  organizicioo 
de  lis  cortes  que  había  convocado.  Sin  dada  qae  loa 
que  pretendan  que  estas  cortes  debían  celebrarse  se- 
gún el  modelo  de  las  antiguas ,  hallarán  que  los  cen- 
trales^ usando  para  esto  de  podet  legislativo ,  alteraron 
notablemente,  si  no  la  esencia  de  la  constitución  mo- 
nárquica ,  por  lo  menos  sus  formas  y  los  antiguos 
usos  y  costumbres  relativos  á  las  juntas  del  reino.  No 
es  de  este  lugar  examinar  la  justicia  ó  la  prudencia  de 
cada  uno  de  estos  decretos,  como  haré,  si  Dios  quiere, 
en  otro  mas  oportuno;  pero  sí  pregunUré á  nuestros 
censores :  si  la  Juola  Central  había  acordado  la  convo- 
cación de  las  CoKes,  ¿no  era  absolutamente  necesario 
que  acordase  también  laTormaen  que  debían  celebrarse? 
Ahora  bien ,  esta  forma  bahía  sido  noUiUemente  di- 
versa, como  hemos  advertido  ya ,  no  solo  en  las  distin- 
tas apocas  de  nuestra  monarquía ,  sino  también  en  loa 
diferentes  reinos  que  se  reunieron  en  ella,  k  las  próxi- 
mas cortes,  como  quo  eran  generales,  debían  ser  llama- 
dos representantes  de  todos  estos  reinos.  Tratábase 
además  de  unas  cortes  extraordinarias,  convocadas 
pera  una  muy  extraordinaria  y  muy  importante  emer- 
gencia; y  no  pudlendo  acomodarse  á  tan  extraordina- 
rias circunstaocias  ninguna  de  las  formas  observadas 
en  las  antiguas  cortes ,  era  de  absoluta  necesidad  adop- 
tar una  diferente  y  extn^dinaria.  Para  adoptarla,  lo 
%n  también  resolver  varias  graves  dudas  que  natu- 
ralmente se  presentaban,  así  sobre  la  composición  y 
elección  de  la  representación  nacional ,  como  sobre  so 
organisaoíon ,  institución  y  ejercicio  de  sus  funciones. 
Y  ¿  cómo  podía  proveerse  á  este  grande  objeto,  ni  re- 
solversecuanto  era  relativo  ásu arreglo,  sin  usar  del  po- 
der legislativo?  Prescindiendo  pues  por  un  instante 
de  la  calidad  de  aquellos  decretos ,  ¿quién  podrá  cul- 
par á  los  centrales  por  halier  usado  de  este  poder  para 
expedirlos?  Y  cuando  procuraron  acomodarlos,  acaso 
con  roas  religiosidad  que  la  que  los  consultantes  quer- 
rían, al  carácter  de  la  constitución  española,  ¿cómo 
pudieron  decir  de  nosotros  que  habíamos  usado  del 
poder  legislativo  para  trastornar  el  gobierno  monár- 
quico del  modo  mas  desconocido  y  arbitrario? 

70.  Difícil  serla  concebir  el  odio  que  fraguó  contra 
nosotros  esta  muchedumbre  de  cargos,  tan  vanos  como 
enormes,  si  nuestros  censores  no  se  hubiesen  apresu- 
rado á  descubrirle  desde  el  punto  en  que  lo  pudieron 
hacoc  sin  peligro.  No  bien  nos  hallaron  separados  del 
mando,  y  desarmados  y  perseguidos^  cuando  poniéndose 
á  la  banda  de  nuestros  coplrarios,  anunciaron  la  in- 
tención de  concurrir  al  aumento  de  nuestro  descrédito. 
El  consejo  de  Regencia  había  sido  instalado  en  la  no- 
che del  último  día  ile  enero ,  y  anunciádose  al  público 
el  l.°  de  febrero;  en  el  día  2  inmediato  acordó  el 
Consejo  reunido  la  arenga  con  que  debía  cumplimen- 
tarle, y  en  ella  cuidaron  ya  los  consultantes  dé  realzar 
su  adulación  al  nuevo  gobierno  con  los  insultos  del 
antiguo,  en  la  siguiente  indigesta  y  misteriosa  cláusu» 
la :  «  Nunca. mas  segura  su  próxima  ruina  ( hablaban  de 
la  del  enemigo,  que  estaba  á  laspuertas),  que  habiéndo- 
se puesto  vuestra  majestad  ea  este  día  al  frente  de  «na 
nación  genero»,  del  y  valieníe,  por  su  religión,  por  su 
iodepeadeftcit  y  por  su  rey,,  cojas  desgracias  han  ooo- 


sistídoen  la  desunión  de  volunUdee^ea  le  difamicie de 
opiniones,  %a ei desvio  de  la$ m^are»  kyuten  kt  pro^ 
pagaeian  de  príncipioi  auéverattíot ,  inliOkrianU$g  lac- 
muliuariosyUeímieroe  ei  tfioeen^a  jmMo,  ^  no  iitm 
obligación  á  descubrir  ¡as  oc^iUas  vmaseon  qué  teme- 
jantes get^e» han  inteníado  volar  loquemos  ama.9  Al 
fin  de  la  arenga  (y  yo  oo  diróque  para  conabetiy  el 
pensamienlo  de  las  Cortes  y  la  ¿arma  en  que  sa  fct- 
bían convocado,  y  para  prolongaran  celebración ,  par- 
que de  esto  quiero  que  juiguen  mis  lectores)  adadifr- 
ron :  u  Estos  son  los  objetos  úsUeos  en  que  debe  eai- 
picarse  vuestra  soberana  ateaoion ;  abandomemos  iodo 
I  lo  QW  puede  disiroemof,  y  guardémoslo  pera  asauda 
la  pos  y.la  tranquilidad  se  consigan  por  vuostrm  vio* 
lorias.  Veneremos  nuestras  leyes ,  loables  osos  y  eoe- 
tumbres  santas  de  nuestra  monarquía.  Armáce,  S^- 
nor,  contra  sus  innovadores,  que  Inteotaa  sedacánu», 
y  administrad  justicia  con  fortaleMa ,  sin  excepción  ée 
personas  ¡reparad  esle  trastorno  de  parincipiosfMeos^ 
en  que  nos  vemos  sumergidos ,  y  ae  dude  voealra  an» 
jestad  que  unido  intimamenle  coa  la  nación  y  con  esle 
supremo  tribunal  de  ambos  mundos,  eoúBOgiátiwMaáib' 
ner  ta  religión  y  el  trono  á  nuestro  legitimo  r^,  Fer- 
nando Vil,  la  salvación  del  pueblo,  laeonservaeioo  da 
las  Américas  y  la  justa  venganza  del  eDeaiigo.»  He  co- 
piado fielmente  sus  palabras  para  que  se  vea  iu  conso- 
nancia con  las  de  la  consulta ,  y  para  que  ee  juxgoe  si 
los  que  las  dictaron  mahtgrarian  cualquiera  ocasiOQ 
que  les  viniese  después  á  la  mano  para  expaaer  mu 
abiertamente  el  sentido  que  envolvían. 

71 .  Creyeron  hallarla  cuando  el  consejo  de  Began- 
cia,  acosado  por  todas  partes  de  nuestros  eaemigos, 
consultó  al  Consejo  reunido  sobre  loque  conveoiaacor» 
dar  en  cuanto  al  desthk)  de  los  Uidivkluos  de  la  Junta 
Central ;  y  entonces  fué  cuando  los  consultantes,  arro- 
jando la  máscara,  derranutron  contra  ellos  todo  el  ten* 
cor  que  hervía  en  sus  pechos ,  en  la  famosa  consoHa  de 
i9  de  febreno  de  este  afio.  Harto  be  dicho  ya  sobre 
ella ;  mas  para  que  mis  lectores  acaben  de  calificar  so 
espUítu,  acabaré  yo  también  esta  parte  de  mi  defensa, 
exponiendo  á  su  reflexión  otra  cláusula ,  en  que  al  mis- 
nm  tiempo  que  ensalzaroo  con  jactancia  la  prudencia 
de  sus  consejos,  pretendieron  exponernos  á  la  execra- 
ción del  público,  atribuyendo  las  calamidades  que  le 
aOigian  en  aquella  época  á  nuestra  tenacidad  en  dea- 
preciarlos:  a  No  pudieodo  por  otra  parte  dudarse  (di- 
jeron) que  la  mayor  parte  de  los  males  que  sufrimoet 
y  el  estreclio  apuro  en  que  nos  vemos ,  naeea  do  eeía 
su  tenaz  insistencia  en  no  dejar  un  tnando  (an  mal  ad^ 
quirido  como  desempeñado*» 

72.  Tal  era  la  opinión  que  desearon  inspirar  á  la 
nación  contra  nosotros.  No  ^mo  yo  que  su  deseo  sea 
cumplido,  pero  determina  eaál  sea  la  opíBioo  que 
corresponde  á  nuestro  cele,  á  la  purMa  danaesln  ia» 
tención  y  á  les  servicios  que  hemos  procurado  haoír  á 
la  patria,  no  es  de  «hora,  pues  perlanaoe  á  olio  tiam» 
po  y  á  otro  juieio,  á  jueces  mas  aaguslos  y  á  defaaso* 
res  mas  elocuentes.  Lo  que  i  mi  me  toca  es  iMoar  ver 
á  mis  lectores  la  temeridad  coa  que  los  aúaistroe  del 
Consejo  reunido  se  arrotn^ren  á  jusger  tan  pceoipiuda* 
menie  de  nuestra  condada.  Porque  ¿quiéo  loe  bebie 
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cfgtflttiio  jueees  de  la  kmu  Ceotral?  ¿De  dóndo  leí 
ftmi  «I  derecho  de  ser  Boestrea  ceaieres?  Y  si  eran 
noeitros  jitacea,  ¿  per  qtié ,  prevaricando  en  lao  sagrado 
ministem,  tomaroii  la  parte  de  iiuesires  acusadores?  Si 
eraa  imeatros  jueces,  ¿  qaiéu  produjo  ante  el  ios  la  acasa- 
eiofl!  ¿Dóode  baacaron  las  pro^Muí  del  deliio?¿QuiéB 
oye  sos  cargos  ?  ¿  En  qué  forma  vadbieroo  la  defensa  de 
los  delinciientes?  Véase  su  rei^uesta  en  la  misma  con- 
aulla.  La  eptnnm  púbiiea  o$  acusa,  dijeron  en  uno  de 
sos  apóstrofos  á  los  ceotrales.  ¡La  opinión  pública! 
Pero  ¿dénde?  ¿  Anle  quién  ?  ¿  Por  qué  órganos  ?  \  Pudo 
profomtrse  mas  descaradamente  este  nombre !  ¿  Decuán- 
do  acá  le  bao  merecido  las  ?ocesé  imposturas  de  laca* 
lonnia?  ¿Caándo  pudo  aplicarse  A  los  rumores  y  di* 
cbttuchoa,  inventados  por  una  gatilla  de  ambiciosos, 
dímlgados  por  sus  viles  emisarios  y  repetidos  por  núes- 
tfveéimiloa  en  un  rincón  del  reino?  No;  no  es  tal  el 
carácter  de  la  opinión  pública ;  de  esta  opinión ,  que 
nunca  acusa  con  pardalidad  ni  juaga  con  precipitación ; 
de  esta  opinión ,  que  se  forma  siempre  por  el  juicio  dea* 
interesado  de  los  hombres  de  bien,  que  no  se  guia  por 
loa  susurros  de  la  calumnia  ni  por  los  artificios  de  la 
envidia,  ni  se  deja  alucinar  por  las  groseras  ilusiones  de 
la  ignorante  muchedumbre.  ¡  Ab !  esta  respetable  opi- 
nión, l^de  condenamos,  deploraba  entonces  en  íq* 
cueto  el  horrible  trastorno  de  cosas  y  de  ideas,  que 
agravaba  las  desgracias  públicas,  viendo  á  la  calumnia 
Irlunhr  de  la  inocencia  y  apadrinada  por  los  que  es- 
taban mas  obligados  á  cubrirla  con  la  egide  de  las  leyes. 
73.  Pero,  en  conclusión ,  lo  que  será  siempre  mas 
admirable  en  el  juicio  de  los  hombres  sensatos  es  el 
espontáneo  y  desatado  furor  con  que  nuestros  censores, 
sin  necesidad  ni  provocación,  pronunciaron  contra  nos- 
otros un  juicio,  que  aun  cuando  fuese  disculpado  por  la 
justicia,  nunca  podía  serlo  por  la  moderación  y  la  pru- 
dencia. Porque  ¿cómo  no  vieron  que  acusándonos  de 
naurpacíon  anle  el  supremo  consejo  de  Regencia,  le 
echaban  en  cara  esta  misma  nota,  pues  que  el  poder 
que  empeuba  á  ejercer  ei^  el  mismo  que  acabamos  de 
pasar  á  sus  manos?  Gomo  no  vieron  que  msultaban 
mas  abiertamente  á  dos  miembros  de  aquel  augusto 
senado^  que  habiendo  sido  mmistros  de  la  Junta  Cen- 
tral, no  podian  no  ser  cómplices  en  la  usurpaciou  de 
su  autoridad  ?  Cómo  no  vieron  que  se  injuriaban  á  si 
mismos,  pues  que  el  cuerpea  cuyo  nombre  hablaban 
no  ejercía  otra  autoridad  que  U  que  hablamos  creado 
reslaUeciéodole?  Cómo  no  vieron  que  denigrando  al 
gobierno  antiguo>  desautorizaban  y  debilitaban  al  nue- 
va, enseñando  al  pueblo  á  despreciarle,  y  abrían  la 
Puerta  á  la  anarquía,  al  mayor  de  los  males  sociales,  y  al 
único  que  puede  hacer  desesperada  la  causa  deimestra 
libertad?  Cómo  no  vieron  que  en  una  censura  tan  ge- 
neral ,  en  que  todos  los  actos  del'Goblerno  Central  eran 
comprandídoa  y  en  que  ninguno  de  tus  miembros  era 
•xoeptuado ,  hacían  recaer,  su  veaganaa  sobre  aquellos 
que  00  pedían  ser  objetos  de  su  odio  ni  de  su  resenti- 
mieato?  Cómo  no  vieron  que  cuando  algunos  cenlrMes 
loa  hubiesen  desairado  u  ofendido,  ó  se  hubiesen  mosr 
ir^  desafoctos  á  su  cuerpo,  á  sus  personas  ó  á  sus  dío- 
támeoes,  acá  una  enorme  injusticia  envolver  en  sus  im^ 
piitaeionee  á  tantasdistingiádas  personal,  que  léios  de 
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ofender  su  aaérito  y  de  de^eciar  su  opinión ,  loe  ba«* 
bian  siempre  respetado,  y  que  1^  de  desairarUis ,  los 
habían  tratado oon  decoro,  con  amistad,  con  eordiali-* 
dad ,  y  héehose  acreedorea,  si  no  á  su  ^titud ,  por  lo 
menos  á  su  aprecio  y  estimación?  Sobre  todo,  ¿eémo 
no  vieron  que  el  estilo  aúsmo  de  su  consulla,  lleno  de 
livor  y  menosprecio,  bastaba  para  acreditar  su  parciali- 
dad y  hacer  sospechosa  la  misma  racon  que  pretendían 
persuadir?  Porque  es  preciso  reconocer  que  jamás  el 
Snpremo  Consejo  se  habrá  producido  en  tan  acerbo  y 
destemplado  estilo,  aun  contra  las  personas  mas  indig« 
ñas ;  estilo  tan  ajeno  de  la  mutua  beoevoleooid ,  por  la 
cual  Oliste  la  sociedad  civil ,  como  de  la  benigna  indul- 
gencia, que  une  á  los  hombres  en  la  humana  sociedad ; 
pero  mocho  mas  ajeno  todavía  de  la  grave  y  prudente 
moderación ,  que  forma  el  carador  dehí  magistraiura. 
Tal  es  el  tenor  de  un  escrito  que  no  podrán  releer  sin 
rubor  sus  autores,  y  que  tal  vez  borrarán,  arrepentidea, 
antes  que  pase  á  manchar  los  archivos  del  Consejo. 

ARTÍGALO  II. 

1 .  Cerrado  este  articufo  de  mi  defensa,  que  ya  se  ha< 
cia  tan  moleata  á  mi  pluma  como  era  repugnante  y 
penoso  á  mi  corazón,  entraré  con  paso  mas  Utee  y  rá* 
pido  á  desvanecer  las  calumnias  üiventadas  para  den^ 
grar  la  reputación  de  loe  que  compusimos  la  Junta  G»- 
bemativa.  Impugnando  á  los  ministros  del  Consejo  rea- 
nido,  la  pUuia  marchó  lentamente,  detenida  á  cada  paso 
por  el  respeto  del  tribunal  á  cuyo  nombre  hablaron,  y 
por  el  concepto  de  sabidmía  que  es  inseparable  de  su 
profesión.  Deteníala  también  la  consideración  que  na-* 
turahnente  inspiraban  unos  contrarios  que  solo  pre*- 
tendían  atacar  con  las  armas  de  la  razón  y  se  cutoian 
con  el  escudo  de  las  leyes.  No  era  por  lo  mismo  posible 
rechazarlos  sino  con  sus  mismas  armas,  y  esto  pedia 
un  miramiento  que  solo  se  pudo  perder  de  vista  cuan* 
do  el  desliz  de  la  pluma  nacía  del  dolor  de  la  ofensa. 
Pero  á  uooe  enemigos,  á  quienes  nhigun  respeto  pro<* 
tege,  por  lo  mismo  que  se  encubren ;  á  unos  enemigos, 
que  atacan  en  asechanza,  y  disparando  deadesusenh» 
buscadas,  solo  emplean  las  armas  prohibidas  de  la 
mentira  y  la  calumnia,  es  preciso  cargarlos  de  recio, 
trataiios  sin  el  menor  miramiento,  atacarlos  con  toda 
la  vehemencia  de  la  justicia  y  oprimirlos  con  todo  el 
peso  de  la  verdad,  que  tan  hifamemente  han  ultrajado. 

2.  1^  posible  que  falle  á  mí  pluma  el  calor  que  fue- 
ra  necesario  para  tan  rodo  ataque ,  pero  yo  se  le  pediré 
á  la  indignación  que  excita  en  roí  alma  la  foaldsd  de 
los  delitos  que  nos  han  imputado,  y  en  que  fui  eovuel- 
to  con  los  demás  centrales.  El  cargo  de  usurpación  de 
la  autoridad  soberafta,  aunque  gravísimo  por  su  na- 
turaleza, podía  á  lo  menos  dorarse  con  aquella  especie 
de  oropel  que  snele  ^galanar  los  proyectos  de  la  am- 
bicien ;  pero  los  de  robo  de  la  fortuna  pública  y. de  in^ 
fidelidad á  la  patria,  imputados  al  cuerpo  que  estaba 
encargado  de  defenderla  y  salvarla ,  llevan  contigo  tan 
abominable  y  asquerosa  foaldad ,  que  áeereierlosi  de- 
jarían  impresa  en  los  nombres  de  sus  autorea-una  de 
aquellas  eternas  manchas,  que  sagun  la  Iraee  de  Cice- 
rón, m  se  pueden  deevaneoer  son  «I  ¡arf/e  curso  del 
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tiempo,  ni  Uivarsecon  todas  la$  a^uas  de  los  rios, 

3.  De  aqaf  es  qae  en  la  imputación  de  tan  hedion- 
dos delitos,  es  mucho  mas  de  admirar  la  toipe  nece- 
dad que  la  maligna  osadía  de  nuestros  calumniadores, 
porque  costándoles  tan  poco  forjar  alguna  acusación 
que  tuviese  visos  de  verosimilitud ,  forjaron  unos  car- 
gos^ no  solo  improbaos  por  bu  falsedad ,  sino  impo* 
sibtes  por  su  naturaleza.  Cegábalos  tanto  su  ambición, 
que  los  hizo  hocicar  al  primer  paso.  Era  su  objeto 
apoderarse  del  mando;  mas  como  para  despojar  de 
él  á  los  que  le  recibieron  de  la  nación  era  preciso  im- 
putarles culpas  que  fuesen  á  los  ojos  de  la  nación 
bastante  horribles  y  enormes ,  hé  aquí  que  echaron 
mano  de  las  primeras  que  su  loca  fantasía  creyó  mas 
propias  para  excitar  su  odio  y  nuestro  descrédito.  Se 
esforzaron ,  aunque  en  vano,  en  hacerlas  correr.  Cien 
bocas  alquiladas  para  repetirías  las  divulgaron  por  to- 
das partes ;  el  vulgo  las  oyó  con  mas  espanto  que 
asenso ;  nuestros  émulos  se  valieron  de  ellas  para  com- 
pletar nuestra  ruina ,  pero  la  nación  no  se  dejó  en* 
ganar.  Los  centrales,  aunque  perseguidos,  insulta- 
dos y  amenazados  de  muerte  por  los  sediciosos  en  su 
tránsito  á  la  isla  de  León ,  siguieron  su  camino  sin  otra 
protección  que  la  de  su  inocencia ,  se  reunieron  tran- 
quilamente allí,  acabaron  de  arreglar  la  organización 
de  las  Cortes,  que  habian  convocado  para  allí ;  acorda- 
ron unánimes  allí  la  formación  de  un  consejo  de  regen- 
cia, y  le  nombraron  y  le  instituyeron ,  y  frustrando  la 
ambición  de  sus  enemigos ,  hicieron  á  su  patria  el  úl- 
timo y  mas  recomendable  servicio,  salvando  la  autori- 
dad suprema  de  las  ruines  manos  que  habian  querido 
arrebatarla,  y  confiáudola  &  otras  que  creyeron  mas 
fieles ,  mas  fuertes  y  mas  felices.  Así  fué  cómo  los 
mismos  que  conspiraron  contra  nosotros,  y  por  los 
mismos  medios  que  emplearon  para  infamarnos  y  arrui- 
narnos ,  vinieron  á  labrar  nuestra  gloria  y  su  propia 
infamia. 

4.  Pero  pasando  ya  al  exámen*del  primero  de  estos 
cargos  forjados  contra  nosotros ,  se  hallará  en  él  mismo 
la  d^ostracion  de  su  futilidad.  Si  el  delito  de pectiialo 
se  hubiese  imputado  á  tal  cual  individuo  de  la  Junta 
Central ,  y  fingido  el  modo  y  supuesto  los  medios  por 
que  se  había  aprovechado  de  los  fondos  públicos,  se 
hubiera  á  lo  menos  dado  alguna  verosimilitud  á  la 
calumnia.  Pero  imputar  á  un  cuerpo  entero,  compuesto 
demás  de  treinta  individuos,  un  delito  tan  feo,  tan 
difícil  de  cometer  y  tanto  mas  de  ocultar  aun  por  uno 
solo ,  ó  imputarle  á  trompón  y  á  bulto ,  sin  determina- 
ción de  personas,  de  tiempos,  de  casos  ni  de  sumas, 
I  no  hace  ver  demasiado  á  las  claras  que  solo  se  tra- 
taba de  hacer  ruido  y  alborotar  con  el  estampido  de  una 
gran  calumnia,  sin  considerar  que  acabada  la  vibra* 
cion  de  su  sonido ,  se  desvanecería  por  sí  misma,  y  des- 
cubriría el  punto  de  donde  venifr^l  tiro ,  y  la  torpeza 
con  que  se  había  errado  el  golpe? 

5.  Porque  se  puede  asegurar  que  los  mismos  que 
fraguaron  el  cargo,  sentían  allá  en  su  corazón  que  era 
del  todo  contrario  y  repugnante  á  la  opinión  pública, 
pues  que  lo  era  también  á  la  suya;  que  tal  es  el  carác- 
ter de  la  calumnia,  que  ella  es  la  que  primera  se  des- 
miente á  sf  misma.  Bn  medio  del  odio  indbtinto  que 


profesaban  á  todos  los  centnlea,  porque  niograo  ert 
favorable  á  sus  designios,  ¿cómo  ignorarían  que  «tire 
ellos  tiabia  machos  áqoienes,  aunque  mal  de  sa  gradi», 
debían  respetar  por  la  rectitud  y  noble  pureza  de  so 
conducta  ?  Yo  no  he  menester  citar  los  nombres  ás 
tantos  ilustres  calumniados ;  pero  apostaré  mi  cabeza 
á  que,  si  se  presenta  su  lista  á  mis  lectores,  pare  que 
señalen  con  el  dedo  los  que  crean  capaces  de  cometer 
tan  grave  y  ruin  delito,  resultará  de  este  criterio  qoe 
la  mas  considerable  parte  de  nosotros  queda  exceptuada 
y  libre  de  tan  infame  presunción.  Y  no  temo  imadir  que 
si  toda  la  junta  sevillana,  á  cuya  envidiosa  vista  e{er- 
címos  la  soberana  autoridad  por  un  año  entero ,  y  los  ' 
mismos  que  la  movieron  á  insurrección ,  y  sos  satéti» 
tes ,  y  sus  emisarios,  y  sus  diaristas ,  y  sus  trompeteros 
y  fautores  pudiesen  ser  sinceros  por  un  solo  instante, 
vendrían  también  á  suscríbh' á  esta  tan  numerosa  como 
justa  y  gloriosa  excepción. 

6.  Mas  no  por  eso  reduciré  yo  á  ella  sola  la  repulsa 
de  una  calumnia,  que  está  demasiado' resistida  por  se 
misma  naturaleza ,  para  que  no  pueda  desvanecerse  por 
otros  medios.  Si  estuviésemos  en  un  juicio  legal ,  siendo 
de  cargo  del  acusador  la  justificación  del  delito ,  y  no 
habiéndose  dado  de  él  ninguna  prueba ,  la  negativa  sola 
bastaría  para  nuestra  defensa  y  absolución.  Pero  se  trata 
de  un  juicio  de  opinión,  y  nada  haría  yo  si  no  desvane- 
ciese hasta  la  mas  ligera  impresión  que  el  clamor  délos 
calumniadores  pudiese  haber  hecho  en  el  público.  No 
siendo,  pues ,  dable  rebatir  con  excepciones  especificas 
y  directas  una  imputación  tan  vaga  y  general  y  un  car- 
go tan  indeterminado ,  lo  haré  con  excepciones  indi- 
rectas y  generales ,  pero  tales ,  que  no  dejen  la  mas  pe- 
queña duda  sobre  su  torpe  falsedad. 

7.  Cuando  me  puse  á  reflexionar  de  qué  manera  pu- 
dieran los  centrales  haber  convertido  en  provecho  suyo 
los  caudales  del  público,  hallé  que  solo  seria  posible 
por  uno  de  tres  medios:  primero ,  alterando  el  dstema 
económico  de  la  real  Hacienda ,  y  sustituyéndole  otro 
que  pudiese  dar  lugar  á  manejos  y  usurpaciones;  se- 
gundo ,  acordando  algunas  sumas,  bajo  el  nombre  de 
gastos  secretos,  ó  para  objetos  de  inversión  supuesta, 
para  embolsárselas  después ;  tercero,  aprovechan^)» 
de  algnnas  sumas  decretadas  para  objetos  de  verdadera 
y  legítima  inversión ,  y  cubriendo  después  el  flraude  con 
cuentas  supuestas  y  figuradas.  Si  había  algún  otro  me- 
dio  de  cometer  esta  especie  de  vergonzoso  fraude ,  con- 
fieso que  mi  inexperiencia  y  falta  de  penetración  en 
materia  para  mi  tan  nueva  y  odiosa  no  han  podido  dar 
con  él.  Veamos ,  pues ,  si  es  posible  ó  probable  que 
los  centrales  se  valiesen  de  alguno  de  estos  medios 
para  defraudar  los  fondos  públicos. 

8.  Primero.  Por  el  primero  de  ellos,  la  esponjada 
Godoy  chupó ,  en  el  anterior  reinado,  la  espantosa  por- 
ción de  la  fortuna  pública  qoe  todos  saben,  y  que,  por 
desgracia, se  nos  escapó  con  este  insigne  ladren*  Su- 
primiendo la  alternación  de  los  tesoreros  generales, 
dividiendo  las  entradas  del  tesoro  y  el  manejo  de  sea 
fondos  entre  la  tesorería  general  y  la  caja  de  consott- 
dacion;  poniendo  aquella  á  cargo  de  su  mayordomo,  y 
esta  al  de  uno  de  sus  mas  hábiles  y  fieles  adeptos ;  se- 
parando, en  fin,  bajo  la  mano  y  dbtribucion  de  esle 
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6UÍIB0,  los  fondos  á»  la  roarina  raal  /an  que  él  era  el 
árbHro  sapremo,  logró ,  á  fuerza  de  reducciones  den- 
les, misteriosas  negociaciones,  vergonzosos  agiotajes 
y  escandalosos  monipodios,  allegar  aquel  inmenso  teso- 
ro^ que  después  decebar su  insaciable  codicia,  dri)ia  ser- 
vir al  esplendor  y  apoyo  de  su  soñado  reino  algárbico* 

9.  Pero  la  Junta  Central » lejos  de  seguir  Un  abomi- 
nable ejemplo,  tomó  el  camino  directamente  contrarío, 
é  bizo  cuantos  esfuerzos  pudo  para  restablecer  el  anti- 
guo sistema  de  administración  de  la  real  luioienda. 
Hallando  pobre  el  tesoro  público,  y  obstruidas  sus  en* 
tradas  y  divididas  en  los  tesoros  particulares  de  las 
provincias,  procuró  desde  luego  reducirlas  todas  á  la 
tesorería  general ,  y  dar  así  á  la  receta  y  salida ,  y  á  la 
coentay  razón  del  erado,  la  unidad  que  requeriael  bum 
orden  y  establecían  los  reglamentos  de  nuestro  antiguo 
sistema  fiscal.  Restableció  la  alternación  de  los  tesore- 
ros generales ,  conürmando  en  su  empleo  á  don  Vicente 
Alcalá  Galiano,  á  quien  bailó  en  ejercido,  acreditado 
ya  por  sus  conocimientos  económicos ,  largos  servicios 
y  eiperiencia ,  y  nombró  para  la  alternación  de  la  cuenta 
y  responsabilidad  ó  don  Víctor  Soret,  también  acredi- 
tado por  su  patriotismo  y  servicios  en  la  mejor  época 
de  la  juntado  Sevilla.  No  suprimió,  aunque  lo  deseaba, 
la  ofio&ia  de  consolidación ,  porque  era  menester  pene- 
trar antes  los  oscuros  misterios  de  sus  negociaciones, 
que  con  tan  loable  celo  habla  empezado  á  descubrir  el 
coossio  de  Castilla,  y  lo  era  también  desenmarañar  los 
enredos  de  su  tortuoso  manejo  antes  de  reunir  el  de 
sus  fondos  á  los  de  la  masa  común ;  pero  confló  la  ad- 
ministración de  esta  caja  á  personas  de  conocida  pro- 
bidad é  instroccion ,  y  aplicó  á  sus  mejoras  todo  el  cui- 
dado que  las  circunstancias  permitieron.  Finalmente, 
poao  al  frente  de  este  ramo  de  la  administración  pública 
á  un  hombre  generalmente  venerado  en  la  nación  por 
so  alta  probidad,  por  su  heroico  desinterés,  por  sus 
profundos  conocimientos  y  por  los  ilustres  y  recientes 
servicios  que  habla  hecho  á  la  patria  en  su  mayor  aflic- 
ción. Díganme  ahora  los  que  conozcan  este  sistema 
de  administración  que  siguió  la  Junta  durante  su  go- 
bierno,si  pudieron  los  centrales  convertir  en  provecho 
suyo  los  fondos  del  Estado,  sin  que  este  robo  fuese  tan 
notorio  como  el  que  pudiera  hacer  una  cuadrilla  de 
bandoleros  en  medfo  de  una  plaza  pública. 

40.  Segundo.  Cuando  la  Junta  Central  no  conociese 
las  dbipaciones  á  que  dieron  lugar ,  en  el  gobierno 
ant^ior,  los  decretos  ezpedidos  con  el  título  de  gastos 
sicretoSf  y  cuando  sus  miembros  se  respetasen  tan  poco 
ó  sí  mismos,  que  pudiesen  incidir  en  tan  reprobado 
abuso,  la  simple  inspección  de  sus  actas  basta  para 
probar  el  cuidado  con  que  le  evitaron.  Las  mismas  ac- 
tas acreditarán  que  no  acordaron  sumas  algunas  para 
ck^ios  figurados,  por  el  simple  cotejo  de  ellas  con  las 
órdenes  expedidas  á  la  tesorería  general  para  proveer 
á  ios  objetos  de  la  guerra  y  á  los  demás  gastos  ordina- 
rios y  extraordinarios  del  Gshido.  Uno  y  otro  abuso, 
además,  era  incompatible  con  el  método  constantemente 
observado  en  estas  materias.  Coando  estos  acuerdos 
tenían  su  iniciativa  en  la  Junta,  pasaban,  antes  de  re- 
solverse, á  la  sección  de  Hacienda ,  la  cual  examinaba 
la  proposición  con  el  Ministro,  y  con  su  dictamen^ 
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volviaá  ser  discutida  y  resuelta  en  sesión  general.  Cuan- 
do, por  el  contrario,  tenían  su  iniciativa  en  el  Minis- 
terio, la  proposición,  examinada  y  tratada  antes  por  el 
Ministro  en  la  sección ,  se  reíería  después,  con  su  dic- 
tamen, á  la  Junta,donde  se  resolvía.  Para  cometer,  pues, 
el  fraude  que  supone  el  segundo  medio ,  era  preciso 
que  fuese  primero  concebido  por  todos  y  luego  am»* 
hado  en  la  sección ,  ó  bien  concebido  y  amanado  en  la 
sección  y  luego  consentido  y  decretado  por  todos  en  la 
Junta.  ¿Es  pues  creíble  que  treinta  personas  de  lau  dis- 
tinguido y  diferente  carácter  se  uniformasen  para  come- 
ter un  fraude  tan  vergonzoso?  Y  cuando  nuestros  ca- 
lumniadores tuviesen  tan  baja  idea  de  nosotros,  ¿la  ten^ 
drian  también  del  Ministro?  ¿De  un  hombrea  quien  no 
deberían  nombrar  sin  poner  su  frente  en  el  polvo  (a)\ 
de  un  hombre  sin  cuya  complicidad  y  deliberada  con- 
currencia al  fraude  no  se  podia  cometer?  Pero  ¿qué 
digo  el  Ministro?  ¿Podían  ejecutarse  tales  decretos  sin 
que  pasasen  antes  por  mil  manos  y  vías,  en  la  secreta-* 
ria  y  en  las  oficinas  que  debían  intervenir  en  su  ejecu« 
cíon?Que  bajo  el  yugo  de  un  valido,  que  tiene  á  su 
devoción  ó  intimidiBi  y  refrena  con  su  poder  á  los  mi- 
nistros y  sus  dependientes,  se  concibon  y  amañen  tales 
fraudes;  que  estos  fraudes,  aunque  se  conozcan,  se  ata- 
pen ;  que  el  mismo  que  los  hace  se  burle  de  h  opinión 
pública, y  sus  ejecutores  se  crean  cubiertos  con  su 
sombra,  esto  ya  se  entiende ,  esto  está  en  el  orden ,  ó 
por  mejor  decir,  en  el  desorden  de  las  cosas,  cuando 
una  nación  viene  ácaer  en  tal  desgracia,  que  el  despo- 
tismo de  un  hombre  solo  baste  para  corromper  ó  tira- 
nizar á  todos  los  instrumentos  que  deben  servir  á  sus 
delitos.  Pero  persuadir  que  en  un  cuerpo  tan  numeroso 
y  distinguido ,  y  en  un  gobierno  tan  liberal ,  tan  mode- 
rado, tan  popularen  sus  operaciones,  cupiesen  desig- 
nios tan  sórdidos  y  manejos  tan  vergonzosos,  estudiados 
y  oscuros,  es  una  especie  de  desvarío,  que  solo  pudo 
entrar  en  cabezas  huecas  y  delirantes,  pero  que  no 
cabe  en  ninguna  cabeza  sana  y  bien  organizada. 

i1.  Tercero.  La  pretensión  de  que  los  centrales  pu- 
dieron defraudar  al  público  por  el  tercer  medio  es  tan 
ridicula ,  que  apenas  se  puede  tratar  de  ella  con  serie- 
dad ,  puesto  que  para  cercenar  por  medio  de  cuentas 
figuradas  alguna  parte  de  las  sumas  acordadas  para  ob- 
jetos de  inversión  legitima,  ya  no  bastaría  que  todos 
ellos,  y  el  ministro  de  Hacienda,  y  los  ministros  de  otros 
ramos,  y  sus  inmediatos  dependientes  fuesen  hombres 
corrompidos  y  sin  una  pizca  de  vergüenza ,  sino  que 
fuesen  tan  viles  y  bajos,  que  saliendo  de  su  alta  esfera, 
se  abatiesen  á  buscarfuerade  ella  otros  hombres  tanrui- 
nes  para  capay  auxillodesus  ruindades.  Porque¿cómo 
se  podían  cercenar  ni  defraudar,  en  tiempos  de  tanto 
apuro  y  penuria ,  las  sumas  libradas  para  objetos  de 
legítima  y  urgente  inversión,  sin  suponer  gastos  no 
hechos ,  precios  no  justos ,  sumas  aumentadas,  partidas 
ilegítimas,  y  otras  supercherías,  sm  las  cuales  ni  se  po- 
dían figurar  cuentas  ni  distraer  cantidades  algunas?  Y 
coando  se  pudiese,  ¿cómo  se  verificaría,  sino  por  medio 
de  muchos  confidentes  y  cómplices  y  participantes  ex- 
teriores, puesto  que  la  Junta  Central  no  proveía  in- 
mediatamente á  estos  oi^etos  ni  libraba  directamente 
(«)  Don  Fnaeisoo  de  Saivtdn. 
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por  tu  «6ortlar<t,  ni  aiit<M4nba  á  sus  indiTidm»  ni 
eoioiriones  para  que  lo  hicieMu  ?  Porque  es  menester 
confesarlo  en  boníor  suyo ,  que  las  órdenes  de  esta  clase 
se  comunicaban  siempre  al  minlslro  de  Hacienda  para 
su  ejecncíoo.  Y  aunque  en  ia  inmensidad  de  sus  aten* 
dones  solía  la  Junta  conGar  á  Torios  indifiduos,  ya  en 
particular»  ya  en  sección,  ya  en  junta  de  comisión,  el 
examen  de  algunas  materias  y  el  desempeño  de  algunos 
tíatejoe,  jamás  puso  fondos  algunos  á  su  disposición, 
ni  ios  autorizó  para  librarlos  directamente,  ni  hubo» 
que  yo  sepa ,  gasto  alguno  que  no  fuese  comunicado  por 
orden  de  la  Junta  al  Ministerio ,  y  pagado  con  órdenes 
de  este,  y  expedido  por  los  medios  establecidos  en  este 
ramo  de  gobiomo.  Asi  que ,  para  que  se  aerificasen  estos 
vergonzosos  embudos,  era  preciso  que  el  enjuagúese 
íraguase  entre  los  centrales  y  el  Ministro,  pasase  por 
los  oficiales  de  la  secretaría  de  Hacienda,  se  extendiese 
á  los  proveedoi*es,  asentistas,  comisionados  y  demás 
agentes  del  Gobierno,  cundiese  á  las  oficinas  de  cuenta 
y  raion,  y...  Yo  no  puedo  seguir  por  este  oscuro  y 
fangoso  laberinto, cuyos  ambajes  son  para  mi  tan  des- 
conocidos. Diré  solamente  (y  permítaseme  esta  humilde 
comparación)  que  tan  difícil  me  parece  que  los  centra- 
les  usurpasen  por  este  medio  sumas  grandes  ni  peque- 
ñas, sin  que  lo  supiese  todo  el  público,  como  que  los 
legos  de  un  couTento  se  comiesen  ks  raciones  del  re- 
fectorio sin  que  lo  entendiesen  todos  los  frailes. 

{%*  Pero  se  nos  dirá ,  ó  mas  bien  se  nos  ba  dicho  ya: 
SI  tan  pura  fué  vueslia  conducta ,  ¿por  qué  después  de 
haber  ahtcinaáo  á  los  fn»Mospara  atraerlos  á  vuestra 
déyoehm  eon  la  soUmnisima  oferta  de  darUs  ouerUa 
de  üueetra  admimséracion  é  inversión  de  caudales ,  no 
oumplisleis  tan  recomendable  palabra?  Duro  es  para 
mf  volver  á  lidiar  y  á  eatrellarme  con  los  ministros  del 
Gonseyo  reunido,  á  quienes  toca  en  legitima  propiedad 
esta  misteriosa  reconvención.  Nuestros  calumniadores, 
oomo  mas  encarnizados  y  menos  reflexivos,  echaron  en 
este  punto  por  el  atajo ,  y  sin  pararse  en  barras ,  pro- 
9unciaron  redondamente  que  habiamos  robado  k)s  fon- 
dos póblicos;  pero  los  oonsultantea,  como  hombres  nuu 
avisados  y  de  sangre  mas  fría,  nos  argüyeron  solamente 
de  no  haber  dado  cuenta  de  aquellos  fondos,  para  que 
otros  pudiesen  inferir  que  les  habiamos  comido,  sin  ne« 
cesidad  de  que  eUos  lo  dijesen.  Voy  pues  á  responder  á 
su  reconvención,  y  aunque  la  respuesta  no  es  difícil,  por 
U)  mismo  que  es  muy  importante,  procuraré  darla  tal, 
qne  pueda  tranqniliBar  al  público,  satisfacer  al  Cons^ 
y  servir  de  tapa*boca  á  nuestros  ruiaes  calumniadores. 

i  3.  Por  ahora  la  reduciré  á  dos  breves  cláusulas, 
que  ampliaré  después.  Primera ,  la  Junta  Central  no 
pudo  veti/ioar  la  presentación  de  esta  cuenta ;  segunda, 
la  cuenta  que  era  de  cargo  de  la  Junta  Central  estaba 
pronta  para  ovando  se  pidiese. 

Primera.  La  eueniaá  q«e  se  refiere  la  reconvonctoo 
es  sin  duda  la  del  año  de  1809,  con  inclusión  de  los 
tres  últimos  meses  dtl  anterior.  Es  pues  claro  que  no 
pudo  formarse,  examinarse  y  aprobarse  hasta  princi- 
pios de  enero  de  este  año,  y  este  fué  precisamente  el 
tiempo  «n  ^ue  la  Junta  GenUtal  acordó  trasladarse  á  la 
illa  de  León  para  preparar  bn  Cortes,  qie  tania  convo- 
cadas allí.  Digan  pues  debiienaíe  los  que  saben  la 


situación  en  qué  se  halló  lospecos diasque aW  < 
los  graves  cuidados  que  la  rodearen,  y  los  importastas 
objetos  que  allí  acordó ,  si  pudo  volver  su  atencina  á  h 
formación  de  esta  cuenta. 

14.  Mas  ooande  pudiese,  la  cuenta  en  qne  debió  pen- 
sar la  Central  no  era  la  de  1809,  sino  otra  qun  nlcaus- 
se  hasta  fin  de  febrero  de  este  año;  porque  habiendo 
señalado  el  i.""  de  mi^zo  para  la  apertura  de  las  Corles, 
y  debiendo  exponer  ante  esta  augusta  asamblea ,  como 
tenia  ofrecido,  cuál  babia  sido  su  conducta  en  el  tiempo 
de  su  administración ,  es  claro  que  su  exposicien  debia 
abrazar  la  inversión  de  ledos  los  fondos  que  estuvieron 
bajostt  mano  hasta  aquel  día.  Si  pees  hubiese  pubtíonde 
en  enero  de  este  año  lacuenla  qne  fenecía  en  éieieaibfe 
anterior,  para  presentar  despees  á  lasCortes  otra  de  solo 
loados  últimos  meses,  es  también  clare  que  esta  dnptiea* 
eion  iHibiera  pareoidoridicola  y  acaso  acaso  mistenoMi. 
üsego  no  habiendo  tenido  la  didui  de  depositaren  a«i- 
torídad  en  las  Cortes  ai  de  darles  cuenta  de  so  addtt* 
nistracion ,  como  siempre  pensó  y  deseó ,  mal,  y  ooein 
siniestra  y  dañada  intención,  se  la  podo  recoaveirir  de 
haber  fidtado  á  una  prooMsa  cuyo  compUmienle  no 
estuvo  en  su  mano. 

iü.  Otra  reflexión  harto  obvia  hace  conocer  taoi- 
trañeza  con  que  los  centrales  Cuerea  reconveaides  so- 
bre este  punto;  porque  si  los  eoiisoluntes  tenfiao  al- 
guna duda  acerca  de  la  pureza  de  nuestra  oondneía, 
¿no  era  mas  prudente  y  vam  justo  que  proposteesn 
al  consejo  do  Regencia  la  necesidad  de  fonnar  y  po* 
Micar  esU  cuenU  para  satisfMor  con  ella  al  pébtíce, 
que  no  amnenUr  los  recelos  del  público,  culpándo- 
nos de  no  haberla  dado?  Ellos  sabían  rovy  bien  qos 
para  esto  no  era  necesaria  noestra  intervención^  yer- 
que  si  bien  éraau»  responsables  de  la  buena  ó  esa- 
la  inversioo  de  los  fondos  públicos ,  no  éramos  nos- 
otros, sino  la  tesoreria  general ,  quien  deba  fomar 
la  cuenta.  Sabían  también  que  eeta  caenla  debía  estsr 
próxima  á  arreglarse ,  pnesto  qne  el  nuevo  tesoiere  ge- 
neml  se  hallaba  ya  en  ejercido,  y  que  eela>  segon 
neeslre  ^ema  económico,  debfai  abrir  una  nneva  caea«' 
ta ,  así  como  el  cesante  darla  de  su  época.  Sabían  qne 
según  los  reglamentos  y  práctica  de  este  sistema,  la 
raxon  de  entradas  en  y  salidas  de  la  tesorería,  noie* 
lo  constaba  en  esta  ofidna ,  siao  que  se  presentaba  se» 
manalmento  al  Ministro.  Sabían  qne  las  documentos 
justificativos  de  su  distribncion  se  arreglaban  y  reco- 
gían á  la  entrada  del  año,  y  que  cnaado  fallasen  al9n> 
nos,  estando  rednoidas  las  reiadones  del  cargo  y  datad 
las  dependencias  de  SeviUa  y  Cádix ,  era  fácil  leanírlM 
cuando  se  pidiesen.  Sabían ,  en  fin ,  que  de  esta  open*^ 
cien  pendia,  no  solo  nuestra  opinión  y  la  del  MinisHe» 
sieo  taoibieQ  la  del  If  sorero  general,  pues^ne  apoyan* 
dase  sn  solveada  en  decretes  de  la  Junta  y  órdenes  M 
Mmlslro ,  no  podía  sHerarlos  sin  compreaseter  su  pro- 
pio hoaer  y  echar  sobre  si  la  ajena  responsabilidad.  4A 
qné  pues,  en  vm  de  buscar  esta  lux  y  difuadirla  enel 
publico  pera  desengaño  suyo  y  satisfacoioa  nueato^ 
á  qné,  repito,  inspiíar  al  público  díalas  y  smysrbiS 
centra  nosotros  con  tan  iaqrudente  reconvención!? 
cuando  el  dictamen  de  losfisoalea  de  su  majestad»  enn* 
qae  tan  desbvorable  á  nuestra  conducta,  les  abría  oo 
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camino  tan  justo  y  \eqjk\  para  examÍDarla ,  ¿á  qué  veniau 
las  dudas,  con  tan  afectada  prudencia  ponderadas,  para 
dejar  eipuesta  nuestra  foma  al  insulto  de  los  calumnia- 
doras y  i  las  llusioiies  del  vulgo ,  agitado  por  ellos? 

16.  Ptro  nos  dirán  todatia  :  Y  tantos  socorros  da- 
dos por  la  generosidad  inglesa,  tantos  donativos  pre- 
Mntedos sobra  lasaras  de  la  patria  por  la  lealtad  espa- 
ñola ,  tanta  plata  recogida  de  bs  templos  y  de  los  parti- 
culares, tantas  contribuciones  y  arbitrios  y  empréstitos 
«xtniordkiaríos,  y  sobre  todo,  tan  inmensos  caudales 
^ranídosde  América,  ¿qué  se  hicieron  ?  ¿Cónno  han  des* 
^apareeido? 

i 7.  Muy  ttcil  era  responder  en  una  sola  cláusula: 
Entraren  m  t^ioreria  y  salieron  de  tUa  para  defensa 
y  oonmivúcwn  dé  lapatria ;  y  esta  respuesta ,  tan  con- 
elaa  eono  cierta,  podio  y  debió  preverse  por  los  fiscales 
y  ce— illautes  del  Gonsetjo,  para  no  afectar  dudas  tan 
áiQnríosas  á  su  buena  fe  como  á  nuestra  probidad.  Sin 
embargo,  estas  dudas  son  deminíado  graves,  para  que 
fase  crea  necesario  disiparlas,  ampliando  aquella  res- 
poesía*  laiélocomo  Dios  me  ayudare ,  aunque  aislado, 
slo  haber  iatenrenido  en  la  comisión  de  Hadeoda ,  sin 
dales  ni  docomentosé  la  mano,  sin  instrucción  ni  práo 
liea  en  negocios  de  cuentas,  y  sin  mas  laces 45  auxilios 
que  lasque  puedo  buscar  en  mi  pobre  memoria. 

19.  Geavlene  para  esto  Ineer  algunos  supuestos,  que 
DO  necesitan  de  prueba,  porque  se  refieren  á  hechos 
nderios,  ó  por  lo  meóos  bien  conocidos  de  nuestros 
oeasores.  Sea  el  primero  que  aunque  la  Inglaterra  so* 
corrió  con  grandcü  sumas  á  nuestras  provincias  en  loe 
principies  de  nuestra  santa  insurrección ,  y  aunque  con« 
tliMió  despnets  socorriéndonos  generosamente  con  po- 
derosos auxilies  de  tropas ,  armas ,  vestuarios ,  fomita- 
las,  municiones  y  otros  varios  artículos,  esunbecho 
innegable  que  desde  la  ínstiludon  de  la  Junta  Central 
no  satorríó  al  Gobiemo  con  una  sola  esterlina  en  diñe- 
f.  Antes  bien ,  la  lunla ,  por  corresponder  á  tan  geoe- 
reea aliada,  no  solo  prestó,  como  era  debido,  muchos 
socónos  á  su  ejórcito,  sino  que  no  tuvo  reparo  en  ac- 
ceder á  la  negociación  que  propuso  á  su  nombre  el  ca* 
balero  Coohrane,  de  librar  tres  millones  de  pesos  en 
JanériM^  pagaderos  en  letras  solare  Londres;  negó- 
okoionque  nos  resultó  harto  gravosa  por  la  lentitud  y 
pórdidasdel  reintegro,  y  que  baria  muy  reprensible  la 
buena  íe  oon  que  se  admitió,  si  no  la  disculpase  la 
gratitud  debida  al  generoso  gobiemo  á  cuyo  nombre 
fmi  propueeta  y  ochada. 

!•«  ¿ea  el  segundo,  que  en  cuanto  á  donaüvos,  phn 
la  tecogída,  empréstitos  y  arbitrios  extraordinarios, 
deben  distinguirse  también  dos  épocas,  la  del  gobierno 
de  las  juntas  provinciales  y  la  del  Gobiemo  Central; 
y  ya  se  ve  que  dividido  asi  el  cargo,  quedará  muy 
menguado  el  déla  última.  Es  además  constante  que  \a 
Junta  Central  no  impuso  contribución,  alguna  extraer- 
dinatia  hasta  sus  postreros  días ,  y  de  oeosigoientB,  que 
nada  percibió  per  este  títmlo.  Y  lo  eü ,  en  fin ,  que  salvo 
loi  dislritoede  Sevilla  y  Cádia,  nada,  que  yo  sepa,  per- 
oibi^  tampoco  de  las  con:  r&noionesontinarías  y  extraer- 
dmarias  dotes  provincias.  Es  pues  clare  qoe  el  cargo 
de  sn  cuenta  debe  quedar  redoeido  á  ke  contribu- 
ciones ordinarias  de  Sevilla  y  Cádis»  á  los  fondos  rs^ 
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cibidoe  de  América  y  á  los  empréstitos  de  su  época. 
ti»  Todos  los  fondos  recogido^  por  las  juntas  supre- 
mas en  la  suya  fueron  distribuidos  por  ellas  y  consa- 
grados á  la  defensa  de  k  patria  en  la  primera  y  gloriosa 
campana ,  sin  que  de  sus  sobrantes  hubiese  venido  co- 
sa alguna,  que  yo  sepa,  á  la  tesorería  general,  si  ya  no 
es  lo  que  algunas  generosamente  ofirecieron ,  sin  exigir 
reintegro,  para  cobrir  el  empréstito  pedido  á  las  pro- 
vincias. De  los  demás  no  se  les  pidió  cuenta,  ni  lo  per* 
mitieron  las  circunstancias,  teniendo  atención  á  qoe 
los  hablan  administrado  y  distribuido  con  autoridad  su* 
prema  é  igual  á  la  que  la  Junta  Central  etjercia,  y  á  que 
no  era  justo  dudar ,  ni  de  su  probidad  y  celo ,  ni  de  te 
grandeza  de  los  objetos  á  que  tuvieron  que  proveer,  ni 
de  la  necesidad  en  que  se  hallaron  de  gastar  sin  déte* 
nerse  en  los  escrúpulos  de  la  economía ,  en  medio  de 
tanta  urgencia ,  turbación  y  variedad  de  atenciones ,  á 
trueque  de  cubrirlas  cumplidamente. 

22.  Es  verdad  que  el  producto  de  los  donativos,  ar* 
bitrios  y  contribuciones  ordinarias  y  extraordinarias  de 
las  provincias  en  la  última  época  debió  estar  á  disposli^ 
cioo  del  Gobiemo  Central  y  acrecer  el  fondo  de  te  te- 
sorería general  ;  pero  esto  no  se  pudo  verificar.  Con  el 
fin  de  reunir  en  aquella  tesorería  todos  los  fondos  p6- 
blicos,  y  de  dar  á  su  recaudación,  administración  y 
cuenta  y  raion  la  unidad,  sin  U  cual  no  puede  haber 
en  su  distribución  ni  orden  ni  economía,  cuidó  la  Jun- 
ta de  establecerla,  expidiendo  la  real  orden  de  13  de 
octubre  de  i80a  para  que  todas  las  tesorerías  y  ofickias 
de  cuenta  y  razón  abriesen  nueva  cuenta  detide  el  26  de 
setiembre  anterior,  y  estableciesen  su  correspondencia 
con  la  tesorería  mayor,  adonde  debían  venir  sus  fon- 
dos. Esta  real  urden ,  comunicada  al  Tesorero  general, 
fué  circulada  á  todas  las  provincias ;  roas  á  pesar  de 
ella,  la  administración  de  sus  fondos  continuó  bajo  la 
autoridad  de  las  juntas  prof  inciales ,  sin  que  en  ella  se 
diese  intervención  á  te  tesorería  general ,  ni  los  fondos 
se  pusiesen  á  disposición  del  Gobierno.  Lo  mismo  se 
mandó  de  nuevo  por  el  reglamento  de  i  .*"  de  enero  del 
aüo  pasado,  y  se  repitió  por  la  real  orden  de  20  de 
agosto,  aunque  coa  tan  poco  efecto.  Del  espíritu  de  in- 
dependencia con  que  algunas  juntas  procedieron  en 
esta  materia,  presenta  un  buen  ejemplo  te  representa- 
ción que  la  junta  de  Valónete  publicó  en  1$  de  setiem- 
bre del  año  pasado ,  y  á  la  cual  contestó  el  Tesorero  ge* 
neral  en  su  informe  de  22  de  octubre,  que  también  anda 
impreso.  Prescindiendo  pues  de  esta  discusión  de 
autoridad,  que  no  es  del  dia,  porque  ne  se  trata  de  los 
fondos  que  debieron  estar,  sino  díe  los  que  estuvieron 
á  disposición  de  los  centrales,  resulta  siempre  que  no 
pertenecen  al  cargo  de  su  cuenta  los  qoe  fueron  perci- 
bidos y  distribuidos  por  las  provinciales  durante  su  go- 
bierno. 

23.  Hechos  estos  supuestos,  deben  tener  presente 
mte  lectores  que  el  empréstito  general  pedido  y  repar-^ 
tido  á  las  provincias  en  1 808,  no  pudo  completarse,  por 
te  invasión  de  las  que  ocupó  el  enemigo  al  fin  de  aquel 
año ,  y  que  de  los  pedidos  al  consulado  de  Cádiz  y  otros 
cuerpos  se  reintegró  y  pagó  todo  cnanto  las  circuos» 
tandas  permitieron.  Ahora  bien;  si  se  considera  que 
desdo  i .®  de  enero  hasta  fin  de  setiembre  del  ano  pa- 
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sido  se  habían  pagado  ya  por  las  tesorerías  que  es- 
taban á  disposición  del  Gobierno  trescientos  oclienta  y 
ocho  millones  y  medio  de  reales  solo  para  los  objetos  do 
Ja  guerra ,  como  demostró  el  Tesorero  general  en  su 
citado  informe;  si  se  agregan  á  esta  suma  los  que  se 
habrán  librado  desde  1.**  de  octubre  hasta  Gn  de  enero 
de  este  aí>o,  para  proveer  á  tantos  y  tan  numerosos 
ejércitos  como  mantenía  la  patria,  y  si  se  añaden  los 
fondos  invertidos  en  la  administración  civil,  y  en  el 
auxilio  de  tantos  desvalidos  como  hizo  la  guerra ,  y  de 
tantos  empleados  infelices  como  se  refugiaron  á  la  som* 
bra  del  Gobierno,  que  tan  benignamente  los  acogía  y 
pagaba;  de  cualquiera  manera  que  se  calcularen  los 
fondos  venídosde  América,  el  resljdluo  de  los  empréstitos 
y  el  producto  de  las  contribuciones  ordinarias  de  Sevi* 
lia  y  Cádiz ,  fácilmente  se  adivinará  que  la  cuenta  que 
le  formare  (pues  que  de  formarse  tiene)  de  la  época  del 
Gobierno  Central,  lejos  de  cargar  á  este  gobierno  con 
k  infame  nota  que  le  quisieron  imponer  sus  calumnia- 
dores, será  la  mejor  apología  de  la  pureza  y  rectitud 
de  intención  de  sus  miembros. 

^4.  ¿Y  por  ventura  pudieron  formar  de  ^llos  otra 
opinión  los  que  los  observaron  de  cerca  y  quieran  juz- 
garlos con  imparcialidad;  los  que  observaron  el  mi- 
ramiento y  respeto  con  que  trataron  los  fondos  públi- 
cos f  restableciendo  el  buen  orden  y  la  economía  en  su 
administración ,  no  dispensándolos  por  su  mano,  sino 
por  lasvias  y  medios  establecidos  en  este  orden,  y  noiu. 
virtiéndolos  lino  en  los  objetos  recomendados  por  la  jus- 
ticia  y  la  necesidad;  los  que  observaron  esta  economía 
en  la  supresión  de  todos  los  gastos  de  lujo  del  antiguo 
gobierno,  y  en  la  moderación  con  que  establecieron  el 
suyo,  sin  aparato  ni  ostentación  alguna ,  y  buscando  su 
esplendor,  no  en  el  séquito,  guardias,  corte,  oficiales 
y  atuendo  de  que  suele  rodearse  la  representación  de  la 
lolteranía,  sino  en  la  justicia  y  parsimonia  de  su  gobier- 
no, que  eran  harto  mas  dignos  de  la  veneración  y 
benevolencia  de  los  pueblos;  los  que  observaron  esta 
misma  parsimonia  en  la  detenida  dispensación  de  gra- 
cias y  pensiones,  y  en  el  religioso  desinterés  con  que 
fe  abstuvieron  de  acordarlas  para  sí  ni  sus  familias;  los 
que  observaron  el  sencillo  y  modesto  porte  de  su  vida 
privada  durante  su  mando,  y  la  generosidad  con  que 
le  abdicaron,  sin  reservarse  sueldo  ni  recompensa  al- 
guna, ni  otra  esperanza  que  la  de  la  gratitud  de  la  na. 
cion ,  á  quien  tan  lealmente  habían  servido?  Y  en  fin 
¿la  formarán  los  que  ahora  mismo ,  y  en  medio  de  tan! 
ta  difamación,  ven  por  sus  ojos  la  pobreza  y  desamparo 
á  que  los  redujo  esta  misma  generosidad?  Concluyase 
pues  que  si  ha  sido  una  necia  y  atroz  calumnia  el  atri- 
buirles el  robo  de  los  fondos  públicos,  ha  sido  también 
una  insigne  injusticia  pervertirla  pureza  de  su  intención, 
atribuyendo  la  generosa  oferta  de  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta al  ruin  y  anticipado  propósito  de  engañar  á  los 
pueblos,  y  esto  sin  otro  fundamento  que  no  haber 
cumplido  una  oferta  que  no  les  fué  dado  cumplir.  Qui- 
siera ahorrar  esta  amarga  reconvención  á  los  que  tuvie- 
ron la  temeridad  de  hacernos  otra  harto  mas  injusta  y 
amarga ;  pero  quis  tam  patiens  ut  teneat  se? 
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1 .  En  la  última  calumnia  divulgada  contra  Um  i 
bros  de  la  Junta  Gubernativa  acabaron  de  voniUr  i 
enemigos  todo  el  odio  que  en  sos  ruines  ala 
dían.  Era  muy  grave  sin  duda,  sobre  vergonzoso,  el  cri- 
men de  peculalo;  pero  el  de  infidencia  á  la  patm  eo  ks 
circunstancias  en  que ,  y  en  his  personas  á  quienes  st 
imputaba,  reunía  toda  la  enormidad  que  pedia  liaoerte 
en  el  mas  alto  grado  aboa|iinable  y  atrocísimo.  Y  ( 
hace  ver  que  si  nuestros  calumniadores  foeroa  í 
te  insensatos  para  atribuirnos  un  crimen,  que  por  inve- 
rosímil y  repugnante  se  baria  iucreible  ó  aa  dosveoe- 
eería  por  si  mismo,  también  fueron  bastante  iDalvadot 
en  aprovechar  el  momento  que  era  mas  íávorabie  pon 
producir  el  pronto  y  terrible  efecto  á  queaspiralMuí»  fit- 
liábase  la  nación  consternada  por  la  triste  y  oo  ce^en* 
da  derrota  de  Ocaua  y  por  la  falta  del  mejor  de  aos 
ejércitos;  los  enemigos,  vencida  la  barrera  de  Stamn 
Morena ,  venían  derramándose  sobra  loe  coairo  kíimm 
de  Andalucía;  uno  de  sus  ejércitos  se  avaauba  al  de 
Sevilla  y  amenazaba  so  capital ;  aquella  populoea  ció- 
dad  estaba  ya  en  el  mayor  sobresalto,  y  en  este  posto 
el  Gobierno,  saliendo  de  ella  para  tiasladarseá  laisla 
de  León,  parecía  abandonarla  á  su  suerte.  \Qaé  looinea* 
to  tan  oportuno  para  representar  los  centrales  como  fu- 
gitivos y  traidores  á  U  credulidad  de  un  Tulgo  tan 
acostumbrado  á  oír  esta  voz,  y  tan  agitado  y  deacoo- 
tento  entonces ,  como  propenso  siempre  á  atribuir  á  la 
infidelidad  las  desgracias  públicas ! 

2.  Pero  por  mas  que  circunstancias  tristes  j  rafas 
hubiesen  favorecido  aquella  calumoia  en  Sevilla ,  por 
mas  que  su  eco  habióse  resonado  en  otras  parUa  por 
algonos  días,  por  mas  que  la  emulación  y  la  envidia 
bubieseu  salido  en  so  apoyo  en  los  lugares  en  que  se 
reunió  el  Gobierno,  el  tiempo  solo  bastó  para  dtsva- 
necerla ;  la  verdad  tomó  so  logar,  y  se  puede  ya  ase- 
go^r  sin  reparo  qoe  no  habrá  hoy  ext  toda  la  eiteoaioB 
de  España  un  solo  hombre  de  ¿ano  juicio  y  recto  co- 
razón que  pueda  darle  el  mas  peqaeño  asenso. 

3.  Es  sin  embargo  necesario  confundirla,  siquiert 
para  que  sus  inventores  no  le  busquen  algon  apoyo  ea 
noestro  silencio.  Harélo  pues  por  el  único  medio  ea 
que  k)  puedo  hacer ;  esto  es ,  por  medio  de  ezcepcioDes 
generales,  porque  también  debe  contarse  en  la  eatn- 
vagante  perversidad  de  nuestros  calumniadores  el  no 
haber  nombrado  en  esta  imputación  personas,  señalado 
tiompos  ni  indicado  hechos  ó  casos,  á  que  pudiera 
contraerse  una  defensa  mas  determinada  y  especifica. 

4.  La  primera,  y  acaso  la  mayor  de  estas  excepciones 
se  halla  en  la  misma  atrocidad  del  crimen  que  nos 
han  imputado;  el  cual,  en  la  lista  de  los  delitos  póbli« 
eos  que  pueden  comeUrse  contra  la  sociedad ,  tiene  el 
primero  y  mas  alto  lugar,  como  qoe  ataca  directaneo* 
te  sus  fundamentos  y  pone  en  riesgo  su  seguridad.  La 
fealdad  de  este  delito  es  tan  horrible  á  los  e¡)os  ds 
la  ley,  que  no  acertó  á  explicarla  mejor  qoe  compa« 
rándole  al  hediondo  mal  de  U  lepra.  « Traicloo  (di- 
ce la  rúbrica  del  título  ii  de  la  partida  vn)  osuno  de  loi 
mayores  yerros  et  denoestos  en  qoe  los  homes  poed^i 
caer ;  et  tanto  la  tovieron  por  mala  los  sabios  anügoos, 
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que  eonoficíefon  las  cosas  dórechamenle ,  que  la  com- 
pararon á  la  gafedal.  Et  traición  (añade  la  ley  que 
sigue  á  esta  rúbrica)  es  la  mas  vil  cosa  et  peor  que 
puede  caer  en  corazón  de  Iiomes. »  Al  horror  con 
que  la  miraron  nuestras  leyes . corresponde  la  enormi- 
dad de  las  penas  que  señalaron  para  su  castigo ;  pues, 
como  si  no  bastasen  la  vida  y  los  bienes  y  la  fama  del 
Unidor  para  satisfacer  á  la  sociedad ,  extendieron  la 
pena  hasta  sos  inocentes  hijos,  y  por  decirlo  así,  la  eter- 
nizaron. «Et  demás  (dice  la  ley  2.') todos  sus  fijos 
que  son  varones  deben  flncar  enfamados  para  siempre, 
de  manera  que  nunca  puedan  haber  honra  de  caballe- 
ría nío  de  otra  dignidad  nin  oGcio ,  nin  puedan  here- 
dar de  pariente  que  hayan,  nin  de  otro  extraño  que  los 
estableciese  por  herederos,  nin  pueden  haber  las  man- 
das que  tes  fueren  fechas;  et  esta  pena  deben  h^ber  por 
la  maldat  que  fizo  su  padre. » 

6.  Pero  la  atrocidad  de  este  crimen ,  considerado  sin 
relación  alguna  á  sus  circunstancias ,  crece  mucho  mas 
todavía  por  la  calidad  de  las  personas  que  le  cometen, 
pw  el  grado  que  ocupan  en  la  sociedad  y  por  los  de- 
beres que  quebrantan  ofendiéndola.  Cualquiera  inte- 
ligencia ó  ayuda  que  un  simple  ciudadano  tuviese  ó 
diese  á  los  enemigos  de  su  patria  fuera  sin  duda  un 
delito  gravísimo.  Foéralo  mas  si  el  magistrado  civil 
de  una  ciudad  la  sometiese  á  su  dominio,  más  si  el  go- 
bernador de  un  castillo  ó  plaza  fuerte  les  entregase  sus 
llaves,  más  aun  si  un  ministro  les  vendiese  los  secre- 
tos importantes  del  gobierno,  y  más,  en  fln,  si  un  ge- 
neral les  entregase  el  ejército  confiado  á  su  mando 
para  defender  la  patria.  Pero  todos  estos  delitos  pare- 
cerían leves,  comparados  con  el  de  un  cuerpo  que  sien- 
do depositario  de  todo  el  poder  de  la  nación,  honrado 
con  toda  su  confianza  y  encargado  de  gobernarla  y 
defen49r]a,  tratase  de  venderla  af  tirano  que  la  opri- 
mía. Fk>rqne  elegidos  nosotros  para  tan  augusto  minis- 
lerío,  sin  otro  título  que  la  opinión  de  nuestra  probi- 
dad ,  y  distinguidos  entre  tantos  dignos  ciudadanos 
para  tan  alta  dignidad ,  y  confiados  á  nuestro  celo  el 
ejercicio  del  supremo  poder,  y  á  nuestra  lealtad  la 
conservación  de  loe  mas  preciosos  intereses  del  Estado, 
¿CQántos  insignes  beneficios  no  teníamos  que  olvidar, 
altas  honras  y  confianzas  que  despreciar,  sagrados  de- 
beres y  santos  juramentos  que  violar  y  prostituir  para 
ci»r  en  el  atroz  propósito  que  nos  fué  imputado? 

6.  Se  dirá  que  todo  cabe  en  la  perversidad  del  co- 
razón humano,  y  por  desgracia  es  muy  cierto  que  no 
bay  delito  de  que  no  sea  capaz  cuando  se  aleja  de  los 
principios  de  la  virtud  y  ahoga  los  sentimientos  de  la 
naturaleza.  Pero  así  como  fuera  necia  presunción  y  te- 
meridad pretender  que  ningún  central  era  capaz  de 
caer  en  tau  abominable  delito,  lo  fuera  mucho  mayor 
pretender  que  lodos  pudieron  reunirse  y  acordarse  para 
cometerle.  Fuera  enorme  injusticia  creer  que  cupo 
en  todos  tanta  corrupción,  tanta  vileza,  tanta  perver- 
sidad de  deseos,  tan  estrecha  unión ,  tan  profundo  se- 
creto y  tan  perseferante  astucia  como  eran  necesarios 
para  coaoebirle  y  ejecutarle.  Y  cuando  esto  se  creyese 
posible  respecto  de  otro  cuerpo,  ¿pudo  creerse  del  que 
estaba  tan  decorosamente  constituido?  Porque  si  el  es- 
plendor de  la  nobleza,  las  sanas  y  religiosas  máximas 
•  J.-i. 
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de  honor  y  probidad ,  el  pundonor  de  la  profesión  mili- 
tar,  la  santidad  del  sacerdocio  y  la  rectitud  de  la  ma- 
gistratura no  fuesen  buenos  y  seguros  fiadores  de  la 
fidelidad;  si  no  lo  fuesen  la  educación  distinguida,  los 
altos  empleos  dignamente  desempeñados,  los  talen- 
tos ilustrados  por  el  estudio  y  la  experiencia,  y  la  re- 
putación y  buen  nombre  adquiridos  por  una  noble 
y  virtuosa  conducta,  ¿dónde  se  hallarían  calidades  mas 
dignas  de  la  confianza  pública?  Y  cuando  no  se  conce- 
dan todas  á  todos  los  centrales ,  ¿quién  será  tan  injusto 
y  temerario,  que  ñolas  conceda  á  ninguno? 

7.  Quod  enim  e$i  tam  despcralum  coUegium ,  in 
quo  nemo^,edecefnf  sana  menUsit?  (7)  decía  Cicerón, 
defendiendo  la  institución  de  los  tribunos  de  Roma ;  de 
un  cuerpo  al  cual  se  entraba  á  fuerza  de  intrigas ,  so- 
bornos y  bajas  adulaciones;  de  un  cuerpo  cuyos  indi- 
viduos se  distinguían  á  competencia,  turbando  el  alto 
gobierno  y  persiguiendo  á  sus  primeros  y  roas  dignos 
magistrados ;  de  un  cuerpo  que  so  color  de  favorecer  al 
pueblo,  tantas  veces  había  turbado  la  república,  tantas 
protegido  á  los  conspiradores ,  tantas  puesto  en  peligro 
su  seguridad ,  y  que  entonces  mismo  eran  los  primeros 
fautores  de  sus  tiranos.  ¿Y  qué  hubiera  dicho  si  ha- 
blase del  senado  de  aquella  república,  donde  si  alguna 
vez  se  vieron  Apios,  Yerres,  Catilinasy  Clodios,  nunca 
faltaron  Camilos,  Fábios,  Lelios,  Emilios  y  Catones?  Y 
por  mas  que  la  envidia  quiera  rebajar  en  la  compara- 
ción, ¿qué  hubiera  dicho  de  un  cuerpo  de  treinta  re- 
comendables ciudadanos ,  libremente  escogidos  en  to- 
das las  provincias  de  España,  y  elevados  á  la  dignidad 
del  gobierno  supremo  sin  otros  títulos  que  la  reputa- 
ción de  lealtad  y.  amor  público,  acreditados  en  su  an- 
terior distinguida  conducta? 

8.  Porque  ¿á  quién  podría  persuadirse  que  hom- 
bres tan  altamente  calificados  por  la  opinión  pública 
cayesen  todos  de  repente  en  tanta  vileza  y  corrup- 
ción como  sus  calumniadores  suponían?  ¿Cabía  esto 
siquiera  en  el  corazón  humano?  No  por  cierto.  Capaz 
del  bien  y  el  mal ,  así  como  no  se  levanta  de  un  vuelo 
hasta  la  cima  de  la  heroica  virtud ,  tampoco  se  despe- 
ña de  un  golpeen  la  sima  de  la  iniquidad.  Máximas  de 
prudencia  y  justicia,  de  moderación  y  honestidad,  be- 
bidas en  la  primera  educación ;  ejemplos  de  fortaleza, 
de  beneficencia  y  patriotismo  presentados  en  la  juven- 
tud, y  admirados  y  fielmente  seguidos,  forman  los  há- 
bitos virtuosos  que  le  perfeccionan  y  elevan  por  grados 
á  la  primera.  Ignorancia  y  abandono  en  la  primera 
edad,  malos  ejemplos  aplaudidos  ó  defectos  tolerados, 
y  pasiones  mal  reprimidas  en  la  adolescencia,  forman 
los  hábitos  perversos,  que  le  corrompen  j  abalen  hasta 
la  segunda.  Cabe  sin  duda  en  la  flaqueza  humana  que 
un  hombre  antes  inocente ,  agitado  por  el  furor  de  una 
pasión  fogosa  y  exaltada,  se  arroje  sin  reflexión  á  come- 
ter alguna  acción  temeraria  y  violenta;  pero  ¿cabrá  en 
este  hombre  un  atrosf  designio,  que  no  pueda  conce- 
birse sino  por  la  mas  negra  iniquidad,  ordenarse  sino 
con  la  mas  fría  y  profunda  meditación ,  ni  ejecutarse 
sino  por  medios  viles,  oficios  tenebrosos,  arterías  y  as- 
tucias pérfidamente  maquinadas?  Y  lo  que  no  cabe  en 
un  hombréaselo,  ¿cabria  en  mas  de  treinta  de  tan  dis- 
tinguido carácter  y  de  probidad  tan  generalmente  re- 
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conocida?  Creer  pues  que  todos,  sin  excepción  alguna, 
desminüesen  dé  repente  esta  probidad,  y  haciéndose 
insensibles  al  freno  del  honor  y  sordos  á  la  voz  de  la 
conciencia,  y  oWídados  de  lo  que  debian  á  su  Dios,  d  su 
rey,  ¿  su  patria  y  así  mismos,  se  hiciesen  de  repente 
traidores,  seria  creer  un  fenómeno,  tan  raro  en  el  ór* 
den  moral  como  el  retroceso  de  los  planetas  en  el  or- 
den físico. 

9.  Y  aun  dado  por  posible  este  fenómeno  monü, 
¿cómo  lo  seria  que  en  tanto  número  de  personas  de 
Un  diferente  condición  y  carácter  se  baílase  tan  es- 
trecha unión ,  tan  estudiado  disimulo,  tan  profundo  se- 
creto y  tan  tortuosa  conducta  como  este  malvado  de- 
signio requería?  Y  cuando  esto  fuera  repugnante  en 
oualquiera  noble  corporación ;  cuando  lo  fuera  en  el  mas 
humilde  gremio  ó  cofradía,  ¿cuánto  mas  no  lo  fuera  en 
un  cuerpo  compuesto  de  tan  nobles  y  tan  varios-ele- 
mantos;  en  un  cuerpo  en  que  se  hal¿an  reunido  pre- 
lados, grandes,  canónigos,  militares,  togados,  inten- 
dentes y  otras  personas  de  diferente  clase  y  profesio»; 
en  un  cuerpo  cuyos  individuos  se  distinguían,  mas 
todavía  que  por  su  profesión,  por  su  clase,  por  su 
educación ,  por  sus  talentos ,  por  sus  estudios ,  por  sus 
servicios  y  por  su  conducta  y  -carácter,  y  entre  los 
cuales,  por  lo  mismo,  no  podían  faltar  ni  el  deseo  de 
dominar  y  distinguirse,  ni  la  lucha  y  diferenciado  opi- 
niones ,  ni  los  celos  y  desavenencias ,  ni  la  (alta  de 
discreción  y  prudencia,  nlla  buena  ni  aun  la  mala  emu- 
lación; vicios  endémicos,  que  turlian  la  concordia  de 
todas  las  corporaciones?  Y  cuando  nuestros  enemigos 
no  cesaban  de  llamar  defectuosa  é  imperfecta  nuestra 
institución ,  precisamente  |>orque  entre  tanto  número 
de  individuos  creían  difícil  hallar  la  unión,  la  activi- 
dad y  ci  secreto  necesario  para  salvarla  patria,  ¿cómo 
podían  creer  que  solo  era  fácil  para  venderla?  ¿Creían 
por  ventura  que  esta  unión  era  imposible  para  el  bien, 
y  solo  posible  y  fácil  para  el  mal?  ¡Insensatos!  El  honor, 
la  conciencia,  el  respeto  á  la  opinión  pública,  el  amor 
á  nuestro  rey  y  á  nuestra  patria,  y  el  odio  á  la  tiranía 
nos  pudieron  unir  y  nos  unieron  para  desempeñar 
fielmente  nuestro  deber  hasta  donde  nuestras  luces  y 
nuestras  fuerzas  alcanzaron.  ¿Cuáles,  decid,  cnál^ 
pudieron  ser  los  motivos  que  nos  uniesen  para  prosti- 
tuirle? 

tO.  Porque  siendo  constante  que  los  hombres  no 
obran  sin  que  algún  impulso  mueva  ó  determine  su 
acción,  y  que  este  impulso  deba  ser  proporcionado  á  la 
grandeza  de  las  acciones  que  produce,  á  nuestros  ene- 
migos toca  señalar  cuál  pudo  ser  el  que  sacándonos 
de  la  senda  del  honor  y  virtud,  nos  despenó  en  tanta 
vileza  y  depravación.  Sentimientos  de  odio  y  de  amor, 
de  temor  ó  de  interés,  suelen  mover  poderosamente 
las  acciones  humanas.  Y  bien,  ¿cuál  de  estos  pudo  mo- 
vernos á  ser  traidores  á  nuestro  rey  y  á  nuestra4)atria? 
¿Seria  el  odio  á  un  rey  tan  virtuoso  y  tan  desgraciado, 
ó  á  una  patria  tan  generosa  y  tan  afligida?  ¿A  un  rey 
que  lil>raba  en  nosotros  la  esperanza  de  recobrar  su  li- 
bertad y  su  trono,  ó  á  una  patria  que  nos  había  confiado 
el  rescato  de  su  rey  y  la  defensa  de  su  libertad?  ¿Sería 
acaso  el  amor?  Pero  ¿á  quién?  ¿Al  monstruo  de  perfil 
dia  que  tan  vihnente  haÚa  engañado  á  nuestro 


é  inocente  rey,  y  tan  cruehnanta  estaba  otinjaiidn  y 
oprimiendo  á  nuestra  heroica  y  querida  patria?  ¿Seria 
el  temor?  Pero  ¿qué  podían  temer  los  que  eatahaa  cu- 
biertos con  el  escudo  de  la  suprema  autoridad  y  de- 
fendidos por  todo  el  poder  de  una  nación  tan  heroica  y 
valiente?  ¿Seria  el  interés?  Pero  ¿cuál  pudo  tentar  i 
los  que  habían  abandonado  sus  empleos,  sos  casas,» 
fortuna  y  sus  esperanzas  para  servir  y  ser  fieles  á  sa 
patria?  Ni  ¿qué  interés  pudo  presentar  á  nuestra  am- 
bición la  ruin  política  del  tirano?  ¿De  mando?  ¿  Cuál 
igualaría  al  que  ejercíamos  en  el  seno  de  ouastim  par- 
tria?  ¿De  honores?  Y  ¿cuáles  serian  comparables  á 
aquel  á  que  nuestra  patria  nos  habia  elevado?  ¿De  otras 
altas  recompensas?  Pero  ¿  cuáles  podría  esperar  nuestra 
perfidia  de  un  tirano  ofendido  y  provocado,  que  do  pu- 
diese esperar  nuestra  fidelidad  de  una  patria  geaerosa 
y  reconocida  ?  No,  no ;  si  esto  no  cabía  en  nuestro  ca- 
rácter ni  en  nuestra  conciencia ,  menos  cabía  en  nues- 
tra razón  ni  en  nuestra  seguridad.  ¿PodíaiBOs  acaia 
desconocer  la  condícioii  de  un  tirano,  modele  de  ti»* 
nos,  tan  sabiamente  prevista  y  tan  exactamente  defini- 
da por  nuestras  leyes  ?  (8).  ¿  Podíamos  poner  la  meaer 
confianza  en  los  halagos  y  sugestiones  de  un  mónstmo» 
para  quien  hi  religión ,  los  dulces  vínculos  del  uaot  y 
de  la  sangre,  el  honor,  hi  amistad ,  la  buena  fe  sea 
nombres  vanos;  para  quien  ks  palabras,  las  proBM- 
sas,  los  mas  solemnes  tratados  y  los  mas  santos  jiinr 
inentos  no  son  otra  cosa  que  medios  de  seducción  y  per- 
fidia? 

H.  Pero  ¿qué  digo?  Los  que  disfratábaaios  el  alte 
lionor  de  estar  al  frente  de  la  nación  mas  heroica  éá 
mondo,  y  aclamados  en  ella  por  padres  de  la  patria, 
¿  iríamos  á  postrarnos  á  los  plés  del  soldán  de  la  Fiiacia 
para  que  nos  pusiese  en  la  lista  de  sus  viles  eselaves? 
¡riamos  á  inclinar  Ur  rodilla  ante  el  sátrapa  de  Madrid 
para  ayudarle  á  usurpar  el  tfsao  de  Pelayo  y  tobará 
nuestro  Femando  el  Sétimo  la  herencia  de  los  Alto- 
sos  y  los  Fernandos  de  Castilla?  ¡riamos  á  moldar- 
nos con  los  Ofarriles,  Urquíjos  y  Marías;  con  los  Ca- 
balleros, Arribas  y  Marquinu,  para  so*,  cerno  eUes, 
insultados  y  despreciados  por  los  insolentes  bajees  de| 
tirano,  ó  iríamos  á  confundirnos  entre  los  dennás  após- 
tatas de  la  patria,  para  ser,  eoroo  ellos,  esGofildosy 
escarnecidos  por  nuestros  fi^es  y  oprimidos  heñía- 
nos, para  ostentar  á  su  vista  la  ignominia  que  catee 
áempre  el  rostro  de  los  irahiores ,  y  para  ser  á  todas 
horas  objeto  de  su  odio  y  eiecraoion?  ¡Oh  co1bu>  de 
ignom'mia  y  vileza !  Oh  asombro  de  malicia  y  pervar- 
stdad!  ¡Españoles,  hijos  de  la  lealtad  y  el  hooer,  é^ 
diados  de  probidad  y  buena  fe*,  sed  vosotros  jueces  sa 
esta  causa!  Juzgad ,  pronunciad  si  aquellos  iieeradea 
dudadanos  que  merecieron  un  día  vuestra  cooSann 
pudieron  caer  en  tan  vil  y  vergonzoso  abatioiieBlOw  Y 
si  todavía  los  halláis  dignos  de  loor  6  de  aprecio,  ha- 
ced que  vuestro  imparcial  y  respetable  juicio  de^tow 
sobre  sus  iofomes  calonniadores  toda  la  ignoniBta 
con  que  quisieron  roanebar  sus  nombres  y  memoria. 

12.  No  es  fácil  seguir  la  krga  cadena  de  reflexioDH 
ysentimientos  que  se  agolpan  en  el  espíritu  á  hi  eaaé- 
deracion  de  tan  negra  calemnia,  y  mas  doma  Tea^ne 
han  hecho  desear  en  d  cuno  de  esta  JlnnorÉi  fua 


BfEMORIA  EN  DEFEN8A 
BOMtroft  aoiisaéares  bubiosen  sido  mas  diestros  en  dar 
algiiD  fiso  de  verosimilitad  i  sus  imputaciones,  indi* 
cando  personas  6  hechos  á  que  pudiese  yo  contraer  la 
deleofa;  que  hubiesen  indicado  el  ministro  que  pudi- 
moB  corromper,  el  general  que  pudimos  ganar,  la  cor^ 
respondencia  ó  inteligencia  que  pudimos  seguir,  los  se- 
Cfetos  emisarios  que  pudimos  enviar  ó  recibir  del  ene- 
migo para  fraguar  tan  horrible  traición,  y  en  fin,  que 
pues  nos  imputaban  un  delito  que  no  se  puede  come- 
ter sin  cómplices,  que  hubiesen  indicado  los  agentes, 
los  confidentes,  los  auiiliares  y  los  medios  de  tamaña 
infidelidad.  Pero,  pues  que  nada  de  esto  pudieron  ha* 
cer  ni  siquiera  inventar,  acabaré  yo  oponiendo  á  su 
iorpe  y  falsa  acusación  la  noble  y  franca  conducta  con 
que  los  centrales  acreditaroo  en  el  curso  de  su  gobier- 
no su  constante  amor  y  fidelidad  á  la  patria.  No  por  eso 
cansaré  á  mis  \eciiaes  con  una  larga  apología,  porque 
ni  esto  es  de  mi  cargo,  ni  sena  justo  anticiparla  al  exa- 
men y  juicio  que  debe  hacer  de  ella  la  naciim.  Pero  9Í 
citaré  los  hechos  que  basten  para  acreditar  cuál  ha  sido 
la  conducta  de  la  Central  en  el  punto  en  que  fué  tan 
injusta  é  inláttemente  cahimniacb. 

13.  La  Junta  abrió  su  gobierno  poniendo  á  su  frente 
■1  hombit  que  era  entonces  mas  respetado  de  la  na- 
ción, asi  por  sus  venerables  caaas  como  por  la  repu- 
tación de  sus  talentos  políticos  y  hvga  experiencia  en 
el  gobierne ;  en  una  palabra ,  al  que  era  entonces  pro- 
chimado  elNéttar  de  laEspaña{a).  Llamó  lambiená  su 
lado  á  los  ilustres  patriotas  que  gozaban  de  la  confianza 
pública  en  el  mas  alto  grado.  No  fué  el  favor,  ni  la  in- 
triga, ni  k  amistad ,  ni  el  parentesco,  ni  el  paisanaje; 
fué  solo  el  amor  á  ki  patria  y  el  mas  puro  deseo  del 
acierto  quien  eligió  los  ministros;  ó  por  me|^  decir, 
no  fuimos  nosotros,  fué  la  nadon  quien  los  eligió.  Pro- 
curó tamUanaUegar  asi,  para  el  despadio  de  los  nego- 
cios, personas  acreditadas  en  el  público  por  sus  Ulen- 
tos ,  su  probidad  y  so  bien  probado  patriotismo.  Aquel 
piteaídeiite  yestos  aioj^tros  y  estos  cooperadores,  ha- 
ciéndose cada  dta  mas  dignos  de  la  confianza  que  habia 
puesto  en  eUos,  fueron  conservdes  en  sus  cargos,  y  es 
ahaolutamela  necesorie,  ó  extender  basta  eUos  la  negra 
presunción  de  infidelidad,  ó  librar  de  esta  nota  á  los  que 
les  dieron  tan  oonstantemenie  su  confianza  y  su  aprecio. 

U.  ApeaM  habia  empezado  sus  funciones  el  gobier- 
ne de  la  Junta ,  cuaado  el  tirmo  vino  á  invadir  de  nue- 
vo con  mas  ¡ráderesas  foeraas  el  hermoso  suelo  de 
Gapaüa,  y  no  bien  hubo  vencido U»  barreras  del  Ebro, 
cuando  empez6á  tenUr  nuestra  Adeudad.  Los  apasto^ 
(as  del  mi^olmmiemOf  que  le  haUan  vendido  la  patria  y 
vaalan  á  su  lado,  se  aunaron  para  servirle  en  tan  vil 
ptapóslto»  y  UMíoaos  al  mismo  tiempode  dorar  su  In- 
iMarin  oen  la  nnesini,  y  afiscUndo  compasión  y  deseo 
de  evitar  les  matas  públicos ,  se  dirigieron  al  presiden- 
le  de  k  JoaU  con  una  de  aquellas  insidiosas  cartas 
qn  d  p6bUco  vio  aider  con  tanto  gusto  en  medio  de 
Ui  plaaa  de  Madrid  por  la  mano  del  verdugo.  Pero 
miéntiaael  p4btfioo  aplaudia  la  indignación  y  el  des- 
paaeioeonque  la  Junte  Central  había  recibido  y  ira-* 
tadoa^piella  tentativa,  sus  mienAros,  por  un  repentino, 
uo^Mao  y  casi  tnspirodo  movimiento,  so  levantatoo 
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.  de  sos  sillas,  y  alzando  sus  manos  al  cieh>,  juraron  en 
nuevo  y  solemne  juramento  de  no  oir  proposición  algu- 
na ni  entrar  en  negociación  con  el  tirano  mientras  no 
nos  restituyese  á  nuestro  rey  y  alejase  sus  tropas  del 
últhno  límite  del  territorio  español  (9). 

i  5.  Lo  que  juramos  lo  cumplimos.  Dispersados  los 
ejércitos  de  la  izquierda  y  de  Extremadura,  y  disipado 
también  el  de  reserva,  que  con  milagrosa  actividad 
hablamos  logrado  reunir  ante  la  capital ;  vencidas  las 
barreras  de  Cameros  y  Somosierra,  y  amenazado  ya  de 
cerca  Madrid,  conservábamos  todavía  nuestro  pues» 
toen  Aranjuez,  procurando  detener  aquel  impetuoso 
torrente ,  hasta  que  apareciendo  ya  en  Móstoles  las 
avanzadas  firancesas,  tratamos  de  salvar  el  sagrado  de* 
pósito  de  la  autoridad ,  que  nos  fuera  confiado.  Traidor 
res ,  se  hubieran  dejado  sorprender,  para  que  sepultada 
ta  nación  en  la  anarquía ,  ningún  esluerzo  pudiese  opo- 
nerse á  los  progresos  del  tirano.  Ciudadanos  fieles  á 
su  deber  y  c<mstantM  en  su  propósito,  correirian  á 
buscar  nuevos  recursos  y  oponer  ál  tirano  nuevas  di-- 
ficnltades.  Tal  era  nuestro  deber,  y  este  deber  fué  cnm* 
piído.  Y  si  los  ejércitos ,  que  ten  poderosamente  le  re- 
sistieron ,  que  tanto  prolongaron  te  ludia,  que  tan  di- 
fícil hicieron  su  em|Hresa ,  y  que  refrenan  todavía  su 
temeridad ,  acreditan  la  lealtad  y  constancia  de  nuestra  • 
heroica  nación ,  ¿cómo  no  acreditarán  también  ki  leal- 
tad y  constancia  del  gobierno  que  los  ha  reunido? 

i  6.  Establecida  la  Junte  en  Sevilla ,  nuevas  asechan- 
zas pretendieron  tentar  nuestra  fidelidad.  El  público 
ha  leído  también  con  escándalo  los  insidiosos  oficios 
que  el  apóstata  Sotelo  dirigió  á  la  Central  por  medio 
del  ilustre  general  La-Cuesta,  y  el  generoso  partido 
c<m  que  la  Junta  rechazó,  por  el  mismo  noble  conduc- 
to, aquella  indigna  tramoya.  Y  ¿qué?  ¿hubieran  sido 
tan  unánimemente  despreciadas,  hubieran  sido  des- 
echadas sin  la  menor  contestación  las  tentativas  de 
aquel  traidor  por  unos  magistrados  que  estuviesen 
tocados  del  mismo  contagio  dejnfidelidad  que  le  in- 
ficionaba? ¿No  le  hubieran  oido á  lo  menos?  ¿No  hu- 
bieran abierto  alguna  correspondencia  política  para 
preparar  á  la  sombra  de  ella  las  vias  y  medios  de  su 
traición?  Volvió  Sotelo  desairado,  y  los  centrales  acre- 
diteron  otra  vez  á  la  nación  que  no  se  habían  reunido 
para  negociar  con  el  tirano,  sino  para  salvarla,  así  do 
sus  armas  como  de  sus  artificios. 

i  7.  Casi  al  mismo  tiempo,  une  de  los  generales  del 
tirano  intentaba,  con  otros  insidtosos  oficios  y  persua- 
siones, tentear  la  fidelidad  de  algunos  generales  de  la 
nadon  y  de  atgun  respetable  ministro  y  aun  de  algnn 
miembro  del  Gobierno  Central.  Pero  la  unánime  y  ge^ 
nerosa  repulsa  que  haUó  en  todas  las  respuestas,  dadas 
al  mismo  tieoft»  y  desde  diversos  lugares,  y  estas 
mismas  respuesta»,  dictadas  por  el  mas  puro  y  fiel  pa- 
triotismo,  que  el  público  leyó  con  tanto  placer  y  el 
Gobierno  distinguió  con  tan  honrosa  aprobación,  ¿no 
probarán  la  uniformidad  de  sentimientos  con  que  los 
jefes  y  defeusores  de  U  patrifestaban  consa^ados  á 
siulefensa?  (10). 

i7.  Algunos  individuos  de  la  Junta  Gubernativa  ha^ 
bíanpiopuestoen  ella,  desde  el  principiodesogobieim» 
la  necesidad  de  anunciar  ala  nadon  unas  corteo  gene** 
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rales,  y  á  parque  el  enemigo  redoblaba  sus  esñierzos 
y  que  el  peligro  de  la  patria  crecía ,  renovaban  ellos  con 
el  mas  puro  celo  sus  instancias  en  Tavor  de  esta  impor- 
tante  medida.  Acordóse  en  efecto  la  congregación  de  las 
Cortes,  por  el  decreto  de  22  de  mayo  del  año  pasado,  para 
el  presente  año,  y  desde  luego  se  comenzó  á  preparar 
esta  reunión ,  y  á  buscar  el  consejo  y  luces  de  todos  los 
cuerpos  públicos  y  de  los  sabios  de  la  nación,  para  ve- 
riGcarla  con  mayor  fruto.  Otro  decreto  de  26  de  octu-^ 
bre  siguiente  fijó  la  convocación  de  las  Cortes  para  el  1  .* 
de  enero ,  y  su  reunión  para  el  i  .^  de  marzo  de  este 
año.  Este  decreto  se  aniínció  á  la  nación,  que  le  reci- 
bió con  entusiasmo  y  le  aplaudió  como  una  prueba 
del  celo  y  patriotismo  que  animaba  á  su  gobierno.  Las 
eonvocatorias  se  expidieron  en  efecto  á  todos  loá  ángu- 
los de  España  en  1.^  de  enero,  y  en  i  3  del  mismo  acor- 
dó la  Junta  trasladarse  ¿  la  isla  de  León ,  punto  señalado 
para  la  reunión  general.  Era  nuestro  propósito  dar  ¿ 
las  Cortes  la  razón  exacta  de  nuestra  administración  y 
conducta,  como  babiamos ofrecido;  y  esta  oferta,  que 
en  un  gobierno  permanente  y  corrompido  pudiera  ser 
una  añagaza  para  atraer  y  engañar  la  confianza  de 
los  pueblos,  en  un  gobierno  interinó  y  justo  y  liberal, 
que  conocía  y  confesaba  su  responsabilidad  y  que  iba  á 
•resignar  su  mando,  no  puede  no  ser  una  relevante 
prueba  de  su  fidelidad  y  buena  fe.  Porque  ni  podian 
sus  miembros  ser  tan  insensatos,  que  esperasen  sor- 
prender la  vigilancia  de  una  asamblea  tan  justa  y  sa- 
bia, ni  exponerse  tan  francamente  á  su  juicio  y  censu- 
ra, si  sus  conciencias  no  los  asegurasen  de  la  pureza  de 
sus  intenciones.  ¿Cabla  pues'en  el  juicio  de  ningún 
hombre  imparcial  y  sensato  creer  posible  tan  noble  y 
patriótica  conducta  en  unos  hombres  vendidos  á  lo» 
enemigos  de  la  patria? 

i 8.  Es  verdad  que  en  medio  de  ella  sufrió  la  patria 
la  mayor  de  sus  desgracias  en  la  memorable  rota  de 
Ocaña.  Pero  es  bien  digno  de  notane  que  aun  cuan- 
do esta  desgracia  se  ^¡uisiese  atribuir  á  infidelidad  ó 
á  culpa  del  Gobierno ,  cosa  que  no  se  podrá  hacer  sin 
horrible  injusticia,  todavía  este  cargo  no  recaería  sobre 
la  Junta  entera,  sino  solamente  sobre  los  seis  indivi- 
duos que  componían  entonces  su  comisión  ejecntiva. 
Saben  todos  que  la  Junta  Central,  ansiosa  de  dar  mas 
actividad  y  vigor  al  Gobierno,  resignó  en  esta  comisión 
toda  la  autoridad  ejecutiva ;  que  desde  entonces  no 
entendió  en  ningún  negocio  relativo  á  ella ,  y  señala- 
damente en  ningún  asunto  de  guerra;  que  desde  en- 
tonces cesó  la  sección  encargada  de  estérame,  asi 
como  todas  las  demás;  que  desde  entonces,  así  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  como  todos  los  demás  ministros, 
despacliaron  inmediata  y  directamente  con  lá  Comisión; 
y  en  fin,  que  desde  entonces  la  Junta  ni  tuvo  otra  ln« 
tervencion  en  "el  gobierno,  ni  se  reservó  otro  deredio 
que  el  de  que  la  Comisión  le  diese  noticia  de  oolto  en 
ocho  dias  de  sus  operaciones.  En  consecuencia  de  este 
establecimiento,  todas  las  órdenes  emanadasdel  Gobier- 
no,  desde  i ."  de  novienrore  del  año  pasado,  para  el  mo- 
vimiento y  operaciones  de  los  ejércitos,  fueron  dicta\|^s 
por  esta  comisión ,  en  la  cual  la  voz  del  marqués  de  la 
Romana  era  principalmente  seguida,  no  solo  por  ser 
el  único  militar  que  había  ea^la,  sino  por  la  opinión 


que  se  tenia  de  sus  talentos.  Todas  además  fueron  pre- 
viamente tratadas  con  la  junto  miitlar,  compnesfi  de 
sabios  generales  y  en  concorrencia  del  Marqués^  y  to- 
das dictadas  con  acuerdo  de  esta  junta,  y  todas  foeno 
directamente  comunicadas  á  los  generales  -sin  inter- 
vención ni  noticia  de  la  Central,  t  Ah,  s1entoiices,coiso 
lodos  esperaban,  nuestro  ejército  del  centro,  entmdi 
otra  vez  triunfante  en  Madrid ,  hubiese  trenx)lado  sobren 
real  alcázar  los  estandartes  de  la  nación ,  de  esta  ¡mtgoe 
gloria  ninguna  parte  se  hubiera  querido  dar  á  la  Junta 
Central ;  toda,  y  ¡ojalá  que  asi  fuese !  se  habría  dado  á  so 
comisión  ejecutiva.  (Cuan  atroz  pues,  cnán  horrible 
no  será  la  calumnia,  que  no  contenta  con  achacar  aque- 
lla desgracia  á  los  individuos  de  la  Junta ,  h  atribuyó 
á  un  impulso  tan  negro  y  vit  como  ajeno  de  la  lealtad 
y  nobleza  de  sus  principios,^  un  ifbpniso  para  el  cosí 
no  tenia  ni  autoridad  ni  fuerza! 

19.  Por  último,  llegó  el  instante  en  que  los  enemigos 
de  la  Junta  Central ,  aprovechándt>se  de  su  ausencia 
y  de  la  agitación  en  que  se  hallaba  el  pueblo  de  SeTüla, 
pronunciaron  allí  que  Irabiamos  vendido  h  patria, ; 
aquella  infiel  ó  cobarde  junta,  instigada  por  elh>s,  decla- 
ró la  disolución  del  gobierno  legitimo,  y  apoderando» 
sacrilegamente  de  la  soberana  autoridad,dÍ8pA8od€  ella 
á  su  albedrío.  ¿  Y  cuál  fué  en  esta  terrible  crisis  la  con- 
ducta de  los  centrales?  Acusados  de  traidores ,  insulta- 
dos y  perseguidos  por  los  emisarios,  que  iban  excitiodo 
la  indignación  de  los  pueblos  en  su  camino,  si  algún 
remordimiento  de  este  delito  inquietase  susconctendas, 
¿  no  haiirian  esperado  al  enemigo ,  ó  buscado  entre  sns 
tropas  algún  refugio  contra  el  furor  de  sus  perseguido- 
res? No  hubieran  corrido  á  ))ercibir  el  fruto  de  su 
iniquidad?  No  hubieran  abandonado  la  nación  á  la 
anarquía ,  ó  á  un  gobierno  espurio ,  que  seria  tan  ca- 
paz cómela  anarquía  de  turbarla  y  perderla?  ¿Se  ko- 
bieran  reunido  tan  tranquilamente  pare  acordar,  entre 
tantos  peligros,  los  medios  de  salvarla?  ¿Htiliieran  re- 
signado tan  generosamente  su  autoridad ,  y  la  faubfe- 
ran  depositado  en  manos  tan  fieles  y  tan  dignas  de  k 
confianza  pública?  ¡Ingrato,  injusto,  bárbaro  y  desapia- 
dado será  el  hombre  que  á  vista  de  tan  noble  y  pru- 
dente conducta  pueda  abrigar  en  sil  corazón  la  ms 
liviana  sospecha  contra  nuestra  fidelidad! 

20.  i  Y  por  ventura  no  la  acreditamos  niejw,  y  per 
decirlo  así ,  no  la  coronamos ,  cuando ,  abdicado  el  man- 
do y  vueltos  á  la  condición  de  hombres  privados ,  olíaos 
sin  susto  bramar  el  huracán  de  la  caláronla,  que  Iotsb- 
taba  contra  nosotros  tan  horrible  tormenta?  ¿Cuál  fué 
entonces  nuestra  conducta?  Tranquilos,  segaros,  oon- 
soladoscon  el  testimonio  de  nuestras  condeocias,  su- 
frimos las  injurias ,  la  humillación ,  la  pobreza,  el  des- 
amparo y  hasta  el  abandono  del  Gobierno,  á  ipáen  la 
malignidad  de  nuestros  émulos  arrastró  á  las  mas 
injustas  y  escandalosas  providencias  contra  floesiro 
honor.  Todo  esto  sufrimos,  y  lo  sufrimos  oon  la  teta- 
leza  que  solo  es  dado  al  varen  justo  en  la  trlbiilaoioB, 
y  con  aquella  longaflfmidad  que  solo  poede  insplferel 
sentimiento  interior  de  una  conciencia  pon.  Sin  be- 
bemos reservado  la  menor  recompensa  de  nuestras 
fatigas  y  servicios ,  y  sin  humillarnos  á  pretendefla, 
algunos,  faltos  de  iodo  auxilio  y  medios  para  tlaiar, 


MEMORIA  EN  I^PBNaA 
qyedaron,  á  U  sombra  del  GobLerao ,  expuestos  á  las 
aaeciíanzas  de  sus  perseguidores  y  al  insultante  des- 
precio de  sus  émulos,  y  los  demás ,  buscando  algún 
reposo  eu  el  seno  de  sus  familias  ó  en  los  asilos  de  la 
aiñistad,  uoos  partieron  á  sus  provincias,  sin  temor 
los  peligros  que  la  calumnia  y  la  guerra  habían  sem- 
brado eoatra  ellos  por  todas  parles,  y  otros ,  con  el 
mismo  propósito ,  nos  embarcamos ,  sin  temer  las  mi- 
radas desdeñosas  de  la  oGcíalidad,  ni  el  desprecio  de  la 
cliusma  marinera^  ni  los  riesgos  del  mar  airado,  que 
pareció  también  conspirar  contra  nosotros.  ¡Qué ejem- 
plo tan  nuevo  y  admirable  de  desgracia  y  resignación 
no  presentaron  entonces  á  nuestra  afligida  patria  tan- 
tos fieles  servidores  suyos,caidos,  por  decirlo  así,  desde 
el  trono  en  las  garras  de  la  envidia  y  la  calumnia,  y . 
abandonados  por  el  Gobierno,  que  los  debia  proteger, 
y  entregados  á  una  gavilla  encarnizada  de  facciosos 
que  tiiunfaban  con  exultación  de  su  inocencia !  { Ob 
ilustre  y  generosa  nación  1  Si  bemos  sido  tales ,  cuales 
estos  bombres  perversos  nos  representaron  á  tus  ojos, 
4  por  qué  no  cae  la  pucbiJla  de  tu  justicia  sobre  nues- 
tras delincuentes  cabezas?  Pero  si  somos  inocentes, 
l\iOT  qué  los  que  hemos  merecido  algún  dia  tu  coa- 
fianza, después  de  haberte  servido  fielmente ,  después 
de  haberte  consagrado  nuestros  cortos  talentos  y  nues- 
tras continuas  vigilias,  después  de  haber  sacrifica- 
do nuestra  salud ,  nuestro  reposo ,  nuestra  fortuna  á 
tu  bien  y  seguridad,  nos  abandonas  sin  defensa  ni  pro* 
lección  al  furor  de  nuestros  enemigos? 

24 .  Pero  no;  tú  eres  supremamente  justa ,  y  tú  has 
empezado  ya  á  vengarnos.  Poco  tiempo  ha  bastado 
para  el  desengaño ;  las  ilusiones  de  la  calumnia  se  lian 
disipado,  y  la  idea  de  nuestra  inocencia  no  es  ya  du- 
dosa. Lo  que  falta  para  nuestro  desagravio  será  obra 
del  tiempo ,  será  fruto  de  nuestra  constancia,  y  será 
el  mas  claro  testimonio  de  la  justicia  de  los  dignos  re- 
presentantes que  van  á  reunirse  para  asegurar  tu  li- 
bertad«  Esta  justicia  asegurará  el  triunfo  de  nuestra 
inocencia,  y  mientras  nosotros  le  esperamos  tranqui- 
los, nuestros  enemigos,  avergonzados  y  confusos,  su- 
fren ya  aquella  infalible  pena  que  está  destinada  por 
el  cielo  á  la  iniquidad ;  aquella  p6ua  que  explica  tan 
admirablemente  una  sentencia  áe  Cicerón...  Ilaque 
poeaasluunty  non  Uim  jWttm,  quam  corucientia,  ut 
eos  agüent,  ins90tenturque  furiae,  non  ardenlibus  te- 
liSfSkut  in  fabulisj  sed  angore constientiaey  fraudis- 
guecruíiatu{ii)* 

22.  Mas  ¡ob  cara  y  afligida  patria!  si  este  tridufo 
basta  para  nuestro  sosiego,  no  basta  para  tu  seguridad. 
Lacoiumnia,  apuntando  á  nosotros,  ha  berido  mas  grave- 
mente tus  entrañas.  Ella  es  la  que  aumenta  tus  peü^ 
gro6  y  lucha  por  colmar  tus  desgracias.  No  es  la  ma- 
yor que  un  monstruo  de  poder  y  perfidia  te  haya 
tobado  tu  idolatrado  rey  y  oprima  tan  cruelmente  tu 
preciada  libertad ;  no  es  la  mayor  que  envié  sucesiva- 
mente sobre  U  esas  feroces  falanges ,  que  van  perecien- 
do poco  á  poco  á  manos  de  tus  valientes  hijos ;  esto, 
si,  que  de  tu  mismo  seno  hayan  salido  otros  Infieles  y 
bastardos  hijos,  que  aliados  con  tus  enemigos,  los  ayu- 
d^  á  labrar  tus  cadenas...  unos,  apóstatas  Infames, 
abrazando  desoaradamente  la  causa  del  tirano;  otros, 
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ruines  egoistas,  esperando  en  cobarde  neutralidad  que 
el  dedo  horrible  de  la  guerra  les  indique  el  partido  mas 
conveniente  á  su  interés;  pero  otros,  tan  viles  como  los 
primeros  y  mas  crueles  y  dañosos  que  los  segundos, 
frustrando  todos  tus  generosos  esfuerzos,  y  persiguien- 
do á  todos  los  liombres  virtuosos,  que  con  celo  y 
constancia  trabajan  por  tu  defensa  y  tu  gloria.  Enemi- 
gos del  mérito  que  los  ofende  y  de  la  virtud  que  los 
deslumhra,  los  acechan  á  todas  horas  desde  sus  em- 
boscadas para  berilios  y  mancharlos.  La  envidia  es 
su  elemento,  la  calumnia  su  arma.  Con  ella  han  pre- 
tendido despojar  á  tus  generales  de  la  gloria  de  sus 
laureles,  á  tus  magistrados  del  patrimonio  de  su  re« 
putacion,  á  tus  grandes  y  á  tus  prelados  del  esplendor 
de  su  nobleza  y  virtud,  realzado  por  su  lealtad,  y  á  los 
buenos  y  fieles  ciudadanos  del  fruto  de  los  sacrificios 
hechos  ó  de  la  sangre  derramada  en  tu  defensa.  Pero 
aquellos  á  quienes  tu  confianza  levantó  sobre  los  de-^ 
más  son  y  serán  siempre  el  principal  blanco  del  odio 
y  de  los  tiros  y  de  las  asechanzas  de  esta  infame  sec- 
ta. Ningún  gobierno  se  libró,  ninguno  se  librará  de 
ellos.  Calumniaron  á  las  juntas  provineiales ,  porque 
en  ellas  apareció  la  aurora  y  de  ellas  salieron  los  pri- 
meros rayos-  de  tu  libertad.  Calumniaron  á  la  Junta 
Central,  porque  á  medida  que  crecían  tus  peligros, 
crecían  también  su  constancia  y  su  celo  y  se  redobla- 
ban su  ardor  y  sus  esfuerzos  en  defensa  tuya.  Calum- 
nian hoy  á  la  Suprema  Regencia,  porque  imitando  la 
constancia  de  sus  antecesores,  resiste  con  igual  celo  y 
ardor  los  ataques  terribles  de  tus  enemigos;  y  calum- 
niarán mañana ,  yo  lo  pronostico,  sin  reparo  á  los  ilus- 
tres ciudadanos  que  van  á  reunirse  en  tu  nombre, 
porque  consagrarán  todo  su  celo  y  tareas  á  tu  liber- 
tad, tu  independencia  y  tu  gloria.  Y  siesta  augusta  re-» 
unión,  desenvolviendo  una  fuerza  y  vigor  que  no  pue- 
den caber  en  un  gobierno  precario  y  débil ,  no  ahoga 
de  una  vez  el  monstruo  de  la  calumnia,  que  es  el  ma- 
yor de  tus  enemigos,  tú ,  ¡oh  amada  patria  mia  I  tú,  yo 
lo  pronostico  también,  perecerás,  no  por  los  esfuerzos 
del  bárbaro  tirano  que  devasta  tus  pueblos ,  sino  por 
los  de  los  hijos  ingratos  que  destrozan  tus  entrañas. 

23.  Acabé  por  fin  esta  defensa  en  medio  de  la  Indig- 
nación y  la  angustia  con  que  inunda  mi  alma  este  do- 
loroso presentimiento,  y  la  voy  á  cerrar  con  dos  adver- 
tencias que  creo  necesarias. 

24.  Primera.  En  la  defensa  general  que  llevo  hecha 
de  los  centrales^  no  ha  sido  mi  ánimo  comprender  at  to- 
tal de  sus  individuos  sino  en  cuanto  fueron  todos  jn- 
distintamente  comprendidos  en  la  calumnia.  Si  por  des- 
gracia alguno  no  la  pudiere  desmentir  con  su  conducta 
particular,  cosa  que  no  espero,  nada  por  eso  perderán 
de  su  fuerza  las  razones  que  la  han  repelido  respecto 
de  los  demás.  Cabe  que  en  una  corporación ,  por  noble 
y  santa  que  sea,  haya  alguno  que  prostituya  su  honor 
y  su  deber,  sin  que  esto  degrade  la  nobleza  ni  la  san- 
tidad de  su  gremio.  Oigo  qu^  dos  individuos  del  nues- 
tro se  hallan  bajo  la  censura  de  la  justicia.  Su  absola* 
clon  será  de  gran  consuelo  para  sus  hermanos ;  pero  si 
no  la  obtuviesen,  solo  tendremos  que  sentir  que  hayan 
desperdiciado  la  gloría  que  hubi^an  adquirida  imitan- 
do nues^  noble  y  inocente  C(mducta. 


rl 


25.  Segunda.  Tampoco  ha  sido  mi  ánimo  defender 
la  conducta  de  los  centrales  en  la  totalidad  de  sn  go^ 
bierno,  sino  en  los  pontos  en  que  e^la  totalidad  fué 
atacada  por  la  calumnia.  Aquel  empeño  merece  otro 
cuidado,  otra  pluma,  otros  auxilios,  y  está  reservado 
á  un  juicio  que  solo  pertenece  á  la  suprema  autoridad 
de  la  nación  reunida.  Pretender  que  este  gobierno  fué 
siempre  infalible,  seria  tan  grande  absurdo  como  fué 
grande  iniquidad  en  sus  enemigos  atribuirle  tan  infa- 
mes violaciones  de  su  deber.  Examinada  su  conducta, 
se  podrán  hallar  en  ella  errores^  descuidos ,  defectos, 
no  solo  porque  era  una  junta  de  hombres ,  sino  tam- 
bién de  muchos  y  muy  varios  elementos  compuesta ,  y 
sobre  todo,  porque  obró  en  medio  de  los  mayores  pe- 
ligros, embaraxos  y  penuria  que  pueden  rodear  aun 
gobierno.  Pero  se  ¡lallará  también  que  trabajó  con  el 
mas  puro  celo  y  la  mas  recta  intención ,  para  alejar 
«1  peligro  y  asegurar  la  salvación  de  la  patria ,  por 
mas  que  el  cielo  tuviese  reservada  esta  gloria  á  manos 
mas  felices.  Y  no  me  detengo  en  pronosticar  que  los 
padres  de  la  patria ,  á  quienes  no  pueden  deslumhrar 
ni  los  paralogismos  de  la  envidia  ni  las  imposturas 
de  la  calumnia ,  cuando  hayan  examinado  tranquila- 
mente la  conducta  de  los  centrales,  si  tal  vez  tropie- 
zan en  ella  algún  reiwtro,  que  nunca  será  superior 
á  su  indulgencia ,  admirarán  también  todo  el  celo, 
desinterés,  lealtad  y  pureza  de  intención  que  basten 
para  asegurarles  la  ánica  recompensa  á  que  aspiran  : 
el  aprecio  y  gratitud  de  su  nación.  Moros,  22  de  julio 
de  iSiO.  

PARTE  SEGUNDA. 

ExrosiciOR  ne  la  conducta  t  opniiofiis  del  autor 

DBSOfi  QUE   RECOBRÓ  SU  LIBERTAD  HASTA  EL  DÍA. 

Si  gui9  existimat  me ,  aut  vohmtate 
ene  mutaté,  úut  virlute  debilitatOt 
atU  animo  frácto ,  vekementer  errat, 
Whi  quoi  potuit  vis,  et  injuria  et 
tceleralomm  komHtum  fhrér  úetra- 
kere,  eñpuU,  abstuHt  iissipavU: 
quoá  viro  fortt  adimi  non  poíest,  i4 
m  manei  et  pernumebii. 

(Gicer.,  poitreiditum  ad  Pop,) 

i.  Voy  á  emprender  la  exposición  y  defensa  de  mi 
conducta  en  la  áltima  época  de  mi  vida  pública;  pero 
en  esta  parte  de  mi  Memoria  no  podrá  correr  la  pluma 
tau  atrevidamente  como  en  la  que  acabo  de  desempe- 
ñar! Defender  la  inocencia  de  mis  ilustres  eompañeroa 
era  un  oflcio  noble,  desinteresado  y  recomendado  per 
el  honor  y  la  justicia,  y  las  altas  cali^des  que  dis- 
tinguen á  la  mayor  parte  de  ellos  me  inspiraban  aliento 
y  osadfa  en  el  empeño  de  su  justificación.  Pero  vuelto 
^  á  mi  solo^  por  mas  penetrado  que  esté  de  mi  propia 
"  inocencia^  todavía  la  necesidad  misma  de  defenderla 
me  encoge  y  embaraza.  Temo  que  algunos  de  mis  lec- 
tores desconozcan  esta  necesidad,  y  suponiendo  que  en 
la  defensa  de  los  demás  queda  envuelta  la  mia,  tachen 
de  superabundante  y  afectado  mi  propósito.  Temo  que 
otros,  con  menos  buena  fe,  quieran  poner  duda  en  los 
hechos  que  voy  á  referir  en  apoyo  de  mi  razón ,  y  te- 
mo^ en  fin,  qu^  no  falte  quien,  demasiadamente  severo, 
atribuya  esta  exposición  á  orgullo  y  vana  oeteotacion  de 
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mi  mérito.  Mas  á  pesar  de  tantos  repares^  ase  et  ii^ 
dispensable  arrostrar  este  empeño,  asi  para  satisfacer 
á  mi  patria^  cuyo  bien  he  buscado  siempre ,  y  m^  en 
esta  última  parte  de  mi  vida ,  como  para  acallar  mi  cea- 
ciencia,  cuyos  dictámenes  he  procurado  sienapra  se- 
guir. Confio  por  lo  mismo  que  los  lectores  sfoceroBf 
imparciales  honrarán  mi  propósRu  con  su  aprabooiaa. 
En  obsequio  de  ellos,  responderé  al  primer  repara, 
que  aunque  la  calumnia  hirió  indistintamente  á  todos 
los  miembros  de  la  Suprema  Junta  Central,  la  ofensa  bo 
pudo  ser  igual  en  todos ,  shio  proporcionada  al  caráeler 
y  conducta  que  lastimó  en  cada  uno,  y  aunque  yo  bo 
presuma  tanto  de  mf ,  que  me  ponga  sobre  los  demás, 
tampoco  me  desestimo  tanto,  que  no  me  cuente  entre 
los  mas  agraviados.  Al  segundo,  que  las  muchas  y  res- 
petables personas  que  pueden  deponer  de  los  heclMs 
relativos  á  mi  coiñlucta  píAlica  serán  fiadores  bas- 
tante abonados  de  mi  verdad  y  buena  fe ,  de  tes  Olía- 
les además  darán  testimouio,  asi  las  actas  de  la  So^ 
prema  Junta  y  de  su  comisión  de  Cortes,  que  deben 
existir  en  manos  del  Gobierno,  como  las  cepns  de  mis 
dictámenes,  que  he  podido  conservar  y  que  pobticaré 
D(gjipéndlfift  de  estila  Memoria.  Y  al  último  cte¿  qw 
^lasen^ilidad  y  la  delicadeza  del  amor  propio  en  ma- 
teria de  reputación  nunca  pueden  ser  en  demaaía,  por- 
que la  religión  nos  manda  tener  cuidado  de  noestro 
buen  nombre,  y  el  honor  nosobliga  á  conservarle  y  de- 
fenderle ,  y  coando  en  esto  se  mezclase  algo  de  orgullo, 
seria  un  orgullo  de  tan  noble  linaje,  que  mas  mereee- 
ria  alabanza  que  censura. 

T.  Y  ¿qué?  después  de  haber  servido  á  mi  patria, 
por  espacio  de  cuarenta  y  tres  años ,  en  la  carrera  de  la 
magistratura  con  rectitud  y  desinterés,  desempeñado 
muchas  extraordinarias  comisiones  y  encargos  del  Go- 
bierno, todas  á  mi  costa  y  todas  con  notorio  proTecbo 
de!  público ;  después  de  haber  sufrido,  por  mi  amor  á  la 
Justicia  y  horror  á  la  arbitrariedad ,  una  persecocíoD 
sin  ejemplo  en  la  historia  del  despotismo,  y  en  la  que 
sin  precedente  culpa,  juicio  ni  sentencia,  me  vi  de  re- 
pente arrancado  de  mi  casa ,  despojado  de  todos  mis 
papeles,  arrastrado  á  una  isla,  recluso  por  espacio  de 
trece  meses  en  un  monasterio,  trasladado  después  á  un 
castillo,  y  encerrado  y  sepultado  en  él  por  otros  seis 
años;  después  que  obtenida  mi  libertad  al  ponto  mis- 
mo en  que  empezaba  á  peligrar  la  de  mi  patria «  no 
solo  abracé  con  firmeza  la  santa  causa  de  su  defensa, 
sino  que  me  negué  á  todas  las  sugestiones  y  ofertas  li- 
sonjeras con  que  la  amistad  y  el  poder  procuraron 
empeñarme  en  el  opuesto  partido ;  después  que  nom- 
brado para  el  Gobierno  Central,  cuando  los  mochos 
años  y  trabajos  y  una  prolija  enfermedad  tenian  arrol- 
nada  mi  salud ,  no  solo  rennndé  al  deseanso  y  al  deMo 
de  conservar  mi  vida,  sino  qne  consagré  sus  resloe  al 
servicio  de  mi  nación,  admitiendo  aqiwi  enctfgo,  y  de» 
dique  á  su  desempeño  la  aplicación  mas  continoa  y  el 
mas  puro  y  ardiente  celo ;  después,  en  fin ,  que  al  cabo 
de  tantos  trabajos  y  servicios ,  y  cuando  creía  baber 
coronado  con  este  último  todos  los  de  mi  hffga  cane* 
ra,  me  veo  atacado  y  ofendido  en  nú  honor  y  desai- 
rado y  insultado  en  mi  persona,  i podrá  haber  quien 
culpe  que  salga  á  defenderla  y  siacerar  mi  condnetat 


MEMORIA  EN  DEFENSA 
¿O  habrá  quien  me  niegne  el  consnelo  de  bu&icar  en 
le  equidad  y  justicia  de  mis  cpnciadadanoB  el  desagra- 
tío  de  tantas  injurias,  y  en  su  gratitud  y  aprecio  la  re- 
compensa de  tantos  serricios? 

3.  Voy  pues  á  solicitar  esta  preciosa  recompensa, 
tan  anhelada  por  mi  corazón,  no  cansando  é  mis  lec- 
tores con  largos  raciocinios  ni  consentidas  quejas,  sino 

*  instruyéndolos  con  la  sencilla  y  veraz  exposición  de  mi 
conducta  y  opiniones  en  esta  época  memorable.  Ha* 
hiendo  ya  recnazado,  y  si  mi  amor  propio  no  me  engaña, 
deshecho  y  confundido  las  calumnias  en  que  fui  indis- 
tintamente euTuelto  con  los  demás  miembros  de  la 
Junta  Central ,  restaba  todavía,  para  mi  particular  de- 
fensa, oponer  á  sos  negras  imputaciones  el  leal  y  des- 
interesado proceder  con  que  procuré  llenar  los  debe- 
res de  aquel  cargo.  Porque  gozando,  al  entrar  en  él ,  de 
ana  honrada  y  distinguida  reputación ,  adquMda  en  los 
Yaríos  destinos  en  que  por  tantos  años  servi  á  mi  pa- 
tHa ,  nada  es  tan  deseable  para  mí  como  recobrar  y  con- 
ser? ar  este  precioso  patrimonio,  para  gozarle  en  paz  los 
pocos  días  que  puedan  quedarme  de  una  vida  tan  la- 
boriosa y  agitada. 

4.  Bien  quisiera ,  para  lograr  este  suspirado  objeto, 
extender  b\  presente  exposición  á  todo  el  tiempo  de  mi 
hirga  magistratura.  Noto  liaré,  porque  no  se  crea  que 
quiero  vanagloriarme  de  mi  mérito ;  pero  si  agregaré 
á  esta  Memoria  una  simple  lista  de  los  deatinos  que 
ocupé,  encargos  que  desempeñé,  servicios  que  hice  y 
persecuciones  que  sufrí  durante  ella ;  porque  escribien- 
do para  machas  personas  que  no  me  conocen  sino  por 
el  ruido  que  hicieron  en  la  nación  mis  desgracias,  justo 
^  que  vean  de  lleno  quién  es  el  magistrado  á  quien 
la  calumnia,  sin  dejarle  nunca  de  la  mano,  pretende 
ahora  robar  el  últfroo  y  mas  precioso  fruto  de  sus  servi- 
dos y  trabajos. 

5.  Entrando  pues  en  materia,  dividiré  esta  segunda 
parte  de  mi  Memoria  en  tres  articules.  En  el  primero 
daré  noticia  de  mi  conducta  desde  el  principio  de  la 
presente  revolución  hasta  mi  entrada  en  la  Junta  Cen- 
tral ;  en  el  segundo,  de  mis  opiniones  y  conducta  en  el 
desempeño  de  aquel  augusto  ministerio,  y  en  el  terce- 
ro, de  mi  conducta  y  persecuciones  desde  la  instalación 
de  la  Suprema  Regencia  hasta  el  dia.  La  verdad  y  la 
btiena  fe,  que  guiaron  hasta  aquí  mi  pluma ,  presidi- 
rán también  á  esta  áltima  parte  de  mi  trabajo.  ¡Dichoso 
yo  si  pudiese  obtener  con  él  la  compasión  y  el  aprecio 
de  mis  conchidadanos ! 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

6.  La  entrada  de  los  ejércitos  franceses  en  España 
en  el  verano  de  i  807,  y  los  escandalosos  decretos  de 
octnbre  y  noviembre,  expedidos  en  el  Escorial  contra 
el  desgraciado  principe  de  Asturias ,  habían  llenado  mi 
alma  de  amargura  y  terror,  porque  al  mismo  tiempo  que 
me  rotmban  aquella  débil  esperanza  de  libertad ,  que 
solo  podía  fundaren  una  mudanza  de  gobierno,  me  ha- 
cían temblar  por  la  vida  del  deseado  heredero  del  trono 
y  por  la  libertad  de  mi  patria.  Víala  yo  entregada  al  ca- 
pricho de  dos  mdnstrnos',  Cuya  pérfida  inteligencia 
y  conspiración  para  oprimirr^se  columbraba  ya  en  la 
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acorde  conducta  de  entrambos.  Estos  tristes  presenti- 
mientos, unidos  á  las  molestias  de  mi  lai^o  encierro 
y  al  anticipado  rigor  de  aquel  invierno,  destemplaron 
sobremanera  mi  cabeza,  y  en  tal  grado  la  debilitaron, 
que  haciéndome  incapaz  de  leer  y  escribir,  me  priva- 
ron del  único  consuelo  que  ya  tenia  en  aquella  friste 
situación.  Siguióse  una  tos  acre  y  continua,  que  me 
privaba  del  sueño  por  la  noche  y  del  descanso  por  el 
dia,  y  no  cediendo  al  régimen  ni  á  los  remedios  ordi- 
narios, me  hacia  mirar  hacia  el  término  de  una  vida 
que  después  de  sufrir  tan  rudos  ataques,  mal  podía  ya 
superar  el  último,  en  que  las  dolencias  del  cuerpo  se 
agravaban  por  la  opresión  del  espíritu.  ^ 

7.  Asi  llegó  aquel  memorable  mes  de  marzo  de  1808^ 
que  llenó  á  la  España  de  gozo  y  esperanzas  tan  lison- 
jeros como  rápidos,  sin  que  bastasen  á  tranquilizar 
los  espíritus  de  sus  fíeles  hijos,  cuando  aterrado  ya  el 
traidor  intestino,  le  vieron  descubiertaroente  protegido 
y  salvado  por  el  tirano  exterior  de  la  patria.  Por  la  tar- 
danza de  los  correos  marítimos,  se  supo  tarde  y  de  una 
vez  en  Mallorca  la  rápida  serie  de  los  sucesosde  aquella 
época.  El  5  de  abril  llegó  al  Capitán  General  y  á  mi 
la  real  orden  en  que  nuestro  amado  Femando  Vil  que- 
brantaba mis  cadenas,  pero  en  cuyas  menguadas  fra- 
ses, su  infame  ministro,  el  marqués  Caballero,  había 
cuidado  de  esconder  lo  mas  precioso  de  la  justa  y  pia- 
dosa voluntad  del  Soberano.  Decfaseme  solamente  que 
su  majestad  mandaba  que  se  me  áiesB  tibertad  y  mé 
permitía  ir  á  Madrid  (i2).  De  forma  que  mientras  el 
público  celebraba  el  mío,  entre  tantos  otros  triunfos 
de  la  inocencia ,  yo  solo  le  miraba  como  una  nueva  in- 
juria hecha  á  mi  justicia ,  porque  no  me  interesaba 
tanto  el  logro  de  la  libertad  como  el  desagravio  y  res- 
tauración del  honor.  •       -■     '^ 

8.  Esta  triste  Idea  me  hizo  aborrecer  la  vista  dé  las 
gentes  y  dilatar  mi  presentación  en  la  ciudad  de  Pal- 
ma, y  por  lo  mismo  en  el  siguiente  dia  6  salí,  sin 
anunciar  mi  destino,  del  castillo  de  Bellver,  para  es- 
conderme otra  vez  en  la  cartuja  de  Valdemuza,  y  pasar 
la  Semana  Santa  entre  aquellos  piadosos  anacoretas, 
que  con  tanta  caridad  me  recibieran  siete  años  antes 
y  tantas  muestras  de  amor  y  compasión  me  dieran 
mientras  viví  en  su  compañía.  Acogiéronme  con  lágri- 
mas de  lamas  tierna  alegría, y  me  dieron  nuevos  testi- 
monios de  su  benevolencia  y  caridad.  Fué  allí  mi  primer  ^'  ^ 
cuidado  dirigir  una  representación  al  Soberano  (43), 
con  fecha  de  18  de  abril ,  exponiendo  á  su  piadosa  con- 
sideración que  no  era  tanto  su  real  clemencia  cuanto 

su  suprema  justicia  la  que  tenia  yo  derecho  á  esperar, 
y  suplicándole  se  dignase  concederme  un  juicio,  que 
pudiese  servir  á  la  reparación  de  mi  honor  y  buen 
nombre,  con  tantos  ultrajes  ofendido.  Dirigí  esta  repre- 
sentación á  un  amigo,  para  que  la  pusiese  en  manos 
del  Bey ;  pero  ¡  afa !  cuando  debía  recibirla ,  ya  este  in- 
feliz monarca  caminaba  al  abismo  en  que  le  precipita- 
ron su  excesiva  buena  fe  y  la  horrible  perfidia  del  que  > 
se  apellidaba  su  mejor  aliado  y  amigo.  ^    V 

9.  Era  entonces,  mi  deseo  volar  á  los  brazos  de  don 
Juan  Arias  de  Saavedra,  ministro  del  consejo  de  Ha- 
ciencia,  mi  segundo  padre,  mi  primer  amigo  y  mi 
singular  bienhechor  (14);  el  cual,  echado  de  Madrid  en 
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el  tietopo  de  mi  arresto ,  sin  otra  culpa  que  estos  san- 
ios títulos,  se  bailaba  desterrado  en  su  ca¿a  d^  Jadra- 
que.  Esperaba  yo  reparar  mi  salud  en  su  amable  com- 
pañía, y  recobradas  algunas  fuerzas  y  restaurada  mi 
opinión,  huir  á  esconderme  en  mi  suspirado  retiro  de 
Gijon  para  acabar  allí  en  paz  una  vida  tan  llena  de 
contrariedades  y  aflicciones.  Escribí  á  este  buen  amigo, 
comunicándole  mis  ideas ,  y  dediqué  el  tiempo  que  po- 
día tardar  su  respuesta  á  dar  una  vuelta  por  la  her- 
mosa isla  de  Mallorca,  para  desahogar  mí  espíritu  y 
tomar  algún  recreo  con  tan  agradable  ejercicio.  Pre- 
sénteme después  en  la  capital ,  cuyos  generosos  habi- 
tantes completaron  con  la  alegría  y  obsequios  con  que 
me  distinguieron  á  competencia  los  preciosos  testimo- 
nios de  aprecio  y  compasión  con  que  me  habían  hon- 
rado y  consolado  durante  mi  largo  cautiverio. 

iO.  Recibida  la  respuesta  de  Arias  de  Saavedra ,  que 
aunque  reintegrado  en  su  plaza  del  consejo  de  Ua- 
cienda,  rehusó  pasar  á  Madrid  por  esperarme  en  Jadra- 
que;  resuelto  mi  viaje  por  Barcelona ,  embarcado  ya  el 
equipaje  y  parte  de  la  familia  en  el  correo  de  la  isla,  que 
me  esperaba  en  Soller ,  iba  yo  á  partir  para  aquella  villa, 
cuando  arribó  á Palma,  el  17  de  mayo, mi  ilustre  amigo, 
y  después  digno  compañero,  don  Tomás  de  Veri ,  que 
había  presenciado  en  Madrid  los  horrores  del  execrable 
día  2 ,  y  sabido ,  á  su  paso  por  Valencia ,  la  elevación 
de  Murat  á  la  regencia  de  España,  la  ausencia  de  toda 
la  real  familia,  y  el  dolor  y  espanto  con  que  todos  tem- 
blaban ya  por  la  Ubertad  y  la  vida  de  nuestro  amado 
rey.  Pocos  días  antes,  tan  dolorosas  nuevas  me  hu- 
bieran quizá  movido  á  quedarme  en  aquella  deliciosa 
isla,  á  lo  cual  me  instaban  con  mucho  ardor  mis  ami- 
gos mallorquines ;  pero  el  barco  correo  no  podía  dete- 
nerse, las  muías  esUban  á  mi  puerta,  mí  familia  y 
equipaje  embarcados,  y  era  indispensable  partir.  Ar- 
ranqué me  pues  de  los  brazos  de  aquellos  buenos  ami- 
gos ,  acompañado  de  mis  particulares  favorecedores^ 
el  generoso  don  Antonio  y  el  sabio  brigadier  don  Juan 
de  Salas,  y  lleno  de  dolor  y  consternación ,  pasé  á  dor- 
mir en  Soller;  me  detuve  allí,  por  falta  de  viento,  el 
día  18,  y  embarcándome  el  19,  arribé  al  puerto  de  Bar- 
celona cerca  del  mediodía  del  20. 

41.  En  esta  ciudad  me  recibió  el  general  Expélela 
con  grandes  muestras  de  aprecio,  ofreciéndome  su 
casa ,  instándome  muy  amistosamente  á  que  tomase  en 
ella  algún  descanso.  La  aversión  que  mi  largo  encierro 
me  había  inspirado  ai  bullicio  délas  grandes  poblacio- 
nes no  me  pennitió  disfrutar  su  favor.  Era  mi  deseo 
partir  en  la  misma  tarde  á  Molins  de  Rey,  pero  rodea- 
do de  visitas  y  cumplidos,  no  pude  verilearlo  hasta  la 
madrugada  del  21 ,  en  que  salí  de  Barcelona,  dejando 
allí  á  mi  mayordomo  para  que  preparase  coche  y  car- 
ruaje, y  se  me  reuniese  en  aquella  villa. 

i 2.  Esta  precipitación  causó  la  primera  ruina  que 
sufrió  mi  pobre  fortuna  en  la  présenle  época.  No  ha- 
lláiKiose  pronto  conductor  para  el  equipaje ,  mi  mayor- 
domo resolvió  dejarle  á  cargo  de  un  conocido  suyo^  y 
buscarme  con  un  coche  de  camino,  en  que  llegó  á  Mo- 
lins de  Rey  la  mañana  del  23,  y  en  que  al  punto  em- 
prendimos nuestro  viaje;  pero  la  gloriosa  insurrección 
de  Zaragoza  cortó  dentro  de  pocos  días  toda  comuni- 


cación con  Barcelona ,  donde  mi  equipi^e  quedó  entre- 
gado á  la  rapacidad  de  los  franceses ;  pérdida  pequen 
en  sí ,  grande  en  mi  esümocion ,  pues  contenía  oat 
corta,  pero  escogida  colección  de  los  libros»  manoscrítis 
y  apuntamientos  que  me  habían  ocupado  y  consolido 
en  aquel  espacio  de  mi  larga  reclusión  en  que  mefoé 
permitido  leer  y  escribir.  Mi  viaje  continuó  sio  aba 
desgracia  hosla  Zaragoza,  á  pesar  de  que  tuve  que  ad** 
mirar  y  temer  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  h 
curiosidad  y  el  recelo  con  qoe  se  miraba*cuaoto  Teoii 
de  Barcelona,  y  el  descontento  general,  que  se  veía  pio- 
lado en  todos  los  semblantes ;  síntomas  que  creciiB  i 
medida  que  penetrábamos  por  el  reino  de  Aragón,  y 
que  tardaron  poco  en  anunciamos  la  insurrección  de 
su  gloriosa  capital. 

13.  La  confusión  y  desorden  que  suponía  en  ella, 
y  eran  tan  poco  convenientes  al  estado  de  roí  salud, 
me  hicieron  resolver  la  continuación  de  mi  viaje,  pi- 
sando de  largo  sin  entrar  en  sus  puertas ;  pero  no  me 
fué  posible.  Apenas  llegué  al  pu^te,  cnaíidoine  vi  ro- 
deado de  gran  muchedumbre  de  gentes  de  U  dedad 
y  el  campo,  en  cuyos  semblantes  torvos  y  resueltos  se 
veían  fuertemente  expresados  el  despecho  y  el  valorque 
agitaban  sus  ánimos.  Informados  de  que  venia  de  Bar- 
celona, todos  se  agolparon  en  lomo  de  mi  coche,  cla- 
mando unos  porque  se  nos  registrase ,  y  otros  porque 
nos  condujesen  al  nuevo  general.  En  medio  de  esta  con- 
tienda se  oyó  un  susurro,  que  decía  y  renetia  es  Joct 
Llanos  y  y  desde  entonces,  sosegado  el  bull(cío,  empecé 
á  ser  mirado  con  aprecio  y  compasión,  y  conocí  coéolo 
había  debido  mi  nombre  á  mis  posados  infortoolos. 
Fui  desde  allí  conducido,  en  medio  de  lamucheduiDbre> 
al  palacio  del  iluslre  y  valiente  general  don  José  Pil*- 
fox ,  y  no  pudiendo  verle  por  hallarse  ocupado  eo  una 
junta,  fui  de  su  orden,  y  acompañado  de  susayudaotü 
Butrón  y  Villalba,  á  la  casa  del  marquósde  Santa  Coloma, 
en  que  habitaba  mi  digno  amigo  don  Benito  Hermida, 
su  padre  [lolítico,  y  donde  encontré  la  tierna  y  gene- 
rosa acogida  que  á  mi  quebrantada  salud  y  abatido  es- 
píritu convenia.  Volví  por  iñ,  tarde  á  ver  al  general  Fa> 
lafox,  que  roe  honró  con  grandes  muestras  de  aprecio, 
y  ya  fuese  porque  entre  los  aplausos  de  aquella  maoaoa 
habían  pronunciado  algunos:  Este  es  delotlnm^t; 
este  conviene  que  se  quede  con  nosotros;  ó  bieu  por 
solo  efecto  de  su  bondad  y  {ávor,  aquel  ilustre  geo^ 
esforzó  este  deseo,  y  me  instó  á  que  me  detuviese  allí, 
con  muy  finas  y  honrosas  expresiones;  pero  repieceo- 
tándole  el  lánguido  y  triste  estado  de  mi  salud,  lerogoé 
que ,  lejos  de  detenerme.,  protegiese  la  contínuacíoo  de 
mí  viaje.  Cedió  á  mi  ruego  con  la  mayor  bondad,  en- 
cargó á  su  ayudante  Butrón  queme  acompañase  por  ia 
noche  á  la  posada  de  los  Reyes ,  que  está  fuera  do  pa^' 
las,  y  me  dio  para  el  siguiente  día  una  escoiu  de  esco- 
peteros, mandada  por  el  célebre  lio  Jorge,  aquel  io* 
signe  patriota  que  muriendo  después  sobre  uoi  b*l^ 
ría ,  se  contó  entre  las  heroicas  victimas  de  la  priiaera 
gloriosa  defensa  de  Zaragoza. 

14.  En  el  siguiente  día  28 ,  d^ada  la  escoiu  en » 
primera  venta  del  camino ,  le  conlinuamos  sio  desát- 
ela, siguiendo  bosta  Torazona,  adonde  llegaooeel  lo* 
mediato  día  29,  que  era  domingo,  pora  oir  misa  y  li^ 
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mediodía.  Advertimos  alN  los  misinos  fifntomas  que 
ei)  los  pueblos  anteriores^  y  hallamos  además  que  la 
juventud  de  la  ciudad,  ansiosa  de  que  se  la  armase,  es- 
peraba con  impaciencia  á  un  comisionado  que  se  átem 
venir  al  efecto  de  Zaragoia;  cosa  que  atmjo  mayor  cu- 
riosidad  liácia  nosotros.  Entramos  i  oír  misa,  pero  al 
salir  de  la  catedral  me  vi  rodeado  de  gran  muchedum- 
bre de  jóvenes,  que  aclamando  mi  nombre,  hicieron 
conmigo  tales  demostraciones  de  aplauso ,  que  no  las 
referiré  porque  no  se  atribuya  á  vanidad.  Sacóme  da 
en  medio  de  ellas  el  caballero  don  Bonifacio  Doz,  que 
sosegando  aquellas  buenas  gentes,  me  llevó  á  su  casa  y 
me  ofreció  generosamente  su  mesa ,  á  la  cual  nos  acom- 
pañaron algunos  amigos  suyos^  canónigos  de  la  cate- 
dral. Después  de  haber  comido  en  tan  agradable  com- 
pañía, y  protegido  de  ella « tomé  mi  coche  y  salí  de  la 
ciudad ,  continuando  después  felizmente  el  viaje  hasta 
iadraque,  adonde  llegué  por  fin  á  hacer  noche  el  i .°  de 
junio ;  pero  tan  rendido  á  la  fatiga  y  acaedmientos  del 
viaje,  que  nú  hura  amigo,  al  verme  tan  extenuado  y 
deaíhecbo,  no  pudo  gozar  sin  mucho  sobresalto  del. pla- 
cer que  se  prometía  en  nuestra  feliz  reunión,  después 
de  diez  años  de  dolorosa  ausencia. 

15.  Sin  embargo,  libre  ya  de  embarazos,  escondido 
en  aquel  dulce  retiro  y  en  el  seno  de  tan  amable  y 
virtuosa  familia,  contaba  ya  con  que  la  salubridad  de 
los  aires  de  Alcarria,  el  reposo,  los  socorros  de  la 
medicina  y  la  asistencia  y  consuelos  de  la  amistad 
podrían  sacarme  del  riesgo  que  amenazaba  á  mi  vida, 
cuando  al  amanecer  del  siguieulD  día  2  un  posta  des- 
pachado de  Madrid  vino  á  tra^itomar  esta  esperanza. 

fTraia  para  mí  una  orden  de  Murat,  expedida  por  el 
minislro  Piñuela ,  en  la  cual ,  secamente  y  sin  expresión 
de  moüvQ  ni  objeto,  se  me  mandaba  pasar  inmediata- 
ineute  á  Madrid  y  presentarme  á  aquel  nuevo  regente^ 
Esta  orden  puso  en  la  mayor  premura  mi  espíritu,  por- 
que me  hizo  prever  la  nueva  lucha  que  se  le  prepara- 
ba, y  por  lo  mismo  que  estaba  resuelto  á  no  desviarme 
un  punto  de  la  línea  que  me  preacribian  la  lealtad  y  el 
honor ,  conocía  los  peligros  á  que  esta  firme  resolución 
me  exponía.  Pero  la  Providencia ,  que  nunca  abandona 
al  hombre  de  bien ,  me  ofreció  en  el  decadente  estado 
de  mi  salud  el  medio  mas  honesto  de  conciliar  mí  cons- 
tancia con  mi  fidelidad.  Mi  respuesta,  por  tanto,  se 
redujo  á  decir  al  Ministro  que  el  estado  en  que  se  lia- 
Jlaba  mi  salud  no  me  permitía  ponerme  en  camino,  y 

.  que  si  acaso  lograba  restablecerla ,  pasaría  á  presen- 

^Jtarme  al  Príncipe  regente. 

1     Tf.  Pocos  días  habkn  pasado,  cuando  otro  posta, 

I  despachado  de  Bayona,  me  trajo  otra  orden  de  Bona* 
parle  y  su  hermano  José,  en  que,  honrándome  con 
expresiones  muy  lisonjeras,  me  mandaban  pasar  á  As- 
turias para  reducir  á  mis  paisanos  al  sosiego  y  aqutes- 
cencía  al  nuevo  orden  de  cosas.  Trujóme  también  carta 
particular  de  don  Jasé  Miguel  de  Azanza,  en  la  cual, 
felicitánüome  por  mi  libertad  y  renovando  la  memoria 
de  nuestra  antigua  amistad ,  me  anunciaba  en  confianza 
estar  yo  destinado  por  el  Emperador  para  minislro  del 
Interior  de  su  hermano  José.  Mi  respuesta  de  oficio  se 
redujo  á  dar  gracias  por  las  honras  que  se  me  dispen- 
saban y  exponer  que  el  estado  de  mi  salud  no  me  per* 
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mi  lia  desempeñar  aquel  penoso  encargo ;  pero  en  mi 
carta  particular  á  Azanza  le  manifesté  cuan  léj^  es-* 
taba  de  admitir,  ni  el  encargo  ni  el  ministerio,  y  cuan 
vano  me  parecia  el  empeño  de  reducir  con  exhortacio- 
nes á  un  pueblo  tan  numeroso  y  valiente,  y  tan  re- 
suello á  defender  su  libertad. 

17.  Otro  tanto  respondí  á  don  Gonzalo  Ofarril,*que 
tres  días  después,  asustado  con  la  energía  y  valor  que 
desenvolvían  los  leales  asturianos ,  me  despachó  otro 
posta  desde  Madrid  con  carta  en  que  me  rogaba  que 

.  ya  que  mr  pudiese  pasar  á  Asturias,  á  lo  menos  exhor- 
tase por  escrito  á  mis  paisanos  á  que  dejaseu  las  armas 
y  se  restituyesen  al  sosiego.  Neguéme  también  decidi- 
damente á  este  paso,  y  como  en  la  cariado  Ofarril 
viniese  una  postdata  de  don  José  Mazarredo,  en  que 
me  instaba  al  mismo  efecto,  escribí  á  este  sepailtda- 
mente ;  y  siendo  mayor  la  confianza  que  con  él  tenia, 
por  nuestro  antiguo  amisloso  trato,  le  descubrí  mas 
abiertamente  mis  sentimientos,  concluyendo  mi  carta 
con  decirle  que  cuando  la  causa  de  la  patria  fuese  tan 
desesperada  como  ellos  se  pensaban,  seria  siempre  la 
causa  del  honor  y  la  lealtad  y  la  que  á  todo  trance  debía 
preciarse  de  seguir  un  buen  español.  — _^ 

18.  Ya  se  deja  discurrir  que  entre  tantos  misioneros 
como  se  buscaban  para  persuallrme,  no  podía  ser  ol- 
vidado mi  antiguo  amigo  el  conde  de  Cabarrús,  que 
poco  después  vino  á  Madrid  nombrado  ministro  de  Ha- 
cienda y  muy  distinguido  por  el  rey  iulruso.  Sus  carias 
traían  todo  el  calor  y  vehemencia  que  á  su  fogoso  ca- 
rácter y  á  nuestra  antigua  familiaridad  convenían ,  y 
que  tanto  animaba  el  deseo  de  unirme  á  su  suerte.  Me 
representó,  me  exhortó,  me  rogó  cuanto  cabía  en  la 
fuerza  de  la  elocuencia  y  en  tos  liemos  sentimientos 
de  la  amistad,  y  no,  según  .decía ,  para  arrastrarme  á 
una  acción  infame,  sino^como  él  se  pensaba,  ó  por  lo 
menos  afectaba  pensar ;^para  asociarme  al  designio  do 
hacer  feliz  á  España  y  salvarla  de  los  horribles  males 
que  la  amenazaban.  Tal  era  entonces  el  lenguaje  de 
todos  los  apóstaUs  de  la  patria,  si  en  alguno  de  buena 
fe  I  en  los  demás  para  dorar  su  perfidia.  Yo  no  sé  si 
Cabarrús,  hombre  extraordinario,  en  quien  compelían 
los  talentos  cou  los  desvarios,  y  las  mas  nobles  calida- 
des con  los  mas  notables  defectos,  era  ó  no  sincero  en 
sus  persuasiones.  Lo  que  sé  es  que  pocos  dias  anles, 
habiéndonos  encontrado  y  abra*zado  á  mi  paso  por  Za- 
ragoza, al  cabo  de  diez  años  de  persecuciones  y  ausen- 
cia, le  halló  tan  decidido  por  la  gloriosa  causa  de  nues- 
tra libertad,  que  sus  lágrimas  corrieron  y  se  mezclaron 
con  las  que  me  vio  derramar  por  el  peligrp  en  que  se 
hallaba  mi  patria;  demostración  que  en  un  hpmbre 
disimulado  y  doble  pudiera  ser  ambigua,  pero  que  me 
pareció  decisiva  en  uno  en  quien  la  franqueza  de^ca- 
rácter  pasaba  ya  áser  indiscreción.  Si  acaso  me  engañé, 
no  me  engañé  solo,  porque  en  el  mismo  concepto  es- 
taban otras  muy  dignas  persogas  de  Zaragoza,  que 
entonces  le  daban  su  aprecio  y  confianza,  eulre  las 
cuales  puedo  citar  á  los  ilustres  Palafox ,  Hermida  y 
Sástago,  con  quienes  había  cooperado  en  los  memora- 
bles sucesos  de  aquellos  dias.  Convenimos  al  separar- 
nos que  me  buscaría  de  nuevo  en  Jndraque,  ofrecién- 
dome que  arreglaria  su  conducta  por  mis  consejos;  pero 
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extraños  acaecimientos,  que  pnsieron  en  riesgo  sa 
Tída^  te  forzaron  á  mudar  de  rumbo  desde  Agreda  y  á 
tomar  el  camino  de  Navarra*  €on  esto^  dallándose  en 
Bnrgos  con  el  nombramiento  para  el  ministerio  de 
Hatienda,  y  en  medio  de  los  ejércitos  franceses,  su 
temor,  su  ligereza  ó  su  ambición  le  arrastraron  al  par- 
lido*opuesto ,  en  el  cual ,  el  disfavor  con  que  se  dice 
le  miraron  siempre  el  gabinete  (fe  Saint-Cloud  y  al- 
gunos ministros  de  José ,  pueden  acaso  probar  que  su 
coj^^on^uo  habia  nacido  para  servir  á  los  tiranos, 
'lo.  Como  quiera  que  sea ,  desde  que  de}ó  de  ser 
nigo  de  mi  patria,  dejó  de  serlo  mió,  y  sus  persua^ 
/iones  y  esfuerzos  hallaron  en  mi  toda  la  refutación  y 
nrme  resistencia  que  á  mi  leal  carácter  convenia.  Bien  sé 
/que  sin  embargo,  no  faltó  quien  quisiese  excitar  algo- 
/na  o*diostdad  contra  mi  nombre  por  la  antigua  amis* 
f  tad  que  tuve  en  otro  tiempo  con  este  partidario  y  que 
no  ^ft  %dynn  de  cqnfesax)  Nacida  en  días  mas  ino- 
centes y  felicer,  del  aprecio  que  bacia  de  sus  talentos 
y  de  la  intimidad  con  que  te  distinguía  el  sSbio  conde 
de  Campomanes  cuando  yo  vine  á  ser  alcalde  de  corte 
á  fines  de  4778,  y  en  cuya  casa  y  sabia  sociedad  em- 
pezó nuestro  trato,  creció  después  á  par  de  la  repu- 
tación que  le  iban  granjeando  sus  nobles  prendas  y 
sus  grandes  conocimientos  económicos,  y  con  la  esti- 
mación que  le  profesaron  los  ilustres  condes  de  A  randa, 
Gausa,  Revillagigedo  y  Carpió ,  marqueses  de  Astorga, 
de  Velamazan  y  de  Castríllo ,  duques  de  Híjar,  de  Osu- 
na y  de  Alburquerque ,  muchos  distinguidos  literatos 
y  magistrados,  y  cuanto  habia  de  noble  y  de  honrado  en 
la  época  de  Carlos  UI ,  que  fué  la  de  su  prosperidad. 
Creció  mas  todavía  en  la  cruel  é  injusta  persecución 
que  contra  él  y  contra  ios  establecimientos  que  habia 
propuesto  le  suscitaron  sus  enemigos  en  la  de  Car- 
los I  Y,  cuando,  retirándose  los  demás ,  fui  yo,  si  no  el 
único,  uno  de  los  pocos  que  no  temieron  manifestarse 
amigos  suyos;  pudiendo  asegurar  también  que  entre 
todos,  asi  fui  el  mas  fiel  á  su  amistad  en  la  desgracia 
como  fuei*a  el  mas  sincero  y  desinteresado  en  la  pros- 
peridad. Y  esta  amistad  durarla  todavía  si  él  hubiese 
sido  igualmente  fiel  al  primero  y  mas  santo  de  sus  de- 
beres, porque  siempre  he  creído,  con  Cicerón  (15),  que 
á  todo  se  debe  anteponerla  amistad  menos  al  honor  y  á 
la  virtud.  Perdónese  e^  digresión  á  mi  delicadeza,  y 
si  alguno  reprobare  todavía  los  sentimientos  que  des- 
cubre ,  sepa  que  tambieu  el  virtuoso  Sócrates  fué  eoos-* 
tante  amigo  del  vicioso  Alcibiades ,  mientras  Alcibia- 
dbs  no  dejó  de  ser  amigo  de  su  patria. 

20.  Tantas  tentativas  y  repulsas  no  bastaron  para 
que  cesase  el  ataque  empezado  contra  mi  fidelidad.  Fui 
por  fin  nombrado  ministro  del  Interior;  vino  otro  cor^ 
reo»á  traerme  el  nombramiento,  con  varios  despachos 
y  una  carta  confidencial  y  muy  expresiva  de  don  Ma- 
riano Urqnijo ;  y  aunque  yo  contesté  en  los  mismos 
términos  que  á  los  oficios  anteriores,  renunciando  d^ 
cidídamente  el  miifhterio  y  devolviendo  los  despachos, 
con  todo ,  el  decreto  de  mi  nombramiento  se  publicó 
en  la  Gaceta  de  Madrid  con  el  de  los  demás  ministros, 
y  yo  hube  de  pasar  por  el  grave  sentimiento  de  que 
los  que  no  me  couocian  ni  estaban  enterados  de  mi 
repulsa  pudiesen  dudar  algunos  días  de  mi  fiddidad. 
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2i.  Con  tanto,  mi  esphrltn  habia  quedado  utíA- 
cho,  pero  no  tranquOo;  porque  temia  qae^  éfot  ú 
disgusto  que  pudo  dar  mi  resistencia ,  ó  por  el  ei»p«ie 
de  probar  nuevas  tentativas,  qoisiesea  arrebalarnie  á 
Madrid  para  enredarme  en  ios  lazos  del  partido  opues- 
to ;  pero  acaso  un  incidente,  que  pudo  biber  amm»- 
tado  este  peligro,  coneurrió  felizmente  á  libranneés 
él.  Aparecióse  de  repente  en  Jadraque,  háela  tos  últi- 
mos de  junio,  el  arcediano  de  Avila,  dOD  José  de  li 
Cuesta,  bien  conocido  por  la  cruel  peraecacion  q«e 
sofrió  en  el  anterior  reinado.  Deda  haber  salido  de 
Madrid  sin  otro  motivo  que  el  darme  un  abrazo^  y  cono 
noestro  trato,  aunque  amistoso,  nunca  hubiese  sido 
muy  Intimo,  y  por  otra  parte  se  dijese  qee  era  lal  ei 
que  tenia  con  el  ministro  Ofarril,  no  faltó  qfúea  re- 
celase que  venia  de  explorador  de  su  parte  para  indagv 
•1  verdadero  estado  de  mi  salud.  Entraron  eon  esto  en 
alguncoldado  mis  amigos,  y  tanto  mas,  ooaoto  yo,  aaa- 
que  muy  decaído  todavía,  me  levantaba  todos  ios  dits 
antes  de  comer,  hacia  algún  ejercido  por  las  tardes,  y 
tenia  mas  bien  la  apariencia  de  un  convalecieule  débil 
quede  un  enfermo  en  pelero.  Confieso  qoepormi  parte 
nunca  asentí  al  recelo  de  los  demás,  ni  atríbal  la  Tisfta 
de  Cuesta  á  ningún  oculto  designio,  porque  no  lo  ha- 
llaba conciliable  coif  la  idea  que  tenia  de  la  honrada  y 
franqueza  de  su  carácter.  En  consecuencia  le  yisité  en 
su  posada ;  paseamos  junios  por  Ui  tarde ;  me  acempraé 
por  la  noche ,  ya  en  la  tertulia ,  ya  al  lado  de  mi  can»; 
iiablamos  sin  rebozo  de  las  cosas  del  diá ;  hdié  sus  sen- 
timientos cual  convenía  al  honor  y  lealtad ,  no  le  es- 
condí ninguno  de  los  míos ,  y  él  se  despidió  tan  per* 
suadido  de  la  realidad  de  mi  indisposidou  como  de  hi 
constancia  de  mis  propósitos.  Fuese  pues  el  «joe  se 
quiera  el  impulso  de  esta  visita ,  ello  es  que  concntrié 
también  á  asegurar  mi  tranquilidad ,  y  desde  entenees 
1  toda  mi  atendon  al  cuidado  de  mi  salud. 
22.  Empezaba  ya  á  experimentar  mocho  alivio  en 
lila ,  á  í^or  del  régimen  y  reraedioB  adoptados.  Las 
pildoras  de  opio,  calmando  la  tes  y  conciliando  d 
suene,  me  permitían  algim  descanso  por  la  noche;  un 
parche  en  la  nuca  fué  deso«*gando  mi  cabeza ,  la  leche 
de  burra  templando  mi  sangre,  y  d  ejercicio  á  orillas 
del  Henares  y  por  las  fértiles  huertas  de  Jadraque  re- 
parando poco  á  poco  mis  fuersas.  Cuaado  hube  reco- 
brado algunas,  empecé  el  ejerdeie  á caballo,  y  anoqoe 
habla  pensado  tormhtar  la  ooradon  con  los  baños  ter- 
males de  Trillo,  el  médice  prefirió  los  del  Henar», 
que  tomé  por  muchos  días ,  y'cerao  en  aquella  sazón 
la  gloriosa  victoria  de  MIén  abriese  áhinacion  tan  ri- 
sueñas esperanzas,  concurrió  también  á  la  total  repa- 
radon  de  ná  salud,  ya  que  no  á  la  del  estrago  que  los ' 
^^os  y  los  trabajos  habían  hecho  en  mi  constitución^ 
"^^3.  En  esta  situación  me  hallaba ,  cuando  nn  posta 
despachado  por  la  junta  general  del  prindpado  de  As- 
turias Hegói  Jadraque  el  8  de  setiembre ,  con  el  avise 
de  estar  nombrado  para  el  Gobierno  Central,  junto  coo 
mi  ilustre  y  amado  amigo  el  marqués  de  Campo-Sa- 
grado. Por  mas  que  este  distinguido  testimonio  del 
aprecio  de  mis  paisanos  fuesetan  grato  para  mi  corazón, 
confieso  que  me  hallé  muy  perplejo  en  la  aceptación  (te 
tan  grevecargo,  por  juzgarle  mtry  superior  al  estadode 
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taba  ya  sesenta  y  cinco  años;  de  resaltas 
los  pasados  males  y  molestias «  mi  calieza  no  quedó 
ipaz  de  ningún  trabajo  que  pidiese  Intensa  y  continua 
pUcacion»  y  mis  norrios ,  tan  débiles  6  irritables ,  que 
10  podian  resistirla  roas  pequefta  alteración  del  espi-* 
^rttu.  Cualquiera  sensación  repentina  de  dokir  ó  alegría, 
cualquiera  Idea  fuerte,  cualquiera  expresión  pronun- 
ciada con  yehemencfa,  los  alteraba  y  conmovía ,  y  tai 
▼ez  añudaba  mi  garganta  y  arrasaba  mis  ojos  en  ügrl* 
cnasinToluntarías;  y  esto,  unido  al  horror  y  aversión 
que  mis  pasadas  aventuras  me  hablan  inspirado  á  toda 
especie  de  mando,  me  hicieron  vacilar  mucho  sobre 
mi  resolución.  Pero  al  fin ,  el  amor  á  la  patria  venció 
mi  repugnancia  y  mis  reparos ,  y  resignado  á  sacrifícar 
en  su  servicio  cualquiera  resto  que  Imbiese  quedado  de 
mis  débiles  foerzas,  admití  el  nombramiento ,  renuncié 
la  asignación  de  cuaU^o  mil  ducados  (16)  que  se  nos  se» 
ñahban  por  dietas,  y  despaché  el  correo  con  la  res* 
^j^liesta  de  mi  aceptación. 

24.  Esto  resneho,  y  sabido  el  arribo  de  Campo* 
Sagrado  á  Madrid,  y  que  se  hallaban  yaalli  los  diputa- 
dos  de  Aragón ,  Catalufla  y  Valencia,  partí  do  ladra- 
que,  en  la  mañana  del  17  de  setiembre,  para  reonir- 
me  á  ellos. 

25.  Acordado  desde  luego  reunimos  en  conferencia, 
nos  juntamos  en  la  casa  del  principe  Pío,  diputado  de 
Valencia,  y  recayó  nuestra  primera  y  principal  diseu- 
ñon  sobre  dos  estorbos ,  que  podian  dificultar  la  con* 
cordia  y  retardar  la  reunión  general  de  todos  los  dipu- 
tados en  Madrid.  Rabiamos  entendido  que  los  poderes 
de  los  dipnUdos  de  Sevilla  venían  ceñidos  á  ctertaa 
instrucciones,  tan  ajenas  de  h>s  sentlroientoa  de  otras 
provincias,  como  de  lo  que  la  razón  y  conveaieocia 
pública  fequerian,  y  qnepodríui,  por  lo  misaso,  dar 
motivo  á  una  fuuesu  división,  y  sabiamos  Umbien  que 
esto^  mismos ,  y  algunos  otros  diputados ,  ya  fuese  por 
preocupación  contra  el  Consejo,  ya  por  otra  razón ,  ve- 
nían encargados  y  dispuestos  i  resistir  el  eetableci- 
miento  del  Gobierno  Central  en  Madrid.  La  remoeien 
del  primer  obstáculo  era  muy  superior  á  noeetras  des- 
unidas fuerzas;  pero  por  fortuna  trataba  ya  de  su- 
perarle el  prudente  y  patriótico  celo  del  general  Cas- 
taños, que  interponiendo  su  autoridad  é  influjo  con 
la  junta  de  Sevilla ,  y  pasando  á  Aranjuez  á  tratar  per- 
sonalmente con  sus  diputados ,  logtó  que  se  lea  envia* 
sen  y  admitiesen  poderes  si»  restricción  alguna ;  bien 
que  no  por  eso  aquella  junta  revocó,  sino  que  antes 
ratificó  y  remachó  las  instrucciones  privadas  que  les 
diera.  Sobre  el  otro  obstáculo,  los  diputados  que  esta- 
ban en  Madrid  hablan  pasado  ya  algunos  oficios  con  el 
conde  de  Tllli  y  don  Rodrigo  Riquehne,  diputados  de 
Sevilla  y  Granada ,  y  no  sé  si  con  algún  otro  de  los 

»  que  llegaran  primero  á  Aranjuez ,  para  moverlos  á  que 
viniesen  á  miniree  con  ellos,  á  lo  cual  se  negaban,  so 
pretezto  de  ser  mas  conveniente  que  las  primeras  con- 
ferencias se  tuviesen  allf ,  de  cOf o  empeño  tampoco 
los  pudo  separar  Castaños.  Conferida  entre  nosotros  la 
materia,  nuestro  unánime  dictamen  fué  por  la  unión 
general  %n  Madrid,  y  ciertos  de  que  el  conde  de  Flo- 
ndablanca,  que  abundaba  en  el  mismo  dictamen, 
acababa  de  llegar  á  Aranjuez,  condsionamos  al  prin- 


DE  LA  XOífTA  CENTRAL.  «59 

cipe  Pío,  so  antiguo  amigo,  á  fin  de  que  pasando  á 
allí,  le  redujese  á  venir  á  Madrid,  para  forzar  asi  á 
los  demás  á  seguir  tan  respetable  ejemplo. 

26.  Partió  inmediatamente  el  Príncipe,  pero  ya  llegó 
tarde ;  porque  con  los  primeros  inciensos  que  se  dieron 
en  Aranjuez  á  Floridablanca,  se  le  había  inspirado  la 
idea  de  que  seria  mas  conveniente  tener  en  aquel  re- 
thro  algunas  conferencias  preparatorias,  para  acordar 
el  modo  de  establecer  el  gobierno  en  la  corte.  Habían 
entre  tanto  llegado  á  Aranjuez  otros  diputados ,  y  ad- 
herido á  una  idea  que  sobre  tanta  apariencia  de  pru- 
dente, tenia  ya  tanto  apoyo;  con  lo  cual  el  principe 
Pío  se  dejó  también  arrastrar  á  ella ,  y  á  los  demás  sin 
arbitrio  para  resistir  un  error,  que  acaso  fué  ocasión  de 
otros  mas  esenciales. 

27.  Digo  esto  por  las grtndes  ventajas  deque  aque- 
lla idea  privó  al  Gobierno.  Si  la  Junta  Central  se  hu- 
biese instalado  en  Madrid,  y  establecídose  desde  luego 
en  el  palacio  real ,  antigua  residencia  de  los  soberanos, 
y  rodeádose  de  todo  el  aparato  que  no  desdijese  de 
la  modestia  y  economía  que  convenían  á  un  gobierno 
tan  popular;  si  le  hubiese  colocado  al  frente  de  los 
tribunales,  dignidades,  magistrados  y  personajes  d^ 
la  corte ,  y  á  la  vista  de  aquel  grande  y  generoso  pue- 
blo, ¿  quién  duda  que  hubiera  aparecido  con  mayor 
decoro ,  que  se  hubiera  concillado  mejor  el  amor  y  el 
respeto  de  todas  las  clases,  y  sentido  mas  de  cerca 
que  estos  y  la  donfianza  nacional  eran  los  únicos  apo- 
yos que  podía  tener  y  debia  buscar  para  su  nueva  au- 
toridad? Sus  miembros  entonces  hubieran  contado 
mas  con  este  apoyo,  respetado  mas  al  público,  esti- 
mádose  roas  á  si  misroos,  y  hallado  mas  á  la  mano  au- 
xilios y  consejos  para  el  mejor  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Y  el  Gobierno ,  desde  aquel  antiguo  asiento  de 
los  tribunales,  oficinas  y  archivos,  en  que  tendría  á  la 
mano  los  documentos  y  los  agentes  del  despacho,  y 
donde  se  hallaban  todavía  los  ejércitos  que  habían  he* 
cho  la  primera  gloriosa  campaña,  bubiera  podido  ex- 
pedir mejor  sus  órdenes,  arreglar  mejor  los  planes  y 
buscar  mejor  los  recursos  para  la  segunda,  y  hubiera 
podido  dar  vadoá  los  inmensos  negocios  de  aquella 
época  con  toda  la  actividad  y  presteza  que  sus  críti- 
cas circunstancias  pedían.  Pero  la  intriga  triunfó ,  y  lo- 
gró alejar  el  buen  moroento  de  obtener  estas  ventajas, 
que  ya  no  fué  posible  recobrar.  La  proposición  de  ti'as- 
ladar  la  Junta  á  Madrid ,  no  solo  fué  renovada,  sino  so- 
lemnemente acordada  por  la  gran  mayoria,  y  aun  se- 
ñalado día  para  verificarla;  pero  los  que  secretamente 
la  repugnaban  tuvieron  bastante  influjo  en  el  débil  áni- 
mo del  Presidente  para  ir  dilatando  la  ejecución,  luista 
que  las  ocurrencias  sucesivas  la  hicieron  ya  imposible. 

28.  Sabido  por  el  principe  Pió  lo  acordado  en  Aran- 
juez  ,  partimos  de  Madrid  mi  compañero  y  yo  el  22 
de  setiembre;  pero  contando  con  que  volveríamos  muy 
luego  á  vivir  en  aquella  capital,  dejamos  encargado  que 
se  nos  tomase  casa,  comprasen  muebles  y  coche ,  y  prc« 
viniese  lo  demás  necesario  para  nuestro  eslablecimíen-^ 
to ,  y  dejando  allí  los  equipajes  que  nos  habían  enviado 
de  Asturias,  fuimos  á  la  ligera,  y  así  nos  mantuvo  la 
persuasión  en  que  permanecimos  de  volver  á  Madrid 
de  un  dia  á  otro ;  y  como  nuestra  salida  de  Aranjuez 
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fué  después  tan  inopinada  y  pronta,  cuanto  aAet  te- 
níamos y  cuanto  habíamos  prevenido  eu  aquella  capital 
quedó  en  las  garras  del  enemigo,  que  tardó  muy  poco 
en  apoderarse  de  ello. 

29.  No  me  avergüenzo  yo  de  exponer  al  público  es* 
tns  menudas  circunstancias  y  pequeños  acaecimientos 
de  aquella  época,  pues  por  poco  importantes  que  apa- 
rezcan ,  de  su  conjunto  y  conocimiento  se  debe  com« 

oner  la  completa  exposición  y  juicio  de  mí  conducta. 

bomo  yo  no  aspire  á  pasar  entre  mis  compatriotas 

por  un  héroe ,  sino  por  un  honrado  y  fiel  magistrado, 

i  deseo  y  espero  que  los  hechos  de  mi  vida  privada,  lejos 

üe  desmentir,  conGrmeu  este  concepto,  que  he  procu* 

libado  asegurar  con  nú  conducta  pública^ 

ARTÍCUCO  II. 

30.  Al  llegar  á  Aranjuez,  hallamos  ya  reunida  allí 
la  mayor  parte  de  los  diputados  de  las  otras  provincias, 
y  que  habían  tenido  ya  algunas  conferencias  en  la  po- 
trada del  conde  de  Floridablanca ,  con  lo  cual  empeza- 
ron á  celebrarse  en  la  misma  casa  las  sesiones  prelimina- 
res por  mañana  y  noche ,  presidiendo  el  mas  anciano, 
que  era  el  Conde,  y  llevando  nota  de  los  acuerdos  don 
Martin  de  Garay.  En  estas  sesiones,  reconocidos  por  una 
comisión  y  aprobados  por  todos ,  los  poderes  de  las 
juntas  provinciales,  elegidos  presidente  y  secretario 
general  para  la  Central,  acordada  la  fórmula  de  su  ju^ 
ramento,  y  tomadas  tas  demás  medidas  necesarias,  se 
resolvió  proceder  á  la  solemne  instalación  de  la  Junta 
Gubernativa,  la  cual  se  verificó  en  la  mañana  del  25 
de  setiembre,  sin  grande  aparato  á  la  verdad,  pero  con 
todo  el  júbilo  y  aplauso  que  permitía  aquella  estrecha 
situación. 

31.  Desde  luego  empezaron  las  sesiones  ordinarias 
por  mañana  y  noche  en  el  palacio  real  y  á  puerta  cer» 
rada,  Y  aquí  no  puedo  dejar  de  advertir  cuan  injusta 
me  pareció  siempre  la  opinión  de  aquellos  que  nos  cul- 
paron de  no  haber  celebrado  nuestras  sesiones  en  pú- 
blico, sin  duda  porque  no  advirtieron  que  el  carácter 
esencial  de  la  Junta  Suprema  era  el  de  una  autoridad 
ejecutiva.  Porque  ¿en  qué  cabeza  pudo  entrar  la.idea 
de  que  las  deliberaciones  de  esta  autoridad ,  que  por  la 
mayor  parte  exigen  gran  secreto  y  grande  expedición, 
debían  ser  públicas?  Quesean  públicas  las  discusiones 
de  una  asamblea  legislativa,  ya  lo  entiendo,  aunqueesto 
tei\drá  también  algunas  justas  excepciones;  pero  ¿en 
quégübierno  del  mundo ,  cualquiera  que  fuese  su  cons- 
titución ,  se  puede  hallar  un  solo  ejemplo  con  que  au- 
torizar semejante  censura?  Conozco  que  las  que  son  de 
estarcíase  no  necesitan  respuesta;  pero  sapientibm 
et  imipientibus  debitares  sumus, 

32.  Uno  de  los  primeros  acuerdos  de  la  Junta  Cen- 
tral fué  nombrar  una  comisión  de  cinco  vocales  para 
formar  el  proyecto  de  reglamento  por  que  debía  re- 
girse, y  uno  de  los  nombrados  fui  yo.  Kl  articulo 
4i)as  esencial  de  este  reglamento,  y  al  cual  debían  refe- 
rirse todos  los  demás,  érala  institución  y  forma  del 
nuevo  gobierno,  sobre  la  cual  habia  yo  declarado  an- 
tes mi  dictamen  en  conversaciones  privadas,  y  por 
consiguiente  á  él  procuré  llamar  desde  kiego  la  aten- 
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cion  de  mis  compañeros.  Hubo  sobre  este  iin{iortiiilí- 
simo  punto  largas  discusiones  y  controversias,  cuja 
OMteria  se  podrá  colegir  fácilmente  de  lo  que  dejo  dí- 
clio  en  la  primera  parte  acerca  de  la  legitimidad  del 
Gobierno  Central.  En  estas  conferencias  expuse  yo  } 
sostuve  mi  parecer  oon  tanta  firmeza  como  poca  for- 
tuna; pero  siendo  tan  enemigo  de  obstinarme  es  k 
porfía,  como  de  rendirme  á  lo  que  desaprueba  mi  ri- 
zón, disentiendo  en  todos  los  puntos  que  se  oponiífl 
á  mi  dictamen,  me  reservé  el  derecho  de  exponerle 
mas  ampliamente  cuando  se  presentase  el  proyecto 
de  reglamento  á  la  aprobación  de  la  Junta,  y  asi  lo  ve- 
ríñqué  en  la  sesión  celebrada  á  este  íi  i  la  noche  del  7 
de  octubre  do  aquel  año. 

33.  Mis  lectores  hallarán  este  voto  en  el  Apéndi- 
ce(17),  y  aunque  escrito  con  la  difusión  ydesórdeo  que 
erau  consiguientes  á  la  priesa  en  que  la  ^u>iedad  j  mu- 
chedumbre de  atenciones  nos  ponían  en  aquellos  días, 
no  me  desdeño  de  presentarle  en  su  desaliño  ori^nal, 
porque  me  interesa  mucho  que  vean  en  él  cuál  era  mi 
modo  de  pensar  sobre  una  cuestión  que  fué  después 
materia  deUntas  hablillas  y  calumnias.  Esto  me  bas- 
ta ;  pero  sin  embargo,  en  lavor  de  los  que  quieraa  evi- 
tar la  molestia  de  leer  tan  difuso  dictamen ,  indicaré 
aquí  los  artículos  á  que  reduje  su  conclusión. 

34.  Fué  esta,  que  desde  luego  se  anunciase  á  la 
nación  que  seria  reunida  en  cortes  luego  queeleae- 
migo  hubiese  abandonado  nuestro  territorio,  y  si  esto 
no  se  veritícase  antes,  para  el  octubre  de  i 81 0;  que 
desde  luego  se  formase  una  regencia  interina  en  el 
día  i. °  del  imo  inmediato  de  4809;  que  instalada  la 
Regencia ,  quedasen  existentes  la  Junta  Central  y  las 
provinciales;  pero  reduciendo  el  número  de  vocal» 
en  aquella  á  la  mitad ,  en  estas  á  cuatro,  y  .unas  y 
otras  sin  mando  ni  autoridad,  y  solo  en  calidad  de 
auxiliares  del  Gobierno ;  que  el  oficio  de  U  prifnera 
fuese  velar  sobre  Ui  observancia  de  la  constitución 
ó  recámenlo  que  se  diese  á  la  Regencia ,  verificar  á 
su  tiempo  la  convocación  de  las  Cortes  y  preparar  los 
trabajos  que  se  debían  presentar  á  su  discusión  y  deci- 
sión, y  el  de  las  segundas ,  consultar  ó  informar  poc 
su  medio  al  Gobierno  sobre  lo  mas  conveniente  al  bien 
del  reino ,  y  auxiliar  sus  operaciones. 

35.  Fué  oido  este  dictamen  en  la  Junta  con  grande 
ateaeion,  y  no  sin  algún  aprecio.  Eran  muchos  los  que 
se  hallaban  inclinados  á  implarle  (i8),  y  no  me  enga- 
ñaré en  decir  que  eran  pocos  los  que  no  se  hubiesen 
persuadido  entonces  de  su  solidez.  Bastaron ,  empero^ 
estos  pocos  para  que  sin  desecharle ,  se  prolongase  su 
discusión,  y  so  pretexto  de  que  negocio  tan  grave  re- 
quería mayor  meditación  y  examen,  lograron  que  la  re- 
solución se  suspendiese,  y  se  señalase  para  ella  el  7  del 
inmediato  mes  de  noviembre.  • 

36.  No  molestaré  á  mis  leetores  ampliando  los  fun- 
damentos de  mi  dictamen,  como  pudiera,  porque  no 
quiero  que  se  juzgue  ahora  sino  por  las  raxo&ea  en 
que  le  apoyé  entonces ;  pero  si  hará  dos  explicaeieneSj 
que  cree  necesarias  para  que  se  tonoioa  mejor  la  rec- 
titud de  intención  coa  que  fué  formado.         • 

37.  Algunos  han  censurado,  y  acaso  no  fuera  de  la- 
zon ,  que  yo  liubiese  señalado  para  las  Corles  ooa  ^oca 
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tan  distante;  pero  de  la  oportnnklad  de  la  que  señalé 
no  se  debe  juzgar  por  los  sucesos  posteriores ,  i^ino  por 
las  circanstancias  contemporáneas.  No  era  entonces 
tan  remota  la  esperanza  del  triunfo  de  nuestros  ejercí* 
tos  y  de  la  expulsión  del  enemigo  de  nuestro  territorio, 
como  lo  fué  después «  y  además  el  Gobierno  gozaba  en 
aquel  momento  de  una  conflanza ,  que  las  desgracias 
sucesivas  fueron  alterando.  La  misma  grande  idea  que 
babia  yo  concebido  de  esta  operación ,  los  grandes  bie- 
nes que  esperaba  de  ella ,  y  los  grandes  males  que  te- 
mia  si  se  realizase  precipitadamente  y  sin  la  debida 
preparación,  me  determinaron  por  aquella  época,  que 
todavía  pareció  muy  cercana  á  los  que  oían  con  sobre- 
salto el  nombre  de  cortes,  entre  quienes,  saben  mis 
compañeros  que  tengo  derecbo  para  citar  al  ilustre 
conde  de  Floridablanca.  Y  tanto  Bie  basta  para  que  los 
liombres  imparciales  aprueben  ó  á  lo  menos  disculpen 
el  celo  y  la  buena  fe  con  que  concebí  y  propuse  mi  dic- 
támen. 

38.  Hase  censurado  también  mi  opinión  acerca  de 
la  conservación  y  existencia  de  la  Junta  Central  y  de 
las  provinciales,  aunque  reducidas  en  su  número  y  fun- 
ciones ;  sobre  lo  cual  queda  dicbo  bastante  en  la  pri- 
mera parte  de  esta  Memoria,  pero  todavía  añadiré  aquí 
que  siempre  me  paieció  tan  injusto  y  tan  duro  dejar 
sin  ningún  influjo  en  el  gobierno  á  las  dignas  personas 
que  liablan  venido  á  constituirle ,  honradas  con  la  con- 
fianza de  las  provincias ,  y  cuyas  luces  y  experiencia 
podían  servir  de  tan  grande  auxilio  á  la  regencia  pro- 
puesta ,  como  peligroso  conservar  á  las  juntas  una  su- 
ma de  autoridad  que  pudiese  embarazar  la  acción  del 
Gobierno  Supremo  y  la  de  las  mogistraturas  inferiores. 
Creí  por  consecuencia  que  convenia  buscar  un  medio 
para  conciliar  uno  y  o^  respeto,  y  si  no  me  engaño 
mucho,  el  que  propuse  era  el  único  que  la  prudencia 
política  podía  sugerir  en  aquelhis  circunstJhcias.  Los 
sucesos  posteriores,  por  desgracia ,  no  han  desmentido 
mi  previsión  y  mis  temores ,  asi  por  los  embarazos  que 
experimentó  la  Central  en  la  desobediencia  y  orgullosas 
pretensiones  de  algunas  provinciales,  como  en  los  que 
hallaron  estas  en  el  desvío  y  descontento  de  las  demás 
autoridades  del  reino. 

39.  Habráse  tal  vez  censurado  que  á  la  exposición 
de  mi  dictamen  hubiese  yo  anticipado  la  solemne  decla- 
ración de  que  jamás  admitiría  nombramiento  alguno 
para  miembro  de  otro  gobierno,  ministerio,  presiden- 
cia ni  oficio  que  tuviese  autoridad  ó  mando  particu- 
lar;  resolución  qué  cuando  no  estuviese  fijada  en  mi 
alma  muy  de  antemano,  ta  hubiera  formado  enloaces, 
no  tanto  para  dar  mas  fuerza  á  mis  razones,  como  para 
alejar  de  los  que  no  me  conocían  la  idea  de  que  pu- 

jas  algún  interés  personalJ^ben  todos  que 
I  algunos  pápela  públicos  dé  áqueltíempo,  no  solo  se 
abia  propuesto  el  pensamiento  de  una  regencia,  sino 
/  también  indicado  para  ella  varias  personas  que  se  creian 
I  díslinguidas  con  la  eonflanza  pública,  y  que  entre  otros 
f  nombres ,  habia  sonado  también  el  mío.  No  era  yo  tan 
I  vano,  que  le  creyese  compan^ble  al  de  tan  dignos  varo* 
'  nes ,  pero  sabia  que  la  opiítíoii  pública  había  c(»icedide 
á  mi  conducta  y  mis  desgracias  todo  lo  que  podía  fal- 
tar á  mi  mérito.  No  fué  pues  afectada ,  8i«o  sincera  y 
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precisa  aquella  protesta,  que  mi  conducta  posterior 
nunca  desmintió.  Dentro  de  pocp,  tratándose  de  arre- 
glar los  ministerios,  y  á  propuesta  del  Conde  presi- 
dente ,  se  quiso  que  me  encargase  del  de  Gracia  y  Jus« 
ticía,  pero  me  negué  resueltamente  á  aceptarle.  Y 
cuando  en  enero  de  este  auo  se  trató  del  nombramienlo 
de  la  Regencia,  fui  yo  uno  de  los  que  mas  insistieron 
en  que  previamente  se  acordase,  como  se  acordó,  no 
incluir  en  ella  á  ninguno  de  los  que  componíamos 
la  Junta.  En  otro  tiempo,  recordar  estas  pequeñas  g#- 
cunstancias  pudiera  atribuirse  á  jactancia  ó  vauidad ; 
mas  cuando  se  trata  de  defender  el  honor,  ni  puede  ni 
^d^  ser  tan  melindrosa  la  modestia. 

40.  Como  quiera  que  sea,  la  suspensión  de  esta  reso- 
lución bastó  para  que  sus  autores  lograsen  el  fin  que  en 
ella  se  proponían.  Pasóse  á  la  formación ^e  las  seccio- 
nes y  al  nombramiento  délos  ministros,  distribuyéronse 
á  los  ministerios  los  negocios  que  habían  pasado  por 
la  secretaría  general,  y  el  Gobierno  empezó  á  correr  en 
la  misma  forma  que  conservó  después  hasta  la  creación 
de  la  comisión  ejecutiva.  Fuera  alargar  en  demasía 
esta  exposición  y  salir  de  su  objeto,  el  traiar  de  las  ope- 
raciones de  la  Junta  en  aquella  importante  época.  Bás- 
teme decir  quo  mientras  en  las  sesiones  pjenas  se 
promovía  con  actividad  y  energía  el  aumento,  organi- 
zación y  armamento  de  los  ejércitos  que  levantaban  las 
provincias,  se  instaba  y  urgía  á  los  generales  de  la  pa- 
tria para  que  los  moviesen  hacia  el  enemigo ,  y  se  so- 
licitaba y  rogaba  á  los  de  nuestro  generoso  aliado 
para  que  concurriesen  á  participar  de  los  laureles  que 
prometía  la  ruina  del  tirano  de  Europa;  sus  vocales, 
divididos  en  secciones,  trabajaban  con  aplicación  y 
constancia  en  ellas,  extendiendo  su  telo  y  cuidados  á 
los  diferentes  ramos  del  gobierno  interior,  para  re- 
ducir su  acción  á  unidad  y  hacw  que  lodos  concur- 
riesen á  una  al  grande  y  primer  objeto  de  la  defensa 
nacional. 

41.  Acercábase  ya  el  7  de  Jioviembre,  y  aunque  no 
dejé  de  recordar  en  tiempo  el  señalamiento  que  estaba 
hecho  do  aquel  día  para  examinar  y  votar  sobre  mis 
proposiciones,  arrastrada  la  atención  de  la  Junta  hacía 
los  ejércitos,  que  estaban  ya  terca  del  enemigo,  no 
fué  difícil  á  los  disidentes  prorogar  la  discusión ,  que 
transferida  de  un  día  en  otro,  al  cabo  nunca  llegó  á  ve- 
rificarse. 

42.  Crecieron  entre  tanto,  no  solo  los  cuidados  del 
Gobierno,  sino  también  los  peligros  de  la  patria.  Su- 
piéronse sucesivamente  las  dispersiones  de  Espinosa 
y  de  Burgos.  La  discordia  de  los  generales  en  Tudela 
se  miraba  como  de  mal  agüero  para  el  ejército  del  cen-  • 
tro,  y  entre  las  contmgencías  que  convenía  prevenir, 
wa  una  la  del  riesgo  que  |)odia  correr  el  Gobierno ; 
riesgo  á  que  debía  ocurrirse  con  tiempo,  para  proveer 
anticipadamente,  así  á  su  decoro  y  seguridad,  como  al 
desorden  que  podría  causar  una  traslación  precipitada 

y  QO  prevenida.  Procuró  yo  llamar  la  atención  do  la 
Juntaá este  objeto,  indicando  los  inconveníentesde  una 
mudanza  precipitada ,  y  las  ventajas  que  podrían  re- 
sultar de  su  previsioo.  Produjo  esto  el  nombramieuto  ele 
una  comisión,  que  exasMnase  este  punto  con  el  Presi- 
dente. Como  unotie  sus  vocales,  expuse  mas  amplia* 
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mente  mis  reflexiones  acerca  de  él ,  y  en  consecuencia 
fui  nombrado  para  pasar  á  Madrid  á  tratar  y  arreglar 
con  reserva  las  medidas  que  pareciesen  mas  convenien- 
tes al  objeto.  Partí  á  Madrid  el  25  de  noviembre « traté 
en  aquel  mismo  dia  la  materia  con  et  decano  del  Con- 
sejo, don  Arias  Mon ;  formé,  con  su  acuerdo,  una  junta, 
compuesta  de  aquel  venerable  magistrado,  de  los  con- 
sejeros de  Casulla  Cortavarria  y  Vilches,  de  los  de  In- 
dias Posada  y  Valiente,  y  del  secretario  de  este  último, 
dfti  Silvestre  Collar.  En  los  dias  26  y  27  tuvimos  di- 
ferentes sesiones,  en  que  se  acordaron  todos  los  puntos 
que  pudo  ofrecer  la  mas  exacta  previsión,  como  se  verá 
en  el  Apéndice,  al  número  vi.  El  28  por  la  tarde  me  res- 

tituf  ¿  Aranjuez ;  pero  hallé  que  la  Junta,  asustada  por 

\  ¿\  adelájftiiamienio-df»  4aa,  partidas  fhnc^99 ,  vistas  ya 
aqüefla  roañatm  en  VUlarejoj  bábiá  comisionado  al  vo- 
cal don  Pedro  de  Ribero  para  que  pasando  á  Toledo, 
examinase  el  estado  de  defensa  en  que  se  hallaba  aquella 
ciudad  y  las  proporciones  que  ofirácia  para  el  estable- 
cimiento de  la  Junta.  Mas  urgentes  roe  parecían  otras 
medidas.  Enterando  inmediatamente  al  Presidente  del 
desempeík)  de  mi  encargo,  le  insté  á  que  sin  pérdida 
de  tiempo  juntase  la  Comisión ,  para  que  se  acelerasen 
las  que  traia  que  proponerle.  Pero  le  hallé  tan  opri- 
mido por  sua  males  y  tan  abatido  por  las  desgra- 
cias de  aquellos  dias ,  que  no  me  fué  posible  reducirle 
á  mi  instancia  en  aquella  noche,  y  menos  en  el  signienta 
dia,  en  que  el  cuidado  y  peligro  crecia  por  instantes. 
En  suma ,  por  una  de  aquellas  fatalidades  que  trastor- 
nan las  mejores  ideas  cuando  la  fortuna  abandona  á  los 
gobiernos,  todo  en  este  punto  se  previo  y  pensó,  pero 
nada  ó  poco  se  pudo  hacer.  Con  todo,  conviene  que  el 
público  conozca  ias  medidas  que  se  acordaron,  y  cal- 
cule fas  ventajas  que  hubieran  producido  y  los  males 
que  se  hubieran  evitado  con  su  ejecution,  para  que  yo 
pueda  decir  sir  empacho  :  Quid  «líira  cMmi  faceré,  et 
non  feciP  (Vid.  Apéndice,  número  vi.) 

43 .  El  enemigo,  victorioso  por  todas  partes ,  se  liabia 
adelantado,  con  su  acostumbrada  rapidez,  bacía  la  capi- 
tal ,  y  hacia  que  la  necesidad  de  la  traslación  del  (Go- 
bierno se  anticipase  á  las  medidas  meditadas  para  este 
ca$o.  Supiéronse  mas  de  lleno  los  tristes  efectos  de  la 
batalla  de  Tudela ,  la  separación  de  los  ejércitos  de  Ara- 
gón y  del  centro,  el  ataque  de  Somoslerra  y  el  peligro 
que  amenazaba  de  cerca  á  Madrid.  Con  esto,  en  la  m»- 
nana  del  1  .*  de  diciembre ,  habiéndose  sabido  por  el  ge- 
neral don  Francisco  Eguk  que  el  punto  de  Somosier^ 
I-a  estaba  ya  forjado,  el  Presidente  reunió  temprano  la 
Junta  en  palacio,  y  después  de  enterarla  en  los  varios 
partes  recibidos  aquelle  noche ,  se  pasó  á  tratar  del  so> 
corro  de  la  capital  y  de  mover  hacia  ella  todas  las 
fuerzas  y  recursos  disponibles,  acordando  á  este  fia 
las  órdenes  convenientes.  Tratóse  después  de  buscar 
nuevos  auxilios  en  las  provincias,  y  pareció  opertooo 
enviar  á  ellas  diferentes  vocales,  para  que,  en  calidaé 
de  comisarios,  procurasen  excitar  de  nuevo  el  espirita 
pública,  elevarle  á  la  aHara  áque  había  subido  ei  pe* 
ligro,  animar  y  inflamar  el  cele  de  las  juntas ,(tevantar 
nuevas  tropas  y  buscar  todos  les  medios  y  recursos 
que  fuesen  pornMes  para  promover  con  ardor  la  é^ 
fensa  de  la  pelria«i  Fueres  pues  Booérados  eatoe  cm^ 


serios,  y  entré  ellos,  yo  ptfa  pasar  á  A5tikiaB;peioiot- 
nifestando  los  demás  el  mayor  deseo  de  que  no  rae 
separase  de  la  Junta ,  sacriGqué  á  él  mi  personal  coa- 
veniencia.  ¡  Ab ,  quién  me  diría  entonces  que  esta  mo- 
deración podia  ser  tan  funesta  á  mi  desgraciado  paíi! 
Tomadas  estas  medidas,  y  con  hi  esperanza  que  sa  babii 
concebido  de  los  oficios  que  antes  se  pasaban ,  por  oie- 
dio  de  nuestro  general  Escalante,  al  general  ingfe 
Moore,  ¿  fin  de  que  se  adelantase  con  sus  tropas  pin 
cubrir  la  Castilla,  se  pudo  ya  volver  la  atención  á  as 
punto  mirado  antes  como  tan  distante  ^  y  que  ya  pedií 
la  mas  pronta  resolución. 

44.  Con  efecto,  el  Presidente  propuso  á  k  lonti  b 
necesidad  de  trasladarse  á  otra  residencia.  Por  bu 
dora  que  fuese  esta  medida ,  poca  duda  se  ofireda  acer- 
ca de  ella,  puesto  que  los  franceses, que  hablan heclio 
ver  sus  exploradores  eo  el  28  bada  Villarejo,  habías 
aparecido  ya  el  30aotmor  sobre  Móstoles  (19).  rero  ei 
punto  en  que  debiera  fijarse  el  Gobierno  merecía  moy 
sería  discusión.  El  Presidente  y  algnnes  otros  voaks 
msistian  en  que  desde  luego  se  trasladase  la  JoaU  i 
Cádiz;  pero  á  los  que  estábamos  mae  serenos  costó  om; 
poco  persuadir  que  en  tal  dictamen  se  sacrificaba  á  li 
segundad  del  Gobierno,  no  solo  su  decoro,  sino  UnibieB 
la  conveniencia  pública,  la  cual  exigia  que  residiefle 
en  el  punto  mas  cercano  al  teatro  de  la  gnem  qse 
fuese  posible.  Algunos  se  inclinaban  ó  Toledo  ;pve 
habiendo  anunciado  el  vocal  don  Pedro  de  Ribero  que 
allí  no  babia  otra  defensa  ni  aegprídad  qne  los  ^e 
ofrecía  BU  situación,  no  Uivo  séquito  este  dictioes. 
Hablóse  también  de  Sevilte  y  Córdoba,  que  por  li  it- 
zen  antes  dicha  tampoco  hallaron  apoyo.  Al  fio,  des- 
echados los  demás,  se  prefirió  el  de  Badajoz,  en  ^p 
insiali.  Ninguno,  á  la  verdad ,  ofirecia  grande  seguríM 
entonces ;  oorque  dbpersados  nuestree  eiéroitos,  tuéM 
las  provioáas  quedalñn  abiertas  al  enemigo ,  y  hiUea- 
do enviado  ellas  todas  sus  fuerzasá  los  cjércilo5,ssfai- 
Haban  indefensas  y  desprevemda^  Pero  á  lo  neoosi 
desde  el  abrigo  de  aquella  plaza,  se  podía  ceaserftf 
n^jor  ja  eonespondenda  con  el  ejército  inglés  y  eoD 
el  que  ya  se  fermabe  con  los  dispersos  de  Espiooiiy 
Burgos,  y  se  reforzaba  por  las  populosas  pravioeús 
del  norte,  proveer  mas  fácilmente  á  la  resalen  da  los 
dispersos  de  SooMsiecra  para  formar  oiro  ejércitoe&&' 
tremadoia,  piomover  el  aliatamiento  de  auavas  uepis 
para  reforzar  el  de  Andalucía,  y  en  fin,  observaado 
los  movknientdos  del  enemigo,  y  en  caso  de  aue^P^ 
gre,  llevar  el  Gobierno  hacia  aquel  punto,  ai  ameai»b* 
alpoalanUyalnonsyóbien  si  tomaba  al  raisbade 
Sierra-Morena  para  invadir  las  Andaladas  y  la  Eilit- 
maduia,  atravesar  el  Portugal,  y  refugiarse  ea  <^ 
provineiaB  septentrionales,  que  yo  miré  sieoiprecttM 
el  ultimo  baluarte  de  E^[MDa»cual  lo  fueron eaolro 
üempo^yldseráAtedavia  sielGobieraelasmífafioa 
mas  ateaeioa  que  basta  aqui. 

45.  Esle  acordado^aereaelí^  también  qee  kM^ 
se  dividiese  en  tandas  para  fecüitar  el  viaie  y  entir 
embaraioa  y  grvrámenea  ea  los  pueblea  del  tráásit^r ! 
faadeade  haagvse  paatieae  á  Toledo  para  arregUr  aili 
laa  diapeaicíaoeadel  vii^  Pero  no  bien  ae  beba  aoor* 
dadeealo,  eaandael  Pnasidentey  elarzobi^dal*^ 


•  MEMORIA  EN  DEFENSA 
dicea  partieron  coo  eH  ministroCeballos;  los  comisarios 
nombrados  fueron  saliendo  para  sus  destinos,  y  otros 
vocales  se  preparaban  también  á  partir,  cuando  los  do- 
rnas levantamos  el  grito  para  arreglar  machos  artí- 
culos de  grande  importancia ,  sobre  los  cuales  debía 
continuar  y  continuó  la  discusión.  Acordóse  entonces 
enterar  de  la  traslación  de  la  Junta  á  los  ministros  ex- 
tranjeros que  se  hallaban  en  Aranjuez;  diéronse  va- 
rias providencias  para  salvar  las  alhajas  mas  preciosas 
que  habia  en  aquel  real  sitio,  y  entre  otros  puntos,  se 
arregló  uno  que  antes  no  fuera  tratado.  Tal  era  la  con* 
tinuacion  del  despacho  de  los  negocios  durante  el  viaje. 
A  este  lin  se  nombró  una  comisión  activa,  compuesta 
del  Presidente,  conde  de  Florídablanca ;  del  Vice-presi- 
dente,  marqués  de  Astorga;  del  bailíodon  Antonio 
Valdés ,  del  conde  de  Contamina ,  de  don  Martin  de  Ca- 
ray y  de  mi,  con  el  ministro  don  Francisco  de  Saavedra 
y  con  la  secretaria  general ;  se  acordó  que  esta  comi- 
sión tomase  y  fuese  siempre  en  la  última  tanda ,  y  se 
k  autorizó  con  todo  el  poder  necesario  para  llevar  la 
correspondencia  y  proveer  á  cuanto  exigiesen  las 
ocurrencias  urgentes  durante  el  viaje  y  mientras  no  se 
pudiese  verificar  la  i'eunion  de  la  Junta. 

46.  Fueron  con  esto  partiendo  los  demás  vocales  que 
no  pertenecían  á  esta  comisión ,  la  cual  quedó  perma- 
nente toda  aquella  tarde  y  noche ,  tomando  las  provi- 
dencias que  una  en  pos  de  otra  fueron  ocurriendo.  En- 
tre estas,  no  olvidé  yo  las  que  se  habian  acordado  en  la 
junta  formada  por  mi  en  Madrid  para  el  caso  en  que 
ya  nos  hallábamos ,  y  aunque  algunas  eran  ya  imprac- 
ticables, se  tomaron  lasque  permitía  la  premura  del 
tiempo.  Fué  aprobado  el  proyecto  de  hi  real  cidula 
que  debía  publicar  el  Consejo  para  anunciar  al  reino  la 
traslación  de  U  Junta ,  el  cual  había  formado  el  Decano 
Gobernador,  de  acuerdo  con  los  consejeros  Cortavarria 
y  Yilches.  Nombráronse  los  ministros  destinados  para 
el  Consejo  reunido,  que  debía  seguir  á  la  Junta,  y  se 
comunicaron  á  este  fin  los  avisos ,  así  como  las  órdenes 
convenientes  para  salvar,  en  caso  de  apuro,  cuanto 
fuese  posible;  providencias  tardías  á  la  verdad,  pero 
que  todavía  hubieran  producido  muy  saludable  efecto, 
si  el  hado  que  arrastraba  los  sucesos  de  aquel  día  no 
le  hubiese  frustrado.  El  correo  partió  con  fais  órdenes 
á  medía  noche ;  pero  el  Presidente,  duque  del  Infan- 
tado, que  salió  á  la  madrugada  á  bascar  el  eiércíto  dei 
'centro  para  traerle  á  la  defensa  de  Madrid,  ó  no  las 
recibió  ó  no  le  fué  posible  cumplirlas.  Qué  imbíese  sido 
de  ellas,  y  de  los  demás  oficios  pasados  aquella  noche, 
Bí  lo  sé  ni  es  fácil  de  avwíguar  en  medio  de  la  con- 
fusión en  que  se  hallaban  ya  las  autoridades  de  la  cor- 
te eft  tan  apurados  momentos ;  pero  sé  que  cuanto  se 
obró  entonces,  y  vey  á  decir  ahora,  del  progreso  de 
■oestro  viaje  basta  para  probar  cuáninlune  impostura 
añadieron  á  las  demás  inventadas  contra  nosotros, -loa 
que  publicaron  que  la  Junta  Central  se  habia  disuelto 
en  AiMijuez ,  abandonando  su  deber,  y  que  si»  mieo»- 
Wos  habian  huida  y  dispersádose  vergonzosamente  al 
acercaise  el  enemigo. 

47.  Era  ya  la  media  «oche  caando  la  eomisien  aoti- 
va,  arreglado  cuanto  pudo  prevenir  su  celo,  levanté  la 
sesión  permanentede  aqiael  dia.  Entonces,  Icataado  ya 
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de  nuestro  viaje,  para  reuniniosá  ios  demás  en  Tole- 
do, eché  de  ver  que  los  que  partieran  por  la  mañana  y 
tarde  habían  ocupado  todos  los  coches  y  camines  del 
sitio ,  y  no  teniéndole  propio,  me  hallé  en  aquel  triste 
punto  sin  coche  para  mí,  sin  caballos  para  la  fomília 
y  sin  carro  que  condujese  el  pobre  resto  de  mi  equipa- 
je, ya  reducido  á  pocas  ropas  y  pocos  libros.  En  tal 
desamparo ,  no  tuve  mas  recurso  que  agregarme  á  mi 
buen  amigo  don  Francisco  de  Saavedra,  que  me  ofre- 
ció un  asiento  en  su  coche ,  y  dejando  en  Aranjuez  á 
nü  mayordomo,  por  si  podía  salvar  mi  ropa,  salimos 
de  allí,  después  de  la  una  de  la  noche  del  i.''  al  2 
de  diciembre ;  circunstancias  que  no  deben  perder  de 
vista  mis  lectores,  porque  ningunas  califican  mejor  el 
carácter  del  hombre  público  que  aquellas  en  que ,  co- 
locado entre  su  conciencia  y  su  peligro,  pospone  la  pro- 
pia seguridad  al  desempeño  de  su  obligación. 

48.  Llegados  á  Toledo,  hallamos  que  la  primera  tan- 
da ,  adelantada  desde  el  día  anterior,  había  partido  ya, 
y  que  el  Presidente  se  disponía  también  á  partir;  f ero 
la  comisión  activa ,  que  en  tan  críticas  circunstancias 
ni  quería  ni  debía  tomar  sobre  sí  todo  el  peso  de  tan 
grande  responsabilidad,  instó. al  Presidente  para  qae  se 
reuniese  á  ella ,  y  insistió  en  la  necesidad  de  que  toda 
la  Junta  se  detuviese  en  algunos  puntos  del  tránsito, 
para  proveer  con  mayor  consejo  á  las  graves  ocurren- 
cias que  podían  sobrevenir.  El  peligro ,  á  la  verdad,  era 
grande ,  porque  ki  escolu  que  llevaba  la  Junta  era  muy 
débil,  y  un  pequeño  cuerpo  de  caballería  bastaba  para 
sorprendía,  ó  por  lo  menos  ¿  los  mas  rezagados,  y 
con  todo,  se  acordó  la  reunión  de  todas  las  tandas  en 
Talavera.  Celebráronse  allí  dos  sesiones,  en  que  se  acor- 
daron diferentes  providencias,  y  entre  ellas,  el  nombra- 
miento de  una  comisión,  compuesta  de  don  Pedro  de 
Bivero,  don  Lorenzo  Calvo  y  vizconde  de  Qnintanilla, 
para  que  quedasen  en  aquella  villa,  con  el  objeto  de 
detener ,  reunir  y  organizar  los  oficiales  y  soldados  dis- 
persos de  los  ejércitos  de  Extremadura  y  reserva,  que  en 
grandísimo  número  venían  por  aquel  punto ;  encargo 
que  desempmaron  con  tanto  celo  cohio  utilidad.  Con 
lo  cual ,  y  acordada  otra  detendon  en  Trujillo,  conti- 
nuó el  viaje ,  celebrando  la  comisión  activa  sus  sesicH 
nes  diarias  y  el  despacho  de  la  correspondencia  y  ne- 
gocios ocurrentes,  bien  que  sin  aÁstencia  del  Presi- 
dente, que  por  sus  años  y  achaques  se  vio  forzado  á 
buscar  la  mejor  comodidad  que  adelantándose  á  to- 
dos, podría  encontrar  en  el  camino. 

49.  Reunida  la  Junta  en  Tmjíllo,  demoró  alti  tres 
días ,  y  liabiendo  recibido  pliegos  del  general  Escalante, 
en  que  anunciaba  la  ineficacia  de  sus  oficios  con  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  inglés,  fiíé  nuestro  primer 
cnidado  instar  y  insistir  en  la  solicitud  de  su  auxilio 
para  contener  los  progresos  del  enemigo.  Seguía  enton- 
ces su  viiye  con  la  Junta  el  caballero  don  Juan  Frere, 
ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra,  asistiendo  á 
nuestras  sesiimes  yconfereneías,  y  tan  ardientes  fue- 
ron nuestros  ruegos  y  tan  constante  el  celo  de  eete  mi- 
metro  por  el  triunfo  de  nuestra  causa ,  queso  resolvió, 
eon  acnerdo  suyo,  hacer  nueva  y  última  tentativa,  en- 
viando una  diputación  a(  malogrado  general  Moore,  á 
fin  de  que  reuniéndose  á  la  división  del  general  Baird 
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y  á  nuestro  ejército  de  la  izquierda,  que  Romana  habla 
juntado  en  León,  se  avanzasen  por  Castilla  la  Vieja. 
Nombróse  por  parte  del  caballero  Frere  al  activo  coro- 
nel Stiiard,  f  por  la  Junta  á  don  Francisco  Javier  Caro^ 
uno  de  los  comisarios  que  debian  ir  á  Galicia  y  As- 
turias. 

50.  Partieron  al  punto,  y  sus  eficaces  oficios  produ- 
jeron todo  el  efecto  que  se  deseaba;  efecto  que  si  fué 
muy  desgraciado  por  las  pérdidas  que,  en  medio  de 
tanta  constancia  y  valor,  sufrió  el  ejército  de  los  alia- 
dos ,  también  fué  en  gran  manera  favorable  al  objejo 
general  de  la  guerra.  El  tirano,  desvanecido  con  sus 
triunfos  y  irritado  contra  los  ingleses,  que  después  de 
sacar  de  sus  garras  el  Portugal ,  le  disputaban  la  presa 
de  la  España ,  llevó  contra  ellos  todo  su  furor  y  sus 
fuerzas;  los  hizo  perseguir  en  su  retirada  hasta  que  to^ 
marón  las  naves ,  y  se  enseñoreó  por  un  instante  de 
Galicia.  Pero  Galicia  recobró  su  libertad  por  el  esfuer- 
zo de  su  valiente  pueblo;  Bonaparte  perdió  ti'einla 
mil  hombres  en  esta  loca  empresa ;  el  ejército  inglés 
volvió  á  aparecer  en  España  con  mayor  fuerza ,  y  la 
Junta  Central ,  aprovechándose  de  los  errores  de  su 
enemigo ,  hizo  renacer  los  poderosos  ejércitos,  que  el 
tirano  halló  ya  al  frente  de  las  provincias  de  oriente  y 
mediodía  cuando  volvió  á  invadirlas. 

51.  En  las  sesiones  de  Trujillo  la  Junta  se  ocupó  por 
mañana  y  noche  en  el  grande  objeto  de  la  defensa  del 
Estado,  dirigiendo  á  sus  comisarios,  á  las  juntas  pro- 
vinciales, ¿  los  generales  y  intendentes  de  los  ejérci- 
tos, las  órdenes  mas  activas  para  promoverla,  segod 
constará  de  sus  actas,  concurriendo  al  mismo  santo  fin 
sus  vocales ,  con  oficios  particulares  á  sus  respectivos 
comitentes ,  según  se  verá  en  el  que  yo  dirigí  entonces 
á  la  junta  general  del  principado  de  Asturias,  por  ha- 
llarse el  marqués  de  Campo-Sagrado  destinado  á  la  co- 
misión de  Córdoba.  (Apéndice,  número vii.) 

52.  Otro  punto  se  acordó  además,  ó  por  mejor  de- 
cir, se  desacordó,  en  las  sesiones  de  Trujillo.  Como  esta 
ciudad  ofreciese  todavía  la  proporción  de  elegir  entre 
el  camino  de  Badajoz  y  el  de  Andalucía,  los  que  desea- 
ban residir  allí  suscitaron  de  nuevo  la  ya  resuelta  dis- 
cusión de  este  punto,  y  tanto  dijeron  y  tanto  insis- 
tieron eü  su  dictamen,  que  lograron  inclinar  la  mayoría 
hacia  aquel  rumbo.  Estuvo  ya  acordada  la  trasla- 
ción ¿  Córdoba ;  pero  no  acomodando  á  los  que  prefe- 
rían la  residencia  de  Savilla,  tograron  que  se  acordase 
últimamente  la  traslación  á  esta  ciudad ;  y  en  conse- 
cuencia fué  comisionado  don  Francisco  de  Saavedra 
para  que  se  adelantase  á  preparar  alli  el  recibimiento 
de  la  Junta  Central.  Con  esto  quedó  yo  otra  vez  á  pié, 
y  no  queriendo  abandonar  la  comisión  activa,  hube  de 
agregarme  á  don  Antonio  Escaño,  que  habia  seguido  á  la 
Junta,  y  en  sus  sesiones  plenas  despacliado  interina- 
mente los  negocios  de  Guerra,  y  este  digno  ministro,  no 
solo  me  recibió  muy  amistosamente  en  su  compañía, 
sino  que  se  acomodó  á  seguir  el  viaje  en  la  áitiroa  tan- 
da. Detúvose  con  la  comisión  activa  otro  dia  mas  en 
Trujillo,  y  partiendo  después  camino  de  Sevilla,  llegan 
mosá  aquella  ciudad  el  17  de  diciembre,  y  hallamoe 
reunidos  en  ella  á  todos  los  deméa. 

53.  Allí  apareció  de  nuevo  la  Junta  Central  con  toda 


la  dignidad  que  á  su  alia  representación  convenía;  tlli 
desplegó  todo  el  celo  y  constancia  que  requerían  las 
estrechas  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  pttríi, 
y  allí  recobró  y  aseguró,  por  los  esfuerzos  de  su  pitrío- 
tismo,  la  confianza  del  publico,  á  que  era  tan  acreedo- 
ra, pues  que  solo  la  negra  envidia  podrá  desconocerla 
actividad  y  energía  con  que  se  aplicó  á  aumentar  ia 
fuerza  de  nuestros  ejércitos  (20),  á  reparar  las  pMiáu 
que  sucesivamente  sufrieron ,  á  levantar  una  poderoa 
caballería,  y  á  promover  los  dftmás  objetos  ¿b  hát^ 
fensa  y  bien  de  la  nación ;  materia  gloriosa ,  que  debe 
reservarse  á  otra  pluma  mas  feliz,  mientras  la  mía  ago« 
el  humilde  objeto  que  me  he  propuesto  en  esta  segun- 
da parte. 

54.  Pero  en  medio  de  tantos  afanes ,  los  enemigos 
de  la  patria  tentaban  desde  afuera  nuestra  lealtad,  y 
los  del  Gobierno  turbaban  dentro  nuestro  sosiego.  Tam- 
poco me  detendré  á  hablar  de  la  constancia  con  que  fue- 
ron desechadas  las  insidiosas  proposiciones  que  hieie- 
rou  los  primeros  por  medio  de  sus  emisarios  Sote/o  j 
StbfMtianif  porque  de  ello  está  ya  enterado  el  público 
por  las  gacetas  de  aquel  tiempo,  y  yo  he  dicho  loqoe 
basta  para  mi  propósito  en  el  artículo  iii  de  la  pri- 
mera parte  de  esta  {%{)  Memoria,  Mas  conviene  decir, 
de  los  varios  manejos  que  pusieron  en  obra  los  segnn* 
dos ,  lo  que  baste  para  que  sea  conocida  mi  conducta 
particular  con  respecto  á  ellos. 

55.  La  envidia,  que  seguía  muy  de  cerca  los  pasos  de 
la  Junta,  lucliaba  por  robarie,  con  la  confianza  de  la 
nación ,  el  único  premio  que  podia  recompensar  so  celo. 
Entre  las  murmuraciones  que  suscitó  contra  los  oes- 
trales ,  era  una  la  de  que  trataban  de  perpetuarse  eo 
el  mando,  y  con  la  cual, como  la  mas  especiosa ,  les 
hacían  conlinna  guerra.  No  habiendo  la  JunU  crea- 
do una  regencia ,  ni  anunciado  las  cortes ,  ni  seotiado 
época  para  la  renovación  de  sus  miembros ,  la  sospecha 
podría  ser  justa  para  los  que  ignoraban  las  proposi- 
ciones que  estaban  pendientes  y  tenían  relación  coa 
esU  materia.  Pero  la  junta  de  Sevilla  obligó  á  trtUrta 
de  propósito.  Habia  nombrado  á  sus  diputados  por  el 
solo  tiempo  de  un  año ,  acordado  renovar  uno  de  seis 
en  seis  meses ,  prevenido  que  la  renovación  empezase 
al  primer  semestre ,  y  ratificado  este  acuerdo  en  sos 
instrtítciones  aun  después  que  se  allanó  á  enviarles 
poderes  mas  amplios.  En  consecuencia  de  esto,  proce- 
dió de  hecho  á  sortear  el  diputado  cesante,  y  anuaciii* 
á  la  Junta  Suprema  el  deseo  de  nombrar  otro  eu  lugar 
del  conde  de  Tilli ,  excluido  por  la  suerte.  Nombróse 
para  examinar  este  punto  una  comisión ,  en  que  ye 
entré,  y  con  su  informe  se  discntió  la  materia  en  ge- 
neral. Habia  sido  mi  particular  dictamen  que  la  cesa- 
ción de  ios  delegados  temporales  era  de  rigorosa  jus- 
ticia al  vencimiento  del  plazo,  y  que  cuando  iáw 
se  creyese ,  la  prudencia  política,  el  bien  del  público 
y  el  decoro  mismo  del  cuerpo  requerían  que  todos  los 
delegados  se  renovasen  por  mitad  al  cumplir  éá  pri- 
mer año ,  cesando  uno  de  cada  provincia.  La  discustfio 
fué  reñida;  muchos  opinaron  por  la  amovilidad,  peto 
la  mayoría  la  desechó,  fondadMen  que  la  linútaciootb 
tiempo  no  estaba  expresa  en  los  poderes,  y  que  la  de^ 
legacioo  que  contenían  era  indefinida. 
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56.  Si  este  aCaerdo  faé  muy  desagradable  á  las  jun- 
tas provinciales,  no  lo  fué  menos  á  los  individuos  de 
la. Central  que  deseaban  alejar  de  ella  y  de  sí  la  idea 
de  ambición  que  les  achacaban  sus  enemif^os.  Todavía 
ma&adelante,  elbailfo  frey  don  Antonio  Valdés,  hizo 
la  proposición  absoluta  de  que  se  acordase  la  renova- 
ción de  los  vocales  de  la  Junta.  Mi  dictamen  entonces 
fué  que  al  vencimiento  del  primer  año »  esto  es,  el  25 
de  setiembre ,  se  renovase  la  mitad  de  sus  vocales, 
cesando  el  mas  anciano  de  cada  provincia.  (Apén- 
dice, námero  ix.)  Pero  pendiendo  ya  la  discusión  sobre 
el  anuncio*^  las  Cortes,  se  halló  en  ella  un  pretexto 
para  no  acordar  esta  movilidad. 

57.  No  trataré  yo  de  este  importante  anuncio  sin 
que  antes  entere  á  mis  lectores  de  uno  de  los  mas  des- 
agradables incidentes  que  pudieron  oprimir  mi  espí- 
rftu  en  aquella  época,  colocándole  en  la  dura  alterna- 
tiva de  atacar  la  conducta  de  un  general  á  quien  las 
circunstancias  en  que  abrazó  la  causa  de  la  patria  ha- 
blan dado  gran  nombradla,  ó  de  abandonar  la  defensa 
de  los  derechos  del  país  en  que  nací  y  de  cuy^  repre- 
sentación estaba  revestido.  El  marqués  de  la  Romana, 
miembro  ya  de  la  Junta  Central,  subrogado  por  la  de 
Valencia  al  difunto  príncipe  Pió,  era  en  aquel  entonces 
general  del  ejército  de  la  izquierda ,  y  estaba  además 
encargado  de  las  comandancias  generales  de  Galicia, 
Castilla  la  Vieja  y  Asturias ,  adonde  habla  pasado  en  los 
principios  del  mes  de  abril.  El  mal  estado  en  que  de- 
jaba el  príndpal  ejército  y  la  principal  provincia  de  su 
mando  hizo  creer  á  todos  que  iba  para  volver  volando 
al  socorro  de  Galicia  con  alguna  parle  de  las  muchas 
fuerzas  que  la  junta  general  de  Asturias  levantara  para 
su  propia  defensa ;  pero  su  conducta  hizo  conocer  muy 
luego  que  habla  ido  bolamente  á  suprimir  aquella 
junta. 

58.  Descontento  de  ella  por  no  sé  qué  accidentes 
de  su  correspondencia,  é  incitado  por  algunos  hom- 
bres díscolos  y  sediciosos,  que  huyendo  de  su  justicia, 
fueron  á  calumniarla,  y  á  buscar  la  sombra  y  á  fomen- 
tar el  descontento  de  este  general,  llevaba  ya  escondido 
en  su  ánimo  aquel  arrogante  propósito.  La  junta  de 
Asturias ,  legalmente  elegida  por  todos  sus  concejos, 
según  la  antigua  constitución  del  Principado,  y  com- 
puesta de  las  personas  mas  distinguidas  de  él ,  asi  por 
su  nacimiento  y  conducta  como  por  su  desinterés  y 
patriotismo,  estaba  bien  ajena  de  esperar  tan  amarga 
recompensa  de  su  celo ,  precisamente  cuando  habia  da- 
do de  él  tan  insignes  testimonios  así  al  Marqués  como 
á  la  patria.  Al  ver  su  provincia  rodeada  de  los  ejércitos 
franceses,  que  ocupaban  ya  á  Galicia ,  Castilla  la  Vie- 
ja, León  y  costa  de  Cantabria,  acababa  de  hacer 
los  mas  heroicos  esfuerzos  para  ocurrir  al  peligro  y 
salvar  el  país  confiado  á  su  gobierno.  Habia  levanta- 
do á  este  fln  ona  fuerzaefectiva.de  veinte  y  cuatro 
mil  hombres  de  buenas  y  robustas  tropas ,  y  las  habia 
armado ,  organizado  y  en  la  mayor  parte  vestido.  Ha- 
bía además  acogido ,  socorrido  y  curado  un  número 
inmenso  de  oficiales  y  soldados ,  que  rotos,  hambrien- 
tos y  contagiados,  se  refugiaron  allí  después  de  las  re- 
tiradas y  dispersiones  de  Espinosa,  Mansilla  y  Fonce- 
tmdon.  A  tan  grandes  objetos  no  pudo  proveer  sin 
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grandes  recursos;  y  privada  de  toda  comunicación  con 
el  Gobierno  Supremo,  y  no  pudiendo  esperarlos  de 
otra  parte,  los  hubo  de  buscar  dentro  de  su  mismo 
país.  Hizo  á  este  fin  reclutas ,  requisiciones ,  exaccio- 
nes, y  tomó  otras  medidas  extraordinarias,  fuertes  y 
enérgicas,  que  aunque  dirigidas  con  justicia  y  desin- 
terés ,  no  podían  ejecutarse  sin  firmeza  y  vigor  ni  de* 
jar  de  doler  á  los  que  las  sufrían.  Resultaron  de  aquí 
quejas  y  desabrimientos,  señaladamente  de  aquellos 
cuerpos  y  personas  á  quienes,  por  mas  pudientes,  ha- 
bía cabido  mas  parte  en  los  auxilios  exigidos.  Los 
que  azuzaban  al  Marqués  le  señalaron  con  el  dedo  es- 
tos descontentos  para  que  en  ellos  hallasen  algún  apoyo 
las  imposturas  en  que  le  habian  imbuido.  Otro  jefe 
nt^s  cauto  ó  menos  prevenido  hubiera  buscado  la 
verdad  en  origen  mas  puro ,  informádose  de  personas 
mas  imparciales,  examinado  por  si  mismo  los  hechos, 
registrado  las  actas  de  la  Junta,  y  aun  no  se  hubiera 
desdeñado  de  dirigirse  á  sus  individuos ,  preguntán- 
doles, y  si  tanto  podía,  reconviniéndolos,  si  no  según 
fórmulas  judiciales,  al  menos  por  aquellas  vías  que 
dicta  la  prudencia  y  no  desconoce  la  Justicia.  No  fué 
asi  como  procedió  el  Marqués ;  el  golpe  venia  decreta- 
do, y  su  ejecución  le  parecía  ya  precisa.  Así  que,  dando 
por  cierto  cuanto  se  le  habia  insuflado,  y  contándose 
con  facultades  que  no  tenia ,  ni  por  su  empleo,  ni  por 
su  comÜion,  y  que  ni  le  dio  ni  le  pudo  dar  el  Go- 
bierno, procedió  de  hecho  en  el  dia  2  de  mayo  ('¡que 
hasta  en  la  elección  de  este  dia  fué  desgraciado !)  á 
la  disolución  de  la  junta  constitucional  del  principado 
de  Asturias ,  encargó  esta  violencia  á  la  fuerza  armada, 
envió  un  batallón  para  que  lanzase  á  sus  individuos 
de  la  sala  capitular,  do  estaban  congregados,  y  se  apo- 
deró sin  inventario  ni  recibo  de  las  actas  y  papeles  de 
la  sala  de  sesiones ,  y  do  las  secretarías  general  y  par- 
ticulares de  las  comisiones.  Y  para  justificar,  ó  mas 
bien  completar,  tantos  atropel lamientes,  fijó  en  las  es- 
quinas de  la  ciudad,  y  circuló  después  por  todo  el  Prin- 
cipado un  edicto  tan  indecoroso  á  la  representación  y 
conducta  de  todo  aquel  cuerpo ,  y  tan  denigrativo  del 
honor  y  probidad  de  sus  ilustres  miembros,  que  apenas 
hallará  ejemplo  que  le  iguale  entre  los  atentados  co- 
methlos  por  el  despotismo  militar  en  opresión  y  des- 
doro de  la  autoridad  civil. 

59.  Pero  mientras  el  Marqués,  triunfante  de  la  junta 
legítima,  se  ocupaba  en  organizar  otra  nueva  y  espu- 
ria ,  de  su  propia  invención  y  elección ,  y  en  atraer  á 
ella  á  algunos  de  los  que  nombró  y  se  desdeñaban  de 
ser  sus  miembros ,  y  mientras  se  distraía  en  otros  ne- 
gocios ,  tan  ajenos  de  su  cargo  como  de  su  situación, 
el  país,  falto  de  gobierno  y  entregado  al  abatimiento  y 
al  desorden,  se  hallaba  además  amenazado  del  mas  in« 
mínente  peligro.  El  general  francés  Ney  se  ponia  en 
marcha  desde  la  Coruña ,  tan  seguro  de  entrar  sin  es- 
torbo en  Astúrias,que  traía  ya  impresa  su  proclama (22) 
á  los  asturianos ,  ofreciéndoles  protección  y  recomen- 
dándoles la  obediencia ;  Kellerman  se  acercaba  á  León, 
para  entrar  por  el  mediodía ,  y  Bonet  se  adelantaba 
por  la  costa ,  para  penetrar  por  el  oriente.  Con  efecto, 
siguió  su  marcha  Ney,  sin  que  las  divisiones  de  los  ejér- 
citos de  Galicia  y  Asturias ,  qué  estaban  al  otro  lado 
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del  Eo,  86  moviesen.  El  iS^  mayo  esUba  ya  Ney  en 
Gangas  de  Tineo ,  de  lo  cual  dio  pronto  aviso  á  Romana 
el  comandante  de  aquella  alarma ,  sin  que  por  eso  se 
tomase  providencia  alguna,  y  el  i8  se  hallaba  ya  á  tres 
leguas  de  la  capital,  sin  que  en  ella  se  supiese  nada 
hasta  el  mediodía.  A  la  sorpresa  de  esta  noticia  se 
agregó  la  de  la  partida  del  Marqués ,  que  después  de 
comer  salió  de  la  ciudad ,  llevándose  consigo  la  inten- 
dencia y  los  caudales  que  habían  venido  para  la  defensa 
dei  Principado  y  se  hiabian  recogido  en  él ;  encami* 
nóse  al  puerto  de  Gijon,  hizo  que  le  siguiese  el  co- 
mandante militar  de  la  provincia,  que  acababa  de  nom- 
brar, embarcóse  aquella  misma  noche  en  el  bergantín 
Palomo ,  que  de  antemano  tenia  prevenido ,  y  al  rayar 
el  19  se  hizo  ala  vela  para  Galicia.  Entretanto  KelleN 
man  y  Bonet  se  apoderaban  del  resto  de  la  provincia, 
y  Ney ,  dejándola  á  su  cuidado ,  se  retiraba  á  su  depar- 
tamento. Era  tiempo  todavía  de  escarmentarle,  por- 
que el  Marqués  llegó  luego  á  Figneras,  tuvo  noticia 
de  su  retirada  antes  que  hubiese  repasado  el  Navia,  y 
en  las  divisiones  que  mandaban  al  otro  lado  del  Eo  los 
generales  Mahy  y  Woster  tenia  mas  que  triple  fuerza 
para  cortarle  el  paso,  derrotarle  enteramente,  dejar 
libre  á  Galicia,  y  volviendo  con  todo  el  peso  de  sus 
fuensas,  acabar  con  los  temerarios  [satélites  del  tirano 
que  estaban  en  Asturias.  Así  fué  como  esta  heroica  y 
desgraciada  provincia  fué  abandonada  á  un  ehemigo, 
que  aunque  escarmentado  y  arrojado  de  ella  al  cabo  de 
diez  y  nueve  dias  por  el  esfuerzo  de  sus  valientes  hi- 
jos, quedó  saqueada  y  asolada  con  toda  la  rabia  que 
inspira  á  un  bárbaro  invasor  la  misma  resistencia  que 
inutiliza  sus  esfuerzos  (23). 

60.  Muy  prontamente  llegaron  á  herir  nuestra  sen- 
sibilidad las  quejas  de  los  individuos  de  la  junta  supri- 
mida ,  tan  denigrados  y  agraviados  por  el  Marqués  y  las 
del  procurador  general  del  principado,  don  Alvaro  Fio- 
rez  Estrada,  que  no  pudieodo  obtener  de  él  un  pasa- 
porte, vino  poco  después,  fugitivo  y  corriendo  los  ma- 
yores peligros,  á  Sevilla,  á  reclamar  el  desagravio  de  la 
provincia ,  el  de  su  representación  y  el  de  sus  compa- 
ñeros ,  y  en  pos  de  uno  y  otro  llegó  la  noticia  de  la 
ocupación  del  pais.  Hizo  el  Procurador  General  su  re- 
clamación en  una  vehemente  y  bien  fundada  queja,  y 
el  asunto  se  puso  á  discusión  en  Junta  plena.  Desdó- 
las primeras  noticias,  el  marqués  de  Campo-Sagrado 
y  yo,  lejos  de  tomar  en  esta  materia  la  representación 
que  nos  competía  como  diputados  por  Asturias,  cui- 
damos de  evitar  la  nota  de  parcialidad  que  pudiera 
achacársenos  por  naturales  del  país  ofendido  ó  por  pa- 
rientes de  algunos  de  los  injuriados,  y  confiando  en 
la  rectitud  de  la  Junta,  le  representamos  nuestro  pa- 
recer y  nos  abstuvimos  de  votar  en  este  negocio.  Pero 
la  Junta,  siguiendo  entonces  aquella  especio  de  pru- 
dencia eniplastadora,  que  da  mas  consideración  á  las 
personas  y  circunsUincias  que  á  la  justicia  de  los  ne- 
gocios, tomó  el  extraño  partido  de  nombrar  dos  comi- 
sionados, uno  militar  y  otro  togado,  para,  que  pasasen 
á  Astúnas  á  informarse  é  informarla  de  este ;  confiando 
un  asunto  tan  grave  y  urgente  á  un  medio  tan  lento  y 
aventurado,  cuando  ü  razón  y  las  leyes  indicaban  el 
que,  sin  perjuicio  de  cualquiera  averiguación  y  provi- 
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dencia  ulterior,  y  sin  lastimar  el  bódOr  dd  ofensor  y 
de  los  ofendidos,  era  á  ua  mismo  tiempo  el  mas  jatto  y 
el  mas  prudente. 

6i.  Este  nuevo  agravio  hecho  á  nuestra  provincia 
nos  dictó  la  reclamación  que  presentamos  á  la  Jnnlaen 
6  de  julio  siguiente.  Si  fundada  ó  no,  se  verá  en  el 
Apéndice, al  número  X.  Envidias  y  miserias,  meicladaí 
en  este  negocio,  que  empezaba  ya  á  mirarse  mas  cerno 
nuestro  que  como  público,  hicieron  que  la  JooU  in- 
sistiese en  su  providencia ,  y  que  nosotros,  en  otra  re- 
clamación de  i  O  del  mismo  mes,  protestásemos  formal- 
mente contra  ella  á  nombre  del  Principado;«añdiendo 
que  pues  era  uno  de  nosotros  individuo,  y  ambos  dipu- 
tados de  la  junta  constitucional  injuriada  y  saprímida, 
si  se  entendiese  estarlo  ya,  entenderíamos  tambieB 
estar  concluida  nuestra  representación.  Pero  la  intriga 
maniobró,  ganó  la  votada ,  y  la  Junta ,  sin  consentir  en 
nuestra  separación ,  ratificó  y  llevó  adelante  su  acnerdo. 

62.  El  objeto  principal  de  nuestras  reclomackioes 
era  que  se  mandase  á  los  comisionados  qne  anta  todas 
cosas  reinstalasen  la  junta  suprimida ,  y  que  si  halla- 
sen motivos  justos  para  alterar  su  gobierno,  bicieeea 
después  que  se  convocase  una  nueva  junta,  y  que  los 
concejos  del  Principado  nombrasen  nuevos  diputados, 
con  arreglo  á  su  constitución.  Siendo,  pues,  nolono 
el  despojo  que  hablan  sufrido,  así  la  provincia  en  so 
gobierno  constitucional  como  los  individuos  de  k 
Junla  en  la  represenlacion  de  sus  respectivos  conoejos, 
y  no  siendo  posible  que  tañías  y  tan  dignas  persoais 
(pasaban  de  cincuenta)  se  hubiesen  hecho  indignas  de 
continuar  en  sus  funciones,  nuestra  súplica  tenia  ea  s« 
favor  todo  el  apoyo  de  la  razón  y  de  las  leyes,  protec- 
toras del  derecho  de  los  cuerpos  políticos  y  de  los  ciu- 
dadanos. Por  Unto,  la  repulst  de  tan  jusU  súplica, 
unida  al  desaire  de  nuestra  particular  representteioA, 
hubieran  justificado  suficientemente  nuestra  septn- 
cion  de  la  JunU  Central.  Allegábase  á'esto  el  ruego  de 
nuestros  amigos,  que  enterados  del  mal  suceso  de 
nuestra  instancia,  y  preocupados  y  asustados  con  las 
murmuraciones  que  oían  á  todas  horas  contra  los  indi- 
viduos de  la  Junta,  nos  instaban  á  que  aprovecháse- 
mos esta  ocasión  para  abandonarla,  y  nos  aseguraban 
que  este  paso  tendría  en  su  favor,  no  solo  la  ^irobs- 
cion,  sino  el  aplauso  del  público.  Tal  juzgaría  yo  tam- 
bién si  pudiese  honrar  con  este  nombre  á  aquella  por- 
talón de  gentes  que  por  ambición ,  por  envidia  ó  por 
ligereza,  formaban  el  partido  de  los  enemigos  y  des- 
afectos del  Gobierno.  Mas  ¿por  ventora  nos  permitiaa 
el  honor  y  la  justicia  pasar  á  este  partido  y  fortífiearii 
y  proporcionarle  el  triunfo  á  que  aspiraba?  ¿Nos  per- 
mitían concurrir  al  desdoro  de  nuestro  cuerpo  y  a)  des* 
crédito  de  nuestros  hermanos?  Nos  permitían  afligir  á 
los  amigos  del  orden,  del  sosiego,  de  la  sumisión  á  la 
autoridad  pública  y  4el  bien  de  la  patría,  confiada  á  sa 
cuidado,  con  una  excisión  tan  escandalosa?  No  por 
cierto ;  nuestro  deber  en  aquella  crisis  era  olvidar  nues- 
tra ofensa  y  desaire  particuhir  en  obsequio  del  biaa 
común ,  y  aun  de  los  mismos  que  los  causaban ,  y  ana* 
dir  este  nuevo  sacrificio  á  los  demás  que  habíamos  he- 
cho á  nuestra  santa  causa.  Esto  creo  que  debíamos  ha- 
cer, y  esto  hicimos.  La  consecuencia  fué,  que  los  ce- 
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mifiioiíados  no  parecieron  en  Asturias  hasta  principios 
de  noviembre  del  año  pasado ;  que  en  enero  de  este  año 
nada,  nada  sabia  el  Gobierno  desús  operaciones,  y 
que  al  arribar  nosotros  á  esta  ria  con  la  infausta  noti- 
cia de  €i8tar  Asturias  nuevamente  ocupada  por  el  ene^ 
migo,  hallamos  también  la  de  haber  sido  abandonada 
por  los  que  habian  venido  á  ser  sos  redentores  (24). 

63.  Es  ya  tiempo  de  tratar  de  la  importante  delibe- 
ración, antes  suscitada  y  resuelta  en  la  Junta  Central» 
y  que  la  serie  de  sus  consecuencias  me  obligó  á  pospo- 
ner ¿  la  que  antecede. 

64.  Hacia  la  mitad  de  abril,  don  Lorenzo  Calvo  de 
Rozas,  diputado  por  Aragoo ,  habia  propuesto  de  nuevo 
y  fundado  la  necesidad  de  convocar  la  nación  á  cortes 
generales,  y  asta  proposición ,  aunque  desagradable  á 
algunos ,  halló  ya  bastante  apoyo  en  la  mayoría  de  los 
vocales,  para  que  se  admitiese  á  examen  con  la  circuns. 
peccion  que  su  gravedad  requería.  Acordóse  en  su 
coQsecuencia  que  fuese  examinada  separadamente  en 
tedas  las  secciones  en  concurrencia  del  ministro  de  cada 
una,  y  que  sus  dictámenes  se  Refiriesen  después  á  la 
Junta  plena.  Hizose  asi  en  la  sesión  del  22  de  mayo ;  la 
discusión  fué  larga,  las  opiniones  vai'ias,  pero  stl  re- 
sultado produjo  el  memorable  decreto  de  aquel  día,  quQ 
hará  tanto  honor  al  celo  como  al  desinterés  de  aquel 
augusto  cuerpo.  El  voto  que  yo  enuncié  entonces,  por 
no  estar  de  acuerdo  con  algunos  de  mis  companeros  de 
sección,  quedó  escrito  y  firmado  eu  la  secretaría  gene- 
ral, y  de  él  se  hallará  una  copia  en  el  Apéndice ,  al  nú- 
mero XI. 

6$.  No  se  acordó  esta  tan  deseada  providencia  para 
alucinar  al  público>  como  algunos  censuraron ,  funda- 
dos ea  la  indeterminación  de  la  época  señalada  para  las 
Cortes ,  sino  para  asegurar  el  buen  efecto  de  una  medí* 
da  que  tomada  sin  preparación,  pudiera  producir 
grandes  danos ,  para  explorar  de  antemano  la  opinión 
pública  acerca  de  las  grandes  reformas  que  se  espera- 
ban de  ella ,  y  para  llamar  hacia  estas  reformas  el  eslu- 
'  dio  y  meditación  de  los  sabios ,  como  acreditó  bien  la 
conducta  posterior  de  la  Junta.  Con  estos  fines  habia 
acordado  en  el  mismo  decreto  que  se  pidiesen  informes 
á  todas  las  juntas  provinciales ,  tribunales ,  obispos, 
cabildos,  ayuntamientos  y  universidades  del  reino,  so- 
bre los  principales  puntos  de  reforma  y  mejoras  que 
convendría  proponer  á  las  Cortes,  y  que  para  exami- 
nar y  analizar  la  preciosa  materia  que  debiah  producir 
estos  informes,  y  preparar  lo  demás  conveniente  á  la 
congregación  de  tan  augusta  asamblea  >  se  nombnbe 
una  comisión  que  entendiese  en  este  objeto. 

66.  Esto  acordado,  se  procedió  luego  á  formar  la  co- 
nUsUm  de  CarUs,  Sus  miembros  fueron  nombrados 
por  votos  secretos,  y  recayó  el  nombramiento  en  el  ar- 
zolHspo  de  Laodicea ,  don  Francisco  Castañedo,  don 
Rodrigo  Riquelme^  don  Francisco  Javier  Caro  y  en 
Kd.  Empelamos  desde  luego  nuestras  conferencias; 
uombramos  para  seeretarios  de  la  Cooüsion  al  erudito 
y  laborioso  académico  de  la  Historia  don  Manuel  de 
Abolla,  llamándole  de  la  embajada  extraordinaria  de 
LóD4re8,  en  que  esUba  empleado,  y  i  don  Pedro  Polo 
de  Alcocer,  oficial  de  U  secretaria  del  despacho  de 
Guerra.  Acordamos  después  los  demás  puntos  relativos, 


á  la  organiracion  de  la  Comisión.  Propuse  yo  en  ella ,  y 
fué  aprobado,  un.  proyecto  de  decreto,  que  después  se 
elevó  á  la  sanción  de  la  Junta  Suprema^  y  ee  el  de  15 
de  junio  siguiente ,  que  por  impreso  se  comunicó  á  lo- 
dos los  cuerpos  públicos,  con  las  circulares  relativas  al 
encargo  de  informar  directamente  á  la  Comisión  sobre 
los  puntos  señalados  en  el  de  22  de  mayo,  y  se  hallará 
en  el  Apéndice,  al  número  xn. 

67.  Era  consecuencia  suya  que  la  Comisión  se  ba- 
ilase con  un  inmenso  cúmulo  de  informes,  memorias  y 
escritos,  cuyas  ideas  seria  imposible  aprovechar  si 
antes  no  se  entresacase  y  ordenase  su  materia.  Recono- 
cimos también  que  para  el  examen  y  juicio  de  ella 
no  se  debia  fiar  la  Comisión  de  sus  solas  luces  y  fuer- 
zas ,  y  que  Je  era  indispensable  buscar  buenos  y  sabios 
cooperadores ,  que  la  ayudasen  en  tan  delicado  encargo. 
En  consecuencia,  acordó,  también  á  propuesta  mia, 
que  se  formasen  varias  junus,  compuestas  de  las  perso- 
nas de  mas  instrucción  y  experiencia  en  los  puntos  in- 
dicados en  el  real  decreto,  que  se  pudiesen  hallar  á  la 
mano ;  que  cada  una  de  estasjuntas  fuese  prendida  por  un 
vocal  de  la  Comisión ;  que  cada  una  nombrase  un  secre- 
tario para  refrendar  sus  acuerdos  y  corresponderse  con 
los  déla  Comisión ,  y  en  fin ,  que  trabajando  separadaf. 
mente  cada  una  en  el  ramo  de  su  atribución ,  fuese  re- 
mitiendo los  proyectos  é  ideas  relativas  á  él  con  sus  ob- 
servaciones y  dictamen ;  todo  lo  cual  fué  consultado  á, 
y  obtuvo  la  aprobación  de  la  Junta  Suprema. 

68.  Las  juntas  que  en  consecuencia  se  formaron 
fueron:  Primera,  junta  de  ordenación  y  redacción, 
cuyo  único  instituto  era  extractar  lo  mas  precioso  de  los 
informes  y  escritos  que  viniesen  á  la  Comisión ;  separar 
y  ordenar  su  materia,  y  distribuirla  i  las  demás  juntas, 
para  facilitar  el  trabajo  de  cada  una.  Segimda,  junta 
de  medios  y  recursos  extraordinarios,  pura  promover  la 
presente  guerra.  Tercera,  junta  de  constitución  y  le-- 
gislacion.  Cuarta,  junta  de  hacienda  real.  Quinta, 
junta  de  instrucción  pública.  Sexta ,  junta  de  negocios 
eclesiásticos.  Sétima,  junta  de  ceremonial  de  corles.  Y 
aunque  se  habia  pensado  también  en  formar  una  junta 
de  guerra  y  marina  ^  pareció  después  que  la  junta  mi- 
litar permanente,  que  existía  al  lado  de  U  Central  des. 
de  su  instalación,  podria  llenar  cumplidamente  este 
objeto. 

69.  Ni  creyó  la  Comisión  que  bastaba  á  su  celo  for- 
mar estasjuntas,  si  no  las  organizaba  d^idamente,  á 
jcuyo  fin  acordó  que  se  formase ,  para  c|ida  una ,  un  re- 
glamento ó  instrucción ,  en  que,  señalando  sus  funcio- 
nes y  objetos,  se  llamase  su  atención  hacia  los  puntos 
de  reforma  y  mejora  que  fuesen  mas  dignos  de  ella,  y 
sobre  los  cuales  se  deseaban  roas  particularmente  sus 
luces  y  observaciones.  La  confianza  con  que  desde  el 
principio  me  honraron  mis  dignos  compañeros  puso  á 
mi  cargo  este  trabajo,  á  cuyo  desempeño  me  apliqué 
con  el  celo  y  diligencia  que  roerecia  su  objeto.  Formé, 
pues,  cinco  instrucciones  para  las  cinco  primeras  jun. 
tas  qqe  van  indicadas,  y  que  fueron  revistas  y  aproba- 
das por  la  Comisión.  Para  la  sexta  formé  solamente  unos 
breves  apuntamientos,  que  se  entregaron  á  su  presiden- 
te, don  Francisco  Castañedo,  con  encargo  de  ir  indican- 
do verbalmente  los  puntos  de  reforma  eclesiástica  que 
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conviniese  tratar  con  preferencia.  Tampoco  formé  ins- 
trucción para  la  última,  porque  encargado  don  Antonio 
Capiiíany  de  recoger  cuantas  memorias  históricas  pu- 
diese hallar  acerca  de  las  antiguas  cortes  "de  Castilla^ 
Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra,  y  de  informar 
cuanto  fuese  relativo  á  la  organización  y  ceremonia!  de 
estos  congresos ,  y  hallándose  nombrado  también  para 
vocal  de  la  junta  de  ceremonial ,  á  mí ,  qué  conocía  su 
vasta  instrucción  en  nuestra  historia  y  antigüedades ,  y 
sabia  cuanto  tenia  leído,  trabajado  y  adelantado  en  este 
encargo,  me  pareció  que  seria  por  demás  cuanto  pu- 
diese proponer  para  ilustración  de  su  junta. 

70.  Las  muchas  dignas  personas  que  se  nombraron 
para  estas  juntas ,  los  vocales  de  la  comisión  de  Cortes^ 
que  las  presidieron ,  y  la  instrucción  que  se  dio  á  cada 
una,  constarán  en  las  actas  de  nuestra  comisión ,  y  los 
preciosos  trabajos  que  desempeñaron ,  y  que  debieron 
continuar  después  de  nuestra  cesación ,  según  se  acor- 
dó en  el  último  decreto  de  la  Centra],  de  S9  de  enero  de 
est^  año,  constarán  también  en  ios  libros  de  actas  que 
llevaron  sus  respectivos  secretarios.  A  mí  me  basta  re- 
ferirme á  unas  y  otras,  así  i^ra  que  se  conozca  el  ar- 
diente celo  con  que  la  comisión  dé  que  fui  vocal  se 
aplicó  al  desempeño  de  su  importante  encargo  (S[5),  co« 
mo  para  que  se  calcule  la  porción  de  trabajo  que  me 
cupo  en  sus  útiles  tareas.  En  el  cual  es  justo  contar 
el  que  tuve  eu  la  junta  de  instrucción  pública ,  cuya 
presidencia  preferí  á  la' de  constitución  y  que  roe  seña- 
laban mis  compañeros,  por  el  íntimo  sentimiento  que 
estuvo  siempre  grabado  en  mi  espíritu ,  de  que  la  bue- 
na instrucción  pública  era  el  primer  manantial  de  la 
felicidad  de  las  naciones ,  y  que  de  él  solo  se  derivan  to- 
das las  demás  fuentes  de  prosperidad,  sobre  cuya  pre- 
ferencia y  primacía  escriben  y  disputan  tanto  los  mo- 
dernos economistas. 

71.  Mientras  los  individuos  de  la  Comisión,  como 
presidentes  de  las  juutas  auxiliares ,  promovíamos  se- 
paradamente los  trabajos  de  cada  una,  reunidos  des- 
pués en  sesión  los  lunes,  martes,  jueves  y  viernes  de 
cada  semana ,  examinábamos  y  discutíamos  en  común 
las  importantes  cuestiones  que  era  preciso  resolver  an- 
tes de  convocar  las  Cortes.  Cuántas  y  cuan  graves  fue- 
sen estas,  solo  podrán  conocerlo  los  entendidos  en 
materias  políticas,  que  consideren  este  objeto  en  to- 
das sus  relaciones.  A  este  fin ,  nada  era  tan  impor- 
tante como  determinar  los  principios  que  debían  diri- 
gir nuestras  resoluciones;  pero  á  pesar  de  la  pureza  d» 
intención  y  unidad  de  deseos  que  reinaba  en  los  voca- 
les de  nuestra  comisión ,  no  era  posible  que  reinase  en 
todos  la  misma  unidad  de  principios ,  y  muSho  menos 
en  política,  la  cual,  no  siendo  propiamente  una  cien- 
cia, porque  nada  hay  en  ella  demostrado,  da  el  nom- 
bre de  principios  á  ciertas  sabias  máximas,  que  han  lo- 
grado mayor  aceptación  entre  sus  profesores.  Pero  era 
el  deber  de  cada  uno  de  nosotros  fijar  su  opinión  en  es- 
ta imporlaute  materia.  Así  procuré  hacerlo  yo,  y  lejos 
de  esconder  los  principios,  ó  sean  máximas,  que  me 
propuse  seguir,  y  de  que  no.me  desvié  un  punto,  los 
expondré  sencilla  y  francamente  á  mis  lectores;  por- 
que si  algunos  desmerecieren  su  aprobación,  noquie-  * 
ro  que  se  achaquen  á  otros  los  errores  que  son  míos; 
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y  si  la  merecieren,  tampoco  quiero  que  se  me  atKbo- 
yan  á  mí  los  errores  ajenos. 

72.  Fué  el  primero ,  que  pues  las  tírcunslandas 
exigían  que  á  estas  primeras  cortes  concurriesen  di- 
putados de  todos  los  dominios  que  abraza  la  monar- 
quía española ,  no  pudícndo  organizarse  este  geoenl 
y  extraordinario  congreso  en  ninguna  de  las  fúrroasco- 
nocidas  en  nuestra  historia,  j>or  ser  muy  dífereotes 
entre  sí ,  y  todas  imperfectas ,  era  preciso  que  la  JonU 
Central,  á  quien ,  como  depositaría  del  poder  soberano, 
tocaba  su  convocación,  determinase  la  nueva  forma  en 
que  debía  ser  convocado  é  instituido,  y  que  esta  for- 
ma se  acomodase  á  las  extraordinarias  circunstaocks 
en  que  la  nación  se  hallaba. 

73.  Segundo.  Que  sin  embargo  déla  verdad  deesu 
proposición ,  la  Junta  Central  no  era  ni  se  podia  creer 
del  todo  libre  en  el  señalamiento  de  esta  nueva  forma; 
porque  teniendo  jurada  la  obediencia  de  las  leyes  funda- 
mentales del  reino ,  ni  podia  ni  debía  entrar  trastor- 
nándolas ni  alterándola  esencia  de  nuestra  aDÜgua  coos- 
titpcion,  cifrada  en  ellas ,  ni  tampoco  derogando  los  pri- 
vilegios de  la  jerarquía  constitucional  de  la  monarquíi 
española  y  reinos*  incorporados  en  ella ,  sino  que  res- 
petando y  conservando  uno  y  otro ,  era  de  su  deber 
conciliario  hasta  donde  fuese  posible  con  lo  que  es- 
gian  la  justicia  y  conveniencia  pública  en  las  extraor- 
dinarias circunstancias  de  la  presente  época. 

74.  Tercero.  Que  tampoco  la  nación  se  hallaba  eod 
caso  de  destruir  su  antigua  constitución,  para  formar 
otra  del  todo  nueva  y  diferente;  porque  habiendo  re- 
conocido y  jurado  toda  ella,  con  el  mas  libre,  general 
y  sincero  entusiasmo,  á  su  adorado  rey  Femando  VU 
y  la  observancia  de  las  leyes  fundamentales  del  r^no, 
y  no  habiendo  quebrantado  este  desgraciado  príncipe 
ninguno  de  los  pactos  de  la  constitución  nacional,  pare- 
cía que  el  celo  del  nuevo  congreso  solo  se  debía  prop^ 
ner  una  reforma  de  esta  constitución ,  y  tal ,  que  con- 
servando la  forma  esencial  de  nuestra  monarquía ,  y 
asegurando  la  observancia  de  sus  leyes  fundameotalef » 
mejorase  en  cuanto  fuese  posible  estas  leyes,  moderase 
la  prerogativa  real  y  los  privilegios  gravosos  de  la 
jerarquía  privilegiada ,  y  conciliase  uno  y  otro  con  los 
derechos  imprescriptibles  de  la  nación,  para  asegurar 
y  afianzar  la  libertad  civil  y  política  de  los  ciadadanee 
sobre  los  mas  firmes  fundamentos. 

75.  Cuarto.  Que  aunque  la  Junta  Central  del^  re- 
conocerse sin  autoridad  para  hacer  por  si  rotsroa  esta 
reforma  constitucional,  debía  reconocer  también  qse 
era  de  su  deber,  y  muy  propio  de  su  celo  y  oficio,  me- 
ditar el  plan  de  ella  y  prepararte ,  y  presentarle  á  las 
primeras  Cortes,  comunicándoles  todas  las  luc^  y  ob- 
servaciones que  hubiese  podido  recoger,  no  para  ^ar 
su  resolución ,  sino  para  auxiliar  y  facilitar  sos  d^be- 
raclonés  sobre  tan  importante  objeto. 

76.  Quinto.  Que  pues  una  buena  reforma  consüioclo- 
nal  solo  podia  ser  obra  de  la  sabiduría  y  la  prudencia  re- 
unidas, era  muy  conforme  á  entrambas  que  en  el  pkaa 
de  ella  se  evitase  con  tanto  cuidado  el  importuno  desee 
de  realizar  nuevas  y  peligrosas  teorías,  como  et  exce- 
sivo apego  á  nuestras  antiguas  instituciones ,  y  el  tenaz 
empeño  de  conservar  aquellos  vicios  y  abusos  de  mies- 
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tit  aoUgna  constitacion,  qae  expusieron  la  nación  á 
los  ataqnes  dpi  despotismo^  y  desmoronaron  poco  á  po- 
co su  venerable  edificio. 

77.  Sexto.  Que  aunque  en  esta  nuestra  antigua 
constitución  se  hallaba  la  primera  de  las  perfecciones 
qne  reconoce  la  política ;  esto  es ,  la  divisionde  los  tres 
poderes:  el  ejecutivo  en  el  Rey,  el  legislativo  en  las 
Corles,  y  en  los  tribunales  establecidos  el  judicial ,  esta 
división  era  en  ella  muy  imperfecta ;  porque  ni  estos  po- 
deres estaban  exactamente  discernidos,  ni  eran  bas- 
tante independientes ,  ni  babia  en  la  constitución  vín- 
culo que  los  uniese,  iñ  balanza  que  los  contrapesase 
y  mantuviese  á  cada  uno  en  sus  límite¿  Que  podiendo 
los  reyes  de  España  declarar  á  su  voluntad  la  guerra  y 
liacer  la  paz ,  concertar  tratados  y  alianzas  con  otras 
naciones,  levantar  tropas  y  mandarlas,  crear  magis- 
traturas ,  nombrar  sus  miembros  y  dirigir  por  medio 
de  ellas  todo  el  gobierno  interior ,  económico  y  políti- 
co del  reino,  es  claro  que  de  hecho  tenían  en  su  mano 
Ift  suerte  de  la  nación ,  por  mas  que  la  constitución  les 
prescribiese  la  necesidad  de  consultarla  para  imponer 
nuevos  tributos,  resolver  casos  arduos  y  pedir  su  acep- 
tación en  las  nuevas  leyes.  Que  aunque  el  poder  legjs- 
lativo  residiese  en  las  Cortes  (como  es  fácil  demostrar 
por  los  mismos  documentos  históricos  que  se  citan 
para  atribuirle  exclusivamente  á  los  reyes),  teniendo 
estos  el  derecho  de  convocarlas,  disolverlas  y  admitir 
ó  desechar  sus  proposiciones,  el  ejercicio  de  aquel  poder 
no  era,  ni  complelo,  ni  libre,  niindependiente.  Y  en  fín, 
que  aunque  el  ejercicio  del  poder  judicial  estuviese 
atribuido  á  los  tribunales  establecidos,  pudiendoel 
Rey  erigir  nuevas  magistraturas,  nombrar  los  miem- 
bros de  las  ya  instituidas,  y  promoverlos  y  deponerlos, 
y  alterar  las  funciones  de  estos  cuerpos ,  y  atraer  á  su 
corte  los  casos  graves,  y  confirmar  ó  revocar  las  sen- 
rtencías  capitales  pronunciadas  en  ella,  aquel' poder 
tampoco  era  independiente  ni  libre.  Y  pudiendo,  en  fin, 
estos  tribunales  juzgar  casos  no  prevenidos  por  las  le- 
yM,  interpretarlas  en  sus  juicios,  dirigir  la  autoridad 
municipal  de  los  pueblos,  y  entender  en  la  policía  y 
gobierno  interior  del  reino,  era  tam^iien  posible  que 
el  poder  judicial  usur(ftise  ó  alterase  en  alguna  parte 
las  funciones  de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo. 
De  todo  lo  cual  deducía  yo  que  la  reforma  constitu- 
cional debia  principalmente  dirigirse  al  remedio  de 
estos  defectos. 

78.  Sétimo.  Que  debiendo  suponerse  en  cada  uno 
de  estos  tres  poderes ,  y  señaladamente  en  los  dos  pri- 
meros, una  tendencia  continua  y  constante  á  su  en- 
grandecimiento ,  la  misma  separación  é  independencia 
de  su  ejercicio  los  impelirla  á  la  extensión  de  sus  atri- 
buciones y  límites,  y  los  tendría  en  continua  desave- 
nencia, si  en  la  misma  constitución  no  hubiese  un 
vínculo  que  los  enlazase ,  y  una  fuerza  que,  contenien- 
do los  excesos  é  irrupciones  de  cada  uno,  mantuviese 
aquel  equüihrio  político  que  es  absolutamente  nece- 
sario, asi  para  asegurar  el  orden  y  paz  interior  de  la 
sociedad,  como  para  dar  seguridad  y  garantía  á  la 
constitución  establecida. 

79.  Octavo.  Que  este  vínculo  y  esta  fuerza  no  se  de- 
bían buscar  en  ningún  poder  externo  ni  material,  cu- 
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ya  acción,  'siendo  alterable  por  su  naturaleza,  podría 
crecer  ó  debilitarse ,  ya  por  los  esfuerzos  de  la  ambi- 
ción ,  ya  por  la  imprevisión  de  la  igift)rancia  ó  por  el 
descuido  de  la  pereza;  sino  en  un  poder  moral,  impu- 
table y  constante ,  que  obrando  siempre  con  un  mismo 
impulso  dentro  de  la  misma  constitución ,  mantuviese 
la  unión  social  y  resistiese  cuanto  pudiese  destruirla. 

80.  noveno.  Que  para  enlazar  los  poderes  ejecutivo 
y  legislativo,  ningún  medio  dictaban  la  razón  y  la  ex- 
periencia mas  propio  que  dar  al  primero  la  sanción  de 
las  leyes,  y  reservar  al  segundo  el  derecho  de  reprimir 
los  excesos  ó  faltas  de  su  ejecución ;  que  sin  este  enla- 
ce, y  obrando  siempre  separadamente,  la  autoridad 
legislativa  podría ,  por  medio  de  nuevas  leyes ,  cerce- 
nar poco  á  poco  las  atribuciones,  y  entrometerse  en 
los  limites  de  la  ejecutiva  hasta  menguarla  ó  destruir- 
la; ó  por  lo  menos,  podría  forzarla  á  ejecutar  leyes 
opuestas  al  orden  y  sosiego  de  la  sociedad,  'sobre  que 
debe  velar,  y  al  bien  de  los  ciudadanos,  que  debe  pro-* 
teger.  Por  el  contrarío ,  el  poder  ejecutivo  podría  tam- 
bién, ya  omitiéndola  ejecución  de  las  leyes,  ya  alte- 
rándolas ó  excediéndose  en  ella ,  ir  poco  á  poco  men- 
guando la  autoridad  del  legislativo,  violando  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  y  cayendo  al  fin  en  la 
arbitrariedad  y  el  despotismo. 

81.  Décimo.  Mas  como  este  enlace,  lejos  de  evitar, 
excitaria  la  tendencia  de  los  dos  poderes  al  engrande- 
cimiento, y  tanto  mas,  cuanto  mas  los  acercase  y 
uniese  su  acción ,  es  élaro  que  la  constitución  seria 
todavía  imperfecta ,  si  además  no  contuviese  en  si  una 
fuerza  media  que ,  interpuesta  entre  uno  y  otro  poder,  * 
los  redujese  á  armonía  y  sirviese  de  balanza  para  man- 
tener constantemente  el  equilibrio  político. 

82.  Undécimo.  Qne  si  se  consultan  la  razón  y  la  ex-  • 
periencia,  se  hallará  que  la  mejor  balanza  constitucio- 
nal que  se  conoce  es  la  división  de  la  representación  na- 
cional en  dos  cuerpos  :  uno  encargado  de  proponer  y 
hacer  las  leyes,  y  otro  de  reverlas.  Que  este  últifno, 
interpuesto  entre  el  poder  esiatuyente  y  el  $ancionante, 
se  hallaría  tan  libre  de  los  deseos  y  pretensiones  de  uno 

y  otro, como  interesado  en  la  conservación  derórden 
y  b'ien  general ,  y  en  detener  la  tendencia  del  uno  ha- 
cia la  democracia ,  y  la  del  otro  hacia  el  depotismo;  y 
por  tanto,  no  solo  mantendría  entre  ambos  la  armonía 
y  el  equilibrio ,  sino  que  seria  la  mejor  garantía  de  la 
constitución. 

83.  Duodécimo.  Que  este  cuerpo  intermedio  servi- 
ría también  para  perfeccionar,  y  por  decirlo  así,  for- 
tificarla el  poder  legislativo ,  confiado  á  la  representa- 
ción nacional ;  pues  que  sujetando  las  nuevas  leyes  á 
doble  examen  y  deliberación ,  no  solo  resistiría  las  que 
tendiesen  á  alterar  los  dos  primeros  poderes  de  la  cons- 
titución ,  sino  también  las  que  pudiesen  ser  dañosas  al 
bien  de  la  sociedad ,  en  que  él  interesarla  tanto  roas, 
cuanto  siempre  se  compondría  de  los  que  mas  disfrutan 
de  sus  ventajas ,  y  entonces  es  cuando  propiamente  se 
podría  decir  que  no  serán  los  hombres^  sino  las  leyes, 
quien  dirija  las  acciones  y  defiéndalos  derechos  de  los 
ciudadanos ,  en  lo  cunl  está  cifrada  la  suma  de  la  per- 
fección social. 

84.  Decimotercio.  Que  esta  balanza  política;  de  que 
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no  hfiy  ejemplo  en  ninguna  constitución  de  la  anti- 
güedad ,  ni  rastro  en  los  escrilos  de  sus  SlóBofos ;  que 
no  conocieron  Licurgo,  Solón  ni  Numa ,  ni  se  halla  in- 
dicada |)or  Platón,  Aristóteles  ni  Políbio^  y  que  tampoco 
se  halla  admitida  en  tas  nuevas  teorías  de  los  políticos 
modernos  (cuya  propensión  democrática  ha  causado 
tantos  males  en  nuestra  edad),  y  en  fin,  de  la  cual  tam* 
poco  gozan  la  mayor  parte  de  los  pueblos  cultos  de  Eu- 
ropa; esta  balanza,  repito ,  es  y  se  debe  reconocer  como 
el  mas  precioso  descubrimiento  debido  al  estudio  y  me- 
ditación de  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  socie- 
ikdes.  El  cual ,  además  de  apoyarse  en  razones  de  la 
mas  alta  Glosofía,  está  canonizado  con  el  ejemplo  de 
los  dos  grandes  pueblos  de  Europa  y  América  en  que 
se  ha  díTidido  la  ilustre  nación  inglesa.  A  esta  balanza 
debe  el  primero  su  prodigioso  engrandecimiento ,  la 
conservación  de  su  libertad  y  la  inmutabilidad  de  su 
oouslítucion ;  á  ella  debe  el  segundo  el  vigor  con  que 
camina  con  pasos  do  gigante  al  mismo  engrandeci- 
miento y  á  los  mismos  bienes ,  y  ella  asegurará  á  uno 
y  otro  la  conservación  y  el  aumento  de  estas  venta- 
jas ,  si  el  furor  democrático ,  destruyendo  este  equili- 
brio y  garantía  de  sos  constituciones,  no  se  las  arre- 
bata. 

85.  Decimocuarto.  Por  áttmao,  siendo  demostrable, 
de  una  parte,  que  solo  por  folta  de  esta  balanza  nin- 
gún gobierno  simple  puede  ser  d«rable  ni  asegurar  la 
dicha  de  la  sociedad ,  y  de  otra ,  que  esta  balanza  es  aco- 
modable á  la  esencia  de  todo  gobierno  misto,  ora  pre- 
*  pondere  en  su  constitución  la  forma  monárquica  ó  aris- 
tocrática, ora  la  democrática,  y  siéndolo  también  que 
es  acomodable  á  la  reforma  de  la  constitución  españo- 
la ,  sin  destruir  su  esencia,  y  conciliable  con  la  preroga- 
tiva  real,  si  se  moderase,  con  tos  privilegios  de  la 
jerarquía  constitocional ,  ti  so  restringiesen,  y  con  los 
derechos  de  la  nación,  si  se  restituyese  á  su  represen- 
tación el  poder  legislativo  en  toda  su  plenitud ,  creía 
yo  que  el  establecimiento  de  esta  balanza  debia  formar 
uno  de  los  primeros  objetos  del  plan  de  nuestra  reforma 
constitucional. 

86?  Decimoquinto.  Era  por  tanto  mi  deseo  seguir 
estos  principios  ó  máximas  en  el  desempeik)  de  roí  en- 
cargo, no  solo  para  el  arreglo  de  la  institución  del  pri- 
mer congreso  nacional,  sino  también  para  el  del  plan 
de  reforma  que  se  le  debia  proponer,  y  coyas  bases, 
en  mi  juicio,  deberían  ser:  primera,  asegurar  al  Rey 
el  poder  ejecutivo,  bien  discernido  y  en  toda  su  ple- 
nitud ;  el  derecho  de  sanción,  absoluto  ó  modHkado,  si 
mejor  pareciese;  toda  la  autoridad  gubernativa,  con 
cargo  de  ejercería  confunne  á  la  constitución  y  á  las 
leyes ,  y  siendo  m%  ministros  responsables  á  la  nación 
de  su  observancia.  Segunda ,  asegurar  á^  nación  el 
poder  legislativo  en  la  misma  plenitud ,  y  el  derecho  de 
ejercerla  por  medio  de  sus  representantes,  juntos  en 
«rortes ,  en  períodos  determinados  y  en  casos  extraor- 
dinarios ,  con  toda  la  autoridad  necesaria  para  mante- 
ner y  defender  la  cousütucion  y  hi  observancia  de  las 
leyes ,  y  para  reprimir  los  contrafueros  que  pudiesen 
ocurrir ;  y  en  Qn,  para  m^orar  la  constitución,  aunque 
sin  derecho  para  mudarla, ni  alterar  su  forma  y  esen- 
cia, debiendo  respetarla  aieaipre,  ceoio  obra  de  sus 


manos ,  aceptada  y  jurada  por  la  nación.  Tercera,  ase- 
gurar al  poder  judicial  el  derecho  de  administrar  la  ji»- 
ticia,  con  arreglo  al  tenor  de  las  leyes,  en  toda  so 
plenitud ,  dándole ,  no  solo  el  derecbo,  sino  lambies  el 
encargo  de  proponer  á  k  nación  los  defectos  qae  ob- 
servase en  ellas  y  en  su  ejecución,  y  las  mejoras  que 
pudiesen  recibir ,  pero  separando  de  este  poder  cuanto 
perteneciese  á  gobierno  y  policía  municipal.  Coarta, 
dividir  la  representación  nacional  en  dos  cuerpos  ó 
cámaras ,  la  jana  compuesta  de  los  representantes  de 
todos  los  pueblos  del  reino  libremente  elegidos  por  ellos 
-mismos ,  y  la  otra  del  clero  y  nobleza  reunidos ;  adjudi- 
cando á  la  primera  el  derecho  de  proponer  y  fórioar  hn 
leyes,  y  á  la  segunda  el  derecho  de  reverlas  y  confirmar- 
las ,  á  fin  de  que  una  discusión  repetida  en  dos  cuerpos, 
diferentes  en  carácter  y  pasiones,  aunque  igualmente 
interesados  en  el  bien  general,  produjese  constantemen- 
te leyes  prndentes  y  saludables,  conservase  la  artnonia 
social ,  y  contuviese  las  excesivas  pretensiones  de  las 
autoridades  constitucionales,  para  defender  y  hacer 
inalterable  la  constitución;  con  lo  cual,  creta  yo  qae 
mi  patria  aseguraría  >  con  su  prudencia ,  la  liberUd  é 
independencia,  que  defiende  con  tanta  constancia  y  fie- 
roicidad  (26). 

87.  Estos  principios,  que  en  el  progreso  de  nuestr» 
discusiones  se  fueron  examir^ando  y  adoptando  ea 
la  Comisión,  fueron  al  fio  admitidos  por  los  vocales 
que  de  nuevo  entraron  en  ella ,  y  sirvieron  de  regla 
para  sus  resoluciones  y  consultas,  como  se  verá  por 
sus  actas  y  por  h)s  expedientes  de  la  Junta  Saprema, 
que  las  sancionó.  Y  si  bien  estas  no  se  extendieron  i 
todos  los  puntos  que  debia  abrazar  el  plan  de  refbnna, 
p(»^e  la  Comisión  no  tuvo  la  dicha  de  concluir  sus  la- 
reas,  por  lo  menos  se  suplió  esta  falta  con  el  áltiiBO 
memorable  decreto  de  !l§  de  enero  de  este  ano,  con  que 
la  Junta  Central  coronó  sus  servicios ,  acordando  la 
orgajiizacioo  del  primer  congreso  nacional  conforme 
é  ellos.  La  primera  discusión  susdtada  en  nuestra 
comisión  Ibé,  si  las  Corles  debían  congregarse  por  es- 
tamentos ó  en  una  sola  junta.  Mis  principios  tm  obli- 
gaban á  desear  Jo  primero,  y  lo  mismo  opmaron  el  ar- 
zobispo de  Laodícea  y  don  Frahcisco  Castañedo;  pero 
dísentieron  de  este  dictamen  ios  vocales  don  Rodrigo 
Riquehne  y  don  Francisco  Javier  Caro,  votando  poruña 
representacita  indivisa  y  común.  La  consulta  acordada 
por  la  mayoría  y  sancionada  por  ia  Suprema  iaüita  con* 
tiene  los  fundamentos  de  unoy  otrodicténeD,y8epodri 
ver  en  el  Apéndice ,  al  náraero  xiii? 

88.  En  otra  consulta  onánono,  respetando  los  anti- 
guos privilegios  de  las  ciudades  de  voto  en  corlea,  se 
propuso  que  fuesen  llamados  al  primer  congreso  un  re- 
presentante de  cada  una,  así  en  la  corona  de  CastSla 
como  en  las  de  Aragón  y  Navarra.  Mas  para  que  en  ia 
elección  de  sus  poderes  tuviese  alguna  parte  el  pv^ilo, 
según  su  primitivo  derecho,  se  acordó  también  que  con- 
curriesen á  ella' el  síndico  y  diputados  delcoBan,coa 
mas  tanto  número  de  vecinos  como  hubiese  de  regidoies 
perpetuos  en  cada  ayuntamiento. 

89.  Todavía  pareciendo  á  la  Coonsíob  que  esta  re* 
presei^cion  seria  insuficiente  para  expresar  la  voliaitad 
general  de  la  nación ,  poco  conforme  á  loe  derechos  j>ri- 
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mlthoi  del  pueblo  de  Espm ,  y  menos  á  la  exigencia 
de  los  objetos  oon  que  se  congregaban  las  primeras 
cortes,  acordó  que  TÍcíiesen  á  ellas  diputados  libremente 
elegidos  por  todos  los  pueblos  del  reino,  en  el  número 
y  forma  que  manifiesta  la  instrnocíon  de  la  coavocato- 
-i'ia  generíü. 

90.  No  todos  conveniamos  al  principio  en  la  sus- 
tancia de  este  acuerdo.  Opinaba  yo  que  aunque  seria 
justo  extender  la  voz  activa  ó  derecho  de  elegir  á  to- 
dos los  ciudadanos  que  no  tuviesen  impedimento  legal, 
convenia  circunscribir  la  pasiva  ó  derecho  de  elegibi- 
lidad ¿  ciertas  calidades  de  propiedad,  estado  y  doc*^ 
trina,  en  qne  se  pudiese  apoyar  mejor  la  confianza  na- 
cional. Un  voto  escrito  de  don  Rodrigo  Biquelme,  que' 
resistia  esta  limitación ,  atnyo  á  si  el  de  la  mayoría, 
á  la  que  cedí  yo  con  tanta  menos  repugnancia,  cuanto 
mas  habla  debido  la  nación  en  la  presente  época  á  la 
gran  masa  del  pueblo ,  y  cuanto  la  composición  de  las 
primeras  corles  no  serviría  de  regla  precisa  p&ra  las 
sucesivas. 

91.  Acordó  asimismo  la  Comisión,  y  sancionó  la 
Junta,  que  se  admitios^  á  estas  primeras  cortes  un  di- 
putado de  cada  una  de  las  provinciales  del  reino.  Mo- 
vióse á  este  ^uerdo,  no  solo  para  recompensar  con  tan 
preciosa  distinción  á  unos  cuerpos  que  habían  hecho 
á  U  patria  tan  insignes  servicios,  sino  también  porque 
habiendo  entendido  en  el  armamento  de  los  pueblos, 
en  la  dheccion  de  la  guerra  y  en  el  gobierno  interior 
de  las  provincias  durante  la  primera  época  de  la  re- 
volución, debian  tener  el  mas  cumplido  conocimiento 
de  sus  fuerzas ,  sus  recursos ,  sus  derechos  y  sus  nece« 
eidades,  y  por  lo  mismo  la  experiencia  y  las  luces  de 
algunos  de  sus  miembros*podrian  ser  de  gran  prove- 
cho en  la  representación  nacional.  Y  en  verdad,  que 
atendidas  estas  razones,  solo  la  envidia  pudo  tachar 
(como  en  efecto  tachó)  una  medida  extraordinaria  di- 
rigida á  tan  buen  fin ,  solo  por  no  ser  conforme  á  nues- 
tras antiguas  costumbres,  cuando  con  igual  razón  fue- 
ron y  debieron  ser  alteradas  en  otros  puntos. 

92.  Toda  la  comisión  estaba  animada  del  mas  ar- 
diente deseo  de  extender  la  representación  nacional  á 
loe  habitantes  de  los  dominios  españoles  de  América  y 
Asia,  y  de  este  deseo  habla  dado  ya  la  Junta  Central 
el  mas  solemne  testimonio  en  su  decreto  de  22  de  enero 
del  año  pasado,  en  que  acordó  admithr  en  su  seno  á  los 
representantes  de  aquellos  pueblos.  Fundado  en  esto 
el  vocal  don  Rodrigo  Riquelme ,  no  solo  insistía  en  que 
fuesen  llamados  diputados  de  aquellas  provincias  á  las 
primeras  cortes « súno  en  que  no  se  procediese  á  cele- 
brarlas sip  sn  concurrencia.  Qponiamos  los  demás  á 
su  dictamen  que  esto ,  no  solo  era  incompatible  con  hi 

*  reunión  del  congreso  en  la  época  ya  acordada  y  publi- 
cada ,  sino  que  atendida  la  inmensa  distancia  de  algu- 
nas de  aquellas  provincias,  la  retardarla  y  prolongaría 
por  un  tiemple  demasiado  largo  é  indefinido.  Pero  en 
elf  regreso  de  la  discusión,  que  fué  reiíida,  ocurrió  un 
fluedio  de  conciliar  uno  y  otro  dictamen,  y  fué  el  de 
admitirá  las  Cortes  cierto  número  de  los  naturales  de 
aquellos  dominioe,  existentes  en  este  continente  y  ele- 
gidos entre  ellos  mismos,  para  que  los  representasen 
en  calidad  de  suplentes;  lo  cm\,  después  de  algunos 
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debates,  fué  unánimemente  acordado,  propuesto  y  san- 
cionado por  la  Junta  Suprema.  En  consecuencia  con- 
sultó la  Comisión  á  diferentes  ministros  del  Consejo 
reunido,  de  los  que  por  haber  residido  en  América, 
tenían  mayor  conocimiento  de  aquellos  países ,  á  fin  de 
que  la'  informasen  sobre  el  número  de  suplentes  que 
convendría  nombrar  para  su  representación,  y  entre 
tanto  expidió  circulares  á  las  capitales  y  plazas  de  co- 
mercio del  reino,  para  que  remitiesen  listas  de  los  na- 
turales de  una  y  otra  India  residentes  en  ellas,  á  fin  de 
convocaríos  á  la  elección  de  sus  representantes  suplen- 
tes. Todo  lo  cual  se  anunció  ;además  por  el  real  de* 
creto  de  i.®  de  enero  de  este  año,  coya  redacción  me 
fué  encargada ,  y  se  hallará  en  el  Apéndice,  al  núme- 
ro xiv. 

93.  Una  vez  adoptado  este  medio,  fué  ya  fácil  ex- 
tenderíe,  y  con  efecto  se  extendió,  á  las  provincias  de 
España  que  por  estar  en  el  yugo  del  enemigo,  no 
podían  nombrar  diputados  para  hs  Cortes.  Acordóse 
pues  que  fuesen  representadas  por  medio  de  suplen- 
tes ,  á  cuyo  fin  se  despacharon  también  circulares  pi- 
diendo listas  de  los  naturales  de  aquellas  provincias 
que  se  hallaban  refugiados  en  otras  libres  del  yugo, 
para  que  ellos  mismos,  y  de  entre  ellos,  eligiesen  los 
representantes  suplentes.  Las  razones  que  para  esto 
tuvo  la  Comisión  se  hallarán  en  el  Apéndice,  al  nú« 
mero  xv. 

94.  Pero  mientras  nosotros  nos  desvelábamos  en  el 
examen  de  estos  y  otros  puntos  de  nuestra  incumben- 
cia ,  nuevas  y  espinosas  discusiones  se  suscitaban  en 
la  Junta,  y  la  obiigaban  á  llamarnos  para  su  decisión. 
Las  murmuraciones  de  sus  émulos  y  las  iqj^igas  de  los 
ambiciosos  crecían  y  andaban  en  continuo  movimien- 
to para  trastornar  el  gobierno  existente,  y  iban  gene- 
ralizando el  deseo  de  una  mudanza.  El  Consejo  reunido, 
en  una  consulta  de  22  de  agosto,  después  de  atacar 
con  vehemencia  la  autoridad  de  las  juntas  superiores 
y  de  indicar  con  menos  rebozo  la  opinión  de  ilegiti- 
midad del  poder  de  la  Central ,  concluía  y  se  inculcaba 
en  la  alegación  de  su  favorita  ley  de  Partida,  y  en  una 
palabra ,  quería  el  nombramiento  de  una  regencia,  la 
abolición  de  las  juntas  y  la  entera  restitución  del  or- 
den antiguo,  en  que  tanto  descollaba  su  autoridad.  De 
esta  consulta,  con  estudio  ó  sin  él ,  se  habían  difundido 
copias  por  varias  partes,  y  era  ya  materia  de  todas  las 
conversaciones.  Llamó  mas  todavía  hápia  sí  la  atención 
pública  después  que  la  junta  de  Valencia,  adonde  fué 
á  parar  una  de  estas  copj^s,  resentida  de  las  invecti- 
vas del  Consejo,  dirígió  á  la  Central,  en  25  de  setiembre 
del  año  pasado,  una  representación,  mas  elocuente  que 
comedida ,  en  la  que  rechazó  su  injuría  y  hizo  la  apolo- 
gía de  las  juntas ,  y  no  solo  publicó  y  comunicó  este  es- 
crito, sino  que  excitó  á  las  demás,  $us  hermanas,  á  que 
saliesen  al  apoyo  de  su  deseo.  No  era  este  enteramente 
ajeno  del  de  el  Consejo,  pues  que  concluí^  con  la  ne-^ 
cesidad  de  reconcentrarseen  pocas  manos  el  poder  ejecu- 
tivo, asegurando  que  a  estarla  mejor  depositado  en  tres 
que  en  cinco ,  y  mejor  aun  en  una.  que  en  tres  perso- 
nas»; bien  que  reservando  á  la  Junta  Central  el  ejerci- 
cio del  poder  legislativo. 

95.  Fué  ya  preciso  entrar  en  discusión  sobre  estas 
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maiorias ,  y  fué  entonces  cuando  la  opinión  de  los  cen  ^ 
troles  acerca  de  ellas  se  descubrió  mas  abiertamen- 
te. Los  que  antes  miraban  con  aversión  la  idea  de  un 
consejo  de  regencia,  la  resistían  ahora  con  alguna  mas 
razón,  porque  estando  anunciadas  las  Cortes  para  el 
presente  ano,  que  ya  se  nos  aoercaba,  parecía  ocioso 
alterar  el  gobierno  interino,  cuando  la  institución  de 
otro  mas  permanente  y  mas  conforme  alas  circunstan- 
cias de  la  nación  seria  uno  de  los  primeros  objetos  del 
próximo  congreso.  Ni  los  que  antes  opinábamos  por  la 
Regencia  la  creíamos  conveniente ,  cuando  era  ya  un 
objeto  descubierto  de  ambición,  y  amenazaba  no  tanto 
al  Gobierno  como  á  la  patria  con  peligrosas  consecuen- 
cias ,  y  cuando  era  mas  fácil  y  prudente  de  una  parte 
acelerar  la  congregación  de  las  Cortes ,  y  de  otra  recon- 
centrar desde  luego  la  autoridad  ejecutiva  por  otro 
medio  menos  expuesto.  Prevaleció  pues  este  dictamen, 
y  produjo,  una  en  pos  de  otra,  dos  resoluciones,  de  cuya 
prudencia  no  se  desdeñarían  los  senados  de  Atenas  y  de 
Roma. 

96.  La  primera,  crear  una  comi«úm0;>cti¿tt;a,á  quien 
se  encargase  el  despacho  de  todo  lo  relativo  á  gobierno, 
reservando  á  la  Junta  los  negocios  que  requiriesen  ple- 
na deliberación  ;  y  la  segunda  (de  que  hablaré  después), 
íjjar  para  1  .^  de  marzo  de  este  año  la  apertura  de  las 
cortes  extraordinarias. 

97.  Nombróse  en  consecuencia  una  comisión  para 
formar  el  plan  ó  reglamento  que  debia  observar  la  eje- 
cutiva, y  este  encargo  recayó  en  el  bailk)  frey  don 
Antonio  Valdés,  marqués  de  Campo-Sagrado,  don  Fran- 
cisco Castañedo ,  conde  de  Gimonde  y  en  mí.  Desem- 
peñárnosle con  la  posible  brevedad ,  pero  con  la  mayor 
atención.  El  plan  se  propuso  al  examen  de  la  Junta;  pero 
tuvo  la  desgracia  de  no  merecer  su  aprobación ,  acaso 
por  el  grande  esmero  que  pusimos  en  separar  de  la  Jun- 
ta plena  todo  cuanto  era  relativo  á  administración,  go- 
bierno y  mando,  y  dejándole  solamente  las  materias  que 
requerían  madura  deliberación.  Y  aunque  la  Junta  no 
podia  desconocer  que  las  máximas  que  sirvieron  de  base 
á  este  reglamento  eran  muy  conformes  á  su  objeto,  como 
no  fuesen  pocos  los  artículos  que  disgustaban  á  los  afi- 
cionados al  mando ,  se  nombró  otra  comisión  diferente 
para  corregir  nuestro  plan ,  ó  mas  bien  para  formar  otro 
nuevo,  el  cual  al  Gn  fué  aprobado  y  llevado  á  ejecución, 
como  luego  diré ;  porque  el  objeto  de  esta  Memoria  me 
obliga  á  interrumpir  la  relación  de  algunos  hechos,  para 
intercalarotros  que  están  íntimamente  enlazados  con 
él.  Tales  eran  los  dos  notabley^  incidentes  de  que  voy  á 
hablar. 

98 .  El  decreto  de  formar  una  comisión  ejecutiva  tras- 
tornó inesperadamente  los  manejos  de  la  ambición,  aun- 
que no  sus  esperanzas.  Era  á  la  verdad  difícil  renovar  la 
cuestión  sobre  el  establecimiento  de  una  regencia,  tan 
prudente  y  solemnemente  desechada;  pero  todavía  se 
ha  lió  quien  cediendo  á  ajeno  impulso  mas  que  á  su  propia 
reflexión ,  resucitó  la  ya  olvidada  controversia  precisa- 
mente cuando  el  plan  de  la  comisión  ejecutiva  se  estaba 
examinando  en  la  Junta.  Fué  este  el  vocal  don  Francis- 
co Palafox,  el  cual,  al  desacierto  de  renovar  aquella  pro- 
posición,  anadió  el  de  presentarla  en  un  papel  tan  des- 
comedido y  insultante  >  que  él  mismo ,  sorprendido  por 


la  admiración  y  disgusto  con  que  fueron  oidaa  al- 
gunas de  sus  cláusulas  (que  tal  vex  otro  habla  dietad»), 
se  allanó  á  borrarlas  y  cancelar  las,' como  lo  hizo  MI  el  acto 
mismoysobrela  mesa  de  la  sesión.  Conesto  y  con  deses- 
timar lo  restante  del  papel  se  contentó  la  Junta,  que  an- 
ca desmintió  su  generosidad  en  eidesprecio  de  sos  ioit- 
rias.  Pero  no  se  contentaron  los  instigadores  dePalafox, 
los  cuales,  para  hacer  ruido  con  su  papel,  le  dÍTulganiii, 
difundiendo  copias  de  él  por  todas  partes.  Cuál  fu^a  d 
espíritu  de  esta  maniobra  no  lo  diré  yo ,  porque  podrán 
juzgarlo  mas  ímparcialmente  mis  lectores,  leyendo  U 
representación  que  la  junta  superior  de  Morcia,  escan- 
dalizada de  sus  expredones,  dirigió  á  la  Suprema ,  eoo 
fecha  de  25  de  noviembre ,  y  se  publicó  en  Iji  Gaotía 
del  14  de  diciembre  siguiente.  Ni  tanto  hubiera  dicho 
sobre  este  odioso  incidente,  si  no  fuesQ  necesario  para 
ilustrar  al  público  sobre  4a  sorda  y  mal  dísicnulada  guer- 
ra que  se  hacia  entonces  á  la  Junta  Central ,  y  coyo  »- 
píritu*nadie  desconocerá  cuando  combine  este  hecho 
con  los  demás  que  le  precedieron  y  sucedieron ,  y  de 
los  cuales,  por  justas  consideraciones,  no  indicaré  sino 
lo  que  diga  relación  con  el  objeto  de  este  escrito. 

99.  Entre  ellos,  uno  fué  roas  desagradable  y  ruidoso 
todavía ,  que  nació  entre  estas  discusiones,  y  sobre  el 
cual  tampoco  detendría  la  pluma,  si  no  recelase  que  mi 
silencio  pudiera  atribuirse  á  falta  de  valor  ó  de  raaoa 
para  referirle.  Voy  por  tanto  á  instruir  ac^ca  deélá 
mis  lectores. 

i 00.  De  la  segunda  comisión,  substituida  para  corre- 
gir el  plan  de  la  ejecutiva  que  habíamos  formado,  fué 
miembro  el  marqués  de  la  Romana,  y  este  general,  des- 
pués de  aceptar  su  nombramiento,  de  asistir  á  las  se- 
siones de  la  nueva  comisión ,  de  entrar  en  la  discusioo 
de  los  artículos  del  ouevo  plan ,  de  encargarse  de  cor- 
regir y  ordenar  los  ya  aprobados,  y  en  fin,  después  de 
acordar  y  firmar  con  los  demás  este  plan ,  se  reser- 
vó á  exponer  en  la  Junta  su  dictamen  particular.  £1 
objeto  manifiesto  de  este  dictamen  era  renovar  la 
ya  fastidiosa  proposición  de  nombrar  una  regencia, 
bien  que  organizada  á  su  manera  y  dirigida  á  los  fi- 
nes que  él  se  sabia.  Tal  era  el  objoto  manifiesto  con 
que  en  la  sesión  del  14  de  octubre  leyó  en  la  Jun- 
ta aquel  pomposo^  desaforado  y  insultante  papel,  que 
poco  después,  con  violación  del  secreto  y  confian- 
za que  debia  á  su  cuerpo ,  hizo  imprimir  en  Valen- 
cía  y  repartió  por  su  mano  en  Sevilla,  y  que  reimpreso 
después  en  folio,  se  difundió  por  una  y  otra  España,  y  . 
aun  salió  á  meter  bulla  fuera  de  sus  límites ,  con  tanta 
exultación  de  los  émulos  de  la  Central  como  de  los 
enemigos  de  la  patria^Si  al  deseo  de  alucinar  la  opi- 
nión pública  para  captarla  en  su  favor,  tan  mal  disfra- 
zado en  este  papel,  no  hubiese  mezclado  el  Marqaéselde 
realzaran  crédito  á  costa  del  de  sus  compañeras,  pudie- 
ra alabarse  la  prudente  generosidad  conqoela  JuntaSo- 
prema,  siempre  confiada  en  la  rectitud  de  su  conducta, 
despreció  este  nuevo  y  atroz  insulto.  No  opínábamoMsi 
los  que  penetrando  el  verdadero  aunque  encubierto  fin 
de  aquel^  escrito,  y  combinándole  con  otras  sordas  in- 
trigas coetáneas  á  él ,  creíamos  necesario  proveer  al 
decoro  y  seguridad  del  Gobierno,  si  no  con  procedimien- 
tos que  aunque  justos,  hubieran  tenido  el  aire  de  ven- 
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ginia»  á  lo  menos  con  uní  conclnyente  ydecorosa  res- 
puesta para  disipar  la  impresíoD  que  pediera  hacer  en 
la  opinioo  del  vulgo,  y  eritar  otras  consecuencias,  que 
ya  se  temían,  y  por  desgracia  se  verifiearon.  Mas  la 
Junta  andnvo  tan  generosa,  que  no  solo  perdonó  el 
agrmvío,  sino  que  le  pagó  con  an  beneflcio.  Desechada 
Ja  proposición  del  Marqués,  se  procedió  al  norobra- 
niiento  de  los  miembros  que  debían  componer  la  eo- 
misión  ejecutiva,  y  él  lué  el  primero  que  se  nombró 
para  ella;  sin  duda  porque  la  Jonla  quiso  probar  su 
celo  y  capacidad  en  el  remedio  de  los  males  de  que  tan 
altamente  se  quejaba,  y  acreditar  al  público  que  sacri- 
Ocaba  sus  resentimientos  al  ardiente  deseo  de  reme- 
diarlos. 

iOl.  Fácil  hubiera  sido  entonces  desvanecer  los  pa- 
ralogismos, demostrar  la  falsedad  de  los  supuestos  y 
poner  en  claro  los  errores  políticos,  contradicciones  y 
inconsecoenclas  de  qne  está  plagado  el  papel  de  Roma- 
na, y  mas  lo  fuera  después  qne  la  experiencia  acreditó 
que  losraalesquesirvíerondepretezto  para  sus  reclama- 
ciones eran  tan  superiores  al  celo  y  esfuerzos  de  la  Jun- 
ta como  á  los  del  Marqués.  Mas  ya  no  es  tiempo  deentrar 
en  esta  discusión;  porque  estando  próxima  la  reunión 
del  congreso  nacional ,  allí  es  donde  los  centrales  acre- 
ditarán con  cuánia  injusticia  eran  censurados  y  insul- 
tados en  el  tiempo  mismo  en  que  servían  á  la  nación, 
no  con  vana  ostentación  de  celo  y  patriotismo,  sino  con 
el  sacrificio  de  su  fortuna,  sus  luces  y  incesantes  tareas. 
Ademán,  que  siendo  consonantes  los  cargos  que  hace 
el  Marqués  con  los  que  dejo  ya  rebatidos,  debo  espe- 
rar que  cuantos  lean  con  imparcialidad  esta  Memoria 
no  podrán  leer  su  papel  sin  indignación.  Por  último, 
otra  razón  liarlo  notable  me  obliga  á  no  decir  mas  acerca 
de  este  punto,  y  es,  que  no  habiéndose  resuelto  Romi^ 
na,  al  leer  su  papel  en  la  Junta,  hallándonos  presentes  mí 
companero  y  yo,  á  pronunciar  aquel  afectado  y  inju- 
rioso apostrofe  que  dirige  á  Asturias  en  la  página  38 
de  la  edición  en  8."*  y  en  la  10  de  la  edición  en  folio, 
cualquiera  que  fuese  el  motivo  que  le  inspiró  esta  con- 
sideración hacia  nosotros  debe  ser  pagado  por  mi  con 
la  de  callar  ahora  lo  demás  que  sobre  el  apostrofe  y  so- 
bre todo  di  papel  pudiera  decir,  y  lo  que  sin  duda  diré 
8i  á  ello  fuere  provocado. 

i  02.  Nombrada  la  comision^ecutivoy  tan  dóci  I  como 
fué  el  Marqués  en  la  aprobación  de  su  plan ,  lo  fué  des- 
pués en  la  admisión  del  nombramiento,  á  pesar  de  las 
protestas  hechas  en  el  papel  de  abandonar  al  Gebiemo 
si  no  adoptaba  su  dictamen.  Entró,  pues ,  al  ejerci- 
cio de  sus  nuevas  funciones,  sobre  las  cuales  nada 
diré  sino  lo  necesario  para  la  inslruccioa  de  mis  lec- 
tores, reducido  á  las  advertencias  siguientes:  l.*Que 
ano  de  los  artículos  del  plan  de  la  Comisión  fué  la  abo- 
lición  de  las  secciones,  y  que  desde  entonces  todo  el 
despacho  se  hizo  directamente  por  los  ministros  con  1^ 
nueva  comisión,  sin  que  las  secciones  que  cesaron  del 
todo,  ni  la  Junta  plena,  entendiesen  ya  en  ninguna  ma- 
teria de  gobierno ,  salvo  en  el  nombramiento  de  algu- 
nos altos  empleos,  que  se  reservó.  2.*  Que  siendo  Ro- 
mana el  único  militar  que  entró  en  la  Comisión ,  su  voz 
fué  en  ella,  no  solo  la  primera ,  mas  casi  la  única  que 
decidla  todas  las  materias  relativas  á  la  guerra.  3.'  Que 
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aunque  la  comisión  ejecutiva  se  renové  á  la  suerte, 
conforme  al  plan,  en  i."  de  enero,  y  entonces  salió  de 
ella  el  Marqués, continuó  este,  sin  embargo,  asistiendo 
á  sus  sesiones,  y  decidiendo  todas  las  materias  relativas 
á  ia  guerra  en  la  misma  forma  que  antes.  4.*  Y  por  úl- 
timo, que  extinguida  también  la  sección  de  Guerra, 
como  las  demás,  el  Marqués  continuó  asistiendo  solo 
á  las  conferencias  de  la  junta  militar,  y  refiriendo  sus 
dictámenesá  la  ejecutiva,  que  fiada  en  sus  luces,  seguía 
dócilmente  su  consejo  en  las  resoluciones  de  esta  cla- 
se. Advertencias  que  juzgo  necesarias  para  que  nadie 
atribuya  á  los  miembros  de  la  Central  los  defectos 
que  pudo  haber  en  el  gobierno  durante  esta  época  des- 
graciada, sí  acaso  hubo  alguno. 

i  03.  Pero  del  fondo  de  estas  reñidas  discusiones 
salió  por  fin  el  decreto  de  28  de  octubre,  en  que  la 
Junta  se  mostró  con  toda  la  dignidad  que  correspondía 
á  sus  altas  funciones.  El  mismo  empeño  de  rechazar 
una  pretensión  quepodia  hacer  caer  la  suprema  auto- 
ridad en  las  manos  ambiciosas  que  aspiraban  á  ella, 
alentó  á  los  centrales  que  reconocían  la  necesidad  de 
las  Cortes  para  que  clamasen  con  mas  instancia  por  la 
aceleración  de  su  época ,  y  hizo  desmayar  á  ^s  que  las 
contradecían.  Hizo  esta  proposición  (si  no  me  engaña 
mi  memoria )  el  mismo  vocal  don  Lorenzo  Calvo  de  Ro- 
zas, que  habia  hecho  sobre  el  mismo  objeto  la  de  i  5 
de  abril  anterior,  y  aunque  no  faltaron  debates  ni  con- 
tradicciones ,  tuvo  en  su  favor  una  mayoría  tan  decidi- 
da, que  la  discusión  versó  principalmente  sobre  el 
tiempo  y  modo  del  decreto.  Se  creia  ya  indispensable 
cumplir  la  solemne  palabra  dada  á  la  nación  en  el  de- 
creto de  22  de  mayo  del  año  pasado ,  de  congregarla  en 
todo  el  presente,  ó  antes  si  las  Circunstancias  lo  permi- 
tían ;  condición  que  parecía  cumplida,  pues  que  las  cir- 
cunstancias, no  solo  permitían,  sino  que  exigían,  su 
reunión.  La  permitían,  porque  en  aquellos  días  la  espe- 
ranza de  que  nuestros  ejércitos  entrasen  de  nuevo  en 
la  capital  era  ya  tan  probable,  que  la  Junta  trataba  de 
nombrar,  y  en  efecto  nombró,  capitán  general,  gober- 
nador y  corregidor  de  Madrid,  con  dos  consejeros  ase- 
sores para  el  primero,  y  además  don  Rodrigo  Riquel- 
me  y  yo  fuimos  encargados  de  arreglar  el  plan  de  pro- 
videncias que  se  debían  expedir  en  Madrid  para  ase- 
gurar el  orden  y  la  tranquilidad  de  aquel  gran  pueblo 
en  medio  del  primer  alborozo  de  su  libertad.  Y  lo  exi- 
gían ,  porque  cuando  un  gobierno,  ya  sea  por  su  con- 
ducta, ya  por  las  intrigas  de  sus  émulos  y  enemigos, 
empieza  á  perder  la  confianza  del  público,  las  mudanzas 
y  remedios  parciales,  mas  que  remedios,  son  paliativos 
de  la  dolencia  que  amenaza  su  disolución.  Antes  de 
proceder  á  la  votación,  fué  consultada  nuestra  comMtort 
de  Cortes  sobre  el  tiempo  necesario  para  concluir  los 
trabajos  previos  que  le  estaban  encargados ,  y  no  nos 
detuvimos  en  ofrecerá  una  que  redoblaríamos  nuestra 
aplicación,  actividad  y  vigilias,  para  que  por  ellos  no 
se  retardase  una  medíila  tan  necesaria.  Acordóse  pues 
el  citado  decreto  de  26  de  octubre ,  que  se  anunció  en 
la  Gaceta  del  4  de  noviembre  inmediato  y  se  circuló 
por  todo  el  reino,  en  que  se  señalaron  el  i .°  de  enero  de 
este  año  para  la  convocación,  y  ell**  de  marzo  para  la 
reunión  de  las  Cortes;  decreto  memorable,  que  á  des- 


8eU  OBRAS  Dfi 

pecho  de  la  envidia,  quedará  inscrito  con  letras  de 
oro  en  los  fastos  de  nuestra  heroica  refoiucíon. 

104.  Lo  que  ofrecid  la  Comisión  á  la  Junta  Suprema 
lo  cumplió,  cuanto  de  su  parte  estuyo,  á  fuerza  deapli- 
cacion  y  trabajo,  y  á  ello  contribuyeron  no  poco  con  su 
actÍTÍdad ,  su  celo  y  sus  luces  los  dos  dignos  auiiliares 
que  entraron  de  nuevo  en  ella ,  don  Martin  de  Garay  y 
el  conde  de  Ayamans,  subrogados  á  don  Rodrigo  R¡- 
queime  y  don  Francisco  Javier  Caro ,  que  fueron  nom- 
brados para  la  comisión  ejecutiva;  y  desde  entonces 
nuestras  operaciones  tuvieron  toda  la  celeridad  que 
l^premura  del  tiempo  y  la  muchedumbre  de  sus  obje- 
tos exigía. 

,  105.  Una  difícil  cnestion  se  había  ventilado  muchas 
veces  en  nuestra  comisión ,  sin  que  los  dictámenes  aca- 
basen de  uniformarse.  Adordada  la  reunión  de  las  Cor- 
tes por  estamentos,  ocurrió  desde  luego  el  embarazo 
que  ofrecería  la  deliberación  separada  de  los  tres  bra- 
zos ,  que  era  conforme  á  la  antigua  costumbre.  Cons- 
taba que  en  las  Cortes  reunidas  en  Toledo  á  fines  de 
i538,  y  disueltas  á  principios  de  1539,  y  que  fue- 
ron las  últimas  que  se  congregaron  por  estamentos, 
los  prociradores  de  las  ciudades  y  los  dos  brazos  se- 
cular y  eclesiástico  se  juntaron  y  deliberaron  8e(la* 
radamente,  y  también. que  no  fuá  permitida  por  el 
Rey  su  reunión,  aunque  solicitada  por  la  nobleza, 
según  se  halla  en  una  harto  pesada,  aunque  muy 
curiosa,  relación  que  de  las  sesiones  de  este  brazo 
dejó  escrita  el  conde  de  la  Coruña,  y  anda  en  la  colec- 
cjon  manuscrita  de 'las  nnrtfty^JA  ra«mi«r^  esta 
^cuestión,  siguiendo  yo  mis  principios,  opiné  siempre 
por  la  reunión  de  los  brazos  privilegiados  en  uno  solo, 
y  por  la  división  del  CQiígreso  en  dos  cuerpos  ó  salas 
ócámarasseparadasjf  pero  á  otros  detenia  el  temor  de 
a  preponderancia  q^  tendrían  estos  dos  cuerpos  en  la 
representación  nacional  cuando  estuviesen  reunidos. 
Aumentaba  este  reparo  un  dictamen  dej  Consejo  re- 
unido ,  que  consultado  por  la  Comisión  sobre  el  modo 
de  organizar  las  Cortes ,  creyó  conservarlos  privilegios 
de  la  nobleza  y  el  clero  amalgamando  los  tres  esta- 
mentos en  un  solo  cuerpo.  Habíase  consultado  también 
á  las  juntas  de  Constitución  y  Ceremonial ,  y  aunque 
no  hablan  respondido  aun,  se  sabia  que  inclinaban  al 
mismo  dictamen.  Mas ,  á  pesar  de  todo,  la  Comisión, 
que  en  repetidas  conferencias  habia  considerado  esta 
cuestión  en  todos  sus  aspectos  y  relaciones,  cuanto 
mas  la  examinaba,  hallaba  ser  mas  ciertas  las  ventajas 
y  menos  temibles  los  inconvenientes  de  reunir  les  prí- 
vjlegiados,  y  dividir  asi  la  representación.  Las  razones 
en  que  se  fundó  serian  largas  de  expresar,  aunque  las 
principales  quedan  suficientemente  indicadas,  y  ade- 
más se  hallarán  en  el  Apéndice ,  al  número  xv.  Pero  es 
de  mi  deber  indicar  las  que  tuvimos  para  no  apreciar 
los  inconvenientes  que  ofrecía  nuestro  dictamen ,  á  fin 
de  que  no  se  crea  que  pudo  arrastramos  á  él  algún  mo- 
tivo de  pasión  ó  parcialidad ,  que  ciertamente  no  cabía 
en  la  pureza  de  nuestra  inlencion. 
_  iO¿/Í>rímeramente,  no  nos  detuvo  el  gran  número 
de  individuos  que  se  reuniría  en  la  cájaara  de  privile- 
giados, porque  siempre  seria  muy  inferior  al  de  lot 
representantes  del  pueblo  9  y  porque  teniendo  una  sola 
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voz,  su  námero  seria  cari  indiferente^ Segunde,  nOMs 
ó  la^uperiorioatl  de  l&üujoque  podrían  tener 
estas  dignidades,  por  bu  rancho  esplendor  y  gran  ri- 
queza, para  trastornar  el  equilibrío  coBstitnciooal,  así 
porque  ellas  eran  tanto  mas  interesadas  en  eonservirle, 
cuanto  mas  necesario  era  este  equilibrío  pan  su  piopii 
conservación,  como  porque  su  poder,  por  grande  que 
se  suponga,  siempre  seria  muy  inferior  al  poder  fiíko 
que  tendrá  el  Monarca,  comoj ejecutor  de  las  leyM,y 
al  poder  moral  que  la  opinión  pública  dará  constmla- 
mente  á  los  representantes  del  pueblo  que  no  la  des- 
precien; cuando,  por  el  contrario,  el  poder  de  estas 
clases  jerárquicas  siempre  será  bastante  para  qoe, 
inclinado  á  una  ú  otra  parte,  pueda  refrenar  á  la  que 
luchase  por  trastornar  el  equUihrio  y  servir  para  mía- 
tener  en  fiel  la  balanza  política.  Tercero,  no  nos  de- 
tuvo la  exorbitancia  de  los  prívilegios  de  estas  clases, 
puesto  que  todos  los  que  fueren  onerosos  al  pueblo 
debían  cesar  desde  luego,  y  desaparecer  enterameate  en 
la  reforma  constitudonal ,  conservándoseles  solamente 
los  prívilegios  de  honor,  necesaríos  para  mantener  su 
jerarquía;  cuya  conservación,  lejos  de  ser  gratoea, 
sería  muy  favorable  al  pueblo,  porque  en  esta  jerar- 
quía tendría  siempre  una  hipoteca  mas  de  su  libertad;  y 
teniendo  el  pueblo ,  como  debe  tener,  abierta  la  eotradi 
en  ella,  en  recompensa  de  grandes  y  señalados  senri- 
éios,  hallaría  en  este  derecho  un  estimulo  y  vería  ao 
ilustre  premio  propuesto  á  la  virtud  y  al  mérito  de  los 
ciudadanos.  Cuarto,  no  nos  detuvo  la  conocida  pro- 
pensión que  hoy  se  advierte  en  estos  privilegiados,  f 
señaladamente  en  los  grandes ,  á  la  autoridad  real ;  por^ 
que  ella  es  un  efecto  necesario  del  despojo  de  los  de- 
rechos de  su  clase.  Prívados  de  su  antigua  rapreseot^ 
cion,  fué  tan  natural  que  se  acercasen  al  trooo,de 
donde  solamente  podían  venirles  honras  y  empleos  que 
mantuviesen  su  esplendor,  como  que  se  alejasen  del 
pueblo,  el  cual ,  sufríendo  sus  -onerosos  prívilegios  y 
no  pudíendo  ya  hallar  en  esta  clase  protección  algún, 
debía  necesariamente  mffarla  con  averaion.  Quinto,  no 
nos  detuvo  el  temor  de  que  el  Rey  pudiese  atraéroslos 
prívüegiados  á  su  partido  por  medio  de  los  cargos  f 
empleos  qoe  rodean  de  cerca  al  trono ,  que  éUos  apele- 
cen  siempre  y  á  que  nunca  sube  el  pueblo;  porque  este 
peligro  cesaría  cerrando,  como  será  justo  cerrar, la 
entrada  en  la  cámara  de  dignidades  á  todo  el  que  oca- 
pare  empleo  en  palacio  y  corte  del  Rey ;  con  lo  cual  los 
demás^  lejos  de  apoyar  la  ambición  del  poder  ejecutivo. 
serían  continuos  centinelas  que  observasen  mas  de  cerca 
su  conducta  y  la  de  sus  minis^  y  agentes.  Sexto,  no 
nos  detuvieron ,  ea  fin^  los  vicios  de  orgullo,  corrop^ 
ciou  é  ignoranoia,que,  con  mas  exageración  que  josti- 
eia;  se  suelen  adúcar  á  la  alta  nobleza;  porque  cuando 
los  grandes  sean  restituidos  á  su  primera  dignidad,  la 
^neackm  de  su  juventud  empezará  á  ser  mas  cuida- 
dosa^ y  tanto  mas  encaminada  á  la  sabiduría  y  á  la 
virtud,  cuanto  solo  estas  dotes  le  podrán  conciliar  la 
Goosideracioo  del  Monarca,  el  amor  del  pueblo  y  la  eos- 
fianza  y  el  respeto  de  su  dase.  Tales  fueron  los  fiioda- 
QMQios  de  iMMStro  diotámesi,  que  consultado  prínera 
y  segmida  vez  á  k  Junta,  obtuvo  por  fin  su  spnH 
badon. 
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i  97.  Otros  dos  pontos  se  habian  tocado  ocasional^ 
«ente,  aonqne  no  resuello  por  la  Comisión :  la  inicia^ 
tivtí  y  la  Bonol&ñ  de  las  leyes.  El  primero  parecía  mas 
llano « poes  aunque  la  proposición  de  las  leyes  sea  un 
derecho  Inherente  al  poder  legtslaUvo ,  do  se  podía  ne- 
gar al  ejeeuttTO  sin  grave  incooreniente;  porque  te- 
niendo á  sn  cargo  la  ejeeooron  y  observancia  de  las 
leyes  establecidas,  la  dirección  de  los  negocios  pábll- 
cos»  la  conservación  de  la  tranqnilfdad  interna  y  la  de 
hi  seguridad  etterior ,  por  lo  mismo  qne  no  tiene  au- 
toridad para  establecer,  debe  tener  derecho  para  eicitar 
la  atención  y  el  celo  del  poder  esfahtffente.  Este  dere- 
cho es  ajeno  sin  duda  del  carácter  del  cuerpo  ó  cámara 
privüegiada;  pero  suponiendo  libre  á  todo  ciudadano 
el  derecho  de  representación ,  y  pudiendo  cualquiera 
particular  representación  servir  de  iniciativa  i  un 
decreto  ó  ley  general,  tampoco  aparecía  inconveniente 
en  que  se  diese  á  esta  cámara  el  derecho  de  proponer; 
bien  que  esto  pediría  algunas  modificaciones,  para  evi- 
tar el  influjo  qne  pudiera  fbndar  en  él. 

i 08.  En  cuanto  á  la  gandan,  opinábamos  que  este 
derecho  era  esendat ,  no  solo  ai  Rey,  sino  á  todo  poder 
ejecutivo;  lo  primero,  porque  sin  él  no  podría  defen- 
derse á  sí  mismo,  su  existencia  vendría  á  ser  precaria, 
y  It  constitvcíoii  en  esta  parte  no  tendría  garantía;  y 
lo  segundo,  porque  ¿quién  preveerá  mejor  la  incon- 
veniencia y  los  peligros  de  las  nuevas  leyes,  y  las  con- 
secuencias y  dificultada  de  su  ejecución ,  qne  el  qne 
encargado  de  la  administración  pública  y  de  velar  á 
todas  horas  sobre  la  conducta  de  los  pueblos, debe 
conocer  mejor  su  estado,  sos  opiniones  y  sus  necesi- 
dades? Pero  si  el»  defecho  de  sanción  debía  ser  abso- 
hito  é  limitado,  no  era  tan  fácil  de  decidir.  La  expe- 
riencia acredita,  en  la  excelente  constitución  inglesa, 
qne  el  ©eíg  absoluto  sirve  á  su  defensa  y  no  daña  á  su 
perfección,  y  la  razón  y  la  prudencia  advierten  que  es 
muy  difícil  limitar  este  defecho  sm  destruirle.  En  un 
poder  interino  y  precario,  como  un  regente  ó  consejo 
de  regencia,  la  limitación  parece  justa  y  aun  necesaria; 
en  el  Rey  seria  peligrosa.  Estas  razones  determinaron 
nuestro  ultimo  dictamen,  sancionado  por  la  Junta  Cen- 
tral en  el  real  decreto  de  29  de  enero  de  este  aío. 

too.  Ilientns  la  Gomfsíen  continuaba  sus  trabajos, 
se  examinaba  en  la  Junta  otra  proposición  del  vocal 
don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  sobre  que  se  declarase  la 
libertad  de  la  imprenta.  La  Junta  en  materia  tan  grave 
quiso  oír  el  dictamen  del  Consejo  reunido,  él  cual  fué 
contrario  á  la  proposición ,  y  opinó  por  la  observancia 
de  las  antiguas  leyes ,  exceptuando  solo  ol  ministro  don 
José  Pablo  Valiente ,  que  íbrmó  voto  particular  en  favor 
de  la  libertad.  Bajó  esta  consulta  á  nuestra  oomision,  la 
cual  la  pasó  á  examen  de  la  junta  de  Instrucción  pá- 
bllca,  qne  yo  presidia.  Tratóse  el  punto  con  mucha 
reflexionen  vanas  de  sus  sesiones;  leyó  en  eUis  una 
elocuente  Memoria,  sosteniéndola  libertad  diB  la  im- 
prenta, el  canónigo  don  José  Isidoro  Morales;  pasóse  á 
la  decisión,  iinbo  a^na  variedad  en  los  drctámenes; 
pero  la  roayoria  de  los  votoe  fué  favorable  á  aquella 
libertad ,  y  aoordó  que  la  Memoria  de  Morales  se  im- 
primiese y  sirviese  de  respoesla  á  la  oonsuHa  pedida 
por  la  «omwiofi  de  Cortes. 
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i  10.  Asi  se  hizo;  y  aunque  na  llegó  el  caso  de  que 
la  Comisión  consultase  4U  parecer  á  la  Junta  Suprema, 
porque  á  medida  que  se  avanzaba  el  tiempo,  crecían  la 
priesa  y  muchedumbre  de  nuestras  «tenciones,  es  de 
mi  deber  indicar  lo  que  sobre  esta  grave  materia  se 
habla  conferido  y  pensado  en  nuestras  sesiones.  No 
había  entre  nosotros  quien  no  estuviese  penetrado  de 
la  excelencia  *y  necesidad  dé  esta  nueva  ley ,  pero  no 
tanto  de  su  conveniencia  roomentónea.  Desde  luego 
opinábamos  que  la  Junta  Central  no  tenia  bastante  au- 
toridad para  establecerla ,  puesto  que  no  representando 
á  la  nación,  sino  al  Soberano,  no  podía  ni  debía  hacer 
otras  leyes  que  las  que  fuesen  necesarias  para  la  defensa 
y  seguridad  nacional;  mucho  mas  cuando,  hallándose 
tan  próxima  la  reunión  de  las  Cortes ,  nuestro  deber 
no  podía  ser  estatuir,  sino  proponer,  esta  nueva  ley. 
Que  además  no  se  podía  decir  necesaria,  cuando  la 
libertad  de  escribir  sobre  materias  políticas,  aunque 
sujeta  á  ciertas  formalidades,  existía  de  hecho,  y  cuando 
el  Gobierno  mismo  había,  por  decirío  así,  provocado 
á  los  sabios  para  que  lo  hiciesen  en  todos  los  puntos  de 
reforma  y  mejora  pública.  Fuera  de  que  la  instrucción 
que  era  de  desear  en  el  día  para  estas  materias  no  es 
de  aquellas  que  se  adquieren  de  repente  en  obras  y 
proyectos  políticos,  formados  y  leídos  de  priesa,  sino 
una  instrucción  sólida,  adquirida  de  antemano  en  el 
profundo  estudio  de  la  política ,  y  madurada  con  serias 
meditaciones  y  perfeccionada  con  la  atentaobservacion 
de  los  bienes  y  males  que  vienen  á  otros  pueblos  de  su 
constitución  política.  Por  állimo^  opinábamos  algunos 
que  la  libertad  de  la  imprenta  nunca  seria  mas  útil  ni 
menos  peligrosa  que  cuando  aeestablectese  para  apoyo 
y  defensa  de  una  buena  constitución ;  y  por  consiguien- 
te ,  que  no  debía  preceder ,  sínoacompañar,  á  la  reforma 
de  la  nuestra,  como  uno  de  sus  principales  apoyos.  Por- 
que siendo  tan  peligroso  el  abuso  como  provechoso  el 
buen  uso  de  esta  libertad,  y  siendo  mayor  aquel  peligro 
en  sus  principios,  cuando  no  solo  la  maUcia,  sino  tam- 
bién la  temeridad,  la  ligereza,  la  instrucción  superfi- 
cial y  la  ignoranchi  hacen  que  el  primer  uso  de  ella 
dedine  hacia  la  licencia  y  corra  desenfrenadamente 
porelh,  la  sana  ratón  y  la  sana  política  aconsejaban 
que  no  se  anticipase  este  peligro  en  una  época  en  que 
las  asechanzas  de  los  enemigos  exteriores  y  de  los  agi- 
tadores y  ambiciosos  internos ,  fomentando  el  hervor 
de  las  pasiones,  podían  extraviar  las  opiniones  y  las 
ideas ,  y  exaltar  en  demasía  los  sentimientos  del  público; 
y  que  por  tanto  no  convenía  aventurar  tan  grave  pro- 
videncia basta  que  con  madura  y  tranquila  delibera- 
ción se  hubiese  asegurado  una  buena  y  sabia  reforma 
constitucional.  Porque,  al  fin,  la  experiencia  de  \os 
pasados  y  de  nuestros  días  lia  demostrado  en  otras 
naciones  que  semejante  libertad  solo  puede  existir  y  ser 
compatible  -con  una  buena  constitución,  y  que  de 
cualquitfa  modo  qne  una  constitución  sea  imperfecta  y 
mala,  sus  mismos  vicios  la  destruirán  tantas  veces 
cuantas  se  pretenda  establecer. 

Iti.  No  me  hubiera  detenido  en  este  punto,  que  al 
fin  no  fué  decidido  por  nosotros ,  sino  porque  exponien- 
do al  público  mi  conducta  y  opiniones,  no  debía  ocul- 
tarle la  que  tuve  y  tengo  aceica  de  una  materia  en 
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qiieh  Junta  Central  Jia  sido  tan  censurada.  No  lo  faé 
á  la  verdad  sin  algún  fundamento,  aunque  si  con  mu- 
cha ligereza ,  por  falta  de  conocimiento  en  los  liechos 
que  dieron  ocasión  á  la  censura.  Creo  por  tanto  de  mi 
deber  explicarlos  con  franqueza ,  sin  que  sea  mi  ánimo 
erigirme  en  apologista  del  error;  porque  si  el  hombre 
puede  merecer  indulgencia  cuando  cae  en  él  por  ig- 
norancia ó  flaqueza  de  su'razon ,  jamás  será  disculpa- 
ble cuando  por  interés  6  por  orgullo  se  obstina  en  de- 
fenderle. 

112.  No  bien  declaró  la  España  su  propósito  de  ser 
libre ,  cuándo  las  plumas ,  animadas  del  entusiasmo 
general ,  se  dieron  á  promover  sus  heroicos  esfuerzos» 
presentando  á  tos  pueblos  la  esperanza  de  su  futura 
dicha ,  provocándolos  contra  sus  tiranos ,  y  celebrando 
la  ruina  del  despotismo  y  la  aurora  de  nuestra  liber- 
tad. Las  juntas  supremas,  conociendo  cuánto  conducia 
esto  á  inflamar  el  espíritu  público,  protegieron  en  todas 
parles  la  libertad  de  escribir.  Bntre  tanto  Madrid,  opri- 
mido por  sus  tiranos,  callaba,  pero  escribía  también ; 
y  apeuas  la  victoria  de  Bailen  le  libró  de  su  yugo , 
cuando  tos  distinguidos  ingenios  de  la  corte  consagra- 
ron su  pluma  y  talentos  á  la  causa  de  la  patria ,  no  me- 
nos protegidos  por  la  sabiduría  del  Consejo  Real.  La 
España  entonces  se  inundó  de  escritos  patrióticos; 
nunca  tanto  sudaron  sus  prensas;  periódicos,  memo- 
rias, proyectos  de  guerra,  de  economía  y  de  política, 
declamaciones,  canciones,  himnos,  sátiras,  invecti^» 
vas,  todo  se  dirigía  al  sagrado  objeto  de  la  gloria  y 
libertad  nacional.  Y  aunque  á  estas  producciones  pa- 
sajeras aplicaba  la  critica  lo  que  siempre  dijo  de  otras, 
sunt  bona ,  sunt  mala  quaedam ,  nmt  mediocriamul^ 
ta ;  sin  embargo ,  consideradas  á  la  luz  de  su  alto  y 
digno  fin,  eran  un  ilustre  testimonio  del  ardiente  amor 
de  libertad ,  que  viviera  mal  reprimido  en  los  corazo- 
nes españoles. 

i  i  3.  Apareció  la  Junta  Central ,  y  aquel  hidalgo  im- 
pulso seguía  produciendo  nuevos  escritos  patrióticos, 
en  que  tenia  no  poca  parte  la  política ,  cuyas  materias 
y  opiniones  se  discutían  ya  con  mas  aceptación  y  con 
tanta  mayor  libertad,  cuanto  mas  las  había  reprimido 
y  perseguido  el  despotismo  anterior.  El  conde  de  Flo- 
rídablanca ,  á  quien  no  puedo  menos  de  citar  aquí,  por 
mas  que  respete  su  nombre  y  su  memoria,  miraba  con 
desagrado  y  susto  esta  libertad,  ó  porque  no  se  confor- 
maba con  sus  antiguos  principios,  ó  según  se  infería 
de  sus  discursos ,  porque  teniendo  clavados  en  su  áni- 
mo los  males  y  horrores  de  la  revolución  francesa,  los 
atribuía  al  choque  y  desenfreno  de  las  opiniones  poli- 
ticas,  que  no  solo  fueron  permitidas  ,  sino  provocadas 
por  aquel  desalumbrado  gobierno.  Temia,  por  tanto, 
que  la  exaltación  misma  del  espíritu  de  nuestros  pue- 
blos pudiese  exponerlos  á  que  fuesen  conducidos  desde 
el  amor  á  la  libertad  al  extremo  de  la  licencia.  Deseoso 
pues  de  que  en  esta  especie  de  escritos  se  guardase  la 
debida  moderación ,  propuso  y  presentó  á  la  Junta  un 
proyecto  de  decreto,  que  había  formado  á  este  fin.  No 
fueron  muchos  los  que  desaprobaron  esta  idea ,  no  re- 
conociendo la  necesidad ,  y  mucho  menos  hi  conve- 
niencia de  semejante  medida ;  pero  la  mayoría  se  im- 
buyó en  los  mismos  temores  que  el  Presidente,  y  cono 
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no  se  tratase  de  poner  nuevM*limites  i  la  libertad  de 
escribir,  sino  de  contenerla  en  jos  que  le  estabu  se- 
ñalados por  nuestras  leyes ,  aprobó  el  proyecto ,  y  con* 
forme  á  él  se  expidió  el  decreto ,  cuya  publicacioo  se 
hizo  mas  desagradable  por  la  inoportuna  exposidcn 
de  su  preámbulo  ,que  por  su  disposición  preeefliva, 
reducida  ( á  lo  que  creo,  pues  que  no  le  tengo  á  la 
vista)  á  encargar  al  Consejo  la  observancia  de  hs  layes 
del  reino  relativas  á  esta  materia. 

i  i4.  La  Junta  Central  conoció  luego  este  desagrado, 
y  lejos  de  promover  la  ejecución  del  decreto,  no  sok» 
dejó  correr  cuanto  se  imprimía  por  (odas  partes,  sido 
que  por  sus  decretos  de  22  de  mayo  y  15  de  junio  con- 
vidó á  los  cuerpos  públicos  y  Sabios  de  la  nación,  pan 
que  dirigiesen  al  Gobierno  sus  pensamientos  acerca  de 
todos  los  puntos  de  reforma  y  mejoras  que  cooTÍoiese 
proponer  á  su  primer  congreso ;  sistema  que  oo  des- 
mintió después,  si  ya  no  fué  en  otro  incidente  des- 
^radable.  de  que  voy  á  hablar. 

415.  El  periódico  intitulado  Semanario  patriótico, 
fruto  de  aquel  primer  impulso,  dictado  por  eÜ  mas  poio 
patriotismo  y  escrito  por  una  pluma  elocuente  y  sa- 
bia ,  que  había  sido  suspendido  por  algún  tiempo,  con 
motivo  de  la  ocupación  de  Madrid,  volvió  á  aparecer 
en  Sevilla,  no  solo  sin  estorbo,  sino  coii  conocida  pro- 
tección del  Gobierno  Central.  Las  materias  polílic», 
uno  de  sus  esenciales  objetos ,  eran  tratadlas  en  él  coa 
plena  libertad.  Tratarlas  sin  descubrir  y  atacar  coa 
calor  los  errorres  y  excesos  en  que  suelen  caer  los  go- 
biernos y  los  gobernantes,  no  era  fácil  ni  era  de  espe- 
rar. Tal  cual  central,  ó  celoso  en  demasía  del  decero  del 
cuerpo,  ó  aplicándose  á  sí  mismo  algunas  de  las  des- 
cripciones hechas  en  el  Semanario^  empezó  á  quejarse 
de  esta  libertad,  y  á  inspirar  el  temor  de  que  pudiese 
despojar  al  Gobierno  de  la  confianza  del  público.  £sta 
queja,  aunque  no  elevada  á  proposición  fSrmal,  le- 
jos de  ser  acogida,  fué  contradicha  y  disipada  por 
los  que  ni  la  creían  justa  ni  merecedora  de  profi- 
,dencia.  El  papel  continuaba  en  su  tono ,  el  resenti- 
ImSnto  de  sus  desafectos  crecía ,  y  al  fin ,  renovada 
la  queja  en  una  de  aquellas  sesiones  de  noche  á  que 
la  mayor  parte  de  los  vocales  no  asistían ,  por  ha- 
llarse dcupados  en  sus  secciones  ó  comisiones,  y  eo 
que  tampoco  me  hallé  yo  presente,  logró  tanto  apoyo, 
que  se  Iba  ya  á  tomar  providencia  confónne  á  ella. 
Detuvo  este  golpe  la  prudencia  de  don  Martín  de 
Garay ,  que  viendo  desatendidas  las  juiciosas  reflexio- 
nes con  que  demostró  la  poca  justicia  de  la  queja,  bus- 
có un  medio  de  acallarla,  ofreciéndose  á  tratar  pri- 
vadamente con  los  redactores  del  Semanario ,  y  encar- 
garles que  procurasen  evitar  lo  que  pícese  dar  motivo 
á  nuevo  resentimiento  y  contradicción.  Tal  fué  el  he- 
cho, según  le  entendí  entonces  de  alguno  de  losqoe 
le  presenciaron ,  y  si  se  atiende  á  sus  circunstaneías  y 
á  la  conocida  indinacíMi  con  que  don  Martín  de  Garay 
miraba  y  protegía  asi  al  papel  como  á  sus  redactores, 
el  medio  que  propuso  no  pudo  ser  ni  mas  honesto  ni 
mas  prudente.  Pero  el  amor  propio  es  muy  vidrioso; 
el  de  los  redactores  se  resintió  en  demasía,  y  no  con- 
tentos con  suspender  Ui  continuación  de  su  papel,  la 
anunciaron  al  público  en  una  noto,  escrita  con  daoia^ 
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fliada  ligereza  y  en  quelavteron  roas  consideración  al 
desahogo  de  su  resentimiento  que  á  la  desfavorable 
impresión  qoe  podría  hacer ,  y  por  desgracia  hizo,  con- 
tra el  Gobierno.  Yo  he  apreciado  siempre  los  talentos 
y  alabado  el  celo  de  los  redactores ,  ellas  lo  saben ;  pero 
inhoe  non  laudo.  Comoquiera  que  sea,  la  gran  ma- 
yoría de  la  Junta  no  desmintió  sus  principios,  y  conti- 
nuó protegiendo  la  libertad  de  escribir,  y  si  fuese  pre- 
ciso alegar  de  esto  algún  ejemplo  ó  prueba,  me  bastará 
citar  al  Especktdor  seviHano,  escrito  por  uno  de  los 
que  trabajaban  para  el  Semanario,  y  queempezóá  pu- 
blicarsoen  {.""de  octubre,  y  al  Voto  de  la  nackm, 
que  se  anunció  mas  adelante,  protegido  y  señalada- 
mente fomentado  por  nuestra  eomieion  de  Cortes. 

i  i  6.  Entre  tanto  el  grande  y  vasto  objeto  de  nues- 
tros trabajos  ofrecía  á  cada  paso  nuevas  materias  que 
tratar  y  nuevas  cuestiones  que  decidir ;  pero  el  tiem- 
po instaba,  y  fué  preciso  posponerlas,  para  volver  toda 
ia  atención  á  las  que  se  reíerían  á  la  convocación  de 
las  Cortes.  Cuántas  y  cuan  graves  fuesen  estas,  no  es 
diltcil  de  concebir.  Número  de  representantes  que  de- 
bían componerlas ,  y  su  distribución  entre  las  provin- 
cias del  reino ;  número,  funciones  y  facultades  de  las 
juntas  electorales;  forma  y  orden  gradual  de  las  dife- 
rentes elecciones ;  calidades  de  los  electores  y  eligen- 
dos;  actas,  poderes,  instrucciones;  en  una  palabra, 
cuanto  abrazaba  este  esencialísimo  objeto  requería 
un  cuidado  y  tareas  incesantes.  En  él  se  trabajó  día  y 
noche,  y  la  justicia  requiere  que  no  se  defraude  de  la 
gran  parte  de  gloría  que  cupo  en  so  desempeño  á 
nuestro  digno  compañero  don  Martin  de  Garay ,  encar- 
gado de  los  cálculos  y  pormenores ,  y  de  la  redacción 
de  la  instrucción  general ;  ni  tampoco  al  secretario 
don  Manuel  Abella ,  que  habiendo  acreditado  en  todo 
el  desempeño  de  su  cargo  sus  luces  y  constante  apli- 
cación ,  mostró  en  este  negocio  la  mas  extraordinaria 
é  incansable  actividad,  y  tanta,  que  sin  su  auxilio  hu- 
biera sido  imposible  que  el  último  día  de  diciembre 
se  hallasen  ya  aprobados ,  impresos  y  proparados  para 
flu  despacho ,  tan  vario  y  prodigioso  numero  de  con- 
Tocatorias  y  oficios  de  dirección  como  al  rayar  del  1.® 
de  enero  de  este  año  partieron  de  Sevilla ,  llevados  por 
correos  ordinarios  y  extraordinarios  á  todas  las  provin- 
cias libres  del  reino. 

i  i  7.  No  fuépoiible  expedir  al  mismo  tiempo  las 
convocatorias  á  los  privilegiados,  como  se  había  pen- 
sado. La  Comisión,  deseosa  de  seguir,  eo  cnanto  fuese 
posible,  las  formas  antiguas,  había  resuelto  qu^  los 
privilegiados  fuesen  convocados,  como  antes  lo  eran, 
por  oficios  individuales,  y  buscado  á  esto  fin  por  todas 
parles,  y  señaladamente  en  la  secretaría  de  Estado,  las 
plantillas  de  estos  oficios,  que  debían  acomodarse  á 
sus  diferentes  dignidades,  particularmente  en  el  brazo 
eclesiástico.  No  se  había  podido  tampoco  completar  las 
listas  de  nombres  y  títulos  de  los  grandes  y  prelados, 
y  la  expedición  de  tantos  y  tan  diferentes  oficios  era 
incompatible  con  la  operación  simultánea  de  la  convo- 
catoria general.  Considerando  además  qoe  el  plazo  de 
dos  meses,  señalado  en  esta ,  y  tan  necesario  pqra  las 
elecciones  graduales  de  los  representantes  del  pueblo, 
no  lo  era  para  esta  convocación  individual,  la  suspen- 
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dio  hasta  salir  de  aquel  embarazo;  pero  cuidó  de  pre- 
venirlo por  una  nota  impresa  al  pié  de  los  oficios  de 
reáoision,  dirigidos,  con  las  convocatorias  generales,  á 
toda3  las  juntas  provinciales,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 
a  Nota,  Se  ha  remitido  igual  convocatoria  á  las  ciuda- 
des de  voto  en  cortes ,  con  el  encabezamiento  que  á  ceda 
una  corresponde  y  con  arreglo  á  lo  que  previene  la 
instrucción,  y  se  remitirá  igual  á  los  representantes  del 
brazo  eclesiástico  y  de  la  nobleza,  d  Pero  las  juntas  no 
cuidaron  de  hacer  publicar  esta  circunstancia,  lo  que 
dio  lugar  á  una  equivocación ,  de  que  quiera  I)íos  que 
no  se  duela  la  patria  algún  día.  Falta  fué  también ,  no 
tanto  de  la  Junta  Central  como  de  nuestra  comisión, 
no  haberla  anunciado  al  público  por  medio  de  la  Gaceta; 
falta  que  recordamos  y  sentimos  con  mucho  dolor,  por 
mas  que  estemos  confiados  de  que  se  nos  pueda  disi- 
mular este  olvido ,  por  la  mucliedmnbre  de  cuidados 
y  negocios  que  nos  abrumaba ,  por  la  esperanza  que 
teníamos  de  expedir  los  oficios  dentro  de  pocos  días 
desde  la  Isla ,  por  el  tropel  de  ocurrencias  imprevistas 
que  interrumpieron  y  trastornaron  después,  así  las  ope- 
raciones de  la  Junta  como  las  de  la  Comisión,  y  final- 
mente, por  el  encargo  hecho  á  la  Regencia,  en  el  real 
decreto  de  29  de  enero ,  de  liacer  desde  luego  esta  con- 
vocación. 

118.  Ni  eran  estas  nuestras  solas  tareas,  porque  la 
gravedad  de  las  deliberaciones,  en  que  al  mismo  tiem- 
po se  ocupaba  la  Junta  nos  obligaba  á  asistir  con  fre- 
cuencia á  sus  sesiones ,  y  aumentaba  el  peso  y  afán  de 
las  nuestras.  A  las  inmensas  pérdidas  ocasionadas  por 
la  desgracia  de  Ocaña,  se  añadían  los  nuevos  peligros 
á  que  estaba  expuesta  la  patria ,  y  la  Junta,  falta  ya  de 
recursos  para  cubrir  tamaños  objetos ,  hubo  de  ocurrir 
á  los  medios  extraordinarios,  de  que  antes  se  había 
abstenido,  por  no  agravar  con  ellos  los  males  y  daños 
inseparables  de  la  guerra.  Mientras  la  comisión  ejecu- 
tiva dirigía  con  los  ministres  este  ramo,  en  las  sesio- 
nes de  la  Junta  se  fueron  sucesivamente  proponiendo, 
examinando  y  acordando  los  arbitrios  que  para  soste- 
nerle parecieron  mas  oportunos,  ó  por  no  ser  tan  gra- 
vosos á  los  ciudadanos,  ó  porque  recaían  mas  directa- 
mente sobre  las  personas  pudientes,  que  debían  con- 
tribuir mas,  por  lo  mismo  que  gozaban  mas  y  tenían 
mas  que  conservar.  De  estas  discus\pnes  resuUaron  los 
reales  decretos  de  6  de  diciembre  del  año  pasado,  pu- 
blicados por  cédulas  de  17  del  mismo:  primero,  para 
aplicar  á  los  gastos  de  la  guerra  todos  los  fondos  de 
obras  pías  que  no  tuviesen  destino  á  hospitales,  casas 
de  caridad  ó  establecimientos  de  educación  pública; 
segundo ,  para  dar  igual  aplicación  á  todos  los  fondos 
de  encomiendas  vacantes  ó  vacaturas  en  las  órdenes 
militares;  tercero>  imponiendo  el  préstamo  forzoso.de 
la  mitad  de  todo  el  oro  y  plata  de  los  particulares,  con 
la  misma  aplicación.  Resultaron  también  los  decretos 
de  1  .^  de  enero  de  este  año  sobre  la  rebaja  gradual  de 
sueldos ,  haciéndola  subir  con  proporción  á  su  gran- 
deza ,^  y  sin  otra  excepción  que  la  de  los  militares  que 
defendían  la  patria;  y  para  la  contribución  extraordi- 
naria de  guerra,  en  que  el  gravamen  subía  en  la  mis- 
ma proporción,  que  las  fortunas ,  y  el  impuesto  sobre 
los  carruajes  de  lujo,  etc.  Estas  providencias ,  con  las 
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Histmcciones  necearías  pan  sa  ejecncion ,  fueron  el 
fruto  de  los  desfeloft  de  un  cuerpo  que  tantos  hom- 
bres maliciosos  ó  ignenmles  se  complacen  hoy  en  de- 
nigrar ,  sin  tomarse  el  trabajo  de  comparar  los  esfuer- 
zos que  hizo,  las  dificultades  que  superó  y  las  amargu- 
ras que  sufrió  por  desempeñar  dignamente  sus  fnncic- 
nes  en  las  apuradas  circunstancias  en  que  le  pusieron 
unas  desgracias  que  sola  la  emulación  y  la  envidia  le 
pueden  imputar. 

i  19.  En  medio  de  estos  cuidados,  nuestra  comisión, 
libre  ya  del  que  le  habia  dado  la  expedición  de  ks  con- 
vocatorias, y  auxiliada  de  las  juntíis  subalternas,  se 
ocupaba  con  grande  ardor  en  arreglar  la  institución  y 
forma  del  próximo  congreso,  la  solemnidad  de  su  aper- 
tura, su  ceremonial ,  el  método  de  sus  discusiones,  la 
correspondencia  de  his  dos  cámaras  entre  si,  y  la  de 
las  Cortes  con  el  poder  ejecutivo,  y  sobre  todo,  el  plan 
de  reforma  y  mejoras  que  la  Junta  pensaba  someter  al 
examen  y  resolución  de  la  augusta  representación  na- 
cional.  Pero  una  nueva  discusión  abierta  en  la  Junta 
Central  nos  obligó  á  interrumpir  otra  vez  tan  importan- 
tes tareas ,  y  nos  arrastró  á  sus  sesiones.  El  enemigo 
amagaba  á  atacar  los  puntos  de  Sierra-Morena ,  y  la 
dispersión  que  hablan  sufrido  nuestras  tropas  no  ofre- 
cía bastante  seguridad  para  contenerle;  con  lo  cdal 
parecía  que  las  Andalucías  estaban  ya  abiertas  á  sus 
incursiones.  El  peligro  era  mas  cierto  que  cercano ;  nías 
para  el  temor  nunca  está  distante.  Propúsose ,  pues, 
en  la  Junta  la  necesidad  de  trasladarse  á  la  isla  de  León, 
y  de  la  resolución  que  se  tomó  entonces  sobre  este  punto 
debo  dar  aqui  mas  cumplida  razón ,  por  lo  mismo  que 
fué  mirada  con  tanto  desagrado  y  tuvo  tan  desgracia- 
das consecuencias. 
J[20/Ca  experiencia  de  lo  acaecido  en  la  salida  de 

/Áranjuez  habia  hecho  que  la  Junta  acordase  el  sistema 
que  debia  seguir  en  el  advenimiento  de  igual  peligro. 
Cuando  la  dispersión  de  M^ellin  abrió  al  enemigo  la 
entrada  occidental  de  Addalucia,  se  empe^  á  hablar 

L^ambien  en  la  Junta  de  Jiueva  translacioQ^^  y  de  aqof 
resultó  que  se  esparciese  la  voi ,  no  solo  de  que  iba  á 
salir  de  Sevilla ,  sino  también  que  se  trasladaba  á  la 
América.  Entonces  las  personas  de  temple  sereno ,  y 
que  tenían  mas  confianza  en  los  recursos  de  la  nación 
y  mas  cuidado  del  decoro  y  dignidad  del  Gobierno,  ob- 
tuvieron que  la  Junta,  permaneciese  inmóvH ,  y  que 
para  calmar  la  inquietud  del  público  se  expidiese  y  pu- 
blicase el  prudente  decreto  de  i%  de  abril  del  ano  pa- 
sado. Eu  este  decreto  se  declaró  que  « la  Junta  nunca 
mudaría  su  residencia,  sino  cuando  el  lugar  de  ellsi 
estuviese  en  peligro,  ó  alguna  razón  de  pública  utUi-| 
dad  lo  exigiese;  que  entonces  lo  anunciarla  anticipac 
mente  al  público,  señalando  el  lugar  de  su  traslación  ¡ 
que  este  lugar  seria  elegido  siempre  por  la  mayor  pi 
porción  que  ofreciese  para  atender  á  la  defensa  de 
patria,  y  en  fin,  que  jamás  abandonaría  el  conünei 
de  España  mientras  hubiese  en  él  un  punto  en  qiie 
pudiese  situarse  para  defenderle  contra  sus  invaso- 
res» (27).  Pero  al  mismo  tiempo,  y  para  evitv  los  in- 
convenientes que  una  pronta  y  forzosa  translactoB 
pudiese  acarrear,  se  puso  en  discusión  una  excelente 
memoria,  presentada  por  el  conde  de  h^  Estrella,  qne 


abrazaba  coantas  providenefas  de  preoauctoii  convaoia 
tomar  de  antemano  con  este  objeto;  discusión  qae  pe- 
netrado de  su  importancia ,  renové  yo  coo  tanta  repe- 
ticton ,  que  mas  de  una  vez  me  atrajo  la  nota  de  impor- 
tuno y  cansado;  porque  á  la  distancia  del  peligro  no  en 
bien  percibida  la  necesidad  de  su  resolucioo. 

i  21.  Fué,  pues,  consiguiente  á  todo  esto,  que  se 
pocos  resistiésemos  la  nueva  propuesta  de  tan  anli- 
cipadt  traslación ,  así  por  oo  aumentir  con  ella  el  so- 
bresalto en  que  estaba  ya  Sevilla  pos  los  progresos 
del  enemigo ,  como  porque  la  presencia  de  la  JunU  eo 
la  isla  no  podía  ser  necesaria  hasta  pasada  la  mitad  de 
febrero.  Hubiera  convenido  sin  dada  que  se  trasladase 
allí  nuestra  comisión  para  trabajar  con  menos  distrac- 
ciones eu  los  objetos  de  su  cargo  y  en  los  preparatif  os 
del  Congreso ;  pero  sus  vocales  nos  abstuvimos  de  ha* 
cer  esta  proposición  porque  no  se  creyese  qne  nos  movía 
nuestra  particular  conveniencia.  Opinamos,  por  tasto, 
que  convenia  ir  tomando  las  modidias  necesarias  para 
preparar  la  salida  de  la  Junta ,  y  anunciar  al  público  la 
necesidad  en  que  se  hallaba  de  pasar  á  la  Isla  para  arre- 
glar la  apertura  de  las  Corles ;  pero  sin  que^  señalase 
dia ,  ni  se  anticipase  la  salida  á  la  última  necesidad  de 
hacerla.  Con'  todo,  fueron  maslosqoo  étemieodoó 
penetrando  mejor  los  peligros  que  nos  rodeaban,  acor- 
daron el  decreto  de  i3  de  enero  de  este  año,  por  el 
cual  se  anunció  al  público  que  la  Junta  debia  hallarse 
reanida  en  la  Isla  para  el  i  .**  de  febrero,  residiendo  en- 
tre tanto  en  Sevilla  el  competente  número  de  vocales 
para  atender  al  despacho  de  los  negocios,  y  se  coa- 
vino además  que  ningún  vocal  pudiese  ausentarse  an- 
tes del  dia  20. 

122.  Ya  se  ve  que  la  continuación  del  despacho  en 
Sevilla,  acordada  en  el  decreto,  se  entendía  principal- 
mente con  la  comtSKMi  ejecutiva ,  puesto  que  pocos  oe- 
godos  de  los  reservados  á  la  ddiberacion  de  la  Junta 
plena  midian  ya  ocurrir  ni  ser  urgentes  en  aquellos 
dias.'A^  embargo,  el  Vice-presidente ,  el  Secretario  ge- 
lieral  y  algunos  otros  resolvimos  permanecer  en  Se- 
villa hasta  el  memento  preciso ,  y  aun  pasado  el  20,  en 
que  empezaron  á  salh'  los  demás,  continuamos  nues- 
tras sesiones  por  mañana  y  noche,  dando  vado  á  lo  poco 
que  pudaocurrír.  Los  miembros  de  la  eomkion  ejem^ 
Uva,  sin  indicamos  el  motivo  de  su  instancia,  nos  ia* 
sinuaron  mM  de  una  vez  que  podíamos  partir  también, 
mas  no  por  eso  abandonamos  nuestro  propósito,  hasta 
que  habiéndonos  hecho  entender, en  la  mañana  del 23, 
que  tenían  acordada  su  salida  para  la  madrugada  si- 
guiente, después  de  permanecer  en  sesión  bástalas 
once  de  la  noche  del  mismo  23,  lesolvimos  tambiea 
nuestra  partida,  la  cual,  por  haber  preocupado  los  co- 
ches y  carruajes  los  que  se  anticiparon  á  salir,  hubi- 
mos de  liacer  mi  compañero  y  yo  por  el  rio»  reo&ittH 
do  en  un  barco  nuestras  familias  y  equipajes,  salvo  lo 
que  por  ser  de  mas  bulto  quedó  en  Sevilki,  donde  pere- 
ció la  pobre  nueva  librería  que  yo  había  podido  juntar 

i,  y  era  lo  mas  preeíoso  de  los  restos  del  mió. 

i23.  Navegamos  Catizmeale  á  Sanlúcar  el 24, } «1 
2S  pasamos  al  Puerto  de  Santa-MaHa,  donde  ya  nes 
sorprendió  la  lolkia  de  los  peligros  y  insultos  que  b$r 
bím  corrido  y  sufrido  en  su  tránsito  los  comfííaff» 
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q«6  nlkraa  al  miismo  tiempo  que  nosotros, con  ladea* 
graciada  profKtfcion  do  Tíajar  en  cocho.  Habianso  dado 
mas  priesa  que  ellos  loa  emisaríoa  de  los  sedicioaos  de 
Seirillay  y  oonoiOTldo  en  tal  manera  al  paeblo  do  Jerez, 
que  puso  en  el  último  riesgo  sus  fidaa.  No  bastaron  ai 
Presidente,  arzobispo  de  Laodicea,  y  al  Secretario  geno* 
ral,  doo  Pedro  de  Ribero,  su  coedecoracíon  y  sagrado 
carácter,  ni  al  Vieo-presldonte,  al  digno  y  respetable 
conde-de  Altamira,  la  ilostro  y  constante  lealtad  de  su 
conducta,  para  que  no  fuesen  apellidados  infieles  y  trai- 
dores, y  para  no  oír  y  Tercerea  de  si  los  aullidos  y  los 
puñales  de  la  canalla  anMHinada,  y  mal  reprimida  por 
el  ingrato  y  pérfido  Mergetína,  su  corregidor.  Corríeroo 
igual  peUgro  el  honrado  y  ardiente  patriota  don  Anto- 
nio Gomel,  ministro  de  la  Gnona,  y  el  vocal  don  Félix 
Ovalle,  que  acompañaba  á  Altamira.  Saltólos  á  todos  la 
protección  áíi  cielo,  y  llegando  á  la  isla,  lograron  re- 
unirse con  los  compañeros,  que  se  habían  dado  roas 
priesa  para  establecerse  allí. 

i  24.  Entre  tanto  se  habían  juntado  á  nosotros  en  el 
poerto  de  Santa-Marfa  don  Francíseo  Castañedo,  don 
Sebastian  de  Jocano  y  el  barón  de  Sabasona,  que  Tinie* 
ran  también  por  el  rio.  A  las  nuevas  de  los  atrppella- 
mientos  de  Jerez  se  anadian  ya  los  anuncios  del  albo- 
roto de  Sevilla-  y  resoluciones  de  su  junta,  que  sm 
duda  se  anticiparon  de  propósilo  para  prevenir  en  con* 
tra  nuestra  la  opinión  púbHca,  y  uno  y  otro  nos  obligó 
á  reunimos  en  conferencia  sobre  el  partido  que  debe- 
ríamos tomar  en  tan  estrecha  sítuacloo.  En  esta  confe- 
rancia,  después  de  acordar  que  se  escribiese  á  la  Isla 
para  tomar  lengua  y  luz  sobre  la  suerte  de  nuestroscom- 
pañeros,  qne  aun  ignorábamos,  tardamos  poco  en  con- 
venir en  la  única  medida  que  podría  evitar  la  anarquía 
y  salvar  la  patria.  Muy  luego  tuvimos  noticia  de  que  el 
Presidente  y  Vice-presidente  se  hallaban  salvos  y  re- 
unidos á  los  demás  en  la  Isla,  y  á  poco  tiempo  recibimos 
la  orden  de  pasar  allí  ,'lo  que  verificamos  sin  la  menor 
tardanza,  dejando  en  el  Puerto  al  marqués  de  Gamp<H 
Sagrado  para  enterar  del  estado  de  las  cosas  y  confe- 
rir con  el  general  Castaños,  que  pasando  á  Sevilla,  era 
esperado  alH. 

i25.  Llegado  que  hubimos ,  se  nosenteró  de  haber- 
se llamado  allí  al  mismo  general,  que  antes  fuera  nom- 
brado capitán  general  de  Andalucía  por  la  eomwion 
^eoutiva,  y  hallamos  también  que  la  idea  de  nom- 
brar una  regencia  era  casi  unánime  en  los  vocales  de 
la  Junta,  así  como  la  de  los  principales  sugetos  que 
convenia  poner  en  ella.  Desde  entonces  la  Junta  con- 
tinuó sus  sesiones  ordinarias  en  la  forma  acostum- 
brada, y  entró  á  deliberar  sobre  este  objeto,  sin  per- 
der de  vista  el  de  la  reunión  de  las  Cortes,  ya  con- 
vocadas, y  al  cual  llamamos  con  grande  instancia  su 
atención  los  que  componíamos  la  comisión  encargada 
de  su  preparación ,  no  tanto  por  no  malograr  el  fruto 
de  nuestras  tareas,  como  para  que  la  Junta,  ya  que  no 
pújese  coronar,  no  dejase  imperfecta  la  mas  grande 
y  gloriosa  operación  de  so  gobierno. 

126.  Era  de  ver  en  aquellos  apurados  momentos  la 
magnánima  tranquilidad  con  que  los  depositarios  de 
una  autoridad  tan  perseguida  y  de  tantos  peligros  ro- 
deada ae  ocupaban  en  deliberar  sobre  estos  grandes 
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objetos.  Mientras  los  emisarios  de  sus  enemigos,  des- 
pués de  haber  sembrado  la  zizaña  de  la  revolucionen 
los  pueblos  del  tránsito ,  se  rebullían  en  Cádiz  para  ex- 
citar la  tormenta  que  muy  luego  se  levantó  allí  contra 
nosotros,  nosotros,  cerca  de  sus  puertas,  deliberábamos 
con  sosiego  sobre  los  medios  de  restablecer  el  orden, 
destruir  la  anarquía,  asegurar  el  mando  supremo  y  pro- 
mover la  defensa  de  la  patria  y  la  suya.  Varios  acuer- 
dos fueron  el  resultado  casi  unánime  de  estas  delibe- 
raciones: que  resignásemos  el  mando  sin  reservar  ni 
pretender  otra  recompensa  que  la  honrosa  distinción 
del  ministerio  que  hablamos  ejercido;  qne  se  anuncia- 
se esta  resolución  por  un  edicto  que  instruyese  á  la  na- 
ción en  los  motivos  de  ella ;  que  se  nombrase  una  re- 
gencia de  cinco  individuos,  siendo  uno  de  ellos  por 
representación  de  nuestras  Indias;  que  ninguno  de 
nosotros  pudiese  ser  nombrado  para  este  nuevo  go- 
bierno; que  se  formase  para  él  un  reglamento,  y  arre- 
ghise  lá  fórmula  del  juramento  que  debían  prestar  sus 
individuos  antes  <íe  instalarle;  y  en  fin ,  que  reuniendo 
los  acuerdos  hechos  por  la  Junta,  á  propuesta  de  la  co^ 
misión  de  Caries,  acerca  de  la  institución  y  forma  de 
las  que  estaban  convocadas,  y  determinando  los  puntos 
propuestos  y  pendientes  acerca  de  este*grande  objeto, 
se  sancionasen  previamente  por  un  decreto  que  los  de- 
clarase y  coAtnviese. 

127.  La  redacción  del  reglamento  y  decreto  nos  fué 
cometida  á  don  Martín  de  Garay  y  á  mí ,  que  desde  luego 
nos  dedicamos  á  trabajar  uno  y  otra.  Presentado  el  pri- 
mero, después  de  sufrir  varias  considerables  modifica- 
ciones, fué  aprobado  y  sancionado  por  la  Junta  (28);  y 
lo  fué  asimismo  la  fórmula  del  juramento  que  debían 
prestar  los  miembros  de  la  Regencia  á  la  entrada  de  su 
cargo,  que  también  nos  liabia  sido  cometida. 

128.  En  cuanto  al  decreto,  habíamos  procurado  nos- 
otros que  no  quedasen  olvidados  ni  pendientes ,  ni 
abandonados  al  arbitrio  de  ninguna  otra  autoridad,  los 
puntos  cuya  decisión  era  indls^nsable,  para  no  dejar 
aventurada  ni  la  reunión  del  primer  congreso  ni  su 
buena  organización.  En  consecuencia  de  esto ,  se  es- 
tableció por  el  artículo  2.®  que  inmediatamente  se  ex- 
pidiesen las  convocatorias  á  los  grandes  y  prelados 
del  reino.  En  el  4.^  y  5.®  se  determinó  la  forma  en 
que  se  debían  hacer  las  elecciones  de  los  diputados 
suplentes,  asi  por  las  provincias  de  América  como 
perlas  de  España  sujetas  al  enemigo.  Pprel  9*^  se 
mandó  crear  una  diputación  de  Cortes,  para  que  su^ 
brogada  á  la  comisión  de  este  tí  tuto,  continuase  los 
trabajos  que  aquella  había  promovido  higo  la  autoridad 
de  la  Junta  Suprema,  y  addmás  se  señalaron  á  esta  di- 
putación las  funciones  indicadas  en  los  artículos  4.% 
5.*  y  8.^  Por  el  i  i  se  confirmó  la  existencia  y  ordenó 
la  continuación  de  las  juntas  auxiliares  de  la  comisión 
de  Cortes,  creadas  por  autoridad  de  la  Junta  Suprema, 
para  que  continuaran  sus  trabajos,  y  los  pasasen  á  ht 
diputación  de  Cortes,  y  esta  á  la  Regencia,  y  las  propo- 
siciones y  proyectos  formados  por  ellas  ae  presentasen 
á  su  tiempo  á  las  Cortes.  Y  finalnrante',  por  los  restan- 
tes artfculoe,  desde  eH2  al  25,  se  acordaron  los  demás 
punios  que  decían  relación  á.le  apertura,  institución  y 
organixacion  de  las  próximas  cortes  generales  y  ex- 
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traordinarias.  Todo  lo  cual ,  examinado  y  aprobado  por 
la  Junla  plena,  fué  sancionado  por  el  citado  úllimo  real 
decreto  de  29  de  enero  (29).  Y  con  esto,  llenos ,  en 
cuanto  pos  fué  posible,  todos  nuestros  deberes,  se  pudo 
ya  proceder  al  nombramiento  de  los  miembros  de  la 
Regencia. 

129.  Es  también  admirable  la  imparcialidad  y  con- 
formidad con  que  se  hizo  esta  elección.  €asi  todos  ¿ 
una  hablamos  puesto  los  ojos ,  primero  en  el  venerable 
obispo  de  Orense ,  por  la  alta  opinión  que  de  sus  virtu- 
des apostólicas,  su  sabiduría;  su  patriotismo  y  firmeza 
de  carácter  tenia  la  nación  entera.  Segundo,  en  don 
Francisco  de  Soavedra  (que  envuelto  en  el  torbellino 
de  la  insurrección  de  Sevilla,  habia  logrado  ya  salir  de 
sus  vórtices  y  estaba  en  la  bahía),  por  la  íntima  convic- 
•cion  y  experiencia  que  teníamos  todos,  así  de  sus  vas- 
tos conocimientos  políticos,  económicos  y  militaresi  co- 
mo de  su  inalterable  probidad  y  amor  público*  Terce- 
ro, en  el  general  Castaños,  por  la  distinguida  opinión 
que  sus  talentos  militares,  prudenda  política  y  glo- 
riosa campaña  de  Bailen  le  habían  granjeado ;  opinión 
tan  cruelmente  perseguida,  como  modestamente  vin- 
dicada en  aquel  manifiesto,  que  descubriendo  el  origen 
y  indicando  los  instrumentos  de  su  difamación ,  hizo 
resplandecer  su  mérito  con  mayor  brillo.  Y  cuarto,  en 
don  Antonio  Escaño,  tan  conocido  en  la  Junta  por  su 
celo  y  constante  probidad ,  como  en  la  nación  por  sus 
grandes  conocimientos  marítimos,  uno  y  otro  real- 
zado con  su  incesante  aplicación  y  admirable  modestia. 
Solo  se  vaciló  en  cuanto  á  la*elecpion  del  quinto  re- 
gente, que  debia  entrar  por  representación  de  las  Amé- 
ricas,  no  siendo  acorde  la  opinión  de  los  votantes 
acerca  de  las  calidades  que  debían  concurrir  en  la  per- 
sona nombrada  para  tan  alto  cargo  y  representación. 
Algunos  individuos  de  la  Junta  indicaron  á  don  Este- 
ban Fernandez  de  León ,  contador  general  de  Indias 
y  ministro  del  Consejo  reunido,  que  aunque  no  nacido 
en  América,  pertenecía  á  una  familia  distinguida  y 
arraigada  en  Caracas ;  bahía  residido  allí  muclia  parte 
de  su  vida  y  desempeñado  con  buena  reputación  varios 
distinguidos  empleos  del  real  servicio;  por  lo  cual  y 
por  la  opinión  que  se  tenia  de  sus  recomendables  pren- 
das, se  inclinó  á  su  favor  la  mayoría  de  los  votos  y  quedó 
nombrado  para  la  nueva  regencia. 

130.  Era  el  día  2  de  febrero  el  señalado  por  la  Junta 
Suprema,  en  su  decreto  de  29  de  eneso,  para  la  inso- 
lación de* este  nuevo  gobierno ;  pero  á  medida  que  los 
enemigos  exteriores  y  los  agitadores  intestinos  adelan- 
taban en  sus  progresos,  se  hacia  noas  necesaria  la  exis- 
tencia de  una  nueva  autoridad ,  que  atrayendo  á  si  la 
atención  y  confianza )del  público,  fuese  bastante  pode- 
rosa para  refrenar  á  unos  y  otros  con  sus  vigorosas  y 
enérgicas  providencias.  Acordóse  por  tanto  acelerar  la 
instalación  de  la  Regencia^  y  se  verificó  en  lá  última  se- 
sión celebrada  por  Ja  Suprema  Junta  Central ,  en  la  no- 
che del  31  de  enero.  En  ella ,  reunidos  todos  los  centra- 
les que  estábamos  en  la  isla,  y  hallándose  ausentes  dos 
individuos  de  los  nombrados  para  la  Regencia ,  leídos 
que  fueron  el  decreto  de  erección  y  el  reglamento,  y 
después  de  haber  prestado  el  juramento  que  va  indi- 
cado en  manos  del  arzobispo  de  Laodicea,  nuestro  pre- 


sidente, los  regentes  don  Francisco  Javier  Gastaos, 
don  Antonio  Escaño  y  don  Esteban  Fernandez  de  León 
fueren  puestos  en  posesión  de  su  cargo;  con  lo  cuál,  y 
leido  por  don  Martin  de  Garay  el  edicto  y  ^x¿  brefe  y 
elocuente  discurso  de  despedida,  que  formó  el  mismo  é 
nombre  de  la  Junta,  dejó  esta  resignada  en  manos  dd 
nuevo  gobierno  toda  la  autoridad  que  basta  enloocts 
habia  ejercido  con  tan  puro  y  constante  celo,  como  no 
merecida  desgracia^  (Véase  el  Apéndice,  á  los  núme- 
ros xix  y  xx.) 

131.  Así  coronó  la  Junta  CentAl  las  funciones  de  su 
A  augusto  ministerio,  salvando  á  la  patria  de  la  horrible 
anarquía  en  que  sus  enemigos  internos  la  tenían  en* 
vuelta,  y  si  pesarosa  de  no  haber  tenido  la  gloría  de 
resignar  su  autoridad  en  mano  de  los  augustos  repre- 
sentantes de  la  nación ,  como  habia  tan  ardientemente 
anhelado,  al  menos  muy  consolada  con  aSadir  este  úl- 
timo sacrificio  á  los  deniás  aue  habia  hecho  en  sn  seni- 
cio  y  obsequio.  El  plazo  de  diez  y  seis  dieses  en  que 
yo  concurrí  al  desempeño  de  sus  funciones  fué  i  la  ver- 
dad-breve  en  el  tiempo,  pero  largo  en  el  trabajo,  pe- 
noso por  las'contcádicciones  y  peligros,  y  angustiado 
por  el  continuo  y  amargo  sentimiento  de  que  oí  la 
intención  mas  pura,  ni  la  aplicación  mas  asidua,  ni  el 
celo  roas  constante  bastaban  para  librará  la  paUiade 
laa  desgracias  que  la  afligieron  en  este  período.  Si  do- 
rante él  he  llenado  yo  con  la  integridad  que  eiígii 
aquella  augusta  magistratura  y  con  la  lealtad  profíia 
de  un  buen  ciudadano  y  fiel  patriota  sus  deberás,  lo 
juzgarán  mis  lectores,  por  esta  fiel  y  sincera  eiposí- 
cion  de  mi  conducta.  Mi  conciencia  roe  dice  que  sí»  y 
consolado  con  este  íntimo  y  dulce  sentimiento,  acabaré 
este  artículo  diciéndoles  lo  que  Cicerón  ff  Pompeyo  ea 
una  de  ansiarlas:  trulla  enim  re  Uim  laetari solio ^ 
quam  of/iciorum  meorum  coraeierUia  ;  quibw  ti 
guando  non  mtUuó  respondetur^  apud  me  plui  offkü 
residere  facitiime patior.  {EpiOoL  ad  FamUiaré,  li- 
bro V,  epist.  7.) 

ARTÍCULO  in. 

1 .  El  1  .^  de  febrero  de  este  año  apareció  ya  al  frente 
de  la  nación  el  nuevo  gobierno,  por  el  cual  eco  taa 
buena  y  tan  mala  intención  se  bahía  clamado  taiflo. 
Alentáronse  á  su  vista  los  amigos  de  la  patria,  al  re- 
conocer un  poder  mas  vigoroso  levantado  cpntra  la 
anarquía,  que  turbaba  su  sosiego,  y  contra  los  tiranos, 
que  amenazaban  su  libertad.  Espantáronse  estos  ene- 
migos, que  fundando  en  la  disolución  del  Gobierno  la 
última  esperanza  de  su  triunfo,  se  hallaron  forzados  i 
seguir  la  difícil  y  sangrienta  lucha  oon  otro  mas  firme 
y  unido.  Cayeron  de  ánimo  los  perturbadores  de  la  pax 
interior ,  y  viendo  salir  de  las  ruinas  mismas  del  cuer- 
po que  habían  derrocado,  otro  mas  robusto  y  mas  dis- 
puesto á  reprimir  sus  intentos,  cuidaron  solo  de  dis- 
frazarlos y  esconder  su  vergüenza.  Y  entretanto  nos- 
otros, confiados  en  la  Providencia,  salíamos  á  arrostnr 
la  persecución ,  sin  otro  consuelo  que  la  idea  del  bíea 
que  acabábamos  de  hacer,  ni  otra  seguridad  que  ia 
que  daba  á  cada  uno  el  testimonio  de  su  propia  coa- 
ciencia. 

2.  Es  ciertamente  digno  de  recordar  al  público  el 
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e«ip6dátalo  que  en  aqtro)  motDeBlo  ofrecían  á  sus  ojos 

Ids  que  poco  antes  Habian  tenido  en  shs  manos  la  suma 

de  la  soberana  autoridad.  Acosados  por  hi  caUnnnUí» 

que  no  los  defnba  de  la  mano  ^  desdeñados  de  la  ambi** 

don,  qne  habla  cambiada  so  envidia  en  desprecio ,  y 

mal  vislos  del  tulgo,  é  quien  una  y  otra  preocupaban 

y  índuban  contra  ellos,  tohrian  los  ojosa  todas  partes, 

sin  frailar  proteccfon  en  ninguna.  Muchos  que  antes 

gozaran  de  alto  y  opulento  estado^  se  vieron  reduddos 

á  oscura  y  escasa  suerte,  y  los  demás,  perdidos  sos 

antiguos  empleos  y  su  mediana  ó  pequeña  fortuna ,  y 

cerrados  para  ellos  sus  casas  y  pueblos  de  naturaleza 

é  domicilio,  cayeron  de  repente  e»la  iDdigeneia,  y  se 

tteron  forzados  á  buscar  algún  asile  en  la  caridad  de 

sos  amigos  y  parientes,  abandonados,  al  parecer,  de  la 

Mlriaji  quien  tan  fielmente  habian  servido. 

\    3.  &itre  tantos  desgraciados,  era  yo  de  los  pocos  á 

jquienes  parecía  haber  respetado  la  fortuna ,  pues  que 

/dejaba  á  mi  elección  dos  recursos^  para  vivir  sin  ser 

[  gravoso  á  nadie :  uno  permanecer  al  lado  del  Gobierno, 

\/l  sirviendo  rol  antigua  plaza  do  consejero  de  Estado; 

otro  volf  erme  é  Gijon ,  para  gozar  en  paz  del  pequeño 

patrimonio  de  que  habian  vivido  mis  padres,  y  del  cual, 

por  su  muerte  y  la  de  toda  su  numerosa  familia  ]  qne- 

Jéaní  yo  poseedor.  El  primero  de.estos  medios  |itrecia 

leí  mas  yentajoso  y  «eguro;  pero  el  horror  que  tantos 

/  escarmientos  y  desengaños  me  habian  inspirado  á  la 

\  vfda  pública ,  la  necesidad  en  que  estaba  de  reparar 

\mi  salud  y  el  deseo  de  descansar  algún  tiempo  de  tan- 

I  tas  y  tan  mal  premiadas  fatigas  me  hicieron  preferir 

/el  segundo,  como  mas  conforme  i  la  situadon  de  mi 

/  espíritu.  Resolví,  por  tanto,  solidtar  mi  retiro,  y  al 

(Dnnto  lo  puse  pcnr  obra. 

^^4.  En  la  mañana  del  i.*  de  fobrero  formé  una  re- 
•  presentación  al  supremo  cotnejo  de  ftegencia ,  en  que 
le  suplicaba  se  dignase  concederme  mi  retiro ,  señalar 
para  mi.  subsistencia  el  sueldo  á  que  me  juzgase  aeree- 
dor^  y  que  cuandb  esto  no  fuese  de  su  agrado,  al  me- 
nos me  concediese  una  lij^encia  para  pasar  á  mi  casa 
á  restablecer  mi  salud.. ^Al  mismo  tiempo  le  exponía 
Tno  ser  del  lodo  Inútil  en  aquel^  retiro,  estaba 
'  pronto  á  continuar,  si  fuese  de  su  agrado,  en  las  co- 
misiones que  en  otro  tiempo  y  por  tantos  años  liabia 
desempeñado  en  aquel  país,  y  señaladamente  en  resta- 
blecer el  real  Instituto  Asturiano,  fundado  por  mí  en 
/  la  villa  de  Gijon ;  establecimiento  útilísimo,  que  ha- 
í   biendo  producido  ya  el  roas  copioso  fruto  de  buena  y 
,  escogida  enseñanza,  fué  después  perseguido  y  cosi  ar- 
\minado,  en  odio  de  nrí  nombre,  por  mis  poderosos 
'enemigos»Ajt  Suprema  Regencia,  en  vista  de  esta  re- 
presentacion ,  no  condescendió  en  mi  retiro,  pero  de- 
firió benignamente  al  resto  de  mi  súplica  por  una  real 
orden,  que  me  comunicó  el  marqués  de  las  Hormazas 
con  fecha  del  siguiente  dia  2,  cuyos  honrosos  términos 
debo  contar  entre  las  recompensas  de  mis  servicios, 
coroo_§e  verá  en  el  Apéndice,  al  número  xxi. 
['  tt.  Obtenida  esta  licencia,  volví  la  atención  á  los  me- 
ifoe  de  realizar  mi  deseo ;  pero  al  exammar  el  estado 
¿e  mi  pobre  fortuna ,  hallé  qne  toda  ella  se  reduela  á 
(siele  mil  novecientos  ochenta  y  cinco  reales  vellón ,  co- 
(mo  dosdentas  onzas  de  plata  en  cubiertos  y  unaescii^ 
J.-i. 
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bfln^a,  mis  pequeñas  veneras,  un*escaso  surtido  de  ro- 
pas, un  cajón  de  libros  y  pnpeles,  y  lo  poco  que  podia 
nallar  en  mi  casa,  saqueada  ya  una  vez  por  los  france- 
^iJ\  Ah ,  qnién  me  diría  entonces  que  otra  vez  estos 
'"Mirbaros  estaban  apoderados  de  ella  y  del  patrimonio 
en  que  libraba  la  esperanza  de  mi  descanso!  Nadie 
extrañe  que  me  detenga  á  hablar  de  estas  mlseríñs.  SI 
la  relaofon  de  ellas  paredere  á  alguno  afectada  ó  inde- 
corosa (que  todo  podria  ser),  sepa  que  también  la  po- 
breza ilustra  cuando  es  honrada ,  y  qne  después  de 
haber  sufrido  calumnias  tan  contrarias  á  mi  carácter 
y  de  estar  herido  en  la  parte  mas  sensible  del  amor  pro- 
pio, no  solo  tengo  derecho  á  defender  mi  constante  des- 
interés ,  sino  también  á  gloriarme  de  la  estrechez  á  que 
roe  ha  reducido. 

6.  De  esta,  qne  si  no  se  quiere  llamar  virtud ,  es  á  lo 
menos  la  prenda  mas  noble  del  magistrado,  creo  haber 
dado  testimonio  en  la  ultima,  así  como  en  las  primerjs 
épocas  de  mi  vida  pública/Díje  ya  que  a^^eplanfloel  i 
nombramiento  para  la  Junta  Central,  rehusé  el  honora-  / 
río  que  la  de  Asturias  señaló  á  sus  diputados ,  porque 
gozando  un  sueldo  mas  que  suGciente  para  mi  subsis- 
tencia y  decoro,  (#ei  cosa  indigna  admitir  otra  re- 
compensa por  un  servicio  á  que  era  tan  acreedora  m|' 
patría  (30).  Tampoco  admitimos  secretario  ni  c^mlul- 
tnr  de  Ir^putacion  mi  compañero  y  yo ,  ni  abono  de 
gastos  á  carf^o  del  Principado ,  como  creo  g^g  hizo  «1^ 
gnn  oiroiCuando  después  sé  trató  en  Aranjuez  de  se- 1 
ñalar  sueldo  á  los  centrales,  fué  mi  ¡dictamen  que  noí 
pasase  de  mil  doblones,  pues  aunque  escaso,  creía  que 
el  estado  de  la  nación  pedia  de  nosotros  los  primeros 
ejemplos  de  moderación  y  parsimonia;  y  para  que  nin- 
guno entendiese  que  en  este  dictamen  podía  tener 
parte  el  goce  de  sueldo  superior  por  mi  plaza  de  con- 
sejero de  Estado,  saben  mis  companeros  que  censen 
tía ,  y  así  lo  expuse ,  en  qne  se  redujese  á  los  misi 
sesenta  mil  reates.  No  entiendo  por  esto  tachar  de  ex 
cesho  el  qne  se  acordó,  pues  tratándose  entonces  d< 
vivir  en  un  pueblo  tan  caro  y  de  tonto  lujo  como  Ma 
drid,  eV  decoro  mismo  del  Gobierno  exigía,  si  no  grand( 
esplendor,  mucha  decencia  en  sus  miembros,  y  era 
pocos  los  que  podían  sostenerla  sin  los  auxilios  de  li 
nación. 

T.^NnlRirf  como  prueba  dé  desinterés  la  renuncia 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que  se  me  ofreció 
y  era  tan  ventajoso  en  sueldo,  porque  otras  razones 
me  le  harían  desechar,  aunque  estuviese  dolado  con 
todo  el  Potosí.  Tampoco  daré  como  mias  las  pruebas  de 
moderación  que  dieron  todos  de  no  haberse  mezclado 
á  disponer  por  su  mano  de  ninguna  especie  de  fondos 
públicos,  de  no  haber  pedido  gralincacion  ni  ayuda  de 
costa  por  ningún  servido  ni  encargo^  particular,  de  no 
liaher  acordado  excepción  alguna  á  su  favor  en  los  de- 
cretos de  rebaja  de  sueldos,  préstamos  y  contribucio- 
nes, y  en  Gn ,  de  haber  abdicado  el  mando,  sin  preten- 
der sueldo  ni  recompensa ,  ni  recibir  siquiera  la  última 
mesada  vencida ,  cuando  los  mas  no  tenían  ya  de  qué 
vivir,  sino  de  aquel  residuo,  y  todos,  inciertos  de  su 
suerte ,  se  hallaban  forzados  á  emprender  algún  viaje  ó 
buscar  algún  nuevo  establedmiento  con  sus  familias. 
Pero  si  á  tan  pura  conducta  es  comparable  la  de  los 
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hombres  indignos  qué  nisnchan  sos  manos  en  la  sus« 
lancia  de  los  pueblos,  díganlo,  si  pueden  ^^de  buena  Te 
los  que  con  tanta  impudencia  nos  asimilaron  á  elk». 
8.  Del  apuro  en  que  yo  me  hallaba  para  emprender 
roi  larga  navegación  me  sacó  uno  de  aquellos  hom- 
bres que  no  se  llaman  héroes,  porque  no  trastornan 
imperios,  ni  ganan  batallas,  ni  acometen  atrevidas  y 
ambiciosas  aventuras ;  pero  que  realmente  lo  son,  por 
el  constante  ejercicio  de  las  virtudes  pacificas  de  su  es- 
tado ;  virtudes  nunca  mas  sólidas  ni  mas  difíciles  que 
cuando  ningún  estímulo  de  vanidad  las  provoca,  nin- 
guna esperanza  de  recompensa  ó  gloria  humana  las  ani- 


roa ,  y  nacen  solo  de  los  purígigjos  pnncjpift»  Ha  rali^ 

f ion,  honor  y  benevolenjS¡a/Don7)omjnga£accla déla 
KíSñié ,  ágregadcTá  mrfamilia.de8de  que  fui  nombrado, 
^n_(797¿jmt^ador  á  Rusiajdoodeél  ya  antes  estuvie- 
^ra  con  don^BÍgnéT  de  TSIm;  que  me  siguió  y  sirvió 
I  después  en  roí  breve  ministerio,  y  que  volvió  conmigo 
d  Gijon  sin  ventaja  alguna*,  se  hallaba  en  mi  compañía 
cuando  la  garra  del  despotismo  me  arrastró  desde  mi 
casa  á  la  cartuja  de  Mallorca.  Entonces,  resuelto  á 
acompaiíarme  también  en  mí  desgracia  ,.no  solo  me  si- 
guió espontáneamente  en  tan  incie^o  y  largo  destier- 
ro, sino  que  me  acompañó  y  consoló  continuamente  en 
la  profunda  soledad  de  aquel  monasterio.  Arrancado 
de  allí  y  trasladado  al  castillo  de  Bell  ver,  se  encerró  y 
sepultó  conmigo  entre  sus  cerrojos,  cuidó  de  mis  in- 
tereses ,  me  asistió  en  mis  dolencias ,  toleró  con  resig- 
nación las  suyas,  que  fueron  graves,  y  sufrió  conmi- 
go y  por  mi  los  mas  insolentes  y  duros  tratamientos, 
siempre  con  rostro  sereno  y  con  la  caridad  y  fidelidad 
mas  tierna.  Hallábase  todavia  conmigo  al  disolverse  la 
Junta  Suprema ,  aunque  con  la  plaza  de  primer  portero 
(le  su  secretaria  general ,  y  con  justa  esperanza  de  con- 
servarla en  la  de  la  Regencia ;  pero  no  bien  me  vio  re- 
suelto á  volver  á  Asturias,  cuando  renunciando  toda 
esperanza,  determinó  seguirme.  No  pude  yo  consenUr 
en  este  nuevo  y  generoso  sacrificio,  ni  él  ceder  sin  mu- 
chas lágrimas  á  una  separación  que  era  para  entrambos 
tan  dolorosa ;  pero  tampoco  consintió  que  en  la  estrecha 
situación  en  que  me  hallaba  buscase  yo  en  otro  el^uxi-^ 
lio  que  él  podía  darme^^dj^e  luegqjiIrecíéodomedo-| 
.ce  mil  reales,  que  era  acaso  toda  la  fortuna  que  había, 
podido  junureo  trece  anos  de  buenos  servicios,  me- 
hizo  las  mas  vivas  instancias  para  que  los  aceptase.  Pe-  i 
netradode  la  sinceridad  de  su  oferta,  cedí  á  ella ,  dán- 
dole las  seguridades  que  permitían  las  circunstancias, 
j(c¡ue  tal  vez  mi  desgracia  y  la  suya  liabráu  frustcado^' 
Ni  esto  le  bastó ;  sabiendo  después  mi  detención  aquí 
y  el  desamparo  á  que  me  reducía  la  ocupación  de  As- 
turias ,  voló  á  estar  á  mi  lado,  y  hoy  este  mi  honrado 
acreedor  me  sirve  con  la  misma  constancia  y  lealtad 
que  sí  estuviese  animado  de  las  mas  altas  esperauzas. 
Lectores,  no  culpéis  esta  digresión,  dictada  por  el 
agradecimiento  y  consagrada  á  la  virtud ,  y  pues  que  ya 
no  puedo  recompensar  de  otro  modo  la  de  esto  hombre 
de  bien,  no  llevéis  á  mal  que  la  haya  expuesto  y  reco- 
mendado á  vuestro  aprecio,  para  que  eu  él^  encuentre 
\m  premio  tan  digno  de  ella  como  de  vosotros ! 

9.  Con  la  noticia  de  que  la  fragata  de  su  majestad 
Cornelia  iba  á  partir  en  busca  del  venerable  obispo  de 


Orense,  resolvf,eoafflünsepftreblecomptiinyaiii§s 
Campo-Sagrado,  solicitar  nuestro  pasaje  en  ella  basU 
Gtltcia,  para  tomar  desdeallí  por  tierra  á  nuestns  ca* 
sas  de  Asturias,  y  obtenido  que  hubimos  el  pecmiso, 
nos  trasladamos  á  aquel  buque  coa  nuestru  faroiliaiT 
equipajes.  El  mío,  junio  con  el  de  don  José  Acevedo 
Villarroel ,  oficial  de  l«  sooretaria  del  consejo  de  Indis, 
que  pasando  con  tieenciaé  su  casa ,  quiso,  por  sm boa* 
radez  y  antiguo  afecto  á  mi  persona,  afirme  en  el 
viaje ,  era  tan  corto,  quo  se  reducía  á  tres  cofres  y  un 
cajón  de  libros  y  papeles ,  con  nuestras  camas  y  lads 
dos  solos  criados;  El  de  mi  amigo  era  mayor,  porque  li 
acompañaban  la  Marquesa ,  su  esposa ;  el  tenientode  m« 
vfodon  Juan  Valdés,  su  hermano  político;  el  capiUn 
de  infantería  don  Ramón  de  Yaldés ,  su  tio  y  ayudanta; 
el  presbítero  don  Antonio  García  Arengo,  su  capellán; 
un  cirujano,  una  doncella ,  un  ayuda  de  cám^  eco 
su  mujer,  y  dos  ó  tres  críÍMios.  Pero  al  montar  en  la 
fragata,  hallamos  embarcados  también  en  ella  á  Ips  vo- 
cales de  la  Junta  Central  don  Francisco  CasUnedo  y 
don  Lorenio  Bonüáa ,  con  sus  capellanes ;  al  conde  di 
Gimonde  y  don  Sebastian  de  Jocano,  con  sus  criados; 
al  vizconde  de  Quintanilla ,  con  su  esposa,  su  cuñada, 
tres  hijas,  dos  hijos ,  dos  sobrinos  y  la  correspondiente 
familia ,  y  á  don  José  Garda  de  la  Torre,  con  su  esposa, 
suegros,  cuñada,  hermana,  hija,  y  coa  los  equipajes 
de  todos  estos;  circunstancias  que  he  querido  referir 
prolijamente,  poique  luego  se  verá  cuánto  condoce  su 
conocimiento  al  progreso  de  nuestra  triste  historia. 

1 0.  Poco  tiempo  fué  menester  para  que  yo  conociese, 
en  el  desden  con  que  éramos  tratados  y  en  las  atrave- 
sadas y  desatentas  miradas  de  la  chusma  de  la  firagili, 
el  terrible  efecto  qne  las  calumnias  sembradas  contri 
nosotros  hablan  producido  y  hadan  fermentar  en  eUi; 
y  como  los  que  iban  y  venían  de  tierra  nos  asegurasen 
de  los  infames  rumores  que  se  esparcían  en  Cádiz ,  y  en 
que  éramos  todos  indistinta  y  confusamente  envueltos, 
no  hubo  entre  nosotros  quien  no  se  llenase  de  indigna- 
ción contra  temaña  injustida.  Pero  llegando  á  su  colmo 
la  de  mi  compañero  y  mía,  y  no  podiendo  ya  lolerarts, 
resolvúnos  salir  al  frente ,  y  hacer  á  sus  autores  un  pú- 
blico desafío»  para  que  si  alguno  tuviese  algo  que  pro- 
ducir contra  nuestra  conducta  particular  soltase  sn 
embozo,  y  se  presentase  á  haberlas  cara  á  cara  coa 
nosotros.  Dirigimos  este  cartel  al  redactor  del  Diario  de 
Cádiz ,  para  que  le  publícase  en  su  periódico,  y  á  fin  de 
que  no  se  le  pusiese  embaraxo  pasamos  oficio  algenecsl 
Venegas,  gobernador  de  aquella  plaza ,  rogándole  que 
protegiese  esta  publicación.  El  Gobernador  y  el  diarista 
dieron  cuenta  de  estos  oficios  á  la  junta  superior  de 
Cádiz;  pero  esta  junta,  de  quien  esperábamos,  y  qee 
nos  debía,  alguna  protección,  ó  tímida  ó  preocupada, 
rehusó  la  publicación.  Si  con  razón  ó  sin  ella,  lo  jos^ 
gara  el  lector  por  los  documentos  de  este  incideota. 
Novis  voluisse  sat  est.  (Véase  el  Apéndice,  oúme* 
roxxii.) 

1 1 .  Ya  entonces  empezaba  el  susurro  de  ciertos  pe* 
sos  dados  por  U  misma  junta  de  Cádiz,  y  de  cierta 
consulta  hecha  por  el  Consejo  reunido  contra  los  cen- 
trales ,  pero  sin  que  pudiésemos  trashiclr  el  origen  y 
objeto  de  estos  movimientos.  Impaciente  yo  de  eono^ 
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«trie,  iwotil  ptnr  á  Gá4is,  mat  ne  lo  comintieroa 
mil  oompadftros,  temerosos  de  que  me  expusiese  á  aU 
gao  insulto,  ó  por  to  meóos  á  un  desaire,  porque  oor-^ 
ría  también  la  vei  de  que  estábamos  arrestados  en  la 
fragata ,  y  so  demora  en  bahía ,  cuando  no  le  faltaba  el 
tiento  7  se  bailaba  con  tan  urgente  comisión,  parecía 
confirmarla.  Grecia  con  esto  nuestra  impaciencia,  y  no 
podiendo  sufrir  tanta  injusticia  y  detención,  como  su- 
piésemos ¿|oe  estaba  también  en  bahía  y  pronto  i  dar 
la  vela  pera  Aslárias  el  bergantín  Nuestra  Señora  de 
Covadonga,  resolvimos  nM  compaitoro  y  yo  aprovechar 
ki  buena  ocasión  de  navegar  directementeen  él.  Dimos 
cnenta  de  este  designio  al  consejo  de  Regencia ,  per  si 
enalto  habia  algún  embarazo  -,  aprobó  nuestra  resoki* 
clon,  y  con  esto  nos  trasbordamos  al  bergantín ,  dejan* 
do  encargada  á  personas  de  nuestra  confianza  la  averi- 
guación y  el  aviso  de  los  manejos  que  se  urdian  contra 
Aoeolros,  y  cuyo  presentimiento  nos  hacia  partir  con 
mas  enojo  que  cuidado. 

42.  Llegó  con  esto  el  26  de  febrero,  y  á  las  seis  de 
la  tarde,  soplando  el  viento  oeste  sudoeste,  dimos  la 
vela  de  la  bahía.  Del  1  .'^  al  2  de  marzo  doblamos  el  cabo 
de  San  Vicente.  Del  3  al  4,  arreciando  el  viento  de 
travesía  y  engrosando  la  mar,  seguímos  navegando 
nuestro  rumbo,  pero  con  gran  cuidado  y  no  ya  sin  re-> 
celo.  Del  4  al  5  el  temporal  se  hizo  terrible  y  tormen- 
toso, con  vientos  del  sudoeste  al  noroeste ,  la  mar  por 
los  cielos ,  y  grandes  y  frecuentes  chubascadas  ,que  fue* 
ron  siempre  d  mas  en  toda  la  noche  del  5 ,  y  en  el  fín 
de  este ,  cuando  nos  estimábamos  á  diez  leguas  fuera 
del  cabo  de  Finisterre ,  la  mar  y  el  viento  nos  habían 
arrojado  sobre  la  isla  de  Ons ,  contra  cuyas  rocas  iba 
ya  á  estrellarse  el  buque,  cuando  al  rayar  del  día  6  la 
luz  y  la' protección  del  cielo  salvaron  nuestras  vidas» 
dándonos  el  tiempo  preciso  para  zafarnos  con  una  vi» 
rada  oportuna ;  con  lo  cual ,  doblando  el  cabo  de  Cor- 
ravedo,  pudimos  tomar  abrigo  en  este  liermosa  y  segu* 
ra  ría  de  Muros. 

i3.  Pero  nuestra  suerte  nos  condenaba  todavía  á  se- 
guir de  peligro  en  peligro  y  de  una  en  otra  desgracia. 
No  bien  babiamos  anclado,  cuando  los  individuos  de  la 
sanidad  que  vinieron  á  reconocernos  nos  dieron  la 
triste  noticia  de  que  nuestro  país  estaba  otra  vez  ocu- 
pado por  loi  franceses.  El  cielo  se  nos  vino  encima, 
pues  cuando  el  deseo  de  algún  descanso  nos  empeñaba 
en  tantos  trabajos  y  peligros ,  vimos  de  repente  cerrado 
para  nosotros  el  único  asilo  en  que  podíamos  edtoo- 
tnirle.  Igual  4  nuestra  pena  fué  nuestra  admiración. 
Astárias,  annqne  privada  de  la  mayor  y  mejor  parte 
de  las  fuenaa  que  levantera  para  su  defensa,  por  haber 
eenaagrado  á  la  patria  once  mil  soldados  escogidos, 
qfue  envió  al  mando  del  general  Ballesteros,  y  que  se 
lian  llenado  de  gloría  en  el  ejército  de  la  izquierda,  te- 
ttia  todavía  recursos  y  vigor  suficientes  para  conüervar 
ftt  liberted ,  y  la  hubiera  conservado^  si  la  disolución 
del  enérgico  gobierno  que  antes  los  buscaba  y  aplica- 
ha,  no  loe  hubi«ie  inutilizado,  y  si  ios  comísanos  qne 
tOTÍó  el  Gobierne  Central  ¿redimir  aquella  infeliz  pro- 
Mwia  no  se-hubieseft  ocupado  mas  en  instruir  expe- 
dienten que  ealormar  soldados  y  llevarlos  á  U  defensa 
del  país  confiado  ¿  su  mando. 


W  LA  lURTA  CENTRAL.  M5 

14.  La  acogida  que  mi  compafiero  y  yo  liallamosen 
la  villa  de  Muros  no  pudo  ser  maa  favorable  á  nuestra 
triste  situación  ni  mas  digna  de  nuestro  reconoci- 
miento. El  furioso  temporsl  de  la  noche  anterior,  dando 
á  conocer  á  sus  naturales  el  riesgo  que  liabiamos  cor- 
rido, los  hizo  mirar  nos  como  á  verdaderos  náufiragoo, 
y  excitó  sn  bomanidad  en  &vor  nuestro.  Regidores, 
canónigos,  empleados  páblícos,  comerciantes  y  baste 
los  últimos  del  pueblo  nos  consolaron  con  su  compa- 
sión y  honraron  con  muestras  del  mayor  aprecio.  Pero 
se  distinguieron  entre  todos  la  viuda  i  hijos  Sendon,  del 
comercio  de  este  villa ,  no  solamente  franqueando  para 
nuestra  habitecioa  la  mejor  de  sus  casas ,  y  trasladan** 
dose  á  vivir  en  otra  menos  cómoda,  sino  temblón  pres- 
tándonos cuantos  oficios  y  obsequios  caben  eu  la  lios- 
pitelidad  y  la  cortedauia;  bondad  que  crece,  así  como 
nuestra  gratitud,  al  paso  que,  con  nuestra  detención, 
se  prolonga  su  ineomodidad. 

18.  Despnes  de  celebrar  una  solemne  acción  de  gra- 
cias al  Altísimo  por  noestro  salvameato  en  la  cole- 
giata de  esta  villa ,  cuyo  distinguido  cabildo  nos  acre- 
ditó tamUen  su  generosidad,  y  pasados  algunos  días, 
recibimos  la  agradable  noticia  de  que  his  tropas  de 
Asterias ,  conducidas  por  los  generales  del  país ,  habían 
atacado  al  enemigo  y  arrojádole  baste  el  Sella,  con- 
tándose ya  al  general  Bonet  al  otro  lado  de  sus  fronte- 
ras. Llenos,  pues ,  de  alegría  y  confianza,  é  impacien- 
tes de  rever  nuestros  hogares,  determinamos  reembar- 
camos en  el  mismo  bergantín,  detenido  aun  en  la  ría 
por  falte  de  viente.  Hablamones  ya  despedido  de  niie*'- 
tros  favorecedores ;  oslaba  embarcado  nuestro  equipaje, 
el  boque,  levada  el  ancla,  navegaba  para  ponerse  en 
franquía ,  ó  íbamos  á  temar  un  bote  para  pasar  á  él, 
coando  vimos  que  cambiado  el  viento,  viraba  otra  vez 
sobre  el  puerto.  Pero  habia  virado  también  la  fortuna; 
porque  á  poco  tiempo  llegó  el  corree  con  la  triste  nueva 
de  que  los  franceses,  ateoando  á  los  nuestros  sobre 
Gangas  de  Onis,  los  hablan  rechazado  y  dispersado, 
volviendo  á  apoderarse  de  Gijon ,  Aviles  y  Oviedo,  y  á 
adelanterse  baste  la  dereciía  del  Nalon.  Con  este  nues- 
tras dulces  ilusiones  se  volvieron  en  humo,  y  desde  en- 
tonces continuamos  en  nuestra  primera  incierU  situa- 
ción, puestes  siempre  entre  la  esperanza  y  el  desalien* 
to;  situación  que  nos  fuera  mas  llevadera,  si  nuevas 
contradicciones  y  disgustos  no  hubiesen  turbado  la  paz 
y  el  consuelo  que  hallamos  en  la  agradable  compañía  de 
estes  honrados  muradanos. 

16.  No  fué  el  menor  de  nuestros  disgustos  el  que 
voy  á  referir  á  mis  lecteres,  para  que  admiren  liaste 
qué  punte  la  suerte,  conjurada  contra  nosotros,  nos  ex- 
ponía á  la  injusticia  y  al  desprecio  de  las  mismas  auto- 
ridades que  nos  debían  proteger.  Arrojados  á  este 
puerto,  doude  solo  nos  pudo  detener  la  triste  noticia 
que 'en  él  hallamos,  ni  nos  fueron  pedidos  ni  nos 
ocurrió  presenter  nuestros  pasaportes,  ni  á  la  verdad 
era  necesaria  este  formalidad,  cuando  nuestros  nom- 
t>res  y  los  de  nuoslr^s  familias ,  así  como  el  punto  de 
nuestra  dirección,  constaban  del  rol ,  que  fué  recono- 
cido por  los  individuos  de  la  sanidad  y  por  el  coman- 
dante de  marina  del  puerto,  y  cuando  así  mi  compa- 
ñero como  yo  éramos  ten  conocidos  en  este  reino. 
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Además,  en  el  día  siguiente  á  nuestra  arribada,  dimos 
cuenta  de  ella  y  del  motivo  de  nuestra  detención  al  Ca- 
pitán General,  rogándole  que  se  sirviese  comunicamos 
las  noticias  que  tuviese  del  estado  de  nuestro  pais  y 
poniéndonos  bajo  de  su  protección.  En  ol  mismo  día  7, 
efiterados  de  no  haber  llegado  á  Galicia  la  fragata  la 
Cornelia,  ni  noticia  de  oficio  de  la  erección  del  conse- 
jo de  Regencia,  escríbimosal  venerable  obispo  de  Oren* 
se ,  comunicándosela ,  con  remisión  de  los  impresos 
que  la  acreditaban,  y  dirigimos  también  este  pliego 
abierto  al  Capitán  General,  para  que  después  de  ente- 
rarse de  su  contenido,  se  sirviese  encaminarle  á  su 
destino.  Por  último ,  en  carta  confidencial  al  mismo 
general  le  dimos  noticia  de  los  últimos  sucesos  de  la 
isla,  y  no  sé  por  qué  especie  de  presentimiento  le  ha- 
blamos de  los  pasaportes  que  traíamos  de  la  Regen- 
cia ;  á  cuyos  oficios  todos  recibimos  puntual  contesta- 
ción. De  forma  que  por  este  medio  se  hizo  pública  y 
generalmente  conocida  en  este  reino  nuestra  arribada, 
la  ocasión  de  ella  y  la  de  nuestra  deleacion  en  Mu- 
ros. 

17.  A  pesar  de  esto,  y  á  pocos  días  de  estar  aquí, 
oimos  ya  cierto  rum  rum  de  que  la  junta  superior  de 
la  Coruna  meditaba  no  sé  qué  providencias  contra  nos- 
otros; y  aun  se  decia  que  un  comandante  de  a^juel 
resguardo,  venido  de  allí ,  habia  anunciado  que  se  en- 
viaría una  comisión  á  este  efecto.  La  especie  nos  pa- 
reció tan  inverosímil ,  que  la  tuvin^os  por  una  hablilla 
del  vulgo;  mas  luego  conocimos  que  no  era  del  todo 
infundada.  La  moda  de  perseguir  y  insultar  á  los  cen- 
trales habia  sucedido  á  la  de  calumniarlos,  y  cundien- 
do por  todas  partes,  habia  montado  ya  el  cabo  de  Fi- 
nisterre  y  prendido  en  la  junta  de  Galicia,  donde  no 
faltó  quien  quisiese  lucirlo  con  ella,  estrenándola  en 
nosotros.  Es  justo  pues  que  sepa  el  público  el  efecto  y 
las  providencias  que  produjo  aquí ;  porque  nunca  im- 
porta tanto  instruirle  en  los  excesos  de  las  autoridades 
que  le  gobiernan,  como  cuando  ha  llegado  el  tiempo 
de  que  tengan  un  término,  y  de  que  los  ciudadanos  in- 
juriados y  perseguidos  esperen  mas  de  su  protección 
que  teman  de  sus  violencias. 

18.  Pasaran  ya  tres  semanas  desde  nuestra  llegada, 
y  en  el  25  de  marzo,  á  cosa  del  mediodía,  volviendo 
nosotros  de  la  iglesia  colegial,  donde,  convidados  por  el 
ayuntamiento,  hablamos  concorrido  á  la  misa  y  procesión 
de  rogativa  pública ,  con  que  se  imploraba  la  asisten- 
cia del  Altíshno  en  favor  de  nuestras  armas,  se  apare- 
ció en  nuestra  casa  el  coronel  don  Juan  Felipe  Osorio, 
acompañado  de  un  liombre,  que  luego  supimos  era  es- 
críbano  real.  Habían  entrado  de  secreto  la  noche  ante- 
rior en  esta  villa,  acompañados  de  un  asesor  y  con  escol- 
la de  tropa ,  sin  que  traspirase  el  motivo  de  su  venida 
ni  nosotros  supiésemos  de  ella.  Después  de  los  ordina- 
rios cumplidos,  y  de  pedir  nuestros  nombres,  mani- 
festó el  coronel  que  tenia  que  tratar  conmigo  solo.  No 
me  pareció  poco  extraña  esta  entrada ;  pero  retirándose 
Campo-Sagrado,  creció  mi  extraieza  ol  oírle  que  venia 
con  comisión  de  la  junta  provincial  de  Santiago ,  ema- 
nada de  la  superior  de  la  Coruna,  para  saber  si  tenía- 
mos pasaportes  y  recogerlos.  No  le  escondí  cuánto  me 
sorprendía  esta  providencia,  ni  las  razones  de  mi  sor- 
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presa;  pero  le  respondí  que  teníamos  pasaportes  de  la 
Suprema  Regencia  del  reino,  y  que  pues  cualquiera  qoe 
fuese  el  objeto  de  su  venida ,  debía  bastarle  reconocer- 
los, sin  pasar  á  recogerlos,  estaba  pronto  á  presentar  el 
mío,  y  no  dudaba  que  mi  companero  lo  estaría  taiá- 
bíen  respecto  del  suyo.  Pero  insistió  en  que  su  coai- 
sion  le  obligaba  á  recoger  uno  y  otro,  y  siendo  vtou 
mis  reflexiones  y  protestas  acerca  de  esto,  hube  de  ce- 
der, por  lio  estrellarme  con  uua  autoridad  que  empe- 
zaba teniendo  en  tan  poco  nuestro  carácter  y  circoos- 
tancías.  Entró  mi  compañer»^  enteróse  de  lo  ocurrido, 
aprobó  mí  resolución  y  mis  protestas;  entregaroos  al 
coronel  nuestros  pasaportes,  exigiendo  testimonio  de 
ellos,  que  nos  ofreció,  y  con  esto  dábamos  ya  por  con- 
cluido tan  desagradable  negocio. 

19.  No  era  así,  por  cierto,  pues  acabado  el  primer 
paso,  y  siendo  ya  las  dos  de  la  tarde,  manifestó  Osorio 
que  tenia  que  hacer  otra  diligencia,  y  nos  pidió  bora 
para  volver.  Signifícámosle  que  pues  habia  empezado, 
no  se  detuviese  en  concluir  su  comisión,  para  libramos 
de  una  vez  del  cuidado  en  que  nos  ponía  su  misterioso 
proceder;  pero  insistió  en  suspender  la  diligencia  basta 
la  tarde  y  pedimos  bora.  Dímosela...  des^údióse;  le 
convidamos  á  comer ,  no  aceptó  y  se  fué ;  debiendo  yo 
confesar,  en  honor  de  este  caballero,  que  en  toda  esta 
fastidiosa  escena  se  portó  con  muciía  moderación  y 
cortesanía;  y  que  si  faltó,  entrándose  sin  previo  añón- 
elo en  nuestra  casa  á  ejecutar  actos  de  justicia  cootrt 
lo  que  exigen  las  reglas  de  policía  y  la  urbanidad, 
este  defecto ,  mas  bien  que  suyo,  pudo  ser  de  sos  co- 
mitentes. 

20.  Volvió  pues  Osorio  á  la  hora  señalada,  y  yt 
entonces  nos  manifestó  abiertamente  que  su  cómisoa 
se  extendía  á  reconocer  y  recoger  twe^ros  papeie$. 
Allí  fué  cuando  nuestra  indignación  llegó  á  su  colmo,  y 
mss  particularmente  la  mía ,  que  habiendo  sentido  una 
vez  la  mano  feroz  del  despotbmo  ejecutando  sobre  mí 
igual  atropellamiento,  ni  me  quedó  humor  para  sufrida 
otra,  ni  creía  que  llena  ya  la  medida  de  horror  con  que 
la  nación  miraba  estas  violencias,  pudieae  ningún  chi* 
dudano  estar  expuesto  á  ellas.  Hfcelo  así  [tésente  al 
comisionado  con  un  calor  y  veliemenda  que  le  hadan 
enmudecer ;  pero  militar  y  ejecutor,  insistía  en  serle 
forzoso  cumplir  las  órdenes  de  sus  jefes.  La  contienda 
duraba ;  pero  lo  que  á  nosotros  sobraba  de  razón,  sobra- 
ba al  comisionado  de  fuerza  para  vencor  en  ella.  Bn 
tal  estrechura,  no  teniendo  nada  que  temer  del  eseru* 
tinio  de  nuestros  papeles,  nos  allanamos  aqueles 
reconociese,  y  si  copiada  alguno  desease,  la  tonase 
también;  pero  al  mismo  tiempo  le  declaramos  cao  la 
mas  decidida  resolución  que  no  los  queríamos  entre* 
gar,  y  que  pues  solo  la  viva  fuerza  armada  podría  arran- 
cárnoslos, obrase  como  le  pareciese.  A  vista  de  esto,  no 
se  atrevió  á  insbtir,  y  tomándose  tiempo  para  coasoltar 
á  sus  comitentes,  se  retiró,  aprovechando  nosotros  esta 
tregua  para  dirígír  nuestra  queja  al  Capitán  General, 
dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  venerable  obispo  de  Oren- 
se 7  representarío  á  la  Supraqia  Regencia  (31),  aunqoe 
siempre  temerosos  de  que  los  instigadores  de  la  jaola 
de  la  Coruna  se  obstinasen  en  consumar  nuestro  atro- 
pellamiento. 


■EMORÍA  BN  DBPENSA 

21.  Por  dicha  no  sucedió  as!.  En  \t  janta  superior 
áe  Galicia  iiabía  muchas  personas  de  noble  y  dbtingui- 
do  carácter,  que  conocida  la  sorpresa,  se  apresuraron  á 
repararla ;  y  los  instigadores,  tan  tímidos  en  la  defensa 
eomo  fueron  arrojados  en  el  ataque,  no  se  atrevieron  á 
continuar  la  lucha  con  unos  contrarios  que  tenían  de 
Talor  y  justicia  todo  lo  que  les  faltaba  de  fuerza  y  pro- 
tacdoo.  La  Junta,  por  tanto,  dio  por  concluida  la  co« 
misión  de  Osorio;  pero  aprobó  su  conducta,  le  dio 
gracias  por  su  buen  desempeño,  y  acordada  la  reslitu- 
eioo  de  nuestros  pasaportes,  le  mandó  retirarse  con 
algunas  prevenciones,  mas  bien  dirigidas  á  justiflcar  su 
error  que  á  satisñicer  nuestro  agravio. 

22.  Y  gracias  á  Dios  que  este  no  creció  hasta  donde 
quiso  titenderle  la  Junta ,  como  supimos  después  por  el 
lenor  de  su  comisión,  la  cual,  según  un  oficio  dirigido 
por  Osorio  al  General,  con  fecha  del  26  siguiente,'  era 
«  para  el  examen  y  averiguación  de  los  pasaportes  de  los 
excelentísimos  señores  don  Gaspar  de  Jovellanos  y  mar- 
qués de  Campo-Sagrado;  destino  con  seguridad  de  sus 
personas,  no  estando  revestidos  de  ellos;  aprensión  de 
estos,  y  délos  papeles  que  les  huhiesen  acompañado 
desde  CádiM,  ele,  n  Infiérase  pues  cuál  pudo  ser  el 
espíritu  que  dictó  esta  providencia  y  á  cuánta  igno- 
minia nos  tuvo  expuestos.  Que  viniésemos  sin  pasapor- 
tes no  fuera  extraño ,  porque  dirigiéndonos  por  mar  á 
ouestro  país  y  siendo  nuestra<i  circunstancias  tan  co- 
nocidas, pudiéramos  muy  bien  tener  por  ociosa  esta 
formalidad,  y  de  mí  aseguro  que  si  no  hubiese  visto 
á  otros  pedir  sus  pasaportes ,  no  me  ocurriera  pedir  el 
mió  por  la  primera  vez  de  mi  vida.  ¿  Cuál  pues  fuera 
entonces  nuestra  suerte ,  cuando  en  esta  villa  no  hay 
otro  lugar  seguro  que  una  ruin  cárcel  y  un  llamado 
castillo ,  con  dos  cobechas,  que  ni  merecen  el  nombre 
de  calabozos?  ¿Y  para  qué  se  buscaría  seguridad  con 
nosotros  en  un  punto  de  donde  no  podíamos  salir  sino 
gateando  por  las  ásperas  montañas  que  le  rodean  ?  Y 
qué  fuera  de  nosotros  si  cayendo  esta  comisión  en  per- 
sona menos  prudente  y  advertida  que  el  coronel  Oso- 
rio,  se  hubiese  procedido  á  arrancamos  á  viva  fuerza 
nuestros  papeles ,  privándonos  de  este  fruto  de  nues- 
tras tareas,  que  luego  verá  la  luz  pública  paradesagra* 
tío  nuestro  y  confusión  de  nuestros  perseguidores? 

23.  Acaso  la  Suprema  Regencia  no  penetró  la  exten- 
iioii  de  esta  violencia ,  pues  que  reprobando  la  conducta 
de  la  Junta  y  su  comisionado ,  por  real  orden  de  27  de 
abril ,  nada  proveyó  sobre  nuestro  desagravio.  Siendo 
pues  necesario  esperarle  del  público,  cerraré  este  ar- 

'  tlculo  haciendo  honor  á  la  parte  sana  de  la  junta  su- 
perior de  este  reino;  pero  á  los  que  la  sorprendieron, 
y  no  esperarán  tal  obsequio,  las  siguientes  preguntas: 
Primera,  ¿cómo  pudieron  dudar  que  tuviésemos  pasa- 
portes, cuando  lo  sabia  el  Capitán  General,  presidente 
de  la  Junta?  Segunda,  si  dudaban  de  nuestra  aserción, 
¿por  qué  no  encargaron  á  la  justicia  de  Muros  que  Ins 
reconociese,  ó  si  tanto  no  les  bastaba ,  que  los  recogie- 
se y  enviase  á  la  Coruña?  Tercera,  si  desconfiaban  de 
esta  justicia,  y  querían  valerse  de  otra  mano,  ¿qué  ra- 
zón tuvieron  para  encargar  tan  sencilla  diligencia  á 
una  comisión  militar,  escoltada  de  tropa ,  asistida  de 
asesor  y  escribano,  y  revestida  de  un  aparato  que  la 
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hach  tan  escandalosa  en  el  público  como  injuriosa  á 
nosotros?  Cuarta,  cuando  por  algún  accidente  nos  fal- 
tasen los  pasaportes,  siendo  nosotros  y  nuestro  estado 
y  carácter  tan  conocidos  en  este  reino,  ¿  qué  objeto  de 
policía  ni  de  justicia  pudo  sugerir  la  idea  de  nuestro 
arresto?  Quinta,  ¿cuál  era  la  competencia  de  la  Junta 
para  proceder  á  actos  tan  violentos  contra  un  consejero 
de  Estado  y  un  teniente  general,  qne  arrojados  por  la 
tormenta  á  estas  playas,  se  halhihan  aquí  de  tránsito 
para  otra  provincia,  no  hablan  quebrantado  nüiguna 
ley  ni  reglamento  municipal  de  esta ,  ni  contra  ellos 
existia  acusación,  queja  ni  motivo  particular  de  sospe- 
cha ó  desconfianu?  Sexta,  conocido  que  fué  el  error 
déla  primera  providenclaf  ¿porqué,  en  vez  de  reparar- 
le con  otra  que  conciliase  el  decoro  de  la  autoridad 
pública  con  el  nuestro,  trataron  de  sosteneríe  y  do- 
rarte con  pretextos ,  qne  sin  disculpar  el  exceso,  dejan 
mas  descubierto  el  agravio?  Sétima,  ¿por  qué,  en  fin,  los 
que  nos  expusieron  á  tanto  sonrojo  y  humillación  no  re- 
cordáronla coplilla  de  aquel  antiguo  romance  castellano 

que  dice 

Qae  DOB  es  de  homes  honrados 

Nín  de  infaiuoDes  de  pro  ^ 

Facer  dennestoá  un  fldalgo 

Qne  es  tenado  en  mas  qne  vos  ? 

24.  Pero  ¡ah !  que  en  la  larga  carrera  de  nuestras 
desgracias  quedaban  todavía  otras  injusticias  que  ad- 
mirar y  otras  amarguras  que  tragar  y  snfrír.  Acababa 
de  abrirse  la  comisión  de  Osorío,  cuando  por  carta  de 
uno  de  nuestros  compañeros  que  dejamos  á  bordo  de 
la  Cornelia,  supimos  que  arribando  al  Ferrol ,  no  bien 
tomaron  tierra  enelSeíjo,  cuando  hallaron  sobre  sí  una 
comisión  militar,  enviada  por  la  junta  de  la  Coruña 
para  detenerlos.  Cuál  fuese  el  objeto  de  esta  providen- 
cia no  se  sabe,  aunque  puede  inferirse  por  la  analogía 
y  combinación  de  los  sucesos  contemporáneos.  Lo  cier- 
to es,  que  el  gobernador  del  Ferrol,  so  pretexto  de  se- 
guridad, trasladó  al  castillo  de  San  Felipe  á  los  canó- 
nigo.^ don  Francisco  Castañedo  y  don  Lorenzo  Bonifaz, 
al  conde  de  Gimonde,  al  vizconde  de  Quintanilla  y  á 
don  Sebastian  de  Jorano ,  todos  individuos  que  fueran 
de  la  Junta  Central.  Dn*igieron  estos  sus  quejas  á  la  de 
Galicia,  la  cual  acordó  luego  su  libertad ,  bien  que  sin 
otra  satisfacción  que  la  de  dorar  su  providencia  con 
el  titulo  de  medida  de  policía.  Pero  la  misma  carta  nos 
instruía  de  otro  insulto  mas  atroz  que  habia  sido  he- 
cho á  los  mismos  sugetos  en  la  bahía  de  Cádiz  con  el 
registro  de  sus  equipajes,  de  que  hablaré  luego.  Estas 
noticias,  al  mismo  tiempo  que  agravaron  nuestra  aflic- 
ción, nos  dieron  mas  clara  idea  de  la  indigna  guerra 
declarada  á  nuestros  nombres,  y  trayendo  á  nuestra 
memoria  la  insurrección  que  habia  precedido  en  Sevi- 
lla, los  movimientos  de  la  intrusa  y  efímera  autoridad 
que  se  vio  nacer  de  ella ,  y  las  medidas  tomadas  allí  y 
en  Cádiz  contra  los  que  habíamos  compuesto  la  Junta 
Central;  y  combinándolo  todo  con  la  vacilación  y  tardan- 
za de  la  junta  superior  de  este  reino  en  reconocer  la 
Regencia,  y  con  los  atentados  de  Muros  y  Ferrol,  nos 
hizo  admiiar  y  sentir  la  gran  distancia  á  que  se  exten- 
diera el  influjo  maligno  que  ocasionaba  tantos  escánda- 
los, y  con  cuánta  rabia  difundía  su  veneno  por  todos  los 
ángulos  de  España. 
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25.  Siendo  paes  nuestra  situaolon  demasiado  amar- 
ga j  crílica ,  y  los  insuUos  que  sufríamos  demasiado 
pjrandes  y  peligrosos  para  que  guardásemos  por  mas 
tiempo  el  silencio,  resolvimos  elevar  nuestras  quejas 
al  supremo  consejo  de  Regencia,  y  lo  hicimos  en  una 
larga  representación  de  29  de  marzo ,  que  se  hallará  en 
el  Apéndice ,  en  la  cual ,  si  nos  es  muy  sensible  ha- 
htir  hablado  con  alguna  inexactitud  de  la  conducta  de 
la  junla  de  Cádiz  y  del  Consejo  reunido ,  nos  lo  es  mu- 
cho mas  no  haber  tenido  á  la  vista  la  consulta  de  este, 
y  los  oficios  que  la  movieron,  para  que  la  impugnación 
de  los  sofismas-é  injurias  de  sus  autores  no  fuese  en- 
tonces tan  incompleta  ni  ahora  tan  tardía  (32). 

26.  Mas  ahora,  que  tengo  m  mis  manos  copia  de  los 
documentos  relativos  al  expediente  del  Consejo  y  al 
que  produjo  el  escandaloso  registro  de  los  equipajes 
hecho  en  Cádiz ;  ahora,  que  su  presencia  y  lectura  re- 
nuevan en  mi  alma  el  dolor  que  me  obligó  á  tomar  la 
pluma  para  escribir  esta  Memoria,  voy  á  cerrarla  con 
¡a  exposición  de  la  última  injuria  que  nos  estaba  re- 
servada. Y  digo  que  nos  estaba ,  porque  en  el  registro 
de  los  equipajes,  hecho  en  la  fragata  Cornelia,  hubié- 
ramos'sído  comprendidos  mi  honrado  compañero  y  yo, 
si  la  casualidad  de  nuestro  trasbordo  al  bergantín  Co- 
vadonga  no  nos  hubiese  librado  del  bochorno  y  ver- 
gonzosa humillación  que  los  demás  sufrieron,  y  al  cual 
no  sé  si  hubiéramos  podido  sobrevivir. 

27.  Apenas  se  instaló  la  nueva  regencia,  cuando  sus 
dignos  individuos ,  en  medio  de  los  grandes  cuidados 
y  peligros  que  los  rodeaban,  oyeron  con  susto  las 
murmuraciones  que  se  difundían  por  Cádiz  contra  los 
miembros  del  Gobierno  Central.  El  espíritu  que  habla 
dado  impulso  á  la  insurrección  de  Sevilla  andaba  ya 
soplando  allí,  plenis  buocis,  el  mismo  fuego,  pues  que 
no  contento  con  destinar  algunos  de  sus  agentes  á 
perseguirlos  en  su  tránsito  á  In  isla ,  había  adelantado 
otros,  para  que  difundiesen  en  Cádiz  las  calumnias 
promulgadas  en  Sevilla  y  los  Carnosos  acuerdos  de  su 
junta;  porque  su  objeto,  no  solo  era  la  disolución  del 
gobierno  legítimo ,  sino  también  confirmar  la  intrusa 
y  flaca  autoridad  que  le  había  sustituido.  Entre  otras 
voceadas  que  estos  emisarios  esparcían ,  era  una,  que 
los  centrales,  cargados  de  las  riquezas  que  habían  ro- 
bado al  público,  se  iban  á  escapar  con  su  presa ,  y  esta 
especiota  logró  tanta  acogida ,  que  se  tiene  por  cosa 
indudable  que  los  diputados  enviados  por  la  junta  de 
Cádiz  para  tratar  con  el  nuevo  gobierno  hicieron  mé- 
rito de  ella  para  proponer  la  necesidad  de  tomar  alguna 
providencia  con  nosotros,  á  cuyo  fin  había  ya  dispuealo 
que  no  se  nos  permitiese  partir  de  la  bahía. 

28.  La  Suprema  Regencia ,  por  uno  de  aquellos  Im* 
petus  del  celo,  que  impaciente  de  hacer  el  bien,  no  se 
detiene  en  la  calidad  de  loi  medios  con  que  le  busca, 
acordó  desde  luego  que  se  hiciese  un  registro  general 
de  los  equipfges  de  todos  los  que  fueron  miembros  de 
la  Junta  Central.  La  real  orden  que  el  marqués  de  las 
Hormazas  pasó  á  este  fin,  y  fué  extractada  en  otra  que 
pasó  después  al  Consejo,  era  de  este  tenor :  «Que  lia- 
bícndo  llegado  á  noticia  de  su  majestad  que  en  el  públi- 
co, cuyo  odio  á  la  Junta  Central  se  había  manifes- 
tado abiertamente,  se  decía  que  losíndividuoside  ella 


conducían  en  sus  baúles  gruesas  cantidades  dedinero 
y  alhajas  de  ralor,  prevenía  á  la  superior  de  gobieroé 
de  Cádiz  que  de  acuerdo  con  el  comandante  general 
de  la  escuadra,  hieSese  un  registro  de  los  equípales  de 
todos,  para  tomar,  en  consecnencta  del  resultado  de 
esta  diligencia,  las  prondencias  que  fuesen  justas.» 

29.  La  junta  de  Cádiz ,  meditando  con  mas  freseora 
y  madurez  subte  el  contenido  de  esta  ófdeu ,  Taciló 
en  el  partido  que  debía  tomar,  y  penetrando  ya  la  ia- 
justicia  y  dureza  de  temíate  medida,  se  detuve  ea 
su  ejecución.  Pero  la  Regencia,  ansiosa  de  ella,  ínsl6 
de  nuevo  á  la  Junla ,  aunque  ya  mas  considerada,  ciñó 
su  orden  á  que ,  $i  habia  algunoe  de  lot  iñdiwdmoé  át 
la  Central  sobre  quienes  determinadamente  teca^ué 
la  sospecha  del  p^iHeblo,  manifestase  qménee  eran,  para 
detenerlos ,  y  en  caso  contrario ,  dejasen  marchar  á 
todos» 

30.  Contestó  entonces  la  junta  de  Cádiz ,  y  en  an  ofi- 
cio de  U  de  febrero,  en  qne  tocó  con  destreza  todos 
los  íiiconfeníenles  que  ofrecía  la  medida  acordada  por 
la  Regencia,  y  procuró  justíGcar  con  mucho  arte  las 
que  habia  empezado  á  tomar  y  deseaba  cumplir,  esqui- 
vó el  encargo,  y  volvió  sobre  el  Gobierno  toda  la  odio- 
sidad de  la  ejecución. 

3 1 .  Perpleja  la  Suprema  Regencia ,  y  compron^lda 
ya  en  este  negocio,  resolvió  asesorarse  con  el  Consejo 
reunido,  y  en  ofloio  que  el  marqués  de  las  Hormasaa 
pasó  á  so  decano,  con  fecha  del  15,  con  remisión  de  loa 
antecedentes,  encargó  al  Consejo  que  con  presencia 
de  todo,  consultase  á  su  majestad  «si  los  iodividuos 
iodos  de  la  Junta  Central  debían  ser  detenidos,  ó  oJ- 
gunos  determinadamente ,  designando  los  que  hubie- 
sen de  ser ;  si  convenía  ó  no  permitirles  que  pasasea* 
ásus  respectivas  provincias,  y  Analmente ,  qué  deter- 
minación habría  de  tomarse  con  ellos,  en  el  supuesto 
de  que  ya  estaban  arrestados  don  Lorenzo  Calvo  y  el 
conde  de  Tilli,  contra  quienes  su  majestad  tuvo  moti- 
vos justos  para  dictar  esta  provideaoia  (33).» 

32.  Entonces  fué  cuando  el  Consejo  reunido  destacó 
la  horrenda  consulta  del  19  de  febrero,  sobre  la  cual, 
por  haber  discurrido  tan  á  la  larga  en  la  primera  par- 
te, solo  queda  que  tratar  ahora  del  dictamen  en  que 
concluyó. 

33.  Con  fecha  del  16,  el  Consejo  pasó  el  expediente 
á  los  fiscales ,  cuya  respuesta  daría  materia  á  muchas 
justas  reflexiones,  si  su  texto ,  que  se  podrá  leer  en  el 
Apéndice ,  y  lo  dicho  en  la  primera  parte  sobre  la  con- 
sulta ,  no  las  hiciesen  excusadas.  Pero  deben  advertir 
en  ella  mis  lectores  la  prudencia  con  que  los  fiscales 
procuraron,  aunque  en  vano,  inspirar  al  Consejo  la 
única  medida  que  podía  convenir ,  para  conciliar  nues- 
tro honor  con  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  la 
nación  y  el  Gobierno.  Ya  en  otra  respuesta  del  2  de 
febrero ,  y  cuando  se  trataba  de  reconocer  la  Regencia» 
habían  opinado  que  se  consultase  á  la  Regencia  la  nece- 
sidad de  ilustrar  á  la  nación  acerca  de  la  conducta  del 
anterior  gobierno,  obligando  á  sus  individuos  á  que 
diesen  cuenta  de  su  administración.  Esle  dictamen  no 
era  desacertado ,  pues  que  siéndole  responsables  de  su 
conducta,  no  podía  sor  dudosa  aquella  obligación;  y  si 
bien  en  calidtad  de  depositarios  que  fuéramos  del  sijer- 
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deio  de  la  soberiBia^  la  nackm  sola  tenía  legitimo  y 
'kistaote  poto  para  pedir  esta  coenta  y  castigar  nues- 
tros delitos,  sí  alguno  de  ella  resaltase,  tampoco  era 
dadoso  qoe  el  examen  de  naestra  condacta  se  podía 
emprender  por  el  gobierno  existente «  para  someterle 
después  al  jnicio  de  la  nación,  qae  iba  á  ser  congregada. 
Y  annqne  es  cierto  asimismo  qne  la  responsabilidad 
délos  magistrados  y  ministros  públicos  no  los  obliga  á 
dar  mm  ratón  general  é  Individoal  de  todos  los  actos 
de  sQ  administración,  sino  solamente  á  responder  á  los 
cargos  qne  sobre  algtmo  de  ellos  se  les  hicieren,  y 
á  satisfacer  las  dudas  ó  hacer  las  explicaciones  que 
sobre  algunos  se  les  propusieren,  también  lo  es  qne 
en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  la  nación  y  el 
Gobierno,  era  mas  conveniente  al  estado  de  la  opinión, 
al  interés  del  público  y  al  honor  de  los  mismos  centra- 
les ,  que  se  les  mandase  presentar  la  cuenta  de  los  fon- 
dos que  estuTieran  á  su  disposición  y  dar  una  razón 
cumplida  de  su  administración ;  cosa  que  solo  podían 
verificar  estando  presentes ,  y  teniendo  á  la  mano  las 
actas  de  su  gobierno ,  y  cosa  que  sin  ser  un  juicio 
formal,  el  enal  no  puede  instaurarse  sin  que  preceda 
demanda  ó  acusación  determinada,  sería  suficiente 
para  satisfacer  al  público,  y  aun  para  justificar  cual- 
quiera medida  polUiea  que  interínamente  quisiese  to- 
marse. Por  último,  es  también  digna  de  alabarse  la  pru- 
dencia con  que  los  fiscales  propusieron  su  dictamen 
acerca  del  registro.  «El  reconocimiento  de  los  equipa- 
jes (dijeron)  es  un  paso  que  solo  se  halla  entre  las 
actuaciones  de  una  cansa  criminal,  y  si  la  seguridad 
individual  délos  señores  vocales,  la  necesidad  de  satis* 
facer  á  la  nación  y  otras  razones  políticas  ponen  á  cu- 
bierto de  toda  censura  la  detención  de  sus  personas^ 
no  sucede  asi  con  el  examen  de  sus  haberes.  Este  es 
tin  sagrado ,  y  el  escudriñarle  por  solo  las  voces  popu  * 
lares ,  cuando  no  hay  peligro  de  que  se  trasporten, 
compromete  la  delicadeza  de  la  justicia  soberana  y  da 
higar  á  qne  ó  se  censure  esta  por  los  que  la  fuerta 
sujeta  al  reconocimiento ^  ó  indica  que  el  Gobierno  no 
ha  tenido  bastante  previsión  para  evitar  estos  rumores. 
34.  Pero  el  dictamen  que  formó  el  Consejo  en 
Tista  de  tan  extraños  antecedentes,  fué  consiguiente  á 
la  tremenda  exposición  en  que  le  fundó ,  y  con  qne  los 
consultantes  pusieron  el  sello  á  su  malignidad,  como 
oreo  haber  demostrado.  No  se  atrevieron  á  apoyar  el 
registro  de  los  equipajes,  pero  alabaron  el  celo  y  pru- 
dencia con  que  la  Regencia  le  habia  acordado,  y  aun 
censuraron  indirectamente  el  detenimiento  de  la  junta 
de  Cádiz  en  ejecutarle ,  atribuyendo  su  repugnancia  á 
haber  mirado  aquella  medida  como  dura  y  difícil,  por 
haberla  considerado  á  sangre  fria.  Tampoco  defirie- 
ron al  dictamen  de  los  fiscales ,  prel estando  que  en 
esta  especie  de  negocios  la  resolución  tocaba  mas  á  la 
prudencia  que  á  la  ciencia  del  derecho ,  como  si  los 
fiscales  hubiesen  regulado  su  parecer  por  el  texto  de 
alguna  ley  ó  por  el  voto  común  de  los  jurisconsultos. 
Quisieron,  en^n,  para  sí  solos  la  gloría  de  sacar  al  Go- 
bierno del  atascadero  en  que  se  le  habla  metido ,  sa- 
tfsriclendo  a!  mismo  tiempo  su  propio  resentimimito. 
No  conviniéndoles  pues  que  anduviésemos  á  su  vista 
los  que  podíamos  calificar  mejor  la  parciafidad  de  sus 
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dictámenes,  no  soto  opinaron  que  no  era  necesaria 
nuestra  presencia ,  sino  que  se  mostraron  deseosos  de 
acelerar  nuestra  partida ,  pues  que  asegurando  que  no 
habia  en  ella  ningún  peligro,  añadieron  que  convenía 
darnos  pasaportes ,  para  que  pudiésemos  salir  pronta- 
mente  adonde  nos  pareciese.  Mas  no  por  eso  nos  do- 
jaron  de  la  mano,  sino  que  queriendo  inspirar  rece- 
los de  nuestra  conducta  y  presentarnos  en  todas  partes 
como  sospechosos,  propusieron  también  que  todos  de- 
bíamos quedar  á  disposición  del  Gobierno;  que  no 
convenía  que  nos  reuniésemos  muchos  en  un  punto; 
que  cada  uno,  en  la  provincia  (fue  eligiese,  estuviese 
*  bajo  la  vigilancia  y  encargo  especial  de  los  capitanes 
generales  ú  otros  jefes  superiores,  y  en  fin ,  para  cer- 
rarnos todo  asilo ,  ó  mas  bien  para  que  no  pudiese  apa- 
recer en  América  ningún  testigo  ni  víctima  de  la  per- 
secución en  que  les  cupo  tan  buena  parte ,  propusieron 
que  DO  se  permitiese  á  ninguno  de  nosotros  pasar  á 
aquellos  países. 

35.  Y  porque  semejante  dictamen  se  hará  tan  in- 
creíble á  mis  lectores,  como  la  resolución  con  que  el 
supremo  consejo  de  Regencia  le  sancionó,  copiaré 
aquí  la  real  orden  con  que  el  marqués  de  las  Hormazas 
la  comunicó  al  decano  del  Consejo,  en  fecha  de  21  de 
febrero  de  este  año,  en  que  está  comprendido  y  loado, 
y  dice  asi :  a  ilustríslmo  señor :  El  consejo  de  Regencia 
de  los  reinos  de  España  é  Indias,  adoptando  con  una- 
nimidad y  singular  aprecio  el  prudente  y  acertado 
dictamen  que  le  propone  ese  supremo  tribunal^  ha 
acordado  que  por  las  causas  que  tiene  promovidas  á  los 
centrales  don  Lorenzo  Calvo  y  conde  de  Tiili,como 
con  la  invitación  á  la  junta  de  Cádiz  en  razón  de  que 
indicase  cualquiera  otros  procedimientos  que  inten- 
tase con  algunos  mas  de  los  restantes  vocales ,  ha  lle- 
nado sus  deberes  en  esta  parte,  y  su  majestad  se  pro- 
pone completarlos,  dejando  responsables  á  todos  ellos 
para  con  la  nación  junta  en  cortes,  á  electo  de  que  den 
cuenta  de  su  administración  y  publiquen  el  manifiesto 
que  tienen  ofrecido.  De  consiguiente ,  y  en  conformi- 
dad del  referido  dictamen,  ha  resuelto  su  majestad  se 
franquee  á  los  vocales  libres  sus  pasaportes ,  para  qne 
puedan  trasladarse  á  sus  provincias ;  pero  de  ningún 
modo  para  las  Américas;  debiendo  quedar  á  disposi- 
ción del  Gobierno,  bajo  la  vigilancia  y  cargo  especial 
de  los  capitanes  generales  ú  otvos  jefes  superiores  de 
las  proTincias  adonde  les  convenga  dirigirse ,  y  cui- 
dando la  Regencia  que  no  se  reúnan  muchos  en  una 
provincia.  Asimismo  ha  dispuesto  su  majestad  que  de 
todo  se  dé  noticia  á  la  junta  superior  de  Cádiz ,  en  ul- 
terior prueba  de  los  deseos  que  animan  constantemente 
al  consejo  de  Regencia  de  complacerla ,  y  déla  dis^- 
Hnguida  atención  que  le  merecen  sus  representaciones^ 
en  cuanto  lo  permitan  la  justicia  y  las  circunstancias. 
Todo  lo  que  de  real  orden  comunico  á  usía  ilustrísima 
para  su  inteligencia  y  gobierno  y  la  de  ese  supremo 
tribunal.  Dios  guarde  á  usía  ilustrísima  muchos  años. 
Real  isla  de  León,  21  de  febrero  de  1810.— i?l  marqués 
de  las  Hormazas {3A).n  De  esta  manera,  sin  examen  ni 
juicio  prérío*,  quedó  sellada  con  solo  el  dictamen  del 
supremo  tribunal  de  ambos  mundos,  y  sancionada 
por  la  autoridad  soberana,  h  degradación  de  los  dig- 
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1103  iodividuos  que  acababan  de  bacer  ¿  la  nación  tan 
ilustres  servicios  (35). 

36.  Mas  si  esLo  bastó  para  contentar  la  envidia  de 
nuestros  émulos,  no  bastó  para  saciar  la  rabia  de 
nuestros  enemigos ,  á  quienes  fallaba  todavía  arrancar 
al  Gobierno  alguna  medida  roas  estrepitosa ,  que  com- 
pletase «u  triunfo  y  nuestra  bumiilacion.  Lo  que  de- 
seaban lo  consiguieron  fácilmente.  Poniendo  al  punto 
en  acción  sus  artiücios,  hicieron  que  uno  de  sus  agen- 
tes apoyase  ante  el  Gobierno  los  falsos  rumores  que 
ellos  mismos  habían  esparcido ,  con  una  delación  mas 
abierta  y  determináis,  y  para  desacreditar  á  un  tiempo 
al  gobierno  que  hablan  disuelto  y  al  que  deseaban  di- 
solver ,  le  forzaron  á  que  acordase  el  registro  de  los 
equipajes  de  los  centrales  que  estábamos  detenidos  en 
la  Cornelia. 

37.  Acordado  que  fué  este  registro,  pasó  inmediata*- 
mente  á  la  fragata  don  Juan  Paez  de  la  Cadena,  mi- 
nistro del  tribunal  de  policía ,  acompaííado  de  los  de- 
latores y  de  un  buen  númoro  de  dependientes,  y  inti- 
mó la  comisión  que  llevaba.  Oyéronla  los  centrales  con 
sorpresa ;  pero  sometiéndose  á  la  autoridad  suprema  de 
quien  emanaba,  sob  exigieron  que  se  diese  al  acto  del 
registro  la  mayor  publicidad  posible ,  á  Qn  de  que  el 
desengaño  fuese  mas  completo  y  notorio.  La  pruden- 
cia y  circunspección  del  ministro  comisionado  condes- 
cendió con  tan  justa  demanda :  el  reconocimiento  de 
los  equipajes  se  hizo  en  publico  con  la  mas  menuda  es- 
crupulosidad, á  vista  de  la  tripulación  de  la  fragata  y 
á  presencia  de  los  mismos  delatores,  y  la  horrenda  fal- 
seilad  de  la  calumnia  quedó  completamente  demostrada 
en  el  mismo  hecho,  con  lauta  gloria  de  la  inocencia 
como  ignominia  de  sus  perseguidores. 

38.  Yo  no  hablaré  ahora  ni  del  ruin  delator  que  fra- 
guó ó  adoptó  tan  monstruosa  calumnia,  ni  del  hombre, 
mas  ruin,  que  cediendo  á  ajenas  sugestiones,  la  apoyó 
contra  su  roisnm  evidencia  y  conciencia.  Tampoco  ha- 
blaré del  poco  aprecio  con  que  la  Regencia  acogió  la 
reclamación  de  los  injuriados,  que  al  punto  comisio- 
naron á  don  José  García  de  la  Turre  para  que  pidiese 
ante  ella  el  desagravio  de  una  injuria  tan  pública,  ni 
del  extraño  partido  que  le  consultó  el  Consejo  de  levan- 
tar nn  expediente  judicial  sobre  una  delación  tan  solem- 
nemente y  á  presencia  de  tanta  muchedumbre  de  testi- 
gos desmentida.  No  va0  detendré  en  las  idas  y  venidas 
del  tal  expediente ,  ni  en  su  trasiego  de  unos  tribunales 
en  otros,  para  embarazar  su  conclusión  y  prolongar  el 
desagravio  de  los  interesados;  ni  Gnalmente,  en  la  ex- 
traña y  ilegal  resolución  con  que  al  cabo  de  seis  meses 
se  creyó  reparar  el  ultraje  de  tantas  dignas  personas  y 
desagraviar  la  vindicta  pública,  cuya  satisfacción  era 
tanto  mes  necesaria ,  cuanto  mas  generoso  fuera  el 
perdón  que  los  pfeudidos  concedieron  á  sus  ofensores. 
Porque  de  todo  esto  quiero  que  se  enteren  los  lectores 
por  sí  mismos,  leyendo  y  admirando  la  real  orden  que 
con  fecha  de  10  del  mes  pasado,  comunicó  el  minis- 
tro don  Nicolás  de  Sierra ,  no  á  los  interesados ,  que  ni 
aun  esto  le  debieron ,  sino  al  secretario  del  despacho 
de  Estado;  documento  memorable,  que  se  estampará 
también  en  el  Apéndice  (36),  para  que  atestigüe  perpe- 
tuamente á  nuestros  veni4ero$  el  indisculpable  aban- 
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dono  con  que  la  autoridad  pibHca  exfuio  á  tantos  kot- 
nos  servidorasde  la  patria  á  ser  juguete  de  la  eofidía  de 
sus  émulos  y  del  furor  de  sus  enemigos. 

39.  Tal  ha  sido  la  última  herida  que  penetró  noes- 
tro  corazón,  si  última  puede  llamarse  mientras  la  ca- 
lumnia maquina ,  hi  envidia  sopla ,  la  inocencia  sufre 
y  el  Gobierno  duerme  todavía*  ¿  Y  no  tendrómoa  de- 
recho de  quejarnos?  No  importa  que  de  este  escanda- 
loso registro  haya  resultado  un  desengaño  el  mas  pa- 
tente de  nuestra  inocencia  y  de  la  iniquidad  de  n6S- 
tros  enemigos ,  porque  ni  él  era  necesario  para  que  la 
pureza  y  probidad  de  los  que  le  sufrieron  fuesen  cono- 
cidas, ni  basta  la  utilidad  del  Qn  para  disculpar  la 
injusticia  de  los  medios*  No  achacaré  toda  la  violencia 
de  esta  medida  á  la  Suprema  Regencia,  que  instig^ 
por  tan  urgentes  impulsos  y  extraviada  por  tan  sinies- 
tros consejos,  sealuciuó  en  una  resolución  que  acaso 
creyó  hi  mas  ¿vorable  á  nuestro  lionor.  Mas  no  por  eso 
aprobaré  la  nimia  docilidad  con  que  cedió  á  sugestiones 
cuya  parcialidad  pudo  y  debió  penetrar.  Ninguno  co- 
noce mejor  que  yo  el  corazón  de  los  dignos  individuos 
que  componen  este  augusto  cuerpo,  y  ninguno  respeta 
mas  sinceramente  su  celo  y  sus  talentos;  pero  ninguno 
tiene  mas  derecho  que  yo  para  admirar  Ul  timidez  con 
que  consideró  unas  drcunstaocias  que  eran  tan  peli- 
grosas para  su  propia  autoridad  como  para  nuestra 
opinión.  Procedió  sin  duda  con  pureza  de  intención ; 
pero  si  esta  basta  para  justificar  aquellas  providenciu 
que  no  teniendo  regla  que  señale  la  línea  que  deben 
seguir,  penden  del  acierto  contingente  de  la  pruden- 
cia, no  basta  para  cohonestar  lasque  traspasan  (os  dic- 
tados de  la  razón  y  los  principios  eternos  de  la  justh» 
cía.  La  ley  resistía ,  tanto  la  escandalosa  medida  qne 
se  tomó,  como  la  falta  que  hubo  en  la  reparación  del 
mal  que  hizo,  y  nada  en  este  escandaloso  incidente  es 
mas  monstruoso  que  el  consejo  de  aquellos  magis- 
trados ,  que  creyendo  necesario  un  formal  y  solemne 
juicio  para  castigar  á  los  autores  de  una  calumnia  tan 
evidentemente  descubierta,  no  le  juzgaron  necesario 
para  proceder,  por  una  simple,  inverosímil  y  increíble 
delación,  á  un  acto  tan  contrario  á  las  leyes  corooá 
la  seguridad,  á  la  libertad  y  al  honor  de  tantos  dignos 
ciudadanos. 

40.  ¿Y  por  ventura  no  indicaba  la  prudencia  poli* 
tica  bien  claramente  la  línea  que  couvenia  seguir  en 
este  negocb,  y  el  partido  que  era  mas  decoroso  á  la 
misma  autoridad  pública?  Un  poco  mas  de  pacieocia 
y  meditación  hubiera  hecho  conocer  á  la  Suprema  Re- 
gencia  que  nunca  seria  mas  respetada  la  suya  que  coando 
se  viese  desplegada  con  vigor  para  proteger  la  inocencia 
y  reprimir  U  calumnia ,  y  que  nunca  peligrarian  mas  su 
decoro  y  seguridad  que  cuando  la  calumnia ,  trínofanie 
de  los  que  antes  representaran  la  soberanía,  se  animase  á 
perseguirk  en  sus  sucesores.  Hubiera  sentido  que  nunca 
seria  mas  poderosa  la  fuerza  confiada  á  sus  manos  que 
cuando  se  emplease  en  mantener  el  orden  púMico  y 
en  refrenar  á  los  perturbadores,  que  promoviendo  la 
auarquia ,  eran  ya  mas  enemigos  del  gobierno  ezislen- 
to  que  del  que  habían  destruido.  iiulÁera ,  en  fia.  pre» 
visto  que  si  es  peligroso  oponerse  de  frente  á  la  opinión 
pública,  es  también  necesario  desengañarla  y  traerla 
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44  fi0D(Wffo  de  1»  jitftkM  oon  k  samülla  exposición  de 
Ja  lerdad,  ;  que  esto  nooca  es  difícil  cuando  son  le 
mentira  ó  la  calumnia  las  <|ue  la  sacan  de  él.  Porque 
el  público  aroanempre  la  justicia ,  aun  en  sus  errores; 
la  respeta  aun  cuando  la  persigue ,  y  nadie  le  desvia  de 
este  amor  y  respeto  sino  con  las  apariencias  de  aque- 
lla virtud.  Alabando  pues  el  buen  celo  del  Supremo 
Gobierno  I  toda  la  veneración  que  le  profeso  no  basta 
para  que  no  ecbe  meóos  su  prudencia  y  su  equidad  en 
la  decisión  de  este  negocio. 

41.  Pero  lo  que  sobre  todo  merecerá  la  mas  plena 
dasaprobadop  de  nuestros  contemporáneos  y  la  eterna 
censura  de  la  iroparciat  |)osteridad,  es  la  falta  de  con- 
sideracion,  de  prudencia ,  de  equidad  y  de  justicia  de 
los  que  le  arrastraron  á  tan  escandalosas  providencias* 
Porque  ¿quién  creerá  que  ni  los  individuos  de  la  junta 
superior  de  Cádiz,  ni  los  ministros  del  Conseja,  que 
fioiiciiaion  las  medidas  y  dictaron  las  consultas  de  aquel 
tiempo,  estuviesen  persuadidos  de  la  verdad  de  los  ru- 
mores que  se  esparcían  en  aquella  ciudad ,  y  mucho 
menos  que  fuese  objeto  de  ellos  ningún  central  de  los 
que  estábamos  embarcados  en  la  Come/to?  ¿Babia  por 
ventura  en  Cádiz  un  solo  hombre  púb  ico  que  igno- 
rase de  dónde  procedían ,  por  quién  se  divulgaban  y 
cuál  era  el  perverso  Gn  á  que  se  dirigían  tan  increíble^ 
imposturas?  ¿Qué  es  pues  lo  que  pudo  moverlos  á  pro- 
mover y  autorizar  providencias  tan  injuriosas  á  la  opi- 
nión de  laníos  Itembresde  bien? 

42.  Bien  sé  que  para  cohonestarlas  se  buscó  enton* 
ees  nn  motivo,  y  se  buscase  ahora  una  disculpa,  en  la 
opinión  del  público.  La  junta  de  Cádiz  se  eri^ó  en  ór- 
^no  suyo,  y  el  falso  celo  de  los  consejeros  consultan- 
tes la  invocó  en  apoyo  de  sus  invectivas  y  consejos, 
como  si  esta  sola  opinión  señalase  la  única  linea  de 
conducta  que  debe  seguir  un  gobierno,  ó  como  si  nin- 
guna providencia  dirigida  á  contentarla  ó  acallarla  pu- 
diese ser  injnsta.  Pero  ;  cuántas  injusticias  y  atrope- 
I lamientes  no  ha  producido,  y  cuántos  no  puede  pro- 
ducir esta  máxima,  en  un  tiempo  en  que  el  espíritu 
del  pueblo  está  tan  exaltado  como  el  livor  de  la  envii- 
dia  y  la  astnoia  de  la  ambición ,  que  le  provocan !  El 
pueblo,  si  tal  nombre  se  quiere  dará  la  gran  masa  de 
gente  ignorante  y  bozal ,  que  nunca  juzga  por  su  propia 
raaen ,  sino  por  sugestión  ajena ,  jamás  profesa  amor  á 
m  gobierno,  nunca  le  hace  justicia,  y  siempre  halla 
culpas  ó  faltas  en  los  que  le  componen !  Pero  estos  jui- 
cios no  nacen  de  malignidad  suya ;  le  vienen  siempre 
de  la  ajena.  Le  vienen  de  los  que  aspürando  á  mandar, 
tienen  grande  interés  en  desacreditar  á  los  que  man- 
dan. Le  vienen  de  los  envidiosos  y  presumidos,  que 
oeasurando  á  todas  horas  al  Gobierno ,  quieren  pasar 
porentoidtdos  en  el  arte  de  gobernar.  Le  vienen  de 
los  quejosos  y  descontentos,  que  nacen  del  ejercicio 
mismo  de  la  justicia,  y  en  fin,  de  los  cliarlalanes  ylen- 
guaraees ,  qne  por  ociosidad  ó  por  vicio  Itablan  y  cen- 
suran de  todo,  sin  entender  de  nada.  De  estos  elemen- 
tos se  compone  aquella  disposición  ordinaria  del  pue- 
blo, que  tan  discretamente  difinió  Guiciardini:  Taiei 
(diee)  la  noíwra  de'  popoH,  inúlnmta  a  epermvpiú  di 
quel  che  si  débbe,  e  a  tolerare  manco  di  ^el  che  é  ne- 
e^ariog  e  ad  avere  semprein  fa$tidio  le  cose  presente, 
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43.  ¡  Ab !  semejante  disposidon  es  mas  descubierta 
en  medio  de  las  desgracias  públicas,  que  ofrecen  mas 
plausiblea  pretextos  al  diente  de  los  murmuradores;  y. 
mal  pecado,  de  esta  verdad  ha  dado  una  triste  confir- 
mación la  suerte  de  la  Junta  Central.  A  pesar  de  las 
desgracias  que  acaecieron  desde  el  noviembre  de  1808, 
so  energía  y  su  celo  la  conservaron  la  confianza  del 
público,  aunque  combatida  por  las  censuras  de  sus  ene- 
migos; poro  cuando  era  mayor  esta  confianza,  cuando 
por  sus  ilustres  esfuerzos  los  ejércitos  de  Ja  patria  iban 
á  entrar  otra  vez  en  Madrid,  la  fatal  rota  de  Ocaña  le 
arrebató  el  fruto  de  sus  patrióticos  afanes.  ¿Y  no  será 
un  Bónstmo  quien  le  atribuya  esta  desgracia,  ouaudo 
ya  no  la  Junta,  sino  la  oomíMon  ejeoAiva,  dirigía  loa 
negocios  de  la  guerra ;  cuando  sus  causas  deben  bus- 
carse en  el  ejército,  y  no  en  el  Gobierno?  Pero  ella  era 
demasiado  grande,  sus  consecuencias  demasiado  ter- 
ribles; el  vulgo  las  sentia,  y  los  ambiciosos  no  se  de- 
tuvieron en  atribuirlas  al  Gobierno,  que  trataban  de 
arruinar.  ¿Quién  pues  dijo  á  las  autoridades  de  Cádiz 
que  aquellos  rumores  eran  el  eco  de  la  opinión  pública  ? 
No,  no;  eran  el* susurro  de  unos  advenedizos,  repetido 
por  un  puüado  de  gente  baja  y  soez,  seducida  ó  com* 
prada  por  ellos ,  mientras  las  personas  ilustxadas  y  sen*» 
satas,  y  la  parte  mas  sana  de  aquella  ilustre  ciudad  la 
ota  con  escándalo  y  le  despreciaba  y  detestaba  en  si- 
lencio. De  forma  que  se  pudiera  pregimtar  á  los  que 
achacaban  al  pueblo  de  Cádiz  esta  opinioB,  lo  que  Ci« 
cerón  á  Qedio,  coando  preteodta  que  el  pneblo  de  Ro- 
ma fuera  autor  de  su  persecución  y  destierro:  An  tu 
populwn  romanum  esse  illum  putas,  qui  constat  ex 
iis  qui  mercede  ^comduountur? .  Qm  impeUuntur  ut 
ftm  afferañt  magieiratibus?  Ui  obaideani  semKtwnt? 
Optent  quotidie  caedem  f  incendia,  rapiñas?..,  Pero 
acabemos  ya.  El  hado  siniestro  que  presidia  en  aquella 
época  á  la  suerte  de  la  nación  y  á  la  de  sus  mas  fieles  ser- 
vidores desplomó  sobre  ellos  todo  el  peso  de  rigor  y 
severidad ,  que  solo  debió  caer  sobre  sus  perseguido- 
res, cuyo  castigo  y  oprobio,  asi  como  el  premio  y 
triunfo  de  sus  victimas ,  quedaron  reservados  al  infali- 
ble juicio  de  la  misma  opinión  que  fué  snplautada  paia 

oprinm^  ^- 

44.^vesto  levanto  hi  mano  y  doy  fin  á  esta  líe- 
moria,  en  que  tal  vez  habré  abusado  de  la  padeucía 
y  benignidad  de  mis  lectores.  Si  asi  fuere,  perdónese 
á  la  hidalguía  del  impulso  que  me  movió  á  escribirla. 
Si  halhiren  demostrado  en  ella  que  ni  fué  usurpada  la 
autoridad  de  que  fui  parte ,  ni  fui  culpable  de  abuso 
en  su  ejercicio;  que  no  concurrí  á  disipar  ni  malver- 
sar los  fondos  públicos,  sino  mas  bien  á  su  fiel  y  eco- 
nómica distribución ,  y  que  fui  siempre  Un  celoso  y 
constante  defensor  de  mi  patrhi,  como  enemigo  de  los 
tiranos  que  la  oprimen;  si  hallaren  que  consagré  el 
último  resto  de  mis  luces  y  fuerzas  á  la  defensa  y  ser- 
vicio de  la  nación ,  y  que  en  este  laborioso  período  de 
mi  magistratura,  mis  opiniones,  mis  escritos  y  todos 
los  pensamientos  y  todos  los  pasos  de  mi  conducta 
pública  fueron  dictados  por  la  lealtad  y  el  palriotis- 
00,  sin  ninguna  mira  de  ambición ,  de  orgullo  ni  in- 
terés personal ;  sí  hallaren ,  en  fin ,  que  vuelto  á  mi 
primera  condición ,  en  ve^  del  aprecio  y  gratitud  que 
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I  debía  esparar  de)  páMiee,  solo  hallé  peligros,  ioquie- 
/  tudes  7  desaires,  y  qáe  tos  toleró  con  la  moderación  y 
I  constancia  que  convenían  á  un  hombre  inocente ,  nada 
I  me  quedará  que  desear,  y  mí  trabajo  será  plenamente 
^recompensado. 

45.  Con  todo ,  al  levantar  la  ploma,  una  secreta  pena 
queda  en  mi  corazón ,  que  le  turbará  en  el  resto  de 
mis  días.  Yo  no  he  podido  defenderme  á  mt  sin  ofen* 
der  á  otros,  y  temo  que,  por  la  primera  vez  de  mi 
Tída,  empezaré  atener  enemigos  que  yo  mismo  haya 
ezcitado.  Pero  herido-en  lo  mas  vivo  y  sensible  de  mí 
honor,  y  no  hallando  autoridad  que  le  protegiese  y 
salvase,  era  preciso  buscar  mí  defensa  en  hi  phnna, 
única  arma  que  había  quedado  en  mis  manos.  Mane-* 
jarla  con  templanza  cuando  un  dolor  tan  agudo  la  im- 
pelía, era  muy  dificil.  Otro  mas  diestro  en  estas  lides 
la  hubiera  esgrimido  con  mas  arte  y  herido  mas,  expo- 
niéndose menos;  yo,  atacado  con  vehemencia  yentrando 
en  la  lucha  inexperto  y  solo,  me  entregué  á  ella  á 
cuerpo  descubierto,  y  por  salir  del  peligro  presente, 
no  me  curó  de  los  que  podían  sobrevenir.  Tal  era  el 
impulso  que  me  arrastraba,  que  me  hizo  perder  de 
vista  todas  aquellas  consideraciones  que  tanto  pudie- 
ran sobre  mí  en  otro  tiempo.  Veneración  á  la  autoridad 
pública ,  respeto  á  las  p^wmas  constituidas  en  digni- 
dad,  afecciones  privadas  de  amistad,  de  inclinación, 
de  trato  y  íamiliarídad ,  todo  cedió  eu  mi  espíritu  aí 
amor  á  la  justicia  y  a)  deseo  de  que  la  verdad  y  la  ino- 
cencia triunfosen  sobre  la  envidia  y  la  calumnia.  ¿Y 
será  tanto  perdonado  por  los  que  me  persiguieron,  ni 
por  los  que  me  negaron  su  protección?  Pero  no  im« 
porta;  llegó  ya  para  mí  el  tiempo  en  que  toda  desapro- 
bación que  no  venga  de  los  hombres  de  U^  y  aman- 
tes de  la  justicia  deba  serme  indiferente^uando  rae 
hallo  tan  cercano  á  la  edad  que  sefiala  un  término  in- 


lOVBLLANOS. 

falible  á  la  vida  del  hoffibre;coando  estoy  pobre  y  i 
vaKdo,  7  sin  hogar  ni  protección  en  mi  misma  patria» 
¿qué  me  queda  que  desear,  después  de  m  gloria  ysu 
libertad ,  sino  morir  con  el  buen  nombre  que  proóné 
adquirir  en  ella? 

46.  Amados  compatriotas,  cualquiera  regieo  que 
habitareis ,  donde  el  nombre  español  sea  respetado,  si 
llegare  á  vosotros  esta  Mémcriat  admítidhi  con  benig- 
nidad ,  leedla  con  atención  y  pesad  su  materia  en  la 
balanza  imparcial  de  la  justicia.  En  ella  hallaréis  de* 
fendlda  ante  el  augusto  tribonal  de  la  opinión  púMica 
ta  causa  del  mérito  y  la  inocencia  ultrajados  y  perse- 
guidos, contra  la  envidia  y  la  calumnia,  sus  ánioos 
acusadores.  Todos  vosotros  seréis  sos  jueces,  7  vuestro 
juicio  será  respetado  de  la  posteridad.  Dad  pues  el  fallo, 
de  cuya  favorable  justicia  me  asegura  mi  ooocíencía. 
Y  ai  en  medio  de  las  lágrimas  que  os  hace  derninar 
sobre  los  males  de  nuestra  patria  el  furor  de  los  ene- 
migos ezteriores,  que  tan  cruelmente  la  devast», 
quedan  algunas  para  sentir  las  injusticias  con  que  sus 
enemigos  internos  la  afligen,  concededlas  aun  anciano 
magistrado,  á  quien  no  bastaron  ni  los  largos  servi- 
cios (37)  que  hizo ,  ni  las  crueles  persecuciones  que 
sufrió,  ni  las  últimas  ilustres  vigilias  que  consagró  al 
^ien  y  defensa  de  su  nación,  para  salvarle  de  la  per* 
locución  y  el  furor  de  estos  espúreos  españoles.  Dig- 
naos ,  pues ,  de  sellar  con  vuestro  juicio  su  desagravio, 
de  consolarle  con  vuestra  compasión  y  de  darle  en 
vuestro  aprecio  y  gratitud  el  único  premio  que  desea 
,  para  acabar  en  paz  sus  días.  Así  promoveréis  á  utt 
mismo  tiempo  la  causa  de  la  inocencia  y  la  de  la  patria, 
cuya  gloría  y  seguridad  no  están  menos  dfiradas  en  los 
triunfos  de  su  valor  que  en  los  de  su  justicia.  Murast  t 
de  setiembre  de  i8IO. 


NOTAS. 


(i>  Bl  pibUco  00 áéke  ignoiM  lot  eselarecidot  iion|0í délos 
ifldividaos  de  la  Jonta  de  Sevilla  qoe  la  abandonaroo  desde  que  la 
vieroD  desviarse  de  so  mas  sagrado  deber;  y  foeroo  el  presidente, 
don  Francisco  de  Saavedra,  y  los  vocales,  don  Fabián  de  Miranda 
Argftelles,  deán,  y  d«o  Franeisco  Cieofoegos  Jovettanos,  caoó- 
oigo  de  aqoella  aanta  Iglesia ,  doo  Jo8¿  Morales  GaUego,  ainistro 
del  tribonal  de  stgoridad  y  policía,  doo  Víctor  Sorel»  tesorero  ge* 
neral  en  alternación,  y  creo  qoe  otro,  cuyo  nombre  ignoro.  Con 
cuánto  celo  continoaron  promoviendo  la  defensa  déla  patria  estes 
dignos  ciodadanos,  ya  empleados  eo  el  Gobierno  6  ya  reooidos 
en  jtou,  el  piblieo,  i  qoteo  soo  notorios  los  esfaenot  de  su  celo» 
10  ha  menester  qoe  yo  se  los  recuerde. 

(S)  Esta  coosolta,  con  sos  antecedentes ,  se  bailará  en  el  Apén- 
dice ,  al  número  i. 

t3)  Ley  3.*,  tlt.  iix,  part.  11 :  «Regoo  es  Uemado  la  Cierra  qoe 
ba  rey  per  seftor,  et  ba  olrofi  ooom  rey,  por  loi  leehoe  qoe -ha 
de  fscer  eo  ella,  manteniéodola  con  josticia  el  con  derecho,  et  por 
ende ,  segoot  dijeron  los  sabios  antigoos,  son  como  alma  et  coer- 
po,  qoe  magfier  sean  en  sf  departidos,  el  ayontamiento  les  face  ser 
ona  cosa.  Ondemagflerel  poeble  guardase  al  Rey  en  todas  las  oe» 
aas  soéredicbaí ,  si  el  regia  aoa  goaidata  de  les  maleis  qoe  h(  pe», 
drien  veoir.ooo  «erie  la  giarda  cooipUda;  et  la  primera  goaida 
destas  qoe  se  cooviene  á  facer  es  cuando  alguno  se  alzase  en  el 
regno  para  volvello  6  faeer  bi  otra  dafio,  ca  á  tal  fecho  costo  este 


deben  tedot  feoir  lo  mu  ahina  qoe  podtereo,  por  mvehas  rato» 
nea :  primeruaeote,  para  guardar  al  Rey,  s«  seSor,  de  dafto  «i  de 
vergüenza,  qoe  naFce  de  tal  levantamiento  como  este,  ca  eala 
guerra  que  le  viene  de  los  enemigos  de  fuera  non  ha  maravilla  uii- 
guna,  porqueaon  bao  con  él  debdo  de  naturaleza  nin  de  scftarie, 
■as  de  la  qae  se  levanta  da  loa  soyas  bísbos,  daata  naaca  mayor 
deaboara  como  en  qoerer  los  vasallas  «gialarsa  oon  al  sefiar » at 
contender  con  él  orgullosamente  etcon  soberbia,  et  ea  otrosí  ma> 
yor  peligro,  porque  tal  levantamiento  como  este  siempre  ae  mueve 
con  grand  Msedad,  et  sefialadamente  para  Uur  mal.  El  por  eso 
agieron  los  sabios  aaUgnoa  qoe  en  et  mondo  non  habia  OMyar 
pestileneia  qoe  rescebir  ho«a  dafto  de  aqael  an  quien  ae  fta,  ala 
maa  peligrosa  guerra  qoe  de  los  eoeaigos  de  quien  non  ae  guar- 
da, que  non  son  conoscidos,  mostrindose  por  amigos,  asleoma 
desuso  dijimos ;  et  al  Rey  viene  otrosi  grant  daflo  porqoe  le  nasee 
gaarra  de  loasoyaa  miamoa,qoB  los  ba  aal  aame  ajas  at  aliadas, 
et  vieoe  otroaí  departimlento  de  la  tierra  de  aquellaa  e«e  la  da* 
ben  ayuntar,  é  destruyi miento  de  aquellos  que  la  debeo  guardar, 
porque  saben  la  manera  de  facer  hi  mal,  mas  que  los  otros  qoa 
non  son  ende  naturales,  et  por  ende  esaai  ooaio  la ponzofia,  qoe 
si  luego  qoa  ea  dada  non  acarran  al  borne ,  va  dareobo  al  cocasaa 
et  mátalo.  Et  por  eso  los  anUguos  llamaron  4  tal  guerra  cono  esta 
lid  de  dentro  del  cuerpo;  et  sin  lodo  esto,  viene  ende  muy  grant 
daflo ,  porque  se  lennta  blaamo^  «non  taa  solaaente  á  lea  qae 
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lo  facen  )%ts  ano  i  todos  los  de  la  iem,  ti  Iveto  qto  lo 
non  noestna  qne  les  pesa,  yendo  hieffo  al  fedio,  el  ^redtadelo  aty 
emaiseDte ,  porqaetaa  grantaemtfa  cono  esta  dob  se  eoeleiida, 
Ain  el  Rey  resciba  por  ende  vengas  en  so  poder  nin  en  sa  honra, 
sin  otrosí  al  regao  poeda  ende  reñir  grant  dafto  6  destrotaioflto, 
nlnqae  tos  nslos  atrevtéadose,  tonssea  eade  ^enplo  part  fceer 
otro  tal ,  et  por  eso  debe  ser  loofo  anaudo  •  de  isaBera  qai  so- 
lanaieate  íamo  aoa  salga  eade  qae  paeda  eanegrescer  la  faoia 
baena  de  los  de  la  tierra.  Et  por  todas  estas  razones  deben  todos 
irenirlnego  qae  lo  saplerea  á  tal  boeste  eomo  esta,  aoa  aiea- 
dtendo  Biaadado  d^  Rey,  ea  tal  lenatasilento  eono  este  por 
tan  eitrafia  eoit  lo  toyieron  los  aatlg aos,  qae  anadaroa  qae  ata* 
fvao  aon  se  pediese  exeasar  por  honra  de  liaaje ,  ala  por  pri- 
va osa  qae  hobiese  eoa  el  Rey ,  aia  por  privillejo ,  ola  por  ser  de 
órdea ,  sí  aoa  faese  hoae  eaeerrado  en  eláastra ,  ó  los  qao  flaca- 
ten  pan  dedr  las  horas,  qae  todos  aon  Ttoiesen  hf  para  ayaéar 
con  sas  siaaos,  ¿eoa  sas  eompafiao,  d  eoa  sas  beberás.  Et  taa 
graat  sabor boMf  roa  de  lo  tedar,  qae  siaadaron  qae  si  todo  lo  ftl 
AiHesciese,  las  nnjefes  viniesen  psra  ayadar  ft  destratr  tal  feébo 
como  este;  •  ea  paes  qao  el aial  et  el  daflo  tallo  á  todos ,  aoa  to- 
yiHrw  por  dtroebo  qae  atagaao  se  poetóse  exeasar,  qao  todoa 
BOD  tiaieoea  á  derraiíallo ,  oade  los  qae  tal  letaatasiieato  coaio 
este  faeea  soa  traidores ,  et  deben  norir  por  ello ,  et  perder  todo 
caaato  bohieran.  Otrosí,  los  qae  t  tal  haeste  eoBo  esta  aoa 
qvisferea  reair ,  é  se  feesea  dolía  sta  latadacto,  porqae  seaMla 
qae  les  aoa  pesa  de  tal  feeho,  debea  haber  la  pean  qae  sobredi- 
eiía  es ;  ea  deraebo  soaoseMo  es  qae  los  fseedores  de  tal  feeho 
como  este,  et  sas  eoasoyadores  de  tal  mal  egaalmeate seaa  pe- 
nados. Pero  aon  caeriea  ea  peaa  los  qae  non  pediesen  yeair 
moatnado  exeasa  derecha ,  así  como  aquellos  qae  aoa  de  meaor 
edad  de  catorce  aAos,  d  de  auyor  de  aetaata»  ó  ealérmoa,  é  ferfalos 
de  ■añera  qae  aoa  pediesen  f ealr ,  ó  si  faeaea  eaütargados  por 
mvf  gnades  aleros  ó  aveaidas  de  rios  qae  aoa  podiesea  pasar 
per  aiafaaa  gaisa ;  mas  de  b  baeste  aoa  serie  aiagane  eicasado 
para  tealrae  ddla  si  aoa  hieee  eoform*  ó  Uagado  taa  graaemea- 
te,  qae  aoa  podlaaa  tossar  armas.  Rere  i  lo  qaedlsa  de  saso  de 
los  f  litios  qae  debea  seer  exeasados ,  aoa  se  ealieade  de  aqaoHos 
qae  ftaese n  tan  sabMores  qde  podiesea  ayadar  por  sa  seso  ó  per 
sa  eoaseyo  é  los  de  la  haeste,  ea  aaa  de  taa  cosas  del  maado  ea 
qae BHs  son  meaesler estas  dos  enea  feeho  d'araMs;et  percata 
raaea  loa  aullaos  taetaa  eagefios  et  BMestrfaa,  para  lenr  coa- 
sigo  %■  tas  haeates  los  viejoa  qae  aoa  podiea  cabalgar,  para  pth 
derse  ayadar  de  sa  seso  el  de  m  eoaseyo.* 

(4)  Ley  4.',  tft.  xix,  parí,  ii :  «Mss  4  ta  priaMra,  qae  es  casada 
eatraa  ea  la  Honra  para  Cieer  dada  de  pasada,  parqae  es  maa  arre- 
batosa qae  las  otras,  deben  laego  acorrer  todos  lea  qae  lo  soplerea 
para  defeadérgela  et  pafiar  ea  echarlos  daUa,  et  BMtyortoleata 
aqaellos  qae  ftieron  mas  cerca,  «ea  paes  qae  el  íesho  les  Itaara, 
n9a  haa  meoester  otros  msadsderoa  ala  cartas  qae  los  ttaaMsi.  Et 
los  qae  lo  asi  aoa  tadesea  aMMinrIea  qae  aoa  lea  pesaba  cao  des* 
hoara  de  sa  sefler,  ata  habiea  ssbor  de  goardalle  delta ,  ala  otro- 
sí eoa  él  dato  de  sa  regao,  doade  sea  Bátanles ;  >  el  por  ende  de- 
ben babor  tal  peaa  qae  pierdan  aauír  del  Rey,  i  qaien  aoa  qaiste- 
rea  aoorrer,  el  seaa  echados  del  regno,  4  qniea  aoa  hobieroa  sa- 
bor da  amarar.  Bt  oslo  fad  pnesfia  aatlgaaneata  ea  Espafia,  poi^ 
qaesi  en  grant  calpa  yaoeo  loa  qae  aoa  qaieíaa  aladar  al  Rey 
caaad»  eaira  4  gaaar  aifo  ea  la  tierra  da  lea  OBesilgos ,  ¿ca4ato  ea 
BMyor  eaea  loa  qoa  aan'qaierea  Teñir  4  amparar  k»  sayo  casado 
lea  eaieaUgoa  esma  á  facer  dado  en  ta  saya?  Pero  si  por  meagaa 
da  sa  acarro  Riese  el  htff  maerta,  d  feridor  6  presa,  ó  desherede- 
da,  debea  bsber  tedea  loa  qae  aaa  le  aeorrieeoa  tai  peas»  cama 
aqaellaa  por  eaya  eiripa  sa  sefior  eagrd  en  algaae  da  edtos  males 
sobiadlcbaa,  de  qae  le  podieroa  gaaidar  el  aoa  qvtaleroa ;  pero 
paraste  non  se  eaUeade  babieade  eveasa  deraeha  porqae  aen  po- 
diesea leair^BegaaCdka  ea  ta  ftepaalede  eaia.« 

eS)  Baeldta»desrtiBBihM,eafesalaataldtaflapffamalaa.> 
ta  G^Mraettra,  el  sonde  de  neridahiaaca ,  sa  prHideate,  pasd 
al  daqae  del  intaalade,  preeideate  de  GaatUta,  aviso  de  babersa 
celebrado  solcBsaeaMBte  sqael  ado,  pan  qae  lo  cemaatease  si 
Coasrio  Real  hiteria  sa  la  dsbaa  tas  demda  dideaea  eoaveataatas 
ft  él.  Gaatestd  el  daqae  del  lafintado»  en  el «  sigaleafia,  qae  el 
Goasslo  qoedsba  eaterade,  y  esperaba  coa  aaaia  el  dia  ea  qae  ee- 
saaea  les  males  qae  aOiftaa  4  la  aacioa  por  la  canthidad  de  so  ama- 
^•ny,  y  la  Calta  de  aa  gobtaiaa  liaico  qae  le  represenlasa  legal- 
aeate.  Ea  el  «Ipam  dta  9$  se  expklierea  drdenes  feaeraleai  la- 
d»s  iasjaatas  sapedores,  eoasAios,  tríbaaalas  y  jefes  do  la  sorte 
Tiitoo^l  4  la&gíSdfiaias  da&f8qiéi»il0s»4oa.Mpáffuiiliflidt  del 


aela  de  iastalaelaa,  lien  qae  praatasea  el  janartalo  aegaa  la  fer- 
mata  ea  ella  ceatealda,  éhisiesea  neconoeer  y  oiMdecer  el  gobier- 
ne de  ta  Saprama  Janta,  y  ea  ta  órdea  qae  se  eomonieó  al  Consejo 
Real  se  le  prevenía  qne  despaes  de  prestado  el  janmeato,  ex- 
pidiese Iss  cddalas ,  provisiones  y  drdeaes  correS|ieadJeales  4  to- 
daa  tas  joatas  y  jastieias ,  magislndoa,'  vlreyes  j  gebeíaaderas, 
pan  qae  en  todos  los  negocios  de  gobierno  y  sdminlstracioa  de 
jnsUcIs  obedeciesen  4  ta  Janta  Suprema,  como  depositarta  de  la 
aatoridad  soberana.  Todos  los  oaerpos  de  la  corte,  y  sucesivamente 
del  reino,  y  todos  los  generales  de  los  qjéreitos  se  spresanroa  4 
capplir  y  4  hacer  camplir  estaa  órdenes,  y  sas  coatestaciones,  no 
salo  manifestaron  la  pronta  obediencta ,  sino  también  el  júbilo  y 
consuelo  con  que  velan  tan  flrmementa  establecida  ta  autoridad 
del  gobierpo  único  y  supremo»  qae  tan  ardientamente  deseaba  la 
nadon.  Pero  el  Conscijo  Real ,  sigaiendo  sa  esHIo  ordiaario,  pasd 
esta  órdea  4  los  flécales,  lo  qae  retardd  algaa  taata  aa  samplí- 
mieato.  aunque  al  fin  le  decretó  por  asaerdo  del  3Q  Inmediata.  Avi- 
sando de  ello  el  presidenta  de  Castilla,  expaso  que  el  Consejo,  oí- 
dos por  escrito  los  fiscales,  segan  seostambnba  en  los  casos  4r- 
daos»  y  despaes  de  a  a  jaíeio  bkn  dtacatite,  habla  procedido  i  la 
piestacioa  del  janmenfto  ea  la  forma  preveaida .  y  qae  precederla 
4  cumplir  lo  dem4s  qne  se  ta  mandaba.  Pero  aáadió  >  qae  el  Coa- 
seJo,  cumpliendo  coa  los  deberes  imprescindibles  de  su  iastitato, 
dirigirls  despaes  4  ta  Joata  el  resallado  de  sos  meditadoaes,  fl- 
jadea  ea  la  obseivaada  y  cnaservaeioa  de  taa  leyes;  aa  badéadolo 
antas  por  no  retardar  le»  teacieoes  efeaathaa  de  ta  Jaata,  ea  atea- 
eioa  á  la  argeacta  de  estas».  Esta  cortapisa  •  la  última  frase  enf4- 
tlca  de  ta  primera  contastacion ,  y  la  tantilnd  en  el  campUmleato 
de  la  últisM  orden,  ea  medio  de  aaa  aeeptaclon  tan  pronta,  tan 
aaiforme  y  taa  geaeni,  oa  seatarea  may  bien  al  coade  prasideate» 
4  qalea  sa  anttgao  y  larga  miaisterio  habla  hecho  mataofrido  ea 
estos  escrúpulos  de  la  obediencia.  Propaso  su  disguato  en  ta  Jan- 
ta, y  hallando  en  ella  no  pocos  vocales  qne  preocupados  contra  el 
Consejo,  atribulan  i  ta  amUdon  y  reseatimieatos  de  signaos  ladl- 
vidae»  lo  qae  pedia  aer  cele  y  pradenda  del  caerpo,  se  acordó 
pesar  al  Coasqjo  aa  ofldo,  qae  extaadió  el  Floridabtanca,  ea  qae 
coa  aire  de  advertancla  ae  le  recoavenia  de  haber  olvidado  en  sa 
ceatestacioa  Isa  extraordinarias  y  singulares  circanstanctas  en  qne 
ta  nedon  se  bsltaba,  y  qae  deberla  teaer  preaeacea  ea  sas  ofeeddas 
nMdSiaeéaaes.  Vesa  abara  mta  leeiorea  «  si  deapaas  qae  el  Coase- 
jo,  eédos  por  eeorito  lee  flécales  de  sa  msjestad,  y  despaes  de  an 
jaldo  Mea  dtacatide »,  camplió  lisa  y  llanamente  la  orden  de  la  Jan- 
te, presié  el  janmeate  prevenido,  y  expidió  4  todo  el  reino,  con 
fecha  de  4."  de  octabn,  lea  reatas  pravlsloaes,  maadaado  el  reco- 
Bodarieato  y  obedl^da  4  ta  Jaala  Gabaraatin  •  eomo  depodtaria 
de  ta  sebenata ,  padlerea  les  eeasaltaotes  decir  con  nson  y  ver- 
dad qaeta  aatoridad  da  kmeeatrales  M  aearpada,  y  mucho  me- 
nos qne  fué  mas  bien  tolend^qae  eeaseaUda  per  ta  aasioo. 
Ámkm  PMO,  tedpiefiíamtae  tedias.  (Véaasedaaplemeato  i  la 
Oaraia  d«  JfadH^dd  4y  la  CueU  del  18  deodnbre  deiWS.) 

{Si  Podían  praberae  cea  machos  hechos  históricos  qae  tas 
cortes  de  Castills  aanca  ee  atatleroa  4  la  poadenda  ley  de  Parti- 
da pan  el  nombramiento  de  tutores  ó  regentee  del  reino,  sino  qae 
coa  admirable  pradeaetaateadieroa  siempre  al  estado  ydrenna- 
tanctas  en  qae  se  haltaba  la  aadoa,  para  lesolver  lo  mes  coavealea- 
te  4  sa  blaa  y  traaqalUdsd.  Pero  exaasaado  aielestas  citaciones, 
heré  la  de  en  ado  caso,  qae  por  sas  dscaastaaetas  es  mss  seomo' 
dado  4  aaealfe  propóalio  y  vafe  por  mochoa.  Muerta  ea  Alcata  doa 
Jnaa  I ,  el »  de  oclabre  de  1300,  saeedió  ea  el  trono  sa  hüo  Enrl- 
qae»  tareera  del  aaaibre.  Usando  el  Baferara,  qae  era  eatoaces  de 
solos  oaceafies;  por  locaal  haUiadosaea  Avlta,  expidió,  en  SI  del 
aalsmo  mes,  sa  resl  cédala  convecaado  4  los  procaradores  de  las 
dadades  y  villas  dd  releo ,  para  qae  coa  todos  los  prdados,  mses> 
tres,  coades »  ricos  hombres  y  graadease  hallasea  ea  Madrid  el  IS 
deaetiesi^ra  dgatante ;  «  i  fln  de  que  se  sjontan  (dice)  conmigo, 
para  tratar  y  ordeaK,  asi  ea  fecho  de  mi  crtansa ,  come  en  cuales 
lagares debs  aer,  como  dd  regimleato  é  goberaacion  de  mi  perao- 
na»é  do  otras  cosas  qae  eamplea  4  mi  servido,  4  4  pro  4  hoara 
¿  gaatda  de  kw  diehoa  mis  reíaos  4  de  otras.»  Jaatas  las  Cortes,  qne 
faerondelasmae  nnmqraeaa  da  CastUta,  y  vistosa  citas  dtesta- 
neala del  Rey ,  eebaliareA  aonbrados  per  lateras  de  sa  bijo,  hssta 
qaetavlesela  edad  de qaiaceafios, don  Alonso  de  Aragón,  condes- 
uhle  de  Gsstüls ,  los  aieobispos  de  Tdedo  y  Santiago,  el  nnestre 
da  Oatatrava,  den  AJtanso  de  Caamaa,  conde  de  Niebta,  y  Pedro  de 
Maadaia,eB  mayerdona  mayor,  eoa  mesan  dadedano  porcada 
una  da  tas  seta  eatMfefe<  dd  raiao  sigaieates:  Bdcgea,  Toledo, 
Laoa » SfvilUt  Cáidabe  y  Maida.  No  asdnodaada  anta  dispoaá 
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dreydiniiito  estaba  7a arrei^aatléo 4e  illa;  por  toeial  setittó 
de  proceder  al  noabramieate  de  Dne?os  litOKs.  Pero  loa  pro- 
eoradores  del  reino  exigieron  que  ante  todas  coaas  aedeelarase  la 
snpresiott  de  la  moneda  groada  por  Bnriqne  II ,  eomo  asi  se  hito 
por  decreto  do  ti  do  enero  sigiieato ;  y  adeaáa,  qne  los  qne  fOe- 
sen  nombrados  por  totores  Jaciseo,  anteo  de  entrar  en  el  gobier- 
no, la  obsenraneii  de  los  sigaientesartfcolos :  « 1.*  Que  no  anmen* 
larta»  Hs  tropas  sobre  4,000  soldados  en  goamicion  7*1,800 
jinetes,  t.*  Qoe  no  barian  guerra  sin  consentimiento  de  las  Cor- 
tes. 5."  Qne  no  recandarian  tributos  que  ellas  no  acordasen.  4.* 
Que  ninguno  seria  condenado  á  muerte  6  destierro  sin  babor  sido 
juagado  y  sentenciado  por  sns  propios  jueces.  5.'  Que  no  se  indni- 
UHa  i  ningún  bomidda.6.*  Que  conservarían  las  antiguas  altan- 
aas,  y  no  contrieriau  otras  sin  acuerdo  délas  Cortes.»  Con  esto 
so  proecdM  al  nombramiento  de  totores,  con  calidad  que  lo  fue- 
aen  basU  que  el  pupilo  tnriese  dios  y  seis  aflos ,  y  salieron  elegi- 
dos don  Fadriqne,  duque  de  Benatente;  don  Pedro,  conde  de 
Trastamara;  los  anoblspos  de  Toledo  y  SanUago ,  el  maestre  de 
Calatrara,  Pero  Lopes  de  Ayala,  alcalde  mayor  de  Toledo ;  Alfar 
Poret  Oiorio ,  Roy  Ponoe  de  Loon ,  Pedro  Snares,  adelantado  ma- 
yor de  Asterias,  y  Garcl  Gonzalos,  arariscal  de  CastIUa .  Ademáa  de 
eatos  diet,  se  nombraron  pan  el  consijo  de  Regencia  i  los  slguieo. 
tes  procuradores  de  los  reinos:  por  CasHlla  á  Gard  Ruis ,  Sanebo 
Gtraia  de  Medina  y  Rui  Saacbez;  por  Toledo  i  Per  Afín  de  Ribera  y 
Juan  Gastón;  por  León  i  Alfonso  Pemantfez,  Rodrigo  Bsparriegoa  y 
Juan  Airaras  Ifaldonado;  por  Andnlnoiad  Penan  Gonzalet  y  Lope 
Rodrigues;  por  Vuraia  y  Jaén  A  Juan  Sancbex  de  Ayala  y  Juan 
Pelaez  de  Burdo,  y  por  Extremadura  é  Peman  Sancbes  de  Bel- 
tis  y  é  Alfonso  Gonsales.  T  por  cuanto  el  gran  número  de  regen- 
tes podía  baeer  embafaioso  el  gobierno ,  se  acordó  que  gober- 
nasen por  mitad  y  turno  de  seis  meses.  Tese  por  aquí  que  las  Cor- 
tes no  se  stutieron  é  la  ley  de  Partida,  ni  en  admiUr  los  tutores 
nombrados  por  el  ray  diftinto,  ni  en  la  duración  de  la  tutoría  sefia- 
lada  en  el  testamento,  ni  al  numero  délos  tutores,  ni  á  la  forrffa  del 
juramento  que  dicha  ley  proKríbe,  ni  en  una  palabra,  á  alguno  de 
sus  artículos.  T  no  se  atribuya  esto  á  que  no  se  tuto  presente  aque- 
lla ley,  porque  el  araobispo  de  Toledo  la  dlóy  alagó  con  Importu- 
na instancia ;  pero  la  alegaba  solamente  para  excluir  los  tutores 
nombrados  por  las  Cortes,  que  no  eran  desu  faecion,  y  aun  queria 
que  se  sgregasen  otros,  que  lo  eran,  i  los  nombrados  por  el  Rey. 
Contradecía  además  la  elección  de  las  Cortes  por  el  gran  nimero 
'  de  los  nombrados ;  pero  téase  cómo  el  socarrón  do  Mariana  calé 
el  espíritu  de  esta  contradicción.  «El  Ariobtspo  (dice)  en  público 
alegaba  que  la  mucbedumbre  seria  ocasión  de  roftdtaa ,-  en  se- 
creto le  puntaba  la  poca  mano  quo  tendria  en  los  nogodos. » ¿Si 
serta  de  esU  especie  el  espíritu  de  los  qio  tanto  doclnaaaban  aofere 
d  gran  número  de  individuos  d^a  Junta  Central  ? 

He  sacado  esta  reladon  de  la  vida  de  Enrique  III,  eoerita  por 
Gil  Gonsales  Dúrila,  y  de  la .  historia  dd  padre  Mariana,  lio  eslétt 
muy  de  acuerdo  estos  autores  en  algunts  drcMitaoolas,  pero  no 
desacuerdan  en  bis  que  conducen  A  mi  propósito. 

(7)  h\hromBeii§iém, 

(8)  Psrt.  II,  tit.  I,  ley  10.  «Tirano  tanto  quiere  decir  como  se- 
ñor cruel ,  que  es  apoderado  en  algún  regno  ó  tlem  por  ftierza  é 
por  encabo  ó  por  traición ;  el  estos  tales  son  de  tal  natura,  qoe 
después  quo  son  bien  apoderados  en  la  tierra ,  aman  mas  áe  facer 
su  pre,  maguer  sea  i  dafo  de  la  tierra,  que  la  pro  comunal  de  to- 
dos ,  porque  siempre  viven  i  mala  sospecha  de  la  perder.  El  por- 
que ellos  pudiesen  cumplir  su  entendimiento  mas  desembsrgáda- 
mente,  dijieron  los  subios  aoUguoa  quo  uuron  dloa  de  an  poder 
siempre  contra  los  dd  pueblo,  en  tres  maneras  de  arteria :  la  pri- 
mera es  que  pulan  qne  los  de  su  seftorfo  sean  dompre  nesdos 
et  medrosos,  porque  cnsndo átales  fuesen,  non  osarieu  lerantarso 
contra  ellos  nin  contrastar  sos  voluntades;  la  segunda,  que  bayan 
desamor  entre  si,  de  guisa  que  non  se  fen  unos  de  otros ,  en  mien- 
tra en  tal  desacuerdo  vivieren ,  non  osarún  facer  ninguna  üiMa 
contra  él ,  por  miedo  que  non  guardarten  entre  si  fe  nin  poridat; 
la  tercera  ratón  es  que  pufian  de  los  facer  pobrea,  et  de  mocerios 
en  tan  grandea  fechos,  que  los  nunca  puedan  actbarr,  porque  siem- 
pre bsysn  que  veer  tanto  en  su  mal,  que  nunca  les  venga  ú  eorauoo 
de  cuidar  facer  tal  rosa  que  sea  contra  su  seftorio ;  et  sobre  todo 
esto,  dempre  puflarón  los  tiranos  de  estragar  i  los  poderosos  el 
de  matar  ú  loo  aabidores,  ettedsron  dempre  en  sus  tierras  totn. 
días  y  ayuntamientos  de  los  bornes ;  et  pullaron  todavía  de  saber 
lo  que  oe  dedo  ó  se  fado  en  la  tierra ,  et  flan  mas  au  consto  et 
la  guarda  dosn  cuerpo  e» los  extraioi ,  pofqM  sirveí  ú  stirolti»  • 
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tul,  «■«  en  los  dé  la  tien»,fid  bu  de  íiscor  aerrido  pqp  premia. 
04rod  dodmoa  que  maguer  alguno  bobicse  ganado  aefiorío  de  rag- 
no  por  alguna  de  las  derechas  ratones  que  dejimos  en  las  leyes  aole 
desta,  que  si  ¿1  usase  mal  de  su  poderío  en  las  maneras  que  dole- 
mos en  esta  ley,  quel  puedan  decir  las  gentes  tirano.  Ca  tómase 
d  soiorio  que  en  derecho  en  torticera,  asi  pomo  dijo  Aristótilet 
en  el  libro  quo  Cabla  dd  regimiento  de  las  dbdades  et  de  los 
regnos.» 

Los  profesores  del  moderno  maquíavellamo  ensaltan  como  u& 
prodigio  de  penetradon  d  ingenio  con  que  su  peniidoso  maes- 
tro indicó  01  sus  obras,  y  selaJadamente  en  su  Muc^,  las 
vUs  y  medios  que  conducen  4  b  urania  y  aseguran  su  imperio; 
pero  á  nosotros  toca  admirar  la  profunda  y  piadosa  sabiduría  coa 
que  un  rey  de  España  babia  enaefiado  algunoa  siglos  antes  4  sus 
pueblos  los  artiflcios  de  la  tiranía ,  para  que  viriesen  alerta  cos- 
tra ellos.  VUes  partidarioa  de  Napoleón  y  do  fuastro  pseudo-Ald- 
sofo  Joré ,  i  miraos  eo  este  espgo ! 

i9)  Léanse  eo  el  real  decreto  expedido  en  Araujuet  4  14  de  oc^ 
tubre  de  1806  estas  palabru,  dignas  do  escribirse  con  caraetéres 
indelebles :  «  Dedan  Analmente  (la  Juiu  Centrd)  que  ha  jurado 
ei  un  actod  maa  aoleaaao  no  oir  ai  admitir  propoaitiou  algua 
de  pas,  da  que  se  restituya  4  su  trono  4  sa  amado soberaao.  al 
sefior  don  Fernando  Vil,  y  sin  quo  se  estipule  por  priaaera  coa- 
didon  la  absoluu  integridad  de  Espafia  y  do  aus  Américas,  sin  b 
deamembsadoa  do  la  ñus  poquefta  aldea.»  (Véase  la  GéceU  de 
Médtié  de  IS  de  octubre  de  aqud  año.  > 

(10)  Véanse  osUs  cartea  en  d  saplemoalo  4  la  CédU  del  Go- 
bierno de  It  do  mayo  de  1809,  y  las  quetoeaa  4  mi  se  bailaiúa 
ea  el  Apéadice. 

(11)Dal0f«éoa,lib.  t. 

(11)  Véase  el  Apéadiee,  aúmero  ni. 

(13)  Esta  reproaentadon  ae  ballard  ea  d  apéadke  cHado,  y  oom 
ella,  toa  dos  que  babia  yo  dirigido  al  rey  padre,  desde  la  misma 
Gartoiu,coBfodiasdel4déabrliy8dooetabredeiaO«,  Uór- 
don  eomaaicada  por  d  capllaa  general  do  Mallorca  al  goberaaAor 
dd  caatillo  de  Bdlver,  y  por  este  4  los  comandaatés  del  doataoa- 
mento  destinado  4  mi  oadorro  y  custodia,  y  una  carta  eoaftdea- 
clal  que  eatouces  dirigí  4  don  Juan  Escoiquia  pan  que  apoyasa 
la  sdpNca  coateaida  en  mi  úlllan  represoatadoa.  Botos  docame»- 
tos  origtaaks ,  quo  por  to  deegraciada  aaaeaoia  dd  Roy  ao  padie- 
roa  tener  cano ,  me  fueron  deludios  por  mi  buea  aadfo  don  Jaaa 
Arias  de  Saavodra ,  i  quien  loa  remití  deade  Mallorca.  Tambioa  aa 
bailaráa  en  el  Apéndice  el  oido  que  pasé  d  decano  goboraaáor 
dd  CoBSéjo,  y  sa  respuesta,  con  motivo  de  la  pablicadoa  qae  btio 
na  impreaor  de  Madrid ,  da  natiela  ada,  de  la  ropraseaUdoa  4é 
14  de  abril  de  MOI. 

(14)  Dotpaes  de  escrita  to  preaeate  Mmaorio,  tomacrto  arrebató 
4  oate  led  dudadano,  virlaoso  magistrado  y  celoso  defeasar  da 
la  patria,  qao  lleao  do  afioa  y  méritos,  falleció  ea  to  vilto  de  Ba» 
urea,  d  13  de  enero  último ,  i  la  edad  do  aeteata y  caatro  aftas, 
perdiendo  yo  ea  él  al  primero,  al  mojor  y  al  mu  Üeno  de  nato 
amigos.  Enifo  las  amargaras  que  aügieroa  aü  espirita  oa  anta 
última  época  de  mi  Tida>  fbé  may  aoflatoda  to  qae  aaatto  al  eaasi- 
derar  4  este  veaerable  snctono,  fortado  4  abaadoaar  aa  caaa  y 
bleaes,  y  4  ragar  con  sa  vlrtaosa  faariUa  por  moaloa  y  laiarao 
fragosos ,  peraegaldo  7  prooeripto  por  los  ea^gos  da  to  aaoiaa. 
itedoso  de  senrlria  y  de  coasagrarto  d  último  resto  do  aa  fortaaa 
y  su  rida ,  babto  coaearrldo  4  la  foramdol  do  to  jaaU  sapcriar  4a 
Sigúeasa ,  an  cayo  ilustre  cuerpo  irabojó  7  se  desvaió  par  to  4a> 
feasa  de  sa  provinda  con  aquel  celo  eaceadido  y  ooastaate  coa 
qae  babto  desompefiado  en  au  vi4a  anterior  lodoa  las  atetas  éa  la 
jaatlda  y  da  la  omiatad.  Hembra  de  Mea  á  toa  dereebaa.  Jauta  ea 
el  mas  rigoroso  sentido  de  esto  patobra,  satoorieordioao,  eaaipa 
dvo,  desinteresado  y  amigabto,  féé  amado  de  caantoo  letralaroa 
y  reapeudo  de  cuantos  le  coaocieroa.  Fué  sobra  lodo  d  maa  ai* 
cdoatadadiado  do  amistad  iraw  y  aiaoen,  de  to  caal  ofkadó  los 
mes  ilaslres  o|amplos,do  qae  machos  pueden  dar  taatlaioaia, 
pero  ninguno  tontos  ni  tan  indgaes  cosso  yo.  Ea  el  tiempo  domU 
persoeadoaes,  que  traen  su  fecha  deade  el  1780,  el  amor  qae  osn 
poió  4  profsosraM  ea  1704,  en  quemo  tomó  4  su  cuidado,  4  idou- 
trada  ea  d  ealeglo  mayor  do  San  lldefoaso  de  Alcalá,  aaUó  i  td 
grado  de  teraura,  que  me  diaünguió  dempre  coa  el  nombre  éa 
hijo,  y  yo  le  di  d  de  padre,  y  los  olcios  qae  desempeló coamiga 
y  los  ucriidos  que  hito  por  mf,  especialmente  en  la  mas  titota 
temporada  de  mi  vida ,  y  d  amor,  respeto  y  gratiiad  eon  que  ya 
respondí  i  dios ,  no  desmintieron  ni  detmeredereí  jumes  asloa 
ddcestltalai.  Pcrdióto  eaii  ta  paicü  et  d  ttempo  ea  qaa  mas 
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eieamtate  li  senit,  perdióle  ra  touble  femilU  eotndo  mei  nt- 
cesItaiNi  de  ei  apoyo ,  7  le  perdí  yo  eitndo  la  noliela  de  e«  eiit- 
teaeia  y  la  eaperaiia  de  reaairse  á  él  alga  dia  era  el  mayor  de 
mis  eostaelos,  y  esta  naen  amargwa,  «rae  ahora  tesüfean  mis  Ü- 
grimas,  peaelrard  mi  alma  basU  qoe  el  cielo  se  digne  de  nairla 
para  siempre  eon  la  ^ya. 

(15)  Qum  puíiam  admiftimte  comwuiui  tupimt  fori99i$  ksté» 
fum  ueee$t§  ett,  como  decía  él  mismo  ei  el  Hb.  ni  Pe  Ugikutf^ 
blaado  de  Platoii. 

(16)  Véase  el  Apéndice»  al  ndmero  n. 

(17)  Véase  el  número  ?. 

(18)  Debo  advertir  aqoi  qne  asi  en  esta  como  en  todas  las  mate* 
rías  de  importancia  qie  «e  acordaron  en  la  Jonta  Central,  el  dicta- 
men del  marqnés  de  Camso-Sagrado  faé  siempre  ono  con  el  mió. 
El  dendo  de  aatigaa  amisild  qoe  nos  anla  se  biso  mas  estrecho 
perla  conflaasa  cun  qne  noestro  principado  nos  nnió  en  el  enargo 
de  representar  sa  fos  en  el  Gobierno -Sopremo ,  pero  mas  todaria 
por  el  uánime  propósito  qne  ambos  formamos  de  consagrar  todo 
anestro  celo  y  nuestras  Ureas  al  mayor  bien  de  nuestra  patria. 
Gon  este  fin  conferiamos  y  acordábamos  de  antemano  nuestros 
dictámenes ,  y  la  Justicia  me  obliga  á  reconocer  que  si  mis  estu- 
dios y  larga  experiencia  pudieron  concurrir  en  algo  á  su  acierto, 
el  buen  Juicio,  la  atinada  prudencia  y  los  conocimientos  y  expe- 
riencias del  Marqués  en  materias  militares  no  tuvieron  pequefia 
parte  en  él. 

(19)  Entre  los  grandes  desaciertos  de  Bonaparte,  qoe  el  cielo 
permitid  en  CsTor  de  nuestra  santa  causa ,  debe  contarse  el  de  no 
haber  sorprendido,  como  pudo,  en  esta  ocasión  al  gobierno  qoe 
dirigía  los  negocios  de  España.  A  los  fines  de  noviembre  nues- 
tros ejércitos  estaban  en  completa  dispersión ,  los  suyos  los  per- 
seguían eo  todas  partes,  él  rodesbacon  el  grueso  de  su  fueru  ft 
Madrid,  y  sus  avanzadas  y  gaerriflas  ae  hablan  ya  adelantado  sin 
obstáculo  el  27  y  18  hasU  cerca  del  Ta\jo.  No  teaUmos  sobre  este 
rio  ninguna  defensa  que  pudiese  resistirte,  y  fuera  de  una  compa- 
ñía de  guardia ,  ninguna  tropa  ni  ftierza  protegía  la  seguridad  de 
la  laata  G«ntral.  Doscientos  6  trescientos  caballos,  con  pocos  in- 
lantes,  bablerae  podido  caer  aobre  Aranjues  y  apoderarse  de  ella, 
y  cuánto  este  golpe,  tan  propio  de  su  pérfida  astucia,  hubiera  con- 
tribuido á  sus  triunfos,  nadie  hay  qne  no  lo  reconozca  admirado. 
Logró,  es  verdad,  lanzamos  de  noestro  asiento,  pero  no  logró  des- 
truir nuestra  autoridad,  ni  menos  entibiar  aquel  celo  ni  doblegar 
aquella  constancia  que  creciendo  á  la  par  de  los  peligros  que 
nos  rodeaban,  sopo  oponer  á  su  ambición  obstáculos,  que  no 
ha  podido  todavía  vencer,  ni  vencerá ,  si  el  cielo  no  nos  desam- 
para. 

(SO)  A  pesar  de  las  enormes  pérdidas  que  sufrió  la  patria  al  prin- 
cipio de  nuestra  segunda  campaña,  se  puede  asegurar  qoe  el  Go- 
bierno Central  opuso  en  ella  al  enemigo,  en  los  cinco  ejércitos  que 
le  hacían  frente  en  Catalana,  la  Mancha,  Extremadura,  Gastilla  y 
Asturias,  y  en  las  tropas  levantadas  en  Valencia ,  Aragón,  Murcia 
y  Galicia,  una  fuerza  que  pasaba  de  ciento  cincuenta  mil  comba- 
tientes, en  qoe  habla  mu  de  veinte  mil  caballos,  sin  contar  la 
«nncbeduabre  de  partidas  sueltas  de  guerrilla  que  se  fueron  le- 
faataade  por  todas  partes,  y  que  de  continuo  le  acuchillaban  ó 
refreaabaa;  hecho  qae  no  tiene  ejemplo  en  naestra  historia,  y 
teadrá  pocos  qoe  se  le  paed|a  comparar  en  la  de  Europa.  Débese 
esto  sia  dada  á  la  heroica  eoaalaneia  del  patriotismo  español; 
pero  si  se  consideran  iu  esfuerzos  qae  biso  el  Gobierno  para 
aaxíUar  y  dirigir  esta  constancia ,  y  los  escasos  medios  con  qne, 
y  las  criticas  circunstancias  en  que  los  hizo ,  y  las  Inmensas  difi- 
cultados y  contradicciones  con  que  hubo  de  luchar  para  realizar- 
los, la  posteridad  imparcíal  no  negará  á  los  miembros  de  la  Jun- 
ta Central  alguna  parte  de  la  admiración  con  que  recuerde  este 
prodigio  de  valor  y  constancia  espafiola. 

(ii)  La  carU  del  general  Sebastianl  y  mi  respnesU  se  hallarán 
en.  el  Apéndice,  al  ndmero  vui. 

(SS)  Esta  proclama,  en  lengua  francesa  y  espafiola ,  impresa  en 
la  Comfla  el  8  de  mayo  de  1800 ,  seis  dias  después  de  la  supre* 
stoa  de  Itionta,  y  de  la  cual  conservo  un  ejemplar ,  se  hallará 
ea  el  Apéndice,  al  número  x. 

(Í3)  To  Bo  saco  consecuencias ,  pero  expongo  hechos  notorios 
y  constantes,  que  si  alguno  pusiere  ea  dada,  estoy  pronto  á 
JisUfiear. 


(M)  Otros  graves  negocios  se  trataron  en  la  Junta  Central  po'' 
estos  tiempos,  eo  qae  yo  no  me  desdefiaria  de  publiear  mi  opl- 
aioa ,  si  fuese  aecesario  á  mi  propósito  y  si  razoaes  de  prudencia 
no  me  obligasen  á  omitirio.  A  bien  que  nada  fué  ni  pudo  ser  se- 
creto en  un  cuerpo  tan  numeroso  y  franco,  y  que  alendólo  yo  por 
carácter,  mi  modo  de  pensar  nunca  fué  disimulado  ni  encubierto 
á  quien  qaiso  saberle.  Advertencia  que  deberán  tener  á  la  vista 
les  <|ne  n^reu  mi  silencio  sobre  algún  articulo. 

(95)  Si  no  temiese  ser  tachado  de  presunción,  daria  aqui  una 
larga  noticia  de  la  extraordinaria  diligencia  con  que  los  individuos 
do  la  comisión  do  Cortes,  penetrados  de  la  importaada  de  nues- 
tro encargo,  nos  aplicamos  á  buscar  la  instrucción  necesaria  para 
su  mejor  desempefio.  De  mí  sé  decir  que  desde  que  ful  nombra- 
do para  él ,  me  miré  mas  bien  como  indiriduo  de  la  Comisión  qne 
de  la  Junta ,  á  la  cual  solamente  asistía  casado  se  trataban  cues- 
tiones relativas  á' cortes  ú  otrss  de  igual  importsncia ,  ó  era  par- 
tkolarmeute  ariaado  para  venir  á  ella.  Todoa  buscábamos  con  an* 
sis  inatruccíoa  y  coasejo,  ya  ea  naestro  estadio  privado,  ya  en  las 
luces  y  auxilio  ajeno;  de  lo  eoal,  además  del  encargo  hecho  á 
don  Antonio  Capmany,  y  que  arriba  indiqué,  citaré,  entre  otros 
muchos  que  pudiera ,  el  que  consta  del  oficio  pasado  con  el  gene- 
ral don  Francisco  Venegas,  para  atraer  por  su  medio  á  nuestro 
auxilio  la  persona  que  creíamos  mas  profuadasMute  iaatialda  ea 
la  historia  civil  de  la  nación ,  y  mas  ansiosa  de  qae  recobiasc  sa 
antigua  gloria.  (Véase  el  Apéadlee ,  aduMro  xii.) 

(26)  Algaao ,  oyéndome  dlacarrir  sobre  estoaprlacipioo,  me  re- 
eoavlao :  •  ¿Ooa.qao  asiod  qalore  haearaoa  lagtoses  ?^Si  asted,  le 
nspoadi,  coooee  bloB  la  eonatitacioa  de  Inglaterra ;  si  ha  leido  lo 
qae  de  ella  han  escrito  Monttsqnieu ,  De-Loíme  y  Blachstone;  si 
sabe  que  oi  sabio  republicano  Adams  dice  de  eila  que  es  en  la 
teórica  la  mas  estupenda  fábrica  de  la  humana  invención ,  asi  por 
el  establocimieBto  de  s»  balanu  como  por  los  medios  de  evitar 
su  alteración...  y  que  ni  la  invención  de  las  lenguas  ni  el  arte  de  la 
navegación  y  construcción  de  naves  hacen  mas  honor  al  enten- 
dimiento humano ;  sí  ha  observado  los  grandes  bienes  que  este 
ilustre  y  poderoso  pueblo  debe  á  su  constitución ,  y  si  ha  pene- 
trado las  grandes  analogías  qne  hay  entre  eila  y  to  antigua  consti- 
tución española,  y  en  fin,  si  usted  refiexiona  que  no  solo  puede 
conformarse  con  ella ,  sino  que  cualquiera  imperfiecdon  parcial 
qae  se  advierta  ea  la  constitoelon  iaglen ,  y  eaalqoiera  repagaaa* 
eia  qae  tenga  eoo  la  aoostia,  se  pueden  evitar  ea  ana  boena  refarau 
eoastitaeional,  dortauMnie  que  la  recoavtncion  de  usted  será  tan 
poco  digna  de  su  boca  como  de  mi  oído.  • 

(i7)  Véase  d  Apéndice,  número  xn. 

(K)  Como  este  proyecto  de  reglamento  porteneica  también  á  la 
hialorta  de  aria  opinioaes,  lo  paMícaré  ea  el  Apéndice,  al  núme- 
ro xviu 

(29)  Es  harto  notable  que  este  real  decreto  no  se  haya  publicado 
hasta  ahora  ni  puesto  en  ejecución.  Pudo  haber  para  ello  gran- 
des motivos,  qne  la  distancia  y  falU  de  noticias  en  qne  me  hallo 
no  me  permite  conocer;  pero,  pues  que  es  justo  que  le  conozca  el 
público,  se  hallará  en  el  Apéndice,  ai  número  xvui. 

(30)  Vid.  Apéndice,  número  iv. 

(31)  Véase  el  Apéndice,  número  xxin.  Echóse  menos  que  no  nos 
bebiésemos  dirigido  á  la  Junta;  pero  conocida  ya  su  dispeotcion, 
recordamos  lo  que  dijo  1\illo:  Hec  mAmo  pd  tmu  MarlefM ,  fkmi 
fú9*n.  {Ad  Fmnmmrt9,  lib.  li,  episu  17.> 

(8D  Vid.  Apéndice ,  ndmero  xnv. 

(58)  Véase  al  Apéndice,  aúmero  1. 

(3^  Aquí  ea  doade  debo  padir  á  aris  loctoroa^M pasea  los  ojos 
por  la  lista  de  los  iadiriduos  de  la  Junta  Central  (Apéndice,  nú- 
mero 11),  contra  quienes  se  dirigían  las  fiechas  disparadas  por  los 
coBsoltantes ,  y  condenados  á  sufrir  la  vergonzosa  degradación  en 
qae  los  paso  aa  dictámea.  Yo  ao  sé  si  ol  Consejo  consultó  el  re- 
gistro de  equipajes  que  se  hizo  en  la  Cor%$H%^  pero  sé  que  aplau- 
dió el  qae  aateriormente  habla  mandado  la  Regencia  á  la  junta 
de  Cádiz  hacer  de  todos  los  de  los  individuos  de  la  Janta  Cea- 
tral. 

m)  Vié.  Apéadlee,  aúmaio  t. 

(36)  Véaaeal  Apéadko*  númof*  xxf. 

(i7)  Vid.  Apéadloe,  aéMOiaxra. 


APÉNDICES 


A  U  MBMORiA  BN  DBPgNSA  DB'LA  JUNTA  CENTRAL. 


ADYERTENCU. 

I>68p4iasde  haber  hecho  la  exposición  de  m¡  conduc- 
ta y  opinioaes  en  la  Memoria  que  precede,  rae  ha  pa- 
recido con?eiiieBte  apoyarla  coa  los  documentoa  y  es- 
erítos  que  pode  conservar  entre  tantos  como  se  Iiao 
perdido  ó  extraviádoaaeo  mía  fiajes  forzosos  y  repenti- 
nos ,  entre  los  eoales  me  e»  mas  saihnble  la  falta  de 
machos  que  pertanaces  al  articulo  primero  de  la  se* 

rinda  parte ,  abandonados  en  mi  equipaje  de  Madrid, 
mi  salida  de  Aranjuez,  y  en  cuya  poulieaeion  hubie- 
ra tal  vez  ganado  mi  nombre  algo  mas  que  en  otros 
menos  importantes. 

Publicando  los  demfls^  qne  por  Ta  mayor  parte  fueron 
escritos  en  medio  de  la  premura  de  tantos  negocios  y  de 
la  perturbación  de  tan  rápidos  sucesois,  y  cuando  yo  me 
hallaba  muy  lejos  de  la  idea  de  que  viesen  la  luz  pública, 
debo  pedir  á  mis  lectores  que  disimulen  su  difusión  y 
desaliño ,  en  gracia  del  celo  y  pureza  de  intención  que 
los  diotarem  Si  no  contasa  con  esta  indulgencia,  no 
me  resolverla  á  imprimirlos ,  porque  siempre  teuií 
aparecer  aate  el  púbüee  como  autor,  y  si  algiuiia  pro- 
duecion  de  mi  piona  vio  en  otre  tiempo  la  luz,  saben 
todos  que  no  fué  publicada  por  mí,  sino  per  los  cuerpos 
que  la  emplearon  en  objetos  del  biencomun.  Mas  ahm, 
que  aspiro  á  merecer  el  aprecio  del  público ,  espero  que 
no  juzgará  con  severidad  unos  escritos  ifue  fueron  een^ 
sagrados  también  á  su  servicio ,  v  que  cuando  no  me 
granjeen  la  opinión  de  sabio,  podran  asegurarme  la  que 
vale  mucho  mas ,  la  de  buen  ciudadano  y  fiel  patriota. 

Otro  motivo  me  retraerla  tnmbien  de  publicar  estos 
escritos,  si  mas  poderosas  razones  no  me  obligasen  ¿ 
ello,  y  es  la  poca  conformidad  que  aparecerá  entre  al- 
gunas de  mis  opmiones  y  otras  que  andan  muy  validas 
éii  BHeatros  días.  Esta  consideración  me  ha  obligado  á 
explicar  algunas  de  ellas  en  las  notas  que  van  al  fía, 
poroue  respeto  demasiado  la  opiniou  pública^  para  que 
no  desee  que  las  mías  sean  juagadas  eeo  plene  conoci» 
miento  de  los  sanos  principios  ea  i^iie  he  procusado 
siempre  apoyarlas.  Santm  Crm  de  Ri^Md§  e/íUe,  t  de 
mayo  de  iSii. 

NÚMERO  I. 

CONSULTA   DEL  SUPREMO   CONSEJO   REUNIDO. 

OnClO  DEL  MAUQOiS  M  US  HoaMlM^-^entM  Bl  Lá  JMf  A  «M- 
tíos  DB  CÁDlf .—  DlCTiMBir  BB  MB  flBCMBB  Ba  BO  BálBiTA».  — 

Exposición  dbl  Cobsbio.  —  •isfAm  bb  ists..--  BaBoiMioii 

DEL  CONSEJO  DB  RECBNCU. 

1. 

ComuitM. 
SbSob  :  El  marqués  de  las  Honnaias ,  con  fecha  en  la  real  isla 
de  l<eoB ,  15  del  corriente ,  dice  al  fuestro  decano  del  Consto  lo 
aignieote : 


0/Mo  del  marquit  de  Ut  Bormásas. 

nnstrlsimo  sefior :  Habiendo  llegado  fl  noticia  de  sa  m^estal 
el  consejo  de  Regencia  de  los  reinos  de  Espaíla  é  indias ,  qne  ea 
el  público,  cuyo  odio  á  la  Jnnta  Genual  se  ba  manifestado  abierta- 
mente, se  decia  que  los  individuos  de  ella  condnciao  en  sbs 
baúles  gmesas  cantidades  de  dinero  y  alhajas  de  valor,  pretino  i 
la  superior  de  gobierno  de  Cidií  que,  de  acuerdo  con  el  cobub- 
dante  general  de  la  escuadra,  hiciese  un  regisír$  ie  Un  equip^íet  ig 
todoit  para  tomar,  en  consecuencia  del  resoltado  de  esta  diligencia, 
las  providencias  que  fuesen  Justas. 

El  consejo  de  Regencia,  que  esperaba  ana  ContesttcloD  tan  pronta 
cual  lo  exigía  la  naturaleza  del  negocio  y  la  urgente  necesidad  dfc 
que  se  hiciesen  á  la  vela  los  buques  qne  permanecen  en  la  bahía, 
volvió  á  decir  i  la  Jnnta  de  CSdit  que  « si  habla  algunos  de  los 
individuos  déla  Central  sobre  quienes  determinadamente  recayese 
la  sospecha  del  pueblo,  manifestase  quiénes  eran  para  detenerlos, 
y  en  caso  contrario,  dejase  marchar  á  todos*. 

Contesta)  la  junta  de  Cftdiz  con  el  papel  adjunto,  de  ti  del  co^ 
riente ;  pero  el  consejo  de  Regencia ,  que  desea  en  todo  el  acierto, 
el  sen-icio  y  la  salud  de  la  patria ,  no  ha  podido  menos  de  aseso- 
rarse en  tan  delicado  punto  como  el  actual  con  la  sabiduría  de  sa 
consejo.  Por  tanto,  espera  que  correspondiendo,  como  lo  ba  hecho 
siempre,  á  las  conflanzas  de  su  m^^estad,  le  consoltará  este  tribunal 
con  presencia  de  lodo « si  los  indlridnos  todos  de  la  Jnnta  Central 
deben  ser  detenidos,  d  algunos  determinadamente,  designando  los 
que  hayan  de  ser ;  si  conviene  d  no  permitirles  qne -pasea  á  sas 
respectivas  provincias ;  y  finalmente ,  qué  determinación  habri  le 
tomarse  con  ellos;»  en  el  supuesto  de  que  ya  están  arrestados  doa 
Lorenzo  Calvo  y  el  conde  deTilll,  contra  quienes  su  majestad  turo 
motivos  justos  pan  dictar  esta  providencia.  Lo  que,  de  Orden  de 
su  majestad,  comunico  á  vuestra  ilustrísima  para  qne  inmcdiaia- 
mente  lo  haga  presente  al  tribunal,  i  fin  de  qne  con  la  misma  bre- 
vedad diga  á  su  majestad  su  parecer. 

El  papel  de  la  junta  de  esta  ciudad  de  14  del  mismo  mes ,  qie 
acompafia  á  dicha  real  drden ,  dice  así :  * 

U. 
9lie^é$hiwtí^itCmt. 

Excelentísimo  sefior :  Esta  Junta  superior  de  Gobteno  te  ba 
propuesto  contemplar  en  todos  sas  pasos  y  operaciones  el  restüada 
del  acierto ,  principal  mira  del  encargo  que  le  ha  conflido  el  paebto 
fiel,  que  la  obligó  con  solemnidad ;  sobre  esta  base  taraiiableei^ 
tiende  que,  sin  olvidarse  Jamás  del  sufragio  general  de  la  aaeiaB, 
de  que  se  considera  parte ,  y  bajo  el  sistema  de  chncnnspecdoa  qae 
se  ha  propuesto  acerca  del  Gobierno  Supremo ,  debe  eletar  S  b 
sabiduría  del  mismo,  por  medio  de  vuecelencia ,  los  eauetaBS  qae 
observa  tocante  &  la  salida  de  los  sefiores  que  eompatteroB  H 
Junta  Central ,  d  de  la  continuación  de  su  residencia  ei  «sta  pro- 
vincia hasta  coyuntura  mas  adecuada  y  segura. 

El  cuerpo  nacional  soberano  fhé  representado  por  los  BieBdo- 
nados  sefiores  hasta  que  reunida  la  mayor  parte,  creyó  estaba  eB  d 
easo  de  transmitir  su  autoridad  suprema,  creando  el  consejo  de  Re- 
gencia. Por  consecuencia ,  la  nadon ,  que  nombró  aqnel ,  Üene  aa 
derecho  indudable  de  examinar  sus  procedimientos ,  asf  a  f»  rtf- 
peetivo  at  etíaHetimiento  iel  Maro  goHerno,  como  por  lo  qae  hace 
á  la  administración  que  tuvo  i  su  cargo,  y  de  que  debe  dar  cácala, 
según  su  oferta  solemne ,  máxime  cuando  sabe  qae  algvaos  de  sas 
miembros  están  arrestados.  La  purificación  de  estos  extremos  bo 


ptffce  18  tdapti  bien  i  lu  dreiBütBeits  del  di«;  y  mientns  en 
tnbot  no  expli^  la  n»oion  tos  fotos,  podria  ser  at;  STeatonilo 
el  peniiiso  de  qve  los  sefiores  centrales  se  dividiesen ,  tanto  ^or  la 
difteoltad  de  revairlos  despves,  come  porque  es  propio  estén  á  la 
fista  del  Gobierno,  qie  babrá  de  Mandarles  iufar  si  la  naeion  lo 
estinapredso.Porotra  parte,  el  Jaieio  mas  perspkai  no  aloanu 
i  prever  la  extensión  del  influjo  que  puede  cansar  s«  presentación 
en  las  diferentes  provincias  en  qae  intenten  loe  seiores  centrales 
Hjarsn  residencia.  El  paeblo  espaAol  no  ba  olvidado  la  grandeza 
de  s«  instaUcion ;  pero  est4  resentido  de  los  sucesos  adversos,  y 
la  opinión  general  se  |ja  «en  que  dichos  sefiores,  éno  ban  llenado, 
por  fUta  de  alcances  j  conocimientos,  las  funciones  de  so  alto  et- 
licter,  6  que  lo  han  hecbo  servir  ü  Unes  torcidos*. 

El  análisis  de  estas  cuestiones ,  ni  pertenece  á  la  jnnta  de  Cá- 
diz, ni  puede  ser  obra  que  de  una  suprema  resolución ,  á  visU  de 
datos  positivos.  Entre  tanto  aquel  inflijo  que  indicamos  puede 
ser  pernicioso,  porque  las  opiniones  se  alarman  según  el  concepto 
con  que  se  (onnaa ;  y  «si  se  encamina  alguno  de  dichos  sefiores  fi 
la  América,  i  pesar  de  las  restricciones  que  prescriba  la  prudencia, 
son  tanto  mas  de  temer  resulUdos  funestos ,  puts  que  dividida  la 
opinión ,  debe  arruinarse  el  edificio  social  sobre  que  se  sostiene». 

DI  permanencia  de  los  expresados  sefiores,  tal  como  existen, 
no  deja  de  ofkecer  inconvenientes  por  otro  respecto.  Las  provin- 
cias que  los  eligieron  podrían  quizá  quejarse  de  esta  medida, 
califldindola  de  rigor  contra  el  augusto  carácter  que  parcialmente 
les  delegaron ;  y  en  tal  caso,  un  descontento  de  las  mismas  podria 
ler  el  anuncio  de  reclamaciones  directas  contra  el  nuevo  gobierno 
qae  sus  representantes  acaban  de  establecer,  cosa  muy  teirible  en 
la  crisis  que  boy  nos  rodea. 

Demás ,  si ,  como  lo  expresa  U  real  drden ,  razones  políticas  no 
aconsejan  su  permanencia  y  reunión ,  párese  que  las  mismas  no 
favorecen  á  su  absoluta  libertsd  y  dispersión  en  los  momentos  ac- 
Mnles,  si  debe  respeUrsa  el  voto  y  la  tranquilidad coiMtt.  La 
Junta  quisiera  conciliar  loo  diversos  puntos  de  estos  extremos  con 
el  de  la  seguridad  personal  de  aquellos  sefiores;  pero  careciendo 
de  autoridad  legal  para  resolverlo,  puesto  que  los  mismos  se  des- 
psiaron  do  la  que  teaian,  y  la  transmitieron  al  supremo  consejo  de 
E^eocit,  este  es  quien  podrá  determinar  con  mayor  conocimiento 
lo  que  conviene  al  mejor  servicio  del  Rey  y  á  los  derechos  y  deseos 
de  la  nación,  que  eUma  p^r  juslidM  y  por  no  ser  presa  del  mayor 
de  los  tiranos.  Nuestro  Sefior  guarde  á  vuecelencia  muchos  afios. 
Cádi4,  ii  de  febrero  de  1810.  ->  Excelentísimo  sefior.  —  Fr^eitce 
V«My«f  .—Por  acuerdo  de  la  JunU ,  JCtme/  Mmíím  áe  An$ ,  secre- 
tsrio.— Excelentísftno  sefior  marqués  de  las  Hormazas. 

Todo  se  pasó  á  los  fiscales  el  16,  y  estos  roagistradqp  expusieron 
loque  tuvieron  por  conveniente,  son  fecha  del  mismo  dia,  en  su 
mspMsta,  del  tenor  slguieote : 

lU. 

Besputstú  liteaL 

Los  fiscales,  envista  de  lo  expuesto  á  su  majestad  por  la  junta 
superior  de  esta  ciudad  con  fecha  de  14  de  este  mes,  y  real  orden  di- 
ri¿da  al  Consejo  con  la  del  dia  siguiente,  para  que  inmediaUmente 
mfifiifieste  su  parecer,  dicen  :  que  por  una  petición  formal,  su 
fs^m  i  del  corriente,  presentada  al  tribunal  en  d  mismo  acto  en 
qMe  entregaron  su  dictamen  sobre  el  i«al  decreto  de  erección  del 
coosetjode  Begencin,  soUciUvon  que  vuestra  majesud  tuviese  á 
bien  consultarle  acerca  de  los  medios  que  propusieron  para  esta- 
blecef  me|or  la  autoridad  real  y  concillarla  el  voló  público  de  la 
naclMif  en  unas  circunstancias  en  que,  pot  nuestn  desgracia, 
hgbin  sido  vilipendiada  y  degradada  en  las  personas  de  algunos  de 
los  ladixidttos  de  la  Junta  Central,  que  entre  otros  la  hablan  tenido 
á  su  cargo. 

Pidioron  además  que  el  Consejo  consultase  lo  coaventente,  que 
vu  el  que  en  el  mismo  dia  de  la  publieadon  de  la  Regencia  se 
dMftgl  rdno  este  testimouio  de  su  justicia  y  rectitud.  Convenci- 
dos los  fiscales  de  que  este,  y  no  otro,  era  el  calino  que  debiaa 
seguir  para  desempefiar  sus  deberes ,  que  te  d/^m  en  prom9wet  lo 
obsenaijc^  de  las  leyes ,  de  la  cual  depende  la  defensa  de  los  df- 
rechos  de  la  nación  y  la  de  los  que  pertenecen  á  los  respetables 
individuos  que  la  han  gobernado ,  insisten  en  la  misma  pretensión 
si  acerca  de  ella  no  se  ha  tomado  providencia  por  el  Consejo ,  pues 
la  circunstancia  de  no  hallamos  en  la  época  en  que  juzgaron  pro- 
dodiSki  mcjortft  decios  ao  la  priva  del  inéiito  qio.  tiene,  segqp  su 
jfiiciQ,  ante»  al  ooniniiio  podrá  Mtlaailo  mas  el  %tíamú%  y  circuss* 
HdA  d<!  vigatci.  nulAstid ^ball^sdoU  rocomoDdádt  spn  laespe*- 
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rieaeia,  que  es  la  que  ba  decidido  al  coas^  de  Regencia  á  expedir 
la  real  drden  ya  referida,  excitado  por  los  rumores  del  público, 
los  cuales  ciertamente  se  hubieran  prevenido  con  la  providencia 
propuesta  por  los  fiscales  ú  otra  semiente. 

•La  opinión  pública  no  es  Cavo  rabie  á  los  sefiores  vocales  que 
han  compuesto  la  Junta  Central.  Esta  verdad  es  demasiado  notoria, 
para  que  el  ministerio  fiscal  se  detenga  en  comprobarla.»  No  et 
menos  eieila  la  de  que  hay  infinitos  bechos-que  son  el  ftodamento 
de  este  voto  universal.  Tampoco  puede  dudarse  que  esta  no  es  la 
ocasión  de  emplear  el  criterio  legal  en  el  examen  ^1  mérito  ia- 
trinoeco  que  en  •(  tengan ;  pero  todos  están  conformes  en  que 
unossugetos  que  ban  sido  depositarios  de  la  soberanía  y  disf^ 
tado  de  la  noble  confianza  de  que  una  nación  entera  se  haya  so- 
metido á  sus  deliberaciones  en  tos  ramos  de  la  administradon 
pillea ,  deben  corresponder  á  ella ,  manifestando  cuál  ha  sido  su 
conducta,  para  queá  la  amargura  que  les  causará  el  ver  nuestras 
desgracias ,  que  casi  han  puesto  á  Is  patria  en  el  borde  del  precipi- 
cio t  no  les  acoB^pafie  la  de  que  su  imperiosa  y  genenl  vos  los  con- 
dene como  autores  de  estos  males ,  d  por  Ignorancia  ó  por  maHcia. 
Los  fiscales,  estimulados  por  la  justicia,  excitados  por  unos  cla- 
mores, que  preveían  hablan  de  nacer  de  las  desgradss  mismas ,  y 
deseosos  de  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  á  mantener  el  drden 
público ,  que  velan  anunciado  con  la  erección  de  un  cuerpo  sobe- 
rano, presentaron  á  vuestra  majestad  la  instanela  do  que  queda 
becbs  expresión,  coa  cuyo  contenido  y  súplica  acreditaron  sus 
patridtleos  y  legales  sentimientos  y  les  fines  politioos  que  les  ani- 
maron. Nada  tienen  que  afiadir  á  lo  que  eatoaces  expusieron  y 
reproducen ;  pero  si  insinuarán  el  BMdo  do  qae  los  sefiores  voca- 
les de  U  Junta  Central  teagan  la  satisfiMcioa  de  dar  un  testiauínlo 
do  su  conducta  á  Espafia  y  las  Américas, yno  omitirán  el  hacer 
aquellas  observaciones  que  crean  mas  análogas  á  las  intenciones 
que  descobre  su  majestad  en  la  real  órdea  comanicada  al  Consejo. 

El  oficio  fiscal  le  hizo  presentes  todos  los  males  que  se  seguían 
de  que  en  una  monarquía  se  estableciese  un  cuerpo  soberano, 
compuesto  de  nn  crecido  número  de  personas,  y  se  opuso  á  su 
reconocimiento.  Posteriormente  han  tenido  la  honra  los  fiscales 
de  escribir  sobre  este  asunto  tan  importante,  ya  de  oído,  y  ya 
en  virtud  de  úrdenos  de  su  majestad ,  y  dempro  ba«  clamado  por 
la  observsnda  de  una  de  nuestras  institudones  fUndamentdes, 
como  d  medio  de  remediar  nuestras  desgradas;  y  para  estimular 
á  la  JunU  á  tomar  esta  providencia ,  no  temieron  hacerla  d  fu- 
nesto vaticinio  qae  de  no  adopurla,  ilogaria  el  dia  en  queso 
viese  expuesta  su  seguridad  personal.  Sobre  este  particular,  creea 
los  fiscales  que  debe  responder  á  la  nadon ,  •  pues  si  bien  la  ley 
dura  de  la  necesidad  la  obligó  á  reconoceria ,  no  por  esto  perdid 
d  derecho  de  exigir  que  la  diese  cuenta  de  los  motivos  que  la 
piecisaron  á  mantenerse  con  el  mando ,  contra  los  dictámenes  del 
Consejo,  contra  las  vivas  reclamaciones  desús  fiscales,  y  sobro 
todo»  contra  el  decoro  de  la  soberanía ,  que  di  dia  en  dia  ha  cami- 
nado al  mayor  descrédito ,  y  que  se  ha  hallado  al  punto  de  espi- 
rar, como  tanus  victimas,  que  han  hecho  doMparecer  familias 
enteras.» 

La  administradon  pública  en  materia  de  real  hacienda  es  otro 
ramo,  no  menos  fecundo  que  el  político  y  legal  ya  insinuado^  que 
presta  margen  d  celo  de  los  sefiores  vocsles  para  que  acrediten 
d  reino  todo  su  pureu  y  desintorús.  tamos  doaatlioe»  ad  en  di- 
neio  como  en  eftetos,  taato  nuaoiario  venido  de  las  Américaa, 
tanta  plata  recogida,  exigea  qae  los  qae  ban  manojado  oslaa  ri- 
quezas, ó  por  mejor  dedr,  los  qae  ba»  nuadado  dispoaer  de 
dlao,  dea  caoala  á  todo  d laiao  do  sa  lastima  iafrerdoa»  satis. 
faciendo  de  este  modo  á  un  deber  qut  el  mando  lleva  aaexo,  y 
d  qae  la  JunU  ha  dado  la  mayor  aaienaidad  coa  sus  oftedmlea- 
tos. 

Los  fiscales  carecen  de  conocimientos  oa  d  ramo  militar,  pero  d 
coasejo  de  Gaerra,  qae  pM  su  iaditato  y  experieadas  está  iaa- 
traido  ea  oataa  materias ,  y  lo  miaiao  la  junta  miUtar ,  ^ue  tienen 
entendido  se  creó  y  ha  subsistido  para  dirigir  al  Gobierno  Supre- 
mo en  negodo  de  tanta  entidad ,  podráa  insinuar  los  puntos  que 
pongaa  á  la  Junta  oa  dlapaddoa  de  acdlar  los  clamores  que  ata- 
can,  «no  ado  saa  eoaodmieatos  en  la  cioada  de  gobernar,  sino 
basta  aa  pnaMdad  y  jpatriollsmo,»  ao  olvidAndoso  da  que  en  d 
techo  de  haborae  faistdado,  toda  ella  ea  fespoasable  de  la  opinión 
pública ,  qae  coMeptad  tealan  sus  sefiores  vocales ,  pues  d  hu- 
biera ofddoqpo  algaao  de  eUoa  careda  de  este  indispensable 
requisito  eoolófme  é  la  ley,,  ó  que  le  foltaba  alian  otro  do  los  quq 
la  mioma  exige,  no. le  hubiera  tolerado. 

i,  que  al  oido  fiacd  ge  ve  ea  la  precisión  dq 
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Incer,  no  tieiien  d  neiior  aspecto  de  enanatlMad.  La  naetea 
quedó  haérfiBa ,  porqte  perdió  ta  sobenno,  y  asf  ceno  on  me- 
nor poede  pedir  que  satotor  le  dé  eoetita  de  sa  condoeta,  del  anlsmo 
modo  el  consejo  de  Regencia ,  velando  por  la  snerte  de  aquella  que 
le  esto  eontada ,  pnede  y  debe,  en  obsequio  de  la  anloridad  real, 
esiflr  h  eoenta  de  esta  tutela  niversal  de  loa  que  la  han  tenido  á 
tt  cargo. 

El  deeoro  de  sus  personas ,  que  jaméa  otfidarin  loa  fiscales, 
por  el  carftcter  coa  qne  han  estado  honradas ,  lo  miran  en  contra- 
dicción con  el  orden  qae  ha  pensado  seguir  el  consejo  de  Regen- 
cia en  nefoeio  tan  delicado  y  de  tanta  trascendencia.  El  recono- 
cimiento de  los  equipajes  es  nn-paso  qae  solo  se  halla  entre  las 
actuaciones  de  una  causa  criminal ;  y  si  la  seguridad  indifidnal 
de  los  sefiores  vocales,  la  necesidad  de  satisfacer  i  la  nación,  y 
otras  razones  politieas,  ponen  i  cubierto  de  toda  censura  la  de- 
tención de  sus  personas ,  no  sucede  asi  con  el  exómen  de  sus  ha- 
beres. Este  es  un  sagrado ,  y  el  esendrifiarlos  por  solo  las  voees 
populares,  cuando  no  hay  peligro  de  que  se  transporten,  compro- 
mete la  delicadeu  déla  justicia  soberana ,  y  da  lugar  á  qne ,  ó  se 
censare  esta  por  los  qne  la  fuerza  sujeta  al  reconocimiento,  ó 
indica  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  bastante  previsión  para  evi- 
tar estos  rumores. 

Los  fiscales  reptten  que  no  los  habria  si  en  el  momento  de  su 
instalación  se  hubiera  acallado  los  de  la  nación  toda ,  onreclendo 
daria  an  testimonio  del  desempefio  de  las  ftanciones  de  la  Jnata 
e»el  tiempo  de  su  mando.  Ya  que  no  se  ha  hecho ,  «piden  formal- 
mente que  se  informe  1  su  majestad  la  necesidad  de  ejecatarlo.» 
y  qne  en  el  Ínterin  subsistan  los  seftores  vocales  de  la  Junta  en  el 
lagar  qae  se  crea  mas  segaro  y  decoroso  ü  la  alta  dignidad  qne 
han  diafrotado ;  haciéndolo  asf  entender  i  la  nadon,  para  qne  sus 
derechos  queden  preservados,  sean  atendidos  loa  de  aquellos,  y 
no  menos  los  respetos  del  trono. 

IV. 

Esposiciom  del  Contejú, 

El  Consejo,  en  vistt  de  todo,  confiesa  ft  vuestra  majestad  con  la 
confianza  y  fhmqueía  que  le  es  propia ,  y  le  han  caracterizado  en 
todas  épocas ,  que  james  se  ha  visto  mas  perplejo  y  dudoso  en  H 
acierto  que  apetece  en  los  dictémenes  qne  presenta  al  trono ,  qne 
en  el  que  va  á  proponer  ft  la  sabldoría  y  discreción  de  vuestra 
majestad.  Mirado  este  negocio  por  las  reglas  generales  de  dere- 
cho, qne  obligan  i  cuantos  ocupan  empleos  de  administración  pd- 
bllca  á  dar  razón  de  las  acciones  i  qnlen  tiene  derecho  i  pedir 
sela  ;  considerando,  con  respecto  i  los  centrales ,  que  •  la  que  han 
ejercido  ha  sido  por  una  violenta  y  forzada  usurpación,  tolerada 
mas  bien  que  consentida  por  la  nación ,  y  que  la  han  ejercido 
contra  lo  prevenido  por  la  ley ,  con  poderes  de  quienes  no  tenían 
derecho  para  dárselos ,  contra  lo  que  el  Consejo  les  ha  hecho  pre- 
sente con  repetición ,  y  con  un  espirito  el  mas  conocido  y  descu- 
bierto de  amor  pmpio  y  ambición ;  teniendo  al  mismo  tiempo 
presente  qne  uno  de  los  medios  con  qne  procuraron  alucinar  á  los 
pueblos  para  atraerlos  é  su  devoción»  fhé  la  solemnísima  oferta  que 
les  hicieron  de  dar  cuenta  y  presentar  manifiestos  de  su  conducta 
y  administración  é  inversión  de  caudales ;  no  podiendo,  por  otra 
parte,  dudarse  qae  la  mayor  porción  de  ios  males  que  sufrimos  y 
estpacbo  aparo  en  qae  nos  vemaa  aseen  de  esta  «su  tenaz  insis- 
tencia en  no  d^ar  un  mando  tan  mal  adquirido  como  desempefta- 
do,  y  qae  esta  es  la  coman  opinión»,  á  la  que  boy  mas  que  nunca 
conviene  acallar  y  aatisfacer,  por  lo  mucho  que  intereu  contar  con 
ella  para  cuanto  pueda  hacerse  de  itil  y  ventajoso  é  Is  salud  y 
bien  pdblieo,  y  por  lo  rsapatable  que  debe  ser  para  elmentar  el 
gobierno ,  por  bien  sentado  y  recibido  que  se  encuentre ;  atendi- 
dos estos  solos  presupuestos,  era  muy  sencillo,  y  ano  también 
seria  muy  Justo,  el  decirles:  «Habéis  concluido  vuestra  administra^ 
don ,  habéis  ofrecido  dar  cnenta  de  ella ;  no  la  habéis  dado ,  In- 
teresa á  vuestro  honor  nüsmo  el  darla ,  aunque  no  hubiera  otro 
motivo ;  ademes  los  reveses  que  ha  sufrido  la  aadan  bajo  de  eHa, 
y  la  opinión  pdblica  os  acusan  de  ser  cansa  de  la  reina  qae  nos 
amenaza  y  de  los  males  que  sufrimos ;  dad  pues  cuente  de  ella, 
y  para  este  efecto  se  os  facilitaren  todos  los  medios  que  tuvlsteit 
en  vuestro  poder  para  poderte  hacer  canudo  deblstela ;  peto  en 
unto  no  os  separaréis  de  la  visU  del  Cobiemcypara  ello  y  vaestra 
propia  seguridad  esUréis  detenidos  en  los  lugnees  qne  se  oa  seia- 
len.*Todo  esto,  y  an  muebo  asas,  podría  y  aandabia  hacerse,  ad- 
rado este  negocio  aisladamente  y  da  otras  eoodderadonaa  y 
respetos ;  podria  avn  hacerse  maa,  pues  podría  prefuaürselei,  y 


ann  «hacérseles  cargo  del  abuso  desús  podefesy  autoridad, y 
haber  arrollado  y  echado  por  tierra  laa  leyes ,  anulado  los  trAÍa* 
nales,  inutlHsado  las  jnsttdas,  erigfdose  en  legisladores  reuni- 
do en  si  mismos  los  poderes  leglslattvo,  ejecutivo  y  judicial ,  y  ea 
suma  trastornado  enteramente  el  gobierno  monárquico  de  un  aM* 
do  el  mas  arbitrario  y  descoaocido ;  •  pero  4  adonde  íbamos  1  dar, 
Sefior?  ¿Tenemos  propordones  para  hacer  todo  estoT  ¿Bs  liempe 
aeaso  de  hacerlo!  Beto  es  jusUmente  lo  que  debe  gobemane  por 
la  prudencia  mas  qae  por  la  deuda  del  derecho.  81  podiérsaMS 
mandar  en  toda  la  Penfnsola ,  ó  su  mayor  parte ,  adonde  sin  dalt 
seria  preciso  que  Úegaran  las  resnlUs  ó  consecuendas  de  este 
procedimiento,  ó  bien  por  parte  de  los  centrales  para  dar  mtn 
de  sus  acciones,  ó  por  parte  dd  Gobierno  para  pedírsela,  habria 
esta  dificultad  de  menos;  si  para  este  mismo  efecto  no  faen  ne- 
cesario, como  lo  seria,  d  que  se  les  entregaran,  si  los  pedían ,  to- 
dos ó  los  mas  papdes  de  los  diferentes  ramos  de  la  admtnlstra- 
don  dd  reino,  ó  copias ,  que  aun  era  mas  complieado,  lUtaria  este 
Inconveniente  gravísimo,  impracticable,  si  á  esto  no  fsera  coa- 
siguiente  d  qne  los  ministros,  que  necesariamente  deMan  hacer 
en  este  negocio  na  parte  mny  prindpal ,  debiesen  estar  peodlenlet 
de  este  jnldo,  lo  que  en  el  dia  seria  escandaloso  y  suaumeate 
peijudicial ;  y  últimamente,  si  hubiera  sitios  decentes  y  acomáte- 
dos  donde  colocarios ,  pues  donde  están  no  lo  son ,  y  d  una  maa- 
sion  sobramente  rigorosa  para  los  mas  graves  éeHncnentes,  pe- 
dria  acaso  pasarse  por  los  defectos  qne  en  d  envuelve  «una  se* 
mejante  pesquisa  general ,  pues  no  seria  en  realidad  otra  cosa, 
aunque  se  cabra  con  las  protestas  de  qne  no  se  lea  acasa ,  d  se 
pide  que  se  proceda  criminalmente  contra  sus  personas»; pero 
con  todas  estas  dificultades,  ¿es  prudente,  Seftor,  méteme  en  aa 
empoAo  qae  necesariamente  ha  de  acarrear,  y  ann  esto  sin  Irile, 
una  inmensidad  de  males,  que  jamás  podrá  tener  In ,  y  cayo  pria- 
dpio  resisten  las  leyes,  la  política  y  d  estado  actaal ,  ea  d  qae 
ao  conviene  se  dlstrdga  d  Gobierno,  ni  ocape  sino  en  d  grandt 
empefto  de  arrojar  de  nuestro  sudo  al  enemigo  y  de  propordonv á 
este  solo  objeto  todas  las  fuerzas  y  caudales  que  se  necesltea! 
¿Será  esto  posible,  y  aun  el  que  se  cierren  los  ojos  al  modo  coa 
que  nuestros  aliados ,  y  particularmente  ios  ingleses,  pddrian  mi- 
rar ests  conducta,  ó  la  conducta  que  podria  ofrecérseles  coa 
respecto  á  los  tratados  qne  tengan  hechos  con  ellos,  4  traten  de 
hacer  con  vuestra  majesUd ,  cuyo  gobierno  considerarán  ezpaesh) 
á  iguales  vidsitudes  por  solo  no  tener  valor  para  contrarestarta 
«opinión  pdbllca ,  que  aunque  respeuble ,  les  aeusa  de  todo, 
pero  de  nada  en  particular  ?*  Parece  verdaderamente  Imposible. 
El  cdo  patriótico  que  maniflesU  esta  junto  Mperior,  en  bonorá  b 
opinión  pública  que  le  mueve,  y  en  justo  horror  á  los  que  persa 
voz  estimen  autores  de  los  males  qne  padecemos ,  ha  merecide 
con  mucha  razón  la  atención  de  vuestra  majestod ;  mas  la  misma 
JunU ,  ni  se  atreve  á  calificar  el  reato,  ai  se  dedde  á  propeaer  les 
medios  de  descubrirtos ;  y  si  ios  apanU  ó  insinda ,  es  acompaiaa- 
do  otras  UnUs  reflexiones  de  consideradones  que  dejan  d  poe- 
to enteramente  ambiguo,  aun  con  respecto  á  poderse  hacer  juide 
de  su  dictamen  y  de  sos  deseos,  y  en  una  palabra  •  as  un  papd  ca 
pro  y  en  contra  de  la  coestioa,  qae  solo  drve  para  eonoeer  qae  d 
su  celo  los  mueve  á  satisfacer  la  opinión  pdbllca  eontn  los  san- 
trales  con  alguna  demostradon,  igualmente  pdbUca,  contra  sus 
personas,  la  faeru  de  la  razón  y  olías  muchas  conddendaaei 
qae  hacen  le  presentan  mil  dificuHades.  Vuestros  flsanlas ,  qae  «a 
cuantas  ocasiones  se  han  ofreddolian  dado  las  pmtbas  aaas  asm- 
dradas  de  su  cdo,  las  repiten  en  eda  su  respuesto  fised,  repit- 
duciendo  otra  que  dieron  por  separado  en  d  expedieato  sobra  d 
naevo  gobierno  que  representa  á  vuestra  majestad.  En  eUa  pidie» 
rop  substandalmente,  pero  con  forasaUdad ,  cad  lo  mismo  qnt 
apunta  esta  junta  superior  de  Cádiz  en  ordena  la  detención  da 
los  centrales ,  y  razón  qne  debían  dar  de  su  administmdoa,  non 
la  sabiduria  y  discreción  propia  de  sus  luces  y  conodmieatoa,  de 
las  qne  tomó  el  Consejo  las  qne  tuvo  por  oonvenienlo  «poia  li 
cenadla  que  entonces  hiio  y  comisión  qne  mandó  é  c«to|illi4^ 
tar  á  vuestra  auijestad*,  reservándose,  por  Iss  difienltades  é  lacsn- 
venientes  que  vsn  manifesudos,  d  dar  providencia  en  tiempo 
oportuno  á  su  pdicion  en  lo  principal. 

V. 

JHetémm  étl  CoMti: 

En  medio  de  esto  laberinto,  cree  d  Conse|o  y  es  de  dietámaa 
que  vuestra  majestad  ha  aaqíezado  ya  á  haeer  lo  dnlco  qne  o 
posible  y  pradieable  en  eate  nagodo  ca  la  actuUdtá ;  par  d 
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cynoy  «Ira  tfe  Begodot  ha  «MMlriéo  wastn  naJetUd  Béritos 
pin  la  deteflcioa  y  formaeioa  de  eanaaa  á  don  Loreaio  Caito  y  al 
conde  de  TUH ;  lo  «lamo  debe  baeerae  eon  «aatoa  ? oealea  reaol- 
teo  por  el  «taiM»  eatilo  deaeiWertt».  y  aaTá  eHos  eo»a  á  a^ne- 
Uoa  debe  fWtaBdérae^  .bwWiwmeiite  ana  eaoaaa  %  irattr- 
aelea  eoo  el  «ayor  rigor»,  para  aaUsraceloo  de  la  nacioo ,  que 
clana,  coa  raioB,  contra  loa  qne  sean  verdaderamente  deUn- 
cientea.  Ya  vuert»  Ba|estid«  ea  eontMtpUelon  de  eaU  JonU  an- 
perior,  «repreaenunte  de  la  opinión  euuui  eootm  loa  «eiUialea,. 
la  aatoriió  para  el  coaoclmiente  y  regtotro  de  ana  equipajes,  caya 
diligencia  acaao  no  hahr*  fiMlkado  por  «haberU  eonaiderado  A 
aangre  fría  eon  loa  aspectos  de  dura  y  difícil .  pero  en  verdad,  en 
obsaqaio  i  la  opialon ,  vieatra  aalestad  no  pudo  hacer  mas  para 
proporcUMMria  modloa  direetoa  para  pedir  eoatra  determinadas 
peraoaas ,  al  algo  raaalUae  de  dic]¿  rogialfo ;  eon  esto,  coa  la 
invitación  qne  vaeatra  majestad  h  Aecho  i  la  miama  JuaU  para 
qae  U  manüeate  si  habla  algunoa  da  loa  ladivldnoa  de  la  Ccatwl 
aobre  qalea  rtcayeae  dettrmiaadameate  la  aoapeeha  del  pa«blo 
pata  deleaoTie;  eon  haber  coa  efaet» piocadMo  ya  vuaatra  ma- 
jeatad  contra  doa  de  eUos ,  y  con  la  oferU  da  proceder  contra  los 
qae  resalten  culpaWaa.sia  paijaicio  de  qae  todos  ellos  qneden 
respoaaablea  á  la  naeion  jaata  ea  cortea  de  dar  cnenU  de  su  admi- 
aistraeloa  y  el  amalteato  qae  tieaea  ofrecido ,  no  hay  inconve- 
aieala  ea  qae  coa  tal  qae  aiagano  de  ellos  paeda  «pasar  á  las 
Améiicaa,  y  de  qne  qaeden  todoa  á  disposición  del  Gobierno  y 
bajo  U  vigUaacia  y  encargo  especUl  de  loa  capitanes  generales  ú 
otros  jefea  superiores  de  las  proviaeUs  adonde  les  convenga  di- 
rigirse, se  lea  dea  paaaportea  y  penaiu  aalir  pronUmeute  .te- 
niendo vuestra  majestad  eaidado  ea  qae  no  se  reúnan  muchos 
ea  ana  parte..  Podr*  esto  mUmo  hacerse  aaber  al  pdbllco ,  O  al 
menos  «  U  Jantt ,  si  quisiere  dársele  esU  nueva  prueba  de  los  de 
seos  qae  tleae  vaestra  majeatad  da  atender  saa  repreaentaalones 
encanalólo  penailea la  jaatkla  y  laa  aclaalea  dreaaalaaeíaa ;  y 
gff ,  «neparadoade  la  viaU  de  este  pueblo,»  cesar*  su  clamor,  y 
tlloa  mlamoa ,  aaa  caando  vayan  á  sus  provincias  propias ,  en- 
tiende el  Consejo  «son  mas  de  compadecer  por  el  recibo  qne  len- 
drtn  ea  eUaa»,  qaetemarifs  por  sa  iailajo.  Vaeaira  majMiad*  m- 
bre  todo,  determinará  lo  qae  sea  de  sa  real  agrado.  Cádli,  19  de 
febrero  de  1910. 

VI. 

ñ$mluci0n  M  i09$^§  4$  JUf «ada. 

Uastriaimo  selor :  El  consejo  de  regencia  de  los  reinos  de  Espa- 
la ¿  Indias ,  adopUndo  « con  unanimidad  y  singular  aprecio »  el 
prudeote  y  acerUdo  dictamen  que  le  propone  eae  aupremo  tribu* 
aal ,  ha  acordado  qae  eon  las  eaaaas  que  tiene  promovldaa  á  loa 
centrales  doa  Loreaia  Calve  y  oaiida  da  TUU ,  como  con  U  inviu- 
cion  A  la  jaau  superior  de  Cédis,  ea  raimi  de  qae  iadieaae  caa- 
lesqntera  otroa  proeedlmlentoa  que  intentaao  con  algmum  maa  de 
los  restantes  vocales ,  ha  Ueaade  aaa  daberea  ta  eata  parte;  y  au 
majeatad  se  propone  oompletarios,  dejando  reaponsabies  á  todos 
ellos  para  con  la  nación  janta  ea  cortea,  A  efecto  de  qae  den 
cuenta  de  su  administración  y  publiquen  el  maniiesto  qae  tienen 
ofrecido.  De  consiguiente ,  y  en  conformidad  del  referido  dicta- 
men ,  ha  resaelto  su  aiajestad  se  franquee  á  los  vocalea  librea  sus 
pasaportes  para  qae  paedan  trasladarse  á  sus  provincias,  pero 
«de  ningaa  modo  para  laa  Américaa,  debiendo  quedar  á  disposi- 
ción del  Gobierno,  bajo  la  vigilaneia  y  cargo  especial  de  los  capi- 
tanes gánenles  d  otros  jefes  superiores  de  laa  provincias  adonde 
les  convenga  dirigirse ,  y  cuidando  la  Regencia  que  no  se  reúnan 
araebos  ea  aaa  proviacla  •. 

Asimismo  ha  dispuesto  su  majestad  que  de  todo  se  dé  no- 
ticia A  la  junta  superior  de  esa  ciudad,  en  ulterior  prueba  de  los 
deseos  que  animan  constantemente  al  consejo  de  Regencia  de 
compUceria ,  de  la  distinguida  atención  qne  le  merecen  sus  re- 
preaeatadoaas,  ea  cunto  lo  permIUn  lajuatiela  y  laa  circuna- 
undaa. 

Todo  lo  qaa  de  real  drden  comunico  á  vuestra  Uustrisima  para 
sa  inteligencia  y  gobierno,  y  la  de  ese  supremo  tribunal.  Dios 
guarde  ¿vuestra  Uustrisima  muchos  aflos.  Real  isla  de  León,  21  de 
febreio  de  1M0.— £/  «arfaét  ie  ly  ffafauuca. 


LANSMOaiA. 
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NÚMERO  II. 

MIEMBROS  DEL   GOBIERNO   CENTRAL. 
ionvA  soraiMA.  —  Siccionis  v  virutibios.^  Estado.—  Guacu  t 

JOSTICU.— GOBaai.— MAniXA.— HACtKJIDA.— COVISIOM  EiictmvA. 

--Comisión  aa  Coarts.— SccaavAai  a  craanAL. 

LISTA  ie  ios  indiriduo»  que  compusieron  la  junta  luprema  central 
gubematha  de  Btpaüa  i  hdiat ,  por  el  arden  alfabetice  de  loe 
pro9incia$  que  loe  nombraran. 

Por  Aragón. 

Don  Franciaco  Palafoxy  Melci,f  m/IMMNlred^cAmara  de  tu  ma- 
ieetad  eon  efareieio,  Mfodier  del  ^éreUo ,  f  oficial  de  reales  fuar- 
diasdeearfo. 

Don  Lorenio  Calvo  de  Roxaa,  vaduo  de  Madrid  f  intendente  del 
ejército  ¡f  reino  de  Ara§on. 

Áttkrias. 

Doa  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  eakallero  de  la  Míen  deát- 
cántara,  del  consejo  de  Estado  de  su  majestad ,  y  antes  minislro  da 
Grada  g  JusUda. 

Marqués  de  Campo  Sagrado ,  teniente  general  del  ejército  g  ins- 
pector peneralde  las  tropas  del  principado  de  Asterias. 

Canarias. 
Marqués  de  \illanueva  del  Prado. 

Castilla  la  Vieja. 
Don  Lorenxo  Bonifax  y  Quintano,  dignidad  de  prior  de  la  tanta 
iglesia  de  Zamora. 

Don  Francisco  Javier  dro ,  catedréUco  de  leget  de  la  umoertk- 
dad  de  Salamanea, 

Calabm. 

Marqués  de  Vlllel,  conde  de  Bamiut,  grande  de  EtpnlH^ggenHt 
hombre  de  cámara  de  tu  majettad  can  ejertído. 
Barón  de  Sabasona. 

Céfdake. 

Marqués  de  la  Puebla  de  los  Intvults ,  grande  de  Etpada. 
Don  Juan  de  Dios  Gntierrex  Rabé. 

Extremadura. 

Don  Martin  de  Caray,  intendente  de  Eitremadura  g  ministro 
honorario  del  cenHjo  de  Guerra.  Fué  el  primer  secretario  general 
y  despachó  interinamente  loa  negocios  de  Estado. 

Don  Félix  Ovalle ,  tetorero  de  ejército  de  Extremadura. 


Conde  de  Gimonde. 
Don  Antonio  Aballe. 


Ganda, 


Granada. 


Don  Rodrigo  Riqaeime,  regonUéa  InahanoUtaria  da  Granada. 
Don  Luis  de  Funea,  canónigo  de  la  tantaigluia  deSaMUaga. 

Jaén, 

Doa  Franciaco  Caataaedo,  aaaMfa da  Intanta  igéetia  do  Jmn, 
protitor  g  uicarto  general  de  tu  ahijado, 

Don  Sebastian  de  Jocano ,  del  canteo  do  a»  majettad  enaltri- 
hmal  de  contaduría  mogor,  g  contador  do  la  prooinda  de  Jaén, 

Lean, 

Frey  don  Aatoaio  Valdéa,  haitio  gran  erm  de  la  arden  de  San 
Juan ,  caballero  del  Toiton  de  oro,  gentilhombre  de  cámara  eon  ejer- 
ddOf  capitán  general  de  la  armada,  conoejero  de  Ettado,  g  antet  mi- 
nislro de  Marina  g  interino  do  huttat. 

El  viicoade  de  Oaintanilla. 

Madrid. 

Conde  de  Altamira  ,  márfaga  de  Attorga,  grande  de  Brolla,  ca- 
ballero del  Toiton  de  oro ,  gran  crus  de  la  orden  de  Cérht  III,  ea- 
balloriio  magorg  gentil  hombre  de  cámara  do  tu  majettadeon  ejer- 
ddo.  Fué  presidente  de  la  Junta. 

Doa  Pedro  de  Silva,  patriarca  de  lat  índiat,  gran  eras  de  la 
orden  de  Cárlot  III ,  g  ante»  mariteal  de  campo  de  he  realet  efér- 
dtot.  Falleció  ea  Aranjuei ,  y  no  ftaé  reemplaáade. 

37 


•S78  OMAB  DB  JOVELLAMOS. 

DoD  Tomfls  de  Veri ,  caballero  de  la  órien  ie  San  Juan,  tenienU 
cúronel  del  regimeñio  de  wlimtarios  da  Palma. 
Conde  de  Ayamans,  teniente  coronel  de  lat  milicias  de  Palma. 


Murcia. 
Conde  de  Floridablanei ,  caballera  del  Toisón  de  oro ,  ftan  eruM 
de  la  orden  de  Cárhs  lU,  fenHlkombrt  de  cámara  de  su  majestad  com 
ejercicio^  y  antes  primer  secretario  de  Estado,  interino  de  Gracia  f 
Justicia.  Fné  el  primer  presidente  de  la  Junta  Central.  Falleció  en 
Sevilla ,  y  fué  subro8:ado  por  el 
Marqués  de  San  Mames,  que  no  tomó  posesión. 
Marqués  del  Villar. 

Navarra. 

Don  Miguel  de  Balanza.   )  Individuos  de  la  muy  itustre  diputa- 
Don  Carlos  de  Amatria.  l  ciod  del  reino  de  Navarra. 

Toledo. 
Don  Pedro  de  Ribero,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo. 
Fué  secretarlo  general. 
Don  José  García  de  la  Torre ,  abogado  de  los  reates  consdos, 

Sevilla. 
Don  Juan  de  Vera  y  Delgado,  arzobispo  de  Laodicea,  eoadnUmS' 
trador  del  señor  cardenal  de  Borbon  en  el  de  Sevilla ,  y  después  obis- 
po de  Cádit.  Fué  presidente  de  la  Junta  Central. 

Conde  de  Tilli. 

Valencia. 

Conde  de  Contamina,  grande  de  España,  gentilhombre  de  cá- 
mara de  su  majestad  con  ejercido. 

Príncipe  Pío,  grande  de  España,  coronel  de  milicias.  Failcci4  en 
Aranjuez,  y  fué  subrogado  por  el 

Marqués  de  la  Romana ,  grande  de  España,  teniente  general  de 
lói  reales  ejércitos  y  general  en  jefe  del  ejército  de  la  isquierda. 


Dun  Lorenso  Bonavia. 


Portero. 


SBCCIOMBS  Y  MimSTgKIOS. 

SstOo. 

El  Presidente. 

Conde  de  Alumira. 

BaUío  Valdés. 

Marqués  de  Villel. 

Don  Pedro  de  Ribero. 

Conde  de  Contamina. 

Marqués  del  VUlar. 

Don  Martin  de  Garay. 

Ministro:  Don  Pedro  Ceballos.  Sucedióle, 

En  Ínterin  dpn  Mtrtin  de  Garay,  y  en  propiedad  don  Krtnclaeo  de 

Saavedra.  ^     ,       ,   ,.  . 

Gracia  y  Justicia, 

Arzobispo  de  Laodicea. 

Patriarca  de  las  Indias. 

Don  Gaspar  de  JoveNanoa. 

Boa  Rodrigo  Rlfielaia. 

Don  Francisco  Javier  Caro. 

Don  Juan  de  Dios  Rabé.  Pasó  á  Guerra. 

MMtíro :  Don  Btfilt«  Raiioii  de  Henilda. 

Guerra.  » 

Principe  Pió. 

Marqués  de  Campo-Sagrado. 
Don  Tomás  de  Veri. 
Don  Francisco  Palafoz. 
Don  José  García  de  la  Torre. 
Conde  de  TilII. 
Marqués  de  la  Romana. 
Ministro :  Don  Antonio  Comel. 

Marqués  de  la  Puebla. 
Conde  de  Ayamaas. 
Conde  de  Gimonde. 
Don  Carlos  Amatria. 
Don  Antonio  Aballe. 
VUcoAde  de  Qnintaailla. 
Don  Lorenzo  Bonifai. 
MinUtro  :  Don  Antonio  EscaAo. 


Don  Pranclseo  CasUBede. 

Barón  de  Sabaae*^ 

Don  Sebaatlatt  de  Jeeawr. 

Don  «Lorenzo  Cairo.  • 

Don  Migue)  Balanza. 

Don  Félix  (halle. 

MMstro :  Don  Fratelseo  de  Saavedft.  5MfdMa  M 

Marqvéade  las  HonMiaa. 

oewMOfi  ifMvnYá. 
En\.'  do  noviembre  do  1809. 
Bl  presidente  de  la  Jtrata. 
MarqnéadelaRoMia. 
Don  Rodrigo  Riqvelne. 
Don  PranciKe  laTler  Caro. 
Dea  Sebaatian  de  JocaBO* 
Den  José  «arda  de  U  Tefft« 
Marqués  de  ViUeL 

En  I.*  de  enero  do  iMO. 
El  presidente  de  la  Junta. 
Marqués  de  Villel. 
Don  José  García  de  la  Torre. 
Don  Sebastian  de'Jocano. 
Conde  de  Ayamans. 
Marqués  de  Villar. 
Don  Félix  Ovalle.  ^ 

COMISIÓN  na  cortii. 
Anobispo  de  Laodicea. 
Don  Gaspar  de  Jovellanoa. 
Don  Francisco  CasUnedo. 
Don  Rodrigo  Riquelme. 
Don  Francisco  Javier  Caro. 


Conde  de  AyasaiM.    |  Subrogados  á  lo»  éo» 
Don  ttaitia  de  Garay.  t 

Secretarios. 

Don  Manoel  de  Aballa. 
Don  Pedro  Polo  de  Aleocer. 


SBCRITAtU  DE  LA  lOXTA  CKMTRU. 

Secretario  general. 
Don  Martin  de  Garay.  Sucedióle 
Don  Pedro  Ribero.  t 

O/Uiaios  éo  U  oécrotarié* 
Doa  Manel  iosé  Qttetaia.. 
Don  Ignacio  Garefa  Mato. 
Don  PHctal  Genaro  Rédema. 
Don  Pío  Agvatta  Landa. 
Don  José  Costa  y  Cali. 
Den  José  Caballos. 
Don  Franeiaco  Leuda ,  mtkktro. 

Porteros. 
Don  OemiHO  Gaiefa  de  la  Fneste. 
Don  Franeiaco  de  Paala  Campoa* 


fnoombicoim. 


NÚMERO  III. 

LIBERTAD   DEL  AUTOR. 

Real  órdeh.  -  REPUBsEmcioM  Á  FEanAimo  vn.  —  Pangtta  r  SE- 

coEDA  nBPRESBKTACioK  Á  CÍELOS  IV.-Carta  coRFianicui  i»ea 

JüAE  ESCOIQÜIZ.-COE8IGNA  EE  BELLntR.— VARUS  ÓBaBEES  SOEES 
BL  ARRESTO  allí.  -  lEaPEHTE  SOBRE  LA  IMPEESIOÍt  ÍB  LAS  RBWl- 
SElfTACIOElS. 

Keal  órdem. 
Eieeléntlsifflo  seftor :  Bl  Rey.  nttestro  seler,  dea  Feímaftdo  TO 
se  ba  serfido  alzar  Étnecelenda  el  arreato  qae  sifre  ea^et  caá- 


lUlo  éé  BeUvtr,  y  f  ■  mii|ct«ad  p«nÉUe  A  Tveetleada  qae  paeda 
V€BÍr  i  la  eorte.  Le  qot  dé  real  orden  lo  eomiDiee  i  ine eelenda 
pan  itt  iatelifeBoia  j  aatiificeioa.  DIm  c«ac^  á  ?aeeeleMia  «i- 
elMs  aiM.->-4ni4iex,  3t  da  mano  de1808.— £i  iMf^sACcf*- 
ikr§.  ^  Seior  doa  Gaapor  Melchor  de  iovelltiioa. 

n. 

Representación  al  señor  don  Femando  VIL 

Sefior :  Después  de  haber  dado  graeias  al  Todopoderoso  por  el 
beaedeio  de  mí  libertad»  y  de  haber  ianrforado  so  tanta  proteetion 
para  la  real  persona  de  vnestra  majestad  y  prosperidad  de  s«  rei* 
Mdo»  octtrro  á  expoier  *  sos  realet  ptés  el  resto  de  amaryora 
tpie  en  medio  de  taatos  seatiaüeiitos  de  fratitifd  y  fefodjo  queda 
todavij  oa  mi  coraion.  Bien  sé ,  Seflor,  qne  d  alzamiento  de  mi 
arresto  y  el  permiso  de  pasar  i  la  eorte,  qoe  tieslra  real  piedad 
se  ha  difnado  dispensarme,  baatan  para  borrar  tn  el  concepto  pd- 
bUoo  la»  ifnomlolotas  impresiones  qoe  mis  enemigos  han  pre- 
tendido exeitar  eontra  mi ;  por*  ei  escandateso  aparato  eon  qne 
fui  arrostrado  á  esta  Isla,  la  rigorosa  redosion  que  me  hicieren 
soírir  por  espacio  do  siete  aftos,  y  á  qne  me  hablan  condenado 
sin  termino,  abosando  del  aofosto  nombre  del  Rey,  padre  de  vues- 
tra majestad,  seroditan  qteá  talos  extremos  de  creeldad  habie- 
ron do  preeeder  horribies  impntaeiones  y  calumnias ;  (^  estas 
eaistirdn  consignadas  en  alguno  ó  algnooa  expedientes  de  la  via 
reservada,  y  qne  mientras  estos  existan,  mi  opinión  y  bnen  nom- 
bre quedarán  en  una  incortidumbre  que  solo  pueda  borrar  la  su- 
prema justicia  de  vuestra  mistad. 

Esu,  Seflor,  es  la  que  imploro,  después  de  haber  experimen- 
tado un  largamente  su  real  piedad ,  y  en  nn  Merapo  en  que  vues- 
tra majestad  se  digna  ofrecer  á  los  injustamente  perseguidos  su 
completo  desagravio.  A  este  fin  dirijo  h  vuestra  majestad  la  copia 
de  las  adjuntas  representaciones,  qno  desde  el  momento  do  mi 
confinación  en  la  Cartuja  de  esU  isla  dirigí  al  augusto  padre  de 
vuestra  majestad,  y  que  acaso  no  han  llegado  á  su  r(»al  ofdo,  puesto 
que  no  prodnjefoa  otroefeelo  qoe  agravar  mas  y  mas  la  Ignominia 
y  dnresa  de  mi  tratamiemo,  trasladándome  al  rigoroso  eneierro 
en  el  castillo  de  Beltver,  y  el  arreato  y  confinación  de  nn  respeta- 
ble sacerdote,  individuo  de  mi  casa .  en  quien  Aieron  intercepta- 
das por  ei  alcalde  de  corto  don  José  Ifarquina.  A  ellas  aeompafto 
la  oopia  ndmero  3,  para  acreditar  la  constancia  con  que  fué  soste- 
nidn  mí  opresión ,  y  no  agrego  otros  documentos  y  pruebas  de  las 
vi^a^nes  y  humiliaeloaes  que  buhe  do  sník-ir  durante  ella ,  por 

jn¿ú%  aspiro  al  otoligo  de  mis  opresores ,  sino  6  la  completa  rein- 

OwacittjLdc  mi  buen  nombrej 

Ruego  portento  A  vuestnTmajestad  qne  mandando  reunir  cuales- 
quiera expedientea  qne  existan  en  las  secretarias  del  despacho, 

y^elativos  i  mi  conducta  pnbika  ó  privada,  y  agnger  i  ellos  es- 
v^^^a  documentos,  se  digno  oomclerloa  al  tribunal  ó  personas  que 
^  vuestra  majesud  seüalare»  pora  que  examindndolos' eon  mi  an- 
díencia,  ó  en  la  forma  qne  fuere  de  su  real  agrado,  se  con- 
sulto á  vuestra  majestad  lo  que  correspondiere  en  justicia  para  mi 
desagravio. 

Y  si ,  como  mi  conciencia  me  asegura ,  resultore  de  este  exd- 
men ,  no  solo  mi  inocencia,  sino  también  el  consunte  celo  y  des- 
interés con  que  serví  i  los  augustos  padre  y  abuelo  de  vuestra 
miijesud  desdo  el  aAo  de  1767,  mego  humildemente  é  vuestra 
majestad  se  digne  declarar  uno  y  oiro  por  su  real  decreto ,  man- 
dando aoniar  y  suprimir  los  sitados  expedientes ,  y  las  drdenes 
expedidas  A  consecuencia  de  ellos,  la  restitución  de  todos  mis 
j^apeles ,  la  indemnliacion  de  las  personas  que  hubieren  sufri- 
do por  mi  causa ,  y  lo  demás  que  su  snprems  justicia  esllroare 
necesario  para  la  compiem  reintegmcioo  de  mi  estado  y  bnen 
nombre. 

Nuestro  Sefior  guarde  la  católica  y  real  persona  de  vuestra  ma- 
jestad por  dilatados  afios,  para  consuelo  dt  los  oprimidos  y  bien  de 
todos  sos  vasallos.  Mallorea,  t8  do  abril  de  180S. -^Sefior.— A  los 
reales  pies  de  vuestra  majestad. —Gaspor  ée  JntUmat, 

III. 

PHm^fo  representación  al  señor  don  Curtos  IV. 

Sefior :  Sorprendido  on  mi  eama ,  al  rayar  el  dia  «3  de  marzo  di- 
tiflM>.  por  el  regente  de  la  andionda  de  Astdrlas ,  que  A  nombre 
do  vuestra  mojesud  se  apoderé  túbltamente  de  mi  persona  y  de 
todos  aU  papotoa;  stendo  do  mi  oau  antea  de  amaBofler  el  st- 
i«kalo  dio  y  oiiro  la  OMolta  da  saldados  qno  la  tenían  eer- 
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rada ,  conducido,  por  medio  de  la  capital  y  pueblos  de  aquel  prin- 
cipado, hasu  la  ciudad  de  Leos;  deteaido  alli,  y  redoso  en  el 
convento  de  franciscanos  descalzos  por  espacio  de  diez  dias, 
sin  trato  ni  comunicación  alguna ;  llevado  después  entre  otra  es- 
colta de  caballería,  y  en  los  dias  mas  solemnes  de  nuestra  religión, 
por  las  proTlocias  de  (bastilla ,  Bioja,  Navarra,  Aragón  y  CataluQa, 
basta  el  puerto  de  Barcelona ;  cnircgado  allí  al  Capitán  General,  y 
de  su  orden  nuevamente  rcrlnso  en  d  convento  de  Nuestra  Sefiora 
de  la  Merced ;  y  flnalmentf ,  como  si  se  quisiese  dar  un  nuevo 
ejemplo  de  rigor  en  mi,  ó  como  si  ya  no  fuese  digno  de  pisar  el 
continente  cspaflol ,  embarcado  en  nn  correo,  trasladado  á  Palma, 
presentado  A  su  capitán  general  y  conducido  al  destierro  y  confi- 
nación de  esta  Cartuja,  he  sufrido  con  resignación  y  en  silencio, 
por  espacio  de  cuarenta  dias ,  todas  las  fatigas ,  vejaciones  y  hu- 
miUaeiones  que  pueden  oprimir  á  un  hombre  de  honor;  he  pasa- 
do por  el  bochoroo  de  aparecer  como  reo  en  medio  de  mi  nación, 
que  me  vio  llevar  con  escAndalu  A  mas  de  doscienus  leguas  de  mi 
domicilio  y  arrojar  A  estotra  parte  de  sus  mares ;  y  por  Un ,  estoy 
padcciqpido  en  una  vergonzosa  reclusión  las  mas  crueles  prí^-aclo- 
nes,  sin  saber  cuAl  pueda  ser  la  causa  de  tan  duro  y  ignominioso 
tratamiento. 

Pero  en  medio  de  e^ta  amargura,  lo  que  pone  el  colmo  A  mi 
desgracia  y  hiere  mas  víTanente  mi  corazón  es  la  dolorosa  idea 
de  haber  perdido  la  gracia  de  vuestra  majestad  y  el  concepto  do 
fiel  y  reconocido  vasallo  suyo.  Porque,  ^eñor,  ¿cómo  serA  posible 
qne  4  nombre  de  vuestra  ranjestad  se  hayan  cometido  en  mi  per- 
sona  tan  rigorosos  y  no  vistos  atropellamientos,  si  antes  no  se 
hubiese  preocupado  so  real  ánimo  con  la  imputación  de  algún  de- 
lito que  me  hiciese  digno  de  ellos?  Ni  ¿cómo  cabria  en  la  su- 
prema justicia  de  vuestra  majestad  ni  en  la  rectitud  de  su  piadoso 
corazón  qne  mandase  tratar  tan  iKoomiuiosaraente  á  un  vasallo 
qne  algún  día  poseyó  so  augusta  confianza,  si  no  hubiese  sido 
representado  A  sus  ojos  como  reo  de  alguna  gravísima  culpa ,  y 
tal,  que  le  expusiese  A  los  extremos  de  su  real  indignación? 

Mas  ¿cuftl ,  Sefior,  puede  ser  este  delito  de  que  se  pretende  acu- 
sarme? SI  es  conocido,  si  esiA  probado,  ¿cómo  es  que  no  se  em- 
pezó interrogándome  acerca  de  él,  haciéndome  el  cargo  ó  cargoA 
qoe  se  crea  resultar  contra  mi,  oyendo  mis  satisfacciones  y  ad- 
mitiéndome aquella  defensa  que  el  derecho  natural  y  positivo  con- 
ceden ,  y  qne  vuestra  majestad  no  niega  al  mas  infeliz  de  sus  va- 
sallos? 

Y  si  no  hay  todavía  pruebas  de  tal  delito ,  si  ha  sido  concebido 
por  alguna  grosera  equivocación  ó  figurado  y  supuesto  por  algan 
delator  calumnioso,  como  no  puedo  dejar  de  temer,  ¿por  qué  en 
vez  de  inquirir  y  averiguarle ,  se  ha  empezado  despojándome  de 
mi  libertad,  de  mi  estado ,  de  todos  mis  derechos?  Por  q^é ,  arro- 
jándome del  suelo  de  mi  patria,  desterrándome  á  una  isla  remota, 
oonfluAndome  en  una  triste  reclusión  y  condeoándome  A  tanta  ve^ 
gdensa  y  tantas  privaciones?  Porqué  al  mismo  tiempo  qne  se  me 
di  el  concepto  de  delincuente,  se  me  pone  á  tanta  distancia  y  en 
tan  absoluta  imposibilidad  de  ser  acusado  y  defendido  ?  Por  qué 
en  fin,  A  toda  indagarion,  A  toda  acusación ,  A  todo  jaicio,  se  ha 
hecho  preeeder  una  pena  tan  acerba  y  tan  infamatoria? 

Porque,  Sefior,  cuando  yo,  olvidado  de  los  nobles  principios  de 
mi  educación ,  de  las  altas  obligaciones  de  mi  estado,  y  lo  que  es 
mas,  de  los  íntimos  sentimientos  de  amor  que  profeso  A  vuestra 
majestad  y  de  gratitud  A  las  bondades  que  ha  derramado  sobre  roí, 
hubiese  tenido  la  desgracia  de  incurrir  en'alguna  culpa,  ¿cuál  no 
deberla  ser  su  enormidad ,  para  corresponder  á  pena  tan  acerba  y 
exqolsita  como  la  qne  se  ha  ejecutado  en  mi  persona;  A  una 
pena  que  robándome  mi  honor  y  estado,  me  ha  puesto  en  una 
verdadera  muerte  civil,  y  que  me  hubiera  quitado  mil  veces  la 
vida  natural,  si  el  valor  qne  me  Inspiran  mi  inocencia  y  mi  con- 
fianza en  la  justicia  de  vuestra  majestad  no  me  hubiese  conforta- 
do y  hecho  superior  A  ella? 

Acaso,  Sefior,  para  justificar  tan  rigorosos  procedimientos  so 
habrA  creído  que  mis  delitos  y  sus  pruebas  se  hallarían  en  mis  pa- 
peles, los  cuales,  tal  vez  con  este  solo  fin ,  se  ocuparon  súbita- 
mente y  sin  excepción  alguna.  Pero,  Sefior,  si  antes  de  esta  ocupa- 
clon  no  existían  contra  mi  pruebas  de  ningún  delito ,  ¿cómo  es  que 
por  alguna  aparente  sospecha  ó  por  alguna  delación  calumniosa 
se  ba  tomado  conmigo  tan  violenta  y  eitrafia  providencia?  Pues 
¡qué!  allanar  la  casa  de  un  hombre  que  está  en  plena  posesión 
de  su  inocencia,  eseudrífiar  hasta  sus  últimos  retretes,  Invadir  y 
ocupar,  sin  distinción  alguna,  lodos  sus  papeles ;  unos  papeles  én 
que  debían  estar  consignados,  no  solo  sus  intereses,  sus  dere* 
ebos,  808  escritos  y  ei  fhito  de  sns  estudios  y  trabajos,  sino 
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también  sus  peDumlentos ,  ins  afleiones,  tus  ílaqiexas ,  las  coi- 
flanzas  de  sas  amigos  y  parientes»  y  en  una  palabra ,  los  mas  ioU* 
mos  secretos  de  so  eoneiencia  y  do  sa  vida,  ;no  habrü  sido  lo 
mismo  que  invadir  y  violar  el  mas  sagrado  de  todos  los  depósi- 
tos? No  habrá  sido  profanar,  atropeliar  y  hollar  con  los  pies  la 
mas  preciosa  de  todas  las  propiedades»  la  mas  intima,  la  mas 
religiosa ,  la  mas  identiflcada  con  la  vida  y  existencia  del  hombre? 
Y  toando  el  mas  glorioso  titulo  de  vuestra  majestad ,  como  sobe- 
rano y  padre  de  sus  vasallos,  es  el  de  protector  de  esta  sagrada 
propiedad ,  qoe  las  leyes  de  todas  las  naciones  y  las  máximas  de 
todos  los  gobiernos  han  mirado  siempre  como  libre  y  exenta  de 
toda  jurisdicción,  de  toda  inspección,  de  todo  insulto ,  ¿cómo  se 
pudo  interponer  su  augusto  nombre  para  autoriaar,  en  quien  me* 
nos  lo  merecía,  una  violación  tan  escandalosa  ? 

No  me  quejo  yo,  Sefior,  tan  amargamente  de  esta  violenda,  por- 
que tema  el  escrutinio  de  mis  papeles ,  pues  mas  bien  lo  ceiebra- 
ria,  si  celebrar. pudiese  que  bajo  el  piadoso  nombre  de  vuestra 
majestad  se  ofreciese  á  los  ojos  de  la  nación  un  ejemplo  tan  nuevo 
de  opresión  y  arbitrariedad ;  un  ejemplo  que  habrá  llenado  de  t0ie- 
cion  á  todos  sus  fletes  vasallos,  cuya  llberUd,  cuya  seguridad,  cuya 
propiedad  personal  y  doméstica  han  sido  violadas  en  la  mía.  Y  digo, 
Seftor*  que  lo  ^'''jbrarl^r  Pflffllg-IH"*  te  hallará  en  mis  pápe- 
nles ,  sino  una'  no  interrumpida  serie  de  testimonios  que  aereiditeB 
mi  inocencia  y  integridad  de  mi  vida ,  consagrada  por  espacio  de 
¡  treinta  y  cuatro  aDos  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  al  bien  oo- 
'  mun?Qué  se  hallará  ,  sino  los  continuos  esfnerxos  de  mi  celo, 
siempre  y  constantemente  dirigidos  al  bien  y  á  la  gloria  de  mi 
nación?  Qué  se  hallará ,  sino  que  mis  estudios,  mis mediUeiones, 
mis  escritos ,  mis  viajes  y  todos  ios  pasos  y  acciones  de  mi  vida 
han  sido  siempre  regulados  portan  dignos  objetos?  Y  pues  me  debe 
ser  Kdto  gloriarme  de  ell<»,  cuando  tan  cruelmente  se  trata  de 
ennegrecer  mi  reputación ,  que  ha  sido  siempre  el  ídolo  de  mi  vi- 
i  ***  ■  iJlí^T  fiSj!  H°¡^  patrimonio  qoe  deseo  eoBservar^^^^qoése 
bailará  en  mis  plfm^s ,  sloo  qnrtrésefflpefiamhF  eon  exactitud  y 
integridad  los  dlstíngoidos  cargos  y  comisiones  que  la  piedad  de 
vuestra  majestad  y  de  su  aogusio  padre  se  dignaron  confiarme,  y 
consagrando  mi  celo  y  mis  pobres  talentos  al  bien  de  mi  patria, 
he  logrado  labrarme  esta  reputación  pura  y  sin  mancha,  que  hoy 
hace  mi  único  consuelo,  y  que  jamás  me  robará  ni  amancillará  la 
calumnia ,  si  la  protección  y  justicia  de  vuestra  majestad  no  me 
abandonaren? 

No  quiera  Dios  que  vuestra  majestad  atribuya  á  orgullo  esta  se- 
guridad. En  medio  de  la  ignominia  y  abatimiento  en  qae  me  hallo 
sumido,  mal  pudieran  caber  en  mi  alma  tan  livianos  sentimientos.  No, 
Sefior,  estoy  muy  lejos  de  creerme  libre  de  imperfecciones ,  flaque- 
ras y  defectos ,  y  antes  reconozco  que  mi  natural  franqueza  y  doci- 
lidad m^pueden  haber  hecho  incurrir  en  ellos  mas  freeaentemente 
que  á  otro  alguno.  Pero  en  medio  de  este  sincero  reconocimien- 
to ,  mi  razón  y  mi  conciencia  me  autorizan  para  asegurará  vuestra 
majesUd  que  el  mas  rigoroso  examen  de  mi  conducta  y  mis  escritos 
nunca,  nunca  podrá  acreditar  que  yo,  ni  como  ciudadano»  ni  como 
magistrado ,  ni  como  hombre  público ,  ni  como  hombre  religioso, 
baya  cometido  jamás  advertidamente  el  menor  delito  que  me  hi- 
ciese indigno  de  la  gracia  de  vuestra  majestad  y  del  aprecio  de  la 
nación. 

Esto  es,  Sefior,  lo  que  me  inspira  tanta  seguridad ,  y  lo  que  me 
hace  llegar  á  los  pies  de  vuestra  majestad  con  tanta  confianza.  No 
la  pongo  ciertamente  en  mi  mérito,  que  al  cabo  no  es  otro  que 
haber  cumplido  fielmente  con  las  obligaciones  de  mi  estado.  Pero 
la  pongo  en  la  protección  y  justicia  de  vuestra  majestad»  que  no 
puede  permitir  que  la  calumnia  triunfe  de  mi  inocencia » y  menos 
abandonará  un  vasallo,  que  consagrado  desde  su  primera  juventud 
al  ser\-icio  de  vuestra  majestad ,  después  de  haber  llenado  digna- 
mente los  cargos  de  ministro  de  la  real  audiencia  de  Sevilla ,  de 
alcalde  de  casa  y  corte ,  de  consejero  de  Ordenes ,  de  secretario 
de  Gracia  y  Justicia,  y  desempefiado  con  celo  y  desinterés  muchas 
arduas  y  importantes  comisiones;  después,  en  fin,  de  haber  obte- 
nido los  mas  honrosos  testimonios  de  aprobación  y  aprecio,  así  de 
vuestra  majestad  y  su  augusto  padre  como  de  la  opinión  pública, 
se  hallaba  en  sus  cincuenia  y  ocho  afios,  consagrando  el  último 
trozo  de  su  vida  á  mejorar  la  educación  pública  y  á  perfeccionar 
un  establecimiento  que  vuestra  majestad  fundó  y  se  digné  confiar 
á  su  celo ;  y  que,  si  no  le  faltare  su  augusta  protección »  será  algún 
dia  el  mas  glorioso  monumento  de  su  reinado. 
•  En  fe,  Sefior,  de  estas  verdades,  que  estoy  pronto  á  sellar  con  mi 
sangre,  ocurro  humildemente  y  lleno  de  confianza  á  vuestra  majes- 
tad ,  no  ya  para  implorar  su  gracia ,  sino  para  reclamar  su  suprema 
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justicia.  Si  he  sido  etliaiüido,  yo  tteofrtzeé  i  CMfciiliry  det- 
vMeeer  eulquien  Imputaeioa  ealumaiosa  que  fe  baya  lenüUa 
conci  mi;pefOftiilfMnmaieritleqttivoeaeÍon6aHW>l»MfH' 
cha  bao  dado  caaaa  á  mi  deafitela,  yo  ae  ofroeo  tambiaa  á  Éth 
vanacerlas,  y  en  oaalqaioracasoá  iostüear  rtoaaaMata  aatevMi- 
tra  majestad  que  lejos  de  merecer  el  rigoroso  traiaaüeato  esa 
que  estoy  oprimido,  be  sido  siempre,  por  mi  iooeeaeia,  miüeli- 
dad,  mis  servicios»  y  por  la  plena  integridad  d«  ni  cobImIi, 
acreedor  á  la  gracia  de  vuestra  majestad  y  al  aprecio  de  la  ii- 
eion. 

Asi  que,  ruego  bnmildem«nto  á  vaettra  najeatad  qae  okmit 
según  los  prtaclpios  de  equidad  y  Jastida  inseparaklea  de  sa  piala. 
80  coraion ,  se  digne  mandar :  primero,  que  si  aigna  delito  se  ut 
hubiere  imputado  aau  vatatra  sajeaiad » ae  me  baga  desde  lae|o 
cargo  de  él » y  se  me  oigan  mis  deCeaaas  aegtn  las  tayas ;  legaa- 
do,  que  cualquiera  juicio  que  contra  mi  se  haya  de  iasianrar,sf 
iBsUure  y  siga ,  ao  aaloconisioAados  ó  Jaitas  partieaUres ,  liso 
aate  algún  tribual  péblteameato  reaonocido»  era  sea  el  cobkjs 
de  Estado,  do  «ae  soy  atíeaibr»,  oía  el  do  Ordeies,  comocabaMen 
profeso  de  la  de  AieáMara,  ora  aate  el  Gonaelo  Real,  fia  «d 
primer  tribunal  civil  de  la  aaeioo ,  ora ,  en  fla ,  paos  qae  sene  hi 
trasladado  á  esta  Isla » ante  el  acuerdo  de  su  real  aadieacfa ;  pset 
ea  ellos  d  caalqaiera  otro  estoy  pronto  é  respoaderda  mi  caadseü; 
tercero »  que  declarada  que  sea  ai  iaoeeacU»  de  qie  estoy  Mea 
seguro,  se  digne  vaestra  majesUd,  ao  solo  reintegrarme  ea  al 
antiguo  estado»  sino  tambiea  reparar  íotegraaente  y  ea  la  forai 
que  mas  fuere  de  sa  real  agrado  la  nota  y  battfoa  qae  taatas  vit* 
léñelas  y  atropellamientos  cometidos  ea  mi  persona  hayan  poMt 
cansar  en  mi  repataaioa  y  baen  aoabre.  Asi  lo  espero  de  la  Jaiti- 
cia  y  recUtad  de  vaestra  jaajeatad,  por  coya  vida  y  prosperldié 
quedo  rogando  fervorosamente  al  cielo.  ^Csrtaja  de  Valldemiia, 
ea  Mallorca,  á  ii  de  abril  de  f801.->A  los  realea  plés  de  vaenn 
msjesad. — Géspmt  ie  Jeaettaaet. 
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ida  repretenUcion  al  mismo, 

Sefior :  Laego  que  llegué  á  esu  reclasloa  dirigí  á  vaesut  mt- 
jestad  la  repreaeataeion  de  qae  acoapao  copla :  porqat  a  1« 
aourgara  da  mi  aiíaaeioa ,  y  cierto  como  ealaba  de  ai  iaeascit 
iá  quién  podia  acudir  con  mas  coafiaau  que  á  vaestra  aslsstti 
que  es  el  supremo  defeasor  de  la  de  sus  vasaUos! 

Pero  iatimidados  por  el  aparato  y  rigor  de  ai  traumieslo  cais- 
tos  pudieraa  tomar  alguna  parte  en  mi  alivio  y  defeasa ,  he  sabii* 
con  el  mayor  dolor  qae  aquella  revereale  sifUca  ae  llega  álai 
reales  manos  de  vaastrs  laiíjestad,  y  eaire  tamo  va  pan  seis •^ 
ses  que  continúo  en  ana  afrentosa  conflaacioa ,  sia  qae  kmt) 
ahora  se  me  baya  intimado  drdea  algaaa,  ni  becho saber áeetn 
manera  cuál  sea  la  causa  de  Ua  rigoroao  trauaieato  ó  caál  la  va- 
ionUd  de  vuestra  aajeslad  acerca  de  aieilslencia. 

¿Y  es  posible,  Sefior,  qae  bajo  el  justo  gobierno  de  vaestra  ■»- 
jestad  y  á  nombre  de  na  rey  tan  haaano  y  virtnoso ,  se  siegue  i  !■ 
dlstingaido  vasallo  suyo  lo  qoe  las  leyes  conceden  á  caaatas  títci 
á  Is  sombra  do  sa  proteceioB  y  jusüela?  Si  se  me  tieae  per  »•• 
¿por  qué  no  se  me  conceden  los  derechos  de  Ul?  Por  qué  so  se 
me  acusa ,  se  aM  oye  y  seme  jaiga,  y  por  qué  trasteras  detoást 
los  principios  de  justicia  y  huaaoldad  ae  anticfpa  el  castifs  t) 
jaldo,  y  la  pena  á  la  sentencia? 

No ,  Sefior ,  vaestra  majestad  no  es  capas  de  sal orltar  aaa  vis- 
leacia  un  notoria;  yo  conoieo  bien  la  racütnd  de  saáabasrl' 
boadad  de  su  corazón ,  y  sé  que  no  cabe  en  aaa  ai  otra  qse  lifl 
previo  jaicio  ni  sentencia  abandone  á  nn  inocente  á  saerte  m 
horrible.  Yo  he  sido  traudo  cobo  nn  faclaeroso,  y  ledaviaK^ 
sobre  mi  opinloa  la  infamia  de  este  concepto.  Mi  fidelidad ,  ai  r^ 
ligion »  al  condacU ,  mi  fama  y  baen  noaabre  han  sido  de  sai 
vez ,  no  ya  atacados  y  puestos  en  duda ,  sino  denigradas,  eavUici' 
dos ,  escarnecidos  á  los  ojos  del  público.  Mi  antigns  opiaioa.  i*- 
tes  íntegra  y  sin  mancilla ,  ha  pereddo  con  mi  existencia  ciiti.  J 
á  semejante  opresión  se  afiadirá  id  iajnsliela  de  cerrarme  laspBe^ 
tas  á  la  defeasa  y  al  desagravio  ?  Y  se  negafé  é  aa  bomba  de  ko- 
nor  y  de  mérito  lo  que  el  derecho  divino,  natural  y  positivo,  ei- 
tos  derechos  cuya  protección  confió  á  vuestra  majestad  el  Aitíiisw, 
conceden  al  mas  infeliz  y  depravado  delincuente? 

Yo  ignoro  de  dónde  me  puede  venir  Unto  mal :  si  alguna  etíri- 
fia  equivocación»  si  algaaa  aparante  sospecha  diana  ocasios  iéi, 
óigaseme,  y  yo  las  desvaneceré  ea  nn  panto ;  pera  si  signa  ladip» 
delator  osó  poner  su  infame  boca  aobre  mi  opinión  y  al  iaeMuda 
para  sorprender  á  los  aiaistros  de  vuestra  aai«fl*d»  dliaseni 
lambien  y  póngasele  cara  á  can  coiflúgo»  para  para  qae  yo  I«  «•** 
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veBM.laeoofmidtyle  expoisiftUMla  It  iadifBielofi  devnesfra 
mUeftul  j  al  horror  y  «xeendon  ée\  piMleo. 

Jafloro»  Soior.  lo  jostielt  do  voeo  Ir»  majeiUd,  no  solo  poro  mí, 
uno  pan  Bü  aaeioo ,  porfío  oo  hay  m  hoahro  úñ  hieo  ea  ella  i 
quien  no  intereso  mi  dessf  revio.  La  opresión  de  ari  tnoceneio  ame- 
ñau  U  saya ,  y  el  atropellamionlo  de  mi  libertad  pooe  en  peUfro  y 
hacofaeilantela  do  todos  mis  eoneiodadanos. 

Voestra  mj^Jostad,  Seftor,  ase  dohe  esta  Jastiei»,  so  la  dehe  á  si 
mismo»  la  dohe  á  las  Uomas  inalteiables  viiiodesqne  abriga  en  sn 
corazón»  y  la  dobe,  en  ftn,  á  los  dulces  nombres  de  rey  Josto,  bao» 
no  y  piadoso,  sobre  qne  libran  sn  eooflansa  y  eonsnelo  todos  sos 
fasallos.«-Caniúa  de  Josas  Naxareao,  8  de  ociabre  de  1801.— 
SeAor.— A  los  reales  pies  de vaostra  aú^ostad.— Co^Mrite  ^ovo- 
iUm$t. 

IV. 

Carta  á  ion  Juan  Eicoiquis. 

Mi  respetable  amigo  y  aeftor:  Laqmut  ocwiHtea  «al,  'ttmuUbe- 
réU  iumMM.  Pero  ¿no  senUri  Toestrs  aterced,  como  yo.  la  necesi- 
dad en  qae  estoy  do  clamar  todavía  para  qne  naestro  amable  rey 
complete  eoa  otro  rasgo  de  |nsticia  el  de  insigne  piedad  qoe  se 
ha  dignado  dirigir  hacia  mi  T  U  necesidad  de  la  solemne  declara- 
ción de  mi  inocencia  lo  es  do  mi  corazón,  y  lo  es  Umbien  de  la 
josticU  pública,  qne  naeslro  adorado  rey  ofrece  y  la  nación  es- 
pera, y  *  U  cual  debo  aspirar  y  aapiro,  como  voeatra  aurced  vert, 
en  U  a4jnau  reprea«BUeioo  y  docamentos ,  qoe  le  raego  ponga  oo 
sat  realas  meaos.  No  aapiro  á  otra  cosa ,  ai  estoy  para  olla.  Sobre 
loo  pasados  safrimienlos  y  decadenoU  do  mi  vUta,  la  extrafia  des- 
igvaldad  y  destemplanza  de  este  invierno  han  debilitado  mi  ca- 
bala y  atacado  mU  nervios,  A  tai  ponto,  que  ni  puedo  leer  ni 
escriba,  ai  aplicarme  i  ñinga»  trabaio  de  provecho.  Las  varias  y 
vMaaSas  seaaacioaos  qio  peadraroB  mi  alma  desdo  el  pasado 
octabre  me  baa  hecho  casi  incapaz  de  vivir  en  el  pébUco ;  y  en 
in ,  ai  soy  el  qae  ora ,  al  machísimo  menos,  aonqae  nunca  macho. 
Asi  qae,  logrado  qne  haya  la  declaración  de  mi  inocencia,  solo 
preteodorC,  en  premio  de  mis  servicios,  qne  se  me  permita  volver 
al  riacaa  do  doade  a»e  sacaroa.  Has  como  el  hombre  aveudo  A 
laab^iar  por  oi  pábUco  desfallece  y  se  deshace  ea  la  inaccioa, 
pretenderé  también  qoe  se  me  restitoyan  las  comisiottos  en  que 
me  ocapé  con  tan  buen  sucoso  de  sos  objetos :  primero,  de  fo- 
moatar  el  comercio  del  earboo  de  piedra  de  Astdrias ,  hoy  may 
daeaatmado;  segaado,  de  establecer  y  perrocdonar  el  Institolo 
Asturiano,  perseguido  por  Is  rabia  de  mis  enemigos,  sin  qae  el 
nomhre  de  naestro  amable  príncipe ,  bajo  cuya  protección  creció 
y  prosperó,  bastase  á  salvarle  de  ella ;  tercero ,  y  en  fin ,  de  dirigir 
al  oamiao  de  Asiúriaa  y  Leoa,  para  hacer  felieea  á  doa  grandes 
provincias.  En  todo  lo  caal,  salvo  el  tristo  periodo  de  mi  lApido 
ministerio,  trábale  desda  1790  hasU  el  15  de  marzo  de  1801. 

Estos  puros  sentimientos  de  mi  corazón  van  ahora  á  depositarse 
00  el  de  voestra  merced.  Mi  sohrino  Tineo  pondrá  en  sus  manos 
esta  con  los  papeles  adiantos ,  porque  no  sé  qoe  haya  otro  medio 
de  qae  pueda  enterar  i  su  majestad  de  su  espíritu,  y  prevenirle  en 
favor  de  mi  Jasticía  y  mis  deseos,  daisiera  volar  i  hacerlo  por 
mi  mismo,  pero  el  osudo  de  mi  salud  no  lo  permite  antes  que 
paeda  restsurarla  con  algunas  aguas  minerales ,  tomadas  en  repo- 
so y  foera  do  los  embarazos  en  que  me  tiene  metido  este  repon- 
tiB0  paso  ü  la  las  desde  tan  larga  obscoridad.  No  exijo  pnes  que 
vaoatia  merced  responda ,  sino  que  se  digne  tratar  con  mi  sobrino 
lo  qne  conviniere,  y  que  me  aviurá  de  lo  que  vuestra  merced  re- 
solvtore.  Lo  qna  pido ,  sí » encsrecidsmente,  es  qae  voestra  merced 
dialmale  asta  molestia,  en  fe  de  la  íntima  confianza  qoe  tengo  en 
so  gran  carácter,  Un  bien  acreditado  en  la  adversidad  como  an- 
tes de  ella.  Salv&ndono»  la  sanU  Providencia  de  la  furia  qae  vivird 
on  lu  memoria  de  la  posteridad  para  horrendo  ejemplo  de  atroci- 
dad ea  sas  veaganus,  parece  qoe  ha  unido  nuestra  amisUd  con  un 
aaavo  vfacolo.  Me  pongo  paes  en  los  hrazos  de  vuestra  merced ,  y 
qaedo,  como  siempre,  sa  fiel  y  consunto .  apasionado  amigo  y  ser- 
vidor.-^Cartitia  de  lesas  Nazareno,  14  de  abril  de  1808.--^o^f 
do  /opci^oaef .  —  Sefior  don  Juan  de  Escoiqaiz. 

V. 

Consigna  dada  al  oficial  de  la  guardm 

Ordenes  qae  debe  observar  el  oficial  empleado  ea  la  custodia  y 
MClaaloa  del  axceleatisimo  seAor  doa  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
aoa,  para  cayo  fia  dostiaará  aa  cabo  y  aaovo  soldados  do  ia  sa- 
Uifaaoioa  del  oornaadaftle  M  desucamaato»  paya  naateaer  dos 
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centinelas,  la  una  situada  en  la  puerta  de  la  babiUcion  que  está 
destinada  para  dicho  sefior,  la  que  no  permitirá  se  acerque  per- 
sona alguna  á  ella ;  y  para  coando  aecesüe  alguno  de  sus  criados, 
para  su  aseo  i  otra  nrgcncia  conducente  i  so  salad ,  avisará  al 
referido  oficial  de  guardia,  para  que  á  sa  presencia  evacué  el  do- 
méstico la  diligencia  en  qoe  sea  empleado  por  sn  amo,  sin  dar 
lugar  á  que  pueda  comunicarle  algunos  asuntos  reservados  ni 
entrecrié  caru  ó  billete,  pues  deberá  celar  coaodo  estos  le  en- 
tren la  comida,  ó  en  otra  ocasión,  no  le  introdazean  papel ,  tin- 
tero, ó  lápiz  y  plama,  como  igoalmente  se  le  mantendrá  sin  co- 
municación de  persona  alguna,  avisándome  inmediaUmente  de 
caalqaiera  novedad  qae  ocurra. 

La  otra  coatinela  ae  aposUrá  encima  de  la  muralla ,  enfrente  de 
la  ventana  de  la  dicha  hablucion  del  sefior  Jovellanos ,  con  rl  fin 
de  impedir  se  pare  á  su  inmediación  persona  alguna  con  el  fin  de 
tener  ni  aun  la  mas  leve  comunicación ,  y  precaviendo  no  intro- 
dazean tintero,  papel ,  lápiz  ó  pluma ,  avisando  al  cabo  inmediata- 
mente de  caalqaiera  novedad  qne  advieru ,  para  que  por  el  con- 
docto  de  este  llegue  á  noticia  de  so  oficial  y  me  dé  parte,  y  re- 
comeadaado  la  actividad  <lcl  referido,  use  de  todos  los  arbitrios 
qao  le  dicte  su  celo  pira  verificar  las  ideas  y  fines  de  la  superio- 
ridad, haciéndole  responsable  de  sn  puntual  cumplimiento,  á  mas 
do  so  baeaa  opinión  y  con  so  empleo ,  á  U  menor  tibieza  que  note 
ea  todo  lo  arriba  expressdo. 

Cada  VM  qne  entrare  alnaa  criado  del  sefior  don  Gaspar  de  Jo- 
vcllaaos,  será  reconocido  muy  escrupulosamente  en  so  persona» 
para  ver  si  lleva  escondido  papel ,  tintero ,  ploma  ó  lápiz ,  y  coando 
saliere  del  coarto  de  dicho  sefior ,  de  haber  manejado  algono  de 
los  muebles ,  y  especialmente  la  cama,  será  nuevamente  recono- 
cido muy  menudamente ;  y  de  hallarle  alguna  cosa  el  cabo  de  la 
guardia ,  que  es  ei  que  hará  esU  función,  se  me  dará  puntual  parte, 
presoatáadomo  lo  que  se  le  hubiere  encontrado. 

El  oficial  de  U  guardia  tendrá  siempre  la  llave  del  cuarto  habi- 
Ucion  del  sefior  Jovellanos,  tanto  de  día  como  de  noche,  esUn- 
do  bien  asegurado  por  si  mismo  de  qae  la  paerU  está  bien  cerra- 
da, y  no  la  fiará  á  persona  algnna  ni  á  Individuo  de  su  guardia,  y 
no  dejará  por  pretexto  alguno  entornada  U  pnerU. 

El  dicho  oficial  dormirá  de  noche  precisamente  en  el  cuarto  in- 
mediato al  de  la  habitación  de  dicho  sefior  Jovellanos,  con  la  posi- 
ble inmediación  á  la  pueru ,  y  cuidará  la  vigilancia  de  la  centinela 
destinada  á  sn  custodia,  dando  parte  sin  pérdida  de  tiempo  de 
cualquiera  ocurrencia. 

Para  la  puntual  observancia  délo  expresado  arriba  existirá  esta 
orden ,  pasando  de  uno  á  otro ,  y  se  me  dará  recibo  de  ella ,  como 
igualmente  de  la  entrega  del  expresado  sefior  don  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos. — Castillo  de  Bellver,  á  á  de  mayo  de  iWL^lgnaeia 
Garoia^ 

VI. 

VARIAS  ÓaOBRES  SOBRE  EL  ARRESTO  ALLÍ. 

Ordenet  de  Bellver, 
1.' 

Mwgreser9ada,^^\  teniente  coronel  don  Francisco  de  Toro,  sar- 
gento mayor  del  regimiento  de  dragones  de  Numancia,  entregará  á 
vuestra  merced  la  persona  del  sefior  don  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos, á  qoien  mantendrá  vuestra  tierced  con  la  correspondiente 
cnstodia,  sin  comunicación  y  privado  del  uso  de  papel ,  tinta ,  plu- 
ma y  lápiz ,  tratándole  con  todo  el  decoro  y  comodidad  posibles ,  y 
ficllitándole  para  la  conservación  de  sn  salud  aquellos  auxilios 
que  sean  compatibles  con  las  referidas  precauciones  ;  en  su  couse- 
cBCBCia ,  le  colocará  vuestra  merced  eii  la  habiUcion  que  para  el 
efecto  he  mandado  disponer  en  ese  castillo,  á  cuyo  fin ,  y  para  que 
pueda  voestra  merced  nombrar  ona  guardia  diarla  de  oficial,  con 
un  cabo  y  nueve  hombres,  que  mantengan  dos  centinelas,  en 
los  parajes  que  tengo  á  vaestra  merced  Indicado  de  palabra ,  be 
dado  la  orden  conveoiente  para  qoe.se  aumente  ese  destacamento 
con  BU  oficial  y  tropa  competente. 

Al  oficial  de  guardia  hará  vaestra  merced  formalmente  la  entre- 
ga de  su  excelencia ,  tomando  recibo,  que  conservará  vuestra  mer- 
ced en  su  poder,  y  este  tendrá  en  el  suyo  la  llave  del  cuarto  ea 
que  se  encierre ,  y  siempre  que  el  criado  de  dicho  seftor  haya  de 
entrarle  U  comida,  hacerle  la  cama  d  otro  cualquiera  servicio 
que  necesite  para  su  comodidad  y  aseo ,  deberá  esUr  presente  el 
oficial  para  precaver  hable  reservadamente  con  su  amo ,  ni  pueda 
darle  papel,  tinU,  etc.,  qaedando  el  expresado  oficial  responsa- 
ble con  fa  empico  si  faltaae  al  cumplimiento  do  todo  lo  preveni- 
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tfo ;  4  rayo  fla  le  dar4  vaeétra  merced  la  Mn  por  escrík»  it  es- 
U$  advprteoeias ,  y  vuestra  merced,  cnno  gobernador,  celará  no  se 
falte  en  la  roas  miiiima  cosa  de  cuanto  dejo  maudado ,  a? tsáudome 
puQiualmcnie  si  ocurriere  alguna  novedad  en  la  salud  del  meocio- 
Dado  caballero ,  ()  de  cualesquiera  otro  caso.  Dios  guarde  i  vuestra 
merced  machos  años.— Palmü,  A  de  mayo  de  ISOi.Wue»  hifuti  ée 
Y7r¿<.— Seflor  don  Jgoacío  García. 


Guerra.  -  El  Rey  sabe  que  el  seQor  don  Gaspar  Nelcbor  de  Jo- 
vellanos  bi  bccbo  dos  representaciones,  sin  embargo  de  estarle 
estrechamente  prohibida  toda  comonicacion ,  y  el  uso  da  papel. 
Unta,  plama  y  lápiz  >  como  se  previne  á  vuecelencia  ei  il  de  abril 
último.  Esto  prueba  evidentemente  falta  de  cnidado,  exactitud 
y  vigilancia  en  el  gobernador  ú  oficial  encargado  de  la  custodia  de 
dicho  sefior  en  el  casUllu  de  Bcilver,  y  abandono  en  el  cuitplU 
miento  de  las  órdenes  que  Ic  están  comunicadas ;  por  lo  que  «n 
majestad  hace  i  vuecelencia  inmediatamente  responsable  de  cual- 
quiera fülta  que  en  esta  materia  llegue  i  notarse  en  adelante, 
pues  tiene  las  facultades  necesarias  para  resMvcr  ios  sugecos  en- 
earjfsdos  de  la  custodia  del  seflor  ioveilanoa  que  no  le  mereiean 
eonQania ,  y  reemplazarlos  con  otros  que  sean  de  su  mayor  satis- 
facción. Lo  digo  á  vaeoeleoeia  de  real  órdea  para  su  gobieruo  y 
puntual  cumplimiento,  y  de  quedar  enterado  me  dará  aviso,  pare 
noticia  de  so  nujestad.  Dios  guarde  á  tueceleneia  muchos  afios.— 
Barcelona,  7  de  octubre  de  1802.^C«áaiZer».~ Seflor  capitán  ge- 
neral de  Mallorca.  . 


De  drden  do  su  majestad  me  dice  el  seflor  ministro  interino  de 
la  Guerra,  con  fecha  de  7  del  actnal,  lo  slgniente: 

«El  Rey  sabe  que  el  seflor  don  Gaspar  Melchor  de  iovellatos  ha 
hecho  dos  representaciones,  sin  embargo  de  esUrie  estrecha- 
mente prohibida  toda  comunicación ,  y  el  aso  de  papel ,  Unta,  plu- 
ma y  lápiz,  como  se  previno  ú  vuecelencia  en  21  de  abril  ultimo. 
Esto  prueba  evidentemente  "falta  de  cuidado,  ciactiiod  y  vigilan- 
cia en  el  gobernador  ü  oficial  encargado  de  la  castodia  de  dicho 
seflor  en  el  castillo  de  Bellver,  y  abandono  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  que  le  están  comunicadas.» 

Y  lo  traslado  á  vuostra  merced  para  que  en  su  consecuencia ,  y 
á  mayor  abundamiento  de  cuanto  le  previne  en  4  de  mayo  de  este 
afio,  redoble  la  mayor  vigilancia  y  cuidado,  sin  desviarse  en  lo 
mas  mínimo ,  en  la  segura  inteligencia  de  que  tanto  á  vuestra 
merced  como  al  oflcial  en  quien  llegare  á  comprender  ( lo  que  no 
es  presumible)  la  mas  simple  condescendencia,  le  suspenderé 
desde  luego  de  su  empleo  y  daré  cuenta  al  Rey. 

Para  mejor  asegurar  la  puntualidad  con  que  se  ha  precedido 
desde  qne  el  mencionado  seflor  de  Jovellanos  se  halla  en  ese  cas- 
tillo, y  particularmente  durante  mi  permanencia  en  la  isla  de  Na- 
norca ,  mando  á  vuestra  merced  me  diga  cuanto  pueda  haber  ha- 
bido ó  advertido,  y  en  tal  caso  el  dia  d  días,  si  fuere  posible; 
también  me  propondrá  vuestra  merced  si  cree  necesario  mayor 
auxilio  de  oflciales  ó  tropa  para  llenar  perfectamente  los  deberes 
de  los  preceptos  del  Soberano. 

Como  aon  estas  prevenciones  pueden,  sin  embargo,  no  dejarme 
con  la  sati:<traccion  y  confianza  que  bnseo ,  hará  vuestra  merced 
además  un  exacto  y  escrupuloltsimo  reconocimiento  en  la  habita- 
c!t>n  de  dicho  seflor,  sin  dejar  escondrijo  libre  de  ello,  pare  ver 
si  se  halla  tintero,  pluma,  lápiz  ó  papel;  y  en  este  caso  lo  ree». 
gerá  y  pasará  á  mis  manos ,  siendo  vuestra  merced  el  portador. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  aflos.  Palma,  13  de  octu- 
bre de  1802.— /Htfft  Miffuel  de  Vives. —Señor  don  Ignacio  Garda. 

4.' 

Respecto  de  hallarse  algo  indispuesto  el  gobernador  de  Bellver, 
y  no  poder  cuidar  con  la  exactitud  qne  está  mandado  por  la  su- 
perioridad, de  la  persona  del  seflor  don  Gaspar  Melchor  de  iove- 
llanos,  que  se  halla  preso  en  aquel  castillo,  he  elegido  á  vuestra 
merced  por  las  noticias  qne  tengo  de  su  celo ,  exactitud  en  el 
cumplimiento  de  manto  se  le  manda  y  buena  conducta ,  para  qne 
pase  inmediatamente  á  entregarse  del  mando  de  aquel  eastnioy  de 
las  órdenes  que  tengo  dadas  para  su  custodia ;  y  á  fln  de  que  cst* 
privado  de  toda  eomunicaeion ,  dando  á  vuestra  merced  facultades 
para  que  tome  todas  las  medidas  que  estime  eonvenientes,  á  mas 
de  lo  prevenido  en  mis  órdenes;  en  la  inteligencia  que  debe  vues- 
tra merced  ser  responsable  con  su  empleo  de  cualquiera  falta  que 
le  note,  y  lo  mismo  los  oiciilet  que  están á  sus  órdenes  ua  aque». 


castillo  para  el  mt«mo  efiecto;  y  si  para  ello  necesita  Tuesfm  tier- 
eed  de  mas  auxilios,  puede  pedírmelos  y  se  los  facilitaré. 

El  GebaMMdor  hará  á  vuestra  meféed  entrega  de  áielio  sefor,4a 
las  órdenes  qie  le  tengo  datas ,  y  demás  papeles  qne  se  kallen  en 
su  poder  relaiivoa  á  su  custodia ,  rpara  que  desde  el  moaeotoei 
que  se  le  haga  á  vuestra  mereed  dicbt  entrega  quede  responsable 
de  todo,  le  mando  que  á  presencia  de  fuestn  mere«d  se  baga 
un  exacto  reeonoeimiento  de  cuánto  hay  en  el  evarlo  éd  prese 
oon  la  mayor  eserupulosidad ,  para  que  quede  tuestn  merced  segu- 
ro no  tiene  en  su  poder  papel ,  pluma ,  lápiz .  tinta ,  ni  otra  eoaa 
oon  que  pueda  escribir,  qne  es  el  principal  encargo  de  b  sspe- 
rtodidad. 

Si  el  expresado  seflor  Jovellanos  necesitase  para  ta  eonserra- 
clon  de  su  salud  salir  de  su  eneierro  para  tomar  el  ntre  y  hacer 
un  poco  de  ejercicio  en  la  terraza  del  castillo ,  elegirá  Tuestre 
merced  las  horas,  acompaflándolc,  y  también  el  oficial  que  esté  de 
guardia  á  ^u  peraona.  SI  ocurriere  alguna  novedad ,  tanto  en  su 
salud  come  en  eaalqnlen  etra  oasa  que  vuestra  merced  sArferfa 
contraría  al  cuaHüimieuto  de  mis  órdenes ,  por  falta  de  las  oicia- 
les  destacados ,  me  dará  vuestra  merced  puntual  aviso. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muebos  aflos.  Palma,  M  de  oettire 
de  1802.— «iMS  m§uei  de  Vieet.— Selior  don  Manuel  de  la  Cm. 

En  8  de  Mviembre  próximo  pasade,  desde  la  vilb  de  Esparra- 
guera ,  le  eomnoiqué  á  vneeeletci»  lo  que  sigue: 

•He  laide  si  Rey  la  earfa  de  vuecelencia  de  30  de  oetubre  dlttma, 
y  el  ollfiio  qaa  incluye  y  le  paad  el  gobernador  interhio  del  eastf- 
lie  de  BeUver,  con  feeba  del  mismo  dia ,  proponiendo  á  vneeelen- 
cía  cinco  dudas  relativas  al  modo  de  permltit  al  seflor  útm  {¡¿apar 
Melchor  de  Jovellanos  el  trato  con  su  criado  en  los  easos  fse 
refere  y  demás  que  contienen.  Su  mijesiad  bt  extraftado  qne  se 
haya  detenido  vuecelenets  en  resolverlas ,  pues  eslaudo  prlvtda  á 
dicho  seflor  t^da  comunfeacton ,  es  clare  que  ni  It  del  criad»  se 
halla  exceptuada  de  aquella  regla.» 

Quiere  igualmente  su  majestad  qne  los  sueldos  del  seflor  leve- 
llanos  se  le  abonen  mediante  la  aserción  de  vida  que  dsri  vue- 
celencia ,  y  que  el  confesor  se  le  permita  con  laapreeauefouee  de- 
bidas y  acostumbradas  en  estos  casos.-4^o  repKo  á  vneeelesda  de 
real  orden,  por  si  la  primera  hubiere  padecido  extravfo ,  pan  su 
gobierno  y  cumplimiento  —Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  aflos. 
Aranjuex,  i  de  febrero  de  1803.— Ceto/ttero.— Seflor  captan  gene- 
ral de  MaUorca. 


Al  seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  le  hará  vvestn 
mereed  saber  que  cuando  le  aeomede  puede  confesarse ,  como 
y  según  antes  lo  acostumbraba ,  ó  bien  mas  á  menudo ,  si  le  pare- 
ciere; pero  debe  vuestra  merced  estar  advertido  de  que  antes  de 
entrar  el  confesor  á  oírle,  se  le  deberá  tomar  la  palabra,  in  reríe 
taoerioik,  de  no  tratar  mas  con  dieho  seflor  qne  de  aquellos  ca* 
sos  y  negocios  pura  y  precisamente  de  confesión. 

La  aserción  ó  certiflcacion  de  vida  que  se  le  ha  dado  cada  mes, 
legsiizada  de  escribano ,  la  cual  remite  el  criado  mayor  á  su  pafs 
para  el  cobro  de  los  sueldos  que  percibe ,  qneda  á  mi  cargo  el  dl^ 
seis  de  aqui  en  adrante ,  y  asi ,  cuando  la  necesite,  se  mepresea- 
ytará  el  crudo  pare  recegerla.  ' 

^1  esto  se  reduce  la  acia  recién  de  la»  cinco  dudas  qne  vuestra 
merced  me  propuso  en  certa  de  30  de  octubre  del  afto  próximo 
anterior ,  y  ofrecf  satisfacer ,  bsjo  euyo  supuesto ,  todas  las  demás     % 
órdenes  qne  tengo  dadas  quedarán  y  se  cumplirán  sin  la  menor 
alteración. 

El  confesor  ya  queda  prevenido  por  el  llustrisimo  Oliiupo. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  mochos  afios.  Palma,  10  de  mayo 
de  1803.  -Jum  MiguH  de  F<rfs.— Seflor  don  Manuel  de  la  Cmr. 

El  seflor  don  José  Antonio  Caballero  me  dice,  de  orden  de  si 
majestad ,  con  fecha  de  t  del  actual ,  lo  siguiente : 

•He  enterado  al  Rey  de  lo  expuesto  por  vuecelencia  con  feeba  de 
30  del  mes  próximo  pasado,  coa  él  motivo  de  la  enfensedad  que 
padece  el  sefldpMon  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos ,  y  en  su  vista, 
ha  resuelto  su  majestad  permitirle  tomar  bafios  de  mar  en  la  forma 
que  vueeelencla  proponéi^compeflándoleel  Gobernador,  quien  res- 
ponderá á  su  majestad  con  sn  persona  de  en  negurfdad ,  y  de  que 
ne  ha  de  tener  eemonieuelon  ni  oorrenpondeneiá  algWa.» 

Y  lo-trasMo  á  uoautm  mereed  pan  s«  UMIfctcla»  gnbliff 


APÉNMCEa  i 
3reM|ilM«iM»;  tfeblMAo  idfMtMe  ^e  teyíiM  de  haber  h^ 
tbo  stker  eiti  rett  retolteioB  ti  ex^reeado  leAor  iovellanos,  i^ra 
««•  eaando  le  acenode  h«^  pitoeipiar  á  io«ur  los  referidos  ba* 
ios  de  a»r,  A«  éé  MmpmmUJwñU  mu  MMf/re  «mtívi^,  «I  ofi- 


Qaeda  «  la  Tohntad  do  aa  eueleiMia  baecr  el  canino  á  pié  ó 
ft  eabatlo ,  es  deeip»  sefsa  ••  o>«*  bm  fafocalkle  para  su  salad; 
reenearfando  A  ftestra  aereed  nay  estrecha  y  partieaUrmeakela 
seguridad  de  su  persoia  y  eueUtwl  de  ««auto  «a  prevenido  ea  la 
real  Orden. 

Diotffnardeá  vnestraiiereedaMehoaaftos.  Palm^iOdeseUeai* 
át  lM5.-/M»J«fMldeK|VM.-S«ior  don  IgBMio  (;aisia. 

8.' 

Los  baAosreeetados  al  seftordon  Gaspar  Melehor  de  JoveUanos 
por  fl  «insano  del  regimiento  de  solios  de  Coarten ,  don  Jaime 
Aotetd,  podrá  tomarioa  en  la  casaqnolUflun  do  Vilella,  inmedia- 
ta al  mar,  donde  podrá  bajar  so  excelencis  según  y  como  tengo  á 
vuestra  merced  manifestado  en  mi  oflcio  del  día  20  del  actual.   . 

Olot  gnnrde  á  tneatra  merced  machos  afios.  Palma ,  S3  de  se- 

ttembre  de  1809.— /non  Migul  ác  V^i.— Seflor  don  Ignacio 

Gareia* 

9.» 

AMeryotfe.  *  El  seior  seentario  del  despacho  de  Gracia  y  Jas- 
Hela  me  dice  de  real  érden ,  con  fecha  de  20  del  que  fenece,  lo  al- 


««flé  enterada  al  Itey  de  lo  eipoeaioporvoecfleaeia  en  sn  carta 
lo4  de  este  meo,  con  motivo  dd  estado  desalad  en  que  se  hallo 
il  softor  don  Gaapar  Melchor  de  JoveUanos,  y  easo  vista,  ha  veni* 
lo  sn  majestad  en  permitirle  tomar  baftos  do  mor  en  la  forma  qie 
>ropwo  vneeelencfto,  y  lo  previne  on  real  érden  de  M  de  agosto  del 
ifto  piréilmo  pasado ,  á  saber,  aeompaftándoleel  gobernador  del 
^^stUlo  do  BeHver,  quien  deberá  responder  á  su  majestad  con  tu 
^raona  de  su  seguridad,  y  no  debiendo  tener  aomunioacion  ni  eor- 
roapondenda  alguna;  pero  le  permite  sn  majestad  que  pueda  tes- 
tar, como  solicita ,  y  comunicar  sobre  esto  con  sus  hermanos  y 
apodcradon  per  OMdlo  de  cortas,  que  bu  de  dirigir  abiertas  á  vue- 
coloacin ,  y  doapuoo  de  aaear  copia  de  ollas,  y  quedarse  con  estas 
\  vuoeeiooeia ,  aso  roaütirá  las  originates ,  tambleu  abiertas  y  coa 
t  cubierta  cerrada  de  vueceteneia ,  á  quiet  lo  parilolpo  do  mal  drden 
futa  nu  iuteUgeneia ,  la  del  imereaado  y  su  cumplimiento. 
^'^— '^^olo  á  vuostn  merced  pan  en  notiein  y  la  do  diehosellor  de 
JoveUanos,  quien  luego  qoe  el  facultativo  lo  considere  á  tiempo, 
podrá  dar  prinoipio  á  loa  bafioa  de  mar,  bajo  la  propia  forma  qne 
fMda  KBvonido ;  advirtiondo  á  vuestra  merced  que,  «n  cuso  de 
Bo  poder  bajar  aeompaftándsle,  *  cauaa  de  alguna  tadlapostolou 
qM  le  priva  aboolulnmenlo  el  hacerlo,  i  por  olao  poderuaa  equlva- 
loftte  aMUvo,  debuta  aeompniar  á  sa  eieolenc&a  el  capitán  coman* 
dn»te  de  ean  guardia, i|uedaiido  en  tal  caao  con  igual  responsoM- 
Hdad  qae  vueatra  mereod ,  «iprasándoaelo  asi  antea,  para  que  te 
cooste», 

Porlo  queruspeela  á  lu  cartea,  debo  vuestra  merced  tener  en. 
imndtdo  qoeusi  eomo  su  eieolencia  las  eacrtba  y  done  por  aa  aMuo, 
eos  cubierta  para  nri ,  ^  me  deberán  dirigir. 

INoa  gfirde  á  vuestra  merced  muchos  aios.  Palma,  80  de  junio 
de  1804.  — /«on Uifuel  ie  Fi9a.^Seftor  don  Ignnelo  Gareia. 

VH. 

IBCIDEMTB  SOaní  LA  IMrBBSIOS  DU  US  RSPUSSIHTACIOHM. 

Oinrio  de  Madrid  del  viemos  23  de  setiembre  de  1808. 
De  drden  superior ,  y  á  instancia  de  su  autor,  se  Insería  la  sl- 
fslentoeana: 

Oflcio  ai  decano  gobernador  del  Contigo. 

•llustrfsimo  sefior :  Esta  tsrde  bs  llegado  á  mi  mano  un  impre- 
a«  do  veinte  y  una  páfiuaa  en  8.*,  con  el  tilulo  Copla  áo  la  repre- 
«enteden  MeakaparionGoipardo  Hoottmoo  é  la  maieilad  io  Cér- 
U$  IV diada  mt éeiMérra,qaa  suena  pobHeado  oon  Haencia,  en  Ma- 
ériát  an  la  Imprant»  da  Sanakaz. 

Mo  puedo  eaeoBéor  á  vuesln  seiorfa  ilustrfslmn  cuan  grande 
fué  mt  sorpresa  y  mf  disgusto  si  ver  que  sin  intervención  ni  no- 
ticia mía  salla  á  luz  7  se  vendía  y  clamoreaba  púbHeamente  un 
«sertto  que,  ouaudo  no  fuese  tan  resertado  por  su  naturalesa,  bas- 
inba  que  llevaaual  fimrte  vi  nombre  para  qoe  nadie  ae  arrogase 
^daroehodopibUeaito* 


LASUIdSlá.  M» 

Cuando  esto  no  Ams»,  la  ¿poca  de  eota  pahUeaeion  la  hace  ao- 
bremanera  Importuna;  porque  nonoa ,  f fobre  lodo  en  ella ,  puedo 
ser  eonveniente  preocupar  ni  llamar  la  opinión  pdbliea  por  me- 
dio de  la  prensa  hacia  determioadaa  personas,  puesto  que  á  esta 
sola  toca  cali0carlas,y  apreciar  ó  desestimar,  ain  oOciosaa  soges- 
tiones. 

Asi  que,  sin  poner  en  cuenta  la  imperfoceion  y  notablea  de* 
fectos  de  esta  edición ,  ya  sea  que  se  hiciese  por  mera  espeeola* 
clon  de  interés,  ó  ya  que  envuelva  el  designio  maliclaso  de  hacer 
caer  sobre  mi  la  nota  de  tan  intempestiva  pnbllcadon ,  lo  pongo 
en  noticia  de  vuestra  sefioria  ilnslrisima ,  á  fia  de  qne  se  sirva 
mandar  que  inmediatamente  se  recoja  este  escrito,  y  qoe  se  haga 
publico  que  ha  salido  á  luz  sin  mi  notlda  ni  intervención ,  y  con 
nú  positiva  deaaprobadon. 

Naestro  SeAor  guarde  á  vuestra  sefioria  ilnstrisima  muchos  sioa. 
Madrid,  20 de  aetlembre  de  1808.—llustrisimo  seiior.— Geipur 
Melchor  da  4oullmo$,  -*  Ilnstrisimo  sefior  decano  dd  conseiio  éd 
CutUia. 

ConUHtacíon. 

Eicetentisimo  seior :  Al  punto  que  redbl  el  papel  de  vnece» 
leoda  del  20,  di  taa  órdenes  mas  estrechas  para  que  se  sos- 
pundleoe,  como  era  juaCo,  la  venta  y  dreuladon  dd  papel  Im- 
preeo,  titulado  Copio  da  lareprttenmeton  ñeaka  por  don  Gaspar 
de  Joaellanot  A  la  majeetad  de  Cirlot  IV  desde  su  destierro ;  é  bien 
recoger  nna  pordon  de  ejemplares  qae  aun  eilstlan  en  la  Im- 
pronta, proviniendo  además  se  loseruseen  el  diario  el  expresa- 
do papel  devuecdenda,  como  lo  advertirá  en  el  adjunto  ejemplar, 
para  qne  el  póbllco  sopleae  habla  sido  dado  á  luz  dn  noticia  é  in- 
tervención de  vuecelencia,  y  con  su  positiva  desaprobadoa. 
'^  Puede  vneoelenda  persaadifse  de  que  d  antes  liobtese  tenido 
noticia  de  la  expedldon  de  este  impreso,  lo  habría  estorbado  en 
su  origen,  por  contemplarla  ajena  del  dia,  y  roas  que  todo,  con- 
traria á  la  moderación  é  intenciones  de  vnecdencia ,  qoe  jnsta- 
mente  reclama  ahora  tan  intempestiva  pablicaeion. 
~  Dios  gnsrde  á  vnecelenda  muchos  aflos.  Madrid ,  25  de  setiembre 
de  1808. »  Excelentísimo  sefior.— iiriat  Ifcm.— Exceleotlslmo  se- 
fior don  Gaspsr  Melchor  de  JoveUanos. 


NÚMERO  IV, 

NOMBB AMIENTO  FARA  EL  GOBIERNO  CENTRAL. 

Oricio  nn  u  sopuema  jcmta  di  AsTünus.— Otro  con  siíalamii»* 
TO  DE  DIETAS.— Contestación  á  la  eskoncia  de  dietas. 

I. 

Oflcio  de  nombramiento  para  la  Central, 

Excelentísimo  sefior :  La  serenísima  junta  saprema  de  esta  pro- 
vincia, en  quien  reside  la  soberanía  mientras  no  sea  resUtoldo 
en  el  trono  nuestro  legítimo  monarca,  el  sefior  don  Fernando  Hl, 
acordó,  en  la  sesión  del  dia  1.*  de  este  mes,  nombrar  á  voecelenda, 
en  nnlon  con  el  excelenUslmo  sefior  marqués  de  Campo-Sagrado, 
teniente  general  é  Inspector  de  este  ejército,  quien  va  caminando 
al  propio  intento,  para  representarla  en  la  Junta  Central  del  reino, 
que  ae  convoca  en  Ciudad-Real. 

Espera  sn  alteza  serenísima  dd  patriotismo  de  vnecelenda  acep** 
tara  tan  augusto  encargo,  y  empleará  su  conoddo  talento  é  In»- 
trocdon  en  su  desempefio. 

Adjuntos  van  los  documentos  correspondientes,  y  en  seguida  re- 
cibirá vnecelenda  las  instrucciones  que  la  Soprema  Junta  determi- 
nare dirigirle;  advirtieado  que  para  el  10  del  corriente  Uegarán 
al  paraje  sefialado  los  diputados  de  SevlUa,  Granada,  Extrema' 
dura  y  Caialufia ,  y  esperamos  con  fundamento  se  decida  Valen- 
cia á  nuestro  Impulso,  pues  solo  espera  la  opinión  de  la  mayor 
parte. 

Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos  afios.  Oviedo,  3  de  sdiembre 
de  L808.-*Por  acuerdo  de  la  Junta  Suprema.— BaZ/oinr  de  Cien/He- 
goi  Joteitanos,  representante  secretarlo.— ExcelenUslmo  sefior 
don  Gaspar  Melchor  de  JoveUanos. 

11. 

O&a  seUlanda  dielaa, 

Excelentfshno  seftor:  U  JunU  Supnma  tu  te  tarde  de  ayer 

acordó  que  las  dietas  con  que  este  principado  debe  concmir  4 

vtentttwtt  «oBU  eonidUMdo  para  la  ronioi  de  la  l«u  Central, 


SM  OMAS  DE 

MA  las  deeutlro  bH  éietdos  taaales,tb«Mp4«  i  ▼•eedeoela  for 
separado  los  fsstos  pcopios  do  la  comisión. 

Lo  fie  ooBOiiso  i  TvoeeleBeia  do  órdoa  do  la  Stprema  Ivota» 
para  80  eoDoeinifiito  é  intolifoseia. 

Dios  ftarde  i  Tiocoleada  iMohos  aAos.  Oviedo,  3  de  settenbre 
de  1808.— Por  acuerdo  de  la  Jaata  Snpttmt.^BñttMttr  deCiett/ke- 
fM  U9^iüm0$,  repreaeitante  seerelarie.—  ExceleBtfsiBM»  sedor 
dea  Gaspar  Melcbor  de  lotellanos. 

III. 

OmtaUaon  i  ¡a  remutcia  de  difUis. 

BxceleoUtimo  seflor :  El  secretario  representante  de  esta  Sa- 
prema  JanU  dio  parte  do  ia  caru  de  vneeeieocia,  fecha  del  10  de 
setiOBBbre  en  Jadraqne,  recibida  el  SS.  Enterada  si  alteu  serenf- 
siasa  de  la  generosa  oferta  qne  fneoeiencia  hace  de  los  cnatro  mil 
dncados,  sefialados  como  honorario  de  la  comisión  qoe  ha  teni- 
do i  bien  confiar  i  Tuecelencia,  me  encarga  esta  contestación,  j  qae 
slfallqne,  i  nombre  de  so  alteza  serenísima ,  el  agradecimiento 
mas  cabal  por  este  rasgo  patriótico  y  generaso,  ^te  la  estrecbet 
de  las  circonstandas  obliga  i  aceptar. 

Dlosgtarde  A  voeoelencia  mochos  aftos.  Otiedo  y  setiembra  t8 
de  1808.— 7#a^  YtUét  Fl0rA.-ExcelenUaimo  seftor  doi  Gaapsr 
Melchor  de  Jovdlanot. 
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DICTAüBN  del  autor  sobre  la  IMSTITrCION   DEL 
GOBIERNO  INTERINO. 


DlCTinil.—  CoPlA  DE  Lá  LIT  DB  PaRTIDA.—IdCH  BB  U  LET  DEL  Ef  • 
riCüLO.— lOBM  DB  LOS  DBCBETOS  DEL  SESOB  0011  FeMAMDO  VII. 

Dictamen  del  nícr  eobre  la  huiUueUm  del  nuevo  gobierno. 

SeJIor:  Perenadido  á  qae  el  asunto  de  que  se  trata  es  de  la  mas 
alta  importancia ,  por  sn  natnraleu ,  sos  consecuencias  y  las  cir- 
cunstanciaa  del  día;  el  mas  abierto  al  deseo  y  i  la  espectacion  del 
pdblico ,  y  aqnel  en  que  estin  mas  inertemente  comprouMtldoa  el 
decoro  y  el  crédito  de  e»ta  Suprema  Junta ,  deseo  consignar  mi  dic- 
tamen en  el  acta  presente ,  para  que  constando  siempre  en  ella, 
pneda  descansar  mi  conciencia  sobre  tan  solemne  testimonio  de 
sos  sentimientos. 

Mochas  cansas  me  han  detenido  al  formarle ,  y  la  primera  fué 
el  temor  de  que  alguno  de  los  que  no  me  conocen  creyese  que 
me  le  pudo  inspirar  la  ambición  ó  alguna  otra  mira  de  personal 
interés.  Pero  este  temor  se  tranqniliiard  en  el  punto  en  qne  deje 
aqni  ratificado  por  escrito  un  propósito  que  ya  manifesté  abierta- 
mente y  de  palabra  en  la  remisión  y  fuera  de  ella;  propósito  que 
me  han  hisplrado  el  triste  conocimiento  de  la  decadencia  de  mis 
fnersas  físicas  y  morales,  ta  repugnancia  natural  é  loTencible  qae 
siempre  he  tenido  i  todo  lo  qne  es  mando  ó  gobierno ,  y  el  dolo- 
roso escarmiento  con  qne  fué  castigada  ia  única  condescendencia 
qne  lave  para  admitir  alguna  parte  en  él ,  cediendo  á  la  toi  de  no 
hermano,  i  qnlen  reapetaba  como  á  padre.  Este  propósito  es  el  de 
no  admitir,  ahora  ni  annca,  en  esta  junta  ni  fnen  de  ella,  nin- 
gún nombramiento  á  empleo ,  ministerio ,  presidencia  ó  cosa  qne 
10  sea  ta  noble  función  de  decir  sencillamente  el  dictamen  qne 
crea  mas  conveniente  al  bien  de  mi  patria ,  en  desempefio  de  ta 
alta  representación  con  que  me  honró  el  país  en  que  nad . 

Deteníame  también  la  necesidad  de  tratar  de  la  naturaleza  y 
autoridad  de  las  juntas  provinciales,  como  reunida  y  representada 
en  esta  suprema.  Ninguno  habrá  que  respeta  y  ame  mas  de  cora- 
zón i  estos  cnerpos,  tan  distinguidos  por  so  origen,  tan  reco- 
mendables por  el  srdienta  celo  con  que  ban  desempefiado  ta  con- 
fianza de  los  pueblos ,  y  tan  dignos  de  eterna  loa  y  sefialada  re- 
compensa por  los  altos  servicios  que  hicieron  á  la  patria  en  la 
presente  crisis.  Mas  como  no  sea  posible  formar  juicio  ezacto  ni 
dictamen  acertado  y  justo  en  la  materia  cayo  examen  fué  confia- 
do A  nnesln  comisión ,  sin  tañer  i  la  vista  el  carácter  y  poder  de 
esta  venerable  aaamblea,  come  represeataata  de  las  juntas  comi- 
teatet,  eieo  qae  aadie  echará  ea  mala  parte  cuanto  acerca  de  esto 
dijefe. 

Deteof  ame  tambica  el  tamor  de  qae  mi  dlctémaa  (ofise  mal  mi- 
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ndo,  yaporser  elqielltvaeaaalfo'mtiwttfaittioa.yjyim 
aa  misma aiatataridad,  p«efi#  qae  he  teaide  U  daagtaeia  de ae 

poder  cemMiafle  eea  el  da  loaeébtoeeompaAeree  de  U  coaaistea 
Bombrada  para  el  enea.  Pera  to  fraa^aesa  coa  qae  entré  ca  to  áe- 
llbencion  de  sa  íaqtortaate  malaria ,  de  qae  f^tátu  lesuficar  sai 
excelencias,  v  el  peso  mismo  qne  se  dignaron  dar  á  algaaenda 
mU  moaes,  debe  coaaobmae  aa  U  deagiacU  ée  haber  aideda 
difeteata  y  elagalacopiaioa .  asi  «Mse  ea  el  temor  de  qae  esta  ae 
aea  agradable  ai  adoptada  por  ta  Jaata  SaprauM ;  pofqae  ae  Ha' 
tAadoae  ya  de  aaa  dUcaaion  hipotética ,  sino  de  asa  resalactaa 
decretoría ,  en  un  punto  sobre  qae  estan  librados  el  bees  de  la 
aacioa ,  el  crédHa  de  ta  Sapeama  Jaata,  y  el  4a  i«da»y  anda  uae 
de  ana  aaleaibras,  espera  qae  ta  firmeza  ea  aoataaar  Jo  qaa  aa 
razón  y  mi  conciencU  me  dictaron  para  salvar  tan  graades  ebge* 
tos,  nunca  podrá  atribuirse  á  obstinación  ni  á  deaeo  de  síngale- 
riaarme .  sino  qae,  aan  mirado  eemo  aa  errof  de  eat^iümleala, 
ae  discalpará  como  procedido  del  celo  del  Mea  pdkttea;  4e  c»* 
yas  ilasiones  estaa  acaso  manos  libres  aqaettes  ea  cayo  CMaiea 
está  mea  amigado. 

Esto  sapaesto,  y  que  para  decidir  coa  aeierto  el  paat«  delicada 
qae  la  Saprean  Jota  coaftd  á  aaestn  eomisloa  «a  akaalHa- 
meata  aeeeeario  «ablr  á  los  aUoa  priaeipioa  4e4ereelie  péhlftea, 
por  loa  caales.yao  p%t  otros,  se  debe  resolver;  partiaadada 
ellos,  aaeotaré  laa  aigaientes  proposideaes,  qae  aUro  cama  alias 
tantas  verdades,  á  cayo  exáaMa  Uaaaa ta ateacloa  de  tvestia  ma- 
jestad. 

1.*  Niagaa  paeble,  aea  ta  qae  fuere  aa  coasÜlacioB ,  ilafteel 
deieeheordtaeriadeiaaarreedoa.  Dáñele  aeiia  4estrak  km  d- 
mleatosdetaobedieaciaátaaaiaridadsapiiema,  par  aOa  esta- 
bledda.ysia  ta eaal  ta aoeiedad  ae  taadrta  garaatia  ai  aei»i- 
dad  ea  se  eaasiltaeioa. 

Les  ftaaeeaea.  ea  el  delirio  de  saa  priaeipiaa  politicaa.  4ieraa 
ai  puebla  eale  deiceha  ea  aaa  cAaaUtacloB.  qae  se  hixo  ea  poces 
dtas,  se  coatavo  ea  poeaa  hctjas  y  daró  may  poeos  meses.  Mas 
esto  faé  solo  pan  arrallarle  adeains  qne  ta  caebiUa  4ei  leirer 
corría  ripidaaMaie  aobn  tas  cabeau  altas  y  ím^m  ^  aqaella  dea- 
gractada  aaclaa. 

%*  Pero  todo  paeble  qae  ae  halle  repui iaamaala  atacada  per 
un  eaemige  exterior,  qae  aieata  el  inmlanaia  pettfva  de  ta  aade- 
dad  de  qae  ea  miembro,  y  que  reeoaoce  sobaraadas  é  eadasiBa- 
des  ios admlAtatradores  data  satortdad ,  qae  deMa» safirie y da- 
feaderte,  ealn  aatanimeate  ea  ta  aeeeeldad  de  éeUsadeíae,  y 
per  caaslgaleate  adqaiere  aa  defeehe  eamordiaario  y  iegltlBM 
de  insnrreccioa. 

3.*  De  este  derecho  usó  el  geaeroso  paeblo  4a  EspaAa  al  vene 
repeatiaaaaeata  privada  de  aa  rey  fae  aáaraba,  y  v>eadide  é  «i 
pérfido  extn«jera  por  aa  méaetraa  ladifao  del  aaadNa  eapaial. 
Ceifl«Bdo  eataaees,  per  aa  movlmieala  siaaallfiaee  délas  pita* 
dpales  pfoviaeias  del  reino,  á  la  iasanaoeiaB ,  jaro  veagar  saa 
agravias,  reaestar  á  aa  rey  y  defeader  aa  propia  libertad; y  aa- 
aiose  de  lograr  este  graade  eblela,  erigié  las  iaaias  praiiadaiBa 
para  que  le  dirigleaen  á  él. 

4.'  Sigaeae  qae  tasjantaa  proriaetalea,  culqaien  qae  aea  ta  Ite- 
ma  ea  qae  se  eeasUtayeraa,  aaaadafaa  y  abnoaa^  aoa  4e  erlfaa 
legitiíao,  y  que  lo  ea  tanditan  aa  aataridad ;  peía  se  dfaa  attmiime 
qae  esta  antoridai  aeré  siempre  detendnada  para  ^^wd  ociéis,  y 
redadda  y  conteaMa  ea  sas  limiles, 

5.*  La  Junta  Central  Uene  bey  reunida  ea  ai  la  antoridad  da  le- 
das tas  juatas  provinciales ,  carasleríaada  y  reducida  por  el  adsaH 
objeto  que  determina  y  circunscribe  ta  de  tas  juntas  comltcatea. 
Ellas  no  fueron  erigidas  para  alterar  la  constitoelon  del  retan .  ai 
para  derogar  sas  leyes  faadamentalas,  ai  pan  alterar  ta  Jcrarfaia 
dril,  adiltar  ni  económica  del  reiao.  Laego  la  Jmata  Ccminl,  ea 
todo  lo  que  no  pertenezca  directameata  á  aa  objeto  é  A  saa  iaúma- 
diatas  reladoaes ,  debe  arreglarse  á  la  constüncíon  y  leyes  faada* 
mentales  del  reino,  y  lejos  de  altarerias ,  debe  respetariaa ,  cobm 
habeaH»s  jando  todos  ana  mlenbeea. 

6.'  Sígnese  asimisBM  que  la  Jaata  Ceatnl  ai  tieae  ea  si  el  pa> 
dcrlegistaUvo  ai  el  jadictal  de  la  aobenaia,  slae  sotameata  al 
qjerdcio  de  sna  fundones  ea  los  negados  rotativos  i  sa  o||eia. 
Pero  le  Uene  tal  como  le  tuvieron  lasjuatas  eoadteales,  y  siaqaa 
sa  poder  reunido  sea  mas  geaenl,  mu  taertey  saaa  napeüMc 
qae  el  de  aqaellas,  con  todo ,  ao  aeré  bms  exlaadiéa  «L «mms ar 
decido  por  los  limites  nstaraios  de  sa  oktjeto. 

7.'  La  Junta  Geninl  no  representa  verdadera  vropiameaie  á  les 
retaos ,  aan  «aando  sas  maakipaiidades  bayaa  rceaaaelda  laa  jaa- 
tas  estableddas  ea  ta  capital  de  eada  nm*  Poesía » al  tedas  las 


APCWIGE8Á 

pKblM  han  ttoiAnéo  eslM  jMtss,  vi  an  les  tfe  toe  eapHatef, 
ktfelantfo  «I  flmertl,  bflv  etefíi^Ms  aientorM,  li  en  estM  uom* 
iraoiteBles  w  ím  ttoMo  eMSMMBClM  é  toa  dactt  y  «laaieilga 
deaiaidadoa  por  la  eoMütactoa.  Ho  ae  potda  por  laato  iar  i  at 
repreaaaiaeioii  el  U talo  de  naeloMl ,  pies  aan^iio  la  f«e  tieae 
proeetfa  tfe  orfcen  legftltto,  ai  la  UoBe  eoaipleta,  ni  la  Meae  eon»- 
liTaeionalmeMe.  Ifo  por  eao  raaiattré  yo  ^¡n  ae  tftva  ú%  aa  roprt- 
aoalaeioa  ^«eeaMaloMl,  al  qt«o^  eoan  ai  ta  tiifte«e,4ea- 
iro  de  loa  téraitaoa  de  a«  objeto,  coa  tal  «ae  reeenoaea  ^w  ao 
es  Terdaderamente  tal  para  loa  demáa  o^os  i  qat  ae  extieade  el 
poder^aoberaao. 

•.'  De  aqaf  ea  «ve  loa  beeboe  f  pwcaderea  de  laa  Jaoiaa  pro- 
viaetatea,  ea eaavto  bvMerea aMo eoaléraiea  al  irraade  obfeto  de 
aa  ereccioa ,  aerta  legitiaMa,  y  loa  qoe  ao ,  ao.  Qae  loa  priaieroa, 
Bo  solo  deberán  conflmiarae,  alao  alabarse  y  recoaipeaaarae,  aai 
ta  loa  eaerpoa  eooio  ta  los  iadividaos ;  y  qae  aomiiie  eonvendri 
«ae  loa  aatandoa  ae  eoatfowa  á  oltldea,  por  laa  ciffBaartaa<flaa 
y  recta  ia  coa  «ae  ae  veriAaroa,  oaaca  ae  podid  probar  porelloa 
«ae  CavIeroB  ana  aaloridad  «ae  la  «ae  eonteaia  al  objeto  de  sa 
erecdon. 

'  9.*  SI  eato  ea  aai,  ae  aegair*  tonbitn  qae  lodo  eaaato  reaolfie- 
ra  y  obrare  la  SapracM  iaata  raerá  de  lee  Haitea  de  aa  óblelo, 
serft  aato,  y  qaedar^  eipaeaio  é  la  eeaaara  y  Jálelo  de  la  aaelon* 
á  «alea  ea  responsable  de  aa  coadaeta ;  eoaa  «ae  laaato  debe  peiw 
der  de  riata  ea  sas  operaeioaes. 

He  dfebo  eato  aiaa  para  exfUcar  lo  «ae  ea,  ea  ari  eoaeepto,  el 
poder  de  la  Saprena  laata ,  qae  pera  reatriafirle ,  paealo  qae  ao 
eoBveadria,  ea  lea  aetaalea  cfacaaitanalaa,  ofrecer  eaabaraaoa  b 
aa  acción,  eoaado  se  dirige  prIaelpalaMale  á  anta  taa  iaiponaate 
r  aagrado.  Prro  lo  be  dicbo  para  «ae  aaaca  olfide  «ao  ea  todo 
a«aelio  «ae  paeda » debe  obrar  coafanae  á  to  eoaalitaeioa ,  aire- 
flarae  A  ella  y  reapetoria. 

Bato  asentado,  lalaaU  Sapreau,  para  deieraiiaar  la  aataraleía 
Ae  aa  poder  y  AmeioBea ,  deberá  ooaaaHar  aaealraa  keyaa;  y  paes 
ea  üamada  i  «ae  ealablecea  na  foblerao  «ae  i|eraa  la  aoberania 
daraate  d  irapediaiento  en  «ae  mieatro  amado  rey  ae  baila  de 
c|ereeffa  por  ai  miaaio,  debe  arreflarae  á  lo  «ae  para  d eaao  dia- 
poaea  eataa  leyea. 

Gaando  eataa  provereroa  *  loa  eaaoa  ea  «ae  d  Soberano  esta- 
Tiese  impedido  en  el  ejerdelo  de  su  soberaafa,  diapaaleroaqae  to 
Mdon  ríaete  llamada  4  cortea ,  para  eatablecer  aa  gobierno  de  re- 
fenda ,  y  aan  aeialaron  el  modo  de  formarle.  ¿Oaé'  raaoa  paes 
babrá  para  qae  la  Jnnla  no  ae  someta  i  laa  leyea  fandaoMaiBlea  ea 
Beatería  de  tan  grande  y  general  iaterés? 

Goffdayo  paet  «oe  la  Janta  Saprema  debe  eonrocar  laa  Cortea 
para  la  HisAtocf on  de  an  eonsfio  de  regenda ,  coa  arreglo  i  laa 
leyes;  y  paes  qae  lai  drcaaataadas  del  día  ao  permüea  eam  eoa- 
vocadon ,  por  lo  menos  debe  anandar  *  la  aadoa  la  reaotadoa  ea 
qae  eaiÉ  de  hacerla ,  y  sefialar  d  placo  en  qae  H  bari. 

Asi  qae,  ea  mi  dlctémen  qae  la  laata  deade  laego,  y  ante  toéaa 
eésaa,  dedare  y  aaoade  ft  la  aadoa ,  por  ana  reat  cédala  ,  qae 
laego  qae  el  enemigo  deje  de  pisar  sn  territorio,  la  conrocari  A 
cortea  generales  para  el  estaWedmfeato  del  goblerao  M  retao.  Y 
qoe  al  por  desgrada  esto  no  se  teillcase  dentro  de  dos  ellos,  la 
roavocadoB  se  rerMcari  para  el  1.*  de  oetabre  6  noriembrede 
líMO. 

Tres  caminos  paede  lomar  entre  tanto  para  proveer  al  gobier- 
no: primero,  eottaniBlne  ft  d  misma  eacoagreao  Hrterlao  de  re- 
gencia del  rdho ;  aegaado,  nombrar  aa  regente  Interino;  lereo* 
ro,  nombrar  an  consejo  Interino  de  regenda ,  de  poeaa  y  eacogldaa 
personas. 

En  ta  primera  de  estas  fbraias  bay  aMchos  y  gra^wa  iaeoa^eaiea- 
tes ;  en  la  segnnda  macboa  peligroa ;  en  la  tercera  menos  de  nno 
y  otro ,  y  veniútjaa  may  caaoctdas. 

Laa  feadoaes  da  la  regeada  pertenecen  priadpdmeale  d  poder 
^ecaitiro,  porqaa  daraate  ella  el  legidatKo  y  jadicial  poeden  y 
deben  aer  ejerddes,  no  por  la  Refeada  sda ,  alao  por  eda,  por 
el  caerpode  la  aadoa,  y  por  lot  irtbnaatea  y  aatoridadea  coaali. 
taldaa  por  eNa. 

1*ero  ea  bien  eonoddo  qae  el  poder  ejecalivo  debe  aer  en  aa 
é}erddo ,  ano,*<abiiro,  vigoroso  y  secreto,  y  eataa  ealidadea  ae  pa- 
rece qae  se  podran  hallar  en  an  cnerpo  nomefeso,  sino  por  ana 
rapede  de  milagro. 

SI  egle  cverpo  le  erige  en  d  eoajaato  de  aaa  individnoa,  ea 
dlro  «ae  ea  aaa  resotadoaes  no  babrA  coafarmidad ,  por«ae  la 
«Iflatoa ,  la  dlaeordla,  y  aaa  tea  ftiadones  ae  latrodacea  mas  ttdl- 
I  «aira  aMWboa  «ae  eam  paeoa.  No  habri  aecrelo ,  perqae 
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¿«aten  le  esperaré  de  tantos INo  habrd  adicidad ,  porque  las  re- 
soladones  serán  tanto  mas  lentas ,  caanlos  mas  sean  los  rotan- 
tea  qi§é  eoaeartaa  á  aa  examen,  dlacaaion  y  determinación.  Y 
ea  la  no  babrá  rigor,  porqae  d  poder'  estará  en  ratón  Inversa 
dd  náoMro  de  los  demeatoa  qae  te  compongan.  Cnantos  mas  es- 
tos, ateaoaaqad. 

81  para  edioflo  d  caorpo  ae  dhride  ea  aeecioaesd  comisiones, 
la  bltt  de  aaidadaerá  aua  vlalMe.  Porqae  d  eataa  aeedoaes  baa 
de  reaolver  y  cjeealar  por  d ,  ain  referirse  á  todo  el  congreso ,  en 
lagar  de  aaa,  babrá  taataa  regeadas  como  comiaioaea  ea  la  Jaa- 
ta ,  y  fahaado  aa  centro  de  anidad  en  el  gobierao ,  sn  aedon  será 
inderta  y  embaraxadi ;  no  aeré  regalada  por  nn  sistema  derto  y 
constante,  y  aaa  reladoaea  seráa  alteradaay  eoafoadidaa á  cada 
paso ,  ea  dotiimautade  aaa  objetoa  y  ea  dafto  dd  páblieo. 

Si  las  comidonee  han  de  referir  los  aegodoa  á  la  jnnta  entera, 
d  embaraxo  y  la  leatítad  aeiáa  tanto  aMyores,  caanto  mas  se 
abra  d  drcdo  da  la  admialatradoa ,  patato  qae  loa  aegodoa  pa- 
aoráadetoa  aoerelartaa  á  la  secdon ,  y  de  la  seedon  á  la  JanU ;  y 
eaaato  obnado  el  tiobiarao  pordepartaaMBioa  aoparadoa ,  la  riva- 
lUad  eake  las  aeccioaes,  y  los  partidos  y  diacordiu  aonaigaien- 
tea  á  ella,  aeráa  iaevitables, 

Ea  aaay otra  caao  pdigniá ana d  aecreto»  el  caal  en  todoa los 
nefodos  «aa  ao  pidea  da  nayo  pcbMeidad,  y  aiafalanaeate  en  los 
«ae  perteneacB  ai  poder  ejecativo,  es  de  abaolata  aeceddad  para  d 
decoro  dd  Gobierno  y  ia  firmeta  de  sos  operaeioaes. 

Be  los  Incoarenieotes  y  peligros  qae  paede  acarrear  el  aoro- 
braadealo  de  aa  regente,  bay  poco  qae  hablar.  Baate  dedr  qae, 
sobre  loa  aiacboa  qae  Uera  aatardmealo  coniigo  d  gobierao  do 
nao  solo ,  aan  caaado  sea  dd  soberano  legitiaM,  tiene  otros  maa 
grandes  y  lemiblea. 

Un  regente,  depositario  de  todo  el  poder,  se  pncde  convertir 
fácilmente  en  dictador,  y  an  dictador  se  convierte  mas  fácilmente 
en  on  tinao,  sla  oira  diUgeacia  qae  proloagar  d  tiempo  de  su 
dictadora. 

Entre  estoa  extremos  eatá  nn  oonsfio  de  regencia  compuesto 
de  pocos  y  escogidos.  Tiene  sin  dada  sos  iDconvenientes,  porqae 
¿«aé  forma  de  gobierao  babrá  qae  no  los  tenga?  Blaa  para  probar 
qae  estos  iaconvenientes  son  menores,  baala  dedr  qae  en  esta 
forma  de  gobierao  ei  poder  no  eatá  acamalado  ea  ano  solo  ni  di- 
vidido entro  mnchoa. 

Este  conar^,  por  lo  mismo,  no  se  deberá  componer  de  mn^ 
pocos,  porqae  ao  ae  acercaae  á  loa  peligroa  de  nn  regente,  ni  de 
mnchoa,  para  «oe  ae  eviten  los  inconvenientes  de  aaa  jnato  aa- 


Pareco  paea  «ae  el  jnsto  oMdio  esUrla  ea  qae  la  lenta  Supre- 
ma nombrase  aa  consejo  do  cinco  peraoaaa ,  una  de  laa  caalea  fae- 
sepredsaBMata.aa  prelado  qdeaiádieo.  Y  ai  ftoeae  posible  qae 
hallase  peraoaaa  que  aeparadauMnte  poaeyeaen ,  además  de  ana 
probidad  y  na  paidotiaaio  superior  á  toda  sospecha ,  la  expe- 
rieada  y  loa  talento»  politicos,  econdmices,  dvUea  y  mliitores 
de  mar  y  tierra ,  es  daro  qae  jantu  reunirían  en  si  toda  la  aama 
do  luces  qae  piden  los  rarios  ramos  de  la  admlalstradoo,  y  qoe 
barloa  llenar  aa  cooSaau  y  la  de  la  nadon. 

El  con&ejo  de  regencia  que  instituyese  la  Janta  Suprema  debería 
exlatlr  aolameote  por  el  tiempo  qae  corrieee  basta  ia  convocación 
da  la»  prf meraa  cortea ,  qae  como  va  dlcbo,  la  adaaaa  Jaata  dcia- 
rá  sdemnemente  declarada  y  aaaadada  aates  do  iaatdarie.  Pm 
eaadgaieate  naaea  podrá  darar  maa  qae  dos  afioa. 

Batoacea  la  forma  defobiemoqae  propoago,  y  qae  ea  midic 
támea  debe  praforir  la  Jaata  hasta  la  coavocacioa  de  las  Cortes, 
será  la  mas  conforme  á  nuestras  leyes  fundamentales;  porqne  ad 
lo  provienen  expreaamente  la  3.* ,  tit.  xv  de  la  partida  ti  *  qae  co- 
piaré d  Aa  bajo  el  námero  I,  y  la  ley  5.*,  tildo  xvi,  tib.  ii  dd 
libro  iaütnlado  Ei  Eupé^uto  {%w  es  Umbien  na  eddigo  aadonal  y 
améatieo)»  «aera  soplada  al  ada^ro  S. 

Seria  asimismo  ia  maa  coaforaie  á  la  volantad  de  naeatro  sobe- 
rano, expresada  en  sas  reales  decretos  de  5  de  mayo  dltimo,  eo- 
aranleadoaá  la  jaata  de  Gobierno  y  al  Coaaejo  Real ;  los  caalea  ae 
hatlaa  Impreaoaen  laexpoddoa  del  seftor  doa  Pedro  CebaUoa,  á 
las  páginas  41  y  4i  de  su  manidesto,  y  que  d  ao  por  aatéoléeo», 
ae  debea  mirar  como  ciertoa  y  fehaciente» ,  por  lo  extraordinario 
dd  caso.  Su  copia  se  hallará  adjaala,  námeros  3  y  4. 

Ulttmameate,  si  yo  no  me  engafio,  eata  fonaa  de  gobierao  in- 
tertao  será  la  mas  coafonaeá  loa  deseos  de  la  aadoa  y  al  decoro 
de  esta  Suprema  Junta ,  la  cual  abdicándola  porción  del  precioso 
poder  qoe  hoy  ejerce ,  pare  someterse  á  las  leyes  que  ha  jurado* 
y  asegurar  mc^or  el  péblico  bien  para  que  Aiá  coagregadi ,  dacá 


^  OBRAS  DE 

4  la  Bapafia  el  tesUnoDio  mas  beróleo  y  relevaato  de  a«  faneroae 
dosiiiterés  y  de  su  celo  por  la  justicia. 

Oigo  decir  que  la  Junta  no  puede  instituir  esta  forau  de  g o- 
bieruo  por  falta  de  poder  en  sus  individuos;  pero  cuando  este  re- 
paro  no  cesase  i  vista  de  la  amplitud  de  los  poderes ,  oAando  no 
fuese  cierto  que  iostituida  y  nombrada  la  Regeocia  por  la  Jnnta, 
ella  seria  quien  se  entendiese  gobernar,  pneato  qne  el  Coasaio 
gobernaría  por  su  autoridad ,  bastará  decir  que  cualquiera  res- 
tricción de  poder  para  un  congreso  que  ha  jurado  obserrar  las  le- 
yes, si  fuese  contraria  i  ellas,  y  si  lo  fuese  i  lo  meijor  y  i  lo  mas 
conveniente  y  justo  en  matería  de  público  y  genenl  Interés,  es 
de  suyo  nula  y  de  ningún  valor  y  efectos,  y  asi  está  declarado  {a) 
con  respecto  á  kas  Cortes. 

Pero  si  la  Junta,  opinando  de  otro  modo ,  quisiere,  ain  eenvoear 
las  Cortes,  ejercer  por  sí  misma ,  ahora  y  en  adelante,  esie  poder 
regente,  la  rvego  que  no  pierda  de  visU  :  primero ,  que  siendo 
nombrados  sus  vocales  sin  determinación  de  tiempo,  la  nación 
veodri  i  quedar  bajo  una  regencia  que  además  de  lo  ser  nombra- 
da ni  instituida  por  ella  misma ,  tendrá  ona  duración  indefinida, 
y  la  tendrá  sin  ser  seftalada  por  ella ;  segundo ,  que  si  esU  junta 
no  se  creyese  ahora  obligada  á  consultar  la  nación  para  la  insti- 
taoion  de  la  Regencia ,  menos  se  creerá  obligada  despees  á  aon- 
snitarla  en  los  casos  señalados  por  nuestra  eoistHieien,  ¿Yqné 
será  esto ,  sino  destruir  de  un  golpe  la  constlincien  del  reino,  y 
dejarle  expuesto  á  la  arbitrariedad  t  Y  pues  que  es  propio  de  la  am- 
bición humana  que  todo  poder  perpetuo  decline  natiralmente  á 
es^  arbitrariedad  y  camine  á  la  tirania,  sin  duda  qne  la  Junta, 
con  el  progreso  del  tiempo,  podría  tiranitar  la  nación;  y  esta 
tirania  fuera  tanto  mas  dura ,  cuanto  seria  una  tiranía  aristocrática. 

Y  en  fin ,  sí  para  eviUr  este  mal  la  JunU  quisiere  reducir  á  tiem- 
po y  plazo  limitados  la  representación  de  sus  miembros,  y  sin 
convocar  la  nación,  nombrase  por  sf  misma  otros  representantes, 
visto  se  está  que  no  siendo  este  eonforme  á  la  eonstitucfon ,  se- 
ria esta  violada  tanto  mas  esencialmente,  cnanto  se  constituirla 
entonces  y  por  un  tiempo  indefinido,  superior  á  ella  y  á  la  nación 
mismi. 

Esto  supuesto,  y  volviendo  á  mi  dielámen ,  diré  que  aunque  creo 
conveniente  que  el  consejo  do  Regencia  dure  basta  la  celebración 
de  las  primeras  cortes,  si  la  Junta  Snprema  juagare  mas  acerta- 
do renovarle  de  tiempo  en  tiempo,  podrá  resolver  que  al  cabo 
de  un  afto  se  elijan  nuevos  consejeros,  ó  por  le  menos  qne  se  re- 
nueven por  mitad ,  cesando  los  dos  é  tres  dltímos  nombrados ;  y 
esto  parece  mas  conveniente. 

Y  si  por  cualquiera  accidente  se  prolongare  por  otro  año  la  re- 
unión de  las  Cortes,  en  el  ciladotdia  de  1810  cesarán  igualmente 
los  tres  mas  antiguos,  y  asi  snbcesiva mente  de  aflo  en  afte. 

El  consejo  de  Regenola  tendrá  un  presidente ,  6  por  ledo  el  tiem- 
po de  su  duración  ó  por  un  liempo  breve. 

Si ,  como  algunos  han  pensado ,  la  Junta  creyese  que  conviene 
poner  al  frente  del  Consejo  un  personaje  de  la  familia  reinante,  pa- 
ra que  recuerde  siempre  su  memoria  á  nuestro  respeto ;  es  decir, 
si  juzgare  que  conviene  nombrar  al  sefior  cardenal  de  Rorbon,  en- 
tonces el  cargo  de  presidente  durará  en  su  eminencia  mientras 
durare  el  Conseijo. 

En  este  caso,  dentro  del  Consejo,  además  del  voto  de  consejero, 
ejercerá  las  funciones  ordinarias  de  todo  presidente ,  y  entonces 
DO  habrá  otro  consejero  eclesiástica. 

Fuera  del  Consejo  obrará  siempre  y  en  todo  con  acuerdo  y  tm 
compaflía  de  dos  aciantos,  miembros  de  la  Regencia ,  nombrados 
por  ella ,  y  renovados  uno  á  uno  por  meses ,  con  obligación  de  vi- 
vir á  su  lado. 

Si  no  se  confiriese  este  cargo  al  personaje  indicado ,  el  piesl* 
dente  del  Consejóse  tomará  precisamente  de  su  cuerpo,  durará 
solo  el  tiempo  de  tres  meses,  y  se  renovará  por  tumo,  que  empesart 
primero  en  el  qne  nombrare  la  Junta  Snprema ,  y  luego  aegnirán 
los  demás,  por  el  orden  de  su  nombramiento. 

En  este  caso  las  facultades  del  Presidente  podrán  y  deberán  ser 
mas  amplias,  y  se  determinarán  por  un  reglamento  particular, qM 
esU  Junta  Suprema  formará  eon  toda  la  meditación  y  detenimien- 
to qne  pide  la  matería. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  tendrá  el  Consejo  cinco  mi- 


(ai  Por  real  cf  dula  de  Felipe  IV,  expedida  en  13  de  noviembre 
le  1(45,  en  la  cual  se  declara  que  los  poderes  que  traigan  Los 
curadores  de  corles  deben  ser  amplios,  para  que  puedan  acord 


de  1(45,  en  la  cual  se  declara  que  los  poderes  que  traigan  Los  pro- 
curadores de  corles  deben  ser  amplios,  para  que  puedan  acordar  y 
reáuher^obre  cnanto  en  ellas  se  proponga.  Se  nalla  citada  esta  real 


4'édnla  en  la  Carla  sobre  et  modd  de  ettableeer  el  coneffü  de  Re- 
f encM  4ei  reáne.  Madrid ,  1806,  pég.  36.  (AMs  éel  mH$r.) 


jovetLiuios. 

nistros,  ácuyo  earge  sMna  los  ín«ot  de  Balnd»,  OneleBte»  Jif- 
tieia,  Guerra  y  Marine;  los  enles  dei|>»clm^  luiodUm  ydift- 
riamente  los  legoeles  eon  ledo  el  eoasciio  de  Regencia  é  cm  le» 
veeales  que  no  est^vieoea  legHimaBaeiite  ian^edMos. 

Si  se  crefene  que  para  el  jobleno  de  las  eotoaios  j  deapacfce 
de  ana  vastos  negocios  conviene  formar  un  ministerio  portkular, 
á  cargo  de  persona  que  baya  residido  en  ellas  y  los  coaoien ,  y  ten- 
ga la  experiencia  y  coooeimiealof  que  necesita  osle  iaafortaatoia- 
Bo,  entonces  habrá  un  ministro  separado  de  Ins  eolonlos,  é  de 
Indias,  y  los  miaisteríos  serán  seis. 

La  Junta  Snprema  deberá  formar  eon  igual  medltaeioii  j  düe- 
nimiento  el  regiamente  de  estos  ainletorios,  asi  paro  4eionníoar 
las  facultades  de  loa  ministros ,  eemo  pan  anegUr  lo  diistñhuiien 
de  los  negociados ,  según  sus  atribflsiooes ,  que  boy  aodaa  tai  dis- 
locadas y  confusas. 

El  consejo  de  Regencia  deberá  tener  un  secretorio  pétíkniu 
pan  los  negocios  generales  y  le  eorreepondenein  del  eoorpo.  Su 
reglaraeato  so  formará  tambioo  por  la  Junta  Suproaa ,  asi  coa»  d 
de  todo  el  pormeaor  de  su  organiíocieu  y  eeromooiel »  fuo  oo  de- 
ben quedar  abandonados  á  la  arbitrariedad. 

Para  que  la  institueion  y  instolseloa  de  la  ftegonela  so  so  retar, 
de  mas  de  io  que  eonvieno al  eeMdo dolu  cosas,  éetec*  líoise 
la  época  en  que  ba  de  estar  beeha  una  y  otn^»  y  á  mi  Juicio  eso- 
vlene  qne  ao  aeftale  el  día  1.*  del  afto  venidero  Ú9 1609  pan  la  so- 
lemne  instalación. 

Entre  tanto  la  Junta  Snprema  en  cuerpo  eontinnari  desvncban- 
do  los  negocies  oeurrealee,  como  basta  aqui » aoaque  dtTiéiénde 
80  en  comisiones,  eneeivndas  de  loe  notoeios  lolailvoo  á  cada 
ministerio,  para  sa  mas  láell  eupodleion. 

El  seereierio  general  dará  cuenta  en  elia  de  los  nefoeios  ocar- 
rentes ,  y  la  Junta,  resolviendo  sobre  la  tabla  los  urgentísimos,  re- 
mitirá todos  los  deaiás  á  las  comlaiones ,  distribuyéadotoc  sega  la 
atriboeion  de  cada  nna. 

Cada  comisión  se  encargará  de  instruir  los  enpediestos  qne  lo 
le  envien ,  y  concluidos  para  el  despscho  y  extractaéos.  dará  caen- 
ta  de  ellos  á  la  Junta  eon  au  dictamen. 

Mo  tendrán  aocrelarioa  ostefáores,  aino  que  para  tos  ótelos,  «• 
tractos  y  demás  relativo  á  la  instrucción  de  los  eipodicBtcs»  cada 
comisión  habiUttrá  de  secretario  é  uno  de  sus  mieaibros,  con  ei 
titulo  de  vocal  refere»^. 

Esto  qalere  decir  que  csda  nna  formaría  na  mlaistorio,  y  per 
lo  mismo  soy  de  sentir  que  no  se  deben  nombrar  los  aünistres 
hasta  qne  se  nombre  el  consejóle  Regencia. 

En  los  negocios  que  se  hayan  de  tratar  á  boca  con  la  Coaúsico« 
es  decir,  los  que  se  refieran  á  la  inatmccion  4e  los  expodücalas, 
los  intetaacdos  se  referirán  al  Viceprealdente  Ó  al  vocal  refefca- 
te ,  poes  los  que  se  refieran  á  la  Junta  deberán  tratarse  con  d  sa> 
reaisimo  seflor  Presidente. 

Este  método  tiene  sin  duds,  como  arriba,  diie,  muchos  incoa* 
iteoleoiee;  pero  considéwao  qoe  so  trata  «olo do  un  plaao  de  me- 
nos de  tres  meces,  y  que  parece  imposible  qne  se  halle  otm  moaos 
libre  de  ellos. 

En  este  corto  pUio  lasfacultadea  del  serenísimo  aeftor  Presidca- 
te  podrán  ser  son  mas  amplias,  y  tanto  mas ,  cnanto  pan  él  ha 
puesto  ya  la  Junta  so  coaflansa  en  el  venerable  personaje  «ne 
tenemos  al  frente. 

Podrá  por  ooaaigniente  eoBferinelo  todo  cuanto  ao  poode  ex- 
pedirce  toaaediatanMute  por  la  Junta ,  sin  poijaicio  y  deiiimcala 
del  despecho, á  saber :  tntar  cmi  los  oasbiócdores  y  geaenics» 
seguir  isa  eorrecpondencina  y  preparar  lasfeaoluclonos  que  de- 
ban referirse  á  la  Junta ,  las  cuales,  por  punto  general,  ae  entende- 
rá ser  todaa  caaaios  no  teoinn  Is  calidad  d  de  argenda  nomca- 
táaea  é  de  secreto  inálspenssble. 

No  me  detengo  en  las  funciones  do  este  cargo  oa  caaato  al 
interior,  paco  serán  Iss  que  snciteu  cicree  ea  el  dis.  Taapocc 
en  las  que  le  pertenescan  relativas  á  ceremonial ,  sobro  las  qac 
me  remito  á  la  comisión  eBcargadc  de  este  objeto. 

En  los  negocios  y  cosos  qne  no  toagaa  eaUdad  de  aifcaies  d 
secretos ,  su  alteía  precederá  de  acuerdo  con  el  respecUvo  vocal 
referente  de  la  comisión  é  que  pertenecieren»  y  de  lo  acordado  ea 
ella  en  cuento  á  unos  y  otros  se  dará  cneau  á  la  ionio,  cuando  no 
hubiere  peligro  en  la  retardación  d  manifestación. 

Esto  supuesto ,  tos  trabajos  de  la  Junta  Snprean,  fuea  dd  dco- 
pacho  de  los  negocios  oeuresales ,  seiá  focmar  el  regiameato  del 
conscyo  de  Regeacia,  por  artlcnloa  sepandoa,  oa  que  se  detaitca 
la  autoridad,  fuacioaca,  prerogativas ,  eneldo  y  áisHacioMa  qas 
cofresfondaa  al  ffctidoite ,  coiis^ioffos»  lüBlatcai  j  i 


APftVDICCS  Á 
iel  GoM^,  y  iáoifa  pn^tntiUo  canto  lel  rel^tifo  4  la  ifei- 
Htietoii ,  MMsoBtel,  InttaltciM  éd  Contólo  en  d  dia  qte  ^«e* 
éa  iflaMo. 

G«aBd«  Mto  ••  f  erileare ,  m  ^r  ata  la  Joata  Saprama  «a  él* 
aolveré  ét{  toda,  tino  foa  qaadar*  HraMaaaia ,  aoa^na  radaeida  i 
veoar  admero ,  y  á  mas  delarattnadaa  Aueionaa;  i»ara  esta  caso, 
sfa  contarlos  vocales  qoa  habiaien  sido  aombrados  ^ra  cl  coa* 
aaio  da  Urgencia  á  sos  nlnisteflos,  se  fonurA  ana  junta ,  con- 
^aesta  de  un  vocal  de  cada  represeotacioa ,  coa  al  nombra  da 
Jíutta  central  4t  Corr$ipon4fneiM, 

Esta  Junta  estará  encargada  de  la  correspondonoia  con  las  Jan- 
tas  sobalternas,  por  fl  tiempo  qae  dararen ,  en  la  forma  qne  des- 
paes  diré ;  pero  no  podrá  resolver  por  si  cosa  alfana ,  sino  que 
referirá  todos  loa  nagocfoade  laaorrespoodencis  al  consejo  de  Re- 
feacia,  comunicándole  todas  las  loticíaa  qoejuifaecaarealcotes 
para  so  instraccion. 

Será  de  sa  cargo  celar  y  vigilar  sobre  la  observancia  de  la  eons- 
títocion,  qae  la  Janta  Sopreraa  babiore  dado  al  consejo  de  Regen- 
cia, y  le  advertirá  caaalo  obsarvaie  qaa  sea  contrario  6  ao  con- 
forma á  alia.  Esto  paraca  aecaaario  y  sorá  saflckenta ,  paesto  que 
al  conscéo  de  Rageneia ,  sos  ariembros  y  ministros  serán  respon- 
tablea  á  la  nación,  congregada  en  corles,  de  so  condaeta  en  el 
Aesempeio  da  sos  fanclones. 

A  asta  >a«la  ds  Cútretpondeutí»  tocará  nombrar  los  miembros 
dal  eonsajo  interino  de  Regencia  en  nn  caso  de  renovación. 

Tsi  por  algana  causa  O  circunsUneia  gravísima,  de  cualquier 
espede  qae  fuere,  no  fuese  posible  cdebrarlas  Cortes  para  1.* 
tfa  acfobra  ó  ao^mbra  da  1810»  i*  jmum  ée  CarrmpmámeU 
cuidará  do  rasovar  de  afo  ea  aAo,y  por  mitad,  los  la^hidoos 
del  consejo  de  Regencia,  y  nombrará  los  que  bayan  da  reeropla- 
larlof. 

Y  para  evitar  qne  la  posibilidad  6  imposibilidad  de  convocarlas 
Cortes  quede  al  solo  juido  del  consejo  de  Regencia,  al  decreto 
qae  m  diere  para  convocar  ó  suspender  las  Cortes  babrán  de  con- 
carrir  naecsariamrnte  los  vocales  do  l»>«aia  dé  £0rrmfú»éeÉda 
coa  voto  ea  el  Consejo. 

Si  la  estwGba  «itaadon  y  draaaalaadas  de  loa  tiempos  bidé- 
raa  necesaria  ataana  altaradon  en  la  constitacioa  dd  Conse>a,por 
peqoefla  qaa  fuere»  d  Goam^  no  podrá  acordarla  sin  eoaenrrea* 
cía  de  les  voedes  de  la  juMa  ds  Cirufénéctuia  y  cao  a  proba- 
daa  de  la  mayada  da  estos. 

Bstoa  vasales,  doraata  d  aso  de  sos  faBcloees,  gotaráa  al  ada- 
mo aaeWo,  distiadon  y  prerogachas  qaa  gMabaa  caaado  araa 
idembros  de  la  Janta  Saprcma. 

Como  es  necesario  qne  en  la  instilación  que  diera  al  consejo  de 
Refonda  asta  Suprema  Junta  le  presortba  los  objetos  en  qae  deba 
acoparse,  y  loa  trabajos  qne  deba  praparbr  y  preaeatar  á  lasan* 
doo  de  las  Cortes  sobre  las  majaras  qaa  paada»  admitir  naeatra 
eoadltocion  Icgbladon  ¿  iastraccion  pébHca,  gaerra,  marina, 
red  bactenda ,  etc. ,  y  como  loo  ptaaes  é  proyectos  rdatWos  á 
estas  ro^ormas  deberán  conceMrse  y  irabsjarse  por  las  peraonss 
fae  nombrare,  y  que  sean  las  mas  entendidas  en  cada  ramo ,  y 
ea  juntas  separadas  que  dejará  formadas ;  será  también  f  onve- 
aáfOU  qae  cada  una  do  calas  janias  sea  presidida  por  un  miem- 
bro de  la  yaals  de  Cérrmpandeneia ,  eaeargrdo  da  activar  sns  tra- 
baos y  dirigirías  d  grande  objeto  de  la  felicidad  aadooal. 

Loa  voeales  que  qaadareo ,  datpae»  de  la  formadoa  de  esta 
>HBla  ée  ce^reeponémfie,  y  qaa  saiin  seialados  pordeedon  4  pof 
aMite ,  cesarán  en  el-ei«tldo  do  saa  pospetables  funeiones;  pero 
ia  Junta  ¿lapiema  deberá  antas  recompensar  d  mérito  qae  habie- 
rea  coatrddo  ea  aUa  y  en  las  de  las  provtaida»  s  dándoles  ade- 
méa  na*  éistlaclaa  eoavanlante  á  la  alta  repraae otadaii  qae  aho- 
ra tiaaen ,  como  partes  de  na  cuerpo  éepositaria  de  la  soberada. 

SI  hubiese  algún  miembro  qae  por  sus  acbaqaes  ó  otra  jasta 
«aasa  qoiaiere  rennadar  el  dereobo  qne  tiene  é  qaedar  eala  >aala 
áeCairi<p>arf*acte,  ora  se  baga  por  decoion  4porsuer(e,la  Jaa- 
M  Suprema  deberá  condescender  á  sns  deseoo. 

Laa  jaatas  provHidalea  deberán  cesar  desde  laago  y  disolverse, 
poesto  qae  habiendo  ddegado  el  poder  qae  teniaa  del  paeMo  ea 
saa  éipaiBáos  al  Gobierno  Centrd ,  quedan  por  d  mlamo  basbo 
da  él. 

Si  ellas  eaisUesea  en  la  miaem  forma  qae  tomaron  <  ae  haUaria  el 
gabiaraode  la  nádela canveriida  en  ana  venladeía  república,  Ua- 
to  mas  ajean  de  naesira  coastilacioa  y  sao  de  ios  priadpíoa  po*; 
Uticos,  raaato  el  ejerrldode  la  sdteraafa  aoreddirá  entero  en 
la  fendoa  de  saa  represealanles ,  coma  en  toa  gabioraaa  federa- 
dos ,  doo  separado  ydestiaiafla  entra  filos  y  saa  caodiaatea. 
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Has  como  en  cada  una  de  estas  jantes  habrá  todada  mndios  y 
gravea  negocios  que  arreglar  y  redondear  bajo  la  autoridad  dd 
Gobierao  Supremo ,  y  este  mismo  necesita  de  sns  lucesyaadlios 
en  los  casos  mas  graves ,  es  mi  dictamen  que  cada  nna  de  las  Jan- 
tas  provinciales  quedo  redadda  al  número  de  cuatro  individuos, 
qne  serán  un  presidente ,  on  secreUirio  y  dos  voedes ,  ceundo  to- 
dos los  demás  en  cl  uso  de  sus  fondones. 

Estas  JnnUs  se  llamarán  yaafaa  de  CoMUlta  y  Corretpondenem, 
y  su  ministerio  se  redacirá  á  dar  á  la  suprema  Central  las  luces 
y  naUciasque  les  pida  para  el  ejercido  de  su  gobierno,  y  propor- 
doaarle  el  conocimiento  de  cuanto  fuere  relativo  al  qae  ej«f(^i<^roQ 
basta  aliora. 

8¡  se  instituyese  un  consejo  de  regenda  y  une  junte  central  de 
eerrftpoHdenán,  como  va  dicho,  lasVaala<  parUculares  de  Corret- 
pendencie,  la  llevarán  diíacUoMnle  coa  esta  última. 

A  los  presideates  de  las  Jnntne  de  Coneniia  y  Cerreependencie  ae 
dará  d  tratamiento  de  excelencia ,  y  á  sus  vocales  y  secretario  cl  de 
seltoría. 

La  Jnnu  Saprrma  cuidará  también  de  recompensar  los  servicioi 
de  los  individuos  cesantes  de  las  provindales»  previo  d  conoci- 
miento de  los  que  cada  uno  hubiese  hecho. 

La  dttiacíon  de  las  >aaAi«  eorreepemdientee,  será,  como  la  del 
eoasde  de  Regencia  y  la  de  la>aala  eentretde  Cerreependeneia, 
basta  la  celebradon  de  las  primeras  cortes  ea  el  plato  que  va  se- 
ftalado. 

Ni  la>aifla  cenirel  eorreepondiente  ni  las  qne  quedaren  en  las 
proviadas  podráa  ejercer  acio  algano  de  autoridad  ni  jurísdie- 
don.  Sns  fuadonea  serán  predsamente  insiractivas  y  consol- 
tivas. 

Desde  abara  d  ejercicio  dd  poder  Jndicld,  económico  y  adml- 
nUtratívo  será  restablecido  y  del  todo  reintegrado  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  en  toda  la  extensión  del  reino  y  todas  sus 
maglstraiaraa ,  da  otra  dependeada  qaa  la  del  tiobleraa  Sapre- 
roo,  á  quien  está  conQado  el  ejercicio  de  la  soberanía,  y  en  la 
misma  forma  en  que  se  bailaban  aates  de  ia  creación  de  las  Juntas 
provinriales. 

Esta  restitudon  de  las  porciones  diseminadas  del  Gobierno  Su- 
premo al  orden  jerárquico,  jurisdiceional  y  adminidrativo ,  no 
sdo  esabsolnlamente  aocasarta  para  la  anidad  y  actividad  del  Go- 
bierno, sino  umbien  para  que  b  Junta  Saprema  ó  el  consejo  ds 
Regencia,  en  el  ejetddo  de  sns  altas  funcionéis  obren  sin  deten- 
don  ni  embaraxoa,  prooedan  en  todo  per  las  vias  comaaes,  coao- 
cidis  y  legales,  ssegarea  el  respeta  y  la  obediencia  debidos  á  su 
saprema  snloridad ,  y  aSancea  sobre  ellos  la  conservadoii  del  ur- 
den y  dd  sosiego  pública ,  untólas  necesarias ,  canato  mas  tur- 
bados haa  dda  ea  eatos  tristea  tiempos  de  laquielud  y  trsatorao. 

Resaadeado  pnea  mi  didáaway  digo  : 

i.*  Que  la  Jaota  Caatral  deba,  ante  todas  cosss,  ananciar  so- 
learoemaate  á  ia  nacioa  qaa  la  Jlamafá  á  oones  geaeralcs  iaego  qne 
teaga  aottda  segara  do  qae  d  ol^ito-eaemifo  no  pisa  ya  noestro 
territorio. 

t.'  Qae  debe  aaaadar  adadsmo  qae  d ,  por  naesira  desgrada, 
se  retardase  este  bien  por  tiempo  de  dos  aflos,  se  convocarán  laa 
Cortes  para  el  dia  1  .*  de  odabre  ú  nodembre  de  1810. 

3.*  t^ae  eaire  taoia  procederá  á  esiabiecer  ao  consdo  de  regen- 
da iatedao  del  reiaa,  oeupáadose  desda  laega  en  foraiar  sa  coas- 
tiladoo  sobre  las  bases  mas  sogaraa,  para  qaa  su  gobierao  sea  dig- 
ao  de  ia  cenüaniá  de  la  nadon. 

4.*  Qae  arreglada  esta  eaosútaeion,  y  aombradaa  las  persoass 
que  haa  de  farnaarel  Coaaejo,  veiücará  sa  soleane  Instaladea  d 
dia  1.'  dd  afta  venidero  de  1909. 

&*  Qne  en  d  tiempo  qne  nudlace  basta  la  entrada  dd  alo  prd- 
limo,  la  Jaata  Saprema  coatinnará  trabajando  con  d  mayor  celo  y 
aplisaeioa  ead  importante  obJelo  de  la  defensa  públics,  en  rea- 
taMacar  par  todss  pedes  d  gobierno  intedor  y  sus  autoridadca  al 
pié  en  qne  eatabaa  aates  de  loapasadoa  movtatientos ,  y  en  insti- 
tair  la  regenda  lateriaa  con  toda  la  previsión  y  precandones  que 
reqalara  la  alta  aaaiaaaa  «fue  debe  depadiar  en  etta. 

•.*  Qaa  para  dar  man  árdea  y  celeridad  ú  sns  trabdoa  se  divi- 
dirá ea  seeciooes,  srgaa  los  diferentes  raaMS  dd  gobierao,  y  io 
SBaaciaráal  público,  para  qaa  aeaa  caaaddas  las  funciones  de 
cada  secdoo. 

7.*  Qaa  veriScada  la  indaladon  dd  coasc|o  de  Regencia ,  la 
lonta  Suprema,  depositando  en.él  su  aatertdad,  se  rcdodrá  á  la 
mitad  dd  número  de  sas>roeates,  y  so  formará  en>iatli  de  Correa 
peméenoin  g  CeniMüto,  para  los  oftjetos  que  también  anoadará  al 
pdltiOQ. 
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8.*  T  flialaeite ,  qae  U  imiU  Sopremí ,  intei  de  disolverse,  de- 
jirA  nombradas  las  personas  de  mayores  laees  y  experiencia  que 
conociera  A  quienes  respeetivamcnte  encargará  la  formacloade  va- 
rios proyectos  de  mejoras :  primero ,  en  la  constitución ;  segundo, 
enJa  legislación ;  tercero ,  en  la  hacienda  real ;  cuarto ,  en  la  ins- 
trucción piU>Uca;  quinto,  en  el  ejército;  sexto,  en  la  marina.  Los 
cuales  proyectos  trabajados  bajo  la  dirección  y  inspección  del 
consejo  de  Regencia  y  de  la  junta  de  Correspondencia  y  Consulta, 
serán  presentados  i  las  Cortes  para  su  aprobación. 

De  forma  que  cuando  la  nación  tenga  la  dicha  de  recobrar  i  sn 
deseado  soberano  Femando  Vil,  pueda  presentarle,  no  solo  el 
mas  alto  testimonio  de  so  amor  en  los  generosos  esfuerzos  que 
habrá  hecho  para  sacarle  del  cautiverio  y  restituirlo  al  trono,  sino 
también  el  de  su  ardiente  celo  en  arreglar  para  lo  de  adelante  la 
conducta  del  Gobierno,  cuyas  riendas  habrá  de  tomar  á  fin  de  qno 
pueda  regirle  conforme  á  los  deberes  de  su  soberania ,  á  los  dere- 
chos imprescriptibles  de  su  pueblo,  á  las  obligaciones  que  le  im- 
pone la  constitución  del  reino ,  y  al  deseo  de  su  propio  coraxon, 
que  no  puede  ser  otro  que  la  felicidad  y  la  gloría  de  EspaAa. 

Esto  es  lo  que  á  mi  juicio  puede,  y  esto  lo  que  debe  hacer  y 
acordar  la  Junta  Suprema ;  esto  lo  que  mas  conviene  al  objeto  da 
su  institución  y  al  decoro  de  sus  miembros;  y  esto,  en  fin,  lo  que 
hecho  con  la  sabiduría,  prudencia  y  ardiente  celo  que  los  anima, 
y  con  el  generoso  desinterés  que  supongo  en  personas  tan  alta- 
mente calificadas  con  la  confianza  de  los  pueblos,  los  hará  dignos 
de  que  sus  nombres  sean  grabados  con  letras  de  oío  sobre  un 
glorioso  monumento  de  mármol ,  que  los  recuerde  á  las  edades 
futuras ,  y  lleve  su  gloria  á  la  mas  remota  posteridad ,  la  cual  no 
podrá  leeríos  sin  raptos  de  admiración  y  sin  lágrimas  de  pura  y 
tierna  graUtnd.  Aranjnez,  7  de  octubre  de  i808.-(;a«|Mr  ée  ^«90- 
U§noi, 

bOCUMBlITOS  DI  001  SI  EJUBM  MUWtOM  U  IL  AITIIIOI  lieTÁMlM. 


NdaMroi. 
Leif  de  Pmrtida, 

«Aviene  machas  vegadas  qna  cuando  el  Rey  muera  flaca  nifto 
el  4jo  mayor,  que  ha  de  heredar,  et  los  mayaras  del  reina  contien- 
den sobre  él  quién  lo  giardará ,  fasU  que  sea  da  edat,  et  desto 
nascen  muchos  males ;  ca  las  mas  vegadas  aquellos  quai  eobdi- 
cian  guardar,  mas  lo  Cacea  por  ganar  algo  del  d  por  apoderarse 
de  sus  enemigos ,  qae  non  por  guarda  del  ni io  ain  del  regio.  Et 
desto  levantas  grandes  guerras  et  robos  et  dafios,  qaa  aa  taraaa 
en  graat  deatroimlento  de  la  lieraa ,  lo  nao  por  la  lüeu  del  Rey, 
qaa  entienden  que  non  gelo  podrá  vedar,  at  lo  ál  por  el  áesaeoer- 
do  que  es  entre  ellos ,  que  los  unpa  paiai  da  faeer  mal  á  las  otros 
cuando  paedan.  Et  por  ande  los  sabios  antiguas  da  Espafia,  que 
cataron  las  cosas  muy  lenUmeata,  é  las  sapiarmí  guardar,  par 
tirar  todas  estos  males  qae  habasMa  diebo,  estaMaelaroa  qie 
cuando  el  Rey  fuese  nlfio ,  si  el  padre  hubiese  dejado  bornea  se- 
fialados  qae  le  guardasen ,  mandándolo  por  palabra  d  por  carta, 
que  aquellos  hobiesen  la  guarda ,  et  todoa  los  del  regio  fliaaei 
tenidos  de  los  obedecer  en  la  manera  qi'el  rey  lo  hobiese  manda- 
do ;  mas  si  el  rey  finado  deato  no  hobéese  fecho  mandamieito  lin- 
gino ,  estonce  débeme  eifwttér  éiUéeeiBeif  fiíere  Moe  ht  iMfo- 
ret  éei  regne,  até  eeme  he  ptrhiee  et  Ice  rieét  kemee,  ettree 
kemee  knenoi  i  honreéos  de  leseiUet,  et  desque  íseren  ayinladoa 
deben  jarar  sobre  los  santos  Evaifalios  qae  anden  primeramente 
ei  servicio  de  Moa,  et  en  boma  et  en  giarda  del  aefior  que  han, 
et  á  pro  comunal  de  la  tierra  «tdel  ragno,  et  según  esto,  qoe  es- 
cojan tales  bornea  en  caya  poder  lo  metan «  qae  lo  goardcn  biei  et 
lealmente  et  qie  hayan  en  si  ocho  cosas;  la  primera ,  qae  teman  á 
Dios ;  la  segunda ,  que  amen  al  Rey ;  la  tercera ,  qoa  veofan  do 
buei  liaaje ;  la  cuarta ,  qae  seaa  sus  naturaloa ;  la  quinta ,  ana  va- 
sallos; la  sexta,  qie  sean  da  buen  seao;  la  saleía,  que  hayan 
buena  fama ;  la  ochava ,  pte  teen  etéíee,  ftu  nem  eekdlcUm  de  áa- 
redar  te  nife,  aádendopieém  dereek^em  eUedeepma  itoaa amar- 
ie.  Et  estos  guardadores  deben  aer  ano  d  tras  é  eéieo,  é  Mi  man, 
porque  si  alguna  vegada  desacuerdo  hnbieae  entra  elloa,  aqaaHo 
en  qae  la  mayor  parta  se  acordase  hMaa  valedero.  Et  deban  jurar 
qae  guarden  al  Rey  su  vida  et  su  salud ,  et  que  fagan  é  allefuen  si 
pro  ot  honra  del  et  de  w  tierra  en  todaa  las  maneras  qia  pidieren, 
et  las  cosas  que  fuesen  á  si  mal  et  á  su  dalo  qae  las  desviei  et  la« 
tnelgan  en  todaa  maaeías,  etqn'el  seflorfo  guarden  qie  sea  bieio 
el  sea  ino ,  et  que  non  lo  dejen  partir  nin  aiajanar  ea  liatnia  aM- 
lera ,  mas  qie  lo  aeraacleiten  ciaato pidieres  coi  derecho»  el  fu 
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lo  teigai  ei  paxetanjaattoia  fbataqiael  Rey  aea  de  cM  áaosiBle 
aiaa,  aisi  fdere  4ja  la  que  lo  hablare  de  heredar,  f^sta  fia  sea  ca- 
sada, et  que  todas  esUs  coms  farán  et  guardarán  bien  et  loateesla, 
asi  COMO  dasisoaoiMlicbaa;  etdaapwa  qia  ano  liobforai  jira- 
do ,  debei  matar  al  Rey  ei  M  goarda ,  de  masara  qae  fagí  coa  cao* 
sejo  de  ellos  todos  los  graides  fechos  que  hobiere  do  facer ,  el 
catianamente  debea  tener  tales  bornes  con  él,  quel  sepan  mos- 
trar aqiellas  cosas  porque  sea  biai  acostumbrado .  et  ée  biasas 
mafias,  asi  como  desaso  son  dichas  en  las  leyes  que  fablan  es 
esu  razón.  Et  todas  estas  cosas  sobredichas  decimos  fia  debci 
guardar  y  facer,  si  acaeciese  qu'el  Rey  perdiese  d  seso,  fasUqie 
torease  en  su  memoria  d  finase ;  pero  si  avenlese  que  al  rey 
nlfio  fincase  madre,  ella  ha  de  ser  el  primero  et  el  mayor  guar- 
dador sobre  todos  loa  otros,  porque  naturalmente  alia  lo  deba 
amar  mas  qne  otra  cosa,  por  la  laceria  y  el  afán  que  levd  trayén- 
dolo  en  su  cuerpo  et  desí  criándolo ,  et  ellos  débenla  obedescer 
como  á  sefiora ,  é  bcer  si  mandamieito  el  todas  las  cosav  qie 
fiereí  á  pro  del  Rey  et  del  regio;  mas  esu  guarda  de^  haber 
en  cuanto  non  casare  ,et  quisiera  ealv  coi  el  aifio.  Oído  los  del 
pieblo  qie  non  quisiesen  estos  guardadores  escoger,  nal  coma 
sobredicho  ea,  d  después  qie  ftaeseí  escogidos  dob  los  qiisieseí 
obedescer,  non  faciendo  ellos  por  qié,  fariei  traición  conosdda, 
porque  darien  á  entender  que  non  amaban  guardar  al  Rey  et  H 
regno.  Et  por  ende  deben  haber  tal  pena,  qne  si  fueren  hoBff 
honrados  han  da  ser  echados  de  la  tierra  para  siempre ,  et  si 
otros  fueren,  deben  morir  por  ello.  Otros!  decimos  qne  cnando 
alguno  de  los  guardadores  errase  en  algina  de  las  cosas  qia  es 
taiido  de  facer  en  guarda  del  Rey  et  da  la  tierra ,  que  daba  baber 
pesa  segunt  el  yerro  qie  feciere^  (Ley  3.*,  üu  xv,  part.  11. } 

Número  S. 


£ey  del  Espécnh. 

«Maidanoa qie  ciaido  el  Rey  moriera,  é  dajase  l^o  peqio- 
fto,  que  vayan  todos  los  mayores  bornes  del  regno  do  el  Rey  rie- 
re... E  asta  decimas  por  loa  anobispos  é  obispos  é  loa  ríeos  bo- 
mes  bianos  do  las  villas.  E  por  eso  mandamos  qne  vayan  bl  to- 
dos, porqie  á  todos  Ufte  el  féebo  del  Rey  é  todos  hi  bai  parte.  B 
si  fallaren  qie  el  rey  so  padre  io  ha  dejado  en  tales  bornes  que  aeai 
ápro del  6  del  regio,  é  qie  seai  para  ello, aaa  mi  M» «alto  leae- 
meeper  hUn  fe  leiree^éde  temen  detle,  éMUmeéemkre^  drmwme 
ra  fie  101  MR#a4tMl#  áa«a  «/ R€y  ^  é  «a  Mffra.  E  si  lillafii  qie  e| 
rey  su  padre  non  lo  dejó  en  mano  de  ninguno ,  juren  lodos  sobn 
santos  evangelios,  é  fagan  pleito  é  homenaje,  so  pena  de  traición, 
qie  caten  los  mas  derechos  homea  qie  fallareo  é  los  naíores,  i 
qilen  lo  déi,  é  despneá qieesto  bobieren  jindo, eacojao  ciieo,  é 
aqiellos  dieooaea^  ano,  en  cipa  maio  lo  metan ,  qia  lo  cries  é 
10  giardei.  E  este  iia ,  si  fuera  de  aqielioa  cineo ,  faga ,  eoi  eos» 
sajo  de  loa  ciatro,  todo  lo  qie  Adere  ei  fecho  del  Rey  ol  del  ret- 
ío, et  si  non  fnere  do  ellos  aqiel  que  escoglerei.  fap  lo  qie 
flclera  con  consejo  de  los  cinco.  Estos  qoe  dljiemos ,  qiiar  seas 
cinco  d  cuatro,  fagan  todo  lo  que  ficieren  en  eaueie  dé  U  eerte, 
cuente  en  lneceeee§remednt,  Pero  lo  qne  ftdereí,  es  tal  Manera  lo 
deben  facer,  qne  aaa  á  pro  del  Rey  et  del  ragno.  E  puea  qie  allaa  asa 
.  vasallos  son ,  é  para  esto  son  escogidos ,  si  ál  ficieaoa ,  ferias  trai- 
ción eonosdda  al  Rey  é  al  regao,  é  deban  haber  pasa  da  traidoraa. 
Eeete  une^eneetm  mm^lo  d¿0re» » «iidamar fsa  10 jea  keme 
nUlfne  Aaga  oodicia  de  en  wmerle  per  meen  de  iereder  et  re$em 
épertedtí;  asas  decimos  que  eodiaio  ai  béai  é  si  basra  >  é  qss 
qiiora  pro  del  Rey  é  de  laa  pieblos,  é  qia  baya  tazoi  ée  lo  Utrn 
por  latiralesa  é  por  vasallaje ;  é  si  el  lifio  sos  fiero  de  edat, 
esta  reciba  loa  boaiesajaa  por  él ,  ¿  racabde  tudas  las  coaaa  qss 
pare  él  ftaereí ,  é  giarda  todos  loa  deraebos  dd  Rey  et  del  regio, 
COI  coiaeio  de  aqiellos  entro  d  eiieo.  B  eate»  coi  ayids  de  Im 
otros  dd  regio,  defienda  el  regio  é  eaupáralo ,  é  tAsgalo  ei  pat  é 
en  jisticia  é  en  derecho,  fasta  qne  d  Rey  sea  de  edat  qio  lo  pie- 
da  facer;  é  alagiio  qie  coilre  ealo  federe ,  d  robase  sis  bode- 
gas,  d  sis  cillefof ,  d  BIS  reitts,  d  ms  judíos,  d  sis  hosores ,  4 
tosmaa  otre  cosa  de  lo  que  del  Rey  fiere,  por  Aiersa,  d  taese  alio 
bome ,  Baldamos  que  sea  echado  del  regno  é  qne  sea  deabere* 
dado ;  é  d  fiesa  atro  bome ,  radba  aMMrla  por  ello  é  pierda  la  qia 
boMere.  B  esto  dedasos  porque  faeei  dos  alavas  eonoscldoc,  al 
mierto  é  al  vivo,  é  por  eato  lea  maidamoa  dar  aata  pesa.* 

lLU>ra  dd  Eep^e  de  todee  §ee  dereelm,  ley  5.*,  Utalo  xn,  II» 
bre  a,  dtado  por  dos  Freieiaco  Marttoet  Marisa,  ei  d  Awofo 
Ajdtfrico  Mdftf  te  eUlisa  liyiaáMios ,  fáf .  ni. ) 


AftMHCn  A 


Ndmero  3. 

DKCftITOS. 


Re&Ut  ieetetúi  ^/5á«»«ya,  eUéÍMp»r  €iset$r  CéHUoi  ÚUupé- 
§iMét  41  y  4t  áe  nt  exp^údom  á  la  JtmUt  á§  QoHtrno, 

Qae  ( 8D  majestad)  se  bailaba  síq  libertad ,  y  coDsfgaieDtemente 
imposibilitado  de  tomar  por  sf  medida  alguna  para  Mlvar  sa  per 
tooa  y  la  monarqala;  que  por  tanto  antortxabt  i  la  Junta  en  la  for- 
ma mu  Amplia ,  para  que  es  cuerpo,  ó  subsUtoyéadose  en  una  ó 
mucbts  personas  que  la  represenusen ,  se  truiadase  al  paraje 
que  creyese  mas  cosfenleste ;  y  que  en  nombre  de  su  majesud  y 
representando  su  misma  persona,  ejerciese  todas  las  fanciODes  de 
la  soberanía.  Qae  las  bostílidades  deberiaa  empezarse  desde  el 
momento  que  internasen  ft  su  majestad  en  Fraacia,  lo  qae  no  su- 
eederia  sino  por  la  violencia.  T  por  último ,  que  en  llegando  ese 
caso ,  tratase  la  Junta  de  impedir ,  del  modo  que  pareciese  mu  á 
propdsito,  la  entrada  de  nuevas  tropu  en  la  Peainsnla. 

Ndmero  i, 
Al  Comtejc  Rm/. 
Deeia  su  m^estad  que  en  la  aituacioB  en  que  se  bailaba ,  priva* 
do  de  libertad  para  obrar  por  si ,  era  su  real  voluntad  que  se  con- 
vocasen las  Cortes  en  el  paraje  que  pareciese  mu  expedito;  que 
por  de  pronto  se  ocupasen  áuicamente  en  proporcionar  los  arbi- 
trios y  subsidios  necesarios  para  atender  A  la  defensa  del  reino,  y 
que  quedasen  permanentes  para  lo  demAs  que  pudiese  ocurrir. 


NÚMERO  VI. 

VfiDIDAS   PARA    LA    TRASLACIÓN    DEL   GOBIERNO. 

ACOIRDOS  DE  U  JOirTA  rORMADA  POR  IL  AUTOR  IM  MADRID. 

Señon*  éé  /«  Jtmia, 
iovallaMS ,  pretiéenie, 
Moo  y  Vflarde,  áee§»§áei  CimiQo  Beat. 

cü^ra'rria.     j '^' «'«^  ^<^^. 

víü^nu,  ]dete9n»acÍ€Miai. 

Collar,  uertltrio  ití  mtoM  CMac/#. 


ACOBRDOS  n  LA  jmiTA  CILtRRASiA  IM  MADRID  IM  LOS  DÍAS  t6  T  37 
DB  ROVtRMRRI  DI  1806,  k  ROMRRI  DI  SO  HAJI8TAD,  SODRI  US 
UIDtDU  PREVIAS  k  U  TRUUCIOH  DIL  OORlIRRO. 

Pjmiot  ie  Ütcution ,  y  m  retoháanet, 

i.*  i  Si  conviene  bacfr  la  traslación  de  las  autoridades! 

Conviene  y  u  neeeurio. 

i.*  ¿Qaé  autoridades  se  deben  salvar? 

Los  consejos  de  Cutilla  y  de  Indiu  debes  acompafiar  á  la  Junta 
Suprema  Central. 

3.*  ¿Si  en  total  ó  en  parte? 

Se  tomará  porción  de  ministros  de  uno  y  otro. 

4.*  ¿A  que  ndmero  de  ministros  quedarin  reducidos  los  con- 
sejos? 

A  diez  el  de  Castilla ,  además  de  sa  presidente  y  de  los  dos 
fiscales  que  están  eo  ^ercicio,  y  dos  alcaldes  de  casa  y  corte ;  y 
á  ocho  el  de  Indias ,  con  sa  gobernador,  con  los  dos  secretarios 
y  un  fiscal. 

5.*  ¿Con  qué  dependientes  y  oficinas? 

Con  las  escribanías  de  gobierno  de  Castilla  y  Aragón,  tomando 
algunos  oficiales  de  una  y  otra ,  para  despachar  también  lo  de 
justicia ,  y  con  las  secretarias  de  la  Cámara  y  una  oficina ,  con  ofi- 
ciales de  ambas.  Con  las  secretarías  de  Indlu  y  una  sola  oficina, 
que  arreglarán  los  secretarios ,  y  la  escribanía  de  cámara.  Irtn 
también  las  oficinas  de  registro  y  sello  de  ambos  consejos. 

6.*  ¿  Qué  se  hará  de  los  demás  tribunales  ? 

Seguirán  á  la  Junta  un  ministro  togado  y  otro  militar  de  los  de 
Guerra  y  Marina ,  dos  del  consejo  de  Ordenes  y  dos  del  de  Ha- 
cienda ;  los  cuales,  con  los  secretarios  de  estos  dltimos ,  se  re- 
unirán ai  de  Castilla,  para  que  en  salas  formadas  en  él  se  despa- 
chen los  negocios  mas  graves  y  urgentes  de  su  respectiva  perte- 
nencia. 

7.*  ¿Qué  se  hará  con  los  ninlsiros  restantes  de  dichos  tribu- 
nales? 


LA  MEMOmA.  8fk 

Se  les  mandará  que  vayan  abandonando  la  corte  y  retirándose 
á  vivir  en  los  pueblos  de  su  naturaleza  ú  otros  que  mas  convenga 
á  su  comodidad  y  seguridad ;  pero  avisando  cada  uno  de  su  resi- 
dencia, asi  para  disponer  el  pago  de  sus  sueldos,  como  para  que 
la  Junta  Suprema  se  valga  de  su  celo  y  sus  luces ,  á  fin  de  que 
promuevan  las  miru  y  desempeften  las  comisiones  del  Gobierno, 
y  de  que  animen  á  los  pueblos  de  lu  provincias  en  que  residieren 
á  que  concurran  con  el  vigor  que  pide  el  interés  del  Estado  á  la 
defensa  y  tranqailldad  pública. 

$'  ¿T  los  tríbanales  de  la  Suprema,  y  Inquisición  de  corte? 

Que  se  sltden  en  uno  de  los  de  inquisición  de  provincia ,  que 
eUgiere  el  primero ,  con  el  ndmero  de  ministros  que  sefialare;  y 
si  conviniere,  sea  en  el  pudilo  mismo  en  que  fijare  su  residencia 
la  Junta  Saprema. 

9.*  ¿T  en  cuanto  á  la  Rota  ? 

Se  baga  lo  que  acordaren  sa  alteza  serenísima  y  monseftor 
Nuncio. 

10.  ¿T  al  de  Cruuda  ? 

Que  el  sefior  Comisario  general  siga  al  Gobierno ,  y  se  asesore 
coa  los  ministros  de  sa  tribunal  que  se  hallaren  con  el  Consejo 
unido,  6  preponga  otros  á  la  Suprema  Junta. 

11.  ¿Qué  preciosidades  convendrá  salvar? 

A  los  jefes  de  palacio,  ysefialadamente  al  mayordomo  mayor,  se 
mandará  que  con  la  formalidad  y  sigilo  correspondientes  vayan 
separando  y  encajonando  todas  las  alhajas  preciosas  de  plata,  oro 
y  piedras  del  real  patacio  y  su  capilla ,  poniéndose ,  en  cuanto  á 
estas,  de  acuerdo  con  el  juez  y  vicario  de  la  misma,  pare  que 
puedan  ser  transporiadas  á  su  tiempo. 

Y  cuando  parezca  oportuno  se  avise  al  sefior  cardenal  de  Scalt, 
para  que  dé  las  providenetaa  oportanas  á  fin  de  salvar  lu  alhajas 
precióMs  de  plata,  oro  y  pledru  de  las  parroquiu  y  conventos, 
sin  yeepcion  alguna. 

Que  se  encargue  al  sefior  juez  piotedor  del  Monte  de  Piedad  ta 
preservadoR  de  su  depdaito. 

Qae  se  tengan  á  mano  los  fondos  neeeurios  para  costear  esta 
trastacion ,  por  la  pobreta  de  los  qae  deben  ir  en  ella. 

Qae  á  les  consejeros  de  Estado  se  les  dé  aviso  de  esta  resolu- 
eiott ,  prevlniéttdoles  que ,  en  consecuencia  de  ella ,  no  deben  que- 
dar en  Madrid,  y  sf  trasladarsa  á  los  parajes  6  pueblos  que  mas 
eoavinitseR  pare  sa  eamodidad  y  segaridad ,  sin  excluir  el  que  fi- 
jare la  Janta  pare  sa  residencia. 

Que  los  restantes  alcaldes  de  corte,  con  su  gobernador,  perma- 
nezcan en  el  uso  y  ejercicio  de  sus  oficios ,  pare  la  seguridad  y 
policía  de  Madrid. 

Que  hayan  de  permanecer  en  los  mismos  términos  en  la  corta 
el  Corregidor,  sa  teniente  y  todos  los  regidores,  que  componen  el 
ayaatamiento,  pare  los  mismos  fines. 

Que  en  cuanto  al  bocho ,  conviene  que  en  un  anuncio ,  que  se 
publique  de  antemano ,  se  haga  ver  que ,  aunque  estamos  distas- 
tes  de  creer  que  el  enemigo  se  atreva  á  invadir  la  corie ,  no  pue- 
de dttdaree  que  será  una  de  sus  mires  el  apoderarse  del  Gobier- 
no; y  que  cuando  ta  Junta  reconociere  que  pueda  haber  algún  cer- 
cano peligro,  caidará  de  trasladaree  á  lugar  en  que  pueda  atender 
con  seguridad  y  sosiego,  asi  á  ulvar  la  nación ,  como  á  la  defensa 
mbma  de  Madrid  («n 

Que  en  cuanto  llegue  el  caso  de  la  traslación ,  se  publique  por  un 
decreto,  en  que  se  comprendan  los  puntos  y  providencias  que 
quedan  arreglados. 

Que  ta  salida  de  los  ministros  no  se  baga  furtivamente;  pero  si 
coa  la  cántala  de  que  no  salgan  juntos  ni  en  un  mismo  dia ,  sino 
en  varios  y  por  diferentes  puntos;  y  lo  mismo  en  cuanto  á  la  tras- 
lación de  los  archivos,  eu. 


NÚMERO  VH. 

OFICIO  k  LA  JDNTA  GENERAL  DE  ASTURIAS  DESDE 
TRUJILLO. 

Bicelentlsimo  sefior :  Con  noticia  de  que  los  enemigos  habían 
forzado  el  paso  de  Somosiem,  y  con  fundadas  sospechas  de  que 
trataban  de  sorprender  á  la  Suprema  Junta  Central,  decretó  esta 

(a)  Se  formó  el  proyecto  de  este  anuncio  por  el  consejero  don 
José  Pablo  Valiente,  y  el  de  real  cédula  por  el  decano  de  Castilla, 
don  Arias  Mon.— (JVofa  de/  tmtor,) 


S90  OmAS  DE  JéyCLLANOS. 

el  dia  1.*  del  eorrícifte,  si  trasUdon,  pan  salvar  el  depdsíto  de 
la  soberanfa,  y  la  veriOcó,  parte  en  aquel  dia  j  parte  en  el  st- 
gaieote.  Al  mismo  tiempo  acordó  qao  varios  de  sos  vocales  vo- 
lasen A  las  pcovineias ,  para  animar  en  Hlas  el  espíritu  pdbiko 
j  mofer  los  pueblos  á  la  defensa  de  la  patria.  Entre  estos ,  mi 
compaftero,  el  seAor  marqués  de  Campo^agrado ,  fué  destinado  á 
los  reinos  de  iaeu  j  Córdoba,  y  partió  en  a^nel  mismo  dia,  con 
eran  dolor  mió  y  de  la  Junta  entera,  á  la  cual  babla  servido,  en 
la  sección  de  Guerra ,  con  tanta  actividad ,  eelo  y  prudencia,  como 
Rcneral  y  plena  aceptación.  Una  comisión  de  siete  fué  nombrada, 
además,  para  que  entendiese  en  dar  las  providencias  necesarias 
durante  el  viaje,  y  fueron  el  serenísimo  sefior  Presidente  y  los 
excelentisimos  seflores  Aliamira ,  Valdés ,  Conumlna ,  Garay ,  Saa- 
vedrayyo,  sin  excluirá  los  demás  que  fuesen  accidentalmente 
en  coropaflia. 

El  primer  punto  seAalado  para  la  translación  fué  Toledo ,  aun- 
que luego  se  determinó  el  do  Badajoz,  que  entonces  pareció  mas 
á  propósito  para  tomar,  en  un  caso  urgente,  al  norteó  al  me- 
diodía. Pero ,  después  de  dnco  días  de  marcha ,  y  uno  de  deten- 
ción en  Talavera,  Uegamus  á  esta  ciudad,  donde  en  sesión  plena, 
celebrada  esta  mafiana ,  acaba  de  acordarse  que  la  Junta  pase  á 
Andalncia  y  se  fljc  en  alguno  de  los  pueblos  cercanos  á  su  costa; 
y  esto  con  el  objeto  de  bnscar  fondos ,  á  que  ofrece  mayor  pro- 
porción aquel  pais ;  de  recoger  los  que  vinieren  de  América ,  y  de 
atender  con  mayores  recursos  á  la  defensa  de  las  provincias  del 
mediodía,  orieote  y  poniente,  boy  mas  descubiertas.  Esto  es  lo  re- 
saelto  basta  ahora ,  que  aviso  á  vuecelencia,  para  que  lo  eleve  á  la 
noticia  de  la  junta  general  de  nuestro  principado ,  sin  perjuicio  de 
avisar  es  postdata  lo  que  ocurriere  hasta  el  punto  del  correo. 

Diré  también  á  vuecleencia  que  entre  loa  grandes  ahogos  que 
angustian  á  la  Suprema  Junta  Central,  es  uno  la  falta  abaoiuta  de 
dinero  para  mantener  nuestros  ejércitos,  fii  de  Catalnfijg  que 
tiene  á  Barcelona  en  aprieto,  m  hoy  de  cuarenta  mil  hombres.  Se 
espera  rennir  en  Talavera  otro  de  catorce  mil,  que  cnbrirá  la  en- 
trada de  esta  provincia ,  donde  se  forliücaí  ios  puentes  de  Alma- 
raz  y  del  Arzobispo.  El  del  centro,  mandado  por  el  general  La 
Pena  ,  tiene  orden  de  cubrir  la  de  Andalncia ,  siempre  que  no  pue- 
da servir  al  socorro  de  la  capital ,  como  ya ,  por  desgracia ,  pa- 
rece cierto ;  y  del  ejército  del  norte  sabemos  que  renne  veinte 
y  cinco  mil  hombres ,  aunque  no  todos  en  buena  erganiíacton. 
Tanta  tropa  exige  poderosos  socorros  i  la  nación ,  exhaista ,  nu 
pnede  darlos ,  y  de  fuera  apenas  nos  atrevemos  á  esperarloa  por 
ahora.  Parece  pacs  justo  que  naestra  jnaU  general  veriOque ,  ai 
ya  no  lo  hubiere  hecho,  el  envío  del  millón  de  reales  4iue,  dea- 
puea  de  los  otros  dos,  ya  recibidas,  tenia  ofrecido ,  y  del  cual  no 
hemos  tenido  otra  noticia ;  y  espero  que  vuecelencia  se  servirá  dar 
las  órdenes  mas  activas  pjra  remitirle,  por  la  via de  Salamanca,  al 
sefior  don  Francisco  Saavedra ,  que  se  adelanU  á  Sevilla  para  so- 
correr al  ejército  que  se  va  formando  sobre  el  paso  de  Sierra-Mo- 
rena ,  ó  ya  por  medio  de  letras  giradas  ¿  Sevilla  ó  Cádiz ,  á  favor  del 
mismo  sefior  Saavedra. 

No  es  menos  urgente  que  si  no  habieaen  partido  ya  los  tres  rail 
hombres  que  últimamente  se  pidieron ,  y  fueron  ofrecidos  por  el 
Principado,  se  envíen  prontamente,  para  reunirlos  al  ejército  que 
manda  el  seíkor  marques  de  la  Romana.  El  rnmbo  de  este  e^reUo 
se  dejará  á  la  prudencia  miliur  de  éste  sabio  general ,  pncslo  que 
el  ejército  inglés  de  Astorga  va  ya  en  retirada  á  la  Comfia ,  y  el  de 
Salamanca  retrocede  á  l*ortugal.  Y  aunque  en  la  sesión  de  esta 
noche,  celebrada  con  asistencia  del  ministro  extraordinario  de  In- 
glaterra, se  acordó  enviar  al  caballero  Stnard  y  al  vocal  de  la 
Junta  Soprema  don  Francisco  Javier  Caro,  con  las  mas  encareci- 
daa  instancias  al  general  Moore  para  que  haga  detener  uno  y 
otro,  y  espere  la  reunión  de  la  Romana,  se  teme  que  la  dureza  de 
aquel  general  se  niegue  á  todo  buen  partido ,  como  ha  hecho  hasta 
aquí,  y  nos  abandone. 

Yo  Iré  dando  á  vuecelencia  las  noUciai  que  vayan  ocurriendo, 
según  lo  permitiere  el  progreso  de  nuestro  viaje,  y  entre  tanto  rue- 
go á  noéstro  Scflor  guarde  so  vida  muchos  aftus.  lYujillo,  8  de  di- 
ciembre de  1806.  — Gaspar  de  ic/ve/Asaof .  —  Kxcclentisimo  sefior 
presidente  de  la  junta  general  del  principado  de  Asldrias. 


NÚMERO  VIII. 

Ttt(TATlVA  DKL  «BÜEBAL  SBBASTtAKI. 

Carta  del  Gexbral.— Rcsffbsta. 
A¡  exeéientUimo  itñer  don  Gatpér  de  JoreUm^  <«), 

Sefior :  La  reputación  de  que  gozáis  an  Europa ,  vuestras  ideta 
liberales,  vuestro  amor  por  la  patria,  el  deseo  que  manifestáis  dt 
verla  felit  y  floreciente,  deben  haceros  abandonar  on  partido  que 
solo  combate  por  la  Inqvisieion,  por  Banten«*r  las  preocspacto- 
nes,  por  el  interés  de  aiginos  grandes  de  Espaia  y  por  los  de 
la  Inglaterra.  Prolongar  esta  lucha,  es  querer  anmentar  las  des- 
gracias da  la  Espafia.  Un  hombre  cual  vas  sois ,  conocidA  por  sa 
carácter  y  s«s  tálenlos ,  debe  conocer  que  la  EapaiU  pnede  esperar 
el  resultado  mu  felii  de  la  sanisloii  á  u  rey  justo  é  Hastiada, 
cuyo  genio  y  generosidad  deben  atraerle  á  todos  los  espaftoles 
que  desean  la  tranquilidad  y  prosperidad  de  su  patria.  La  libertad 
constitucional  bajo  un  gobierno  monárquico,  el  libre  ejercicio  de 
vieatra  religión ,  la  destraccioa  de  los  nbsiácutos  que  varios  si- 
glos há  se  Oponen  á  la  receueracion  de  esta  bella  nación ,  serla  el 
resultado  feliz  de  la  constitución  qne  os  ha  dado  el  genio  raslo  y 
sublime  del  Emperador.  Despedazados  con  facciones.  abandoiM- 
dos  por  los  Ingleses,  que  Jamás  tuvieron  otros  proyectos  que  d  de 
debilitaros ,  el  de  robaros  vuestras  Iotas  y  destmlr  vaestro  en- 
mcrcio,  haciendo  de  Cádiz  un  nuevo  Gibraltar,  no  podéis  ser 
sordos  á  la  voz  de  la  patria,  que  os  pide  la  paz  y  la  tranquilidad. 
Trabajad  en  ella  de  acuerdo  con  nosotros,  y  que  la  energía  de  la 
España  solo  se  emplee  desde  hoy  en  cimentar  su  verdadera  felici- 
dad. Os  preaento  ana  glortosa  camera;  no  dudo  que  Mee^U  con 
gnsto  la  ocasión  de  ser  útil  al  rey  José  y  á  vuestros  conciodadanos. 
Conocéis  la  fuerza  y  el  número  de  nuestros  ejércitos ,  sabéis  qae 
el  partido  en  que  os  halláis  no  ha  obtenido  la  menor  vislumbre  de 
suceso;  hubierais  llorado  un  dia  si  las  victorias  le  hubieran  corQ> 
nado ,  pero  el  Todopoderoso,  en  su  inftniu  bondad,  os  ha  libertada 
de  esta  desgracia. 

Estoy  pronto  á  entablar  comunicaciones  con  vos,  y  daros  prae- 
has  de  mi  alta  consideración.— Horario  SebasUmi. 


CúniesíÉCión* 

Sefior  General  :  Yo  no  sigo  an  partido ;  sigo  la  saola  y  justa  can- 
sa que  sostiene  mi  patria,  que  unánimemente  adoptamos  tos  qna 
recibimos  de  su  mano  el  augusto  encargo  de  defendería  f  reglfla, 
y  que  todos  habernos  jnrado  seguir  y  sostener  á  eosta  de  nnefirjs 
vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la  loqnisiciot  ni  por 
soiíadas  preocupaciones,  ni  por  el  interés  de  los  grandes  de  Espa- 
fia ;  lidiamos  por  tos  preciosos  derechos  de  nuestro  rey,  naes- 
tra religioin,  nuestra  constitución  y  naestra  independencia.  Ni 
creáis  que  el  deseo  de  conservarlos  esté  distante  del  de  destrolr . 
cuantos  obstáculos  puedan  oponerse  á  este  fin ;  antea ,  por  el  con- 
trario ,  y  para  usar  de  vuestra  frase ,  el  deseo  y  el  propósito  de 
regenerar  la  Espafia  y  levantarla  al  grado  de  esplendor  qae  ha 
tenido  algún  dia  ,  y  que  en  adelante  tendrá ,  es  mirado  prr  nos- 
otros como  una  de  nncslras  principales  obHgacionos.  Acaso  no  pa- 
sará mucho  tiempo  sin  que  la  Francia  y  la  Europa  entora  reeoioi- 
can  que  la  misma  nación  que  sabe  sostener  con  tanto  wlor  y 
consuncia  la  causa  de  sn  rey  y  de  sn  libertad  contra  ana  agresioa 
tanto  mas  injusta  cuanto  menos  debía  esperarla  de  los  qae  se  dedat 
sus  pnmeros  amigos,  tiene  también  basunte  celo,  firmeza  y  sabi- 
duría para  corregir  los  abusos  que- la  condujeron  insensiblemente 
á  la  horrible  suerte  que  le  preparaban.  No  hay  alma  sensible  qae 
no  llore  los  atroces  males  qne  esta  agresión  ha  derramado  sobre 
anos  pueblos  inocentes ,  á  quienes ,  después  de  pretender  deni* 
grarlos  con  el  infame  titulo  de  rebeldes,  se  niega  aun  aquella  ha- 
roanMad  que  el  derecho  de  la  guerra  exige,  y  encoentra  en  los 
mas  bárbaros  eneníigos.  Pero  ¿á  quién  serán  imputados  estos  ma- 
los? ¿A  los  que  los  causan,  violando  todos  los  principios  de  la  aa- 
turaleza  y  la  justicia ,  ó  á  los  qne  üdiap.  generosamente  para  de- 
fenderse de  ellos,  y  alejarlos  de  unI\eB  y  para  siempre  de  esta 
grande  y  noble  nación?  Porque,  sefior  General,  no  os  dejéis  ata- 
cioar ;  estos  sentimientos,  que  tengo  d  honor  de  expresaros,  sm 
los  de  la  nación  entera ,  sin  qne  baya  en  ella  no  solo  hombre  bue- 
no, aun  entre  los  que  vuestras  armas  oprimen,  qae  no  sieota  en 

{a)  Estas  carUs  fueron  escritas  en  francés,  y  la  tradaedon  qae 
ae  publica  de  la  de  Sebastian!  voiria  iadosa  en  d  aatamo  pliep 
con  la  original. 


i«  pMho  la  loble  fkM  qae  ttáe  n  ti  éé  %m  deftasoret,  Hablir 
de  noestrof  aliados  faera  im^nlneaie  si  Tieitra  earta  no  me 
obligase  i  decir  et  bonor  soto  que  los  propósitos  que  les  atrl- 
bQis  son  tan  injiiriosos  eomo  ajenos  de  la  generosidad  eon  qne  la 
nación  Inglesa  ofrecid  so  amistad  y  sns  anxUios  i  nnestras  pro- 
tinclas»  coando  desarmadas  y  empobrecidas ,  los  imploraron  desde 
los  primeros  pasos  de  la  opresión  eon  qne  la  ameoauban  sus  aml^ 
gos. 

fin  lo,  seior  Cenenl ,  yo  estaré  may  diapneslo  i  respetar  tos 
boAianos  y  ilosólcos  principios  que,  segnn  nos  decis,  profesn 
vaestro  rey  José ,  cnando  vea  qne  aasentindose  de  nuestro  territo- 
rio, reaonoica  qoo  mn  nadoa  evya  desolación  st  hace  aetnal- 
mente  á  si  noaüiro  por  vneslros  soldados,  no  ea  el  teatro  mas 
propio  para  desplegarlos.  Este  seria  ciertamente  nn  trinólo  digno 
de  sa  lUoaof fa ;  y  vos ,  seSor  General ,  sé  estéis  penetrado  de  los 
aenttmientos  qne  eUa  iMpira ,  deberéis  gloriaros  también  de  coa- 
cerrlr  é  este  triinfo,  pan  qoe  os  toqne  algnna  parto  de  OMStra 
admiración  y  nnestro  reconodmiaito.  Solo  en  eote  caso  me  per- 
miUréa  mi  boAor  y  mis  semtmlmilos  entrar  eon  vos  en  la  eom»- 
ticaeion  qne  mt  proponéis,  si  In  Snprema  lonta  Central  lo  aproba- 
re. Entre  tanto  recibid ,  seftor  General,  la  expresión  de  mi  sincera 
fratitad  por  el  bonor  con  qne  peraonalmeote  me  trátala,  segnro 
do  la  eonoideracion  qne  os  profeso.  Sevilla,  U  de  abril  de  1809.— 
Gétpar  ie  /mWIísm.  --Bxoelentisimo  seftor  gtoonl  Horado  S#> 
bastUnL 


NÚMERO  IX. 

DICTAMEN  SOBRE  LA  AMOVILIDAD. 

Don  Gaspar  de  Xotellanos  se  adbiere  al  dictémen  escrito  del  se- 
ftor bnlHo  Valdés ,  opinando  qne  la  renovación  de  los  vocales  de 
la  Snprema  Insta,  cnya  ddegacion  faé  temporal,  es  de  rigorosa 
jtttieia,  y  la  de  los  demés ,  moy  conforme  al  espirito  general  de 
las  detegadones ,  é  las  mas  sanas  méxiraas  del  derecho  pdblico ,  i 
la  perfecdon  de  la  conaUtodon  de  la  aUsma  Junta  Swpnau,  al  de- 
coro de  los  miembros  qne  adnaimente  lo  componen ,  y  al  interés 
y  al  deteo  y  é  la  etpecUclon  dd  pdblleo.  Aflade  qne  la  cenova- 
don  deberé  baeerse,  cesando  al  vendmiento  dd  primer  afio  los 
aMt  nndanos  de  lo  representación  de  cada  provincia ,  como  ios 
moa  acraodoMod  isacnnio ,  y  qoe  oe  éobe  avisar  é  las  Jous  sn- 
porions  pon  q«o  eida  um  elUa  otro  vocal.  Y  dltimamente,  se 
fsaarva  el  doroebo  de  exponer  tn  didéasen  acerca  de  la  elección 
dd  Mevo  voeol  por  d  priádpado  de  Astñrias ,  paró  dcaso  en  qoe 
m  Bfllenlad  noofdnra  por  ponto  general  la  amovilidad  de  sos  vo- 
anión.  SovUla...  de  setiombra  de  f 800.— Co^r  de  JmtellM-, 


NÚMERO  X. 

ftCCtmSOS  CONTRA  EL  MARQUÉS  DE  LA  ROMANA. 


PMVtftA  ttMitsniTaetoir  k  ta  Joirra.*  StoimoA.— TtncitA.— Ri^ 
•OLWrox.'-  BoifTTO  nxL  Matocts.— PnociaiA  >xl  oxnnAt  Nir. 

I. 

Prtmera  representación, 

fieftor :  Tenemos  d  bonor  do  presentar  a  vnestra  majesud  la 
NVtMontadoi  y  copina  adjnnus ,  qne  acabamos  de  rodbir ,  y  lejos 
d0  qaeror  preocnpar  sn  real  éaisM  en  cnanto  é  sn  contenido, 
declaramos  y  pedimos  é  vnestra  majestad  qne  snspendlendo  toda 
pf«videnoio,  espero  las  noiioias  d  Informes  qoe  d  marqnés  de  la 
Ronaoa  diera  é  voooin  mi^eslod  acarea  de  los  negodos  en  qoe 
ba  entendido  y  de  las  providencias  qne  ba  diotado  é  sn  raal  nom- 
bre.  Pocos  poeden  presentarse  é  vuestra  msjestad  de  mayor  gra- 
vedad y  Interés.  De  ana  parte  so  bslla  comprometida  la  autoridad 
del  marqnés  de  la  Romana ,  individuo  de  este  augusto  cuerpo, 
fteveral  en  jefe  de  los  d^rdtos  dd  norte ,  y  particularmente  en- 
eorfndo  por  vnostn  m^estad  dd  mondo  do  aqndlas  provindas 
eM  ios  mos  émpUas  facollades.  Do  otra ,  la  antoridad  de  la  junta 
üBerd  del  prladpodo  do  Astdrftu^  erigida,  no  tniMltnaria  ni 
ocQoionaimaine,  aldo  coi  nmfW>  álno loyos  mnoidpalco  dala 
ppovindft ;  Ubroaoate  elegida  pof  todoolos  sonedlos»  qam  segm 
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las  nrtsmas  leyes,  tteaen  deiecbo  legítimo  de  represenladon  para 
formarla ;  Instalado  conforme  é  la  anUgoa  Inmemorial  costumbre 
y  é  las  franquexas  dd  pais ,  y  compuesta  de  His  personas  mas  so- 
ftaladaa  y  acreditadas  en  él ,  por  si  nacimiento,  iosiruccion  y  des- 
interés. El  Msrqués ,  lleno  de  celo  y  calor ,  y  movido  de  los  in- 
iormes,  buenos  é  malos,  que  pudo  recibir,  no  solo  extinguid  y  st- 
pcimid  de  becbo  la  junta  general ,  d  cortes  M  Principado ,  y  creó 
y  subrogd ,  de  propia  autoridad,  otra  en  su  lugar,  sino  que  para 
justilctr  su  provldends ,  pubHcd  por  edicto  impreso  los  graves 
excesos  y  delitos  qoe  atribuye  Indistintamente  é  los  individuos 
'de  la  primera.  Estos,  llenos  de  ddor  y  confusión,  reclaman  la  Jus- 
ticia de  vuestra  mijeatad,  y  se  quejan  de  que  d  Marqués,  sin  au- 
diencia ni  joido,  ni  otra  jastlflcadon  qnelos  informes  do  algo- 
nos  desconieatoe ,  qoe  jaidis  fsltan  al  Goblerao  cnando  obra  con 
flrmeaa  y  ractitud;  abusando  de  ias  facultadeaqne  le  estaban  co-~- 
ftadas ,  y  dn  legitima  autoridad  para  un  extrema  providencia, 
ae  hubiese  arrojado  é  dictaría ,  atropellando  los  derecbes  del  Prin- 
cipado, eon  injoatieia  y  desdoro  de  sus  legítimos  representantes. 
En  cansa ,  pues,  de  tan  gravo  y  deHcada  natoralexa ,  si  es  necesa- 
rio toda  la  justicia  de  vuestra  majestad  pan  daria  con  imparcia- 
lidad y  ftrmesa  é  quien  la  tuviera  en  sn  fovor,  lo  es  mncbo  mas  su 
alta  prudencia ,  para  que  un  ejemplo  que  aparece  con  tanto  aire 
de  escsndaloso  no  tenga  indujo  ni  consecuends  peligrosa  en  el 
gobieno ,  d  cud  solo  podré  atender  dignameate  é  los  graves  ob- 
jetos que  le  ocupan,  cuando  reine  la  pas  interior  de  las  provin- 
cias, la  observanda  de  sos  leyes  y  loables  costumbres,  y  el  res- 
pdo  é  las  autoridades  qne  bajo  la  augusta  protección  de  vuestra 
majestad  rigen  sus  pueblos. 

Por  nuestra  parte,  siendo  parientes  ó  amigos  de  los  Individuos 
querellantes,  y  estando  nombrados  por  la  misma  junta  condena- 
da y  exUngnlda ,  nos  abstenemos  desde  shora  de  tomar  parte  en 
las  providencias  que  vuestra  majesUd  ae  dignare  acordar.  Repetid 
mos  que  creemos  conveniente  esperar  la  exposición  ó  informes  que 
diere  el  marqués  de  la  Romana ,  para  dictarias  con  el  mas  pleno  y 
cumplido  conocimiento ;  y  d  para  snUr  de  Un  espinoso  encuentro 
pudiere  raler  alga  nuestro  consejo,  por  d  conodmlento  predico 
que  tenemos  dd  Principado,  asuremos  dempre  prootos  é  darle  é 
vuestra  majesud  con  toda  la  impardalldad  qne  su  natunleía  rft> 
quiere ,  y  que  es  Un  propis  de  nuestro  carécter. 

Nueatro  Sefior  prospere  el  justo  y  sébio  goblerao  de  vuestra 
majesUd.  SevilU ,  10  de  mayo  de  1800.— Sefior.  —Gntfer  ie  Joft- 
lhm$.^El  mfqué$  ie  CtmffhS^tmie, 

n. 

Se§mniñ, 

Seftor !  El  marqués  de  Campo-Sagrado  y  don  Gaspar  de  Jovo- 
llanos,  movidos,  no  Unto  de  su  amor  d pais  en  que  nacieren ,  co- 
mo del  qne  professn  á  la  jostlda  y  al  drden,  y  del  Interés  que  to- 
man en  la  consemcion  del  decoro  y  la  gloria  de  vuestra  majodad, 
tienen  d  honor  de  elevar  i  su  suprema  alenden  algunas  raflexio. 
oes,  que  creen  dlgnss  de  ella ,  añusque  el  delicado  expedienu  de 
que  se  trstd  en  la  sesión  de  syer  sea  Aerado  é  su  iitima  resolu- 
ción. 

La  prioMn  es,  qne  la  queja  presenUda  é  vuestra  majesUd  por 
d  procurador  generd  dd  prindpado  de  Addrias  abrasa  dos  es- 
pedes de  agravios,  que  exlfen  de  justicia  diferenU  exémeo  y  re- 
medio :  unos ,  becbos  al  mlamo  Principado ,  cuya  constltocion  ba 
ddo  violada,  su  representación  menosprecUda  y  ultrajada ,  y  sus 
fileros  y  franquexas  eseandalosamenu  desaundidos  y  atropella- 
dos; los  otros,  relativos  é  la  conducta  de  los  individuos  quo 
componUn  su  jnnU  general ,  acriminada  por  el  marqués  de  la  Ro- 
mana con  muy  graves  impnuciones.  Y  si  los  exponentes,  por  d 
solo  efecto  de  su  ddicadeu ,  se  abstuvieron  de  dar  dicUmen  en 
un  negodo  que  en  el  dltlmo  de  estos  respetos  pudiera  inUresaries 
penonalmenU,  viven  muy  persuadidos  é  que  vuestra  msjestad  no 
le  dcsdeftaria  en  ei  primero ,  en  el  cual ,  no  solo  tenían  derecho  é 
darie,  sino  i  qoe  fuese  bascado  y  atendido  con  alguna  particoUr 
consideración. 

Los  exponemos  teuemos  entendido  que  so  traU  de  enviar  comi- 
sionados é  Asterias  pan  averiguar  las  cauans  que  pudieron  mover 
al  marqoéa  de  la  Romana  é  toarar  las  providencias  qoe  dieron  oca- 
sión é  este  ¿xpedienU,  y  esU  resolución  ,  Un  llena  de  justicia  y 
tan  propia  de  la  alu  pradenda  de  vuestra  majestad  en  cuanto  dice 
alados  é  los  individuos  de  la  jnnU  generd  de  Astdrias,  no  pre- 
aenU  los  mismos  coractéra#  recpecto  do  la  juuu  miama  que  re- 
*  iMentaiba  d  Principado.  El  agravio  de  eaU  no  ba  meiester  averi- 
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goKioiiM ;  et  de  mera  hetiio ,  M  Botorio,  y  sn  reparación  debe 
serlo  lambien.  Porque  ¿qué  tendrán  que  averiguar  los  eomlslODados 
acerca  de  él?  Que  el  principado  de  Asturias  desde  el  restableei- 
mlento  de  la  monarquía  goda  fué  gobernado  por  sn  propia  consti- 
tución? Que  lo  que  hoy  se  llana  sn  junta  general,  era  entonces  y 
durante  los  trece  primeros  reyes,  la  junta  6  corte  general  del  rei- 
no ?  Que  trasladada  la  corte  i  León,  quedó  Asturias  cono  provia- 
da,  con  el  mismo  gobierno  qne  tuYiera  como  reino,  y  que  esta 
su  constitución  fué  mantenida  y  conservada  por  espacio  de  dies  y 
oebo  siglos ,  sin  que  las  irrupciones  del  despotismo  se  bnbiesen 
atrevido  i  violarla?  O  en  fln,  ¿tendrán  que  averiguar  los  comisiona- 
dos si  el  marqués  de  la  Romana  tuvo  bastante  poder  para  abolir 
una  junta  enya  naturaleza  mirará  vuestra  majestad  mismo  como 
inviolable,  pues  qne  no  cabe  tn  su  suprema  justicia  el  alterar  la 
constitución  interior  de  los  pneblos,  cuando  para  remediar  sos 
Imperrecciones  los  convoca  i  cortes,  no  queriendo  bacer  esta  ne^ 
vedad  sin  consejo  de  la  nación  ? 

No,  Seftor ;  vuestra  majestad  para  juagar  los  agravios  del  Prtnet- 
pado  no  ba  menester  ajena  ilustración.  A  su  profunda  sabiduría 
no  puede  ocultarse  que  las  indicadas  son  otras  tantas  verdades 
conocidas ;  que  las  saben  cuantos  tienen  aignna  pequefia  tintira 
en  la  historia ;  que  la  ignorancia  de  ellas  no  puede  disculpar  á 
ningún  jefe,  militar  ni  político,  y  pues  que  la  ofensa  hecha  en  des- 
preciarlas y  traspasarlas  es  notoria ,  su  reparación  es  urgente  y 
exige  la  mas  pronta  y  satisfactoria  providencia. 

Porqne,  como  quiera  que  el  marqués  de  ia  Romana  baya  consi. 
derado  este  asunto,  debió  reflexionar  que  si  los  individuos  que 
componían  la  junU  general  de  Asturias  eran  culpables  de  algún 
exceso,  el  cuerpo  entero  de  la  representación  era  inviolable,  y 
que  mientras  aquellos  debiesen  responder  de  su  conducu  per- 
sonal y  drl  abuso  de  su  ministerio,  la  representación  debió  ser 
respetada  y  protegida  por  la  autoridad,  como  lo  está  por  las 
leyes. 

Y  cuando  se  quiera  decirqne  el  Marqués,  para  castigar  i  los  indi- 
viduos de  la  JunU ,  pudo  despojarlos  á  todos  de  su  representacios, 
disolver  el  cuerpo ,  cosa  qne  ciertamenle  es  ajena  de  todo  princi- 
pio politice,  i  de  dónde  le  vendría  el  poder  para  despojar  al  Prift- 
cipado  d^I  derecho  que  tiene,  y  qne  es  inamisible,  i  aer  regido 
por  represcnUntes  de  su  propia  elección?  De  dónde  el  poder  de 
entregarie  al  gobierno  llegiUmo  de  una  junU  espdria ,  formada  por 
so  solo  capricho?  ¿Y  cómo  es  que  en  tan  larga  mansión  coau) 
hUo  en  la  capital,  no  le  ocurrió  el  medio  legal  y  sencUlUlmo  de 
intimar  á  los  concejos  qne  nombrasen  otros  representantes?  Y 
pues  que  asegura  que  todos  estaban  quejosos  y  descontentos  de 
los  individuos  de  la  junta  suprimida ,  ¿cómo  no  le  ocurrió  que  los 
concejos  se  apresurarían  á  nombrar  otros  mas  dipos  de  su  con- 
flanxa  ?  Ci  Marqués,  obrando  así ,  hubiera  por  lo  menos  preserva- 
do con  unn  mano  la  constitución  del  Principado ,  que  alteraba  coa 
otra.  Pero  este  medio  no  copo  en  su  prevenida  imaginación,  ni  en 
su  conducta  puede  vuestra  majestad  desconocer  el  impulso  que  la 
jBovia  y  las  siniestras  sugestiones  que  sorprendieron  su  ánimo, 
ni  tampoco  dejará  de  columbrar  las  bocas  de  donde  venían.  A  buen 
seguro  que  los  concejos  de  Asturias ,  llamados  á  nueva  elección, 
no  hubieran  puesto  so  conflanta  en  los  pocos  y  marcados  indivi- 
duos qne  aceptaron  su  nombramiento  para  la  nueva  junta. 

De  todo  esto  deducen  los  exponentes  qne  en  la  retolueion  de 
este  importante  negocio  no  podrá  resplandecer  aquella  aUa  jusU- 
ela  que  vuestra  majestad  está  tan  acostumbrado  á  dispensar ,  si 
ante  todas  cosas  no  mandase  reinstalar  la  legitima  junta  del  prin- 
cipado de  Astdrias  en  el  mismo  estado  en  que  se  bailaba  cuando 
la  sorprendió  y  destruyó  el  Marqués.  Si  vuestra  majestad  mirase 
solo  i  los  principios  comunes  de  justicia ,  no  puede  ocultarse  á 
su  sabiduría  que  pues  es  notorio  el  despojo  cansado  á  la  repre- 
sentación del  Principado,  su  restitución  debe  preceder  á  cual- 
quiera discusión  que  se  baga  acerca  de  sus  causas.  Y  si  este  nego- 
rlo  se  quisiere  regular  por  máximas  de  prudencia  política ,  Umpo- 
co  se  ocultará  á  vuestra  majestad  qne  las  ofensas  hechas  á  los 
cuerpos  públicos  piden  una  reparación  mas  pronta  y  solemne.  Y 
en  fin ,  vuestra  majestad  penetrará  que  si  en  esta  clase  de  aten- 
udos  bay  algunos  á  que  las  eircunsttnclas  del  dia  afttdan  mayor 
gravedad ,  serán  sin  dada  aqucHos  en  que  la  bieru  militar  apa- 
rece atropeilundo  la  justicia  y  el  orden  publico  y  destreyendo  la 
jerarquía  civil  de  los  pueblos. 

Bien  conocemos  que  á  vuestra  nndeftad  pudo  detener  en  etta 
medida  la  impresión  qne  habrán  hecho  en  su  ánimo  las  impraden* 
tes  acusaciones  del  marqués  de  la  Rqmana  contra  los  individn«s 
de  la  Junta ;  pero  na  de  nuestro  deber  oponer  á  ellas  4o9  refte- 


xíones  muy  dlgnai  de  sn  soberana  ateado».  Bs  In  priaera,  «a» 
á  los  individuos  acusados  protege  el  mismo  derecho  que  ¿  U  Ju- 
ta misma.  ¿No  han  sido  violentamente  despojodos  de  sa  booor  y 
sus  empleos?  No  han  sido  juzgados  sin  ser  nidos,  sin  proccni 
ni  forma  de  juicio,  y  condenados  en  globo  sin  detenalaañon  es- 
pedflca  de  delitos ,  ni  aun  de  personas  á  quienes  debiesen  impu- 
tarse? Y  vuestra  majestad  ¿podrá  dudar  que  este  proeedimiem», 
tan  ?jeno  de  razón  y  justicia,  y  tan  contrarío  á  las  leyes  mas  ta- 
gradas  dd  reino,  solo  poede  repararse  restüoyesdo  inn  cósase 
so  aniigno  esUdo,  como  dnico  remedio  sefialado  ts  las  aímhs 
leyes? 

Porque,  Seior,  y  esta  es  la  segnnda  reflexión  que  mm  ocerrc  al 
calificar  las  imputaciones  dd  Marqués ,  ¿quién  se  persvadiri  á  qM 
todos  loa  Individuos  da  In  junU  de  Asturias  fueron  ealpablef^ 
Quién  á  que  todos  lo  fueron  igualmente?  Quién,  sabiendo  qin 
dli ,  eomo  en  las  demás  juntas  del  rdno,  dividido  el  inaBcje  de  las 
negocios  en  varios  deparumentos  y  coaflados  á  dlféreales  indivi- 
duos ,  creofá  qne  todos  á  nns ,  y  con  igud  abandono  j  prostitacioa 
de  sa  boner ,  se  hicieron  reos  de  los  excesos  qme  el  Marqiés  le» 
iBpata  en  c^bo?  Él  no  nombra  uno  solo;  nno  selo  bo  ka  sidp 
exceptuado  en  sn  censura  ni  en  la  pena  seAalada  á  sos  exccsoe; 
y  esta  condderadon  basta  para  que  vuestra  majestad ,  calücands 
d  espirita  de  sus  providendu ,  reeonozca  la  necesidad  de  repanr 
an  o<bcle  por  medio  de  una  compleu  resliiocioa. 

¿Y  acaso  la  desmerecen  los  vocales  de  la  junU  de  Astdrias?  Ys 
sn  procurador  general ,  confundido  también  en  las  providencias 
del  Marqués ,  indicó  á  vuestra  majestad  la  clase  de  personas  que 
la  componían.  Pero  nosotros  debemos  recordar  qne  desde  d  pre- 
sidente, don  José  Valdés  y  Flores,  brigadier  de  la  real  armada, 
hasU  el  secreurto ,  don  Baltasar  de  Gienfuegos,  reonia  oi  sa  sen* 
cnanto  hay  de  mas  granado  en  aquella  provincia ,  no  solo  por  m 
cuna  y  sus  títulos,  sino  tambira  por  su  Instracdoo,  sn  rapota- 
doa  y  so  cdo  publico.  No  recordaremos,  porqne  do  es  dd  dia,  los 
grsndes  servicios  que  estos  dignos  ciudadanos  hideion  á  la  cama 
pública,  esperaado  el  tiempo  en  que  pueaU  en  clare  U  verdad ,  po- 
damos con  vos  mas  Ubre  y  severa  oponerlos  á  la  malignidad  de 
sus  calumniadores.  Pero  pues  vuestra  nujealad  no  icaoia  asios 
servidos,  ¿qué  es  lo  que  pnede  temer  de  los  que  los  bideraa? 
BHos  teoonocen  su  sebersna  autoridad,  y  á  visu  de  loa  eoausio- 
nsdos,  que  irán  revestidos  de  eUa  y  se  pondrán  á  sn  ícenle,  se 
gloriaren  de  respeUrla  y  obedecer  sos  órdenes.  Si  de  las  sved- 
guadones  qne  se  bideran,  nsnltaren  cartas  peneaalea  eanlin 
dgnno  ó  algunos  Individuos  de  la  JanU,  la  sespension  és  im 
fundones,  y  a^n  d  arresto,  será  conforme  á  deraebe.  V sanado 
todos  (lo  que  ni  siquiera  pnede  sobarse )  raanltssen  leoe,  ¿m  po- 
drán los  comidooados  convocaí  noevn  jontn ,  y  coestcvsr  al  Princi- 
pado el  gobierno  eonstUndenai ,  qne  siempre  tevo  j  i|oe  Baass 
debió  perder,  consultando  asi  al  decoro  de  la  autoridad  saprema, 
sin  menoscabo  de  los  mas  predosos  derechos  del  Principado? 

Los  exponentes  deben  conduir  con  una  reflexión,  que  anqoc 
relativa  i  su  propio  decoro,  interesa  también  al  de  vuestra  majes- 
tad. Si  la  junta  suprimida  era  ilegítima  y  formada  por  iatrlfas, 
como  indiscretamente  publicó  el  Marqués ,  i«ómo  creeiémos  nea- 
otros  que  es  legítima  nue&tra  representación ,  derivada  de  aqnd 
príndpio?  Y  si  vuestra  majesUd  no  se  dignare  de  restitalria  d  esla- 
d07  concepto  de  legíUms,  de  que  foé  despa|sds.  ¿dónde  banaaisBos 
nosotros  nn  vínculo  qne  enlace  nuestro  derecho  eos  d  orlgeade 
que  fué  derivado?  En  este  caso  tendríamos  que  retiramos  á  vivir 
como  personas  particulares  adonde  vnestra  msjeslad  nos  permi- 
tiese. Pero  no  podemos  esperar  que  semejante  desgracia  qecpa 
en  la  justicia  de  vnestra  majestad;  porque  menos  temeremos  qne 
dda  esta  exposición ,  perdsla  vuestra  msiaslad  en  la  idea  4a  des- 
pojar al  principado  de  Astdrias  de  «na  r^rasentadoa  y  feblBias 
de  qne  bs  gozado  por  tantos  dglos ,  con  gran  proveefco  ée  In  pia- 
vinda  y  de  la  cansa  pública. 

Vnestrs  msjeslad  resolverá  lo  qne  fbere  de  sn  Haayarafitdt. 
Sevilla,  6  de  julio  de  1800.— Seflor.— 1/  aMffa^  de  Cm^e- 
Sfffedo.— Cotper  éi  J^vellmioi. 

III. 

Tereeré* 

Sefior :  61  marqués  de  Campo^agndo  y  don  Gaspar  de  léve- 
llsnos,  ratHkando  juntos  lo  qne  en  represenladoa  separada  tte- 
ne  el  bonor  de  esponer  á  vuestra  n^jestad  ano  de  noaoiras,  Im- 
plorsmos  en  esls  sa  wpfoam  staadon  y  baaigns  tadatgeads,  I 
fln  de  qae  se  digne  air  coi  eHa  las  eoosidtiadoiea  q«e  de  aafvo 
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••  oenrrra  aetrea  déla  reíoljicioD  del  desgraciado  expediente 
del  principado  de  Asturias. 

Para  presentarlas  i  vuestra  majestad  no  tomarán  et  tftolo  de  di- 
putados de  aquel  principado ,  porque  las  reelamacitftaes  de  este 
han  sido  ja  elevadas  á  su  suprema  atención  por  el  procurador 
feneral ,  que  es  su  representante  legitimo  y  ronstitoeíonal.  Tam- 
poco el  de  individuos  del  augusto  cuerpo  depositario  de  la  auto- 
ridad sol>erana ,  en  cuyo  concepto  se  rinden » eomo  es  sd  deber, 
4  todas  las  resoluciones  de  vuestra  majestad,  y  las  veneran  con 
toda  la  sumisión  que  es  propia  de  su  fidelidad  y  del  interés 
que  tienen  en  su  prosperidad  y  su  gloria.  Hablaran  solamente 
como  simples  ciudadanos  de  aquel  principado  y  en  uso  déla  acción 
y  derecho  que  á  ninguno  de  los  que  han  nacido  en  él  puede  ne* 
garse  en  negocios  de  su  general  interés ,  y  mucbo  menos  en  los 
que  tocan  á  la  conservación  de  su  constitueion ,  fueros  y  liber- 
tades. En  esta  calidad ,  venerando  las  providencias  acordadas  por 
vuestra  majestad ,  no  pueden  dejar  de  implorar  su  justicia ,  á  Qn 
de  que  se  digne  reformarlas  según  su  prudencia  y  sabiduría  le  dic- 
tasen. 

En  esta  reclamación  estarán  muy  lejos  los  exponentes  de  olvi- 
dar las  consideraciones  debidas  á  la  dignidad  y  carácter  del  mar- 
qués de  la  Romana,  y  mas  aun  á  los  i  lustres  testimonios  que  ha  dado 
de  fidelidad  á  nuestro  amado  Femando  Vil  y  de  amor  á  la  causa  pú- 
blica que  defendemos;  porque  los  que  representan  están  persua- 
didos á  que,  cuando  este  digno  general  se  halle  libre  de  las  su- 
gestiones que  le  empe&aron  en  las  aventuradas  providencias  que 
constan  en  el  expediente ,  será  el  primero  á  arrepentirse  de  ellas, 
y  á  reconocer  aquellos  inocentes  errores  en  que  tal  vez  extravia 
el  celo  cuando  tiene  la  desgracia  de  ser  dirigido  por  malas  guias. 
T  cuando  los  exponentes  no  baliasen  dentro  de  si  mismos  el  im- 
pulso de  esta  moderación,  basta  ríales  para  ella  la  desgracia  que 
persigue  á  este  general  desde  su  vuelta  á  España ,  no  solo  en  los 
accidentes  y  vicisitudes  de  la  guerra ,  que  no  le  permitieron  des- 
envolver su  bien  acreditada  bizarría  y  sus  conocimientos  milita- 
res, sino  también  en  los  demás  asuntos  de  su  mando ,  en  que  sus 
providencias  aparecen ,  como  vuestra  majestad  no  ignora ,  mas 
bien  productos  de  ajena  y  siniestra  inspiración  que  dictámenes 
de  su  propia  prudencia. 

Pero  respetando  la  justa  reputación  del  marqués  de  la  Romana, 
los  suplicantes  no  pueden  prescindir  del  grande  deudo  de  amor  y 
naturaleza  que  deben  á  la  venerable  constitución  y  al  gobierno 
legitimo  de  la  provincia  en  que  nacieron.  Menos  pueden  prescin- 
dir de  la  notoria  violación  que  de  uno  y  otro  sr  ha  hecho ,  ni  del 
derecho  que  les  asiste  para  insistir  en  so  reparación ;  ni  en  fin,  de 
la  sagrada  obligación  que  tienen  de  reclamar  y  protestar  contra 
cualquiera  providencia  que  sea  contraria  á  ellos.  Y  vuestra  ma- 
jestad RO  debe  llevar  á  mal  que  lo  hagan  asi  cou  la  mayor  fir- 
«leta ,  porque  en  esto  usan  de  un  derecho  legitimo ,  que  el  Go- 
bieruo  mismo  ha  reconocido  y  respetado  aun  en  la  época  de  su 
mayor  arbitrariedad ,  en  la  cual ,  no  solo  ha  representado  el  Prin- 
cipado contra  las  providencias  emanadas  de  la  soberanía ,  sino 
que  ha  resistido  abiertamente  la  ejecución  de  las  que  eran  con- 
trarias á  sus  fueros ,  con  toda  la  constancia  que  fué  compatible 
eon  la  fidelidad  y  amor  que  siempre  le  han  distinguido. 

Poco  importaría  al  Prínripado  que  una  fuerza  exlrafia  hubiese 
atropellado  su  constitución ;  poco  que  le  hubiese  despojado  de 
aoa  representación  que  reconocía  y  obedecía  como  legitima  ;  poco 
que  sin  noticia  ni  intervención  de  ios  concejos,  que  le  constitu- 
yen ,  se  hubiese  creado  y  levantado  á  su  vista  un  gobierno  espu- 
rio y  mal  escogido ,  y  ver  sometida  la  provincia  entera  á  su  extra- 
fia  dirección  ;  poco ,  en  fin  ^  por  mas  que  esto  no  lo  pueda  mirar 
siBO  coa  la  mas  intima  amargura,  que  en  medio  de  estas  violentas 
providencias  y  esta  monstruosa  anarquía,  hubiese  visto  su  terri- 
torio sóbítaneaie  invadido ,  sus  capitales  civil  y  mercantil  roba- 
das, y  asoladas  las  casas  de  sus  representantes  ante  vuestra  majes- 
tad ,  y  las  de  aquellos  celosos  ciudadanos,  á  quienes  habia  con- 
ferido su  gobierno  y  cuya  reputación  acababa  de  ser  tan  cruel- 
neute  herida ,  entregadas  á  saco  y  rabiosamente  destruidas, 
porque  al  cabo  libraba  el  remedio  de  tantos  males  en  la  confianza 
que  tenia  en  la  suprema  justicia  de  vuestra  majestad,  de  cuyo  celo 
paternal  esperaba  que  se  apresurase  á  reparar  aquellos  que  fue- 
seD  reparables ,  y  á  templar  con  mano  consoladora  los  que  solo 
fuesen  capaces  de  conmiseración  y  consuelo. 

Pero,  Sefior»  que  vuestra  majestad  niegue  al  Principado  el  que 

tan  justamente  reclama  su  procurailor  general ;  el  que  sería  mas 

caro  al  corazón  de  sus  buenos  patricios ;  el  único  que  será  capaz 

d«  corar  las  profundas  heridas  hechas  en  su  constitución ,  cuya 

J.-i. 


sagrada  carta  ha  sido  rota  j  destruida  por  una  foeru  extrafta ,  por 
la  misma  fuerza  que  estaba  desltoada  á  respetarla  y  conservarla; 
y  en  fin ,  el  único  que  puede  restablecer  sus  fueros  atropellados, 
salvar  sus  libertades  destruidas  y  reíntegrarie  en  su  decoro  y  sos 
derechos ,  será  para  el  principado  de  Asturias  un  nuevo  y  mas  gra- 
ve motivo  de  dolor,  que  no  puede  esperar  de  la  misma  mano  en 
que  busca  su  alivio. 

El  que  imploramos  de  la  justicia  y  esperamos  de  la  equidad  de 
vuesira  majestad  es  la  reiostalaeíon  de  so  representación  consti- 
tucional al  esUdo  de  que  fué  despojado  á  vi^-a  fuerza.  ¿Y  qné  se- 
rá lo  que  pueda  oponerse  á  providencia  tan  justa?  ;  Dodaráse  por 
ventura  el  hecho  del  despojo,  esto  es,  la  supresión  de  la  junta 
nombrada  por  el  principado  ?  Pero  el  marqués  de  la  Romana  le 
confiesa  en  su  oficio ;  un  edicto  suyo,  solemnemente  publicjdo, 
impreso,  fijado  en  todas  las  esquinas  de  la  capital ,  del  cual  la  Jun- 
ta presentó  á  vuestra  majestad  eertifleacioo ,  que  obra  en  el  expe- 
diente, y  que  reprodujo  después  el  Procurador  General,  testigo  y 
\1ctima  de  aquella  violación,  ¿no  bastarán  á  probar  un  hecho  que 
por  su  naturaleza  misma  es  de  pública  y  manifiesta  notoriedad?  ;Y 
á  qué  cosa  se  dará  este  nombre ,  este  carácter ,  si  vuestra  majestad 
no  los  reconoce  en  un  hecho  de  esta  naturaleza  y  de  tan  público 
escándalo? 

-  Los  que  representan  prescindirán  de  si  el  marqués  de  la  Roma- 
na tuvo  ó  no  autoridad  para  hacer  lo  que  hizo,  porquera  qué 
conduciría  este  examen?  ¿Acaso  las  violencias  se  justifican  por  la 
autoridad  del  que  las  comete?  No  se  trata  aquí  de  aotorídad;  trá- 
tase de  justicia ,  y  en  la  materia  de  despojo ,  verificado  el  hecho, 
nada  mas  pide  la  justicia  ni  las  leyes  para  acordarla  restitución. 
No  quiera  Dios  que  crea  ninguno  de  aquellos  á  quienes  vuestra 
majestad  comisionare  ron  tan  amplios  poderes  romo  los  que  te- 
nia et  marqués  de  la  Romana,  de  cualquiera  drden  y  clase  que 
fuere,  y  mocho  menos  si  tuviere  i  la  mano  la  fuerza  militar,  que 
vuestra  majestad  ha  querido  (^  entendido  autorizados  para  semejan- 
tes atentados  y  violencias.  ¿  Qué  sería  entonces  del  orden ,  de  la 
seguridad  y  del  sosiego  publico?  Qué  sería  de  las  autoridades 
constituidas  del  reino?  ¿No  quedarían  todas  miserablemente  com- 
prometidas, sin  fianza  ni  garantía  alguna  contra  el  caprícho 
de  un  individuo?  Porque  ¿c6mo  sería  posible  que  vuestra  majes- 
tad confiase  á  ninguno  este  poder  dictatorial ,  este  visirialo ,  este 
cetro  de  despotismo,  tan  ajeno  déla  equidad  y  dulzura  del  go- 
bierno que  ejerce  sobre  los  pueblos  deEspafia?  Y  ¡cuan  funes- 
to, ruán  ominoso  no  sería  hoy  á  Una  generosa  nación,  en  que  no 
hay  pueblo  ni  hay  individuo  que  animado  del  sentimiento  de  la  li- 
bertad ,  no  esté  pronto  á  sacríficar  toda  su  existencia  á  este  bien, 
que  espera  ansioso  recobrar  de  vuestra  majestad ! 

Si  pues  el  despojo  de  la  representación  del  Príncipado  es  no- 
torío,  y  si  haciéndole,  el  marqués  de  la  Romana  abusó  de  su  aoto- 
rídad y  de  la  de  vuestra  majestad ,  ¿cuál  puede  ser  el  remedio  de 
este  atentado?  Si  le  buscamos  en  las  leyes ,  basta  recordar  las  de 
todos  los  tiempos  y  de  todas  las  naciones.  Y  si  en  la  prudencia  po- 
lítica, ¿cuál  otro  se  podrá  hallar,  fuera  de  la  reintegración  déla 
junta  suprimida?  Porque,  SeQor,  ¿qué  providencia  será  prudente  si 
no  fuere  regulada  por  la  justicia?  Y  cuando  la  razón  y  el  princi- 
pio de  justicia  es  uno,  ¿cómo  no  gozará  un  cuerpo  político  de  la 
protección  que  dan  las  leyes  al  mas  humilde  de  los  ciudadanos? 
¿Será  acaso  un  remedio  oportuno  el  que  vuestra  majestad,  oidos 
los  informes  de  sos  comisionados,  resuelva  la  instalación  de  la 
Junta? Pero  ¿qué  seria  esto,  sino  prolongar  la  duración  del  des- 
pojo de  la  representación  del  Principado ,  pues  que  entre  tan- 
to existirá  por  la  primera  vez  sin  un  cuerpo  legitimo  que  le  re- 
presente, y  esto ,  no  ya  por  la  providencia  del  despojante,  sino 
por  las  de  vuestra  majestad?  ¿Quién  será  entonces  el  que  pro- 
mueva sus  derechos  ante  las  comisionados?  Quién  les  recordará 
sus  fueros,  presentará  sus  títulos  y  reclamará  la  obsen ancla  de 
susliberiades?  Quién  regirá  el  gobierno  interior,  cuya  autoridad 
ningún  otro  cuerpo  tiene  ni  puede  tener  en  aquella  provincia? 
Porque,  Señor,  el  Principado,  considerado  como  cuerpo  político, 
ya  no  existe;  el  marqués  de  la  Romana  le  condenó  á  la  extinción 
y  á  la  muerie ,  y  solo  vuestra  majestad  puede  resocltarie.  La  jun- 
ta qoe  le  subrogó  no  le  representa.  Ella  es  en  su  seno  una  au- 
toridad hechiza ,  desconocida ,  de  orígen  ilegitimo  y  de  ninguna 
manera  necesaria  donde  la  constitución  tiene  en  si  misma  todo  y 
mucho  mas  de  lo  que  á  su  atribución  pertenece.  ¿Puede  pues  du- 
darse que  cualquiera  otra  providencia ,  sobre  ser  ajena  de  la  jus- 
ticia, que  debe  regular  esta  materia,  estará  prefiada  de  muy  gra- 
ves inconvenientes  y  reparos? 
No  se  diga  que  los  comisionados  suplirán  esta  falta,  reasamien- 
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do  todi  Mtoridad  y  jiiri«d¡€«ioii ;  poifae  m  de^  ser  ecte  m  otcio, 
y  k)s  exponentes  piden  á  vaestrS  majestad  qoe  se  digne  meditar 
esu  eláasnla  de  su  último  decreto.  Los  eomisionados ,  revestidos 
déla  aatoridad  de  vuestra  majestad,  no  necesitan  reasumir  autori- 
dad ni  jurisdicción  alguna ,  porque  su  autoridad  será  sobre  todas. 
Ellos  no  van  i  suprimir  ninguna  de  las  autoridades ,  sino  i  presi* 
dirías  y  ponerlas  4  raya ;  ellos  presidirán  la  real  Audiencia ,  pero 
no  votarán  sus  pleitos ;  presidirán ,  si  quieren ,  el  Ayuntamiento, 
p?ro  no  tasarán  los  abastos  ni  entenderán  en  la  limpia  y  policía  de 
la  capital ;  estarán  sobre  todas  las  justicias  ordinarias  y  privilegia- 
das, pero  no  ejercerán  su  jurisdicción ;  cada  cuerpo  conservará 
su  representación  y  ejercerá  bajo  aquella  suprema  autoridad  sus 
funciones.  T  ¡qué!  ¿entre  tanto,  y  mientras  van  los  comisionados 
de  vuestra  majestad  á  buscar  los  informes,  y  mientras  estos  vienen 
de  doscientas  leguas  de  distancia  á  la  noticia  de  vuestra  majestad, 
y  mientras  vuestra  ms^estad  dicta  sus  providencias  y  bs  envia 
•1  Principado,  ¿solo  el  Principado  eiistirá  sin  rei^esentacion  alga- 
na,  sin  funciones ,  sin  el  derecho  de  reverenciar  á  los  comisiona- 
dos de  vuestra  majestad,  y  sin  voz  para  representarles  sus  privile* 
gios  y  sus  agravios? 

No  lo  esperamos ,  Señor,  los  exponentes,  de  la  justicia  de  vues- 
tra mi^estad,  ni  ya  tememos  tampoco  que  una  falsa  prudencia  aleje 
su  soberano  juicio  de  la  norma  que  ella  prescribe.  ¿  Qué  es  lo  que 
puede  recelar  esta  prudencia  paliadora?  ¿Algún  peligro  en  la  res- 
tauración de  la  Junta?  Alguna  ofensa  del  decoro  de  quien  la  su- 
primió? Loo  y  otro  nos  obligan  á  llamar  sobre  estos  temores  la 
atención  de  vuestra  majesUd. 

¿Qué  peligro  es  el  que  se  teme?  ¿ No  irán  los  comisionados  á 
presidir  la  junta  restaurada?  No  tendrán  una  autoridad  superior  á 
ella?  No  podrán  congregarla  cuando  bien  les  pareciere ,  presidirla 
á  nombre  real ,  prescribir  las  materias  de  que  debe  tratar,  y  si  ne- 
cesario lo  creyeren ,  intimar  desde  el  primer  instante  la  congrega- 
ción de  los  concejos  para  formar  una  nueva  junta?  Y  en  esto  ¿qué 
riesgo  se  prevé?  Cuando  la  autoridad  de  los  comisionados  no  bas- 
tase para  contener  á  cualquiera  que  pretendiese  oponerse  á  sus  ór- 
denes, ¿no  tendrán  en  su  mano  la  fuerza  necesaria  para  hacerse 
respetar ?  ¿Y  podrá  vuestra  majestad  persuadirse  á  que  la  junta  de 
Asturias  se  componía  de  cervices  tan  doras  é  inflexibles,  que  no  se 
doblarán  á  la  voz  de  su  suprema  autoridad? 

SeOor,  nosotros  nada  debemos  ocultar  á  vuestra  majestad  de  lo 
que  creemos  y  tememos  en  este  desgraciado  negocio ;  porque  sí  es 
nuestro  deber  consultar  á  los  derechos  del  Principado  como  parti- 
cipantes de  su  constitución  y  sus  prerogativas,  lo  es  mas  sagra- 
do preservar  el  decoro  y  la  autoridad  de  vuestra  majestad.  Debe- 
mos por  tanto  declarar  que  si  en  esta  materia  se  puede  concebir 
algún  peligro ,  le  habrá  en  la  ejecución  de  la  providencia  que 
acaba  de  acordarse.  Cuando  el  Principado  vea  atendido  su  decoro, 
reparadas  sus  injurias  y  preservados  sus  derechos ,  no  solo  no  se 
deberá  dudar  de  su  obediencia ,  sino  que  debe  esperarse  que  con- 
currirá á  la  mas  plena  ejecución  de  vuestras  soberanas  providen- 
cias; y  si  nos  fuere  lícito  tomar  su  voz,  no  dudaremos  de  prometer 
á  su  nombre  la  mas  sumisa  obediencia.  Mas  si,por  el  contrario, 
viese  que  á  vuestra  majestad  no  mueven  su  clamores,  y  que  desesti- 
ma la  pronta  reparación  de  sus  agravios ,  nosotros  no  responde- 
remos de  las  consecuencias.  Sabemos  los  derecbos  que  da  al  Prin- 
cipado su  constitución ;  sabemos  que  tiene  el  de  no  obedecer  y 
reclamar  toda  providencia  que  fuere  contrarít  á  ella ,  y  de  resis- 
tirías hasta  donde  le  permiUn  su  fidelidad  y  su  respeto ;  y  no 
ver  algún  peligro  en  excitar  esta  locha  entre  la  autoridad  sobe- 
rana y  los  derecbos  de  un  pueblo  respetable ,  cntce  la  fuerza  ar- 
mada de  la  una  y  el  amor  á  la  libertad  del  otro ,  será  no  conocer 
á  los  hombres  de  todos  los  tiempos  ni  el  espíritu  de  los  españo- 
les del  día. 

El  decoro  del  marques  de  la  Romana  es  para  nosotros  muy  dig- 
no de  consideración;  pero  ¿lo  será  menos  el  de  una  provincia,  y 
ina  provincia  como  el  principado  de  Asturias ,  cuna  de  la  liber- 
tad española  y  ejemplo  ilustre  de  los  esfuerzos  que  puede  hacer 
un  pueblo  para  conservarla  y  recobrarla?  ¿Qué  otro  cuerpo  poli- 
tico,  nacido  de  su  propia  constitución,  en  medio  de  su  pobreza 
y  desamparo ,  sin  un  soldado ,  sin  un  peso-duro ,  sin  ningún  pró- 
ximo apoyo,  levantó  un  grito  mas  alto  contra  la  tiranía ,  y  presen- 
tó á  la  nación  mas  prontos ,  mas  enérgicos ,  roas  vigorosamente 
conservados  esfuerzos  de  valor  y  independencia?  ¿Y  tan  poco  val- 
drá á  los  ojos ,  tan  poco  en  la  estimación  de  vuestra  majestad ,  que 
cuando  se  halla  tan  injustamente  ofendido.,  tenga  su  decoro  un  li- 
viano peso  en  esta  balanza ,  que  se  le  sacriUque  á  pequeñas  y  mi- 
serables contemplaciones?  Se  traU,  Señor ,  de  la  supresión  de  una 
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junu  coostitocioiua ;  la  traU  d«l  descrédito  qoe  la  «atstroa  nai 

providencias  atropelladas,  cujo  eco  se  hizo  resonar  lejos  de  nues- 
tro continente  y  repetir  en  las  gacetas  extranjeras.  Y  caando  d  de- 
coro de  tantos  ilustres  individuos  pesase  poco  en  el  concepto  de 
vuestra  majestad ,  ¿  tendrá  la  misma  desgracia  e|  cuerpo  que  re- 
presentaban ?  Y  cuando  vuestra  majestad  trata  con  taito  miramienie 
las  quejas  dadas  contra  otras  juntas  del  reino  por  el  ilustre  origa 
que  tuvieron,  ¿solo  la  de  Astdrias  será  indigna  de  sa  eoosiden. 
cion  é  indulgencia? 

Al  decoro  del  marqués  de  la  Romana ,  Señor,  debe  ser  nny  in- 
diferente que  la  junta  suprimida  sea  ó  no  reinstalada.  Tuestii 
majestad  reconoce  que  la  que  él  creó  no  debe  existir  y  que  debe 
ser  deshecha ,  sin  que  en  esto  vaya  tampoco  so  decoro ;  lo  que 
importa  mucho  á  él  es  que  las  imputaciones  que  se  le  sagiriereí 
contra  los  individuos  de  la  primera  junta  sean  bien  probadas  y  ca- 
liOcadas.  En  este  punto  bario  ha  dicho  ya  el  procurador  general 
del  Principado,  y  harto  tendrán  que  decir  á  los  conisiosados 
aquellos  ilustres  y  celosos  ciudadanos,  cuyo  honor  y  fama  están 
comprometidos  tan  cruelmente.  Si  en  esto  comprometió  ó  no  ei 
marqués  de  la  Romana  su  propio  decoro,  lo  dirá  el  tiempo.  La 
suerte  está  echada,  y  la  prudencia  de  los  comisionados  ilostraiá 
á  vuestra  majestad  para  que,  sin  contemplación  de  unos  ni  otros, 
deje  correr  la  balanza  del  rigor  adonde  la  inclinare  la  Jtstlda. 

Por  lo  que  toca  personalmente  á  nosotros,  contentos  eoo  haber 
expuesto  á  vuestra  majestad  cuanto  nos  ocurre,  con  la  senciHci  y 
franqueza  que  debemos  á  la  autoridad  soberana  y  á  nuestro  propio 
honor,  enmudeceremos  desde  este  punto.  Pero  si  vmestra  majestaé 
acordare  llevar  adelante  sus  providencias ,  entonces  atifidas  con 
la  humillación  de  no  haber  podido  recabar  de  su  justicia  el  pron- 
to desagravio  del  principado  de  Asturias ,  le  pedimos  feunalMe- 
mente  se  digne  permitimos  que  nos  abstengamos  de  niiestra  df- 
dosa  representación  en  el  cuerpo  soberano  hasta  que  este  dn- 
agravio  se  baya  verificado,  ocupándonos  entre  tanto,  si  foere  de  sa 
real  agrado,  en  servicios  privados  de  vuestra  majestad  ó  de  la  can- 
sa pdbllca ,  para  que  tengamos  el  consuelo  de  acreditarle  nuesln 
constante  veneración  y  nuestro  íntimo  deseo  de  so  prosperidad  y 
su  gloria.  Sevilla ,  10  de  julio  de  1809.— Seftor.— Ei  m^rquét  ét 
Campo^Satraio. ^Gaspar  de  Jovellanot. 

IV. 


Real  resaludo». 

Excelentísimos  señores:  La  Junta  Suprema  GoberMtiva  del  reiue 
ha  visto  las  exposiciones  de  vueceleaeias  de  ^  y  10  del  eerriea- 
te,  en  que  tratando  de  las  últimas  ocurrencias  deAstárite,  nm- 
niflestan  los  inconvenientes  que  encuentran  para  asistir  á  la  Jtota 
como  representantes  de  aquel  principado ;  y  enterado  de  lodo ,  su 
majesUd  se  ha  servido  acordar  se  diga  á  vuecelendas,  como  U 
ejecuto ,  que  no  hay  motivo  alguno  para  dudar  de  la  legitimidad 
de  su  representación  en  el  cuerpo  nadoaal ,  y  ^e  aei,  eootinéea 
vuecelencias  asistiendo  á  sus  sesiones  con  el  celo,  rectiuid  y  pa* 
trtotismo  que  lo  han  hecho  hasta  aquí.  De  real  orden  lo  comunico  á 
vuecelencias  para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes.  Dios  goar 
de  á  vuecelencias  muchos  años.  Real  alcázar  de  Sevilla,  10  de  iulio 
de  1800.— ITer/iji  de  Ceref.— Señores  don  Gaspar  deJovellanos 
y  marqués  de  Campo-Sagrado. 


Edicto  del  marqués  de  la  Ronum*. 

AsTCRiÁRos:  Cuando  irritada  nuestra  nación  beróiea  de  las  per- 
fidias del  tirano  de  Francia,  desplegó  toda  su  energía  pan  i 
su  libertad,  su  religión  y  los  sagrados  derechos  del  trono,  y  c 
ció  los  males  y  flaquezas  en  que  podrían  sumergiría  sn  propia  di- 
visión y  íalU  de  concierto  én  ias  medidas  de  defensa,  los  pnehlos, 
destituidos  de  cabeza  legitima,  señalaron  personas  de  so  mayor  sa- 
tisfacción ,  que  reconcentrasen  la  autoridad,  uniesen  el  poder  y  to- 
masen las  medidas  mas  oportunas  de  hacerte  respetable  y  prove- 
choso. Formáronse  las  juntas  provinciales,  y  á  esta  coalición*  fne 
parece  inspirada  ó  milagrosa,  atendidas  las  ciren estancias ,  se 
debieron  aquellos  triunfos  que  al  principio  lograron  nucbas  pro- 
vincias sobre  las  tropas  enemigas,  y  aquellos  generosos  esfnei^ 
zos  con  que  otras  sostienen  los  ejérdtos  y  auxilian  vigorosamenlt 
á  sus  jefes,  reparando  los  sacesos  infaustos  y  eseamentando  a 
aquellos  viles  partidarios. 

Pero  en  medio  de  estas  satisfkeeiones,  me  es  forzoso  minifesiar 
con  mucho  sehtimiento  qnt  la  aetnal  junta  de  Astdrias,  aamfat 
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de  tas  mas  feToreeMas  par  la  genarosldad  briftalca  en  toéa  alase 
tfe  sabsidios,  as  la  «laa  «esos  ba  coadyuvado  á  la  f randa  j  taerdi- 
ea  empresa  de  anrojar  á  los  eoemigos  de  aaestro  patrio  saelo. 
Formadi  esia  junta  por  intriga  y  por  la  prepotencia  de  algunos 
sogetos  y  ramillas  eoneiiODadas »  ae  propose  abrogarse  un  poder 
absoluto  é  ladeflAldo,  serrlrse  los  individoos  mutuamente  en  sus 
proyectos  y  despiques ,  desechar  con  preloxtoa  infundados  y  aun 
calumniosos  al  que  no  suscribiese  4  eUos,  y  contenur  á  los  me- 
nesterosos con  comisiones  6  encargos  de  interés. 

Muy  disunte  yo  del  Principado,  y  an  las  flronteras  de  Portugal , 
llegaron  á  mis  oidoa  repetidas  noticias  y  quejas  de  tamaAo  des- 
orden ;  suspendí  el  asenso  bajo  la  reflexión  de  que  podrian  ser 
bijas  del  resentimiento  ó  de  la  envidia ,  sin  deapreeiarias  ni  admi- 
tirias  de  lleno ;  aguardaba  que  el  tiempo  y  circunstancias  me  acla- 
rasen lo  que  entonces  no  podía  deflnlr;  pero  cuanto  bms  me  iba 
ieercando  á  esta  provincia,  creda  la  confirmación  de  aquellas  et- 
^eelea  Un  tristes  y  daftoaas ,  y  desaparecía  la  posIbiHda^  consola- 
dora de  que  taesen  fblsas  ó  supuestas. 

En  efecto ,  personas  de  todas  clases ,  del  mas  alto  y  diaiinguido 
cariicter,  me  aseguraron  del  enorme  abuso  que  se  hada  del  poder 
y  autoridad ,  que  debían  dirigirse  á  ol^jetoa  de  otro  orden .  y  lo 
calilcaban  las  operadones  y  resulttdos  de  eUas.  La  actual  junta, 
solo  con  blasonar  que  esU  noble  provinda  ba  sido  U  primera 
que  altó  el  grito  aagrado  de  la  Uberud ,  abandonó  sus  primarias 
obligadones,  y  como  si  la  guerra  estuviese  acabada,  ó  pudieae 
corresponder  ft  su  insUtuto  la  discusión  do  pleitos  é  intereses 
particulares,  se  dedicó  i  ellos  de  propósito  por  un  vano  pnirito 
de  maadario  todo,  entorpedendo  el  curso  legiUmo  y  reguUr  de 
los  negodos  con  general  disgusto,  diladon  y  daio  insufrible  de 
loa  mismos  Interesados ;  representantes  sin  luces  ni  Instruf  eion 
solo  podían  dedicarse  A  objetos  frivolos.  La  predilecdon  de  algu- 
nos regimientos,  en  que  militan  los  conexionados  de  aqudlos, 
Uenaba  de  disgusto  ú  los  demAs ,  y  los  empréstitos  fonados  y  des- 
iguales, y  adelanumientos  de  dinero ,  dictados  sin  otro  nivel  que 
el  del  capricho,  pedidos  con  alUneria  y  exigidos  roo  la  dureta  y 
el  Insulto ,  hicieron  creer  i  los  pagadores  que  su  exacción  dima- 
naba ,  mas  que  de  la  necesidad,  de  una  pura  arbitrariedad  ó  impul- 
so de  una  vengante  d  odio  encubierto. 

SI,  amados  asturianos ;  aunque  habéis  sido  preservados  casi  en- 
teramente de  las  calamidades  de  la  guerra ,  he  conocido  y  visto 
con  claridad  en  vuestros  rostros  que  enfriáis  mil  amarguras,  ya 
que  no  aus  eatragos ;  y  no  padiendo  desentenderme  del  remedio 
fiado  i  mi  mando  y  mi  cuidado,  me  dirigí  A  vuestra  cspital.  En 
ella,  por  las  personas  mas  doctaa  é  Impardales,  por  las  repre- 
sentaciones de  los  cuerpos  mas  respetables,  y  al  fin  por  otras  me- 
didas que  he  tenido  por  conveniente  tomar,  no  solo  resuiUron  los 
abusos  y  quejas  de  que  va  becba  indicación ,  sino  otros  muchos 
de  la  mn  notable  gravedad  y  trascendcnda  ü  vuestra  quietud  y  se- 
guridad. 

Oebia  esU  junta  recomendar  y  procurar  la  observancia  de  las 
leyes  de  nuestro  soberano  y  de  la  Suprema  Central ,  el  respeto  i 
sus  tribunales  y  magistrados;  pero  lo  ba  hecho  Un  al  contrario, 
que  despreció  unas  leyes,  derogó  expresamente  otras,  ocultó  ór- 
denes, interceptó  las  correspondendas  de  oficio  y  aun  de  parttca- 
Ures;  y  por  dltimo,  abusando  de  una  autoridad  que  se  abrogó  ile- 
gítimamente, escudada  con  una  fuerta  quedebia  desuñarse  A  la 
defensa  de  la  nación ,  se  proposo  continuar  ejerciendo  un  poder 
arbitrario  y  una  soberanía  absoluta. 

Habitantes  de  Astdrias :  To  confio  que  agradeceréis  esta  efu- 
sión de  sentimiento  por  las  motestUs  y  desaires  que  habeU  sufrid 
do ;  yo  me  prometo  mucho  de  vuestra  noblesa ,  flddidad ,  valor  y 
anfrimlento,  grabados  en  los  anales  de  la  nación  y  en  la  tradición 
misma  desde  los  tiempos  mas  remotos ;  sois  los  primeros  vualloa 
del  primogénito  de  nuestra  moaarqule,  y  su  resUuradon  se  prin- 
cipió en  vuestro  recinto.  Soldados  asturianos :  yo  espero  mucho 
de  vosotros ,  y  si  hasta  ahora  no  hicisteis  cosas  grandes,  no  fué 
fuestra  la  culpa,  slao  por  falu  de  ocasien  y  por  las  trabas  que 
trataron  vuestraa  operaclonea ;  yo  os  haré  partidpea  de  la  gloria 
que  ae  'adquiere  en  los  campos  del  honor  luego  que  se  rectifique 
•I  ruaabo  y  direedon  de  los  negodos.  Para  eUo ,  usando  de  las 
íacultadea  que  me  ba  coaferido  la  Suprema  JunU  Central  Guber- 
nativa dd  reino ,  y  en  cumplimiento  del  eatrecho  encargo  que  dl- 
tlsaamente  me  ha  hecho  el  miamo  cuerpo  aoberano  para  observar 
y  baetr  se  gvurden  encUoMnU  las  rasoludonea  comprendidas  en 
•1  regtamento  de  1.*  de  enero  de  este  afio,  que  yo  he  comunicado 
i  anu  superlM  JunU ,  que  sin  embargo ,  contravleoe  á  algunos  de 
Ms  eapiluloa ,  por  los  mottyos  Indicados,  y  oUoa  que  eu  mi  reser- 
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vo ,  be  determinado  que  todos  los  vocales  que  componen  dicha  Jun- 
u  superior  de  esu  provinda  cesen  desde  luego  en  sus  fundones, 
queden  suprimidos  desde  ahora  los  tribunales  ó  comisiones  creadsa 
por  ellos,  se  restablezca  el  orden  que  según  las  leyes  se  observaba 
en  el  curso  de  los  pldtos  y  negocios  pertenecientes  i  cada  ramo, 
y  se  cree  une  nueve  jnnu  de  armamento  y  observación ,  coropues- 
u  de  nueve  individuos  de  conocida  probidad ,  prudencia  y  patrio- 
tismo, que  son  los  designados  al  margen ,  de  quienes  debela  y  po- 
déis esperar  el  mas  scerudo  desempefio  en  sus  funciones,  y  yo 
vuestra  puntual  obediencia  y  respeto  4  sus  mandatos.  Dado  en 
Oriedo,  i  S  de  mayo  de  180».— £/  marqnitie  ia  Rom§M, 

Eleondt  ée  Agüera^  presidente.  — I^cw  ¡gnució  Flortt.^ Conde 
de  Toreao,  —  Don  Andrés  An$el  de  ia  Vegt  Infanson ,  secreUrio  con 
voto.— Dm  Grefófio  Jowe.—Don  JfcAet  Menende%.-¡)on  FrancUto 
Ordoñéz,  secreUrio  en  aasencias  y  enfermedades.— Dm  Aten  Ar- 
füeUet  Mier.'-Dan  Fenumdé  de  la  Rha  faldee  Coaita, 


VI. 


SON  EXCBLLBNCE  LE  BIA- 

UdCHAL      Dtfl       n*eLCUI!l6Klf, 

grand-cordon  de  la  Legión  € 
Bonneur,  grand-croixde  Tor- 
dre  dn  CMet,  ehefalier  de  la 
Cowonne  de  fer^  eomman- 
dan!  en  che f  en  GaHee. 


El  EXCELENTÍSIMO  SEÑO! 
MAKiscAL  nrona  oe  elchi: 
OBR,  gran  cordón  de  la 
gion  de  Honor,  gran  crm  de 

.  la  orden  de  Criito,  caballero 
de  In  Corona  de  fierro ,  co- 
mandanle  en  Jefe  en  Gállela, 


AUX  HAaiTAHTS  MS  ASTUIIIS.  i  LOS  BAUlTAimS  DI  ASTÚMAS. 


AsTimiKMs  :  Je  euit  ehargé 
par  »a  mafeeti  tempereur  des 
francaltt  de  faire  reconnatire 
dant  la  principante  des  Aetnriot 
le  roi  Joeepk  Napoleón,  ton 
angoste  firére. 

Mon  foen  le  phs  eker  est  de 
remplir  eette  honorakk  misión 
sans  ¿ffusion  de  sang ,  et  (Tépar- 
gner  áootre  paye  les  manx  af- 
freux  que  la  guerre  améne  aprés 
elle. 

Je  retía  exhorte  á  rester  Irán- 
guilles  dans  vos  fogers ,  á  dépo- 
ser  les  armes  que  fous  auriet 
refues,  et  é  fons  soumettre  sans 
murmure  aux  diereis  de  la  FrO' 
vidence,  qui  dispose  é  son  gré  de 
tous  les  trónes  du  monde. 

Asiuríens,  vous  avez  ¿té  trom- 
pes; on  a  emplogé  pour  vous 
soulerer  le  mensonge  et  la  perfil 
die,  el  vos  ckefssc  sont  appH- 
qués  á  entretenir  votre  erreur 
par  de  fausses  nouvelles  et  des 
esperances  cMmérlques. 

II  est  temps  de  vous  faire  con- 
nattre  le  vérilable  état  des  af- 
futres  que  ton  a  eu  si  grand 
soin  de  vons  eaeher. 

Lapresque  totaHti  de  FEspa- 
gne  est  soumise :  Sarragose  a 
été  prise  aprés  un  siége  qui  a 
fail  périr  les  trois  quarís  des 
kabitants  de  eette  grande  ville; 
Valence  a  ouverl  ses  portes  sans 
réslstance;  Farmée  du  duc  de 
r Infantado  et  celle  du  general 
Cuesta  ont  été  entiérement  dé- 
traites  dans  trois  batailles;  la 
Junte  Céntrale  s>st  réfkgiée  A 
Cadix,  elbientOt  elle  n*aura  phs 
d-asiU. 

Dans  eette  sitnaüon  des  cko- 
ses,  que ponves -vous  faire,  que 
pouoez  vous  esperar  t  Si  vons 
n'étes  pas  insensibles  é  la  rai- 
son,  éxaminez  attentivement  vo- 


AsTuniAHos :  Yo  soy  oí  encar- 
gado por  su  majestad  el  empe- 
rador de  los  franceses ,  de  ha- 
cer reconocer  en  el  principado 
de  Asturias  al  rey  Josef  Napo- 
león, su  augusto  hermano. 

Mí  dnico  deseo  es  el  de  cum- 
plir este  honroso  encargo  sin 
efusión  de  singre ,  y  liberUr  i 
vuestro  pafs  de  los  tremendos 
males  que  la  guerra  trae  con- 
sigo. 

Os  exhorto  A  que  permanex- 
caU  tranquilos  en  vuestras  ca- 
sas ,  que  dejds  las  armas  que 
hubieseis  tomado,  y  que  sin 
repugnancia  os  someuis  á  los 
decretos  de  la  Providencia,  que 
dispone  i  su  voiuaUd  de  todos 
los  tronos  del  mundo. 

Asturianos,  habéis  sido  en- 
gafiados;  para  sublevaros  se 
ha  empleado  la  mentira  y  la 
perfidia ,  y  vuestros  jefes  se 
han  aplicado  i  entreteneros  en 
el  error  con  noticias  folsas  y 
con  esperantas  quiméricas. 

Ya  es  tiempo  de  haceros  co- 
nocer el  verdadero  esUdo  de 
los  negocios,  que  Unto  cuida- 
do hubo  para  ocnlUros. 

Casi  toda  fa  Espafia  esti  so- 
metida. Zaragoza  ba  sido  toma- 
da después  de  un  sitio  que  oca- 
sionó la  muerte  de  mas  de  las 
tres  cuartas  partes  de  los  habi- 
Untes  de  aquella  gran  ciudad; 
Valencia  ha  abierto  sus  puertas 
sin  resistencia ;  el  ejército  del 
duque  del  Infanudo  y  el  del 
general  Cuesu  han  sido  ente- 
ramente destruidos  en  tres  ba- 
Ullas;  la  JunU  Central  se  ha 
refugiado  i  Cádiz,  y  muy  lue- 
go le  falurá  hasta  este  adío. 

En  ul  esUdo  de  cosas,  ;qué 
podéis  hacer  voaoirosT  qué  po- 
déis esperar  Y  Si  no  seisinaeo. 
albles  i  la  razón,  reUexionad 
atenumente  vuestra  situados, 
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tre  poiitGm ,  et  u^éeontex  éPau- 

tres  cctueils  que  eeuxdelépru- 

dence. 

Bxaminez  surtout  quelt  sont 
eeuxqné  vous  eseéient  é  la  reiel- 
Hon;  les  anglaiSt  qni  sont  les 
emtemis  naturels  de  tEspagne, 
ecmme  de  loutes  les  neUoíu  qui 
oni  une  marine;  le  marqvis  de 
la  Atfmcita,  qm,  sans  armée, 
sans  auam  espoir  de  snecés,  ne 
cherche  qu'i  prolonger  de  quel' 
ques  instanis  son  s^our  dans  sa 
patrie;  les  Juntes,  eomposées 
d^honmes  iurhulents,  qui  prof* 
fitení  des  trouMes  pour  aequérir 
des  richesses  et  de  Fautoriti; 
quelques  prétres,  enflUj  qui  ou- 
Client  la  digniU  de  lew  étatet 
Fesprit  de  VÉtangile ,  préchent 
le  meuríre  au  nom  du  Dieu  de 
misMeorde. 


Asíuriens,  vous  manquez  de 
sagesse  si  de  pareils  hommes  ob- 
tíennent  encoré  votre  con/lance; 
ne  voyet  vous  pos  que  leurs  in- 
terétssont  differents  des  vótres; 
qu'ils  vousdemandent  des  saeri- 
fleeSj  etqu'eus  mémes  n'en  veu- 
lentpointfaireffie  devinezvous 
pas  qu'aprés  vous  avoir  engagi 
dans  une  guerre  que  vous  ne 
pouvez  soutentr,  ils  s'emkar- 
queront  pour  tAngleíerre ,  et 
vous  abandonneront  aux  ri- 
gueurs  de  votre  sortf 

Profitez  done  de  mes  avis  sa- 
lutaires  en  necherchant  point  á 
vous  opposer  &  la  marche  des 
troupes  franfaises. 

Complez  sur  la  parole  que  je 
vous  donne  de  faire  respecter 
vos  personnes  et  vos  propriétés, 
de  défendre  les  reeherches  sur 
le  passé ,  et  d^aeeueillir  favora- 
blement  tout  individu  qui  aprés 
avoir  pris  parí  aux  treubleSy 
désireraitrester  paisible  au  sein 
de  sa  famille, 

Asturienst  puisse  le  del  vous 
éelairer,  et  ne  pas  me  metíre 
dans  la  nécessité  d'user  cen- 
tre vous  du  droU  terrible  de  la 
guerre.  La  Corogne ,  le  8  mai 
1809.-Le  maréchal  doe  d'EI- 
ehingen.—  ( Signé, ) — Ney. 


OBRAS  ÜE  JOVELLAKOS. 


y  Dd  escncbcis  otroi  coDsejos 
qoe  los  de  la  prodencia. 

Sobre  todo ,  examinad  quié- 
nes son  los  qne  os  excitan  i  U 
rebelión :  los  ingleses ,  «loe  son 
los  enemigos'  naturales  de  la 
Espafia  y  de  todas  las  naciones 
qoe  tienen  ana  marina ;  el  mar- 
qués de  la  Romana ,  que  sin 
ejército ,  sin  ninguna  esperao- 
la  de  suceso,  solo  procura  pro- 
longar por  algunos  instantes  la 
permanencia  en  su  patria ;  las 
juntas,  compiestas  de  hombres 
reYolucionarios ,  que  se  apro- 
Techan  de  las  tribulaciones 
para  adquirir  riquezas  j  auto- 
ridad; algunos  sacerdotes,  en 
fin ,  que  olvidándose  de  la  dig- 
nidad de  su  estado  y  del  espí- 
ritu del  Evangelio ,  predican  la 
muerte  en  nombre  del  Dios  de 
la  misericordia. 

Asturianos,  os  falta  la  pru- 
dencia si  semejantes  hombres 
logran  aun  vuestra  confianza. 
¿No  veis  que  sus  intereses  son 
diferentes  de  los  vuestros; 
que  os  eligen  sacrificios  cuan- 
do ellos  mismos  no  los  quieren 
hacer?  No  conocéis  que  después 
de  haberos  empefiado  en  una 
guerra  que  no  podéis  sostener, 
se  embarcaran  para  la  Inglater- 
ra,  y  os  abandonarán  á  los  ri- 
gores de  vuestra  suerte? 

Aprovechaos  pues  de  mis  sa- 
ludables consejos,  sin  procu- 
rar oponeros  á  la  marcha  de  las 
tropas  francesas. 

Contad  sobre  la  palabra  qoe 
yo  os  doy  de  hacer  respetar 
vuestras  propiedades ,  de  pro- 
hibir toda  indagación  sobre  lo 
pasado ,  y  de  acoger  favorable- 
mente todo  individuo  que  des- 
pués de  haber  tenido  parte  en 
la  turbación,  quisiese  quedar 
pacifico  en  el  centro  de  su  fa- 
milia. 

Asturianos,  quiera  el  cielo 
ilustraros ,  y  no  ponerme  en  la 
necesidad  de  usar  contra  tos- 
oíros  del  terrible  derecho  de  la 
guerra.  CoruOa ,  8  de  mayo  de 
1809.  —  El  mariscal  duque  de 
Elchingen.'~{¥lmzáo.)'-Neif, 


NUMERO  XI. 

DICTAMEN  DEL  AUTOIl  SOBRE  EL  ANUNCIO  DE 
LAS  CORTES. 


Sefiores :  Arzobispo  de  Laodicea.  —  Don  Gaspar  de  Jovellanos.— 
Don  Francisco  Castañedo.— Don  Rodrigo  Riqnelme.— Don  Fran- 
cisco Javier  Caro. 

Sefior  :  La  comisión  nombrada  por  vuestra  majestad  para  pre- 
parar la  convocación  de  las  Cortes  ha  examinado  en  la  sesión  del 
lunes  19  del  corriente  una  duda  que  estimó  de  mucha  importancia, 
¿  saber :  si  las  Cortes  se  deberían  formar  por  los  tres  brazos  ecle- 
siástico ,  militar,  y  civil  6  popular ,  ó  bien  cu  la  forma  de  congreso 
general ,  sin  distinción  de  estamentos. 


Deliberada  maduramente  la  materia ,  ta  ComUioA  teiacUnd  á  b 
primera  de  esus  formas ,  estimándola  como  la  mas  propia  y  c«i- 
forme  á  la  esencia  de  la  monarquía  «spafiola ,  y  i  ello  m  omvíó 
por  las  siguientes  consideraciones. 

1.*  Porque  desde  la  fundación  de  la  monarquía  se  batía  qneU 
nación  era  representada  en  las  Cortes  generales  por  el  clefo  y  la 
milicia,  esto  es,  por  los  prelados  y  magnates  del  reino  solamente, 
no  teniendo  todavía  el  pueblo  en  a^uel  tiempo  nn  estado  ^vü  para 
la  representación. 

2.*  Que  aunque  en  aquella  époea  hay  memoria  de  la  preseftcta 
del  pueblo  en  las  Cortes,  do  era  para  tratar  ni  formar  las  retóla- 
cienes ,  sino  para  oir  sa  publicación  ó  promolgacion. 

3.*  Que  el  pueblo,  propiamente  hablando,  no  tomó  estado  ni  lavo 
representación  civil  en  las  Cortes  hasta  que  fueron  establecidos 
y  organizados  los  concejos  por  diferentes  fueros  ó  eartas-pneblas; 
lo  qae  no  se  baila  en  la  historia  hasta  los  principios  del  siglo  un. 

4.*  Que  en  esU  nueva  época  empezaron  á  eoncurrir  á  las  Cortes 
los  procuradores  de  los  concejos  en  uno  con  la  nobleza  y  el  cle- 
ro, formando  un  estamento  6  brazo  separado  en  ellas;  y  este  fsé 
entonces  el  estado  mas  perfecto  de  nuestra  constitución ,  el  cual 
duró  sin  alteración  por  todos  los  siglos  xiu,  xiv,  xv  y  hasta  cera 
de  la  mitad  del  xvi. 

5.*  Que  cuando  alguna  vez  en  esta  época  se  trató  de  alterar  es- 
ta forma,  fué  reclamada  tal  novedad  al  sefior  don  Joan  II  y  resta- 
blecido el  orden  antiguo  en  tas  cortes  de  Madrid  de  1419. 

6/  Qoe  aunque  después  los  reyes  aastriacos  empezaron  á  tratar 
algunos  negocios  con  los  procuradores  de  los  concejos  solamente, 
son  de  advertir  tres  cosas :  primera ,  que  los  brazos  privilegiadla 
no  fueron  propiamente  excluidos  de  la  representación ,  sino  omiti- 
dos, ó  no  llamados  á  ella  para  aquellos  negocios;  seganda.  ^ae 
aun  en  esta  époea  y  después  de  ella  fueron  llamados  los  brazos 
del  clero  y  la  nobleza  para  los  negocios  grandes  y  de  general  inte- 
rés ,  y  seftaladamente  para  las  coronaciones  de  los  reyes  y  jura- 
mento de  los  principes ;  y  tercera ,  que  esta  fué  ya  ana  irrupción 
del  poder  arbitrario  de  los  ministros  qne  no  puede  dar  ni  quitar  el 
derecho. 

7.'  Que  á  pesar  de  esta  novedad  hecha  en  Castilla  ,  i  las  cortes 
de  Aragón,  Catalnfia,  Valencia  y  Navarra  siempre  concorrieroa 
los  brazos  privilegiados;  y  debiendo  de  abraur  todo  el  retao  lu 
que  se  trata  de  celebrar,  tan  injusto  fuera  privar  al  clero  y  noble- 
za de  aquellas  provincias  de  una  posesión  que  siempre  conserva- 
ron ,  como  conservársela  al  mismo  tiempo  qoe  se  excluyese  de  la 
representación  á  los  prelados  y  nobles  de  Castilla. 

8.*  Que  la  concurrencia  de  estos  brazos  á  la  represenUdon  na- 
cinnal,  además  de  ser  esencial  en  nuestra  constitución,  es  propia 
de  toda  monarquía,  porque  ninguna  puede  sostenerse  sin  qme 
haya  algún  cuerpo  jerárquico  intermedio ,  que  de  una  parte  coa- 
tenga la»  irrupciones  del  poder  supremo  contra  la  libertad  del 
pueblo ,  y  de  otra  las  de  la  licencia  popular  contra  los  legitiAos 
derechos  del  Soberano. 

9.*  Que  supuestas  estas  verdades,  no  reside  en  la  Suprema  ino- 
ta  poder  bastante  para  alterar  esta  constitución ,  aun  cuando  algu- 
na razón  de  utilidad  la  aconsejase;  porque  en  negocio  tan  grave, 
el  Soberano  mismo ,  cuyo  poder  representa ,  no  podría  ni  deberla 
hacer  tal  alteración  sin  la  concurrencia  de  las  Cortes. 
'  10.  NI  acaso  sería  conformé  á  prudencia  proponería  en  las  ac- 
tuales circunstancias ,  no  solo  porque  en  los  esfuerzos  hechos  por 
la  nación  para  sostener  su  libertad  no  hay  ciase  ni  estado  que 
no  haya  tenido  mucha  parte ,  sino  porque  dada  toda  la  represeata- 
clon  indistintamente  al  pueblo,  la  constitución  podría  ir  deelinaade 
insensiblemente  hacia  la  demócrata ;  cosa  que  no  solo  todo  boen 
espafiol ,  sino  todo  hombre  de  bien ,  debe  mirar  con  horror  ea 
una  nación  grande ,  ríca  y  industríosa ,  que  consta  de  veinte  y  eio- 
co  millones  de  hombres ,  derramados  en  Un  grandes  y  separados 
hemisferios. 


íhe 


Los  sefiores  Caro  y  Riquelme,  separándose  de  este  dictáaaea. 
expusieron  el  siguiente  :  « Como  el  principal  y  mas  inporUMo 
objeto  de  convocar  inmcdiaiamente  las  Cortes  es  el  de  restable- 
cer en  su  antiguo  uso  nuestras  leyes  fundamentales,  y  baeereí 
ellas  las  adiciones  y  mejoras  que  son  absolutamente  necesarias 
para  que  en  lo  sucesivo  estén  á  cubierto  de  toda  usurpacioa  y  vio- 
lencia los  sagrados  é  imprescriptibles  derechos  del  pueblo  espo- 
fiol,  creo  que  dichas  cortes  deberán  s^ una  verdadera  reprcsco- 
tacion  nacional ,  pues  á  toda  la  nación,  y  i  nadie  mas  que  á  la 
nación ,  legítima  é  imparcialmente  representada,  le  toca  hacer  loas 
reformas  de  las  cuales  ya  depende  la  .libertad  ó  la  escUvttad  de 
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la  feBeredon  presente  y  de  lasTeoMeras.  Asf,  opino  qne  para  la 
celebración  de  las  préiinas  cortes  deberemos  atenernos»  no  i  la 
forma  qne  tuvieron  en  tiempo  de  los  godos ,  ni  A  la  que  se  les  dio 
despnes  de  introdncido  y  organiudo  el  gobierno  municipal  de 
los  poeblos ,  sino  i  la  qne  recibieron  en  los  siglos  mas  cercanos 
al  nuestro,  en  los  cuales  se  componían  dictaos  congresos  de  solo 
los  representantes,  diputados  6  procuradores  de  las  ciudades  y 
Tillas  que  por  privilegio  ó  costumbre  tenian  derecho  á  ser  repre- 
sentadas en  ellos.» 

Estas  razones,  lejos  de  separar  i  la  Comisión  d^  su  dictamen, 
le  conflnnaron  mas  y  mas  en  él ;  poripie  no  puede  creer  qoe  la 
nación  esté  mas  legitima  é  imparcialmente  representada  por  ios 
solos  procuradores  de  las  ciudades  que  segnn  el  dltimo  uso  y 
costumbre  eran  llamados  ft  las  cortes  ordinarias,  que  cuando,  se- 
gnn la  original ,  primitiva ,  constltoelonal  y  Inconcasa  costumbre 
de  quince  siglos,  lo  era  en  todas  las  cortes  por  el  clero  y  nobleza, 
como  estamentos  Jerirquleos  del  EsUdo,  y  mocho  menos  cuando 
la  costumbre  de  nuevo  introducida  no  fué  ni  dlutnrna  ni  unifor- 
me ,  puesto  que  hasta  nuestros  dias  el  clero  y  la  nobleza  han  se- 
guido concurriendo  á  las  juntas  nacionales  celebradas  para  los 
grandes  negocios  de  la  coronación  de  los  reyes  y  juramento  de 
los  principes  herederos.  Lo  que  bastt  para  conservar  su  antigua 
prerogativa ,  aun  cuando  fuese  de  ul  natnralexa,  que  pudiese  per- 
derse por  actos  arbitrarios  del  Soberano. 

La  Comisión  debe,  sin  embargo,  exponer  á  vuestra  majesUd  que 
por  este  dictamen ,  relativo  i  las  préiimas  primeras  cortes  sola- 
mente, no  intenu  prevenir  el  qoe  podrá  formar  en  adelante,  cuando 
se  trate  de  perfeccionar  la  representación  nacional  para  las  cortes 
ulteriores.  A  lo  cual  aplicará  á  su  tiempo  el  mas  maduro  examen, 
para  qne  las  mejoras  qne  este  importante  objeto  pueda  recibir  se 
propongan,  previa  la  suprema  aprobación  de  vneslra  majestad, 
á  las  primeras  cortes,  sin  cuyo  consejo  no  cree  que  deba  resol- 
verse ni  pueda  establecerse  cosa  alguna. 

Vuestra  majestad  resolverá,  con  su  alta  sabidiria,  lo  qne  estima- 
re mas  conforme  ajusticia  y  prudencia.— Palacio  arzobispal  de  Se- 
villa ,  n  de  junio  de  1809. 


NUMERO  XII. 

CONSULTA  SOBRE  LA  CONVOCACIÓN  DE  LAS  CORTES 
POR    ESTAMENTOS. 

1.  Sefior :  Entre  los  grandes  y  continuos  esfuerzos  que  ha  hecho 
vuestra  majestad  para  procurarla  seguridad,  la  independencia  y 
la  felicidad  de  la  nación  espafiola ,  ninguno ,  á  mi  juicio ,  califlca 
mas  altamente  el  celo ,  la  justicia  y  la  generosidad  de  vuestra  ma- 
jestad que  el  que  es  objeto  de  la  presente  sesión.  Defender  á  la 
Espafia  del  alevoso  tirano  qne  la  ultraja  y  pretende  esclavizar, 
puede  ser  un  empeño  inspiradd  por  la  necesidad  y  el  interés  de 
la  propia  conservación ,  por  nn  sentimiento  de  pundonor  y  noble 
orgullo  y  por  uu  justo  deseo  de  venganza  y  de  gloria ;  pero  vol- 
verle el  mas  precioso  de  sus  derechos,  un  derecho  de  cuyo  ejer- 
cicio estuvo  despojada  por  tan  largo  tiempo ;  un  derecho  qne  pare- 
ció siempre  repugnante  á  la  suprema  autoridad ,  y  que  lo  seria  á 
vuestra  majestad ,  si  vuestra  majestad  fuese  capaz  de  ambición ,  y 
en  fin ,  volvérsele  sin  reclamación ,  sin  estímulo ,  y  en  nn  tiempo 
en  que  tantos  y  tan  graves  cuidados  llaman  sn  suprema  atención,  es 
un  rasgo  de  aquella  sublime  y  generosa  justicia  que  solo  pudo  ca- 
ber en  el  ardiente  y  desinteresado  patriotismo  de  vuestra  majestad. 

i.  Pero  esta  medida ,  qne  hará  amables  y  ilustres  en  la  posteri- 
dad los  nombres  de  los  virtuosos  ciudadanos  que  la  conciben 
por  el  bien  y  la  gloria  de  su  nación ,  será  en  ella  mas  recomenda- 
ble, por  el  prudente  detenimiento  eon  qne  vuestra  majestad  la  ha 
meditado  y  trata  de  llevarla  á  ejecución.  Vuestra  majestad'ha  re- 
conocido que  si  es  importsnte  y  provechosa  por  sn  naturaleza ,  es 
también  delicada  y  puede  ser  peligrosa  por  sus  consecuencias ,  ora 
sea  qne  no  se  vuelva  á  la  nación  libre  y  cumplido  el  derecho  de 
qne  ha  sido  despojada ,  y  qne  desea  con  ansia  recobrar ,  ora  se  la 
restituya  con  mas  amplitud  que  la  que  seBalao  nuestras  antiguas 
leyes ,  y  se  la  provoque  al  abuso  de  nn  poder  que  siempre  es  ó 
funesto  d  peligroso  cuando  no  está  limitado  por  la  razón  y  la 
prudencia  política.  Por  esto,  después  de  haber  examinado  la  n^a- 
tería  en  común,  y  mandado  qoe  se  examinase  separadamente  en  las 
secciones,  quiere  todavía  vuestra  majestad  qoe  cada  uno  de  los 
que  componemos  este  angosto  congreso  presentemos  en  él  nues- 
tras privadas  reflexiones,  para  reunir  en  un  punto  cuantas  In- 
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ees  pueda  recibir  materia  tan  nneva  y  de  tan  general  interés. 

3.  Asi  qne,  penetrado  yo  de  mi  obligación  y  del  deseo  do  vues- 
tra majestad ,  diré  mi  dictamen  con  toda  la  franqueza  y  candor  con 
que  he  hablado  siempre  en  este  lugar,  tan  lé^os  de  la  necia  pre- 
sunción de  qut  valga  mas  que  el  de  tantos  sabios  compafleros, 
coDM)  del  empefio  de  que  sea  apreciado  y  seguido-,  porque  si  en 
el  ejercicio  de  nuestras  funciones  debemos  á  la  patria  el  tributo 
de  nuestro  celo  y  nuestras  luces ,  también  le  debemos  el  sacrificio 
de  nuestras  opiniones ,  y  por  decirlo  asf ,  de  nuestro  amor  propio, 
cuando  por  desgracia  no  parecieren  dirigidos  á  sn  mayor  gloria  y 
felicidad. 

4.  Y  pues  que  la  materia  de  qne  tratamos  pertenece  al  derecho 
pdblico  y  á  sus  altos  principios,  y  por  ellos  se  debe  juzgar  si  se 
quiere  asegurar  el  acierto,  expondré  primero  estos  principios 
tal  cual  yo  los  entiendo  y  tengo  grabados  en  mi  espíritu  desde 
que  destinado  á  la  magistratura ,  sentí  qne  debían  formar  el  pri- 
mer objeto  de  mi  meditación  y  estudio. 

5.  Haciendo,  pues,  mi  profesión  de  fe  política ,  diré  que  segnn 
el  derecho  público  de  EspaOa,  la  plenitud  de  la  soberanía  reside 
en  el  Monarca  (o),  y  que  ninguna  parte  ni  porción  de  ella  existe 
ni  puede  existir  en  otra  persona  ó  cuerpo  fuera  de  ella.  Qoe  por 
consiguiente  es  una  herejía  política  decir  que  una  nación  cuya 
constitución  es  completamente  monárquica ,  es  soberana,  6  atri- 
buirte las  funciones  de  la  soberanía ;  y  como  esta  sea  por  su  natu- 
raleza indivisible ,  se  signe  también  que  el  Soberano  mismo  no 
puede  despojarse  ni  puede  ser  privado  de  ninguna  parte  de  ella 
en  favor  de  otro  ni  de  la  nación  misma.  « 

6.  Pero  la  soberanía  no  es  un  ente  real;  es  un  derecho,  una 
dignidad  inherente  á  la  persona-sefialada  por  las  leyes ,  y  que  no 
puede  separarse  aun  cuando  algún  impedimento  físico  ó  moral 
estorbe  sn  ejercicio.  En  tal  caso,  y  durante  el  impedimento ,  la 
ley ,  6  la  voluntad  nacional  dirigida  por  ella ,  sin  comunicar  la  so- 
beranía ,  puede  determinar  la  persona  ó  personas  que  deben  en- 
cargarse del  ejercicio  de  so  poder.  Cuáles  sean  estas  en  Espafia,  y 
cómo  deban  sefialarse,  está  bien  claramente  determinado  por  nues- 
tras leyes ;  sobre  lo  cual  no  cansaré  la  atención  de  vuestra  majes- 
tad, contentándome  con  recordará  sn  memoria  lo  que  en  el  asun- 
to tuve  el  honor  de  representarie  en  7  de  octubre  del  afio  pasado, 
cuando  se  trataba  de  arreglar  la  institución  del  gobierno  Interino, 
qoe  debía  encargarse  del  ejercicio  de  la  soberanía  en  la  ausencia 
de  nuestro  amado  y  deseado  rey. 

7.  Pero  el  poder  de  los  soberanos  de  EspaOa ,  aunque  amplio  y 
cumplido  en  todos  los  atributos  y  regalías  de  la  soberanía ,  no  es 
absoluto,  sino  limitado  por  las  leyes,  en  sn  ejercicio, y  allí  donde 
ellas  le  sefialan  un  límite,  empiezan,  por  decirlo  así ,  los  derechos 
de  la  nación.  Se  pnede  decir  sin  reparo  que  nuestros  soberanos 
no  son  absolutos  en  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo;  pues  aunque 
las  leyes  se  le  atribuyen  en  la  mayor  amplitud ,  todavía  dan  á  la 
nación  el  derecho  de  representar  contra  sus  abusos ,  y  que  de  este 
derecho  haya  usado  muchas  veces ,  se  ve  claramente  en  nuestras 
Cortes ,  las  cuales  mas  de  una  vez  representaron  al  soberano ,  no 
solo  contra  la  mala  distribución  de  empleos,  gracias  y  pensiones 
y  otros  abusos,  sino  aun  contra  la  disipación  y  desórdenes  interio- 
res de  sn  palacio  y  corte ,  y  pidieron  abiertamente  su  reforma. 

8.  Menos  se  pnede  decir  que  los  monarcas  de  Espafia  son  abso- 
lutos en  el  ejercicio  del  poder  legislativo  [b) ,  pnes  aunque  es  suyo 
sin  duda ,  y  suyo  solamente,  el  derecho  de  hacer  ó  sancionar  las 
leyes,  es  constante  en  las  nuestras  que  para  hacerias,  ó  debe  acon- 
sejarse antes  con  la  nación ,  oyendo  sus  proposiciones  ó  peticio- 
nes, ó  cuando  no,  promul^ariis  en  cortes  y  ante  sus  represen- 
tantes ;  lo  cual  substancialmente  supone  en  ellas ,  de  una  parte  el 
derecho  de  proponerias ,  y  de  otra  el  de  aceptarlas  ó  representar 
contra  ellas ;  del  cual  es  notorio  que  han  usado  siempre  las  Cor- 
tes del  reino ,  como  después  diré  mas  oportunamente. 

9.  Por  último,  no  es  ilimitado  tampoco  el  ejercicio  de  la  potes- 
tad judicial  e^  nuestros  soberanos.  Suya  es  toda  jurisdicción,  suyo 
el  imperio.  Aun  hubo  un  tiempo  en  que  los  reyes  oian  y  juzgaban 
por  sí  mismos  las  quejas  de  sus  subditos,  ayudados  por  las  luces 
de  su  consejo ;  pero  después  que  la  monarquía  tomó  una  forma 
mas  análoga  á  so  extensión  y  al  aumento  y  complicación  de  los 
intereses  nacionales ,  fué  ya  una  máxima  constante  y  fundamen- 
tal en  nuestra  legislación  que  los  juicios  y  causas  deben  ser  ins- 
truidos según  las  formas  prescritas  en  las  leyes ,  y  juzgados  por 
jueces  y  tribunales  establecidos  y  reconocidos  por  la  nación ;  á 

(o)  Véase  la  nota  primera  al  fin  de  los  apéndices. 
\b)  Véase  la  nota  segunda  al  fin  do  los  apéndices. 
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eaya  mdxiiiMi  áébtn  sujeiarM,  asi  los  reyes»  como  tos  nafistrados 
nombrados  por  ellos. 

10.  Tal  es,  pues,  el  car^Ur  de  la  soberanía  seyon  la  anUffoa  y 
venerable  constitución  de  B8pafia,yal  considerarle,  no  puede 
haber  espafiol  que  no  se  llene  de  orgullo ,  admirando  la  sabidu- 
ría y  prudencia  de  nuestros  padres,  que  al  mismo  tiempo  que  con- 
fiaron i  sus  reyes  todo  el  poder  necesario  para  defender,  gober- 
nar y  bacer  justicia  á  sus  subditos ,  poder  sin  el  cual  la  sebera- 
nía  es  una  sombra ,  una  fantasma  de  dignidad  suprema  ,  seAalaron 
en  el  consejo  de  la  nación  aquel  prudente  y  justo  temperamento 
al  ejercicio  de  su  poder,  sin  el  cual  la  suprema  autoridad,  aban* 
donada  al  sordo  influjo  de  la  adulación  d  á  los  abiertos  ataques 
de  la  ambición  y  el  favor ,  pnede  convertirse  en  axote  y  cadena  de 
los  pueblos  que  debe  proteger. 

11.  Dedúcese  de  todo  que  la  daica  y  mejor  garantía  que  tiene  la 
nación  española ,  conira  las  irrupciones  del  poder  arbitrario,  resi- 
de en  el  derecho  de  ser  llamada  i  cortes  para  proponer  i  sus  re» 
yes  lo  que  crea  conveniente  al  pro  comunal ,  ó  examinar  lo  que 
ellos  trataren  de  establecer  con  el  motivo  ó  pretexto  de  tan  salu- 
dable objeto. 

li.  Si  pues  la  nación  tiene  este  derecho  cuando  está  inmediata- 
mente gobernada  por  su  legítimo  soberano,  ¿quién  dudará  que  le 
tendré  también  cuando  el  ejercicio  de  la  soberanía  esteconOado 
por  la  ley,  ó  la  voluntad  nacional  4  alguna  persona  6  cuerpo 
determinado?  Así  lo  ha  reconocido  vuestra  majestad,  y  sin  embar 
go,  para  justiUcar  mas  y  mas  tan  sabia  resolución,  diré  breve- 
mente alguna ^osa  sobre  su  justicia,  su  necesidad  y  so  utilidad. 

13.  El  derecno  de  la  nación  española  i  ser  consultada  en  cor. 
tes  nacid,  por  decirlo  así,  con  la  monarquía.  Nadie  duda  ya  que 
los  antiguos  concilios  de  España  eran  una  verdadera  junta  nacio- 
nal, á  la  cual,  no  solo  asistian  los  prelados,  sino  también  los  gran- 
des oficíales  de  la  corona ,  que  entonces,  aunque  parece  que  repre- 
sentaban la  nobleza ,  representaban  verdaderamente  el  brazo  mili- 
tar, puesto  que  en  aquellos  tiempos  la  profesión  de  las  armas  era 
esencial  é  inseparable  de  la  nobleza.  En  estos  concilios  ó  corles 
se  hicieron  ó  confirmaron  todas  las  leyes  que  se  contienen  en  el 
precioso  cddigo  wisigodo,  llamado  el  Fuero-Juzgo.  Y  si  bien  no 
se  bailaba  entonces  bien  deslindada  la  representación  del  pueblo, 
es  también  constante  que  las  leyes  y  decretos  hechos  en  estos 
congresos  eran  publicados  ante  él ,  y  aceptados  por  una  especie 
de  aclamación  suya,  como  se  ve  en  las  actas  existentes  de  aquellos 
concilios. 

14.  Lejos  de  alterar  esta  sabia  constitución  los  reyes  de  Astu- 
rias, se  empeñaron  en  restablecerla,  de  lo  cual  hay  clarísimos  tes- 
timonios en  nuestra  historia ,  y  en  ella  se  ve  que  4  los  concilios  de 
esta  primera  época  de  la  restauración  asistian ,  como  de  antes,  los 
prelados  y  los  grandes  del  reino,  y  que  en  ellos,  asi  se  estable- 
cían las  leyes  eclesiásticas  como  las  civiles,  sin  que  falte  algún 
ejemplo  de  la  concurrencia  de  los  pueblos  4  estas  asambleas  («), 
según  se  ve  en  las  actas  del  concilio  de  Goyanza ,  hoy  Valencia  de 
Dou  Juan. 

15.  No  estaba  por  entonces  organizado  el  gobierno  municipal; 
roas  hacia  la  entrada  del  siglo  xiii  los  reyes  y  las  Cortes ,  para  dar 
4  los  pueblos  una  proleccion  mas  constante,  inmediata  y  legal,  y 
al  mismo  tiempo  para  asegurar  en  ellos  nna  fuerza  que  refrenase 
la  prepotencia  de  los  nobles  y  el  clero,  les  atribuyeron  institución 
y  forma ,  y  señalaron  funciones  estables ,  con  tanta  extensión  de 
autoridad  para  el  gobierno  interior  de  sus  distritos,  que  así  acre- 
dita la  sabiduría  de  este  establecimiento  como  descubre  las  ir- 
rupciones que  hizo  después  el  poder  arbitrario  para  desfgumrle 
y  casi  destruirle.  Desde  aquel  tiempo  hallamos  ya  que  los  procu- 
radores de  los  concejos,  como  representantes  del  pueblo,  asistie. 
ron  constantemente  4  las  Cortes ,  y  aun  se  reunieron  algunas,  sin 
mas  concurrencia  que  la  suya. 

1$.  Los  ayunUmientos  de  las  ciudades  y  villas,  compuestos  de 
concejales  elegidos  inmediatamente  por  el  pueblo,  eran  entonces 
los  ordinarios  representantes  de  su  voluntad ,  y  por  consiguiente 
juntos  en  Cortes,  representaban  la  volunud  nacional.  Es  verdad 
que  enajenados  estos  oficios  y  oonveriMos  en  propiedad  particu- 
lar, no  se  puede  decir  en  rigor  que  iienen  esta  representación. 
Vendrá  un  dia  en  que  la  nación  misma ,  regulando  la  elección  de 
sus  representantes ,  ocurra  á  este  inconveniente ;  pero  entre  tanto 
el  derecho  de  representación  se  halla  contenida  virlualmente  en  la 
propiedad  de  sus  oficios  municipales ,  y  no  se  les  puede  negar  sin 
despojarlos  de  una  posesión  que  adquirieron  y  conservaron  por 

(«)  Véase  la  9oU  tercera  al  fin  de  los  apéndices. 


titules  eMlmadoft  y  reeonocldoo por  l«|ftímo«,  entre  tanto  «míos 
propietarios  no  sean  reintegrados  <le  sus  capitales,  j  exUnfvides 
6  incorporados  sus  oficies. 

17.  Oe  lodo  se  infiere  que  caando  tas  leyes  no  hubiesen  pres- 
crito la  necesidad  de  eonstlUr  las  CorUs  para  la  impesiclen  de 
los  tributos,  para  la  reselacion  de  casos  arduos  y  grates,  bastaba 
esta  aniigna  y  constante  costumbre  para  que  la  nación  hvbiese  ad- 
quirido un  derecho  de  justicia  4  ser  consuluda  en  ellas.  EsU 
costumbre  es  la  verdadera  fuente  de  U  constitución  española,  y  ea 
ella  debe  ser  estudiada  y  por  ella  InterpreUda  ;  porque  i  qné  coas- 
Utucion  hay  en  Ewropa ,  qae  no  se  haya  establecido  y  formado  pee 
este  mismo  medio? 

18.  Ni  la  costnmbre  de  que  voy  hablando  da  4  la  naaoa  na  de- 
recho vago  é  indeterminado,  sino  cierto  y  conocido,  señaladamen- 
te para  la  formación  de  las  leyes.  Cualquiera  que  esté  mediana- 
mente versado  en  nuestra  historU  sabe  que  el  reino  se  jnaUba 
en  cortes  eon  mucha  frecuencia ;  que  4  veces  no  pasaba  no  afio 
sin  que  se  convocasen,  y  que  alguna  se  celebraron  dos  corles  en 
uno  mismo.  Ni  ae  jantoban  solo  y  precisamente  para  nef  ocies 
determinados,  sino  pata  oír  las  proposiciones  de  los  pueblos,  que, 
admitidas, se  convertían  en  leyes;  pudiendo  asegurarse  que  la 
mayor  parte  de  las  contenidas  en  nuestra  recopilación ,  ó  recaye- 
ron sobre  las  peiicienes  de  las  Cortes,  6  se  establecieron  y  saca- 
ron de  los  ordenamientos,  esto  ea  de  los  códigos  de  leyes ,  pre- 
sentados, pubUcados  y  aprobados  en  cortes;  y  solo  en  los  tiem- 
pos en  que  empezaba  4  desusársela  arbitrariedad  en  el  Goblerme. 
se  empezd  también  4  inserter  en  algunas  leyes  la  cl4usnla  de  qia 
tuviesen  valor  emo  ü/k#w»  pubUcadat  en  cotUm:  cláusula  qaa 
basta  por  si  sola  para  probar  cu4nto  valor  recibían  Us  leyes  de 
aquella  solemnidad.  ,  ^       ^     . 

19.  Bien  sé  que  no  se  puede  negar  que  el  derecho  de  convo- 
car las  Cortes  era  propio  y  privativo  de  U  soberanía ;  pero  Um- 
bien  es  cierto  que  si  alguna  vez  se  reUrdaba  esta  convocacioa. 
eran  requeridos  los  reyes  para  que  la  verificasen.  Es  Un  memo- 
rable como  terrible  en  este  punto  el  hecho  que  conserva  U  histo- 
ria en  el  tiempo  de  don  Juan  II ,  cuando  el  reprcsenunte  de  Te- 
ledo  ,  Pedro  Sarmiento,  requirió  4  este  soberano ,  mal  gobemade 
y  aconsejado  por  su  favorito  Alvaro  de  Luna .  sobre  que  llamase  4 
si  los  prelados,  grandes  y  procaradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino ;  que  oyese  sus  consejos  y  que  los  pusiese  por  obra, 
•E  non  lo  queriendo  facer  (le  dijo),  que  ellos  (eato  es .  los  de  Te- 
ledo)  se  aparUban  é  substraían  de  la  obediencia  y  snjecion  que 
le  debían  como  4  su  rey  y  señor  natural,  por  si  y  en  nombre  de 
las  ciudades  y  villas  del  reino,  los  cuales  se  juntarían  con  ellos  * 
esta  voz,  é  traspasarían  é  cedrian  la  justicia  é  jurisdicción  real 
en  el  llastrisimo  Principe,  su  hijo  y  heredero.» 

*).  Por  dltime,  la  convocación  de  cortes  en  este  época,  llena  de 
peligrüs  y  esperanzas,  tiene  en  su  favor  la  expresa  voluntad  de 
nuestro  soberano ,  comunicada  en  uno  de  los  decretos  que  expidió 
en  Bayona .  cuando  miraba  este  medida  como  el  mejor  remedio 
4  que  su  majestad  y  la  nación  pedían  recurrir  en  el  terrible  eoa- 
flicto  en  que  iba  4  ponerlos  el  pérfido  enemigo  que  le  habla  co- 
gido en  sas  lazos  (^). 

il.  Probada  asi  la  justicia  que  asiste  4  la  nación  para  ser  ña- 
mada 4  cortes,  i  puede  dudarse  todavía  si  existe  la  necesidad  de 
convocarla  4  ellas?  Pero  si  la  nación  debe  ser  eonsulteda  en  los 
casos  4rduos  y  graves ,  y  señaladamente  para  la  imposición  é% 
tributos  y  para  la  formación  de  nuevas  leyes,  pregunto  yo  :  i  se  te 
han  presentado  jamás  casos  mas  graves  que  resolver,  impuestos 
mas  grandes  y  gravosos  que  acordar  y  exigir,  ni  leyes  y  providen- 
cias mas  generales  que  dictor ,  para  proveer  4  su  seguridad  y  su 
independencia?  ^Por  ventura  el  recobro  de  nuestro  amado  rey, 
la  futura  sucesión  de  su  trono ,  la  confirmación  del  actual  gobic^ 
no  ó  el  nombramiento  de  otro  para  el  tiempo  de  su  ausencia ,  son 
materias  de  tan  poca  monta ,  que  se  puedan  resolver  sin  consultar 
4  la  nación ,  ten  interesada  en  ellas?  Por  ventura,  cuando  hay  Un- 
tos abusos  que  corregir ,  Untos  males  que  remediar,  untes  rd'or- 
mas  que  hacer,  después  de  veinte  años  de  escandaloso  despetU- 
mo,  no  será  acreedora  este  nación  4  que  se  cuente  con  ella 
para  las  grandes  medidas  que  son  indispensables?  Porque ,  nua  de 
dos:  ó  vuestra  majestad  se  ha  de  determinar 4  ejecutar  por  sí  soto, 
y  sin  consejo  de  la  nación ,  estes  medidas ,  tomando  sobre  si  la 
enorme  responsabilidad  en  que  cualqotera  error,  cualquiera  des- 
cuido, pudiera  constituirla  4  sus  ojos ,  ó  bien  será  necesario  eon- 
Ur  con  ella  y  consultaria  para  la  ejecución  de  ten  grandes  de- 

(¿)  Vid.  Apéndiee,  adotero  v. 
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tlfnios.  En  lo  primero ,  ooqdbo  qae  baMa  moeho  peligro ,  y  lo 
esMmo  mny  ajeno  de  la  alta  pmdencfa  de  foestra  majestad.  Infie- 
ro por  lo  mismo  qne  se  debe  abrazar  el  segando  medio,  no  solo 
como  el  mas  josio  j  decoroso «  fino  también  como  el  mas  necesa- 
rio j  seguro. 

93.  De  la  ntilldad  qoe  resaltar!  de  la  convoeaeien  de  las  Cor- 
tes no  se  poede  dadar,  ana  vei  que  esté  probada  la  justicia  fne- 
cesidad  de  esta  medida ,  porque,  como  decía  Cicerón,  nada  qoe 
sea  justo  y  necesario  puede  dejar  de  ser  útil.  Has,  como  su  ejeco- 
eion  presente  algunas  diflcoltades  é  inconvenientes,  parece  indis- 
pensable tratar  de  ellas  para  resolver  sobre  este  punto;  que  al  On, 
00  tanto  recaeri  sobre  la  justicia ,  cnanto  sobre  ia  conveniencia 
de  esta  convocación. 

23.  Base  dicho  que  esUndo  bajo  el  yugo  de  los  enemigos  mn- 
dias  de  nuestras  provincias,  la  representación  nacional  no  puede 
ser  compleU.  Pero  pregunto  yo:  ¿estasproYincias  se  reputan  con- 
quistadas ó  no?  Si  lo  primero,  la  nación  existe  completa  en  las 
provincias  libres.  Si  lo.  segundo ,  es  claro  que  las  cautivas  solo 
pertenecen  d  ella  por  medio  de  su  unión  moral,  y  bastará  por  lo 
mismo  que  sean  virtualmente  representadas  en  las  Cortes,  lo 
caal  se  puede  verificar,  ya  sea  por  diputados  que  nombre  vuestra 
majestad  y  que  sean  nacidos  en  su  territorio,  d  ya  representándo- 
las en  las  Cortes  los  mismos  qne  las  representen  ante  vuestra  ma- 
jestad, ó  en  Un,  por  vuestra  majestad  mismo,  que  reuniendo  en  s( 
la  representación  nacional ,  puede  sin  duda  refundir  ana  parte  de 
ella  en  algunos  de  sus  miembros. 

21.  Otro  inconveniente  se  encuentra  y  opone  en  que  una  junta 
tan  numerosa  como  las  Cortes  no  puede  ser  á  propósito  para  ar- 
reglar tantos  y  tan  gravas  negocios  como  piden  urgente  remedio. 
Pero  este  argumento  prueba  poco,  por  lo  mismo  qne  prueba  de- 
masiado, puesto  que  probarla  qne  en  ningún  tiempo  y  en  ninguna 
parte  se  deberá  junUr  una  nación  para  el  arreglo  de  negocios 
graves.  Huyamos,  pues,  que  ya  es  tiempo,  del  lenguaje  del  despo- 
tismo, y  oigamos  solamente  la  voz  de  la  razón.  Nadie  dice  ni  pue- 
de decir  qne  las  Cortes  bayan  de  trabajar  y  hacer  en  sus  sesiones 
estos  grandes  arreglos.  l*as  medidas  y  providencias  que  se  repu- 
ten necesarias  deben  examinarse  maduramente  y  muy  de  antema- 
no, y  presentarse  después  á  las  Cortes,  ya  digeridas,  por  decirlo 
asi,  para  su  aprobación.  Ni  tampoco  se  deben  presentar  de  una 
vez  tantas  y  tamañas  medidas  á  una  junta  de  cortes,  sino  aque- 
llas de  mayor  urgencia,  dejando  para  las  demás,  otras,  cuya  pre- 
paración requiera  mas  detenido  examen.  Basta  pues  por  ahora 
anunciar  á  la  nación  que  se  la  reintegra  en  el  derecho  de  ser 
consultada  y  olila,  y  que  se  examinarán  las  materias  que  deban  pre- 
sentarse para  su  aprobación.  Si  además  de  ellas,  los  diputados  hi- 
cieren algunas  peticionen  de  (ácU  examen  y  expedición ,  se  resol- 
verán en  las  primeras  cortes,  y  si  fuesen  mas  graves  y  dignas  de 
examen ,  se  dejarán  á  la  resolución  de  otras  ulteriores.  Porque  no 
se  debe  nunca  perder  de  vista  que  á  la  nación  congregada  toca 
solo  admitir  ó  proponer,  pero  al  Soberano  es  á  quien  pertenece 
la  sanción. 

25.  Y  aquí  notaré  qne  oigo  hablar  mucho  de  hacer  en  las  mis- 
mas Cortes  una  nueva  constitución  y  aun  de  ejecutarla  ,  y  en  esto 
si  que,  á  mi  juicio ,  habría  mucho  inconveniente  y  peligro.  ¿Por 
ventura  no  tiene  Bspafia  su  constitución  ?  Tiénela  sin  duda ;  porque, 
¿qué  otra  cosa  es  una  constitución,  que  el  conjunto  de  leyes  fun- 
damentales, que  fijan  los  derechos  del  Soberano  y  de  los  subditos, 
y  los  medios  salud.tbies  de  preservar  unos  y  otros?  ¿Y  quién  duda 
que  Espafia  tiene  estas  leyes  y  las  conoce?  ¿Hay  algunas  que  el 
despotismo  baja  atacado  y  destruido?  Restablézcanse.  ¿Falta  al- 
guna medida  saludable  para  asegurar  la  observancia  de  todas? 
Establézcase.  Nuestra  constitución  entonces  se  hallará  hecha ,  y 
merecerá  ser  envidiada  por  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que 
amen  la  justicia ,  el  orden ,  el  sosiego  pdblieo  y  la  verdadera  liber- 
tad ,  qne  no  puede  existir  sin  ellos. 

20.  Tal  será  siempre  en  este  punto  mi  dictamen,  sin  que  asienta 
jamás  á  otros  que  so  pretexto  de  reformas ,  traten  de  alterar  la 
esencia  de  la  constitución  espafiola.  Que  en  ella  se  hagan  todas 
las  mejoras  que  su  esencia  permita ,  y  que  en  vez  de  alterarla  ó 
destruirla,  la  perfeccionen ,  será  digno  del  prudente  deseo  de  vues- 
tra majestad  y  conforme  á  los  deseos  de  la  nación.  Lo  contrario 
ni  cabe  en  el  poder  de  vuestra  majcsud,  que  ha  jurado  solemne- 
mente observar  las  leyes  fundamentales  del  reino ,  ni  en  tos  votos 
de  la  nación ,  qae  cuando  clama  por  su  amado  rey,  es  para  que  la 
gobierne  según  ellas,  y  no  para  someterla  á  otras,  que  un  celo 
acalorado,  ana  falsa  prudencia  ó  un  amor  desmedido  de  nuevas 
y  especiosas  teorías  pretenda  inventar. 
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27.  Pero  se  dice  :  Las  eortes  ó  estados  de  Francia  fueron  el 
origen  de  tantos  horrores  como  lloré  y  llora  aquella  desventura- 
da nación,  y  cuyas  resultas  lloramos  nosotros  ahora.  Y  ¡qué !  ¿nos 
expondremos  á  caer  en  otros  semejantes?  Hé  aquí  el  mayor  de  to- 
dos los  inconvenientes  qne  oigo  oponer  á  la  resolución  de  que  se 
trata,  y  que  es  grave  sin  duda.  Pero  ¿quién  ,  que  conozca  nuestra 
historia  ;  quién ,  que  no  haga  injuria  al  grave  y  prudente  carácter 
de  los  españoles,  podrá  temer  de  ellos  los  males  acaecidos  en 
aqnel  Infeliz  y  desalumbrado  pueblo?  He  oido  alguna  vez  entre 
nosotros ,  y  no  lo  puedo  recordar  sin  vergdenza ,  atribuir  á  nues- 
tras cortes  males  é  inquietudes  parecidos  á  los  que  sufrieron 
nuestros  vecinos ,  y  he  oido  seflaladamente  atribuirles  el  origen  de 
las  comunidades  y  germanias ,  que  afiigieron  á  la  Espafia  á  la  en- 
trada del  siglo  XVI,  y  que  solo  nacieron  y  resultaron  de  la  arbitra- 
riedad y  las  violencias  de  los  ministros  flamencos  de  Carlos  V ; 
no  merece ,  no,  tal  injuria  la  fidelidad  espafiola.  La  historia ,  por 
el  contrario ,  acredita  á  cada  paso  los  bienes  y  servicios  que  se 
debieron  á  las  juntas  del.reino  en  todo  tiempo.  A  ellas  solas  debió 
Espafia  su  seguridad  y  su  reposo  en  aquellas  épocas  de  confu- 
sión y  discordia  civil ,  en  que  ios  aspirantes  al  mando  ó  la  tutela 
de  los  reyes  pupilos  ó  imbéciles  ponían  al  Estado ,  con  sus  ban- 
dos y  pretensiones  ambiciosas,  á  orilla  de  su  ruina.  Acudíase  en- 
tonces á  buscar  el  último  remedio  en  las  Cortes,  y  estas  respeta- 
bles asambleas ,  atrayendo  á  unos ,  amedrentando  ó  refrenando  á 
otros ;  ya  haciendo  observar  religiosamente  las  leyes ,  ya  templan- 
do su  rigor  algún  tanto,  para  traer  á  conciliación  los  partidos  con- 
tendientes ,  conseguían  asegurar  con  su  constante  y  firme  pruden- 
cia la  paz  y  sosiego  Interior  del  reino,  que  eran  inasequibles  por 
otros  medios.  No  temamos  pues  las  Corles ;  deseémoslas  antes.  Y 
sobre  lodo,  no  perdamos  de  vista  que  sien  el  día  el  peligro  común 
reúne  á  todos  los  buenos  ciudadanos  en  tomo  del  gobierno  que 
crearon ,  para  afirmarle  y  ayudarle  en  la  noble  causa  que  pro- 
mueve con  tan  admirable  celo  ;  y  si  esta  dichosa  reunión  ahoga  el 
espíritu  de  partido  y  los  susurros  de  la  envidia  y  ios  ocultos  ma- 
nejos de  la  ambición,  puede  venir  otro  dia,  y  puede  no  estar  muy 
distante ,  en  que  sola  la  tremenda  voz  de  la  nación  reuuida  sea 
capaz  de  refrenar  los  perversos  designios  de  los  ambiciosos ,  que 
siempre  se  agitan  en  la  esfera  del  poder  y  viven  en  asechanza 
contra  sus  fieles  depositarios. 

28.  Ni  el  triste  ejemplo  de  la  Francia  nos  debe  intimidar  para 
que  no  recurramos  á  tan  saludable  medida;  porque  ¿quién  ignora 
que  todos  los  males  de  aquella  revolución  fueron  efecto  de  la 
imprudencia  de  so  gobierno?  ¿No  fué  él  quien  empezó  abriendo 
la  puerta  á  la  desenfrenada  libertad  de  imprimir ;  quien  provocó 
y  dio  impulso  á  tantas  y  tan  monstruosas  teorías  constituciona- 
les? No  fué  él  quien  toleró,  quien  autorizó  desde  el  principio 
aquellas  tumultuosas  y  sediciosas  juntas,  llamadas.  c/ii¿«,  donde 
al  Ün  se  fraguaron  tantos  horrores  y  tantos  crímenes?  Y  sin  embar- 
go, si  seguimos  la  historia  de  la  asamblea  constituyente,  hallare- 
mos que  su  objeto  no  era  otro  al  principio  que  la  reformación  de 
abusos  ciertos  y  conocidos ;  que  no  hubo  clase,  cuerpo  ó  individuo 
que  no  la  desease  y  que  no  se  prestase  generosamente  á  ella ,  y 
que  solo  la  resistencia  que  le  oponía  aquel  mal  aconsejado  go- 
bierno, irritando  los  ánimos,  sirvió  de  pretexto  á  su  ruina.  No  nos 
olvidemos,  pues,  de  lo  que  fuimos,  ni  dudemos  aun  de  lo  que 
somos ,  y  no  injuriemos  á  la  lealtad  y  gravedad  espafiola ,  compa- 
rándola con  la  liviandad  é  inconstancia  francesa.  Sobré  todo,  no 
olvidemos  que  aquella  revolución  estaba  preparada  muy  de  ante- 
mano por  una  secta  de  hombres  malvados,  que  abusando  del  res- 
petable nombre  de  la  filosofía ,  siempre  vano  y  funesto  cuando 
no  está  justificado  por  la  virtud ,  corrompieron  la  razón  y  las  cos- 
tumbres de  su  patria  para  turbarla  y  desunirla.  Semejante  linaje 
de  hombres  no  hay  ciertamente  ni  puede  haber  en  Espafia ,  si  el 
ojo  vigilante  del  Gobierno  atisba  y  descubre  y  entrega  al  cuchi- 
llo á  los  qae  nuestro  pérfido  enemigo  quiera  introducir  entre 
nosotros. 

29.  Concluyo  pues  diciendo  que  es  justo ,  es  necesario ,  es 
provechoso  y  sin  inconveniente ,  qae  la  nación  espafiola  recobre 
el  precioso  derecho  de  ser  convocada  á  cortes ;  qoe  se  le  anuncie 
desde  luego  que  vuestra  majestad  ,  á  nombre  y  por  la  expresa  vo- 
luntad de  nuestro  amado  Fernando  Vil ,  la  declara  solemnemente 
reintegrada  en  este  derecho ;  pero  que  no  permitiendo  las  estre- 
chas circunstancias  en  que  se  halla ,  una  pronta  convocación  da 
cortes,  será  infaliblemente  llamfda  á  ellas  en  todo  el  afio  próxi- 
mo de  1810;  que  esta  convocación  y  el  dia  de  la  apertura  de  las 
primeras  cortes  se  anunciará  con  dos  meses  de  anticipaeioo ,  así 
como  el  lagar  y  forma  en  que  deben  celebrarse;  qae  á  estas  cor- 
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tes  serán  llamados  los  diputados  del  dero  y  la  nobleza  en  repre- 
sentación de  sns  estamentos,  asf  como  los  procuradores  délas 
ciudades  para  la  de  sus  concejos ;  que  en  la  primera  junta  del 
reino  se  guardará ,  en  cnanto  sea  compatible  con  las  circnoslau- 
cías  actuales  t  la  costumbre  antigua,  entre  tanto  qoc  se  medita  y 
propone  ¿  las  mismas  cortes  un  mejor  arreglo  de  la  representación 
nacional ;  que  vuestra  nuú^stad  recibirá  cun  aprecio  las  memorias 
y  escritos  que  los  sabios  amantes  de  la  patria  le  dirijan ,  para  lo- 
grar el  mejor  acirrto  y  sacar  el  mayor  fruto  de  esta  saludable  me- 
dida ;  y  en  fin ,  que  meditando  entre  tanto  las  providencias  nece- 
sarias y  urgentes  para  la  defensa  de  la  nación  y  arreglo  del  Gobier- 
no, se  le  propondrán  en  las  primeras  cortesa  fin  de  asegurar  su 
independencia  y  echar  los  cimientos  á  todas  las  mejoras  en  que 
está  cifrada  su  futura  felicidad. 

30.  Estas  decisiones,  ó  las  que  vuestra  majestad  se  sirviere  apro- 
bar ,  se  publicarán  en  un  real  decreto ,  con  la  posible  brevedad  y 
claridad,  y  con  aquella  noble  sencillez  que  conviene  á  la  gravedad 
de  su  grande  objeto,  dejando  para  el  tiempo  de  la  convocación  de 
las  Cortes  la  publicación  de  un  manifiesto ,  que  instruya  á  la  na- 
ción del  bien  que  se  le  hace,  y  de  la  moderación  con  que  debe  re- 
cibirle si  quiere  ser  tan  dichosa  como  merece. 

Sevilla,  11  de  majo  de  1809.— Sefior.— C<M;>flr  Melchor  de  Jo- 
V€Ílano». 


NUMERO  XIII. 

SOLICITUD    DE    COOPERADORES. 

Carta  confidencial  al  gerbral  Veüegas.— Respuesta. 

I. 

Caria  al  general  don  Francisco  Vcnegas. 

Excelentisimo  sefior :  Mi  estimado  duefio:  en  medio  de  los  gran- 
des cuidados  qoc  rodean  á  usted  ,  ttnga  la  bondad  de  volver  su 
atención  á  uno  que  no  la  desmerece.  La  comisión  nombrada  para 
prepararla  convocación  de  corles  necesita  de  grandes  auxilios 
para  examinar  las  proposiciones  que  empiezan  á  venir  de  todas 
partes  con  relación  á  este  grande'objcto,  y  á  c^te  fin  desea  re- 
unir en  tomo  de  si  todas  las  personas  de  instrucción  y  tálenlos  en 
que  pueda  encontrarlos.  Con  esta  m¡r.í,  hemos  puesto  los  ojos,  en- 
tre otros,  en  el  acad^^mico  de  la  Historia  don  N. ,  reputado  por  uno 
de  los  mas  sabios  en  materia  de  cortes,  de  constitución  y  legis- 
lación c$pai)ola ,  sobre  lo  que  ha  publicado  el  aflo  pasado  la  me- 
jor obra  qnc  conocemos,  y  que  es  única  en  su  género.  Nos  di- 
cen que  este  digno  eclesiástico  salió  de  Madrid  y  se  refugió  en... 
y  qnisiéramos  que  se  le  hiciese  entender  que  acá  le  deseamos ,  y 
qoe  resuelto  á  venir,  le  proporcionase  usted  los  medios  de  hacerlo 
con  seguridad.  Nuestro  deseo  se  extiende  á  que,  aun  ruando  se  le 
halle  en  Madrid,  tenga  la  misma  noticia  y  la  misma  proporción ,  y 
si  tanto  se  pudiese ,  que  sacase  consigo,  de  la  preciosa  colección 
do  papeles  que  posee ,  aquellos  que  fbcsen  mas  necesarios  para  el 
objeto  indicado.  No  es  en  manera  alguna  nuestro  ánimo  com- 
prometerá usted,  ni  tampoco  poner  en  riesgo  á  este  digno  literato; 
pero  sí  recomendamos  á  su  f<?loporel  bien  de  la  patria  nuestro 
deseo,  dejando  á  su  arbitrio  y  prudencia  los  medios  de  cumplirle. 
Este  deseo  no  es  solo  roio,  sino  de  lodos  los  que  componemos 
la  comisión  de  Cortes,  á  cuyo  nombre  escribo,  aprovechando  esta 
ocasión  para  renovar  á  usted  la  seguridad  de  mi  sincera  inclina- 
ción y  aprecio ,  con  lo  que  soy  siejopre  de  usted  muy  apasionado 
y  fino  servidor,  que  su  mano  besa.— Sevilla  ,  8  de  agosto  de  1800. 
—  Gaspar  de  Jovetlanos.  —  Excelentísimo  señor  don  Francisco 
Venegas. 

IL 
Su  respuesta. 

Real  Carolina ,  15  de  agosto  de  1809.  —  Excelentísimo  señor: 
Mi  muy  apreciable  amigo  y  señor:  recibí  á  sn  tiempo  la  estimada 
dé  usted  del  8,  cuya  contestación  me  han  hecho  retrasar  las  cir- 
cunstancias de  estos  dias  desde  la  batalla  del  1 1  en  Almonacid» 
Allí  nos  atacaron  con  mas  fuerzas  d«  lo  que  creíamos,  y  á  pesar  de 
que  los  cálculos  podían  ser  siempre  arrojar  veinte  y  seis  mii  hom- 
bres de  fuerza ,  sin  contar  con  qoe  hubiesen  podido  traer  alguna 
de  Aragón  ,  los  deseos  que  tenia  este  ejército  de  que  la  nación  co- 
nociese sus  deseos  de  serviría  se  combinaban  mal  con  una  retira- 
da á  secas ,  que  hubiera  comprometido  el  concepto  de  su  valor. 


El  resultado  no  fué  U  apetecida  victoiU,  mm  al  Od  d  faonor  it 
estas  tropas  no  ba  padecido,  y  es  indudable  qae  los  eneaiiKos  der- 
ramaron mocha  mas  sangre  qae  los  nuestros ,  en  medio  At  ^me  tu- 
vimos desgracias ;  por  otra  parte,  la  práctica  del  oficio  debe  hacerse 
con  estas  pruebas,  y  el  público  podrá  esperar  de  nosotros  qoe  a 
otra  ocasión  sepamos  eonseguir  metíorea  efectos. 

Mucho  lie  sentido  que  senos  dilate  el  agradable  día  de  redima  i 
nuestros  dignos  compatriotas  de  Madrid ;  cosa  que  parecia  la  mas 
segura ,  y  de  qae  yo  no  dudaba  nn  momento,  contando  con  qae  ata- 
cásemos después  de  la  acción  de  Talavera. 

Macho  gosto  hubiera  tenido  en  proporcionar  la  ida  á  Sevilla  de 
don  N.,  deseado  por  la  comisión  de  Cortes  por  so  grande  instrvc- 
clon  en  este  ramo ,  coya  obra ,  publicada  el  afio  pasado,  tí  en  Ma- 
drid ,  por  setiembre ,  en  easa  de  un  amigo  insiraido ,  que  me  Uxo 
elogios  de  ella ,  y  qie  yo  no  pode  leer  por  bailarme  en  el  estrepite 
de  las  armas ,  qae  no  permiten  dividir  el  tiempo  coa  aqoeila  afta- 
dable  ocupación;  echando  ano  mucho  menos  las  (pi^tosas  y  pací- 
ficas horas  qne  tan  agradablemente  se  pasaban  en  otros  tíempos 
sobre  el  informe  de  la  ley  agraria  y  otras ,  escritas  con  semejaste 
maestría ,  drden  y  buen  gasto. 

Sin  embargo  de  haberse  pasado  la  próxima  ocasión  de  recobrar 
á  N.,  no  dejaré  de  dar  algunos  pasos  para  poder  avisarle  en...  los 
deseos  de  que  concurra  á  la  inmortal  obra  que  se  prepara  con  la 
convocación  de  cortes ,  y  avisaré  el  resaltado ,  que  es  roanto  per- 
mite el  tiempo  y  papel,  quedando  de  usted  reconocido  y  afeetuosd 
servidor,  queso  mano  besa.  —  Francisco  Venegas.—  Excelentisime 
señor  don  Gaspar  de  Jovellanos. 


NUMERO  XIV. 

REPRESENTACIÓN   SUPLETORIA  DE  AMÉRICA. 

Progecta  de  decreto  para  la  elección  de  diputados  de  cortes  per  re- 
presentación de  las  Áméricas. 

Cuando  los  vínculos  sociales  qne  unen  entre  sf  á  los  indiTtdios 
de  un  estado  no  bastasen  para  asegurar  á  nuestros  hermanos  de 
América  y  Asia  la  igualdad  de  protección  y  derechos  qae  gotas 
los  españoles  nacidos  en  este  continente,  hallarían  el  mas  Uostre 
y  firme  título  para  su  adquisición  en  los  insignes  testimonios  coa 
qoc  han  acreditado  su  amor  al  Rey  y  á  la  patria ,  y  en  el  ardiente 
entusiasmo  y  esfuerzos  generosos  con  que  han  avadado  i  dcfea- 
dcrios  contra  la  pérfida  invasión  del  tirano  de  Enropa.  Penetrada 
de  esta  verdad  la  Suprema  Junta  Gubernativa  de  EspaOa  é  Indias, 
desde  el  principio  de  su  feliz  instalación  acordó  llamar  los  repre- 
sentantes de  una  y  otra  India  á  la  participación  del  ejercicio  del 
poder  soberano ,  y  por  el  real  decreto  de  fi  de  enero  declaré,  á 
nombre  y  en  voz  de  nuestro  amado  rey,  el  sefior  don  Fernando  VII, 
el  número  de  vocales  que  debían  completar  el  coerpo  aagasia  á 
quien  la  nación  había  confiado  el  supremo  gobierno  del  reino.  No 
satisfecha  cou  esto  la  Suprema  Jonta ,  y  reconociendo  qae  los  mis- 
mos títulos  daban  á  los  naturales  de  aquellas  provincias  igoal  dere- 
cho á  concurrirá  las  cortes  generales  del  reino,  acordó,  por  so  de- 
creto de  i2  de  mayo,  consultar  á  los  cuerpos  y  personas  re^eiabln 
del  reino  sobre  la  parte  que  deberá  sefialarse  á  aquellas  vastas  pro- 
vincias en  la  representación  nacional ,  en  cuyo  objeto  se  ocupa  ac- 
tualmente la  comisión  de  Cortes  con  toda  la  atención  y  celo  qae 
merece  su  grande  importancia.  Mas  como  la  urgente  necesidad  de 
acudir  prontamente  con  mayores  esfuerzos  y  recursos  á  la  defeasa 
de  nuestra  libertad  é  independencia  obligase  á  convocar  unas  cor- 
tes extraordinarias  que  los  acordasen  ,  y  no  fuese  practicable  que 
en  el  día  1.*  de  marzo  próximo ,  señalado  para  sn  reunión .  con- 
curriesen á  ella  diputados  elegidos  por  las  mismas  provincias,  la 
Suprema  Junta  halló  un  medio  oportuno  y  equivalente  de  satisfacer 
sns  deseos  y  suplir  la  aasencla  de  aquellos  diputados ,  y  á  consiHa 
de  la  referida  comisión  de  Cortes  acordó  lo  que  sigue : 

1.*  Concurrirán  á  las  próximas  cortes  extraordiharías,  por  repre- 
sentación de  las  dos  Amérícas ,  islas  de  Barlovento  y  Filipinas, 
veinte  y  seis  diputados  que  sean  naturales  de  sos  provincias,  y  qoe 
tengan  las  calidades  qoe  requiere  la  instroccion  general  acordada 
para  las  elecciones  del  reino. 

2.*  Estos  veinte  y  seis  diputados  vendrán  por  representación  de 
dichas  provincias,  en  esta  forma. 

3.*  Si  no  fuere  posible  reonir  el  número  de  iadividoos  natarates 
de  cada  una  de  dichas  provincias  para  llenar  el  de  sos  dipatades . 


APÉNDICIiS  A 
se  lleiirá  dtebo  ainero  eon  personas  que  seas  ottonles  de  otns 
provincias  de  los  mismos  dominios. 

4.*  A  este  On  se  han  pedido  y  esUn  formando  listas  de  todos 
los  natarales  de  la  América  y  Asia  espafiolas  residentes  en  el 
continente. 

5.*  Que  para  completar  estas  listas  cnanto  sea  posible»  se  avisa- 
rá por  medio  de  la  G«ceiM  á  los  natorales  de  dichas  provincias 
qne  residan  en  Espafia  («),  i  fln  de  qne  envíen  á  la  secretaría  de 
la  comisión  de  Cortes  noticia  de  sns  nombres,  naturaleza,  edad, 
carrera  que  hubieren  seguido ,  actual  destino  y  residencia ,  diri- 
giendo sus  pliegos  4  don  Manuel  de  Abella ,  secretario  de  la  mis- 
ma comisión. 

6.*  Que  completa  que  sea  la  lista  general,  se  formen  por  ella  lis- 
tas particulares,  que  contengan  los  nombres  y  circunstancias  de 
todos  los  naturales  de  cada  una  de  dichas  provincias ,  para  que 
se  tenga  presente  en  la  elección  de  sus  respectivos  diputados. 

7.'  Que  para  presidir  y  dirigir  estas  elecciones  se  formará  una 
junta,  compuesta,  primero,  de  los  representantes  de  una  y  otra 
Indta  qne  al  tiempo  de  hacerlas  se  hallaren  reunidos  i  b  Supre- 
ma Junta  Central ;  segundo,  de  cuatro  ministios  del  supremo  con- 
sejo de  Cspafla  é  Indias,  nombrados  por  el  mismo;  tercero,  de 
cuatro  sujetos  distinguidos,  naturales  de  los  mismos  dominios, 
que  elegirán  los  individuos  de  la  misma  junta  arriba  indicados. 

8.*  Qne  formada  qne  sea  esta  junta ,  se  procederá  i  las  eleccio- 
nes de  los  dichos  veinte  y  seis  diputados ,  en  la  forma  siguiente. 

9.*  Los  nombres  de  todos  los  individuos  naturales  de  cada  una 
de  las  provincias  de  una  y  otra  India ,  qne  se  hallaren  residentes 
en  esta  ciudad ,  se  pondrin  en  un  cántaro ,  y  de  ellos  se  sacarán 
por  suerte  doce  electores ,  á  quienes  tocará  nombrar  los  dipota- 
dos que  pertenecieren  á  su  provincia. 

10.  Sí  el  número  de  individuos  de  una  provincia  no  llegare  á 
diez  y  ocho,  para  que  se  pueda  verificar  el  sorteo  se  agregarán  á 
ellos  tantos  individaos  de  otras  provincias,  sacados  también  á  la 
suerte,  cuantos  faltaren  para  completar  dicho  numero,  y  esto  he- 
cho, los  diez  y  ocho  entrarán  rn  cántaro  para  sacar  de  él  los  doce 
electores  por  aquella  provincia. 

11.  La  elección  de  diputados  de  cortes  por  cada  provincia  se  irá 
haciendo  según  el  orden  en  que  quedan  inscriptos  sus  títulos  al 
artículo  !.• 

ii.  Los  doce  electores  de  cada  provincia  nombrarán,  uno  á  uno, 
los  diputados  que  pert4>nezean  á  ella,  en  esta  forma. 

iS.  Estos  electores  nombrarán  primero  tres  personas  para  cada 
diputación ,  y  formadas  cédulas  de  sus  nombres,  se  pondrán  en 
cántaro,  y  de  él  se  sacará  á  la  suerte  una  cédula ,  y  el  nombre  que 
contuviere  seú-jlará  el  primer  diputado ,  y  esta  operación  se  re- 
petirá sucesivamente  hasta  completar  el  número  de  los  diputados 
que  pertenezcan  á  aquella  provincia. 

U.  Los  nombres  de  todos  los  que  hubieren  entrado  en  suerte, 
y  á  quienes  nu  hubiese  cabido  la  de  diputado,  se  volverán  á  en- 
trar en  cántaro ,  y  de  ellos  se  sacará  uno  á  la  suerte,  el  cual  será 
diputado  suplente  por  aquella  provincia. 

t^S.  Eüte  orden  se  seguirá  en  la  elección  de  diputados  y  suplen- 
tes de  todas  las  provincias  de  América  y  Asia. 

16.  Las  elecciones  se  harán  á  puerta  abierta,  anunciándose  de 
antemano  el  dia,  hora  y  logar  en  que  se  hayan  de  celebrar,  y  los 
nombres  de  las  personas  que  habrán  de  componer  la  junta  electo- 
ral que  queda  indicada. 


NÚMERO  XV. 

EXPOSICIÓN  SOBRE  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  CORTES. 


Expoiidon  heeké  en  la  comitUm  de  Coriet  soére  t»  orgami9ekon 
de  loa  fue  iba»  é  comfoearae,  conforme  é  lo  acordado  por  la  5«- 
¡frema  Junta  Central,  á  contuUa  de  la  misma  eomitiou. 

i .  Si  alguna  cosa  puede  frustrar  los  grandes  bienes  que  la  na- 
rion  espera  de  la  augusta  reunión  en  que  va  á  ser  congregada,  es 
sin  duda  el  jmpacienle  deseo  con  que  algunos  los  buscan  y  se  afa- 
nan por  conseguirios.  Creyéndolos  únicamente  cifrados  en  la  ad- 
quisición de  una  libertad  ilimitada,  no  ven  ante  sus  ojos  sino  la 
opresión  y  los  males  á  que  los  redujo  el  despotismo  de  la  pasada 

{a)  Este  aviso  se  publicó  y  comunicó  por  impreso  en  1.*  de  ene- 
ro de  este  alio.  {Nota  d€l  —tor,) 
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privanza » y  ansiosos  de  alejar  de  sí  tan  pesado  yugo,  quisieran 
subir  de  un  salto  á  la  mayor  altura  de  la  independencia  ,  como  si 
en  aquella  enorme  cima  no  hubiesen  de  vivir  expuestos  á  conti- 
nuas tormentas  y  siempre  rodeados  de  riesgos  y  precipicios. 

t.  Estos  fogosos  políticos ,  deslumhrados  por  su  mismo  celo,  ni 
se  detienen  á  estudiar  nuestra  antigua  constitución,  ni  á  investi- 
gar la  verdadera  causa  de  su  ruina ,  ni  cuáles  fueron  los  males  y 
abusos  qne  inmediatamente  se  derivaron  de  ella ;  y  sin  hacer  aten* 
clon  á  las  leyes  que  obedecemos,  ni  á  la  religión  que  profesamos, 
ni  al  clima  en  que  vivimos,  ni  á  las  opiniones ,  usos  y  costumbres 
á  que  estamos  tan  avezados,  en  vez  de  curar  y  reformar,  solo  pien- 
san en  destruir  para  edificar  de  nuevo ;  y  á  trueque  de  evitar  los 
males  que  han  sufrido,  se  eiponen  sin  recelo  á  caer  en  otros  ma- 
yores ,  y  tanto  mas  funestos ,  cuanto  para  mejorar  el  cuerpo  social 
juzgan  necesario  empezar  disolviéndole. 

3.  Tal  es  el  origen  de  no  pocas  opiniones  presentadas  hasta  aho- 
ra á  la  comisión  de  Cortes ,  y  para  cuya  calificación  pudiera  bas- 
tar la  discordia  que  tienen  entre  s(  mismas ,  y  con  las  qne  ma- 
chos cuerpos  y  sabios  respetables  han  ofrecido  á  su  meditación. 

A.  A  nosotros  no  (oca  calificar,  ni  menos  prevenir,  el  jniclo  de  la 
nación  acerca  de  estas  opiniones ;  pero  siendo  harto  distantes  de 
las  que  ha  adoptado  el  Gobierno  para  la  composición  de  las  próxi- 
mas cortes,  es  de  nuestro  deber  dar  algnna  razón  de  estas,  así 
como  de  los  medios  qne  ofrecen  á  la  representación  nacional  para 
acordar  eon  seguridad  y  sosiego  todas  las  reformas  que  crea  nece- 
sarias para  la  futura  independencia  y  prosperidad  de  la  patria. 

5.  No  se  pierda  de  vista  que  asi  como  las  circunstancias  en 
que  se  halla  nuestra  nación  son,  sobre  nuevas  y  raras,  apuradas  y 
difíciles,  asi  también  debe  ser  nueva  y  extraordinaria  la  forma  de 
su  congregación.  No  se  olvide  tampoco  que  no  la  congrega  una 
autoridad  constitucional  ni  de  antiguo  establecida ,  sino  una  auto- 
ridad del  todo  nueva ,  y  aunque  alta  y  legitima  ,  pues  que  la  han 
erigido  y  adoptado  los  pueblos,  tal ,  qne  sus  funciones  y  límites 
no  están  ni  suficientemente  demarcados  ni  por  desgracia  muy 
uniformemente  reconocidos.  Por  mas  que  este  gobierno  se  halle 
autorizado  para  ocurrir  á  los  males  y  peligros  presentes ,  pudiera 
dudarse  si  tenia  bastante  poder  para  destruir  la  máquina  polítiot 
que  halló  montada  y  cuyo  régimen  se  puso  á  su  cargo.  Hubo, 
pues ,  de  proceder  con  todo  el  tino  que  pedían  su  situación  y  la  de 
la  nación  misma ,  y  el  haltarie  no  fué  materia  de  poca  perpleji- 
dad.^Entrar  derogando  todas  las  antiguas  formas ,  aboliendo  todos 
los  antiguos  privilegios ,  y  menospreciando  y  violando  los  decretos 
mas  ciertos  y  bien  establecidos ,  para  formar  una  representación 
enteramente  nueva ,  fuera  usurpar  un  poder  que  solo  tiene  la  na- 
ción misma ,  fuera  prevenir  su  juicio  acerca  del  mayor  objeto  de 
su  interés  y  de  su  deliberación.  Si  por  otra  parte ,  respetando  en 
demasía  las  antiguas  formas  y  antiguos  privilegios,  convocase 
unas  cortes  cuales  tas  últimas  congregadas  en  17){9,ó  bien  cuales 
las  de  los  siglos  xvi  y  xvii ,  ó  como  las  que  precedieron  al  afio  de 
153$,  ó  en  fin ,  como  las  que  se  celebraron  bajo  U  dominación  go- 
da y  las  dinastías  asturiana  y  leonesa,  con  mayor  razón  se  le  diria 
que  empleaba  su  autoridad  para  resucitar  un  cuerpo  monstruoso, 
incapaz  de  representar  su  voluntad,  y  que  se  le  quitaba  ta  espe- 
ranza de  remediar  sos  males,  entregando  su  suerte  y  futura  dleha 
al  arbitrio  de  unos  pocos  ciudadanos,  que  acaso  no  serian  los  mas 
Interesados  en  defender  los  derechos  de  su  generoso  pueblo  y  en 
promover  el  bien  general  del  Estado. 

6.  En  medio  de  esta  perplejidad ,  hemos  ádoptaSo  un  rumbo 
que  oreemos  muy  conforme  á  lo  que  la  mas  alta  prudencia  pudo 
sugerir  en  tan  nuevas  y  extraordinarias  circunstancias ;  y  por  lo 
mismo,  esperamos  que  la  porción  mas  grande ,  sana  y  sensata  de 
la  nación  no  le  desaprobará.  Sin  destruir  la  antigua  constitución 
del  reino,  antes  bien  restableciendo  su  antigua  jerarquia  y  reinte- 
grándola en  los  derechos  que  por  tanto  tiempo  habla  visto  atrope- 
llados ó  dormidos ,  habernos  llamado  á  las  Cortes  á  todas  tas  ciu- 
dades que  tenían  voto,  no  solo  en  las  de  la  corona  de  CastHla ,  si- 
no también  en  las  de  Aragón  y  Navarra ;  pero  hallando  que  el 
despotismo  habla  usurpado  en  muchas  partes  á  los  pueblos  el 
derecho  de  elegir  so  gobierno  municipal ,  se  ha  arregtado  la  elec- 
ción de  los  procuradores  de  cortes  de  tal  manera ,  que  el  pueblo 
tenga  igual  parte  en  el  nombramiento  de  los  que  habrán  de  repre- 
sentarte. Y  si  no  se  ha  preservado  igual  derecho  á  las  vHIas  de  la 
corona  de  Aragón  y  Navarra ,  ha  'sido  por  no  ofender  á  las  de  la 
corona  de  Castilla ,  donde  ninguna ,  fuera  de  Madrid ,  era  llamada 
á  cortes ,  y  para  que  así  no  resultase  una  representación  mas  im- 
perfecta. Pero  al  mismo  tiempo  se  ha  indemnizado  superabundan- 
temente,  asi  á  estas  villas  como  á  las  demás  del  reino,  dándoles 
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una  representación  mucho  mas  implia  y  legfUma ,  ya  llamando  di- 
putados de  las  juntas  superiores,  en  quienes  los  pueblos  deposita- 
ron tan  justamente  su  confianza,  j  ya  aumentando  su  representa- 
ción en  proporción  de  la  población  de  las  pro\ineias  en  que  es- 
Un  situadas. 

7.  Llamar  ¿  las  Cortes  por  medio  de  representantes  á  ios  infeli- 
ces  pueblos  que  gimen  bajo  la  cuchilla  del  tirano  era  también  una 
sagrada  obligación  del  Gt)biorno.  Por  mas  que  oprimidos  por  la 
fuerza,  sus  leales  corazones  son  siempre  de  la  patria ,  y  consi- 
derándolos como  partes  integrantes  de  ella,  se  da  i  la  representa- 
ción nacional  un  fuerte  apoyo,  y  á  esta  su  cautiva  porción  un  con- 
suelo y  una  segura  esperanza  de  que  nunca  serán  olvidados  en  el 
sagrado  empeño  de  hacerlos  libres  y  felices;  mas  no  pudiendo  es- 
tos cuerpos  expresar  legalmcote  su  voluntad ,  el  Gobierno  ha  su- 
plido por  un  medio  sencillo  y  seguro  á  la  elección  de  algunos  de 
sos  provinciales ,  que  vendrán  á  hacer  oír  sos  clamores  en  el  con- 
greso, y  á  excitar  mas  y  mas  en  su  favor  el  interés  y  la  compasión 
de  la  nación  entera. 

8.  El  Gobierno  hubiera  querido  también  fortiflcar  la  representa- 
ción nacional  con  la  asistencia  de  representantes  elegidos  por  las 
provincias  de  una  y  otra  India.  Considerándolas,  no  como  colo- 
nias, sino  como  partes  integrantes  del  imperio  espafiol ,  las  había 
llamado  al  cuerpo  depositario  de  la  soberanfa ,  y  bahía  consultado 
á  los  sabios  sobre  la  parte  que  deberán  tener  en  la  representación 
constitucional  para  las  cortes  sucesivas.  Pero  el  plazo  seflalado 
para  las  que  ahora  se  convocan  no  era  compatible  con  el  cumpli- 
miento de  este  justo  deseo.  Ocurrióse,  con  todo,  á  esto  por  un  me- 
dio supletorio,  y  con  consejo  de  sugetos  de  carácter,  bien  ins- 
truidos en  el  estado  de  esta  preciosa  parte  del  reino,  se  elegirán 
para  representarle  algunas  personas  naturales  de  aquellos  paises 
y  residentes  en  este  continente ,  que  llevando  su  voz  y  promo- 
viendo sus  derechos,  llenarán  cuan  cumplidamente  se  pueda  la  re- 
presentación de  la  entera  voluntad  nacional. 

9.  Y  ¿cómo  pudieran  faltar  en  tan  augusto  congreso  diputados 
de  las  juntas  superiores  dei  reino?  Su  admisión  á  las  próximas 
cortes  era  un  deber  de  gratitud  y  de  justicia,  que  la  Junta  Suprema 
se  apresuró  á  desempeñar  á  nombre  de  la  nación.  Una  gran  suma 
de  reconocimiento  era  debida  á  los  altos  servicios  de  estos  ilus- 
tres cuerpos ,  al  heroico  patriotismo  con  que  frustraron  la  astucia 
y  el  poder  del  tirano  en  su  primera  y  pérfida  invasión ,  al  generoso 
desinterés  con  que  delegaron  la  soberana  antoiidad  para  fortifi- 
carla, reunióndoia  en  un  solo  cuerpo,  y  á  la  constante  energía  con 
que  ayudaron  después  á  la  Suprema  Junta  para  rechazar  la  agresión 
manifiesta  dei  enemigo,  y  sostener  la  magnifica  causa  de  nuestra 
independencia.  Pero  aun  era  debida  mayor  suma  de  considera- 
ción al  a'lo  y  á  las  luces  que  habían  reunido  en  so  seno,  á  la  ac- 
tividad y  prudencia  con  que  las  habían  empleado  en  bien  de  la  pa- 
tria ,  y  á  la  experiencia  consumada  que  habían  adquirido  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública.  La  nación,  pues ,  solem- 
nemente congregada ,  verá  con  placer  y  gratitud  á  sus  ilustres  li- 
bertadores ,  y  los  oirá  llena  de  consideración  y  confianza  cuando 
vengan  á  coronar  en  su  augusto  congreso  la  grande  obra  de  la  li- 
bertad que  prepararon  y  promovieron  en  sus  provincias. 

10.  Estos  diputados  entrarán  en  la  composicion«del  brazo  popu- 
lar, porque  el  pueblo,  que  creó  las  juntas ,  y  que  les  fió  el  glorioso 
encargo  de  su  defensa,  no  podría  verlos  confundidos  en  otros 
cuerpos,  que  aunque  respetables,  debiesen  solo  su  representa- 
ción 4  la  dignidad  ó  al  nacimiento. 

Pero  estos  cuerpos  respetables  ¿  pudieran  ser  excluidos  de  la 
representación  nacional  sin  faltar  á  la  justicia  y  á  la  prudencia 
política!  No  por  cierto.  Eso  fuera  ofender  ü  olvidar  sus  antiguos 
derechos  é  ilustres  servicios.  Hase  pues  preservado  á  los  brazos 
eclesiástico  y  militar  ó  noble  la  representación  que  la  constitu- 
ción atribuía  á  su  dignidad.  Los  principales  miembros  de  nao  y 
otro  brazo  serán  llamados  á  estas  cortes ,  y  aunque,  por  no  hacer- 
las en  demasía  numerosas ,  no  vendrán  en  ellos  algunos  cuerpos  y 
dignidades  qne  antes  admitían  sns  individuos,  serAn  también 
ampliamente  indemnizados  con  el  derecho,  harto  mas  precioso,  de 
ser  elegidos  por  los  pueblos  para  representar  sus  deseos  y  sus 
necesidades. 

11.  Ni  por  esto  se  pretende  qne  la  organización  de  la  represen- 
tación nacional  adoptada  para  las  próximas  cortes  sea  la  mas 
perfecta  ni  la  qne  mas  convenga  para  las  sucesivas.  Baste  decir 
que  el  Gobierno,  temeroso  de  usurpar  á  la  nación  un  derecho  que 
ella  sola  tiene,  deja  á  su  misma  sabldnrfa  y  prudencia  acordar  la 
forma  en  que  su  voluntad  será  mas  completamente  representada 
en  loa  tiempos  venideras. 


11.  Pero  entre  tanto  la  parle  que  los  estamentos  prlvüegiaéos 
debían  rener  en  estas  primeras  cortes  fué  materia  de  no  peqoefti 
dificultad  para  el  Gobierno.  Agrcgartos  á  los  representantes  del 
pueblo,  para  formar  con  él  un  solo  estamento,  era  lo  mismo  que 
destruir  su  representación  jerárquica  y  arruinar  una  parle  eseo- 
eial  de  la  constitución  que  Espafia  reconoció  por  mas  de  catorce 
ligios,  y  por  cuyo  restablecimiento  ha  suspirado  tantos  afios  y  ha- 
re  ahora  tantos  sacrificios;  y  el  Gobierno  ha  estado  tanto  mas  le- 
jos de  admitir  esta  idea ,  propuesta  por  algunos,  cnanto  le  pareció, 
no  solo  que  serla  sin  provecho,  sino  con  dafio  ó  peligro  de  la  na- 
ción. 

13.  Porque  ;  quién  no  ve  los  inconvenientes  que  de  esta  indis- 
tinta reunión  nacerían  ?  Sí  los  prelados  y  grandes  fuesen  libremen- 
te elegibles,  ¿quién  duda  que  su  dignidad  y  sus  riquezas  podrlaa 
atraer  hacia  sí  la  atención  de  los  electores  ?  Y  si  su  núiaero  pre 
ponderase  en  las  resoluciones ,  ¿de  cuánta  conserneneia  no  seria 
su  influjo?  Aun  supuesta  la  inferioridad  de  su  numero,  el  esplen- 
dor de  su  dase ,  la  reputación  de  su  prudencia  y  experf  encía  en  \M 
negocios  ¿no  les  darla  siempre  la  mayor  preponderancia  ?  Pero  si 
para  evitar  este  inconveniente ,  se  redujese  mas  y  mas  »o  nénen», 
no  admitiendo  sino  algunos  pocos  á  las  Cortes ,  sns  derechos  ci- 
viles ¿no  quedarían  injusta  y  notoriamente  violados?  Pnes  ¡qté! 
dirían,  y  no  sin  mucha  razón ,  al  Gobierno  :  Cuando  la  nación  va  á 
recobrar  todos  los  derechos  que  le  arrebató  eidespotlsBo,¿no  bas- 
ta que  se  olvide  la  jerarquía  constitucional  y  que  se  destmp  d 
mas  precioso  de  nuestros  privilegios ,  sino  que  se  nos  baje  del  ni- 
vel délas  demás  clases!  Y  cuando  no  hay  un  ciudadano  quena 
pueda  ser  llamado  á  las  Cortes,  sea  la  que  fuere  su  clase  ó  condi- 
ción, ¿solo  en  los  individuos  de  la  nuestra  seri  tasado  el  derecho 
de  venir  á  ellas?  Y  ¿tan  poco  valdrán  nuestro  patriotismo,  vues- 
tras luces ,  nuestro  consejo,  que  lejos  de  busrarios  para  tratar  del 
bien  de  la  nación ,  nos  alejáis  de  su  seno,  romo  si  pudieran  serle 
dañosos  ? 

1  i.  Hé  aqui  lo  que  decidió  á  la  Suprema  Junta  á  la  convocación 
de  los  brazos  eclesiástico  y  militar  á  las  próximas  cortes ,  en  ca- 
lidad de.estamentos;  pero  una  cuestión  mas  ambigua  ocupó  por 
mucho  tiempo  su  meditación.  ¿Debían  estos  brazos  reunirse  ea 
distintos  cuerpos  ó  en  uno  solo?  La  razón  inclinaba  desde  luego  i 
esto  último,  cuando  no  fuese  por  otra  causa,  para  e\itar  la  ranlli- 
plícacion  de  los  cuerpos  deliberantes,  siempre  embarazosa,  aeo 
cuando  estuviesen  bien  avenidos.  Porque  es  claro  que  dividida  la 
junta  en  tres  cuerpos ,  ó  deliberarían  á  un  tiempo  sobre  varias  y 
diversas  materias,  sin  elección,  sin  orden  ni  unidad  en  la  discu- 
sión y  en  las  resoluciones ,  ó  mientras  uno  deliberase ,  los  otros  es- 
penrian  ociosos  el  tnmo  de  su  deliberación ;  y  en  ambos  casos  la 
comunicación  seria  lenta  y  embarazada ,  y  el  acuerdo  difícil  y  du- 
doso. 

15.  Y  por  ventura,  reunidos  los  prelados  y  grandes  en  un  solo 
estamento,  ¿no  tendrá  el  estamento  popular  tan  poco  que  temer 
como  mucho  masque  esperar?  Siendo  diferentes  los  privilegios  de 
estas  dos  clases ,  es  claro  que  será  mas  difícil  qne  se  avengan  pan 
promoverlos  en  daflo  del  pueblo.  Y  cuando  se  delibere  sobre  los 
intereses  del  pueblo,  ¿no  será  mas  fácil  que  sus  representantes 
hallen  apoyo  en  aquella  clase  á  quien  sus  proposiciones  no  dañen, 
ó  dañen  menos?  Y  pues  la  opinión  pública  será  siempre  favorable 
á  los  derechos  del  pueblo,  y  estará  siempre  vigilante  contra  los  pri- 
vilegios que  puedan  ofenderios,  ¿  quién  no  ve  que  ella  sola  será  el 
mas  fuerte  freno  contra  los  privilegiados  ambiciosos  y  el  mas  fl^ 
me  apoyo  de  los  moderados  y  justos? 

16.  Ni  se  deben  perder  de  visu  las  ventajas  de  su  reunión  en  bb 
6olo  estamento,  el  cual  será  desde  luego  como  un  firme  baluarte 
levantado  en  defensa  de  la  constitución.  Colocado  entre  el  pu^o 
y  el  trono,  mientras  de  una  parle  oponga  una  continua  y  constante 
fuerza  de  inercia  contra  las  desmedidas  pretensiones  qne  el  es- 
píritu democrático,  tan  ambicioso  y  temible  en  nuestros  dias« 
quiera  promover;  de  otra,  alzando  el  grito  contra  la  arbitrariedad 
y  la  tiranía ,  reprimirá  á  todas  horas  aquellos  abusos  del  snpreD« 
poder  que  tanta  sangre  y  lágrimas  suelen  costar  á  los  pueblos 
cuando  no  tienen  centinela  qne  los  guarde ,  voz  que  los  giie  ni 
escudo  que  ios  defienda.  Interesado  como  ei  Soberano  en  la  con- 
servación de  sus  prerogativas ,  y  como  el  pueblo  en  la^defeusa  d« 
los  intereses  comunes,  lo  es  tanto  mas  en  uno  y  otro,  cuanto  mas 
altos  soü  el  grado  que  tiene  qne  mantener  y  la  fortuna  que  coa- 
servar  ;  de  forma  que  el  empeño  mismo  de  afirmar  y  sostener  si 
jerarquía  hará  que  los  prelados  y  grandes  sean  los  continuos  ce- 
ladores del  equilibrio  político  y  del  bien  del  Estado.  Porque  ¿có- 
mo ignorarán  que  cuando  el  pueblo  «e  desenfirena  y  corre  i  h 
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anrqiii,  son  bn  mas  altas  eabeías  las  prtmens  qae  se  presfii- 
Ud  á  SQ  foria  ?  Ni  ¿cdmo  qve  coando  el  despotismo  nneve  su  cetro 
de  térro  eapieta  siempre  oprimicado  las  clases  elevadas  y  las 
personas  Uostres,  para  caer  después  con  lodo  sv  peso  sobre  las  me- 
dianas y  peqaefias? 

i 7.  Otras  grandes  ventajas,  poco  atendidas  de  los  qae  sé  gobier- 
nan por  meras  abstracciones ,  ofrece  la  rennion  de  los  f^nnñes  j 
prelados  en  nn  cnerpo,  con  respecto  i  la  fonnacion  y  A  la  sandon 
de  las  leyes.  No  basta  nJ  la  mas  larga  disensión ,  ni  el  mas  dete- 
níio  examen  de  ana  proposición » hecba  en  nn  solo  ooerpo  deli- 
berante, para  determinar  la  necesidad,  la  bondad  y  la  conveniencia 
de  ana  ley;  y  st  es  cierto  qne  de  las  bnenas  leyes  pende,  la  dicha 
de  los  estados ,  ¿qnién  no  reconocerá  la  ventaja  de  qne  sea  exa- 
minada dos  veces  y  por  dos  distintos  cnerpos?  Dna  triste  y  re- 
ciente experiencia  ha  acreditado  qne  cnando  nn  solo  cuerpo 
delibera,  el  empefio  de  los  proponentes,  el  apoyo  de  sns  mante- 
nedores y  la  docilidad  de  aqoel  gran  número  de  hombres  qne  se 
hallan  siempre  expuestos  á  ser  deshimbrados  por  la  elocuencia  ó 
arrastrados  por  el  falso  celo,  suele  erigir  en  leyes  las  preposi- 
ciones mas  aventuradas,  y  aon  las  mas  perniciosas.  Si  por  des- 
gracia alguna  tal  fuese  aprobada  en  el  estamento  popular,  i  qaé 
pefderá  d  Estado  en  que  un  cuerpo  libre  de  extrafias  influencias 
examine  con  imparcialidad  y  sosiego  los  fundamentos  de  aquella 
resolución?  ¿Y  cuinto  no  ganará  en  que  la  sólida  verdad  descubra 
la  liviandad  délos  paralogismos  retóricos,  en  que  la  prudencia 
temple  los  fervores  del  celo  irreflexivo  y  en  que  la  experiencia 
deseubra  lea  malea  eaeondidos  bajo  las  aparteneias  de  una  ley 
saludable  t 

18.  Por  el  coutrarto,  si  la  ley  propuesta  ñiere  aaluéable  y  buena, 
¿quién  tendrá  mayor  interés  en  apoyarla  que  los  que  puedan  sa- 
car mas  firuto  de  ella?  Porque  es  derto  que  en  la  conaervacion 
dd  bien  común  de  la  sociedad,  aquellos  tienen  auyor  interés 
que  mas  poseen  y  mas  arriesgan.  Sin  duda  que  las  leyes  propues- 
tas por  el  estamento  popular  pueden  luchar  alguna  vez  con  d  in- 
terés ó  con  los  privilegios  de  los  prelados  y  grandes,  mas  si  se 
traUre  de  derechos  justos  y  de  privilegios  legítimos  y  canoniíados 
por  la  constltueiun,  la  resistencia  del  estamento  privilegiado,  le- 
jos de  ser  daflosa ,  será  favorable  á  la  constitución  misma.  Y  si 
por  suerte  se  tratare  de  promover  privilegios  desmedidos  ó  pre- 
tensiones ambiciosas ,  ya  sea  en  favor  de  su  estamento  6  en  apoyo 
de  la  arbitrariedad  ministerial,  ¿cómo  temerá  el  pueblo  una  oposi- 
ción que  sin  su  concarrencia  será  temeraria  y  vana?  Cómo  temerá 
d  mal ,  teniendo  en  su  mano  d  remedio  ? 

19.  Pero  mayor  ventaja  promete  la  reunión  de  estos  dos  braxos 
en  cuanto  á  la  sanción  de  las  leyes.  Cnando  una  naeva  ley  acoi^ 
dada  en  d  estamento  popular  y  de  nuevo  examinada  sea  confir- 
mada por  el  estamento  privilegiado,  ¿qué  peso  de  opinión  y  au- 
toridad no  recibirá  de  esta  confirmación  al  subir  á  la  sandon  del 
Soberano?  Cualquiera  quesea  la  intervendon  que  ia  constitución 
le  diere  en  el  poder  legislativo,  y  aunque  aea  d  derecho  ilimitado 
de  repeler  las  leyes  propuestas  por  las  Cortes,  sin  dar  razón  de 
su  repulsa,  ¿cómo  puede  temerse  que  una  ley  pedida  por  d  pue- 
blo, apoyada  por  los  prdades  y  graódes,  redamada  por  toda  la  na- 
ción y  fqitlflcada  con  el  peso  de  la  opiniun  pdblica ,  qne  en  este 
caso  jamás  le  fUtará  ,.pueda  ser  desediada  por  d  Soberano  ?  ¿  Qué 
le  podría  mover  á  esta  repulsa?  ¿Su  capricho?  Pero  él  sabrá  que 
solo  pueden  tener  caprichos  los  tiranos,  y  que  los  pueblos  son  los 
Jneeea  de  sus  delirios.  ¿Moverálela  sugestión  de  sus  ministros? 
Pero  dendo  estos  responsaMes  á  la  nación  de  su  conducta,  ¿serán 
au  temerarios,  qne  atraigan  sobre  si  d  odio  público,  sin  rasen  bas- 
tante pan  justificarla  ? 

90.  Porque  tampoce  es  justo  equivocarse  en  tan  importante  ma- 
teria. Para  no  sancionar  una  ley,  por  bien  concebida  que  sea, 
puede  haber  razones  que  sus  proponentes  no  hayan  considerado  ni 
previsto.  lünguna  ley  puede  ser  buena  d  no  fnere  conveniente ,  y 
Binguna  lo  será  d  ¡de  su  ejecución  puede  resultar  mas  dafloque 
provecho.  Ahora  bien,  ¿quién  conocerá  mejor  esm  conveniencia  que 
el  p0der  ^eeutito ,  que  está  levantado  en  medio  de  los  demás  para 
ve¿r  sobro  d  bien  y  seguridad  dd  Estado,  antever  sus  males ,  so- 
uoeer  y  provenir  sus  remedios,  y  estar  dempro  avisado  y  iiustiudo 
por  la  experienda ,  para  labrar  la  dicha  nacional  ? 

SI.  Asi  es  como  se  puede  establecer  y  afirmar  la  bdanza  política 
en  oía  «oasUlndon  monárquica,  y  solo  ad.  Atribuida  la  potesmd 
legislativa  á  su  solo  estamento,  ¿qué  garantía  quedaria  al  poder 
ejecutivo,  ni  qué  equilibrio  á  la  constituden?¿Habria  alguna  fuer- 
za en  manos  del  Soberano  para  aostener  las  prerogativas  que  ella 
le  tablMfl  eoaüdd,  ni  puia  roshazar  Us  iimpdfMSdd  la  legida- 
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don ,  dirigidas  á  su  rnh»  y  la  de  día  ?  Y  pues  qne  en  tal  esUdo, 
el  poder  legislativo  no  podia  no  hallarse  en  fuerte  y  continua  ten- 
denda  hada  estas  irrapdones ,  si  no  taviese  dentro  de  si  mismo 
un  brazo  que  mantuviese  el  fiel  de  la  balanza  entre  las  dos  potes- 
tades, ¿quién  no  adivinará  qne  dentro  de  poco,  ó  porto  menos á 
largo  andar,  ha  croddo  d  segundo  poder  con  los  despojos  del 
primero,  la  legislación  y  la  ejecución  se  confundirían  en  uno  solo, 
y  qne  entonces  la  anarquía  levantaría  su  horríbie  cabeza ,  y  sus 
continuas  agitaciones ,  después  de  llenar  el  Estado  de  turbación  y 
llanto,  acabarían  dlsolriendo  todos  los  vincolos ,  arruinando  todas 
las  bases  de  la  constitución ,  sin  cuya  firme  estabilidad  el  edificio 
social  sería  arruinado? 

K.  Una  cuestión,  también  imporUnte  y  que  está  intimamente 
enlazada  con  la  que  se  acaba  de  tratar,  es,  ¿qué parte  deban  tener 
en  la  iniciativa  de  las  leyes,  asi  el  estamento  prívilegiado  como  el 
Soberano?  Pero  esta  cuestión  merece  examinarse  separadamente 
y  resolverse  con  mucho  detenimiento ;  su  misma  gravedad  lo  re- 
quig*e  así ,  y  su  decisión  no  es  tan  urgente ,  que  debamos  atrope- 
Uarnos  para  hacería  en  el  dia.  Contentémonos  pues  con  haber 
demostrado  qne  el  gobierno  actual ,  ansioso  de  hacer  á  la  nación 
el  mayor  bien  posible ,  y  rodeado  de  tantas  consideraciones  y  res- 
petos, que  ni  era  justo  desatender  ni  posible  atropdlar,  no  pudo 
hacer  menos  ni  debió  hacer  mas  qne  lo  que  tiene  acordado  para 
la  organización  de  las  próximas  cortes.— /eyel/osM. 


NÚMERO  XVI. 

REAL  DECRETO  DE  SU  MAJESTAD  SOBRE  LA  RESIDEN- 
CIA DEL  GOBIERNO. 

• 

Las  desgradas  ocurridas  en  nuestros  ejércitos  en  los  últimos 
días  del  mes  pasado  han  ocupado  tan  poderosamente  la  atención 
de  la  Suproma  Junta  Central ,  que  por  ocunlr  á  su  pronto  romedto 
y  á  la  defensa  dd  Estado,  ha  perdido  de  visU ,  y  por  decirlo  asf, 
despreciado  su  propia  seguridad.  Pero  después  de  haber  proveído 
al  roftierzo  y  armamento  de  los  ej^rdtos,  y  á  todos  los  socorres 
qne  en  tal  situación  redamaban  la  defensa  de  los  cuatro  reinos  de 
Anddnda  y  de  esta  muy  noble  y  Ilustre  ciudad ,  volviendo  hacia 
si  la  eondderadon ,  ha  reconocido  mas  tranquilamente  que  su  se- 
guridad era  inseparable  de  la  del  Estado ;  que  la  conaervacion  dd 
depósito  de  la  soberanía ,  puesto  en  sus  manos ,  es  la  primera  de 
sns  obligadones ,  y  que  no  puede  exponerte  otra  vez  al  peligre  de 
ser  ocupado  ó  destruido,  dn  ofender  á  la  nadon,  que  se  lo  ha  r4}n- 
fiado.  La  precipitación  con  que  el  tirano  de  Europa  cayó  sobre  la 
capital  de  Espafla  y  addantó  sus  tropas  hasta  las  cercanías  de 
Aranjuez  en  los  fines  de  noviembre  del  afio  anterior,  coando  la 
dispersión  de  nuestros  ejéroitos  tenia  abiertas  la  Mancha,  la  Extre- 
madura y  las  Andaludas  á  una  rápida  y  fádl  Invasión ,  ha  hecho 
manifiesto  que  entre  las  pérfidas  miras  de  su  feroz  política,  era 
la  mas  principal  dar  un  gdpe  mortal  en  la  cabeza  del  Gobierno, 
y  apoderándose  del  cuerpo  qne  le  rige,  cortar  todos  los  viñedos 
de  la  asodadon  polftiea  y  sepultar  la  nadon  en  ia  última  confe- 
sión y  desamparo.  Que  estas  sean  todavía  sns  adras  se  InfiercLde 
la  dirección  que  continúa  dundo  á  sus  ejéroitos,  pues  que  confiado 
mas  de  la  astnda  que  de  su  fuerza ,  se  le  ve  acechar  y  perseguir 
al  Gobiereo  en  su  residencia ,  sin  duda  para  apoderarse  de  d  y 
abusar  descaradamente  de  esta  ventaja ,  envileciéndole  á  los  ojos 
de  la  nadon  á  fuerza  de  proposiciones  y  tentativas  infames ,  re- 
novando las  escandalosas  escenas  de  Bayona ,  forsándole  á  aute- 
risar  su  usurpación  ó  saerificándde  cradmente  á  su  furia  en  caso 
de  realstencla ,  para  obligar  después  las  provindas  á  transaccio- 
nes tan  injustas  como  análogas  á  los  dedgnios  que  concibe  en 
medio  de  la  insolencia  y  fortuna  de  su  despotismo.  Para  evitar 
pues  y  prevenir  estos  males  la  Junta  Suprema  Central  Gubernativa 
del  reino  ha  decretado : 

1.*  Que  cuando  quiera  que  vea  amenazado  el  logar  de  su  resi- 
denda  ó  cuando  lo  pereuada  otra  razón  de  utilidad ,  hará  su  tras- 
lación á  otra ,  donde,  aseguredo  el  augusto  depósito  déla  sobera- 
nía ,  pueda  atender  tranquilamente  á  la  defensa  de  la  nadon  y  á  su 
bien  y  prosperidad. 

9.*  Que  al  tiempo  de  verificar  esta  traslación  la  anunciará  al  pú- 
blieo,  sefidando  el  lagar  que  eligiere  para  su  nueva  reddencia. 

3.*  Que  la  elecdon  de  este  lugar  será  siempre  determinada  por 
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la  mayor  proporción  qio  ofreict  para  aton4er  A  la  defensa,  oonser- 
vaeion  y  bnen  gobierno  del  Estado. 

4.*  Ooft  coalesqaiera  que  sean  los  accidentes  de  la  guerra,  la 
Junta  Suprema  jamls  abandonar!  el  continente  de  Kspafta ,  mien- 
tras halle  en  él  lugar  en  que  pueda  establecerse  para  defenderle 
contra  la  fuerza  j  las  asechanzas  de  su  pérfido  enemigo,  como  so- 
lemnemente lo  ha  jurado. 

5.*  Que  este  decreto  se  comunique  i  todas  las  juntas  provinciales 
y  autoridades  civiles  j  militares  del  reino,  para  su  noticia. 

Tendréislo  entendido  j  dispondréis  lo  conveniente  á  su  cumpli- 
miento.—El  marf»^  4€  Aitorga,  vicepresidente.—  Real  alcáiarde 
Sevilla ,  19  de  abril  de  1809.— A  don  Martin  de  Garay. 


NÚMERO  XYII. 


PnOYECTO  DE  REGLAMENTO  Y  JURAMENTO  PARA  -LA 
SUPREMA  REGENCIA. 


1. 

Reglamento. 

1.  La  Regencia  creada  por  la  suprema  junta  central  gubernativa 
de  Espafia  é  Indias ,  en  decreto  de  este  dia ,  será  instalada  en  el 
dia  i  del  mes  próximo. 

2.  Los  individuos  nombrados  para  esta  regencia  que  residieren 
en  el  lugar  en  que  se  halla  la  Suprema  Junta ,  prestarán  ante  ella  el 
juramento,  según  la  fórmula  que  va  adjunta. 

3.  Prestado  que  le  hayan ,  entrarán  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes ,  aunque  solo  se  reúnan  tres. 

i.  Los  individuos  nombrados  que  se  hallaren  ausentes  presta- 
rán el  mismo  juramento  en  manos  de  los  que  lo  hubiesen  hecho 
ante  la  Suprema  Junta. 

5.  Instalada  que  sea  la  Regencia ,  la  Suprema  Junta  cesará  en  el 
ejercicio  de  todas  sus  funciones. 

6.  La  Regencia  establecerá  su  residencia  en  cualquiera  lugar  ó 
provincia  de  Espafia  que  las  circunstancias  indiquen  como  mas  i 
propósito  para  atender  al  gobierno  y  defensa  del  reino. 

7.  La  Regencia  será  presidida  por  uno  de  sus  individuos,  por 
tumo  de  semanas,  empezando  este  por  el  orden  en  que  se  hallan  es- 
critos sus  nombres  en  el  decreto  de  este  dia. 

8.  La  Regencia  despachará  á  nombre  de  nuestro  amado  rey  Fer- 
nando Vil ,  tendrá  el  tratamiento  de  majestad ,  su  presidente  en 
tumo  el  de  alteza  serenísima,  y  los  demás  individuos  el  de  excelen- 
cia entera. 

9.  Los  dos  consejeros  de  regencia  suplentes ,  nombrados  por  la 
Suprema  Junta  para  llenar  las  vacantes  que  pudiesen  ocurrir,  se 
escribirán  en  pliego  cerrado,  y  si  antes  de  la  reunión  de  las  Cor- 
tes se  verificare  vacante,  el  presidente  del  Consejo,  en  cuyo  po- 
der estará  siempre  el  pliego,  le  abrirá  á  presencia  de  los  demás 
individuos ,  y  pondrá  en  posesión  al  sugeto  cuyo  nombre  hallare 
primero  escrito. 

iO.  La  Regencia  no  podrá  hacer  leyes  permanentes,  sino  tempora- 
les y  sometidas  á  la  conOraracion  de  las  primeras  cortes. 

11.  Ningún  decreto  que  tenga  por  objeto  una  ley  temporal  se 
publicará  sin  que  sea  antes  remitido  al  Consejo  reunido,  para  que 
se  publique  y  drcnle  por  una  real  cédula,  según  la  antigua  costum- 
bre del  reino,  y  en  la  cual  se  contenga  la  siguiente  cláusula :  «Y 
esta  real  cédula  se  guarde  y  cumpla  hasta  la  reurion  de  las  Cortes, 
que  se  hallan  convocadas.» 

19.  La  Regencia  no  podrá  proveer  empleo  alguno  de  magistra- 
tura ,  ni  obispado,  ni  dignidad,  ni  prebenda  eclesiástica,  que  de 
cualquiera  modo  vacare,  y  aunque  sea  por  via  de  resulta,  en  Espafta 
ni  en  América ,  sin  que  preceda  consulta  de  la  comisión  del  Con- 
sejo reunido. 

13.  No  podrá  admitir  proposición  ni  entrar  en  negociación  al- 
guna ,  ni  hacer  paz  ni  tregua  ni  armisticio,  con  el  emperador  de 
los  franceses,  que  sea  contraría  á  los  derechos  de  nuestro  rey  y 
sus  legitimes  sucesores ,  ó  á  la  independencia  de  la  nación. 

14.  No  podrá  hacer  tratados  de  paz  ó  guerra ,  de  amistad  ó  de 
alianza  con  otras  potencias ,  sino  previo  el  consejo  de  la  diputación 
celadora  de  los  derechos  del  pueblo,  de  que  después  se  hablará. 

15.  Los  individuos  de  la  Regencia  reunidos  en  consejo,  O  presen- 
tándose al  pübUeo  en  cuerpo,  vestirán  una  toga  de  grana,  y  en 
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particular  usarán  de  la  insignia  Adoptada  por  la  luta  S«K««t  para 
sus  individuos. 

16.  Los  individuos  de  la  Regencia  y  los  mioUtros  seiin  res- 
ponsables á  la  nación  de  su  conducta  en  el  desempeflo  de  sas 
funciones. 

17.  Si  lo  estimaren  conveniente,  podrán  nombrar  u  eonsijo  y 
un  ministerio  separado  para  los  negocios  de  Indias ,  seitlándetes 
sus  respectivas  atribuciones. 

18.  No  podrán  conceder  títulos,  decoraciones  ni  peasiaMs 
sino  por  servicios  hechos  á  la  patria  en  la  presente  «aerra  ia- 
donal. 

19.  La  Regencia  propondrá  necesariamente  á  las  Corles  «a 
ley  fundamental,  que  proteja  y  asegure  la  libertad  déla  úsprea^ 
y  entre  tanto  protegerá  de  hecho  esta  Ubertad,  como  nao  deles 
medios  mas  convenientes,  no  solo  para  difundir  la  Uastracionií- 
nerai ,  sino  también  para  conservar  la  libertad  civil  y  politiea  da 
los  ciudadanos. 

r%.  Los  individuos  de  la  Regencta  gozarán  el  aneldo  de  cica 
'mil  reales,  mientras  la  nación  junta  en  Cortes  no  seflalare  iiafar 
•  dotaciqn. 

^  fí.  La  Regencia  guardará  y  observará  religiesaineiite  lo  Ban- 
dado por  la  Suprema  Junta  Central ,  en  decreto  de  este  dia ,  ca 
cuanto  á  la  celebración  de  las  Cortes. 

Dipuiacion  celadora  de  la  oéserfoncU  del  reglamentú  ¡f  deiu 

derecho»  de  la  nttdo», 
1.  Se  creará  nna  diputación  de  odio  individuos,  eayis  fantíoaes 
sean  velar  continuamente  sobre  los  derechos  de  la  nacioa. 

I.  Seis  de  estos  individuos  secan  nombrados  por  el  C4»tineal« 
de  Espafia ,  y  dos  por  los  de  América  y  Asia. 

3.  La,  Junta  Suprema ,  desprendiéndose  del  derecho  que  tieoe 
para  ejercer  estas  fnaciones  d  para  hacer  este  nombramiento,  te 
cede  y  traspasa  al  consejo  de  Regencia ,  sin  otra  condición  que  la 
de  qiie  los  dos  individuos  de  la  Diputación  que  baya  de  aoo- 
brar  por  las  provincias  de  América  sean  precisamente  de  l«t 
que  dichas  provincias. hubieren  nombrado  para  vocales  de  U  Sa- 
prema  Junta ,  y  que  por  lo  respectivo  al  continente,  el  nombra- 
miento haya  de  recaer  precisamente  en  vocales  de  tas  jantas  sa- 
periores. 

4.  Esta  diputación  celará  la  observancia  del  presente  reglamenta, 
y  reclamará  ante  el  consejo  de  Regencta  eualquien  providencia 
que  estimare  contraría  á  sus  artículos. 

5.  Reclamará  igualmente  cualquiera  providencia  4|ae  estimara 
contraria  á  las  leyes  fundamentales  del  reino  ó  á  los  derechos  de 
la  nación. 

6.  Si  la  redamación  no  fuere  atendida  ni  satisfecha,  la  Dipu- 
tación protestará  renovarte  en  las  primeras  cortes ,  y  la  Impriflárá 
y  publicará. 

7.  La  Diputación  Celadora  tendrá  también  á  sa  cargo  verificar  te 
celebración  de  las  Cortes ,  ya  aea  en  el  dia  y  Ugar  seftalado,  si  tes 
circunstanctes  lo  permitieren ,  ó  si  no,  en  d  primer  dia  y  lagar  ^u 
fuere  oportuno. 

8.  Cuando  se  verificare  vacante  en  el  consejo  de  Regencia ,  te 
Diputadott  Celadora  tendrá  el  derecho  de  nombrar  el  sagcso  qae 
deba  llenaría ,  y  este  nombramiento  se  verificará  en  te  férsa  si- 
guiente :  luego  que  constare  de  la  vaeanta,  te  Diputacien  se  jun- 
tará para  nombrar  un  nuevo  conaejero  de  Regencia ,  d  saplcale, 
si  uno  de  estos  hubiere  ocupado  su  lugar,  y  el  nombnmleaio  ae 
entenderá  hecho  en  el  sugeto  que  reuniere  en  sa  tavor  lea  votos  de 
dos  tercios  de  la  Diputación. 

9.  Si  esto  no  pudiere  verificarse ,  se  procederá  fi  ooobrar  par 
mayoría  absoluta ,  y  una  á  una ,  tres  personas,  y  echada  te  saeita 
entre  ellas ,  aquel  á  quien  tocare  se  entenderá  nombrado  paratta» 
nar  la  vacante  de  consejero  ó  de  suplenta. 

10.  Si  aun  no  se  pudiere  verificar  la  mayoría  absotata ,  se  proce- 
derá á  nombrar  tres  personas  por  simple  mayoría  de  votos ;  se 
echará  entre  ellas  la  suerte ,  y  aqud  á  quien  toeare  se  prepondrá 
al  consejo  de  Regencia. 

II.  Este  consejo  podrá  aprobar  ó  exduir  la  persona  asi  neah 
brada ,  y  si  te  excluyere ,  te  Diputedon  procederá  á  hacer  naen 
elección  en  la  forma  prescrita ,  y  en  este  caso  la  Regeadt  no  ten- 
drá derecho  de  excluiría. 

iü.  En  las  vacantes  que  ocurrieren  en  la  Dfputaeioa  Celadon, 
tendrá  esta  d  derecho  de  proponer,  para  llenarías»  tres  personas «i 
quienes  eoncnrran  las  calidades  sefialadas  en  d  artkalo  3.*,  jé 
consejo  de  Regencia  elegirá  una  de  las  tres. 

13.  Los  saddos  de  los  diputados  seién  de  tcscota  aiil  mim  - 


APÉNMCBS  Á 
anuales.  Real  isla  de  León,  39  4e  enero  de  1810.— Gsjfpar  4e  Jope- 
Hsmot,—  MéfÜm  dé  Gearñ$.      , 

Juramento. 

¿Jarais  é  Dios  y  á  Jesaerísto  crocifleado,  cnys  imigen  tenéis  pre- 
seiite>  fae  en  el  desempefio  de  ia  regencia  de  Bspafia  é  Indias,  para 
i|ae  babeis  sido  nombrado  por  la  representaeion  nacional,  legiU- 
mamente  congregada  en  esta  isla  de  León ,  haréis  cnanto  esté  de 
Ttestra  parte  para  eoasenrar  en  Espafta  la  religión  católica  apos- 
tólica romana,  sin  meicla  de  otra  alguna,  expeler  ios  franceses  de 
nuestro  territorio,  y  volver  al  trono  de  sns  mayores  al  rey,  nuestro 
señor,  don  Femando  Vil,  y  en  su  defecto,  sas  habientes  derecho, 
según  las  leyes  fandamentales  de  la  monarqoia ,  no  perdonando 
medio  ninguno  de  cuantos  puede  practicarla  industria  humana  para 
conseguir  estos  sagrados  Inés,  aun  á  costa  de  vuestra  propia  vida, 
salud  y  bienes? 

4  Juráis  no  reconocer  en  España  otro  gobierno  que  el  qne  ahora 
se  instala,  basta  que  la  legitima  congregación  de  la  nación  en  sus 
cortes  generales  determine  el  qne  sea  mas  conveniente  para  la  fe- 
licidad de  la  patria  y  conservación  de  la  monarquía  ? 

4  Juráis  contribuir  por  vuestra  parte  á  la  celebración  de  aqnel  au- 
gusto congreso  en  la  forma  establecida  por  la  Suprema  Janta*,  y  en 
el  tiempo  designado  en  el  decreto  de  creación  de  la  Regencia? 

¿Juráis  no  quebrantar,  ni  permitir  que  en  manera  alguna  se  que- 
branten, antes  sí  que  religiosamente  se  observen,  las  leyes,  usos 
y  costumbres  de  la  monarquía ,  especialmente  las  que  se  dirigen  i 
la  seguridad  y  propiedad  de  los  ciudadanos ,  y  sohre  todo,  las  que 
se  dirigen  á  conservar  en  la  familia  del  Rey,  nuestro  sefior ,  la  su- 
cesión á  la  corona  de  Espafia  é  Indias ,  según  el  orden  establecido 
por  las  mismas  leyes  fundamentales  del  reino? 

¿Juráis  la  observancia  del  presente  reglamento? 


NÚMERO  XVIII. 

ÚLTIMO  DECRETO  DE  LA  JUNTA  CENTRAL  SOBRE  LA 
CELEBRACIÓN  DE  LAS  CORTES. 


Arsobispo  de  Laodicea.pretjd^aíe.— Marqués  de  Astorga ,  vire- 
)»re«iietiltf.—BailioValdés.— Marqués  de  Vlllel.— Jovellanos.— 
Slarqués  de  Campo-Sagrado.— Caray.— Marqués  del  Villar.— 
Riquelme.  — Marqués  de  Villa  del  Prado.  — Caro.- Calvo. — 
Castañedo.— Bonifaz.—Jocano.—  Amatria.— Balanza.— García 
Torre. —  Conde  de  Gimonde.  —  Barón  de  Sabasona.— Ribero, 
tecreturio. 

El  Rey,  y  á  su  nombre  la  suprema  junta  central  gubernativa  de 
Espafia  é  Indias. 

Como  baya  sido  uno  de  mis  primeros  cuidados  congregar  la  na- 
ción española  en  cortes  generales  y  extraordinarias,  para  que 
representada  en  ellas  por  individuos  y  procuradores  de  todas  las 
clases ,  Ordenes  y  pueblos  del  Estado ,  después  de  acordar  los  ex- 
traordinarios medios  y  recursos  que  son  necesarios  para  rechazar  al 
enemigo  que  tan  pérfidamente  la  ha  invadido  y  con  tan  horrenda 
crueldad  va  desolando  algunas  de  sus  provincias ,  arreglase  con 
la  debida  deliberación  lo  que  mas  conveniente  pareciese  para  dar 
firmeza  y  estabilidad  i  la  constitución,  y  el  orden,  claridad  y  perfec- 
ción posibles  á  la  legislación  civil  y  criminal  del  reino  y  i  los  di- 
ferentes ramos  de  la  administración  pública ;  i  cuyo  fin  mandé,  por 
mi  real  decreto  de  13  del  mes  pasado,  qne  la  dicha  mi  Junta  Cen- 
tral Gubernativa  se  trasladase  desde  la  ciudad  de  Sevilla  i  esta 
villa  de  la  Isla  de  León ,  donde  pudiese  preparar  mas  de  cerca  y 
con  inmediatas  y  oportunas  providencias  la  verificación  de  tan  gran 
designio;  considerando: 

1.*  One  los  acaecimientos  que  después  han  sobrevenido,  y  las 
circunstancias  en  que  se  halla  el  reino  de  Sevilla  por  la  invasión  del 
enemigo,  que  amenaza  ya  los  demis  reinos  de  Andalucía,  requieren 
lu  mas  prontas  y  enérgicas  providencias; 

i."  Que  entre  otras,  ha  venido  á  ser  en  gran  manera  necesaria 
la  de  reconcentrar  el  ejercicio  de  toda  mi  autoridad  real  en  pocas 
y  hábiles  personas,  qne  pudiesen  emplearla  con  actividad ,  vigor 
y  secreto  en  defensa  de  la  patria ;  lo  cual  he  verificado  ya ,  por 
Di  real  decreto  de  este  día ,  en  que  he  mandado  formar  una  re- 
gencia de  cinco  personas ,  de  bien  acreditados  talentos ,  probidad 
y  celo  público ; 

3.*  ofue  es  muy  de  temer  qne  las  eorrerlas  del  enemigo  por  va- 
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rias  provincias,  antea  libres ,  lo  hayan  permitido  i  mis  pueblos 
hacer  las  elecciones  de  diputados  de  cortes ,  con  arreglo  i  las 
convocatorias  que  les  han  sido  comunicadas  en  t.*  de  este  mes,  y 
por  lo  mismo ,  que  no  pueda  verificarse  su  reunión  en  esta  isla 
para  el  día  1.*  de  marzo  próximo ,  como  estaba  por  mí  acordado; 

A.'  Que  tampoco  seria  ficil ,  en  medio  de  ios  grandes  cuidados 
y  atenciones  que  ocupan  al  Gobierno ,  concluir  los  diferentes  tra- 
bajos y  planes  de  reforma  que  por  pereonas  de  conocida  instruc- 
ción y  probidad  se  hablan  emprendido  y  adelantado,  ba)o  la 
inspección  y  autoridad  de  la  comuUm  de  Cortes,  que  á  este  fin 
nombré  por  mi  real  decreto  de  15  de  junio  del  afio  pasado ,  con 
el  deseo  de  presenlarlas  al  eximen  de  las  próximas  cortes ; 

5.*  T  considerando ,  en  fin ,  qne  en  la  actual  crisis  no  es  fácil 
acordar  con  sosiego  y  detenida  reflexión  las  demfts  providencias 
y  órdenes  que  tan  nueva  é  Importante  operación  requiere,  ni 
por  la  mi  suprema  Junta  Central ,  cuya  autoridad ,  que  hasta  ahora 
ha  ejercido  en  mi  real  nombre,  va  i  transferirse  en  el  consejo  de 
Regencia,  ni  por  este,  cuya  atención  seri  enteramente  arrebatada 
al  grande  objeto  de  la  defensa  nacional: 

Por  tanto,  yo,  y  &  mi  real  nombre  la  Suprema  Junta  Central, 
para  llenar  mi  ardiente  deseo  de  que  la  nación  se  cosgregne  libre 
y  legalmente  en  cortes  generales  y  extraordinarias ,  con  el  fin  de 
lograr  los  grandes  bienes  que  en  esta  deseada  reunión  estin  el- 
Arados,  he  venido  en  mandar  y  mando  lo  signicnte : 

1.*  La  celebración  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
que  están  ya  convocadas  para  esta  isla  de  León  y  para  el  primer 
dia  de  mareo  próximo ,  será  el  primer  cuidado  de  la  Regencia, 
qne  arabo  de  crear,  si  la  defensa  del  reino,  en  qne  desde  luego 
debe  ocuparae ,  lo  permitiere. 

2.*  En  consecuencia,  se  expedirán  inmediatamente  convocato- 
rias individuales  á  todos  los  reverendos  areobispos  y  obispos  que 
están  en  ejercicio  de  sos  funciones,  y  á  todos  los  grandes  de 
Espafia  en  propiedad ,  para  qne  concurran  á  las  Cortes  en  el  dia  y 
lugar  para  que  están  convocadas ,  si  las  circunstancias  lo  per- 
mitieren. 

3.*  No  serán  admitidos  á  estas  cortes  los  grandes  que  no  sean 
cabeza  de  familia ,  ni  los  qne  no  tengan  la  edad  de  veinte  y  cinco 
aftos,  ni  los  prelados  y  grandes  que  se  hallaren  procesados  por 
cualquiera  delito,  ni  los  que  se  hubieren  sometido  al  gobierno 
francés. 

A.'  Para  qne  las  provincias  de  América  y  Asia ,  que  por  la  es- 
trechez del  tiempo  no  pueden  ser  representadas  por  diputados 
nombrados  por  ell^  mismas,  no  carezcan  enteramente  de  repre- 
sentación en  estas  cortes ,  la  Regencia  formará  una  junta  electo- 
ral ,  compuesta  de  seis  sngetos  de  carácter,  naturales  de  aque- 
llos dominios,  los  cuales,  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de 
los  demás  naturales  que  se  hallan  residentes  en  Espafia  y  cons- 
tan de  las  lisUs  formadas  por  la  comisión  de  Cortes,  sacarán  á 
la  suerte  el  número  de  cuarenta ,  y  volviendo  á  sortear  estos  cua- 
renu  solos,  sacarán  en  segunda  suerte  veinte  y  seis,  y  estos  asis- 
tirán como  diputados  de  Cortes  en  representación  de  aquellos 
vastos  países. 

5.*  Se  formará  asimismo  otra  junta  electoral,  compuesta  de 
seis  peraonas  de  carácter,  naturales  de  las  provincias  de  Espafia 
que  se  hallan  ocupadas  por  el  enemigo,  y  poniendo  en  cántaro 
los  nombres  de  los  naturales  de  cjda  una  de  dichas  provincias 
que  asimismo  constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de 
Cortes ,  sacarán  de  entre  ellos  en  primera  suerte  hasta  el  número 
de  diez  y  ocho  nombres ,  y  volviéndolos  á  sortear  solos ,  sacarán 
de  ellos  cuatro,  cuya  operación  se  irá  repitiendo  por  cada  una  de 
dichas  provincias ,  y  los  qne  salieren  en  suerte  serán  diputados 
de  Cortes  por  representación  de  aquellas  para  que  fueren  nom- 
brados. 

6.'  Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  convocación  de  los 
sngetos  que  hubieren  salido  nombrados  por  medio  de  oficios ,  que 
se  pasarán  á  las  juntas  de  los  pueblos  en  que  residieren ,  á  fin  de 
que  concurran  á  las  Cortes  en  el  dia  y  lugar  seflalado ,  si  las  cir- 
cunstancias lo  permitieren. 

7.'  Antes  de  la  admisión  á  las  Cortes  de  estos  sugetos ,  una  co- 
misión ,  nombrada  por  ellas  mismas ,  examinará  si  en  cada  uno 
eoncnrren  ó  no  las  calidades  señaladas  en  la  instrucción  general 
y  en  este  decreto  para  tener  voto  en  las  dichas  cortes. 

8.*  Libradas  estas  convocatorias ,  las  primeras  cortes  generales 
y  extraordinarias  se  entenderán  legítimamente  convocadas;  de 
forma  qne  aunque  no  se  verifique  su  reunión  en  el  dia  y  logar 
sefialados  para  ellas,  pueda  verificarse  en  cualquiera  tiempo  y 

ugar  en  que  las  circunstancias  lo  permitan,  sin  necesidad  de 
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Boen  eoAfocatorb;  aleado  de  carfo  de  la  Regaacla  hacer,  á 
Kopaesta  de  la  dipitaeioa  de  Corles ,  el  aeftalanlento  de  dicho 
dia  y  lagar,  y  pobUearle  en  tiempo  oportoDo  por  todo  el  reiDa> 

9.*  Y  para  qne  los  trabajos  preparatorios  puedan  continoar  y 
eondttirse  sin  obstáetlo ,  la  Regenda  noflubrarA  ona  éipnfaeioñ  4e 
CorU$t  coapnesta  de  ochopersonaa»  las  seis  naiarales  del  oon- 
tinento  de  Espafia  y  las  dos  dltimas  naturales  de  Amérka,  la 
eaal  diputación  será  subrogada  en  lagar  de  la  c(mi$iím  ie  Corte» 
nombrada  por  la  mi  Suprema  Junta  Central ,  y  cuyo  instituto  será 
ocuparse  en  los  objetos  relativos  á  la  celebración  de  las  Cortes, 
sin  que  el  Gobierno  tenga  que  distraer  su  atención  de  los  urgentes 
negocios  que  la  reclaman  en  el  dia. 

iO.  Da  IndiTidao  de  la  éifuUcUm  i€  Cortes^  de  loaseis  nombra- 
dos por  Espafia,  presidirá  la  Junta  electoral  que  debe  nombrar  los 
diputados  por  lu  provincias  cautivas,  y  otro  individuo  de  la  mis- 
ma ifj/rurMttfu ,  de  los  nombrados  por  la  América ,  presidirá  la 
Junta  electoral  que  debe  sortear  los  diputados  naturales  y  repre- 
sentantes de  aquellos  dominios. 

11.  Lasjnnus  formadas  con  los  titules  de  jiuUs  de  Uedm  g 
rtwrto$  para  sostener  la  presente  guerra ,  iunU  de  BueUmío, 
Jmtt  de  LefiilecUMjuñU  de  Initrucáom  püNica  Jimia  de  Negó- 
eioeeeteiiúetieot  g  jmie  de  Ceremoniel  de  congregación,  las  cuales, 
por  autoridad  de  la  mi  Suprema  JunU  y  bajo  U  inspección  de 
dicha  comition  de  Cortee,  se  ocupan  en  preparar  los  planes  de 
mejoras  relaüvas  á  los  objetos  de  su  respectiva  atribución,  con- 
tinuarán en  sus  trabajos  hasU  concluirlos  en  el  mejor  modo  que 
sea  posible,  y  fecho ,  los  remitirán  á  la  diputación  de  Corte»,  á  fin 
de  que  despaes  de  haberlos  examinado,  se  pasen  á  la  Regencia, 
y  esta  los  proponga,  á  mi  real  nombre,  á  la  deliberación  de  las 
Cortea. 

12.  Serán  estas  presididas,  á  mi  real  nombre ,  ó  por  la  Regencb 
en  cuerpo,  ó  por  su  presidente  temporal,  6  bien  por  el  individuo 
á  quien  delegare  el  encargo  de  representar  en  ellas  mi  soberanía. 

13.  La  Regencia  nombrará  los  asistentes  de  corles  que  deban 
asistir  y  aconsejar  al  qne  las  presidiere  á  mi  real  nombre ,  de 
entre  los  individuos  de  mi  consejo  y  cámara ,  según  la  antigua 
práctica  del  reino ,  ó  en  so  defecto,  de  otras  personas  constituidas 
en  dignidad. 

U.  La  apertura  del  solio  se  hará  en  las  Cortes  en  concurrencia 
de  los  estamentos  eclesiástico,  militar  y  popular,  y  en  la  forma  y 
con  la  solemnidad  que  la  Regencia  acordará ,  á  propuesta  de  la 
diputación  de  Corte». 

13.  Abierto  el  solio,  las  Cortes  se  dividirán,  para  la  delibera- 
ción de  las  materias,  en  dos  solos  estamentos ,  uno  popular,  com- 
puesto de  todos  los  procuradores  de  las  provincias  de  Espafia  y 
América ,  y  otro  de  dignidades ,  en  que  se  reunirán  los  prelados 
y  grandes  del  reino. 

16.  Las  proposiciones  que  á  mi  real  nombre  hiciere  la  Regen- 
cia á  las  Cortes  se  examinarán  primero  en  el  estamento  popular, 
y  si  fueren  aprobadas  en  él ,  se  pasarán  por  un  mensajero  de  es- 
tado al  estamento  de  dignidades,  para  que  las  examine  de  nuevo. 

17.  El  mismo  método  se  observará  con  las  proposiciones  que 
se  hicieren  en  uno  y  otro  estamento  por  sus  respectivos  vocales, 
pasando  siempre  la  proposición  ya  aprobada  del  uno  al  otro ,  para 
su  nuevo  examen  y  deliberación. 

18.  Las  proposiciones  no  aprobadas  por  ambos  estamentos  se 
entenderán  como  si  no  fuesen  hechas. 

19.  Las  qne  ambos  estamentos  aprobaren  serán  elevadas  por 
los  mensajeros  de  estado  á  la  Regencia,  para  mi  reai  »ancion. 

iO.  La  Regencia  sancionará  las  proposiciones  asi  aprobadas, 
siempre  que  gnves  rasónos  de  publica  utilidad  no  la  persuadan  á 
que  de  su  ejecución  pueden  resultar  graves  inconvenientes  y  per- 
juicios. 

21.  Si  Ul  sucediere,  la  Regencia,  suspendiendo  la  sanción  de  la 
propoaicion  aprobada,  la  devolverá  á  laa  Cortes,  con  clara  expo- 
sición de  las  razones  que  hubiere  tenido  para  suspenderla. 

Üt.  Asi  devuelta  la  proposición ,  se  eiaminarü  de  nuevo  en  uno 
y  otro  estamento ,  y  si  los  dos  tercios  de  los  votos  de  cada  uno 
no  confirmaren  la  anterior  resolución,  la  proposición  se  tendrá 
por  no  hecha ,  y  no  se  podrá  renovar  hasta  las  futuras  cortes. 

23.  Si  los  dos  tercios  de  votos  de  cada  estamento  ratiScaren  la 
aprobación  anteriormente  dada  á  la  proposición ,  será  esta  elevada 
de  nuevo  por  los  mensajeros  de  estado  á  la  »ancion  real. 

ü.  En  este  caso  la  Regencia  otorgará  á  mi  nombre  la  real  »aih 
eion  en  el  término  de  tres  dias ,  pasados  los  cuales ,  otorgada  4 
no,  la  ley  se  entenderá  legítimamente  »ancionada,  y  se  procederá 
de  hecho  á  su  publicación  en  la  forma  de  estilo. 


lOVBLLANOS. 

VL  La  promulgnaion  de  laa  leyes,  asi  fonaadtf  y  i 
se  hará  en  las  mismas  Cortes  ant^  de  aa  diaolnciMi. 

16.  Para  evitar  qne  en  las  Cortes  ae  forme  algún  pariide  mu 
aspire  á  hacerlas  permanentes  é  prolongarlas  eo  denuniu,  cosa 
que,  sobre  traslomar  del  todo  la  constitueion  de)  r«luOt  podña 
aearrear  otrou  muy  graves  inconvententea,  la  Refenria  p«drt 
aeftalar  un  téraaino  á  la  duración  de  las  Cortea,  euu  luí  fuc  •• 
baje  de  aula  meaos.  Ooraou  las  Cortes,  y  hasU  tuuio  qua  esim 
acuerden,  uombreué  iastulea  el  nucto  «oMemo*  é  bin  co■i^ 
man  ei  que  ahora  su  eatableee ,  para  que  rija  la  uneios  cu  Id  au- 
eeaivo ,  la  Regencia  continuará  eíoreieudo  el  poder  aieeutioa  cu 
toda  la  plenitud  que  correspondo  á  mi  soberauia. 

En  consecuencia,  laa  Cortes  reducirán  sus  AucioBe»  ul  óem- 
do  del  poder  tepielatipo,  que  propiamente  iw  pertcaeM,  y  cw- 
fiando  á  la  Regeucia  el  áal  poder  aieentieo,  sfu  suseiiur  «llacudu- 
nes  que  sean  relativas  á  él  y  distraigan  su  atendoa  de  les  gravea 
cuidadua  que  tendrá  á  su  cargo,  ae  aplicarán  del  todo  á  la  forma- 
ción de  leyes  y  reglamentos  opertuaoa  pan  varlfiear  las  graaici 
y  saludables  reforoMU  que  los  deadrdeaea  dal  aalifao  fabtera^ 
el  presente  estado  de  la  nadoa  y  su  futura  felicidad  baoea  a«c> 
sarlu  i  llenando  asi  los  grandea  objelaa  paca  que  fatroa  coava- 
cadas. 

Dado,  etc ,  en  la  real  iala  de  Leoa ,  á  29 de  oMro  de  ItlO. 


NÚMERO  XiX. 

ÚLTIMO   EDICTO   DB   LA    SUPREMA    JOirrA    CCmtU. 


aa^AfioLEa : 

La  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  reino ,  siguiendo  li 
voluntad  expresa  de  nuestro  deseado  monarca  y  el  voto  público,  ha- 
bla convocado á  la  nación  á  sus  cortes  generales ,  para  qne  reunida 
en  ellas,  adopUse  las  medidas  necesarias  á  su  felieldad  yáeíeasa. 
Debia  verificarse  este  grsn  consejo  en  1.*  de  manto  próximo,  ct 
la  isla  de  León ,  y  la  Junta  determinó  y  publicó  su  trasladoa  I 
ella  coando  los  franceses,  como  otras  mochas  veces,  se  bailabaa 
ocupando  la  Mancha.  Atacaron  después  los  puntos  de  la  siena 
y  ocuparon  uno  de  ellos ,  y  al  Instante  las  pasiones  de  los  hom- 
bres, nsurpando  so  dominio  á  la  ratón,  despeitaron  la  discordia, 
que  empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sus  antorchaa  inceadiañu. 
Mas  que  ganar  cien  batallas,  valia  este  triunfo  á  nuestros  enemi- 
gos ,  y  los  buenos  todos  se  llenaron  de  espanto  oyendo  los  suce- 
sos de  Sevilla  en  el  dia  2i;  sucesos  que  la  malevoleaela  compo- 
nía y  el  terror  exageraba,  para  aumentar  en  los  unos  la  c«afísaioa 
y  en  los  otros  la  amargura.  Aquel  pueblo  generoso  y  leal.qat 
tantas  muestras  de  adhesión  y  respeto  habia  dado  á  la  iuuia  Sa- 
prenu,  vio  alterada  su  tranqailidad,  aunque  por  pocaa  horas.  Ne 
corrió ,  gracias  al  cielo,  ni  ona  gota  de  aingre;  pero  la  aatoridad 
piiblica  fué  desatendida  y  la  majestad  nadonal  se  vio  indignamente 
ultrajada  en  la  legitima  representación  del  pueblo.  Lloremos  .es- 
pafioles,  con  lágrimas  de  sangre  un  ejemplo  tan  pernicioso.  ¿Cuál 
seria  nuestra  suerte  si  todos  le  siguiesen?  Cuando  la  faaaa  trae  i 
vuestros  oídos  qne  hay  diyisiones  intestinas  en  la  Fraada,  la 
alegría  rebosa  en  vuestros  pechos  y  os  llenáis  de  e^teraaxas  pata 
lo  futuro,  porque  en  estas  divisiones  miráis  afianxada  vuestra 
salvación  y  la  destrucdoo  del  tirano  que  os  oprime.  Y  nosotros, 
espafioles ;  nosotros,  cuyo  carácter  es  la  moderadon  y  la  cordura, 
cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia ,  ¿iríamos  á  dar  al  déspota  la 
horrible  satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos  los  lasas  qae 
tanto  costó  formar  y  que  han  sido  y  seiin  para  él  la  barrera  mu 
impenetrable?  No,  espafioles,  no;  qne  el  desiateréa  y  la  pradea- 
ds  dirija  nuestros  pasos,  que  la  unión  y  la  constaada  atan  aaes- 
tras  áncoras ,  y  estad  seguros  de  qne  no  perecerémoa. 

Bien  convendda  esuba  la  Junta  de  cuan  aeeeaario  era  lecaa- 
centrar  mas  el  poder.  Mas  po  siempre  los  gobiernos  pandea  tomar 
en  el  inatante  las  medidas  mismaa  de  cuya  aUUdad  ao  ae  dada. 
En  la  ocasión  presente  parada  del  todo  iaoponna«  cañado  las 
Cortes  annndadas,  estando  ya  tan  próximas ,  debiaa  doeldlria  y 
sancionarla.  Mas  loa  aueasoa  se  haa  pfedpitado  de  maéo,  que 
esU  detendoa,  aunque  breve,  podría  disolvat  el  Estado,  ai ea ei 
momento  no  se  cortase  la  c^bexa  al  «i^uilpva  deig  aaarqata. 

No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseog,  al  el  iacr 
ssnte  afán  coa  que  ba«H)a  proauíado  el  ^iau  da  la  patita,  ni  d 
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desinterés  eon  qoe  la  htmos  servido,  ni  onestra  lealtad  acendrad t 
A  nnestror  amado  y  desdichado  rey,  ni  noestro  odio  al  tirano  y  á 
toda  clase  de  tiranía.  Estos  principios  de  obrar ,  en  nadie  han 
sido  mayores,  pero  han  podido  mas  que  ellos  la  ambicionóla 
intriga  y  la  ignorancia.  ¿Debíamos  acaso  dejar  saquear  las  reutas 
públicas ,  qne  por  míl  conductos  ansiaban  devorar  el  vil  interés  y 
el  egoísmo  ?¿Podiamos  contentar  la  ambición  de  los  qne  no  se 
creian  bastante  premiados  con  tres  6  cuatro  grados  en  otros  tantos 
meses?  Podíamos,  a  pesar  de  la  templanza  que  ha  formado  el 
carácter  de  nuestro  gobierno,  dejar  de  corregir  con  la  autoridad 
de  la  ley  las. fallas  sugeridas  por  el  espíritu  de  facción,  que  ca- 
minaba impadentemente  á  destrair  el  drden ,  introducir  la  anar- 
quía y  trastornar  miserablemente  el  Estado? 

La  malignidad  nos  imputa  los  revesen  de  la  guerra ;  pero  qne 
la  equidad  recuerde  la  constancia  eon  que  los  hemos  sufrido  y  los 
esfnenos  sin  ejemplo  con  que  los  hemos  reparado.  Cuando  la 
lonta  vino  desde  Araníuez  i  Andalucía ,  todos  nuestros  ejércitos 
estaban  destruidos ;  las  circunstancias  eran  todavía  mas  apuradas 
qne  las  presentes,  y  ella  supo  restablecerlos  y  buscar  y  atacar  con 
ellos  al  enemigo.  Balidos  otra  ves  y  deshechos ,  eshanstos  al  pare^ 
eer  lodos  los  recursos  y  las  esperanzas ,  pocos  meses  pasaron,  y 
los  franceses  tuvieron  enfrente  nn  ejército  de  ochenU  mil  infan- 
tes y  doce  mil  caballos.  ¿Qué  ba  tenido  en  so  mano  el  Gobierno, 
que  no  baya  prodigado  para  mantener  estas  ftiereas  y  reponer  las 
•normes  pérdidas  que  cada  dia  experimentaba?  Qué  no  ha  hecho 
para  Impedir  el  paso  i  la  Andalucía  por  las  sierras  que  la  deOen- 
deo?  Generales,  ingenieros,  jnnUs  provinciales,  hasU  una  co- 
misión de  vocales  de  si  seno ,  han  sido  encargados  de  atender  y 
proporcionar  todos  los  medios  de  foriiflcacion  y  resistencia  qne 
presentan  aquellos  puntos ,  sin  perdonar  para  ello  ni  gasto ,  ni 
fatiga,  ni  diligencia.  Los  sucesos  han  sido  adversos,  pero  la 
innta  ¿tenia  en  su  mano  la  suerte  del  combate  en  el  campo  de  ba- 
talla? 

T  ya  que  la  voi  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los  infor- 
tunios, ¿por  qué  ha  de  olvidarse  que  hemos  mantenido  nuestras 
intimas  relaciones  con  las  potencias  amigas ,  que  hem«>s  estrechado 
los  brazos  de  fraternidad  con  nuestras  Amérieas ,  qneeslas  no  han 
cesado  jamás  de  dar  pruebas  de  amor  y  fldelidad  al  Gobierno, qtfe 
hemos ,  en  fin .  resistido  con  dignidad  y  entereza  las  pérfidas  su- 
gestiones de  los  usurpadores? 

alas  nada  bastaba  i  contener  el  odio  que  desde  antes  de  si 
instalación  se  habla  jurado  i  la  Junta.  Sus  providencias  fueron 
siempre  mal  inierpreudas  y  nunca  bien  obedecidas.  Desencade- 
nadas, con  ocasión  de  las  desgracias  públicas,  todas  las  pasiones, 
han  siscitado  contra  ella  todas  las  furias  que  pudiera  enviar  con- 
tra nosotros  el  tirano  ft  quien  combatimos.  Empezaron  sus  indi- 
viduos A  verificar  su  salida  de  Sevilla  con  el  objeto  tan  público  y 
solemnemente  anunciado  de  abrir  las  Cortes  en  la  isla  de  León. 
Los  facciosos  cubrieron  los  caminos  de  agentes,  que  animaron  los 
pueblos  de  aquel  tránsito  ¿  la  insurrección  y  al  tumulto,  y  los  vo- 
cales de  la  Junta  Suprema  fueron  tratados  como  enemigos  públi- 
cos,  detenidos  unos,  arrestados  otros  y  amenazados  de  muerte 
muchos,  hasta  el  mismo  Presidente.  Parecía  que  duefio  ya  de  Es- 
pafla ,  era  Napoleón  el  que  vengaba  la  tenaz  resistencia  qoe  le 
habíamos  opuesto.  No  pararon  aqni  las  intrigas  de  los  conspira- 
dores;  escritores  viles ,  copiantes  miserables  de  los  papeles  del 
enemigo,  les  vendieron  sus  plumas,  y  no  hay  género  de  crimen, 
no  hay  infamia  qne  no  hayan  imputado  á  vuestros  gobernantes, 
abadiendo  al  ultraje  de  la  violencia  la  ponzofta  de  la  calumnia. 
Asi,  españoles,  han  sido  perseguidos  é  infamados  aquellos 
hombres  qoe  vosotros  elegisteis  para  qne  os  representasen ;  aque- 
llos que  sin  guardias,  sin  escuadrones ,  sin  suplicios,  entregados 
i  la  fe  pública,  ejercían  tranquilos  á  so  sombra  las  augustas  fun- 
ciones que  les  habíais  encargado.  T  ¿quiénes  son ,  gran  Dios ,  los 
que  los  persignen  ?  Los  mismos  qne  desde  la  instalación  de  la 
Junta  trataron  dedesiruirla  por  sos  cimientos,  los  mismos  que 
introdujeron  el  desdrden  en  las  ciudades,  la  división  en  ios  ejér- 
citos ,  la  insubordinación  en  los  cuerpos.  Los  individuos  del  Go- 
bierno no  son  ímpeca|)les  ni  perfectos ;  hombres  son ,  y  como 
tales ,  sujetos  á  las  flaquezas  y  errores  humanos.  Pero  como  ad- 
ministradores públicos,  como  representantes  vuestros,  ellos  res- 
ponderio  á  las  impotaciones  de  esos  agitadores,  y  les  mostrarán 
ddode  ha  estado  la  buena  fe  y  patriotismo ,  dónde  ia  ambición  y 
las  pasiones  qne  sin  cesar  han  destrozado  lasentraflasde  la  patria. 
Reducidos  de  aqui  ^n  adelante  á  ia  ciase  de  simples  ciudadanos 
por  nuestra  propia  elección ,  sin  mas  premio  que  la  memoria  del 
celo  y  a/anes  qoe  bomos  empleado  en  servicio  público ,  dispuestos 
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estamos ,  ó  mas  bien  ansiosos  de  responder  deUote  do  la  sacien 
en  sus  cortes,  ó  del  tribunal  que  ella  nombre,  4  nuestros  Injov 
tos  calumniadores.  Teman  ellos ,  no  nosotros;  teman  los  que  han 
seducido  á  los  simples ,  corrompido  á  los  viles,  agitado  i  los  fu- 
riosos; teman  los  que  en  el  momento  del  mayor  apuro,  cuando  d 
edifleio  del  Estado  apenas  puede  resistir  al  embate  eitraojcro,  le 
han  aplicado  las  teas  de  la  disensión  para  reducirle  á  cenisai. 
Acordaos,  espafloles,  de  la  rendición  de  Oporto.  Una  agitación 
intestina,  excitada  por  los  franceses  mismos,  abrid  sus  puertas  á 
Soult,  que  no  movió  sui  tropas  i  ocuparla  basta  qne  el  tumulto 
popular  imposibilitó  la  defensa.  Semejante  suerte  os  vaticinó  ia 
Junta,  después  de  la  batalla  de  MedeMin,  al  aparecer  los  síntomas 
de  la  discordia  que  con  tanto  riesgo  de  la  patria  se  han  desen- 
vuelto abura.  Volved  en  vosotros ,  y  no  hagáis  ciertos  aquellos 
funestos  presentimientos. 

Pfro  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias,  y 
seguros  de  que  hemos  hecho  en  bien  del  EsUdo  cuanto  la  situa- 
ción de  las  cosas  y  las  circunstancias  han  puesto  á  nuestro  alcan- 
ce ,  la  patria  y  nuestro  honor  mismo  eiigeo  de  nosotros  la  últims 
prueba  de  nuestro  celo,  y  nos  persuaden  dejar  un  mando,  coya 
continuación  podrá  acarrear  nuevos  disturbios  y  deuvenencias. 
Si,  espaAoles;  vuestro  gobierno,  qae  nada  ha  perdonado  desde  su 
insulacion  de  cuanto  ba  creído  que  llenaba  el  voto  público ;  qoe 
fiel  distribuidor  de  cuantos  recursos  han  llegado  á  sus  manos,  no 
les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagradas  necesidades  de  la  pa- 
tria; que  os  ha  manifestado  sencillamente  sus  operaciones,  y  que 
ha  dado  la  muestra  mas  grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  con- 
vocación de  cortes  las  mas  numerosas  y  Ubres  que  ha  conocido 
ia  monarquía,  resigna  gustoso  el  poder  y  la  autoridad  que  lo  con- 
fiasteis ,  y  la  traslada  á  las  manos  del  consejo  de  Regencia,  que  ha 
establecido  por  el  decreto  de  este  dia.  ¡  Puedan  vuestros  nuevos 
gobernantes  tener  mejor  fortuna  en  sus  operaciones ,  y  los4ndivi- 
doos  de  la  JnnU  Suprema  no  les  envidiarán  otra  cosa  que  la  glo- 
ria de  haber  ulvado  la  patria  y  libertado  á  sn  rey. 

Real  isla  de  León ,  )9  de  tuero  de  1810.  —  £/  artoiiipo  de  Loo- 
áiee»,  presidente.— £/  mérquét  de  Attorf,  vicepresidente. — Amto- 
uto  Va¡dét.-FrúneUeoCait§nedo.-^upérJo9eilanot,^Mi0uet  d$ 
BMiarna.-  El  marqués  de  U  Puekla.—Lorenso  Cahc—Cártos  Ama- 
tría.— Félix  de  O-valle.—MMrtin  de  GBra^.—Frtnciieo  Jwier  Caro. 
—El  c<mde  de  GitMñde. —Lorenzo  Bonifi  Qt^HUmc—SeküttÍM  de 
JóCOM.^El  viuonde  de  QuiHimUllQ.—ElmarqMéide  VilUL—Ré- 
drigo  Riquelme.-El  marqués  del  Villar. --Pedro  de  Riáerc—El  con- 
de de  Avamam.—El  berim  de  Saka$oua,—Jotef  Garda  de  la  Torre. 


NUMERO  XX. 

DESPEDIDA  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  CENTRAL. 

Sefior :  Los  individuos  que  compusieron  la  representación  nacio- 
nal tienen  el  honor  de  ser  los  primeros  que  se  presentan  á  vuestra 
majestad ,  y  con  el  mayor  gusto ,  así  como  con  el  mayor  respeto^ 
son  los  primeros  quejaran  á  vuestra  majestad  fldelidad  y  obedien- 
cia. Quisieran  que  al  entregar  á  vuestra  majestad  un  mando  que 
jamás  apetecieron ,  el  estado  de  nuestra  patria  fuese  tal,  cual 
siempre  hemos  deseado ,  y  que  para  conseguirio  no  hemos  perdo- 
nado medio  ni  fatiga  ninguna.  L^s  acus  de  nuestras  operaciones, 
que  originales  quedan  todas  en  poder  de  vuestra  majestad,  habla- 
rán por  nosotros;  qne  no  es  razón  que  la  primera  vez  que  tenemos 
el  honor  de  hablar  con  vuestra  majestad  molestemos  su  atención 
con  nuestra  apología ,  y  mucho  menos  cuando  entre  los  sucesos 
qoe  han  ocurrido  durante  nuestro  mando ,  los  hay  de  tal  tama&o, 
qoe  ellos  por  si  solos  bastan  para  formaria  ante  el  tribunal  de  la 
razón  y  de  los  hombres  justos.  Y  si  no ,  recordemos  aquellos  tris- 
tes días  en  que  balido  el  ejército  del  centro  en  Tudela  por  cau- 
sas que  no  es  de  este  lugar  el  referir,  lo  poco  que  tardó  en  reor- 
ganizarscy  ponerse  en  estado  de  defender  las  entradas  de  Anda- 
lucía é  impedir  los  progresos  del  enemigo ;  recordemos  la  inde- 
fensa absoluta  en  que  quedaron  estas  después  de  la  desgraciada 
cuanto  gloriosa  baUlla  de  Medellin  y  dispersión  de  Ciudad-Real,  y 
el  breve  tiempo  que  la  Junta  empleó  en  poner  eií  campaüa  ma.s  de 
setenu  míl  iufanies  y  doce  mil  caballos,  además  de  los  ejércitos 
de  Galicia ,  Cataluña  y  Asturias,  qoe  siempre  han  sido  objeto  de 
sus  cuidados ;  recordemos,  Se&or.  el  número,  calidad  y  aprovisio- 
namiento del  mejor  ejército  qne  ha  reunido  la  nación  en, un  solo 
punto  desde  Cários  Y,  y  que  fué  batido  en  los  campos  de  Ocafia, 
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contra  la  esperaoia  de  toda  la  nación  y  la  noestra ;  recordemos,  en 
fin,  otras  mil  cosas  dignas  del  aprecio  de  >iiesira  majestad  y  de 
la  nación;  pero  no  bastan  estas  memorias,  que  al  pasoqne  llenan 
de  amargura  el  corazón  de  los  buenos,  maniflesUn  el  ardiente 
celo  con  que  los  antecesores  de  vnesira  majestad  ban  procurado 
llenar  sns  altas  obligaciones.  ¡Cuan  triste,  cuin  triste  es,  Se- 
fior «  que  aun  cuando  los  indifiduos  que  ban  compuesto  el  cuer- 
po soberano  no  esperasen  premio,  porque  ninguno  apetecían 
ni  esperaban ,  contentándose  con  ei  agradecimiento  de  sus  con- 
ciudadanos y  el  testimonio  de  sus  conciencias,  esperando  el  día 
en  qbe  resignando  el  mando  en  otras  manos ,  pudieran  retirarse  i 
sus  domicilios  r  gozar  desde  ellos  el  fruto  de  sus  afanes  y  desve- 
los; cuan  triste,  repetimos,  es  tenerque  reclamar  justicia  de  vues- 
tra majestad,  no  contra  sus  ciudadanos,  sino  contra  un  pequefio 
número ,  que  seduciendo  i  los  incautos ,  ban  atacado  la  represen- 
tación nacional ,  qne  desde  el  principio  trataron  de  minar  por  <sns 
fundamentos ,  continuando  combatiéndola  por  la  ambición,  el  in- 
terés individual ,  el  egoísmo  y  todas  las  pasiones,  que  mas  que  el 
tirano,  clavan  en  el  seno  de  la  triste  patria  nuestra  el  pufial  del 
infortunio !  Sí,  Sefior,  los  individuos  de  la  Junu  Suprema,  llenos  de 
tanto  dolor  como  amargura^  se  ven  infamados  en  el  público  de  la 
manera  mas  escandalosa ,  no  habiendo  crimen  de  que  los  enemi- 
gos de  la  nación  no  los  hayan  acusado.  Se  avergonzarla  la  Junu 
en  repetirlos ;  sobrado  sentimiento  ha  causado  su  lectura  i  todos 
los  buenos,  para  que  queramos  molestar  de  nuevo  i  vuestra  ma- 
jestad con  su  relación ;  pero  al  mismo  paso  fallarían  á  sus  obliga- 
ciones, y  á  la  confianza  que  se  hizo  de  ellos  por  sns  provincias, 
si  antes  de  despedirse  de  vuestra  majestad  no  clamasen  pidiéndo- 
le justicia ,  y  pidiéndola  del  modo  enérgico  con  que  debe  hablar 
el  hombre,  cuando  lejos  de  cargos,  tiene  muchos  roéríios  que 
exponer.  Nuestro  desistimiento  tan  absoluto  y  tan  desinteresado 
del  mando,  nuestra  convocación  á  las  cortes  generales,  que  fué 
obra  nuestra  en  todas  sos  partes ,  es  sobrada  prueba  de  la  tran- 
quilidad de  nuestros  conciencias  y  del  deseo  de  manifestar  i  la 
faz  del  mundo  nuestra  conducta  y  patriotismo ;  y  si  esto  no  basta 
todavía ,  eiamine  vuestra  majestad  nuestra  situación  individual; 
vea  qué  empleos,  qué  pensiones,  qué  destinos  nos  bemos  adjudi- 
cado para  nosotros  y  para  nuestras  familias ;  examine  vuestra  ma- 
jestad nuestra  situación  actual  uno  por  uno :  pobreza  y  miseria 
son  el  froto  de  nuestros  afanes  y  desvelos,  y  basta  tal  punto,  que 
apen'iis  hay  uno  que  pueda  contar  con  su  subsistencia  para  el  dia 
de  mafiana.  Los  empleos  que  unos  obtenían,  perdidos ,  las  hacien- 
das de  otros,  confiscadas  y  vendidas  como  bienes  nacionales ,  por 
haber  pertenecido  al  cuerpo  soberano.  Esta  es.  Señor,  nuestra  si- 
tuación ;  situación  que  nos  es  tan  agradable  y  honrada ,  como 
tristes  y  desabridas  las  cahimnias  con  que  se  nos  persigue,  las 
cuales  piden  salisíacclon  y  piden  que  vuestra  majestad  no  las  ol- 
vide. Encargado  del  mando  supremo  de  la  nación,  tuestra  majes- 
tad es  tan  interesado  como  nosotros  en  descubrir  los  malos  ciu- 
dadanos y  en  evitar  que  por  iguales  medios  logren  iguales  venta- 
jas. La  nación  destinada  por  la  Providencia  i  dar  el  primer  ejem- 
plo de  resistencia  al  yogo  del  tirano,  perecerá  á  manos  de  la  In- 
triga y  de  las  pasiones,  si  vuestra  majestad  con  mas  fortuna  qne 
nosotros  no  consigue  sofocarlas.  Nosotros,  entre  tanto ,  satisfe- 
chos con  el  testimonio  de  nuestras  conciencias  y  confiados  en  la 
justicia  de  vuestra  majestad,  la  esperamos  de  su  rectitud,  y  la  ma- 
yor .satisfacción  que  gozaremos  en  nuestros  retiros  seri  saber  que 
vuestra  majestad  es  feliz  en  sns  operaciones ,  que  todos  los  ciuda- 
danos, reunidos  al  rededor  del  trono  de  vuestra  majestad,  contribu- 
yen al  fin  tan  deseado  de  ver  ¿  la  nación  libre  é  Independiente ,  y 
resiituido  al  tronó  de  sus  mayores  al  rey,  nuestro  seüor,  don  Fer- 
nando Vil. 

Tales  son,  Sefior,  nuestros  deseos  y  nuestras  esperanzas.  La  Pro- 
videncia ,  que  conoce  nuestros  corazones,  las  bendiga  y  prospere, 
hasta  que  llegue  el  deseado  dia  en  que  podamos  todos  descansar 
de  tantos  infortunios.  Isla  de  León,  31  de  enero  de  1810.— £/  ar- 
zobispo de  Laodicea.—M.  El  marquen  de  Atíorga— Antonio  Yotdés, 
^El  marqués  de  Villei^  conde  de  Damius.—Ei  marqués  de  ¡a  Pue- 
bla.—El  conde  de  TiUi.  — Lorenzo  Bonifaz  Quintano.  — Martin  de 
Caray.—  Rodrigo  Riquelme.—El  marqués  del  Yiltar,— Miguel  de  Ba- 
lanza.—El  vizconde  de  Quintani Na. —Francisco  Javier  Caro.— Fran- 
cisco Castañedo.— Gaspar  de  Joveltanos.— Sebastian  de  Jocann.— 
Pedro  de  Mbero.—M.  Elmarqués  de  Vitlanuevo  del  Prado.- El  mar- 
qués de  Campo-Sagrado.— Félix  de  O-valle.—El  conde  de  Cimonde. 
—Lorenzp  Calvo, 
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NUMERO  XXI. 

DESPEDIDA  DEL  AUTOB. 


REFaSSBNTACIOS  DEL  AUTOR  k  LA  SOPRIIA  ReGESCU.—  OFlCtO 
DEL  MABQCÉS  DB  LAS  HoMfAlAS. 

I. 

Representación  dtl  autor  á  la  Suprema  Begemcia, 
Sefior :  Después  de  siete  tfios  de  horrible  perseenciuo  ,  y  cbíh- 
do  al  salir  de  ella ,  mal  restablecido  aun  de  nna  grave  dolenri). 
que  me  pusoá  las  puertas  de  la  muerte,  solo  tnUbi  úe  buscar 
algún  reposo  en  el  retiro  de  mi  casa,  me  hallé  Msbrado  pnrcí 
principado.de  Asturias  para  qne  le  representas»  eo  la  Suprema 
JunU  Central,  con  mi  digno  compaftero  el  majrqnés  de  Campe-Sa- 
grado. Entonces,  renunciando  al  dtocanso  á  qne  mis  aiU»  yin- 
bajos  me  hablan  hecbo  acreedor,  acepté  un  cargo  qac  la  tqi  ile 
la  patria ,  4  crfyo  servicio  estaba  consagrado,  no  me  |>eraaitia  rebo- 
sar, por  mas  que  fuese  Un  superior  á  mi  cansada  y  débil  eMsUia- 
cion.  Cómo  haya  procurado  desempeñarle,  no  será  ignon4o  de 
vuestra  majesUd;  pero  libre  ya  de  él  y  restitoido  á  mi  antigoo  es- 
tado, puedo  presentarme  á  los  pies  de  vuestra  nu^estad,  f  ioiplo- 
rar.  Heno  de  confianza  y  justicia,  su  real  piedad  en  nd  favor.  Coa- 
renta  y  tres  aflos  de  buenos  y  fieles  senidos  hechos  4  mi  patria, 
una  extraordinaria  debilidad  de  cabeza ,  y  la  conslgaieote  degra- 
dación de  todo  el  sistema  de  mis  nervios,  sobre  sesenu  y  siete 
afios  de  edad ,  me  hacen  ya  inhábil  para  toda  especie  de  trabajo 
que  pida  asiduidad  y  intención;  y  aunque  no  hay  sacrificio  qne  lo 
esté  resignado  i  hacer  eo  bien  y  servicio  de  mi  patria  y  eo  obede- 
cimiento de  las  órdenes  de  vuestra  majestad,  no  poedo  dejar  de 
supliearle  humildemente  que  se  digne  ooaccderme  el  retiro  de  mi 
empleo  de  consejero  de  Estado,  para  que  ful  nombrado  desde 
1798,  con  el  sueldo  i  que  mis  servicios  me  podí^en  hacer  acree- 
dor ;  y  cuando  esto  no  fuere  del  agrado  de  vuestra  majestad ,  se 
digne  á  lo  menos  concederme  una  licencia  temporal  para  qne  pae- 
da  buscar  en  mi  casa  de  Gijon  algún  reparo  en  mi  salad  y  algas 
descanso  de  tantos  trabajos  y  fatigas. 

En  Asturias,  Señor,  como  eo  todas  partes»  mi  vida  será  coastaa- 
icmente  consagrada,  basta  el  último  aliento,  al  seniciodenu 
patria ;  y  tal  vez  le  podré  ser  útil ,  si  vuestra  majestad ,  renovando 
los  encargos  que  desempeñaba  de  orden  del  Gobierno  coando  hi 
arrebatado  a  Mallorca ,  y  constan  en  la  vuestra  secretaria  del  des- 
pacho de  Marina ;  á  saber :  de  promover  la  explotación  y  el  comer- 
cio del  carbón  de  piedra ,  que  yo  establecí ,  y  de  perfeccionar  el 
real  Instituto  Asturiano,  que  yo  fundé,  me  autorizase  para  conti- 
nuarlos ,  y  señaladamente  para  restablecer  k  su  esudo  prünicívA 
aquel  importantísimo  establecimiento ,  que  el  rencor  de  mis  rai- 
nes enemigos  persiguió  y  casi  destruyó  en  mi  ausencia. 

Por  tanto,  suplico  á  vuestra  majestad  que  si  tuviere  á  bien  con- 
cederme el  retiro  de  mi  empleo,  se  digne  señalar  el  saeldo  qne 
debo  gozar  en  él;  si  solo  condescendiese  vuestra  majestad  A  dar- 
me la  licencia  que  solicito,  dígnese  de  aceptar  la  renuncia  de  la 
mitad  de  mi  sueldo,  que  cedo  en  beneficio  del  erario  dorante  b 
presente  guerra,  expidiendo  las  órdenes  correspondientes,  asi 
pard  que  el  sueldo  que  me  qoedare  se  me  pague  en  la  tesorería  de 
rentas  de  Gijon ,  como  para  que  se  me  reintegre  en  mis  pri&eras 
encargos,  si  tal  fuere  el  agrado  de  vuestra  majestad ;  y  en  Qa,  si  no 
lo  fuero  el  condescender  á  una  ni  otra  súplica ,  dígnese  raestn 
majestad  declarar  su  real  voluntad ,  asi  sobre  el  lugar  en  que  deb« 
fijar  mi  residencia ,  como  sobre  las  reales  órdenes  qne  debo  ^e- 
cuUr.  Real  isla  de  León,  1.'  de  febrero  ^  1S10. 

U. 
Oficie  del  marqués  de  las  Hormazas . 

Excelentísimo  sefior  :  El  eonsejo  de  Regencia  se  ha  entelado 
muy  por  menor  del  contenido  de  la  representación  que  ba  <lirigld« 
vuecelencia  i  su  majestad,  con  fe^a  de  ayer,  en  qne  expevfend« 
vuecelencia  sus  trabajos ,  persecuciones  y  dilatados  servicios ,  so- 
licita el  retiro  de  su  empleo  de  consejero  de  Estado,  con  el  sseldo 
á  que  sns  servicios  le  pudieren  hacer  acreedor,  ó  bien  qie  se  le 
conceda  una  licencia  temporal  para  buscar  en  sa  casa  en  Gljoa 
algún  reparo  á  su  saHid  y  algún  descanso  de  tantos  trab:^os  y  fa- 
tigas que  ha  padecido,  ofreciendo  Tueoelencia  consagrar  d  resto 
de  su  vida  al  servicio  de  la  patria  en  aquel  pais ,  donde  jntga  we- 
celencla  podrá  ser  útil  si  le  renovasen  los  encargos  qne  desra- 
pefiaba  anteriormente,  de  promover  la  explotación  y  el  coaeitio 
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del  eirbofi  <le  i»fedni,  que  establedó,  y  de  peifeecioDar  el  real  Ins- 
tituto Astariano  ^e  Toecelencia  ttnáó;  j  so  majesud,  habiéndose 
beebo  cargo  de  todos  7  de  cada  uno  de  los  pantos  qae  abraza  la 
eluda  representación,  me  manda  asegurar  i  vnecelencia  que  se 
balU  ma  j  satisfee ho  de  los  méritos  é  Importantes  servicios  que  bs 
beeho  maecelencia  á  la  patria ,  7  bien  convencido  del  beneOcio 
que  resultará  á  la  misma  de  la  continuación ,  no  consiente  de  nin- 
gaa  modo  la  separación  de  vuecelencia  ni  qae  se  retire  de  su 
plaia  ée  ooDse|ero  de  Estado;  pero  ha  venido  su  majesud  en  con- 
ceder á  Tueceleiieia  lieeneia  para  transferirse  á  su  casa  por  todo  el 
tiempo  necesario  para  cuidar  de  su  salud ,  bien  entendido  que 
restablecida  esta ,  deberíi  vuecelencia  reunirse  al  consejo  de  Es- 
tado para  roadTUvar  con  sus  notorias  luces,  acreditado  celo  7 
acendrado  patriotismo  á  la  salvación  de  la  naciorfTAI  ihlüfflü  liem- 
po  se  ha  servido  su  majestad  resolver  que  se  autorice  á  vuecelen- 
cia para  continuar  desempefiando  los  itaencionados  encargos  de 
promoter  la  explotación  7  el  comercio  del  carbón  de  piedra,  de 
perfeccionar  el  real  Instituto  Asturiano  7  restablecer  á  su  primi- 
tivo estado  aquel  importanlisimo  establecimiento;  i  CU70  efecto 
paso  tas  órdenes  correspondientes,  igualmente  que  al  ministerio 
de  Hacienda  para  qoe  disponga  que  por  la  tesorería  de  rentas  de 
Gijon  se  le  pague  i  vuecelencia  el  sueldo  por  entero  de  consejero 
de  Estado,  respecto  i  que  su  majestad  deja  al  arbitrio  de  vuece- 
lencia el  emplear  la  mitad ,  que  ha  ofrecido  ceder  durante  las  pre- 
sentes orgenclas ,  del  modo  que  le  dicten  su  celo  7  patriotismo  7 
que  Juigue  mas  oportuno  para  el  bien  de  la  patria.  Todo  lo  que  de 
real  orden  participo  i  vuecelencia  para  su  inteligencia ,  satisfac- 
ción 7  gobierno.  Dios  guarde  áTueceleneia  machos  afios.— Isla  de 
León  ,  f  de  febrero  de  1810.  —  El  marqnés  de  tai  H^rmttMt,  —  Se- 
flor  don  Gaspar  de  Jovellanos. 

P.  D.  En  la  orden  &  Hacienda  se  previene  que  se  le  pague  i  vue- 
celencia el  sueldo  en  Gljon  den  donde  vuecelencia  avise  podrá  con- 
venirle mejor. 

NUMERO  XXII. 

DESAFÍO  A  LOS  CALUMNIADORES. 


OnOO  At  KSDACTOl  OBL  DlAKlO  1>I  CÁniX.—  OTlO  AL  COBKMADOl 
DI  CÁDIX.— RtSPDISTA  DEL  GOBEMADOR.— RcrCBSTA  1>BL  RBDAC- 

ton. — Cakta  coanoENaAL  dsl  Goíkbsaooi. 


Sefior  Redactor :  Entré  tanto  que  la  falta  de  viento  favorable  nos 
detiene  en  esta  bahía ,  los  rumores  que  corren  en  esa  ciudad  contra 
los  individuos  que  compusieron  la  pasada  Suprema  Junta  Central, 
llegan  aquí ,  para  hacemos  mas  penosa  nuestra  situación.  Pudi^ 
ramos  despreciar  las  inputaciones  que  difunden,  d  por  vagas ,  pues 
que  no  determinan  cargos  ni  señalan  delincuentes, d por  inverosí- 
mflet ,  porqne  son  indignas  de  toda  creencia  d  asenso  racional ; 
pero  nuestra  delicadexa  no  nos  permite  callar  en  medio  de  tantas 
7  tan  indiscretas  hablillas.  Si  las  calumnias  de  los  enemigos  de  la 
Junta  han  podido  excitarlas ,  7  las  últimas  desgracias  del  ejército 
hacerlas  admitir,  estamos  bien  ciertos  de  que  pasada  la  primera 
sorpresa ,  la  verdad  ocupará  su  lugar  en  la  opinión  publica,  la  cual 
investigando  tranquilamente  las  causas  7  los  Instrumentos  de 
aqneUas  desgracias ,  hará  la  justicia  que  es  «^bída  4  un  gobierno 
compuesto  de  honrados  7  celosos  patriotas,  á  quienes  pudieron 
ftltar  luces,  medios  7  fortuna  para  hacer  que  los  ejércitos  de  la 
patria  triunflisen  siempre  de  los  enemigos,  pero  nunca  faltd  ni  el 
deseo  mas  vivo,  ni  la  aplicación  mas  constante,  ni  ta  firmeza  mas 
enérgica  para  proporcionarles  esta  ventaja.  Llegará  sin  duda  un 
dia  en  qoe  sin  necesidad  de  apologías  ni  manifiestos,  la  nación 
reconozca  los  servicios  que  le  han  hecho  estos  dignos  patriotas; 
pero  entre  tanto  nuestro  pundonor  7  nuestra  conciencia  no  nos  per- 
miten esperar  un  juicio  tan  tardío.  Por  lo  mismo,  con  ta  confianu 
que  ellos  nos  Inspiran,  apelamos  al  juicio  de  nuestros  contempo- 
ráneos ,  7  si  entre  los  ruines  calumniadores  ó  detractores  aluci- 
nados de  la  Junta  Central  ba7  alguno  que  se  atreva  á  censurar  la 
condoeta  publica  de  los  dos  individuos  que  hemos  venido  á  ella 
por  representación  del  principado  de  Asturias ,  desde  luego  le  de- 
saftamos  7  provocamos,  por  medio  de  este  escrito,  á  que  declare 
lA  cargos  que  pretendiere  hacemos ,  bien  sea  ante  el  supremo 
consejo  de  Regencia  d  ante  el  tribunal  que  su  majestad  se  dig- 
nare nombrar,  6  bien  por  medio  del  diario  de  usted  d  de  cual- 


quiera  otro  escrito  público,  pties  en  cualquiera  forma  que  sea, 
estamos  prontos  á  desmentirle  7  confandirle,  demostrando  que  ett 
nuestros  escritos  7  nuestras  opiniones,  7  lodo  el  curso  de  nuestra 
conducta  pública,  no  solo  hemos  acreditado  constantemente  ta 
mas  asidua  aplicación ,  el  mas  heroico  desinterés  7  el  mas  sin- 
cero patriotismo ,  sino  que  por  ellos  nos  hemos  hecho  tan  supe- 
riores á  toda  censura,  como  acreedores  al  aprecio  7  gratitud  de  la 
nación. 

Tenga  usted  pues  la  bondad  de  insertar  esta  carta  por  suple- 
mento á  su  diario,  7  seguro  de  nuestro  reconocimiento,  sírcase  de 
mandamos  comí)  á  sus  mas  atentos  servidores,  que  besan  su  ma- 
no. Bahía  de  Cádiz ,  á  bordo  de  la  fragata  Cornelia ,  20  de  febrero 
de  1810.  —  Gasp»r  de  Jovellanos.  —  El  marqués  de  Campo-Na- 
frado. 

II. 

Excelentísimo  sefior:  Con  esta  fecha  dirigimos  al  redactor  del 
Diario  de  esa  ciudad  la  carta  de  que  la  adjunta  es  copia,  7  espe- 
ramos que  vuecelencia,  á  quien  toca  dar  la  licencia  para  su  impre- 
sión ,  no  tendrá  reparo  en  concedérsela.  Esto,  que  esperamos  de  U 
justicia  de  vuecelencia,  se  lo  rogamos  encarecidamente,  pues  que 
reducidos  7a  á  U  condición  de  personas  privadas ,  nada  debe  inte- 
resamos tanto  como  la  conservación  de  nuestro  buen  nombre,  ni 
nada  puede  semos  mas  precioso  que  el  uso  de  aquellos  medios 
de  asegurar  la  que  las  le7es  permiten  á  lodo  ciudadano.  Agregue 
vuecelencia  á  esto  la  necesidad  en  que  estamos ,  al  restituimos  á 
nuestro  principado,  de  llevar  á  él  en  toda  su  integridad  aquella 
buena  opinión  á  que  debimos  la  alta  confianza  que  depositó  en 
nosotros  cuando  nos  nombró  para  representarle  en  la  Junta  Su- 
prema. 

Con  este*motivo  ofrecemos  á  vuecelencia  la  seguridad  del  intimo 
aprecio  que  le  profesamos,  7  del  sincero  afecto  con  que  rogamos 4 
nuestro  Sefior  guarde  su  vida  muchos  afios.  Rahfa  de  Cádiz,  á 
bordo  de  la  fragata  Cornelia,  ^  de  febrero  de  1810.  Excelentísimo 
sefior.—  Gaspar  de  Jovellanos.^  El  marqués  de  Campo-Sagrado.^ 
Excelentísimo  sefior  don  Francisco  Vcncgas. 

ni. 

Excelentísimos  sefiores :  Recibí,  con  el  oficio  de  vueeelencias»  la 
copia  de  su  carta,  dirigida  al  redactor  de  este  diario,  con  el  fin  de 
que  diese  mi  licencia  para  insertarla  en  él.  Nada  ha7  indiferente 
para  mi  de  cuanto  es  relativo  á  dos  personas  tan  beneméritas  de 
la  patria  7  tan  dignas  de  consideración  bajo  cualquiera  aspecto 
en  que  se  considere  á  vueeelencias ,  7  prescindiendo  de  este  esen- 
cial motivo,  hav  para  mí  otro  no  menos  atendible,  cual  es  el  de 
un  conocimiento  7  amistad  tan  antigua  con  vueeelencias,  que  me 
ha  hecho  reconocer  v  admirar  sus  respectivas  virtudes  7  nobles  cua- 
lidades. Estos  antecedentes  no  me  hubieran  dejado  suspender  un 
solo  momento  la  licencia  para  la  Impresión,  pero  reasumidas 
estas  flicultades,  en  las  presentas  circunstancias,  por  la  junta 
superior  de  Goblemo,  hube  de  presentar  en  ella  la  carta  de  vue- 
eelencias, 7  aunque  todos  sus  individuos  manifestaron  unáni- 
mes el  convencimiento  de  las  prendas  de  vueeelencias,  cre7eron  no 
convenia  esta  especie  de  manifiestos  en  la  actualidad. 

Yo  me  persuado  que  el  Principado ,  que  depositó  en  vueeelen- 
cias la  alta  confianza  de  su  representación,  no  podrá  vacilaren  so 
acertado  7  justo  juicio,  siendo  tan  notorios  los  principios  de  ilus- 
tración 7  patriotismo  de  vueeelencias. 

Dios  guarde  á  vuecelenctas  muchos  afios.  Cádiz,  95  de  febrero 
de  18iO.—  Excelentísimos  sefiores.  —  Francisco  Venega».  ^  Exce- 
lentísimos sefioreí  don  Gaspar  de  Jovellanos  7  marqués  de  Campo- 
Sagrado. 

IV. 

Excelentísimos  sefiores :  No  pudiendo  publicar  en  mi  periódico 
ninguna  noticia  sin  la  aprobación  de  la  junta  superior  de  Gobierno 
de  esta  plaza ,  pasé  el  escrito  que  me  fué  entregado  de  parte  de 
vueeelencias  á  dicha  Junta ,  cu7a  contestación  copio ;  •  La  junta 
superior  de  Gobierno  ha  visto  el  oficio  de  usted  fecha  SI  del  cor- 
riente, 7  escrito  que  le  era  adjunto,  cu7a  publicación  en  el  Diario 
no  estima  conveniente  por  ahora  la  misma  Junta,  pues  el  reino  tie- 
ne sus  tribunales,  donde  deben  provocarse  instancias  de  esta  na- 
turaleza. Dios  guarde  á  usted  muchos  afios.  Cádiz ,  ii  de  febrero 
de  1810.— Dofi  Femando  Jimenes  de  Alba.  —  Don  Miguel  de  Loto, 
vocales.— Sefior  editor  del  Diario  de  Cádiz.» 

Lo  pongo  en  noticia  de  vueeelencias  para  su  inteligencia  7  go- 
bierno, deseando  se  me  proporcionen  ocasiones  en  que  manifestar 
á  vueeelencias  mis  respetos  7  de  que  me  empleen  en  cosas  que  solo 
de  mi  dependan. 
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Dios  guarde  fl  Toecelenoías  mochos  afiot.  Cádiz ,  25  de  febrero 
de  1810.  —  Ei  barón  de  Bruere,  tiiconde  de  Brie ,  editor.—  Exce- 
leotisimoa  señores  don  Gaspar  de  JoTelIaoos  y  marqués  de  Cam- 
po-Sagrado. 

Cádiz,  8  de  febrero  de  ISU. 

Exceleutisimo  señor :  Mi  muy  amado  amigo :  es  una  eosa  triste 
que  i  las  desgracias  de  la  patria  se  agregue  haberse  uno  de  sepa- 
rar 6  ponerse  á  mayor  distancia  de  las  personas  que  tanto  como 
usted  merecen  el  amor  y  el  aprecio  de  los  que  le  conocemos.  Me 
queda  el  consuelo  de  que  ra  usted  á  su  pais  nativo,  donde  ie  espe- 
ran la  consideración  y  la  confianza  pública.  Ojalá  que  variando  la 
situación  de  la  patria,  pueda  yo  algún  dia  disíVutar  la  amable  so- 
ciedad de  usted  y  que  podamos  desquitamos  de  las  aflicciones  que 
hoy  apuran  nuestros  ánimos. 

Hice  presente  en  la  Junta  de  este  Gobierno  el  oficio  de  usted,  y 
aunque  por  las  circunstancias  no  accedieron  en  el  momento  á  dar 
la  harina,  se  convencieron  de  la  Justicia  de  la  demanda,  y  están  en 
tinquearla  si  entrando  nuevas  harinas  ó  trigos,  no  hubiere  recelos 
de  inmediata  escasez. 

Sea  usted  tan  feliz  como  merece  y  como  le  desea  su  apasionado 
amigo  y  afectísimo  seniáor.—Frttneiseo  Yenegat.-^  Ezcelentisino 
señor  don  Gaspar  de  Jovellanos. 


NUMERO  XXIII. 

ARRIBADA  A  GALICIA,  T  SUS  CONSECUENCIAS. 


OnClO  DEL  CaPITAM  GERBIUL  CONTESTARDO  al  aviso  DB  LLB6ADA.— 

Oncio  AL  OBISPO  DB  Orensb.  ~  Su  RESPOBSTA.- Oficio  de  qceja 
AL  Capitán  General.— RBPRESENTAaoN  A  la  Regencia.  — Oficio 
al  collstonado.— so  respuesta.— consulta  del  comisionado.— 
Oficio  del  mismo,  con  u  rbsolucion  ob  la  junta  del  reino. — 
Contestación.— Ultimo  oficio  del  comisionado.* 

I. 

Oficio  del  Capitán  General, 

Excelentísimos  señores :  El  oficio  de  vuecelencias  de  7  del  cor- 
riente me  cerciora ,  con  satisfacción  mia ,  de  que  habiendo  salido 
de  Cádiz  con  destino  al  puerto  de  GIjon ,  las  noticias  que  tuvieron 
vuecelencias  de  la  ocupación  del  Principado  les  obligaron  á  arri- 
bar á  ese  puerto  y  detenerse  en  ei.  Felicito  á  vuecelencias  por  su 
feliz  llegada,  y  para  que  durante  su  mansión  en  esa  villa  no  ca- 
rezcan de  los  auxilios  y  protección  correspondiente,  prevengo  con 
esta  fecha  á  esa  justicia  lo  conveniente  á  este  objeto. 

No  puedo  manifestar  á  vueceleaeias  el  verdadero  estado  del  Prin- 
cipado, porque  carezco  de  noticias  prdximas  oficiales.  Únicamente 
sé,  por  las  recibidas  üitimamente,  que  los  enemigos  ocupan  los 
pueblos  principales,  sin  que  por  ahora  haya  apariencias  de  des- 
alojarlos de  ellos.  Si  recibiese  alguna  noticia  satisfactoria,  la  co- 
municaré á  vuecelencias.  He  dirigido  al  señor  obispo  de  Orense,  sin 
-pérdida  de  momento,  el  pliego  que  al  efecto  se  sirven  vuecelen- 
cias incluirme ,  de  cuyo  contenido  me  he  enterado,  y  doy  á  vuece- 
lencias muchas  gracias  por  los  duplicados  impresos  que  han  tenido 
la  bondad  de  dirigirme  para  mi  inteligencia.  Dios  guarde  á  vuece- 
leiicias  muchos  años.  Corana,  10 de  marzo  delStO.— Exeelentisi- 
mos  señores.—  Ramón  de  Castro.  —  Excelentísimos  señores  don 
Gaspar  de  Jovellanos  y  marqués  de  Campo-Sagrado  (a). 

I!. 

Oficio  al  obispo  de  Orense, 

tíxceicnlfsimo  y  ilustrisimo  señor :  Acabando  de  arribar  á  este 
puerto  desde  la  bahfa  de  Cádiz ,  de  donde  salimos  el  S6  del  pasado, 
y  no  ssbiendo  que  haya  aporudo  á  Vlgo  la  fragata  Cornelia,  que 
trae  pliegos  de  oficio  para  vuecelencia  y  está  «usargada  de  condu- 
cirle á  la  isla  de  León ,  nos  apresuramos  á  comunicarle  las  noticias 
que  contienen  los  adjuntos  impresos,  por  lo  que  interesa  al  bien 
de  la  patria  en  que  sean  cuanto  .antes  conocidas  de  vuecelencia. 
Nosotros  esUmos  Un  persuadidos  á  que  agregado  vuecelencia  á 

(a)  En  la  carta  confidencial  de  la  misma  fecha  decia  el  General 
lo  siguiente :  «Celebro  infinito  que  ustedes  vengan  provistos  de  sus 
amplios  pasaportes,  para  que  no  se  ofrezca  dificultad  en  sus  tránsi- 
tos ,  pues  que  todo  es  preciso  en  el  dia.  >  (Nota  del  autor,) 


JOVELLANOS. 

un  gobierso  reeoueentrado  y  compuesta  dt  personas  4e  mériSs  \m 
eminente,  podrá  concurrir  al  restablecimiento  de  los  segoclos  yé- 
blicos ,  como  gozosos  de  haber  concurrido  á  esta  taindable  yMfi> 
dencia  y  acertada  elección ;  y  felicitándole  por  ella  mmy  siMen- 
mente ,  no  podemos  dejar  de  dirigirle  las  mas  vítss  fw^tf>|tf4at  i 
fin  de  que  dando  á  nuestra  patria  afligida  y  á  nuestra  sanU  rrii* 
gion  ultrajada  una  nueva  prueba  del  ardiente  celo  qve  siespit 
ha  inflamado  su  M»ble  y  virtuoso  corazón  por  la  gloria  ile  asa  y 
otra ,  acuda  ahora  á  su  defensa  y  gobierno ,  llenando  así  ios  de- 
seos y  las  esperanus  que  la  nación  ha  deposiudo  sienpre  cb  m 
digna  persona. 

Ai  mismo  tiempo  comunicamos  á  vuecelencia  que  la  iostabcifli 
del  supremo  consejo  de  Regencia  se  verificó  muy  prontameite, 
exigiéndolo  asi  las  circunstancias,  como  también  el  que  se  admi- 
tiese la  renuncia  que  hizo  de  su  nombramiento  el  eiceleatlslBa 
señor  don  Esteban  Fernandez  de  León ,  y  que  en  sa  lagar  fSeie 
substituido,  por  representación  de  las  Américas ,  el  excelentísima 
señor  don  Miguel  de  Lardizábal  y  Uríbe.  Nosotros»  destáudos al 
principado  de  Asturias,  nos  embarcamos  en  la  fragata  Cornelia  pata 
navegar  en  ella  hasta  Vlgo,  pero  hallándose  pronto  á  dar  la  vela 
para  el  puerto  de  Gijon  el  bergantín  Covadonga ,  preferimos  d 
trasbordamos  á  él,  para  llegar  mas  pronto  á  nuestro  destino.  Oyen- 
do ahora  que  el  principado  de  Asterias  se  halla  nueTameite  inva- 
dido por  el  enemigo,  damos  cuenu  á  su  majestad  de  estaoovedad 
y  de  nnestra  ¿Ituacion ,  esperando  su  real  resoludoa  seerea  del 
punto  en  que  debemos  emplear  nuestro  celo  en  bien  Ae  la  patria  y 
en  ejecución  de  sus  reales  érdenes. 

Con  este  motivo  ofrecemos  á  vuecelencia  el  prof^do  respete 
y  estimación  que  profesamos  á  su  benemérita  persoan ,  j  áesoosas 
de  empleamos  en  su  obsequio,  rogamos  á  nuestro  SeAor  la  pros- 
pere por  dilatados  años.  Muros,  7  de  marzo  de  1810. — Exoeleati- 
simo  s^oT. ^Gaspar  de  Joveiianoe.^El  marqués  do  C— ps  i$s|V- 
tfo  —  Excelentísimo  y  ilustrisimo  señor  obispo  de  Orense. 

Bespuesta  al  anterior. 

Excelentísimos  señores :  Muy  señores  mios :  He  reeibido  con  la 
de  vuecelencias  los  adjuntos  papeles ,  que  informan  de  la  insta- 
lación del  supremo  consejo  de  Regencia ,  so  leconoeiaiento  por 
la  junta  de  Cádiz  y  proclama  de  la  Suprema  Junta  Central ,  y  ea 
el  dia  umbien  la  provisión  del  consejo  de  Castilla  respectiva  á  la 
mismo. 

Los  papeles  públicos  y  particulares  noücias  informaban  ya  es 
parte  de  lo  acaecido ,  y  no  ha  podido  dejar  de  sorpiendenne  la 
nominación  y  memoria  que  se  ha  hecho  de  mi  en  tan  criticas  tir- 
cunstandas,  y  cuando  la  Suprema  Junta  Central  estaba  instraida 
de  mi  debilidad,  avanzada  edad  y  casi  imposibilidad  de  desempe- 
ñar un  cargo  de  esta  nataraleza.  Lo  be  hecho  presente,  invitada 
repetídas  veces  á  que  aoeptaae  el  empleo  de  UMpiisidor  «neiai 
y  me  pusiese  en  camino  para  Sevilla,  y  he  creído  ^ne  ^ecittdo, 
seria  en  peijticio  de  la  Iglesia  y  de  la  nación  •  por  no  poder  áes- 
empeflario.  ¿Qué  haré  cuando  se  me  quiere  imponer  ooa  caega  mas 
pesada  y  mueho  mas  difícil? 

No  sé  cómo  vueeeleneias  y  les  otros  señores  de  U  Ceprama 
Junta,  queriendo  bontarme  y  favorecerme  tan  partieolarmtnte»  tai 
olvidado  exonsas  tan  legitimas,  y  no  pensando,  por  an  notorio  ceio, 
shio  en  el  bien  deja  nación,  han  hecho  una  deeoieB  ^ae  taais 
puede  pcijudiearie. 

Dios  puede  hacerte  todo  y  dar  faena  inesperada, y eole  mi- 
rando esto  como  un  efecto  particular  de  su  provideaete,  pedid 
veriflearse  un  sscriflcio,  necesario  en  mi  si  puede  ser  útil « y  lUao 
de  impradencia  si  contase  con  lo  que  me  prometen  la  edad,  mí 
debilidad  y  cortos  talentos. 

Ruego  y  rogaré  al  Señor  me  dirija  y  dé  lustra  el  aQierio;dair 
á  vuecelencias  las  gracias  por  sos  honras  y  favor;  aprcgpasfii 
ocasión  de  manifestaries  mi  afecto,  nü  estimación  y  aais  respe- 
tos y  deseo  de  que  me  proporcioaen  ocasiones  de  eoiplearsic  (s 
su  obseqaio  y  de  que  nuestro  Señor,  como  se  lo  saplioo,  déá 
vuecelencias  toda  felioidad  y  guarde  su  vida  machos  años.  Otea- 
se y  marzo  i2  de  1810.— Bxcdentfsiraos  seflorcs.-*Besa  las  oMaes 
de  vueeelenoias  su  atento  servidor  y  capellán ,  Pedra ,  abkpo  de 
Oréate.— Exceleotislmos  señoras  don  Gaspar  de  Jovellaoea*; mar- 
qués de  Campo-Sagrado.  * 


APÉNDICES  Á  U  MEMORIA. 
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ív. 


Quejé  al  CapitM  Gtnertil. 

Excelentísimo  seflor :  Tan  Henos  de  sorpresa  como  de  dolor, 
hacemos  jrresiBntei  tnecelencia  qne  en  la  mafiana  de  a^er  se  pre- 
sentó en  nuestra  pesada  el  coronel  don  Jaan  PMIpe  Otorio,  acam- 
pafiado  de  nn  escribano  real ,  y  sin  qie  precediese  recado  de  aten- 
etoii  m  otra  formalidad ,  nos  pidió  nuestros  pasaportes,  y  no 
contento  con  reconocerlos  ni  con  tomar  copia  de  ellos ,  como  so- 
licitamos, aseguró  tener  orden  para  recogerlos  originales,  y  asi  lo 
verificó.  Al  despedirse.  Indicó  que  tenia  otra  diligencia  qne  prac- 
ticar por  la  tarde,  sin  indicar  oaAl  fQese,  y  en  efecto  se  presentó 
de  nneto  á  las  cuatro  y  media ,  y  nos  intimó  estar  comisionado 
por  la  Junta  provincial  de  Santiago  para  la  ejecución  de  una  orden 
de  la  junta  superior  del  reino  de  Galicia ,  rtiütUz  é  recnaúar  9 
reeofit  netírt  ptpitet.  Las  protestas  que  sobre  esto  hicimos  7 
fundamos  fueron  escritas  y  Armadas  por  nosotros  ante  su  escri- 
bano ,  y  aunque,  por  obsequio  á  la  aatoridad  de  donde  dteíanaha 
la  comisión,  condescendíamos  que  se  reconociesen  nuestros  pa- 
peles y  se  fopiasen  los  que  se  creyesen  necesarios  para  cual- 
quier objeto  de  bfen  publico  qne  se  pudiese  proponer  aquella 
autoridad ,  declaramos  abiertamente  que  de  ningún  modo  consen- 
tiríamos se  nos  despojase  de  una  pnqHedadtan  importante  y  pre- 
ciosa para  nosotros.  * 

No  creemos  necesario  encarecer  i  vuecelencia  la  extrafieza  y 
enormidad  de  est«>  atentado ;  bistanos  exponerie  i  su  considera- 
ción para  que  las  conoica ,  y  para  que,  como  primera  autoridad 
de  este  reino,  nos  proteja  contra  él  y  contra  cualesquiera  otros 
que  puedan  segruiric.  Vuecelencia,  que  nos  conoce,  y  conoce  nues- 
tro carácter,  nuestros  'servicios,  nuestro  buen  nombre  y  la  estre- 
cha situación  en  que  nos  hallamos ,  penetrará  también  qne  si  te- 
nemos algún  enemigo  personal  que  nos  persiga ,  ninguno  puede 
serio  que  no  lo  sea  de  la  patria.  Aunque  solo  sugetos  á  la  Supre- 
ma Regencia  del  reino  ó  al  tribunal  que  su  majestad  nombrare 
pan  juzgarnos,  no  rehusaremos  responder  en  Juicio  á  cualquiera 
cargo  qne  se  quiera  proponer  contra  nosotros,  y  cuando  nada  val- 
gan en  nuestro  favor  las  leyes ,  solo  la  foena  armada  nos  obligará 
á  sufrir  injusticias  y  atent;<dos  tan  contrarios  á  ellas.  Si  pues  vue- 
celencia debería  al  mas  infeliz  ciudadano  la  protección  que  dis- 
pensan las  leyes  para  un  caso  semejante,  ¿con  cuánta  mas  rezón 
la  reclamaremos  nosotros t  Asi  lo  hacemos  una  ,  dos  y  tres  veces, 
confiados  en  qué  la  justificación  y  rectitud  de-  vuecelencia  no  nos 
la  nefará.  Moros ,  t8  de  marzo  de  1810.  -^ Excelentísimo  señor.— 
enptr  deJtp^tmüt."  Marquit  de  Cnrnpo-Swfraéé,^  Excelentísi- 
mo setordon  Ramón  de  Castro. 

V. 

Queja  4  la  Regencia. 

Sefiur :  Llenos  de  aflicción  por  el  atentado  cometido  contra  nues- 
tro estado  y  personas ,  y  temerosos  de  otros  mas  graves ,  aunque  la 
urgenMa  del  tiempo  no  nospennlta  dar  de  diosa  vuestra  majestad 
una  razón  mas  cumplida ,  aprovechamos  la  ocasión  de  un  buque 
que  á  partir  va  á  Cádiz  para  elevará  sus  reales  manos  la  adjunta 
copia  del  oficio  que  con  fecha  de  ayer  hemos  dirigido  al  capitán  ge- 
neral de  este  reino. 

El  comisionado  de  la  Junta  de  Santiago,  oídas  nuestras  protestas, 
ha  suspendido  sus  procedimientos,  sin  duda  para  consultará  las 
autoridades  de  qne  dimana  su  comisión ,  pues  que  aun  permanece 
en  este  pueblo,  con  no  poco  escándalo  del  y  peligro  nuestro. 

Nada  hay  que  no  podamos  temer  de  la  junta  superior  de  este  rei- 
no, no  solo  por  la  tropelía  que  intentó  hacer  con  nosotros  y  la  que 
sufrieron  nuestros  coropaQeros  en  el  Ferrol ,  sino  porque  so  pre- 
texto de  consultar  el  dictamen  de  otras  juntas,  ha  suspendido  el 
reconocimiento  de  la  autoridad  suprema  de  vuestra  majestad  y 
publicado  por  impreso  el  acta  de  esta  suspensión ,  lo  cual  su- 
pone  algún  impulso,  contra  el  cual  debe  vuestra  majestad  guar- 
darse. 

SeAor.  aunque  reducidos  al  mayor  desamparo,  pobres,  desaira- 
dos y  rodeados  de  amargura  y  peligros ,  nada  es  superior  á  la  tran- 
quilidad de  nuestra  conciencia  y  á  la  firmeza  de  nuestro  carácter, 
sino  la  idea  de  que  los  atentados  cometidos  contra  nosotros  pue- 
dan poner  en  duda  aquella  buena  fama  que  con  mucho  afán  y 
brgos  servicios  hablamos  conseguido  basta  ahora.  A  vuestra  ma- 
lestad  sola  tota  protegerla»-  y  en  ninguna  otra  autoridad  podre- 
mos bascar  nuestro  desagravio.  A  (lia  imploramos  y  de  ella  le 
esperamos,  porque  si  muestra  majesUdMNilla/iqtté  otravoi  ha- 


blará en  nuestit)  favor?  Su  silencio,  no  solo  seria  ofensivo  á  nues- 
tro honor  y  nuestra  justteia ,  afinó  también  á  la  suprema  autoridad 
de  vuestra  majestad ,  porque  aingm  gobierno  en  que  no  hallen 
protección  las  leyes  y  amparo  la  iaocencia  puede  ser  Tespetado  ni 
coBservado. 

Pedimos  asimismo  á  vuestra  majestad  que  si  por  desgracia  no 
se  verificare  la  evacuación  de  Asterias  por  el  enemigo,  de  que  cor- 
ran ya  algunas  voces,  se  sirva  vuestra  majestad  mandar  qne  vol- 
vamos á  su  lado,  como  tiene  ya  acordado  respecto  de  uno  do  nos- 
otros, para  qne  podamos  eoniinuar  nuestros  servicios  al  público 
con  el  decoro  y  seguridad  á  que  juzgamos  ser  acreedores.  Nuestro 
Señor  conserve  en  prosporíéad  á  vuestra  majestad.  Muros,  SI 
de  marzo  de  1810.  -  SeAor.-  Gatp^r  é$  UfeHanoa.  —  MarpUt  de 
C*wtp0^a§rada, 

VI. 

Ofteh  al  eomiiionado. 

Señor  Coronel :  Habiendo  pasado  cinco  dias  sin  que  usía  nos 
haya  comunicado  ninguna  resolución  acerca  de  las  protestas  que 
hicimos  en  las  díiigenoias  practicadas  con  nosotros  an  el  t&  ante- 
rior, y  no  sabiendo  si  usia  ha  concluido  ya  su  comisión  ó  si  trata 
de  continuarla ,  pasaoMs  á  sus  manos  las  adjuntas  copias  para 
que  sirvan  de  explicaotoa  á  neslros  pasaportes,  y  nuestras  tro- 
testas,  y  pedimos  á  usía  so  sirva  agregarías  al  expediente  dfe  di- 
cha  comisión.  Al  mismo  tiempo  pedimos  á  usia  se  sirva  mandar 
que  el  escribano  de  la  misma  comisión  nos  dé  testimonio  literal, 
asi  de  la  orden  coa  que  se  procede  contra  nosotros^  como  de 
dichas  protestas,  por  cuanto  neceoitamea  uno  y  otro  para  nueo- 
tra  seguridad  y  pneservar  nuestro  dortobo.  Nuestro  Seftor  guarde 
á  usia  muefaos  años.  Muros,  30  de  marzo  de  iÜiO.^Gmpar  de  Jo- 
teitauoi. — Ei  wiorfét  de  Camp0Sa§rado. »  Sefior  don  Joan  Póli- 
po Osario  (d).  '     .  4 

vir. 

Contestación. 

Asi  que  he  llegado  4  esta  villa  practiqué  con  vuecelencias  las  di- 
ligencias necesarias  en  orden  á  sus  reopoetivos  poaaportts  y  pape- 
les, á  consecoeiicia  deromisioo  dimanada  del  excelettMmo  seflor 
presideate  y  vocales  de  la  junta  superior  de  este  reino,  val  siguioote 
dia  le  he  dado  cuenta  de  sus  resultas,  sin  nllarior  resolución  hasta 
ahora ;  por  cuya  razón  conocerán  vue&lencias  que  no  está  en  mi 
mano  mas  que  incorporar,  como  lo  haré,  á  mi  comisión  el  oficio  de 
v«ecelencias  fecha  de  hoy  y  las  copias  de  documentos  adjuntas  y  ru- 
bricadas. Nuestro  Sefior  guarde  á  vuecHeaclas  muchos  aftos.  Mu- 
ros, á  30  de  marzo  de  iSW.^Jnan  Felipe  Otario.—  BxoHenMslmos 
señores  don  Gaspar  de  JovellaRos  7  marqués  de  Campo-Sagrado. 

Vill. 
CoMttltat  que  hizo  el  comisionado  ó  la  junta  del  reino. 

Como  delegado  de  vuecelencia,  nombrado  en  n  del  corriente,  á 
coasecpanci»  de  su  órde»  del  <»,  por  la  janta  provincial  daSan- 
Uaga,  para  el  examen  y  averiguación  de  los  pasaportes  de  losax- 
celentisimos  señores  don  Gaspar  de  JoveUanos  y  marqués  de  Cam- 
po-Sagrado, destino  con  seguridad  de  sus  personas  en  un  panto 
decente,  no  estando  ravestidoa  de  ellos ,  aprepsion  de  estos  y  de 
los  papeles  qnoles  hubiesen  acompañado  desde  Cádiz ,  y  censura 
de  la  omisión  incurrida  por  el  alcalde  y  ayuntamiento  do  esta  villa 
en  no  haber  dado  parte  á  vuecelencia  de  ios  efectos  de  las  dili- 
gencias que  le  previno  sobra  el  particular,  reaogi  ó  incorporé  al 
expediente  formado  en  el  asunto  los  pasaportes  originales,  que  me 
entregaron  dichos  sonoras  en  el  dia  de  ayer,  cuyo  testimonio 
acoaipaña ,  bajo  el  que  me  pidieroa  y  las  mandé  franquear  Inme- 
diatamente, y  babieada  procurado  me  maaifeatasen  y  entregasen 
taanbien  los  demás  papelea ,  ao  pude  consegoirto ,  por  las  raaanes 
y  pretextos  ^9  contienen  lao  nspuestaa  ínaertas  en  el  testlmoflio 
citado,  y  hoy  acabo  de  adquirir  en  consistorio  plano  las  indiaaaío&es 
conducentes  á  identificar  los  motivos  y  cómplices  de  su  omisión, 
las  que  asimismo  incluye  el  propio  documento. 

La  diveraidad  de  aspecto  que  ha  tomado  este  negocio ,  y  la  im- 
portancia y  conexión  de  sus  antecedentes  é  Incidentes ,  me  reprc- 
senun  muy  superiores  á  mis  luces  y  ténninos  generales  de  mi 
comisión  la  delicadeza  y  oportunidad  do  cualquier  tiimile  alte- 

(4)  Los  documentos  remitidos  á  Osorio  fueron  el  acta  de  la  insta- 
lación de  la  Regencia  y  laa  ordenas  expedidas  por  el  marqués  de 
ia«  Hormazas  q^n  respecto  á  Aieatrai  lieeneias ,  sueldos»  etc. 
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rior  eoD  respeeto  A  dos  penoBtt  de  tos  ciitoastindas  de  lossefio- 
res  Jo? ellanos  y  Campo-Ssfrado,  babiliUdos  con  pasaportes  abso- 
lutos, expedidos  para  la  libertad  y  segiridad  de  su  trAusItoy 
flJacioD  de  domicilio  por  el  serenísimo  seftor  presidente  y  nts 
sefiores  del  consejo  de  Regencia ,  y  también  en  orden  i  la  culpa 
que  pueda  considerársele  al  Ayuntamiento;  y  por  no  aventurar  un 
yerro  en  materia  tan  difleil,  suspendí  todo  procedimiento,  sin  se^ 
pararme  de  esU  viila ,  y  creí  Indispensable  dirigir  i  vuecelencia, 
como  lo  bago,  en  diligencia  estas  noticias,  para  que  se  sirva  dic- 
tarme las  reglas  precisas  y  terminantes  de  mi  conducta  sobre  c«da 
■Bo  de  los  puntos  indicados,  como  lo  espero.  Nuestro  Seftor  guar> 
de  i  vuecelencia  muchos  afios.  lluros  y  marsott  de  1810.—  Ei- 
celeotisifflo  sefior.-  Juán  Felipe  Otorio.—  Excelentísimos  seflores 
presidente  y  mas  sefiores  de  la  juiu  de  Armamento  y  Subsidios  de 
este  reino  de  Galicia. 

IX. 
Oficio  iel  eomiti^ado  y  re$o¡ucum  i€  ¡é  Jimia  n^eríor  del  reiné. 

La  Junta  superior  del  reino  de  Galicia  me  dice  y  ordena  lo  si- 
guiente: 

•  Enterada  esta  junta  superior  de  cnanto  contiene  el  oficio  de 
«sia  fecba  26,  y  testimonio  que  le  acompafta  relativo  i  los  particu- 
larei  que  comprende,  dice ,  lo  primero ,  que  da  á  usía  gracias  por 
el  celo,  moderación  y  discreción  con  que  se  ha  conducido  en  esta 
comisión ,  y  que  hallándose  ya  concluida ,  puede  retirarse  cuando 
gustei Santiago, cuya  jnnU  provincial  abonar* ansia  los  gastos 
que  le  baya  motivado  este  servicio. 

•UevolverA  usía  los  pasaportes  originales  i  eses  sefiores  Jove- 
Uauos  y  Campo-Sagrado,  previniéndoles  que  cuando  les  acomode 
y  como  gusten,  pueden  internarse  é  irse  á  sus  destinos  ó  donde 
mejor  les  conviniese.  Les  asegurará  usia  umbien  que  la  intención 
de  esta  junta  nunca  ha  sido  vejarles,  sino  un  justo  desempefio 
de  su  deber  en  la  averiguación  de  cuantos  entran  en  su  reino ;  y 
que  si  desde  el  principio  se  hubieran  dirigido  i  ella ,  como  de- 
bían ,  manifestándola  que  traían  los  correspondientes  pasaportes, 
se  hubieran  terminado  en  el  instante  estas  diferencias,  pero  que 
no  habiéndolo  hecho  asi ,  ni  tampoco  ese  ayuntamiento,  no  lían 
debido  ni  deben  extrafiar  las  resultas.  llágales  usia  igualmente 
entender  que  esta  junta  superior  no  lo  es  solo  de  los  objetos  que 
citan ,  sino  también  de  vigilancia  y  seguridad ,  y  que  aunque  ha 
asado  con  moderación  en  todos  los  ramos,  no  estaba  desnuda  de 
la  autoridad  suprema ,  puesto  que  basta  ayer  no  ha  reconocido 
otra  desde  que  la  JunU  Central  abandom^  á  Sevilla.  SenUdos  es- 
tos principios ,  se  lisonjea  esta  junta  que  esos  sefiores ,  no  solo 
comprenderán  que  han  sido  omisos  y  se  han  excedido  en  sus  con- 
testaciones,  sino  también  de  que  les  ha  guardado  particulares  con- 
sideraciones en  sus  providencias. 

*Ese  ayunumiento  no  satisface  á  las  órdenes  dadas  por  esu 
Junta  ni  ba  desempefiadu  sus  deberes ,  y  por  consiguiente  se  ha 
hecho  acreedor  á  una  seria  providencia ;  pero  usando  de  benigni- 
dad,  «y  en  la  confianza  de  que  en  los  casos  sucesivos  serán  mas 
exactas  y  puntuales,  lo  suspende  por  ahora,  y  se  lo  hará  usía  en- 
tender, advirtiéndoles  que  en  lo  sucesivo  impidan  internar  solo 
á  aquellas  personas  que  no  traigan  pasaportes  6  vengan  de  parajes 
sospechosos ,  en  qfiyo  caso  darán  parte  á  la  Junta  provincial  de 
Santiago;  cerrando  con  esto  su  comisión  y  proceso.» 

•Uios  guarde  á  usía  muchos  afios.  Corufia ,  30  de  marzo  de  1810. 
—  Por  ocupación  del  Presidente.  —  El  marqués  de  VHiagúrda.  — 
Por  acuerdo  de  la  junU  superior  del  Keino.  —José  Aníonio  Airf- 
denefra ,  vocal  secretario.  —  Sefior  don  Juan  Felipe  Osorio.» 

Lo  que  comunico  á  vueceiencias  para  su  iuteligencia ,  y  en  su 
cumplimiento  acompaflan  los  pasaportes  originales  que  redbf  de 
vueceiencias,  esperando  su  contestación  y  recibo. 

Dios  guarde á  vuecelencia  muchos  afios.  Muros,  á  1.*  de  abril 
de  18tO. — Jmoh  Fttipe  Osorio, — Excelentísimos  sefiores  don  Gas- 
par de  ioveUanos  y  marqués  de  Campo-Sagrado. 


Respuesta  al  comisionado. 

Hemos  recibido  ayer  tarde  el  oficio  de  usía  con  los  pasaportes 
que  se  sirve  restituimos,  y  contestando  á  las  prevenciones  que 
la  Junta  superior  de  este  reino  le  manda  hacemos,  en  su  orden 
de  30  del  pasado,  debemos  decirte ,  para  que  lo  exponga  á  to  mis- 
ma Junta ,  que  nosotros  no  exhibimos  nuestros  pasaportes  porque 
nadie  los  pldid,  ni  lo  creímos  necesario,  porque  solo  entramos 
en  este  puerto  para  evitar  un  nauft^gio  y  sin  ánimo  de  Intcnamos 


en  el  país;  que  no  se  debe  ni  puede  tachamos  de  omisos,  c 
al  siguiente  dia  de  nuestra  arribada  dimos  parte  de  ella  al  sefiar 
Capitán  General,  á  quien  por  tal  y  por  presidente  de  ta  Jota 
reconocimos  como  primera  autoridad  de  Galicia ;  que  eonsídco- 
mos  á  la  Junta  como  superior,  y  no  como  suprema ,  porq«e  en  csK 
concepto  fué  instituida  y  peraaneclé ;  que  reconocemos  si  aatart- 
dad  respecto  á  la  vigilancia  y  seguridad  pública ,  y  nlatemos  a 
cuidado  en  ella ,  como  muy  recomendable  y  necesario  en  esios 
tiempos ;  pero  que  no  podían  ser  objeto  de  este  cuidado  dospciso- 
ñas  de  carácter  tan  público  y  circunstancias  tan  notorias,  ^e  to  Jai- 
ta no  podia  ignorar,  como  Umpoco  su  legitima  procedencia  ni « 
destino ;  que  por  lo  mismo  debió  parecemos,  no  solo  nna  veiaóM, 
sino  también  un  atropeliamieoto,  la  orden  de  recoger  nnestros  pa- 
saportes, sin  coatentarse  con  su  presentación,  y  miclio  mas  la 
de  reconocer  y  recoger  nuestros  papeles ,  encargados  fi  sna  eonl- 
sion  que  viniendo  asistida  de  asesor  y  escribano  y  escoltada  eoi 
tropa ,  no  podia  dejar  de  excitar  la  espectacion  pública ,  aun  ctaa- 
do  fuese  dirigida  á  personas  menos  visibles.  En  fin  sírvase  usía 
hacer  presente  á  la  junta  superior  de  este  reino  qne  cnando  rt- 
perábamos  que  reconociese  la  falta  de  justicia  y  miramiento  coa 
que  fuimos  tratados  en  este  procedimiento,  y  nos  acordase  na 
satisfacción  que  pudiese  reparar  nuestro  agravio,  poner  á  saho 
nuestro  decoro  y  disipar  el  escándalo  que  pudo  cansar  en  el  pu- 
blico, nos  debe  parecer  muy  extrafio  y  semos  muy  doloroso  que 
sol<Lhaya  buscado  pretextos  para  cohonestar  sus  providencias  y  ha- 
cemos prevenciones  tan  infundadas  como  indecorosas. 

Y  pues  que  la  misma  Junta  Superior  ha  puesto  In  á  este  des- 
agradable negocio  y  á  la  comisión  de  usía ,  le  recordamos  la  ins- 
tancia que  tuvimos  el  honor  de  hacerte  por  nuestro  oficio  de  SD  dd 
pasado,  á  fin  de  que  mandase  damos  testimonio  literal  de  la  drdei 
de  comisión  y  de  nuestras  protestas ;  el  cual  le  pedimoa  de  nae- 
vo,  muy  confiados  en  que  usía  no  agravará,  con  negarle ,  U  raxaa 
de  nuestra  queja. 

Nuestro  Seftor  guarde  á  usía  muchos  afios.  Muros ,  i  de  abf0 
de  1810.— Seflor  don  Juan  Felipe  Osorio. 

XI. 
VMmo  ofieéo  del  eemitianado. 

En  contestación  al  oficio  que  vueceiencias  se  han  servido  pasa^ 
me  con  fecha  de  este  día ,  debo  decir  que  queda  nnido  fi  nü  eeml- 
sion ,  y  en  ella  verá  la  Junta  Superior,  á  quien  voy  á  remltíria,  las 
observaciones  que  vueceiencias  le  hacen ,  y  que  asi  como  no  pede 
franquear  á  vueceiencias  en  30  de  marzo  inmediato  el  tesUmosia 
literal  de  la  orden  de  comisión  y  sus  protestas ,  por  tener  enton- 
ces pendientes  mis  facultades  de  consulta  hecha  á  aquella  supe- 
rioridad ,  del  mismo  modo  ahora  me  considero  sin  ellas  para  ooa- 
placer  á  vueceiencias  en  la  instancia  que  renuevan  sobre  el  asusto, 
por  hallarse  el  negocio  concluido  en  todas  sus  partea. 

Dios  guarde  á  vueceiencias  muchos  afios.  Mnros  y  abril  S  de  I8ia 
-^Jnan  Felipe  Osorio.  —  Excelentísimos  sefiores  don  Gaspar  de  Jo- 
vellanos  y  marqués  de  Campo-Sagrado. 


NÚMERO  XXIV. 

REPRESENTACIÓN  diiigida  desdi  mcios  di  moya,  n  «Aua 

DE  1810,  AL  COXSEJO  SUFEEMO  DE  REGSXaA  PO»  LOS  VOCALES  U 
LA  JUNTA  SOrUEMA  DON  CASPAS  DE  iOVELLAXOS  Y  HAlfiCiS  SB 
CAMPO-SACEADO,  Y  EXTENDIDA  POE  EL  PEIMEEO. 

Sefior :  Con  fecha  de  6  del  corriente  dimos  noticia  á  vuestra 
majestad  de  nuestra  arribada  á  este  puerto,  y  de  la  sitsaciM  á 
que  nos  habla  reducido  la  invasión  de  nuestro  país  por  las  trepas 
enemigas;  pero  como  esta  desgracia,  por  mas  que  ponga  en  peli- 
gro nuestro  e'stado  y  existencia ,  sea  para  nosotros  mas  Uevaden 
que  la  mengua  de  nuestra  fama  y  boen  nombre ,  nos  vemos  forn- 
dos  á  molestar  de  nuevo  la  atención  de  vuestra  majestad,  deposi- 
tando en  su  piadoso  seno  la  amargura  que  nos  oprime  y  buscando 
nuestro  desagravio  en  su  suprema  justicia. 

Vuestra  majestad ,  Sefior,  nos  debe  este  desagravio ;  voesUa 
majestad  nos  le  oneció  cuando,  al  trasladar  en  sus  manos  la  sn* 
prema  autoridad ,  que  con  Un  pura  intención  hablamos  el«rclds, 
pusimos  nuesUo  honor  á  cargo  de  su  justicia.  En  fe  de  ello,  raua- 
ciamos  al  derecho  de  permanecer  cerca  de  vuatra  majestad  cu  d 


APÉNDICES  A 

pvBto  qve  nos  ofreeia  maTor  segorldad  y  conveniencia ,  7  reaolvt- 
BMM  retirarnoi  á  anestras  casas  con  el  consuelo  de  baber  servido 
•elaMnte  i  la  patria ,  y  la  esperanxa  de  gozar  en  ella  de  aqnella 
serena  tranqnilidad  que  es  siempre  frato  de  la  buena  con- 
ciencia. 

Pero  embarcados  en  la  fragata  de  sn  majestad  Cornelia,  tar- 
lUnos  poco  en  conocer  qae  los  remores  inventados  en  Sevilla 
por  los  enemigos  de  la  Junta  Central ,  y  difondidos  en  Cádiz  por 
los  emisarios  que  enviaron  alli ,  no  solo  se  aumentaban  y  corrían 
libremente ,  sino  que  se  conflrmaban  mas  y  mas  por  la  larga  deten- 
ción de  la  fragata  en  aquella  babia ,  donde  ya  en  el  concepto  de  la 
trf  pobcion  y  ann  de  los  ollclales  eramos  mirados  y  tenidos  como 
arrestados  por  el  Gobierno,  baciéndose  asi  cada  dia  mas  violenta 
y  vergonzosa  nuestra  situación. 

Hartos  ya  de  sufrirla ,  determlnaaMs  trasbordamos  al  bergan- 
tín Covadonga ,  que  iba  i  partir  para  la  villa  de  Gljon»  de  lo  cual 
éiiBoi  noticia  i  vuestra  nujestad;  y  buscando  entre  tanto  algún  des- 
ahogo i  nuestra  inquietud,  dirigimos  al  redactor  del  Diario  deCá- 
dia  el  papel  de  que  incluimos  copia  con  el  número  1.*  y  recomen- 
damos su  publicación  al  gobernador  de  aquella  plaza  por  un  oí- 
do, del  cual,  de  su  respuesta  y  de  la  del  redactor  son  copia  los 
oémeros  2, 3  y  4  adjuntos. 

Prescindimos  ahora  de  la  extrafia  razón  en  que  la  junta  supe- 
rior de  Cádiz,  arrogándose  una  autoridad  que  no  la  pertenece,  fun- 
dó sn  resistencia  ú  la  publicación  de  este  papel ,  privándonos  con 
ella  de  la  protección  que  las  leyes  conceden  á  todo  ciudadano,  pues 
^e  á  todos  permiten  Imprimir  libremente  cnanto  no  sea  contra- 
rio á  la  religión,  á  la  moral  6  á  tas  regalías  de  vuestra  majestad. 
Mas  no  podemos  prescindir  de  la  noticia  que  al  punto  de  nues- 
tra salida  recibimos ,  de  ciertos  pasos  oflcíosos  dados  contra  los 
iadividuos  de  ia  Junta  Central  por  la  misma  junta  de  Cádiz,  del  ex- 
pediente consultivo  formado  á  consecuencia  de  ellos, ni  del  dicta- 
men que  se  dice  dado  á  vuestra  majestad  por  el  Consejo,  pues  que 
en  todo  esto  se  comprometió  mas  y  mas  la  reputación  de  los  indi- 
viduos del  gobierno  de  que  fuimos  parte,  y  se  did  ocasión  á  los  aten- 
tados y  atropellamlentos  personales  que  sufHeron  después ,  y  sobre 
los  cuales  hemos  representado  separadamente  á  vuestra  majestad 
lo  que  se  refiere  á  nuestras  personas ,  reduciéndonos  aquí  á  los 
agravios  en  que  somos  Indistlntaniente  envueltos  con  nuestros 
eompafieros. 

Elevando  á  vuestra  majestad  nuestras  justas  quejas,  nos  es 
doloroso  comprehender  en  ellas  al  Supremo  Consejo  reunido;  pe- 
ro aunque  no  le  atribuyamos  el  origen  de  nuestra  persecución,  no 
podemos  desconocer  el  apoyo  que  esta  halló  en  su  dictamen.  Sa- 
bemos que  siguiendo  los  mas  sólidos  principios  del  derecho  pu- 
blico y  de  la  justicia  privada ,  consultó  á  vuestra  majestad  que  la 
Junta  Suprema  Central ,  en  la  totalidad  de  sus  miembros ,  solo  po- 
día ser  Juzgada  por  la  nación,  y  que  si  estos  fuesen  acusados  de 
algún  delito  particular,  lo  podrían  ser  por  el  tribunal  que  vuestra 
majestad  nombrare.  Pero  sabemos  también  que  se  olvidó  de  aque- 
llos principios,  para  proponer  á  vuestra  majestad  especies  y  pre- 
cauciones que  son  tan  ajenas  de  ellos  como  de  las  máximas  de 
equidad  y  prudencia ,  que  en  otros  tiempos  realzaron  tanto  la  dig- 
nidad de  este  tribunal. 

Hemos  entendido  que  el  Consejo ,  no  contento  con  censurar  en 
sn  exposición  la  conducta  de  la  Junta  Central ,  se  propasó  á  po- 
ner en  duda  la  legitimidad  de  su  poder;  especie  que  se  nos  hu- 
biera hecho  increíble,  si  ya  en  otras  consultas  no  lo  hubiesen  pro- 
puesto sus  iscales.  Desentendióse  entonces  la  Suprema  Junta,  por 
razones  de  prudencia  que  no  son  del  dia ,  pero  no  podemos  nos- 
I  otros  desentendemos  ahora ;  porque ,  si  á  las  groseras  calumnias 
que  se  difunden  contra  el  gobierno  pasado  se  agregase  el  con- 
cepto de  ilegítimo ,  que  vale  tanto  como  tiránico ,  y  este  concepto 
se  apoyase  en  el  dictamen  del  primer  tribunal  del  reino ,  ¿cuál  se- 
ria la  seguridad  de  los  que  fuimos  parle  en  él ,  ni  cuál  de  nos- 
otros evitaría  la  censura  publica  en  un  cargo  en  que  por  lo  me- 
nos tendríamos  la  culpa  de  haberle  autorizado  y  consentido? 

Ni  menos  comprehendemos  cómo  se  pudo  esconder  al  Consejo 
qve  atacando  aquella  autoridad,  atacaba  también  la  de  vuestra 
majestad  y  la  suya  propia,  puesto  que  ni  vuestra  majestad  tie- 
ne otro  poder  que  el  que  la  Junta  Suprema  depositó  en  sus  ma- 
nos, ni  el  Consejo  otro  ser  que  el  que  ella  le  dio  al  restaurarle; 
y  era  bien  obvio  que  si  la  autoridad  creadora  ftaese  ilegitima ,  tal 
seria  cualquiera  autoridad  creada  y  instituida  por  ella. 

Esta  opinión  del  Consejo  reunido  no  puede  referirse  al  origen 
del  Gobierno  Central ;  porque  el  consejo  de  Castilla ,  no  solo  re- 
conoció la  autoridad  de  las  Juntas  provincialesi  que  formaron  aquel 
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gobierno,  sino  que  se  gloriaba  de  haberlas  movido  y  ^citado  i 
formarle.  Instalado  ya  el  mismo  Consejo ,  le  reconoció  como  go- 
bierno legítimo,  y  le  juró  obedifncia  voluntariamente,  y  no  por 
efecto  de  fuerza  ó  coacción.  Toda  la  nación  hizo  al  mismo  tieiipo 
Igual  reconocimiento ,  y  le  hizo  en  medio  de  aqu^  regocijo  que 
excitó  en  ella  Un  ilustre  testimonio  de  lealtad  y  generosidad  es- 
paílola ,  cuando  todas  las  provincias  corrían  unánimes  á  deposi- 
tar en  un  centro  común  la  autoridad  soberana ,  que  separadamen- 
te hablan  ejercido.  ¿  En  qué  pues  fundará  el  Consejo  la  ilegitimi- 
dad de  aquel  gobierno? 

Si  se  atiende  á  sus  indicaciones ,  parece  que  creyendo  legitimo 
el  origen  del  gobierno  pasado ,  tuvo  por  ilegítima  su  institución. 
Pero  i  con  qué  apoyo?  Los  poderes  que  trajeron  de  las  Juntas  pro- 
vinciales los  constituyentes  de  la  Central  eran  amplios  é  ilimita- 
dos. Estos  poderes ,  á  excepción  de  alguno ,  se  referían  todos  á 
la  reunión ,  y  no  á  la  elección,  de  un  gobiemo  central.  En  ningu- 
no se  prescribía  la  forma  en  que  se  debía  instituir  este  gobierno. 
Fueron  pues  libres  los  diputados  de  las  provincias  de  consti- 
tuirse en  la  forma  que  estimasen  mas  conveniente ,  y  cuando  de  la 
que  adoptaron  se  paeda  decir  que  era  imperfecta,  Jamás  se  podrá 
decir  que  fué  ilegítima. 

Una  ley  de  Partida ,  muy  sabia ,  aunque  no  tanto  acomodada 
á  las  circunstancias,  deslumhró  al  Consejo,  cuyo  celo  seria  ñus 
laudable  si  de  ella  no  hubiese  sacado  tan  siniestras  consecnen- 
cias.  Nosotros  pues,  que  desde  el  principio  hemos  opinado ,  como 
el  Consejo,  por  la  formación  de  una  regencia  de  pocos ,  para  dar 
al  gobiemo  toda  ia  unión ,  actividad ,  vigor  y  secreto  que  las  cir-  . 
cunstancias  requerían  ;  nosotros,  que  con  toda  franqueza  y  des- 
interés esforumos  este  dictamen  ante  el  cuerpo  de  que  éramos 
miembros ,  y  produjimos  en  su  apoyo  la  misma  ley  y  los  mismos 
fundamentos  que  después  alegó  el  Consejo ;  nosotros,  qne  nos  ex- 
pusimos á  no  peqoefia  odiosidad  por  la  constancia  con  que  insis- 
timos siempre  en  esta  opinión ,  bien  tendremos  ahora  el  derecho 
de  decir  qne  el  Consejo  ó  no  entendió  bien  ó  aplicó  mal  aquella 
ley,  y  el  de  rechazar  un  error  que  en  las  circunstancias  del  dia, 
en  que  nada  importa  tanto  como  consolídtr  y  hacer  respetable  la 
autoridad  de  vuestra  majestad ,  puede  ser  muy  pernicioso. 

La  ley  de  Partida ,  señalando  la  forma  en  que  se  deben  nom- 
brar tutores  para  un  rey  nifio ,  dice  que  verificada  la  vacante  del 
trono,  se  deben  reunir  en  ia  corte  los  prelados,  grandes  y  hom- 
bres honrados  de  las  ciudades ,  y  nombrar  una ,  tros  ó  cinco  pef- 
sonas  de  las  calidades  qne  menudamente  sefiala ,  para  que  gobier- 
nen el  reino  á  nombre  del  rey  menor.  La  consecuencia,  pues,  que 
de  esta  ley  nace  no  es  que  la  Junta  Central  debió  nombrar  estas 
personas  pan  el  gobierno ,  sino  que  debió  congregar  las  Cortes 
para  que  las  nombrasen.  Diga  pues  el  Consejo  de  buena  fe  si 
cuando  estaba  dividido  en  trozos  el  ejercicio  de  la  soberanía ,  dis- 
locado y  mal  seguro  el  gobierno  interior,  y  no  bien  sosegada  la 
primera  inquietud  de  los  pueblos ;  cuando  se  trataba  de  reunir  las 
fhereas  que  separadamente  levantaban  las  provincias  y  de  orga- 
nizar un  ejército  que  acabase  de  arrojar  al  enemigo  de  nuestras 
fronteras ;  cuando  este  enemigo,  rabioso  de  ver  balidos,  rechaza- 
dos ó  rendidos  por  todas  partes  sus  ejércitos,  hacia  los  mas  pode- 
rosos esfderaos  para  volver  sobre  su  presa ;  cuando  en  medio  de 
la  mayor  penuria  de  fondos  era  necesario  vestir ,  armar,  proveer  y 
auxiliar  á  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  soldados ;  en  fin ,  si  cuan- 
do tantos  y  tan  urgentes  cuidados  llamaban  la  atención  de  un  go- 
^bíerao  que  acababa  de  nacer,  era  la  sazón  oportuna  para  convo- 
car al  reino  en  cortes  generales,  para  arreglar  la  nueva  forma  que 
las  circunstancias  de  esU  reunión  requerían ,  para  resolver  las  ar- 
duas cuestiones  que  ofrecía  la  ejecución  de  tan  gran  designio,  y 
para  preparar  los  planes  de  reforma  y  mejoras  que  debian  pre- 
sentarse á  una  nación  que  cansada  ya  de  sufrí r  opresiones  y  abu- 
sos, solo  suspiraba  por  la  reforma  de  su  constitución  y  por  la  en- 
tera recuperación  de  su  libertad . 

Dirá  el  Consejo  qne  lo  que  en  aquel  caso  pudieron  hacer  las 
Cortes,  lo  pudo  hacer  la  Junta  Central.  Así  es,  y  nosotros  le  con- 
cederemos, no  solo  qne  pudo,  sino  que  debió  hacerte,  porque  tal 
fué  siempre  nuestra  opinión.  Pero  Inferir  de  aquí  que  por  no  ha- 
berío hecho  fué  nulo  cnanto  hizo  y  ilegítima  la  autoridad  que  ins- 
tituyó ,  es  una  consecuencia  que  hace  Un  poco  honor  á  la  lógica 
como  á  la  buena  fe  del  Consejo.  Para  la  JunU  Central,  U  nece- 
sidad de  formar  un  gobierno  de  pocos  no  nacía  de  la  disposición 
de  la  ley,  sino  de  la  naturaleza  de  las  cireunsUnclas ;  no  era  una 
necesidad  de  derecho  y  Justicia ,  sino  de  pradencla  y  política.  La 
JonU  obraba  con  plena  y  legitima  autoridad ,  puesto  que  el  Con- 
sejo le  auibuye  toda  la  que  la  ley  atribuye  á  las  Cortes.  Podrá  pues 
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decirle  no  «dopcd  la  instítaeioo  ñas  perfecta ,  pero  no  qve  se 
eoDstltiyd  flegítiinamente. 

•Por  tentón  si  las  Cortes,  congregadas  eon  aquel  la,  bnbiesen 
nombrado  para  el  gobierno  á  los  mismos  diputados  de  las  provin- 
cias ,  6  bien  otra  Jnnla  tan  numerosa  como  la  Central ,  ¿  se  podría 
derlr  qoe  hablan  creado  ana  autoridad  ilegitima ,  solo  porque  se 
babian  excedido  del  número  sefelado  en  la  ley  de  Partida?  Nuestra 
historia  responderá  á  esta  pregunta.  Ella  nos  dice  que  las  Cortes 
nunca  se  atuvieron  al  número  señalado  en  aquella  ley,  pormas  que 
alguna  vm  lo  desearon.  Nos  dice  que  siempre  regularon  sus  re- 
soluciones por  aquellas  máximas  de  prudencia  que  dictaban  las 
ehxunstaneias.  Nos  dice  que  ya  pan  emplear  en  el  mando  á  tos 
kombres  de  mérito ,  ya  pan  temporizar  con  los  poderosos  aspinn- 
tes  á  él ,  ya  pan  conciliar  los  partidos  excitados  por  unos  y  otros, 
6  pan  condescender  con  los  deseos  de  las  provincias ,  6  en  In 
pan  organizar  un  gobierno  (porque  vale  mas  un  gobierno  im- 
perfecto que  una  monstrnost  anarquía),  aumentaban  mas  órnenos 
el  número  de  los  tutores,  y  q»e  alguna  vez  lo  aumentaron  en  tan- 
to gndo,  que  el  consejo  de  regencia  nombndo  por  las  cortes  de 
1390  pan  gobernar  en  la  menor  edad  de  Enrique  III  era  mas 
numeroso  aun  que  la  Junta  Centnl ;  lo  que  fué  tanto  mas  nota- 
ble ,  cnanto  estaba  á  su  frente  un  hombre  que  valia  por  todos  :  el 
Ilustre  infante  de  Antequen,  tan  celebre  por  sos  virtudes  como 
por  sus  victorias  «>. 

Ni  estas  considendones  de  pmdonela,  que  seguían  en  otro 
Uempo  las  Cortes,  (altaron  del  todo 4  los  vooiries  de  la  Junta  Su- 
prema que  no  opinaban  por  el  nombnmiento  de  una  regencia 
de  pocos.  Temian  que  esia  providencia  desagradase  á  las  juntas 
provinciales,  qne  los  hablan  nombndo  pan  componer  una  Junta 
centnl ,  y  no  pan  formar  «tro  gfobierno ;  y  temian  que  se  disgus- 
tasen los  pueblos  viendo  volver  sin  mando  á  sus  provincias  i  aque- 
llos de  cuyo  celo  tenían  tan  reciente  experiencia  en  la  activa  y  vi- 
gorosa conducta  con  que  los  sacaron  de  las  gams  del  enemigo  en 
su  primen  irrupción ;  y  coando  se  hubiesen  engatado  en  este  con- 
cepto ó  se  hobieson  movido  por  neones  ajenas  de  él,  nunca  se 
puede  creer  ni  decir  que  minban  como  ilegitima  la  constitución 
qne  preflrieron. 

No  hemos  molestado  la  atención  de  vnestn  majestad  con  tan 
prolijas  reflexiones  por  obsequio  del  gobierno  pasado,  sino  pa- 
Va  que  demostrando  su  legitimidad ,  se  aOance  mas  y  mas  la  de 
vuestn  majestad,  de  quien  tantos  bienes  se  puede  prometer  la  na- 
ción. Cumpliendo  pues  este  deber,  rogamos  á  vuestra  majestad 
oiga  benignamente  lo  que  se  refiere  ala  defensa  de  naesln  repu- 
tación personal. 

Después  de  haber  opinado  el  Consejo  que  los  indtvidaos  de 
la  Suprema  Junta  solo  podían  ser  juzgados  en  comnn  por  la  na- 
ción ,  y  en  particular  por  el  tribunal  que  vtaesln  majestad  nombn- 
re ,  era  eoosiguiente  que  mientns  la  voz  de  la  nación  ó  de  algún 
acusador  no  los  llamase  á  juicio ,  los  consldense  á  todos  y  cada 
uno  de  ellos  en  la  plena  posesidn  de  su  fama  y  libertad ,  y  que  to- 
da medida  que  pudiese  altenr  una  ú  otn  fuese  á  sus  ojos  ofen- 
siva é  Injusta.  Pero  si  no  miente  la  vos  pública,  el  Consejo  no  pen- 
só asi ,  sino  que  creyó  necesario  que  vuestn  majestad  tomase  con 
ellos  ciertas  precauciones  que  segunmente  son  tan  ajenas  de  pni- 
dencia  como  de  justicia.  Se  nos  ha  asegundo  que  consultó  á 
vuestra  majestad,  primero,  que  los  individuos  de  la  Junta  Suprema 
podían  volveree  á  sus  provincias,  y  aunque  no  en  cstidad  4e  mreeia- 
dos ,  con  obligación  de  avisar  el  lugar  de  su  residencia ;  preeaa* 
cion  que  supone  un  destierro  y  equivale  á  una  eonftnacioa ;  segan- 
do ,  que  DO  pudiesen  reunirse  muchos  en  un  punto ;  precaución 
que  supone  una  desconfianza  de  sus  sentimientos  y  autoriza  una 
sospecha  contn  su  conducta ;  tercero ,  qne  aunque  podrían  mudar 
de  residencia ,  no  se  les  debia  permitir  pasar  ¿  la  América ,  y  esta 
precaución  contiene  un  verdadero  despojo  de  su  libertad. 

Cuando  el  Consejo  dictaba  á  vuestn  majestad  senuyantos  me- 
didas*, tal  vez  no  previo  que  con  ellas  Iba  á  excitar  ios  peli- 
gros contn  naestoa  seguridad  y  las  sombns  sobre  nuestn  reputa- 
ción ,  de  qoe  ya  nos  hallamos  rodeados,  y  que  nos  reguírán  á  to- 
das partes,  si  la  poderosa  nano  de  vuestn  majestad  no  las  disipa. 
¡  Qoe  volvamos  á  nuestns  provincias,  cuando  las  mas  de  ellas  se 
hallan  invadidas  ó  amenazadas  por  ios  satélites  del  enemigo !  Que 
determinemon  nuestra  residencia ,  enando  no  hay  alguna  que  no 
sea  incierta ,  ninguna  que  esté  Ubre  de  los  peligros  de  la  guem! 
Que  ndnos  reunamoa  muchos  en  mn  punto,  cuando  hay  tan  pocos 
en  que  buscar  seguridad ,  y  cuando  la  pobreza  y  desamparo  de 

(a)  Véase  la  nota  ci^arta ,  al  fin  de  los  apéndices. 
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unos  solo  podrá  hallar  socorro  y  eoMuelo^n  la  amistad. y  aaridai 
de  k»  otros!  YenOn,  ¡que  no  podaaaos  pasará  América,  cMsdf 
la  suerte  de  las  armas  vacila,  y  cuando  puede  no  qvedar  otro  aiflo 
en  el  continente  á  los  que  proscriptos  y  pereeguidos  por  ei  tirana, 
aspiren  al  consuelo  de  morir  en  su  patria !  ¡  T  eslo  eootn  todos !  T 
esto  sin  excepción  ninguna !  T  esto  sin  la  meaor  coniidenáM  i 
la  edad,  al  estado,  al  carácter,  álos  suidos  ni  á  la  repotacúe 
de  tantos  dignos  individuos  como  se  hallaban  en  el  seno  de  ii 
Junta ! 

No  servirán  pan  disculpar  tales  precauciones  las  ealamiilas  in- 
ventadas en  Sevilla  y  difuididas  en  Cádiz  contn  nosotros;  poific 
¿  quién  conocía  mejor  que  el  Consejo  su  origen  y  sus  ««cores,  ai  i 
quién  enn  mas  manifiestos  los  agentas  qne  las  propagnkan  y  los 
torpes  fines  i  que  se  dlrigian?  ¡Acosar  de  infidelidad  i  oe  c•e^ 
po  entero  y  tan  numeroso;  á  un  cuerpo  eseogido  en  todts  les  pro- 
vincias por  su  amor  á  la  patria  -,  á  un-  ceerpo  cuyos  ittdlrádtes  se 
hablan  ofrecido  á  la  proscripción  y  á  la  mnerte  por  4e(iDd«iii ;  á 
un  cuerpo,  en  fin,  en  que  la  unión  de  todos  en  posibl*ptn  el 
bien,  pero  Imposible* pan  el  mal!  Acusar  de  robos  j  oonsnslo- 
nes  á  tantas  y  tan  cancterizadas  personas ;  á  los  que  lubisB  aban- 
donado su  fortuna  y  existencia  á  la  codicia  y  al  odio  de  los  bárba- 
ros;  i  los  que  acababan  de  pnbUear  la  Inversión  de  los  fuados 
que  babian  venido  á  sus  manos ;  á  los  que  convocaban  la  ntclot, 
para  darte  cuenta  exacta  de  ellos  y  de  s«  adminislnclon ;  es  la. 
á  los  que  acababan  de  dar  tan  ilustre  ejemplo  de  desinterés»  resig- 
nando el  gobierno  en  otns  manos ,  y  retirándose  pobres  y  desu. 
dos,  sin  pretensión  ni  espennu  de  otra  recompensa  que  la  deis 
pública  estimación ! 

Seflor ,  si  la  defensa  no  fuese  necesaria  contn  tan  gcosens  ca- 
lumnias, nos  contentariamos  con  invocar  á  nuestro  favor  el  testi- 
monio de  vuestn  majestad,  qne  tiene  en  su  mano  las  acias  de  to- 
dos nuestros  decretos  y  providencias,  y  todos  los  dociusentos  j 
noticias  en  que  está  consignada  nuestn  conducta.  Invocarinmos  i 
los  ministros  que  vuestn  majestad  tiene  á  su  lado  y  en  sa  misso 
seno ,  y  que  fueron  ejecutores  de  aquellas  providencias  y  conti- 
nuos teslügos  del  celo  y  pureza  de  intención  que  las  diñaron.  la- 
vocariamos  el  testimonio  del  mismo  Consejo,  cuyos  individnos,  ce- 
locados  á  nuestro  lado ,  ya  por  su  ministerio ,  ya  por  los  De^>C4es 
que  trataron,  ya  por  antiguas  relaciones  de  tnto  y  comnn icaciiau 
conocen  el  carácter  y  sentimientos  de  la  mayor  parte  de  nosotros. 
Invocaríamos ,  en  fin ,  el  testimonio  de  la  nación  entera ,  pues  qae 
serán  muy  pocos  entre  nosotros  los  que  por  sus  anteriores  desUaas 
y  servicios,  su  conducta  pública  ó  su  reputación  personal ,  no  s^ 
conocidos  en  las  provincias,  muy  pocos  que  no  lo  sean,  no  solo 
«orno  superiores  á  tan  indignas  calumnias,  sino  como  libres  de  to- 
da nota  y  censura  individual  y  muy  acreedores  á  la  esiimadoa 
pública. 

Bien  conocemos  que  pudieron  mover  también  al  Consejo  tss 
misteriosas  deliberaciones  y  los  pasos  oficiosos  de  U  jnnta  ée 
Cádiz ,  pero  en  nada  será  ícenos  disculpable  que  en  haber  tempo- 
rizado con  ella.  Porque  ¿quién  conocía  mejor  la  falta  de  autori- 
dad con  qoe  aquella  junta  se  entrometía  á  censunr  la  conducta  de! 
último  gobierno,  y  la  falta  de  considencion  con  qne  abrigando 
los  susurros  de  la  calumnia  y  los  dicbancbos  de  sus  fautores,  so- 
licitaba providencias  extensivas  á  todos  sus  individuos?  Qne  las 
promoviese  contn  algún  individuo  particular,  si  pan  ello  tenia 
motivo  justo ,  pudo  ser  un  efecto  de  celo ;  pero  qne  una  junta  eri- 
gida para  el  armamento  y  defensa  de  la  plaza  de  Cádiz ,  con  ai 
objeto  tan  determinado ,  en  un  distrito  tan  reducido  y  sin  ninguna 
representación  para  el  resto  del  reino,  se  mezclase  cu  los  negodi» 
del  Gobierno  y  se  arrogase  tan  extnordinaria  autoridad ,  es  una  es- 
pecie de  atentado  cuya  temeridad  y  ligereza  solo  se  pueden  com- 
parar con,la  atrocidad  de  so  injusticia. 

Por  último,  Sefior,  no  disculpará  las  exinflas  preeaacioae^ 
dictadas  á  vuestn  nujestad  por  el  Consejo ,  el  que  todos  los  indivi- 
duos de  la  Suprema  Junta  seamos  responsables  ¿  la  nación  de 
nuestra  conducta,  porque  esta  responsabilidad  es  una  obligaciot, 
no  es  un  cargo ;  porque  ella  supone  la  apcion,  pero  no  snpone  b 
culpa.  El  gobierno  mas  justo  y  virtuoso  es  responsable  á  la  ^od^ 
dad  desús  openciones,  sin^iue  del  examen  de  su  conducta  puedi 
resttUarie  mas  que  gloria  y  alabanza.  EsU  responsabilidad  alcaazi 
á  todas  las  autoridades^  del  reino ,  y  alcanza  al  Consejo  mismo,  sia 
que  de  aqui  se  infiera  la  necesidad  de  anticipar  medidas  pan  ase- 
gunria.  Coando  la  nación  se  congregue,  todo  poder,  toda  sato- 
ridad  ie  será  sometida ,  todas  las  justicias  serán  juzgadas  por  cUs, 
y  ios  que  compusieron  la  Junta  Suprema,  como  los  demás  las- 
trámenlos  del  Gobierno,  aparecerán  en  este  juicio  universal  coa 
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anrftli,  son  ín  mas  altas  eabetM  Its  prtnens  qie  se  presen- 
UD  á  su  foria  ?  Ni  ¿cómo  qve  coando  el  despotismo  mneve  sa  eetro 
de  térro  eapicia  siempre  oprimiendo  las  clases  elevadas  j  las 
personas  Unstres,  para  caer  después  con  todo  sa  peso  sobre  las  me- 
dianas y  peqnefias? 

i  7.  Otras  grandes  ventajas,  poeo  atendidas  de  los  qne  se  gobie^ 
Dan  por  meras  abstracciones ,  oflrece  la  reunión  de  los  grandes  y 
prelados  en  un  cuerpo,  con  respecto  á  la  formación  y  á  la  sanción 
de  las  leyes.  No  basta  ni  la  mas  larga  discusión ,  ni  el  mas  dete- 
nido examen  de  ana  proposioion » hecba  en  nn  solo  cuerpo  deli- 
berante, para  determinar  la  necesidad,  la  bondad  y  la  conveniencia 
de  ma  ley;  y  si  es  cierto  que  de  las  bnenas  leyes  pende- la  dicba 
de  los  estados  •  ¿qnién  no  reconocerá  la  ventaja  de  qae  sea  exa- 
i^nada  dos  veces  y  par  dos  distintos  cuerpos?  Dna  triste  y  re- 
dante eiperieneia  ba  acreditado  que  cuando  un  solo  cuerpo 
delibera, el  empefio  de  los  proponentes,  el  apoyo  de  sus  mante- 
nedores y  la  docilidad  de  aquel  gran  número  de  bombres  que  se 
bailan  siempre  expuestos  i  ser  deslumbrados  por  ia  elocuencia  ó 
arrastrados  por  el  falso  celo,  saele  erigir  en  leyes  las  proposi- 
ciones mas  aventuradas,  y  aun  las  mas  perniciosas.  Si  por  des- 
gracia alguna  tai  fuese  aprobada  en  el  estamento  popular,  ¿  qué 
perderA  el  Estado  en  que  m  cuerpo  libre  de  extrafias  inftaencias 
examine  con  imparcialidad  y  sosiego  tos  fundamentos  de  aquella 
resolución?  ¿Y  cuánto  no  ganará  en  que  la  sólida  verdad  descubra 
la  liviandad  délos  paralogismos  retóricos,  en  que  la  prudencia 
temple  los  fervores  del  celo  irrelextvo  y  en  que  la  experiencia 
descubra  loa  malea  aseondidos  bajo  las  apariencias  de  una  ley 
saludable? 

18.  Por  el  contrarío,  si  la  ley  prepuesta  ñiare  Mlndable  y  buena, 
¿qnién  tendrá  mayor  interés  en  apoyuria  que  los  ^c  pnedan  sa- 
car mas  fruto  de  ella?  Porqua  es  cierto  que  en  la  conservación 
del  bien  común  de  la  sociedad,  aquellos  tienen  BMyor  Interés 
que  mas  poseen  y  mas  arriesgan.  Sin  duda  que  las  leyes  propues- 
tas por  el  estamento  popular  pueden  luebar  alguna  vez  con  el  in- 
terés ó  con  los  privilegios  de  los  prelados  y  grandes ,  mas  si  se 
tratare  de  derechos  justos  y  de  privilegios  legitimes  y  canonizados 
por  la  eonstituftnn,  la  resistencia  del  estamento  privilegiado,  le- 
jos de  ser  dafiosa ,  será  favorable  á  la  constitución  misma.  Y  si 
por  suerte  se  tratare  de  promover  privilegios  desmedidos  ó  pre- 
tensiones ambiciosas ,  ya  sea  en  favor  de  su  estamento  6  en  apoyo 
de  la  arbHrariedad  minfoterial,  icAmo  temerá  el  pueblo  una  oposi- 
ción que  sin  su  concarreocla  será  temeraria  y  vana?  Cómo  temerá 
el  mal ,  teniendo  en  su  mano  el  remedio  ? 

19.  Pero  mayor  ventaja  promete  la  reunión  de  estos  dos  brazos 
en  cuanto  á  la  sanción  de  las  leyes.  Cuando  una  nueva  ley  acoi^ 
dada  en  el  estamento  popular  y  de  nuevo  examinada  sea  confir- 
mada por  el  estamento  privilegiado,  ¿qué  peso  de  opinión  y  au- 
toridad no  recibirá  de  esta  confirmación  al  subir  á  la  sanciou  del 
Soberano?  Caalqniera  que  sea  la  intervención  que  la  constitución 
if  diere  en  el  podar  legislativo,  y  annque  sea  el  derecho  ilimitado 
de  repeler  las  leyes  propuestas  por  las  Corles,  sin  dar  razón  de 
su  repulsa ,  ¿cómo  puede  temerse  que  una  ley  pedida  por  el  pue* 
Mo,  apoyada  por  los  prelados  y  grandes,  reclamada  por  toda  la  na- 
ción y  fortificada  con  el  peso  de  la  opinión  pdbllca ,  que  en  este 
caso  jamás  le  fUtará  ,.pneda  ser  descebada  por  el  Soberano  ?  ¿  Qué 
le  podria  mover  á  esta  repulsa?  ¿Su  eapricbo?  Pero  él  sabrá  que 
solo  pueden  tener  caprichos  los  tinaos,  y  que  los  pueblos  son  los 
jnee«s  de  sas  delirios.  ¿Moverálela  sugestión  de  sus  ministros? 
Pero  siendo  asios  responsaMea  á  la  nación  de  sa  conducta,  ¿serán 
an  temerarios,  que  atraigan  sobre  si  el  odio  público,  sin  razón  bas- 
tante pan  Jnstificaria  ? 

fl).  Porque  tampoea  ea  justo  equivocarse  en  tan  importante  ma- 
teria. Para  no  sancloaar  una  ley,  por  bien  concebida  que  sea, 
puede  haber  razones  que  sus  proponentes  no  hayan  considerado  ni 
previsto.  Ningnna  ley  pueda  ser  buena  ai  no  fuere  conveniente ,  y 
ninguna  lo  será  si  ¡de  su  ejecución  pnede  resultar  mas  dafioque 
provecho.  Ahora  bien,  ¿quién  conocerá  mejor  esta  conveniencia  que 
el  poder  ejecutífo ,  que  está  levantado  en  medio  de  los  demás  para 
velar  sobre  el  bien  y  seguridad  del  Estado,  antever  sus  males ,  eo- 
nocer  y  prevenir  sus  remedios,  y  estar  siempre  avisado  y  ilustrado 
por  la  experiencia ,  para  labrar  la  dicha  nacional  ? 

i1.  Asi  es  como  se  puede  establecer  y  afirmar  la  balanza  política 
en  una  coaatitueion  monárquica,  y  solo  así.  Atribuida  la  potestad 
togialativa  á  nn  solo  estamento,  ¿qué  garantía  qaedaria  al  poder 
ejecutivo,  ni  qué  eqoilibrio  á  la  eonatitadon  ?  ¿  Habría  alfuna  fuerw 
za  en  manos  del  Soberano  para  soatener  las  prerogativas  que  ella 
'  h  htblnsa  eoaléda,  ni  pan  retbiiar  Its  impdanet  da  la  legiala- 
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clon ,  dirigidas  á  sa  rnlna  y  la  de  ella  ?  Y  pues  que  en  Ul  nsUdo. 
el  poder  legislativo  no  podia  no  hallarse  en  fnerte  y  continua  ten- 
dencia hacia  estas  irrupciones ,  si  no  tuviese  dentro  de  si  mismo 
un  brazo  que  mantuviese  el  fiel  de  la  balanza  entre  las  dos  potes- 
tades ,  ¿quién  no  adivinará  que  dentro  de  poeo,  ó  por  lo  menos  d 
largo  andar,  ha  crecido  d  segundo  poder  con  los  despojos  del 
primero,  la  legislación  y  la  ejecución  se  confandirian  en  uno  solo, 
y  que  entonces  la  anarquía  levantarla  su  horrible  cabeza,  y  sus 
continuas  agitaciones ,  después  de  llenar  el  Estado  de  turbación  y 
llanto,  acabarían  disoiriendo  todos  los  vínculos ,  arruinando  todas 
las  bases  de  la  constitución ,  sin  cuya  firme  esUbilidad  el  edificio 
social  sería  arruinado  ? 

93.  Una  cuestión,  también  imporUnte  y  que  está  intimamente 
enlazada  con  la  que  se  acaba  de  tratar,  es,  ¿qué parte  deban  tener 
en  la  iniciativa  de  las  leyes,  asi  el  estamento  prívilegiado  como  el 
Soberano?  Pero  esta  cuestión  merece  examinarse  separadamente 
y  resolveree  coa  macho  detenimiento ;  su  misma  gravedad  lo  re- 
quiqíre  así ,  y  su  decisión  no  es  tan  argente ,  que  debamos  atrope- 
llamos  para  hacerla  en  el  dia.  Contentémonos  pues  con  haber 
demostrado  que  el  gobierno  actual ,  ansioso  de  hacer  á  la  nación 
el  mayor  bien  posible ,  y  rodeado  de  tantas  consideraciones  y  res- 
petos, que  ni  era  justo  desatender  ni  posible  atropellar,  no  pudo 
hacer  menos  ní  debió  hacer  mas  que  lo  que  tiene  acordado  para 
la  organización  de  las  próximas  cortes.  ~/ove¿/aMf. 
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REAL  DECRETO  DE  SU  MAJESTAD  SOBRE  LA  RESIDEN- 
CIA DEL  GOBIERNO. 

• 

Las  desgracias  ocurridas  en  nuestros  ejércitos  en  los  últimos 
dias  del  mes  pasado  han  ocupado  tan  poderosamente  la  atención 
de  la  Suprema  Junta  Central ,  que  por  ocurrir  á  su  pronto  remedio 
y  á  la  defensa  del  Estado,  ha  perdido  de  visU ,  y  por  decírio  asi, 
despreciado  su  propia  seguridad.  Pero  después  de  haber  proveído 
al  reftienoy  armamento  de  los  ejércitos,  y  á  todos  los  socorros 
que  en  tal  situación  reclamaban  la  defensa  de  los  cuatro  reinos  de 
Andalucía  y  de  esta  muy  noble  y  ilustre  ciudad ,  volviendo  hacia 
sí  la  consideración ,  ha  reconocido  mas  tranquilamente  que  su  se- 
guridad era  inseparable  de  la  del  Estado;  que  la  conservación  del 
depósito  de  la  soberanía ,  puesto  en  sus  manos ,  es  la  primera  de 
sus  obligaciones ,  y  qne  no  puede  exponerte  otra  vez  al  peligro  de 
ser  ocupado  ó  destruido,  sin  oAmder  á  la  nadon,  que  se  lo  ha  con- 
fiado. La  precipitación  con  que  el  tirano  de  Enropa  cayó  sobre  la 
capital  de  Espafia  y  adelantó  sus  tropas  hasta  las  cercanías  de 
Aranjuez  en  los  fines  de  noviembre  del  afio  anterior,  cuando  la 
dispersión  de  nuestros  ejércitos  tenia  abiertas  la  Mancha,  la  Extre- 
madura y  las  Andalucías  á  una  rápida  y  Cádt  Invasión ,  ha  hecho 
manifiesto  que  entre  las  pérfidas  miras  da  su  feroz  política,  era 
la  mas  principal  dar  un  golpe  mortal  en  la  cabeza  del  Gobierno, 
y  apoderándose  del  cuerpo  que  le  rige,  cortar  todos  los  vínculos 
de  la  asociación  política  y  sepultar  la  nación  en  la  última  confe- 
sión y  desamparo.  Que  estas  sean  todavía  sns  miras  se  infiere  de 
la  dirección  qne  continúa  dando  á  sus  ejercitas,  pues  que  confiado 
mas  de  la  astada  que  de  su  fuerza ,  se  le  ve  acechar  y  peneguir 
al  Gobierno  en  su  residencia ,  dn  duda  para  apoderarse  de  él  y 
abusar  descaradamente  de  esta  ventaja ,  envUeciéndole  á  los  ojos 
de  la  nadon  á  faeru  de  proposidones  y  tentativas  infames ,  re- 
novando las  escandalosas  escenas  de  Bayona ,  fonándole  á  aata- 
risar  su  usurpación  ó  sacrificándole  cradmente  á  su  furia  en  caso 
da  resistencia ,  para  obligar  después  las  provincias  á  transacdo- 
nes  tan  Injustas  como  análogas  á  los  designios  qne  concibe  en 
medio  de  la  insolencia  y  fortuna  de  su  despotismo.  Para  evitar 
pues  y  prevenir  estos  males  la  Juota  Suprema  Ceotral  Gobernativa 
del  reino  ha  decretado : 

1.*  Que  euando  quiera  que  vea  amenazado  el  lugar  de  su  rest- 
denda  é  cuando  lo  pereuada  otra  razón  de  utilidad,  hará  su  tras- 
lación á  otra ,  donde,  asegurado  el  augusto  depósito  de  la  sobera- 
nía ,  pueda  atender  tranquilamente  á  la  defensa  de  la  nadon  y  á  su 
bien  y  proqteridad. 

f  .*  Que  al  tiempo  de  verificar  esta  traslación  la  anundará  al  pñ- 
bUeo,  sefialando  d  lugar  qae  eügiare  para  su  nueva  reddenda. 

3.*  Qie  la  dlecdon  da  este  lugar  será  siempre  deleniánada  por 
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gata  eran  eleoodede  Gimoii4e,«l  vizeonde  de  QoInUnUia,  doa 
Lorenzo  Bonifaz ,  doft  Sebastian  Joeano,  don  Franeiseo  Castañedo 
y  dOD  José  García  de  la  Torre ;  que  la  delación  dada  por  don  Fran- 
cisco di  Noceda  de  que  tenimt  como  tretekntoe  baúles  de  oro  f  plata 
era  cahmnioea ;  que  segnn  declaraciones  de  varios  individuos 
empleados  en  la  fragata ,  los  baales  eran  de  catorce  i  quince  y 
algonés  cajones ,  y  su  pes¿  arreglado  ai  tamaOo ;  y  que  como  siete 
*  ocho  se  halfian  trasbordado ,  ipnalmente  que  el  señor  don  Gaspar 
de  Jovellonos  y  el  marqués  de  Campo-Sagrado ,  al  bergantín  mer- 
cante Nuestra  Seliora  de  Coeadonga ;  que  liabiéndpse  procedido  al 
reconocimiento  délos  baúles,  se  halló  en  uno  de  Bonifaz  como 
dos  mil  quinientos  reales  en  dinero,  en  otro  de  Jocano  como 
cuatro  mil ,  en  otro  de  García  de  la  Torre  cuarenta  y  seis  mil  en 
monedas  de  oro ;  en  uno  de  Quintanüla  dos  mil  reales  y  en  una 
petaca  varias  piezas  de  plata  antiguas;  en  otro  de  dofia  Antonia 
Cora ,  hermana  política  del  anterior ,  varias  piezas  de  una  vajilla 
antigua;  que  en  otro  de  Castañedo  babia  tres  talegos  con  dinero, 
como  unos  sesenta  mil  reales  en  pesos  fuertes  y  plata  menuda, 
expresando  qne  tenia  en  esta  cantidad  la  mayor  parte  don  José 
Cevallos,  vecino  de  Almagro,  su  hermano  político;  que  en  otro 
baúl  del  conde  de  Gimondc  como  diez  y  ocho  cubiertos  de  plata; 
en  otro  de  un  familiar  de  Castañedo  dos  talegos,  uno  con  ocho 
mil  y  otro  con  veinte  y  dos  mil  reales ,  propios  que  dijo  eran  de 
don  Antonio  Bustamante ,  racionero  de  Jaén,  que  se  hallaba  pre- 
sente; que  al  concluirse  esta  diligencia  entregaron  los  vocales  nu 
memorial  pidiendo  que  se  les  oyese  en  justicia  contra  el  delator; 
que  el  referido  tribunal  de  policía ,  en  vista  de  todo ,  eonsultó  que 
reservando  su  derecho  á  los  individuos  de  la  Junta  Centnl,  se  les 
raanifestase  gue  la  opinión  publica  y  las  circunstancias  actuales 
exigían  las  providencias  que  fueron  acordadas  ;  que  se  hiciese  pu- 
blico el  resultado  de  la  sumaria^  imponiendo  silencio  á  los  delato- 
res ;  que  se  apercibiese  á  don  Francisco  Noceda ,  que  fké  el  delator, 
se  abstuviese  en  lo  sucesivo  de  suplantar  especies  desnudas  de  funda- 
mento sólido ,  y  lo  mismo  al  contador  de  la  fragata  Cornelia ,  don 
José  María  Croquer,  en  caga  presencia,  asi  como  en  la  de  Noceda, 
se  procedió  al  reconocimiento;  que  habiéndose  dado  cuenta  de  todo 
esto  ¿  su  majestad ,  lo  mandd  pasar  al  Consejo  para  que  consul- 
tase la  providencia  que  debería  darse  en  justicia  contra  los  dela- 
tores y  el  modo  de  desagraviar  á  los  sugetos  tan  falsamente 
calumniados ;  pero  el  Consejo  únicamente  consultó ,  conformándose 
con  el  dictamen  fiscal «  que  para  que  tuviese  efecto  la  soberana 
voluntad  era  necesario  dar  i  la  causa  otro  estado  diferente,  y  tal 
que  pudiese  dar  margen  i  una  providencia  capaz  de  indemnizar 
el  honor  ultrajado  de  los  interesados  y  castigar  to /W/a  deprecase- 
don  ó  ligereza  de  los  delatores  ,^nes  no  resultando  aun  plenamente 
convencidos  estos  de  su  malicia,  de  ninguna  manera  debian  tenerse 
por  reos,  mayormente  cuando  no  se  les  habian  tomado  declara- 
ciones por  preguntas  de  inquirir,  ni  se  les  habian  hecho  los  car- 
gos correspondientes ,  como  lo  habla  reconocido  el  propio  tribunal 
de  seguridad ;  erando  por  lo  mismo  el  Consejo  qne  en  este  ne- 
gocio era  importante  se  adminislrase  rigorosa  justicia,  y  qae  no 
teniendo  para  ello  estado  la  cansa ,  se  podía  devolver  al  tribunal 
de  segorídad  para  que ,  sustanciándola  iegaimente,  la  determinara 
según  derecho;  que  habiéndose  conformado  su  majestad  con  este 
dictamen ,  se  pasó  efectivamente  la  causa  á  dicho  tribunal ,  y  pos- 
teriormente á  la  real  audiencia  de  Sevilla ,  subrogada  en  lugar  de 
aquel ,  y  en  donde  dando  curso  al  proceso ,  conforme  á  lo  resuelto 
por  su  majestad,  áconsulta  del  Consejo, después  de  oído  el  fiscal, 
se  mandó  conferir  traslado  á  los  interesados,  qne  es  el  estado  en 
qne  ae  halla.  En  él  han  ocurrido  los  interesados,  exponiendo  que 
no  aspiran  al  castigo  de  los  calumniadores,  y  sí  solo  á  que  se  des- 
agravie sn  honor  y  se  haga  pública  su  pureza  de  conducta  y  su 
inocencia.  Y  habiéndose  conformado  su  majestad  con  tan  mode- 
rada solicitud ,  ha  resnelto  qne  pase  á  vuecelencia ,  como  lo  eje- 
cuto ,  una  minuta  de  lo  que  resulte  del  referido  expediente ,  para 
qne  se  publique  en  la  Gaceta.  Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos 
aDos.  Cádiz,  10  de  agosto  de  iSíO.-*  Nicolás  María  de  Sierra.^ 
Sefior  secretario  de  Estado  y  riel  Despacho.  ( Suplemento  é  la  Ga- 
ceta de  la  Regeneia  del  martes  ÍA  de  agosto  de  1810.) 
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RESUMEN   DE   LOS   SERVICIOS   Y    PERSEGVClOlfBS 
DEL   AUTOR. 

Lista  de  servicios  g  persecuciones  de  don  Gaspar  de  JoueÜanu. 

En  Í9  de  noTiembre  de  1767  fui  nombrado  alcalde  d«l  etlma 
de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  y  promovido  después  é  oidor  de  te 
misma  audiencia ,  desenpefté  estos  cargos  basta  oeUbre  de  ITH 
Ful  entonces  nombrado  alcalde  de  casa  y  corte,  y  ejerci  tquA 
empleo  hasta  el  de  1780. 

Promovido  al  real  consejo  de  las  Ordenes  mintareí  y  armada 
caballero  de  la  de  Alcántara ,  tomé  posesión  de  mi  plata  ee  JiUa 
del  mismo  afio. 

En  1778  habla  sido  nombrado  Individuo  de  la  sociedad  paSiid- 
tlca  de  Madrid  y  de  la  real  academia  de  la  Historia,  y  es  47«1  faí 
admitido  en  la  real  academia  Bspafioia  y  nombrado  teadéaii^  le 
honor,  y  después  consiliario  de  la  de  las  Nobles  Arfes,  y  cooetrrí 
con  frecuencia  j  aplicación  á  los  trabajos  de  estoa  ilsslris 
cuerpos. 

En  178t  hice,  en  virtud  de  real  drden,  la  visita  del  real  eoevMti 
de  San  Narcos  de  León,  de  la  orden  de  Santiago,  cuya  noeva  bl* 
blioteca  fundé  y  cnyo  archivo  hice  arreglar. 

En  el  mismo  afio  pasé,  de  real  orden ,  al  priecipadó  de  Aatiriss, 
con  encargo  de  disponer  el  sef  atamiento ,  apertura  y  constrofidea 
de  nn  camino  de  cinco  leguas  desde  el  puerto  de  GUoe  Msla  la 
dudad  de  Oviedo.  Reconocí  y  sefialé  la  linea  é  hice  leramar  ct 
plano  del  camino  y  sus  obras,  nombré  una  junta  y  formé  la  ae^ 
respondiente  instrnccion  para  la  direeeion  de  ellas;  en  18  de  ee 
tiembre  coloqué  la  primera  piedra  de  la  pieria  qae  da  entrada  á 
Gijon ,  y  dando  principio  á  los  trabajos  por  sos  dos  pontoa  ez- 
tremos ,  continuaron  sin  Interrupción  basta  quedar  cosdaida  aoa 
hermosa  y  sólida  carretera ,  con  tres  pneates,  tres  fneotes ,  na- 
chos mu  rallones  de  reten  y  otras  obras  de  comodidad  y  onato. 

En  1785,  después  de  informar  ai  Gobierno  sobre  la  coBiiaaa- 
cion  del  mismo  camino  basta  la  ciadad  de  León  y  sobre  la  nece- 
sidad de  abrir  otros  dos  por  los  pontos  de  Leitariefos  y  Veata- 
nlella ,  para  dar  á  los  concejos  de  oriente  y  pontente  de  Aaürlas 
comunicación  con  Castilla ,  formé,  de  real  orden,  ana  Inslracciea 
general  para  la  dirección,  construcción ,  conservación  y  adonodc 
aquellos  y  otros  caminos,  cuenta  y  razón  de  los  fondos  destina- 
dos á  ellos,  establecimiento  de  peones  camineros,  casas  de  posta, 
posadas ,  portazgos ,  pontazgos  y  demás  relativo  á  su  objifio. 

En  el  mismo  afio  fai  nombrado  ministro  de  la  sipreaa  joata  de 
Comercio,  Moneda  y  Minas,  al  despacho  de  eoyoa  aefodos asislí 
con  asiduidad  mientras  residí  en  Madrid. 

En  1789  fui  nooabrado  por  so  mijestad  para  vieitar  el  colefis 
militar  de  la  orden  de  Calatrava  en  la  onifersldad  de  Salamaea, 
y  arreglar  su  disciplina  interior  y  estudios;  coya  eomlsioo  étt- 
empefté  desde  abril  hasta  agosto  de  1790. 

Ai  mismo  tiempo  fui  encargado  de  disponer  la  coBstraociea  de 
un  nnevo  colegio  para  mi  Orden  de  Alcántara.  Obtenido  el  larreta 
y  sefialado  el  sitie  por  el  ilustre  ayantamiealo  de  SalaoMBca*  llamé 
un  arquitecto  de  Madrid,  qne  levantó  el  plao  de  nn  beraioso  edil- 
ck) ;  formé  la  junta  que  debía  entender  ea  la  direocioa  de  la  ofera, 
y  le  deié  la  correspondiente  instruedon  Impresa ;  bice  la  aelesBC 
colocación  de  su  primera  piedra  y  se  dié  principio  á  loa  trabeío^ 
pero  ruines  intrigas  de  una  comunidad  vecíBa,  podeeosameote 
protegidas  en  la  corte,  lograron  embargarlos,  y  privaron  al  colefie 
de  una  decorosa  y  cómoda  morada  y  á  la  ciudad  de  Salamoaca  de 
uno  de  sus  mejores  ornatos. 

Al  mismo  tiempo  fui  también  encargado  de  arreglar  el  aatigae 
archivo  del  convento  de  comendadoras  de  Sancti-SpiritBs,  delí 
orden  de  Santiago,  en  la  misma  ciudad, y  con  arreglo  á  naa  las* 
tmccioQ  que  hice  imprimir  á  este  fin ,  foé  desempefiado  este  ira- 
bajo  por  don  José  Acebedo  Vtliaroel,  y  quedó  aqoel  arebivo  bien 
preservado  y  ordenado ,  con  los  extractos  é  índices  eorrespoo* 
dientes. 

El  afio  anterior  de  1789,  después  de  haber  iorormado  al  Go- 
bierno, en  vlrtnd  de  real  orden,  expedida  por  el  Biinisterio  de  Ma- 
rina ,  sobre  las  ventajas  que  podia  prododr  á  la  nación  el  eilIKo 
de  ias  minas  del  carbón  de  piedra  de  Asturias,  babia  sido  loah 
brado  también  por  su  majestad,  á  propneata  de  la  aeprema  jvais 
de  Estado,  para  pasará  aqoel  prindpado  á  examinar  el  osudo  de 
dichas  ipioas » con  el  encaiyo  de  proponer  al  GoMerst  oaanto  es- 
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tímnu  coQdoeente  para  dar  é  este  naio  da  eosareio  interior  y 
exterior  tod»  el  iopolso  y  eitension  posible ;  coya  coaisioo  re- 
serré  para  después  de  etoiplida  la  de  Salamanea.  Pero  vuelto  á 
Madrid ,  en  agosto  de  1790,  para  dar  eae nta  al  Consejo  de  la  tisita 
del  colegio  de  Calatrava ,  una  intriga  de  corte  trató  de  hacerse 
salir  de  alK.  El  motivo  foé  entonces  bien  conocido.  Oabia  empe- 
zado la  crael  persecacion  qne  el  ministro  Lerena  excitó  contra  el 
conde  de  Gabarros ,  haciéndole  encerrar  en  el  castillo  de  Balres, 
y  sin  doda  ofendía  en  Madrid  la  presencia  del  qne  era  contado 
entre  sns  mejores  amigos.  En  la  noche  del  solemne  dia  de  San 
Lqís  me  hallé  coi  una  real  orden ,  en  qne,  svponiéndose  qoi^  habla 
abandonado  la  comisión  de  la  visita  y  vaelto  i  Madrid  sin  permiso 
de  so  majestad » se  me  mandaba  qae  inmediatamente  me  restita- 
y«se  i  Salamanca.  Contesté  en  la  misma  noche,  demostrando,  con 
ia  orden  del  Consejo,  qne,  lejos  de  abandonar  mi  comisión,  con* 
cluida  ya ,  habia  vaelto  a  dar  cuenta  en  él  de  la  visita  y  del  plan 
ám  estadios  formado  para  el  arreglo  del  colegio  de  Calatrava »  y 
con  la  real  licencia ,  espedida  por  el  ministerio  de  Marina ,  de 
donde  dimanaba  la  comisión  de  Astdrias,  «foe  no  habia  vuelto  sin 
permiso.  Descubierta  qne  foé  la  impostara ,  se  revoeé  la  drden ; 
pero  se  me  previno  qne,  dado  que  hubiese  cuenta  de  mi  primen 
comisión,  pasase  Inmediatamente  á  Asturias  i  desempeBar  la 
segunda.  Asi  lo  compli ,  habiendo  obtenido  antes  la  aprobación 
de  la  visita  y  todos  sos  autos,  y  la  del  plan  de  estadios ,  qae  fué 
maiidado  llevar  á  ejecución. 

Convencido  ppr  este  incidente  de  que  no  se  me  quería  en  la 
eofte  y  de  que  la  ñlUma  orden  era  na  honesto  destierro  de  ella ,  y 
no  descontento  de  ir  4  vivir  en  mi  casa  y  i  trabajar  en  beaefleio 
de  la  nación,  pasé  4  Astdrias  en  setiembre  iniMdiato,  ydesdelaego 
emprendí  la  visita  de  todas  las  minas  del  carbón  de  piedra  que  se 
cultivaban  en  sas  diferentes  concejos,  reconocí  su  sltaacion,  an- 
chura ,  calidad  de  sns  carbones ,  facilidad  de  so  saca  y  transporte, 
sas  precios  al  pié  de  la  mina  y  puntos  de  extracción,  fletes  de 
coodaceion  por  mar,  objetos  y  pantos  de  consumo  Interior  y  ex- 
terior, con  lo  demás  necesaria»  al  buen  desempefio  de  mi  encargo. 

Tomada  esls  instrucción  de  hecho ,  y  leídos  con  cuidado  los 
tratados  de  monsleor  Morand,  sobre  el  arte  de  beneficiar  las  minas 
de  carbón  fósil ,  y  de  monsleor  Venel ,  sobre  so  aplicación  4  los 
ttKM  domésticos  é  industriales ,  dirigí  mi  informe  al  Gobierno,  en 
aayo  de  i791 ,  en  diferentes  memorias.  En  la  primera  di  una  idea 
general  y  exacta  de  la  riqueza  y  favorable  situación  de  las  carbo- 
neras de  Asturias  y  de  las  machas  y  grandes  ventajas  que  podia 
sacar  la  nación  de  su  cultivo  y  comercio,  y  procuré  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  i  tan  importante  objeto,  proponiendo  los  me- 
dios que  me  parecieron  mas  oportunos  para  dar  el  mayor  im- 
palso  i  este  ramo  de  industria  interior  y  de  comercio  activo  de 
Espafia.  En  la  segunda  satisfice  i  una  representación  remitida  i 
mí  Informe  del  director  general  de  Minas,  don  Francisco  Ángulo, 
^e  pretendía  qne  las  minas  de  carbón  pertenecían  á  la  corona, 
cintra  lo  declarado  por  real  cédula  de  95  de  diciembre  ( si  no  me 
engafia  mi  memoria )  de  1789,  expedida  en  virtud  de  mi  primer 
informe.  Desvanecí  los  argumentos  de  Angelo,  aseguré  la  pro- 
piedad de  las  minas  á  los^oefios  de  las  tierras  en  qne  se  hallan, 
con  lo  que  la  real  cédula  de  89  foé  confirmada  por  otra  de  agosto 
de  i79S.  En  la  tercera  propuse  la  abertura  de  un  camino  breve  y 
cómodo  desde  las  minas  de  Langreo,  que  soa  las  mejores  y  mas 
abundantes  de  Asturias,  al  puerto  de  Gijan ,  para  facilitar  y  aba- 
ratar la  conducción  de  los  carbones  y  de  fomentar  su  exportación 
y  comercio  exterior.  En  la  cuarta  expuse  la  necesidad  de  fomentar 
en  AstóHas  el  estudio  de  la  mineralogia ,  para  aprovechar  mejor 
estas  y  otras  diferentes  minas,  de  que  abnnda  aquel  pafi,  y  4  este 
fin  la  de  esUbleeer  alli  la  ensefianza  de  las  matemáticaa  físicas,  y 
propuse  la  combinación  de  esta  ensefianza  con  la  de  las  ciencias 
n4aticas,  mandada  establecer  en  Gijon,  como  puerto  habilitado 
para  el  comercio  libre.  En  la  quinta  y  sexta  propuse  los  medios 
de  costear  el  camino  y  dotar  la  ensefianu  ya  indicada,  y  ea  la 
sétima  las  providencias  y  estímulos  qne  convenían  pan  fomentar 
la  exportación  marítima  de  los  carbones  y  criar  ana  abundante 
marina  carbonen ,  qne  diese  el  mayor  impulso  4  este  objeto  y 
prodojese  las  grandes  ventajas  que  habla  logndo  sacar  la  sabia 
economía  de  los  ingleses  en  el  tr4lco  de  sos  carbones. 

En  el  mismo  afio  de  1791,  después  de  remitidas  mis  memorias, 
pasé,  de  real  órdea,  4  visitar  los  colegios  militares  de  Santiago  y 
Alc4ntara  de  la  nnlvenidad  de  Salamanca;  verifiqué  su  visita, 
arreglé  sn  disciplina  interior,  apliqué  é  entrambos  el  plan  de  es- 
tadios qne  habla  formado  el  afio  anterior;  y  aprobadas  mis  pro- 
Tidcneiaa  por  so  nsiooN»  ^  eoosnm  del  real  coQsejo  de  Ips 
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Ordenes, me  restitnl  4  Asturias  4  esperar  la  resoltt|¡on  lobre  las 
proposiciones  contenidas  en  mis  memorias,  según  ie  me  prevenía 
en  la  real  orden. 

En  179i  fot  nombrado  subdelegado  general  de  caninos  en  el 
principado  de  Asturias ,  y  desde  luego  Informé  y  propase  ai  super- 
intendente general  de  este  ramo  cnanto  era  necesario  para  la  con- 
tinuación de  la  carretera  de  Asturias  4  León,  dando  una  4mptia 
idea  de  las  ventajas  que  esta  comunicación  prometía  para  el  co- 
mercio de  las  dos  provincias. 

En  noviembre  de  1795  se  me  mandó  medir  la  distancia  del  ca- 
mino desde  el  punto  en  qoe  estaba  construido  hasta  la  altura 
que  divide  las  vertientes  y  señala  el  limite  meridional  del  Princi- 
pado, y  asistido  de  buenos  arquitectos,  veriUqoé  la  medida  y  la 
nivelación  de  la  pendiente  de  dicha  altura  hasta  el  Ingar  de  Puente 
los  Fierros,  que  est4  en  lo  inferior  de  su  falda,  é  hice  formar  el 
plan  y  cálcalo  de  sos  obras,  qae  dirigí ,  con  mi  informe,  4  la  Su- 
periutendencia  General. 

En  el  mismo  año,  aprobado  el  establecimiento  de  la  ensefianza 
arriba  indicada ,  formé  el  plan  del  real  Instituto  Asturiano  y  la 
ordenanu  provisional  en  que  se  prescribía  el  orden  y  método  de 
su  gobierno ,  disciplina  y  estadios ;  y  aprobado  todo  por  su  ma- 
jestad, y  removidos  diferentes  obstáculos  qae  se  oponían  4  la 
ejecución, veriOqué  la  solemne  instalación  de  aquel  estableci- 
miento y  la  apertura  de  sus  estudios  el  7  de  enero  de  1~94,  en  la 
forma  qne  coosu  de  la  noticia  del  real  Inslitnto  Asturiano,  qne 
bajeóla  protección  de  nuestro  deseado  rey,  entoares  príncipe  de 
Asturias,  di  4  luz  en  el  mismo  año.  A  la  ensefianza  de  las  mate- 
m4ticas  puras,  cosmografía  y  navegación ,  lenguas  y  dibujo  natu- 
ral y  cienlifico,  agregué  en  1796  la  de  humanidades  castellanas,  en 
un  plan  que  abrazaba,  no  solo  los  priucípios  de  gramática  general, 
propiedad  de  la  lengua,  poética  y  retórica  castellana,  sino  tam- 
bién los  de  dialéctica  y  parte  de  lógica  que  pertenece  4  ella/T 
como  yo  hubiese  fundado  anteriormente  en  G[ijon ,  por  encargo  y 
como  heredero  fiduciario  da  don  Femando  Moran  Lavandera,  abad 
de  Santa  Doradía ,  una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  para 
nifios  pobres ,  propase  4  su  majestad  la  incorporación  de  esta  | 
escuela  con  el  real  Instituto,  aunque  sin  confundir  sos  rentas, jf 
para  completar  así  el  plan  de  estadios  de  tan  útil  establecímienjo/ 

En  1797,  después  de  haber  instalado  la  ya  dicha  enseñanza  de 
humanidades  castellanas,  i^cibi  dos  reales  órdenes,  expedidas  por 
los  ministerios  de  Estado  y  Marina.  En  la  primera,  aprobando  los 
arbitrios  que,  de  acoerdo  con  la  diputación  general  del  Principa- 
do, habia  yo  propuesto  para  continuar  el  importante  camino  de 
León,  se  me  mandaba  ya  dar  principio  4  sos  obras.  Por  la  segun- 
da, qne  pasase  reservadamente  4  reconocer  el  estado  de  los  mon-  * 
tes  de  Espinosa  y  fabricación  de  carbones  en  la  Cabada  y  el  de  la 
miua  de  fierro  en  Jarre  znela,  en  Vizcaya  «destinada  para  el  mis- 
mo establecimiento;  y  con  remisión  de  un  voluminoso  expediente, 
formado  en  la  vía  reservada  de  Marina  ,  se  me  mandaba  informar 
sobre  una  muchedumbre  de  recnraos  y  quejas,  así  de  los  pueblos 
de  Espinosa,  acerca  de  los  peijnlcios  causados  por  las  cortas  de 
lefias  y  maderas  de  aquellos  montes,  como  del  sefiorío  de  Viz- 
caya, que  pretendía  ser  contra  sns  fueros  la  adjudicación  hecha 
á  su  majestad  de  aquella  mina  para  las  dichas  fundiciones  de  la 
Cabada. 

Deseoso  de  reunir  el  desempeño  de  ambos  encargos ,  salí  de 
Gijon ,  acompañado  de  dos  arquitectos,  al  panto  en  qaeconclafan 
las  últimas  obras  del  camino;  hice  señalar,  medir  jr  dividir  por 
trozos  la  porción  de  linea  que  debía  construirse,  para  su  continua- 
ción, y  dejando  á  l^  arquitectos  trabajando  el  plan  particolar  para 
las  obras  de  cada  trozo,  y  sus  cálcalos,  á  fln  de  proceder  á  su  re- 
mate, me  trasladé  4  la  ciudad  de  León.  Allí,  conferenciando  priva- 
damente con  los  regidores  y  personero  del  coman  de  León ,  les 
expuse  y  demostré  las  ventajas  que  hallaría  aqnel  reino,  si  adop* 
tando  los  mismos  arbitrios  qae  Asturias ,  promoviesen  ante  so 
majestad ,  no  solo  la  construcción  de  la  parte  de  carretera  perte- 
ner4ente  á  su  distrito,  sino  también  su  extensión  basta  Toro,  Za- 
mora, Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  ;  idea  que  fué  admitida  por 
el  ayuntamiento  de  León ,  y  propuesta  y  aprobada  por  su  majestad. 

Desde  alli,  tomando  el  pretexto  de  nn  viaje  de  placer  y  curiosi- 
dad ,  mientras  mis  arquitectos  desempeñaban  su  trabajo ,  emprendí 
mi  camino  por  la  falda  meridional  de  las  montañas  de  León  y 
Burgos,  hasta  llegar  á  la  raya  de  Francia,  volviendo  por  la  costa 
de  Cantabria  hasta  Santander,  doblando  después  á  la  Cabada  y 
saliendo  otra  vez  por  Villa-Cárriedo  y  Torre  la  Vega  á  Reinosa. 
En  cuya  comisión,  no  solo  reconocí  y  pii»é  todos  los  puntos  rela- 
ttyos  é  ella ,  sino  también  las  diferentes  fábricas  de  clavazón,  de 
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anclas  y  palaiqnetas  qve  hay  en  aquella  costa,  y  los  hornos  de 
cementicion ,  fanderías  y  otros  estahleclmlentos  de  esta  clase,  y  el 
de/arrfzoelty  las  riquísimas  minas  de  Somorostro,  para  poder 
informar  al  fiobieroo  con  mas  conocimiento,  como  lo  hice  en  el 
mismo  aflo » estando  ya  en  el  Bseortal ;  debiendo  pre? enir  qoe  para 
costear  mis  viajes  y  desempeñar  tantos  encargos ,  ni  yo  pedí,  ol  el 
Gobierno  me  did,  la  menor  gratificación  ni  aynda  de  costa. 

Ynelto  al  ponto  en  qae  se  hallaban  mis  arquitectos  concloyendo 
80  trabajo ,  nn  capricho  de  la  corte  me  separó  de  tan  agradables  y 
'  provechosas  ocnpaciones.  Nómbreseme  entonces  para  pasará  Rn- 
sia  con  el  carácter  de  embajador ,  que  por  primera  vez  se  sefialó 
al  ministro  plenipotenciario  de  Espafia  á  aquella  corte ;  pero  i 
cosa  de  nn  mes  despnes  recibí  otra  real  orden,  en  que  se  me  lla- 
maba á  IHadrid  para  servir  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Es- 
taba yo  entonces  ocupado  en  otra  empresa ,  encargada  también  por 
el  Gobierno,  y  era  la  de  construir  un  edificio  para  el  real  Instituto 
Asturiano  que  ocupaba  provisionalmente  una  casa  propia  de  mi 
familia ,  que  mi  hermano  habla  franqueado  á  este  fln.  Quise  antes 
de  partir  dejar  emprendida  esta  Importante  obra ;  sefialé  y  demar- 
qué su  sitio,  dejé  acopiados  muchos  materiales  con  las  Instruc- 
ciones convenientes  i  la  ejecución  del  plan,  formado  por  un  ar- 
quitecto de  la  real  academia  de  San  Femando,  y  habiendo  colo- 
cado solemnemente  la  piedra  angular  del  nuevo  edificio  en  el 
dia  12  de  noviembre,  emprendí  mi  viaje á  la  corte. 
.  En  agosto  de  1798,  exonerado  del  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia ,  fui  nombrado  consejero  de  Estado  y  se  me  mandó  volver  á 
Asturias  y  continuar  en  el  des^mpefio  de  mis  primeras  comisio- 
nes; es  decir,  á  mi  antiguo,  honesto  y  suspirado  destierro. 

En  1799  agregué  á  la  enseflanza  del  i^l  InsUtuto  nna  cátedra 
de  geografía  histórica ,  cuya  dotación  habla  hecho  su  majestad  en 
el  afio  anterior,  nombrando  para  servirla  al  vizconde  de  Nals,  y 
en  coosecnenela ,  abrí  solemnemente  esta  nueva  enseflanza. 

En  1800  hice  la  solemne  apertura  de  la  enseflanza  de  física  ex- 
perimental, y  en  principios  de  Í80í  la  de  los  elementos  de  quí- 
mira. 

En  la  madrugada  del  13  de  marzo  ^e  1801  ftaí  sorprendido  en 
mi  cama  por  el  regente  de  la  audiencia  de  Asturias,  que ,  á  conse- 
cuencia de  real  orden,  ocupó  todos  mis  papeles ,  sin  otra  excep- 
ción que  los  del  archivo  de  mi  familia.  Fué  sellada  mi  librería, 
cuyo  escrutinio  se  hizo  posteriormente  por  un  oidor  de  la  misma 
audiencia;  ful  separado  de  toda  comunicación  aun  con  mis  cria- 
dos ,  y  antes  de  amanecer  el  siguiente  dia  fui  sacado  de  mi  cara, 
y  con  la  escolla  de  la  tropa  que  la  rodeaba,  conducido  á  León ; 
.  allí,  recluso  por  diez  días  en  el  convento  de  San  Froilan ;  de  alK 
llevado,  en  medio  de  nna  partida  de  caballería,  hasta  Barcelona  y 
recluso  en  el  convento  de  la  Merced  ;  desde  allí  embarcado  en  el 
correo  de  Mallorca  y  «onducido  á  Palma ,  y  desde  allí  llevado  in- 
mediatamente á  la  cartuja  de  Jesús  Nazareno,  sita  átres  leguas 
de  la  capital,  en  el  valle  de  Valdemoza ,  adonde  llegué  el  18  de 
abril  á  las  tres  de  la  tarde. 

Las  órdenes  dadas  á  este  fln  (ninguna  de  las  cuales  se  entendió 
directamente  conmigo)  eran  de  que  viviese  recluso  en  la  clausura 
de  aquel  monasterio  y  privado  de  comunicación  exterior;  y  pues 
que  no  se  seOataba  plazo  ni  término  á  esta  pena ,  es  claro  qne  Iba 
á  sufrirla  por  toda  mi  vida.  Hallándome  pues  con  tintero  á  la  mano, 
formé  la  representación  qne ,  con  fecha  24  de  abril  (Apéndice, 
número  111),  hice  dirigir  á  mi  buen  amigo  don  Juan  Arlas  de 
Saavedra.  Había  ofrecido  el  marqués  de  Valdecarzana ,  mi  primo, 
ponerla  en  manos  del  Rey ;  llegada  qne  fué,  no  se  atrevió  á  pre- 
sentarla ,  y  como  Arias  de  Saavedra  hubiese  salido  ya  desterrado 
á  Sigücnza ,  tampoco  pudo  proporcionar  su  entrega. 

Sabido  esto,  formé  la  representación  de  8  de  octnbre  siguiente, 
é  incluyendo  copia  de  la  anterior,  las  dirigí  á  Gijon  al  presbítero 
don  José  Sampil,  mi  capellán,  que  se  habla  ofrecido  á  teñirá 
Madrid  para  ponerla  en  manos  del  Rey.  Hubo  de  traslucirse  el 
designio  de  su  viaje ;  partieron  dos  postas,  nna  al  camino  de  León 
y  otra  á  Sigflenza,  en  busca  de  Sampil ;  no  dieron  con  él ;  pero  al 
entrar  en  Madrid  fué  sorprendido  con  las  representaciones  por  los 
esbirros  del  juez  de  policía  Marquina ,  arrestado  en  la  cárcel  de 
Corona,  oprimido  allí  con  molestos  interrogatorios  y  amenazas 
por  espacio  de  siete  meses,  y  al  fln  llevado  por  alguaciles  á  Astu- 
rias y  confinado  á  la  capital,  con  obligación  de  presentarse  diaria- 
mente al  Obispo,  y  sin  poder  hacerlo  en  su  casa  ni  en  la  mia. 

Casi  al  mismo  tiempo  era  arrestado  en  Barcelona,  por  et  regente 
de  la  audiencia,  don  Antonio  Arango,  mayordomo  de  mi  buen 
amigo  el  marqués  de  Campo-Sagrado ,  sin  otro  motivo  que  haberse 
hallado  entre  los  papeles  de  Sampil  una  carta  soya  indiferente, 
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Pero  amlstou,  y  soto  por  la  itmple  sospecha  de  qMsiea4«  y«  a^ 
go  de  81  amo,  y  él  dé  Sampil,  podía  haber  tenido  pnrte  en  d  oMSs 
de  las  represenueiones.  Sufrió  Aitago  en  Bareelona  por  espacia 
de  ciento  veinte  y  nueve  dias  las  mismas  molestias  y  Ttiaclonei 
qne  Sampil  en  Madrid,  y  no  resultando  d  menor  indicio  qne  con- 
flrmase  Un  vana  y  eavlloss  sospecha ,  fué  puesto  en  libertad. 

Pero  el  autor  de  las  representaciones  era  yo ,  y  en  mi  fué  castf- 
gado  eott  mayor  rigor  el  enorme  delito  de  haber  reclamado  u 
ellas  la  jnslicia  del  Rey.  El  5  de  mayo  de  1802  el  sargento  «yar 
de  dragones  don  FTanciseo  del  Toro  vino  á  arrancarme  de  li 
tranquila  y  sanU  reclosion  en  qne  estaba,  y  me  trasladó  al  eastffla 
de  Belhver,  situado  en  un  alto  cerro,  i  cosa  demedia  tegua  al  po- 
niente de  Palma.  El  rigor  y  estrechez  dd  encierro  que  sufrí  alfl 
se  pueden  Teren  la  consigna  dada  pan  mi  custodia  por  d  gober- 
nador dd  castillo  ( Apéndice,  ndmero  III),  según  las  órdenes  dal 
Capitán  General,  qne  fueron  cumplidas  á  la  letra,  etnUrn. 

El  visje  de  los  reyes  padres  á  Barcelona  en  aquel  verano,  para 
eelebrarelmatrimonío délos  desgraciados  príndpes  de  Asturias, 
me  hizo  esperar  que  i  tómenos  se  mitigarla  algún  tanto  rt  rigor 
de  mi  encierro,  pero  sneedió  lo  contrario.  En  el  solemne  din  14  de 
octubre,  destinado  para  celebrar  el  cnmpleaftos  y  las  bedas  dd 
Príncipe  y  para  derramar  con  profusión  las  gracias  <nie  alcanzaron 
á  los  mas  infelices  delincuentes,  y  al  mismo  tiempo  en  que  las 
ulvas  de  la  plaza  y  las  banderas  de  los  buques  empavesados  anun- 
ciaban tan  grande  celebridad  y  alegría ,  un  nuevo  deslaeaoenfeo  dn 
distinia  tropa  snbia  el  cerro  para  relevar  d  nntiguo,  y  otro  gober- 
nador venia  á  reemplazar  al  que  antes  mandaba  d  castillo.  Bntn- 
dos  en  él,  un  riguroso  registro  se  hizo  en  mi  euarto,  ñama  y 
muebles,  y  se  estredió  mas 7  mas  el  rigor  y  la  vigilancia  4e  m 
enderro.  Fué  ocasión  de  esta  nuem  violencia  una  orden  del  mi- 
nistro Caballero,  en  que ,  tuponiéndeíe  que  ¡fo  kékU  kéek»  4m  n- 
presmtéfUmet  é  su  mn¡e$Uíú^  se  culpaba  al  Capitán  Generd  y  d 
Gobernador  de  f^lta  de  vigilancia  en  mi  custodia  y  se  les  recnea^ 
gaba  el  cumplimiento  de  las  órdenes  anteriores.  No  pudiendo  re- 
ferirse esta  orden  á  las  representaqones  dd  aio  anterior ,  pea 
que  ellas  hablan  dado  motivo  á  mi  trasladen  á  Bellver,  y  no  ha- 
biendo hecho  yo ,  ni  por  Bl  ni  por  interpuesta  persona,  uínguna 
otra  representación ,  di  por  seguro  que  se  babia  invenudo  taa 
indigna  falsedad  pan^  agravar,  en  vez  de  dar  alivio  á  mi  triste  si- 
tuación ;  pude  engañarme ,  y  en  efeeto  me  engaOé,  si  fné  cierto  le 
que  se  me  aseguró  en  carta  que  recibí  en  Aranjnez,  en  novlcmbit 
de  1806,  de  un  prdendiente  que  buscando  mi  influjo ,  exponía  por 
mérito  qne  condolido  de  mi  triste  suerte ,  AoMe  prne^to  em  nmbm»  ¿e 
tu  mifíesíai  una  copia  que  coiuertaba  ie  nú»  repretenimprne»  iei 
año  anterior;  torpeza  que  pudo  ser  inocente,  aunfae  también 
amafiada ,  pero  que  eomo  quiera  que  fuese ,  solo  sirvid  pnm  agra- 
var mi  opredon  y  mi  sufrimiento. 

HallAbame  yo  entonces  enfermo  de-resultas  de  la  Inllnmatlon  de 
una  parótida  junto  á  la  oreja  izquierda ,  que  producida  por  la  faHa 
de  ejerdcio  y  por  el  calor  y  poca  ventilación  dd  eanrto  en  que 
vivia  encerrado ,  habla  hecho  necesaria  una  epemdon  dolortm 
para  abrir  el  tnuMr,  y  una  larga  cumcion  para  enrar  la  herida. 
Con  este  motivo  el  comandante  interino  de  la  plaza » don  inau  Vi- 
llalonga,  representó,  con  certifteadondefkcttltativos»U  neceslM 
de  que  se  me  permitiese  algún  desahogo  y  eínreldo ,  remitiendo 
el  expediente  al  Capitán  General,  qne  se  haltnba  en  Mnkon,  para  qne 
le  dirtgiese^  á  la  corte.  Pero  Mmbiaéa  á  toráoe;  estos  oidos  no  tu- 
vieron contestación  alguna « ni  yo  d  mener  alivio. 

Un  principio  de  cataratas  qoe  asomó  el  aflo  signlaite  en  mis 
ojos ,  por  efecto  de  la  mlsmtdtnadon ,  confirmado  een  dielimcn 
de  facultativos ,  movió  al  Capitán  General  á  que  soHcilnse  para  «1 
el  permiso  de  tomar  bafios  de  mar.  Defirió  la  corte  á  esln  instan- 
cia ;  pero  sefialándose  para  los  bafios  un  sitio  espnesto  á  b  vistt 
del  paseo  y  camino  público  de  Portopí ,  y  las  mes  iadecemes  pre- 
cauciones para  mi  custodia,  rehusé  con  ináignaeion  este  alivie; 
queriendo  mas  privarme  de  él  qoe  ofrecerme  en  espedic«lo  de 
lástima  y  despredo  á  la  vista  de  las  gentes. 

El  permiso  de  bafios  ,  renovado  por  la  corte,  aunque  cen  las 
mismas  precauciones ,  se  verificó  en  d  aflo  siguiente  en  lugar  mas 
retirado  y  oportuno,  y  desde  esta  época  los  bnfios  slrviemn  de 
pretexto  para  qne  pudiese  pnur  en  compnfiia  dd  capitán  de  la 
guardia  la  mayor  parte  de  las  lardes  dd  afio ;  dniconlivio  ^ne  dis- 
fruté, mas  bien  debido  á  la  humanidad  del  genenl  Vives,  que  á  la 
indulgenda  4e  mis  opresores. 

En  una  palabra ,  para  pasear  un  poco  dentro  del  cnalllle,  para 
confesarme,  para  hacer  testamento,  pnm  ooninnienr  en  cartas 
nblertan  con  mis  hermtnM  sobre  «efoniofl  de  fnmttU ,  Awntie- 
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c«McU»  órdenes  4e  la  corle ;  cuyo  ii^dttceate  t^or«  qa^  se  podrí 
it«r  en  el  spén4ice  js  cMado  ipúm^a  ni\  bar*  patente  á  todo  el 
PMin4o  la  bajeza  coo  qae  el  marqués,  Caballera  servia  al  odio  im- 
pla^^ble  de  los  autores  de  mi  desgracia. 
.  Oe  esta  relación ,  y  de  lu  dicho  en  la  seguada  parte  de  la  üemú- 
ria^  resulta  qae  dfspoes  de  haber  servido  con  bueo  celo  á  mi  rey 
$  4  nai  patria  en  varios  destinos  y  comisiones^  desde  1767  hasta 
1801 ,  7  desee  1807  basU  el  presente^  ya  atendido  ó  ya  olvidado 
del  Gobierno ,  y  ahora  ensalzado  sin  mérito ,  ahora  ultrajado  y 
oprimido  sin  colpa ,  llegando  al  se&enta  y  ocho  de  mis  afios ,  tengo 
todavía  qae  bascar  mi  tranquilidad  en  aquella  máxima  de  Cice- 
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ron  {a) :  Consclentiem  reeíae  voluntaüs  maximom  eoH»otaÜonem  eas$ 
rerum  incommodarum ;  nee  uitum  múximttm  mahm  praeter  cuiptm. 
{Adtmil,,tp.is,[ih.  vi.) 

(«)  Cicerón  es  el  autor  que  mas  Areeueatemente  y  eos  mas  plaeer 
he  leído  de  los  antiguos,  el  que  mas  me  ha  consolado  y  confortado 
en  la  adversidad ,  casi  el  único  que  por  favor  de  un  amigo  tengo  ft 
la  mano  al  presente,  en  que  estoy  ya  despojado  de  todos  mis  libros, 
y  en  fin,  el  que  he  preferido  siempre,  no  solo  como  al  mas  elocuen- 
te de  ios  hombres,  sino  como  al  mu  puro  y  juicioso  de  los  filóso- 
fos :  Qum  quadm»  admirñtíone  eommotut ,  toepitu  forUtue  laudavi^ 
qumpar  esset,  como  ¿1  decía  de  Platón.  ( Lib.  ui  De  Ugibut.)  (No- 
ta del  autor.) 
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PRIMERA  NOTA. 

I^adie  se  escandalice  al  leer  una  proposición  qoe  parece  tan 
eootraria  i  la  que  ha  sancionado  el  Supremo  Congreso  nacional  en 
sus  primeros  decretos,  antes  de  examinar  la  exposición  que  voy  i 
baccr  del  sentido  en  que  fué  concebida  y  escrita  ;  la  cual,  si  no  me 
engaÍo«  bastari  no  solo  para  desvanecer  toda  apariencia  de  contra- 
riedad,  sino  también  para  disipar  varias  dudas  y  escrúpulos,  que 
por  falta  de  advertencia  ó  de  meditación ,  han  excitado  aquellos 
aagastos  decretos. 

Pero  si ,  por  desgracia ,  hecha  esta  explicación ,  se  hallare  toda- 
vía mi  dictamen  poco  conforme  con  el  que  han  sancionado  las  su- 
premas Cortes  (cosa  que  ciertamente  no  espero ), mi  deber serú 
respetar  la  autoridad  de  los  sabios  representantes  de  mi  nación, 
como  humilde  y  sinceramente  lo  hago ;  pero  mi  opinión  particu- 
lar será  siempre  la  misma,  sin  que  por  eso  tema  ofenderlos. 
Porque  habiendo  decretado  también  la  libertad  de  opinar  y  es- 
cribir, mis  errores  podrán  merecer  su  compasión  ó  su  desprecio, 
pero  nunca  su  odio. 

Si  tanto  divagan  las  opiniones  de  los  políticos  acerca  de  la  resi- 
dencia de  la  toberania,  es  sin  duda  por  las  diferentes  acepciones 
en  que  se  toma  esta  palabra ,  y  tengo  para  mf  que  solo  con  deter- 
minar su  significación  se  conciliarian  los  pareceres  mas  encon- 
trados sobre  la  idea  que  enuncia.  Cuando  las  palabras  indican 
seres  inmediatamente  percibidos  por  los  sentidos,  las  ideas  qoe 
excitan  en  nuestro  espirita  pueden  ser  claras  y  distintas ,  aunque 
también  en  esto  cabe  alguna  confusión  y  oscuridad ,  ya  por  el 
mal  uso  y  ya  porta  imperfección  délos  idiomas.  Mas  cuando  indi- 
can nociones  formadas  por  reflexión ,  y  conceptos  á  que  hemos 
dado  en  nuestro  espíritu  una  existencia  meramente  ideal ,  enton- 
ces toda  la  inexactitud  y  confusión  qoe  cabe  en  la  perfección  de 
estas  nociones,  cabe  también  en  las  palabras  que  las  indican.  ¡Qué 
de  disputas  no  se  agitaron  entre  los  antiguos  dogmáticos  y  aca- 
démicos ,  que  se  hubieran  disipado  solo  con  que  se  acordasen  so- 
bre la  significación  de  la  pglabra  verdad!  Y  ¿es  otro  por  ventura 
el  origen  de  esta  interminable  y  eterna  lacha  de  cuestiones  y  dis- 
putas ,  qne  se  agitan  á  todas  horas  en  las  ciencias  ó  facultades 
metafísicas,  en  que,  discutiéndose  siempre  anas  mismas  dudas, 
nunca  se  descubre  ni  fija  La  verdad?  Pues  otro  tal  sucede  con  la 
palabra  soberanía,  la  cual,  como  voy  á  explicar,  se  puede  tomaren 
dos  principales  y  muy  diferentes  sentidos. 

Si  por  soberanía  se  entiende  aquel  poder  absoluto,  independien- 
te y  supremo ,  que  reside  en  toda  asociación  de  hombres ,  ó  sea 
.  de  padres  de  familia  (pues  que  la  autoridad  patriarcal  parece  de- 
rivada de  la  naturaleza),  cuando  se  reúnen  para  vivir  y  conservarse 
en  sociedad ,  es  una  verdad  infalible  que  esta  soberanía  pertenece 
originalmente  á  toda  asociación.  Porque  habiendo  recibido  el  hom- 
bre de  su  Criador  el  poder  de  dirigir  libreé  independientemente  sus 
acciones ,  es  claro  que  no  puede  dejar  de  existir  en  la  asociación 
de  alguoos  ó  muchos  hombres  el  poder  qoe  existe  en  todos  y 
en  cada  uno  de  ios  asociados.  Pero  es  menester  confesar  que  el 
nombre  de  soberanía  no  conviene  sino  impropiamente  i  este  po- 
der absoluto ;  porque  la  palabra  soberanía  es  relativa ,  y  así  como 
supuoe  de  una  parte  autoridad  é  imperio,  supone  de  otra  sumi- 
sión y  obediencia ;  por  lo  cual  nunca  se  puede  decir  con  rigurosa 
propiedad  que  un  hombre  ó  un  pueblo  es  soberano  de  si  mismo. 

Otro  tanto  se  podría  decir  de  la  soberanía  política ,  si  por  tal 

\  se  entiende  ariuel  poder  Independiente  y  supremo  de  dfHgir  la 
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tituirse  en  sociedad  civil ;  porque  desde  entonees  h  soberanía  ya 
no  reside  propiamente  en  los  miembros  de  la  asociación ,  sino  en 
aquel  ó  aquellos  agentes  que  hubiere  seflalado  la  constltocion 
para  el  ejercicio  de  aquel  poder,  y  en  la  forma  que  hubiere  pres- 
crito para  su  ejercicio. 

De  aquí  es  que  de  ninguna  nación  constituida  en  sociedad  ci- 
vil se  podrá  decir  con  rigurosa  propiedad  que  es  soberana,  por- 
que no  se  puede  concebir  una  constitución  en  qne  el  poder  in- 
dependiente d^diriglr  la  aceion  común  haya  quedado  en  la  misma 
asociación  tal  como  estaba  en  ella  antes  de  constituirse.  Aun  en 
la  mas  libre  democracia  este  poder  soberano  no  reside  propiamen- 
te en  los  ciudadanos ,  ni  cuando  dispersos  y  dados  á  sns  privadas 
ocnpaciones,  ni  cuando  reunidos  accidentalmente,  ó  de  propósi- 
to para  su  defensa ,  para  sus  ritos  ó  para  sns  espectáculos  y  diver- 
siones, sino  que  residirá  en  todos,  ó  en  los  que  todos  hubieren 
elegido,  cuando  se  hallaren  solemnemente  congregados,  en  h 
forma  acordada  por  la  constitución ,  para  el  fin  de  determinar  y  di- 
rigir la  acción  comnn. 

Sin  embargo,  el  lenguaje  ordinario  de  la  politiea  da  el  tttnlo  de 
soberano  á  nn  pueblo  así  constituido,  y  no  sin  buena  razón ;  por- 
que ora  sea  que  sus  individuos  se  hayan  reseñado  el  derecho  de 
cf)0gregarse  para  determinar  y  dirigir  la  acción  común,  ora  hayan 
confiado  este  encargo  á  cierto  número  de  personas ,  si  estas  fuesen 
elegidas  sucesivamente  por  todos  ellos,  siempre  se  entenderá 
que  todos  dirigen  aquella  acción  ,ya  inmediatamente  ó  ya  por  me- 
dio de  sus  representantes ;  y  por  tanto  se  podrá  decir  sin  repugnan- 
cia que  se  han  reservado  la  soberanía ,  puesto  que  en  ellos  queda 
virtualmente  existente. 

Por  último,  todavía  se  podría  decir  lo  mismo  euando  los  consti- 
tuyentes, reservándose  el  poder  de  hacer  las  leyes  necesarias  para 
mantener  la  constitución  y  proteger  los  derechos  de  los  ciodada- 
nos,  hubiesen  confiado  á  una  sola  óá  pocas  personas  el  poder 
de  dirigirla  acción  comnn  según  ellas ,  con  tal  qne  esta  persona  ó 
personas  fuesen  elegidas  y  renovadas  periódica  y  sucesivamen- 
te por  todos  los  ciudadanos.  Porque  entonces  este  poder  no  seria 
propiamente  de  las  personas  que  le  ejerciesen ,  sino  de  la  nación 
qne  se  le  confiaba  y  renovaba  por  medio  de  las  elecciones  sucesi- 
vas, y  por  cuya  autoridad  y  á  cuyo  nombre  le  debían  ejercer.  Y  por 
lo  mismo ,  no  á  ellas ,  sino  á  la  nación,  convendría  mejor  el  título 
de  soberano,  pues  que  en  ella  residlria  virtualmente  la  soberanía. 

Pero  si  una  nación ,  al  constituirse  en  sociedad ,  abdicase  para 
siempre  el  poder  de  dirigir  ia  aceion  común,  y  le  confiriese  á 
una  ó  pocas  personas  determinadas ,  y  si  de  tal  manera  se  des- 
prendiese de  él ,  qne  su  traslación  sucesiva  de  unas  en  otras  se 
hiciese  por  derecho  hereditario,  ó  en  otra  forma  cnalquicra  inde- 
pendiente de  la  voluntad  general ,  entonces  ya  no  podria  decirse, 
ni  en  el  sentido  natnrat  ni  según  el  lenguaje  de  la  politiea ,  qne  la 
soberanía  quedaba  existente  en  la  nación.  La  constitución  en  este 
caso  ya  no  seria  ni  se  diria  democrática ,  sino  monárquica  ó 
aristocrática ,  y  según  la  propiedad  del  idioma  político ,  se  diría 
que  la  soberanía  se  hallaba  en  aquella  persona  ó  cuerpo  encarga- 
do de  dirigir  permanentemente  la  acción  común ,  y  no  en  la  na- 
ción así  constituida. 

Ni  este  lenguaje  y  concepto  serían  repugnantes  cuando  los  aso- 
ciados, al  constituirse  en  sociedad  política,  se  hubiesen  reserva- 
do aquella  parte  del  poder  snpremo  que  tiene  por  objeto  el  esta- 
blecimiento de  las  leyes;  porque  no  á  este  poder,  sino  al  llamado 
ejecutivo,  se  atribuye  el  titulo  de  soberano  en  el  estilo  ordinario 
de  los  políticos.  Y  la  razón  es,  porque  aunque  las  leyesl^ean  (as 
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reglas  d  dktados  i  cayo  tenor  se  debe  arreglar  la  acción  co- 
mún, no  son  ellas  ni  sos  aatores  qníen  la  dirige,  sino  aqoella 
persona  Ó  cuerpo  i  quien  la  constitución  concede  el  poder  de  go- 
bernar. El  poder  legislativo  declara  j  estatuye ,  pero  el  ejecutivo 
ordena  y  manda,  y  cuando  manda  por  establecimiento  perpetuo  y  á 
nombre  propio ,  como  en  el  caso  de  que  voy  hablando « él  es  el  qne 
dirige  soberanamente  la  acción  común ,  por  mas  que  la  dirija  con- 
forme á  las  leyes. 

Porque  debe  advertirse  que  el  poder  ejecutivo  no  se  cifra  sola- 
*  mente  en  la  mera  fonrion  de  ejecutar  las  leyes,  sino  qne  se  ei- 
tiende  á  cuantas  son  necesarias  para  dirigir  la  acción  común ,  esto 
es ,  para  regir  y  gobernar  la  sociedad ;  y  aun  por  esto  tengo  yo  para 
mi  qne  su  mas  propia  denominación  seria  la  de  poder  gobernativo, 
porque  es  un  poder  vigilante  y  activo,  que  se  supone  incesantemen- 
te ocupado  en  el  gobierno  y  conservación  de  la  repdblica.  Por  lo 
mismo,  considerado  en  su  propia  y  esencial  naturaleza,  abraza  y 
supone  funciones  qne  de  ninguna  manera  convienen  al  poder /«- 
gíst^tivo^  y  que  no  sin  grande  inconveniente  se  pueden  reunir  con 
él.  Aunque  las  naciones  se  gobiernen  según  sus  leyes,  mas  que 
por  ellas,  se  gobiernan  por  una  continua ,  incesante  serie  de  órde- 
nes y  providencias ,  que  se  refleren ,  no  solo  á  la  ejecución  de  las 
mismas  leyes  y  i  su  habitual  obsenancia ,  sino  i  la  dirección  de 
la  fuerza  y  i  la  administración  de  la  renta  del  EsUdo  ;  i  proveerá 
las  ocurrencias  eventuales  que  la  conservación  del  orden  y  sosiego 
interior  y  la  comunicación  y  seguridad  eiterior  exigen ;  al  nom- 
bramiento, dirección  y  conducta  de  los  agentes  que  sirven  aldes- 
empefio  de  sus  funciones ;  y  en  fin ,  i  la  constante  vigilancia  so- 
bre la  conducta  publica  de  los  ciudadanos ,  cuya  protección  y  de- 
fensa está  confiada  i  su  inmediata  acción.  Asi  es  que  mientras 
el  poder  UgUlativo  de  una  nación  delibera  tranquilamente  sobre 
las  leyes  y  reglamentos  que  conviene  esUblecer  para  el  bien  de 
la  sociedad ,  y  los  decreta  en  los  periodos  y  ocasiones  sefialados 
por  la  constitución  (pues  que  una  vez  establecida  la  legislación  na- 
cional, la  necesidad  de  hacer  nuevas  leyes  no  puede  ser  ni  dia- 
ria ni  frecuentemente),  la  vigilancia  y  acción  del  poder  ejecutivc 
son  continuas,  diarias,  incesantes  en  la  persona  ó  cuerpo  que 
le  ejerce  y  en  sus  agentes.  Y  como  para  todas  ellas  sean  necesarios 
mando  y  imperio  superior  y  independiente .  de  aquí  es  que  al  po- 
der que  ejecuta  estas  funciones  se  da  y  conviene  el  concepto  y 
titulo,  y  se  adjudican  los  atributos  de  la  soberanía. 

Débese  advertir  también  que  no  porque  la  constitución  séllale 
limites  y  prescriba  condiciones  al  e|ercicio  del  poder  ejecutivo 
permanentemente  establecido ,  se  podrá  negar  que  es  independien- 
te ,  puesto  que  realmente  lo  será  siempre  y  mientras  obre  y  se 
contenga  dentro  de  su  esfera.  No  podrá  ciertamente  salir  de  ella, 
ni  traspasar  los  limites  ni  quebranUr  las  condiciones  que  6e  le  hu- 
bieren seBalado ;  pero  cuando  los  respetare  y  guardare ,  la  misma 
constitución  que  los  sefialó  y  impuso  protegerá  su  independen- 
cia en  ei  ejercicio  de  la  autoridad  qne  le  hubiere  confiado ,  y  le  ase- 
gurará su  conservación. 

Esto  supuesto,  nadie  dudará  ya  del  sentido  en  qne  fué  asenta- 
da la  proposición  que  voy  explicando ,  sin  que  sea  necesario  con- 
traer esU  doctrina  á  la  constitución  ó  leyes  fundamentales  de  Es- 
paQa ,  á  que  se  referia  mi  dictamen  sobre  la  convocación  de  las 
Cortes.  Porque  cuáles  sean,  según  estas  leyes,  el  poder  y  derechos 
legítimos  de  nuestros  monarcag,  es  generalmente  conocido ;  que 
por  ellos  fueron  siempre  distinguidos  con  el  titulo  y  denominación 
de  toberenoa^  ninguno  me  parece  lo  negará.  Ninguno  tampoco,  que 
pasa  por  un  dogma  constante  de  la  política  ,  sancionado  por  nues- 
tras leyes,  que  la  soberanía  es  M'umbte.  Luego  en  el  sentido  en 
que  se  dice  qne  nuestros  reyes  son  soberanos  ,  será  una  herejía 
política  decir  que  la  soberanía  reside  en  ia  nadon. 

Pero  he  prevenido  ya  que  no  es  uno  soto  el  sentido  en  que  se 
puede  tomar  la  palabra  soberanía  t  y  que  baya  otro  en  que  se  pue- 
da decir  que  Espafia  (d  otras  naciones  igualmente  constituidas)  es 
soberana ,  es  lo  que  espero  demostrar  ahora  con  razones  toma- 
das de  los  mas  conocidos  principios  de  la  política.  Empeño  que  no 
desaprobaran  mis  lectores,  por  el  honesto  y  recomendable  fin  con 
que  emprendo  esta  breve  discusión. 

Pueden  la  violencia  y  la  fuerza  crear  un  poder  absoluto  y  des- 
pótico ;  pero  no  se  puede  concebir  una  asociación  de  hombres 
que  al  constituirse  en  sociedad  abdique  para  siempre  tan  precio- 
Ha  porción  del  poder  supremo  como  la  que  pertenece  á  la  auto- 
ridad gobernativa ,  para  depositarla  en  una  ó  en  pocas  personas 
tan  absolutamente,  que  no  modifique  esta  autoridad,  prescri- 
biendo ciertos  limites  y  sefialando  determinadas  coadiciones  para 
su  ejercicio. 


Prescritos,  pues,  estos  limites  y  sefialtdu  utM  túoáiekmn 
en  una  constituelon  establecida  pof  pacto  expeeso,  ó  aceptad»  por 
reconocimiento  Ubre .  si  se  supone  en  la  persona  6  caerpo  4epa- 
silario  de  m*  autoridad  un  derecho  perf^tuo  de  ejercetla,  ch 
arreglo  i  los  témiaos  de  la  constitución ,  es  pr«eiso  sapaaai 
también  en  ellos  una  obligación  perpetua  de  no  traspasar  eslM 
términos.  T  como  los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  pactos 
sean  relativos  y  recíprocos ,  de  tal  manera ,  que  no  se  pueda  eaa- 
cebir  en  una  parte  derecho  que  no  suponga  en  la  otra  oMífs- 
cion ,  ni  obligación  que  no  suponga  derecho  reciproco ,  resultazA 
qne  si  la  nación  asi  constituida  tiene  una  obligacloa  perpetua  de 
reconocer  y  obedecer  aquel  poder,  mientras  obre  segon  los  l¿^ 
minos  del  pacto,  tendrá  también  un  derecho  perpetuo  para  eoale- 
nerle  en  aquellos  términos ,  y  por  conseeoeaeia  •  para  obligarte  i 
ello  si  de  hecho  los  quebrantare ;  y  si  tal  fuere  su  obstaaósa, 
que  se  |>ropasare  á  sostener  esta  iafraecion  coa  ia  ftaerza ,  la  aa- 
cloa  tendrá  también  el  derecho  de  resistirla  con  ia  faena,  y  ea 
el  dltimo  caso ,  de  romper  por  su  parte  la  carta  de  ua  pacto  yi 
abiertamente  quebrantado  por  la  de  su  contratante,  reeobnado  asi 
sos  primitivos  derechos. 

Por  dura  que  parezca  esta  doctrina ,  no  solo  es  coaforae  á  los 
principios  generalmente  admitidos  en  la  política,  siao  tanü>íeaá 
nuestra  constitución ,  como  se  puede  probar  con  ejemplos  y  aai»> 
ridades  domésticas.  L.os  espaOoles  la  han  profesado  siempre, y 
usado  del  derecho  qne  les  atribuye ,  como  de  un  derecho  peHeda 
y  legitimo;  y  si  fueron  siempre  dechado  de  amor,  respeto  y  fi- 
delidad á  sus  reyes,  lo  fueron  también  de  resolución  y  coastaaeta 
en  la  conservación  y  defensa  de  sus  ftieros  y  libertades. 

Cuando  provocados  por  la  despótica  y  soez  ínsoleacla  de  les 
ministros  franceses  y  flamencos  que  trajera  consigo  d  jóvea  Car- 
los I ,  cuando  irritados  con  ei  desprecio  con  que  fueron  tratadas 
sus  reclamaciones  en  las  espdrías  cortes  de  la  Curnfia  de  tSIS,  se 
vieron  fonados  á  tomar  las  armas  en  uso  y  defensa  de  este  iert- 
cho  ,  entonces  las  principales  ciudades  y  villas  de  Castilla ,  eaa- 
gregadas  por  medio  de  sus  representantes  en  la  famosa  justa  de 
Avila,  después  de  seflalar  los  artículos  en  que  sus  libertades  y  las 
leyes  que  las  protegían  fUeran  quebranUdas,  enviaron  al  Rey  na 
mensaje,  cuya  sustancia  era:  «que  si  separaba  de  su  lado  alas 
malos  consejeros ,  autores  de  aquella  infracción ,  y  convocadM 
unas  cortes  libres ,  confirmase  con  su  real  asenso  la  reparaciea 
de  sus  agravios,  otorgando  las  peticiones  que  le  presentabah, 
conformes  con  las  leyes  y  antiguas  costumbres  del  reiao,  faesa 
majestad  habla  jurado  cumplir,  desde  luego  depondrían  las  armas, 
que  contra  su  inclinación  se  vieran  forudos  á  tomar,  y  serian  ea 
adelante  ejemplo  de  fidelidad  y  obediencia  á  su  persona  y  gobier- 
no.» La  causa  de  la  nación  fUé  vencida  entonces  por  la  intriga  y  b 
fuena ,  pero  su  razón  no  pudo  serlo. 

Mas  clara  y  resuelta  habla  sido  la  intimación  que  Pedro  Saraüea- 
to  hizo  á  Juan  el  Segundo  á  nombre  de  la  ciudad  de  Toledo ,  tesna 
cabeza  de  las  demás  ciudades  y  villas  de  Castilla ;  ia  cual  ao  repita 
aqui  porque  puede  verse  en  el  escrito  á  que  se  refiere  esta  nota.  T 
si  todavía  se  desearen  otros  ejemplos  en  confirmación  de  esta  doc- 
trina ,  la  historia  de  nuestras  cortes  los  suministrará  á  cada  paso, 
asi  en  las  de  Castilla  como  en  las  d»  Navarra  ,  Aragón ,  Catalala 
y  Valencia. 

Pero  nada  es  tan  decisivo  en  la  materia  como  la  ley  10,  tfL  i  dt 
la  partida  u,  que  se  ha  copiado  en  la  primera  parte  de  esta  Xe- 
moría;  en  ia  cual ,  describiéndose  al  tiramo  usurpador  de  un  reina, 
aplica  nuestro  sabio  legislador  su  doctrina  al  rey  Ispifíwu  que  aba- 
sare de  su  autoridad  y  poder,  por  estas  memorables  palabras:  «Otr»- 
sf  decimos  qne  maguer  alguno  hobiese  ganado  seftorlo  de  regio 
por  algdtta  de  las  iereckas  razones  que  dljiemos  en  las  leyes  aate 
de  esta ,  qne  si  él  usase  mal  de  su  poderlo  en  las  maneras  que  fi- 
jlemos  en  esta  ley,  quel  puedan  decir  las  gentes  /frM#,  catdraase 
el  señorío  que  era  derecho  en  torticero,  así  como  dijo  Aristótiles  ea 
el  libro  qne  fabla  del  regimiento  de  las  ciudades  et  de  los  regnos.» 
Ahora  bien,  si  se  considera  el  carácter  y  esencia  de  este  dere- 
cho ,  se  hallará  de  una  parte  que  es  una  porción  de  aquel  poder 
absoluto  é  independiente  que  dijimos  residir  originalmente  ea 
toda  asociación  de  hombres  ó  padres  de  familia ,  reunidos  para 
eoastituirse  en  sociedad  política ,  y  de  otra ,  que  es  por  su  aatara- 
leza  un  poder  independiente  y  supremo ,  puesto  que  en  su  caso  es 
superior  á  todo  poder  constitucional.  Cualquiera  otro  poderp^/Uícse 
I    tiene  su  origen  en  el  pacto  social ;  este  solo  es  original .  primitivo 
i    é  inmediaumente  derivado  de  ia  naturaleza.  Es  además  un  poder 
¡   potUicOt  puesto  que  está  reservado  y  asegurado  en  la  coastitacioa. 
I   Si  pues  es  nprtmot  y  si  dentro  de  sa  esfera  y  en  todo  lo  qie  per- 
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tenece  al  logro  de  sa  objeto  puede  obrar,  no  solo  con  total  inde- 
pendencia ,  sino  con  saperioridad  i  cnalqulera  olro  poder  derivado 
de  la  misma  constitución ,  ¿quién  dudara  que  puede  ser  distingui- 
do también  con  el  dictado  de  soberano?  Y  por  mas  que  en  el  len- 
guaje común  tenga  esta  voz  otro  sentido  y  acepción ,  si  por  ella  se 
quiere  enunciar  una  superioridad  ¿  independencia  de  poder,  ¿4 
cuál  convendrá  mejor,  atendido  el  origen  y  la  naturaleza  de  los 
derechos  políticos ,  que  á  este  poder  tupremo  que  pertenece  á  todas 
las  naciones  constituidas  en  sociedad,  y  del  cual  ni  el  tiempo,  ni 
el  descuido ,  ni  la  ignorancia ,  ni  la  fuerza  las  pueden  despojar,  ni 
ellas misnias pueden  despojarse? 

Ahora ,  si  prescindiendo  de  su  naturaleza,  se  reduce  la  discusión 
i  saber  si  el  dictado  úe  soberanía  está  mas  bien  aplicado  en  uno 
que  en  otro  sentido,  ¿quién  no  ve  que  esta 'será  ya  una  mera 
cnestion  de  voz  ?  Es  verdad  que  estas  cuestiones  nunca  son  indi- 
ferentes cuando  nacen ,  no  tanto  del  uso  y  aplicación  de  las  pala- 
bras, cnanto  de  la  imperfección  del  lenguaje  científico,  como  en 
la  presente  materia.  En  efecto,  siendo  tan  distintos  entre  sf  el 
poder  que  se  reserva  una  nación  al  constituirse  en  monarquía ,  del 
que  confiere  al  Monarca  para  que  la  presida  y  gobierne ,  es  claro 
que  estos  dos  poderes  debian  enunciarse  por  dos  distintas  pala- 
bras, y  que  adoptada  la  palabra  soberúnla  parí  enunciar  el  poder 
del  Monarca ,  faltaba  otra  diferente  para  enunciar  el  de  la  nación. 
De  aquf  es  que,  enunciado  este  último  poder  por  la  misma  palabra, 
bayaa  creído  algunos  que  se  despojaba  al  Monarca  del  poderoso 
derecho  que  le  daba  la  constitución ;  cosa  que  me  parece  del  todo 
ajena  del  espíritu  del  real  decreto.  Parecía ,  por  Unto ,  que  para 
evitar  equivocaciones  y  disipar  escrúpulos,  se  podría  adoptar  otra 
palabra  que  indicase  específicamente  el  poder  nacional.  Y  no  es 
de  ahora  este  mi  modo  de  pensar.  Acuerdóme  que  conversando  un 
día  sobre  esta  misma  materia  con  mi  sabio  y  digno  amigo  milord 
Wasall-Holland,  cuando  se  hallaba  en  Sevilla  por  el  verano  de  1809, 
le  manifesté  que  este  poder  supremo ,  original  é  Imprescriptible 
qae  tenían  las  naciones  para  conservar  y  defender  su  constitución, 
DO  me  parecía  bien  definido  por  el  título  de  soberanía^  puesto  que 
esta  palabra  enunciaba  en  el  uso  común  la  idea  de  otro  poder,  que 
en  80  caso  era  inferior  y  estaba  subordinado  á  él.  Por  lo  cual  me 
parecía  que  se  podría  enunciar  mejor  por  el  dictado  de  tuprema- 
ás,  pues  aunque  este  dictado  pueda  recibir  también  varias  acep- 
ciones, es  indubitable  que  la  f«iM'M««da  nacional  es  en  su  caso 
mas  alta  y  superior  á  todo  cuanto  en  política  se  quiera  apellidar 
soberano  6  supremo. 

Como  quiera  que  sea ,  este  supremo  poder  de  que  he  hablado 
basta  aquí  es ,  á  mi  juicio,  el  que  está  declarado  á  la  nación  en  el 
decreto  de  las  supremas  Cortes  bajo  el  título  de  soberanía.  Este ,  y 
no  otro;  porque  ¿  quién  podrá  persuadirse  á  que  los  sabios  y  ce- 
losos padres  de  la  patria,  que  acababan  de  jurar  la  observancia  de 
lat  leyes  fundamentales  del  reino,  quisiesen  destruirlas,  ni  arrui- 
nar el  gobierno  monárquico  los  que  entonces  mismo  le  reconocían 
y  le  mandaban  reconocer,  ni  menos  despojar  de  sus  legítimos  de- 
rechos al  virtuoso  y  anudo  principe  á  quien  habían  ya  reconocido 
y  jurado  cono  soberano ,  y  á  quien  con  tanta  solemnidad  y  entu- 
siasmo proclamaron  y  juraron  de  nuevo,  en  el  mismo  acto ,  por 
vnieo  y  legitimo  rey  de  Espafia?  Piensen ,  pues ,  otros  lo  que  quie- 
ran ;  ni  yo  entiendo  ni  creo  que  se  pueda  entender  en  otro  sentido 
aquet  augusto  decreto. 

Pero  cuáles  sean  los  limites  de  esta  suprmnada ,  ó  sea  soberanUt 
BKlonal ,  .es  otra  cuestión  sobre  que  oigo  discurrir  con  mucha  va- 
riedad ,  y  no  me  atreverla  á  tocarla ,  si  la  necesidad  de  explicar 
otras  proposiciones  no  me  obligase  á  afiadir  sobre  ella  algunas 
palabras.  Pocas  serán ,  porque  aunque  la  materia  pudiera  tratarse 
noy  á  la  larga ,  suponiendo  en  ona  nación  el  poder  necesario  para 
eoDserrar  y  defender  el  pacto  constitucional,  las  dudas  acerca  de 
este  poder  solo  pueden  versar  sobre  dos  puntos.  Primero ,  ¿tiene 
toda  nación  el  dereclio ,  no  solo  de  conservar,  sino  también  de  me- 
jorar su  constitución?  Segundo,  ¿tiene  el  de  alterarla  y  destruirla 
para  formar  otra  nueva?  La  respuesta ,  á  mi  juicio,  es  muy  fácil, 
porqn«  Un  irracional  me  parecía  la  resolución  negativa  del  primer 
ponto  como  la  afirmativa  del  segundo. 

En  efecto ,  cuando  una  nación  sefiala  limites  é  impone  condicío- 
ites  al  ejercicio  de  los  poderes  que  establece ,  ¿  cdmo  podrá  creerse 
que,  reservándose  el  poder  necesario  para  hacerlos  observar  y 
cumplir,  no  se  reservó  el  de  establecer  cuanto  la  ilustración  y  la 
experiencia  le  hiciesen  mirar  como  indispensable  para  la  preser- 
vación de  los  derechos  reservados  en  el  pacto  ?  Ni  ¿cómo  que  pudo 
proponerse  el  fin  sin  proponerse  los  medios  de  conaogoirie?  Po- 
drá ,  por  Unto,  la  autoridad  encargada  de  velar  sobre  el  manteni- 
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miento  del  pacto ,  esto  es ,  el  poder  legUIatho,  expresando  la  vo- 
luntad general,  explicar  y  declarar  sus  términos  y  asegurar  su 
observancia  por  medio  de  sabias  leyes  y  convenientes  institucio- 
nes. En  una  palabra ,  podrá  hacer  una  reforma  constitucional  tal 
y  tan  cumplida  cual  crea  convenir  al  estado  político  déla  nación 
y  á  su  futura  prosperidad.  Y  ¿quién  será  el  hombre  que  después  de 
tantas  infracciones  de  nuestras  mas  sagradas  leyes  y  de  tantas  vio- 
laciones de  nuestras  mas  venerables  costumbres ,  después  de  tan- 
tos abusos  del  poder  gobernativo  y  de  tantas  opresiones  y  agravios 
como  la  arbitrariedad  de  los  ministros  y  cl  despotismo  de  los  pri-. 
vados  hicieron  sufrir  á  los  espafioles ;  después ,  en  fin,  de  tan 
tristes  experiencias  y  de  tan  costosos  desengatios ,  niegue  á  esta 
generosa  y  desgraciada  nación  cl  derecho  de  precaverse  para  en 
adelante  contra  tamaflos  males,  reformando,  mejorando  y  per- 
feccionando su  constitución? 

Pero  supuesta  la  existencia  de  esta  constitución,  y  su  fiel  obse^ 
vancla  por  las  autoridades  establecidas  en  ella,  ni  la  sana  razón 
ni  la  sana  política  permiten  extender  mas  allá  los  límites  de  la 
supremactOt  ó  llámese  soberanía  nacional,  ni  menos  atribuirle  el 
derecho  de  alterarla  forma  y  esencia  de  la  constitución  recibida,  y 
destruirla  para  formar  otra  nueva ;  porque  ¿fuera  esta  otra  cosa 
que  darle  el  derecho  de  anular  por  su  parte  un  pacto  por  ninguna 
otra  quebrantado,  y  de  cortar  sin  razón  y  ña  causa  los  vínculos  de 
la  unión  sociaí?  Y  si  tal  se  creyese  posible ,  ¿qué  fe  habría  en  los 
pactos,  qué  religión  en  los  juramentos,  qué  firmeza  en  las  leyes, 
ni  qué  estabilidad  en  el  estado  y  costumbres  de  las  naciones ,  ni 
qué  seguridad ,  qué  garantía  tendría  una  constitución  que  sancio- 
nada, aceptada  y  jurada  boy,  pudiese  ser  desechada  y  destruida 
mafiana  por  los  mismos  que  la  habían  aceptado  y  jurado?  Hé  aquf 
por  qué  en  mí  voto  sobre  las  Cortes  desaprobé  el  deseo  de  aque- 
llos que  clamoreaban  por  una  nueva  constitución,  y  hé  aquí  porqué 
en  la  exposición  que  hice  de  mis  principios  en  la  segunda  parte 
de  esta  Memoriaf  indiqué  que  el  celo  de  los  representantes  de  la 
nación  debia  reducirse  á  hacer  una  buena  reforma  constitucional. 
Ni  creo  yo  que  sea  otro  el  espíritu  de  los  sabios  decretos  que  se 
refieren  á  la  constitución  del  reino.  Lo  contrario  seria  tan  ajeio 
del  celo  y  lealtad  como  de  la  prudencia  y  sabiduria  de  los  ilustres 
diputados  de  cortes,  y  lo  seria  también  del  voto  de  una  nación  tan 
generosa  y  religiosa  como  la  nuestra  y  tan  amante  de  su  rey ;  de 
una  nación  tan  constante  en  el  propósito  de  defender  su  libertad  y 
sus  derechos,  como  enemiga  de  las  peligrosas  innovaciones  que 
so  pretexto  de  felicidad  la  pudiesen  conducir  á  su  ruina. 

Tales  eran  los  principios  que  guiaban  mi  pluma  cuando  pronun- 
cié en  la  Junta  Central  mí  dictamen  sobre  la  convocación  de  las 
Cortes,  muy  ajeno  déla  necesidad  de  publicarie,  y  ahora  los 
expongo  con  el  mismo  candor  y  buena  fe  con  que  los  asenté 
entonces.  No  me  motivó  á  expllcarios  el  empeño  de  sostener  mis 
opiniones,  porque  ¿qué  pueden  valeren  el  público  las  de  un  solo 
hombre  privado?  Movióme  el  deseo  de  conciliarias  con  otros,  que 
Ul  vez  son  menos  contrarias  á  ellas  de  lo  que  aparecen ;  el  de 
remover  algunas  dudas  y  escrúpulos,  que  en  materia  tan  importante 
pudieran  producir  no  poca  inquietud  y  turbación ;  y  en  fin ,  el  de 
reunir  y  atraer  en  tomo  de  la  augusta  representación  nacional  la 
opinión  de  ios  sabios  y  celosos  patriotas,  para  que  les  sirviese  de 
apoyo  y  fuerte  escudo  contra  los  ataques  de  la  ambición  y  las  pre- 
ocupaciones de  la  ignorancia.  Si  estos  deseos  fueren  cumplidos, 
me  tendré  por  dichoso ;  pero  si  todavía  mis  opiniones  desagrada- 
ren, mí  desgracia  será  tanto  mayor,  cuanto  respetar  las  ajenas 
está  en  mi  mano ,  asentir  á  ellas  no.  El  respeto  es  libre ,  pero  la 
convicción  no  lo  es.  

SEGUNDA  NOTA. 

He  indicado  ya  cuan  difícil  es  explicarse  con  exactitud  en  mate- 
rías  de  política,  por  la  imperfección  de  su  nomenclatura;  y  sí  de  este 
defecto  nacieron  las  dudas  suscitadas  sobre  la  residencia  de  la 
soberanía,  de  él  también  otras  sobre  la  del  poder  legislativo. 

El  sabio  Marina  le  atribuyó  á  nuestros  reyes;  yo,  en  mí  Memona, 
le  atribuyo  también  á  nuestras  cortes.  Debo  pues ,  en  explicación 
de  mis  principios,  decir  alguna  cosa  para  ilustrar  este  punto. 

Desde  luego  presupongo  que  cl  poder  legislativo  es  divisible,  á 
diferencia  de  la  soberanía,  que  no  lo  es.  La  razón  de  esta  diferen- 
cia se  halla  en  la  esencia  de  uno  y  otro  poder.  La  soberanía  supone 
mando,  y  el  mando  no  admite  división.  Dividirte  es  debilitarte, 
embarazarle  y  destruirte.  El  poder  legislativo  supone  deliberación, 
7  esta ,  léjos  de  repugnar  la  división ,  la  requiere ,  porque  es  mas 
perfecta  cuando  repetida  y  mas  meditada.  De  donde  nació  aquella 
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máxima  poiltiea ,  acreditada  79  por  la  nzon  y  la  experiencia ,  que 
reconoce  qae  el  poder  legislativo  es  mas  perfecto  cuando  repartido 
en  dos  cuerpos  que  cuando  acumulado  en  uno  solo. 

Pasando  después  i  analizar  la  naturaleza  de  este  poder,  se  halla- 
rán en  él  tres  funciones  e$eíich\es:  la  iniciaMa,  la  resolución  y  la 
sanción.  Si  estas  funciones  se  reunieren  en  una  sola  persona  6 
cuerpo,  alli  solamente  residirá  el  poder  legistaiipo ,  mas  si  se  di- 
viden y  comunican  y  mezclan,  allí  residirá  donde  se  hallare  el 
i^ercicio  de  estas  funciones. 

Ahora  bien,  es  indubitable  que  nuestros  reyes  tenían  la  iniciativa 
de  las  leyes ,  pues  que  expedían  sus  decretos  moiu  propto  y  sin 
necesidad  de  ajena  proposición.  Lo  es  que  tenían  fa  resoheion, 
pues  que  las  decretaban  con  consulta  ó  sin  ella ;  y  lo  es ,  en  Sn, 
que  tenían /a  fonrion,  pues  que  las  promulgaban  á  sd  nombre  y 
mandaban  obedecer  y  cumplir,  ora  fuesen  decretadas  por  ellos, 
ora  á  propuesta  de  las  Cortes.  T  bé  aquí  por  qué  el  sabio  Marina 
atribuyó  solamente  al  Rey  el  poder  legislativo. 

Mas  si  se  consideran  con  atención  las  funciones  que  ejercían  las 
Cortes  en  esta  misma  materia ,  se  hallarán  en  ellas  todos  los  ca- 
racteres del  poder  legislativo.  Tenían  la  iniciativa ,  pues  que  pro- 
ponían al  Rey  todas  las  leyes  que  creian  necesarias  6  convenientes 
para  el  bien  del  Estado ;  y  esto  en  tal  manera ,  que  se  negaban  á 
deliberar  sobre  las  concesiones  propuestas  por  el  Rey  hasta  tanto 
que  el  Rey  resolviese  las  pendones  que  debían  presentarle.  Tenían 
la  resoheion ,  pues  que  estas  proposiciones  eran  libre  y  separada- 
mente movidas ,  discutidas  y  acordadas  por  los  diputados  de  cortes 
antes  de  elevarse  á  la  sanción  del  Rey.  Y  no  porque  el  respeto  les 
diese  el  nombre  &t peticiones  perdían  aquel  carácter;  que  también 
los  auxilios  propuestos  por  el  Rey  á  las  Cortes  para  los  objetos  de 
administración  y  defensa  pública  se  distinguieron  siempre  con  el 
nombre  de  pedidos.  Tenían ,  en  fln ,  la  «anciojí ,  porque  el  mismo 
Marina  reconoce  que  ningún  decreto  real  podía  elevarse  á  ley  per- 
manente sin  que  fuese  aprobado  por  las  Cortes ;  lo  cual  era  un  ver- 
dadero y  perfecto  equivalente  del  derecho  de  con/lrmadon  ó  sanción, 
que  ejercían  los  reyes  cuando  las  leyes  eran  propuestas  por  las 
Cortes.  Es  pues  claro  que  ni  se  puede  negar  que  nuestros  reyes 
gozaban  del  poder  legislativo,  ni  tampoco  que  te  gozaban  las  Cor- 
les, y  lo  es  por  consiguiente  que  este  poder  residía  conjuntamente 
en  ei  Rey  y  en  la  nación  congregada  en  cortes;  verdad  que  hace  el 
mas  alto  honor  á  la  sabiduría  de  nuestros  padres ,  que  con  tanta 
prudencia  y  previsión  supieron  enlazar  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  este  precioso  poder.  Porque  sí  todas  hubiesen  sido  exclusi- 
vamente confiadas  á  los  reyes ,  los  derechos  de  la  nación  hubieran 
quedado  sin  fianza  ni  defensa,  é  ido  siempre  á  menos ;  y  si  todas 
exclusivamente  á  las  Cortes,  el  poder  ejecutivo  se  hubiera  ido  cer- 
cenando y  confundiendo  y  amalgamando  poco  á  poco  con  el  legis- 
taUvOf  y  en  ambos  casos  hubiera  perecido  la  constitución,  decli- 
nando en  absoluta  monarquía  ó  en  perfecta  democracia. 

Ampliar  este  doctrina  y  confirmarla  con  autoridades  y  ejemplos 
fuera  fácil,  pero  ni  es  necesario  ni  lo  permite  una  nota;  bástame  ha- 
ber desenvuelto  el  sentido  de  mis  proposiciones. 


OBRAS  DE  JOVEL^ANOS. 

Asturias ,  León ,  Astorga ,  Zamora ,  Campos  de  Toro,  Galicia ,  Cas- 
tilla ,  Montafia  y  Vizcaya ;  v  aunque  las  firmas  dan  bastante  á  entes- 
der  la  diferencia  de  estados ,  consta  mas  claramente  la  asLstencii 
del  popular  por  esta  cláusula  del  prefacio :  eongregatis  prindpiHt, 
etplebe  totius  predictae  regionis. 

Esto  era  en  el  siglo  xii,  pero  en  el  xin  se  halla  ya  legalmente 
reconocido  este  derecho  de  representación  popular,  pues  que  la 
ley  de  Partida  que  trata  del  establecimiento  de  los  tutores  del  rey 
pupilo  dice  expresamente :  Dékense  ayuntar  allí  do  el  Rey  fuere  la- 
dos los  mayores  del  regno,  asi  como  los  perlados  et  los  ricos  komes, 
el  oíros  komes  buenos  é  honrados  de  las  villas ,  et  despie  /kereu 
altados,  etc. ;  de  cuya  cláusula  se  puede  colegir,  no  solo  la 
asistencia  del  pueblo  á  estas  asambleas,  sino  también  que  concur- 
ría  con  derecho  de  deliberación  en  ellas,  y  de  consiguiente,  que 
era  ya  un  estamento  representativo  en  las  Cortes. 

No  consta  cómo  el  pueblo  elegía  entonces  sus  diputados ;  pero 
la  costumbre  sucesiva  de  venir  á  las  Cortes  procuradores  de  los 
concejos  hace  creer  que  esta  elección  se  hacía  por  los  individuos 
de  sus  ayuntamientos,  como  representantes  habituales  del  pueblo. 

Este  derecho  de  representación  era  sin  duda  general  por  aque- 
llos tiempos,  pues  la  asistencia  de  ciudades  y  villas  á  las  Cortes  eo 
el  siglo  xiii ,  XIV  y  xv  consta  de  algunos  ejemplos  y  documentos 
que  no  son  desconocidos.  Mas  como  los  reyes  tuviesen  la  facultad 
de  convocar  las  Cortes,  vino  á  suceder  con  el  tiempo,  no  solo  que 
se  contentasen  con  llamar  á  ellas  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des ,  seguros  de  que  su  asenso  se  tendría  por  bastante  para  obligar 
á  todos  los  pueblos  de  sus  distritos,  sino  que  redujeron  la  con- 
vocación á  ciertas  y  determinadas  capitales,  las  coates  de  tal  ma- 
nera miraron  esto  como  un  derecho  propio  y  exclusivo  de  asis- 
tir y  votar  en  las  Cortes,  que  al  otorgar  los  servicios  de  millones, 
pactaron  con  el  Rey  que  no  le  extendería  á  otras  ciudades.  Y  hé 
aqui  lo  que ,  en  falta  de  memorias  mas  exactas,  se  puede  decir  del 
privilegio  de  voto  en  cortes ,  que  tanto  menguó  d  derecho  déla 
representación  popular,  hasta  que  al  fln  la  venalidad  d^  los  ofidio 
concejiles  le  arruinó  del  todo.  Pero  estaba  rcser>ado  al  celo  y 
ilustración  de  la  Junta  Central  restituir  mejorado  este  precioso  de- 
recho al  pueblo  espafiol,  pan  que  asegurado  con  la  sanéfon  desús 
augustos  representantes ,  sea  en  adelante  el  mejor  y  mas  seguro 
garante  de  su  libertad. 


TERCERA  NOTA. 

El  origen  de  la  representación  popular  es  tan  antiguo  como 
nuestra  constitución,  según  se  ve  en  las  actas  de  los  concilios  ó 
cortes  góticas,  cuyos  decretos  se  promulgaban  solemnemente 
ante  erpueblo  déla  capital,  y  eran  aceptados  y 'como  Sancionados 
por  él.  ' 

Los  reyes  de  Asturias,  restableciendo  el  sistema  político  de  los 
godos ,  conservaron  esta  antigua  y  loable  costumbVe ,  pues  se  halla 
que  á  la  solemne  confirmación  de  la  donación  que  Alfonso  I!,  llama- 
do el  Casto,  hizo  á  la  iglesia  de  Lugo,  concurrieron  no  solo  los  pre- 
lados y  grandes ,  sino  también  el  pueblo. 

Los  reyes  de  León  dierort  mayor  extensión  al  derecho  de  asis- 
tencia á  las  Cortes  que  tenía  eí  pueblo,  ampli^ndolc  á  otros  fbera 
de  la  capital.  En  las  actas  del  concilio  de  León ,  celebrado  en  Í1(A), 
después  de  áecirse  que  asistió  con  el  Rey  el  gloríos'ó  Colegio  de 
los  obispos,'  primados 7  barones  del  reino",  sé  añade  civi\ifn  mul- 
íiludine,  destinatorum  h  singulis  civitatihus ,  eonsidente. ^Có^Sti 
además  que  á  la  confirmación  del  concilio  de  Oviedo  de  1119  asiV 
ticron,  con  la  reina  dbfia  Urraca  y  sus  hijos ,  y  sus  hermanas  Ge- 
loira^^Teresa,  y  los  hijos  de  estas,  no  solo  15$  obispos  y  gran- 
des, sipo  también  gran  núinero  de  persoüás  de  \ok  téitltortos  de 


CUARTA  NOTA. 

La  priesa  eon  que  se  escribió  esta  representación,  y  la  fatla  de  li- 
bros ,  nos  hicieron  caer  en  un  anacronismo,  que  la  buena  fe  exige 
que  deshagamos  aqui.  El  Infante  de  Antequera  no  presidid  las 
cortes  de  Madrid  en  1390,  en  cuyo  tiempo  estaba  aun  en  la  edad 
pnpilar,  asi  como  sn  hermano  Enrique  III,  de  cuya  tutoría  se  trató 
entonees.  Las  Cortes  que  presidid  fueron  las  congregadas  en  To- 
ledo en  1406,  hallándose  sa  hermano  enfermo  de  la  dolencia  de  qic 
filleeió  durante  ellas. 

Pero  deshaciendo  nuestra  equivocación ,  no  debo  omitir  que  es- 
tas dltiúias  cottes ,  no  solo  fueron  señaladas  por  el  tmuieno  gran- 
de de  todos  los  estados,  como  dice  Mariana,  y  porqve  en  ellas  se 
disputtt  largamente  sobre  el  valor  del  testamonu»  del  Rey  y  la 
eonfirmacidtt  de  los  tttores  qué  notabran  pan  su  primogénito, 
sino  por  un  hecho  harto  notable  es  vuestra  historia ,  ei  el  cual  se 
vio  la  grande  extensión  que  los  miembros  de  los  tres  bracos  re- 
unidos daban  al  poder  y  derechos  de  su  representación.  Después  de 
largas  discusiones  sotMrevsUs  materias,  un  partido  poderoso  y  bien 
apoyado ,  foméAtando  el  descontento  que  habia  extitado  en  el  rei- 
nado anterior  la  creaeioh  de  corregidores,  ton  despojo  del  dere- 
cho que  tenían  los  pueblos  pan  nombrar  stts  magistrados,  y  so 
pretexto  délas  atletas  tvrbaciOMS  y  peligros  oon  que  aoranataba 
la  larga  tutela  de  «n  rey  liflo  de  veinte  y  dos  mtses,  obtiro  qoe  se 
ofhíciese  latorona  á  so  tio  el  Infante  don  Femando.  Un  poco  de 
ambición  y  de  condescendencia  de  parte  de  este  príncipe  la  bu- 
bleran  asegurado  en  sn  cabeza ;  pero  st  heroica  tf  rind  la  desechó 
con  aquella  memorable  respuesta ,  qué  le  iltd  mas  gloria  de  la 
que  pudientl  darie  todas  las  coronas  de  la  tierra :  •  La  imMcíob 
y  la  codicia  (dijo  ,  respondiendo  al  condestable  de  GastRla,  qae 
le  hablaba  4  nombre  de  Ms  Corles)  no  soo  baatante  poderosas 
sobre  mi  para  arrastrarme  á  li  inhumana  y  barban  acdcMi  de  ro- 
bar la  corona  á  tn  taocente  huérfano,  que  es  hijo  de  mi  diítato 
hermano.»*    *         .    .    .  ,    »  . 
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